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ADVERTENCIA. 


La  merecida  popalarídad  de  qae  goza  el  nombre  de  don  Leandro  Fbbnandbz  di  llo^ 
lATiN,  como  uno  de  nuestros  mas  insignes  escritores,  nos  indujo  á  destinar  á  sos  obras 
ei  segundo  tomo  de  esta  Biblioteca ,  después  de  Migubl  de  Cervantes  Saavbdra.  Si 
alguno «  por  su  particular  predilección  á  tal  ó  cual  género  de  literatura ,  ó  á  determi- 
Dados  autores,  hubiese  preferido  otra  colocación,  podremos  decirlo  para  abreviar  ra- 
zones que,  en  una  colección  semejante ,  el  orden  de  la  publicación  es  materia  hasta 
cierto  punto  secundaria ,  mera  cuestión  de  tiempo ,  que  satisfactoriamente  para  todos 
quedará  resuelta ,  á  medida  que  vayamos  adelantando  nuestros  trabajos. 

Creímos  desde  luego  que  añadiríamos  un  grande  interés  á  este  tomo,  si  á  las  pro- 
ducciones de  tan  señalado  ingenio  hiciésemos  preceder  las  de  su  padre  don  Nicolás  ; 
no  precisamente  por  los  vínculos  tan  estrechos  de  la  sangre,  que  no  siempre  abarcan 
^ales  disposiciones  y  tendencias ,  sino  por  la  conformidad  de  miras  con  que  sucesi- 
Tamente  procedieron  padre  é  hijo,  animados  de  una  misma  idea  :  la  reforma  del  tea* 
tro  español  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos ;  empresa  que  el  primero  acometió 
con  ardor,  y  el  segundo  remató  con  singular  felicidad.  La  breve  vida  de  un  solo  hom- 
bre no  fué  suficiente  para  realizar  el  arduo  pensamiento;  pero  hubo  un  heredero  que 
lo  aceptó;  y  los  esfuerzos  de  los  dos  forman  una  sola  acción  en  esta  parte  de  los  ana- 
les literarios. 

Hay  además  la  circunstancia  de  que  las  obras  de  Moratoc  el  padre  no  son  tan  co- 
nocidas como  merecen.  Impresas  separadamente  en  varias  épocas,  nunca  han  sido  re- 
copiladas; pues  recoiñlacion  no  puede  llamarse  (ni  tampoco  lo  pretende)  el  tomo  de 
poesías  postumas  que  salió  á  luz  en  Barcelona  el  año  de  1821 » donde  no  se  compren- 
den sino  muy  pocas  de  las  que  en  sus  mocedades  publicó  en  forma  periódica  bajo  el 
título  de  El  Poeta  :  algunas  de  ellas  se  hallan  mutiladas  y  reducidas  á  lijerfsimas  mues- 
tras, como  el  poema  de  la  Caza,  y  se  omiten  las  cuatro  composiciones  dramáticas  que 
96  le  deben :  monumentos  preciosos ,  si  no  por  su  mérito  absoluto,  á  lo  menos  por  las 
bellezas  que  «acierran,  y  por  la  influencia  que  sin  duda  ejercieron  en  los  progresos 
del  arte  y  en  la  revolución  de  las  ideas. 


VI  ^  ADVERTENCIA. 

A  esta  falta  hemos  procurado  suplir,  valiéndonos  de  cuantos  medios  se  han  hallado 
á  nuestro  alcance ;  y  para  dar  alguna  muestra  de  su  prosa  (si  bien  en  nuestro  con- 
cepto la  prosa  castellana  no  recobró  su  majestad  y  energía  hasta  los  tiempos  de  Jo- 
vellanos)  hemos  reproducido  los  apuntes  del  autor  sobre  las  fiestas  de  toros ,  que  por 
su  curiosidad  parecerán  sobrado  concisos «  aun  á  los  menos  aficionados. 

De  las  obras  del  hijo  existen  varias  ediciones  mas  ó  menos  completas;  pero  nin- 
guna tanto  como  la  que  presentamos.  Hemos  comparado  los  testos ,  escogiendo  los 
mas  legítimos ,  y  tales  deben  considerarse  los  de  las  ediciones  revisadas  por  el  mismo 
autor  en  los  últimos  años  de  su  vida;  pues  á  nadie  puede  disputarse  el  derecho  de 
pulir  sus  propíos  escritos ,  á  guisa  de  codicilo  de  la  herencia  intelectual  que  lega  á 
la  posteridad.  Pero  como  algunos  de  los  retoques  fueron  conocidamente  hechos  por 
motivos  ajenos  á  la  literatura  *  y  por  respetos  transitorios  y  caducados  que  no  nos 
hallantes  obligados  á  guardar,  donde  quiera  que  hemos  adquirido  este  convencimien- 
to ,  notamos  las  variantes  que  resultan  de  las  copias  mas  autorizadas  y  de  las  edi- 
ciones primitivas.  Bastante  inédito  sacamos  de  la  oscuridad,  como  verá  el  lector,  aun- 
que sospechamos  que  existe  algo  mas.  No  queremos  desaprovechar  esta  ocasión  de 
rendir  páblicamente  las  gracias  á  los  amigos  que  nos  han  proporcionado  tan  precio- 
sos hallazgos. 

No  sin  cortedad  anunciamos  que  nos  hemos  atrevido  á  poner  algunas  notas,  mas 
de  las  que  al  principio  nos  habíamos  propuesto.  Si  esto  no  se  juzga  como  un  mérito 
que  recomiende  la  presente  edición,  séanos  lícito  siquiera  alegar  algo  en  nuestra  de- 
fensa. MoEATiN  en  sus  Origenes  del  Teatro  español  trazó  en  grandes  líneas  la  histo- 
ria de  ék  hasta  Lope  de  Vega  ;  luego  en  el  Discurso  preliminar  á  sus  comedias  nos 
describe  la  regeneración  dramática  que  se  verificó  en  el  siglo  pasado.  Sus  repetidas 
ausencias  en  el  estranjero,  al  paso  que  le  proporcionaron  el  examen  de  muchos  do- 
oomentos,  le  privaron  de  otros  que  hubiera  probablemente  descubierto  y  no  han  sido 
conocidos  hasta  después,  ocultándole  noticias  tradicionales  que  hemos  procurado  re- 
ooger,  y  hubiéramos  hecho  mal  en  no  publicar ,  ya  que  tan  oportuna  ocasión  se  nos 
venia  á  la  mano.  Aun  en  esto  hemos,  para  no  errar,  solicitado  auxilios  ajenos,  pero 
tan  autorizados  que  bastará  leer  los  nombres  suscritos  á  algunas  de  las  notas  para 
lograr  que  se  disimule  y  aun  se  aplauda  nuestra  osadía. 

Finalmente,  como  Moratiit  no  se  desdeñaba,  antes  bien  hacia  cierto  alarde  de  ser 
buen  traductor ,  en  las  composiciones  que  tomó  de  otras  lenguas  hemos  copiado  el 
testo  original :  prodigalidad,  si  se  quiere,  pero  insignificante  en  una  edición  tan  eco- 
nómica. CuanSo  esto  no  produzca  otra  ventaja  que  la  de  enseñar  por  ejemplos  prác- 
ticos el  arte  de  traducir,  que  en  tan  torpes  manos  suele  andar  hace  días,  habremos 
logrado  acudir  á  uno  de  los  puntos  débiles  y  poco  defendidos  por  donde  de  contra- 
bando se  introduce  tanta  corrupción  en  el  campo  de  la  lengua  castellana. 

La  Vida  de  Moratih  (D.  Nicolás)  es  la  que  escribió  su  hijo  para  la  edición  postuma 
dé  Barcelona  :  no  podíamos  escoger  otra  sin  perder  en  el  cambio,  y  sin  defraudar  á 
nuestros  lectores  de  una  obra  que  de  todas  maneras  está  comprendida  en  el  objeto 
de  este  tomo.  La  Vida  de  Mobatin  (D.  Leandro}  ha  sido  escrita  con  presencia  de  las 
publicadas  hasta  el  dia,  y  fundada  además  en  testimonios  los  mas  auténticos.  Espe^ 
ramos  que  el  público  apreciará  nuestra  sincera  voluntad. 
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VIDA 


DE 


DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 


FLUMISBO  THERMODONCIACO  (1). 


Don  Nicolás  Frrnandkz  di  Horatin  nadó  en  Madrid,  de  fiímilia  noble  de  Asturias,  en  el  año 
de  1737.  Era  su  padre  jefe  de  guardajoyas  de  la  reina  doña  Isabel  Famesio,  la  cual,  muerto 
SQ  esposo  Felipe  V ,  se  retiró  acompañada  del  infante  don  Luis  al  sitio  de  San  Ddefonso ,  en 
donde  permaneció  durante  el  reinado  de  Femando  VI.  Allí  recibió  Moratin  su  primera  instruc- 
ckm;  y  como  desde  muy  niño  hubiese  manifestado  un  talento,  en  gran  manera  superior  al  de 
(^ros  hermanos  que  tuvo ,  quiso  su  padre  que  siguiera  la  carrera  de  las  letras ,  y  le  envió  á 
cursar  filosofía  al  colegio  de  jesuítas  de  Calatayud..  Pasó  después  á  Valladolid  á  estudiar  leyes, 
altanando  las  lecciones  de  la  escuela  con  la  amenidad  de  los  poetas  clásicos  griegos  y  latinos, 
irrebatado  de  una  inclinación  vehemente ,  que  le  hacia  preferible  aquella  distracción  á  cuan- 
tas ofrecen  la  juventud  y  la  libertad. 

Graduado  en  leyes  volvió  á  San  Ildefonso ,  en  donde  se  casó  muy  á  gusto  de  sus  padres  (3) 
jdela  reina,  que  inmediatamente  le  nombró  ayuda  de  su  guardajoyas.  Muchas  veces,  procu- 
rando aquella  señora  alguna  diversión  á  sus  frecuentes  melancolías,  le  llamaba  á  su  cuarto, 
le  pedia  noticias  de  la  vida  escolástica ,  y  se  reia  con  las  graciosas  descripciones  que  la  hacia 
loratin  del  impertinente  y  ridículo  ceremonial  de  las  borlas,  de  los  trabajos  y  angustias  de 
hs  posadas ,  las  músicas ,  los  vítores ,  las  palizas  y  las  inoursiones  nocturnas  que  padecían  las 
calderas  del  malcocinado  de  Valladolid. 

Por  la  muerte  de  Femando  VI  cesó  el  retiro  en.  que  había  vivido  doce  años  la  reina  madre, 
que  entró  en  Madrid  con  alegrías  de  triunfo ,  y  en  calidad  de  gobernadora,  en  tanto  que  su 
liyo  Carlos  III  llegase  á  España.  Restituido  Moratin  á  su  patria ,  que  no  conocia,  tuvo  ocasión 
de  observarla  sin  las  preocupaciones  de  la  costumbre :  vio  sus  bibliotecas,  sus  espectáculos, 
sus  fiestas  populares ,  sus  tribunales ,  sus  templos ;  procuró  el  trato  de  los  que  mas  sobresa- 
fian  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  y  á  pocos  meses  de  haber  llegado  ya  era  amigo 

(1)  Esta  Vida  ftié  escrita  por  éUm  Leandro  Fermmde»  de  Moratin ,  quien  eampliendo  la  voluntad  de  su  padre ,  quiso 
loffirie  este  homenaje  de  respeto,  cuando  en  4821  publieó  en  Barcelona  la  colección  de  las  obras  postumas  del  mismo, 
cflo  arreglo  al  manuscrito  que  pocos  meses  antes  dosu  muerte  babia  entregado  corregido  y  firmado  á  su  amigo  don  Ig- 
Mdo  Beniascone.  Podría  quejarse  el  público  de  un  grave  perjuicio,  si  hubiésemos  sustituido  otra  relación,  que  nunca 
pafien  competir  con  la  presente ,  dictada  por  el  amor  filial,  escrita  con  una  elegancia  dignsb  de  tan  docta  pluma ,  y 
eBriqnedda  coa  noticias  preciosas  y  bien  agrupadas  sobre  los  sucesos  públicos  de  aquelb  época ,  y  el  estado  y  pro- 
veaos de  naestra  ItteraUíra  dorante  b  mayor  parte  del  reinado  de  Carlos  III. 

(3)  Llamábase  sa  padre  don  Diego,  natural  de  Madrid,  y  su  madre  doña  Inés  González  Cordón ,  natural  de  Pastrana, 
de  boDrada  fomilía  de  labradores  de  b  misma  ?ilb :  so  esposa  ftié  dofia  Isidora  Cabo  Conde,  natural  de  Aldeascca,  cerca 
deArévalo. 
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d»  doD  Luis  Hiflon,  insigne  músico,  del  escultor  don  Felipe  de  Castro,  de  don  Juan  de  Iriirte« 
del  erudito  maestro  Florez,  de  don  Agustín  de  Montiano,  de  don  Luis  Velazquez ,  y  de  la  in* 
comparable  cómica  María  Ladvenant. 

No  habia  dado  en  aguel  siglo  la  poeria  castellana  paso  alguno  que  no  fuese  encaminado  á 
aa  decadencia.  En  vano  el  benemérito  don  Ignado  de  Luzan  quiso  estimular  á  sus  condada- 
danos  con  la  doctrina  y  el  ejemplo.  Su  Poética^  impresa  en  el  año  de  1737 ,  no  se  leía  en  d 
de  1760,  y  sus  composiciones  líricas,  en  que  celebró  los  esfuerzos  que  empezaron  ¿  hacer  las 
bellas  artes,  se  oyeron  con  priyado  aplauso  en  la  academia  de  San  Femando;  pero  no  sirrie- 
ron  de  otra  cosa  que  de  abultar  los  cuadernos  de  sus  actas.  Don  Agustín  de  Montiano,  su  com- 
patriota y  su  amigo,  con  menos  ingenio  y  no  inferior  cultura  y  celo  de  nuestra  opinión  U» 
teraria,  habia  publicado  dos  tragedias,  arregladas  y  decorosas,  que  no  se  han  representado 
nunca  (3),  y  dos  discursos  críticos,  en  que  resumiendo  la  historia  del  arte  recomendaba  los 
buenos  prindpios,  que  nadie  intentaba  seguir.  El  teatro,  agitado  por  las  parcialidades  de  chori- 
zos, polacos  y  panduros,  habia  llegado  á  su  mayor  corrupción.  La  poesía  lírica  toda  era  para- 
nomásias  y  equívocos ,  laberintos ,  ecos ,  retruécanos,  y  cuanto  desacierto  es  imaginable :  en 
el  género  sublime ,  hinchazón,  oscuridad,  conceptos  falsos ,  metáforas  absurdas ;  en  el  gra* 
cioso,  bufonadas  truhanescas,  chocarrerias,  chistes  obscenos,  ninguna  imitación  de  la  natu- 
raleza visible  ó  patética,  ningún  precepto  del  arte  que  moderase  ó  dirigiese  los  ímpetus  de  la 
fantasía. 

Empeaó  su  reinado  Garios  DI,  seguido  de  aquellas  lisonjeras  esperanzas  que  siempre  acom- 
pañan á  la  exaltación  de  un  nuevo  principe ;  y  si  en  lo  sucesivo  no  se  vieron  cumplidas  todas, 
á  lo  menos  empezaron  á  darse  acertadas  providendas  en  beneficio  público.  Adquirió  la  nadon 
nuevo  espíritu ,  deseosa  de  adelantar  y  perfeccionarse  en  los  varios  conocimientos  que  cons- 
tituyen la  ilustración  y  la  prosperidad  de  un  estado;  y  por  todas  partes  se  veían  los  efectos  de 
su  actividad,  y  los  desvelos  de  un  soberano  interesado  en  estimularla.  La  prudente  libertad 
que  se  dio  á  la  imprenta  fué  un  aliciente  poderoso  para  que  muchos  literatos  publicasen  obras 
útiles  en  todos  géneros ,  y  la  multitud  de  periódicos  (que  siempre  escitan  á  que  lean  algo  los 
que  nada  leerian,  si  no  los  hubiese)  empezó  á  fomentar  el  buen  gusto ,  la  sana  crítica  y  la 
erudición. 

Escribió  Moratin  por  aquel  tiempo  la  Petimetra ,  comedia  sujeta  al  rigor  del  arte ,  la  pri- 
mera original  que  se  habia  escrito  en  España  con  este  requisito,  y  la  Lucrecia^  tragedia  igual* 
mente  estimable  por  su  regularidad.  Estas  dos  piezas  se  publicaron  impresas,  pero  ninguna 
de  ellas  se  representó  (4).  El  teatro,  tiranizado  entonces  por  estúpidos  copleros,  administrado 
por  cómicos  del  mas  depravado  gusto,  y  sostenido  por  una  plebe  insolente  y  necia ,  solo  se 
alimentaba  de  disparates  (5). 

Gozaba  Calderón  en  aquella  época  de  tal  concepto ,  que  parecía  atrevimiento  sacrilego  no- 

(5)  Lt  VhrgMa  y  el  Áiauifif. 

(4)  La  Petímetra  se  impiiBió  en  1703,  eoa  nía  dedicaloria  á  la  diKpiesa  de  Medlaasidonia  y  nnt  disertidoo  prelini* 
oar.  A  poco  salió  á  loz  la  Lucrecia  con  oUo  discurso. 

(5)  Hablando  de  la  Petímetra,  deda  sa  autor  en  los  Deiengaños  al  teatro  etpañol:  «  No  me  ba  sido  posible  ba- 
>  cerla  representar,  ni  lo  ba  conseguido  un  mi  apasionado  que  en  viéndola  lo  ba  solicitado  en  Cádiz ;  pues  en  oyendo 
•que  está  arreglada  la  desprecian ;  y  advierta  usted  que  no  son  loa  académicos  de  la  Academia  espafioia,  ni  los  de  b 
»  de  las  ciencias  de  Londres  ó  Paris»  ni  de  los  Arcades  de  Roma',  sino  los  mismos  comediantes»  y  aun  mas  los  poetas- 
» tros  6  versificantes  saineteros  y  entremeseros ,  que  andan  siempre  agregados  á  las  compañías :  estos  son  los  Jueces 
»  que  en  España  Uene  la  poesia.»  Sio  embargo»  tal  ves  esta  prevención  le  evitó  un  amargo  desengaño,  que,  recibido 
en  la  juventud ,  es  (recuenlemente  una  berida  mortal  para  el  ingenio.  Don  Leandro,  autor  de  esta  Vida,  en  medio  de  la 
gran  veneración  que  profesaba  á  Us  obras  de  so  padre,  estampó  este  severo  juicio  sobre  la  Petímetra :  c  Esta  obit 
» carece  de  foena  cómica ,  de  propiedad  y  coireccion  de  estilo ;  y  mezcbídos  los  defectos  de  nuestras  antigua  oooe- 
» días  con  la  regularidad  violenta  á  que  ao  aalor  quiso  reducirla ,  resultó  una  imitación  de  carácter  and^igno  y  pocoá 
•  propósito  para  sostenerse  en  el  teatro,  si  alguna  vez  bubiera  intenUdo  representarla. » 
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ció  qnos  fitoreciendo  en  edad  menos  infausta  para  las  letras,  sería  un  digno  sucesor  de  LosaOv 
y  caerían  en  desprecio  y  olvido  las  musas  tabernarias  del  Piscator  salmantino ,  Julián  de  Cm-; 
tro,  el  marqués  de  la  Olmeda,  Nieto,  Rejón,  Bazo,  Camacho,  Montoro,  Benegasi,  Navarro» 
Lobera,  Bidaurre,  Ibañez,  Furmento,  Nifo,  Iparraguirre,  Cernadas  y  otros  mil,  en  cuyas  ma» 
nos  perecía  la  poesía  castellana ,  sin  doctrína,  sin  decoro,  sin  arte.  Asi  se  verificó  después; 
pero  las  turbaciones  polilicas  ocurridas  en  el  año  de  1766  interrumpieron  por  algún  tíempo  A 
progreso  de  las  letras,  mudaron  la  suerte  y  las  costumbres  del  pueblo,  hicieron  suspicss  al 
gobierno,  y  alteraron  en  gran  manera  los  planes  y  las  ideas  benéficas  del  soberano. 

No  es  de  este  lugar  referir  las  causas,  las  circunstancias  y  las  resultas  del  tumulto  de  Madríd: 
baste  decir,  que  muy  de  antemano  conocieron  los  mas  prudentes  cuánto  peligro  amenaxaba  á 
la  quietud  pública,  en  vista  de  la  poderosa  infiuenciadelosque  preparaban  una  revolución,  di* 
rígida  á  mudar  todo  el  ministerio,  poner  otro  á  su  gusto,  y  evitar  por  este  medio  las  innovacio- 
nes y  reformas  que  se  meditaban ,  tan  perjudiciales  ¿  los  privados  intereses  de  muchos,  como 
favorables  al  bien  general.  Sucedió,  en  fin,  el  alboroto  popular  que  unos  solicitaban  y  otros  te- 
mían ;  anticipóse  la  ejecución,  y  se  desvanecieron  mil  atrevidas  esperanzas.  La  imprevista  mu- 
danza de  la  corte,  desde  Madrid  á  Aranjuez,  evitó  muchos  daños,  y  quedó  desmentido  el  b- 
moso  pasquín  que  apareció  el  martes  santo  : 

Vicimus ,  expulimus  :  facilis  jam  copia  regnt. 

Nombró  el  rey  al  conde  de  Aranda  presidente  del  Consejo  y  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  fió  de  su  prudencia  y  talento  el  remedio  de  tantos  males,  y  es  necesario  convenir  en 
que  no  fué  desacertada  la  elección. 

En  el  año  siguiente  salieron  espatriados  de  todos  los  dominios  de  España  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  mientras  se  pedia  en  Roma  con  el  mayor  empeño  la  estincion  de  la 
orden ,  se  imprimían  en  Madrid  una  multitud  de  escritos  encaminados  á  desacreditar  los  prin- 
cipios y  la  conducta  moral  y  politica  de  aquella  corporación.  Ganábase  dinero  y  favor  diciendo 
mal  de  los  jesuítas ;  y  una  turba  de  escritores  famélicos  (siempre  dispuestos  á  vender  su  pluma 
á  quien  se  la  quiera  comprar)  sació  con  esta  clase  de  opúsculos  la  curiosidad  común ,  si  bien 
el  mismo  que  los  estimulaba  y  protegía  se  hallaba  poco  satisfecho  de  que  la  causa  del  gobierno 
hubiera  de  encomendarse  á  tan  ruines  autores.  Hablaba  un  día  el  conde  de  Aranda  con  Mora- 
tin  acerca  de  esto  :  hizole  algunas  insinuaciones,  de  las  cuales  no  se  daba  por  entendido;  pera 
viéndose  apurado  en  demasía,  respondió  con  aquellos  dos  versos  de  la  Jenisalén  librada  :• 

Nessuna  á  me  col  btisío  esangue  e  muto 
Riman  piü  guerra  :  egli  moñ  qual  forte. 

El  conde,  sonriéndose,  dijo  :  escelente  poeta  era  el  Tasso ,  y  siguió  hablando  de  otra  mate- 
ria con  los  demás  que  se  hallaban  presentes. 

No  ignoraba  aquel  gran  político  cuan  grande  sea  la  influencia  del  teatro  en  la  culturado  una 
nación ;  advertía  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba  el  nuestro ,  y  solicitaba  que  Mora- 
tin,  en  el  ocio  que  le  permitía  la  muerte  de  la  reina  madre,  ocurrida  en  el  año  anterior,  so 
dedicara  á  componer  algunas  obras  dramáticas.  El,  entre  tanto,  mejoró  los  teatros  de  Madrid^ 
arreglando  su  policía  interior  y  esterior ,  cortando  en  su  origen  la  discordia  que  reinaba  en 
ellos,  reprimiendo  las  parcialidades  de  los  que  se  llamaban  apasionados,  y  dando  al  espectá- 
culo mucha  parte  de  la  ilusión  y  el  decoro  que  le  faltaban.  Hizo  traducir  las  mejores  piezas  del 
teatro  francés  é  italiano ;  y  aunque  no  logró  que  desapareciesen  todas  las  monstruosidades  de 
que  se  componía  el  caudal  cómico ,  mandó  representar  algunas  buenas  traducciones,  en  que 
vio  el  público  una  prueba  certísima  de  que  no  están  vinculados  los  aplausos  á  los  desadertos. 

Cultivaba  por  entonces  Moratin  la  ambtad  del  célebre  Cadahalso :  juntos  frecuentaban  la 
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de  María  Ignadalbañez,  sensible 9  modesta,  hermosa,  joven  actriz 9  á  quien  el  segundo 
deaüos  amaba  €on  la  mayor  ternura,  y,  para  honor  de  las  que  pisan  el  teatro,  era  igualmente 
eoirapondido.  La  celebró  eu  sus  versos  con  el  nombre  de  Filis ,  y  apenas  empezó  á  llamarse 
dklKMO »  Uoró  su  muerte.  No  quiso  Dalmiro  que  su  amiga  representase  la  tragedia  de  Sancho 
Gflrdáiv  hasta  que  Moratin  la  hiciese  recomendable  al  público  en  el  papel  de  Hormesinda* 

Esta  tragedia  hubo  menester  toda  la  protección  del  conde  de  Aranda  para  darla  al  teatro ; 
ni  en  la  oposidon,  que  tenia  la  mayor  parte  de  los  cómicos,  á  lo  que  llamaban  estilo  francés. 
No  es  de  omitir  una  anécdota  que  manifiesta  con  evidencia  el  estado  de  error  en  que  se  halla- 
bm  loa  actores  y  el  público  en  el  a&o  de  1770.  Espejo ,  barba  de  la  compañía  de  Ponce, 
sajelo  tan  inútil  para  los  papeles  que  piden  nobleza  y  espresion  patética ,  como  inimitable  en 
l«  caracteres  de  bajo  cómico ,  era  muy  apasionado  de  Moratin.  Leyóse  la  tragedia  en  el  ves- 
torio  del  teatro  del  Principe.  María  Ignacia  no  puso  otra  dificultad  que  la  de  creerse  poco 
hábil  para  el  desempeño  de  su  papel.  Vicente  Merino ,  á  quien  llamaron  El  abogado ,  galán  de 
tqueila  compañía,  y  amigo  intimo  del  poeta,  repitió  lo  que  habia  dicho  la  divina  Filis ;  los  de- 
oás  dijeron  despropósitos,  ó  callaron  entonces  para  murmurar  después.  Espejo,  que  debia 
representar  el  papel  de  Trasamundo ,  esperó  la  ocasión  de  hablar  al  autor  separadamente ,  y 
le  dijo  con  todo  el  candor  de  la  amistad  y  de  la  ignorancia :  La  tragedia  es  escelente,  señor  Mo^ 
rittii,  y  tftyna  de  su  buen  ingenio  de  usted.  Yo  por  mi  parte  haré  lo  que  pueda ;  pero,  dígame  us- 
ki  ¡B  verdad:  i  á  qué  viene  ese  empeño  de  componer  i  la  francesa  ?  Yo  no  digo  que  se  quite  de 
kpiesa  m  siquiera  un  verso;  pero  iqué  trabajo  podia  costarle  á  usted  añadirla  un  par  de  gra- 
áososf  Moratin  le  apretó  la  mano,  llorando  de  risa,  y  le  dijo  :  Usted  es  un  buen  hombre^  tio 
Espejo,  estudie  usted  su  papel ^  bien  estudiadito ,  que  lo  demás  sobre  mí  conciencia  lo  tomo. 

En  efecto ,  ni  el  corrompido  gusto  del  público ,  ni  los  anuncios  fatales  que  hablan  esparcido 
ios  poetas  tonadilleros,  ni  las  voces  de  sedición,  con  que  uno  de  los  mas  audaces  pedantes  de 
■inel  tiempo  acaloraba  debajo  de  la  cazuela  á  la  siempre  temible  turba  de  los  chorizos,  pu- 
(Beron  impedir  que  aquella  pieza  se  recibiese  con  aplauso  en  el  primero  y  los  siguientes  dias 
01  que  se  repitió.  Impresa  después ,  mereció  á  los  inteligentes  el  concepto  de  ser  lo  mejor  que 
m  aquel  género  se  habia  visto ,  después  de  dos  siglos  continuos  de  ingenioso  desatinar  (8). 

A  este  esfuerzo  de  Moratin  se  debieron  las  tragedias  originales  que  desde  aquel  tiempo  en 
•delante  empezaron  á  componerse.  El  desmintió  la  opinión  absurda  de  que  los  españoles  no 
gastaban  de  tragedias ;  confundió  á  los  ignorantes  que  suponian  imposible  que  una  obra  es- 
crita con  regularidad  y  buen  gusto  agradase  al  público  de  Madrid ;  introdujo  este  género  en  el 
teitro,  á  pesar  de  la  resistencia  que  le  opusieron,  y  hoy  vemos  con  cuánto  placer  acude  la 
Boltitud  á  ver  los  celos  de  Orosmán ,  la  envidia  de  Eteocles  y  Polinices ,  y  la  funesta  venganza 
de  Orcstes ,  cuando  se  sostienen  en  la  escena  con  una  regular  ejecución.  En  el  año  siguiente 
(ie  1771  se  representó  la  tragedia  de  Sancho  Gartía^  y  Moratin  celebró  en  elegantes  versos  el 
Bérito  del  autor  (9)  y  el  de  la  interesante  actriz  que  desempeñó,  menos  tímida  con  los  aplau- 
sos de  Hormesinda,  el  papel  de  la  condesa  de  Castilla. 

Persuadido  el  gobierno,  por  la  esperiencia ,  de  que  la  espulsion  de  los  jesuítas  causaba  un 
itraso  funesto  en  la  educación  pública ,  habia  procurado  remediar  este  mal ,  acelerando  la 
erección  de  nuevos  colegios,  cátedras  particulares  y  escuelas  generales  en  toda  la  Península; 
aereciéndole  el  mayor  cuidado  la  habilitación  délos  estudios  de  Madrid,  que  antes  se  conocían 
coa  el  nombre  de  colegio  Imperial.  Publicado  el  concurso  para  las  cátedras  que  hablan  de  es- 

ff)  Elogiaroo  esta  composicioo  don  Jtiao  de  Iriarte  con  un  epigrama  latino,  don  Casimiro  Gómez  Ortega  con  otros  dos 
n h Misaa  lengua,  y  don  J.  B.  Conti  con  un  soneto  italiano.  Don  Ignacio  Bemascone  escribió  el  prólogo  con  estiui- 
cu  fradicioo. 

t9)  D  re ferÑio  coronel  don  José  Cadahalso ,  quien  en  aquel  año  publicó  su  tragedia  bajo  el  nombre  de  don  Juan  de 
^ittr,  kasu  «loe  con  el  sayo  Terdadero  la  reimprimió  en  1784. 
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tablecerseí  Moratin  fué  uno  de  los  opositores ,  y  solo  don  Ignacio  Lopeí  de  Ayala  podo, 
muchos,  hacer  vacilar  los  dictámenes  de  la  censura ,  que  consideraba  á  los  dos  como  IO0 
sobresalientes.  Concluidos  los  ejercicios,  le  dijo  un  día  Moratin  :  No  dude  usted  ^  Ayala^ 
la  cátedra  de  poética  será  para  usted.  En  estos  casos  no  basta  el  mérito ,  si  falta  la  habitUmi  ^ 
recomendarle.  Acabada  la  oposición  me  he  metido  en  mi  casa,  no  he  visto  á  nadie ,  y  por  cmM* 
guiente^  nadie  se  €u:ordará  de  mi.  Usted^  animado  del  deseo  justísimo  de  lograr  lo  que  §oHellií^w0 
habrá  diligencia  que  no  practique,  y  hará  muy  bien.  Usted  ha  sido  discípulo ,  pasante  y 
de  los  jesuítas :  todos  los  apasionados  que  ellos  tienen  lo  serán  de  usted  ,yyo^  el  primero  éo 
doSf  aplaudiré  una  elección  que  va  á  recaer  en  un  sujeto  de  verdadero  mérito  y  amigo  mfo. 
efecto,  Ayala  obtuvo  la  cátedra,  y  ambos  siguieron  durante  su  vida  en  amistad  inalterable. 

La  censura  de  un  critico  tan  imparcial  como  Moratin  y  que  tanto  se  interesaba  en  el  lod* 
miento  de  sus  amigos ,  era  inestimable  en  el  concepto  de  Ayala ,  y  no  quiso  leer  á  nadie  m 
tragedia  de  Numancia  destruida  ^  hasta  que  Moratin  la  viese  y  le  dijera  so  parecer.  Asi  lohna^ 
y  supo  aprovecharse  de  sus  instrucciones  con  aquella  docilidad  que  es  peculiar  de  los  qaa  i 
fuerza  de  aplicación  y  estudio  llegan  á  conocer  la  dificultad  del  acierto.  Entre  los  pasajes  qea 
le  tachó  fué  el  de  mayor  importancia  una  escena  entera  en  que  el  poeta  hacia  salir  al  teatro  i 
los  jóvenes  de  Lucia  con  los  brazos  cortados.  Dióle  á  entender  Moratin  lo  repugnante»  loinMI 
y  ridiculo  de  este  episodio;  y  el  autor,  agradeciendo  el  aviso,  suscribió  á  su  dictamen. 

Incapaz  Moratin  de  resolverse  á  malograr  el  tiempo  en  las  antesalas,  de  recomendarse  al 
lacayo  confidente ,  ni  de  acariciar  á  los  falderitos  de  la  señora,  poco  á  propósito  para  trinchar 
en  sus  mesas  y  animarlas  con  chistes  y  cuentecillos  alegres,  demasiado  austero  para  sofiírGí^ 
prichos  y  aplaudir  desórdenes,  inútil  en  las  contradanzas,  ignorantísimo  y  torpe  en  el  maoaJD 
de  los  naipes  t  mal  podia  hallar  los  caminos  que  dirigen  con  facilidad  á  la  fortuna.  Se  conocía 
á  si  mismo,  y  no  se  quejaba  de  su  suerte,  persuadido  de  que  era  temeridad  desear  cpie  los  de- 
más mudasen  de  opiniones  y  de  carácter,  cuando  él  no  era  poderoso  á  alterar  el  suyo.  Bita 
consideración  le  retrajo  siempre  de  entablar  pretensiones  que  no  habia  de  saber  llevar  ade» 
lante;  y  á  pesar  de  la  estimación  que  debió  á  los  infantes  don  Luis  y  don  Gabriel ,  al  conde  da 
Aranda,  á  los  duques  de  Medinasidonia  y  Arcos,  á  don  Manuel  de  Roda,  á  Campomanaa» 
Bayer,  Llaguno,  á  los  embajadores  de  Venecia  y  Francia,  y  á  otros  sujetos  de  grande  autori- 
dad é  influjo ,  nunca  se  presentó  á  ellos  en  calidad  de  pretendiente :  nada  les  pidió ,  y  nada  la 
dieron.  Sin  embargo,  las  atenciones  de  su  casa,  el  amor  á  su  esposa, la  educación  de  un  hijo 
(en  quien  ya  descubria  prendas  no  desconformes  á  la  celebridad  del  apellido  que  habia  de 
heredarle),  todo  le  inspiró  el  deseo  de  solicitar  los  medios  necesarios  al  desempeño  de  tan  ian- 
portantes  obligaciones.  Volvió  al  estudio  de  las  leyes,  y  asistió  en  calidad  de  pasante  en  eaai 
de  un  amigo  suyo,  todo  el  tiempo  que  fué  menester  para  recibirse  de  abogado  en  el  colegio 
do  Madrid ,  como  lo  verificó  en  el  año  de  1772. 

La  práctica  de  los  tribunales  le  dio  á  conocer  muy  presto  que  no  era  aquella  la  carrera  qna 
debió  seguir.  Lamentábase  de  la  multitud ,  contradicción  y  oscuridad  de  las  ya  envejecidas 
leyes;  del  conflicto  de  jurisdicciones,  de  las  clases  privilegiadas,  de  lo  arbitrario  de  los  Jai* 
cíos,  de  la  facilidad  en  admitir  apelaciones,  de  la  influencia  funesta  de  los  escribanos,  nacida 
de  la  pereza  ó  la  ignorancia  de  los  jueces;  de  los  artificios  legales  que  han  hallado  la  malieia 
y  el  interés  para  que  los  pleitos  se  eternicen ;  del  triunfo ,  casi  siempre  cierto ,  en  &vor  dd 
poderoso,  casi  nunca  obtenido  de  la  pobreza  desvalida  y  oscura.  No  tomaba  todas  las  defen- 
sas que  se  le  ofrecian,  desengañaba  á  muchos  litigantes,  y  les  daba  á  conocer  que  la  obliga- 
ción de  un  letrado  no  es  desfigurar  lo  injusto  y  lo  falso  con  apariencias  de  justicia  y  verdad, 
no  apoyar  cualquiera  acción  que  se  presente ,  sino  solo  aquellas  que  según  su  conciencia  le 
parezcan  licitamente  intentadas.  Aun  en  estas  hallaba  algunas,  que  por  su  naturaleza  ofrecian 
á  la  parte  contraria  medios  fáciles  de  dilatar  la  resolución  ó  torcer  á  su  favor  la  sentencia; 
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Ltbsselo  desde  luego  á  sus  clientes,  y  les  esplicaba  cuan  diferente  cosa  es  tener  razón  que 
•bleiier  justicia.  No  es  difícil  de  inferir  que  este  sistema,  seguido  por  él  constantemente,  era  el 
¡■odiomrnn]  seguro  de  enriquecer;  pero  ni  la  rectitud  de  sus  principios,  ni  el  deseo  que  siem- 
pre taro  de  consenrar  la  estimación  de  los  hombres  de  bien,  le  permitieron  obrar  de  otra  manera. 

En  Unto  que  continuaba,  como  le  era  posible ,  practicando  la  abogacía ,  no  se  olvidaba  de 
la  naturaleza  le  habia  formado  para  poeta,  mas  que  para  escribir  pedimentos,  y  em- 
las  horas  que  le  dejaba  libres  aquella  árida  ocupación  en  componer  algunas  obras  lí- 
ricas, sujetándolas  con  la  mayor  docilidad  á  la  censura  de  sus  doctos  amigos,  lo  cual  dio 
póndpio  á  una  especie  de  academia  privada ,  en  que  se  reunian  los  literatos  mas  estimables 
de  aquella  época. 

Había  cesado  ya  en  el  mando  el  conde  de  Aranda.  Ni  su  talento ,  ni  su  integridad ,  ni  la  im- 
portancia de  sus  servicios,  fueron  bastantes  á  sostenerle  porgas  tiempo  en  el  puesto  que  tan 
ágnamente  ocupó.  Pasó  de  embajador  ¿  París ,  y  todos  los  que  habían  sido  íkvorecidos  por 
él«  es  decir,  los  sujetos  mas  distinguidos  por  su  mérito  en  todas'clases ,  adoptaron  el  partido 
pradente  de  oscurecerse  y  no  escitar  los  resentimientos  de  la  envidia ,  que  en  las  mudanzas 
políticas  se  manifiesta  siempre  de  un  modo  feroz.  Reuníanse  frecuentemente  Moratin ,  Ayala, 
Cerda,  Rios,  Cadahalso,  Pineda,  Ortega,  Pizzi,  Muñoz,  Iríarte,  Guevara,  Signorelli,  Conti, 
Bemascone  y  otros  eruditos ,  en  la  antigua  fonda  de  San  Sebastian ,  para  lo  cual  tenían  te- 
sado un  cuarto  con  sillas,  mesas,  escribanía,  chimenea  y  cuanto  era  necesario  á  la  celebra- 
don  de  aquellas  juntas,  en  las  cuales  (por  único  estatuto)  solo  se  permitía  hablar  de  teatro, 
de  toros ,  de  amores  y  de  versos.  Allí  se  leyeron  las  mejores  tragedias  del  teatro  francés ,  las 
átiras  y  la  poética  de  Boileau,  las  odas  de  Rousseau,  muchos  sonetos  y  canciones  de  Fru- 
goBt,  Filieaja,  Chíabrera,  Petrarca  y  algunos  cantos'del  Tasso  y  del  Ariosto.  Leyó  Cadahalso 
ns  Cartas  ínarrueeas^  Iríarte  algunas  de  sus  obras,  Ayala  el  prímer  tomo  de  las  Vidas  de  es- 
piioles  ilustres,  que  se  proponía  ir  publicando  con  el  titulo  de  Plutarco  español,  y  una  trage- 
Ca  de  AbidiSf  que  probablemente  se  habrá  perdido  también.  Leyéronse,  conforme  iban  sa- 
findo,  algunos  tomos  de  El  Parnaso  español^  y  la  critica  á  que  dio  lugar  su  lectura  inspiró  á 
■oratin  y  Ayala  la  idea  de  escribhr  un  papel  intitulado  :  Reflexiones  criticas  dirigidas  al  colee- 
Ircfe  el  Parnaso ,  don  Juan  López  Sedaño.  La  junta  las  eiaminó,  y  había  resuelto  ímprimír- 
Itt;  pero  Moratin,  considerándolo  mejor,  la  hizo  desistir  de  su  propósito.  Conoció  que  tal 
ici  la  publicación  de  aquella  obra  desanimaria  al  colector,  en  vez  de  corregirle ;  que  siempre 
ara  laudable  su  celo ,  aunque  el  acierto  no  lo  fuese ;  que  en  aquella  colección ,  aunque  tan 
doígnal  y  poco  meditada ,  había  sin  embargo  escelentes  icomposicíones ,  y  que  el  benemé- 
rito don  Antonio  de  Sancha,  común  amigo  de  todos  ellos,  no  merecía  que  se  le  diera  un  dis- 
puto, cuando  empleaba  gran  parte  de  su  caudal  en  imprimir  aquella  obra  con  un  esmero  y 
m  hio  tipográfico  desconocidos  hasta  entonces.  Sin  embargo ,  el  colector  de  el  Parnaso  se 
airmó  algún  tiempo  después  á  censurar  en  el  tomo  nde  su  obra  á  don  Vicente  de  los  Rios 
y  ábiarte.  Ni  uno  ni  otro  le  perdonaron  esta  agresión,  y  el  último  publicó  un  difuso  opús- 
calo  intitulado  :  Donde  las  dan  las  tornan^  en  que  se  aprovechó  de  las  citadas  Reflexiones  de 
loratin  y  Ayala  para  la  amarga  critica  que  hizo  de  la  colección  de  Sedaño  y  de  sus  opiniones 
bteruias.  La  junta  de  San  Sebastian  vio  con  mucho  sentimiento  esta  discordia;  pero  no  la 
pado  calmar. 

Allí  se  leyó*  también  la  tragedia  de  Numancia  destruidUy  impresa  y  representada  poco  antes, 
teeando  su  autor  hacer  una  segunda  edición  de  ella  con  las  correcciones  que  pareciesen  mas 
«cndaies.  Examinada  de  nuevo  en  aquella  docta  tertulia,  y  oídas  las  juiciosas  reflexiones  de 
SifDorelli,  quedó  no  obstante  aprobada  la  obra,  con  algunas  cortas  alteraciones,  en  gracia 
de  los  escelentes  trozos  que  hay  en  ella,  del  espíritu  nacional  que  la  anima  y  de  la  seguridad 
del  ¿zito  en  el  teatro. 
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Conti ,  que  había  publicado  ya  la  traducción  italiana  de  la  primera  égloga  de  Gardlaso ,  n 
via  en  la  misma  casa  que  Moratin,  en  la  calle  de  la  Puebla,  núm.  30,  junto  á  Doña  Maria  de 
Aragón ,  y  en  sus  frecuentes  conversaciones  le  persuadía  Moratin  á  que  emprendiese  la  tit> 
duccion  de  algunas  obras  de  poetas  españoles ,  y  les  procurase  nueva  celebridad ,  dándolos  i 
conocer  en  la  culta  Italia.  Conti  se  dedicó  efectivamente  á  ello ,  consultando  siempre  los  dio* 
támenes  de  su  amigo ;  á  cuyo  celo  deben  agradecerse  los  bellísimos  versos  italianos  en  que  te 
halla  traducido  lo  mejor  de  Garcilaso,  Padilla,  Herrera,  Figueroa,  los  dos  Argensolas  y  otroi 
insignes  autores  nuestros.  Solo  llegaron  á  publicarse  cuatro  tomos  de  esta  colección;  el 
quinto  se  perdió  manuscrito  entre  los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno,  y  el  sesto,  aunque 
enteramente  concluido  en  el  año  de  1793,  le  retuvo  en  su  poder  el  traductor,  visndo  el  poeo 
aprecio  que  merecía  á  la  corte  una  empresa  literaria  que  tanto  favorecieron  veinte  años  antes 
los  ministros  que  ya  habian  dejado  de  mandar  y  de  existir. 

Ocupábase  por  entonces  Signorelli  en  escribir  la  Historia  critica  de  los  teatros ;  y  Horatin^ 
que  cuando  habló  á  sus  compatriotas  fué  el  mas  rigido  censor  de  los  defectos  del  nuestro,  no 
queria  que  Signorelli  ignorase  los  rasgos  de  ingenio  felicísimos ,  las  situaciones  patéticas  ó 
cómicas,  ni  el  mérito  de  lenguaje,  facilidad  y  armonía  que  se  encuentra  en  los  desarreglados 
dramas  de  Lope ,  Calderón,  Moreto ,  Rojas,  Salazar,  Solís  y  otros  de  su  tiempo.  El  puso  en 
manos  de  aquel  docto  escritor  cuanto  halló  de  mas  apreciable  en  este  género ;  y  efectiva* 
mente ,  ningún  critico  estranjero  ha  hablado  con  mayor  acierto  que  Signorelli  del  mérito  de 
los  dramáticos  españoles,  particularmente  en  la  segunda  edición  de  su  obra,  hecha  en  el  año 
de  1787 ,  diez  años  después  de  publicada  la  primera. 

Entre  tanto,  las  asambleas  literarias  de  la  fonda  de  San  Sebastian  continuaban  siendo  una 
escuela  de  erudición ,  de  buen  gusto ,  de  acendrada  critica;  y  las  cuestiones  que  allí  se  ofre- 
cían daban  motivo  á  los  concurrentes  de  indagar  y  establecer  los  principios  mas  sólidos,  apK* 
cados  en  particular  al  estudio  y  perfección  de  las  letras  humanas.  Alguna  vez  se  trató  del  me* 
canismo  de  las  dos  lenguas  italiana  y  española,  y  convenían  en  que  la  nuestra,  dedicada  al 
género  sublime,  puede  competir  con  su  hermana,  y  aun  escederla  en  robustez  y  majestad; 
que  es  aptísima  para  la  epopeya ,  para  la  tragedia ,  para  la  historia ,  para  la  narración  elegante 
y  fficil  de  las  novelas ,  igualmente  que  para  la  malicia  y  viveza  del  diálogo  cómico ,  en  lo  cual 
no  la  escede  ninguna  de  las  mas  cultivadas  de  Europa.  En  esta  ocasión  escribió  Iríarte  onas 
curiosas  observaciones,  que  leyó  á  la  junta,  sobre  la  varia  construcción  de  las  voces  castellaa 
ñas  y  su  aptitud  para  las  combinaciones  armónicas  :  escrito  muy  apredable ,  que  reducido  i 
menor  ostensión,  le  sirvió  después  para  una  de  las  notas  con  que  ilustró  su  poema  de  Id 
Música. 

Una  vez  habló  Signorelli  de  la  dificultad  que  se  hallaría  en  traducir  al  español ,  con  iguales 
estrofas  y  el  mismo  número  de  versos,  cualquiera  buena  composición  italiana,  y  ofreció  por 
ejemplo  aquel  célebre  soneto  de  Juan  de  la  Casa,  que  empieza  : 

Oh  sonno !  oh  della  cheta ,  umida ,  ombrosa 
Notte ,  placido  figlio ! 

Encargáronse  de  traducirle  en  otro  soneto  castellano  Ayala ,  Iriarte ,  Moratin  y  Cadahalso, 
conviniendo  en  que  la  versión  que  hiciese  cada  uno  seria  examinada  y  juzgada  por  los  otros 
tres.  Llevaron  una  noche  las  traducciones  y  las  censuras  (los  italianos  protestaron  que  no  ha- 
blarian  palabra,  y  serian  meros  espectadores  en  aquel  tribunal) ;  leyóse  todo,  y  los  cuatro  opi- 
naron de  común  acuerdo  que  el  soneto  se  habia  traducido  muy  mal ,  y  que  no  se  podía  tradu- 
cir. Moratin ,  poco  satisfecho ,  recogió  todos  los  papeles ,  los  tiró  al  fuego  de  la  chimenea ,  y 
dijo  :  Scribimtis^  et  scriptos  absumimus  igne  libellos. 
Esta  reunión,  compuesta  de  individuos  tan  recomendables,  fué  amenorándose  por  la  aa« 
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forzosa  de  I  ;i  3sde  dios»  y  álos  que  permanecierou  y  la  sostenian  no  les  pareció 
■doiílír  otros.  La  a  s  » la  identidad  de  principios  é  inclinaciones ,  la  moderación  y  la  pru- 
imnák  habían  for  do  y  continuado  por  algunos  años  aquella  junta ,  y  no  era  fácil  hallar  es- 
IM  prendas  en  los  qne  aspiraban  á  reemplazar  á  los  ausentes.  Conti  se  fué  á  Italia,  Cadahalso 
á Salamanca,  Iríarte  pasaba  muchas  temporadas  en  los  Sitios*  Ayala  padecia  dolencias  habi- 
tailm.  para  cuyo  alivio  tuvo  que  retirarse  á  Grazalema  su  patria,  en  donde  permaneció  largo 
iMflipo.  Antes  de  salir  de  Madrid  solicitó  que  Moratin  se  encargase  de  sustituirle  en  la  cáte- 
dra» no  queriendo  dejarla  en  otras  manos ,  interesado,  como  todos  los  demás  profesores  de 
a^ael  establecimiento ,  en  que  no  decayese  el  buen  concepto  que  ya  habia  empezado  á  adqui- 
rí en  el  público.  Nombrado  pues  Moratin  sustituto  de  la  clase  de  poética  con  una  parte  de 
m  dotación ,  halló  en  si  mismo  toda  la  disculpa  que  deseaba  para  desistir  de  un  empeño  á 
que  solo  habia  podido  inducirle  el  anhelo  de  mejorar  su  escasa  fortuna.  Dejó  ¿  un  lado  la  Cu- 
ria pMIq^'ca,  el  Gamtx  ad  leges  tauri,  el  Señor  Covarrubias^  el  Villadiego^  el  Salgado  dfi  re- 
iaUkme,  el  Ri^as  de  ineompatibilitate  y  otros  doctos  libros  no  menos  útiles;  y  trató  de  ense- 
ñr  á  los  discípulos  que  quisieran  oirle  el  camino  mas  florido,  aunque  el  mas  estéril,  de  la 
ionuMtalidad. 

Los  instruía  en  amistosa  conversación ,  sin  hacerles  sospechar  que  los  instruía.  Indagaba 
eon  ellos  la  razón  del  arte ,  y  advertían  libremente  en  las  obras  mas  célebres  los  descuidos  y 
los  aciertos.  Repetíales  con  frecuencia  que  él  no  enseñaba  á  nadie  á  ser  poeta,  porque  sin  un 
iiTor  especial  de  la  naturaleza  ninguno  lo  es ;  pero  les  prometía  que  con  el  estudio  de  la  poé- 
tica adquirírian  buen  gusto  y  sólida  doctrina,  para  saber  la  dificultad  que  tiene  el  serlo,  y  es- 
tioiar  el  mérito  de  los  mas  distinguidos  autores ;  á  la  manera  que  en  una  escuela  de  bellas  ar- 
tes, sí  no  se  forman  grandes  artífices,  resultan  á  lo  menos  aficionados  inteligentes.  Burlábase 
de  los  dómines  de  aquel  tiempo  (pedantes  por  oficio  y  verdugos  por  inclinación) ,  que  apenas 
á  los  muchachos  el  temido  puente  de  quis  vel  qui^  les  hacían  perder  las  horas  mas 
de  la  vida  en  medir  dáctilos  y  pirriquios,  y  componer  epicedios  y  genetlíacos  en  la 
lengua  de  liaron,  cuando  en  la  suya  no  eran  capaces  de  escribir  una  carta.  No  ejercitaba  en 
as  alumnos  la  memoria,  smo  el  entendimiento;  mas  les  hacia  raciocinar  que  aprender;  ni 
pan  captarse  la  benevolencia  de  sus  padres  y  tíos  les  proponía  un  determinado  número  de 
preguntas,  á  que  debía  corresponder  otro  igual  de  respuestas,  á  manera  de  letanía:  ridicula 
jartmccion ,  á  la  cual  se  reducían  todos  los  exámenes  públicos  que  se  hacían  entonces.  Decía 
fM  no  hallaba  difierencía  entre  este  género  de  enseñanza  y  la  que  se  da  á  los  papagayos,  de 
ks  coales  nunca  se  exige  que  entiendan  lo  que  dicen;  basta  que  lo  digan;  y  cuando  en  los 
certámenes  de  otros  estudios  oía  chillar  á  los  discípulos,  respondiendo  atropelladamente  á  las 
piegimt&s  qne  se  les  hacían,  según  el  arancel  impreso,  decía  á  los  suyos  :  Vean  ustedes  aquí 
aM  hondada  de  cotorras  y  tordos^  que  están  hablando  de  lo  que  no  entienden.  El  que  guste  de 
terfcdaníe  y  fatuo,  literato  superficial  y  hablador  intrépido,  venga  á  estas  aulas^  que  el  maestro 
te  lo  enseñará.  Asistía  á  la  suya  un  joven  de  escelente  disposición  para  la  poesía ,  sobrino  de 
n  caballero  muy  acomodado ,  el  cual  deseando  que  continuase  en  aquel  estudio ,  al  ver  su 
constante  aplicación  y  el  ingenio  que  manifestaba,  le  dijo  á  Horathn  que  le  indicase,  entre 
los  poetas  dámeos,  de  cuál  nación  debería  preferirlos,  para  arreglarle  con  ellos  y  algunos 
slros  ana  selecta  librería.  Moratin  le  respondió  :  griegos  y  espaíwles ,  latinos  y  españoles ,  ita- 
y  eepañoks ,  franceses  y  españoles ,  ingleses  y  españoles.  Los  que  tengan  algún  conoci- 
del  arte  advertirán  cuánto  dijo  en  esta  respuesta. 

n  estudio  de  nuestra  lengua  le  mereció  tan  particular  atención ,  que  llegó  á  ser  eminente 
profesor  en  ella,  y  á  este  conocimiento  debió  la  abundancia  que  hallaba  de  frases  y  giros  poé- 
ieos,  de  palabras  acomodadas  al  género  y  al  estilo  de  sus  composiciones,  y  aquella  facilidad 
foe  le  adquiere  \x  i  dificilmente,  con  la  cual  parece  que  las  obras  de  mayor  mérito  no  costa- 
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ron  trabajo  particular  al  que  las  compuso  t  y  que  otro  cualquiera  sabrá  hacer  lo  mismo, 
común,  que  solo  con  la  esperiencia  se  desvanece.  Prueba  fué  de  su  maravillosa  afluenci* 
comedia  que  compuso  sobre  la  defensa  de  Melilla ,  en  el  año  de  1775.  Este  suceso  Ueaó  4^^ 
alegría  al  rey,  á  la  corte ,  á  toda  la  nación ,  viendo  destruido  el  numeroso  ejército  de  los  m»» 
roquies  delante  de  una  débil  plaza,  que  solo  pudieron  hacer  inespugnable  la  prudencia «  «I 
valor,  la  generosa  constancia  de  los  jefes,  soldados  y  presidarios  que  la  defendieron.  IosUmIí 
Horatin ,  no  solo  de  los  cómicos ,  sino  de  otros  muchos  sujetos  que  le  pedian  lo  mismo,  looé 
sobre  si  el  empeño  de  improvisar  una  comedia  en  que  se  pintase  aquella  acdon  gloriosa ,  d»» 
ciéndole  al  duque  de  Hedinasidonia,  que  era  uno  de  los  mas  interesados  en  ello  :  Haré  un  é^ 
párate ;  pero  le  haré  pronto,  una  vez  que  V.  E.  se  declara  jefe  de  esta  conspiración.  BágaleusMk 
Moratin,  respondió  el  duque;  disparates  de  esa  clase  solo  usted  puede  hacerlos.  Desde  ahorm  k 
digo  á  usted  lo  que  será  su  comedia  :  un  monstruo  del  arte ,  en  que  veremos  la  fantasía ,  la  die» 
cion ,  la  sonoridad  de  Lope ,  ya  que  no  sea  posible  haUar  en  él  la  regularidad  de  Racine.  En  sais 
horas,  repartidas  en  tres  noches,  dictó  la  comedia  á  un  escribiente,  delante  de  algunos 
gos  que  le  quisieron  acompañar;  y  mientras  los  cómicos  se  repartían  los  papeles  para 
diarla,  el  duque  halló  ocasión  de  enseñársela  á  Carlos  III,  el  cual,  aplaudiendo  los 
sobresalientes  pasajes  de  ella,  dijo  :  Moratin  es  gran  poeta;  mi  madre  le  quiso  mucho ^  y  y# 
aprecio  su  talento  estraordinario ;  pero  no  se  represente  por  ahora  esta  comedia.  La  guerra 
Marruecos  no  se  ha  concluido ,  y  no  es  conveniente  fiamos  demasiado  de  la  fortuna ;  á  estos 
cesos  prósperos  pudiera  seguirse  alguna  desgracia.  Esperemos  á  que  se  haga  la  paz.  En  el  me$ 
de  julio  de  aquel  mismo  año  sucedió  la  infeliz  jomada  de  Arjel. 

Talassi,  célebre  poeta  repentista  italiano,  habia  llegado  por  entonces  á  Madrid,  y  do  todas 
partes  le  solicitaban,  deseosos  de  oírle.  Moratin  asistió  dos  ó  tres  noches  en  casa  del  embaja* 
dor  de  Venecía,  y  quedó  sorprendido  al  verle  componer  de  repente  sobre  cualquier  asunto 
que  se  le  proponia,  con  buen  plan ,  buenas  imágenes,  afectos  oportunos,  pura  elocución, fií* 
cUes  y  armoniosos  versos.  A  ninguno  de  los  que  entonces  cultivaban  en  Madrid  la  poesía  le 
ocurrió  el  temerario  intento  de  alternar  con  él;  pero  el  duque  de  Medinasidonia  miraba  co* 
mo  una  mengua  nuestra  que  Talassi  pudiese  decir  que  no  habia  hallado  en  España  quien  se 
hubiera  atrevido  á  competirle ,  como  ya  lo  decía  de  los  franceses ,  entre  los  cuales  habia  luci« 
do  esclusivamente  su  habilidad.  SignorelU ,  á  quien  el  duque  habló  sobre  esto ,  le  dijo :  que 
aquella  prontitud  de  poetizar  se  habia  hecho  peculiar  de  Italia,  por  la  abundancia  de  espre» 
sienes  que  presta  el  idioma,  y  lo  cultivado  y  formado  que  está  ya  para  la  composición,  en  le 
cual  el  poeta  repentista  aplica  fácilmente  hemistiquios,  y  aun  versos  enteros  que  pertenecen  á 
otros  autores,  siendo  muy  difícil  que  se  verifique  con  otra  lengua,  mientras  el  arte  de  dedr 
de  repente  no  se  promueva,  no  se  cultive,  y  no  sea  un  medio  seguro  de  adquirir  estimación} 
recompensas.  Dijole  también  que  aquella  práctica  (aun  suponiéndola  en  hombres  de  muy  fe- 
cunda imaginación ,  buen  gusto  y  erudición  estensa)  producía  siempre  composiciones  mis 
brillantes  que  sóUdas,  capaces  de  sorprender  en  el  momento  en  que  se  oyen ;  pero  no  talet 
que  puedan  sufirir  impresas  el  detenido  examen  de  la  critica.  Añadió  que  la  mayor  pesadumbre 
que  puede  darse  al  mas  eminente  poeta  estemporáneo ,  es  ponerle  al  lado  un  amanuense  que  vaya 
escribiendo  lo  que  dice ,  y  que  si  en  España  y  Francia  no  se  hallaban ,  como  en  Itaha,  impro- 
visadores de  crédito ,  también  era  de  considerar  que  en  ninguna  de  las  tres  naciones  se  ha- 
bían compuesto  de  repente  aquellas  obras  mas  estimables  con  que  se  ha  ilustrado  la  moderna 
literatura.  No  obstante,  el  duque  hizo  empeño  particular  de  que  Moratin  alternara  con  Talassi, 
y  al  fin  lo  consiguió  una  noche  en  su  casa ,  y  á  presencia  de  un  concurso  el  mas  capaz  de  apre- 
ciar el  mérito  de  los  dos  poetas.  A  Talassi  le  tocó  por  suerte  la  muerte  de  Adonis ,  y  á  Moratin 
el  paso  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo.  Uno  y  otro  escitaron  la  admiración  del  auditorio ;  y 
es  necesario  suponer  que  en  la  preferencia  que  obtuvo  Moratin  no  dejaria  de  tener  parte  el 
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NpMCo  nadoiud ;  pi      por  mas  ímparciales  que  se  quiera  suponer  á  los  oyentes ,  uno  de  los 
era  español ,  y  le  juzgaban  españoles.  El  duque  se  proponía  repetir  aquel  certamen  al- 
otra  noche;  pero  o,  abrazando  á  Talassi*  le  dijo  :  señor  duque  ^  esto  de  hacer  ver^ 

tm  4e  repenle  no  es  i^^.  a  lodos ,  ni  para  todos  los  dias.  En  mí  podrá  ser  una  gracia ,  en  TaUusi 
mwM  ^ereicio  de  muchos  años.  Si  hemos  alternado  dignamente,  bástele  á  V.  E.  esta  prueba.  Ni 
iwá  w^  agradaría  verme  atropellado  por  otro ,  esponiéndome  voluntariamente  á  ello  ^niá  él  U 
mmtíeñe  que  nadie  le  oscurezca  ni  le  compita.  Gocemos  de  su  estraordinaria  habilidad ;  cante  él 
tito,  y  está  seguro  de  los  aplausos  de  cuantos  tengan  la  fortuna  de  oirk;  pero  no  se  me  estorbe 
imála  dmlee  satisfacción  de  ser  su  amigo.  Dicho  esto ,  y  renovando  á  su  competidor  las  mas 
demostraciones  de  afecto ,  escitó  una  aclamación  general  del  concurso »  que  repetía 
enlottasmo  :  basta ,  señor  duque ,  basta ;  y  sean  amigos  Talassi  y  MoraHn. 
GoBcloyó  este  por  entonces  la  tragedia  de  Guzman  el  Bueno  ^  impresa  poco  después  (10),  y 
dedicada  á  su  especial  favorecedor  el  duque  de  Medinasidonia.  De  esta  pieza  habló  Signo* 
li,  con  toda  la  estimación  que  merece ,  en  su  Historia  critica  de  los  teatros^  y  alli  puede 
el  ¡oído  que  de  ella  formó.  Nunca  se  ha  representado ,  aunque  en  su  lectura  hallan  los 
muchas  cualidades  dignas  del  mayor  elogio.  Mas  de  una  vez  han  solicitado  los  có- 
■icos  que  pusiera  la  mano  en  ella  el  autor  de  El  si  de  las  niñas,  y  siempre  se  ha  negado  á 
kicerto. 

En  medio  de  estas  agradables  tareas  á  que  Moratin  dedicaba  su  estudio,  halló  ocasión  de 
BiDifestar  que  la  fantasia  de  un  gran  poeta  no  impide ,  coipo  presume  el  vulgo,  la  adquisición 
de  aquellos  conocimientos  políticos  y  económicos  tan  necesarios  á  la  buena  administración 
fébKca«  y  tan  ignorados  muchas  veces  de  los  que  tienen  á  su  cargo  la  prosperidad  de  los 
poeUos.  Escribió  una  Memoria  sobre  los  medios  de  foínentar  la  agricuUura  en  Espcuía ,  sin 
ferfuicio  de  la  cria  de  los  ganados ,  y  en  ella  y  un  cuaderno  de  adiciones,  dirigido  todoá  la  so- 
ciedad económica  de  Madrid ,  dio  bien  á  entender  cuánto  le  interesaba  la  felicidad  de  su  na- 
cíoB,  cómo  conocía  el  verdadero  origen  de  sus  males ,  y  los  medios  mas  eficaces  para  dismi- 
nuios; cnán  particular  estudio  habia  hecho  de  nuestra  viciosa  legislación,  del  carácter 
MdoBal ,  sos  prendas  laudables,  sus  defectos,  sus  errores,  sus  preocupaciones  funestas.  La  so- 
ciedad le  nombró  socio  de  mérito,  y  estractó  en  sus  actas  lo  que  halló  mas  digno  de  estima- 
en  aquella  obra.  Individuo  ya  de  un  cuerpo  compuesto  de  celosos  é  ilustrados  vocales, 
protegía  el  soberano,  y  animaba  el  gran  Campomanes  (consumado  jurisconsulto  y  econo- 
de  aqneUa  edad) ,  creyó  Moratin  que  alli  podría  ocuparse  útilmente,  y  desahogar  el  de- 
qae  siempre  tuvo  de  ver  menos  atrasada  á  su  nación ,  mas  industriosa ,  menos  ignorante, 
satisfecha  de  su  ignorancia.  Asistía  sin  intermisión  á  las  sesiones  de  su  clase  y  á  las 
públicas,  en  que  alguna  vez  elogió  con  sonoros  versos  la  aplicación  y  la  virtud  (11) ;  des- 
los  informes  que  se  le  pediau ,  los  encargos  que  se  fiaban  á  su  actividad  y  conod- 
;  y  en  cuanto  era  relativo  á  la  utilidad  de  su  patria,  ninguno  le  escedió  en  laboriosi- 
éi,  tesón  y  diligencia. 

Kala  fbé  la  única  corporación  nacional  de  que  quiso  ser  individuo.  Nunca  aspiró  á  ocupar 
■I  puesto  ni  en  la  Academia  española,  ni  en  la  de  la  Historia ,  á  las  cuales  parece  que  debió 
coadadrie  naturalmente  su  mérito  y  su  celebridad.  No  solo  se  abstuvo  de  solicitarlo ,  sino  que 
libiéndaselo  propuesto  algunas  veces,  manifestó  su  repugnancia,  y  aun  pudiera  existir  entre 
los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno  una  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial,  en  res- 
pmti  i  las  instancias  que  aquel  le  hacia  para  que  solicitase  entrar  en  la  Academia  espumóla, 
iicgiif Índole  que  seria  admitido  inmediatamente  en  ella.  Decíale  Moratin  entre  otras  cosas  : 

fts)  Ettitn. 

*ií}  Vé«»e  la  Anacretetíoa  nnu,  pig.  7,  y  la  Elegia  111,  p¿g.  %  de  este  tomo. 

n.  b 
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ninguno  $6  mete  monje  de  San  Benito ,  si  la  regla  de  San  Benito  no  le  gusta.  Á  mi  no  me 
dan  los  reglamentos  de  la  Academia^  y  mientras  no  se  hagan  otros,  no  seré  yo  miembro  de 
cuerpo.  El  sólido  mérito  debe  hallar  abierto  el  paso  á  las  sillas  académicas ,  sefior  don  Eu^ 
no  ha  de  facilitarle  el  favor  ni  la  súplica.  La  Academia,  si  ha  de  valer  algo,  necesita  de  I 
bioSy  y  estos  para  nada  necesitan  de  la  Academia.  No  puede  concebirse  absurdo  mas  torf 
el  de  exigir  un  memorial  de  los  aspirantes ,  como  si  se  tratara  de  pretender  un  estanquillo 
por  eso  nuestras  congregaciones  literarias  significan  tan  poco  en  la  Europa  culta.  Cualquiei 
repase  la  lista  de  sus  individuos  fesceptuando  unos  pocos)  creerá  que  está  leyendo  la  de  lo 
manos  del  Befugio.  Esta  escasez  de  hombres  de  mérito  no  se  suple  con  bandas  ni  toisones,  q\ 
no  son  del  caso ;  tales  dijes  parecen  muy  bien  al  pié  del  trono ;  pero enuna  corporación  cie\ 
son  cosaintempestiva,ridicula  é  incómoda.  Tan  injusto  me  parecería  ver  á  Ayala  con  la  grai 
de  Carlos  III  y  la  casaca  de  gentilhombre,  por  haber  escrito  la  Numancia,  como  me  topare 
que  á  un  ignorante  le  hagan  académico ,  porque  se  llama  Osorio,  Manrique  ó  Telte%  i 
Mientras  estas  equivocaciones  no  se  remedien  (vuelvo  á  repetirlo) ,  mientras  no  se  hagan  r 
estatutos ,  nuestras  academias  servirán  solo  de  aparentar  lo  que  no  hay ,  y  de  añadir  une 
mas  á  la  Guía  de  forasteros.  Es  de  suponer  que  con  estas  opiniones  tendría  poca  seguríd 
obtener  el  premio  ofrecido  por  la  Academia  española ,  en  el  año  de  1777,  al  que  mejor 
empeñara  en  un  canto  heroico  el  elogio  de  Cortés ,  cuando  hizo  quemar  las  naves  en 
cruz;  pero  Moratin  no  pudo  resistir  al  deseo  de  celebrar  aquella  señalada  acción,  que 
tan  pocos  ejemplos  en  la  historia.  Escribió  efectivamente  un  canto  en  octavas ,  que  inti 
Las  naves  de  Cortés;  le  remitió  á  la  Academia,  y  esta  no  halló  en  a(]uella  composición  r 
bastante,  ni  para  el  premio,  ni  para  el  accésit.  Premió  y  publicó  únicamente  la  de  don 
Vaca  de  Guzman ;  y  como  estas  dos  obras  son  ya  muy  conocidas  del  público ,  toda  refli 
que  acerca  de  ellas  quisiera  hacerse,  parecería  inútil  en  este  lugar  y  fuera  de  sazón. 

En  vista  del  poco  aprecio  que  liabia  merecido  su  ensayo  épico,  no  quiso  Moratin  aspir 
nuevo  á  los  premios  que  la  misma  Academia  propuso  después ;  y  pensó  en  ocupar  las 
que  le  quedaban  libres  en  elegir  de  sus  obras  impresas  y  manuscritas  las  que  merecieseí 
reccion ,  limarlas  con  esmero ,  formar  una  colección  de  ellas,  y  publicarlas.  Ha  sido  no 
fortuna  que  entre  la  dispersión  y  saqueos  judiciales,  que  han  padecido  en  estos  años  úl 
los  libros  y  papeles  de  aquel  literato,  se  haya  logrado  conservar  la  colección  de  sus 
poéticas 4  como  hoy  se  publica,  y  en  los  términos  en  que  él  la  tenia  arreglada  y  dispue 
para  la  prensa;  pero  no  ha  sido  lo  mismo  de  muchas  de  sus  obras  en  prosa ,  y  do  su  c( 
pondencia  literaria,  que  toda  ha  desaparecido ,  juntamente  con  una  gran  parte  de  su  esc 
librería. 

Entre  sus  cartas  (que  todas  ellas  versaban  sobre  materias  de  crítica  y  erudición)  ew 
mas  estimables  las  que  habia  escríto  en  varías  ocasiones  á  Bayer,  á  Llaguno,  á  Conti  y  ; 
dahalso.  Este  le  escribía  desde  Salamanca ,  y  le  daba  noticia  de  los  jóvenes  que  allí  se  d 
guían  por  su  aplicación  al  estudio  de  las  buenas  letras  y  su  talento  poético ;  prefiriendo 
ellos  á  don  Juan  Melendez  Valdés,  que  empezaba  entonces  á  componer  en  el  género  ái 
rio  algunas  poesías  llenas  de  gracia  y  de  dulzura ,  imitando  lo  mejor  de  nuestros  antiguos 
tas,  y  absteniéndose  de  los  errores  en  que  tropezaron  tantas  veces.  Moratin  vela  con  n 
placer  las  composiciones  de  aquel  nuevo  alumno  de  las  musas ;  censuraba  los  defectos,  a 
dia  las  bellezas ,  y  estimulaba  á  Cadahalso  á  que  le  hiciera  continuar  por  aquel  género 
perderde  vista  jamás  los  buenos  ejemplares  griegos  y  latinos ,  y  los  que  ofrece  la  litei 
moderna  en  las  lenguas  vivas.  Sus  advertencias ,  su  docta  crítica,  y  sus  apreciables  eh 
contribuyeron  en  gran  manera  á  que  Melendez  se  confirmara  en  los  buenos  pnncipios  qu 
bia  empezado  á  seguir,  y  que  durante  su  vida  le  han  adquirido  tan  bien  merecidos  apla 

En  los  últimos  años  de  la  suya  ocuparon  á  Moratin  atenciones  domésticas ,  encargos 
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,  la  enseñanza  de  sus  discípulos,  la  corrección  de  sus  obras  y  la  correspondencia  li- 
>n  sus  amigos  ausentes.  Retirábase  durante  el  verano  á  un  pueblo  de  la  Alcarria  ,  y 
lía  al  cuidado  de  su  salud,  que  sucesivamente  iba  debilitándose.  Asistía  á  los  afanes 
de  aquella  gente  laboriosa ,  abatida  y  misera  ;  alternaba  en  sus  conversaciones»  se 
»n  sus  rudas  fiestas ,  y  hallando  en  su  trato  los  mismos  afectos ,  los  mismos  vicios  que 
»ciedades  mas  corrompidas  (donde  solo  es  diferente  el  objeto  que  los  estimula) ,  huía 
reces  de  los  hombres ,  para  entregarse  á  la  contemplación  de  la  siempre  hermosa  na- 
La  fecunda  vega  de  Almonacid,  las  cumbres  de  Altomira,  el  castillo  de  Zorita,  famoso 
loria  (ya  destruido  por  las  guerras  y  el  tiempo),  los  precipicios  de  donde  se  derrumba 
lo  el  Tajo,  y  el  desierto  hórrido  de  Bolarque  (morada  que  usurpan  á  las  fieras  hombres 
nados  y  penitentes),  todo  acaloraba  su  fantasía  y  ejercitaba  su  talento.  Allí  encontraba 
sndencía,  la  tranquilidad  que  anheló  siempre  su  corazón,  y  en  alguno  de  aquellos 
premeditaba  establecerse  en  adelante,  y  prevenir  la  vejez  y  la  muerte ;  pero  no  le  fué 
rerifiearlo  :  sus  obligaciones  le  precisaban  á  residir  en  Madrid,  en  donde,  agraván- 
acbaques  de  que  adolecía,  falleció  el  dia  11  de  mayo  de  1780,  á  los  cuarenta  y  dos 
so  edad. 

en  aquella  medianía  que  tanto  recomiendan  los  sabios :  ni  padeció  las  angustias  de  la 
,  ni  los  estímulos  de  la  ambicien.  Su  templanza,  su  cortesía,  su  ingenio,  su  erudición, 
ler  indulgente  y  sencillo ,  le  adquirieron  muchos  y  escelentes  amigos  en  todas  las  cla^» 
astado.  La  envidia  le  persiguió,  como  acostumbra,  por  los  medios  mas  viles,  y  solo 
sus  tiros  la  estimación  de  los  hombres  de  bien  y  su  propia  conciencia.  Acompañado 
esposa  inculpable  y  de  un  hijo ,  cuya  educación  mereció  todo  su  desvelo ,  sabia  olvi- 
i  los  desabrimientos  y  los  aplausos  que  le  adquiría  su  celebridad ,  gozando  en  los  de- 
e  esposo  y  padre  aquellas  delicias  que  solo  saben  disfrutar  las  almas  sensibles  y 
s. 

rió  y  practicó  la  filosofía  del  arte,  aplicado  á  la  composición* poética,  examinando  la 
la  necesidad  de  sus  preceptos.  Se  iamiliarízó  desde  su  primera  edad  con  la  lectura  de 
criadores,  oradores  y  poetas  antiguos,  modelos  de  la  mayor  perfección  á  que  ha  sa- 
gar  el  talento  humano.  Estudió  la  lengua  de  su  nación,  su  historia,  sus  leyes ,  sus  ya 
s  costumbres ,  y  á  la  imitación  de  los  mas  eminentes  poetas  nuestros  añadió  la  de 
y  franceses ,  emulando  de  los  primeros  la  fantasía  y  el  sonido  armónico ,  y  de  los  se- 
el  método,  la  exactitud  y  la  doctrina.  Halló  la  poesía  castellana  en  el  último  grado  de 
ion  ;  y  él  se  atrevió  á  sostener  nuevos  principios,  y  á  combatir  errores,  nacidos  del  mal 
le  generalmente  se  estendia  á  todos  los  ramos  de  la  literatura.  Desterró  del  teatro 
composiciones  absurdas,  que  habiendo  tenido  su  origen  en  los  siglos  de  barbarie, 
spués  á  tan  alta  estimación  el  mas  ingenioso  de  nuestros  dramáticos.  Dio  ejemplos  en 
m  española  de  una  regularidad  que  se  consideraba  como  impracticable.  Adelantó  los 
M  de  la  poesía  lírica ;  y  habiéndola  encontrado  grosera  y  trivial  en  manos  de  ígne- 
os autores ,  se  la  dejó  elegante,  florida ,  patética,  docta  y  armoniosat  á  los  que  le 
n  después. 

dificultad  ofrecen  las  artes,  si  ha  de  sobresalir  en  ellas  el  que  las  cultiva;  pero  atre- 
irescindir  de  la  opinión  y  de  la  costumbre,  luchar  intrépido  contra  la  tenacidad  de  la 
ría,  hallar  nuevos  caminos  para  conseguir  el  acierto,  fijar  el  gusto,  y  demostrar  con 
gnas  de  aplauso  la  utilidad  de  la  innovación ,  es  fatiga  reservada  solo  á  aquellos  ta- 
(traordinarios  que  produce  la  naturaleza  no  muchas  veces. 

nN   DE   LA  VIDA   DE   DON   NICOLÁS   FERNANDEZ   DE   MORATIN. 
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La  reladon  que  precede  de  la  breve  vida  de  don  Nicolás  Fbrnanpbz  de  Moiutiv,  al  paso  que 
DOS  descubre  el  bello  fondo  de  on  alma  singular,  nos  esplica  también  hasta  cierto  punto  las 
niías  que  se  propuso  en  la  educación  de  su  hijo  don  Leandro,  único  que  sobrevivió  á  tres  her- 
BU108  muertos  en  la  infancia. 

Descendiente  de  una  familia  noble ,  no  habia  conocido  mas  orgullo  que  la  modesta  con- 
etenda  de  sus  propios  merecimientos ;  criado  al  lado  de  una  reina  apartada  del  bullicio  de  la 
corte ,  aprendió  temprano  á  conocer  la  vanidad  de  la  humana  grandeza  y  los  peligros  del  trato 
pilaciego;  educado  para  la  carrera  del  foro,  halló  por  esperiencia  que  para  medrar  en  él  era 
iosofíciente  el  talento,  inútiles  ciertos  estudios,  y  algmia  vez  nociva  la  franqueza,  de  que  no 
podía  desprenderse ;  halagado  por  los  hombres  mas  eminentes  de  su  tiempo  en  saber  y  en 
dignidad ,  prefirió  el  honor  de  su  intima  confianza  á  una  protección  aneja  á  cierta  dependen- 
cia qae  le  repugnaba :  circunstancias  todas  que  debieron  influir  poderosamente  en  su  ánimo 
pira  dar  á  las  inclinaciones  de  su  hijo  una  dirección  mas  cierta  y  menos  arriesgada. 

Verificábase  entonces  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  una  revolución  lenta,  pero  cons- 
tate, y  todo  tendía  á  una  nivelación,  aunque  por  caminos  enteramente  contrarios.  Iba  desa- 
pareciendo aquel  aislamiento  que  cerraba  al  pueblo  la  entrada  en  las  altas  regiones ,  salvas  las 
puertas  de  la  lisonja  y  la  servidumbre.  Algunos  nobles  se  confundían  con  las  gentes  mas  des- 
preciables; y  entre  chisperos,  rufianes  y  mujercillas  pasaban  aquella  vida  que  tan  enérgica- 
nente  nos  describió  poco  después  Jovellanos  en  una  de  sus  sátiras.  Otros  empero ,  mejor  na- 
cidos, abandonándose  á  la  corriente  de  la  época  y  de  las  nuevas  necesidades,  no  descendían 
de sa altura,  sino  que  elevaban  las  demás  clases,  buscaban  en  ellas  los  hombres  dignos,  los 
admitían  en  su  familiaridad ,  fundaban  sociedades  económicas ,  se  instruían ,  se  comunicaban, 
(bm^taban  las  artes  útiles  y  ennoblecían  el  trabajo  y  el  ingenio. 

Asi  es  como  Horatin  el  padre,  sencillo  en  sus  costumbres,  exento  de  preocupaciones,  des- 
engañado de  la  privanza  y  nada  ambicioso  de  honores  y  riquezas ,  llegó  á  concebir  una  idea 
fija  de  la  doméstica  felicidad ,  y  descubriendo  su  genio  poético  nuevas  bellezas  en  las  humil- 
des manipulaciones  que  hasta  entonces  como  de  servil  condición  eran  despreciadas,  se  pren- 
dó de  la  decorosa  aplicación  que  cundía  en  los  hábitos  populares,  y  por  tres  veces  fué  el  can- 
tor de  ella  en  presencia  del  concurso  mas  escogido  que  tenia  la  espléndida  corte  de  Carlos  III. 

Aon  después  de  tantos  años  trascurridos,  en  qué  la  sociedad  no  se  ha  desviado  de  aquella 
corriente,  preocupaciones  renacientes ,  aunque  débiles  y  sin  fuerza, nos  han  conducido  á  con- 
signar aquí  estas  consideraciones,  para  que  no  se  crea  efecto  de  rareza  de  genio  ó  ciego  an-* 
tojo  la  carrera  que  don  Nicolás  Fernandez  de  Horatin  señaló  á  su  hijo  don  Leandro,  quien  al 
quedar  huérfano  de  padre  contaba  veinte  años  y  trabajaba  de  oficial  aventajado  en  una  joye- 
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ría,  donde  ganaba  diez  y  ocho  reales  diarío:^.  No  propondremos  por  modelo  absoluto 
conducta  paternal;  para  esto  fuera  preciso  que  Moratiii  hubiese  salido  un  artista  tan  emineaü 
como  Benvenuto  Cellini :  no  se  ha  inventado  todavía  el  arte  de  conocer  las  predisposicloiMf 
del  individuo  para  el  ejercicio  á  que  le  llaman  la  gloria  y  la  fortuna ;  y  cuando  este  arte  se  m* 
Tente ,  tendrá  todavía  que  luchar  con  el  orgullo ,  la  necedad  y  las  preocupaciones.  Una  obser- 
vación haremos,  por  si  puede  importar.  No  es  este  el  único  ejemplo  que  nos  presenta  la  hit» 
toña  de  grandes  autores  dramáticos  salidos  del  taller,  desde  el  batihoja  Lope  de  Rueda  hasta 
uno  de  los  mejores  ingenios  que  en  nuestros  dias  honran  el  Parnaso  nacional. 

Probablemente  si  la  literatura  hubiese  proporcionado  recursos  productivos  para  una  haá» 
lia  de  muy  medianas  conveniencias,  bastante  modesta  para  no  ambicionar,  y  sobrado  Mnm 
para  pretender,  Moratin  el  hijo  hubiera  abrazado  alguna  carrera  literaria.  Nacido  en  Madrid  el  10 
de  marzo  de  4760  (1),  habia  mostrado  desde  luego  felicísimas  disposiciones.  Por  su  Ttven, 
despejo  y  amable  travesura,  y  también  por  la  estremada  gracia  de  sus  facciones,  era  el  idolo 
de  su  fiunilia,  cuando  á  los  cuatro  años  de  su  edad  fué  atacado  por  unas  viruelas  malignasqoe, 
después  de  haberle  puesto  al  borde  del  sepulcro,  le  dejaron  estremadamente  destigurado.  «D 
estrago  que  este  azote  de  la  infancia  hizo  en  su  fisonomía,  dice  su  biógrafo  don  Manuel  Silveli, 
no  fué  menor  que  el  que  causó  en  su  índole.  >  En  efecto,  desde  entonces  perdió  su  genio  ale* 
gre ,  bullicioso  y  amable  con  todos ,  y  volvióse  tímido ,  receloso ,  taciturno  :  calidades  que, 
según  veremos,  no  tuvieron  corta  influencia  en  los  sucesos  del  resto  de  su  vida. 

Aprendió  los  primeros  rudimentos  en  la  escuela  de  un  tal  don  Santiago  López,  que  por  en* 
tonces  debió  de  vivir  en  la  calle  de  Santa  Isabel.  Un  fragmento  de  su  propia  vida,  que  se  halla 
todavía  inédito ,  contiene  curiosos  recuerdos  sobre  aquella  época  de  sensaciones  primitiftt, 
cuyo  estudio  ofrece  tanto  interés  cuando  se  trata  de  hombres  estraordinaríos.  t  Salí  de  la 
cuela,  dice  él  mismo ,  sin  haber  adquirido  vicio ,  ni  resabio,  ni  amistad  alguna  con  mis 
discípulos;  ni  supe  jugar  al  trompo ,  ni  á  la  rayuela,  ni  á  las  aleluyas.  Acabadas  las  horas  de 
estudio,  recogía  mi  cartera,  y  desde  la  escuela,  de  cuya  puerta  se  veía  mi  casa,  me  ponía  ea 
ella  de  un  salto. 

»  Allí  veia  los  amigos  de  mi  padre ;  oía  sus  conversaciones  literarias ,  y  allí  adquirí  un  dea» 
medido  amor  al  estudio.  Leía  á  Don  Quijote^  el  Lazarillo^  las  Guerras  de  Granada^  libro  drií» 
ciosfsímo  para  mí ;  la  historia  de  Mariana ,  y  todos  los  poetas  españoles ,  de  los  cuales  babia 
en  la  libreria  de  mi  padre  escogida  abundancia.  Esta  ocupación  y  la  de  ir  á  ver  á  mi  pobre 
abuelo,  á  quien  ya  reducían  los  achaques  y  los  largos  años  á  salir  muy  poco  de  su  casa,  me 
entretenían  el  tiempo ;  y  así  pasé  los  nueve  primeros  años  de  mi  vida ,  sin  acordarme  de  que 
era  un  muchacho. » 

Entonces  empezó  á  ensayar  su  musa  en  composiciones  anacreónticas  llenas  de  infantil  ter» 
nura,  que  dedicaba  á  una  niña  de  su  misma  edad,  hija  de  don  Ignacio  Bemascone,  intimo  amigo 
de  su  padre  y  vecino  de  la  casa  á  que  este  trasladó  su  domicilio,  que  era  la  del  número  30  de  la 
calle  de  la  Puebla,  hoy  del  Fomento.  Estos  fueron  sus  primeros  é  inocentes  amores,  y  el  ori* 
gen  de  sus  inspiraciones. 

Descubría  al  mismo  tiempo  felicísimas  disposiciones  para  las  artes  de  imitación  :  aprendió 
el  dibujo  con  rápido  aprovechamiento ;  inventaba  con  facilidad ,  diseñaba  con  correcdoD  y 
delicadeza ;  y  el  gusto  esquisito  que  reinaba  en  todas  sus  obras  anunciaba  un  perfecto  ador» 
nista.  Hubo  en  la  familia  un  proyecto  de  enviarle  á  Roma  al  lado  del  famoso  Mengs,  llamado 
el  Pintor  filósofo ,  que  probablemente  hubiera  tenido  un  discípulo  muy  aventajado ;  pero  la 
oposición  de  su  madre ,  que  no  podia  soportar  la  idea  de  una  separación ,  las  dificultades  de 
un  estudio  largo ,  costoso  y  de  lejanos  productos ,  y  el  presentimiento  que  tenia  su  padre  de 

(1)       16  ^  la  calle  de  Santi  María,  coarto  príDcipal  de  la  casa  que  forma  esqnina  con  la  de  San  Juan ,  frarte  á  li 
t  uel  mismo  nombrif. 
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li premataní  muerte  que  iba  á  arrebatarle,  frustraron  esta  combinación,  é  inclinaron  la  pre* 
iereiida  de  todos  acia  otro  arte  análogo  al  gusto  que  habia  manifestado ,  capaz  de  proporcio- 
Mrie  desde  luego  alguna  lijera  retribución,  y  ejercido  además  por  personas  muy  allegadas, 
caiDo  eran  don  VictorGaleoti»  casado  con  una  tía  suya,  y  su  tío  don  Miguel  de  Moratin,  quien  se 
lo  Ueró  á  sa  taller  de  joyería ,  y  emprendió  su  enseñanza  con  particular  empeño  de  sacarle  un 
disüiigaido  artífice. 

Éralo  en  efecto  el  mismo  don  Miguel,  y  además  hombre  adornado  de  escelentes  prendas,  de 
imenos  conodmientos  literarios  y  mas  que  mediano  poeta  (2).  Como  tal  fomentaba  esta  afidon 
casa  sobrino,  á  quien  profesaba  un  cariño  casi  paternal ;  y  á  su  ejemplo  y  escitaciones  se  de- 
ke  tal  Tei  que  este  no  abandonase  tan  dulces  entretenimientos ,  que  fueron  los  primeros  des- 
IcBos  de  so  gloria.  Acogido  á  tan  benévola  protección ,  componia  á  hurtadillas  de  su  padre, 
caya  severa  censura  tamia ,  y  mas  si  hubiese  llegado  á  creer  que  estos  inocentes  ejerdcios  po- 
dían distraerle  de  su  principal  ocupación. 

£n  el  año  de  1779  la  Academia  española  abrió  un  concurso  de  poesía  proponiendo  por 
asunto  un  canto  épico  sobre  la  Joma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos.  Llevó  el  premio  don 
José  Haría  Vaca  de  Guzmán ,  poeta  favorito  de  aquel  cuerpo ,  que  dos  años  antes  habia  obte- 
nido otro  por  las  Naves  de  Cortés  destruidas^  en  competencia  con  Moratin  el  padre.  Se  conce- 
dió el  accessit  á  un  don  Efrén  de  Lardnazy  Morante,  que  presentó  un  romance  endecasílabo  (3). 
Bajo  este  pseudónimo  se  ocultó  su  verdadero  autor,  el  mozo  don  Leandro,  que  lleno  de  sobre- 
«sko  ttt¥0  que  confesar  á  su  padre  su  feliz  atrevimiento.  La  escena  que  pasó  entre  los  dos  en 
esta  rereladon  no  puede  describirse.  Quien  no  sea  padre ,  dice  con  razón  el  citado  señor  Sil- 
ida»  renimde  á  sentir  las  delicias  de  una  sorpresa  semejante. 

BreTe  tiempo  duró  á  don  Nicolás  esta  paternal  satisfacción  que  le  llenaba  de  orgullo  y  espe- 
nnzas;  pocos  meses  después  tuvo  que  acompañarle  su  hijo  á  la  última  morada,  quedando 
«tenido  al  corto  salario  que  ganaba ,  único  recurso  para  su  afligida  madre ,  que  sobrevivió  po- 
cas años  á  tanto  dolor. 

No  pasaron  otros  tres  años,  sin  que  sus  solitarias  tareas  consiguiesen  un  segundo  triunfo, 
{Kobablemente  no  esperado.  La  Academia  española,  en  el  concurso  de  1782,  distinguió  con  el 
uee$$ü  la  sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  lengua  castellana ,  que  con  el  titulo  de 
Uecion  poética  presentó  Moratin  bajo  el  nombre  de  don  Meliton  Fernandez  (4) :  con  esta  com- 
fosidon,  mas  análoga  que  la  anterior  al  tono  de  su  musa,  confírmó  su  buena  reputación  en- 
tre los  ingenios  de  la  época;  al  paso  que  la  memoria  de  su  padre  aumentaba  el  interés  de  los 
hombres  de  gusto  en  favor  del  modesto  oficial  de  joyería.  El,  sin  embargo,  seguía  enteramente 
Rlraido  de  todo  trato  literario,  y  hubiera  continuado  en  su  oscuridad,  si  la  suerte  no  le  hubiese 
deparado  algunos  amigos  que  por  la  corta  diferencia  de  sus  edades  lograron  inspirarle  con- 
iaBsa,  podiendo  convencerle  de  lo  mucho  que  valia  y  de  lo  mas  que  de  su  buena  disposición 
debía  esperarse. 

Bajó  una  tarde  al  Prado  en  compañía  de  los  padres  Estala  y  Navarrete ,  de  la  Escuela  pía, 
ambos  jóvenes  y  ya  grandes  humanistas :  allí  se  juntaron  con  el  poeta  don  León  de  Arroyal,  que 
por  aquellos  dias  acababa  de  publicar  sin  nombre  de  autor  su  fábula  del  Asno  erudito^  y  con 
don  Juan  Antonio  Melón,  que  se  distinguió  después  honrosamente  en  la  república  literaria. 
Prendóse  este  último  de  Moratin  hasta  el  punto  de  contraer  una  amistad  que  duró  sin. inter- 
rupción toda  la  vida,  y  adquirió  sobre  él  la  mas  poderosa  influencia ,  que  tuvo  no  poca  parte 
en  importantes  ocasiones  para  vencer  su  habitual  timidez  é  irresolución. 

ffi  R«aKw  tenido  ¿  te  vista  ont  volominosa  colección  manascriu  de  sus  composicioues  poéticas ,  en  que  manifiesta 
|na«l^  aSiieocia  y  facilidad ,  especialmente  en  el  género  erótico. 

(i)  Es  el  de  la  página  573  de  este  tomo. 

U)  Esta  couipofíicion ,  corregida  después  y  reducida  i  doscientos  tres  tercetos  de  doscientos  ochenta  y  cinco  que 
«Mes  leva,  es  la  loserta  en  te  pigina  976  de  este  mismo  tomo. 
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Reuníanse  enios  amigos  en  la  celda  del  padre  Pedro  Estala  desde  el  anochecer  hasta  la  hoitt 
de  cerrar  el  convento ,  y  en  los  dias  festivos  á  todas  horas.  Allí  leía  aquel  aplicado  religiosa 
sus  traducciones  de  varías  rapsodias  de  Homero ,  y  cada  uno  de  los  concurrentes  llevaba  t«i 
borradores,  que  se  examinaban  con  severa  critica:  se  disputaba  en  grande  sobre  puntos  liteii- 
rios,  se  hincaba  el  diente  sobre  ios  escritos  que  sallan  á  luz  y  sobre  sus  autores,  se  improvi- 
saban églogas  y  coloquios  dramáticos  sobre  asuntos  serios  y  burlescos,  y  se  formaban  wü  pro- 
yectos de  publicaciones  interesantes ,  de  los  cuales  ninguno  llegó  á  sazón.  Propúsose  enitie 
otros  el  plan  de  un  diccionario  de  hombres  ilustres,  espurgando  las'  colecciones  francesas,  y 
aprovechando  con  preferencia  las  noticias  recogidas  por  don  Nicolás  Antonio  y  otros  biógrafos 
españoles:  comenzóse  la  obra;  pero  don  Juan  Pablo  Fomer,  que  se  habia  recientemente  agr^ 
gado  ¿  la  tertulia,  se  empeñó  en  que  antes  convenia  publicar  las  disertaciones  bíblicas  dd  pa- 
dre Calmeti^  empresa  sobre  cuyo  buen  éxito  fundaban  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  con  el  fa 
de  emplear  su  producto  en  otras  ediciones  que,  aunque  menos  seguras,  se  conformaban  mas  eoi 
los  estudios  comunes  y  con  la  Índole  de  sus  respectivos  ingenios.  También  se  empezó  este  tra- 
bqo ;  pero  tropezaron  al  momento  con  tantas  dificultades,  y  hallaron  tal  discordancia  entre  sa 
padecer  y  las  interpretaciones  del  autor,  que  á  pesar  de  la  insistencia  de  Fomer,  quedó  este 
proyecto  abandonado.  Pensóse  también  en  dar  á  luz,  en  tomitos  pequeños,  una  enciclopedia 
de  damas,  en  la  cual  Horatin  debia  encargarse  de  la  parte  relativa  á  la  historia,  teatro  y  nove- 
las; pero  una  alta  señora  se  opuso ,  por  mas  que  Melón  con  mucha  grada,  y  no  sin  ingenio  y 
algún  fondo  de  razón,  quiso  probar  que  el  mejor  modo  de  hacer  aplicados  á  los  jóvenes  en 
procurar  que  las  mujeres  comenzasen  á  pedantear  sobre  toda  clase  de  conocimientos. 

La  memoria  de  Moratin  el  padre  quedaba  entre  tanto  desairada  por  el  poco  aprecio  qne  bt- 
bia  hecho  la  Academia  de  su  canto  épico  de  Las  Naves  de  Cortés ,  que  ni  le  mereció  aiqítiera 
los  honores  de  la  impresión.  Don  Leandro  consideró  como  un  deber  filial  sacar  de  la  oscuri- 
dad esta  escelente  producción,  apelando  al  voto  público,  que  no  ha  confirmado  la  sentencia 
de  aquel  cuerpo  esclarecido.  Con  este  objeto,  á  espensas  de  su  tio  don  Iliguel,  publicó  en  1785 
en  la  imprenta  real  dicho  poema,  con  unas  reflexiones  (5),  las  cuales  deben  considerarse  como 
su  primer  ensayo  de  crítica  literaria,  y  el  símbolo  de  su  fe  en  materias  de  gusto  con  arrezo 
á  los  preceptos  del  mas  puro  clasicismo,  que  era  entonces  el  tema  de  la  escuela  reformadora 
contra  los  abusos  del  ingenio. 

Desde  sus  primeros  años  habia  sido  muy  aficionado  al  teatro,  reducido  entonces  al  estado  las- 
timoso que  él  mismo  describió  después  en  el  discurso  preliminar  á  sus  comedias.  Se  ha  visto 
ya  cuánto  se  afanó  su  padre  para  introducir  en  el  arte  dramático  las  formas  antiguas  adoptadas 
por  los  franceses.  El  escaso  resultado  de  sus  conatos  no  arredró  á  Moratin ,  quien  probando 
sus  fuerzas  iba  conociendo  que  se  hallaba  destinado  á  dar  cima  á  tamaña  empresa,  que  como 
por  herencia  le  pertenecía.  Ya  por  aquel  tiempo  habia  concebido  el  plan  de  El  Viejo  ylaniña^ 
y  escrito  algunas  escenas  que  leyó  en  el  pequeño  círculo  de  sus  amigos,  los  cuales  con  el  ma- 
yor entusiasmo  le  animaron  á  seguir  su  buen  propósito. 

Este  repetido  estímulo,  de  cuya  sinceridad  no  podía  dudar,  la  continuación  de  unos  ejercidos 
tan  seductores  para  quien  sentía  ya  en  su  alma  la  ñierza  de  la  vocación,  y  las  muestras  de  apre- 
cio que  recibia,  así  del  público  como  de  los  inteligentes,  debieron  inspirarle  cierta  indifin'en- 
cia  y  desvio  con  respecto  á  su  ocupación  ordinaria,  no  tan  mecánica  que  dejase  de  absorberle, 
á  mas  del  üempo,  una  parte  de  sus  facultades ,  ni  tan  lucida  que  pudiese  satisfacer  el  natural 
deseo  de  alguna  gloría.  Con  la  muerte  de  su  madre  habia  cesado  la  obligación  que  le  enca- 
denaba al  taller ;  y  podía  ya  entregarse  con  mas  libertad  á  la  incertidumbre  de  la  suerte.  El 

(5)  Asi  el  Chinto  como  las  reflexiooet  qoe  le  acompañan  se  hallan  en  la  página  38  y  sigaientes  de  este  tomo :  una  nota 
esplica  la  razón  que  hemos  tenido  para  atenemos  á  la  edición  de  i785,  con  preferencia  al  testo  de  las  obras  postumas 
de  don  Nicolao ,  dadas  a  luz  muchos  años  después. 
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Iptn  JoTdUaaofty  Ih  de  nuestra  nación,  que  ya  le  conocía  personalmente,  le  llamd  un  dia 
pn  proponerle  pas  á  París  en  calidad  de  secretario  de  su  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  que 
upiifllidn'  por  el  gobierno  de  una  misión  importante,  se  hallaba  próximo  á  trasladarse  ¿  aquella, 
ayítd.  Ai  principio  opuso  el  tímido  joven  mil  dificultades  :  su  tio  don  Miguel  se  resistió  basta 
dflUmo  estremo;  pero  su  amigo  Melón,  hombre  persuasivo  y  eficaz,  lo  allanó  todo  á  gusto 
dtcaamoft  se  interesaban  en  sus  adelantamientos  de  saber  y  de  fortuna. 

ftoDlo  conoció  Cabarrús  todo  el  precio  de  esta  adquisición ,  y  mas  que  como  subalterno 
Mi  ¿Montin  como  amigo,  haciéndole  participe  y  depositario  de  sus  elevadas  miras.  En  enero 
éftiIST  emprendieron  su  viaje  por  Aragón  y  Cataluña,  con  bastante  espacio  para  poder  hacer 
los  países  que  recorrían  las  observaciones  que  á  un  genio  despejado  é  indagador  sugieren 
los  objetos  nuevos  en  la  edad  de  sensaciones  mas  vivas  y  profundas.  Vio  por  primera 
IB  el  mar  en  Barcelona,  donde  se  detuvo  ocho  días ;  visitó  las  ciudades  de  Monpeller  y  Mai^ 
feüa,  donde  se  bailaba  á  fines  de  marzo,  en  Aviuon  en  13  de  abril,  y  había  llegado  á  su  des- 
ÜBO  el  29  del  propio  mes.  El  viaje  fué  aprovechado,  y  en  todo  él  no  cesó  de  escribir  á  las  per- 
iOMs  ^e  en  Hadríd  le  habían  escitado  simpatías  ó  prodigado  obsequios.  La  mayor  parte  de 
etft  correspondencia  versaba  sobre  puntos  de  literatura  y  bellas  artes,  y  demuestra  lo  mucho 
qie  estimaban  su  trato  los  hombres  de  mas  valer  de  la  nación ,  como  eran  Cean-Bermudez, 
Foroer,  Jovellanos,  Conti,  don  Eugenio  Llaguno  y  otros.  De  esta  manera  esploraba  el  voto  de 
los  jueces  competentes,  antes  de  presentarse  al  público,  cuyo  fallo  temía  tanto  mas  cuanto  me- 
aos rápida  y  eficaz  era  la  acción  de  las  ideas  juiciosas  contra  los  resabios  del  gusto  estragado 
y  los  destemplados  antojos  de  la  muchedumbre. 

Llevó  á  Paris  el  vivísimo  deseo  de  conocer  al  célebre  Goldoní ,  principe  de  la  comedia  íta- 
üana,  que  desterrado  de  su  patria,  Venecia,  por  motivos  que  no  deshonran,  vivía  allí  de  una  mó- 
dica pensión,  con  el  titulo  de  lector  de  la  reina  Maria-Antonieta.  Buscó  aun  amigo  que  le  pre- 
sentase ¿  este  anciano,  y  fué  recibido  con  la  amable  cordialidad  propia  del  ingenio  en  su  de- 
Cidencia,  cuando  se  encuentra  con  la  lozana  juventud  destinada  á  continuar  la  grande  obra 
eabeneficio  de  la  ilustración  del  género  humano.  Se  habló  por  supuesto  de  teatro,  se  recitaron 
algODOs  pasajes  de  comedías ,  de  que  su  propio  autor  había  perdido  la  memoria ,  y  al  llegar 
il  punto  de  la  conducta  de  los  gobiernos  con  respecto  á  los  ciudadanos  que  mas  honran  á  su 
ptCria,  no  podo  Goldoní  contener  algunas  lágrimas,  que  Moratín  recordaría  después  muchas 
reces,  cuando  tuvo  que  verterlas  por  semejantes  ingratitudes. 

En  aquella  sazón  tuvo  Moratín  el  consuelo  de  abrazar  á  su  amigo  Melón,  que  se  detuvo  algu- 
nos días  en  Paris  antes  de  proseguir  su  viaje  por  Inglaterra  y  Holanda.  Vivían  juntos  (6),  y  sin 
bt  sujeciones  y  miramientos  que  debían  guardar  en  Madrid,  pasaron  los  días  mas  regocijados  de 
SQ  vida  charlando  hasta  deshora  de  la  noche,  y  contrahaciendo  los  gestos  y  muletillas  de  algu- 
nos palaciegos  ridiculos  de  la  corte  de  Carlos  III ;  en  cuyos  remedos ,  cuando  se  hallaba  á 
puerta  cerrada,  solía  Moratín  soltar  sin  dique  el  torrente  inagotable  de  sus  gracias. 

De  acuerdo  con  el  gobierno  español  dio  Cabarrús  al  francés  algunas  ideas  y  planes  para  es- 
laivar  la  revolución  que  ya  próximamente  amenazaba;  pero  no  fué  escuchado,  y  dando  por 
concluida  su  misión  dispuso  su  regreso  á  España.  Hallábase  ya  en  Tolosa,  cuando  recibió  una 
invitación  del  gobierno  francés,  que  le  obligó  á  retroceder  á  París,  dejando  á  su  secretario,  hasta 
JOB  volviendo  á  reunirse  con  él  continuaron  su  camino  por  Vitoria ;  pero  en  Pancorvo  recibíe- 
!0D  contraorden,  entraron  de  nuevo  en  Francia,  y  por  último  á  fines  del  año  se  restituyeron 
i  la  patria,  hallándose  ya  en  Madrid  el  8  de  enero  de  1788. 

Conservó  el  conde  todavía  por  algún  tiempo  su  vaUmiento  en  la  corte ;  pero  á  poco  susci- 
óse  contra  él  tan  deshecha  tempestad,  que  alcanzó  desagradablemente  á  su  persona  y  á  la  de 

(6)  Ocopanm  dos  cuartos  contigaos  en  la  Rué  Vivietme,  hotel  de  la  Cour  de  France,  después  hotel  des  Etrangers, 
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SUS  allegados.  Encarcelado,  privado  de  sus  papeles,  que  se  le  ocuparont  abandonado  da  sus  aa« 
tiguos  amigos,  perseguido  y  calumniado  por  sus  émulos,  sufrió  todas  las  consecaendas  de  lo 
que  en  los  gobiernos  absolutos  se  llama  desgracia:  calamidad  estrema  y  misteriosa,  que  ni  «I 
inocente  ni  al  culpado  deja  los  medios  legítimos  de  defensa ,  y  que  tiraniza  con  vulgaridades 
la  pública  opinión,  obligándola  á  creer  lo  que  ella  resiste. 

La  situación  de  Moratin  no  dejaba  de  ofrecer  peligros;  pues  aunque  nadie  tenia  interés  di- 
recto en  su  perdición,  ni  motivos  de  odio  ó  de  envidia,  basta  en  tales  casos  que  haya  quien  se 
proponga  hacer  alarde  de  su  diligencia  en  perseguir,  solo  por  lisonja á  los  poderosos.  Foresto 
apeló  al  único  recurso  que  resta  al  discreto ,  cuando  cualquier  paso  que  se  dé  es  una  iminni* 
dencia  que  empeora  la  condición  del  individuo  sin  mejorar  la  causa  social ;  es  decir,  que  se 
oscureció  en  medio  del  bullicio  de  la  corte ,  refugiándose  bajo  el  techo  de  su  bondadoso  lio, 
y  volviendo  á  ayudarle  en  su  obrador,  que  lo  tenia  en  la  calle  de  las  Veneras. 

Ocupó  entonces  sus  ocios  en  retocar  su  primera  comedia,  El  Viqo  y  la  Ntíia^  que  admitida 
dos  años  antes  por  la  compañía  de  Manuel  Martínez,  no  habla  llegado  á  representarse  por  roe- 
linAres  de  una  acbriz  que  rehusó  cierto  papel ;  en  1788  otra  actriz  de  la  compañía  de  Ensebio 
Ribera  se  empeñó  en  encargarse  de  otro  que  á  pesar  de  su  mérito  no  le  correspondía;  cir- 
cunstancia que  retardó  los  ensayos,  y  entre  tanto  el  vicario  eclesiástico  negó  la  licencia,  de- 
jando asi  cortada  la  cuestión. 

Habla  en  aquel  tiempo  la  peste  de  malos  poetas  que  en  todas  épocas ;  pero  con  la  desgracia 
además  de  que  eran  aplaudidos  por  gran  parte  del  pueblo,  que  ya  admiraba  sus  rebosados  ó 
ininteligibles  conceptos,  ya  se  recreaba  con  sus  frialdades  é  insulseces.  Quiso  Moratin  distraer 
el  mal  humor  consiguiente  á  su  posición,  ridiculizándolos  según  merecían,  y  en  1789  publicó 
su  folleto  titulado  La  Derrota  de  los  pedantes  (7),  en  que  algunos  se  vieron  retratados,  y  no  pu- 
dieron perdonar  al  autor,  en  quien  traslucían  bajo  el  velo  del  anónimo  la  misma  pesada  mano 
que  en  su  Lección  poética  les  habia  descargado  sin  piedad  su  primer  azote. 

Seguía  entre  tanto  Moratin  sin  medios  para  dedicarse  con  tranquilidad  á  las  amenas  tareas  de 
su  afición,  y  la  idea  de  ser  gravoso  á  su  familia  le  era  insoportable.  Solicitó  un  empleo,  último 
recurso  de  los  desocupados  inútiles  para  otra  cosa,  y  nada  logró  á  pesar  de  las  buenas  rela- 
ciones de  Melón,  que  todo  lo  andaba  para  sacar  á  su  amigo  de  los  apuros  cada  dia  mas  apre- 
miantes. Compuso  una  oda  á  la  exaltación  al  trono  de  Carlos  IV,  mas  ni  por  ella  logró  llamar 
sobre  si  la  atención  de  los  que  podían  valerle.  Era  entonces  ministro  el  conde  de  Florídablanca, 
á  quien,  según  dicen,  divertían  en  estremo  unos  versos  ramplones  que  le  enviaba  un  tal  Mar- 
colini,  músico  de  la  capilla  real.  Creyó  Moratin  obtener  su  protección  por  un  medio  semejan- 
te; y  asi  le  escribió  un  romance  (8),  esplicándole  su  necesidad  y  modesta  ambición,  reducida 
á  ser  abate , 

Sí  el  ser  abate  es  ser  algo. 

Cayóle  en  gracia  al  atareado  conde  esta  singular  petición,  y  encargó  á  don  Sebastian  Pi- 
ñuela, oficial  mayor  de  la  secretaría,  que  era  también  aficionado  á  coplas  y  las  hada,  que  pro- 
pusiese al  suplicante  para  un  beneficio  simple ;  hízolo  de  la  mejor  gana  el  buen  covachuelista, 
y  creyó  haber  dado  una  muestrade  regia  liberalidad  confiriéndole  una  prestamera  de  trescien- 
tos ducados  en  el  obispado  de  Burgos,  con  la  cual  se  ordenó  Moratin  de  primera  tonsura,  y 
quedó  como  antes,  poco  menos  que  pereciendo. 

Empezó  luego  á  granjearse  la  privanza  de  los  reyes  el  famoso  don  Manuel  Godoy ,  después 
príncipe  de  la  Paz,  quien  de  la  condición  de  simple  guardia  de  Corps,  no  sin  murmullos  de  la 
pública  opinión,  fué  encaramándose  hasta  las  mas  altas  dignidades  de  la  monarquía.  Su  com- 

(7)  Página  561  del  presente  tomo. 

(8)  Es  el  romance  xi,  pagina  600. 
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ftSeto  en  el  cuerpo  y  grande  amigo  era  don  Francisco  Bernabeu,  joven  de  prendas,  amante 
de  los  hombres  de  mérito,  y  deseoso  de  favorecer.  Conocia  este  á  Moralin,  á  Forner  y  á  Melón  ^ 
y  los  presentó  al  nuevo  valido,  quien  se  declaró  su  protector,  dándoles  desde  luego  de  su  buena 
(Hspoácion  mayores  prendas  que  se  atrevian  á  esperar.  A  Moratin  se  le  confirió  por  su  media- 
ám  on  beneficio  en  la  iglesia  de  Montero,  de  valor  de  tres  mil  ducados,  y  una  pensión  de 
seisdentos  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  renta  que  le  aseguraba  una  subsistencia  holgada,  exenta  de 
toda  obligación,  y  propia  para  dedicarse  á  aquellos  estudios  que  duran  hasta  la  vejez.  Tales  eran 
m  aquellos  tiempos  las  anomalías  de  nuestra  legislación,  que  llamarán  absurda  nuestros  hijos: 
d  monarca  disponia  á  su  antojo  de  las  rentas  del  Estado,  que  dividia  sin  proporción  entre  las 
tenciones  públicas  y  las  exigencias  de  una  corte  disipadora;  no  habia  presupuestos  ni  por  con- 
siente cantidades  destinadas  al  estimulo  de  los  ingenios  y  al  progreso  de  la  literatura  na- 
donal ;  y  entre  tanto  desorden,  que  hacia  mas  sensible  la  creciente  insuficiencia  de  los  recur- 
sos, no  quedaba  otro  para  premiar  la  aplicación  y  el  talento,  que  el  de  dedicar  á  este  deber 
social  los  fondos  de  naturaleza  eclesiástica,  que  por  una  larga  y  constante  acumulación  habían 
Begado  á  ser  superabundantes  con  respecto  á  los  fines  para  que  fueron  constituidos.  De  aquí 
la  abusiva  provisión  de  los  beneficios  en  personas  seglares,  las  pensiones  sobre  las  mitras,  y 
la  ridiculez  de  librar  sobre  la  Iglesia  los  gastos  de  la  reforma  del  teatro.  Por  fin,  esta  vez  algo 
se  hizo  en  favor  de  la  ilustración  y  las  costumbres  públicas,  que  no  siempre  fueron  atendidas 
^  la  dispensación  de  semejantes  gracias. 

Si  Moratin,  abandonándose  al  viento  de  la  fortuna  que  tan  propiciamente  le  soplaba,  hubiese 
tratado  de  esplotar  la  benevolencia  de  su  Mecenas,  como  hicieron  otros  adulándole  con  bajeza 
pira  injuriarle  después,  hubiera  podido  con  facilidad  y  en  breve  tiempo  ser  uno  de  los  perso- 
najes mas  influyentes  de  la  corte  de  Carlos  IV.  Agradecido  á  un  ministro  en  quien  encontraba 
la  buena  acogida  que  en  vano  solicitó  de  sus  antecesores ,  debía  renunciar  el  derecho  de 
mormurar  de  él,  sin  contraer  por  esto  la  obligación  de  adularle.  Elogió  si  aquellos  actos  de 
SQ  administración,  que  ahora  forman  su  defensa  y  atenúan  hasta  el  punto  posible  sus  errores, 
y  especialmente  aquella  protección  que  en  algunas  épocas  y  como  por  lucidos  intervalos  pro- 
digó á  los  conocimientos  útiles  en  artes  y  en  literatura,  mas  de  lo  que  podía  esperarse  de  un 
hombre  de  pocas  letras,  disipado  y  desvanecido  por  la  ambición.  Pero  jamás  fue  participe  de 
sos  disoluciones,  cantor  de  sus  orgías,  ni  cómplice  de  sus  intrigas  palaciegas:  le  trataba  con 
respeto,  le  visitaba  con  poca  frecuencia,  y  abrumado  por  el  peso  de  tantos  halagos  le  corres- 
pondía con  una  cortedad  que  rayaba  casi  en  indiferencia,  con  admiración  de  los  que  codicia- 
ban su  valimiento. 

A  este  se  debió  el  que  se  allanasen  los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  á  la  representación 
de  El  Viejo  y  laiVíña,  que  se  puso  por  fin  en  escena  en  el  teatro  del  Principe  el  día  22  de  mayo 
de  1790  (9),  y  el  público  la  recibió  con  aplauso.  Satisfecho  su  autor  con  este  primer  triunfo  en 
la  carrera  dramática,  y  deseoso  de  apartarse  de  una  corte  donde  la  corrupción  cundía  mara- 
nllosamente,  se  retiró  á  un  pueblo  de  la  Alcarria  para  entregarse  libremente  al  estudio  y  á 
la  meditación.  Andarín  incansable,  recorría  diariamente  largas  distancias,  componiendo  de  me- 
moria, que  la  tenia  felicísima,  lo  que  luego  trasladaba  al  papel  de  vuelta  á  su  casa.  AlU  iban  á 
visitarle  sus  amigos  de  la  primera  juventud,  para  disfrutar  de  su  instructiva  conversación  y  de 
sus  gracias.  Hubo  un  dia  de  decir  que  habia  escrito  un  poema  titulado  La  Hiierteidaf  en  bur- 
lesca celebridad  de  don  Vicente  García  de  la  Huerta;  pero  que  conociendo  se  habia  sobrada- 
mente deslizado  en  la  senda  del  ridiculo,  habia  rasgado  el  borrador,  aunque  de  algo  se  acorda- 
ba. Rogáronle  todos  que  recitase  los  trozos  que  tuviese  mas  presentes,  y  después  de  muciías 

(9)  Véase  eo  la  págioa  335  la  advertencia  preliminar.  Como  esta  y  las  que  van  al  frente  de  las  demás  comedias 
contienen  la  hisloríii  de  cada  ona,  omitiremos  en  la  presente  Vida  algunos  pormenores ,  que  bailarán  los  curiosos  en  &a 
respectivo  lugar. 
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negativas  y  repetidas  instancias,  lo  dijo  desde  el  principio  hasta  el  fln,  imitando  con  tal  propie» 
dad  la  fraseología,  el  ahuecamiento  de  la  voz,  los  visajes,  manoteo  y  prosopopeya  de  su  proteí 
gonista,  que  según  el  testimonio  de  Melón,  fué  cosa  de  destornillarse  de  risa  (10).  Era  Haertal 
como  no  ignorará  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  un  poeta  en  aquellos  tiempos  famoio 
y  de  momentos  felices,  jefe  de  una  pandilla  que  le  escuchaba  como  un  oráculo,  gran  predicador 
en  el  café,  intolerante,  esclusivo  y  furioso  émulo  de  Horatin,  tanto  por  el  aplauso  del  público^ 
como  por  la  repentina  mudanza  de  su  suerte.  Asi  se  vengó  á  sus  solas  quien  le  era  tan  supe- 
rior, con  la  generosidad  de  condenar  al  olvido  un  trabajo  que  hubiera  lisonjeado  su  amor  pro- 
pio á  costa  de  su  impertinente  adversario. 

Alli  arregló  Moratin  su  Comedia  ntieva^  llamada  comunmente  JSt  café  (11),  que  se  representó 
en  el  teatro  del  Príncipe,  en  7  de  febrero  de  1792,  precedida  de  una  violenta  conjuración  pan 
hacerla  naufragar  para  siempre  en  la  primera  noche.  Razón  tenían  de  alarmarse  los  pésimoi 
autores  que  abastecían  de  necedades  nuestro  teatro ;  pues  sátira  mas  graciosa  y  terrible  cootn 
ellos  era  difícil  imaginarla.  El  cuadro  estaba  bastante  recargado ;  pero,  como  pintado  por  mano 
diestrisima,  la  misma  exageración  aumentaba  la  ridicula  semejanza.  A  pesar  de  la  protesta  del 
autor  en  el  prólogo,  no  era  necesaria  gran  dosis  de  malicia  para  pillar  al  vuelo  algunas  alusio- 
nes personales.  En  el  pedante  don  Hermógenes  se  creyó  ver  al  abate  don  Cristóbal  Cladert; 
en  don  Serapio muchos  asistentes  al  patio  se  miraron  retratados;  y  sobre  todo, el  protagonista 
don  Eleuterio  Crispin  de  Andorra  presentaba  numerosos  puntos  de  contacto  con  don  Luciano 
Francisco  Comeila,  natural  de  Vich,  dramaturgo  infatigable,  que  trabajando  á  destajo  apenas 
podía  acudir  á  las  necesidades  de  su  numerosa  familia.  No  había  ¿ido  Comeila,  como  don  Eleu- 
terio, paje  de  ningún  consejero ,  pero  si  ÍEimílíar  y  protegido  desde  su  niñez  por  un  grande  que 
había  militado  con  su  padre,  y  le  acogió  en  su  horfandad,  fomentando  su  aplicación  mal  diri- 
gida; no  se  casó  de  secreto  con  ninguna  marisabidilla  doncella  de  la  casa,  sino  con  una  dama 
de  su  protectora,  de  la  cual  se  separó  con  este  motivo ;  no  le  ayudaba  su  nuijer  en  componer 
comedias ,  pero  tenia  una  hija  jorobadilla  y  muy  Usta  que  versiiicaba  de  repente ,  y  le  servia 
de  amanuense  á  deshora  de  la  noche,  hasta  que  se  caia  de  sueno  y  el  candil  se  apagaba,  como 
sucedió  muchas  veces,  mientras  el  hispirado  poeta  le  estaba  dictando  desde  la  cama  con  los 
ojos  cerrados :  por  lo  demás  era,  igualmente  que  el  fingido  don  Eleuterio,  hombre  servicial  con 

(10)  MeloD  retuvo  en  la  memoria  algunos  pasajes  que  apuntó,  y  son  tal  vez  los  únicos  que  de  este  poema  le  baa 
conservado.  Concloia  una  octava ,  diciendo  : 


i:3 


¿Y  Virgilio?  Vir(ciÍio  era  un  gandumbas. 
¿Acaso  no  sé  vo  lo  que  él  sabia, 

Y  hasta  dónde  ifegaban  sus  alcances? 
Cue  colcjeit  á  ver  su  poesía. 

Que  la  cotejen  con  mis  tres  romances. 
Kl  jamas  de  su  asunto  se  desvía, 

Y  reflere  sin  (gracia  muchos  lances  ; 
EJ  imitó  como  cualquier  bolonio: 

Y  )'o,  ¿de  quién  imito?  del  demonio. 

Y  hablando  de  PariSy  dice  Huerta  : 

Pai  Is,  la  gran  París  ya  me  vio  un  día , 
En  sus  C(Micurs<»s  mas  acreditados , 
La  vena  cmifundir  y  la  armonía 
De  los  cisnes  del  Sena  celebrados , 
Coamlo  su  A|>olo,  su  Vol taire  vivía, 
A(|uel  que  en  frigidisinios  y  helados 
Versos  cantó  de  su  saber  por  fruto 
La  Alcira  y  Jaira ,  el  Maliomet  y  el  Bruto. 

Allí  VI  de  Rarine  al^^una  cosa , 
Cuando  la  Duinesnil  reftreseiiUiba. 
¿Y  qué?  si  cuando  aquella  aclríz  Tamosa 
Se  esforzaba  mejor,  mas  se  notaba 
La  |»esadez  insulsa  y  sopon>>a , 
La  regularidad  qut>  Francia  alaba  : 
Iteglas  malditas,  arte  encarecida, 

(H)  Véase  la  pagina  oM. 


Que  be  despreciado  yo  toda  mí  vida. 


Mas  de  catorce  lomos  tengo  escritos. 
Que  de  puro  escribir  me  he  vuelto  loco ; 

Y  en  corrigiendo  algunos  defecUtos  , 
Dos  ó  tres  (porque  yo  corrijo  poco), 
Se  quedarían  todos  tamañitos, 
Como  los  niños  cuando  viene  el  coco. 
jSi  se  imprimieran!!  Pobre  Betinelli, 
Tíraboscni,  Masón  y  Signorelli. 

¡  Si  se  imprimen!...  no  hay  mas,  los  bago  utíllM. 
¡Pobres  pelotas!  ¿Si  querrán  que  sea 
Tan  indulgente  yo  como  Lampillas? 
O  que  mí  musa  lleve  la  librea 
I>ol  limido  y  mezquino  Cabanillas? 
Contra  bichos  mi  numen  no  se  emplea; 
Para  acabar  con  tan  maldita  casta. 
Con  que  yo  suelte  un  estonmdo  basta. 

Basta..',  ¿y  no  ha  de  bastar?  ¡haya  virotes! 
¿  No  soy  entre  los  arcades  activo , 
ínclito  paladín?  ¿Saben  los  zotes 
Que  ya  en  las  lenguas  de  la  fama  vivo? 

Y  que  desde  los  rudos  hotenlotes 
Al  rubio  inglés,  al  musulmán  altivo, 
Escuchan  las  naciones  con  es|>anto 

Y  religiosa  adoración  mi  canto? 


f) 
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lo  el  mundo,  deseoso  de  acertar,  si  hubiesen  valido  algún  dinero  los  aciertos  literarios,  ma- 
so, bonrado  á  toda  prueba,  crédulo  y  tan  dócil,  que  da  lástima  el  ver  que  no  hubiese  topado 
amaestres  mejores  que  don  Hermógenes  ó  con  favorecedores  tan  juiciosos  como  don  Pedro 
AgoDar. 

Poco  después  pidió  Horatm  á  Godoy,  y  consiguió  de  él,  permiso  para  emprender  un  viaje  por 
iropa,  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus  conocimientos,  ó  tal  vez  con  el  de  huirlos  compro- 
sos  á  que  se  consideraba  espuesto  por  su  involuntaria  privanza,  unida  á  la  ojeriza  de  los  que 
mostraban  resentidos  por  sus  escritos.  Acababa  de  llegar  á  Paris  cuando,  el  dia  3  de  setiem- 
e  de  1792 ,  oye  por  la  calle  un  grande  alboroto ,  se  asoma  á  la  ventana ,  y  ve  la  cabeza  de  la 
incesa  de  Lamballe  que ,  clavada  en  una  pica ,  iba  paseando  en  triunfo  una  furiosa  muche- 
mbre,  que  consagró  aquel  dia  temblé  á  toda  clase  de  crueldades  y  abominaciones.  No  era 
)pio  del  ánimo  de  Moratin  el  presenciar  tales  espectáculos ,  que  amenazaban  reproducirse 
Q  frecuencia.  El  mismo  dia  pidió  su  pasaporte  para  Inglaterra,  y  se  trasladó  apresuradamente 
iOndres  horrorizado  de  tanto  desenfreno,  y  ansioso  de  contemplar  por  primera  vez  la  ver- 
lera  libertad  arraigada  en  los  hábitos  populares,  sin  las  mortales  convulsiones  de  la  licencia, 
.la  yermadora  huella  de  la  opresión. 

Dbservó  en  Inglaterra  y  recogió  en  curiosísimos  apuntes  cuanto  pudo  causar  en  su  espiritu 
vivas  impresiones  de  que  era  capaz,  en  punto  al  carácter,  ideas,  tradiciones,  legislación  y 
idencia  política  y  comercial  de  aquella  nación  singular,  tan  digna  de  ser  estudiada.  Era  con- 
oiente  que  todos  estos  trabajos,  de  índole  tan  diversa,  viniesen  á  parar  en  el  principal  objeto 
sus  indagaciones  :  en  la  literatura,  y  especialmente  en  aquella  parte  de  ella  que  juzgada 
r  sensaciones  momentáneas,  ante  un  jurado  numeroso  y  compuesto  de  todas  las  clasesy  gra- 
»  de  inteligencia,  es  la  que  mejor  espresa  el  condensado  conjunto  de  las  ideas  predo'minan- 
,  y  el  gusto  instintivo  de  la  sociedad.  Empezó  este  examen  desde  sus  primeras  fuentes  : 
K!uró  penetrarse  del  espíritu  de  Shakespeare;  y  preparado  ya  con  el  conocimiento  de  Lope 
Vega,  pudo  medir  el  alcance  de  estos  dos  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  estampa- 
[  un  sello  profundo  en  sus  respectivas  naciones.  Quiso  dar  una  muestra  del  primero  con  su 
iuccion  del  Hamlet,  que  anotó  y  publicó  posteriormente  de. vuelta  á  su  patria  (12). 
)espués  de  menos  de  un  año  de  permanencia  salió  de  Londres,  en  agosto  de  1793,  con  direc- 
n  á  Italia,  previa  licencia  de  su  protector^  quien  al  concedérsela  le  envió  un  socorro  de  treinta 
reales  para  gastos  dh  viaje.  Desembarcó  en  Ostende,  pasó  á  Flandes  y  recorrió  varios  puntos 
Alemania,  visitando  sus  ciudades  mas  famosas.  Pasó  allí  un  buen  susto ,  que  muchas  veces 
itaba,  y  fué :  que  viajando  de  noche  en  posta  al  través  de  la  Selva-Negra,  notó  que  se  habia 
mido  al  postillón  un  hombre  desconocido  y  de  mala  traza,  con  evidentes  muestras  de  su 
icierto  para  asesinarle  á  la  primera  ocasión,  escitados  sin  duda  los  dos  por  el  cuidado  con 
3  miraba  sus  cajones  de  papeles,  donde  supondrían  que  iban  tesoros  de  otra  especie.  Pero 
^rtó  á  alcanzarlos  otra  silla  de  posta,  y  no  pudiendo  por  ordenanza  pasar  delante  de  la  que  pre- 
lia,  tuvieron  que  andar  juntas,  hasta  que  salvados  los  puntos  favorables  al  crimen,  y  llegado 
üa,  desapareció  aquella  figura  siniestra  y  cesó  la  zozobra  del  receloso  viajero,  cuyo  miedo 
era  infundado,  atendida  la  multitud  de  desertores  franceses  y  alemanes  que  á  la  sazón  me- 
leaban  en  aquel  país  cometiendo  todo  género  de  atrocidades.  Continuó  su  camino  acia  la 
iza,  y  visitó  en  Lucerna  á  don  Pascual  Yallejo,  secretario  de  aquella  legación ,  á  quien  habia 
locido  en  Madrid,  y  con  quien  se  embarcó  en  el  lago  de  los  cuatro  Cantones,  bajando  á  Italia 
"el  San  Gotardo,  donde  se  separaron  el  uno  paraJénovay  el  otro  directamente  para  Bolonia, 
lili  fijó  Moratin  su  residencia  habitual,  obsequiado  por  sus  amigos  los  españoles  que  á  la 
abra  de  aquella  universidad  vivían  enseñando  y  aprendiendo  en  el  colegio  de  San  Clemen- 
magnífíco  establecimiento  que  fundó  en  el  siglo  xiv  el  cardenal  Albornoz,  y  que  aun 

2)  El  Hamlet  se  publicó  en  Madrid  en  i798.  Véase  la  página  473. 
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entonces  conservaba  buenos  restos  de  su  antigua  nombradia.  Fué  recibido  con  particular 
riño  por  don  Simón  Rodrigo  Laso ,  rector  del  referido  colegio ;  y  en  compañía  de  don  Jaaa 
Tineo,  varón  eruditísimo  y  de  un  mérito  singular,  fué  á  recorrer  la  Italia  en  diferentes  escora 
siones  que  ensancharon  la  esfera  de  sus  conocimientos.  Hacia  muchos  años  que  deseaba  exa» 
minar  aquel  país  clásico  y  rico  de  gloriosos  monumentos  literarios ,  á  los  cuales  el  ejemplo  de 
su  padre  debía  haberie  inspirado  la  mas  decidida  afición.  Con  tan  escelente  guia  estuvo  en  Mi- 
lán, en  Parma  (donde  en  las  prensas  del  célebre  Bodoni  hizo  una  buena  edición  de  la  come- 
dia El  café)^  en  Florencia,  en  Pisa,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Ferrara,  en  Verona,  en  Vicenxa, 
en  Padua,  en  Venecia  y  en  otras  ciudades,  que  en  medio  de  las  turbaciones  de  aquellos  tiem- 
pos ostentaban  mas  que  en  otros  de  mayor  sosiego  la  fecundidad  de  sus  ingenios  y  los  quila- 
tes de  su  ilustración. 

No  cansado  de  Italia,  pero  sí  deseoso  de  volver  á  la  patria,  achaque  que  entre  las  mayores 
comodidades  y  distracciones  suele  acometer  á  los  españoles,  tras  de  breve  tiempo  de  ausen- 
cia, determinó  Moratín  su  regreso;  y  con  este  fin  pasó  á  Jénova  y  luego  á  Niza  á  embarcarse, 
como  lo  verificó,  el  18  de  octubre  de  1796,  en  la  fragata  española  la  Venganza.  Pero  fué  tan 
poco  afortunada  esta  navegación,  que  después  de  una  furiosa  tempestad,  en  que  tuvo  tenta- 
ciones de  arrojarse  al  agua,  y  acortar  por  breves  momentos  una  vida  que  consideraba  ya  per- 
dida, para  no  ver  tanta  desolación  en  sus  compañeros;  después  de  huir  por  dos  veces  de  una 
escuadra  que  avistaron  y  creyeron  inglesa ;  tuvo  que  fondear  el  bnque  en  la  isla,  de  San  Pe- 
dro, inmediata  á  Cerdeña,  y  después  en  el  puerto  deMahon,  abstenerse  de  entrar  en  Cartagena, 
y  seguir  arrastrado  por  los  vientos,  hasta  que  por  fin,  el  11  de  diciembre,  logró  entrar  en  la  ba- 
hía de  Aljeciras. 

Entre  tanto  Helon,  solícito  siempre  en  procurar  los  aumentos  de  su  amigo,  le  preparaba  una 
agradable  sorpresa.  Habiendo  quedado  vacante  la  secretaria  de  la  interpretación  de  lenguas, 
sin  consultar  mas  que  su  buen  deseo ,  hizo  presentar  cu  nombre  de  Moratín  un  memorial  pi- 
diendo para  él  aquel  destino ,  bastante  lucrativo  y  descansado.  Godoy,  ya  entonces  duque  de 
la  Alcudia,  se  lo  concedió  sin  vacilar;  el  agraciado,  que  recibió  la  noticia  en  Andalucía,  se  de- 
tuvo mas  de  un  mes  en  recorrer  sus  mas  importantes  poblaciones,  y  á  principios  de  febrero  se 
presentó  en  Aranjuez,  donde  su  protector  le  prodigó  las  mas  lisonjeras  distinciones  de  apre- 
cio. Era  esto  suficiente  para  que  todos  los  cortesanos  le  rodeasen  brindándole  con  su  amistad? 
que  á  pocos  días  hubo  de  trocarse  en  el  desvio  mas  completo.  Hallábase  en  aquel  real  sitio 
una  joven  de  singular  belleza  y  travesura,  por  cuya  mano,  según  fiíma,  se  repartían  los  empleos 
y  pensiones  de  la  monarquía.  Antojóse  al  duque  de  la  Alcudia  que  Moratín  había  de  celebrarla 
en  unos  versos;  y  por  mas  que  le  instó  con  aquellos  ruegos  que  los  mas  encumbrados  con  ser- 
vil obediencia  se  apresuraban  á  satisfacer,  no  pudo  recabar  del  desdeñoso  poeta,  que  asi  pros- 
tituyese su  musa  á  una  deidad  que  no  le  inspiraba.  Esta  conducta,  que  en  aquellas  corrompidas 
antesalas  se  ¡rintaba  como  un  rasgo  de  ridiculez  é  ingratitud,  hizo  presagiar  una  desgracia  in- 
mediata. Eo  efecto,  el  duque  manifestó  descontento  y  aun  amenazó  castigo ;  pero  la  borrasca 
se  disipó  sin  tardanza,  y  este  incidente  no  tuvo  ulteriores  consecuencias. 

Trasladóse  Morátin  á  Madrid  para  encargarse  de  su  secretaria,  arreglarla  y  despachar  los  ne- 
gocios de  ella,  que  le  dejaban  espacio  sobrado  para  dedicarse  á  sus  preferidas  ocupaciones 
solitarias,  y  para  alternarlas  con  las  reuniones  en  casa  del  ya  nombrado  don  Juan  Tineo  :  so- 
ciedad entre  tertulia  y  academia,  que  él  llamaba  de  los  Acalófilos.  Quiso  el  gobierno  atender 
á  la  reforma  del  teatro,  el  cual  alimentado  por  comedias  del  antiguo  repertorio,  mejor  ó  peor 
refundidas,  por  traducciones  detestables  y  por  dramis  sin  plan,  sin  invención  y  sin  verisimi- 
litud, continuaba  en  la  mayor  postración.  A  este  efecto  se  creó  una  junta,  recurso  de  cajón 
que  antes  y  después  ha  sido  la  panacea  de  todos  los  males  de  España.  Era  su  presidente,  por 
serio  del  consejo  de  Castilla,  el  general  Cuesta :  hombre  muy  entendido  en  materias  de  guerra. 
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pero  lego  on  las  ele  administración  y  literatura,  y  lo  que  es  peor,  impetuoso^  dominante  y  per- 
suadido de  buena  fe  de  que  las  funciones  de  su  presidencia,  con  respecto  ¿  sus  colegas,  eran  ni 
ni  menos  que  las  de  un  jefe  de  batallón  al  frente  de  sus  soldados.  Seguíanle  algunos  go- 
mas propios  para  perorar  sobre  materias  desconocidas ,  que  para  resolver  con  acierto 
caesliones  de  organización  teatral;  y  entre  ellos  tenia  asiento  nuestro  Moratín,  el  único  tal  vez 
que  se  bailaba  en  disposición  de  ilustrar  los  puntos  que  iban  á  controvertirse.  Muy  á  los  prin- 
cipios se  naanifestó  la  discordancia  de  opiniones  que  de  tan  heterogéneos  elementos  debia  es- 
perase, hasta  que  un  dia  se  puso  tal  de  irritado  y  descompuesto  el  referido  presidente,  que 
tiéodole  Horatin  en  disposición,  según  temió,  de  tirarle  el  tintero ,  juzgó  prudente  retirarse 
ptra  DO  dar  un  escándalo,  y  presentó  su  renuncia  inmediatamente.  Lo  que  la  junta  hizo  en  su 
ausencia  no  es  cosa  de  contarse  en  este  lugar ;  basta  para  formar  alguna  idea  de  sus  actos  la 
Ur^ísima  lista  de  comedias,  que  á  guisa  de  Índice  espurgatorio  mandó  publicar  á  retazos, 
prohibiendo  la  representación  de  centenares  de  ellas ,  algunas  de  las  cuales  no  hubieran  me- 
recido tan  severa  censura,  aun  cuando  fuera  licito  y  conveniente  aplicar  el  sistema  prohibi- 
tivo á  materias  que  penden  del  gusto  y  opinión  del  público.  Corregir  su  estravío  y  estraga- 
núcoto  se  logra  solo  presentando  ejemplos  perfectos  que  puedan  luchar  con  los  depravados : 
eslo  DO  pedia  hacerlo  mas  que  Moratin,  quien,  á  pesar  de  sus  resabios  de  intolerancia  en  esta 
pvte  (13),  no  creemos  que  hubiese  autorizado  semejante  providencia. 

Conociendo  el  gobierno  la  insuficiencia  de  la  junta  para  lograr  el  objeto  que  so  proponía, 
molnó  crear  otra  magistratura  bajo  el  titulo  de  director  de  teatros,  destino  para  el  cual  nom- 
bró á  Moratin  por  una  real  orden.  No  era  para  él  contraer  un  empeño ,  que  reclamaba  un  ca- 
neter  mas  firme  que  el  suyo,  para  desterrar  abusos,  luchar  con  dificultades  de  mil  especies, 
;  sobre  todo  para  resistir  y  sortear  con  oportunidad  y  maña  las  exigencias  de  autores ,  cómi- 
cos, músicos  jT danzantes.  Agradeció  al  gobierno  esta  distinguida  confianza,  pero  no  la  ad- 
mitió. En  vista  de  ello,  hízole  preguntar  el  rey  si  conocía  otra  persona  acomodada  al  intento  : 
a  vida  retirada ,  su  larga  ausencia  de  España ,  la  estrechez  del  circulo  de  sus  relaciones  (tal 
filé  su  contestación)  le  ponian  fuera  del  caso  de  hacer  una  propuesta  acertada. 

Mediante  un  trato  modesto  y  económico ,  pudo  Horatin  juntar  por  aquellos  años  algunos 
iborros*  que  hubielran  sido  mayores  á  ser  él  menos  desprendido  y  dadivoso.  En  Pastrana, 
(lúode  solia  veranear,  compró  una  casa  que  reedificó,  plantando  su  huerto  de  acacias;  en 
ladrid  compró  también  una  en  la  calle  de  Fuencarral,  y  otra  en  la  calle  de  San  Juan,  cuya  cor- 
nfiía convirtió  en  jardin,  y  alli  pasaba  largas  horas.  Tuvo  idea  de  casarse,  lo  consultó  con 
Uoo,  y  oidis  las  reflexiones  de  este,  desistió  de  su  pensamiento. 

Ta  desde  antes  de  su  segundo  viaje  al  estranjero  habia  compuesto,  con  el  titulo  de  £{  Barón, 
■•  ármela «  que  asi  se  llamaban  las  representaciones  mistas  de  declamación  y  canto  ,  á  ma- 
sera dd  Mnufmíte  de  los  franceses.  Destinada  esta  pieza  auna  diversión  particular  que  no 
Bcfó  á  fmficarse «  hubiera  quedado  entre  los  borradores ,  á  no  haber  ocurrido  las  circuns- 
taiiQis  que  en  sn  propio  lugar  se  refieren  (14) ,  y  que  le  obligaron  á  poner  la  mano  en  su  ol- 
vidada obra.  El  resentimiento  de  la  compañía  que ,  protegida  por  personas  de  poder  y  vali- 
mieoto  trabajaba  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  la  prevención  con  que  el  famoso 
Isidoro  Maiquez  miraba  entonces  al  autor  por  influencia  del  ya  difunto  Huerta,  y  la  docilidad 
de  un  tal  don  Andrés  Mendoza,  oficial  de  la  inspección  de  caballería,  que  era ,  según  dicen, 
SB  bienaventurado ,  fueron  los  elementos  de  aquella  intriga ,  que  se  convirtió  contra  sus  mis- 
aoi promovedores,  ridiculamente  envanecidos  por  un  triunfo  aparente  y  momentáneo.  El 
plagio  que  Mendoza  intituló  La  Lugareña  orgullosa  ha  caído  en  olvido  sempiterno  :  la  comedia 

(1^  Mmwpajoáe  esta  obserracion  purde  verse  lo  que  decimos  en  U  nota  15,  puesta  al  iiiscurso  preUniiuar  de  las 
HBtÉM  éé  sslor  (págloa  518). 
<U)  VéMc  Is  adfOteoda  que  precede  á  la  comedia  Ei  Barón,  en  la  página  575. 
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original  de  El  Barón ,  representada  en  la  Cruz,  en  28  de  enero  de  1803 ,  durará  mientras  hají 
memoria  de  la  lengua  castellana. 

El  19  de  mayo  del  año  siguiente  se  estrenó  en  el  mismo  teatro  otra  comedía  de  Horatin ,  h 
Mojigata  (15) ,  producción  que  debió  escitar  contra  él  otra  clase  de  contrariedades,  á  mas  de 
las  puramente  literarias ;  pues  atacaba  de  frente  la  hipocresía ;  y  la  hipocresía ,  especialmente  ' 
la  de  la  mujer,  no  sufre  la  menor  alusión,  recelosa  de  que  basta  levantar  una  punta  del  veb 
para  descubrir  toda  su  odiosa  fealdad.  Ya  esta  comedia  se  habia  representado  en  casas  parti- 
culares en  el  espacio  de  los  doce  años  anteriores,  en  que  corrió  manuscrita,  tal  como  hdrii 
salido  de  las  manos  de  su  autor  con  algunas  variantes.  Cuando  llegó  ya  el  caso  de  darla  al 
público,  quiso,  como  solia ,  corregirla  minuciosamente ;  y  como  observase  que  algunas  espr»- 
sienes  pudieran  parecer  demasiado  duras,  las  modificó  ó  suprimió  en  obsequio  de  respeta- 
bles miramientos.  Pero  esto  no  bastó  para  desarmar  á  la  envidia  literaria,  que  desde  este  mo- 
mento se  conjuró  con  el  fanatismo  religioso  para  armarle  cruda  guerra.  El  público  recibió  coi 
muestras  de  satisfacción  este  nuevo  fruto  de  su  ingenio ;  pero  á  mas  de  las  críticas  mas  ó  me- 
nos decorosas  á  que  dio  lugar  la  comedia >  llovieron  tantas  intrigas  y  anónimos,  se  le  asesta- 
ron á  traición  tiros  tan  bajos  y  rateros ,  que  bien  se  conoció  que  andaba  en  ello  el  vicio  que 
emplea  siempre  las  armas  mas  ruines  :  la  hipocresía. 

Esta  persecución  sorda  é  incansable  llegó  á  su  punto  cuando,  en  24  de  enero  de  1806,  se  r^ 
presentó  la  que  consideramos  por  muchos  tilulos  su  obra  maestra,  la  comedia  El  Sldehutri» 
ñas  (16) ,  cuyo  triunfo  fué  completo  en  Madrid  y  en  las  provincias,  en  la  escena  y  en  la  prensa. 
Ya  no  quedaba  recurso  á  los  enemigos  de  Moratin  para  disputarle  una  popularidad  de  que  no 
podían  disponer  á  su  antojo  ;  apelaron  al  medio  estremo ,  pero  seguro ,  que  entonces  existia 
para  inutilizar  un  ingenio :  lo  delataron  á  la  Inquisición.  Con  esto  lograron  su  principal  objeto, 
que  era  aburrirle,  conociendo  bien  su  carácter  tímido  y  poco  amigo  de  luchar  sin  esperanxas 
de  buen  éxito.  Todo  el  amparo  de  sus  valedores,  que  se  consideraban  omnipotentes,  no  era 
suficiente  para  librarle  de  desagrados ;  así  que,  hizo  firme  propósito  de  dejar  para  siempre  de 
escribir  para  el  teatro ,  abandonando  el  plan  que  tenia  trazado  para  cuatro  ó  cinco  comediu 
que  hubieran  sido  probablemente  otros  tantos  rayos  de  gloria  para  la  escena  nacional.  Dando 
pues  de  mano  á  estas  tareas,  dedicó  sus  ocios  á  otras  de  distinta  clase  que  para  mas  adelanta 
tenia  reservadas ,  y  activó  la  recolección  de  materiales  para  los  Orígenes  del  teatro  españoU 
dando  tregua  á  las  inspiraciones  de  su  fantasía,  y  nueva  materia  de  estudio  á  su  talento  jtii* 
cioso  é  indagador,  facultad  que  poseía  también  en  alto  grado. 

Embebido  en  tales  ocupaciones ,  á  que  admirablemente  se  conformaba  su  sistema  de  vida* 
ajeno  de  toda  distracción  bulliciosa,  le  encontraron  los  acontecimientos  del  año  de  1808, des- 
tinados á  dislocar  tanto  la  situación  de  los  negocios  generales,  como  las  privadas  condiciones 
y  esperanzas  de  todos  los  españoles.  Jamás  se  habia  mezclado  en  la  política,  sin  dejar  por  eso 
detener  ¡deas  propias  acerca  del  gobierno  que  en  circunstancias  dadas  consideraba  mas  conve- 
niente á  su  patria,  de  la  cual  era  amante  sincero,  sin  aquellas  exageraciones  que  sirven  muchas 
veces  de  máscara,  instrumento  ó  pretesto  para  otros  fines.  Sabida  es  la  odiosidad  que  habia  ido 
granjeándose  el  príncipe  de  la  Paz,  y  la  tempestad  que  descargó  sobre  su  cabeza  en  el  memora- 
ble dia  19  de  marzo  de  aquel  mismo  año.  Moratin  no  pertenecía  al  número  de  los  ingratos 
que,  después  de  haber  adulado  bajamente  á  aquel  hombre  poderoso,  le  insultaban  en  el  infoi^ 
tunio,  olvidando  los  beneficios  recibidos ;  y  esto  bastaba  en  aquellos  días  para  ser  tenido  por 
enemigo  de  la  cosa  pública:  tal  era  el  esceso  á  que  habia  llegado  el  furor  popular,  y  tal  el  vér- 
tigo que  se  habia  apoderado  de  los  ánimos.  Retiróse  temblando  á  su  casa  en  aquella  noche  ter- 
rible, y  á  la  mañana  siguiente  temió  ser  víctima  de  algún  atentado  al  oirías  desaforadas  vocifc- 


(15)  Véase  la  página  303. 

(16)  Yt'>ase  la  pagina  418. 
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■fioDesde  una  cabrera  tuerta  que  tenia  su  puesto  en  el  portal  de  enfrente,  desde  donde  anima- 
kailos  grupos,  provocándoles  á  que  asesinasen  al  picaro  traidor  de  su  vecino.  La  precipitada 
de  los  acontecimientos  inmediatos,  que  no  daban  siquiera  lugar  á  discurrir  y  resolver, 
í  á  Horatin  y  á  otros  muchos  á  una  senda ,  por  la  cual  se  vieran  con  sorpresa  arrojados 
iJBpslso  de  una  incontrastable  fatalidad.  El  escritor  apartado  de  todo  roce  con  los  bandos 
■a£tenrios,  el  hombre  independiente  é  inofensivo,  dueüo  de  su  opinión,  el  secretario  de  la 
jriopretacion  de  lenguas,  no  abandonó  su  casa  ni  su  destino;  no  emigró,  no  salió  á  coger  un 
ipil  ni  á  formar  parte  de  las  juntas  que  dirigieron  el  movimiento  insurreccional  del  pais;  ce- 
jttcauído  cedía  la  cabeza  del  Estado ,  obedeció  á  sus  jefes  y  permaneció  en  su  puesto  re- 
éhUo  á  seguir  la  buena  ó  mala  fortuna  que  al  cielo  pluguiese  depararle.  A  los  que  siguieron 
ota  conducta  llamó  entonces  el  pueblo  afrancesados  :  los  trances  de  la  común  desgracia  hi- 
cíoron  de  ellos  un  partido. 

De^és  de  treinta  y  ocho  años  de  discordias  no  interrumpidas,  después  de  tantos  desen- 
fñoSf  escarmientos  y  vicisitudes  en  que  ningún  español,  mas  tardo  ó  mas  temprano,  ha  podido 
Ebrane  de  dictados  denigrantes  y  tenaces  persecuciones,  hora  es  ya  de  juzgar  sin  rencor  auna 
pvcialidad  que  ya  no  existe  desde  que  faltó  el  objeto  que  pudo  alimentarla.  La  deslumbra- 
doia  gloria  de  un  hombre  cuya  grandeza  ya  nadie  se  atreve  á  negar,  el  convencimiento  de  que 
en  temeridad  el  luchar  contra  un  poder  que  habia  sojuzgado  otras  naciones  de  mayores  re- 
cursos, la  esperanza  de  ver  establecida  en  España  una  organización  mas  conforme  que  la  pa- 
sada con  el  espíritu  del  siglo  y  con  las  necesidades  de  la  moderna  sociedad ,  eran  considera- 
ckmes  que  debieron  influir  en  el  ánimo  de  muchos  hombres  mas  previsores  que  arrojados, 
ra  que  por  esto  dejasen  de  ser  patriotas.  Otros  hubo  que  se  confundieron  con  ellos  por  miras 
menos  elevadas  :  achaque  es  este  de  todos  los  partidos  sin  escepcion.  El  noble  entusiasmo  na- 
eionaUá  fuerza  de  constancia  y  de  sacrifícios,  desconcertó  los  cálculos  mas  probables :  alegré- 
monos de  este  resultado ;  pero  no  infamemos  á  los  que  no  esperaron  en  él. 

Tiempos  de  tanta  turbulencia  no  eran  los  mas  á  propósito  para  las  suaves  y  tranquilas  ocu- 
ptdones  de  la  literatura;  la  irritación  de  los  ánimos  era  estremada,  toda  palabra  de  pruden- 
cia se  interpretaba  siniestramente  y  se  calificaba  de  traición  ;  cada  uno  se  recelaba  hasta  de 
sos  amigos.  Los  mas  íntimos  de  Moratin  se  vieron  envueltos  en  igual  causa ,  porque  miraban 
COD  los  mismos  ojos  la  situación  de  la  patria.  Al  anuncio  de  la  batalla  de  Bailen  el  ejército 
francés  evacuó  la  plaza  de  Madrid ,  y  los  que  se  creyeron  comprometidos  trataron  de  salvarse 
dd  furor  del  pueblo.  Horatin  fué  mío  de  ellos  :  acompañado  de  su  amigo  Conde  se  retiró  á 
Vitoria  en  un  calesin,  al  través  de  grandes  peligros  y  pasando  los  mayores  trabajos.  Volvió  á 
Madrid  con  los  firanceses,  y  siguió  en  su  secretaria.  En  tan  aciagas  circunstancias  hacia  el  bien 
que  estaba  en  su  mano ,  y  muchos  le  debieron  la  existencia.  Para  esto  solo  cultivaba  sus  rela- 
dones,  viviendo  enteramente  aislado.  La  salvación  de  un  infeliz  encausado  por  causa  política 
le  movió  ¿  recurrir  á  don  Manuel  Silvela ,  joven  dotado  de  sensibilidad  esquisita  y  de  ilustra- 
ción poco  común ,  que  con  una  templanza  admirable  en  el  calor  de  los  partidos  estaba  ejer- 
ciendo las  severas  funciones  de  alcalde  de  casa  y  corte.  Esta  buena  acción  fué  el  origen  de  la 
arga  amistad  que  se  profesaron  hasta  sus  últimos  dias  estos  dos  hombres  benéficos  que  cada 
cual  en  su  línea  han  sido  el  ornamento  de  la  nación  y  el  amparo  de  sus  conciudadanos. 

En  1811  recibió  de  José  Bonaparte  el  nombramiento  de  bibliotecario  mayor,  que,  prescin- 
diendo de  toda  pasión ,  no  pudo  a  la  verdad  ser  mas  acertado.  En  el  corto  tiempo  que  pudo 
estar  al  frente  de  aquel  establecimiento  trató  de  dedicarse  sin  descanso  á  promover  las  gran- 
des mejoras  de  que  es  susceptible ,  atendidos  los  inmensos  tesoros  literarios  que  todavía  an- 
dan esparcidos  en  nuestra  esquilmada  España ,  y  pudieran  formar  un  depósito  de  incalculable 
precio  y  de  gloria  nacional.  Hallábanse  entonces  sus  intereses  en  un  estado  poco  lisonjero.  La 

sobrada  confianza  en  un  escribiente  de  su  oficina  le  habia  cargado  con  un  desfalco  de  mas  de 
TOMO  n.  c 
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cien  mil  reales ;  por  an  descuido  fotal  no  habia  retirado  de  las  manos  de  su  apoderado  de 
Córdoba  una  gruesa  cantidad  que  representaba  como  tres  anualidades  de  su  beneficio  de  Mqik 
toro,  el  mas  pingüe  de  sus  recursos,  y  la  junta  de  defensa  de  aquella  ciudad  se  echó  sobn 
aquellos  fondos  como  pertenecientes  á  persona  residente  en  pais  ocupado  por  el  enemigo; 
habia  cedido  la  casa  de  Pastrana  en  dote  á  su  prima  Anita,  casada  con  Conde;  y  las  de  Madrid, 
en  cuyas  obras  habia  empleado  sumas  considerables ,  casi  nada  producían  en  aquella  época 
de  miseria  y  hambre  espantosa ;  su  emigración  fué  una  ruina ,  y  al  voWer  de  ella  encontró  n 
casa  enteramente  saqueada  bajo  la  forma  de  un  inicuo  secuestro ;  sus  liberalidades  (17),  su  al- 
ción á  libros,  pinturas  y  objetos  curiosos,  que  desaparecieron  en  gran  parte,  habían  absorbido 
todas  sus  economías,  aun  en  las  épocas  mas  holgadas.  Hé  aqui  por  qué,  según  consta  por  reciboi 
que  se  conservan  en  la  biblioteca ,  tuvo  muchas  veces  que  tomar  escasas  partidas  á  cuenta  de 
su  haber  mensual  para  subvenir  á  sus  necesidades  y  remediar  las  ajenas. 

Por  marzo  de  i81S  dio  al  teatro  una  traducción  de  la  Escuela  de  los  mandos,  de  Moliere  (18|« 
autor  á  quien  profesaba  el  mas  profundo  respeto.  Maiquez,  que  le  habia  conocido,  y  poreoB» 
siguiente  habia  desechado  las  antiguas  prevenciones ,  se  encargó  de  un  papel ;  y  el  pfibüeoí 
á  pesar  del  mal  humor  dominante ,  asistió  y  aplaudió. 

Pero  el  mismo  año  las  fuerzas  francesas,  de  resultas  de  su  derrota  en  los  ArapOes,  timem 
que  abandonar  la  capital  y  retirarse  acia  Valencia.  Hallábase  Horatin  en  los  mayores  aparee 
para  emprender  su  segunda  emigración  :  enfermo,  débil ,  sujeto  á  continuos  vómitos  ysin  ei 
mas  pequeño  recurso.  Pero  tuvo  la  fortuna  de  que  le  acogiese  en  el  coche ,  donde  iba  en 
compañía  de  don  Manuel  García  de  La  Prada,  la  apredable  actriz  Maria  Garcia,  que  le  coldi 
en  este  viaje  con  toda  la  delicadeza  y  esmero  de  la  amistad.  Era  La  Prada  hombre  instmldo* 
acaudalado  y  cumplido  caballero.  Habia  sido  corregidor  de  Madrid  durante  la  invasión,  y  desde 
este  momento  cobró  á  Moratin  un  cariño  que  jamás  se  desmintió  después. 

En  Valencia  encontró  de  gobernador  militar  al  general  Mazzuchelli ,  quien  compadecido  de 
su  triste  posición  le  encargó  la  redacción  del  diario,  junto  con  su  amigo  don  Pedro  Estala,  qao 
secularizado  ya  y  nombrado  canónigo,  habia  venido  á  ser  su  compañero  de  desgracia.  Sos  a^ 
tículos  en  este  periódico  se  limitaban  á  la  literatura  :  asi  vivió  con  estrechez  hasta  que  á  la  sa- 
lida de  los  franceses  de  aquella  plaza  pudo  acomodarse  en  un  mal  calesín,  que  volcó  en  el  ca- 
mino. Iba  en  él  una  señora  llamada  doña  Teresa  Iturburu,  que  se  quebró  una  clavicula;  y  coa 
este  motivo  se  vio  en  la  precisión  de  encerrarse  en  la  fortaleza  dePeñíscola,  que  apoco  cercih 
ron  nuestras  tropas,  estrechándola  por  espacio  de  once  meses.  Durante  el  sitio,  una  casualidad 
le  salvó  la  vida;  pues  convidado  á  comer  por  el  gobernador,  dejó  pasar  la  hora  entretenido  en 
vestirse,  cuando  una  esplosion  violenta  le  derribó  de  la  silla.  Se  habia  volado  la  casa  del  gober- 
nador, y  cuantos  estaban  en  ella  quedaban  sepultados  en  las  ruinas.  La  plaza  capituló  al  fin;  j 
uno  (le  los  artículos  convenidos  fué  que  los  españoles  refugiados  pudiesen  salir  con  las  tropas. 
Cansado  Moratin  de  tan  continuas  vicisitudes,  tomó  una  resolución  tan  superior  á  su  natural  apo- 
camiento, que  bien  da  á  conocer  el  estado  de  desesperación  en  que  se  hallaba.  Cogió  su  bes- 
toncíto;  y  solo,  á  pié,  sin  mas  recomendación  que  su  nombre,  salió  al  campo,  llegó  á  la  trinche- 
ra, y  fué  detenido  por  un  centinela.  Acudió  el  oficial  del  puesto ,  y  asi  que  supo  quién  era,  le 
colmó  de  atenciones,  y  le  dejó  ir  libremente  á  Valencia.  El  desgraciado  fugitivo  tuvo  con  este 
ánimo  bastante  para  presentarse  al  general  Elío,  que  en  aquella  provincia  ejercía  el  mando  wor 
perior;  pero  esta  autoridad  le  hizo  tan  brutal  acogida,  que  llegó  á  echar  mano  á  la  espade 
como  para  pasarle,  quiso  luego  prenderte,  y  á  duras  penas  le  dio  permiso  para  embarcarse  oi 
un  falucho  con  dirección  á  Francia.  El  buque  por  el  tiempo  contrarío  tuvo  que  arribar  i 

(17)  De  tus  apuntes  coasta  que  en  aquella  época  había  infertido  la  suma  de  cerca  de  s^  mil  daroa  ea  soevicr  A 

▼arios  parientes  necesitados,  ¿  quienes  biio  cooipleta  donación  de  sus  débitos. 

(18)  Véase  la  página  442. 
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nrodona,  donde  encontró  jefes  mas  apreciadores  del  mérito^  y  mas  considerados  con  la  des- 
acia:  tal  fué  el  barón  de  Eróles,  qoien  trató  de  persuadirle  á  que  se  quedase  en  aquella  ciu- 
d;  7  bajo  su  protección  recobró  algún  tanto  la  calma,  y  pudo  proveer  á  sus  intereses.  Pero 
itre  tantOt  viendo  agotados  todos  sus  recursos,  y  no  sabiendo  resolverse  á  ser  molesto  á  sus 
■igoa,  intentó  dejarse  morir  de  hambre,  para  cuyo  efecto  buscó  fuera  de  la  población  un 
arlo  en  casa  de  unos  pobres  labradores,  á  quienes  se  proponía  dejar  dentro  de  una  carta  el 
ñdo  del  alquiler.  Un  dia  antes  de  ir  á  consumar  tan  funesta  idea  recibió  de  la  corte  noticias 
tt  fiíTorables.  Llegado  á  su  término  el  juicio  de  purificación  que  habia  promovido,  declaró 
ley  Femando  Vil  que  no  le  comprendía  el  articulo  1.*  del  decreto  de  30  de  mayo,  llamado 
Iluto,  pero  verdadera  proscripción;  y  mandó  le  fuesen  devueltos  los  bienes  secuestrados.  La 
n  de  la  calle  de  San  Juan  habia  sido  ya  vendida ;  recobró  la  de  la  calle  de  Fuencarral,  cuya 
Dta  dispuso  y  logró  con  los  sacrificios  que  eran  consiguientes  á  la  urgencia  de  la  realización. 
MI  esto,  con  algunas  cobranzas  de  su  beneficio,  y  con  la  almoneda  de  varios  efectos,  tristes 
liqoías  de  su  naufragio,  pudo  socorrerse,  y  aun  depositar  unos  cuatro  mil  duros  en  una  casa 
I  comercio  que  luego  quebró,  sin  que  este  crédito  haya  podido  hacerse  efectivo.  El  obispo 
m  era  entonces  de  Oviedo,  á  pesar  de  las  reales  disposiciones,  se  obstinó  resueltamente  en 
al  pago  de  la  pensión  que  gravaba  sobre  las  rentas  de  su  mitra,  cohonestando  su  co- 
resistencia  con  los  mayores  denuestos  contra  su  caido  acreedor. 
A  fines  de  Í8i4  escribió  con  el  titulo  de  El  Médico  á  palos  (19),  y  con  alteraciones  impor- 
tes y  bien  meditadas,  una  traducción  de  otra  comedia  de  Moliere,  que  fué  representada  en  el 
ilro  de  Barcelona  el  4  de  diciembre.  Asi  vivia  con  alguna  tranquilidad ,  pero  con  intervalos 
t  recelo  :  tal  era  la  constancia  de  sus  enemigos,  no  ya  literarios  (pues  la  literatura  habia  casi 
ss^nrecido  de  entre  nosotros,  y  no  renació  con  algún  brillo  hasta  muchos  años  después), 
M  de  otra  clase  peor,  que  nunca  satisface  sus  odios.  So  pretesto  de  ir  á  tomar  los  baños  de 
ix  eo  ProTenza,  solicitó  su  pasaporte  para  el  estraiijero;  y  el  general  Castaños,  que  le  aprecia- 
1, 7  que  como  hombre  de  mundo  y  consumada  prudencia  conocia  lo  espuesto  de  su  sitúa- 
on,  aprobando  su  plan,  le  indicó  cuánto  deseaba  que  no  difiriese  su  cumplimiento.  En  efec- 
k,  tardaban  mucho  en  Cataluña  en  entibiarse  las  pasiones  que  en  pos  de  si  dejó  la  ocupación 
■cei a ;  y  á  la  verdad,  ya  por  la  tenaz  resistencia  del  pais,  ya  por  la  desacertada  elección  de 
•jefes,  aquella  dominación  fué  allí  incomparablemente  mas  dura  y  opresora  (|ue  en  otras  pro- 
acias.  El  mariscal  Suchet,  humano  en  Valencia,  fué  cruel  hasta  el  estremo  en  Tarragona;  y 
■de  el  mando  de  Lecchi  hasta  el  de  Maurice  Hathieu,  Barcelona  fué  teatro  de  las  mayores 
tiaddades.  Esto  produjo  indispensablemente  una  terrible  y  duradera  reacción;  y  el  pueblo 
Küado  se  alborotó  en  varias  ocasiones  contra  los  que  liabian  cedido  ¿  la  fuerza  física  y  mo- 
lí dal  invasor.  Pero  no  estaba  en  esto  el  mayor  peligro  :  la  Inquisición  iba  cada  dia  convir- 
en instrumento  de  persecución  política;  y  Moratin  no  podia  soportar  la  idea  de  aquel 
centro  de  delación  y  espionaje.  Averiguaciones  posteriores  le  dieron  á  conocer  que  sus 
no  eran  infundados. 

PiHó  en  Montpellier  la  primavera  de  1818,  se  trasladó  luego  ¿  París,  permaneciendo  allí 
asta  principios  de  1820  con  su  amigo  Melón ,  á  quien  no  quiso  seguir  en  su  vuelta  á  España, 
ivfiriendo  ir  á  Bolonia,  con  ánimo  de  establecerse  en  compañía  de  don  José  Robles  Moñino, 
grande  amigo  suyo  desde  su  anterior  estancia  en  aquella  ciudad.  Ocurrieron  al  mismo 
las  notables  mudanzas  de  aquel  año.  Una  de  las  primeras  providencias  del  gobierno 
saifirudonal  nuevamente  aceptado  por  el  rey  fué  la  de  llamar  á  su  patria  á  los  españoles  an- 
de ella  por  opiniones  y  hechos  poUticos :  conducta  que  á  ios  ojos  de  todo  hombre  ge- 
de  cualquiera  opinión  recomienda  un  sistema  que  asi  se  inaugura ,  bajo  la  piadosa 
de  que  es  posible  estudiar  con  aprovechamiento  en  la  escuela  de  la  desgracia.  El 

(19)  féSMbpigioaiai. 
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piineípal  motíYO  de  la  voluntaria  espatríacion  había  desaparecido  para  Moratin.  La  Inquii 
aeababa  de  sucumbir  á  las  manos  del  pueblo  para  no  volverse  ¿  levantar,  como  no  llegí 
realizarse  los  sueños  de  los  que,  sin  hablar  de  ella,  nos  van  empujando  mañosamente  aci 
dos  los  abusos  é  instituciones  de  siglos  que  nos  pintan  como  modelo  de  felicidad. 

Participe  Moratin  de  aquellas  dulces  esperanzas  que  animaban  todos  los  corazones  am 
de  la  reforma,  se  dirigió  á  España,  y  llegó  otra  vez  á  Barcelona,  á  cuyas  comodidades, 
bridad  de  clima,  cultura  intelectual  y  demás  circunstancias,  se  agregaba  otra  para  Me 
muy  poderosa  :  el  brillante  estado  de  su  teatro,  que  era  en  aquella  época  el  primero  de  1 
don ,  asi  en  la  declamación  española ,  como  en  el  canto  italiano.  Alli  encontró  reunida  t 
porción  de  sus  amigos.  Antonio  Pinto,  hombre  honradísimo  y  cómico  jubilado,  que  po 
feliz  ocurrencia  habia  sal>*ado  de  un  apareóte  desaire  su  comedia  de  El  Barón,  acababa  c 
arrancado  en  triunfo  de  las  mazmorras  del  santo  Oficio  ;  Felipe  Blanco ,  en  cuyo  obsequM 
bia  traducido  el  Médico  á  paloSj  continuaba  regocijando  la  escena  con  sus  gracias  inagota 
La-Prada  habia  fijado  allí  su  residencia,  y  el  amable  Cabanillas  se  lo  llevó  á  la  casa  que  i 
taba  con  vistas  al  puerto.  Esta  mansión  le  hubiera  sido  sumamente  grata,  si  no  la  acibar 
noticia  que  recibió  de  la  muerte  de  su  deudo  y  amigo  don  José  Antonio  Conde ,  á  cuyt 
moría  dirigió  una  oda  rica  en  gusto  y  en  sentimiento  (20).  Entonces  le  conoció  el  que  esi 
cribe ,  y  aun  recuerda  con  veneración  la  benévola  indulgencia  con  que  fueron  recibido 
aquel  gran  maestro  los  primeros  ensayos  de  su  pobre  musa. 

Entre  tanto  las  concebidas  esperanzas  de  paz  y  de  buen  gobierno  menguaban  de  dia  en 
la  insubordinación  iba  cundiendo,  y  las  masas  se  insolentaban,  como  sucederá  siempre,  ci 
después  de  reconocida  una  reforma  aparece  la  vehemente  sospecha  de  que  no  preside  li 
ceridad  en  las  altas  regiones  del  poder.  Desde  principios  de  1821  los  dudosos  proceder 
la  Francia,  la  espedicion  del  Austria  sobre  Ñapóles,  y  la  general  disposición  de  los  gobi 
europeos  anunciaban  de  lejos  la  invasión  de  1823.  Una  nueva  calamidad  vino  á  compll 
situación :  la  fiebre  amarilla  apareció  en  Barcelona,  y  sus  primeros  estragos,  preludio  de 
mayores,  ahuyentaron  á  todos  los  que  no  se  veían  encadenados  al  país  por  intereses  dil 
de  trasportar.  Don  Manuel  García  de  La  Prada  precipitó  su  marcha,  y  ofreció  á  Moratin  su 
pahía,  que  fué  aceptada ;  sortearon  del  mejor  modo  posible  las  precauciones  sanitarias  ad 
das  en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  la  frontera,  descansaron  poco  en  Perpiuán,  y  se  sepa 
en  Bayona,  donde  permaneció  Moratin  esperando  el  consejo  de  los  acontecimientos,  qu 
cierto  no  convidaban  á  entrar  de  nuevo  en  España.  Desde  allí  escribió  á  su  amigo  Silvela, 
después  de  muchas  vicisitudes  residía  en  Burdeos  al  frente  de  un  establecimiento  de  e< 
don  para  españoles,  consultándole  sobre  lo  que  mas  le  convenía  hacer ;  y  en  vista  de  su 
ciosas  reflexiones  y  sinceros  ofrecimientos,  se  fué  á  vivir  con  él,  con  propósito  de  pasar 
destamente  los  últimos  años  de  su  vida  en  el  seno  de  la  amistad,  libre  de  cuidados  enojo 
dedicado  esclusivamente  á  sus  mas  caras  ocupaciones.  En  todo  el  curso  de  la  vida  de  Mi 
se  observará  constantemente  que  para  él  era  necesidad  imprescindible  el  arrimo  do  algún 
go  con  quien  desahogar  sus  sentimientos,  y  dar  algún  ensanche  á  aquel  espíritu  poco  e 
alvo,  que  se  recataba  de  las  relaciones  superficiales  ó  indiferentes :  necesidad  que  iba  cree 
con  su  edad  ya  provecta,  y  sujeta  á  las  hicomodídadcs  que  á  ella  están  vinculadas.  Todo  I 
contró  en  aquella  familia  sencilla,  afectuosa,  bien  educada,  modelo  de  todas  las  virtude 
mésticas  y  sociales:  la  vida  metódica,  la  amena  conversación,  el  moderado  ejercicio,  la 
asistencia  al  teatro,  que  nunca  dejó  de  ser  su  principal  pasión,  le  mantenían  en  un  esta 
contento  que  jamás  habia  disfrutado,  c  He  llegado  á  la  vejez,  decía  muchas  veces,  sin 
todavía  ninguno  de  sus  achaques ;  y  no  cambiaría  mi  feliz  independencia,  mi  plácida  sol 
ni  por  la  mas  opulenta  fortuna,  ni  por  el  esplendor  de  un  trono,  t 

()0)  Se  imprimió  suelu,  y  es  la  de  b  pégina  S9S. 
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btanees  dkS  la  última  mano  á  sns  Orígenes  del  teatro  español,  obra  fonnada  lentamente  en 
ñiSf&QO  de  moehos  años,  que  no  se  publicó  hasta  después  de  su  muerte»  y  por  consiguiente 
■o  seliaHa  comprendida  en  la  edición  hecba  en  Paris^  el  año  de  1825,  por  don  Vicente  Gonza^ 
la  Aniao,  quien  por  cesión  del  autor  adquirió  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas  y  líricas 
iB  lecopHadas. 

Afines  de  aqael  mismo  año  tuyo  un  amago  de  apoplejía «  el  cual  se  resolvió  después  en  una 
ÍEDlMÍon  hemorroidal  yiolentísima,  que  le  mortificó  por  algún  tiempo,  y  produjo  un  efecto 
iOMible  en  so  parte  moral ;  pues  desde  entonces  empezó  á  darse  á  la  vida  sedentaria,  perdió 
■  ilegrtey  hasta  menguó  su  afición  á  los  espectáculos  teatrales.  Solicitaciones  de  amigos, 
de  conyeniencia  pública  y  personal  y  otros  motiyos  honrosos  para  un  padre  de  familia  y 
nn  celoso  institutor  de  la  juyentud,  hicieron  que  Silyela  pensase  en  trasladar  su  estable- 
diiBento  de  Burdeos  á  París.  No  quiso  tomar  su  resolución  definitiva  hasta  saber  si  Moratin  le 
«pnria  yolontaríamente ,  pues  de  otra  manera  estaba  decidido  á  desechar  el  proyecto,  y  á  no 
dMBdoiiará  na  anciano,  que  consideraba  como  un  depósito  precioso  confiado  por  la  Proyiden- 
daá  su  cuidado.  Moratin  le  animó  ofreciéndole  reunirse  con  él.  Con  esta  promesa  se  adelantó 
Sifda,  partiendo  á  París  una  mañana  sin  despedirse.  Levantóse  Moratin,  y  afectado  por  esta 
bre? e  separación  y  por  la  soledad  en  que  quedaba,  escribió  aquel  mismo  dia  su  última  volun- 
lid,  monumento  de  ternura  y  espresion  de  dulces  y  dolorosos  recuerdos.  Ya  anteríormente 
hizo  dcmacion  á  la  Inclusa  de  Madrid  de  su  casa  de  Pastrana,  que,  muerto  Conde  en  pos  de  su 
«iposa,  habla  vuelto  á  ser  propiedad  de  su  primer  dueño.  Con  esto  no  le  quedaba  ninguna  fin- 
es, y  d  dinero  que  habia  juntado  de  sus  ahorros,  como  que  no  tenia  obligaciones  postumas, 
h  habia  convertido  en  rentas  vitalicias,  que  le  producían  unos  seis  mil  francos  anuales.  Por 
consiguiente  apenas  tenia  de  qué  disponer.  Legó  á  varíes  amigos  algunos  cuadros  y  objetos  ar- 
liatícos,  á  la  Academia  su  retrato  pintado  por  Goya,  sus  libros  y  manuscritos  á  Silvela,  insti- 
tuyendo á  una  nietecilta  de  este  por  única  heredera  de  lo  que  restaba,  reducido  á  una  inscrip- 
ción de  cuatrocientos  francos  de  renta,  y  á  créditos  de  alguna  importancia  nominal,  pero  de 
difidl  y  dudosa  realización.  Se  despidió  cariñosamente  do  su  patría  y  de  sus  amigos,  pidió  per- 
don  i  los  que  hubiese  ofendido  ú  olvidado,  y  cumplido  este  deber  postrero,  sintió  que  su  alma 
quedaba  aliviada  de  un  peso  enorme. 

Después  de  algún  tiempo  verificó  su  traslación  á  París,  y  á  poco  vio  en  la  mayor  consterna- 
ción la  laioilia  que  consideraba  ya  como  suya.  Silvela  el  padre  estuvo  á  pique  de  sucumbir  á 
la  violencia  de  una  pulmonía  en  enero  de  1828 ;  recayó  en  febrero,  y  apenas  convalecido  lloró 
dos  veces  la  pérdida  del  hijo  que  mas  le  auxiliaba  en  sus  tareas  profesorales;  pero  al  fin  lo  vio 
sdvado  para  consuelo  de  los  suyos  y  utilidad  de  su  patría.  El  espectáculo  de  tanta  agitación 
y  lozobra,  de  que  como  el  que  mas  participaba,  influyó  fatalmente  en  la  salud  de  Moratin,  y 
precipitó  probablemente  el  acometimiento  de  su  última  enfermedad.  El  21  de  mayo  aparecie- 
ron los  primeros  síntomas,  que  procuró  cuidadosamente  ocultar,  hasta  que  fué  sorprendido 
arrojando  en  frecuentes  vómitos  una  materia  negruzca  y  de  alarmante  apariencia.  A  costa  de 
mil  instancias  consintió  en  que  se  llamase  al  médico,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  el  auxilio 
délos  mas  hábiles  profesores  de  aquella  capital,  no  pudo  lograr  mas  que  pasajeros  alivios:  no 
era  dado  al  arte  contener  los  progresos  del  mal ;  procedía  de  lesión  orgánica.  Por  la  noche 
del  20  de  junio  perdió  el  conocimiento,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  del  siguiente  dia  quedó 
su  cuerpo  en  perpetua  inmovilidad. 

El  cementerio  del  padre  Lachaise  recibió  aquellos  venerables  restos,  entre  las  solitarias  ca- 
lles que  corren  á  la  derecha  de  la  capilla,  en  medio  de  las  tumbas  que  cubren  los  cuerpos  de 
Moliere  y  Lafontaine.  Ningún  español  amante  de  la  literatura,  al  visitar  la  capital  de  Francia, 
deja  de  pararse  á  orar  frente  de  un  sencillo  monumento ,  en  cuyo  pedestal ,  que  sostiene  una 
urna  cineraria^  se  lee  la  inscripción  siguiente  : 
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AQUÍ  YACE 

DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 

INSIGNE  POETA  CÓMICO  Y  LÍRICO, 

DBLICUS  DEL  TEATRO  ESPAf^OL, 

DE  INOCENTES  COSTUMBRES  Y  AMENÍSIMO  INGENIO: 

MURIÓ   EL  21   DE  JUNIO   DE  1828. 

AlU  en  efecto ,  en  tierra  estranjera ,  yace  un  gran  español ,  á  quien  la  patria  no  ofreekS 
fonte  seguridad  para  morir  tranquilamente  en  su  seno.  Hombre  apartado  de  todo  bando  poH» 
tico,  obediente  á  la  autoridad  existente  de  hecho  ó  de  derecho ,  abstraído  en  sus  estofioit 
propagador  desde  su  retiro  de  una  moral  purísima  y  juiciosa,  incapaz  de  dañar  á  nadie  j  dt 
escitar,  ni  aun  indirectamente,  el  desorden,  anduvo  errante  largos  años,  no  proscrito « 
ahuyentado  por  recelos  sobradamente  justos.  La  opinión  echaba  de  menos  su  presencia ; 
el  gobierno  se  mostraba  indiferente. 

Después  de  su  muerte,  las  ediciones  de  sus  obras  se  reprodujeron  con  rapidez,  asi  en 
como  en  España.  La  Academia  de  la  historia  quiso  honrar  su  fama  europea^  cuidando  de 
á  luz  aumentadas  con  los  Orígenes  del  teatro  español,  que  adquirió  y  facilitó  el  rey  Femando  Vil  t 
en  algunos  pasajes  alteró  el  testo  por  respetos  que  ya  no  existen,  y  en  sus  elogios  le  Iribuló  il 
homenaje  que  permitía  la  condición  de  los  tiempos. 

A  mas  de  los  escritos  sueltos  y  recopilados,  existen  otros  trabajos  suyos,  ahora  de  propiedaá 
particular,  que  no  han  visto  la  luz  pública,  entre  ellos  las  observaciones  hechas  en  ane  pri» 
meros  viajes,  y  una  voluminosa  correspondencia  literaria.  Salió  bajo  au  nombre,  y  dudaoMi 
que  fuese  con  su  anuenda,  una  traducción  del  Cándido  de  Voltaire.  Algunas  composidonei 
se  le  atribuyen  con  mas  ó  menos  probabilidad  :  faltando  su  reconocimiento ,  serían  prciriíaa 
algunas  pruebas  para  considerarlas  auténticas.  Ya  hemos  dicho  que  después  de  ElSideloi  nUm 
tenia  trazado  el  plan  de  otras  comedias,  que  abandonó  por  motivos  de  disgusto,  superioreeá 
su  valor  y  no  desvaneddos  por  los  acontedmientos  sucesivos.  Con  mayor  tranquilidad  de  ea* 
pirítu  hubiera  sin  duda  enriquecido  con  nuevos  tesoros  nuestra  literatura. 

Si  fué  severo  con  las  obras  de  los  demás,  no  era  mas  indulgente  con  las  propias*  Cuando 
manifestaba  aatisfoccion  por  lo  que  habia  escríto,  este  natural  movimiento  no  era  de  vanado- 
ría,  sino  de  fe  en  sus  principios.  Asi  es  que  corregía  y  limaba  sin  cesar  con  una  minadoddad 
esempiilosa  y  desconten tadiza,  unas  veces  con  acierto  y  otras  con  desgrada,  como  piiilor« 
que  suavizando  los  contomos  les  quita  la  rústica  pero  varonil  energía  de  su  primera  conoep» 
don. 

Moratín  llevó  á  feliz  remate  la  empresa  acometída  por  su  padre  de  varíar  el  gusto  y  las  ideM 
del  público,  y  de  reformar  el  teatro  nacional  según  los  principios  del  puro  clasicismo  que  ai^ 
dientemente  profesaba.  Se  halló  solo  en  esta  empresa ;  pues  en  aquella  época  no  se  pie» 
sentaron  ingenios  capaces  de  ayudarle  en  tan  difícil  tarea ,  y  cuando  él  desaparedó ,  al  int» 
tante  se  relajaron  las  severas  reglas  que  habia  prescrito  con  la  discusión  y  con  el  ejemplo. 
En  la  literatura  estaban  concentradas  todas  las  fuerzas  de  su  actividad  intelectual ;  solo  en 
este  campo  era  esforzado :  hombre,  y  aun  jefe  de  un  partido,  lo  dirigía,  pero  no  lo  acaudillaba. 
Tuvo  innumOTables  admiradores,  pocos  secuaces  y  ningún  discípulo.  Retirado,  firio,  casi  es» 
qoivo,  concedía  difidlmente  su  intimidad;  pero  una  vez  concedida,  la  prodigaba  sin  tasa* 
Conoda  ¿  fondo  la  sociedad,  como  que  tan  al  vivo  la  retrató ;  pero  se  mantuvo  de  ella  á  res- 
petuosa distanda,  para  mejor  observarla  desde  todos  sus  puntos  de  vista.  Variarán  las  opinio- 
nes sobre  los  medios  de  agradar  y  de  conmover;  pero  Moratin ,  que  agradó  y  conmovió,  seri 
siempre  venerado  como  uno  de  loa  grandes  maestros  del  arte ,  como  un  autor  de  inmensa  i»» 
fluencia  sobre  su  siglo,  como  el  Moliere  español. 

FIN  DE  LA  VIDA  DE  DOlf  UUlfDRO  FERNANDEZ  DE  MOIUXIN. 
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OBRAS  DE  MORATIN 


(D.  NICOLÁS). 


POESÍAS. 


ANACREÓNTICAS. 


1.  Amili^0. 

.       :  ¿dónde  caminas 
Taa  solo  y  coollado, 
Shi  prolector  alguno , 
Uiiio  desdichado? 

¿Eo  qué  elegancia  fias 
Ta  mt€io  y  tu  despacho? 
¿Qaé  ericico  pbdoso 
ieaiegiir6  el  aplauso? 

Caaado  en  ti  contayleses 
Us  Tersos  qne  cantaron 
Con  sonorosas  liras 
QPindaro y  Horacio, 

De  Herios  y  de  Zoilos 
?lo  podieras  librarlos, 
Nf§  aon  al  propio  Homero 
se  le  atrevió  Arfetarco. 

Siendo  esto  asi,  no  temas 
Kl  fdle  censurado , 
l^ip  no  es  toda  censara 
Curtía  de  que  eres  malo ; 

T  «as  en  este  tiempo , 
Qne  en  la  corte  de  Carlos 
^^  — choi  los  que  juzgan, 
lis  los  que  aciertan  raros. 


IL  Á  mi  Muta. 


averia  corte, 
O  iaqnieta  Masa  mia ; 
Iti  p«es  asi  lo  quieres , 
Ofe  ais  profecias  : 

Pararla  en  las  manos 
le  aqBettos  que  critican 
Sb  leer  todas  las  obras, 
T  il  pvrto  ba  arriman. 

después  ir&s  á  aquellos , 
te  ea  an  verso  querrían 
mvuns,  gaitas,  muertes, 
ClHia  y  uielancoUas. 

Los  necios  premmidos , 
Leyendo  lo  que  (fisas , 
Ina  wmy  satisfecbos: 
Efls  yo  me  lo  haria. 

Lssaobeildos  letrados,      * 

&íqIo  horror  ftilminan , 
I :  ¡qne  ktya  quien  gaste 
n tiempo  en  nmerias! 

Serte  en  las  tertulias 
Cmlo  á  unos,  á  otros  risa ; 
T atpwien  átrít :  ¿es  acaso 
Ciencia  la  poesía? 

■ss  ausqoe  eres  hamüde , 
Be  bs  doctos  confia, 
Aaqne  no  coo  apredo. 
Ole  con  piedad  te  admitan. 

Tsmfaien, ;  oh  favor  grande ! 
faUe  s«s  ahBoimdUlas 
fkqne  aiMffiíae  amaMe 


Te  den  las  madamitas. 

Solo  para  con  estas 
Llevas  permisioo  mia 
De  dar  satisfacciones , 
Si  acaso  te  replican. 

Dilas  que  tu  sus  sradas 
De  cantar  no  te  olvidas. 
Su  beldad,  el  cortejo, 
La  blonda  ó  la  basquifta. 

Di  ojue  tengan  paciencia. 
Yendo,  óMusa, dllas, 
Que  como  ellas  te  apoyen, 
Lograste  ya  tu  dicha. 

Esta  será  tu  suerte, 
Y  asi  nunca  me  digas. 
Cuando  mal  te  suceda. 
Que  00  (biste  advertida. 


111.  Motivo  de  €icri¡nr  mi  obra 

(el  Poeta). 

Yo  4  cantar  me  aprestaba 
Las  armas  es|>añolas. 
De  Cortés  y  Pizarro 
Las  inditas  victorias. 

A  nuestro  ardor  sqjetos 
Los  reinos  de  la  aurora , 
Las  gentes  dominadas, 
Las  tributarias  flotas. 

Al  Córdoba  escelente , 
Y  al  Cevallos,  que  ahora 
Del  portugués  en  Indias 
Conquistó  las  colonias. 

Al  atrevido  Aranda , 
Que  cuando  á  Almcida  toma , 
Con  sus  triunfantes  armas 
Puso  espanto  á  Lisboa. 

Al  gran  Carlos  Tercero, 
Que  mandando  sas  tropas 
Del  Sebeto  la  orilla 
Manchó  con  sangre  roja. 

Pero  la  musa...  tente. 
Me  dijo  imperiosa , 
Muchacho  temerario, 
¿A  cuál  ffolfo  te  arrojas? 

La  avilantez  repites 
Del  que  con  furia  loca , 
Con  derretidas  alas 
Dio  su  nombre  á  las  ondas. 

Muy  débil  es  tu  aliento 
Para  atronar  con  ronca 
Voz  el  orbe  al  estruendo 
De  la  guerrera  trompa. 

Solo  a  cantar  alcanzas 
Tu  pasión  amorosa. 
Las  damas  de  la  corte, 
Sus  lazos  y  sus  cofias. 

Mas  si  aspirar  pretendes 
A  empresas  mas  neróicas , 
Limpia  á  Madrid  del  vicio, 
Cual  Juvenal  á  Roma. 

Con  satírico  verso , 
Que  al  suyo  contrapongas , 


Ridiculizad  vido, 

Y  haz  la  virtud  famosa. 
Destierra  el  ocio  infiune « ' 

Y  estra vagancias  todas , 
A  que  por  su  capricho 

Los  hombres  se  abandonan. 

Solo  asi  serás  di^no 
Del  cristaNle  Beocia , 

Y  asi  solo  en  Parnaso 
Se  adquiere  la  corona. 


rv.  Aventura. 

ErayOpequeñito, 

Y  aun  no  contaba  un  histro. 
Cuando  llegué  jugando 

A  un  romeral  inculto. 
Alli  la  blanca  rosa, 
Alli  el  clavel  purpúreo , 

Y  el  lirio  azul  formaban 
Paraiso  segundo. 

La  Primavera  y  Flora 
De  esquísito  dibi\¡o 
Tendieron  sobre  el  suelo 
Tapetes  amatuntos. 

Las  flores  y  cantueso, 
Tomillo  y  serpol  mustio , 
Perfumes  evaporan 
Hinchendo  el  aire  puro. 

Sobre  laureles  nobles 
Alternan  por  su  tumo 
Las  tórtolas  quejidos. 
Las  palomas  arrullos. 

Aqui  yo  fatí^do 
Una  siesta  de  julio 
Me  recosté  á  la  sombra 
De  un  arrayán  fecundo. 

Dormidome  hube  apenas, 
Cuando  del  valle  oculto 
De  abejas  im  enjambre 
A  mi  se  viene  junto. 

Unas  se  me  pusieron 
Sobre  mi  rostro  pulcro, 

gue  entonces  no  cediera , 
animedes,  al  tuyo. 
Otras  sobre  las  manos 

Y  sobre  el  pelo  rubio, 

Y  otras  colmena  hicieron 
Mis  labios  rubicundos. 

Alli  un  panal  fabrican , 

Y  yo  entre  sueños  chupo 
Goloso  la  miel  nueva, 

Y  el  paladar  endulzo. 
Despiértanme  las  aves 

Con  su  blando  susurro; 

Y  cantar  dulcemente 
Desde  entonces  procuro, 

No  las  terribles  armas 
De  Marte  füribimdo; 
Mas  si  de  amor  y  Veniu 
El  regocQo  y  gwto. 


y.L09Da$  Ntilús. 

Era  yo  niik),  ctumlo 
Por  un  bosque  Tagando, 
Hallé  otro  niño  hermoso, 
Que  alegre  y  presoroso 
Se  acerca,  y  abraióme; 
Vn  dulce  beso  dióme , 

Y  halagüeño  á  mi  oido 
Dice  :  yo  soy  Cupido , 
H^o  de  Marte  y  Vemis. 
Mi  cienda  te  interpreta 
Que  serús  gran  poeta ; 
Pero  mayor  amante , 

Y  asi  nunca  te  espante 
Acometer  osado 

Al  mas  alto  imposible. 
Pues  te  será  accesible 
Si  de  ti  soy  cantado. 
YOf  triste,  confiado 
De  sos  Toces  traidoras. 
Cuerdas  pulsé  sonoras. 
Al  numen  engañoso 
En  Terso  numeroso 
Celebré  reverente^ 

Y  amé  á  Dorisa  lueco; 
Pero  en  Tes  del  sosiego 
Que  esperé  Tanamente, 
Hallé  htiga  y  penas , 
Prisiones  y  caoenas. 
En  doloroso  acento 

A  solas  me  lamento 
Del  niño  alere  y  doble  : 
Pues  yo  obré  como  noble , 

Y  él  como  fementido  : 
Yo  cumpli  mi  palabra , 

Y  él  no  me  la  ha  cumplido. 


yi.  Ei  Nid0  ée  Ám0r. 

El  hyo  de  Venus, 
El  falso  Cupido, 
Entróse  en  mi  pecho 
Cuando  era  yo  niño. 

Los  ojos  cubria 
De  un  volante  sirio, 
Atjaba  en  el  hombro 
Sonaba  con  tiros. 

Batió  sus  aUtas 
De  luces  y  risos , 

Y  al  lado  siniestro 
fabrica  su  nido. 

Alli  se  me  esconde , 

Y  allí  es  su  retiro  : 
De  Chipre  se  olrida. 
De  Palos  y  Goido. 

Pero  en  tales  ftiegos 
Ardió  el  pecho  mió , 
Que  abrasó  sus  alas  : 
Volar  no  ha  podido. 

Yo  misero,  lloro , 
Lamento  y  le  digo  : 
i  Qué  placer  encuentras , 
AÍeTe  Cupido? 

O  bien  afrentado, 
O  ya  oompasíTO, 
Lleva  tus  incendios 
A  lugar  mas  digno. 

Hiere  á  los  que  nunca 
Rindió  tu  dominio ; 
Que  apenas  soy  sombra 
De  lo  que  ya  be  sido. 

Y  si  tá  me  pierdes 
( Déiame  decirlo ), 
iQuién  babri  oue  ensalce 
Tus  hechos  ininctos? 

Este  acento  débil , 
Este  canto  mió, 
Es  b  mayor  ffloria 
Qoe  tienes,  uipido. 


OBRAS  DE  MORaTIN  (  d.  nicolas  ). 

Con  ellos  aplaudo* 
Los  ojos  y  riios. 
La  mano  tornátil , 
El  pié  pequefUto , 

La  boca  fragante 

Y  el  hablar  (fivino 
De  la  ninfa  mia  ; 

Y  asi,  hermoso  niño , 
Esfuérzate,  y  vuela 

A  pechos  altivos, 

Y  rinde  los  héroes ; 
Que  yo  ya  me  rindo. 


VII.  El  Sueño, 

Hay  una  gruta 
En  la  olorosa 
Alcarria  umbrosa , 
Entre  zarzales 

Y  peñascales 

De  humilde  arroyo , 
Que  en  sus  honduras 
Suena  aguas  puras , 

Y  coge  el  Arlas 
Parallevarias 
Al  ricoTaio, 

Que  está  allá  abijo. 
La  gruta  enfrfao 
Losceflrillos, 
Que  entre  tomillos 
Vagan  soplando. 
Muy  trasparente, 
Caá  ala  entrada. 
De  agua  filtrada 
( La  cual  resuda 
La  peña  roda) 
Poza  ha  formado 
El  destilado 
Humor  deshecho. 
Que  desde  el  techo. 
Cayendo  grato 
De  rato  en  rato. 
Forma  sonido 
Blando  al  oido, 

Y  hace  pompilús 
En  las  orillas. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta 
Niño  y  cobarde 
Llegué  una  tarde , 
De  angustia  lleno 

Y  acalorado. 
Llevé  en  el  seno 
Diversas  floret 

§ue  dan  olores; 
recostado 
Con  pueril  ceño , 
Suave  sueño 
Me  dejó  en  calma 
La  débil  alma; 
Las  floredtas 
De  las  manilas 
Se  me  cayeron. 

Luego  vinieroQ  • 
Trayendo  corvas 
Largas  tiorbas 
Las  nueve  hermanas. 
Niñas  lozanas , 
Muy  amorosas. 
Roios  claveles, 
Linos  y  rosas , 
Forman  caireles 
Al  pelo  de  oro ; 
Que  con  decoro 
Esconde  á  trechos 
Los  albos  pechos 
Como  la  nieve. 
Arrullo  leve 
De  la  que  alterna 
Tórtola  tierna 


Oigo,  y  suspiro, 

Y  en  sueños  miro 
Que  las  doncellas 
De  flores  bellas 
Me  dan  corooa , 

Y  de  Helicoua 

Y  AoDia  fuente 
Bañan  mi  frente. 
Erato  hermosa , 
Que  á  Venus  canta 
Con  gracia  tanta , 
Su  dulce  boca 
Uneá  lamia, 

Y  alli  imprimía 
Ardiente  beso, 
Con  muy  travieso 
Abrazo  junto. 

Desde  aquel  punto 
Quedé  Inflamado 

Y  enamorado 
Suavemente. 
Iras  V  horrores 
Del  fiero  Marte 
Vavan  aparte; 
Solo  la  risa 
DemiDofisa, 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  predoso 
Que  orna  su  frente, 

Y  la  hermosura 
Celeste  y  pura , 

gue  absorto  admira 
I  universo, 
Canta  mi  verso. 
Suena  mi  fin. 


VIII.  UBorqueriUa. 

En  la  olorosa. 
Áspera  Alcarria , 
Antes  que  el  Tajo 
Reciba  al  Arlas, 
Corriendo  lentas 
Sus  verdes  aguas, 
En  un  remanso 
Hay  una  barca.  * 
No  la  que  ofirece 
Zoriulaalta, 
Que  al  trato  sirve 
De  puente  vaga ; 
Sino  en  la  selva 
Mas  solitaria , 
Con  cañamares , 
Nog|ueras  anchas , 
Sabina,  enebro. 
Junco  y  retamas. 

Llegué  aquí  el  día 
Que  en  Libra  iguala 
Cíntio  las  horas , 

Y  él  tramontaba.  . 
Vi  una  barquilla 
Muy  adornada 
Con  gallardetes , 
Tendal  y  varias 
Flores,  que  penden 
Haciendo  sartas. 
Una  barquera 
Hallé  bizarra. 

De  pocos  años 

Y  muchas  gracias. 
Sola  y  dichosa 
Cantando  estaba , 
Libre  de  penas. 
De  enridia  v  saña. 
La  barca  puo. 
Que  desamarra , 

Y  ala  maroma 
Va  la  tagala. 
Cógela  pronta 
CoQ  tieiiia  palma. 


T  el  pié  sioiestro 
Loego  adelanU :  ^ 
Gnao60Zuóo 
U  herniosa  cara 
Pone,  y  á  fuena 
U  tierra  aparta. 
TantosUendo, 
Xodesüa  tanla, 
le  deja  atMorto 
Mas  que  sos  gradas ; 
Ki  k  bablar  me  atre?o , 
Que  aiiuqoe  sio  armas 
Temor  inspira 
La  Tírtiid  santa. 
Mas  cuando  el  laedio 
Cambo  folta. 
Veis  manerosa 
SoQúra  banda 
Que  de  perdices 
AtraTesába. 
Ko  me  detengo. 
Pongo á  tacara 
Niarcaboz,  tiro. 
Cae  ana  al  agua  : 
La  Biásnia  sesga 
Gómente  mansa 
La  la  trayendo* 

Y  ella  b  alcanza. 
Niof^ladiie, 

De  esta  comarca : 
Mi  don  eaaalceo 
Las  circqnstanrias ; 

Y  aunque  pequeño 

Mfarale  grata  t 
Que  acaso  ofreico 
También  el  alma. 
£Ua  modesta 

Y  avergonzada  9 
Uñóla  nieve 
Con  escarlata , 

Y  agradecida 
l^aro  la  barca. 
Las  poras  ondas 
Sn  corso  f^raii ; 
DricoTa^, 

A  <niien  la  Alcarria 
No  le  ve  anciano 
Coaltositanía, 
SíDoqoejói-eo, 
Sobre  pizarras 

Y  entre  albarcñas 
OÜTas  marcba , 
Envidioso 

La  frente  alzaba , 
Qoe  balsaminas 
Se  la  enonimaldan. 

Cnanoo  á  mi  ruego 
La  TÍ  ya  homana « 
Díte:  si  gastas, 
Barqoera^  canta. 

Cantó Fecundo 

bosqoe  de  Palas, 
Jooqoeras  yerdes , 
SÜTestres  cañas , 
Que  el  eco  oisteis 
Demlseirana, 
Somelodia, 
Donaire  y  gracia : 
Dedd  si  oyeron 
INilifpdas  barcas 
Tanto  ¿  sirenas 
Sidliaoas. 
Las  soledades 
De  aqnella  estancia , 
La  sombra  oseara 
Qoeseadelsota, 
Fresco  Hivónlo , 
Vareta  blanda, 

Y  el  manso  aimllo    * 
Que  entre  espadañas 
FomaDlas  olas 
Deaqii^aspl»7^'f 


poesías. 

Todo  sus|KMide , 
To<lo  arrebata  : 
Naturaleza 
Padece  calma. 
Cantó  las  selvas 

Y  sus  ventajas, 
Con  voz  sonora 

Y  re^^alada. 
Cantó  la  pompa 
Fu^i^az  y  vana 
De  la  opulenta , 
Soberbia  Mantua. 
Yo,  á  quien  hechiza 
Dulzura  tanta. 
Dije  :  Barquera , 

;  Oh !  si  durarau 
Navegaciones 
Tan  fortonadas , 
Para  que  jontos 
Fuéramos  basta 
Do  no  bararon 
Quillas  hispanas ! 
Cupido  mismo 
Sentado  en  la  alta 
Popa,  la  nave 
Nos  gobernara. 
Venus  en  rica 
Concha  de  nácar, 
O  Calatea 
Sobre  las  agaas 
Te  juzsaría ; 
Mas  débil  aura 
Ya  el  leño  en  esta 
Ril>era  encalla. 

Salgo  i  la  tierra 
No  deseada , 
Cuando  la  noche 
Del  cielo  baja. 
Adiós,  Barquera , 
Dije,  galiaitla  : 
Adiós...  Y  al  labio 
La  voz  le  falta. 


IX.  Súplica  despreciada 

Erato,  dulce  musa , 
Que  con  sonoras  voces 
Cantas  del  ciego  niúo 
Delicias  y  rigores  : 

Díctame  aquellos  versos. 
Que  al  son  de  lini  acorde, 
Modulaba  festivo 
El  teyo  Auacreonte. 

Asi  dije,  y  la  ninfa 
Con  agrado  escuchóme ; 
Mas  Cupido  la  mira, 
Y  el  pérfido  rióse. 

De  este  amante,  la  dijo , 
Me  alegran  los  dolores  ; 
No  permitas  que  cante. 
Yo  fe  mando  que  Uore. 


X.  El  Arroyo. 

Vagaba  por  los  montes 
Un  arroyuelo  humilde, 
Jamás  acostumbrado 
A  salir  de  su  linde. 

Viniéronle  deseos 
De  ver  el  mar  horrible, 
Movido  de  las  cosas 
Que  de  él  la  fama  dice. 

Y  con  ocultos  pasos. 
Entre  espadaña  y  mimbres. 
Hizo  que  pof  el  valle 
Sus  aguas  se  deslicen. 

Ya  que  llegó  á  la  orilla 
Que  las  ondas  embisten , 


Los  peligros  le  asustan , 
Los  golfos  y  las  sinos. 
Y  cuando  ver  creía 
Palacios  de  viriles, 

Y  en  trono  de  corales 
Neptuno  y  Anfitrite , 

Halló  las  bramadoras 
Tempestades  terribles. 
Cadáveres  y  tablas 
De  naves  infelices. 

Atrás  volver  el  paso 
Quiso ;  pero  lo  impiden 
Erizados  peñascos. 
Montes  inaccesibles. 

Sin  amparo  en  la  tierra , 
El  de  los  cielos  pide  : 
¿Hubo  marinos  dioses 
Que  él  no  invocase  humilde f 

Pero  á  su  ruego  sordos 
La  súplica  no  admiten  ; 
Que  haber  suele  ocasiones 
En  que  el  llanto  no  sirve. 

Asi  sucede  al  hombre , 
Que  sn  quietad  despide, 

Y  á  los  vicios  se  entrega 
Que  halagüeños  le  brinden. 

Que  al  verse  aprisionado 
Entre  pasiones  vdes. 
Salir  intenta  cnando 
Salir  es  imposible. 


XL  Fugainútíl. 

Armaba  Amor  el  arco 
Para  con  él  tirarme ; 
Yo  en  fuga  presurosa 
Evitaba  su  alcance. 

Y  cuando  me  crcia 
Seguro,por  los  aires 
Vino  un  dardo,  y  mi  pecho 
Pasó  de  parte  á  parte. 

Rióse  Amor,  y  dijo  : 
Necio,  huir  es  en  balde , 
Que  mis  flechas  alcanzan 
De  poniente  á  levante. 


XH.  CanioáDorUn, 

Busca,  busca,  Pizarro, 
Quien  tu  añcnto  bizarro 
Celebre  dignamente 
Al  son  de  la  trompeta ; 
Busca,  busca  poeta , 
Que  tus  hazañas  coente, 

Y  á  todo  el  nmtido  asombre 
Con  tu  famobo  nombre ; 
Porque  yo  no  me  atrevo. 
Ni  puedo  eoñirecerme. 

No  me  trasporta  Febo; 
Venus  y  Amor  me  influyen, 
Tus  triunfos  se  me  huyen, 

Y  no  me  arrojo  á  tanto  ; 
Mi  voz  es  tierno  llanto; 
Busca  pues  ([uien  te  cante, 
Que  yo  á  Donsa  canto. 


XIII.  Á  Dorísa, 

Yo  por  región  tranquila 
Libre  me  paseaba. 
Cuando  encontré  a  Cupido 
Armado  con  la  a^aba. 

Al  punto  el  arco  toma , 
Y  contra  mi  dispara 
Con  sinrazón  aleve. 
Con  cólera  inhumana. 


Yo  del  rigor  huyendo , 
Ya  en  el  bosque  me  entraba , 
Ya  formaba  mi  escodo 
De  peñas  y  de  ramas : 

Fugitivo,  acosado, 
Vine  a  dar  donde  estabas, 
Dorísa,  cuyos  ojos 
Me  hirieron  en  el  alma. 

No  sé  qué  nuevo  hechizo 
Tuvieron  tus  miradas, 
Que  el  riesgo  que  iba  huyendo 
Ya  le  «ottdtaba. 

No  escapé  k  tus  ojuelos. 
Aunque  escapé  á  las  jaras, 
Y  así  huyendo  del  fuego. 
Vine  ¿  dar  en  las  llamas. 


XIV.  Áw^úT  aldeano. 

Hoy  mi  Dorisa 
Se  va  ala  aldea, 
Pues  se  recrea 
Viendo  tríltor. 
Sigola  aprisa : 
Cuantos  placeres, 
Mantua,  Unieres, 
Voy  k  olvidar. 

Que  ya  no  quiero 
Has  dignidades : 
Las  vanidades 
Me  quitó  Amor. 
Ni  Cuna  espero. 
Ni  anhelo  4  nada ; 
Solo  roe  amdft 
^r  labrador. 

Voy  amoroso 
Para  servirla , 
Quiero  seguiria 
Por  donde  va. 
Verá  el  hermoso 
Trigo  amarillo. 
Luego  en  el  tiülo 
Se  sentarA. 

YoiréconeOa, 
Y  el  diestro  braco 
Eosareoaio 
Reclinju«. 
La  Dinfli  bella 
Me  dará  vida 
Agradecida, 
Viendo  mi  fe. 

De  esotros  trillos 
Que  estén  mas  lejoo 
Losiagalejos 
Me  envkUariB. 
MilcopidiUos, 
Viendo  ala  bella. 
En  tomo  de  ella 
Revolarán. 

Yo  alborozado 
Con  dulces  sones, 
TIemas  candónos 
La  cantaré. 
NI  habrá  cuidado, 
NI  habrá  fatiga. 
Que  con  mi  amiga 
No  aliviaré. 


XV.  A  l$i  ti4n  da  DarUa, 

Ojos  hermosos 
De  mi  Dorisa : 
Yo  os  vi  al  reflejo 

De  hices  tibias 

I  Noche  felice. 
No  te  me  olvidas! 
Turbado  y  mudo 
Qnedéámvisu, 


OHRAS  DE  MOHATIN  (d.  rigolas). 

Susto  de  muerte 
Me  atemoriza, 

Y  solo  huyendo 
Pude  evadirla. 

Ojos  hermosos : 
Yo  asi  vivía , 
Cuando  Amor  fiero 
Gimió  de  envidia. 
Quiso  que  al  yugo 
La  cerviz  rinda , 

Y  os  me  presenta 
Con  pompa  altiva 
Una  mañana  f 
Cuando  ilumina 
Febo  los  prados 
Que  abril  matiza. 
Vt  que  con  nuevas 
Flores  se  pinta 

El  suelo  férUl , 
La  cumbre  firia  : 
Los  arroyttelos 
Libres  salpican , 
Sonando  roncos , 
La  verde  orilla : 
Gratos  aromas 
El  viento  espira , 
Cantan  amores 
Las  avecillas. 

Ojos  hermosos : 
Yo  me  aturdía. 
Cuando  me  ciega 
Luz  improvisa , 
Con  mas  incendios 

Y  mas  ruinas 
Que  si  centellas 
Júpiter  vibra. 
Nunca  posible 
Será  que  diga 
Que  pena  entonces 
Me  martiriza. 
¡Quéfelizera, 
Qué  bien  hacia 
Mientras  huvendo 
Sus  fuegos  (ba ! 

¡Ojos  Dénnosos! 
Si  conocida 
A  vos  os  ftaese 
Vuestra  luz  misma, 
O  en  el  espejo 
La  reflexiva 
Tanto  mostrara, 
Conoceríais 
Qué  estrago  al  orbe 
Se  le  desuna, 
Dien  con  enojos , 
Bien  con  delicias. 
:  Ay ,  cómo  atraen , 
Cómo  desvían. 
Cómo  sujetan , 
Cómo  acarician ! 

Piedad ,  hermosas 
Lumbres  divinas, 
De  quien  amante 
Os  solenmiza. 

Y  si  á  mi  verso 
La  suerte  amiga 
Da  que  en  el  mundo 
Durable  exista. 
Aplauso  eterno 
Haré  que  os  siga, 

Y  en  otros  siglos 
Daréis  envidia. 


XVL  A  DarUa^  exhortándola  alettudio 
delapoeoia, 
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Dorisa,  si  pretendes 
Aplauso  j  Cinu  eterna, 
A  obsequios  de  las  musas 
Tus  años  encomienda. 


Estas  dulces,  afables, 
bellísima  doncellas , 
liarán  que  de  la  muerte 
Siempre  vivas  exenta. 

Ellas  dan  recocijo, 

Y  el  consuelo  franquean : 
Ellas  dan  el  descanso, 

Y  el  júbilo  dan  ellas. 

La  gracia  y  el  donaire. 
La  voz  y  la  belleza. 
Los  años  lo  arrebatan, 

Y  á  no  volverlo  llevan. 
Pero  á  los  dulces  versA 

Y  sonoras  cadencias. 
Del  arte  producidas, 

El  tiempo  no  hace  mella. 

Del  alto  Guadarrama 
Las  rocas  y  las  breñas 
Verás  faltar  primero. 
Que  estos  versos  perezeai 

Fué  Safo  b  mas  docta 
De  las  muchachas  lesbias 

Y  si  no  mas  horrible. 
No  fué  la  menos  fea. 

No  obstante,  por  sos  ve 
Empezó  vida  nueva. 
Después  del  precipicio 
De  b  léucada  peña. 

Viviéndola  burtaban. 
Muriendo  la  celebran. 
Por  ser  grande  en  el  númi 
La  que  en  cuerpo  peqneft 

No  la  fealdad  sola. 
Mas  la  misma  belleza 
Al  valor  de  la  musa 
Rendida  se  confiesa. 

Hermosa  fué  Corina 
Entre  las  damas  niegas, 

Y  en  nuestra  edad  ninoon 
De  su  beldad  se  acoeroa. 

Pero  celebran  todos. 
Que  en  métrica  contieñdi 
Triunfó  por  cinco  veces 
Del  Piocfaro  de  Tebas. 

Marchitarán  los  años 
Tu  juventud  risueña; 
Pero  borrar  los  versos 
Al  tiempo  se  le  veda. 

Vivirás  celebrada 
En  la  edad  venidera, 

Y  no  como  á  los  necios 
Te  ocultará  la  tierra. 

No  son  á  las  mujeres 
Imposibles  las  ciencias; 
Nicostrata  responda, 
Sabá  é  Hipskratéa. 

Animo  pues,  hermosa. 
Tú  siffueme,  y  no  temas ; 
Remóntate  conmigo, 

Y  hasU  el  Parnaso  vuela. 


XVII.  El  Premio  dei  ea 

Dame  la  limetilla 
Con  el  Pedro-Jimenez, 
Dorísa,  si  me  pides 
Que  tus  años  celebre. 

De  este  néctar  los  dios 
En  sus  convites  beben, 

Y  en  copa  de  oro  a  iove 
Le  sirve  Ganimedes. 

Este  licor  suave 
Da  favores  alegres. 
Disipando  del  atma 
Inquietudes  crueles. 

Ést^  licor  el  numen 
Para  cantar  enciende; 

Y  asi,  mientras  de  rota 
Me  corono  las  sienes, 

Y  añado  cuerdas  de  ofo 


LhünkicleBlet 
»in  qoe  d  plectro  dócil 
Sti  delicado  preste; 
DomiySinieiiides 
tae  I»  aftoft  ceCelwe, 
DMe  b  Gmetílla 
Cn  el  Pedro-JImeiiez. 


ITin.  Grtí»  recmerdo. 

;  Kocbe  poetiera 
Dd  Bies  de  mano, 
Qoe  óltntt  foiste 
Üe  mis  trabajos ! 
Todo  to  siró 
Yo  desvelado 
Xi  eoTídié  el  snefio» 
Si  so  descanso. 

¡Nocbedicfaoea! 
Tengo  jorsdo 
De  f  caeraite 
Todos  los  años, 
Pva  memoria 
De  bien  tan  alto, 
Yseradeddo 
Daré  holocausto. 

Una  cordera 
To  te  consagro. 
Que  catre  las  altas 
Yerbas  del  prado 
Crece  con  oríncos 
YretouDdo: 

Y  de  maüranTos, 
Tobas  7  murtas 
Te  b  eognifnaldo. 

Tosotros  fióos 
Amaitebdos, 
Que  ser  felices 
Vais  esperando : 
Cánido  tal  noche 
Uegae,  alegraos, 

Y  aon  óbli^db 
Con  el  encanto 
Para  qoe  os  traiga 
Propicios  hados. 

Yo  k  sus  tinieblas 
Prometo,  en  tanto 
Que  d  cielo  oscuro 
Doren  los  astros. 
De  cetebrarias 
Cop  himno  sacro ; 
Poes  ellas  fueron 
Las  que  premiaron 
Dua  esperanza 
De  mochos  anos. 
Con  bs  delicias 
Que  gozo  y  callo. 


xa.  IMsTv^M  áe  un  errar. 

Ñola»  mal  haya 
Mi  vida  siempre, 
Siyolodye 
Por  ofenderte. 

Polmine  el  cielo 
Rayos  cíñeles, 
Y  el  mar  oi  ondas 
Fiero  me  anegue. 

Los  elementos 
Tn  injuria  lenguen. 
Sí  yo  lo  dije 
Poroloiderte. 

Tenme  por  hombre 
Faba  y  aleye, 
Haaca  me  ¡o^es 
Por  inocente; 

lamib  tus  ojos 
Mire  yo  alegres, 


POESUS. 

La  luz  que  al  orbe 
Le  dan,  me  nieguen  ; 

En  tu  desgracia 
Etemamenie, 
De  Ü  apartado, 
Muriendo  pene ; 

Nunca  sin  odio 
De  mi  te  acuerdes, 
Si  yo  lo  dije 
Por  ofenderte. 
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XX.  Amante  feliz. 

Venci.  Yencí,  Cupido, 
Madre  Venus,  Amores,    . 
La  celestial  Dorisa 
Ya  por  Un  apiadóse. 

Ceñidme  de  guirnaldas, 
Coronadme  de  flores, 

Y  deshojad  los  mirtos 
Sobre  mi  frente  joven. 

Yo  vi  los  cbros  ojos 
Vibrando  resplandores, 
Que  entre  negras  pestañas 
Amorosos  se  esconden. 

Yo  vi  la  herniosa  boca, 
Que  respiraba  ardores 

Y  fragantes  aromas 

Y  el  néctar  de  los  dioses. 
Pronunciar  entre  perbs 

Suavísimas  razones. 
Que  el  pecho  me  colmaron 
De  un  consuelo  sin  nombre. 
Dichosas  mis  fatísas 

Y  mi  ardimiento  noble, 
Que  merecer  pudieron 
Tan  ricos  gabrdones. 

No,  Aurora,  te  apresures 
A  humedecer  los  montes. 
Ni  á  Febo  le  permitas 
Que  con  su  luz  los  dore. 

Haz  que  su  carro  vuelque 

Y  dilate  b  noche, 

Y  eternamente  cubra 
De  tiniebbs  el  orbe. 

No  desveles  tan  presto 
A  los  cansados  hombres ; 
Deja  que  ellos  sosieguen, 

Y  que  un  amante  goce. 


XXI.  El  Vina  dulce. 

Venus  y  Baco  un  dia 
Quisieron  que  yo  apure. 
Ella  sus  confituras. 
El  otro  sus  azumbres. 

Cada  cual  á  su  bando 
Procura  que  me  junte : 
Yo  dije ,  que  ninsuno 
Tomase  pesadumore. 

Que  á  entrambos  serviria 
Con  mil  solicitudes; 

Y  porque  ni  Díone 

Ni  BroHiio  se  disgusten. 

Ser  goloso  y  beodo 
Es  cosa  oue  me  cumple; 

Y  así,  beberé  vino. 
En  siendo  vUio  dulce. 


XXII.  La  Yida  poltrona. 

Ahora  que  he  comido 
Aun  mas  que  troglodita, 

Y  como  un  sibarita 

O  un  tudesco  he  bebido, 

Y  el  cielo  oscurecido 
En  el  diciembre  helado 
Tiene  el  suelo  mojado, 

Y  b  tarde  es  pesada, 


Y  el  teatro  me  enflida 
Por  tanto  desatino , 
Échame  otra  vez  vino, 

Y  tiéndeme  b  cama. 
Muchacha  remolona, 

Y  sobre  mi  persona 
La  manta  palenciana 
De  veinte  y  cinco  libras 
(Que  es  tara  de  mosquete), 

Y  desde  el  pié  al  coiiete 
Envuélveme,  chiquilla. 
El  llover  me  molesta, 

Y  dormiré  una  siesta 
Poltrona  á  maravilla. 

Y  si  algún  majadero 

Viene,  no  hay  que  llamarme ; 
Que  despertar  no  quiero 
Sino  para  acostarme. 


XXIII.  Toáoi  merecen. 

Agrédanme  bs  feas 
Porque  son  agradables, 

Y  las  que  son  hermosas 

No  es  mucho  que  me  agradeou 

Me  gustan  las  morenas, 
Que  son  algo  marciales, 

Y  bs  blancas ,  que  tienen 
El  rostro  como  un  ángel. 

Las  de  los  ojos  negros 
Con  im|)erio  me  atraen, 

Y  los  OJOS  azules 
Son  ojos  celestiales. 

Me  encanta  el  rubio  pelo 
Al  oro  semejante, 

Y  el  negro,  que  eo  los  hombros 
Cándidos  se  dibte. 

Son  para  mi  heroínas 
Si  son  altas  j  grandes, 

Y  damas  señoritas 

Las  que  no  fuesen  tales. 
La  gruesa  me  parece 
Matrona  respetable, 

Y  ninfa  delicada 

La  que  es  un  poco  grácil. 

Que  el  ser  de  buen  contento 
Es  cosa  muy  loable, 
Segim  dicen  antiguos 
Filósofos  morales. 

Por  eso  todas  clbs 
Logran  enamorarme; 

Y  ¿veis  cómo  soy  hombre 
Prudente  y  razonable? 


XXIV.  Gocemoihoy, 

Hernando,  si  b  vida 
Es  circulo  tan  breve, 

§ue  apenas  se  comienza 
a  vemos  que  fenece ; 
Si  el  dia  que  se  pasa 
Jamás  al  mundo  vuelve, 
O  bien  se  llore  triste, 
O  bien  se  goce  aleare; 

Si  los  graves  cuidados 
Aceleran  b  muerte, 

Y  solo  sabe  huirlos 

Quien  como  tú  es  prudente ; 

Merezca  tu  desvelo 
Lo  que  enmendarse  puede; 

Y  de  lo  inevitable 

Ni  aun  quiero  que  te  acuerdes. 

Brindemos  dulces  vinos 
En  plácidos  banquetes, 

Y  con  laurel  y  yedra 
Coronemos  las  sienes. 

Después  de  haber  bebida 
La  citara  se  temple, 

Y  cantemos  sdaves 
Amores  y  desdenes. 


Hecihe  á  te  fortuna 
Si  á  tus  umbrales  viene ; 
Mas  no  para  alcanzarla 
Te  afanes  y  desveles. 

Pues  es  virtud  y  foena. 
Mostrar  inimo  al^re 
En  las  adversidad^ 
Que  remediar  oo  puedes. 


XXY.  TodoM  $0H  locos. 

Burla  y  desprecia  el  Jó? eo 
Los  Juegos  de  los  niftos, 

Y  ya  varón  se  ríe 

De  lo  que  joven  hizo. 

Estos  al  viejo  insultan 
Rezador  y  aburrido, 

8ue  en  su  dictamen  terco 
o  se  allana  k  sufrirlos. 
Ninguno  se  retracta ; 

Y  yo  en  discordia  digo , 
Que  todos  razón  tienen. 
Que  todo  es  desatino. 


XXVI.  Corto  poder  de  los  howihret. 

Dime  dónde  se^nmlta 
El  día  míe  se  pasa. 
Con  que  llave  se  encierra, 
O  si  es  de  bronce  el  arca; 

O  dime,  si  tú  sabes. 
Con  qué  máquina  ó  trampa 
Se  suspenderá  el  curso 
Que  nuestra  vida  acaba; 

O  si  con  cien  millones, 
O  con  mas,  si  no  bastan, 
Retardará  su  golpe 
La  muerte  sobornada. 

Si  con  diri^  ó  letras 
Se  puede  hacer,  despacha. 
Si  no,  tu  hacienda  es  polvo, 
Y  tu  ciencia  ignorancia. 


XXYIL  Mi  golooma. 

No  como  Anacreonte 
El  lirico  poeU, 
A  quien  aempre  beoda 
Dictó  la  mosateya; 

Ni  como  el  otro  amante 
De  Lálage  y  GUcera, 
Cuya  lira  latina 
Compite  con  te  griega ; 

Tengo  por  Hipocrene 
La  tinajiln  afiefa. 
Ni  es  mi  Libetra  el  jarro , 
Ni  Helicón  te  botelu. 

Ni  tampoco  reparo, 
Si  mi  vino  se  acuerda 
Del  viñadero  moro 
Que  le  apretó  te  tuerca. 

A  mi  tes  nueve  hermanas 
Su  influjo  me  franquean 
Mejor  con  te  dulzura 
Que  no  con  borracheras. 

Antes  que  de  mosquitos 
Cercado  iré  de  abejas; 
Mas  por  los  colmenares, 
Que  no  por  tes  bodegas. 

Y  asi,  Dorisa,  al  punto 
Saca  de  te  desasa 
La  almíbar  lusitana. 
Con  plato  á  te  chinesca; 

O  el  tarro  en  que  se  guarda 
La  pinciana  conserva, 
Con  acitrón  de  Murcia, 
Las  orzas  de  Valencia: 

O  un  terrón  duro  y  bboco 
De  te  miel  alcarreAa, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas). 

Que  en  romerales  liban 

Mis  aves  arísteas.  * 

Y  en  una  rebanada. 
Como  las  hostias  mesmas. 
Estiéndela  tú  propia 

Con  esas  manos  bellas. 

Y  luego  dame  un  vaso 
De  cristal  de  Venecia 
Con  agua  clara  y  fría. 

Que  en  los  dientes  te  sienta. 
Con  esto  si  que  el  pecho 
Se  endulza  y  se  consuela, 

Y  ya  la  voz  suave 
Para  cantar  se  apresta. 

De  laureles  y  rosas 
La  guirnalda  me  tejan 
Las  ninfas  delicadas 
Como  á  joven  poeta. 

Que  no  quiero  corona 
Como  te  que  nos  muestran 
Del  Baco  semeleyo, 
Con  pámpanos  y  yedra. 

Entonces  si  que  alegre 
Cantaré  de  manera. 
Que  haré  oue  suene  ronca 
La  citara  de  Tebas. 

Despacha ;  mas  si  gustas 
Que  yo  del  vino  bei>a, 
Alcanza  de  Peralta 
La  ensogada  limeta. 

La  de  Jerez  y  Rota, 
O  el  canaríno  néctar, 
O  aquelte  oue  escogida 
Remite  Valdepeñas. 

Gustaré  con  templanza, 
Pero  no  á  te  tudesca ; 

Y  si  á  brindar  me  obligas. 
Con  golosina  sea. 


XXVIII.  Etcelenciat  del  ingenio  sobre 
las  riquezas. 

Foriuna  puede  hacerme 
Rico,  dándome  renta, 
Y  á  ti  no  podrá,  necio. 
Hacerte  un  gran  poeta. 

Que  al  fin  me  haga  á  mi  rico 
Puede  ser  que  suceda ; 
Mas  que  te  dé  á  ti  ingenio. 
No  es  posible  que  sea. 


XXIX.  A  un  rico  ignorante. 

Dios  y  el  rev  á  porfía 
Parece  compitieron 
Con  los  dos  en  favores, 

Y  nos  enriquecieron. 
El  rey,  de  sus  bajeles 

Descargó  el  rico  peso 
Para  llenar  tus  arcas 
Del  oro  macilento. 

El  soberano ,  el  grande , 
El  alto  y  el  inmenso 
Dios  no  me  dio  riquezas ; 
Pero  me  dio  el  ingenio. 

Con  él  me  dio  la  gracia 
De  no  ser  avariento, 

Y  el  rey  no  puede  darte 
De  tu  hacienda  desprecio. 

Y  asi  eres  vil  esclavo 
De  tu  propio  dinero. 
Sin  valor  de  gastarlo, 
Con  temor  de  perderlo. 

Yo  no  temeré  nunca 
Perder  lo  que  no  tengo. 
Ni  el  no  t(*nerto  lloro. 
Ni  á  conseguirío  anhelo. 

Consumirán  tu  hacienda 
Notarios  y  herederos, 

Y  en  te  mte  do  tiene 


Jurisdicción  el  tiempo. 

Cuando  tú  y  tus  d<>bloo« 
Estéis  cenizas  hechos. 
Cuantos  amen  tes  musas 
Celebrarán  mte  versos. 


XXX.  Uipolfreza. 

ConQeso  que  soy  pobre, 

Y  que  lo  he  sido  siempre ; 
Mas  no  de  rahí  estirpe 

Ni  viles  procederes. 

Todos  me  leen  y  dicen , 
El  Moratin  es  este , 

Y  tengo  Tama  en  vida 
Mas  que  muchos  en  muerta 

Desde  el  Nüo  te  sirve 
La  tórrida  Sieoe , 

Y  en  tu  rancho  trasquilas 
Rebaños  como  nieve. 

Yo  soy  pobre ,  tú  rico ; 
Pero  con  cuanto  tienes 
No  es  posible  que  compres 
El  numen  que  me  encíend 


XXXI.  Hamltre  é  inope  te* 

Muchos  que  comer  tiene 
Pero  no  tienen  ganas; 
Otros  están  hambrientos 
Y  que  comer  les  falta. 

£1  tener  uno  y  otro 
No  debo  á  herencia  ó  tram 
Solo  á  Dios  te  lo  debo ; 
A  Dios  pues  doy  tes  gracia 


XXXIL  El  sabio  9  el  rico 

Soy  pobre,  pero  tengo 
Virtud  que  me  consuele; 

Y  no  envidio,  Lícino, 
Tu  grandeza  y  tus  biciies. 

Admiración  y  apteuso 
Mis  iiúiueros  adquieren, 

Y  tengo  ftinü  en  vkte 

Mas  que  muchos  en  mnerK 

Los  techos  de  tu  casa 
Cien  columnas  mantienen , 

Y  encierras  en  tus  arcas 
Las  minas  de  occidente. 

Mas  no  con  todas  ellas . 

Y  aun  si  dobtedis  fuesen. 
Adquirir  lograrlas 

El  numen  que  me  euciendt 
¿Y  he  de  enrídterte ,  nu 
Lo  que  soy  ser  no  puedes  1 
Lo  que  eres  tú ,  cualquiera 
De  te  ignorante  plebe. 


XXXHL  La  mii§er  hwmth 

Cteudio ,  en  toda  te  tieír 
No  hay  cosa  mas  sublime. 
Ni  de  valor  mas  grande , 
Que  te  mujer  humilde. 

En  tal  virtud  se  cifran 
Escelencias  insignes : 
Ni  el  oro  de  te  Arabte , 
Ni  Tarsis  te  compiten. 

Asi  venció  Brteeida 
La  cólera  de  Aquiles, 
Y  apiadó  Sisigambi^ 
Al  macedón  terrible. 

Una  m^jer  soberbia . 
Aunque  nürando  hechke. 


rcfida ,  «n  U  eiul  * 
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Coo  toda  ia  belleía 

Es  Boostnio  aborrecible. 

Pw  eso,  ya  que  el  pecbo 
k  na  pasioo  rendiste , 
Lmaora  te  b  insfíira , 
Qae  es  bennosa  j  bumilde. 

XXXIV.  La  fMma  pósUmui. 

■asa,  dame  coronas , 
D$e,  qoe  ja  be  cantado , 
f  es  coosecaeDcia  josta 
El  premio,  del  trabajo. 

Pero  desde  la  cumbre 
Florida  del  Parnaso 
?qI6  b  Binla ,  j  dice  : 
jOb,  joven  teo^rarío! 

Si  algnn  bonor  merecen 
Tb  aómeD  j  ta  canto , 
La  fida  siempre  estorba 
Pan  adquirir  apbusos. 

Pdrqoe  b  toipe  envidia 
Coa  atrevida  mano , 
Ananea  de  las  sienes 
Coronas  que  reparto. 

■as  pan  que  no  juzgues 
Qae  el  odio  nuedc  tanto , 
Qoe  en  olvido  oscurezca 
\ertos  que  yo  be  dictado. 

Sabe  que  nn  monumento 
Erigiste  man  alto, 
Qae  el  de  tn  re^r  ilustre 
■aflüBco  palacio. 

1  cuando  Libitina 
Ea  el  s^inlcro  avaro 
Te  precipite,  y  callen 
Los  afectos  bumanos , 

Entonces  fama  eterna 
Hart  tu  nombre  cbro , 
Y  sobre  tus  cenizas 
Se  hacinaran  los  buros. 


XXXY.  A  4om  Agutíin  de  MonHano 
9  Lm^ando. 

So&é  que  al  bijo  rubio 
De  LaUma  dye  esto  : 
Para  aprender,  Apolo, 
Finíame  tus  versos. 

Enséiamelos,  dfje, 

Y  él  me  respondió :  necio, 
!fn  los  bago,  que  solo 
lofioyo  paia  bacerlos ; 

Pero  ai  ver  procuras 
Los  mejores  modelos , 

Y  tanto,  que  por  mios 
Los  adopto  yo  mesmo  , 

Vete  a  b  imperial  corte 
Del  gran  Carlos  Tercero , 

Y  al  trámco  Lesinto 
Basca ,  cusca  al  momento. 

Halbrasle  en  so  estudio 
Cottsonandaa  midiendo , 
Cotejuido  bs  obras 
De  latinos  v  griegos. 

Verás  allí  un  estante 
A  su  bdo  derecho , 

Y  on  legajo  precioso 
Coo  diferentes  metros. 

Los  mas  son  manuscritos, 

Y  mochos  bay  impresos , 
Que  estarlo  mereciao 

Eo  mármoles  eternos. 

Por  se&as  que  alli  dice  : 
Nooliano  los  na  hecho ; 
Repásalos,  y  aprende , 
Qoe  aqueDok  son  mis  versos. 


POESÍAS. 

XXXVl.  A  lot  dios  del  coronel 

don  José  Cadahalso. 

Hoy  celebro  los  días 
De  mi  dulce  poeta , 
Del  trágico  Dalmiro 
Blasón  de  nuestra  escena. 

Veuga  la  hermosa  Filis, 

Y  mi  Doríita  venga , 
Dorísa  la  que  canta 
Con  la  voz  de  Sirena. 

Brindaremos  alegres 
Hasta  perder  la  cuenta 
Eu  bs  tazas  penadas 
Del  oloroso  nécUir. 

O  si  mas  nos  agrada 
La  antigua  usanza  nuestra; 
Muchacnos  diligentes , 
Sacad  la  pipa  aneja. 

Y  en  aquel  mar  do  vino. 
Como  naves  de  guerra , 
Naden  con  altas  asas 

Las  anchas  tembladeras. 

Bien  hayan  nuestros  padres, 
Que  en  sus  bárbaras  mesas 
Bebieron  con  toneles , 
Brindaron  en  gamelbs. 

Asi  hacerlo  debemos, 
Dalmiro,  y  vayan  fuera 
Los  cuidados  molestos 
Que  b  vida  atrope Ibn. 

Y  si  viene  b  muerte , 
En  semblante  severa , 
No  podrá  ya  quitarnos 
La  celebrada  fiesta. 

Pues  si  para  evitaria 
No  sirve  b  tristeza , 

Y  es  su  venida  al  hombre 
Tan  pronta  como  cierta ; 

Bnndcmos  muchas  veces 
El  tiempo  que  nos  queda  ; 
Dancemos  y  cantemos, 

Y  déjala  que  venga. 


Las  amables  delicbs. 

Y  de  mis  camau^idas , 
Sentado  en  compañía 
Recostado  en  b  mesa , 

No  escasa,  aunque  no  rica, 
Bfantendré  hasta  b  noche 
Plática  divertida , 
Tocando  bs  especies , 
Al  paso  que  se  brinda. 

Y  estaré  tan  contento , 
Como  si  fuesen  mias 
Las  flotas  orientales, 

Y  el  oro  de  bs  Indias. 

Y  pues  su  corso  el  tiempo 
No  es  posible  reprima ; 
Mientras  viene  b  muerte. 
Gocemos  de  b  vida. 


XXXVIl.  A  mis  dios. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Hoy  trajeron  mi  dia , 
Para  que  le  aplaudamos 
Con  regocijo  v  srita. 

Otros  he  celebrado 
Con  placer  y  alegría ; 
Pero  yo  no  sé  como 
Se  huveron  tan  aprisa, 

Ni  dónde  se  escondieron , 
Que  no  tengo  noticia 
De  ellos,  para  volverlos 
A  gozar  todavb. 

El  presente  se  pasa 
Con  la  prontitud  mbma, 

Y  no  sé  si  el  futuro 

Me  encontrará  con  vida. 

Pues ,  ¿  no  es  una  locura 
Que  yo  anhebndo  viva 
Por  lo  qoe,  aunque  me  afane, 
No  es  cierto  que  consiga? 

Si  no  sé  si  mañana 
Veré  la  luz  vecina , 
¿Por  qué  pierdo  un  instante 
De  aliviar  mis  fatigas? 

Pues,  huyan  los  pesares, 

Y  baile  mi  Dorisa , 

Y  venga  b  botella 
Del  licor  de  Montilb. 

Y  de  arrayán  y  yedra 
La  guirnalda  me  ciña 
La  rubia  sien ,  y  luego 
Venga,  venga  mi  lira. 

No  cantare  las  armas 
De  Aquiles,  ni  de  Atrídas ; 
Mas  SI  de  Amor  y  Venus 


XXXVIll.  En  elogio  de  las  niñas  pre- 
miadas por  la  Sociedad  económica 
de  Madrid. 

No  pido,  sacro  Apolo, 
La  trompa  penetrante, 

gue  pejide  en  bs  columnas 
e  pórfido  y  de  jaspe. 
Piles  no  cantar  intento 
Fatigas  militares. 
Las  armas  y  varones , 
Banderas  y  estandartes. 

i  Qué  coro  de  doncelbs. 
Hermosas  en  sembbnte , 
En  manos  oficiosas 

Y  en  celo  infatigables , 
Con  premios  y  preseas 

Hoy  miro  congregarse, 
De  Mantua  en  el  alcázar , 
De  Mantua,  que  es  su  madre ! 

Así  dije,  y  b  Fama 
Vobndo  por  el  aire , 
Con  su  clarín  de  pbta 
Pronuncia  voces  tales : 

Su  olímpica  palestra. 
La  Grecia  va  no  ensalce , 
Ni  carros  (fisparados 
Desde  b  eléa  cárcel ; 

Que  España  b  dichosa , 
España  la  triunfante 
Bajo  el  augusto  Carlos , 
AI  mundo  saber  hace , 

Que  no  solo  b  ilustran 
Sus  fuertes  capitanes , 
Sino  hasta  lo  mas  tierno 
Del  sexo  bello  v  frágil. 

Esa  puericia  honesta, 
Que  es  b  virtud  su  esmalto 

Y  el  ocio  vil  y  torpe 
BaJo  su  pbnta  vace  , 

Huyó  las  anchas  pbzas , 
Las  populosas  calles , 
Los  tratos  licenciosos , 
Las  danzas  y  donaires; 

Fué  de  su  casa  al  templo 
Cuando  el  lucero  sale , 

Y  antes  que  el  alba  asome , 
Ya  á  easa  se  retrae. 

En  ella  se  ejercita 
De  Palas  en  bs  artes, 

Y  asi  como  b  diosa 
Vencer  pudiera  á  Aracne. 

Artificioso  torno , 
Sonoro,  está  debnte , 

8ue  próvida  acomoda 
on  manos  virginales. 
No  forma  tal  susurro 
De  abejas  el  eiyambre , 
Ni  es  mas  ^ta  al  oido 
La  citara  suave. 

Añade  á  su  armonía 
Purísimos  cantares  : 
Con  ellos  se  divierte , 


La  alivian  y  dfstneD. 

El  pié  sin  descubrirse , 
Llevando  los  compases. 
Hace  volver  la  raeda 
En  giros  circalares. 

EscarmeDado  cofK» 
Del  lino  que  la  place 
Coge  en  sutiles  dedos  * 
De  rosa  v  azahares. 

Y  en  delicadas  hebras 
Hace  oue  se  dilate, 

En  beoras  invisibles , 
En  hebras  no  palpables. 

Discípulos  ue  Apeles, 
Alumnos  de  Timantes, 
La  doncella  espaitola 
Asi  tía  de  retratarse. 

No  la  pintéis  moviendo 
El  cuerpo  en  torpe  baile , 
Con  lujos  peregrinos. 
Vedados  ik  sus  madres; 

Sino  al  trabajo  atenta 
Sin  perder  un  instante. 
Llenas  de  rubor  cuto 
Sus  luces  adorables. 

Huyendo,  roto  el  arco 

Y  ari>ones  penetrantes , 
Al  pérfido  Cupido, 

Y  u  :)lfvosa  madre. 

i.  -u  liiiiJo  j  reverencia, 
Ant«'  olki  se  retraen 
Los  o]*i>  libertinos 
Do  I  airevido  amante. 

L:í?«  nijitronas  del  pueblo 

Y  anriaiios  venerableí , 
Por  nueri  la  apetecen , 

Y  su  yiriuil  aplauden. 
Como  aroma  de  Arabia 

Que  el  pebetero  esparce, 
Asi  vuela  su  nombre. 
Cual  balsamo  fragante. 

Felicidad  se  espera 
Que  de  ella  se  propaone  ; 
Las  prendas  de  tal  bita 
Son  gloria  de  sus  padres. 

Toma,  doncella,  el  premio 
Debido  á  tus  afones. 
Corona  merecida 
De  tu  virtud  constante. 

Y  cuando  las  tareas 
Con  tonos  acompañes , 
Canta  al  piadoso  Cirios 

Y  su  estir|>e  adorable. 
Canta  cómo  desean 

Verter  por  él  su  sangre 
Sus  claros  españoles , 
Guerreros  y  leales. 

Naciones  enemi^ 
De  España  formidable. 
Cubrid  la  faz  adusta 
Con  sombras  y  celajes. 

Que  si  un  tiempo  la  visteis 
Belicosa  y  triunfante. 
Hoy  se  ilustra  :  esto  solo 
La  hará  temida  y  grande. 

Y  si  esforzada  y  docta 
Cultiva  nuevas  artes , 
Su  gloria ,  su  potencia 
Crecerán  admirables. 

Esto  dijo  la  Fama. 
Vos,  de  la  patria  padres , 
¿Es  cierto ,  ó  quiere  Febo 
Dulcemente  engañarme? 

Mas  ya  el  eco  resuena 
Por  pbzas  v  por  calles , 

Y  tal  vez  al  anuncio 
Esreden  las  verdades. 

Y  en  tanto  que  de  vuestro 
Celo  debe  esperarse 
Cuanto  el  arado  rompe 
Como  la  mano  Ubre ; 

No  os  desagrade  el  rodo 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas). 

Concento  disonante , 
Si  aplaudiendo  virtudes 
Vuestro  mérito  aplaude. 

Que  al  paso  que  se  aumenten 
Primores  inmortales , 
Ya  sucederán  cisnes 
Que  mas  sonoros  canten. 


XXXIX.  Loi  Uetorei. 

Hay  algunos  lectores 
En  este  ingrato  mundo 
De  complexión  tan  rara. 
De  genio  tan  adusto, 

Que  no  cual  las  abejas 
Que  en  romerales  mustios 
A  las  mas  bellas  flores 
Liban  el  dulce  jugo ; 

Sino  que  como  el  torpe 
Escarabajo  oscuro , 
Que  ama  el  cieno  y  estiércol 
Del  muladar  inmundo , 

Asi  en  cualquiera  libro 
Los  conceptos  mas  puros 
Sin  reflexión  los  pasan , 
Ni  se  detienen  mucho. 

Mas  halbndo  algún  yerro 
(Que  es  un  milagro  sumo) 
Parece  que  esto  solo 
Procuraban  algunos. 

Y  á  voces  lo  exageran 
Celebrando  su  triunfo , 

Y  tildan  á  mis  versos 
Escondiendo  los  suyos. 

Mas  la  musa  desprecia 
Tan  frivolos  insultos , 

Y  yo,  ó  bien  de  malicia , 
O  envidia  les  arguyo. 


ROMANCES. 

L  Amor  y  honor. 

De  la  hermosa  Belerifa 
Era  Benzaide  el  querido , 
Moro  discreto  y  ^lan , 
Pocos  años ,  mucho  brio. 

El  que  en  las  tiestas  v  zambras 
Dando  de  su  amor  indicios , 
Bordó  la  verde  marlota 
Con  cifras  de  su  apellido. 

Desembarazar  la  lanza 
Nunca  le  vio  el  enemigo , 
Sin  que  sacase  del  golpe 
En  el  adarga  portillo. 

Gozábanse  dulcemente 
De  la  dama  en  el  retiro , 
Sin  que  tanta  posesión 
Originase  fastidio. 

Veinte  lunas  se  pasaron 
Sin  dar  alguno  motivo 
De  recelo  en  la  amistad , 
De  tibieza  en  el  cariño. 

Ya  no  se  ven  ni  se  bascan  : 
¿Qué  causa  puede  haber  sido 
La  que  llegó  k  separar 
Dos  corazones  tan  finos? 

La  ingrata  Fortuna  sola , 
Que  por  costumbre  ha  tenido 
A  quien  favorece  Amor 
Mirar  con  ceños  esquivos. 

El  rey  le  negó  los  premiot 
En  la  guerra  merecidos , 
Retirando  á  la  alcazaba 
Sus  despolos  y  cautivos. 

Triste  flega  á  los  umbrales 
De  su  dama  y  afligido. 
Sobre  una  encintada  yegua 
GoD  el  boial  d«  oro  fino. 


y 


Viola  salir  al  bulen  t 

Y  con  ademán  sumiio» 
Arrodütaudo  la  altea  • 
Inclinó  el  penaelio  altifu. 

Humilde,  oon  voi  tariíada, 

Y  suspinudo  la  dyo : 

Mi  linda  mora,  los  cieloa 
Guarden  tus  años  floridos. 

No  ignoras  que  para  aaor 
Ni  me  sirves,  ni  te  sirvo; 
Aunque  estén  k»  coraionef 
Reciprocamente .  unidos. 
Para  Hamamos  esposos 
El  honor  asi  lo  quiso ) 
os  átíbt  allanar  primero 
Suerte  feliz  el  canino. 

Y  es  tan  escasa  la  mis , 
Como  ya,  mi  bien,  lo  has  vlüa 
Que  nada  alcanaan  mi  celoy 
Mi  valor  ni  mis  servicios. 

Quédate  en  paz,  y  á  los  déla 
Por  último  don  les  pido. 
Que  antes  de  llegar  á  L^a 
Logre  hallar  á  don  Rodrigo» 

Maestre  de  Catotrava, 
Del  rey  Femando  caucfillo ; 
Pues  con  su  muerte  ó  la  oda 
Mi  desgracia  finalizo. 

Si  le  venzo,  volveré 
De  recompensa  mas  digno, 

Y  el  rey  no  sabrá  negarme 
Las  mercedes  que  le  pido. 

Y  si  me  vence,  la  vida 
Acaba  que  desestimo , 
Pues  no  la  quiero  sin  ti. 
Desdichado  y  ofendido. 

Belerifa  le  responde : 
No  temas ,  Benzaide  mió , 
Que  mirando  al  interés 
Ponga  tu  amor  en  olvido. 

Antes  saldré  de  Granada, 
Huyendo  sola  contigo, 
A  que  nos  den  su  favor 
Los  cristianos  fronterizos. 

Tomóla  el  moro  la  mano. 
Alzándose  en  los  estribos, 

Y  arremetiendo  la  alfana. 
La  lanza  pedazos  hizo. 

A  tu  noble  amor  le  loca 
Despecho  tan  atrevido, 

Y  toca  á  mi  pundonor 
Esta  acción,  el  moro  dQo. 

Y  viéndola  acongojada 
Con  lágrimas  y  suspiros. 
Escaramuzando  triste 
Siguió  de  Leja  el  camino. 


II.  Contuelo  de  km  susmcú 

Ausentábase  Alboraya 
De  los  muros  de  Madrid , 
La  mora  que  mas  hermosa 
Pleffó  almaizar  tunecL 

Blanca ,  rubia  f  colorada 
Con  los  ojos  de  zafir, 
En  la  zambra  muy  maestra. 
En  el  adufe  y  lili. 

A  despedirte  salió 
El  gallardo  Abenozmin. 
Un  morillo  que  á  te  bella 
La  sacó  fuera  de  si; 

En  tes  cañas  y  sortija 
El  mas  diestro  y  mas  gentil, 
El  que  de  un  gfilpe  divide 
La  jaramefte  cerviz. 

Servte  á  te  mora  el  moro, 
Y  rendidos  en  te  lid , 
Envteba  á  sus  mannorras 
Los  cristianos  mil  á  mil. 

Sobre  un  atezan  cal>a|ga 
Hijo  de  Guadalqdvhr , 


T  1«  fiílndu  il  toettie 
DaddtefMJl. 

Uefi  adonmdo  el  bonete 
Coi  beteM  de  oro  deÓfir, 
Dí|ii.  en  rabios  cabellM 
f^  pRoM  sa  dama  alli. 

Lm  planas  j  nuutiiietes 
Cadoaétñ  colores  mil , 
Y  al  délo  estrellMlo  imiU 
Bica  marlola  turqoi. 

B  corro  áltele  sospeode 
Del  bordado  Uhali , 
HKbas  veces  TeBMdor 
£■  d  alcance  y  la  lid. 

Pintó  en  b  adarga  de  Feí 
ün  corazón  de  Carmín , 
CflB  OB  mole  qae  deda  : 
MaUt  el  c^natm  te  4i, 

Prrdosa  cadena  de  oro. 
Sobre  H  necbo,  en  on  viril , 
Caelga  eT  retrato  adorado 
Entre  el  dhmante  y  rabi. 

Tm  báarro  nlió  el  moro , 
One  bs  damas  de  Madrid 
\i  dejan  los  miradores , 
Kí  le  cesan  de  aplaudir. 

El ,  Tiendo  ya  de  las  puertas 
So  iioda  mora  salir, 
Escaraimnando  en  torno 
Lasftlodaba  gentil. 

Correspondióle  agradable, 
Dicíéndole :  Abenozmin , 
Abfa  sabe  lo  oue  siento 
Esta  jomada  mfeliz. 

Si  sabes  corresponder 
A  In  que  ferás  en  mi , 
De  ta  imnr  el  premio  puedes 
A  tu  Toloitad  medir. 

Para  probar  los  amantes 
ÍPnieba  que  nanea  temi ) 
Ks  oportuna  la  ausencia , 
AuseDcía  que  tiene  fin. 

Sí.  como  dices,  me  adoras, 
No  b;  debes  afligir; 
Paes  conociéndome  mas , 
Maestras  la  fe  que  hay  en  ti. 

HLniitde  responde  el  moro  : 
Gallarda  seiíora ,  asi 
Penalta  el  cielo  que  Yenza 
Eabaulla  al  fiero  Cid, 

Gomo  yo  seré  constante , 
Aunque  itueran  sobre  mi 
Mas  desdScbas,  que  al  cristiano 
Le  cansó  nuestro  Tarif. 

Alafa  le  guie ,  poei  sabes 
Con  iogemo  Can  sutil , 
Esperando  merecer. 
Hacer  la  ausencia  feliz. 


ni.  JMeleUir  y  GñUoM. 

Ta  caba^  Abdelcadir 
Coando  Febo  se  escondía  : 
Nocbeenr  que  acuerda  el  cristiano 
a  natal  de  su  Mesías. 

Y  sin  temor  de  rebatos 
El  fuerte  moro  se  anima, 
Contra  las  leyes  de  liarte, 
A  darle  á  Amor  pruebas  fijas. 

Era  el  galbrdo  africano 
El  campeón  de  la  morisma, 
Alcaide  en  Guadabjara, 
Y  adalid  de  su  milicia. 

Galán  danzando  la  zambra, 
Dienro  eu  cadas  y  sortija, 
Y 10  esfuerzo  era  el  asombro 
De  entrambas  á  dos  Castillas. 

Galiana  de  Toledo, 
May  hermosa  i  maravilla, 
La  mora  mas  celebrada 
De  toda  la  Bioferfa. 


poesías  . 

Boca  de  claveles  rojos, 
Alto  pecho  que  palpita. 
Frente  ebúrnea,  que  adornó 
Oro  flhmante  de  Tibar. 

Esta,  con  sus  ojas  bellos 

Y  atractivos  de  su  risa. 
Tiene  el  corazón  del  moro 

Y  toda  el  alma  cautiva. 
Cada  vez  que  á  verla  va 

Una  vereda  practica. 
Que  desde  Guada lajara 
Hasta  su  jardín  le  guia. 

Nueve  noches  vive  ausente, 
Que  las  nieves  lo  impedían ; 
Mas  ya  no  puede  sufrir 
Celos  que  su  pecho  aoitan. 

Ese  ramoso  Bernardo 
Que  del  Carpió  le  apellidan , 
Sobrino  del  rey  Alfonso, 
Joven  de  grande  valia, 

A  León  viniera  entonces 
Triunfante  de  Francia  altiva ; 
El  emperador  vencido, 

Y  arrolladas  sus  insignias. 
Mató  á  Roldan  encantado. 

Cuerpo  a  cuerpo,  en  lid  reñida, 

Y  la  espada  Balisarda 
Sacó  de  su  sangre  tinta. 

El  rey  cristiano  so  tío 
Con  embajada  le  envia 
Al  toledano  Abencir, 

Y  á  Galiana  su  hija. 
Grandes  presentes  llevaba 

De  joytHes  de  alta  estima, 

Y  un  rico  brocamantón , 
Cosa  que  par  no  tenia. 

El  broquel  de  Durandarte 
Con  belerma  alli  esculpida, 

Y  la  almádana  espantosa 
Que  á  Urjel  de  la  Maza  quita. 

Con  esto,  y  cien  estandartes 
De  las  naciones  vencidas, 
Sale  de  Loon  Bernardo 
Con  inuv  gran  caballería. 

Abdelcadir  arde  en  celos, 
Que  de  ello  tuvo  noticias, 

Y  teme  que  el  leonés 

No  le  interrumpa  su  dicha. 
Mandó  sacar  de  sus  anchas 

Y  hermosas  caballerizas 
Su  yegua,  la  mas  veloz 
Que  prodiyo  Andalucía. 

Es  fama  oue  la  alazana 
Del  raudo  céfiro  es  hija, 

Y  le  vence  en  la  carrera 
Cuando  al  padre  desafia. 

Dos  crisUaoos  curan  de  ella 

Y  á  recaudo  la  tenían  : 
Ñuño  Fernandez  de  Salas, 
Fortun  de  Lara  García. 

Las  crines  y  riendas  de  oro 
Con  la  izquierda  mano  asidas, 
Sin  poner  pié  en  el  estribo, 
Airoso  el  bárbaro  brinca. 

Lanza  toma  de  dos  hierros 
Que  acicalados  lucían, 
En  sangre  de  sus  contrarios 
No  pocas  veces  teñida. 

Dos  alas  en  el  escudo 
Pintó,  que  al  sol  se  encaminan, 
Con  una  letra  que  dice  : 
Alas  mi  amor  necesita. 

El  t>onete  á  quien  adorna 
Tembladora  argentería, 
Con  plumas  gualdas  y  azulea, 
Al  lado  diestro  derriba. 

Debajo  del  alquifá 
Jaco  apretó  y  coracinas. 
Que  le  diera  Jaira ,  hermana 
De  Abenrajel  de  Zorita. 

Desde  el  hombro  pende  al  lado 
De  aceradas  cadenulas, 
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Presa  con  el  almaizar. 
Cimitarra  damasquina. 

Y  en  señal  de  estimación 
Se  puso  la  manga  rica 
Que  le  bordó  GalTana, 
De  ínestímable  cuantía, 

De  perlas  y  de  rubíes 
Recamada  y  de  amatistas : 
Que  la  aprecia  el  moro  en  mas 
Que  á  Zeca  y  Meca  y  Medina. 

Toma  el  oculto  camino 
Por  la  senda  conocida, 
De  alhazor  y  de  carrizos, 
De  retamares  y  olivas. 

I  Ah,  Galiana  cruel ! 
Iba  diciendo  con  ira, 
Ple^e  á  Aláh  que  á  tu  lindeza 
Tu  mconstancia  no  compita. 

Bella  intenta  de  Toledo, 
Por  qué  a  un  cristiano  te  indinas, 
agando  á  tu  amartelado 
Con  rigores  y  falsías  ? 

Mas  ya  cierra  ne^  noche 
De  vendaval  y  ventisca  : 
Larga  la  apetece  el  moro, 

Y  oscura  la  necesita. 
¡Ah,  míseros  amadores. 

Que  os  da  el  peligro  osadía, 

Y  la  esperanza  os  convierte 
Los  afanes  en  delicias ! 

Lijero,  mas  que  el  Henares, 
Caminaba  por  su  orilla, 
En  la  vega  deleitosa 
Que  sus  aguas  fertílízan. 

Inclina  el  rustro  de  lejos 
A  Meco,  1.1  santa  villa, 
Que  le  acuerda  la  que  tiene 
Del  Profeta  las  cenizas. 

Pasa  en  silencio  el  lagar 
Donde  el  secreto  peligra. 
Que  en  sus  lomas  le  repite 
Eco,  la  parlera  ninfa. 

Huyó  la  antigua  Alcalá, 
Torciendo  un  poco  la  vía 
Por  la  cuesta  de  Zulema, 
Entre  sus  breñas  erguidas. 

Ya  de  Titúlela  atraviesa 
Los  olivares  y  viñas. 
Donde  Jarama  á  Tajuña 
Aguas  y  nombre  le  quita. 

Vadeando  pasa  el  rio, 
Aunque  soberbio  venia, 

Y  en  medio  de  sos  toradas 
Cruza  galopando  y  silba. 

Saluda  del  nuevo  sol 
La  luz  que  se  descubria, 

Y  durante  su  carrera 
Mas  vagaroso  camina. 

Deja  a  un  lado  los  mídelos 

?ue  enriquecerán  ¿  Esquivias, 
á  otro  el  inculto  Aranjuez, 
Hoy  jardín  de  Falerina. 

Ya  llega  a  la  alta  Boroj, 
Aire  toledano  espira, 

Y  á  la  yegua  el  fuerte  moro 
Mas  la  acosa  y  mas  la  pica. 

Las  llanuras  atraviesa. 
Parte  á  carrera  tendida, 
Suelta  al  aire  el  alquicel, 
Da  en  el  codon  la  mochila. 

Jamás  olímpico  circo 
Vio  escapada  tan  lucida ; 
Sí  es  ouíen  le  conduce  Amor, 
Este  sí  que  es  buen  auriga. 

Siguiendo  el  dorado  Tajo, 
Entre  copadas  encinas, 
A  Moceyo  dejó  atrás 
Después  de  la  árida  villa. 

La  noche  su  negro  manto 
EsUende  callada  y  fria, 

Y  solo  el  viento  se  escucha 
Que  los  árboles  agita. 
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Lle|i(i  en  pai»  amtnte  moro, 

Y  el  vano  temor  disipa ; 
Oae  los  becbos  temerarios 
A  lis  mi^eres  olilican. 

Ya  esta  en  Toledo,  y  o€uUo 
Busca  entre  la  sombra  amiga, 
Ik'  su  princesa  ;»dorada 
ÍA»  alcázares  que  habita. 

Ella  impaciente  le  aguarda ; 
Habla  á  solas  y  suspira, 

Y  maldice  v\  temporal 
Que  asi  dilata  su  dicha. 

Por  los  dorados  andenes 
Va|^  iniíuieta,  y  no  se  enfria  : 
tíuien  sabe  lo  que  es  amor. 
Si  esto  es  imposible  diga. 

Pomposo  zaragucel 
De  blanco  túau  vestia. 
Hasta  el  morado  chapín. 
Coa  muchos  pliegues  y  listas. 

Labrada  coa  gran  pnmor 
Lleva  una  marlota  encima. 
La  mitad  era  turquí, 
La  otra  mitad  amarilb. 

Un  velo  sobre  el  tocado. 
Que  un  peine  de  nácar  riza, 
Colgando  el  sutil  cendal 
Con  invención  nunca  vista. 

Verde  listón  6  diadema 
Su  frente  hemioM  cenia, 
Con  sátiros  y  balajes, 

Y  una  media  luna  encima. 
Rojos  corales  al  cuello. 

Fragante  y  sutil  camisa, 

\'  un  apretador  azul 

Con  dos  lazos  que  pendían. 

Llegando  el  moro  al  umbral 
P(M|ueno  pito  tañía. 
Otro  le  responde  adentro, 

Y  el  postigo  facilitan. 

Y  atando  la  yegua  al  tronco 
Que  un  ancho  moral  cubría. 
Sube  por  un  caracol 
Con  la  esclava  Geloira. 

Cual  fué  de  los  dos  amantes 
El  saludo  y  bienvenida. 
Juzgúelo  quien  ap^tado 
De  sos  amores  suspira. 

Solo  Ü  fama  conté, 

8oe  asi  que  llegó  a  su  vista, 
oedó  el  moro  satisfecho 
De  los  celos  que  traia. 

Vanse  á  abrigado  retrete 
De  persianas  alcatifas. 
Dorado  guadamecí. 
Cañamazos  y  atav^ia. 
Oculto  perfumador 
De  mármol,  ámbar  espira, 

Y  el  alto  zaquizamí 
Desde  el  suelo  aromatizai 

Ha  V  rico  escaño  de  alerce 

Y  un  Dbndo  almadraoue  encima 
Alli  reposan,  y  en  dulces 
Miradas  su  gozo  esplicao. 

La  escbva  se  retiró ; 

Y  entre  dos  almas  tan  finas. 
El  amor,  la  soledad, 

Y  la  noche,  4  qué  no  harían  ? 


IV.  Dan  Saneko  en  Zamora. 

Por  la  ribera  del  Duero 
Tres  jinetes  cabalgaban. 
Caballeros  castellanos 
De  gran  nombradla  v  foma. 

Trotones  llevan  lijeros 
Y  gasAsos  de  batalb, 
l>e  aoero  luciente  armados 
Desde  b  frente  a  las  ancas. 

El  aire  mimso  tremob 
PeodonciHot  de  Mifl  lanías, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 

La  de  enmedio  va  en  b  c^ja. 
Los  del  lado  la  enristraban. 

Martinetes  y  garzotas 
En  las  [>eriaclieras  alias    • 
Curoiiau  dorados  yelmos. 
Que  al  rayo  del  sol  brillaban. 

Sobre  los  quijotes  penden 
De  los  tiros  las  espadas. 

Y  al  mover  do  los  caballos 
ll>an  sonando  las  armas. 

Cou  escarces  y  bravura 
Llegan  batiendo  la  estrada  : 
Mirando  van  á  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  muralbs. 

En  ellas  b  plebe  observa. 
Los  ricos  hombres  y  damas,' 
Que  quedan,  aunque  contraríos, 
De  su  apostura  prendadas. 

De  todos  son  conocidos 
Cuando  las  viseras  alzan, 
Que  ese  noble  rey  don  Sancho 
Ls  el  que  en  el  medio  marcha. 

Y  los  oue  van  á  sus  bdos, 
Puestos  a  son  de  batalla. 
Eran  b  flor  de  Castilb : 

El  de  Vivar  y  el  de  Lara. 

De  pechos  sobre  una  almena 
Mira  y  llora  doña  Urraca; 
Con  un  delgado  alfareme 
Está  cubriendo  b  cahi. 

Por  la  muerte  de  su  padre, 
Que  ya  en  el  cielo  descansa, 
Leonado  color  se  viste 

Y  negro  monjil  arrastra. 
Sus  escuderos  y  dueñas 

Mesunidos  b  acompañan  : 
Ellas  intcu  ricas  patenas, 
Ellos  flojas  martingalas.' 

Y  quitando  el  antifaz. 
La  voz  un  poco  levanta, 

Y  á  su  hermano  le  decía. 
Que  se  detiene  á  escucharb  : 

Rey  don  Sancho,  rev  don  Sancho, 
El  ardido  en  las  batallas . 
Valiente  contra  mía  débil 
Mujer,  sin  culpa, y  tu  hermana. 

¿Asi  del  rey  nuestro  padre 
La  disposición  se  guanla  ? 
¡  Oh,  nial  baya  el  caballero 
Que  al  tinado  no  le  acata ! 

Sufren  Elvira  y  Garcb 
Los  rigores  de  tus  armas, 

Y  allá  en  Toledo  á  los  moros 
Favor  Alfonso  demanda. 

Cuando  debiera  Castilb 
Libertar  á  toda  España, 
Con  foso  cercas  mi  muro. 
Tu  hueste  mis  campos  tab. 

Y  azarques  y  sarracinos 
En  Segovia  juegan  cañas, 

Y  en  Zocodover  con  cifras 
Respbndecen  sus  adargas. 

Y  guarte,  no  llegue  el  dia 
Que  dándoles  tú  la  causa, 
Vengan  a  beber  sus  yeguais 
Del  Duraton  y  el  Arbnza. 

Ambicionando  lo  ajeno 
Que  tu  padre  nos  dejara. 
Con  los  cristianos  aceros 
Viertes  la  sangre  cristiano. 

i  Oh,  cuánto  fuera  mejor 
Esas  iras  emplearlas 
Contra  uuien  viera  lo  que  es 
Unido  el  poder  de  España ! 

Eso  mismo  quiero  yo. 
Responde  don  Sancho,  infanta. 
Mi  padre  erró,  juzgue  el  mondo. 
Sov  rey.  Esto  digo,  ^  basta. 

Entonces  elb  quejosa 
Prosiguió  con  voces  altas  : 
:  Ah,  soberbio  castelbno 
^  El  de  b  amarilb  banda, 


El  de  i|rtbado  mfnl 

Y  rapacejos  de  puta. 

El  de  b  dorada  espueb. 
Que  yo  le  calcé,  cuitada ! 

¿Quién  creyera  que  Tízoo 
Contra  mi  se  desnudara. 
Coando  cabezas  de  reyes 
Pense  me  diera  por  arrut 

Esto  espere  del  amor 
La  mu|er  apasionada : 
Bien  se  lo  que  merecí. 
Bien  sé  cómo  se  me  paga. 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
Con  b  color  demudada. 
Turbado  la  respondiera. 
Formando  mal  bs  pabbras 

Señora,  sirvo  á  mi  rev. 
Tu  afán  me  pesa  en  el  alma 
Lo  demás  hizolo  amor. 
Contra  amor  ninguno  basix 

Entre  multitud  plebeya 
Bellido  Dolfos  estaba. 
Hijo  de  Dolfos  Bellido, 
Muy  artero  de  asechanzas  : 

Y  d^o  :  á  pesar  del  Cid 
No  irá  á  sus  tiendas  manan: 
El  rey  don  Sancho  con  vida 
Si  mil  vidas  me  costara. 

Oyendo  tales  razones. 
Con  semblante  y  vista  airaci 
Arremetió  su  caballo 
Don  Diego  Ordoftez  de  Lar 

Traidores  sois,  zamorano 
Dice  en  voz  tremenda'  v  alt 

Y  os  lo  haré  bueno  en  el  can 
Cuerpo  á  cuerpo  y  bnza  á  b 

Arlas  Gonzalo,  al  oír 
Que  á  su  ciudad  denostaba! 
Caballeros,  los  del  rey. 
Gritó,  no  digáis  infamia; 

Que  hay  hidalgos  en  Zam 
De  nobleza  tan  preciada. 
Que  ni  en  virtuu  ni  en  valo 
Otro  alguno  los  iguab. 

Y  en  cuanto  al  reto,  mis  I 
Viven,  y  si  honor  los  Ibma 
Caballeros  de  mi  sangre  * 
Estiman  b  vida  en  nsKla. 

Esto  dijo  Arias  Gonzalo ; 

Y  con  astucia  villana 

El  traidor  Bellido  Dolfos 
Se  apartó  de  b  muralb. 


V.  Émpftsa  de  Mieer  Jaqt 

bargonon  (*). 

En  la  vilb  que  Pisuerga 
Con  diáfanas  ondas  ciñe. 
Por  alcázares  reales. 
Entre  huertas  y  jardines. 


(*)  Hiccr  Jaqoss,  4  Jacobo  de  Lalaik 
del  Toifton  de  uro,  y  caroarlrriKo  de  Frll 
DO,  duqtir  de  Burgofla,  fué  bij«  baatar 
dro  de  LaxembiirKO.  ronde  de  San  Polo 
aquel  daqu^.  y  uno  d«»  lee  primiliT«« cal 
dicba  orden  La  rortr  de  Borfrofla  era  <• 
Uempoft  el  teatro  de  lai  eaipreaa*  rabí 
que  roDftiatian  en  una  intignia  con  %n 
lleraba  el  mantenedor,  rrf alármente 
quio  de  alguna  dama,  publicandn  de 
la«  eondícionet  ron  qne  la  defendía ; 
de  qae  algún  raba lleroqo* ría  lidiar,  et 
k  BorgoAa  pues  acudían  loa  aTentiirerc 
la«  narionea  á  distingvirae.  y  no  fueron 
que  de  C*paBa  fueron  á  adquirir  noi 
recibir  loa  obaequioa  4«  aquel  aobora 
Femando  del  Pulgar  ea  tus Ctmro$  lar 
.  por  cierto  no  «i  en  mis  tiempos  .  ni 

>  loa  petados  viniesen  tanéba  rahallem 

>  reiuos  y  tierna  estraflas  á  estos  nae«ti 

■  de  Castilla  é  de  León,  por  bacer  arv 

■  mace,  como  el  q«o  ftioe—  caboUeeos 


Elenqoe  te  dis|>ono 
irantlílla  t  ümie, 
saugríeiita  liza 
>licaii  los  clarines, 
magnifico  duque  ( 1 ), 
ío  estéril  T  humilde 
aiías  d«^l  linaje 
dichoso  naciste, 
a  es|>arcida  arena 
la  Ji  marciales  lides ; 
lo  anhelante  c(»rre, 
andamios  oprime. 
Milio  S(?  levanUí 
isran  rey  que  preside 
uto  real,  que  adunian 
lda<  >  :im:itistes; 
I  Alv.irn  di*  Lun», 
ndesUble,  le  siuuc, 
eríor,  escarchados 
ar  lii>  l)orc«*t;uies. 
rica  «uft'breria 
n  collar  d«'  on>  iiisiji^e, 
ey  de  Aragón  le  dieru, 
lu'eu  mil  flnriues. 

maipiiüco  estrado 
adn>  y  tapices, 
e  riiiíugal, 
e  Ca>lillu,  asiste. 
« irt'iizas  ullicíiadas 
Nisa  crencha  divide, 
los  liitnibriis  S4.'  recogen 

lazada>  tunpiíes. 

■r  ^r  otrai  panm  ilt>  la  cri^tiin- 
al  CiiBdt  dun  (¿"iiialo  út  Guiinaii. 
Irrlu  ;  ruuu»rl  á  Juan  de  liurf  •  6 
liOio.  AliarAii  (le  Vi\«ru  e  A  luutfii 
1  ár  Sa>a«edra,  ú  (¿ulit-m'  Uiiijaüa 
?f«  d*  Valrra ;  *  o\  «Ircir  Ui-  niroo 
|ur  tom  tamil»  Ar  i-aliallcrux  (ui-- 
mos  e«tran}eri»4  i  fac^^r  armas  «-mi 
balirru  iiue  quiairn'  taci'rl.i*  cdii 
•lia»  fiDaron  honra  para  lic  fama 
fftfarxadúi  cabailiruA  ¡tara  lo»  ti- 
Laatilla.  •  Oíros  nombrrs  inulíe- 
k  ¡M  nuf  rita  l*iil(car.  y  Minqiir  no 
M  que  ^lili«mn  a  K(|>aAa  ron  i^iiul 
lan»  Buy  fiímofosariidirrun  iiliai- 
intu  ár  icalanlfria  y  maKiiiUi  fUi  la 
ijo  en  1«  i.urtí'  ilfl  ir>  (!■•»  Juiíti  11 
ISA,  te  irli-brú  juuio  &  lu  initni*- 
vi  |ka«i>  d<>  Sije>  o  di'  Uuinoiii-s,  i|iie 
.at ;  rl  afio  m^uifut»*  huho  i'n  S<>- 
Uu  mantoniíiai  por  Kolitrio,  «t- ñor 
IMS  tu«o  liiiTjr  la  •>mprf  «a  ú  que 
ro«Baai>.  Ilic«*r  uum,a|itfllíd.idü 
[«'Ta,  quiso  mu^klrarfUtfui-riaKy  lu 
Irmando  lo  qu*.*  diM-iu  lu  fjiuu  dr 
lunfvi ,  y  uMrui:la  ¡a  \rnia  dt-l  r«-y 
e  1^  tu^o  la  plaza,  ronibatiú  4^ii  Vu- 
t^fCQ  dt  Guiiiian,  hi-nuami  df  don 
soaaii,  »efli>r  ü«  lurij-i  y  «.ondi-  Pa- 
tita toradú  ruD  Tvlicídad  ntn.*  i-m- 
aa  parte*.  Dirgo  de  (>uxman  «alió 
1^  brrido<-n  lacMbe#a,M-K(iii  n-Ür- 
^e^lJn  Goitid  d«>  dbdadrHal,i|iif 
na  r^na  al  r^iiífaudo  ioiidi*:«A 
•*d  I'  lialiri  arribailo  lu  lo.i  di*  «ii 
ri>mo  Bji»  d**  pailr*'  di'  raza  si'  umi 
r  nKrr  Jaqu^«  lMir(rort»n.  Mi  r|iU- 
■  DO  •»  maniiu  |iar)i  dar  a  \ui'<ti:i 
iUt,  na»  la  iiiaudoa  du«t('o^a•,  i|iii- 
*  iii*-atra  m'-ri  «-d  cuiitrniamn-nio, 
»a  hermano  tj  im'n  d>'  lu  liTidn  di;r 
fuanra  »i  Utus  quicri- ,  t-  jn  lu  :iii. 
|ii  Oii  ürlr  in>  lia  hiii«tr.i  lu.  La  s  -- 
t  p^ra  raparoa  dr  l.i  iin-nif ,  i|i,.- 
Iii  A  aabiriidu^  !••  o\ii'««>  pr^^Uil-i  i| 
la  plama  úr  tii-iru  koiil  piji-Mu  o 
w  «I  #-1  r»'>  «fdartii  »«■  !'■  iiu  ii\t-rn. 
no  rirlu  al  qiir  l:ii  'IhdI^'i  .  i  a  juru 
piif  el  covrpo  dr  (.n<i>i,  qni-  fuña 
TO  un  afto  d^  primero  qui-  \ui*«iro 
ienandara  rli  acinri«>,  rti  i— n„s 
ipcrtaol**  poner  esta  milü  para  indi- 
lidad  dfl  riimaiir**  con  !•>•  ducii- 
!•••  qur  drmut'ktian  '-I  rarúcur  di- 
»••  d«  »rr.li«- 

il.naiid  .iiirf,  U  quien  dirigió  el  an- 
'  ronaDcv 


poesías. 

Muy  garrida,  al  lado  suyo, 
(iOlor  de  púrpura  vislt; 
Blanca,  infanta  de  Navarra, 
Mujer  del  príncipe  Enrique. 

Ambas  están  rodeadas 
De  las  damas  que  las  sirven, 
De  meninas  y  donceles, 

Y  dueñas  con  sus  monjiles. 
Salió  la  condestabtesa 

Con  preciosos  faldellines, 

Y  una  aijuba  á  la  morisca 
De  cuchilladas  sutiles. 

El  principe,  en  rico  escaño, 
Entre  Cerdas  y  Manriques, 

Y  don  Beltran  de  la  Cueva 
Muy  en  años  juveniles. 

Al  son  de  bástanlas  trompas, 
De  un  pabf^llon  que  se  erige 
En  un  cantón  de  la  plaza, 
(''011  damascos  y  orniesiet , 

De  todas  armas  armado 
Salió  un  guerrero  terrible, 
A  (|ii¡en  de  la  frente  al  pié 
Pavtmado  acero  viste. 

El  a  de  bronce  el  escudo, 

Y  en  francés  la  letra  dice  : 
Que  deja  el  alma  cautiva 
En  los  ojos  de  Amatítde. 

X  un  cor|)ulento  frisoii 
Los  anchos  lomos  oprime, 
(iOn  paramentos  de  malla, 

Y  aun  las  riendas  que  le  rigen. 
Plunuye  azulado  oscuro, 

Que  sacude  si  se  engríe, 

Y  al  fuerte  batir  del  casco 
Dirán  (}ue  la  tierra  gime. 

El  mantenedor  valiente. 
Después  (¡ue  el  palenque  mide. 
Alta  la  visera,  al  rey 
(ion  voz  atrevida  dice? : 

Key  don  Juan,  si  mis  hazañas 
Llrg-.iron  a  eslo>  confines, 
Sai>r:is  (¡uieii  soy,  v  si  no, 
1  u  y  Uis  vasallos  oídme  : 

Jaques  de  Lalaiiig  me  llamo, 
!)<>  antigua  prosapia  insigne; 
Que  soy  noble  y  borgoñon, 
De  mi  empresa  se  colige. 

Sov  general  de  las  armas, 

Y  (l(>í  senado  sublime 

De  Horgoña,  y  camarlengo 
De  su  gran  duque  Felipe. 
En  mil  justas  y  torneos 
Logré  victoria  difícil, 

Y  a  tu  corle  generosa 
Por  el  lauro  último  vine. 

Concédeme  pues  que  en  ella 
Rete,  emplace  >  desafie 
A  todos  tus  caballeros 
De  los  (}ue  mas  se  distinguen. 

Esto,  en  público  pregón, 
Con  inuiip4;ta  se  repite  ; 
Sordo  rumor  se  difunde, 
Mucho  furor  se  reprime. 

Iba  el  rey  a  responder ; 
Mas  i)or  la  <'alle  (|ue  sigue 
Desde  el  Ochavo  á  Sin  Pablo 
Hesonaron  ministriles. 

Y  entre  el  vulgo  que  le  cerca 
Uii  caballem  distinguen, 
Que  ansioso  de  pelear 
Llega  al  palenque,  y  le  admiten. 

La  lanza,  asi  coint»  entró. 
Pasó  de  la  cuja  al  ristre  : 
Kaiiderilla  verdegay 
Tremolan  los  aiivs'libres. 

El  generoso  caballo 
Des^iniló  los  tamarices 
Del  Tajo  en  la  verde  orilla. 
Entre  céspedes  y  mimbres. 

Los  ojos  .«ion  üc  esmeralda « 
El  color  de  blanco  cisne, 
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La  cola  Joyante  seda, 

Y  hasta  el  estribo  las  crines. 
Entró  tan  galán  el  joven. 

Que  sin  poder  reprimirse, 
LOS  unos  le  vitorean 

Y  los  otros  le  l>cndicen. 
Va  un  pajecito  delante 

Cuyos  años  no  son  quince. 
De  azul,  amarillo  y  plata. 
Color  del  dueño  á  quien  sirve. 
Lleva  embrazado  el  escudo, 

Y  el  |>eso  apenas  resiste. 
Con  siete  cercos  al  canto 
De  acero  bruñido  y  firme. 

Todos  del  aventurero 
Alta  esperanza  concil>en, 

Y  sospechan  (¡ue  secreta 
Licencia  allí  le  eneamine. 

El  poniéndose  delante 
De  los  reyes,  hace  humilde 
Arrodilkir  al  caballo, 

Y  que  la  cal)eia  incline. 
Las  doncellas  de  la  reina 

Se  alzaron  en  |)ié  a  aplaudirle  ; 
Pero  una  el  rojo  clavel 
Trocó  en  blancos  alelíes. 

Es  fama  que  era  ki  bella 
De  los  Toledos  insignes. 
Condes  de  la  casa  de  Alba , 
Con  mas  encantos  que  Circe. 
•  Amor  descubrió  un  secreto 
Que  muchas  riendo  envidien  ; 
En  tanto  que  los  padrin(»s 
El  sol  a  entrambos  dividen. 

Micer  Jaques  borgoñon : 
Gallardo  español,  le  dice. 
Alegra  vuestra  presencia 
De  tal  modo  á  quien  os  mire, 

Que  aun  yo,  con  ser  estranjero 

Y  enemigo  uue  os  compite, 
Me  prendo  ue  ese  valor ; 

Y  si  i^ustais  de  decirme 
Quién  sois,  lo  tendré  á  merced; 

Pues  sabiendo  con  quién  lidie, 
O  vencido,  ó  vencedor. 
Será  mi  suerte  felice. 

Noble  francés,  le  responde 
El  español,  tú  me  rindes 
Antes  con  tu  cortesía, 
Que  la  dura  lanía  vil)res. 

Don  Diego  soy  de  Guzman, 
De  tan  generosa  estufie, 
Que  no  es  mas  ilustre  aquella 
Que  en  real  dosel  nos  preside. 

Micer,  que  oyó  (|ue  es  Guzman 

Y  los  conoce,  concibe 
Gran  recelo,  el  trance  teme ; 
Cauto  disimula,  y  dice  : 

ilermosisimo  garzón  , 
Cuanto  siento,  n«i  es  creíble , 
El  que  espouiéiidute  asi 
Tan  poco  tu  vida  estimes. 

Por  conservarte  á  tu  rey 
Combatiré  y  |»or  si.'iTirte, 
Hasta  la  primera  sangre ; 
Después  te  dejare  libre. 

Si'ntido  Guzman,  resjNinde  : 
T(mIo  tu  esfuerzo  a|H^rcibe 
Hasta  matarme  ó  morir. 
Que  asi  en  ('«astilla  .se  riñe. 

Y  revolviendo  las  bridas. 
Hace  al  caballo  que  brinque , 

Y  con  denuedo  y  bi'aveza 
Escaramuzando  gire. 

A  media  lieinla  galopa. 
Le  sosiega  y  le  reprime  ; 
Tomó  gran  parte  del  cam|M», 

Y  hace  á  Micer  <iiie  le  imiti*. 
Don  Juan  de  Guzman,  de  b  alta 

Medinasidonia  insigne 
Primer  duque,  y  de  su  casa 
Escuderos  y  adalides. 
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Coo  los  de  to  acostamiento, 
La  valla  redonda  ciñen. 
Llevando  dobles  corazas 
bajo  rofMs  cannesies. 

Y  en  caso  de  rompimiento 
Procuraron  prevenirse ; 

Sue  un  estni^ero  en  España 
alia  siempre  qjoien  le  admire. 
U»  ya  el  condestable  avisa, 

Y  sonaron  aftafiles : 

Los  dos  Alertes  caballeros 
Con  ímpetu  fiero  embisten. 
Temblaron  ambos  caballos, 

Y  ellos  en  la  silla  Urmes : 
Cerca  don  Diego  á  Micer, 

Y  á  bnzadas  le  persigue. 
P«ro  viendo  el  borgoñon 

Que  en  su  caballo  consiste 
La  desventaja,  y  Guzman 
Tanto  en  el  suyo  confie. 

Matársele  pretendió : 
Sacó  b  lanu  del  ristre. 
Que  arrojada ,  al  noble  bruto 
Hlio  del  viento,  dirige 

Pero  al  ver  el  castellano 
Venir  el  golpe  terrible. 
Revuelve  el  velos  caballo 
Con  prontitud  de  uua  tigre. 

Y  auooue  a  su  salvo  pudiera 
Alanceane  y  herirle ; 

Como  hidalgo  se  portó, 
Como  Goznian  y  Ramírez. 
Jaques  quitó  del  arzón 
La  partesana  oue  esgrime, 

Y  don  Diego,  a  cuehilbdas 
Trabán<io¿,  le  recibe. 

El  francés  de  un  solo  golpe 
Quiso  que  la  acción  termine  : 
Alza  h»s  brazos  en  alto, 
Guzman  ^\ne  le  aguarda  fíoge ; 

Pero  picando  al  caballo 

Sue  dé  en  vacio  consigue  : 
icer  al  suelo  cayó 
Mal  asido  de  las  crines. 

Ya  esta  el  español  a  pié ; 
Entrambos  a  voces  piden 
Háchelas  de  desarmar, 

Y  escuderos  se  las  sirven. 
Faltó  la  esperanza  en  todos 

Cuando  notaron  que  riñe 
Tierno  un  castellano  Adonis 
Con  mi  borgoñon  Alcides. 
Al  ffolpe  que  da  parece 
Que  Marte  la  espada  vibre, 
Despida  Belona  el  asta , 

Y  Jove  el  rayo  (ülmine. 
Mas  Guzman,  ejercitando 

Velocidad  increíble , 

Entra  y  sale,  y  no  hay  encuentro 

En  que  el  francés  no  peligre. 

El  fiero  liatir  confuso 
De  los  aceros  que  esgrimen. 
Hace  al  mas  templado  peto 
Que  se  quebrante  y  se  trice. 

Asi  anduvien)ii  gnin  pieza ; 
Pero  4  quién  sabrá  aplaudirte, 
¡Oh  Guzman!  en  esta  empresa 
Los  hechos  de  armas  que  hiciste  ? 

Avergonzado  Lalaiiig 
De  que  dura  y  no  se  rinde 
El  joven,  con  auilxKt  brazos 

Y  cuanta  fuena  |K>sible 

Le  fué,  le  descarga  un  golpe, 

Sue  el  eco  sordo  repite, 
ariéndote  que  un  instante 
Desatinado  vacile; 

Y  c*n  la  desiieiatla  frente 
Peciuefia  herida  le  imprime. 
Con  (|ue  el  rostro  matizó 
Sangre  del  Segmido  Enríf|ue. 

Mas  no  la  pisada  sierpe 
Alia  en  la  barbara  sirte. 


OBRAS  DE  MORATIIf  (d.  mcoLAs). 

Ni  león  que  la  saeta 
Sintió  en  las  anchas  cervices. 
Lanzando  fuego  los  ojos 

Y  precipitado  embiste 
Por  las  ()uutas  y  los  tiros 
De  fulmmante  salitre , 

Como  arremete  el  Guzman, 
Da  y  hiere;  y  tanto  resisten 
Las  armas ,  que  la  segur 
En  pedazos  se  divide. 

Tira  el  borgoñon  la  suya , 
Nueva  esueranza  concibe, 

Y  entramóos  los  combatientes 
Desiguales  fuerzas  miden. 

La  corpulenta  estatura 
Del  de  Lalaing  se  distingue , 
Que  sobre  el  camp(H)n  de  España 
La  altiva  cabeza  engríe ; 

Pero  si  no  hay  eii  Castilla 
Luchador  que  le  compite, 
¿De  qué  el  cuerpo  agigantado 
Al  mantenedor  le  sirve? 

Los  dos  a  brazo  partido 
Asiéndose  con  ardides. 
El  impulso  de  sus  fuerzas 
Hace  que  en  circulo  giren. 

Saltan  piezas  de  las  armas. 
Rompen  las  hebillas  firmes, 
Nube  de  polvo  los  cubre , 
De  sangre  y  sudor  se  Uñen. 

Asi  como  dos  montañas 
De  agua «  que  en  el  golfo  triste 
Noto  y  aquilón  impelen, 

Y  hacen  que  se  arremolinen , 
Que  gran  tiempo  combatiendo 

Estremecen  todo  el  linde; 
Huyen  al  centro  profundo 
Tiburones  y  delfines, 

Hasta  oue  la  menos  fuerte 
Llega  al  fin  á  sumergirse, 

Y  esotra  los  anchos  mares 
Corre,  alborotando  libre: 

Asi  combaten  los  dos ; 
Pero  el  de  Castilla  insigne 
Siente  que  el  honor  de  España 
En  él  entonces  se  cifre. 

Y  ardiendo  en  vergüenza  noble 
De  heroico  ardor  se  reviste  : 
Ase  de  nuevo  al  francés, 

Y  en  sus  brazos  le  constriñe. 

Y  aferrándole  la  gola 
Con  ambas  manos  le  oprime. 
Haciendo  que  el  fuerte  pecho 
Descoyuntado  palpite. 

Dentro  del  yelmo  se  escuchan 
Roncos  suspiros  y  tristes  : 
Cayó  ú  tierra  el  ^n  coloso, 
Dudando  todos  si  aun  vive. 

Guzn*an,  la  rodilla  al  pecho. 
Por  si  piedad  no  le  pide. 
Saca  el  brillante  puñal. 
Levanta  el  brazo  invencible. 

Pero  don  Juan  el  Segundo 
El  cetro  de  oro  que  rige 
Tiró  airado,  y  diligentes 
Los  padrinos  los  dividen. 

Buen  n*v,  vuestra  señoría 
Perdone,  el  mancebo  dice ; 
Qu«*  él  es  vano  y  afrentóme , 
Yo  soy  Guzman,' y  vencile. 

El  ri*y  dio  a  Micer  la  ro|)a 
Ro/dgaiite  que  se  viste, 

Y  el  vencedor  medicinas , 

Y  un  espléndido  convite. 
Sus  deudos,  al  son  marcial 

De  atabales  v  clarines. 
Le  acompañan  y  conducen 
Al  |»ié  del  trono  sublime. 

1  uriíado  pregunta  al  rey. 
Si  habrá  mas  en  qué  servirle, 

Y  él  le  respondió  :  Guzman , 
Como  qiáeo  eres  cumpliste. 


QUINTILLAS. 


Fie$ia  de  ttrM  em  ¡hdriá, 

Madrid,  eaatíllo  IIhdoso 
Que  al  rev  moro  alivia  el  miedo. 
Arde  en  fiettat  co  io  coto 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  AlimenoD  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Aliatar, 
De  la  hermosa  Zaida  amante. 
Las  ordena  celebrar. 
Por  si  la  puede  abhiidar 
El  corazón  de  diamante. 

Pasó,  vencida  á  sus  megos. 
Desde  Aravaca  á  Madrid; 
Hubo  pandorgas  yfbegos. 
Con  otros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  y  colores^ 
En  las  cifras  y  libreas. 
Mostraron  los  amadores, 

Y  en  pendones  y  preseas. 
La  dicha  de  sus  amores. 

Vinieron  bs  moras  bellas 
De  toda  b  cercanía, 

Y  de  lejos  muchas  de  elbs  : 
Las  mas  apuestas  doocelbs 
Que  España  entonces  teob. 

Aja  ole  Jetafe  vino, 

Y  Zahara  b  de  AlcorcoD, 
En  cuyo  obsequio  muy  ftao 
Corrió  de  un  vuelo  el  camino 
El  moraicel  de  Alcaboo. 

Jarifa  de  Almonacid, 
Que  de  b  Alcarria  en  que  babiti 
Llevó á  asombrará  Madrid 
Su  amante  Audalb,  adalid 
Del  castillo  de  Zorita. 

De  Adamuz  y  b  famosa 
Meco  llegaron  allí 
Dos,  cada  cual  mas  bermosa* 

Y  Fatima  b  preciosa 
Hib  de  Ali  el  alcadi. 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  cbmorosa. 
Que  atiende  á  ver  eo  su  areni 
La  sangrienta  lid  dudosa, 

Y  todo  en  tomo  resuena. 
La  bella  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 

§ue  el  arte  afiligranó , 
con  espejos  y  flores 

Y  damascos  adornó. 
Aibfilesy  alábales. 

Con  militar  armoub. 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  bs  vegas  de  Jarama 
Pacieron  b  verde  grama 
Nunca  animales  tan  fieros. 
Junto  al  puente  que  se  Ibma, 
Por  sus  peces,  de  Viveros, 

Como  los  que  el  xiilgo  víó 
Ser  lidiados  aquel  dia; 

Y  en  la  fiesta  que  gozó. 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril, 

Y  a  Tarfe  tiró  por  tierra, 

Y  luego  a  Benalguacil, 
Después  con  Haiuete  cierra 
El  temerón  de  Conil. 

Traia  un  ancho  listón 
Con  uno  y  otro  matit 
Hecho  un  bzo  por  airón, 
Sobre  la  inhiesta  cer\'b 
Cbvado  con  mi  arpón. 

Todo  galán  pntendia 


Ofrecerte  Tencedor 
A  la  dama  qoe  servia  : 
Por  eso  peraió  Almanxor 
El  potro  que  mas  queria. 

Él  alcaide  muy  zambrero 
De  Guadalajara,  Duyó 
Mal  herido  al  golpe  fiero, 

Y  desde  on  caballo  overo 
t\  moro  de  Horcbe  cayó. 

Todos  miran  á  Aliatar , 
Qoe  aaiK|ae  tres  toros  ba  muerto. 
No  se  qbiere  aventurar ; 
Porque  en  bmce  tan  incierto 
El  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas  viendo  se  culparía. 
Va  á  ponérsele  delante  : 
La  fiera  le  acometía, 

Y  án  que  el  rejón  la  plante 
Le  mató  uia  yegua  pía. 

Otra  monta  acelerado : 
Le  embiste  el  toro  de  un  vuelo, 
Cogiéndole  entablerado; 
Rodó  el  bonete  encamado 
Coa  las  plumas  jM>r  el  suelo. 

Dio  vuelta  hiriendoy  matando 
A  los  de  a  pié  que  encontrara. 
El  circo  dMOCupando, 

Y  emplaaáudose,  se  para, 
Coo  la  vista  amenazando. 

Nadie  se  atreve  á  salir : 
La  plebe  grita  indignada. 
Las  damas  se  cpiieren  ir. 
Porque  la  fiesta  empezada 
Ko  puede  ya  proseguir. 

ÍUngmo  al  riesoo  se  entrega 
T  esta  en  medio  el  toro  fijo; 
Coaodo  un  portero  que  llega 
De  b  puerta  de  U  Vc^, 
Biocó  b  rodilb,  y  düo  : 

Sobre  un  caballo  alazano, 
Cubierto  de  gabs  y  oro. 
Demanda  licencia  urbano 
Para  abocear  á  un  toro 
ÜD  caballero  crístíano. 

Mucho  le  pesa  á  Aliatar; 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Dicieodo  que  puede  entrar ; 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  coucurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza. 
Cuando  en  un  potro  Hiero 
Vieron  entrar  por  b  plaza 
Vd  bizarro  caballero. 

Sonrosado,  albo  color , 
Beilb  bbio.  Juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor. 
En  el  florido  verdor 
.  De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  b  rubb  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube , 
Cual  mirarse  tal  vez  déla 
Del  sol  b  ardiente  madeja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorgnera  de  anchos  foll^es. 
De  una  cristiana  primores. 
En  el  yelmo  los  plunujes 
Por  los  visos  7  celajes 
Tonel  de  diversas  flores. 

En  b  ciqa  gruesa  buza, 
€«  recamado  pendón, 
T  una  cifra  á  ver  se  alcanza 
Oue  es  de  desesperación, 
O  á  lo  menos  de  venganza. 

En  el  arzón  de  b  silla 
Ancho  escudo  reverbera 
Con  blasones  de  Castilb, 
T  el  mote  dice  á  b  orilb : 
Ntmea  mi  espada  venciera. 

Era  el  caballo  galán. 
El  bruto  mas  generoso. 
De  mas  gallardo  ademán  : 


poesías. 

Cabos  negros,  y  brioso, 
Muy  tostado,  y  alazán. 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descarnadas. 
Cabeza  pequeña,  erguida , 
Las  narices  dilatadas, 
Vista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Betis  con  tal  fruto 
Pudo  fingir  el  deseo 
Mas  bella  estampa  de  bruto, 
Ni  mas  hermoso  paseo. 

Dio  b  vuelta  al  rededor  ; 
Los  ojos  que  le  veian 
Lleva  prendados  de  amor : 
¡  Aláb  te  s¿ilve !  deciao, 
;  Déte  el  Profeta  favor! 

Causaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente  : 
Todos  quieren  que  se  exima 
Del  riesgo,  ^  él  solamente 
Ni  recela,  ni  se  estima. 

Las  doncellas,  al  pasar. 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar, 
Vertiendo  pomos  de  olor. 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  para, 

Y  de  mas  cerca  le  mira 

La  cristiana  escbva  Aldara, 
Con  su  señora  se  encara, 

Y  asi  la  dice,  \  suspira  : 
Señora,  sueños  no  son  ; 

Asi  los  cielos  vencidos 
De  mi  ruego  y  aflicción , 
Acerquen  á  mis  oidos 
Las  campanas  de  León, 

Como  ese  doncel,  que  uflmo 
Tanto  asombro  viene  á  dar 
A  todo  el  pueblo  africano. 
Es  Rodrii^o  de  Vivar, 
El  soberbio  castellano. 

Sin  descubrirle  quién  es , 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  habló  una  noche  cortés  : 
Por  donde  se  abrió  después 
El  cubo  de  la  Almudena. 

Y  supo,  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Fernando, 
El  cristiano,  apenas  vivo, 
Esla  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrbs, 

Y  todo  en  tomo  la  cerca : 
Observa  sus  saetías, 
Arroyadas  y  ancha  alborea. 

Por  eso  le  ha  conocido  : 
Que  en  medio  de  aclamaciones. 
El  caballo  ba  detenido 
Delante  de  sus  halconea , 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pié, 

Y  sus  doncel bs  detrás  : 
El  alcaide  que  lo  ve. 
Enfurecido  además, 
Muestra  cuan  celoso  esté. 

Suena  un  rumor  placentero 
Entre  el  vulgo  de  Madrid  : 
No  habrá  mejor  caballero. 
Dicen,  en  el  mundo  entero, 

Y  algunos  le  llaman  Cid. 
Crece  la  algazara,  y  él 

Torciendo  bs  riendas  de  oro. 
Marcha  al  combate  cruel : 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel. 

El  bruto  se  le  ha  encarado 
Desde  que  le  vio  llegar. 
De  tanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moverse  de  un  lugar. 
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Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  de  b  cuerda. 
De  tal  suerte  le  embistió  : 
Detras  de  b  orcia  izquierda 
La  aguda  bnza  le  hirió. 

Brama  b  fiera  burlada ; 
Segunda  vez  acomete, 
De  espuma  y  sudor  bañada , 
\'  segunda  vez  b  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  espera 
Con  heroico  atrevimiento, 
El  pueblo  mudo  y  atento; 
Se  engalla  el  toro  y  altera, 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido , 
Sobre  la  espalda  b  arroja 
Con  el  hueso  retorcido  ; 
El  suelo  huele  y  le  moja 
En  ardiente  resoplido. 

La  cob  inquieto  menea. 
La  diestra  oreja  mosquea, 
Vase  retirando  atrás. 
Para  que  b  fuerza  sea 
Mayor,  y  el  Ímpetu  mas. 

Él  que  en  esta  ocasión  viera 
De  Zaida  el  rostro  alterado, 
Cbramente  conociera 
Cuánto  b  cuesta  cuidado 
El  oue  tanto  riesgo  espera. 

Mas  ¡avoque  le  embiste  horrendo 
El  animal  espantoso ! 
Jamás  peñasco  tremendo 
Del  Cáucaso  cavernoso 
Se  desgsja,  estrago  haciendo, 

Ni  Ibma  asi  fulmioante. 
Cruza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante, 
Al  estrépido  tronante 
De  sonora  tempestad; 

Como  el  bruto  se  ababnza 
En  terrible  lijereza; 
Mas  rota  con  man  pujanza 
La  alta  nuca,  la  fiereza 

Y  el  último  aliento  lanza. 
La  confusa  voceria 

Que  en  tal  instante  se  oyó 
Fué  tanta,  que  parecía 

8ue  honda  mina  reventó, 
el  monte  y  valle  se  hundia. 
A  caballo  como  estaba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Cqn  que  el  toro  se  adornaba  : 
En  su  bnza  le  cbvó, 

Y  á  los  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estribos, 
Le  alarga  á  Zaida,  diciendo  : 
Sultana ,  aunque  bien  entiendo 
Ser  favores  escesivos, 
Mi  corto  don  admitiendo; 
Si  no  os  dlgnaredes  ser 
Con  él  benigna,  advenid 
Que  á  mi  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella,  el  rostro  placentero. 
Dijo,  y  turbada  :  señor. 
Yo  le  admito  y  le  venero. 
Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don,' 
Para  agradar  al  doncel. 
Le  prende  con  afición 
Al  bdo  del  corazón. 

Por  brinquiño  y  por  joyel. 
Pero  Aliatar  el  caudillo 
De  envidia  ardiendo  se  ve, 

Y  trémulo  y  amarillo. 
Sobre  un  tremecén  rosillo 
Lozaneándose  fué. 

Y  en  ronca  voz ,  castellano. 
Le  dice  :  con  mas  decoros 
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Soelo  yo  dar  de  rol  mano, 
Si  no  uenachos  de  toros. 
Las  cañetas  del  ciistíano. 

Y  si  vinieras  de  guerra 
Cual  Tienes  de  Besta  y  gala. 
Vieras  que  en  toda  la  tierra, 
Al  valor  oue  dentro  encierra 
Madrid,  ninguno  se  iguala. 

Asi,  dijo  el  de  Vivar, 
Respondo,  y  b  lama  al  ristre 
Pone,  y  espera  á  Aliatar ; 
Mas  sin  que  nadie  administre 
Orden.  tf»caron  i  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  ó  prisión  pedia, 
Cuando  se  oyó  eo  los  distritos 
Del  monte  de  Leganitos 
I>el  Cid  la  trompeleria. 

Entre  la  Monclova  y  Soto 
Tercio  escogido  emboscó, 
Que  viendo  cono  tardó , 
Se  acerca,  oyó  el  alboroto , 

Y  al  muro  se  abalanzó. 

Y  si  no  vieran  salir 
Por  la  puerta  á  so  seftor 

Y  Zaida  á  le  despedir. 
Iban  la  fuena  á  embestir : 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide,  recelando 

gue  en  Madrid  tenga  partido, 
t  templó  disimulando; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonando. 

Y  es  ñima,  que  a  la  b^ada 
Juró  por  la  cnix  el  Cid 

De  su  vencedora  espada , 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  a  Madrid  ( ' ). 


EPIGRAMAS. 


1. 


dáifoia. 


De  imposibles  santa  Rita 
Es  abogada,  y  Filena 
Con  devoción  muy  contrita 
Reza  á  te  santa  bendita 
A  fio  de  que  la  baga  buena. 


II.  Corrección  oporUma. 

Anda,  que  con  un  indiano 
Se  casa  Marica  Peres; 
Pero  es  indiano  que  va. 
Que  no  es  indiano  que  viene. 


(*)  Ea  «1  coacf^io  de  1m  lBl«lifrnte«  mU  m 
la  compottcion  ■••  «rabada  d«i  autur :  ella  tola 
teatana  para  dar  celehndad  *  un  po«ta,  y  nrrr- 
c«  proponen*  por  modrio  en  so  fén^ro ,  ^ua  ai 
ka  tenido  daapuct  avrnt^ado*  aecuacet,  nada  ho 
peadacldo  qaa  poeda  romparane  roa  este  bflll* 
alma  y  anisado  caadro ,  lleno  de  Inafiaacion, 
do  aasUmltato  y  da  v«rd*dtn  poeala. 


OBRAS  DE  MORATIlf  (n.  rigolas). 
III.  iMudáble  templanza. 

k^QT  conridé  á  Torcuatü  : 
Comió  sopas  y  puch<'ro, 
Media  pierna  de  camero. 
Dos  ^zapillcs  y  un  pato. 

Doile  vino,  y  respondió  : 
Tomadlo  por  vuestra  vida. 
Que  basta  mitad  de  comida 
No  acostumbro  á  beber  yo. 


IV.  Saber  $in  estudiar. 

• 
Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  de  Francia 
Supiesen  hablar  francés : 
Arte  diabólica  es , 
Dijo,  torciendo  el  mostacho. 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  udalgo  en  Portugal 
Llega  á  viejo,  y  lo  habla  mal; 
Y  aqui  lo  paría  un  muchacho. 


V.  Reflexión  moral. 

La  calavera  de  un  burro 
Miraba  el  doctor  Pandolfo, 
Y  enternecido  esclamaba : 
¡  Válgame  Dios,  lo  que  somos ! 


VI.  La  lengua  patria. 

Preguntasme,  ya  lo  veo, 
Camilo,  por  qué  escribi 
Como  el  preste  de  Berceo 
Respondo,  porque  oaci 
Entre  el  mar  y  el  Pirineo. 


Después  de  veinte  •Ros  vloc 

Y  como  ellos  se  parecen 
Mas  cuidados  le  merecen; 

Y  espantado  dijo  a  dos  : 
Juras  demonias  de  Dios, 
Que  estas  muchachos  no  crece 


X.  A  una  dama. 

Me  pienso  ya  el  mas  feln 
De  cuantos  fueron  y  han  sido 
Pues  en  suerte  me  bas  caído 
Bizarra  y  bella  Beatriz  : 
Humillase  mi  cerviz 
De  muy  buena  voluntad , 
Y  te  itígo  de  verdad 
Que  es  mi  gusto  tan  estraSo 

8tte  tWKiue  me  bas  caído  en  a 
u  de  ser  mi  eternidad. 


VII.  El  gran  teatro. 

El  mundo  comedia  es, 

Y  los  que  ciñen  laureles 
Hacen  primeros  papeles... 

Y  á  veces  el  entremés. 


VIII.  Dorisa  enejada. 

Enojada  estás,  Dorisa, 
Y  no  obstante,  tu  aflicción 
Mas  que  nunca  se  divisa  : 
No  te  dé  el  cielo  ocasión 
Por  donde  moverte  a  risa. 


IX.  De  un  vizcaíno. 

En  Madrid  un  vizcaíno 
Admirado  se  quedó 
Cuando  pequenito  rió 
Tanto  muchacho  doctrino. 


DÉCIMAS. 

£i  la  boda  de  un  iorjernto  wtago 

Celio  estaba  confiado 
En  sus  pasadas  victorias; 
Pero  nadie  cantar  glorias 
Puede  basta  haber  acabado : 
No  le  venció  Marte  airado , 
Mas  si  un  niño  enredador. 
Porque  vencerá  el  amor 
A  saijentos  superiores. 
Si  los  hubiera  mayores 
Aun  que  el  sánenlo  mayor. 

Preciábase  de  invencible, 

Y  Amor  fiero  é  inaoleote 
Dijo  :  no  ha  de  haber  vivieoí 
A  quien  yo  no  sea  temible : 
Juzgó  vencerte  imposible ; 

Y  asi  armó  treta  gallarda. 
No  desembrazó  alabarda , 
Ni  balazos  le  tiró  : 

Por  flechas  le  disparó 
Los  dos  ojos  de  Bernarda. 
Ellos  solos  por  despojos 
A  Celio  pueden  tener, 

Y  él  solo  pudo  ceder 
A  tan  s<>bcraoos  ojos ; 
Con  recíprocos  antojos 
Los  dos  el  alma  ban  sentidc 

Y  asi  en  este  lance  han  sidc 
Sin  contradicción  alguna. 
Iguales  en  la  fortuna 

El  vencedor  y  el  vencido. 

Trueca,  beldad  soberana 
Pues  Venus  te  hace  hoy  mu 
Por  su  licito  placer 
La  austeridad  de  Diana  ; 

Y  tü,  esposo,  a  tiuien  se  hua 
Deidad  que  pudo  ensalzart* 
Sin  temor  puedes  llegarte. 
Verás  cuánto  son  mejor 
Las  dulces  guerras  de  Ame 
Que  los  horrores  de  Marte. 

(*)  Aunque  alfunai  de  las  rompotic 
Intertamut,  comparada»  con  olra«  ile  la 
rior,  podr*n  purv<er  alfo  flojas  )■)>«> 
clon,  ya  por  la  calidad  de  lot  aauntos  q 
poco,  aleudo  ettai  en  tan  corto  número 
parecido  conveniente  saprimirlaa,  e«  r 
de  una  colección  qoa  dtaatmot  aalseu 
u  como  ts  poslUc. 


poesías. 


ct 


SONETOS. 


I.  Retuíencia  inútü. 

Tiróme  Amor  de  so  carc^ú  luciente 
Una  amorosa  jara  penetrante : 
Resistila  valiente  y  arrogante. 
Poes  quien  resiste  á  Amor  solo  es  valiente. 

Con  mí  constancia  altivo  é  insolente 
Volvió  á  cimbrar  el  arco  fulminante 
Dis(»arando  á  mi  pecho  de  diamante 
Hasu  quedar  sin  munición  ardiente. 

Empeñóle  á  vencer  mi  inobediencia ; 
Tiróme  el  arco  y  el  flechero  de  oro; 

Mas  viendo  <|ae  aun  no  basta  su  violencia  , 
Se  entró  en  mi  corazón :  ya  amante  lloro. 

Cedió,  por  fin,  mi  heroica  resistencia ; 
Piedad,  Bui£i,  piedad,  pues  que  te  adoro. 


IL  Poder  de  Amar. 

Aunque  en  abril  y  marzo  las  canales 
Wdezean  supresión  ó  mal  de  orina, 
Aunque  pronuncien  cárcel  y  paulina, 
Vesüdos  de  rigor  los  tribunales ; 

Aunque  los  tamboriles  ó  atabales 
Roncos  pubKguen  guerra  y  chamusquina, 
Aonoue  ii  la  flota  en  tumba  cristalina 
Sepulte  d  ponto  haciendas  y  metales ; 

Nada  es  bastante  á  perturbar  la  fija 
Quietiid  poltroiia  en  que  á  vivir  me  allano, 
5i  hay  aprensión,  ni  antojo  que  dirya 
IG  albedrio  absoluto,  soberano : 

Nada  tiene  este  mundo  que  me  aflija; 
Solo  el  Amor:  maldígale  Solano. 


III.  A  Leandro. 

(bmiUteion  áe  Marcial  (I). 

Del  mas  constante  amor  nave  y  pirata, 
Faloca  ardiente,  y  bergantín  amante. 
Intrépido,- amoroso  y  arrogante 
Boga  Leandro  en  piélagos  de  plata. 

■as  ¡  ay!  que  inquieto  el  euro  se  desata 
Gime  el  ponto  con  silbo  resonante, 
Y  al  viviente  batel  ya  fluctuante 
Atropella,  sumerge  y  arrebata. 

Viéndose  de  b  muerte  amenazado, 
A  hs  ondas  con  voz  entristecida 
Asi  clamaba  el  joven  desdichado : 

Perdonadme  ]les  dno)  ahora  en  la  ida; 
T  sofocad  mi  aliento  latígado 
En  volviendo  de  ver  á  mi  querida. 


IV.  Ubertad  perdida. 

Cual  gfara  el  soto,  de  temor  exento. 
El  bruto  que  le  asorda  con  bramidos. 
Si  los  yugos  huyó  desconocidos 
La  alta  cerviz,  no  usada  al  sufrimiento ; 

Asi  en  dichosa  libertad  contento, 
Ko  viendo  mis  espíritus  rendidos, 
Caferon  mil  arpones  rebatidos 
Del  que  en  lágrimas  hace  su  alimento. 

Mas  cuando  halló  que  por  violencia  ó  arte 
Ko  es  posible  que  siga  su  divisa. 
Ni  lleve  las  cadenas  que  reparte ; 

Mira,  dijo  el  Amor  con  falsa  risa. 
Si  rae  sobra  poder  para  humillarte; 
T  seáaló  á  los  ojos  de  Dorísa. 


(i)  Miftialif,  D«  9p«eUcnUa,  XVUI. 

Qaan  peteivt  dnice*  aadu  Leander  amoral, 
II  resana  loafdla  Jam  premtratar  aqaia; 

Me  alaar  inatantea  affatut  dicltnr  andas : 
rarail*,  dun  propio;  marglt*,  dos  radao 


V.  Jactancia  amorosa. 

Dirán  otros  amantes  venturosos, 

8UÜ  en  el  tiempo  feliz  que  ellos  amaron 
n  dis^sto  siquiera  no  pasaron. 
Ni  sufrieron  desdenes  rigurosos ; 

Que  no  sintieron  celos  venenosos. 
Ni  en  la  imaginación  se  les  pasaron; 
Que  con  fortuna  pródiga  lograron 
Del  amor  los  contentos  deliciosos : 

Dirán,  que  entre  mil  ámbares  sábeos, 
En  blando  catre,  ó  en  mullida  cama 
Saciaron  apetitos  y  deseos  ; 

Que  apagaron  con  jubilo  su  llama ; 
Que  alcanzaron  victorias  y  trofeos ; 
Mas  no  que  amaron  tan  hermosa  dama. 
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VL  Eiquivetde  Dorisa. 

i  Oh  Eresma,  que  por  madre  retorcida 
Caminas  presuroso  acia  el  ocaso. 
Juzgando  que  te  viene  el  tiempo  escaso 
Para  acabar  en  Duero  tu  partida ! 

Humilde  te  suplico  por  tu  vida  • 
ue  detengas  un  poco  el  veloz  paso, 

diffas  de  quién  boyes.  ¿Es  acaso 
Del  hermoso  desdén  de  mi  querida? 

Si,  respondió  un  tritón  con  espantable, 
Ronca,  sonora  voz  y  faz  terrible ; 

Porque  aunque  á  su  beldad,  sacra,  admirable , 
Dejarla  de  adorar  es  imposible , 

Su  altivo,  riguroso  é  implacable 
Fiero  desden  también  es  insufrible. 


Vil.  Reconvención  d  Derisa. 

Si  tanto  te  impacienta  cpie  te  quiera. 
De  tu  propia  beldad,  Dorísa  avara, 
¿Por  qué  me  consentiste  que  te  hablara? 
¿Por  qué  ocasión  me  diste  á  que  te  viera? 

Si  una  vez  que  te  vi  imposible  era 
Que  tus  divinas  luces  no  adorara, 
¿Por  qué  hiciste,  cruel,  que  me  abrasara 
El  amoroso  fuego  de  tu  esfera? 

No  culpes  de  mi  amor  la  vigilancia. 
Culpa  en  verme  tus  muchas  impiedades. 
Tu  vista  fué  ocasión  de  mi  arroigancia ; 

Y  asi,  ó  bien  te  enfurezcas,  ó  te  apiades, 
Te  condena  el  tesón  de  mi  constancia 
A  sufrir  mi  cariño  eternidades. 


VIH.  Atrevimiento  amorosa. 

Amor,  tü  que  me  diste  los  osados 
Intentos  y  la  mano  dirigiste, 
Y  en  el  candido  seno  la  pusiste 
De  Dorisa,  en  parajes  no  tocados ; 

Si  miras  tantos  rayos,  fulminados 
De  sus  divinos  ojos  contra  un  triste, 
Dame  el  alivio,  pues  el  daño  hiciste 
O  acaben  ya  mi  vida  y  mis  cuidados. 

Apiádese  mi  bien.  iNla  que  muero 
Del  intenso  dolor  que  me  atormenta ; 
Que  si  es  tímido  amor,  no  es  verdadero ; 

Que  no  es  la  audacia  en  el  cariño  afrenta, 
Ni  merece  castigo  tan  severo 
Un  infeliz ,  que  ser  dichoso  intenta. 


IX.  Amor  constante. 

Dos  veces  vi  la  hermosa  primavera 
De  rosas  y  jazmines  coronada. 
Que  la  hicieron  cantando  á  la  alborada 
Mil  avecillas  salva  placentera : 

Dos  veces  vi  las  mieses  en  la  era, 
Y  al  padre  Otoño  la  cabeza  ornada 
De  pámpanos  alegres,  y  la  helada 
Bruma  dos  veces  empañó  la  esfera , 
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Despaet,  Dorita,  qae  tus  ojos  bellos 
Dieron  al  triste  corazón  cuidado 

Y  redes  roe  tetteron  tns  cabellos. 

El  tiempo  aiteroa,  y  vuela ,  y  se  ba  mudado; 
No  tus  rigores,  qpie  amedrenta  el  vellos... 

Y  yo  ni  estoy  feliz,  ni  escarmentado. 

X.  Aplauio  á  DorinL 

Bendita  sea  la  bora,  el  aik>,  el  dia, 

Y  la  ocasión,  y  el  TenUnroso  instante. 
En  que  rendí  mi  corazón  amante 

A  aquellos  ojos  donde  Febo  ardia. 
Bendito  el  esperar,  y  la  porfía 

Y  el  alto  empeño  de  mi  k  constante, 

Y  tos  saetas  y  arco  fulminante 
Con  que  abrasó  Cupido  el  alma  mía. 

Bendita  to  aflicción  oue  be  tolerado 
En  las  cadenas  de  mi  dulce  dueño, 

Y  los  suspiros,  Itontos  y  esquiveces, 

Los  tersos  que  4  su  glona  be  consagrado 

Y  han  de  vencer  del  duro  tiempo  el  ceño, 

Y  elto  bendita  innumerables  veces. 


XIV.  DorUa  ingraitL 


XI.  X^tM  en  tr^  magnifico. 

\  Qué  tozos  de  oro  desordena  el  viento 
Entre  (przotas  altas  v  volantes ! 
¡Qué  riqueza  oriental ,  y  qué  cambiantes 
De  luz.  que  envidia  el  sacro  firmamento ! 

¡  Qué  pecbo  hermoso,  do  el  amor  su  asiento 
Puso,  y  de  alli  fulmina  á  los  amantes 
Absortóla  al  mirar  sus  elegantes 
Formas,  su  delicioso  movimiento! 

i  {faé  vestidura  arrastra,  de  prectodo 
Múnre  tinta  y  recamada  en  tomo 
De  perlas  que  produjo  el  centro  frío ! 

¡Qué  estremo  de  beldad,  al  mundo  dado 
Para  oue  fuese  de  él  gloría  y  adorno ! 
i  Qué  heroico  y  noble  pensamiento  el  roio ! 


XII.  MúdeiUa  de  DorUa. 

Bija  los  ojos  mi  Dorisa  hermosa 
Por  00  mirarme,  con  vergCkenza,  honesta, 
Y  en  muy  breves  patobras  da  respuesta 
A  una  torsa  cuestión  artificiosa. 

Mas  si  de  enamorada  ó  envidiosa 
Los  vuelve  k  alzar,  y  halla  mi  vista  puesta 
Siempre  en  to  suya ,  timida  v  honesta 
Vuelve  á  bajaríos.  ni  moverlos  osa. 

Y  al  encontrar  los  suyos  con  los  míos, 
De  purpúreo  color  el  rostro  bello 

Con  rubor  casto  y  virginal  enciende; 

Y  to  añaden  tal  precio  sus  desvíos. 
Que  ni  piensa  arríbar  a  merecello. 

Ni  hay  voz  que  diga  lo  que  el  alnu  entiende. 


Xin.  DorUM  mudable  ghermosM. 

4  Temes  acaso  que  hidignado  ahora, 
Al  ver  to  ingrata  y  fiera  alevosto. 
Procurando  venganza  el  alma  mia 
Con  ira  que  escitó  tu  acción  traidora. 

Acusara  mi  voz  de  engañadora, 
(^e  ensalzó  tu  belleza  y  gallardto, 
\  diré,  que  en  pintarla  proci*dia. 
Como  todo  amador  que  riego  adora  ? 

¡  Ay !  no  el  esceso  fué  de  mi  fineza. 
Ni  mintió  el  tobío  con  amante  anhelo. 
Cuando  atoluí  tu  perfección,  i  peijura ! 

Pues,  siendo  asombro  en  to  naturaleza. 
Para  mi  perdición  te  formó  el  cielo 
Monstruo  de  ingratitud  y  de  hermosura. 


Un  alto  y  generoso  peusamieiilOv 
Inspiración  del  délo  soberano. 
Me  puso  to  áurea  citara  en  to  mano 
Para  cantar  el  dulce  mal  que  siento. 

Y  fué  tan  grato  el  sonoroso  acento* 
Oue  to  ancha  vega,  el  apacible  llano 

Y  el  cavernoso  monte  ctrpentano 
Mostraron  compasión  de  mi  tonnento. 

Turl>óse  el  no  de  cerúleo  manto. 
Oculto  entre  los  átomos  sombrtos, 
Al  ver  su  cisne  tomentarse  tanto. 

Moviéronse  los  brtlos  mas  impfot« 

Y  los  ásperos  troncos  á  mi  llanto; 

Y  no  to  que  causó  los  males  inlot. 


XV.  FimeeU  recuerde. 

Hoy  vuelve  el  cielo  á  recordarme  el  dto 
Fatal  y  triste,  en  que  miré  postrada. 
Con  duros  estobones  amarrada , 
La  indómiu  hasU  alli  libertad  mia. 

¡  Ay,  cómo  me  estremezco  todatfa. 
Solo  en  pensar  de  aquel  to  Circe  airada 
La  vista  fascinante  envenenada. 
Que  trasformado  en  bruto  me  tento! 

Vosotros,  oue  escucháis  mi  canto  abon. 
Imaginad  que  tales  habrán  sido 
Bus  males,  y  mi  pena  angusttodora ; 

Pues  con  habar  sus  tozos  ya  rompkio. 
La  memoria  no  mas,  vil  y  traidora 
Me  conturba  aun  el  alma  y  el  sentido. 


XVL  El  tiearmieniú. 

Si  fuese  que  después  del  total  dia 
Que  oscurezca  a  mis  ojos  to  luz  pura. 
De  mi  torga  jomada  y  mal  segara 
Quiere  alguno  emprender  to  áspera  vto , 

¡Ay,  escarmiente  en  to  desdicha  mto! 
La  huella  observe  en  lóbrega  espesura. 
Con  laarinias  borrada ;  y  to  amargara 
No  prubara  de  su  infelice  guia. 

No  le  engañen  tos  rosas  y  azucenas. 
El  fresco  arroyo,  el  floreciente  prado» 
Ni  el  acento  de  armónicas  sirenas. 

Ni  el  triste  ejemplo  de  otro  que  ba  pasado. 
Ni  el  aparente  fio  de  tantas  penas. .. 
Mire  cuál  premio  el  fiero  Amor  me  ha  dado. 


XVII.  Aviio  d  quien  amu. 

¿Son  estos  los  sagrados  joramentot 
Que  acompañaron  la  palabra  dada 
Por  Dorisa,  á  nüs  plantas  humillada 
Con  láffrimas,  sollozos  y  lamentos? 

¿La  luua,  el  délo,  el  sol,  los  elenentoa. 
Testigos  de  uua  fe  tan  mal  suardada; 
Los  celos  que  mhitió,  cuando  irritada 
Acusó  de  mudables  mis  intentos? 

¿Las  luces,  que  yo  vi  tan  amorosas 
En  mi  fijarse  llenas  de  ternura. 
Los  labios,  en  ficciones  abundantes? 

¿Estas,  tos  espresivas,  alevosas 
Carictos  que  estudiaba  la  perjura. 
Son?...  Estas  son.  Escarmentad ,  amantes. 


XVIII.  DesengaHe  de  amor. 

Verás,  me  dijo  el  flechador  tirano. 
El  estremo  de  gracia  y  hermosura 
Mayor  que  miró  el  mundo  :  criatura 
Que  eo  la  tierra  desmiente  el  ser  humano. 

Yo  te  concedo  amarto ;  porque  ufano 
Blasonar  puedas  en  tu  audaz  locura, 
Oue  ninguno  adoró  deidad  tan  pora , 
Y  presumirio  es  pensamiento  vano. 
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No  por  belleza  igual  Marte  suspira  ; 
Los  dioses  de  sus  orbes  no  han  bajado 
Por  ninfa  tal,  oue  adoración  inspira. 

Ni  tanta  perfección  han  celebrado 
La  griega,  ausonia,  ni  la  etmsca  lira... 
Mas  nunca  esperes  n>erecer  su  agrado. 


XIX.  Amor  platónico. 

No  fué  la  rica^  inestimable  trenza , 
Oue  al  oro  escede  en  las  tartesias  minas, 
M  el  matiz  de  eocamadas  clavellinas 
Que  el  rostro  enciende  en  virginal  vergüenza ; 

Ni  aquella  boca,  que  si  á  hablar  comienza. 
Ámbar  exhala  entre  las  perlas  finas ; 
Ni  aquellas  luces  del  amor  divinas. 
Cansa  bastante  que  mi  pecho  venza ; 

Mas  solo  el  yugo  fué  que  me  asegura 
Tanta  virtud  y  un  alma  soberana , 
(^  ensalza  ¿  grande  autor  de  tal  hechura. 

Ni  amé  cosa  mortal,  ni  la  tirana 
Segur  del  tiempo  perfección  tan  pura 
Puede  volver  en  leve  sombra  y  vana. 


XXIII.  IHftcultades  del  escritor. 

Si  escribo  en  verso  heroico  y  elocuente, 
No  mo  entienden  los  simples  labradores; 
Si  humildes  tonos  canto  de  pastores  f 
Me  mira  el  docto  con  rugosa  frente ; 

Si  acción  emprendo  de  Mavorte  ardiente , 
Temblarán  las  doncellas  sus  horrores ; 
Si  canto  el  firenesí  de  mis  amores. 
No  espero  que  á  otro  sino  út  mi  coiitrnte. 

No  sé  en  qué  estilo  adelantar  procure , 
Ni  dónde  encontraré  reglas  ni  modos 
Para  que  fama  eterna  me  asegure. 

Solo  sé,  que  hallaré  con  mil  apodos , 
Y  que  aun  quien  mas  al  arte  el  rondo  apure , 
Es  imposible  el  contentar  á  todos. 


XX.  Alabanzoé  del  matrimonio. 

(Tradttceion  de  Goldoni.) 

¡Qué  ffosto  que  es  tener  la  esposa  al  lado 
T  escucnar  decir  papa  á  los  hijuelos ! 
Del  matrimonio  muchos  son  los  duelos. 
Mas  los  gozos  son  mas  y  en  mayor  grado. 

En  el  aleare  ó  en  el  triste  estado 
Se  truecan  ios  consejos  y  consuelos, 
Y  de  los  rojos  labios  sin  recelos 
Se  cosa  fiel  deleite  regalado. 

\  cuando  lle^  ya  la  edad  anciana , 
¡Ob  cuánto  alivia  y  cuan  fiel  se  esmera 
De  la  consorte  la  piedad  cristiana ! 

¡Santo,  púdico  amor!  Antes  que  muera , 
Esu  mayor  felicidad  humana 
Hazme  lograr  solo  una  vez  siquiera. 


XXI.  Ejecutoria  de  la  verdadera  nobleza. 

Si  como  tengo  el  padre  noble,  fuera 
El  verduffo  de  Málaga  mi  padre , 
Y  Flora,  Lamia,  ó  Tais  fuera  mi  madre , 
¿Qué  culpa  en  ser  su  hijo  yo  tuviera? 

Sí  uno  al  nacer  los  padres  eligiera , 
Sin  tener  al  oido  quien  le  ladre, 
Qae  al  mismo  rey  le  pese  ó  que  le  cuadre, 
No  hay  duda  que  por  padre  le  escogiera. 

Pues  si  pudo  nacer  un  sin  ventura 
£1  hijo  def  monarca  y  potentado, 
¿De  qué  et  so  vanidad  v  su  locura? 

Sepa  que  solo  es  noble  y  es  honrado 
Aquel  que  con  verdades  asegura 
Ser  de  sos  mismas  obras  engendrado. 


XXIV.  Alldctor. 

O  tú,  cualquiera  que  del  claro  dia 
Las  horas  blandas,  mudas  y  lijeras. 
Faltando  acaso  á  lo  que  hacer  debieras , 
Gastas  en  repasar  mi  poesia ; 

Si  cuanto  ves  alabas  á  porfía , 
De  necedad  son  muestras  verdaderas ; 

Y  si  todos  los  versos  vituperas , 
De  envidioso  también  te  argúiiia. 

Que  hay  muchas  cosas  malas,  es  sin  duda , 

Y  que  hay  algunas  buenas,  yo  lo  digo, 
Otras  medianamente  se  disponen. 

Lo  bueno,  y  malo,  y  lo  mediano  ayuda  ; 
Pero  te  hago  saber,  lector  amigo, 
Que  así  todos  los  libros  se  componen. 


XXIL  A  un  presumido. 

Sí  una  mujer  que  tienes  altanera 
No  sabes  gobernar,  indigno  Fabio, 
Y  está,  con  tu  pormiso  y  con  tu  agravio. 
Notada  por  chocante  y  cotarrera, 

¿Por  oué  con  faz  hipócrita  y  severa 
Fingiéndote  estadista  esperto  y  sabio. 
Pretendes  ffobemar  con  necio  labio 
De  España  la  católica  bandera? 

¿Juzgas  que  son  cazuelas  y  pucheros 
De  Carlos  las  fortisimas  legiones , 
O  como  tu  mujer  los  granaderos? 

Y  pues  para  mandarla  aun  no  supones, 
¿Cómo  qmeres  mandar  soldados  fieros , 
No  mandando  en  tu  casa  aun  tus  calzones? 


XXV.  A  don  Juan  Bautista  Conti,  por  su  escelente  tra- 
ducción italiana  de  la  primer  a  égloga  de  Garcilaso. 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  rio, 
En  que  halló  cristalino  mauseolo 
El  hijo  audaz  del  rubicundo  Apolo , 
Quisieron  escuchar  al  cisne  imo ; 

Y  dijo  Febo  :  el  instrumento  fio 
A  tu  destreza,  ¡  oh  joven !  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  del  Tajo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  desvio.* 

Cantaste,  Conti ;  y  á  tu  voz  volvieron 
Atónitas  las  ondas  á  escucharte 
Las  quejas  de  Salicio  en  son  toscano. 

Lampecia  y  sus  hermanas  no  sintieron 
Mientras  cantabas  con  dulzura  y  arte 
El  precipicio  del  perdido  hermano. 


XXVI.  A  la  reina  madre  en  los  dios  del  rey. 

Hoy  que  á  luz  distes  al  mayor  monarca , 
Que  reconocen  climas  y  hemisferíos; 
A  aquel,  que  en  sus  vastísimos  imperios 
Entrambos  orbes  poderoso  abarca  : 

Mi  humilde  musa,  que  fiel  se  marca , 
En  vez  de  sumisiones ,  cautiverios, 
Sentir  hace  en  los  ámbitos  hesperios 
El  júbilo  que  alienta  su  comarca. 

Goza,  augusta  Isabel,  tan  ^nde  dia , 
Célebre  en  nuestra  historia  sin  segundo, 
Pues  fué  oriente  del  So'  que  á  España  envía  ; 

Y  aplauda  con  respeto  muy  profundo 
Los  anos  de  este  César  mi  Talla , 
Deeste  Alejandro,  á  quién  se  humilla  el  mundo. 


ROMANCES  HEROICOS. 


I.  A  un  amigo  en  sus  días. 

Rompa  la  voz  el  timido  silencio , 
HA  ii<ict<i  «nni  mí  PAfitiMf)  cnibaraz 

en  cadencias 


Hompa  la  voz  ei  iimioo  í 

Que  hasta  aqui  mi  respeto  embarazaba , 
Y  baga  público  el  numen  f 
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Lo  que  en  ecos  pudiera  hacer  la  fama. 

El  torreóte  brillante  de  Aganipe, 
Las  niofas  halagüeñas  de  Castalia , 
£1  Penéo,  que  en  perlas  desatado 
Los  TeD|»es  fertiliza  de  Tesalia, 

h:i  IHndo  bt'Uo,  el  célebre  Parnaso , 

Y  toda  la  peoiosula  de  Acara, 
Coü  su  ÜDO  piadoso  patrodnio 

Me  influyao,  me  apadríoeD  y  me  ?algaii. 
Hoy  en  el  délo  angelicales  coros, 

Y  en  la  tierra  la  IglÑia  sacrosanta 
La  exaltación  celebran  prodigiosa 
Del  sol  amanecido  en  la  Cantabria. 

Hoy  aplauden  las  glorias  y  virtudes 
Del  que  supo  tan  bien  ejecutarlas, 
De  aquel  que  solo  para  ser  tan  santo 
Informes  pudo  hacer  en  la  campaña; 

De  aquel  valiente  militar  guerrero, 

ue  dejando  del  mundo  las  escuadras , 

n  basta  ropa  conmutó  gustoso 
La  loriga,  la  cota  y  la  coraza. 

Hoy  mi  afecto  rendido  te  desea 
Tan  graode  bien,  felicidades  tantas, 
Que  por  su  muchedumbre  se  confiese 
Ll  guarismo  incapaz  de  numerarias. 

Tan  próspero  y  feliz  el  mundo  todo 
Te  reconozca  en  fin,  queiuldo  haga 
Ser  dispensable  para  ti  el  ftmesto 
Decreto  irremisible  de  las  parcas. 

Vive  gustoso,  y  sóbrete  crecida 
De  placer  v  de  dichas  abundancia , 
Con  ese  Adonis  que  te  prestó  el  cielo. 
Con  esa  Venus  que  te  dio  la  España ; 

Con  esa  rosa  que  produjo  el  fértil 
Verjel  de  la  provinaa  castellana , 

Y  en  hermosos  pimpollos  por  el  orbe 
MuItipUque  el  valor  de  su  fragancia. 

Y  los  dos  en  alegre  compañía 
Niofas,  nereidas,  musas  y  nayadas 
Os  aplaudan,  festejen  y  diviertan 
Con  citaras,  con  trompas  j  con  arpas; 

Y  Dídiendo  perdón  rendido  el  numen , 
A  tu  benevolencia  se  avasalla, 
Hepitiendo  k)  dicho  muchas  veces 

Con  la  lengua,  la  pluma  y  coo  el  ahna. 


U.  A  un  amigo  ^  dude  San  Hdefim9$. 

Porque  cual  en  el  Pooto 
El  infekz  Ovidio, 
Sufriendo  desterrado 
Los  enojos  del  César  ofendido» 

8ue  acaso  me  imagioas , 
abriel,  imagino 
En  esta  de  miserias 
Para  mi  pecador  última  Tibur; 

En  este  inculto  valle. 
Cuyos  eigantes  riscos 
Son  Cabeza-melera 
El  Chorro,  Peftalara  y  Siete-picos ; 

En  este  seno  en  donde 
Sos  nieves  y  sus  frios 
Temieran  erizadas 
Las  árticas  provincias  de  CaUslo; 

En  aquesta  nevera , 
En  aqueste  real  sitio , 
Mas  malo  que  el  de  Troya , 
Y  peor  que  el  lebano  y  numantino. 

Por  si  aqui  me  ima^nas 
De  la  suerte  que  digo, 
Coo  tu  olvido  recelo 
A  mi  desatención  justo  castigo. 

Le  temo,  y  le  recelo. 
Porque  le  he  merecido. 
Aunque  en  el  mismo  tiempo 
De  tu  benevolencia  me  confio. 

Pero  al  mirar  mi  ofensa , 
Pero  al  ver  mi  delito , 
Dudo  si  su  t^era 
De  nuestra  amistad  firme  cortó  el  hilo. 

Dudo;  pero  ¿qué  dudo? 


Yo  mi  maldad  repito; 

Pues  nunca  dudar  pude 

De  tu  fe,  tu  firmeza  y  tu  cariño. 

Creo;  pero  no  creo 
El  que  bayas  incunrido 
En  olvidar  al  triste, 
Que  en  el  alma  te  tiene,  aunque  no  ha  escrito. 

Antes  que  yo  tal  crea, 
Creeré  que  haya  tenido 
Medusa,  la  gofgona. 
De  serpientes  v  víboras  los  risos ; 

Creeré  que  hay  Quimera, 

Y  creeré  que  haya  nabido 
Bajo  de  una  doncella 

Cachorros,  que  amedrente  su  ladrido ; 

Cuadrúpedos  varones 
Por  los  pechos  unidos, 
Uu  hombre  de  tres  cuerpos, 

Y  un  trifauce  mastin  en  el  abismo; 
Esfinge,  harpías,  y  sierpes 

De  cuerpo  desmedido. 
Gigante  con  den  manos, 

Y  el  guarda  medio  buey  del  laberinto : 
Esto  creeré  primero, 

Que  crea  aun  por  resquicios 

Que  pueda  haber  faltado 

La  constancia  fiel  de  tu  cariño. 

Entre  los  dos  hay  muchos 
Valles,  montes,  caminos; 
Pero  al  amor  de  veras 
Nunca  jamás  ausencias  le  han  vencido. 

Tú  estás  en  la  ArmedUla , 
Yo  estoy  en  este  silo; 
Tú  estás  en  la  Tebaida , 

Y  yo  en  bosque  peor  oue  loa  de  Egipto. 
Aqui  estoy  desterrado, 

Y  ya  destituido 

De  mirar  los  alegres 

Campos  pindanos.  para  mi  floridos. 

Ya  no  veré  en  Pkuerga 
Las  ninfas  de  aquel  rio , 
En  cuyas  dulces  aguas 
Repetí  las  locuras  de  Nardso. 

Y  en  fin,  ya  de  las  leyes 
El  gavilán  ofido 
Keouncié ;  pues  no  quiero 

Ciencia  que  ofende  al  pobre  y  salva  al  rico. 

A  estudios  mas  subhmes 
Desde  aqui  me  dedico ; 

Y  lo  que  la  fortuna 

Hacer  quiera  de  mi  yo  determino. 

Aqui  estaré  esperando. 
Cual  si  fuera  en  el  limbo, 
La  piedad  de  los  délos 

Y  el  amparo  eficaz  de  nds  amigos. 
Serán  en  este  lance 

Sus  acdones  testigos 
Del  que  lo  fué  de  veras, 

Y  el  que  en  prosperidad  lo  tfaé  fingido. 
Ya  del  Verbo  humanado 

Se  acerca  el  natalido. 
Feliz  tiempo  en  que  espera 
Mi  triste  corazón  tener  aUrio. 

Ya  á  esperimentar  viene 
En  los  hombres  ini<mo6 
Ingratitud  quien  solo 
Por  verlos  hace  fúsa  del  empíreo. 

Ya  se  si^eta  el  tierno 
Omnipotente  Niño 
A  sufrir  impiedades 
De  aquellos  á  quien  viene  á  dar  auxilio. 

Ya  por  fin  de  Isafas 
Se  cumple  el  vaticinio, 

Y  ya  de  las  Sibilas 

Se  admiran  verdaderos  los  escritos. 

Y  ahora  yo  te  deseo 
Todo  ffusto  cmnplido , 
Feliddad  te  anundo, 

Y  tu  bien  solamente  solidto. 

Y  ahora  mandar  puedes 
Al  mas  constante  amigo, 
Que  servirte  desea. 
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Como  por  esperíenda  lo  habrás  visto. 

Bajo  la  helada  bruma 
Este  romance  escribo , 
TtrítaiKlo  las  manos , 
Sonándome  los  dientes  cod  el  firio. 


SILVAS. 


I.  Dedicatoria  al  leetcr  de  su  periódico 
titulado  el  Poeta. 

A  ti ,  lector  amigo, 
Dedico  yo  las  métricas  tareas, 

Y  á  solas  JO  contigo , 
Porque  piadoso  seas , 

Te  quiero  hablar  un  poco. 

>'o  me  jnzgaes  por  loco 

Al  verme  confesar  que  soy  poeta ; 

Porque  á  desdicha  tanta  se  sujeta 

Quien  pretende  agradarte; 

Pues  todo  aqoel  qoe  escribe, 

¡Ob  lector!  solo  anhela  á  contentarte. 

Si  JO  tal  consiguiera , 

¡Qué dichoso  seria! 

A  todos  gusto  diera , 

Puesto  que  á  mi  lector  yo  complacía , 

¥  miedo  no  tendría 

De  rígidos  fantásticos  censores , 

Qoe  cuanto  ellos  no  han  hecho 

>'o  juzgan  de  provecho, 

Sin  piedad  deñtreciando  á  los  autores. 

Y  está  cierto,  lector,  que  si  supiese. 
Que  no  me  era  posible 

Que  yo  gusto  te  diese, 

Y  mi  verso  te  fuese  aborrecible , 
Tanto  que  le  arrojaras , 

Y  oi  aun  por  él  la  vista  tú  pasaras , 
Qoe  no  se  cansaría 

Ed  buscar  tu  afición  la  musa  mia; 
Porque  puedo  jurarte. 
Que  tal  no  empreisdería 
Si  acaso  yo  supiera 

Qae  DO  hubiese  de  haber  quien  me  leyera. 
Pero  porque  es  estilo  entre  pedantes 
Cuitas  dedicatorias  retumbantes, 
Acudu*  á  la  historia , 

Y  copiarla  en  cualquier  dedicatoria, 

Y  00  sin  voluntarias  adiciones 
De  ciertos  ó  fantásticos  blasones 
Del  Mecenas  loado ; 

Yo  que  me  hallo  de  ti  necesitado, 

¿Qué  elogios  callaré?  ¿Cuál  alabanza 

Eq  mi  labio  bailará  paso  cerrado? 

Es  tanta  tu  nobleza. 

Que  al  mismo  rey  de  España,  ó  lector  pió , 

Le  igualas  en  grandeza , 

Si  acaso  el  rey  leyese  un  verso  mió. 

Tá  venciste  un  horrendo  desafio. 

Tú  rendiste  una  plaza , 

Como  consta  en  la  historia  de  Alcobaza. 

Tú  edificaste  un  río  con  su  puente, 

Y  tú  eres  descendiente 

De  Aquiles,  de  su  padre  y  de  su  abuelo  ; 

Y  hay  cierto  medallón  en  Portobek), 

Que  se  encontré  con  inscrípdon  vascuence, 

Por  el  cual  se  convence 

Que  en  tiempo  del  rev  Wamba  tus  pasados 

Hasta  Italia  vinieron  derrengados. 

Con  el  hijo  de  Anqoises  en  cuadrilla. 

Trayendo  los  penates  á  costilla. 

En  fin,  de  mi  lector  las  alabanzas 

Son  tales,  que  no  á  tanto,  ó  pluma,  alcanzas. 

Tú  eres  el  absoluto, 

A  quien  los  sabios  pa^  su  tributo. 

Tú  ultrajas  ó  tú  premias 

Cuantas  obras  trabauan  ^ 

Con  sudor  las  roas  doctas  academuis. 

Si  tu  aprobación  falu , 

La  musa  se  abatíd  mas  grande  y  alU ; 


Y  tu  voluntad  solo 

La  fama  estiende  en  uno  y  otro  polo ; 

Porque  tú  lo  has  querido 

VA  gran  Virgilio  es  grande  y  aplaudido; 

Y  como  lú  quisieras , 
('.antar  mis  versos  vieras 

Por  cuantos  aman  la  española  musa. 

Ni  te  sirva  de  escusa 

Para  aceptar  mis  obras  el  asunto : 

Yo  te  daré  un  conjunto , 

Para  que  con  tu  gusto  en  él  tropieces ; 

Cantaré  algunas  veces 

A  la  sombra  del  mirto  deleitosa 

Mi  pasión  amorosa, 

Y  las  gracias  que  ostenta  singulares 
La  ninfa  angelical  del  Manzanares. 
Otras  veces  de  vedra  coronado ^ 

En  los  grandes  banouetes  suntuosos , 

Diré  el  vino  estimado. 

La  fiesta  y  los  manjares  mas  preciosos; 

Y  á  veces  con  zampona 
Los  sencillos  amores 

Que  cantan  en  las  selvas  los  pastores. 
Ni  dejarán  mis  versos  olvidadas 
Mil  verdades  certísimas ,  que  inspira 
A  amar  el  eco  de  la  dulce  lira , 
Aunque  tal  vez,  lector,  por  agradarte , 
Violentando  mi  genio  en  esta  parte. 
Cantaré  la  pavana 
Al  gruñir  de  la  gaita  zamorana ; 

Y  aun  viendo  que  esto  abonas, 
Fandangos,  zarambeques  y  chaconas. 
Ni  tampoco  se  escusa 

De  el  vicio  reprender  mi  estoica  musa. 

Y  alabarán  mis  versos  numerosos 

La  patria,  y  á  sus  b^os  mas  famosos. 

Y  acaso,  acaso  con  horrenda  trompa , 
Haciendo  que  furioso  el  aire  rompa 
El  ímpetu  sonante, 

Tronaré  guerra,  escándalo  y  horrores , 

Cantando  en  Cozco  al  español  triunfante. 

Si  recibes,  lector,  con  mil  amores 

Lo  que  con  ellos  de  verdad  te  ofrezco. 

Juzgaré  que  merezco 

Aplauso  universal  y  alta  alabanza , 

Pues  dar  gusto  al  lector  mi  musa  alcanza ; 

Y  juzgaré  por  vano 
Cualquier  juicio  que  forme 
Quien  mis  versos  no  lea 

Porque  ¿qué  ba  de  juzgar  quien  no  me  vea? 


11.  A  las  bodas  de  la  infanta  de  España  doña  María 
Luisa  de  Bórbon  con  el  archiduque  de  Austria 
Pedro  Leopoldo. 

Ven,  Himeneo  casto. 
Hijo  de  Urania  bello. 
Que  al  tálamo  las  vírgenes  conduces. 
Ven  con  lijero  paso , 
Suelto  el  rubio  cabello . 
Con  la  antorcha  nupcial  que  arroja  luces  ; 

Y  cuando  el  aire  cruces , 
Por  toda  su  distancia 
Esparce  la  fragancia 

Del  cinamomo  indiano:  de  esto  sea 
La  esplendorosa  tea. 
Ven ,  ¡oh  mancebo  alado ! 
De  rosas  coronado 

Y  de  violetas,  flor  de  los  amantes, 

Y  vengan  los  cupidos 
Con  citaras  sonantes , 
En  coros  divididos, 

Cantando  alegres  himnos  y  canciones, 
En  alabanza  justa 
De  la  función  augusta 
Que  boy  celebrarse  veo. 
Ven,  Himeneo,  ven.  Ven,  Himeneo. 
Ven,  y  trayendo  el  velo  delicado 
Para  la  nueva  esposa , 
Con  grata  melodía 

Y  voces  de  alegría 

Todo  resuene  ol  artesón  dorado. 


90 


OBRAS  DK  MOKATIN  (o.  ricoias) 


Jamás  á  Un  bennosa 

mudad  en  dulce  ardor  has  inflamado , 

Y  como  linda,  honesta, 
Al  tálamo  disJNiesta 
Dfí  Leopoldo  dichoso , 

Oue  ni  el  blasón  que  hereda  glorioso 
üc  la  ilustre  Alemania 

Y  belicosa  Hungría , 

Precia  en  mas  que  la  mano  de  María. 

Las  ninfas  del  Sebeto  cristalino 
Con  acento  divino 
Cantan,  cómo  la  ideron 
Kn  cuna  de  marfil  que  ellas  mecieron , 

Y  cómo  la  enseñaron 

Las  primeras  razones  que  escucharon 
Pronunciar  dulcemente 
(>on  labio  balbuciente ; 

Y  los  juegos  pueríles 
l)e  sus  bellos  abriles ; 

Hasta  que  el  cielo  decretó  que  vaya 

A  la  española  pía  ja , 

Dando  paso  oportuno 

Los  cenüeos  estanques  de  Nepluno. 

De  náyades  un  coro , 
Pulsando  con  el  plectro  cuerdas  de  oro , 
En  las  orillas  del  Danubio  amenas 
Que  mueve  entre  metales  sus  arenas , 
(Umcíertan  por  las  anchas  praderías 
Mil  danzas  y  armonías , 
(a'lebrando  al  esposo ; 

Y  él ,  no  sufriendo  a  su  pasión  reposo , 
<'.on  ellas  alternando 

lippite,  suspirando 
ICü  amante  deseo : 
\>n,  Himeneo,  ven.  Ven,  Himeneo. 

No  asi  las  de  mi  patrio  Manzanares , 
Que  en  otro  tiempo  uAino 
Salpicó  el  verde  llano 
De  («rías  que  vertía , 
Las  veces  que  sus  márgenes  veia 
Florecer  con  la  planta 
De  la  divina  infanta. 
Hoy,  llenas  de  amargura , 
Su  ruego  importunándola,  procura 
Detener  la  partida. 
Diciendo  con  acento  doloroso  : 
«Como  la  flor  que  en  el  veijel  umbroso 
Nace  en  sitio  ignorado , 
De  espinas  suamecida , 
Ni  la  toca  el  arado , 
Ni  de  planu  nnorUl  se  ve  ofendida  ; 
Con  blanda  lluvia  crece 

Y  el  sol  sos  frescos  Ullos  reverdece , 
Los  céfiros  la  orean , 

Virgenes  v  mancebos  b  desean ; 

Mas  cuando  ya  cortada 

Pierde  el  aroma  y  b  color  preciada. 

Ni  las  rírgenes  belbs , 

Ni  los  mancebos  que  b  amaron  antes 

La  buscan  anhelantes; 

Asi  mientras  intactas  permanecen 

Las  jóvenes  hermosas , 

Son  de  todos  queridas ; 

Pero  si  en  bs  delicias  amorosas 

De  nodos  conyugales 

Olvidan  los  rubores  virginales , 

Ni  los  apbosos  ni  el  amor  merecen 

De  niños  ni  doncelbs. » 

Esto  en  vano  b  dicen ,  que  el  destino 
La  Ibma  á  bs  onlbs 
Del  Istro  deleitosas , 
Que  so  sembbote  han  de  gozar  divino , 

Y  alli  se  escuchan  voces  sonorosas 
Que  repiten  cantando : 

« Cual  vid  desamorada , 

Incolta  V  sob  y  sin  robusto  arrimo , 

Sus  estalles  ramos  dibundo , 

Inútil  crece  v  vive  despreciada , 

No  enriquecida  de  su  froto  opimo ; 

Mas  si  á  un  ohno  galán  tiende  los  brazos 

Y  en  tomo  le  circunda 
Con  amorosos  bios , 


Bella  se  toma  y  próspera  y  fecunda  : 
Asi  b  virgen  que  los  años  pierde 
Rn  soledad  esouiva , 
Asi  la  que  gozo  de  su  edad  verde , 
En  dulce  unión ,  la  |[loria  fugitiva. 

¡  Oh ,  ven ,  alta  princesa ! 
Que  el  cielo  se  interesa 
bn  dar  á  b  virtud  premios  debidos : 
Cuando  suene  agradable  i  tos  oídos 
La  risa  bulliciosa 
De  un  generoso  inftmte, 
A  sus  progenitores  semejante  , 
Que  arbolando  algún  db , 
Kn  fiera  lid  dudosa , 
Los  temidos  pendones , 
Con  águilas  augustas  y  leones, 
Dará  mas  timbres  á  su  estirpe  cbra. 
Austria  y  Castilb  le  serán  deudoras 
De  los  triunfos  que  Marte  le  prepara , 
Sí  acaudilb  sus  nuestes  vencedoras.» 

Mas  ya  el  Héspero  viene  : 
Corre,  estrelb  veloz,  ¿qué  te  detiene  ? 
Baiad  los  pabellones 
,0n  cupiaos!  y  echad  los  aldabones 
A  las  doradas  puertas , 
Que  ya  presente  veo 
Ll  instante  feliz.  Ven,  Himeneo. 


III.  Ai  conde  de  Arando^  capitán  general  y  jireiU 
^  de  Castilla. 

Cuando  mis  versos  á  b  edad  fotnra , 
El  tiempo  perdonándolos ,  trasciendan 
( Que  el  verso  inmortal  dura), 

Y  las  gentes  entiendan 

Las  abbanzas  que  me  inspira  Felio 

De  este  Escipion,  de  este  Licurgo  nuevo . 

De  admiración  pasmadas 

Quedaran  recorriendo 

Las  edades  pasadas. 

Con  afán,  entre  muchas,  distinguiendo 

Las  prendas  que  tu  mérito  engrandecen , 

Ilustre  Aranda.  Y  si  al  saberlas  crecen 

Mas  sus  admiraciones; 

Varón  sublime,  esclamarán ,  seria 

Aquel  que  merecía 

Tantas  aclamaciones , 

Que  hizo  feliz  b  edad  que  le  ha  logrado. 

Que  el  mundo  aun  |)or  su  fama  le  respeta , 

Que  filé  tan  venerado , 

Que  tanto  asunto  en  él  halló  el  poeta. 

No  fué ,  señor,  obsequio  reverente. 
Ni  ficción  ingeniosa  y  elocuente 
La  que  ha  de  hacer  durables  tos  blasones ; 
Glorias  son  verdaderas. 
No  bs  dodeis,  naciones , 
No ,  ciertas  fueron ,  gentes  venideras. 

Callaré  tus  primeras 
Juventudes,  que  dieron 
Claro  indicio  de  ti,  cuando  supiste 
En  una  y  otra  hazaña 
Las  fieras  huestes  gobemar  de  España , 
Bajando  á  Italia,  que  temió  su  estrago 
Mas  que  cuando  rompió  los  Alpes  fríos 
El  héroe  de  Carta^ ; 

Y  ya  depuestos  militares  bríos , 

A  los  Uiuros  que  el  Vblub  corona 
Paz  y  amistad  llevaste. 

El  hijo  de  Filipo , 
No  hallando  á  lo  virtud  premio  que  baste 
Quiso ,  cerrado  el  templo  de  Belona, 
Ll  cargo  alijerar  de  tanto  imperio 
En  que  ejercita  el  mando. 
De  tu  sublime  rectitud  fiando ; 

Y  uno  y  otro  hemisferio 

Te  ve  de  la  espafiob  monarquía 
Numen  justo ,  beoigno  y  poderoso , 

Y  elb  por  ti  feliz,  patrocinada 
De  los  temidos  filos  de  tu  espada. 

La  gran  Madrid,  ornato  y  alegria 
Te  debe ,  y  paz.  So  pueblo  nomeroso , 
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Ai  ver  que  riges  las  soberbias  gentes , 
De  leñólas  y  costumbres  diferentes , 
(xtü  f^cil  yugo,  tus  aplausos  cauta, 

Y  a  lu  Donibre  levanta 

Moouffieiitu  inmortal ,  en  donde  unidos 

Coronan  tu  trofeo 

La  espada ,  la  balanza ,  el  caduceo. 

En  tu  escuela  instruidos 
Los  alumnos  de  Marte 
Templarán  con  prudencia  la  arrogancia 
[Qoe  el  falor  se  desluce  en  la  ignorancia) , 

Y  siguiendo  el  católico  estandarte , 
Siendo  tú  so  caudillo  esclarecido , 
Sera  el  nombre  temido 

De  la  nación  hispana 

Por  cuanto  ilustra  el  sol  j  el  mar  rodea. 

Que  ya  te  ¥ió  la  gente  lusitana 

En  pertinaz  pelea 

Desordenar  talanjes  poderosas , 

Y  las  torres  de  Alm¿da  en  llama  ardiendo , 
Atropellar  sus  qoinas  generosas , 

Vencer  terrible,  y  perdonar  venciendo. 

Otros,  al  son  de  citara  suave , 
Los  ánimos  feroces 
Templen  con  estudiadas  armonías  : 
Otros  bonor  procuren ,  imitando 
Bellezas  naturales , 

Dando  espíritu  al  lienzo  y  piedras  frías , 
O  velen  calculando 
De  los  astros  la  máxima  distancia , 
O  del  mundo  el  origen  y  la  infancia  : 
Qoe  reprimir  con  ámmo  prudente 
La  malicia  insolente , 
Dar  justísimas  leyes  á  la  tierra , 
£o  paz  segura  prevenir  la  ^pierra , 
Ocapar  en  virtud  la  larga  vida 
Oae  ya  le  tiene  el  cielo  prometida 
(Temido  y  grato  á  la  nación  que  manda), 
Estas  laus  artes  son  del  grande  Aranda. 

Dicte  celeste  Musa 
Moral  ficción  y  número  elegante 
A  quien  aspire  á  merecer  corona 
Por  alegrar  la  multitud  confusa 
Coo  el  cóoiico  verso  ;  otros,  calzando 
El  cecropio  coturno , 
Sospendan  los  sentidos  en  nocturno 
Espectáculo  trágico ,  que  inventa 
Neipómene  sangrienta. 
Otro  repita  con  acento  blando , 
Entre  olorosas  flores , 
£2  dulce  lamentar  de  dos  pastores. 
Otro  ensalce  los  timbres  que  engrandecen 
A  Hesperia  belicosa; 
Qae  si  tanto  merecen^ 
Aranda  insigne ,  los  esfuerzos  mios, 

Y  dócil  á  mi  Toz  se  presta  Apolo , 
Tú  bastas  á  mi  ciUra.  Tú  solo 
Serás  por  mi  cantado 

Con  alabanza  justa , 

Que  ba  de  triunfar  del  tiempo  arrebatado , 

Y  de  la  envidia  y  de  la  parca  adusta. 


A  ion  ¡ffHociú  Bemaseone ,  escelente  en  la  esgr 

Los  que  á  su  dulce  acento 
Las  aguas  en  el  rio 
Sospenden  y  las  aves  en  el  viento , 
Celebren  de  la  olímpica  palestra 
Los  duros  luchadores , 
O  la  braveza  diestra 
De  los  que  en  voladores 
Carros,  ganaron  de  laurel  corona , 
O  la  caiballeria 
Veloz  que  el  siciliano  suelo  cria. 

Que  el  hijo  de  Latona 
(Jiiiso  inspirar  en  mi  mayor  deseo, 
r^uitar  sera  mi  empleo , 

Y  ;  oh ,  corresponda  al  gran  sujeto  el  canto ! 
Del  diestro  Bemaseone  la  alta  esgrima 

Y  sn  invencible  espada 
Que  el  vulgo  ve  con  amarillo  espanto , 
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Y  aquella  gallardía , 

Don  que  á  pocos  el  cíelo  igual  euvia. 

Marte ,  dios  de  la  guerra , 
En  la  grama  nacido , 
Si  desciende  á  la  tierra 
Cubierto  con  las  armas  de  Vulcano , 
Verá  de  envidia  herido  « 

Al  generoso  atleta  carpentano 
Presentarse  en  el  llano, 
La  diestra  armada  del  terrible  ucero , 
Que  al  revolver  lijero , 
Estrago  anuncia  inevitable  y  muerte. 

En  vano  intenta  el  enemigo  fuerte 
Por  muchas  parles  acosarle ,  en  vano  ; 
Que  por  todas  le  encuentra  defendido  : 
La  resistencia  su  valor  inflama , 

Y  triunfos  le  asegura 

Su  brazo  vencedor,  nunca  vencido. 

El  rayo  por  los  aires  despedido 

De  Jove  poderoso , 

En  tempestad  oscura , 

No  fué  tan  espantable, 

Ni  causó  aquel  asombro  pavoroso 

Que  infunde  disparada 

Su  rápida  y  prontísima  estocada. 

Cual  hiere  desde  lo  alto 
El  águila  atrevida 

Al  dragón  escamoso,  y  alza  el  vuelo , 
Tal  con  lijero  salto, 
Al  dar  la  pronta  herida 
Brinca  veloz ,  hallando  estrecho  el  suelo ; 
Que  todo  se  estremece 
Debajo  de  su  planta , 

Y  el  polvo  que  con  ímpetu  levanta 
En  tomo  le  oscurece. 

Segura  es  su  victoria , 

Y  el  aplauso ,  que  en  ecos  resonantes 
Lleva  su  nombre  al  templo  de  la  gloria. 

Musas ,  pues  no  mayores  fueron  antes 
Las  istmias  y  neméas , 
Ni  las  pitias  hazañas. 
En  el  afán  circense , 
Dadme  coronas  de  laurel  febeas , 
Con  que  la  frente  adorne 
Al  joven  matritense , 
Maravilla  y  honor  de  dos  Españas ; 

Y  estro  divino ,  y  número  sonante  , 
Para  que  en  verso  lírico  le  cante. 


Al  infante  don  Gabriel  de  tíorbon,  durante  la  guerra 
de  España  con  Marruecos. 

Celestes  musas  de  belleza  eterna , 
Que  las  altas  virtudes 
Engrandecéis  con  métrica  armonía  , 
Dadme  la  oue  solia 
Cítara  lesbia  resonar  Alceo, 
O  la  lira  dulcísima  de  Orfeo. 

Garzón  real ,  con  atrevido  canto , 
Lleno  ya  de  su  espíritu,  levanto 
Sobre  el  círculo  azul  de  las  estrellan 
El  joven  Gabriel ,  á  quien  las  bellas 
Gracias  de  nardo  y  mirto  coronaron . 
Cuando  á  Venus  miraron 
Dar  suspiro  doliente  y  amoroso ; 
Mientras  él ,  de  su  afán  no  cuidadoso. 
Los  bosques  del  Parnaso  y  la  espesur.i 
Amó,  y  sus  lauros  y  su  fuente  pura. 

Virtud  en  él  reside  generosa , 
Que  admira  el  hemisferio. 
¡  Alma  real ,  divísima  de  imperio ! 
¿Si  cantaré  nruaero  la  hermosa 
Tez  sonrosada Tlüs  cabellos  de  oro , 
O  el  fulgor  de  sus  ojos  rutilantes? 
i  O  si  la  gentileza  y  gallardía , 
Que  Libia  con  temor  está  mirando , 
Mal  segura  en  sus  huestes  amigantes 

Y  su  caballeria  t 

Suenan  las  trompas  y  hórridos  cañones. 

Y  al  viento  tremolando 


tí 
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VI. 


Verde  pendón ,  que  á  dura  lid  escita, 

Del  dueño  de  dos  mundos 

El  pueblo  de  Ismael  la  saña  incita. 

1  en  tanto  que  su  gente  numerosa 
Llevar  intenta  á  desi|{ual  batalla , 
Si  acuerda  de  Gabriel  el  ardimiento , 
Dudacobarde  en  su  dorado  asiento 
El  fiero  Ben  Audalla  : 
No  mande  el  padre  que  sus  armas  guie , 

Y  el  África  arenosa 

Reduzca  á  si^ecion  j  vil  tributo. 
Cuando  ¿  vencer  le  envié , 

Y  á  los  muros  de  Fez  j  Tarudante 
Estragos  lleve,  y  escarmiento  y  luto. 

Tanto  promete  en  años  juveniles 
Kl  generoso  infante , 
Ihíe  las  prendas  unió  de  sabio  y  fuerte , 
Huyendo  el  ocio  y  sus  deleites  viles. 
Tanto  la  patria  espera , 

Y  ¡  oh  cisnes  de  Helicona ! 

Mirad  cuan  digna  al  número  y  al  canto 
Os  da  ocasión  su  mérito  sublime  ; 
Que  ][a  de  las  injurias  le  redime 
Del  tiempo  y  de  la  muerte , 

Y  de  lauros  eternos  le  corona. 


Al  capitán  peneral  don  Pedro  CebaUús,  por  su  gloriofa 
espeduion  á  la  colonia  del  Sacramento. 

Musa ,  cantemos  al  varón  glorioso , 
Cuya  fama  sonando 
Viene  de  las  mansiones  de  occidente : 
De  donde  su  corriente 
Vierte  el  Janeiro ,  raudo  y  espomoso. 

El  gran  monarca  hesperio. 
Desde  el  trono  que  ocupa ,  gobernando 
Al  universo  que  le  está  adorando. 
Miró  en  otro  li*':ti!sferio 
Menospreciar  d*is  leyes , 

Y  á  la  santa  amistad  con  saña  dura 
Rascar  la  respetable  vestidura ; 
La  le  pública  bollada , 
Implorar  los  auxilios  (le  su  espada 

Y  bélica  justicia ; 

Y  llamando  al  blasón  de  su  milicia : 
Ve  y  vence ,  dijo ,  al  luso  fementido ; 

Y  fué  al  punto  el  monarca  obedecido. 
Porque  ardiendo  el  soberbio  castellano 
Con  el  ansia  marcial  de  la  victoria. 
Ganoso  de  alta  gloría , 

Su  armada  entrega  al  móvil  Oceino. 

Corre  al  mar  con  presteza 
El  valor  de  la  hispánica  nobleza. 
La  Juventud  del  Ebro ,  la  que  alegre 
Rana  sus  cuerpos  en  el  Cioca  y  Segre , 

Y  ¡oh  Duero !  de  tu  orilla 

La  flor  de  los  guerreros  de  Gastilb. 
El  ancho  Guaoiana 

Y  el  que  en  los  montes  de  Segura  mana 
Guadalquivir  famoso , 

Alistaron  su  pueblo  belicoso. 

Y  al  escuchar  la  trompa  resonante. 
La  ribera  del  Júcar  abundante, 

Y  la  del  Tajo  con  arenas  de  oro , 
Dejan  sus  hijos  (que  detiene  en  vano 
De  anciana  madre  el  lloro ) , 

Por  el  puerto  de  Alcides  saditano. 

Levan  el  ancla,  y  el  canon  horrendo 
Con  pavoroso  estruendo 
Anuncia  el  buen  viaje 
Que  Neptuno  coocede  en  feliz  dia , 

Y  de  nereidas  grata  compañía , 
Nadando  alegres  por  las  cresf^  olas. 
Va  siguiendo  á  las  naves  espaAlas. 
Ya  surcan  bs  marinas 

Del  ardiente  Brasil,  rico  de  minas. 

Llevando  desde  Europa 

La  fortuna  de  Cari(»s  en  la  popa ; 

Y  ya  ocupando  la  enemiga  tierra 
Que  al  lusitano  encierra , 

Ouiere  b  suerte  que  su  vista  asombí  t* 


(Valiendo  por  ejércitos  ra  nombre) 

Al  invasor  audaz :  pues  Tiendo  apeats 

De  sus  altas  almenas 

Tremobr  los  pendones  de  Peteyo, 

Que  listan  emees  de  oro , 

A  sus  ffentes  turbó  mortal  desmayo. 

Cobarde  abandonó  b  rica  presa 

Y  usurpado  tesoro 

La  fugitiva  hueste  portuguesa ; 
Alas  la  dio  el  temor,  mas  b  segoia 
El  adalid  de  España , 
Que  el  paso  b  estorl^  de  b  montaña, 

Y  á  su  patrb  ▼  su  re?  dio  en  aquel  db 
Nuevo  renombre  y  gloria , 
Coronado  del  árbol  de  vicioria. 

¡ Oh  Carlos!  si  b  paz  aue  siempre  anhelas 
No  le  reduce  á  deponer  »  espada , 
Verás,  que  ya  b  América  humilbda , 
Tu  gran  caudillo  bs  hinchadas  velas 
Soltando  al  viento,  el  piébgo  profundo 
Surca  otra  vez  coo  resonante  proa 
Hasta  el  opuesto  limite  del  mundo. 
Alli  tus  leyes  llerará  triunfmte , 
Tus  armas  y  pendones , 
Sujetando  á  tus  pies  fieras  naciones 
Con  nuevos  timbres  que  b  fiíma  cante. 


ÉGLOGA 


Á  Velasco  y  González ,  famosos  emanóles ,  con  mo 
haberse  hecho  sus  efigies  en  la  real  academia 
Femando,  por  mandado  de  su  Métfestaá. 

LUCINDO,  CORIDON. 

COaiDOR. 

¿  Cómo,  Lucindo,  tanto  has  retardado 
Tu  vuelta  á  la  rabada, 
Que  aguardándote  estoy  desesperado  ? 
Sin  dueño  tus  temeros, 
Por  las  vegas  y  oteros 
Descarriados  braman, 

Y  no  pude  cuidarlos. 

Porque  me  dejó  Perche  encomendadas 
Las  vacas  de  la  reina, 

Y  estos  días  por  mi  fueron  sacadas 
De  los  hondos  calderos  bs  mantecas, 

Y  en  bs  molduras  huecas 
Sus  Uses  estampadas, 

Y  á  la  corte  envbdas. 

¿Dónde  tanto  esUivistes divertido. 
Que  te  has  mas  de  lo  Justo  detenido  ? 

LOCOIDO. 

¡  Ay,  Coridoo  amigo !  si  tú  vieras 
Lo  que  yo  he  vbto,  mas  te  deimvieras; 

Y  acaso,  tu  redil  abandonado, 
Trocaras  el  cayado 

Por  cinceles  sonoros. 

Por  compases,  buriles  y  pinceles. 

Porque  eternizan  fieles 

A  los  que  con  primor  los  ejercitan, 

Y  de  la  muerte  evitan, 
Como  b  sabia  musa, 

A  cuya  voz  en  valle  y  monte  suena 
El  verso  pastoril  con  dulce  avena. 

coainoif. 

Ya  sé,  que  á  ti  en  b  margen 
De  Eresma  arrebatado. 
Te  miró  el  Valsain  desmoronado 
Manejar  los  pinceles, 

Y  mármoles  herir  con  los  cinceles; 
Que  estas  fueron  alli  tus  diversiones 
Con  b  musa  alternando. 
Mientras  que  tus  becerros 

Gozaron  del  verdor  de  aquellos  cerros. 


POESÍAS. 


ujuniM). 

Cierto  es,  qae  imitar  quiso  mi  rudeza 
A  la  madre  común  nalnñleza 
Coo  li<][uidos  colores ; 
Dirersion,  aunque  estraña, 
Ko  ajoia  ni  imposible  á  los  pastores. 

coaiDoii. 

Dime :  ¿cóido  en  ?oWer  ¿  la  cabana 
Tacto  te  bas  detcanido? 
¿Y  qué  viste  «I  la  corte  saotüosa  T 

LOCÜfDO. 

Yo.  aunque  en  Mantua  nacido, 
Por  dilalacM  ausencia  rigurosa 
De  Terb  tai  pn?ado. 
Hasta  que  quiso  el  hado 
Qae  la  matrona  escelsa  y  soberana, 
Semiramís  fortisima  y  robusta. 
Grande  Isabel  augusta. 
Famosa  en  paz  y  en  guerra. 
Católica  Cibeles  parmesana, 

Y  madre  de  los  dioses  de  la  tierra, 
Iks  mondos  admitió  para  mandarlos^ 

Y  á  las  plantas  ponerlos  del  grau  Carlos. 
Entonces  yo,  cuidando  sus  vacadas. 
Atravesé  los  puertos  eminentes. 
Dejando  atrás  el  monte  carpentano ; 

Y  en  este  verde  llano 

Senté  mi  rancho,  y  los  demás  vaqueros 

Pararon  en  cañadas  diferentes. 

Viniéronme  á  este  tiempo  los  primeros 

Impulsos  de  ir  a  ver  la  patria  mía : 

Yo  imiorante  creia 

Que  fiiera  semejante  á  nuestra  aldea, 

Aunque  un  poco  mayor,  como  solemos 

Comparar  con  los  clíotos 

Los  toros  bravos,  dueños  de  los  sotos. 

Pero  esta  población,  con  real  grandeza. 

Levantó  la  cabeza 

Sobre  esotras  cindades, 

Coo  mas  escesos,  mas  desigualdades. 

Que  álamo  de  Aranjuez,  al  cielo  osado. 

Sobre  el  tomillo  humilde  y  desmedrado. 

Es  rústico  mi  acento 

Para  poder  contarte  su  opulento 

Esplendor  sin  igual :  solo  te  digo 

Con  sencillez  cíe  amigo. 

Que  no  es  indigno  asiento 

(Aunque  mil  remos  so  corona  encierra) 

Del  monarca  mayor  que  hay  en  la  tierra. 

Mas  lo  que  arrebató  la  atención  mía, 

Fué  el  saber  que  aquel  dia 

Las  artes  nobles  bellas. 

De  la  naturaleza  imitadoras. 

Hermanas  de  la  docta  poesía, 

Con  honrosa  porfia 

Al  mismo  original  aventajaban. 

Yo  vi  cómo  anbelabui 

Por  el  premio  ofirecido 

L.OS  jóvenes  ansiosos , 

Y  vi  los  primorosos 

Frutos  de  su  trabajo  esclarecido ; 
Que  nunca  ha  de  ocultarlos  el  olvido. 
La  docta  arquitectura 
No  solo  con  murallas 
Nuestro  reino  asegura ; 
También  aqui  se  emplea, 

Y  trazando  soberbios  frontispicios 
La  gran  corte  hermosea 

Con  tantos  edificios. 

Que  yo  para  contarlos  desaliento. 

Ni  te  podré  pinUr  aquel  porteuto 

De  la  hermosura,  admiración  del  arte. 

Alcázar  suntuoso 

Del  gran  Carlos  augusto  y  poderoso 

Campear  alli  se  admira 

La  tinotez  vistosa  embalaustrada 

Del  gran  lienzo  que  rasga  el  ventanaje. 

Alli  donde  á  las  nubes  su  bomeuaje 

Levanta  audaz  la  fabrica  tremenda 


Sobrepujando  á  algunas ; 

Alli  donde  descansa  en  cien  colunas 

Fortísimas  la  máquina  estupenda. 

No  competirla  entienda 

Choza  de  mavoral  ó  lavadero 

De  rico  ganadero 

De  los  de  mas  copiosa  y  pingue  hacienda. 

Porque  es  mucho  mas  grande,  á  lo  que  creo. 

Que  el  mayor  esquileo 

Donde  van  al  esquilmo  los  ganados. 

Que  vuelven  repastados 

Del  suelo  fertilisimo  estremeño: 

Solamente  es  menor  que  su  gran  dueño. 

Las  otras  dos  hermanas. 

Con  no  menor  esmero. 

Lo  figurado  dan  por  verdadero, 

Y  admirado  y  celoso, 

Amiffo  Coridon,  ¡  quién  lo  creyera ! 
A  mi  Dorísa  be  visto  en  blanda  cera 
Tan  al  vivo  copiada. 
Que  dudé  si  era  propia  ó  figurada ; 

Y  aunque  no  en  la  hermosura. 
Solo  la  distinguí  por  la  blandura. 
Este  arte  y  la  pintura  engañadora 
En  los  asuntos  dados. 

Dejaron  los  sentidos  encantados 

Con  lienzos  que  el  pincel  sutil  colora. 

Pero  ¿  quién  podrá  ahora 

Contarte  los  primores  que  emplearon. 

Con  que  al  grande  Velasco  eternizaron? 

Yo  lo  he  visto  pintado  y  esculpido 

Tan  bien,  que  afirmaré  que  vivo  ha  sido. 

Yo  vi,  yo  VI  encresparse  el  mar  undoso, 

A  quien  turbaba  intrépido  el  reposo 

Con  anillas  aceradas 

PocoK  el  almirante. 

Yo  vi  á  Albermarle  fiero  y  arrogante 

Avasallar  los  muros  de  la  Habana, 

De  pocos  españoles  defendidos. 

Vi  avanzar  los  ii^leses  atrevidos. 

En  ser  tantos  fiados, 

?ue  en  vano  contra  inmensos  escnadroi.es 
roñaban  sobre  el  Morro  cien  cañones. 
Velasco,  el  gran  Velasco, 
Conteniendo  su  ardor  está  en  la  brecha. 
Revolviendo  la  espada  portentosa. 
Con  que  á  ser  viene  mucho  ma»  estrecha. 

Y  en  el  modelo  y  tabla  primorosa 
Tan  vivo  se  vela, 

Que  aun  juzgué  le  escuchaba 

Lo  que  dicen  que  dijo  en  aquel  dia : 

«  No  me  veréis  rendir,  fieros  britanos, 

Por  mas  que  estéis  ufanos 

Con  tanta  muchedumbre. 

No ,  no  hallareis  barau  la  victoria. 

Que  boy  será  á  vuestra  costa  bien  comprada ; 

Veréis  rendir  primero 

BU  vida  que  mi  espada ; 

Mi  rey,  mi  religión,  mi  patria  amada 

Verán  que  soy  cristiano  y  caballero, 

Y  todo  el  mundo  entero 

No  bastará  á  rendir  á  mis  soldados. 
Curtidos  á  los  hielos  y  á  los  soles. 
Pocos,  pero  arrestados, 

Y  todos  verdaderos  españoles ; 

A  quien  veréis  con  sangre  enrojecidos 
Hechos  pedazos ,  pero  no  rendidos.  » 
Asi  el  campeón  decía, 

Y  Albermarle  esto  dijo, 

Que  alli  en  un  lienzo  escrito  lo  tenia : 

<  Ya  no  es  hazaña  al^a 

Vencer  la  poca  y  fatigada  gente, 

Que  á  nuestros  pies  ofrece  hoy  la  fortuna. 

A  ellos,  nación  heroica,  descendiente 

Del  valeroso  Arturo, 

Montad  la  brecha  y  coronad  el  muro. 

Que  solo  guarda  un  mozo  temerario. 

Cerrad  soore  él  seguro, 

De  que  ya  no  hay  defensa  en  el  contrario. 

Venguemos  hoy  la  afrenta  recibida 

De  Almansa  y  de  Brihuega, 

Las  que  Italia  no  niega; 
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La  qiie  fué  por  el  orbe  Un  sabida, 

(iUaiido  con  nuestro  oprobio 

Vimos  teñirse  cu  la  (atal  empresa 

Los  mares  de  Tolón  con  sangre  inglesa. 

Por  quien  se  llama  el  vencedor  navarro, 

Con  mengua  vuestra  y  mia. 

Marqués  de  la  Victoria  de  acjuel  día ; 

La  (|ue  sufrió  la  cólera  anglicana 

V.n  tu  Carlago  indiana 

De  a(|uel  español  fiero, 

Que  aun  la  envidia  le  abba 

(Con  vergüenza  lo  digo),  el  grande  Eslaba. 

Tanta  sangre  vertida 

De  estimulo  aquí  sirva  á  vuestro  enojo, 

Paguen,  paguen  su  arrojo. 

Por  mas  que  ellos  se  precien 

Vanamente  de  estar  toda  su  vida 

Acostumbrados  á  vencer  los  moros, 

Y  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  toros.* 
Asi  dijo ;  j  los  lienzos  figuraban 

¥A  horroroso  estruendo  de  la  guerra  : 

Los  tiros  se  escuchaban, 

Haciendo  estremecer  toda  la  tierra, 

Que  tembló  algunas  veces. 

Dicen  (Tue  eran  los  ásperosjngleses, 

iLscogiuos  los  mas  determinados. 

Que  en  sus  selvosos  montes. 

Para  el  duro  ejercicio  de  la  guerra 

Alimenta  Inglaterra ; 

Pero  poco  les  vale  allí  su  saña, 

Porque  contienden  con  la  flor  de  España. 

VA  capitán  Velasco  generoso 

La  espada  esgrime  intrépido  y  fogoso. 

Con  asombro  y  terror  del  enemigo. 

De  cuyos  cuerpos  muertos  ciega  el  foso. 

De  su  valor  testigo. 

Ninguno  aguardar  osa, 

Dcslúmbralos  la  espada  luminosa, 

Qu(!  los  deja  con  furia  castigados : 

Ellos  vuelven  el  rostro  amedrentados 

De  tal  ferocidad  en  un  mancebo, 

De  Marte  envidia,  y  mas  galán  que  Febo, 

Honor  de  la  alta  España. 

Arde  Albermarlc  en  saña, 

Al  ver  que  un  hombre  solo. 

Con  valor  que  fué  asombro  en  aquel  polo, 

Y  con  temeridad  tan  importuna, 
Quiera  servir  de  estorbo  á  su  fortuna. 

Y  ¿  Pocok  luego  ordena 

Que  con  ronca  y  horrísona  armonía 
Dispare  la  espantosa  artillería. 
Diabólica  invención,  que  un  monte  allana, 

Y  al  punto  de  la  inglesa  Capitana, 
Con  espanto  y  horror  de  los  tríones. 
Tronó  toda  una  andana  de  cañones. 
El  humo  y  polvo  que  pintado  babia 
Distinguir  me  impedia 

Lo  que  ver  deseaoa  : 

Solo  vi  que  llegaba 

La  muerte  figurosa 

Al  pecho  triunfador  del  gran  González : 

González  que  en  la  honrosa 

Facción  no  dejó  el  lado 

De  su  caudillo  amado. 

Tremolando  de  España  los  pendones, 

(.uyo  valor,  del  nuevo  mundo  espanto. 

Hizo  á  Londres  cubrir  de  luto  y  llanto ; 

Hasta  que  el  pecho  abierto 

En  tierra  cavo  muerto. 

Vertiendo  el  alma  por  la  herida  íiera. 

Sirviéndole  de  tumba  su  bandera. 

El  defensor  del  Morro  , 

La  cabeza  en  dos  partes  separada. 

Con  un  lienzo  apretada. 

No  se  quiere  rendir  á  quien  le  ruega. 

Por  tres  veces  intrépido  se  llega, 

Y  arroja  las  banderas  anglicanas. 
Las  pisa,  y  enarbola 

La  bandera  española. 

Que  González  tendió  á  las  auras  vanas; 

Y  envidioso  Velus4'o  de  su  suerte. 

Se  abalanza  á  encontrar  la  hermosa  muerte, 


Que  halló  en  la  multitud  de  los  britinos. 

¡  Oh  dichosos  hispanos ! 

Si  algo  pueden  mis  versos,  del  olvido 

Será  vuestro  gran  nombre  redimido. 

Obedeciendo  a  Carlos, 

Aunque  al  son  de  zampona, 

Con  tan  sonora  voz,  oue  tenga  Bomero 

La  ventaja  no  mas  ae  ser  primero. 

¡  Oh  Carlos !  que  á  mi  pecho  fatigado 

Das  nuevo  aliento  habiéndote  nombrado ! 

Tú  el  mérito  premiaste ; 

De  tu  piedad  mi  musa  ha  adivinado. 

Que  pues  el  premio  al  mérito  acompaña. 

Vuelve  el  sislo  de  Augusto  á  nuestra  España. 

Y  si  de  Alciaes  coronó  la  frente 

La  antigüedad,  porque  limpió  el  inmundo 

Establo  de  Augia ,  ¡  cuántas  mas  razones 

Hay  para  que  inmortal  tú  te  corones , 

Pues  has  tu  patria  ya  parificado ! 

Empeño  reservado 

A  tu  constancia  solo, 

En  vano  pretendido 

De  cuantos  en  tu  cetro  han  precedido. 

iVnimo,  pues :  yo  cantaré  gustoso 

A  la  sombra  tendido 

En  tu  Aranjuez,  poblado  de  frondosos 

Arboles,  que  respiran  por  las  hojas 

No  de  amor  las  congojas , 

Pero  sí  tu  gobierno  esclarecido  ; 

Ni  tus  virtudes  dejaré  olvidadas. 

Cuando  cante  las  Indias  conquistadas. 

Corre,  tiempo  veloz.  ¡Oh  insigne  íiarkw ! 

Tus  méritos  yo  propio  he  de  cantarlos. 

Yo  seré  tu  poeta : 

¡Oh  Carlos,  gran  monarca  augusto  j  pió, 

Oh  Cários,  dulce  imán  del  canto  mío! 

coRiDo::. 

Tente,  Luciudo,  espera :  ¿á  qué  regiones 

Te  remontas  de  Febo  trasportado? 

¿De  qué  nuevo  furor  arrebatado 

Tu  espíritu  se  inflama  ? 

Un  pastorcillo,  que  en  menuda  grama 

Se  recuesta  a  cantar,  no  así  debia 

Prorumpir  con  osada  fantasía 

En  son  de  guerra,  y  tanto 

Que  entre  las  armas  y  el  horrible  estruendo 

De  las  trompetas  suena  ya  tu  canto. 

Paréccme,  que  oyendo  tu  zampona. 

Escucho  la  bocina  resonante 

Del  ciego  esmimo ,  que  cantó  inflamado 

La  cólera  de  Aquiles  indignado. 

O  pienso  oír  absorto 

A  esotro  mantuano, 

Que  con  favor  del  grande  Octavlano, 

Dejadas  las  camenas  sicilianas, 

Cantó  con  voz  y  espíritu  divino 

Las  armas  y  el  varón  que  á  Italia  vino. 

O  escuchar  me  parece 

El  estruendoso  y  bélico  aparato 

Con  que  suena  la  trompa  de  Torcuato. 

LUCITIDO. 

No,  Coridon,  te  espante. 
Que  yo  á  tu  parecer  tan  alto  cante. 
Que  un  grande  asunto  heroico 
No  es  posible  cantars<í  bajamente. 
Aunque  un  vaquero  humilde  hacerlo  intente; 

Y  estoy  avergonzado. 

Porque  el  objeto  es  mas  que  lo  cantado. 

CORIDON. 

Pues  ya  que  la  academia 
El  trabajo  tan  bien,  cual  dices,  premia, 
Lucindo,  á  los  zagales  encargadas 
]>ejemos  las  vacadas, 

Y  vamos  en  su  número  á  alistamos. 
Para  en  las  nobles  artes  emplearnos. 

LDClIfDO. 

Dices  bien :  vamos  pues ;  y  tú,  famosa 
Academia  feliz,  por  quien  se  allana 


poesías. 
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U  jQTentud  ardiente  castellana 

A  dtrstemir  el  ocio 

Oin  e\  sutil  diseno, 

Qu^  luego  sirve  al  militar  empeño, 

Prrdooa  la  osadía 

\k\  que  si  mas  supiera,  mas  hana 

Ptir  solo  celebrarte. 

Asimile  pues  los  rústicos  loores. 

Rústicamente  dados 

Dt-l  mayor  de  tus  sien^pre  apasionados , 

Del  menor  de  los  árcades  pastores. 


elegías. 


L  .4  la  muerte  de  la  serenisima  señara  doña  María  Luisa, 
vchiduquesa  de  Austria,  hija  del  serenísimo  duque  de 
Psrma. 

¿IK?  coál  generación  será  engendrado*^ 
jMr  <iué  tigre  fierísima  de  Hircania 
Hatita  sido  en  su  infancia  alimentado? 

;  Üe  cuál  dragón,  de  qué  león  de  Albania, 
El  ipie  no  sienta  el  corazón  rompido 
IVI  gran  dolor  que  aflige  hoj  á  Alemania? 

La  lierra  un  mar  do  lagrimas  ha  sido, 
Eco  triste  en  los  montes  no  reposa 
Itepitiendo  el  suceso  con  gemido. 

Suríó  Isabel,  murió  la  mas  hermosa 
Bt-ldad  feliz ,  que  en  sus  augustos  lares 
Pm^hijo  á  Parma  España  belicosa : 

La  princesa  de  gracias  singulares, 
La  bennosura  del  orbe  idolatrada. 
La  uinfu  celestial  del  Manzanares. 

¿  Quién  creyera ,  oue  allí  la  muerte  airada 
S<>  atreTiera  á  dar  golpe  no  debido 
CoD  <n  guadaña  trémula  afilada  ? 

;De  qué  a  la  tierna  infanta  le  han  servido 
las  águilas  feroces  del  imperio, 
>i  íii*  t-Yancia  el  ejército  temido  ? 

.Vi  la  bastó  á  librar  del  cautiverio 
El  poder  del  gran  tio,  que  se  estiende 
liesde  este  basta  el  antartico  hemisferio. 

¡Oh  muerte  inexorable!  ¿qué  te  ofende 
.NiK'stra  vida,  el  gran  bien  de  los  humanos, 
^e  tu  envidia  usurpárnosle  pretende  ? 

Arrebataste  con  injustas  manos, 

Y  sju  tiempo,  la  flor  mas  delicada , 
Que  prometió  los  frutos  mas  lozanos. 

Quedóse  Europa  atónita  y  pasmada 
Al  ver  tu  crueldad,  y  el  caro  esposo 
Llama  en  vano  á  la  esposa  regalada. 

Sin  alivio,  esperanza  ni  reposo. 
Inconsolablemente  el  lecho  frío 
Le  es  campo  de  batalla  riguroso. 

El  alma  exbala  en  uno  y  otro  río. 
Tiende  los  dulces  brazos  enseñados, 

Y  solo  halb  el  lugar  triste  y  vacio. 

Los  mancebos,  dejando  otros  cuidados, 
Se  conduelen ,  ó  joven,  cuando  clamas, 

Y  atienden  á  tu  lloro  lastimados. 

Las  rubias  trenzas  (que  de  amor  son  llamas) 
I>e8compuestas,  lloró  el  caso  Viena 
Coo  los  ojos  azules  de  sus  damas. 

Las  ninfas  del  Danubio,  y  las  del  Sena, 

Y  auuellas  del  Erídano ,  que  vieron 
Del  loco  Faetón  la  triste  escena. 

Senas  de  su  dolor  acerbo  dieron 
Con  llantos  y  suspiros  encendidos, 
Qae  a  los  montes  sin  alma  enternecieron. 

Llorad,  Venus,  llorad ;  llorad  Cupidos , 

Y  cuanto  el  orbe  tenga  mas  hermoso 
Lojí  juveniles  rayos  estinguidos. 

El  mismo  dios  de  Amor  tríste  y  lloroso , 
Roto  el  arco,  la  aljaba  sin  provecho. 
La  antorcha  sin  reflejo  luminoso. 

Hiere  con  tierna  mano  el  blanco  pecho, 
Noerc  de  enojo,  angustia  y  desvarío, 

Y  ano  es  estremo  corto  al  daño  hecho. 


Y  vosotras,  ó  ninfas  de  mirlo, 

Que  humildes  la  arrullabais  en  real  cuna. 
Llorando  acompañad  el  canto  mió. 

Vosotras,  que  lograsteis  la  fortuna 
De  oir  del  tierno  laoio  balbuciente 
Su  voz  angelical  como  ninguna, 

¿Cuántas  veces  la  dio  vuestra  corriente 
Conchas,  y  caracolas,  y  corales, 
Que  fué  su  diversión  tan  inocente  ? 

Vuestras  anchas  praderas  desiguales 
Vieron  armar  sus  ojos  de  atractivo. 
Que  aun  temieron  los  diosos  celestiales. 

Aqui  empezó  á  vibrar  el  fuego  activo 
De  sus  divinos  ojos,  que  ya  ahora 
De  envidia  á  las  estrellas  son  motivo. 

Aquí  cual  la  Diana  cazadora 
Del  Euróta  en  la  margen  florecida, 
O  del  Cintio  en  la  cumbre  que  el  sol  dora, 

Ejercita  bs  danzas  divertida. 
Menospreciando  amores  y  querellas 
De  mil  ninfas  y  vírgenes  seguida. 

Asi  con  hermosísimas  doncellas 
Estas  ríberas  hizo  afortunadas, 
Causando  admiración  á  las  mas  bellas; 

Y  bordando  las  telas  delicadas 
Con  agi^a  sutil  pintó  la  historia 

De  su  estirpe  y  empresas  señaladas. 

Con  las  alas  abiertas  la  victoria 
De  laurel  coronaba  á  sus  abuelos. 
De  sus  soberbios  tríunfos  en  memoria. 

Pintaba  los  infieles  (>or  los  suelos 
De  nuestras  armas  al  rígor  llevados. 
Que  auxiliaron  tal  vez  los  mismos  cielos; 

Mas  ya  contra  nosotros  enojados, 
Mostraron  su  rígor  severamente. 
Dejándonos  de  tanto  bien  privados. 

Pero  si  algún  remedio  se  consiente. 
Solo  es  pensar  que  el  alto  firmamento 
Por  astro  la  conserva  eternamente. 

Y  postrados  al  regio  moimmento 
Verbena,  apio,  ciprés  y  boj  publiquen 
Por  última  fineza  el  sentimiento. 

Y  nuestros  votos  tímidos  supliquen. 
Que  el  funesto  lugar  jamás  se  vea 
Sin  lágrimas,  que  allí  se  multipliquen , 
Y  que  la  tierra  al  cuerpo  leve  sea. 


II.  Ala  muerte  de  la  reina  madre  doña  Isabel  Famesto. 

¿Cómo  es  posible  oue  permita  el  llanto 
Lucar  para  la  voz  ?  ¿Cómo  la  pena 
Podrá  calmar  un  poco  en  tal  quebranto  ? 

De  lágrimas  la  tieira  miro  llena. 
Con  suspiros  y  afán  se  enciende  el  viento , 
Quejido  ronco  en  todo  el  orbe  suena. 

La  invicta  España  con  funesto  acento 
Llorando  está  angustiada  y  dolorida. 
Rasgado  el  preciosísimo  ornamento. 

Sin  su  rema  está  ya  muy  afligida, 
Y  trastornada  la  diadema  augusta 
De  tan  grandes  imperios  guarnecida. 

Del  león  fiero  la  altivez  robusta 
Yace  mustia  á  sus  pies  aletargada , 
Con  espantable  faz,  triste  y  adusta. 

La  Europa  melancólica,  enlutada. 
También  llorando,  consolarla  intenta ; 
Mas  no  su  aflicción  es  pam  aliviada. 

El  padre  Tajo ,  en  vista  macilenta 
De  sus  ojos  con  túrbidas  corrientes , 
Su  muy  triste  raudal  llorando  aumenta,- 

Taray  morado  y  hojas  diferentes 
De  negros  olmos  ciñen  su  cabeza. 
Trastornadas  las  urnas  de  sus  fuentes. 

¡Oh  Tago !  ¡  Oh  Tajo !  ¡Oh  bárbara  aspereza 
De  tus  riberas  lóbregas,  adonde 
El  oro  con  la  arena  se  tropieza ! 

Fmiesto  buho  y  cárabo  responde 
Con  agüero  á  mi  voz  :  ¿en  dónde,  díme. 
Mi  gran  reina  augustísima  se  esconde  ¥ 

¡Oh  muerte  horrenda,  de  rigor  sublime ! 


OBRAS  m  MORATIN  (  d.  if icolas  ). 


¡Oh  ineíonMef  k^o^^t  temaraiia, 
Bári)ara,  indigiia,  que  ú  la  fida  oprime ! 

¿Qaébas  hecho,  fiera,  á  nuestro  ser  contraria, 
Furia  implatobleT  ¿sabes  lo  que  blsciste? 
De  todas  tos  crueldades  la  soniaria. 

¿A  la  escelsa  Isabela  te  atrerisle, 
A  la  heroina  augosla  y  esceleote. 
Que  en  campo  celestial  de  lux  se  fiste? 

GoD  esto  has  dado  muestra  sobmeote 
De  ser  rlgurosishna  tiraua, 

Y  de  ser  tu  Ruadaña  onmlpotente. 

El  <tespoti8mo,  oue  en  la  especie  humana 
ejerce  tu  impiedau,  yo  no  creía 
Que  alcamase  á  mi  reina  soberana. 

¿  Quién  pensara  que  tanta  tiranía 
Se  pudiera  entender  con  tal  persona, 

Y  con  quien  tal  rigor  no  merecía  ? 
A  la  alu,  á  la  católica  Belona, 

Que  aun  mas  que  de  victorias,  con  ser  tantas , 
Ciñ6  de  sus  virtudes  la  corona. 

A  aquella  heroica,  cuyas  re^s  plantas 
Besaron  las  mas  bárbaras  naciones 
En  honor  de  las  cruces  sacrosantas. 

Aquella,  que  de  España  los  pendones 
Hizo  mil  veces  tremolar  triunfantes. 
Produciendo  en  el  orbe  admiraciones. 

Sus  hechos  con  trompetas  resonantes 
Publicará  la  Fama  en  todo  el  mundo, 

Y  atenderán  los  siglos  mas  distantes. 
Cantará  Apolo  en  Ímpetu  fecundo 

Las  heroicas  magnánimas  acciones 
De  su  valor  y  espíritu  proftmdo. 

Ya  les  faltó  el  asomnro  á  las  naciones. 
Faltó  su  reina  á  la  triunfiuite  España, 
Estinguido  el  mayor  de  sus  blasones. 

Tú,  muerte  aleve,  con  imusta  haiaña. 
Manifestaste  el  ímpetu  inclemente 
Del  bárbaro  poder  de  tu  guadaña. 

¡  Oh  muerte  inicua!  deja  que  reviente 
Mi  dolor  en  baldones  y  en  ultrajes 
Contra  tu  infame  cólera  insolente. 

:0h  inicua,  á  decir  vuelvo !  ¿en  qué  parajes 
Del  ámbito  terrestre  no  lloraron 
E\  fúnebre  rigor  de  tus  carcajes? 

Del  Tajo  las  orillas  resonaron 
('^>n  eco  femenil  y  tierno  lloro, 

Y  atónitas  las  hondas  se  pararon. 

Donde  entre  el  agua  al  mar  vacia  un  tesoro. 

Y  la  augusta  Lisboa  se  engrandece. 
Se  ovó  llanto  tristísimo  y  sonoro. 

Y  la  alta  Italia,  que  inmortal  florece , 
¡Cuantos  suspiros  oesperdicia  al  viento ! 
\  Ay,  cómo  sin  consuelo  se  entristece ! 

¿Quién  bastará  a  contar  el  triste  acento 
r«on  que  la  ninfa  real  del  Amo  llora, 
Del  Amo  que  resuena  en  tiel  lamento? 

Ni  el  Sebeto,  ni  el  Pó  [lueden  ahora 
<'.ontener  los  dos  pechos  varoniles 
De  aumentar  su  corriente  brílladora. 

pero  la  suma  de  tus  hechos  viles , 
Mayor  que  el  consentir  que  á  Polixena 
Degüelle  Pirro  al  túmulo  de  Aquiles, 

Fué,  parca  horrible,  con  inmensa  pena. 
De  la  üya  amada,  y  en  Saboya  amable , 
AnMirtiguar  la  luz  clara  y  serena. 

Cuan  jo  no  hicieras,  muerte  detestable. 
Mas  que  esta  sola  infamia,  ella  bastara 
A  acre<litarle  infiel  y  abominable. 

¿  Cuál  S4>rá  el  gran  dolor  de  la  hija  rara  y 
Dos  vidas  bellas  una  nne^-a  inipia 
Amenazando  está  con  ira  rara. 

Huérfona  está  :  ya  no  como  solía 
La  escribirá  escribiendo  tiernamente  : 
¡  Ay ,  qué  pesar !  Querida  madre  mía. 

¿Habrá  acaso  furor,  para  que  cuente 
De  aquel  dia  fatal,  trii4e  y  horrendo 
El  lúgubre  catástrofe  inclemente  ? 

Cuando  la  imagen  de  su  horror  tremenda 
Om  pavor  se  presenta  á  mi  memoria , 
Tienñblo  de  horror  tal  coca  refirit*ndo. 

¿Cuál  Ímpetu  se  atreve  á  la  alia  gloria 
De  ser  el  coronista  dignamente 


De  tan  funesta  y  lamentable  hásloria  ? 

El  Araojuez  sasrado  y  floredente. 
Que  un  tiempo  á  las  delicias  lisonjero , 
Hizo  que  Chipre  y  Ménalo  se  afrente. 

Con  eco  dolorido  y  lastimero, 
Al  valle  averno  (m  quejas  semejaba , 

Y  aun  le  escedió  en  martirio  mas  severu. 
Es  fama  que  la  ninfa  que  ae  lava 

Del  turbio  mar  de  Antigola  eo  las  fuentes. 
Entre  el  musco  y  verdín  llofando  eslatn. 

Y  á  las  del  real  vefjel  tan  eseelcutes, 
O  envió  sus  aguas  negras  y  sangrientas. 
O  retiró  del  todo  sus  corrientes. 

Las  bóvedas  forUsimas  que  asientas 
Sobre  tus  muros,  Ínclito  palacio. 
Sonando  están  con  quejas  muy  violentas. 

Asi  el  de  Dido,  en  muy  pequeño  espacio . 
Se  anegó  en  lloro,  y  en  claoMM*  ccmfuso, 
Cuando  el  hQo  de  Anquises  huyó  al  Lacio 

Y  el  alcázar  de  Troya,  al  ver  intruso 
Tanto  escándalo,  al  fin  del  engañoso 
Cerco  que  el  griego  ejército  le  puso ; 

Cuando  huyendo  Polites  presuroso 
Del  mbio  hijo  de  Aquiles  implacable, 
Al  padre  anciano  acude  temeroso  : 

Y  él  con  la  espada  argólica  espantable 
En  los  brazos  paternos  le  desella, 

Y  esclama  ansioso  el  viejo  nuserable. 

Y  ovendo  su  justísima  querella. 

De  Hécuba  el  ruego,  el  lloro  y  el  regazo. 

Y  los  sacros  altares  atropella. 

No  fué  menos  cruel  aquí  tu  braio. 
Pérfida  muerte,  cuando  de  tal  vida 
Cortó  tu  filo  corvo  el  firme  laxo. 

Si  el  ser  omnipotente  y  atrevida 

Suieres  que  te  concedan  los  humanos, 
az  que  mas  justa  acción  tal  nombre  |>ida. 
¿Por  (|ué  no  echas  del  mundo  á  los  time» 

Que  arman  soberbios  de  traidor  acero 

Las  robadoras  execnbles  manos  ? 
Este  sí  fuera  triunfo  verdadero. 

Limpiar  de  inonstraos  bárbaros  el  mundo. 

Restaurando  el  candor  que  hubo  primero. 
Mas  ¡  privarle  con  ceño  furibundo 

De  su  mas  grande  bien  !  ¿  Cómo  afrentada 

No  te  sumerge  el  báratro  profundo? 
¿Qué  te  hizo  mi  gran  reina?  4.  Por  qué  nini'' 

Usaste  tal  rigor  ?  ¿  Qué  te  ha  ofendido 

Toda  Europa,  que  está  desconsolada  ? 
Al  monarca  español  te  has  atrevido  : 
No  sabes  que  este  golpe  le  ha  tocado, 
lo  mas  tierno  al  corazón  le  ha  herido  v 
Menos,  menos  le  hubieras  perturbado. 

Si  todo  un  mundo  conmovido  hubieras 

Con  inmensas  naciones  conjurado. 
¡Oh  la  mas  rigurosa  de  las  fieras! 

;  Ah,  cómo  te  arrepientes  temerosa , 

Y  te  ocultas  del  Lete  en  las  riberas ! 
Pero  si  sorda  estás,  ¿cómo  afrenlosa- 

Mente  te  nombro,  aun  para  abominarte  1 
Bate  las  alas,  y  huye,  negra  diosa. 

Y  á  ti,  reina,  me  vuelvo:  hoy  quiero  halibrí* 
La  vez  postrera  :  Tú,  tú  te  has  huido , 

Que  nauie  se  atreviera  a  molestarte. 

¿  A  dónde  vas  ?  ¿Tan  mal  te  hemos  seni«i«> 
i.  Asi  dejas  tus  hijos  y  criados 
En  desconsuelo  y  en  eterno  olvido  T 

Ya  (le  madre  los  nombres  regalados 
En  la  lK)ca  de  Luis  no  escucharemos. 
De  Luis,  el  Benjamín  de  tus  cuidados. 

¡  Ah,  qué  presentes  tengo  los  estremos 
Con  <iuc  á  tu  estancia  sin  entrar  miraba ! 
Nosotros  consolarle  no  podemos. 

Al  rey  tristes  noticias  le  anunciaba : 
Enternecióse  el  héroe  poderoso , 

Y  un  mundo  j  otro  atónito  temblaba. 
Fué  aipii  bien  menester  su  imrtfMiloso 

GorazAn.  ¿Callaré?  Decidlo,  Musas, 
Que  no  es  lanto  mi  aliento  soiiuntso. 

Un  mar  fué  el  rio  en  lagrimas  difusas  : 
Tus  nietos  de  pesar  se  desatarvHi 
En  quejas  lameuiaMes  y  ooiifu>a5. 
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Los  ojo6  de  la  inteta,  ose  enseftsron 
A  amar  hooestamente,  vi  Uoroaos ; 
Ditimoa  de  los  uiesCros  reventaron. 

Y  aquellos  aobennos  y  amorosos. 
Con  (pe  bace  en  un  mirar  con  sefiorio 
La  deidad  del  Eridano,  dichosos. 

Templaron  el  espirito  y  el  brio, 

Y  asomándose  están  lágrimas  bellas, 
Como  en  la  eoneiía  el  oriental  roclo. 

La  hermosa  juventud  de  tas  doncellas, 
Como  las  Diias  |K)r  Orféo  en  Hebro, 
CoD  sus  manos  agaron  las  estrellas. 

La  ninfa  celestial,  que  yo  celebro, 
Ya  no  atiende  con  pái|Mdos  enjutos 
De  mi  canto  amoroso  al  dulce  quicA>ro. 

Tas  damas,  ya  arrastrando  largos  lutos. 
Los  arrugan  en  lágrimas  bañados ; 
Uoe  estos  te  son  justísimos  tributas. 

£1  muy  fiel  escuadrón  de  tus  criados 
Estábamos  alli  por  los  rincones 
Soñolientos,  rendidos,  trasnochados. 

Las  largas  noches,  llenas  de  aflicciones, 
Uevábamos  á  bien  :  :  Oh  tiempo  breve ! 
¡Oh  sí  duraras  siglos  a  millones ! 

¡  Ay,  c6mo  nos  volvimos  con  pié  leve 
Sin  ti  difisQs,  del  dolor  trasuntos, 
Coal  grey  sin  el  pastor,  que  pace  nieve ! 

¿Cuándo  nos  volveremos  á  ver  juntos ? 
Sin  duda  no  será  hasta  aquel  gran  valle 
DoDde  se  juaguen  vivos  y  difuntos. 

¿Para  esto  tanto  afán?  ¿Y  que  yo  calle 
Será  posible?  Qoe  si  el  cielo  puede, 
No  cmiere  el  cielo  á  mi  alma  alivio  dalle. 

¿Después  de  tanto  afán  esto  sucede? 
^ste  es  de  nuestros  males  trabajosos 
El  oremio  que  la  suerte  nos  concede? 

Cuando  miro  tus  ricos  y  preciosos 
Omamenlos,  y  aUujas  ceteoradas , 
Que  harán  á  los  monarcas  envidiosos, 

Las  piedras  del  Mogol  tan  estimadas, 
Sin  poderme  templar  digo  llorando  : 
¡  Oh  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas ! 

¡Ah  infid  memoria !  Yo  me  acuerdo  cuando 
A  tos  augustos  pies  te  las  servia  : 
¿Porqué  ahora  no  lo  estoy  ejecutando? 

¡Qmén  usa  de  tan  grande  tiranta ! 
iksk  nos  dejas,  y  te  vas.  Señora? 
Ya  escuchar  no  te  agrada  la  voz  mia. 

Algún  tiempo  juzgástela  sonora : 
Yo  fui  tu  cisne :  ¿  quién  me  lo  d^era. 
Que  hubiese  de  cantar  tu  muerte  ahora  ? 

Esta  es,  sin  duda ,  mi  oblación  postrera, 
En  pago  de  mil  bienes  :  i  Oh !  taladre 
Mi  angustia  el  corazón,  y  al  punto  moera. 

Cantaré  tu  piedad  mas  que  de  padre. 
Pues  tanta  fué,  que  dudo  agradecido. 
Si  canto  á  mi  señora,  ó  á  un  madre. 

Después,  angusta  reina,  que  te  has  ido, 
No  ha  visto  Ewaña  el  rostro  á  la  alegría, 
Tiniebb  por  el  ciék>  se  ha  esparcido. 

Mi  citara  penüó  la  melodía, 
Voelta  en  lúgubre  son,  ronco  mi  acento , 
Ya  no  puedo  cantar  como  solia. 

¿Cuánto  mandabas  desde  aquel  asiento? 
Sacra  historia,  dame  otra  semejante. 
Veremos  si  es  verdad  lo  que  yo  cuento. 

¿Qué  dirá  Eresma  fiel,  cuando  levante 
La  cabeza  en  sus  urnas  recostada, 
Al  verte  asi  quien  te  miró  triunfante? 

¿  Estos  dones  al  Tajo  enviar  le  agrada  ? 
¿Cuántas  veces  la  vi  (dirá)  valiente , 
Desgreñando  al  bridón  la  crin  rizada? 

Cual  Berecintia  con  torreada  frente. 
Por  Helesponto  va  en  los  frigios  carros, 

Y  en  tomo  tanto  dios  su  descendiente; 
Asi  desenterrando  los  guijarros. 

En  la  caza  la  vi  ensayar  la  guerra 
Que  ejerció  con  alientos  tan  bizarros. 

Grande  amazona,  ornato  de  esta  sierra , 
Católica  Cibeles  ponnesana, 
í  madre  de  ios  dioses  de  la  tierra. 

Mientras  dure  la  cumbre  carpentana , 


Mientras  yo  lave  el  tfimulo  reciente , 
Durará  tu  memoria  en  la  fe  humana. 

¡  Ah,  cómo  triste  agüero  bien  patente 
Ominoso  anunció  tamlHen  ruina, 
Si  no  fuese  liviana  nuestra  mente! 

Yo  vi  serpentear  roja  culebrina, 

Y  un  cometa  :  graznó  con  ronco  grajo 
La  siniestra  corneja  en  hueca  encina. 

Donde  se  abrazan  en  el  hondo  l^jo. 
Entre  ova  y  limos  (trasponiendo  Apolo), 
Las  ninfas  de  Jarama  y  las  del  Tajo. 

Vi,  yendo  por  el  bosque  triste  y  solo. 
Que  las  verdes  doncellas  levantaban 
Un  cristalino  y  grande  mauseolo. 

No  entendí  para  quién  le  dedicaban; 
Solo  oi  con  asombro,  que  llorando 
Las  ninfas  en  el  hondo  susurraban. 

Entonces  vi,  que  una  águila  chillando 
Deja  los  tristes  pollos  con  mancillas, 

Y  se  remonta  al  cielo  revolando. 
Atónito  con  tantas  maravillas 

C^edé  inmóvil  con  huella  tembladora , 
Las  lágrimas  están  en  mis  mejillas. 

Divina  Elisa  :  pues  el  cielo  ahora 
Te  consiente  mirar  el  ancho  suelo. 
Desde  Cádiz  al  Canjes,  y  la  Aurora; 

Pues  que  te  es  dado  interceder  que  al  ciel<» 
Vamos  á  verte ,  ruega  te  veamos. 
Que  es  en  tal  pena  el  áoico  consuelo. 

Arboles  mustios  de  marchitos  ramos. 
Fresca  ribera,  diáfana  corriente, 
Grau  una  y  otra  á  los  silvestres  gamos; 

Surtidor  ronco  de  murmúrea  fuente. 
Bosque  opaco,  palacio  famesino, 
Tibre  romano,  honor  de  aquella  gente. 

Vosotros,  que  pasáis  por  el  camino, 
Al  ver  la  alta  pirámide  espantosa. 
Suspéndete,  estranjero  peregrino. 

Gran  semideo,  alto  hijo  de  la  diosa, 
Carlos  augusto,  calma  en  tantas  penas, 
No  desmayes  á  España  poderosa. 

Vosotras,  Gracias,  dadme  á  manos  llenas. 
En  canastillos  de  pun)úreas  flores. 
Mirtos,  aromas,  lirios  y  azucenas. 

Y  tú,  enseñado  á  trágicos  amores, 
Pobre  instrumento,  queda  eternamente 
Por  lo  cantado,  no  por  tus  primores , 
De  un  fúnebre  ciprés  aqui  pendiente. 


III.  A  Uu  niñas  premiadas  por  la  Sociedad  económica 
de  Madrid  en  la  distrilmcion  d^  1779  ( ' ). 

¿  Habéis  ya ,  padres  de  la  patria ,  dado 
El  premio  justo,  el  galardón  debido , 
Que  la  virtud  y  el  mérito  han  ganado? 

¿  Habéis  ya  con  preseas  distinguido , 

Y  con  preciosos  dones  este  coro 
De  vírgenes  hermosas  escogido  ? 

¿  Habeisle  honrado  con  gritar  sonoro , 
Venciendo  sus  elogios  las  arenas 
Del  mar  que  baña  desde  el  indio  al  moro  ? 

¿  Están  de  joyas  y  de  gozo  llenas , 
Como  en  Elis  los  fuertes  luchadores 
De  las  pitias  y  oHmpicas  faenas? 

¿Gonflesa  el  mundo  ya  con  mil  loores 
Cómo  el  brazo  español  sabe  igualmente 
Rendir  monarcas,  que  ejercer  primores? 

Pues  si  nadie  veraad  tan  evidente 
Hoy  ya  disputa ,  ¡  oh  sacra  poesía ! 
Baja  del  cielo  á  iluminar  mi  mente. 

Baja,  y  dame  tu  voz,  que  este  es  mi  día , 

Y  si  yo  no  levanto  á  las  estrellas 

A  ese  hermoso  escuadrón,  lo  estrañaria. 
Mi  verso  aspira  á  celestial  por  ellas , 

(*)  Bi^o  cite  Utttl* ,  no  may  eonforme  eon  lu  ttonto ,  leyó  el  autor 
«n  17T9,  pocos  mete*  ante*  do  tu  moeite,  esto  coauposieion,  que  merirre 
conaeryarte  siquiera  por  laa  muchas  notíeias  eruditas  que  encierra  «o' 
bre  las  antigfledades  madriloSas.  Púsole  algunas  notas  aclaratorias,  que 
ampliadas  después  por  nuestro  amigo  don  Ramón  Mesonero  Romimos, 
reproducimos  lambían  eomo  objeto  de  interesante  cariosldad. 
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OBRAS  DE  MOUiVTIN  (d.  nicolas). 


Por  ellas  soy  en  Maredit  (1)  noniliradu 
El  honesto  cantor  de  las  doncellas. 

Y  pues  ^o  fallo  solo,  y  escuchado 
Soy,  gremio  escelso,  y  el  oido  inclinas 
Al  eco  (¡ue  otra  vez  has  celebrado ; 

Repito  sus  virtudes  peregrinas, 
(>)nio  cuando  a  la  citara  española 
I>ustí  aqui  cuerdas  griegas  j  latinas. 

Y  porque  no  lo  goces,  Budrid,  sola , 

Y  vuele  su  virtud  por  do  triunfante 
El  pabellón  do  Garlos  se  tremola  ; 

La  amiga  musa  en  patrio  verso  cante 
A  despecho  de  espíritus  malignos , 

Y  de  Uk  envidia,  que  rabiando  aguante. 
Ya  con  influ^jos  que  vertió  benignos 

Sesgó  el  zodiaco  iluminando  Febo 
Lns  doce  casas  de  los  doce  signos : 

Después  que  á  impulsos  del  honroso  cebo , 
De  mano  femenil  vimos  primores. 
Que  estimularon  ¿  trabado  nuevo ; 

Cuando  la  (ama  en  ecos  voladores 
A  nuevo  empeño  á  la  palestra  llama 
Al  virgíneo  escuadrón  y  sus  labores; 

Las  niñas  españolas,  que  la  fama 
A  eji>mplo  de  sus  padres  apetecen, 
Arden  en  liel  pundonorosa  llama. 

De  Minerva  al  estrépito  se  ofrecen  : 
Alzó  la  frente  el  patrio  Manzanares , 
A  (luien  lirios  entre  álamos  guarnecen; 

Y  vio,  no  sin  asombros  singulares. 
En  sus  h^as  la  célica  hermosura , 

Con  quien  no  es  justo,  ó  Venus ,  te  compares. 

Vio  la  gala ,  el  donaire  y  compostura , 
La  gracia  inimitable  que  enamora , 

Y  alma  mas  que  de  humana  criatura. 

La  pompa  y  garbo,  y  la  invención  señora , 
El  modo,  el  atractivo  y  cuanto  encierra 
La  estrema  perfección  encantadora. 

No  creeré  que  eran  ninfas  de  otra  tierra 
Las  que  hicieron  los  dioses  animales , 

Y  á  las  diosas  con  celos  cruda  guerra ; 
Sino  nacidas  junto  á  los  umbrales  (2) 

Que  el  rey  León  de  Armenia  im  tiempo  habita 
Con  pozos  de  agua  dulce  y  pedernales. 

Donde  reina  el  esmero  y  esquisila 
Discreción  y  lindeza  cortesana, 
Con  fuerza  que  arrebata  v  precipita. 

No  hechizos  dieron  en  la  edad  anciana 
Las  de  Tiro  y  Sidon  (3)  mas  halagiiefios , 
Ni  hoy  belleza  de  Persia  ó  georgiana. 

8i  esto  juzgáis  de  la  pasión  empeños , 
Confesadlo,  estranjeros,  abrasados 
Al  volcán  de  los  ojos  madrileños. 

Mas  tales  dotes,  aunque  no  nepdos , 
No  admiran  tanto  al  rarpeutano  no 
Como  el  verlos  tan  bien  aprovechados. 

Pues  sin  virtud  es  todo  desvario: 
¿Ni  de  (|ué  sirve  cuanto  acopia  el  cielo 
En  los  mortales  con  influjo  pío? 

La  virtud,  el  trabajo  y  patrio  celo 
Movieron  á  las  niñas  mócenles 
\  la  contienda  y  laborioso  duelo. 

Vinieron  de  los  barrios  diferentes 
De  Mantua,  emperatriz  de  entrambos  mundos, 
Reina  augusta  y  señora  de  las  gentes. 

Vinieron  con  semblantes  pudibundos 
Las  (pie  habitan  al  austn>,  noode  (4)  lava 
Los  pies  el  agua  de  arboles  lecundos. 

Ninguna  de  esLns  fué  del  ocio  esclava, 

Y  antes  <|ue  suba  á  la  piadosa  escuela , 


Diestra  en  tejer  cordones,  los  acaba. 
Ni  las  que  miran  úejtutar  la  Tela  (5 


) 


(I)  Haredit,  M^jerit,  ■■nUia  6  Madrid. 

(i)  El  rey  don  Juan  el  I  cedió  esta  villa  al  rey  don  León  do  ArnnMn:!, 
«n»  de  IM. 

',i)  Cliidadea  de  Fenicia.  ftimoMS  por  la  púrpura  áíbafa,  retUura>l;i 
•■II  KtpaAa  á  coala  de  las  kiivetlliiacionei  y  desvelo  de  don  Juan  Pablo  r»- 
ti:«U.  Iiarop  de  la  ValURoja,  tegun  conala  de  las  Veaiorias  qur  ha  puM*- 
I  a«l<-.  (■••mn  dinnior  |p>neral  de  untes  del  reino. 

>4i  R;irriu  de  l.atapiés  4  Atapiés. 

f'i)  Kuvra  de  la  puerta  dr  6r|rviia,  i  Ui  drreí  li> 


Faltan,  ni  las  que  están  aria  los  juegc»>  (6) 
De  Rufina  y  Campillo  de  Manuela. 
Desde  alli  hasta  la  cuesta  de  los  Ci<*gos , 

Y  la  calle  (7)  á  oraiien  dieron  nombradla 
Perdida  Rodas,  fugitivos  gríeeos. 

Las  que  el  cristal  del  Ave  de  Maria 
Beben  muy  puro  en  misteriosa  (8)  fuente , 
Las  de  la  nueva  y  vieja  Morería. 

También  vosotras,  que  el  salitre  (O)anliei 
Veis  destilar  en  el  reciente  hornillo , 

Y  los  baños  <iO)  de  fábrica  reciente. 

De  la  Huerta  del  Bayo  MI)  y  del  Cerrillo 
Vienen,  y  del  corral  de  las  Naranjas, 

Y  del  moro  Alamin  (12)  y  boy  Alamillo. 
Estas  saben  tejer  flecos  y  frailas , 

Obra  morisca,  y  saben  que  el  juzgado 
Suyo  alli  estuvo  entre  el  arroyo  y  zanjas. 

Tú,  labrador  (13)  divino ,  que  has  sacado 
De  la  Almudena  el  agua  á  maravilla , 
Como  el  trigo  en  su  cubo  reservado  : 

Enviai^te  de  tu  calle  y  la  Vistilla 
Niñas  honestas  en  virtud  iguales , 

Y  de  los  Torrejones  (i4)  de  la  Villa. 

Ni  holgaron  con  el  fresco  en  sus  |>ortales 
Las  que  de  San  Cebrian  b  antigua  M5)  erm 
Buscan  en  torno,  y  no  hallan  las  señales. 

Ni  del  ciego  Alcorán  ven  la  mezquita  ( 16 
Que  ya  el  apóstol  principe  mejora , 
Ni  del  maese  (17)  Hazán  la  obra  esquisita. 

También  llegaron  á  la  primer  hora 
Las  del  Cerrillo  (18)  de  la  Cruz,  que  atrueu 
Con  ridicula  farsa  que  desdora. 

Y  de  la  plazoleta  donde  su«'na 

Soto  el  nombre  del  Ángel  (19),  que  es  segí 
Menos  que  aire  la  fabrica  no  buena. 

Las  de  la  fuente  ^20)  que  condujo  el  cura 
De  Colmenar ,  se  ofrecen  placenteras , 

Y  de  la  calle  que  por  tesón  dura  <2t), 

Y  de  la  de  las  Conchas  (¿¿)  ó  Veneras 
Con  su  casa  hospiUil  de  Peregrinos  (¿3) , 
Pues  no  hay  vagas  hip(>critas  romeras. 

El  profundo  arenal  (34),  que  dio  caminos 
Al  agua,  y  dio  llanura,  que  no  habia 
Tragando  en  si  los  cerros  convecinos. 

Es  ya  calle  míe  niñas  mil  envía, 

Y  es  casa  (¿S)  de  doncellas  laboriosas 
La  que  lo  fué  de  vil  mancebería  (36). 

Dos  calles  (i7)  remitieron  presurosas 
De  sus  pueblas  las  castas  inocencias  , 

Y  tres  (i8)  Cavas  sus  hijas  oticiosas. 

Y  el  pretil  y  escar|>adas  emine'icias 

Del  Castillo  (29)  y  Estudio,  porque  el  moro 


(6)  Junto  á  las  monjas  Trinitarias. 

(7)  Calle  de  Rodas. 

(8)  Puente  del  Ave  Maria,  nombr«*  dado  par  el  bealo  Simno 
la  calle  y  barrio  de  donde  espuls«i  á  las  prostituiai,  y  por  e»to  • 
San  Simón  la  calle  que  estA  enfrente  de  la  fuente. 

^9)  Nueva  fábrica  de  salitre,  Junto  al  portillo  de  Valencia. 

(10)  Baflos  de  Berete. 

(11)  Del  clériKO  dnu  Francisco  del  Bayu,  junto  al  liiio  qur  o* 
el  Casino  de  la  reina. 

(li)  Alli  estuvo  el  Alamin  ó  tribunal  de  moros. 

(13)  San  Isidro. 

(I i)  Junto  i  San  Francisco. 

(15)  Kntre  San  Sebastian  y  Santa  Cruz,  frente  a  la  Triiililad 

(10)  llu.«  parroi|iiia  de  San  Pedro. 

(17)    Solo  se  conserva  en  el  hospital  de  la  Latina  una  e< 
puerta  de  este  arquitet  to  moro. 

(IK)  Hubo  allí  sobre  un  cerrillo  una  rru<,  qur  di4  mmibr 
hoy  teatro. 

(19)  Hubo  alli  enuita  del  Ángel  de  la  Guard». 

(fO)  Fuente  del  Cura. 

(f  I)  Calle  de  Aunque-os-pese,  Enhnra-mala-tajras,  >  Sal-si-[ 
las  disputas  que  hubo  sobre  vender  el  terreno. 

(<1)  Casa  de  las  Conchas  ,  que  fu^  bospilal  de  perefrrinos. 

(i3)  De  ahí  la  denominación  de  la  i:alle«  por  diríKirse  A  illrl 

\U)  La  calle  dfl  Arenal  se  terraplena  con  lo  qae  desmuntai 
Jacumetreso  y  otras. 

(13)  En  la  calle  de  Toledo. 

(>>)  La  mancebía  estaba  en  la  salle  de  la  Duda ,  frente 
(huelas  de  San  Felipe  ya  derribadas. 

(17)  Calles  de  la  Puebla,  nuera  y  vieja.  Las  Pueblas  futron 
iloii  Juaquin  de  Per  .lia. 

•  M)  Alta,  Baja  >  de  San  Miguel. 

i>\  D«nd  '  vttA  hut  Ii  plafii«la  de  ni-%«>i|iir  y  p.Trn'iiiia  de  >. 


Te  llamó,  6  Haredit^  madre  de  Gíencias ; 

Pieseotaron  sas  Diñas  con  decoro, 
QÚe  se  sdminD  de  oír  en  sa  barriada 
Gomo  retumba  el  cóncavo  sonoro. 

Y  es  qae  allí  la  Alcazaba  torreada 
rn  tiempo  fué  del  moro  y  el  cristiaDo 

(.on  millas  (30),  silos,  cuevas  y  escapada , 
Qae  duran  á  pesar  del  tiempo  cano, 

Y  cuatro  torres  (54)  en  la  casa  aotigua. 
Obra  real  á  esülo  castellano.. 

Mosleota  \^)  tnvo  habitación  contigua, 
Sabio  astrólogo  moro «  en  Majeríto, 
ijoe  los  hados  faiuros  averigua. 

Entre  cercas  de  fuego  en  tal  distrito 
Al  rey  (33)  hallaron  ios  embajadores 
Subréun  feoD  con  ánimo  inaudito. 

Y  por  el  aire  y  situación  mejores 

Luego  en  la  torre  (54)  de  Hércules,  robusto 
Pahcio  deja  que  el  dragón  (55)  esplores. 

Y  (^rlos  quinto,  emperaoor  augusto, 
U  (lió  so  nombre,  y  el  que  vive,  y  viva 
Uesde  ella  manda  con  imperio  justo. 

Decidiendo  con  rayo  ó  con  oiiya 
De  b  suerte  del  orbe,  y  los  mortales 
Ai  UDÍverso  que  en  su  apoyo  estriba. 

Las  que  junto  á  las  termas  (56)  minerales, 
Que  tavo  Najerit  antigoamente 
Goo  pilas  de  fogosos  pedernales, 

Viven,  dejaron  el  metal  luciente, 
O  calle  (37)  rica,  que  del  trasmierano 
Berrera  ves  te  segoviana  puente. 

Y  vinieron  también  del  altozano, 

Qie  toé  campo  del  rev,  bov  su  armería  (38), 

Y  del  portón  de  Balnadn  (59)  africano. 
No  btt  detuvo  la  alta  valentía 

Del  gran  Palacio,  ni  la  nueva  (40)  puerta 
De  Castilla,  sus  fuentes,  y  ancha  vía. 

M  el  JQSto  elogio  dejará  encubierta 
La  firtod  «le  vosotras,  que  habitando 
Jmito  al  pozacbo  (41),  trabajáis  alerU; 

M  la  que  ve  que  ya  no  están  manando 
Losc^auosdel  Peral,  antiguamente 
De  Parailo,  qaeda  en  ocio  blando. 

O  las  que  labran  junto  la  eminente 
Atalaya  dfshecha,  que  á  su  calle 
Xwnbran  de  Espi*jo  (42)  equivocadamente. 

Ni  á  las  que  aparta  el  legamoso  valle 
De  Leganitos  con  su  alcantarilla  (43), 
Ya  llana  (44),  teman  que  mi  verso  calle. 

,0b,  monte  espeso  de  la  Ursaria  villa, 
Qainu  del  rey  don  Pedro,  donde  yace  (4o) 
La  loz  del  candilejo  de  Sevilla ! 

Tu  gran  barriada,  que  añadir  le  place 
AI  segundo  Filipo  en  anchurosas 
Calles  que  forma,  y  mil  cruceros  hace. 

Envió  niñas  honestas  y  hacendosas, 
Qoe  acia  el  ártico  polo  están  mirando 
Al  dragón  enroscado  entre  las  osas. 

Ni  dejarán  mis  versos  de  ir  loando 
Las  que,  hechas  bs  hazañas  de  su  casa, 
De  Maravillas  (46)  vienen  en  fiel  l)ando. 

iX)  Hay  alU  proftindat  miiut  y  escapes. 
Í3I)  DiÁinüYo  de  casa  real. 

(S;-  iMlema,  nataral  de  Madrid  en  tiepipo  de  aorot.  (Biblioth.  Arab. 
xtp.) 

(Si  Dea  iaan  II ,  cono  lo  diee  loan  de  MeDa. 

'U>  U  terr^  de  Héreoles,  «ue  luego  m  llamó  de  Carlos  V,  et  la  del 
rfie  ea  el  antigao  palacio. 
B]  Anaas  anügaas  de  Madrid. 

Kt  Oebaio  de  donde  boy  es  casa  de  los  Consejos  esuban  los  baños. 
ladrid.  en  la  caUe  de  Segoria,  mas  abajo  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 
m  Gane  de  Segovia  y  casas  de  Moneda. 

»)  Allí  eslavo  «1  santuario  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Caridad,  qoe  des- 
s  «e  anid  i  la  cofradía  de  la  Pas. 
V>  Pefna  de  Balnadd,  estaba  junto  á  la  calle  del  Tesoro. 
•7  Obras  snntnosaa  del  rsy  Carlos  lU ,  puerta  de  San  Vicente  ,  ra- 
in de  la  Florida. 
li  A  la  calle  de  los  Tintes. 
f}  Specmium,  boy  del  Espejo., 

Si  Lefanitos  d  Leganéa,  quiere  deelr  lumUu  6  deia$  huertoi,  do  la 
ibra  árabe  o^MusW,  oiganMU. 
h  De  «rden  de  don  Manuel  Ventura  Pigneroa ,  gobernador  del  con- 

S)  Ea  el  coavenlo  real  da  Santo  Domingo. 
I)  Barrios  de  Madrid. 
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Y  del  Barquillo,  término  (47)  que  pasa 
De  Vicálvaro  al  tuyo,  que  algún  dia, 

;  O  patria  humilde !  en  tierra  Aliste  escasa. 

Aguardad,  que  ya  va  la  nuisa  mia 
A  celebrar  las  de  la  Red  (48),  en  donde 
El  ganado  en  un  tiempo  se  vendía. 

M  en  silencio  pasarte  corresponde 
Gran  (49)  calle,  andén  de  Olivo  jebuséo. 
Que  hoy  tanta  regia  máquina  le  esconde. 

Tus  bijas  llegan  con  feli?  deseo. 
Que  ven  venir  al  sol  del  claro  oriente, 
Lis  damas  de  los  toros  y  el  paseo. 

Ningún  precepto  hará  que  yo  no  cuente 
A  las  que  suben  de  la  Redondilla  (50), 
De  mil  ninfas  veijel  antiguamente; 

Porque  en  el  tiempo  que  ensanchó  la  villa, 

Y  fundó  el  monasteno  (51)  edificado 
Del  rio  al  paso  en  la  juncosa  orilla, 

El  Oiarto  Enrique  en  el  antiguo  Prado 
Hizo  ruar  las  damas  muy  galanas, 

Y  alli  su  caballero  amartelado  : 
Ellos  en  potros,  y  ellas  en  lozanas 

Mula¿  con  sus  gualdrapas,  andariegas, 

Y  con  sillas  jinetas  y  rudanas. 

Mas  aunque  ¡oh  tiempo!  todo  lo  trasiegas. 
No  evitarás  por  mi  ser  alabadas 
Las  de  otras  calles,  cuyo  autor  no  m'egas. 

De  Jácome  de  Trezo  (52),  y  las  barriadas 
De  Juanelo,  del  de  Alba,  delBastero, 
De  las  Urosas  y  las  Maldonadas. 

Muchas  rienen  también  del  Mentidero  (55) , 
De  las  Damas  (54),  plazuela  de  Moriana, 
Eras  de  San  Martin,  que  fué  primero. 

Los  Fúcares  de  Jénova  (55),  y  la  anciana 
Permisión  de  los  Francos,  y  de  oriente 
La  abada  horrenda  (56),  ü  eleámta  indiana. 

Dan  á  sus  calles  nombre  permanente. 
Que  hov  le  afirman  las  ninas  sus  vecinas, 
Con  el  de  los  Octoes  (57)  juntamente. 

Y  las  que  llenan  alcarrazas  finas 

De  agua  en  Puerta-Cerrada,  y  de  Toledo 
En  la  calle,  San  Juan  y  Cuatro  Esquinas. 

Suplid,  señores,  que  olvidar  no  puedo 
De  Atocha  la  ancha  estrada,  v  la  pequeña 
Calle  del  Niño,  en  que  vivió  Quevcdo  (58) ; 

Ni  la  oculta  plazuela  (59),  cuya  leña 
Allí  trajeron  mil  carreterías, 
Como  el  nombre  en  la  calle  nos  lo  enseña. 

Los  comuneros,  en  turbados  dias 
Por  aqui  vieron  de  la  villa  el  foso 
Contra  la  rebt^lion  v  tropelías. 

Después  siguiendo  el  tiempo  belicoso 
El  gremio  la  ocupó  de  broqueleros  (60) : 
Ya  no  usamos  adorno  tan  honroso. 

Las  madres,  que  habitando  en  los  cruceros. 
De  la  Puerta  del  Sol  ven  el  gentío. 


(47)  Paé  de  Vicálraro. 

(iü)  Red  de  San  Luis.  Llamábanse  red  los  paripés  en  que  se  vendía  pi 
pan  y  otros  géneros,  por  estar  dentro  de  rejas  de  bierro,  como  en  «I  peso 
real :  asi  se  decia  red  de  las  Velas  el  despacbo  de  ellas  Junto  al  Rastro. 

(40)  Calle  de  Alcalá,  antiguamente  oÜTares. 

(SU)  Aquí  ruaban  en  tiempo  de  Enrique  IV  como  abora  en  el  Prado. 

(5i)  Kl  convento  de  San  Jerónimo ,  que  Pemandoel  Católico  trasladi) 
adonde  boy  está. 

(Si)  Calles  de  estos  nombres. 

(S5)  El  Mentidero  se  llamaba  en  Madrid  una  plaxoletaqoebabia  con  Ar- 
boles en  la  que  es  abora  la  entrada  de  la  calle  del  León,  entre  esta  y  la  de 
las  Huertas. 

(54)  De  las  Damas  y  Primavera,  que  estaba  junto  al  rarapiUo  de  Manue- 
la, adonde  acudían  á  divertirse,  como  abora  en  Cbambert. 

(65)  Los  Púcares  taeron  dos  célebres  bermanos  contratistas  en  tiempo 
de  Garios  II.  Los  francos  formaban  barriadas  aparte  en  mucbas  ciudades 
de  Espafla,  como  Sevilla,  Madrid,  Valladolid  etc. 

(50)  La  Abada  era  un  animal  monstruoso  traído  del  Brasil  por  unos 
portugueses,  que  la  t* nsefiaban  en  la  calle  áque  dio  nombre. 

(57)  San  Miguel  de  los  Octoes  ú  ocbo  hermanos. 

(58)  Enfrente  de  la  calle  del  Nifio  vivió  Lope  de  Vega ,  y  Cervantes  en 
la  esquina  de  la  del  León.  Pudiera  baberse  dado  á  esta  el  nombre  de 
Cervantes,  do  Lope  á  la  de  Francos  y  de  Quevedo  á  la  del  Niño,  recor- 
dando asi  la  memoria  de  los  primeros  ingenios  espa&oles  que  virieron  á 
distancia  de  muy  pocos  pasos. 

(59)  Plaxuela  de  la  Lefia  y  calle  de  Carretas. 

(60)  ''OS  fabricantes  de  broqueles  vivían  en  la  calle  de  las  Carretas  ana 
en  tiempo  de  Garios  II. 


OHRAS  ÜE  MOKATIN  (D.  nicolas;. 


Por  elJas  soy  en  Marodit  (1)  Dotiihraüu 
El  b<Miesto  ciDtor  de  bs  doncellas. 

Y  (Mies  3ro  Tallo  solo,  j  escuchado 
Soy,  gremu»  escelso,  y  el  oído  inclinas 
Al  Veo  <|ue  otra  vei  has  celebrado; 

Rc|»ito  sus  firtudes  peregrioas, 
( U>iiio  cuando  a  la  cilara  espa&ola 
Piisi'  aquí  cuerdas  griegas  y  latinas. 

Y  {Mirque  no  lo  goces,  Madrid,  sola , 

Y  vuele  su  virtud  por  do  Iriuufante 
El  iKibelWm  de  Carlos  se  tremola  ; 

La  auiign  musa  en  patrio  verso  cante 
A  d<rsnecoo  de  espíritus  malignos , 

Y  de  (a  envidia,  que  rabiandi»  aguante. 
Ya  con  infli^os  oue  vertió  Itenignos 

S(*sgó  el  zodiaco  iluminando  Fel>o 
Las  dore  casas  de  los  doce  signos : 

Después  que  a  impulsos  del  honroso  cebo , 
De  mano  femenil  vimos  primores, 
Que  estimularon  a  traiuijo  nuevo ; 

Cuando  la  Cama  en  ecos  voladores 
A  nuevo  empeño  á  la  palestra  llama 
Al  virgíneo  escuadnm  y  sus  laiHires; 

Las  niñas  esiiañolaí,  que  la  (ama 
A  ejfuiplo  de  sus  nadres  apetecen. 
Arden  en  Úel  pundonorosa  llama. 

De  Minerva  al  estrépito  se  ofrecen  : 
Alzó  b  frente  el  patrio  Manzanares , 
A  tjui(>n  lirios  entre  ¿bmos  guarnecen; 

Y  vio,  no  sin  asombros  singulares. 
En  sus  li^as  b  célica  hermosura , 

0»n  quien  no  es  justo,  ó  Venus,  te  compares. 

Vio  la  gab ,  el  donaire  y  compostura , 
La  gracia  inimitable  que  enamora, 

Y  aliua  mas  que  de  hunuma  criatura. 

La  (Himpa  y  gari>o,  y  b  inveuci<m  señora , 
El  nimio,  el  atnctivo  y  cuanto  encierra 
La  estrema  iwrfeccion  encantadora. 

No  creeré  «pie  eran  ninfas  de  otra  tierra 
Las  que  hicienm  losdioi^s  animales, 

Y  a  bs  «liosas  con  celos  cruda  guerra ; 
Sino  nacidas  Junto  á  los  umbrales  (í) 

Que  el  rey  Leim  de  Armenia  un  tiempo  habita 
(ion  pozos  <le  agua  dulce  y  ped<^males. 

Donde  reina  el  esmero  y  esquisita 
Discreción  y  lindeza  cortesana, 
ijon  fuerza  que  arrebata  v  preeinita. 

No  hechizos  dieron  en  la  edau  anriana 
Las  de  Tiro  y  Si<ion  (Z)  mas  habgiiefios , 
Ni  hoy  belleza  de  Persia  ó  georgiana. 

Si  ésto  juzgáis  de  b  pasión  empeños , 
Confesadlo,  estraii^ros,  abrasados 
Al  volcan  de  los  ojos  madrileños. 

Mas  tales  dotes,  aunque  no  nepdos , 
No  admiran  tanto  al  £ar|>eutano  no 
Como  el  verlos  tan  bien  aprovechados. 

Pues  sin  virtud  es  UhJo  desvarío: 
Á  Ni  de  qué  sirve  cuanto  acopb  el  cielo 
En  los  mortales  con  influjo  pió? 

La  virtuil,  el  trabajo  y  p.itrio  celo 
Movier(»u  a  bs  niñas  mócenles 
.V  la  contienda  y  lalM)ri(»so  duelo. 

VinÍ4*ron  de  los  barrios  diferentes 
IK*  Manliui,  emperatriz  de  entranÜMM»  mmido>, 
Iteina  augusta  y  S(*ñora  de  bs  g(*ntes. 

Viui<>rou  í'tMi  sembbntes  pudibundos 
l^s  que  habitan  al  austro,  «Kmde  (4)  bva 
Los  pies  el  agua  <le  artmles  fecundos. 

Ninguna  de  estis  fué  del  ocio  escbva, 

Y  antes  que  sul»a  á  la  piadosa  escuela. 
Diestra  en  tejer  eordones,  los  aealia. 

Ni  bs  que  miran  úe  justar  la  Tela  (3) 


(I)  ■■r«ilit,  Hajeril,  ÜMlna  ó  ■•drld. 

{%]  Bl  rpy  dMiuMfl  I  cedié  rUa  «Illa  al  r«y  doa  León  de  «rniei.i  i. 
■ftii  ár  IM. 

■S)  i:iuilad#a  de  reñirla.  fhmAut  |Hir  la  purpura  áíkmfM,  rrttaura  Ij 
«■II  at|»aba  1  eotu  de  las  ini<Ptit|{a<>Mi't  y  de«Trlo  da  don  luán  Pablo  r  j- 
ii.«U.  i.ar«i>  d»  la  Vall-ll»ja.  •«•«un  cootia  d«  ia«  ■«•oriat  ^ui-  ha  p>tM- 
I  u<l-.  <  •iinn  dimii>r  funeral  ár  irnlrt  drl  mno. 

iA    fUrriu  4<*  ¡.atapiéa  ó  4«apirt. 

.:>j  Kvra  t|f  la  pudría  ilr  Srnotia.  i  la  drrrtlia 


Faltan,  ni  bs  que  esUn  aria  los  Juegov  iT») 
Di'  Kufiíia  y  Campillo  de  Manueb. 
Desde  alH  hasta  b  cuesta  de  l(»s  Ciegos , 

Y  b  calle  (7)  á  quien  dieron  nombradla 
Perdida  Rodas,  Tiigitivos  gri<^os. 

Las  «pie  el  cristal  del  Ave  de  Maria 
BelR>n  muy  pun>  en  misteriosa  (8)  fuente , 
Las  de  b  nueva  y  vieja  Morería. 

TamUen  vosotras  que  el  salitre  (9)anlientc 
Veis  destilar  en  el  reciente  hornillo , 

Y  los  baños  (10)  de  fábrica  recienti». 

De  b  Huerta  del  Bayo  (II)  y  del  Cerrillo 
Vienen,  y  del  corral  de  bs  Na'ralúas, 

Y  del  moro  Abroin  (12)  y  hoy  Abmillo. 
Estas  saben  tejer  flecos  y  franjas , 

Obra  morisca,  y  saben  oue  el  juzgado 
Suyo  alli  estuvo  entre  el  arroyo  y  zanjas. 

Tü,  bbrador  (13)  divino ,  que  has  saca<l«> 
De  b  Almudena  el  agua  A  maravilla , 
Como  el  trigo  en  su  cubo  reservado  : 

Enviarte  de  tu  calle  y  b  Vistilb 
Niñas  honestas  en  virtud  iguales , 

Y  de  los  Torrejones  (14)  <le  b  Vilb. 

Ni  holgaron  con  el  fresco  en  sus  |>ortales 
Las  que  de  San  Cebrían  b  antigua  (15)  ermit:- 
Buscan  en  tomo,  y  no  hallan  bs  señales. 

Ni  del  ciego  Alcorán  ven  b  mez(iuita  ( 16) 
Que  ya  el  apóstol  principe  mejora , 
Ni  del  maese  (17)  liazán  la  ol>ra  es(|uisita. 

También  llegaron  a  b  primer  hora 
Las  del  Cerrillo  (18)  de  b  Cruz,  que  atruena 
Con  ridicula  farsa  que  desdora. 

Y  de  b  plazoleta  donde  siinna 

Solo  el  nombre  del  Ángel  (19),  que  es  seguía 
Menos  que  aire  b  fabrica  no  buena. 

Las  de  b  fuente  (20)  que  condujo  el  cura 
De  Colmenar,  se  ofrecen  placenteras , 

Y  de  b  calle  que  por  tesón  dura  (21), 

Y  de  b  de  bs  Conchas  (¿¿)  ó  Veneras 
Con  su  casa  hospital  de  Peregrinos  (£S) , 
Pues  no  hay  va^s  hipikritas  romeras. 

El  profundo  arenal  (24),  i|ue  dio  camino^ 
Al  agua,  y  dio  llanura,  que  no  babia 
Tragando  en  si  los  cerros  conveeinos« 

Es  ya  calle  que  niñas  mil  »*nvia , 

Y  es  casa  (2S)ae  doncellas  laborios:is 
La  que  lo  fué  de  vil  maneelHTÍa  (¿tí). 

Dos  calles  (27)  remitien>n  presurosas 
De  sus  puebbs  bs  castas  iii(»ceiirías  , 

Y  tres  (28)  Cavas  sus  hijas  oficiosas. 

Y  el  pretil  v  escarpadas  emine> irías 
Del  Castillo  (Í9)  y  Estudio,  porque  el  inoi< 
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(6)  Junto  á  laa  monjas  Trinluría». 

(7)  Calle  da  Rodas. 

iH)  Puente  drl  Af«  Marta,  no«l»n>  dado  pcir  <>l  li«>jio  Siiii«>n  ño  l\..¡ 
la  «alie  j  bamo  de  donde  eipulv»  A  lat  pru»tiluia>.  y  pur  f«i.i  le  p  iri. 
San  Simón  la  calle  que  eati  enfrenta  i|#  la  fufutr 

(9)  Nueva  fAbrira  de  Mlitro ,  junto  al  pwnillo  dn  Vülrnt  i.i 

1 10)  BaAoi  de  Brrrte. 

i(l>  DH  cl^riiro  don  franciarn  irí  Bayn,  junto  al  «iiio  ipi. ij.  i  .,t 

rl  Calino  de  la  reina. 

(til  Allí  eatuTu  el  Alaaün  d  tribunal  de  moroi. 

(13)  San  isidro. 

(ti)  Junto  A  San  franrUcu. 

(15)  Kntrr  San  Sebnstian  y  Santa  Crui,  frente  a  la  Tnnlil  id 

I  K>i  Ho<  parroi|iiia  de  San  Pedro. 

il7t    Solo  sr  rnnsrrra  rn   H  botpital  dr  la  Latina  una  r.N«al^ri 
purria  dr  este  arquitvtto  «raro. 

(td'-  Hubo  allí  sobre  un  cerrillo  una  cruc.  i|ur  diú  ii..iiiSr#  ji  .•■ 
hoy  teatro. 

il9)  Hubo  allí  milita  del  Ángel  de  la  Guarda. 

(SU)  Purntr  del  Cura 

(SI)  Calle  dr  Aunqur-os-prse,  Rnlioni-niBla-taTai,  y  Sjl-fi-{>ii<>.li  \, 
la>  ditpata*  que  hubo  sobre  vaader  rl  terreno. 

(ti)  Casa  dr  Us  Conrlias ,  que  fué  hospital  d**  prrr|rrin<>i. 

{ti)  De  ahí  la  denominación  de  la  rallr,  por  dirtKirsr  á  •Urh't  li..»|. 

iti)  La  callr  di-l  Arenal  se  terraplenó  con  lo  que  detmoniar  u  A»-  I 
Ja«-ümctrrto  j  otra*. 

(t3;  En  la  calle  drTnIedo. 

iln)  M  mancebía  estaba  en  la  aalir  dr  la  Duda,  rmih>  a  lj<  i 
rhiirlai  da  San  Vollpr  yn  derribadas. 

it7)  Calles  de  la  Puebla,  nueta  y  vieja  l.at  Pueblas  furrun  hn  hit 
•i<iti  Joaquín  dr  Per  .lia.  . 

ÍH)  Alta,  Baja  )  dr  San  Viifurl. 

í*i  Di-nd  •  vil'i  h'i)  la  pljfU'-la  <Ii-  ll'\»-i|'i*'  v  |..'rr->'|'iia  •!•■  >»••  >:i  ■ 
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Resuena  coa  aplausos  repetidos 

Del  pueblo  que  por  DÚmeD  os  yeoera.        • 

El  Dios  de  los  ejércitos,  crecidos 
Premios  dé  al  celo  y  religión  constante, 
Dignamente  por  ella  merecidos. 

Eche  su  bendición,  que  al  Orco  espante 
Sobre  vuestras  fortisimas  legiones, 

Y  poderosa  armada  fulminante. 

Y,  ó  ninfas  inocentes,  oblaciones 
Al  cielo  dirigid,  por  quien  merece 
Ser  dueño  universal  de  las  naciones. 

Agradecedle  el  premio  que  os  ofrece, 
Ya  veis  lo  que  es  virtud,  y  su  alto  vuelo 
Hasta  dónde  arrebata  y  encrandece. 

Ya  veis  :  por  ella  elo^o  a  vuestro  anhelo  : 
Sin  ella,  ¿cuándo  fuerais  en  tal  día 
Con  versos  levantadas  hasta  el  cielo? 

No  desmayéis,  <iue  ya  la  musa  mia 
Dulces  epitalamios  os  em|Heza, 
Pues  sigue  á  tal  afin  casta  alegría. 

Ya  no  cantaré  mas  el  aspereza. 
La  rota  fe,  é  ingralilud  horrible 
De  una  inconstante  y  bárbara  belleza  : 

Sino  el  valor  y  apueacion  plausible 
De  vuestro  pensamiento  generoso, 

Y  vuestra  educación  irreprehensible. 
IHchoso  el  tiempo  que  aplicáis,  dichoso 

Al  que  le  deis  La  nunca  ociosa  mano 
CoD  el  nombre  amantisimo  de  esposo. 

Mayor  felicidad  al  reino  hispano 
Dará  vuestra  labor,  que  la  que  pende 
De  la  instabilidad  del  Océano  (82). 

Y  pues  la  patria  á  vuestro  premio  atiende, 
Trabajad,  levantando  al  alto  cielo 
Sóptica  humilde,  que  los  aires  hiende. 

Pedid  que  de  esta  patria  el  santo  celo 
Se  logre  pronto,  y  que  con  pompa  altiva 
La  paz  anrme  por  el  ancho  suelo. 

Sus  armas  tnunfen,  y  que  Garlos  viva. 


SÁTIRAS. 


I. 

Satírica  la  Musa  castellana, 
Al  tiempo  que  riéndote  la  Aurora 
£1  oriente  pintó  con  oro  y  grana. 

Se  me  ofreció  á  la  mente  :  á  aquelU  hora 
Bajaba  á  los  aoUpodas  huyendo 
La  noche  de  pesares  causadora. 

Entonces  en  el  lecho  revolviendo 
El  cuerpo,  de  estar  quieto  ya  cansado, 
A  sueño  mas  gustoso  me  encomiendo; 

Porque  el  sentido  apenas  embargado 
Fué  en  dulces  suspensiones  de  Morfeo, 
La  musa  imaginé  ver  á  mi  lado. 

Era  la  bella  ninfa,  á  lo  que  creo. 
Tan  estrafto  portento  de  hermosura, 
Qae  aun  no  ui  juzgó  tanto  mi  deseo, 

De  sos  Cándidos  miembros  la  blancura. 
La  riqueza  pomposa  del  vestido 
Bizarro  con  airosa  compostura. 

Me  dejaron  del  todo  persuadido. 
Que  no  es  tosca  la  sátira,  ni  fea. 
Si  so  influjo  á  boen  fin  va  dirigido. 

La  mirra  de  Ceilán,  y  la  orontéa 
Sos  dorados  cabellos  exhalaban. 
Que  presumen  vencer  la  luz  febea; 

Por  la  espalda  brillando  la  ondeaban 
Con  alarde  hennosishno  y  proejo, 


Itt}  Ono  de  lof  mtsjom  beneflriM  qae  oblato  Btpafla  del  reformador 
Nifiado  de  Cerloe  III,  Alé  el  •oUbleclmieato  de  las  eociedadet  llamad» 
ttíñáúca»  6  económieaa  de  aoiJgot  del  pala,  aobre  la  baae  en  que  el 
MBde  de  PeftaSorida  fundó  en  Vergara  la  rascongada  en  el  afio  de  f  70S 
■onda  Alé  uno  de  los  primeros  socios  de  la  de  Madrid,  contriboyendo 
i  ks  salodaMea  Anee  de  en  inatitnto,  no  solo  con  tos  elogios  poéüeos  que 
Iría  ea  sos  Jnntns  geneml«a ,  aino  también  con  etNs  trabajos  de  no  Ioyc 
•rociantía  en  el  seno  de  la  aocicdad.  (Véase  aa  ?14a.) 


Y  el  cuello  ebúrneo  de  oro  perfilaban. 
Al  fin  en  mí  poniendo  el  rostió  Sjo , 

Voz  sonora,  dulcísima  y  divina, 
Por  boca  de  coral  sacó,  y  me  dqo  : 

Pues  ¿  cómo  tu  pereza  así  imagina 
Ceñirte  del  laurel  gloríosamenteY 
Que  á  tus  sienes  eicielo  le  destina? 

No  el  premio  se  consigne  ociosamente. 
Ni  Apolo  con  el  árbol  ha  adornado 
De  Dafne  infiel  la  no  cansada  frente. 

El  furor  que  en  tu  pecho  ha  derramado 
Fué  para  que  solicito  en  su  enmienda 
Fuese  al  mundo  por  tí  comunicado. 

Y  asi  de  otra  manera  nadie  entienda , 
Que  asiento  ha  de  lograr  en  el  Parnaso, 
Por  mas  ^e  con  dineros  lo  pretenda. 

La  dádiva  del  cielo  no  fué  acaso; 

Y  pues  fecundidad  te  ha  concedido 

De  numen,  aunque  humilde,  nada  escaso. 
Tu  aliento  vuele  ya  mas  atrevido , 

Y  á  tu  patria,  del  vicio  infiel  morada. 
Amedrenta  con  cínico  ladrido. 

Pues  no  bastó  la  cómica  jomada. 
Ni  el  calzarte  el  coturno  sofocléo. 
Para  que  la  virtud  fuese  estimada. 

E;jecuta  los  fueros  de  tu  empleo. 
Pinta  de  la  maldad,  que  la  sigeta. 
Lo  infame,  lo  ridiculo  y  lo  feo. 

Que  estas  son  del  dignisisDO  poeta 
Justas  ocupaciones,  y  so  verso 
Reduce  la  república  á  perfeta. 

Solo  para  enseñar  al  universo 
Con  dulzura,  á  él  el  cielo  os  ha  enviado , 
Terror  del  ignorante  y  el  perverso. 

Ni  temas  contra  el  vicio  ser  osado; 
Porque  yo  en  nombre  suyo  te  aseguro 
La  noble  protección  del  magistrado. 

Vuelve  los  ojos,  vuelve  al  patrio  muro , 
Verásle  en  mil  errores  sumergido. 
De  los  cuales  sacarle  yo  procuro. 

¿No  adviertes  entre  el  trá&go  y  mido. 
Que  la  hispana  metrópoli  alborota, 
El  noble  y  el  plebeyo  confundido  ? 

¿No  ves  que  la  verdad  está  remota. 
Porque  de  tus  patricios  la  emneiia 
La  envidia  que  veneno  infernal  brota? 

¿No  adviertes  cómo  audaz  se  desenfrena 
La  juventud  de  España  corrompida 
De  Calderón  por  la  fecunda  vena? 

¿No  ves  á  la  virtud  siempre  oprimida 
Por  su  musa  en  el  cómico  teatro, 

Y  la  maldad  premiada  y  aplaudida, 

Y  desde  el  Tajo  aurífero  hasta  cí  Batro, 
Está  vuestra  nación  desestimada. 
Porque  así  lo  quisieron  tres  ó  coatro? 

¿No  ves  el  arte  cómica  ignorada, 

Y  si  la  acción  empieza  en  Filipinas, 
En  Lima  ó  en  Jetafe  es  acabada? 

¿No  ves,  no  ves  salir  de  las  cortinas 
Cosas  (rae  ni  en  el  mundo  han  sucedido , 
Ni  pueaen,  si  con  juicio  lo  examinas? 

¿  No  ves  coál  ignorancia  ha  ya  cundido , 

Y  que  con  ctesvergüenza  ya  penetra 
Aun  lo  mas  reservado  y  escondido? 

¿No  ves  que  el  no  saber,  ni  aun  una  letra « 
En  las  damas  es  hoy  lo  que  mantiene 
El  aire  y  presunción  de  petimetra, 

Y  en  su  conversación  á  cuento  viene 
Solo  el  corsé,  la  bata  ó  la  basquina. 
Que  U  amiga  prestada  ó  propia  tiene? 

¿  No  ves  que  no  hay  qmen  so  desorden  riña « 
Por  no  desazonar,  como  ellos  dicen , 
Los  chistosos  gracejos  de  la  niña? 

¿Que  aguantan  que  so  cuerpo  martiricen 
La  cotilla,  el  zapato,  el  sofocante, 
Hasu  que  de  apretados  se  destiicen? 

¿  No  ves  que  el  que  se  precia  de  su  amante 
Por  méritos  alega  monerías. 
Para  que  en  sus  favores  adebmte  ? 

Esceden  en  sospiros  á  Maeias, 
Hacen  vil  profesión  de  lisoideros, 

Y  asi  pasan  las  noches  y  los  dias. 


Si  Omi AS  DK  ^lOr.ATIN  '  h   Mi  '1  \ 

Y  .ii|ii<-llii«  i|u<*s(>  |>ri'fían  «Jo  iiins  Iíi'|'i»n  y 


>  v.ili<'ri|i'<.  iii-t'ifiiileii  |}iir  \íI«*/.:ís 
l.l  luiilii  <i<'  fiiiTtt's  y  }{iit'rri*ni«. 

Viliih'nli-  i'iK  i'iM^mlos  «>ii  tor|ti'¿:is 
l-'ri'('iii'iiliii  his  ¿:iliiiri|  is,  iiiii'  nW'n  miIi» 
S:ii'ril(';;i(is  ,  blisfeiiiias  «'  iiii|iiiiv¿as. 

Ni  I  siilirlLiii  vi>r  t'l  iilrii  {miio, 
M  lid  íli«llii  liis  iMíiiius  ;i|).irlu«liis 
Iti-lt.iji»  lie  li)s  ti'ii|H('>i>  lii*  A|H)|i». 

Ni  l:iiii|Hicii  a  lix  liltros  tl«;iluMi|ns 
ltii<i«Mii  la  hfhíii  iii.nt  (|ii»  las  hislurin^ 
l*ublÍ4'an  (lt*l  \alifr  di'  sus  |iasa<iii> 

l'iii's  sifiiiloi'Ni.K  \iTiia'ii'N  tan  luitiihas, 
Kl  ('sti'ii'i«*rla<  ^¡.róiiiii  im  a  lii  vcr^o 
Hará  contri  los  pfiliilns  \ii*t«»rías? 

Vi'rast'  aveiVfinzai'  tinto  perverso 
Al  «'stMichar  |».it(Mites  >u<  mal(la(lp^ 
Vnr  \n  iinmcii  en  tiHto  «'I  uuiwrso. 

Kstas  5on  iinipíainciito  hi-roiri«laili's  : 
hchilir  los  iiii|oni:ilili'S  L'ora/oiH-s. 
1  ionio  rrnilir  bataNas  y  ciuitaites. 

No  t(*  t>S4'U*i<*s  con  liinkla^  ra/onvs, 
lóvrn  ini'auto,  i)U('  si  nii*  oIwmIim'i's 
lian*  t\w  ron  laiirck'Sti*  nmmos. 

Asi  (lijo  la  Musa  :  yo  mil  vi'C(*!i 
l.a  i|iii^i'  r<>|»lirar:  |N'ro  L'*ironilio<c 
ht'l  sUffio  rn  ia«i  tin^ilas  lobrc^iuri's 

Y  \iiMhlo  «lili'  no  vs  fatii  <pii>  yo  ost* 
Ki'si>tirla,  á  mi  mando  nio  sonifto  : 
Satírico  mi  iiiimt'n  iiil1ainos«* 
('««intni  el  vicio;  mas  no  contra  el  siijoto. 


I 


¡I. 

iKn  osto  sii;lo,  Kabio,  iniat^inab-is 
Hallar  el  lu*itrc  y  espb'mlor  anticuo. 
Qiit*  fn  los  «locios  varones  ailiiiirabis? 

Á  Juzgabas  míe  tn viesen  ahora  abri'^ü 
l/As  obras  (le  los  ínclitos  autores, 
t^ne  celebrisie  al^tuia  vez  coiiiiii;!o^ 

he  tit'l  iS  ri-iii-i:is  Sabios  |irofesori's 
Livr.iriiii  «iis|M'ii  ler  el  imiversn, 
IV'S  le  el  |»istor  iiliola  a  losiioctorcs 

Ali->r.i  i'.>*a.  rabio,  todo  tan  tliviT^-i. 
()iif  <>i|i)  |iiir  <tT  liueno  ilesa^rail.i 
Pr»s:i  He;;.inte  ó  sentencioso  versi». 

hís|iula  «•!  labrador  sobn*  la  armada  . 
Jii/;;j  el  siildadi»,  |ioripii'  fué  <ii  \ida 
S:d<i  en  \eiidor  i-igirroN  empleada  , 

Que  I  lile*  le  gobernar  la  esejareeiil;* 
Ibera  iiionanpiia,  i|ue  ha  deja«lo 
Kl  cielo  ;il  ^r.inde  (iai'lo*i  sometida. 

Kl  niiTcador.  imeesta  ili*<ioi'npai|o 
|)i*s.ie  sil  mostrador  con  ma::isterío 
Kl  ciinsi'jo  «nliieriia  y  id  eslaiii; 

l'iine  sfvrra  ley  al  niiiií^iterio. 

Y  trata  cnii  desp4>:*o  y  sin  caricia 

A  lox  hombres  m  is  ^randf^s  d(*|  ¡mp-TÍo 
ToiIm  es,  Kabíii ,  soberbia  e  iiiip**ri''ia. 

Nadi"  i|uier«^  lujarse  a  a<piid  ipiesab.'. 

Que  lo  tiene  pur  iiien;;ua  su  malicia. 
Hciiia  en  el  si^lo  ums  nuldad,  si  cabe, 

Que  lloro  ¡toma  fii  tiempo  ilel  lasriv>», 

llií^iio  de  «pie  |j  (ami  no  le  alabe. 
A  t'Kio  la  i^iioiMUria  d:i  inolivo, 

Y  á  ai|U'd  tpie  entre  unos  v  olnis  ma<  dii»piil.i. 
1^'  ju/^an  difsno  del  laiireí  y  olivo. 

Aplau-ÍLMi  la  comedia  disoluta, 
Que  ¡mis  se  entiende  m  apr>bar  el  virin. 

Y  hace  amable  Li  viita  resoluta. 

Mis  la  i|ue  i-nla/:i  el  cómico  nrtilicio. 

Y  aplaude  las  virtudi*s.  reprenfliendo 
Los  y«Triis,  tpi"  nos  sir\i*n  de  |ntjiiíi'Ío-. 

Kn  ifue  CLUttítfa  al  as|M'ro  y  horrendo 
Traidor,  ó  al  alevoso  fenifuliilo 
r.on  suplicio  rnitM  su  ermr  trt'uiendu; 

O  vitupera  al  falso  y  atrevido 
Amanl'^  en^aiiatfrir .  y  |iremia  en  elki 
Al  virtuoso,  al  ciienJo  y  comMido: 

No  solo  no  se  admile,  se  airo|Hdl:i. 
Se  desprecia,  se  iuíama,  y  aun  acasti 


(Ii'iilra  el  autoi  si>  furiiia  una  i|UiTcll:i 

¡Hh  Inste!  ¡IMi  triste,  o  lanieidablí-  <'.is<> 
Qiit*  a  la  virtud  triuüf.inle  y  ^lo^los;|, 
La  han  ile  cerrar  cu  toda  parte  el  pas'i! 

¿Que  mas  imaginara  la  ambii-iosa 
Liberlail  de  Aiisiipo,  que  Tundaba 
Kn  deleites  la  gloria  veiilurosa? 

¿Qué  mas  se  vio  en  td  tiempo  ipn»  reiii.di.i 
La  baibariilad  liera,  «pie  el  (tacaño 
l*ueblo  p'iilil  feroz  n'preseiitalia '.' 

Daba  muerte  cniel  violenta  mano 
Al  ipie  suiNiiie  con  acción  l¡ii({ida 
S<T  el  el  dtdincueiite  ó  «d  tirano. 

No  hay  tan  liera tiialdad,  ni  aborrecida. 
Que  les  caiiüase  hi>rror,  y  vi\ ámenle 
S'  miró  en  el  teatro  repeiidi. 

Teatro  filé  de  vicios  irlaramente, 

Y  se  ^lorialian  t(KÍos,  y  (;í>zo<iis 
Did  p«di(;ro  se  holKaba'n  imniiienie. 

No  se  ven  ya  ihditos  tan  oi liosos 
Kn  las  Lddas,  verídicos,  ni  horribles. 
Espectáculos  lnr]K.'s,  suipiinosus. 

Pero  s(«  yen  pnrniiadas  insiiíríble.s 
Maldades,  latn)ciiiios  y  h«»rn>rosas 
Acciones,  di)(iias  de  nii  furor  tn-iible. 

Pintanse  en  ellas  con  las  |)nmorfis:is 
Frases  (|iie  Demostenes  ha  ivciioiaiL), 
Falsas  á  las  virtmies  mas  herí  liosas. 

t'oii  retoricas  voces  «'spiicado 
Disimulan  el  vÍ4'io  apetecido. 

Y  hacen  amable  aim  el  mayor  [M'cado  : 
Lo  donn  con  tan  vivo  colorid' •, 

Que  |KTVÍLTlen  sm»  voces  a  la  lioiif>l  > 
Doncella,  y  al  mancebo  inailveiiido. 

Mas  ¿(pié  admira  nialirad  tan  iii.iiiilicsla. 
Si  en  Kspaña  no  tienen  mayi>r  ail'-. 
Que  la  imaKinacion  mas  (h'scoinpih'si  |V 

.Vrrima  los  nreceplus  :i  una  |i.irii- 
Quien  pretenile  esi'ribir  una  coiné- li;i. 

Y  (MI  tres  jornadas  ó  actos  la  rcpaiif 
Fiíiue  ser  v\  principio  en  .Nicii:j|.  iij.i. 

Y  .ii'abando  el  suc«>so  en  Darci'loii  i , 
Ku  Filipinas  «»  en  Tetuaii  la  nii 'i::i 

l'na  i'aliiila  inventa  fantanoiM, 
Km  (pie  a;;radando  al  publico  iirol.ni*-. 
L:i  moral  instrucción  y  arle  ah:inil<ii  ■ 

Mace  al  ^aluu  soberbio  é  inlnnii  («i. 
Ks'/adachin,  sofistico,  embustero, 
Jil^aijiir,  jiirad«»r,  f.dso  o  lÍ\i:uio. 

No  li*  falla  un  ainií^ii  >  coinpañerii. 
Que  a^re^ados  los  dus,  y  cuchilladas. 
S  '  burlan  del  alcalde  mas  s(>verii; 

Periipi''ii  las  doiii ellas  \  casaiias 
r.Mii  escándalo  hoiTÍbl4\  protanaiido 
L:is  casas  mas  honestas  y  guardadas. 

P'Hie  un  tercero  y  cuarto  de  oIm  baiiito  . 
Opuestos  a  lii.s  dos  anlecedenles. 
r.on  (iiiien  se  andan  coniiuiio  ai.iichillainlo 

Kl  iiarba  es  de  los  viejos  mas  valientes. 
Kn  las  It^yes  dtd  duelo  ejercitado, 
Kjemplo  de  los  hombres  imprudentes. 

Km  lu;*ar  de  sít  cuerd  s  es  arribe;»    • 
Que  enseña  a  los  mozuelos  con  alreiit  i. 
No  la  virtml,  id  duelo  endemoniad'». 

Majo  un  honesto  vido  representa 
l'na  dama  gallarda  y  soberana. 
Que  hasta  del  amor  casto  \ive  exrnt.i. 

Y  luepi  se  descubre  mas  proLma, 
Mas  desenvuelta  y  mas  proMicadiTa 
Que  la  lasi-iva  emperatri/  roiiiaiia-. 

Mas  ipit>  lu  incasta  ree'iilic.ii|i)r:i 
De  los  muros  de  Tebas,  \  ijiie  aipiell.i  • 
It  .meras  tor|N»s  Lamia.  Tai»  y  rima 

¡  Qili'  honest-i  i'ji'Mipl't  jiai.t  !.|n  1  i.<   -I  i 
Que  diH'iles  e  incautas  asivti.-nli>. 
Les  dan  motivo  de  se;;u  r  s-i-  lnie l!a^ ! 

¡Qué  coiisejiis  les  da  el  es[:ir  o.,  iil  • 
Premiados  como  p-acia  esciareri  1 1 
Su  desenvuelto  proceder  horri'H  1  • ' 

V(f  allí  la  libertad  apetecida 
La  mas  honesta  «lama  y  iei.'atad:t , 

Y  aplaudirse  la  infainey  libre  vid.i 


poesías. 


»».» 


La  autoridad  paterna  despreciada, 
T  sacar  á  pesar  de  sus  parientes 
La  dama  di»  la  casa  mas  guardada. 

Los  papeles,  los  ruegos  indecentes. 
Los  criados,  amigos ,  los  terceros. 
Las  viejas  alcahuetas  imprudentes. 

Ocultar  en  la  c^isa  hombres  solteros , 

Y  perdiendo  el  decoro  y  el  recato, 
Haeeries  mil  cariños  lisonjeros. 

Allí  se  aprende  el  licencioso  trato, 
La  vanidad,  soberbia  escandalosa, 

Y  el  horrible  y  fantástico  aparato. 
Pues  ¿qué  dirás,  si  notas  la  furiosa 

Dora  imaginación  disparatada 
Falsa,  además  de  ser  tan  ^miciosa? 

Ni»  aparente  verdad  representada 
Verás,  ni  una  acción  sola  en  una  pieza, 
Que  en  un  lugar  y  tiempo  sea  acabada. 

Acaba  en  Flandes,  si  en  Madrid  empieza  : 
P¿s.'inse  afios  á  cientos  ó  millares ,  • 

Y  la  una  acción  con  la  otra  se  tropieza. 
Las  antiguas  costumbres  populares 

Se  mezclan  con  las  nuestras  mas  modernas. 
Mas  estimadas,  cuanto  mas  vulgares. 

Los  que  al  principio  son  personas  tiernas, 
En  el  medio  son  jóvenes  crecidos, 

Y  al  tin  ( por  vejez  ya)  tiemblan  las  piernas. 
En  distintos  lugares  divididos 

Se  hablan  dos  personajes  claramente. 
Cual  si  estuvieran  en  un  cuarto  unidos. 
Un  lacayo  verás  ser  muy  prudente, 

Y  si  no  toma  el  amo  sus  consejos. 
Arquear  las  cejas  y  arrugar  la  frente. 

Verás  ser  imprudentes  á  los  viejos, 

Y  aprender  los  mancebos  las  maldades 
De  los  que  ser  debieran  sus  espejos. 

In6nitas  verás  impropiedades  : 
Las  damas  hacer  de  hombres ,  y  los  hombres 
De  damas,  y  otras  mil  deformidades. 

A  Terencio  y  a  Planto  no  los  nombres, 
One  hay  ignorante  aquí  que  los  desprecia. 
Por  ser  su  estilo  llano  :  no  te  asombres. 

Es  la  cultura  lo  q¡ue  mas  se  aprecia, 

Y  las  frases  que  nadie  comprehende 

Se  aplauden  mas  (pie  el  vidrio  de  Venecía. 
iNi  basta  al  necio  ver  que  no  lo  entiende, 

Y  dice  mesurado  :  otros  varones, 

A  quien  la  ciencia  mas  oue  á  mi  se  estiende. 

Perciben  del  concento  las  razones, 
Sin  conocer  que  es  falta  de  doctrina 
No  saber  concordar  las  oraciones. 

A  lo  que  el  poetastro  mas  se  inclina , 
T  toma  por  preciso  y  fijo  norte 
(Porque  que  somos  todos  imagina. 

Como  una  labradora  de  vil  i>orte, 
Que  se  admira  de  ver  con  plata  y  oro 
Las  galas  de  las  damas  déla  corte). 

Es  á  llenar  de  máquinas  el  foro, 

Y  en  Incido  teatro  suntuoso. 
Mostrar  de  las  tramoyas  el  decoro. 

Es  su  caldudo  hacerle  asi  vistoso, 

Y  el  ignorante  Juzga  primor  snyo 

Lo  que  á  otro  le  ha  quitado  su  reposo. 

Mas  vale,  Fabio  amigo,  un  verso  tuyo. 
Que  habla  en  claro  lenguaje  castellano. 
Que  cuanto  en  estos  con  razón  arguyo. 

Y  asi  no  olvides,  no,  no  des  de  mano 
Tu  numen  hechicero,  que  enajena 
A  qui^  oye  tu  plectro  soberano. 
Haciéndole  olvidar  la  propia  pena. 


III. 

No  callo,  aunque  me  estés  amenazando; 
Ya  que  be  empezado,  proseguirio  quiero, 
Pt>rque  por  escribir  estoy  rabiando. 

Es  ser  uno  holgazán  6  majadero 
No  escribir  hoy  cuando  hay  tantos  autores 
Que  les  falta  impresor,  venta  y  librero. 

Con  carteles  pequeños  y  mayores 
En  postes,  en  csqumas  y  colunas 
n. 


Entietienen  las  horas  los  lectores. 

Por  fachadas,  ya  breves,  ya  importunas » 
C(m  obras  y  volúmenes  convidan. 
Buenas  y  malas,  y  medianas  unas. 

Sin  que  varios  acasos  se  lo  impidan 
Alguno  piensa,  y  piensa  bien  á  veces , 
Pues  logra  que  sus  números  se  pidan. 

A  otro  rompiendo  cinchas  y  jaeces, 
Balija  y  postillones  semanarios. 
Desde  Londres  despachan  sus  jueces. 

Máximas  bellas,  con  arbitrios  Varios 
Le  remiten  de  Europa  los  correos , 
Que  le  traen  desde  Estranja  los  diarios. 

Prométase  ya  el  rústico  trofeos, 
Si  no  ama,  no  desprecie  Ja  estafeta , 
Que  á  lo  menos  son  nobles  sus  deseos. 

Uno  metido  á  hurón  todo  Inteipreta, 
Otro  quitar  abusos  determina , 

Y  otro ,  amigo  del  público,  se  afecta. 
Hay  quien  observa,  y  hay  quien  adivina » 

Y  otro  escribe  al  cortejo  el  catecismo 
Con  sal,  con  gracia  delicada  y  fina. 

Sale  el  montante  por  el  tiempo  mismo. 
Misceláneas  políticas  instables. 
Porque  luego  padecen  parasismo. 

Máximas  religiosas  y  loables 
Nos  da  la  pensadora  Gaditana , 
Anónima  con  faldas  respetables. 

Uno  á  escribir  sin  titulo  se  allana. 
Otro  sueña,  á  Fcijóo  comenta  alguno , 

Y  va  todo  a  parar  á  la  aduana. 

El  hablador  discreto,  no  importuno. 
Dio  cimiento  y  materia  á  este  edificio 
Entre  los  literatos  cual  ninguno. 

Pues  siendo  el  escribir  ya  casi  oficio , 
¿Por  qué  no  podré  ^'o  como  cualquiera 
Dar  de  mi  suuciencia  algún  indicio? 

Porque  si  un  poco  alabancioso  fuera. 
Mis  actos  positivos  mostraria , 
Como  dicen  los  hombres  de  carrera. 

Antes  de  verte,  ó  sacra  poesía , 
La  férula  sufri,  y  á  Quintiliano, 
Demóstenes  y  Tulio  vi  algún  dia. 

El  rápido  Jalón  bilbilítano. 
Con  el  Jiloca,  de  Marcial  espejo , 
Filósofo  me  vio,  malo  ó  mediano. 

A  Aristóteles  vi  con  sobrecejo. 
Por  ser  en  lo  moderno  la  gran  moda, 
Aunque  no  lo  merece  el  pobre  viejo. 

Pues  ni  Descartes,  ni  la  turba  toda 
De  alumnos  hacen  mas  que  solamente 
Mudar  nombres,  según  les  acomoda. 

Pero  es  lo  cierto,  amigo,  que  se  miente 
Sin  limite,  y  que  solo  hemos  hallado 
De  alguna  cosa  luz  escasamente. 

Añádase,  que  ya  me  he  electrizado, 

Y  que  vi  á  un  ratoncillo ,  cuya  vida 
La  máquina  neumática  ha  chupado. 

Por  tubos  de  larguísima  medida 
Los  átomos  he  visto  desiguales. 
Con  que  es  la  agcy^  d^^  imán  traida. 

Hasta  el  instinto  vi  á  los  animales ; 

Y  si  un  dedo  es  mas  largo  el  telescopio , 
Quizas  viera  las  almas  racionales. 

Vi  un  cuerpo  evaporar  del  modo  propio , 

Y  algún  otro  secreto  yo  escudriño. 
Como  aquel  de  las  tubas  de  Falopio. 

Vi  la  instituía,  siendo  casi  niño, 

Y  oi  leyes  de  Pincía  en  el  Liceo, 
Espiicando  en  la  cátedra  Patino. 

Pues  aunque  es  evidente  que  poseo 
Tanta  ciencia  como  hombre  acaudalado, 
O  como  cualquier  mulo  de  acarreo ; 

No  obstante,  es  uno  siempre  respetado. 
Pues  le  juzgan  un  Séneca  famoso 
Con  estos  perendengues  adornado. 

Y  no  juzgues  que  tanto  vanidoso 
Con  relación  de  méritos  impresa , 
Con  grados,  y  tabaco  fastidioso , 

Es  segundo  Crisóstomo  por  esa 
Sola  razón ;  pues  no  hay  que  dar  fe  alguna 
A  lo  que  á  un  escribano  le  interesa. 
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Si  medito  estas  eosas  una  á  oDa , 

ÍPor  qué  no  he  de  dar  yo  mi  arremetida 
proDürcon  los  otros  mi  fortuna? 
Su  casa  á  iiatKe  le  es  mas  conocida 
Que  i  mi  de  Oobadonga  las  montañas , 
Donde  ftié  to  morisma  rebatida. 
La  historia  sé  muy  bien  de  ias  Españas , 

Y  también  los  apócrifos  autores , 
Que  lo  fueron  de  enredos  y  patrañas ; 

Pero  no  están  de  suerte  los  humores , 
Que  pueda  prometerme  algún  aprecio , 
Si  me  remonto  a  empresas  superiores ; 

l^orque  ¿(]U(^  tiombre  de  bien,  aunque  mas  necio 
Si  escribe,  no  hará  sátiras  ahora, 
Persignieniio  i.  los  vicic»s  con  desprecio? 

Pues  ¿cuándo  te  cosecha  daiboora 
De  este  género  fué  tan  atmndunü; 
Como  la  <le  esta  edad ,  qae  el  cuerdo  llora? 

¿Quién  sufrirá  ver  ir  tan  n'lumbrante 
Lleno  del  barrigón  de  Celestino , 
Su  forlón ,  que  a  cubrirle  aun  no  es  bastante  ? 

Yo  bien  me  acuerdo  cuando  á  Hadríd  vino 
Vestido  de  sayal ,  acompañado 
('«on  los  mozos  oue  pesan  el  tocino 

Canales  en  mi  casa  ha  destazado , 

Y  ya  cuando  me  to,  si  es  que  me  mira. 
Aun  no  me  corresponde  saludado 

áA  quién  no  ha  de  encender  eu  mortal  ira 
Tal  caterva  de  críticos ,  que  al  templo 
De  la  sapiencia  impunemente  tira? 

Con  indignada  admiración  contemplo 
Tanto  herír  y  enseñar  con  su  censura, 

Y  no  dar  una  muestra  para  ejemplo. 
Soy  la  mas  desoraciada  criatura 

Que  se  halla  desoe  Antartico  4  Calisto, 
\  menos  de  los  críticos  segura. 

Yo  estuviera  de  todos  muy  bien  quisto. 
Si  solamente  criticado  hubiera , 

Y  mis  dramas  ninguno  hubiese  visto. 

Lo  que  hacen  estos  guapos ,  yo  lo  hiciera. 
Tirar  sobre  seguro  ,  sin  recelo 
De  «pie  nadie  a  mis  obras  rebatiera. 

Muchos  me  encaramaran  hasta  el  cielo, 
Como  baci*n  con  otros  criticones , 
Que  traen  a  Calderón  al  redopelo ; 

Pero  sin  atender  á  mis  razones , 
Al  instante  que  ves  que  yo  censuro. 
Las  gafas,  ó  causídico ,  te  pones : 

Y  en  lugar  de  mirar  lo  que  procuro 
Decir  cuando  al  teatro  desengaño. 
Mis  escenas  convocas  ¿  conjuro. 

Y  en  hallando  un  defecto  (no  lo  estraño. 
Que  yo  nunca  negué  que  soy  falible , 
Espoesto  4  la  ignorancia  y  al  engaño). 

Con  algazara  y  júbilo  terrible 
Muestras  á  tus  amigos  y  criados 
Los  emires  del  crítico  inflexible. 

¡  Oh  muchas  veces  bienaventurados 
Los  que  disparáis  tiros  á  metralla , 
Detríis  de  la  trinchera  agazapados  * 

Sin  riesgo  veis  de  lejos  la  batalla , 
Enseñáis  desde  el  puerto  al  navegante, 

Y  los  toros  herís  desde  la  valb. 
Pero,  por  fio ,  pasemos  adelante. 

Veremos  otras  causas  que  yo  tengo 
Para  que  escriba  en  sátira  picante. 
Contra  ti ,  que  nos  cuentas  tu  abolengo , 

Y  de  tus  ascendientes  degeneras , 
Ya  duro  azote  rígido  prevengo. 

Y  vosotras,  mujeres  embusteras. 
Frágiles ,  sin  razón .  antojadizas , 
Presumidas ,  ingratas  y  parieras , 

Ya  veréis  mis  enojos  y  ojerizas : 
He  de  hacer  á  los  hombres  manifiesta 
Vuestra  vida  y  costumbres  enfermizas. 

No  hablo  de  la  prudente  ni  la  honesta: 
Si  acaso  alguna  honesta  hay  y  prudente , 
Mi  musa  á  honrar  su  mérito  se  presta. 

Ni  se  cóim)  en  el  mundo  se  consiente. 
Que  un  ciudadano  tenga  cien  millones , 
T  hambrienta  perecer  la  pobre  senté. 

Uegjron  á  so  colmo  las  traiciones , 


Maredit  en  maiftoes  y  bardi^s 
Abrió  franca  bi  entnkla  á  las  nacionat. 
Las  modas  vobnderat  de  los  tr^et. 
Traer  al  cuello  un  patrimonio  entero, 

Y  eu  el  dedo  esmeraldas  y  talajes; 

Y  que  esté  sin  pagar  el  cocinero, 
Rabiando  el  mercader,  desesperado 
(k>n  cuentas  atrasadas  el  platero  : 

Esto  solo  es  ser  noble  y  ser  honrado. 
Hacer  t]ue  de  las  trampas  el  importe 
Al  principal  eseeda  del  estado. 

i  Qué  cosa  es  ver  andar  por  esa  corte 
Vago  un  robusto  y  as|)err>  maiichego , 
Vendiendo  medias  sin  destino  ú  norte, 

Critar  su  horrenda  voz  anis  y  espliego, 
A  pesar  del  fusil  y  su  libranza, 

Y  cantar  malas  coplas  tanto  ciego ! 
¿Cuánto  atrasa  al  estado  Ui  tardanza 

Mecánica  de  rail  oficialillos. 

Que  se  presumen  dignos  de  alabanza? 

Seis  años  escolar  de  canastillos 
Está  aprendiendo  á  hacertos  Epitacio, 

Y  otro  tanto  el  que  amuela  los  cochilldS. 
Si  vilmente  no  fueran  tan  despacio. 

De  artífices  la  corte  abundaría, 

Y  holgaran  las  solanas  de  palacio. 

La  dama  que  al  galán  entrado  habia, 
Si  el  marido  impensadamente  llega , 
La  alborotada  sangre  se  le  enfria; 

Y  toda  de  pavor  trémula  v  riega 
Al  tierno  y  iierfumado  caballero 

Va  corriemlo ,  y  le  esconde  en  la  Y  griega : 

El  critico  pedante  y  pakibrero. 
Que  censure  sin  jugo  ni  sustancia. 
Preciado  de  farsante  y  vocinglero  : 

De  los  hombres  en  fio  la  eslravagancia. 
La  diversión,  los  gustos,  el  halago. 
Los  vicios,  el  temor  y  la  ignorancia, 

Y  á  todo  cuanto  hicieren  daré  el  pago , 
Pues  todas  sus  ridiculas  acciones 

Serán  de  mis  librillos  el  fairago. 

Mas  ya  advierto,  que  rigido  te  pones. 
Desconfiando  tú  de  mi  talento, 
E  intentas  disuadirme  con  razones : 

Que  para  la  alta  hazaña  que  yo  intento. 
Dices  no  bastarán  mis  fuerzas  solas, 
Ni  aunque  me  acompañaran  otros  ciento  ; 

Las  satíricas  musas  españotos 
De  Rodriffo  de  Cota  y  Castillejo, 

Y  de  los  dos  hermanos  Argensolas, 
Añades,  que  con  fiero  sobrecejo 

Los  vicios  atacaron  tan  dichosas 
Que  no  merezco  entrar  en  su  cotejo, 

Y  que  ocupado  en  mas  útiles  cosas, 
Mas  dignamente  el  tiempo  oastaria. 
Cantando  nuestras  armas  \Tctoríosas. 

Que  al  campeón  de  Vivar  cantar  podía , 
O  a  nuestro  Eneas  el  feros  Pelado, 
Que  fundó  la  española  monarquía. 

O  al  mancebo  del  Carpió,  que  fué  rayo 
En  los  valles  del  bronco  Pirineo, 
Causando  á  un  grande  ejército  desmayo : 

Mas  yo  correspondiera  á  tu  deseo, 

Y  horrorizara  con  guerrera  trompa. 

Si  á  nuestra  edad  no  viese  cual  la  veo. 

No  es  bien,  que  el  eco  sonoroso  rompa 
Con  espantot-o  estruendo  armisonante , 
Con  regia  majestad,  con  alta  pompa. 

Ponnie  estando  boy  el  vicio  tan  pqjanle, 
No  es  racil  escribir,  sino  que  sea 
Sátira  avinagrada  y  monlicante : 

Y  siendo  contra  el  vicio  la  pelea, 

Y  no  contra  el  sujeto,  aunque  vicioso. 
No  tiene  que  enojarse  el  que  me  lea. 
Porque  no  le  imagine  sospechoso. 


poesías. 
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IV.  S^e  la  fama  de  l09  poetas. 

(Tnteeeioa  d«  ■n«ial)  (I). 

¿  Qué  será,  qae  á  los  vifos  es  negada 
La  fama,  y  raras  veces  los  lectores 
JuzgaroD  á  su  edad  aTentajada? 

Estos  son  de  la  envidia  los  rencores. 
Que  siempre  despreciando  á  los  presentes, 
Heiisa  que  Ibs  antiguos  son  mejores. 

Büscanse  asi  las  sombras  delincuentes 
De  Pompeyo ;  así  bascan  los  ancianos 
De  Catuio  los  templos  indecentes. 

Euio  es  leido  (Roma,  los  maotuanos 
VersoN  te  salvo),  y  del  divino  Homero 
En  SQ  siglo  burlábanse  villanas. 

Poco  aplaudió  el  teatro  al  placentero 
Menandro,  y  de  Nasoo  Gorioa  sola 
Goooció  en  \ida  el  numen  hechicero. 

Y  asi ,  tü ,  ó  Musa  linca  española, 
Suspéndete ;  porque  si  solamente 
La  rama  con  la  muerte  se  acrisola. 
No  presumas  que  ser  famoso  intente. 


«MfMWIMÍMMíMMMM 


ODAS. 


I.  (Traducción  de  Horacio)  (2). 

Ub,  I.*,  Od.  tt. 

El  de  la  vida.  Fusco,  religiosa 
Ni  dardos  osa,  ni  moriscos  arcosv 
Ni  de  la  aljaba  llena  de  saetas 
Envenenadas ; 
O  por  las  sirtes  cálidas  camine, 
O  pur  el  alto  Cáucaso  desierto, 
O  por  la  tierra,  donde  fabuloso 
Corre  el  Hidaspe. 
Bfientras  inerme  la  sabina  selva 
Cruzo  cantando  a  Lálale,  distante 
Ya  de  mi  quinta,  de  mi  vista  un  lobo 
Fiero  se  aparta. 
Monstruo  que  nunca  Daunia  belicosa 
Vio  mas  temblé  en  dilatados  bosques, 
Ni  Mauritania  de  leones  bravos 
Árida  madre. 


(1)  M^rUaU»,  Ub.  T,  epig.  x. 

AD  REGCLCM  DE  FAMA  POETARÜH. 

EsM  quid  bec  dicam ,  títís  qaod  fama  negatur « 
Et  «aa  qaod  rarai  tempore  lector  amat? 

Bi  saot  invidi»  Bimiram,  Begale,  more* 
Prvfent  antiqaoa  saaiper  at  illa  nof  i«. 

Sic  ▼tftenmi  Ingraü  Ponpell  qucrimni  uabram ; 
Ble  laadant  CatoBi  vUia  teapla  aenca. 

Eonfut  e«t  lectna,  salvo  tfbf,  Roma,  Marón*; 
Et  %o»  rtoernnt  s»rala  Moeonidem; 

ftara  corónalo  plaot«re  theatra  Menandro; 
IKorat  IVasonrm  tola  Corfnna  tuam. 

Voo  tamen,  ó  oostri.  ne  fetünate  libelU; 
Si  poat  fota  Tenit  gtorta,  aon  propero. 

(^  Borutimt,  lib.  i,  ode  xni. 

Integer  Titae  aceleritque  para* 
Non  eget  maarf  Jaculii,  D«e  aren, 
M^c  Tenenatif  grávida  «aglttU, 
ruccet  pbaretra: 
8tve  per  fyrte»  Iter  ettnous, 
Sive  factonu  per  isbospltalem 
Cancasam,  vel  que  loca  fabnlosiu 
Lambit  Hydatpet. 
Namqoe  me  silTa  lupus  in  sabina, 
Dum  meam  canto  Lalagen,  Pt  ultra 
Termlnum  ruris  vagor  expeditas  , 
Fugit  inermem. 
Qnale  portentum,  neqae  mllitaris 
Daunia  in  latis  alit  »sculentis, 
Nec  Jubc  tellus  general  leonum 
Árida  nutrix. 
Pone  me,  pigria  ubi  nalla  eanpis 
Arbor  aesliva  recreatur  aura ; 
Qaod  latas  mundi  nebul»,  malnsque 
Japiter  urget : 
Pone  sub  earm  nimlooi  propinqui 
Solis  In  cerra  domibas  negata  : 
Dulce  rideaiem  Lalagen  amabo 
Dalea  loquentero. 


Ponme  en  los  campos  frigidos,  adonde 
Ninguna  planta  ffoia  el  aura  estiva. 
Término  al  mundo,  que  la  niebla  y  vientos 
Sufre  maligsos. 
Ponme  debajo  del  vecino  cano 
Del  sol,  en  tierra  de  habitar  negada : 
Serás  mi  amada,  ¡  oh  Lil4« !  que  dulce 
Cantas  y  ries. 


11.  La  poesía  inmortaliza  á  la  hermosura. 

Dorisa,  el  dulce  verso  armonioso. 
Por  Apolo  dictado, 

A  los  que  enciende  coa  sagrados  fuegos 
Ciego  Cupido  el  corazón  aaaante. 
No  solo  obliga  á  amar  k  los  presentes 
La  hermosura  por  ellos  ensalzada ; 
Pero  k  los  no  nacidos. 

Del  müsico  del  Ponto  el  abundoso 
Numen  nos  ha  mostrado 
Cuan  grata  fué  Corína  en  dulces  juegos. 
Hoy  enamora  Cintia,  y  la  inconstante 
Lesbia,  cantada  en  versos  elocuentes. 
Némesis  y  Licorís  celebrada. 
Cautivan  los  sentidos. 

Quien  oye  atento  el  son  tierno,  amoroso, 
Del  cisne  laureado, 
Quisiera  ver  la  causa  á  tales  ruegos, 

Y  al  mirar  que  su  mérito  levante 
Con  ^cias  no  comunes  4  las  sentes. 
La  ninfa  de  ía  Sorga  es  adoiaua 

Por  siglos  repetidos. 

Esto  mismo,  con  verso  numeroso. 
Intento  enamorado, 

Y  celebrar  de  mis  errores  ciegos 

La  causa  bella  :  que  en  la  edad  distante 
Tus  prendas  se  conozcan  esce lentes. 
Dama  gentil,  y  vivas  admirada 
Con  aplausos  debidos. 


ni.  Dorisa  ausente. 

En  fin,  Dorisa,  en  fin,  ¡que  te  partiste 
De  mi  presencia,  y  aun  me  tiene  vivo 
La  angustia  del  terrible  sentimiento , 
Cuando  el  fiero  dolor  que  yo  recibo. 
En  el  cuitado  corazón  y  tnste, 
Descanso  no  ^le  da  por  ua  momento ! 
i  Oh  bárbaro  tormento ! 
¡  Oh  riffurosa  ausencia ! 
Cuya  dura  violencia, 
Aunque  de  mil  temores  prevenida. 
Es  mucho  mas  de  lo  que  toé  temida ; 

Y  aun  mi  pasión  desesperada  siente 
Que  no  acabe  mi  vida. 

La  vida  odiosa,  que  aborrezco  ausente. 

Con  tanto  afán  y  tanto  desconsuelo 
Paso  las  horas  y  molestos  dias, 

Y  las  noches  larguísimas  velando ; 
El  llanto  baña  las  mejillas  mias; 
Tiene  mi  queja  importunado  al  cielo, 

Y  cnfádanse  los  hombres  escuchando 
Mi  triste  acento.  ¿Cuándo 
Vendrá,señora  mía, 

El  suspirado  día. 

En  que  á  mis  ojos  tu  belleza  pura 

Los  colme  de  placeres  y  ventura, 

Y  yo,  admirando  tu  gentil  preseacia, 
To  logre  ya  segura. 

Sin  mas  peligro  de  temer  ausencia  ? 
Jamás  tórtola  amante  y  lastimada. 
En  los  opacos  olmos  y  fresnedas. 
Llora  al  consorte  que  robó  la  muerte 
Con  mas  gemidos  que  estas  arboledas 
Oyen  de  mi  voz  ronca,  fatigada, 

Y  en  invocarte  cada  vez  mas  fuerte. 

Y  de  la  misma  suerte 
Me  deja  el  sol  partiendo, 


36 


OBRAS  DE  IIORATIiN(D.  picolas). 


Y  roe  eDCuenlra  volviendo, 
Amortecido  del  dolor  pasado  : 
Habiendo,  en  larga  noche  derramado 
Lágrimas  tristes.  Qoe  al  tormento  mío 
El  sue&o  le  es  negado, 

Ni  á  mi  se  acerca  silencioso  y  pÍo. 

Pero  es  mayor  mi  pena,  cuando  veo 
El  oro  relumbrar  de  tos  balcones. 
Con  la  serena  loz  del  nuevo  dia. 
:  Ay  tristes  ojos,  llenos  de  aflicciones. 
Cuántas  veces  os  alza  mi  deseo. 
Pensando  que  alli  esti  como  solía 

Y  bailándose  vacia 

Mi  gloria  y  mi  contento. 

Te  sigue  el  pensamiento 

Por  anchas  calles,  templos  suntuosos. 

Soberbios  espectáculos  vistosos. 

Donde  te  hablé  y  seguí  continuamente, 

Y  afectos  engañosos 

Imaginan  que  estás  allí  presente. 
Mas  luego  los  parajes  conocidos 
Me  dan  tristeza,  si  esperanzas  dieron 
( Propia  forUma  de  infeliz  amante); 

Y  como  el  bien  me  acuerdan  que  tuvieron. 
Padecen  nueva  angustia  mis  sentidos. 

Y  se  me  representa  en  el  instante 
Tu  celestial  semblante 
Pbcentero  y  modesto, 

Y  aquel  amor  honesto 

Tan  difícil  de  hallar,  que  tü  has  hallado : 
Tu  vista  vencedora  y  dulce  asnido  , 
Kl  labio  hermoso  de  encendicui  grana, 

Y  el  hablar  delicado, 

Que  otra  cosa  parece  mas  oue  humana. 
Si  de  la  humilde  tierra  al  alto  asiento 
De  Olimpo  rutilante 
Las  voces  de  un  amante 
Llegan,  ¡  Dios  ciego,  el  de  bs  flechas  de  oro! 
Cruenta  á  la  bella  que  doliente  adoro 
[Antes  que  ausente  de  sus  luces  muera) 
Los  afanes  que  lloro : 
Que  ella  me  amara,  sí  penar  me  TÍera. 


1 V.  i4  Don  Pedro  Napoli  Signoreliú  autor  de  ¡a 
Hiitoria  critica  de  Un  teatro*. 

De  Febo  las  hermanas, 
Meipómene  y  Talla, 
Los  bosques  dejan  y  la  verde  yerta : 
Ya  cultas  ciudadanas, 
Atisorta  lis  oía 
La  celebrada  Atenas  de  Minerva, 

Y  Apolo  las  reserva 
Kn  Roma  la  triunfante. 
Proscenio,  en  que  sonoros 
Alternaron  los  coros. 

Donde  el  coturno  lidio  se  lerante, 

Y  las  catorce  gradas 

De  togados  quiriies  ocupadas. 

Mas  va  tremendo  suena 
El  implacable  godo. 
Armado  de  furor,  espanto  é  Ira. 
¡  Oh  barbara  cadena ! 
Cede  á  su  impulso  todo  : 
Destruye  y  tala  cuanto  el  orbe  admira. 
Ya  pálido  retira 
El  miedo  á  ambas  hermanas  : 
El  tiempo  las  oculta 

Y  en  olvido  sepulta, 

Al  rigor  de  las  armas  inhumanas ; 

Hasta  que  en  áurea  copa 

Brindó  con  santa  paz  alegre  Europa. 

Del  Tilire  vio  la  orilb 
Lucir  restablecidos 
Los  teatros,  con  raánnolet  de  Paro. 

Y  en  h  rica  SeTilla 
Ingenios  escogidos 

Dieron  nuevo  esplendor  al  Betis  cbro. 
El  Sena  dio  tu  amparo 
A  entrambas  dulces  musas. 


El  Danubio,  hondo  rio , 

Y  el  Tamesis  umbrío : 

Mas  aun  amedrentadas  y  coolbsas. 

Procuran  monumento 

De  las  ii\jurias  de  la  edad  exento. 

Entonces  tú,  Pierio. 
Digno  alumno  de  Apolo, 
Ilustre  é  inmortal  le  has  erigido. 
Un  reino  y  otro  hesperio. 
Admiran  que  tú  solo 
Las  musas  consolar  hayas  podido : 
A  fin  de  que  el  olvido 
No  su  gloría  consuma, 

Y  en  los  siglos  ftitnros 
Los  aplausos  seguros 

Coren,  que  deben  á  tu  docta  pluma. 

De  la  Fama  en  el  templo , 

Para  durable  admiración  y  ejemplo. 


V.  A  Pedro  Romero^  torero  insigne. 

Citara  áurea  de  Apolo,  á  quien  los  dioses 
Hicieron  compañera 
De  los  regios  banquetes,  v  :  oh  sagrada 
Musa !  ^e  el  bosque  de  Helicón  venera. 
No  es  tiempo  que  reposes  : 
Alza  el  divino  canto  y  la  acordada 
Voz  hasta  el  cielo  osada. 
Con  eco  que  supere  resonante 
Al  estruendo  confuso  y  vocería, 
Popular  alegría 

Y  aplauso  cortesano  y  triunfante, 

gue  se  escucha  distante 
n  el  sangriento  coso  matritense. 
En  cuya  arena  intrépido  se  planta 
El  vencedor  circense. 
Lleno  de  glorias  que  la  Fama  canta. 
Otras  quiere  adquirir,  y  asi  de  espanto 

Y  de  placer  se  llena 

La  villa  que  domina  entrambos  mundos. 
Corre  el  vulgo  anhelante,  rumor  suena, 

Y  se  corona  en  tanto 

De  bizarros  cnlanes  sin  segundos 

Y  atletas  funbundos 

El  ancho  anfiteatro.  Alli  se  asoma 
Todo  el  reino  de  Amor,  y  la  hermosura 
Que  a  Venus  desfigura, 

Y  no  hay  humano  pecho  que  no  doma 
(  Baldón  de  Crecía  y  Roma ), 

Y  en  opulencia  y  aparato  hesperio. 
Muestra  Madrid  cuanto  tesoro  encierra 
Corte  de  tanto  imperio,  •« 

Del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 
Mancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos  su  altivez  mostrando. 
Ni  hay  corazón  que  esquivo  le  resista. 
Sereno  el  rostro  nermoso , 
Desprecia  el  riesgo  que  le  está  es|)emndn  : 
Le  va  apenas  ornando 
El  bozo  el  labio  superior,  y  el  brio 
Muestra  y  valor  en  años  juveniles 
Del  iracundo  Aquiles. 
Va  ufano  al  espantoso  desafio  : 
¡  Con  cuánto  señorío ! 
¡Qué  ademán  varonil !  ¡ ooé  gpntilr?:* ! 
Pides  la  venia,  hispano  atleta,  y  sales 
En  medio  con  braveza. 
Que  Ibroan  ya  bs  trompas  y  timbales. 

No  se  miro  Jason  tan  fieramente 
En  (k>lcos  embestido 

Por  los  toros  de  Marte,  ardiendo  en  l!aai;i. 
Como  precipitado  y  encendido 
Sale  el  bruto  valiente 
Que  <*n  las  márgenes  corvas  de  Janinia 
Rumió  la  seca  grama. 
Tú  le  esperas,  a  nn  numen  semejaiiit>. 
Solo  con  débil,  aparente  escudo. 
Que  (lar  mas  temor  pudo  : 
El  pié  siniestro  y  mano  está  delante. 


poesías. 
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Ofrvcesle  arrogiBte 
Ta  conzoa  qae  bien,  el 
rindo  atrás  con  alu  giüanlii ; 
DeshHBtm  basU  el  lecazo 
Li  espadi.  qne  Mavürte  CB^mlbría. 
Horror  pálido  cobre  los  seoüibales, 

Eo  tnsDdor  bañados 

M  aiboito  Tolgo  sfleBdoso : 

Das  a  las  tíenas  dams  Bil  coididos 

Y  «Tídia  i  sos  iwf  f  f : 
Todo  H  coucufso  atieade  pavoroso 
B  fto  de  este  dadoso 
Tnoce.  La  fien  que  Ihaó  el  sObido 
A  ti  corre  Tekn,  ifdieodo  co  in« 

Y  menazaiido  mira 
D  rojo  Telo  al  Tiento  suspendido. 
Da  trefD^odo  bcanido. 
Como  el  toro  de  Fibns  ardwBte, 
Rácese  atrás,  resopla,  cabecea. 
Eriza  la  ancba  frente. 
La  tiem  escarba  t  l«a  cob  ondea. 

Tn  anciaDO  padrp,  eif^bdiador  a»ero 
Qoe  a  Grecia  Esposa  opooe, 
Cjch  H  siTestre  oKto  coronado  ; 
P^  qoi^  h  ánwra  Ronda  ja  se  pone 
Sobre  Elis,  j  el  Iqero 
Aso^  el  raodo  cnrso  ba  refrenado, 
Gedi^^ndo  al  despeñado  • 

GoadalentÍD  :  to  padre,  qae  el  famoso 
.Nombre  t  valor  en  ti  Te  reooTarse, 
No  poedé  serenarse. 
Hasta  que  mira  al  golpe  poderoso 
El  btuto  impetiaoso 

Muerto  á  tos  pies,  sin  morimienlo  j  frió, 
Coo  temeraria  ▼  asoabroí    -^      ^^ 
Qoe  por  naüixi^wio 
Sohnteole  no  es  birinra 

¿Qoién  <firá  el  iplo  j  el  apboso  íbombso 
Qoe  tn  acción  louiera? 
Si  el  precio  de  tos  méritos  pregona 
La  enridía,  con  ndomo  i  la  estrmúcra, 
Qoe  dice  :  en  el  esKnso 
Mondo,  icoál  rey  qne  cfib  h  corona, 
Eotre  hi|OS  de  Belona 
Podra  mandar  á  sos  Tasaik»  fieros 
( Como  el  doeño  felii  de  hs  Españas) 
Hacer  tales  batanas  ? 
« Coal  Tencerán  á  ■ 
En  lances  Terdadero», 


Si  estos  sos  jnegos 
;  Oh,  DO  conoiea  Espaia  qoe  t. 
Tao  ínTendbles  cria ! 
Rocádselo  á  los  cirioa  ¡  ok 

YtÉ,por 
Coa!  b  aqnira  Goffimo 
( 51  tal  mel  drco  mñiimo  de  Roma  >. 
Si  alsD  ofircce  á  mi  fcno  el  dios  de  Cinto, 
To  ¿Oria  lleiaré  del  nccidenle 
A  b  aorora,  pirioBdo  el  plectro  de  oro : 
La  patria  ctemameme 
Te  dari  apbn»,  j  de  AgMipe  d  coro. 


TI.  ADmJmé. — emmmélm. 


Labermosa 
De  flores  olorosas 

Yinie  a  templar  la 
Ricniidad  dd 

Yentn 
¡ObMDffo  drice* 

F 


infinre  en  esle  db 


Yyo, 
No  escasamente 

Pretendo 
Cateto 

Elcfia 
Qneacoenbb  rirtad 

Del 
Debbefmo0de 


he  logrado, 
mi  ka  dorado. 
Tbdb 

m 

Madre  T  doncelb. 


Gota  alegre  y  ofimo, 
Y  repetirie  asi  por  siglos  cietito 

Conceda  el  sobeíano  * 
Gran  Padre,  a  qoien  es  basa  el  firmamento. 

Hooiilde  b  fortona 
Te  jare  escbritod  siempre  dorable 

Sin  repogoancb  algoóa, 
Y'  detenga  a  to  tos  b  roeda  instable. 

Vierta  piadoso  el  cielo 
Copiosa  T  blanda  lloria  en  tos  sembrados, 

Y  colmen  con  desrelo 
Tos  paneras  los  sierros  fatigados. 

Tos  batos  j  majadas, 
Qoe  cerros  y  monlañat  desparecen , 

Fingiéndolas  aeradas. 
Sos  Tellooes,  qoe  blanco  abrigo  ofrecen. 

Tan  aumentadas  sean. 
Que  en  todo  bosqoe ,  erial ,  prado  ó  repecbo 

Solo  tojas  se  Tean 
DtrsJe  el  pliego  mar  basta  el  estrecbo. 

So  cáo&b  coajada. 
Tu  mesa  alegre,  con  el  qoeso  cano. 

Mas  qoe  b  coagobda 
L«^be  al  esmero  de  bobndesa  mano. 

Con  larga  descendencb 
De  nietos  béroes,  generoso  abuelo. 

Admire  la  opolencia 
De  tn  prosapb  e\  rico  hispano  soelo. 

En  tálamo  de  armiños 
Logra  por  mil  edades  con  CiTores 

Los  nonestos  cariños 
De  esa  madre  fetii  de  los  amores  : 

Ni  dfjes  Donca,  no,  desocqpado 
De  Balitara  b  belb  el  tienio  bdo. 


Vil.  .41  iaque  ét  ¡lediuMsid^ma. 

¡  At,  no  á  b  bercólea  enfermedad  rendido 

Y  al  acerbo  dolor  con  mil  aboes 

Te  postres,  ob  mi  doeño  esclarecido, 
Bbsoo  detosGozmanes! 
No  asá  te  entregoes  á  la  pena  dora 
Con  qoejas,  ase  amansaran  nares  bravas, 
Qoe  á  má  to  sierro,  to  fria  becbora. 
El  corazón  me  daTas. 
Porqoe  eres  b  mitad  del  ahna  mu, 

Y  me  la  tiene  to  allicciott  coofosa : 
Acorde  onioo,  sagrada  simpatb 

De  b  (firina  mosa. 
Y  si  friese,  :aj  dolor !  qoe  a  los 
El  cielo  te  robara,  ¿qoé  pudiera 
Hacer  sin  ti^  Pnsierame  en  bs 
De  LÜMtina  fiera : 
Un  mismo  «fia  a  entrambos  ignabra  : 
Ni  el  ifliperio  del  ori>e  y  de  sos  bellas, 
Opolentas  coronas » me  estortnra , 
Para  secoir  tos  bneibs. 
¿  5¡  qoé  tíciera  b  España  generosa. 
De  qoien  eres  el  bistre  y  b  graden, 
Hoéffaa  inconsolable,  en  dolorosa 
Yfoneraltristeía? 
Sos  cisnes  sin  amparo  j  de  b  avara 


Soerte  qoejosos,  en  comon 
¿A  qoién  bailar prntieran,  qoe  apreciara 
So  armonioso  acento? 

¿Qoién  cantara  las  ninfas  t  pastores 
Y  el  bosqoe  ombroso  lleno  de  Brescara, 
Donde  Veoos  babiu  j  los 
Faltando  tn  dabora? 

No  el  nómen,  de  mi  roa 
Lo  consiente :  los 
I>e  b  fénix  te  tienen  acordado 


Y  asi  será. 
Meló 
.Ni 


nú  deseo. 


Y 

Tule 


el  dolor  te 

'*fa^  cnn  vaMi 
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No  tiente,  no,  como  U  plebe  oscura 

El  coraioo  heroico. 
Vive,  señor,  de  tiAoiisorie  hennota. 
Idolatrada  en  loa  honestos  latos, 
Y  temple  tos  afimes  amorosa 

Con  sos  dulces  abratos. 


Vin.  Madrid  anüffua  y  médemñ. 

Los  soberbias  palacios 
Con  qne  ¡  oh  Madrid  altiva !  te  engrandeces, 
Ocapan  los  espacios 
Ancbos  que  en  tus  niñeces 
Los  aradlos  rompieron  Cantu  reces. 

Viñedos  7  araniadas 
Del  suelo  que  ocupaste  has  apartado, 

Y  hay  torres  lerantadas 
Donde  en  tiempo  pasado 

Creció  el  olivo,  á  Palas  consagrado. 

Por  donde  con  el  trillo 
Circubron  las  yuntas  de  los  bueyes 
Sobre  el  haz  amarillo. 
Van  dando  al  orbe  leyes 
En  carro  ebúrneo  principes  y  reyes. 

Fuiste  ignorada  aldea, 

Y  eres  caben  ya  de  entrambos  mundos : 
No  aparta  la  febea 

Luz  sus  rayos  fecundos 

De  tus  tierras  y  piélagos  proftindos. 

Mas  no  de  la  grandeza 
Presente  Bes  :  lodo  es  vanidades, 

Y  acaba  cuanto  empieza, 
Pues  ya  en  nuestras  edades 

Ni  Troya,  ni  Palmira  son  ciudades. 

La  Atlinlica  famosa 
Se  hundió  en  el  mar :  voraz  el  tiempo  altera 
El  globo,  no  reposa, 
No  es  hov  lo  que  antes  era; 
Ni  ya  Tule  tampoco  es  la  postrera. 


IX.  Vanidad  de  tas  riqweztu. 

¿De  qué  te  sirve  el  oro  atomentado 
Bajo  los  duros  cuños  con  ruido. 
Con  el  rostro  de  Carlos  estampado. 
En  circuios  pequeños  dividido, 
A  turbar  tu  quietud  aci  venido 
Desde  el  indio  remoto, 
A  merced  de  Euro  v  Noto, 
Fiado  i  un  leño  enfermo  y  ftigitivo 
Por  el  hiquieto  mar  no  compMiTO? 

;  De  qué  el  alcázar,  ni  el  dorado  techo 
En  mármoles  de  Paro  sostenido, 
Mas  de  cuidados,  que  de  piedras  hecho, 
Con  famoso  pincel  enriquecido  ? 
¿Ni  el  vino  en  clima  estraik)  producido 
De  sabor  delicado. 
Ni  el  maniar  sazonado 
De  estranjero  glotón,  que  el  gusto  adob 
Pequdicial  ministro  de  la  gula  ? 

Iñigo,  no  te  envidio  tu  nqueta. 
De  pesares  infiel  producidora. 
Que  no  me  es  tan  molesta  mi  pobreza, 
Que  me  estorbe  cantar  versos  ahora  : 
Aqui  donde  dulclsnoa  y  sonora 
Entre  estos  atochares 
Del  oatrio  Manzanares 
Se  oesliza  la  diáfana  corriente 
Me  tiendo  vo  á  canur  alegremente. 

De  un  áibol  b  alu  copa  al  suelo  envia 
Sombra  apacible:  y  yo  aqui  me  reclino  : 
Ni  alfombra  de  Florencia  ó  de  Toiquia, 
Ni  menos  del  damasco  granadiao 
Compiten  sus  matices :  del  vecino 
Soto  una  aura  suave 
Con  respiración  grave. 
Como  suele  soplar  blanda  marea. 
Las  hoju  de  los  áibolet  menea. 


Su  libertad  tas  simples  avecillas. 
Con  pico  de  maril  vuelan  cantando, 
Iñigo,  no  aqui  lloran  tas  mancillas. 
Que  en  tu  jauta  de  hierro  están  llorando : 
Los  simples  coneluelos  van  saltando 
Por  la  hermosa  ribera, 
Yo  miro  su  carrera 
Desde  el  pié  de  este  fresno  divertido 
De  la  ferviente  siesta  defendido. 

Goza,  goza  tu  casa  edificada 
A  costa  de  pesares  y  cuidados. 
No  te  consientan  hora  descansada 
Sustos  y  pretendientes  porfiados : 
Cérquete  el  escuadrón  de  tus  criados 
Necios,  y  aduladores. 
Pensión  de  los  señores, 
Que  yo  sin  tantos  riesgos  divertida 
Paso  mas  quieta  y  mu  alegre  vida. 

Asústate,  si  oyeres  que  el  britano 
Pirata  infiel  prendió  ta  flota  faidiana, 
O  si  acaso  voraz  el  Océano 
La  sumergió  con  anúMcion  tirana  : 
Que  mi  conformidad  mejor  se  allana. 
Pues  que  perder  no  tengo, 

Y  asi  á  estar  siempre  vengo 

Con  no  turbado  rostro  prevenido, 

Y  nunca  un  susto  el  sueño  me  ha  rompido. 


X.  QuUtud  del  éidmú. 

Doy  añe  dejes  tas  Indtas  saqueadas, 

Y  empobrecido  á  ocaso,  y  al  oriente 
Deséntcafiado  con  avara  mano, 

Y  con  duro  cetroio  inobediente 
En  tu  sótano  enoerres  anltadas 
Las  arcas  con  el  oro  mejwano  : 
Procurarás  haltar  descanso  en  vano ; 
Descanso,  el  bien  mas  mnde  de  esta  vida. 
Que  no  basta  á  comprarle  el  gran  tesoro. 
Que  al  persa,  al  turco  y  moro 

Rinden  el  Asia  y  África  oprimida  : 
Ni  el  reluciente  mármol  granadino. 
Ni  de  cedro  las  vigas  olorosas, 

8ue  estriban  en  comisas  estacadas, 
i  el  jaspe  de  Liguria  en  animadas 
Estatuas,  de  ta  vida  no  dudosas. 
Ni  las  ricas  molduras  de  oro  fino. 
Ni  el  pincel  del  Protógenes  de  Urbino, 
Ni  poseído  el  mundo  todo  entero 
Bastan  á  dar  descanso  verdadero. 

Mas  sotamente  ta  conciencta  pora. 
Ilustre  Gamoneda,  al  varón  Justo 
Le  (la  invencibles  (berzas,  inocentes  : 
Ni  teme  al  enemigo  mas  robusto. 
Ni  le  amedrenta  ta  fiereza  dura 
De  los  ticres,  leones  v  serpientes : 
Eu  vano  los  carcajes  insolentes. 
Pesados  con  los  dardos  afHcanos, 
Se  aprestan  contra  él,  ni  ta  encendida 
Pelota  despedida 

De  los  cañones  turcos,  ó  britanos. 
Esta  es  seguridad,  y  este  apacible 
Descanso  verdadero,  poco  naltado. 
Esta  es  vida  feliz,  y  esta  es  oustosa 
Fortuna  abundantísima  y  dichosa. 
Mejor  que  ta  de  aquel  siglo  dorado  : 
En  nuestra  mano  está,  y  es  consequMe 
Arribar  de  ta  dicha  á  lo  posible. 
No  con  desvelo  hidrópico  avariento ; 
Mas  con  desinterés  y  entendimiento. 

Canción,  si  ouien  te  viere  se  espantare 
De  ta  estoica  doctrina  en  ti  cantada, 
Impropta  de  mta  años  juveniles; 
Responde,  oue  tierra  hay  que  en  los  abrflet 
Da  también  ñor,  y  fruta  sazonada. 
Sin  que  por  no  ser  tiempo  se  repwe ; 
Antes  merece  quien  adelantare 
Los  frutos  á  ta  flor  cuerdo  y  astuto; 

Y  en  especialidad,  si  es  bueno  el  firuto. 
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CANTO  ÉPICO  O, 


¿os  Navf$  de  Cortét  deitruida». 

Canto  el  valor  del  capitáo  hispano 
Qne  echó  á  fondo  la  armada  y  «íléones, 
Poniendo  en  trance,  sin  amülio  nnmano, 
De  Tencer  ó  morir  á  sus  legiones  : 
El  que  bolló  el  ancho  Imperio  mejicano 
A  pesar  de  tan  bárbaras  naciones. 
Empresa  digna  de  so  aliento  solo ; 
Si  en  Terso  cabe ,  y  si  me  inspira  A|iolo. 

Y  tó ,  sacra  Piénde ,  si  alguna 
Hay  en  Parnaso  por  feliz  destino , 
Que  ¿  engrandecer  U  hispánica  fortuna 
El  hado  dichosisimo  prefino  : 
ni  pecho  enciende  en  llama  cual  ninguna , 
Vierte  en  mi  bbio  cántico  divino. 
Que  está  esperando  la  impaciente  Espaiía 
Del  gran  Cortés  la  prodigiosa  hazaña. 

Díctame,  Musa,  cómo  ya  arrollado 
El  mejicano  golfo  turbulento, 
En  mil  combales  vencedor  del  hado. 
Coyunda  impuso  al  bárbaro  sangriento; 

Y  cómo  á  Veracruz  el  nombre  ha  dado. 
Edificada  en  sólido  cimiento; 

Freno  á  las  gentes  fieras  y  remotas. 
Escala  y  puerto  á  las  indianas  flotas. 

Aqui  ostentaba  su  milicia  un  día 
Con  pompa  y  gaU ,  y  en  vistoso  alarde : 
Asombra  la  feroz  caballería. 
Tal  es  el  fuego  gue  en  los  brutos  arde. 
La  robusta  española  infanteria 
Aliento  infonoe  al  pecho  mas  cobarde  : 
Tocan  clarines,  y  bs  cajas  suenan, 
nares  y  playas  y  montanas  truenan. 

Muéstrase  altivo  el  ínclito  guerrero, 
Sandoval  digo,  en  un  caballo  armado. 
Monte  parece  de  brufiido  acero 
Apenas  por  su  dueño  sujetado  : 
Ancho  pavés  sin  cifra  ni  letrero, 

Y  el  peñasco  de  Amaya  relevado. 
Solar  de  su  lin^e ;  y  por  decoro 


( *)  Bn  tsta  edición  lievM  Mgnfdo  la  que  se  blxo  en  ItSS  en  la  Impren. 
ti  real  con  preferencia  i  la  de  Barcelona  en  1811.  Las  ratones  que  á  ello 
ao«  han  morido,  son  las  misoaae  qne  tato  presentes  el  seflor  Quintana  en 
•os  Poesías  selectas  easleUanaa  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena,  donde 
estampó  la  juiciosa  nota  qae  copiamos:  «Aunque  en  las  obraa  de  este 

•  aaior  publicadas  en  Barcelona  en  im«e  ha  reimpreao  este  poema  muy 

•  diferentenienta  de  como  aquí  se  halla,  se  ba  tenido  por  conveniente  re- 

•  petirle  en  la  forma  qne  se  incluyó  en  la  primera  edición  de  esta  colec- 
» cion ,  icaal  ea  todo  á  la  qne  ae  blxo  de  dicho  canto  en  la  imprenta  real 

•  ni  iSS.  Batraftarin  alfnnos  osla  preferencia,  fundados  en  la  conflanza 

•  y  autoridad  que  deben  mtrecer  lea  manos  por  qnleues  corrió  la  impre- 

•  i!on  de  Barcelona,  tan  inlereaadaa  en  la  gloria  del  poeta,  tan  enteradas 

•  4r  los  hechos  qne  le  pertenecen,  y  tan  hábiles  en  el  arte.  Pero  las  mis- 

•  sa«  faemn  las  qne  cuidaron  de  la  edición  de  17S5  :  el  autor  hacia  cua- 

•  ut>  aAoa  que  haMa  muerto,  y  la  obra  debió  publicarse  entonces  tal  como 

•  %»  haUaba  entre  ana  papelea.  Aquella  pues  es  la  propia  ,  la  genuina 

•  de  don  XieolAa  Horatin,  y  no  la  de  Barcelona;  donde  si  las  olterac iones 
( qee  se  han  hecbo  han  piodldo  mejorar  algún  tanto  la  elefrancia  de  estilo 
>  7  la  estructnra  de  loa  versos,  quité  han  peijudicado  á  las  proporciones 

•  de  la  composición,  disminuido  A  veces  su  grandeta,  su  raudal,  so  robus- 
t  tri .  y  por  consiguiente  alterado  ft«cuent«>menle  su  carácter.  Pero  eita 

■  t%  o^nion  mia  partienlar  en  que  no  Insisto,  y  qne  podrá  no  ser  adoptada 

•  por  otro*.  Sea  de  ella  lo  qne  ae  quiera ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que  las 

■  correcciones  de  la  edición  de  Bwcelona  no  son  ni  pueden  ser  trabajo 
I  del  poeta  que  escribió  el  canto,  y  por  eoualgniente  le  hacen  menos  suyo.» 
Sí  asi  lo  Jttxgó  tan  autorltado  colector,  que  se  propuso  presentar  los  mo- 
delos mas  rorrectos  y  acabados  de  la  poesía  castellana,  con  harta  mas 
rsioo  debemos  nosotros  seguir  su  ejemplo,  cuando  el  objeto  de  nuestra 
Bfauoncá  no  es  tanto  el  seflalar  las  composiciones  mas  dignas  de  imita» 
non  7  exentas  de  todo  defecto,  cuanto  el  presentar  á  los  mas  nombrados 
aaloresespaflolea,  tales  cuales  ftieron,sbiestrafia  enmienda  ni  alteración, 
cual  conviene  á  la  verax  historia  de  las  Ideas  y.del  lenguaje,  cuyos  autén- 
ticos docnmenloa  vamoa  recopilando.  La  opinión  geneñlmente  admitida 
es,  que  Horaün  el  hijo ,  entoneea  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  fué  el 
editor  del  canto  éfieo  de  Lm»  Natm  de  CorMs,  para  vindicar  la  memoria 
de  sn  padre,  qne  conaidemba  offradlda  por  no  haber  llevado  premio 
ai  el  aeeettU  ea  el  concnrso  abierto  en  1777  por  la  Academia  españo- 
la, circunstancia  aoBreln  cnal  ae  hallarán  algunas  noticias  en  una  nou  á 
la  Vida  del  antor.  Bs\|o  eete  concepto,  A  eontinnacion  del  canto  hemos  re- 
producido laawfexkMBM  CfitlcA»  qne  acompaftaron  la  diada  ediclou  pri- 


La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  pafio. 
Con  gorbion  de  encamado  y  amarino , 
En  un  revuelto  pisador  eastafio 
Monta  Pedro  González  de  TruJOlo ; 

Y  Dávila  soberbio  en  genio  estraño 
Fatiga  los  ijares  á  un  tortttllo , 
LTevando  en  el  escudo  sin  cuarteles 
Por  antiguo  blasón  trece  róeles. 

De  pecho  firme  y  ancha  de  cadera. 
Con  lazos  jaldes  y  con  borlas  blancas. 
Muy  briosa  de  juego  y  de  carrera. 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas, 
De  bordada  melania  la  pechera, 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas. 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Alvarado, 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  brufiido. 
Vuelan  las  plumas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecido : 
É  indicando  cuan  poco  le  moleste , 
Roto  el  arco  y  las  flechas  de  Cupido 
Era  su  empresa  ;  en  potros  jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 

Ordaz,  con  foertes  armas  pavonadas. 
Fiero  en  palabras,  rigido  en  semblante, 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetas  de  ante : 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas. 
Ni  el  alto  olrido  harán  que  yo  no  cante, 
¡Oh  insigne  Láríz !  tu  valor  que  vuela 
Desde  Panuco  al  cabo  de  la  Vela. 

Ni  serás  en  mis  versos  olvidado. 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Hendozas, 
Que  un  corcel,  cabos  negros  y  mehido. 
Gobiernas,  y  corriendo  te  alborozas  : 
El  escudo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas, 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro. 

El  Ave  de  Gabriel  quitada  al  moro. 

Y  Juan  Velazquez  de  León  movia 
Un  valiente  caballo,  y  con  la  espuela 
Le  aflise,  y  con  el  freno  le  oprimía. 
Sonándole  la  espada  en  la  escarcela. 
Yelmo  con  tembladora  argentería. 
En  cuerpo  y  en  el  ristre  la  arandela  : 
En  él  encuentra  la  razón  abrigo. 
Deudo  Velazquez,  y  Cortés  amigo. 

Un  león  rojo  por  blasón  ponía 
Bn  sus  cuarteles  con  dorados  marcos, 
Jactándose  con  él ,  que  descendía 
De  los  Leones  de  la  casa  de  Arcos  : 
Una  soberbia  alfana,  cuya  cria 
Vio  el  mar  nacer  en  los  veleros  barcos. 
Sedeño  el  rico  á  p^aso  lento  lleva, 

Y  un  negro  asido  á  la  nielada  greva. 

Y  tú,  Moría,  también  en  blanco  armado 
Vas  escaramuzando  largo  trecho 

Sobre  un  ftierte  bridón  azabacbado. 
De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho ; 
Pacheco  un  bayo  arremetiendo  abdo. 
Muestra,  corriendo  al  general  derecho. 
Ancha  faja  de  azules  cuñas  llena. 
Blasón  de  los  señores  de  Villena. 
Ya  desfilaba  con  mover  airoso 
Saucedo,  tierno  joven  rubicundo. 
Que  él  cual  otro  no  ftiera  mas  hermoso,  - 
Ni  pasó  tan  gallardo  al  Nuevo-Mondo  : 
El  mirar  de  un  Adonis  amoroso : 

Y  uniendo  á  lo  galán  lo  fhribundo, 
Va  con  escarces,  vueltas  y  reveses 
Sobre  un  potro  alazán  de  trehita  meses. 

Una  casaca  verde  acuchillada 
De  trasflor  y  sutiles  caniqoles, 
Mostrando  rica  tela  nacaiada 
Con  broches  y  alhamares  de  rubíes  : 
Cadena  de  labor  muy  estremada, 

Y  mangas  de  almaizares  tunecíes, 
Veri^  de  machas  y  diversas  flores, 

Y  el  lazo  del  codon  de  mil  colores. 
En  un  mcio  rodado  muy  brioso 
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Sale  Escobar  cod  BAlb  y  fiaos  tiitet : 

Y  en  uo  caballo  negro  poderoso 
Villaroel  coo  ojos  centellantes. 
Celebrará  mi  Terso  nuineroso 
Tus  hechos,  j  las  armas  radiantes. 
Con  (¡ue,  )  oh  diestro  Domínguez !  tú  reluces. 
Domador  de  caballos  andaluces. 

Admira  tan  lucida  cabalgada 

Y  espectáculo  tal  doña  Marina, 
India  noble  al  caudillo  presentada, 
De  fortuna  y  belleza  peregrina, 
De  la  injuria  del  clima  reser\'ada, 

Y  del  color  del  alba  matutina. 

Muestra  que  herir  bien  putnleel  pecho  humano 
Cupido  con  hafpon  americano. 

Con  despejado  espíritu  y  viveía 
Gira  la  vista  eu  el  con<;prso  mudo  : 
Rico  manto  de  estrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo, 
Prendido  con  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo ; 
Reina  parece  de  la  indiana  zona. 
Varonil  y  hermosísima  amazona. 

Ella  atónita  min,  y  asombrada 
De  tanta  pompa  y  UnU  gallardía; 

Y  ansiosa  no  queriendo  dudar  nada, 
Informarse  de  todo  pretendií : 

Kl  paso  adelantó  determinada 
Aria  el  casto  Aguilar,  que  allí  venia. 
Primero  haciendo  en  muestras  de  obediencia, 
A  Cortés  su  seitor  la  reverencia. 

É  inquieta  dice  :  ¡  oh  noble  companero ! 
A  mi  por  tus  desgracias  semejante, 
r^f^nume  de  este  ejército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  ven  delante; 
Que  aun  no  a  todos  conozco,  ▼  yo  no  quiero 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante  : 
IM,  acaba ;  y  Aguilar  se  sonreía 
De  Pila,  y  con  la  alta  permisión  decia  : 

Aquel  membrudo,  oe  mirar  sangriento, 
Qup  <*ínco  lirios  por  empresa  tiene, 
Arji^üello  es  de  León,  que  violento 
Vive  en  quietud,  y  asi  a  la  guerra  viene; 
Mirale  cuan  robusto  y  corpulento, 
Cómo  cruje  la  lanzar  y  la  sostiene. 
Con  la  ancha  cota  de  dobleces  once, 

Y  el  escudo  con  láminas  de  bronce. 
Nájera  es  aquel  rubio  ríojano, 

Diestro  en  la  esgrima ;  aquel  otro  García ; 

Y  el  que  sigue  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  quien  Tuna  se  gloria, 

Y  Ortiz,  cuja  vihueb  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  armonía. 
Que  estar  mas  que  la  tracia  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas, 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  empeño 
Partió  con  los  turbantes  las  adarba ; 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño, 

Y  el  puente  roto,  y  en  hileras  brgas, 
A  cañonazos  multitud  de  infieles 
Muertos  entre  marlotas  y  alquiceles. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina, 
Son  aquellos  que  ves;  aquel  Portillo; 
Pizarro,  á  quien  dH  nmho  descamina 
De  sus  primos  nuestro  Ínclito  candHIo ; 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  fina. 
Que  el  Tormes  entre  Juncias  y  tomillo 
Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  relebrada  Atenas  espafiola. 

Mira  aquel  batallón  ae  iníanteria 
Del  aguenrido  Heredia  gobernado. 
Que  el  francés  en  Italia  le  temía 
Cuando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  so  bido ; 
FarAn  es  aguel  alto  que  bbndia 
La  pica,  y  ue  su  patna  amartelado. 
Se  «-a  siempre  acordando  en  sombra  vana 
I^  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Aquel  de  h  loriga,  y  ambos  lados        * 
txNinistoletes,  llenos  de  osadia. 
Es  Míen  el  montafiés,  que  sin  cuklados 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  üicoLAf). 

t'l  maneja  un  cafioo  de  artllleria ; 
tsagre  y  Catalán  wéu  a  sus  lados, 
Por()ue  son  de  la  misma  compauia, 
Y  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  Barcelona. 


Aquellos  de  escaupiles  acolchados 
Siguen  al  alcarreño  JaRimillo ; 
Mas  le  f  iguen  tus  ojos  inflamados. 
Si  \  oh  cacica !  permitesme  el  deciHo  : 
A(|üel  que  allí  escuadrona  los  soldados 
Es  el  fiel  Bemal  Díaz  del  Castillo, 
Que  sirve  en  esta  célebre  jomada 
Cual  César,  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Prosiguiera  Aguilar;  pero  venia 
Batiendo  el  acicate  de  ambos  lados. 
Mercado  en  una  remendada  pi:i, 
El  mas  niño  de  todos  los  soldados  : 
Por  su  doncel  al  general  servia, 
Aprlaha  los  indios  apiñados. 
Diciendo  plaza  á  infinidad  de  senté. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  trente. 

Hácenle  salva,  y  alta  voceria 
Se  levanta  á  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería. 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fué  bramando ; 
Almena  la  espantosa  artillería. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
Corml,  Volante  con  Ranjel  lijeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 

Cortés,  el  gran  Cortés...  ¡  Dirina  Cito, 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante ! 
¿Quién  jamas  tuvo  olitjeto  como  el  mió. 
Ni  Un  glorioso  capitán  tríunDinte? 
:Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su  ejército  delante ! 
¡  Oh  qué  valor  qne  ostenta  y  qué  nobleza ' 
¡  Oh  cuánu  heroicidad  y  gentileza ! 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría, 
Listadas  de  oro  puro  centellantes, 
<>)n  pernos  de  preciosa  pedrería. 
Ilfbilbs  y  chatones  de  diamantes, 
(Gorjal  grabado,  en  cuyo  canto  babía 
l)e  iterfas  y  crisólilos  pinjantes, 
(pegando  como  el  sol ,  á  quieo  parece 
El  arnés  con  que  amúdo  resplandece. 

Deslumhra  la  finísima  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente, 
Con  plumajes  y  airón  empenachada. 
Que  el  céfiro  halagaba  mansamente ; 
El  brazal  y  esquinela  burilada 
Rayos  saca  deJuz  como  el  críente; 
Música  forman  guarnecidas  de  oro 
Templadas  piezas  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  iz(|uierdo  el  capellar  tremola 
Kavonio  airosamente,  y  con  lazadas 
De  plata  y  seda  atado  en  una  sola. 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadas  : 
Rojfi  banda  afollada  en  la  pístob 
Con  muchos  npacejos,  y  enredadas 
PuuUs  al  cinturon,  y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  acen» , 
Con  labores  m  tomo  rutilante. 
Que  mas  reverberando  que  el  lucero. 
Parece  de  un  limpisimo  diamante ; 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Entre  las  uñas  de  un  león  rapante, 
Cn  mundo  encadenado,  y  quebrantadas 
L^s  columnas  de  Alcídes  clerríbadas. 

La  gruesa  bnza,  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  coja, 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida 
Chíe  bordó  con  primor  sutil  aguja ; 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja, 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

Era  alazán  tostado,  corpulento, 
De  ardiente  vista,  y  coo  feroz  ultraje 
Bale  el  suelo,  mirándose  opulento 
(>>n  tan  precioso  y  bárbaro  equipaje  : 
De  ormesi  recimado  el  paramento, 
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Do  seda  j  oro  y  borlas  el  rendaje, 
üt*  brunces  entallados  b  estribera, 
Ladros  y  Inlajes  la  testera. 

El  soberbio  animal  la  crin  estieiide, 
0>ino  quien  sabe  el  dnefio  qoe  pasea, 
O III  agudo  relincho  el  aire  enciende 
K  iíHlouiito  7  ufano  se  pompea ; 
Kii  cuanto  ¡  ob  Bétis!  tu  raudal  comprende, 
Que  con  verdes  olivas  se  hermosea. 
Tal  nióustnio  no  abortó  naturaleza, 
Ki  unió  tanta  hermosura  en  tal  fiereza 

Cortés  recorre  asi  los  escuadrones 
iVm  \ivos  ojos  plácido  semblante. 
Siendo  por  ademán  y  por  acciones 
A  cf>sa  mas  que  humana  semejante  : 

Y  :.fable  dice  :  ¡  oh  fuertes  campeones ! 
¿Cuál  órgano  mortal  será  bastante 

A  cantar  tanta  hazaña  celebrada,     ' 
Qoe  debo  yo  al  valor  de  vuestra  espada? 

Hércules  nuevos,  de  portentos  fieros 
H;íI)«ís  irínnfado  con  aM)mbro  mió  : 
No  ignore  España,  ilustres  compañeros. 
Cuánto  b  ensalza  vuestnt  heroico  brío. 
A  Ouiéit  S€*ran  los  audaces  mensajeros 
l|ue  el  mar  sabd    por  el  norte  frío. 
Corten  al  «^sgo  con  tajante  quilla 
A  llf  var  tales  nuevas  á  Castilla ; 

Y  al  rey  don  Garlos,  al  monarca  hispano. 
Refieran  ésta  acción  tan  señalada, 

Y  como  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Sa  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero,  cómo  el  monstruo  insatio 
De  la  envidia  en  Vebzguez  halló  entrada, 

Y  estoH»:ir  quiere  heroicos  pensamientos 
A  nesar  de  enemigos  elementos ; 

V  que  triunfando  de  él  y  de  las  olas, 

Y  vencedores  del  terrible  infierno. 
Vio  Cozumel  bs  naves  españolas, 

Y  el  simulacro  con  escarnio  eterno  : 

Y  en  el  río  también  de  Banderobs, 
A  Grijalva  siguiendo  su  gobierno. 
Tomamos  puerto  en  la  obstina<la  tierra , 
Que  el  |)aso  defendió  con  cruda  guerra. 

¿  Y  quien  ha  de  caJbr  b  memorable 
Ibtalla  de  Tabasco  y  gran  conquista , 
El  porlfr  de  h^  indios  formidable, 
."^u  arnigancia  iiu:reible  por  m»  vista? 
¿Y  cómo  el  tren  de  gente  innumerable 
A  los  campeones  que  b  cruz  alista, 
líuniiiló  al  fin  b  indómita  cabeza, 

Y  el  bárbaro  tesón  de  su  braveza  ? 
C<iulad  los  arcos  y  bs  armas  fieras. 

Los  escudos  cou  fuegos  abrasados, 

Y  que  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  pies  del  rey  católico  sagrados  : 
1.0S  cempoales  de  largas  cabellera», 
Los  de  bs  sierras  con  el  dardo  osados, 
fie  Gmpaclngo  y  Quíab^sbn,  que  ataques 
Sufren  con  ioé  robustos  Totonaques. 

Decid,  en  fin,  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emiierador  de  ocaso,  Motezoma, 
A  quien  su  Inmensa  Méjico  en  precioso 
Dálsamo  adora,  y  entre  aroma  y  pluma, 
Uaichamos  á  vedar  el  horroroso 
Holocausto  en  que  al  ídolo  perfuma 
cu»n  víctimas  humanas  y  anhebiites. 
Corazones  y  entrañas  palpitantes. 

Dijo  :  y  á  todos  timido  recelo 
Mas  que  la  guerra  la  respuesta  ataja; 
Pues  saben  que  Vebzquez  con  desvelo 
Por  vengarse  solicito  trabaja, 

Y  al  mar  cubriendo  su  cerúleo  velo. 
Desde  Cuba  al  Darien  de  naves  cuaja. 
Cerrando  altivo  con  velera  p(»pa. 

Las  sendas  de  la  América  á  b  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  Kjero, 
Lleno  de  carmes!  plumajería. 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero, 
NfKitejo  estaba  audaz  con  ufanía  : 

Y  volviendo  al  galán  Portocarrero, 
Que  en  un  rudo  rodado  le  seguía. 
De  coracina  y  fserte  lanza  armado. 


Carpetas  v  ginldrapai  de  broeauo. 

Joven,  le  dijo,  sí  dejar  la  guerra 
Pnieciere  vileza  y  cobardía. 
No  ya  por  bs  delicias  de  mi  tierra 
Esijf  abandono  en  tan  urgente  dia : 
Tantos  peligros  que  ese  golfo  encierra, 
\  constante  desprecia  mi  osadía. 
Serán  respuesta  al  que  decir  intente 
Qui".  de  este  suelo  tímido  me  ausente. 

Yo  solo  por  los  mares  procelosos. 
Rompiendo  de  Vebzquez  bs  armadas, 
Hararé  con  mis  buques  presurosos 
De  España  en  bs  riberas  apartadas  : 
Mas  SI  tú  con  alientos  generosos 
S'guirnie  quieres,  y  bs  alteradas 
Hondas  surcamos  en  nadante  pino. 
La  fama  nos  dará  bbson  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
r/>n  ansia  de  la  gloria  concebida, 
Kl  rostro  enciende,  donde  el  bbndo  bozo 
Muestra  b  tieraa  juventud  florida ; 

Y  dice :  la  nobleza  de  que  gozo 
SHl>es  bien  :  ves  mi  empresa  conocida. 
Con  escaques  azules  jaquebda, 

Y  bs  quince  banderas  de  Granada. 

Si  sabes  del  de  Palma  las  accionef , 
¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  bs  dificultosas  ocasiones? 
(Contigo  muera,  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo,  j  se  derribó  de  los  ;  rzones. 
Montejo  sin  saber  qué  le  aconseje. 
Le  abraza  afable,  los  caballos  dieron 
A  sus  amigc«,  y  á  Cortés  se  fberon. 

Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  altas  bnzas  apoyados  : 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados. 
Del  mensaje  difícil  razonaban. 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  rey,  volriendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  b  campaña. 

Entonces  de  contento  alborozado. 
Torres  el  veterano  esclama  : :  oh  cielo ! 

Y  ¡  oh  deidad,  qoe  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mí  patria  con  solicito  desvelo ! 

.No  esta  el  hrio  español  tan  apagado. 
Ni  aun  en  tal  clima  ;r  tan  distante  suelo, 
C.utmdo  aun  se  admira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esrueizo  de  jóvenes  valientes. 

Así  diciendo  el  venerable  anciano 
Coii  lagrimas  teroísimas  lloraba ; 
Muestra  el  cabello  bajo  el  yelmo  cano, 

Y  sollozando  apenas  pronunciaba; 
Con  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano 
Ciñe  sus  cuellos,  y  sus  rostros  lava, 
Pa  Ipandcilés  con  amorosas  muestras 
Los  fuertes  pechos  v  robustas  diestras; 

Y  ¡oh  mancelms  fortísiinos!  decía. 
Id  á  la  dulce  Esfiaña,  á  quien  no  espero 
Ver  ya  j:mias,  que  al  templo  de  María 
Mi  última  edad  sacrificarla  quiero  : 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
El  rico  tahalí,  que  en  trance  fiero 

El  quitó  cuerno  á  cuerpo  en  ancha  pbza 
Al  inalique  Alabéz,  ganando  á  Baza. 

Este  que  en  perías  y  esmeraldas  oroa 
l«e  da  al  mas  joven  con  luciente  espada 
Mallorquína ;  a  Montejo  luego  toroa , 

Y  al  morrión  quitó  fuerte  lazada : 

Con  él  la  fhtnte  en  otro  tiempo  adorna. 
Le  dice,  Boabdelí,  rey  de  Granada, 
Que  el  alcaide  prendió  de  los  Donceles, 
Terror  de  los  Zegries  y  Gómeles. 
Abrázanlos  esotros  capitanes, 

Y  los  despiden  amorosameote, 

Y  con  el  trato  traen  de  sus  afanef 
De  Motezuma  el  bárbaro  presente  : 
Cortés  con  amistosos  ademanes 
Les  fia  su  Justicb,  y  reverente 

Al  caro  padre  y  Ueárna  madre  envb 
Dones,  que  ya  por  muerto  le  tenia. 
Ya  parten  k»  doa  incUtos  guerreros 
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Coo  tmb  de  la  fmia  prenroaot ; 
Ya  les  dan  loa  amados  coBDpafterót 
Mil  dones  de  la  América  pi^otoa : 
Adornados  de  bandas  y  písmeros 
Tremolaban  itabnes  y  animosos 
De  oro  en  bíibililanos  capacetes 
Ganobs  ertre  blancos  martloeles.* 

Todos  los  acompañan  al  navio. 
Desde  coya  alta  popa  ya  tomando 
Esti  Antón  de  Alaminos  setkulo 
Del  mar,  que  cede  a  sa  timón  y  mando ; 
Al  canal  dt>  Babaiua  y  su  bajio 
Está  b  vista  y  proa  enderezando. 
Por  donde  niiiica  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Neptnno. 

Cuando  el  rabioso  espiritu,  que  enciende 
La  discordia  y  rencor  en  los  mortales, 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  oabbozos  infernales, 
£1  centro  intiel  del  báratro  se  hiende. 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  señates 
Que  larga  edad  se  están  allí  temiendo, 
Con  el  receb»  al  Orco  estremeciendo. 

En  el  abismo  antigua  fama  babia, 
Que  la  ffente  española  vencedora 
Al  católico  yugo  liumiltoria 
Las  gentes  del  ocaso  y  de  te  aurora. 
El  principe  infernal,  que  ya  veía 
Cumplirse  los  pronósticos  ahora, 
C4)ncílio  horrendo  de  b  negra  gente 
Llama,  y  habló  con  cólera  im|Kicieiite : 

1  Con  que  no  solo  habéis  de  ser  vencidos 
Del  alto  arcángel,  que  brilló  en  luí  pura, 
Sino  de  hombres  infames  abatidos. 
Sino  ( ¡que  horror ! )  de  humana  criatura  ? 
:0h  espíritus  eternos,  que  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿teméis  su  hechura? 
¿  Sufriréis  con  ultraje  y  vituperio 
Que  un  hombre  empremia  el  Ün  de  vuestro  imperio? 

¡  Mas  ay !  que  ese  mancelK)  el  mismo  db 
Qtie  nacer  %inios  al  sajón  Lulero, 
L**  vio  España  nacer  con  ansb  mia. 
Pues  pierdo  en  él  cuanto  en  esotro  adquiero. 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía, 
Misero  fugitivo  y  comunero, 
Le  llevó  el  mar  á  incó}piitas  regiones. 
Que  no  vieron  lk>l<m  iii  los  Pinzones. 

Ya  alli  h»s  sacrillci<is  no  confíente, 
Kn  <|ue  vo  oontra  el  hombre  vengativo 
Victiiua'le  hago  á  un  tiempo  y  delincuente. 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo ; 

Y  ya  templo  consa^  reverente 

A  ésa  Madre  del  hijo  de  Dios  vivo, 
A  esa  Mi^er,  oue  lo  es,  aunque  divina, 

Y  a  quien  mi  frente  á  mi  pesar  se  inclina. 
En  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 

De  b  española  intrépida  osadb  ; 
Elb  al  indio  cruel  dio  es|»anto  y  miedo ; 
Porque  sin  elb  España  ¿qué  seria? 
Ya  miro  que  b  fe  de  Recaredo 
Alumbró  los  antipodas  del  dia, 

Y  el  sacerdote  (asombro  alli  no  visto) 
baja  a  sus  manos  con  su  vos  á  Cristo. 

Con  pacillcos  ramos  en  hilera 
Los  s«ildad«s  «'anlaron  el  Iímsmui, 
Con  tal  seguriftad  cual  si  alli  fkiera 
La  basílica  iusigne  toledana; 

Y  présaga  b  ment«*  verdadera 
Ya  ve  que  b  s<iberbia  castelbna 
Va  por  su  rey  y  religión  triunfante 

A  hacer  portentos,  que  al  inttemo  esoante. 

4  Ay,  que  ya  me  |>arece  que  miiwido 
Estoy  encadenado  a  Motezumi 
Por  ése  hombre  fer(*s,  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma ! 
Mil  naciones  humildes  tributando 
Adoración  con  oro,  aroma  y  pluma  : 
¡Tremendo  Dios!  ¡  tanto  lavur  a  sob 
La  soberbia  fierisima  españob ! 

Mas  no  nos  acobarde  el  grande  intento. 
Espíritus  rebeldes  que  mayores 
Fueroo  loa  noealros,  cuaBcfo  al  alio  asicoto 


Del  mismo  Dios  elamamos  con  furores. 
La  grande  empresa  esdte  noestru  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores ; 
Pues  para  España  no  hay  en  b  campaña 
Mavor  contrario  que  b  misma  España. 

Mientras  Narvaez  á  impedirio  llega 
llinclii'ndo  el  leste  su  volante  lona. 
Con  sedición  amotlnatb  v  ciega 
Arda  en  tumulto  el  imeblo  de  Relona. 
Dijo ;  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrenda  confusión,  gimió  Gorgona, 
Silban  y  braman  monstruos  diferentes. 
De  (|uiroera8,  dragones  y  ser|)ientes. 

No  de  otra  suerte,  ó  con  menor  estruendo. 
Desgajándose  el  polo  centelbnte. 
Su  clara  lus  el  cielo  oscureciendo. 
Reventando  el  inflemo  horror  tronante, 
I.0S  astros  de  sus  circuios  cayendo. 
Naturaleza  absorta  y  vaclbiite, 
Temblarán  cielo,  tierra  y  mar  profundo 
Kn  b  profetizada  fin  del  mundo. 

Mas  ya  Portocarrero  las  amarras 
De  un  t^o  rompe,  al  piélago  sonante 
Los  lleva  el  ciento,  ondean  ya  bs  garras 
En  las  banderas  del  leim  n|>ante ; 
El  rumbo  anhelan  de  españolas  barras, 

Y  a  lo  lelos  el  peto  relumbrante 
Muestra  Montejo,  é  izan  presurosos. 
Dejando  largos  surcos  espumosos. 

Con  lágrimas  los  siguen  y  gemidos, 

Y  el  buen  viaje  gritan  desde  tierra  : 
Los  tósigos  de  averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  flacos  hacen  guerra. 
Grado  con  los  Penates  atrevidos. 
Mal  en  el  pecho  su  ftaror  encierra ; 
Junta  en  corrillo  el  vulgo  bajo  y  fiero, 
Lenffuaraz  á  b  chusma  hablo  Escudero. 

¿Y  hasta  cuándo,  infelices,  les  decia. 
Durará  vuestro  engaño?  ¿  y  hasta  cuándo 
Creeréis  b  t<'meraria  altaneria 
De  ese  imprudente,  á  quien  le  dais  el  mando  *» 
No  es  valw  la  frenética  osadía. 
Ni  el  ir  á  un  mundo  entero  contrastando 
Ck)n  tan  corto  escuadrón,  que  aunque  triiiiií('mo>, 
Que  crédito  le  den  no  lograremos. 

Ya  sé  que  el  macedón,  sé  que  el  romano 
Venció  batallas  é  infinitas  gentes; 
¿Mas  q|ué  ejército  impulso  dio  á  su  mano? 
Á  Y  qué  preparativos  diferentes? 
No  negaré  el  esfberzo  castelbno^ 
Supondré  a  los  contrarios  no  valientes ; 
Mas  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa? 

Finja  el  caudillo  que  animados  ln>ncos 
Volcáis  cual  la  segur  en  b  montaña, 

Y  que  su  atitara  y  caracoles  roncos 

Ni  a  la  venganza  incita;  ni  á  b  hazaña; 
Que  son  cobanles,  barbaros  y  broncos. 
Que  el  fulminante  azufre  los  engaña; 
Que  cual  centauros  juzgue  su  rudeza 
Hombre  y  caballo  lodo  de  una  pieza. 

Mas  ¿cómo  negara  b  muchedumbre 
Temible,  que  á  flechazos  descemlieudo 
Sobre  nosotros,  hizo  ya  costumbre 
De  bs  bombardas  el  terrible  estroendo  ? 
i  Ni  el  impulso  y  tremenda  pesadumbre, 
Que  muestra  el  que  evitó  su  fin  horrendo 
En  roto  escudo  y  abolbdo  casco 
De  bs  fbeites  macanas  de  Tabasco? 

Y  cuando  el  clima  y  la  naturaleza 
Contra  nosotros  mismos  no  se  arman, 
¿Cuanta  ventaja  lleva  b  fiereza 
Dt  1  indio  montaraz  j  astucia  rara  ? 
iQnién  ignora  el  ejercito  y  grandeza 
üé  Motezuma  atroz,  que  ya  prepara 
A  sus  deidades  en  banquete  infausto 
De  nuestros  cuerpos  hórrido  liolocausto  ? 

¡  Ay,  cuánto  afán  y  muerte  nos  espera ! 
:  Y  cuan  pocos  á  España  volveremos ! 
Va  espenmentareis  el  alma  fiera 
De  Cuauhtemuch,  su  ñiria  y  sus  estremos; 
De  Miscuac,  que  un  caimán  lite  pur  cimera. 
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Tarde  el  Impeta  audaz  conoeeremoi : 

Y  es,  si  acaso  triunfamos,  solamente 
Ponpie  otro  cu  torpes  yícíos  se  alimeote. 

Yo  vi  a  Teutile  y  Píipatoc  severo 
Cómo  Tolvió  la  espalda,  despreciando 
Al  mismo  Hernau  Cortés ;  sé  aoe  mierrero 
Se  arma  en  Tlascala  ionomerable  bando  : 
Ni  el  estt^Dder  el  coito  verdadero, 
Mi  el  gnm  deseo  de  humillar  al  mando 
Dvl  monarca  español  la  tierra  envesa, 
DisculiKiran  tan  temeraria  em|>resa. 

¡  Oh  locura  1  i  Los  moros  aflricanoSf 
Ricos,  vecinos,  moros  y  valientes. 
Infestan  nuestras  costas ;  y  lejanos 
Venimns  a  vengarlo  en  otras  gentes ! 
^in  traliaji>, ;  oh  famosos  castellanos ! 
Mil  i-eiuos  les  tomáramos  potentes ; 

Y  mas  nos  cuesta  aquí  solo  buscarlos, 
l^  lo  que  alia  costara  el  conquistarlos. 

¡.  No  es  afrenta  del  pueblo  bautizado, 
t^e  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia , 
Habii-ndo  él  cou  sus  armas  va  llegado 
Hasta  el  nailir  y  el  túmulo  del  día? 
All¿  si  que  católico  soldado 
Con  fe  valiente  desalojaría 
De  tu  muralla  el  bárbaro  gentío, 
Santa  Jerusalen,  el  brazo  mío. 

Mas  si  Cortes  tan  imposible  hazaña 
Quiere  hacer,  muera,  o  pierda  la  obediencia; 
Pues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  España 
Oue  asi  se  abuse  en  tanta  contingencia  : 
Ciega  esperanza  al  corazón  engaña ; 
Perú  sepa  enmendarlo  la  prudencia. 
Seguidme,  di¡o,  al  mar  :  grita  la  gente. 
Conde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro,  donde  el  arte  brilla 
Al  furioso  huracán  desenfrenado  : 
Tiembla  el  panteón,  la  altísima  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado. 

Por  los  claustros  bramando  el  aire  zumba, 

Y  el  pórüco  ma^íico  retumba ; 
Asi  la  zuiza  militar  en  tierra, 

Y"  a  bordo  la  maritíma  zaloma 

Se  escucha  con  motín  y  civil  guerra, 

Y  oculta  rebelión  el  rostro  asoma. 
t^ortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Valor,  a  quien  ning*m  peligro  doma. 
Las  filas  corre,  y  lleno  de  osadia  : 
Compañeros  heroicos,  les  decía , 

.Qué  es  esto,  generosos  españoles? 
¿  Qué  es  de  vuestro  valor  ?  ¿qué  estoy  oyeado? 
¿Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
¿A  vuestro  brazo  el  orbe  está  temiendo? 
Con  qoe  vuestras  mesanas  y  penóles 
Oespreciaroo  del  Ponto  el  monstruo  horrendo ; 
Cou  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta , 

0  despreciáis  lo  poco  uue  nos  resta? 
Pues  00  lo  despreciéis,  oue  altas  hazañas 

Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algún  dia. 

1  El  riesgo  a|>eteceis  de  las  campañas? 
¡Qué  propio  en  la  española  ralentía! 
Ya  me  daréis  albricias  por  estrañas 
Emitresas,  que  hollará  vuestra  osadia ; 
La  famu  con  escelso  y  nttevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiración  y  espanto. 

No  el  vil  temor  ataja  vuestro  brío, 
Ni  olvido  tanta  hazaña  celebrada  : 
¿  Dónde  esta,  dónde,  aquel  soldado  mío. 
Que  á  Maila  dividió  so  ardiente  espada? 
lO  el  que  en  el  espantoso  desafio 
Con  Tumpoton  de  maza  barreada 
De  una  eslocada,  que  alto  impulso  encierra, 
AI  bárbaro  clavó  contra  la  tierra  ? 

Aqui  estáis  lodos,  compañeros  fieles. 
Yo  por  vosotros  moriré  el  primero  : 
Vamos,  dijo,  á  vencer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  fiero ; 
Con  las  dag^  hiriendo  en  los  broqueles 
Insta  por  Cuba  el  vulgo  vocinglero. 
Crece  en  las  voces  el  tesón  é Instancia, 


Y  en  el  caadlllo  invicto  la  constancia. 
Bien  como  cuaodo  el  oiar  embravecido 

Se  altera,  se  entooiece  y  alborota , 

Y  de  uno  y  de  otra  viento  oompelido 
De  la  alu  Cades  ll  muralla  azota ; 

A  cuyo  choque,  aunque  tan  repetido. 
Eternamente  permanece  inmota. 
Sin  que  á  las  olas  su  constancia  amanse. 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  viendo  qoe  eran  sus  esfuerzos  vanos, 
Arremetíó  el  caballo  poderoso. 
Que  alza  menuda  braja  con  las  numos  ' 

Al  im|)etu  feroz  y  sonuroso ; 

Y  dice  :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso  : 

O  venza,  ó  muera;  so  única  esperanza. 
Caiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza. 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía. 
En  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando. 
Fulmina  el  fresno,  y  rápida  crqjia 
La  banderilla,  y  sHoa  reguilando : 

Y  á  la  nao  capitana ,  á  quien  mecía 
Blanda  mareta,  lien  atravesando 

De  una  á  otra  banda,  y  al  knpolso  Inteniis 
Retumbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes  luego 
Sallar  á  nado  k  la  cercana  orilla. 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  dego 
A  tHirbotoiies  llena  la  escotiln. 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasiego. 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  homilía 
Su  balconaje,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada, 
Porque  los  españoles  animados 
De  la  alta  acción,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  ba(]ues  ancorados. 
El  fiero  Hernán  Cortés  con  vista  airada 
Terror  infunde,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brío 
Hace  dar  al  través  con  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco,  y  eslo  hada 
Alvarez  Chico;  Yaflez  arrebata 
Una  hacha  de  armas,  la  Carlinga  heria 
Dando  al  golfo  su  golpe  entrada  grata ; 
Ginés  en  el  bi^H  que  conducia. 
Cual  si  fuera  enemigo  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roncos  sones 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 

El  fherte  galeón  empavesado. 
Que  comandaba  Ordaz  el  arrogante. 
Su  mismo  capitán  le  ha  despalmado 
Por  dar  satisiacdon  de  si  bastante ; 

Y  Arvenga  el  levantisco  ha  dis|)ando 
Al  branque  de  otro  un  tíro  fUmioaote, 

Y  la  proa  y  baoprés  desapareceo 
Entre  pompas  y  circuios  que  crecen. 

A  fondo  van  asi  los  corpulentos 
Bajeles;  pero  ciegos  los  soldados. 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos. 
Tal  los  tiene  el  caudillo  ya  inflamados. 
Impacientes,  furiosos  y  violentos. 
De  alquitrán  mil  hachones  y  embreados 
Fuegos  arrojan,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufiragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa, 

Y  el  betún  y  fortísimos  tablones; 
De  Vulcano  la  cólera  furiosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones, 
Estiéndese  la  llama  sonorosa, 

Y  á  formar  condensados  nabammes 
Cun  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  hooio. 

Fenece  asi  el  bellísimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  bombardeado, 
Al  que  en  Sanlücar  vio  zarpar  el  río 
De  flámulas  y  jarcias  adornado  : 
También,  Godoy,  al  toyo  fuego  implo 
Quemó,  y  al  de  Morón  bien  artilU^k), 
Al  que  cóndilo  i  Dávila  violento. 
Moría  el  ftaerte,  y  Argiíello  el  corpolenlo. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  apareciau 


OBKAS  UE  MORATIN  (d.  moolas) 


l>e  Unta  armada  troaos  sobaMmU 
Medio  quemados  :  poptf  fe  f elan 

Y  |iratt  de  oro  eofvefto  en  llama  ardiente, 
PfMlasos  de  banderai  qae  se  hundían, 
Oue  el  agua  6  fuego  nada  M  consiente, 

Y  aui(|uilan  los  miseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  horror,  cuando  hasta  los  occuros 
Senos  del  mar  con  Ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precipita,  el  ponto  rebramando. 
¡illDridas,  nuble  España!  que  seguros 
Tus  vencimientos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  cómo  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo. 

Pues  candida  paloma  descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  el  alado 
Giro  tendió  acia  Méjico,  luciendo 
Con  los  tísos  y  albor  tornasolado , 
El  aire  en  luz  purísima  Tísüendo  : 
Cual  descogiendo  el  arco  variado 
La  ninfa  de  Taumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  enfrente. 

Cortés  ambas  las  manos  le? anudas 
Dice :  ya  entiendo,  espirito  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas ; 
Sigo  pronto  tu  anmicio  y  mi  destino. 
Los  suyos  por  la  cruz  de  las  esuadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camino. 
Hasta  ensalzar,  en  vez  del  dios  horrendo , 
La  cruz  que  tremobda  van  siguiendo. 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeña ; 
Ya  resuena  el  rtorin  y  cajas  luego, 
Crece  la  aclamación,  y  hecha  la  seña. 
Marcha  el  campo  español :  ya  no  hay  sosiego ; 
Equilibrase  el  bronce  en  la  cureña ; 

Y  aplicando  la  mecha  al  botafuego. 
Con  ronco  estruendo  globos  infernales 
Keventaron  los  cóncavos  metales. 

Los  ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  que  ¿  su  culto  aguarde 
Mudanza  triste,  absortos  recelaran 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron. 
Mientras  liero  el  león  de  España  guarde 
Con  las  terribles  zarpas  ambos  mundos, 
A  pesar  de  eucinigos  furibundos ; 

Heroico  Hernán  Cortés,  seri  cantada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  b  rodilla 
Al  monarca  español,  que  en  fe  acendrada 
El  orbe  «¡ue  ganaste  se  le  humilla ; 
Tu  acción,  que  dio  k  la  lama  voz  no  usada, 
Al  universo  espanto  y  maravilb. 
Júbilo  al  cJelo,  llanto  al  orco  implo, 

Y  alta  nuteria  al  rudo  canto  mió. 


REFLEXIONES  CRITICAS 

ér  la  rtficioa  d«  lliS, 
QUB  8B  ATRIBUYEN  Á   MORATIN   EL   HIJO. 

En  este  canto  se  propuso  el  autor  seguir  el  rumbo  de 
los  mejores  épicos  antiguos  y  modernos ,  sin  ceñirse  rí- 
gurosamebte  á  b  historia,  ni  alterar  ó  confundir  los  hechos 
príucipales  de  elb ;  pues  uno  v  otro  seria  culpable.  Asi  es 
<|ue  Ercilla  por  seguir  lo  verdadero,  se  olvidó  de  la  flccioii 
|K>ética ;  y  queriendo  después  unir  en  algunas  partes  una 
y  otra  circunstancia ,  como  la  fjlta  consistía  en  el  plan, 
no  consiguió  lo  que  deseaba ,  haciendo  una  obra  que  ni 
eshistoria,  ni  menos  epopeya.  Valbuena,  por  imitar  m  su 
Bernardo  la  desarreglada  abundancia  de  Ludovico  Aríosto, 
locó  el  estremo  opuesto.  AlU  todo  es  ficción ,  todo  adonu» 
poético,  todo  episodios  :  el  suceso  principal  se  confunde 
entre  tantos  accesorios,  que  hadnados  sin  oportunidad  ni 
couezioQ,  fatigan  al  lector,  y  no  le  deleitan  ;  le  llevan  de 


una  á  otra  parte,  sin  dirigirle  á  b  contempladoo  del  prin- 
cipal y  único  objeto ,  mostrándole  iniiuitat  riquezas  para 
no  dejarle  goiar  ninguna. 

Evitando  pues  Moratin  tales  defectos,  ordenó  su  fá- 
bula de  esta  maner».  Después  de  la  proposición  é  invo- 
cación, se  describe  b  reseña  del  campo  español  en  bt 
t'orcanias  de  Vera-Cruz.  Cortés, dL'seaudo  enviar  mensa- 
jeros á  Castilla,  prrgmitaá  los  su\os,  quién  será  de  ellos 
el  (|ue  se  atreva  á  hacerlo.  Preséntanse  Alonso  Hernández 
Portocarrero  y  Francisco  Montejo ;  admítelos  el  general, 
y  se  previenen  para  el  vbje.  Luzbel  eu  tanto  convoca  los 
espíritus  infernales,  mandándoles  que  se  opongan  á  las 
ideas  de  los  españoles.  Hácenlo  asi ,  y  escitan  la  discor- 
dia y  motin  en  el  campo ,  cuando  Moiitejo  y  Portocarrero 
se  hacen  al  mar.  Cortés  procura  aplacar  los  ánimos  in- 
(¡uietos  :  habla  á  sus  gentes ;  pero  viendo  b  obstinación 
de  los  sediciosos,  resuelve  dar  al  través  con  toda  la  ar- 
mada :  arroja  la  lanza  á  la  nave  capitana ;  y  ad virtiendo 
sus  parciales  la  determinación ,  queman  y  destruyen  los 
navios.  (>)rtés,  viendo  manitiesUs  señales  de  b  protección 
que  el  cielo  le  concede ,  se  inüama  en  nuevos  deseos ,  le- 
vanta el  campo,  y  marcha  con  los  suyos  b  vuelta  de  Mcjico. 

Con  venia  dar  noticb  de  los  famosos  capitanes  que  sir- 
vieron en  aquella  jornada  :  por  esto  introduce  el  autor 
con  oportunidad  la  reseña  del  ejército.  Los  principes  de 
la  épica,  Homero,  Virgilio,  Tasso,  y  entre  los  nuestros  Lo- 
pe de  Vega,  Valbuena  etc.,  lo  hicieron  también  con  el 
mismo  intento.  En  los  demás  poemas ,  además  de  pintar 
las  armas ,  caballos  etc.  en  particular  describieron  alU 
sus  autores  varbs  naciones  guerreras,  cuyos  trajes,  paí- 
ses ,  costumbres  y  otras  particubrídades  ofrecen  ancho 
campo  para  lucir  b  fantasía  y  erudición  del  poeta,  como 
Homero  lo  practicó  felizmente  en  el  segundo  libro  de  b 
¡Hada.  Pero  el  autor  de  este  canto  se  \1ó  reducido  á  mas 
estrechos  limites.  ¿Cómo  podría  hacerte  una  tan  pomposa 
descripción  de  un  ejército  tan  pequeño?  ¿cóino  hacer 
allí  mención  de  naciones  diversas  en  patria  y  costumbres? 
Aun  usando  toda  la  licencia  de  exageración ,  que  se  con- 
cede al  poeta  en  tales  circunstancbs ,  no  pudo  este  ha- 
cerlo sin  nota  de  inverosimilitud.  Ciñóse  únicamente  a 
pintar  con  los  mas  vivos  colores  los  ilustres  persouúes, 
que  tan  nombrados  fueron  por  sus  hazañas  en  aquelb 
conquista ;  estendióse  cuanto  le  pudo  permitir  el  asunto 
que  manejaba ;  y  no  dudo  que  hallará  el  lector  mucho 
que  admirar  en  este  punto. 

No  basta  que  haya  variedad  en  las  cosas  que  refiere  mi 
poeta  :  es  necesario  que  la  haya  también  en  el  modo  de 
referirlas;  pues  suele  suceder  en  una  narración  poética 
que  siendo  todas  las  partes  de  que  se  compone  escogidas 
y  diferentes,  resulta  no  obstante  el  todo  desagradable  |)or 
demasiada  uniformidad  en  el  plan  de  b  narración.  Por 
esta  causa  varió  el  autor  artiliciosamente  este  pasaje,  va- 
liéndose de  la  narración  épica  y  de  la  dramática ,  como 
Lope  de  Vega  eu  el  canto  xix  de  wiJeruiaUn.  En  las  pri- 
meras octavas  habla  |>or  si  solo  el  poeta ;  y  después,  si- 
guiendo la  misma  materb  que  habb  comenzado,  intro- 
duce á  la  indb  doña  Marina,  que  deseosa  de  saber  quién 
son  aquellos  que  ve  presentes,  hace  á  Jerónimo  de  Aguí- 
lar  que  la  diga  sus  nombres  y  circunstancias :  asi  pone  A 
autor  en  boca  de  este  todo  lo  restante,  y  anima  el  discurso 
por  este  medio  con  agradable  variedad.  En  la  epofieya 
habla  el  poeta,  é  introduce  personajes,  que  ocultándost^ 
él,  alternan  en  b  narración  con  discursos,  que  él  por  m 
solo  no  podia  proferir.  De  aqui  resulta  que  el  lector  ve  pn*- 
sentes  aquellos  sucesos  ;  pierde  de  rista  b  ficción ;  ya  no 
es  Homero  el  que  habla ;  es  Aquiles  que  se  queja  de  .Aga- 
menón por  las  iiyurbs  recibidas ;  es  Príamo,  que  pid(>  an- 
gustiado el  cuerpo  de  su  querido  Ht'ctor,  ó  Andróiuaca, 
que  viendo  á  su  esposo  difunto,  llora  inconsolable  su  pro- 
pb  desventura,  b  del  tierno  Astlinacte  y  la  total  desola- 
ción de  Troya. 


poesías. 
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PfR>  obserremos  caánto  todo  la  fantasía  del  autor  en  el 
pasaje  qae  se  ya  examinando.  Todo  él  forma  un  cuadro 
vistoso  y  agradable ;  y  el  motivo  de  serlo  es,  que  un  poeta 
dotado  de  fecunda  imaginadon  (dádiva  de  la  naturaleza), 
pasa  ii  figurarse  presentes  las  cosas  sucedidas  ó  posibles : 
Tp  distintamente  todos  los  objetos  que  realmente  se  ofirece- 
nao  según  las  dreonstancias,  después  valiéndose  del  arte, 
eGge  lo  que  es  mas  oportuno  para  su  intento ;  y  aquello  lo 
mfjora,  adorna  y  ordena  poéticamente.  No  todos  tienen 
i;{uai  Tiveza  de  fuitasia ,  no  todos  tienen  gusto  delicado 
I>an  saber  elegir  lo  mejor,  ó  lo  mas  conveniente ;  y  esta  es 
U  eaitsa  de  que  manejando  dos  poetas  un  mismo  asunto,  el 
aúo  sorprende  y  arrebata,  cuando  el  otro  disgusta,  ó  por- 
({Qtr  le  faltó  abundante  fontasia,  que  le  presentase  imáge- 
nes, ó  porque  no  sopo  escogerlas  y  mejorarlas,  ó  porque 
no  las  supo  ordenar. 

Al  soQ  de  la  música  mff  tar  se  presentan  sucesivamente 
aquellos  héroes  á  quienes  debe  la  nadon  sus  mayores  glo- 
rias. Los  escudos  con  divisas  diferentes,  ya  con  blasones 
de  sos  fomiUas,  ya  con  empresas  particulares ;  los  yelmos 
coronados  de  plumas,  que  mueve  el  viento;  los  trajes  de 
diversos  colores,  las  bandas,  las  armas,  los  caballos  de  ge- 
nerosa raza  :  ¡  qué  vista  presenta  todo  esto  tan  agradable ! 
En  otra  parte  Aguilar,  que  razona  con  doña  Marina  vestida 
á  la  usanza  india,  ofirece  otro  objeto  diverso  y  hermoso. 
Mercado,  soldado  de  corta  edad,  puje  de  Cortés,  viene  á 
uballo  apartando  multitud  de  indios ,  (|ue  admiran  aquel 
uuevo  espectáculo;  y  avisa  al  ejército  que  el  general  se 
acerca.  Suena  confusa  vocería  por  todo  el  campo,  dispara 
la  arcabucería  y  artillería,  cu}0  estruendo  llega  retum- 
bando hasta  la  opulenta  Méjico.  Cornil ,  Volante  y  Rangel 
;<bateo  al  suelo  las  banderas.  Ya  llega  Cortés.  El  poeta 
agitado  estraordinaríamente  invoca  á  la  divina  Clio,  para 
•|oe  levante  su  ingenio  á  cantar  con  digno  espíritu  tan  gran 
audillo ;  y  pasa  después  á  pintarle  con  toda  la  fuerza  y 
expresión  de  que  es  capaz  la  ¡loesía  y  la  lengua  nuestra. 

Bello  es  á  mi  parecer  este  pasaje ;  pero  sus  perfecciones 
no  son  de  aquellas  cuyo  conodniiento  está  n^servado  á  la 
íiiieligeiicia  de  los  profesores  del  arte :  cuaUíuiera  que  con 
ati'ticion  le  leyere  no  puede  menos  de  alabar  el  acierto 
tXHi  que  lo  espresó  el  autor ;  y  el  que  no  halle  en  él  cosa 
apreciable ,  no  sé  si  diga  que  tiene  mucha  ignorancia,  ó 
macha  envidia,  ó  tod  o  junto. 

En  el  razonamiento  que  hace  Cortés  á  sus  soldados  ro- 
Htre brevemeule  los  sucesos  mas  notables  de  aquella  jor- 
üada ,  pura  que  asi  lo  cuenten  en  España  los  mensajeros 
qae  ha  de  enviar.  Por  este  medio  se  informa  al  lector  de 
la  oposición  de  Diego  Velazijuez  á  Cortés,  del  viaje  de  este* 
de  la  destrucdon  de  los  Ídolos  en  Cozumel,  la  entrada  por 
el  rio  de  Grijalva,  la  resistencia  de  los  indios  y  su  venci- 
miento ;  y  por  último  se  da  noticia  de  Motezuma ,  á  cuya 
corte  dirige  el  capitán  su  marcha  para  estorbar  la  crueldad 
desús  horrendos  sacrificios,  y  establecer  en  aquel  vasto 
imperio  la  fe  católica. 

En  la  Odisea,  Eneida,  Herniada  y  otros  poemas  tene- 
mos ejemplo  de  estas  narraciones  episódicas,  en  las  cuales 
trata  el  autor  de  lo  que  precedió  al  prindpio  de  la  acción 
de  so  obra  La  relación  de  Eneas  á  Dido,  en  el  segundo  y 
tercero  libro  de  la  Eneida,  no  era  absolutamente  necesa- 
ria para  que  la  acdon  fuese  completa :  esta  comienza  en  la 
tempestad  que  arrojó  las  naves  troyanas  desde  Sicilia  á  las 
costas  de  Afríca :  así  que,  dichos  dos  cantas  son  una  parte 
episódica  del  poema ;  pero  sin  ellos  quedaría  la  obra  im- 
perfecta precisamente,  por  ignorar  el  lector  sin  este  auxi- 
Uo  las  causas  anteriores  de  que  resultaron  después  aque- 
llos sucesos.  El  poeta  épico  elige  un  solo  pedazo  de  la 
faistoría  para  disponer  sobre  él  la  fábula  de  su  poema;  pero 
ounca  dejará  eu  silendo  los  antecedentes  que  tengan  pre- 
cisa conexión  con  el  asunto  que  trata ;  si  bien  necesita  no 
poco  estudio  para  saber  cuáles  cosas  debe  manifestar ,  y 
eoáles  omitir,  eu  cuál  ocasión  y  de  qué  modo  debe  refe- 


rirlas. En  el  presente  canto  se  Uishiüan  por  boca  de  Cortes 
los  acaedmientos  anteriores  al  que  sirve  de  asunto,  como 
ya  advertí ;  y  aunque  pudiera  el  autor  haberse  dilatado 
mas  en  ellas ,  ciñó  su  discurso  cuanto  fbé  posible ;  pues 
siendo  toda  la  obra  de  corta  duración,  debía  guardar  en 
todas  sus  partes  la  proporción  correspondiente,  para  que 
ninguna  de  ellas  fuese  monstruosa  por  su  demasiada  gran- 
deza. Kn  mía  epopeya  completa  podia  el  escritor  ocupar 
algunos  cantos  con  la  narración  de  tales  sucesos,  pero  en 
esta  obra  seria  defecto  dar  á  aifuel  pasaje  mayor  esUMision. 

Cuando  Montejo  y  Portocarrero  se  ofrecen  á  llevar  el 
mensaje  á  España ,  Torres ,  soldado  anciano ,  esclama  al 
cielo  lleno  de  regodjo ,  viendo  el  esfuerzo  intrépido  de 
aquellos  jóvenes ;  se  acerca  á  ellos ,  y  apenas  pronuncia 
sollozando  tiernamente ,  vierte  lágrimas  ie  alegría ,  los 
abraza,  y  con  trémula  mano  los  tienta  el  pecho  y  las  dies- 
tras robustas ;  quitase  de  los  hombros  el  tahah ,  que  fué 
un  tiempo  del  Malique  Alabez,  y  el  morrión  que  cubría  sus 
canas  venerables ;  él  mismo  da  estos  despojos  á  aquellos 
dos  guerreros ;  despídese  de  ellos  amorosamente ;  ya  no 
espera  volver  á  ver  su  dulce  España ,  y  fatigado  de  los 
años  y  los  trabajos,  desea  acabar  su  vida  en  aquellos  paí- 
ses, cuidando  del  templo  de  la  Virgen  nuestra  señora.  ¡Qué 
afectos  tan  tiernos  esdta  este  pasaje!  Aquel  fuerte  sol- 
dado, que  venció  en  Baza  á  Malique  Alabi*z ,  hoy  cubierto 
de  canas  ofrece  sus  armas,  para  que  las  manejen  en  nue- 
vas empresas  los  que  gozan  florida  edad,  fuerzas  y  valor : 
se  regocija  de  ver  que  aun  no  se  ha  estiuguido  el  ardi- 
miento español ;  que  todavía,  como  cuando  él  era  man- 
cebo, hay  varones  osados  que  acometan  grandes  peligros; 
se  despide  por  última  vez  de  aquellos  jóvenes  guerreros, 
y  conoce  que  ya  no  verá  mas  á  España.  ¡Qué  sentimiento, 
morir  entre  gentes  bárbaras,  en  regiones  tan  apartadas  de 
la  patria  dulcísima !  Pero  quiere  ya  descansar  de  tantos 
afanes  :  su  edad  y  su  virtud  no  deben  inspirarle  sino  ideas 
de  religión  :  él  se  ofrece  á  cuidar  del  templo  y  aras  de  la 
Virgen  :  él  solo  se  va  á  quedar  entre  tantos  millares  de 
idólatras,  y  se  queda  contento :  después  de  una  carrera 
tan  larga ,  tan  llena  de  glorias ,  en  que  espuso  su  vida  al 
furor  enemigo  por  la  fe,  por  su  príncipe,  por  la  pública  fe- 
licidad, habitador  del  santuario,  quiere  dedicar  en  él  los 
últimos  instantes  de  su  vida  al  culto  de  Dios ,  coronando 
con  esta  religiosa  acción  todas  las  otras. 

A  este  tiempo  Luzbel  congrega  en  los  abismos  á  sus  se- 
cuaces ,  para  estorbar  los  designios  de  los  españoles.  En 
esta  oposición  consiste  lo  maravilloso  de  la  fábula.  En  la 
epopeya  luce  particularmente  lo  ftiajestuoso  y  admirable 
de  la  poesía.  Inflamado  el  poeta  de  un  ardor  divino,  se  ar- 
rebata á  lo  mas  grande,  á  lo  mas  sublime  :  ve  nuevas  re- 
giones, produce,  digamos  o  asi,  nuevos  mundos :  lo  cierto, 
lo  posible,  lo  ideal,  todo  contribuye  á  facilitar  al  héroe  las 
empresas  mas  difíciles.  De  aquí  resultan  aquellos  sucesos 
maravillosos ,  que  dedden  de  la  suerte  de  los  imperios, 
vencidos  los  mayores  obstáculos ,  y  ensalzando  á  lo  sumo 
á  un  hombre ,  que  favorecen  las  mismas  deidades.  De  la 
unión  de  acdones  humanas  y  divinas,  posibles  y  sobrena- 
turales ,  resulta  lo  que  se  llama  máquina  en  las  obras  épi- 
cas. Los  antiguos  introdujeron  en  sus  poemas  los  dioses 
que  veneraban,  y  estos  favoreciendo  ó  estorbando  con  su 
poder  las  empresas  de  los  hombres,  componían  lo  mara- 
villoso de  la  fábula,  su  progreso,  nudo  y  solución. 

Si  debe  ó  no  usarse  la  mitología ,  después  que  la  verda- 
dera religión  ha  destnudo  aquella  vana  creencia ,  ha  sido 
si(*mpre  materia  muy  disputada  entre  los  críticos.  Pero 
¿quién  será  el  que  hadendo  revivir  las  fábulas  del  paga- 
nismo, se  atreva  á  usarlas  en  un  asunto  sacado  de  la  his- 
toria moderna?  ¿A  cuántos  errores  y  contradicdones  tiene 
que  esponerse?  Sannázaro ,  Camoens  y  otros  incurrieron 
en  esta  falta.  El  mas  ciego  partidario  de  la  ficción  antigua, 
leyendo  las  Lutiadas  hallará  en  ellas  una  general  confu- 
sión de  ideas,  y  una  mezcla  de  lo  mas  sagrado  de  iftiestra 
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religión  con  lo  mas  profimo  de  la  gentílica  :  defecto  qne 
oscurece  en  gran  |>arte  el  conocido  mérito  de  acinel  autor. 
Y  á  la  feriad,  ¿qué  cou  puede  hallane  mas  re|»ugnantc 
que  el  concilio  celebrado  por  Júpiter  |»ara  tntar  iU*  las  co- 
san del  Oriente,  j  del  éxito  que  deben  tener  las  na? ega- 
ciones  de  toi  portugueses?  Raco  los  aborrece  sobrema- 
nera, y  pretende  por  todos  modos  estorbar  su  llegada  á  la 
India.  Venus  los  ampara,  porque  ÜeDe  entendido  de  las 
(larcas,  que  aquella  gente  ha  de  celebrarla  por  todos  los 
pais«*s  que  domine.  Marte  sigue  el  {lartido  de  esta  diosa ; 
y  de  aquí  prorienen  d«'spuf*s  todas  las  felicidades  y  des- 
gracias que  esperimeuta  el  héroe  en  su  larga  navegación. 
Pero  donde  á  mi  parecer  hay  mas  que  notar  sobn;  este 
punto ,  es  en  ^1  canto  segundo  de  dicha  obra.  Vasco  de 
(¿ama,  habiendo  partido  de  Meliiide ,  navega  acia  la  In- 
dia ;  Baco  baja  á  los  patocios  de  Neptuno ;  ruégale  que 
convoque  á  los  dioses  marinos  :  Tritón  los  llama ,  y  es- 
tando juntos,  Baco  implora  su  favor  contra  los  |»ortugue- 
ses  sus  enemigos  :  los  dioses  prometen  ayudarte ;  y  lo  ha- 
cen ,  escitando  una  ftiriosa  tempestad ,  qne  pone  &  la  ar- 
mada cristiana  en  próximo  riesgo  de  perderse  :  Vasco  de 
4iama,  á  vista  de  tal  conflicto,  esclama  diciendo : 

Divina  guarda,  angélica,  celeste. 
Que  os  ceos,  o  mar,  et  wm  stMihoreas, 
'l'ú  que  k  todo  Israel  refugio  deste 
Por  metade  das  agoas  eritreas. 
Tu  que  libraste  Paulo,  et  defeiideste 
Das  sirtes  arenosas  et  ondas  feas, 
R  guardaste  eos  tllhos  o  segundo 
Povoador  do  alagado  et  vacuo  mundo,  etc. 

No  tim  de  tantos  casos  trahalbosos, 
Pon|ue  somos  de  ti  desamparados 
Se  este  noso  trabalho  naon  te  ofende, 
Mas  intes  teu  servido  só  pretende? 

De  esta  manera  pide  al  cielo  le  libre  del  riesgo  en  que  se 
halla  ;  y  parece  que  á  tal  súplica  debía  descender  un  pa- 
raninfo enviado  del  Omnii>otento  á  sosegar  con  sola  ku 
presencia  las  embravecidas  ondas  del  mar.  Pues  no  es  así; 
él  invoca  al  verdadero  Dios,  protector  del  pueblo  de  Is* 
rael,  de  Noé  y  del  ap<Vstol  Pablo ;  y  la  diosa  Venus  viene  á 
scM'orrerie  acom|>añada  de  varias  ninfas.  No  es  necesario 
detenerme  mas  para  hacer  ver  lo  desatinado  de  este  pasaje. 
Tales  inconvenientes  resultan  del  uso  de  las  fábulas  an- 
tiguas en  la  epopeya  :  hoy  son  despreciables  para  noso- 
tros aifuellas  Bcciones  ;  como  no  son  creídas,  no  pueden 
mover  el  corazón ,  ni  i:ansar  los  efectos  que  desean  los 
que  las  usan. 

Une  merveille  absnrde  est  poor  mol  sans  anpas  : 
L*esprit  n*est  point  ému  de  ce  qu'il  ne  croit  pas. 

¿Ni  cómo  podrá  espresarse  con  propiedad  el  carácter  de 
los  héroes,  si  se  mezclan  en  la  fábula  las  deidades  genti- 
liras? Pelayo,  Alfonso  VIH,  Femando  V  no  pueden  tener 
otro  carácter  que  el  de  priuci|>es  refigiosos,  rt^staoradores 
de  la  monarquía  españob ,  azote  y  terror  de  los  infieles : 
sus  acciones  y  «üscursos  deben  maiiin^star,  en  cualquier 
poema  que  de  ellos  se  forme ,  estas  prendas  suya.N ;  |M>ro 
si  un  poeu  nos  presentase  á  cualquiera  de  ellos  comba- 
tiendo ejércitos  enemigos  con  el  favor  de  Juno  ó  Minerva, 
destruiria  pn^samente  lo  vtTostniil ,  hallaría  á  cada  pas<) 
ideas  opuestas  ydiflculudes  que  no  es  po-ible  venctT, 
fimnando  de  su  olira  una  masa  informe,  de-^i  reciable  á 
los  ojos  de  cualquier  hondire  de  miMliano  talento. 

Y  si  observamos  nuestra  religicHi ,  ¿qué  no  hallaremos 
en  ella  adaptable  ala  poesía  heroica?  Un  Dios  omni)K>- 
tente,  que  formó  el  mil  verso  con  sola  su  palabra,  que  to- 
do lo  cria,  lo  alimenta  y  lo  sostiene  ;  un  Dios,  á  cuya  voz 
leníble  tiemblan  los  cielos  y  los  aMsmos ;  los  ángeles, 
mfaiistros  suyos  ó  para  el  favor  ó  para  el  castigo  ;  los  bien- 
■vemvados.  otros  tánica  héroes  fortisimos,  que  en  pre- 


mio de  su  virtud  gonn  de  nn  eterno  é  ineoaptrahle 
galardón,  protectores  de  los  hombres  que  los  invoean  y 
reverencian.  Por  otra  parte  el  principe  de  las  tíuii>blaa  y 
secuaces  infelices ,  que  ven  con  dolorosa  envidia  levan- 
tarse el  linaje  humano  á  ocupar  las  moradas  celestes,  qae 
ellos  perdieron  por  su  soberbia.  ¿Guán  abundante  materia 
ofrece  todo  esto  á  un  poeta ,  que  ayudado  de  ingenio  y 
gusto,  quiera  unir  en  la  epopeya  lo  verosimil  á  lo  mara- 
villoso? 

Ni  solo  á  esto  se  reducen  sus  feculudes :  las  cosas  dk^ 
rales  y  físicas  toman  nueva  forma ,  las  da  cuerpo,  voz  j 
acción.  La  envidia,  el  sueño,  la  discordia,  ki  guerra,  la 
muerte,  el  furor  etc.  suplen  muy  bien  por  otras  deiibdes 
que  perdemos  abandonando  la  mitología.  Ademas  «jue  esta 
pri\*aci()u  no  se  estiende  á  ciertas  frases  y  modos  de  decir 
po('4icos  con  que  los  mejores  escritores  han  espresado 
ciertas  cosas,  que  sin  imitar  á  loi  antiguos  no  podrian  de- 
cirse tan  gallardamente.  Llamar  Febo  al  sol,  al  Iris  la  ninfa 
de  Taumante,  á  la  aurora  esposa  de  Titán,  y  otras  esftfe- 
siones  semejantes  á  estas,  ademásde  no  alterar  ellas  por 
si  solas  la  composición  de  la  fábula,  están  ya  recibidas 
de  suerte  que  no  es  posible  ni  conveniente  desecharias. 

El  Tasso  reformó  con  mucho  acierto  este  punto,  y  en  sa 
Jenualen  abrió  nueva  senda,  que  han  seguido  después 
otros  muchos  con  mas  ó  menos  felicidad.  El  autor  de  esle 
canto,  flrmemente  persuadido  de  la  solidez  de  estas  ideas, 
adofitó  k)  mejor.  Resta  saber  si  usó  lo  maravilloso  con 
oportunidad  y  acierto. 

No  debe  el  poeta,  por  ostentar  lo  sobrenatural  y  prodi- 
gioso ,  mezclar  á  cada  instante  las  deidades  sin  aparente 
necesidad.  Nec  Dcmm  inienit,  ni$i  dignui  vindice  nodm 
inciderit.  Homero,  según  algunos  críticos ,  no  guardó  es- 
crupulosamente este  precepto;  y  parece  que  Vhvilio  pu- 
diera haber  omitido  to  intervención  de  Iris  en  la  muerta 
<le  Dido :  para  morir  no  necesitaba  aquella  reina  auxilio 
celestial;  la  espada  de  Eneas  bastaba  para  mataría. 

Luzbel  se  declara  enemigo  implacable  de  Cort«*s ;  que 
es  decir,  va  á  estorbar  las  empresas  de  aquel  famoso  ca- 
\ú\sm  ;  aquel  á  cuya  prudencia  y  valor  ha  de  reiMÜrsi*  el 
dilatado  imperio  de  Méjico;  el  que  ha  de  aniquilar  la  im- 
piedad y  ciega  idolatría  de  sus  habitantes,  esparciendo  en 
ellos  la  fe  de  Jesucristo.  Apenas  se  hallará  en  la  historia 
de  muchos  siglos  otro  héroe  y  otra  conquista,  «¡ue  den 
igual  motivo  á  introducir  en  una  epopeya  semejante  fic- 
ción. Veamos  pues  si  el  autor  la  usó  en  lugar  otHuiuno. 

Halda  Luzbel  á  sus  secuaces  cuando  se  emliarcan  para 
Espafia  los  dos  enviados  de  Cortés,  soldados  que  han  sido 
ya  testigos  de  la  suflciencia  del  general ;  que  han  visto  >a 
los  primeros  ensayos  de  su  constancia,  valor  y  atrevi- 
miento en  los  peligros  del  mar,  que  ha  superado  dichosa- 
mente :  en  Gozumel,  donde  á  vista  de  innumeraldes  gen- 
tes ha  destruido  los  horrendos  ídolos ,  en  que  el  demonio 
recibía  adoración  é  inciensos;  y  en  Tabasco,  cuyos  habi- 
tantes, que  le  recibieron  como  enemigos,  ya  vencidos  y 
escarmentados,  le  reverencian.  Ya  saben  las  ideas  de  su 
caudillo;  tienen  noticias  ciertas  de  Méjico,  la  estension  de 
sus  hiuites ,  las  calidades  del  cHma  y  demás  circunstan- 
cias. Esto,  acompaiíado  con  los  magníficos  presentes  que 
llevan  va  á  escilar  en  et  ánimo  guerrero  de  los  españoles 
deseos  \ivisimos  de  cruzar  el  Océano,  y  ser  participes 
de  las  fatigas  y  la  gloria  de  a(|uella  jomada.  Toarlos  V, 
príncipe  l>elicoso  y  grande ,  se  agradará  de  ver  eslendido 
su  imperio  hasta  aquellos  remotos  iiaises.  \a  ocasión  se 
acerca  en  que  las  monarquías  de  occidente  van  á  rendirse 
al  yugo  espahol.  Todo  esto  mira  presente  Satanás,  y  co- 
nociendo lo  que  podrá  resultar  de  tales  princi|iios,  va  a 
estorbar  (si  le  es  posible )  el  di-tgusto  que  le  ameuaza. 

Como  se  halla  agitado  de  la  indignación  y  el  fUror,  do 
es  creíble  que  en  tal  ocaaioo  se  valga  de  largo  exordio  y 
pníámbulos  artificiosos  para  manifestar  á  los  que  le  esca- 
fhan  su  deseo.  '¿Con  que  no  solo,  dice,  seréis  vencidos 


poesías. 


47 


» dd  ftccugel « que  resplandeció  con  purt  hu ,  sino  taro- 
tttcB  de  ta  abatidos  hombres?  ¡  Qué  horror !  Vosotros,  ó 
tstenioB  espinius,  que  os  atrevisteis  contra  el  Criador^ 
tabora  teméis  á  los  que  son  hechura  soya?  ¿Sufriréis,  con 
i  sitiare  j  afrenta  vuestra,  que  un  hombre  intente  la  des- 
lUnodon  de  vuestro  imperio?»  Asi  empieza.  Después 
|tfa  escitarlos  &  la  venganza  pinta  el  estado  en  que  se  ve 
ia  idolatría :  ya  Cortés  prohibe  los  saciilicios  de  víctimas 
homanas ;  consagra  templos  á  la  Madre  de  Dios,  y  en  ellos 
el  sacerdote  hace  con  su  voz  que  baje  é  sus  manos  Jesu- 
nisto,  asombro  nuevo  en  aquellos  países.  Pasa  después  á 
decir  lo  que  resultará  ¡urecisamente,  para  que  no  se  dilate 
flreoie<fio,  viendo  manifleslo  el  peligro.  Ya  ve  que  la  so- 
btfbia  española  va  por  su  religión  y  su  principe  k  ejecu- 
ur  prodigios  que  darán  espanto  al  mismo  inflemo ;  ya  le 
(orece  que  ve  aprisionado  al  gran  llotezuma  por  aquel 
boiabre  terrible ;  ve  mil  naciones  tributarías  rendirse  obe- 
(fientes  al  poder  español.  Pero  conviene  no  desanimar  á 
los  que  deben  ayudarle :  la  pintura  del  riesgo  se  dirige  á 
prerenir  su  astucia,  no  á  escitar  en  ellos  el  desaliento; 
[or  esto  acaba  su  discurso  animándoles  á  la  empresa. 
•Mayor  atrevimiento  fué  el  nuestro,  les  dice,  cuando  as- 
»|Hrafflos  al  alto  troco  de  Dios  :  escite  nuestro  brio  la 
koisma  diücultad  :  para  vencer  á  los  españoles,  ellos  mis- 
taos sean  el  instrumento ;  y  mientras  llega  Narvaez  á  es- 
«torbar  sus  triunfos,  haced  vosotros  que  reine  el  tumulto 
ij  sedición  por  todo  el  ejército  cristiano.»  Asi  concluye. 
Todo  el  intiemo  se  conturba  :  óyese  por  todas  partes  e¡ 
confuso  estruendo  que  causan  los  monstruos  que  se  en- 
cierran eu  él.  Va  el  poeta  á  dar  una  comparación  de  este 
horror,  y  dice  que  no  será  de  otra  suerte  el  trastorno  ge- 
neral de  la  naturaleza,  cuando  la  inmensa  máquina  del 
oibe  llegue  á  su  fin.  Ignoro  ciertamente  cuál  comparación 
Iludiera  hallarse  mas  propia  ó  mas  poética  para  denotar 
la  alteración  y  trastorno  horrendo  que  causaron  en  el 
ú1k>ico  las  |»alabras  del  indignado  Satanás. 

Ya  se  hacen  al  mar  los  dos  enviados  de  Cortés,  y  á  este 
tiempo  esparcen  la  sedición  y  alboroto  en  el  ejercito  los 
espíritus  infernales.  Alonso  de  Grado,  los  Penates  de  Gi- 
braleon  y  Pedro  Escudero  renuevan  la  instancia  de  vol- 
verle á  Cuba,  no  bien  hallados  con  la  rígida  disciplina  que 
hacia  observar  el  general  eu  todas  sus  tropas,  ó  indigna- 
dos de  haber  ellos  sido  escarmiento  á  los  demás  con  ei 
castigo  de  sus  delitos.  Escudero,  mas  que  todos  inquieto  y 
atrevido,  habla  á  los  soldados  :  dice  primero  cuan  difícil 
e&  la  conquista  que  ha  proyectado  Cortés  ;  le  moteja  de 
iciaerario ;  espone  los  peligros  y  afanes  que  van  á  pade- 
cer :  para  esto  pondera  la  ferocidad  y  multitud  de  enemi- 
gos que  los  aguardan,  su  astucia,  su  intrepidez,  sus  ar- 
mas, la  diferencia  del  clima,  la  escasa  noticia  que  se 
tiene  de  aquellas  tierras,  el  poder  de  Motezuma,  su  ejér- 
cito, sus  cafHtanes  cuya  fiuna  ha  llegado  ya  á  los  españo- 
les :  todo  esto  lo  acuerda  para  atraerios  á  su  voluntad, 
iofondiéndoles  temor,  y  haciéndoles  que  duden  del  éxito 
que  podrá  tener  aquella  jomada.  Pero  conociendo  que  el 
eelo  de  la  religión  y  el  deseo  justísimo  de  estender  en 
aquel  imperio  la  fe  católica,  son  motivos  sulicientes  para 
atreverse  á  las  mayores  dificultades,  previene  esta  obje- 
cioo  diciendo,  que  si  tal  deseo  los  anima ,  en  el  África, 
vecina  á  España,  pueden  cumplirle,  ó  ya  esponiendo  glo- 
ríobameate  su  vida  por  libertar  del  yugo  bárbaro  la  ciudad 
sauta  de  Jerusalen.  Asi  indignado  contra  el  caudillo,  es- 
cita en  los  mas  débiles  la  rebelión ,  procurando  persua- 
dirlos á  que  negando  la  obediencia  al  jefe,  le  desamparen. 

Conmueven  sus  razones  á  los  que  le  escuchan ;  cunde 
el  motín  y  alboroto  por  todas  partes ;  compara  el  poeta 
este  ruido  al  que  forman  los  aires  impetuosos  en  la  real 
fibrica  del  Escorial.  ¡  Pero  qué  ideas  ofrece  en  esta  com- 
paracioo  Un  admirables!  La  robustez  y  magnitud  gigan- 
tesca de  aquel  edificio,  el  estruendo  horrible  que  se  es- 
cucha por  todo  él,  y  el  ímpetu  fdrioso  del  huracán  ,  á 


cuyo  impulso  retiembla  el  coro,  el  panteón  y  la  sober- 
bia cúpula. 

Cortés,  invencible  á  vista  del  peligro,  corre  las  filas,  y 
con  alegre  semblante  dice  á  los  suyos :  «¿Qué  es  esto, 
•españoles,  compañeros  mios?  ¿Vosotros  sois  honor  de 
»la  milicia?  ¿Vosotros  sois  el  terror  del  orbe?  ¡qué  estoy 
•oyendo!  Con  que  supisteis  despreciar  intrépidos  los  ma- 
»res  alterados  :  con  que  os  atrevisteis  á  vencer  mayores 
dificultades?...*  ¿O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta?...» 
A  la  verdad  no  pudiera  Cortés  valerse  en  tal  ocasión  de 
mejor  exordio  :  en  estas  breves  razones  va  á  captar  su 
benevolencia ,  é  inftindir  en  ellos  estimules  de  verdadera 
gloria :  los  alaba,  les  acuerda  su  patria,  para  que  el  ho- 
nor los  anime  á  no  hacer  bajezas  indignas,  porque  son 
españoles ;  lo^  llama  compañeros  suyos ,  partiendo  con 
ellos  el  mérito  de  tantas  hazañas ;  ensalza  su  constancia 
y  valor  en  los  trabajos  padecidos,  para  que  arrostren  los 
venideros  con  ánimo  noble;  y  cuando  parece  que  iba 
á  reprender  su  debitidad ,  corrige  el  pensamiento  con 
aquella  espresion :  «¿O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta?» 
Como  si  dijera  :  no  es  posible  que  esta  conmoción  sea 
efecto  de  inconstancia  ó  temor :  vosotros  creéis  que  á 
tan  altos  hechos  no  pueden  seguir  otros  mayores,  y  des- 
preciáis lo  restante  como  indigno  de  todo  vuestro  aliento. 
I  Pues  no  lo  despreciéis,  prosigue,  que  algún  dia  admi- 
»rareis nuevas  empresas,  muy  dignas  de  tales  varones. 
«¿Apetecéis  los  riesgos  de  la  guerra?  propio  es  de  voso- 
» tros .  que  sois  españoles ,  este  deseo ;  pero  ya  llegara 
» tiempo  en  que  me  agradezcáis  haberos  conducido  adonde 

•  lograreis  victorias,  que  publicará  después  la  fama,  para 
»dar  con  ellas  admiración  al  mundo.»  De  esta  manera, 
olvidando  el  delito,  los  acuerda  únicamente  su  obliga- 
ción ;  y  con  singular  artificio,  cuando  los  aconseja ,  los 
alaba,  proponiéndoles  el  medio  de  borrar  la  cometida 
culpa.  Después  hace  mención  de  aquellas  hazañas  parti- 
culares, en  que  mostraron  su  valor  otras  veces.  «  ¿  Dónde 

•  está  aquel  soldado  mió  que  dividió  á  Maila?  ¿Dónde 

•  está,  añade,  el  que  en  el  desafio  de  Tumpoton  clavó  al 

•  bárbaro  contra  la  tierra?  Aqui  estáis  todos,  ó  leales 

•  compañeros  mios.  Yo  el  primero  sabré  morir  por  la  pa- 

•  tria :  vamos  á  vencer.»  Pero  obstinados  los  sediciosos  en 
su  intento,  ya  no  escuchan  las  razones  del  capitán  :  él  en 
medio  de  tal  desorden  resiste  invicto  el  tesón  horrible  de 
aquellas  gentes:  ¡qué  heroísmo!  ¡qué  grandeza  de  alma! 
Compárale  el  poeta  en  tal  situación  al  peñasco  de  Cádiz, 
que  resiste  inmoble  el  furioso  Ímpetu  de  las  ondas;  y  re- 
fiere después  la  última  determinación  de  aquel  caudillo, 
que  forma  la  solución  de  la  fábula. 

Viendo  pues  el  capitán  que  no  era  obedecido,  pica  el 
caballo,  y  coniendo  acia  el  mar,  habla  airado  y  resuelto : 
tira  su  lanza  á  la  nave  capitana;  acuden  de  una  y  de  otra 
parte  los  que  le  son  fieles ;  y  obedeciendo  sus  intentos, 
destruyen  á  porfía  toda  la  escuadra.  Por  no  dilatarme 
fuera  de  lo  justo,  hablaré  de  aquello  mas  notable  que  se 
halla  eir  todo  este  pasaje.  El  modo  con  que  está  dispuesto 
es  verdaderamente  poético;  y  juzgo  el  autor  ser  cosa 
oportuna  apartarse  algún  tanto  de  la  historia  en  él,  para 
hacerle  digno  de  la  trompa  épica.  El  que  juzgue  ser  mi 
defecto  no  haber  seguido  con  escrupulosa  nimiedad  á 
Solis  ó  Bemal  Diaz,  seguramente  ignora  los  principios  del 
arte.  Su  mérito  pues  consiste  ya  en  lo  admirable  y  sin- 
gular del  suceso,  que  se  debe  á  la  buena  disposición  de 
la  fábula,  y  ya  en  las  imágenes,  que  voy  citar,  con  que  lo 
adornó  fefizmente  el  autor.  Cortés  picando  al  caballo,  que 
esparce  con  las  manos  menuda  arena ,  se  levanta  sobre 
los  estribos,  alza  atrás  la  diestra  fortisima,  arroja  su  lanza, 
que  va  silbando  por  el  aire,  y  atraviesa  de  una  á  otra  parte 
la  nave  capitana,  que  mecia  en  las  aguas  blanda  mareta;  al 
golpe  retumban  las  cavernas  lóbregas ;  la  chusma  se  ar- 
roja al  mar  para  ocupar  la  cercana  ribera;  el  gAn  bajel  se 
sumerge  poco  á  poco  entre  las  ondas;  los  soldados  destru- 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  iiicolaa). 


>i*n  proQUinmt^  1m  nafft  resta nton,  >  huyen  al  cc^ntro 
l<w  peen  tlmM<M ;  Anenga  el  artillero  d¡s|>ara  nn  caño- 
naxo  auno  de  los  bnqoes,  cuyo  bauprés  y  proa  desa|ia- 
recen,  formamlo  al  hundirse  grandes  circuios  en  el  agii»  : 
otroft  aplican  fuegos,  suena  la  llama,  y  asciende  el  humo 
l»or  los  aires  en  negra  nube;  ya  solóse  ven  por  aquella 
liunensa  llanura  popas  y  doradas  proas  medio  abrasadas  y 
deshechas ;  una  legión  de  espíritus  malignos  si*  precipita 
i  los  profundos  senos  del  mar,  y  descendiendo  una  palo- 
ma sobre  los  pabt^Uones,  dirige  despui^  su  vu<>lo  acia 
Méjico :  <lortés  y  los  suyos,  recoiKicidos  ¿  los  l>etielicios 
del  Altísimo,  prometen  no  apartarse  de  aquella  empresa, 
liñcese  la  seña,  suenan  los  instrumentos  bélicos,  desü- 
lan  las  tropas,  y  á  las  descargas  de  artillería  tiemblan  en 
Méjico  los  simulacros  abominables. 

Tales  son  las  imágenes  poéticas  con  que  adornó  Mo- 
ritiii  el  ultimo  pasaje  de  su  obra.  r«omo  todas  ellas  son 
propias  y  escogidas,  resulta  una  pintura  agnidab'e  y  viva, 
en  quf*  se  presenta  ¿  nuestra  idea  aquella  heroica  acción 
de  iU)rt«'*s ,  digna  sin  duda  de  los  mayores  encanecimien- 
tos. Si  hubieran  de  notarse  las  demás  circunstancias  dig- 
nas de  aprecio ,  que  se  hallan  en  esta  composición ,  se 
alargaría  este  examen  demasiadamente :  baste  haber  dado 
una  idea  de  su  méríto,  espouiendo  lo  que  me  pan*ció 
o|iortuno  en  la  disposición  de  la  fábula ,  sus  príiicipaU*s 
l>artes,y  los  afectos,  caracteres,  comparaciones,  pensa- 
mientos y  adornos  de  la  fantasía,  por  ser  esto  lo  mas  no 
ble  y  digno  de  consideración  en  cualquier  poenu.  Mis  lec- 
tores |iiodrán  observar  lo  restante,  ya  |ior  lo  <|ue  toca  á  la 
moralidad  (jue  encierra  la  obra,  ya  por  las  máximas  y  el 
ejemplo  que  ofrect*  de  una  virtud  no  muy  común ,  y  de  un 
heroísmo  el  mas  digno  de  imitación  y  aplauso.  Po<lrán  asi- 
mismo reliexionar  sobre  la  obsen'ancia  de  los  principales 
preceptos,  y  también  el  méríto  singular  en  la  versiücacion, 
colocación  de  ideas,  imitaciones,  lenguaje  poético,  y  otras 
circunstancias  menores  (aunque  esenciales)  que  omiti  |ior 
no  dilatarme  en  demasía. 

Pero  quisiera  advertir  á  los  menos  instruidos  en  este 
estudio,  que  si  estrañari^n  algunas  frases  y  modos  de  decir 
no  ya  muy  comunes,  que  usóMoratin  en  su  canto  épiro, 
antes  dt*  reprobarlos  consulten  las  obras  de  nu<*$tros  me- 
jores |MK*tas ;  examinen  con  atención  el  lenguaje  que  hay 
en  ellas  ,  y  cotejándole  con  el  de  la  presente,  hallanin 
efitre  este  y  a(|uel  no  poca  semejanza.  Es  verdad  que 
en  sentir  de  algunos  será  culpable  esta  imitación;  |»ero 
no  lo  juzgan  asi  los  pocos  que  cultivan  con  acierto  la  poe- 
sía castellana.  Heniando  de  Hembra  en  sus  comeniaríos 
á  las  obras  de  (¡arcilaso  dice  asi :  «Por  nuestra  ignoran- 
»cia  habemos  estrechado  los  términos  estendidos  de  nues- 
btra  lengua,  de  suerte  que  ninguna  es  mas  corta  y  me- 

•  nesterosa  que  ella,  siendo  la  mas  abundante  y  ríca  de 
» todas  las  que  viven  ahora ;  porque  la  rudera  y  ikn^o 
kent«Midiiniento  de  muchos  la  han  retlucido  á  estrema  po- 
>breza;  escusando  |M)r  delicado  gusto,  siendo  muy  aje- 
ónos del  buen  conocimiento,  las  dicciones  puras,,  pnipias 
-y  elegantes...  Los  italianos  ,  honibres  de  juicio  y  erudi- 
■  eion,  y  ainig(»s  de  ilustrar  su  lengua,  ningún  voi-aMo  de- 
k  jan  de  admitir  sino  los  torpes  y  rústicos.  Mas  nosotros 
k  olvidamos  los  nuestros  nacidos  en  la  ciudad,  en  la  corte, 
»en  las  casas  de  los  hombres  sabios,  |>or  parecer  sola- 
» mente  religiosos  en  el  lenguaje;  y  |Kidecenios  |>obr«*za 
»en  tanta  ríqueza  y  en  tanta  abundancia.  PiTmitido  es  que 

•  el  escrítor  se  valga  de  la  dicción  |H'n ^rína  cuando  no  la 

•  tiene  propia  ó  natunl.  ó  cuando  es  de  mayor  6igni(íca- 
•cion.  Y  Arístóteles  alaba  en  la  |N)ética  y  en  la  retórica 

•  el  uso  de  las  voces  eslrañas,  |ion|ue  dan  mas  gracia  á 
•la  compo>tura,  y  la  hacen  mas  drleitofa  y  mas  retirada 
•del  hablar  ordinarío.  Pero  nosotios,  solo  por  huir  el  nom- 

•  bre  de  ignorantes,  publicamos  la  ignorancia  de  la  pru- 
•dencia,  v  el  poco  juicio  nuestro,  desechando  las  que  son 
»en  nuestra  lengua  puras,  hermosas  y  eficaces,  y  sirvién- 


•donos  de  las  aji'nas,  íniprofñasy  de  significación  menM 
» vehemente.  Si  esto  es  enríi|uecer  la  lengua  y  adonitfto 
» con  Joyas  peregrínas ,  júzguenlo  los  que  saben  y  tcuen 
» verdadero  conocimiento  de  estas  cosas.  • 

Á  Y  qué  podrá  decirse  de  muchos  de  nuestros  moder- 
nos escritores,  «lue  despreciando  la  diccitNi  poética ,  que 
tanto  ornamento  y  gala  añade  á  las  obnis  de  los  antiguos, 
usan  en  las  suyas  un  lenguaje  común ,  débil  y  ajeno  de 
toda  belleza ;  de  tal  suerte  que  quitando  las  voces  con- 
sonantes y  la  medida  de  los  versos ,  quedan  convertidas 
sus  |>oesias  en  una  prosa  despreciable?  Dirán  que  no  hay 
razón  para  admitir  en  nuestros  dias  la  loi*ucion  |H>«*lica 
de  los  antiguos ,  porque  el  uso  la  desterró.  Podría  ser 
cierto  cii¿nid(»  una  dilatada  seríe  de  hombres  doctos  en 
esta  ciencia  hubiera  ido  desechando  sucesivamente  las 
voces  y  fnises  antiguas,  usando  en  su  lugar  otras  mas  pro- 
pias y  elegantes.  Pero  sabida  cosa  es  que  asi  como  totlas 
¡as  demás  ciencias  y  artes ,  la  poesía  castellana  decayó 
notablemente  en  el  pasado  y  presente  siglo.  A  aquellos 
hombres  grandes,  cuyas  obras  merecieron  general  aplauso, 
sucedió  una  turba  s<tví1  de  copleros  infelices,  conceptis- 
tas rídiculos,  que  careciendo,  si  no  de  ingenio,  de  pru- 
dencia y  bu«'n  gusto ,  inundaron  el  Parnaso  español  con 
escrítos  insípidos,  dignos  solamente  de  aprecio  entre  el 
vulgo  de  los  ignoranti's.  ¿Serán  estas  obras  las  que  han 
de  probar  que  el  lenguaje  poético  no  debe  usarse  tal 
cual  fué  en  los  tiempos  de  nuestra  buena  poesía?  ¿Dire- 
mos que  estos  autores  se  valieron  de  iiiunos  modos  de 
decir,  porque  los  recibidos  basta  entonces  erati  de  me- 
nos estimación,  ó  poniue  no  supieron  otros?  Y  si  de  in- 
tento adoptaron  otra  dicción,  ¿(lor  qué  adoptaron  tam- 
bién otra  poesía?  ¿|>or  que  á  los  pensamientos  sublimes, 
á  las  pinturas  admirables ,  á  las  felices  imitaciones  de 
griegos  y  latinos,  que  tan  abundantes  son  en  nuestros  bue  • 
nos  iKX'tas ,  su.stitiiyeron  tantas  figuras  de  palabras,  tan- 
tos equívocos,  tanta  falsedad  en  los  pensamientos,  tan- 
tas puerilidades,  que  se  hallan  á  cada  (taso  en  sus  escri- 
tos? Confesemos  C(m  ingenuidad  qui;  asi  como  ignoraron 
lo  que  era  buena  poesía,  así  tambitMi  carecieron  de  gu>to 
y  elección  para  lo  demás.  Después  de  Herrera,  (¡arcilaso, 
Fr.  Luis  de  León,  J.iuregui,  Lope  ,  Krcilla ,  los  Argenso- 
las ,  y  otros  de  su  tiempo ,  solo  hallamos  ci tplerus ,  itu 
poetas.  ¿  Pues  quién  tuvo  autoridad  para  desterrar  la  an- 
tigua locución  |>oética?¿  Deberemos  buscarla  en  las  obras 
de  Montoro,  (ierardo  Lobo,  Benegasi,  (lernadas,  L<h>ii 
Marchante,  y  otros  de  esta  s<tcta;  ó  en  a(|uellos  cn>as 
producciones  tan  alabadas  son  entre  los  hombres  de  buní 
gusto?  Lo  sabrán  sin  duda  algunos  modernos,  que  á  fuerz;4 
de  querer  purificar  nue^lm  idioma,  leenervan  y  destru- 
yen enteramente;  de  Ul  modo,  que  si  llega  á  seguirse 
este  errado  método,  dentro  de  pocos  años  hablará  el 
poeta  el  mismo  lenguaje  que  el  orador,  y  perderá  la 
divina  poesía  aquel  precio  singular  que  siempre  la  lia 
distinguido  y  realzado  sobre  la  pnisa  mas  elegante. 

Por  lo  que  toca  á  esta  composición  no  hallo  otra  cosa 
mas  esencial  que  |MNler  añadir;  si  bien  imagino  que  aun- 
que logre  entre  algunos  estimación,  no  faltaran  tam- 
poco censores  que  la  critiquen ;  pnes  como  no  se  trata 
de  hacer  otra  obra  original  mejor  que  ella,  cosa  harto 
difícil,  el  notar  defectos  y  despn^ciaria  es  ba.stante  fá- 
cil para  cualquiera  que  se  diKlique  á  ello. 

La  corte  abunda  de  eruditos,  (|ue  no  habiendo  mere- 
cido á  la  naturaleza  un  talento  sublime,  cual  se  nece<.íta 
para  emper^r  á  ser  poeta ;  no  habiémlose  molestado  tam- 
po<*o  en  cultivar  el  árído  estudio  de  los  preceptos ,  el  de 
lu  liiosofia  y  demás  ciencias  que  deb4*n  acompañarla,  y 
muilio  menos  la  lectura  de  buenos  oríginales,  sufden 
esta  petiuefia  falta  con  la  vana  ostentación  de  noticias 
sueltas,  halladas  |>or  acaso,  retenidas  sin  conexión  ni 
disi^emimiento,  y  producidas  con  trastorno  é  ignorancia. 
£stos  censuran  libremente  lo  quenoenti«>nden :  las  ohras 
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fias  perlectns  son  defectuosas  á  sa  ?ista ;  y  como  la  sa- 
HJnna  j  la  ignorancia  hacen  atrefidos  á  los  hombres, 
estos  por  el  segando  motiro  se  erigen  en  jueces  arbitros 
d«l  mérito  de  los  demás.  Otros  menos  advertidos  pre- 
tenden adquirir  el  nüsmo  derecho  por  tal  cual  obrílla 
despreciable  que  han  escrito  :  un  elogio  insulso,  una  tra- 
doccioo,  ana  comedia  desatinada ,  digna  por  sus  mons- 
traofiidades  de  representarse  en  naestros  teatros ,  dan 
safdente  autoridad  á  cualquier  atronado  para  creerse 
capaz  de  notar  errores  en  los  Horneros  y  Virgilios.  Si  fue- 
sn  de  esta  clase  los  críticos  que  han  de  juzgar  el  pre- 
fefite  canto,  serán  sus  fatigas  despreciadas  de  los  hom- 
bres inteligentes  y  de  buen  gusto.  Si  por  el  contrario 
intiiese  alguno,  que  según  los  principios  infalibles  del 
arte,  señule  lo  que  hay  en  él  digno  de  alabanza,  y  lo  que 
Deeesitaba  corregirse ,  será  en'  tal  caso  acreedor  á  los 
mayores  elogios. 

El  autor  de  esta  obra  vio  muchas  veces  levantarse  con- 
tra sus  escritos  numeroso  tropel  de  críticos  impertinen- 
tes; pero  siendo  iguales  en  ellos  la  malignidad  y  la  mo- 
desta, nunca  osaron  dar  al  público  una  obra  suya  original, 
para  demostrar  por  el  modo  mas  breve  cuál  era  el  ca- 
oúDO  de  los  aciertos.  Fácil  es  censurar ;  pero  muy  difícil 
prudncir  obras  estimables.  Para  conocer  los  delicados 
primores  de  un  Virgilio  ó  un  Torcuato,  acaso  no  bas- 
ta saber  de  memoria  cuantas  poéticas  hay  escritas  :  es 
necesario  tener  la  grande  alma  de  aquellos  hombres  para 
adier  juzgarlos ;  el  que  no  sea  capaz  de  añadir  un  canto 
i  la  Jenualen  librada,  calle  y  admire,  y  deje  el  empeño 
de  la  censura  á  quien  sea  capaz  de  competirla. 

Mochas  veces  un  preceptista  rigido  juzga  defectos  los 
qae  son  acaso  primores  inimitables  en  mía  obra  de  poe- 
sía :  todo  quiere  rcdndrlo  á  ciertas  medidas  geométricas, 
i  cierta  posibilidad  fisica ,  que  en  las  producciones  del 
ingenio  ó  no  hallan  cabida ,  ó  si  la  tienen ,  es  en  tales 
drconstancias  y  de  tal  modo ,  que  no  es  comprensible  á 
quien  carece  de  un  genio  superior,  (¡ue  burla  y  confunde 
coa  la  práctica  las  áridas  especulaciones  de  los  teóricos. 
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GAirrO  PRIMERO. 
AMHgüedad,  origen  y  escelencias  de  la  caza. 

NOv  como  suelo,  del  Amor  tirano 
Canto  injustas  hazañas  dolorosas. 
Ni  tampoco  de  Marte  el  inhimiauo 
Las  furibundas  armas  espantosas. 
Que  cubren  de  cadáveres  la  tierra ; 
Pero  la  viva  imagen  de  la  guerra. 

Con  cual  arte  las  lleras  y  las  aves 
Sujete  el  hombre,  6  tú,  deidad  campestre , 
(^ta  Diana,  que  ejercerlo  s:ibes. 
Dicta  á  mi  inculta  mú.sicu  silvestre. 
Pues  nunca  otro  español  subió  al  Parnaso 
Por  donde  yo  dirijo  el  nuevo  paso. 

¡Luis,  oh  gran  Luis!  mi  am|>aro,  y  ornamento! 
Dame  esfuerzo  y  valor  para  invocarte , 
Que  aquel  soy,  oue  con  alto  pensamiento 
Destinaron  los  délos  á  cantarte , 
Y  yo  te  llamaré  con  nombre  justo, 
Mecenas  español,  íbero  Augusto. 

Tú,  oue  benigno  y  plácido  escuchaste 
Aun  trémula  á  mi  Musa  balbucÍ4?nte, 
¿  No  la  has  de  oir  ahora?  Tú  llenaste 
El  mundo  de  la  fama  de  clemente  : 
Tu  virtud,  tu  piedad  faltar  no  pudo  : 
Animo,  ó  Musa,  arrojóme  :  iqué  dudo? 

A  dos  hermanos  hijos  de  Latona 
Lo6  dos  seguimos,  y  esto  nos  ha  unido  : 
Apolo  la  iofiructífera  corona 

lOMO  u. 


Del  triunfonte  laurel  me  ha  prometido, 

Y  á  ti,  Dictina,  enriquecerte  traza 
De  abundantes  despojos  de  la  caza. 

Tú  has  dado  testimonios  relevantes 
De  que  en  los  premios  clásicos  se  internan 
De  la  literatura  los  amantes, 
Siempre  que  sabios  principes  gobiernan, 

Y  que  á  pesar  del  odio  mas  perverso 
Los  verbos  ama  quien  merece  el  verso. 

Sin  duda  tu  gran  madre  soberana , 
A  cuya  planta  augusta  yo  me  postro , 
Para  cantarte  el  arte  de  Diana 
Me  dará  tiempo  con  sereno  rostro. 
Que  im  breve  rato  es  mérito  muy  lijo 
Dejar  la  madre  por  servir  al  hijo. 

Si  acaso  el  gran  Monarca  me  escuchare 
Benignamente  con  oido  atento, 
Dile  que  á  mas  empresas  se  prepare ; 
Pues  pronmipiendo  en  ímpetu  violento , 
Ya  vendrá  tiempo,  y  cantaré  con  saña 
Los  grandes  triunfos  de  la  horrible  España. 

Mientras  tanto  contigo  por  la  umbrosa 
Selva  feliz  discurriré,  siguiendo 
La  caza,  de  tus  tiros  temerosa  : 
Mil  ninfas  dulces  coros  disponiendo 
En  la  espesura,  allí  con  voz  amiga 
Aliviarán  de  entrambos  la  fatiga. 

Díctame  pues  la  nmsa  castellana 
Versos  dignos  de  un  principe,  cual  eres  : 
Ni  asiste  á  formación  de  docta  nlana 
Mejor  que  á  aquella  en  que  alaliudo  fueres, 

Y  reducido  á  números  suaves, 
Cazador  diestro,  escucha  lo  que  sabes. 

Hubo  algún  tiempo  en  los  remotos  años 
Del  mundo  infancia,  en  que  la  dura  tierra 
No  le  causaba  al  hombre  algimos  daños. 
Ni  con  zarzas  ni  abrojos  hizo  guerra , 

Y  sin  cultivo  pródiga  y  esclava 
Los  frutos  de  sus  árboles  le  daba. 

Todo  era  paz  :  aun  no  nacido  habían 
A  turbar  la  (luietud  los  monstruos  íieros 
De  ambición  y  política ;  escondían 
Los  montes  no  labrados  los  aceros , 

Y  aquel  siglo  inocente  con  decoro , 
Por  no  le  conocer,  se  llamó  de  Oro, 

Retozó  con  los  tiernos  recentales 
El  lobo  carnicero,  y  humillados 
Amaban  los  mas  fieros  animales 
Ser  con  humanas  palmas  halagados, 

Y  en  la  ley  natural,  que  allí  observaban , 
Los  hombres  y  los  brutos  descansaban. 

Mas  corrompiendo  la  malicia  humana 
La  sencillez  y  candida  inocencia , 
Naturaleza  se  mostró  tirana , 
Que  asi  lo  quiso  eterna  Providencia  : 
Huyeron  de  la  mano  audaz  los  fhitos , 
Bramaron  rebelándose  los  brutos. 

Y  el  hombre  miserable  condenado 
A  ganar  con  sudores  el  sustento. 
La  primer  vez  rompió  con  tosco  arado 
De  la  gran  madre  el  rostro  macilento , 
Encerrando  en  su  seno  las  semillas. 
Que  luej^o  son  garzotas  amarillas. 

Pero  impaciente  el  hambre  porfiada 
De  la  tardanza,  aun  untes  que  él  arase 
Le  dio  principios  de  la  caza  osada , 
En  que  con  prontitud  s(>  remedíase , 

Y  fué  la  primer  arte  que  él  procura , 
Antes  que  la  robusta  ai^rícultura. 

Los  ramos  de  las  selvas  desgajados 
Fueron  primeras  armas,  los  crecidos 
Peñascos  de  la  cumbre  derribados , 
Los  ^rrotes  volteando  despedidos , 
Permquebraron  cabras  y  corderos , 

Y  alguna  vez  los  corzos  mas  lijeros 
Poco  después  las  hondas  baleares. 

Con  guijarros,  que  salen  al  chasquido, 
Llevaron  á  los  vientos  y  á  los  mares 
La  muerte  al  pez  y  al  pájaro  del  nido, 
Hasta  que  al  fin  Lamech  en  feliz  dia 
Diestro  facilitó  la  caceria. 
El  primero  dobló  las  fuertes  varas 

4 


.v» 


OBRAS  DE  MORATIPf  (d.  Nicolás). 


Pan  hacer  arcos ;  hizo  k  los  estremos 
Distantes  acercarse  cod  muy  raras 
Fuerzas,  y  ató  la  cuerda,  como  boy  vemos; 
Este  calzo  |»ara  Tolar  derechas 
Con  las  plumas  del  agalla  las  flechas. 

Las  reses  en  el  monte  perseguías 
Su  nufTo  ardid  con  llagas  publicaron  • 
De  este  al  (¡ue  ejemplo  dio  á  los  homicidas , 
Los  primeros  arpones  traspasaron ; 
Pues  juzgándolo  ( oculto  en  uo  grimazo) 
Por  fiera,  lo  mato  de  un  saetazo. 

Asi  (ueroo  los  hombres  cazadores, 
Sin  mas  arte  aue  el  arco  y  la  fatiga , 
Hasta  que  halló  los  últimos  firimores 
C^n  sabio  acuerdo,  ó  ¿nú,  tu  grande  amiga , 
Tu  grande  amiga,  de  mi  Apolo  hermana. 
La  casta  y  hermosisima  Diana. 

Esta  beldad,  del  parto  temerosa. 
Aborreció  los  tálamos  nupciales ; 
Por  la  ciudad  trocó  la  selta  umbrosa , 

Y  habita  en  los  espesos  robledales. 
En  los  lKMK|ues  y  páramos  montanos, 
Huvendo  los  amores  importunos. 

£sta  primera  y  linda  cazadora. 
De  los  perros  notó  primeramente 
Las  diferentes  castas ;  fué  inventora 
De  la  alta  red,  que  cerca  el  continente , 
En  la  que  sin  remedio  al  fin  caotÍTOS 
Los  animales  son  muertos  ó  fifos. 

Y  como  hija  de  Jote,  por  quien  crecen 
Al  cielo  sus  blasones,  biira  sabia 

La  hermosa  infonta  cuánto  se  parecen 
El  arte  de  reinar  ▼  montería , 

Y  que  la  astucia  tiene  tanta  parte. 
Como  en  las  duras  guerras  del  dios  liarte. 

Y  como  el  gran  monarea  se  preiieoe 
Con  ejércitos,  naves  y  legiones. 

Con  que  á  ser  respetado  y  señor  viene , 
Aun  ae  las  mas  indómitas  naciones. 
Asi  la  real  doncella  halló  la  traza 
De  todos  los  pertrechos  de  la  caza. 

Sonando  va  la  aliaba  do  Corioto 
rx>n  las  etolias  flechas  en  el  hombro. 
Debajo  de  los  pechos  brilla  el  cinto. 
Donde  miran  las  fieras  con  asombro 
Del  jabalí  de  Arcadia  la  cerdosa 
Testa,  y  del  aervo  epireo  la  ganchosa. 

La  rubia  trenza,  afrenta  de  su  hermano , 
Prende  blanco  listón,  que  acaso  pierde , 
Dos  broches  alzan  con  donaire  ulano 
A  un  lado  y  otro  la  basouiña  verde , 
I..as  columnas  de  Paro  desctibriendo , 
Que  el  real  coturno  calza  y  va  luciendo. 

En  medio  de  cien  ninfas  sobresale 
Como  alta  palma  entre  el  centeno  blando . 
Ihies  no  hay  otra  gallarda  que  la  igual«'  : 
¡Oh  deidad'!  ¿cómo  estoy  ue  ti  cantando? 
:0b  virgen !  ¿con  cuál  verso  en  este  día 
Te  podrá  celebrar  la  musa  mia? 

¿Porqué,  dime,  te  agrada  en  la  floresta 
Huir  los  ocios  y  sufrir  robusta 
El  estivo  calor  de  la  alta  siesta , 
Por  qué  el  estrado  persa  uo  te  gusta , 
Ni  las  delicias  del  genial  retrete , 
O  el  espejo  en  pintado  gabinete? 

Guarda  los  ojos,  ninfa ,  pues  si  vieras 
A  Lifú,  ióven  galán,  (¡ue  >o  celebro. 
El  propósito  firme  tú  penlieras ,, 
Tu  le  ñuscaras  desde  el  Ebro  al  Helnro, 
Si  el  sonrosado  rostro  le  miraras. 
De  nuevo  Eodimion  te  enamoraras. 

Tú  Aliste  la  inventora  del  gran  arte , 
Que  con  el  conquistar  se  ha  equivocado . 
Tus  ardides  aprende  el  fiero  Marte, 
Mucho  el  cazador  tiene  de  soldado  : 
O  Diana  feliz,  beldad  eslrema  , 
Que  el  tuyo  dará  nombre  á  mi  poema. 

¿Cuántos  provechos  á  la  especie  humana 
Tu  deidad  enseftóT  Ningún  iooigno 
Podrá^  cazando,  la  traición  villana 
Tramar  con  fiero  espíritu  maligno. 
Pues  robas  la  alenaoo,  y  los  cuidados 


Penosos  por  ti  ftieron 

Tü  al  hambre  mal  sufrida  socorriste « 
iMi  ánimos  ale|(ras  :  con  tus  manos 
Las  artes  podalirias  escediste. 
Útil  gusto,  y  salud  de  los  humanos : 
Tü  mantienes  el  cuerpo  duro  y  fuerte , 
Que  ni  teme  á  la  guerra  ni  á  la  muerte. 

M  te  agrada  alistar  en  tus  iMinderas 
La  generación  débil  y  bastarda , 
Que  niega  á  sus  abuelos,  y  que  alteras 
Con  el  trueno  infernal  de  la  bombarda , 
Ni  afeminados  lindos  deliciosos. 
Con  dijes  y  perfumes  olorosos. 

Y  vosotros,  que  en  ocio  abandonados 
Torpemente  vivis,  la  fama  oculte 
Vuestros  nombres  del  cielo  detestados, 

Y  en  olvido  oscurisimo  sepiUte  : 
Afrente  vuestra  in£tfmia  abominable 
Del  gran  Luis  el  real  pecho  infatigable. 

De  principes  y  dioses  aplaudida 
Creció  el  arte  :  siguió  su  afán  violento 
Hipólito,  que  halló  dos  veces  vida, 
Niso,  Enríalo,  Orion,  CéOüo  atento, 
Carpóforo,  Melea^,  Cipariso, 
Atis,  Apolo,  Adonis  y  Narciso. 

Ni  el  ffraode  emperador  callar  pretendo. 
Que  de  la  caza  piscatoria  á  Opiano 
Los  elegantes  números  oyendo. 
Con  franca,  liberal  y  larga  mano. 
Dio  al  poeta  dulcísimo  y  sonoro 
Por  cada  verso  una  moheda  de  oro 

Fué  asi  la  caza  hasta  que  halló  el  averno 
La  invendoo  de  la  pólvora  tremenda  : 
Cesó  en  las  selvas  el  silencio  eterno, 

Y  viéndose  morir  con  muerte  horrenda 
El  bruto  se  espantó  de  oir  el  trueno , 
Estando  el  cielo  plácido  y  sereno. 

No  taé  hecho  este  durísimo  ejercicio 
Para  complexión  leve  y  enfermua , 
O  encenaóada  en  el  deleite  ó  vicio ; 
Gente  quiere  fortisima  y  rolliza. 
De  aguante  pertinaz,  nunca  vencido. 
De  ágil  cuerpo  y  espíritu  atrevido. 

Ni  Importa  menos  que  elegir  la  gente , 
Saber  cuál  vario  género  de  Ueras 
Cada  lugar,  cada  región  sustente. 
En  bosques,  peñas^es  ó  en  praderas , 
Ni  será  para  el  arte  menos  bueno 
Saber  las  diferencias  del  terreno. 

Asi  el  caudillo  esperto  reconoce 
Del  enemigo  fuerza  j  calidades, 
De  cuál  cielo  y  ambiente  el  clima  goce , 
Ni  deja  sin  vencer  dificultades , 

Y  anticipada  y  cierta  de  su  gloria , 
Le  ofrece  sus  laureles  la  victoria. 

Los  ffamos  apetecen  las  llanadas , 
Huye  el  lobo  á  los  rudos  peibscales , 
Se  acoge  á  las  malezas  intrincadas 
El  puerco,  y  los  frondosos  huecadales , 
Seguidos  de  sabuesos  y  ventores , 
Procuran  los  venados  voladores. 

El  oriental  idólatra  sujeta 
Al  veloz  tigre,  el  bárbaro  africano 
Al  león  rojo  desafia  y  reta , 
Pronto  el  alfaide  y  el  venablo  en  mano , 

Y  el  lapon  blanco  caza  audaz  al  oso , 
Terrible,  guedejudo  y  espantoso. 

El  Perú  de  sus  Andes,  asombrado 
Tiembla  los  formidables  culebrones , 
En  el  desierto  líbico  abrasado 
Dan  silbos  las  cerastas  v  dragones , 

Y  al  caimán  sigue  el  indio  americano , 
Vasallo  occidental  del  rey  tu  hermano. 

De  la  España  ausentó  naturaleza 
Piadosa  tales  monstruos  :  no  en  el  monte 
Al  cazador  asusta  la  braveza 
Del  indómito  audaz  rinoceronte. 
Ni  temas  que  al  villano  le  amedrente 
Con  sus  muy  grandes  roscas  la  serpiente. 

Mas  no  dejó  sin  caza  las  montañas. 
En  que  el  valor  y  el  gusto  se  ejercite  : 
No  hay  fieras  horrenmsimas  y  estnñas; 
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Pero  porque  esta  falta  se  desquite , 

Gou  prudencia  y  agrado  (no  te  asombres , 

Lo  feniz  de  los'bnitos  dio  á  los  hombres. 

De  esta  patria  feliz,  no  del  Sabéo 
Las  ft^rtiles  campiñas,  los  floridos 
Wrjoles  de  Ceilan,  ni  del  Hibleo , 
Ni  del  Pactólo  yermo  enriquecidos , 
M  cuanta  amenidad,  ó  Tempe,  alcanzas , 
[Pretendan  competir  las  alabanzas. 

Los  Cándidos  rebaños  desparecen 
Las  mas  altas  colinas,  y  los  prados 
V/yn  árlioles  y  trij^os  reverdecen , 
Etenia  primavera  dan  los  hados  : 
Neptuno  puso  estala  en  esta  tierra 
De  caballos  lijeros  y  de  guerra. 

Añade  tanto  tren,  tantas  ciudades, 
TantdS  reinos  vencidos,  tantas  gentes 
Esclavas,  tanta  pompa  y  majestades , 
Los  soberbios  palacios  eminentes 
De  aquel  que  nge  tierra  ▼  mar  profundo , 
Carlos  Tercero,  em|)eraaor  del  mundo. 

\  Salve,  ó  patria  feliz ,  región  de  Alarte ! 
loclila  engendradora  de  varones ! 
Los  cielos  me  inclinaron  á  cantarte , 
¡Oh  Luis!  da  heroico  aliento  á  mis  razones : 
¡Salve,  ó  madre  de  tanto  esclarecido 
Famoso  capitán,  nunca  vencido! 

Esta  prouujo  al  fuerte  Viríato , 
Terror  de  Roma  y  Rómulo  de  España , 
A  Trajaiio  v  Teoaosio  :  el  moro  ingrato 
De  Bentardo  v  el  Cid  lloró  la  saña  : 
A  los  Laras,  Éazanes  y  Girones , 

Y  Ponc(*s,  que  domaron  los  leones. 
Esta  arrulló  de  acero  en  los  paveses , 

Los  Cerdas  generosos ,  y  sin  miedos 
A  Córdobas,  Pizarros  y  Corteses, 
Esta  á  los  duques  de  Alba,  á  los  Toledos , 
Que  eu\ió  Fehpe  á  reprimir  los  grandes 
Alboroti>s  y  escándalos  de  Flanues. 
Esta  dio  cuna  á  Carlos  soberano , 

Y  á  ti,  ffran  Luis,  mancebo  esclarecido, 

Que  si  tiubiera  algo  mas,  (pie  ser  su  hermano. 
Ya  tu  \irtud  lo  hubiera  conseguido  : 
C<elebrad  á  mi  patria,  ó  mis  C;tmerias , 
Por  ser  patria  también  de  mi  Mecenas. 

Diana,  ciegamente  enamorada , 
Por  las  selvas  al  sol  te  va  buscando , 
Jam:'4S  vio  juventud  que  asi  la  aerada , 
Por  fama  te  está  solo  idolatrando  : 
Ella  te  dio  presteza,  aliento  y  traza 
Para  el  duro  ejercicio  de  la  caza. 

En  la  flor  de  tu  ^ad  robustamente       * 
Latiendo  los  espiritus ,  que  ajptan 
El  bien  formado  cuerpo  y  eminente , 
Al  afán  venatorio  le  habilitan 
Con  movimiento  grave,  mas  no  tardo^ 
Despejo  airoso,  intrépido  y  gallardo. 

Al  céGro  con  oro  le  enriquece 
La  vaga  inundación  del  rubio  pelo , 
El  rizo  mal  peinado  bien  parece , 
Oíos  azules  del  color  del  cielo  : 
Plantel  de  acanto,  rosa  y  maravillas. 
Vertiendo  leche  y  sangre  las  mejillas. 

Al  lado  izquierdo  inclina  el  galoneado 
Castor  fino ,  y  con  vista  muy  (|allarda 
Brilla  un  diamante,  y  el  favonio  osado 
Va  al  desgaire  moviendo  la  cucarda 
Con  cambiantes  de  visos  v  cel;^es, 
Haciendo  tornasoles  los  plumajes. 

Mas,  ¡  oh  cuan  incansable  el  hombro  sufre 
El  peso  de  la  fúlgida  escopeta, 
Que  vomita  relámpagos  de  azufre ! 
Si  no  va  la  punzante  bayoneta , 
Del  ancho  cinturon  resplandeciente 
Pende  al  lado  la  espada  omnipotente. 

Pero  ¿cuál  verso  esmírno  ó  mantuano 
Bastará  á  celebrar  las  perfecciones 
Del  espíritu  heroico,  soberano  ? 
De  tanto  empeño,  ó  Fama,  no  blasones ; 
Pues  su  oooibre.  que  al  mundo  se  derrama 
Aim  no  cabe  eo  las  lenguas  de  la  fama. 

Y  no  solo  á  las  fieras  lazos  pones , 


Que.  ó  joven,  tn  piedad  ha  cautivado , 
Aun  los  mas  intratables  corazones; 
Nadie  se  fué  de  tí  desconsolado. 
Que  este  es  el  gran  cuidado  que  desvela 
Al  hijo  de  Filipo  y  de  Isabela, 

\  Oh,  qué  amante  respeto  que  diftinde 
El  semblante  real,  benigno  y  pió ! 
Solo  el  mirarle  al  pérfido  confunde  : 
¡Oh  qué  agrado !  y  ¡con  cuánto  señorío ! 
¡  Qué  hermosa  juventud  que  allí  florece ! 
¡  Oh !  cuánta  majestad  que  resplandece  * 

¡Cuánta  ninfa  real  en  sus  retiros. 
Tu  tálamo  nupcial  procura  ansiosa  ! 
¡Oh  cuántos  ardentísimos  suspiros 
Está  por  U  exbalando  alguna  oiosa! 
Quejándose  envidiosas  y  severas 
De  ver  que  las  desdeñes  por  las  fieras. 

Solo  así  al  duro  Amor  se  le  quebranta. 
Ni  la  Alga  con  él  es  afrentosa ; 
Pero  ¡  ay  dolor  del  triste  que  te  canta ! 
Pues  ni  el  huir,  ni  vida  tan  penosa , 
Ni  la  fiel  musa,  ni  tu  ejemplo  apenas 
Me  pueden  libertar  de  sus  cadenas. 

Fatigando  los  montes  todo  el  dia 
Menosprecias  los  hielos  y  los  soles , 

Y  no  te  da  temor  la  noche  fría  : 
Adoran  tu  valor  los  españoles , 

Y  esperan  verse  dueños  de  los  hados , 
Por  tan  fuerte  adaUd  acaudillados. 

Ni  temes  precipicios  ni  asperezas , 
Los  riesffos,  intemperie  y  batideros  : 
Por  las  fragosidades  y  malezas 
Revuelves  los  caballos  mas  lijeros ; 
Ni  de  la  sed  te  rinde  la  fatiga, 
Ni  del  hambre,  doméstica  enemiga. 

El  gran  Fernán  González  vio  cazando 
El  pronóstico  fiel  de  su  victoria , 
El  casto  Melanion,  el  bosque  amando, 
Su  pureza  libró  con  alta  gloría, 

Y  Ganimedes  fué  con  presto  vuelo 
Desde  la  caza  arrebatado  al  cielo. 

En  la  caza,  Alejandro  macedonio 
Enffendró  aquel  valor,  que  al  orbe  pisa , 
El  Hércules  jayán  amtítríonio , 

Y  el  arrogante  Aquiles  de  Larísa 
Fueron  con  ejercicio  tan  terrible 
El  uno  vencedor,  y  otro  invencible. 

Duré  ( y  do  juzco  que  el  discurso  yerra ) 
Mirando  tanto  afán ,  peligro  y  traza\ 
Que  DO  es  la  caía  imagen  de' la  gu(;n'a ; 
Sino  la  guerra  imagen  de  la  caza , 

Y  aun  esta  ha  mcDCSter  mayores  bríos. 
Porque  vence  contraríos  mas  impíos. 

Felices,  si  sus  bienes  conocieran. 
Los  cazadores,  que  en  el  campo  ameno 
El  premio  encontrarán ,  que  cierto  esperan  : 
Aunque  no  su  ancho  pórtico  esté  lleno 
Del  gran  tropel  de  entrantes  y  salientes , 
Ni  le  insten  importunos  pretendientes. 

Ni  anhelan  por  el  techo  artesonado 
En  dóricas  columnas  suspendido , 
Ni  con  oro  el  vestido  realzado  : 
Ni  con  uso  estranjero  han  corrompido 
Las  costumbres  patríelas,  ni  á  su  lana 
Blanquísima  manchó  tintura  indiana. 

Mas  no  les  falta  con  quietud  segura 
De  vanos  bienes  rica  y  sana  vida , 
Los  anchos  campos,  lagos  de  agua  pura , 
Las  cuevas,  la  floresta  divertida. 
Las  presas,  el  balar  de  los  ganados , 
Los  apacibles  sueños  no  inquietados. 

Mis  dulces  musas,  cuyo  amor  me  ha  herido. 
Me  enseñen  qué  fué  el  caos  ó  la  nada , 
Antes  que  el  universo  hubiese  habido  ; 
Cuál  del  alma  inmortal  es  la  morada  ; 
Qué  origen  tuvo  el  hombre  y  negro  liero ; 
Qué  dijo  al  ver  sus  manos  el  primero  ; 

En  aué  consiste  lo  que  llaman  vida ; 
Si  es  ae  los  astros  vida  el  movimiento  ; 
Qué  es  la  luz  ;  si  hay  mas  mundos  á  medida 
De  los  soles  que  ostenta  el  firmamento  ; 
Cómo  el  nuestro  eo  el  aire  está  librado  ; 
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SI  está  inmóvil,  ó  en  torno  m  volteado  ; 

Cómo  al  hombre  las  islas  dieron  casa  ; 
Si  hay  esferas,  ó  gran  rej^ion  vacia  ; 
Oué  es  muerte ;  i  mas  <|uién  sabe  lo  que  pasa 
I>o  esotra  parte  de  la  muerte  fría? 
Feliz  el  que  en  materias  tan  dudosas 
Averiguó  las  causas  de  las  cosas. 

Mas  si  estas  partes  de  naturaleza 
Al  humano  iuduiCir  no  se  consiente , 
U«^l  EsciHrial  y  el  Pardo  la  aspereza 
Me  upradc,  y  Araiijuei  el  floreciente, 
Ki  Paniue,  el  Yalsain  v  En^sroafHo, 
<^udaloso  tal  vez  euii  llanto  mió. 

I>ichoso  el  que  en  ol>se<|uio  de  Diana 
Ihisra  la  o|>aca  sombra  en  las  fresnedas  : 
Fistos  huyen  la  |>ompa  cortesana, 
Kl  fausto  y  ruido  en  peligrosas  ruedas. 
Con  que  suena  el  confuso  lalK*ríuto 
De  la  villa  imperial  de  Carlas  Quinto. 

No  les  turba  el  tambor  que  incita  á  guerra. 
Ni  el  saber  (|ue  ¿  la  mar  estén  botando 
Naves  los  astilleros  do  biglat(*nra, 
Ni  los  n>inos,  auo  se  han  de  ir  acabando. 
Ni  los  altos  palacios  de  los  reyes , 
Ni  la  ventad  confusa  entre  las' leyes. 

Pero  ellos  de  la  caza  sustentados , 
Logran  de  las  meriendas  muy  sabrosas, 
Al  margen  de  una  fuente  recostados ; 
Kn  casa  aguardan  líeles  sus  esposas , 
Los  hijuelos  están  junto  h  la  madre, 
En  tomo  de  los  besos  de  su  padre. 

(>)n  el  trabajo  el  cuerpo  está  robusto , 

Y  los  fornidos  miembros  se  ejercitan; 
Ño  cual  los  viles,  (|ue  con  nombre  Injusto 
Del  ocio  en  los  ejércitos  militan  : 
Desprecian  con  los  hielos  y  calores 

La  vida  sin  afán  los  cazadores. 

Tal  vida  los  antiguos  castellanos 
Tupieron  :  los  Alfonsos,  los  Bernrados , 
¡laminas,  los  Fernandos  soberanos , 
Ih-dofios,  Sanchos  Bravos  y  sañudos, 

Y  tal  ve/.  Manzanares  vio  al  famoso 
Gracian  Rainire/.  alanceando  á  un  oso. 

Con  tal  gente  creció  la  fuerte  Espa&a , 

Y  asi  la  gran  Bladrid  ha  dominado 
Cuanto  el  sol  don  y  cuanto  Doris  baíía  : 
Sus  fábricas  al  cielo  ha  levantado , 

Y  ofn'ce  en  sus  bellísimos  espacios. 
Para  albcp^e  á  su  rey  siete  palacios. 

Indi  vil  Argantonio,  y  los  primeros 
Ks¡iañoles  tal  vida  ejercitaron , 
Cuando  aun  no  domeñados  los  aceros, 
KI  yunque  y  los  martillos  resonaron  : 
Tanto  promete  el  que  con  juicio  abraza 
bl  muy  noble  ejercicio  de  la  caza. 

Esta  arte  b^ista  la  cumbre  has  sublimado . 

Y  esta  te  canto,  ó  real  garzón  de  España, 
Mientras  me  enciendo  á  celebrarte  armado , 
Cul)riendo  de  enemigos  la  campaña  : 

O  Joven,  de  Pelayo  descendiente, 
O  consuelo  y  blasón  de  nuestra  gente. 
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Peligros  de  la  caza;  pertrechi^s  necesarios^  como  instrn- 
mentas f  animal»' s  etc.,  y  xu  enseñanza. 

Pero  un  todas  las  cosas  s<»  requiere 
Cierta  medida  :  luct*  con  templanza 
(kialquiera  acoion;  mas  sí  en  esceso  fuere, 
Nemesis  justa  niega  la  alabanza, 
Y  nada  con  pasión  obrar  debemos. 
Pues  siemprt*  son  viciosos  los  estremos. 

¿Quién  (Ti'vera  que  e^te  arte  que  yo  alabo, 
C<on  su  embeleso  y  atractivo  hechizo 
Reduzca  al  hombre  de  la  infamia  al  cabo? 
Pues,  ó  fiel  Musa,  cuenta  lo  que  él  hizo 
En  quien  no  le  ejerció  con  juicio  tanto, 
Ctimo  el  real  cazador  i  quien  vo  canto. 

No  ha  de  seguirse  con  aquef  anhelo , 


Que  Nielas,  «{ue  siguiendo  los  venados 
(^yó  en  un  homo,  ardiente  MongU>elo  : 
Itindió  el  alma  en  sus  cuernos  enramados 
itasilio  emiierador,  y  el  Cidno  rico 
Ahogó  después  de  caza  á  Federico. 

De  tal  manera  al  hombre  arrastra  y  doma. 
Que  olvidados  los  triunfos  y  combates, 

Y  el  gran  valor  con  que  fóti^  á  Roma 
El  asombro  del  Ponto,  Mitndates, 
En  siete  anos  al  bosque  abandonado , 
Cual  Nabuco,  jamás  entró  en  |)oblado. 

De  Adriano  rom|nó  la  caza  un  dia 
(^n  dolor  una  |)ieraa  :  ¿(¡uién  ignora 
Los  hados  de  Acteon?  Al  joven  Hia , 
Hijo  de  Atlante,  un  león  crael  devora : 
Por  vil  precio  Esaú  después  de  caza 
Yendió  el  ser  mavorazgo  de  tal  raza. 

El  boscaje  de  Crriols  á  Juan  Primero , 
Que  un  tiemno  tuvo  en  Aragón  la  silla. 
Llora  :  salióle  al  rey  un  lobo  liero , 

Y  el  armado  de  acero  con  que  brilla , 
Al  ir  con  arrogancia  á  alauceallo , 
Cavó  muerto  a  los  \úes  de  su  catiallo. 

Mas  la  tragedia  mas  horrenda,  y  triste 
Que  España  lamentó,  filé  de  Favila  : 
i  Oh  monte  Auseba ,  que  el  suceso  viste ! 
Tú  lo  refiere,  ponjut?  ya  destila 
Mi  vista  fiel  de  lágrimas  un  rio, 
Yiendo  tal  ruina  en  un  monarca  mío. 

Era  Farila  estirpe  de  Pelavo, 
Sucesor  de  su  padre  y  tierno  joven : 
Temblando  calló  el  moro  con  desmayo, 

Y  él,  ^ra  que  los  ocios  no  le  roben 
El  ánimo  heredado,  en  las  laderas 
Se  ejercitaba  en  perseguir  las  fieras. 

Una  tarde,  siguiendo  el  rey  á  un  oso 
Membrudo,  corpulento,  encapotado. 
Con  zarpas  y  melenas  es|)antoso , 
De  sus  perros  y  gente  desviado, 
CelKido  en  el  alcance,  se  enmaraña 
En  la  fragosidad  de  la  montaña. 

Y  calando  el  cerdoso  papahígo. 
El  bruto  vuelve  la  espantaLle  cara , 

Y  aunque  el  garzón  se  mira  sin  testigo. 
Rechinando  un  venablo  le  dispara  : 
Erróle  el  golpe,  y  como  el  riesgo  crece, 
Desnuda  la  ancha  es|)ada  resplandece. 

Levántase  en  dos  pies,  y  abre  las  manos 
El  tremendo  animal,  y  á  brazos  viene 
Con  el  segundo  rey  de  los  his|>anos  : 

Y  aunque  el  estoque  ya  envasado  tiene , 
Se  traba  entre  los  dos  con  fuerza  mucha 
Dura,  aunque  desigual,  dudosa  lucha. 

Cada  cual,  se^un  puede  al  otro  aferra , 
En  tomo  revolviéndose,  y  bregando 
(x>mo  Alcides  y  el  hijo  de  la  tierra  : 
Está  la  fiera  afrey  sobrepujando 
r<on  muy  alta  cerviz:  pues  teme  y  sabe. 
Que  un  leve  golpe  allí  su  vida  acabe. 

Pero  enojado  el  rey  de  la  tardanza , 
Dos  veces  por  el  vientre  le  ha  metido 
El  brillante  puñal  con  gran  pujanza  : 
Dio  el  oso  un  horrendísimo  bramido , 

Y  aprieta  estntmeciéndose  de  suerte , 

Que  á  ambos  dieron  las  ansias  de  la  muerte; 

(Cuando  veis  de  monteros  la  cuadrilla 
(*^n  dardos  V  con  lanzas,  y  anhelantes 
Los  perros  lorcejeando  en  la  trabilla , 

Y  con  ropas  de  caza  rozagantes 

La  espora  joven  reina,  que  aquel  dia 
Del  rey  (]uiso  alegrar  la  eacena. 

Pásmanse  todos  de  suceso  tanto. 
La  n)iica  voz  se  ¡H'ga  á  la  garganta  : 
¿Habrá  acaso  furor,  lira,  ni  canto. 
Que  pondere  el  dolor  de  la  alta  infanta? 
Si  atónitos  pinté  los  circunstantes. 
Mi  ingenio  a|>ele  al  velo  de  Timantes. 

Muerto  y  despe<lazado  un  rey  de  España 
Yace,  y  muerta  la  fiera  su  homicida , 

Y  á  entrambos  la  mezclada  sangre  baña. 
Put*s  tanto  importa  su  preciosa  vida. 
¡Oh  cielos!  |»or  mi  ruego  rniportnnados , 


POESÍAS. 
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De  mi  Luis  apartad  tan  fleros  hados ! 

Jamás  el  gcoeral  ha  de  arriesgarse 
De  quien  la  salud  |)úbl¡ca  depende , 
Mas  debe  que  un  ejército  estimarse  : 
Que  un  fuerte  brazo,  que  atropella  y  hiende , 
Se  halla  pronto ;  mas  no  con  tal  presteza 
Una  heroica  y  científica  cabeza. 

Cual  tu  cazas,  asi  los  cazadores 
Deben  cazar  desde  este  al  otro  polo, 
Tu  heroicidad  los  reyes  y  señores 
Imitai  para  serlo ;  pues  oo  solo 
Al  cazador  enseña  tu  desvelo: 
De  príncipes  también  eres  modelo. 

De  un  principe  han  de  ser  primeramente 
Las  soberanas  ciencias  alto  empleo , 
Las  ciencias  que  distinguen  noblemente 
Al  hombre  racional  del  bruto  feo ; 
Pues  un  hombre  ionorante ,  aun(iue  se  alabe , 
No  es  mas  que  el  bruto,  y  si  es,  el  no  lo  sabe. 

Y  si  un  plebeyo  necio  asi  es  horrible , 
iCnál  monstruo  fuera  un  principe  ignorante , 
Oprobio  de  su  patria  aborrecible? 
Con  tal  azote,  o  Júpiter  tenante, 
No  castigues  jamás  á  las  naciones ,      * 
Ni  aun  á  los  turcos,  persas,  ni  japones. 

Pero  si  quieres  dar  felicidades 
A  algún  pueblo  tu  amado,  da  un  famoso 
Principe  como  Luis :  ¿Qué  habilidades 
O  ciencias  ignoró?  Pues  yo  no  oso, 
Musas,  decidlo  vos,  si  podéis  tanto. 
Con  vuestro  celestial  ai\ino  canto. 

Así  está  con  los  libros  en  la  mano 
El  que  hizo  su  maestro  en  guerra  y  corte 
Al  héroe  de  Veletri,  al  rey  tu  hermano, 
El  Alejandro,  el  gran  César  del  norte. 
El  gran  campeón  científico  y  robusto. 
El  rey  de  Prusia  Federico  Augusto. 

En  manejar  las  armas  fulminantes 
Se  ejercite  ya  un  principe  instruido : 
Retratos  de  la  guerra  semejantes 
La  caza  y  su  fati^  siempre  han  sido : 
En  esta  siga  á  mi  Diana  bella. 
Mientras  el  fiero  Marte  llama  á  aquella. 

Pero  ante  todas  cosas  es  preciso 
Saber  qué  prevenciones  de  instrumentos 
La  ninfa  hermosa  para  el  arte  quiso : 
Estos  son  los  primeros  fundamentos. 
Pues  la  esperiencia  bailó  oue  siempre  yerra 
Quien  camina  sin  armas  á  la  guerra. 

Tacos  de  enjuto  esparto,  lavadores. 
Yescas,  bolsas  de  pólvora  y  de  balas 
Deben  siempre  llevar  los  cazadores : 
Redes  de  malla  grandes  y  no  ralas 
Con  estacas  de  hierro,  en  que  tijeras 
Caen  las  tímidas  liebres  prísionenis. 

Para  los  simples  conejuelos,  chillos, 

Y  lazadas  de  alambre  escurridizas, 
Perchas  de  blancas  cerdas  y  capillos. 
Frascos  y  sacatrapos,  y  tomizas, 
Canchos  de  muelle ,  cuerdas  y  podones, 
Hacbetas,  pedernales  y  azadones. 

Ni  olvides  al  martillo  con  boqueta, 
Trabillas  y  collares  pespuntados, 

Y  para  hacer  llamada  la  cometa, 
O  para  agamitar  á  los  venados : 
Reclamos  de  las  delias  codornices. 
Señuelos  de  palomas  y  perdices. 

El  cazador  se  adorna  y  se  defiende. 
Llevando  al  cinto  el  cuchillón  de  monte, 

Y  calada  penetra,  rasga  y  hiende. 
Aun  contra  la  pujanza  de  Tifonte , 
Aquella  arma  punzante  de  Betuna, 
Que  el  moderno  furor  halló  en  Bayona. 

Para  el  cerco  de  telas  ó  de  redes. 
De  cáñamo  torcido  prevendria 
Varales,  que  apuntalen  las  paredes, 
Con  recatón  de  hierro  clavaria 
Los  estaccmes  de  áspera  corieza, 
O  por  h  prontitud  ó  la  firmeza. 

Los  cuerpos  clegMos  de  mancebos 
GoD  buena  paca  estén  bien  mantenidos. 
Aiégmae  en  llevar  vestidos  nuevos. 


Y  viéndose  robustos  y  lucidos, 

Se  empeñan  en  saber  su  ministerio : 

Y  aquel  que  sabe,  en  todo  tiene  imperio. 
Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 

El  cantado  valor  de  las  naciones : 
No  teme  un  cuerpo  que  brocado  viste 
El  fulminante  horror  de  los  cañones, 

Y  serán  mas  valientes  los  soldados, 
Mas  galanes  y  mas  disciplinados. 

As?  las  reales  guardias,  que  lucidas 
Resplandeciendo  están  con  los  calones. 
Son  la  tropa  mejor :  lo  distinguidas 
Invencibles  las  hace  en  las  funciones : 
Después  de  ellas,  ninguna  gente  iguales 
A  los  carabineros  siempre  reales. 

¿No  ves  cuan  arrolles  y  cuan  fierc^s 
Con  las  gorras,  terciados  los  fusiles. 
Marchan  los  espantables  granaderos. 
Trasunto  cada  cual  del  bravo  Aquiles 
Con  bizarra  y  triunfante  gallardía. 
Honor  de  la  española  infanteria  ? 

Pues  lo  mas  á  la  gala  le  es  debido, 
Que  otros  vieras  no  serles  inferiores 
Con  su  hacha,  berretina,  y  su  vestido : 
Con  la  escopeta  dio  á  los  cazadores 
Principios  ele  tirar  el  muy  bizarro, 
Valiente  capitán  Pedro  Navarro. 

De  Riela,  de  Fernandez,  ó  de  Algora, 
De  Bis,  ó  de  Esquivel,  ó  el  Soto  diestro 
Se  elegirá  el  canon :  siempre,  y  ahora 
El  que  forjó  en  Madrid  algún  maestro 
De  Europa  á  todo  príncipe  le  agrada 
Con  llaves  de  Ripoll  ó  de  Igualada. 

Con  sus  hojas  contenta  esté  Toledo, 
Roma  ostente  pinturas  rafaelas. 
Cristal  Venecia,  del  sirviente  miedo, 

Y  Londres  y  París  sus  bagatelas ; 

Que  mi  patria  guerrera  armó  al  hispano 
Las  máquinas  horrendas  de  Vulcano. 

Las  coleras  del  pueblo  reventaran 
Oprimido  con  cargas  insufribles : 
Los  cañones  y  el  pueblo  se  comparan, 
La  piedad  y  política  apacibles 
Contienen  á  los  dos,  y  la  esperiencia 
De  ambas  cargas  dai^  segura  ciencia. 

Cubrirás  con  el  punto  la  cabeza 
Del  ave  qae  está  enfrente  y  repinada, 
Descerraja  al  pausar :  tira  a  la  pieza 
Pronto  y  á  tenazón,  si  va  emboscada, 
Si  lleva  el  curso  rápido  ó  lijero 
Dispara  el  tiro  un  poco  delantero. 

Justo  es  que  sepas,  porque  te  señales, 
Cómo  á  los  animales  oebe  hacerse 
La  guerra  con  los  mismos  animales: 
Mandó  así  la  política  entenderse, 

Y  es  arbitrio,  que  el  trimifo  trae  consigo 
La  guerra  á  costa  hacer  del  enemigo. 

Así  Roma  á  las  gentes  no  domadas 
Venció  con  las  vencidas :  con  sus  brazos 
Hizo  soberbias  fábricas  preciadas, 

Y  así  mi  rey  los  toscos  embarazos 
Del  alto  reventón  allana  y  doma 
Con  los  ciegos  secuaces  de  Mahoma. 

De  la  África  vinieron  los  hurones 
Contra  la  muchedumbre  innumerable 
De  conejos :  contra  ellos  protecciones 
A  Augusto  por  legado  respetable 
Pidió  algún  pueblo,  pues  si  audaz  pelea 
Cualquiera  ofende,  aunque  pequeño.sea. 

Mezcla  el  queso  niancnogo  bien  rallado 
Con  agua  tibia,  y  los  mantiene  fuertes : 
Los  conejos  en  vano  se  han  fiado 
De  sus  cuevas;  que  allí  con  duras  muertes 
Los  atormentan,  y  con  presa  fiera. 
Arrastrando  los  sacan  acá  fuera. 

Así,  viendo  las  fustas  africanas 
Con  los  prontos  jabeques  de  su  mando. 
Rompiendo  el  seno  á  las  espumas  canas, 
A  vela  y  remo  caza  les  va  dando : 
Ellas  á  Aijel  procuran  acostarse 
Debajo  del  cañpo  á  refugiarse. 

Y  aunque  de  sus  fortines  al  abrigo 
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Al  cors^iriu  e»|>aÍMtl  \vin  er  deseaii. 
Las  rimlo,  y  a  n^molco  trae  consigo. 
Por  mas  que  sin  cesar  le  acañonean 
Cam)  retunihanU*  estn'>pido  sonoro, 
Kl  tien»  Barceló,  terror  del  moro. 

Ni  ha  de  Tostarte  el  último  cuidado 
L:\  cria  dr  los  |>erros ;  ante  todos 
Kii(;e  el  blanco,  el  n»jo  ^  el  melado, 

Y  el  nejicro,  y  |K)rque  eviten  de  mil  modos 
La  rabia,  liaras  que  verlos  naeiT  pinada 

Kl  si^no  aquario  y  Gt^minis  de  Leda. 

Y  con  su  ineliiiarion  y  b  ensi'tiauza 
Los  harás  diestros :  uno  al  ciervo  sigue. 
Otro  ik  la  zorra  ó  {merco  m*  abalanr^, 
Otn»  á  la  liebre,  al  h>h<)  utro  persigue. 
Uno  los  anchos  rios  atraviesa, 

Otnis  de  sangre  son,  y  otiXM^  de  presa. 
Lue^o  (|ue  los  cachorros  la  luz  viesen, 

Y  empiecen  a  c<»rrer,  un  gato  vean 
Con  carne,  y  cuando  todos  le  siguiesen, 
De  aipiellos  que  mas  ladran  y  jadean 
Saca  el  mayor,  y  es  bien  le  engolosines 
Con  carne  ele  la  caz:i  á  que  le  inclines. 

Ni  te  agrade  adestrarlos  de  mañana, 
O  al  fresco  ambiente  en  la  serena  tarde ; 
Sino  cuando  cuajó  hi  nieve  cana, 
O  la  alta  siesta  con  bochornos  arde : 
Aman  limpieza  en  jalbegada  casa , 
Las  aguas  puras,  frescas  y  sin  tasa. 

Salvia,  retama,  ruda  y  el  romero, 

Y  el  vinagre  les  cm^  enfermedades, 

Y  el  zumaque  da  alivio  al  pié  lijero 
Del  d«'S[>eado  en  bs  fragosidades, 

Y  el  vitriolo,  azufre  y  vedegambre 
De  la  sama  molesta  (]uitó  el  hambre. 

Son  menester  acémilas  de  machios 
Lozanos,  con  bordados  reposteros. 
Con  borlas,  cascabeles  y  penachos : 
Esta  recua  llevó  i  los  cazadores 
Las  redes,  an>abuces  y  estacones, 

Y  el  convoy  de  las  otras  prevenciones. 

Y  hasta  entrar  vn  el  bosque  el  coche  tiren 
Las  fucr/as  de  las  muías  corpulentas. 

Las  pardillas  dt>  Almagro  en  él  se  miren  : 
Ana  con  diligencias  muy  violentas 
Halló  esta  especie  cuando  instó  al  jumento 
Al  no  usado  y  monstruoso  ayuntamiento. 
•    Ei>te  humilde  animal  sirve  de  cebo 
Del  voraz  lobo  á  b  ansia  carnicera. 
Pues  trabajando  bien  cuando  era  nuevo, 
Kste  consuelo  en  la  vejez  le  espera : 
:  Oh  infeliz  bruto,  ejemplo  desdichado 
be  aquel  que  sirve  luien  y  es  mal  premiado ! 

Por  el  monte  el  caballo  muy  brioso 
Sigue  b  caza  con  veloz  carrera. 
De  él  esta  el  cazador  meoesten^o : 
Procure  une  b  raza  muy  lijera 
Se  multiplique :  Gagt»  fué  el  primero 
Que  entr(*go  los  caballos  al  montero. 

A  conocer  apremie  los  humores. 
La  viveza,  arrogancia  y  calidades 
por  la  di\ersidad  de  los  colores: 
Yo  el  bayo  elegiría :  es  bien  te  agrades 
l^'l  negro,  el  tordo  >  alazán  t(»stj4lo, 
Que  antes  le  veras  mu«>rto  «pie  cansado. 

Sf»n  los  potros  del  Bctis  genentsos. 
Debajo  de  ^us  pies  los  cam{K»s  truecan : 
<>»n  agudos  relinchos  sonorosos 
!.os  establos  de  Córdoba  resuman : 
Uual  es  de  Anuijuez  la  casta  mesma, 
Los  tuyos  belM^  del  nevado  Kresnia. 

Inquieto  cu  sus  praderas  el  |>otiillo 
Ksla  tembbndo  intrépido,  y  levanta 
L:i  frente  con  muy  alto  ccrVi{;uillo, 
Corre  |M)r  el  contorno,  y  no  se  espanta, 
Sube  al  ciTr.>,  y  bajando  velouneute. 
Corta  al  lio  la  rápida  corriente. 

Si  acaso  alguna  vez  oyó  cbrines, 
O  estruendo  <le  armas,  salta  desgreñando 
Al  diestn»  lado  bs  espesa»  crines : 
Al  viento  en  el  correr  desaliando. 
Pide  con  lo^  relinchos  el  jinete, 
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Y  ciego  por  los  campos  arremete. 
Kn  el  ojo  y  las  sóhdas  junturas 

Al  buey  imite,  al  as|iero  muleto 
Kn  el  fírnie  sentar  las  herraduras : 
Al  gato  en  el  andar  limpi(»  y  secreto : 
Kn  la  vista  y  voltear  muy  velozmente 
A  la  escamosa  y  lúbrica  seriiíeiite. 

Del  león  la  arrogancia  v  La  üereza. 
Di*  zorra  oreja  v  cola ,  del  jumento 
La  uña ,  el  cuello  del  lobo  en  fortaleza* 

Y  el  pecho  de  muj<T :  para  este  intento, 
;.Qué  otro  modelo  mi  alencitm  divisa. 
Sino  el  angelical  de  mi  Dorisa  T 

Nota,  si  lo'consiente  su  desvio, 
¡  Con  (|ué  arte  el  pecho  dividido  (»stenla  ' 
;  (x)n  cuanta  grana  mira  y  seu(»rio ! 
¡  Con  qué  marcialidad  que  se  presenta ! 
¡  (^mo  es  de  cuanto  ve  n'ina  y  señora, 
Tmlo  lo  mira,  y  todo  lo  enamora ! 

Tal  el  Babieca  fué,  y  el  que  a  ('.astilla 
Quitó  el  feudo :  los  tuyos  muy  valientes 
Tascando  eslan  en  la  montuosa  orilla 
Los  espumosos  trenos,  iin|»acientes 
Kn  los  «! tos  pesebres  empotrados 
De  un  tirón  muchas  veces  arrancados. 

Las  yeguas  son  furiosas,  oprimidas 
Dt- 1  tiero  amor,  que  a  nadie  es  mas  dañoso, 
Deslibn  de  bs  ingles  encendidas 
El  espeso  hipomanes  ponzoñoso. 
Que  la  madrastra  en  yerbas  venenosas 
Con  iKibbras  mezcló  supersticiosas. 

TreiMUí  estimubdas  de  b  ardiente 
Indómita  li^uria  al  encumbrado 
Peñalara,  y  al  so|)lo  de  poniente. 
Sin  otro  algún  consoite  han  engendrado 
Potro  veloz,  (pie  al  viento  ha  de  iguabrse : 
¡Cosa  |)or  cierto  eslraúa  de  contarse! 

Este  bruto  galán  nunca  ha  sabido 
La  vil  adulación :  al  mal  jinete 
Jamás  sobre  sus  lomos  ha  sufrido : 
Del  loco  hijo  de  Fi'bo  se  promete 
Los  tristes  hados  el  que  no  se  ajuste 
Con  gentileza  en  el  iRtrréu  y  el  fuste. 

La  ignorancia  y  lisonja  envilecida. 
Monstruos  de  l(»s  palacios  execrables. 
Jamas  ante  el  gran  Luis  tendrán  cabida : 
Los  lisonjeros  son  mas  detestables. 
Que  el  traidor,  uue  de  aceros  inhumanos, 
A  ejército  rebelde  armó  las  manos. 

Si  asisten  a  su  bdo  adubdores 
Solo  mi  principe  esta,  aunque  acom|»añado, 
Kn  medio  de  asesinos  y  traidoi-es  : 
Ks  vicio  en  ignoran  tes*  vincubdo ; 

Y  ofenden,  aunque  astutos  disimubn. 
Pues  juzgan  incapaz  a  aquel  que  adubn. 

;  Oh  ingratos  á  la  patria  v  vuestro  dueño ! 
Afrente  un  animal  tanta  vileza : 
Tú ,  Luis,  no  temes  del  caballo  el  ceno : 
¿Qué  Lápita  montó  con  tal  destreza  ? 
Ni  Héctor  troyano  en  su  caballo  Ktonte  , 
Ni  vn  Pegaso'el  galán  Belerofonte. 

Queriendo  acaso  remontarte  al  cielo. 
Sin  ser  bastante  i'l  freno  a  sujetallo, 
(talan  jinete,  haces  temblar  el  suelo 
Debajo  de  los  pit'S  ile  tu  caballo, 
Qct*  ufano  con  tu  peso  y  furibundo. 
Va  amenazando  al  viento ,  al  mar  y  al  mundo. 

Cuando  en  tu  resplandor  salir  dispones. 
Trucando  los  guijarros  en  centellas. 
La  gran  Madrid  asoma  a  los  balcones 
La  Lermosa  juventud  de  sus  doncellas, 
Que  te  aclama  en  eslrrmos  amorosos, 
Dejando  a  mi  y  a  muchos  envidiosos. 


CANTO  III. 

Cura  de  los  Caballos,  Pesquería  y  Xstrologtd ,  ci'^i 
necesaria  a  los  Cazadores. 

También  tiene  el  caballo  enfermedades : 
Mas  i  quién  b  es|)licacion  de  un  bruto  mudo 
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id«  Men?  O  nobles  facultades, 
u&a  US  burló,  ni  hacerlo  pudo ; 
*s  bíra  ama  su  afición  rendida 
J  en  los  libros  escondida, 
'rré  vo  negar  que  la  esperíencia 
ushó  tal  Tez :  mas  fuera  de  esto 
D  Taño  iniaginjria  ciencia 
itrario  antidoto  molesto, 
a  UiS  dwiosos  ingredientes, 
de  los  brutos  inocentes. 
litv  persuadirá  qut!  al  tigre  lien», 
itirrenda  serfiieiite  y  su  braveza, 
a  la  a?i'  y  IoIh)  carnicero, 
instiuto  la  gnin  naturaleza 
nne  y  cons-^rvar  la  especie, 
b  humana  medicina  aprecie ; 
M»iro  inquieto,  mucho  antes  criado 
>iese  albéitar,  le  lia  destituido 
uto,  y  á  su  error  le  ha  abandonado? 
ubre  de  otros  brutos  ha  aprendido 
ría  de  curarse ;  de  manera, 
I  sola  es  la  íUa  y  venladera. 
Mble  libertad,  que  el  gozque  tiene, 
pulla,  león  é  h¡|K)potamo, 
lespaiiu,  con  que  á  buscar  viene 
«b,  quina  y  el  díctamo, 
tía  y  clister :  y  Progne  lista 
idonia  dá  al  polluelo  vista. 
al  caballo  libertad  le  dieses, 
r,  halló  remedio  á  su  dolencia : 
¡n  frenos  ásperos  las  mieses, 
ise  en  el  campo  á  la  inclemencia, 
ue  asi  cobrando  nuevos  bríos, 
ka  i  vadear  k^s  anchos  rios. 
el  hombre  inorante  v  presumido 
r  mas  que  tu.  Naturaleza, 
al  que  doma  ha  sometido 
lida  ley  de  su  simpleza : 
podo  con  él  la  aprensión  fuerte , 
nite  el  miedo  de  la  muerte ! 
is  destemplados  los  humores 
ndo  el  iuieliz  desatentado 
ca  remedios  dañadores : 
i  este  j  á  aquel,  acongojado, 
tnformidad  en  tal  abismo, 
e  otro  sabe  de  él  masque  no  él  mismo. 
&lan  treinta  lustros  que  ha  vivido, 
1  sin  ejemplar,  (piiere  mas  de  vida, 
pr  eterno,  loco  y  atrevido : 
m|iradencia,  v  algo  de  adquirida 
,  que  el  munJo  física  la  llama, 
apio  y  á  A|k>Io  dieron  fama, 
oh  del  hombre  afrenta  vil!  ¡con  cuánta 
ad  b  muerte  el  bruto  espera ! 
e  el  jumentiüo,  y  no  le  espanta : 
que  es  forzosa,  y  i^rsevera, 
»  mas  humildes  animales 
icles  y  Marios  y  Aníbales. 
e  b  grandeza  generosa 
>llo  español :  lleva  á  su  dueño, 
habbr  el  siervo  apenas  osa, 
le  mira,  ó  mírale  con  ceño, 
zgi  por  b  banda  ó  b  venera, 
d^  otra  especie  ó  superior  esfera : 
loble  bruto,  al  que  al  criado  lleva, 
ídatl  se  vuelve  cariñoso, 
•  fMjr  baldón,  que  se  le  atreva : 
que  es  su  hennano,  y  amoroso, 
Hi  que  le  |mnen  con  medida, 
liümo  pes«*t»re  le  convida. 
eogrieu  bs  cinchas  tachonadas, 
ntos,  gualdrapas  yjin>les, 
ata  en  liel>ilbs  niartilladas : 
asi  his  homlires  infieles 
in  consigo,  justo  es  jiroguntallo : 
s  mas  bruto,  el  duciio  ó  el  caballo? 
■ues  jnntüs  ya  están  las  provenciones, 
salfca  el  cazador  f:inios<» : 
b  pesca,  si  ir  alia  dís|K)nes : 
iitezas  de  color  verdoso 
í,  que  porque  tiznan  huyen  do  ellas 
MM  de  marfil  de  bs  doncelbs. 


De  alli  nacen  lombrices  para  cebo : 
:  Estraña  metamorfosis !  ó  sea 
Semilb  oculta  en  invisible  huevo, 
O  que  el  calor  de  nuevo  b  procrea , 
Según  el  libertino  y  el  impuro 
Dulce  Lucrecio  y  célebre  Epictmi. 

Porque  uno  y  otro  bárbaro  ateísta, 
Inventor  de  maldad  la  mas  horrenda, 
Átomos  juzga  cuanto  ve  b  vista , 

Y  acaso  esta  gran  máquina  estupenda. 
Negando  inde|>eudencla  y  cetro  de  oro 

Al  numen  santo,  al  gran  Dios  ouc  vo  adoro. 

Esta  es  de  la  ignorancia  b  insolencia , 
Negar  que  hay  dueño,  atuí  del  su|iuesto  acaso , 
Porque  no  alcanza  á  comprender  su  esencia : 
Jamás  confesará  su  ingenio  escaso, 

?ue  es  conceder,  que  alguno  le  adelante, 
siempre  es  presumido  el  ignorante. 
Con  sedales  y  redes  prevenido 
(Bajando  á  desovar  el  no  abajo) 
Serás  á  Andrés  y  á  Pedro  parecido. 
Llenas  las  redes  en  el  hondo  Tajo : 
Quien  de  b  caña  amó  b  impertinencia, 
Sinmlacro  será  de  b  paciencia. 
También  al  pez  con  yerbas  se  adormece, 

Y  se  pesca  de  minü)re  en  los  cañales, 
Cuando  tapando  el  agua  desparece : 
Despojos  te  darán  no  desiguales 

A  los  del  Tijo  de  Anihjuei,  que  un  dia 
Dio  mil  libras  de  peces  en  b  rb. 

Pero  huye  siempre  el  viento  de  levante 
Para  la  caza  y  pesca :  ábrego  es  bueno , 

Y  no  pesques  de  Cintb  en  el  menguante* 
Ni  con  cielo  enojado  y  no  sereno, 

Ni  en  mañanas  con  vientos  destempbdtfs 
Del  Eresma  bs  truchas  regabdas. 

Ni  tienes  que  estrañar  que  te  aconseje 
Para  cazar  b  observación  del  cielo : 
Jamás  tu  vista  ese  cuidado  deje. 
Porque  de  él  pende  el  régimen  del  suelo, 

Y  por  su  aspecto  puedes  ir  seguro 
En  b  adivinación  de  lo  futuro. 

Blas  no  imitar  pretendas  vanidades 
Del  fanático  astrologo  ancorero. 
Que  sobre  el  libre  aibitrio  y  voluntades 
Del  hombre  juzgar  quiere  muy  severo, 
Pues  solo  alcanzarán  tus  predicciones 
Del  varío  temporal  bs  mutaciones. 

Las  pbntas,  las  estrelbs  y  animales, 

Y  aun  bs  cosas  sin  vida  al  hombre  enseñan : 
Advirtió  estas  certísimas  señales 

El  noble  bbrador,  que  hoy  le  desdeñan, 

Y  el  ocio  que  entretiene  á  los  pastores 
En  el  campo,  y  también  los  cazadores. 

Esperaras  que  lluvia  inunde  el  prado; 
Cuando  las  puntas  de  la  luna  nueva 
Se  ven  oscuras,  ó  si  ya  ha  llenado, 

Y  algún  circulo  espeso  ú  neoro  lleva : 
Si  b  gn^a  se  espulga,  ó  sí  á  la  orilla 
De  los  estanques  se  zambulle^  chilla. 

También  los  gansos  de  la  diosa  Tetis 
La  lluvia  anuncian  con  sonoras  alas, 

Y  los  caballos  que  alimenta  Betis 
Refregándose  mucho  en  bs  estalas : 
La  paloma  y  b  abeja,  esta  cobarde 
Se  recoge  temprano,  aquella  tarde. 

El  grueso  buey  tendido  al  diestro  bdo, 
Importuna  b  mosca  |M)rfíada, 
El  lobo  en  embestir  precipitado. 
El  gallo  que  cantó  de  madrugada, 
1^  rana  suinerdda,  ó  con  esi rutando 
Las  querelbs  de  Lycb  repitiendo. 

T<k1o  te  avisará  tiempo  llovioso, 

Y  la  campana  que  aumentó  el  sonidt», 

Y  de  b  grulb  el  vuelo  presuroso, 

O  el  n>lámpago  y  trui»no  ensordecido : 
Si  las  lámparas  altas  centellean, 

Y  los  bufetes  de  nogal  chasquean. 
El  ábrego  de  Libia  trae  las  nubes, 

Y  cuando  en  elbs  desde  el  claro  oriente 
A  ocultar  tu  semblante,  ó  Febo,  subes, 
O  cuando  vas  cubierto  al  occidente, 
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O  cuando  te  oscareces  de  improviso, 
Jamás  ave  casera  el  camfM)  quiso. 

(conocieron  también  las  hilanderas 
Do  Abades,  del  Otero  y  San  García 
Por  el  mechón  las  lluv¡as  venideras : 
Entonces  los  cameros  á  i>orria 
Se  topan,  y  á  la  aurora  el  solitario 
Mas  alegre  cantó  que  lo  ordinario. 

Mudó  la  hormiga  el  nido,  y  la  becerra 
Con  las  romas  narices  levantadas 
Coge  el  aire  después  que  olió  la  tierra : 
Los  charcos  ven  sus  aguas  calentadas. 
Grazna  la  infiel  corneja,  y  se  pasea. 
Las  ^otas  hacen  pompa  y  menudea. 

Pero  si  el  sol  está  rojo  al  ponerse, 

Y  una  encendida  nube  arrelnilada 
Le  cubre,  ó  si  la  luna  deja  verse 
De  rubicunda  cinta  rodeada. 

Si  el  nubarrón  se  eleva  al  alto  cielo, 
O  con  figuras  amedrenta  al  suelo; 

Si  acaso  en  las  alturas  de  los  montes 
Se  oye  un  sordo  ruido,  como  cuando 
En  las  fraguas  de  Liparí  los  brontes 
Están  con  anchos  fuelles  resoplando, 
O  si  representándose  mas  bellas. 
Corren  a  todas  partes  las  estrellas; 

Si  tronó  en  el  invierno  á  la  mañana, 
O  mas  que  lo  que  suele  en  primavera, 

Y  el  eco  se  perdió  de  la  campana ; 
O  de  Aracnes  la  tela  muy  lijera 

Voló,  y  los  perros  á  estregarse  acuden. 
Las  añades  y  gansos  se  sacuden ; 

O  si  las  nubes  blancas  y  pe<iueüas 
Amaneciendo  raso,  en  Las  alturas 
Se  divisan  :  son  todas  ciertas  señas 
De  (|ue  rotas  las  fuertes  ligaduras, 
Que  amarran  siempre  á  los  furiosos  vientos, 
Trastornarán  del  mundo  los  cimientos. 

Ponjue  advertido  el  Padre  onnii(>otcnle 
Los  encerró  en  cavernas  muy  profundas ; 
A  no  hacerlo,  con  cólera  inclemente 
Ejerciendo  sus  rabias  furibundas, 
MiinUí vieran  continua  y  cruda  guerra 
Por  lodos  los  conünes  de  la  tierra. 

Un  calabozo  horrendo  en  las  montañas 
D(M  gninde  Escorial  los  aprisiona: 
Ellos  braman  con  furias  muy  estrañas ; 
Del  monte  que  está  encima  la  corona 
Tiembla  al  munnúreo;  sus  furores  crecen, 

Y  por  forzar  la  cárcel  se  enfurecen. 
De  allí  salen  fortisimos  zumbando 

Por  la  ancha  lonja  en  donde  el  arte  brilla. 
Los  carros  de  gran  peso  arrebatando : 
Trastórnase  la  octava  maravilla. 
Corren  la  tierra  con  silbido  horrendo. 
Los  mas  profundos  mares  revolviendo. 

Y  en  la  carrera  de  Indias  el  piloto 
Cántabro,  roto  el  mástil  del  navio. 
Ronco  y  falto  del  arte  apela  al  voto, 

Y  á  la  violencia  del  nordeste  frío : 
Las  armadas  inglesas  y  españolas 
Suben  hasta  los  cíelos  con  las  olas. 

También  conocer  puedes  los  serenos 

Y  alegres  días  con  señales  ciertas : 
En  los  bosques  fructíferos  y  amenos 
Música  dulce,  ó  pajam,  conciertas, 
M  el  alción  apartó  del  mar  sus  ojos, 

Ni  el  leolion  sucio  hocica  en  los  manojos. 

El  cuervo  grazna,  Srilu  hija  de^'iso 
Paga  la  culpa  del  cabello  de  oro  ; 

Y  el  gavilán  la  asalta  de  improviso : 
La  garza  en  vuelo  rápido  y  sonoro 
Corta  los  aires,  sitpia  el  tramontana, 

Y  abunda  de  rocío  la  mañana. 

Eebe  después  del  cuarto  nacimiento 
Se  muestra  alegre,  limpia  y  afilada, 

Y  está  clara  en  llegando  arcompleuu'nlo  : 
El  cielo  con  la  leche  derramada 

De  Juno  ( instando  el  Hércules  infante ) 
Se  ostenta  mas  h(*rmosa  y  rutilante. 

La  Aurora  el  lecho  do  Titon  dejando 
Sale  fresca  de  urieute  á  las  barandas, 


(d.  ;<icolas). 

Las  sierras  deseoblortas  pbteandOt 

Y  por  el  llano,  ó  niebla  sutil,  andát, 

Y  al  plaustro  dando  Apolo  riendas  Oojas 
De  verde  se  vistió  con  bandas  rojai. 

Pero  si  se  volvieren  blanqneciDOS 
Los  nublados  oscuros,  y  el  solano 
Te  cegare  con  sucios  remolinos ; 
Si  en  tomo  de  la  luna  y  de  su  bermano 
Cerco  pálido  ú  rojo  se  mostrare, 
O  el  aire  por  la  bruma  se  engruesare; 

Caerán  ca  liadas  a^s  en  vellones 
De  blanca  nieve,  la  áspera  Fueofrfa 
Tendrá  en  sus  ventisqueros  den  mootones ; 
Ningún  precepto  mande  que  aquel  día 
Suba  por  el  camino  alto  y  cubierto 
Hasta  los  pinos  del  dañoso  puerto. 

En  la  cuajada  nieve  el  rastro  avisa 
A  las  perras  albanias  y  laconias 
Si  el  lobo,  gamo  ó  liebre  huyó  de  prisa, 

0  de  Tracia  las  grullas  estrimonias: 
Manda  entonces,  aue  usando  su  ejercido 
Cierna  los  plomos  líquidos  Mauricio. 

Dicen  que  este  en  las  fraguas  de  Vaicnio 
Trabajó  con  los  cíclopes  un  dia, 
Forjando  rayos  á  la  eterna  mano, 
Que  con  ellos  terror  al  mundo  envia, 

Y  en  derretir  metales  salió  diestro, 

Y  en  los  globos  mortíferos  maestro. 
Mas  solamente  el  aquilón  soplando. 

Cuando  el  carbón  de  arranque  arde  mas  vl«t> 

Lo  ejecuta,  cautísimo  evitando 

Que  se  introduzca  el  tufo  muy  nocivo 

Del  plomo  en  la  cabeza,  cuyo  peso 

Será  mortal,  si  fuere  con  esceso. 

Asi  orillas  del  bárbaro  Orinoco 
El  maligno  Curare,  que  está  hiriendo 
Con  pestilente  vaho  en  tiempo  poco 
Tres  ancianas  reduce  á  fin  horrendo, 
Antes  que  miren  con  veneno  ungidas 
De  sus  flechas  las  puntas  homicidas. 

Ni  así  le  admire  el  plomo  introdnddo : 
De  las  yerbas  las  fibras  delicadas 
Con  limalla  sutil  se  han  advertido, 

Y  al  crisol  zamorano  examinadas 

Se  encuentren  muchas  veces  (no  te  asombres) 
Con  hierro  las  entrañas  de  lus  hombres. 

Si  en  otoño  y  eslío  á  la  mañana 
Crece  el  calor,  y  el  torbellino  ha  aliado 
El  suelo,  y  se  espesó  la  nube  cana, 

Y  descogiendo  el  arco  variado 

La  ninfa  de  Taumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  enfrente ; 
Gran  tempestad  se  apresta.  ¡  Ay,  cuántas  vecef 
Temerá  el  ¡lavoroso  marinero 
Monstruos  marinos  y  diformes  peces! 
Borbollará  bramando  el  surgidero 
Terrible,  que  á  pesar  de  mil  afiínes 
Rompió  el  muy  temerario  Magallanes. 
El  padre  Jove  en  noche  tan  Itorrible 
Kulmiiia  él  propio  rayos  y  centellas ; 
Creyeras  ser  del  mundo  el  fin  temible. 
Desplomándose  el  cielo  y  las  estrellas, 

1  as  estrellas,  que  ( ó  piélago )  oscareces 
.Mojadas  con  tus  olas  muchas  veces. 

Mas  si  al  tiempo  que  el  toro  á  Agenor  fieru 
Con  los  dorados  cuernos  relucientes 
Abre  al  año  las  puertas,  y  el  frontero 
Can  le  cede  y  se  esconde  á  nuestras  gentes. 
La  oveja  escope  mucho  y  tose ;  en  vano 
Templaras  los  incendios  del  verano. 

Quema  los  pastos  el  ardiente  sirio, 

Y  seco  el  vendaval  corre  furioso. 

La  sarna  es  á  los  brutos  cruel  martirio, 
Ni  la  caza  evitó  el  contagio  odioso : 
Lluev(i  sin  viento,  estiéndese  la  peste, 

Y  á  rabia  incita  estotro  can  celeste. 
Azogue  y  fuego  matará  la  sama. 

La  sarna,  que  es  gus;mos  cíngendrados, 
(iU\o  diente  voraz  mordiendo  encama: 
Herodes  y  el  gran  Siia  atoraientados, 

Y  Seusipo  el  filósofo  así  fueron; 
Insectos  as^iuerosos  los  comieron- 
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FfanlQieDte  en  d  sol  haiUuris  cierto 
ProoósUco  de  todo :  i  quién  creyera 
Que  el  sol  eogafi»  ?  Si  nació  cubierto 
De  nieblas^  ó  con  mancbaB  eo  so  esfera 
Variare  el  nacimienio,  ó  si  le  sube 
Al  lado  izquierdo  una  pequeña  nube; 

O  si  cerúleo  sale,  la  campaña 
De  aguas  se  inunda ;  rojo  viento  indica ; 
El  propio  tuvo  compasión  de  España, 
Cuando  la  infiel  conjuración  inicua 
Al  empezar  el  siglo  se  movia 
Contra  la  ibera  escelsa  monarquía. 

Jamas  bubo  prodigios  tan  monstruosos, 
Ni  asombraron  mas  crínitos  cometas. 
Cometas  oue  los  necios  temerosos 
Juzgan  exnalacion,  siendo  planetas, 
Que  Apolonio  y  Casini  observadores 
Los  vieron  a  los  siete  superiores. 

Y  como  es  ancho  el  ámbito  del  orbe, 
No  es  maravilla  suceder  azares 

Ed  tal  tiempo :  mas  ¿  quién  habrá  que  estorbe, 
Que  con  ciega  ignorancia,  que  en  millares 
Conde,  efecto  del  astro  malicioso 
No  juzgue  el  vulgo  vil  supersticioso? 
Los  ríos  trastrocaron  sus  corrientes, 

Y  mochos  acia  el  alto  nacimiento 
Volvieron  asombrados  á  sus  fuentes : 

De  horrenda  voz  se  oyó  nocturno  acento, 

Y  el  mundo  al  ver  de  Apolo  oculto  el  coche 
Temió  del  primer  caos  la  eterna  noche. 

Pálida  interponiéndose  su  hermana. 
Negando  el  paso  de  las  luces  bellas. 
Vistió  de  luto  oscuro  la  mañana : 
Asi  vio  á  media  tarde  las  estrellas. 
Muerto  Jesús  con  general  estrago. 
El  filósofo,  honor  del  i^eopago. 

Y  el  caballo  feroz  del  rey  tu  padre 
Tres  veces  con  horror  bufó ,  saltando 
Por  las  tinieblas,  aunque  no  le  cuadre 

Al  gran  campeón  que  audaz  le  está  enfrenando, 

Y  aquel  joven  monarca  vio  en  sus  tierras 
Mas  que  civiles  intestinas  guerras. 

Mas  de  una  vez  se  vio  en  combate  horrendo 
Las  legiones  fíUpicas  y  austríacas, 
Con  iguales  banderas  ejerciendo 
Las  cóleras,  ó  Venus,  que  hoy  aplacas. 
La  muerte  procurándose  enemigos 
Los  deudos,  los  hermanos,  los  amigos. 

¿Cuál  furor,  ó  españoles,  dio  licencia 
Tan  grande  al  hierro  ?  Ni  los  cielos  santos 
Vedaron  que  con  bárbara  inclemencia 
Con  nuestra  sangre  y  nuestros  propios  llantos 
Nuestros  campos  se  inunden :  otro  acento 
Gante  el  dolor  que  rompe  mi  instrumento. 

Tiempo  vendrá  qué  el  cazador  cavando 
Las  hondas  madrigueras,  él  se  asombre. 
Armas  y  grandes  huesos  encontrando : 
Mas  si  para  ensalzarse  el  regio  nombre 
De  Carlos  fué  preciso,  arda  la  guerra, 

Y  hártese  con  la  sangre  el  mar  y  tierra. 
¡Deidades,  cuyo  amparo  ha  protegido 

Siempre  á  España !  ]0b  gran  Madre  concebida 
Sin  mácula !  ¡  Oh  Millan  esclarecido 
De  nuestros  enemigos  homicida ! 
¡Oh  gran  patrón  Jacobo  el  cebedeo, 
Por  quien  rompida  la  coyunda  veo. 

Pues  sabéis  cuánto  le  promete  el  hado, 
Al  menos  conservadme  este  real  mozo 
Que  yo  canto :  bastante  hemos  pagado 
La  culpa  de  Rodrigo  con  sollozo : 
Luis  solo  baste  en  penas  tan  internas 
A  enjugar  estas  lagrimas  tan  tiernas. 

Y  pues  va  a  caza  sale  apercibido 

De  todos  los  pertrechos  y  adverlencias. 

De  sus  perros  y  gertes  asistido, 

Fuera  el  ocio,  y  perdonen  hoy  las  ciencias, 

Y  i  oh  Musa,  compañera  fiel !  disponte. 
Ven  y  sigámosle  los  dos  al  monte. 


CANTO  IV. 
La  VolateHa ,  ó  Caza  de  las  aoex. 

Varío  se  ostenta,  hermoso  y  adornado» 

Y  parte  de  la  gran  naturaleza 

Desde  el  monte  la  vista  ha  registrado : 
Vese  allí  de  las  sierras  la  aspereza. 
Los  cerros,  y  los  riscos,  y  las  viñas 
En  la  cuesta,  y  las  fértiles  campiñas. 
Hondas  cañadas  y  frondosos  sotos, 

Y  los  recién  quemados  verdugales. 
Bosque  y  los  altos  páramos  remotos ; 
Los  cammos  y  bajos  mohedales, 

Y  otra  diversidad,  donde  hace  cria 
La  fuerte  venatoría  y  cetrería. 

Dejemos  á  los  rubios  alemanes 
Del  Danubio  la  usada  cacería 
Con  lanero,  punic  ó  azor  galanes, 

Y  el  alcon  de  Tarlaría  ó  Berbería, 

Y  á  las  tímidas  aves  alborote 

El  águila  encrespándose  el  gropote. 

Las  alas  bate  y  rota  la  pihuela. 
De  la  alcándara  el  sacre  enfurecido 
A  ser  pirata  de  los  aires  vuela : 
Al  borní  y  al  cernícalo  atrevido, 
Al  voltor  y  esmeríl  ceben,  y  salte 
Sobre  la  presa  audaz  el  jerífalte. 

Tampoco  trataré  la  amerícana 
Caza  volátil  y  terrestre,  en  pago 
De  ocultamos  su  orígen  con  Urana 
Ansia  de  persuadir,  que  del  estrago 
De  aguas  común,  que  el  universo  abarca, 
No  halló  puerto,  salvándose  en  el  arca. 

Porque  si  esta  es  de  aquella  descendiente, 
¿Cómo  pasó  á  la  Ameríca  apartada, 
Aun  suponiendo  unido  el  continente, 
Por  el  norte  ó  la  Atlántica  soñada  ? 
Pues  los  brutos  enseña  la  esperíencia, 
Que  nunca  abandonaron  su  querencia; 

Pero  si  la  embarcaron,  ¿  es  posible 
Que  llevaron  los  géneros  mejores? 
¿Tantas  aves  de  canto  apetecible, 
O  por  la  variedad  de  las  colores  ? 

Y  ¿  tan  de  (piicio  el  eénero  arrancaron. 
Que  un  individuo  solo  aun  no  dejaron  V 

¿Qué  diré  del  cuadrúpedo,  que  habita 
Allí ,  por  falta  de  alas  mas  pesado? 
Ni  el  veronés,  ni  el  docto  estagiríta, 
Que  la  naturaleza  han  indagado 
De  él  se  acuerda,  ni  de  otros  animales 
Útiles  mil  y  mil  perjudiciales. 

En  tanto  que  averíguan  estas  cosas, 

Y  el  tránsito  ó  orígen  de  su  gente, 
Si  la  produjo  el  mar,  pues  populosas 

Son  las  costas  y  yermo  el  centro  ardiente : 
No  menor  duda,  que  la  aun  no  acabada 
Del  seco  Egipto  y  de  la  Escitia  helada. 
En  tanto  pues,  las  ninfas  de  Vihuelas 
Seguir  me  agrade,  ó  verlas  en  Bohadilla 
Danzando  al  son  de  alegres  castañuelas, 
O  en  el  alto  corral  de  &  Lastrílla, 

Y  en  la  casa  del  Campo  v  sus  vivares. 
Que  fecunda  mi  patrío  Manzanares. 

Cuando  en  la  primavera  huyen  los  frío», 
Las  Atlántides  hijas  de  Pleyone, 
Que  abren  del  mar  la  puerta  á  los  navios 
Te  avisarán  que  entonces  se  dispone 
Cazar  las  codoniices  muy  lascivas, 
O  con  trasmallos  ó  reclamos  vivas. 

Si  al  comigon,  que  siempre  entre  ellas  anda 
Guiándolas,  tus  tiros  van  certeros, 
Dejaráse  tirar  toda  la  banda  : 
Busca  su  nido  en  los  abrevaderos. 
Soplando  el  cierzo :  un  canto  las  levante, 

Y  asi  se  adiestra  el  perro  vigilante. 
Entonces  entre  fusta  y  las  sembradas, 

Y  en  rastrojos  por  tiempo  caluroso 
La  perdiz  con  las  medias  encamadas 
Buscarás :  la  perdiz,  manjar  sabroso. 
Digno  de  que  en  caúríe  no  reposes, 

Y  digno  de  las  mesas  de  los  dioses. 
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Vué  un  jóvpii  caxador  anllguamente, 
Pero  como  a  violar  ioceslooso 
Los  maternales  tálamos  se  aliente, 
La  figura  mudó,  no  lo  vicioso ; 

Y  empolla  ajenos  huevos,  entre  tanto 
Que  á  su  madre  conocen  por  el  canto. 

Arud<'n  de  la  hembra  reclamados, 
Ou(*  el  aire  á  concebir  hace  se  apreste, 

Y  **n  los  aportaderos  son  tomados : 
O  á  la  pecfiuffa  de  color  Ci'leste 
Tirando,  te  dará  despojos  fijos 

La  ni(H)ici<m  con  nombre  de  sus  hijos. 

A  estos  el  (Talgo  cansa,  y  cuando  Astrea 
Los  dias  con  las  noches  igualare 
Siguen  al  sembrador:  el  ala  sea 
Señal  de  que  acia  el  lado  á  que  inclinare 
r.onndo  al  reb<»xadero  llega  ansiosa, 
Podrás  asegurar  la  perecosa. 

La  chocha  encontrarás  en  los  chortales 
(Pero  huve  siempre  el  cierzo  y  el  solano) 

Y  al  margen  de  los  lagos  y  humedales, 
rilando  al  sentar  de  pico  dio  en  el  llano 
Acia  allf,  gordits  mas,  si  el  hielo  eriza, 
K\  rayuelo  y  panlu<ca  apchadiza. 

Y"  tú,  garza,  uue  inquieta  pronosticas 
Círaznando  muclio,  un  temporal  furioso, 
Y,  ó  triii<|uetes,  oue  sois  aves  mas  chicas, 

Y  os  agrada  el  solano  fastidioso, 
Tjiandt»  pesquéis  al  margen  de  los  ríos 
Señalan  vuestm  fin  los  versos  mios. 

Al  pollo  de  agua  al  sol  el  diestro  tira, 

Y  á  las  ardientes  ánades  nevando, 
VA  |>erro  de  aguas  los  estanques  gin 
A  nado,  cuando  al! i  se  están  ba&ando, 

Y  des(]e  un  chozo  vuelque  tu  escopeta 
La  avefría,  alabanco  y  la  zarceta. 

Tira  en  verano  en  los  agostaderos 
En  tollos  á  la  ortega  muy  hermosa 
Perdigones  mortíferos  zorreros : 

Y  entre  el  buey  y  la  vaca  perezosa 
Al  chorlito,  si  el* tordo  le  abandona. 
Que  vuela  mucho  menos  que  apetma. 

Al  tordo  en  las  n>balsas  y  chorreras 
Pescando  le  acctmpaña  el  anda-río, 

Y  (>n  otoño  destruyen  las  higueras, 

Y  entonces  él  sazone  el  plato  mió : 
Si  en  las  florestas  y  los  verdes  prados 
A*:ístr>n,  serán  de  aguas  inundados. 

.Ni  tu  inocencia,  |»alomÜla  zura. 
Ni  el  carecer  de  hiel  te  ha  aprovechado 
hf  (|n**  del  cazador  esté^  sesura : 
N>  un  gmn  hurto  la  vida  te  na  costado; 
Sitio  el  rebusco  de  lo  que  desgrana 
Kii  campo  hiríal  b  inútil  alveijana. 

Si  tú  hurtases  provincias  y  regiones 
Fueras  héroe  v  monarca  poderoso ; 
Mas  porque  vil  semilla  á  hurtar  te  pones 
Te  engañan  con  señuelo  malicioso. 
Que  en  este  mundo  de  maldades  lleno 
Hurtar  es  malo  y  conquistar  es  bueno. 

Y  á  la  Cándida  tórtola  viuda. 
Que  en  los  rastrojos  llora  á  su  consorte, 
O  en  la  frondosidad  solloza  muda. 
Hizo  Diana  de  su  tiro  el  norte, 

Y  llevó  desde  el  risco  y  selva  espeta 
Los  zorzales  inquietos  á  su  meta. 

Al  bello  at>ejanico  parecido 
A  la  hermosa  oropénoola  en  colorea 
('.aza  en  un  colmenar  por  atrevido : 
La  nul>e  de  estorninos  voceadores 
(>>o  la  red  cazarás  en  campo  raso, 
O  como  los  cazaba  Garcikiso. 

Dicen  que  ellos  se  curan  á  ti  mismos, 
Y'  su  idioma  admiró  Roma  y  Atenas    * 
En  uno,  sin  notarle  barbarismot : 
Por  estas  esperíeucias  harto  buenas 
Ves  que  no  al  hombre  solamente  ha  sido 
El  don  de  la  palabra  concedido. 

También  he  visto  yo  tirar  al  vuelo 
Al  sisón  y  alcotán  agradecido. 
Cuando  por  la  canícula  arde  el  suelo  : 
£1  de  la  visu  humana  ocolló  el  nido, 


Respeta  al  muerto,  al  bienhechor  da  trato 
Dueño,  que  en  esto  escede  al  hombre  iii;>r;«(o. 

A  las  gangas ,  que  dan  vuelos  muy  lar^<»s 
Chillando,  y  en  el  suelo  son  calladas. 
Mas  perspicaces  que  los  oJos  de  Argot, 
Tira  en  clima  templado:  si  azoradas 
Andan  al  fio  de  estio,  la  corona 
Se  ajará  de  Vertumno  v  de  Pomona. 

No  el  ser  reina  jurada  de  las  aves 
Con  fuerte  pico  y  uña  corva  armada. 
Ni  las  piedras  que  al  nido  poner  sal>es. 
Águila,  te  libraron  coroi^ada ; 
Pero  mas  te  remontas  y  al/ as,  ctiando 
Caes  á  los  pies  de  Imí$  revoloteando. 

Ni  el  ave  á  (juien  dio  nombre  tu  tardanza 
Callaré,  con  oieo  6  cabestrillo 
Se  matan  desde  donde  el  tiro  alcanza 
Detrás  del  manso  buey  ó  fiel  novillo : 
De  tal  suerte...  ¡ah  memoría,  qué  constante 
Que  eres  en  dar  tormentos  á  un  amante! 

De  tal  suerte  me  acuerdo,  que  en  la  undosa 
Mareen  florída  entre  Pisuerga  y  Duero 
Salió  á  verme  cazar  la  ninfa  hermosa 
Celestial ,  por  quien  vivo  ó  por  quien  muero, 

Y  al  grajo  astuto,  que  en  su  olfato  fia , 
A  falta  de  otra  caza  yo  seguia. 

Y'  oculto  entre  las  yuntas  y  el  ríllano, 
La  pólvora  sintió,  sin  que  se  oueme. 
La  negra  banda :  tiro,  y  deja  el  llano 
Volando  con  estrépito :  enójeme ; 
Mas  viendo  en  uno  herido  menos  prísa, 
Reime  y  se  rivó  también  Dorisa. 

¿Ni  por  qué  callaré  cómo  se  coge 
La  cenicienta  grulla  desvelada  ? 
Al  tiempo  tiraras  que  se  recoge. 
Yendo  acia  el  gorronal,  que  el  ruido  enfad:i, 
O  cuando  baja  el  céfiro  penetra, 
Formando  de  Pytágoras  la  letra. 

Al  buitre  anacoreta  en  los  desiertos 
De  las  sierrat  mas  ásperas  su  vista 

Y  olfato  le  enseñó  los  cuerpos  muertos : 
Flores  al  gran  Filipo  su  conmista 
FaciUtó :  del  Pardo  alcaide  el  era, 

Y  el  arco  embovedó  de  la  buitrera. 
¿Dónde,  Ascalafo,  llevas  ya  cansado 

De  Luis  al  humildisimo  poeta  ? 
Ascalafo,  que  en  buho  trasformado 
Te  miras  hov  por  no  tener  secreta 

gíusto  pagoj  la  inútil  golosina 
e  la  desventurada  Proserpina. 

Aunque  en  las  apartadas  soledades. 
Del  sol  al>orreciendo  la  luz  santa 
Te  ocultes,  llorarás  fatalidades, 
Cuando  á  la  tarde  el  tirador  te  espanta. 
Ni  amparan  á  las  choas  nunca  quedas 
De  Aranjuez  las  frondosas  alamedas. 

No  dejarán  nát  versos  olvidados 
Los  miembros  Juveniles  muv  hermosos 
Del  hijo  de  Tereo  trasformados : 
O  sol,  mas  en  convites  tan  odiosos 
Debieras  esconder  rayos  celestes 
Que  eq  la  nefanda  mesa  de  Tiestet. 

De  tí  digo,  faisán,  que  en  las  oriUas 
Del  Fasis  navegable,  undoso  río, 
A  Coicos  aumentó  las  mararíllas 
Tu  canto,  navegando  el  crístal  frío, 

Y  hecho  despojo  solo  tú  competes 
A  los  regios  espléndidos  banquetes. 

Saso,  maestro  mió,  tus  pinceles 
Con  su  retrato  obligan  á  tal  ave 
A  que  se  enrede  absorta  en  los  cordeles. 
Pues  tanto  su  hermosura  estimar  sabe. 
Que  la  naturaleza  en  ella  quiso 
Repetir  las  locuras  de  Narciso. 

Al  picapuerco  agrádete  al  pasillo 
Tirarle  v  á  las  mirlas  vocingleras 
Roscando  en  la  boñiga  el  gusanillo, 
O  en  el  zarzamoral  y  ^indaleras : 
Son  blancas  en  Arcadia  y  con  desvelos 
Nunca  mudan  las  plumas  ni  los  celos. 

Tampoco  á  ti  te  pasaré  en  silencio, 
Hermoso  francolín  escarolado. 


poesías. 
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Cuyo  annor  k  b  patria  reTerencio : 
La  Tida  con  mi  España  tú  has  dejado ; 
Quiéresla  bien,  pues  do  hay  en  esta  vida 
Pena  mas  grande  que  una  despedida. 

Con  perro  y  arcabuz  á  monr  vienes. 
Infeliz,  en  invierno  y  en  verano. 
Que  en  todos  tiempos  la  desgracia  tienes , 
Los  perdigones  del  canon  de  Cano 
Vuelcan  au  paso  al  rabilargo  astuto, 
Caando  el  otoño  ofrece  el  dulce  fruto. 

A  los  vencejos  de  cabeza  chata 
To  gran  padre  Filipo  el  Animoso 
Tuvo  en  tirarlos  diversión  muy  grata 
De  un  balcón  del  alcázar  poderoso 
De  la  ciudad,  que  ser  la  hace  escelente 
El  ignorado  origen  de  su  puente. 

Mas  ¡oh  mudanza!  el  gran  monarca  Augusto, 
El  Ínclito,  el  magnánimo,  el  guerrero. 
El  pío,  el  padre  de  la  patria,  el  justo, 
Carlos,  digo,  en  mansión  de  Marte  fiero 
Le  mudó  abriendo  su  marcial  persona 
Las  tremendas  escuelas  de  Beiona. 

Porque  advertido  el  militar  caudillo, 
Sabe  que  no  dan  solo  la  escelencia 
Las  hojas  de  Toledo,  y  del  Perrillo : 

Y  el  soldado,  que  hallar  quiere  alta  ciencia 
Mas  volver  debe,  si  triunfar  le  agrada, 

Las  de  los  hbros,  que  la  de  la  espada. 

Y  satisfecho  del  valor  hispano, 

Qae  vio  el  mismo  en  Veletri  y  en  Bitonto, 
Adestrar  pretendió  la  horrenda  mano 
Eq  fulminar  el  rayo  altivo  y  pronto, 
Pnes  vencido  será,  si  es  ignorante. 
El  mas  soberbio  espíritu  arrogante. 

Esto  solo  faltaba  :  ya  ampliamente 
Lo  remedió  el  gran  rey  ;  ya  es  veterana 
La  juventud  indómita  y  ardiente ; 
Aprende  la  nobleza  castellana 
El  arte  de  la  guerra  furibundo 
Para  ser  lue^o  escándalo  del  mundo. 

Con  infamia  arrojado  al  foso  horrible 
Abocinado  en  asquerosa  estancia 
Gime  oprobios  el  monstruo  aborrecible , 
Abominable  y  vil  de  la  iffnoraoeia , 
Que  huye  el  alcázar  donae  Alfonso  el  Sabio 
Temió  que  el  cielo  en  él  vengue  su  agravio. 

Pues  enojado  el  Padre  omnipotente 
De  que  intentase  corregir  su  hechura , 
Le  arrojó  un  rayo  al  tálamo  luciente , 
Cuyo  fuego  aclaró  la  noche  oscura  : 
Tronó  y  los  altos  techos  se  horadaron , 
Las  tocas  de  la  reina  se  abrasaron. 

Hay  dentro  un  gran  salón,  que,  ó  Febo,  doras, 

Y  en  él  está  la  armioera  academia  : 
Aqui  están  las  virtudes  triunfadoras , 
Aqui  el  militar  mérito  se  premia, 

Y  aqui  están  las  terribles  prefvociones 
Con  que  arma  la  Castilla,  á  sus  leones. 

La  cureña  con  fuerte  chapería 
Crujiendo  está  debajo  del  ^an  peso 
Del  tremendo  canon  de  artillería  : 
Fulminantes  mosquetes  con  esceso , 
Dalas,  carcazas,  bombas  y  fusiles, 
Morteros,  culebrinas  y  esmeriles. 

Y  porque  á  ejemplo  de  héroes  valerosos 
La  juventud  se  aliente,  en  las  paredes 
Pendiendo  están  retratos  primorosos , 
Tanto,  que  porque,  ó  Rizzi,  atrás  te  quedes 
Los  compitiera  apenas  el  divino 

Sin  segundo  pincel  de  Palomino. 

Lede,  Agmiar  v  Santa  Craz,  tres  soles 
De  la  guerra,  baldón  del  de  Farsalia, 
Monte-Mar,  que  pasó  los  españoles , 
Como  otro  tiempo  Aníbal  contra  Italia , 
A  Eslava  y  á  Velasco ,  y  al  valiente 
Cevallos,  triunfador  del  occidente. 

A  todos  da  lugar  la  regia  sala, 

Y  al  joven  de  Austria  asombro  de  Lepante; 
Terror  y  admiración  el  lienzo  exhala , 
Figurando  á  otros  vivos  con  espauto : 

Allí  se  ve  un  ejército  que  manda , 
Después  de  gran  camino,  el  grande  Aranda. 


Su  gobierno  le  entrega  ya  enseñado 
A  humillar  la  frontera,  que  ha  corrido 
De  canas  V  laureles  coronado 
El  cauto  Sarria,  esperto  y  detenido , 
Sujeto  dieno  de  segunda  Eneida , 
El  Fabio  hispano,  el  Josué  de  Almeida. 

De  los  guardias  al  frente  está  pintado 
El  Ponce  de  León ,  y  en  edad  Uema 
El  joven  Huesear  resplandece  armado 
Con  los  carabineros  que  gobierna , 

Y  entre  otros  muchos,  que  nombrar  no  oso , 
Mendoza,  y  tú,  Manrique  el  estudioso. 

También  del  mar  la  imagen  espumosa 
De  mil  quillas  de  acero  se  ve  herida. 
Sangrienta,  y  con  oleadas  espantosa  : 
De  lo  último  del  norte  viene  unida 
Gran  muchedumbre  contra  la  alta  España 
En  la  escuadra  holandesa  y  de  Bretaña. 

De  estotra  parte  está  nuestro  armamento, 
Que  comanda  Navarro,  el  gran  Navarro  : 
¡Oh  campeón !  al  mirar  tu  vencimiento 
Prendada  de  tu  espíritu  bizarro , 
Ya  por  la  fama  autorizadas  tienes 
Con  la  naval  corona  entrambas  sienes. 

A  un  tiempo  se  embistieron ,  y  alteradas 
Las  ondas  resonaron  con  estruendo  : 
Creyeras  que  nadasen  arrancadas 
Las  Filipinas ,  ó  en  combate  horrendo 
Alterando  los  canos  horizontes 
Chocar  los  montes  con  los  altos  montes. 

La  capitana  real,  que  al  golfo  manda , 
A  siete  naves  que  la  atacan  tira 
Cien  cañonazos  de  una  y  otra  banda : 
La  que  no  se  va  á  pique  se  retira , 
Porque  la  munición  no  participe 
Del  tronante  cañón  del  Real  Felipe, 

Con  el  bastón  y  la  triunfante  espada 
Está  á  sus  españoles  animando 
Navarro  en  la  alta  popa  embalaustrada  : 
Neptuno,  el  rostro  pálido  sacando , 
Vuelve  á  esconderle  absorto  del  esfruendo , 

Y  al  verse  dominar  del  grande  Oquendo. 
De  Etna  revienta  incendios  La  Isabela , 

¡Oh  nombre  augusto!  y  vence  ya  el  San  Car  lo  j. 
Pues  quien  tiene  tal  nombre  no  recela  : 
¡Oh  gran  bajel !  no  dudes  sujetarlos , 

Y  á  los  dos  mundos  de  tu  dueño  asombre 
La  triunfante  potencia  de  tu  nombre. 

El  humo ,  el  agua ,  el  fuego ,  la  algazara , 
Los  truenos  y  espantosos  alaridos , 
La  rabia  fulminante,  el  ansia  avara , 
Los  brulotes  ardientes  sumergidos , 
Todo  era  asombro  y  confusión  tan  fiera  , 
Como  si  el  cielo  abajo  se  viniera. 

Mas  nada  impide,  ó  hispanas  naves  bellas. 
Que  cantéis  la  victoria  y  el  trofeo  : 
Las  hijas  de  Nereo  todas  ellas , 

Y  el  padre  de  las  hijas  de  Nereo 
Danzando  os  acompaña  á  la  carena 
Debajo  del  canon  de  Cartagena. 

De  Carlos  la  alta  estatua  en  mármol  duro 
Preside  á  esotros  reyes  castellanos  : 
Dirás  qué  con  cincel  de  acero  puro 
Del  Fiaias  Castro  las  gallegas  manoi? 
Lo  hicieron,  y  al  ver  vivo  al  gran  sujeto 
Dejaron  de  acabarle  por  respeto. 

Puesta  se  ve  á  sus  pies  en  larga  fila 
La  multitud  inmensa  de  vasallos 
Desde  su  real  palacio  hasta  Manila  ; 
I  Quién  podrá  distinguirlos,  ni  contallos  ? 
¡Cuánta  estraña  nación !  ¡  Cuan  varias  gentes 
De  lenguas  y  costumbres  diferentes ! 

Están  sus  españoles  muy  leales 
Allí ,  y  los  desceñidos  africanos , 

Y  los  últimos  pueblos  orientales  : 
Un  mundo  en  reinos  mil  americanos , 

Y  el  Marañen,  que,  ó  Nilo,  hace  te  afrentes, 

Y  no  sufre  los  yugos  de  las  puentes. 
Aquí  es  la  plaza  de  armas ,  aqui  vieras 

De  Marte  al  carro  uncir  cuatro  animales  : 
Con  serpentinas  vivas  cabelleras 
Silbando  están  las  furias  infernales : 


(tO 


OBRAS  DE  IIORATIN(D.  racoLAt). 


Tiembla  el  tleátar  de  to  l>oct  lommida , 
Moyiéndote  el  pefttsco  en  qae  se  funda. 

Sobre  nn  grao  mooton  de  armas  aherrojado 
r.on  las  manos  atrás  con  den  cadenas 
Kstá  allí  el  furor  bélico  amarrado  : 
Revientan  sangre  las  hinchadas  venas, 

Y  él  morder  quiere,  estando  k  su  despecho, 
Las  pinas  y  artesón  del  alto  techo. 

Revuélcase  rabiando  con  estruendo, 
Vuelve  en  blanco  los  ojos  espantosos 
Kiicamizados  con  visaje  horrendo : 
C>)lérico  los  dientes  espumosos 
r.ruje,  hace  estremecer  la  firme  roca 
Bramando  horrible  con  sangrienta  boca. 

Pero  el  gran  rey  sus  Ímpetus  oprime, 
Cerrando  á  Jano  el  templo,  y  á  la  tierra 
r^n  larga  pai  del  miedo  la  redime , 
¡«os  brazos  descansados  de  la  guerra, 
Üomando  i  sus  preceptos  obedientes 
Con  blando  freno  las  soberbias  gentes. 

El  hizo  a  los  soldados  estudiantes , 

Y  ellos  harán  de  hazañas  grande  serie, 

Y  vencerán  altivos  las  pujantes 
Hambre ,  sed,  desabrigo  y  la  intemperie, 
Oue  esto,  ó  rey  español,  son  tus  soldadoa , 
bsto  y  aun  mas  serán  bien  gobernados. 

Aqui  el  rayo  se  forja,  que  asustando 
Está  á  las  mas  indómitas  naciones  : 
De  aqui  saldrá  la  guerra,  como  cuando 
Con  los  carros  los  héticos  bridones 
Se  desbocan ,  los  llanos  apetecen , 
Ni  al  dueño  ni  á  las  riendas  obedecen. 

Mas ,  i  dónde ,  6  Musa ,  tü  me  remontaste? 
Salgamos  del  alcázar  seffoviano , 
Prisión  de  Riperdá,  donde  te  entraste : 

Y  pues  la  caza  con  estilo  llano 
Propusiste  cantar ,  d^a  to  trompa , 
T  mas  fácil  tu  acento  el  aire  rompa. 


CANTO  V. 


La  Caxa  de  las  fieras ,  y  su  naturaieta. 

Desde  el  aire  á  to  tierra  descendiendo 
No  menos  caza  al  tirador  se  ofrece  : 
Nembrot  cuando  á  tos  fieras  defendiendo 
La  entrada ,  con  bastión  se  fortalece. 
Con  cuadriltos  de  gente  armado  y  fiero 
Enseñó  á  perseguirlas  el  primero. 

Este  inventó  Tos  dioses,  que  invenciones 
Fueron  del  hombre  vano  en  triste  dia, 

Y  el  vil  temor  redujo  á  .tos  naciones 
A  to  supersticiosa  idototría 

Y  to  ignorancia ;  y  él,  que  el  mundo  abarca. 
Le  conocieron  por  primer  monarca. 

Pero  aunque  con  astucias  delincuentes 
Quitó  la  libertad  á  los  humanos , 
El  natural  derecho  de  las  gentes 
Reservó  el  campo  de  él  y  otros  tiranos, 
Porque  de  esta  opresión  el  ansia  toda 
Fué  privativa  á  to  barbarie  goda. 

Huyendo  de  las  Ursas  temerosas 
De  bañarse  en  el  mar ,  y  del  Bootes 
Vienen  cien  mil  escuadras  numerosas , 
Por(|ue ,  ó  Roma ,  ya  esctova  ser  denotes. 
Como  cuando  fallando  Apolo  rubio, 
Anegó  el  orbe  universal  dilu\io. 

Rotas  tos  cataratas  de  los  cielos , 
Reventados  los  cauces  del  gran  fondo , 
Las  fuentes  del  abismo  hundiendo  suelos, 
$>c  ovaló  el  mundo ,  que  antes  fué  redondo ; 

Y  asi  gimió,  dejando  los  triones 

Tan  inmensos  enjambres  de  naciones. 

Mas  ellos  halagando  á  su  fiereza , 
Queriendo  ser  los  únicos  atroces , 
De  los  montes  vedaron  to  aspereza  : 
O  en  el  lobo  ó  los  ciervos  muv  veloces 

Y  otros  verás  con  no  leves  indicios 
Del  hombre  las  virtudes  y  los  vicios. 

La  ingratitud ,  to  lealtad  amiga , 
La  codicia  y  lascivto  oo  saciadas , 


La  envidto,  de  los  baenos  enemiga. 
La  traición,  to  inocencia ,  y  aunque  aladas 
Los  vicios  y  virtudes  mas  morales. 
Lo  hal toras  en  los  brutos  animales. 

Porque  advertido  el  gran  Dios  que  yo  adofo. 
Cuando  mezcló  las  masas  de  las  cosas 
Al  principio,  que  creo,  aunque  le  ignoro , 
Formó  de  mil  materias  muy  dudosas 
Con  organizaciones  diferentes 
Las  máquinas  hidráulicas  vivientes. 

Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 
De  unas  el  nuedo  y  de  otras  to  arrogancia , 
En  cada  cual  su  inclinación  insiste  , 
De  el  to  se  aparta  poco,  y  solo  á  instancia 
De  rápidos  contrarios  movimientos , 
Accidentales  si,  pero  violentos. 

Porque  mas  íiiego  liquido  amarillo 
Tiene  el  león  marmárico  valiente , 

gue  el  conejuelo  timido,  y  sencillo 
s  mas  feroz,  aunque  cualquiera  intente 
De  cólera  encender  en  este  el  fuego , 
Como  no  es  natural ,  se  apaga  luego. 

¿Mas  cuál  enojo  el  Padre  omnipotente 
En  quien  está  to  autoridad  suprema 
Le  úifundió  á  este  animal,  para  que  intente 
Sus  hijuelos  comer  con  ansia  estrema  ? 
Decidlo,  ¡oh  sabios!  ó  admirar  ptousibles 
Los  juicios  del  gran  Dios  incomprensibles. 

Al  tiempo  que  los  Hedos  lloviosos 
Salen  siguiendo  á  Arturo ,  y  resptondece 
La  cretense  corona  en  los  reposos, 
Que  en  Naxos  á  Aríadna  Baco  ofrece. 
Los  montesinos  timidos  y  albares 
Busca  entre  to  romaza  y  tomillares. 

Y  agrádete  cazarlos  en  ojeos, 

Y  en  los  frescos  arroyos  en  verano , 
O  coD  percas  de  crin  y  hurones  feos : 
Hermatiroditas  juzga  el  vulgo  vano 

Que  son  el  macho  y  hembra,  y  que  conciben 
Los  dos,  y  engendran,  y  fecimdos  viven. 

Mas  to  naturaleza  há  dividido 
En  sexos  lo  viviente  :  en  las  fragosas 
Lomas  el  perdiguero  le  ha  cogido  : 

Y  las  liebres,  maqjar  de  las  hermosas , 
De  btoncas,  pardas  y  tostadas  pieles 
Del  color  de  las  uvas  mopcateles  : 

Cazar  el  diestro  suele  en  primaveras 
En  los  panes  crecidos ,  ó  cnando 
En  tos  recién  segadas  rastrojeras : 
Debajo  de  tos  cepas ;  ó  bien  cuando 
A  alcanzarlas  en  Itono ,  ó  galgo ,  llegas, 
O  con  redes  tirazas  y  albanegas. 

Ni  hallartos  dudes,  cuando  están  cebadas 
En  el  poleo,  oue  aplaudió  Virgilio, 
En  simiente  de  enebro ,  ó  tos  moradas 
Flores  del  odorífero  serpilio , 
Del  serpilio,  del  cual  agradecida 
Mi  musa  hace  mención  restablecida. 

Tienen  partido  el  tobio  inquieto,  es  (ama 
Que  no  cierran  los  oios  vigilantes. 
Corren  mas  cuando  hiela,  nacen  to  cama 
Contra  el  viento,  y  to  dejan  ellas  antes 
De  calentarto,  busca  de  agua  lejos 
Los  barcenos  lebratos  v  bermejos. 

Los  montes  de  Toledo  y  altas  sierras 
Dan  el  gato  montes  en  cacería , 
Que  muy  lijero  corre  por  tos  tierras 
Que  la  reja  de  WamJfa  arar  solía, 

Y  el  Castañar  y  Cuerva  por  tu  mano 
Ven  muerto  de  Castilla  al  tigre  hircano. 

Ni  serás  tu  en  mis  versos  no  aptoudido , 
O  animal  muy  astuto,  que  rociando 
Detienes  al  Msete  que  ha  seguido : 
Asi  en  tos  sucias  armas  confiando , 
Al  león  fiero,  horror  de  su  distrito. 
Desprecia  el  pequeñuelo  mapurito. 

Y  á  los  informes  osos  abortados 
Por  rabias  de  su  madre,  que  tomiendo 
Los  ve  en  su  fealdad  perfeccionados , 
O  iranios  en  ojeos  remetiendo, 

O  alguna  cabn  atada  cebo  sea , 
Cuando  oprimida  intrépida  garrea. 
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Pefo  tn  bayoneta  á  so  pujanza 
Se  oponga,  pues  si  no  le  acaba  el  tiro 
Colérico  arremete  á  la  venganza : 
Bien  la  simíUtod  que  tiene  admiro 
Con  el  hombre ,  no  en  esto  solamente; 
Pero  en  las  obras  dei  amor  ardiente. 

De  ana  doncella  rd>ador  y  amante 
ün  oso  fué ,  depoesta  la  fiereza  : 
1  Quién  de  tal  mezcla  habrá  que  no  se  espante. 
Viendo  degenerar  naturaleza? 
El  camina  en  dos  pies  para  que  asombre. 
Tosco  modelo  sin  pulir  del  hombre. 

El  le  enseñó  á  hacer  choza  en  que  viviera, 
Qae  antiguamente  el  hombre  fué  selvige , 

Y  acaso  él  enseñado  no  lo  fuera  : 
Sa  mano  facilita  á  que  trabaje , 

Que  en  lo  animal  no  esceden  los  humanos 
Mas  que  en  los  cinco  dedos  de  las  manos. 

Porque  para  las  obras  y  artificios 
Tal  división  parece  que  se  ha  hecho ; 
O  hecha,  la  aplicó  el  uso  á  los  oficios  : 
Causa  el  oso  trabajo  y  no  provecho. 
Que  en  esto,  insi^e  LtiM,  se  parecía 
Tu  real  caza  á  mi  dulce  poesia. 

De  Saboya  los  célebres  sabuesos 
Siguen  al  puerco  jabalí  cerdoso. 
Cuyas  navajas  de  toantes  huesos 
Los  parte  como  alfanie  riguroso  : 
Despanzurra  un  caballo  de  alta  fama 
Cual  toro  de  mil  libras  de  Jarama. 

En  la  pezuña  y  ásperos  garrones. 
En  la  cama  y  su  eslampa  en  los  bañiles, 
£q  el  hondo  aguzar  los  remolones, 

Y  en  su  escremento,  hozando  en  los  barciles 
El  cazador  conoce  con  certeza, 

^  es  macho ,  ó  so  gordura  y  su  srandeza. 

La  yerí>a  oye  nacer ;  ¿  mas  cual  ha  sido 
A  quien  él  se  lo  dijo?  Su  fiereza 
Comparación  acaso  no  ha  tenido  : 
^-Que  es  mirarle  acosado  en  la  maleza, 
Coo  colmillos  y  vista  amenazando 
Espumajos  vertiendo  y  rebudiando  ? 

tímidos  los  monteros  y  lebreles, 

Y  mastines  de  presa  con  collares 

De  sombrero  dudando,  aunque  fieles  : 
El  de  gredosos  barros  espaldares , 

Y  de  peto  se  armó  cota  mas  fina , 
Qae  de  Arjel  celebrada  jacerina. 

Dicen  que  un  tiempo  le  infundió  el  dios  Bfarte 
Tanta  ferocidad  cuando  zeloso 
De  en  los  brazos,  ó  Venus,  encontrarte 
De  tu  Adonis,  salan  muchacho  hermoso, 
Del  iabaJi  vistió  brotal  figura 
Poblándose  la  piel  de  cerda  dura. 

Y  armando  v  las  cerdas  erizadas. 
Pasa  el  colmillo  al  joven  descuidado 
Las  ingles  de  marfil  sobredoradas  : 
Venas  lloró,  lloró  la  selva  y  prado. 
Que  con  su  sangre  tiñe  siempre  vivo 
Recuerdo  funeral  vegetativo. 

Y  al  nocturno  tejón,  que  panza  arriba 
Riñe,  y  para  limpiar  la  tejonera 

Es  carro  en  que  la  tierra  se  reciba , 

Y  otro  le  arrastra  v  vacia,  estando  fuera , 
En  trampas  co|^ras,  ó  con  destreza 
Dale  un  pequeño  golpe  en  la  cabeza. 

Cuelea  con  inorancia  religiosa 
La  madre  al  niño  manos  de  tejones, 
Superstición  ^enliUca,  afrentosa. 
Indigna  de  cristianos  corazones  : 
Tú  estorba,  cazador,  tal  impostura 
Del  Príapo  obscenísimo  figura. 

Mas  si  los  cuerpos  grandes,  diligentes 
Del  mas  galán  venado  procurares , 
Que  apetece  las  aguas  de  las  fuentes ; 
Aprende  en  loa  frondosos  gamallares 
A  concertarle,  y  si  se  oculta  luego 
Le  obligue  á  la  ballesta  el  lazo  ciego. 

Y  nunca  de  él  tus  tornos  conocidos 
Dejes  que  sean ;  cuando  está  paciendo , 
Camina  tú  con  pasos  no  sentidos , 

O  al  misino  instante  que  él  se  esté  moviendo; 


Y  el  que  lacear  un  ciervo  bien  desea , 
Ni  le  eche  el  viento,  ni  su  sombra  vea. 

Suelen  también  cazarse  en  sacadillas, 
Perros  y  gente  en  hutas  repartidos ; 
Pero  huye  del  arroyo  las  orillas  : 
Los  que  á  estribo  le  tiran ,  eso»ndidos 
Tras  de  un  caballo  van  con  muda  planta, 
Que  siendo  de  su  pelo  no  le  espanta. 

Tú  elige  los  castaños  generosos , 

Y  anda  con  tiento  y  no  á  carrera  ó  saltos , 
Mas  si  él  sintió  tus  pasos  silenciosos, 

Y  de  las  cuernas  los  candiles  altos 
Alza,  el  lado  á  que  mire  la  esperíencia 
Manda  ganarle,  que  esta  es  su  querencia. 

Entonces  con  denuedo  y  ^llardia 
Suelta  el  perro  goloso,  á  quien  yo  acaso 
Con  vinacpre  el  olfato  afinaría  : 
Si  llovió ,  un  matapolvo  ya  es  escaso, 

Y  el  rastro  pierde  todo  en  los  verdores. 
Que  próvidos  quemaron  los  pastores. 

Pero  el  buen  cazador  lleva  á  la  cama 
Al  perro,  y  coge  el  rastro  nuevamente; 
Mas  el  engaño  y  máquinas  que  trama 
Para  librarse,  ¿  quién  habrá  que  cuente , 
Ni  la  velocidad  oue  por  los  cerros 
Lleva,  seguido  oe  anhelantes  perros? 

Asi  pues  en  esta  última  campaña 
Los  enemigos  Umidos  huían , 
A  quien,  diciendo  á  voces :  cierra  España , 
Los  voluntarios  de  Madrid  seguian , 
Resplandeciendo,  alzadas  las  cuchillas. 
Con  las  casacas  verdes  y  amarillas. 

Pero  si  el  ciervo  se  entra  en  las  vacadas, 
Sobre  una  res  se  pone  cauteloso , 
Las  pezuñas  del  suelo  levantadas  : 
O  da  mil  giros  por  el  bosoue  umbroso , 
O  de  alguna  manada  que  na  encontrado 
Levanta  de  refresco  otro  venado. 

Mas  el  fino  lebrel  distingue  astuto 
Al  que  de  tu  cañón  dio  el  pelotazo, 
O  en  hondas  huellas  del  herido  bruto, 
O  en  que  agitados  el  pulmón  y  el  bazo 
Mas  efluvios  exhala  ei  sobrealiento , 
Que  á  la  seca  nariz  le  trajo  el  viento. 

Amor  que  con  durísimos  arpones 
Las  fieras  doma  y  las  pintadas  aves , 
En  el  ciervo  encendió  vivas  pasiones  : 
Si  en  tiempo  de  la  brama  imitar  sabes 
Su  voz,  agamitarle  con  reclamos 
Debes,  y  á  tiempo  esfuerza  los  rebramos. 

Ciego  corre  á  las  hembras ,  y  la  muerte 
Suele  hallar,  que  este  premio  amor  ha  dado. 
Yo  lo  sé ,  ¡  ay  cielos !  con  infausta  suerte : 
Con  la  yerba  sanícula  ha  curado 
Su  herida  el  ciervo,  v  en  el  parque  herboso 
Pace  el  baros  y  el  scselis  sabroso. 

Su  corazón  de  antidoto  ha  servido , 

Y  es  su  cola  mortífero  veneno  : 
¿Quién  tal  contradicción  en  él  ha  unido ? 
Saca  las  sierpes  del  terrestre  seno 

Su  aliento  cual  imán,  todo  le  admira , 
Párase  al  silbo ,  y  asombrado  mira. 

Así  se  quedó  un  tiempo,  cuando  ansioso 
Por  Diana  las  selvas  discurría 
Flor  á  flor,  tronco  á  tronco  sin  reposo  : 
Mas  i  qué  espanta  su  anhelo  y  su  porfía 
¿Pues  qué  oculto  ríneon  no  es  indagado 
De  un  hombre  cazador  y  enamorado  ? 

Hay  en  la  España  citerior  un  monte. 
Canato  los  antiguos  le  llamaron , 

Y  boy  Peñalara  :  si  el  feroz  Tifonte 
Cuando  el  Pelion  y  el  Osa  colocaron 
Sobre  Olimpo,  este  rísco  carpentano 
Pone ,  tocara  el  cielo  con  la  mano. 

Bajo  una  peña  cóncava  pendiente 
Se  ve  grutesca  bóveda  escavada 
Contra  el  rayo  estival  del  sol  ardiente : 
De  náyades  y  ninfas  es  morada, 

Y  en  larga  vena  ofrece  cristal  frío 
Por  cauce  interno  oculto  manantio. 

Reviértese,  formando  gran  laguna 
De  agua  dulce ,  y  de  allí  como  en  tramoya 
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A  probar  d«  otros  ríos  la  fortuna 
Baja  precipitándose  el  Locoya , 

Y  Dotalete  es  ya  petrificada 

La  iiirfe  de  mil  sielos  coqjelada. 

Ai|ui  Diana  en  el  fogoso  esUo 
VtMiir  suele  á  blRarse  calurosa, 
IN>r  ser  albergue  lóbrego  y  sombrío  : 

Y  <ie  sus  ninfas  b  cuadrilla  hermosa 
Tt>jerla  suele  coo  ebúrneas  manos , 
('.t'nador  de  cerexos  y  avellanos. 

Mas  siempre  esta  agua  se  miró  con  tanta 
Veneración,  que  no  la  han  profanado 
De  bruto  ni  Taron  la  inmunda  planta  : 
Ni  ramo  de  al^un  árbol  desgajado 
<'^yó  a  enturbiarla,  ni  alterar  las  ondas, 
Porque  no  altivo,  ó  Báratro,  respondas. 

Pues  si  tal  vez  tiraron  los  pastores 
Con  ol  sonante  cáfiamo  algún  canto, 

8ue  dilata  los  circuios  mayores , 
»n  gran  tormenta  y  horroroso  espanto 
Responden  desde  adentro,  v  á  montones 
Cubren  el  cielo  oscuros  nubarrones. 

Y  la  sonora  tempestad  creciendo , 
Granizo  espeso  con  furor  da  al  valle ; 
La  lagima  de  Credos  respondiendo 
Desde  las  sierras  de  Avila,  á  encontralle 
Despide  otro  turi>ion ,  y  con  desmayos 
Todo  es  truenos,  relámpagos  y  rayos. 

Aqui  pues  con  sus  castas  compañeras. 
Dorando  al  Cancro  el  sol,  llegó  Dictina, 
Soberbia  con  despojos  de  las  fieras, 

Y  dijo  :  con  el  agua  cristalina 

(Los  cuerpos  de  las  ropas  despojados) 
Refres(iuemos  los  miembros  fatigados. 

Y  el  arco  de  oro  y  el  carc^  de  plata 
Con  las  tirfidas  flechas  deponiendo , 
El  cristal  ya  desnuda  la  retrata, 

A  quien  su  hermosa  tropa  va  siguiendo ; 
Mas  veis  aqui  á  Acteon,  que  entonces  era 
Galán  mozo ,  y  cazando  persevera. 

Levantan  gran  clamor  las  ninfas  bellas, 
Nimca  usado  en  tan  mudas  soledades , 

Y  á  Cintia  rodeanm  todas  ellas , 

Que  el  rostro  suelve ,  y  muestra  crueldades, 

Y  vergonzosa  al  joven  traspasara , 
Si  á  mano  las  saetas  encontrara. 

Y  asi  al  rostro  le  arroja  con  la  mano 
Colérica  las  aguas  vengadoras  : 

Si  puedes,  dice,  blasonar  uCuo , 
Que  desnuda  me  has  visto  y  á  estas  horas , 
Cuéntalo ;  y  Inegio  que  rociados  fueron 
Las  orejas  y  hocico  le  crecieron. 

Mudj  los  muslos  en  delgadas  piernas , 
De  áspero  vello  el  cuerpo  se  ha  poblado , 

Y  empiézanle  á  crecer  las  afilas  tiernas  : 
En  puñal  el  pitón  se  ha  pntlongado , 

Ya  escorrea  el  aspon  ,  (|ue  antes  fué  usero , 
Garzotas  echa,  y  busca  escodadero. 

Viendo  en  el  agua  su  bestial  fi^pira, 
1  Cual  fué  su  ^n  dolor  y  sentimiento? 
Mientras  medios  inútiles  procura 
(Pues  no  perdió  al  instante  su  talento ), 
El  primero  Melampo  el  atrevido , 

Y  Vcnobates  alzaron  el  ladrido. 
Embiste  Dromas,  Canache  y  Dorceo, 

Pánf<igo  y  Oríbaso ,  arca  des  todos , 
Harpalo,  Too,  Ksticte  y  Melaneo  : 
PenifMiis ,  Alce ,  Labros  y  Agríodos , 
Teroii ,  Ladon,  Nclirófonos  valiente , 
Leucon  blanco  y  Aelo  el  diligente. 

Con  dos  hijos  Harpia ,  v  la  engendrada 
Nape  de  un  lobo  y  Prérelas  lijero , 
AsDolo  con  Licisca  acompañada 
De  su  hermano  Ciprion  é  Hilactor  fiero  , 
El  muy  bravo  Lacón  y  la  peluda 
Lacne,  á  quien  Tigre'y  Lelape  la  ayuda. 

Y  ansiosos  de  la  presa  le  seguían 
Por  la  ruda  montaña  inaccesible , 

Y  aun  sus  quejas  parece  que  decían : 
Conoced  vuestro  dueño,  si  es  posible , 
Acteon  soy ;  no  lo  oyen  :  repetidos 
Vuelf e  el  eco  aumentados  los  ladridos. 
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Melampietes  le  dio  una  dentellada 
Primero  por  detrás,  Teridamante 
Otra  cerca,  Oresitrofo  se  enfada , 

Y  un  hondo  mordiscon  hace  que  aguante ; 

Y  sus  perros  asi  desconocieron 
Al  amo,  á  quien  poco  ha  míe  obedecieron. 

Asi  en  el  parque  y  alto  bosquecillo 
Del  fresco  Balsain  queda  espantado 
Del  cazador  que  si^e  al  cervatillo  : 
Aun  no  sus  ojos  tristes  ha  eqjugado, 

Y  en  su  sembkinte  muestra  que  aun  khora 
Por  el  antiguo  bien  perdido  llora. 

A  la  cabra  montes,  corzo  y  paleto , 

Y  al  gamo  caza  de  la  misma  suerte. 
Pues  á  b  propia  re^la  esta  sujeto  : 
Su  fuga  es  pico  á  viento  aguda  y  fuerte, 

Y  en  las  hembras  no  tanto ;  gustan  ellas 
Del  agridulce  humor  de  las  maellas. 

Las  hembras  <le  esta  especie  han  demostrado 
Que  no  el  materno  pecho  es  muy  prfcíjio 
Par.4  que  el  hombrt^  llegue  a  firme  estado  : 
Amor,  el  fiero  amor  asi  lo  quisj 
Con  el  nieto  de  Gargi>ris,  de  estraña 
Fortuna,  antiguo  principe  de  Espa»:i. 

Dio  á  luz  la  infinta  en  parto  clandestino 
Al  montaraz  Abhlis ,  y  una  cier>'a 
Lo  crió  al  pecho ,  á  ser  cazador  vino , 

Y  en  correr  diestro  por  la  verde  yerba  : 
Kl  nos  dio  leyes ;  dividió  con  maña 
Kn  conventos  jurídicos  la  España. 

Pizarro,  que  aunque  mas  la  repugnasen , 
Llevó  su  audacia,  ó  temeraria  ó  cuerda. 
Los  nuestros  al  Perú .  ponpie  admirasen 
El  ver  sus  sombras  á  la  mano  izquierda , 
Espuesto  á  U  inclemencia  fué  eiicoutrado 
Cual  Jove  por  la  cabra  amamantado. 

¿  Ni  por  qué  callaré  cómo  se  caza 
El  nardo  Iodo  de  ojos  relucientes , 

Y  anierta  boca,  con  que  despedaza , 
Que  aguza  con  orégano  los  dientes? 
Tú  con  bracos ,  lebreles  y  golosos , 

Y  de  hierro  con  cepos  espinosos, 
Torfiarie  debes;  ó  con  red  ungida 

Con  su  estiércol,  los  perros  atrevidos 
S4Tán  por  agasajo  y  la  comida : 
Gustan  ser  halagados  y  queridos. 
Cual  mayorazgo  necio ,  mal  criado , 
Mimoso,  consentido  y  regalado. 
En  la  ribera  del  Meandro  cana 
Está  el  ciervo  veloz  amedrentado 
Del  latir  de  los  perros  de  Diana  : 
El  lobo  en  Sietepicos  se  ha  albergado, 

Y  á  vista  á  veces  del  pastor  atento 
Lleva  la  res,  ganado  el  sotavento. 

Nota  siempre  en  lo  inculto  del  boscaje 
Cuando  llamase  el  perro  de  parada , 

8ue  alli  es  fácil  que  acuda  el  camabje  : 
auto  le  notarás  la  retirada ; 
Mas  porque  no  se  ofenda  el  duro  callo. 
No  siga  sus  pisadas  tu  caballo. 
Son  brutos  tan  voraces  y  tan  fieros, 

8ue  ni  á  su  misma  especie  han  perdonado , 
omiendo  al  flojo  alia  en  sus  ahul laderos , 
Donde  naciendo  Eresma  despeñado , 
Hasta  el  alcázar  de  Segovia  v  torre , 
Mas  que  los  corzos  de  su  orilla  corre. 

Su  gran  ferocidad  el  rostro  indica  , 
Pues  del  alma  es  señal  no  muy  dudosa  ; 
Mas  tal  vez,  aunque  rara,  ello  se  implica 
Con  maravilla  :  asi  la  ninfa  hermosa 
A  quien  ni  á  amarla ,  ni  á  apbudirla  basto  • 
Tiene  el  rostn)  lascivo,  el  pecho  casto. 

Pero  el  ingrato  Amor  ha  prohibido 
Echar  perro  á  la  loba ;  pues  del  dueño 
Se  olvida  y  b  enamora  en  lo  escondido  : 
Yo  á  no  fiar  en  lealtad  te  enseño 
Con  su  ejemplo  del  hombre  mas  honrado. 
Si  es  de  alguna  pas¡<»n  muy  dominado. 

Mas  el  cazador  diestro  la  lebreb 
Fuerte  con  prontitud  desatrahilb, 

Y  en  su  alcance  no  corre,  sino  vuela; 
Ni  tiene  que  causarte  maravilb , 
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Qaeá  ser  posible,  ioqoietartn  los  cielo.« 
Las  bemhns  iosiígadas  de  los  celos. 

Hombre  fué  el  lobo  y  rey  anligoameiite , 
A  quien  hoT  Licaon  la  Arcadia  Ibma ; 
Pero  comoliarlar  á  Jove  intente 
(Si  ciertas  son  las  voces  de  la  foma) , 
Yoelto  en  broto ,  las  yermas  soledades 
Habita,  no  olvidadas  las  maldades. 

¡Cosa  estraña!  ó  los  bmlos  fueron  bombres, 
O  el  hombre  ba  de  mil  mezclas  resoltado 
Creoeracion  mejor,  ó  con  renombres 
Tal  fez  al  ser  antigoo  se  ba  tomado , 
O  lo  que  roas  con  la  razón  conforma, 
El  hombre  por  sos  vicios  se  trasforma. 

Yo  en  blanco  cisne,  como  aqoel  de  Leda 
Seré  asi  por  mis  versos  trasformado , 
Sin  qoe  el  tiempo  ó  la  envidia  herirme  pueda; 
Un  padrón  á  mi  nombre  he  levantado 
Mss  doradcro  con  mi  homitde  estilo 
Que  el  bronce  y  bs  pirámides  del  Nilo. 

I^i  faltará  jamás  qoien  me  leyere 
Mientras  qoe  con  doradas  refulgencias 
La  rue<la  oe  los  siglos  se  volviere  : 
ti  alma  qoe  hacen  soperior  las  ciencias 
A  vista  de  tal  precio,  en  nada  estima 
Cuanto  se  ácana  en  Méjico  y  en  Lima. 

A  la  etiad  mas  distante  y  venidera 
Seré  inmortal  llevado,  y  aonooe  espire 
No  seré  tuyo,  ó  tierra ,  cuando  muera : 
Eln  so  ignorancia  sumergirse  mire 
El  necio  ocioso,  qoe  encerrar  maquina 
Los  intactos  tesoros  de  la  China. 

Que  vo  cantando  á  Luis  seré  dichoso, 
Si  de  él  ¡  oh  gran  favor!  soy  escochado ; 
A  LvM,  a  quien  vencer  el  portentoso 
Monstruo  de  mi  fortuna  está  guardado , 
Y  a  quien  esperan  darse  prisioneras 
En  la  batida  general  las  Aeras. 


CANTO  VI. 
Batida  general. 

Ahora,  ninCis  de  mi  patrio  río, 
Náyades  frescas,  verdes  hamadrías. 
Que  del  soto  habitáis  en  lo  sombrío  : 
Napeas  de  los  pastos,  bellas  drías. 
Pues  en  mi  plectro  el  tono  se  levanta 
Inspirad  dulces  versos  al  que  canta. 

\  ¡  ó  sátiros,  ó  faunos  y  silvanos, 
Y  lü,  padre  Sileno,  eme  tendido 
Bajo  de  tu  emparrado  en  los  veranos 
Estas  del  resistero  defendido, 
Tmlos  venid, .qoe  en  valles  y  praderas 
La  batalla  campal  se  da  á  las  tieras. 

Si  la  dulzura  de  Luzán  cantara. 
Los  montes  con  su  metro  humillarla, 
A  quien  solo  Montiano  le  igualara  : 
¡Oh  anticua  fe!  oh  piedad !  oh  muerte  fría! 
¡Oh  Montiano !  oh  pesar !  oh  desvarío ! 
¡Oh  malogrado  y  dulce  amigo  mío ! 

¿Qué  oolor  me  trasporta  arrebatado? 
¿Donde  estás,  que  no  me  oyes  cual  solias? 
¿Cómo  te  has  de  mis  ojos  ausentado  ^ 
I  Por  qué  remones  nuevas  y  sombrías 
Vagas  ahora?  ¿Acuerdaste,  Montiano, 
Cuando  hablabas  conmigo  roano  á  mano? 

¿  Diroe,  ó  mi  amado,  cómo  te  partiste 
(Si  á  un  difunto  la  voz  es  concedida )  ? 
¿Cómo  al  fíu  poco  á  poco  enmudeciste  ? 
¿  Qué  hubiera  prolongádote  la  vida  ? 
¿Cómo  cuando  cadáver  tú  yacías 
Yo  te  llamaba,  y  tú  no  respondías? 

¿Eres  tú  aqoel  con  quien  (¡oh  moerte  fiera! 
Mis  obras  consultaba,  y  mutuamente 
Las  doctas  tuyas  ?  i  Quién  me  lo  dijera ! 
¡Cuánto  te  holgaras  viendo  la  presente 
Obra  rústica,  al  fin  de  poca  estima, 
Como  cosa  que  sale  sin  tu  lima ! 

¿Cómo  se  muere?  dime :  ¡oh  si  te  viera ! 
i  Oii  coáolas  cosas  yo  te  preguntara 


Déla  conversación  que  entonces  en 
Matería  nuestra !  ¡  Oh  qaé  de  veces  cara 
Te  fué  mi  vista !  ¿  A  quién  en  este  caso 
Dará  Apolo  el  gobierno  del  Parnaso? 
Tú  al  teatro  español  restableciste 
El  honor,  á  qniien  yo  segui  inmediato. 
Aunque  inferior ;  mas  no  vencer  pudiste 
De  nuestra  dura  patria  al  pueblo  ingrato, 

Y  ho^  debo  (los  malévolos  aparte) 
Sin  lisonja,  ni  envidias  celebrarte. 

Si  algo  pudiere,  ó  dulce  amigo,  en  cuanto 
En  láminas  mis  números  se  escriban, 
Su  luz  esparza  Apolo  al  azul  manto, 
Las  musas  duren,  y  mis  versos  vivan, 
Tú  Montiano  serás :  á  manos  llenas 
Dadme  purpúreas  flores  y  azucenas. 

Dadme  perfumes,  y  aunque  inútihnente 
Tendré  este  vano  j  frivolo  consuelo, 

Y  suban  desde  el  túmulo  reciente 
Mis  lágrimas  y  súplicas  al  cielo ; 

Mas  calmen  algo  aquellas  entre  tanto. 
Que  es  fuerza  siga  el  empezado  canto. 

Sigúele,  ó  Musa,  y  dime  con  cuál  arte 
En  la  alta  Cogollada,  en  las  Pamplinas, 
O  el  hondo  Quintanar,  ó  en  otra  parte, 
A  son  de  las  cornetas  ^  bocinas 
Rinden  las  fieras  la  dañosa  vida 
En  la  ruid<).<a  y  gi^neral  batida. 

Esta  es  de  los  campeónos  digna  hazaña. 
Limpiar  de  monstruos  bárbaros  el  mundo 
Como  Alcides  :  del  hombre  la  alta  saña 
La  razón  vence  con  pensar  profundo ; 
Mas  las  fieras  que  en  cóleras  esceden 
Matan  sin  mas  razón,  que  porque  pueden. 

Cada  cual  conocienao  á  su  enemigo 
Se  guarda,  y  asi  el  mundo  es  conservado  : 
Tú  elige  en  la  batida  el  puesto  amigo 
Cara  al  viento  :  si  el  sol  ha  tramonlado 
Entre  encarnada  niebla  húmeda  y  fria. 
Hará  ábrego  ó  gallego  al  otro  día. 

Ni  menos  convendrá  á  los  cazadores 
De  la  caza  saber  la  retirada, 
Requeridos  villanos  y  pastores : 
Al  que  es  prudente  preguntar  le  agrada, 
Pues  sien>pre  ventajoso  ira  á  la  guerra 
£1  que  fuere  mas  práctico  en  la  tierra. 

Ni  dejen  de  informar  las  atalayas. 
Que  al  sol  verán  salir  del  claro  oriente, 

Y  at(;ntas  estas  cosas,  es  bien  vayas 
A  ver  el  puesto  con  el  aire  enfrente. 
Del  monte  al  paso  de  carrascas  mochas 
En  las  encrucijadas  de  las  trochas. 

Asi  el  famoso  capitán  Leónidas 
Los  célebres  tomó  desli laderos, 

Y  degolló  en  Termopilas  vencidas 
Persianas  muchedumbres  de  guerreros 
Con  trescientos  de  Esparta  solamente. 
Pues  tanto  ayuda  el  puesto  al  que  es  prudente 

Y  después  que  á  la  cola  de  un  caballo 
El  cebo  se  arrastró,  cortado  el  viento, 
Porque  pique  la  caza  es  bien  dejallo  : 

Y  prontas  á  cumplir  tu  mandamiento 
Estén  con  prevenciones  y  cautelas 
Las  murallas  portátiles  de  telas. 

Ya  alerta,  Luis,  están  tus  cazadores 
La  firme  juventud  de  tus  monteros. 
Los  mozos  de  traliilla  y  ojeadores. 
Fieles  guardas  y  nobles  ballesteros, 

Y  con  fuertes  caballos  de  parada 
Cien  mancebos  montó  la  regalada. 

Ya  la  espantosa  prevención  horrible 
De  cañones  de  Aguirre  y  de  Metola, 
De  Muñoz  la  recámara  terrible, 
De  Corral,  Leguizamo  v  española 
Multitud  diestra,  que  Vulcano  enseña. 
Con  nmestras  de  Palacios  y  Mirucña 

En  los  grandes  arcenes  conducida 
Espera  ser  escándalo  del  roofite, 

Y  la  tropa  aoiiliar  muy  atrevida 

De  perros,  de  quien  tiembla  el  horizonte, 
Con  mastünes  que  arrastran  grandes  reses 
Los  anhelantes  dogos  irlandeses. 
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OBRAS  DK  MORATUf  (d.  rjcolas). 


InquiaU  la  Feriocht  forcejeando 
Gaii  rompe  al  collar,  fliía  lebrela , 
Que  está  las  blancas  presas  derooatnndo, 
CoD  la  piel  del  color  de  la  canela, 
Que  Pizarro  encontró,  manchada  k  trechos 
De  blanco,  y  las  pezuñas  j  los  pechos. 

De  tal  casta,  pelaje  y  escelencia 
Fué  acjuel  famoso  perro  sn  ascendiente. 
Que  sirvió  al  arcediano  de  Falencia, 
Liaiiiado  Bruto ;  j  siendo  tan  valiente. 
Para  dejar  sus  miembros  bi(>n  pagados 
Contaron  por  millares  los  ducados. 

Mi  tu  gran  magnitud  st^rá  callada 
De  mis  versos.  Sultán,  perrt)  atrevido. 
Por  quÍ4'n  la  altivez  turca  es  imitada  : 
De  hermosa  capa  blanca  te  ba  vestido 
Naturaleza,  y  porque  te  adornaras 
De  grandes  manchas  barcenas  y  claras. 

Y  las  dos  perdigueras  ambas  diestras, 
La  Mona  on  la  Linda  van  trabadas. 
Las  dos  en  toda  caza  muy  maestras  : 
Y  tú,  á  quien  las  moliendas  celebradas 
De  Caracas  dan  nombre,  que  derrama 
De  Guayaquil  y  Maracaibo  fama. 

Ya  en  filas  ordenadas  las  cuadrillas 
Obedecen  á  Hilario  y  a  Calero  : 
Ya  de  aldeas,  lugares  y  de  villas 
Salió  de  mozos  escuadrón  guerrero 
A  caballo  y  á  pié,  batiendo  ufanos 
De  callada  los  montes  comarcanos. 

Como  cuando  el  gran  rey  publico  guerra, 
Que  con  denuedo,  esfuerzo  y  alegria 
Gimió  asustada  al  Ímpetu  la  tierra  : 
Todo  el  reino  a  las  armas  acudia 
Con  victorioso  y  bélico  deseo 
Desde  el  Calpe  al  onemado  Pirineo. 

Ya  á  trechos  en  las  mangas  embudadas 
En  hutas  ciento  están  asegurando 
De  caballos  y  perros  las  paradas  : 
Ni  la  caza  que  está  contramangueando 
Puede  hacer  punta  en  los  aportaderos, 
Que  lo  estorba  el  afán  de  los  rederos. 

Ya  a  la  gente  de  campo  hacer  la  entrega 
El  sarjento  mayor  de  la  Persona 
Espera,  pues  se  dice  oue  ya  llega  : 
Ya  mas  veloz  que  Apolo  y  que  Lstona 
Corriendo,  automedon  de  mas  destreta. 
El  látigo  chasqueó  Mala-cabeza. 

O  á  cat>allo,  gran  ¿km,  vienes  al  puesto 
Sobre  un  animal  bárbaro,  arrogante, 
Galán,  osado,  furibundo  y  presto. 
Brillando  el  preciosísimo  frootante. 
Con  ricos  paramentos  recamados 
De  alcachofas  de  plata  en  los  dos  lados. 

Acaso  al  lado  vas  del  grande  hermano, 
A  quien  con  miedo  y  con  temblor  profundo 
La  tierra  j  el  undísono  Océano 
Le  da  el  imperio  universal  del  mundo, 
O  el  principe  don  Carlos  te  acompai^, 
Esperanza  feliz  de  la  alta  España. 

Joven  Augusto,  si  á  mi  humilde  trompa 
Le  es  dado  alzarse,  con  seguir  tus  huellas, 
Haré  que  el  aire  diáfano  se  rompa. 
Levantando  to  nombre  á  las  estrellas, 
A  las  estrellas  que  en  vistoso  alarde 
Ruega  mi  afecto  que  vbites  tarde. 

Ya  vendrá  tiempo  en  que  mi  voz  te  cante 
Heroico  triunfador  de  las  naciones ; 
Ahora  tierno  y  castamente  amante 
Tecontemplo  :  Cupido,  tus  ar|>ones 
Al  primer  descollaren  sus  abriles 
Traspasaron  dos  pechos  juveniles. 

Ojala  pronto,  |wes  del  mirto  amado 
Espera  coronarte  el  Himeneo , 
Logres  por  Himeneo  coronado 
De  la  unión  felicísima  trofeo) , 
Sn  blando  catre  de  mullidas  flores 
La  dulce  posesión  de  tus  amores. 

i  Oh  cuanta  pronostico  en  tu  semblante 
Grandeza  y  heroísmo  en  breve  idea. 
Cuando  empuñes  el  cetro  de  diamante 
Aliviando  al  gran  Padre!  ¡  Oh,  nunca  sea ! 
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Y  entrambos  orbes  coa  invicta 
Gobierna  anciano  con  el  mas  anciano! 

Después  (roe  á  la  hermosísima  prioeata 
Llegues  ansioso  con  amantes  lazot, 
:0b,  cuanto  al  universo  le  interesa 
La  resulta  feliz  de  estos  abrazos  I 

Y  hará  que,  ó  España,  en  jubilo  reboses 
La  progenie  adorada  de  los  dioses. 

Y  tá,  delicias  de  la  hispana  gente, 
Hermoso  Gabriel  idolatrado. 

No,  no  te  olvido,  joven  floreciente. 
Que  al  v(>oatorio  estrépito  llamado. 
Vienes  al  bosuue  lóbrego  y  sombrio 
A  admirar  las  nazañas  del  gran  tio. 

Y  en  carroza  imperial  sobredorada 
Llega  la  hermosa  infanta  archiduquesa. 
Que  á  no  estar  de  su  hermana  acompañada 
Dirás  que  la  hermosura  sola  espresa, 

Y  los  tiernos  Javier  y  Antonio  hermanos, 
Que  aprecian  los  juguetes  de  mis  manos. 

i  Qué  diré  del  concurso  y  la  nobleza 
Feliz  del  Tajo  aurifero  hasU  el  Batro? 
De  España  poderosa  la  grandeza, 

8ue  corona  el  soberbio  anfiteatro, 
onde  las  fieras  Lmís  humillar  quiso, 
Como  el  hombre  en  el  sacro  paraíso. 

El  perro  pico  á  viento  inquieto  ha  dado 
Señal  que  está  la  res  ya  levantada, 
Ya  han  los  fuertes  mancebos  empujado 
Blandamente  la  caza  concertada  : 
No  cual  la  seña  alegra  al  coliseo 
La  solCí  de  Mison,  que  envidia  Orfeo. 
La  cometa  sonó,  y  indica  el  gamo. 

Se  por  la  ronca  el  hondo  picadero 
va,  la  mano  abierta  :  un  verde  ramo 
Da  muestras  del  venado  muy  lijero, 

Y  la  montera,  oue  el  iabali  embista 
De  blandas  pieles  y  de  corta  vista. 

El  lienzo  blanco  tremolado  al  viento 
Muestra  oue  entre  badenes  y  garranchos 
Se  esconde  el  lobo  audaz  sanguinolento. 
De  manos  fuertes  y  de  pechos  anchos, 
A  quien  tú  esperas.  La»,  del  triunfo  cierto, 
O  en  un  tollo,  ó  á  pecho  descubierto. 

El  pié  siniestro  al  diestro  adelantando. 
En  ambos  firme  con  gentil  despejo, 

Y  el  cuerpo  muy  airoso  perfilando : 
Descompuesto  con  gracia  el  entrecejo. 
Aprieta  el  pecho  rebutida  plata 

Del  bruñido  marfil  de  la  culata. 

La  mano  izquierda  corres  al  nielado 
Limpísimo  canon  resplandeciente. 
La  res  con  media  vista  has  apuntado  : 
Tocando  la  derecha  diestramente. 
Porque  de  golpe,  ó  pedernal,  te  estrelles, 
Muestran  su  fuerza  elástica  los  muelles. 

Peina  el  rastrillo,  y  con  la  chispa  breve 
La  salitrosa  pólvora  encendiendo. 
No  cabe  dentro,  y  ngida  se  atreve 
A  salir  con  estrépitos,  haciendo 
Al  instrumento  i^e  tu  mano  tiene. 
Sin  licencia  de  Júpiter,  que  truene. 

La  cier\'a  del  Menalo  cayó  al  tin>. 
Cañón  de  Ortiz  alarga  el  ballestero. 
En  (|uien  como  en  espejo  yo  me  miro  : 
De  krimanto  el  horror  con  su  escudero 
Mataste  de  otro  con  destreza  tanti. 
Como  Meleagro,  que  ofreció  á  Atalanta. 

Ni  las  muy  grandes  liebres  caUtlaiias, 
Ni  la  astuta  raposa  se  han  librado 
De  las  postas  niortireras  tiranas  : 
De  López  y  Cenarro  el  azulado 
Canon,  de  bala  en  plomo  muy  lijero. 
Envió  la  muerte  al  lobo  carnicero. 

Cayó :  mas  no  á  las  fieras  espantosas 
Joven  heroico,  vences  si)bmente. 
Los  vicios  y  maldades  mas  monstruosas 
Desvaneciste,  estando  tú  presente. 
Pues  solo  hiciste  con  tronante  rayo 
En  los  brutos  fierisimos  ensayo. 

Oprimiste  el  orgullo  y  la  soberbia. 
Con  el  monstruo  mayor  de  la  ignoraDcia. 
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Abttióse  la  périkb  proler?ia« 
La  prMODcioo^  lisoi^a  y  la  anoganda ; 
Desbiciste  la  tU  pobreza,  en  donde 
Sos  iras  la  infernal  envidia  esconde. 

Ya  Tencedor*  triunfante  de  las  fieras. 
Engiras  magnifico  trofeo : 
Pompeyo  asi,  domadas  las  iberas 
Gentes,  le  ateo  en  el  alto  Pirineo, 

Y  á  ta  gran  padre,  que  en  quietud  descaosai 
Sa  triunfo  escribe  en  gran  coluna  Almansa. 

Con  la  testa  ganchosa  y  colmilluda 
Del  iabali,  que  encama  rabo  ¿  viento, 
La  del  lobo  traidor  y  astuta  anuda. 
La  boca  abierta,  en  ademán  hambriento; 

Y  est^  aves  y  brutos  diferentes 
Con  las  armas  alados  y  pendientes. 

Entonces  coronó  la  montería 
Con  los  cuernos  de  caza  resonante^. 
Las  trompas,  la  algazara  y  vocería  : 
Carga  el  despojo ;  ni  te  olvides  antes 
De  premiar  grato  al  venatorio  gremio , 
Que  es  consecuencia  del  trabajo  el  premio: 

El  «igendró  los  héroes,  este  mueve , 

Y  i  él  coa  vileza  sigue  disfrazado 

Con  nombre  de  interés  la  humilde  plebe  : 
Cuando  á  los  espadóles  ban  premiado. 
Ellos  mostraron  del  valor  la  suma, 
Encadenando  al  Inca  y  Motezuma. 
Por  él  E{»anilnondas  fué  valiente , 

Y  el  soberbio  Taríf  abominado 

De  nuestros  padres;  ni  el  decir  afrente 
Oue  á  él  deben  las  bazafias  gue  ban  obradd 
£1  grande  capitán  dumie  de  Sésar, 
Cortés,  Pizarro,  y  Alejandro,  y  César. 

Los  lr^M|i<)sos  números  de  Silio 
Fáciles  hizo,  y  remontó  á  los  cielos 
Los  versos  áeí  altísono  Vii^lio; 

Y  encontrando  en  los  principes  consuelos 
Los  humildes  que  siguen  las  Camenas, 
No  faltarán  Marones,  si  hay  Mecenas. 

Luego  á  las  plantas  de  tu  madre  augusta 
Ofrece  el  gran  botín,  que  está  prestando 
La  brava  res ,  que  con  la  llaga  adusta 
Fosca  empezó  a  eormar  desatinando, 
Que  está  ensefiada  á  semejantes  dones, 
Vencidas  por  sa  mando  las  naciones. 

Aqgi|  d  de  mi  lira  asunto  toeni 


Yo  de  esta  gran  Semframis  cantara 
El  orado  á  que  ensalzó  la  gloria  ibera ; 
Su  luz  al  sol  primero  le  faltara, 
Nieve  al  invierno,  y  el  bochorno  á  estio» 
Que  materia  sublime  al  canto  mió. 

Ya  le  acabé;  feliz  si  por  su  ventura. 
Benigno  Luis,  me  hubieses  dado  oido 
A  mi,  que  con  incógnita  dulzura. 
Habiendo  hallar  tu  agrado  pretendido. 
Te  canté  las  empresas  de  IMana 
En  mi  florida  juventud  lozana. 

Madrid,  la  gran  Madrid  me  alimentaba 
En  tiempo  tan  dichoso,  y  fué  aplaudido 
Sin  méritos  mi  canto;  aquí  empezaba 
La  ciencia  á  abrir  su  alcázar  escoadido : 
Vi  en  él  los  Malebranches,  y  Bacones, 
Los  Lokes,  los  Leibnitzes,  y  Neutones. 

Feíjoó,  mi  gran  Feijoó,  las  pirineas 
Cumbres  pasar  los  hizo,  y  ha  mostrado 
El  rumbo  á  solidísimas  ideas; 
La  física  á  ahuyentar  ha  comenzado 
El  falso  pundonor  caballeresco 
De  la  nación,  y  el  genio  quijotesco. 

Y  yo,  oue  como  el  cisne  mantuano 
Se  ensayo  en  la  geórgica,  y  saliendo 
De  las  selvas,  cantó  al  varoo  troyano, 
Canté  la  caza :  con  terrible  estruendo. 
Triunfantes  en  las  tierras  y  en  las  olaá, 
Me  esperan  ya  las  armas  españolas. 

Para  entonces  mis  méritos  pretendeil 
La  venia  de  aouelta  ahna  s(dMraBa, 
De  cuya  alta  atención  dos  orbes  penden; 
E  inflamada  la  masa  castellana. 
Seré  nuevtf  Virgilio  Mantuano, 
A  sombra  de  otro  Augusto  Octávlano. 

Cantando  á  este  campeón  tan  escelente^ 
Debelador  de  monstruos  y  vestiglos, 
Su  nombre  llevaré  de  gente  en  gente. 
Hasta  el  fin  de  la  tierra  y  de  los  siglos, 
Y  pondrá  atento  al  orbe  temeroso 
Armisonante  estruendo  escandaloso. 

Luis :  entre  tanto  mis  pequeños  donei 
Admite,  y  reglas,  que  á  admirar  atento 
Cómo  en  ejecución  diestro  las  pones, 

Soedo  en  el  bosque  recobrando  aliento, 
e  mi  cantar  un  poco  fatigado, 
A  la  soodyra  de  una  haya  reoostido. 


TOHOD. 


LA  PETIMETRA, 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  DAMUN. 
DON  F£L1X. 


DOÑA  JERONIMA. 
DOÑA  MARÍA. 


DON  RODRIGO,  $u  tio. 
ANA,  criada. 


MARTINA,  criada. 
ROQUE. 


La  escena  se  representa  en  Madrid  en  el  cuarto  de  daña  Jerónéma. 


ACTO  PRIMERO. 


DON  DAMIÁN  t  DON  FÉLIX. 

DAMUH. 

Que  esperemos  ^qpi  un  poco 
La  criada  respondió. 

FÉLIX. 

Bien  digo,  don  Damián,  to. 
Que  TOS  debéis  de  esiar  loco : 
Coaudo  acabo  de  llegar 
Hoy  desde  Valladolid, 
Aitenas  entro  en  Madrid, 
¿  Y  ya  me  hacéis  Tísitar  ? 

dasiau. 

Preslo,  don  Félix,  veréis, 
Qae  tenéis  qoe  agradecerme. 

Poes  si  queréis  complacerme, 

Y  si  obligarme  queréis. 
Dadme  cuenta,  don  Damián, 
De  k)  one  queréis  de  mi, 

Y  i  oue  venimos  aqui ; 
iQue  casa  es  esta?  ¿qué  afán 
Es  el  que  tenéis  con  vos? 

nioiuif. 

Don  Félix,  yo  06  lo  diré; 

Pero  primero  Tere 

Si  estanot  solos  los  dos. 

Sdos  parece  que  estamos. 

Pues  atended.... 

rtux. 

Ya  os  escucho. 

DAHUll. 

Bien  ubeis  que  habré  tres  a&os 
Que  á  Valladolid  partisteis. 
Con  harto  pesar  de  entrambos, 
A  estudiar,  y  bien  sabéis 
Cuto  libre  yo  de  los  laxos 
Vítí,  con  que  amor  enreda 
Los  JÓTenes  descuidados. 
Pues  no  ha,  don  Félix,  tres  meses 
Que  una  mafiana  en  el  Prado 
Al  pié  de  un  iibol  sentad^ 


Del  fresco  ambiente  gozando. 
Hallé  una  dama  tan  bella. 
Que  no  cabiendo  en  el  labio 
Su  perfección,  no  la  pinto ; 
Pues  siendo  hermoso  milagro. 
La  apoco  si  la  exagero, 
L%  ofendo  si  la  retrato. 
Valido  de  la  ocasión. 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Disimulando  lo  amante 
Con  muestras  de  cortesano. 
La  hablé ;  respondió  discreta 

Y  afable ;  mas  no  es  estraño, 
Siendo  discreta,  que  huyese 
Del  Tulgar  grosero  trato 

De  aquellas,  que  encubrir  quieren 
La  necedad  con  lo  ingrato. 
Acompáñela  á  su  casa, 
É  inquiriendo  y  preguntando, 
Llegué  á  saber  finalmente. 
Por  los  Teclnos  del  barrio. 
Que  es  la  dama  por  quien  muero 

Y  en  cuyos  ojos  me  abraso. 
Doña  Jmnima  Pérez, 

En  cuya  casa  hoy  estamos. 
Es  tanta  su  bizarría. 
Su  perfección  y  su  garbo, 
Que  es  lo  menos  su  hermosura, 
Con  tenería  en  sumo  grado. 
Aquel  andar  tan  airoso. 
Aquel  chiste  y  desenfodo , 
Aquel  prímor  con  oue  juega 
De  la  basquina  y  ei  manto. 
Su  discreción,  su  gracejo , 
La  iuTencion  de  su  tocado. 
El  buen  gusto  en  el  Testir, 

Y  del  Testido  lo  estraño. 
Admiración  de  la  corte 

Es,  y  aun  de  la  España ;  y  tanto. 
Que  Ta  por  antooomasia 
fSin  nacer  cuenta  ni  caso 
De  tan  bellas  damas  como 
Tiene  el  recinto  mantuano ) 
La  Petimetra  la  llaman. 
Titulo  con  que  se  ha  alzado, 

Y  en  Madrid  es  conocida. 
Discurre  tü  por  un  ralo 
Cual  será  la  que  hace  raya 
En  pueblo  tan  dilatado. 

Y  aun  te  aseguro  quisiera 
No  fuese  su  prímor  tanto. 
Por  el  peligro  que  tiene 
Lo  culto  con  lo  afectado. 
Es  su  dote,  cuando  menos, 
Diez  y  siete  mil  ducados, 


ISegon  ella  me  lo  ha  dicho. 

|Dona  María  Fajardo 
Es  su  príma,  y  ambas  juntas 
ViTcn  en  un  mismo  cuarto ; 
Pero  es  de  doña  Blaría 
Tan  circunspecto  el  recato, 

?ue  ni  aun  que  la  hablen  permite ; 
es  su  genio  tan  cerrado, 
Cuanto  abierto  el  de  su  príma ; 

Y  en  mi  su  modestia  ha  obrado 
Ocultamente,  de  suerte 
Que  aunque  estoy  enamorado 
De  Jerónima,  si  el  dote 
Fortuna  hubiera  trocado. 
Me  trocara  yo  también ; 
Que  la  hermosura  echó  el  l!i11o 
En  su  rostro,  y  á  gastar 
El  adorno  y  aparato 
De  estotra,  no  fuera  menos ; 
Pero  pues  asi  los  hados 
Lo  quieren,  perdone  el  mundo. 
Que  i  Jerónima  idolatro. 
A  las  dos  las  cela  un  tio. 
Tan  ridiculo  abogado. 
Que  si  por  algún  desoiido 
Ños  hallara  en  este  cuarto. 
Con  ambas  primas  por  fueria 
Nos  casáramos  entrambos ; 

Y  por  saber  que  á  estas  horas 
Don  Rodrigo  está  estudiando. 
Vengo,  porque  por  de  noche 
Ni  á  la  tarde  es  escusado, 
Según  la  gran  Tigilancia 
Con  que  las  está  guardando; 
Pues  no  hay  Meroirío  que  baste 
Pan  adormecer  tal  Argos. 

FÉLIX. 

Cierto,  don  Damián  amigo, 
Que  admiración  me  ha  causado. 

DAIIAÜ. 

Pues  aun  es  mas  lo  callado, 
Don  FéUx,  que  lo  que  digo. 

r¿ux. 

Me  hace  admirar  el  saber 
Que  es  don  Rodrigo  su  tio. 

EflCENA  n. 

DiCBOS  T  MARTLNA. 

IURT1?IA. 

Usted  y  este  seuormio 


pden,  T  Tolfer 

k*  aquí  i  mecfii  liora. 

DJkBIA5l. 

¡oé  laj  de  imeTO ,  Bfartioa? 

«ARTCIA. 

ama  esU  en  la  cocina, 
cama  mi  seik>ra. 

a,  7  to  seikva?  di, 
i  tu  señora,  y  tu  ama? 

■ABTCIA. 

ncáua  t  la  cama 

ne  lo  ifisÜDgiii ; 

loién  hay  aae  en  buena  cuenta 

le  por  conclusión, 

as  las  amas  sou 

puerca  cenicienta? 

>  esto  último  en  casa , 

tria,  á  He,  á  fe 

bay  duda  alguna  en  que 

lo  de  ama  no  pasa  ; 

^totra  es  disparate 

imarla  señora; 

a  b  lleTÓ  ahora 

na  el  cboeolate, 

mpeiarse  á  vestir. 

DAMUN. 

ios,  Xartina. 
fíux. 

Adiós... 

MABTUIA. 

ora  eotre  los  dos 
a  que  decir. 

E8GEIIA  m. 

^5  DAMUN  T  MARTINA. 


es? 


üoalHolera« 
I  tto  lo  tiese  á  mal. 


» por  doto :  di.  ¿cnil 


■AITCIA. 

Yo  Quisiera 
B  gordo,  señor, 
igo  de  ncoester. 

»AHlA2f. 

|aé  te  quieres  hacer? 

■ABTIÜA. 

Mtal  de  labor, 
M>  se  ha  cumplido  el  mes, 
quero  pedir. 

9t  teogo  que  Teñir, 
e  daré  después. 

MABTIÜA. 

^  mejor  ocasioD, 
■e  tenéis  folontad? 

ftAUAÜ. 

lepma. 

■ABmA. 

Ea  Yevdad, 
aesas  dtocalpas  son... 

•AnAX. 

M? 

■ABTOU. 

Gasas  de  no  darle. 


LA  PETIHETRA. 

DAHIAK* 

¿  No  te  he  dicho  ya  que  si? 
El  equivoco  entendí. 

DAHIA!«. 

No  tienes  que  interpretarle. 
Adiós,  hasta  luego. 

HBCENA  IVa 

MARTINA. 

En  humo 
Verle  quisiera  volver. 

Y  ¡que  nava  simple  roi^er. 
Que  á  galán  que  no  da  tumo, 
Por  mas  que  le  aprietan,  quiera, 

Y  por  él  esté  muriendo. 
Siendo  un  doo  Juan  Pereciendoi 
Sin  blanca  en  la  faltriquera ! 

¡Y  que  esta  mujer  se  muera 
Por  aqueste  mentecato. 
Paseante  y  alniirantero, 
Viga  derecha  y  pelmazo! 
Sí,  señor :  mucho  galón, 
Que  ayer  lo  desechó  el  amo. 
Mucha  vuelta  con  festón, 
Buena  media  y  buen  zapato, 
Sombrero  fino,  y  la  capa 
Con  tanto  terciopelazo. 
Espadín  preso  al  ojal. 
Cual  venera  ó  relicario ; 

Y  todo  esto  len  qué  se  funda? 
En  que  soy  don  Damián  Pablos, 
Escribiente  de  un  se¡k>r, 

Con  ración  de  nueve  cuartos. 
Acribillado  de  trampas, 
A  puro  pedir  prestado, 

Y  andar  engañando  bobas 
Con  fínffidos  mayorazgos. 
Pero  á  fe,  que  de  los  dos 
No  sé  cu.^1  mas  engañado 
Será,  por(|ue  la  tal  dama. 
Sin  ser  jmcio  temerario. 
Entre  veinte  compañeros 
Valdrá  cuatro  ó  cuíco  ochavos 
Ella,  su  dote  y  su  ropa. 

ESCENA  V. 

m^X  MARÍA  T  MARTINA. 
haría. 

¿Qué  estás  ahí,  Martina,  hablando? 
¿Quién  era  aquel  forastero. 
Que  con  don  Damián  ha  estado? 

MARTINA. 

Yo  no  se  lo  he  preguntado. 

MARÍA. 

Pues  yo  de  su  traza  infiero. 
Que  es  hombre  de  calidad. 

MARTINA. 

¿En  qué  lo  conoce  usted? 

MARÍA. 

En  su  porte. 

MARTINA. 

Conoced 
Quién  es  él  por  su  amistad. 

MARÍA. 

Pues  ¿qué  amistad  es  la  suya? 

MARTINA. 

La  del  que  le  trago  aquí. 

MARÍA. 

Yo  nunca  en  mi  vida  ví 
Libertad  como  la  tuya. 

MARTINA. 

¿Qué  es  liberud?  no,  sefiora, 
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Bien  la  pura  verdad  ves. 
Porque  cual  la  amistad  es. 
Tal  es  el  amigo  ahora. 

Y  él  será,  aunque  es  tan  galán. 
Siendo  de  su  mesmo  estambre. 
Un  don  Rabiando  de  hambre. 
Como  el  señor  don  Damián. 

MARÍA. 

Calla,  no  lo  oiga  mi  prima. 
Que  sale. 

MARTINA. 

¡  Y  con  qué  alborozo ! 

MARÍA. 

No  me  parece  mal  mozo. 

MARTINA. 

Dale. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  JERONIMA  Y  ANA. 

JERÓNIMA. 

Tenso  en  mucha  esUma, 
Anita,  ese  pitibú. 
Anda,  y  búscamele  tú.       (Vwe  Ana.) 

MARTINA. 

¿No  era  mejor  la  cofleta 
Con  cmta  del  cigarrito? 

JERÓNIMA. 

No,  que  me  la  puse  ayer, 

Y  hoy  ponénnela  es  delito. 

MARTINA. 

Pues  ¿  qué  importa  ? 

JERÓNmA. 

Mentecata, 
¿Te  has  criado  en  las  Batuecas? 
Díme  :  ¿dónde  has  visto  tú, 

8ue  una  mujer  de  mis  prendas 
se  dos  veces  sesuidas 
Una  cosa  mesma?  que  eso 
Se  estilará  en  tu  lugar, 
Donde  todo  el  año  entero 
La  propia  saya  v  iubon 
Trae  la  miiyer  del  alcalde, 

Y  si  no  lo  halla  de  balde, 
No  se  muda  ni  un  cordón.  ^ 
Mas  yo  que  tal  cual  me  veo, 
A  Dios  gracias,  poderosa, 
¿Por  qué  he  de  usar  una  cosa 
Como  tú  dices  arreo? 

MARTINA. 

Es  que  el  buen  gusto  pudiera 
Ese  defecto  suplir. 

lERÓNIMA. 

No  hay  gusto  en  el  repetir. 
(Vuelve  Ana). 

ANA. 

Juzgué  que  con  él  no  diera. 
Según  estaba  escondido; 
Pero  en  fin  ha  parecido. 

JERÓNIMA. 

¿Y  el  espejo? 

ANA. 

Ya  está  aquí. 

JERÓNIMA. 

Oyes,  me  parece  á  mi 

Que  mas  limpio  puede  estar. 

ANA. 

Pues  ¿cómo  le  he  de  limpbr? 

JERÓNIMA. 

¿Cómo  has  de  limpiarle?  asi. 

rUmidaie). 
¿No  ves  esas  listas  auchatt 
i  Qué  curiosidad  tan  pura ! 
Asi  á  mi  se  me  figura 
Que  tengo  el  rostro  coa  manduis. 


ANA* 

Yo  bien  le  limpié. 

JEHÓTiraA. 

¿Qué  altercas? 
:  No  es  cierto  para  rabiar, 
Ko  poderse  bieo  peinar, 
Por  el  tesón  de  estas  puercas! 
:  Que  tal  necesidad  reine 
En  un  sislo  tan  contrario, 
Oue  he  cíe  pagarla  un  salario. 
No  mas  de  porque  me  peine ! 

Y  está  con  su  habilidad 
Tan  ¥ana  la  tal  criada. 

Que  hace  esto,  j  no  hace  mas  nada ; 
Pues  por  cierto  y  por  Terdad, 
Que  Teiute  reales  al  mes. 
Dos  cuartos  que  almuerzo  llama, 

Y  los  desechos  del  ama, 
Moco  de  pavo  no  es. 

Y  esto  de  aue  es  menester 
Estar  por  fuera  decente 
Es  lo  que  te  hace  insolente, 

Y  te  hace  ensoberbecer. 
Ahora  digo,  y  con  rason. 
Habiendo  en  f  estir  tal  norma, 
Que  las  miiú^i^^  ^^  forma 
Tenemos  gran  siriedon. 
¿Vamos  A  peinar? 

ARA. 

Seitora... 
Si  usted  sabe  que  en  peinar 
No  la  pudo  contentar 
Otra  criada  hasta  ahora , 

Y  que  luego  que  lo  entré, 
Sin  ser  esto  Tanidad, 
Ck>n  mi  grande  habilidad 
Toda  la  corte  admiré , 
¿Para  qué  es  tanto  rigor. 
Por  un  descuido  no  mas? 

lEEÓlflMA. 

1  Guindo  tú  refirenarás 
El  pico  tan  hablador? 

AlU. 

¿Pues  no  me  has  de  permitir, 
Ni  hablar  con  modo  debido, 
Habiéndote  merecido 
(Déjamelo  ahora  decir) 
La  conttanza  tan  grande. 
Que  no  k  todas  se  la  dan, 
Del  amor  de  don  Damián? 

jEióüíaA. 

Ya  recelo  yo  que  ande 
Bien  en  tu  bocaí  mi  honor. 
Mas  i  desdichada  de  ti  I 

AÜA. 

No  receles  tal,  y  di. 
Sin  lisonja  ni  fkvor : 
En  acertarse  á  peinar, 
Y  en  ponerse  el  pitibó, 
4  Hay  alguna  como  tú? 

JCKÓHIIA. 

No  te  lo  puedo  negar. 

AMA. 

Ni  negarás  que  tu  porte 
Es  ya  por  mi  aplicación 
Envidia  y  admiración 
De  las  damas  de  la  corte. 

JUÓSnHA. 

Cierto. 

AKA. 

Y  si  mas  se  penetra. 
Según  todo  d  mondo  fió. 
Desde  que  te  peino  yo. 
Te  llaman  la  Petimetn. 

jEaónnu. 
EsTerdad. 


OBRAS  DE  M0RAT1N  (d.  kicolas) 

A3IA. 

Pues  si  es,  ¿porqué 
Al  punto  te  has  de  enojar 
En  oyéndome  pariar 
Cualquier  cosa? 

jF.aó?miA. 

Me  enojé. 
No  tanto  por  lo  que  hablaste. 
Como  que  por  tu  descuido 
Lleno  (le  polvo  y  torddo 
El  espejo  me  sacaste; 

Y  no  os  modo  de  servir 
Este. 

AÜA. 

No  me  ríftas  mas, 

Y  aplaude  otras  prendas  mias. 

jEaó:<iMA. 

Y  tantas  habladurias, 
¿A  qué  asunto  las  dirás? 

AÜA. 

Digolo,  porque  pudiera 
Darme  alguna  estimación 
El  tener  con  perfección 
Mi  habilidad  peluquera. 

Y  no  es  eso  solamente 
Lo  que  en  mi  se  encontrará. 
Porque  otra  ninguna  habrá 
Que  pueda  poner  decente 
Con  menos  costa  á  su  ama. 
Pues  de  cualquier  trapo  viejo 
Formado  un  Yestido  dejo, 
Digno  de  la  mejor  dama ; 
Que  los  vestidos  de  hoy  dia 
No  son  de  coste,  señora. 
Porque  solo  se  usa  ahora 
Hojarasca  y  policía; 

Y  los  pocos  que  tú  tienes 
(Ahora  que  solas  estamos) 
Bien  sabes  que  siempre  andamos 
Mudándolos. 

JEIÓNIHA. 

Te  entretienes 
Mas  de  lo  que  es  menester. ' 

AHA. 

Porque  parexcan  distintas. 
Ya  guarniciones,  ya  cintas..... 

JEaÓRUA. 

¡Qué  habladora  estás,  miger! 

ANA. 

EnlabaU. 

lEiómiA. 

Déjalo. 

ANA. 

En  la  basquifia  y  h  folla. 

lEBÓNMA. 

Vamos  á  peinarme,  y  calla. 

ANA. 

Pero  todo  lo  hago  yo. 

JEBÓNIMA. 

Si,  mas  tráeme  el  peinador. 

ANA. 

Ya  le  tengo  aqui,  señora. 

JEEÓNIHA. 

Anita,  digo  que  ahora 
Quitarme  el  vello  es  mejor. 
Antes  que  Tenga  mas  gente. 

ANA. 

Pues  qué,  ¿no  se  quitó  ayer? 
íeeóniha. 

No  importa,  que  da  en  crecer, 
Y  apenas  tengo  los  veinte; 
Trae  el  \idrio,  si  te  place. 
Si  no,  con  peí  ó  con  cera. 


¿Ea 
Qu< 
Est 


ana. 

Tengo  mi  madre  vellera, 

Y  ¿no  sabré  cómo  se  hace? 

JEIÓN1SA. 

Mas  calla,  que  MariqoiU 
Ya  con  sus  ridiculeces 
Viene  aqui. 

ESCENA  Vn. 

DOfU  MARU  T  Dichas. 

MAEÍA. 

¡Jesús  mil  veces! 
Es  posible,  Jeromíta, 
}ue  á  estas  horas  sin  yestir 
¡stés  en  el  tocador. 
Sin  ponerte  á  hacer  labor. 
Ni  quererte  persuadir 
A  que  tanto  sefiorio 
Como  el  tuyo  no  está  bien. 
Ni  le  corresponde  á  quien 
A  espensas  vive  de  un  tio? 
Ya  sabes  que  la  fortmia 
Hoy  me  tiene  reservados 
Diez  y  siete  mil  ducados, 

Y  que  á  ti  roas  importuna 
Te  miró.  No  te  alborote ; 
Pues  no  es  vileía  inihmada 
El  que  una  doncella  honrada 
Lleve  en  honor  todo  el  dote ; 

Y  tú  no  contenta,  prima. 
Con  andar  Todferando 

Que  es  tuyo,  me  estás  tratandü 
Con  desprecio  y  sfai  estima. 
Ya  ves  que  tú  no  haces  nada, 

Y  yo  siempre  cocinera 
Te  sirvo,  como  si  fuera 
La  mas  inctima  criada. 
Pues  no,  prima,  no  es  razón. 
Que  la  que  ha  de  sermi^er 
De  todo  debe  saber. 

Del  estrado  y  del  fogón. 
Bien  sabes  que  nuestro  tio 
Muy  agrio  contigo  está, 

Y  por  eso  te  habla  ya 
Con  despego  T  coo  desvio. 
Todos  se  burlan  de  ti, 

Y  tú  lo  juzgas  fiíf  or, 

gne  el  celebrarte  el  humor 
s  chanza  qae  se  usa  aqui. 

^laÓNUA. 

Bueno  es  eso ;  tú  quisieras 
Que  una  puerca  fuera  yo, 

Y  oue  me  arrastren,  ó  no 
Calandraos  y  ar|rflleras. 
Arpillera  y  calandrajos 
Fuesen  nn  adorno  y  mi  tren, 

Y  que  llevara  también 
Por  defuera  los  zano^jos. 

Sisieras  que  yo  anduviese 
n  tanto  nH>co  colgando. 

Y  que  con  k»  pies  andando 
Hiciera  una  y  otra  ese. 
Que  llevara  el  delanul 
Arrastrando  por  on  lado, 

Y  del  otro  levantado 
Con  Us  rodillas  igual. 
Quisieras  que  me  peinara 
En  bolsa,  nM»6o,  ó  rodete, 
O  que  anduviera  el  copete 
Ofuscándome  la  cara. 

Que  el  manto  sin  punta  fbese. 
Como  viuda  ó  ala*oeu, 

Y  una  cola  de  bayeU 

Con  que  las  calles  barriese. 
Quisiens... 

HAjdA. 

No  quiero  nada : 
EntendámoniM,  mujer. 
Que  un  medio  se  ha  de  escoger, 


fim  aicabada. 
into  oi  Un  poco 
te  pido  yo: 
lome  gusto, 
colgando  el  moco. 

Ulimpieía 


mm^m^^^  alabanza 
r  eaeipo  la  pureza. 

JCIÓSIHA. 

¿  tienes  que  notar? 

HAftiA. 

jnó^nA. 

No  hay  esceso 
raae  para  eso 
pliso  destinar 


ámi 
los  Be  los  ha  dado? 

JKtÓXmA. 

tá  has  declinado 
■€  yosidif. 


*yo?  ¿qpié  motivo 
latzoB  como  esta 
yo?  4 por  Tentara 
xista  nobleza 
pa  y  eon  Tsnidad, 
*  de  dtede  venga? 
Toámifinaie 
ívo  coo  modestia 


y  DO  deshonesta? 
nde  es  má  desaseo* 
tiemiM  que  tá  empleas^ 
le,  legajara 
mesaa  diligencia, 
a  láeo  ni  papel 
loier  parte  que  fhera? 
ocres,  prinaa  naa, 
f  traigan  en  lenguas, 
ole  todo  el  mondo 
claPetImetra? 
cor  qoet&  juzgas, 
oan  pan  tí  inmensa 
Bvieraspornada 
I  BvaTiUeras. 
ilotaiiCnnoso! 
UK  qoe  ai  tufleras 
isciirso,  b  can 
chote  se  cayera; 
al  ano  el  ir  cootígo 
mar  y  vergüenza, 
mkIos  son  nntasmas, 
riiíjes  y  moecas. 
té  qué  mterés 
o  es  el  que  te  lleva 
hoaubre  vagabundo ; 
quien  es  consideras, 
■e  lo  menos  malo 
le  es  amna  pobreza, 
lero,  macha  hambre, 
iré  en  la  eabeza. 
se  efrU  fauriawks 
lehsoojea, 
ps  que  es  discreción 
es  solapa  y  cautela, 
riada,  que  el  diablo 
orqne  tá  te  pierdas, 
edeaelscnlpa 
las  de  Uis  shnplesas. 


LA  PETIMETRA. 

ANA. 

Señora,  buenas 
NoUcias,  por  vida  mía ; 
Pues  no,  yo  no  aguanto  de  esas. 
Si  imagina  que  en  Madrid 
Me  fallará  conveniencia... 
Pues  tasadamente  en  casa 
De  cuatro  ó  cinco  duquesas 
Me  están  rogando  que  vaya 
Con  mucho  empeño,  y  si  fuera 
Allí  me  celebrarían 
Lo  que  aquí  me  vituperan. 

ESCENA  Vnia 

Dichas  t  MARTINA. 

HARTUfA. 

Señora,  don  Damián  viene. 

JERÓünA. 

Pues  lo  que  mi  amor  te  ruega. 
Mariquita,  es  que  te  acuerdes 
Que  naciste  con  prudencia. 

haría. 

¿Viene  aquel  otro  también? 

HARTIKA. 

Si,  señora. 

MARÍA. 

No,  no  temas. 
Que  una  cosa  es  estar  solas, 

Y  otra  haber  gente  de  fbera. 

HARTIHA. 

Aprisa,  que  está  esperando. 

HARÍA. 

Dile  que  entre. 

JERÓinUA. 

Di  que  venga. 

MARTIICA. 

Voy.  (VaseO 

JERÓNDIA. 

Al  instante,  al  instante, 
Anita,  limpia  esa  mesa. 
Arrima  esos  taburetes. 
Corre  esa  cortina  apriesa. 
Quita  de  allí  aquella  jarra, 

Y  eso  que  emporcó  ia  perra. 
Llévate  ese  candelero, 

Y  las  despabiladeras, 

Y  venga  quien  venga  ahora. 
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Pues  siendo  los  vuestros,  pido 
Para  ellos  dichas  eternas. 

JERÓNUIA. 

Discreto  venís. 

nAWAIf. 

Señora, 
Ya  todo  el  mundo  confiesa 
Que  lo  soy,  no  porque  en  nada 
Mis  estudios  lo  comprueban ; 
Mas  |)or  ver  cuan  acertada 
Es  mi  elección,  pues  venera 
Vuestras  órdenes. 

JEBÓRUU. 

Milgraeias: 
Tomad  sillas. 

PÉUX. 

Laobedienda 
Disculpe  la  confianza. 

ISRÓlflMA. 

Y  aunque  curiosidad  sea 
Propia  en  nosotras,  sepamos. 
Si  no  hay  cosa  que  lo  veda, 
Quién  es  este  cabaUero. 

MARÍA. 

Eso  mi  atención  espera.        (Aparte.) 

FÉUZ. 

Vuestro  esclavo. 

JERÓIIIMA. 

Señormio. 

OAMUlf. 

Es  don  Félix  de  Contreras, 
Que  de  Valladoüd  vino 
Hoy,  y  amistad  muy  estrecha 
Profesamos,  y  fiado 
Yo  en  la  benignidad  vuestra. 
Me  tomé  el  atrevimiento 
De  traerle. 

JERÓmMA. 

Y  desde  hoy  sepa. 
Que  es  muy  suya  aquesta  cutL 

ráux. 

Para  acudir  siempre  é  ella 
A  ofrecer  mis  reDdfanienttis, 
Como  debo. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  MARTINA,  DON  DAMIÁN 
T  DON  FEUX. 

MARTINA. 

¿  Y  aquello  ?  (De  dentro.) 

DAMIAR. 

No  has  de  ser  necia. 

HARTITU. 

¿Pues  no  dijo  usted  que  luego? 

OAMUN. 

Es  verdad. 

MARTRfA. 

Pues  vaya. 

JERÓNmA. 

¿No  entra 
El  señor  don  Damián? 

nAHIAlC. 

Solo        (Salen.) 
Esperaba  esa  licencia. 

JCRÓIUMA. 

Dichosos,  señor,  los  ojos 
Que  os  ven. 

DAMIÁN. 

Muy  enhorabuena  i 


Aposeertau 

JBRÓR1HA. 

Y  ¿qué  os  parece  la  corte? 

piux. 
No  es  para  mi  cosa  nueva. 

JBRÓNIMA. 

¿Habéis  otra  ves  estado? 

riux. 
Señora,  si  nad  en  ella. 

JCRÓNIMA. 

Pues  no  estraftareis  tampoco 
De  hallarme  á  una  hora  como  esta 
Tan  indecente;  y  es  cierto. 
Que  asi  estar  yo  no  debiera. 
Viniendo  á  favorecerme 
Vos. 

WÉUX. 

De  cualquiera  manera 
Estáis  digna  del  aplauso. 
Del  obsequio  y  reverencia 
Del  mundo. 

JERÓNOU. 

Es  fhvor  que  os  debo. 
wáwL. 
No  es  en  mi  fiívor,  que  es  deuda. 
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marU. 


:  V&lgaroe  Dios ,  qué  moBes  , 

Tan  seoudas  y  discretas !      (Aparte.)  [ 

JIRO^IHA. 

;  Os  habéis  desayunado  ?    . 

DAMIÁN. 

Ya  esU  hecha  esa  diUgeoda. 

JIR6ÜIUA. 

Trae,  Blartioa,  ei  chocolata. 

DAHIAÜ. 

Hablemos  de  otra  materia. 

JEBÓMIXA. 

De  la  que  gustareb  vos. 

BBCDfA  X. 

Dichos  t  ROQUE, 

lOQUB. 

Buenos  dias.  La  la? andera, 
Señor,  pide  aque^os  coartos. 

DAMlAlf. 

)Que  ahora  con  eso  te  vengas ! 

ROQUE. 

iPaes  no  he  de  venir,  si  dice 
Oue  tiene  el  marido  en  pena« 
Rabiando  de  sabañones, 
Con  dos  potras  y  una  hernia^ 
\  no  puede  trabajar? 

DAinA5. 

Anda,  ve,  y  dila  que  vuelva 
Otro  dia,  j  no  me  enflides. 

MARTIICA. 

Roque,  cuidado  si  cuentas 
A  alguien,  que  tu  señor  viene 
A  ver  ¿  mi  ama. 

ROQOC. 

Neda, 
Tü  serás  la  que  lo  diga. 

■AETCIA. 

No  por  cierto,  no  lo  creas ; 
Sé  yo  callar  de  mis  amas 
Cosas  mayores  que  no  estas. 

moQcc. 

Y  yo  también  de  mis  amos. 

MARTi:«A. 

Secreto  eres. 

lOQOK. 

T&  secreta. 

Si  al  instante  no  te  vas. 
Te  he  de  romper  la  cabera. 

BOODC. 

$i  asi  dieses  los  almuenos, 
S'  por  las  noches  las  cenas. 
Ño  ayunara  yo  al  traspaso 
Eternamente. 

lAHlAIf. 

¿Qué  rezas? 
lOQrc. 

El  |ian  nuestro  dánosle  boy , 

Y  perdona  nuestras  deudas. 

DAH1A3C. 

Anda,  infame. 

lOQOK. 

Usted,  señor. 
Quede  cou  Dios. 


OBRAS  DE  MORATIM  (n.  incoLAs). 


ESCENA  XI- 

Dichos  ,  menot  Hoque. 

ICRÓXIMA. 

Gasta  flema. 
Que  no  hay  diablos  que  le  aguanten. 

DAMIÁN. 

Que  me  perdooeis  es  ftiena 
Su  ignorancia. 

FÉLIX. 

A  vos,  señora. 
Os  servimos  de  molestia. 

JEHÓ^nHA. 

¿Porqué? 

FÉUX. 

Porque  no  os  peináis. 

JEBÓNnA. 

Fuera  eso  mucha  llaneza. 

FÉLIX. 

Pues  estotro  es  despedimos. 

JEaÓNIHA. 

Pues  por  no  perder  tan  buena 
Conversación,  peinarme. 
Puesto  que  me  dais  licencia. 
Anita,  vamos. 

ANA. 

Las  flores 
De  la  última  moda  estas 
Que  traigo  son. 

JEIÓXUIA. 

¿Qué  os  parecen? 

darían. 
De  buen  gusto. 

FÉUX, 

Son  muy  bellas. 

JEBÓXIHA. 

¿Lo  hacéis  por  no  disgustarme? 

DARUN. 

No,  señora ,  aunque  no  fueran 
Buenas  de  por  si,  es  muy  cierto, 
Que  á  ser  célebres  empiezan. 
Coando  esperan  verse  ufanas. 
Siendo  airón  de  tu  cabeza. 

JERÓNIMA, 

Si  en  otra  acaso  estuviesen. 
Bien  sé  3ro  que  os  parecieran 
Algo  mejor. 

darían. 

Si  en  el  cielo, 
Trasformadas  en  estreltos. 
Las  viese  resplandecer. 
Como  la  lira  y  la  flecha. 
No  las  estimara  mas. 

JERÓNIRA. 

Bien  sé  que  otra  cosa  os  queda. 

darían. 

Queda  mucho  que  decir. 
Que  si  esplicario  pudiera, 
O  hacer  mi  razón  visible. 
Ciertamente  que  no  oyera 
De  tu  boca  lo  que  escucho. 

JERÓRIRA. 

Que  me  picas. 

ARA. 

Si  es  que  no  enlm 
Ese  alfiler,  y  es  por  eso. 

darían. 

Porque  en  mi  fe  verdadera 
No  se  trasluce  mentira 
Ni  ficciones. 

íer6nira. 

Que  me  aprietas. 


ARA. 

Si  es  que  no  üenet»  oyendo, 
Muy  segura  la  cabeta. 

JERÓNIRA. 

Pues  ¿cómo  la  be  de  tener? 

ANA. 

Siquiera  un  instante  quieta. 

JERÓNIRA. 

¿Qué  os  parece  4  vos, don  Félix, 
Las  disculpa»,  si  son  buenas 
De  vuestro  amigo? 

FÉLIX. 

Señora, 
Que  ni  la  hay,  ni  puede  haberla. 
Juzgo,  para  no  estimaros 
Únicamente  en  la  tierra. 

JERÓNIRA. 

Pues  él  no  es  de  esa  opinkm. 

FÉLIX. 

Dudo  yo  que  cierto  sea. 

JERÓNIRA. 

¿Porqué? 


FÉUX. 


Porque  no  imagino 
Que  haya  en  el  mundo  lan  necia 
Ingratitud,  que  logrando. 
No  digo  correspondencia. 
Que  esto  es  mucho,  sino  oidos 
De  vos,  atrevido  tenga 
Animo  para  mirar 
En  el  mundo  otra  belleza. 
Yo.  i  lo  menos  si  lograra 
Tal  favor,  que  no  lo  espera 
Ni  mi  iodiguidad  humilde. 
Ni  mi  encogida  modestia, 
Girasol  eterno  vuestro 
Arrebatado  viviera, 

Y  absorto  en  contemplación 
De  cuanto  naturaleza 
Apuró  para  formaros. 

JERÓNIRA* 

Pues  aqui  est¿  quien  desprecia 
Todo  lo  que  alabais  vos. 

DARÍAN. 

No  me  apuréis  la  paciencia. 
Que  eso  es  ya  desesperarme. 
Con  vuestras  palabras  mesmas, 

Y  las  de  don  Félix  tengo 
De  mostrar  con  evidencia 
Lo  que  os  amo :  vos  decis 
(Bien  lisonja,  ó  verdad  sea) 
Que  soy  discreto. 

JERÓNUU. 

Y  lo  afirmo 

darían. 

Don  Félix,  que  sois  perfecU 
Acaba  de  confesar. 

FÉUX. 

Lo  confesará  y  confiesa. 

darían. 

Luego  siendo  yo  discreto. 
Como  vos  decís,  es  ftaena 
Que  ame  lo  que  confesáis 
Vos  que  es  perfecto;  pues  fuera 
Necia  discreción  b  que 
La  perfección  no  quuiera. 

JESÓNIRA. 

Que  me  tir^s. 

ANA. 

Como  estás 
Embebecida  y  fuspensa. 
No  juzgué  que  te  tiraba. 


Me  das  tormenlo  de  cnerda, 
Aflojí,  por  IMos,  vn  poco. 

BAMIAR. 

¿Esa  mi? 

JEBÓIOMA. 

No,  sino  i  esta 
Toota,  qae  me  mortifica. 

BAMIAR. 

¿Ko  me  TolTeis  la  respuesta? 

lEBÓRUU. 

¡  Ah !  sí :  ja  DO  me  acordaba. 

DASIAlf. 

¡Válgime  el  cielo,  qué  peoa ! 
¡Que  haya  de  haber  siempre  acasos 
Qoe  mis  fortunas  alteran  i 

jnÓNIMA. 

Haj  argianeotos,  señor, 
One  si  solo  á  lo  que  suenan 
Se  atiende,  parecen  claros, 
Pero  si  se  hace  refleja. 
Se  esperimenta  oue  algmios 
Ed  la  práctica  falsean ; 
Y  tfi,  señor  don  Damián, 
Aunque  la  discreción  vuestra 
Con  sofísticos  engaños 
Me  persuada  que  me  quiera, 
Mss  que  de  fiaTores,  lleno 
De  invenciones  y  agudezas ; 
Lo  que  prueba  el  silogismo 
Falsifica  la  esperienda. 

Esta  mujer  habla  como 
Si  cursase  las  escuelas. 


LA  PETDIETRA. 

Ser  cualquiera  de  vosotras, 
Que  de  mes  á  mes  se  peina, 
Y  con  todo  está  decente  ? 
E^te  trabajito  lleva 
La  que  tiene  obligaciones, 
Gomo  yo. 

rÉLii. 

Señora ,  es  fuerza. 
Que  las  mujeres  de  modo 
Se  rindan  á  la  tarea 
Cotidiana  de  adornarse 
Como  conviene  á  su  esfera. 


(ÁP-) 


Nanea  tí,  por  mi  desgracia, 
j^  mi  (vima  tan  discreta. 

iEMnniA. 

4N0  respondéis? 

DAMIÁN. 

Si,  señora: 
Estaréis  muy  satisfecha 
De  que  me  habéis  convencido. 
Poes  solo  porque  se  vea 
Qoe  no,  repaiad,  señora, 
U  artificiosa  elocuencia 
Con  que  me  injuriáis;  por  cierto 
Es  que  en  cualquiera  materia 
Donde  luce  el  artificio» 
Se  trasluce  la  cautela. 
Si  el  corazón  vuestro  herido, 
Como  tengo  yo,  tuvierais. 
Si  enajenados  tuvieseis 
Los  sentidos  y  potencias, 
No  estuvieran  tan  espertes 
Paia  con  tanta  {«esteza 
Persuadir  lo  que  no  es. 
Haciéndome  a  mi  que  crea 
Lo  que  tu  boca  me  dicta. 
Aunque  el  alma  me  lo  niega ; 
Tasi,  de  esto  inferiremos. 
Con  tu  permiso  y  licencia. 
Que  muy  discreta  anduvistes, 
Pero  no  muy  verdadera. 

mabía. 
Gmdeniente  se  disculpa. 

jntouA. 
Poes  yo  no  estoy  satisfecha^ 


¿Porqué? 


(Ap.) 


JEEÓmMA. 


Es  verdad. 


JEROmUA. 


DAMIÁN. 


Parece  que 
De  nuestra  cuestión  te  alejas : 
Sepamos  en  qué  te  ofendo» 
Que  hasta  tanto  que  lo  sepa 
No  estaré  yo  sosegado. 

JEBÓNIMA. 

Pues  por  ver  si  te  sosiegas, 
Ya  que  eres  tan  importuno. 
Anoche  ¿  qué  dependencias 
Tuvisteis,  que  no  os  he  visto? 

DAMIÁN. 

Como  contingente  sea, 

Y  aun  imposible  el  hablaros. 
Según  dijisteis  vos  mesma, 
No  vine  anoche. 

JERÓNUIA. 

Es  verdad ; 
Mas  bien  sabéis  que  á  las  rejas, 
O  al  balcón  suelo  estar  siempre, 

Y  aquel  que  adora  de  veras. 
Si  hablar  no  puede,  con  ver 
Lleva  el  alma  satisfecha. 


DAMIÁN. 


Es  asi,  pero. 


Muchacha,  despacio. 
Que  me  tiras  y  repeba. 
¡Ay  qué  mano  tan  pwMa! 
Yálfime  IMosI  ¿quién  pudiera 


MARÍA. 

BliUo. 
i  Ay  Jesús !  vamos  apriesa, 

Y  buscar  dónde  esconderse. 

JERÓNIMA. 

Meteros  en  esa  pieza, 

Y  tú,  Martina,  con  ellos. 
Para  que  con  maña  puedas 
impedir,  si  quiere  entrar. 

MART1!«A. 

i  Y  que  esto  á  mi  me  suceda ! 
¡Yo  encerrada  con  dos  hombres ! 
Por  Cristo,  que  nada  sepa 
Roquillo. 

JERÓNIMA. 

Nada  sabrá. 

MARÍA. 

Entrad,  y  cerrad  la  puerta. 

ESGEHA  Zlla 

DOÑA  MARÍA,  DOÑA  JERÓNIMA, 
MARTINA,  ANA  T  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Este  caso,  por  mi  vida. 
Me  ha  de  perder  la  cabeza; 
No  le  ha  habido  semejante 
En  consejos  ni  en  escuelas. 
Ni  el  Vinio  me  da  razón, 
Ni  Cujacio,  ni  Valencia, 
Ni  toda  la  turba-multa 
De  los  autores,  que  Uenau 
Los  estantes  de  mi  estudio; 

Y  quiero  ver  si  en  Ortega, 
Que  me  le  dejé  olvidado, 


TI 

Hallo  algo  de  esta  materia : 
¡Válgame  Dios! 

MARÍA. 

Tío  mió, 
¿  Dónde  vais  con  tan  suspensa 
Admiración? 

RODRIGO. 

Calla,  niña. 
Porque  no  son  cosas  estas 
Para  vosotras. 

MARÍA. 

Si  estáis 
Malo,  ó  la  terciana  os  entra. 
Id  por  Dios  á  recogeros, 
Que  yo  con  ki  diligencia 
Que  acostumbro  os  cuidaré. 

RODRIGO. 

No  es  terciana,  ¡  ojalá  fuera ! 
Que  esto  es  cosa  oel  honor. 

MARÍA. 

¡  Cielo  santo !  ya  estov  muerta. 

Cosa  del  honor  ha  dicho.  (j^.) 

RODRIGO. 

Y  así,  á  entrar  voy  á  esta  pieza. 

JERÓNIMA. 

¿A  qué? 

RODRIGO. 

A  que  he  de  menester 
Informarme  con  certeza... 

JERÓNIMA. 

¿Deque,  se&or? 

RODRIGO. 

De  una  cosa. 

JERÓNIMA. 

¡  Ay !  ¿  qué  cosa  será  esta  ?  (Ap,) 

MARÍA. 

No  entréis,  señor. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué? 

MARÍA. 

Está  cerrada  la  puerta. 

RODRIGO. 

Pues  abridla,  porque  es 
Preciso  que  un  libro  vea, 
Que  me  le  dejé  olvidado. 

MARÍA. 

Esto  es  ya  de  otra  materia.  (Ap.) 

RODRIGO* 

Y  va  mi  honor  en  sacar 
Con  lucimiento  y  presteza- 
A  un  litigante,  que  fia 

De  mi  vida,  honra  y  hacienda. 

JERÓNIMA. 

Martina,  tu  señor  tiene 

(hie  hacer  dentro  de  esa  pieza, 

Y  quiera  entrar. 

MARTINA. 

I  Ay,  señora!  (Dentro^) 
Por  san  Blas  y  santa  Elena, 
Que  no  le  dejéis. 

iPw      ? 
Porque  esto] 


¿Puesqoéfaai 

¡Ay, 
Oec» 
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Aprisa,  actba: 
;Gomo  estás  de  esa  manera? 

■AvrniA. 
Me  estoy  mirando  las  pulgas. 

RODBIGO. 

Pues  que  me  abras  aqd  es  foer^, 
Que  no  quiero  verte  nada. 

haituia. 

Si  estoy  en  camisa  puesta, 
I  Cómo  lo  lie  de  baeer,  sin  qne 
De  empaclio  me  caiga  muerta? 

BODRIGp. 

¡  Qué  bien  que  k  mi  me  parece 
£1  recato  en  ias  doneeilas  I 
Pues  mira,  dame  ese  libro 
Por  debajo  de  la  puerta. 
Que  está  ahí. 

■AnnifA. 

¿En  dónde,  sefiort 

aODRlGO. 

Abf  sobre  esa  papelera. 

HAETUfA. 

Señor,  aqui  hay  tres  ó  cuatio. 
Ronaico. 

Veremos  cuál  de  ellos  sea. 

(Bdijau  á  mér§rpor  debajo  de  la 
«  jnterta.) 

MABTIlfA. 

¿Será  este? 

RODRIGO. 

Dácale  á  yer. 
(Entretiáneie  con  los  lüfrvt.) 

CSCENA  XIII» 

Dichos  t  ROQUE. 

ROQUE. 

Deo  gracias,  la  labrandera 
Dice  que  esperar  no  puede. 

JERÓRnA. 

]  Maldita  sea  tu  lengua ! 
Vete  al  instante. 

nOQDK. 

No  puedo» 

8ue  sube  por  la  escalera 
1  soplón  del  escribiente. 

IBRÓmiA. 

Todo  lo  perdimos  de  esta. 
Si  alli  le  abren,  ve  á  los  dos; 
Si  Tuelf  e  acá  la  caben. 
Ve  á  estotro;  aprisa,  enemigo. 
Métete  bijo  esU  mesa. 

lOQDK. 


Allá  voy. 


RODRIGO. 


(Miteu,) 


\  Válgate  Dios ! 
¡El  pleito,  y  lo  que  me  cuesta ! 
Pero  el  Barbosa  na  de  estar 
Juzgo  en  esta  cuadra  mesma. 
¡  Ah  Martina !  un  libro  grande 
¿Noestáahi? 

HARTtlIA. 

Porque  no  le  diera 
El  polvo,  vo  esta  maliana 
Al  barrer  las  ági^etas 
Le  até,  y  muy  curiosamente 
Lemetibáio  la  mesa 
Del  tocador  de  mi  ama. 

RODRIGO. 

Y  ¡  que  anden  de  esta  manera 

"  \  libros  I  (Va  á  saearU.) 


OBRAS  DE  VORATÜf  (».  ricolas). 
iDtede  vais,  tiot 

RODRIGQ. 

I  Hay  alguna  otra  doncdla 
También  en  cueros  aquit 


Ko,  sino  que  no  es  decencia. 
Que  08  arrastréis  vos,  que  yo 
Puedo  sacarle. 

RODRIGO. 

Puesea, 
Despacha. 

haría. 

í  Virgen  del  Carmen !  (Búscale.) 

RODRIGO. 

¿Qué  sucede?  ¿No lo  encuentras? 

■arIa. 
No,  señor. 

RODRIGO. 

Quita,  que  yo 
Le  hallaré. 

JERÓlinU. 

Eso  temo. 

ROORIGa 

'Necia, 
Aparta ;  le  buscaré. 

varía. 

Nadie  hará  mas  diligencia 
Por  daros  gusto  que  yo. 
Ya  le  encontré. 

RODRIGO. 

Si  me  llega 
Nadie  á  mis  libros,  aunque 
De  polvo  no  se  les  vea, 
A  palos  con  el  bastón 
La  he  de  romper  la  cabeza.      (Yase.) 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  menas  don  Rodrigo. 

ARA. 

Gracias  á  Dios,  que  salimos 
D^  tal  confusión  y  pena. 

■arIa. 

Yo  no  soy  para  estos  sustos, 
Jeromita,  yo  estoy  muerta ; 
Yo  no  sé  qué  gusto  tienes 
En  esto. 

JERÓmiA. 

Vaya,  eso  deja. 
¡En  qué  poca  agua  te  ahogas  I 

HARÍA. 

Voime  á  esparcir  allá  Ibera.      (Vase.) 

jERÓ:nHA. 
Ya  podéis  salir,  señores. 

ESGEIfA  XV. 

Dichas,  DON  DAMIÁN  v  DON  FÉLIX. 

DAHIAN. 

Ya  impaciente  lo  desea 
Mi  afecto. 

JERÓ5IHA. 

No  hay  que  temer 
De  que  ya  mi  tio  vuelva. 
Que  aquello  fUó  un  accidente. 
A  ver,  ese  espejo  llega : 
¿Si  estaré  yo  bien  peinada? 

Estás,  Jerónima  bella, 
Trasformada  en  una  Venus. 

JERÓIOHA. 

Las  flores,  ¿qué  tal  me  sientan? 


WtU/L 

Mejor  que  ao  en  anjanÜD. 
¿Ylo9pc4vo6t 


Tehennoteti. 
tnUmauL 
¿p^o  me  dice  d  lamr? 

ikmo  al  ddo  las  eüfellaa. 


Poes  tráeme,  Anita,  abaiicet. 

ARA. 

iGnál  queréis?  lel  de  la  flesto 
De  los  toroi  de  AnBfwif 


¡Jesús,  qué  cosa  Um  imal 


¿El  del  Peneque? 

móicou. 


ARA. 

¿Del  empedrado? 


Como  no  aen  antigullaa. 


El  de  la  moda  postran 
Es  este. 

JERÓIOHA» 

Muy  bien :  bs  dntas. 
Las  sortijas,  las  pulseras. 
El  collar,  el  ranullele. 
Los  ffoantes,  caja  y  frasquera. 
El  reloj,  las  arracadas, 
Y  lo  que  sabes  que  Uevi 
Una  m^jer  de  nu  porte. 

ARA. 

Todas  estas  cosas  pueslu 

Por  su  orden  tengo  en  la  alcobt.  (fam 

JERÓRIHA. 

Pues  voy,  con  vuestm  liecadav 
A  acabarme  de  vestir. 

DABIAH. 

Si  os  faltase  camarera, 
Aqui  tenéis  quien  os  sirva. 

Lo  estimo. 

MARTOIA. 

Una  trampa  hoena 
Le  armamos  al  pobre  viejo; 
Mi  astucia  ki  paga  eanera. 
Voy  á  mirar  mi  comida. 


(Vof 


(Ti 


DON  DAMIÁN ,  DON  FÉLIX  t  BOQUl 
eseaniiéa. 

DAHlAlf. 

Ahora  bien,  mi  atención  sepa 

8ué  habéis  Juzgado,  don  FéUs^ 
el  mérito  de  mi  prenda. 
¿  Hela  exagerado  anicbo  ? 
¿Ponderé  sus  escelencias? 
¿No  respondéis?  Qué,  ¿tenéis 
Encogimiento  ó  vergüenza 
De  decir  que  no  os  parece 
Tan  hermosa  y  tan  discreta 
Como  yo  os  he  ponderado? 

fita. 

¡  Pluguiera  á  Dioa  que  eso  fuera ! 


DAXUK 


B? 


FÉUX. 

Nada. 

DAHIAIf. 

No  08  entiendo. 

pito. 

í  qae  no  me  entiendas, 
poco  me  entiendo. 

DAMIA5. 

s. 

FÉLIX. 

1 Y  si  OS  pesa 
iDie  claro  yo  ? 

llÁMUlf. 

onasiaDera 
«aseguro, 
tadTerdadera 
sentir  patente, 
lo  cw  oaotela. 

F¿LIX. 

aniiaD «  tos  dyisteis 
lónima  bella 

Si. 
riux. 

Y  yo  también. 
lo  asi,  es  ya  fuerza 
aunque  no  discreto, 
te  es  pofecta. 

nAMU5. 

•lúma  amáis. 

rtm. 
ODsecoencia. 

DAMIAIf. 

cuche  yo  de  quien 
dizo  á  verla ! 

FÉLIX. 

di8  que  amabais 
te  i  ella, 
re  las  dos  primas 
idiférencia. 

BAMUN. 

Ba,qne 
pudiera 
ir  á  ninguna. 

FÉLIX. 

Í5  la  materia : 
le  TOS  no  amáis, 
ir  la  que  quiera. 

nAlllAH. 

DO  es, 


FÉLIX. 

bmiijer; 
le  me  parezca, 
;  TOS  encargado, 
de  mi  tutela. 

DAMUN. 

ela  mia 

asi  pretendas 

^o. 

FÉLIX. 

Yo  nada 

DAMIÁN. 

No  tan  recia 
jae  DOS  oigan. 


eogo  badenda , 


LA  PETIMBniá.    . 

Y  puedo  casarme,  y  tos 

Es  imposible,  aunque  qnierais. 

DAMIÁN. 

Asi  mi  afecto  se  paga : 
¿Es  razón  ni  amistad  esta  ? 

FÉLIX. 

Nadie  mas  que  yo  el  sagrado 
De  la  amistad  fiel  venera. 

DAHUN. 

Pues  sabed  que  be  de  vengarme 
De  cualquier  suerte  que  pueda. 

FÉLIX. 

No  importa,  que  una  traición 
No  asusta  á  mi  fortaleza. 

DAMIÁN. 

Pues  de  Jer6oima  buid. 

FÉLIX. 

Como  me  lo  mande  ella. 

DAMUN. 

No  os  ba  de  querer  tampoco. 

FÉLIX 

Bástame  el  que  yo  la  quiera. 

DAMIÁN. 

Perderemos  la  amistad. 

FÉUX. 

Pues  la  culpa  será  vuestra. 

DAMUN. 

A  Jerónima  d^ad. 

FÉLIX. 

Ya  eso  es  maebaca  y  cansera. 

DAMIÁN. 

Yo  por  ella  os  traje  aqui. 

FÉLIX. 

Pues  yo  os  mataré  por  ella. 

DAMIÁN. 

¿  Vos  á  mi  ? 

FÉUX. 

Si,  don  Damián. 

DAMIÁN. 

Pues,  don  Félix,  cuando  quieras. 

FÉLIX. 

Tal  arrogancia  merece 
Con  la  espada  la  respuesta : 
Ahora  es  buena  ocasión. 

DAMIÁN. 

No :  salgamos  allá  fuera. 

FÉLIX. 

Decís  bien,  que  no  es  razón 
Armar  aqui  una  pendencia. 
Que  el  tocador  de  una  dama 
No  es  bueno  para  palestra.      (Vanse,) 
{Sale  Roque  de  debajo  de  la  mesa,) 

BOQUE. 

Andad  con  dos  mil  demonios, 

Canallas,  malas  cabezas, 

Que  he  estado  alli  devanado, 

Rotos  brazos,  pies  y  piernas. 

No  bav  que  temer  que  se  maten ; 

Pues  la  cobarde  prudencia 

De  Damián  ya  hallará  modo 

Como  evadir  la  quimera. 

Ya  lo  verá  Martinílla, 

Que  coo  los  majos  se  ^nrtomi  ?  | 

Mas  voy  yo  á  ver  lo  <i 

Hasta  que  otro  rato 

A  imitar  á  san  Alejo 

Debajo  de  la  escalen. 


n 


ACTO  SEGUNDO. 

E8GEHA  PRIMERA. 
DOffA  HARÍA. 

1  Estoy  sola? Si :  MMce 
Que  no  me  escucna  aqui  nadie» 
Porque  á  un  triste  sobmente 
Le  acompañan  sns  pesares. 
Pues  ya  que  nadie  es  testigo 
Del  fuego  oculto  quf  late 
£n  mi  pecho,  que  ya  pena 
Tierna  y  castamente  amante. 
Procure  apkicar  sus  Usinas, 
Rompiendo  nd  vos  al  aire» 

Y  con  lágrimu  y  qoeiss 
Por  boca  y  ojos  se  exnalen: 
¡Óné  nuevo  galán  Amor 
Traijo  á  pisar  mis  umbrales , 

gue  á  la  primer  vista  |  ay  cielos ! 
hidió  mi  pecho  constinte ! 
Pero  este  es  al  qae  gustosa 
Junto  al  Pisoerga  una  tarde 
Le  respondí,  aunque  tapada. 
Mas  amorosa  que  aftible. 
Mas  ¿  qué  digo  ?  j  yo  prendada 
De  hombre  mngiino  I  i  oh  pesares! 
lO  afirenta !  ¡oh  veivuienza  suma! 
Confundidme  v  acabadme. 
Primero,  abriéndose  en  bocas 
La  tierra,  viva  me  trague 
En  su  oscuiisimo  centro, 
I  Oh  pndorl  que  te  quebrante. 
Pero  ¿  de  qué  sirven  todos 
Mis  enojos,  si  no  es  fiícil 
Dejar  de  creer  que  en  llamas 
Mi  triste  corazón  arde? 
i  Es  amar  algan  delito? 
No  :  que  hay  tantos  templares 

8ue  me  disculpen,  que  aun  jnzgo 
ue  el  no  amar  es  yerro  grande. 
Amar,  es  natnraleu» 
Convéncenme  estas  verdades. 
¡Qué fácilmente  que  uno 
Lo  que  quiere  se  persuade! 
Don  Félix,  ¡cielos!  don  Félix 
Es  la  causa  de  mis  males. 
Es  galán,  es  entendido, 
Es...  mas  disculpa  es  Mstante. 
Pero  i  de  qué  suerte  puedo 
Mis  intentos  declararle  ? 
iDiréselo?  ¿Qué  sé  yo 
Si  es  de  otra  hermosura  amante, 

Y  oué  sé  vo  si  á  ni  gusto 
Mi  beldad  no  es  sondidUe  ? 
Ni  ¿  qué  sé  yo  si  al  oírme 
Me  reputara  por  ftcil  ? 

¡Oh,  mal  hava  el  que  primero 
Reputó  por  flviaiíaades 
El  que  las  mijeres  sientan, 

Y  que  lo  oue  sientan  hablen ! 

Y  ¡  oh  de  los  hombres  dichosas 
Las  eternas  libertades. 
Porque  dicen  lo  míe  quieren, 

Y  al  fin  cuanto  qmeren  hacen*. 
Mas  ya  que  de  esta  manera 
Lo  quieren  Tos  cielos,  ame. 
Note,  obli((ue,  solicite, 
Sufra,  advierta»  espere  y  calle. 


doíDa  maru  t  martina. 

MARTCU. 

Parece  que  se  cansaron 
^a  de  esperar  los  galanes. 


;3 
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■AimA. 


Pues  ¿qué Ueoeit 

■A1ÍA. 

iSerásfiel? 

HABTtlIA. 

Pues  qué,  ¿eso  dudando  esUs  ? 
Mi  Udelidad  verás. 

■aría. 

Pues  mira,  Martina,  aqael 
Que  boy  desde  Valiadolid 
Vino,  Y  trajo  don  Damián, 
Tan  discreto  y  tan  galán, 
A  hacerme  guerra  en  Madrid, 
Del  alma  se  apoderó, 

Y  yo  el  alma  le  entregué; 
No  sabe  nada,  porque 
Ño  es  razón  mostrarlo  yo, 

martriá. 

Bien  bayas  t¿,  que  te  pagas. 

Para  que  á  tu  prima  asombre. 

De  un  bombre,  que  en  todo  es  bombre 

Con  que  tu  amor  satisfagas. 

Este  si  que  es  grande  ballazffo. 

Pues  de  los  dos  be  entendido. 

Cuando  estaba  alli  escondido, 

gue  es  un  rico  mayora?^ ; 
ste  sí  que  es  caballero. 
De  tu  prima  el  disparate 
Se  enamoró  de  un  petate. 
Solo  porque  es  IÍscm^o. 

■akíá. 

Pues  bien,  Martina,  te  encargo 
Notar,  sin  que  te  diviertas. 
Sus  acciones,  y  me  adviertas 
De  esto,  que  queda  á  tu  cargo. 
Mira,  que  en  callarte  esmeres, 

?ue  te  está  bien  el  callar, 
en  cuidado  de  avisar, 

Y  toma  para  alfileres. 


MARTINA. 

Yo  por  aqui  ó  por  alli. 
Siempre  tengo  de  pilbur; 
Tal  modo  de  negociar 
De  mi  amo  lo  aprendí; 
Pues  vienen  dos  litigantes, 

Y  aunque  ellos  contrarios  son, 
A  entrambos  da  la  rason ; 

Y  asi  del  que  vino  antes. 
Como  del  que  fué  el  postrero. 
De  entrambos  logra  coger 
Por  su  injusto  parecer 
Muchas  gracias  y  ei  dinero. 
Doña  Marta  no  sabe 

Cómo  los  dos  repuntados 

Salieron  desafiados 

Por  su  prima  á  un  duelo  grave, 

Yyotodoloatisbé; 

Mas  no  lo  quiero  decir, 

Quiérala  asi  divertir, 

Por^e  no  lo  perderé. 

E8GEIIA  IV. 

MARTINA  T  ROQUE. 

lOQOK. 

2  Ah  Martinüla !  ¡  ah  Ulmada ! 
Que  coo  loe  m^os  te  escondes ; 
I  Asi  á  mi  amor  correspondes, 

Y  asi  ii^oriarme  te  agrada? 

MÁ1TI5A. 

Roque,  como  te  escoodistes 
Tü,  Umbien  me  fué  preciso ; 

Y  aunque  mi  amor  no  lo  quiso. 
Tuve  que  hacer  lo  que  vistes. 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  Ricous). 

■OQUI. 

Lo  que  be  visto  nada  es. 
Lo  que  no  be  visto  es  el  cuento : 
De  puro  zelos  reviento 
Convertido  en  portugués. 

MARTINA. 

Vaya,  Roque,  deja  eso, 

Y  sabe  que  te  soy  fiel ; 

Y  dime  en  qué  paró  aquel 
Lance  atrevido  y  travieso 
De  los  dos  enamoratlos. 

lOQUE. 

Pues  que  lo  atiabaste  tú. 
Allá  va  con  Bercebn  : 
Salieron  muy  mesurados. 
Cabizbajos  y  mofaiiios , 
Haciéndose  de  valientes, 

Y  murmurando  entre  dientes 
Las  coplas  de  Calaínos. 
Don  Félix  iba  delante, 

Don  Damián,  que  no  ha  nacida 
A  ser  guerrero  atrevido. 
Sino  a  ser  chistoso  amante, 
Con  mil  consideraciones 
Lo  que  pensaba  no  sé ; 
Pero  cuando  me  arrimé 
Le  apestaban  los  calzones. 
Acia  el  Prado  enderezaron. 
Frente  á  frente  se  pusieron, 

Y  de  que  solos  se  vieron 
Las  tremendas  aprontaron. 
Damián  perdió  los  estribos, 

Y  el  color  se  le  mudó 
Al  punto  que  á  Félix  vio 

Con  la  espda  en  cueros  vivos; 

Y  con  tiple  de  capón. 
Muy  preciado  de  prudente. 
Le  dijo :  no  es  ser  valiente 
Esto,  Félix,  ni  es  razón 
De  que  dos  amigos  tales. 
Como  somos  vos  y  yo. 

Se  maten  por  lo  que  no 
Puede  valer  cuatro  reales ; 

Y  asi  á  su  elección  dejemos 

El  que  ella  escoja  al  que  quiera; 

Y  haciendo  de  esta  manera, 
Los  dos  nos  satisfaremos. 
Dgo  don  Félix  que  si ; 

Con  que  juzgo,  ((ue  á  engañarla, 
A  rendirla  y  obligarla 
Vendrán  los  dos  presto  aquL 

HARTIÜA. 

Pues,  Roquito,  entre  los  dos 
No  habrá  celos  ni  desdén ; 
Querámonos  los  dos  bien, 

Y  venga  la  paz  de  Dios. 

E8GE1IA  ▼. 

DiOKM  T  DON  DAMIÁN. 

DAMIÁN. 

¿Y  don  Félix  ha  venido? 


No  le  he  visto. 


MARTINA. 


ROQUE. 

No,  señor. 

MARTINA. 

Nunca  vi  ocasión  mejor. 
De  lo  que  habéis  prometido. 

DAMUN. 

¿De  qué? 

MARTINA. 

De  lo  que  pedi. 

DAMIÁN. 

;  Qué  pediste  ? 

MARTINA. 

Aquellos  cuartos. 


DMDAII. 

[Déjame,  por  Dios,  que  barloe 
Males  me  cercan  á  nu ! 

■AtraiA. 

Si  adentro  no  me  llamaran. 

Yo  os  pusiera  como  un  trapo.    {Vau 

Vaya,  señor,  que  eres  guapo. 
Cual  los  diablot  no  pensaran. 

DAMIÁN. 

Déjame,  y  calb. 

ROQOE. 

Señor: 
Yo  en  mi  vida  fui  discreto ; 
Pero  ahora  me  prometo 
Un  discurso  superior. 
Esta  madama  ntal. 
Exsahumada  eoo  indeDso, 
Que  h  foltan,  según  pienso. 
Ocho  cuartos  para  ntk  real, 
4  Posible  es  que  te  ha  ligada 
Con  tal  fuerza,  señor  mió. 
Que  te  tenga  el  albedrio 
Ciego  V  emoarraganadot  • 
i  No  miras  su  presunción. 
Su  melindre  y  su  desdén, 

Y  aquel  andar  ten  con  ten. 
Cual  paso  de  procesión? 
Pensando  en  el  uso  nuevo, 

Y  en  darse  en  la  cara  el  unto. 
Ni  sabe  coser  un  punto. 

Ni  sabe  echar  sal  á  un  huevo. 
Yo  por  m^jer  escogiera 
Una  fresca  mocetona 
Entre  marquesa  y  gorrona^ 
Entre  madama  y  flratera. 
Juzgarán  tus  opiniones» 
SI  la  vieras  por  debajo 
Entre  tanto  calandrijo. 
El  solar  de  los  Girones. 

DAMIÁN. 

Caito,  atrevido. 

ROQUE. 

Señor, 
Si  to  vista  no  me  enfuña, 
Caltondo,  piedras  apaña, 
Félix  tu  competidor. 

DAMIÁN. 

Pues  ve,  y  espera  en  to  calle. 

EflCBlfA  VI. 

DON  DAMUN  T  DON  FÉLIX. 

fÉLOL 

Ya,  don  Damián,  Juzgué  yo 

Que  del  día  instante  no 

Puede  haber  que  aqui  no  os  halle. 

DAMIÁN. 

Es  mi  centro. 

FÉLIX. 

Y  también  mió. 

DAMUN. 

Don  Félix,  sentido  estov 
De  que  me  ofendieseis  hoy 
Con  tan  grande  desvario. 

Fiux. 

Yo  con  nada  os  ofendí. 

DAMIÁN. 

Faltasteis  á  to  amistad. 
fAux. 
No  probareis  que  es  verdad. 

DAMIÁN. 

¿No  lo  probaré?  pues  di : 
¿Es  amistad,  ni  es  razón. 


do  yo  os  inje  aqui, 
I  cielo  me  dió  á  mi 
Ib  y  eleccioD, 
?rais  usurpar, 
¿  la  conesia, 
cosa  ^e  es  mía 
lis  enajenar  ? 

FÉUX. 

■espaesta  es : 
;ielos  son  testigos, 
omos  tan  amigos, 
;es,  ya  lo  ves. 

0  esta  verdad 
,  para  que 
aputeis  que  violé 
)o  4  la  amistad ; 
iique  nos  conozcamos 
IOS  tiempos  atrás, 
liento  no  mas, 
imistad  profesamos, 
mucha  diferencia, 

a}  gran  desi^ldad 
utrinseca  amistad 
correspondencia, 
fbo  agradecimiento 
rme  traido  aqui, 
ba  sido  afecto  á  mi, 
desvanecimiento, 
e  yo  me  admirara, 
iga  por  advertido 
r  por  dama  escogido 

1  hermosa  y  rara. 
M  desafié, 

I  y  enojado, 
>et5  que  provocado 
tra  arrogancia  fué. 
sr  yo  satisfecho, 
sois  para  campaña, 
va  tan  vil  hazaña, 
peí^  haberla  hecho. 
•  Jerónima  muera, 
fenderos  á  vos, 
«is  que  entre  las  dos 
:uál  vuestro  amor  quiera. 
i  en  un  buen  discurrir 
on  inferiré, 
enojasteis  porqué 
anle  en  elegir. 
1  dote  lo  hacéis, 
( no  le  necesito, 
á  la  dama  quito, 
mía,  abi  le  tenéis. 

DAMUK. 

eparable. 

réuz. 

Pues  ea, 
lo  en  conclusión, 
laste  ¿  su  elección 
óe  su  gusto  sea. 

ESCENA  Vn. 

Dichos  t  DOÑA  HARÍA. 

■aría. 

gar  no  es  cortesia 
los  dos  deiaros, 
^  á  mortificaros 
conversación  mia. 

Féux. 

lortificacion : 
liera  ansioso  el  cuello 
,  que  siendo  tan  helio. 
Ices  sus  penas  son. 

marIa. 

empre  el  lisonjear 
i  ser  tan  usado 
ibres  de  todo  estado ! 

í  06  podéis  engañar ; 


LA  PETIHETRA. 

Y  que  quien  tiene  osadía, 
(k>iiio  veis,  de  replicaros» 
No  querrá  lisonjearos , 
Hermosísima  Haría. 

■aiiía. 

Pues  ¿en  qué  me  replicáis? 

FÉUX. 

Qué,  ¿no  es  réplica  bastante 
El  que  diga  yo  arrogante. 
Señora,  que  os  engañáis? 
Pues  yo  dijera,  por  Dios, 
Al  querer  lisonjear. 
Que  lio  se  puede  engañar 
Una  dama  como  vos. 

■ARÍA. 

Lisonja  entonces  no  era. 
Porque  si  yo  me  engañara, 
Entonces  se  comprobara 
Que  yo  tan  hermosa  fuera. 
Mas  ¡  av,  que  viene  mi  tio ! 
Esconaeros  al  instante. 

DAMIAÜ. 

Siempre  da  un  misero  amante 

De  mi  bajío  á  otro  bajío.  {Escótiderue.) 

ESCENA   Vm. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Sobnna,  ¿  qué  haces  ? 

HARÍA. 

Señor: 
Aunque  estoy  un  ñoco  mala. 
Ibame  á  entrar  á  la  sala 
A  ponerme  á  hacer  labor. 

RODRIGO. 

De  tí,  niña,  bien  lo  creo. 
¡Ojalá  como  tú  fuera 
Esotra  loca  allanera, 
Porque  de  ella,  según  veo. 
Nada  se  puede  esperar. 
Solo  emplear  noches  y  días 
En  hacer  mil  cortesías, 

Y  on  cómo  se  ha  de  adornar. 

¿Qué  está  haciendo?  ¿está  cosiendo? 
O  hace  alguna  otra  labor 
De  provecho  ? 

HARÍA. 

No, señor : 
Juzgo  que  se  está  vistiendo. 

RODRIGO. 

Pues  ¿cómo?  ¿aim  no  está  vestida? 

HARÍA. 

Ya  bien  presto  acabará. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  no  acaba  ya, 

Y  va  a  guisar  la  comida  T 

HARÍA. 

¡  Ay  qué  engañado  que  estás ! 
Tio,  fuerza  es  que  lo  avise. 
Si  tú  aguardas  que  lo  guise. 
En  tu  vida  comerás. 

RODRIGO. 

Pues  ¿cómo? 

HARÍA. 

A  mí  no  me  toca 
Decir  de  mi  príma  nada; 
Llama  á  una  ú  otra  criada, 

Y  sábelo  de  su  boca, 

RODRIGO. 

A  ella  tengo  de  llamar, 

Y  de  ella  lo  he  de  saber, 

Y  darla  bien  á  entender 
Lo  que  (¡ulero  ejecutar : 
Ve  y  llámala. 
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haría. 
Ya  está  aqui. 

ESCENA  IX. 

DON  RODRIGO  t  DONA  JERONIBÍA. 

RODRIGO. 

¿Qué  haces?  ¿en  qué  te  entretienes? 
¿Qué  ropa  cosida  tienes 
De  la  que  está  para  mi  ? 

JKRÓNIHA. 

Ya  lo  haré. 

RODRIGO. 

Luego  no  has  hecho 
Todo  el  tiempo  mas  que  holgar, 
Ni  hemos  podido  lograr 
De  ti  cosa  de  provecho. 
Pues  mira :  la  última  vez 
Que  yo  te  doy  reprensión. 
Sabe  que  es  esta  ocasión. 
Por  ti,  no  por  mi  vejez. 
Dos  hermanas  Qie  quedaron, 
Una  loca,  otra  prudente, 

Y  á  su  tiempo  competente 
Ambas  á  dos  se  casaron. 

Tu  madre.  Dios  la  dé  gloria, 
Neciamente  se  casó 
Con  tal  sujeto,  que  aun  no 
Quiero  tener  de  él  memoria ; 
Pues  después  de  haber  jugado 
Cuanto  de  tu  madre  era. 
No  fué  mucho  que  muriera 
Miserable  y  desdichado. 
Huérfana  entonces  quedaste , 
Trajete  á  pisar  mis  salas; 
Mas  de  tu  padre  las  malas 
Condiciones  heredaste. 
La  madre  de  esa  tu  prima 
Casó  con  don  Luis  Fajardo , 
Mozo  hacendado  y  gallardo, 

Y  hombre  al  fin  de  toda  estima. 
Este  al  morir  la  dejó 

Diez  y  siete  mil  ducados. 
Que  se  los  tengo  guardados 
En  mis  escritorios  yo. 
Las  dos  os  diferenciasteis : 
Ella  modesta  ha  salido. 
De  honesto  genio,  encogido , 

Y  en  todo  os  desigualasteis; 
Porque  tú,  aunque  ser  debieras 
Mas  bumilde  por  mas  pobre, 
Eres  muy  soberbia,  sobre 

Mil  locuras  aluneras. 
Al  mundo  andas  engafiando 
(Ves  con  qué  verdad  te  arguyo) 
Diciendo,  que  el  dote  es  tuyo. 
Que  de  estotra  estoy  guardando. 
Tú  la  deUeras  servir, 

Y  ella  á  ti  te  está  sirviendo. 
Las  cosas  está  ella  haciendo, 

Y  tú  haces  solo  dormir. 

La  otra  noche  aquella  letra, 

?ue  sonó  con  melodía, 
a  sé  muy  bien  que  decia , 
Que  eres  tú  la  Petimetn. 
Pues  vive  Dios,  que  si  quieres 
Echarte  mas  á  perder, 
En  otra  parte  ha  de  ser 
Donde  allí  te  desesperes. 
Yo  vivo  muy  aflrenudo 
De  ver  tantos  galanteos. 
Bufonadas  y  paseos. 
Que  ya  todos  lo  han  notado; 

Y  asi,  porque  tanto  yerro 

Se  haya  una  vez  de  enmendar, 
O  al  punto  te  has  de  casar, 
O  metme  en  on  encierro. 


BiOaiA  X. 

DüSA  JEROMMA  y  DOSA  BIARIA. 
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Enojado  el  UoTa, 
¿Qiiélitdicbof 

jmóiiau. 
Nada,llaria: 
Una  TCi  que  no  lo  oia 
Nadie,  nada  se  me  da  ; 
Ponfue  todo  lo  que  pasa , 
Qtte  nada  importa  Terto, 
Como  no  lo  sepan  mas 
Que  los  de  dentro  de  casa. 
Voime  á  acatNir  de  Testir, 
No  quiero  perder  la  misa. 
Que  aunque  corriendo  y  de  prisa 
No  he  de  dejarla  de  oír. 

ESGEliA  XI. 


DON  DAMIÁN  i  DON  FEUX,  t 
luego  DON  RODRIGO. 

DAXUlf. 

Don  Félix,  ¿qué  labeb  oído? 

riui. 
Don  Damián :  ¿qué  oísteis  fos? 

PAIIAÜ. 

Nada  percibí,  por  Dios. 

FÉUX. 

Por  Dios,  que  nada  he  entendido. 

DAMUTI. 

¿Posible  es  que  no  entendisteis  ? 

riux. 
¿Posible  es  que  foa  tampoco? 

nABUM. 

Yo  nada. 

ráux. 

¿Nada  t  ¿Ni  un  poco? 

DÁVUÜ. 

¿Yo?  lo  que  tos  percibisteis. 

FÉLIX. 

Pero  aquí  fuelte  su  tío. 

PAMIAN. 

Escondámooos,  por  Dios, 
Que  si  nos  baila  á  los  dos. 
Mayor  pesar  es  el  mío. 

(Eicóndenu^  y  taie  dan  Rüdriffo 

■o»ai€o. 

I3n  dispara^  iba  á  hacer, 
Sin  juicio  ni  reflexión, 
Al  Ter  la  disolución 
De  esu  imprudente  miijer.       (yase 
(Salen  dan  ÜMmian  ¡f  don  FiiU 

DAMIAll. 

Pues  salir  hemos  podido, 
Voy,  Félix,  en  un  instante 
A  cierU  cosa  Importante, 
Que  es  de  mi  cargo,  y  no  olrido. 
Vuelfo. 


DON  FÉLIX. 
AdkM,  solo  quedé; 

Y  i  que  haya  hombre  como  yo, 
que  de  lo  «le  le  pasó 
Afersonzado  no  esté ! 
¿Posible  es  que  me  cegara 
tan  pronto  y  de  tal  manera , 
Que  a  ul  muijer  yo  quisiera, 

Y  por  elb  me  prendara? 
SiD  Juicio  estove  por  cierto, 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  mcous). 

Los  seutidos  tufe  en  cahna, 
O  yo  tuve  absorta  el  alma, 

0  el  entendimiento  muerto. 
Vivo  afrentado  y  corrido, 
Loco  estoy  de  avergonxado. 
Solo  de  haberme  enoaftado 
De  un  presupuesto  un^do. 
¿Yo  á  una  tan  loca miqer, 
Tan  sin  juicio  ni  raioo. 

Me  be  de  rendir  con  pasión, 
Y  por  mia  he  de  querer? 
Recobremos  lo  podido, 
Que  el  todo  no  se  perdió. 
Pues  aun  tenso  tiempo  yo 
De  enmendarlo  arrepentido. 
Hombre  soy,  no  es  mucho  que 
Tan  de  pronto  me  engañara, 
Pero  aoui  está  el  juicio  para 
Corregir  lo  que  yo  erré. 
:  Suele  uno  incauto  mirar 

1  El  engañoso  oropel, 

Y  enamorado  de  aquel 
Falso  lucir  v  brillar. 
Oro  fino  lo  imagina ; 
Pero  ya  mas  advertido 
Conoce  que  no  ha  salido 
De  tan  escelente  mina. 
Yo  asi,  yo  ast  me  engañé : 

Í  Calidad  h  presunción. 
Lo  atrerido  discreción 
Incautamente  jusgué. 
Su  locura  es  conocida. 
No  solo  en  Madrid,  mas  fuera, 

Y  yo  solo  juzgué  que  era 
Por  su  virtud  aplaudida. 
Quiso  la  ignorancia  mia 
Mas  de  Jerónlma  aquel 
Engañador  oropel. 
Que  no  el  oro  de  Maria. 
Aquella  modestia,  si. 
Aquel  honesto  mirar. 
Aquel  vergonzoso  hablar, 
SI  que  me  ha  hechizado  4  mi. 
Sin  duda  es  doña  Maria 
Quien  me  dio  conversación, 
Tapada  en  el  espolón 
DeValladolidundla. 
¡Y que  tan  ciego  esté  yo. 
Que  no  la  haya  conocido, 
NI  el  ahna  me  haya  advertido 

§ue  entonces  me  enamoró ! 
que  yo  desafiado 
Saliese  por  b  otra  ( ¡oh  cielos! ). 
De  mi  propio  tengo  zelos 
Por  hanerio  ejecutado, 

Y  aun  es  pesar  grande  el  mío, 

Y  sin  ponderación  siento 
El  que  en  mi  arrepentimiento 
Tuviese  parte  su  tío. 
Para  don  Damián  es  propia. 
Pues  yo  estoy  dudando  cuál 
Delosdosoiiffinal 
Es,  ó  cuál  de  los  dos  copla. 
Goce  el  dote  y  su  riqueza. 
Pues  mejor  la  suerte  mía 
Es,  si  logro  de  Maria 
La  honestidad  y  pobreza. 
Porque  se  debe  escoger. 
Por  el  vicio  ú  por  la  fama, 
Desenvuelta  para  dama, 

Y  honesu  para  mujer. 
Habiéndole  yo  atisbado, 
Fortuna  me  ayuda  bien. 
Porque  su  tio  es  á  quien 
Vengo  yo  recomendado. 
Si  me  doy  á  conocer. 
Sé  que  me  agasajará : 
Cuanto  tenga  me  dará, 

Y  su  huésped  me  hará  ser. 


DON  FÉLIX  T  MARTINA. 

¿Todavía  no  ha  salido 
Mi  señora? 

fíux. 

Npt  Martina. 

■Asma. 
Vaya,  á  mi  me  desatina 
Lo  que  dura  este  vestido. 

FÉUX. 

¿Qué  te  parece? 

■AnrmA. 
I  Señor, 

Yo  respondo,  que  nray  mal 

FÉLIX. 

De  tus  dos  amas  ¿á  cuál 
Quieres  mas,  ó  es  lam^joit 

¡Jesús!  nomedbaanada 
De  eso,  porque  esta  señora 
Es  mala  trabajadora. 
Presumida  y  entoldada. 
A  todos  tiene  engañados 
Con  fingida  presunción ; 
Pues  dice  que  suyos  son 
Diez  y  siete  mil  micados, 
Que  son  de  ddb  María. 

FÉUX. 

Esto  no  sabia  yo; 
Ahora  digo  que  salió 
Mas  feliz  la  suerte  mia. 

■ABTOIA. 

Pues  qué,  ¿  la  queréis? 

FÉUX. 

YosL 

■ABTITIA. 

También  elb  os  quiere  á  vos. 

FÉUX. 

Calb,  Martina,  por  Dios, 
Que  no  me  engañes  asi. 

^  HAITIRA. 

No  os  ennño,  en  buena  fe. 
Proseguid  y  porfiad, 

Y  encontrareis  b  verdad 
De  lo  que  os  aseguré. 

FÉUX. 

Pues  dib  que  yo  b  adoro. 
Que  tenga  piedad  de  mi. 
Que  á  sus  ojos  me  rendí, 

Y  que  de  elb  amante  lloro; 

Y  toma  esta  niñeria, 
Pva  que  puedas  entrar 
En  mi  nombre  á  refrescar 
En  una  botilleria. 


DON  FEUX  T  DON  DAMIÁN. 

DAHUÜ. 

Me  he  dado  prisa  bastante. 
Por  juzgar  que  ya  tardaba. 

FÉUX. 

Que  vinieses  deseaba. 
Porque  me  voy  al  instante 
A  ver  si  han  venido  cartas. 
Que  después  que  yo  saldrían 
En  las  (ñie  me  avisarian 
De  misaependencias,que  hartas 
Tengo,  don  Damián,  que  hacer. 


Id  con  Dios. 


DABIA2I. 
FÉUX. 

Guárdeos  el  cielo. 


DON  DAMUN. 
Solo  quedé,  «^o  estoy: 


n  i  disconlr  voy, 
ido  y  con  desvelo, 
que  mas  me  coDviene ; 
;U  loca  mvjer 
ifi  vil  proceder 
nadóme  tiene? 
ielo  es  justicia, 
jecoiado  conmigo; 
i  cielo  es  castigo 
lendar  mi  codicia ; 
ndo  JO  imaginaba, 
SUJOS  los  cantados 
^te  mil  ducados, 
me  pensaba, 
igaño  este  día, 
ue  la  perfección, 
>siira  j  dote  son 
larda  Maria. 
i  no  lo  ha  entendido, 
me  ba  declarado ; 
Ise  ha  enamorado, 
■eñir  ba  salido 
(lima,  será 
i  case  coD  elb, 
I  hacendada  y  bella 
ni  cuenta  está, 
go  de  servir, 
ni^nima  él ; 
]ue  no  soy  fiel, 
ne  llegué  ¿  rendir, 
rónima  querer, 
>obre  viene  á  estar! 
p  ella  que  cenar, 
To  que  comer, 
un  esto  no  tengo, 
mí  mujer  buena, 
no,  comida  y  cena 
I  tal  bien  me  prevengo. 
k  doña  Maria, 
TÓnima  está , 
vela  Félix  p, 
estotra  ba  de  ser  mía. 
o  es  mudable  ser, 
enta  en  un  scú^^^ 
dirse  discreto 
isto  parecer. 

ESCENA  XVI* 

>AMUN,  DOÑA  JERONIMA 
V  ANA  con  mantos. 

JEBÓ^nA. 

(úan,  1  hemos  tardado? 
:ulpa  na  tenido ; 
r  me  había  perdido, 
que  le  hemos  hallado, 
yg  podido  salir. 

DAMUH. 

iqoi  es  disimular.  (Ap.) 

se  urde  en  hallar, 
engo  que  decir ; 
contento  estuviera 
do  aqui,  señora, 
no  os  mirara  ahora, 
da  la  vida  os  viera. 

JERÓNIMA. 

es  eso? 

DAnAlf. 

Digo,  que 
no  llegue  á  lograr, 
>  con  esperar 
lento  viviré. 

XEBÓinHA. 

ro  juzgué  otra  cosa. 

DAUAll. 

leis  nada,  por  Dios, 
i  que  DO  dejéis  vos 
eilécu  y  hermosa. 


LA  PETIMETIUL 

JERÓNWA. 

¿Qué  OS  parece, don  Damián? 
¿Vengo  buena?  ¿está  bien  puesto, 
O  me  sienta  bien  todo  esto? 

DAMUN. 

Todas  las  cosas  están 
Como  en  su  centro,  señora. 

lERÓMHA. 

Pues  la  bata  y  el  briSil 
Dijo  que  me  estaba  mal 
Esta  criada  habladora. 

I  DAMIÁN. 

No  hay  tal,  que  os  está  de  modo. 
Que  aunque  ahora  no  se  ve. 
Yo  aseguraré  bien  que 
Es  de  vuestra  gala  el  todo. 

JERÓNIMA. 

Este  pañuelo  he  estrenado, 

Y  también  estas  manillas 
("oD  muy  graciosas  hebillas, 

Y  este  rosario  estrellado. 

ANA. 

Y  como  yo  me  esmeré 
En  peiuarte  hoy  á  la  moda, 
¿Qué  va,  que  la  corte  toda 
Se  admira  cuando  te  ve? 

JERÓNIMA. 

Aunque  tú  no  me  peinaras. 
No  me  has  de  poder  quitar 
Este  garbo  en  el  andar. 
Ni  otras  circunstancias  raras. 
Que  me  dio  naturaleza. 

Y  aquesto  no  es  alabarme. 
Pues  de  ello  quiso  adornarme. 
Ya  que  no  me  dio  belleza. 

DAMIÁN. 

¡  Qué  pesadez !  ambas  cosas 
Naturaleza  te  dio, 
Porque  nunca  he  visto  yo 
No  ser  bellas  las  garbosas ; 
Que  aunque  la  cara  no  sea. 
El  alma,  que  encierran  dentro 
De  aquel  bien  dispuesto  centro. 
Se  da  á  entender  que  no  es  fea. 

JERÓNIMA. 

Lo  mesmo  me  dicen  todos. 
Todos  no  me  han  de  engañar ; 
A  Dios  tenpo  que  alabar 
Por  muy  diferentes  modos. 

DAnAN. 

Vamos,  si  á  misa  hemos  de  ir, 

?ue  yo  no  puedo  esperar, 
no  os  podré  acompañar. 
Si  es  que  tardáis  en  salir. 

JERÓNIMA. 

Qué,  ¿os  enfadáis  de  ir  conmigo? 

DAMIÁN. 

No,  señora. 

JERÓNIMA. 

Es  que  creí. 
Que  ibais  á  decir  que  si. 

DAMIÁN. 

Pongo  al  cielo  por  testigo. 

JERÓNIMA. 

Pues  vamos  acia  allá  Ibera. 
Damián,  dadme  el  brazo  vos, 
Y  ojalá  que  quiera  Dios 

8ue  hallemos  misa  lijera. 
[as  por  ver  si  bien  tocada, 
O  algo  olvidado  me  dejo. 
Alcanza,  Anita,  ese  espejo 
Para  darme  otra  mirada. 

ANA. 

Aqui  está :  \  lesus  mil  veces! 
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Ya  van  tremta  miradoras» 
Yo  suelo  mirarme  á  oscuras. 
Sin  aquestas  pesadeces. 

JERÓNIMA. 

¿Quieres  igualarte  tú 
Conmigo?  ¡qué  gracia,  niña? 
¿Necesitas  tu  tuSquifia, 
Manto,  punta  y  pitibú? 
Daca  el  espejo,  nabbdora. 

ANA.' 

Ahi  está. 

JERÓNIMA. 

Pienso,  señor. 
Que  me  está  m^or  la  flor. 
Que  no  endenantes,  ahora ; 

Y  es  que  como  fatigada 
Estoy  de  haberme  vestido. 
Con  el  afán  que  he  tenido 
Estoy  algo  sonrosada. 

DAMIÁN. 

Todo  está  bien :  vamos  pues. 

JERÓNIMA. 

Vamos  bajando,  y  en  tanto. 
Repara,  AnÜa,  ese  manto. 
No  sea  que  vaya  al  revés. 
¡  Ay  Jesús !  vo  ne  iba  á  misa 
Con  los  vuelos  de  dormir, 

Y  asi  no  puedo  salir ; 

Ve,  y  tráeme  esotros  aprisa. 
Vaya,  vava,  que  la  eente 
Que  en  ello  reparam 
Sin  duda  alguna  diria 
Que  iba  en  estremo  decente ; 
Despáchate. 

ANA. 

Voy,  señora. 

iERÓNMA. 

Ni  un  rato  pude  lograr 
De  poderme  sola  hallar 
Con  vos,  don  Damián,  y  ahora. 
Que  se  ofreció  esta  ocasión, 
Hablemos  de  una  vez  claros, 
Porque  mis  sucesos  raros 
De  todas  maneras  son. 
Por  vos  anda  el  honor  mió 
En  peligro,  don  Damián, 
Todos  ladrándole  están 
Contra  vos  siempre  á  mi  lio. 
Mucho  escándalo  se  ha  dado. 
Esto  bien  lo  conocéis ; 

Y  pues  cual  decis  tenéis 
Un  mayonogo  colmado ; 
Si  nos  nemos  de  casar. 
Como  me  habéis  prometido, 
No  lo  echemos  en  olvido. 

Ni  en  esto  hay  que  retardar ; 
Pues  como  estoy  hacendada, 

Y  el  dote  saben  que  tengo, 
A  esur  cada  dia  vengo 

De  muchos  importunada ; 

Y  si  acaso  os  descuidáis. 
Aunque  yo  firme  he  de  ser» 
Miraa  que  podréis  perder 
Lo  que  tanto  deseaift. 

DAMIÁN. 

Yo  siempre  me  alegrarla, 

Y  nunca  son  mb  inientos 
Otros  que  vuestros  aumentos 
Ybien,Jerónhiiamia; 
YsiosheoaUmteado, 

Fué  por  solo  imaginar 
Que  no  hubiera  dié  intentar 
Nadie  lo  que  yo  he  intentado. 
No  porque  os  juzgué  olvidada. 
Ni  en  oscura  esclavitud ; 
Sino  porque  la  virtud 
Nunca  suele  ser  buscada. 
I^  pues  me  deds  TOt 


(IW.) 
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One  no  falu  quien  os  quiera, 
M  esto  bien  se  considera. 
Dar  mil  gracias  debo  a  Dios ; 
Pues  ya  sabido  se  está, 
Sin  que  el  decirlo  me  asombre. 
Que  otro  cualesquiera  hombre 
Mas  digno  que  jo  será : 

Y  asi  estoy  muy  consolado. 
Sin  que  á  mi  pena  me  aumente 
De  que  en  lo  que  es  couYeniente, 
Señora,  hayáis  mejorado. 

JCRÓÜIMA. 

¿  Con  que  ya  ingrato  decís, 
Con  lisonja  y  mala  fe. 
Que  yo  me  case?  Y  bien  sé. 
Que  en  cuanto  me  habláis  mentís. 
¿Con  que  ya  tantas  finezas, 
Tanus  vueltas  y  paseos. 
Favores  y  galanteos 
A  menospreciar  empieías? 
Todo  el  tiempo  se  ha  perdido. 
Que  se  ocupo  en  desear 
Lo  que  no  se  ha  de  gozar 
Por  tu  ingratitud  y  olvido. 
Pues  vive  Dios,  que  has  de  ver, 
Aunque  me  cueste  la  vida, 
Que  es  víbora  enfurecida 
Despreciada  una  mujer. 

DAUUM. 

De  lo  que  gracias  debieras 
Rendirme,  ¿quejas  me  das? 
Considéralo,  y  verás 
Mis  palabras  verdaderas. 
No  digo  yo  que  no  (quiero 
Casarme  contigo,  digo. 
Que  es  mejor  case  contigo 
Algún  rico  caballero, 
Que  con  toda  la  decencia 
Te  trate  que  tú  mereces. 
Donde  estés  mejor  mil  veces 

Y  con  mayor  opulencia. 
Mas  sentiré  yo  el  dejarte 
Que  tú  lo  puedes  sentir; 

Y  no  me  he  de  despedir, 
Aunque  te  pierda,  de  amarte. 
¿Puedo  hacer  nuvor  portento. 
Ni  de  mayor  escelencla. 

Que  es  buscar  tu  conveniencia 
A  costa  de  mi  tormento  ? 

JEEÓHUA. 

Bieo  con  eso  te  disculpas. 

DAMIÁN. 

Mayor  disculpa  es,  por  Dios, 
Que  Félix  os  quiere  á  vos. 

JCIÓXIHA. 

Pues  de  eso  á  mi  ¿qué  me  culpas? 

DAMUM. 

Rendido  á  vos  le  miré ; 

Por  vos  no  ha  mucho  que  al  Prado 

Me  sacó  desafiado. 

JBRÓlinA 

Pues  yo  no  se  lo  mandé. 

(Sale  Ana.) 

A5A. 

Aquí  están. 

JCaóXIHA. 

Vamos  aprisa. 
Que  ellos  causa  hulueran  sido, 
Si  no  hubiesen  parecido. 
De  que  hoy  perdiera  la  misa. 
Id  delante ;  yo  ya  voy   (Yase  Damián 
l)n  poco  mas  consolada, 
Puesto  oue  gabnteada 
De  dos  a  lo  menos  sov ; 

Y  uno  ú  otro  bien  se  mfiere 
Oue  caerán,  y  yo  lo  espero : 
O  el  mío  porque  lo  quiero, 
O  el  otro  porque  me  quiere. 


OBRAS  DE  HORATtN  (d.  rigolas). 


ACTO  TERCERO. 


DON  FÉLIX. 

Ahora  que  solo  he  llegado, 

Y  Jerónima  y  Damián 
Discurro  que  en  misa  están , 
Porque  yo  los  he  atiabado, 
Puede  ser  que  halle  ocasión 
De  hablar  á  doha  María, 

Y  decir  la  pena  mia 
Con  respeto  y  sumisión. 
Martinilla  |Hi«*de  ser 
Que  dyese  alguna  cosa, 
Que  una  es  parlera,  curiosa 
Otra :  una  y  otra  miijer. 

ESCENA  n. 

DON  FÉLIX  Y  DONA  MARÍA. 

VARÍA. 

Don  Félix ,  seáis  bien  venido. 

riux. 
Seáis,  señora,  bien  hallada. 

MAEÍA. 

Sea  feliz  vuestra  llegada. 

FÉLIX. 

A  los  cielos  eso  pido. 

MARÍA. 

Qué,  ¿no  habéis  acompañado 
A  mi  prima? 

rtux. 

No,  señora. 

HARÍA. 

¿Porqué? 

FÉLIX. 

Porque  estoy  ahora 
Mas  altamente  empleado. 

HJOdA. 

¿Pues  no  estuvierais  mejor 
Con  mi  prima? 

fíux. 

No  estuviera. 
Que  á  estarlo,  lo  dispusiera 
De  otra  manera  el  amor. 

MARÍA. 

¿Qué  amor? 

FÉLIX. 

El  mucho  que  os  tengo. 

MARÍA. 

Ahora  es  buena  ocasión. 
Que  de  vuestra  adulación 
A  hacer  burla  me  prevengo. 

FÉUX. 

¿De  mis  afectos  hacéis 
Burla? 

MARÍA. 

Si,  don  Félix,  si, 
Porque  lisonjero  os  vi, 

Y  vos  bien  lo  conocéis. 

FÉUX. 

¿Es  lisonja  la  verdad? 


; 


¿Qué  verdad? 

FÉUX. 

El  que  yo  os  quiero. 


Dudo  el  que  sea  verdadero. 

FÉUX. 

¿  En  qué  halláis  dificultad  ? 


■arIa. 

El  corto  mérito  mió 
Me  hace  dudar. 

FÉUX. 

Pues,  señora. 
Rompa  de  una  vez  los  grillos 
A  mi  silencio,  y  aunque 
El  atrevimiento  indiÓDO 
De  proferir  que  os  adoro 
Pague  con  un  ceño  esquivo. 
Mas  que  morir  de  cobarde, 
Vale  morir  de  atrevido. 
Don  Félix  soy  deContreras, 
Tengo  un  mayorazgo  rico, 

Y  esperando  por  instantes 
Estoy,  señora,  el  aviso 

De  un  pleito  que  á  mi  fovor 
Se  habrá  sentenciado  y  visto ; 

Y  por  si  acaso  saliese 

En  contrario,  yo  he  venido 
A  hacer  estas  diligencias ; 

Y  porque  sepáis  que  os  digo 
La  verdad,  esta  mañana. 
Cuando  á  una  posada  arribo. 
Hallé  á  este  Damián,  que  un  tiempo 
Solo  fué  mi  conocido. 

Aunque  él,  por  lo  que  le  hnporta. 
Dice  que  somos  amigos. 
Trajoiue  al  instante  aquí. 
Ponderándome  el  hecnfeo 
De  vuestra  prima,  á  quien  ama 
El  con  afecto  escesivo. 
Yo  confieso  ( ahora  veréis 

8ue  es  verdad  lo  que  yo  os  digo ) 
ue  á  la  primer  vista  todo 
Me  arrebaté  suspendido 
De  sus  aparentes  gracias. 
No  me  avergüenzo  al  decirio; 
Pero  ya  desengañado, 

Y  habiendo  bien  advertido 
Cuan  diferentes  las  dos 
Sois  ( y  agradeced  que  omito 
Contar  \-uestras  perfecciones ), 
Ya  de  veras  me  he  rendido 

A  vos;  vuestro  esclavo  sov  : 
No  queráis  que  amor  tan  fino 
Se  malogre;  que  yo  os  juro 
Por  los  cielos  cristalinos, 

Siie  no  dejaré  de  amaros, 
ientras  me  miraren  vivo. 
Yo  vengo  recomendado  • 
Por  cartas  á  vuestro  tio, 

Y  al  instante  que  me  vea. 
Como  vo  le  he  conocido 
En  Valladolid,  me  hará 
Cuanto  agasajo  imaghio 
Pueda  hacerme;  y  vos,  señora. 
No  olvidéis  lo  que  os  he  dicho. 
Ved  qué  respondéis;  q^e  ahora. 
Sin  salir  de  aqueste  sitio. 
Espero  de  vuestra  boca 

La  libertad  ó  el  suplicio. 


Para  responder,  don  FéllXi 
Muchas  cosas  necesito. 

FÉLIX. 

Decidme. 

MARÍA. 

Satisfacerme 
Primeramente  es  precisó 
De  vuestro  amor,  porque  quien 
Sin  consideración  quiso 
A  mi  prima,  y  la  aborrece 
Casi  en  el  instante  mismo. 
Es  claro  que  no  podrá 
Mostrar  constancia  cooBiigo- 

FÉLIX. 

El  querer  á  vuestra  prima 
Fué  impensado  é  improviso ; 
MaselqoerefOtáTOt 


ya  muy  preTeDído. 
[  DO  OS  acordáis 
en  Valladolid  fino 
iichosa  tarde 
de  aquel  peligro? 

MARÍA. 

d :  bien  os  conozco. 

FÉLIX. 

i  amor  es  antiguo. 

VARÍA. 

>mo  amaste  á  mi  prima? 

Féux. 
bia  conocido. 


conocéis  tampoco 
mérito  mío. 

FÉUX. 

os  respondo  también, 
da  el  alma  os  digo, 
rtifice  snnremo 
cu  babiliaad  aniso, 
os  formó  tan  hermosa ; 
e  no  queráis  oirlo, 
le  es  por  despreciarme, 
M)ueis  coloríaos 

0  rigor ;  y  abora, 

i\  d^Dgano  be  visto, 
con  Dios. 

MARÍA. 

Don  Félix: 
ñs  tan  ejecutivo ! 

FÉUX. 

rirme  si  ó  no, 

bastante  tiempo  be  visto. 

MARÍA. 

ud ,  si  á  mi  prima 
^is  y  babeis  querido 
n  pequeño  espacio, 
>lo  vano  el  mío? 

FÉUX. 

luise  á  vuestra  prima 
que  á  haberlo  dicho, 
«  que  b  auisiera, 
estorbos  infinitos 
ieran  á  mi  intento ; 
k  vos  os  lo  diffo, 
d  que  es  verdad, 
ly  por  ofendido 
á  un  hombre  como  yo 
is  de  fementido; 
ien  engaña  á  una  dama 

1  grande  delito. 
cooDios. 

MARÍA. 

Mira,  Félix. 

FÉUX. 

cis? 

MARÍA 

Que  no  me  animo 
'nada. 

FÉLIX. 

¿Por  qué  ? 

MÜAÍA. 

es  grande  empacho  el  mió. 
Féux. 

engañar  le  tenso; 
ndo  la  verdad  digo, 
una  me  da  alientos 
r  lo  que  solicito. 

MARÍA. 

melé  ü  mf  también : 
iñes,  don  Félix  mió, 
e  recato,  en  mi  propio , 


LA  PETIMETBA. 

Me  tenga  el  labio  encogido. 
Ni  estrañes,  que  ya  que  suelto 
La  voz,  parezca  al  decirlo. 
Que  yo  estoy  acostumbrada 
A  semejantes  estilos ; 
Porque  el  que  mía  mujer  mire 
Al  santo  fin  que  yo  miro. 
Ni  es  de  su  calidad  mengua , 
Ni  es  de  su  fama  delito. 
Te  vi,  y  bien  me  pareciste; 
Perdona,  si  no  te  digo 
Que  te  quiero,  que  me  abrasa 
La  vergiienza  al  proferirlo. 
Diez  y  siete  mil  ducados, 

Y  aun  mas  es  el  dote  mió, 
Yo  soy  luya,  asi  los  cielos 

Lo  han  dispuesto  y  lo  han  querido : 

Y  siento  no  tener  cuanto 
Engendra  el  Potosi  rico. 
Para  ofrecerte  por  muestras, 
Félix,  de  lo  que  te  estimo. 

FÉLIX. 

No  al  oro  y  plata,  señora, 
A  ti  solamente  aspiro. 

MARÍA. 

¿Me  faltarás? 

FÉUX. 

¿Qué  es  faltar? 
Primero  que  lo  que  digo 
Falte,  verás  desplomarse 
Los  círculos  de  zafiros. 

HARÍA. 

¿Y  mi  prima? 

FÉLIX. 

Que  tal  cosa 
No  me  nombres  te  suplico. 

MARÍA. 

Es  que  temo... 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  temes? 

MARÍA. 

Si  serás  para  cumplirlo. 

FÉLIX. 

Mas  temo  yo  tus  mudanzas, 

MARÍA. 

Que  no  las  temas  te  digo^ 

FÉUX. 

Con  que  ¿no  temo? 

MARÍA. 

No  temas. 

FÉLIX. 

¿  Serás  mia? 

MARÍA. 

¿Serás  mió? 

FÉUX. 

Si. 

MARÍA. 
FÉLIX. 

Pues  adiós,  señora. 

MARÍA. 

Adiós...  pero  aquí  mi  lio 
Viene. 

FÉLIX. 

No  importa,  que  yo 
Saldré  bien  de  este  peUgro. 

ESCENA  m. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 
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RODRIGO. 


¿Con  quién  estabas  hablando? 
Mas  ¡  cielos !  ¿  qué  es  lo 


¡  Don  Félix ! 


que  miro? 


FÉUX. 

A  vuestras  plantas 
Estoy,  señor  don  Rodngo. 

RODRIGO. 

Enhoralmena  á  mi  casa 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Y  ¿  cuándo  fué  la  llegada  ? 

FÉLIX. 

Poco  tiempo  ha :  de  mi  üo 
El  catedrático  traigo 
Esta  carta,  oue  á  vos  mismo 
Dijo  que  se  la  entregara. 

RODRIGO. 

Somos  muy  ^prandes  amigos. 

Y  ¿cómo  esta? 

FÉUX. 

Le  dejé 
Con  salud  para  serviros. 

RODRIGO. 

¿Y  toda  la  demás  gente? 

FÉLIX. 

Buenos. 

RODRIGO. 

Todos  los  antiguos 
Concurrentes  á  la  mesa 
De  naipes  de  vuestro  tio, 
¿Cómo  están? 

FÉUX. 

Con  salud  todos. 

RODRIGO. 

¡Qué  bien  que  nos  divertimos 
LAS  noches  de  los  inviernos ! 

FÉLIX. 

Y  abora  hacen  todos  lo  mismo. 

,  RODRIGO. 

Me  alegro ;  y  vos  ya  sabéis. 
Aunque  es  ocioso  el  decirlo. 
Que  tengo  casa  en  Madrid ; 

Y  aunque  deba  haber  sentido. 
Que  sin  atender  á  aquesto 
A  una  posada  hayáis  ido. 
Con  todo ,  aun  tiene  remedio. 

FÉUX. 

Es  fineza  que  yo  estimo ; 
Mas  no  quiero  molestaros. 

RODRIGO. 

Ninguna  disculpa  admito ; 
En  mi  casa  habéis  de  estar: 
Dile  al  escribiente  mío, 
MariquiU,  que  se  llegue 
Por  los  trastos  mas  precisos 
A  la  posada,  que  asi 
Sé  yo  honrar  á  mis  amigos. 

FÉLIX. 

Obligado  me  confieso. 

RODRIGO. 

Y  en  el  cuarto  junto  al  mió 
Poned  la  cama  á  don  Félix. 

MARÍA. 

Voy,  señor. 

RODRIGO. 

Debo  advertiros , 
Que  al  cuarto  de  mis  sobrinas 
No  entréis  con  ningún  motivo , 
Porque  no  parece  bien, 

Y  tal  llaneza  no  admito. 
Ni  aun  de  sus  mesmos  parientes : 
Esto  acá  es  cierto  capricho. 
No  de  viejo,  sino  de 
Hombre  de  maduro  juicio. 
Que  sabe  lo  que  es  el  mundo ; 

Y  cuando  á  casa  rendido 
Vengáis  de  pasear  la  cortOi 


(Vate.) 


Podéis  muy  Meo  difertírM 
Eo  mi  estadio  con  mis  cuadros^ 
Con  mb  mapas  y  mis  libros. 
Ved,  que  lo  dicho,  don  Félix, 
No  lo  ponf^  en  olvido. 

A  todo  cnanto  mandáis 
Obediente  me  resigno. 

(Séié  d&áa  María,) 

•  MABÍA. 

Ya  todo  dispuesto  queda. 

BonaiM. 

Pues  ahora  70  me  retiro  , 

Con  vuestra  licencia  á  leer 
l«a  carta. 

FÉLIX. 

En  ella  mi  tio 
Os  informa  por  estenso . 
Señor,  i  lo  que  he  venido. 

aODAICO. 

Ved  que  lo  dicho,  don  Félix, 
No  lo  pongáis  en  olvido. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  T  DOSA  MARÍA. 

HAIÍA. 

Dichosa  ha  sido  mi  suerte. 

Mas  felii  h  mia  ha  sido. 
Porque  asi  habré  conseguido 
k  menudo  hablarte  y  verte ; 

Y  aunque  con  tanto  rigor 
Quiere  impedirlo  tu  tio, 
hs  un  loco  desvario 
Poner  riendas  al  amor. 
Ahora  voy  á  b  posada 

A  decirle  al  escribiente. 
Que  traiga  lo  conveniente, 
Porque  no  se  olvide  nada. 

makía. 
Adiós. 

rtux. 
Adiós.  (Va$e,) 

MARÍA. 

¡Santo  cielo! 
Hoy  vuestro  poder  me  valga. 
Permitidme  que  bien  salc^ 
Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 
Mi  casto  intento  premiad, 
Pues  que  lo  sabe»  bien  claro, 

Y  halle  en  vosotros  amparo 
La  encogida  honestidad. 

waaauL  ▼« 

D059Á  MARU,  DOÑA  JERÓNIMA 
V  DON  DAMIÁN. 

nOlÓHDIA. 

:  Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué cansada. 
Prima,  vengo,  y  qaé  molida ! 
Una  silla,  por  ta  vida. 
Arrima,  y  ponía  una  almohada. 


Ya  dos  sillas  aqui  están. 

pues  vendréis  cansado  vos. 
Sentaos  un  poco,  por  Dios, 
Que  ya  os  iréis,  don  Damián. 

nAHIAX. 

Poco  estaré. 

jxBÓmaA. 

Vaya,  vaya. 
Que  está  te  calle  Mayor 
Con  tanu  gala  f  primor, 
Que  casi  pasa  de  rqra.   . 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  mcoLAS). 

Un  aderezo  que  vi , 
Mejor  no  se  puede  hallar. 
Con  su  peto  y  su  collar, 
Con  lazos  y  escusali. 
Por  no  buscarle  no  estreno. 
Porque  estará  ya  olvidado 
Otro  que  tengo  guardado 
Que  es,  si  no  mcíor,  tan  bueno. 
No  me  puedo  levantar. 
Cierto  que  esto  es  penitencia ; 
Pero  con  vuestra  licencia 
Voy  á  entrarme  á  desnudar. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MARÍA  T  DON  DAMIÁN. 
haría. 
Yo  también  me  voy. 

nAMIAH. 

Señora, 
i  Solo  me  queréis  dejar  ? 

KARÍA. 

Si. 

DAHIAlf. 

Es  que  OS  tengo  yo  que  hablar. 

MARÍA. 

¿  Qué  queréis  hablarme  ahora  ? 

BAMIAlf. 

Suspended  un  poco  el  paso, 

Y  escuchadme. 

MARÍA. 

Ya  os  escucho. 

DAMlAir. 

Con  amor  y  miedo  lucho. 

Todo  me  hielo  y  me  abraso.         (Ap.) 

MARÍA. 

Dedd,  pues. 

DAmAH. 

Digo,  sefiora. 
Que  antes  de  todo  postrado 
A  vuestras  plantas  os  pido 
Perdón  de  lo  temerario 

Sue  he  de  andar  en  lo  que  diga ; 
ás  yo  solo  confiado 
En  vuestra  piedad,  espero 

?ue  no  formareis  agravio, 
o ,  sefiora,  conociendo 
Los  quibtes  y  los  grados 
De  vuestra  hermosura,  digo 
Que  humilde  los  idolatro. 
Higo  <IQ«  os  quiero  de  veras, 

Y  mas  que  á  mi  vida  os  amo; 

Y  en  fln 

No  me  digáis  mas. 

DAMIÁN. 

Con  que  ¿os  habéis  enojado? 


¿No  me  he  de  enojar,  si  veo 

Claramente  tm  desengaño 

De  vuestra  inconstancia  ingrata? 

DAMIAX. 

Pues  sabed,  que  porfiando 
Se  vence  un  muro,  y  un  monte 
Suele  venir  desplomado, 
8e  labra  un  diamante,  y  todo 
Se  le  rinde  al  tiempo  cano. 


Menos  mi  pecho,  que  está 
De  vos  muy  desengafiado. 

RAMUH. 

Pues  por  mas  que  os  retfa«is. 
Yo  no  he  de  déiar  de  amaros ; 
Y  en  oyendo  mí  rasoQ 
Os  reduciréis  acaso. 


Primero  que  me  reduzca. 
Domesticareis  un  mármol. 

RAMIAIC. 

No  hay  mujer  que  á  hi  lisonja 
Resista  por  grande  espacio. 


(V- 


vn. 

DON  DAMIÁN  V  DON  FÉLIX. 

ftUX. 

Don  Damián. 

RAMUll. 

Don  Félix. 

rtvoL 

Tengo 
Un  grande  gusto  que  daros... 

DAMIAIC 

Yo  á  vos  una  enhoratmena. 

riux. 

Las  abridas  que  yo  aguardo, 
Por  la  noticia  que  os  dé. 
Son  muy  grandes. 

RAMUN. 

Ifo  pensado. 
Que  aun  me  las  daréis  mayores 
Por  las  nuevas  que  yo  os  traigo. 

rtm. 
Yo  quiero  hablar  el  primero. 

RAMIAII. 

Antes  yo  pretendo  hablaros. 

páux« 
He  de  ser  yo. 

RAMIAII. 

No  has  de  ser. 

Féux. 

Pues  hablaremos  estrambos 
De  una  vez. 

RAMIAN. 

Es  imposible. 

wiía. 

Mas  i  qué  06  estáis  recelando 
De  lo  que  voy  á  dedi? 

DAMIÁN. 

Mas  ¿qué  vos  habéis  pensado?... 

rtux. 
Nada  pemé :  oid. 

DAMIÁN. 

No  escucho. 

FiUX. 

Pues  lo  diré  al  aire  vano. 

DAMIÁN. 

Fuerza  es  oir;  oigo  pmes. 
riui. 

Pues  ya  veis  que  ha  poco  rato, 

?ie  porque  os  dije  que  amaba 
Jerónima,  enojado 
Con  razón  de  que  os  quitase 
Lo  que  ha  tanto  estns  asiando. 
Con  dolor  de  la  amistad 
Salimos  desafiados. 

DAMIÁN. 

Es  verdad... 

fíux. 

Pues,  porque  no  haya 
Entre  amigos  mas  agravios , 
La  ohridé.:. 

DAMIÁN. 

No  lo  sabrá. 
Que  yo  también  la  be  dejado.      (Áp. 


Agmrd^  gáe  leabe, 
T  os  escucharé  OMpado. 

ÜAUAlf. 

Abora  me  toca  á  mi. 

fíldl 

Ifieniris  no  be  finalizado 
Mi  nzoDamiento ,  ^' es  justo 
Que  Yos  queráis  estoibario? 
tscacfaad,  ó  vive  Dios... 

DAHIAÜ. 

Mas  Tallera  no  escucharlo. 

r¿ui. 

Oigo  pues  que  porque  do  haya 
Eoire  amigos  mas  agravios , 
AJerónimadejé, 
Y  el  corazoo  me  ha  robado 
Suprima  dofia  María. 

DÁMUIf. 

¡Que  esto  escucho,  y  no  le  mato!  (Ap.) 

fíux. 
¿Qoédeds? 

hámias. 
j  Hombre,  á  ouien  juzgo 
Qae  trajo  á  Maidrid  el  diablo. 
Solo  per  mortificarme, 
Ypara  sfr  mi  contrario ! 
¿raíble  es  que  ¿  cuantas  cosas 
OispoDgo,  imagino  y  trato 
Te  bas  de  oponer? 

fíux. 

Pues  ahora 
Qoe  alegre  estalMi  esperando 
De  TOS  agradecimientos 
Por  la  fineza  one  os  hago, 
¿Sio  cuidar  del  beneficio 
Con  ingratitud  os  hallo  ? 

DAMlAlf. 

i  Qaé  beoefido  me  has  hecho , 
Hombre,  que  el  infierno  trajo 
Para  estorbar  mi  anietud? 
Sabe  que  yo  imaginando 
Qae  un  aprande  faTor  te  hacía, 
Vendéodome  todo  cuanto 
Fué  posible ,  te  he  cedido 
Aierónima;mila^ 
Es  este  de  mi  amistad ; 

Y  como  nunca  inclinado 

Te  Ti  á  su  prkna,  escogila ; 

Y  ya  que  una  me  has  quitado, 
Otra  pretendes  quitarme. 
Para  qoe  si  yo  la  alargo , 

Ver  en  quien  pongo  los  ojos, 

Y  obligana  de  contado. 

wiux. 
¿Con  oue  i  la  bella  María 
Anais? 

DAMIAH. 

Esto  es ,  Félix ,  claro. 
fíux. 

No  sé  cómo  con  la  espada 
La  respuesta  no  os  he  dado. 
jCon  qoe  tal  atreTimiento 
Tenéis  al  Tcr  que  yo  honrado. 
Por  ser  gusto  antiguo  fuestro 
Jerónima ,  os  la  he  dejado ! 

DAIOAN. 

Pues  ya  de  parecer  mudo. 

FÉUX. 

Ko  sé  si  podréis  lograrlo. 

DAWAH. 

LograréJo  con  la  espada. 

rtfux. 
Poef  9  «BMpie  iMe  el  sagrado, 

TOBO  II. 


LA  PBTIMBTRA. 

Y  aunque  el  honor  aventure 
De  ambas  primas,  porque  osado 
Mas  no  seáis ,  no  habéis  de 
Salir  yivo  de  este  cuarto ; 
Sacad  la  espada... 

DAMIÁN. 

Aunque  cierto 
Es  que  el  sacarla  es  estraño 
Contra  un  amigo,  allá  voy. 

FÉLIX. 

Siempre  andáis  muy  remirado 
Cuando  llegáis  á  reñir. 

DAMlAIf. 

Y  ahora  mas  que  nunca  ando. 
Lo  primero  y  principal 
Por  el  paraje  en  que  estamos ; 
Lo  otro ,  porque  si  de  antes 
Que  eligiese  ella  dejamos. 
Será  bien  hecho  que  ahora 
Lo  que  allí  hicimos  hagamos. 

vthíx. 
¿Con  que  á  su  elección  queréis 
Que  este  duelo  remitamos? 


DAMlAIf. 


Sí. 


FÉLIX. 

Pues  aunque  sé  muy  bien , 
Que  afrenU  a  un  enamorado 
Consentir  competidor 
Que  se  muestre  apasionado , 
Como  sé  que  contra  mí 
Sois  tan  pequeño  contrario. 
Que  aun  me  afrentara  el  venceros, 
Para  ver  si  os  desengaño 
He  de  consentir  en  ello; 

Y  así  obliguémosla  entrambos, 

Y  esté  en  su  elección  el  ser 
O  dichoso  ó  desdichado. 

DA1IIA5. 

Pues  porque  á  mí  me  es  preciso 
Ir  á  hacer  cierto  recado, 
Iré  y  volveré,  don  Félix, 
De  aquí  á  brevísimo  rato. 


Id  con  Dios. 


FÉUX. 


E8CZNA  Vn. 

DON  FÉLIX  Y  DONA  JERONMA. 

JERÓNIMA. 

Señor  don  Félix, 
¡Cuánto  me  alegro  de  hallaros ! 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  mandáis  ? 

JERÓNIMA. 

Seré  breve. 


Decid. 


FÉUX. 
JERÓNIMA. 


Vos  sois  avisado, 

Y  sabéis  muy  bien  lo  que 
Una  mujer  de  mi  estado 

Se  corre  al  decirle  á  un  hombre. 
Que  de  su  amor  se  ha  prendado ; 

Y  bien  sabéis  que  cualquiera 
Debe  estar  muy  obligado 

A  semejante  favor. 
Yo  (aunque  me  afrento  al  hablarlo) 
Os  quiero  bien ,  ya  lo  he  dicho, 
Ved  que  respuesta  no  aguardo. 
Porque  supongo  que  á  vos 
No  os  conviene  el  ser  ingrato. 
Ved  que  una  mujer  os  ruega 
De  im  sangre  y  de  mi  estado. 


m 


EScaeafA  vm. 

DON  FELTX. 

!  ¡  Válgame  Dios !  ¿qué  he  de  hacer 
kn  un  lance  tan  estraño? 
Si  lo  que  á  mí  me  sucede 
Se  fingiera  en  un  teatro , 
trance  propio  de  comedia 
Lo  juzgara  el  vulso  vano. 
Apenas  á  Madrid  iTeso, 

Y  aun  mis  cosas  no  ne  empezado 
A  disponer,  y  tan  pronto 
Tantas  confusiones  hallo. 
Despechada  una  mujer, 

Que  me  quiere  me  na  mostrado; 
E\  otro  quiere  á  la  otra, 
Que  es  á  quien  ^e  veras  amo. 
A  esta,  cierto,  no  la  qui.ero ; 
Mas  ¿cómo  he  de  ser  ingrato 
A  una  mujer  que  me  ruega? 
Mas  si  á  su  prima  idolatro, 
¿Cómo  he  deponer  en  otra 
Ni  mi  amor  ni  mi  cuidado? 

Y  si  el  otro  me  ha  cedido 
Cauteloso  ó  cortesano 
Laque  él  primero  adoraba , 

Y  ahora  á  mí  me  está  adorando, 

Y  él  quiere  la  que  yo  quiero. 
Le  hago  grandísimo  agravio 
En  no  ceder,  pues  cedió, 

Y  él  su  gusto  na  sujetado. 
Pero  todas  estas  cosas 
Vinieran  muy  bien  al  caso. 
Si  no  hubiera  en  medio  amor ; 
Pero,  pues  amor  ha  entrado. 
Ni  Jerónima  ó  Damián, 
Ni  el  mundo  que  esté  en  contrario, 
Ni  uno  con  sofisterías. 
Ni  la  otra  con  halagos 
Me  apartarán,  ó  María, 
Del  amor  que  te  he  mostrado. 

•  _ 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX ,  DON  DAMIÁN ,  v  luego 
.  ANA. 

DAMIÁN. 

¿He  tardado? 

FÉLIX. 

No  por  cierto , 
Don  Damián,  no  nabeis  tardado. 

DAMIÁN. 

Pues  yo  ya  habia  Juzgado 

8ue  el  cuarto  estuviese  abierto, 
que  hubiesen  ya  salido 
Las  dos  á  conversación. 

FÉUX. 

Aun  no  será  la  ooaslon. 

DAMIÁN. 

Pues  á  buen  tiempo  he  venido. 

FÉLIX. 

Pues  mientras  tanto  que  salen, 
Ya  que  no  hemos  de  reñir. 
Mirad  si  queréis  venir 
Fuera. 

DAMIÁN.- 

Tus  palabras  valen 
Mucho  hoy  conmigo ;  gustoso. 
Aunque  yo  qué  hacer  no  tengo, 
A  seguirte  me  prevengo. 
Por  no  hacerme  sospechoso 
Con  quedarme. 

ANA. 

Andad  con  Dios ; 
Mas  presto  volver  podéis. 
Si  por  ventura  queréis 
Hablar  despacio  ii  las  dos. 

6 


Ya  folYeroos. 


FÉLIX. 


EBGEEIA  X. 
DOÑA  lERONlMA  t  ANA. 

JERÓHtMA. 

Ya  te  dije, 
Añila ,  como  le  hablé ; 
La  respuesta  no  agaard<'*, 

Y  el  agoardaria  me  aflige. 
Ño  se  dclncra  buscar 
Bien  alguno,  ni  querer. 
Tan  solo  por  no  tener 
El  trabajo  de  esperar. 

Y  es  tan  grande  este  dolor, 
Que  sogun  llego  á  pensar. 
Si  es  malo  el  desesperar, 
El  esperar  es  peor ; 
Porque  el  bien ,  si  es  oue  se  alcanza, 
No  causa  placer  campado, 
Gomo  está  el  pecho  rendido 
Al  rigor  de  la  esperania. 

Y  á  no  haber  sabido  derto. 
Que  por  mi  desafiado 
Sacó  á  don  Damián  al  Prado , 
Primero  me  hubiera  muerto, 
Que  decirle  mi  pasión ; 
Pero  como  su  amor  sé. 
Por  eso,  Anita,  le  hablé 
Con  tanta  resolución. 
Don  Damián  ya  he  conocido » 

Y  me  lo  dyo  el  criado* 
Que  es  un  tramposo,  predido 
De  discreto .  y  presumido. 
Estotro  es  rico  y  galante» 

Y  es  sin  duda  que  me  quiere ; 

Y  como  se  dispusiere 
Nuestra  boda  en  un  instante. 
Tú  serás  mi  camarera, 

Y  por  de  dia  y  de  noche 
Siempre  hemos  de  andar  en  coche,    • 
Tú  al  vidrio  y  yo  á  la  testera. 
Sí  una  bata  entonces  saco , 
Sacaré  otra  para  ti. 
Un  reloj  y  escusali, 
(km  tu  caga  de  tabaco. 
Estando  asi  tan  bonitas. 
Tendremos  mil  galanteos. 
Por  lucir  en  los  paseos 

Y  campar  en  las  lisitas. 

ANA. 

áY  las  cosas  no  escusadas. 
Que  en  casa  sean  menester? 

JCRÓNIHA. 

Para  lo  que  haya  que  hacer 
Recibiré  otras  criadas. 

ARA. 

Hien. 

JERÓlflHA. 

Compraré  manteletas 
De  unas  que  he  Tisto  á  la  moda . 
Bata  hecha  de  aguja  to<la« 
Paletinas  y  cofíetas. 

kHA, 

Cualqui<>ra  moda  que  salga , 
por  Dios,  señora,  que  sean 
Las  príiiK'ras  oue  se  tean 
Kosotrascon  ella. 

JERÓRllA. 

Y  valgan 
Las  cosas  lo  que  valieren. 
Yo  mi  nombre  he  de  perder. 
Si  habrá  en  la  corte  ro^jer 
Que  antes  con  ellas  las  vieren. 

ARA. 

No  tengo  oue  responder. 
Ni  responoeré  el  mas  ducho; 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rkolas). 

Ahora  me  afirmo  en  que  es  mucho 
1^  que  alcanza  una  mujer. 

JCRÓRIMA. 

Pues  ahora  solo  me  filta 
Componerme  mas  y  mas. 
¿Van  bien  los  pHegues  de  atrás? 
¿La  chinela  azul  rerálta? 

ARA. 

Todo  está  bien. 

JERÓRIHA. 

La  verdad. 
Di :  ¿te  parezco  donosa? 

ARA. 

No  vi  mujer  mas  hermosa 
Ni  con  tanta  gravedad. 

JERÓRraA. 

¿Está  este  peinado  igual ? 

ARA. 

Él  está,  que  ni  pintado. 

JERÓRUA. 

¿  Es  porque  tú  me  has  peinado  ? 

ARA. 

Por  Dios  que  no  digas  ul. 

JERÓRniA. 

Con  que  ¿  puedo  parecer  ? 

ARA. 

Y  tan  bien,  que  el  que  te  viera, 
Es  preciso  que  te  quiera 
Sin  poderse  contener. 

JERÓRIHA. 

¿A  Félix  le  gustaré? 

ARA. 

Al  instante  que  te  vea 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

JERÓRIMA. 

Pues  yo  albricias  te  daré ; 
Pero  entrémonos  IQeras, 
Verás  con  la  astada  rara 
Que  me  compongo  la  cara. 
Entrame  aqui  las  salseras. 

ARA. 

Que  queráis  entrar  me  espanto, 
Pues  ¿  no  está  aqui  el  tocador? 

JERÓRIHA. 

Si,  pero  adentro  es  mejor. 
Por  si  vienen  mientras  tanto. 

ESGENA  XI. 

Dichas  t  DOfiA  MARIa. 

ARA. 

Aqui  está  doña  María. 

JERÓRIHA. 

Adiós,  que  tengo  que  hacer. 

HARÍA. 

Pues  vuelve  presto,  mujer. 

JERÓRIHA. 

Al  instante,  prima  mia. 

ESGENA  Xn. 

D0Í9A  MARÍA  T  BIARTINA. 

HARTIRA. 

Contenta  estás. 

haría. 

Si  lo  estOT, 
Martina ;  y  el  caso  fuera 
Que  el  caso  se  compusiera , 
\  quedara  acabado  hoy. 

HARTIRA. 

Puede  ser. 


harIa. 
No  es  imposible. 

HARTIRA. 

Con  que  ¿él  de  veras  te  quiere  ? 

haría. 
Lo  cierto  es  que  por  mi  muere. 

HARTIRA. 

Mas  ya  sabes  lo  terrible 
Que  á  las  dos  habló  tutio. 
Sobre  que  no  entrase  aqui. 

HARÍA. 

Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi. 
Si  ha  de  ser  esposo  mió? 

HARTIRA. 

Ya  presto  vendrá  á  comer. 

harIa. 
Mucho  no  puede  tardar. 

•  HARTIRA. 

Pisadas  oigo  sonar. 


Alárgate  un  poco  á  ver. 

HARTIRA. 

No  es  él,  que  es  el  pisaverde. 

HARÍA.  • 

iDamian?  Voime  como  un  troeDo, 
Que  este  hombre  en  malo  ni  en  bueno 
Quiero  que  de  mi  se  acuerde. 


MARTINA,  DON  DAMIÁN  t  MOQUE. 

DAHUR. 

Calla ,  Roque. 

ROQUE. 

Siearerdad.... 


Calla ,  diablo. 


DAHIAR. 
ROQUE. 

Lo  que  digo. 

HARTIRA. 


Voime,  pues  no  hablan  conmigo , 
Por  no  oir  su  necedad.  (Vajtr.) 

ÜAHIAR. 

Calla,  y  da  gradas  á  Dios, 
Que  no  te  he  roto  allá  ibera 
Esa  cabeza  altanera. 

ROQUE. 

Pues  ya  que  estamos  los  dos 
Solos,  y  no  me  das  blanca. 
Cobrar  quiero  en  modo  raro. 
Porque  por  hablarte  claro 
El  corazón  se  me  arranca. 
Dime,  infeliz  meouetrefe, 
Pobre  trompeta,  nolgazán. 
Que  eres  un  pobre  bausán, 

Y  andas  fingiéndote  un  jefe  : 

I  Quién  demonios  te  ha  soplado. 

Por  arte  de  Bercebú, 

O  de  dónde  sacas  tú 

Que  he  de  ser  yo  tu  criado? 

Bien  sabes  tú  que  shrviendo 

Estamos  con  cierto  usia, 

Y  en  su  casa  todo  el  dia 
Te  llaman  Juan  Peredendo. 
El  tal  amo  lamerón. 

Que  el  soltar  cuartos  le  amarga. 
Bien  ves  que  la  paga  alarga, 

Y  que  acorta  la  ración. 

Tú  estos  daños  resarcidos 
Tienes  en  los  bienes  suyos ; 
Pues  didendo  que  son  tuyos. 
Vas  á  lucir  sos  vestidos. 


DAMlAlf. 

co  tu  maKda, 
tu  intiel  capricho; 
íD  sé  lo  que  has  dicho, 
la  de  ^tar  justicia. 

ROQUE. 

me  ahorquen  en  hablando. 

DAMUM. 
ROQUE. 

»  quiero  callar. 

DAMIÁN . 

»r  no  alborotar. 

ROQUE. 

^stés  enamorado 
ifeliz  pobretona, 
iene  ni  ha  tenido 
lú  tienes  creído 
na  gran  señorona ! 
es  cosa  de  risa, 
I  agujero  tanto 
Minta  de  noanto 
i  de  su  camisa. 
i  anda  tan  á  lo  majo 
ma  y  pulidito, 
¡as,  poDredto, 
1  la  maula  debajo. 
,  TOT  á  otra  cosa  : 
a  dé  ser  tu  mujer, 
n  qué  sabe  hacer, 
nilae  y  hacendosa? 
en,  yo  la  pregunto, 
^sta  nina  :  ¿cuál 

punto  pascual? 
ae  sábana  el  punto? 
e  pone  un  guisado  ? 
í  arrima  una  olla  ? 
i  cachos  de  cebolla 
1  en  un  estofado? 
le  no  sabe  nada 

ni  ella  lo  ha  estudiado ! 
hacer  un  guisado 
le  será  estremada. 

DAMIAH. 
í? 

ROQUE. 

El  camero  verde. 
>sta  cosa  infiero, 
ser  hacer  camero 
ludiadia  se  acuerde. 

DAHIAIf. 

»nto. 

ROQUE. 

Yo,  ¿porqué? 

RAMIA!!. 

Iiablas  equivocado. 

ROQUE. 

iste ,  ó  te  has  casado? 

DAmA5. 

casar?  ya  la  dejé. 

SOQUE. 

*o,  por  vida  mia. 
íes  dama? 

DAHIAIV. 

Si. 

ROQUE. 

Bien  : 
» sabremos  quién? 

DAMIAlf. 

I  dooa  Maria. 


LA  PETIMETRA. 

ESCENA   XIV. 

DON  DAMIÁN,  DON  FÉLIX  t  ROQUE. 

FÉLIX. 

Aquel  de  Valladolid, 
Don  Damián,  me  ha  detenido ; 
Él  no  sabe  que  he  venido 
Gsta  mañana  á  Madrid. 
;,  Han  salido? 

PAHIA.N. 

Todavía; 
Mas  ahora  digo  que  sí. 
Jerónima  viene  aqui, 

Y  también  doña  María. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  DOÑA  JERONlMA ,  DOÑA 
MARÍA ,  ANA  t  MARTINA. 

FÉUX. 

Señoras ,  á  vuestros  pies. 

DAMIÁN. 

Mi  rendimiento  se  inclina. 

ROQUE. 

Y  yo  á  los  tuyos,  Martina. 

MARÍA. 

Ya  es  bien  tarde ;  ¿  qué  hora  es  ? 

JERÓNIMA. 

Ved  el  reloj,  don  Damián. 

ROQUE. 

Adiós,  fueros  guapetones; 
Cosidas  á  los  calzones 
Las  cadenillas  están. 

DAMIÁN. 

¡  Infame ! 

FÉLIX. 

No  os  inquietéis. 
Dejadle  por  donde  estáis. 
Señora,  la  oue  buscáis 
En  mi  reloj  la  hallareis. 

(Da  el  reloj  á  doña  Maria.) 

HARÍA. 

Tarde  es  ya. 

JERÓNIMA. 

Sillas  tomad. 

LOS  DOS. 

Con  vuestra  licencia. 

MARÍA. 

Aquí 
Fijamente  la  hora  vi; 
Tomad  el  reloj. 

FÉLIX. 

Dejad. 

JERÓ2IIMA. 

Oyes,  necia,  descuidada. 
Sosa,  dime  :  ¿  por  cpié  no 
Me  trajiste  el  dominó? 

AlfA. 

Tiene  una  punta  rasgada. 

MARÍA. 

Tened. 

FÉLIX. 

Miradle  despacio. 

MARÍA. 

Ya  le  be  mirado  bastante. 

FÉLIX. 

Ved,  qué  firme  este  diamante , 
Y  qué  hermoso  este  topacio. 

ANA. 

Mas  ¿quién  viene? 

JERÓNIMA. 

El  tío  es. 


MARTHIA. 

Ahora  aqui  será  hi  risa. 
marIa. 
Tomad  el  reloj  aprisa. 

,  FÉLIX. 

Yo  le  tomaré  después. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¡  Válgame  Dios !  honra  mia. 
Que  á  tan  infeliz  estado 
¿Posible  es  que  hayas  llegado 
Por  la  infamia  y  picardía 
De  dos  sobrinas  malvadas. 
De  un  huésped  que  infiel  ha  sido. 
De  un  picaron  atrevido 

Y  dos  perversas  criadas  ? 
Mas  no  quiero  alborotar ; 
Con  paz  averiguar  quiero 
Lo  que  responaen  primero, 

Y  después  determmar. 
No  cuido  de  este  bribón ; 
De  Félix  quiero  saber, 

Que  á  estotro  yo  le  haré  hacer 
Lo  que  ñiere  de  razón. 
Don  Félix,  hablemos  daros, 
¿Qué  os  he  dicho  cara  á  cara? 

FÉLIX. 

La  verdad  :  que  aqui  no  entrara 
Por  los  motivos  mas  raros 
Que  se  ofrezcan. 

RODRIGO. 

Y  que  á  vellas , 
Sin  á  nadie  esceptuar. 
Nadie  á  este  cuarto  ha  de  entrar, 
Que  no  se  case  con  ellas. 

FÉUX. 

Cierto. 

RODmoo. 

Y  no  lo  habéis  cumplido. 

FÉLIX. 

¿  No  cumplí  ?  ¿  cómo  que  no  ? 
Vuestro  honor  Ucencia  dio 

gue  el  c|ue  fuese  su  marido 
ntre  sin  repulsa  alguna, 

Y  aunque  hoy  vine,  y  entré  hoy. 
Yo  cumplo  como  quien  soy 

En  casándome  con  una. 

ROQUE. 

Yo  con  otra. 

RODRIGO. 

tú,  alcahuete, 
¿También  estabas  aquí? 

ROQUE. 

Yo  vengo  á  tratar  por  mi , 
Que  no  por  ningún  pobrete. 

'RODRIGO. 

Y  vos  podéis  de  contado 
A  la  otra  prima  elegir, 
Pues  ninguno  ha  de  salir 
Sino  qae  salga  casado. 

ROQITE. 

Esto  va  bueno,  por  Dios. 

DAMIÁN. 

Yo  lo  acepto. 

ROQUE. 

Yo  también. 

RODRIGO. 

Solo  resta  el  ver  á  ouién 
Los  dos  queréis  de  tas  dos. 


Yo,  seikv... 


DAMIÁN. 


•4 

ráut. 
Tened  un  poco. 

DAMUH. 

A  mi  me  toca  escoger. 
rtuiL. 

No  sé  cómo  podrá  ser. 
Porque  yo  ya  me  sofoco. 

DAmATf. 

Yo  también. 

lOMUGO. 

No  haya  ommera : 
Mientras  lo  ludamos  los  tres. 
Vosotras,  nihas,  bien  es 
Qae  os  retiréis  aU4  foera. 

BBCElfA  XVII. 

DON  FEUX,  DON  DAIOAN  t  DON 
RODRIGO. 

DAUAH. 

Doo  Félix  está  prendado 
De  Jerónima  la  oella. 

WÉiM. 

Vos  me  tnjisteis  por  ella , 
Siendo  de  ella  enaomrado. 

DAaiAH. 

Yode  ella  ya  no  lo  estoy. 

rtia. 

Don  Damián,  sí  no  lo  estáis, 
¿Por  Teotora  os  acoidait, 
One  de  ella  me  bidsteit  hoy 
Una  arenga  tan  flunosa« 
Qoe  pareció  relack» 
De  don  Pedro  Calderón, 
Alabándola  de  hermosa? 
Pnes  qneredla  tos,  qoe  á  mi 
Me  toca  doña  Marta; 
Klla  tiene  prenda  mia. 

DAnAH. 

¿Cnált 

pílix. 

El  reloj  qne  la  di. 

DAIIAR. 

Viste  i  Jerónima;  al  verla. 
Sin  respetar  mi  amistad. 
Con  ciega  temeridad 
Te  inclinastes  á  quererla. 

rita, 

Y  la  dejé,  annqne  la  quise. 
Por  solo  Ter  que  era  vuestra. 

DAMIAK. 

Yo  os  la  cedi. 

wtuí. 

Yo  también , 

Y  mi  a6cion  á  bs  prendas 
Rendí  de  dofta  Marta. 

nAHIAH. 

Con  tal  que  no  sea  á  ella* 
Servid  y  amad  k  la  otra. 

riüx. 

No  ha  mucho  que  en  esta  pieza 
Me  dijisteis ,  persuadiendo 
Que  mi  afecto  la  rindiera  : 


OBRAS  DE  MORATIN  (a.  mcoLAs). 

Si  á  Jerónima  no  es, 
A  dofia  María  sea. 
Doña  Marta  ha  de  ser. 
Aunque  el  mundo  se  opusiera. 

DAmAH. 

Pues  os  haré  mil  pedazos 
Antes  que  caséis  con  ella. 

pAux. 

Ya  ni  atendon,  ni  cordura. 
Ni  respeto ,  ni  prudencia 
Bastan ;  la  espada  responda 
A  semejante  msolencia. 

DAHIAH. 

También  la  mia. 

B0D1U€0. 

Teneos: 
Ninguno  4  violar  se  atreva 
El  decoro  de  mi  casa ; 
Dejémoslo  á  elección  de  ellas. 

fAux. 
Soy  contento. 

DAMIÁN. 

Muerto  estoy. 
Mas  el  conceder  es  fuerza. 


i^') 


Salid. 


aODMGO. 


ESCENA  XVm. 


Todos. 


LAS  DOS. 

¿  Qué  mandas,  señor  ? 

aODEIGO. 

gae  cada  cual  al  que  quiera 
lija  para  marido. 

LAS  DOS. 

Don  Félix,  mi  mano  es  esta. 

noDBico. 
I  Qué  es  esto ! 

DAVIAH. 

Perdido  soy. 

jKnÓHniA. 

Que  Don  FéUx  me  corteja, 

Y  es  mi  amor ;  boy  por  mi  al  Prado 

Fué  á  reñir  una  pendencia. 

MADÍA. 

Don  Félix  me  ha  prometido 
Hoy  ser  mi  esposo,  y  en  esa 
Suposición  hablo  asi. 

B0DM60. 

Nueva  confesión  es  esta. 

icaómuA. 
Mi  esposo  es. 

había. 

Es  mi  marido. 

aoDaiGo. 

Apuremos  la  materia : 
Don  FéBz,  ¿  á  cu41  queréis  ? 

fílix. 

DI  palabra,  y  cumpUréla, 
Seftor,  4  dofia  María ; 
Su  prima  se  engaña  ciega, 
Pues  juro  que  no  la  debo 


I  Obra,  palabra  ni  oferta , 
JMas  que  su  neda  esperanza. 

lODMCO. 

Pues  sin  acomodo  queda. 
Dad  la  mano  al  punto  vos. 

DAMtAH. 

Yo  no  me  caso  con  ella. 

BODMfiO. 

Pues  ¿porqué? 

DAmAR. 

Por  ser  quien  es. 

jcaóiauA. 

Pues  no  quede  yo  en  afk^nta  : 
C4seme,  v  sea  él  que  fuere. 
Sombra  ae  marido  tenga ; 
Cumplid,  don  Damián,  lo  que 
Me  ofrecéis  por  estas  letras. 

(SacM  un  papei 

aoDKico. 

No  hay  remedio. 

DAUAÜ. 

Si  no  le  hay. 
Preciso  es  qoe  me  conTenga, 
Aunque  desde  aqueste  instante 
Mi  infierno  va  en  vida  empieza 
Con  tal  mujer. 

aOQUE. 

CUca. 

MABTIIIA. 

¿Qué? 

BOOOB. 

¿Te  cansas  de  ser  soltera? 

■ABimA. 

Yo  si. 

BOQUE. 

Puesdacaesa  mano. 

■ABiniA. 

¿Y  comer? 

BOOtJB. 

Aqueso  deja. 
¿Con  qué  ha  de  comer  tu  ama, 

Y  se  casa?  pues  pasa  ella, 
No  hay  que  temer. 

B0DBI60. 

A  esta  iníhme. 
Porque  obró  como  quien  era , 
Loe  vestldoe  de  su  prima 
Quitadla. 

No. 

BODBICO. 

Vayan  ftiera. 
f Qw^lanto  te  Mi,  y  fiftf^  mfdf  fMf/ctii 

BOQOK. 

Si  á  ti  quitaran  lo  prestado. 
Sin  duda  que  pareciera. 
Por  la  desnudez  de  entrambos 
Matrimonio  de  Adán  y  Eva. 

TODOS. 

Y  todas  las  que  la  imiten , 
Si  para  tias  no  quedan, 
Pararán  en  el  estado 
Qoe  paró  la  Petimetra. 


HORMESINDA, 


TRAGEDU. 


PERSONAS. 


PEULYO. 

6AUDI0SA. 

MUNÜZA. 

GUARDIAS  DE  MÜIfUZA. 

HORMESINDA. 

ELVIRA. 

ZULEMA. 

G0ABDIA8  DE  PCLATO. 

TBASáMUNDO. 

FERRANDEZ. 

TULGA. 

Ln  escena  m  representa  en  una  sala  del  alcázar  de  Jijón. 


ACTO  PRIMERO. 


ESGEHA  PRIMERA. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

ELTIRA. 

BeOa  HonDesIiida«  templa  el  seotimieolo , 
SospeDde  tn  contínno  y  triste  llanto ; 
Da  logar  al  consuelo ,  amada,  y  tanto 
Xo  llores  y  suspires  afligida. 
Mucho  tardar  no  puede  ya  tu  hermano 
En  loUer  ¿  Jüon;  su  brazo  heroico 
Deiart  b  insolencia  castigada 
Dei  tirano  Mnnuza  :  tú  vengada 
Por  su  acero  seris;  no  desconfies , 

Y  YueWe  a  serenar  el  rostro  bello , 
Que  contemplan  los  miseros  cristianos 
Como  única  señal  de  su  fortuna. 

La  miseria  en  que  gimen  importuna 
Coosoelan  con  mirarte  como  hermana 
De  Pelayo,  su  asilo  y  su  esperanza ; 

Y  asi,  porque  su  aliento  no  desmaye, 
Suspende  el  llanto,  esfuerza  la  alegría. 

■ouusniDA. 

xGómo  podré  alegrarme,  Elfira  mia. 
Ni  cómo  ficil  es  oue  se  consuele 
La  infeliz  Hormesinda,  que  in&mada 
Se  Biira  por  tm  báriMiro  villano? 

ELTIIA. 

No  es  cual  juzgas  tan  áspero  tirano : 
Su  nnebo  amor  cegó  su  entendimiento, 

Y  atropello  con  fino  atrevfaniento 
Por  lo  que  otro  galán  no  atrepellara 
Que  no  fuese  tan  ciego  y  tan  amante ; 
Pero  te  dio  satisfacción  bastante 

En  el  modo  que  pudo,  pues  ufono 
Solo  aspiró  á  la  dicha  de  tu  mano. 

BORHESIlfDA. 

¿  Y  cómo  era  posible  que  pensara 
Un  moro  Til,  infame  y  atrevido, 
Entre  tostados  árabes  nacido, 
Llepr  á  conseguir  fuera  su  esposa 
La  nermanaMle  Pelayo?  El  gran  Pelayo, 
Que  en  las  funestas  márgenes  del  Lete 
Al  africano  ejército  fué  rayo. 
Un  moro,  que  en  escuela  abominable 
Los  dogma»  aprendió  torpes  y  rudos , 
Con  oue  enseña  falaz  su  errada  seta 
La  falsa  reUgioD  del  vil  profeta , 
¿Pudiera  presumir  que  una  cristiana 
Le  admitiera  por  digno  de  sus  brazos 
Sacrilega  eco  oo  lícitos  lazo.«  ? 


¡Ay  Elvira !  mi  bárbara  fortuna  . 
Dio  tanta  libertad  á  su  deseo, 
Sin  poder  los  cristianos  resistlrio. 
El  verme  en  el  ultraje  oue  me  veo 
Le  prestó  alientos.  ¿Qmén  me  lo  dijera 
A  mi,  cuando  el  obsequio  desdeñaba 
De  tanto  conde  godo:  cuando  fiera 
Despedí  esposos  nobles  en  la  Galla, 
Y  me  negué  á  los  principes  de  Italia? 
jAh  memoria !  ¡  An  memoria!  ¡  Qué  tormento 
Tan  bárbaro  me  das !  ¿No  soy  yo  aquella 
Por  quien  mas  de  una  vez  la  real  Toledo 
De  principes  augustos  se  poblaba? 
Á  Ño  soy  la  que  los  ánimos  prendaba 
A  un  tiempo  de  los  godos  y  españoles? 
¿Pues  cómo  (¡ay  de  mi!)  pudo  un  fiílso  moro 
Prender  mi  libertad  con  torpe  nudo? 
iCómo  aspirar  á  ser  mi  esposo  pudo 
Quien  no  merece  ser  esckivo  mío? 
Yo,  de  ki  sangre  astura  descendiente , 
Con  la  real  casa  goda  emparentada; 
Yo  española  y  cristiana  ;  yo  hQa  amada 
De  Luz  y  de  Favib;  yo  heredera 
De  mil  cántabros  pueblos  y  asturianos , 
ue  la  vida  espondrán  por  su  seftora, 
en  cautivólo  vil  me  miro  ahora ! 


9 


BLVIBA. 

Consolarte^  señora,  ya  procura. 

HOlMBSniDA. 

¡  Que  asi  se  ha  malogrado  mi  hennosnra  b 
¡Oh  cielo  santo!  ¡On  temeroso  dia! 
Qué  lóbrego  amanece !  Qué  funesto 
A  una  ahna  triste  ajena  de  alegría! 
¡  Ay ,  cómo  yo  me  acuerdo  del  pasado 
Tiempo  feliz ,  en  que  huta  el  rey  Rodrigo 
Se  vio  por  mi  desdén  martirizado ! 
¡Cuántas  veces  de  envidia  fué  tocada 
con  desesperación  la  hermosa  y  linda , 
Aunque  Infeliz,  bellísima  Florinda ! 
:  Cuántas  veces  de  mi  fué  reputada 
Por  infeliz !  \  Mas  ay !  ;  Oh  cuántas  veces 
Vengo  á  ser  yo  mas  que  ella  desdichada ! 
¡Es  esta  la  fortuna  que  envidiaron 
Cuando  mis  fieros  émulos  juzgaron 
Que  el  tálamo  real  yo  le  ocupase , 
Despreciadas  las  prendas  deEgilona, 
Y  estimé  en  poco  entonces  la  corona ! 

ELVIBA. 

Consuélete,  señora,  to  desdicha 
Común  que  lamentamos;  no  eres  sola  : 
Va  ves  la  nación  Ínclita  española 
En  su  patria  cautiva  y  sojuzgada 
Por  la  canalla  vil  que  Afnca  envia. 
i,  Qdén  ionora  el  conflicto  y  agonía 
De  aquella  horrenda  v  oerlinaz  ba'alla 
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Qae  de  uuestra  prisión  la  causa  ha  sido? 
1  Hay  por  yeotara  alguuu,  á  cuyo  oído 
Nuestra  infelicidad  no  liaya  llegado? 
No  se  escucha  en  desierto  ni  en  poblado 
Sino  quejas  y  aniseros  lamentos 
De  madres  infelices  y  de  esposas, 
Que  vagando  afligidas  y  llorosas 
En  Taño  con  su  foz  hieren  los  fieotos. 
Los  hijos  de  los  padres  separados , 
En  hondas  y  oscurísimas  mazmorras 
Lloran  sa  desventura  encadenados  ; 
Los  templos,  los  altares  profanados 
Sirven  ya  de  pesebres  y  mezquius. 
No  hubo  infamias  horrendas  ni  malditas 
Que  no  ejerciese  el  bárbaro  enemigo ; 
Mas  su  culpa  asegura  su  castigo; 
Pues  Dios  no  sufnrá  por  mucho  tiempo 
Tanta  prosperidad  en  un  tirano. 
Acaso  no  está  lejos  ya  tu  hermano. 
En  cuyo  amparo  el  cielo  se  desvela , 
Y  él  pondri  fin  á  tu  dolor  acerbo. 

HORaeSI?(DA. 

Esa  esperanza  sola  me  consuela. 
;Mas  qué  dirá  :  ay  Elvira !  cuando  llegue 
A  comprender  Pelayo  mi  deshonra? 
¿Qué  dirá  cuando  entienda  que  engañado 
Con  fingidas  promesas  faé  enviado 
A  Córdoba  á  iraUr  aleves  paces? 
:  Ah  Munuza,  ah  Munuza!  ¿Qué  bien  haces 
En  alejaríe  asi!  ¡Mas  qué  sangriento 
Catástrofe  te  espera !  ¡  Cuan  sediento 
De  sangre  armcará  la  espada  fuerte ! 
El  estrago  menor  será  tu  muerte. 
Pero  i  con  qué  vergíienia  iré  delante 
De  Pelayo  á  coolarle  mis  afrentas ! 
En  vano,  en  vano,  6  corazón,  intentas 
Esforzarme  á  decirlo;  mas  si  callo 
Muerte  é  infamia  en  mis  silencios  hallo ; 
Toda  soy  codAisIod,  horror  soy  toda. 

ELVIBA. 

Munuza  y  Tulga,  de  la  sangre  goda 
Bastardo  descendiente,  v  renegado 
De  la  cristiana  ley,  que  ha  abandonado , 
Acia  aquí  salen. 

ESCENA  n* 

MUNUZA,  TULGA  t  dichas. 

HDNOZA. 

Adorada  infanta , 
1  Te  vas  porque  yo  vengo?  ¿Qué  te  espanta? 
No  me  presento  del  acero  armado 
Feroz  guerrero  con  semblante  airado ; 
Sumiso  busco  tu  real  clemencia 
Para  lograr  el  fin  apetecido. 
Por  que  tanto  anhelaron  mis  deseos, 
De  nuestros  empezados  himeneos. 

ftoaacsnrDA. 

Munuza,  si  con  fuerza  y  rito  implo 
Puedes  llamarte  al  fin  esposo  mió. 
Qué  mas  quieres  de  mi  ?  Ya  se  ha  acabado 
Cuanto  en  mi  cabe ;  y  ojalá  no  fuera 
Jamas  nuestro  himeneo  comenzado. 
Permíteme  llorar;  si  mi  hermosura 
Es  contigo  cual  dices  )K>dero6a , 
Déjame  lamentar  mi  desventura. 
¿Imaginas  que  poco  has  conseguido? 

HonuzA. 

Juzgo  que  nada,  6  que  muy  poco  ha  sido 
Mit*ntras  no  logre  ver  tu  rostro  bello 
Bañado  en  alearía.  Qué ,  ¿es  posible 
Que  aun  uu  obligó  á  tu  amor  la  afición  mía  ? 
{)ue  no  te  be  de  mirar  sin  confusiones , 
Sin  lágrimas,  suspiros,  ni  lamentos? 
Que  no  han  de  tener  fin  tus  sentimientos , 
Que  acrisolan  mí  anH>r  y  fe  ?  Que  nunca 
Con  párpados  enjutos  he  de  verte  f 


■OlMCSniDA. 

Verás  primero  mi  violenta  muerte. 
Que  un  agrado ;  mi  ley  no  lo  permite  : 
Antes  al  centro  infiel  me  precipite 
Mi  desgracia,  que  yo  dé  seña  alguna 
De  no  acusar  tu  arrojo  temerario. 

MUXUZA. 

Yo,  Uormesinda,  iuzgué  muy  al  contrario 
De  mi  amor  verdadero  y  tu  nobleza. 
Juzgué  que  mas  prudente  tu  t>elleza 
No  olvidara  el  blasón  de  agradecida; 
Sé  que  de  mi  piedad  es  don  tu  vida, 

Y  no  lo  reconoces. 

HORIESINDA. 

i  Ah  inhumanos ! 
Que  en  no  matando,  imagináis  dar  vida ! 
Esta  es  la  condición  de  ios  tiranos-, 

Y  esta  es,  moro,  ia  tuya. 

UVSVlk. 

Yo  amoroso 
No  he  po<lido  hacer  mas  que  ser  tu  es|>oso, 

Y  tú  me  has  despreciado ;  el  gran  Malioiiia 
Me  es  testigo  fiel,  que  abandonada 

Mi  lealtad  y  te,  de  estas  regiones 
Te  quise  hacer  jurar  reina  y  señora , 
Poniendo  afectuosísimo  en  tu  mano 
El  cetro  del  califa  soberano , 
Cuando  abati  á  pesar  de  tu  fortuna 
A  tus  píes  mi  soberbia  y  media  luna. 
Estas  son  las  tisurias  recibidas 
Por  mi,  y  en  recompensa  tú  me  premias 
Con  no  correspondientes  galardones. 

BOaHESlüDA. 

No  malogres,  alcaide^  tus  ratones 

Con  quien  no  entender  puede  su  eficacia 

Pues  no  soy  vo  absoluta  :  tengo  hermano. 

Y  acaso  de  Jyon  ya  está  cercano. 
El  sabrá  tus  razones  y  las  mias , 

Y  pues  enítu  bondad  tanto  confias. 
De  tus  obras  espera  ciertamente 

Que  el  premio  te  dará  correspondiente. 
Vamos,  Elvira. 

ELVmA. 

Sigote,  señora. 


MUNUZA,  TULGA. 

TOLO A. 

¿  Querrás,  señor,  desengañarte  ahora  ? 
¿  Estás  ya  satisfecho  ?  i  No  conoces 
La  indómita  soberbia  de  esta  gente  ? 
Despechada,  ¿qué  dudas  que  ella  intenu- 
Sino  tu  perdición  ?  No,  gran  Munuza , 
Tengas  seguridad  de  tu  enemigo , 
Tu  vida  la  asegura  su  castigo. 

■UNUZA. 

Yo  le  prometo,  y  tal  que  asombro  sea 

De  mujeres  inmtas  á  la  dicha 

Que  cu  ellas  Aláh  santo  en  vano  emplea. 

TULGA. 

Y  aun  ¡si  critar  pretendes  tu  ruina! 
Tuerza  es  que  muera,  y  tu  rigor  se  aboiui , 
Pues  mujer  ofendida  no  perdona. 
i.  No  advertiste  cuan  fiera  y  confiada 
i^one  las  esiieranzas  en  su  hermano? 
Á  No  te  he  (íícbo  mil  veces  que  es  en  vant) 
Con  la  santa  piedad  rogar  á  gentes 
Que  ponen  en  las  armas  su  fortuna  ? 
Menguará  la  triunfante  media  luna 
Si  olvidas  el  rigor,  y  si  no  arrancas 
De  raíz  la  semilb  aqui  escondida 
En  la  fragosidad  de  estas  montañas. 

HClfCZA. 

Nuevo  asombro  he  de  ser  de  las  EspaQus. 


HORMESINDA. 
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TCLG  A. 

lA  recoDcilUcion  Jamás  esperes 
CoD  ellos,  pues  su  ley  se  lo  prohibe. 
Rencor  eterno  en  sus  entrañas  Tive, 

Y  yo  siempre  jiizgné  por  sospechosa 
La  coodiaon  alUfa  de  Pelayo. 

HUlfUZA. 

Desde  qae  en  campos  de  Jerez  fué  rayo 
Destrozando  las  huestes  africanas , 
No  sé  con  «lál  horror ,  con  cuál  asombro 
Contemplo  su  semblante ;  me  ^rece 
Que  algún  terrible  fin  me  vaticina ; 
Mas  yo  pondiré  por  obra  su  ruina 
Según  hemos  tratado ;  ya ,  cual  dije  , 
Por  la  postrera  vez  la  he  suplicado, 

Y  al  ver  tanto  desdén,  el  amor  mío 
En  aborrecimiento  se  ha  trocado. 

TULGA. 

A  estas  gentes  irrita  la  clemencia 
En  lugar  de  obligarlas;  no  presumen 
Que  cumplen  con  su  ley,  si  no  aborrecen 
Con  mortal  odio  á  cuantos  agarenos 
Siguen  el  Alcorán  de  tu  profeta. 
Jamás  entre  ellos,  sin  desprecio  y  rabia , 
Escándalo  y  horror ,  tu  nombre  suena. 
No  presumas  que  ignore  ya  Pelayo 
Cuanto  ha  pasado;  acaso  la  venganza 
Viene  soberbio  ya  premeditando. 

■UlfOZA. 

Y  qué  aprovechará  su  atrevimiento 
Jontra  el  poder  de  la  África,  que  rijo 
Como  gobernador  de  estas  regiones  ? 
Vive  Aláh  sacrosanto,  que  al  momento 
Que  llegue,  ha  de  sufrir  violenta  muerte 
A  los  adidos  filos  de  mi  alfanie. 
Ni  imagine  tampoco  que  no  alcance 
A  su  hermana  ingratísima  mi  furia. 
No  blasonará  inoemne  de  la  injuria 
Que  hizo  en  mi  á  toda  la  nación  alarbe. 
Tnlga,  por  mas  horrible,  por  mas  grave 
Que  el  lance  llegue  á  ser,  ¿tendrás  aliento 
De  apoyar  mis  vastísimas  ideas  ? 

TCLGA. 

Espero,  gran  Munoza.  que  aun  no  creas 
Lo  que  oSrar  me  verás  :  \  tan  grandes  cosas 
De  mi  altivez  y  espíritu  prometo ! 
Pues  ya  previne  las  fingidas  letras , 
De  lo  cual  soy  artífice  escelente. 

(Mostrando  unospapelei.) 

■OlfDZA. 

Pues  yo  á  disponer  voy ,  que  con  secreto 
Ifis  órdenes  se  cumplan. 

TOLGA. 

Me  es  muy  fácil 
Saber  el  conaoo  de  los  cristianos , 
Pues  aunque  abandoné  sus  ritos  vanos , 
Les  ha  nu  fiel  astucia  persuadido 
Que  solo  soy  apóstata  fingido , 
Por  penetrar  la  mente  del  califa, 
Y  á  su  intento  servir  con  el  secreto. 

MUNUZA. 

Premiaré  con  los  brazos  de  Jarifa 
Tu  lealtad  :  yo,  yo  te  lo  prometo. 

ESCENA  IV. 

TULGA,  TRASAMUNDO. 

TRASAVUlfDO. 

Si,  como  dices,  Tulga ,  son  tan  sanas 
Tus  internas  ocultas  intenciones. 
Recibe  el  parabién;  ya  á  estas  tegiones 
El  délo  nos  condujo  al  gran  Pelayo. 
Como  quien  vuelve  de  un  mortal  desmayo  , 
Los  miseros  cr^tianos  foragídos 
Recobran  los  espirítus  perdidos 
Solo  en  ver  á  su  príncipe. 


TULGA. 

¿Y  es  cierto 
Que  Pelayo  de  Córdoba. ya  ha  vuelto? 

TRASAHflüDO. 

¿Pues  qué  no  lo  acredita  mi  alegría? 
¿No  te  lo  dice  el  corazón  que  viene 
Quien  nos  ha  de  librar  de  urania? 
i  No  te  alegras  que  al  fin  haya  venido  ? 

TULGA. 

Noticia  para  mí  gustosa  ha  sido ; 
Mas  dilatar  no  puede  mi  fineza 
El  ir  á  saludarle.  Trasamundo, 
Permíteme  ir  á  ver  á  nuestro  infante. 

ESCaSNA  V. 

TRASAMUNDO,  GAUDIOSA. 

GAUDIOSA. 

Cosa  notable  ha  sido,  que  al  instante 
Pelayo  echó  de  menos  a  su  hermana. 

TBASAMOIIDO. 

No  lo  estraño ,  Gaudiosa ,  pues  la  sangre 
Avisa  al  corazón  :  ¡qué  cortesana, 

Y  dulcemente  habló!  Pero  aqui  viene. 
Mira ,  hya  mía,  al  joven  valeroso. 
Restaurador  insigne  de  su  patria , 
Que  el  cíelo  desuñó  para  tu  esposo : 
Haz  reverencia  al  principe  de  España. 

ESCENA   VI. 

PELAYO,  FERRANDEZ  v  uichos. 

PELATO. 

Mi  admiración,  Ferrandcz,  no  es  estraña. 

FEaaAIfDEZ. 

Aun  no  sabrá  Hormesinda  que  has  venido. 

TBASAHUIfOO. 

Nuestro  muerto  placer  ha  revivido 
Con  tu  presencia ;  ya  las  esperanzas 
De  libertad  renacen ;  ¿qué  tardanzas 
Tan  largas  nos  privaron  de  tu  vista»? 

GAUDIOSA. 

Desde  antes  de  la  bárbara  c<Niquista 
No  lojpraron  mis  ojos  el  coosoelo 
De  mirar  tu  semblante. 

PE  UTO. 

Sabe  el  cielo 
Cuan  importunamente  le  he  rogado ; 

ÍPero  ayde  mí, princesa!  ¡Cuan  distintos 
Sstán  los  tiempos!  ¡Cuánto  yo  he  pasado 
Hasta  llegar  á  conseguir  el  verte ! 

GAUDIOSA. 

De  nuestra  adversa  desgraciada  suerte 
Cuéntame  los  sucesos  lastimosos , 
Pues  no  te  puedo  oir  otras  razones, 

Y  te  hallaste  presente.  Di ,  Pelayo, 
De  aquella  peitinaz  batalla  horrenda 
El  conflicto ,  la  angustia  y  el  desmayo. 
Refiéreme  cuan  bfibaras  naciones 
Acaudillaba  el  arrogante  Muza. 

¿Quién  (toé  aquel  que  empezó  la  escaramuza, 

Y  el  primero  rommó  nuestras  legiones  ? 
I  Con  qué  armas  Alcamán  respkmdecía  ? 
¿Cómo  eran  los  caballos  que  traía 

De  Arabia  y  Persia  el  Humaní  sangriento? 
¿Quién  fué  Olit?  ¿Cuan  robusto  y  corpulento 
Era  el  caudillo?  ¿Cómo  gobernaba 
Las  inmensas  falanges  que  mandaba  ? 
Relátame,  iH>r  fin,  cuántos  estragos, 
Cuántos  horrores,  cuántos  homicidios 
Haya  hecho  sin  piedad  con  mano  impía, 
Por  castigo  del  cíelo  acá  enviado, 
Taríf,  soberbio  y  bárbaro  soldado. 

PELATO. 

¿  Por  qué  me  mandas  que  renueve  el  triste, 
Lamentable  dolor  de  aquella  historia , 
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006  Blrte  de  martirio  á  la  memoria ; 
Poes  tú  lo  Mbes  y  lo  sabe  el  mundo? 
1  Ni  quién  podrá  lin  ligrimas  amargas 
Referirte,  princesa,  la  agonfa 

Y  el  lamentable  estrago  de  aquel  dia  ? 
La  piedad  y  el  horror  confusamente 
Retiran  de  mi  lengua  las  palabras  ; 

Ni  es  posible  tampoco  que  yo  cuente 
Tanta  calamidad,  asomoro  tanto. 
Vieras  alli  mezclarse  con  espanto 
Los  unos  y  los  otros  confundiendo 
Armas  é  insignias  con  atroz  desorden , 

Y  en  infernales  cóleras  ardiendo. 
Alli  »*n  sangriento  estrago  se  miraban 
Mil  lastimas,  mil  géneros  de  muertes : 
Alli  los  mas  robustos  y  mas  fuertes 
En  tierra  con  furor  se  revolcaban. 
Siete  veces  el  sol,  siete  la  luna. 

Sin  cesar  admiraron  el  combate 

De  que  pendió  el  aumento  ó  el  remate 

De  la  africana  y  sótica  fortuna ; 

Hasu  que  ( ¡  a?  cíelos ! )  al  octavo  dlt , 

iOh  dia  triste!  oh  lúffUDre«  funesto. 

Indigno  de  la  luz  deisol  divina ! 

i  Quién  bastará  con  lágrimas  y  voces 

A  ponderar  el  horroroso  estrago 

De  aquel  dia  infeliz  y  desastrado, 

Que  ojalá  nunca  entre  los  otros  cuenten , 

Y  perezca  en  olvido  sepultado , 
Pues  en  él  solo  se  amancilló  toda 

La  altivez ,  presunción  y  pompa  goda ! 

Al  dia  octavo  :  ¡oh  cielo !  oh  suerte  impla ! 

Me  horrorizo  diciéndolo  :  :oh  amada 

Patria  infeliz !  oh  España  desgraciada ! 

Oh  gloria  goda!  oh  generación  fuerte 

De  temidos  varones !  oh  Rodrigo ! 

¡Oh  amor  impuro,  oriaen  del  castigo ! 

Oh  antlffoa  relicion  I  oh  culto  santo ! 

No  puedo  refimrlo  sin  que  el  llanto 

Confunda  mis  acentos  :  el  infame 

Traidor  Julián,  apóstata,  y  los  hijos 

Del  lascivo  Witiza,  y  el  prebdo 

Que  entregó  al  voraz  lobo  el  fiel  ganado. 

Pasáronse  al  contrario.  Desde  entonces 

Fué  la  ruina  total  de  los  cristianos ; 

En  montes  trasformándose  los  llanos , 

De  hacinados  cadáveres  son  pira. 

Murió  alli  Atanagildo  por  la  ira 

Del  furioso  Alboal;  murió  Ildefonso 

Al  ri([or  de  Muley;  mi  primo  Andeca 

El  ánuna  exhaló  por  el  impulso 

De  la  diestra  fatal  del  vil  Audalla. 

:  Oh  almas  nobles !  que  en  esta  cruel  batalla. 

No  al  valor ,  sino  al  numero  cedisteis , 

Mi  desesperación  V  arrojo  visteis. 

No  vivo  ae  cobarde  :  sed  testi|ios 

De  que  no  evité  el  riesgo  mas  urgente. 

No  sé  si  fué  cr&el  ó  fué  clemente 

Conmigo  el  cielo  :  entonces  no  le  plugo 

Llevar  mi  vida  ;  ^uiso  oue  yo  solo 

Quedase  por  testigo  del  sangriento 

Destrozo  lamentable  de  mi  patria. 

Me  abalancé  mil  veces  con  intento 

De  morir;  ni  temblaba  aunque  mil  veces 

Contra  mi  pecho  viese  ya  enristrada 

La  lanza  del  Taríf  ensangrentada. 

Mas  tú  preguntarás  cuál  naya  sido 

El  suceso  del  rey  :  en  tanto  tiempo 

Como  duró  el  combate,  ni  podido 

Verie  vo  habia  ;  al  fin  se  me  presenta 

Casi  al  morir  la  luz  del  postrer  dia. 

Pero  ¡  ah  cielos!  ¡qué  horrible  y  demudado! 

:Ay  de  mi,  cuál  estaba,  y  cuan  trocado 

De  aquel  Rodrigo  á  quien  Toledo  ausosta 

Vio  en  las  fiestas  de  galas  adornado! 

La  faz  terrible,  pálida  y  adusta. 

Todo  sangriento  y  del  sodor  y  el  polvo 

Y  heridas  con  horror  desfigurado. 
La  barba  yerta;  socio  y  erizado 

Tenia  el  cabello,  aiie empapado  en  sangre, 
Aieoí  y  propia  en  niloe  destilaba. 
Lloroeo,  iristi»,  acongojado  esuba 


Con  el  manto  real  todo  rasgado, 

Y  la  corona  ya  no  la  tenia. 

Del  carro  de  marfil  saltado  habia. 
Porque  grandes  montones  de  difuntos 
El  curso  de  las  ruedas  impedían, 

Y  con  brgos  gemidos  y  profundos 
Tristisimos  suspiros ,  soHozando 
Dice  :  ¡  oh  Pelayo !  todo  lo  perdimos ; 
Fuimos  un  tiempo  godos  y  vencimos ; 
Fué  Toledo ,  fue  España ,  fué  Rodrigo ; 
Mas  Dios  de  mi  lascivia  por  castigo 
Contra  mi  levantó  cuantas  naciones 
La  media  luna  en  África  y  en  Asia 
Tremolan  en  sos  bárbaros  pendones. 
A  Damasco  de  Siria  y  á  la  Arabia 

El  gótico  poder  ha  trasladado. 
Huye,  hiio  de  Favila,  que  encargado 
Te  dejo  el  reino;  tú  eres  la  esperanza 
De  nuestra  religión,  que  yo  he  perdido; 
Mas  voy  por  mi  castigo  merecíoo. 
Pues  injusto  violé  las  sacras  leyes , 

Y  en  mi  infortunio  escarmentad  ¡  oh  reyes ! 
Dijo,  y  viendo  á  Taríf  cuan  orgulloso. 

Con  homicidios  mil  iba  insolente 
Gritando  furibundo,  á  grandes  voces. 
Dando  aliento  á  sus  bárbaros  soldados , 
Para  mas  no  volver  ante  mis  ojos, 
A  matarle  ó  morir  determinado  ; 
Por  el  tropel  de  las  confusas  armas 
Batió  el  üar  á  Orelia  su  caballo, 

Y  se  amija  al  contrario,  poderoso , 
Audaz,  desesperado  y  espantoso. 

Ya  á  todas  partes  que  me  vuelvo  veo 
Mezclarse  con  mil  llantos  la  ruina 
Del  bando  fiel  y  el  bárbaro  trofeo. 
Por  el  campo  tendidos  se  veían 
Cuerpos  de  capitanes,  de  magnates 
Despedazados  y  sangrientos  bustos , 
Cadáveres  de  jóvenes  robustos. 
Guadalete  en  sus  ondas  revolvía , 
Turbio  ya  con  la  sangre,  los  penachos. 
Los  caballos  y  escudos  de  varones. 
Ya  el  furor  de  bs  árabes  legiones , 
Roto  el  campo,  el  monarca  fugitivo. 
Cebada  el  ansb  en  su  riqueza  inmensa , 
Tenia  por  el  suelo  destrozadas 
Las  tiendas  de  Rodrigo  saqueadas. 
Pero  i  por  qué  en  contarte  me  detengo 
El  suceso  fatal?  La  oente  goda , 
Que  la  roca  taipeya  bumilfó  un  tiempo ; 
La  que  invenciole  sojukgó,  poniendo 
Coyunda  á  la  cerviz  del  Capitolio, 
Cayó  abatida ;  fué  el  honor  perdido ; 
La  patria  á  escbvitud  se  ha  rcKiucido , 
Con  mortandad  horrible  de  sus  fuertes 
Hijos  amados ;  b  reUgion  santa. 
Que  nuestros  padres  con  fervor  y  tanta 
Veneración  siguieron  tantos  años , 
Todo  violado  nié  por  los  estraños. 

Y  asi  lloran  sus  hijos  profanados 

Los  templos  sacrosantos  ;  los  altares , 

Y  los  vasos  divinos  ultrajados ; 
Viobdas  bs  purezas  virginales , 

Y  b  nación  cautiva  y  aherrojada 
En  poder  mas  sacrilego  y  tirano 
íSin  qne  Dios  ofendido  se  lo  estorbe) 
De  la  nación  mas  bárbara  del  orbe. 

Todo  al  fin  se  perdió Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Princesa,  te  enterneces?  ¡y  vosotros 
denlis  también  el  pecho  bstimado? 

TRASAHÜNDO. 

i  De  qué  generación  será  engendrado. 
De  cual  osa  Uerisima  nacido , 
Cualquiera  que  no  se  haya  enternecido 
Habiendo  nuestra  lástima  escucbado  ? 

rERRAIfDEZ. 

Yo  estoy  absorto  y  todo  conturbado. 

GAUDIOSA. 

No  puedo  mas  coo  mi  dolor;  ¡  oh  patria! 
Oh  antigua  libertad !  oh  rito  santol 
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Dejadme  retirar,  porque  yo  sola 

La  rienda  suelte  amargamente  al  llanto. 

ESCENA  Vn. 
PELA  YO,  TBASAMUNDO,  FERRANDEZ. 

TRASAHDIfDO. 

Si  aqai  finalizara  el  desconsuelo, 
Faera  el  daño  mayor ;  pero  i  ah  Pelayo ! 
Qae  aun  hay  mas  grande  mal. 

PELATO. 

Señor,  ¿qaé  dices? 

FERRANDEZ. 

Mayor  mal,  Trasamundo,  es  imposible. 

PELATO. 

¡Qae  aun  tiene  fuerzas  el  rigor  del  bado ! 

TRASAMUNDO. 

Esc  gran  corazón  acostumbrado 
PreTeule  para  el  golpe  mas  horrible , 
Que  acaso  nunca  habrás  imagíoado. 

PELATO. 

Si  el  haberse  mi  hermana  retirado 
De  mi  presencia  á  tiempo  que  yo  vengo 
Es  iodício  fatal;  ya  me  prevengo 
A  morir  de  dolor  :  mi  vida  acabe 
Al  bárbaro  rigor  de  mal  tan  grave ; 
Di ,  Trasamundo ,  que  te  oiré  constante. 

TRASAMCNDO. 

Hay  cosas  que  es  preciso  dilatarlas , 
Y  asi  perdona  mi  silencio,  infante, 
Qoe  el  respeto  y  la  afrenta  me  acobardan. 
La  causa  de  este  mal  Munuza  sabe  : 
De  él  te  importa  saberlo ;  mejor  puede 
Que  nii^uno  informarte. 

PELATO. 

j  Santos  cielos ! 
;  Qné  mas  queréis  de  mi  ?  ¿  No  me  bastaba 
Ver  lo  visto;  llorar  lo  que  he  llorado ; 
Sino  que  cuando  al  puerto  ya  he  llegado 
Jozpndo  hallar  bonanza,  fugitivo 
De  la  mar  borrascosa  y  turbulenta. 
Encuentro  aquí  mas  brava  la  tormenta? 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGBVIA   PRIMERA. 

PELAYO,  FERRANDEZ. 

FERRANDEZ. 

Ko  te  entregues ,  Pelayo ,  al  sentimiento 
Con  tal  obsunacion  :  nuestro  contento 
Estriba  solo  en  ti ,  tu  rostro  miran 
Los  miseros  cristianos,  oue  suspiran 
En  vil  esclavitud ,  v  si  afligido 
Te  imaginan,  su  celo,  su  esperanza, 
Y  todo  su  valor  está  perdido. 

PELATO. 

Si  con  la  muerte  el  mal  que  me  amenaza 
Pudiera  remediar,  dichosa  suerte 
Fuera  la  mia  en  conseguir  la  muerte. 

FERRANDEZ. 

Munuza  de  su  gente  acompañado 
Viene  acia  este  lugar;  el  retirarte 
Discurro  que  será  mas  acertado. 
No  sin  la  pompa  y  tren  correspondientes 
De  dádivas,  esclavos  j  presentes 
Llegues  á  su  presencia  :  mucho  abona 
La  ostentación  y  fausto  á  la  persona. 


Acaba  de  llegar,  y  la  licencia  ' 

Aguarda  de  ponerse  en  tu  presencia. 

MUNUZA. 

No  solo  á  mi  permiso,  á  mi  deseo 
Pelayo  es  acreedor :  di  que  impaciente 
El  rato  viviré  que  no  le  veo. 

FERRANDEZ. 

Vendrá  á  gozar  tal  dicha  prestamente. 


FERRANDEZ,  MUNUZA,  TULGA,  ZULEMA. 

FERRANDEZ. 

Pe^yo ,  mi  seikir,  de  80  entejada 


MUNUZA,  TULGA,  ZULEMA. 

MUNIJZA. 

i  Ah,  cómo  sus  frenéticos  intentos 
Le  atajaré  vo  pronto !  ¡Ah,  cuan  uñmo 
Le  abatiré  los  altos  pensamientos ! 

ZULEMA. 

Todo  cuanto  einprendieres ,  grao  Munuza , 

Será  á  tu  valor  ficil ;  mi  persona 

Tus  órdenes  aguarda  solamente 

Para  que  al  vilcrístiano,  al  insolente 

Necio  despreciador  de  su  fortuna 

Dé  á  entender  que  á  la  cruz  de  su  profeta 

Del  nuestro  humillará  la  media  lona. 

MUNDZA. 

Su  esterminio  fiítal  he  decretado. 

ZULEMA. 

La  beldad  que  Pelayo  ha  destinado 
Para  su  esposa  ocupará  mi  lecho, 
De  todos  los  cristianos  á  despecho. 
Si  me  ayuda  el  poder  del  gran  Mahoma. 
Mi  corazón  ternole  solo  doma 
Su  vista  soberana,  desde  el  punto 
Que  acaudillando  la  valiente  tropa. 
Que  el  sagrado  Alcorán  á  fuerza  de  armas 
Introdujo  en  los  términos  de  Europa, 
Su  palacio  abrasé ,  que  en  las  montañas 
Puestas  al  septentrión  de  las  Espadas 
Era  defensa  a  forajida  gente ; 
Pero  ¡ah  cielos,  y  cuan  mas  vorazmente 
Mi  pecho  se  abrasó  con  su  hermosura ! 

MUNUZA. 

Zulema,  el  lojgrar  de  ella  te  asegura 
El  suceso  feliz  qoe  pronto  espero. 

TULGA. 

Si  el  parecer  admites,  que  te  ha  dado 
Tu  mas  fiel  y  sumiso  consejero , 
Presto,  Munuza,  te  verás  vengado. 

MUNUZA. 

Su  esterminio  fatal  he  decretado ; 
El  disimulo  importa  solamente. 

ESCENA  IV. 

PELAYO,  eon  varios  presentei;  MUNUZA, 
ZULEMA,  FERRANDEZ,  TULGA  t  acompa- 

JlAMIENTO  DE  MOROS  T  CRISTIANOS. 

PELATO. 

Gracias,  señor,  al  sumo  Omnipotente , 
QTie  salvo  á  tu  presencia  me  condujo. 

MUNUZA. 

Pelayo,  Aláh  te  salve ;  no  rehuses 

Admitir  fino  los  estrechos  lazos 

Con  que  te  brindan  mis  amantes  brazos. 

PELATO. 

En  ellos  se  confirme  la  firmeza 

De  nuestra  amistad  fiel,  de  la  albnza 

Y  confederación  establecida 

Entre  nosotros.  Alahor,  que  el  mando 

Está  en  nombre  de  Ulit  ejercitando. 

Por  sustituto  suyo  en  las  Españas , 

Salud  y  paz  de  Córdoba  te  envia. 

MUNUZA. 

A  Alahor  y  á  Pelayo  la  fe  mía 


eo 
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Siempro  agradecer*  lo  que  es  debido. 

riLATO. 

Pequeña  maestra  de  sa  amor  ha  sido 
La  fioesa  que  ves  :  coo  ser  tan  grande 
Es  menor  que  su  afecto. 

MIRVUIA. 

La  fineta 
Mayor  que  pudo  hacerme,  fué  enviarme 
Un  amigo  tan  fiel,  que  tanto  estimo. 
Pero  ¡ab  cielo!  ¡Por  qué  no  permitiste 
Que  reciba  á  Peíayo  menos  triste ! 

PCLATO. 

iQué  te  altera,  Ifanuza?  ¿QuéT  ilmagioas 

Que  acaso  han  blandamente  afeminado 

Las  delicias  de  Córdoba  mi  pecho? 

De  nuestra  amistad  firme  el  nudo  estrecho 

Aflojas,  si  no  rompes,  acusando 

Mí  lalu  de  valor  con  tu  tristeza. 

La  pena  mas  horrible,  la  fiereza 

De  todos  los  abismos  conjurados 

En  vano  asaltarán  mi  pecho  heroico 

A  poder  de  trabaos  inflexible. 

Sé  tn  valor,  ta  espirita  invencible , 

Y  tu  sangre  real :  eso  me  anima, 

A  no  escusarte  el  golpe  mas  horrible 
Que  imaginado  habrás ;  no  lo  fiara 
De  menor  corazón,  aunque  fanportara 
Mas,  si  posible  ftiera,  ni  4  otro  alguno , 
Aunque  igual  amistad  con  él  taviera. 

PELATO. 

No  me  tengas  suspenso,  ni  impaciente. 

HüirazA. 

Tulga,  Zalema,  retirad  la  gente, 

Y  todos  despejad. 

PBLATO. 


Mándalos  apartar, 


Perrandezt  pronto 


E8GERA   ▼. 

MUNUZA,  PELAYO. 

■OHUZA. 

¿Bstamos  tolos  t 

PELATO. 

Según  pareee,  nadie  noa  eaco^. 

HtnmA. 

Verás  si  de  ta  mal  la  cansa  es  macha : 
Pero  es  tal,  i  oh  Pelayo !  que  recelo 
Que  mi  verdad  pelifpre  en  tas  oidoe , 
Pues  no  parecen  tju,  sino  fingidos 
Por  maligna  traición  de  amioo  filso 
Los  sucesos  que  oirás,  si  valor  tienes 
De  escachar  una  infamia  tan  horrenda. 

MLATO. 

¡Una  faiCnnia !  ¡ Qué  es  esto!  ¡Tan  tremenda 
Es  mi  suerte ,  que  aun  Juzgas  que  me  falte 
Constancia  para  oiría !  ¡  Que,  es  posible 

8ue  no  me  faltó  el  ánimo,  aunque  viese 
I  ultimo  conflicto  de  mi  patria! 
¡Que  he  visto  con  aliento  no  turbado 
Mi  sangre  derramar!  ¡  Que  vi  mi  esta<lo 
Coo  fuego  arder,  mis  gentes  degolladas , 
Cautivos  los  cristianos  infelices , 
Las  basílicas  santas  profanadas, 

Y  nunca  me  faltó  valor  heroico ! 

Y  ¡aun  de  mi  dudas!  ¿Cómo  tanto  tarda. 
Siendo  tan  grande  el  daño  que  me  aguarda  ? 

HUXOZA. 

Poes,  gran  Pelayo,  no  de  alevosía 

Eqae  acuses  tú  la  amistad  mía , 
luefa  muy  grande  mi  silencio  : 
sona  y  estirpe  reverencio , 

Y  nó  es  bien  que  un  borrón  en  ti  consienta. 
Hoimesinda,  tn  hermana,  poco  atenta 


(o.  MCOLAS). 

Al  decoro  y  blasón  de  sn  prosapia , 
Que  á  costa  de  peligros  tA  mantienes , 
Frágil  como  miiger,  de  los  desdenes 
No  se  armó  cual  debiera  :  esto  fué  causa 
De  que  (to  honor  manchando)  cometiese 
El  mas  torpe  y  mas  tU  de  los  deslices. 

PELATO. 

¡  Tente,  Munuza  bárbaro !  ¿  Qué  dices  ? 

MONOXA. 

¿Conocerás  las  firmas  de  tu  hermana ? 
Pues  por  ellas  sabrás. . . 

PELATO. 

iSerá  posible!.... 
¡Mi  hermana  infiel !  ¡Que  horror!  ¿Qué  dices,  in 

HOIfOZA. 

Me  estremezco  al  decírtelo ;  confieso 
Que  es  noticia  cruel ;  pero  por  eso 
Te  la  dice  un  amigo. 

PELATO. 

¡  Cielo  santo ! 
Mucho  mal  esperaba ;  mas  no  tanto. 
¿Para  esto  de  las  armas  espantosas 
Tu  piedad  me  libró?  ¿Para  este  golpe 
Conservaste  mi  vida  ?  lOh,  cuánto  fuera 
Mejor  morir  en  la  batalla  fiera , 
Que  no  ver  mi  deshonra!  ¡Oh  Dios  eterno , 
Por  oué  no  (hé  á  Pelayo  permitido 
Quedar  en  campos  de  Jerez  tendido , 
Donde  tantos  varones  eminentes 
Murieron  por  la  patria ;  donde  yace 
En  flor  el  nermoosimo  Leandro , 
Teodoro  y  Ranimiro,  y  los  valientes 
Iñigo  y  Sancho !  ¡Oh !  Jarafin  soberbio , 
El  mas  crael  del  elérclto  africano , 
¿Por  qué  no  exhale  esta  ánúna  mezquina 
Al  rigor  de  tu  invicta  v  diestra  mano? 
O  ¿  por  qué  no  deq>edazó  mi  cuerpo 
Cuando  con  filo  agudo  y  radiante 
Tantos  eristianos  miseros  desgarra 
De  Tarif  la  espantosa  cimitarra? 
lQ  la  tuya ,  Aiboal,  capitán  bravo 
De  los  fdertes  maliques  Alabéeos? 
¡Oh ,  bienaventorados  muchas  veces 
Los  que  alli  fenecieron  trastornados 
De  1¿  sanffrientas  tnrbulentas  ondas 
Del  Guadalete,  que  llevó  con  saña 
Tanto  cuerpo  difunto  al  mar  de  España ! 

HUHUZA. 

Pelayo,  á  tus  promesas  corresponden 
Esos  estreoKM  mal :  ¿no  blasonabas 
De  corazón  de  pórfido  invencible  ? 

PELATO. 

i  Quién  pensara  que  pena  tan  horrible 
Me  hubiese  de  asaltar?  La  moeite  fiera , 
De  bárbaros  tormentos  motivada , 
Es  lo  que  yo  no  temo ;  horror  mas  grande . 
Si  acaso  puede  haberle,  despreciaba ; 
Pero  tanto  dolor  no  imasinaba , 
Ni  á  mi  nobleza  obliga  ei  sufrimiento. 
Mas,  ¿  cómo  sin  vengarme  ni  un  momento 
Puedo  vivir?  Pero,  ffunuza,  dime  : 
¿Es  posible  que  es  cierto,  que  no  hay  duda, 
ue  no  te  has  engañado,  que  evidente 
s  cuanto  de  Hormesinda  me  has  contado? 


í 


HUHOSA. 

Es  el  suceso  tal,  que  yo  no  en  vano 
De  mi  verdad  juzgué  que  dudarías ; 
Pero,  dIme ,  Pelayo,  ¿  te  connas 
De  la  fiel  aónistad  que  te  profeso  ? 

PELATO. 

Sé  tn  amistad  y  mi  desgracia ,  y  eso 
Me  confirma  en  mi  mal :  ¿que  pena  fuera 
La  que  á  mi  corazón  no  acometiera? 
¿Cittl  dolor  me  &ltó  para  acabarme? 

■umBA. 

Aunque  para  contigo  acreditarme 


HORMBSINDA. 


91 


No  necesito  apoyo ,  es  buen  lestigo 
De  mi  Terdad  Zalemt. 


PELATO. 

Qaé,  ¿Zulema 
TambieD  lo  sabe  ya  ?  ¡  Qae  tan  estrema 
Es  mi  infelicidad ,  que  aun  el  consuelo 
De  ser  oculta  me  ba  negado  el  cielo ! 
¡Y  que  infame  he  de  ser  publicamente! 

HUNDZA. 

Conozco  tu  razón ;  no  me  consiente 
Mi  amistad  verte  con  serenos  ojos. 
Verás  las  firmas,  de  mi  fe  testigos , 

Y  Alab  santo  dirija  tu  venganza. 

ESCENA   VI. 

PELAYO,  FERRANDEZ. 

FERRANDEl. 

Y  á  tu  infiel  pecho  el  hierro  de  mi  lanza.  (Ap.) 

PELAYO. 

¡Qué  es  lo  que  me  sucede !  ¡Acaso  el  cielo 
Conjuró  contra  mi  todos  los  males 
Para  rendir  mi  pecho  solamente ! 
¡  Tan  grande  es  mi  soberbia !  ¡Tan  valiente 
Contra  el  cielo  mi  espiritu  be  mostrado , 
Que  tanto  en  abatirle  se  ha  empeñado ! 
¡Qué,  no  iMsta  un  dolor  para  rendirme! 
I  Qué,  tantos  han  de  ser,  y  los  mayores! 
lias  ¿cómo  inútilmente  mis  furores 
Al  aire  desperdicio?  ¿  Cómo  tengo 
Valor  para  mirarme?  ¿Cómo  un  punto 
Vivo  afrentado?  Quien  me  ofende  muera. 

(Quiere  irse.) 

FERRANDEZ. 

Señor,  ¿  adonde  Tas  ? 

PELATO. 

El  que  no  quiera 
Conmigo  de  leal  perder  el  nombre, 
No  me  detenga. 

FERRAIfDEZ. 

Deja  que  me  asombre 
De  tal  resolución,  y  en  premio  solo 
De  mis  servicios,  la  atención  merezca 
De  escucharme  un  instante. 

PELATO. 

Como  ignoras 
La  causa  de  mi  mal,  y  es  imposible 
Quepa  en  mi  boca,  aunque  en  mi  pecho  cabe, 
Me  intentas  detener :  si  lo  supieras. 
De  cobarde  á  mi  brazo  reprendieras. 

FERRANDEZ. 

Ningún  dolo ,  ninguna  alevosía 
Por  Munuza  y  los  suyos  fabricada. 
De  mi  noticia  huyó. 

PELATO. 

¿Cómo  en  Munuza 
Caber  puede  traición ,  ni  en  mi  consuelo  ? 

FERRANDEZ. 

Señor,  si  escuchas,  apiadado  el  cielo 
Quizá  abrirá  camino. 

PELATO. 

¿  Qué  camino 
Sin  matar  ó  morir  ha  de  encontrarse? 

FERRANDEZ. 

Mas  ¿cuál  obligación  mandó  fiarse 
De  mi  infiel  tan  del  todo  ? 

PELATO. 

No  equivoques 
Las  cosas  malicioso  :  no  los  ritos. 
No  la  contraría  religión  al  hombre 
Con  el  otro  hombre  á  ser  infiel  obliga. 
Ni  impide  que  la  ley  cada  cual  siga 
Que  halló  en  su  educación  ó  su  destino 
(Arcano  que  venero,  y  no  examino ), 


Para  que  el  pecho,  á  quien  razón  gobierna , 
Sensible  á  la  amistad ,  al  fin  humano 
Corresponda ,  á  pesar  del  dogma  vano. 


FERRANDEZ. 


Si  el  pensamiento  noble  y  generoso, 
Que  adorna  la  grande  alma  de  Pelayo , 
Se  difundiera  en  todos  igualmente , 
Pensaras  sin  error. 

PELATO. 

¿No  has  escuchado. 
Que  el  mismo  Trasamundo,  que  encargado 
De  Hormesinda  quedó ,  tembló  al  decirme 
Su  culpa  ?  Aun  cuando  fuese  aleve  el  moro, 
¿También  será  el  cristiano  delincuente? 

FERRANDEZ. 

¡Cielos ,  qué  confusión ! 

PELATO. 

No  me  consiente 

Mi  impaciencia  esperar ¿Pero  qué  miro? 

¡Qué  asombro!  ¡Qué  furor!  ¿Cómo  mi  hermana 
Se  atreve  sin  honor?...  ¿Por  qué  liviana 
A  buscar  mi  presencia  ? 

FERRANDEZ. 

Gran  Pelayo, 
Esperanza  t  blasón  de  nuestra  gente  : 
Si  eres  heroico,  si  cual  firme  rayo 
De  luz,  de  Cindasvinto  y  Recaredo 
La  ilustre  sangre  enardeció  tu  pecho , 
Dame  palabra  de  escuchar  templado 
La  razón  de  Hormesinda,  ó  de  tu  planta 
No  me  levantaré. 

PELATO. 

Desconfiado 
Prometo  la  atención ;  mas  no  es  posible. 

ESCENA  Vn. 

HORMESINDA,  ELVmA  t  dichos. 

ELVIRA. 

Llega,  señora. 

BORVESINDA. 

¡Ay,  qué  dolor  tenible 
Me  oprime  el  corazón !  De  la  congoja 
Desfallezco  temblando ;  soy  de  hielo. 

PELATO. 

Su  delito  la  atmienta  el  desconsuelo. 

FERRANDEZ. 

No  es  delito  el  rubor. 

HORMESINDA. 

Señor....  hermano.. , 
¿Qué  digo?  ¡Ay  infeliz! 

PKLATO. 

En  vano,  en  vano 
Me  apellidas  con  nombre  que  aborrezco. 


HORMESINDA. 

Ay  délos!  ¡Qué  es  de  mi!  Qué,  ¿no  merezco 
íi  atención,  ni  piedad?  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo? 
¿Lof  ojos  vuelves  con  airado  rostro? 
¡Hermano!  ¡  Oh  dulce  hermano ! 


i 


PELATO. 


HORMESINDA. 


\  Infiel  hermana ! 


¡Qué  nueva  ansia !  ¡  Cuál  bárbaro  tormento 
De  nuevo  me  acomete !  ¡  Guando  aliento 
De  mi  hermano  me  dio  la  confianza , 
Hallo  este  alivio !  ¿Es  esta  la  esperanza 
Que  en  ti  fundé ,  Pelayo  ? 


PELAIO. 


¿  Qué  mas  quieres 
Que  ver  que  con  indigna  tolerancia. 
Viéndote  sin  honor ,  mire  primero 
Tus  lágrimas  fingidas  que  tu  sangre  ? 
Pero  remedie  el  vengador  acero 
fili  tardanza  y  tu  culpa. 


¡Cielo  santo! 

■OtHESINDA. 

¡  Ay  de  mi ! 

miAiniBZ. 

Ten  b  cólera  y  It  espada* 
Por  mi,  por  ella  y  U  palabra  dada. 

PELATO. 

Poes  ya  que  de  leal  ó  de  imprudente 
Me  intentas  detener,  recto  jaex  qniero 
Sa  descar||o  escachar ;  nanea  se  caente 
Que  bobo  jaez  sordo ;  ni  la  mas  violenta 
Pasión  obste  al  qae  aspira  k  justiciero. 
¿Mas,  qué  disculpa  (4  ob  cielos !)  dar  intenta? 
¿Cómo  es  posible  bailarla?  ¡Oh  si  la  bailara! 
iQué  feliz  raera  yo!  pero  son  vanos, 
inútiles  deseos.  Di,  infelice. 
Desgraciada  mi^er ;  que  berínana  es  nombre 
Que  se  estremece  el  labio,  si  lo  dice. 
Di :  ¿son  estos  los  frutos  de  tan  grandes 
Trabajos  por  la  patria  tolerado»? 
¿Son  estos  los  laureles  deshojados 
Sobre  nuestra  prosapia  generosa? 
íEs  posible  que  es  esa  tu  alevosa 
Sangre,  sanm  del  Justo  Recaredo? 
¿Que  en  medio  de  la  cólera  espantosa 
Qae  oprime  á  tu  nación,  tú  inicoa  puedas 
Mirar  su  ruina  con  enjutos  ojos? 
¿Que  no  tiembles  de  horror  tiendo  despojos 
De  b  moerie  á  los  tuyos ,  gne  á  Isidoro , 
Ta  joven  primo  en  piezas  dividieron? 
Murió  gritando  el  bravo  Teudiselo 
Del  estribo  arrastrando,  y  su  caballo 
Le  lleva  revolcándose  en  el  suelo. 
Que.... 

FiaiAimEZ. 

Escúchala,  seftor.         (DetenUndcle.) 

ELVIIA. 

Piedad,  infimte. 

rSLAVO. 

¿Guil  puede  ser  satisfacción  bastante 
De  crimen  tan  horrendo?  ¿Asi  mantienes 
El  honor  de  tu  estirpe,  que  sostengo 
A  precio  de  mi  sangre  y  de  mi  vida? 
iPara  esto  ver  de  Córdoba  yo  he  vuelto, 

Y  Abdalasis  mi  cuello  ha  perdonado? 

ÍQoé !  ¿en  poco  tiempo  que  folté  á  tu  lado 
las  perdiste ,  que  en  tantos  infortunios 
Con  inmensas  fatigas  yo  he  sanado  ? 
;  Oh  ley  bárbara  ifl¡¡asta !  ¡  Oh  imprudente 
Legislador,  que  promulgó  primero 
La  ley  críkel,  que  el  crémto  y  la  fnna. 
Por  la  virtud  mil  siffios  consñrados. 
Pendan  de  los  voluoles  pareceres 
De  la  fragilidad  de  las  unieres ! 
Mas  no  pudo  embotar  con  fieros  hados 
La  punta  á  bs  durisimas  espadas. 

■OlMESniDA. 

Hermano...  *|Avdemi  triste!  Infante...  Hermano... 
Yo...sÍ... ¡Qué  borror!  No  hay  culpa.. iQuién  pensara... 
Esto  esperé...  este  apoyo.  Amparo  vano... 
Triunfará  mi  enemigo...  AngusUa  rara... 
Después  de  mis  desdichas...  Esto  solo 
Faltaba  á  mi  dolor...  Desamparada , 

Y  ofendida...  ¡  Oh  rigor!  ¿A  quién  los  ojos 
Funestos  volveré?  Ya ,  ya  el  aliento 

Me  falta,  y  yo  también...  muero. 

(Cas  inmofoia,) 

rEíaANSBS. 


OBRAS  DE  MORATIlf  (o.  mcous). 

Cuál  b  puso  en  el  último  conflito 
Sobmente  el  horror  de  su  delito? 
¿Son  Munnia,  Znlema,  ni  los  moros 
Los  que  lo  dicen  solos  ^  ¿Trasamundo , 
Y  elb  misma,  que  es  mas ,  no  lo  publica 
Con  b  propb  aflicción  de  su  deshonra? 
¿Qué  suplicio  mas  fiero  á  un  delincuente 
Habrá,  que  hacerle  su  maldad  presente? 
¿Y  habrá  ya  quien  se  oponga  á  so  castigo  ? 


Socorred  á  b  infanta. 


Al  momento 


ELVnUL 

¡AyDios!  ¡Ay  triste! 


(Rettrtmia.) 

riLAYO. 

SaMrlo  puedo  apenas ;  ¿  pero  vbie 


rEimAHnn. 
Yo ,  señor,  te  suplico.... 

FBLATO. 

¡Qué!  ¿enemigo 
Aun  serás  de  mi  honor  y  mi  reposo? 
¿  Qué  mas  indicio  quieres? 

E8GE1IA  Vm. 

TRASAMUNDO  t  diosos. 

TEAfAMUHDO. 

Valeroso 
Principe  nuestro  :  pues  b  ocasión  llega 
No  b  maleare,  ni  vengar  dflates 
La  afrenta  oe  tu  hermana.  Fué  el  suceso... 

PBLATO. 

jCielos !  ¿Otro  dolor?  Sefior,  no  trates 
Tan  funestos  asuntos  :  b  sangrienta 
Venganza  que  yo  tome  te  asegure 
De  que  estoy  ya  Informado  de  mi  aflrenta ; 
No  tu  me  b  renueves. 

thasahunik). 

¿Informado 
Estás,  y  con  verdad? 

PBLATO. 

Ya  nada  ignoro. 

TBASAMOHDO. 

¿De  lengua  firi? 

PBLATO. 

El  gran  Dioi  que  yo  adoro 
Dirigirá  mi  braao. 

TlASAIIiniIN). 

¿Y  te  parece 
Que  hice  bien  en  callárteb? 

PBLATO. 

Merece 
Tu  lealtad  mil  premios. 

TBASAMUIIDO. 

iSe  creyera 
Delito  tan  atroi  y  abomirable? 

PBLATO. 

Tan  solo  contra  mi  posible  fuera. 

TBASAVinaK). 

¿Qué  dirá  el  mundo?  ¡Oh  crimen  execrable! 

PBLATO. 

Verás  hoy  mi  venganaa. 

TBASAHininO. 

Mis  consejos , 
Mis  fberus,  aunque  débiles,  mb  gentes. 
Estamos  á  tal  principe  obedientes. 
¿Y  hoy  ha  de  ser? 

PBLATO. 

Los  últimos  reflejos 
No  veremos  del  sol,  sin  que  yo  fiero 
La  vénganla  ejecute  justiciero. 

THASAUUIVDO. 

Dbpon  de  nuestros  bienes  y  bs  vidas , 
Que  ya  son  tuyas  ;  un  deseo  ardiente 
Reina  en  nosotros  de  mirar  cumplid» 
Tus  vénganlas,  y  verte  satisfecho. 

FBaaAlWBB. 

Solo  b  oonMon  reina  en  ai  pecho. 


HORMESINDA. 


» 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMBBA. 

PELA  YO,  GAUDIOSA,  TRASAMUNDO, 
FEHRANDEZ 

GAUDIOSA. 

¿Es  posible,  señor,  que  la  fortnoa 
Nos  mire  tan  adversa ,  que  vencidos 
Peligros  tan  inmensos  parecía 
Que  fuese  á  amanecer  un  claro  dia, 

Y  en  nuevo  horror  nos  vemos  sumergidos? 
¡  Que  apenas  los  altares  se  ocultaban , 
Quemado  el  santo  incienso,  que  ofrecía 
Por  tu  UegSKla,  cuando  ya  sus  iras 
Parece  que  el  abismo  ba  conjurado 
Contra  nosotros ! 

PELATO. 

Al  coraion  fuerte, 
Princesa,  asi  los  cielos  han  querido, 

Y  asi  porque  le  quieren  le  acrisolan. 
No  fuera  70  de  tu  grandeza  disno 
Con  menos  ficaros  males  agitado. 

Aqni  te  ofrexco  un  pecbo  acostumbrado 
A  mas  terribles  penas  que  la  muerte ; 

Y  ojalá  que  á  tus  plantas  ofrecerte 
Pudiera ,  como  yo  pensé  algún  dia, 
Los  reinos  de  los  sodos  estendidos 
Desde  la  ardiente  Libia  basta  Marbona. 

«AUDIOSA. 

Tan  solo  á  to  Tirtud ,  no  á  la  corona, 
Señor,  aspiro  en  ti ;  de  mi  amor  casto 
No  son  precio  los  cetros  de  los  godos , 
Ni  el  imperio  oriental  :  si  dable  fuera 
Que  yo  tus  infortunios  no  sintiera , 
La  ocasión  celebrara  que  ya  tengo 
De  mostrar  que  es  á  ti.  no  al  poderio* 
Ni  á  la  púrpura  sacra  el  amor  mió. 

PELATO. 

Basta,  orincesa  :  ¡  Ob  quién  se  hallara  ibón 
Digno  ae  tales  voces !  Mi  desgracia 
Aun  no  es  de  tan  gran  bien  merecedora. 

(Vate  Gaudioia,) 

TBASAMUIIDO. 

Los  astures  y  cántabros  famosos 
(Pueblo  indomable,  escándalo  de  Roma), 
A  inclinar  la  cerviz  poco  enseñados , 
Con  tardia  cadena  inal  atados , 
Ruscan  tus  pies  humildes :  todos  claman 
Por  su  señor ;  por  todos ,  sus  ancianos 
La  religión,  la  vida,  las  haciendas 

Y  el  alma  depositan  en  tos  manos. 

PELATO. 

Gran  principio  ba  de  ser  á  las  hazañas 
De  la  restauración  de  las  Españas 
Mi  venganza  primero ;  en  este  dia 
DUes  oue  admitiré  la  grande  ofrenda 
Después  que  vengue  yo  la  afrenta  mia. 

TKASAHUIIDO. 

Corto  espacio  imagino  al  grande  intento. 

PELATO. 

Sobra  á  mi  pundonor,  sobra  á  nú  aliento. 

TEASAHUlinO. 

No  desapruebo  el  noble  ardor ;  mas  dado 
De  la  celeridad. 

PELATO. 

Señor,  no  dudes  9 
Ni  pienses  que  la  vida  considero 
Mas  que  como  castigo  de  mi  aflrenta , 
Mientras  vive  el  culpado  impunemente. 
Ni  imagine  Gandiosa  que  yo  intente 
Ofrecerla  (¡  qué  horror  1)  mi  ei^juta  mano 
No  bunededm  cod  aleve  saagie. 


TRASAXmmO. 

Yo  admito  ese  contrato,  si,  y  lo  juro. 
¡Qué  grande  alma!  ¡Qué  heroico?  ¡délo  santo! 
¡Y  vos,  inteligencias  celestiales , 
En  cuya  protección  espera  España. 
Vuestra  piedad  venero  :  tan  del  todo 
No  aniqmlasteis  el  aliento  codo. 
Cuando  en  medio  de  tales  infortunios 
Conserváis,  á  pesar  del  moro  ardiente , 
Juventud  tan  heroica  y  tan  valiente. 
Vive  dichoso ,  ¡  oh  joven !  ¡  Quién  pudiera 
Seguirte  con  mas  firme  y  veloz  pbota 
Como  en  la  edad  pasada ,  cnanoo  al  moro , 
Que  va  está  á  mis  heridas  ensei^do, 
Le  hice  volver  al  África  gimiendo , 

Y  el  estrecho  cegué  con  sus  navios. 
Caliente  con  su  sangre,  y  al  rey  Wamba 
Presenté  de  Rucefa  el  neo  alñuije  1 

:  Oh,  quién  tuviera  aquel  antiguo  brio, 
La  juventud  gallarda  y  floreciente 
De  aquel  tiempo!  ¡Oh.  qué  tiempo  tan  dichoso! 
Cuando  contra  Hilderico  sedicioso 
El  justo  Wamba  al  falso  conde  Paulo 
Envió  á  las  Gallas,  y  el  aleve  conde 
Amotinó  el  ejército :  en  persona 
Fué  el  rey  á  castigarle  y  vo  á  su  lado; 

Y  el  piadoso  monarca  soumente 
Se  limitó  á  quitarle  el  Ulabarte 

gne  á  mi  me  puso  con  sus  propiar  manos  • 
I  mismo  que  del  homl)ro  esta  pendiente. 
Veisle  aquí,  y  las  insignias  y  el  escudo 
De  su  pérfido  dueño :  en  dias  solo 
Gomo  este  en  que  Pelayo  á  vemos  vuelve , 
Le  uso,  al  cuidado  de  esta  mi  Gaudiosa. 
Con  él  la  vez  postrera  ( ;  oh  dolorosa 
Memoria ! )  ftii  á  ver  al  rey  Rodrigo, 
Que  no  le  ne  visto  mas :  ¡qué  lozania 
Mostraba  yo  con  él  en  algún  tiempo ! 
A  Pelayo  en  un  todo  parecía; 
Asi  marchaba  y  me  planté  á  ese  modo  ; 
Asi  sobre  las  armas  descansaba 
Cuando  alguno  me  habló.  ¿  Mas  qué  simplezas 
Digo?  Perdona,  inflinte,  á  un  triste  anciano. 
Que  es  este  nuestro  genio. 

PELATO. 

No  lo  sano 
Del  discurso  me  aparta ;  otros  asuntos 
Me  retiran,  señor,  de  tu  presencia. 


FERRANDEZ,  TRASAMUNDO. 

FEaRARDEZ. 

Trasamundo,  á  tu  celo  y  tu  prudencia 
Toca  evitar  oran  mal ;  sin  duda  alguna 
Mucho  engaño  padece  nuestro  infante , 
Yo  procuré  advertirle,  y  no  me  escucha. 
Tus  canas,  tu  consejo... 

Ni  mis  canas 
Ni  mi  consejo  fdtan  á  Pelayo. 
Sé  bien  tu  lealtad,  sé  bien  tus  sanas 
Intendooes,  por  eso  te  haoes  digno 
De  que  yo  no  te  calle  una  advertencia. 
De  los  principes  siempre  reverencia 
Los  muy  altos  designios  que  emprendieron. 
Menos  daño  los  godos  padecieron 
Cuando  en  los  i>año8  de  Toledo  holgaba 
Rodrto)  con  la  Cava  y  sus  amores. 
Del  cielo  los  decretos  superiores 
Le  hubieran  castigado  á  él  solamente. 
Un  vasallo  usurpó  la  acción  del  délo, 
Pues  casúnr  al  rey  toca  á  Dios  solo; 

Y  asi  han  llovido  indifBrentemente 
DesiÜcbas  sobre  todoa,  aun  mayores 

Que  el  daño  á  quien  se  dio  veoganza  horrenda; 

Y  siendo  asi  esto,  boy  que  venera  España 
Tal  padre  de  la  patria ,  rey  tan  justo* 

De  corazón  invicto  no  domado, 
Eb  las  doras  batallaf  enseñado , 
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OBRAS  DE  NORATIN  (d.  xicolas). 


Esperanza  y  delicias  de  los  so  vos  : 
¿Con  cuál  cstreroo  agradecer  debemos 
Uo  bien  tan  grande  y  tan  divino  al  cielo , 
Que  le  costó  coidAdo  el  escogerle? 

FEMIAIIDEZ. 

Tu  dictamen,  se&or,  de  mi  fiel  celo 
Nada  dista. 

TRASAHUHIK). 

Lo  sé. 

Pero  ad^-ertencias 
Con  el  debido  obsequio  no  repugnan 
A  un  fasallo  leal.  Pelayo  piensa... 


ELVIRA,  FERRANDEZ. 

^Quién  dará  á  mi  sefiora  It  defensa 
Que  sa  desgracia  necesita? 

miAHDBS. 

El  cielo 
No  ignora  mi  cuidado  y  mi  des? elo. 
Si  otro  medio  no  es  dable,  en  desafio 
I>efenderé  k  Homesinda  y  sa  pnreía. 
De  una  asta  penderá  la  infiel  cabott , 

Y  el  morado  albornos  de  cifh«  lleno , 
Bordadu  por  so  mora,  haré  se  rinda 
Por  alfomora  al  estrado  de  Hormesinda. 

KLTIRA. 

La  suerte  aon  ese  alivio  ha  de  negarte. 

BBGEIIA  IV. 

ELVIRA,  TULGA. 

TULGA. 

Munnza,  mi  sefior,  ada  esta  parte 
Pensativo  parece  se  retira ; 
Quisa  le  aqueja  algún  nan  mal,  Blfira , 
Será  en  ti  uibanidad  el  retirarte. 

WLIÍMLA, 

No  me  es  desagradable  huir  so  vista. 

ESCENA  V. 

MUNUZA,  TULGA. 

TOLGA. 

No  está  finalizada  la  conquista 
De  la  Iberia,  s^or :  de  tus  piedades, 
¿Quién  creyera  ser  b^as  este  día 
La  infiel  oMtinacion  y  rebeldía  ? 

MÜNOXA. 

No  sé  con  eso  qué  decirme  intentas. 

TULGA. 

Cran  If  unnza ,  las  prontas  y  mientas 
Ejecuciones,  en  rebelde  gente. 
Aseguran  el  cetro  solamente. 
El  inconsiderado  atrevimiento 
Del  vil  pueblo,  un  catástrofe  sangriento 
Le  reprime  tan  solo,  é  iüsolencia 
La  escesiva  bondad  causa  al  cobarde. 
Pues  juzga  la  bondad  por  cobardía. 
De  estos  viles  esclavos  ¿quién  diría 
Que  volviesen  á  unir  los  escuadrones , 
Haciendo  ufanos  de  su  senté  alarde , 
Pues  ya  armados  cstánrNuestros  parciales 
Nada  me  ocultan,  ni  ocultar  qnisi^on , 
Oue  a  Pebyo  por  rey  reconocieron , 

Y  tu  muerte  solícitos  intenun. 

El  morado  pendón  ya  tremolando. 

■05DZA. 

tQoé  dices,  Tulga  ?  ¿  Ese  enemigo  bando 
le  esclavos  foragidos,  infelices , 
A  quien  su  abatimiento  y  mi  desprecio 
Los  libertó  de  estar  encadenados, 
A  tanto  se  atrevieron?  ¡Qoé!  ;Aun  ignoran 
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Que  el  poder  mahomético  trionfinte 
Trastornó  los  imperiot  de  levante? 

Y  que  escediendo  á  Mario,  en  la  abrasada 

ibia  y  sus  espantosos  arenales 
Hicimos,  á  pesar  de  sos  dragones. 
De  Catón  la  oran  marcha  celebrada? 
No  miran  el  joyel  de  mi  turbante , 

Y  el  real  calzado,  de  so  rey  despejos, 

Y  baldón  suyo,  que  de  mis  encjos 

Huyó  aunque  herido  (el  bruto  reventado) , 
Librándole  la  noche  encapotada. 
Si  á  España,  con  ejércitos  armada. 
Pusimos  yugo  en  la  cerviz  altiva , 
iCómo  podra  oponerse  ya  cautiva 
Al  poder  sarraceno?  jQuét  ¿Aun  ioDora 
Que  una  débil  mi^er  causa  fué  sou 
De  la  infame  cadena  que  hoy  arrastra? 
Pues  otra  mi^  pérfida  echa  al  coello 
De  Espa&a  los  pc«treros  esbdxmes , 

Y  el  triunfo  me  ha  de  dar  su  misma  muerte. 

TULGA. 

Cid  Munuza,  ¿qué  dices?  ¿De  cuál  soerte 
Tan  difíciles  máquinas  dispones? 

HimuzA. 

Oye,  V  admirarás  mis  invenciones. 
Cuando  mi  brazo  y  prevenida  gente 
Inútil  fuera,  ó  la  ponzoña  ardiente 
Dispuesta  para  el  fin,  se  malograra  ; 

Y  cuando  b  fortuna  me  estort>ara , 
Que  al  cuchillo  6  al  tósiso  se  rinda 
La  vida  de  Pelayo  y  de  Honnesinda; 
Entonces,  Tulga,  cuando  parecía 
Que  todo  el  gran  proyecto  se  perdía , 
Le  verás  conseguir :  su  mismo  hermano, 
O  por  sentencia  ó  por  so  propia  mano. 
La  dará  muerte  fiera.  Horror  tan  grande 
Supe  astuto  infündirie  :  no  lo  dmfes. 
Has  sí  ni  esto  se  logra,  está  Zulema 
Pronto  á  matarla  á  todo  riesgo,  v  luego 
Sabrá  esparcir  la  voz  de  que  Pebyo 
Fué  el  bárbaro  v  horrible  fratricida. 

Y  esta  fama  en  los  suvos  estendida 
(La  piedad  infundiendo  los  rencores) , 

ÍQue  esperas  que  produzca,  sino  horrores, 
escándalos,  tumnftos  v  alborotos 
Contra  Pelayo?  Y  del  furor  validos 
En  medio  del  motin  de  su  vil  plebe 
Equivocada,  muerte  le  daremos. 
De  sus  mismos  parciales  ayudados. 

niLGA. 

Prontos  tendriis  tos  árabes  soldados. 

HinfUZA. 

Asi  toda  la  Espa&a  sometemos 
Al  africano  yugo,  y  les  cortamos 
La  esperanza  de  nueva  monarquía. 
Aun  cuando  á  tal  aspire  su  osadía. 

TULGA. 

Solo  encargo,  señor,  la  diligencia 
(Antes  que  el  ciego  vulgo  se  repare). 
Pues  ella  en  las  empresas  importantes 
Principalmente  el  éxito  asegura. 

ESGElfA  TI. 

MUNUZA ,  PELAYO. 

FELATO. 

¡Cuan  en  vano  en  un  pecho  generoso 
Los  esfuerzos  inútiles  procuran 
Dar  alientos  á  un  noble  y  ofendido! 
Munuza  amigo,  si  Pelayo  ha  sido 
Digno  de  tu  amistad,  pues  tantas  veces 
Nuestras  desgracias  has  compadecido  , 
Ayúdame  á  sentir  mi  pena  horrible , 

Y  duélete  del  trance  en  que  me  veo. 

•  Oh  triste  precisión !  ¡Qué!  ¿no  es  posible 
llalbr  memo  en  mi  grande  desventura , 
Sino  es  el  ser  infame  ó  flratrícida? 
Á  Yo  á  mi  hermana  quitar  la  dulce  vida? 
¿Yo  vivir  por  sos  hechos  afrentado? 


HORIIESIMDA. 
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¡Terribles  dos  estremos !  Dfane,  amado, 
Y  amigo  may  leal ,  ¿qaé  ejecntaras 
Si  en  tal  coomclo  como  yo  te  hallarasT 

HUNUZA. 

Lo  qae  debes  baccr,  Pelayo  amigo , 
Por  tierna  compasión  no  te  lo  digo ; 
Pero  lo  qae  yo  niciera,  esto  seria  : 
En  mi  imaginación  ^o  fijaría 
La  augosta  y  nobilísima  ascendencia , 
Venerada  de  todas  las  naciones, 
Llena  de  lauros,  trionfos  y  blasones  ; 
El  clamor  de  la  fama  voladora. 
El  pundonor  de  un  noble  delicado ; 
Con  qué  poco  se  pierde  lo  ganado  ; 
Con  qué  lacilidad  se  recupera  ; 
Cuan  poco  á  un  corazón  heroico  altera 
Ni  el  vinculo  de  sangre,  ni  otras  viles 
Pasiones  vergonzosas  femeniles; 
Cuántos  nobles  ejemplos  da  la  historia. 
Dando  al  alma  valor  con  la  memoria ; 
Qué  infame  que  es  un  noble  ya  afrentado  ; 
Qué  heroico  que  es  un  noble  va  vengado  ; 
Qué  poco  al  ofensor  nadie  le  debe  ; 
Qué  hazaña  es  el  castigo  de  un  aleve  ; 
Cuánto  mas  le  conviene  á  un  godo  hispano 
Ser  noble  heroico,  eme  afrentado  hermano  ; 
Cuánto  el  vencerse  a  si... 

PELATO. 

Basta,  Munnza. 
¿Qué  dices?  ;Pues  tan  débil  me  imaginas , 
Que  repare  en  estrasos ,  ni  en  ruinas 
Por  mi  decoro?  Monrá  Hormesinda 
Con  esta  espada. 

HURDZA. 

Lo  que  á  ti  te  toca 
Sabrás  sin  duda  hacer  :  como  tu  amigo 
Que  sov,  no  debí  yo  ser  un  testigo 
De  tu  deshonra  :  el  cómplice  perverso 
Sacrifiqué  en  tu  honor  con  cruda  muerte. 

PELATO. 

i  Oh  fiel  amigo !  ¡  Oh  cielos !  De  tal  suerte, 
Que  todo  el  mundo  ya  mi  bien  procura, 
¿  Y  solo  aumento  yo  mi  desventara 
Con  piedad  afrentosa?...  Ya  está  dada 
La  sentencia  fatal. 

MDTCDZA. 

¡Cuan  generoso 
Es  tu  pecho ,  Pelayo !  ¡  Que  glorioso 
Te  veré  sin  tal  mancha !  Amigo  digno 
De  Munoza,  y  entonces  en  tus  sienes 
Pondré  (mi  juramento  te  lo  abona ) 
De  Asturias  y  Cantabria  la  corona. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

PELAYO,  HORMESINDA,  FERRANDEZ, 
ELVIRA. 

HOBMESINDA. 

No  tenéis  que  animarme  :  á  los  vencidos 
No  haber  ya  que  perder  infunde  aliento. 
No  puede  ser  mas  grande  mi  tormento , 
Ni  mi  afrenta  mayor.  ¡Pelayo!  muera. 
Muera  tu  hermana,  si ;  pero  siquiera 
Viva  mi  fama,  y  no  con  mancha  indigna 
De  mi  progenie  ilustre,  reimtada 
Por  vil  mujer ;  cobarde  v  desmayada 
No  me  verás  ahora ;  tu  decoro 
Me  anima  para  hablarte ;  no  la  vida 
Te  pido,  que  aborrezco  sin  la  fama. 
Yo  misma  al  opio,  al  hierro  y  á  la  llama 
Me  eotresaré  gustosa;  pero  advierte. 
Que  á  tu  mócente  hermana  das  la  muerte , 
Creyendo  en  asesinos  y  traidores. 
No  son  Tulga  y  Munoza  mis  mayores 
Enemigos  :  me  ofende  mas  Pelayo. 


Pelayo,  tü  te  acuerdas  deU  etcaela 
De  nuestra  dulce  y  suspirada  madre. 
¡Ay madre  mia !  Di,  ¿ ae noestro  padre 
Desgraciado  los  santos  documentos 
Que  nos  daba,  olvidaste?  Qué,  ¿has  creido 
Que  los  haya  también  puesto  en  olvido? 
¿Juzgas  que  aquella  eoucacion  y  ejemplo 
Falto  de  mi  memoria,  haciendo  agravio 
A  tus  padres  y  mios,  á  ti  propio , 

Y  á  mi  que  soy  tu  hermana,  aunque  infelicc? 
Lo  que  el  vil,  el  traidor  Munuza  dice, 

Sin  examen  creiste ;  desgraciada 
Naci ;  la  infame  vida  estimo  en  nada. 
Mas  no  tendrás  disculpa  :  cruel  hermano 
Te  llamará  el  alarbe  y  el  cristiano. 
Terribles  infortunios  te  amenazan 
Entre  los  moros  :  las  reliquias  godas. 
Reliquias  de  Tarif  y  el  fiero  Muza , 
Que  esta  montaña  conservaba ,  todas 
Serán  aniquiladas.  Traición  grande , 
Sin  duda  hay  contra  ti ;  tendré  el  consuelo 
De  que  muero  sin  culpa  :  no  se  diga 
Jamas  que  hubo  en  la  hermana  de  Pelayo 
Mancha,  ni  dolo,  y  dígase  oue  muero 
Por  tu  gusto ;  j  mas  ay !  i  como  algún  dia 
Sentirás  con  dolor  la  muerte  mia,* 

Y  con  remordimientos  inmortales 
Juzgarás  que  las  ftirias  infernales 
Albergas  en  tu  pecho,  y  la  memoria 
Te  atormentara  horrible ,  cuando  sepas 
Que  por  creer  la  acusación  impia 

De  la  canalla  infiel  mahometana 

(i  Qué  horror!)  mataste  á  tu  inocente  hermana! 

PELATO. 

¡Válgame  Dios !  ¿Qué  dices ?  Vire ,  vive , 
Mi  hermana,  mi  Hormesinda,  que  no  puedo 
Tu  llanto  resbtir. 

ELVIRA. 

¡Albricias,  cielos! 

FERRANDEZ. 

Finalizaron  ya  los  desconsuelos. 

HORnESIlfDA. 

No  á  mi  razón  atiendas  solamente : 
Bfli  inocencia  sabrás  de  Trasamimdo; 
Justo  y  cierto  será  lo  que  él  dijere. 

PELATO. 

¡y aléame  Dios !  ¿Qué  dices?  Muere,  muere. 
Desdichada  majer,  baldón  y  afrenta 
De  godos  y  espsAoles. 

HORHESUfDA. 

«  ,     o   .     u         iQtté?quéese»lo, 
Pelayo?  ¿Aun  hay  mas  penas  f 

PELATO. 

Trasamundo 
Es  tu  mayor  contrario.  ¿Pues  creias 
Que  apoyase  su  honor  tus  demasías  ? 
No  cabe  en  tal  virtud  :  él ,  él  intenta 
Que  con  tu  sangre  lave  yo  la  afrenta 
De  los  cristianos,  ni  me  da  á  Gaudiosa 
Hasta  que  mueras  tá,  para  mi  esposa, 
¡Ni  cómo  era  posible! 

HORMESlIfDA. 

¡Ay  Dios  eterno! 
¡Ah  nuevo!  Ab  horrible!  Ah  imprevenido  golpe! 
Armóse  contra  mi  todo  el  infierno. 
i  También  esto !  Esto  solo  me  faltaba. 
¿Contra  mi  Trasamundo?  ¿Quién  creyera 
Tan  repentino  horror?  iDe  quien  fiaba 
Oiffo  tal?  ¿Dónde  iré?  Piérdase  todo. 
¡Vida  vil !  Ya  no  quiero  homnr ni  vida. 
Por  mi  volverá  el  cielo.  Ea,  matadme, 
Que  el  mundo  infame  y  péiífido  aborresco , 
Porque  con  esto  de  una  vez  se  acab^ 
(Cuando  al  cuchillo  mi  cerviz  se  rinda) 
Las  horrendas  desgracias  'de  Honneaínda. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  hicolas). 


HORMESINDA,  TRASAMUNDO,  ELVIRA. 

imASAHUIflK). 

4Qué  alteraciones  en  yosotras  miro  f 
iQué  Duefa  confusión  j  sobresalto 
Vuestro  semblante  anuncia?  No  perdamos 
La  esperauxa ,  Hormesinda ,  que  aun  no  todo 
Se  anegó  en  Guadalete  el  ?aIor  godo. 

■ORHCSUfDA. 

No  es  tiempo  de  callar ;  ya  que  yo  muera 
No  juzguen  culpa  en  mi  la  cobardia. 
Trasamundo,  Señor,  ¡quién  juzgarla 
De  TOS  tan  gran  maldad ! 

TaAfAMOHDO. 

Precipitada 
Hormesinda,  ¿qué  dices? 

■ORHESIHDA* 

¿Qué  esperabais 
De  mi  sino  lamentos  dolorosos, 
Eternas  y  tristísimas  querellas, 
Por  fuestro  proceder  tan  no  esperado 
De  mestroVjemplo,  canas  y  prudencia? 
I  Gonoceisme?  i  Sabéis  mi  alta  ascendencia? 
¿Sabéis  mi  pundonor?  Y  aunque  lo  diga, 
iMI  honestidad,  Yirtod,  recogimiento, 

Y  regia  edocadoo  ? 

TRASAKiniM), 

Lo  sé,  Hormesinda. 

■OBHCSmDA. 

Pues  ¿en  qué  ce  ofendí  ?  ¿Por  qué  sangriento 

Mi  muerte  procnrab?  ^Tal  se  creyera 

Del  justo  padre  en  quien  la  patria  espera? 

Vos  prometisteis  del  traidor  Munuza 

Defenderme  ;  mas  yo  quien  me  deflenda 

De  vos  ya  necesito.  ¿Tan  infame 

Soy,  que  pedis  mi  muerte  ?  ¿Cuál  delito 

Me  origino  tal  odio?  ¿Soy  yo  acaso 

La  que  llamó  á  los  duros  agarenoe 

De  los  altos  alcázares  de  Ceuta 

Con  el  rojo  pendón  de  lunas  lleno, 

Y  á  Toces  á  embarcar  los  animaba 
Contra  los  godos  en  Tenganza  ardiendo , 
E  incitando  las  armas  espantosas , 

Que  tan  grandes  desdichas  nos  trajeron? 
Yo,  misera,  Infeliz,  ¿qué  desTenluras 
A  los  godos  causé  ?  ¿Qué  formidables 
^ércitos  armé  contra  la  patria  ? 
Yo  no  traje  á  Tarif  desde  Damasco, 
Ni  de  Libia  llamé  al  soberbio  Muza. 
¡Misera !  iQué  hacer  pode  que  incitase 
Contra  mi  tal  furor  en  los  cristianos? 
Yo  lloré  sus  desgracias.  ¿No  fué  el  cielo 
Por  mis  ruegos  también  importunado? 

tNo  implore  sus  piedades?  Ofendida 
las  que  yo  4quléo  habrá?  ¿Quién  de  la  suerte 
SufHo  maTor  tormento  ?  El  t|I  Monuza 
Valido  del  conflicto,  Tiolentada 
Me  desposó  con  ritos  execrables 
(Tiemblo  de  horror  diciéndolo) :  Ah  cuitada ! 
^oriré  siu  Tensarme !  Aborrecida 
De  los  mios,  iré  prófuga  y  triste 
A  pe<ttr  el  faTor  de  los  Ínfleles, 
O  a  morir  entre  bárbaros  crueles, 
Pues  soy  abominada;  y  Trasamundo, 
Hasta  Terme  morir,  niega  k  mi  hermano 
DesuGaudiosa  h  ofredda  mano. 
Queriéndola  dotar  con  mi  inocente 
Sangre,  pues  juzga  que  su  estirpe  afirente. 

TaASAHÜllOO. 

Hormesinda  infeHs ,  mal  informada 
Uí¡jer,  ¿qué  dices?  ¿Yo  matarte  intento? 
¿Yo  culpo  tu  conducta?  ¿Yo  me  afrento 
De  tu  sangre?  ¿Yo  hacer  nada  en  tu  ofensa? 
¿Yo  dejar  de  morir  en  tn  defeosa? 
4Cteoetpoaa>le? 


HotnaiiiiA. 

Es  vano  el  disimulo : 
Pelayo,  si,  Pelayo,  él  mismo  ahora 
Acaba  de  decírmelo,  y  el  nombre 
De  Trasamundo  le  escitó  los  odios 
Que  á  templar  ya  empezaba  con  mi  Ibnto. 

TIUSÁHimiM). 

¿Qué  nueTO  asombro  es  este?  ¡Cielo  santo! 
Aqui  hay  gran  mal  oculto !  ¿Satisfecha 
Aun  no  está  tu  justicia,  ya  deshecha 
En  campos  de  Jerez  con  rabia  impla 
La  goda  triunfadora  monarquía  ? 
¿Aun  no  con  tanta  sangre  hemos  pagado 
Del  infeliz  Rodrigo  el  gran  pecado? 
Qué,  ¿dura  el  justo  enojo  todaTia? 
Engañada  Hormesinda... 

ILTRA. 

Infanta  mia. 
Trasamundo,  callad,  que  he  dlTisMo 
A  Munuza  que  Tiene. 

TRASAHUIfDO. 

Del  malrado 
Quiero  huir  la  presencia.  Vendré  á  Terte. 


MUNI]ZA,  HORMESINDA,  ELVIRA. 

■OMUSRmA. 

No  quede  á  mi  dolor  ninguna  suerte 
De  aiÍTio  que  no  busque.  Despechada 
Tendré  siquiera  el  frlrolo  consuelo 
De  insultar  con  furor  á  mi  enemigo. 
De  furias  imptocables  agitada  : 
En  fin,  Munuza,  en  fin... 

HUHCZA. 

Si  despechada 
Me  pretendes  hablar,  á  solas  quiero 
Satisfacerte;  haz  que  se  aparte  Elvira. 

{Va$e  EMra.) 

HORMESRIDA. 

Ya  nadie  escucha.  En  rabia  y  mortal  ira 
Arde  mi  pecho.  ¿  Estás,  cruel,  contento 
Con  mi  desgracia  Ta  ?  ^  Quedó  tormento 

gue  no  me  nayas  fierisimo  buscado? 
ngañar  á  mi  nermano  tú  has  logrado, 

Y  hacerme  aborrecible.  El  Dios  eterno 
De  los  cristianos  á  quien  firme  adoro , 

Y  en  quien  espero,  ios  castigos  justos 
Por  infamia  te  dé  tan  execrable. 

HORUZA. 

Mujer  desesperada  ,  aunque  mas  hable 
Tu  pasión,  no  se  ofende  mi  grudeza. 

■OnMtSIlfDA. 

¿También  ese  desprecio?  i  hay  tal  fiereu ! 
¿Pues  tó quién  eres?  ¿Cuáles  tos  acciones 
Son,  sino  infamias,  robos  y  traiciones  ? 
¿  Guiando  entre  árabes  fuiste  tú  estimado? 
¿Y  entre  los  nobles  godos  qué  has  Talido? 

muhuza. 

¿  Valdré  al  menos  los  godos  que  he  Tencido? 

BOIHBSIITDA. 

Con  infidelidad  y  alcTOsias. 

MCÜOZA. 

Ya  no  puedo  sufHr  mas  demasias. 
Ahora  sabrás  á  quién  has  ofendido. 
Con  inaudita  especie  de  tormento 
He  de  darte  el  mas  bárbaro  castigo. 
Pues  no  oye  ahora  mi  toz  ningún  testigo. 
Conozco  tn  razón,  sé  tu  inocencia, 
Que  atrepellé  con  Ímpetu  y  Tiolenda. 
A  tu  hermano  engañé,  te  lo  confieso , 
Por  lograr  tus  &Tores,  j  por  eso 
Con  fingidas  promesas  rae  euTiado 
A  Córdoba,  t  alli  á  ser  de«>llado. 
I  No  se  logro  mi  intento!  Por  gozarte. 


Pnes  no  hubo  otro  remedio,  desposarte 
Logré  conmigo,  annqne  desesperada  ; 
Pero  tú,  aunque  conmigo  desposada , 
Mi  lecho  abominaste  :  tal  desprecio 
Pagué  con  tu  descrédito,  j  has  sido 
Reputada  por  frágil ;  te  ba  adquirido 
La  infamia  tu  imprudente  resistencia. 

BOSMESCfDA. 

Vira  mi  honestidad  en  la  presencia 
Dfl  cielo;  y  téngame  por  delincuente 
El  mundo  por  tu  esceso  temerario. 

■UXIJZA. 

No  fué  esceso  :  ¿por  qué  el  favor  no  alabas 
De  servirse  el  señor  de  sus  esclavas  ? 
¿No  te  amé,  y  tanto  bien  tü  le  has  perdido? 
¿Qué  mayor  bien  que  amor  correspondido? 
t>>rrido  estoy,  rabioso  y  despechado 
he  DO  haber  tus  favores  conseguido, 
Auuque  de  ello  en  tu  oprobio  me  be  jactado. 
Pues  sufre  mis  enojos  ;  de  mi  mano 
Digna  te  quise  hacer,  y  me  ultrajaste. 
¿No  advertiste  (raién  fueras,  y  quién  eres? 
A  ser  creyente  hubieras  ya  ascendido 
De  la  alta  religión  del  gran  Mahonia ; 

Y  por  fin,  con  el  tiempo  hubieras  sido 
Quizá  b  principal  de  mis  mujeres, 

Y  á  tu  hermano  mandaras  como  esclavo. 
¿Imaginaste  ^ue  tan  necio  fuese 

Que  hablar  primero  á  ti  te  permitiese 
Con  lagrimas  y  estremos  engañosos. 
Propios  de  vuestro  sexo,  acostumbrado 
Con  ellos  ¿  triunfar,  v  me  espusiese 
K  un  desaire  tal  vez?  ¿Eso  querías  ? 
¡Ah,  cómo  ignoras  las  cautelas  mias ! 
Desde  los  aiíos  de  mi  tierna  infancia 
Aprendí  con  astucias  y  traiciones 
El  arte  de  engañar  los  corazones ; 

Y  sé,  que  al  que  se  juzga  poderoso. 
La  primera  noticia  impresión  hace, 

Y  es  difícil  borrársela  :  escelente 
Virtud  se  necesita,  que  hay  en  pocos, 
Pues  pocos  imaginan  que  se  atreva 
Nadie  á  engañarlos,  ni  que  serlo  puedan. 
Mira  á  quien  ofendiste,  desgraciada, 

Y  no  será  (te  juro)  impunemente. 
¿Quién  te  librará  ya  de  mi  veiiganza? 
Tu  mismo  hermano  (tanta  confianza 
De  mi  le  persuadí )  poder  me  ha  dado 
De  que  haga  yo  justicia  á  mi  albedrio. 
No  hay  piedad,  ni  remedio :  tu  desvío 
Te  costará  la  vida,  y  al  instante 

A  mía  hoguera  voraz  con  mil  cadenas 
Serás  Uevada  presa  á  quemar  viva. 

HORXESINDA. 

¡Cielo!  ¿Esto  sufres?  ¿Fiera  tan  altiva 
Consientes  en  el  mundo?  ¿Para  cuándo 
Guardas  los  rayos?  ¡Cuan  abominable 
Maldad !  :  y  qué  horrorosa !  Detestable 
Político  mfenial,  feroz,  injusto 
Autor  de  los  delitos  mas  atroces, 
PérCdo,  ¿de  cuál  monstruo  de  las  Sirtes 
Fuiste  engendrado?  ¡Oh  si  pluguiese  al  cielo 
Que  en  las  ondas  se  hubiera  sumergido 
Con  remolinos  la  maldita  nave 
Que  pasó  á  las  riberas  españolas 
Monstruo  tan  inhumano  y  lan  horrendo ! 

HU?IDZA. 

Para  tu  pena  y  tu  mayor  tormento 
Vuelvo  a  decirte,  que  eres  inocente; 
Pero  todos  te  juzgan  delincuente, 

Y  has  de  morir  intame  y  despreciada 
De  los  tuyos,  y  al  fuego  condenada. 

ESq^A  IV. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

B0RMESl!mA. 

En  fin,  ¡qué!  ¿po  hay  remedio  á  mis  desdichas? 
¿Quién  se  vio  en  tal  angustia* 

TOMO   II. 


HORMESINDA. 
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ELVIflA. 

¡  Ay  de  nosotras ! 
Reducidas  de  nuevo  6  ser  esclavas 
Entre  bárbaros  fieros  y  crueles , 
¿Adonde  iremos  miseras  cuitadas  ? 
A  que  nos  deu  por  arras  á  sus  moras , 
A  servir  en  sus  oaños  deliciosos , 
O  á  labrar  sus  marlotas  y  almaizares. 

HORMESIXDA. 

¡ Oh,  acábeme  mi  angustia  y  mis  pesares! 

ESCENA  V. 
FERRANDEZ,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Ferrandez,  i  es  posible  que  á  Pelayo 
No  podáis  disuadir  ?  ¿Que  solo  pende 
De  su  yerro  la  vida  de  su  hermana , 

Y  aun  la  suya  y  la  nuestra,  y  uu  tan  leve 
Inconveniente  causa  tal  desdicha. 

Tan  fácil  de  enmendarse,  y  ño  se  enmienda? 
¡  Nueva  especie  de  pena,  y  mas  tremenda 
Que  si  fiíera  la  pena  irremediable ! 

rERRAHOEZ. 

¿Qué  quieres  que  en  dolor  tan  lamentable 
Yo  te  responda ,  Elvira  ?  Yo  he  4jado 
Carteles  en  que  reto  y  desafio 
Al  que  acuse  á  Hormesinda ;  mas  Pelayo 
Mismo  lo  estorba :  dice  que  es  implo 
Modo  de  hacer  justicia  echar  \^  suerte , 
O  en  el  mas  venturoso,  ó  el  mas  fuerte. 

ELVIRA. 

Pues  yo  voy  á  morir  con  mi  señora. 

ESCENA  VI. 
TRASAMUNDO,  FERRANDEZ. 

^  TRASAMUNDO. 

Ferrandez.  tu  lealtad  conozco  ahora  : 

¡Quién  lo  hubiera  pensado!  nos  perdemos. 

Va  el  gran  palenque  y  grande  hoguera  vemos 

(Horroroso  cadalso  de  Hormesinda) 

£n  la  llanura  próxima  que  linda 

Con  el  muro;  alli  tiene  el  cruel  Munoza 

Escuadrones  de  yeguas  africanas, 

Sus  tostados  lanjetes  y  barralis. 

Con  adargas  de  Pez  resplandecientes , 

AIjubas  y  alquifaes  de  escariau 

Están  sobre  las  armas;  i  los  cielos 

Sube  la  llama ;  nifios  y  doncellas 

Timidas,  los  ancianos  y  matronas 

Suspiran  con  silencio,  pues  los  moros 

A  los  que  oyen  llorar  los  alancean. 

Y  culpan  á  Pelayo  de  sus  lloros , 

Pues  publica  el  pregón  que  asi  lo  manda. 

FERRAKOn. 

¡Queestosesofira!  j  Una  española  inCanU 
Morir  asi !  ¡A  los  prjncipes  se  debe 
Advertir,  cuando  acaso  se  equivocan. 
Lo  que  es  muy  cierto  que  saber  quisieran  / 
Quien  debe  y  puede,  ofende  si  lo  calla. 
No  hace  el  vasallo  al  rey  otros  favores, 
Sino  avisarle  humilde  lo  que  isnora. 
El  modo  hace  rebeldes  y  traidores. 
Que  los  consejos  no  ( cuando  es  preciso ) ; 
Los  vasallos  leales  de  rodillas 
Advierten  á  su  principe  llorando* 

Y  él  lo  agradece ;  están  los  españoles 
Exentos  de  sospecha,  no  á  sus  reyes 
Solo  veneran ,  sino  aun  al  tirano  : 
Responda  Juba  y  César  el  romano.  . 

TRASAMDIIDO.  ' 

Mas  es  padre  que  rey  un  rey  de  España. 

FERRAHOEI. 

Pues  de  rodillas  quiero,  que  le  ensaña 
Munuza  el  vil,  con  lágrimas  decine, 

Y  baga  entonces  su  agrado,  que  á  servirle 

Y  á  obedecerle  nadie  irá  mas  presto. 
Vamos,  señor,  al  punto. 


m 


OBRAS  DE  MORATIN  (D.  nicous). 


nUSÁHUNIK). 

Mas  ¿qué es  esto? 
¡  Qué  confusioD !  ¡  Qaé  eslrépilo  se  escucha ! 
j  Qué  inquieta  y  dolorosa  vocería ! 
Va  oigo  el  rumor  del  pueblo ,  ya  vecinas 
Se  oyen  las  armas ,  y  aun  lucir  las  veo, 
Ya  suenan  herraduras  de  caballos , 
Y  á  lo  lejos  el  son  de  las  sordinas. 

(Ruido,) 


H0IUIE8I1IDA. 


ACTO  QUINTO. 


BSCEVIA  PRIHERA. 

TULGA,  TRASAMUNDO. 

TVLGA. 

Nada  Mnnuza  obró  que  con  Pelayo 
Antes  no  consultase  :  asi  de  justo 
Logró  el  renombre,  y  de  Pelayo  ha  sido 
Por  eso  en  tal  reputación  tenido. 
Y  es  ir  contra  Pelayo  el  que  á  Honuia 
Repugne. 

MinniZA  (ioHendo). 

¿Qué  es  aquesto?  IM  i  Pelayo , 
Qne  boy  vera  mi  amistad,  que  boy  se  establecen 
Kntre  nosotros  las  propuestas  paces 
Con  pactos  ventajosos. 


Dónde  está? 


TIASAMOXDO. 

4  Y  Honneosinda 


HUKCZA. 

A  mi  me  toca  ese  cuidado. 
Haré  lo  que  su  hermano  roe  ha  rogado. 

T1ASAMU3CD0. 

Voy  temblando  y  confuso.  (Ya$e,) 

vauQk, 

Está  dispuesto 
Cuanto  encargaste  :  el  fuego,  la  ponzoña, 
Las  tropas,  los  amigos,  las  veredas , 
Los  pasos,  los  caminos,  las  celadas, 
Los  rumores ,  promesas  y  cizañas... 
Todo  está,  nada  falta. 

■U5UZA. 

Pues  al  punto 
Entren  á  esa  infeliz  encadenada. 

E8GE1IA  U. 

HORMESINDA  con  prüionei,  ELVIRA ,  ZU- 
LEMA,  TULGA,  MUNUZA,  guaboias  de 
MOROS  T  ALGUXos  CRISTIANOS  con  (frandc 
aparato. 

HORMESIÜDA. 

i  Ay  infeliz  mujer !  ¡  Ay  desdichada ! 

■ÜÜUZA. 

Escuchad,  moros  ;  atended,  cristianos. 

No  juzguéis  mis  decretos  por  tiranos , 

Pues  yo  mas  que  vosotros  me  enternezco 

De  tan  triste  es(>ectáculo,  y  tan  tierna 

Juventud  malograda  y  hermosura. 

Yo  la  cootempk)  una  inocencia  pura ; 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  su  hermano  á  voces  clama 

Que  ui  entregue  á  voraz  y  ardiente  llama  : 

Quizá  tendrá  motives  que  le  impelen. 

Yo  protestando  al  nombre  sacrosanto 

De  Miramamolin  y  el  gran  Mahonia , 

Kii  su  nombre  ejecuto  la  justicia , 

Las  órdenes  cumpliendo  do  Pelayo. 

XCLCMA. 

Tu  compasión  y  rectitud  admira. 

ELVIRA. 

{ Señora !  ¡  Ay  de  nosotras ! 


Solo  os  tiempo 
De  convertir  ya  en  mérito  la  pena. 

ELVIRA. 

¡Ay  qué  desdicha!  ¡Ay  muerte  de  borror  llena ! 

B0RMBSI2COA. 

En  fin,  ¡que  ni  mis  ruegos,  ni  mi  llanto, 

Ni  mi  llanto  tristísimo  é  inútil , 

Ni  mis  tiernos  suspiros  arrancados 

Con  profundo  dolor  de  mis  entrañas. 

Ni  el  tránsito  fatal  en  qne  me  veo 

Cercada  d¿  congojas  y  de  angustias. 

Ni  mi  razón,  ni  mi  inocencia  al  cielo 

Pudo  apiadarle!  ¡Ay  qué  dolor  terrible 

Me  opnme  el  corazón!  ¿A  quién  los  ojos, 

Los  tristes  ojos  de  llorar  cansados. 

Tanto  tiempo  en  los  cielos  enclavados 

Sin  fruto,  volveré?  Por  todas  partes 

La  imagen  espantosa  de  mi  muerte 

Miro  en  visión  horrenda  :  en  vano  fuerte 

Me  intento  hacer.  Soy  débil  muier  flaca, 

De  iiinumeRibles  penas  combatida  : 

Mil  enemigos  mi  inocente  vida 

Tiene  sin  culpa.  ¡Ay  bárbaro  tormento ! 

¡Infeliz  Hormesinda !  ¡Ay  desdichada ! 

¿Adonde  voy?  ¿Qué  haré?  Precipitada 

En  un  abismo  de  ansia  y  desconsuelos 

(¡Qué  pena!)  estoy :  ¡valedme ,  santos  cielos! 

ELVIRA. 

¡  Ay  Dios!  ¡ Ah  España!  ¡Ay  miseros  cristianos! 

HORMESIlinA 

¡Ay!  El  mas  infeliz  de  loa  hermanos.... 
¡Que  esto  quieres!  ¡  Pelayo!  ¡Ay,  si  me  vieras! 
¡Ay!  ¡Cómo  acaso  ya  te  enternecieras 
En  ver  á  tu  inocente  hermana  tii^e 
En  tal  angustia  y  trance!  ¡Ay!  ¡Y  nacida 
De  las  mismas  entraibs  qne  naciste ! 

¿Dónde  estás,  que  no  me  o][es?  ¡Oh  cristianos! 
•levadle  mis  suspiros  postrimeros , 
Decid  que  su  ignorancia  le  perdono , 
Que  resignada  por  su  gusto  muero. 
Que  solo  siento  el  lance  temeroso 
Cuando  se  desengañe.  ¡Ay !  ¡Cuántas  veces 
Repetirá  mi  nombre  pavoroso ! 
¡Qué  grande  horror  le  espera!  Dios  eterno, 

ÍVoy  á  morir  cargada  de  cadenas  ? 
^adme  en  este  conflicto  fortaleza : 
Sirva  mi  muerte  de  espiar  la  culpa 
De  España,  y  pague  solo  mi  cabeza. 

Dü  CRISTIANO. 

¡Oh  trance  horrible !  ¡  Oh  bárbara  fiereza! 

TULGA  i  HUrCUZA. 

Fortuna  nuestro  intento  favorece. 

HORMESmnA. 

Mas  ya  ^ue  muera,  si  algo  te  merece 
Hormesinda ,  Munuza .  pues  mi  hermano 
Te  fué  leal,  pues  fui  de  ti  querida , 
Que  me  des  te  suplico,  no  la  vida , 
Sino  la  muerte  menos  rigorosa. 

■C51IZA. 

Cualquiera  muerto  es  una  misma  cosa. 

HORMESIIIOA. 

Pues  muerta  yo,  publica  mi  inocencia. 

■orcrzA. 
Ejecutad  al  punto  la  sentencia. 

■ORlESÜfOA. 

i  Ser  una  hermana  por  su  mismo  hermano 

Sentenciada  á  morir!  ¡Y  sin  delito! 

¡Y  á  su  enemigo  pérfido  entregada ! 

i  Qué  atrocidad !  ¡  Oh  cielól  ¡  Ay  desdichada ! 

ITOMOZA. 

Ve,  infeliz,  á  morir,  v  haz  coo  ta  vida 
Inútil  sacrificio  á  tu  Profeta  ; 
Y  vosotros  guardad  el  gran  suplido,  (A  lasffuar 
Hasta  ser  cu  cenizas  redacidju 


nORMESlNDA. 
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TULGA,  PELAYO- 

PELATO. 

¡Triste  imagioacion !  ¡Qué  combatida 
De  funestas  ideas!  Mas  ¿qué  estruendo 

Y  rumor  de  la  plebe  ensordecido 
Turba  los  muros  de  la  antigua  Gigia  ? 
Taiga,  ¿es  Munuia  fiel?  ¿Me  be  equivocado 
En  el  juicio  que  de  él  tengo  formado? 

TCLGA. 

¿Eso  dudas,  Pelayo?  Vendrá  ahora 
A  ürmar  los  tratados  de  alianza. 

ESCENA  IV. 

TRASAMÜNDO,   PELAYO. 

TRASAMUKDO. 

Gran  Pebyo,  fiel  y  última  esperanza 

De  la  infeliz  España  que  ya  espira  : 

¿Qué  es  esto  q^e  nos  pasa?  ¿  En  que  desgracias 

Vamos  precipitándonos? 

PELATO. 

El  cielo 
Asi  lo  permitió ;  con  menos  fuertes 
Remedios  no  es  posible  que  se  cure 
Mi  pundonor  herido  y  mancillado ,    .     ,' 

Y  aun  doy  gracias  al  cielo,  pues  me  ha  dado 
Tan  grande  amigo,  que  á  su  cargo  tome 

Mi  deshonor  y  á  su  venganza  acuda  ; 
Monuza,  el  fiel  Muuuza.... 

TRASAMlinOO. 

¿ElfielMunuza? 

PELATO. 

El  fiel  Monoza,  si,  ¿qué  te  suspende? 

TRASAMCKDO. 

¿El  fiel  Mmiuza?  ;0h  cielos!  ¿Con  que  entiende 
Pelayo  que  Munoza,  el  vil  Hunuza 
Es  su  amigo  ? 

PELATO. 

Pues  ¡  qué !  De  lo  que  digo 
Nadie  se  adnairará. 

TBASAHUIfDO. 

Séme  testigo , 
O  Dios  que  lo  ves  lodo,  que  Munuza 
Es  alevoso,  es  pérfido  enemigo... 
Sé  que  engañado  vives  :  él  soberbio 
Sacrifica  á  Hormesiníja  á  su  fiereza. 
El  es  facineroso ;  ella  mócenle. 
La  lealtad  de  España  es  obediente, 
Y  aun  con  importar  tanto,  dilataba 
Desengañarte,  porque  te  enojaba. 

PELATO. 

Trasamundo,  no  adules  mi  deseo 
Coo  nuevos  imposibles  :  ¡  si  asi  fuera ! 
Mas  ¡  ay,  que  es  muy  crfiíel  mi  suerte  fiera ! 

TBASAVU^fDO. 

No  es  cruel,  es  benigna;  el  cielo  quiere 
Volver  por  la  inocencia  de  Hormesinoa , 
Sin  cansa  perseguida  :  despechado 
Munuza  de  haber  sido  despreciado , 
Conociendo  tu  honor,  te  habló  primero 
Que  otro  te  hablara ,  para  que  severo 
La  dieras  muerte  y  odio  te  adqmrieías 
De  tus  cristianos,  y  acabar  con  todos. 
Yo,  Gaudiosa,  Ferrandez  y  los  godos 
Todos  lo  saben ;  solo  tú  lo  Ignoras. 

PELATO. 

¿Con  que  fueron  sus  máxiaaas  traidoras? 

TRASAMUNDO. 

Traldonib ,  y  á  tu  muerte  dirigidas. 

PELATO. 

Pues  dime  :  y  ¿estas  letras  ?... 

TRASAMOKDO.  ^      ,^ 

Son  fingidas 


Por  mano  infame  del  falsario  Tulga. 
Lo  sé...  Y  la  trama  y  pérfido  artiUcio... 

PELATO. 

Trasamundo ,  ¿  es  verdad  ? 

TRASAMUNDO. 

¿Pues  aun  lo  dudase 
Dios  sacrosanto,  que  con  infinita.... 

PELATO . 

Suspende  el  juramento :  ¿y  mi  inocente 
Ilermana  dónde  está? 

TRASAMUNDO. 

Con  sus  doncellas 
Juzgo  que  está  llorando  recogida. 
Esperando  la  muerte  por  inslantes. 
Para  lo  cual  se  la  entregaste  al  moro. 

PELATO. 

¿Yo  al  moro  la  entregué?  Yo. ..  Qué. . .  ¿Qué  dices  ? 
¿Tanta  vileza  en  la  soberbia  hispana 
Fuera  posible?...  ¿Dónde  está  mi  hermana? 
Voy  á  abrazarla  y  voy  con  penetrantes 
Herida#á  matar  al  falso  amigo. 
¿Es  verdad ,  ó  me  engaño  ? 

TRASAMUNDO. 

Lo  que  digo, 
Dios  eterno,  confírmalo. 

PELATO. 

No  estorbes 
Mis  venganzas,  señor,  con  detenerme  : 
¡Oh !  qué  funesto  y  qué  terrible  dia 
Es  este  para  mi  de  mi  llegada ! 
¡Que  tanta  infamia  estaba  preparada ! 
Suelta ,  señor.  (Deteniéndole  siempre.) 

TRASAMUNDO. 

Pelayo ,  los  furores , 
La  precipitación ,  m  la  violencia 
No  lo  remedian  :  solo  la  prudencia 
Puede  valer  cuando  el  contrario  es  fuerte , 
Y  si  te  precipitas,  nos  perdemos.  (Deteniéndole,) 

PELATO. 

¡Eterno  Dios !  ¿Qué  dices?  Me  horrorizo. 
¡Oh  Pelayo  infeliz !  ¡  Ay  de  mí  triste , 
Hombre  inconsiderado  y  sin  sentido ! 
¡ Ay ,  Dios !  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  En  un  momento 
¿Cuánto  comprendo  que  ignoré  hasta  ahora  ? 


Présago  el  corazón  me  lo  decia : 
Injusto  fui  en  creerte  yo  culpada. 
Yo  tomaré  venganza  tan  horrenda 
De  tu  agravio ,  que  al  fin  le  satisfaga. 
Y  juro  por  las  almas  generosas , 
Que  dejaron  los  cuerpos  insepultos 
Ya  bbncos  esqueletos ,  á  la  orilla 
Del  infausto  y  sansríento  Guadalete , 
Que  si  una  mujer  rae  la  desventura 
De  España ,  otra  será  quizá  la  causa 
De  ser  la  mas  triunfante  monarquía , 
Que  á  pesar  de  la  tierra  y  mar  profundo 
Se  iguale  con  los  términos  del  mundo. 
¿Dónde  mi  hermana  está? 

ESCENA  V. 
GAUDIOSA  T  DICHOS. 

GAUDIOSA. 

Traición  hay  grande. 

Zulema,  del  amor  que  me  ha  tenido 
Bárbaramente  ciego,  no  ha  podido  , 

Un  secreto  callar.  Que  no  bebiese 
Del  vino  me  encargó ,  que  se  ofreciese  i 
Cuando  juréis  las  paces. 

PELATO. 

!  Ah  traidoren ! 
¿Dónde  mi  hermana  está  ?    (Queriendo  irse.) 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Nicolás). 


BSGEirA  VI. 

FERIUNDEZ  t  dichos. 


rERMÁiiDn. 

Creyó  qoe  fiíese 
Fácil ,  el  Til  MaDim ,  btcer  odioso 
Sa  principe  á  los  claros  espaftoles  ; 
No  le  valdrá  sa  iofiunia ;  rodeados 
De  tropa  estamos  ja  por  todos  lados 
Por  traición  de  ios  moros. 

riLATO. 

Al  instante 
Acudid  i  las  armas. 

TaASAiiTNiKi    (deteniéndole). 

Galla ,  infonte « 
No  son  esos  estremos  tan  precisos* 
Ni  anduyieron  los  tuyos  tan  omisos , 
Que  no  estén  prevenidos  á  la  muerte 
Por  liluará  tu  bermana  y  defenderte. 
De  Pedro ,  duque  de  Cantabria ,  el  hijo 
Está  avisado  :  espera,  porque  á  veces 
No  es  licito  en  la  guerra  errar  dos  veces. 
Pues  si  el  golpe  se  losra ,  como  espa#. 
Contra  el  África  vil  ^  de  la  montaña 
Rugiendo  bajará  el  león  de  Espafta. 

PBLATO. 

¿jDónde  mi  bermana  está ,  que  do  la  veo? 
Voy  á  buscarla ,  aunque  se  oponga  el  mundo. 

Disimula  un  instante ,  porque  creo 
Que  aqui  va  á  echar  el  resto  la  fortuna. 

(Voié  Pelado.) 

ESCENA  Vn. 

2DLE1IA,  MUNUZAf  can  gr&nde  wompaüan^ento, 

TMCBOS. 
■UlfUtA. 

Hoy  se  ve  llena  la  agarena  luna 
De  Jijón  en  h  torre  embanderada , 
Hoy  la  pai  y  alianca  confirmada 
Se  verá  entre  los  moros  y  cristianos. 
Yo  haré  justicia  indiferentemente 
En  nombre  del  califa  soberano. 
Entre  unos  y  otros  boy  establecemos 
La  confederación  con  urmes  pactos. 
Con  finezas ,  con  dádivas  v  estremos 
La  amistad  se  confirme :  noy  brindaremos , 
Y  en  señal  de  b  (e  que  os  be  jurado , 
Tan  recta  es  mi  justicia ,  que  forzado 
Mi  corazón  piadoso,  é  informado 
Por  Pelayo ,  que  muerte  merecía 
Su  triste  hermana ,  en  este  mismo  dia , 
Dando  de  mi  virtud  insigne  muestra. 
Sin  distinguir  personas ,  juez  severo , 
Abandonando  aquello  que  mas  quieto 
La  sentencié  á  quemar.  Ya  ejecutada 
Estará  la  justistana  sentencia. 

nASAUUROO. 

Cielos,  i  qué  escucho? 

FEUiA^mn. 

¿Cómo  tal  violencia? 
mmuzA. 
Esperad  á  Pelayo. 

CAOUIOSA. 

¡Ay  desdichada! 
Hormesinda  infeliz !  Ay  malograda ! 
¡Ay  dulce  hermana  y  compañera  mia 
En  todos  mis  trabaos !  ¿  Esto  había 
La  suelte  reservado  á  tu  hermosura  ? 

FEMAROEt. 

Piéfdase  todo. 

TtASAHUlUK). 

Nada  se  aventura. 

■UÜUZA. 

Teii608,ó  mis  guardias...  Mas  ¿qué  es  esto? 


ESCÉFTÁ    inDD. 
PELAYO ,  trayendo  á  TUL6A,  tmta  dc  cÁxTAtnos 

ASTUIUAKOS,  T  MCHOS. 
PELATO. 

Esto  es ,  Inílune ,  haber  ya  coDOddo, 
Por  la  vil  confesión  de  un  fementido. 
Tus  traiciones  ;  afai  tienes  ai  malvado 
Digno  ndnistro  tuyo ;  ya  ha  apurado 
Por  fuerza  el  vaso  que  me  preparabas. 

ÍDe  los  terribles  godos  esperabas 
)tras  dádivas  que  estas ,  aievoso  ? 

HUHCkA. 

Arma ,  arma ,  mis  alarbes  y  afHcanos. 

PELATO. 

Arma ,  cántabros  míos  y  asturianos. 
(Ruido  de  guerra,  y  éntrame  rülendo.) 
■UROZA  (entrándoie). 
Arma. 

TULOA. 

¡  Indigno  Munuza !  de  tal  dueño 

Y  tal  servicio ,  premio  tal  se  espera  : 
Con  desesperación  ardiendo  muero. 
¡El  corazón  de  angustia  se  me  arranca ! 
:  Av  cnié  dolor  tan  bárbaro  me  oprime ! 
Mil  víboras  me  muerden  bs  entnftas. 

(Voie  CMifeuéo.) 

ESCENA  nC. 

ELVIRA ,  GAUDIOSA. 

ELVIRA. 

¡Ay  infeliz!  Gaudiosa,  ¡  ay  desgraciada ! 
Los  bárbaros  verdugos  de  mi  amada 
Señora  me  arrancaron;  ¡  cmé  suspiros ! 
¡Qué  llantos !  qué  ternezas  ¡qué  afligida ! 
¡Qué  muerte!  i  Ay  qué  terrible  despedida ! 

GAOMOSA. 

¿Qué  es  esto,  Elvira?  :Ay  cielo!  ;A  tal  estreno 

La  desdicha  llegó  de  los  cristianos  ? 

¡Ay  esperanzas  y  deseos  vanos 

De  nuestra  libertad !  Mas  dime...  cómo... 

¿Por  qué  á  Hormesinda  tan  desamparada 

Dejaste  en  tal  angustia  ?  Di ,  ¿el  malvado 

Precepto  habrá  ya  sido  ejecutado? 

ELVIRA. 

Ya  los  ojos  hermosos  la  vendaban , 

Y  á  la  hoguera  voraz  ya  h  acercaban , 
Cuyo  esullido  y  (bego  conociendo  , 
Tembló,  y  tiernos  suspiros  dolorosos 
De  nuevo  se  escucharon.  Yo  apartada 
Fui  con  violencia ,  y  á  buscarte  vengo , 

Y  á  ayudarte  á  llorar. 

CAOMOSA. 

Pero  ¿qué  escucho? 
¿Qué  estruendo  de  armas  y  rumor  conftiso  ? 
¿Qué  roncos  atabales  y  bocinas. 
Acercándose  vienen  ?  ¿  qué  lamentos , 
Qué  asombrosa  algazara  y  vocería  ? 
:  Ay  triste  España!  ¡Hoy  es  tu  postrer  dia , 
Mas  fatal  que  ca  Jerez !  ¡  Ay  de  nosotras , 
Espuesto  el  cuello  al  damasquino  alfenje ! 
Ay .  cielo  santo,  y  qué  terrible  trance ! 
Ya  nasU  aqui  llegan,  i  Ay !  aparta ,  Elvira. 

MOROS  T  cusTUMOsirüiendo  dentro). 

UHCRISTIAilO. 

Hoy  ya  la  España,  ó  bárbaros ,  respira. 

UN  BORO. 

Desde  hoy  seréis  con  yugos  mas  pesados 
Conducidos  á  Siria  encadenados. 

6ACM0SA. 

Elvira ,  i  ay  de  nosotras  infelices ! 
¿Blas  quién  ,ó  cielos  «viene  aqui? 

¿Qué  dices? 


HORMESIMDA. 
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ESCENA  X. 


HORMESIMDA,  cou  las  cadenas  ratas^  GAUDIOSA, 

^VIRA  T  SÉQUITO. 
GADDIOSA. 

¿Qué  ¥60?  ¿Es  ttosioD?  ¿Cómo?  \  Hormesindaj 

BORMESniDA. 

Dejad  qae  gradas  á  los  cielos  ríoda 
Por  tal  Dieo ;  poedo  apenas  esplicarlo  : 
La  proTÍdencia  asi  quiso  ordenarlo. 
Va  la  hoguera  üalal  me  amenazaba , 
Cuando  seis  alli  á  Alfonso,  que  llegaba 
Con  sus  jinetes  ;  el  gallardo  Alfonso , 
Hijo  de  Pedro ,  duque  de  Cantabria. 
;  Qué  saneriento  combate !  i  qué  terrible ! 
Él  rompió  mis  cadenas  :  sorprendidos 
Huyeron  los  infieles... 

ESCENA  XI. 

TRASAM UXDO  apresurado,  dichos  y  cristiakos. 

TBASAMUTCDO. 

Ya  vencidos 
Quedan  los  moros  con  horrible  estrago , 
Y  el  bárbaro  Munuza ,  que  esforzaba 
La  obstinada  defensa ,  de  Pelayo 
Tió  espantado  brillar  la  ardiente  espada. 
Se  embisten  ferocísimos.  { Uué  asombro ! 
Qué  espantoso  combate !  Al  fin  el  moro , 
Blasfemando  colérico  y  tremendo , 
Dio  un  gran  gemido ,  y  con  horrenda  herida, 
Pálido  el  rostro  de  color  de  muerte , 
Midió  la  tieira  el  bárbaro  espantoso , 
Mordiéndola  rabiando  en  sangre  tinto , 
ReTolcándose  inquieto ,  y  con  visajes , 
Quedando  abominable  y  horroroso , 
Con  presencia  infernal  yerto  cadáver. 

GAÜDIOSA. 

Justísimo  castigo ,  y  no  venganza. 
{Saca  un  cristiano  la  cabeza  de  mc^ojza  clavada 
en  mía  lanza,) 

TRASAMUNDO. 

Yeis  la  horrible  cabeza  en  esa  lanza , 
Manando  sangre ,  y  arrastrando  el  cuerpo , 
Gen  ignomloia  lleva  el  vulgo  al  fbego 


Que  antes  para  Honnesinda.fUé  encendido. 

TODOS. 

¡Albricias !  que  ya  el  cielo  se  ha  apiadado. 


PELAYO,  FERRANDEZ ,  dichos  t  cristiakos 
ean  espadas  desnudas, 

PELATO. 

¿Perdonas  á  un  hermano ,  que  engañado 
Con  tanto  indicio  ,  aunque  por  tiempo  brevtí. 
Dudó  de  Mi  virtud  ? 

HoamsniDAf 

Hermano  mío 

(Mnrázanse.) 

PELATO. 

Digna  de  ser  hermana  de  Pelayo. 

i  Bu  hermana !  Mi  Hormesinda,  hermana  amada.., 

¡Que  logro  verte  viva  y  verte  honrada ! 

■ORlfCSIXDA. 

¡  En  qué  peligro  estuve ! 

PELATO. 

Destilando 
'Viene  aun  mi  espada  la  callente  sangre 
De  tu  enemigo.  1  Vesla  aun  exbalando 
£1  último  vapor? 

BORMESINDA. 

Dios  soberano 
Volvió  por  mi  inocencia. 

PELATO. 

Pues  lo  allana 
Todo  el  cielo,  marchad  á  Cobadonga. 
Desde  alli  la  conquista  se  disponip 
De  España ,  y  escarmienten  los  tiranos , 
Y  en  su  prosperidad  no  estén  ufanos  ; 
Ñi  jamás  desespere  el  inocente , 
Pues  Dios  hace  justicia ;  y  si  enojado 
Nos  castigó  en  Jerez,  ya  se  ha  apiadado. 

CORO. 

¡Oh  si  pluguiese  al  cielo 

Que  Pelayo  lo^se , 
Gomo  ha  logrado  esta  feliz  hazaña , 
La  mas  gloriosa  de  librar  á  España ! 


LUCRECIA, 


TRACEDIA. 


PERSONAS. 


LUCRECIA,  matrona  romana^  mujer  d$ 
colatino,  iobríno  de  Tarquino  Prisco. 
TRICIPTINO  TARQUINO,  padre  de  Lucrecia. 
SEXTO  TARQUINO,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio. 
ESPURIO  LUCRECIO,  ayo  de  Tarquino. 


MEVIO,  ttt  aiuM&r. 

VKLEMO^VBUO^hijo de  Valerio,  amanlede  Ciau 

BRUTO  LUCIO  JUNIO. 

CLAUDIA,  amanU  de  VaUrio. 

FULVIA,  amante  de  Tarquino. 


La  escena  se  representa  en  Roma,  en  el  salón  de  Luereeia. 


ACTO  PRIMERO. 


E8CE1VA  PRniERA. 
TARQUINO,  COLATINO. 

TARQtlüO. 

Ya,  Colatino,  hemos  llegado  á  Roma, 
Ya,  como  sabes,  hemos  discurrido 
Por  la  ciudad,  y  ya  de  la  conducta 
De  sus  matronas  vamos  informados. 
Ya  sé,  que  tantos  nobles  capitanes. 
Que  por  la  patria  espuestos  peleando 
El  muro  pertinaz  de  Árdea  cercan , 
Infelizmente  viven  engañados. 
Cada  cual  celebrando  á  su  consorte, 
A  las  de  los  demás  la  anteponía. 
Pintando  su  virtud  y  perfecciones ; 
Ya  la  docta  esperíencia  nos  avisa 
Cuan  frágil  la  mujer  y  cuan  mudable 
Es,  Colatino,  en  todas  sus  acciones. 
Ya  vistes  coma  hallamos  divertidas 
A  algmias  en  chistosas  asambleas. 
Cuando  están  en  campa&a  sus  esposos 
Teniendo  compasión  del  llanto  de  ellas; 
Pero  la  tengo  yo  mayor  de  esotros 
Cuyas  mujeres  en  nocturnos  juegos 
Esponen  a  una  suerte  el  patnmonio. 
A  algmias  eu  los  coros  indecentes. 
Cual  las  bacantes  de  la  antigua  Tra^ía, 
Vemos  danzar  con  torpe  movimiento 
Provocando  al  galán  que  la  acompaña ; 
Otras  vimos  prestar  benigno  oido 
Al  deshonesto  mpzo,  que  cantando 
Junta  con  blando  son  verso  lascivo, 

Y  muchas,  oue  ya  el  miedo  abandonando. 
El  infame  adulterio  consentían 

Aun  antes  de  mirarse  importunadas. 

Porque  no  haya  maldad  sin  cometerse. 

Aun  no  ouieren  donr  con  la  disculpa 

De  la  violencia  uo  hecho  tan  aleve. 

No  juzgo.  Colatino,  que  á  Lucrecia 

Tan  indecentemente  entretenida 

Hallemos,  que  es  de  esotras  diferente  ; 

Sé  (|ue  es  honesta,  y  que  es  también  prudente ; 

Pero  es  al  fin  mujer ,  cuyo  marido 

En  su  entender  a  Roma  no  ha  venido, 

Y  asiste  en  el  ejt^rcito ;  y  segura, 
Poroue  es  ocasionada  la' hermosura, 
Pueae  ser  que,  no  aleve,  cortesana. 
Por  aliviar  la  ausencia  á  amor  tirana. 
Alguna  flel  visita  haya  admitido : 

gue  en  la  civilidad  es  permitido 
1  trato  racional,  V  no  es  seguro 
Que  cstA  tan  cooaado  en  mt^er  frágil : 


Pues  no  siendo  contraría  á  su  decoro 
La  urbanidad,  al  menos  sospechoso 
Puedes  vivir  de  que  aunque  sin  afirenta 
Algún  cariño  licito  consienta. 

COLATCfO. 

O  Tarquino,  qué  bien  roe  persuades 
Con  voces  halagñeflas  y  suaves 
A  que  imagine  el  daño  que  está  lejos. 
Para  si  acaso  llega  no  temerle ; 
Pero  estoy  altamente  satisfecho 
Del  amor  conyugal  de  mi  Lucrecia, 

Y  no  me  bastan  tantos  ejempbres 

Como  hemos  visto ,  ni  otros  cien  millares. 
Para  que  de  sq  amor  yo  desconfíe. 

No  hay  fe  con  un  ausente ,  Colatino. 

COLATIVO. 

Qoe  hay  en  Lucrecia  fe  verás ,  Tarquino. 

TARQ0I5O. 

Posible  es  que  te  juzgues  mas  dfcboso. 
Que  lodos  los  demás ;  también  4os  otros. 
Lo  mismo  que  tü  afirmas,  afirmaban ; 
Ya  adviertes  como  entonces  se  engañaban. 

COLATUIO. 

Entonces  dije ,  y  te  repito  ahora. 
Que  no  eran  menester  palabras  vanas, 
Pudiendo  remitirse  á  la  esperiencia, 

Y  pues  con  mayor  prisa  que  prudencia ; 
A  Roma,  como  ves,  hemos  venido, 

Y  nos  han  va  mis  larés  recibido 

Con  silencio  en  la  estancia  mas  Interna 
De  mi  casa,  verás  acreditadas 
Con  obras  mis  palabras  refutadas 
Tanto  por  ti,  quedando  satisfecho 
Del  noble  coraion  v  casto  pecho 
De  mi  Lucrecia  fiel  y  amada  esposa ; 

Y  pues  en  el  ejército  forzosa 
Nuestra  falta  ha  de  ser ,  démonos  prisa, 

Y  antes  que  venga  el  alba  con  su  nsa 
Volvámonos  á  nuestros  pabellones. 

TARQCmO. 

Puesto  que  á  b  esperiencia  te  dispones. 
Mira  qué  hemos  de  hacer,  que  otiedecerte 
En  todo  determino. 

COLATmO. 

Ya  la  suerte 
Nos  presta  la  ocasión,  porque  he  sentido 
El  quicio  de  esas  puertas  con  ruido, 

Y  nosotros  aqui ,  sin  ser  notados 
Podemos  informamos  retirados. 
Mira  á  Lucrecia  sobre  aquel  tapete 
Con  sus  damas  velando  en  su  retret? : 
¿Ves? 


TARQUrtO. 


LUCRECIA. 


103 


Ya  la  ¥60. 


C0LAT1?(0. 

Escacha  lo  que  dice. 


LUCRECU,  CLAUDIA,  FULYIA,  y  dichos 
(retiradoi), 

LUCRECU. 

;  Ay  de  la  esposa  aaseote  é  infelice. 
Coto  consorte  en  la  enemiga  tierra 
Sufre  el  rigor  de  la  espantosa  guerra 
Al  frente  de  contrarios  tan  feroces, 
Solo  por  ensalzar  la  patria !  ¡  Oh  diosesi 
¡Santos  genios  domésticos!  ¡  Oh  lares! 
¡  Oh  deidades  de  Roma  tutelares ! 
Avasallad  las  bárbaras  naciones. 
Que  su  yugo  resisten ,  no  los  nobles 
Lechos  desam[)areis  de  las  romanas. 
Que  en  triste  viudedad  temiendo  viven ; 
Sea  á  la  patria  el  muro  ya  rendido, 
Y  Cobtino  á  mi  restituido. 

CLAUDIA. 

Templa,  hermosa  Lucrecia,  el  sentimiento, 
Ño  con  lágrimas  ajes  tu  hermosura, 
Que  presto  vendrá  tiempo  en  que  triunfante 
Llegue  á  Roma  feliz  tu  esposo  amante. 
Pues  ya  por  largo  espacio  defendida 
No  puede  ser ,  según  está  oprimida 
La  bárbara  ciudad  ya  temerosa, 
De  injustas  almas  pertinaz  albergue. 

rULVIA. 

De  su  ignorancia  el  cielo  ya  apiadado 
Permitirá  que  advierta  cuánto  ha  errado 
En  DO  admitir  por  dueño  á  labran  Roma, 
Pues  no  absoluta  libertad  se  iguala 
Al  timbre  heroico  de  vivir  rendido 
A  la  ciudad  que  Rómulo  ha  erigido. 

LOCRECIA. 

¿  Oísteb  por  Tentura  algunas  nuevas, 

Pues  vosotras  soléis  oir  bastantes. 

Del  ejército  nuestro?  ¿Habrá  empezado 

A  ser  del  ariete  atormentado 

£1  muro  infiel  ?  ¿  Acaso  nuestras  gentes 

Con  fuegos  de  alquitrán  resplandecientes 

Abrasaran  las  fábricas  soberbias 

Contra  Roma  y  el  cielo  levantadas  ?. 

:0h nación  dura!  ¡Oh  pueblo  enfurecido, 

Que  obligas  á  olvidar  el  dulce  nido 

Con  eterno  dolor  de  las  romanas 

A  los  patricios  nobles !  ¡Cuánto  temo 

La  jurenil  intrepidez  y  el  brío 

Del  bizarro  y  galán  esposo  mió ! 

El  en  toda  ocasión  será  el  primero. 

Que  el  pecho  heroico  esponga  al  duro  acero 

Con  sobresalto  mío  y  honor  suyo. 

Ño  durarás  en  pié  mucho ,  rebelde 

hidómita  ciudad,  si  Colatino 

C(Mnbate  audaz  tu  muro  diamantino. 

CLAUDU. 

La  patria  en  él  se  mira  como  espejo 
De  la  fe ,  del  valor  y  del  consejo. 

LUCRECU. 

Ahora  es  menester ,  doncellas  mias. 
Que  os  apUqueis  con  diligente  mano 
A  concluir  al  son  de  mi  suspiro 
La  clámide  con  púrpura  de  Tiro, 

gue  ha  de  vestir  mi  esposo  rozagante 
1  dia  venturoso  que  triunfante 
Volver  le  mire  Roma ,  coronado 
Del  eterno  laurel  de  Febo  amado ; 
Pero  dejadme  sola  y  encerrada, 
Ed  tanto  que  con  lagrimas  humildes 
A  los  cielos  mil  sáplicas  envió. 
Porque  me  restituyan  el  bien  mió. 


ESCENA  m. 

COLATlNO,TARQUmO. 


Has  visto? 


Sf. 


COLATIKO. 
TARQ|]llfO. 
COLATCIO. 

Qué  dices? 

TARQUINO. 
COLATINO. 


Quedo  absorto. 


No  te  respondo  porque  el  tiempo  es  corto ; 
Pero  antes  de  marchamos  determino. 
Que  no  quede  sin  verte  Tríciptino, 
De  mi  casta  Lucrecia  padre  anciano, 

Y  padre  de  la  patria ;  su  prudencia 
Refino  con  larguísima  efii)eriencla. 
Ensalzando  el  honor  de  tus  abuelos, 

Y  sentirá  no  vemos ,  y  ofrecerte 

Su  hacienda  y  su  persona  hasta  la  muerte. 

ESCENA  TV. 

TARQUINO,  ESPURIO,  HEYIO. 

TARQClivO. 

:  Yákame  el  Cielo !  ¿  Qué  invasión  de  dudas, 

Qué  furioso  tropel  de  confusiones 

Mi  triste  corazón  han  inquietado  ? 

:  De  cuántos  pensamientos  agitado. 

Mi  espíritu  vacila !  ¿  A  qué  he  venido  ? 

¿Qué  ne  visto?  ¿Qué  me  angustia?  ¿Quién  me  ha  herido 

Con  rayo  celestial  ? 

ESPURIO. 

Señor. 

HEVIO. 

Mi  dueño, 
¿  Qué  tienes  ? 

ESPURIO. 

Lo  que  miro  ¿es  cierto,  ó  sueño  ? 

TARQUINO. 

No  es  sueño,  amigos,  ojalá  que  fhera, 

Y  yo  quieto  en  el  campo  me  estuviera, 

Y  no  hubiese  venido  adonde  creo 
Que  victima  he  de  ser  de  mi  deseo. 

ESPURIO. 

81  acaso ,  pues  merezco  tu  privanza, 

Y  me  juz^s  capaz  de  confianza. 
Puedo  en  alguna  cosa  yo  aliviarte. 
Con  fe  leal  te  juro  aconsejarte. 

HEVIO. 

Yo  aunque  indigno,  señor,  tus  escepclones. 
Tus  favores  logré  no  pocas  veces  : 
Alto  agradecimiento  en  mi  ha  durado. 
Siempre  fiel  me  tuvistes  á  tu  lado » 

Y  si  esta  vida  á  tu  serricio  pronta 
Hubieses  menester,  para  eso  solo. 
Desde  Árdea,  como  sabes,  te  he  seguido ; 
No  dudes  de  mi  amor. 

TARQUIKO. 

Agradecido 
Me  confieso  á  los  dos,  de  los  dos  tengo 
Satisfacción  igual ;  ya  me  prevengo 
A  descubrir  mi  pecho  :  A  Roma  vine.... 
(¿Estamos  solos,  nos  escucha  algimo?) 

ESPURIO. 

Ninguno  percibir  puede  tus  voces. 

TARQUINO. 

A  Roma  vine,  y  vi  á  Lucrecia  hermosa , 
¡Oh  cuánta  perfección  miré  en  un  punto ! 
En  ella  vi  un  dechado  y  un  conjunto 
De  toda  la  beldad  que  el  mundo  tiene, 

Y  aun  dudo  si  él  prodtúo  tal  belleza. 
Rindiéronme  sus  ojos;  recogida 
Estaba  eo  sos  labores  divertida. 


IM 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas). 


Llonnüo  por  la  aosencia  de  so  esposo; 

Me  robó  mi  quietud  y  mi  reposo, 

Aun  mas  su  booeatidad  que  su  hermosura; 

Si  tan  rico  tesoro  no  posieo, 

¿De  qué  me  sir? e  ser  de  la  alta  estirpe 

De  los  valerosísimos  Tarquines  ? 

De  qué  el  haber  domado  k  los  ^binos 

Con  industria  y  heroico  atrevimiento? 

No  hay  mas  remedio  al  grave  mal  que  siento : 

Nada  reparo,  nada  me  acobarda, 

Al  tiempo  solo  acuso  porque  tarda. 

La  industria ,  el  interés,  o  la  violencia 

Me  han  de  ayudar,  no  basta  resistencia 

Para  mi  intrepidei  y  mi  denuedo; 

Ni  á  Colatino  temo«  ni  i  los  suyos. 

Ni  aunque  todo  el  ejército  conjure. 

Ni  temo  el  ser  escándalo  á  mi  patria, 

Ni  escuso  por  jmi  gusto  destmirla, 

Ni  con  voraces  libias  consumirla, 

Ni  el  baldón,  ni  b  infamia  me  borrorisa,   . 

Ni  el  mirar  loaobrando  el  Capitolio 

En  ondas  puras  de  inocente  sangre. 

Ni  me  acobarda  el  riesgo,  aunque  evidente , 

Ni  la  muerte,  ni  el  cielo.... 

Espoaio. 

Sefior,  tente, 
iQué  dices t  ¿Quién  le  priva  del  sentido? 
¿Qué  loco  frenesí  te  bt  poseido? 
t  Oh ,  ouántos  infortunioft  considero 
QueesUnyaamenavmdo!  ¡Oh  patria!  ¡oh  patria! 
¡  Oh  anügoa  libertad! 

■svio. 
Lo  que  ka  pedido. 
Espurio  f  nuestro  principe  no  ha  sido 


Etnmio 


Su  iotento,  que  a  od  monarca  es  consequible. 

Espcaio. 

No  hallará  en  mi  Tarquino consejero, 
Que  con  semblante  falso  y  lisonfero 
Medrar  procure  á  cosU  de  su  ruina : 
Mi  fe,  mi  gratitud.... 

TAlQUlllO. 

Este  no  es  tiempo 
De  cuidar  de  otra  cosa;  que  mi  vida, 
Si  no  logro  mi  amor ,  está  perdida. 

BSPOUO. 

4 No  consideras? 

TAaQOIXO. 

Nada  considero. 

ESPURIO. 

4  No  quieres  escucharme  ? 

TARQin^O. 

Nada  quiero. 
Sino  es  solo  mi  amor. 

ESPCKIO. 

Pero  ¿es  posible, 
Que  con  tal  prontitud  te  haya  rendido, 
Cual  repentino  insulto ,  ó  cual  desmayo? 

TARQUI50. 

Es  el  amor  de  condición  de  rayo. 

ESPURIO 

No  es  eso  amor,  es  bárbaro  deseo, 
Y  el  principe  magnánimo  no  debe 
Dejar  que  indigna  una  pasión  le  arrastre; 
£1  debe  dominar  á  todas  ellas. 

TARQU150. 

Asi  lo  dispusieron  bs  estrellas. 

ESPURIO. 

Aunque  indinen,  al  sabio  no  compelen. 

TARQcnco. 
A  mi  el  cielo  y  el  hado  me  hacen  fuerza. 


^ 


:Cuán  bien  yo  la  desgracia  prevenía 
Desde  el  punto  fatal  que  la  porfía 
Malvada  se  empezó,  mojado  el  seso 
Con  el  licor  ferviente  y  espumoso 
Que  en  las  Carquesias  pródigas  de  Baco 
Brindó  la  ociosidad  y  el  desatino! 
Considera  el  escándalo,  Tarquino, 
Que  á  Roma  vas  á  dar:  ¿qué  dirá  Roma 
Al  ver  que  sus  matronas  mas  honestas 
Mientras  que  sus  esposos  en  campaña 
Al  peligro  la  amable  vida  esponen. 
No  se  ven  libres  de  suIHr  la  injuria 
De  la  barbaridad  de  tu  lujuria? 
¿Qué  sentirá  su  esposo  Colatino? 
¿Qué  dirá  el  noble  anciano  Triciptino? 

TAIOOIHO. 

No  vivo  de  sus  dichos  yo  pendiente. 

ESPtnuo. 

lQuó  dirá  el  grande  Bruto,  de  la  patria 
r  de  la  liberud  de  sus  patricios 
Defensor  obstinado,  si  tus  vicios 
Amenoran  tal  vez  su  atrevimiento? 
¿No  ves  su  militar  ftiror  violento, 

Y  cómo  están  de  Roma  las  legiones 
D^jo  de  su  mando  y  su  cooducta? 

TAIQUCCO. 

Son  Taños  loa  peligros  que  me  esponet : 
¿Quién  se  paeoe  atrever  al  soberano? 

ESPUllO. 

Responda  Amulio ,  y  NomiliMr  so  beraniio, 
y  Alba  looga,  de  Ascanio  edificada 
Con  la  tirana  sangre  rodada. 

TARQUmO. 

No  fué  el  amor  autor  de  esa  desbeba. 

ESPURIO. 

Es  causa  de  mayores  faiforlunios : 
El  conmovió  las  espantosas  armas, 

Y  envuelta  en  odio  y  en  engaño  griego 
Llevó  á  Troya  el  amor  desatinado 

La  cólera  de  Aquilea  indignado. 

TARQumo. 

Menos  sabio  pretendo  y  mas  sumiso. 
Espurio,  al  inferior;  de  mi  presencia 
Te  aparta  al  punto. 

ESPURIO. 

Triste  te  obedezco. 
Porque  es  para  tu  mal. 

EBGEÜA  V. 

TARQUINO,  MEVIO. 

■EVIO. 

Ya  que  merezco 
Tan  noble  distinción,  manda  y  ordena  : 
¿  En  qué  puede  servirte  tu  cliente  ? 
¿  Que  presumes  hacer? 

TAIQOIÜO. 

Deja  primero 
Confesar  que  lo  justo  y  venfadero 
Espurio  me  amonesta:  ¡Oh  cuánta!  ¡oh  cuan 
Razón  y  fuerza  la  verdad  desnuda 
Tiene,  aunque  hallada  en  boca  humilde  y  rudí 
Bien  la  conozco,  y  no  puedo  abrazarla  , 
Bli  amor  me  in¡o  al  mas  fUnesto  estaiio 
Que  arrojar  á  un  amante  pudo  el  hado. 

■EVIO. 

Mira,  señor,  por  tu  preciosa  vida. 
Que  mas  que  no  el  nonor  de  Colatino, 
Ni  de  Lucrecia  importa;  ¿qué  te  inquieta? 
No  es  gran  diCcultad  la  que  pretendes. 
No  es  combathr  á  la  ciudad  de  Niiio 
De  sus  floridos  muros  coronada  : 
Una  firágíl  mujer  desamparada 
Ha  de  ser  tu  enemigo  y  tu  trofeo ; 


LUCRECIA. 
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No  acometió  alta  empresa  tu  deseo. 
Al  principe,  seHor,  licito  es  todo 
Ounto  gastare. 

TABQCniO. 

Con  que  de  ese  modo 
;No  adquiriré  de  injusto  infame  nombre? 

MEVIO. 

Ningún  arrojo  puede  halier  que  asombre 
Uo  corazón  real. 

TARQUII^O. 

No,  no  prosigas, 
Me?¡o,  no  he  menester  que  mas  me  digas. 

MEVIO. 

Solo  te  advierto  el  disimulo  cauto; 
Con  él  allanarás  los  altos  montes, 

Y  pues  acia  aqui  viene  Triciptino 
Con  el  tirano  que  tu  bien  usurpa. 

Yo  me  retiro  basta  el  umbral ,  Tarquino, 

Y  no  me  alejo  mas;  en  mi  confía 
(Pues  tu  salud  solícito  pretendo), 
Qae  vigilante  y  que  leal  te  atiendo. 

ESCENA  YI. 

TRICIPTINO,  COLATINO ,  TARQUINO. 

TRICIPTIÜO. 

Enhorabuena  el  joven  valeroso , 
Delicias  de  su  patria,  sea  venido 
A  aumentar  los  blasones  de  mi  casa 
Con  su  presencia  :  anduvo  muy  escasa 
Conmigo  la  fortuna  hasta  este  dia  , 
Mil  triunfos  concedió  á  mi  bizarría; 
Mas  ninguno  se  iguala  al  honor  grande. 
Que  boy  consigue  el  anciano  Triciptino 
Dando  nospedaje  al  hijo  de  Tarquino. 

TARQUIKO. 

Justo  premio  debido  á  tus  hazañas 
Fueran  mayores  escepciones;  pero 
La  patria,  cuyo  amparo  y  honor  eres, 
Con  públicas  estatuas  y  altos  arcos, 
En  honra  de  tus  triunfos  erigidos. 
Satisface  por  mi. 

TRICIPTINO. 

Se  ven  cumplidos, 
Colmada  la  esperanza,  mis  deseos, 
Pero,  ó  mancebos  Ínclitos,  volveos, 
No  á  la  patria  privéis  de  vuestro  auxilio. 

COLÁTiriO. 

Concede,  padre,  que  á  Lucrecia  vea, 

Y  al  punto  me  verás  volver  á  Árdea. 

TRICIPTINO. 

Ya  la  casualidad  te  manifiesU 
Patente  el  gabinete  retirado  : 
Mira,  Tarquino,  la  matrona  honesta. 
De  Tanaquil  tu  abuela  fiel  traslado. 

EScaENA  vn. 

LUCRECIA ,  CLAUDIA,  t  dichos  (demaáot). 

LUCRECU. 

No  te  parezca  el  incesante  lloro, 

0  Claudia,  porfiado  ni  escesivo , 

Que  es  gran  causa  un  esposo  que  está  ausente. 

CLAUDIA. 

No  me  parece ;  pero  algún  consuelo 
A  tu  afligido  corazón  consiente  : 
Tu  juventud  no  es  justo  que  estragada 
Se  mire  por  tu  angustia  inconsolable. 

LCCRECU. 

1  Ay  Claudia !  tengo  yo  por  variable, 

Y  de  la  santa  fe  no  guardadora 

A  cualquiera  mujer,  que  fiel  no  llora 
Noches  y  dias  incesantemente^ 
Mientras  el  dulce  esposo  tiene  ausente : 
Yo  misera  infeliz  á  llanto  eterno 
Con  esta  ausedcia  vivo  condenada; 


Ni  me  consuela  ni  divierte  nada. 
Mas  siempre  la  memoria  me  fatiga, 
Represenundo  á  mi  querido  esposo» 
Cuyos  amores  solicito  en  vano, 
Y  es  tan  intenso  este  dolor  tirano. 
Que  á  la  tenacidad  de  su  tormento 
He  falu  (;  ay  cielos !)  el  vital  aliento. 

COLATINO. 

Recóbrate,  Lucrecia,  esposa  mia, 
Ya  vengo,  aquí  me  tienes  amoroso; 
Consuélate,  señora. 

LUCRECIA. 

¿Velo,  ó  sueño? 

COLATINO. 

No  sueñas,  que  yo  soy. 

LUCRKCU. 

Mi  bien,  mi  dueño» 
Colatino,  mi  amor,  mi  dulce  esposo, 
¿A  qué  vinistes  ? 

COLATINO. 

A  volverme  al  punto. 

LUCRECIA. 

¡Cuándo  el  mal  con  el  bien  no  llegó  junto 
A  un  corazón  amamte!  ¿A  qué  has  venido? 

COLATINO. 

¿No  en  el  Joven  real  has  reparado 

De  quien  para  honra  nuestra  vengo  al  lado  ? 

LUCRECU. 

La  vista  apacentada  solamente 
En  ti  que  eres  su  objeto,  nada  ha  visto 
Sino  es  á  ti,  Tarquino;  tú  perdona 
La  lícita  pasión  de  una  matrona, 
Del  amor  conyugal  ejemplo  casto. 

TARQUINO. 

El  tiempo  solo  en  admirarte  gasto. 

COLATINO. 

Lucrecia ,  á  lo  que  solo  yo  he  venido , 
Acompañado  de  Tarquino,  ha  sido 
A  admirar  tu  recato  y  tu  modestia. 
De  la  de  su  consorte  cada  uno 
En  las  tiendas  estaba  hoy  altercando, 

Y  con  viva  pasión  exagerando. 

Yo  dije  :  á  las  palabras  solamente 
No  creáis,  remitidlo  á  la  esperíenda; 
Vinlmouos  aqui  con  diligencia... 

TARQUINO. 

Y  vimos  que  mereces  mil  coronas. 

COLATINO. 

Ejemplo  de  castísimas  matronas. 

UrCRBGU. 

Yo  me  retiro  á  que  loa  santos  dioses 
Miren  mi  gratitud. 

TRICIPTINO. 

Y  yo  contigo, 
Que  de  tan  gran  fortuna  soy  testigo. 

ESCENA  Vm. 

TARQUINO,  COLATINO. 

COLATINO. 

Nada  me  digas. 

TARQUINO. 

Callo,  y  te  obedezco. 

COLATINO. 

Pues  aun  hay  mas  que  ver. 

TARQUINO. 

No,  Colatino, 
Hacer  mayor  pesquisa  determino  : 
He  visto  que  Lucrecia,  al  fin  romana, 
Es  única  en  la  fe  y  en  la  hermosura. 
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COLATIVO. 

Desenga&of  mayorvs  te  procura, 
Tarquiuo,  mi  deseo. 

TASQUnO. 

Satisfecho 
Estoy,  y  coDfeDcido. 

COLAmO. 

No  repugnes. 
Que  procoremos  Ter  otras  matronas. 

TAIQÜIÜO. 

Por  ahuyentar  recelos  de  tu  pecho 
Te  sigo,  aunque  forzado. 

COLATOCO. 

Vamos,  vamos. 

TABQUIÜO. 

En  vano  competir  otra  belleza 
Coo  elb  intentará :  yo  estoy  rendido, 
Lucrecia,  á  tu  hermosura  mas  que  humana ; 
Yo  infeliz  procuré  ocasión  de  verte , 
Y  esta  cunosidad  será  mi  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


EBGENA    PRIBIERA. 

FULVIA,  CLAUDIA. 

rULVlA. 

No  Juzgué  que  Valerio  te  debia 
Tanto  cuidado,  Claudia,  como  dices. 

CUil'OU. 

Fulvia,  con  él  espera  mi  deseo 
Unirse  al  yugo  santo  de  himeneo. 

FULVIA. 

Nunca  de  mi  amistad  te  he  dado  muestras 
Mayores  que  las  que  hoy  pretendo  darte. 
Pues  un  secreto  quiero  revelarte. 
Que  siempre  en  ini  interior  tuve  guardado. 

CLACOU. 

Será  con  gratitud  recompensado» 

Y  coo  silencio  grande  retenido. 

ruLvu. 

Si  á  otra  menos  prudente  que  tü  fuera. 

Tal  cosa  no  dijera,  que  peligro 

Muy  grande  me  será  que  se  publique. 

CLAUniA. 

Si  algún  consejo  es  menester  que  aplique, 
No  te  le  negare. 

FUL  VIA. 

Pues  sabe,  Claudia, 
Como  es  Tarquino  oculto  amante  mió, 

Y  en  sos  promesas  y  en  su  amor  confio 
Que  de  Roma  he  de  ser  jurada  reina. 
Cuando  llegue  á  empuñar  su  aumisto  cetro: 
Por  verme  solamente  he  presumido 

Que  del  acampamento  bava  venido. 
Aunque  otra  cosa  con  engaño  floja. 

Y  no  te  maravilles  de  que  aspire 

A  presumir  ser  reina,  pues  lo  fueron 
Ya  mis  antepasados;  descendiente 
Soy,  como  sabes,  del  antiguo  Evandro, 
Con  cuyo  auxilio  el  fugitivo  Eneas 
I)ejó  á  sus  nietos  de  Satunio  el  Lacio; 

Y  no  presumo  que  mi  amor  desdeñe. 
Pues  no  me  escede,  ni  en  la  noble  sangre. 
Ni  en  otros  dotes,  Claudia,  no  tamaños. 

CLArniA. 

Pero  te  escede,  ó  Folvia,  en  los  engaños 
Con  que  á  tu  sencillez  burlar  procura. 
¡Ah!  :aue  no  le  conoces  cuan  aleve. 
Cuan  falso  engañador  y  lisonjero 
Tiene  el  semblante,  y  cuan  ingrato  v  fiero 
El  doble  corazón,  lleno  de  astucias! 


(n.  NICOLÁS). 

¿Posible  es,  Fulvia  amlita,  que  imagines. 
Aunque  de  abuelos  Ínclitos  blasones. 
Que  el  intrépido  ardor  de  sus  pasiones 
Ha  de  rendir  á  la  razón  Tarouinot 
¿Y  que  por  Ün  á  sob  una  belleza 
Sujetara  su  irracional  antojo? 
No  permitan  los  dioses  que  despojo 
De  su  cautela  ser  te  miré  Claudia. 
:  Oh  ,  cuánto  verra  bi  doncella  inciota 
Creyendo  el  lumto  del  flogido  amante. 
Que  no  repara  en  aumentar  promesas ! 

FULVIA. 

Mucho  en  mi  desengaño  te  interesas: 
Tanto  debes  de  amarme,  Claudia  amiga, 
Cuanto  á  él  aborrecerle. 

CLAUDU. 

Letboirecco. 

FULTU. 

¿Por  qué  ? 

CLAOMA. 

Ahora  verás  si  yo  merezco 
Que  tú  cualquier  secreto  no  me  celes. 
Pues  con  saber  tu  amor  no  me  rehuso 
De  ponerme  á  peligro  que  reveles 
Lo  que  voy  á  decir. 

FCLVU. 

En  mi  confla. 

CLAUMA. 

Mi  padre  en  posesión  ouieta  regia 
La  opulenta  ciudad  de  los  gabinos. 
Los  gabinos  feroces  y  guerreros 
En  ásperas  batalbs  inckmiables, 

Y  en  arrojarse  al  riesgo  los  primeros. 
Aqui  llego  una  noche  acongojado 
Tarquino  aleve,  engañador  malvado. 
Con  no  menor  astucia  y  disimulo, 
Que  el  ingrato  Sinon,  que  á  Troya  solo 
Fué,  lleno  el  pecho  de  traición  y  dolo. 
Arma  tocó  la  juventud  gabina 

Al  instante  que  cerca  le  míraroD, 

Y  con  presto  furor  desenvainadas 
Las  (blgidas  espadas  relumbraron. 
Matadme,  dyo  a  voces,  ó  mbinos, 

A  mi  el  mas  infeliz  de  los  Tarquines. 
Ningunas  armas  jugaré  en  defensa 
De  esta  angustiada  y  miserable  vida , 
Sin  razón  dfe  los  mios  perseguida 
Por  voluntad  de  mi  soberbio  padre, 

gue  ansiosamente  por  mi  fin  anhela  ; 
I  con  azote  rígido  mi  espalda 
Cruelmente,  como  veis,  ha  castigado. 
Dijo  :  y  las  voluntarias  cicatrices 
Les  mostró  á  los  gabinos  infelices , 
Ajenos  de  juzgar  que  sus  heridas 
De  propósito  fuesen  recibidas. 
Para  engañar  mejor  su  piedad  simple. 
Recíbele  mi  padre,  y  lois  magnates 
Admitiéndole  amigo  le  abrazaron, 

Y  las  manos  derechas  se  apretaron ; 
Pero  él  ingrato  al  Ínclito  hospedaje, 

A  Tarquino  el  soberbio  un  nuncio  envia. 
Pidiéndole  consejo  depravado. 
Porque  con  él  al  punto  determina 
Vender  injusto  la  ciudad  gabina. 
Encuentra  al  duro  padre  el  mensajero 
En  lui  jardín  ameno,  y  con  la  espada 
Los  vastagos  mas  altos  y  macollas. 
Sin  responder,  al  suelo  derribaba. 
Sábelo  el  hijo,  j  dice :  ya  comprendo 
La  mente  de  mi  padre,  y  furibundo 
Reduce  Ui  ciudad  á  lago  inmundo 
De  senatoria  y  de  patricia  sangre  ; 

Y  en  tanto  las  murallas  sin  defensa 
Sus  prevenidas  huestes  asaltaron, 

Y  de  ellas  con  traición  se  apoderaron 

Y  no  contento  de  hecho  tan  infame. 
Solícito  pretende  que  yo  le  ame. 
Sin  advertir,  que  fiero  y  alevoso 
Huérfana  me  d^  con  mano  faopáa. 


LUCRECIA. 


101 


Yo  yf,  yo  misma  vi  los  daros  filos 
De  su  terrible  espada  ensangrentarse 
Al  discurrir  con  Ímpetus  crueles. 
En  la  presencia  de  mi  propia  madre, 
Por  la  garganta  de  mi  anciano  padre. 
Que  su  noble  piedad  llevó  tal  premio. 
Considera  tú,  FuWla,  mis  razones, 

Y  mira  si  las  bay  para  que  ansiosa 
Yo  le  aborrezca,  y  para  oue  tú  temas 
Verte  engañar  de  un  pecno  fementido. 

FULTIA. 

El  mío,  Claudia,  queda  agradecido 
Por  advertencia  tal;  y  sospechosa, 
Yo  observaré  desde  hoy  en  adelante. 
Si  es  verdadero  ó  si  es  fingido  amante. 

CLAUOU. 

Tampoco  juzgues,  que  por  solo  verte 
Haya  Tarquino  á  la  ciudad  venido. 
Alguna  Otra  maldad  le  habrá  traído. 

FULVIA. 

De  cualquier  suerte,  Claudia,  te  prometo 
Averiguar  mis  dudas  con  secreto. 

ESGCIfA   II. 

VALERIO,   CLAUDIA.  * 

VALERIO. 

Temiendo  la  venida  de  Tarquino, 
Piies  no  su  proceder  injusto  ignoro. 
Mi  ejército  dejé ;  los  altos  dioses 
Me  condujeron,  Claudia^  á  tu  presencia : 
Muy  receloso  estoy  de  su  insolencia, 

Y  asi  vengo  á  asistirte,  y  saber  quiero 
Si  en  ti  dura  el  amor  tan  verdadero, 
Como  antes  de  partirme. 

CLAUDIA. 

Las  doncellas 
Cual  yo  de  ilustre  y  generosa  sangre 
A  un  dueño  solamente  su  fe  entregan, 

Y  conservan  la  fe  que  han  entregado, 

Y  aunque  Tarquino  intrépido  y  osado 
Torcerla  procuró,  mi  pecho  heroico 
Rechazó  con  desdenes  su  osadía, 

Que  es  mas  mi  pundonor  qne  su  porfía. 

VALEBIO. 

Tarquino,  poco  atento  á  tu  decoro, 

¿Tan  insolente  fué?  ¿  Qué  dices,  Claudia,  ? 

Pues  sabiendo  mi  amor,  ¿  cómo  este  aleve 

Al  hijo  de  Publicóla  se  atreve  ? 

¿No  sabe  que  á  mi  voz  y  á  la  de  Bruto 

De  Roma  las  legones  maniplares 

Atienden  obedientes  ?  ¿  Duda  acaso. 

Que  algún  hado  contrario  le  amenaza  ? 

A  Bruto  predijeron  las  estrellas. 

Sobre  Tarquino  imperio  :  ya  asaltada 

La  ciudad  de  tu  padre,  y  aquietada, 

Sacríücios  solemnes  se  ofrecían. 

Cuando  una  sierpe  con  rabiosos  ojos 

Escamosa,  con  boca  silbadora, 

Salió  desenroscándose  de  en  medio 

he  los  sacros  altares,  y  apagados 

Los  misteriosos  fuegos,  arrebata 

Con  furia  los  espuestos  intestinos 

Que  el  ministro  solicito  espiaba. 

A  Febo  reverentes  y  medrosos 

Consultan,  y  el  oráculo  responde  : 

El  que  ósculo  de  paz  diese  primero 

A  su  madre,  será  esle  el  verdadero 

Y  único  vencedor ;  la  turba  frágil. 
Crédula,  fácil  y  engañosamente 
Corrió  precipitada,  y  cada  uno 

Dio  á  su  madre  de  paz  ósculo  santo. 
Pero  de  Bruto  fueron  advertidos 
Los  ocultos  misterios  no  entendidos ; 
Porque  de  las  cautelas  y  asechanzas 
Del  soberbio  Tanpiino  se  líbrase, 
A  tierra  se  arrojó  disimulado,         ^ 

Y  á  la  madre  común  besó  amoroso. 
De  lo  cual  se  mostró  Febo  servido. 


Y  sí  Tarquino  injusto  no  ha  entendido 
Que  aun  tiene  Roma  espíritus  romanos 
Queridos  de  los  dioses  soberanos. 

La  vez  primera  (jue  agraviarte  intente, 
Las  iras,  los  enojos  de  Valerio 
Será  bien  que  el  tirano  esperimente. 

CLAODU. 

A  Lucrecia,  Valerio,  he  divisado. 
No  me  será  placer  que  aquí  te  vea  ; 
¿Volveremos  á  vemos? 

VALEBIO. 

Luego,  Claudia, 
Primero  que  al  ejército  me  marche. 

CLAUDIA. 

Guárdete  el  cielo. 

VALEBIO. 

El  cielo  te  prospere. 

ESCENA  m. 

CLAUDIA,  LUCRECU. 

LUCBECIA. 

La  suerte  haga  de  mi  lo  que  quisiere ; 
Ya  DO  pretendo  alivio  ni  consuelo. 

CLAUDIA. 

Ahora  te  oigo  quejar  sin  cansa  al  olelOy 
Pues  ya  te  concedió  ver  á  tu  esposo. 

LUCBECU. 

Si ;  ¿  mas  no  ves  con  cuan  poco  reposo 
A  la  ciudad  los  dioses  le  han  traioo? 
Aun  si  ha  sido  ilusión  estoy  dudando, 

Y  llego  á  imaginar  que  no  le  he  visto. 

CLAUDU. 

No  volverá  al  ejército  sin  verte. 

LUCBECU. 

Lo  que  quisiere  baga  de  mí  la  suerte. 

ESCENA  IV. 

TARQUINO,  CLAUDIA. 

TABQUINO. 

Claudia,  si  haber  venido  á  verte  solo, 
Abandonadas  las  romanas  huestes, 
Merece  algún  favor,  solo  deseo 
Que  seguir  á  Lucrecia  me  permitas; 
A  la  patria  y  á  mi  decirla  importa... 

CLAUDIA. 

Mientras  no  esté  delante  Colatino, 
O  el  padre  de  Lucrecia  Triciptino, 
En  vano  solicitas  que  te  escuche. 

TABQUIlfO. 

Lucrecia  me  conoce,  y  yo  bien  puedo... 

CLAODU. 

No  puedes,  porque  á  nadie  es  permitido... 

TABQUINO. 

A  mi  me  es  permitido  entrar... 

CLAUDIA. 


Te  engañas. 


TABQUINO. 

Donde  Lucrecia  esté. 


ESCENA  V. 

FULVIA,    TARQUINO. 

FULVIA. 

• 

No  se  permite, 
Tarquino,  que  ningún  amante  mío 
A  costa  de  mi  afecto  y  mi  desaire. 
Ver  otra  dama  en  mi  presencia  intente. 
Mientras  no  se  confiese  fementido. 

TABQUIKO. 

Fulvia,  si  para  amarla  hubiera  sido 
Mi  pretensión,  á  U  te  agraviaria; 
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Pero  como  intereiet  de  la  patria 
A  tal  solidtiid  me  compelian. 
No  juzgué  que  tu  cólera  escitasen 
De  la  causa  común  las  pretensiones. 

ruLtu. 

:Ah  Tarquino!  Si  piensas  que  yo  ignoro 
be  tu  ingrata  cautela  el  doble  trato, 
Por  mas  que  disimule  con  recato 
Indicios  que  ya  llegan  ¿  evidencias. 
Comprobados  con  largas  esperíenclas, 
Te  engañas,  porque  ya  tus  procederes 
No  pudieron  estar  mas  tiemuo  ocultos 
A  quien  de  averiguarlos  se  interesa. 

TAaQcmo. 

0  Fulfia,  para  mi  tan  nueva  es  esa 
Espresion,  que  no  sé  qué  responderte. 

CLAUDU. 

Con  tu  maldad  delante  tiemblas  verte. 

TAKQDÜfO. 

¿  Qué  maldad  ?  Pues  4  en  qué  yo  te  be  ofendido  ? 

FOLVIA. 

1  Eso  preguntas?  Dime :  ¿á  qué  bas  venido 
Del  campo  k  la  ciudad? 

TAXQUmO. 

A  vertosob. 

FULVIA. 

¿A  verme  lolo?  Dame  algún  segmx). 

TAlQUniO. 

Lo  juro  por  los  dioses. 

FULVU. 

¡Ab,  perjuro! 
4  Asi  para  que  apoyen  tus  engaitos 
Citas  a  las  rectísimas  deidades? 

TAI10CIXO. 

Crédito  ellas  me  dan ,  tú  me  le  niegas ; 
Dudo  cómo  poder  satisfacerte. 

FULVIA. 

Si  libre  de  mis  leloft  quietes  verte, 
Cúmpleme  una  pailabra  que  has  de  darme. 

tárqdhio. 

A  todo  cuanto  quieras  obligarme 
Para  satisfacerte,  no  rehuso. 

FULVU. 

Pues  supuesto  que  i  Roma  solmnente 
Por  verme,  como  dices,  bas  venido, 

Y  ya  verme  por  fin  has  conseguido, 

Y  acá  no  te  condujo  mas  intento. 
Que  vuelras  al  ejército  al  momento 
Es  lo  que  mi  recelo  y  mi  amor  pide. 

TABQUUCO. 

No  sé  por  qué  preteades  apartarme 
De  tus  divinos  ojos ,  Fulvia  mia. 

FULVIA. 

Por  solo  acreditar  tu  alevosia. 


£1  irme  lo  será. 


TARQUmO. 


FULVIA. 

No  has  de  engañarme 
Con  aleve  ficción  ;  nada  te  escucho , 
Porque  si  ver  no  esperas  otra  dama 
Mas  que  la  que  tu  afecto  dices  ama , 
Al  campo  tomarás ,  sin  darme  plazos , 
Para  venir  mas  digno  de  mis  brazos ; 
Mas  si  en  Roma  te  quedas  esta  noche , 
Tú  lograrás  el  fin  á  que  bas  venido. 
Persuadirás  tu  amor ,  que  yo  no  creo, 
A  la  infeliz  que  digas  que  es  tu  amada ; 
Pero  yo  quedaré  deseogafiada. 


ESCENA  VI. 

COLATINO,  TARQUINO. 

COLATÜCO. 

Tarquino,  ¿qué  motivo  ha  ocasionado 
Que  desampares  tú  mi  compañía  ? 
¿Estábate  tan  mal  ir  á  mi  lado? 
1 0  te  avergüenzas  de  que  la  gran  Roma 
Al  hijo  de  mi  rey  conníigo  vea  ? 
Pues  no  te  avergonzaste  en  h  pelea 

Í Aunque  el  decirlo  no  me  es  decoroso ) 
)e  asistir  á  mi  lado  en  el  fogoso 

Y  aventurado  aprieto  del  combate. 
Alli  no  te  eché  menos ,  y  aqui  al  punto 
Que  tuviste  ocasión  de  mi  te  apartas 
Ignorándolo  yo,  que  te  guiaba ; 

1  después  que  por  Roma  te  he  bascado 
En  vano ,  de  tu  vida  cuidadoso , 
Debajo  de  mis  techos  te  he  encontrado  ; 
Para  venir  á  honrarlos  no  imagino 

?ue  de  mi  cautelarte  necesites , 
yo  no  sé  tu  acción  á  qué  atribuya. 

TAlQUmO. 

Solo  á  malicia  y  vil  presunción  tuya , 
Porque  yo  no  discurro  que  uiT  acaso 
A  nadie  ocasionar  pueda  sospechas. 

COLATIVO. 

¿Pues  qué  acaso  infeln  te  ha  sucedido? 

TARQUmO. 

Solamente  el  habérteme  perdido , 

Y  aunque  por  la  ciudad  yo  te  he  buscado. 
No  me  ha  sido  posible  haberte  hallado , 

Y  vinete  á  buscar  donde  pensaba 
Que  era  preciso  que  acudir  dd^ieses. 

COLAimO. 

Tarquino ,  ello  será  como  quisieses , 

Y  pues  que  satisfechos  ya  nos  vemos , 
Volvemos  al  ejército  podemos. 

TAXQOCfO. 

Volvámonos;  mas  ¿qué  ocasión  á  Bruto 
También  le  pudo  á  Roma  haber  traido  ? 

ESCENA  Vn. 

• 

BROTO,  TARQUmO,  COLATINO. 

nuTo. 

El  amor  de  la  patria ,  que  perdido 

Miro  en  vosotros,  i  Oh  desgracia  nuestra ! 

Y  ¡oh  desmcia  de  Roma !  ¡  Qae  sus  l^jos , 
A  quien  ella  juzgó  por  los  mas  ^os 
Apovosde  su  firme  consistencia. 

Asi  la  desamparen !  ¿Cuál  urgencia. 
Tan  grande  os  arrastró  del  campo  á  Roma  1 
¿Os  rendísteis  acaso  á  hi  fttiga 
Que  el  áspero  ejercicio  de  la  guem 
Produce  en  loe  medrosoe  consones  ? 

ÍAsi  desampanis  los  escuadrones , 
|ue  de  la  patria  el  nombre  soberano 
Klatan  por  los  términos  de  Hesperia, 
Indómitas  naciones  domefiandor 
No  es  esta  Roma ,  no :  Roma  es  aquella ; 
No  es  tanto  Roma  el  buque  suntuoso 
De  edificios  soberbios  aoomado. 
Cuyas  campiñas  fertiliza  el  Tibre, 
Como  aquel  noble  ejército  famoso 
Formado  de  sus  h^os  escogidos , 
Que  el  nombre  augusto  y  la  ophiion  román.! 
Sostienen ,  á  morir  apencibidos. 
Alli  asistir  debéis,  alli  el  honroso 
Laurel  se  adquiere ,  y  no  en  el  perezoso 
Tálamo.conyugal ,  que  aunque  no  obsceno , 
Con  lícitos  placeres  afemhia. 
¿No  advertís  por  ventura  la  ruina 
A  que  sin  capitán  están  espuestas 
Las  huestes  que  dejáis  desamparadas  ? 
¿Por  qué  adalid  juzgáis  serán  mandadas , 
Si  el  atento  enemigo  las  embiste 
De  vuestra  sinrazón  aprovechado  ? 


LUCRECIA. 
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No  asi ,  DO  asi  el  gran  Rómulo  olvidado 
Vivió  de  su  deber;  al  crudo  hielo 
Las  oocbes  del  invierno  riguroso 
Con  la  sabina  lama  sufrió  armado. 
De  tal  modo  á  la  escelsa  monarquía , 
Que  al  mundo  rendirá  ,  dio  fundamento ; 
Mas  no  dura  en  vosotros  tal  intento. 
¿  Ignoráis  por  ventura,  que  los  bados 
A  Roma  señalaron  por  cabeza 
Del  universo ,  cuando  toé  una  bailada 
Donde  boy  erguido  se  alza  el  Capitolio  ? 
Y  no  á  vosotros  el  romano  solio 
Deberá  su  esplendor ,  ni  sois  romanos , 
Ni  sois 

COLATIHO. 

Romanos  somos ,  no  la  afrenta 
Sin  limite  ha  de  ser.  ¡Qué !  Bruto,  ¿  intenta 
Con  tanto  vilipendio  tu  osadia 
Deslustrar  la  nobleza  y  sangre  mia , 
Roto  de  la  amistad  el  nudo  santo  ? 

BBUTO. 

Mucho  quiero  decir  ;  pero  no  tanto. 

TARQUINO. 

Bmto ,  á  mi  tu  oración  no  me  comprende , 
Pues  no  de  mi  pensar  el  tuyo  dista  ; 
Que  no  huye  del  ejército  Tarquino , 
Ni  escusa  las  batallas  Colatino. 

BRUTO. 

¿Pues  en  qué  os  detenéis  ? 

TABOUISO. 

No  de  Lucrecia 
Me  quisiera  apartar  menos  airoso 
Que  á  lo  qae  da  lugar  la  cortesía. 

COLATIVO. 

En  lance  tan  urgente  no  querría 

Qae  fueses  tan  atento  :  en  despedirme 

No  el  tiempo  be  de  gastar  que  á  Roma  debo  : 

A  montar  á  caballo  voy  al  punto.  {Vase.) 

Es  inhumanidad. 

BRUTO. 

t  Oh  gran  romano ! 
¡Hijo  fiel  de  tu  patria !  £1  soberano 
Gran  padre  de  los  dioses  celestiales , 
Te  dé  los  triunfos  al  deseo  iguales , 
Pues  nos  has  con  tu  ejemplo  ya  enseñado , 
Qoe  aunque  reine  en  el  pecho  enamorado 
De  la  hermosa  consorte  regalada 
El  tierno  afecto ,  dulce  y  verdadero, 
El  amor  de  la  patria  es  lo  primero.       (Vase.) 

TARQUINO. 

Fnerza  es  seguir ;  mas  no^  no  desconfió , 
Ni  temo  que  se  frustren  mis  Intentos , 
Pues  su  ausencia  y  mi  engaño  me  asegura 
Conseguir  de  Lucrecia  la  hermosura. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIBIERA. 

MEVIO,  FULYU. 

■CVIO. 

No  asi  debe  un  afecto  despreciarse 
Tan  noble ,  Fnlvia  ingrata ,  como  el  mío ; 
Ya  llega  á  ser  desprecio  tu  desvio 
Indigno  de  mi  sangre  y  mi  persona. 

FULVIA. 

Mal  con  es4o  Cu  mérito  se  abona , 
Poes  no  debieras  ser  tan  atrevido , 
Que  al  byo  de  tu  rey,  que  te  ha  ascendido 
A  la  altura  que  tanto  te  envanece. 
Hubieses  de  aspirar  á  competirle 
En  la  elección  despótica  del  gusto  : 
¿Parécete ,  que  acaso  será  justo , 


2ie  enseñada  á  escuchar  quejas  reales, 
as  bajas  de  un  vasallo  desig^uales 
Benignamente  admitan  mis  oídos? 
Si  Tarquino  tu  esceso  no  ignorara. 
Tan  opuesto  á  su  amor  y  á  su  designio , 
Aunque  tú  en  su  privanza  te  confias , 
Despojo  de  su  cólera  serias ; 
¿Y  aun  á  decir  te  arrojas  que  me  quieres? 

■EVIO. 

i  Oh  loca  ceguedad  de  las  mujeres ! 

¡  Que  siempre  al  verdadero  y  fino  amante , 

Cual  yo  lo  soy ,  menospreciáis  ingratas, 

Y  estimáis  al  que  falso  y  halagüeño 
Solo  ale^  por  mérito  el  engaño !    • 
Pues  que ,  el  mal  que  amenaza  tan  estraño 
A  Roma,  ó  Fulvia ,  ¿ no  llegó  á  tu  oido? 
¿A  mi  suspiro  solo  es  prohibido 

Que  pretenda  llegar  á  tus  orejas? 

FULVIA. 

En  grande  confüson ,  Mevio ,  roe  dejas ; 
¿Qué  mal  está  á  la  patria  amenazando? 

MEVIO. 

No  imagino  posible  que  lo  ignores. 

Aunque  ha  poco  que  el  mal  tuvo  principio. 

Tarquino  ciegamente  enamorado. 

La  palría ,  el  riesgo  j  cielo  despreciado^ 

La  beldad  de  Lucrecia  solicita 

Con  bárbara  intención  y  atrevimiento. 

Algún  insulto  rápido  y  violento 

Verás  en  deshonor  de  su  hermosura. 

Entonces  quedarás,  Fulvia,  segura 

De  mi  verdad  y  su  ficción  aleve. 

Y  nunca  mi  lealtad  la  publicara, 

Si  el  injusto  arrancarte  no  intentara 
Del  pecho  donde  sabe  que  tú  vives. 
Por  Lucrecia  está  en  Roma  :  bien  conozco 
Que  tú  de  mi  verdad  estás  dudando ; 
Mas  lograré  te  desengañes,  cuando 
Llore  afrentada  su  rigor  Lucrecia, 

Y  será  tanta  infamia  abono  mió ; 

Y  de  Tarquino  en  las  maldades  fio, 

?ue  ahorran  por  mi,  pues  la  esperíencla 
e  empeñará  á  estimarme,  cuando  injusto 
Logre  Tarquino  el  vil  intento  fiero, 
Juzgándome  ya  tú  por  verdadero. 


CLAUDIA,  FULVU. 

CLAUDIA. 

i  En  qué  el  tiempo  diviertes,  Fulvia  amiga  ? 

FULVU. 

Av,  Claudia,  yo  no  sé  lo  que  te  diga. 
Ni  sé  qué  me  sucede. 

CLACDU. 

Di,  DO  temas. 

FULTIA. 

Ese  Tarquino,  ese  Tarquino  aleve. 
Que  aun  contra  el  cielo  intrépido  se  atreve, 
Coo  engañarme,  Claudia,  no  contento, 
A  estremo  llegó  ya  su  atrevimiento, 
Que  ni  aun  seguro  de  él  está  el  recato 

Y  honor  de  lalierroosisima  Lucrecia. 
La  infamia  aborrecible  que  pretende, 
Solo  pensarla,  á  mi  discurso  ofende  : 

2  Tan  grande  es  su  malicia  detestable! 
Mevio,  Mevio  su  indigno  confidente, 
A  mi  atrevido,  al  príncipe  es  ingrato, 

Y  obligarme  pensó  con  sos  traiciones  ; 
Mira  SI  algún  remedio,  Claudia,  pones. 
Porque  no  asi  la  patria  escandalice. 

CLAUDIA. 

Mi  oración  fué  pronóstico  infelice. 

FULVIA. 

Apenas  te  apartastes  de  mi  lado. 
Le  vi  ya  por  mi  mal  verificado. 
Porque  ver  á  Lucrecia  pretemueodo. 


tto 


Incumbencias  puUÜcas  fingía; 

Mas  no  pudo  encubrir  la  pasión  ciega 

l>e  sus  viles  y  bárbaros  antojos, 

Y  aunque  él  se  afectó  s^eno  de  la  colpa, 
Fuego  eibalalian  los  imporos  ojos. 

Y  luego  soliciU  que  yo  crea, 
Persuadiendo  con  labio  fementido,' 
Que  solo  del  ejército  ba  venido 
Por  ferme  á  Roma. 

CLAUDIA. 

Con  el  mismo  engaño 
Pensó  mirar  templada  mi  repulsa, 

Y  no  le  sucedió  como  pensaba  : 
Su  error  monifestar  determinaba 

Yo  a  Lucrecia ;  mas  belo  suspendido, 
Miraudola  anegada  en  tierno  llanto 
Por  b  ausencia  veloi  de  Colatino; 

Y  pues  que  en  Roma  no  esta  ya  Tarquino 
Por  diligencia  audaz  del  noble  Bruto, 

No  ocultaré  estas  cosas  á  Valerio, 
A  Valerio ,  que  espero  prontamente, 
Primero  que  al  ejército  se  ausente, 

Y  dé  cuerdo  remedio  á  tantos  males. 


OBRAS  DE  MORATIN  (b.  mcolas). 

No  escucbarb,  Tarqoino. 

TABQUnO. 

Loque  debo 
Hacer,  lo  sé  muy  bien  :  Espurio,  vete. 
No  obligues  ¿  que  mas  ya  no  respete 
To  ancianidad  tan  llena  de  imprudeiicia. 


MEVIO  (acechando),  t  dichas. 

■EVIO. 

Aon  no  la  casa  está  con  el  silencio 
Que  necesito  yo;  mas  ya  pairece 
Que  dejan  Ubre  el  campo. 

FCLVIA. 

Está  bien,  Claodia, 
Vamos  pronto,  que  á  todo  me  resoel? o. 

ESCENA  IV. 

MEVIO,  y  después  TARQUINO,  ESPURIO. 

MEVlO. 

Ya  bien  poedes  entrar. 

TARQUIÜO. 

Temblando  vengo, 

Y  no  es  de  miedo,  Mevio,  te  aseguro. 
Pues  no  temiera  el  asaltar  el  muro 
Ue  borribles  enemigos  coronado ; 
Pero  esto  de  atnnerme  i  <iuien  adoro, 

Y  no  poder  vencerla  sin  injuria, 

Y  morir  ciertamente,  si  uo  venzo, 
Es  bazaña  temible. 

ESPURIO. 

Me  avergi^enzo, 
Me  avergüenzo,  señor,  de  callar  tanto; 
Ayude  a  mi  nizon  mi  triste  llanto, 
Por  si  puede  ablandar  tu  pertinacia. 
¿Aun  lio  te  has  convencido?  ¿Aun  imaginas , 
Que  Espurio  te  engañó  con  su  consejo  ? 
No  desprecies  el  nel  de  un  cauto  viejo, 
Que  desde  tus  niñeces  te  ba  educado. 
Ea,  vuelve  |H)r  ti.  Blira,  Tarquino, 
Que  siempre  asiste  al  principe  divino 
Espíritu,  que  al  cielo  le  levanta. 
As{)ira,  aspira  á  distinguirte  heroico 
l)e  la  plebe  común,  b^O^  ^  luíame : 
Ella  de  sus  pasiones  arrastrada. 
Sin  ser  a  resistirlas  poderosa 
Precipitar  se  deja  en  ciet^o  abismo: 
No  ha  de  pasarle  al  principe  lo  mismo 
Que  á  un  nombre  vil  del  abatido  vulgo. 
¿No  te  horroriza  la  maldad  horrible 
Que  iuteiitas  com«Her  tan  obstinado? 
Venciéndote  a  ti  propio,  te  acreditas 
Justamente  de  invicto  y  soberano. 
Digna  bazaña  de  un  principe  romano. 

TARQriNO. 

Espurio,  si  no  quieres  ver  perdida 

La  atención  que  á  tus  canas  se  le  debe, 

Desiste  de  b  platica  emprendida. 

ESPURIO. 

Ni  yo  debo  callar,  ni  tú  debieras 


ESPCRIO. 

Ese  será  to  mal,  qoe  yo  te  deje 
Entregado  ¿  on  infame  lisonj^t). 
Que  funda  su  interés  en  tu  ruina. 
Tu  perdición.  Tarquino,  se  avecina. 
Pues  no  puede  venirle  mayor  daño 
A  un  principe,  que  ver  oue  se  retiran 
Los  que.  la  verdad  justa  le  aconsejan, 
Y  que  en  poder  de  aduladores  falsi» 
Entregado  á  sus  miudoias  le  dejan. 
Ya  te  abandono,  ya ;  mas,  ó  iulelice, 
[Qué  males  mi  recelo  te  predice! 
No  olvidará,  no  olvidará  el  castigo 
l)ebido  á  tu  insolencia  el  alto  cielo; 
El  cuidara  de  sostener  indenme 
La  libertad  y  la  opinión  romana. 
Destruyendo  tu  colera  tirana. 

ESCENA  ▼• 

TARQUINO,  MEVIO. 

TARQUI.nO. 

No  sé  cómo  ba  sufrido  mi  paciencia 
Tan  obstinada  y  bárbara  imprudencia. 

■EHO. 

No  es  digno  de  escitar  tu  real  enojo 
Un  trémulo  decrépito,  demente. 
Que  apoya  su  razón  solo  en  sus  años  ; 
Y  asi,  dime,  señor,  ¿por  cuan  estraftos 
Modos  dejaste  á  Bruto  y  Colatino  f 

TARQL'150. 

Apenas  comenzamos  el  camino. 
Cuando  fingida  rápida  carrera. 
Mostrando  desear  que  mi  persona 
Al  ejército  llegue  £i  primera, 
Me  alejé  de  ellos,  y  volviendo  al  ponto 
La  rienda  al  velocísimo  caballo, 
Aqui  llegué  por  senda  desusada. 
Ellos  habrán  seguidu,  y  en  Árdea 
Pensarán  encontrarme,  y  presurosos. 
Viendo  (¡ue  allí  no  estoy,  darán  la  ^iielU 
Acá  sin  duda  alguna  sospechosos ; 
Mas  ¿  qué  aprovechará  su  diligencia 
Contra  mi  ¡lertinaz  atrevimiento? 
Pues  no  espero  que  Apolo  me  salude 
Desde  el  oriente  esperanzado  amante. 
Sin  que  mire  ( dejada  la  tardanza ) 
Vuelta  en  posesión  dulce  mi  esperanza ; 

Y  asi,  Mevio,  prevente  á  todo  nesgo. 
Que  mientras  a  mi  lado  esté  mi  espada, 

Y  tú  fiel  no  me  faltes  de  mi  bdo. 

Ño  hay  que  temer ;  ya  tengo  acá  ideado 
El  éxito  feliz,  que  cierto  espero, 

Y  en  tanto  piensa  tú  los  galardones 
Con  que  pretendes  ver  recompensada 
To  lealud. 

■EVIO. 

Si  Fulvia  mi  adorada 
Fuese  mia,  señor,  nada  mas  quiero. 

TARQCl?fO. 

Su  gusto  ó  mi  poder  lo  fucilita.' 

■EVIO. 

Objeto  de  tu  amor  yo  b  juzgaba. 

TARQl'lXO. 

No  era  á  ella,  era  á  Lucrecia  á  quien  buscaba. 

■EVIO. 

Pues  siendo  asi,  no  temas  descubrirte, 
Manda,  señor,  que  emprenderé  alevoso 
La  maldad  mas  norreiida  por  servirte. 

TARQCJIXO. 

Retírate,  que  roldo  allí  he  sentido. 


LUCRECIA. 


Ilt 


ESCENA   VI. 

VALERIO  T  CLAUDIA,  cada  cual  por  iu 
puertOj  y  dichos  se  retiran. 

CLAUDU. 

¿Valerio? 

TALERIO. 

¿Claudia? 

TÜERQOINO. 

Escucha  atpii  escondido. 

CLAUDU. 

Temí  que  do  vinieses,  por  lo  mismo, 
Valerio,  que  tu  visla  deseaba ; 
Sabe  que  hay  grande  mal ;  tú  solo  puedes, 
Juntando  tus  parciales,  atajarlo, 
Defendiendo  el  honor  de  las  romanas ; 
Tarquino  el  insolente... mas  ¿qué  es  esto? 

{Suena  ruido.) 

VALERIO. 

Ola,  ¿quién  es  el  loco  temerario, 
Que  aquí  se  atrevió  á  entrar? 

TARQUINO. 

Yo  soy,  Valerio. 

VALERIO. 

Pues  tú  en  este  paraje  recatado, 

¿  Qué  pretendes,  Tarquino?  ¿A  qué  has  venido? 

TARQUI50. 

No  estás  de  mi  tutela  tú  encargado, 
Para  tomarme  asi  la  residencia, 
J^í  es  fácil  te  consienta  esa  licencia 
Quien  en  Roma  te  encuentra  delincuente. 
¿Así  tus  escuadrones  desamparas, 

Y  á  Roma  vienes  con  nocturna  (toga? 

TALERIO. 

No  importa  que  prevenga  tu  malicia 
Lo  que  escuchar  debieras  con  justicia 
De  mi  boca  eo  oprobio  de  tu  infamia. 
;  Qué ?  ¿Son  acaso  aqui  tus  pabellones  ? 

TARQUCfO. 

Yo  para  estar  aqui  tengo  razones. 

TALERIO. 

Si  imaginas  que  ignoro  el  vil  motivo. 

Te  engañas;  Claudia  es  mia,  y  quien  quisiere 

Contradecirlo 

CLAUDIA. 

Suspended,  romanos, 
Las  iras,  que  hacen  falta  al  enemigo, 
Ko  quiera  el  cielo  hacerme  á  mí  testigo 
De  una  desgracia ;  á  Tríciptino  al  punto 
Voy  á  llamar  :  ¡  oue  no  pudiese,  cielos, 
A  Valerio  avisar  lo  que  Intentaba ! 

Y  él  la  intención  de  Sesto  ha  eqiiivocado. 

TALERIO. 

Cedo ,  no  á  tu  valor,  sino  al  saorado 
Que  de  mi  ciega  cólera  te  indulta ; 
Mas  no  cuentes  desde  hoy  seguridades. 
Pues  mientras  de  tus  viles  procederes 
La  nobleza  romana  esté  ofendida , 
No  Üaltarán  peligros  á  tu  vida. 

ESCEENA  VII. 

TARQUINO ,  tríciptino. 

TRICIPTWO. 

Pues,  i  cómo  aqui  vohistes ,  ó  Tarquino , 
En  hora  tan  del  todo  intempestiva? 

TARQUINO. 

No  estranes  mi  venida,  Triciptino , 
Pues  no  me  vale  menos  que  la  vida , 
Que  para  bien  común  de  nuestra  patria 
Discurro  que  los  dioses  han  guardado. 

TRÍCIPTINO. 

Pues,  ¿cuál  el  daño  fué  que  has  evitado ? 


TARQUmo. 

Adelánteme  á  Bruto  y  ColatinOy 
Apárteme  por  yerro  del  camino, 

Y  en  la  reu  engañosa  y  enemiga 
De  contrarias  partidas  avanzadas 

Caí ;  anhelaron  por  prenderme  osadas , 

Y  á  precio  de  no  pocas  de  sus  vidas 
Admiraron  heroica  mi  defensa. 
Libres  siguieron  Colatino  y  Bruto, 
Porque  en  prenderme  todos  obstinados, 
No  cuidaron  de  mas ;  bati  los  lados 

Al  caballo  de  Tracia ;  á  Roma  llego, 

Y  á  tu  amparo  doméstico  me  entrego 
Mientras  la  oscura  noche  ofusca  al  mundo. 

TRÍCIPTINO. 

Las  gracias  rindo  al  cielo  y  dioses  santos. 
Que  para  nuestro  bien,  libre  de  tantos 
Peligros  á  mi  casa  te  han  traido , 

Y  aun  á  tu  riesgo  estoy  agradecido , 
Pues  me  hará  en  los  anales  memors^le, 
Por  los  muy  honoríficos  bhisones 

Que  consiguió  el  anciano  Triciptino, 
Dando  hospedaje  al  hijo  de  Tanjuino. 

E8GEIIA  Vm. 

TARQUINO,  TRICIPTINO ,  LUCRECIA. 

TARQUINO. 

MI  diestra  con  la  tuya  amablemente 
Junto  por  tal  favor.  ¡Lucrecia  hermosa! 

TRICIPTINO. 

H^a ,  Roma  le  encarga  á  tu  desvelo , 

Le  cuides  á  su  principe  Tarquino , 

Como  á  tu  mismo  esposo  Colatino.       (Vase.) 

LUCRECU. 

Deudora  seré  siempre  á  mi  fortuna 
Por  tal  honor  de  mi  no  merecido , 

Y  será  á  mi  linaje  heroico  tiinbre , 
Que  en  sus  lares  Lucrecia  la  romana 
A  Tarquino  hospedó  con  fe  sencilla; 
Ven ,  señor ,  á  ocupar  sin  susto  ajeno 
La  estancia  á  tu  reposo  destinada. 

TARQUINO. 

Vencí,  vencí,  mi  astucia  está  lograda. 
Vamos,  señora,  trémulo  te  sigo, 
¡Tanto  respeto  en  mi  tu  vista  causa ! 

Y  no  olvides  que  dijo  el  padre  anciano , 
Discreta  y  hermosísima  Lucrecia , 
Que  atiendas  á  tu  principe  Tarquino, 
Como  á  tu  mismo  esposo  Colatino. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA   PRIMERA. 

LUCRECIA,  CLAUDIA  con  lu», 

LUCRECIA. 

Ya  está  toda  la  casa  recogida , 

Y  Tarquino  mi  huésped  albergado 
Según  le  corresponde,  ya  entregado 
Al  sueño  habrá  su  fatigado  cuerpo, 

Y  asi  ve,  Claudia,  y  goza  del  reposo 
Con  que  brinda  la  noche  á  los  mortales. 

CLAUDIA. 

A  obedecerte  voy ;  mas  mis  leales 
Afectos  advertirte  procuraban. 

LUCRECU. 

No  da  lugar  oú  pena  por  ahora 
A  nada ;  vete ,  Claudia. 

CLAUDIA. 

Voy ,  señora. 


lis 
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E8GE1IA  n. 


LÜCREGU ,  TARQUINO. 

TAIQUIKO. 

Gracias ,  se&ora ,  que  tan  buena  suerte 
El  cielo  le  concede  k  mi  destino. 

LDCAECU. 

¡Qué  es  esto!  ¡es  ilusión!  iCómo,  Tarquino, 
Estás  &  tales  lloras  desvelado? 

TAaQülNO. 

Nunca  sosiega  un  pecho  enamorado. 

LocnsaA, 

¿Qué  me  dices?  ignoro  tu  designio. 
Ya  en  tu  lecho  dormido  le  juzgaba. 

TAIQOINO. 

:  Ah  Lucrecia !  ¿  es  posible  que  te  hablaba 
Mi  corazón  con  tan  oculta  frase , 
Que  no  me  has  entendido?  ¿qué?  aun  mis  ojos 
No  publicaron  bien  su  sentimiento  ? 
¿Juzgas  tan  libre  el  triste  pensamiento 
De  Tar(]uine  infelis ,  que  al  sueño  blando 
Se  pudiera  rendir?  Lucrecia ,  ¿cuándo 
Viste  tal  dicha  eo  desgraciado  amante? 

LCCRECIA. 

Permite  que  me  admire  ó  que  me  espante 
De  tan  nueva  razón ;  ¿  no  te  ha  traído 
A  Roma  una  desgracia? 

TAaQOIHO. 

Fué  angido 
Lo  que  á  tu  padre  d^e,  á  U  te  at^o 
Con  que  fué  una  desgracia  quien  me  tr^jo , 
Desgracia  que  penando  el  alma  Uora. 

Pues  y  4  qué  desgracia  ha  sido  ? 

TAROCIRO. 

Amor,  señora ; 
Mirad  si  habrá  desdicha  que  le  iguale. 

LUCaECU. 

Vuélvete  á  reposar ,  y  en  mi  confia , 
Sefior,  que  cuanto  esté  de  parte  mía 
Intercederé  fiel  por  complacerte. 

TAaounio. 

Lucrecia ,  no  es  posibie  obedecerte. 
Qué ,  ¿ aun  no  me  has  entendido? 

LOCtECIA. 

Ya  comprendo 
Lo  que  ello  puede  ser :  alguna  dama 
En  tu  pecho  encendió  de  amor  la  llama. 

TAlQCniO. 

Tan  voraz ,  que  á  morir  me  preciplu. 

LDCaEClA. 

¿Y  por  ventora  en  esta  casa  habita  ? 

TAaOUIHO. 

Habita ,  y  yo  por  verla  solamente 
Estoy  de  mis  ejércitos  ausente, 
Y  no  volveré  á  ver  los  escuadrones 
Sin  llevar  de  su  amor  prenda  segura. 

LucacaA. 

Señor ,  ve  á  recogerte ,  que  te  jura 
Mi  fe  por  el  amor  de  Gobtino 
Servirte  en  lo  que  pueda.  Ya  imagino 
La  dama  que  será. 

TARQCIIIO. 

¿Quién  imaginas 
Qoe  el  alma  me  robó? 

IXGREaA. 

Fulvia  tu  amada. 

TAaOllNO. 

I  Ay  misero  de  mi !  ¡  que  asi  engañada 
Vivas ,  señora « á  cosU  de  mi  afecto ! 
lYo  á  Fulvia  he  deqoeftrl  Mas  altamente 
Pienu  mí  regio  consun  valiente. 


LUCRECU. 

Pues  siendo  á  Ctoudia  hermosa ,  no  desmayes. 
Que  no  ha  de  ser  ingrata  á  su  fortuna. 

TARQUINO. 

Tú  me  burlas  fierisima ;  ninguna 

De  ellas  compite  á  la  beldad  que  adoro. 

LUCRECIA. 

Gonfusa  estoy ;  qué  te  responda  ignoro . 
Pues  no  sienao  á  cualquiera ,  he  discurrido 

gue  habrás  alguna  dama  tú  escondido 
n  mi  casa ;  pues  no,  no  descpnfies , 
Que  yo  la  ampararé. 

TARQUÜfO. 

Tantas  piedades 
Las  necesito  yo:  ¡santas  deidades! 
;  Quién  se  vio  nunca  en  paso  tan  horrible  ? 
Lucrecia  discretísima ,  ¿es  posible 
Que  mi  turbado  aliento,  mi  fiel  llanto. 
Mi  alterado  semblante ,  mi  voz  flaca , 
Mi  trémulo  mover ,  mi  cobardía , 
Mas  no  te  han  dicho  que  lo  que  podía 
Mí  lengua  ponderar?  ¡  Ah !  ¡qué  ignorantes 
Sois,  cuando  os  tiene  cuenta,  las  mujeres ! 
¿  No  te  obligó,  señora ,  mi  respeto 
A  no  hacerme  penar?  ¿  Quieres  que  acaso 
Desmerezca  mi  lengua  de  atrevida 
Lo  que  el  alma  merece  por  rendida? 

LUCEBCU. 

Tarquino ,  te  aseguro  oue  aun  ignoro 
La  causa  de  tu  mal ;  mi  propia  hermana 
Admitirá  á  mi  instancia  tu  himeneo 
(Temblando  estoy) ;  di ,  que  servir  deseo 
Al  hijo  de  mi  rey. 

TAROomo. 

Si  yo  te  digo 
La  dama  á  quien  adoro ,  ¿  tus  rigores 
Se  templarán  conmigo  7 

LUCRECIA. 

¡  Santos  cielos ! 
¿Qué  me  querrá  decir?  Dime ,  y  no  temas. 

TARQano. 

¿Gumplirás  la  palabra? 

LUCRECIA. 

No  retardes 
En  descubrir  el  fuego  en  que  te  ardes. 

TARQUIÜO. 

Formará  contra  mi  tu  honor  querella  ? 

LUCRECIA. 

Di. 

TARQUniO. 

Pues,  señora,  es... 

LUCRECIA. 

Quién? 

TARQUDfO. 

Lucrecia  belb. 

LUCRICU. 

¡  Ay  misera  de  mi !  ¡  qué  horror ,  Taniuino  I 
¿  Qué  dices?  ¡  Ay  esposo  Golatino ! 

TARQGUfO. 

Qué,  señora,  ¿te  pesa  el  que  te  adore 
Un  corazón  real  ? 

LUCRECU. 

¿No  ha  de  pesarme 
DoKto  tan  atroz  ?  ¿  Gomo  es  ¡tosible 
Que  tú  puedas  amarme,  ni  yo  pueda 
(U)rresponderte  sin  infamia  horrible? 
Yo  loca ,  yo  imprudente  te  habré  dado 
Motivo  para  tanto  atrevimiento. 

TARQUINO. 

Lucrecia,  sabe  el  cielo  cuánto  siento 
Ser  causa  de  tu  enojo ;  mas  no  puedo 
Con  mi  dolor :  tu  gracia,  tu  belleza, 
RindieroD  á  tus  plantas  mi  fiereía. 


LUCRECIA 
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e  hice  ái  la  patria  sospechoso , 
Mé  el  ejército ;  no  vuelvo 
mire  nmipUila  mi  esperania. 
t^  dudas  amarme  T  Uo  soberano 
iiTua  al  sabino  y  al  romano, 
pequeño  triunfo  de  tu  planta? 

LCCRECU. 

Tarqvino ,  digna  yo  de  tanta 
runde  furiuna ;  tengo  esposo, 
tengo  mi  amor. 

TABQono. 

Es  inOnito 
* ;  no  á  ano  soki  se  limita. 

LDCRECIA. 

;üco  argnyas  :  quita ,  quita , 
e  soy  Lucrecia ,  y  Colatino 
•sposo. 

TARQUÜO. 

Pues  yo,  que  soy  Tarquioo, 
"é  mi  poder  :  ¿  no  los  halagos 
ta  ingraiojpecho?  ¿el  rendimiento 
•>preclas?  Trocaré  en  violento 
irrebatado  el  amor  mió ; 
lie  bien  caro  ta  desvio , 
petu  y  rigor  de  mi  violencia 
tas  de  ver  tu  resistencia  : 
a  tu  despecho  tu  hermosura , 
i  de  tardar  mucho. 

A  tal  locura 
idale  mi  fuga  y  mi  desprecio. 
le  ve»^  a  Roma  Colatioo, 
dará  el  pago  a  tu  maldad,  Tarquioo. 


TARQUINO,  MEYIO. 

TAAQGIKO. 

t)  ooe  él  presuma  dar  el  pago, 
B  deshonor,  6  yo  tu  estrago. 

■EVIO. 

eoDstancii  igoal ;  alli  escondido 
:acbé  todo. 

TARQC150. 

Al  orco  enfurecido 
■i  pecho  con  desprecios  tales; 
orrorosas  furias  intérnales 
im»  alquitrán  en  mis  entrañas  : 
talara  la  foga. 

■ETIO. 

Masestrañas 

litadet  noio ;  su  retrete 
Lacréela ,  ya  sin  alboroto 
ficil  qoe  consigas  tus  intentos , 

KMble  coo  él. 

TARQOI?(0. 

Gracias  al  oro 
Mta  llave  me  dio;  Mevlo,  no  lemas, 
(bme  las  espaldas,  ten  aliento , 
le  me  afrento  ya  de  haber  andado 
esta  iuliel  mujer  tan  reportado. 

EBCERA  IV. 

MEVIO. 

lafhíé  el  empeho  lan  horrible 

3  ka  llegado  a  ser;  temblando  espero 

iluí  infelices ,  consejero 

ado  toi,  sin  duda  mi  mina 

do  prootameiite  determina. 

B0GE1IA  V. 

HECU  hM^émdo,  TARQUINO  ew  la  espada 
ánmíim, 

«os  si  mi  espadt ,  inGel ,  te  doma. 

VIU  u 


T^ 


■cvio. 
Te  pierdes,  me  perdí,  perdióse  Roma.  (\a$e,j 

TAaQDIKO. 

En  vano  con  la  ftaga  te  redimes.  (KuU,) 

UJCRECU. 

¡Qné  horror!  ¡Tarqataio  bftrbsrol  ¿qoé  faHentts? 

(SuilUue,) 

TARQUUIO. 

¿Qué?  ¿obligarme  pretendes  con  afkrentas? 
Ya  no  hay  remedio  á  mi  pasión  bastante , 
Ya  declaré  mi  intento ,  no  es  posible 

gue  pasión  tan  indómita  y  hotTft>le 
e  temple  :  despedudo  y  abarrido. 
Contra  mi  honor,  te  supliqué  rendido , 

Y  tú  me  has  despreciado.  A  mi*  que  el  terco 

Y  obstinado  tesón  del  enemigo 
Rindo  feroc,  ¿se  ha  de  oponer  It  A&aXí 
Fragilidad  de  noa  mi^er  ragratt  t 

UJCftliCIA« 

Por  qaé  con  tal  ultraje  á  má  me  traía 
.'u  sinrazón,  TarquinoT  ¿  Qué  f  4  Es  acaso 
Porque  á  mi  sanare  y  ascendencia  heroica 
Correspondo,  tu  infamia  deieslaüdet 
No  pienses  tal.  Un  rayo  eentellantet 
Yibrado  de  los  cóneajros  del  cielo. 
Me  destruya  primero.  El  hondo  abismo 
Abra  U  horrenda  boca ,  y  me  sepoUe 
Viva  en  su  centro ,  snles  qoe  la  Te  dada 
A  mi  esposo  quebrante. 

TARQUIIO. 

Me  provocas 
A  perderte  el  respeto :  p<w  bien  sea 
Lo  qae  ha  de  ser  por  fttena  ;  vamos,  vamos. 

Repárate ,  detente ,  no  proftnes 

El  pundonor  antiguo  y  venerado 

De  mi  ilustre  prosapia.  ¿Asi  agradeces 

La  fineza  del  ínclito  bospedije , 

Que  pretendes  pagaria  eoD  mi  nltnjet 

¿Esta  es  la  eonflanza? 

TAnooMo. 

Amor  es  ciego. 
Es  loco ,  no  repsra,  es  temerario. 
Cuanto  menos  respeto ,  mas  adoro. 

LOCRECU. 

¿Tft  me  adoras,  buscándome  un  desdoro 

Y  un  baldón  á  mi  estirpe  generosa? 

taroühio. 

Mas  que  tú  indianamente  cavilosa 
Juzgas  que  no  tiene  ámbito  nd  pecho 
Para  guardar  secreto  :  ce  mi  confia. 

tOCRRU. 

Tal  cosa  no  creía :  mi  real  sangre , 
Mi  obligación,  nü  ponto,  mi  decoro 
No  ignorarán  mi  Inláada :  ¿el  tierno  lloro 
No  te  mueve  á  piedadt  t  Ay  Cohitino ! 
:Mi  bien,  nd  dalce  Menl  Ea ,  Tarqulno, 
Mira  si  lias  de  matarme  :  acaba,  acal>a ; 
Derrama  con  furor  la  saoRre  pora 
De  la  mas  flel  consorte  ;  el  auna  casta 
Sin  mancha  volará  á  los  hondos  senos ; 

Y  no  tendrán  disculpa  tas  minores 
Contra  la  mas  viólenla  tiranía ; 
Su  confesión  será  la  nraeite  mía. 

TAioomo. 
No  pretendo  matarte ,  no ,  Lnerecia , 
En  mucho  mas  nd  anMr  in  vida  aprecia : 
De  mi  reino  despóikt»  el  tesoro 
Será  tuyo,  y  ananas. 


lAhiofanie,  Inftme! 
¿Pretendes  corrompenne  con  el  oro, 
Como  á  vulgar  mnierr  {Eso  CiltalM 
A  mi  dolorfi  Ah,  bárt>aro  tirano, 

8 
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OBRAS  DE  NORATIN  (d.  mcoL\s). 


Injosio  7  ate? oso !  ¡Descreído ! 
i  De  viles  procederes ! 

TABQUniO. 

Oyes,  oyes; 
¿Asi  le  trata  4  un  príncipe  temido? 
Vive  el  cielo,  traidora,  que  me  canso 
De  rogar  lo  que  puede  mi  albedrío. 
Vil....  (Arremete  á  ella.) 

LUCRECIA,  de  rcdiUai. 

Tarquino,  señor,  príncipe  mié. 
Muévate  á  compasión  mirar  postrada 
Uoa  infeliz  miycr,  que  te  suplica ; 
Véncete  á  ti,  señor,  con  real  grandeza , 
Seré  tu  humilde  esclava,  mi  pureza 
Ha  de  ser  solo  el  precio  á  oue  me  compres. 
Mira  á  mi  pobre  esposo  Cknalino, 
Que  de  amistad  y  sangre  el  nudo  santo 
Contigo  le  une ;  muévate  mi  llanto 
Derramado  por  él  copiosamente ; 
No  es  digno  de  tal  premio  quien  valiente 
La  patria  ensalza  á  riesgo  de  su  vida. 
¿Qué  esperas  ^ue  haga  en  viéndome  ofendida? 
Del  dolor  monrá  mi  anciano  padre , 
Oue  no  es  posible  menos.  ¡  Madre,  madre ! 
iliónde  estas  que  no  me  oyes  ?  ¡Qué  bien  hizo 
La  muerte  en  escusarte  de  que  vieras 
En  tal  afrenta  la  hUa  regaUaa 
Que  educasies  aguí  con  tanto  esmero ! 
¡Ay,  Golatino,  mi  último  y  primero 
Amorl  ¡Ay  dulce  esposo  Colalino  1 
¡Piedad,  piedad, señor!  ¡Piedad  Tarquino! 

TARQDIMO. 

Falsa  roqier,  frenética,  sin  juicio. 
Engañosa  con  lágrimas  fingidas. 
Mas  me  enfureces  con  aleve  llanto. 
De  mi  no  ha  de  librarte  todo  cuanto 
Poder  la  tierra  y  cielo  tiene  junto. 
Por  fuerza  he  de  gozarte. 

LÜCHECIA. 

Vil  Tarquino,  (Levántate.) 
Que  tal  pronuncias  con  infame  lengua; 
No  eres  hombre,  cruel,  ni  eres  romano. 
Fiera  espantosa  é  insaciable  monstruo 
Eres ;  silbos  horrendos  de  dragones 
Debieron  <ie  anellarte.  Los  leones 
Sin  duda  en  sus  cavernas  te  criaron. 
¿Cómo  esto  consentís,  cielos  iojuslos  ? 
¿Para  cuindo  guardáis  rayos  adustos? 
Ayudadme  á  rendir  á  este  tirano. 

(Arréjase  áél^yU  quüa  el  puñal.) 

TARQUmO. 

Procurar  tá  vencerme  será  en  vano. 

LUCRECIA. 

No  es  en  vano,  ya  esli  mi  honor  seguro. 
Este  agudo  puñal  de  acero  puro. 
Que  te  quité,  y  en  ti  emplear  no  pode. 
Mi  vida  acabe,  y  salve  mi  pureza. 

TARQOIKO. 

Escucha  antes  de  herirte. 

LUCRECIA. 

Un  solo  paso 
No  des,  y  escucho. 

TARQCGIO. 

Ya  sé  tu  altanero 
Pensamiento  cM  es;  al  venidero 
Tiempo  dejar  pretendes  fama  heroica ; 
Pues  no  te  ha  de  valer ;  serás  infame 
Después  de  muerta ;  ya  que  de  otro  modo 
No  puedo,  he  de  vengarme  de  esta  suerte. 
Al  esclavo  mas  ril  daré  La  muerte , 
Y  el  tuyo  y  su  cadáver  en  tu  lecho 
He  de  poner,  y  al  punto  de  adulterio. 
Descubierto  por  mi  y  por  ni  vengado , 
Te  he  de  acusar,  y  adultera  juzgada 
Para  siempre  serás  en  las  historias. 
Que  guardan  de  los  hechos  las  memorias; 
Escándalo  lias  de  ser. 


LrCRKCU 


¡Oh  cielo!  ¡oh  rielo! 
¿Ann  me  niegas  este  único  consuelo? 
¿A  quién  me  acogeré? 

TAROUINO. 

Ya  DO  hay  remedio. 

(Acoiándola  ) 
Lucrecia,  á  mi  (dror,  los  misniOB  dioses 
Procurarán  en  vano  tu  defensa , 
Y  de  la  infimia  ó  la  violenta  imierte 
No  bastará  ya  el  cielo  á  defenderte. 


ACTO  QUINTO. 


BRUTO ,  COLATINO. 

RRUTO. 

¡  Tarquino  asi  engañarnos !  Vive  el  cielo , 
Que  es  maldad  insufrible;  ¡ asi  la  patria 
Con  tan  poco  reparo  se  abandona : 
¿Y  aspirará  á  ceñirse  b  corona 
Quien  es  indigno  de  ella,  y  solo  mirto 
Le  conviene  mejor,  que  no  laureles? 

COLATniO. 

Yo  no  sé,  Bruto,  qué  presagios  fieles , 
O  ilu.sivos  acaso,  aunque  lo  dudo. 
Me  anuncia  el  corazón ;  estoy  turbado , 
Ni  sé  qué  me  sucede. 

RRUTO. 

Tríciptino 
Acia  aqui  sale. 


TRÍCIPTINO  T  Mcnos. 

TRICIPTIHO. 

Bruto,  Colatino, 
El  cíelo  os  trajo  aqui  sin  duda  alguna, 
Diando  era  menester ;  Lucrecia  manda 
Que  al  punió  se  os  avise  :  no  el  OMtivo 
Pude  saber,  y  con  recelo  rivo 
Pensando  qué  será ;  mas  ella  sale 
Con  traje  oe  dolor. 


LUCRECIA  de  luto^  v  mcho*. 

eOLATlHO. 

iCielo6!¿qQéflMt>? 

TRICIffnilO. 

Yo  me  conturbo  todo. 

BRUTO. 

Yo  me  admiro. 

COLATIVO. 

Lucrecia,  ¿cómo  asi? 

TRICIPTÜíe. 

¡Qué  horror!  Lucrecia, 
¿Qué  novedad  es  esta? 

RRUTO. 

Di,  señora. 
Del  luto  la  ocasión....  ¿Qué  es  esto? 

TRICIPTIÜO. 

¿Llora? 

COLATIHO. 

Mi  bien  :  ¿qué  asombros  tu  silencio  dice? 

LUCRECU. 

¡  Ay  desdichada !  ¡  ay  misera  hifelice ! 

{De  rodillas.) 

COLATINO. 

Levanta,  dulce  dueño;  ¿  el  rostro  ca.<U) 
De  mi  retiras?  ¿con  veivñenza  escondes 
Los  ojos  sol>eranos,  de  bermosura 


LUCRECIA. 
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Llenos  un  tíempo  y  de  rabor  ahora , 
fiaias  por  do  mirarme  ?  iCoáDdo,  cuimdo 
Tao  odioso  te  fué  ta  ColatiDO  ? 
¡  Jüi  cielo !  4  hay  tanto  mal  como  adi?iiio  ? 

LUCBKCIA. 

I  Ay  infeliz  mujer  1 ,  Ay  desdichada ! 

BROTO. 

Aqni  esti  el  noble  Bruto ;  aquí  so  espada , 
Que  te  defenderé  de  quien  intente 
Profanar  con  sacrilega  osadia 
Tn  celestial  belleza ;  entre  los  dioses 
No  estará  libre  de  la  furia  mia. 

TBidPTnio. 

Hqa  del  alma,  di,  no  me  atormentes 
Con  to  silencio,  ni  mi  angustia  aumentes. 

COLATÜIO. 

Lucrecia ,  esposa  mia,  ¿qué  te  aflige? 
Cuéntame  to  dolor,  que  por  los  cielos, 
Que  Dii  cólera  horrible  satisüaga 
Con  estrago  y  terror  de  tu  enemigo ; 
¿Están  saWas  las  cosas  de  mi  casa? 

LUCRECIA. 

¿Cómo  {¡  ay  de  mi !)  han  de  estar?  ¿Ni  cómo  puede 
Sin  honra  ana  mujer  tener  aliento 
De  habíala  ¡Oh  innune!  ¡Oh  bárbaro!  ;0h  sangriento 
E  injusto  forzador ! 

COLATÜIO. 

Lucrecia,  acaba ; 
Reviente  to  dolor  y  empiece  el  mió 
A  atormentarme  con  rigor  implo. 

LOCRECU. 

Murió  mi  hooor,  nrarió  el  de  las  romanas. 

TRICIPTIIfO. 

¡Cielos!  ¿  que  asi  afrentáis  mis  nobles  canas? 

BRUTO. 

Habla,  señora;  en  mi  valor  confia. 

LUCRECIA. 

Esto,  ¡oh  Bruto!  Esto,  ¡oh  padre,  oh  Colatino! 

Esto  le  deberemos  á  Tarqnino. 

Mas ,  i  ay  de  mi!  i qué  digo ? ¿ yo  imprudente 

Repito  mi  baldón  ?  Altas  deidades , 

Que  sordas  á  mis  tocos  estuvisteis, 

iCómo  tan  grande  infamia  consentisteis? 

Bien  sabéis  mi  inocencia ;  sed  testigos , 

Y  acrisobd  mi  honor.  ¡Oh  cielo !  ¿acaso 
No  es  licito  acusar  to  influio  escaso? 

Mi  frenes!  fterdona.  ;0h  cielo,  oh  cielo ! 
No  me  niegues  este  ánico  consuelo. 
Permite  á  mis  Justísimas  querellas 
Blasf»nar  del  rigor  de  tus  estrellas. 
¿Mas  qué  delirio  mi  razón  turbada 
llene  á  rigores  de  la  infiune  injuria? 
¿Como' diré  yo  propia,  aunque  lo  intente , 
«  deshonra,  nu  afrenta  y  mi  desdoro? 
Por  mi  lo  diga  mi  incesante  lloro. 
Vengad,  romanos,  con  heroica  diestra 
La  infamia,  la  maldad  abominable , 
El  insulto  bestial  y  detestable 
Del  bárbaro  Targuino  fementido, 

Y  anegúeme  mi  llanto  y  mi  gemido.  (¡Jora.) 


Hija. 


Esposa. 


TRiciPimo. 


coLAmo. 


BROTO. 


Lacréela. 

LUCRBCU. 

No  soy  hija 
Del  ilustre  romano  Triciptino, 
No  esposa  sot  del  noble  Colatioo, 
Ni  ya  Lacrecisí  soy ;  serio  solia 
En  otro  tiempo  cuando  Dios  qoeria ; 
Pero  ya  solamente  soy .  ¡qué  pena ! 
Por  la  Tioleocia  infiel  de  un  fiero  huésped. 
Una  infame  majer  prostituida 
Al  bártMiro  q>euto  de  on  tirano.  (LevátiUue,) 


Mas  para  que  no  cuente  el  tiempo  cano , 
Que  hubo  mujer  que  quiso  inbme  rida 
Mas  que  el  honor,  yo  dejaré  cumplida 
Mi  obligación ;  sabrán  quien  ftié  Lucrecia , 
Sabrán  en  cuanto  el  pondonor  aprecia , 

Y  hallarán  con  mi  muerte  dolorosa 
De  viitud  casta  y  de  valor  heroico 
En  las  doctas  historias  verdaderas 
Ejemplo  las  matronas  venideras. 

BRUTO. 

¿Qué  pretendes  hacer? 

LUGRECU. 

Morir  rabiando. 

COLATÜIO. 

No,  Lucrecia.  No  es  digna  tu  inocencia 
De  un  desastrado  fin.  El  vil  Tarqulno 
Al  furor  morirá  de  Colatino, 

Y  lavaré  tu  mancha  con  so  sangre. 

El  cuerpo  te  forzó,  no  el  pensamiento. 
Ni  el  espíritu  heroico ;  por  contento 
Me  doy  y  satisfecho  con  su  muerte. 

TRICIPTIHO. 

Yo  te  respondo  de  la  misma  soerte. 

GOLATIRO. 

Los  dos  perdón  te  damos ;  vive,  Tive. 

LUCRECIA. 

Adiós,  Bruto.  Adiós,  padre.  Adiós,  esposo. 
El  perdón  que  me  dais,  yo  no  le  quiero , 
Mi  afrenta  vengue  este  brillante  acero. 

(Saca  el  puñal;  eiiárbanla  que  se  hiera^y  ella 
huye  adentro,  eerrándote  la  puerta  que  ha- 
tr a  figurada,) 

COLATOfO. 

Esposa ,  tente,  ¿qué  haces? 

TRICIPTIRO. 

¡Hllamia! 
iHija! 

BRUTO. 

Romped  las  puertas  al  momento , 
O  arrancaré  de  cuajo  su  cimiento. 

COLATmO. 

Locrecia,  esposa  amada. 

TRICIPTÜIO. 

HQa,  Lucrecia. 

COLATÜIO. 

Abre ,  Lucrecia  fiel ,  que  yo  amoroso 
Te  concedo  perdón. 

LUCRECIA  (deede  adentro  con  voz  íriite). 

Adiós,  esposo. 

TRlCmiRO. 

No  dejes ,  hya ,  á  tu  caduco  padre 
Anegado  en  angustia  y  desconraelos. 

LUCRECU. 

i  Ay  de  mi!  mierta  soy.  Valedme,  cíelos. 

COLATÜIO. 

i  Qué  escacho ! 

TRICIPTIIIO. 

¡Qoé  dolor! 

BRUTO. 

.  i  Ah  ffl  Taxquioo! 

EBGERA  IV. 

CLAUDIA  T  mcBos. 

CLAUBU. 

¡  Ay  desdichado  pueblo  de  Qoirino ! 
:  Ay  miseras  romanas  infelices , 
Espuestas  á  violencias  de  Utumm! 
Ya ,  ya  Locrecia  con  sos  propias  manos 
A  Roma  le  quitó  la  áiejor  vida , 
Que  el  cielo  dio  jamás  á  fiel  matrona. 
Yo  vi ,  yo  vi  á  la  intrépida  amazona 
Por  oculto  interior  resquicio  breve 
Entrarse  con  tmor  precipitada , 
Cerrándose  la  poeria  por  adentro. 
Un  suspiro  ardenttehno  del  centro 
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De  sa  pecho  tmocó « j  ti  cíelo  cU?i 
Los  ojos  en  tas  lágrimtt  ba&adot, 

Y  aprestando  el  praal*  coo  tients  focet 
Esu  deprecacjoo  hiio  á  lot  dioses: 
Ya,  deidades,  sabéis  que  al  til  Tarqnino 
Cedió  mi  bonestidad,  solo  vencida 
Del  miedo  de  la  fiíma  sospecboea. 
Si  cDUmces  on  testigo  mas  piadosa 
Me  hubiese  dado  mestra  pro? idencia , 
Hubiénime  yo  muerto  eo  su  presencia , 
ÍÜn  dar  luaar  á  que  mi  honor  manchase ; 
Mas  pues  lo  quiso  asi  vuestra  justicia , 
Recibid  este  don  tal  como  fuere , 

Y  apoyad  la  inocencia  de  quien  muere 
Gustosa  por  su  honor.  Dijo ,  y  en  vano 
La  disuadí  con  lágrimas  v  megos , 
Pues  detoudando  el  pecno  de  alabastro , 
CUvó  en  él  con  ftiror  b  acoda  punta. 
Cayó  sangrienta ,  y  ya  casi  difunta , 
Desperdicia  el  aliento  por  te  herida, 

gne  U  sangre  derrama  á  borbotones. 
lU  sin  resplandor  los  claros  ojos 
Trémulos  nraere  ya ,  y  á  todos  bdos 
Se  vuelve  con  bs  arábs  de  b  muerte. 
La  ioyante  madeJa  destrenzada 
En  b  sangre  caliente  y  encharcada 
Se  empapa  con  horror ,  y  ella  muriendo 
Aun  cuioadosa  á  su  decencia  atiende ; 
Con  débil  mano  ya  b  fSdda  estiende , 
Pues  ni  alli  faltar  quiere  á  bmodestb. 
Murió  es  flor  de  sus  afios  Javenlles 
La  matrona  de  alientos  varoniles» 

Y  sin  elb  á  ver  voy  si  yo  merezco 
Abandonar  b  vida  qne  aborreioo.     (Vase.) 

W3BCEHA  V. 

SaUTO,  COLATINO,  TRICIPTINO. 

TEiarrufO. 

íQoé  horror!  La  puerta  rompe,  á  ver  si  aim  vive! 

BROTO. 

Caerá,  aunque  tenga  el  gonze  diamantino. 

coLAitna. 

Ya  b  puerta  salté. 

ímto. 

¡Qoé  tarde  vino 
El  infeliz  remedio ! 

TUOFiniO. 

¡  Cielo  santo!  (De$mápMu.) 
CMe  la  puertüy  y  aparece  wmerU  ¡Mcreda, 

COLATmO. 

¿Qué  veo?  ¡Ay  ftifeUz  Lucrecia  mb , 
Posible  es  que  yo  mhro  tu  belleza 
Moerta  con  tal  rigor! :  Qoe  b  fiereía 
De  Tarquino  llegar  pudiese  á  Unto ! 
Mi  infeliz  vida  á  eterno  y  triste  IbnCo 
Condeno  desde  aquí.  Ya  no  respira , 
Ya,  va  el  calor  vital  se  le  retira. 
Avudadme  á  llorar;  ¿tú  traspasado 
El  pecho  casto  con  pdbl  sangriento  ? 
¿Tn  moerta,  inocentísima  cordera, 

Y  yo  estoy  vivo?  Un  rayo  de  tu  esfera, 
Jo?e,  ¿por  qué  no  vibras,  y  b  vida 
Me  arrancas  va  con  causa  aborrecida? 

!Ah Tarquino!  ¡Ah  Tarquino!  (Ah infiel  Tarquino , 
Te  daré  cien  mil  muertes..! 

BHUTO. 

Cobtino, 
Aqoi  se  ha  de  mostrar  que  eres  romano. 
Ten  fortaleza,  alivia  al  padre  anciano; 
No  aumentemos  el  daño. 

COLATniO. 

Padre  mió. 
Mirad  que  aob  romano. 

TlICIPTnV). 

iOh  cielo  impio! 
¿Esto  permitesT  A  rol  edad  cansada 
Le  das  este  consuelo?  ¡  Ay  hija  amada ! 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  nicolas). 

iSon  estos  los  magníficos  honores, 
Que  consiguió  el  anciano  Tridptfaio 
Dando  ho^>eda{e  al  hijo  de  Taráulno? 
¡Ay  anciano  faifeliz !  Me  frita  aliento. 
Tan  horrible  espectáculo  sanoriento 
No  permitab  que  mire.  Ya  minmerie 
Lejos  no  pueoe  estar.  ¡Infeliz  suerte! 

(BetíranU.) 

Bruto  iaca  el  puñal  é  Laerecia,  y  dice 


BHUTO. 

Por  esta  sangre  generosa  juro, 

Y  por  el  casto  espíritu,  que  heroico 
Será  mi  tutebr  en  esta  empresa , 
Que  al  infame  Tarquino  con  ultraje 
Daré  cruel  muerte,  y  todo  su  linaje 
lie  de  estinguir.  Sucedan  las  segures 
Al  cetro ;  con  sus  haces  los  lictorcs 
Ostenten  el  poder  del  magbtrado. 
Cobieriien  providencias  consnbres 
Con  las  jurisdicciones  anuales, 

Y  acabemos  con  moostnios  tan  tbanos. 
Ven ,  Cobtino. 

ESCENA  Vía 

ESPURIO,  VALERIO  T  dicw)s. 

VALEBH). 

Suspended,  romanos ; 
Ya  sé  vuestro  dolor;  al  ftüso  Mevio 
Hicele  con  ftiror  qoe  reventara 
Por  cien  mil  estocadas  penetrantes 
A  un  tiempo  las  traidaies  y  b  vida. 
A  qui  me  confesó  que  está  escondida 
La  causa  de  b  angnstb  que  lloramos. 
Como  paraje  el  menos  sospechoso, 
Tarquino  le  escogió  para  sa  asilo, 
HasU  ver  qué  resuUa.  Aquí  se  esconde. 
Bosquémosle. 

wirro. 

¿AqoiesUt 

COLATno. 

Valerio,  ¿dónde? 

Espoaio. 
Albnemos  b  casa. 

TSUfSEMtk  Vlla 
TARQUINO  T  MCMt. 

TABQinilO. 

Despechado 
Me  arrojo  ya  á  morir  desesperado : 
Digno  soy  de  b  muerte.  Ea,  niatadme. 

OOLATIHO. 

¡Ah  alevoso! 

BIDTO. 

¡Ahcmel! 

VALBBIO. 

¡Ah  fementido! 

Esniaio. 
iAhfalsoril! 

COUITIÜO. 

Muere,  tirano. 

BIOTO. 

Muere. 

VALEBIO. 

If^uslo  forzador. 

ESrCBIO. 

Traidor  infame. 

TAlQinilO. 

¡Ay  de  mil  Muerto  soy. 

aaino. 

Moere,  bacivo. 
Ve  al  hondo  infierno,  y  para  sienupre  llora 
La  cólera  de  Bmlo  vengadora. 


LUCRECIA. 


ESPURIO. 


Al  ponto  á  corooar  el  Capitolio 
Vamos  para  domar  los  conjurados. 


Vamos. 


^ÁLxaio. 

COLATmO. 

Vamos,  amigos  muy  amados. 


BRUTO. 


VámoDoa  puesy  y  de  la  iaCune  raza 
No  qnedo  al  muDido  grande  oi  peqne&o, 
Y  antes  qne  las  exeoaias  de  Lucrecia 
Se  celebren  con  regio  fausto  y  pompa, 
No  quede  gota  de  malvada  sangre 
Que  no  se  vierta  con  foror  violento  • 
Forqne  sirva  A  los  siglos  de  eacanmolo. 
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GÜZMAN  EL  BUENO, 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


DON  ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN 

EL  BUENO. 
DON  PEDRO,  iu  hijo. 
DOÑA  MARÍA  CORONEL, 
DORA  BLANCA. 


ilMEN  JIMÉNEZ. 
JACOB  ABEN  JUSEPH. 
REDUAN  AMIR. 
ELVIRA. 

ACOÜPAflAHIEIlTO. 


La  etcena  $e  rejfresenla  en  Tarifa. 


ACTO  PRIMERO. 


ekeha  pbimeba. 

f  tf  li  áe  Tarifa  oigo  olía  ^pátrn  laáo  acampamento 

del  atoro. 

DON  ALONSO  DE  GUZMAN,  JIMEN 

T  SOLDADOS. 

jnren. 

Gran  don  Alonso  de  GinmaD  el  Boeno , 
Ya  sabes  los  sucesos  de  la  goem 
Gato  iDcoostantes  soo. 

GfZMAlf. 

Lo  sé,  Jimeno. 


Pues  DO  te  admirarás  que  la  fortuna 
No  te  slrra,  cual  suele,  tea  alguna. 
El  cielo  sabe  mi  dolor,  y  cuánto 
Me  pesa  ser  el  trhte  mensajero 
He  funestas  noticias ;  mas  no  quiero 
Ni  las  debo  calbr,  no  un  improdeole 
8e  adelante  á  contártelas  primero. 

coauAK. 

Jimen  Jiménez,  quieta  está  la  ^ente 
Por  los  muros  y  alcázar  de  Tarifa , 
Cuya  tenencia  per  don  Sancho  el  BraTO, 
Monarca  de  León  y  de  Castilla , 
Concedida  me  fué ;  buenos  soldados 
Militan  á  mis  órdenes :  la  plaza 
Abunda  en  provisión  de  boca  y  guerra. 
Y  aunqne  piense  inundar  toda  la  tierra 
Jacob  Aben  Juseph  con  gente  armada. 
Que  hizo  pasar  (la  tregua  quebrantada  ) 
De  la  África  á  las  playas  espa&olas. 
El  invencible  esfuerzo  castellaoo 
Fuerzas  divinas  le  contrastan  solas* 

JIM£2<I. 

Pues  boy  el  dia  amaneció  aciago. 

GUZVAH. 

No  me  tengas  suspenso  ni  imptciente. 


iiani. 

Ya  oiste  á  la  alborada  aquel  rebüo: 
Pues  fué  que  Aben  Josepb,  fiero.  Insolente 
Con  los  nuevos  socorros  j  la  gente 
Que  de  Fez  y  Marroecos  fe  envisüron. 
En  tanta  multitud,  que  contra  España 
Jamás  tantos  millares  de  agarenos 
A  Europa  desde  el  AlHca  pasaron ; 
Y  esperando  lograr  buenos  sucesos 
Con  los  nuevos  jinetes  de  Granada , 
A  tiempo  que  cansados  de  la  veU 
Juzgó  a  los  nuestros,  embistió  furioso. 
Contra  él  opuse  un  escuadrón  funoto 
De  caballos  Itieros  y  peones ; 
Mas  ¿  qué  baran  contra  inmensos  batalloDes 
Salió  don  Pedro  de  Guzman  tu  hijo , 
Señor,  contra  tus  órdenes  esprasas; 
Salió  no  obstante  sin  noticia  mfai. 
Que  como  ayo  que  soy  desde  su  infimda 
Procuro  contener  su  lozanía. 
La  muchedumbre  alarbe  con  pt^saza 
Cargó  sobre  los  nuestros,  que  en  ta  fuga 
Solo  hallaron  remedio... 

€OZHA!l. 

¿Y  qué  mi  hilo 
Volvió  la  espalda  tergonaosamente  f 

No,  alcaide,  antes  intrépido  y  valiente... 

ClflDUR. 

¿Murió  como  cristiano  caballero.? 

ilMKH. 

No  murió ;  pero  queda  prisionero. 

GOZUAN. 

¿  Prisionero  T  ¿  qué  dices? 

iiiacN. 

Fueron  vanos 
Nuestros  esftierzos,  y  Beltran  Lainez 
Como  bueno  quedó  muerto  en  el  campo. 

cnzuAii. 

¡Que  un  joven  temerario  é  imprudente 
Cause  tanto  pesar!  ¡ Que  mis  consdos 
De  tal  manera  este  npaa  desprecie  f 


GUZMAÜ  EL  BUENO. 
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JIMEN. 


Si  acaso  puede  haber  alffiín  coosaelo , 
TeDle  por  su  ^alor :  desoe  la  torre 
Le  tí  arrogante  atropellando  moros 
Por  medio  bs  escuadras  y  armas  fieras 
Eotre  las  partesanas  y  montanles; 

Y  el  bárbaro  Muley,  que  su  pujanza 

Se  atrevía  k  contrastar,  cayd  en  la  arena  y 
Sin  que  bastasen  á  evitar  su  muerte 
Ni  la  adarga  de  Fez  ni  el  jaco  fuerte. 

GUZHAIf. 

No  repruebo  el  valor ;  mas  él  sabia 
Que  el  arte  de  vencer  no  se  reduce 
A  singular  combate :  el  (pn  caudillo 
Qae  á  su  mando  un  ejército  conduce. 
Mover  y  sustentar  deoe  el  gran  cuerpo , 

Y  verá  que  el  valor  es  una  parte 

M inioia  de  la  guerra ;  mas  no  el  todo , 

Y  aun  es  nocivo  si  le  falla  el  arte. 

jniEif. 

Con  semejantes  máximas  ba  sido 
Don  Pedro  de  Guzman  por  mi  instruido 
En  el  diflcil  arte  de  la  guerra  ; 
Pero  los  suyos  le  dejaron  solo. 

GOZMAN. 

¡Oh  cuánto  el  miedo  del  soldado  yerra. 
Pensando  redimirse  con  la  fuga ! 
Pues  quien  va  fugitivo  no  pelea. 

JIMEK. 

Don  Muño  en  vano  rehacerlos  quiso. 

GUZMAN. 

Si  el  soldado  supiera  euán  preciso 
Le  es  el  obedecer,  fuera  valiente 
En  ocasión,  y  en  ocasión  remiso; 

Y  el  triunfo  del  que  sabe  es  evidente , 
Pues  nunca  va  dudoso  á  la  pelea. 

JlMEIf. 

Mas  ¿qué  ainidas,  señor,  que  se  provea 
Sobre  el  rescate  de  tu  hijo? 

GUZMAN. 

Hablando 
Como  soldado,  me  olvidé  ser  padre. 
Cuido  antes  del  común  que  el  propio  daño. 
Pero  mi  hqo  está  en  poder  de  moros.... 
Corre,  Jimen,  y  di  que  los  tesoros 
Que  en  España  y  &i  África  he  ganado 
Los  Ó9J  todos  por  él ;  todo  mi  estado, 

Y  el  puerto  de  Sanlócar,  y  Medina 
Sidonia  por  don  Sancho  prometida , 
Todo  se  venderá  para  el  rescate. 

JIMEN. 

Será  bien  que  algún  tiempo  se  dilate, 
Pues  hoy  oon  Juan  Ramirez  con  socorro 
De  Sevilla  vendrá,  y  sus  aduares. 

GUZMAN. 

Recelo  bs  violencias  del  rey  moro, 

Y  mi  hije  en  su  poder  me  da  cuidado , 
Pues  yo  ni  los  Jinetes  de  la  costa , 

Ni  de  Sevilla  ese  socoiro  aguardo. 

JlMEN. 

Así  las  cartas  ultimas  lo  dieen. 

«DZMAN. 

Pero,  Jiménez,  loque  mas  me  aOige 

No  es  stt^prision,  es  la  fatal  noticia 

Que  yo  mismo  he  de  dar  ¡  terrible  trance ! 

Precisamente.  ¿Qué  dirá  mi  esposa 

Doña  Maria  Coronel ,  su  madre? 

Su  madre,  cuyo  amor  afectuoso 

De  la  guem  apartarle  pretendía » 

Y  á  su  lado  continuo  le  quería , 
¿Qué  dirá  cuando  sepa  la  impensada 
Prisión  del  hijo?  ¡Ay  madre  desdicha! 

JIMEN. 

Esa  noticia  á  ti  solo  es  debida. 


GOZMAN. 


¿Pues  qué  dirá  tu  Blanca ,  prometida 
Por  esposa  al  rapaz?  ¡Triste  doncella ! 
Tú  en  Un  procura  consolar  á  ella , 
Que  yo  á  su  madre  animaré*si  puedo ; 
Pero  ella  viene  aqui. 


DORA  MARÍA  T  DICHOS. 

D05ÍA   MARÍA. 

¡  Qué  horror!  ¡  qué  miedo! 
¿Es  verdad,  ó  ilusión?  ¡  Sueño  espantoso! 
¡  Qué  anuncio  tan  fatal !  ¿Y  mi  l^jo  Pedro? 

GÜZMAN. 

¿Qué  turbación ,  qué  afán ,  doña  Haría , 
De  tu  semblante  pálido  col^o? 
¿De  qué  es  tu  pena? 

DOÍVA  MARÍA. 

¿Dónde  está  mi  hyo? 

GUZMAN. 

Cobra  el  perdido  aliento,  esposa  mia  «^ 

Y  dinos  tu  dolor. 

DOSÍA  MARÍA. 

•  A  Cómo  no  veo 
A  mi  hijo  Pedro,  de  su  padre  aliado? 
Sbi  duda  es  cierto  ¡ay  Dios!  lo  que  he  soñado. 

GUZMAN. 

¿  Por  qué  vanos  pronósticos  te  guias  ? 

DOÑA  MARÍA. 

Desmienta  el  cielo  las  sospechas  mias , 

Y  ojalá  no  se  cumpla  el  triste  sueño 
De  esta  noche  fatal,  sueño  espantoso, 
Que  me  hizo  ver  en  el  común  reposo 
A  mi  hijo  ¡  ay  hijo  mío !  en  ese  llano, 

Y  que  un  león  fierisimo  afKcano 

Con  las  sangrientas  garras  v  los  dientes 
Su  cuerpo  con  furor  despedazaba. 
Aun  me  parece  escucho  todavía 
Del  feroz  bruto  los  rugidos  roncos, 

Y  miro  el  fuego  que  en  su  vista  ardía , 

Y  escucho  los  suspiros  lastimosos 

De  mi  hijo  ensangrentado...  Mas  ¿  qué  es  esto? 
Señor...  Guzman...  e8poso...¿el  rostro  \'uelves? 
¿Al  cielo  alzas  los  ojos  lagrimosos? 
¿Reprimiéndote  en  vano  er  color  pierdes  ? 
¿Dónde  mi  hijo  está?  ¿con  que  el  terrible 
Sueño  fué  cierto?  Acaba,  esposo  mío. 

GUZMAN. 

¿Quién  da  crédito  á  un  ciego  desvario? 

D05ÍA  MARÍA* 

Pero  mi  hijo  ¿  dónde  está  ?  Jiménez, 
¿Sabes  algo?  Ye,  tráele  á  mi  presencia , 
Que  quiero  en  mi  regazo  acariciarte ,  * 

Y  que  con  tiernos  besos  él  consuele 
El  corazón  de  una  asustada  madre.... 
¿  Mas  también  t6  enmudeces  ? 

IIMEN. 

Si,  señora. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Luego  mi  ht|o  es  muerto? 

JIMEN. 

Aun  vive  ahora. 

DOflÍA  kARlA. 

¿Le  ha  cautivado  «1  moro  ? 

OOSHAlf; 

*       Ysitsiftiera, 
¿  Qué  importaba  el  llorar  ? 

DOÜA  MARÍA. 

¿<Con  que  cautivo 
Pedro  está  entre  cadenas  t  y  ¿yo  vivo? 
¿Cuándo  un  sae&o-Üifeliz  no  salió  fijo 
A  una  madre  que  teme  el  mal  de-im  bfe? 


GDZMA2I. 

No  un  cierto  salió;  que  Pedro  ana  vive , 

Y  ya  pronto  el  rescate  se  apercibe. 

doSa  haiía. 

Pues  ¿en  qué  os  detenéis?  i ay  desdichada ! 
jQue  ul  angustia  estuvo  preparada 
Para  mi  tierno  corazón !  i  Oh  Pedro* 
Hijo  del  alma,  mi  querido  Pedro '. 
Desvelo  de  tu  madre  regalada , 
;  Üónde  estarás  ahora?  entre  prisiones 
En  poder  de  abembízes  y  gómeles , 
Sin  tu  madre,  que  siente  tus  dolores. 

ODIXAIV. 

Cesen,  dofta  Marta,  los  clamores, 

Y  ninguna  desgracia  tú  receles. 

nO^A   MARÍA. 

Cesen  ya  los  clamores ,  pues  son  vanos 
Donde  nay  esfuerzo...  Al  arma ,  castellanos ; 
id,  traedme  a  mi  hilo...  El  que  volviere 
Con  él ,  pida  i  sa  aroitrio  las  preseas. 

GOZUAÜ. 

Ahora  la  prudencia  se  requiere : 

Con  fortuna  cualquiera  es  virtuoso. 

La  desgracia  examina  el  que  es  prudente. 

DofiA  haiIa. 

No  supo  qué  es  ser  madre  quien  tal  d^o, 
Ni  vid  en  poder  de  bárbaros  un  byo » 
De  bárbaros  sin  ley ,  de  quien  recelo 
Cualquier  atrocidad ,  y  aun  me  parece 
Oue  el  coraaou  latiendo  me  la  anuncia. 
Mi  labio  apenas  trémulo  pronuncia 
El  nombre  de  mi  hfjo,  recelando 
Quizá  tiguu  grave  mal. 

«CIMAÜ. 

Pues  qué  ¿  en  tat  caso 
No  tuviera  valor  dofia  María  ? 

0o5íA  «ARfA,  asustada, 

Á  Para  qué  preguntáis  que  si  tendría 
Valor? 

cunun. 

Para  ver  muerto... 

doSa  harIa. 

A  hablar  no  acierto: 
¿A  quién? 

GCZHAÜ. 

Alhijo... 

D05lA  haría. 

¡Ay  Dios!  Pues  qué  ¿le  han  muerto? 

GCMA5. 

No  :  mas  con  todo,  ensaya  el  sufrimiento , 
Que  un  gran  mal  debe  hallamos  prevenidos. 

doSa  haría. 

¡Desventurada  madre!  en  vano  aliento. 
So  entiendo  esos  misterios  escondidos. 

GOZHAIf. 

No  ha  muerto  Pedro ,  no ,  doña  María ; 
Mas  yo  tu  corazón  probar  quería... 

ROÑA  haría. 

¡Prueba  inhumana !  Y  qué,  ¿asi  de  una  madre 

liuría  el  afecto  y  la  ternura  un  padre? 

¿  Esto  es  pjosiblé  ?  ¡Oh,  cuánto  mejor  fuera 

Que  este  tiempo  no  asi  se  consumiera , 

Sino  en  dar  libertad  al  hijo  mió! 

¡Lentitud  afrentosa !  yo  no  fio 

Su  libertad  al  tiempo ,  y  pues  su  padre 

No  la  procura ,  corro  á  ver  si  acaso 

La  encuentra  ansiosa  una  afligida  madre. 


OnRAS  DE  MORATIN  (».  kicolas). 

Quizá  algún  atentado ;  aqui  es  preciso 
Que  se  interponga  la  prudencia  mía. 

JIHKR. 

A  mi  hi]a  Blanca  por  allf  diviao ; 
Te  seguiré  en  habiándola. 

GISHAH. 

9         Ten  luego. 


ESCENA 

GLZMAN ,  JIMEN. 

GUZHAÜ. 

¡Oh  cuántos  males  nacen  de  un  mal  solo 
Despechada  su  madre  hacer  podría 


BBGEHA  nr. 

JIMEN ,  BLANCA,  ELVIRA. 

RLARCA. 

Yo  moríré  de  este  dolor ,  Elvira  , 
Que  no  es  posible  menos.  Pero ,  padre , 
¿  Don  Pedro  está  cautivo  ? 

lUEH. 

iQoé  delira 
Tu  imaginación ,  Blanca?  Eslos  acasos 
Son  propios  de  la  guerra.  Su  rescate 
Se  va  á  asustar  ahora ,  y  asuardanios 
De  Sevilla  el  socorro.  Si  eligiera 
Un  hombre  sin  valor  para  tu  esposo. 
No  lloraras  por  él ;  mas  no  tuvieras 
Tan  noble  dueño  que  á  Castilla  ensalza , 
Ni  esperaras ,  cual  puedes,  que  otro  dia 
Alfombre  con  pendÍDnes  africanos 
El  sevillano  templo  de  María , 
Ni  que  á  Toledo  se  conduzca  en  hombros 
De  ios  moros  gaznles  tu  litera. 
Donde  verás  que  sus  cautivos  jeques 
Del  claro  Tajo  regarán  tus  huertas. 
Consuélate,  y  adiós. 

etceha  V. 

M.ANCA ,  ELVIBA. 

BUNGA. 

¡ Consuelo  vano! 
Déjame ,  Elvira,  lamentar  contigo 
La  desventura  de  un  amante  triste. 
De  cuya  ruina  yo  la  causa  be  sido. 

BLVnA. 

Pues  tú ,  señora ,  ¿qué  motivo  diste ? 

RLAüCA. 

Sabes  que  Pedro ,  mi  adorado  Pedro 
Para  mi  esposo  estaba  destinado  ; 
Hoy  era ,  Elvira ,  el  dia  suspirado 
De  nuestra  dicha,  y  ya  las  nrevencionet 
Debidas  de  su  casa  a  los  blasones 
Estaban  prontas,  pues  Guzman  el  Bueno, 
Para  mostrarse  de  recelo  ajeno, 
Al  moro  despreciando ,  pretendía 
Hoy  celebrar  las  sa'cias  cerenumiu , 
Poniendo  colmo  á  la  ventura  mia. 

ELVIRA. 

Castilb  apbude  tan  solenmes  bodas. 

RLAIICA. 

Bodas  cubiertas  de  thiiebla  y  luto 
Por  la  temeridad  de  un  ciego  amante ; 
Pues  él  ardiendo  en  generoso  esfuerzo 
De  su  florida  juventud  lozana  , 
Galán  con  la  esperanza  de  este  día. 
De  amor  lleno  me  dyo  :  «Blanca  mia , 
»  ¿  Viste  en  qué  airoso  y  bárbaro  caballo 
» Con  las  cubiertas  bélicas  de  grana 
»  Fátima  escaramuza  ?  pues  yo  quiero 

>  Que  sirva  de  trotón  á  tu  escudero , 

>  Y  tu  esclava  ha  de  ser  la  alGva  mora 

>  A  pesar  de  las  huestes  afrícanas.» 

¡  Oh  cuanto  engañan  esperanzas  vanas ! 
Yo  lo  confieso ,  Elvira  :  arrebatóme 
Presunción  mvjeríl :  le  armé  yo  misma , 
Y  en  los  tiros  pendió  por  mi  la  espada, 
i  Qué  bizarro  y  marcial !  ¡  oué  empenachada 
Cimera!  ¡ que  alnia ,  y  qué  purpureo  rostro t 
Mas  el  número  en  fin  al  valor  vence. 

ELVIRA. 

¡  Oh,  mal  haya ,  señora ,  el  fiero  monstruo 


r.UZMAN  EL  BUENO. 


m 


De  la  guerra ,  baldón  délos  humanos  I 
¡Execrable  iuTentor ,  que  á  los  hermanos 
Enseñaste  á  matar!  ¡acción  hoiTa)le! 
Qué,  ¿asi  la  virtud  reina?  Qué,  ¿es  posible 
Que  lio  halló  otro  algún  medio  la  malicia 
De  inquirir  la  verdad  y  la  justicia? 

BLANCA. 

¿Mas  qué  añafiles  y  atabales  roncos    (Tocan.) 
Se  escuchan?  Muerta  voy ;  todo  me  asombra. 

ELVIRA  á  Jimen^  al  encontrarte. 

Si  no  vuelve  don  Pedro « tu  hija  muere. 

ESGEHA  ¥1. 

GUZMAN ,  JIMEN,  soldados. 

JIMElf. 

El  africano  hizo  llamada,  y  quiere 
Seguro  para  hablar ;  bandera  blanca 
Su  araldo  tremoló ,  yo  los  rastrillos 
Y  puentes  levadizas  mandé  luego 
Facilitar ,  y  Amir  pasó  y  ya  llega. 

GUZXAN. 

A  tratar  vendrá  acaso  de  la  entrega 
De  mi  hyo ;  prevéngase  el  rescate , 
Por  magniOco  y  grande  que  le  pida , 
Nada  se  niegue ,  quede  confundida 
Su  altivez ,  su  codicia  bien  saciada , 
Que  sin  duda  sera  desmesurada , 
Viendo  la  rica  presa  de  que  es  dueño. 
Pida  hasta  lo  imposible ;  es  deuda  todo 
A  un  hijo  miOt  honor  del  nombre  godo. 

JIMElf. 

Ya  entró  el  anbajador ;  plaza ,  soldados. 

ESCENA  VU. 

AMIR,  ABALDo  con  una  bandera  blanca^ 

MOROS,   T  DICHOS. 
AMIR. 

No  hay  Dios  shio  Dios  mismo ;  él  tiene  bollados 
Con  su  planta  k  los  fuertes,  fuerte  es  solo. 
Que  con  la  noche  cubre  el  claro  dia ; 
Este  te  eusalcjB ,  Cid  Guzman. 

GÜZMAN. 

Confía , 
Don  Reduan  Amir ,  di  tu  embajada. 

AMIR. 

Aláh  supremo  v  misericordioso , 
Que  á  su  pueblo  mostró  misericordia , 
Vencedor  de  Satán ,  Dios  poderoso, 
Señor  de  muchos  mundos,  sublimado 
Con  gran  sublimación ,  reina  en  la  altura ; 
Pero  en  la  baja  tierra  el  mando  ha  dado, 
Gomo  á  divino  entre  los  otros  hombres , 
A  Aben- Jacob,  de  Fez  y  Tarudante 
Monarca,  y  de  Marruecos,  y  las  playas 
Muy  estendidas  que  domina  Atlante. 

GUZMAÜ. 

Prosigue ,  embajador. 

AMIR. 

Este  arrogante 
Guerrero  es  el  amado  de  Mahoma , 
De  nuestra  ley  intérprete  divino , 
Que  abrió  con  llave  de  doctrina  santa  : 
Las  estrellas  le  adoran  por  destino , 
Y  de  su  amor  se  mueren  los  luceros. 
No  hay  mas  rey  que  él  y  Aláh ,  por  esto  quiso 
Pasar  inmensas  huestes  contra  España, 
Por  repetir ,  cual  vio  en  Jerez  Rodrigo , 
De  Muza  y  de  Tarif  la  horrenda  hazaña. 
Puso  cerco  á  Tarifa ,  y  la  fortuna 
Que  adora  su  triunfante  media  luna , 
Le  dio  en  sus  sacras  manos  á  tu  hijo. 
Es  piadoso  mi  rey :  dile ,  rae  dijo , 
Que  permito  el  rescate ,  agradeciendo 
Cuanto  sirviendo  á  mi  divino  padre 
En  África  lidió  siempre  venciendo. 


GUZMAH. 

A  Aben-Jacob  las  gradas  y  el  rescate 
Daré  á  su  voluntad. 

AMIR. 

¿  Tendrás  deseo 
De  ver  en  libertad  tu  hermoso  hijo? 

GQZMAll. 

Por  medio  del  rescate  ya  le  veo. 

AMIR. 

¡Cuántas  láffrímas  tiernas* y  suspiros 
Habrá  por  él  perdido  ya  su  madre ! 

GUZMAN. 

Embajador ,  propon  las  condiciones 
Del  trato ,  y  lleno  irás  de  ricos  dones. 

AMIR. 

Ya  ves  que  elpreso  es  joya  inestimable  , 
No  solo.  Cid  Guzman ,  por  ser  el  hQo 
Primogénito  tuvo ,  aunque  es  gran  umbre. 
Sino  por  su  gallarda  bizarría , 
Su  esfuerzo  y  tierna  juventud  amable , 
Pues  ya  es  muy  gentil  hombre  y  arriscado , 

Y  imán  del  campo  moro  ea  su  hermosura. 
La  intención  de  mi  dueño ,  que  es  mas  pura 
Que  alba  leche  de  Cándidas  ovejas. 
Conoce  los  afectos  paternales , 

Y  no  pretende  á  costa  de  caudales 
Inmensos  deshicir  tu  ilustre  casa , 

Ni  que  le  des  el  oro  que  en  sus  naves 
Hiran  llevaba  á  Tiro  para  el  templo 
De  Salomón  desde  esta  rica  Tarsis. 
Un  corto  precio  pide  solamente 
Por  alhaja  tan  digna  y  escelente  : 
Fácil  medio  se  halló  para  que  veas 
Presto  á  tu  lado  al  h^o  que  deseas. 

GUZMAN. 

Sin  duda  Aben-Jacob,  agradecido 
De  lo  bien  que  en  el  Afnca  he  servido. 
Quiere  mostrar  (]ue  la  virtud  se  encuentra 
Aun  entre  religiones  diferentes , 
Propia  grandeza  de  ínclito  monarca. 
El  rescate  y  magniflcos  presentes 
Le  llevarás. 

AMIR. 

Pues  solamente  pide... 

GUZMAN. 

¿Qué  pide  el  fiel  magnánimo  califa  ? 

AMIR. 

Que  le  entregues  la  fuerza  de  Tarifa. 

GUZMAN. 

¡Tarifa...  yo!...  entregar!...  ¿qué  dices,  moro? 

AMA. 

No  te  admire,  Guzman;  nadaimposlble 
Te  pide  mi  sáior ;  ¿  qué  menos  quieres  ? 

GUZMAN. 

Pues  qué  ¿tan  incapaz  de  razón  eres 
Que  ignoras  que  esta  insigne  fortaleza 
No  es  mia  propia ,  que  es  de  mi  rey  solo  ? 
Soy  su  lugar-teniente ,  y  defenderla 
Juré  solemnemente  al  cielo  mismo , 
Haciéndole  homenaje  y  pleitesía 
En  manos  del  maestre  don  Rodrigo 
Al  espirar :  de  aquesa  Andalucía 
Pídanme  mis  estados ,  ó  si  qnlere 
Cien  mil  doblas ,  y  aun  mas  le  llevarias. 

AMIR. 

Guzman ,  los  que  se  precian  de  prudentes 
Saben  que  esa  fantasma ,  que  honor  llaman. 
Es  solo  ima^naria ,  y  que  no  existe 
Sino  en  débiles  almas ;  mi  gran  dueño, 
A  quien  hace  la  luua  rererencia , 
Te  ofrece  inmensa  y  bárbara  opuJencia , 

Y  llegarás  á  merecer  la  dicha 

De  tocarle  su  barba ,  y  en  fiel  muestra 
De  cariño  besaria. 


ítí 


OBRAS  DE  M0RAT1N 


GUXHAN. 

No  pretendo 
Por  taliM(  medios  h«inni ;  ni  espafioles 
Jamás  pípiísau  asi :  Dios  et  primero ; 
Pero  después  su  honor,  que  al  rey  ofrecen. 

AMtt. 

Pero  algunos  se  encuentran ,  que  merecen 
Mas  que  los  naturales  :  en  llarruecos 
Siempre  honrado  te  vi ,  ni  disgustado 
Fuiste  como  en  Es^Mña  por  los  fieros 
Bandos  sobre  el  derecho  de  los  Cerdas. 

OOZUAN. 

En  vano  agravios  frivolos  me  acuerdas. 
Siempre  segui  lo  que  pensé  Justicia. 

Aum. 

Mas  sin  que  sutilice  la  malicia , 

La  villa  de  Tarifa,  que  defiendes. 

No  es  de  tu  primo  el  rey ,  que  es  tuya  propia ; 

Pues  tü  con  tus  parciales ,  acostados 

Y  escuderos  b  tienes  á  tu  cotU. 

Loi  nobles  siempre  estamos  obligados 
A  cumplir  la  palabra;  y  asi,  moro. 
Menos  Tarib,  lo  que  quieras  pide. 

Alia. 

El  cumplimiento  de  la  fe  se  mide 
Por  distinta  medida  :  nadie  pudo 
Prevenir  al  jurar ,  que  preso  fuera 
Por  nosotros  tu  hijo ,  y  pues  varia 
Tan  impensada  ciréunstancia  y  cierta , 
En  ley  ninguna  el  Juramento  obliga. 

GOXMAM. 

Quien  toma  k  cargo  alguna  fortaleza , 
TckIo  previene,  y  aun  lo  no  posible  : 
No  esp  !»olo  ,  si  mil  hijos  tuviera. 
Los  diera  por  mi  patria. 

AMIR. 

Y  di ,  ¿  si  acaso 
No  le  vuelves  ji  ver  ?  ¿  si  ¿  Fez  le  llevan  ? 

GCZMAN. 

Mientras  viva  Guzman ,  mientras  mi  brazo 
Maneje  espada  y  lanza ,  su  rescate 
No  es  difícil. 

AUIl. 

Mas  tü  ya  has  prometido 
Dar  por  él  á  Tarifa. 

GOZHAll. 

¿Youldije? 
¿  Qué  es  lo  que  dices,  moro  alavecino  ? 

AUIR. 

Aun  lo  imposible  oi  que  prometías. 

GUZUAH. 

No  te  diviertas  con  las  ansias  miat : 
Vuélvete,  embajador. 

AMO. 

Pero  si  Iletn 
La  posible  ocasión  de  que  la  Tilla 
A  fuerza  de  armas  se  entre,  y  toda  España 
Como  en  tiempos  de  Ulit ,  entonces  quedas 
Vil  esclavo ,  sin  hQo  y  sin  honores. 
¿Guinto  dieras  por  no  haber  malogrado 
Entonces  la  ocasión  de  ser  amigo 
De  tan  gran  rey  por  solo  el  corto  obsequio 
De  un  fortin,  que  va  i  dar  al  saco  y  fü^? 
Repárate ,  Guzman ,  y  desde  luego 
Vuelve  en  ti ,  haz  lo  preciso  voluntario , 
Que  el  sabio  se  acomoda  á  la  fortuna. 

GUZMAN. 

Téngale  tu  rey  preso ;  mas  su  cuna 
Deberá  respetar ,  que  aunque  cautivo 
Bien  conoce  quién  es. 

Aim. 

Voy  á  hablar  claro  : 
GttiniaD  el  justador « alcaide  invicto , 


(d.  mCOLAS). 

No  te  alteres ,  escucha ,  pues  quisiste 

Que  me  llamase  en  AfHca  tu  amigo. 

Sabe ,  que  Aben-Jacob  el  alto,  el  grande. 

Que  venció  en  guerra  á  los  almorávides , 

Y  el  imperio  afirmó  en  los  almohades» 

Sobre  el  alcorán  sacro  jurar  hizo 

Mirando  el  rostro  acia  el  oriente  á  todos 

Los  arrayaces  de  África  y  Egipto,  . 

Que  han  de  volver  á  hacer  míe  Espafia  toda 

Vuelva  á  adorar  á  aquel  profeU  hennoso , 

Que  ablandó  los  pelkascos  con  su  ruego ; 

Que  han  de  ultrajar  vuestra  nobleza ,  y  luego 

Volver  en  Gobadonoa  á  acorralaros , 

Saquear  á  la  incendiada  Gompostela , 

Robando  el  cuerpo  del  patrón  Santiago. 

Para  principio  de  Un  srande  estrago 

Quiso  como  Tarif  rendb*  los  muros 

De  la  antigua  Tarteao ,  á  quien  dio  nombre. 

Ejército  juntó  que  á  España  asombre 

De  numerosas  líbicas  falanges : 

No  eviurels  el  cuello  á  sos  alfluües, 

O  á  su  yugo ,  aunque  huestes  mil  aborte , 

Ni  con  sus  ricos  hombres  la  GastUla , 

Ni  Aragón  con  sus  bravos  infanzones , 

Que  en  defender  se  ocupan  á  Girona. 

No  está  aun  quieta  Gastilto ,  y  la  corona 

Portuguesa  buscó  sus  intereses. 

Aun  no  están  castellanos  y  leoneses 

Con  la  rédente  unión  bien  hermanados. 

Ya  arma  toca  el  rey  moro  de  Granada 

Con  la  flor  de  su  tropa  y  sus  linajes. 

El  infinite  don  Joan  mal  enejado 

Con  nosotros  milita ,  y  en  el  lecho 

Postrado  yace  el  rey  don  Sancho  el  Bravo. 

Aun  se  acuerdan  los  godos  espalk>les 

Del  trance  funeral  deGuadalete, 

Del  de  Alarcos  y  Uclés :  Nufio  de  Lara , 

Muerto  por  Almanzor ,  y  el  rey  Alfonso 

De  Aragón ,  también  muerto  sobre  Fraga 

Por  los  moros ;  de  Jaime  al  hijo  amado 

La  mitrada  cabeza  dividióle 

Fiero  Atar  el  de  Mábga ;  horror  tanto , 

Junto  con  el  poder  de  mi  gran  dueño. 

Derramador  de  sangre  de  cristianos , 

Amedrenta  á  Castilla ;  y . . . 

GDZHAN. 

I  Hasta  cuándo, 
Amir,  abusarás  de  mi  seguro? 
Di  á  la  morísima  que  combata  el  muro , 
Que  mas  no  ouiero  oir ,  que  otra  Numanda 
Verá  en  Tarifa ,  á  quien  rendir  pretende , 
Que  la  flor  de  Gástala  está  á  mi  lado , 
Donde  es  soldado  aun  el  menor  del  pueblo , 
Y  un  fuerte  capitán  cada  soldado. 

Aum. 

I  Mas  no  te  aflige  el  riesgo  de  tu  hijo  ? 

GOZHAR. 

O  por  el  oro,  6  el  acero  fijo 
Su  rescate  será;  yo  daré  modo. 
Jimen ,  atiende. 

UUmru  hábia  Cuzma»  eon  Jimen^  dice  á  Amir 

el  anudo : 

ARALDO. 

En  gran  peligro  estamos, 
Cidi ,  volvámonos ,  y  no  irritemos 
Mas  á  tan  feroz  hombre ,  que  da  espanto. 

Aum. 
Lu  rehenes  de  su  hQo  te  aseguren. 

ARALDO. 

No  hay  mucho  que  fiar;  ¿no  ves  con  cuánto 
Desprecio  mira  el  riesgo  de  su  hijo  t 
Quien  de  él  no  se  apiadó,  x  qué  piedad  quieres 
Que  tenga  de  nosotros,  si  le  irritas? 
No  vi  tan  atroz  afana ;  al  campo  vamos. 

Aum. 

¿  Esa  respuesta  á  Aben-Jacob  Uevamos? 


GUZMAN  EL  BUENO. 
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GUZMAN. 

Gooforroe  te  la  di ,  dala  al  rey  moro , 
Y  di  que  caballeros  castellanos 
jamás  rínden  la  plata  al  enemigo, 
Mientras  pueda  en  la  mano  estar  la  espada ; 
Que  es  Tuero  de  Castilla  muy  antiguo , 
Que  el  alcaide  á  la  puerta  de  su  alcázar 
Debe  morir  ;  primero  en  mi  cadáver 
Con  boorofias  berídas  destrozado 
Ha  de  poner  los  pies ;  y  el  entrar  solo 
Por  encima  de  mi  no  está  vedado. 

ASIR. 

Aláb  Quivir  te  salve  é  ilumine : 
¿Ydetubijo? 

GOZMAlf. 

El  moro  determine. 

AH»  (yéndose), 
¡Qué  lealtad! 

ABALDO. 

¡Qué  bárbara  constancia ! 

BscasKA  vm. 

DORA  MARÍA,  BLANCA,  ELVIRA,  GUZMAN, 

JIMEN. 

doAa  haría. 

Blanca,  tu  llanto  enjuga,  la  distancia 

No  es  mucba,  ni  de  tiempo ,  ni  camino. 

Que  bay  para  ver  á  tu  ouerido  esposo 

Pedro,  ou  dulce  y  regatado  bijo, 

Pues  su  padre ,  al  fin  padre ,  habrá  ajustado 

Su  rescate  prudente ,  y  va  sin  duda 

A  traérnosle  Amir  ,  suspende  el  lloro. 

Gmmk:t  (aparte), 

i  Otro  dolor ,  otro  tormento ,  cielos ! 

BLANCA. 

Valido  de  esto  el  insolente  moro 
Pedirá  soma  inmensa ;  mas  no  importa  : 
Mi  dote ,  mis  alhajas  y  preseas, 
Piérdase  todo  si  don  Pedro  vuelve. 

DO^A  haría. 

Blanca ,  cosas  ioütiles  deseas , 

Pues  ¿  oué  podrá  pedir  el  moro  altivo , 

Que  no  le  dé  su  padre  fácilmente  ? 

GUZMAN. 

Todo  pudiera  darle ;  solamente 
El  rescate  que  pide  es  imposible. 

D05ÍA  HARÍA. 

¡Cielos!  ¡señor!  ¡esposo! 

BLANCA. 

Qué,  ¿no  vuelve 
Al  instante  doo  Pedro? 

GUZHAN. 

¡Trance  horrible! 
Ya  volverá. 

do9a  haría. 

¿Pues  cómo  ya  no  ha  vuelto? 
Cuando  pensé  que  la  prudencia  tuya , 
Que  sabe  mi  dolor  y  sentimiento , 
Diera  disposición  de  que  al  momento 
Volviera  yo  á  Tivir  Tiendo  á  mi  büo , 
¿Hay  esu  lentitud?  ¡  Toda  soy  hielo ! 
¿Qué  es  esto?  ¿  Pues  qué  ha  dicho  el  enviado? 

GUZHAN. 

Aun  no  el  contrato  está  finalizado ; 
Gran  madurez  las  grandes  cosas  quieren. 

DO^A  HARÍA. 

Pues  darles  sin  tardar  cuanto  pidieren. 

GUZHAN.     • 

Quila  oo  podré  darle  lo  que  pida. 

IM)5ÍA  HARÍA. 

Paes  i  qué  puede  pedir  tan  imposible  ? 


GUZHAN. 

Que  le  entregue  las  llaves  de  TariiSai. 

D05ÍA  HARÍA. 

¿Eso  pide?  iQué  horror!  :  Ay  Blanca  amada! 

ti')ué  sobresalto,  y  cuánta  desventura 
e  anuncia  el  corazón  i  que  es  muy  terrible 
Su  padre. 

BLANCA. 

¡Oh  infamia !  ¡oh  bárbara  hisolencia! 

D05ÍA  HARÍA. 

¿Y  qué  delemünasteis  ? 


Todo  lo  Yence. 


GDZHAII. 

La  paciencia 


DOlU  HARÍA. 

iAhciel08!YaÍacaflo 
Le  embarcan  pan  el  Alrica,  y  do  puedo 
Quizá  volverle  á  ver  en  muchos  anos , 
i  Qué  será  de  su  madre ,  que  le  adora 
Como  prenda  infeliz  de  sus  entrafias? 

JIHEN. 

Con  la  esperanza  os  consolad ,  sefiora. 

BOilA  HARÍA. 

Pero ,  señor ,  5i  el  moro  no  se  allana 
¿  Consentirás  que  vaya  entre  cadenas 
A  las  mazmorras  de  África  tal  h^o 
De  tal  padre ,  ó  que  reme  en  sus  galeras , 

0  en  ministerios  viles  ocupado 
Desdiga  de  quien  es? 

GUZHAN. 

Vivo  fiado , 
Que  no  hará  cosa  indi^  á  su  persona. 

DOflA  HARÍA. 

Mas  que  su  estirpe  su  Tirtud  le  abona. 
Eso  mismo  á  cualquiera  empeñaría. 
Que  no  fuese  su  padre ,  á  dar  el  modo 
Mas  pronto  de  que  vuelva ;  pero  veo 
Con  dolor  tal  demora :  ¡  oh  si  yo  fiíera 
A  ouien  el  contratar  correapoodiera ! 

1  Oh  cómo  no  gimiera  ya  en  prisiones. 
No  digo  el  hijo  de  doña  Mana 
Coronel ,  que  son  pocos  mis  blasones ; 
De  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno , 
Digo,  que  esclavo  está  del  sarraceno! 

GUZHAN. 

No  aumentes  mi  tormento ,  esposa  amada  , 
¿Qué  cosa  me  dirás  que  yo  no  intente 
Por  dar  la  libertad  tan  deseada 
A  nuestro  hno  ?  ¡  Oh,  qué  acertado  íbera 
Que  en  las  plazas  mcyer  ninguna  hubiera 
Que  hacen  daño  mayor  que  el  enemigo ! 

DOÍfA  HARÍA. 

o  piensa  qué  has  de  hacer,  ó  yo  no  sigo 
Lentitud  tan  severa. 

GUZHAN. 

o,   ,.      .  Poes  ¿qué  baria 

Shi  foltar  á  sn  honor  doña  María  ? 

ooAa  haría. 
Le  libran  una  madre  á  todo  riesgo. 

GUZHAN. 

¿  Y  á  riesgo  del  honor  también  y  fama? 

DOÜA  HARÍA. 

Y  qué  ¿es  posible  no  hay  otro  remedio? 
Un  caudillo  escelente  da  mil  trazas 
En  la  guerra :  vasallo  y  padre  debes 
Discurrir ;  mas  naturaleza  misma 
Dice  que  eres  esposo  y  eres  padre. 

GUIHAR. 

Pero  Guzman  y  alcaide  de  Tarib. 
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OBRAS  DE  MOR  AUN  (».  hicolas). 


esceha  IX. 

LOS  MISMOS,  mefwt  doña  María. 

BLANCA. 

SeSor ,  doleos  de  b  triste  suerte 
fie  toda  Tuestm  miserable  casa  : 
Ved  qoé  bodas  las  mias ,  qué  torneos , 
Galas  dbpuestas ,  y  sortija  y  cañas. 
Mirad  mis  infelices  casamientos . 
Que  bastaban  ser  mies  y  de  un  b^o 
Vuestro ,  que  el  alma  le  conser? a  fijo , 
Para  ser  todo  desconsuelo  y  llanto. 

JIMEÜ. 

Mitiga  el  tu][o ,  b^a  querida  ,«y  tanto 
No  inquiete  á  don  Alonso  tu  porfía  : 
Ve ,  y  consuela  la  gran  do&a  María , 

Suc  el  cielo  dará  luz  ;  pero  parece 
ue  el  moro  se  descubre. 

GOUAZf. 

Pues  al  punto 
Retiramos  adentro  nos  con?iene ; 
Sí  algo  quisiere ,  Uame ,  no  presuma 
En  mi  debilidad ,  porque  don  Pedro 
Está  cautiTo  en  la  potestad  suya. 

J1MCN. 

Nuestras  postas  descubren  todo  el  llano. 

E§GElf  A  X. 

Campamento  del  moro  d  un  lado ,  y  al  otro 
vista  de  la  plaza  algo  mat  alta, 

ABEN-JACOB,  AMIR,  aialoo,  Hoaos. 

ABIH-JACOB. 

Amir,  Ácon  que  ese  fiero  castellano 
Tan  inflexible  estuvo?   * 

AHIl. 

Fueron  vanas 
Mis  artes  orientales,  ?ano  el  ruego, 
E  inútiles  también  mis  amenazas. 

ABKN-JACOB. 

Pues  al  remedio  apelaremos  luego 
Premeditado,  porque  k  fuerza  ó  arte 
Yo  be  de  entrar  en  Tarifa,  si  el  sol  entra. 

AMIR. 

Pues  ve  que  lidias  con  el  propio  Marte. 

ABBÜ-JACOB. 

Ya  te  advertí  que  mi  voluntad  regía 
Fué  el  conquistar  &  Espafia ,  y  que  ya  tengo 
I>reparativos,  máquinas  borrcñdas. 
Ejércitos  de  tierra  y  mar  inmensos, 

Y  mil  galeras  en  el  puerto  surtas. 
Sin  cootar  dromedarios  y  elefiuites, 

Y  en  AlMcIras  berberiscas  ftistas. 
Un  mundo  traigo  entero,  ya  lo  sabes, 
Para  lograr  que  la  dicbosa  España 
Vuelva  á  bumíllarse  al  yugo  de  Maboma, 

Y  para  que  la  gloria  resplandezca 

De  Abu-Nazar  como  en  los  claros  días 
De  los  Abdenramaoes  y  Almanzores, 
Consagrados  de  Zeca  en  la  mezquita : 
Cuando  oprimido  el  lustre  v  valor  godo 
La  casa  real  de  Córdoba  dló  leves 
Desde  este  nuestro  mar  al  de  Cantabria 
A  los  soberbios  y  vencidos  revés. 
El  puerto  de  Tarif ,  Ibve  de  &pa&a, 
Carteya  de  ArganUmio  antiguamente, 
Quiero  ganar  primero,  que  bace  frente 
A  Arríca  el  mas  cercano,  y  es  su  punta 
La  mas  meridional  en  el  estrecho. 
Aquí  empezó  Tarif  con  su  fortuna, 

Y  a  su  imitación  yo :  Turifii  tiene 
El  destino  de  ^¡spafta ,  si  elU  viene 
A  mi  poder ,  España  vendrá  toda, 

Y  bollaré  como  un  tiempo  en  Guadaletc 
La  altiva  presunción  y  pompa  goda. 


AUB. 


Escucho  yo  al  señor  de  lo«  creyentes 
Con  gran  humillación  ;  pero  bien  sabes. 
Que  desde  el  día  santo  de  la  begira 
Hasta  el  frió  mayor  del  crudo  invierno 
Seis  lunas  hace  ya  que  es  libias  naves 
Llegamos  á  poner  cerco  áTarib: 
¡Cuánto  hemos  padecido ,  qué  rebatos 
Nos  dieron ,  que  constancia  y  qué  salidas ! 

Y  al  fin ,  señor ,  es  (berza  que  advirtamos , 
Que  la  guarda  Gozman ,  el  gran  lomeante. 
Sí  en  España  ctra  espada  semejante 
Hubiera  al  tiempo  del  Csital  Rodrigo , 
Nunca  la  entraran  ni  Tarif,  ni  Muza. 

ABElf-JACOB. 

Soy  irreconciliable  su  enemigo, 

Y  el  deseo  me  Uama  á  la  venganza 
Desde  que  me  engañó  con  asechaoia, 

Y  embarcó  sus  tesoros  y  su  esposa, 

Y  desde  África  dio  U  vuelu  á  España. 

Aim. 

No  olridarás ,  señor,  la  peligrosa 
Batalla  en  que  Ibé  puesto  por  cautelas, 

Y  habiendo  muerto  á  diez  su  heroico  aliento , 
Luego  le  echamos  un  león  hambriento. 

El  mas  tremendo  que  abortó  Getulb, 

Y  el  soberbio  anbnal  ¡raro  portento ! 
Rugié ,  y  humilde  se  postró  á  su  planta. 
África  toda  la  victoria  canta 

Que  hubo  en  los  valles  de  la  gran  serpiente. 
Que  hombres  y  brutos  fltfa  devoraba, 
Ruina  y  desolación  del  continente ; 

Y  en  su  caballo  el  español  valiente 
Combatió  con  la  bestia  levantada 
Sobre  sus  alas,  que  con  roncos  silbos 
Los  montes  atronó  feroz  hiriendo ; 
Todos  huimos  del  dragón  horrendo, 

Y  él  solo  con  su  espada  el  escamoso 
Cuero  rompió,  cayo  del  aire  á  tierra 

Con  grande  estruendo  el  espantable  moostruo. 

ABBII-IACOB. 

A  mas  de  la  tenganza  que  devora 
Mi  pecho ,  yo  pc»sé  vencer  á  España, 

Y  sé  que  si^etarla  es  imposible 
Mientras  haya  Guzmanes;  siempre  han  sido 
Sus  campeones,  su  defensa  y  muro, 

Y  hasta  Oviedo  nallaré  paso  seguro. 
Si  á  él  mato  ó  prendo,  aunque  se  nombre  ufan 
Domador  de  leones  y  serpientes. 

AMIB. 

Difícil  cosa,  Aben-Juseph ,  pretendes. 

ABUf-JACOB. 

Por  su  hQo  él  con  TariCi  está  en  mi  mano 

AMIB. 

Del  hyo  no  lo  dudo,  soberano 
Miramamolhi ;  pero  al  fiero  padre 
Quizá  no  habrá  conflicto  que  le  rinda. 
No  vi  tal  fortaleza ;  le  observaba 
Después  de  muchas  esta  noche  misma. 
Por  el  moro  tal  ves  se  paseaba 
Vigilante ;  en  so  gran  lanza  apoyado 
Tal  vez  atiende,  el  peto  le  relumbra. 
La  alta  visera  y  el  penacho  altivo, 

Y  sus  ojos  al  rayo  oe  la  luna. 
Con  el  silencio  d  cómo  cnúian 

Las  fuertes  armas ,  que  ni  día  ni  noche 
Se  quitó  en  todo  el  cerco  de  Tarifa. 

ABBR-IACOB. 

Pues  hágase  la  seña  y  la  llamada. 

ABALBO. 

Toca  añafil.  Castilla :  ¡ah  de  la  plaza! 

ESCENA  XI. 

ilMEN  en  lo  atío^y  luego  GUZMAN  v  solbados. 

JUU2I. 

Moros ,  i  á  quién  llamáis  T 


o 


6UZMAN 

ABEN-JACOB. 

A  Guzman  llamo. 

GUZMAN. 

Áben-Joseph,  ya  escacho  lo  que  mandas. 

ABEN-JACOB. 

¿  Es  posible  que  llegue  tu  osadía 
A  una  temeridad  tan  obstinada, 
Qoe  no  siendo  posible  defenderte 
Quieras  entregar  bárbaro  á  la  muerte 
A  ti ,  y  á  tu  linaje ,  y  tus  soldados  ? 

GDZMAH. 

Rey  moro  y  si  en  los  tiempos  ya  pasados 
En  que  tu  padre  me  entregó  la  cosía 
Como  je<]ue  de  Oran ,  Tánger  y  Ceuta, 
L^  hubiera  yo  vendido  con  traidora 
Resolución ,  ¿por  justo  lo  aprobaras? 

ABEN-JACOB. 

No  vengo  á  disputar;  mas  pues  reparas 
En  entregar  la  fuerza ;  Amir ,  al  punto 
Ejecuta  mis  órdenes. 

GUZMAN. 

Jiménez, 
iQué  pensará  el  rey  bárbaro ?  recelo. 
Que  don  Pedro,  de  angustias  oprimido, 
Al  fin  desmaye  como  niño  tierno.... 
Pero  no ,  qué  es  Guzman ,  y  es  hijo  mió. 

ESCENA  XII. 

LOS  WSMOS,  DON  PEDRO  t  guardias. 

JIMEN. 

i  Vesle ,  señor?  ¡  qué  lástima ! 

ABEN-JACOB. 

¿Conoces, 
Gozman ,  á  este  doncel  ? 

GUZMAN. 

Negar  no  puedo 
Qoe  soy  su  padre. 

DON  PEDRO  (recio). 
Y  yo,  señor,  tu  hijo. 

ABEN- JACOB. 

Pues  entrega  la  plaza ,  ó.... 

GUZMAN. 

No  prosigas : 
Ya  he  respondido ,  haz  lo  que  quieras,  moro 

ABEN-JACOB. 

Pues  si  hasta  ahora  le  guardé  el  decoro. 
Ya  con  tu  obstinación  me  desobligas. 
D<Hi  Pedro  de  Gozman ,  rendid  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Eso  no ;  caballeros  castellanos 

Solo  á  su  rey  la  cedan ,  y  aunque  presos 

Mueren  con  ella  en  la  atrevida  mano. 

GUZMAN. 

Hqo,  entrega  la  espada ;  asi  se  sirve 
A  la  patria  y  al  rev ;  llegará  dia 
De  recobrarla;  sufra  el  valor  algo. 

DON  PEDRO. 

Padre ,  ¿  lo  Juzgarán  por  cobardía 

Los  que  están  en  sus  casas  descansando 

En  los  ricos  escaños  de  Castilla  ? 

GUZMAN. 

Yo  te  abono ,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Esa  VOZ  sola 
Méobliga;  Aben-Jacob,  toma  la  espada,  (Dásela.) 
Que  lo  manda  mi  padre ,  y  le  obedezco ; 
Pero  ve ,  que  aunque  ahora  te  la  ofrezco 
El  hidalgo  y  constante  español  fuerte 
Ni  teme  á  los  trab:^os ,  ni  á  la  muerte. 

GUZMAN  (recio). 

Ese,  ese  es  hijo  mió. 


EL  BUENO. 

ABEN-JACOB. 

¿En  fin  te  obstinas 
En  no  entregar  la  plaza? 

GUZMAN. 

Antes  la  vida. 

ABEN-JACOB. 

Pues  no  estrañes  si  á  todo  rigor  llevo 
Las  cosas  al  estremo  mas  terrible. 

GUZMAN. 

Yo  soy  leal. 

ABEN-JACOB. 

Tenaz,  irreducible 
A  la  razón.  ¡  Ah  fiero  castellano ! 

GUZMAN. 

Si  no  aviso  á  mi  rey,  no  está  en  mi  mano... 

ABEN-JACOB. 

Ni  en  la  mia  tampoco  la  paciencia 

Con  tal  hueste ,  y  tan  poca  resistencia 

Como  tenéis ;  el  último  recurso 

Es  el  que  ves :  este  almaizar  encierra 

En  su  seno ,  Guzman,  la  paz  y  guerra : 

Ahi  te  le  arrojo,  elige  lo  que  quieras;  (Le  arriija.) 

O  amistad  buena,  o  formidable  estrago. 

GUZMAN ,  y  luego  los  cristianos. 

¡Guerra!  ¡guerra!  |á  las  armas ,  Santiago! 

ABEN -JACOB. 

i  Qué  rabia !  ¡qué  baldón ! 

AMIR. 

Alma  terrible. 
Digna  de  ser  creyente. 

ABEN-JACOB. 

Al  mas  horrible 
Calabozo  llevad  al  prisionero. 

DON  PEDRO. 

Contento ,  6  padre ,  por  España  muero. 

AMIR. 

Corriendo  viene  alli  doña  María. 

ABEN-JACOB. 

Pues  no  le  vea. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  dulce  madre  miat  (Uévanie,) 
ESCENA  XmU 
DOfiA  MARÍA,  GUZMAN,  JIMEN  t  soldados. 

D05Ia  MARÍA. 

Hijo  mió,  don  Pedro,  aguarda,  hijo. 
¿  Adonde  vas? 

ABEK- JACOB. 

Tu  bárbaro  consorte, 
Cristiana,  te  dirá  la  triste  suerte 
A  que  le  condenó,  poea  yo  eoiyo 
Que  no  piensa  Guzman  que  ese  es  su  hijo. 


i% 


ESCENA 

Amenértue  el  Meaw^mento,  y  te  ensancha  la  plaza. 

DOfiA  MARÍA,  GUZMAN,  JIMEN,  cristianos. 

doíIa  marIa. 

¿Qué  es  esto?  \  ay  Dios!  ¡qué  horror !  Yo  estoy  turbada 
¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  Un  temblor  frió 
La  sangre  me  cusjó.  Yo  me  estremezco 
Desatentada.  ¿Qué  es  aquesto,  esposo? 

GUZMAN. 

Esto  es  mostrar  un  pecho  valeroso 
Contra  la  obstinación  de  la  fortuna. 
Esto  es  ser  infeliz,  ó  s^  dichoso. 
Esto  es  hacer  la  mas  tremenda  prueba 
De  lo  que  puede  el  corazón  de  im  noble. 
Esto  en  fin  ser  leal. 

DOÜA  MARÍA. 

¿Eres  tú  padre 


m  OBRAS  DE  M0RAT1N 

iHi  ese  infeliz  y  aprisionado  joven  ? 

GDZaAR. 

Gomo  del  rey  de  España  fiel  fasallo. 

doAa  haru. 

I  Ay  hijo  mió !  ¿Que  esto  escacho,  y  callo? 
Poes,  cruel,  ¿cómo  asi  dejas  que  Ue?en 
Al  inocente  niüo  desdichado 
Coo  padre  tan  omiso? 

GOZIAM. 

El  ansia  mía 
No  aumente  tu  clamor,  doüa  María. 
Éntrate  ¿  las  tarimas  de  tu  estrado 
Con  tus  esclavas,  6  con  tus  doncellas. 
Ruega  de  EspaíU  al  gran  patrón  Santiago. 
Retiradla. 

jmKH. 

Señor... 

D05ÍA  iuría. 

Ya  te  abandono. 
Inflexible  Guzman,  padre  inhumano, 
Oe  corazón  indómito.  A  los  cielos 
Vuelvo  mis  ruegos  anegada  en  Uanto, 
Pues  no  hay  medio  en  |a  tierra.  ¡O  padre  horrible , 
Indigno  de  honra  tal ! 


GUZMAN,  JIMEN. 

GCZHAlf. 

¡Trance  terrible! 
¿Quáesesto?  ¡Ay  Dios!  ¡qué  horror!  Qué,  ¿meaban- 
Todos  como  á  una  abominable  tt«ra?  (donan 
LQué  funeral  horror  en  mi  semblante 
levo  por  ser  leal !  ¡ Oh  patria!  oh  España ! 
Oh  rev,  cuánto  me  debes !  ¿No  es  bastante 
El  dolor  paternal?  ¿Y  tú,  Jiménez, 
Me  abandonas  también  ? 

JIMCN. 

Señor... 

GÜZMAN. 

Amigo, 
Déjame  lamentar  aquí  contigo. 
Pues  qué,  ¿imaginas,  dime,  que  no  siento 
En  mi  pecho  el  mas  bárbaro  tormento  ? 
Pero  es  fuerza  fingir.  ¡  Honores  vanos» 
Que  obligan  a  olvidar  el  ser  humanos ! 
Déme  el  cielo  ¡  ay  dolor !  la  resistencia 
Que  necesito,  y  necesita  España. 
¡Oh  Jacobo,  patrón,  apóstol  santo! 
Libra  á  tu  pueblo  en  su  fatal  quebranto. 


ACTO  SEGUNDO. 


DON  PEDRO*  BLANCA. 

•LA2ICA. 

¿  Qué  es  esto?  ¿es  llosioo ?  Doo  Pedro  amado, 
¿Que  ttt  vuelven  á  ver  mis  tristes  ojos 
Hendidos  de  llorar?  qué,  ¿se  ha  apUdado 
El  cielo  a  mi  dolor  ?  llalce  bien  mío. 
Habla,  dueño  y  señor,  esposo,  amante. 

DOÜ  PEono. 

¡Oh  cielo!  ¡oh  Blanca!  ¡oh  pena  penetrante ! 
Cielos,  ¿  para  qué  vine  ? 

BLANCA. 

,   .  ¿A  qué  viniste? 

¿  Cómo  estás  libre  ?  dime,  acaba. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  triste! 

BLANCA. 

Di,  y  no  permitas  que  al  dolor  reviente ; 
¿A  qué  has  venido? 


(».  mCOLAS). 

DOH  PEDIO. 

A  Terte  tolameDte, 
Blanca  adorada  uia. 

BLAMCA. 

Yo  fiíi  cansa 
Fatal  de  tu  prisión,  por  mis  errores. 

DON  PEDBO. 

i  Infeliz  suerte,  y  trágicos  «moros! 

BLANCA. 

No  ya  tan  infelices,  pues  te  too  ; 
Ya  al  fin  todo  calmó ;  mas  tn  severo 
Padro  viene. 

DON  PEDBO. 

Retírate,  señora. 

BLANCA. 

Bñscame  presto,  ó  tñ  mi  muerte  llora. 

ESCENA  0« 

GUZMAN,  DON  PEDRO. 

GOZMAN. 

Hijo... 

DOHPBDBO. 

Padre,  á  tas  pies  beso  postrado  (De  rodilli 
La  mano  paternal  y  vencedora. 

GUZMAN. 

De  confusiones  mil  estoy  cercado ; 
Sácame  pronto  de  ellas. 

DON  PEDBO. 

Vengo  solo 
Por  U  postrera  Tez  á  despedirme 
De  mis  padrosy  esposa,  pues  la  muerte 
Temo  cerca  en  pooer  de  aquel  tirano. 

GOZHAN. 

¿  La  mu^te  temes,  y  eres  castelUno  ? 

DON  PEDBO. 

No  la  temo,  la  espero. 

GUZMAN. 

Pero  ¿cómo 
Volviste?  ¿Te  has  huido,  6  te  soluroo? 

DON  PEDBO. 

No,  señor  :  óyeme.  La  infanu  mora 
Perdidamente  mi  desprecio  adora, 

Y  yo  de  su  pasión  ciega  valido, 
En  secreto  permiso  la  he  pedido 
Para  venir,  aunque  por  tiempo  brove ; 
Ella  facilitólo,  pues  de  todos 

Con  sus  hechizos  el  corazón  mueve. 
Pero  pleito  homenaje  hice  primero 
De  volver  antes  fiel  á  sus  reales 
Que  me  pueda  su  padro  echar  de  menos. 

GDZHAN. 

Pues,  don  Pedro,  los  nobles  y  leales 
No  faltan  nunca  á  so  palabra,  ni  aunque 
Importara  mil  vidas;  vuelve,  vuelve, 

Y  da  á  Páthna  gracias  de  mi  parte. 
Vete  antes  que  tu  bita  se  conozca, 

Y  ella  sufra  ks  iras  de  so  padro. 

DON  PEDBO. 

Yo  sé  el  Üempo  que  tengo  concedido ; 
Permitid  que  á  las  plantu  de  mi  madre 
La  dé  el  uilimo  abrazo. 

GUZMAN. 

En  varoniles 
Pechos  nunca  espresiones  femeniles 
Tienen  digno  lugar :  estará  ahora 
Retirada  en  su  estancia :  vete  al  punto. 

DON  PEDBO. 

Aun  pbedo  esperar  mas. 

GOZMAN. 

Pues  que  te  dejo 
Este  rato,  oye  á  un  padre  que  te  estima. 
Por  si  estos  son  los  últimos  consejos. 


GUZMAN  EL  BUENO. 
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DON  PEDRU. 

nenio  Qerísiino,  qué  angosiia ! 

GUniATI. 

I  ufana  javeolnd  robasta 
«  precipicio»  te  despeña ; 
1  audax  desobediencia  tuya 
I  te  condojo  tan  amargo, 
timaste  ni  el  militar  cargo, 
pma  autoridad,  y  ciego 
li  voluntad  saliste  al  campo. 

DOÜ  PEDRO. 

d,  señor...  Padre,  no  lo  niego. 

GÜSHA5. 

te  castigó  la  ProTidencia 
( |Hir  tal  desobediencia, 
í  ¡KMJer  vuelves,  en  consejo 
1  con  rigor  tu  culpa  trato. 

DOÜ  PEDRO. 

>  en  ser  hijo  de  español  Torcuato. 

GUZMAIf. 

res  solo  tú  quien  lo  pa<lece  ; 
e  desdichada,  ¿qué  merece, 
lecer  tanto?  Jimcn,  Blanca, 
Ispaña,  y  yo,  que  a  todos  sufro 
is  mas  acerbas  y  crueles? 

DON  PEDRO. 

o!  ¿y  de  esta  angustia  no  te  dueles? 

CUZMAM. 

rte  iufelix  ^  tal  estado 
o,  que  aunque  padre  me  es  preciso 
le  de  serio ;  y  asi  quiso 
acia,  que  tenga  que  olvidarme 
lia  ó  de  ti ;  ya  no  hay  remedio, 
le  pena  y  riguroso  trance ! 
s  justo  tam|[K>co  que  padezca 
uno  la  patria.  Yo  reviento 
endo  dolor ;  mas  ¿ oué  he  de  hacerme^ 
loe  soy  padre,  soy  leal  vasallo. 
I  patria  cosa  mas  nu  hallo 
cer  que  mi  hiio ;  este  le  ofrezco, 
rdiera  haciendo  lo  contrario. 

DOX  PEDRO. 

ado  nací :  ¡  valedme,  cielos ! 

gl'zia:(. 

oede  quedar  otro  consuelo 
I  de  la  constancia  generosa, 
oble  levantó  sobre  la  plebe. 
>,  si  es  preciso,  cual  se  debe, 
dignamente  tu  delito. 
eo  el  rigor  de  este  conflito 
a  to  rey,  si  libre  fueres ; 
estos  instantes  que  vivieres 
nu  has  de  usarlos.  Uua  hazaña 
e  hacer  blasón  y  honor  de  España ; 
virtud  puede  :  esta  grandeza 
levanto  a  Boma  ¿  tanta  alteza ; 
alzo  a  Castilla,  y  grandes  triunfos 
tu ;  ni  pienses  que  un  romano 
»  el  valor  á  un  castellano, 
i  rey  daní  acaso  nuevos  mundos. 

DO.^  PEDRO. 

señor,  humildemente  admito 
.  tan  hidalgos  como  justos. 
!  mi  madre  viene.  ;  Maürc  inia ! 

EBGElfA  ni» 

DOf^X  MABIA  T  DICHOS. 

DO^A  MARÍA. 

1  alma,  ay  hijo!  ¡ay  qué  alegría! 

GCZHAÜ. 

confusión,  cielos !  Viene  á  verte 

n>,  y  vuelve  al  punto  al  campo  moro. 

D4)94  MARÍA. 

olver?  mis  joyas  y  tesoro 


Le  llevad ;  pero  el  hijo  de  mi  vida... 
Primero  he  de  morir. 

GüZHAlf. 

Esposa,  es  Iberia, 
Que  asi  está  prometido. 

DOX  PEDIO. 

Es  cierto,  madre. 

D05ÍA  MARÍA. 

Pues  yo  no  le  hice  al  moro  tal  promesa. 
Entra  á  reposar,  hijo. 

GUZMAN. 

No  desmientas 
A  tu  antiguo  esplendor,  doña  María. 

D0:i  PEDRO. 

No  puede  ser.  ¡  Ay  dulce  madre  mia ! 

Do5fA  marIa. 

¡Prenda  de  mis  entrañas,  resalado 
Dulce  amor  de  tu  madre !  Ola,  criados, 
Servidle  con  la  salva  y  la  escarlata, 
Y  en  su  albergne  descanse. 

DOÜ  PIDMO. 

¡  Madre  mia ! 

doXa  haiIa. 

Hijo,  qué,  ¿  no  te  acercas  á  Va  madre, 
Que  te  adora  en  estremo? 

DOlfPBMO. 

Humilde  beso 
Tus  pies,  señora. 

doXa  MAaf  a. 

Alíate,  llega,  vuelve 
Mil  veces  k  mis  brazos.  Mas,  ó  Pedro, 
J árame  no  apartarte  de  mi  lado. 

.     DOIf  PEDRO. 

Señora,  ya  sabéis  lo  que  he  jurado. 

DO^A  MAaÍA. 

Nada  me  aquieta. 

GDZMAIU 

Ya  sufrir  no  puede 
Tanto  mi  pundonor :  dofta  Maria, 
Ya  que  tu  ciega  sinraion  no  cede 
A  lo  que  es  justo  v  manda  bi  hidalguia. 
Advierte  que  don  Pedro  se  ha  buscado 
Por  su  mano  este  mal :  él  i  otros  padres 
Obligara  i  quebrar  la  fe  Jurada. 
Pues  él  se  lo  adquirió,  que  sufra  honrado 
Gualauier  suerte  que  tenga  preparada. 
Bien  10  merece  todo :  ¿por  qué  ciego 
No  obedeció  á  su  padret  lal  roas  pradente? 
¿Al  ayo?  ¿al  general  que  le  mandaba? 
Quéf  ¿bi  obediencia  miliur  es  esti? 

•offA  habIa. 

MU  Ugrhnu  ta  sirian  de  respoatta. 

Pero  bien :  ¿qoé  mas  tiene  ese  soldado 
Que  otro  alguno?  También  Porum  Pemandei 
Está  en  el  real  del  moro  aprisionado. 
¿Es  mas  que  un  hombre  el  uno  y  otro?  iy  quieres 
Que  por  un  hombre  entregue  yo  una  plña, 
Que  es  el  antemural «  t  es  b  barren 
Sohi  que  tiene  la  afligicla  España  ? 
Aquí  rechaza  embates  y  avenidas 
De  la  inmensa  morisma :  si  esta  presa 
Bompe  el  Ímpetu  suyo  y  grandes  furias. 
Se  inundará  con  sangre ,  incendio  y  muertes 
Hasta  las  rocas  ásperas  de  Asturias. 
4  Y  esto  he  de  darle  al  moro  ? 

nnÜA  lAiiA. 

¿Mas  no  adviertes, 
Señor,  la  distinción  de  los  si^etos? 
i  No  es  hyo  tuyo  Pedro,  y  muy  amado  ? 

CUUAR. 

Hijo  mió  es  aqni  cualquier  soldado. 


ttS 


doIIa  varía. 
En  Qd,  i  quo  ai  le  dueles ,  ui  eres  padre  Y 

GUlMAlf. 

Si,  me  duelo;  mas  soy  también  vasallo. 

DOÑA  HABÍA. 

i  Qué  es  del  valor  antiguo  y  celebrado 
Que  es  heroico  blasón  de  los  Guzmanes? 

tüiré ,  esposo ,  que  en  U  ya  se  ha  acabado  ? 
¡so  si ,  para  Justas  y  torneos, 

Y  flestas  entre  damas  y  gaUnes 
Con  fingidas  batallas,  eres  Bueno ; 

Y  en  la  ocasión  que  mas  te  convenia, 
No  libertas ,  qui¿á  por  cobardía, 
Al  hijo  ünico  tuyo  en  riesgo  tanto. 

GOZMAX. 

i  Qué  esto  sufra !  Señora ,  no  me  espanto 
be  tu  delirio :  el  África  lo  cuente. 
¿  Habrá  espada  en  Castilla  tan  valiente, 
Que  á  la  mía  se  oponj^T  Mas  dejemos 
De  hablar  con  tan  inútiles  estremof, 

Y  el  corazón  sosiega. 

doSa  haría. 

¿  Quién  haria 
Barbaridad  tan  fiera ,  aunque  criado 
Fuese  en  Libia  en  los  montes  de  la  luna? 

GUZHAÜ. 

Cualquiera  que  tuviese  esta  fortuna 
De  ofrecer  pÑor  la  patria  un  hijo  solo. 

DOÑA  HARÍA. 

Mejor  es  con  valor  que  tiemble  el  polo 
Defender  á  Tarifa ;  si  los  hombres 
No  se  atreven ,  yo ,  yo  con  mis  mujeres 
Cada  cual  como  líbica  leona 
A  defender  saldremos  i  mi  hijo. 
Pues  su  padre  no  quiere. 

GUZHATI. 

¿A  mi  persona 
Se  trata  asi?  ya  falta  el  sufrimiento. 
¿Posible  es  que  su  madre  en  mi  presencia 
A  un  hijo  mió  dé  tales  consejos  ? 
Por  la  vida  del  rey  Don  Sancho  Juro, 

Y  por  vida  del  principe  Femando, 

Que  mas  me  inquieta  !a  imprudente  madre. 
Que  del  África  unida  el  moro  bando. 

DOX  PEDRO. 

No  aflijáis  mas,  seRora ,  á  rol  gran  padre. 

DOÑA  HARÍA. 

¡  Ay  madre  infelicísima ! 

GOZHAII. 

Dichosa 
Mejor  puedes  decir,  si  ¿  costa  solo 
De  un  hijo  de  tu  vientre  á  lograr  llegas 
Que  España  de  cadenas  se  liberte. 
¿Cuántas  dueñas  de  honor  quizá  te  envidian 
1.a  dicha  de  ser  madre  de  aquel  hijo. 
Que  liberte  á  Castilla  amenazada? 
:  Oh  cómo  todu  sin  reparar  nada 
Entregaran  sus  hijos ,  si  supieran 
Que  con  eso  á  la  patria  redunieran ! 
¿  Y  tú  no  lo  agradeces? 

DOÑA  HARÍA. 

lY  es  posible 
Que  tendrás  corazón  tan  mflexible 
Para  dar  otra  vez  el  hijo  al  moro? 

GOZHAH. 

No  hay  remedio ,  y  á  mi  si  me  admitiera, 

Y  á  ti  también ,  esposa ,  aunque  te  adoro. 

DOÑA  HARÍA. 

Yo  iré  i  servir  de  esclava,  y  en  la  frente 

Me  dejaré  marcar,  libre  k  mi  hUo, 

fil  viva ,  y  muera  yo  entre  estrana  gente. 

GOZHAlf. 

¿  En  fin  dices,  esposa,  que  la  fuerza 


OBBAS  DE  MORATIN  (l».mcoLAS). 

Entreffuc ,  y  que  vendamos  boy  á  España  ? 

§ue  al  rey  y  religión  con  mil  traiciones 
peijuríos  faltemos?  ¿Esto  quieres? 
Di,  acaba. 

DOÑA  HARÍA. 

Libra  á  mi  hQo  si  pudieres. 

GtZHAH. 

Como  padre  lo  haré ,  como  caudillo 
También  si  puedo ;  mas  si  no  es  posible, 
Y  no  liay  remedio  ya ,  no  sobmente 
He  de  entregarle  yo ;  pero  su  madre 
Gustosa  ha  de  decir  que  lo  consiente. 

DOÑA  HARÍA. 


:  Sentencia  injusta  de  terrible  padre ! 
Ven ,  hijo,  á  consolarme  el  tiempo  breve 
Que  te  queda. 

GOZHAH. 

Ya  irá ,  doña  María ; 
Darle  algunos  avisos  yo  quería 
Útiles,  lílespejad ;  solos  quedemos. 

DOÑA  HARÍA. 

Veome  á  ver  presto,  mira  mis  estremos. 

BSGEIf A  IV. 

GUZMAN,  DON  PEDRO. 

GUZHAR. 

Estremos  de  flaqueza  femeniles 
Capaces  de  infundir  la  cobardía 
En  el  pecho  mas  fberte.  Yo  i |ueria, 
Don  Pedro,  examinar  adonde  llega 
Tu  valor :  si  los  Ibotos  de  tu  madre 
Te  enternecieron ;  y  si  Bbinca  niega. 
Si  débil  cederás ;  que  á  tal  instancia 
Casi  recelo  ya  de  tu  constancia. 

DON  PEDRO. 

¿Eso  dudas,  señor? 

GDZHAH. 

¿Estamos  solos? 

DON  PEDRO. 

Nadie  escucha. 

60ZHAN. 

Pues  di :  ¿vuelves  gustoso 
A  la  prisión  del  moro? 

DON  PEDRO. 

Mi  palabra 
Di ,  y  cumplo  siempre  alegre  mis  promesas. 

CDSHAN. 

¿Pues  no  es  meior  yantar  aqil  á  mis  mesas, 
Que.alli  frriUr  del  árabe  b  saña  ? 

.  DON  PEDRO. 

Soy  hUo  de  Gnzman ,  y  soy  de  España. 

GOZHAN. 

Habla  claro,  hijo  mió :  ¿no  confias 
Tu  secreto  á  tu  padre  ?  DJ ,  no  temas. 
¿Piensas,  que  estrañaré  que  los  temores 
De  la  muerte ,  en  el  hombre  naturales. 
Te  estremezcan?  Son  débiles  los  hombres ; 
Confiésalo  á  tu  padre  que  te  estima ; 
No  hablas  ya  con  Guzman  el  riguroso. 
Nada  sabrá  el  alcaide  de  Tarifa. 
Confíate. 

DON  PEDRO. 

Señor ,  no  me  acobarda 
La  prisión ,  ni  la  muerte  si  es  precisa. 

GDZHAN. 

Y  dime ,  Pedro ,  ¿el  tierno  amor  de  Blanca, 

Y  su  dulce  himeneo  hoy  preparado 
Te  detendrá  en b  plaza? 

DON  PEDRO. 

Si  estuviera 
Con  el  honor  que  ayer ,  si  ya  que  hubien 
Sido  preso ,  me  hubiese  rescatado, 


GUZMAN  EL  BUENO. 


U  de  otro  cnalqaier  modo  libertado, 
iQué  mayor  bien  pudiera  el  mmido  darme? 
Mas  cuando  esclavo  llego  á  imaginarme, 
Vergüenza  noble  y  temeroso  empacho 
Me  aparta  con  rubor  de  su  presencia. 

GUZMAN. 

Joz^  que  la  modestia  y  reverencia 
Disfrazan  tus  palabras;  de  mi  fía 
Tu  amor :  entrambos  somos  militares, 
Coéotaselo  al  alcaide  de  Tarifa ; 
Xada  sabrá  Guzman  tu  adusto  padre. 

DON  PEDRO. 

El  rano  amor  tiene  hecha  su  manida 
Solo  en  ociosas  almas :  no  entre  guerras 
Vive ,  ni  entre  el  honor ;  siempre  que  reine 
Pasión  mas  fuerte,  y  varonil ,  y  heroica, 
El  noble  de  esta  el  Ímpetu  contiene. 

GUZMAN. 

¿Podré  creer  que  salen  de  tu  boca 
Verdades  incorruptas? 

DON  PEDRO. 

Ve  si  acaso 
Corresponden ,  señor ,  á  los  preceptos 
Que  en  la  niñez  me  has  dado. 
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GUZMAN. 


Fiar  de  ta  valor? 


¿Con  que  puedo 


DON  PEDRO. 

Seguramente. 

GUZMAN. 

¿Coo  qae  etes  buen  Guzman  ? 

DON  PEDRO. 

Si. 

GUZMAN. 

;^Y  hijo  mío? 

DON  PEDRO. 

Ifl  ardor  lo  diga. 

GUZMAN. 

Con  que  el  desvario 
De  tu  madre  y  esposa  ¿no  es  bastante 
A  rendir  tu  valor  siempre  triunfante? 
¿Y  tendrás,  si  es  preciso,  atrevimiento 
A  sufrir  de  la  muerte  el  fin  violento  ? 

DON  PEDRO. 

Y  aun  á  tomarla  por  mi  propia  mano. 

GUZMAN. 

Cottocco  qae  ta  f>echo  es  castellano. 
Uega ,  llega  á  mis  brazos ,  hijo  digno 
De  don  Alonso  6%  Guxman.  z  Qué  gozo  i 
No  esperaba  yo  menos  de  mi  sangre. 
Nada  recelo  ya. 

DON  PEDRO. 

Pero  quisiera. 
Padre  y  señor,  aun  antes  que  me  fuera, 
Pues  mi  muerte  cercana  ya  contemplo, 
Segm'r  de  los  mayores  el  ejemplo : 
Para  esta  última  hora  oue  me  diesen 
De  Santiago  patrón  de  las  Españas 
El  hábito  pretendo :  soy  cristiano. 

GUZMAN. 

Haré  que  no  carezcas  de  sus  gradas. 
Voy  pronto  á  prepararlo. 

ESCENA  ▼• 

DON  PEDRO ,  DOÑA  MARÍA ,  BLANCA. 

DO.ÑA  MARÍA. 

¿Por  qué,  6  Pedro, 
Te  escondes  de  tu  madre  que  te  ama? 
¿Asi  pagas  mi  afecto  y  mi  terneza  7 
¿Tan  poco  le  merezco  á  tu  fineza  ? 
No  vi  hijo  tan  ingrato. 

DON  PEDRO. 

Madre  mia, 
¿Por  qué  tanto  me  ofendes?  ¿yo  me  olvido 

TOMO  II. 


Del  entrañable  amor  y  la  ternura 
De  mi  madre  adorada?  i  qué  locura 
Fuera  la  mia!  ¿Yo  no  te  venero? 
¿Yo  mas  que  á  mi  persona  no  te  quiero? 
No ,  señora ,  quien  tal  dice  se  engaña. 

DOSTa  MARÍA. 

¿Venciste  de  tu  padre  ya  la  estraña 
Severidad ?  ¿dio  alguna  providencia  ? 

DON  PEDRO. 

Me  es  preciso  volver ,  no  hay  resistencia. 

D05fA  MARÍA. 

¿Esto  se  adelantó  con  su  consejo? 
¿  Qué  dices ,  Blanca ,  tú  ? 

BLANCA. 

Donde  una  madre 

Y  on  hijo ,  y  aun  so  padre,  están  tratando 
Tan  Íntimos  asuntos,  ¿qué  hablar  puede 
Una  ignorante  y  mísera  doncella, 

Sino  llorar  su  rigurosa  estrella? 

DOÑA  MARÍA. 

Mira,  Blanca,  mi  esposo  á  ti  te  quiere 
Con  amor  paternal ;  quizás  podrías 
Rogándole  con  llanto ,  su  atroz  alma. 
Rendir,  volviendo  sus  entrañas  pias. 

DON  PEDRO. 

No  aflijáis  á  mi  padre. 

BLANCA. 

¿Quién,  señora, 
Mejor  conseguirá  lo  que  pidiere. 
Que  tú  de  un  dueño  que  tan  fiel  te  quiere? 

D05f A  MARÍA. 

i  Ay  que  es  impenetrable !  Ruega  á  Pedro, 
Pues  tú  podrás  con  él  mas  oue  su  madre^ 
Que  no  se  vuelva  al  campo  oe  los  moros. 
Que  enviaré  cien  mil  marcos  de  rescate : 
Rúenselo  tú ,  Blanca,  por  tu  vida ; 
La  mia  está  en  tu  mano ,  hija  querida, 
Pues  yo  no  puedo  resistir  tal  pena. 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  BLANCA. 

DON  PEDRO. 

Mayor  mal  que  la  bárbara  cadena. 

BLANCA. 

En  fin,  ¿  que  logro  verte ,  y  puedo  hablarte 
Sin  riesgo? 

DON  PEDRO. 

Habíame  pronto ,  Blanca  mía 
( Ya  no  mia ) ,  que  vuelan  los  instantes. 

BLANCA. 

Puea  ciando  nuestra  madre  me  confia 
El  reducirte,  ¿asi  respondes  fiero? 
Se  dirá  que  una  esposa  á  un  caballero 
e  suplicó  algo  en  vano ,  y  no  ftié  oida? 

DiMI  PEDRO. 

D^ame  por  la  taya  y  por  mi  vida. 

BLANCA. 

¿Esta,  ingrato ,  es  la  fe  que  me  juraste? 
¿Nada  has  de  hacer  por  mí  ?  por  ti,  ¿qué  pude 
Hacer  oue  yo  no  hiciese?  Por  ti  solo. 
Por  tí  dejé  mi  patria  y  mi  regalo, 

Y  me  vine  á  encerrar  entre  las  armas. 
Entre  el  estruendo,  guerra  y  sobresalto. 
Ten  piedad  de  mi  triste,  dueño  mió, 

Y  de  mi  desamparo  y  mi  tristeza, 
Duélate  tanto  mísero  suspiro; 

No  te  vayas,  señor,  que  al  dolor  muero. 
Por  estos  ojos  de  llorar  cansados. 
Por  estas  fieles  lágrimas  que  vierto. 
Si  me  amaste  algún  tiempo,  si  aun  te  dura 
En  el  pecho  la  imagen  de  tu  dama. 
Que  tan  rendida  y  tan  infeliz  ama ; 
No  te  espongas  al  riesgo  nuevamente. 
Mira  que  algún  gran  daño  te  amenaza. 
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Ay  que  yo  temo  en  desgraciada  muerle 
erte  morir!  que  «I  corazón  me  anuncia 
No  sé  qué  grande  mal :  ¡  ay  dueño  mío ! 
No  aumentes  mi  tormento  y  desvario. 

Dolí  PEDRO. 

Blanca,  consuélate  :  si  no  estoy  digno 
De  tu  grunde  hermosura,  no  merezco 
Lograrla  por  ahora  :  yo  le  ofrezco 
Volver  digno  de  ti. 

BLANCA. 

¿  Con  que  mi  llanto 
Tan  poco  alcanza  con  mi  amante  f  ¡  O  cuánto 
Misera  me  engañé !  Terrible  dia 
Para  tormento  y  desventura  mia. 

DON  PEDRO. 

Consuélete  mi  padre,  Blanca  amada , 
Y  no  me  des  tan  bárbara  tormento. 

BLANCA. 

En  fin,  ¿que  ni  mi  amor,  ni  mi  lamento 
Pudo  vencerte  ? 

DON  PEDRO. 

No  es  posible. 

BLANCA. 

Aleve, 
Ya  tus  traiciones  pérfidas  entiendo. 
Jamás  me  amaste,  ó  ingrato;  es  impasible. 
No  lo  creo.  Juraste  falsamente. 
Ya  penetro  el  motivo  tan  urgente 
De  tu  fidelidad  aparentada. 
Fatima  es  quien  te  arrastra,  la  turada 
Fe  sera  a  ella,  ^  si  esto  asi  no  fuere, 
No  es  heroica  virtud  la  que  te  incita 
A  ejecutar  acción  tan  inaudita: 
Es  vanidad  y  altísima  arrogancia 
De  tu  altivo  linaje,  que  pretenda 
Levantarse  a  los  cielos  con  hazañas. 
Siempre  hicieron  asi  tus  ascendientes  : 
Propia  soberbia  y  barbara  osadia 
De  la  casa  Guzuian,  que  entronizada 
Siempre  indómita  obro  por  fantasía. 

DON  PEDRO. 

Hi  sangre  es  cierto  quien  me  obliga ,  Blanca. 

BLANCA. 

:  No  os  bastan  tantos  timbres  adquiridos 

De  tu  abuelo  el  rey  godo  GundemaroY 

¿Ni  haber  atropellado  tantos  revés, 

Tantas  bttnges  barbaras  hollandoT 

4  Ni  en  Sevilla  tu  abuelo  entrar  tríunfimte 

Al  lado  invicto  de  Fernando  el  Santo? 

i^i  haber  sido  tu  padre  sabio  amigo 

De  Alfonso  emperador,  rey  de  romanos  T 

¿Tantos  triunfos  y  célebres  blasones? 

i  Ni  de  Sevilla  ser  mayor  alférez, 

I  alcaide  de  su  alcázar  y  su  torre  ? 

¿Ni  que  te  llame  deudo  muy  cercano 

I¿1  rey  de  Portugal  y  el  castelhino? 

¿Tanto  no  basta  a  la  ambición  inmensa 

De  honra  a  que  siempre  aspiran  losGuzmanes? 

¿Qué  mas  lauros  queréis 7  ¿mayores  timbres 

Tuvo  otro  alguno?  ¿en  pecho  humano  caben? 

DON  PEDRO. 

Esos  mismos  oprobios  que  mtf  dices 

Quien  soy  me  acuerdan^  y  lo  que  hacer  debo. 

BLANCA. 

Ceguedad  loca  da  soldado  nuevo  : 

¿Vas  a  poner  por  colmo  a  tus  hazañas 

La  indigna  acción  de  que  a  una  esposa  engañas, 

Que  te  creyó  inocente  ?  ¿  A  este  trofeo 

Por  último  aspiró  tu  devaneo  ? 

¿Una  humilde  doncella  fiel  y  amante 

ts  de  quien  triunfas  fiero  y  arrogante  ? 

¿En  esto  para  1  ¿osar  ya  mas  no  puede 

La  gloria  de  Guzuian,  que  al  mundo  escede? 

DON  PEDRO. 

ifaista  ya :  no  me  insultes,  en  mi  fia, 
Y  adiós,  adiós,  querida  esposa  mia. 


BLANCA. 


En  fin  ¿te  ¥»s,  y  yo  á  morirme  quedo, 

Y  sin  vengar  tu  ingratitud?  Malvando , 
Pérfido,  no  eres  tú  como  to  jactas 

De  sangre  real  y  almclos  engendrado. 
Temerario  y  falaz,  bárbaro  joven. 
Feroz  como  tu  padre,  ¿asi  me  dejas? 
Ni  eres  Guzman  :  las  sirtes  abrasada» 
De  Libia  entre  dragones  te  abortaron, 

Y  con  ponzoña  y  hiel  te  aUmentaron. 
Vengúeme  de  ti  el  cielo. 

(Viue  con  detpecho. ) 

BflCEif  A  vn. 

DON  PEDRO,  JIMEN. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  desgraciado! 

JIHEN. 

Don  Pedro,  ¿adonde  vas  precipitado? 

DON  PEDRO. 

A  salirme  al  instante  de  Tarifa. 

JlMEN. 

Fuerza  es  que  te  detengas  retirado , 
Qoc  Amir  entró  en  la  plaza,  y  aquí  viene 
Con  tu  padre. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quiere?  ¡suerte  {mpta  ? 
Sí  á  Fátima  dañé  con  mi  tardanza, 

Y  ella  sufre  del  padre  la  venganza? 

ESGElf  A  Vin. 

GUZMAN,  JIMEN,  AMIR. 

GüZMAN. 

¿De  qué  es  la  turbación?  Amir,  sosiega 
El  alterado  pecho. 

AMIR. 

Guzman ,  mira 
Que  me  han  jurado  en  nombre  de  U  reina 
Los  tuyos  el  seguro  para  hablarte. 

GUZHAN. 

Puedes  seguramente  confiarte 
Con  tal  prenda :  habla,  moro. 

AHIR. 

Mocho  pido  : 
Si  no  roe  favoreces  soy  perdido. 
Mi  vida  esta  en  tu  mano. 

GOMAN. 

¿Con  qué  puedo 
Servirte  (acaba,  di)  por  mar  j  tierra  ? 
Que  una  cosa  es  la  paz,  y  otra  la  guerra. 

AMIR. 

Mucho  dudo  lograr  lo  que  pretendo. 

GUZMAN. 

En  no  siendo  el  alcázar  de  Tarifa 
Pide  cuanto  quisieres. 

AMIR. 

Tal  no  pido. 

GDZMAN. 

Pues  concedido  está. 

AMIR. 

Guzman,  lo  siento  : 
Mas  lo  que  busco  solo  es  a  tu  h^jo. 

GDZMAN. 

Pues  ¿qué  novedad  hay? 

AMIR. 

El  rey  mi  dueño 
Como  almocaden  suyo  á  mi  custodia 
Le  fió  :  soy  de  Fatima  el  amante 
Mas  ciego  que  se  ha  visto ;  ella  constante 
Ama  á  don  Pedro,  y  él  rogarla  pudo 
Que  le  dé  libertad  un  breve  instante. 
Mandómelo  imperiosa,  obedeclto 


GUZMAN  EL  BUENO. 

A  mi  pesar,  qae  no  debiera;  pero 
T;uilo  arrastra  uu  amor  :  juro  primero 
SoleniDemeote  de  volver  al  campo 
Aules  que  el  rey  le  llame,  y  en  secreto. 

GUZMAN. 

¿Pues  qué  dudas,  si  mi  hijo  lo  ha  jurado? 

AMIB. 

De  otro  que  no  fuese  él  yo  dudaría. 

GUZMAN. 

Tu  falta  de  entereza  merecía 

Mas  rigor;  mas  si  aquestos  militares 

Delilos  haces,  cuida  tu  cabeza, 

Que  no  encontrarás  siempre  con  Gnzmanes. 

Mi  hijo  volverá  al  campo. 

AMIR. 

La  presteza 
Me  interesa  la  vida. 

GUZMAIf. 

¿Qué  mas  quieres? 
Vaya  al  instante. 

AMIR. 

Tu  virtud  me  asombra. 
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GUZMAN. 

Pues  si  la  aprecias,  mi  amistad  te  nombra 
Protector  de  mi  hijo  :  en  ti  confío 
Que  le  defenderás  de  algún  insulto. 

AMm. 

Descuida,  alcaide,  que  es  empeño  mió , 

Y  no  cumplo  con  menos.  Asombrado 
Tiene  tu  gran  valor  al  campo  moro. 

;  Seras  lú  el  mas  terríble  y  esforzado 
De  tu  oacion,  y  espanto  y  maravilla? 

GUZMAN. 

Oíros  tiene  mi  rey  allá  en  Castilla, 
Que  yo  venero,  y  África  conoce; 
Mas  puesto  que  tú  ouieres  que  yo  goce 
De  tu  amistad,  la  admito,  y  la  disfruto. 
Si  la  virtud  en  todas  religiones 
Tiene  lugar,  un  hijo  te  encomiendo ; 
Ño  porque  en  él  se  note  cobardía. 
Ni  eu  mi  para  sufrir  penas  enormes, 
lüconsolable  está  dona  Maria, 
Que  es  a  quien  solo  contener  pretendo. 

Y  haz  que  algún  mensajero  cada  dia 

La  traiga  nuevas  de  él,  que  bien  pagadas 
Serán;  y  este  trabajo  de  ampararle 
No  te  durará  mucho,  pues  avisos 
Tengo  de  que  socorros  al  instante 
Me  vienen  de  la  costa,  y  de  Sevilla 
Hombres  de  armas,  y  mil  almogávares, 

Y  sé  que  con  mil  lanzas  á  estas  horas 
liji  África  os  inquietan  los  Farfahes : 
Todo  esperanza  de  la  paz  muy  pronta. 
Ya  acia  Castilla  un  mensajero  corre  : 
Tú  harás  porque  cobrar  pueda  á  mi  hijo 
Con  mas  honrosas  capitulaciones. 

AMIR. 

Nada  haré  que  no  deba. 

GUZMAN. 


Adiós. 


Hidalgo  moro, 

AMIR. 

Elrab  te  salve,  y  en  mi  fia. 
Jama»  vi  tal  virtud  eu  pecho  humano  : 
Solo  le  falla  el  ser  mahometano. 

ESCENA  IX. 

GUZMAN,  JIMEN,  soldados. 

GUZMAN. 

¿Qué  alboroto  escaché? 

JIMEN. 

Ya  su  remedio 
Pose  al  instante  :  inquietos  los  soldados 
A  Amir  darle  la  muerte  pretendieron. 


GUZMAN. 

^A  Amir  ?  ¿y  estando  con  seguro  mío? 

JIMEN. 

Ya  enfrené  el  imprudente  desvarío. 

GUZMAN. 

¿Cómo á  tanto  desorden  se  atrevieron.^ 

JIMEN. 

Dijeron  muchos  hoy  en  nuestras  haces, 
Que  el  Miramamoliii  rompió  las  paces, 

Y  pues  no  guarda  fe,  no  la  merece. 

GUZMAN. 

Y  qué,  ¿no  es  justo  que  haya  diferencia 
De  la  fe  del  crístiano  y  su  creencia 
A  la  del  moro?  El  obre  como  quiera. 
Nosotros  por  la  ley  que  es  verdadera. 
¿Ni  quién  dio  tales  fueros  al  soldado 
Saldrá  Amir  libre,  y  presto,  y  escoltado. 

ESCENA  X. 

JIMEN,  y  luego  BLANCA. 

JIMEN. 

¡Rectitud  admirable,  y  hidalguía 
be  valor  sin  igual ! 

BLANCA. 

¿Adonde  iría 
Don  Alonso,  señor,  vibrando  enojos 
Con  la  mano  en  la  espada,  que  azorado 
Centellas  arrojaba  por  los  ojos? 

JIMEN. 

¿Qué  dices?  A  aplacarle  iré  á  su  lado. 

ESCENA  XI. 

BLANCA,  DON  PÉDBO. 

BLANCA. 

|Ay!  de  cuánto  dolor  soy  combatida  1 

DON  PEDRO. 

Blanca,  esta  es  la  postrera  despedida. 

BLANCA. 

¡Qué  tormento!  ¡qué  horror!  ¡qué  escucho^  cielos ! 
¡  Morúr  no  basta,  sino  ausencia  y  celos ! 

DON  PEDRO. 

Consuélate,  y  adiós. 

BLANCA. 

¿Cómo  es  posible? 
¿A  cada  instante  otro  dolor  terríble? 
¿Desesperación  nueva  á  cada  punto? 

DON  PEDRO. 

Adiós,  esposa,  que  me  espera  el  moro. 

BLANCA. 

Y  qfiéf  ¿TO  he  de  callai^  y  qué  ¿el  decoro 
Mi^efil  na  de  ser  nuevo  tormenlo 
Muriendo  airada ,  y  con  inútil  lloro? 

DON  PEDRO. 

Quéi  ¿áun  no  me  dices  el  adiós  postrero? 

BLANCA. 

¿Adonde  vas? 

DON  PEDRO. 

A  ley  de  caballero 
A  cumplir  mi  palabra. 

BLANCA. 

¿A  quién,  ingrato? 
¿Para  mié  disimulo?  mi  recato 
¿De  que  sirve  contigo? 

DON  PEDRO. 

¿Ese  consuelo 
En  medio  de  mis  penas  y  desgracias 
Llevo  de  tus  piedades? 

BLANCA. 

¡Oh  el  mas  fiero  ' 
De  los  hombres!  Ya  supe  tus  maldades. 
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Supe  que  tnumte  de  la  infanta  mora 
La  (Jebes  el  favor  de  haber  venido, 

Y  supe  que  volver  la  has  prometido, 

Y  esa  es  tu  obligación.  Bien  recelaba 
Yo  de  tu  ingratitud :  ¿esto  merece 
Laque  mas  aue  á  si  propia  te  adoraba? 
¿Esto  hacen  los  bizarros  capitanes? 

I>0!1  PEOKO. 

No  aumentes,  Bbnca ,  esposa,  mis  afluies : 
A'ü  a  Fatima  querer?  Otros  cuidados 
Tienen  mis  pensamientos  ocapados. 

BLAÜCA. 

i  Qué  mas  prueba?  ¿mi  llanto  y  mi  fineza 
Pudieron  ablandar  esa  dureza 
Impropia  de  tu  edad  y  de  un  amante? 
¿Diste  alguna  señal  de  ser  humano 
A  mis  lagrimas  tiernas  y  suspiros? 
1  Qué  mas  hiciera  el  bárbaro  tirano 
Mas  inculto,  nacido  en  los  retiros 
De  Masilia?  ¿A  una  amante  arrodillada 
Hajr  quien  tenga  valor  de  negar  nada? 

Y  tú  me  d(4as  sin  piedad  alguna 
Entre  conflictos,  ansias  y  pesares. 

DON  PEOM. 

Aman  de  ana  manera  los  vulgares. 

De  otra  los  nobles  :  yo  sé  lo  que  siento , 

Yo  sé  sí  disimulo  mi  tormento, 

Y  que  no  soy  creído.  Adiós,  señora. 

BLAÜCA. 

No  te  vayas,  aguarda  :  en  esta  bora. 

Postrera  acaso  de  mi  triste  vida , 

No  quiero  que  me  juzgues  ofendida. 

Yo  te  perdono,  aunque  evidente  sea 

Que  en  otra  que  no  en  mi  tu  amor  se  emplea. 

¿Quién  vio  fineza  tal?  Desesperada 

Te  ofendi  con  razones  arrogantes, 

Licencia  concedida  á  los  amantes. 

Lo  confieso  :  perdona,  esposo  mío; 

Error  fué  de  mi  ciego  desvario. 

Ya  no  son  celos  viles ,  piedad  solo 

Me  mueve  de  tu  vida  amenazada; 

No  vuelvas,  dueño  amado,  al  real  del  moro. 

Que  es  bárbaro  sin  ley,  y  si  allá  vuelves, 

Tu  muerte  lloro  con  crueldad  estraña. 

D09I  PEDM). 

¿ Me  llorarás  si  muero  por  España? 

BLANCA. 

Que  no  fuelvas,  con  lágrimas  le  pido. 

MN  PBDIO. 

Nuevo  Régulo  soy ;  lo  be  prometido. 

BLANCA. 

No  asi  desprecies  tu  evidente  riesgo ; 
Yo  iré  á  morir  por  ti,  quédate,  esposo. 
¡Qué  iojttsu  paga  de  un  amor  inmenso! 
Yo  no  sé  dónde  estoy,  ni  qué  me  digo. 

DON  PEDRO. 

Déjame,  Bbnca ,  que  mi  estrella  sigo. 

BLANCA. 

¡  Dura  estrella !  A  lo  menos  este  día 
Suspéndelo ;  ¿  qué  importa  al  rey«  ni  á  España  ? 

DON  PEDBO. 

España  quizás  boy  me  necesita, 

Y  el  rey  tiene  gran  tiempo  sus  soldados 
Para  servirse  de  ellos  solo  tm  día, 

Y  este  acaso  es  el  mió ;  en  él  yo  puedo 
Ganar  mas  honra  que  otros  muchos  héroes 
En  muchos  siglos  con  feroz  denuedo. 

BLANCA. 

¿Quién  hollará  pelieros  tan  atroces 
Como  tu  padre  y  tu?  ¿  Dónde  se  ha  visto 
Tan  grande  esíuerzo  de  ánimos  feroces? 

DON  PEDRO. 

No  es  tan  grande  la  pena  que  resisto, 

Y  menos  al  valor  de  los  Guzmanes. 


MORATIN  (d.  NICOLÁS). 

BUNGA. 

¿  Quién  toriort  tan  bárbara  otadla  ? 

DON  PBDBO. 

Cualquiera  que  tuviese  esta  fortima. 

BLANCA. 

Será ;  mas  no  se  ba  visto  todavía. 

DON  PBDBO. 

El  tiempo  corre ,  Blanca ,  Amir  espera. 

BLANCA. 

i  Lance  terrible !  quién  me  lo  dyera 
Cuando  por  mi  jugaste  cañas!  Cuando... 
¿De  qué  cosas  me  estoy  ahora  acordando? 

DON  PBDBO. 

No  es  ocasioo;  el  plazo  acaba. 

BLANCA. 

¿Amante 
Vas  de  tu  Blanca? 

DON  PBDlO. 

Juro  ser  constante. 

BLANCA. 

¿Juras  ?  Ya  es  esto  de  la  dicha  estremo; 
Ahora  tu  muerte  utas  que  nunca  temo. 
Dueño,  adiós  para  siempre:  ¡mas  qué  ruido 

(Suena  ruido.) 
Tan  espantoso  que  aumentó  mis  penas  i 

DON  PEDRO. 

Adiós ,  que  con  los  tomos  y  cadenas 
Movieron  ya  los  puentes  levadizos, 
Y  los  rastrilloa,  para  que  yo  salga. 
Adiós. 

BLANCA. 

El  cielo  ¡ay  misera !  me  valga. 


ACTO  TERCERO. 


J1BIEN,D0ÑAMARU. 

D05ÍA  HABÍA. 

Qué,  ¿á  tanto  llegar  pudo  la  fiereza, 
Jimen ,  del  hijo  mió .  que  se  fuese 
Sin  despedir  de  su  piadota  madre? 
Consejo  fué  de  su  terrible  padre. 
Que  mas  le  temo  que  al  furor  del  moro. 

JIHEN. 

Deja ,  señora ,  el  importuno  lloro, 
No  desmaye  b  geste  a  tusgemidoe. 

Do^A  había. 

I  Ay  con  qué  error  las  madres  deseamos, 
O  Jimen ,  ver  crecer  á  nuestros  h^ os. 
Para  causar  tormentos  y  cuidados! 

IIHEN. 

Señora,  los  que  están  bien  educados 
Por  maravilla  causaran  pesares. 

DO^A  HARÍA. 

Ojalá,  como  ban  dicho,  los  socorros 
Llesuen  que  ya  se  esperan  por  instantes, 
Y  a  Pedro  libren  del  poder  del  moro. 

J1H£N. 

No  hay  que  fiar  en  esperanzas  vanas. 
Que  hacen  mayor  el  oaño  no  creido. 
Si  como  suelen  al  incauto  engañan. 
Ten  el  gran  corazón  bien  prevenido 
Siempre  acia  lo  peor ,  que  felizmente 
Yerra  quien  halb  el  bien,  y  el  mal  consiente. 
Señales  ni  noticia  no  lian  venido 
Del  socorro ,  señora,  que  en  Serilla 
Todos  ignoran  el  funesto  lance. 

doSa  había. 

¡Quién  me  d^era  esu  fatal  des<Ucht, 
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Ahora  que  el  rev  de  Portasal  su  lio 
Llamón  ser  sa  doncel  al  hijo  mió, 
Honrándose  con  él  j  con  mi  sangre  ? 

jnfEK. 

De  otra  manera  el  cielo  lo  ha  querido. 

DOÍ^Á  HAldA. 

Voy  desde  las  almenas  y  homenajes 
A  uo  apartar  mis  ojos  del  camino. 

JIlEIf. 

¡  Madre  ioíelii !  i  qaé  alivio  habrá  que  baste  f 


GUZMAN,  JIMEN. 

GOXMAR. 

¿Qué  fué^  Jimen ,  lo  que  imprudente  hablaste? 

jmEü. 

Solo  dije  á  la  grao  doña  Maria 
iiot  en  esperanza  incierta  no  fiase. 

GUUUK. 

No  me  la  desanimes  todavia 
En  vez  de  confortarla;  sabes  cuánto 
Mi  pecho  inquieta  con  su  amargo  llanto^ 
Que  apenas  puedo  resistir,  y  ¿quieres 
Esponerla  tal  yci  á  desafueros  ? 

jniEif. 

Pero  si  la  fortuna  adversa  fuere , 
Prevenida  estará. 

GCZMAÜ. 

No  tan  adversa, 
Jimen,  nos  mira  ja  como  parece, 
Pues  grande  confusión  de  polvareda 
Se  advirtió  acia  el  camino  de  Sevilla 
Por  nuestras  vigilantes  atalayas ; 
Cierta  señal  deque  el  socorro  llega. 

JIHEN. 

Calmó  mi  susto,  no  recelo  nada. 


ELVIRA  T  DICHOS. 

ELVIRA. 

¡Nueva  desdicba'horrible  y  no  pensada! 

JIVEÜ. 

Oí,  EWira,  cualquier  pena  que  te  aflija. 

ELVIRA. 

Al  campo  moro  huyó  Blanca  tu  hija 
A  entr^arse  á  la  muerte  por  su  amante. 

JfMEÜ. 

¡Qué  escucho !  |Ay  infeliz! 

ELV1IL4. 

No  fué  bastante 
Mi  fneixa  ni^  mi  lloro;  despechada 
Se  descolgó  por  la  muralla;  nada 
La  podo  contener. 

AMEN. 

¡Infeliz  padre! 
Yo  moriré  de  este  dolor. 

GUZMAN. 

Jiménez, 
iQué  es  del  valor  y  la  constancia  grande 
Que  á  todos  aconsejas?  Fácilmente 
Virtud  mostramos  en  desdicha  s^ena, 
¡Mas  qué  flaquezas  en  b  propia  pena! 

JIKEN. 

Cierto  es;  ¡pero  una  hija  asi  arrestada!.. 

GOZMAN. 

La  ciega  joventod  precipitada 
Nos  lleva  á  tanto  error;  ¡naturaleza 
Miserable  la  nuestra!  solamente 
Conocemos  el  mundo,  cuando  empiesa 
Ya  á  faltamos  la  vida,  y  aprendemos 
A  vivir  á  li  nraerle,  ya  sin  fruto 


A  costa  de  los  golpes  mas  violentos 

De  infortunios,  desgracias  y  escarmientos. 

JlMEN. 

Permite,  don  Alonso,  que  yo  vea 
Cómoá  este  mal  remedio  se  provea. 

GUZMAN. 

¡  No  me  bastan  mis  males !  que  es  forzoso 
Que  á  los  demás  consuele  valeroso, 
Como  si  JO  estuviera  consolado. 
Vamos,  Jmien;  yo  tomo  ese  cuidado. 

ESCENA  IV. 

Acainpoitntuto . 
ABEN-JACOB,  AMIR,  araldo,  ELVIRA. 

ABEN*  JACOB. 

Asi  he  determinado  la  conquista,... 

ELVIRA. 

¡Los  moros,  ctdos!  huyo  de  su  vista.  (fa$e,) 

ABEN-iACOB. 

Porone  con  mis  mayores  escarmiento. 
Si  ellos  hicieran  ea  Toledo  asiento, 
O  pasados  los  montes  de  Castilla 
Del  Ezla  ó  de  Ailanaon  sobre  la  orilla. 
Nunca  bajara  con  tan  gran  braven 
De  la  hórrida  mansión  de  la  montafia 
El  resto  de  la  gótica  nobleza 
A  restaurar  los  témihios  de  Espafia. 
Y,  Amir,  si  no  enfrenamos  sus  intentos. 
Podemos  recelamos  que  algún  dia 
Venciendo  con  valor  los  elementos 
Esta  altiva  nadon  y  monarquía. 
Que  tuvo  vil  principio  en  una  cueva, 
Segon  es  su  soberbia,  al  fin  se  atreva 
A  buscamos  en  África,  y  venciendo. 
Sobre  Ceuta  y  Oran,  veloz  cual  rayo 
Tremole  sus  pendones  de  Pelayo. 

AMIR. 

Habla  Aláh  por  la  boca  del  creyente 
Mas  fiel  y  religioso, que  venero 
Como  á  divino  oráculo;  si,  pero 
No  olvides  el  esfuerzo  y  la  fiereza 
Del  soberbio  espafiol ;  sé  <ten  certeza 
Que  sran  socorro  aguardan  prontamente, 
Y  así  no  irrites  al  Guzman  valiente ; 
Dale  á  su  hijo,  y  goza  del  rescate. 

ABEN-JACOB. 

¿Socorro  esperan,  y  tan  presto?  ahora 
Burlaré  sus  esfuerzos;  resistencia 
No  permitirá  el  cielo  á  mi  potencia. 
Tráiganme  ese  garzón  encadenado 
Con  prisiones  y  guardia. 

AMlR  (i^^te). 

Hemos  errado 
Su  padre  y  yo,  é  incautos  le  perdimos 
Pensando  darle  vida. 

ABEN-JACOB. 

Yo  ver  quiero 
Si  el  socorro  es  mas  pronto  que  mis  iras. 
Venga  ese  miserable. 

E8GE1IA  V. 

DON  PEDRO  en  cuerpo  con  eadenas ,  t  dichos. 

nON  PEDRO. 

Aquí  me  tienes. 

ABEN-JACOB. 

Si  quieres  conservar,  rapaz,  la  vida. 
Tú  propio  has  de  pedir  a  tu  crael  padre 
Queme  entregue  á  Tarifa;  es  elb  sola 
De  tu  infelice  juventud  rescate. 

DON  PEDRO. 

A  españoles  magnánimos  y  nobles 
Jamás  tales  propuestas  se  les  hace; 
Son  pródigos  del  alma,  y  sin  la  guerra 
Nunca  sufren  k  vida  en  paz  odiosa; 
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La  maerte  do  et  funesta  si  es  glorieta. 
lA  mi  padre  tan  TÜes  condiciones 
Como  a  un  desconocido  le  propones? 
Rey  moro ,  bien  sé  yo  que  es  imposible 
Que  las  admita;  pero  á  ser  factible 
Que  mi  padre  en  el  trato  consintiera. 
Por  mi  fe  v  por  mi  rey  muerte  me  diera. 
No  entraras  en  Tarifa,  te  lo  Jaro. 

ABEÜ-JAGOt. 

Pues  con  tu  sangre  regaré  sa  muro. 

Me  conformo  gustoso.  ¡  Oh  madre  mia 
España !  ¿quien  tal  cosa  me  diría, 
Que  habia  yo  de  ser  sacrificado 
Ln  tu  honor?  iam^s  tí  tal  alegría. 
Pues  tanto  timbre  i  mi  gran  casa  a&ado. 

ABEÜ-JACOB. 

Temerario  rapaz,  bien  se  conoce 
Que  eres  brutal  estirpe  abominable 
De  ese  horrendo  Guzman,  fiera  espantable, 
A  quien  ya  como  ft  tal  tengo  cercado. 
Sin  que  nadie  le  valga ;  iri  el  Salado 

Y  el  Guadalmeji  tintos  y  espumosos 
Con  vuestra  hispana  sangre  aborrecida. 

DON  PEDIO. 

8i  la  mia  apeteces,  los  preciosos 
Instantes  no  malogres;  libra  á  España 
A  costa  de  mi  vida,  y  soy  dichoso. 

ABIN-JACOS. 

Amir,  no  vi  braveza  tan  estraña, 

Tal  despreciar  la  muerte ,  apetecerla. 

Provocarla,  y  con  gozo  padecerla. 

Ana. 

;No  te  lo  dije,  gran  señoi? 

ABEN-JACOB. 

Al  moro 
Llamada  haced. 

ARALDo  (recio), 

Guzman,  Castilla,  Espafia^ 
;Ah  de  las  alcazabas  de  Tarifa! 

ESCENA   TI. 

GUZHAN,  JIMEN,  cristianos  en  el  mura. 

GUZMAN. 

Todos  velan,  6  moro,  en  sus  castillos* 
¿Qué  pides,  di,  con  tanta  vocería? 

ABEN-IACOB. 

Guzman,  llegó  mi  cólera  alestremo. 
Me  irritaste  imprudente,  y  el  supremo 
Poder  mió  ultrajaste;  ve  en  que  estado 
Consientes  á  tu  hijo  aprisionado 
Por  tu  tenacidad ;  con  paz  te  ruego 
Otra,  y  otra,  y  mil  veces;  mas  si  Fuego 
No  la  admites  rindiéndome  la  íueru. 
Tu  hyo  vaámorir. 

JISEN. 

¡Qué  horror! 

GUZMAN. 

Jiménez, 
¿Quién  tal  cosa ,  aun  en  barbare  creyeraf 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  respondes,  alcaide? 

GUZMAN. 

¿En  regia  sangre. 
Aunque  mora,  cabrá  tal  villanía? 
Nunca  á  tanto  crei  que  llegaria 
Tu  rigor,  ni  permite  tal  la  guerra. 

ABEN- JACOB. 

Yo  tengo  de  rendir  toda  tu  tierra, 

Y  todo  medio  es  licito. 

GUZMAN. 

Aun  es  vano 
Tentar  asi  lafe  de  un  castellano. 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  nicolas). 

¿Amir,  ese  es  tu  auxilio  y  tu  seguro? 

AMA. 


A  ley  de  moro  hidalgo,  nazareno, 

Y  por  mis  ascendientes  yo  te  juro. 
Que  inculpable  me  miras. 

ABEN -JACOB. 

No  malogres 
La  oportuna  ocasión  ;jpara  que  veas 
Lo  que  es  una  amistad  que  no  deseas: 
Don  Pedro  libre  ir¿,  y  en  casamiento 
Feliz  le  ofrezco  i  Pitíma  mi  h^a. 
Que  alegre  le  honrará  con  su  real  mano. 

GUZMAN. 

¿Y  habia  de  bajarse  un  casteüaoo 
A  una  princesa  mora?  Mas  urgente 

Y  útil  ocupación  hablarme  veda 
Contigo  asunto  vano :  adiós  te  queda. 

E8GE1VA  VD« 

ABEN-JACOB,  AMIR,  abaldo,  t  DON  PEDRO 
retirado  con  guardias. 

AMIR. 

Ya  respiro,  Aláh  santo. 

ABEN-JACOB. 

¡Qué  osadía! 
¡Qué  barbaridad  fiera!  ¿quién  creerla 
Aun  viéndolo  tal  hombre?  Amir,  ¿qué  es  esto? 
Tú  los  conoces  bien,  la  vo^d  dices: 
Mira  con  qué  nación  v  con  qué  gentes 
Ferocísimas  tanto  peleamos. 
Que  ni  estiman  sus  hijos  inocentes, 

Y  el  rostro  vuelve,  y  en  poder  le  deja 
De  sos  mas  rigurosos  enemigos. 

Sin  que  pueda  ablandar  su  duro  pecho 
En  ver  al  oue  es  su  sangre  en  tal  conDicto. 
¿Qué  ejército  lidió  con  tales  fieras? 
Vengan  ji  combatirías  con  nosotros, 

?ue  en  África  dejamos  los  leones, 
encontramos  aquí  mayores  monstruos. 

AMIR. 

Apenas  creo  lo  que  estoy  mirando; 
Mas  prevente,  califa ,  á  nuevo  asombro. 

esgeha  villa 

BLANCA  T  DICHOS. 

BLANCA. 

He  de  entrar  á  pesar  del  mundo  entero. 

ABEN-JACOB. 

Mujer,  ¿quién  eres? 

BLANCA. 

De  este  prisionero 
Soy  esposa  infeliz ;  ¡  dueño  adorado ! 

ABEN-JACOB. 

A  mi  tienda  real ,  ¿cómo  has  entrado? 

AMIR. 

Atrepellando  inmensos  escuadrones. 

ABEN-JACOB. 

¿Tanto  idtraje  4  mis  regios  pabellones? 

BLANCA. 

¿Cómo  asi  estás ,  sefior  y  esposo  mío? 

DON  PEDRO. 

Blanca ,  ¿4  qué  te  arrojó  tu  desvano  ? 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  quieres ,  dime ,  intrépida  cristiana  ? 

BLANCA. 

Escucha,  Aben -Jacob :  va  ¿  sufrir  muerte 
Don  Pedro  de  Guzman ,  muerte  tirana 
Por  tu  rigor  injusto ;  si  de  humana 
Sangre  sediento  buscas  la  inocente. 
Tampoco  contra  tí  soy  delincuente; 
Vierta  la  mia  tu  furor  tremendo : 
Yo  me  ofrezco  á  la  muerte  por  mi  esposo; 
Mátame  en  lugar  suyo :  no  comprado 


DifereDciaeo  los  reos ;  si  es  odioso 
A  ti ,  YO  lo  seré ,  te  insulto  y  reto 
De  iobamano  moDarca ;  yo  tos  iras 
Irrito ,  indigno  de  glorioso  cetro. 

Y  no  soy  menor  Tictima  á  tu  enojo, 
Pues  si  de  estirpe ,  y  con  razón  se  jacta. 
El  de  los  reyes  de  León  y  Ofiedo, 

Yo  de  Garci  Jiménez  de  NaYarra. 

Mm  PEDRO. 

¿Qué  haces,  Blanca? 

ABEN-JACOB. 

De  cólera  yo  tiemblo. 

BLANCA. 

o  YlYa ,  y  muera  yo. 

DON  PEDRO. 

¡  Terrible  pena 
Xayor  que  las  pasadas ! 

ABEN-JACOB. 

I  Qué  desprecio 
Ifi  soberbia  padece !  ambos  ]>rocoran 
Por  dicha  el  blanco  ser  de  mis  rigores, 
Sin  temerlos :  por  ser  mis  enemigos 
Los  dos  se  afanan ;  ouien  la  muerte  fiera 
Basca,  ¿qué  temerá? 

PON  PEDRO. 

Tal  no  consientas, 
Rer  moro,  porque  solo  el  que  milita 
Debe  sufrir  las  leyes  de  la  guerra. 
Ve  cuanta  gloria  y  esplendor  te  quita 
Matar  á  una  mujer  tierna ,  inocente ; 
YaélYesela  á  su  padre  heroicamente. 

BLANCA. 

VueWe  á  mi  esposo  á  su  afligida  madre, 

Y  muera  yo ,  pues  que  sin  él  no  yíyo. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  ofensor  tuyo ,  y  tu  cautivo. 

BLANCA. 

Yo  me  entrego,  y  te  injurio ,  y  si  no  muero 
Te  quitaré  la  vida  á  puñaladas. 

ABEN-JACOB. 

¡Qué  frenes! !  Por  si  es  industria ,  quiero 
Que  no  les  Yalga :  ¿  entrambos  monr  quieren? 
Pues  mi  bondad  otorga  su  demanda. 
Mueran  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Aben Yo  desvario. 

BLANCA. 

Yo  me  conformo,  si  don  Pedro  muere, 
GoQ  no  8obreYÍYÍr  al  dueño  mió. 

ABEN-JACOB. 

Pues  si  los  dos  queréis  amable  vida 
Gozar  en  dulce  unión,  á  vuestro  padre 
Decid  que  abra  las  puertas  de  Tarifa. 

LOS  DOS. 

¿Dónde  el  verdugo  está  que  ha  de  matarme? 

ABEN-JACOB. 

¿Cso  decis  ?  ¡  qué  rabia !  No  está  lejos 

De  vuestro  cuello.  Amir,  ven,  ya  es  preciso 

Aprontar  los  tormentos  mas  crueles. 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO ,  BLANCA ,  araldo  t  guardias. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hiciste,  Blanca?  Todo  lo  has  perdido. 

BLANCA. 

Perdiólo  todo  quien  á  tí  te  pierde. 

DON  PEDRO. 

Goza  los  años  que  te  presta  el  cielo 
Mas  felices  que  á  mi ;  vendrá  la  muerte 
Sin  que  la  busques  tü :  yo  no  la  temo;   * 
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Solo  me  aflige  la  tristeza  y  Ilanio 
De  mi  madre  infeliz ,  y  el  gran  quebranto 
De  mi  padre ,  que  sufre  los  pesares 
De  todos  con  magnánima  entereza. 
Vuélvete ,  Blanca. 

BLANCA. 

No  hay  en  mí  flaqueza. 
Señor ,  para  arrostrar  los  infortunios 
Que  á  ti  te  cercan  sin  acobardarte. 
Tú  para  España  debes  conservarte, 
A  quien  acaso  colmarás  de  triunfos ; 
Pero  á  una  mujer  débil ,  que  no  espera 
Laurel  triunfal ,  permítela  que  muera : 
Muera  por  ti. 

DON  PEDRO. 

{ Virtud  esclarecida ! 
¡Oh  digna  de  otro  dueño  y  farsa  vida ! 
bi  algo  te  mered,  si  alivio  quieres 
Darme  en  esta  aflicción ,  piensa  qué  pena 
Será  la  qoe  atormente  á  nuestros  padres 
Guando  sepan  tan  bárbara  tragedia. 
De  cuyo  horror  yo  solo  ftai  la  causa. 
Vuélvete ,  Blanca ,  vuelve ,  y  de  Qonsuelo 
Sirva  tu  vista  á  su  vejez  cansada. 
Esto  te  pide  quien  te  adoró  un  tiempo 
De  ti  correspondido ;  ve ,  acompaña 
La  amarga  soledad  que  los  espcára. 

BLANCA. 

¡  Ay ,  que  yo  moriré  desesperada ! 

DON  PEDRO. 

No  es  valor  el  despecho ;  ni  negada 

Está  del  todo  la  piedad  del  cielo. 

Que  aun  puede  haber  remedio ,  aun  el  socorro 

Quizá  pronto  vendrá. 

BLANCA. 

'  De  angustia  muero* 
Adiós  de  cualquier  modo  para  siempre. 

DON  PEDRO. 

No  ha  mucho,  Blanca ,  que  tu  afecto  tiernO' 
Dijo  lo  mismo :  i  ves  si  se  ha  apiadado 
De  nosotros  cuidando  al  fin  el  cielo  ? 
Lo  propio  será  ahora. 

BLANCA.* 

Los  abrazos 
Últimos  y  primeros  toma  i  esposo. 
Por  prenda,  aunque  infeliz,  de  mi  amor  casto< 

DON  PEDRO. 

Deja  antes  que  á  tus  plantas.... 

ARALDO. 

Nazarenos, 
El  MiramamoBn  se  acerca :  paso.  (Lot  aparta,) 

BLANCA. 

¡  Desventurado  amor ! 

Wm  PEDRO. 

¡  Desdicha  ftKTte! 

ESCaOlA.  X. 

ABEN-IAGOB,  AMIR,  dichos  t  guardias. 

ABEN-JACOB. 

Haced  con  la  cristiana  de  la  suerte 
Que  manda  mi  grandeza ;  ea ,  llevadla, 
Y  á  la  plaza  llamad. 

BLANCA. 

Rey.... 

DON  PEDRO. 

Oviior.... 
BLANCA. 

¡Gielos! 

M>N  PEDRO. 

Gnardiíg....  Gnmseñw... 

BLANCA. 

MOfMf. 
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ABtN-IACOB. 

Arrastrando.... 

BLA9CA. 

Escuchad.... 

DOIf  PEDRO. 

Ud  instante. 

ABEIf-JACOB. 

Coa  Tideiida 
La  retirad  sio  q«ie  hable. 

AUB. 

La  obe(Henda 
Al  califo  se  obaenre ,  nrasaUDanes. 

blauca. 

(Bárbaro ,  mónstmo ! 

noii  mao. 

¡Indigne! 

ILARCA. 

¡Ayfen^afsuieS 
Agonices  rabiando ,  y  por  traidores 
Pagues  la  pena  horrenda  que  mereces. 

(Uévanla.) 

MMPKDBO. 

i  Yaledme ,  cielo ,  inumerables  Teces  í 


LOS  HttHOS,  menot  BLANCA. 

ABEH-IACóa. 


Llamad. 


AMm. 
Toca,  afiaill. 

ABALDO. 

¡Ab  de  los  muros! 


(túcanj 


LOS  nsios,  GUZMAN,  JIMEN,  t  ckistia2«oS 

en  lo  alh, 

€iia«Aii. 

■oros ,  ¿qué resolTcisf 

AtEK-JACOB. 

fio  estéis  Seguros 
Por  b  ftaerza  y  Socorro.  A1&  y  Maboma 
A  su  amparo  su  pueblo  amado  toman, 
Y  al  secuaz  de  Jesús  no  le  consienten 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  sino  esclavo ; 
Visteis  vuestras  ciusadas  en  Oriente. 
A  tu  hijo ,  alcaide ,  de  ahcfrojar  acabo; 

0  antrega  los  alcázares ,  6  muere. 

GCZHAN. 

1  Desgracia  y  situación  fatal  la  mia ! 

jraEif. 
¿Dónde  estarás?  |  ay  bya  Blanca  mia ! 

ABElf- JACOB. 

¿  Qué  respondes ,  cristiano  ? 

GinuiAii. 

He  respondido. 

ABCK-JACOB. 

Tu  mismo  bQo  aqui  te  ruega  triste 
No  le  quites  la  vuia  que  le  diste. 

GDZHAIf. 

Para  Dios  y  la  patria  fué  la  Tida 

(No  lo  ignora  don  Pedro )  concedida : 

ni  en  él  creo  tal  súplica ,  pues  sabe 

{fue  la  muerte  con  nonra  es  muerte  bella. 

Ni  es  mas  que  el  miedo  que  se  Üene  de  ella. 

JIME7(. 

}  Qué  Talor,  que  me  afrenta !  ¡  Ay  bija  amada ! 

ABE.^-iACOB. 

Pues  ya  ,  Guzman ,  que  no  le  rinde  nada 
A  tu  indomable  corazón ,  advierte , 
¿Cómo  tendrás  valor  de  ver  su  muerte 
Delante  de  tos.ojos  al  instante  ? 


I.  racoLAs). 

Tente ,  bárbaro .  aguarda ,  ¿á  m  ilemo  infiínte 
Te  atreves  solo?  Con  robustos  hombres 
Ejerciu  el  valor :  asalta  el  muro, 
O  en  campo  raso  espera. 

ABBH-JACOB. 

Espaftoldoro, 
Binde  á  Tarifa ,  6  morirá  tu  bQo. 

GÜZHAII. 

Moros ,  tiraos  atrás ,  que  ya  se  dyo 
Oue  aborrezco  tal  pacto:  6  mis  flecheros 
Fundíbulos ,  trabucos  y  ballestas, 
Y  máquinas  de  guerra  al  foso  puestas 
Os  harán  apartar  roto  el  seguro. 

ABEN-JACOB. 

Con  todo ,  mis  piedades  desde  el  muro 
Permiten  á  su  madre  que  le  vea 
La  Tez  postrera ,  si  es  que  lo  desea. 

GUZMAN. 

Piedad  cr&el  cual  tm :  ya  su  madre 
No  necesita  verle,  ni  aun  yo  propio. 

jnncN. 

¿Podré  con  tal  ijemplo  yo  quejarme? 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  esperamos  visto  esto?  ¡Horrible  monstruo! 
Rapaz ,  tu  cuello  siegue  ya  mi  alfaide. 

Agárrale  t  p  al  herirle  taU  su  madre  premroia. 


DOflA  MARÍA  T  niCHoa. 

boHakabía. 

Detente ,  Aben-Jacob ,  aguarda ,  escucha 
¡ Ay  hyo  mío!  ¡ay  cielo!  un  brcTc  instante. 

ABEN-JACOB. 

Di  presto ,  ó  va  á  morir. 

GUIHAN. 

I  Lance  terrible ! 

BOÜA  había. 

Duélete ,  Aben ,  de  usa  afligida  madre. 
Asi  la  suya  á  ver  vuelva  tu  h^a. 

ABEN-JACOB. 

Cristiana ,  Tence  á  ese  insensible  padre. 

noSÍA  HABÍA. 

Guzman ,  señor,  esposo. 

GCZHAN. 

¡Qué  agonía! 
¿No  me  basta  el  pesar,  doña  María , 
Que  el  corazón  me  oprime,  que  en  tu  llanto 
Me  das  mas  fiero  y  bárbaro  quebranto? 

D0f(A  HABÍA. 

i  No  ves  el  espectáculo  terríble. 

Que  aun  pasma  al  enemigo  ?  ¿ves  los  hierros? 

1  Yes  sobre  el  cuello  ya  la  cimitarra  ? 

Y  que  el  que  va  á  morir  ¿  ves  que  es  tu  hijo? 

GUZHAN. 

Todo  lo  reo,  y  miro  mi  desgracia. 

noff A  HABÍA. 

¿Quién  basta  contra  tantos  enemigos? 

GCZHAN. 

Yo. 

nO^A  HARÍA. 

Por  un  hyo  pide  su  fiel  madre. 

GCZHAN. 

Señora ,  antes  fhi  h^o  de  mi  padre, 
Que  padre  de  mi  hQo. 

D05a  HABÍA. 

¿No  te  ablandan 
De  una  Uorosa  madre  los  suspiros  ? 
Padre.... 


GUZMAN 


CUZIAN. 


Llámame  alcaide. 

DOJU  MARÍA. 

¡Ay,  que  es  tu  amado 
Hijo  doD  Pedro! 

GUZHAN. 

No  es  SIDO  00  soldado. 

DOSÍA  haría. 

Uq  soldado  h^o  tayo. 

GUnAIf. 

Lo  soo  todos. 
doAa  «aría. 
No  permitas ,  señor,  que  de  ansia  moera 
Entre  ayes  y  suspiros  dolorosos. 

GütMAN. 

Para  ahora  es  el  valor ,  doña  Haria. 

WJÜk  MARÍA. 

¡  Qoé  horror  ftinesto  este  tremendo  dia 
A  nuestra  casa  tnqo ! 

GDZMAIf. 

Antes  la  ensalza. 

nO^ÍA  MARÍA 

Gotman ,  dueño ,  señor :  \  ay  hijo  mio« 

Que  en  na  suplicio  i  Terte  morir  llego 

Entre  fieros  verdugos  sin  delito ! 

¿  Para  este  trance  te  crié  á  mis  pechosf 

¿  Quién  creyera  que  asi  te  malograras^ 

Y  penas  lan  inmensas  me  causaras? 

¿Te  acuerdas,  dulce  esposo,  de  aquel  tiempo 

De  su  hermosa  nipez,  { ay  tiempo,  ay  bQo  I 

En  que  era  tos  delicias  y  consuelo, 

Sos  dulces  juegos ,  su  inocencia  y  gracias, 

Los  tiernos  besos  y  amorosas  muestras, 

Que  en  él  fondasle  toda  tu  esperanza  ? 

GOZMA^r. 

Déjame ,  esposa  mía. 

DO^A  MARÍA. 

¿  Al  fin  no  escuchas  ? 

CrZMAN. 

Siento  tos  males ,  los  de  Pedro  y  Blanca. 

JIMEN. 

¡Ay  bija  mía! 

D05ÍA  MARÍA. 

El  corazón  se  ultera. 
Por  ñUf  ¿qué  determinas  ?  di. 

gczma:^. 

Que  muenié 

DOfiA  MARÍA. 

¿Manda  eso  un  padre?  ¡  ay  cielos ! 

GUZMAlf. 

Un  alcaide. 

DOÜÍA  MARÍA. 

Y  qué  i  no  habrá  remedio  ? 

GUZMAN. 

No  es  posible. 

IK>ÑA  MARÍA. 

¡Desventurada  madre  1  ¡ padre  horrible ! 
I A  quién  me  volveré  ?  Moros,  doleos 
De  una  madre  infeliz,  que  ya  os  suplica ; 
Si  hay  en  África  madres  que  se  precian 
De  serlo,  y  si  es  que  un  hijo  allí  se  estima* 
Doleos  de  esta  mujer  desconsolada , 
De  un  padre  y  de  un  esposo  abandonada. 
A  vosotros  me  vuelvo,  socorredme , 
No  estraneis  que  os  suplique  aunque  enemigos; 
Ved  cuál  es  mi  dolor,  y  cuan  intenso , 
Pues  no  encuentro  piedad  entre  los  mios. 

ABEN -JACOB. 

Cristiana,  si  á  piedad  de  su  hijo  propio 
El  terrible  Gozman  no  se  conmueve, 
¿Cómo  quieres  hallarla  en  sus  contrarios  ? 
El  nos  da  los  ejemplos  mas  crfteles, 
So  hijo  y  él  morirán,  moriréis  todos, 
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Y  todos  los  sectarios  del  ungido  • 
Nazareno ;  Guzman  ouiere  que  acabe 
Mi  rigor  con  el  pueblo  incircunciso, 
Pues,  lo  conseguirá ;  por  este  empiezo. 

(Levanta  el  alfanje,) 

DO^A  MARÍA. 

Aben-Jacob,  señor,  suspende  el  filo , 
Yo  moriré  por  él,  vierte  mi  sangre. 
i  En  qué  podo  ofenderle  un  tierno  niño? 
A  mi,  á  mi,  vesme  aqoí ;  quiero  arrojarme 
Del  moro  á  qoe  me  mates  por  mi  hijo. 

ABEM-JACOB. 

Pide  á  su  padre  qoe  á  Tarifa  entregue. 

BOffA  MARÍA. 

Sí ;  no  le  mates,  deja  qoe  le  roegoe. 

AMIR. 

Señor,  no  lo  apresares,  poes  si  moere 
Don  Pedro,  es  imposible  entrar  la  plaza. 

iiMKii,  hoMiniou entrado  unráto. 

Señor,  noe&trp  consoelo  el  cielo  traza; 
Salieron  con  raror  unos  soldados , 

Y  embistiendo  atrevidos  y  emboscados 
Gaotivaron  A  Fátlma,  y  Itjeros 
Con  gran  valor  por  el  portillo  entraron. 

GUZMAR. 

¿Lo  oyes,  moro? 

ABEN-JACOB. 

SI  lo  oigo. 

601JAN. 

¿Ves,  si  el  délo 
Me  escuchó? 

ABE^-JACOB. 

¡Qoé  pesar!  |Mahoma  tojosto. 

6ÜZMAN. 

Poes  on  hijo  por  otro  es  cambio  josto , 
Dame  á  Pedro  y  á  Fatima  te  entrego. 

ABEN-JACOB. 

De  rabia  horrenda  y  cólera  estoy  ciego. 

GUZMAN. 

¿Qoé  dices? 

ABEN-JACOB. 

Qoe  á  despecho  de  los  mismos 
Cielos  he  de  vengar  mi  horrenda  saña , 
Qoe  no  te  ha  de  valer  la  soerte  estrafia, 
Aonqoe  tengas  á  Fátlma  en  prisiones. 

OQZHAN. 

Poes  ya  qoe  á  mis  jostísimas  razones 
Te  niegas,  sofire  el  mal  qae  yo  padezco  i 
Verás  coál  es ;  no  Miates  i  m  hilo, 
O  to  hya  morirá,  qoe  presa  tengo. 

ABEN-JACOB. 

¡Ah  bárbaro  español !  A&ica  tiene 
También  heroicas  almas,  ni  por  eso 
Se  rinde  mi  valor ;  dah  la  muerte* 

GUZMAN. 

Traédmela,  soldados ,  y  él  la  vea 
Morir.  Si  asi  lo  qoieres,  mata  y  mato* 

ABEN-JACOB. 

Ni  el  impensado  lance  me  acobarda ; 
To  croeldad  disculpará  la  mia. 

(Alza  el  alfanje.) 

Y  poes  así  lo  quieres,  mato  y  mata. 

DOffA  MABÍA. 

Detente,  Aben,  qoe  libre  está  to  h^a ; 
Yo  la  amparo. 

ABEN-JACOB. 

Yo  espero  agradecido 
Otro  iostaiite  no  mas ;  Gozman  se  rinda. 

GtaUN. 

¿Qoé  es  rendir? 

DOÜA  MARÍA. 

JO  palabra  está  empefbkbu 
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•  GrZHAN. 

Pues  cumplídsela  al  moro ;  libertada 
Vaya  Fatima  al  panto. 

ÁBE!f-IACOB. 

No  me  obligo 
Por  eso  al  tanto,  intrépido  enemigo. 
Ni  me  enpña  ta  astucia ;  alguna  causa 

0  vanidad  tendrás,  fiero  cristiano , 
Para  emprender  tan  espantosa  batana. 

Los  soberbios  leones  de  Castilla 
Nunca  se  ceban  en  corderas  mansas; 
El  contemplar  á  Fatima  inocente 
Es  lo  (juc  me  enternece  solamente , 
No  pague  ajena  culpa. 

AMm. 

Ahora  digo 
Que  es  sacra  religión  la  de  mi  amigo. 

1  Cuál  dio  tan  gran  virtud,  ni  cual  perdona 
Pudiéndose  vengar  de  su  enemigo? 

ABEN-JACOB. 

Si  pretendes,  soberbio  castellano. 
Avergonzarme  con  alarde  ufano 
De  fingidas  virtudes ,  te  equivocas ; 
Mas  con  eso  mi  cólera  provocas; 
Ya  no  te  ruego ,  esu  es  la  vez  postrera. 

IK)5ÍA  iaría. 

Gran  Miramamolin,  deja  siquiera 
Que  baga  el  último  esfuerzo. 

ABCn-JACOB. 

Acaba,  acaba. 

D05ÍA  MARÍA. 

Ea,  señor,  cuanto  en  lo  humano  estaba 
Hiciste  por  el  rey ;  no  hay  foerza  alguna 
Que  baste  á  tal  TaiveD  de  la  fortuna 
Ya  se  vio  tu  constancia ;  á  mas  no  obliga 
La  lealtad  á  nadie ;  no  se  diga 
Que  por  ser  buen  vasallo  fuiste  padre 
Despiadado  y  cruel,  y  que  no  sientes 
Ver  con  tus  ojos  derramar  tu  sangre. 

GCZMAÜ. 

¡Oh  esposa  muy  amada !  \ qué  tormentos 
Turban  mi  corazón !  mi  sentimiento 
Aumentas  con  tus  lágrimas ;  ahora 
Quisiera  yo  el  valor  en  ti,  señora. 
Si  tu  hijo  Pedro  muere,  considera 
Que  es  mártir  de  la  fe ,  que  gloría  espera 
Del  cielo  y  de  los  hombres ;  mi  esperanza 
También  se  pierde,  y  todas  mis  ideas. 
•Ay  hyo  mió !  Esto  es  para  que  veas. 
Que  no  soy  insensible ;  mi  desgracia 
Me  puso  en  b  ocasión  de  que  parezca 
Grú^,  que  no  lo  soy.  Hijo  del  alma , 
A  ^uien  pensaba  yo  ¡  mas  av  qué  engaño !  • 
Dejarle  mi  loriga  y  mi  caballo. 
Para  algún  tiempo  defender  á  España ; 
El  ejemplo  te  anime;  á  Abrahan  su  padre 
Le  mandó  Dios  sacrificar  el  lujo. 

nO^A  MARÍA. 

A  su  padre ,  es  verdad ;  mas  no  á  su  madre. 

CCZMA5. 

Retírate. 

DO^A  MARÍA,  de  radiUoi, 

Con  lágrimas  te  pido 
A  tus  plantas,  señor,  arrooillada, 
Que  en  un  mar  no  me  dejes  anegada 
De  congojas  y  lástimas ;  del  suelo 
No  me  levanto  sin  algún  consuelo , 
No  dejaré  tus  pies,  que  ane^o  en  Ibnto , 
Si  no  me  otorgas  para  un  hijo  vida. 
Duélete  de  una  madre  amortecida 
Del  tremendo  dolor  que  apenas  sufro ; 
Mira  á  toda  tu  gente  condolida 
Llorando  tu  entereza  ya  culpable. 
No  solo  oigo  bmentos  femeniles , 
Loa  mas  robouos  pechos  varoniles 
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Se  enternecen  y  en  lágrimas  deshacen ; 
Todos  conmigo  lloran  y  te  piden, 
Que  te  adolezcas  de  b  pena  mb. 

GCZMAN,  lewtñtítndola, 

¡Válgame  el  cielo !  en  fin,  doña  María  • 

;Que  estremos  son  aouestos?  ¿qué  hacer  puedit  T 

¿Cuál  es  tu  petición? 

DO^A  MARÍA. 

Si  luego  ó  tarde 
Se  ha  de  rendir  b  plaza  al  grande  asediov 
Li[)erta  al  menos  tan  amable  vida. 

CUXMAlf. 

¡  Que  á  un  alcaide  español  esto  se  pida ! 

D05ÍA  MARÍA. 

i  Que  no  te  vence  mi  suspiro  y  Ibuto ! 

GDZMAll. 

Mucho  puede  conmigo,  mas  no  tanto. 

DO.^A  MARÍA. 

¿Con  que  morirá? 

COlMAlf. 

Si. 

l>O.^A  MARÍA. 

\  Fatal  sentencia ! 
¡Déme  el  cielo  divino  resistencia , 
Que  no  b  tengo  ya !  Padre  inhamtno , 
Monstruo  cruel ,  ¿consentirás  tirano  • 
Que  no  corra  tu  sansre  por  las  venas 
De  humana  criatura?  Las  afenas 
Vidas  estimas  poco ,  si  b  tuya 
Fuera,  quizá  ya  hubieras  entregado... 

GCZMAlf. 

k  Que  á  mí  de  tal  infamb  te  me  arguya  ? 
Moros. 

ABEIf-JACOB. 

Di. 

GUZMAR. 

Nuevo  pacto. 

ABER-JACOB. 

Ya  te  escucho. 

GUZMAR. 

Que  á  don  Pedro  entreguéis,  y  que  yo  en  cambie 
Bagaré  á  morir. 

IK>5ÍA    MARÍA. 

i  Cielos ! 

ABER-JACOB. 

Ningún  pacto 
Quiero. 

GUZMAR. 

¿Tienes  valor,  hyo  don  Pedro? 

nOR  PEDRO. 

Muero  como  Guzman,  como  cristiano. 

GUZMAR. 

Hijo,  el  cobarde  muere  tantas  veces 
Cuantas  teme  el  morir;  el  valeroso 
Que  b  muerte  desprecia,  nunca  muere. 

DOÑA  MARÍA. 

No  lo  sufriré  yo,  viva  mi  h^o; 
A  defenderte,  al  arma,  castelbnos, 
Salid  á  libertarle ;  bs  mujeres 
Guardaron  solas  el  Peñón  de  Martos. 

GUZMAR. 

¿Qué  es  esto,  castellanos  y  leoneses? 
Aquí  de  b  lealtad ;  sobre  las  armas. 
Alerta ;  tü  modéralos ,  Jiménez. 
Infelice  mujer ,  refrena  el  bbio, 
O  vive  Dios  castigaré  el  agravio 
Hecho  al  monarca,  no  me  tumultúes 
Con  Ibntos  sediciosos  mis  soldados. 

nO^A  MARÍA. 

,  ¡  Nadie  se  mueve  á  mi  bmento!  O  moros 

¡  Que  estáis  viendo  tal  padre;  ea ,  al  asalto ; 
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Airimaü  pronto  ni  muro  las  escalas ; 
Soban  vuestras  falanges ;  yo,  yo  misma 
Os  serviré  de  escodo ,  entrad  la  plaza. 
Mueran  todos,  matadme  á  mi  primero 
Qoe  yo  llegue  á  mirar  el  trance  fiero. 

Y  si  premios  queréis  aventajados , 
Grande  riqueza  tengo  en  mis  estados , 
Saciad  voestra  codicia  en  esas  joyas,  (Tíralas.) 
Tomad,  enríqoeceos  ;  mas  rescate 

Daré  también ;  me  entregaré  á  mi  propia, 
Me  arrojaré  del  moro  basta  el  adarve. 

(Quiere  arrojarse.  Detiénela.) 

GUZMA.'f. 

Desgraciada  mujer,  detente ;  amigos, 
Contenedla.  ¡Qué  horror! 

D05ÍA  haría. 

Esfuerzos  vanos. 

GUZMAN. 

Esposa,  ¡  oh  cielo !  Alerta,  castellanos, 

No  nos  sorprenda  el  moro.  Escucha,  atiende. 

I>05f A  MARÍA. 

Rinde  el  muro  que  débil  se  defiende, 

Y  líbrese  á  mi  hijo  por  ahora, 

§ae  podéis  luego  recobrar  la  plaza 
el  Donor,  con  mas  número  de  tropas. 

GUZMAIf. 

Pues  si  algo  se  pudiera  á  fuerza  de  armas, 
¿Qoé  no  intentara  yo ?  ¿corles  remedios 
Piensas  qoe  no  habré,  esposa,  imaginado? 
Todo  lo  maquiné,  lo  pensé  todo  : 
¿Ha  de  rendirse  on  noble  hispano  godo? 

D05A  MARÍA. 

Rinde  á  Tarifa,  porque  Pedro  viva. 

GüZMATf. 

¿Qoé  blasfema  to  voz?  Viven  los  cielos, 
Que  te  abandonaré,  doña  Muría, 
Sin  que  el  materno  af<>cto  te  disculpe. 
Pues  eres  vulgar  madre.  ¿Cuál  esposa 
A  un  hombre  como  yo  tal  decir  osa? 
A  Guzman,  que  me  corro  j  vive  el  cielo ! 
De  mirarte  a  mi  lado,  ¿quién  tal  dice? 
¿Esto  se  escucha  entre  cristianos?  ¿esto 
Las  ricas  fembras  de  Castilla  piensan? 
¿  La  gran  consorte  de  Guzman  el  Bueno  ? 

DOÑA  MARÍA. 

Las  madres  digan  si  merezco  saña. 

GUZMAN. 

¡  Ah  pundonor  y  lealtad  de  España, 
Que  tal  se  le  aconseje !  No  es  posible; 
Lo  escucho,  y  no  lo  creo.  Heroicas  almas 
Del  gran  Fernán  González,  de  Bernardo , 
Rodrigo  el  Campeador,  Bustos  y  Vargas, 
Alzad  de  vuestras  tumbas  do  reposan 
Las  cabezas  de  lauros  coronadas. 
Veréis  cuánta  mancilla  en  la  española 
Nobleza  cabe  ya ;  ya  se  propone, 
Qoe  se  entregoe  la  tierra  qoe  ganasteis 
Coo  voestra  sangre,  afanes  y  sodores. 
Por  salvar  solo  á  on  joven  temerario. 
¿Y  yo  lo  escocho?¿y  esta  infamia  había 
A  mi  fomilia  el  cielo  reservado? 
¿  Si  á  sos  maridos  tal  traición  dirían 
Las  Jimenas,  Violantes,  y  las  Sanchas? 
j  Qoé  pena !  Voelve  en  ti,  doña  Bfaría 
Hernández  Coronel,  mira  los  trionfos 
De  to  heroico  linaje ;  no  amancilles 
Tanto  timbre  y  victoria  esclarecida. 
La  vida  sin  virtod  ¿acaso  es  vida? 
Lo  qoe  es  preciso  es  josto,  no  hay  remedio  : 
Acaso  están  los  cielos  destinando 
Ensalzar  nuestra  sangre  con  tal  hecho, 
E  ir  noestra  descendencia  propagando 
Por  medio  de  naofragios  y  conqoístas, 
Ejemplo,  admiración  del  oniverso. 
Agora  está  mi  rey  en  la  so  villa 
De  Alcalá  noticioso  del  gran  cerco 
En  medio  de  sus  giandcs  de  Castilla, 


Y  aonque  sabe  el  poder  y  el  tren  del  mon). 
Dice  á  los  caballeros  de  su  corte  : 

Allí  tengo  á  Guzman  el  valeroso. 
No  hay  riesgo  ni  peligro  que  me  importe. 
Toda  Castilla,  al  un,  España  toda 
Tiene  puestas  en  mi  las  esperanzas; 
Toda  la  cristiandad  sabe  que  ahora 
Defiendo  yo  del  bárbaro  esta  plaza. 
Todos  en  mi  se  fian  ;  por  mi  piensan 
Que  cautivos  no  irán  á  las  mazmorras. 
Que  soy  campeón  de  la  religión  santa, 

Y  que  del  mismo  Dios  guardo  la  honra ; 
Que  en  esta  ftierza  España  está  fiada, 

Y  que  si  rompe  la  morisma  airada, 
Todo  se  pierde  ;  restaurador  nuevo 
Me  llaman,  y  creen  todos  en  tal  lance 
Deberme  tanto  á  mi  como  á  Pelayo. 
África  misma  mira  con  desmayo 

El  valor  español ;  el  oniverso, 
Qoe  lo  sabe,  mi  acción  está  mirando ; 
Todos  lo  agoardan,  y  la  fama  siento 
Qoe  la  lleva  á  los  siglos  mas  distantes. 
;Y  habrá  con  esto  pechos  de  diamantes, 
Qoe  la  virtod  no  encienda?  ¿y  será  acaso 
Posible  qoe  en  los  tiempos  venideros 
Se  deshonre  á  Gozman,  y  ooe  se  diga 
Qoe  solo  on  llanto  femenil  le  obliga 
A  eterna  infamia  y  á  deshonra  inmensa? 
¡Qoe  ona  mojer,  qoe  fueron  la  defensa 
De  España  sos  aboelos,  hoy  la  pierde. 
Goal  la  Cava  Florinda,  y  qoe  yo  fácil 
Repito  de  Jolian  la  acción  aleve ! 
¿ Esto  qoieres,  señora?  ¿  y  es  posible  ? 

tLa  nota  de  traidor  eternamente 
e  impones  á  to  esposo  de  perjoro. 
De  falso,  en  qoien  so  rey  no  está  seguro? 
¿De  que  vende  su  patria,  la  fe,  el  cielo? 
¡  Cuánta  abominación  I  ¡  qué  asombro!  el  suelo 
Qoe  piso  me  sepolte,  esposa  mia  : 
La  pasión  te  cegó,  voelve  en  tí ;  qoe  esto 
No  cabe  en  to  valor,  doña  María. 

DOÑA  MARÍA. 

!  Válgame  Dios !  ¡  de  ooé  profondo  soeño 
Me  despierta  to  voz !  Me  animo  en  vano, 
Me  aliento  noble,  y  madre  desfallezco. 
En  pasión  maternal  nada  es  estraño. 
Señor;  me  la  enseñó  natoraleza. 
Mas  yo  manchar  no  intento  la  nobleza ; 
Soy  Coronel,  tu  esposa,  aonqoe  soy  madre. 
Conozco  ¡ay  Dios!  qoe  tan  prodente  padre 
Lo  miró  todo,  y  qoe  aonque  calla  siente 
La  desgracia  del  nijo,  y  la  imprudente 
Sinrazón  de  la  madre ;  mi  disculpa 
Será  el  perdón  que  de  mi  audacia  pido. 
Yo  aomenté  to  pesar.  Con  esta  aogostia 
Probamos  qoiere  el  cielo,  lo  conozco; 
Homilde  adoro  la  volmitad  soya. 
Venciste  mi  pasión,  venciste,  esposo ; 
Me  asombra  tu  virtod,  y  aonqoe  perezca 
Al  sentimiento  horrible  qoe  me  cerca. 
Si  DO  hay  otro  remedio,  y  Dios  se  agrada. 
Si  mi  tormento  y  mi  dolor  condoce 
A  ensalzar  la  grandeza  castellana. 
Muera  ná  h^o  á  manos  mas  cr&eles. 

GUZMAN. 

Diffna  corona  de  los  Coroneles, 
¡Oh  gran  doña  María,  prez  y  gloría 
De  españolas  matronas!  ¡raro  ejemplo 
De  valor  sin  igoal !  llega  á  mis  brazos, 
Esposa  digna  de  Gozman  el  Bueno. 
No  hay  ooe  tardar,  las  mesas  prevenidas 
Saqoen  á  este  bastión. 

J»EN. 

¡Raro  portento! 

ABEN-MCOB. 

Por  las  señas  qoe  vemos  allá  arriba 
Gozman  se  vence  de  la  madre  al  roego ; 
Rendí  á  tkriíá,  Amir,  y  gané  á  España. 

amu. 
Yo  me  atrevo  á  raadir  al  iini?eno, 
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Pero  00  de  Guzman  la  feroz  alma. 

ABBX-JACOD. 

Guzman,  ya  tu  piedad  sabe  tu  hijo, 
ijue  agradece ;  quitadle  las  prisiones, 
Y  á  sus  padres  les  lleve  ricos  dones. 
Baja,  alcaide,  las  puentes,  que  allá  vamos. 

GOZHAN. 

Moro,  ya  mas  palabra  no  escuchamos ; 
Guerra,  guerra ;  Tarifa  por  Casulla. 

ABEN-JACOa. 

Vano,  1  y  podrás  sufrir  que  mi  cuchilla 
Degüelle  al  hijo  tuyo  ? 

GCZMAII. 

Y  si  te  Mu 
Espada,  abi  tienes,  bárbaro,  la  mía. 

Desenvaina  la  espada^  tírala^  y  la  coge  Amir. 

DonpEDao  (eiclamando). 

Lumbrera  celestial,  este  es  el  dia 
Ultimo  que  te  ven  mis  tristes  ojos. 

ABEII-JACOB. 

Ahora  yo  tiemblo  al  ver  tales  arrojos. 

DON  PEomo. 

Padre,  yo  füf  la  causa  de  tan  mudes 
Desdichas  como  sufres  este  día 
Funesto  y  memorable  para  España. 

ABEÜ-JACOB. 

Pues  no  cuente  sin  lágrimas  la  hazaña. 

aon  PBDao,  arrodiiladc. 
Perdón  y  bendición  en  este  trance. 

GDXHAII. 

Hijo,  la  mia  y  la  de  Dios  te  alcance. 

Vuelve  la  espalda;  lléveaue  toe  merm  á  don 
Pedro :  iiéntame  á  la  meoa  Guxman^  doAa  Ma-' 
ría  y  Jimen,  y  viene 

ULkHCA. 

¡Odiosa  libertad! 

jnmi. 

i  Qué  es  esto,  cielos  t 

BLARCA. 

No  es  virtud  del  alarbe ;  violentada 
Me  trajeron  por  fuerza  hasta  la  entrada 
Para  qae  los  soldados  tumultúe 
Con  mis  llantos  y  voces,  y  avanzarse 
Entre  la  confusión  á  la  muralla. 
Alli  vi  una  gran  piedra  prepararse, 
Para  sacríQcar  a^el  cordero  ; 
No  me  fué  permitido  que  muriera 
Por  él ;  mas  ya  del  sumo  dolor  muero. 

Do^A  haría. 

¡  Ay  hQo  mió !  j  inaguantable  pena ! 

GCZMAN. 

Esposa,  ¿qué  es  de  tu  valor  constante? 

jívEiv  (reparando). 

Si  no  engaña  la  vista  lo  distante. 
El  socorro  ya  llejza  ;'ya  diviso 
El  guión  de  Gastilla,  y  los  pendones 
Boraados  de  castillos  y  leones ; 
Y  con  las  huestes  moras  avanzadas 
Ya  escaramuzan  nuestros  batidores. 
Don  Juan  Ramírez  es... 

Gran  ruidoy  y  levánUmm  todoo. 


(d.  NICOLÁS). 

GCZUAN. 

¿Mas  qué  alboroto? 

■otos,  dentro. 
La  Eltoh  ela  Allah. 

GUZHAlf. 

¡Terrible  eslmendo ! 
A  su  puesto,  soldados,  i  qué  es  aquesio  ? 

Voz  dentro. 

Ya  á  don  Pedro  cortaron  la  cabeía. 

GÜZBAH. 

Guidé  que  iban  á  entrar  la  fortaleza. 

Desmáyase  Blanca^  y  la  retiran ;  y  doña  Ma- 
ría derribando  las  mesas. 

DOJlA  HAldA. 

¡Ay  de  mi!  ¿dónde  estoy?  ¡qué  horror!  qué  asomb 
¡  Desdichada  mi^er,  madre  infelice ! 
:  Ay  madre !  ya  no  madre,  tristes  días 

Y  luto  esperan  á  las  ansias  mías. 
¿Hay  dolor  seaieiante?  ¡odiosa  vida ! 

¡  Desesperación  fiera !  ¡  horrible  trance ! 
Cielo,  IV  esto  consientes?  ¿la  inocencia 
Atropellada  asi?  Rayos  tremendos, 

Y  muerte,  ¿dónde  estáis?  Hijo  adorado. 
Qué,  ¿va  no  te  veré ?  qué,  ¿tu  cabeza 
Dividida  del  cuerpo  aun  boqueando 
Mueve  los  tristes  moribundos  ojos 
Cárdenos  y  sin  luz? ¿para  esto  vivo? 
¿Por  oué  no  abrasa  un  rayo  vengativo 
A  tan  Infeliz  madre?  Moros  fieros. 
Bárbaros,  inhumanos  y  crdeles. 

De  implacable  fiereza,  airado  el  cielo 
Os  sepulte  en  naufragios ;  fieras  pestes 
Consuman  vuestra  raza.  O  españoles. 
Jamás  la  paz  queráis  con  tan  vil  gente ; 
Sed  enemigos  de  su  odioso  nombre. 
Salga  algún  vengador,  ó  descendiente 
De  la  ssmgre  guzmana  y  coronela, 
Que  lleve  á  sus  rít>eras  el  espanto, 
La  desesperación,  la  muerte  y  llanto. 
Ni  eternamente  cesen  los  rencores ; 
Nuestras  pbyas  Infesten  á  las  suyas : 
Mandadlo  á  vueátros  nietos,  espaü&oles. 

GOZUAlf. 

Asi  será ;  ve,  esposa ;  el  llanto  enjuga. 

Retíranla. 

ilMIlf. 

Castellanq  Abrahan,  t6  has  acabado 
Lo  que  el  otro  vid  solo  comenzado. 
Ya  no  hay  remedio,  en  vano  te  desvelas. 

«üauN. 

¿Conoces  á  Guzmao,  y  le  consuelas? 

jniEH. 

Si,  hay  consuelo  :  corrido  y  asombrado 
Diriso  al  moro  huir  ya  destrondo 
Por  el  socorro,  que  auaque  tarde  vioo. 

GCZMAII. 

Mas  Tarifii  y  España  se  ban  librado. 

Lo  que  me  dió  el  Señor,  él  lo  ha  llevado; 

Su  poder  veneremos  infinito, 

Y  el  nombre  del  Señor  sea  bendito. 


CARTA  HISTÓRICA 


SOBRE 


EL  ORIGEN  Y  PROGRESOS  DE  LAS  FIESTAS  DE  TOROS  EN  ESPAÑA  (*). 


Escvo.  Sr.  Pbírcipe  Pign atelli  : 

El  asoDte  sobre  qae  V.  E.  se  ha  dignado  mandanne  es- 
cribir, ha  sido  siempre  tan  olvidado  como  otras  cosas  de 
Qoestra  España ;  por  lo  que  faltándome  autores  que  me 
den  luz,  diré  las  pocas  noticias  que  casualmente  he  leido, 
T  algunas  que  de  las  conversaciones  se  me  han  quedado 
en  la  memoria. 

Las  fiestas  de  toros,  conforme  las  ejecutan  los  españo- 
les ,  no  traen  su  origen ,  como  algunos  piensan ,  de  los 
romanos,  á  no  ser  que  sea  un  origen  muy  remoto,  desfi- 
gurado, y  con  violencia  ;  porque  las  fiestas  de  aquella  na- 
ción en  sus  circos  y  anfiteatros,  aun  cuando  entraban  to- 
ros en  ellas,  y  estos  eran  lidiados  por  los  hombres ,  eran 
con  drcanstancias  tan  diferentes,  que  si  en  su  vista  se 
quiere  insistir  en  que  ellas  dieron  origen  á  nuestras  fíes- 
tas  de  toros ,  se  podrá  también  afirmar ,  que  todas  las 
acciones  humanas  deben  su  origen  precisamente  á  los 
antiguos ,  y  no  al  discurso,  á  la  casualidad ,  ó  á  la  misma 
naturaleza. 

Buen  ejemplo  tenemos  de  esto  en  los  indios  del  Ori- 
noco, que  sin  noticia  de  los  espectáculos  de  Roma ,  ni 
aon  de  las  fiestas  de  España,  burlan  á  los  caimanes  fero- 
dsimos  con  no  menor  destreza  que  nuestros  capeadores 
á  los  toros ;  y  el  bnriar  y  sujetar  á  las  fieras  de  sus  res- 
pectivos países  ha  sido  siempre  ejercicio  de  las  naciones 
qne  tienen  valor  naturalmente,  aun  antes  de  ser  este  au- 
mentado con  artificio. 

La  ferocidad  de  los  toros  que  cría  España  en  sus  abun- 
dante» dehesas  y  salitrosos  pastos,  junto  con  el  valor  de 
los  españoles,  son  dos  cosas  tan  notorias  desde  la  mas 
remota  antigüedad ,  que  el  que  las  quiera  negar  acredi- 
tará su  envidia  ó  su  ignorancia ,  y  yo  no  me  cansaré  en 
satisfocerle ;  solo  pasaré  á  decir  que  habiendo  en  este 
terreno  la  previa  disposición  en  hombres  y  brutos  para 
semejantes  contiendas,  es  muy  natural  que  desde  tiem- 
pos antiquísimos  se  haya  ejercitado  esta  destreza,  ya  para 
evadir  el  peligro,  ya  para  ostentar  el  valor,  ó  ya  para  bus- 
car el  sustento  con  la  sabrosa  carne  de  tan  grandes  reses, 
á  las  cuales  perseguirían  en  los  primeros  siglos  á  pié  y  á 
caballo  en  batidas  y  cacerías. 

Pero  pasando  de  los  discursos  á  la  historia,  es  opinión 
común  en  la  nuestra  que  el  famoso  Rui ,  ó  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar,  llamado  el  Cid  Campeador ,  fué  el  primero  que 
alanceó  los  toros  á  caballo.  Esto  debió  de  ser  por  bizar- 
ría particular  de  aquel  héroe ,  pues  en  su  tiempo  sabe- 
mos que  Alfonso  el  VI,  otros  dücen  el  VIII,  en  el  siglo  xi 
tuvo  unas  fiestas  públicas,  que  se  reduelan  á  soltar  en 
una  plaza  dos  cerdos ,  y  luego  sallan  dos  hombres  cie- 
gos, ó  acaso  con  los  ojos  vendados ,  y  cada  cual  con  un 
palo  en  la  mano  buscaba  como  podia  al  cerdo,  y  si  le 


(I)  Lo  curioso  de  la  matorit,  lobrere  de  le  estention  y  lo  eieaeo  de  los 
ejenplares  de  las  anteriores  ediriooes  (Madrid  1777,  Valencia  1816)  nos 
han  indoeido  A  insertar  con  algunas  notas  este  opúsculo  de  don  Nicolás 
Pereandex  de  Moratin  para  dar  alguna  muestra  de  su  prosa,  escrita  con 
Hjereía^  con  lucidos  y  sin  particular  estudio,  que  hubiera  sido  imperti- 
Bcaie  en  una  composición  epistolar. 


daba  con  el  palo  era  suyo ,  como  ahora  al  correr  el  gallo, 
siendo  la  diversión  de  este  regocijo  el  que ,  como  nin- 
guno veia,  se  solían  apalear  bien. 

No  obstante  esto,  el  licenciado  Francisco  de  Cepeda, 
en  su  Resumpta  Historial  de  España ,  llegando  al  año  de 
1100,  dice  :  Se  halla  en  memorias  antiguas  que  (este  año) 
se  corrieron  en  fiestas  públicas  toros,  espectáculo  solo  de 
España ,  etc. 

También  se  halla  en  nuestras  crónicas  que  el  año  1124, 
en  que  casó  Alfonso  VU  en  Saldafia  con  doña  Berenguela 
la  Chica ,  hija  del  conde  de  Barcelona ,  entre  otras  fun- 
ciones, hubo  también  fiesta  de  toros. 

Hubo  también  dicha  función ,  y  la  enunciada  arriba  de 
los  cerdos,  en  la  ciudad  de  León,  cuando  el  rey  don  Al^ 
fonso  VIH  casó  á  su  14ja  doña  Urraca  con  el  rey  don  Cari- 
cia de  Na? arra ;  pero  debe  notarse  que  estas  funciones 
no  se  hacían  con  las  circunstancias  del  dia,  y  mucho  me- 
nos fuera  de  España,  en  donde  se  corrían  también,  pero 
enmaromados  y  con  perros ,  y  aun  hoy  se  observa  en  Ita- 
lia ;  y  no  pudo  ser  menos  que  con  este  desorden  y  atrope- 
Uamiento,  la  fatalidad  que  acaeció  en  Roma  el  año  de  1332, 
cu&ndo  murieron  en  las  astas  de  los  toros  muchos  ple^ 
beyos ,  diez  y  nueve  caballeros  romanos  ,  y  otros  nueve 
fueron  heridos :  desgracia  que  no  se  verificara  en  España 
siendo  el  ganado  mucho  mas  bravo  (2).  Por  este  suceso  se 
prohibieron  en  Italia(3) ;  pero  en  España  prosiguieron  per- 

(t)  En  este  panto  pareee  que  cegó  á  Moralln  su  hereditaria  afición  á 
las  funciones  de  toros.  No  han  ocurrido  en  nuestros  tiempos  frecuentes 
desgracias  de  este  género ;  pero  si  hemos  de  dar  crédito  A  escritores  mas 
antiguos,  las  hubo  muy  lamentables  por  su  número  y  sus  circunstancias. 
El  padre  Pedro  de  Gusman ,  Jesuíta,  que  é  principios  del  siglo  zvii  escri- 
bió un  libro  con  el  titulo  de  Bien4$  del  honetto  trabttfo,  decía  que  no  se 
corrian  toros  vt>s  en  que  no  muriesen  dos  ó  tres,  ó  A  Teces  mas  hombres, 
f  El  mesmo  dia,  afiade ,  que  se  escribe  esto  murieren  ea  esta  corte  ep 

>  unas  fiestas  destas  cuatro  hombres,  y  en  algunas  han  muerto  en  Bspafia 

>  mas.  En  Valladolid,  en  el  afio  de  IMS,  en  unas  fiestas  de  la  Gnu  murie- 

>  ron  en  la  plaxa ,  corriéndose  en  ella  unos  toroa,  dles  personas ;  y  si  se 

■  averigua ,  mueren  en  toda  Espafla  un  afio  con  otro  en  estos  ejercicios 

>  doscientas  y  aun  trescientas  personas,  cosa  digna  de  sentirse  y  llorarse 

■  mucho.»  Bastantes  al&os  antes  escribía  don  Lula  Zapata  su  JUscetanoo, 
que  existe  manuscrita  en  la  biblioteca  nacional;  y  en  el  capitulo  de  Toro»  y 
torero»  dice:  lEl  pellgro.es  tan  poco  que  no  se  sabe  que  en  nuestros  tiem- 

>  pos  hayan  muerto  toros  sino  A  Mateo  Vaxquex  Coronado,  alguacil  mayor 
•  de  Valladolid,  que  le  hirió  nn  toro  en  una  piemat  de  que  murió  en  pocos 

■  días.»  Pero  el  mismo  escritor  contradice  después  en  otro  lugar  de  esta 
obra  la  singularidad  de  esta  desgracia ;  pues  cuando  pasa  A  la  manera 
nuevamente  introducida  en  su  tiempo  de  torear  con  garrochón ,  dice : 
« Has  aquel  ftié  lastimoso  caso  de  don  Diego  de  Toledo,  hermano  natural 

>  del  duque  de  Alba ,  un  caballero  moxo,  muy  gentilhombre  y  muy  sefla- 

>  lado:  andando  A  los  toros  en  Alba  con  on  garrochón  A  las  alegrías  del 

■  casamiento  del  duque  su  hermano ,  puso  A  uno  el  hierro  en  la  frente 

>  que  no  acertó  A  descogotarlo  ;  dio  un  rebufo  el  toro  en  alto,  revuelve 
»  el  garrochón,  y  escurre  por  su  misma  mano,  y  dale  con  el  cuento  en  un 

■  ojo,  y  pétatele  y  la  cabete  y  sesos,  y  sálele  envuelto  en  ellos  por  la  otra 

>  parte ;  y  al  caer  muerto  se  le  quebraron  dos  costillas  sobre  su  misma 

■  espada,  b  Sobre  este  suceso  están  llenos  de  lamentaciones  los  cantos  po- 
pulares de  aquel  tiempo.  Después  que  esta  lucha  pasó,  de  noble  afición 
que  era,  A  oficio  estipendiado,  la  esposiclon  se  biso  menor;  porque  el  re- 
pelido uso  ensefla  los  medios  de  evitarla ;  por  lo  cual,  sin  dejar  de  recono- 
cer las  ventsjas  de  ciertos  ejercicios  de  gimuAstica  gentileza  ..propios  de 
las  clases  elevadas ,  creemos  que  se  ha  dado  un  gran  paso  acia  la  cullu- 
ra,  abandonando  este  género  de  valor  y  habilidad  A  los  que  de  ello  forman 
particular  estudio,  y  sacan  su  subsistencia. 

(3)  También  se  prohibieron  en  Espafla  mas  de  dos  siglos  después ,  en 
4867.  por  el  papa  san  Pió  V,  y  anteriormente  habla  sido  pedida  su  supre- 
sión por  las  cortes  de  Valladolid  de  4585;  pero  la  afición  de  los  espafioles  j 
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fecciOD&ndose  mas  cada  día  dicha*:  fiestas ,  como  se  ye 
eu  los  anales  de  (eslilla,  basla  el  reinatlo  de  don  Juan 
el  II ,  en  que  dejando  de  ser  como  antes  una  especie  de 
montería  de  fíeras  salvajinas ,  se^un  dice  Zurita,  forma- 
ron nueva  época ;  pues  entonces  llegó  á  su  punto  la  ga- 
lantería caballen'sca  y  todos  los  ejercicios  de  bizarría. 
Entonces  se  cree  que  se  empezaron  á  componer  las  pla- 
zas y  se  fabricó  la  antigua  de  Madrid ,  y  se  hizo  granje- 
ria de  este  trato ,  habiendo  arrendatarios  para  ello ,  que 
sin  duda  serian  judíos.  Y  esto  lo  acredita  aquel  cuento, 
aunque  vulgar,  del  marqués  de  Yillena  y  de  aquel  estu- 
diante de  Salamanca,  de  quien  fingen  que  llevó  á  su  dama 
en  una  nube  á  ver  la  tiesta  de  toros,  y  se  la  cayó  el  cha- 
pin ,  etc.  Y  lo  cierto  es  que  cuando  este  monarca  don 
Juan  se  casó  con  doí^a  María  de  Aragón,  en  20  de  octubre 
de  1418,  tuvieron  en  Medina  del  Campo  muchas  tiestas  de 
toros.  Ku  el  reinado  de  Enrique  lY  aun  se  aumentó  mas 
el  genio  caballeresco  y  el  arte  de  la  jineta  (como  consta 
de  Jorje  Manrique);  y  no  hay  autor  que  trate  de  este  ejer- 
cicio que  no  hable  del  torear  ik  caballo  como  de  una  con- 
dición indispensable.  El  trato  frecuente  con  los  moros  de 
Granada,  en  paz  y  en  guerra,  era  ya  nmy  antiguo  en  Cas- 
tilla; y  los  moros  es  sin  duda  que  tuvieron  estas  funcio- 
nes hasta  el  tiempo  del  rey  Chico ,  y  hubo  diestrísinios 
caballeros  (lue  ejecutaron  gentilezas  con  los  toros  (que 
llevaban  de  la  sierra  de  Ronda)  en  la  plaza  de  Yivarram- 
hla;  y  de  estas  hazañas  están  llenos  los  romanceros  y  sus 
historíetas,  que  aunque  por  otra  parte  sean  apócrifas  en 
muchos  sucesos  que  cuentan,  siempre  fingen  con  verosi- 
militud. Prosiguió  esta  gallardía  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  y  estaba  tan  arraigada  entonces,  (pie  la  misma 
reina  doña  Isabel ,  no  obstante  no  gustar  de  ella ,  no  se 
atrevía  á  proliibiría,  como  lo  dice  en  una  carta  que  escri- 
bió de«de  Aragón  á  su  confesor  fray  Hernando  de  Tala  vera, 
ano  de  141KS,  asi :  «de  los  toros  senti  lo  que  vos  decís, 
>  aunque  no  alcance  tanto;  mas  luego  allí  propuse  con  toda 
» determinación  de  nunca  verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en 
>que  se  corran ;  y  no  digo  defenderlos  (esto  es ,  probibir- 
»los),  i>orque  esto  no  era  para  mí  ik  solas.» 

En  efecto,  llegó  ü  autorizarse  tanto,  que  el  mismo  em- 
perador Carlos  Y,  aun  con  haber  nacido  y  críádose  fuera, 
mató  un  toro  de  una  lanzada  en  la  plaza  de  YalladoUd,  en 
celebridad  del  nacimiento  de  su  hijo  el  rey  Felpe  II. 
También  Carlos  Y  estoqueó  desde  el  caballo,  en  el  Rebollo 
de  Aranjuez,  ü  un  jabalí  que  había  muerto  quince  sabue- 
sos, herido  diez  y  siete  y  á  un  montero ,  lo  cual  es  una 
especie  de  toreo.  También  Fcli{>e  II  mató  asi  otro  jabalí 
en  el  bosque  de  lleras ,  donde  le  hirió  el  caballo;  y  otra 
vez  en  Yaldelatas,  donde  le  rompió  el  borceguí  de  una  na- 
vajada. Por  este  tiempo  se  sabe  que  una  señora  de  la  casa 
de  (>uzman  cas(>  con  un  caballero  de  Jerez,  llamado  por 
escelencia  el  Toreador.  Don  Fernando  Pizarro,  conquis- 
tador del  Perú ,  fué  un  n*joiieador  valiente.  Del  rey  don 
Si*basiian  de  Portugal  se  escribe  que  ejecutó  el  rejonear 
con  mucha  ciencia;  y  se  celebra  también  al  famoso  don 
Diego  Ramírez  de  llaro,  quien  daba  á  los  toros  las  lanza- 
das cara  á  cara  y  á  galope ,  y  iin  antojos  ni  banda  el  ca- 
ballo. Felipe  111  renovó  y  perfeccionó  la  plazi  de  Madrid 
en  1619.  También  el  rey  don  Felipe  lY  fué  muy  inclinado 
á  estas  bizarrías,  y  además  de  herir  á  los  toros,  mató  mas 
de  cuatrocientos  jal)alíes ,  ya  con  el  esto<iue ,  ya  con  la 
lanza,  y  ya  con  lahon|uilla. 

No  se  contentaron  nuestros  españoles  con  atreverse 
solo  conatos  toros ,  sino  (|ue  pasando  al  África,  no  «¡uí- 
sieron  ser  menos  que  sus  naturales ;  y  asi  el  marqués  de 


itcoDrlftrrndfnria  de  otrnt  pootiflr^s  Tolrifron  á  intxodurirlai.  Eo  i803 
l»t  prohibió  de  nueto  Cartí»  IV;  prru  la  lotrrrupdoo  duró  pvcot  afios, 
y  fu  bijo  Krmaodo  Vil  ettabierió  rn  S«\Ula  uaa  eKuela  de  tauromaquia 
pira  el  fomeaio  y  perfección  del  arte,  que  cuino  dice  el  autor  en  su  oda 
k  IVdro  Ronero  (pat(.  SC): 

S»lanttmU  no  c$  harbarm  tn  Etpaño. 


Yelada,  siendo  virey  de  Oráo,  salla  machas  veces  i  Ibi 
leones;  y  el  conde  de  Linares,  gobernando  á  Tánger, 
un  león  con  su  lanza  cuerpo  á  cuerpo,  habiendo 
hacer  alto  &  la  gente  de  guerra,  y  que  nadie  U  iocarriim 
por  ningún  accidente.  Llegó  este  ejercicio  i  estremo  é^ 
reducirse  á  arte,  y  hubo  autores  que  le  trataron ;  y  eolrt 
ellos  se  cuenta  don  Gaspar  Boniraz,  del  hábito  de  Sai* 
tiago  y  caballerizo  de  S.  M.,  que  imprimió  en  Madrid  HOM 
Reglas  de  torear  muy  breves.  Don  Luis  de  Trejo ,  dd 
orden  de  Santiago,  también  imprimió  en  Madrid  unas  ad- 
vertencias con  nombre  de  Obligaciones  y  duelo  de  esta 
ejercicio.  Don  Juan  de  Yalencia ,  del  orden  de  Santiago, 
iin|>rimió  también  en  Madrid  Advertencias  para  torear.  T 
el  año  de  16  i3  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo,  caballero 
del  ónlen  de  Santiago,  imprimió  en  Madrid  también  Ejer- 
cicios de  la  Jineta^  donde  se  encuentran  en  láminas  las 
habilidades  (ya  viejas  en  aquel  tiempo)  que  hadan  los  es- 
|)añoles  en  sus  fogosos  caiballos ,  y  que  pocos  afios  ha 
admiró  la  corle  como  nuevas,  viéndolas  hacer  á  un  inglés 
en  sus  rocines  matalones. 

Dicho  don  Gregorio  de  Tapia  da  varias  reglas  para  to- 
rear ,  y  trata  la  materia  como  muy  importante  en  aquel 
tiempo;  y  es  lo  mas  notable  que  don  Lope  Valemuela  se 
(|ueja  entonces  de  que  se  il)a  ya  olvidando :  véase  lo  que 
habrá  perdido  hasta  el  día  de  hoy.  Don  Diego  de  Torres 
escribió  unas  Reglas  de  torear^  que  no  ¡tarecen ;  yo  sos- 
pecho  que  eran  para  los  de  á  pié;  y  quien  tenga  la  pa- 
ciencia y  trabajo  material  de  n>pasar  la  biblioteca  de  don 
Nicolás  Antonio,  hallará  ciertamente  mas  autores  de  to- 
rear. Así  prosiguieron  las  fiestas  por  todo  el  reinado  de 
Carlos  II ,  las  cuales  cesaron  á  la  venida  del  sefior  Fe- 
li|)e  Y,  y  la  mas  solemne  que  hubo  fué  el  dia  30  de  julio 
del  año  de  17£i,  á  la  que  asistieron  los  reyes,  eo  b  plaia 
Mayor  de  Madrid ;  y  aunque  en  Andalucía  vieron  algunas, 
y  otra  en  San  Ildefonso,  siempre  fué  por  ceremonia  y  con 
poco  gusto,  por  no  ser  inclinados  á  estas  corridas ;  y  esto 
produjo  otra  nueva  habilidad,  y  forma  una  cierta  y  nueva 
época  de  la  historia  de  los  toros. 

Estos  espectáculos,  con  las  circunstancias  notadas,  los 
celebraron  en  España  los  moros  de  Toledo ,  Córdoba  y 
Sevilla,  cuyas  cortes  eran  en  aquellos  siglos  his  mas  cul- 
tas de  Europa.  De  los  moros  lo  tomaron  los  cristianos, 
y  por  eso  dice  Bartolomé  de  Argensola : 

Para  ver  acosar  toros  valientes. 

Fiesta  un  tiempo  africana  v  después  goda , 

Que  hoy  les  irrita  las  soberbias  ihrntes,  etc. 

Pero  es  de  notar  que  estas  eran  ftuciones  solamente 
de  cal>alleros ,  que  alanceaban  ó  rejoneaban  á  los  toros 
siempre  á  calillo,  siendo  este  empleo  de  la  i>rímeEa  no- 
bleza, y  solo  se  a|>eaban  al  empeño  de  á  ¡ilé,  que  era 
cuando  el  toro  le  heria  algún  chulo  ó  al  caballo,  ó  el  jinete 
|)erdia  el  rejón,  la  lanza ,  el  estribo,  el  guante ,  el  som- 
brero, etc.;  y  se  cuenta  de  los  caballeros  moros  y  cris- 
tianos que  en  tal  lance  hubo  quien  cortó  á  un  toro  el 
pescuezo  á  cercén  de  una  cuchillada,  como  don  Manri- 
que de  Lara  y  don  Juan  Chacón,  etc. 

Los  moros  torearon  aun  mas  que  los  cristianos,  por 
que  estos,  además  de  los  juegos  de  cañas,  sortija  etc., 
que  también  tomaron  de  aciuellos,  tenían  empresas,  aven- 
turas, justas  y  torneos  etc.,  de  que  fueron  famosos  tea- 
tros Yalladolid,  León,  Burgos  y  el  sitio  del  Pardo;  pt'ro 
estinguidas  las  contiendas  con  los  hombres ,  por  lo  pe- 
ligrosas que  eran,  eonio  sucedió  en  Es|>aña  ,  y  aun  mas 
en  Francia ,  todo  se  redujo  acá  á  fiestas  de  toros,  á  las 
cuales  se  aGcionaron  mucho  los  reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, y  aun  en  Madrid  vive  hoy  mi  padre,  (|ue  se  acuerda 
hal)er  visto  á  Carlos  II ,  á  quien  sir\ió ,  autorizar  las  fies- 
tas reales,  de  las  cuales  había  tres  votivas  al  año  en  la 
plaza  Mayor  á  vista  del  rey,  sin  contar  las  estraordína- 
rias  y  las  de  fuera  de  la  corte.  Ya  se  ha  dicho  que  estas 


aKICEN  T  PROGRESOS  DE 
Untas  en»  tolamenM  empleo  de  los  caballeros  enire 
eñslianos  y  moros ;  entre  estos  hay  memoria  de  Hiua, 
Ilafiqíie-Abbei ;  el  aaimoso  Gtiul. 

Entre  los  crísiianos,  ademáis  de  los  dlcbos,  celebra 
OuTedo  i  Cea,  Velada  jr  Villamor;  si  duque  de  Haqneda, 
Booifu,  Cantillana  ,  Oxcla,  Zirate,  Bástago,  Riaóo  etc. 
TanliieDfDéiiisigne  el  conde  de  Villamediatia;  jdoDGre- 
gado  Gallo,  cabalteríio  de  S.  M.  y  del  orden  de  Sanliafto, 
fué  iDDj  diestro  en  loa  ejercidos  de  la  plaza,  é  ioTeotú 
larspiojlleta  pan  defeosa  delainema,  que  porálsella- 
IDÓ  la  gregoriana.  El  poeta  TafaUa  celetÑra  k  dos  eaba- 
Ums  llamados  Paeyo  y  Soazo ,  qae  rejonealiaa  en  Zara- 
foa  COD  aplauso,  i  Tin  del  siglo  pa&ado.  delante  de  don 
juo  de  Austria;  y  si  V.  E.'me  lo  permite,  lanihieo  diré 
que  mi  abuelo  materno  ftié  muy  diestro  y  alicionado  i 
este  ejcreicLO,  que  practicó  machas  Teces  en  compaMa 
del  marqués  de  MondÉjar,  conde  de  Teudilla ;  y  el  du- 
que de  Hedina^onia,  bisabuelo  de  este  señor  que  hay 
boj  día,  era  tan  diestro  y  valiente  con  los  toros,  que 
no  cuidaba  de  que  fuese  bien  6  mal  cincliado  el  caba- 
llo, pues  decia  que  las  verdaderas  ciucbas  habían  de  ser 
laspiemas  del  jinete.  Este  caballero  mató  dos  loros  de 
dos  rejooaios  en  las  bodas  de  Carlos  11  con  doña  Maria 
de  BorboD,  año  de  1679,  y  rejoneurou  el  de  Camaiasa  y 
Hiradavia  y  otros  (i). 

Dou  Nicolás  Kodrieo  Noveli  imprimía  el  año  de  HSO 
su  Cartilla  de  torear ;  y  en  so  tiein|)0  eran  baenos  calia- 
lleros  don  Jerónimo  de  Olaso  y  don  Luis  de  la  l'cúa  Ter- 
rones, del  hibllo  de  Calairava,  caballeríio  del  duque  de 
NedioaÑd<mta ;  y  también  fue  muy  celebrado  dotí  Ber- 
nardiuo  Canal,  büdalgo  de  F'iiito,  que  rejoneó  delante  del 
rey  con  mucho  aplauso  el  año  de  £i ;  y  aiini  se  puede 
decir  que  se  acabó  la  raía  de  los  caballeros  (sin  quitar  el 
mérito  i  los  vivos);  porque  como  el  señor  Felipe  V  do 
gastó  de  estas  funciones,  lo  rué  olvidando  la  nobleza; 
fero  no  bltaodo  la  aticion  de  los  españoles,  sucedió  la 
plebe  i  ejercitar  su  valor,  matando  los  toros  i  pié,  cuerpo 
i  cuerpo  con  la  espada,  lo  cual  no  es  metior  atrevimiento, 
y  sin  disputa  (por  lo  menos  su  perfección)  es  hazaña  de 
este  siglo. 

Antiguamente  eran  las  llestas  de  toros  con  mucho  des- 
órdeD  y  amonloaada  la  gente,  como  boy  en  las  novilla- 
das de  los  lugares ,  ó  en  el  toro  embolado ,  ó  el  jubillo 
de  Aragón,  del  cual  no  hablaré  por  ser  barbaridad  ini- 
miiable,  ni  délos  despe&adcros  páralos  toros  de  Valla- 
doUd  T  Aranjuei,  porque  esto  lo  puede  hacer  cualquiera 
nación ;  y  asi  se  dice  qne  en  anas  llestas  del  rey  Cliico 
de  Granada  mató  un  loro  cinco  ó  seis  hombres  y  atropello 
mas  de  cincuenta.  Solo  se  hacia  lugar  á  los  caballeros,  y 
deípués  tocaban  á  desjarrete,  i  cuyo  son  los  de  i  pié  (que 
enlooces  no  bahía  toreros  de  ofldo)  sacaban  las  espadas, 
y  todos  i  una  acometían  al  loro  acompañados  de  perros; 
y  unos  le  desjarrelabao  (y  la  voi  lo  está  recordando),  y 
otros  le  remataban  con  chuzos  y  i  pinchazos  con  el  es- 
toque, corriendo  y  de  pasada,  sin  esperarle  y  sin  habi- 
lidad, como  ami  hacen  rústicamente  los  mozos  de  loa 
lugares,  I  yo  lo  he  lislo  hacer  por  vil  precio  al  Hocacode 
Albóndiga. 

Hoy  esto  es  insufrible,  yno obstante  en  bcilada Gesta 
del  año  de  £i,  dclaolc  de  los  mismos  reyes  y  en  la  plaza 

(í)  A»uiiisiiikrFIdFlii>lriFill<llmdaru»lUgllD>piiilkniii«(illnii 
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de  Hadrfd,  se  mataron  asi  los  toros,  desjarretados,  y  aun 
vive  quien  lo  vio,  y  lo  pinta  asi  la  Tauromaquia  escrita 
aquel  año ;  prueba  evidente  de  que  no  habia  mayor  des- 
treza. Los  que  desjarretaban  eran  esclavos  moros  ¡des- 
pués fueron  negros  y  mulatos,  á  los  que  también  bada» 
los  señores  aprender  i  esgrimir  para  eu  guarda  ;  lo  se- 
gundo se  colige  de  Góngora  ,  y  lo  primero  de  Lope  do 
Vega,quien  halando  en  su  J«n(«af«adede5jarretar,dlce: 

Que  en  Castilla  los  esclavos 

Hacen  lo  mismo  con  los  toros  bravos. 

Cuando  no  habla  caballeros  se  mataba  i  los  toras  ti- 
rándolos garrochones  desde  lejos  y  desde  los  tablados^ 
como  se  colige  de  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  Joan  de 
Vague  y  otros  autores  de  aquellos  tiempos ;  y  hasta  que 
locaban  á  desjarretar  los  capeaban  también,  cuyo  ejerci- 
cio de  i  pié  es  muy  antiguo,  pues  los  moros  lo  hacían  con 
el  alboraoi  y  el  capellar.  Hi  anciano  padre  cuenta  que 
en  tiempo  de  Carlos  11  dos  hombres  decentes  se  pusie- 
ron en  la  plaza  delante  del  balcón  del  rey ,  y  durante  la 
fiesta,  Oni^endo  hablar  algo  importante,  no  movieron  los 
[riés  del  suelo,  por  mas  qne  repetidas  veces  les  acome- 
tiese el  toro,  al  cual  burlaban  con  solo  na  quiebro  de 
cuerpo  ú  otra  leve  insinuación;  lo  que  agradó  mucho  í 
la  corte. 

El  año  de  36  se  evidencia  por  Novell  qne  todavía  no 
se  ponian  las  banderillas  i  pires,  tino  cada  vez  una,  qne 
la  llamaban  barpon.  Por  esie  tiempo  cmpeió  i  sobresa- 
lir i  pió  Francisco  Romero ,  el  de  Ronda ,  que  fué  de  los 
primeros  que  perfecdonaron  este  arte  usando  de  la  mu- 
letilla, esperando  al  loro  cara  i  cara  y  á  pié  linne,  y  ma- 
t;indale  cuerpo  á  cuerpo ;  y  era  una  cierta  ceremonia  que 
el  que  esto  bada  llevaba  cal/OD  y  colelo  de  ante,  cor- 
reou  ceñido  y  mangas  atacadas  de  terciopelo  negro  para 
resistir  á  las  cornadas.  Boy  que  los  diestros  ni  aun  las 
imaginan  posibles,  visten  de  tatetjia,  fundando  la  defensa, 
no  en  la  resistencia,  sino  en  la  destreza  y  agilidad.  Asi 
empeló  el  estoquear,  y  en  cuantos  libros  se  hallan  es- 
critos en  prosa  y  verso  stdire  el  asunto  no  se  baila  no- 
ticia de  ningún  estoqueador,  halüendo  tanta  de  los  ca- 
balleros, de  los  capeadores,  de  loschulos,  de  los  parches 
y  de  la  lanzada  de  i  pié,  y  aun  de  los  criollos,  que  en- 
maromaron la  primera  vezaltwo  en  la  plaza  de  Madrid, 
en  tiempo  de  Felipe  IV. 

También  debo  decir,  no  obstante,  que  en  la  Alcarria 
aun  viven  ancianos  que  se  acuerdan  haber  visto  al  nom- 
brado abuelo  mío  tender  mnerlo  i  un  toro  de  una  esto- 
cada; pero  esto  ó  fué  acaso ,  6  gentileza  estraordinaria, 
y  por  lo  tanto  muy  celebrada  eti  su  tiempo.  En  el  de 
Frandsco  Homero  estoqueó  también  Potra,  el  de  Tala- 
vera,  y  Godoy,  caballero  eslremeño.  Después  vino  el  fraile 
de  Pinto,  y  luego  el  fraile  del  Rastro,  y  LorenziUo.que 
enseñó  al  famoso  Cándido.  Fué  insigne  el  famoso  Mel- 
chor y  el  célebre  HarUncho  con  su  cuadrilla  de  navar- 
ros, de  los  cuales  ha  habido  grandes  banderilleros  y  ca- 
peadores, como  lo  fué  sin  igual  el  diestrísímo  licenciado 
de  Falces.  Antiguamente  hubo  también  en  Madrid  plaia 
de  loros  junto  i  la  casa  del  duque  de  Lerma,  boy  del  de 
Hedinaceli,  y  también  acia  la  plazuela  de  Anión  Hartin, 
y  aun  dura  la  calle  del  Toril,  por  otro  nombre  del  Bale. 

Pero  después  que  se  hizo  la  plaza  redonda  en  el  soto 
Luzon,  y  luego  donde  ahora  está,  Ir^o  el  ntarqués  de  la 
Ensenada  cuadrillas  de  navarros  y  andaluces,  que  lucie- 
ron á  competencia.  Entre  estos  últimos  sobresalió  IHego 
del  Álamo  el  malagueño,  queaunvive;  y  entre otrosde 
menor  nota  s{  distingtuó  mucho  Juan  Romero,  que  hoy 
rata  en  Madrid  con  su  hijo  Pedro  Romero ,  el  cual ,  con 
Joaquin  Rodrigue:,  ha  puesto  en  tal  perfección  esta  arle, 
que  la  imaginadon  no  percibe  qne  sea  ya  capaz  de  ade- 
lantamiento. Algunos  años  ha ,  con  tal  que  un  hombre 
maiase  á  un  toro,  no  se  reparaba  en  que  fiíeae  de  cuatro 
á  seis  estocadas,  ni  en  que  estas  fuesen  altas  ó  bajas,  ni 
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en  que  le  despaUBlIase  6  le  degoHase  etc. ,  pues  aun  á 
lot  marrajos  ó  cimarrones  los  encojabao  con  la  media 
hma,  coya  memoria  ni  aun  existe.  Pero  hoy  ha  llegado 
á  Unto  la  delicadeza;  que  parece  que  se  va  á  hacer  una 
•angria  4  una  dama,  y  no  4  matar  de  una  estocada  una 
fiera  tan  espantosa.  Y  aunque  algunos  reclaman  contra 
esta  función  llamándola  barbaridad,  lo  cierto  es  que  los 
facultativos  diestros  la  tienen  por  ganancia  y  diversión; 
y  nuestra  difunta  reina  Amalia  al  verla  sentenció :  «que 
>no  era  barbaridad,  como  la  habían  informado,  sino  di- 
»fersÍon  donde  brilla  el  valor  y  la  destreza.» 

Y  ha  llegado  esto  4  tal  punto,  que  se  ha  visto  varias 
veees  un  hombre  sentado  en  una  silla  ó  sobre  una  mesa, 
y  cpQ  grillos  4  los  pies  poner  banderillas  y  matar  4  un 
loro.  Juanijon  los  picó  en  Huelva  con  vara  larga,  puesto 
él  4  caballo  en  otro  hombre.  Los  varilargueros,  cuando 
caen,  suelen  esperarlos  4  pié,  con  la  garrocha  enristrada, 
y  al  lisunon  le  vimos  mil  veces  cogerlos  por  la  cola  y 
montar  en  ellos.  Para  suplir  la  falta  de  los  caballeros 
entraron  los  toreros  de  4  caballo,  que  son  una  especie 
da  tiquerot  que  con  destreza  y  mucha  Oaeru  pican  4 


los  toros  con  varas  de  detener :  entre  ellot  huk  ridoli* 
signes  los  Marchantes,  Camero ,  Daia  (qne  tienen  dot  ta- 
mos del  arte  inéditos).  Femando  de  Toro,  y  koyYai«,y 
Gómez,  y  Nuhez  etc.  (5) 

No  me  detengo  en  pintar  las  drcunstanciaft  de  cada 
clase  de  estas  fiestas,  ni  las  castas  de  los  toros,  ni  creo 
que  no  reste  que  decir,  pues  obras  de  esta  natoralen 
deben  su  perfección  4  la  casualidad  y  al  tiempo,  qne  va 
descubriendo  mas  noticias.  Quedo  no  obstante  moy  go- 
zoso de  haber  servido  4  V.  E.  en  esto  poco  que  poedo, 
y  deseo  que  prosiga  honr4ndome  con  sus  preceptos, 
mo  que  le  guarde  Dios  mudios  y  felices  afios. 

Madrid  SS  de  JuHo  de  1776. 

HIGOLAS  FERHAICDEZ  DE  nORATCI. 


(S)  Detpuef  de  la  épora  en  qne  csrrfbló  H  tutor,  bn  «MofluaMM  «■  «i 
arte  los  piradoret  Lanreaao  Oftef  a.  Corchado  y  Álonao  Orüs;  j  los  o«po- 
das  Manuel  Conde,  Costillares,  Josa  Romero,  José  Delgado  (Ñtpe  BHlo) 
autor  de  un  tratado,  Pemclio,  Caillon,  Loon,  Aijoaa  (CkAebnr««V,ae4o»> 
io  (el  Cbiclanero),  y  Francisco  Montot ,  qolea  ba  pubücndo  también  las 
roglas  qiM  le  guian  ep  sos  suertes  asombrosas. 


WIS  ne  LAS  OBRAS  DK  DOR  ?(U:OLAS  rCRXAnOCZ  RE  nORATIll. 


OBRAS 


DK 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 


■MI  <wMiiMB»>wiiiiwaw*wa«»«waw»»»«»wft<»*i»*A>>»>wii.«««>»«M>>«>«.««i.».tit.(.iVi^viY|i|)ytiy^^ 


iMWIV 


OBRAS  DE  MORATIN 


(D.  LEANDRO). 


orígenes  del  teatro  español. 


PROLOGO. 

Hasta  ahora  no  se  ha  escrito  una  historia  del  teatro  español ;  la  molesta  fatiga  de  buscarlos 
documentos  relativos  á  él  desde  su  origen  hasta  ñnes  del  siglo  xvi  ha  debido  retraer  á  muchos, 
que  por  su  talento  y  su  buen  gusto  hubieran  sabido  desempeñar  esta  empresa  dificil. 

La  maravillosa  abundancia  de  autores  dramáticos  en  el  siglo  xvn,  y  el  crecido  número  de 
sus  obras,  añaden  á  la  necesidad  de  conocerlos  la  de  clasificarlos,  compararlos  y  juzgarlos 
con  la  rectitud  que  pide  la  buena  critica. 

Cultivada  en  el  siglo  anterior  y  en  lo  que  va  del  presente  la  poesía  teatral,  siguiendo  unos 
el  ejemplo  de  los  que  les  habían  precedido,  y  ateniéndose  otros  á  los  principios  que  conoció 
la  antigüedad  y  ha  restablecido  el  gusto  moderno,  se  hace  indispensable  un  estudio  particular 
para  distinguir  el  mérito  respectivo  de  obras  que  pertenecen  á  escuelas  tan  opuestas  entre  si. 
Ni  es  conveniente  para  este  examen  aprovecharse  de  lo  que  juzgaron  los  coetáneos  acerca  de 
ellas;  porque  en  el  choque  de  las  opiniones  que  sostenían,  muchas  veces  dirigió  su  pluma  la 
parcialidad,  y  muy  pocas  la  inteligencia. 

Por  otra  parte  el  influjo  que  han  tenido  siempre  en  las  producciones  literarias  el  sistema  del 
gobierno,  el  gusto  de  la  corte,  el  método  de  estudios,  la  política  y  las  costumbres,  obligará  á 
quien  se  proponga  escribir  la  historia  de  nuestro  teatro  á  buscar  el  origen  verdadero  de  sus 
progresos  ó  su  decadencia ;  y  esta  indagación  está  sujeta  á  las  restricciones  que  imponen  el 
respeto  debido  á  la  autoridad,  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  que  se  escribe. 

Cuanto  escribieron  nuestros  mejores  bibliógrafos  acerca  de  la  dramática  española  no  pasa 
de  algunas  indicaciones  sueltas,  traidas  por  incidencia,  diminutas,  mal  ordenadas,  y  no  capa- 
ces de  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  desean  una  historia  de  nuestro  teatro  (1).  Los  segun- 
dos copiaron  á  los  primeros,  y  los  últimos  nada  han  añadido  de  particular,  repitiéndose  por 
consiguiente  las  equivocaciones,  la  falta  de  plan  y  de  verdad  histórica  y  crítica  que  se  advierte 
en  tales  escritos.  Llegó  el  tiempo  de  las  apologías,  y  apoyados  los  defensores  de  nuestro  cré- 
dito literario  sobre  tan  débiles  fundamentos,  (compusieron  libros  enteros  llenos  de  sofismas  y 
errores,  hablaron  largamente  del  teatro,  clasificaron  obras  que  jamás  habían  visto,  y  manifes- 
taron cuánto  carecían  (por  la  clase  de  estudios  que  habían  tenido,  por  el  estado  que  profesa- 
ban, y  por  el  lugar  en  que  escribían)  de  los  auxilios  y  de  la  inteligencia  que  hubieran  sido 
menester  para  que  el  desempeño  hubiese  correspondido  á,  su  celo  laudable  (8). 


(1)  Guando  MoraÜD  escribió  el  presente  prólogo,  no 
habrían  salido  probablemente  4  luz  las  obras  literarias  de 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  quien  en  su  apéndice 
sobre  la  comedia  dio  estensos  pormenores  y  atinados  jui- 
cios sobre  los  primeros  pasos  j  posteriores  vicisitudes  del 
teatro  en  España. 

(2)  De  las  espresiones  del  autor  se  deduce  que  quiso 
aludir  al  padre  Javier  Lampillas,  jesuíta,  quien  trasladado 
&  Italia  de  resultas  de  la  espulsion  de  su  orden ,  se  de- 
dicó á  trabajos  literarios  que  le  dieron  suma  celebridad. 
Creyendo  este  celoso  español  volnerado  el  nombre  de 


su  patria  por  algunos  escritores  que  se  propusieron  ilus- 
trar la  historia  de  los  conocimientos  humanos  en  todos 
sus  ramos,  publicó  en  Jénova  el  año  de  1778,  y  reimprimió 
en  Roma  tres  años  después,  una  obra  b^  el  titulo  de  Sag- 
gio  itóricú  apologético  delia  ietteraturaipagnuola^  donde 
á  vueltas  de  una  erudición  copiosísima  se  dejó  llevar  por 
un  exagerado  espíritu  de  nacionalidad.  Acompañáronle 
en  este  empeño  otros  individuos  famosos  de  aquella  bri- 
llante emigración ,  que  contribuyeron  no  poco  á  disipar 
algunas  prevenciones  también  estreniadas  de  los  estran« 
jeros  contra  la  eoltura  españok. 


OH  •  OBRAS  DI-:  MOKATIN  (d.  Leandro). 

¿Qué  pudieron  liaccr  los  estranjeros  cuando  ((uisifíron  decir  algo  de  nuestra  poesía  escé- 
nica, sino  repetir  las  pocas  noticias  que  hallaron  esparcidas  en  algunos  libros»  ó  cortar  la  dí- 
ilcultad  diciendo  que  la  literatura  española  es  una  pobre  mina,  que  no  paga  el  trabajo  del  be- 
neficio? Asi  han  creido  algunos  de  ellos  disimular  con  un  desatino  el  orgullo  de  su  ignoran- 
cia (ó). 

Falta  pues  á  la  cultura  de  nuestra  nación  una  historia  crítica  de  su  teatro,  empresa  tan  su- 
perior a  mis  débiles  fuerzas ,  que  nunca  tuve  el  atrevimiento  de  intentarla.  No  obstante,  ha- 
biéndome aplicado  desde  mi  juventud  á  reunir  y  ordenar  cuantas  noticias  pude  adquirir  acerca 
(le  esto,  asi  en  España  como  fuera  de  ella,  me  persuadí  de  que  podría  ya  formar  con  lo  que 
tenia  escrito  una  o^bra  (que  hoy  presento  al  público)  en  que  ilustrase  los  orígenes  del  teatro 
español  (4). 

üo  intento  recomendar  mi  trabajo,  ponderando  la  constante  diligencia  que  supone  la  ad- 
quisición de  materiales  que  forman  este  libro,  la  lectura  que  me  ha  sido  necesaria  para  ilus* 
trarle,  la  meditación  que  ha  precedido  á  mis  dictámenes,  y  el  empeño  nunca  desmentido  de 
hallar  la  verdad,  rectificar  las  equivocaciones  de  los  que  me  habían  precedido,  juzgar  por  mi 
propio,  y  presentar  á  los  inteligentes  un  resumen  critico  en  que  manifiesto  cuál  fué  el  origen 
dé  nuestra  escena,  cuáles  sus  progresos,  y  cuáles  las  causas  que  influyeron  en  las  alteraciones 
que  padeció,  hasta  (|ue  Lope  de  Vega  las  autorizó  con  su  ejemplo.  Este  es  en  compendio  el 
plan  del  discurso  histórico  que  precede  á  todo  lo  demás. 

En  las  noUis  que  le  acompañan  creo  haber  dado  las  pruebas  de  cuanto  en  él  se  afirma  con 
autoridades  irrecusables,  mediante  las  cuales  se  aclaran  muchos  puntos  pertenecientes  á  nues- 
tra antigua  literatura  mal  entendidos  hasta  ahora,  ó  del  todo  ignorados. 

Sigue  á  esto  un  catiUogo  histórico  y  crítico  de  piezas  antiguas,  el  primero  que  se  ha  publi- 
cado de  este  género.  En  él  se  da  razón  de  mas  de  ciento  y  sesenta  composiciones  dramáticas, 
todas  anteriores  al  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  comenzó  á  escribir.  Hablo  del  mérito  de  las 
que  he  tenido  á  la  vista,  hago  mención  de  sus  bellezas  y  sus  defectos,  cito  á  la  letra  los  pasa- 
jes mas  sobresalientes  de  muchas  de  ellas,  y  no  me  olvido  de  copiar  aquellos  que  merecen 
severa  censura.  Sé  muy  bien  cómo  se  desacredita  una  obra  escelente,  citando  solo  sus  faltas, 
y  cómo  se  recomienda  otra  de  poquísima  estimación,  entresacando  de  ella  los  pasajes  en  que 
el  autor,  sin  mérito  suyo,  acertó  por  casualidad ;  pero  he  querido  apartarme  de  uno  y  otro  es- 
tremo. No  he  querido  hacer  ni  una  apología,  ni  una  acríminacion  de  nuestro  teatro,  sino  una 
historía  crítica  de  sus  orígenes,  presentándole  tal  como  fué  durante  la  época  á  que  me  be 
querido  ceñir.  Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia  de  muchos  de  sus  autores.  Los  es- 
tranjeros  mas  que  nosotros  necesitan  esto  para  salvar  las  equivocaciones  que  frecuentemente 
han  padecido  en  sus  ati^opellados  diccionaríos  biográficos.  En  el  orden  que  he  dado  á  las  pie- 
zas se  observará  toda  la  exactitud  de  que  es  susceptible,  habiéndole  sujetado  á  la  autoridad  de 
escritores  los  mas  inmediatos  que  hablaron  de  ellas,  á  las  fechas  conocidas  de  sus  primeras 


(3)  Respondiendo  Signorellí  á  las  impugnaciones  que  le 
babia  dirigido  el  abate  Lanipillas  sobre  su  historia  critica  de 
ios  teatros,  descargaba  su  conciencia  liloniria  quejándose 
de  la  incuria  de  los  autores  españoles  en  recoger  unos  do- 
camentos  que  tanto  les  im|>ortal)a  producir  en  aquella  gran 
Cuestión.  «Si  los  escritores  nacionales  (decia)  se  hubie- 
sen anticipado  á  mi  tejiendo  una  historia  del  teatro  espa- 
ñol,  menos  alan  me  hubiera  costado  coordinar  mis  noti- 
citi ,  y  me  habría  aprovechado  de  semejante  obra  con  la 
mayor  satisfacción.» 

(4)  La  academia  de  la  Historia,  en  la  magnlflca  edición  de 
bt  obras  de  don  Leandro  Feniandez  de  Moratin  que  hizo 
diez  y  seis  aHos  ha ,  tratando  del  Discurso  histórico  sobre 
los  orígenes  del  teatro  español  decia  en  so  prólogo :  «No 
k  obstante  lo  apreciable  de  este  trcbujo ,  la  academia  en- 
»  tiende  que  Moratin  no  acabó  de  agotar  enteramente  su 
»  argumento,  y  que  á  pesar  de  sus  doctas  investigaciones 
» todivia  dejó  mucho  que  hacer  a  la  diligencia  y  laborio- 
•  sidadde  los  (¡uo  le  sucedan  en  esta  empresa.»  Pene- 


trado de  la  terdad  de  esta  observación  nuestro  infatiga- 
ble y  erudito  amigo  don  Eugenio  de  Ochoa,  en  la  colección 
de  Autores  españoles  que  dio  á  luz  en  París,  conocida  bajo 
el  nombre  de  edición  de  Baudry ,  agregó  algunas  compo- 
siciones dramáticas  escogidas  entre  las  correspondientes 
a  la  época  á  que  se  contrae  nuestro  autor.  Tal  vez  noso- 
tros hubiéramos  seguido  su  ejemplo,  á  no  proponernos  pu- 
blicar muy  en  breve  un  tomo  de  Dramáticos  anteriores  a 
Lope  de  Vega,  en  el  cual  con  el  auxilio  de  los  amigos  que 
nos  favorecen  procuraremos  suplir  con  las  propias  noti- 
cias y  observaciones  las  que  pudieron  habt^rse  escapado  a 
la  perspicacia  de  Moratin.  De  esta  manera ,  dando  en  el 
presente  tomo  el  testo  legitimo  del  autor,  evitamos  un  co- 
tejo que  no  podia  menos  de  sernos  desventajoso.  Solo  ncts 
atreveremos  á  poner  alguna  que  otra  nota  en  aquellos 
pasajes  que  en  nuestro  concepto  exijun  alguna  mavores- 
plicacion  ,  ó  en  que  no  estemos  enteraun^nte  de  aruerdo. 
—  Debemos  tanibieii  citar  con  elogio  y  gratitud  al  alinnán 
don  J.  N.  Bohl  de  Taber.  bcoeméríto  de  nuestra  litera- 
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ediciones,  y  á  las  épocas  en  que  pudieron  ser  escritas  y  representadas,  según  lo  que  resulta  de 
la  vida  de  sus  autores,  y  las  indicaciones  que  he  sacado  de  la  lectura  de  las  mismas  piezas.  La 
mayor  parte  de  las  fechas  que  les  he  puesto  es  de  una  absoluta  certeza ;  lo  restante,  de  una 
probabilidad  la  mas  yerosímil.  En  este  catálogo  solo  se  incluyen  las  piezais  dramáticas  que  se 
representaron  ó  pudieron  representarse  en  los  teatros  de  la  nación  privados  ó  públicos ;  no  se 
habla  de  las  obras  que  con  el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  fueron  tan  abun- 
dantes en  el  siglo  xvi,  que  componen  crecidos  volúmenes,  y  nunca  se  hicieron  para  represen- 
tarse, ni  es  posible  hacerlo.  A  escepcion  de  la  Celestina,  origen  primero  de  esta  clase  dte  com- 
posiciones, á  qiiien  la  prosa  y  diálogo  castellano  debieron  conocidos  adelantamientos,  se  ha 
omitido  hablar  de  las  otras,  poríjue  no  siendo  obras  de  teatro,  piden  una  clasificación  distinta, 
y  no  conviene  mezclarlas  con  las  que  se  hicieron  para  representarse  en  él.  De  estas  hablo  es- 
clusivamente,  de  las  otras  no.  He  mezclado  las  obras  de  los  poetas  dramáticos  que  vivian  y 
componian  en  un  mismo  tiempo,  para  evitar  el  retroceso  de  los  años  y  la  confusión  que  ne- 
cesariamente hubiera  producido. 

A  continuación  del  catálogo  sigue  una  colección  de  piezas  de  teatro,  elegidas  según  me  pa- 
reció conveniente  para  presentar  lo  mas  digno  de  aprecio  que  nos  queda  de  nuestros  antiguos 
dramáticos  asi  en  prosa  como  en  verso,  y  en  todos  los  géneros  que  se  cultivaron  entonces. 
Las  únicas  alteraciones  que  he  practicado  en  ella  han  sido  poner  titulo  á  algunas  piezas  que 
liO  le  tenian,  indicar  el  lugar  y  las  mudanzas  de  la  escena,  dividir  en  actos  dos  comedias  para 
hacer  mas  perceptible  la  regularidad  de  su  fábula,  suprimir  algunas  Hneas  del  diálogo,  ó  por 
ser  enteramente  ocioso  lo  que  en  ellas  se  dice,  ó  porque  la  oscuridad  del  sentido  anuncia 
desde  luego  que  el  impresor  estropeó  por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  original  que  co- 
piaba. Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  no  solo  licito,  sino  necesario ;  pero  a  esto  solo  he  redu- 
cido las  alteraciones  y  las  enmiendas.  El  testo  que  presento  es  todo  de  los  autores ;  no  hay  ni 
una  sílaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron.  Fácil  me  hubiera  sido  hacer  una  colección  mas 
crecida,  incluyendo  en  ella  otras  piezas  de  mérito;  pero  he  cieido  que  para  desempeñar  el  fin 
que  me  propuse,  la  que  he  formado  será  suficiente  (5). 


tura ,  quien ,  además  de  su  Floresta  de  rimas  castellanas , 
ímpríiDió  en  Hamburgo,  el  año  de  1832,  un  Teatro  español 
ORierior  á  Lope  de  Vega.  —El  ilustre  académico  don  Eu- 
genio de  Tapia,  en  un  periódico  mensual  que  con  el  nom- 
bre de  Museo  literario  empezó  á  publicar  en  i 844,  nos 
dio  un  catálogo,  que  reproduciremos  en  su  lugar,  de  ios 
títulos  é  interlocutores  de  noventa  y  cinco  piezas  dramá- 
ticas contenidas  en  un  precioso  códice  que  adquirió  nue- 
tamente  la  l)iblioteca  nacional,  á  cuyo  frente  se  halla  dicho 
señor.  —  Finalmente,  nuestro  amigo  don  Fermin  Gonzalo 
Morón,  en  su  Revista  de  España  y  del  esíranjeroy  to- 


mos IV,  V,  VI,  Vil  y  viu,  insertó,  dividido  en  diez  y  ocho  ar- 
tículos, un'Ensapo  histórico  filosófico  deí antiguo  teatro  es- 
pañol, en  que  á  la  par  de  la  gran  ci^estion  social  que  se 
propone  discutir  derrama  luz  abundante  sobre  la  cuestión 
literaria. 

(5)  Hubo  indudablemente  otras  mucbas ,  y  algunas  se 
conservan  todavía,  ya  impresas,  ya  inéditas.  Nos  abstene- 
mos aqui  de  citar  todas  las  que  hasta  ahora  ban  llegado 
a  nuestra  noticia,  esperando  poder  dar  una  lista  mas  com- 
pleta ,  cuando  llegue  su  tumo  al  tomo  que  hemos  anun- 
ciado en  la  nota  anterior. 
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LOS  orígenes  del  teatro  español. 


El  origen  de  los  teatros  modernos  debe  considerarse  posterior  á  la  formación  de  las  len- 
guas que  hoy  existen  en  Europa ;  si  se  les  quiere  atribuir  mayor  antigüedad ,  seria  confundir- 
los con  el  teatro  latino.  Este  acabó  cuando  las  naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y 
después  á  los  bárbaros,  corrompida  la  lengua  latina,  formaron  dialectos  diferentes,  varián- 
dolos  según  la  influencia  física  de  los  climas  que  habitaban ,  y  seffun  la  que  pudieron  ejercer 
en  el  régimen  y  propiedad,  en  la  acepción  y  pronunciación  de  los  vocablos,  ó  en  la  intro- 
ducción de  otros  nuevos  las  gentes  advenedizas  que  se  mezclaron  y  confundieron  con  ellas. 

Los  visogodos  (i),  que  por  espacio  de  tres  siglos  dominaron  nuestra  Península,  no  nos  de- 
jaron otras  reliquias  de  su  lenguaje  primitivo  que  algunas  palabras,  y  en  tan  corto  número, 
3ue  no  componen  la  milésima  parte  del  nuestro,  debiendo  añadirse  á  ellas  el  uso  de  los  ár- 
enlos, lo  indeclinable  de  los  nombres,  y  alguna  otra  alteración  ^matical.  Ni  en  códices,  ni 
en  monedas,  ni  en  mármoles  se  halla  ningún  vestigio  gótico :  casi  todo  se  habló  y  todo  se  es- 
cribió en  latin. 

Este  idioma ,  conservado  en  las  obras  estimables  de  los  sabios  que  florecieron  en  aquella 
edad,  fué  corrompiéndose  con  mucha  rapidez  en  boca  del  pueblo ,  y  no  es  fácil  averiguar 
cómo  le  hablaba  al  empezar  el  siglo  vii.  Baste  decir  que  si  se  representaron  piezas  dramáticas 
en  España  durante  la  dinastía  de  los  visogodos  (2) ,  debieron  escribirse  en  el  lenguaje  que 
usaba  la  multitud :  mezcla  informe  del  latin  que  ya  se  perdia ,  y  del  romance  que  se  iba 
formando. 

Conauistada  España  por  los  árabes  en  el  siglo  \iu ,  y  empezada  en  el  mismo  su  recupera- 
clon,  el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  vez  mas  de  su  origen  primero,  y  enriqueciéndose 
con  palabras,  frases  y  modismos  arábigos.  Las  conquistas  fueron  dilatándole  por  los  países  que 
los  cristianos  iban  ocupando,  y  la  prosa  castellana  fué  adquiriendo  sucesivamente  corrección, 
propiedad  y  copia  de  palabras  hasta  que  se  halló  capaz  de  vulgarizar  en  ella  las  leyes  y  la 
fiistoria. 

La  poesía  (3),  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua ,  imitó  por  aproximación  la  medida  de 
los  versos  latinos,  supliendo  la  falta  de  cantidad  con  el  uso  de  los  consonantes;  y  acompa- 
ñada algunas  veces  de  la  música  y  otras  sin  ella  ,  sirvió  para  celebrar  las  alegrías  privadas  y 
Í)úblicas,  ó  para  recomendar  ala  posteridad  las  virtudes  cristianas  de  los  santos,  ó  las  acciones 
leróicas  de  los  principes  y  capitanes. 

Además  de  estas  composiciones  sagradas  y  profanas,  habia  otras  mas  cortas,  cantadas  al  son 
de  instrumentos  por  los  yoglares  y  yoglaresas  (4) ,  gentes  que  hacian  profesión  de  la  música, 
del  baile  y  la  pantomima  graciosa  ó  ridicula ,  con  lo  cual  ganaban  la  vida  entreteniendo  al 
pueblo.  También  acudian  á  las  casas  particulares  y  á  los  palacios,  donde  ejercían  sus  habili- 
dades á  presencia  de  los  reyes  y  de  su  corte.  No  nay  que  buscar  el  principio  de  esta  costum- 
bre ,  que  se  pierde  en  la  oscundad  de  los  siglos.  La  combinación  de  los  sonidos  agradables , 
el  canto ,  la  nsa ,  la  danza ,  la  imitación  de  la  fíffura,  gesto ,  voz  y  acciones  características  de 
nuestros  semejantes  son  tan  geniales  en  el  hombre ,  que  en  todas  las  edades  y  en  todos  los 
países  habitados  se  encuentran  mas  ó  menos  perfeccionados  por  el  arte. 

Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  investigaciones  de  los  eruditos,  que  se  lisonjearon  de  ha- 
llar entre  las  poesías  de  los  árabes  ó  de  los  provenzales  el  origen  de  los  teatros  modernos  de 
Europa,  y  por  consiguiente  del  nuestro. 

Los  árabes ,  así  los  que  se  estendian  por  el  Oriente ,  África ,  Italia  y  las  islas  del  Mediterrá- 
neo, como  los  que  hicieron  á  Córdoba  capital  de  su  imperio  en  España,  cultivaron  con  éxito 
feliz  las  ciencias  naturales ,  la  medicina ,  las  matemáticas  y  la  historia.  En  la  poesía  nada  hi- 
cieron, fuera  de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amoroso,  encomiástico  y  satírico,  desem- 
peñando sus  argumentos  en  poemas  cortos ,  llenos  por  lo  común  de  metáforas,  traslaciones  y 
enigmas,  de  acrósticos,  laberintos,  antítesis,  paronomasias  y  equívocos.  Los  diálo^ros  sin  ac« 
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cion  que  se  hallan  entre  sus  composiciones  poéticas  (a)  no  pertenecen  al  género  dramático  (5). 
Los  provenzales,  con  un  idioma  mucho  mas  pobre  sin  comparación  que  el  de  los  árabes, 
no  instruidos  como  ellos  en  el  conocimiento  de  las  ciencias,  pero  dotados  de  una  imaginación 
fecunda  (no  estraviada  fuera  de  los  términos  justos,  no  viciada  con  ornatos  pueriles^,  y  mo- 
vida igualmente  por  los  poderosos  estímulos  del  heroísmo  y  del  amor,  cultivaron  un  genero  de 
poesía  que  les  fué  peculiar ,  y  perfeccionándose  después  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y  el 
uso  de  la  buena  crítica ,  llegó  á  ser  común  á  todas  las  naciones  modernas  (6).  Las  ciudades 
deTolosa,  Aviñon,  Aix,  Bessieres,  Barcelona  y  Tortosa  fueron  célebres  por  el  estudio  de  la 
gaya  sciencia  (7J,  en  que  se  ocuparon  sujetos  muy  ilustres  para  celebrar  amores  y  victorías, 
?  amenizar  lasr  aiversiones  cortesanas  con  los  frutos  del  ingenio,  de  la  sensibilidad  y  la  armo- 
¡lia.  Estos  poetas,  que  se  llamaron  trovadores,  llegaron  á  formar  colegios  y  academias ;  algunos 
recitaban  y  cantaban  sus  propios  versos ,  oti*os  fíaban  este  encargo  á  los  músicos ;  pero  nada 
se  halla  eiitre  las  obras  que  se  conservan  de  ellos  que  pueda  llamarse  teatral  (b).  Las  trovas, 
(litados,  villanescas,  tensiones,  serventesios  y  otras  piezas  que  se  escribieron  entonces,  no  son 


(a)  Las  costumbres  de  los  árabes  difícilmente  pudieran 
coociliarse  cod  los  espectáculos  escénicos.  La  servidum- 
bre de  la  mujer  esparce  en  la  vida  doméstica  de  aquellos 
poeMos  una  monotonía  lánguida,  que  no  puede  prestarse 
al  movimiento  animado  que  el  drama  requiere.  El  amor  es 
eBU«  elk»  una  pasión  muy  diferente  de  la  que  entre  nos- 
otros da  lugar  á  variados  afectos  y  á  lances  interesantes; 
y  el  amor  es  el  elemento  del  teatro  en  todas  las  nacio- 
nes que  lo  poseen.  El  mas  honesto  galanteo  seria  para 
ellos  una  liviandad  insoportable.  Por  esto  los  árabes,  aun 
en  España,  donde  sus  hábitos  adquirieron  cierta  libertad, 
DO  conocieron  la  comedia ,  á  no  ser  que  demos  este  nom- 
bre á  los  diálogos  en  prosa  ó  verso  en  que  entran  mas 
de  dos  interlocutores.  En  la  biblioteca  del  Escorial  se 
conservan  dos  obras  de  este  género  ,  escritas  ambas  por 
moros  andaluces.  La  una,  que  está  marcada  con  el  nú- 
mero 467,  es  un  diálogo  entre  mi  juez  y  un  abogado,  que 
discurren  de  cosas  pertenecientes  á  su  profesión.  No  se 
(fice  quién  fuese  el  autor ,  aunque  por  el  estilo  se  ínflere 
que  era  andaluz.  La  otra,  que  tiene  el  número  487,  es  un 
diálogo  en  que  intervienen  mas  de  cincuenta  personas  de 
diferentes  profesiones,  los  cuales  platican  alternativamente 
acerca  de  los  asuntos  que  les  son  peculiares,  sin  que  por 
eso  haya  á  la  vez  en  escena  mas  que  dos  de  ellos.  El  autor, 
llamado  Mobammad-ben-Mohammad-ben-Ali ,  natural  de 
Velet-M álaga,  según  Castri,  floreció  en  el  siglo  xiv  de  nues- 
tra era.  La  circunstancia  de  estar  la  primera  de  esta  dos 
obras  dividida  en  tres  partes  hizo  creerá  aquel  distinguido 
orientalista  que  era  una  comedia ,  y  como  tal  la  describe 
en  el  tomo  i,  pág.  136  de  su  Bibliotheca  AráMco-Hispana 
Etcurialeruis ;  proposición  cuando  menos  aventurada,  su- 
puesto que  las  dichas  partes  no  tienen  relación  alguna  en- 
tre si ,  siendo  en  todas  diferente  el  asunto  y  diversos  los 
interiocotores.  De  todas  maneras  es  un  hecho  averiguado 
que  entre  los  árabes  son  de  todo  punto  desconocidas  las 
representaciones  teatrales.  (Ñola  de  don  Pascual  Gayan- 
90$.) 

{b)  Sin  embargo  de  lo  que  dice  aquí  el  autor,  puede  muy 
bien  sostenerse  sin  gran  temeridad  la  opinión  contraria,  ó 
por  lo  menos,  alegar  razones  muy  poderosas  para  dejar  en 
duda  si  realmente  el  teatro  moderno  se  introdujo  en  Cas- 
tilla por  medio  de  los  trovadores  provenzales  ó  lemosines. 
Estos,  según  se  dice  mas  adelante,  dieron  origen  á  la  poe- 
sía vulgar  en  todas  las  naciones,  inclusa  la  italiana.  La 
lengua  que  usaron  fué  la  primogénita  del  latin,  y  sus  pri- 
mitivos cantares  se  estendieron  por  el  levante  á  Italia,  por 
el  norte  á  Francia,  y  á  España  por  el  occidente.  Cultiva- 
ron un  género  de  poesía  que  les  fué  peculiar,  sí,  mas  no 
por  esto  di'jaron  de  cultivar  otros  géneros ;  y  sí  se  prueba 
que  uno  de  ellos  fué  el  dramático,  podrá  con  suma  proba- 
bilidad conjeturarse  que  también  lo  importarían  junto  con 
lo  demás  á  los  países  donde  ejercieron  su  influencia  civi- 
lizadora. * 
Ante  lodo  convenimos  con  el  autor  en  que  no  deben  cla- 


silicarse  como  dramáücas  las  composiciones  poéticas  que 
se  reducen  á  diálogos  sin  acción ;  y  por  consiguiente  nos 
adherimos  al  parecer  del  señor  Martínez  de  la  Rosa ,  el 
cual  (Apéndice  sobre  la  comedia  española,  época  i.*)  no 
considera  como  representación  dramática  la  Gesta  cele- 
brada en  Barcelona  con  motivo  de  la  coronación  de  Al- 
fonso IV  en  4328,  de  que  se  habla  después ;  y  en  apoyo  de 
ello,  para  evitar  toda  duda,  hemos  recUficado  en  su  propio 
lugar  {Nota  i9  del  autor.)  el  testo  del  historiador  que  la 
refiere. 

Pero  tampoco  creemos  con  aquel  distinguido  critico 
{ibidemt  época  2.*)  que  la  primera  composición  dramática 
española  fuese  la  representación  alegórica ,  verificada  el 
año  de  1414  en  Zaragoza  por  la  coronación  del  rey  don  Fer- 
nando de  Aragón,  llamado  el  Honesto.  Indicaciones  de  fe- 
cha anterior  nos  obligan  á  pensar  de  otra  manera.  En  primer 
higar  debemos  espresar  aquí  nuestro  sentir  de  que  aquella 
composición  se  escribió  en  lemosio  y  no  en  castellano. 
Gonzalo ,  ó  sea  Alvar  García  de  Santa  María,  que  es  quien 
nos  ha  trasmitido  el  hecho,  dice  espresamente  en  su  cró- 
nica hablando  de  dicha  alegoría,  que  torneen  palabras 
castellanas :  luego  estaba  en  otra  lengua,  y  siendo  la  le- 
mosina  ó  catalana  la  dominante  en  la  corte  de  Aragón ,  y 
además  la  convencional  entre  los  poetas ,  asi  como  ahora 
la  italiana  entre  los  músicos ,  es  probable  que  no  se  es- 
cribiría en  otra  :  así  opinaron  Sismondi  y  Bouterwek ,  á 
quienes  sin  embargo ,  contradice  el  señor  Martínez  de  la 
Rosa.  Blancas  en  sus  Coronaciones  de  los  reyes  de  Ara  • 
gon  copia  á  Santa  Bfaria  en  este  pasaje ;  pero  da  también 
noticia  de  otras  alegorias  representadas  en  iguales  so- 
lemnidades anteriores ,  y  especialmente  en  la  elevación 
al  trono  del  rey  don  Martin,  en  abril  del  año  1399 ,  antes 
del  advenimiento  de  la  casa  de  Castilla.  Esto  bastaria  para 
alejar  algunos  años  mas  el  principio  de  las  representa- 
ciones dramáticas  en  España ,  en  cuya  historia  literaria 
deben  comprenderse  los  reinos  diversos  que  vinieron  des- 
pués á  componer  y  redondear  esta  monarquía. 

Entre  los  trovadores  del  siglo  xm  y  síguientas,  en  cuyo 
catálogo  figuran  nombres  de  la  mas  alta  nobleza,  era  muy 
común  la  tensó  ó  tansé,  especie  de  escena  en  la  cual  dos 
ó  mas  interlocutores  defendían  á  su  vez  en  coplas  de  la 
misma  medida  y  en  rimas  parecidas,  casi  siempre  Iguales, 
dictámenes  contradictorios  sobre  diversas  cuestiones  de 
moral,  de  amor  ó  de  caballeria,  que  se  sometían  al  fallo 
de  otro  trovador  nombrado  juez.  De  esta  costumbre  nn 
hallamos  en  Castilla  dociunento  anterior  á  la  época  de  Vi- 
llasandino,  el  cual  disputó  con  los  mas  afamados  versifica- 
dores de  su  tiempo,  como  Micer  Francisco  Imperial ,  Ma- 
nuel de  Lando,  Forran  Peres  de  Guzman ,  Fernandez  de 
Gerona,  Fernán  Sánchez  de  Calavera,  y  otros  que  se  hallan 
en  el  cancionero  de  Baena ,  y  reproduciremos  en  el  tomo 
correspondiente. 

Pero  largo  tiempo  antes  los  poetas  catalanes  se  dedi-> 
caban  á  este  Ingenioso  ejercicio.  Las  tenses  eran  nnu  ve* 
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(le  la  clase  do.  poemas  activos  que  pide  la  escena.  Es  pues  inútil  buscar  en  la  poetia  de  los 
árabes  ni  de  los  provenzales  los  orígenes  del  teatro  moderno. 

Italia  fué  la  primera  nación  de  Europa  que  después  de  la  dominación  de  los  bárbaros  (cuyas 
últimas  dinastías  desaparecieron  á  vista  de  las  armas  vencedoras  de  Carlomagno)  empezó  a  cul- 
tivar las  letras  y  renovar  las  perdidas  artes.  Muchas  circunstancias  políticas  contribuyeron  á  su 
opulencia  y  su* ilustración  <hn*antelos  si$;los  xi,  xn  yxiii.  Vonecia  trecuentaba  lodos  los  puer- 
tos del  Mo('literráneo ,  trayendo  por  Alejandría  los* frutos  de  Asia;  y  desde  Istria,  Üalmacia  y 
las  islas  que  ocupó  <:n  el  Archipiélago  ,  aniciiazaba  con  sus  ejiTcitos  y  sus  naves  á  la  capiUu 
del  imperio  de  Oriente.  Pisa ,  r  lorencia ,  Padua ,  Oemona,  Luca,  Siena ,  Jénova  y  otras  ciu- 
dades apellidaron  libertad,  y  la  sostuvieron  con  varia  fortuna,  haciéndose  florecientes  por  el 
comercio  con  el  auxilio  da  la  política  v  las  armas.  Bolonia  empezó  ¿  ser  docta ;  Milán  rena- 
ciendo de  sus  ruinas,  adquiría  el  nombre  de  espléndida;  Amalfi  se  enriquecía  con  el  trauco 
y  la  industría;  y  Homa,  después  de  alfcunos  siglos  en  que  fué  común  la  ignorancia,  gobeniada 
ya  por  sabios  pontífices,  anadia  á  las  donaciones  de  l^epino  y  de  la  condesa  Matilde  los  teso- 
ees  improvisadas,  otras  proparadas  de  aiiti'mano  por  ya- 
ríos  trovadores,  otras  en  fln  por  un  mismo  autor  que 
hacia  defender  encontrados  temas  por  |H»rsonajes  distin- 
tos; y  de  tollo  se  lialla  noticia  en  las  relaciones  de  tiestns, 
tómeos  y  cortes  de  amor.  Como  muestra  notable  |K)r  de- 
mas,  citaremos  la  cueslinn  entre  el  vi/.C(tiidede  Rocal>erli 
y  HKMsen  Jaunn'  March  <obre  lo  Üepertiment  del  etüu  é 
del  wtrn^  y  la  sciitcnria  de  ella  dada  por  don  Pedro  el  (>e- 
renimiioso,  que  reinó  desde  el  año  t!)!28al  l3o(i,  cual  puede 
verse  en  el  Diccionario  de  encritores  catalanes  del  señor 
Torres  Amat,  copiada  de  un  códice  del  si^lo  xiv  cjue  po- 
see don  José  Grau.  Y  en  otro  címIícc  ,  niagnilico  |K>r  cier- 
to, del  mismo  sij^lo,  que  s<'  conserva  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Amgon  con  el  titulo  de  Lleyi  de  amor,  hay  una 
pn'ciosa  Arte  poética,  donde  se  leen  varias  reglas  para 
la  teruó ,  la  cual ,  dice,  es  com  tracts  ó  debat,  en  lo  cual 
quinen  manté ,  tonté  é  rahona  $on  propi  sag,  hablándose 
de  esta  composición  como  de  un  género  de  |K>esia  muy 
conocidfK  No  le  llamaremos  dramático;  pero  no  podra 
negárs(*nos  <]ue  de  tales  colo(]uios  al  drama  no  hay  mas 
que  un  paso. 

Los  franceses,  que  no  sin  graves  fundamentos  aspiran  á 
una  remota  antigüedad  en  la  representación  de  los  Pasos  ó 
Miiteriox  tie  que  fueron  teatro  sus  iglesias,  encuentran  en 
<'l  país  lemosin  h»s  primeros  vestigios  <le  esta  comiKisícion 
dramática.  Raynouard,  famoso  y  habilísimo  recopilador  de 
las  poesías  originales  de  Inf  trovadores,  nos  copia  la  pa- 
rábola dialogada  de  las  Vírgenes  prudentes  y  las  vírgenes 
locas,  cuyo  manuscrito  del  siglo  xi,  según  el  testimonio  de 
F.  Mandet  (Histoire  de  la  langue  romane,  chap  7 ),  se  ha- 
lla en  la  biblioteca  real  de  París,  procedente  de  la  abadía 
de  San  Marcial  de  Limoges.  En  ella  habla  Jesucristo  en 
latin,  y  las  vírgenes  locas  en  provenzal,  y  de  las  palabras 
del  final  se  intierc  que  este  drama,  no  solo  se  recitaba,  sino 
que  se  representaba  en  la  iglesia  por  distintas  personas. 
Precisamente  a  principios  del  siglo  xii  ( 1 112 )  Ramón  Be- 
renguer  III  adquirió  el  condado  de  Provenza  por  el  dere- 
cho de  su  es|Ktsa  doña  Dulcía,  here<lera  de  aquel  estado, 
que  >iguió  bajo  la  dominación  de  la  casa  de  Barcelona 
hasta  el  año  1¿4o,  en  que  pasó  á  la  de  Anjou.  Todas  las 
historias  r«'com>cen  unánimemente  el  celo  empleado  por 
a(|uellos  esclarecidos  príncipes  españoles  |iara  pulir  y  Iht- 
mo>ear  el  idioma  que  era  común  con  leves  variedades  en 
sus  estt-nsos  dominios  al  uno  y  al  otro  lado  del  Pirineo, 
basta  foriuar  el  romance  mas  dulce  y  primoroso  que  se  i.abia 
conocido;  y  sin  gran  reí-elo  de  e<iui\ncarnos,  pudiéramos 
afirmar  de  nuestra  pn»pia  cuenta  y  nesgo  que  |H)r  enton- 
ces se  pi-opagaria  el  drama  sagrado  en  Cataluña,  aun  cuando 
documento>  írn*cusaliles  un  \iiiiesen  a  |K»ner  diera  de  toda 
duda  su  existencia  en  tiempos  innledialo^.  Citaremos  al 
gtinos. 

Kl  rciM'ienziido  padre  maestro  La  r.airal,  continuador  de 
\ixEtpuni  sagrada  {tomo  (.\  trct.  Hk,  vap.  á),  habla  de 
los  inisir-  ios  representados  en  la  c::tMlral  de  (ierena,  de 
caya  iriirodaccion  dice  no  halK-r  halladn  (lositiva  noticia. 


al  paso  que  consta  su  antigüedad  por  el  códice  laalado 
Cotuueta,  que  si*  formó  en  1300  para  el  arreglo  del  culto  y 
sus  ceremonias,  y  se  guarda  en  el  archivo  de  aquella  santa 
iglesia.  Kn  este  códice  se  hace  niencion,  como  de  cos- 
tumbre muy  antigua,  de  la  representación  del  martirio  de 
san  Esteban  en  las  segundas  vísperas  de  Navidad;  en  bs  de 
san  Juan  Evangelista  se  celebraba  la  larsa  llamada  del  OMf- 
pillo;  pero  era  sumamente  escandalosa,  y  contra  elb  de- 
clamaba, pidiendo  su  abolición  ante  el  cabildo,  Andrés  Al- 
fonselo  en  1475.  ilal>ia  ademas  entre  otras  Ui  de  lan  Tres 
Marías,  señalada  para  el  domingo  de  pascua  de  Resurrec- 
ción á  la  hora  de  maitines,  y  la  tjecutabao  los  tres  canó- 
nigos mas  jóvenes,  interviniendo  además  otros  ¡lersuiajes, 
como  el  adúltero  y  su  mujer,  el  boticario  a  quien  Magda- 
lena compraba  su  ungüento,  su  mujer  y  su  hyo. 

Entre  los  códices  salvados  del  famoso  archivo  de  Ri|ioll, 
y  existentes  ahora  en  el  de  la  corona  de  Aragón,  el  de  nñ- 
mero  ISTí  contiene  entre  otras  cosas  curiosas  un  fragmenta 
de  una  obni  de  ingenio  que  lleva  por  titulo  Ma$eQron:t% 
de  letra  de  fines  del  siglo  xni  ó  principios  del  xiv.  La  cao- 
tinuacion  y  final  de  este  drama  se  hallan  en  otro  códice  del 
mismo  archivo  titulado  Miscelánea  ascética,  y  es  de  lot 
procedentes  del  monasterio  de  san  Cugat  del  Valles.  El  ar- 
gumento se  reduce  á  una  demanda  entablada  coo  todas 
las  formalidades  de  derecho  por  Mascaron,  apoderado  con 
poder  bastante  de  los  demonios,  contra  el  linaje  bumapo 
ante  el  tribunal  de  Dios.  Los  personajes  que  habtan  S4« 
Dios,  madona  santa  María,  abogada  del  género  humano  y 
Mascaron,  procurador  del  infierno.  El  dialogo  se  halla  in- 
terrumpido por  relaciones  y  descripciones  en  boca  del 
poeta,  lo  cual  no  seria  un  obstáculo  insu|>erable  para  b 
representación,  pues  podria  recitarlas  el  cum,  ó  un  coarto 
personaje,  como  se  practica  ahora  en  bs  iglesias  cuando 
se  canta  la  pasión  en  los  oficios  de  b  semana  sania. 

No  eran  los  templos  el  único  teatro  de  semejantes  es- 
pectáculos. El  citado  padre  maestro  La  Canal  refiere  que 
en  la  procesión  del  Con>us,  fiesta  instituii la  eo  Gerona  por 
Bereiiguer  de  Palaciolo,  que  murió  en  1314,  al  llegar  a  b 
plaza  de  San  Pedro  y  a  la  del  Vino,  los  beneficiados  fie  b 
catedral  representaban  el  sacrificio  de  Isaac,  b  venta  y 
sueño  del  ¡latriarca  José  y  otros  asuntos  de  b  Escritura. 

Kn  un  libro  colorado  de  notas  manuscrítf)  ó  recopilado, 
de  orden  del  antiguo  magistrado  municipal  de  Barcelona, 
por  Francisco  Vilar,  secretario  de  su  contadurb,  en  iriKV, 
<iue  se  conserva  en  el  archivo  del  ayuntamiento,  y  trata  de 
algunas  cosas  assenyaladas  succehidas  en  Bareelonü,  li* 
bn)  1.",  que  comprende  casi  los  dos  primeros  tercio^del 
siglo  \v  ( hasta  li(>:2 ),  el  capí  lulo  100  describe  el  modo  com 
Jtefrfh'  *'n  I»  tcmjka  antich  laprofessódel  dijousde  tarpus. 
Allí  se  refiere  que  después  de  los  ganfalones,  de  las  hachas 
d4*  la  Seo,  de  la  ciudad,  gremios  y  Cofradías,  cruces  y 
cieita  parte  del  clero,  seguían  las  repreneniacfones  { de 
esla  manera  h^  llama  i  asi  del  antiguo  ctimo  del  nuevo  Tes- 
tamento. En  la  (íp  la  crea^i(»n  del  mundo  h:il>ia  doce  an- 
geles canüiiKlo  :  Senyor  vi*r  Uvh  :  a  esta  y  i:ti-as  segub  d 
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rosque»  con  ocasión  de  las  novedades  introducidas  en  la  disciplina  eclesiástica»  empezaban  á 
Herirle  los  negocios  de  todo  el  orbe  católico.  Las  cruzadas ,  llevando  al  Oriente  numerosos 
ejércitos,  contríbuian  á  la  prosperidad  de  la  Italia»  que  suministriü)a  en  sus  ciudades  y  sují 
puertos  las  armas »  las  provisiones  y  los  trasportes  necesarios  á  una  espedicion  malograda  y 
repetida  tantas  veces.  Los  mercados  y  las  ferias  que  se  celebraban  frecuentemente  propaga- 
ron la  abundancia  y  el  lujo,  y  con  él  las  fiestas  y  las  diversiones  públicas.  Solemnizábanse  con 
magnificencia  los  desposorios  de  sus  príncipe»  (8),  sus  paces  y  coronaciones ,  en  las  que  se 
llamaron  Corti  bandite;  y  todas  estas  causas,  dando  estímulos  al  carácter  nacional,  produjeron 
una  multitud  de  juglares»  bufones»  truhanes,  mimos,  bailarínes,  músicos  y  cantores,  que  acu- 
dían adonde  ios  llamaba  la  ocasión  del  interés  y  del  aplauso. 

Entonces  empezai*on  á  renovarse  (  si  del  todo  se  habían  perdido)  (9)  las  ficciones  dramáti- 
cas, imitando  á  la  naturaleza  en  farsas  groseras  con  figuras  ridiculas,  disfraces  y  acciones  que 
remedaban  las  costumbres  de  aquella  edad.  Los  eclesiásticos  (10),  después  de  haber  intentado 
muchas  veces  la  abolición  de  tales  espectáculos,  cuya  desenvoltura  era  en  estremo  perjudicial, 
conocieron  la  insuficiencia  de  las  leyes  contra  la  fuerza  de  la  opinión ;  y  continuando  la  cos- 
tumbre, establecida  en  las  iglesias  catedrales  algunos  siglos  antes ,  de  celebrar  con  músicas 
alegres  ,  canciones ,  bailes  y  máscaras  las  fiestas  mas  solemnes  de  la  rehgion »  determinaron 
añadirles  nuevos  atractivos ,  y  dar  al  pueblo  con  mas  honestidad  en  €^1  santuario  los  mismos 
placeres  que  disfrutaba  en  los  paseos  y  plazas  públicas. 

Lejos  de  mitigar  por  este  medio  el  escándalo»  le  hicieron  mas  grande.  Unieron  á  la  pompa 
católica  las  libertades  del  teatro ,  y  los  mismos  que  predicaban  en  el  pulpito  y  sacrifiraDan  en 
el  altar»  divertían  después  á  los  iieJes  con  bufonadas  y  chocarrerías^  depuestas  las  vestiduras 
sacerdotales»  disfrazándose  de  rufianes,  rameras,  matachines  y  botargas.  Entre  los  pasos  á 
que  daban  lugar  estas  figuras,  se  mezclaban  otros  alusivos  á  los  misterios  de  la  religión »  á  la 
santidad  de  sus  dogmas,  á  la  constancia  de  sus  mártires»  á  las  acciones,  vida  y  pasión  de 
nuestro  Redentor :  unión  por  cierto  irreverente  y  absurda. 

Duró  este  abuso  hasta  que  Inocencio  III  prohibió  severamente,  al  empezar  el  si^lo  xni,  que 
interviniesen  los  clérigos  como  actores  en  tales  farsas ;  pero  si  en  Italia ,  y  particuTarmcnte  en 
Roma »  logró  moderarse  esta  costumbre ,  ni  el  mal  se  estinguió  enteramente  alU  ,  ni  dejó  de 
continuar  por  algunos  siglos  en  las  demás  naciones  de  Europa  (11),  adonde  se  había  propa- 
gado con  mucha  rapidez. 

De  los  cuatro  reinos  cristianos  en  que  se  dividía  la  mayor  parte  de  España  en  el  citado  si- 
glo, eran  los  mas  poderosos  el  de  Aragón,  que  gobernaba  don  Jaime  llamado  el  Conquistador» 
príncipe  de  esclarecida  memoria,  y  el  de  Castilla,  en  que  reinaba  Fernando  III ,  que  mereció 
el  nombre  de  Santo.  Los  moros  que  quisieron  permanecer  en  las  provincias  que  uno  y  otro 
habían  conquistado,  profesaban  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  las  buenas  letras ,  la  agri- 
cultura y  las  artes  industriales  ;  los  judíos  que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos  sobe- 
ranos, sobresalían  en  el  estudio  de  la  medicina,  y  ejercitaban  el  comercio,  que  aumenta  las 
riquezas  y  las  comodidades  de  las  naciones.  Los  vencidos  contribuyeron  á  suavizar  las  cos- 
tumbres (le  los  vencedores.  La  corte  de  Alfonso  X  de  Castilla  apadrinó  y  aprovechó  en  favor 


nuToral  con  su  maza  y  veinte  y  cuatro  diablos  que  bata- 
llaban á  pié,  con  veinte  ángeles  de  espada  capitaneados 
por  saD  Miguel ;  y  entre  otras  representaciones  infinitas  ba- 
hía la  anunciación  de  la  Virgen,  en  la  cual  cantaban  ánge- 
les ;  el  entremés  de  Delén  con  los  reyes  magos  á  caballo ; 
el  entremés  de  santa  Eulalia  con  sus  compaíieras ;  el  en- 
tremés de  la  misma  santa  con  Daciauo  y  doctores,  y  otros 
laríos  que  sería  largo  enumerar.  Una  observación  curiosa 
viene  en  apoyo  de  la  antigüedad  de  semejante  costumbre : 
los  gremios  que  se  citan  como  concurrentes  á  la  función 
son  precisamente  los  que  existían  durante  el  siglo  xni,  sin 
mencionarse  ninguno  de  los  instituidos  después  de  aquel 

siglo. 

Posteriormente  al  advenimiento  de  don  Fernando  el  de 
Antequera  al  trono  de  Aragón,  sobran  los  ejemplares  de 
fiestas  dramáticas  en  ocasiones  solemnes.  Asi  es  que  en- 
eoDtramos  en  el  mismo  libro  los  festejos  con  que  fué  ob- 
sequiado ^u  hijo  el  rey  don  Alfonso  el  Magno  á  su  regreso 
de  Ñapóles  en  8  de  diciembre  de  14:24 ;  representáronse 
entonces  varios  entremeses  y  cutre  ellos  el  del  Paraíso  y 
el  inflerno,  con  la  batalla  de  san  Miguel  y  los  ángeles  bue- 
nos contra  Lucifer  y  sus  secuaces;  húbolos  igualmente  en 
noviembre  de  1458  cuando  el  rey  donjuán  y  su  esposa 
doña  Juana  juraron  en  la  plaza  llamada  hoy  del  Duque  de 
Nedinaceli  los  privilegios  y  constituciones  de  Cataluña;  en 


marzo  de  1461,  cuando  la  ciudad  celebró  la  entrada  del 
malogrado  don  Carlos,  principe  de  Viana,  recién  puesto  en 
libertad,  según  refíere  también  Feliu  de  la  Peña  en  sus 
anales ;  en  noviembre  del  mismo  año,  en  la  recepción  de 
don  Fernando  el  Católico  entonces  principe  todavía ;  en 
1477,  en  los  desposorios  de  la  hija  del  rey  don  Juan  con  el 
hijo  del  rey  de  Ñapóles ;  en  1481,  en  la  entrada  de  la  reina 
de  Castilla  doña  Isabel.  Entonces,  dice  el  citado  códice, 
á  mas  de  los  fuegos  artificiales  hubo  en  la  puerta  de  San 
Antonio  una  representación  alegórica  de  santa  Eulalia  y 
de  ángeles,  en  la  cual  habia  ires  cielos  girando  el  uno  con- 
tra el  otro,  con  luminaria  y  diversas  imágenes  de  reyes, 
profetas  y  vírgenes,  las  cuales,  supuesto  que  dichos  cielos 
girasen  constantemente,  permanecían  y  mostraban  estar 
en  pié :  circmistancia  notable ,  pues  indica  que  se  tenia 
ya  algún  conocimiento  del  aparato  escéuico. 

Estos  hechos ,  á  los  cuales  pudiéramos  todavía  añadir 
otros,  prueban  que  en  aquella  parte  de  España,  -si  no  encon- 
tramos los  orígenes  de  nuestro  teatro,  liallaremos  por  lo 
menos  vestigios  de  mas  remota  antigüedad,  y  algún  funda- 
mento á  la  sospecha  de  que  los  poetas  provenzaíes  debie- 
ron influir  poderosamente  en  la  introducción  y  propagación 
del  arte  dramático  en  el  resto  de  la  Península. 

(Nota  de  don  José  Sol  y  Padris. ) 
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lie  las  ciencias  los  conocimientos  de  los  sectarios  del  Talmud  y  del  Alcorán  :  en  ella  y  en  it 
(le  su  padre  el  rey  san  Fernando «  y  en  la  de  su  hijo  y  sucesor  don  Sancho ,  resonaron  ya  hi 
versos  de  los  trovadores  y  los  cantos  de  los  juglares,  y  se  difundió  la  inclinación  á  los  estadios 
útiles  y  agradables.  No  estuvo  ya  ceñido  el  saber  ¿  los  monasterios ,  adonde  lo  había  retraidd 
en  tiempos  feroces  el  estrépito  de  las  armas :  se  acercó  al  trono  de  los  principes ;  y  estos  y 
los  ricos  hombres,  y  los  caballeros  que  componían  la  corte,  empezaron  á  ffustar  de  los  ador- 
nos del  entendimiento  y  de  los  placeres  de  la  civilización,  sin  descrédito  del  valor. 

No  es  posible  lijar  la  época  en  que  pasó  de  Italia  á  España  el  uso  de  las  representacionei 
sagradas;  pero  sí  se  considera  aue  al  principio  del  siglo  im  eran  ya  intolerables  los  abusos 
que  se  habían  introducido  en  ellas,  puede  suponerse  con  mucha  probabilidad  que  ya  en  d 
siglo  XI  se  empezarian  á  conocer  en  nuestra  Península. 

Cultivada  la  lengua  patria  con  felices  adelantamientos,  hecha  ya  la  poesía  estudio  de  los 
eclesiásticos,  do  los  caballeros  y  de  los  reyes,  soniuido  ya  en  los  templos,  en  los  palacios  y 
en  los  concursos  populares  las  armonías  de  la  música ,  y  uniéndose  á  ella  muchas  veces  las 
habilidades  de  la  pantomima  \  la  saltación ,  poco  era  menester  para  que  llegaran  á  formarse 
espectáculos  dramáticos,  que  son  el  resultailo  de  todos  estos  primores  juntos. 

Las  fiestas  eclesiásticas  fueron  en  efecto  las  que  dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos 
en  el  arte  escénica :  los  individuos  de  los  cabildos  fueron  nuestros  primeros  actores ,  elejem* 
pío  de  Roma  autorizaba  este  uso ,  y  el  obieto  religioso  que  le  motivó  disipaba  toda  sospecha 
de  profanación  escandalosa.  En  aquellas  farsas  se  representaban  varias  acciones  tomadas  del 
antiguo  y  nuevo  Testamento ,  y  no  pociis  también  de  los  evangelios  apócrifos.  La  festividad 
establecida  por  Urbano  IV  en  honor  de  la  sacrosanta  Eucaristía  se  estendió  á  toda  la  cristian- 
dad reinando  en  Castilla  Alfonso  X,  y  esto  dio  motivo  á  otras  composiciones  teatrales,  en 
que  empezaron  á  introducirse  figuras  fantásticas,  mezclándose  con  repugnante  unión  la  ale- 
goría y  la  historia. 

La  escasez  de  documentos  no  permite  dar  una  idea  mas  individual  de  aquel  teatro ;  pero 
resumiendo  cuanto  puede  colegirse  de  los  datos  que  existen  relativos  á  este  propósito,  parece 
seguro  que  el  arte  dramática  empezó  en  España  díurante  el  siglo  xi ;  que  se  aplicó  esclusi^'a* 
mente  á  solemnizar  las  festividades  de  la  Iglesia  y  los  misterios  de  la  religión ;  que  las  piezas 
se  escribían  en  castellano  y  en  verso ;  que  se  representaban  en  las  catedrales ,  adornadas  con 
la  música  de  sus  coros ;  y  que  los  actores  eran  clérigos ,  como  también  los  poetas  que  las 
componían. 

Alfonso  X,  conformándose  en  parte  con  lo  (jue  Inocencio  III  había  dispuesto,  indicó  (13)  á 
los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  (|ue  podían  representar  lícitamente;  y  estas,  ya  históri- 
cas, va  alegóricas,  morales  ó  dogmáticas ,  continuaron  por  espacio  de  algunos  siglos ,  hasta 
que  desterradas  del  santuario  pasaron  á  los  teatros  públicos.  El  mismo  Alfonso  X  ^13)  declaró 
infames  á  los  que  ejecutaban  por  dinero  las  habilidades  pantomímicas ,  las  de  bailar,  cantar 
y  tañer;  y  esta  pudo  ser  entre  otnis  la  causa  principal  de  que  tardase  tan  largo  tiempo  en 
pasar  el  arte  escénica  á  manos  de  repres(*ntantes  de  oficio,  puesto  que  siendo  entonces  una 
diversión  puramente  sagrada  y  religiosa,  no  era  posible  íiar  su  desempeño  á  los  que  se  ha- 
llaban declarados  infames  por  la  ley. 

Sancho  IV  tenia  a  su  servicio  (14)  esta  clase  de  gentes ,  juglares ,  bufones  y  facedores  de  «- 
camio^  que  con  cuitares  y  romances ,  diciendo  agudezas,  salUuido  y  tocando  instrumentos, 
entretenían  privadamente  á  la  familia  real. 

El  breve  reinado  <le  aquel  monarca,  lleno  de  turbulencias,  como  el  de  su  hijo  Femando  IV, 
y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio  Castilla  agitada  de  parcialidades  v  discordias,  fue- 
ron épocas  no  favorables  para  el  progreso  de  las  ailes,  hijas  de  la  abundancia  y  la  paz,  pero 
no  se  interrumpieron  del  todo  los  estudios  filosóficos,  la  erudición  y  las  buenas  letras. 

El  ilustre  don  Juan  Manuel  (15),  nieto  de  Fernando  III,  fué  un  distinguido  profesor  en  todas 
ellas,  al  paso  que  sus  victorias  le  acreditaron  de  escclcnte  caudillo.  En  sus  obras  doctrinales 
y  poéticas  dej<)  un  testimonio  de  su  estonsa  literatura  y  su  bu^n  gusto ,  y  en  las  novefais  ó 
cuentos  de  que  se  compone  El  conde  Lucanor^  la  primera  colección  de  este  género  que  se 
vio  en  España,  anterior  sin  duda  al  Decameron  del  Bocacío,  aunque  en  el  mérito  no  le  compita. 

Juan  Ruiz  (16),  arcipreste  de  Hita,  floreri()  igualmente  en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  v  aunque 
no  escribió  ninguna  pieza  dramática,  imitó  aquel  género  en  sus  composiciones,  mezclando  en 
ellas  chistes ,  cuentos,  descripciones  y  dialo^^os  cómicos  que  le  fueron  geniales.  Este  y  los 
demás  trovadores  de  su  tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y  medidas  de  versos' (17} 
con  que  había  ido  enriqueciéndose  nuestra  poesía,  al  puso  que  la  música  llegó  también  á  ad- 
quirir el  uso  de  muchos  instrumentos  (18)  tomados  de  los  árabes,  de  los  italianos  y  franceses. 

Entre  tanto  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  disfrutaba  con  mas  segura  tranquilidad  de  las 
composiciones  de  suspoetis  y  de  las  graciisdesusju<;lares.En  la  coronación  ¡le  Alfonso  IV  (19), 
año  de  io¿8,  se  represtMitaron,  cantaron  y  bailaron  por  el  infante  don  Pedro  (c),  conile  de  Rí- 

(c)  De  b  crónica  no  ronsu  que  en  h  fiesta  do  In  com-  i  piipsto  :  los  n^citamn  y  cantaron  los  juglares  r[u«*  alli  su 
naciOD  csDlasc  lus  vcr>os  *\ue.  á  este  |>rop4'»sílo  liabí:i  coni-  |  noinhnm.  (Véase  la  ni»ta  tO  «leí  autor.) 
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9gon%9  hennano  del  rey,  j  por  los  ricoshombres ,  acompañados  de  alanos  juglares»  vanas 
omposiciones  poéticas  escritas  por  el  mismo  infante.  De  esta  noticia  se  deduce  que  la  prp« 
ssion  de  los  juglares  no  solo  se  nallaba  ya  muy  estimada «  sino  que  habia  adquirido  mayores 
Binentos »  puesto  que  no  solo  tañian »  cantaban  y  bailaban ,  sino  que  también  declamaban 
uonamientos  y  diáioeos. 

Por  los  años  de  1360,  reinando  en  Castilla  el  rey  don  Pedro,  se  empezaron  á  ver  (además 
e  los  dramas  destinados  al  uso  de  las  iglesias)  algunas  otras  composiciones  teatrales;  y  existe 
na  que  se  ha  creido  de  a^el  tiempo  (20),  en  que  su  autor  supo  reunir  el  baile ,  la  música 
Qstnimental ,  la  declamación  y  el  canto.  El  argumento  de  esta  pieza  inclina  á  sospechar  que 
aese  precisamente  una  de  las  muchas  que  se  ejecutaban  en  el  templo ,  y  en  este  caso  seria  la 
oas  antigua  que  se  conserva  de  aquella  clase. 

Don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  apartándose  de  la  obediencia  del  rey  don  Pedro  siguió 
1  partido  de  don  Enrique,  del  cual  ñié  después  mayordomo  mayor,  escribió  (94)  piezas  dramá- 
ic8S  imitando  las  del  teatro  latino ,  y  adornándolas  con  estribillos  y  canciones  pastoriles, 
itendida  la  calidad  del  autor,  puede  creerse  que  compondría  tales  dramas  en  obsequio  del 
ey  para  prívado  entretenimiento  del  palacio. 

Ya  por  este  tiempo ,  y  en  los  reinaaos  siguientes  de  Juan  el  I  y  Enrique  III ,  además  de  la 
constante  lectura  de  los  trovadores  provenzales ,  que  era  común  en  España ,  adquirieron  es- 
imacion  entre  nosotros  (22)  los  célebres  italianos  Guido  Cavalcanti ,  Dante  Alighierí ,  Ciño  de 
^istoya,  y  el  principe  de  sus  poetas  líricos  Francisco  Petrarca.  Hallaron  sus  obras  en  Castilla 
m  aprecio  particular,  y  comparándolas  con  las  de  los  trovadores  antiguos ,  vieron  en  estas 
oas  elevación  de  ingenio ,  mas  oportuna  erudición ,  mas  cultura  en  la  frase  poética ,  y  una 
ersifícacion  mas  variada  y  mas  capaz  de  prestarse  á  las  combinaciones  de  la  armonía.  El 
^to  poético  de  los  árabes  y  el  conocimiento  de  sus  costumbres  (que  dieron  orígen  á  muchas 
luestras)  mantuvieron  y  perfeccionaron  los  romances  históricos  ó  amorosos  (23),  los  cuales, 
igetos  del  principio  al  fm  á  un  solo  consonante ,  se  libertaron  después  de  esta  enfadosa  mó- 
lotonia,  y  produjeron  el  asonante,  cadencia  peculiar  de  los  españoles.  No  puede  asegurarse 
ii  la  poesía  teatral ,  que  entonces  permanecia  esclusivamente  en  manos  de  los  eclesiásticos, 
idquirió  mayor  perfección  á  vista  de  los  adelantamientos  que  se  verificaron  en  el  género  li-> 
*ico ,  puesto  que  no  nos  queda  pieza  ninguna  representabie  de  aquel  tiempo  para  juzgar  su 
Bérito,  ni  compararla  con  otras  anteriores. 

Al  reinado  de  Enrique  III  siguió  la  menor  edad  de  Juan  el  II ,  durante  la  cual  su  tio  y  tutor 
I  infante  don  Fernando  acreditó  su  consumada  prudencia  en  el  gobierno,  igualmente  que  su 
alor  y  sus  conocimientos  militares.  Sostuvo  el  trono  de  Castilla  quebrantando  el  poder  de 
9s  moros  granadinos ,  y  reprimiendo  en  el  palacio  las  maquinaciones  de  la  ambición  y  de  la 
nridia.  Sus  prendas  le  hicieron  digno  de  la  corona  de  Aragón ,  que  en  competencia  de  otros 
ríncipes  le  adjudicó  el  voto  unánime  de  nueve  electores  (entre  ellos  el  insigne  orador  cris- 
íano  san  Vicente  Ferrer),  y  en  el  año  1414  se  coronó  en  Zaragoza  con  pompa  magnifica, 
.cudió  á  esta  solemnidad  no  solo  la  nobleza  de  aquellos  reinos,  sino  también  la  mayor  parte 
le  los  grandes  de  Castilla.  Fueron  muy  singulares  las  fiestas  que  se  hicieron  en  tal  ocasión; 
el  célebre  don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  compuso  (24)  una  comedia  alegórica, 
ue  se  representó  delante  del  rey,  de  la  reina  y  de  aquella  corte  brillante  {d). 

Desde  entonces  la  etiqueta  del  palacio ,  los  usos  cortesanos ,  los  trajes ,  las  diversiones ,  la 
mgua,  la  literatura  y  la  poesía  castellana  acabaron  de  naturalizarse  en  la  capital  de  Araron, 
por  consiguiente  decayeron  de  su  antiguo  esplendor  el  gusto  y  cultura  del  idioma  lemosino, 
u  aue  los  catalanes  y  valencianos  hablan  adquirido  tan  merecida  celebridad. 

El  reinado  de  Juan  el  II,  aue  duró  cerca  de  medio  siglo,  fué  muy  favorable  al  progreso 
e  las  buenas  letras,  cultivadas  en  prosa  y  verso  por  autores  muy  instruidos,  dotados  de  un 
licío  recto  y  de  una  fecunda  imaginación.  Entre  los  muchos  de  aquel  tiempo  se  distinguió 
uestro  Enio  cordobés  Juan  de  Mena,  que  no  hallando  suficiente  el  idioma  patrio  para  la 
levacion  de  sus  conceptos,  supo  enriquecerle  y  añadirle  sonoridad  y  robustez,  atreviéndose 
adoptar  nuevos  modos  y  palabras  latinas,  que  han  permanecido  en  nuestra  dicción  poética, 

cuyo  uso  siempre  será  laudable ,  si  saben  evitarse  los  estremos  inmediatos  de  la  oscuridad 

la  afectación. 

Fueron  émulos  de  su  gloria  el  ya  citado  marqués  de  Villena  y  don  Iñigo  López  de  Mendoza^ 
larqués  de  Santillana,  sin  otros  muchos  que  seria  ocioso  referir.  El  rey  hacia  versos,  los  ha- 
la su  gran  priva<]o  don  Alvaro  de  Luna ,  condestable  de  Castilla;  los  mas  ilustres  personajes 
e  aquella  edad  eran  trovadores  (25).  En  medio  de  las  turbulencias  políticas  que  agitaron  el 
ainado  de  aquel  monarca,  los  torneos,  los  pasos  honrosos,  las  justas,  banquetes,  danzas, 
lúsicas  y  juguetes  cómicos  alegraban  la  corte,  distraían  de  sus  miserias  al  pueblo,  que  ad- 

(</)  AsisiieroD  á  estas  fiestas,  á  mas  del  marqués  de  Vi-  |  años,  y  después  marqués  de  Santillana,  Ferran  Manael  de 
i^oa,  los  mejores  ingenios  de  Casüüa,  entre  otros  el  cé-  Lando,  que  presentó  al  rey  la  corona  enviada  por  Juan  11» 
l)re  don  Iñigo  Ltipez  de  Mendoza ,  nitonces  mozo  de  i6     y  otros. 
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miraba  atónito  las  galas ,  la  n((ueza ,  el  buen  Kusto ,  la  bizanria  y  el  valor  de  los  que  tan  mal 
le  gobeniaban.  Don  Alvaro  de  Luna,  buen  caballero  en  el  campo  y  en  la  tela,  temido  de  sus 
émulos  por  su  estremo  poderío,  la  constancia  de  su  fortuna  y  la  energía  de  su  carácter,  grato 
á  las  damas  por  su  gallarda  presencia ,  su  donaire  natural,  su  cortesanía  y  su  discreción,  en 
tanto  que  reunia  en  si  toda  la  autoridad  que  abandonaba  su  rey  indolente ,  sabia  entretenerle 
y  apartarle  de  sus  obligaciones  con  espectáculos  ingeniosos  y  magníficos,  dignos  ya  de  U 
cultura  de  aquellos  tiempos. 

En  el  año  de  i456se  vieron  en  Soria  el  rey  don  Juan  y  su  hermana  la  reina  de  Aragón:  bubo 
grandes  fiestas  (!2G),  y  los  juglares  y  remedadores  entretuvieron  á  la  corte  con  música ,  bailes 
y  acciones  cómicas. 

En  el  <ie  Í4i0  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de  llnro,  el  marqués  de  Santillana  (¿7),  y  don 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  fueron  á  Logroño  á  recibir  y  acompañar  a  la  infanta 
doña  Blanca ,  esposa  del  príncipe  don  Enrique ,  y  á  su  madre  la  reina  de  Navarra.  El  conde  de 
Haro ,  entre  varías  diversiones  (¡ue  dispuso  en  6r¡viesca  para  obsequiar  á  aauellas  señoras, 
tuvo  fiestas  de  toros,  juegos  de  cañas,  danzas  y  representaciones  teatrales  (¿8). 

Enrique  IV  heredó  con  el  reino  la  incapacidad  de  gobernarle.  Entendia  muy  bien  el  latin, 
gustaba  mucho  de  leer,  de  tocar  el  laúd  y  cantar;  tenia  á  su  servicio  escelentes  músicos  de 
instrumento  y  de  voz  gue  asistían  á  su  capilla  privada,  en  donde  pasaba  mucho  tiempo 
oyendo  las  horas  canónicas.  Lo  restante  de  su  vida  se  entretenía  en  el  monte  :  fué  gran  caza- 
dor, y  mientras  perseguía  las  fieras  en  los  bosques  del  Pardo  y  de  Balsaín ,  los  grandes  se 
apoderaban  de  su  autoridad  y  de  sus  tesoros ,  allanaban  sus  alcázares ,  se  le  alzaban  con  las 
fortalezas,  alborotaban  las  ciudades  y  inantenian  en  todo  el  reino  la  anarquía  mas  espantosa. 
Si  alguniís  fiestas  permitió  á  la  corte  el  genio  melancólico  del  rey  en  los  primeros  años  de  su 
administración,  fueron  solo  algunas  danzas  en  paliicio,  y  algunas  justas  y  ejercicios  de  caba- 
llería, como  los  que  dio  en  el  camino  del  Pardo  don  Beltran  de  la  Cueva.  Las  habilidades  mi- 
micas,  que  en  tiempo  de  don  Juan  el  11  habían  sido  estimadas,  en  el  de  su  hijo  decayeron 
considerablemente ,  y  hasta  el  nombre  de  juglar  Sf'  fué  olvidando  en  el  lenguaje  común.' 

La  conducta  libre  de  la  reina ,  los  escándalos  del  palacio ,  la  impotencia  física  y  moral  del 
rey  dieron  ocasión  al  atrevimiento  de  muchos  prelaclos,  grandes  y  caballeros  para  declararle 
desposeído  de  la  corona,  eligiendo  en  su  lugar  al  infante  don  Alfonso,  cuya  temprana  muerte 
dej()  a  su  hermana  doña  Isabel  la  esperanza  y  el  deseo  de  reinar.  Entre  los  que  solicitaron  su 
mano  eligió  á  don  Fernando ,  príncipe  de  Aragón ,  con  el  cual  se  casó  sin  noticia  del  rey  don 
Enri<|ue,  en  el  año  de  1469.  Viniendo  don  Fernando  á  Castilla  ocultamente  para  celebrar  su 
desposorio  le  hospedó  en  su  casa  el  conde  de  Ureña ,  haciendo  representar  en  su  obse- 
quio una  comedia  (e),  de  la  cual  se  ignoran  todavía  el  autor  y  el  titulo  (29). 

Los  males  políticos  siguieron  aumentándose  durante  los  últimos  años  de  Enríque  IV,  y  una 
de  las  consecuencias  que  produjeron  fué  la  ignorancia  que  se  estendió  á  todas  las  clases  del 
estado.  Entre  el  corto  número  cíe  escrítores  que  florecieron  en  aquella  edad  funesta  á  las  le- 
tras, se  distingui()  Ko<irigo  de  Cota,  autor  de  un  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo  (30),  pieza 
representable ,  escrita  con  gracia  y  elegancia;  también  compuso  un  diáloco  piístonl  entre 
Mingo  Revulgo  y  Gil  Arribato ,  en  que  pintó  con  una  alegoría  bien  sostenida  los  desórdenes  y 
calamidades  de  su  tiempo. 

Los  eclesiásticos  vivían  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción  de  costumbres  mas 
escándalos:! ,  como  se  infiere  por  los  decretos  del  concilio  que  mandó  celebrar  en  .Aranda  en 
el  ano  de  1473  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  trató  de  mejorar  la  disciplina 
y  los  estudios  del  clero  español,  y  entre  otras  cosas  se  prohibió  (31)  á  los  clérigos  de  las  cate- 
drales y  demás  iglesias  que  celebrasen  ni  permitiesen  en  las  fieskis  de  Navidad ,  de  San  Este- 
ban, San  Juan  ,  Santos  inocentes  y  misas  nuevas  las  diversiones  escénicas  t*n  que  intervenían 
máscaras,  figuras  monstruosts ,  coplas  indecentes,  bufonadas  y  otros  desórdenes  indignos d«' 
la  majestad  del  templo,  ({ue  hasta  entonces  se  habían  acostumbrado,  permitiendo  no  obst- 
tante  que  continuasen  las  representaciones  sagradas  y  honestas  que  fuesen  a  propósito  pan 
escitar  la  devoción  de  ios  fieles. 

El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  dio  principio  á  una  época  mas  feliz  para  la  monarquía.  L^< 
autoridad  real,  única,  vigilante  y  justa  aseguró  la  paz  interior  del  estado,  ya  reprimiendo  h- 


{e)  Sobre  la  realidad  de  esta  representación  hay  dudas 
luuy  poderosas.  La  noticia  no  tiene  basta  ahora  mas  au- 
toridad que  la  de  don  Blas  de  Nasarre  en  su  prólogo  a  las 
Ci»inedias  de  Cervantes,  donde  lo  aseguró,  no  sabemos  coi. 
<iui:  fundamento,  y  bien  pudo  ser  mía  equivocación  de  las 
muchas  «jue  padeció  este  escritor  asi  en  hechos  como  en 
juicios.  Desde  luego  salta  a  la  vista  que  ¡mr  lo  menos  el 
julor  de  aquella  composición  no  pudo  ser  Juan  de  la  tn* 
i-iiia,  que  nacería  probablemente  en  aquel  mismo  año,  su- 
puesto qu<*  cumplió  cincuenta  en  el  de  \'áM\  según  se  in- 


i»ii- 


tiere  de  lo  que  dice  en  su  Tribagia.  Loscronistis  cm:tai>i* 
alguno  de  los  cuales  intervino  muy  activamente  en  aque- 
lla boda  cuyas  particularidades  describe  con  suma  pnili- 
jidad,  no  hacen  inunción  alguna  de  una  circunsl.'iucia  qui- 
I>oi  su  novetlad  debió  ser  estraordinaría.  Y  finalmente,  c^ 
del  todo  improbable,  como  observa  el  citado  señor  Martí- 
nez de  la  liosa,  el  (|ue  una  ceremonia  veniaderam<*nl<' 
cland4*stiiia,  celebrada  en  ciudatl  tan  |>opulosa  como  Va- 
lla<l(»lid,  sin  el  consentimiento  y  contra  la  esfiresa  voluntad 
del  rev,  fut'se  acompañada  de  tan  ruidosos  regoc^os. 
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violencias  de  tantos  ilustres  tiranos  que  le  tenían  sacrificado  á  su  ambición  y  á  sus  venganzas, 
\a  reduciendo  á  moderados  limites  la  libertad  del  pueblo,  que  solo  es  feliz  en  la  obediencia 
3e  las  leyes.  En  vano  el  rey  de  Portugal  quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos  derechos  de 
la  infanta  doña  Juana  su  sobrina  ;  la  suerte  de  la  guerra,  que  da  y  quita  los  imperios,  aseguró 
el  cetro  á  Isabel  \  Fernando. 

El  celo  de  la  religión  hizo  á  estos  príncipes  emprender  la  conquista  del  reino  de  Granada  : 
difícil  empeño,  que  necesitó  diez  anos  de  fatigas  y  de  combates,  hasta  que  vencida  la  obs- 
tinada resistencia  de  sus  enemigos ,  acabaron  dichosamente  en  las  torres  del  Alhambra  la  re- 
cuperación que  Pelayo  empezó  en  Cobadonga.  Grande  y  poderosa  la  nación  bajo  su  gobierno, 
dilatados  sus  dominios ,  y  abierto  el  paso  por  el  mar  á  las  desconocidas  regiones  de  occi- 
«it-nte,  empezó  a  disfmtar  los  boneficios  que  traen  consigo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las 
artes,  la  agricultura ,  la  industria,  la  navegación  y  el  comercio. 

En  estr  tiempo  dándose  á  conocer  Juan  de  la  Encina  (52)  con  sus  composiciones  dramáti- 
riis,  mereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la  corte,  que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque 
(leinasiadamente  sencillas)  buen  lenguaje,  gracia  natural  y  versificación  sonora.  Estas  priva- 
<1as  diviírsiones,  y  otras  hechas  á  su  imitación,  pasaron  al  pueblo,  que  desde  entonces  empezó 
a  ver  cómicos  de  oficio  dedicados  á  representar  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  persona- 
jes, desempeñando  algunos  muchachos  los  papeles  de  mujer  (/). 

Fué  contemporáneo  de  Juan  de  la  Encina  el  célebre  Feniando  de  Rojas,  continuador  de  la 
novela  dramática  intitulada  Celestina  (oo),  en  la  cual  añadió  veinte  actos  al  primero  que 
halló  escrito  ya  por  autor  no  conocido.  Juan  de  la  Encina  en  sus  composiciones  representa- 
bles  sirvió  de  ejemplo  á  los  que  le  siguieron  y  aventajaron  después,  cultivando  la  dramática 
en  verso;  y  Roías,  aunque  no  hizo  su  obra  para  el  teatro,  dejó  en  ella  tan  escelente  diálogo 
eo  prosa,  que  habiéndole  imitado  muchos,  fueron  muy  pocos  los  que  llegaron  á  igualarle. 
Con  estos  felices  ensayos  en  el  género  escénico  acabó  el  siglo  xv. 

La  invención  de  la  imprenta ,  destinada  á  fijar  y  propagar  verdades  útiles  á  los  hombres, 
difundía  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  principios* del  siglo  xvi.  Italia,  siempre  maestra 
HpI  saber,  cultivaba  las  letras  con  éxito  feliz,  buscando  los  ejemplares  de  perfección  en  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad,  imprimiéndolas,  traduciéndolas  é  imitándolas.  La  historia, 
la  elocuencia ,  la  poesía,  la  erudición  y  todas  las  artes  del  diseño  empezaron  á  florecer  en 
grado  eminente,  \enecia,  Milán,  Ferrara,  Florencia,  Roma  y  Ñapóles  eran  las  capitales  mas 
cultis  de  Europa  en  aquella  sazón.  La  plausible  ocupación  de  los  Mediéis,  y  el  pontificado  de 
León  X ,  renovaron  en  Italia  la  edad  de  Pericles  y  de  Augusto. 

A  este  tiempo  nuestros  ejércitos  acaudillados  por  el  que  mereció  el  nombre  de  Gran  Capi- 
tán aseguraban  la  posesión  de  Ñapóles,  y  nuestra  influencia  sobre  todos  los  estados  de  aque- 
lla nación.  En  vano  el  poder  de  Francia  ({uíso  oponerse  á  la  fortuna  de  nuestras  armas ;  unas 
victorias  eran  presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del  Garellano  y  la  rendición  de  Gaeta 
anunciaban  para  después  la  prisión  de  un  rey  y  el  saqueo  espantoso  de  Roma. 

La  comunicación  con  los  inilianos  propagó,  mejoró  y  amenizó  nuestros  estudios;  y  como 
el  agreste  Lacio  se  había  ilustrado  muchos  siglos  antes  con  las  artes  y  literatura  de  la  Grecia 
vencida,  asi  España  supo  aprovecharse  en  igual  ocasión  de  las  que  halló  tan  florecientes  en 
los  paisas  que  sujetaba  á  su  gobierno. 


(f)  Esta  es  la  época  en  qne ,  según  los  datos  mas  pro- 
liables,  debe  Qjnrse  la  introducción  de  las  verdaderas  re- 
preseotaciones  dramáticas  en  Castilla.  Dice  Rodrigo  Mén- 
dez de  Silva  en  su  Catálogo  real  de  España,  año  de  1492: 
«Comenzaron  en  Castilla  las  compañías  a  representar  pú- 
blicamente comedias ,  por  Juan  de  la  Encina,  poeta  de 
gran  doeaire ,  graciosidad  y  eutrcteniínienlo ,  festejando 
con  ellas  á  don  Fadrique  £nr¡quez ,  almirante  de  Castilla, 
T  á  doq  Iñigo  López  de  Mendoza ,  segundo  duque  del  In- 
fantado. «  De  la  coincidencia  de  esta  novedad  con  otros 
sucesos  públicos  de  importancia  habla  Aguslin  de  Rojas 
en  su  Viaje  eiilretenido,  que  si  bien  escribió  mas  de  un 
siglo  después,  es  autoridad  respetable  en  la  materia. 

Y  donde  mas  ba  subido 
De  quilates  la  comedia, 
Ha  sido  donde  mas  tarde 
Se  ha  alcanzado  el  uso  de  ella , 
Que  es  en  nuestra  madre  España ; 
Pí»rque  en  la  dichosa  era 
Que  aquellos  gloriosos  reyes , 
Dignos  de  memoria  eterna  , 
Don  Fernando  é  Isabel 
( Que  ya  con  los  sanios  reinan ) , 


De  echaír  de  España  acababan 
Todos  los  moriscos,  que  eran 
De  aquel  reino  de  Granada , 

Y  entonces  se  daba  en  ella 
Principio  á  la  inquisición , 
Se  le  dio  á  nuestra  comedia. 

Juan  de  la  Encina  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  éplogas 
Que  él  mismo  represento. 
Que  estas  fueron  las  primeras; 

Y  para  mas  honra  suya 

Y  de  la  comedia  nuestra , 
En  los  dias  que  Colon 
Descubrió  la  gran  riqueza 
De  Indias  y  Nuevo  Mundo, 

Y  el  Gran  Capitán  empieza 
A  sujetar  aquel  reino 

De  Ñapóles  y  su  tierra , 
A  descubrirse  empezó 
El  uso  déla  comedia, 
Porque  todofi  se  animasen 
A  emprender  cosas  tan  bnenaSt 
Heroicas  y  principales 
Viendo  que  se  repreaaitan  etc. 


l.'iK  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaüdmo). 

Tuvo  gran  parte  en  esta  revolución  el  talento  creador  de  Cisneros ,  ayudado  de  la  iostmc- 
cion  que  había  adquirido  en  sus  viajes  y  de  la  estraordinaria  fortaleza  de  su  carácter,  prenda 
necesaria  |)ara  ilustrar  y  gobernar  a  los  hombres.  A  principios  del  siglo  \vi  se  erigía  bajo 
sus  auspicios  la  célebre  universidad  complutense,  jr  en  ella  y  en  las  demás  del  reino  em- 
pezaron á  distinguirse  muchos  profesores  en  todas  tacultades,  que  sobre  el  conocimiento  de 
Ihs  lenguas  sabias  y  de  una  selecta  erudición,  enseñaron  ciencias  no  conocidas  en  Espafti 
hasta  aquella  época ,  ó  mejoraron  el  método  y  la  doctrina  de  las  que  antes  se  enseñaban  mal. 
A  los  esfuerzos  de  aquel  gran  ministro  debieron  sus  adelantamientos  las  letras  sagradas,  It 
jurisprudencia,  la  medicina ,  las  humanidades,  la  historia,  las  lenguas  doctas,  la  gramática, 
y  la  critica ,  aunque  no  todos  estos  estudios  pudieron  prosperar  igualmente ,  porque  no  en  to- 
tlos  se  adquirian  iguales  recompensas. 

Francisco  de  Villalobos  (34),  erudito  médico  y  buen  prosista ,  dio  á  conocer  el  Anfitrión  de 
Plauto  con  la  traducción  que  publicó  de  aquella  comedia  en  el  año  de  1515. 

Bartolomé  de  Torres  Naharro  (35),  que  vivia  en  Italia  por  entonces,  compuso  ocho  come- 
dias en  que  manifestó  mucho  conocimiento  de  su  lengua ,  facilidad  en  la  versifícacion  y  ta- 
lento dramático.  Apartándose  de  la  manera  tímida  de  componer  oue  Juan  de  la  Encina  había 
seguido ,  dio  á  sus  comedias  mayor  interés  y  estension ;  las  dividió  en  cinco  jornadas ,  au- 
mentó el  número  de  los  personajes ,  y  pintó  en  ellos  caracteres  y  afectos  convenientes  á  la 
fábula ,  adelantó  el  artificio  de  la  composición ,  y  sujetó  algunas  de  sus  piezas  a  las  unidades 
de  acción ,  lugar  y  tiempo.  Representadas  é  impresas  en  Italia  pasaron  a  España ,  en  donde 
sucesivamente  impresas  y  prohibidas,  y  vueltas  á  imprimir  (según  el  influjo  de  las  circuns- 
tancias), sirvieron  de  estudio  á  los  que  entonces  se  aplicaron  á  cultivar  la  poesía  cómica. 

Vasco  Diaz  Tanco  (36)  escribió  tres  tragedias  (las  primeras  quf;  se  hicieron  en  España )  to« 
mando  sus  argumentos  de  la  historia  sagrada ,  las  cuales  no  han  llegado  á  nosotros. 

Las  graciosas  comedías  (37)  que  Cristóbal  de  Castillejo  empezó  á  componer  poco  después 
fueron  recibidas  con  mucho  aplauso.  I^uede  considerarse  este  noeta  como  el  último  y  acaso 
el  mejor  de  la  antij^ua  lírica  española,  y  en  el  género  cómico  el  mas  dipio  sucesor  de  Torres 
Naharro.  Fecunda  imaginación,  conocimiento  de  costumbres,  recto  juicio,  agudeza  satírica, 
espresion  clara ,  versiticacíon  suave ,  tales  prendas  hicieron  estimables  sus  fábulas  cómicas, 
al  mismo  tiempo  que  las  personas  honestas  las  desaprobaron  por  su  falta  de  moralidad  y  des- 
envoltura de  sus  personajes  y  situaciones. 

En  el  año  de  15:27  se  celebró  en  Valladolid  con  la  representación  de  algunos  autos  el  bau- 
tismo de  Felipe  II.  Estos  cortos  dramas ,  representados  en  las  calles  v  sitios  públicos ,  los 
desempeñaban  los  cómicos ,  que  ya  en  aquel  tiempo  componían  su  caudal  indistintamente  de 
piezas  sagradas  y  profanas,  aplicándolas  según  la  ocasión  lo  requería. 

Fernán  Pérez  de  Oliva  (38)  tradujo  en  prosa  el  Anfitrión  de  Plauto ,  la  Electra  de  Sófocles, 
y  la  Hdcuba  de  Eurípides.  Su  talento  era  mas  á  propósito  para  la  gravedad  de  la  tragedia  «rae 
para  los  chistes  v  lijcreza  cómica ;  y  asi  es  que  aunque  la  versión  que  hizo  de  Plauto  es  infe- 
rior á  la  de  Villalobos,en  las  dos  tragedias  elevó  la  prosa  castellana  á  tanto  decoro  y  robus- 
tez ,  que  pudiera  haber  servido  de  ejemplar  á  los  que  hubiesen  querido  poner  en  la  escena 
argumentos  heroicos;  pero  no  tuvo  imitadores.  Estas  piezas  nunca  se  representaron,  y  cuando 
llegaron  á  imprimirse,  el  mal  gusto  eia  ya  general  y  dominante  en  nuestro  teatro  (g). 

Estos  ñieron  los  autores  mas  distinguidos  que  cultivaron  en  España  la  poesía  escénica  an- 
tes del  año  de  1540  (A) ;  pero  no  es  posible  pasar  de  esta  época  sm  hablar  de  las  causas  que 
empezaron  á  motivar  su  corrupción.  Las  principales  fueron  falta  de  estímulos  y  recompensa  en 
favor  de  los  que  aplicaban  su  talento  á  este  difícil  género;  decidida  afición  á  todo  lo  maravi- 
lloso ,  efecto  inmediato  de  la  común  lectura  de  los  libros  caballerescos ;  espíritu  de  mal  en- 
tendida devoción,  que  profanó  los  sagrados  misterios  de  la  fe ,  haciéndolos  asunto  de  las 
presentaciones  hístriónicas ;  abusos  de  la  autoridad  censoria. 


(g)  A  los  autores  que  poraqaellos  tiempos  se  dedicaron 
¿  traducir  los  dramas  del  teatro  antiguo,  debe  añadirse  un 
nombre  ilustre,  el  de  Juan  Boscan,  introductor  de  las  for- 
mas italianas  en  nuestra  poesía.  Consta  de  él  que  tradujo 
al  castellano  una  tragedia  de  Eurípides,  con  la  singulari- 
dad de  que  lo  verificó  en  verso ,  cuando  los  demás  sus 
contemporáneos  lo  hicieron  en  prosa.  Este  trabajo  se  ba 
perdido ,  sin  embargo  de  haber  estado  para  imprimirse, 
según  el  privilegio  que  para  ello  fué  concedido  a  su  viuda 
el  a&o  de  1513. 

( h )    Entre  los  autores  dramáticos  que  florecieron  á  fi- 
nes del  siglo  XV  y  principios  del  siguiente  omite  Mora- 
tin  a  Gil  Vicente,  de  quien  no  hace  mención  hasta  un» 
época  iKist.iiiit»  posterior,  i  saber :  en  el  afio  1932 ,  según  I 
es  dt*  M*r  1*11  «iii  iioi»  18,  ▼  i>n  los  números  49  á  96  del  ca-  I 


tilogo.  Conviene  recüficar  este  punto,  para  evitar  qae 
seamos  acusados  de  injusticia  acia  noestros  vecinos  los 
portugueces,  que  se  glorían  de  aquel  ingenio.  Gil  Vi- 
cente era  en  efecto  portugués ,  aunque  escribió  también 
en  nuestra  lengua.  Fué  contemporáneo  de  Juan  de  h  En- 
cina ,  y  sobre  el  año  de  1408  era  ya  conocido  en  su  patria 
por  sus  ensayos  dramáticos.  En  6  de  Junio  de  1503 ,  se- 
gunda noche  del  nacimiento  del  príncipe  don  Joan,  des- 
pués rey  tercero  de  su  nombre  en  Portugal,  se  representó 
en  castellano  su  auto  del  Nacimiento,  en  presencia  del 
rey  don  Manuel ,  que  murió  en  itñU  por  lo  cual  no  puede 
negarse  la  anterioridad  de  ta  fecha  á  este  autor,  de  quien 
y  de  sus  obras  volveremos  á  hablar  en  su  logar  correspon- 
diente. 
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Las  universidades  de  España  (39),  aunque  rectifícaron  y  amenizaron  sus  estudios^  no  altera- 
ron su  organización  antigua;  y  en  aquellas  escuelas  generales,  en  que  la  juventud  debió  hallar 
enseñanza  elemental  de  todas  las  ciencias,  solo  se  enseñaron  la  teología,  los  cánones,  la  ju- 
risprudencia y  la  medicina*  De  estas  facultades  las  tres  primeras  obtuvieron  la  preferencia  : 
para  ellas  se  establecieron  colegios  magníficos ,  para  ellas  se  guardaron  las  mas  altas  digni- 
dades del  estado ;  la  última ,  poco  estimada  de  los  que  se  dedicaban  á  las  otras ,  existia  en 
razón  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el  miedo  de  morir;  pero  el  profesor 
mas  ominonte  en  ella  no  podía  aspirar  jamás  ni  al  premio  ni  al  honor  que  obtenían  un  teó* 
logo,  un  canonista  ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como  auxiliares  ó 
secundarías,  y  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  las  lenguas,  ni  la  erudición  histórica ,  ni  la 
filosofía  moral ,  ni  la  oratoria ,  ni  la  poética ,  ni  la  amena  literatura  obtenían  otra  recompensa 
qfxe  la  de  facilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si  estas  que  ser- 
vían mas  inmediatamente  á  las  facultades  privilegiadas  merecían  tan  escasos  premios ,  ¿  cual 
seria  el  que  se  destinase  á  las  ciencias  naturales  y  exactas  ?  ¿  y  cuáles  podían  ser  los  progre- 
sos del  teatro  ?  ¿  ni  quién  había  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  difícil ,  tan  apartado  de  las  sen- 
das de  la  fortuna ,  si  desatendido  de  las  clases  mas  elevadas  y  menospreciado  de  los  que  se 
llamaban  doctos ,  era  solo  el  vulgo  el  que  debía  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos? 

En  otra  edad  habían  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra  dramática  mas  favorable 
acogimiento  ;  los  mas  esclarecidos  personajes  la  protegieron  y  la  cultivaron ,  siendo  igual- 
mente estimada  en  los  palacios  y  en  los  templos ;  pero  aquella  época  había  pasado  ya.  Fer- 
nando el  Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  habían  hecho  mas  melancólico  la  vejez  y  las  do- 
lencias, nunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  á  las  que  tuvo  de  buen  caballero,  de 
político  y  prudente  rey.  Germana  de  Fox ,  estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres, 
no  era  la^rotectora  que  mas  convenia  para  fomentar  el  teatro.  Felipe  I  y  toda  su  corte ,.  ve- 
nidos de  rlandes  para  introducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ceremonias ,  hecho 
esto ,  no  hicieron  mas;  ni  la  temprana  muerte  de  aquel  soberano  permitió  otra  cosa.  Carlos  V 
viajando  (40)  y  guerreando  mientras  reinó ,  flamenco ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  dispu- 
taron con  escandalosa  codicia  las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación ,  ni  contribuyó  al  es- 
plendor de  nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle :  su  corte  ambulante  y  guerrera  imitaba  las 
inclinaciones  del  monarca.  Los  tumultos  y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los 
primeros  años  de  su  gobierno  fueron  incidentes  poco  favor{d)les  á  los  progresos  de  la  escena 
española. 

Los  libros  de  caballerías ,  que  empezaron  á  conocerse  en  Europa  acia  el  siglo  xi ,  se  es- 
tendieron  por  toda  ella ,  y  entretuvieron  el  ocio  de  los  que  gustaban  de  leer ;  apasionados  de 
todo  lo  grande  y  estraordinarío ,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 
imitando  lo  que  se  había  escrito  fuera  de  ella,  se  compuso  el  libro  de  Amadis  de  Gaula^  acaso 
ada  la  mitad  del  siglo  xiv,  y  después  de  él  otros  del  mismo  génét'o,  aunque  menos  ingenio- 
sos, no  por  eso  menos  desatinados.  Su  crecido  volumen,  el  coste  escesivo  de  las  copias  ma- 
nuscritas f41),  y  por  consiguiente  la  escasez  de  sus  ejemplares  mantuvieron  escondida  esta 
perjudicial  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los  reyes  y  de  los  grandes  señores ,  y  no 
pasaron  á  manos  del  pueblo,  ni  pudo  hacerse  general  su  lectura  hasta  que  la  imprenta,  eco- 
nomizando el  tiempo  y  el  coste ,  halló  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  escritos 
en  copias  idénticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  que  se  imprimió  en  España  (i)  ñié  la  citada 
histona  de  Amadis^  como  la  mas  célebre  de  todas  ellas  entre  nosotros ,  y  antes  de  acabarse 
el  siglo  zv  era  ya  la  común  lectura  del  pueblo. 

En  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y  aquel  estilo ,  y  como 
apartándose  de  la_  verdad  de  la  naturaleza ,  encuentra  la  fantasía  espacios  inmensos  en  que 
perderse,  fué  tal  ía  abundancia  de  libros  caJ[)alIerescos  publicados  en  aquella  centuria  (42),  que 
ellos  solos  compondrían  hoy  una  numerosa  biblioteca,  si  la  pluma  del  mas  escelente  de  nues- 
tros novelistas  no  hubiera  acelerado  su  esterminío,  dejándonos  solo  la  memoríade  que  existie- 
ron. Ellos  depravaron  el  gusto  de  la  multitud,  presentándole  ficciones  brillantes  y  maravillosas, 
otro  orden  físico  y  moral  diferente  de  todo  lo  que  existe,  otro  universo  y  otros  nombres.  Ha- 
cinaron prodigios  para  exaltar  la  fantasía,  enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación 
de  incidentes  para  sostener  en  movimiento  la  curiosidad,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó  tiernos 


(<)  Para  hablar  cod  toda  exactitud  debe  decirse  la 
primera  que  86  imprimió  en  lengua  castellana;  y  es  la  que 
publicó  Garci  Ordoñez  de  MootaWo,  regidor  de  Medina 
del  Campo,  ignoramos  en  qué  año,  pero positíTamente 
Bmy  poco  después  de  la  toma  de  Granada ,  ocurrida  á 
priDcipioft  de  1492.  Con  anterioridad ,  en  1400 ,  se  habia 
impreso  la  Historia  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blan- 
t4;  pero  fué  en  lengua  lemosina ,  y  de  esta  edición  existe 
el  ánico  ejemplar  conocido  en  la  biblioteca  delaSapienza 


en  Roma.  Otra  edición  se  hizo  en  Barcelona  el  año  de 
1497.  (Méndez,  Tipografía  española^^f^.  72 y  115.)  En  la 
misma  equivocación  incurrió  Cerrantes  en  el  capitulo  vi 
de  la  primera  parte  del  Don  Quijote ;  pero  la  rectificó  don 
Diego  Clemencin  en  sus  comentarios  al  mismo.  Del  ori- 
gen del  Amadis  y  libros  de  cabalieria ,  trataremos  mas 
estensamente  en  el  tomo  que  destinamos  á  esta  clase  de 
obras. 


il»  OBRAS  UK  MORATIN  (d.  le  andró). 

pura  interesar  el  corazón.  Damas  herniosísimas,  principes,  reyes  y  emperadores;  ausencia», 
celos,  placeres  4Íe  amor,  torneos,  divisas,  conquistas,  empresas  temerarias,  fatigas  sobrehu- 
manas, torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos  liirvientes,  desiertos  hórridos,  islas  nadan- 
tes, carros  aéreos,  hechiceros,  tadas,  genios,  monstruos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipógrí* 
ios ;  todo  esto  fue  materia  de  a(|uellos  libros  que  llamaron  historias.  ¿  Ctímo  el  pueblo  acos- 
tumbrado a  ellas  sabria  contentarse  en  el  teatro  con  una  ficción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  animada  con  la  espresion  de  los  caracteres  y  afectos  comunes,  complicada  por  me- 
dios naturales,  desenlazada  con  imprevista  y  fácil  solución,  y  toda  ella  ingeniosamente  dis- 
puesta para  ensenar  al  auditoiio  verdades  útiles,  inspirándole  horror  al  vi(rio  y  amor  á  la  vir- 
tud? Ni  el  arte  se  hallaba  tan  adelantado  que  pudieran  esperarse  nmc has  obras  dramáticas  ron 
estos  requisitos,  ni  el  concurso  que  había  de  oirías  ( acostumbrado  en  I()s  libros  caballerescos 
a  invenciones  mas  seductoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar  el  mérito  de  una  pieza  tea- 
tral bien  escrita.  Asi  fué  que  apenas  se  empezó  a  cultivar  la  poesía  (escénica,  los  nusmos  qu*- 
la  adelantaron  contribuyeron  a  corroinpfn*la,  mezclando  en  sus  composiciones  personajes  e 
mcidentes  exagerados,  i'antásticos,  imposibles;  y  este  error  propagado  de  unos  en  otros,  } 
alentado  por  el  aplauso  (lue  recibía,  inutilizó  en  adelante  las  prendas  del  ingenio,  y  atropello 
los  buenos  principios  de  la  iiccion  ilrainatíca,  cuyo  objeto  es  la  imitación  de  lo  que  existe,  de 
lo  que  ha  existido,  de  lo  que  puede  existir  entre  los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romancesco  se  ahadit^nm  las  que  son  inherentes  á  la  religión ; 
y  como  sus  misterios  iban  desterrándose  de  los  espectáculos  ([ue  el  pueblo  acostumbraba  a 
\er  en  las  iglesias,  tácilmente  pasaron  a  los  tablados  públicos,  v  abrieron  nueva  senda  ¿  los 
poetis  para  escitar  la  admiración  ctm  dramas  sagrados,  en  que  fa  creencia  común  hacia  vero- 
símiles ios  prodigios,  y  el  total  abandono  <iel  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aquí  resultó  la 
uiultitud  de  comedias  de  santos  y  de  autos  sacramentales  ó  natahcios  (43),  que  por  tanto 
tiempo  alimt^ntaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  mas  difícil  la  reforma 
de  nuestro  teatro. 

La  poesía  lírica,  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe.  Ubre  en  sus  argumentos,  hija  de  la  fanta- 
sía, intérprete  de  los  propios  afectos,  émula  de  los  mas  calificados  originales,  llegó  en  la  plo- 
ma de  Garcilaso  y  de  los  que  le  siguieron  á  un  alto  punto  de  belleza,  que  desde  el  Dulce  /o- 
mentar  de  Salicio  y  Nemoroso  hasta  las  Santas  ceremonias  pías  de  Lupercio,  la  profecía  del 
Tajo  de  Luis  de  León,  y  la  victoria  de  Lepanto  celebrada  por  Hernando  de  Herrera,  produjo 
admirables  obras ;  pero  tanto  distan  entre  si  los  géneros  poéticos,  que  lo  que  en  uno  es  per- 
fección, es  desacierto  en  otro.  El  uso  de  la  pompa  épica  y  de  los  raptos  y  armonía  lírica  mal 
aplicados  a  las  ficciones  del  teatro  contribuyeron  á  descaminar  el  gusto.  La  de^^templada  ima- 
ginación de  los  (|ue  pusieron  en  la  escena  argumentos  y  personajes  ni  históricos  ni  posible^ 
mezcló  todos  los  estilos,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  verdad,  que  la  tragedia  y  la 
comedia,  a  fuerza  de  peregrinos  adornos,  perdieron  aquella  decorosa  sencillez  que  debe  ca- 
racterizarlas. 

Las  nuevas  doctrinas  que  separaron  de  la  comunión  católica  una  gran  paile  de  Europa,  y  el 
recelo  de  que  su  introducción  produjese  iguales  males  y  escándalos  en  España,  dieron  ocasión 
a  precauciones  estraordinarias,  que  quiza  no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo 
restricciones  á  los  ingenios  y  a  la  libertad  de  imprimir,  y  conteniendo  en  estrechos  limites  las 
artes  de  la  imaginación,  á  quienes  tal  estado  no  era  ciertamente  favorable.  La  autoridad  sacri- 
tico  lo  útil  a  lo  necesario,  y  contuvo  los  vui-los  de  la  ilustración  en  obsequio  de  la  paz  y  trui- 
quilidad  del  reino  [j).  Pero  no  fué  de  tal  niodo(|uesesofbcas(;n  enteramente  los  esfuerzos  y  lo- 
zanía de  los  talentos  españoles ;  y  hoy  en  dia  admiramos  las  producciones  de  los  que  siguiendo 
la  sublime  inspiración  de  las  musas,  ilustraron  en  a(iuella  época  nuestras  letras,  \  dt^aron  mo- 
delos (|ue  la  edad  presente  procura,  y  im  .siempre  consigue  imitar. 

En  el  año  de  1548  se  celebró  en  Nalladolid,  ausente  el  emptirador  Carlos  Y,  el  casamiento 
de  la  infanta  doña  María  su  hija  con  el  archiduque  Maximiliano.  Para  festejar  a  la  corte  se  re- 
presentó en  palacio  una  comedia  adornada  con  suntuoso  aparato  y  decoraciones,  a  imitación 
de  las  (|ue  se  ha4'ian  entonces  en  Koma.  Ningún  ingenio  español  mereciti  emplear  su  pluma 
tMi  obsequio  de  aquellos  principes  ;  la  coinoilía  se  represento  en  italiano  (/),  como  la  había  es- 
crito muchos  años  antes  su  autor  Ludovíco  Ariosto  (44). 

(y)    Obsérvese  en  i*st(^  pasují*  lu  rjrcunspeccioii  con  i  c'uní  produicn-D  sin  necesidad  efectos  mas  dañosos  qi:^- 
que  se  esfiresaba  Muraliii  stihre  la  ct-nsurj,  y  recuérdese     los  apuntailtts  por  el  auior.  La  c«'nsura  era  solo  iudulgrntt> 

con  las  ideas  desenvueltas  relativamente  a  la  moral  y  «'t 
púlilico  deroni;  y  bajo  la  aprobarioii  y  fkt^ins  üc  gravísi- 
mos e\aniiiuid(ir«*s  bt*  imprirní^in  libnis,  a  que  el  liomhn* 
ni:is  eitiieo  nu  daría  su  nombre  en  nuestros  tiempits.  V.n 


lo  que  dijo  (MI  el  pmktgo  sobre  la  inllurneia  de  ki  política 
y  las  costumbres  en  las  producríi>iK>  literarias,  y  sobre 
las  restrieeiones  que  iininmen  a  un  ¡nitor  el  respeto  a  la 
autoridad  y  las  ilem.iN  eirrunstant'ias  del  tiempo  en  que  se 
escribe.  No  es  f.uil  lijar  l:i  éiMira  en  que  se  estamparía  el  j  esta  parte,  un  iubi>r  discreto  qui»  ha  echado  Itonilas  rai- 


presente  pasaje  en  una  obra,  Irulo  de  largns  ufios;  ikto 
no  se  ohiih*  que  salió  a  iu/.  bajo  el  reinado  del  úitiiiio 
monarca,  cuaudo  s<*  concedía  muy  |k>co  ensanche  al  pen- 
samiento. Las  (rabas  puestas  |K)r  el  gobienio  y  la  iuquisi- 


ces  en  la  tiplnion ,  suple  con  conociiia  ventaja  el  iiuico  fin 
útil  que  piidi(*ra  pro|N)iuTse  la  .'Uilitj^ua  censura. 

[1)  AiKis  desptii-<,  cii-itHÍo  ya  el  teatro  es|iaíiol  pícela  un 
n*giilar  reperloriit,  el  pueblo  se  aliei^nó  gran  .le  mente  j 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL.  «I 

La  prosa  familiar  aplicada  al  teatro  no  liabia  tenido  hasta  a({uella  época  escritores  que  la 
culüvaseii,  y  este  mérito  le  resf.i  vó  la  naturahíza  precisamente  en  favor  del  que  parecía  menos 
dispuesto  a  conseguirle.  Un  sevillano,  hombre  del  pueblo,  sin  maestros,  sin  estudios,  aplicado 
a  ganar  la  vida  en  un  ejercicio  mecánico,  hizo  en  la  escena  española  una  innovación  plausi- 
ble, y  abrió  a  los  autores  dramáticos  un  ni  evo  camino  que  no  acertaron  a  seguir.  Tai  fué  Lope 
de  Rueda  (45),  que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvi  apareció  en  los  teatros  de  su  patria  como 
Ingenioso  autor  y  gracioso  representante. 

La  Celesiina  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imitación  tenian  dos  defec- 
tos, que  en  la  escena  son  intolerables  :  erudición  afectada  y  pedantesca,  y  largos  discursos  de 
ifioportuiias  doctrinas,  prescindiendo  de  la  escesiva  duración  de  aquellas  fábulas,  que  no  se 
hicieron  para  ser  representadas,  sino  meramente  leidas.  Rueda,  estudiándolas  con  prudente 
discernimiento,  conoció  sus  defectos,  imitó  sus  primores,  y  acomodándose  á  la  impaciencia 
del  publico  (que  liabia  de  oirle  en  una  plaza,  en  un  corral  ó  un  almacén,  de  pié,  apretado,  y 
sujeto  á  continua  distracción),  escribió  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  personas,  con  una 
acción  muy  sencilla,  caracteres  naturales,  lenguaje  castizo,  diálogo  chistoso  y  popular.  Com- 
puso ademas  algunas  piezas  de  mayor  estension  con  mas  interés  y  artificio,  mezclando  en  ellas 
episodios  poco  necesarios,  que  representaba  separadamente  cuando  le  convenia;  pero  en  es- 
tas piezas,  queriendo  imitar  el  gusto  que  reinaba  entonces  en  Italia,  se  apartó  algunas  veces 
de  aquella  inai)reciable  sencillez  que  caracterizaba  su  talento  dramático.  Todavía  fué  mas  es- 
timable en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  que  escribió  en  verso  y  se  imprimieron  después 
de  su  muerte ;  pero  esta  edición  es  absolutamente  desconocida,  y  solo  nos  ha  quedado  uno 
entero  y  un  fragmento  de  otro.  Por  estas  obras  mereció  el  nombre  de  padre  del  teatro  espa- 
ñol; y  en  ellas  mismas,  y  en  el  testimonio  unánime  de  los  hombres  doctos  que  se  las  vieron 
representar,  se  hallará  la  razón  que  tuvo  su  patria  para  colmarle  de  elogios,  y  recomendar  á 
la  posteridad  su  memoria. 

Él  valenciano  Juan  de  Timoneda  (46),  contemporáneo  suyo,  su  amigo  y  editor  de  sus  obras, 
le  imitó  en  algunas  piezas  cómicas  que  compuso  en  prosa,  no  desnudas  ae  mérito,  por  la  faci- 
lidad de  la  dicción,  la  rapidez  del  diálogo  y  la  regularidad  de  la  fábula.  Las  que  hizo  en 
verso  no  merecen  el  mismo  elogio,  pues  además  de  que  la  versificación  de  Timoneda  es  tra- 
bajosa y  desaliñada,  queriendo  darles  novedad,  se  valió  para  conseguirlo  (aunque  no  en  todas 
ellas  )d'e  incidentes  imposibles  y  personajes  maravillosos,  que  no  existiendo  en  la  naturaleza, 
no  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso  imitar  á  Lope  de  Rueda;  que  los  des- 
cuidos de  mi  hombre  célebre  producen  por  lo  común  resultados  muy  infelices. 

Alonso  de  la  Vega  (47),  representante  y  autor  de  compañía,  escribió  algunas  comedias  en 
prosa,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  aceptación ;  pero  la  buena  critica  halla  tantos  defec- 
tos en  las  tres  que  han  llegado  á  nosotros,  ya  por  la  composición  de  la  fábula,  ya  por  los  ca- 
racteres y  el  estilo,  que  no  justifican  el  aplauso  que  sus  contemporáneos  le  dieron. 

A  competencia  de  estos  componian  otros  mucnos,  de  los  cuales  se  conservan  algunas  obras, 
ó  la  noticia  de  ellas.  Las  compañías  cómicas  (48)  vagaban  por  todas  las  provincias  entrete- 
niendo al  pueblo  con  sus  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  églogas,  coloquios,  diálogos,  pa^- 
sos,  representaciones,  autos,  farsas  y  entremeses;  que  todas  estas  denominaciones  tenian  las 
piezas  dramáticas  que  se  escribieron  entonces. 

La  propiedad  (49)  y  decencia  de  los  trajes,  la  decoración  y  aparato  escénico  se  hallaban 
todavía  en  un  atraso  miserable ;  porque  como  no  habia  en  ninguna  villa  ni  ciudad  teatro  per- 
manente, V  los  actores  se  detenían  muy  poco  en  cada  una  de  ellas  (no  permitiéndoles  mayor 
dilación  el  escaso  caudal  de  piezas  que  llevaban),  no  era  posible  conducir  por  los  caminos  ni 
decoraciones,  ni  máquinas,  ni  utensilios  de  escena,  ni  la  pobre  ganancia  que  les  resultaba  de 
su  ejercicio  les  permitía  mayores  dispendios. 

Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  habia  ouerido  estinguir.  Seguía  cele- 
brándose en  el  templo  la  fiesta  ridicula  de  los  Inocentes,  y  los  oramas  sagrados  cuyo  uso  ha- 
bia tolerado  aquel  concilio  distaban  mucho  de  la  honesta*  y  religiosa  compostura  que  habia 
exigido  en  ellos.  Fué  pues  preciso  que  el  concilio  toledano'  celebrado  en  los  años  de  1565  y 
4566  tomase  otra  vez  en  consideración  este  punto,  prohibiendo  de  nuevo  el  grotesco  regocijo 
de  los  Inocentes  (50),  previniendo  que  no  se  interrumpiesen  los  oficios  divinos  con  ningún  gé- 
nero de  diversión;  que  las  representaciones  no  se  hiciesen  dentro  de  la  iglesia,  y  que  los 
obispos  mandasen  examinar  previamente  las  piezas  de  asunto  sagrado  que  se  diesen  al  pueblo, 
repitiendo  la  prohibición  á  los  clérigos  de  vestirse  de  máscara,  ni  representar  en  los  citados 
espectáculos.  En  las  demás  diócesis  de  España  se  repitieron  sucesivamente  iguales  providen- 
cias, y  todo  fué  menester  para  desterrar  del  santuario  desórdenes  tan  escandalosos,  y  sujetar 


las  representaciones  italianas  que  irajo  á  España  con  su 
compañía  un  famoso  mímico  llamado  Alberto  Ganasa  en 
1574,  y  salió  tan  bien  de  su  primera  escursion ,  que  pos- 
teriormente b  repitió.  Asi  como  abora  el  placer  de  la  mú- 
sica suple  el  conoi'imiento  del  idioma,  suplía  entonces  la 


viveía  de  la  gesticulación  en  que  eran  estremados  aquellos 
actores.  Las  entradas  que  dieron  tales  funciones ,  cuyas 
cuentas  todavia  se  conservan,  atestiguan  b  aceptación  que 
merecieron.  Ganasa  volvió  ¿  su  patria  rico,  suerte  que  no  se 
cuonta  de  ningún  representante  espaik)!  de  aquellos  liempot. 


TOMO  II.  ti 


iOi  ORKAS  DE  MORATIN  (d.  lea:«diio). 

a  SUS  ministros  á  no  ser  histriones,  ni  envilecer  á  vista  del  público  la  di(|[QÍdad  de  su  carácter. 

Quedaron  pues  reducidas  las  antipas  acciones  dramáticas  de  las  iglesias  á  unos  breves  diá- 
logos mezclados  con  canciones  y  danzas  honestas,  que  desempeñaban  los  sacristaiiefl,  mozos 
de  coro,  cantores  y  acólitos  en  la  fiesta  de  Navidad,  precediendo  á  su  ejecución  la  censura  del 
vicario  ecloMástico.  Ya  no  intervenían  patriarcas,  proteU^s,  apóstoles,  confesores  ni  mártires, 
sino  ángeles  y  pastores  :  figuras  mas  acomodadas  á  la  edad,  al  semblante,  á  la  voz  y  estatura 
de  los  niños  y  jóvenes  que  Iiabian  de  hacerlas.  De  aqui  tuvieron  origen  las  piezas  cantadas  que 
hoy  duran  con  ol  nombre  de  villancicos  (51 ),  los  cuales  mas  artiíiciosos  entonces  que  aliora, 
se  componían  de  representación,  canto,  danza,  acción  muda,  trajes,  aparato  y  música  ins- 
trumental. 

Los  dramas  sagrados,  históricos,  alegóricos  ó  morales,  que  por  tantos  años  habían  sido  ejer- 
cicio peculiar  de  los  sacerdotes,  desaparecieron  enteramente.  Nada  se  habia  impreso  :  los 
cabilaos  conservaban  los  manuscritos  de  estas  obras  como  propiedad  suya,  y  asi  les  fué  tan  fá- 
cil destruirlas  todis.  El  mismo  celo  religioso  que  las  fomentó,  acabó  con  ellas  después ;  y 
aunque  efectivamente  ganó  mucho  en  esto  el  decoro  del  templo  y  de  sus  ministros,  la  liistoríá 
literaria  se  resiente  de  su  pérdida  (m). 

Esta  prohibición  dio  nuevo  impulso  á  los  teatros  públicos,  en  los  cuales  se  vieron  desde  en- 
tonces con  mayor  frecuencia  composiciones  sagradas  que  atraían  á  la  multitud  ;  el  número  de 
los  autores  dramáticos  se  fué  aumentando,  como  igualmente  el  de  las  compañías  cómicas*.  La 
emulación  de  los  actores,  su  interés  y  el  deseo  de  ser  aplaudidos  les  hizo  adelantar  en  su  arte, 
y  nada  omitieron  para  añadir  á  sus  espectáculos  el  aparato  y  brillantez  de  que  tanta  necesi- 
(iad  tenían. 

Un  cómico  natural  de  Toledo,  llamado  Navarro  (53),  autor  de  compañía,  inrenM  los  Uatroi 
por  los  años  de  1570,  que  es  decir ,  introdujo  en  ellos  decoraciones  pintadas  y  movibles,  según 
el  argumento  lo  requería ;  mudó  el  sitio  de  la  música,  aumentó  los  trajes,  hizo  varias  altera- 
ciones en  las  figuras  de  la  comedia,  puso  en  movimiento  las  maquinas,  imitó  las  tempestades, 
y  animó  sus  fábulas  con  el  aparato  estrepitoso  de  combates  y  ejércitos. 

Ya  se  infiere  de  aquí  <[ue  la  dramática  española  iba  apartándose  de  aquella  sencillez  que  la 
habia  hecho  estimable  en  las  mejores  composiciones  de  los  autores  precedentes.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  del  docto  anónimo  (55)  que  en  el  año  de  1555  publicó  en  Amberesuna 
buena  traducción  de  dos  comedias  de  Planto.  El  benemérito  humanista  Pedro  Simón  Abril  (Si) 
dio  á  conocer  á  sus  compatriotas  en  los  años  de  1570  y  1577  el  Pluto  de  Aristófanes,  la  Jfetfira 
de  Eurípides  y  las  comedias  de  Terencio  en  lengua  Miigar;  nada  de  esto  sir\'ió  de  ejemplo  a 
los  que  escribían  para  el  teatro.  Jerónimo  Bermudez  (55),  en  el  mismo  año  de  1577,  presentó 
en  su  tragedia  de  A'i^e  laatimosa  una  acción  interesante,  patética,  llena  de  situaciones  verosí- 
miles y  afectuosas,  espresadas  con  grave  y  decoroso  estilo.  Las  tragedias  en  prosa  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  publicadas  ya  por  Ambrosio  de  Morales,  se  leían  con  estimación  de  los  doctos, 
pero  ninguno  cuidó  de  imitarlas. 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  época  comediáis  y  tragedias  latinas  con  apreciable 
regularidad  :  obras  de  mera  erudición,  que  no  pudieron  influir  en  los  adelantamientos  dd  tea- 
tro. Don  Luis  Zapata  tradujo  y  publicó  el  Arte  poética  de  Horacio ;  Juan  Pérez  de  Castro  la 
de  Aristóteles.  Alonso  López,  llamado  el  Pinciano,  dio  á  luz  poco  después  una  difusa  y  jui- 
ciosa poética,  en  que  reunió  con  buen  gusto  y  elección  los  preceptos  de  la  dramática;  todo 
fué  inútil,  la  depravación  de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

El  sevillano  Juan  de  Halara  (56)  fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  ella,  escribiendo 
dramas  desarreglados  en  que  aplaudió  el  público  muchas  veces  la  dicción  fácil  y  sonora  con 
que  supo  hermosear  los  estravios  de  su  brillante  imaginación. 

Juan  de  la  Cueva  (57) ,  su  compatriota,  afluente  versificador,  que  cultivando  todos  los  gé- 
neros de  la  poesía  para  no  ser  perfecto  en  ninguno,  siguió  las  huellas  de  Malara,  empezó  des- 
de el  año  de  1579  á  dar  al  público  sus  comedias  y  tragedias,  oídas  primero  con  general  con- 


(m)  Tal  vez  á  este  género  pcrteneceu  algunas,  cuando 
menos,  do  las  contenidas  en  el  rótlice  de  la  Bihlíoleca  na- 
cional, de  que  hemos  hablado  en  la  nota  5  del  Prólogo,  y 
cuya  descripción  nos  da  sucintamente  don  Eugenio  de  Ta- 
pia al  frente  de  las  dos  muestras  que  publicó.  —  c  Los  dra- 

>  mas  (dice)  de  esta  rarísima  colección  fonnan  un  volumen 

>  en  folio  de  4tiH  fojas  numeradas  con  Unta  encarnada  ; 

>  esti  muy  bien  escrito  todo  él,  y  la  letra  es  del  siglo  xvi. 
»  Todas  las  com|K)SÍ(-i(»uessou  anónimas,  y  no  hay  una  sola 
»  notaóadvert(*ncia  pitrdonde  pueda  m sircarse  (¡uién  fuese 

■  el  compilador  y  quiénes  los  autores  de  tan  distintas  pie- 
»  zas  ;  el  códice  esta  fallo  de  las  ocho  primeras  hojas,  y 

■  acaso  en  alguna  de  elbs  se  dariu  razón  de  uno  y  otro. 
«  Las  mas  de  las  composiciones  llevan  el  nombre  de  autos, 


b  otras  el  de  farsas,  y  dos  ó  tres  se  titulan  coloquios,  y 
» también  hay  un  entremés  titulado  de  las  Eitem.  Es  de 
»  presumir  que  todas  ó  la  mayor  parte  se  hubiesen  repre* 
»  sentado,  según  las  loas  ó  introdacciones  que  preceiien, 
»  y  la  licencia  que  para  representarse  consta  al  pié  de  ua 
»  de  ellas.  Muchas  parecen ,  por  su  estilo  y  seocilles,  del 
»  primer  tercio  del  siglo  xvi ,  otras  son  iudodablemeate 
» |K>steríores.  Todas  son  de  corta  estensioo,  y  tienen  poco 
»  artificio  dramático;  distinguense  no  obstante  muchas  por 
» la  naturalidad  del  dialogo,  la  facilidad  de  la  Tenificacion, 
»  y  a  veces  por  su  gracia  cómica,  aunque  todos  sus  asun- 
I  tos  son  tomados  del  antiguo  ó  nuevo  Testamento,  6  dt 
»  alguna  leyenda  mística.  »  —  Este  códice  será  ofajieto  de 
>  nuestro  estudio  particular  en  su  tieni|)0  oportino. 
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tentó  en  Sevilla,  y  repetidas  después  en  todas  las  ciudades  del  reino,  sirviendo  de  modelos  ó 
de  disculpa  á  los  que  con  menos  talento  se  propusieron  iaiitarle. 

Entonces  se  vieron  ya  confundidos  los  géneros  cómico  y  trágico  en  los  argumentos  de  la 
fábula,  en  los  personajes,  en  las  pasiones  y  en  el  estilo.  Se  adoptaron  todas  las  combinacio- 
nes líricas,  épicas  y  elegiacas,  olvidándose* de  la  unidad  y  conveni(;ncia  imitativa  que  pide  la 
espresion  de  los  afectos  y  caracteres  en  el  teatro.  Empezó  á  desatenderse  como  cosa  de  poca 
estima  la  prosa  dramática,  que  en  ambos  géneros  liabia  llegado  tan  cerca  de  la  perfección, 
merced  al  estudio  de  algunos  beneméritos  autores.  Las  comedias  eran  ya  novelas  en  verso, 
compuestas  de  patrañas  invcrosimiles  é  inconexas ;  las  tragedias  un  enredo  confuso,  que  se 
desataba  á  fuerza  de  atrocidades  repugnantes  y  feroces,  ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de 
unidad  y  artificio,  copiadas  de  la  historia,  sin  que  el  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el 
diálogo  y  los  versos. 

Asi  lia'^lló  el  teatro  Miguel  de  Cervantesí^ISH),  el  cual,  bien  lejos  de  contribuir  á  mejorarle, 
como  pudiera  haberlo  hecho,  solo  atendió  á  buscar  en  él  los  socorros  que  necesitaba  su  ha- 
bitual pobreza,  escribiendo  como  los  demás,  y  olvidando  lo  que  sabia  para  acomodarse  al 
gusto  del  vulgo  y  merecer  su  aplauso. 

Esta  escuela,  si  tal  debe  llamarse,  siguieron  después  Cetina,  Virués  (59),  Guevara,  Luper- 
cio  de  Argensola  (60),  Artieda  (61),  Saldaña,  Gozar,  Fuentes,  Ortiz,  Berrio,  Loyola,  Mejia, 
Vega,  Cisneros  (6:2),  Morales,  y  un  número  infinito  de  poetas  de  menor  celebridad,  que  lio- 
recieron  en  Gastilla,  Andalucía  v  Valencia  (n). 

Hecho  va  el  teatro  necesidad  del  pueblo,  y  multiplicándose  por  todas  partes  las  compañías 
cómicas,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,  ocupando  los  dos  corrales  (63)  de  la  Gruz  y  el 
Príncipe,  construido  el  primero  en  el  año  de  i579,  y  el  segundo  en  el  de  1582. 

En  ellos  empezaron  á  oírse  con  admiración  los  fáciles  versos  del  joven  Lope  de  Vega,  aquel 
hombre  estraordinario  á  quien  la  naturaleza  dotó  de  imaginación  tan  fecunda,  de  tan  alíñente 
vena  poética,  que  en  ninguna  otra  edad  le  ha  producido  semejante.  Nada  estimaba  el  público 
en  los  teatros  si  no  era  de  Lope;  los  demás  poetas  vieron  que  el  único  medio  de  adquirir 
aplausos  era  imitarle,  y  por  consiguiente  abandonaron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticos  de 
la  antigüedad,  las  doctrinas  de  los  mejores  críticos,  y  aquellos  preceptos  mas  obvios  que  dicta 
por  sí  solo  el  entendimiento  sin  necesidad  del  ejemplo  ni  de  la  lectura. 

Al  acabarse  el  siglo  xvi  (64),  no  cumplidos  los  cuarenta  años  de  su  edad,  ya  había  dado  Lope 
á  los  teatros  mas  de  cuatrocientas  comedias,  improvisadas,  ya  se  entiende,  como  todas  las  que 
hizo  después,  como  todas  las  demás  obras  que  salieron  de  su  pluma  en  prosa  yf n  verso ;  pero 
si  es  admirable  la  fecundidad  de  su  fantasía,  que  nunca  supo  sujetar  á  los  preceptos  del  arte, 
no  es  menos  de  maravillar  que  improvisando  siempre,  muchas  veces  acertó.  Los  que  prescin- 
diendo de  las  infinitas  bellezas  que  se  hallan  esparcidas  en  sus  composiciones  dramáticas,  gus- 
ten solo  de  acriminar  sus  defectos,  no  les  faltará  materia  abundantísima  para  la  censura;  pero 
si  esta  la  estienden  hasta  el  punto  de  culpar  á  Lope  como  corruptor  de  la  escena  española  (65), 
no  hallarán  las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una  acusación  tan  injusta. 

Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro,  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él 
empezó  á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corre- 
girle; y  en  efecto,  mucho  podía  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo,  de  su  esquisita  sensibi- 
lidad, de  su  ardiente  imaginación,  de  su  natural  afluencia,  su  oído  armónico,  su  cultura  y 
propiedad  en  el  idioma,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su 
conocimiento  práctico  de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró 
á  la  gloría  que  adquirieron  en  Francia  algunos  años  después  GomeUle  y  Moliere,  esta  es  la  sola 
culpa  de  que  se  le  puede  acusar. 

El  teatro  español  que,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  es- 
cénica los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo,  y  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  la 
voz  de  Dios,  la  de  Gristo,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires ;  los  ángeles, 
los  diablos,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  in- 
ventó Lope,  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  in- 
verosímil artificio,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acaecimientos 
de  la  vida,  si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas,  si 
pasó  los  términos  del  lugar  y  el  tiempo,  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las 
Daciones;  los  poetas  que  le  habían  precedido  le  dieron  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que 
solo  cs^e  en  las  descripciones  de  la  epopeya,  lo  que  solo  se  permite  á  los  movimientos  líri- 
cos, si  aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando  como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los  he- 
chizos y  todos  los  delirios  que  una  vana  credulidad  autoriza ;  otros  antes  que  él  habían  hecho 
lo  mismo.  Si  se  atrevió  á  mezclar  entre  sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es 


(m)  Si  DOS  propusiéramos  citar  nombres  de  ingenios  que 
eseribieroD  para  el  teatro  en  la  época  que  medió  entre 
Juan  de  la  Cueva  y  la  ap'jrícion  de  Lope  de  Vega ,  resul- 


taría una  lista  muy  estensa.  Pero  limitándonos  á  los  de 
mayor  nombradla,  no  podemos  omitir  al  canónigoTárr.igü, 
y  á  Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía. 


lOi  OBRAS  DE  MOUATIN  ( D.  léakdro). 

tan  absurda  que  destruye  toda  verosimilitud  teatral ;  nada  hizo  de  nuevo,  repitió  solamente  lo 

aue  halló  practicado  ya«  lo  que  el  {)ueblo  biabia  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  años, 
o  corrompió  el  teatro ;  se  allanó  á  escribir  según  el  gusto  que  dominaba  entonces;  no  trató 
de  enseñar  al  vulgo,  ni  do  rectificar  sus  ideas,  sino  de  agradarle  para  vender  con  estimación 
lo  que  componia,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio  (poco  plausible)  las  lisonjas  de  su  amor 
propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna. 

Eil  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitándole  sus  contemporáneos, 
las  innovaciones  que  introdujo  Calderón  dando  á  la  fábula  mayor  artificio,  los  defectos,  las  be- 
llezas de  nuestro  teatro  y  su  influencia  en  los  demás  de  Europa  durante  todo  el  siglo  xvn,  su 
decadencia  en  el  siguiente,  los  esfiíerzos  que  se  hicieron  para  su  reforma,  el  estado  en  que 
hoy  se  halla  v  los  medios  de  mejorarle,  darán  materia  á  qmen  con  mayores  luces  y  menos  pró- 
ximo al  sepulcro  se  proponga  continuar  ilustrando^ta  parte  de  nuestra  literatura,  que  tanto 
pue46  influir  en  los  progresos  del  entendimiento,  fftn  la  corrección  y  decoro  de  las  costum- 
bres privadas  y  púbhcas. 
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NOTAS  DEL  AUTOR. 


(i)  Los  visigodas. 

A]  empezar  ei  siglo  v  ocuparon  los  visogodos  una 
paite  de  España,  y  en  los  sucesivos  (vencidas  otras  na- 
ciones báii>aras)  la  dominaron  toda.  Cuando  entraron  en 
ella  hablaban  con  mas  ó  menos  propiedad  la  lengua  la- 
tina, puesto  que  babia  ya  mas  de  medio  siglo  que  atrave- 
sando el  Danubio  se  habían  establecido  en  varias  pro- 
vincias del  imperio ,  primero  en  calidad  de  refugiados, 
después  como  aliados ,  y  por  último  como  enemigos  y 
conquistadores.  La  mayor  parte  de  la  nobleza  gótica  ha- 
bía recibido  su  educación  entre  los  romanos.  Asi  es  que 
cuando  llegaron  á  mtemarse  en  España ,  su  lengua  y  sus 
costumbres  eran  las  toismas  que  tenian  los  pueblos  ven- 
cidos. 

Los  autores  españoles  que  florecieron  durante  la  mo- 
narquía gótica  pertenecen  esclusivamente  á  la  baja  lati- 
nidad. Justiniano,  Elpiüiu ,  Justo,  Nebridio,  Agripio,  Lu- 
ciano, Severo,  Eutropio,  Leandro,  Juan  Biclarense, 
Fulgencio,  Máximo,  Isidoro,  Balgasano,  Sisebuto,  Artuago, 
Paulo  Emeritense,  Braulio,  los  dos  Eugenios,  Fructuoso, 
Ildefonso,  Orencio,  Tajón,  Juliano,  Valerio :  todos  escri- 
bieron cu  latin. 

Como  los  doctos  y  el  vulgo  tenian  un  mismo  idioma, 
con  la  sola  diferencia  de  que  los  unos  le  cultivaban  en  sus 
escritos  con  la  pureza  que  les  era  dable,  en  tanto  quo 
la  multitud  le  iba  corrompiendo  cada  vez  mas,  no  es  de 
adiuirar  que  no  se  conserve  ni  un  solo  documento  de  la 
lengua  gótica.  Ha  sido  estudio  particular  de  algunos  eru- 
ditos reunir  los  vocablos  que  nos  quedan  de  ella,  y  no 
hay  mas  que  añadir  á  sus  investigaciones. 

Pudieran  acumularse  citas  sin  numero  en  apoyo  de 
cuanto  se  acaba  de  decir.  Don  Tomás  Sánchez  redujo  á  es- 
tas pocas  lineas  una  aserción  tan  autorizada  y  tan  evi- 
dente: «Cuando  entraron  en  España  los  godos  y  demás 
•naciones  del  norte,  erd  vulgar  y  casi  universal  en  todo 
•nuestro  continente  la  lengua  latina  introducida  por  los 
•romanos.  Pero  como  los  godos  (|ue  le  dominaron  después 
•no  aspiraron  á  introducir  la  suya,  se  conformaron  con 
•la  de  los  romanos  vencidos,  introduciendo  en  la  latina 
•muchos  vocablos  de  la  gótica,  dejando  indeclinables  los 
•nombres,  porque  lo  eran  en  su  idioma.  Este  fué  el  prín- 

•  dpio  de  la  corrupción  de  la  lengua  latina  en  España,  y  el 
•ongen  del  romance  que  ahora  usamos. » 

Solo  el  deseo  de  opinar  al  revés  de  cuanto  han  dicho 
los  demás  pudo  determinar  ai  traductor  del  Blair  á  de- 
cir que  «la  lengua  castellana  es  de  origen  godo ;  admi- 

•  lió  con  el  tiempo  vocablos  latinos.»  Debe  leerse preci - 
sámente  lo  contrario.  « La  lengua  castellana  es  de  origen 

•  latino;  admitió  con  el  tiemi>o  vocablos  godos. » 

(2)  Durante  la  dinastía  de  los  visogodos. 

Las  naciones  bárbaras  del  norte  que  invadieron  á 
Europa  disfrutaron  en  España,  como  en  todas  las  demás 
provincias  del  imperio  romaiio,  de  los  espectáculos  del 
anfiteatro,  del  circo  y  de  la  escena,  que  hallaron  estable- 
cidos ;  y  además  de  los  teatros  de  madera  que  se  cons- 
truian  en  ocasiones  particulares,  existían  usuales  todavía 
ios  que  habia  de  piedra  en  las  principales  ciudades  de 
iiuestra  Península  :  lalrs  i'ran  los  de  Sagunto,  Acinipo, 
(iarteya,  Emérita  Augusta,  y  otros  que  yacen  hoy  desco- 
nocidos en  sus  ruinas. 

Desde  el  siglo  iv,  en  que  el  concilio  iliberitano  hizo 


mención  de  los  aurigas ,  pantomimos  y  cómicos ,  hasta 
el  vu,  en  que  todavía  existían ,  se  advierte  la  continaadon  • 
de  los  espectáculos  que  los  godos  adoptaron  y  sostuvie- 
ron. San  Isidoro  en  sus  Orígenes^  lib.  18,  cap.  41  y  59, 
exhorta  á  los  cristianos  ¿  que  se  abstengan  de  las  fies- 
tas del  circo,  del  anfiteatro  y  de  la  escena :  lugtresque 
según  lo  espresa  aquel  santo  doctor  infectaba  todavía  la 
superstición  gentílica,  y  ofrecían  á  los  ojos  pom|>as  y  va- 
nidades mundanas,  crueldades  feroces,  imágenes  de  las- 
civia y  torpezas  abominables  (í).  Por  los  años  de  620  Si- 
sebuto «depuso  á  Ensebio,  obispo  de  Barcelona,  é  hizo 
•poner  otro  en  su  lugar,  como.se  entiende  por  las  mismas 
•cartas  suyas.  La  causa  que  se  alegaba  fué  que  en  el  tea- 
» tro  los  farsantes  representaron  algunas  cosas  tomadas 
•de  la  vana  superstición  de  los  dioses,  que  ofendían  las 
•orejas  cristianas.  Esta  pareció  por  entonces  culpa  bas- 
•  tante  por  haberlo  el  obispo  permitido. »  Así  refiere  Ma- 
riana esta  anécdota  en  su  Historia  general  de  España,  lib.  6. 

Resulta  de  aquí  que  noventa  años  antes  de  la  irrupdon 
de  los  árabes  duraban  en  España  los  espectáculos  del  tea 
tro,  y  puede  inferirse  con  toda  verosimilitud  queconti^ 
nuaron  hasta  que  Rodrigo  perdió  en  Jerez  la  corona  y  la 
vida,  Esclava  la  nación  en  poder  de  lois  agareños ,  solo 
una  pequeña  parte  de  ella  conservó  su  libertad  al  abrigo 
de  montañas  inaccesibles :  desde  alU  fué  dilatando  pro- 
gresivamente sus  conquistas,  y  durante  algunos  siglos  no 
conoció  mas  ocupaciones  que  la  de  pelear,  ni  mas  artes 
que  las  necesarias  á  la  guerra.  Sí  en  alguna  de  las  na- 
ciones de  Europa  pesaron  del  todo  las  diversiones  de  la 
escena,  ninguna  tuvo  como  la  nuestra  tanto  motivo  de 
abandonarlas. 

(3)  La  poesía  siguiendo  los  progresos,  ele. 

El  primer  poema  cas^llano  de  los  que  hoy  se  con- 
servan es  el  del  Cid,  escrito  por  desc^ocído  autor  á  mitad 
del  siglo  ni ,  como  lo  manifiesta  sumisma  rusticidad.  En 
él  todo  es  deforme :  el  lenguaje,  el  estilo,  Ui  versificación 
y  la  consonancia.  La  única  regularidad  que  se  advierte 
(y  no  es  plausible  en  un  poema)  es  la  de  t^aber  seguido  en 
su  narración  el  orden  de  los  sucesos  según  los  refiere  la 
historia. 

El  clérigo  Joan  Lorenzo,  natural  de  Astorga,  escribió 
por  los  años  de  12S0  un  poema  de  la  vida  de  Alejandro, 
siguiendo  en  general  la  narración  de  Quinto  Curdo,  aña- 
diendo á  veces  circunstancias  y  hechos  fabulosos  que  ha- 
lló en  otros  autores.  El  lenguaje  de  Joan  Lorenzo  es  ya 
mucho  mas  culto  que  el  del  poema  del  Cid,  la  versifi- 
cación mas  sonora ,  la  consonancia  mas  exacta. 

Por  el  mismo  tiempo  floreció  el  presbítero  Gonzalo  de 
Berceo,  que  compuso  entre  otras  obras  poéticas ,  la  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos ,  la  de  San  Millón,  b  de  Santa 
Oria  y  el  Martirio  de  San  Lorenzo,  En  ellas  dñéndose  coa 
poca  invendon  al  asunto  histórico  que  se  habia  propuesto 
desempeñar,  manifestó  ilustrado  talento ,  sencillez ,  fácil 
abundancia,  y  tan  poro  y  religioso  candor  (no  desnudo 
de  grada  en  el  estUo  ni  de  armonía  en  los  versos),  (lue 
puede  contarse  entre  los  que  ilustraron  el  primitivo  Par- 

(1)  ¿Se  propondría  Mn  Isidoro  moralizar  el  teatro.  Introduciendo  en 
él  un  género  nue>o,  cuando  conipuau  su  opúsculo  dialogado.  ConfUctus 
vitiorum  el  virtutum^  que  se  lee  i>ntre  siu  escritos?  Algunos  ban  sospe- 
chado por  lo  menos  que  e»ia  obra  fué  destinada  4  la  rejiresantacion  ; 
nosotros  no  nos  creemos  con  bástanles  cunocimiaatos  ptn  lluitrtr^ 
cuanto  menos  para  rcsulv<>r.  esto  problema. 


ir.:J 

HUSO  castellano  como  el  mas  digno  cantor  de  la  devoción 
y  la  \irUid :  sus  versos  anuiiciaa  la  inocencia  de  sus  eos- 
tunibrfS.  ¿Quién  hay  (|ue  los  lea  slu  prendarse  del  poeta 
que  los  compuso? 

Alfonso  \,  llamado  con  sobnda  razón  el  Sabio,  entre 
varios  moiiumiMttos  í\\uí  nos  dejo  de  su  litoratura,  escri- 
bió ali<uitascompo:>ícionesi»o<';ticas  en  castellano  y  «mi  ga- 
llego, y  las  que  dt^dicó  á  celebrar  los  milagros  di>  la  Vir- 
gen se  coiiser>an  con  la  niüsica  que  les  puso  él  uiisnio.  Asi 
se  cantaron  durante  algunos  aíio>  en  la  catedral  de  Sevilla. 

Séauíe  licito  con  este  motivo  espontT  mi  opinión  acerca 
del  Libro  de  la¿  Querellas  y  el  de  El  Tesoro,  No  creo  que 
estas  composiciones  sean  de  Alfonso  X.  Cualquiera  ([uc 
tenga  conocimiento  de  los  progresos  de  la  liMigua  y  poe- 
sía castellana  les  dará  dos  siglos  menos  d*  antigüedad. 
Si  las  coteja  cou  las  demás  obras  en  verso  de  a(]uel  rey 
bailará  mas  fundada  esta  asea-ion,  y  si  retlexiona  (|ue  se 
halbron  entre  los  manuscritos  del  manjués  de  Víllena, 
sospechará  quién  pudo  ser  el  verdadero  autor,  y  á  cuál 
é|K>ca  peileneceu  (ij. 

Uecha  ya  mención  de  los  primeros  autores  de  nuestra 
poesía  vulgar,  no  es  do  mi  propósito  continuar  la  serie 
de  todos  ellos.  Velazquez  habló  de  esto,  y  después  de 
él  don  Tomás  Sánchez  añadió  cuantas  noticias  pudo  ad- 
quirir su  diligencia. 

(4)  Lm  yoglarett  y  yogiaresas. 

Juglar,  del  latin  jocularU,  uiüslco  de  instrumento  y 
vox,  pantomimo  y  nrpreseutante.  La  primera  indicación 
que  he  podido  hallar,  acerca  de  los  juglares  en  Esi>aña, 
se  encuentra  en  la  crónica  general,  en  donde  hablándose 
del  casamiento  de  las  hijas  del  Cid  coa  ios  cond<>s  de  Car- 
lioQ  (que  debió  ser  acia  el  año  de  lOUH; ,  se  reüere  que 
los  juglares  hiterviiiieron  en  las  tiestas  celebradas  en  Va- 
lencia con  atiuel  motivo. 

Lo  mismo  se  verificó  después  cuando  el  Cid  casó  otra 
ve£  á  sus  hijas  cou  don  llauíiro,  infante  de  Navarra,  y  don 
Saucho,  infante  de  Aragón ,  según  reliere  también  la  ci- 
tada crónica. 

Eo  un  privilegio  dado  en  Burgos  por  Alfonso  VII,  en  el 
año  de  llóG,  Urina  entre  otros  un  juglar  con  estas  pa 
labras :  Palleajuylar  coufinnat. 

En  los  siglos  i»osterioros  se  hace  frecuente  mención  de 
los  juglares, )  a  i-sle  Un  pueden  verse  las  Leyes  de  Par- 
tida ,  las  Obras  de  ¡Serceu  y  Joan  Lurenzo ,  el  m  inuscríto 
de  cuentas  de  Sancho  I\\  la  Uuiona  de  los  reyes  de  Ara- 
gón por  Montaner,  /..'  conde  Lucanor,  las  Obras  del  Arci  ■ 
preste  de  Hita ,  la  llulona  del  mvnasleno  de  Sa/tayun,  el 
Ceremonial  del  rey  don  Pedro  de  Aruyn^  y  las  iiolicias 
que  el  P.  Liciniaoo  Saez  saco  del  archivo  dj  Coiitos  de 
S'a\arra. 

La  cita  mas  reciente  que  ha  llegado  a  mi  noticia  rela- 
tiva á  juglares,  es  la  qutr  copio  don  Tomás  Sánchez  di*l 
Cancionero  de  Úaena ,  en  donde  se  hicluye  una  cantiga 
del  poeta  Villasandino,  hecha  k  pur  alabanza  e  loores  dO 
#la  redundante  ciudad  de  Se\illa,  e  presentóla  eti  cal)ildo 
»é  fizóla  cantar  cou  juglares  delante  délos  oliciales,  é 
•  ellos  mandáronle  dar  en  aguinaldo  cient  doblas  de  oro 
iipor  esta  c:nitiga. «  KeÜere»eesto  a  lospriucipio.sdel  5i- 
g  lo  XV,  durante  el  cual ,  auni(ue  las  habilidades  de  los  ju- 
(¡lares  permanecieron,  la  denominación  se  fué  oh  iiiando, 
y  lleuo  á  faltar  enterani.'iite  en  el  uso  común  del  idioma 
<lespues  de  hal>rr  durado  en  él  por  espacio  de  mas  de 
cuatro  siglos. 

(t)  K*U  Íuadadi4iaia  ^-itprrha  de]  tutor  udquierr  raucbAt  m%%  gradut 
de  prolivbiliiiail.  »i  a  ia«  innii.l«rai  mué»  qui»  indica  m'  a^ifga  ulra  inu| 
ÍBi|iurtanle,  rrlali«.i  al  a-iint'i  il*  I  lilt.u  di-l  Irsurv ,  r«'duiidu  al  Lallaiyu 
de  la  piedra  BIumiÍjíí.  S^Iihíj  ■  »  U  Ijuijí  de  nigrniiiuiiir  j  a¡i]uiiiiuU  quv 
•«grdqjeúrii  mi  tifuip'i  v\  iDjriMo  ili>  \illviia.  >n  <•!  improbable  «(ue 
viiu  a>|uvlltt»  »i|tDuft  III»  deft<  iliadui  ha»la  uhura,  Ul  \ci  ca|irii-Lii»u4  jhiii 
•IgiililiteiMU  ,  uur  «JO  iul«r4M»¡jiluft  cuii  liit  esiaiu-.ai  latirllaoa»,  qui- 
8i(*«r  diwrrtine  cuii  Iwt  rrvJulo*,  cumü  creem>^i  «[ur  ac  prupuao  en  <ii 
libra  d«l  Aojauieato,  cuya  ci>pia  teoeaus  á  la  vuu 
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(5)  No  pertenecen  al  género  áramáhe0» 

Nasarre  dijo  en  el  prólogo  á  las  comedias  de  Cer- 
vantes :  a  Los  árabes  y  moros  ftacroii  en  las  representa- 
» cienes  con  hechos,  gestos  y  palabras  muy  escclentes. 
«ayudados  d(>l  genio  poético  y  elegante  lenguaje  de  m 
kiiaeion,  como  se  hará  ver  cuando  se  pubHfiaen  lasre- 
»li(|ni:is  de  su  literatura,  que  por  felicidad  gramle  so  han 
aballado  poco  ha  en  la  famosa  librería  del  Escorial ,  j 

•  aun  sin  eUas  se  puede  probar  con  nuestras  historias.» 
Lo  cierto  es  que  en  nuestras  liistorias  nada  se  baila  que 
autorice  tal  opinión.  En  el  Escorial  no  existe  ninguna  coni- 
posicioiule  teatro  escrita  por  los  árabes.  Cas¡ri,que  |hi- 
¡)licó  la  Biblioteca  arábiga  escurialense,  ni  vio  ninguna,  ni 
adquiíió  si(iui«'ra  la  noticia  de  que  entre  los  árabes  se  culti- 
va^ie  este  j?»'iiero  de  poesía.  Jam  vero  árabes  enropítoram 
more  neo  Iragoedias  nec  comsedias  agunt;  an  vero  scripse- 
rint,  altum  apud  scriptores  silentium.  El  eradilodon  Jos^ 
Antonio  Conde,  á  quien  merecí  la  mas  cordial  amistad  y 
contian/a,  me  aseguró  rep:'tidas  veces  que  entre  los  mu- 
chos manuscritos  (¡ue  habia  leido  y  estractado,  para  la  for- 
mación de  su  Historia  de  los  árabes  en  España ,  no  había 
encontrado  el  menor  indicio  deijuc  en  aquella  uadon  se 
hubiese  conocido  nunca  la  |)oesia  (^atral. 

(6)  Llegó  ú  ser  común ,  etc. 

No  es  dudable  que  la  poesía  italiana  trae  sa  origen 
de  la  provenzal  ó  lemosina.  En  cuanto  á  la  nuestra  po- 
demos asegurar  (|ue  tuvo  el  mismo  principio  iQego  que 
abandonó  la  imitación  latina.  De  esta  opinión  fué  el  mar- 
(lués  de  Saiilillana ,  el  cual  dijo : « Esteudiérouse ,  creo, 
»de  aquellas  tierras  y  comarcas  de  los  lemosinos  estas  ar- 
ates á  los  gállicos,  é  á  esta  postrimera  é  occidental  parte, 
>que  es  la  nuestra  España,  donde  asaz  prudente éfer- 
amosamente  se  han  usado...  Los  catalanes,  Talcncíanos 
a  y  aun  algunas  del  reino  de  Aragón  fueron  é  son  grandes 

•  oiidales  de  esta  arte...  Ovo  entre  ellos  de  señalados  hom- 
abres,  asi  en  las  invenciones  comeen  el  metrificar.» 

Don  Luis  Velazciuez  dijo :  tLos  poetas  proveníales  de 
«España  de  que  tenemos  noticia  suben  hasta  el  siglo  xt.  En 
a  él  vivia  do!i  Pedro  I  de  Aragón,  si  acaso  es  á  él  y  no  á  don 
a  Pedro  11.  á  quien  deben  atribuirse  los  versos  proven - 
»7ales  de  (|ue  habla  (Guillermo  Castel.  En  el  siglo  xii  ios 
>hÍ7.o  don  Alfonso  I  de  Aragón;»  y  continúa  nombrando 
algunos  célebres  poetas  catalanes  y  valencianos  que  culti- 
varon la  i>oesia  en  lenguaje  lemo.^ino  hasta  el  siglo  xvi. 
A  esta<<  noticias  deben  añadirse  las  que  recogió  don  To- 
más Sánchez  relativas  al  mi^mo  propósito. 

Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  en  su  propia  len- 
gua iinitaüdo  á  los  provenzales  y  adoptando  la  medida  y 
(-oloca(*io<i  de  sus  versos.  Los  aragoneses  compusieron 
algo  en  leniosino ,  y  la  mayor  parte  en  castellano ,  que 
era  su  idioma  natural.  Los  (lortugueses  en  el  suyo  siguie- 
ron también  la  misma  escuela,  es  decir,  que  el  gusto,  la 
versilir:i"ion  y  el  lenguaje  provenzal  fueron  generales  en 
C;italnñay  en  Valencia;  i>ero  los  aragoneses,  |)ortugue- 
ses  V  castellanos  cultivaron  esclusivainente  la  su\a,  in- 
tnMlueiendo  en  ella  las  formas  poéticas  que  tomaron  de 
los  provenzales. 

(7)  Fueron  celebres  por  el  estudio  de  la  gaya  sciencia. 
Desde  el  siglo  xii  empezaron  á  florecer  en  la   parte 

meridional  de  Francia  muchos  trovadores  cultivando  la 
|K>esia  que  se  llamó  provenzal.  Du  >ños  los  condes  de  Bar- 
celona de  grandes  estados  á  la  otra  parte  de  los  IMrineos, 
fácilmente  pasó  á  Cataluña  el  gusto  <le  versiUcar,  sieotlo 
una  ntiÑma  la  lengua  vulgar  en  u>ia  y  otra  parte,  la  cual 
en  lo  sucesivo  se  estendio  á  Valencia  co:iquistada  por  el 
rey  don  Jaime  I. 

En  el  libro  (|ue  escribió  el  marqués  de  Villena  de  la  Gaya 
sciencia,  liablundo  d(>  los  pn)gresos  que  hizo  en  la  corona 
de  Aragón,  dice  :  •  El  rey  don  Juan  de  Aragón,  primero  de 
a  este  nombre,  lijo  del  rey  don  Pedro  II,  fizo  solemne  em- 
» bajada  al  re>  de  Francia  pidiéndole  mandase  al  colegio 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÍ90L. 


iffi 


de  trovadores  que  vioiese  á  plantar  en  sa  reino  el  estu- 
dio de  la  gaya  scieDcia ,  é  obtóvolo ,  é  fundaron  estudio 
della  en  la  cibdad  de  Barcelona  dos  mantenedores  que 
vioieroo  de  Tolosa  para  esto,  ordenándolo  desta  manera : 
Que  OYÍese  en  el  estudio  ó  consistorio  de  esta  sciencia 
en  Barcelona  cuatro  mantenedores  :  el  uno  caballero,  el 
otro  maestro  de  teología,  el  otro  de  leyes ,  el  otro  hon- 
rado cibdadano;  é  cuando  alguno  destos  falleciese, 
fuese  otro  de  su  condición  elegido  por  el  colegio  de  los 
trovadores  é  confirmado  por  el  rey. 

>  En  tiempo  del  rey  don  Martin  su  hermano  fueron  mas 
privilegiados  é  acrescentadas  las  rentas  del  consistorio 
para  las  despensas  facederas ,  asi  en  la  reparación  de  los 
libros  del  arte  é  vergas  de  plata  de  los  vergueros  que  van 
delante  de  los  mantenedores  ó  sellos  del  consistorio, 
como  en  las  joyas  que  se  dan  cada  mes  é  para  celebrar 
las  fiestas  generales,  é  íiciéronse  en  este  tiempo  muy  se- 
ñaladas obras,  que  fueron  dignas  de  corona. 

•  Después  de  muerto  el  rey  don  Martin  por  los  debates 
que  fueron  en  el  reino  de  Aragón  sobre  la  sucesión,  ovie- 
ron  de  partir  algunos  de  los  mantenedores  é  los  princi- 
pales del  consistorio  para  Tolosa,  y  cesó  lo  del  colegio 
de  Barcelona. 

» Las  materias  que  se  proponían  en  Barcelona  estando 
allí  don  Enrique  (habla  de  si  mismo),  algunas  veces  loo- 
res desancla  Maña,  otras  de  amores  é  de  buenas  costum- 
bres. E  llegado  el  dia  prefigido  congregábanse  los  man- 
tenedores é  trovadores  en  el  palacio  donde  yo  estaba,  y 
de  alli  partíamos  ordenadamente  con  los  vergueros  de- 
lante ,  é  los  libros  del  arle  que  traian  y  el  registro  ante 
los  mantenedores ;  é  llegados  al  dicho  capítol,  que  ya  es- 
taba aparejado  é  emparamentado  de  paños  de  pared  al 
derredor  é  fecho  un  asiento  de  frente  con  gradas  en  don- 
de estaba  don  Enrique  en  medio,  é  los  mantenedores  de 
cada  parte ,  é  á  nuestros  pies  los  escríbanos  del  consis- 
torio, é  los  vergueros  mas  abayo ,  é  el  suelo  cubierto  de 
tapicería  é  fechos  dos  circuitos  de  asientos  donde  esta- 
ban los  trovadores ,  é  en  medio  un  bastimento  cuadrado 
tan  alto  como  un  altar  cubierto  de  paños  de  oro,  é  encima 
puestos  los  libros  del  arte  é  la  joya ,  é  á  la  man  derecha 
estaba  la  silla  alta  para  el  rey ,  que  las  mas  veces  era 
presente ,  é  otra  mucha  gente  que  se  ende  allegaba  :  é 
fecho  silencio  levantábase  el  maestro  en  teología ,  que 
era  ano  de  los  mantenedores ,  é  facía  una  presuposición 
con  su  tema  y  sus  alegaciones  y  loores  de  la  gaya  scien- 
cia é  de  aquella  materia  de  que  se  había  de  tratar  en 
aquel  consistorio,  é  tomábase  a  sentar.  E  luego  uno  de 
los  vergueros  decía  que  los  trovadores  alU  congregados 
espandiesen  y  publicasen  las  obras  que  tenían  hechas  de 
la  materia  á  ellos  asinada ;  é  luego  levantábase  cada  uno 
é  leía  U  obra  que  tenía  fecha,  en  voz  inteligible,  é  traían- 
las escritas  en  papeles  damasquinos  de  diversas  colores 
con  letras  de  oro  é  de  plata,  é  iluminaduras  fermosas  lo 
mejor  que  cada  uno  podía ;  é  desque  todas  eran  publica- 
das, cada  uno  las  presentaba  al  escribano  del  consistorio. 

«Teníanse  después  dos  consistorios ,  uno  secreto  y  otro 
público.  En  el  secreto  facían  todos  juramento  de  juzgar 
derechamente  sin  parcialidad  alguna,  según  las  reglas  del 
arte,  cuál  era  mejor  de  las  obras  alli  esamínadas  é  leídas 
ponloadamente  por  el  escribano.  Cada  uno  de  ellos  apun- 
taba los  vicios  en  ella  cometidos ,  é  señalábanse  en  las 
márgenes  de  fuera.  £  todas  así  requeridas ,  á  la  que  era 
bailada  sin  vicio,  ó  a  la  que  tenía  menos ,  era  juzgada  la 
joya  por  los  votos  del  consistorio. 

>En  el  público  congregábanse  los  mantenedores  é  tro- 
vadores en  el  palacio,  é  don  Enrique  partía  dende  con  ellos 
como  esta  dicho  para  el  capítulo  de  los  frailes  predica- 
dores ;  é  colocados  é  fecho  silencio,  yo  les  facía  una  pre- 
suposición loando  las  obras  (pie  ellos  habían  fecho,  é  de- 
clarando en  especial  cuál  de  ellas  merescía  la  joya,  é 
aquella  la  traía  ya  el  escribano  del  consistorio  en  perga- 


>míno  bien  iluminada  ó  encima  puesta  la  corona  de  oro,  y 
«firmábalo  don  Enrique  al  pié,  é  luego  los  mantenedores,  é 
«sellábala  el  escribano  con  el  sello  pendiente  del  consis- 
» torio,  é  traía  la  joya  ante  don  Enrique,  é  llamado  el  que 
«fizo  aquella  obra,  entregábale  la  joya  é  la  obra  coronada 
«por  memoria,  la  cual  era  asentada  en  el  registro  del  con- 
«sistorio,  dando  autoridad  é  licencia  para  que  se  pudiera 
«cantar  é  en  público  decir. 

»E  acabado  esto  tornábamos  de  alli  á  palacio  en  orde- 
«nanza,  é  iba  entre  dos  mantenedores  el  que  ganó  la  joya, 
»é  llevábale  un  mozo  delante  la  joya  con  ministriles  y 
«trompetas,  é  llegados  á  palacio  hacíales  dar  confites  y  vi- 
«no ;  é  luego  partían  dende  los  mantenedores  é  trovadores 
«con  los  ministriles  éjoya  acompañando  al  que  la  ganó 
«fasta  su  posada,  é  mostrábase  aquel  aventaje  que  Dios  y 
«natura  ficicron  entre  los  claros  ingenios  é  los  obscuros.» 
(Orígenes  de  la  lengua  española,  por  Mayans.) 

(8)  Los  deposorios  de  sus  principes. 

El  docto  Moratori  en  sus  disertaciones  sobre  las  an- 
tigüedades de  Italia  nos  da  una  idea  de  la  pompa  esplén- 
dida de  tales  fiestas.  En  cuanto  á  los  espectáculos  teatra- 
les que  empezaron  á  usarse  en  aquella  nación,  merecen 
consultarse,  entre  muchas  obras  que  tratan  de  esto,  la 
Historia  literaria  de  Italia  de  Tiraboschi  y  h  de  los  teatros 
de  Signorellí. 

(9)  Si  del  todo  se  habian  perdido. 

A  las  comedias  y  tragedias  griegas  6  latinas »  que  sa 
representaban  por  toda  la  estension  del  imperio  romano, 
sucedieron  los  mimos  y  pantomimos,  que  durante  los  úl- 
timos emperadores  gentiles  llegaron  á  ocupar  casi  esclu- 
sivamente  los  teatros  de  Roma  y  de  las  provincias  sm'etas 
¿  su  dominación. 

La  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino  en  el  siglo  iv  no 
hizo  cesar  los  acostumbrados  espectáculos ;  apenas  pudo 
contener  la  sangrienta  ferocidad  del  anfiteatro  y  reprimir 
en  la  escena  la  torpe  disolución  de  sus  mimos  y  acciones 
mudas.  Constantino  prohibió  los  gladiadores,  obedecién- 
dose tan  mal  su  decreto  que  al  cabo  de  muchos  años  Ar- 
cadío  y  Honorio  volvieron  de  nuevo  á  prohibirlos.  El  papa 
Gelasio  1  se  lamentaba  á  fines  del  v  siglo  de  la  celebración 
de  las  tiestas  lupercales,  que  su  celo  y  su  autoridad  no  po- 
dían estinguír.  Tanto  tardan  las  naciones  en  abandonar 
sus  costumbres  y  olvidar  lo  que  las  deleita. 

Duraron  pues  los  teatros  con  mas  ó  menos  esplendor  no 
solo  en  el  Oriente  (hasta  que  en  el  siglo  xv  acabó  aquel 
imperio)  sino  también  entre  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa. En  España,  como  ya  se  ha  dicho,  cesaron  con  la  ir- 
rupción de  los  moros  en  el  siglo  viu.  Véanse  algunas  prue- 
bas de  la  continuación  de  las  fiestas  teatrales,  supuesta 
siempre  la  diferente  forma  que  debieron  ir  adquiriendo  con 
el  trasciu^o  de  los  años  y  la  mudanza  de  las  costumbres. 
—Siglo  IV,  concilio  cartaginense  5^  año  de  397  :  Utsceni- 
cis  atque  histronitus  casterisque  hujusmodi  personis  vel 
apostaücis  conversis  vel  reversis  ad  Dominum  gratia  vel 
recottciliatio  non  negetur. 

El  poeta  Ausonio,  que  murió  á  fines  del  mismo  siglo, 
escriliiendo  á  su  amigo  Auxio  Paulo,  le  dice  en  su  epís- 
tola 10 : 

Dactylicot  ciegos  cboriambum  carmen  epodos 
Succi  ec  cothumi  mutlcam 
Carpffntíi  impone  luis  :  nam  tola  sapeUax 
Vaium  piorum  chartea  est. 

Y  en  la  epístola  14 : 

Atuunen  ut  cítiús  venias  leTlAsque  vahare, 
llistoriam,  mimos,  carmina  tinque  doml. 

—Siglo  V,  concilio  africano,  año  de  417 :  Petendumabim- 
per  atore  utprohibeatspectacula  theatrorum  in  diebus  do- 
miniéis  et  aliis  sanctorum  feslis. 
— Siglo  VI.  Teodorico  mandó  hacer  en  el  teatro  de  Pom- 
peyo  en  Roma  las  reparaciones  que  fueron  necesarias, 
como  se  lee  en  la  epístola  51  de  Casiodoro,  lib.  4,  en  qae 
escribiendo  á  Simaco  le  dice  el  rey :  £<í  ideo  títeatri  füiri» 
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cam  wiMgna  u  wmU  wlventem^  comiliú  vestro  credimui 
«wr  M^rmdgm.  En  el  mismo  logar  hace  mención  de  la 
existeDcli  de  los  mimos  y  pantomimos,  y  de  la  períeccion 
que  hablan  llegado  en  sus  días  aquellas  artes. 

Atalarico,  su  inmediato  sucesor,  escribieiid»  al  senado 
romano,  dice  (lib.  O,  epístola  ¿I  de  la  colección  det^sio- 
doro) :  yam  si  opeg  riostras  scenicis pro popttii  obiecíatio- 
ne  largimur^  et  ea  studiosissimé  consequuntur^  qui  adeo 
neeeuarit  non  habentur,  quanto  magis  iUU  sine  dilatione 
pretbenda  sunt,  per  quos  et  honesti  mores  proveniunt,  et 
palatio  nostro  facunda  nutriuntur  ingenia  f 

En  el  concilio  constant¡tioi>olitano,  año  de  53G,  contra 
los  herejes  acéfalos,  se  dice  hablando  fie  Pedm,  uno  de 
filos  :  Quantam  servavit  voiuptuusissimam  affectionem 
cifcaStephanam  scenicamy  quam  adducendo  persuasione 
et  bíanáüiis  monasterio  iniqué  immittit  et  omni  tempore 
privatim  et  continuo  ipsi  assidet. 

Las  anécdotai^  de  la  misma  Teodora,  elevada  por  Justi- 
iiiano  al  tálamo  y  solio  ím|)eríal,  son  tan  conocidas  en  la 
historia  que  seria  ocioso  repetirlas  (3j. 
— Siglo  vu,  ciincílio  romano,  ano  de  tíüú :  Statuimus  etiam 
atque  decenUmus  ut  episcopio  vel  quicumque  ecciecias- 
tici  retigiosam  vitam  prof'essi  sunt,  armis  non  utantur,  nec 
cithartedos  habeant^  vei  quacumque  symphonia,  nec  quos- 
cumque  jocos  vel  ludos  ante  se  permitíant. 

Concilio  constantiuuiMilitano  3 ,  año  de  080  :  Omnind 
prohibet  Iuec  sancta  et  univtrsalis  synodus  eos,  qui  dicun- 
tur  mimi,  et  eorum  spectacuia,  deinde  venationum  quoque 

spectationes  atque  inscetia  saitationes  fieri Sec  quid 

ticeat  eorum  qui  in  sacerdotali  ordine  enumerantur  vel 

mtmückorum  i»  equorum  curriculis  subsistere^  vel  sceni- 

cos  ludos  sustinere. 

—Siglo  vui,  en  los  capitulares  de  Carlomagno  ( por  li  s 

años  de  7WI) :  Ul  episcopi  et  abbates  et  abbatisste  capias 

canmm  non  habeani,  nec  faicones,  nec  accipitres,  nec  jo- 

culatores. 

Por  el  mismo  tiem|)0  el  monje  Alcuino  exhortaba  en 
mía  de  sus  cartas  a  Augilberto,  yerno  de  Carlomagno,  a 
que  se  abstuviese  de  asistir  a  los  espectáculos  del  teatro. 
(Mabillon,  Anales  benedictinos^  lib.  ¿O,  uúni.  13.) 
— Siglo  IX,  concilio  turonense,  año  de  813  :  Uistrionum 
quoque  et  obscenorum  insolentias  jocorum  et  ipsi  animo 
cxterisque  sacerdotibus  effugienda  predicare  debent. 

Concilio  aquisgraiiense,  año  de  810 :  Quod  non  oporteat 
sacerdotes  aut  derivos  quibuscumque  spectaculis  in  sce- 
hm  aut  in  nuptiis  interesse. 

Concilio  parisiense,  uño  de  820  :  Ha^c  quippe  á  sanctis 
viris  penitus  sunt  propelleuda  y  quibu*  magis  conveuit  lu- 
gere ,  quém  ad  scurrilitates  et  stulliloquia  et  histrionum 
obscenas  jocationes  el  cwteras  vauitatts,  qutc  animum 
christianum  á  rigor e  sute  rectitudinis  emoliire  solent,  in 
cachinnos  ora  dissolvere. 

Siglo  X.  En  la  oración  del  rey  Edgar  de  Inglaterra ,  año 

de  U07 «  se  dice  habbndo  do  ios  \ icios  del  clero  :  Uicam 
quod  boui  lugent ,  mali  riUi'nt ,  dicam  doleiu^  et  si  turnen 
tíici  potest  quomodo  difíluantin  comessationibus,  in  ebrie- 
tatibust  in  cubilibus  et  impudicitiis ,  ut  jam  doinus  cleri- 
corum  putentur prostibula  inerelricum,  conciliabulum  hi- 
strionum. 

En  este  siglo  Roswita  ,  religiosa  benedictina  de  Gruii- 
desheim,  compuso  en  latín  bárbaro  seis  dramas  intitula- 
dos :  Gallicanus,  DukitiuSy  Calli/nachus ,  Ábrahamus  he- 
remita,  Paphuutius ,  y  tides ,  spes  et  charitas.  Los  argu- 
mentos de  taleü  piezas  \  la  calidad  de  la  autora  hacen  creer 
que  las  compuso  para  repre^cntarst'  en  el  templo,  según 
costumbre  de  a(|Ui'lla  ««dad ,  y  a  vi<»la  dr  un  escogido  au- 
ditorio. 


ci«Bturrll|CiL-Mi  lantanm  mu  !-»■  t  uu  lun-lirf  dlalujiia  u\  rrdrd<ir  id-l 
»,  ••€*u*  d«  «u«  tuv  iriliRO,  ó  tal  «ei  unu  de  lut  aiiurr* 


—Siglo  XII.  Un  moi^e  de  Canterbury ,  llamado  Gailkff»» 
Stephanides  ó  Fitz  Stephen,  que  etcfibió  durante  rl  pei- 
nado de  Enrique  II  una  obra  intiUilada  :  Descriptio  imM- 
lissimtg  cirítalis  Londoniee ,  dice  eo  ella :  «  L¿udreft,  m 
•  vez  de  las  farsas  ordinarias  propias  del  teatro,  tiene  dra- 
»mas  de  un  asunto  mas  santo,  representaciones  de  los  mi- 
k>  lagros  que  los  santos  confesores  obranm,  ó  de  los  sufn- 
vinientos  rn  «¡ue  la  gloriosa  constancia  de  los  mártires  s« 
«manifiesta.»  {liiografia dramdtica.^Ldndnís^  17K1) 

A  este  siglo  se  refiere,  en  la  opinión  de  muchos  erudiU-s, 
un  drama  latino  escrito  en  Alemania  intitulado:  Ijuduspa 
schalis  de  adventu  et  Ínter  ilu  Antichristi.  Si  mi  interlocuto- 
res el  papa,  el  eiu(H.Tador,  los  s(»beranos  de  Frnieia,  de  la 
(;riM-ia  y  di>  Babilonia,  el  Anticrísto,  la  Herejía,  la  Hipo- 
cresía, la  Sinagoga  y  el  Centilismo. 
—Siglo  xiii.  (^.onrilio  lateranense,  año  de  i¿15  :  Círriti 
mimis ,  joi'ulatiribus  et  histrionibus  non  intendant. 

(.oncilio  ravcnatense,  año  de  Iá8<i :  fie  ctericijoeula- 
lores  vel  histriones  it  laicis  transmissos  recipiant. 

Pertenecen  a  este  siglo  las  primeras  noticias  (|ue  se  con- 
servan de  la  exÍNtirncia  de  piezas  dramáticas  en  España, 
orígenes  de  nuestro  miMlerno  teatro.  Nadie  duda  que  de 
esta  época  en  adelante  continuaron  estos  espectáculo»  en 
todas  las  naciones  de  Europa ,  y  solo  (írecía  llego  a  |)er- 
derlos  á  fines  del  siglo  xv,  como  ya  se  ha  dicho. 

(10)  Los  eclesiásticos,  etc. 

Signorelli ,  en  su  Historia  de  los  teatros,  lib.  3,  dice : 
//  clero  cui  importara  che  i  popoli  non  venissero  distratii 
dalla  divozione ,  alia  prima  proscrisse  siffatti  spettacoli, 
indi  cangiando  condolía  e  seguendo  lo  stile  deéie  prece- 
denti  eta  (guando  ad  onta  di  divieti  si  videro  introdoUt 
nelle  chiese)  ne  ripiglio  egii  stesso  tusanza^  eureitando 
l'arte  istrionica,  e  mascherandosi,e  cantando  favote  pro- 
fane nel  santuario. 

(11)  En  las  d^más  naciones. 

Para  comprobar  esta  aserción  bastaran  algunas  lijeras 
indicaciones.  El  que  aspire  á  mayor  noticia  la  encontrara 
en  las  muchas  obras  estraojeras  histórico-criticas  que  tra- 
tan de  esti)(4). 

En  1¿¿3,  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  se  hizo  una  re- 
presentación en  Padua,  en  la  gran  plaza  que  se  llama  iVafd 
della  Valle. 

Eii  1¿04  se  estableció  en  Roma  la  compañía  llamaiia  del 
Gonfalone,  con  el  objeto  princit»al  de  rt^preseular  los  mís- 
tiTios  de  la  i»asiou  de  Jesucristo,  como  en  efecto  lo  veríli- 
có  iK>r  espacio  de  niucbos  anos.  Eii  el  de  i44u  represen- 
taba en  el  ccdiseo.  En  el  de  1584  se  imprimieron  sos  or- 
denanzas en  Roma. 

En  1¿01  se  estableció  la  comi>añia  de  Battuti  en  Tre- 
viso,  y  uno  de  sus  reglamentos  dice  (pie  los  canónigos  de 
a(|uella  iglesia  del)iaii  dar  in  anuo  quolibet  dictas  scholw 
dúos  clericos  sufficientes  pro  Maria  et  Angelo,  et  bene  in- 
structos  ad  canetuium  in  festo  fiendo  more  solilo  tn  die 
Annunciationis...  Cantores  habeant  sóidos  X  pro  quulibet... 
in  die  Annunciationis  tí.  M.  V.  cum  fiel  representatto. 

En  VHí^  el  clero  de  Friulí  dio  mía  representación  de  la 
pasión  de  Jesucristo  en  el  dia  de  Pentecostés.  En  el  rciuu 

(tt  l.iift  frum  i-M>4  han  lifiho  iobre  esta  parir  de  *u  antiy  :u  lit«r.ilii  <■ 
prtitiiiiilu^  «  iiii|Htituntr«iu\ckU/acioni*f,  qiir  lian  dilUD>jidii  «-larivinu 
luí  en  mu  matf  na.  (iiUr«>inu>  alguno*  autores,  jura  que  ¡iumIju  cuci- 
cultiárlus  lu»  vuriuAU*  :  Froinard,  k'tbüirn.  Santal,  tutint-tviT,  Vt»  iirr- 
iDuim»  l*ar,ait ,  ou  su  llisluria  del  teatro  francv»,  1. 1.  JVawf  i/in/  ,  en  -'i 
Bililiiiiera  lii- !«•«  lt*alrus.  Ui'aMChamp ,  va  tu^  lii\«-rii|cai-iuiir>  aulMt*  rl 
truirw,  ia  Ilutuii4  ({iiieral  de  Um  ti'atro*,  t.  xi.  el  Itiumt  iir  lu»  »jl>iut.  ui»- 
)ti  de  I(il9  }  jumo  di'  lióti,  el  tumux^i  de  la  lli»to(iu  iiirrar.a  ue  fiautia. 
VMtmaiH,  «'11  ^ll  Cuadro  de  la  literatura  di*  la  nUd  n;el«a,  t.'.uttiv  Mt-n- 
cr,  eu  KU  Ku»ayii  «uhre  el  a|iuraio  e«i-ciii(«i  dfsda  lot  iui«trrii»i  ba«ta  ia 
tr^firüíj  d«'l  Lid,  Liii¡v$  ¡Iwjuin  ,  *-a  *\i%  Orlift-net  del  t^^iiirii  oiudcmu,  ? 
fobrc  t"dii  pul  ia  •■«pnialnlad  del  asunto  Onr*imu  Lerujft  va  *h»  Ki>iuir«a 
iniirr  iiik  nii%(''riii«  iti  e:i  luda  liikluria  literaria  imrticulanlr  Immi  Imix'vii" 
lii»  piintus  di*  •••iiUi  tu  «un  la  historia  gfueral  voiii|iaradj  .  |i4ra  ruiintt  r 
ultr.u  a  ftiiido  la<k  iniiueruk  tentativas  dramáiíva»  en  Kkpafl.i.  do  inHlrnut 
(irettindir  di*  exaiiunar  las  %iri»itudei  que  tuiu  fi  urie  eii  (i^ui-llks  u-i- 
I  iiii!i-.«  i  Olí  lu*.  cuulf>  lia  existido  »i«inpr«  uti  t  uiiii  rrhi  uu  »i  li vv  <le  ide-^. 
lie  Ifn^iijjr  y  d-  •  u.iiiinlui'a 


orígenes  del  teatro  1':spa5ol. 
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de  Ñapóles  »e  hicieron  represenlaciones  de  este  género, 
V  la  que  desde  tiempo  inmemorial  se  hada  en  Lanciano 
(provincia  del  Abruzo)  en  la  noche  del  yiernes  santo ,  que 
conclaia  con  ana  devota  procesión ,  duró  basta  el  aüo 
(Je  17-10,  en  qae  fué  pi>uhibida  por  el  goliicrno. 

En  iñ04  se  hacía  en  Toscana  una  fiesta  teatral  en  que 
>e  iniiuha  el  infierno  con  los  diablos  y  lus  condenados,  que 
dallan  ahullidos  espantosos. 

Eü  et  mismo  año  el  cabildo  y  clero  de  Friuli  representó 
la  cn*acion  de  Adán  y  Eva,  la  Anunciación  y  el  partu  de 
liiiifStra  Señora. 

Durante  aquel  siglo  se  representaron  por  toda  Italia  la 
coDTersion  de  la  Magdalena  y  la  de  san  Pablo. 

Eo  el  siguiente  se  representó  en  Roma  el  drama  sa- 
grado de  San  Loren7.ü  y  Paulo,  y  en  la  semana  sania  del 
ano  de  lt32  se  representaron  los  misterios  de  la  pasión 
en  la  Iglesia  de  Santa  Clara  de  Ñapóles,  con  magnitícas  de- 
coraciones y  a  presencia  de  Alfuiisu  1. 

En  Flandes  y  Alemania  se  usaron  igualmente  estas  fies- 
tas agradas.  Fetlerico,  laudgrave  de  Turiiigia ,  asistió  en 
la  ciudad  de  Eisenach  en  el  año  de  1322  á  una  represen- 
ücion ,  cuyo  argumento  era  las  vírgenes  del  Evangelio. 

En  la  Biografía  dramática,  citada  ya,  se  dice  liablando 
del  teatro  ingles  :  «El  año  de  1578  los  estudiantes  de  la 
I  escuela  de  San  Pablo  presentaron  mía  petición  aRicar- 
tdo  II  suplicándole  que  prohibiese  al  pueblo  ignorante  re- 
•presenlar  la  historia  del  antiguo  Testamento  con  gran  per- 
ijoicio  de  la  citada  clerecía ,  que  tenia  hechos  grandes 
«gastos  para  representarla  en  la  pascua  de  Navidad. 

» Cerca  de  doce  años  después ,  esto  es ,  en  el  de  1390, 
líos  curas  de  las  parroquias  de  Londres  se  dice  haber  re- 
ipresentado  farsas  en  Skinners-Well  el  18, 19  y  20  de  ju- 
»'io;yeD  el  de  1409,  el  décimo  ato  de  Enrique  lV,repre- 
•sentaron  en  Clerkenwell  (pozo  de  los  clérigos) ,  que  to- 
Miió  su  nombre  de  la  costumbre  de  representar  farsas  allí 
kios  curas  de  las  parroquias,  una  farsa  que  se  repitió  por 
«ocho  dias  consecutivos,  en  la  cual  se  trataba  de  la  crea- 
>ciondel  mundo,  y  acudió  a  verla  la  ma}or  parte  de  la  no- 
ibleza  y  caballeros  del  reino. 

■  Consta  que  en  1378  representaron  los  coristas  de  San 
>Pal)Io piezas  «Iraiiiaiicas,  y  cerca  de  doc»;  años  desjiués  de 
•esto  se  dice  halxT  representado  misterios  los  curas  de 
•bs  parroipiias  de  Londres  en  Skinners-Well.* 

Por  los  años  de  1380  se  liacian  ya  en  Francia  reiiresen- 
uciones  de  moralidades  y  misterios. 

En  i-IOi  los  ílermanoi  de  la  Pasión ,  obtenida  licencia 
de  Carlos  VI ,  establecieron  su  teatro  en  París ,  y  repre- 
sentaron durante  aquel  siglo  farsas  de  la  pasión  y  miste- 
rids  del  antiguo  Testamento.  En  la  que  se  atribuye  al 
obispo  de  Angers  intervenían  el  Padre  Eterno,  Jesucristo, 
Lucifer,  Satanás,  la  Magdalena  y  algunos  de  sus  amantes. 
Lucifer  daba  una  paliza  a  Satanás  i>or  no  haber  sabido  ten- 
tar á  Cristo  como  era  menester.  La  hija  de  la  Cananea  con 
li>s  diablos  en  el  cuer^K»  se  desahogaba  diciendo  mil  tor- 
pezas y  desatinos.  El  alma  de  Jadas,  no  pudiendo  salir 
por  la  boca  que  había  besado  al  divhio  Maestro,  seesca- 
p^iba  por  (»lra  parte,  llevándose  de  camino  las  entrañas  del 
mal  apóstol.  Satanás  volaba  al  pináculo  con  Jesucristo 
acuestas.  Esto  se  representaba  en  la  capital  de  Francia  á 
mediados  del  siglo  xv  t  y  esto  duró  hasta  pas:ido  el  xvi. 

Pertenecen  á  esta  última  época ,  ademas  de  las  vidas  y 
milagros  de  los  santos  reducidas  a  acción  dramática  ,  las 
ujuralidades  y  misterios  intitulados  :  encarnación  y  Naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Misterio  de  la  Pasión. 
iMltesurreccion  de  Cristo.  Misterio  del  caballero  que  dio 
tu  Mujer  al  diablo.  Las  Actas  de  los  Apóstoles.  La  Asun- 
ción de  nuestra  Señora.  Combate  de  la  carne  y  del  espi- 
rtlu.  .Misterio  de  la  Encarnación  de  nuestra  Señora.  El 
biluvio  universal.  .Moralidad  del  Hijo  de  perdición  que 
ahorcó  á  su  padre.  Tragedia  del  nacimiento  y  creación 
del  mundo  ^  etc.  etc. 


(12)  Indicó  á  los  eclesiásticos. 

.  « Los  clérigos...  non  deben  jugar  dados  nía  envul- 
»  verse  con  tafures,niu  atenerse  con  ellos ,  nin  deben  en- 
»trjr  en  tabernas  a  beber ,  fueras  ende  si  lo  Ocieren  por 
» premia  andando  camino,  nin  deben  ser  facedores  de  jae- 
>gos  de  escarnios  iwrquc  los  vengan  á  ver  gentes  cómo  se 
«facen.  E  si  otros  omes  los  ficieren ,  non  deben  los  cléri- 
to^os  hi  venir,  porque  facen  hi  nmchas  villanías  édesa|K)s- 
9  turas.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  laseglesias: 
» antes  decimos  que  los  deben  echar  de  ellas  desonrada- 
«mente  á  los  que  lo  íícieren  :  cada  eglesia  de  Dios  es  fe- 
«cha  para  orar  é  non  para  facer  escarnios  en  ella  ,  ca  asi 
«lo  dijo  nuestro  señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  que  la 
«su  casa  era  llamada  casa  de  oración  ,  é  non  debe  .ser  fe- 
«cha  cueva  de  ladrones.  Pero  representación  hay  que  pue- 
«den  los  clérigos  facer,  asi  como  de  la  nacencia  de  nues- 
«tro  señor  Jesucristo  en  que  muestra  cómo  el  ángel  vino 
>>á  los  pastores,  é  cómo  les  dijo  cómo  era  Jesucristo  na- 
«cido.  E  otrosí  de  su  aparición  cómo  los  tn.'s  reyes  magos 
«le  vinieron  a  adorar.  E  de  su  resun'ecciun,  que  muestra 
«que  fué  crucilícado  é  resucitó  al  tercero  día  :  tales  cosas 
«como  estas  que  mueven  al  ome  a  facer  bien  é  á  haber 
« devoción  en  la  fe ,  puédenlas  facer ,  c  demás ,  |M>rque  los 
«omes  hayan  remembranza  que  según  aquellas  fueron  las 
«otras  fechas  de  verdad.  Mas  esto  deben  facer  apuesta- 
» mente  é  con  muy  grand  devoción  é  en  las  cibdadesgran- 
«des  donde  oviere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su  manda- 
«do  de  ellos  ó  de  los  otros  que  to vieren  sus  veces ,  é  non 
«lo  deben  facer  en  las  aldeas.»  (1.a  Partida,  tít.  vi,  ley^.) 

(13)  El  mismo  Alfonso  X^  etc. 

«Otrosí  los  que  son  juglares  é  los  remedadores  é 
«los  facedores  de  los  zaharrones  que  públicamente  andan 
«por  el  pueblo  ó  cantan  ó  facen  juegos  por  precio,  estoes 
«porque  se  envilecen  ante  otros  por  aiiuel  precio  que  les 
«dan.  Mas  los  que  tañeren  estrumentos  ó  cantasi>n  por  fa- 
«cer  solaz  a  si  mesmos,  ó  por  facer  placer  a  sus  amigos  ó 
«dar  solaz  á  los  reyes  ó  ii  los  otros  señores ,  non  serian 
«por  ende  enfamados. »  (7.*  Partida,  tít.  vi,  ley  4.) 

<<  Ilustres  personas  son  llamadas  en  latín  las  personas 
» hornadas  é  de  gran  guisa  é  que  son  puestos  en  dignida- 
«des,  asi  c(»mo  los  reyes  é  los  que  descienden  dellos,  é 
«los  condes,  é otrosí  los  que  descienden  dellos,  c  los  otros 
«omes  honrados  semejantes  destos.  E  estos  átales,  como 
« quier  que  según  las  leyes  pueden  recebir  las  barraganas, 
«tales  mujeres  ya  que  non  deben  recebir  así  como  lasíerva 
M  lija  de  la  sierva.  Nin  otrosí,  la  que  fuese  afori-ada  nin  sa 
«fija ,  nin  juglaresa  nin  sus  fijas ,  nin  tabernera,  nin  rega- 
«tera,  nin  alcahueta  nin  sus  fijas,  nin  otra  persona  de  ac^ue- 
«Ibs  que  son  llamadas  viles  por  razón  de  si  mismas,  ó  |)or 
«razón  de  aquellos  do  descendieren;  ca  nf)n  seria  guisada 
«cosa  que  la  sangre  de  los  nobles  fuese  embargada  nin 
«ayimtada  á  tan  viles  nmjeres.  E  si  alguno  de  los  sobre- 
»  dichos  ticiere  contra  esto,  si  oviese  de  tal  mujer  fijo  se- 
«gun  las  leyes,  non  seria  llamado  lijo  natund ,  ante  seria 
«llamado  spurio,  que  quier  tanto  decir  como  fornecino.  E 
«demás  tal  fijo  como  este  non  debe  partir  en  los  bienes 
«del  padre ,  njii  es  el  padre  tenudo  de  criarle  si  non  (|uí- 
«siere. »  (4.»  Partida,  tit.  xiv,  ley  3.) 

(14)  Tenia  á  su  servicio,  etc. 

En  los  libros  de  cuentas  de  este  rey  pertenecien- 
tes al  año  de  1293  se  hace  mención  de  los  vestidos  y  ra- 
ciones que  se  daban  en  palacio  a  quince  tamboreros  ú 
omes  de  los  alambores,  a  cuatro  trom|H*ros ,  a  dos  salta- 
dores y  a  los  joglares  ó  músicos  del  lamboret,  del  ayabeba» 
del  añafil,  de  la  rota,  y  al  maestro  de  los  órganos.  Dábase 
ración  a  uno  que  tocaba  el  tamboril ,  llamado  Juannt.  Lat 
salL'idures  parece  que  eran  moros ;  uno  d( 
Fato.  Había  numeres  músicas  de  voi  y  de 
en  una  de  las  [lartídas  se  apunta  lo  nue 
las  juglaresas.  Existe  este  curioso 
biblioteca  de  Madrid. 
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{ 15)  E¡  ilustre  don  Juan  UanueU  etc. 

Floreció  en  los  rviuaüos  de  Sancho  IV ,  Fernando  IV 
y  Alfonso  XI.  La  historia  refiere  sus  acciones  militares 
y  políticas ;  la  literatura  conserva  noticias  de  las  doctas 
obras  que  compuso ,  si  bien  hasta  ahora  solo  se  ha  publi- 
cado |K)r  medlu  de  la  prensa  la  del  CQttde  ÍAtcanor.  Escri- 
bió además  la  Crónica  de  España ,  el  Liifro  de  ios  Sabios , 
Ulnro  del  Caballero  y  del  Escudero ,  Libro  del  Infante , 
Ubro  de  Caballeros ,  Libro  de  la  Caza ,  Ubro  de  los  En- 
genos ,  Ubro  de  los  Cantares ,  Ubro  de  los  templos ,  Li- 
bro de  los  Consejos,  Estas  obras  existieron  en  el  monas- 
terio de  PP.  dominicos  de  San  Pablo  de  la  villa  de  Peña- 
fiel :  allí  estaban  hace  dos  siglos  y  medio.  ¿Quién  sabe  en 
dónde  panirán  ahora ,  ó  si  habrán  perecido  como  otras 
muchas  que  la  Ignorancia  y  el  total  abandono  de  los  bue- 
nos estudios  ha  dejado  perecer? 

El  docto  alemán  Bouterwck  se  inclinó  á  creer  que  cier- 
tos versos  que  se  hallan  en  el  Cancionero  general  fuesen 
com|>uestos  por  el  que  escribió  el  Conde  Lucanor;  pero 
no  son  de  él ,  sino  de  alguno  de  sus  descendientes,  que 
según  la  cultura  del  lenguaje  y  la  corrección  de  los  versos, 
debió  florecer  ma>  poco  antes  de  la  publicación  del  Can- 
cionero. Una  sola  reflexión  bastara  para  comprobarlo.  En 
el  romance  que  cita  Bouterwek  se  hace  mención  de  los 
frailes  del  Paular.  El  infante  don  Juan  Manuel  murió  en  el 
afio  1347,  y  el  convento  del  Paular  se  fundó  en  el  de  1440. 

(16)  Juan  Alfil,  arcipreste  de  Hita. 

Son  muy  escasas  las  noticias  que  nos  han  quedado 
de  este  autor.  Se  cree  que  fué  natural  de  Alcalá  de  Hena- 
res, y  que  murió  de  edad  avanzada  antes  del  año  de  1351. 

«De  los  poemas  misceláneos  (dyo  don  Juan  Antonio  Pe- 

>  Ilicer)  deque  se  compone  este  códice  del  Arcipreste  de 

>  Hita,  el  mas  principal  es  la  fábula  en  que  se  finge  que 

>  por  consejo  de  la  diosa  Venus,  y  con  la  tercería  de  la 

>  vieja  Trota-conventos,  consigue  don  Melón  de  la  Huerta 
»  casarse  con  una  vhida  llamada  doña  Endrina.  Pero  este 
»  poema  no  es  parto  original  del  Arcipreste,  sin  embargo 

>  de  su  fecundo  ingenio.  Hallóle  Inventado  por  un  poeta 

>  de  la  baja  latinidad,  y  de  él  le  adoptó.  Hay  en  efecto  un 

>  poema  jocoso  atribuido  á  Ovidio,  intitulado  De  Vetula. 

•  Habla  de  él  Fabrício  (Bibl.  latina,  tomo  i,  pdg.  277) ,  y 

>  dice  que  se  atribuye  á  Ovidio  sin  ningún  fundamento,  y 

>  que  acaso  es  obra  de  Panfilo  Mauriliano,  monje  que  tlo- 
»  recio  en  la  media  edad.  Hace  mención  de  dos  ediciones 
»  que  se  hicieron  de  él,  una  en  el  año  de  1470  y  otra  en  el 

>  de  1471»  (no  conoció  otra  de  151 1  que  he  visto  en  la  curio- 
sa libreria  de  mi  amigo  don  Manuel  Silvela) ;  tperoomite 
» la  única  que  se  ha  tenido  presente  para  esta  adverten- 
»  cia,  publicada  en  Paris,  ano  de  1550,  con  este  titulo  : 
»  Pamphilus  de  Amore  cum  commento  familiari,  en  cuar- 
» to.  consta  de  treinta  y  cuatro  hojas  con  testo  y  comen  • 
t  tario.  El  autor  de  este  es  Antonio  Proto,  que  antes  <|ue 

•  Fabricio  y  otros  conoció  que  no  era  obra  de  Ovidio,  por- 

•  que  es  fáril  de  conocer,  pues  solo  es  semejante  a  las  de 

•  aquel  poeta  en  la  materia  amatoria  de  que  trata ;  ó  por 

•  mejor  decir,  antes  que  todos  lo  descubrió  nuestro  Arcí- 

•  preste,  que  habló  de  Ovidio  y  Panfilo  como  dos  poetas 
»  distintos,  si  ya  no  es  que  entonces  no  se  hubiesen  aun 
»  confmidido.  Está  escrito  en  hexámetros  y  pentámetros, 

•  es  dramático  :  introdúcense  en  él  cuatro  personas  que 

•  son :  Venus,  Pánülo,  wia  vieja  y  una  doncella  llamada 

»  (lulatea  ;  divídese  en  cinco  actos De  este  breve  es- 

»  tracto  resulta  que  sobre  esta  tela  tejió  el  Arcipreste  de 

>  Hita  su  poema  exótico  de  las  bodas  de  don  Melón  de  la 
h  Huerta  con  la  hija  de  don  Endrino  y  doña  Rana.  En  él  se 

•  observan  trasladados  k^  pensamientos  y  comparaciones 

•  del  poema  latino.  Pero  esta  traducción  es  tan  libre  y  pa- 
«rafrastica,  y  el  intérprete  supo  con  la  agudeza  de  su  iii- 

•  genio  y  amenidad  de  su  imaginación  añadir  tamas  cosas 
»  ya  de  suyo,  ya  lomadas  de  Ovidio,  que  hizo  una  como 
»  obra  nueva,  pero  en  quien  siempre  se  trasluce  b  trama 


•  ajena  etc. »  (Véase  la  colecciou  de  poesías  castellai 
anteriores  al  siglo  z? ,  por  don  Tomás  Saochex,  tooko  i 

(17)  Composicims^  g  metüdui  de  ftnm^  ete. 

Prescindiendo  de  la  irregular  fenifieadon  del  pe 
ma  del  Cid^  en  que  se  bailan  versos  de  doce,  catun 
quince,  diez  y  seis  y  diex  y  oeho  silabes,  y  coosíderai) 
las  composiciones  posteriores  escritas  ya  coo  mayor  c\ 
tura  y  exactitud  por  los  trovadores  del  xiii  y  xi?  siglo,  i 
mos  en  ellas  diferentes  medidas  de  versos  colocados  < 
mayor  artificio. 

De  cuatro  sitabas. 

Madre  de  Dios  floriMs, 
Tlrfea  santa  larla, 
P^a  é  leal  etpota 
Del  UiSJo  Helia; 
Td.  Seftora, 
Dame  agora 
La  tu  grada  toda  bera 
Que  te  sirva  tedavla. 

De  seis  silabas, 

Baeima  del  pnetla 
Coidé  Mr  «ueito 
De  olere  é  de  Mo, 
B  déte  roilo, 
B  de  graad  elada. 

B  á  la  decida 
DI  una  corrida : 
Fallé  ana  Mfrana 
PennMa,  louna, 
B  bien  colorada. 

D^e  70  á  ella : 
BonHUome,  bella. 
Dia  Id  qae  bien  corree, 
4qttl  nod  te  engorres. 
Anda  tu  Jomada. 

De  siete  Silabas, 

SI  no  es  lo  que  jo  quiero. 
Quiera  jo  lo  que  es. 
Si  pesar  be  primero. 
Placer  habré  después. 
Tened  esto  por  cierto : 
Ca  es  verdad  probada 
Que  honm  j  vicio  grande 
Ko  han  una  morada. 

De  ocho  silabas. 

Huj  fuerte  fué  la  contienda : 
Dios  ajuda  á  los  cristianos. 
El  arms  volvld  la  rienda, 
K  fuié  con  sos  paganos. 

Si  por  el  vicio  4  folgura 
La  buena  fama  perdemos. 
La  vida  muj  poco  dura ; 
Denostados  Anearemos. 

De  nueve  y  diez  silabas. 

Porque  trovar  é  cousa  en  que  jas 
^atendimiento  por  enquen  é  fai, 
A  ó  deber  é  de  raion  assas  : 
Porque  entenda  é  sabia  dicer, 
A  que  entend  é  de  decir  lio  prai; 
Ca  ben  trovar  assi  s*  a  de  facer. 

En  el  comienio  debe  orne  monttrar 
A  sn  mH|er  como  debe  pasar. 

I>e  once  silabas. 

Non  aventures  mucho  tu  riqoesa 
Por  consoló  de  ome  que  ha  pobreta. 
Por  falso  dicho  de  ome  mentiroso 
Non  pierdas  al  amigo  provevhoso. 
Non  cattigues  al  moso  maltrojéndole ; 
■as  dile  como  vajas  aplaciéndole. 
Quiero  seguir  É  ti,  Oor  de  las  flores. 
Siempre  desir,  cantar  de  tus  loores. 

I>e  doce  silabas. 

■agfler  qne  algunos  te  bayas  errado. 
Por  eso  non  dejes  fhcer  aguisado. 

A  esu  mi  dansa  trox  de  presento 
Estas  dos  doncellas  que  vedes,  fermosas  : 
Eüas  vinieron  de  moj  mala  mente 
A  oir  mis  canciones,  qne  son  dolotoaat. 


orígenes  del  teatro  ESPAf!OL. 
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(IB)  MuclU)*  imtrumertiot,  ele. 

En  tjrías  obras  nntiguaa ,  j  particnlarmeote  en  la! 
poetiu  del  Arci|)iesle  de  Hila,  se  hace  mención  de  lOf 
ín.'itninieDtos  que  se  usaban  antes  de  la  milad  del  siglo  xiv. 
RiTO!^  nombres  no  sera  ocioso  copiv  aqui.  Arpa,  alambor, 
ijabebí,  albugup,  alliogon,  ailedura,  anulil,  albarilana. 
■daÍL',  auhal,  bihuein,  bihuela  de  péndola,  bihuela  de  ar- 
ni.  iMlilosa,  caño  entero,  cbirímlai  caramillo,  cltob,  dul- 
(M)u,  guitarra,  j^dlan'a  morisca,  gníLiira  latina,  jig»,  ga- 
lipe  francés,  lau'l,  mandunia,  nedlo  caño,  minisiríl,  odre- 
dllu  Trances,  ombiii,  úrgiiiio,  pandero,  panderete,  rabí, 
nbé  morisco,  rota,  salterin,  siDlonla,  sojiajaii,  lamborete, 
trompa,  zamimña.  Eu  los  obras  manascritas  de  Alfonso  Ti 
nijlenies  vn  lu  biblioteca  del  Escorial  se  hallan  pintado! 
i^-iinos  do  íiis  initruinentos  de  (|ue  va  hecha  mención. 
(19)  En  la  coronación,  etc. 

■  Erom  losentorrcjr  e  tuyishagueren  menjaten  lo  pa- 
lio real ,  fú  fcil  un  seti  molí  ricli  é  hiHiral  al  senjor  rej  i 
il  arcalüsb(>s  qui'  sct^eren  en  aquell  seli  com  avien  Tet  i 
b  uní;).  1:11  seiiyiir  rey  ab  la  coroua  en  la  testa,  ail  com 
itiü  si'gut  en  la  taula ,  el  pom  en  la  ma  clreta  é  la  verga  en 
I)  ma  siiiestra  levas  de  la  tauta  t  Tcucb  s'  enscure  al  díl 
Mli  al  dii  |>alau.  É  ais  seos  peus  en  tom  d'ell  scgueren 
Mblrse  cabillers  é  nosaltres ciuiadans.  Ecomforentujts 
»;Fgut$ ,  en  Ramatel  jutglar  cantil  altes  veus  un  scrven- 
lesch  (levaiit  In  scn.ror  rey  nOTell,  que'l  senyor  iiirant  en 
F^fc  hach  fi.'l  a  bonor  del  dit  senjor  rejr ,  í  la  sentencia 
del  dit  serveotesch  era  ajlal  que'l  dit  scojor  infanl  li  dii 
en  arpeit  c<>in  signilicave  la  corona  é  'I  pom  k  la  vei^,  é 
segóos  la  signillcan(a  lo  senyor  roj  com  debía  Icr;  éperQÚ 
<]uc  ho  saptuts ,  vuM-voS'ho  dirensnma;  mes  si  pus  ciar 
bo  vulets  saber,  recnrets  al  dit  servenlesch ,  é  Ha  trovar- 
bo-ets  pus  ciar.  E  la  signiQcanca  de  la  corona  qui  es  Iota 
niduna ,  é  en  rodunesa  no  ha  comengament  ne  II ,  aii  que 
la  corona  sijínillca  noslre  senyor  ver  Dan  tot  poderos  qui 
no  acb  comencameot  ne  aura  S,  é  percú  com  si^niljca  Dea 
tot  poderús  la  li  bum  posado  al  cap,  é  no  en  la  iniíjaiiia,  ne 
«oíos  peus,  mesen  lo  cap,  iiont  es  renteniment;  e  |ier- 
(ó  li  memoria  deu  arer  íi  Deu  tot  poderos ,  é  que  li  vaje 
il  cor  que  ah  aquesta  corona  que  ha  presa  pusca  guanear 
la  euroDi  del  regne  celestial ,  lo  qual  legne  es  perdura- 
ble. E  la  verga  signilica  jasücla  que  deu  teñir  sobre  totes 
coses,  que  aii  cum  la  verga  es  Hongo  é  tesa,  £  la  verga 
bit  ¿castiga,  axi  b  fustlcla  castiga  que'ls  malvatsno  go- 
MD  fer  mal ,  é'ls  bons  s'en  milloren  de  llurs  condiclons. 
Elapomsignilíca  que  atlcom  ell  telopomenlasuama, 
ijiie  los  s«us  regnes  té  tn  la  ma  é  en  poder  scu ;  é  pos 
Den  los  li  ba  coinenats ,  que'ls  dcfena  é  'Is  reja  é'ls  go- 
Tan  ab  veriíat,  ab  justicia  éabmiserícontiaé  que  no  con- 
tenta que  nuil*  hom  ne  per  si  ne  per  altri  los  Tassa  lort 
argá.  E  axi  lo  dit  serventcscb  entes  be  lo  dit  senyor  rey 
i  la  sentencia  que  psrtá  \eú  i  Deu  piau  ell  ho  melrl  en 
otrn  en  lal  nianera  que  tot  lo  mon  ne  será  pagat ;  alxl  li'n 
do  Den  gracia.  E  aprés  com  lo  dit  Romaset  bach  dit  lo  dit 
KTventescb,  en  Comidií  unacangónovella  que  hacliTeyta 
ki  dit  senyor  inlant  en  I>ere  :  é  pergó  com  en  Comi  canta 
adllsque  imll  bum  ea  CatlialaR>a,dana-b  i  ell  quela  can- 
Ui,ecooi  la  bach  can tada, calla,  élIevásenA^oiie/Iífjntglar, 
ediieoparlnnl  selcent  versos rimatsque'lilit  senyor  infant 
n  Pcre  babia  novellament  feyts ,  é  la  tensó  e  '1  regiment 
■a^e  ti>t  lo  regiment  que  'I  dit  senyor  rey  deu  fer ,  é  la  or- 
danació  de  ki  sua  cort,  é  de  tols  los  seus  oCnclais,  axi  cu 
baitacurt,  cum  en  totes  lessuesprovincies:  élota^oen 


tés  be  lo  dit  senyor  rey,  axi  com  aqaell  senyor  qnt  es  I" 
pus  sabi  que  senyor  qui  al  mon  sia ;  é  percú  si  A  Dea  ptau 
melra-bo  en  obra.  E  com  tot  a(ó  fó  cantat  é  dit ,  ti¡  nt- 
pre ,  é  ail  reglament  ab  la  dita  corona  al  cap  é  ab  lo  pom 
en  la  ma  dreta  é  la  verga  en  la  sinenlra,  montas  en  la 
cambra ,  é  reposa  que  be  li  era  ops ,  e  tuyls  anam'Oos.eD 
í  les  nostres  pusades  •  (S). 

(10)  Que  te  ha  creiáo  de  aquel  tiempo,  ele. 

Véase  el  numero  1  del  catálogo. 

(31)  Etcribiópiezat  dramática»,  ele. 

•  Pedro  Gonialcí  de  Heniloia  mi  abuelo...  usó  una 

•  manera  de  decir  cantares  asi  como  cénici»,  plautinos  y 

>  terencianos,  también  en  cstrambotes  como  en  serranas.! 
(Marqués  de  Santillana  en  su  proemio  al  condestable). 

(33)  Le»  eilebre*  ilaliaius,  ele. 

Guido  Cavalcanti  nmrió  en  el  afki  de  13D0,  Dante  en 
el  de  1 33 1 ,  Ciño  de  Pistuya  en  /I  de  1336  y  Petrarca  en 
ildenii. 

(23)  Loi  romancet  kulórieot  p  emoroeoe. 

El  origen  de  nuestro  romance  se  pierde  ea  la  oscu- 
ridad del  tiempo :  solo  sabemos  que  los  castellanos  toma- 
ron de  los  árabes  esla  composición  métrica.  Conde  en  el 
prólogo  de  su  estimable  Hittoria  de  lot  árabet  en  Eipana 
dijo  :  t(^mo  la  erudición  y  la  poesía  eran  una  parte  prin- 
I  cipal  de  la  educación  caballeresca  de  nuestros  árabes, 

>  y  sirven  tanto  para  notar  su  ingenio  y  sus  costumbres, 

•  no  he  queriilu  privar  á  mi  historia  de  este  oma|p  de 

•  gusto  arábigo,  pues  no  bay  entre  ellos  liistoria  alguna  de 
t  mérito  que  no  esté  adornada  de  versos  con  mas  b  mcnoi 

•  prolusión.  Por  eso  be  insertado  los  que  me  han  parecido 
■  mas  característicos,  y  t¡ue  por  lo  regular  tienen  relación 

>  con  los  sucesos  bistArícos.  Aim  en  esta  parte  he  querido 

•  imitarlos  ea  la  traducción,  haciéndola  en  nuestros  ver- 
t  sus  de  romance,  que  es  género  mas  usado  en  la  métrica 

>  arábiga  de  (loiide  procede  sin  iluda.  Y  los  be  hecho  im- 

•  primlrcomo  ellos  los  escriben,  ponpie  cada  dos  versos 
I  de  DDesirus  runiances  equivalen  á  uno  arábiga  que  ellos 
I  dividen  en  dos  partes.  >  Véase  por  ejemplo  uno  mnj 
corla  de  los  que  (^nde  incluyó  en  la  citada  historia  :  es 
composición  de  unu  de  los  poetas  lavurecidos  de  Alman- 
lor,  que  le  enviaba  en  el  invierno  un  cesto  de  rosas. 


Fernando  III  diú  repaillmientos  en  Sevilla  i  dos  trova- 
dores que  le  acompasaron  en  la  conquista  de  aquella  clU' 
dad,  llamados  el  uno  Hicnlai  4e  lo»  ñemancu,  j  el  otro 
Domingo  Abai  ie  tot  Romancet. 

Los  roiiiances  mas  antiguos  que  ho;  conocemos  perte- 
necen al  reinado  de  iuaii  el  11 :  los  anteriores  todos  se 
han  perdiilo.  Tal  ves  pudieran  hallarse  algunos  entre  las 
poesías  manuscritas  de  don  Juan  Manuel,  si  por  fortuna 
llegasen  i  parecer  algún  dia. 

Este  género  se  fué  perfeccionando  como  las  demás 
combínaciouet  líricas,  y  en  él  se  esiiresaron  alectos  deli- 
cados ú  heroicos,  según  los  varios  argumentos  á  que  sn- 
pieron  aplicarle.  Góogora  y  los  que  le  imitaron  mejor  des- 


empeñaron  cud  mucho  acierlu  esU  parle  de  uuestra  poe- 
sía iiacioual. 

Eli  el  siglo  anleríor  tlt>n  Vicente  García  de  la  Huerta  y 
üoD  Nicolás  Feniaucle£  de  Moralin  renovaron  la  coinposi- 
ciOD  de  romances  bistórious ;  y  en  los  amorosos  manifestó 
llelendez  su  delicada  sensibilidad  y  su  buen  gusto. 

(¿-t)  Una  comedia  alegórica,  etc. 

Véase  el  niim.  2  del  catalogo.  Cervantes  no  tuvo  ra- 
tón en  decir  que  él  liabia  sido  el  primero  « que  represen - 
» lase  bs  imaginaciones  y  los  pensamientos  escondidas 

del  alma,  sacando liguras  morales  al  teatro»,  besde  que 
el  nuestro  empego  a  oxi^lir  ini-urrieron  algunos  autores 
dramáticos  en  eslf  desjciurtu.  Ya  se  iiabia  visto  en  él  *i!á 
»  muerte,  la  justicia,  la  fama,  la  verdad,  la  razón,  la  fortu- 

>  na,  la  misericuniia,  i*l  amor,  la  paz,  el  tiempo,  el  sueño, 
»  el  consuelo,  el  remediu,  el  mundu  y  la  canie»,  antes 
que  le  ocurriese  a  (Sírvanles  bacer  babiar  en  sus  come- 
dias a  « la  enfermedad,  erbambre,  la  curiosidad,  la  guerra, 

>  la  necesidad,  la  deses|»eracion,  el  temor,  la  ocasión  y 

•  y  los  celos*. 

(¿üj  Loi  moi  ilustres  personajes. 

Kn  el  Cancionero  general  ^  compilado  por  lleniando 
del  Castillo,  impreso  rn  Valencia  en  el  ano  de  loli,  se 
baila  una  lista  de  ciento  treinta  y  seis  autores,  cuyas 
obras  se  incluyen  en  el  citado  Cuiicioiien».  Muchos  de  ellus 
pertenecen  al  reinado  de  don  Juan  el  11,  y  los  últimos  al  de 
los  Ke>est^atolicos,y  amhpn;  no  es  de  este  lugar  mencio- 
naras todos,  dará  una  idea  del  ardor  con  (|ue  se  cultivó  la 
¡loesiaen  aquellos  tiempos  la  enumeración  de  los  siguientes 
poetas,  pertenecientes  a  b  mas  alta  nobleza  de  España  : 

Duque  de  Medinasidi.nia.  Dmiue  de  Alba.  Duque  de  Al- 
burquerque.  Marques  de  SuiítUlana.  Marques  de  Astorga. 
Marqués  de  Villena.  Marques  de  Villafranca.  Conde  de  Oli- 
\a.  Conde  de  Ueiiavente.  Conde  ile  llaro.  Conde  de  Hi\a- 
deo.  Conde  de  Coi  uña.  Cunde  de  Castro.  Conde  de  Feria. 
Conde  de  Lreña.  Conde  de  l^aredes.  Conde  de  Uibagorr^. 
Vizconde  de  Altaniira.  Almirante  de  Castilla.  Adelantado 
de  Murcia.  Mariscal  Sayavedra.  Fernán  Pérez  de  Guzman. 
Gómez  Manrique.  Liipe  de  Estuñiga.  Don  Liirniue  lienh- 
quez.  Don  Die^o  Lopi'Z  de  llaro.  Don  Iñigo  de  Velasco. 
Don  Luis  de  Vivero.  Don  .Vnlonio  de  Velasco.  Don  Alonso 
deSilva.  Don  liodrigo  Manrique.  DonJuandeMeneses.  Don 
Alvaro  de  Ua/an.  Don  Alonso  de  Cai-dona.  Don  (Jarlos  de 
Guevara.  iKm  Pedro  de  Acuña  etc.  Si  boy  se  tratase  de  pu- 
blicar una  colección  de  poesías  de  los  que  han  cultivado 
este  artt;  en  los  cien  años  últimos,  no  seria  («osible  enri- 
quecerla con  nombres  tan  ilustres. 

{iÜ)  Hubo  grandes  fiestas,  etc. 

lEl  rey  hizo  gran  tiesta  a  la  reina  en  tanto  que  en 

•  Soria  estuvo  :  se  bicieroii  grandes  tiestas  donde  salieron 
k  los  Caballeros  ricamente  babil lados,  y  después  de  aque- 

•  lias  se  hicieron  danzas  y  momos.»  {Crónica  de  Don  Juan 
et  U.) 

(27)  Elmarqui^s  de  Santillana^  etc. 

Entre  las  muchas  obras  poéticas  de  este  célebre  li- 
terato se  conserva  una  titulada  Comedíela  de  Ponza.  Cual- 
quiera presumirá  por  este  titulo  ipie  fuese  una  pieza  tea- 
tral, |H.*ro  ni  es  conn-dia  ni  di.ilogo  represen  la  ble  :  es  un 
poema  escrito  en  coplas  de  ai  ti^  mavor,  en  que  el  |H>eta 
pn»pone,  invoca,  describe»  reile\ioiia,  reliere  y  lleva  al 
cal>osu  difusa  iiairicion,  inezrlaiidoen  ella  varios  razona- 
mientos de  las  dos  reinas  ile  Aiagoii,  la  de  >avarra  y  la 
infanta  doña  Catalina,  liocacio  las  consuela,  y  la  Fortuna 
les  promete  la  próxima  libei  tad  de  lo>  re} es  de  Aragón  y 
Navarra,  piesoN  por  iii'^  jeii<i\es4'S  en  la  batalla  naval  de 
Ponza,  el  dia  'lo  df  a^->*>to  ilc  I  la.'i.  Si  se  pregunta  por  qué 
Ibinó  cimn-dia  a  ote  |-«iein.i,  pitijra  det-iiS4>  que  tuvo  las 
mismas  r.izi mes  que  eiD.iitle  para  dar  igual  denominación 
al  suyo. 

tá8)  Y  represenlaciofirs  ít  aírales. 

t  Y  en  lo>   ti  es  dias  hi(;níentes  hubo  d,iiiz:i9  de  los  ca- 
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>  iMilleros  y  gentiles  boaibres  en  palacio  y  momos  y  U»r<H 
» y  juegos  de  cañas. »  (Crónica  de  D,  Juan  el  ti.) 

(39)  Se  ignora  todavía  el  autor  g  el  titéh. 

Véase  el  número  3  del  catiilogo. 

(30)  Autor  de  un  diálogo,  etc. 
Véase  el  número  4  del  catalogo. 

(31)  ^  prohibió  á  los  clérigos^  etc, 

Ab  ecclesia  ubi  redemptor  noster  Jtsue^  tu  c^¡u%  aow- 
ne  omne  genuflectitur,  jugiter  pro  nobis  immolatur,  tur- 
pitado  quisque  mérito  est  abotenda.  Quia  verd  qutrdam 
tam  in  tnetropvlitanis  qubm  in  cathedratibus  et  aiiis  ec- 
clesiis  nostrir  provincite  consueíkdo  inoletii,  et  tideticetia 
festis  yativitatis  Domini  nostri  Jesu  Christi,  et  SaHctvrum 
Stephaui^  Joannis  et  ítmocentium  aliisque  certis  dirbut 
festii'is^  eliam  in  solemnitatibus  miuarum  novarum  {dum 
divina  aguntur)  tudi  theatrales,  larva,  munstra,  specla 
cula,  necnun  quiímplurima  inhonesta  et  ditersa  figmeulg 
in  ecclesiis  iutroducuntur,  tumultuationes  quoqae  et  tur- 
pia  carmina  etderisurii  sermones  dicuntur,  adeo  quvddt- 
vinuní  officium  impediunt  et  populum  reddunt  iudevotum : 
nos  hanc  corruplelam  sacro  approbante  coacilia  retocan- 
tes^  hujusmodi  lan'üs,  lados,  munstra^  spectacula^  figmen- 
ta,  tumultuationes  fieri,  carmina  quoque  turpia  et  sermo- 
nes illicitos  diciy  tam  in  metropolitanis  quüm  caüudraü- 
bus  cwterisque  noslra  provincice  ecclesiis  dum  dirina 
celebrantur  prasenlium  serie  omniud  prohUtemus :  sta- 
tuentes  nihilominus,  ut  clerici,  qui  praemisa  ludibria^  et 
inhonesta  figmenta  officiis  divinis  immiscuerint  aui  immi 
sceri  permiserint,  si  inpnefatis  metropolitanis  seu  calke 
dralihus  ecclesiis  benefician  ejctiterint,  ex  ipso  per  meu- 
sem portionibus  suis  mulctentur;  si  vero  in paroikialibus 
fuerint  benefician  triginta,  et  si  beneflciati  non  faeriut 
quindecim,  regalium  pa:nam  incurrant  fabricis  ecclesia- 
rum  et  tertio  synodati  cequalitcr  applicandam,  l'er  hoc  ta- 
men  honestas  repnesentationes,  et  devota  quas  populum  ai 
devotionem  movent,  tam  in  prafatis  diebus  quiím  in  aliu. 
non  intendimus  prohibere. 

(3i)  Juan  de  la  Encina. 

Véase  desde  el  numero  5  basta  el  10  y  el  10  del  ca- 
táiogo. 

(33)  Intitulada  Celestina, 

La  primera  edición  de  b  Celestina  se  hizo  en  Sala 
manca  en  el  año  de  loOO.  Algún  tiempo  antes  conia  uu- 
imscrita  entre  los  curiosos  toda  la  parte  «¡ue  compone  el 
primer  acto,  que  un(»s  atribuyen  á  Juan  de  Mena,  y  otros 
a  Rodrigo  de  Cota.  El  bachiller  en  leyes  Fernando  de  Ro- 
jas, natural  de  b  Pur'blade  Montalban,  añailió  veinte  act«>->' 
al  que  halló  escrito,  en  lo  cualocut>ó  quince  días  de  vaca 
cioncs,  que  a  decir  verdad  no  pudieron  ser  mejor  em- 
pleados. 

Si  él  mismo  ignoraba  quién  habia  compuesto  lo  que  ha 
lió  inédito,  dilicil  sera,  si  no  imposible,  averiguarlo  ahi*ra; 
baste  dtícir  que  ni  se  recimocc  en  el  primer  acln  i'l  esld-i 
de  Juan  de  Mena ,  ni  se  puede  comparar  con  el  tfe  i  oU-. 
puesto  <|ue  solo  se  coi.'ser\aii  de  <'stos  autores  compi-M- 
cíones  en  verso.  Ll  que  exainiíie  con  el  debido  e>tiidin  r. 
primer  acto  y  los  veinte  añadidos,  no  liallai  a  difeiemu 
notable  entre  ello<  ,  y  si  nos  falLise  la  noticia  que  «.tiu 
acerca  de  e.sto  Femando  de  Hojas ,  leeríamos  aqurl  librn 
como  producción  de  una  sola  pluma.  Ls|>ongo  mi  upiiiioii 
apartaiiilonu*  de  la  del  autor  del  Dialoyo  de  la*  leiigua^,\ 
de  los  (pie  le  han  copiado  des{tués.  Ot>i»  en  üti  i|Ue  el  pri 
mer  autor  no  t>n(l«i  ser  muy  aiib.'rior  al  sr^uudu,  }  que 
el  ignorarse  quieii  l:a}a  conqmesto  una  obla  anuninia 
nuiíca  liasidoi'a/oii  bastante  para  siip«iii«*rla  iiiiiy  antigua 

C>iiiio  la  liMgCilia  griega  se  conqtuso  de  his  relieves  tii- 
llomeio,  la  coin«'dia  española  debió  sn>  priineías  fonikis  j 
la  Celextina.  Esta  novela  dramática,  esi'iila  en  es<-eb'bte 
pro^a  castellaiia  ,  c<m  una  fábula  regiilar.varíad.i  pi.r  me 
dio  de  situaciones  verosnniies  e  interes;inles,. *iii miad. i  con 
la  espiesion  «le  caméleles  y  alectos,  la  ii«-l  piuHii.»  ib*  eos- 
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loflbres  nacJODales,  7  ud  diálogo  abundante  de  donaires 
cómicos,  fué  objeto  del  estudio  de  cuantos  en  el  siglo  xvi 
compusieron  para  el  teatro.  Tiene  defectos  que  un  hom- 
bre intoligeole  baria  desaparecer  sin  añadir  por  su  parte 
aoa  sibha  al  testo;  y  entonces  conservai^do  todas  sus  be- 
llezas, pudiéramos  considerarla  como  una  de  las  obras  mas 
clasicas  que  ba  producido  la  literatura  española. 

Las  ediciones  de  la  Celestina  de  que  he  podido  adqui- 
rir Doücia ,  y  de  las  cuales  laMDayor  parte  he  tenido  pre- 
sente ,  son  las  qiit?  »'«¿uen  : 

Año  de  1500,  Salamanca.— 1501  por  Estanislao  Polono, 
Senlh.—lSO¿,  Sevilla.— 1514,  por  Tanotti  da  Cartrone, 
Xilao.— 1513,  Venecia.— 1523,  Sevilla.— 1555,  Venecia.- 
(!Q9,.por  Joan  Viñao,  Valencia.—  lo3i ,  por  Estefano  Sa- 
bio, Venecia.— 1535,  Venecia.— 1558,  por  Juan  de  Ayala, 
Toledo.— 1539,  Sevilla.— 1553,  por  Gabriel  Giolilo,  Vene- 
cia.— 15S8 ,  por  los  herederos  de  Juan  de  Junta,  Sala- 
oanca.— 1571 ,  por  Juan  de  Canova ,  Cuenca.— 1563,  por 
Fhocisco  de  Connellas,  Alcalá.— 1509,  por  Francisco  de 
Robles,  Alcalá.  — 1569 ,  por  Martin  Mares ,  Salamanca.  — 
157D,  por  Matías  Gast,  Salamanca.— 1591 ,  por  Fernando 
lUmiírez,  Alcalá.— 1595 ,  oficina  plantiniana,  Amberes.— 
1599,  oficina  plantiniana,  Amberes.— 1601,  oficina  plauti- 
ÚBa,  Amberes.— 1601 ,  por  Andrés  Sánchez ,  Madrid.- 
1619,  por  Juan  de  la  Cuesta ,  Madrid.— 1633 ,  con  traduc- 
cioD  francesa  por  Garlos  Labayeu,  Pamplona.— 1634,  Rúan  • 
~1644,c(m  traducción  francesa  por  Carlos  Osmont.— 1822» 
Pordoo  León  de  Amarita,  Madrid. 

(34)  Francisco  de  Villalobos,  etc. 

Véase  el  número  20  del  catálogo. 

Í¡Si)  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  etc. 

Véase  desde  el  número  21  basta  el  29  del  catálogo. 
Ture  entre  mis  libros  la  rarisima  edición  de  Roma  de  1517 
en  folio ,  letra  gótica,  de  la  cual  ninguno  de  nuestros  bi- 
bCógrafos  txrso  noticia.  Era  dádiva  de  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos ,  que  babia  ilustrado  con  notas  marginales  de  su 
mano  algunos  pasajes  del  testo  :  circunstancias  que  aña- 
didaa  á  la  singularidad  del  libro,  le  hacían  para  mt  mucho 
mas  precioso.  Las  revueltas  de  los  tiempos  me  privaron 
de  esta  rara  y  apreciable  alhaja,  sin  que  después  me  haya 
sido  posible  averiguar  su  paradero. 

(36)  Vasco  DiazTanco, 

Véanse  los  números  30,  31  y  32  del  catálogo. 

(37)  Las  graciosas  comedias. 
Véase  el  número  35  del  catálogo. 

(38)  Fernán  Pérez  de  Oliva. 

Véanse  los  números  43 ,  44  y  45  del  catálogo. 

(39)  Las  universidades^  etc. 

DoD  Gaspar  de  Jovellanos ,  en  un  informe  dirigido  al 
rey  dorante  sn  ministerio ,  le  decia  :  c  Hubo  un  tiempo 
•en  que  España,  saliendo  de  los  siglos  oscuros,  se  dio  con 
«ansia  á  las  letras  :  convencida  al  principio  de  que  todos 
•los  conocimientos  humanos  estaban  depositados  en  las 
•obras  de  los  antiguos,  trató  de  conocerlas;  conocidas, 
•trató  de  publicarlas  é  ilustrarlas ;  y  publicadas,  se  dejó 
•arrastrar  con  preferencia  de  aquellas  en  que  mas  brillaba 
•el  ingenio  y  lisonjeaban  mas  el  gusto  y  la  imaginación. 
■No  se  procuró  buscar  en  estas  la  verdad,  sino  la  elegan- 
•da ;  y  mientras  descuidaba  los  conocimientos  útiles ,  se 
'filé  con  ansia  tras  de  las  chispas  del  ingenio  que  brilla- 
abaa  en  ellas...  Vino  después  otra  época  en  que  los  ríes- 
•908  de  la  religión  arrebataron  toda  su  atención  acia  su 
•estadio.  Vino  el  tiempo  de  las  herejias  y  las  sectas,  tanto 
•mas  ominosas  á  los  estudios,  cuanto  entrándose  á  discur- 
■rir  sobre  los  derechos  de  los  principes  y  los  pueblos,  pa- 
•  redan  atacar  la  autoridad  pública,  y  presentar  la  horrí- 
•Ue  imagen  de  la  anarquía  y  del  desorden.  Desde  enton- 
*ces  las  ciencias  eclesiásticas  merecieron  todo  su  cuidado, 
•7  de  cuantos  progresos  hicieron  en  ellas  pueden  ser  ejem- 
*plo  el  concilio  trídentiuo  y  las  Insignes  obras  que  nos 
•dejaron.  En  esta  época  nacieron  nuestras  universidades 


«formadas  para  el  mismo  objeto  y  sobre  el  mismo  gusto. 
» Ellas  fueron  desde  el  principio  unos  cuerpos  eclesiásti* 
»cos;  como  tales  se  fundaron  con  autoridad  pontificia.Tu* 
» vieron  la  preferencia  en  las  asignaciones  de  sus  cátedras 
9  la  teología  y  el  derecho  canónico.  La  filosofía  se  cultivó 

•  solamente  como  un  preliminar  para  entrar  á  estas  cien- 
» cías,  y  aun  la  jurisprudencia  y  la  medicina  hubieran  sido 
>  descuidadas,  si  el  amor  del  hombre  a  la  vida  y  á  los  ble- 
»nes  pudiera  olvidar  el  aprecio  de  sus  defensores.  No  ha- 
»blaré  aquí  de  los  vicios  de  esta  enseñanza,  que  de  una 
•parte  eran  derivados  del  estudio  general  de  la  literatura 
•de  Europa,  y  de  otra  inherentes  a  la  constitución  misma 

•  de  estos  cuerpos.  En  la  renovación  de  los  estudios  el 

•  mundo  literario  fué  peripatético;  y  el  método  escolás- 

•  tico,  su  hijo  mal  nacido,  fijó  en  todo  él  la  enseñanza.  Mas 
»ó  menos  tarde  fueron  las  naciones  sacudiendo  este  yu- 

•  go...  La  nuestra  le  siente  todavía. » 

(40)  Carlos  V,  viajando  y  guerreando^  etc. 

Sus  empresas  políticas  y  militares  le  tuvieron  casi 
siempre  ausente  de  España ,  en  donde  no  había  corte  ni 
residencia  estable  para  el  soberano  ni  para  los  grandes 
caballeros  y  caudillos  que  le  acompañaban.  Dos  veces  es- 
tuvo en  África,  dos  en  higlaterra,  cuatro  en  Francia,  siete 
en  Italia,  nueve  en  Alemania  y  diez  en  Flandes. 

(41)  El  coste  escesivo ,  etc. 

En  una  de  las  eruditas  notas  con  que  ihistró  el  pa- 
dre Uciuiano  Saez  su  tratado  de  las  monedas  del  reinado 
de  Enrique  III ,  se  hallan  noticias  interesantes  acerca  de 
la  escasez  de  libros  y  su  escesivo  coste  antes  de  la  inven- 
ción de  la  prensa.  No  será  Inoportuno  resumir  aqui  parte 
de  ellas. 

Alfonso  X,  en  la  Partida  2.«  ,  ley  il  del  tit.  xxxi ,  pre- 
vino lo  siguiente  :  « Estacionarios  ha  menester  que  haya 
»en  todo  estudio  general  para  ser  complido  que  tenga  en 
>sus  estaciones  buenos  libros  é  legibles  é  verdaderos  de 
» texto  é  de  glosa :  que  los  loguen  á  los  escolares  para 
«facer  por  ellos  libros  de  nuevo,  ó  para  enmendar  los  que 
•toviesen  escritos,  etc.  etc.» 

El  arcediano  de  Alcor,  que  vivia  en  el  año  de  i401,  dice 
que  babia  tanta  falta  de  libros  en  Castilla ,  que  se  arren- 
daban por  años,  y  valían  á  his  fábricas  de  las  iglesias  cate- 
drales que  los  tenían  muchos  maravedís...  Se  arrendaba 
el  uso  de  ellos  cada  año  públicamente  á  dinero ,  á  quien 
mas  daba  á  la  iglesia. 

El  abate  Pluche,  en  su  obra  áe\  Espectáculo  de  la  natu^ 
raleza^  dice  :  tEn  un  hermoso  ejemplar  manuscrito  de  los 
•cánones  de  Graciano,  que  se  guarda  con  mucho  cuidado 
»en  la  biblioteca  de  los  PP.  Celestinos  de  Paris,  nos  ad- 
«vierte  el  copiante  (al  mismo  tiempo  que  nos  dice  su  nom- 
»bre  y  patria)  que  tardó  veintiún  meses  en  acabar  la  co- 
>pia.  Con  que  en  esta  suposición  seria  menester  para  sacar 
•cuatro  mil  ejemplares  de  esta  colección  emplear  cuatro 
»mil  copiantes  cerca  de  dos  años ,  ó  un  copiante  conti- 
•nuado  por  espacio  de  casi  ocho  mil  años,  cosa  que  puede 
•hacerse  hoy  en  menos  de  cuatro  meses.  • 

La  librería  mas  copiosa  de  que  pudo  hallar  noticia  el 
P.  Liciniano,  es  la  que  tenían  los  condes  de  Benavente  en 
la  fortaleza  de  aquella  villa  á  mediados  del  siglo  xv.  Todo 
el  catalogo  de  ella  contiene  unos  ciento  veinte  volúme- 
nes ,  debiendo  advertirse  que  muchos  de  ellos  son  dupli- 
cados, puesto  que  solo  de  Tito  Livio  habla  ocho  copias 
mas  ó  menos  completas. 

Mas  numerosa  debió  ser  la  libreria  del  marqués  de  Vi- 
llena,  pues  con  los  tomos  que  sacaron  de  ella  se  llenaron 
dos  carros. 

Por  el  dinero  que  hoy  cuestan  dos  mil  volúmenes  ape- 
nas podrían  entonces  adquirirse  cincuenta.  La  lectura  es- 
taba reservada  á  los  muy  ricos ;  el  pueblo  no  lela. 

(42)  La  aimndancia  de  Ubres  caéaUerescos. 

Para  dar  una  idea  del  entusiasmo  con  que  se  reci- 
bieron en  España  las  ficciones  de  la  andante  caballeria. 
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cuauto  debieron  iiiflair  en  b  opinión  y  eu  ku)  costumbres, 
I  qué  gusto  fantasticu  (Jef>ieron  escitar  eu  la  multitud  (|ue 
te  eutregóa  tan  iierjudícial  lectura,  bastará  presentar  una 
lisia  de  las  (|ue  se  publicaron  desde  los  últimos  años  del 
•iglo  x¥  basla  tiues  del  xm,  suponiéndose  que  eu  b  que 
be  formado  no  se  incluyen  todas,  ni  era  posible,  sino  aifue- 
Ibs  únicamente  de  cuya  existencia  be  hallado  noticia  . 

Debe  advertirse  que  mucbas  de  estas  obras  se  reimpri- 
mieron, si*guii  b  aceptación  que  habían  ad(|uirído. 

Cárcel  de  amor,  por  Diego  Heruandez  de  San  Pedro,  en 
Burgos,  uño  de  liüü. 

El  ¡ialadro  del  sabio  Merlin  con  $us  profecías ,  eu  Bur- 
gos, 1498. 

Merlin  if  demanda  del  santo  GriaU  ScYilb,  1500. 

Historia  de  los  nobles  caballeros  Oliveros  de  Castilla  y 
Artas  de  Algarve,  Sovilb,  1507. 

El  sesto  libro  de  Xinadis  de  Caula ,  en  que  se  cuentan 
los  grandes  hechos  de  Florisando,  principe  de  Cantuaria, 
«»  sobrino ,  í^o  del  rey  Flor  están,  por  Paex  de  Kibe»,  Sa- 
bmauca,  1510. 

Tirante  el  Blanco  de  Rocasalada,  caballero  de  laJarre- 
tierat  que  por  su  alta  caballería  alcanzó  d  ser  principe  y 
César  dé  Grecia,  Vallaüolid,  1511. 

Historia  amorosa  de  Flores  y  Blancaflor,  1511 

Crónica  del  caballero  Ci/'ar,  Sevilb,  15 1¿. 

Ulfro  del  esforzado  caballero  conde  Pantinoples ,  que 
fué  emperador  de  Constanlinopla,  Alcalá  de  llenares,  1515. 

Historia  del  valeroso  caballero  Polisman  Florisio ,  que 
por  otro  nombre  se  llamó  el  caballero  del  Desierto,  el  cual 
por  tu  gran  esfueno  y  mucho  saber  alcanzó  a  ser  rey  de 
ihhemia,  |>or  Femando  Bernal,  Valencia,  1517. 

iMfro  del  esforzado  caballero  Alderique ,  traducido  en 
lengua  española.  Valencia,  1519. 

Libro  del  muy  esforzado  caballero  Claribalte ,  nueva- 
mente venido  á  esta  lengua  castellana^  por  Gonzalo  Feruau- 
des  de  Oviedo,  Valencia,  1519. 

¿M  cuotro  libros  del  caballero  Amadis  de  Caula ,  por 
Garcb  Ordoúez  de  Hootalvo,  impresos  por  Antouio  deSa- 
bmanca,  1519. 

Crónica  del  emperador  eiarismundo^  por  Juan  de  Bar- 
ros, Goimbra,  15¿0. 

Historia  de  don  Olivante  de  Laura^  por  Antonio  de  Tor- 
quemada. 

El  séptimo  libro  de  Amadis ,  en  el  cual  se  trata  de  los 
grandes  fechos  en  armas  de  Usuarte  de  Grecia ,  fíjo  de 
Esplandian  y  de  Per  ion  de  Caula,  Sevilla,  15¿5. 

Libro  del  noble  y  esforzado  caballero  Reinaldos  de  Hon- 
talban  y  de  las  grandes  proezas  y  estranos  hechos  en  ar- 
mas que  él  y  Roldan  y  todos  los  doce  pares  paladims  hi- 
cieron^ Sevilb,  15¿5. 

Historia  de  la  linda  Magatona ,  h^a  del  rey  de  Ñapóles 
y  de  Pierres,  hijo  del  conde  de  Provenza,  Toledo,  15¿(i. 

Historia  de  Gresil  y  Mirabella,  con  la  disputa  de  Tórre- 
nos y  Branzayda^  p4»r  Juan  de  Mures,  Toledo,  15i6. 

Libro  del  famoso  caballero  Palmerin  de  Oliva^  que  por 
el  mundo  grandes  hechos  en  armas  hizo ,  ft»  saber  cuyo 
hijo  fuese,  Venecia,  15iG. 

Historia  del  caballero  don  Polindo,  Toledo,  15i6. 

LUnro  de  caballería  celestial  del  pié  de  torosa  fragante, 
por  Jerónimo  de  San  Pedro. 

Libro  primero  del  esforzado  caballero  don  Clarión  de 
Landanis,  hijo  del  noble  rey  Lautedou  de  Suecia ,  por  Je- 
rónimo López,  Sevilla,  15¿7. 

La  cuarta  parte  de  don  Clarión ,  en  la  cual  se  tratan 
los  grandes  hechos  de  Lidaman  de  Canail ,  hijo  de  Riva- 
mon  de  Canail  y  de  la  princesa  Daribea^  Toledo,  1528. 

Ukro  del  esforzado  caballero  don  Tristón  de  Leonis^  y 
ée  SMS  grandes  hechos  en  armas,  Sevilb,  15¿8. 

Historia  de  Lanzarote  del  Lago. 

Historia  del  emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  pares 
do  FtmioU^  por  Niculai  de  Piamonte,  Sevilb,  1528. 


Ia>s  tres  libros  del  caballero  PrimaUon,  Tole«io,  ISB. 
Libro  del  caballero  Floriudo^  1538. 
Crónica  llamada  el  Triunfo  do  Utonmeve  preeiMdñtdeté 
fama,  en  la  cual  se  contienen  las  vidas  de  cada  km,  y  Im 
escelentes  hechos  en  armas  y  grandes  proezas  que  cada 
uno  hizo  en  su  vida,  ron  la  vida  del  muy  famoso  caballera 
Bellran  de  Cuesclin ,  condestable  que  fui  de  Framcia  y 
duque  de  Molina,  nuevamente  traducida  do  lenguaje  fran- 
cés en  nuestro  vulgar  castoHano ,  |K>r  el  booomble  «ana 
Antonio  Rodríguez  Portugal ,  principal  rey  de  wisai  dd 
rey  imestro  señor,  Lisboa,  1550. 

Crónica  del  muy  valiente  caballero  PlatiTj  higo  del  ewh 
per  ador  Primaleon,  Valbdolid,  1533. 

Historia  de  Enrique,  hijo  de  doña  Olivo,  rey  deJeruU' 
leny  Emperador  de  Constantinopla^  Sevilb,  1»U. 

Historia  de  los  caballeros  Tablante  de  Rieamaute  y  U- 
fre,  hijo  del  conde  Donaron,  por  Ñuño  de  Caray. 

Libro  primero  y  segundo  de  Margante  y  Roldam  y  Hei» 
naldos.  Valencia,  1535. 

Crónica  del  muy  valiente  Amadis  de  Grecim,  lUtmmio  tí 
caballero  de  la  Ardiente  Espada,  Sevilb,  154S. 

Crónica  del  principe  don  Florando  de  Inglaterra ,  Lis- 
boa, 1545. 

Los  cuatro  libros  del  valeroso  caballero  don  OrongiHo 
de  Tracia,  hijo  del  noble  rey  Elesfron  de  Maeedoma^se' 
gun  los  escribió  Novarco  eté  griego  y  Prowuuii  en  latin^ 
por  Bernardo  de  Vargas,  Sevilb,  15-15. 

Historia  de  los  altos  hechos  de  Silois  de  la  Seloa^  hija 
de  Amadis  de  Grecia, 

Libro  de  los  honestos  amores  de  Peregrino  ydeJIne' 
bra,  por  Uernando  Díaz,  Sabmanca,  1548. 

Los  cuatro  libros  del  muy  noble  y  valeroso  edbaUera 
Félix  Magno ,  hijo  del  rey  Falangrés  de  la  Gran  Bretona 
y  de  la  reina  Clarinea,  Sevilb,  1543. 

Historia  de  los  amores  del  caballero  Parió  y  de  la  in- 
fanta Vietio. 
Historia  del  caballero  Florimon. 
Espejo  de  caballerías ,  en  el  cual  se  trata  de  loa  fechos 
de  don  Roldan  y  de  Reinaldos ,  Sevilla,  15ü0. 

Segunda  parte  del  esforzado  caballero  don  Clarion  de 
Landanis  y  de  su  hijo  Floramante  de  Colonia ,  por  Jeró- 
nimo López,  Sevilb,  l£»0. 
Crónica  de  Palmerin  de  Inglaterra,  primera  y  oegnnda 

parte. 

Historia  del  famoso  principe  Sferamundi  de  Grecia. 

Historia  de  la  reina  Sevilla,  Burgos,  11^1. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la  Crónica  del  esce- 
lentisimo  principe  don  Florisel  de  Siquea^  que  fué  eu  rita 
en  griego  por  GalersiSy  y  sacada  en  latin  por  Filaslres 
Campaneo ,  \wr  Feliciano  de  Silva,  Salamanca ,  1551. 

Libro  segundo  de  la  cuarta  parte  del  escelente  principe 
don  Florisel  de  Mquea,  en  que  se  trata  principalmente  dé 
los  amores  del  principe  don  Rogel  y  de  la  muy  hermoso 
Archisidea^  por  Feliciano  de  Silva,  Sabuanca,  1551. 

Caballerías  de  Clarindo  de  Grecia ,  por  TVistao  Gómez 
de  Castro. 

Historia  de  los  amores  de  Clareo  y  Florisea^  con  los  tra- 
bajos de  isea,  por  Alonso  Nuñez  de  Rein(»so,  Veu(*<-ia,  I55i. 

Historia  del  principe  Félix  Marte  de  Hircania,  traducida 
de  lengua  toscaoa  por  Melchor  Ortega,  Valbdolid,  15S8. 

Libro  undécimo  de  Amodls,  en  el  cual  se  trata  princi- 
palmente de  los  hechos  de  Rogel  de  Grecia  y  de  Agesitoo 
de  Coicos. 

Trapisonda ,  Historia  de  don  Reinaldos  de  MotUalban, 
emperador  de  Trapisonda,  primera,  segunda  y  tercera 
parte,  por  Luis  Domínguez,  Toledo,  1558. 

Leandro  el  Bel,  según  le  compuso  el  sabio  rey  Artiéoro 
en  lengua  griega,  Toledo,  1563. 

Libro  del  invencible  caballero  Lepolema ,  A(^  del  em- 
perador de  Alemania ,  y  de  los  hechos  que  hiso^  Itamén' 
dose  el  caballero  de  la  Cruz^  T4ile<(o,  1561 
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Ubro  segundo  del  encerador  Paimerin  de  Oliva ^  en  que 
se  cuentan  las  hechos  de  Primaleon  y  Polendos  sus  hijos^ 
Medina  del  Campo,  i565. 

Tercera  ¡f  cuarta  parte  de  Paimerin  de  Inglaterra ,  por 
Diego  Fernandez  de  Lisboa. 

Histeria  del  invicto  y  magnánimo  caballero  don  Crista- 
Uau  de  España^  principe  de  Trapisonda,  y  del  infante  Lu- 
ceseoñio  su  hermano^  hijos  del  emperador  Lindelely  enmen- 
dada pin"  doña  Beatriz  Bernal,  Alcalá  de  Henares,  i506. 

La  Crónica  de  los  muy  valientes  caballeros  don  Flori- 
sel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartes ,  hijos  del  escelente 
principe  Amadís  de  Grecia,  enmendada  del  estilo  antiguo 
según  la  escribió  Zirfea ,  reina  de  Argines ,  por  el  noble 
caballero  Feliciano  de  Silva,  Lisboa,  15G6. 

Historia  del  valiente  caballero  Florambelde  Lucea,hijo 
del  rey  Florineo  de  Escocia. 

Historia  del  príncipe  Erasto,  hijo  del  emperador  Dio- 
cleciano^  por  Pedn)  de  la  Vega,  Amberes,  i573. 

LUnro  primero  del  valeroso  é  invencible  principe  don 
Belianis  de  Grecia^sacado  de  la  lengua  griega,  en  la  cual 
k  escribió  el  sabio  Friston^  por  un  hijo  del  virtuoso  varón 
Türíbio  Fernandez,  Burgos,  1579. 

Selva  de  aventuras ,  por  Jerónimo  de  Contreras ,  León 
de  Francia,  1580. 

La  bella  Clotalda  y  cerco  de  Paris ,  por  Bernardo  de  la 
Vega. 

£/  Espejo  de  principes  y  caballeros.  Parte  primera  di- 
vidida en  tres  libros j  en  los  cuales  se  cuetUan  las  inmorta- 
les proezas  del  caballero  del  Febo  y  de  su  hermano  Rosi- 
cler,hijos  del  gran  TrebaciOy  emperador  de  Constantitwpla^ 
csn  las  altas  caballerías  y  amores  de  la  hermosísima  y 
valerosa  princesa  Claridiatia ,  y  de  otros  grandes  prin- 
cipes y  caballeros,  por  Diego  Ordoñez  de  Calahorra,  Pedro 
de  la  Sierra,  Marcos  Martines  y  Feliciano  de  Silva ,  Zara- 
goza, 1580. 

Uin'o  primero  de  los  famosos  hechos  del  príncipe  Celi- 
don  de  iberia ,  por  Gonzalo  Gómez  de  Luc[ue,  Alcalá  de 
Utfnares,  1384. 

Las  Sergas  de  Esplandian ,  quinto  libro  de  Amadís  de 
Caula,  por  García  Ordoñez  de  Montalvo  ,  Zaragoza,  1587. 

Libro  de  caballerías,  por  Simón  de  Silveira. 

Historia  de  Luzmati  y  Arbolea,  por  Jerónimo  de  Contreras. 

Floranda  de  Castilla,  lauro  de  caballeros,  por  Jerónimo 
de  Huerta,  Alcalá  de  Henares,  1588. 

(G)  Comedias  de  santos, 

c4Pues  qué  si  venimos  á  las  comedias  divinas? ¿Qué 
»de  milagros  falsos  fingen  en  ellas,  qué  de  cosas  apó- 
•erífas  y  nial  entendidas?  alríbuyi'udo  á  un  santo  los  mi- 
ilagros  de  otro,  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  á  hacer 
1  milagros  sin  mas  respeto  ni  consideración  que  parecer- 
»les  que  allí  estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como 
sellos  llaman,  para  que  gente  ignorante  se  admirey  venga  á 
>  la  comedia:  que  todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad  y 
»en  menoscabo  de  las  historias,  y  aun  en  oprobio  de  los 
•ingenios españoles.»  {Cervantes,  lio^  Quuote,  parte  \^, 
cap.  48.) 

(44)  Su  autor  Ludovico  Ariosío. 

Sandoval  en  la  Historia  de  Carlos  Vdice  :  <Y  al  cabo 
»de  tres  ó  cuatro  dias  que  fueron  casados,  se  repre- 
isentó  en  palacio  una  comedia  de  Ludovico  Ariosto  en  la 
sfonna  de  teatro  y  cenas  (escenas)  que  los  ronumos  so- 
•tían  representar,  que  fué  cosa  real  y  suntuosa.»  Calvete 
*  refiere  lo  mismo  en  su  Viaje  del  príncipe  don  Felipe, 
"'■  (45)  Tal  fué  Lope  de  Rueda,  ele. 

Véanse  en  el  catalogo  los  nímieros  66  basta  73,  des- 
de 75  basta  78,  desde  el  80  al  82,  y  desde  89  al  93. 

(46)  El  valenciano  Juan  deTimoneda. 

Véanse  los  números  95  y  96,  y  desde  el  106  hasta 
ei  118  del  caUlogo. 

(47)  Alonso  de  la  Vega,  etc. 

Véanse  en  el  catálogo  los  númeiros  100, 104  y  105. 


(48)  Las  compañías  cómicas,  ele, 

A  las  reducidas  compañías  de  farsantes  que  empe- 
zaron á  conocerse  en  Castilla  á  principios  del  siglo  xvi 
sucedieron  otras  mas  numerosas,  en  las  cuales  ya  habia 
músicos  y  cantores,  y  mujeres  que  representasen.  En  la 
pragmática  de  Carlos  V  y  doña  Juana  su  madre,  hecha  en 
Toledo  en  el  año  de  1534,  se  dice  :  c  Mandamos  qne  lo 
»  que  cerca  de  los  trajes  está  prohibido  y  mandado  por 
»  las  leyes  de  este  titulo,  se  entienda  asimismo  con  los 
»  comediantes,  hombres  y  mujeres,  músicos  y  las  demás 

>  personas  que  asistan  en  las  comedias  para  cantar  y  ta- 
»  ñer,  los  cuales  incurran  en  las  mismas  penas  que  cerca 
»  de  esto  están  impuestas. » 

Las  diversiones  teatrales  pasaron  de  Castilla  á  Portu- 
gal, y  el  rey  don  Manuel  asistió  con  su  familia  y  su  corte  á 
las  representaciones  que  daba  en  Lisboa  el  célebre  far- 
sante y  poeta  portugués  Gil  Vicente,  autdr  de  muchas  pie- 
zas cómicas  portuguesas  y  castellanas.  Ayudábale  á  com- 
ponerlas y  recitarlas  su  bija  Paula  Vicente,  insigne  actriz, 
que  fué  en  su  tiempo  la  admiración  de  Lisboa  no  menos 
por  su  mgenio  felicísimo  y  sus  gracias  y  hermosura,  que 
por  su  conducta  honesta  y  virtuosa.  Continuaron  los  por- 
tugueses en  todo  aquel  siglo  cultivando  el  arte  dramática, 
y  entre  ellos  merecen  particular  mención  Francisco  Saa 
de  Miranda,  autor  de  dos  comedias.  Os  Estrangeiros,  y  Os 
Vilhalpandos ;  Antonio  Ferreira,  que  escribió  la  tragedia 
intitulada  Castro;  y  el  gran  Luis  de  Camoens,  de  quien  se 
conservan  dos  comedias,  una  O  Rey  Seleuco,  y  otra  Os 
Anfitrioens.  La  enumeración  de  los  demás  poetas  dramá- 
ticos portugueses  y  el  examen  de  su  mérito  ni  pertenecen 
á  nuestra  historia  literaria,  ni  al  plan  de  esta  obra. 

(49)  La  variedad  y  decencia  de  los  trajes,  etc. 

c  Todos  los  aparatos  de  un  autor  de  comedias  se  en- 

>  cerraban  en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos 
»  blancos  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y  en  cuatro 

>  barbas  y  cabelleras  y  cuatro  cayados  poco  mas  ó  menos. 
9  Componían  el  teatro  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó 
»  seis  tablas  encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo  cua- 

»  tro  palmos El  adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja 

»  tirada  con  dos  cordeles  de  una  parte  á  otra,  que  hacia  lo 
»  que  llaman  vestuario,  detrás  de  la  cual  estaban  los  músi- 
»  eos  cantando  sin  guitarra  algún  romance  antiguo.  •  (Cer- 
vantes en  el  prólogo  de  sus  comedias.) 

Agustín  de  Rojas,  hablando  de  la  misma  época,  dice  en 
su  Viaje  entretenido : 

Taflian  una  guitarra, 
T  esta  nanea  talia  fuera, 
bino  adentro  y  en  lo»  bancos. 
Muy  mal  templada  j  sin  cuerdas. 
Bailaba  á  la  postre  el  bobo  ; 
Y  sacaba  tanta  lengua 
Todo  el  vulgacho  embobado 
De  ver  cosa  como  aquella. 

(50)  Prohibiendo  de  nuevo,  etc. 

Prohibet  sánela  synodus  tu  posterum  turpem  illum 
abusum  quod  die  Jmiocentium  inlra  ecclesiam  theatrates 
quidam  ludi  edi  publica  consuevere  magna  cum  ordims  eC' 
clesiastici  ignominia,  necnon  et  divince  majestatís  offensa; 
quippe  qui  christianorum  oculos,  quos  opportet  ad  spiri- 
tualia provocari,  ab  his  adpeccandi  libidinem  avertant.... 
spectacula  vero,  ludi  quicumque  et  chorea  quw  alioqui 
proemisso  examine  permitiente  ordinario  non  alias  in  ali- 
quot  solefnnitatibus  ac  processionibus  agenda  sint,  nullo 
modo  dum  divina  officia  vel  celebrantnr,  vel  dicuntur,  tntra 
ecclesiam  ipsam  agipermittantur...Caveant  tamen  episcopi 
et  eorum  tticarii  nedum  solemnitatis  divina!  causa  ludas 
aliquotet  spectacula  edi  publicó  permitiere  velint,  eaper- 
mittant  qux  vel  in  mínimo  christianam  religionem  offen- 
dere  vel  specUmtium  anmot  in  pravos  mores  quoquomodo 

inducere  valeant Decemit  etenim  saneta  synodus  non 

alios  ludes,  non  ttUa  spectaouta  permittenda  ab  episeu¡» 
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foré^  qutm  qum  üdpietatem  ipectanlium  animo$  mowre, 
€t  éprovis  morikui  deterrere  pouint. 

Et  tut  quid  fiai  quod  ordini  ecclesiastieo  $it  indecente 
p^hibet  Maneta  tffnodut  quatcumque  iñ  sacris  cotulitutot 
amtbenefieimm  eccUsiasticum  habente»,  ne  in  quocumque 
idea  ei  tempere  larvu  penonati  incedant  aut  añusque  in 
quibuMcumque  spectaculU  ac  ludU  personam  agant,  etc. 

Poedea  verse  además  el  concilíu  compostelaoo  cele- 
bmdu  en  h»  a&€»s  de  1563  y  06,  el  toledano  del  año  de 
158¿,  el  valeuUoo  de  1590,  y  el  tarraconense  de  i58i. 

(51;  C<m  elnomtrede  Mllanckos. 

Véuse  el  número  lOi  del  catalogo.  El  uso  de  los  vi- 
llancicos era  ya  común  en  el  siglo  xv.  Esta  composición 
constaba  de  una  ó  mas  coplas  de  versos  octosílabos  con  un 
estr^Mllo  que  se  repetía  al  fin  de  cada  una  de  ellas.  Algunas 
veces  se  aplicaban  á  asuntos  de  devoción,  y  en  general  á 
los  amorosos.  De  esta  clase  son  los  que  se  bailan  en  el 
tancienero :  véanse  por  ejemplo  los  siguientes  : 

4Qiié  »enii»,  coraxon  ni*? 
4Nod«cit 
Qué  mal  *•  el  qué  tcntis? 

iQué  «euiitlei  aqo«l  día 
CauMio  mi  MAorm  viste». 
Que  pertlUlrt  alegrlt 
Y  detcan»o  detpedUtMT 

4  Cómo  É  mi  nunca  volvUiasT 
¿Nodrcit 
Ddode  eilait  que  no  Tenis? 

¿Qué  es  de  vos,  que  en  mi  no  oa  halla T 
Coraton.  ¿quién  os  ^ienaf 
¿Qué  Itté  do  vos.  que  aunque  callo. 
Vuestro  mal  también  me  pena  ? 

¿Quién  os  ató  tal  cadena T 
¿Ko  dects 
Que  mal  es  el  que  sanllst 

Llorad,  ojos,  noche  y  dia ; 
No  os  canséis. 
Que  algún  tiempo  gotarels. 

Llorad  mi  mal  y  tristura 
Con  tal  fe,  Ul  conflanta, 
Qne  si  os  vence  desventura 
No  se  píenla  la  esperanxa. 
No  os  canséis. 
Que  alf  un  tiempo  gotareit 

No  os  canséis  áe  ul  pasión, 
^•a  voaotrot  merecistes 
Que  sufriese  el  coraton 
Lo  que  nosotros  hiclstes. 

Llorad  y  sufrid  muy  trisUs ; 
No  ceséis. 
Que  alffun  tiempo  goxareis. 


Joan  de  la  Encbía,  Naharro,  Castillejo,  Tlmoneda  y  otros 
acostumbraron  i  concluir  sus  fábulas  teatrales  con  un  vi- 
Itoucico.  En  las  iglesias  se  cantaron  también,  sirviendo  de 
adorno  al  diálogo  que  se  recitaba  entre  ángeles  y  pasto- 
res, celebrando  el  misterio  de  la  Eucaristía,  y  mas  comun- 
mente el  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo. 

Todavía  dura  este  género  de  composiciones,  aunque  no 
siempre  exentas  de  frialdades,  bajezas  y  chocarrerías  poco 
convenientes  á  la  majestad  del  culto.  Tal  vez  las  han  can- 
tado los  ciegos  a  las  puertas  de  las  tabernas  al  mismo  tiem- 
po que  se  entonaban  con  solemnidad  t*u  la  iglesia.  Véanse 
algunas  colecciones  impresas  de  los  villancicos  y  motetes 
que  se  han  cantado  de  dos  siglos  a  esta  parte  en  las  ca- 
tedrales de  España,  y  se  bailara  cuan  importante  es  que  la 
autoridad  eclesiástica  ejerza  su  vigilancia  para  la  correc- 
ción de  semejantes  abusos. 

(SS)  Llamado  Navarro,  etc. 

Sucedió  á  Lope  de  Rueda  Navarro ,  natural  de  Tole- 
do..... «Este  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno  de  las  co- 
»  medbs,  y  mudo  el  costal  de  vestidos  en  cofres  y  baúles; 
»  sacó  la  música,  que  antes  cantaba  detras  de  la  manta,  al 
» teatro  público  ;  quitó  las  barbas  de  los  farsantes ,  que 
B  hasta  entonces  ninguno  representaba  sin  barba  postiza, 
•  é  hiio  qae  lodos  representasen  a  cureña  rasa,  si  no  era 
a  los  qae  habían  de  representar  los  viejos  ú  otras  figuras 
9  qae  pidiesen  mudanza  de  rostro.  Inventó  tramoyas,  iiu- 


9  bes,  truenos  y  relámpagos,  desafíos  y  baUtlas.»  (Orvan- 
tes  t>n  el  prólogo  de  sus  comedias.) 
En  el  VU^e  entreUnido  dice  Agustín  de  Bujas  . 

Después  como  los  lafenioa 
Se  adelfaiaron,  empiotan 
A  dejar  aquesto  uso  : 
Reduciendo  los  poetas 
La  mal  ordenada  prvaa 
Rn  pastoriles  endechas. 
Hadan  farsas  de  pastores 
Pe  seis  Jomadas  compuostaa 
Sin  mas  bato  que  un  peliivu, 
tn  laúd,  una  vihuela, 
Una  barba  de  lamarro. 
Sin  mas  oro  ni  m«i  seda. 

Y  en  efecto  poco  á  poco 
Barbas  y  pcllicus  dejan, 

Y  empieían  É  intrvducir 
Amores  en  las  comedias, 

Ku  las  cuales  ya  h^bia  dama, 

Y  un  padre  que  á  aquesta  cela  , 
Babia  galán  desdeñado, 

Y  otro  que  querido  era; 
Un  viejo  que  reprendía, 
l'n  hubo  que  los  acecha, 
l'n  vecino  que  los  casa 

Y  otro  que  ordena  las  tteatas. 
la  habla  saco  de  padre. 
Habla  barba  y  cabellara. 

Un  vestido  de  mi^er, 

Porque  entonces  no  lo  eran 

Sino  nlfloa;  después  de  oslo 

Se  usaron  otras,  sin  estas. 

De  moros  y  de  crIsUanoa, 

Con  ropas  y  Ionícelas. 

Estas  ampesd  Bcrrlo ; 

Luego  loa  demás  pootat  , 

Metieron  Sguras  graves. 

Como  son  royes  y  remas. 

Fue  el  autor  primero  do  ealo 

El  noble  Juan  da  la  Cuova,  ale. 

(53)  El  docto  anónimo,  etc. 

Véanse  los  números  86  y  87  del  c;italogo. 

(54)  Pedro  Simón  de  Abril, 

Véanse  los  números  i¿() ,  i¿l,  li3  basta  el  118  del 
catalogo. 

(55)  Jerónimo  Bermudei. 

Véase  el  número  ii9  y  i30  del  catálogo. 

(56)  Juan  de  Halara. 

Véanse  los  números  74, 88  y  iOi  del  catálogo. 

(57)  Juan  de  la  Cueva, 

Véanse  en  el  catálogo  desde  el  número  I3S  hasta  el 
i30,  desde  el  142  hasta  el  145,  y  ademas  los  oúneros  147 
y  150. 

(58)  Miguel  de  Cervantes, 

Véanse  en  el  catalogo  los  números  155, 157,  158»  151), 
160, 164, 165, 166  y  167. 

(50)  Vtrués, 

Véanse  los  números  140,  141,  146,  148  y  140  del  ca- 
talogo. 

(60)  Lupercio  de  Argentóla. 

Véanse  los  números  161,  162  y  163  del  catálogo. 

(61)  Artieda, 

Véase  el  número  151  basta  el  154. 

(62)  Cuneros, 

Véase  el  número  12i  del  catálogo. 

(63)  Los  dos  corrales. 

Las  compañías  cón:icas  se  detenían  en  Madrid  y  en 
las  demás  poblaciones  considerables,  segan  el  acogi- 
miento que  les  hacían  y  el  caudal  de  piezas  que  llevaban. 
Arrendaban  para  esto  algunos  patios  ó  corrales,  y  en  eilos 
armaban  sus  tablados  y  disponían  los  asientos  para  el  con- 
corso.  El  nombre  de  patio  y  corral  llegó  á  ser  siuónidio  de 
teatro.  Aun  dura  en  los  modernos  b  denominación  que  se 
dio  en  lo  antiguo  a  las  tablas,  patío^  gradas^  corredorei- 
Uú,  aposentos^  barandilla,  degolladero^  cautela  y  üiqferos. 
La  que  boy  es  luneta  se  llamó  al  principio  baneaSf  y  b 
parte  alta  que  boy  es  tertulia  y  palcos  terceros  ae  llamó 
desvanes,  porque  en  efecto  lo  eran. 
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Luis  vjuüJt.iKTS  lie  tk'iiuvcnlc  dijo  en  una  de  sus  loas 


Ltuarfi. 
Ba  mirdo. 


L»renxo. 
¡ni». 

Margarita. 
Imtt. 


i'icdaJ,  iugeniotos  boncDt. 
P<>rdon,  nobles  apoitentos. 
Favor,  belicosas  gradas, 
(juietud,  desvanes  ireinendos. 
AiencioD,  mis  barandillas. 
Carísimos  mosqueteros , 
Granujas  del  auditorio , 
Defensa,  ayuda ,  silencio. 
Damas  en  quien  dignamente 
Cifró  su  hermosura  el  cielo, 
A>1  el  abril  de  los  años 
Sea  en  vosotras  eterno, 
T  que  el  tiempo  que  tenéis 
No  se  sepa  en  ningún  tiempo. 
Que  piadosas  j  cortoset 
Pongáis  perpetuo  silencio 
A  las  llaves  y  á  los  pilos. 
Silba  de  varios  sucesos. 


En  el  año  de  1568  se  representaba  en  un  corral  de  la 
huTU  del  Sol,  en  olro  de  la  calle  del  Priuclpe,  propio  de 
js^ihel  Pacheco,  y  en  olro  de  la  misma  calle  de  un  N.  Bar- 
<|uillos.  Después  hubo  comedias  en  olro  de  la  calle  del  Lo- 
Us  «le  «luieu  era  dueño  Crislób:il  de  la  Puonte.  Hubo  Um- 
bii'u  olru  conal  llamado  de  la  Valdivieso,  on  que  algunas 
u-ces  Sí'  représenlo.  En  el  año  de  Vil\)  y  en  el  de  158á 
e»Ublecieron  las  cofradías  de  la  Pasión  \  Soledad  dos  cor- 
niles :  «•!  primero  en  la  calle  de  la  Cruz,  y  el  s-  gundo  en  la 
<iel  Pniiript'.  EnIos  mismos  son  los  (lue  ira^tormados  ya 
Í.1I  liMlnis  cunservan  todavía  el  uso,  el  silio  y  «»!  nombre. 
|>ellit«»r  en  ^u  tratado  sobre  el  Origen  de  la  comedia  y  del 
kulrionUmo  en  Expaña^  tomo  i,  recogió  valias  nolicias  cu  • 
ríu^s  acerca  de  lob  leatios  materiales  de  Madrid. 

i(>l)  Al  acabarse  el  siglo  XVÍ,  ele. 

El  crecido  número  de  las  composiciones  dramáticas 
(le  Lope  de  Vega  no  es  una  tradición  oscura :  esta  apoyada 
en  tesimiouios  irrecusables.  Véanse  aquí  reunidos  algu- 
uos  de  ellos. 

En  el  año  de  1003  corrían  ya  impresas  trescíenlas  treinta 
y  seis  coniedias  suyas,  de  las  cuales  puso  mía  lisLi  en  su 
Itbra  intitulada  El  Peregrino,  y  allí  mismo  dijo  (lue  sin  ha- 
cer mención  de  los  autos  y  de  algunas  comedias  que  no  se 
ü-urdaba,  llexaba  ya  compuestas  cuatrocientas  sesenta  y 
líos.  En  el  ^Xrte  nuevo  de  hacer  comediajt,  publicado  en 
ItJUU,  dijo  que  tenia  escritas  cuatrocientas  ochtfiíla  y  tres. 
francisco  Pacheco  en  el  dLscmso  (pie  imprimió  en  ol  mis- 
ma año  de  1(KH)  sobre  el  retrato  de  Lope,  aUrmo  (¡ue  las 
c<Mnedus  de  aquel  poeta  llegaban  a  quinientas.  Cervimtes 
m  el  prólogo  de  las  suyas,  dadas  á  luz  eo  lulo,  dijo  que 
Lope  llevaba  escritas  mas  de  ochocientas.  Dedicando  el 
flüsmo  Lope  a  su  hijo  la  comedia  de  El  verdadero  amanUy 
eo  el  amo  de  1620,  le  dice  que  habla  compuesto  ya  nove- 
cientas. En  el  prólogo  a  la  vigésima  parte  de  ellas,  im- 
preso en  ltíi7,  asegura  tener  ya  escritas  mil  setenia.  En 
la  Égloga  á  Claudio,  escrita  antes  del  año  de  103i,  dice 
Lope  hablando  de  sus  comedias  que  hasta  entonces  habia 
hecho  mil  quiuicnta:' . 

Juan  Bodino  «m  su  epístola  latina  dirigida  á  León  Allacci 
en  el  año  1030,  muerto  ya  Lope,  le  atribuye  mil  (|uiiiien- 
tas.  Fernando  Cardoso  en  la  oración  fúnebre  de  aquel 
poeta  (ija  el  número  de  sus  comedias  en  mil  (|uini(*nlus.  El 
P.  Miro.  Avalos  en  su  elogio  de  Lope  dice  que  habia  es- 
crito rail  setecientas.  El  licenciado  Antonio  de  Leda  en  su 
poema  intitulado  El  Fénix  Manluano,  alabando  á  Lope,  le 
reconoce  por  aulor  de  mil  ochocientas.  El  caballero  Juan 
Ilniüsla  Marino  dijo  en  el  panegírico  de  Lope  que  habia 
(XMnpaeslo  dos  mil.  D<m  Juan  Antonio  de  la  Peña  en  la  de- 
(iietloria  de  su  égloga  elegiaca  intitulada  Belardo  dice 


({ue  Lope  escribió  mil  seiscientas  comedias,  y  on  el  pn>- 
logo  q|ue  pn^cede  á  la  misma  obra  dice  que  fueron  sus  eo  - 
medias  mil  seiscientas,  y  los  autos  sacramentales  mas  do 
doscientos,  (|ue  es  decir,  le  atribuye  mil  oi'hocieulas  obras 
de  teatro.  El  doctor  Juan  Pen^z  de  Moma  Iban,  testigo  de 
toda  escepcion,  en  su  libro  intitulado  Para  todos,  dice  de 
Lope  que  en  el  año  de  1032  llevaba  impresos  vemte  to- 
mos de  comedias,  y  mil  quinitmtas  que  se  habían  repre- 
sentado, sin  contar  los  autos.  El  mismo  en  la  Fama  pos- 
tuma de  Lope  dice  que  las  comedias  que  se  habían  re- 
presentado de  aquel  autor  llegaban  á  mil  ochocientas,  y 
que  pasaban  de  cuatrocientos  los  autos  sacramentales,  en 
lodo  dos  mil  doscientas  piezas  dramáticas.  Don  Meólas  An- 
tonio, en  vista  de  tales  aserciones  dadas  |)or  íntimos  ami- 
gos de  Lope,  publicadas  en  el  mismo  año  que  murió,  no 
desmentidas  por  ninguno  de  los  muchos  émulos  que  tuvo, 
y  que  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  pudo  verílicar  por  los 
informes  de  los  que  alcanzaron  los  últimos  años  de  Lope 
de  Vega,  y  mas  que  todo  por  las  mismas  obras  que  enton- 
ces debían  existir,  no  dudó  asegurar  en  su  Bibloteca  que 
aquel  poeta  habia  compuesto  mil  ochocientas  comedias  y 
cuatrocientos  autos  sacramentales. 

(03)  Como  corruptor  de  la  escena. 

El  prólogo  que  puso  don  Blas  Nasarrc  ¿  las  comedias 
de  Cervantes  contiene  escelen  tes  doctrinas  acerca  del  arte 
dramática ;  i»ero  aquel  literato  se  dejó  llevar  muchas  veces 
de  sus  propias  imaginaciones,  de  un  espíritu  de  patriotis- 
mo mal  entendido,  y  de  un  empeño  no  disculpable  en  des- 
acreditar á  Lope  y  Calderón,  suponiéndolos  com][)lor^s 
de  nuestro  teatro,  como  si  le  hubieran  hallado  menos  de- 
fectuoso, como  si  alguno  de  sus  contemporáneos  hubiera 
escrito  con  mayor  acierto.  Véanse  aqui  los  errores  que  nu; 
lian  parecido  mas  notables  en  el  citado  prólogo,  relativos 
a  nuestra  historia  literaria  y  á  otras  materias  de  buen  gusto 
y  discernimiento  critico. 

« Los  árabes  y  noros  fueron  escelentes  en  las  repre- 
y  sentacíones  dramáticas.  —  Los  trovadores  provenzales 
»  fueron  los  primeros  que  escribieron  comedias.  —  En  las 
»  obras  poéticas  de  Alfonso  el  Sabio,  en  las  de  Gonzalo  de 
»  Berceo  y  romances  antiguos  se  conservan  testimonios 
»  aulénticos  de  nuestras  composiciones  teatrales,  con  mu- 
«  cbos  siglos  de  anterioridad  á  las  piadosas  farsas  de  los 

*  italianos  y  franceses.  —  Los  peregrinos  que  iban  a  San- 
» tiago  cantaban  y  repres(*ntaban  al  vivo  los  misterios  de 
» la  religión  y  las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre 
» quedaron  las  relaciones  de  ciegos  y  los  autos  sacramen- 
» tales. — Cervantes  compuso  sus  comedias  con  la  misma 
» idea  que  el  Quiote,  haciéndolas  de  intento  desarregla - 
» das  y  llenas  de  desatinos  á  tíii  de  purgar  del  mal  gusto 
»  y  mala  moral  el  teatro. — Cuando  Lope  emi>ezó  á  escrí- 
» bir,  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas,  y  él  las 
»  volvió  á  las  mantillas.— Calderón  fué  el  segundo  cor- 
» rui)tor  del  teatro.  —  Moliere  puso  en  ki  escena  algunas 

•  de  las  comedias  de  este  autor,  que  tuvieron  y  tienen  mu- 
» cho  aplauso  y  aprobación  entre  los  franceses.  —  Cuillen 
f  de  Castro,  Rojas  y  Solís  guardaron  la  moderación  que  pide 
>  el  estilo  de  las  comedias.  —  Tenemos  mayor  número  de 
» comedias  perfectas  y  según  arte  que  los  franceses,  ita- 
» líanos  é  ingleses  jmitos.— Tenemos  comedías  ajustadi- 
»  simas  á  la  razón  y  al  arte,  (¡ue  en  nada  son  inferiores  á 
» las  de  Moliere,  Wicherley,  Maffei  y  Riccoboni.— Don  Es 
» teban  Manuel  de  Villegas  es  comi»arable  á  los  mejores 
»  poetas  griegos. » 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de  los  artículos 
preci^dentes,  respon(Jeria  sin  peligro  de  ser  desmentido : 
todo  es  falso. 


Tomo  ii. 
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GATAL060  niSTUKIGO  Y  CRITICO 


DE 


PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTERIORES  A  LOPE  DE  VEGA. 


A.ÑO  DE  1550. 

I.  A5ÓX1M0.  c  Danza  geiH^ral  en  (|iie  entran  todo8  los  es- 
lados  de  geniesjiEsla  ol>ra  existe  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial manuscrita  de  letra  antigua,  en  un  tomo  en  cuarto. 
Se  creyó  que  el  autor  de  ella  fuese  Rabi  don  Santo,  judio 
que  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Casulla ; 
pero  examinado  el  códice  con  mayor  atención,  se  ha  visto 
que  no  es  composición  del  citado  Rabi.  El  que  escribió 
la  Dmua  general  es  absolutamente  desconocido ,  y  solo 
puede  inferirse  que  vivió  á  mediados  del  siglo  xiv. 

Su  obra  es  una  pieza  dramática  escrita  en  coplas  de 
afte  mayor.  No  es  faeil  decidir  si  los  versos  se  cantaban  ó 
se  representaban :  pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo  menos 
.iltemarían  con  ellos  las  mudanzas  del  baile  ejecotadas  al 
son  de  te  música.  La  Muerte ,  que  es  imo  de  los  persona- 
jes, dice: 

Yo  só  b  Muerte  cierta  á  todas  criaturas 
Que  son  y  serán  en  el  mmido  durante ; 
Demando,  é  digo :  ;0h  borne '  ¿por  qué  curas 
De  vida  tan  breve  en  punto  pasante  ? 
Pues  no  nay  tan  fuerte  niu  recio  gigante 

8ue  destc  mi  arco  se  pueda  amparar, 
on viene  que  mueras,  cuando  lo  tirar 
Con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 

Siguense  á  esta  otras  octavas ,  y  luego  se  introduce  á 
un  predicador  que  intima  á  todos  la  necesidad  de  morir, 
aconsejando  la  práctica  ^e  las  buenas,  obras  á  fin  de  dis- 
(H>m>rse  para  entrar  en  una  danza  que  tiene  prevenida  la 
Muerte ,  y  dice  esta : 

A  la  danza  mortal  venit  los  nacidos 

gne  en  el  mundo  sois  de  cualquier  estado; 
I  que  non  quisiere ,  á  fuerza  é  amidos 
Pacerle  he  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  ha  predicado 
Oae  todos  ayades  a  facer  penitencia ; 
VA  que  non  quisiere  poner  diligencia. 
Non  puede  ya  ser  ya  mas  esperado. 

Llama  á  su  danza  á  dos  doncellas ,  y  dice : 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente 
EsUts  dos  dcmcellas  que  vedes ,  fermosas ; 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oir  mis  canciones ,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  valdrán  flores  ni  rosas 
Nin  las  composturas  que  poner  solían : 
De  mi  si  (Midiesen  partirse  querrían ; 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  euposis. 

Véanse  el  1."  y  4."  tomo  de  la  colección  de  poesías 
<*astellanas  anteriores  al  siglo  vi ,  por  don  Tomas  Sán- 
chez (I). 

(I)  II  babert#  rrtido  «lae  nt»  rorapotirion  taew  obra  óe  Rmbt  don 
Sanio  de  Carrioa ,  fué  por  ratoa  de  bailarte  rontlooada  en  el  códice 
donde  ealan  !••  obras  de  aquH  antimo  poeta.  Como  quiera  que  ftoere, 
es  documento  noj  notable,  y  >l  re;ilmfnlr  fué  escrito  con  el  objeto  de 


1414. 

3.  Don  Enbiodc  db  Aracoii,  marqués  de  VilIcM.  «Co- 
media alegórica ,  representada  al  rey  don  Fernando  de 
Aragón  (2).» 

Don  Enrique  de  Aragón ,  marqués  de  Villena ,  nielft  de 
Eurí(fue  II ,  rey  de  Castilla ,  y  biznieto  del  inlante  don  Pe- 
dro de  Aragón ,  floreció  en  el  reinado  de  don  Juan  el  II 
de  Castilla.  Fué  hombre  de  mucho  ingenio,  noy  estu- 
dioso é  instruido  tanto  en  letras  humanas  como  en  bs 
ciencias  físicas  y  matemáticas ,  qne  le  adquirieron  entre 
el  vulgo  la  opinión  de  mágico.  Murió  en  el  afio  de  1454. 
Dejó  sus  libros  al  rey ,  y  con  ellos  se  llenaron  dos  carre- 
tas. Fray  Lope  de  Banrientos,  comisionado  poc  d  rey 
para  examinarlas,  «fizo  quemar  mas  de  cien  libros  (cobo 
«refiere  Fernán  Gómez  de  Cibdareal ),  que  no  loe  fí6  él 
»mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  nías  los  entiende  qoe  el 
»d6an  de  Cidarodrigo;  ca  son  mochos  los  qjoe  en  esle 
» tiempo  se  fan  dotos,  fociendo  á  otros  insipientes  é  na- 
ngos ;  é  peor  es  qne  se  facen  beatos ,  faciendo  k  otros  ní> 
»gromantes.» 

Escribió  el  marqués  varias  poesías,  canciones  y  diálo- 
gos que  se  representaron ,  un  poema  de  los  Th^^foi  ée 
Hércules^  una  'fíraduccion  de  la  Eneida^  otra  ée  Im  Dni»a 
Comedia  de  Danie ,  y  otra  del  tratado  de  Oratúre  de  Cice- 
rón. Compuso  un  libro  de  la  Gaye  seiencia ,  otro  del  Ahe 
ciioria ,  y  varios  opúsculos.  Vivió  muy  estimado  asi  en  b 
corte  de  Castilla  como  en  la  de  Aragón ,  y  pan  esta  es- 
cribió la  comedia  alegórica  que  va  mencionada.  Hacían 
papel  en  ella  la  Justicia ,  la  Verdad^  la  Paz  y  la  Miseri- 
cordia. Nasarre  en  el  Prólogo  á  las  comedias  de  Cervan- 
tes ,  y  Velazquez  en  los  Orígenes  de  la  poesía  casteHana^ 
hacen  memoria  de  esta  comedia ,  refiriéndose  á  Gonzalo 
García  de  Santa  María  en  la  crónica  que  escribió  del  citado 
rey  don  Femando  I  de  Aragón. 

1469. 

5.  ANómno.  «  Comedia  representada  en  casa  del  conde 
de  llreña  para  obsequiar  al  infante  don  Femando  de  Ara- 
;{on  con  motivo  de  su  desposorio  con  la  infanta  doíia  Isa- 
bel, hermana  del  rey  Enrique  IV  de  Castilla.  >  Se  ignora  si 
esta  comedia  existe.  Nasarre  da  noticia  de  ella ,  atrilw- 

representarae,  eiigia  nada  menos  qne  treinta  y  cinco  actores,  á  saber  la 
•iiaerte,  el  predicador,  el  papa ,  el  emperador,  el  cardenal ,  el  rey,  «i  pa> 
triarca,  el  duque,  el  anobispo,  el  condestable,  el  obispo,  el  caballera,  el 
abad,  el  escadera,  el  deán,  el  mercader,  el  arcediano,  el  abogad»,  el  ca- 
nónigo, el  nslco ,  el  cura ,  el  labrador,  el  moi^e ,  el  nsarera  •  el  fraile,  H 
portero,  el  ermIUfio ,  el  contador,  el  diácono,  el  recabdador,  el  snbdib- 
( ooo,  el  sacristán,  el  rabi,  el  alfaqul,  el  santera. 

(f)  Véase  la  noU  (á)  de  la  página  tSI ,  donde  se  bacen  algmas  obaer 
« aciones  sobra  las  circunstancias  de  esta  comedia ,  y  sobra  la  prioridad 
«le  otra  representada  quince  aftoa  antes  con  semejante  motilo,  si  damos 
re  al  coronisu  Blancas.— Aun  de  época  anterior  leemos  una  curiosa  noü- 
ria  en  un  folleto  titulado:  Teatro  de  VoicfKia,  publicado  en  aquella  ria- 
•Itd  por  don  Luis  Lamarca,  aAo  de  4SI0,  donde  (pág.  S)  se  dice  :  t  ea  abni 

•  de  1994  se  representó  en  el  palacio  del  Keal  una  tragedla  lituUda  L'htm 
*fnamorat  é  la  fembra  aatUfela  escrita  por  mosaon  Domingo  naaipons, 

•  consejera  de  Joan  I,  que  poseyd  en  manuscrito  del  siglo  «ir  don  los* 

•  Mariano  Ortii.»  Seré  Importante  averigvar  la  cerlesa  de  este  dato 
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véodola  á  Joan  de  la  Encina ;  pero  en  el  año  de  1409,  en 
que  se  casaron  los  Reyes  Católicos,  Juan  de  la  Encina  llo- 
raba en  la  cuna. 

1470. 

4.  Rodrigo  de  Cota,  a  Dialogo.— Comienza  una  obra  de 
Rodrigo  de  Cota  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un 
Tíejo,  qne  escarmentado  de  él ,  muy  retraído  se  Ggura  en 
una  huerta  seca  y  destruida ,  do  la  casa  del  Placer  derri- 
bada se  muestra ,  cerrada  la  puerta ,  en  una  pobrecilla 
choza  metido ,  al  cual  súbitamente  paresce  el  Amor  con 
sus  ministros ;  y  aquel  humildemente  procediendo ,  y  el 
viejo  en  áspera  manera  replicando ,  van  discurriendo  por 
su  Tabla ,  fasta  que  el  viejo  del  Amor  fué  vencido ;  y  co- 
menzó á  hablar  el  viejo  de  la  manera  siguiente.  >  Asi  se 
¿ouncia  esta  obra  en  el  Cancionero  general  de  Hernando 
del  Castillo ,  impreso  en  Valencia  por  Cristóbal  Hoffman, 
uatural  de  Basilea,  ano  de  i511. 

Este  diálogo  es  una  representación  dramática  con  ac- 
ción ,  nudo  y  desenlace ;  entre  dos  interlocutores  no  es 
posible  exigir  mayor  movimiento  teatral.  Supone  decora- 
ción escénica,  máquina,  trajes  y  aparato;  el  estilo  es 
conveniente,  fiícil  y  elegante ;  los  versos  tienen  fluidez  y 
annooía. 

Poca  noticia  nos  ha  quedado  del  autor :  se  sabe  sola- 
mente que  existieron  en  el  siglo  xv  dos  parientes ,  veci- 
oos  de  Toledo ,  con  el  nombre  de  Rodrigo  de  Cota ,  y  que 
al  mas  antiguo  de  ellos  llamaron  el  Tio. 

Á  esta  se  le  atribuyen  las  coplas  de  Mingo  Revulgo ,  y 
00  con  bastante  seguridad  el  primer  acto  de  la  Celestina, 
Francisco  del  Canto,  que  reimprimió  en  Medina  del  Campo 
eo  el  año  de  1569  el  Diálogo  del  Amor  y  un  viejo,  le  anun- 
ció de  este  modo :  Diálogo  hecho  por  el  famoso  autor  Ro- 
drigo de  Cota ,  el  Tio,  natural  de  Toledo  ,  el  cual  com- 
puso la  égloga  de  Mingo  Revutgo ,  etc.  Si  esta  indicación 
es  segura,  puede  decirse  que  Rodrigo  de  Cota,  el  Tio, 
floreció  durante  los  reinados  de  Juan  el  II  y  de  Enri- 
que I  Y.  Las  coplas  de  Revulgo  son  una  sátira  de  los  desórdci 
Des  ocurridos  en  tiempo  de  este  último  rey.  Los  que  han 
cródo  que  aludía  á  los  de  su  antecesor ,  no  han  leido  de- 
tenidamente las  citadas  coplas,  en  las  cuales  se  pinta  muy 
al  vivo  el  carácter  de  don  Enrique ,  sus  inclinaciones ,  sus 
TÍcios ,  sa  retraimiento ,  su  absoluto  abandono  y  su  escan- 
dalosa pasión  á  la  portuguesa  do&a  Guiomar  de  Castro, 
dama  de  la  reina  (3). 

1402. 

5.  JoAS  DE  LA  Encina.—  «Égloga  representada  en  la 
Docbe  de  la  Navidad  de  nuestro  Salvador,  adonde  se  in- 
troducen dos  pastores ,  uno  llamado  Juan,  é  otro  Mateo; 
é  aquel  que  Juan  se  llamaba ,  entró  primero  en  la  sala 
adoiide  el  duque  é  duquesa  estaban,  é  en  nombre  de  Juan 
del  Encina  llegó  á  presentar  cient  coplas  de  aquesta  fiesta 
a  la  seííora  duquesa ;  é  el  otro  pastor  llamado  Mateo ,  en- 
tró después  desto,  é  en  nombre  de  los  detractores  é 
maldicientes  comenzóse  á  razonar  con  él ,  é  Juan  estando 
oroy  alegre  é  ufano,  porque  sus  sefiorias  le  hablan  ya  re- 
cebido  por  suyo ,  venció  la  malicia  del  otro.  Adonde  pro- 
metió que  venido  el  mayo  sacaria  la  compilación  de  todas 
sos  obras «  porque  se  las  usurpaban  é  corrompían ,  é  por- 
que no  pensasen  que  toda  su  obra  era  pastoril ,  según  al- 
gunos decian ,  mas  antes  conosciesen  que  amas  se  esten- 
día su  saber. »  Diálogo  en  verso  sin  artificio  dramático  (4). 

1492. 

6.  «Égloga  representada  en  la  misma  noche  de  Navidad , 
ailonde  se  introducen  los  mesmos  pastores  de  arriba  :  é 

(S)  Etu  composición  Hnditimia  se  baUará  en  la  colección  que  tlfoe  al 
prtteotr  catilogo. 

>l)  Esu  égloga  7  la  anterior  parecen  ser  dos  escenas  de  un  mismo  dra- 
Mu,  y  juntas  se  haUan  en  la  colección  de  Bobi  de  Paber. 
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estando  estos  en  la  sala  adonde  los  maitines  se  decian, 
entraron  otros  dos  pastores,  que  Lucas  é  Marco  se  llama- 
ban ,  é  todos  cuatro  en  nombra  de  los  cuatro  evangelistas 
de  la  natividad  de  Cristo  se  comenzaron  á  razonar.»  Con- 
siste en  un  diálogo  en  verso  sin  acción ,  y  concluye  con 
un  villancico  cantado.  Se  infiere  por  esta  pieza  que  en  al- 
guna sala  de  qisa  del  duque  de  Alba  se  disponía  un  naci- 
miento (como  todavía  es  costumbre  en  España),  se  reza- 
ban delante  de  él  los  maitines  con  asistencia  de  los  duques 
y  de  su  familia ,  y  acabado  este  acto  religioso  seguian  las 
diversiones  de  representación  y  de  música. 

1494. 

7.  «Representación  á  la  muy  bendita  pasión  y  muerte 
de  nuestro  precioso  Redentor ,  adonde  se  introducen  dos 
ermitaños,  el  uno  viejo  y  el  otro  mozo,  razonándose  como 
entre  padre  é  hijo  camino  del  santo  Sepulcro ,  é  estando 
ya  delante  del  monumento ,  allegóse  á  razonar  con  ellos 
una  mujer  llamada  Verónica ,  á  quien  Cristo  cuando  le 
llevaban  á  crucificar  dejó  imprimida  la  figura  de  su  rostro 
en  un  paño  que  ella  le  dio  para  se  alimpiar  del  sudor  y 
sangre.  Va  eso  mesmo  introducido  un  ángel ,  que  vino  á 
contemplar  en  el  monumento,  é  les  trajo  consuelo  é  espe- 
ranza de  la  santa  resurrección.»  Diálogo  sencillisimo  en 
verso,  con  buen  lenguaje  y  estilo.  Se  infiere  de  su  conte- 
nido que  se  representó  en  casa  de  los  duques  delante  del 
monumento  que  se  pondría  el  jueves  santo  en  el  ora- 
torio i5). 

1494. 

8.  «Representación  á  la  santísima  Resurrección  de  Cris- 
to, adonde  se  introducen  Josef  é  la  Madalena  é  los  dis- 
cípulos que  iban  al  castillo  de  Emaüs ;  é  primero  Josef 
comienza  contemplando  el  sepulcro...  é  en  fin  vino  un  án- 
gel á  ellos  por  les  acrescentar  el  alegría  é  fe  de  la  resur- 
rección.* Concluye  este  diálogo  en  verso  con  un  villanci- 
co. Es  creíble  que  se  representase  también  en  el  oratorio 
de  los  duques. 

1495. 

9.  «Égloga  representada  en  la  noche  postrera  de  carnal 
(que  dicen  de  antruejo  ó  camestoUendas)  adonde  se  in- 
troducen cuatro  pastores  llamados  Beneyto ,  é  Bras ,  Pe- 
druclo,  é  Llórente.  E  primero  Beneyto  entró  en  la  sala 
adonde  el  duque  é  duquesa  estaban,  é  comienzo  mucho  a 
dolerse  é  acuitarse  porque  se  sonaba  que  el  duque  su  se- 
ñor se  habla  de  partir  á  la  guerra  de  Francia  ;  é  luego  tras 
él  entró  el  que  llamaban  Bras  preguntándole  la  causa  de 
su  dolor,  é  después  llamaron  á  Pedruelo,  el  cual  les  dio 
nuevas  de  paz,  é  en  fin  vino  Llórente  que  les  ayudó  á  can- 
tar.» Esta  égloga ,  escrita  en  verso ,  puede  considerarse 
como  un  pequeño  drama  con  nudo  y  solución ,  en  el  cual 
oportunamente  introdujo  el  autor  los  elogios  del  duque 
de  Alba.  La  espresion  de  caracteres  y  afectos  son  conve- 
nientes á  los  personajes  de  b  fábula  (6). 

1495. 

10.  «Égloga  representada  la  mesma  noche  de  antruejo 
ó  camestoUendas,  adonde  se  introducen  los  mesmos 
pastores  de  arriba  llamados  Beneyto ,  é  Bras ,  é  Llórente, 
é  Pedruelo.  E  primero  Beneyto  entró  en  la  sala ,  adonde 
el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  tendido  en  el  suelo  de 
gran  reitoso  comenzó  á  cenar ,  é  luego  Bns  que  ya  había 
cenado ,  entró  diciendo :  carnes  fuera;  mas  unportunado 
de  Beneyto  tomó  otra  vez  á  cenar  con  él ,  é  «atando  ce- 
nando é  razonándose  sobre  b  venida  de  cuaresma,  en- 
traron Llórente  é  Pedrueto,  é' todos  cuatro  juntamente 
comiendo  y  cantando  con  mucho  placer  dieron  fin  á  fo 


} 


S)  Hállase  en  la  misma  colección  citada. 
0)  Se  baila  en  la  colaecion  do  Honlln. 
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OBRAS  DE  MOR  AUN  (p.  liaiimo). 


Cattejir.»  DUIoro  en  Terso  denudo  de  aocioD ,  que  le 
acaba  con  un  fillaiicico(7^ 

1485. 

II.  «Égloga  representada  en  recuesta  de  unos  amores, 
adonde  se  inlrodace  una  pastorcilla  llamada  Pascua- 
b«  que  yendo  cantando  con  su  ganado  entró  en  la  sala 
adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  luego  después  de 
«•lia  entró  un  pastor  llamado  Mingo,  é  comenzó  á  requerí- 
lia.  E  estando  en  su  recuesta  Uegó  un  escudero  que  tam- 
bién fué  preso  de  sus  amores.  Recuestando  é  altercando 
el  uno  con  el  otro  se  la  sonsacó ,  é  se  tomó  pastor  por 
ella.»  En  esta  égloga,  escrita  en  verso,  se  advierte  un  poco 
de  artificio  dramático :  el  lenguaje  y  estilo  son  acomoda- 
dos i  los  caracteres  que  en  ella  se  introducen.  El  de  Mingo 
le  representó  Juan  de  la  Encina ,  como  se  infiere  por  el 
contesto  do  la  pieza  siguiente  (8). 

1406. 

13.  «Égloga  representada  por  las  mesmas  personas  que 
en  la  de  arriba  van  introducidas ,  que  son  un  pastor  lla- 
mado Gil ,  é  Pascuala  é  Mingo ,  é  su  esposa  Menga,  que  de 
nuevo  agora  aqui  se  introducen.  E  primero  Gil  entró  en  la 
sala  adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  Mingo ,  que 
iba  con  él ,  quedóse  4  la  puerta  espantado  que  no  osó  en- 
trar,  é  después  importunado  de  Gil  entró ,  é  en  nombre 
de  Juan  de  la  Encina  llegó  4  presentar  al  duque  é  duquesa 
sus  señores  la  compilación  de  sus  obras ,  é  alli  prometió 
no  trovar  mas ,  salvo  lo  que  sus  señorias  le  mandasen ,  é 
después  llamaron  á  Pascuala  é  a  Menga ,  é  cantaron  é  bai- 
laron con  ellas.  E  otra  vez  tomándose  á  razonar  alli,  dejó 
Gil  el  bábito  de  pastor  que  babia  traido  un  año ,  é  tomóse 
del  palacio ,  é  con  él  juntamente  la  su  Pascuala ,  é  en  fin 
Mingo  é  su  esposa  Menga,  viéndolos  mudados  del  palacio, 
crecióles  envidia ,  é  aunque  recibieron  pena  de  dejar  los 
hábitos  pastoriles ,  también  ellos  quisieron  tomarse  del 
palacio,  y  probar  la  vida  del.  Asi  que  todos  cuatro  juntos 
muy  ataviados  dieron  fin  á  la  representación  cantando  el 
villancico  del  cabo.»  La  composición  de  este  diálogo  en 
verso  no  tiene  mérito  particular;  pero  la  espresion  de  los 
caracteres ,  el  estilo ,  la  versificación  y  el  siguiente  vi- 
llancico merecen  elogio. 

Al  Amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad ; 
Pues  es  de  necesidad. 
De  fuerza  virtud  bagamos : 
Al  Amor  no  resistamos. 
Nadie  cierre  á  su  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aproveciiar. 

Amor  aman»  al  mas  fuerte, 
E  al  mas  flaco  fortalece ; 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte ; 
A  su  buena  ó  muía  suerte 
Ninguno  debe  apuntar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  v  condiciones. 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar, 
Que  no  le  ba  de  aprovechar. 

^quel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego, 
*  Hace  al  pastor  palaciego, 

Y  al  palaciego  pastor : 
r«ontra  su  pena  é  dolor 
Ninguno  debe  Hdiar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  que  es  Amor  verdadero 


(7)  8«lwlb 

(8)  bu 
4e  V»btr 


tm  la  colereioa  de  Bohl  de  Faber. 
éffiofa  t«tá  inserta  en  la  coIcccIod  de  Moraüa  i  ca  la  d«  Babl 


Despierta  al  enaoiorado. 
Hace  al  medroso  esforzado, 
E  muy  poUdo  al  grosero : 
Quien  es  de  Amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  Amor  con  so  poder 
Tiene  tal  jurisdicion, 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  asconder 
Si  Amor  viniere  á  llamar. 
Que  no  le  Jia  de  aprovechar  (9). 

1496. 

13.  <  Aucto  del  Repekm ,  en  el  cual  se  introducí 
pastores,  Pieraicurto  é  Johan  Paramas,  loa  cuak 
tando  vendiendo  su  mercadería  en  la  plaza ,  Uegaroc 
tos  estudiantes  que  los  repelaron ,  faciéndoles  otra< 
las  peores.  Los  aldeanos ,  partidos  el  uno  del  otro  p* 
caparse  de  ellos ,  el  Johan  Paramas  fuese  á  casa 
caballero :  en  entrando  en  la  sala ,  fallándose  foet 
peligro ,  comenzó  á  contar  lo  que  le  acaesció.  Sobn 
Pieraicurto  en  la  rezaga ,  que  le  dice  como  todo  e 
se  ba  perdido,  é  entró  un  estudiante  estando  ell 
bbndo  á  refacer  b  chaza ,  al  cual,  como  le  vieron 
echaron  de  la  sala.  Sobrevienen  otros  dos  pastores, 
vanta  Johan  Paramas  un  villancico.»  No  se  alcanza  (m 
Juan  de  la  Encina  llamó  auto  á  esta  pieza ,  y  no  c 
ó  representación ,  como  hizo  con  las  otras.  La  pre 
es  un  diálogo  en  verso  sin  acción ,  en  que  hizo  ba 
los  interlocutores  un  lenguaje  estroinadamenie  gro: 
rústico,  como  puede  verse  en  los  siguientes  versos. 

CSTTTDIAirrE. 

Pues  que  va  te  lo  he  jurado. 
Ven  acá ,  dimelo  tü. 

lOHAK. 

¿Quieres  saber  lo  que  h6? 
Engañónos,  mal  pecado. 
Que  stábamos  nel  mercado 
Na  aquella  praza  denantes ; 
Un  rebaño  de  studiantes 
Nos  hizón  un  mal  recado. 
Aqueste ,  yo  os  dó  la  fe 
Que  bonico  lo  paroren. 

PlEimCCRTO. 

¿  Y  á  mi  fio  me  repeloren? 

iOHAN. 

Asi ,  hison  té ,  fio  sé  qué. 

PUBlUCimTO. 

No ,  que  yo  bien  me  guardé. 

JOHAN. 

Bien  que  el  rabo  lo  pagó. 
¿Cuidas  que  ño  lo  se  yo? 

riEamcDHTo. 
Cocorron  que  te  daré. 

1496.   . 

14.  «Representación  por  Juan  del  Encina  ante  el 
escbrecido  é  muy  ilustre  principe  don  Juan,  nuestro 
lierano  señor.  Introdíicense  dos  pastores ,  Bras  é  Juai 
é  con  ellos  un  escudero  que  á  las  voces  de  otro  pa 
Pelayo  llamado,  sobrevinieron;  el  cual  de  las  doi 
frechas  del  Amor  mal  herido  se  quejaba ,  al  cual  and 
por  dehesa  vedada  con  sus  frechas  é  aroo  de  su  grao 
der  ufanándose  el  sobredicho  pastor  había  querido  p 
der."»  No  carece  de  mérito  en  esta  pieza  el  soliloquio 
Amor,  en  que  describe  la  estension  de  so  poderio. 
escrita  en  ;rerso. 

(t)  1.a  éfloga  catara  ta  kalla  ta  la  calacfloa  dt  Bokl  4a  fakat. 
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15.  t  Égloga  trovada  por  Juan  del  EnciDa,  en  la  cual 
se  introducen  tres  pastores,  Fileno ,  Zambardo  é  Gardo- 
nlo ,  donde  se  recuentra  como  este  Fileno  preso  de  amo- 
res de  una  mujer  llamada  Zétira ,  de  cuyos  amores  vién- 
dose muy  desfa\orecido,  cuenta  sus  penas  á  Zambardo  y 
r^rdonio,  el  cual  no  Tallando  en  ellos  remedio,  por  sus 
propias  manos  se  mata.»  El  autor  de  El  Diálogo  de  las 
Ifnguñs  cita  con  elogio  una  comedia  intitulada :  Fileno  y 
lombardo ;  pero  no  es  de  creer  que  aludiese  á  la  presente 
corapoficion,  á  la  cual  su  autor  llamó  égloga,  y  no  come- 
día. Fileno,  después  de  quejarse  largamente  de  la  ingra- 
titud de  su  pastora ,  concluye  quitándose  la  vida :  sobre- 
Tienen  dos  amigos  suyos ,  cargan  con  el  cuerpo  y  se  le 
iletau  á  enterrar;  no  hay  mas  fábula  que  esta.  Escribió 
su  obra  Juan  de  la  Encina  en  coplas  de  arte  mayor ,  á  di- 
üprencia  de  todas  las  otras.  La  pureza  del  lenguaje ,  el  es- 
tilo y  los  Tersos  tienen  mérito.  Véase  este  pasaje  en  que 
dedama  Fileno  contra  los  vicios  de  las  mujeres : 

Desde  el  comienzo  de  su  creación 
Torció  la  mujer  del  vero  camino ; 
Que  menospreciando  el  mando  divino, 
A  si  y  á  nosotros  causó  perdición ; 
De  aquella  en  las  otras  pasó  succesion. 
Sobria ,  codicia  é  desobediencia, 

Y  el  vicio  do  halla  mayor  resistencia 
Aquel  roas  seguir  su  loca  opinión.      ^ 

Discretas  son  todas  á  su  parescer ; 
Si  yerran  ó  no,  sus  obras  lo  digan ; 

ÍDime  si  viste  en  cosa  que  sigan 
[odanzas  é  antojos  jamas  fallescer? 
Si  aborrescieodo  nos  muestran  querer, 
E  si  penando  nos  muestran  folganza. 
Yo  é  los  que  en  ellas  han  puesto  esperanza 
Te  pueden  de  aquesto  bien  cierto  hacer. 

El  tiempo  no  su^re  que  en  esto  me  estienda. 
El  cual  faltaría ,  mas  no  que  decir : 
Sus  artes  cubiertas,  su  claro  mentir, 
Huirse  debia ,  mas  no  lleva  enmienda ; 

Y  aunque  de  todas  aquesto  se  entienda. 
Sola  Zefira  á  todas  escede, 

Guya  crueza  no  sé ,  ni  se  puedo 
Pensar,  ni  ella  misma  creo  la  comprenda. 

¿En  cuál  corazón  de  muy  cruda  fiera 
Pudiera  x^aber  tan  gran  crueldad. 
Que  siendo  señora  de  mi  libertad 
Por  otra  no  suya  trocarla  quisiera? 
¡  Oh  condición  mudable  lijera ! 
¡Oh  triste  Fileno!  ¿en  qué  eres  venido, 
Que  ni  aprovecha  iGamarte  vencido. 
Ni  para  vencer  remedio  se  esi)era  ? 

La  sierpe  y  el  tigre ,  el  oso  y  león, 
A  quien  la  natura  produjo  feroces. 
Por  uso  de  iiemi»o  conocen  las  voces 
De  quien  los  gubierna  y  humildes  le  son ; 
Mas  esta,  do  nunca  moró  compasión. 
Aunque  la  sigo  después  que  soy  homlm», 

Y  soy  hecho  ronco  llamando  su  nombre, 
Ni  me  oye  ni  muestra  sentir  compasión. 


4488. 

16.  cEgloga  trovada  por  Juan  del  Encina,  representada 
b  noche  de  Navidad,  en  la  cual  i  cuatro  pastores,  Mlgue- 
Hejo ,  Joan ,  Rodrígacho  é  Antón  llamados ,  que  sobre  los 
lofortonios  de  las  grandes  lluvias  é  la  muerte  de  un  sa- 
cristán se  ratonaban ,  un  ángel  aparesce,  é  el  nascimiento 
del  Salvador  les  anunciando,  ellos  con  ^diversos  dones  á 
sa  visitación  se  aparejan. «  Es  un  diálogo  en  estilo  rástico, 
ijue  se  acaba  con  la  inoportuna  aparición  de  un  ángel. 
Cuéntales  á  los  pastores  el  nacimiento  del  hijo  de  Dios,  y 
ellos  se  encaminan  á  Belén  para  adorarle ;  pero  como  los 
tales  pastores  no  son  los  del  Evangelio,  sino  unos  cabre- 
ri»8  cristianos  y  españoles  que  hablan  de  los  aguaceros  y 


avenidas  del  año  de  1498 ,  resulta  demasiado  absurdo  ei 
anuncio  del  ángel  y  el  desatinado  viaje  que  emprenden  (10). 

1»13{11). 

17.  Don  Pedro  Manuel  de  Urrea.  «Égloga  de  la  tragi- 
comedia de  Galisto  y  Melibea ,  de  prosa  trovada  en  metro, 
por  don  Pedro  Manuel  Urrea,  dedicada  á  su  madre  la 
condesa  de  Aranda.»  Está  inserta  esta  pieza  entre  las  va- 
rias poesias  de  que  se  compone  el  Cancionero  del  mismo 
autor,  impreso  en  Logroño  d  costa  y  espensas  de  Aman 
Guillen  Brocar ,  maestro  de  la  emprenta  en  dicha  ciudad : 
le  acabó  en  nombre  de  la  sanUsima  Trinidat  á  siete  dias 
del  mes  de  julio  d«  1513,  en  folio. 

El  autor  dice  en  el  argumento :  «Esta  égloga  ha  de  ser 
hecha  en  dos  veces.  Primeramente  entra  Melibea  y  des- 
pués Galisto ,  y  pasan  alli  las  razones  que  aqui  parescen, 
y  al  cabo  despide  Melibea  á  Galisto  con  euojo^  y  sálese 
él  primero ,  y  después  luego  se  va  Melibea.  Y  torna  presto 
Galisto  muy  desesperado  á  buscar  á  Sempronio  su  criado, 
y  los  dos  quedan  hablando  hasta  que  Sempronio  i1^  á  bus- 
car á  Gelestina  para  dar  remedio  á  su  amo  Galisto.  Está 
trovado  esto  hasta  que  queda  solo  Galisto ,  y  alli  acaba,  y 
por  no  quedar  mal ,  vanse  cantando  el  villancico  que  va  al 
cabo.»  Por  esta  advertencia  preliminar  se  ve  que  Urrea 
no  aspiró  al  mérito  de  la  invención :  puso  en  versos  cortos 
la  prosa  que  halló  en  el  primer  acto  de  la  Celestina^  y  ad- 
virtiendo que  no  le  resultaba  una  fábula  entera ,  afiadió 
un  villancico  por  no  quedar  mal, 

1514. 

18.  Juan  de  la  Encina.  «Farsa  de  Plácida  é  Vitoriano.» 
Esta  obra ,  de  la  cual  solo  queda  la  noticia ,  se  imprimió 
en  Roma  en  el  año  de  1514.  El  citado  autor  de  Ei  Diálogo 
de  las  lenguas  habla  de  ella  con  elogio ,  prefiriéndoki  á 
todas  las  demás  del  mismo  poeta.  La  inquisición  la  prohi- 
bió en  el  año  de  1559. 

Juan  de  la  Encina  nació  en  Salamanca  (ó  en  algmi  pue- 
blo inmediato  á  ella )  en  el  año  de  1468.  Estudió  en  aque- 
lla imiversidad ,  protegido  del  maestrescuela  don  Gutierre 
de  Toledo,  hermano  de  don  Garcia  de  Toledo,  conde 


(10)  HáUtM  en  !•  colección  de  Bobl  de  Ptber 

(il)  Antes  de  etta  frcba  te  encuentra  el  auto  pastoril  de  Nacimiento , 
el  primero  qne  en  Portugal  se  representó ,  estando  presentes  el  rey  don 
Manuel  y  la  reina  dofla  Beatris  su  madre ,  y  la  seflora  duquesa  de  Bragan- 
xa  su  hija,  en  la  segunda  nocbe  del  nacimiento  del  principe  don  Juan  II 
en  Portugal  (O  de  Junio  de  I80f),que  se  Incluye  entre  las  obras  de  Gil  Vi- 
cente ,  impresas  en  Lisboa  en  18M,  y  se  reproduce  en  la  colerciun  de 
Bobl  de  Faber.  (Véa»t  /aiMfa  {§)  al  ¡H$cmto  hitt&rie*  qtu  precede^  y  ta 
<5  oi  fretente  catálogo.) 

No  podemos  asegurar  ai  se  representaria  anteriormenle  á  esta  épni-a 
algona  de  las  piexas  contenidas  en  el  códice  de  la  biblioteca  nacianal. 
que  hemos  citado,  y  cuyo  índice  ponemos  á  continuación  con  las  ponio« 
ñas  ó  figuras  qne  en  ellos  Intarrienen. 

IlfDIGR. 

I.  Auto  del  saeriflclo  de  Abraham.  Figuras :  Abrabam,  on  villano,  Elio- 
xer,  Sara,  una  moxa,  cuatro  conridados,  Dios  Padre,  Isac,  un  ángel. 

t.  Auto  del  destierro  de  Agar.  Figuras :  Abrabam ,  Sara,  un  ingel,  dos 
pastores,  Agar, Ismael ,  Voluntad ,  Deseo,  Cuidado,  Amor. 

9.  Auto  de  cuando  Abrabam  se  fnó  i  Üerra  de  Canaám.  Figuras :  Abra- 
ham ,  Dios  Padre ,  Eliaser ,  Sara ,  Lot,  tres  pastores ,  el  rey  Faraón ,  un 
portero,  tres  del  pueblo. 

i.  Auto  de  cuando  Jacob  fué  huyendo  á  las  tierras  da  Aran.  Figuras : 
Laban,  Collaeo,  Jacob,  dos  pastores,  Raquel ,  Lia. 

6.  Auto  de  los  desposorios  de  isac.  Figuras  :  Abraham ,  Eliaser,  lobe- 
ra, Batuel,  Labá,  el  alegria,  la  moralidad,  la  letra,  Delbora. 

Nota.  Al  /•«  de  este  atUo  Aoy  una*  eoplao  en  loor  do  San  nraacUeOt 
otra*  tn  loor  do  San  Juan,  g  otra*  en  loor  do  Sam  Amhrotio. 

6.  Auto  de  los  desposorios  dé  Isac.  Figuras  :  Abraham ,  Eliaxer ,  un  ri- 
Ilnno,  un  moxo,  Batuel,  Rebeca ,  una  criada  suya ,  un  hatero ,  ua  tordo, 
Laban,  isac,  un  criado  suyo. 

7.  Farsa  del  sacramento  del  amor  divino.  Figuras  :  El  amor  divino,  el 
rootentamlento,  un  labrador,  un  stgador^  na  sembrador,  un  trillador, 
una  panadera,  una  hornera. 

8.  Auto  del  robo  de  Digna.  Flgnraa :  Digna,  al  principe  Siguen ,  nn 
paje ,  un  pastorctco ,  Jacob,  el  rey  Bmor,  un  villano,  Levl,  Buhé,  Judas, 
un  pregonero. 

9.  Farsa  sacramental  dt  la  rnldraela  del  hombre.  Figuras  :  Concien» 


IHi 


OBRAS  D£  MOBATIN  (b.  i.E\:«Dno). 


de  Albi.  Siguió  ües|MjeH  la  corte ,  y  á  los  Teinte  y  cinco 
aAos  de  so  edad  se  hallal>a  colocado  en  la  casa  y  fa- 
milia de  don  Padríque  do  Toledo,  primer  duqne  de  Al- 
ba, y  de  su  es|K>sa  doña  Isabel  Pimentel.  Publicó  la  C(»- 
lección  de  sus  obras  con  el  titulo  de  Cancionero ,  que 
dividió  en  cuatro  partes ,  dediciindola  á  los  Reyes  Católi- 
cos ,  al  du(iue  y  duquesa  de  Alba ,  al  principe  don  Juan, 
y  á  don  García  de  Toledo,  primogénito  de  los  duques ,  v\ 


I  (píe  murió  en  la  funesta  jomada  de  los  Gelves.  Eu  la  cuarta 
parte  de  esta  colección  incluyó  sos  obras  dramiticaf .  hl 
duque  y  duquesa  de  Alba ,  don  Padrique  Enrigoes ,  almi- 
rante de  Caistilla,  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  duqa» 
del  Infontado ,  el  principe  don  Juan ,  y  los  mas  ilustres 
caballeros  y  dkmas  de  aquella  corte  aslstieroo  á  estos  pñ 
fados  espectáculos ,  en  que  Juan  de  b  Encina  se  distiu  - 
guió  como  poeta  y  gracioso  córo*co.  Ignórase  eoo  qo** 


ela,  Jiuticia,  Hoiobn',  Kngel  úr  la  guarda,  MiMricurdia,  Huodu,  Cartir. 
Lucifer. 

10.  Auto  dal  magna.  Figuras  :  Rubén,  Mananéi,  nadilla.  Lia,  un  ▼ill;* 
■o,  HoiiPii,  AaroD,  otro»  drl  pueblo. 

11.  Auto  dt  la  lucha  de  Jarub  con  el  áugel.  Figuras  :  Jacob,  Coion,Liu< 
lache! ,  Gil  pastor,  un  áng^l.  Esad  y  su  gente  de  guerra. 

It.  Auto  del  flnamirnto  de  Jac«b.  Figuras  :  Jacob,  Joseph,  Senee,  un 
«lllaBO,  ana  moxa,  dos  Jitanas,  Levt,  Rubé,  Simeón. 

IS.  Aato  de  Sansón.  Figuras  :  Los  del  pueblo  de  Sequl,  los  filisteos,  un 
aarretero,  ^amon,  Dalida,  un  tillano. 

II.  Auta  del  rey  Nabucodonosor,  cuando  se  biso  adorar.  Figuras  :  C«>- 
guodad,  Fe,  Raion,  Nabnc,  tres  legados,  un  Tlllano,  un  pregonero.  Si* 
drae,  Mmc,  Abdenago,  Contrición,  Penitencia. 

IS.  Auto  del  sueflo  de  Kabucodonosor.  Figuras :  Ün  camarero,  un  pije, 
Aiioc,  el  rey  Nabnc,  tres  sabio*,  un  pregonero,  Daniel. 

I€.  Auto  del  rey  Asueto ,  caando  descompuso  á  BasU.  Figuras  :  Bl  rey 
Aauero,  tres  p^es ,  un  mayordomo ,  un  repostero ,  un  villano,  cuatro  re- 
yes, un  truhán,  la  reina  Bastí,  tres  sabios. 

17.  Auto  del  rey  Asnero  cuando  ahorcó  á  Aman.  Figuras  :  La  fortuna , 
euatro  que  la  acompaflaa.  Aman ,  Ester ,  Atac ,  el  rey  Asuero ,  cuatro  pa- 
jes ,  un  verdugo,  cuatro  músicos. 

fé  Auto  de  la  lepra  de  Naaman.  Figuraa  :  Naamaa ,  su  miUer,  ana  cap- 
tiva, un  nuiyerdemo,  un  criado,  un  villano.  Sirio  del  Prado,  el  rey  de  Is. 
rael,  Sieii,  EUseo. 

KoT*.  Elle  mmto  ttté  «to  concluir. 

II).  Auto  de  la  unglon  de  David.  Figuras  :  Samuel,  Dios  Padre, un  cria- 
do de  Samuel,  dos  drl  pueblo,  ¡sal,  sus  ocho  hijos,  un  paator,  David. 

SO.  Auto  de  los  desposorios  de  Joseph.  Figuras  :  Putlfisr,  Zenobia,  un 
villano ,  Senec ,  «n  correo ,  Joseph,  un  ángel,  un  secretario,  el  rey  Fa- 
raón, un  alambor. 

tt.  Auto  de  Tobías.  Figuras  :  Tobías  el  viejo,  Tobías  su  bljo,  Ana,el  án- 
gii  Rafcel,  Baquel,  su  mujer,  Sara,  Nabal ,  Bobo. 

it.  luto  de  Abraham  cuando  venció  los  cuatro  reyes.  Figuras  :  Un  vi. 
llano ,  dos  soldados ,  Abraham ,  Melcbisedech ,  sus  criados,  Loth  con  su 
familia,  Aner,  Escol,  Membret,  el  rey  de  Sodoma. 

Nota.  Al  /§■  Aoy  una»  copla*  en  loor  del  tantUimo  árbol  de  la  mmM- 
sliR«  Fcrocma. 

IS.  Auto  del  emperador  Joveniano.  Figuras :  Juveniano  ,  un  paje ,  tres 
caiadoree,  un  ángel,  un  serretario,  un  portero,  la  emperatrix ,  dos  ver- 
dugos, un  pregoaero,  un  ermitaño. 

ti.  Auto  del  sacrificio  de  Jelé.  Flguraf  :  Jeté,  cuatro  ladrones,  los  de 
Calad,  Buencarral,  dos  emb^adorea,  un  alambor,  Galarita,  dus  dunccUas. 

Nota.  Tambim  ette  auto  rtta  un  cuncluir. 

tS.  Auto  de  la  conversión  de  san  Pablo.  Figuran  :  San  Pablo,  el  principe 
de  la  ley,  Abdaron,  Ablatar,  Cristo,  Ananlas,  dos  Judíos. 

SO.  Auto  de  san  Jorje  «uando  mató  la  serpiente.  Figuras  :  Los  del  pue- 
hl«.  el  rey,  la  intenta,  la  reina,  dos  doncellas,  un  pastor,  san  JorJe. 

17.  Auto  de  san  CriAlobal.  Figuras  :  San  Cristóbal,  un  rey,  el  demonio, 
un  truhán,  un  ermitafto,  un  portugués,  un  viejo,  don  bobos,  Jesucristo. 

V.  Auto  de  un  milagro  de  sancto  Andrés.  Figuras  :  l'n  demonio  en  há- 
bito de  paje,  otro  de  doncella,  un  obispo,  un  psje  suyo,  sancto  Andrés. 

M.  Auto  del  martirio  de  Sant  Justo  y  Pastor.  Figuras  :  Daciano .  un 
maestresala  suyo,  un  pregonero,  Sant  Justo,  Sant  Pastor,  un  ángel. 

50.  Auto  de  la  destrucción  de  Jerusalen.  Figuras  :  Vespaslano,  dos  paJei, 
un  senescal,  nn  Judio,  la  mujer  Verónica ,  Pilato ,  el  rey  Arcbelao,  uii 
criado,  Clemente,  dos  dueAas,  algunos  soldado». 

51.  Auto  de  la  Asunción  d<  nuestra  Sefiors.  Figuran  :  Tn  ángel,  sant 
Juan ,  sant  Pedro,  Santiago,  sant  Andrés,  todo»  ius  demás  apóMole^, 
Cristo. 

St.  Ante  de  la  Asunción  de  nuestra  SeAora.  Figuras  :  Nuestra  Seflora . 
un  ángel,  sant  Juan,  sant  Andrés,  Santiago,  sant  Pedro,  Mono  Rabí,  otro» 
dos  Judíos,  Dios  Padre,  Cnsto,  «I  E>|4ritu  Santo,  santo  Tomás,  dos  coros 
de  ángeles,  todos  lof  demts  apótUiIes. 

OS.  A'ito  de  cuando  sanca  Klena  bailó  la  crus  de  nuestm  SeAor.  Figu- 
ras :  Sania  Elena,  el  emperador,  dos  criados ,  Judas,  Le%l,  Rubén,  Abda- 
rn,  un  difunto. 

04.  Entremés  de  las  esteras.  Figuras  :  Helchora ,  Antona,  na  bobo,  un 
lacayo,  un  bachiller,  el  amo  de  las  motas. 

05.  Auto  de  la  degonacion  de  sant  Juan  BapUsta.  Figuras :  El  rey  He- 
rodes,  Cornelio,  sant  Juan,  un  paje,  Uerodias ,  su  h^a,  un  alguacil,  un 
verdugo,  sant  Andrés,  Santiago 

SO.  Auto  de  la  muerte  de  Adoniaa.  Figuraa  :  Adonlas ,  Joab,  Sadorb,  A- 
biatan  ,  el  rey  Salomón ,  «doc,  Bersabé  y  otros  criados  del  rey. 

07.  Auto  del  martirio  de  santa  Bárbara.  Figuras  :  Dioscoro  ,  dos  cante, 
ros,  santa  Bárbara,  dos  pasUtr«-s ,  un  adelantado. 

30.  Auto  del  martirio  de  santa  Eulalia.  Figuras:  l'n  procurador,  Cal- 
foralo,  un  alguacil,  snnta  Eulalia,  dos  «erdugus,  dos  ángeles. 

SO.  Auto  de  san  Krancinco.  Figura*  :  San  Kran«-i«co,  un  hermano  su)o. 
•o  padre,  ni  obispo,  un  pa^e,  frii)  Maseo,  f  ra)  Inocencio ,  fray  Bui-ua- 
ventnra,  fray  Silvestre. 

áO.  Auu  del  pecado  de  \dan.  Figuras  :  Adán, Eva, Lucifer, Gula,  Avari-    ¡ 
cía.  Dios  Padre,  Ángel. 


41.  Auto  de  Cain  y  Abel.  Figuras  :  Abel,  Cain,  Dloe  P^Are,  la  envidia. 
la  culpa ,  Lucifer,  la  muerte  y  cuatro  que  la  traen. 

Nota.  E»tá  firmado  este  auto  por  el  maeetro  ftrrax. 

4i.  Auto  de  la  prevaricación  de  nnestro  padre  Aden.  Flfforas :  Ada*. 
Eva,  I.uiifcr,  Dios  Pudre,  un  ángel,  dos  coros  de  ángeira. 

43.  La  Justicia  divina  contra  el  pecado  de  Adán.  Figuraa :  Juatida,  Hi- 
serirordia.  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dioa  Espíritu  Sonio,  Adán,  Eva,  u. 
ángel ,  dos  coros. 

44.  Auto  de  los  hierros  de  Adán.  Flgarai :  Adán,  libre  albedrlo,  el  de- 
seo, el  trabajo,  la  inocencia,  la  sabiduría,  fe,  esperan ta,  caridad,  el  em<f 
la  misericordia. 

4ó.  Autfi  de  la  culpa  y  captlvidad.  Fignras  :  Dea  romeíoe ,  to  colpa.  I» 
captividad,  un  villano,  una  pastora,  doa  profetaa ,  oa  tfeii«,  ■■>  vieja,  la 
libcriad. 

40.  Auto  de  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jernaalen.  nfurM :  Jeaacritls. 
los  doce  apóstoles,  un  ciudadano,  un  villano ,  un  renovero ,  ■■  cambia- 
dor, un  palomero,  la  turba  del  pueblo,  tres  fariseoe. 

47.  Auto  de  la  prisión  de  sant  Pedro.  Figuras  :  Bl  ray  Bere4ee,  Onft- 
rion ,  santo  Pedro ,  Levl ,  Samuel ,  un  ángel.  Cristo,  iut  ■ncM.aa  ma- 
dre, una  mosa. 

40.  Auto  dei  hijo  prddlgo.  Figuraa :  El  padre,  el  bOo,«aTlllMM,  I»  ma- 
dre, un  portugués,  Seudulo  ,  una  mu^Jer  enamorada,  ■■•  aoHi.  mi  per- 
quero,  el  hijo  mayor. 

40.  Auto  de  loflriesposorios  de  Holsen.  Figuras  :  Holaea,  mi  bobo,  das 
villanos,  un  viejo  y  otro  moao,  Séfora,  Getrona,  Geiroii  aa  padre. 

80.  Auto  de  la  residencia  del  hombre.  Figuraa  :  La  Jaaticla,  la 
cordia,  la  conciencia,  el  ángel  de  la  guarda,  el  hombre,  LadÁir,  «I  i 
do  y  la  carne. 

01.  Auto  de  la  circuncisión  de  noeatro  Seftor.  Flgaraa :  Vaaatoa 
n,  Fe,  Prudencia,  Humildad,  Joseph,  el  sacerdote,  Levl  y  Abiatar. 

St.  Auto  de  la  huida  de  Egipto.  Figuras  :  Joseph ,  nuestra  SeBora ,  «n 
ángel,  un  %iej»,  un  bobo,  euatro  Jitanas,  nn  Jitano. 

53.  Auto  de  las  donas  que  envió  Adán  á  nuestra  Beftora  coa  laat  Un- 
co. Figuras  :  Sant  Látaro,  nuestra  Seflora,  la  humanidad. 

04.  Auto  del  despedimlento  de  Cristo  de  su  madre.  Fifvraa :  Baat  ft- 
dro,  sant  Juan,  nuestra  Seflora,  la  Magdalena,  aaata  Marta,  aa  ángel. 
Adán,  Sant  Láiaro. 

88.  Auto  de  la  verdad  y  la  mentira.  Figuras  :  Verdad,  H^aUra,  Malieis. 
Ignorancia.  Pecado,  Justicia. 

80.  Auto  del  Luspedamieoto  que  hiio  sanu  Marta  á  Cristo,  ngurai 
Cristo,  los  doce  apóstoles,  santa  Marta ,  la  Magdalena,  Maréela. 

Nota.  Al  Un  Mr  leen  unaa  copla»  en  loor  de  la  aantm  Yermem». 

57.  Auto  de  acusación  contra  el  género  humano.  Figuras  :  Lnclfrr,  Sa 
tan.  Carón.  Cristo,  nuestra  SeAora ,  el  ángel  cuslodiOi  el  áafal  aaa  Gi- 
briel,  Pl  llenero  humitnn,  fragilidad. 

NuTA.  Al  fin  te Itn  una»  octava»  en  loor  de  la  taeraiUimm reinm 4i 
lu»  angelr»,  nHttIra  Señora. 

80.  Auto  de  Ion  tilunfos  de  Petrarca  á  lo  divino.  Figuras  :  La  moa.  Ii 
sensualidad,  el  amor,  David,  Adán,  Sansón,  Salomón,  la  castidad,  cuatr 
doncellas,  lu  muerte,  Abraham,  Absalon,  Alejandra,  Bércul^a,  la  fea^ 
evangélica  ,  lo»  cuatro  evangelistas,  el  tiempo ,  loe  cuatro  tiempos  ür' 
uño  ,  Cristo,  do»  ángeles. 

'Ji.  Auto  de  Naval  y  de  Abigail,  y  David,  cuatro  pastores  y  dos  soldados 
y  un  pastorcillo,  una  mota  llamada  Sabiollla,  y  nn  bobo  llamadoJ^irilaa 

r<0.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Figuras  :  Cristina,  musa,  lua- 
quera  bobo,  Feil*o,  Palmero,  rl  tiempo,  la  pat,  la  libertad. 

NiiTA.  Obra  al  /la  una  licencia  de  la  ricaria  gmeralpara  tm  repretea- 
tacion  de  e»te  auto :  »u  fecha  rn  Madrid  a  flS  de  m»u^o  dt  iS»S. 

ill.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Figuras  :  Sant  Juan,  Sanl  Lucas. 
sant  Mateo,  sant  Mateos  le  caridad,  la  inot-emia  de  Adán. 

(•1.  Auto  de  la  usuncion  de  nuentra  Seflora.  Figuras  :  Nuestra  SeAnr*. 
un  ángel,  sant  Juan,  Santiago  y  sant  Pedro  y  los  demás  a|iiistoi>*s. 

03.  Auto  de  la  conversión  de  sant  Pablo.  Figuras  :  Sant  Pablo,  vi  pHn- 
ripe  sacerdotal,  Audaron,  Abiatar,  Crikto,  Ananlas. 

Cl.  Auto  de  la  roii\er»ii)n  de  la  Magdalena.  Figuras  :  1.a  Magdalena. 
Susana,  la  vanagloria,  Levl,  Simeón ,  Cristo,  saat  Juan ,  aant  Pedro,  ld« 
demás  apostóle*. 

I»5.  Colloquio  de  Fénica  á  lu  diviun  en  l.>or  de  nneetn  SeAora.  Figuras 
santo  Lucas,  santo  Bernardo ,  santo  lUefonso,  nnestra  Beflora ,  la  máse- 
ricordta,  la  verdad,  la  justicia. 

00.  Coloquio  de  Fidv  Ipsa.  Figuras  :  Santo  Juan,  saiito  Agustín,  s^m» 
Thomas,  la  fe.  la  euperanza,  la  caridad. 

07.  l-arsa  del  Sacramento  de  las  cortes  de  la  Iplesia.  Figuras  :  Fe,  !,;>• 
sia.  E»|ieranie  ,  la  hipocresía,  el  mundo ,  la  novedad ,  el  ciego  entenO*- 
inicnto. 

(ifl.  Farya  del  sacramento.  Figuras  :  Jeremías.  Ualat ,  el  cuidado,  la  fe. 
la  esperanxa.  la  caridad. 

CU.  Farsa  del  sacramento  de  los  sembradores.  F  iguras  :  Amor  dhnno. 
Misericordia,  Naiaren.  Belén,  Voluntad,  Calvario,  Jerusalen,  la  raridad. 

70.  Farsa  del  sacramento  de  la  fuente  de  santo  Juan.  I-  iguras  ;  Saolo 
Juan,  un  ángel ,  un  villano,  un  bachiller,  nn  viejo,  una  muía,  la  l|le*M. 
un  íacristftn. 
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laoiivo  ni  en  qué  liempo  pasó  ik  Roma :  solo  se  sabe  que 
pennaneció  algunos  años  en  aquella  capilal,  cultivando 
bs  letras  y  la  música ,  en  la  cual  llegó  á  ser  eminente 
profesor.  Ordenado  de  sacerdote,  en  el  año  d|  1519  hizo 
un  vi^e  á  Jerusalen  en  compañía  de  don  FaAquc  Enri- 
«luez  de  Ribera ,  marqués  de  Tarifa ;  volvió  á  Roma  en  el 
inisoio  año ,  y  en  el  de  1321  publicó  en  aquella  ciudad  un 
poema  que  intituló  Tribagia,  retiriendo  en  él  menuda- 
mente su  devola  peregrinación.  León  X  le  dio  la  plaza  de 
maestro  de  la  capilla  pontificia ,  y  el  mismo  ( ó  alguno  de 
SIS  inmediatos  sucesores )  premió  sus  méritos  con  el  prio- 
rato de  León.  Restituido  ¿  España  murió  en  Salamanca, 
cumplidos  65  años  de  su  edad ,  en  el  de  1534,  y  fué  sepul- 
udo  eo  aquella  iglesia  mayor. 

La  colección  de  sus  obras  (mas  ó  menos  completa)  se 
imprimió  en  Salamanca  en  los  años  de  1496  y  1509,  y  en 
Zaragoza  en  los  de  1512  y  1516  (12). 

1514. 

19.  Ahóniho.  «Égloga.  Personas:  Torino. — Guillardo.— 
i^iml.  —  Benita.  —  lllana.  En  la  novela  histórica  intitu- 

71.  fana  del  Mcrameolo  de  Per  Alforja.  Figarat :  El  trabajot  Per  Al- 
f((M)a,  Teresa  Jvgon,  la  Iglesia,  la  sagrada  Escritura. 

It.  Pana  del  aacrainrnto,  llamada  la  esposa  de  los  cantares.  Figuras : 
La  grada,  el  alma,  la  necesidad ,  Confesión,  Contrición,  Penitencia,  la 
>ipearctla,  el  demonio.  Cristo ,  la  fortaleta. 

XflíTA.  Eslm  fana  etta  ti»  concUUr. 

7S.  Farsa  del  sacramcnio  del  pueblo  gentil.  Figuras :  La  Iglesia ,  el 
H^blo  feaUL,  santo  Tomás,  santo  Buenaventura. 

74.  Farsa  del  sacramento,  llamada  premitlca  del  pan.  Figuras  :  La  fe, 
'  i  mmdo,  el  vicio,  la  justicia,  la  raxon. 

IK.  Anclo  de  la  Tisitacioo  de  santo  Antonio  *  ssnto  Pablo.  Figuras : 
Santo  Antonio ,  un  centauro ,  nn  sátiro ,  santo  Pablo ,  tres  ángeles ,  tres 
disclpolos  de  Santo  Antonio,  dos  leones. 

7&  Farsa  del  sacramento  del  engaflu.  Figuras  :  El  engaflo ,  la  dada, 
lanoeencie.  Alma,  el  conocimiento,  la  providencia ,  la  gracia ,  la  peni- 
tencia. 

T7.  F'arsa  del  sacramento  de  Moselina.  Figuras  :  Hebreo,  Abelino,  Ho- 
lelina,  Baticano,  Is  ley  de  Gracia. 

n.  Farsa  del  sacramento  de  los  cinco  sentidos.  Figuras  :  Ver,  Oir, 
Oler,  Gastar,  Palpar,  la  fe,  un  pastor. 

7t.  Farsa  del  sacramento,  llamada  de  los  lenguajes.  Figuras  :  El  amor 
divino,  on  villano,  un  vizcaíno,  un  portugués,  un  luterano,  un  francés* 
la  josticia,  la  miserir.ordis. 

Kk.  Farsa  del  triunfo  del  sacramento.  Figuras :  Envidia,  soberbia,  peca» 
do,  engafiOv  estado  de  inocencia,  muertas  desobediencia,  flragilidad.  Jus- 
ticia, esperansa,  misericordis,  la  fe. 

M.  Farsa  del  sacramento  de  las  coronas.  Figuras:  Religión ,  Teolugla, 
Vicio,  Tergdenxa,  una  alma.  Penitente. 

81.  Farsa  del  sacramento  de  ios  tres  estados.  Figuras  :  Agricultor,  Sa- 
cerdocio, mUria,  ley  de  natura,  ley  de  psrritura.  ley  de  Gracia,  la  fe. 

SS.  Farsa  sarrameutal  de  la  moneda.  Figuras  :  Cristo,  Baptisrao,  Sacer- 
docio, el  concillo,  la  Iglesia,  la  ley  vieja,  la  Justicia,  un  luterano. 

SA.  Farsa  del  sacramentu  del  entendimiento  niAo.  Figuras  :  Entendi- 
aiiealo.  Deleite,  noluntad ,  Memoria,  la  sabiduría  de  Dios. 

WL  Farsa  sacramental  de  la  fuente  de  la  Gracia.  Figuras  :  La  gracia  de 
Dios,  el  descaído,  el  %icio.  Confesión,  Contrición,  Penitencia. 

W.  Farsa  del  sacramento.  Figuras  :  Un  pastor  llamado  Antón,  santo  Je« 
rialmo ,  santo  Gregorio ,  santo  Lucas,  santo  Agustín,  santo  Ambrosio. 
Todos  de  bábilo  de  pastores. 

S7.  Farsa  sacramental  de  la  entrada  del  vino.  Figuras  :  Adán,  Moisen* 
el  pueblo  gentil,  simple,  la  iglesia ,  Fe.  Esperanza,  Caridad. 

W.  Fania  del  sacramento  de  los  cuatro  evangelistas.  Figuras :  Santo 
Joan,  santo  Lucas,  santo  Mateo,  sanio  Marcos,  Antón  Exido,  Gil  Guijarro. 

(i9.  Faraa  sacramental ,  llamada  desafio  del  hombre.  Figuras  :  Lucifer, 
Soberbia,  Mentira,  Simplicidad,  Ángel  de  la  guarda.  Iglesia,  Oración,  Pe- 
nitencia. 

M.  Farsa  del  sacramento  de  Adán.  Figuras  :  Adán,  Apetito  sensitivo, 
l^petito  racional ,  Razón  natural.  Trabajo,  Enfermedad,  Pobreza,  ley  de 
Gracia,  la  fe. 

M.  Farsa  sacramental  de  las  bodas  de  Espafia.  Figuras  :  Europa,  Espa- 
ña, Tiempo,  Guerra,  Ignorancia,  Hambre,  Tristeza,  Amor  divino,  la  fe. 

91.  Aacto  del  descendimiento  de  la  cruz.  Figuras  :  Jeremías,  nuestra 
8eiora«  santo  Jaan,  la  Magdalena,  Joseph  Abarimatla,  Pilato,  Centurión, 
Nieodemus. 

9S.  Ancto  de  la  redención  del  género  humano.  Figuras  :  Redención,  Ln- 
cifer.  Satanás,  Bercebú,  la  culpa.  Cristo,  Adán,  Eva  y  otros  santos  padres. 

M.  Aoeto  de  la  resurrección  den,ueslr(i  Sefior.  Figuras  :  Nuestra  Sefio- 
ra,  dos  ángeles.  Cristo,  María  Salomé,  María  Jacobé,la  Magdalena,  ssnto 
Pedro,  santo  Juan,  santo  Felipe,  santo  Tomás,  Lucifer. 

95.  Aavto  de  la  paciencia  de  Job.  Figuras  :  Dios  Padre,  Satán,  Job,  an 
pastor,  un  yegdero,  un  cabraro,  una  moza,  un  viDano,  Arabissa,  Baldee, 
tos  dos  compañeros. 

(ti)  A  mas  de  éstas  ediciones  cita  Bobl  de  Faberana  hecha  en  Sevilla 
ra  fSM,  y  otra  en  Burgos  en  ISOS,  qne  le  sirtid  de  testo  para  las  seis  pie- 
t««  qas  Incluye  en  «u  cuicccion  de  llamburgo. 


lada  Cuettion  de  Amor,  en  la  cuai  ba^o  nombres  Ungidos 
introdujo  su  Inirenioso  autor  a  los  mas  distinguidos  caba- 
lleros y  damas  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  supone  que  la  pre- 
sente égloga  rué  representada  delante  de  atpiella  reunión 
¡lustre.  Como  en  la  citada  novela  se  habla  de  lo  ocurrido 
en  Italia  desde  el  año  de  1508  basta  el  de  1512,  be  creído 
poder  lyar  la  composición  de  ella  acia  el  año  de  1514,  y 
todo  su  contesto  anuncia  haberse  escrito  y  publicado  en 
Ñapóles.  La  edición  que  he  tenido  presente  es  la  que  hizo 
Martin  Nució  en  Amberes,  en  el  año  de  1598. 

Sus  prendas  de  lenguaje,  estilo  y  versificación  hacen 
muy  estimable  la  mencionada  égloga,  que  puede  conside- 
rarse como  una  de  las  mejores  piezas  representables  de 
aquel  tiempo  (13). 

1515. 

20.  Frakcisco  de  Villalobos.  «  Comedia  de  Plauto  lla- 
mada Anfltrion.»  En  esta  traducción  se  omite  el  prólogo 
del  autor  latino,  se  acorta  el  monólogo  de  Mercurio  en  ei 
acto  primero,  en  cuanto  es  relativo  á  informar  á  los  espec- 
tadores de  lo  que  sucederá  en  el  progreso  de  la  fábula  ; 
también  se  suprime  el  monólogo  de  Júpiter  en  el  acto  ter- 
cero. La  traducción  está  muy  bien  hecha,  á  escep¿iou  de 
uno  ú  otro  pas^e  mal  entendido  por  el  traductor.  Los  de  • 
más  defectos  que  en  ella  se  advierten  deben  atribuir.<««> 
menos  á  él  que  á  las  malas  ediciones  que  pudo  tener  á  1 1 
vista.  Todas  las  que  se  hablan  publicado  hasta  el  tieiii[>i< 
en  que  Villalobos  hizo  esta  versión,  estaban  llenas  de  fal- 
tas y  errores,  ya  fuesen  sacadas  de  los  originales  de  la  bi  - 
blioteca  de  Florencia  ó  de  la  Palatina,  porque  unos  y 
otros  (y  en  especial  los  primeros)  eran  en  estremo  defec- 
tuosos. Hasta  el  siglo  xvii  no  se  conoció  el  testo  genuino 
de  Plauto,  y  por  consiguiente  merece  mocha  indulgencia 
el  que  se  atrevió  á  traducirle  á  principios  del  siglo  ante- 
rior. 

Por  los  siguientes  pasajes  pucd<i  formarse  idea  del  buen 
lenguaje  y  cultura  de  estilo  de  esta  traducción ;  el  que 
guste  de  cotejarla  con  el  original  hallará  que  en  punto  á  la 
fidelidad  no  es  menos  estimable. 

ALCUMENA,  ANFITRIÓN,  SOSIA. 

ALCUME.NA. 

Harto  poca  cosa  es  el  placer  que  se  |»asa  en  esta  vida  v 
en  todas  sus  edades  para  con  las  tristezas  y  molestias  de 
ella  :  asi  se  compra  oien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  edad  de 
l(»s  hombres.  Asi  ha  placido  á  los  dioses,  que  siempre  tras 
el  deleite  se  siga  la  compañía  del  dolor ;  que  si  algún  bien 
se  alcanza,  sea  mayor  el  daño  y  el  mal  que  de  allí  redun- 
da. Esto  tengo  yo  agora  por  espericncia  en  mi  casa,  y  p<>i 


(13)  A  las  piesas  dramáticas  correspondientes  al  aflo  de  1611  deben 
aflsdirse  las  compuestas  por  Lucas  Femandex,  que  en  aquel  sño  did  á 
Iss  prensas  de  Lorenco  de  Lion  Dedei,  en  Salamanca,  un  tome  rn  folio  de 
farsas,  que  describe  el  erudito  don  Bartolomé  (¿allsrdo  en  el  num.  4.*  de 
su  Criticón '(iSas).  El  titulo  de  dicho  tomo  es  :  Far$(u  y  fgiofot  al  modo 
y  estilo  poMíorU  y  coMteitamo,  feehaa  por  Lmcom  Femande*  Salmantino, 
nuevamemU  impraaa.  Coatiene  seis  farsas,  cuyos  encabezamientos  son 
los  siguientes : 

i.  Comedia  feeba  por  L.  Ferpandex,  en  lengusje  y  esülo  pastoril,  en  la 
cual  se  Introducen  dos  pastores,  dos  pasturas  y  un  viejo;  los  cuales 
son  llamados  Bras-Cil  y  Bereniruella ,  y  Miguel-Turra  y  Olalla,  y  el  viejo 
es  llamado  Juan-Benito 

t.  Farsa  ó  cuasi  comedia,  fecha  por  L.  Femandes ,  en  la  cual  se  intro- 
ducen tres  personas ;  conviene  á  saber  :  una  donceDa  y  nn  pastor  y  uo 
caballero. 

3.  Farsa  ú  cuasi  comedia,  fecha  por  L.  Femandes,  en  la  cnal  se  intro- 
ducen cuatro  personas;  conviene  á  saber :  dos  pastores  (Prabos  y  Pascual), 
é  un  soldado,  é  una  pastora  (Amona). 

A.  Égloga  ó  farsa  del  nacimiento  de  Jesucristo ,  fecha  por  L.  Fernan- 
dex,  en  la  cual  se  introducen  tres  pastores  y  un  ennltaflo ,  los  cuale»  kun 
llamados  Bonifscio,  Gil ,  Marcelo,  y  el  ermitaño  Macarle. 

5.  Auto  ó  fhrsa  del  nacimiento  de  N.  8. ,  fecha  por  L.  Femandet,  en 
Is  cnal  se  introducen  custro  pastores  llsmsdos  Pascusl,  Uorciate,  y 
Juan ,  y  Pedro-Picado. 

6.  Representación  de  la  l*asion  de  nuestro  redemptor  J.  C.  «compiles» 
ta  por  L.  Femandex ,  en  la  cual  se  introducen  las  personas  siguientes  ; 
Sant  Pedro, é  sut  Dionisio,  é  sant  HAt«n .  e  Jeremías,  é  las  tres  Martas 


1M 


Oim.\S   \)\í   MOR\TIN   (D.  LCANOftO). 


Dii  DÚMiui  lo  M ;  qui;  se  oie  dio  un  ralo  de  deleite  cuando 
pude  alcamiar  de  ver  á  mi  marido  por  espacio  de  una  no- 
che, y  este  se  me  partió  luego  antes  que  amaneciese.  Pa- 
resce  que  quedo  sola  sin  alguna  compañía  en  apartarse  de 
aquí  aquel  k  quien  yo  amo  sobre  toaos.  Mas  pasión  me 

aueda  de  la  ioa  de  mi  marido,  que  placer  me  dió  su  veni- 
a;  mas  esto  me  hace  bienaventurada,  nue  á  lo  menos 
venció  p<ir  batalla  á  los  diemigos,  y  en  volver  él  ¿i  su  casa 
con  mucha  honra  me  da  consolación.  Sea  de  mi  absenté, 
con  tal  que  alcan7.a<la  la  gloriosa  alabanza  se  n^raya  á  su 
casa.  Yo  sufriré  mucho  el  absi*ncia  suya  con  fuerte  y  firme 
ánimo,  |Mies  que  tal  galardón  se  me  da«  que  vuelva  mi  ma- 
rido vencetlnr  de  la  baUdla  :  esto  habré  yo  por  gran  bien, 
|)orqne  la  virtud  es  muy  buen  premio  de  los  trabajos.  La 
virtuil  en  verdad  á  todas  las  rosas  procede.  La  libertad,  la 
salud,  la  vida,  la  barienda,  los  padres,  la  patria  v  los  hijos 
con  la  firtttd  se  defienden  y  se  guardan ;  la  virtuc)  contiene 
en  si  todas  las  cofias ;  todos  los  bienes  están  en  quien  está 
la  virtud 

AünTRIO?!. 

Anfitrión  muy  alegre  saluda  á  su  deseada  mujer,  á  la 
cual  sola  estima  por  la  mejor  de  todas  cuantas  hay  en  Te- 
bas,  cuya  bondad  es  famosa  entre  tottos  los  ciudadanos. 
I  lias  estado  buena,  has  deseado  mi  venida  ? 

SOSIA. 

Nunca  vi  cosa  mas  deseada.  Ninguno  le  saluda  mns  que 
aun  perro. 

A?IFIT11I0?I. 

Y  como  te  veo  preñada,  y  como  te  veo  embarnecida, 
alegróme. 

ALCi;ilF.7iA. 

Ruégote  por  Dios  que  me  digas  :  ¿por  qué  me  saludas 
para  burlar  de  mí,  y  me  hablas  Uui  amorosamiMite  romo  si 
<le  poco  acá  no  mehubieses  visto,  como  sí  agora  fuese  la 
primera  vez  que  llegas  a  tu  casa  viniendo  de  la  guerra? 
Asi  me  hablas,  como  si  de  mucho  tiem|>o  acá  no  me  vieras. 

Antes  te  certifico  qu^  yo  no  te  haya  visto  en  alguna  par- 
te, si  agora  no,  después  que  me  partí  á  la  guerra 

ALCl'NENA. 

¿Por  qué  lo  niegas? 

AüriTllIO!^. 

Porc{ue  deprendí  á  decir  verdades. 

ALCl'MKNA. 

.\'>  hace  cosa  justa  el  que  des:ipren(ie  lo  (¡ue  apr>Midió. 
;LProbaisme  quiza  |>or  ver  lo  <|ue  tengo  en  el  corazón?  Mas 
(lime :  ¿  por  qué  os  voMsteis  tan  presto?  ¿liolm  algún  agi'ie- 
ro  que  te  hiciese  tardar,  ó  detenerte  alguna  tempestad 
(|ue  DO  te  fueses  á  tus  huestes  como  poco  ha  me  dijiste? 

AxnTmo?!. 

¿Poco  ha?  ¿Qué?  ¿Tan  poco? 

ALCL'MEIIA. 

Tiéntasme ;  poquito  ha,  muy  poquito,  agora. 

AymMon. 
¿Cómo  puede  ser  esto  que  dices,  poquito  ha,  y  agora? 

ALCUMElfA. 

¿Qué  piensas  que  tengo  de  hacer  sino  burlar  de  ti,  pues 
que  burlas  de  mi  ?  Que  «iices  que  llegaste  agora  de  nuevo, 
y  aun  agora  partiste  de  aquí. 

A?IFITRI05. 

Esta  mujer  desvariando  está. 

El  doctor  Francisco  de  Villalobos,  médico  de  Femando 
el  Católico  y  de  ('.arlos  V,  además  iie  algimos  comentarios 
latinos  que  escribió  sobn*  la  historia  natural  de  Plinio,  y 
otros  tratados  y  epístolas  erudiLis,  compuso  en  castellano 
sus  problemas,  discursos  v  diálogos  familiares  sobre  pun- 
tos de  física,  medicina,  política  y  moral  con  puro  lenguaje 
y  estilo  fácil,  gracioso  y  correcto.  La  comedia  de  AnfUrion, 
ilustrada  con  amttacioiies,  se  imprimió  en  Zaragoza  en  el 
año  de  1515,  en  Zamora  en  el  de  li>ir>,  y  en  Sevilla,  jun- 
lamente  con  las  flemas  obras  castellana^  del  mismo  autor. 


en  el  de  1574.  Murió  de  edtd  muy  avannda,  rehMMlo  «i 
Felipe  II,  pero  se  ignora  el  año  de  su  nmertc. 

1517. 

21 .  Bartolomé  de  Torres  Naharro.  tComedtaSerafhía.i 
Preceden  á  esta  comedia  (como  á  todas  las  demás  dt^ 
mismo  autor )  el  introito  y  el  argumento.  El  introito  e^ 
generalmente  una  rebicioo  en  verso,  escrita  en  lenguaje ; 
estilo  rústico  acomodado  al  personaje  grosero  que  b  re 
presenta.  En  ella  pide  silencio  y  atención  á  los  oyentes; 
refiere  sus  buenas  cualidades,  sus  amores  y  sus  celos,  J 
algunos  lances  que  ha  tenido  con  las  mozas  de  so  pueblo, 
en  todo  lo  cual  hay  espresiones  y  pinturas  poco  decentes 
Acabado  el  intmito  sigue  el  argumento,  en  el  cual  se  di 
razón  de  la  fábula  que  va  á  representarse.  La  Comedia  Se- 
rafina (como  todas  las  obras  de  Naharro)  está  escrita  eu 
verso  y  dividida  en  cinco  jomadas. 

Floristiii  había  vivido  mucho  tiempo  con  Serafina  bajü 
palabra  de  casamiento ;  disgustado  de  ella  y  cediendo  6  b 
voluntad  de  sus  padres  se  ca.sa  con  Orfea,  mujer  honesta 
y  virtuosa.  Serafina  lo  sabe,  le  acusa  de  inconstante  y  pér- 
fido, y  él  reconociendo  su  primera  obligación  resuelve 
matar  á  Orfea  para  quedar  libre  y  poderse  ca^ar  con  Sera- 
fina. Consulta  esta  ¡dea  con  un  flraile  ermilafio  Ibmado 
Teodoro,  el  cual  le  responde  que  haga  lo  que  guste,  y  que 
él  se  lava  las  manos  como  Pilatos.  Orfea,  al  saber  de  boca 
del  mismo  Floristan  que  le  va  á  quitar  la  vida«  llora  sus 
culpas,  perdona  á  suofensol*  y  pide  á  Dios  miserírordia. 
El  fraile  sin  cuidar  de  otra  cosa  trata  solo  de  cimfesaria 
para  (pie  muera  cristianamente,  y  á  este  efecto  se  la  lleva 
á  su  casa.  Consultan  de  nuevo  Floristin  y  el  fraile,  y  este 
le  sugiere  el  arbitrio  de  casar  á  Orfea  con  Policiano,  her- 
mano de  Floristan,  que  acaba  de  llegar  después  de  una 
larga  ausencia,  para  lo  cual  no  hallan  inconveniente,  ase- 
gurando Floristan  que  no  ha  consumado  el  matrimonio  con 
Orfea.  Llega  pues  Policiano,  y  felizmente  se  descubre  que 
era  amante  de  Orfea,  con  lo  cual  todo  se  facilita  y  quedjn 
ajustados  á  placer  ambos  casamientos. 

El  canicler  de  Serafina  está  bien  sostenido.  Orfea  int«*- 
resa  en  la  tercera  jomada,  cuanáo  se  lamenta  como  una 
mujer  inocente,  enamorada  é  infeliz.  El  can'tcter  de  Flo- 
ristan es  abominable,  supersticioso,  cmel,  disoluto,  incon- 
secuente, y  además  hablador  insulso  y  empalagoso  pedan- 
te. Resuelve  matar  á  Orfea,  porque  dice  que  ella  ó  él  ile- 
ben  monr  precisamente ;  qne  si  él  se  mata,  como  Serafina 
y  Orfea  le  quieren  tanto,  se  morirán  de  pesadumbre,  > 
para  evitar  tres  muertes  determina  a.*^.'sliiar  á  su  inmtenir 
esposa.  En  medio  de  esta  barbarie  se  encomienda  a  Dios 
como  pudiera  el  hombn;  mas  penitente,  d¡ci<'ndo  : 

Mas,  Señor,  por  tu  pasión 
Redím(>  mi  alma  triste. 
Tú,  que  también  redimiste 
Captmiatem  Sion. 
Que  si  enjuicio  perfecto 
Con  tu  siervo  entras  de  grado. 
No  s(*rá  justificado 
Ningún  nombre  en  tu  conspecto 
Del  mi  pecado  secreto 
Móndame,  Rey  Nazareno,  etc. 

El  fraile  es  un  ente  ridículo,  siempre  hablando  en  latín 
macarrónico,  siempre  echando  sentencias,  estropeando  b 
Escritura,  y  corriendo  de  una  á  otra  iKirte  muy  dilig(*nle 
sin  hacer  nada.  Un  leguillo  que  le  acom|»aña  habb  tam- 
bién en  latin,  hace  gestos  á  Dorosia,  criada  de  Serafina,  y 
le  ofrece  regalos. 

El  btin  que  gasta  todo  es  parecido  á  este  . 

Maneo  solus  in  lM>scomm, 
Sicut  mulus  sine  albarda, 
Mortis  mea  non  se  tanla 
Propter  meus  pcccatomni- 
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liedari  (Je  idiomas  ((oe  hay  en  esla  comedia  pro- 
mas  estraTagante  confusión  que  puede  imaginarse. 
I  y  Dora«;ia  hablan  en  valencitfio,  el  fraile  y  su  lego 
>onden  en  lalin,  Orfea  y  Brúñela  su  criada  se  que- 
taliaoo,  y  Florislan  las  consuela  en  caslellano. 

4517. 

;  Comedia  Trofea.  Introito  y  argumento.  »  La  Fama 
t  las  glorias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  ase- 
le  oscurecería  el  nombre  de  Plolonieo,  pues  ba  ga- 
as  tierras  que  el  geógrafo  describió.  Sale  Ptolomeo 
encía  que  dice  hal>erle  dado  Pluton,  y  se  queja  de 
ha  dicho  la  Fama  en  mengua  suya.  Ella  le  hace  una 
elación  de  las  provincias  y  ciudades  conquistadas 
ca  y  en  Asia  por  don  Manuel ,  y  le  convida  á  que 
mo  se  le  postran  los  reyes  vencidos.  Cascolucio  y 
'omillo  barren  el  salón  donde  está  la  silla  del  rey; 
los  dos  se  sienta  en  ella,  é  imita  al  cura  de  su  lugar 
í  anuncia  las  fiestas  el  domingo  ;  se  entretienen 
ísen  echarse  maldiciones  el  uno  al  otro;  un  paje  los 
•n  paz,  y  les  manda  apresurar  el  barrido ;  Lácenlo 
entre  tanto  cantan  coplillas  y  cuentan  cuentos.  Sa- 
nie reyes  orientales  á  prestar  obediencia  á  don  Mfl- 
qne  los  recibe  sentado  en  su  trono ;  y  aunque  ni  él 
s  hablan  una  palabra ,  el  intérprete  suple  por  todos 
I  largo  razonamiento  en  que  va  nombrando  á  los  re- 
te están  presentes  de  Gelof,  Gaul,  Narsinga,  Man- 
MoDÍcoogo  etc. ,  y  dice  por  último  que  todos  de  - 
aulizarse ,  y  ser  gobernados  por  leyes  que  esperan 
rdel  rey  de  Portugal,  su  dueño  y  natural  señor.  Este 
anta  luego  que  el  intérprete  ha  concluido ,  y  se  va 
spooder.  Vuelve  después  el  rey  á  ocupar  el  trono,  y 
í  á  Cascolucio,  Gil  Bragado,  Juan  Tomillo  y  Mingo 
,  que  después  de  haber  echado  pajitas  para  saber 
ba  de  hablarle  primero,  le  presentan  una  zorra,  un 
un  cordero  y  un  águila ,  esplicándole  la  alu<%ion  po- 
y  moral  de  aquellos  presentes.  El  rey,  como  lo  tiene 
»tumbre,  no  les  respcmde  nada ,  y  se  va.  Apolo  en- 
i  la  Fama  unos  versos  que  ha  compuesto  en  eiogio  del 
le  manda  que  dilate  su  nombre  por  toda  la  tierra,  y 
á  la  reina  y  al  príncipe.  La  Fama  esparce  varios  pa- 
(síndudaal  auditorio).  Mingo  Oveja  le  pide  uno 
!l,  ella  no  quiere  dársele  y  altercan  sobre  esto.  Mingo 
ece  á  publicar  por  el  mundo  las  glorias  del  rey  don 
íl  como  la  Fama  le  preste  las  alas  para  el  viaje.  Ella 
x>ncede;  y  luego  que  Mingo  las  tiene  puestas ,  que- 
>  volar  cae  por  el  suelo  y  se  rompe  la  cabeza ;  vuelve 
as  á  la  Fama  llamándola  hechicera  y  puta ;  y  ella  á 
consolarle  le  da  un  villancico,  que  cantan  después 
todos  para  concluir  el  drama.  Esla  comedia  es  un 
;o  insípido ,  dilatado  con  episodios  impertinentes, 
^coencias  y  chocarrerías. 

1317. 

c  Comedia  Soldadesca.  Introito  y  argumento.  »  La 
a  es  en  Boma.  Guzman  se  queja  de  su  mala  fortuna ; 
e  un  capitán  conocido  suyo ,  le  dice  que  tiene  en- 
de reclutar  quinientos  peones  para  el  ejército  del 
y  le  ofrece  el  grado  de  sota-capitán.  Viene  un  tam- 
[ueda  ajustado  también;  y  el  capitán  le  manda  publi- 
reclnta.  Mendoza,  Pero  Pardo  y  Juan  González  hacen 
preguntas  al  tambor  sobre  las  condiciones  del  engan- 
^1  capitán  habla  á  sus  nuevos  soldados;  les  acuerda  sus 
iciones,  y  les  promete  por  su  parte  buena  paga  y  buen 
Manrique  y  Mendoza  se  repuntan  de  palabras ,  el  ca- 
los pone  en  paz.  Un  fraile  apóstata  se  presenta  á 
*  plaza  de  soldado,  y  queda  recibido  bajo  el  nombre 
mo.  Juan  González,  Liaño  y  Pero  Pardo  van  á  alojarse 
de  un  labrador  llamado  Cola ;  este  habla  en  italiano; 
Idados  no  le  entienden ,  y  resultan  equivocaciones 
luas  entre  unos  y  otros.  Hándanle  que  les  prepare 


una  buena  comida,  y  entre  tinto  le  requiebran  la  criada; 
él  se  desespera,  \)ide  favor  á  Joan  Frandsoo  so  paisano  y 
amigo,  y  tratan  de  dar  ona  buena  paliza  á  los  españoles. 
Guzman  y  Mendoza  murmuran  del  capitán :  se  proponen  hur- 
tarle una  docena  de  pagas,  comprar  dos  yeguas,  desertar, 
llevarse  dos  mujeres  para  sí,  y  otras  para  hacer  torpe  trá- 
fico de  ellas.  Cola  se  queja  al  capitán  de  que  los  soldados 
que  han  entrato  en  su  casa  se  han  comido  cuanto  habia  en 
ella ,  y  le  han  hecho  mil  insultos;  el  capitán  los  apacigua 
á  todos ,  y  propone  á  Cola  y  á  Juan  Francisco  que  sienten 
plaza  también;  admiten  el  partido,  y  se  concluye  la  co- 
media con  un  villancico ,  que  cantan  todos  marchando  en 
ordenanza. 

Esta  pieza,  meramente  episódica,  no  tiene  particular  in- 
terés, ni  se  busque  en  ella  objeto  moral ,  idea  de  la  cual 
el  autor  estuvo  distante :  quiso  únicamente  hacer  una  pin- 
tura exacta  de  las  costumbres  corrompidas  de  ima  solda- 
desca disoluta,  y  supo  desempeñarlo  con  facilidad  y  lije- 
reza  cómica. 

1517. 

24.  c  Comedia  Tinelaria.  Introito  y  argumento.»  La  es- 
cena es  en  Roma  en  casa  de  un  cardenal.  La  acción  se  re- 
duce á  que  sus  criados  con  lo  que  le  hurtan  comen  y  gas- 
tan y  TÍ  ven  en  la  mayor  disolución  y  abandono.  Al  acabarla 
primera  jomada  se  van  á  almorzar;  la  tercera  se  gasta  toda 
en  comer ;  ea  la  quinta  cenan  y  se  emborrachan.  Desde  et 
f)rímero  al  último  de  los  personajes  (que  llegan  á  veinte  y 
dos)  todos  son  ladrones,  glotones,  borrachos,  maldicien- 
tes, blasfemos,  provocativos  y  disolutos.  El  autor  acudió 
al  arbitrio  infeliz  de  introducir  diferentes  idiomas  para  ani- 
mar el  diálogo :  uno  habla  en  latín ,  otro  en  francés,  otro 
en  italiano ,  otro  en  valenciano,  otro  en  portugués,  y  los 
demás  en  castellauo.  Esta  gregneria  poliglota,  y  el  nú- 
mero escesivo  de  personajes  que  pone  á  un  tiempo  en  la 
escena ,  producen  una  confusión  intolerable.  A  pesar  de 
tintas  nulidades  no  deja  de  hallarse  uno  ú  otro  pasaje  es- 
crito con  inteligencia.  Véase  el  siguiente  diálogo  entre  el 
despensero  del  cardenal  y  la  lavandera  su  amiga. 

LUCRECIA. 

Buenos  días  te  dé  Dios. 
barrabAs. 

*0h  qué  milagro  tamaño! 

Y  buenas  noches  á  vos 
Porque  es  la  mitad  del  año. 

LUCRECIA. 

¿He  tardado? 

BARRABÁS. 

Tanto  que  me  has  enojado 
Para  hacer  maravillas. 

LUCRECIA. 

Por  tu  vida  que  he  esperado 
Que  tocasen  campanillas. 

BARRABÁS. 

¡Qué  placer  * 

Dime,  ¿quién  debe  atender. 
Si  presumes  como  sueles. 
Los  manteles  al  comer, 
O  el  comer  á  los  manteles? 

LUCRECIA. 

No  sé  nada  : 

Como  quier  que  fui  criada 
Donde  siempre  fui  servida 
Sé  muy  poco  de  colada, ' 

Y  menos  de  aquesta  vida. 

BARRABÁS. 

tGuay  de  mí ! 
liez  años  ha  que  te  vi 
Morar  en  el  Buirgo  viejo , 

Y  siempre  te  conocí 
Lavandera  de  concejo. 
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LLCRECU. 
¿r^OlO  (lUé? 

Pues  no  Da  mas  que  me  casé. 
Mira  si  bien  has  mentido. 
Pues  barto  estuve  á  la  fe 
Con  el  ruin  de  mi  marido. 


BARBABAS. 

Si  querrás, 

Dime  cuantos  aiíos  has; 

No  me  niegues  la  verdad. 

LUCBECIA. 

Veinte,  por  Dios,  v  no  mas 
He  becbo  por  Navidad. 

BARRABÁS. 

Ora  pues 

No  quiero  ser  descortés; 
Pero  asi  me  ayude  Dios, 
Que  creo  que  na  veintitrés 
Que  (ttces  que  bas  veintidós. 

LUCRECIA. 

Di,  pues,  ea. 

Que  aquella  que  en  ti  se  emplea 

Se  puede  contar  por  loca; 

Nunca  yo  fui  vieja  y  fea. 

Sino  en  tu  maldiu  boca. 

i  Ay  perdida ! 

Que  de  nadie  en  esta  vida 

Nunca  fui  tan  mal  traUda, 

Ni  de  lionibre  menos  querida 

Ni  menos  acariciada. 

Y  aun  ayei. 

Por  quererte  á  ti  (pierer 
(C<»sa  que  no  me  conviene ) , 
He  dejado  un  mercader 
Que  me  diera  cuanto  tiene ; 

Y  aun  biciera 
Que  en  llegando  me  vistiera, 

Y  boy  me  ruega  de  hora  en  hora  , 

Y  en  su  casa  me  tuviera 
Servida  como  señora. 
¡Desgraciado ! 
Dime,  ¿dónde  has  tú  hallado 
Otra  boba  como  yo. 

Que  hobiera  por  ti  net^udo 

La  madre  que  me  panúV 

Bien  me  miembra , 

Qoe  quien  en  ruin  tierra  siembra 

Diz  que  coge  mal  y  tarde. 

¡MaloiU  sea  la  hembra 

Qoe  se  fia  de  un  cobarde ! 

BABRABÁS. 

Calla,  esposa  ; 

Por  una  tan  poca  cosa 

No  tomes  es<»s  enojos. 

Que  no  hay  dama  mas  hermosa 

Si  preguntan  a  mis  ojos. 

VQué  mas  quieres  ^ 
ieja  ó  moza,  cual  tú  eres , 
Quiero  yo  mas  tu  gervilla 

8ue  i  todas  cuanUs  migeres 
an  salido  de  Castilla. 

25.  t  Comedia  Himenea.  Introito  y  argumento.  Jomada 
primera.»  Himeneo,  amante  de  Febea,  ronda  de  noche  las 
puertas  de  su  dama  acompañado  de  sus  criados  Eliso  y 
Bóreas,  á  quienes  manda  guardar  el  puesto  mientras  va  á 
disponer  una  música ;  quedándose  solos  manifiestan  uno 
y  otro  su  cobardía ;  llega  el  marqués,  hermano  de  Febea, 
seguido  de  Turpedio  su  paje ;  los  criados  de  Himeneo  hu- 
yen ;  el  marqués,  receloso  de  su  hermana,  porque  sal>e  la 
frecuencia  con  que  Himeneo  le  da  músicas  y  alboradas, 
quiere  entrar  a  verla,  pero  Turi»ed¡o  le  disuade  con  bue- 
nas razones,  y  ambos  se  retiran.  Jomada  segunda.  Vuelve 
Himeneo  acompañado  de  sus  criados  y  algunos  músicos, 
(|ue  cantan  al  soo  de  instrumentos  algunos  versos  amoro- 
sos. Febea  se  asoma  á  la  ventana  y  habla  con  Himeneo,  á 
quien  promete,  oMigada  de  sus  instanrias,  que  á  la  noche 
sÍKUiente  le  permitiría  la  eutra<la  «mi  nu  cuarto.  |lim«Mi40 
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se  va  lleno  de  lisonjeras  esperanzas;  el  nar^M^  y  Tw- 
pedio  ven  á  lo  lej(»s  los  que  se  retiran ;  d  oíaniMs  «|hÍ' 
siera  embestú*  con  el|^,  pero  el  p^e  le  dice  qoe  será  me- 
jor remitir  su  venganza  á  otra  ocasioD  en  qoe  vengan  bi» 
bien  armados.  Aprueba  el  marqués  las  reflexiones  dr  m 
criado ,  y  quedan  en  volver  á  la  noche  próxima.  Jenuáo 
tercera.  Bóreas  reprende  á  Eliso  su  compañero  porqur  oc 
quiso  recibir  unos  regalos  que  su  amo  Himeiieo  quería  ha- 
cer á  los  dos.  Sale  DoresU,  críada  de  Febea,  á  la  venu- 
na ;  Bóreas  la  requiebra  y  le  pide  qoe  á  la  noche  cuando 
Himeneo  vaya  á  ver  á  su  señora  le  permita  entrar  con  él; 
DoresU  se  lo  concede,  y  ellos  se  van.  Torpedio  el  paje 
del  marqués  habla  á  DoresU,  y  ella  le  desprecia ;  arabot 
se  repuntan  de  palabras,  se  iiyarían  y  amenaan  reciproca- 
mente. Jomada  cuarta.  Himeneo  encarga  á  sos  cría<los 
que  guarden  la  puerU,  y  se  entra  en  casa  de  Febea ;  que- 
dan en  la  calle  Bóreas  y  Eliso  temblando  de  miedo;  so- 
breviene el  marqués  con  so  paje,  y  ellos  hoyen  inmedbla- 
meute  dejándose  Bóreas  la  capa  en  el  soelo ;  porelbin 
fíere  el  marqués  que  Himeneo  estará  dentro  con  so  her- 
mana; rompe  las  puerUs ,  y  va  á  buscarle  lleno  de  foror. 
Jomada  quinta.  Sale  Febea  huyendo  de  so  Imiiiano ,  qae 
la^persigue  con  la  espada  desnada;  elh  le  suplica  qoe  ou 
mate  á  su  amante,  confiesa  el  amor  que  le  ba  tenido,  y  du 
se  juzga  culpada  sino  infeliz  en  haberíe  amado.  El  oiar- 
qués  imagiua  que  solo  con  matarla  satisface  la  injoiia  qoe 
ha  recibido  ;  va  á  ponerio  en  ejecodon,  coando  sale  Hi- 
meneo, que  con  megos  corteses  va  mitigando  el  emjo  del 
marqués,  hasta  que  persuadido  de  sos  razones  y  las  de  so 
hermana,  los  perdona  y  aprueba  gustoso  so  eatamieoto. 
Fábula  muy  sencilla ,  bien  conducida,  animada  con  situa- 
ciones y  afectos  naturales  y  oportmios.  La  acción  consiste 
en  la  solicitud  de  Himeneo  á  la  mano  de  Febea;  el  tiemps 
no  escede  de  veinte  y  cuatro  horas ;  el  logar  de  la  escena  es 
invariable.  Tiene  defectos ,  pero  se  compensan  sobrada- 
mente con  el  mérito  particular  que  ki  recomienda  j  b  dis- 
tingue (14). 
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26.  cComedia  JacinU.  Introito  y  argumento.!  La  escena 
es  en  un  camino  cerca  de  Roma.  En  b  primera  jomada 
sale  Jacinto  quejándose  en  un  soliloquio  del  mal  trau- 
miento  que  dan  los  señores  á  quien  los  sirve.  En  b  se- 
gunda sale  Precioso  despechado  al  ver  b  falsedad  de  lu^ 
que  se  venden  por  amigos.  En  b  tercera  Fenicio  llora  b 
vanidad  del  mundo,  y  el  engaño  de  los  hombres,  que  s^ 
olvidan  del  fin  para  que  fueron  nacidos,  y  va  resuelto  ;i 
meterse  fraile  y  hacer  penitencia.  Pagano,  criado  de  una 
principal  señora  Ibmada  Divina,  que  vive  en  on  castillo  o 
palacio  poco  disUnte  del  camino,  y  tiene  de  costombre  de 
lener  á  los  pasajeros  para  agas^jarios  y  saber  de  ellos  nove- 
dades, les  manda  esperar  y  va  á  dar  cuenU  á  so  ama  de  b 
venida  de  los  tres;  quedan  solos  en  b  cuarta  jomada,  dis- 
curriendo sobre  la  bondad  de  aquelb  señora ,  y  con  este 
motivo  alaban  en  general  las  boenas  prendas  de  bs  mu- 
jeres. En  la  jornada  quinU  viene  Divina,  les  hace  pre- 
({unus  sobre  las  causas  que  les  han  movido  á  viaijar,  v 
por  último,  prendada  de  b  buena  gracia  de  Jacinto,  le 
escoge  por  marido,  y  á  los  otros  dos  les  ofrece  hospedaje 
y  todo  buen  traUmiento. 

La  falu  de  acción ,  b  distribución  simétrica  de  las  es- 
cenas, los  brgos  soliloquios,  b  semejanza  de  situaciones, 
el  poco  interés,  lo  atropelbdo  é  üiverosimil  del  desenbce 
son  los  defectos  principales  de  esU  comedia.  Su  méritu 
consiste  en  el  decoro  de  los  caracteres,  la  solidez  filosó- 
fica de  bs  máximas  en  que  abunda,  b  pureza  del  lengua 
je,  b  elegancia  del  estilo,  b  fluidez  de  su  versiücari<Hi 
Véanse  los  siguientes  trozos,  que  confinuriran  rsta  aser- 

(14)  HoraÜB  inserta  c«Ui  ronedia  ra  to  colecriM ,  9  ünabifs  U'M  ér 
K.ib«>r  en  ia  suja.  junto  con  la  JacinU  ,  la  CiUaita  y  la  Aquilana  .  q^* 
rtirrc^i^oBden  i  loi  numeroi  1>,  t7  ff  1>  dr  c^V'  i-nUltif '». 
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o  el  dietámen  de  los  inteligentes.  Jacinto  dice  en  la 
nioniada: 

¿Quieres  saber  mi  fortuna? 
Yo  te  la  quiero  decir. 
Que  por  morir  ul  vivir 
No  me  da  cosa  ninguna. 

Sabrás  que  desde  la  cuna , 
^n  un  punto  de  re|K>so, 
No  me  acuerdo  vez  alguna 
Poderme  llamar  dichoso ; 
De  servir  muy  codicioso , 
No  de  vivir  vagabundo , 
Blas  ir  al  cabo  del  mundo 
Tras  un  señor  virtuoso. 

Sabe  Dios  cuánto  holgara 
De  saber  algún  oficio , 
Porcnie  en  tan  ruin  ejercicio 
Tan  ouen  tiempo  no  gastara  ; 
Pero  ¿quién  jamás  pensara , 
Donde  son  tantos  señores , 
Que  un  señor  no  se  hallara 
Para  buenos  servidores? 

Aquellos  son  los  traidores 
Que  decimos  las  verdades , 
\  los  que  ensayan  maldades 
Suceden  en  los  favores. 
Todos  están  concertados 
De  traer  todas  sus  vidas 
Las  bestias  muy  guarnecidas 

Y  los  siervos  despojados. 
Tienen  puestos  sus  cuidados 

En  continuo  atesorar , 
Sacando  algunos  ducados 
Que  se  gastan  en  cazar ; 

Y  si  quieren  algo  dar , 
No  lo  dan  á  pobreclcos , 
Sino  á  aquellos  que  son  ricos, 
Que  es  echar  agua  en  el  mar. 

icio  en  la  jomada  tercera  habla  asi  contra  la  codicia: 

Pues,  ó  ciega  criatura , 
Que  con  este  mundo  vives , 
Que  en  cabo  de  él  no  recibes 
ano  solo  sepultura , 
¿No  miras  que  es  pan  locura 
Si  deja  tu  pensamiento 
Lo  oue  para  siempre  dura 
Por  loque  dura  un  momento? 
Que  este  mundo  todo  es  viento ; 
Pues  de  pobres,  ni  de  ricos , 
Ni  de  grandes ,  ni  de  chicos , 
Ninguno  vive  contento. 
¡Oh ,  loco  el  hombre  y  mujer 
Con  cuanto  puede  afanarse , 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  mas  haberes  haber! 
Qne  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente , 
No  veo  que  por  tener 
Algún  rico  se  contente ; 
Porque  en  el  siglo  presente 
Muy  mas  grande  ser  conviene 
El  temor  que  el  rico  tiene , 
Que  el  dolor  que  el  pobre  siente. 

[nto  en  b  jomada  cuarta  dice ,  hablando  de  las  mu- 

Pues  esto  digo  en  favor 
De  las  que  corren  fortuna , 
Pero  digamos  de  alguna 
Que  tiene  un  poco  de  amor  : 
Con  cuánta  pena  y  dolor , 
Por  poco  mal  que  sintáis , 
Anda  y  toma  en  derredor 
Demandándoos  cómo  estáis , 
Diciéndoos  qué  le  mandáis , 
Ckmsolándoos  como  suele , 
Preguntándoos  dónde  os  duele , 
porfiandoos  que  comáis. 


Hela  va  muy  afligida 
A  decir  misas  por  vos , 

Y  á  rogar  contfno  á  Dios 
Que  os  mande  salud  y  vida ; 
Su  comer  v  su  bebida 
Sospiros ,  lágrimas  son ; 
Llora «  gime ,  plañe  y  crida 
De  todo  su  corasen. 

No  puede  ningún  varón 
Pagalle  compTidamente 
Las  lácpmas  solamente 
Que  deja  en  cada  rincón. 
Pues  de  esto  bien  informados , 
Que  otro  bien  no  bebiere  en  ellas, 
A  todas  y  á  cualquier  dellas 
Somos  todos  obligados : 
Cuanto  mas  que  sus  cuidados, 
Sus  grandezas,  sus  hazañas 
Son  servir  á  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  ^añas ; 

Y  en  los  tiempos  de  sus  sañas , 
Cuando  os  partís ,  ellas  lloran ; 
Cuando  tomáis ,  os  adoran 
Con  el  alma  ó  las  entrañas. 

¡Qué  ffloría  de  nuestra  pena , 
C^é  alivio  de  nuestro  afán ! 
Sin  duda  no  hay  cosa  buena 
Donde  mtijeres  no  van. 
La  ffente  sin  capitán 
Es  la  casa  sin  m^jer , 

Y  sin  ella  es  el  placer 
Como  la  mesa  sin  pan. 


•  «17. 

27.  <  Comedia  Aquilana.  Introito  y  argumento.»  En  esta 
comedia  hay  un  don  Bermudo,  rey  de  León ,  cuya  hija  Pe- 
llcina  está  enamorada  de  Aquilano,  Joven  estranjero  y 
muy  querido  del  rey.  Va  á  verla  de  noche  á  su  jardín ,  le 
dice  amores,  y  ella  disimula  cuanto  puede  su  pasión  con 
desdenes  honestos ;  suena  raido;  él  quiere  ocnlüirse  en- 
tre las  ramas  de  un  árbol ,  pero  cae  al  suelo  y  queda  las- 
timado del  golpe.  Este  accidente  y  el  desconsuelo  de 
verse  despreciado  alteran  su  salud.  Bermudo  encarga  á 
sus  médicos  que  le  asistan ,  y  uno  de  ellos  dispone  que 
salgan  varias  damas  y  se  presenten  á  Aquilano,  por  si  esto 
puede  distraerte :  salen  las  damas  y  con  ellas  la  infanta 
Felicina ;  luego  que  Aquilano  la  ve,  se  altera  y  se  turba,  lo 
que  da  á  conocer  al  médico  que  sin  duda  está  enamora- 
do de  ella;  sabido  esto  por  el  rey  determina  matar  á  Aqui- 
lano ,  y  de  orden  suya  le  llevan  á  degollar  á  un  patio  de 
palacio;  Felicina  desesperada  en  su  desventura  sale  al 
jardin  con  propósito  de  ahorcarse ,  pero  les  criados  se  lo 
estorban.  Descti>rese  entre  tanto  que  Aquilano  es  b^o  del 
rey  de  Hangria ,  y  Bermudo  le  casa  con  la  infanta. 

En  esta  comedia  se  muda  el  lugar  de  la  escena  con 
mucha  frecuencia :  la  acdon  en  unos  pasajes  desfallece 
(como  sucede  en  la  segunda  Jomada ,  que  toda  es  inútil), 
y  en  otros  está  atropellada  y  violenta.  Dos  Jardineros,  que 
pudiera  haber  omiúdo  el  autor,  ocupan  una  gran  parte 
del  drama  con  necedades  impertinentes ;  lo  mismo  haceu 
la  criada  de  Felicina  y  el  criado  de  Aquilano.  El  recono- 
cimiento de  este  por  principe  de  Hungría  no  está  prepa- 
rado, y  hace  inverosímil  y  forzada  la  solución.  El  estilo  es 
muy  desigual,  y  por  lo  común  trivial  é  indecoroso  en  los 
personajes  mas  elevados.  Faltó  el  autor  al  respeto  que  se 
debe  á  la  historia ,  suponiendo  un  principe  Aquilano  de 
Hungría  yemo  de  un  rey  don  Bermudo  de  León  y  heredero 
de  su  corona.  Las  libertades  poéticas  no  permiten  tanto. 

1920. 

28.  «Comedia  Calamita.  Introito  y  argumento.»  Flo- 
ribundo, hyo  de  Euücio,  enamorado  de  una  joven  llama- 
da Calamita  (supuesta  bija  de  Trapaneo),  se  vale  de  la 


I8S 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leahdko). 


roediicioo  de  Ubina,  criada  de  Calamita,  para  qae  so 
tefiora  corresponda.  No  sin  mucha  diticulud  se  consigue 
vencer  te  esquivez  de  la  doncella ;  pero  al  fin  se  logra 
que  reciba  la  visita  de  Floribundo ,  y  i  presencia  de  los 
criados  los  dos  amantes  se  dan  las  manos,  y  se  abrazan  en 
•efial  del  futuro  consorcio.  Floribundo,  gozoso  de  su  mu- 
cha ventura,  alaba  en  un  soliloquio  las  prendas  de  su  ama- 
da ,  y  discurriendo  sobre  la  dificultad  de  hacer  una  buena 
elección  en  el  matrimonio,  añade  estos  bellos  versos : 

Quitan  ha  de  tomar  mujer 
Por  su  vida , 
Tome  la  mas  escondida 
Para  su  seguridad ; 
La  que  en  virtud  y  bondad 
Fuere  criada  y  nacida. 
La  muy  en  mucho  tenida 
Por  hermosa, 
Ebta  diz  que  és  peligrosa , 
La  muy  sabida  mudable , 
La  muy  rica  intolerable , 
Soberbia  la  generosa ; 
La  complida  en  cualquier  cosa 
Y  acabada 

Menos  que  todas  me  agrada ; 
Porque,  según  mi  pensar , 
Mala  cosa  es  de  guardar 
La  de  todos  deseada. 


EutlciOv  irritado  de  que  su  hijo  trate  de  casarse  con 
Calamita  t<¿  orden  á  un  criado  para  que  le  aceche,  y  cuan- 
do le  vea  iallr  de  casa  de  su  querida  le  mate;  pero  des-^' 
pues  de  esu  resolución  hallando  i  Trapaneo  le  ruega  con 
instancia  que  le  diga  francamente  de  quién  es  hija  Gala- 
mita.  Trapaneo  le  asegura  que  el  padre  de  aquella  joven 
fué  un  señor  muy  principal  de  la  ciudad  de  Trápana ,  y 
que  él  recogió  aquella  niña  y  la  crió  como  h^a  suya  para 
evitar  b  cólera  del  padre ,  que  habia  amenazado  á  su  es- 
posa de  matar  la  criatura  que  pariese  si  no  era  varón.  Sa- 
tisfecho Euticio  con  esto,  hace  venir  á  los  dos  amantes, 
los  |>erdona  y  los  casa. 

La  acción  es  mucho  mas  animada  en  esta  comedia  que 
en  bs  anteriores  del  mismo  autor ,  merced  d  los  inciden- 
tes episódicos  de  que  abunda.  La  escena  es  en  una  calle 
delante  de  la  casa  de  Calamita ;  la  divacion  puede  consi- 
derarse como  de  veinte  y  cuatro  horas ;  el  estilo  y  la  ver- 
sificación no  carecen  de  mérito ;  los  celos  de  Torcazo, 
marido  de  LU)ina,  el  carácter  de  esta  y  su  escesiva 
familiaridad  con  un  escobr  vestido  de  mujer  dan  lugar  á 
situaciones  y  discursos  muy  indecentes ;  la  resolución  de 
Euticio  de  matar  á  su  hijo  para  estorbar  el  casamiento  es 
atropellada  y  brutal ;  las  circunstancias  que  dan  lugar  al 
desenlace  y  al  reconocimiento  de  Cabmlta,  ni  están  pre- 
paradas ni  son  verosímiles. 

1520. 

29.  «Diálogo  del  Nacimiento.  Introito  y  argumento.»  Dos 
peregrinos,  que  vienen  el  uno  de  Santiago  y  el  otro  de  Je- 
rusalen,se  encuentran  en  b  noche  de  Navidad  cerca  de  Ro- 
ma. Hablan  brgamente  del  nacimiento  de  Cristo,  y  venti- 
lan cuestiones  teológicas  de  las  roas  intrincadas  y  sutiles; 
cansados  de  hablar  tratan  de  proseguir  su  viaje  esperando 
alojarse  en  el  hospital  de  los  españoles ,  y  ambos  cantan 
un  romance,  que  empieza : 

Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cincu  mil  años  habia  , 
Cuando  supo  que  en  Relien 
Era  parida  Maria , 
Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contento  no  cabía  ; 
Para  los  unos  andal)a , 
Para  l«»s  otros  corria ,  etc. 


Acabado  el  romance,  llegan  Hernando  y  Garrapali,  doi 
pastores  zafíos  que  convidan  á  los  peregrinos  á  b  nisa 
del  Gallo,  y  se  van  todos  cantando  un  vUbncico.  El  diálo- 
go de  los  peregrinos  no  es  mas  quefotigoso,  pesado  y  pe- 
dantesco ;  el  que  sigue  de  los  pastores  necio  y  rodo  es 
demasía ,  y  lleno  de  desvergüenzas  y  vaciedades. 

Rartolomé  de  Torres  Nahanro,  natural  de  b  Torre,  cer- 
ca de  Radajoz,  vivió  en  Roma  después  de  haber  sido  res- 
caudo  de  bs  prisiones  de  Aijel ;  se  sabe  qoe  era  ecle- 
siástico, y  pertenecía  á  b  familia  de  Fabricio  Colona, 
general  del  papa.  La  primera  edición  de  sos  obras  liricjs 
y  dramáticas  que  intitulo  Propaladia^  se  poblicó  en  Ro- 
ma en  el  año  de  1517 ,  con  privilegio  qoe  le  dio  para  ello 
León  X,  y  se  bs  dedicó  á  don  Femando  Dátalos ,  marqnés 
de  Pescara ,  yerno  de  Fabricio  Golona.  En  b  citada  edi- 
ción solo  hay  siete  comedbs,  faltando  b  CúIúmíU^  que  so 
autor  publicó  después.  Divulgada  b  Propaladia  en  Roma, 
se  prohibió  inmediaUmente  á  causa  de  U  amarga  censara 
que  hizo  el  poeta  en  algunas  de  sos  obras  de  algoncs  vi- 
cios de  aquelb  corte.  La  persecución  suscitada  contra  él 
debió  de  ser  tan  grande  que  huyó  á  Ñapóles,  y  alli  pema- 
neció  bajo  la  protección  de  los  citados  Cdona  y  Dávalot. 
Se  ignoran  otras  circunstancias  de  su  vida ,  como  también 
el  año  en  que  murió. 

Sus  comedbs  han  dado  ocasión  de  discordto  á  los  li- 
teratos nacionales  y  estranjeros,  en  cuyos  dictámenes  se 
nota  demasiado  espíritu  de  parcialidad ,  incompaüble  con 
la  buena  critica.  Nasarre  dqo  que  bs  comedias  de  Ifabarro 
se  representaron  en  Roma  y  en  Ñapóles  con  indecible 
aplauso ,  que  enseñaron  á  los  italianos  á  escribir  come- 
dias, y  que  se  aprovecharon  poco  de  so  ensefianta.  Lo  cier- 
to es  que  en  b  época  en  que  Naharro  escribió  se  badao 
en  lulb  tan  buenas  y  mejores  y  peores  comedbs  qne  bf 
suyas.  Signorelli  no  solo  niega  esta  ensefianta ,  sino  qoe 
supone  que  tales  obras  do  se  imprimieron  ni  se  representa- 
ron jamás  en  Italia.  No  es  de  admirar  que  aqael  docto  cri- 
tico no  hubiese  visto  b  edición  de  Roma  de  1517 ;  perr» 
¿cómo  se  olvidó  de  haber  leído  en  cualquiera  de  bs  edi- 
ciones posteriores  estas  espresiones  del  autor,  dirigidas  al 
marqués  de  Pescara  ?  t  Sí  algún  tiempo  este  mi  bajo  libm 

>  en  los  altos  reinos  de  la  poderosa  España  perviniese,  so- 
»  píese  decir  á  los  grandes  de  elb  cuan  buen  bennano  v 
»  procurador  tienen  acá  en  V.  S. »  ¿Cómo  no  hiao  reparo 
en  estas  ?  «  Ansimesmo  halbrán  en  parte  de  b  obra  algu- 
»  nos  vocablos  italianos  (especialmente  en  bs  comeifias), 
»  de  los  cuales  convino  usar  habiendo  respeto  al  logar  y  a 

>  las  personas  á  quienes  se  recitaron. »  Esto  y  b  lectura 
de  las  mismas  comedias  (especialmente  b  SúldMéetcé^  b 
Serafina^  b  Tineknria  y  \a  Jacinta)  ¿no  era  bastante  a 
convencerte  de  que  bs  comedias  de  Naharro  se  imprimie- 
ron efectivamente  en  Italia,  que  se  representaron  en  Ita- 
lia, y  que  los  espectadores,  ó  gran  parte  de  ellos,  fueron  ita- 
lianos? 

Después  de  b  edición  de  Roma  liay  noticia  de  las  qoe 
se  hicieron  en  Sevílb  en  los  años  de  15S0, 1533  y  1545, 
como  también  de  la  de  Madrid  en  el  de  1573,  aunque  nniy 
estropeada  con  bs  omisiones  y  enmiendas  que  maiidó  ha- 
cer la  inquisición.  En  esta  dice  el  editor  :  «  La  PropalaáU 
»  de  Torres  Naharro,  obra  singubr  y  estremada  en  el  do- 
» naire  y  gracia  de  la  lengua,  aunque  estaba  prohibidj  en 
»  estos  reinos  años  había ,  se  leía  é  imprimía  de  ordinario 

>  en  los  estraiyeros.  >  Esto  supone  la  exutencia  de  oins 
ediciones  que  no  he  tenido  presentes  (15).  Véase  b  Bibiio- 
teca  de  don  Nicolás  Antonio ;  el  Prólogo  á  la»  comedias  de 
Cenantes  i  por  Nasarre;  Velazquez,  Orígenes  de  la  poe- 
sía castellana;  Signorelli,  Historia  critica  de  los  teatros; 
y  Lampillas  en  el  tomo  iv  de  su  Ensayo  apologético. 


(13)  Bohl  dt  rtb«r  habla  de  nna  edición  de  Amberet  «la  ferha ,  y  las:» 
('«tr  autoi  romo  don  Pranrisco  Martines  déla  Som  rapOMa  becba  c«  i*»- 
iMilc»,  y  no  en  Hooia,  la  de  1517. 


OHIGENES  DEL  TEATBO  ESPAÍÍOL. 
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^.  Vasco  Díaz  Tango  ob  Frecen  al.  «Tragedia  de  Ab* 

•  ot.  t  Tragedia  d e Aman.  > 

1SS0. 

53.  t  Tragedia  de  Jonatás.  > 

Vasco  Djaz  Tanco ,  natural  de  Fregenal  en  Estremadu- 
ra ,  dedicó  á  Felipe  II  siendo  principe  una  historia  de  los 
turcos ,  sacada  de  lo  qne  escribieron  sobre  esta  materia 
Paulo  JoTÍo  y  otros  autores ,  y  la  intituló  Palinodia.  Pu- 
blicó adeaiás  otra  obra  intitulada  Los  veinte  triunfos ;  otra 
tii^e  los  títulos  de  dignidades  temporales  y  mayorazgos 
de  España ;  otra  con  el  titulo  de  Jardin  del  alma  cristia- 
na, impresa  en  Valladolid,  año  de  i553,  y  en  esta  dice  que 
sípndo  jÓYen  escribió  las  tres  tragedias  mencionadas  de 
Ahsahn ,  Aman  y  Jonatás,  Nadie  asegura  haberlas  visto; 
s«>  ignora  si  se  imprimieron  ó  se  representaron ;  pero  no 
[mdiendo  dudar  que  el  autor  las  compuso ,  he  creido  po- 
der suponer  su  existencia  con  algima  probabilidad  acia 
pI  año  de  1520 ,  aunque  no  con  una  absoluta  certeza.  Pue- 
de creerse  que  Vasco  Diaz  murió  por  los  años  de  i560. 
Don  Nicolás  Antonio ,  Montiano ,  Velazqucz  y  Signorelli 
trataron  acerca  de  este  autor  en  sus  respectivas  obras  ci- 
tadas ya  otras  veces^ 

1521. 

35.  Anónivo.  «  Comedia  llamada  Hipólita,  nuevamente 
rompaesta  en  metro.»  Argumento ;  c  Hipólito,  caballero, 
mancebo  de  ilustre  y  antigua  generación  de  la  Celtiberia 
(que  al  presente  se  llama  Aragón ),  se  enamoró  en  dema- 
siada manera  de  una  doncella  llamada  Florloda ,  huérfana 
de  padre ,  natural  de  la  provincia  antiguamente  nombrada 
Itética  ( que  al  presente  llaman  Andalucía ) ;  y  poniendo 
Hipólito  por  intercesor  á  un  paje  suyo  llamado  Solento, 
estorbaba  cuanto  podía  porque  Florinda  no  cumpliese  la 
voluntad  de  Hipólito ;  pero  ella  compelida  de  la  gran  Tuer- 
za de  amor  que  á  la  continua  le  atormentaba ,  concedió 
en  lo  que  Hipólito  con  tanto  ahinco  la  importunaba ,  y  asi 
olieron  cumplido  efecto  sus  enamorados  deseos ,  interce- 
diendo ansimesmo  en  el  proceso  Solisico ,  paje  de  Flo- 
rinda ,  y  discreto  mas  que  su  tierna  edad  requería ,  y  Ja- 
cinto, criado  de  Hipólito ,  malino  de  condición,  repunó 
siempre,  y  Carpento,  criado  ansimesmo  de  Hipólito  (hom- 
bre arroflanado ),  por  complacer  á  Hipólito  no  solamente 
le  parecían  bien  los  amores ,  pero  devoto  que  el  negocio 
se  pusiese  ¿  las  manos ;  é  asi  todas  las  cosas  ovieron  ale- 
gres fines,  vistiendo  Hipólito  á  todos  sus  criados  de  bro- 
cado y  sedas,  por  el  placer  que  tenia  en  asi  haber  Florinda 
(doncella  nacida  de  ilustre  familia)  concedido  en  su 
voluntad,  seyendo  la  mas  discreta  y  hermosa,  y  dotada  en 
todo  género  de  virtud  que  ninguna  doncella  de  su  tiem- 
po.» Después  de  este  estravagante  anuncio  sigue  la  come- 
dia, dividida  en  cinco  escenas.  La  acción  es  lánguida,  y  la 
entorpecen  impertinentes  discursos,  sentencias  pedantes- 
cas y  rasgos  de  erudición  histórica  puestos  en  boca  de  los 
criados  de  Hipólito  y  en  la  de  Florinda,  que  estimulada  de 
indomable  apetito  habla  de  Popilia ,  Medea ,  Penélope, 
Sansón,  Clectra,  David,  Clodlo,  Salomón,  Lamec,  Ma- 
sinisa  y  el  rey  don  Rodrigo ,  lodo  para  venir  á  parar  en 
ahrír  aquella  noche  la  puerta  á  su  amante.  Esta  indecente 
farsa  está  escrita  con  muy  mal  lenguaje ,  y  muchos  defec- 
tos de  consonancia  y  medida  en  los  versos. 

1521. 

5i.  «  Comedia  nuevamente  compuesta,  llamada  Serafl- 
na.  Argumento.  Evandro,  caballero,  natural  del  reino  an- 
tiguamente Lositania  llamado ,  y  al  presente  Portugal,  se 
enamoró  de  una  señora  Serafina  llamada,  de  estremada  ma- 
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ñera  hermosa  y  dotada  de  lodo  género  de  vfrlud ,  natural 
del  reino  de  Castilla,  y  era  casada  con  un  caballero  Filipo 
llamado ,  el  cual  era  de  natura  frío ,  y  fué  causa  principal 
para  se  enamorar  de  Evandro ;  pero  Artemia ,  madre  de 
Filipo,  en  gran  manera  la  guardaba ,  á  cuya  causa  Pinardo, 
criado  y  paje  de  Evandro,  fué  en  hábito  de  mujer  en  casa 
de  Serafina  y  concertó  con  ella  que  hablase  á  Evandro ,  y 
asi  tomó  á  casa  muy  próspero.  Pero  Popilia ,  sirviente  de 
casa  de  Evandro,  y  Davo,  criado  suyo,  mucho  y  largamente 
informaron  á  Evandro  de  cómo  Artemia  era  dueña  de 
malas  costumbres ,  de  lo  cual  maravillado  Evandro  fué  en 
casa  de  Serafina  disfrazado,  solamente  acompañado  de 
Pinardo,  donde  se  efectuó  su  propósito,  y  asi  todo  ovo 
próspero  y  agradable  fin.  »  EsU  comedia  escrita  en 
prosa  se  divide  en  seis  escenas  :  en  la  cuarta  y  la  sesta  hay 
situaciones  de  la  mayor  obscenidad.  Es  de  presumir  que 
una  composición  de  tal  naturaleza  no  se  haya  represen- 
tado nunca ;  pero  el  autor  hubo  de  suponer  que  podría 
ponerse  en  el  teatro,  pues  al  concluir  dice  uno  de 
los  personajes :  « Quedad  y  holgaos  entre  esa  gente  de 
»  palacio ,  é  regocijaos  bien ,  que  yo  Pinardo  acabo  de 
» representar  la  comedia  Serafina  llamada.  »  El  estilo  es 
en  general  afectado,  oscuro,  pedantesco  y  redundante. 
Popilia,  críada  de  Evandro,  Cratino,  Davo  y  Pinardo, 
críados  del  mismo,  abundan  en  máximas  y  sentencias  filo- 
sóficas que  no  hay  quien  los  sufra.  Sus  autores  predi- 
lectos son  Aristóteles,  san  Jerónimo ,  san  Bernardo ,  Pla- 
tón, Salustio,  san  Gregorío,  Cicerón,  Salomón ,  san  Agus- 
tín ,  Séneca  y  Pitágoras. 

El  autor  de  estas  comedias  es  desconocido ,  y  rarísima 
la  única  edición  que  de  ellas  se  hizo  en  Valencia  por  Joije 
Costilla,  año  de  1521. 

Precede  á  las  dos  comedias  citadas  otra  llamada  T^^aída, 
dedicada  por  el  autor  al  duque  de  Gandia.  No  se  incluye 
en  este  catálogo,  porque  no  es  un  drama  representable » 
sino  una  novela  dramática  escrita  en  prosa,  y  dividida  en 
quince  escenas ,  ni  menos  larga  que  la  Celestina  ni  mas 
honesta,  pero  muy  inferior  á  aquel  escelente  original  en 
las  prendas  de  lenguaje  y  estilo. 

1522. 

35.  Cristóbal  de  Castillejo,  c  Farsa  de  la  Constanza.» 
Precede  á  la  obra  un  introito  y  argumento  escrito  en  la- 
tín y  en  copUllas  de  pié  quebrado  :  el  dios  Himeneo  es  el 
actor  de  este  prólogo ,  cuya  composición  es  en  estremo 
fastidiosa.  La  farsa  se  divide  en  siete  actos  ;  los  persona- 
jes son  :  Antón ,  Marina ,  Gil ,  Constanza ,  un  cura  y  un 
fraile.  Los  dos  prímeros  actos  contienen  dos  escenas  en 
estremo  lúbricas  y  groseras  entre  dos  distintos  matrímo- 
nios ,  en  que  marídos  y  mujeres  se  echan  reciprocamente 
en  cara  sus  defectos.  No  menos  chocantes  son  los  dos  ac- 
tos siguientes,  en  que  hablan  un  cura  y  un  fraile,  y  este 
á  instancia  del  cura  predica  un  sermón  infame ,  digno  de 
un  rufián,  con  espresiones  muy  semejantes  á  las  de  la  ma- 
dre Celestina  en  la  famosa  tragicomedia  de  su  nombre. 
En  los  actos  restantes  los  dos  maridos  tratan  de  descasar- 
se y  trocar  sus  mujeres ,  y  se  da  el  espectáculo  tan  de  mal 
ejemplo  como  inverosímil  de  que  los  person^es  del  se- 
gundo y  tercer  acto  aprueben  y  formalicen  el  proyecto. 
Continuando  la  estravagancia,  todo  concluye  con  un  Ore- 
mus  en  latín  bárbaro ,  j  un  villancico  que  se  canta  entre 
todos  los  personajes. 

Se  advierte  en  esta  farsa  poca  acción,  demasiada  seme- 
janza en  algunas  situaciones ,  episodios  mal  unidos  á  la 
fábula ,  pinturas,  espresiones  y  máximas  sumamente  li- 
cenciosas é  inmorales.  Al  mismo  tiempo  se  encuentra 
mucha  gracia  cómica,  maeslria  en  el  uso  del  idioma,  y  en 
la  versificación  facilidad  y  dulzura.  Lástima  es  que  tan 
buenas  cualidades  estén  afeadas  con  tan  grandes  y  re- 
prensibles defectos.  El  original  de  esta  pieza,  que  tuve  pre* 
senté,  existe  manoscrito  en  la  biblioteca  del  Escoríal. 
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Oimobal  de  Castillejo  nació  en  Ciadad- Rodrigo  por  los 
añoe  de  1484.  Antes  de  compUr  los  quince  de  su  edad  en- 
iró  á  senrir  de  paje  al  infante  don  Feroando.  Se  halló  en 
i'is  Tiajes  qua  hizo  el  rey  Católico  á  Córdoba  en  el  año 
<le  1508,  y  i  Estremadnra  en  el  de  1516.  Fué  secretario 
del  mencionado  infante  don  Femando ,  electo  rey  de  ro- 
manos en  15^1 ,  y  permaneció  mas  de  treinta  años  en  su 
corte;  estuvo  algún  tiempo  en  Venecia ,  pero  se  ignoran 
la  época  y  el  objeto  de  su  viaje.  El  año  de  15il  se  hallaba 
preso  en  Viena,  aunque  no  se  sabe  el  motivo.  Poco 
medrado  y  muy  lleno  de  desengaños  se  retiró  de  aquella 
corte ,  y  volvió  ¿  España  tan  harto  del  mundo*,  que  tomó 
o\  hábito  cisterciense  en  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Valdeiglesias ,  en  donde  murió  de  edad  muy  avanzada. 
Escribió  con  gracia ,  pureza  y  facilidad  en  versos  cortos* 
preferibles  en  su  opimon  i  tos  endecasílabos,  que  se  intro- 
dujeron en  su  tiempo ;  enriqueció  con  chistes  satíricos  sus 
composiciones ,  en  cuyo  artificio  poético  si  hay  algo  que 
reprender,  es  ú  lozanía  y  escesiva  abundancia  que  las 
caracteriza.  El  privilegio  dado  en  el  año  de  1573  4  Juan 
López  de  Vebsco  para  imprimir  las  obras  de  Castillejo, 
que,  según  dice  el  editor,  «andaban  derramadas  y  perdidas 
»  de  mal  escritas ,  y  eon  riesgo  de  prohibirse  por  algunos 
>  respetos » ,  prueba  que  ni  hasta  entonces  se  hablan  pu- 
blicado, ni  el  autor  (si  vivia)  cuidaba  de  hacerte.  En  cnanto 
á  sus  comedias ,  que  se  suponen  firato  de  su  juventud, 
ni  se  sabe  cuántas  compuso ,  ni  si  alguna  ves  se  represen- 
taron. 

1525. 

86.  Pedro  Altavira.  c  Áúto  de  b  aparición  que  nues- 
tro señor  Jesucristo  hizo  i  los  dos  discípulos  que  iban  i 
Emaás,  en  metro  de  arte  mayor ^  compuesto  por  Pedro 
Altamira ,  el  mozo ,  natural  de  Hontiveros ;  impreso  con 
licencia  en  Burgos,  año  de  1533.,» 

Dn  ángel  hace  el  prólogo  diciendo  cuanto  ha  de  verse 
en  la  representación :  Lucas  y  Cleofós  van  camino  de 
Bmaús  hablando  de  la  muerte  de  Jesucristo,  4e  su  vida 
admirable,  de  su  doctrina  y  sus  milagros;  pero  dudan 
no  obstante  si  será  el  M esias  prometido.  Cristo  se  les  apa- 
rece en  forma  de  peregrino ,  y  van  en  su  compañía  dis- 
curriendo sobre  el  mismo  propósito.  Uno  y  otro  admiran 
la  sabidnria  y  elocuente  persuasión  del  peregrino ,  y  lle- 
gando á  Emaús  le  convidan  á  cenar.  En  el  siguiente  pa- 
saje ,  que  sirve  de  solución  á  la  fábuki ,  podrá  verse  una 
maestra  del  buen  esUlt»  y  versificación  en  que  eatá  es- 
crito. 

LUCAS. 

Hasta  en  la  forma  de  la  bendición , 
Señor,  tá  paresces  al  santo  Jesü. 

CLEOPilS. 

Algún  señalado  varón  eres  tú , 
Qi¡e  tanto  le  imitas  en  conversación. 

LCCAS. 

La  gran  soledad ,  la  pena  y  pasión  « 

Que  por  él  tenemos ,  eu  solo  mirarte 
Paresee  que  amansa.  Rabi ,  tú  nos  parte 
El  pan  eon  tus  manos  de  consolación. 

PBEEGRIICO. 

Tomad. 

LUCAS. 

¿Tú  no  miras  qaé  bien  páresela 
El  pan  en  su  corte  que  está  rebanado  ? 

CLEOFÁS. 

Verdad  es  por  cierto ,  é  antl  está  miebrado 
Según  que  el  nuestro  maestro  partía. 


CLSoris 


LUCAS. 


iMialegria! 


El  es. 


LUCAS. 
CLEOFÁS. 

¡Boen  Jesús! 

LUCAS. 

;Mi  bien! 


¡  Maestro! 

CLEOrÁS. 

\  áucD  padre ! 

LUCAS. 

iMIdulcesefior! 

CLBOPÁS. 

i  Mi  Dios  y  mi  gloria !  • 

LUCAS. 

¡Mi buen  redentor! 

CLEOPiS. 

i  Mi  firme  remedio! 

LUCAS. 

iEsperanxa  nit* 

CLBOPÁS. 

¡Oh  dulce  consuelo  de  descoosoladot  ? 

LUCAS. 

i  Oh  gozo  gotoso  de  nos  afligidos ! 

CLEOFÁS. 

¡  Oh  firme  remedio  de  nos  ya  perdidos ! 

LUCAS. 

¡  Amparo  sdave  de  desamparados ! 

CLEOPÁS.     0 

Pedlmoste ,  Padre ,  por  tierra  postrados 
La  tu  bendición. 

(Critto  h$  bendice,  p  úeetiparece,) 

LUCAS. 

Pues  qué  ¿ya  te  vas? 

CLEOFÁS. 

Señor,  ¿y«  nos  dejas? 

LUCAS. 

¿Qué  es  esto ,  Gleofls? 

CLEOFÁS. 

\  Qué  gozos  escelsos ! 

LUCAS. 

i  Y  cuan  señalados ! 

CLEOFÁS. 

¿  Por  qué  nos  has,  Padre,  tan  preito dciiadoY 

LUCAS. 

í  Oh  gloria!  ¿tan  presto  desapareciste? 

CLEOPÁS. 

¿Por  qué  los  tos  rayos  tan  presto  escondiste. 
Do  queda  tu  cuerpo  tan  glorificado  Y 

LUCAS.  • 

Agora  te  digo  que  verificado 

Esiá  nuestro  bien  con  mucha  tfnneta. 

CLLOPÁS. 

I  Oh  Padre!  perdona  la  nuestra  dureza , 
Que  tanto  dudamos  ser  resucitado. 

LUCAS. 

¡Oh  alto  misterio ! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  dulce  visioo! 

LUCAS. 

¡  Oh  ciegos  nosotros ,  de  turbios  sentidos ! 
¡  Y  no  conocelle ! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  endurecidos. 
Que  nimca  creímos  su  resurrección! 

LUCAS. 

Debiéramosle  sacar  por  razón : 
¿Qué  hombre  pudiera  tener  en  el  mondo 
Tal  voz  >  tal  presencia,  tal  rostro  jocundo. 
Tan  altas  palabras  de  contemplación T 
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CLEOPAS. 

¡Oh  «santo maestro  Jesú,  qiio  te  vimos! 

LUCAS. 

Hermano  Cleofás  ,  verdad  nos  decían 
Las  sanl:)s  majeros  que  visto  le  habían  ; 
Maguer  que  nosotros  las  nunca  creímos. 

CLEOFÁS. 

i  Mas  cómo  en  oírle  nos  embebecimos 
hn*  el  camino  cuando  nos  hablaba  , 

Y  las  escripturas  ansí  declaraba , 

Oue  loilo  aquel  tiempo  no  le  conocimos' 

LUCAS. 

Agora  podemos  decir  que  tenemos 
Cierto  el  remedio ,  la  gloria ,  y  el  bien. 

GLEOFÁS. 

Razón  es  que  vamos  á  Jerusalen 

Y  á  nuestros  hermanos  aquesto  contemos. 

1537. 

37.  A7(Ó5ivo.  <  Auto  del  bautimo  de  san  Juan  Bautista., 
Nohavotra  noticia  de  esta  composición  que  la  que  dio  San. 
lovafen  saHUíoria  de  Carlos  V,  libro  16,  refiriendo  el  apa- 
rato que  se  hizo  en  Valladolid  <  para  el  bautismo  de  Feli- 
pe II  celebrado  en  5  de  junio  del  año  de  1527.  Dice  allí  que 
desde  la  casa  de  don  Juan  de  Mendoza,  donde  posaba  la 
emperatriz, hasta  et  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo ,  se  hizo  un  pasadizo  muy  enramado  y  con  muchas 
flores  y  rosas,  limones  y  naranjas  y  otras  frutas.  Había  en 
los  arcos  triunfales  y  en  cada  imo  de  ellos  muchos  reta- 
blos. En  el  primero  hicieron  su  auto,  en  el  segimdo,  ter- 
cero y  cuarto  otro  auto.  El  quinto  estaba  á  la  puerta  que 
está  dentro  del  patio  de  la  iglesia  :  este  era  mas  alto  que 
alguno  de  los  otros ;  estaba  en  él  un  altar ,  á  manera  de 
an  aparador  de  muchas  gradas.  En  estas  estaban  ricas 
imágenes  de  bulto  de  plata  doradas,  y  algunas  de  oro  con 
otras  piezas  de  gran  valor.  Estaban  puestos  en  dos  can- 
deleros  dos  cuernos  grandes  de  unicornio  :  estos  y  todo 
lo  que  había  era  del  emperador.  Aquí  se  representó  el 
bautismo  de  san  Juan  Bautista».  Se  ignora  el  argumento 

de  los  otros  autos. 

1528. 

38.  Esteban  Martínez.  cAuto  de  cómo  san  Juan  fué  con- 
febido,  y  ansimesmo  el  nacimiento  de  san  Juan.  Entran  en 
él  las  personas  siguientes :  Primeramente  im  pastor,  Zaca- 
rías, santa  Isabel ,  un  ángel  llamado  Gabriel,  dos  vecinos 
del  pueblo ,  un  muchacho ,  José  ,  nuestra  Señora,  una  pa- 
ríenta  de  Zacarias ,  una  comadre ,  una  mujer ,  un  bobo, 
un  sacerdote.  Agora  mievamente  hecho  por  Esteban  Mar- 
tínez, vecino  de  Gastromocho.  Burgos,  en  casa  de  Juan  de 
Junta ,  año  de  1528.  »  No  queda  otra  noticia  del  autor  de 
esta  <¿>ra,  ni  hay  en  ella  mérito  particular. 

1528. 

39.  Jdan  Pastor.  «  Auto  nuevo  del  santo  Nacimiento  de 
Cristo  nuestro  Señor,  compuesto  por  Juan  Pastor.  Son  in- 
tertoeotores  de  la  obra  el  emperador  Octaviano,  mi  secre- 
tario suyo,  un  pregonero,  un  viejo  llamado  Blas  Tozuelo,  im 
bobo,  su  hijo  llamado  Perico,  san  José,  santa  María,  pas- 
tores, Miguel  Recalcado,  Antón  Morcilla,  Juan  Relleno, 
on  ángel.  Impreso  en  Sevilla,  año  de  1528.  •  Esta  compo- 
sición, escrita  con  poco  ingenio  y  absoluta  ignoraneia  del 
arte ,  nada  contiene  que  merezca  elogio. 

40.  <  Farsa  de  Lucrecia.  Tragedia  de  la  castidad  de  Lu- 
crecia ,  agora  nuevamente  compuesta  en  metro  por  Juan 
Pastor,  natural  de  la  villa  de  Morata ,  en  la  cual  se  intro- 
ducen las  personas  siguientes :  El  rey  Tarqiiino ,  su  hijo 
Sesto  Tarquino ,  un  negro  suyo :  Colatino,  duque  de  Cola- 
cia;  Lucrecia,  su  mujer ;  un  bobo,  criado  suyo ;  Espurio; 
lacreciu,  padre  de  Lucrecia;  Junio  Bruto  y  Publio  Valerio, 
I  anertes  de  Colatino.  »  Impresa  en  4.^  sin  lugar  de  ini- 
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presión ,  letra  gótica.  Está  escrita  en  quintillas  con  pié 


quebrado,  mala  versificación ,  insufribles  impertinencias 
del  negro  y  del  bobo. 

41 .  «  Farsa  llamada  Grimaltina. » 

42.  <  Facsa  llamada  Clariana.  >  No  hay  otra  noticia  do 
estas  dos  piezas  que  la  que  da  el  mismo  autor  al  fin  de  la 
farsa  de  Lucrecia. 

1539. 

43.  Fernán  Pérez  de  Oliva.  «  Comedia  de  Anfitrión. » 
Esta  comedia ,  que  intituló  así  Fernán  Pérez  de  Oliva  : 
«Muestra  de  la  lengua  castellana  en  el  Nacimiento  de  Hér- 
cules, ó  comedia  de  Anfitrión ,  tomando  el  argumento  de 
la  latina  de  Planto »,  está  escrita  en  buen  lenguaje  y  esti- 
lo. Suprimió  Pérez  de  Oliva  entre  los  personajes  de  la  co- 
media los  de  Tésala  y  Bromia,  criadas  de  Alcumena,  y 
añadió  el  de  Naucrates ,  amigo  de  Anfitrión.  Como  no  se 
propusd  hacer  una  traducción  literal,  no  puede  culpársele 
de  haber  omitido  el  prólogo  que  precede  al  drama  eo  su 
orighial ,  el  soliloquio  de  Mercurio  en  el  acto  primero ,  y 
los  de  Mercurio  y  Júpiter  en  el  tercero,  porque  en  reali- 
dad no  son  necesarios  á  la  fábula.  En  las  demás  alteracio- 
nes que  hizo  fué  poco  feliz. 

Parece  que  huye  voltmtariamente  de  las  gracias  de  Plan- 
to,  y  en  lo  que  añade  manifiesta  poco  gusto  dramático, 
ningún  talento  cómico ,  y  mucho  deseo  de  filosofar  y  di- 
sertar fuera  de  sazón,  dilatando  ó  debilitando  las  situa- 
ciones de  mayor  interés.  ¿Quién  ha  de  aprobarie  que  con- 
vierta la  escena  sencilla  y  afectuosa  del  acto  primero  entre 
Júpiter  y  Alcumena  en  una  sesión  académica ,  en  que  se 
trata  del  origen  de  la  guerra ,  los  males  que  produce ,  la 
política  de  los  principes  en  formar  ejércitos  con  la  gente 
mas  perdida  de  la  república,  para  que  pereciendo  en  los 
combates  gocen  quietud  los  hombres  virtuosos,  con  otras 
máximas  de  igual  solidez ,  y  todas  inoportunas  cuanto  es 
imaginable?  ¿Quién  le  ha  de  perdonar  el  cuento  intem- 
pestivo ,  insípido  y  largo  que  puso  en  el  segundo  acto  en 
boca  de  Sosia ,  del  cual  solo  resulta  haber  echado  á  per- 
der una  de  las  mejores  situaciones  del  original?  ¿Quién  le 
disculpará  la  alteración  de  todo  el  acto  quinto,  la  supresión 
del  escelente  monólogo  de  Bromia  con  que  principia ,  y 
la  aparición  de  Júpiter,  máquina  absolutamente  necesaria 
para  dar  á  la  fábula  el  único  desenlace  que  le  conviene? 
Esta  la  concluyó  Planto  con  la  sumisión  religiosa  de  An- 
fitrión debida  á  tanto  numen,  y  en  la  de  Oliva  se  le  hacen 
decir  blasfemias  contra  todos  los  dioses,  y  aim  profecías 
alusivas  á  la  venida  de  Jesucristo,  cosa  impertinentísima 
sobre  toda  ponderación.  Son  muchos  los  ejemplos  que  pu- 
dieran citarse  de  la  culpable  libertad  con  que  el  imitador 
español  estropeó  las  bellezas  del  poeta  latino ;  pero  bas- 
tará ano  solo,  tomado  del  acto  iv,  en  que  se  pinta  la  si- 
tuación desesperada  del  esposo  de  Alcumena. 

Peril  mUer  f 

Quid  ego,  fnem  advocati  Jam  atfue  amici  daceranlT 
Nnnquam  adepol  me  Inultas  iitle  ludiflcabU  quisquís  est. 
Nam  ad  ragem  recta  me  ducam,  resque  ut  facta  est  eloquar 
Ego  pol  lUum  nlcisear  bodie  Thessalum  venefloum, 
Qtti  penrersé  perturbavit  ftoilliae  mentem  mese. 
•     Sed  ubi  Ule  est?  intró  edepolabiit  credo  ad  uxorem  meara. 
Qni  me  Tbebis  aiter  vivit  miserlorf  quid  nooc  agam  f 
Quem  omnis  raottales  ignoraot,  et  ludiflcant»  nt  lubet. 
Certum  est  inlrorumpam  in  «dibus  ubi  quemque  bominem  a^exera- 
Sive  anclllam ,  sive  senrum ,  sive  uiorera ,  sive  adulterara. 
Seo  patrem,  sive  avam  Tidebo,  obtnincabó  in  ssdlbos. 
Ñeque  me  Júpiter,  ñeque  dll  omnes  id  prohlbebunt,  si  Tolent. 
Quln  sic  faclam  utl  constituí :  pergam  in  ssdlbus  nunc  Jam. 

Véase  lo  que  el  maestro  Oliva  sustituyó : 

«¿Qué  es  esto?  ¿Heme  tomado  por  ventura  loeo,  que 
«así  me  siento  conturbado?  Todas  mis  partes  son  altera- 
»das  :  el  alma  con  espanto ,  el  cuerpo  con  temblor,  y  con 
9  ira  el  corazón.  En  la  boca  siento  hiél,  en  los  dientes  ra< 
>  bia,  mostaza  eo  las  narices,  rumor  en  los  oídos,  y  relám- 
» pagos  on  los  ojos.  ímpetus  me  vienen  de  quebrar,  de  sal- 
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•  tar,  (le  bnir,  de  hacer  mayónos  cosas  que  mis  faenas 
*paeden.  No  pienso  que  po'lrin  mis  miembros  re|>osar 

•  sino  cansados.  Ya  no  podra  mi  ira  amansarse  sino  harta. 
» Él  fuego  que  en  mi  anJe  no  se  pue<le  apagar  sino  con  san - 
tgre,  etc.» 

Guando  Moliere  puso  en  el  teatro  fhincés  esta  comedia, 
se  apartó  muchas  teces  del  testo  original,  y  siempre  para 
mejorarle.  Oliva  al  contrarío ,  cada  vex  que  se  separa  de 
k)  que  Plauto  escribió ,  desatina. 

1530. 

ii.  cTragedla.  La  Venganza  de  Agamenón.»  Traducción 
muy  libre  de  la  Electra  de  Sof«»cles.  Siguió  Pérez  de  Oliva 
h  disposición  de  la  fábula  uriipiial  y  el  orden  de  las  esce- 
nas cíin  poca  alteración ;  pero  suprimió  mucha  parte  del 
dialogo,  sin  duda  para  que  resultase  el  progreso  de  la  ac- 
ción mas  ripi<lo ,  aunque  por  este  medio  la  desnudó  de 
muchas  bellezas.  Baste  citar  por  ejem|>lo  la  relación  de 
la  supuesU  muerte  de  Orestes,  diminuta  y  {Mibre  en  la  tra- 
ducción, y  tan  inferior  a  la  de  Sófocles,  que  no  es  discul- 
pable la  mutilación  «¡ue  hizo  en  ella  el  traduct(»r  espuriol : 
conservó  los  coros,  y  con  ellos  la  iiiv«*rosimilitud  que  cons- 
tan lemenle  producen,  suprimiendo  sin  embargo  todos  los 
escelentes  trozos  llric^s  del  original ,  que  pueden  consi- 
«lerarse  como  entreactos  de  la  tragedia  y  la  parte  mas  bri- 
llante y  armoniosa  de  su  comp(»N¡c¡on ;  no  acertó  en  sacap 
a  la  escena  un  ataúd  con  un  cudaver  embalsamado  dentro, 
en  lugar  de  la  urna  manejable  >  lijera  en  (jue  supone  Só- 
focles que  |)odian  contenerse  las  cenizas  de  Orestes :  esta 
alteración  hecha  por  Oliva  ni  es  conveniente,  ni  teatral, 
ni  conforme  a  la  imitación  de  costumbres;  en  locpie  aña- 
dió al  testo  original  peca  muclKis  veces  contra  el  buen 
gusto ,  se  aparta  di»  aquella  grave  sencillez  que  piden  la 
situación  y  los  personajes,  y  les  hace  decir  espresiones 
dignas  de  la  férula.  «Principalmente  (dice  Electra)  que  yo 
•os  ruego  me  digáis  ¿qué  lluvia  pensáis  que  tengo  yo  en 
» mi  cuerpo  donde  se  consumiesen  tantas  lágrimas  como 
*vit»rtenmisojos?¿0  qué  capacidad  es  la  de  mi  pecho 

•  para  detener  en  él  la  muchedumbre  de  mis  gemidos,  que 

» salidos  fuera  no  caben  en  los  aires?  Habed,  yo  os  ruego , 

•de  mi  compasión :  no  queráis  atapar  con  vuestros  con- 

•sejos  los  respiraderos  de  bs  hornazas  de  fuego  que  dentro 

me  atormentan.»  PregunU  Electra  á  Orestes  quién  es;  y 

so  hermano  le  responde  :  «Soy  un  hombre  que  navega  en 

•su  sepulcro  por  las  omlas  de  la  fortuna.  >  Estos  y  algún 

otro  rasgo  de  estilo  alambicado,  meUfóríco  y  pedantesco 

no  son  de  Sófocles ;  son  añadiduras  im(»ertinentes  de  su 

traductor. 

r>30. 

45.  «Trageilia.  Hécuba  triste.»  En  la  traducción  de  esta 
pieza  de  Eurípides  usó  el  maestro  Oliva  de  igual  lilNTtad 
que  en  la  antecedente.  Suprimió  el  |M>rsonaje  de  Tallibío 
(demasiado  episódico  en  el  original),  puso  en  boca  de  uiin 
parte  del  coro  la  reboion  de  la  muerte  de  Polixena ,  é 
igualmente  omitió  b  escena  de  Agamenón  y  llécuba,  para 
lo  cual  no  pudo  hallar  una  razón  plausible.  Las  mujeres 
troyanas  abren  un  boyo  eii  la  an>na  para  sepultar  á  Poli- 
dopí,  cosa  que  ni  se  halla  en  el  testo  de  Eurl|Mdes,  ni  es 
conforme  a  bs  costumbres  griegas ;  en  el  (»riginal  se  pro- 
pime  II Incuba  (piemar  en  una  misma  hoguera  los  cuerpos 
de  Ptdíxena  y  Polidoro  y  darles  un  mismo  sepulcro.  Al  Gn 
de  b  tragedia  suprimió  las  pn^Jiccicmes  de  Polimnestor, 
y  echó  a  p(*rder  el  desenlace.  Aquellos  terribles  anuncios, 
y  el  dialogo  a  ipie  dan  lugar ,  dan  á  b  catástrofe  toda  b 
fuerza,  movimiento  y  perturtiarion  trágica  que  en  tales  ca- 
sos se  necesita.  Entre  las  añadiduras  (¡ue  se  atrevió  á  ha- 
cer Pérez  de  Oliva,  es  bien  ridicula  la  üiguiíiite  en  el  diá- 
li»go  de  PoliKena  y  Hécuba  : 

l*OLIXKy\. 

¿Qoé  es  esto,  ma<lre,  «pie  lloras  C(»n  t:m  tristes  gemi- 
dos? ¿Qué  quieren  estos  hombres  ariiiadiMt  "* 


HÍCCBA. 

Vienen,  hija,  |>or  ti.  ¡Oh  bya  triste,  á  qué  Ubmo  te  biu 

de  llevar ! 

POLIXENA. 

¿Cómo,  di ,  madre ,"  entre  tantas  desventuras  me  qiHc 
ren  casar? 

HÉCt'IA. 

Si,  hija  Polixena,  adonde  nunca  me  veas. 

POUXEÜA. 

El  esposo  ¿quién  es?  ¿adonde  está? 

HÉCUBA. 

Está  con  los  muertos. 

P0UXE5A. 

i  Ay  madre  mia !  ¿con  hombre  muerto  me  quieren  casar? 

HÉCUBA. 

Si,  hija,  mia,  con  muerto  muerta  te  bao  de  casar. 

Ni  esta  es  Hécuba  como  el  poeta  b  lúntó,  ni  esta  es  Po- 
lixena, cuyo  carácter  ( digno  de  b  heniiana  de  Héctor )  es 
de  lo  mas  escelente  de  b  tragedb  griega.  Hécuba  eo  b 
traducción  entretiene  su  dolor  habbndo  á  su  hija  en  es- 
tilo enigmático ;  y  Polixena  parece  una  niña  de  colegio 
con  mucha  gana  de  casarse ,  y  tan  simplecita  (|ue  se  ate- 
moriza creyendo  que  la  van  á  casar  con  im  muerto.  En- 
tienda quien  pueda  bs  siguientes  espresioues  de  Hécuba: 
« ¡  Oh  nmjt^res !  agora  siento  que  los  dolores  de  nuestros 
» partos  son  dolores  que  parimos,  que  nos  quedan  goarda- 
»dos  para  cuando  los  graves  casos  de  nuestMí^  hijos  sabe- 

•  mos.»  Mas  adelante  dice  :  «De  los  leones  y  dragos,) 
«otras  bestias  fieras,  se  cuenta  que  amparau  a  aquellos 
«que  sienten  de  ellos  quererse  favorescer,  y  este  hombre 

•  (peor  que  drago  y  león)  mató  á  mi  hijo,  de  guien  él  por 
»su  voluntad  se  liabia  encargado.»  Esta  erudición  zooló- 
gica no  es  de  Eurípides,  ni  de  b  situación ,  ni  de  b  per- 
sona que  habla  ;  parece  un  relazo  de  sermón  gerundio. 

A  estos  defectos  podrá  añadir  algmios  otros  b  critica 
imparcial  de  quien  examine  estas  dos  tragedias  coteján- 
dolas con  sus  origínales;  |)ero  al  mismo  tiem|K>  resultara 
de  su  lectura  un  concepto  muy  favorable  á  Per<>z  de  Oliva, 
el  prímero  que  dio  á  conocer  entro  n(»sotros  el  teatro  grie- 
go. Su  lenguaje  es  puro,  su  estilo  en  general  grave ,  ele- 
gante y  numeroso :  nadie  antes  de  él  habla  dado  á  b 
prosa  dramática  tanto  decoro  y  nu^^stad ;  y  después  nin- 
guno le  imitó. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  Córdoba  por  los  allos  de 
1 494  ;  estudió  en  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares,  en  Pa- 
rís y  en  Roma,  donde  permaneció  algún  tiempo.  Volvió  á 
París,  enseñó  filosofía  en  aquelbs  escuelas,  y  restituido  a 
Espafia  en  el  año  de  1524,  obtuvo  en  Salamanca  bs  cáte- 
dras de  filosofía  y  teología,  y  el  cargo  de  rector  de  aque- 
lla célebre  universiilad.  Su  estensa  erudición  en  bs  len- 
guas sabias,  sus  profundos  conocimientos  en  bs  ciencias 
morales  y  exactas ,  su  aplicación  á  las  Imenas  letras,  jun- 
tamente con  bs  prendas  estimables  de  su  carácter,  des- 
pués de  halH^rle  merecido  el  favor  de  los  pontífices  Ltnm  X. 
Adriano  VI  y  Clemente  VH,  determinaron  á  Carlos  V  á  ele- 
girle por  maesln»  del  principe  su  h|jo ,  empleo  que  no 
llegó  a  servir,  habiendo  muerto  en  el  año  de  1535,  antes 
de  cumplir  los  cuarenta  de  su  edad.  Sus  obras  castelbnas 
en  prosa  y  verso  permanecieron  manuscritas,  hasta  que  su 
sobrino  Ambrosio  de  Morales  bs  dio  á  b  prensa  en  el  año 
de  ir)85.  Véase  la  IHblioteca  de  Don  Nicobs  Antonio,  y  el 
tomo  VI  del  Parnaso  español, 

1530. 

46.  AiióniMO.  « Farsa  sobre  el  matrimonio  para  repre- 
sentarse en  bodas,  en  b  cual  se  introducen  un  pastur  y 
su  mujer,  y  su  hija  Mencía  desposada,  un  fraile  y  un  mues- 
tro de  quebraduras.  Es  obra  muy  apacible  y  provechoso 
Impresa  en  Me<lina  del  Cani|H),  con  licencia,  en  ca.^  ile  Juati 
fiiNlinez  de  Millis ,  año  de  líñO.  >  Se  ignora  el  mérito  de 
}  esta  (»bra  ritjda  nor  Pellicer  en  su  Tratado  hisUSrico  sotfr^ 

I 

t 
I 


orígenes  del  teatro  ESPAfiOL. 


iV 


el  origen  y  progresoi  de  la  comedia  y  del  hutrionwno  en 
Etpaaa^  tomo  i. 

1551. 

47.  Jim  deUuete.  cComcdia  llamada  Tesorína,  becha 
naevameDle  por  Jaime  de  Huele.»  Se  incluyó  esta  obra  en 
el  Índice  de  libros  prohibidos  por  la  inquisición  en  el  año 
de  1550.  No  hay  otra  noticia  de  ella  ni  de  su  autor. 

1552. 

48.  AcsiAs  Izquierdo  Zebrero.  tLucero  de  nuestra  sal- 
tación al  despedimiento  que  hizo  nuestro  señor  Jesucristo 
de  su  bendita  madre,  pasos  muy  devotos  y  contemplativos 
estando  en  Betania.  Por  Ausias  Izquierdo  Zebrero :  en  Se- 
villa, por  Fernando  Maldonado,  año  de  1533.  Figuras  del 
aoto :  Hijo  y  madre,  ángel  con  cartas  de  Adán,  David,  Moi- 
sen,  Uieremiag,  Abraban,  Magdalena.»  £1  nombre  de  este 
autor  hace  sospechar  que  fuese  catalán  ó  valenciano.  Ji- 
rneno,  en  su  estimable  obra  de  los  Escritores  del  reino 
de  Vtíencia,  habla  de  un  Ausias  Izquierdo  que  publicó  al- 
gunos opúsculos,  y  entre  ellos  una  Representación  ó  auto 
iuramental  de  un  milagro  de  la  Virgen  del  Rosario,  im- 
freso en  Valencia,  año  de  1589.  Sin  embargo  de  la  iden- 
tidad del  nombre  y  apellido ,  no  es  de  creer  que  sea  el 
mismo  que  dio  á  luz  en  1532  el  auto  que  se  incluye  en  este 
catálogo,  cuyo  corto  mérito  quila  el  deseo  de  toda  inves- 
tigadoo  acerca  del  autor  que  le  compuso. 

1532. 

49.  Gil  Vicente.  «  Auto  hecho  por  Gil  Vicente  sobre  los 
muy  altos  y  muy  dulces  amores  de  Amadís  de  Gaula  con 
h  princesa  Oriana,  hija  del  rey  Lisuartc.  » 

50.  c  Comedia  Rubena.  » 

51.  c  El  templo  de  Apolo, » tragicomedia. 

52.  <  Romería  de  agraviados,  »  comedia. 
55.  <  La  Nao  de  amores, »  comedia. 

54^  c  Al  parto  de  la  reina, »  tragicomedia. 

55.  c  La  Fragua  de  amor, »  tragicomedia. 

56.  c  La  Floresta  de  engaños,»  comedia. 

La  primera  de  estas  piezas  se  halla  prohibida  cu  el  Ín- 
dice de  la  inquisición  de  1559  :  todas  las  que  van  citadas 
están  escritas  en  castellano ,  á  escepcion  de  otras  que 
eomposo  el  mismo  autor  en  portugués.  No  be  visto  la  edi- 
ción que  hizo  de  todas  ellas  su  hjjo  Luis  Vicente  en  el  año 
de  1557  (16). 

1534. 

57.  AiidmMO.  «  Comedia  llamada  Orfea,  dirigida  al  muy 
fliistre  y  magnifico  señor  don  Pedro  de  Arellano,  conde  de 
Agoilar. »  Este  caballero  fué  uno  de  los  que  acompañaron 
á  Garlos  V  eo  la  espedicion  de  Túnez.  La  comedia  se  pro- 
hibió por  el  santo  oficio,  y  es  una  de  las  obras  Insertas 
en  el  Índice  que  se  ha  citado  ya. 

1535. 

SR.  Frahcisco  de  las  Navas,  c  Comedia  llamada  Fidea, 

(If)  Lm  obra*  de  Gil  Vicente  se  imprimieron  Umbien  en  Lisbot,  en 
ifiSt,  E«u  edición  contiene  treinta  y  cuatro  pieíat  en  portuguéi  y  ocho 
en  caatellano ,  que  reprodujo  Bulh  de  Paber.  Una  es  el  Auio  poMtoril  del 
nacimiento^  de  que  hemos  hablado  en  la  nota  1 1  del  catAlogo.  Las  otras 
saa :  Auiú  de  lo*  rejfe$  mago$,  entre  dos  pastores,  un  ermitaflo  y  uq  ca- 
ballero.—itvfa  de  la  $idUa  Cosandra,  entre  Casandra,  pastora ;  Salomón, 
pastor ;  Erutea,  Peresica  y  Simeria ,  tías  de  Casandra ;  Esaias ,  Mosen  y 
Abrahan,  tíos  de  Casandra.  —  Auto  de  toa  cuatro  tiendo*,  enire  el  Invier- 
Bv,  el  Verano,  el  Estio  y  el  Otobo.—  Comedia  de  Rubena.—  Comedia  del 
vuido.  — Tragicomedia  del  triunfo  del  Invierno.— Auto  de  lo»  finco». 
— Huraün  ao  debió  de  conocer  estas  obras  :  pues  de  ellas  citd  ünica- 
fflente  la  comedia  de  Rubena  entre  las  ocho  composiciones  de  este  autor 
de  que  nos  da  noticia.  Al  trasladar  sus  títulos  M.  Puibusque,  en  su  inte- 
resante obra  titulada  Bistoire  comparte  de$  Utttratwret  etpagnole  et 
fram^aiMe,  equíTOcó  sus  fechas,  turnando  los  nümeros  ordinales  de  este 
eitálogo  por  los  aflos  de  su  representación  en  el  siglo  xvi. 

Gil  Vicente ,  según  Barbosa ,  murió  en  Evora  en  Í5S7,  en  edad  muy 
manxada,  y  está  enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco,  con  un  epi- 
tafio que  se  dejó  compuesto  41  mismo. 

TOXO   II. 


compuesta  por  Francisco  de  las  Navas.»  Mo  hay  mas  noti- 
cia de  esta  comedia  siuo  la  de  haberla  incluido  la  inqui- 
sición en  el  mencionado  Índice. 

1537  (17). 

59.  AiCDRES  Prado,  c  Farsa  llamada  Cornelia,  en  la  cual 
se  introducen  las  personas  siguientes  :  un  pastor  llamado 
Benito ,  y  otro  llamado  Antón ,  y  un  rullán  llamado  Pan- 
dulfo,  y  una  mujer  llamada  Cornelia ,  y  un  escudero  su 
enamorado,  donde  hay  cosas  bien  apacibles  para  oír :  he- 
cha por  Andrés  Prado,  estudiante.  Medina  del  Campo,  por 
JuanGodinez  de  Bfillis,  año  de  1537.»  Nadase  sabe  de 
este  autor ;  la  farsa  contiene  algunas  situaciones  de  bji^o 
cómico,  no  mal  sostenidas  con  las  gracias  del  diálogo. 

1539. 

60.  Anónimo.  «Tragicomedia  alegórica  del  paraíso  y  del 
infierno,  moral  representación  del  diverso  camino  que  ha- 
cen las  almas  partiendo  de  esta  presente  vida ,  figurada 
por  los  dos  navios  que  aqui  parescen  :  el  uno  del  cielo,  y 
el  otro  del  infierno,  cuya  subtil  invención  y  materia  en  el 
argumento  de  la  obra  se  puede  ver.  Son  interlocutores  un 
ángel,  un  diablo,  un  hidalgo,  un  logrero,  un  inocente  lla- 
mado Juan,  un  fraile ,  una  moza  llamada  Floriana,  un  za- 
patero, una  alcahueta,  un  judio ,  un  corregidor ,  un  abo- 
gado, un  ahorcado  por  ladrón,  cuatro  caballeros  que  mu- 
rieron en  la  guerra  contra  moros ,  el  barquero  Carón.  Fué 
impresa  en  Burgos  en  casa  de  Juan  de  Junta ,  á  veinte  y 
cinco  dias  del  mes  de  enero,  año  de  1539.»  Estos  personajes 
se  van  presentando  sucesivamente  para  entrar  en  la  barca 
del  paraíso ;  pero  solo  llegan  á  conseguirlo  el  bobo  Juan 
y  los  cuatro  caballeros  :  los  demás,  aunque  altercan  y  lo 
resisten,  van  á  parar  á  manos  del  diablo,  que  los  embarca 
para  el  infierno  ;  las  situaciones  son  idénticas ;  no  hay 
desenlace  ni  enredo.  Con  la  introducción  de  tan  diferentes 
clases  de  gentes  se  pintan  no  sin  gracia  las  costumbres  de 
aquella  edad. 

Esta  obra  es  una  imitación  de  la  que  escribió  el  portugués 
Gil  Vicente  por  los  años  de  1519,  y  se  representó  delante 
de  los  reyes  don  Manuel  y  doña  Leonor ,  cuyo  titulo  es : 
Auto  de  moralidade  composto  per  Gil  Vicente ,  per  con- 
templagaon  da  serenísima  é  muyto  católica  Reynha  Donha 
Lionor  nossa  senhora^  é  representada  per  seu  mandado  á 
o  poderoso  principe  é  muy  alto  rey  don  Manoelprimeiro  de 
Portugal  deste  nome.  Una  y  otra  composición  existían  po- 
cos años  ha  en  la  escogida  librería  del  martjués  de  Cam- 
po-Ala^je  (18j. 

1540. 

61.  ALÓNIMO,  c  Coloquio  de  Fenisa.  Hablan  en  él  Vale- 
rio, Marsilio,  Silvio,  Bobo,  Fenisa.  Fué  impreso  en  SevUla, 
año  de  1540.  Esta  obra,  escrita  en  verso  con  poca  invención 
y  ninguna  elegancia,  no  merece  particular  examen. 

1540. 

62.  Anónimo.  «Coloquio.  En  las  presentes  coplas  se 
trata  como  ima  hermosa  doncella  andajtido  perdida  por  una 
montaña  encontró  un  pastor,  el  cual  vista  su  gentUéza  se 
enamoró  de  ella,  y  con  sus  pastoriles  razones  ki  requirió 
de  amores,  á  cuya  recuesta  ella  no  quiso  consentir,  y  des- 


(17)  En  este  afio  IS37  se  Imprimió  en  Valencia  una  tFona amanera  de 
tragedia  como  pasó  de  hecho  en  amere»  de  ua  caballero  y  una  dama. 
Introdücense  esus  personas  :  Un  pastor  llamado  Terceto ,  que  es  el  di- 
cho caballero;  otro  pastor  que  se  dice  Roeeno»  que  era  un  su  amigo ;  una 
pastora  llamada  Liria,  que  es  la  dama ;  un  pastor  llamado  Gaiardo »  que 
era  su  esposo  ;  un  clérigo  llamado  Cariino,  hermano  de  Liria;  una  hibra- 
dora  llamada  Prosina.  y  su  marido  llamado  feral,  tio  de  Gazardo ;  y  una 
bija  suya  llamada  Ferióla.  Entra  un  pastor  con  el  argumento  como  quien 
viene  de  camino.»  Tenemos  i  la  vista  una  copla  pootual  de  esta  com- 
posición, que  está  en  prosa. 

(18)  leñemos  igualmente  copia  de  este  raro  InprMO,  que  segnn  paraca 
no  es  una  mera  imitación  de  Cil  Vicente,  sino  ana  traducción  hecha  por 
él  mismo ;  pues  lleva  su  nombre,  y  aflade  :  •  Compúsolo  en  lenfui  p«rta- 
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poék  fiene  un  saW^e  ii  ellos ,  y  todos  tres  se  coociertao 
de  ir  4  Qua  ermiu  que  allí  cerca  estaba  k  hacer  oración 
á  Duestra  Señora.  Vistas  y  examiiiadas,  y  coa  licencia  im- 
presas en  Valladolid  año  de  1540.1  Ya  se  Te  por  lo  que  an- 
tecede qne  en  esta  obra  no  hay  composición  dramática  : 
la  pintura  de  los  afectos  y  el  estilo  ea  que  está  escrita  no 
carecen  de  mérito. 

1541. 

63.  AnÓNino.  c  Farsa  llamada  Custodia.!  Se  halla  prohi- 
bida en  el  citado  Índice  de  la  inquisición.  No  hay  otra  no^ 
ticia  de  ella  ni  del  autor  que  la  compuso. 


•  gQ«ta,  7  laefo  el  bmsio  autor  )m  tnü^áó  á  la  leofua  d«  Castilla ,  tm- 
raitadolo.t  lU  notable  la  vUesa  4el  diálofo  y  la  naturalidad  con  que 


finta  la*  costumbre!  y  preocupaciones  de  aquellos  tiempos.  Trasladare- 
aM»«  para  muestM  la  disputa  entre  el  diablo  y  el  fraile  que  no  querta  em- 
barcarse para  el  InAeme. 


Stru  MI  fraiié  con  ihmi  motu  per  ia  mam»  y  «mi  capMla  y  tm  éref  nel 
p  cMf  p  pnonie ;  etilm  úam^umáo  mmm  étffa ,  p  áUé  : 

FfiU.       ran,  fan,  ian,  fen,  fan, 

Tarirarl,riraran, 

Ta  ri  ra  r4 ,  ri  ra  raa. 

Ya  Tiene  un  fraile  daaian^a ; 

Kueno  va. 

Padre,  allegaos  acá. 

Deo  (ratias ;  ¿qué  quercist 

Que  %uestra  danaa  acabóla , 

l»ues  que  tas  polida  vai 

La  sebom  ayudará. 

•  iley  don  aíuuso,  rey  mi  seier.» 

Juro  á  Oíos  que  es  cosa  bella. 

{ t^úmo  dama  la  doncella  1 

To  le  enacáo  á  mi  sabor. 

Y  ana  tiene  mayor  -fiívor 

Kela  dona , 

Uue  aunque  me  veis  de  corvas^ 

M  mucbo  del  esgrimir; 

A  cualquiera  bare  buir, 

Qu'es  muy  fuerte  mi  penow. 
Pi^lo.      Pues  la  %trtud  te  aduna 

Bn  ser  varón. 

Sabrás  dar  una  licioa 

Con  «na  gettlü  levada. 


1511. 


64.  AiiéiXMO.  c  Farsa  de  los  enamorados. »  Se  baila 
titulo  entre  las  obras  prohibidas  por  el  santo  Otício  eo 
Índice  mencionado. 

15a. 

65.  Anómho.  «Farsa  llamada  Josefina.»  Prohibida  igu 
mente  en  el  mismo  Índice  de  la  inquisición. 

1544. 

66.  Lope  as  Runa.  «Paso  en  el  cual  se  introductru  ti 
{personas :  Luquitas,  paje;  Alameda,  simple;  Salcedo,  am* 


ilapel. 
#k«ále. 


Aayei. 


fnMe, 
IMoMe. 


IHoále. 


I  vSIMpMvIV*/ 


51pnea«pa«e 
mmkin, 

IHmM0. 


rtmt. 


PiakU. 


FtmáU. 


frmiU, 


frmiit. 
Ángtl. 


de  esprlMO,  p  tuego  ceníisáa: 
Sus,  poned  íaldMS  en  cinta, 
A  embarcáis 

¿A  úú  nos  queréis  Uevar  f 
llonde  estéis  muy  ffass\Jado 
Vos  y  vuestra  dama  al  lado, 
l>o  icnfais  bien  que  llorar. 
{Un  bombre  tan  singular. 
Religioso  I 

To  be  retado  por  misterios 
Cien  mil  bunnos  y  salterios. 
Por  lo  cual  no  esté  dudoso 
De  ir  á  tener  reposo 
A  paraíso. 

Kgo  sum  repene4lso 
Ue  algún  mal,  si  alguno  obré. 
¿Cámo  es  eso ;  qué,  qué,  que? 
¿Cuando  fuiste  tu  arreplso? 
Aunque  tuviste  ese  aviso  , 
k  ué  tu  pensamiento  vanw. 
Pues  asiwte  como  alano 
Kl  guardián , 
y  Iray  Pedro  el  sacristán. 
Has  por  envidia  y  coréoju, 
(|ue  por  quitarte  de  enojo. 
i  Luego  ellos  aquí  vemáu  ? 
Para  las  barbas  d«  A4an, 
Sin  mentir. 
Que  yo  los  baga  venir 
A  tenerte  compañía. 
Mo  e»pc^  yo  tu  poifla, 
Uue  a  e»otra  me  quiero  ir. 
Cumensadme  de  seguir 
ai  seáura ; 

Piensa  este  barquero  ahora 
ne  pottvrme  á  mi  en  afán. 
Ta-la-la>lá ,  la-la-lan. 
Bieu  lo  sigue  la  traidora. 
«Ab  patrou  1 

^Haé  m«  quieres,  fk«y  Antón  Y 

Uue  pues  me  salva  mi  fama , 

A  mi  y  á  esta  gentil  di 

hoé  lleves  á  salvación. 


rtmiU, 


An$«L 
Am§tl. 


AagtL 


rtmt. 


/juradbobo). 


ilapel. 
INoáio. 


DUAU. 


FrmiU, 


¿Paréeela  á  ú  Msoa  f 
Asi  lo  canta 

Nuestra  madre  Iglesia  saalá> 
Que  quiea  vive  ea  reUgioa 
Aeciba  buea  falnnloo. 
Nuaca  esa  rasoa  me  espaata. 
Kl  que  su  vida  levaala 
Do  la  lieira, 

Y  á  los  vicios  haeo  gaeirak 

Y  veaee  loa  tres  gigaales, 
Kste  Irá  coa  los  gosaates 
Oo  la  gloria  verdadera. 
Uas  tá  qua  d'osta  aiaaora 
Has  pasado. 

Siempre  en  pai  has  sosegada 
Con  la  carne  y  con  el  mundo. 
Nuaca  tuviste  cuidado 
De  la  muerte , 
M  quisiste  recogerte 
De  tus  inicM  maldades , 
¿Y  coa  estas  eouidadeo 
Piensas  que  boyo  de  acogeMo T 
No  seáis  con  mi  tan  fuerte 
Por  agora. 

Siquiera  por  la  seSora 
Woriana  qu'ostá  conmigo. 
Ksa  es,  á  fe,  tu  enemigo. 
Mo  me  la  eno|es  agora. 
Vete  después,  ea  ba«a  hora 
Sin  contrastes, 
Al  navio  quo  Seíastes. 
Por  cierto  no  lo  fleté, 
Qu'el  de  gloria  concerté, 

Y  agora  me  lo  quitastes. 
Cuando,  padre,  vos  eatrastet 
Bn  religión, 

Krades  pobre  garaoat 
No  teníais  qué  comer; 
ICatrastes  aHi,  á  mi  var. 
Por  eouMr  de  mogollón. 
¿No  fuera  mq|or  raaoa 
TrabiVt*', 

Quo  ao  holgar  y  iragarf 
•el  afáa  de  los  cuitados 
Aadais  gordo*  y  aticiadoe. 
Lo  deaiáv  quiero  callar. 
Si  aqneso  me  ba  de  daaar. 
Nadie  queda 

Que  ao  va  por  an  raeda. 
Kl  que  asi  es  aquí  verné, 

Y  en  mi  barco  no  entrara. 

No  ba  de  haber  nadie  que  paeda 

Knlrar  dentro. 

Si,  lodos  los  de  este  cuento : 

Los  buenos  irabsi)adores  • 

Sean  granees  é  menores. 

Sean  seglares  ó  en  convento. 

Acábese  ese  tormento 

De  parlar, 

De|aldos  ir  á  aashafcar. 

Que  los  llama  aquel  patroa. 

4An4adeon  la  auMIilont 

Acabad,  padre,  de  «nlrar. 

Ya  quo  me  queréis  Uevar, 

Todavía, 

A  esta  daasa  y  sa  valia 

Dejalda  volver  al  mundo. 

Mejor  irá  allá  al  prolundo 

A  teneros  compaAia ; 

Kntrad,  que  so  nos  va  el  4ia , 

Kntrad,  scflora. 

4  t>h  «spejo  en  que  mi  ahaa  adora : 

No  me  la  tratéis  aasl  f 

{Oh  sla  veatura  de  mi , 

y  qué  jeate  laa  traidora ! 

Toma  este  remo,  ea  malhara 
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Iji^bíUs  y  Alameda  se  ban  entretenido  en  comer  buñuelos 
y  pasteles ;  su  amo  Salcedo,  que  los  ba  estado  esperando 
mucbo  tiempo,  les  pide  cuenta  de  aquella  tardanza ;  Lu- 
qoitas  se  disculpa  ecUaado  mentiras ;  pero  Alameda  con- 
tradice con  su  simplicidad  los  arliticios  de  su  compañero, 
y  siu  querer  los  inutiliza.  El  amo  persuadido  de  que  ellos 
comen  y  se  divierten  con  lo  que  a  él  le  sisan,  los  castiga 
á  entrambos.  En  prosa  (19). 

1544. 

57.  cComedia  Eofemia.  >  A  esta  comedia,  escrita  en  prosa 
5  dindida  en  ocho  escenas,  precede  un  corlo  prólogo. 
Leonard'),  caballero  joven,  se  despide  de  su  hermana  Eu- 
femia deseoso  de  ver  mundo  y  buscar  fortuna  ;  baila  en 
Vilencia  a  Valiano ,  principe  ilustre  y  poderoso ,  que  le 
recibe  por  secretario  y  le  da  toda  su  conüanza.  Leonardo 
le  refiere  las  calidades  de  su  hermana  Elufemia ,  y  Valiauo 
enamorándose  de  oidas,  determina  hacerla  venir  a  Valen- 
cia y  casarse  con  ella;  Paulo,  criado  antiguo  de  Valiano, 
envidioso  de  la  privanza  que  disfruta  Leonardo ,  parte  en 
diligencia  adonde  Eufemia  está ;  y  siéndole  imposible  el 
verla  per  mas  que  lo  procura,  logra  únicamente  que  una 
criada  le  dé  algunos  cabellos  de  un  lunar  que  tiene  su  se- 
ñora en  un  hombro ;  con  esto  vuelve  ¿  Valencia,  y  dice  á 
Valiuno  que  ba  merecido  ios  favores  de  la  hermana  de 
Leoiordo ,  presentando  como  prueba  de  lo  que  asegura 
los  cabellos  del  lunar;  el  principe  irritado  contra  Leo- 
jianJo  le  da  pocos  dias  para  que  se  jusüüque,  y  al  cabo  de 
ellos  si  no  lo  hace  se  propone  quitarle  la  vida ;  avisada 
Eufemia  por  su  hermano  de  la  acusación  que  se  hace  con- 
¡n  ella  y  del  peligro  en  que  él  eitá ,  va  á  Valencia ,  con- 
funde al  impostor  Paulo,  a  quien  el  principe  manda  llevar 
al  suplicio  que  estaba  preparado  para  Leonardo ;  hace 
poner  á  este  en  libertad ,  le  restablece  en  su  gracia ,  y  se 
osa  con  Eufemia.  Esta  fábula,  mas  interesante  que  ve- 
ru&imil,  tiene  unidad  en  la  acción,  no  en  el  lugar  ni  en  el 
üempo.  En  los  caracteres  de  Eufemia  y  Leonardo  hay 
oportuna  espresion  de  afectos,  y  locución  pura  y  elegante; 
ios  de  Vallejo ,  lacayo  baladron;  Polo,  su  compañero;  Gri- 
auldos,  paje;  Eulalia,  negra,  y  Ana,  jitana,  abundan  en 
diistes  cómicos ,  y  producen  incidentes  graciosos ,  aun- 
que no  necesarios  a  la  integridad  de  la  composición  (Í0). 

1545. 

68.  «  Paso  en  el  cual  se  introducen  dos  personas :  Ala- 
meda, simple;  Salcedo,  amo.*  Alameda  halla  en  el  monte 
una  mascara ,  se  la  enseña  á  su  amo  Salcedo,  y  este  por 
borlarse  le  dice  que  aquella  es  hk  cara  de  Diego  Sánchez, 
un  santero  á  quien  babian  muerto  y  desollado  pocos  dias 
antes  unos  ladrones ;  añade  que  la  justicia  anda  en  busca 
de  los  delincuentes ,  que  si  tropieza  con  ella  es  perdido, 
j  que  lo  mejor  será  que  se  vaya  á  la  ermita  de  San  Anión 
y  se  baga  santero;  Alameda  le  deja  la  mascara,  y  se  va 
a  la  ermita;  Salcedo ,  envuelto  en  una  sábana  con  la  más- 
cara puesta,  le  llama  en  voz  lamentable,  y  le  hace  creer 
que  es  el  alma  de  Diego  Sánchez ;  le  encarga  que  á  me- 
dia noche  vaya  á  un  arroyo  donde  está  su  cuerpo  inse- 
pulto, y  le  lleve  al  cementerio  de  San  Gil.  Alameda,  lleno 
de  miedo,  echa  á  correr,  y  el  ungido  muerto  le  sigue  y  le 
acosa  por  todas  partes.  Diálogo  en  prosa  con  buen  estilo, 
auimado  y  gracioso  (:21). 

i545. 
09.  cComedia  Armelina.»  Pascual  Crespo,  herrero,  tuvo 

(19)  Eftte  gncloM  pato  de  Lop«  de  RiMda  et  el  primero  de  los  com- 
^ndidoi  en  el  Deleitoso,  que  publicó  su  amigo  Juan  de  Timoneda.  Qji^ 
jste  Bohl  de  Faber  de  la  inutilidad  de  sus  diligencias  para  adquirirlo.  En 
el  mismo  caso  se  baila  otra  coroiiosicion  que  cita  Moratin  en  el  ndm.  71 
4e  este  caiAlogo ;  pero  no  la  induje  an  su  colección.  De  una  j  otra  po- 
4cmofl  disponer ,  y  nos  aprovecharemos  en  tiempo  oportuno. 

(M)  Esta  comedia  va  inclusa  en  la  colección  que  sigue  al  presente  ca- 
ttiugo. 

(U)  Xstá  en  U  colección  de  Itoratin  con  «intulo  de  la  CarútMla. 


en  su  juventud  un  bljo  en  cma  amiga  saya,  la  cual  se  ftié 
con  un  capitán  á  Hungría  llevándose  al  niño;  este,  muerta 
su  madre  y  también  el  capitán  (que  le  d^ó  heredero  de 
sus  bienes ) ,  fué  criado  por  un  caballero  de  aquella  tierrü 
llamado  Viana,  el  cual  tenía  una  l^ja  pequeña  llamada  Flo- 
rentina«  á  quien  daba  muy  mal  trato  su  madrastra ;  por  lo 
cual  un  pariente  suyo  se  la  robó,  y  hallándose  embarcado 
con  ella  á  vista  de  Cerdeña  le  asaltaron  corsarios :  la  niña 
quedó  cautiva ;  después  la  vendieron  en  Cartagena  á  nn 
hermano  de  Pascual  Crespo ,  y  este  por  último  la  recibió 
en  su  casa  dándole  el  nombre  de  Armelina.  Crespo  y  sn 
mujer  viéndola  ya  en  edad ,  tratan  de  casarla  (aunque  ella 
lo  repugna)  con  el  zapatero  Diego  de  Córdoba.  Llega  ea 
esto  á  aquella  ciudad  Viana  acompañado  de  Justo  su  h^o 
adoptivo ,  y  habiéndole  asegurado  im  griego  que  alli  en- 
contrarla á  su  hija  Florentina ,  no  omite  diligencia  para 
conseguirlo.  <^onsulta  con  Muley  Bucar ,  mero  i^anadlno, 
grande  hechicero,  el  cual  hace  un  coqjuro  espantoso,  in- 
voca á  Medea,  y  sale  en  efecto  Medea  de  los  inliernos  para 
decirle  que  la  nüto  que  se  busca  está  en  aquella  dudad; 
entre  tanto  Justo  enamorado  de  Armelina  ronda  su  casa; 
ella  apurada  por  Crespo  y  su  mujer,  que  tratan  de  reda» 
cirla  a  que  se  case  con  el  zapatero,  se  va  desesperada  á 
las  orillas  del  mar  con  resolución  de  tirarse  al  agua  desde 
un  alto  peñasco ;  al  ir  á  ejecutarlo  sale  el  dios  Neptuno 
y  lo  estorba;  llévala  á  su  casa,  y  alli  delante  de  todos  lea 
hace  saber  que  Justo  es  hijo  del  herrero  Crespo,  y  Ar- 
melina es  la  Florentina  hija  de  Viana  que  con  tanto  em- 
peño se  busca;  conciértase  la  boda  de  Florentina  y  Justo; 
Neptuno  en  calidad  de  padrino  se  entra  con  ellos  á  cele- 
brarla. Por  este  estracto  se  echará  de  ver  lo  complicado, 
romancesco  é  inverosimil  de  esta  fábula ,  en  la  cual  ape- 
nas puede  alabarse  otra  cosa  que  el  buen  lenguaje  y  la  vi- 
veza del  diálogo.  Puede  citarse  como  la  primera  pieza  de 
magia  que  se  conoce  en  nuestro  teatro  :  está  escrita  ei 
prosa,  y  se  divide  en  seis  escenas  (22). 

1546. 

70.  «  Paso  en  el  cual  se  introducen  las  personas  siguien- 
tes :  Lucio ,  doctor  médico ;  Martin  de  Villalba ,  simple; 
Bárbara,  su  mujer ;  Jerónimo,  estudiante.»  Martin  de  Vi- 
llalba es  objeto  de  las  burlas  de  su  mujer ,  que  tiene  em 
casa  con  nombre  de  primo  al  estudiante  de  quien  está  ena- 
morada; se  finge  enferma,  y  el  pobre  Martin  va  y  viene  á 
casa  del  médico,  le  regala  pollos  para  tenerle  grato ,  y  se 
bebe  todas  las  purgas  que  aquel  receta  á  su  miiyer,  por- 
que esta  le  asegura  que  le  aprovecharán  iníinitu  si  él  se 
las  toma.  Por  último,  la  mi^jer  se  va  de  casa  acompañada 
del  estudiante ,  diciendo  á  Martin  que  va  á  ciunplir  unat 
novenas,  le  encarga  que  ayune  á  pan  y  agua  en  tanto  que 
vuelve,  y  él  promete  cumplirlo,  aviniéndose  á  que  el  mé- 
dico sigacurándole  para  que  ella  se  restablezca  enteramen- 
te. Argumento  cómico,  buena  prosa, perniciosa  moral  (23). 

1546. 

72.  «Paso  en  el  cual  se  introdueen  las  personas  siguieo- 
tes :  Caminante,  licenciado  Jáquima,  bacbiller  Brazuelos. » 
El  caminante  ae  halla  sin  dinero ,  y  no  teniendo  conoci- 
mientos en  la  ciudad,  le  ocurre  buscar  al  licenciado  Já- 
quima, para  el  cual  trae  una  carta;  este«  que  Tive  en  com- 
pañía del  bachiller  Brazuelos ,  recibe  muy  bien  al  cami- 
nante y  le  convida  á  comer;  quedan  solos  el  bacbiller  y 
el  licenciado,  y  como  este  no  tiene  un  cuarto  pan  obse- 
quiar al  huésped ,  pide  al  otro  que  le  preste  lo  necesario 
para  salir  de  aquel  empeño,  pero  Brazuelos ,  que  se  baila 
en  el  mismo  caso ,  nada  puede  darie.  Sin  embai|{0,  peía 
salir  del  apuro  con  menos  afirenta,  discurre  que  el  liceu'* 
ciado  se  oculte  entre  la  masta  de  la  cama  cuando  el  Iniés- 

(ti)  Se  halla  en  la  colección  de  Bobl  de  Faber. 
(iS)  Sstá  en  1«  coleceiM  de  loratlo  coa  el  Uuilo  Í9  Cormud»  y  con- 
tentv. 
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ped  venga,  y  qae  él  le  dirá  que  de  orden  del  arzobispo  ha  >  tigaii  alternativamente;  sale  al  mido  Aloja  wi  Tecino;  pre  • 


tenido  que  salir  de  la  ciudad  ¿  toda  priesa  con  el  encargo 
de  publicar  unas  bulas ;  acordado  esto,  llama  el  cami- 
nante, el  licenciado  se  esconde,  y  tapa  con  la  manta ,  y 
admirado  el  buésped  de  no  hallarle  en  casa,  le  dice  el 
bachiller  que  si  está,  pero  que  ba  sido  tanta  la  vergüenza 
que  ha  tenido  de  hallarse  sin  dinero  para  darle  de  comer, 
que  se  ha  metido  debajo  de  la  manta,  y  diciendo  esto  tira 
de  ella  y  se  le  descubre ;  salta  el  licenciado  de  la  cama 
lleno  de  enojo  contra  el  bachiller,  resulta  una  quimeía 
muy  acalorada  entre  los  dos ,  y  el  caminante,  viendo  que 
alli  no  hay  disposición  de  comida ,  se  aburre,  los  deja 
ríñendo  y  se  va.  Prosa  lajera  y  fácil;  la  malicia  del  bachi- 
ller produce  buen  efecto  cómico  (24). 

1547. 

72.  tPaso  en  que  se  introducen  las  personas  siguientes  : 
Honciguera,  ladrón ;  Panarizo,  ladrón;  Mendrugo,  simple.» 
Panarizo  y  Honciguera  esperan  á  Mendrugo,  que  lleva  una 
cazuela  de  comida  á  la  cárcel  en  donde  está  presa  su  mu- 
jer; le  salen  al  paso,  le  meten  en  conversación,  y  entre 
otras  cosas  le  hablan  de  ki  tierra  de  Ja^ja ,  abundantísima 
y  feliz  sobre  todo  lo  descubierto;  Mendrugo  quiere  saber 
las  maravillas  que  le  anuncian  de  ella;  le  hacen  sentar  en 
el  suelo,  y  empiezan  á  referirle  los  riosde  leche,  los  puen- 
tes de  mantequillas,  los  arboles  cuyos  troncos  son  de  to- 
cino, hi  miel ,  los  pasteles ,  las  aves  y  viandas  esquisitas 
que  se  hallan  preparadas  y  de  balde  en  aquel  delicioso  pais; 
Mendrugo  los  oye  absorto ,  y  ellos  aprovechándose  de  su 
aturdimiento  arrebatan  la  cazuela,  y  desaparecen.  Ficción 
senciUisima,  en  prosa. 

1547. 

73.  c  Paso  en  el  cual  se  introducen  las  personas  siguien- 
tes :  Brezano,  hidalgo ;  Cebaden,  simple;  Samadel,  ladrón.» 
Urezano  da  quince  reales  a  su  criado  Cebaden  para  que 
se  los  lleve  al  casero;  Samadel  se  hace  encontradizo  con 
el  criado ,  y  sabiendo  la  comisión  que  lleva,  tínge  que  es 
el  casero  mismo;  recibe  los  quince  reales,  y  le  da  por 
carta  de  pago  una  carta  particular  que  lleva  consigo;  vuelve 
Gebadon  á  ver  á  su  amo ,  y  |>or  el  contenido  de  la  carta  y 
las  sefiaa  que  da  el  mozo  del  ungido  casero,  conocen  uno 
y  otro  el  engaito  que  les  ha  hecho ;  van  en  busca  del  la- 
drón, le  encuentran  en  la  calle,  riñen,  y  Cebaden  y  su  amo 
corren  tras  él.  En  prosa,  buen  dialogo  {&)» 

1548. 

74.  JuÁü  DE  Malaka.  cComedia  llamada  Locusta.»  Se  ig- 
nora el  argumento  de  esta  comedia. 

1548. 

75.  Lope  de  Rueda,  c  Paso  en  el  cual  se  introducen  las 
personas  siguientes  :  Tomibio ,  simple  viejo ;  Águeda  de 
Toruégano,  su  mujer;  Meucigüela,  su  hija;  Aloja,  vecino.» 
Tomibio  viene  del  campo  con  una  carga  de  leña ;  Águeda 
su  miiúerle  pregimta  si  ha  plantado  el  renuevo  de  olivo  que 
él  llevó ;  él  dice  que  si,  y  elb  supone  que  dentro  de  seis  ó 
siete  años  ya  llevara  cuatro  ó  chico  hanegas  de  aceitunas, 
y  cortando  de  él  otros  renuevos  podrá  plantarse  un  olivar; 
ella  cogerá  las  aceitimas,  el  marido  las  llevara  en  el  asno  á 
la  plaza ,  y  Mencigüela  las  venderá :  aquí  empieza  lo  mas 
agitado  de  la  acción,  porque  Águeda  no  quiere  que  la  chica 
venda  el  celemín  de  aceitunas  en  menos  de  dos  reales ,  y 
su  marido  dice  que  bastara  venderlas  a  catorce  ó  quince 
dineros ;  Mencigüela  recibe  órdenes  contrarias  de  su  pa- 
dre y  de  su  madre,  y  á  cada  uno  de  ellos  promete  hacer  lo 
que  le  mandan ;  esta  docilidad  le  peijudica mucho,  porque 
solo  sirve  de  escitar  la  cólera  de  entrambos ,  que  la  cas- 


(ii*  Eitá  ea  la  colección  de  Moraün  con  el  ütalo  de  ElCvmpidado. 
(<S;  tUá  c«  U  coiecriea  de  Mwraün  coa  el  Ululo  Pagar  y  no  pagar. 


guilla  la  causa  de  aquella  desazón ,  y  viendo  que  lodn  ello 
es  sobre  fijar  el  precio  á  que  han  de  venderse  las  aceita- 
lias  que  deben  nacer  de  alli  á  treinta  años,  procnra  poner- 
los  en  paz  y  concluir  aquelb  ridicub  coatieoda.  Mou%o 
cómico  muy  gracioso  sostenido  con  un  buen  dialogo  tu 
prosa  (26). 

1549. 

76.  c  Farsa  del  Sordo.»  Esta  pieza  escrita  en  verso,  atri- 
buida á  Loi>e  de  Rueda ,  no  tiene  mérito  partieiihr. 

1550. 

77.  cComediaMedora.  Introito.»  La  comedia etti escrita 
en  prosa  y  distribuida  en  seis  escenas ;  la  acción  se  supone 
en  Valencia.  Acarío  tuvo  unahQa  y  un  hyo  en  estreno  pa- 
recidos el  uno  al  otro ;  siendo  muy  chicos  los  doa ,  ona 
jitana  robó  al  niño,  dejando  uno  suyo  en  so  logar,  qoe  nm- 
rió  de  alli  á  poco  tiempo;  crió  Acario  á  sa  Mja  llamada 
Angélica,  y  llegando  á  edad  juvenil  se  enamoró  de  ella  Ca- 
sandro,  mancebo  acomodado  de  aquella  ciudad;  ta  juana 
vuelve  á  Valencia  trayendo  consigo  á  Medoro  veatido  de 
mi^er;  resultan  frecuentes  equivocaciones  nacidas  de  b 
semejanza  de  Medoro  y  Angélica,hasta  que  b  jitana  des- 
cubre b  verdad ,  reliere  ei  hurto  que  hizo  del  niño ,  pide 
perdón,  y  fácilmente  se  le  conceden,  verificándose  el  casa- 
miento de  Casandro  con  Angélica.  Esta  fabob ,  ea  qne 
Lope  repitió  lo  que  ya  habb  puesto  en  otra  ( y  no  cierla- 
mente  para  mejorarlo ) ,  se  entorpece  y  confunde  con  epi- 
sodios inútiles,  y  carece  de  verosimilitud.  Los  aoMns  del 
viejo  Acario  con  Esteb,  los  disfraces  que  se  poBe,  los  pa- 
los que  recibe,  la  salida  de  Barbarina  su  nhi^er ,  qoe  se  va 
en  camisa  á  media  noche  al  cementerio  á  biúcar  tlena  de 
siete  muertos,  y  otras  impertinencias  de  esta  cbse,  sos  b- 
cidentes  de  farsa  grosera  y  trivbl.  Las  babdronádas  de 
Gargullo  y  el  chasco  que  le  da  b  jitana  uo  carecen  de  gia- 
cia  cómica  ;  el  dialogo  en  general  es  animado  y  Ci^  (f7). 

1551. 

78.  cColoquio  de  Camlb.  Introito.»  SigoeelcoloqMoea 
prosa,  sin  división  de  actos  ni  de  escenas.  La  accloa  parece 
que  se  supone  en  bs  cercanías  de  Valencia :  Socralo  per- 
dió un  hijo  pequeño  que  tenb,  y  poco  después  halló  ea  sa 
puerta  una  niña  de  pecho,  á  quien  crió  coa  nombre  de  Ca- 
mib,  hasu  que  llegando  á  edad  de  diez  y  siete  ates»  irMo 
de  casarb  con  el  barbero  maese  Alonso,  viodo  y 
Camib,  enamorada  del  pastor  Quiral,  repugna  el 
iiio  que  se  le  propone,  y  viéndose  hostigada  de  ba 
cias  de  Socrato,  se  huye  de  casa ,  se  va  al  moate,  y  ca  él 
quiere  quitarse  b  vida ;  pero  b  Fortuna  se  le  aparece  y  b 
promete  su  protección ;  sospéchase  qne  Qoiral  haya  sa- 
cado de  su  casa  á  Camib,  y  él  desesperado  de  baberb  per- 
dido, viendo  que  le  piden  cuenta  de  elb,  dice  qoe  en  efecto 
b  ha  robado  y  después  b  ha  muerto:  en  coDsecocucb  de 
esta  declaración  tratan  de  ahorcarle;  b  Fortuna ,  encar- 
gándose de  desenredar  esu  maraña,  lleva  consigo  a  Caadb, 
y  hace  saber  á  los  interesados  en  ello  que  aqoelb  niña 
criada  por  Socrato  es  Gabtea ,  h^a  del  barbero  maese 
Alonso;  declara  también  como  Socrato  es  Anastasio ,  na- 
tural de  Rosellon,  el  cual  mudando  de  residenda  tuvo  por 
conveniente  mudar  de  nombre,  y  por  último  dice  también 
que  el  pastor  Quiral  es  el  hijo  de  Socrato ,  á  quien  halló 
pendiente  de  las  mantilbs  en  un  árbol  un  bostalero  dd 
Coll  de  Babguer;  esto  sabido,  sale  Quiral  de  b  cárcel  y  le 
casan  con  Camib.  Tal  es  el  embrollo  que  sirve  de  accioo 
de  esta  pieza.  La  confusión  que  resulta  de  b  discorde 
unión  de  tan  opuestos  caracteres  y  personajes  es  esln- 
vagante  en  demasb:  el  lenguaje  siempre  es  biieno;  ei  estilo 


(M)  BtU  en  la  colección  de  loraUB  coa  el  Ululo  la»  Acttimmt». 
\¿l)  Keía  en  la  colección  de  Bohl  de  Paiier. 


desigua'  I  >  Teces  propio  del  b»]o  cümico ,  ]'  ú  veces 
lo  quiere  üer  culto  üegenera  en  peibntescu ,  cuilcn- 
,  IteDO  de  perlTrasIs  j  Insposíciuties  violenUis  (^). 

1S3t. 
¡t^y  DE  RocRiGO  Alo:i«o.  ■Comedia  hecha  por  Juan 
NlriguAlonsu  (que  |>or  otro  nombre  es  llamailo  de 
tsa).  vecino  de  la  ciudad  deSegovia,  en  la  cual  por 
ocucion  de  diversas  personas  en  metro  se  declara  la 
ría  de  santa  Susana  i  la  letra,  cual  eu  la  prosecución 
mente  parescerl,  hechaáioor  de  Dios  nuestro  señor, 
e  IKil.  Son  interlocutores  de  la  prcEcnte  obra  los  de 
contenidos ;  santa  Susana,  sus  doncellas  ürisia  y  Pa- 
,supadreEUiuias,garaadre,  JoaquiDsumiu'iüo,  dos 
as  SUJOS,  voi  popular,  los  dos  iiiieiis  viejos ,  sus  dos 
.tros,  los  substitulosElifai  y  Manases,  Djniel,  car- 
u,  pregonero.i  Esta  comedia,  escrita  en  redondillas 
1  cual  no  hizo  mas  el  autor  gue  poner  en  dialogo  lo 
vGere  la  historia),  tiene  sin  embarga  interés  dra- 
■.o,  siloaciunes  ;  afectos,  enredo,  solui^ion  y  morali- 
£1  ejemplar  que  tuve  presente  eiisto  en  la  biblio- 
real  de  París.  En  la  de  Madrid  hay  otro. 

1331. 


orígenes  del  teatro  espaSol. 

V  al  dar  de  lus  vellocinos 
Venid  siempre  no  roncera: 
Rumiando  por  las  laderas 
A  jornaleros  vecinos 
O  al  corte  de  sus  tijeras, 
(fue  el  sin  mediila  contento 


...  abarca  el  pensamiento 

Os  librara  de  lesión, 
Si  al  dar  el  branco  vellón 
Bamiatais  el  bien  que  siento. 
Hai  /quién  es  eite  cuitado 
Que  asoma  acá  enteleiido, 
Cablibajo,  atordecido. 
Barba  j  cabello  erizado. 
Desairado  y  mal  erguido 'í 

62.  I  Coloquio  de  Timbria.  Intráito.»  Este  coloquio  do 
tiene  división  de  actos  ni  de  escenas;  esti  escrito  en  prosa: 

su  Tabula  es  ec "    '' "'     ' 

de  referirla  es 
delcUe  (39). 


Lope  de  Rueda.  •  Coloquio.  •  Se  ignora  si  estaba 


1  prosa  ü  V 


:  los  i  aterl<  autores  s 


tes,  das  pastoras  y  el  Amor,  lorenzo  Gracian 
liado  de  la  Agudeza  ó  Arle  de  iagenio,  recomendó  el 
rio  dramático  de  este  coloquio,  diciendo :  •Comenzó 
rudiposo  Lope  de  Rueda,  a  quien  llamó  eijurado  de 
doba  Juan  Rufo  inimitable  varón  con  verdad :  tuvo  es - 
mtes  invenciones;  sea  bastante  prueba  aquella  en 
introduce  cuatro  amantes  enconlrudus,  dos  pastures 
«pastoras,  apasionados  entrcsIcoD  tal  arle  que  nin- 

0  correspondía  i  quien  le  amaba;  pidieron  al  Amor, 
iremio  de  tiaberle  desatado  de  un  árbol,  á  que  le  ha- 

1  auiarrado  la  Virtud  y  la  Sabiduría,  que  les  trueque 
■oluntadesy  h^a  el  Amor " 

i ;  y  cuando  parece  que 


S5.  Anómno.  <ComedÍadeI>eregtfQo  yde  Jinebra.a  Se 
baila  entre  las  obras  proliibidas  del  citado  índice  de  In- 
quisición. Probal>lemeDte  el  autor  de  esta  comedia  redujo 
en  ella  i  acción  dramática  el  argumento  de  noa  novela 
que  se  babia  publicado  en  el  año  do  l!vi8  cod  este  titulo: 
dos     ¿i^Q  Je  lot  honeilot  amoret  de  Peregriw  g  Jmebra,  fecha 


porHeraanita  Dio*. 

iSS5. 

84.  FiAücisco  DE  AvEnDA.ío.   (Comedia  nuevamente 

compuesta  por  Francisco  de  Aveudauo,  muy  sentida  j 


nreda  mas  la  traza;  porque  preganUí  Amor  qué 
adfS  quiere  que  violente  y  mude,  las  de  los  hombres 
s  de  las  pastoras ;  que  se  concierten  entre  si  :  a([ul 
a  la  mas  ingeniosa  disputa ,  dando  razones  ellos  y 
i  por  parte  de  cada  sexo ,  que  es  una  muy  ingeniosa 

1SS3. 
».»  Nada  se  sabe  acerca  del  argu- 
;e  coloquio ,  citado  por  Cervan . 


graciosa,  en  la  cual  se  introducen  las  personas  siguientes : 
la  Fortuna ,  un  caballero  quejoso  de  ella  Ibmado  Muerto, 
utro  caballero  herido  de  amor  llamado  Floriseo,  una  úfm- 
cella  llamada  DlancaDor,  dos  pastores,  el  uno  llamado 
Salaver  y  el  otro  Pednicio,  un  paje  llamado  Llstino  :  dlrl- 
g'da  al  muy  noble  y  vaienllsimo  señor  donJuanI¡acheca, 
cada  uno  áqu^en  capitán  general  de  la  gente  del  llustrisimo  señor  marqués 
,  entonces     de  Villena,  año  de  i\¡aS,  sin  lugar  de  impresión. • 


I  ü  comedía  de  Lo3  Bañct  de  Arjel,  donde  Incluyó     centlno,  ( 


itrúito  que  le  precede  si 
esta  la  primera  pieza  de  teatro  escrita  en  tres  jomadas. 
Virués,  Cervantes  y  Artieda,  qye  HOTecieron  machos  aíios 
después,  creyeron  ser  inventores  de  esta  novedad. 
La  obra  citada  esLá  escrita  eu  coplas  de  pié  quebrado. 

«1  '''"' 

«i.n,nis  DE  HuiAiiDA.  •Comedia  Pródiga.  Dirigida  al 
muyinagalUcoseñorJuande  Villalba,delacibdadde  Pla- 
sencia,  compuesta  y  moraliíada  por  Luís  de  Miranda,  pla- 


gmeuto  que  sigue; 

51  el  recontento  que  trayo 
Venido  tan  de  rondón, 
Xo  me  la  abraia  el  zurron, 
¿Cuáles  nesgas  pondré  al  sayo, 
O  qaé  ensanches  al  jubonf 
Y  SI  al  contarlo  estremeño. 
Con  mi  dunaire  risueño 
Ayer  me  miró  Constanza, 
¿Qué  turba  babrá  ya  ú  mudania 

gue  no  la  pase  por  sueño? 
sparcios,  las  mis  corderas. 
Por  las  dehesas  y  prados, 
Hordey  sabrosas  bocados; 
No  temáis  la.s  venideras 
Noches  de  nubros  aimdos  ¡ 
Antes  os  anday  escutas 
Brincando  de  recontentas, 
Vo  os  allija  el  ser  mordidas 
De  las  lorias  deshambridas. 
Tragantona 


10  contiene  [dcm&sdesu  agradabley 


dulce  eslito )  muchas  sentencias  j  avisos  muy  necesarios 
para  mancebos  gue  van  por  el  mundo ,  mostrando  los  en- 
gaños y  hurias  que  están  encubiertos  en  Dngídos  amigos, 
malas  mujeres  y  traidores  sirvientes.  Impresa  eu  Sevilla 
en  casa  de  Martin  de  Montesdoca;  acabóse  á  diei  días  du 
diciembre  año  ISM.i  En  unas  coplas  que  se  hallan  al 
Tin  de  la  obra  dice  el  autor  que  después  de  haber  servido 
algunos  meses  en  la  milicia,  se  había  hecho  clérigo,  y  esto 
es  lo  único  que  se  sabe  acerca  de  él.  La  comedia  esta  es- 
crita en  redondilbs,  y  se  divide  en  siete  actos  cortos.  Acto 
primero.  Publicase  á  son  de  tambor  una  recluta  de  gente 
para  la  guerra ;  Pródigo ,  deseoso  de  salir  de  la  sujeción 
doméstica,  resuelve  seguir  la  milicia  en  calidad  de  caba- 
llero aventurero,  pide  i  su  padre  Ladán  la  legitima  que  le 
corresponde ;  el  padre  lo  repugna  mocho ,  pero  al  Bo  ce- 
diendo á  sus  Instancias  le  entrega  dos  mil  ducados  en  oro 
y  tres  mil  en  una  letra  de  cambio,  le  da  muy  buenos  con- 
sejos, le  despide  y  le  deja  Ir  acompañado  de  Felisero, 
criado  de  toda  su  conOania;  jüuUuse  en  el  camino  con 


<m)j, 


H  d  KI*rM«  Bi 


OBRAS  OE  MOBATIN  (d. 

SÜTán  y  Orbento,  soldados  viciosos  y  estafadores ;  llevan 
á  Pródigo  k  una  venta  cerca  de  Sevilla ;  él  paga  por  todos, 
se  aficiona  de  una  moza  llainada  Sirguera ,  y  con  ella  y 
los  demás  prosigue  su  viaje. — Acto  segundo.  Llegan  á  un 
pueblo  donde  hay  feria;  gasta  Pródigo  mil  ducados  en  ca- 
denas y  medallas  que  regala  á  Silvan  y  Orisento ;  su  criado 
Pelisero  quiere  irle  á  la  mano«  pero  él  no  hace  caso,  y  se  va 
coo  la  moza;  Olivenza,  rufián  baladron  y  cobarde  con 
quien  ella  vivia,  b  anda  buscando;  Alfenisa  y  Grimana, 
Mujeres  públicas ,  le  dan  noticiado  que  está  en  poder  de 
Pródigo;  conciertan  (Mivenza,  Silván y  Oríseeto  lo  que  ha 
de  hacerse  para  ({uitar  á  Pródigo  la  gorra  guarnecida  y  el 
rico  joyel  die  uro  que  lleva  al  cuello ;  luego  que  viene  sale 
Olivenza  con  la  espada  desnuda,  pidiendo  la  moza  á  los  sol- 
dados, haciendo  grandes  amenazas;  ellos  embisten  con  él; 
Pródigo  se  mete  en  medio  para  apaciguarlos ,  y  en  la  Un- 
gida quimera  le  atmpellan ,  le  tiran  al  suelo,  le  hieren  en 
Ik  cara,  le  quitan  el  joyel  y  la  gorra,  y  todos  desaparecen ; 
la  madre  de  las  mozas  viéndole  tan  mal  parado  le  recoge 
en  su  casa.— Acto  tercero.  Un  alguacil  lleva  preso  á  Pródigo 
como  también  á  Grimana  y  su  madre  para  que  en  la  cár- 
cel declaren  lo  que  ha  sucedido ;  Felisero  va  á  verse  con 
su  amo,  habb  después  con  el  alguacil  y  el  carcelero ,  y  á 
ftierza  de  gratificaciones  consigue  que  suelten  á  Pródigo 
y  i  hs  dos  mujeres;  los  dos  rail  ducados  en  oro  se  con- 
sumieron enteramente,  y  Pródigo  encarga  á  su  criado  que 
vaya  á  cobrarla  letra  de  cambio ;  estando  en  la  prisión  ha- 
bla visto  en  unas  ventanas  de  enfrente  á  una  hermosa  don- 
cella, de  la  cual  quedó  enamorado;  luego  que  se  ve  libre 
y  solo,  se  pasea  delante  de  la  casa ;  ve  salir  de  ella  á  una 
criada  llamada  Florina ,  de  la  cual  se  informa  acerca  del 
nombre  y  circunstancias  de  aquella  dama;  Florina  le  dice 
que  sería  muy  conveniente  que  diese  uua  alborada  á  su 
sefiora,  y  él  promete  hacerlo  asi  en  la  mañana  próxima- 
llega  Felisero,  y  le  cuenu  que  los  pajes  que  habia  reci- 
bido se  han  escapado,  y  que  los  soldados  sus  amigos  se  le 
han  llevado  los  caballos,  el  sayo  y  la  capa ;  le  da  el  dinero 
de  la  letra ,  y  él  lleno  de  esperanzas  amorosas  olvida  sus 
pérdidas ,  y  solo  piensa  en  la  música  que  ha  de  dar  á  su 
dama.— Acto  cuarto.  Dada  la  música,  proporciona  Florina 
que  Pródigo  pueda  ver  á  su  señora  Alcanda,  escondido  en 
b  buerta,  de  lo  cual  resulta  el  siguiente  diálogo: 


PRÓDIGO. 

¿Hora  dónde  me pomia 
Para  ver  si  ser  ptidiese 
Lo  que  hace  ó  respondiese 
Mi  señora  aqueste  día? 
Aqui  me  pon^  en  parada 
Por  estar  mejor  alerta. 

ALCA?(DA. 

Plorina,  cierra  esa  puerta. 

FLORLXA. 

Se&ora,  ya  está  cerrada. 

PKÓDIGO. 

*  Oh  mi  remedio  y  mi  amada  f 
Tras  sus  pisadas  me  voy 
Por  ver  lo  que  por  mi  boy 
Hace  ó  dice  su  criada. 

FLORi:fA. 

¿Qué te  páreselo,  señora. 
Del  cantar  de  esta  mañana? 

AL€A?(OA. 

Tan  bien ,  que  de  buena  gana 
Le  escucharía  hasta  agora. 

FL0EI5A. 

¿Paréscete  que  do  mora 
Tal  virtud  que  habrá  verdad  "i 
Pues  sabe  que  en  la  ciudad 
Solo  á  ti ,  señora ,  adora. 
Esto  téngolo  entendido 


LCAIVMO). 

(Aunque  no  pensé  dedlto ) 
En  que  ayer  me  di6e8te  anlllOt 

Y  una  saya  ba  promeCklo. 

ALGARDA. 

1  Aquesto  me  has  escondido? 
Muestra  el  anillo,  veremos. 
Vos  ni  yo  no  le  tendremos, 
Vuelva  allá  donde  ha  venido. 

Y  otra  vez  de  esta  manera 
Con  nuevas  no  me  vengaiti 
Si  malas  pascuas  hayáis, 
Doña  sucia  y  hechicera. 

:  Mira  si  jo  soy  ramera 

be  estranos  y  forasteros, 

O  si  me  faltan  dineros 

Para  que  precie  á  un  cualquiera ! 

rUMUHA. 

No  pensé  que  la  enojara; 
Perdóneme  tu  merced. 

¡  Gentil  pensar!  Entended. 
¿  Pensabais  que  me  holgara  ? 

FLoanu. 

A  lo  menos  que  buríart 
De  velle  asi  enamorado. 

ALCAROA. 

i  Y  por  qué,  si  tú  le  has  dado 
A  sus  tiablas  buena  cara? 
iMal  pecado !  Ya  le  habrás 
Dado  (;ueiita  de  quien  soy. 
De  lo  que  hago  y  á  do  voy, 

Y  de  todo  lo  demás. 

FLOaiRA. 

Por  cierto,  nunca  jamás 
A  él  ni  á  nadie  tal  di. 

ALGARDA. 

Hora  quilate  de  ahi; 

^0  hablemos  en  esto  mat. 

PRÓDIGO. 

Ya  yo  me  maravillaba 
De  suerte  tan  favorable. 
¡Oh  mi  ventura  mudable! 
¡  Y  cuan  engañado  estaba! 


Felisero  aconseja  á  Pródigo  que  desisu  de  aaneBa  to- 
llcitud;  pero  Plorína ,  á  pesar  de  todo  lo  ocunrido ,  aaiaa 
su  esperanza,  y  le  dice  que  no  haría  mal  en  valerse  de  h 
mediación  de  una  vieja  alcahueta  que  vive  allf  cerca.  Pró- 
digo, después  de  regalar  á  Florína ,  va  á  verse  con  Bnana 
( que  asi  se  llama  la  alcahueta ) ,  la  cual  en  fberza  de  bs 
dadivas  que  recibe,  se  pone  en  camino  para  favorecer  los 
amores  de  Pródigo.— Acto  quinto,  Felisero,  vista  h  pctdi- 
cion  hievitable  de  su  amoi,  y  no  atreviéndose  á  volver  a  casa 
de  Ladán,  se  va  con  resolución  de  hacerse  ermitaño;  Al- 
canda  hace  echar  á  la  Briana  de  su  casa  á  palos  y  gol- 
pes que  le  dan  sus  criados;  Lizán  y  Cerbero,  rafiaBes,aBi- 
gos  de  la  vieja,  la  encuentran  en  la  calle  y  la  llevan  á  su 
casa ,  en  donde  Pródigo  la  estiba  esperando;  refiérele  el 
mal  éxito  de  su  mensaje ,  y  se  lamenta  de  que  los  criados 
de  Alcanda  le  han  quitado  todo  el  dinero  qoe  tenia  ;  Pró- 
digo para  consolarla  la  socorre  con  doblada  cantidad,  j 
á  instancia  de  la  Bríana  recibe  en  su  servicio  á  i-i»*"  y 
Cerbero ;  va  con  ellos  á  rondar  la  calle  de  Alcanda^  y  signe 
este  diálogo : 

PRÓDICa 

Venid  conmigo  los  dos; 
Lleguemos  aquí,  veamos; 
A  propio  tiempo  llegamos. 
Labrando  está,  me  parece. 
Dejadme  ver  qué  se  ofrece. 

LIZÁR. 

Al  propósito  topamos. 


ALGAIDA. 

¿  Dó  ?as ,  negro  ?  Ten  acá. 
Ve  y  Uaroa  á  aquel  caballera 
Qae  paresce  forastero; 
VereiDOs  qué  nos  dirá, 
Que  por  Ten  tura  vendrá 
De  Flandes,  do  está  mí  padre; 
Que  todo  el  mal  d^  mi  madre 
Es  por  no  saber  ád  está. 

NEGRO. 

Allégate  acá ,  señor, 
Que  te  llama  mi  señora. 

PRÓDIGO. 

No  vengamos  en  mal  hora. 
Mas  la  muerte  me  es  favor. 

NEGRO. 

Entra  dentico  al  corredor, 
Que  hora  se  pone  á  labrar. 

ALCAI>(DA. 

i  Osado  sois  de  aqui  entrar, 
Deci,  don  perro  traidor? 
¿Pareceos bien  enviarme 
Una  rapar^  indiscreta, 

Y  mía  pública  alcahueta, 
Que  eran  para  disfamarme  ? 
¿  Había  yo  de  fiarme 

A  humo  muerto  en  cualquiera? 

PRÓDIGO. 

Quien  tal  ha  hecho  que  muera ; 
No  quiero  mas  disculparme. 

AkCANDA. 

Diréis  no  haber  conocido 
Por  no  ser  de  la  ciudad ; 
Mas  donde  hay  sagacidad, 
Todo  en  un  hora  es  sabido. 
Otro  aviso  he  yo  tenido 
Algo  mas  disimulado. 
Que  á  la  muchacha  he  mesado^ 

Y  á  la  vieja  be  sacudido. 
Sabe  Dios  cuánto  pesar 
Que  me  quedaba  por  vos. 
Mira  si  debéis  á  Dios 
Con  tal  esclava  topar. 

PRÓDIGO. 

Imagen  para  adorar 
He  yo,  señora ,  topado.. 

ALCANDA. 

No,  sino  sierva ,  mi  amado. 
Dejemos  hora  el  hablar, 

Y  esta  noche  con  la  escala 
Vuelve,  señor,  muy  secreto;. 
Que  sin  falta  te  prometo 

De  te  esperar  en  la  sala,    ' 
Porque  la  puerta  es  tan  mala 

8ue  rechina  que  es  espanto, 
ora  ve ,  descansa  en  tanto, 
Dios  nuestro  Señor  te  vala. 

PRÓDIGO. 

¿  Es  posible  oue  soy  yo 
Quien  tanto  bien  ha  alcanzado^ 
:  Oh  yo  bienaventurado 
Mas  que  cuanto  Dios  crió ! 
Quien  no  se  determinó. 
No  sabe  lo  que  ha  perdido  ; 
Que  mas  que  fortuna  ha  sido 
El  que  nunca  la  temió. 

Vuelve  Pródigo  á  casa  de  la.Briana,  le^  CHf  Dta  t^a  Ip 
que  le  acaba  de  suQedei:*  y  ella  dice: 

Al  diablo  yo  las  doy 
Aquestas  muy  desdeñosas, 
Que  estas,  son  las  mas  maposas; 
Jesá,  fiíera  de  miestoy. 
Entra  agora  allá,  señor. 
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A  aquellas  mozas  bobillas 
Porque  sepan  qué  es  amor, 

Y  sepan  qué  es  dar  dolor, 

Y  después  á  manos  llenas 
Concediendo  tras  las  penas 
El  descanso  y  el  favor. 
Hora  yo  estoy  espantada 
De  ver  la  sagacidad. 

La  malicia  y  la  maldad 
De  esta  edad  desventurada. 
¡Que  una  muchacha  encerrada 
Tuviese  tales  rodeos ! 
Mira  ouien  vio  sus  meneos» 

Y  la  vió  tan  enfadada. 
Maldito  el  que  es  menester 
Bienquerencias  ni  terceras, 

8ue  ellas  tienen  sus  maneras 
pn  que  se  dan  k  entender; 
Todas  saben  no  querer. 
Mas  no  todas  defensarse; 

Y  todas  saben  negarse, 
Pero  pocas  fi«ertes  ser. 
Rapazas  que  aun  alimpiarse 
No  saben  ni  son  criadas^ 
Las  veréis  ya  requebradas 
A  las  ventanas  pararse. 

De  los  que  pasan  burlarse 
Con  sus  risitas  y  señas; 

Y  DO  son  tan  duras  peñas 
Qoe  no  vengan  á  quebrarse^ 


La  Briana  concierta  con  Uzán  y  Cerbero  que  á  la  noche 
cuando  vaya  Pródigo  á  ver  á  Alcanda  le  hagan  caer  de  la 
escala  al  subir  ó  bagar  por  ella,  y  aprovechando  la  acción 
le  roben  cuanto  tiene  para  repartirlo  entre  los  tres. — Acto 
iesto.  Pródigo,  disfrazado  con  un  mal  vestido  que  le  ha 
dado  la  Briana  ( para  quitarle  el  suyo) ,  va  á  la  cita  acom- 
pañado de  sus  nuevos  servidores ;  ponen  la  escala,  y  en- 

'  tra  Pródigo  por  una  ventana  al  ouarto  de  Alcanda;  des- 
pués de  un  diálogo  en  que  Garbero  y  Lizán  tratan  de  la 
bellaquería  que  tienen  resuelta , sale  Pródigo,  y  al  bajar 
por  la  escala  le  dejan  caer  al  suelo,  le  quitan  el  bolsón  del 
dinero  disimuladamente,  y  le  conducen  á  casa  de  Briana ; 
flngen  que  van  á  buscará  un  chrijgano,  y  desaparecen  para 
BO  volver;  Pródigo ,  quejándose  de  su  caída  y  echando 

'  de  ver  que  aquellos  picaros  le  han  quitado  el  dinero,  pide 
á  la  Briana  que  le  disponga  una  cama ;  pero  ella ,  que  ya 
nada  tiene  que  esperar ,  le  echa  de  su  casa  y  le  deja  en 
la  calle,  solo á  media  noche,  lloviendo ,  desfallecido,  siq 
un  cuarto ,  y  lleno  de  dolores  en  todo  su  cuespo;  ve  ¿  un 
caballero  que  va  á  entrar  en  su  casa;  le  pide  Umosna,  y  el 
caballero  manda  que  le  den  un  pan;  de  alli  se  enpamina  al 
hospital,  y  no  le  quieren  recibir ;  vuelve  á  buscar  al  caba- 
llero, ruégale  encarecidamente  que  le  admita  por  criado  de 
su  casa,  y  queda  recibido  pj|ra  guardar  los  puercos.  —  Acto 
séptimo,  Pródiffo,  reducido  ala  mayor  miseria,  se  pone  en 
camino  para  volver  á  casa  de  su  padre;  halla  una  ermita  y 
en  ellaá  su  criado  Felisero,  que  está  haciendo  vida  soli- 
taria ,  el  cual  le  confirma  en  su  resolocioa  y  le  acompaña 
hasta  que  llegan  á  casa  de  Ladán;  Pr^go  se.  echa. á  sus 
pies,  le  pide  perdón,  y  el  padre  amoroso  todo. lo  olvida  al 
verle  tan  arrepentido ;  le  hace  poner  ricas  vestiduras,  y 
manda  que  se  hagan  fiestas  y  alegrias  en  celebridad  de  ha- 
ber recobrado  un  hijo  por  quie&iiabia  derramado  tantas 
lágrimas. 

Está  muy  bien  desempeñado  el  fin  moral  deestafUmla, 
que  es  sin  duda  una  de  las  mejorea  del  antiguo  teatro  es- 
pañol ,  bien  pintados  los  caracteres ,  bien  escritas  algunas 
de  sus  escenas.;  las  situaciones,  se  suceden  unas  á  otras, 
aunque  no  con  particular  artificio  dramático ,  siempre  con 
verosimilitud  y  rapidez.  La  duración  del  suceso  es  inde- 
terminada ;  el  lugar  de  la  e9cena  varia  continuamente ,  y 
no  pudiera  sin  mucha  vipleeoia  ponerse  ahora  en  el  teatrii^ 
pero  en  el  tiempo  en  qneesta  pieza  se  compuso»  la imn* 
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glQackNi  di  los  etpectidores  todo  lo  suplía.  Existe  en  la 
biblioteca  real  de  Paiis. 

1555. 

88.  Ahómmo.  c  Comedia  de  Planto,  intitulada  MüUe 
ghrioiOt»  traducida  en  lengua  castellana.  Amberes,  ií£i5. 

1555. 

87.  c  Comedia  de  Planto,  intitulada  Menecmot,»  tradu- 
cida en  lengua  castellana.  Amberes ,  1555.  En  estas  dos 
traducciones  merecen  alabanza  el  lenguaje  y  el  estilo. 
Véanse  los  dos  siguientes  trozos  sacados  de  la  primera. 

c  No  estás  bien  en  los  negocios;  porque  en  la  mala  mu- 
t  Jer  y  en  el  enemigo  todo  cuanto  se  gasta  es  perdido; 
»  pero  con  el  huésped  y  con  el  amigo  ganancia  es  lo  que 
»  se  gasta ,  y  tengo  por  buena  dicha  topar  con  huéspedes 
»  de  mi  condición  k  quien  reciba  en  mi  casa;  come  y 
»  hnelga  y  bebe  conmigo ,  y  alégrate  de  mi  compaiíia ;  li- 

>  bre  te  es  mi  casa  y  yo  también  soy  libre ,  quiero  gozar 
«  de  mi  con  libertad,  porque  por  la  misericordia  de  los 

>  dioses  y  por  las  riquezas  que  me  concedieron ,  pude 

•  muchas  veces  casarme  con  alguna  de  muchas  mujeres 
i  que  se  me  ofrecieron  de  muy  buena  casta  y  con  mucho 

>  dote,  pero  no  quise  meter  en  mi  casa  una  gruñidora  con 

•  qnieu  perdiese  mi  libertad.... 

>  Como  tengo  muchos  parientes ,  no  me  hacen  falta  loa 
9  byos;  agora  vivo  a  mi  voluntad  y  dichosamente  siguiendo 
»  k>  que  se  me  antoja;  cuando  me  muriere,  dejaré  mis  bie- 
»  oes  a  mis  deudos  que  los  partan  entre  si ;  ellos  comen 
»  conmigo ,  curan  de  mi  salud ,  vienen  a  ver  qué  hago ,  si 
»  mando  alguna  cosa ;  antes  que  amanezca  ya  están  en 
»  mi  cámara ;  pregúntanme  si  he  dormido  bien  aquella 
»  noche ,  téugolos  en  lugar  de  h^os ;  envianme  presentes 
M  y  regalos ;  si  hacen  sacnücios ,  dan  de  ellos  mayor  parte 
»  a  mi  que  a  si ;  sacaume  de  mi  casa ,  llévanme  a  las  su- 

>  yas  á  comer  y  cenar ;  aquel  se  tiene  por  mas  desdichado 

•  que  me  envió  menos ;  ellos  debaten  entre  si  con  sus 
»  presentes ;  yo  callo ,  y  reclbolos ;  desean  mis  bienes ; 
»  pero  entre  tanto  coosérvanlos  y  acreciéutanlos  con  los 

>  suyos.» 

Si  eo  la  traducción  de  estas  comedias  se  advierte  á  las 
veces  error  de  inteligencia  en  algunos  pasajes ,  omisiones 
en  otros,  espresiooes  que  pertenecen  a  varias  iiersooas 
en  boca  de  una  sola ,  debe  considerarse  cuáles  serían  los 
ejemplares  latinos  que  pudo  tener  presentes  el  traductor. 
Ya  se  ha  dicho  en  otra  ocasión  cuan  viciadas  fueron  las 
ediciones  de  Plauto  durante  el  siglo  ivi.  ignórase  hasta 
ahora  quién  fué  el  traductor  de  estas  dos  piezas ,  y  solo  se 
infiere  por  la  dedicatoria  que  hace  de  ellas  al  secrelarío 
Gómalo  Pérez,  que  se  hallaba  en  Lila  empleado  en  la 
real  Hacienda. 

1556. 

88.  JcA!f  DE  Malaba.  cTragodiadeAbsalou.»  No  hay  otra 
noticia  de  esta  pieza  que  la  que  dio  su  mismo  autor  en  la 
obra  intitulada  FUaofta  vulgar  y  donde  dice  quehabia 
compuesto  una  tragedia  de  Absalon. 

1556. 

89.  Lopc  DC  Rueda.  Pmo,  Introdúcenseen  él  Sigilenza, 
hcayo;  Sebastiana, mundana;  Estepa,  lacayo.  Sebastiana 
cuenta  á  Stgúenza  una  riña  que  ha  tenido  con  otra  moza, 
saiga  de  Estepa,  diciéndole  entre  otras  cosas  que  habló 
muy  mal  de  él  llamándole  ladrón  desorejado ;  Sigúenza  se 
en¿da  sobremanera ,  refiere  un  caso  de  honra  en  que  se 
Ti6  predsado  a  deshacerse  de  las  orejas  para  defenderse 
de  sns  contrarios;  amenaza  á  todo  el  mundo  y  pro- 
mete vengar  con  estrago  espantoso  las  ofensas  que  a  sa 
amiga  y  a  élles  han  hecho ;  sale  Estepa ,  insulta  a  Sí- 
gfienaa  y  á  Sebastiana ,  y  exige  que  Sigüenza  se  desdiga 
de  cvanlo  bi  dicho ;  Siguoiza  lo  hace  diciendo  que  es- 


uba  borracho,  y  que  mintió  coMOwiticaAo; 
que  se  ponga  de  rodiüat  yie  d^a  dar  por  noBD  de  i 
bastiana  tres  pasagonzaloa  en  lat  nacleet ;  Inefo  qM 
se  hace ,  Estepa  le  toma  tai  espada  y  se  va  con  la  flHna. 
Gracioso  dialogo  en  prosa ,  boena  imitadon  de  caracteres 
y  costumbres  (30). 

1556. 

90.  c  Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  tignientes : 
Dalagon ;  Pancorbo ,  simple ;  Periquillo ,  paje ;  Peiruton , 
gascón ;  Guillelmillo,  paje.  >  Dalagoo  echa  de  menos  una 
caja  de  turrones  de  Alicante  que  tenia  sobre  el  escríto- 
río ;  llama  con  separación  á  sus  criados,  y  les  pregunta 
quién  se  los  ha  comido;  ninguno  le  da  razón ,  y  se  aco- 
san reciprocamente ;  el  amo  se  enfada  y  les  va  dando  de 
palos  uno  á  uno ;  después  de  esto  se  acuerda  Guillelmillo 
el  paje  de  que  su  amo  se  los  pidió  y  los  guardó  en  el  es- 
crítorio ;  Dalagon  reconoce  que  es  cierto  lo  que  el  p^e 
dice ,  y  para  contentar  á  sus  criados  les  proroete  repartir 
entre  ellos  todos  los  turrones ;  coiisoltan  los  ctiadoa  en* 
tre  si,  y  determinan  portarse  con  el  amo  gcaetoaamele 
no  tomando  los  turrones  que  les  ofrece » y  reatúnyéndole 
con  puntualidad  los  palos  que  les  dio :  asi  lo  hacen,  y  Da- 
lagon esperímenta  bien  á  su  despecho  el  dctlnleféa  de  sos 
criados,  recibiendo  una  gran  paUaa  qoe  le  dan  entre  lodos. 
Tiene  agudeza  tai  solución  de  etU  pequefia  íabnla;  esU 
escrita  en  prosa. 

1556. 

91.  ff  Comedia  de  los  Eogañot.i  Está  escrita  en  prosa  y 
dividida  en  diez  escenas.  Vir^o,  dodadano  roauno, 
tuvo  un  hijo  y  una  hija  gemelos ;  perdió  al  hijo  en  la  con- 
fusión del  saqueo  de  Roma  en  el  año  de  1597,  y  se  fné 
con  su  hija  Lelia  á  vivir  á  Módena ;  alli  se  enamoró  de  ella 
mi  manceoo  llamado  Lauro ;  pero  después  se  aUciooó  de 
Clávela ,  hija  de  Gerardo  :  Lelia  ( á  tai  cual  babia  dejado 
su  padre  en  un  convento  mientras  él  iba  á  Roma  á  reen- 
perar  alguna  parte  de  sus  bienes)  ofendida  de  la  ingrati- 
tud de  Lauro ,  se  sale  del  convento ,  y  vestida  de  hombre 
entra  á  servir  de  paje  á  so  amante  con  el  designio  de  in- 
troducir desconfianza  entre  él  y  Clávela  ;  vuelve  Virginio 
de  Roma ,  halla  que  su  h^a  no  parece ;  llegan  á  este 
tiempo  á  Módena  un  joven  romano  llamado  Fabricio  con 
su  maestro  y  un  criado  ;  este  Fabricio  es  predsamenle  el 
hijo  que  Virginio  perdió  y  lloraba  por  muerto ,  luí  seme- 
jante a  su  hermana  Lelia ,  que  de  esta  circunstancia  re- 
sultan (recuentes  engaños,  confiísioo  y  disturbios,  basta 
que  llega  á  declararse  quién  es  Fabricio ,  y  quién  el  fin- 
gido p^ó^  de  Lauro ,  resultando  los  casamientos  de  Lamo 
con  Lelia  y  de  Fabricio  con  Clávela.  Esta  comedia,  en  qoe 
se  hallan  algunas  felices  tanitaciones  de  Plauto ,  es  nmy 
artificiosa  é  interesante ,  aunque  en  sus  incidentes  no  hay 
toda  aquel  Ui  verosimilitud  que  pide  el  teatro.  Siguió  Lope 
en  la  composición  de  esta  fábula  una  de  hu  novetaa  de 
Bandello ,  que  se  hablan  impreso  en  Luca  en  el  año  de 
1524,  alterando  los  nombres  de  personajes  y  ciudades  se- 
gún le  pareció  conveniente ;  en  lo  demás  imitó  mucho  el 
original  italiano.  Esta  escrita  con  buen  lenguaje,  y  entre 
las  partes  episódicas  es  muy  gracioso  el  papel  de  la  ne- 
gra Guiomar,  criada  de  Clávela  (31). 

1556. 

93.  «  Coloquio  llamado  Prenda  de  amor.  Personas : 
Menandro,  pastor;  Simón,  pastor;  Cilenia,  pastora.  »  Al- 
tercan Menandro  y  Simón  sobre  cual  de  ellos  ha  sido  mas 
favorecido  de  Cilenia ,  la  cual  ha  dado  á  Simón  uno  de 

(30)  E»  el  p*M  qut  con  el  Utulo  de  ei  Am/U»  cédanle  iMerta  Horalio 
en  »u  culeccion. 

(31)  Se  baila  en  U  coleceioa  de  Horetin.  Ea  la  edlci^a  de  Lo^  de 
Rueda  de  i5(>7  «»u  comedia  se  Uaaa  de  (m  lín§9ámám ,  |  baj  ••  ella 
nuchac  ▼arlaalce. 
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«  nrdllott  y  ^  Menandro  una  sortija ;  Tiene  Gilenia 
apacentando  sn  ganado ,  y  ambos  le  raegan  qae  declare 
a  Cttl  de  ellos  ha  entendido  favorecer  mas ;  ella  rehusa 
declararse  ,7  se  ?a ,  dejando  en  manos  de  Simón  su  re- 
trato con  esia  letra: 

Mira  y  verás 
En  mi  cuanto  tú  querrás, 

y  en  las  de  Menandro  un  corazón  pintado  con  un  mote  al- 
rededor que  dice : 

Ya  no  tengo  mas  que  dar, 
Pues  le  duy  el  corazón. 

Cada  ano  de  ellos  imagina  por  la  dádiva  y  la  letra  que 
le  acompaña  ser  el  roas  venturoso ,  y  con  esta  lisonjera 
presunción  ambos  quedan  contentos  y  amigos.  Está  es- 
crito en  quintillas  (3i). 

i;S58. 

03.  c  Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  siguientes : 
ladrigaiejo,  lacayo  ladrón ;  Molina,  lacayo;  un  alguacil, 
u  pa^.»  Madrigaiejo  se  entretiene  con  Molina  refiriéndole 
algunos  trabajos  que  ha  pasado  con  la  justicia ;  viene  en 
w  busca  un  alguacil  á  instancias  de  un  paje  á  quien  Ma- 
drigaiejo babia  hurtado  un  libro  de  devociones ;  les  hace 
Tanas  preguntas ,  y  descubre  un  Uo  de  ropa  que  ocultaba 
Molina  por  encargo  de  Madrigaiejo ;  los  hace  atar  á  en- 
trambos, y  los  lleva  á  la  cárcel  prometiéndoles  que  saldrán 
muy  pronto  de  alli  para  las  galeras.  Diálogo  en  prosa. 

Lope  de  Rueda,  natural  de  Sevilla ,  fué  batidor  de  oro; 
cediendo  al  impulso  que  le  inclinaba  al  teatro,  se  hizo  actor 
y  autor;  y  formando  una  pequeña  compañia  corrió  las  pro- 
Ttocias  y  principales  ciudades  de  España.  En  Sevilla,  Cór- 
doba, Granada,  Valencia,  Toledo,  Madrid,  Segovia  y  Valla- 
dolid  representó  con  estraordinario  aplauso  del  público 
sus  mismas  obras.  Todas  las  hizo  imprimir  después  de  su 
uaerte  su  amigo  Juan  de  Timoneda.  Se  ha  perdido  la  edi- 
don  de  sus  Coloquio*  en  verso ,  que  en  aquel  tiempo  se 
estimaron  como  lo  mejor  que  salió  de  su  pluma ,  y  solo 
ba  quedado  el  de  las  Prendas  de  amor.  Las  cuatro  Come- 
dias, los  dos  Coloquios^  los  diez  Pasos  ( todo  en  prosa )  y 
el  Coloquio  en  verso ,  se  publicaron  en  Valencia  por  el 
citado  Timoneda  en  los  años  de  1567  y  1570.  Parte  de  estas 
obras  se  imprimieron  en  Sevilla  y  en  Logroño  (33).  Flore- 
ció Lope  de  Rueda  desde  los  años  de  1544,  en  que  empezó 
á  darse  á  conocer,  basta  el  de  1560,  en  que  probablemente 
murió.  En  el  de  1558  representó  en  Madrid  y  en  Segovia, 
y  en  aquel  año  le  vieron  sin  duda  en  la  corte  Miguel  de 
Cervantes  y  Antonio  Pérez ,  haciendo  ambos  mención  de 
haber  sido  testigos  de  su  habilidad  y  de  sus  aplausos.  Mu- 
rió en  Córdoba ,  y  el  cabildo  de  aquella  catedral  le  hizo 
enterrar  en  la  nave  principal  de  ella  entre  los  dos  coros: 
honor  concedido  á  un  cómico ,  y  en  aquel  tiempo ,  que 
maniliesta  cuánta  fué  la  estimación  que  hicieron  de  él  sus 
contemporáneos;  pero  la  posteridad  mas  injusta  ha  de- 
jado perecer  y  ohidar  el  depósito  de  sus  cenizas,  que 
ocupan  ya  desconocido  y  común  sepulcro. 

1558. 

94.  Akó:«iho.  «Farsa  llamada  Rosiela,  ^luevamente 
compuesta,  en  la  que  se  introducen  las  personas  si- 
guientes :  Palomeo ,  padre  de  Floriseo ;  Rosiela ,  dama; 
Kloriseo ,  galán ;  Justina ,  criada;  Cambano ,  padre  de  Be- 

(St)  Hállase  en  la  colección  de  Voraün. 

(35)  En  Sevilla  el  afio  de  1376  se  imprimieron  las  cuatro  comedias 
Eufemia ,  Armelina,  de  los  En^flos  y  Medora,  los  dos  coloquios  de  Ca- 
vila y  Timbria,  y  un  Dialogo  tobrt  la  invención  de  las  caitos,  que  aun- 
que sin  acción,  se  compuso  sin  duda  para  ser  representado  ;  sin  embar- 
go, el  autor  de  los  Orígenes  no  habla  de  él.  En  Lugrofio  se  imprimiú  por 
Matías  llares  el  Deleitoso  baju  este  titulo :  c  Compendio  llamado  el  Delei- 
toso, en  el  cual  se  contienen  muchos  pasos  graciosos  del  escelente  poeta 
y  gracioso  representante  Lupe  de  Rueda ,  para  poner  en  principios  y  en- 
tre medias  de  coloquios  y  comedias.  Recopilados  por  Juan  Timoneda.  • 
CoBUeaaloa  nikmero  66,  68,  70,  71, 7S,  7S,  75  y  M  del  pr«sent«  catálogo. 


nito ,  bobo ;  Pinamarte ,  criado  de  Palomeo ;  Marlgreja  y 
Pablos  Gil.  Cuenca ,  i558.  » 

Amores ,  diálogos  pastoriles ,  gracias  del  bobo ,  niños 
robados  en  la  cuna ,  reconocimientos  y  otros  Incidentes 
romancescos  muy  usados  por  los  dramáticos  de  aquel 
tiempo.  La  versificación  es  bastante  buena. 

1559. 

95.  JuA3c  DB  TiHoicEDiL  cGomodíade  los  Meneemos,  puesta 
en  gracioso  estilo  y  elegantes  sentencias.»  Valencia,  i559. 
Timoneda  tradujo  libremente  en  prosa  esta  comedia  de 
Planto ;  suprimió  con  inteligencia  dos  personajes  poco 
necesarios ,  varió  el  prólogo ,  quitó  los  soliloquios  inúti- 
les de  Peniculo  en  el  primer  acto ,  y  en  el  tercero  el  de 
Meneemos  casado  en  el  cuarto ,  y  el  de  Mesenio  en  el 
quinto.  Dio  muy  oportunamente  mayor  cstension  á  algunas 
escenas ,  á  otras  mas  naturalidad ,  mejoró  el  desenlace  y 
conservó  en  toda  la  pieza  la  gracia  y  lijereza  cómica  del 
autor  latino.  Precede  á  la  comedia  un  prólogo  en  que  ha- 
blan el  dios  Cupido  y  tres  pastores  (34). 

96.  c  Comedia  llamada  Cornelia  :  es  muy  sentida,  gra- 
ciosa y  regocijada.»  Valencia,  1559.  Esta  comedia ,  por  el 
gusto  de  las  que  entonces  se  admiraban  en  Italia ,  tiene 
algunas  situaciones  fanitadas  de  £7  Nigromante  de  Ariosto. 
E^  escrita  en  prosa  con  muy  buen  lenguaje ;  el  diálogo 
es  rápido  y  natural ,  abunda  en  chistes  cómicos  no  siem- 
pre decentes ,  pero  en  las  costumbres  libres  de  aquella 
edad  hallaban  aplauso.  La  esposicion  de  esta  pieza  es 
muy  defectuosa ,  y  sin  el  prólogo  separado  que  le  precede 
nada  se  sabría  de  los  antecedentes  que  motivan  la  labula. 
Poseía  un  ejemplar  impreso  de  estas  dos  comedias  don 
Ramón  Cabrera,  bidividuo  de  la  real  Academia  española. 

1560. 

97.  ANÓmuo.  c  Paso.  Interlocutores :  Monserrate,  sim* 
ple ;  Coladilla ,  paje ;  Valverde,  doctor;  Jumilla,  miiycr; 
alguu'll  Porqueron.»  La  escena  es  en  Valencia.  Coladilla, 
sabiendo  que  va  á  venir  una  mujer  de  Rusafa  á  consultar 
á  su  amo  el  médico  sobre  una  dolencia  que  padece  su 
madre ,  persuade  á  Monserrate  su  compañero  á  que  so 
vista  las  ropas  del  doctor  que  aun  está  durmiendo,  y  finja 
ser  él  mismo ,  á  fin  de  recibir  dos  reales  y  un  bollo 
que  sabe  que  traerá  la  mujer ;  viene  esta ,  y  Monser- 
rate sentado ,  y  Coladilla  detrás  que  le  va  dictando  lo 
que  ha  de  decir ,  le  preguntan  sobre  la  enfermedad  de  su 
madre,  y  Monserrate  le  prescribe  los  remedios ,  equivo- 
cando con  disparates  cuanto  Coladilla  le  dice  al  oido.  La 
mujer  da  los  dos  reales  y  el  bollo ,  y  Monserrate  la  hace 
llevar  una  redoma  de  bebida  blanca  que  estaba  debajo  de 
la  cama  de  la  médica,  encargándola  que  se  la  haga  beber 
á  la  enferma ;  se  va  la  mtyer ,  viene  el  doctor  Valverde,  y 
hallando  á  Monserrate  vestido  con  sus  ropas  se  enfada  y 
riñe;  vuelve  la  mi^er  acompañada  de  un  alguacil  lamen- 
tándose de  que  por  haber  dado  á  su  madre  im  poco  de  lo 
que  contenia  la  redoma  acaba  de  espirar.  La  supuesta  be- 
bida era  una  disolución  de  solimán  con  que  se  lavaba  la 
médica;  el  alguacil  se  lleva  á  la  cárcel  á  los  criados  del 
doctor  y  al  doctor  con  ellos.  Diálogo  en  prosa. 

1560. 

98.  cPaso  de  los  Ladrones ,  en  el  cual  se  introducen 
las  personas  siguientes :  Cazorla ,  yiejo  ladrón ;  Buitrago, 
ladrón  nuevo ;  Salinas,  ladrón  nuevo ;  Joan  de  Buenalma, 
simple.»  Está  escrito  en  prosa ;  parece  que  se  quiere  figu- 
rar la  escena  en  Valencia;  Salinas  y  Buitrago  se  reco- 
miendan á  Cazorla  para  que  les  instruya  en  el  oficio  de 
que  son  principiantes ;  Cazoria  les  da  varios  consejos  so- 

(S4)  EslÉ  incloM  ta  la  eoltcdon  d«  Horatin. 


9n  OBRAS  DE  HORATIN  (b.  ixumm). 

I)N  lo  qae  debetin  pneiicirti  lleguilciereDiuiiwde  cada  uno,  con  lodemii  que  la  eaaedb  pretcsde  retre- 
ta JütUciB  ptn  ulir  meaot  mal  de  los  laterragatoiios,  de  waUr  d^ote  Un  agndecidM  HBorat.  Y  qoMka  em 
iMcareoí  j  del  potro;  leí  refiere lariot  ardides  de  que  Diot.1  Eita  comedia ei  por  utraso deatünada :  loafa- 
ba  nudo  dunnie  su  larga  can«ra,  j  les  da  alguna  noti-  terlocatMei  eo  ella  unoigramaBie,  na  endriago,  eldíM 
cía  de  la  Domeuclalura  germaneica  osada  enlre  los  de  m  Febo ,  el  dioa  Cupido ,  üifeo ,  Hedet ;  nn  diablo  ;  ta  ci- 
cjcrelclo;  tale  Joan  de  Baenalma  coo  uu  cesta  de  bue-  cena  ea  ea  Alejandría  ;  en  los  maote*  de  Anneitia ;  el 
«oa ,  traman  convra^cion  con  él  Builrago  j  Saliaas ;  esie  tiempo  ilimitado ,  b  acción  laieroaiiidl ,  iadecenle ,  cob' 
le  desalía  i  sallar  apiéiunlilLas,  j  como  Joan  de  Buen-  fundida  con  episodloilncoBeíoa;  ellengn^j  eatilonada 
alma  le  deajivecia ,  ;  dice  que  en  conciencia  do  puede  lienen  que  dlscnlpe  sns  Taitas.  Está  escrita  ca  |«oaa  j  ák- 
apostar  con  él  por  la  conocida  ventaja  que  le  lleva;  dii-  tribuida  en  ocbo  escenas, 
ponen  que  salle  con  los  piéa  j  los  braíoi  alado* ;  él  te  „. 


aviene  a  ello ,  j  al  ir  a  dar  el  salto ,  ve  que  Salinas  se  e 
capa  llevindcMe  el  dinero  apotlado;  Bnllngo ,  i  quien 
4iú  i  guardar  el  capote,  se  va  en  seguimiento  del  otro; 
Caioria  con  la  cesla  de  los  huevos  echa  i  correr  deirts  de 


his  doa.j  Joan  de  Buenalma  se  queda  atado  de  bmos  j     patria,  escribió  enlre  vi 


101.  Jcui  DE  )UuR*.  «Comedia  (te  Ignora  el  linio)  a 
elogio  de  la  lilla  de  Utrera,  t 
Juan  de  Halara,  maestro  de  hunanidadet  en  Serilbtt 


a  q¡te  le  die 
ntiene  mfln 


i,rre- 


clon,  la  Faotofla  vulgar ,  qpe  contiene  mfl  rebaoes  gto- 
eadott ,  no  poema  en  oclavaa  inlltaUMia  JWmJM.oIroea 
verso  soelto  dividido  en  doce  libro*  qw  iUHaM  Mfw, 
T  oiro  del  martirio  de  santa  Jnsia  j  Rofiu  en  ie«Ht  lall- 
nos  ;  castellanos.  El  mismo  da  Dotlcla  «MI  obra. de  la 
FüMofla  vulgar  de  haber  compnest»  una  Uagtia  de  it- 


gooa;  Rodrigo  del  Turo,  simple;  Salmerón,  amo.  i  Esta  taten,  ]  una  conwdia  iDtilubdaÍ<«ciMta,  que  te  nfn- 

eacritoen  prosa.  Gutieim,  t  quien  Rodrigo  del  Toro  sentó  en  las  escuelas  de  Salamanca  en  et  aftode  l!U8,de 

Ueae  encargado  que  le  bosque  una  novia ,  concierta  con  las  cuales  se  ha  hecho  5a  mencino  en  este  catalogo.  Ea 

Inés*  hacerle  una  burla,  j  viéndole  venir  con  ou  plato  de  coanlo  a  la  pretente  cooiedía.,  no  baj  otra  iitdicaclna  de 

cotilltura  que  lleva  a  unas  monjas ,  Guiierreí  le  dice  (en-  elb  que  la  que  dio  Rodrigo  Caro  en  lax  A)tíi§üt4tát4  de 

•eiUndole  *  loesa )  que  aquella  es  la  oovia  que  ha  encon-  la  villa  de  Utrera,  dicleodu  que  en  el  año  de  1361  ac  re- 

trado  mas  i  propósito  para  él ;  Rodriga  conviene  desde  pretentó  en  Utrera  niia  comedia  ea  verso,  dd  Buesiro 

Inego  en  catarse  coa  ella,  j  á  bita  de  colación  para  cele-  Juan  de  Halara,  que  tal  vea  M  U.  primera  qae  se  etaibiú 

btw  el  contrato,  Cutierreí  le  propone  que  puede  suplir  en  verso  en  Espaha  (en  lo  cual  te  equivocó), jrqoeírn' 

el  pialo  de  ccmütura ,  dando  después  1  tu  amo  cualquiera  ciplaba  asi : 


disculpa  de  haberle  perdido;  -j  eslo  dicho,  se  lleva  Gu- 
tioTei  el  plato ,  lucia  enamora  *  Rodrigo ,  ;  él  lleno  de 
empacho,  tolo  acierta  *  decir  timpleías;  estando  en  esto, 
Tiene  Gotíerreí  disfrazado  de  mujer,  reconviene  á  Ro- 


100.  Kuotsa  ne  Lá  Vcc*.  •  Comedia  llamada  Tolomea. 
Argoiuento.  En  la  ciudad  de  Alejandría ,  muj  magnlQcos 
anditoret ,  babia  dos  mercaderes,  el  uno  llamado  Cosme 
Alejandrino,  }  el  otro  Harco  César :  el  Harco  César  tenia 
UD  hijo ,  J  Cosme  Alejandrino  un  hijo  }  una  hija  dicha 
Argentina;  estos  dos  hijos  fueron  criados  por  una  ama ,  b 
cual  adrede  los  trastrocó ,  que  dio  i  c;ida  cual  padre  el 
que  no  era  su  büo,  j  fueron  Ibtuados  los  dos  por  ua  nom- 
bre dichos  Tolomeos;  semejáronse  tanto  en  estatun  ,v 
geklo ,  que  cualquiera  que  los  veia  tomaba  el  uno  por  el 
otro ;  allrglndose  i  edad  de  casarse  ,  el  Harco  Léur, 
pensando  que  era  lu  hijo  el  que  leub ,  trató  casamieiitu 
para  qoe  casase  con  AJgentina,  hija  de  Cosme  Alejan- 
drino ,  T  por  ser  forzado  de  Ir  a  Florencia  diéroase  los 
tI^os  tan  sobmente  bi  manos ;  Tolomeo ,  )i(jo  de  Harco 
César,  que  estaba  en  casa  de  Cosme  Alejandrino,  hablase 
ja  juntado  con  Aigentlua  j  b  tenia  pregada ;  elb  de  pen- 
tar  que  de  su  hermano  ( no  lo  siendo )  se  habb  emprc- 
Sado ,  j  qne  de  otra  parte  el  casamiento  etbba  efectuado 
cao  Tolomeo  de  Harco  César ,  no  sabia  qué  medio  se  lo- 
maie.  Al  fin  (ri  están  vuestras  mercedes  atentos )  ver^n 
cómo  pare,  7  eo  cuintos  infonnniot  le  vcelpobieni&o. 
;  de  1^  aitc  j  suerte  se  viene  i  descubrir  cnjo  bUo  es 


TUbde  Utrera,  «Al»; 
No  se  sabe  si  esta  j  laideniit[|lewdraiiiltlea*della- 

, bra  llegaron  t  Imprimirse.  Joan  de  b  Coeva  ta  coopa- 

drigo  de  que  b  deja  por  otra  olvidando  bs  obligaciones  bJoU  le  Ibma  Metumdro  bitUt ,  j  dice  qne  conpuo 
que  le  debe ;  Rodrigo  se  embrolb  coo  bs  voces  ;  alier-  inil  Ingedbs , ;  mereclú  mucha  abbanu  por  haber  akc- 
cadonesde  laidos;sale  su  amo,  averigua  el  cato,  j  trata  rado  el  uso  antiguo  cooformtnduse  qoo  el  nuevo;  etpn- 
deoir*  entrambas,  para  decidir  cual  tiene  ra»>n;por  siones  que  reducida*  t  tu  JatU  valorqulereü  dedr  que 
ñltimo,  determina  que  del>e  casarse  con  bdísrraiada;Ro-  Habrá  compuso  mucha*  pleíai  dramilicas  poco  arregb- 
dr%o  fstlidbdo  de  uua  ;  otra  no  quiere  ser  marido  de  dai  i  los  principios  del  buen  gusto  f  mgj  aplaudidas  en 
nlñíana;  tomad  bastón  de  tu  amo,  embute  coa  ella*  j  tu  tiempo.  No  ha;  otra  noticia  de  ette  antor;  Uípoca 
la  1  palot  b  fábula.  en  qne  dio  sus  obras  al  teatro  debió  ser  desde  el  aSo  de 

'   publicó  los  Ires  pasos  precedentes  ea  ana     '¡(M  basta  el  de  15T0,  con  poca  dilerencb. 
le  intituló  Regittrg  ie  repreuaUmttt.  iu> 

«■un 

103.  Pidió  Soaan  dc  Roile*.  •  Duna  dd  HmHshm 
nacimento  de  nuestro  señor  Jesucristo ,  al  modo  pMlwil, 
compuesta  por  Pedro  Suareí  de  Robles ,  clérigo  de  evan- 
gelio ,  natural  de  Ledesma.  Son  interlocntores  an  ligel 
j  ocbo  pastores ;  el  primot)  se  llama  Antea ,  el  tegiaan 
Rebanado,  el  tercero  Pascual,  el  cuarto  Toral ,  el  qtfnto 
Pellejon,  elsestoPebjo,  d  séptimo  Rebolla,  d  octavo 
Tereso ,  san  José  j  nuestra  Seüora ,  j  el  nlAo  lera*  ( este 
no  habb )  j  oíros  coatro  angele*  que  estarla  coa  euiro 
ciriales  junto  al  nacimiento,  j  i  su  tiempo  cantarín  ua 
vilbncico. •  Impreso  en  Hadrid  ailo  de  1361.  Nadase 
sabe  de  este  antor.  La  composición  dtadaetimTctiriaia, 
por  cuanto  en  elb  se  ve  bditpotlcloadeestoidnmatia- 
grados.cnjouso  duró  tantos  abosen  las igleioas  de Eipafia. 
Al  empelar  b  obra  se  espirea  b  titucloo<riHovlmeaU*de 
los  personajes  en  esta  forma :  •  Haa  de  salir  lo*  pastores 

>  en  dos  hileras  repartidos  ;  debute  de  ellos  d  qne  lañe 

>  el  psalterio  ó  tamborino;  al  son  irán  daniando  *>"^ti  rg 
1  medio  de  b  Iglesia,  j  alli  harán  algunos  latos,  ¡r  iiude 

>  los  pasloreí  Irán  loi  ángeles  con  los  ciriales,  j  ti  hn- 

•  hiere  aparejo  ocho  ángeles  que  llevan  el  palio  dd  San- 

>  lisimo  Sacramento ,  ;  debajo  irá  nuestra  Señwa  j  sao 

•  lote  ,  j  llegarán  hasta  bs  gradas  dd  altar  mayor,  ;  alli 

>  estará  una  cona  á  modo  de  pesebre,  j  allí  pondrán  al 
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i  niño  Jesús,  y  de  rodillas  nuestra  Señora  y  san  José 
» puestas  las  manos  como  contemplando;  los  ángeles 
» repartidos  á  un  lado  y  á  otro,  y  mirando  acia  el  niño; 

>  y  estando  de  esta  manera  acabarán  los  ¡uistores  de  dan- 
>zar;  y  luego  saldrá  un  ángel  al  pulpito,  y  dirá  lo  si- 

>  guíente....  y  los  pastores  oyendo  la  voz  mostrarán  es- 

>  pautarse  mirando  para  arriba  á  una  y  otra  parte. »  El  or- 
den con  que  está  dispuesto  el  diálogo,  la  danza  y  música 
es  este  :  anuncia  el  ángel  el  nacimiento  de  Jesucristo  á 
los  pastores ,  y  desaparece ;  los  ángeles  del  nacimiento 
cantan  un  villancico  en  alabanza  del  hijo  de  Dios ;  oyen 
los  pastores  aquella  música,  y  determinan  ir  á  adorar  al  re- 
cien nacido,  y  se  van  danzando  adonde  está  el  pesebre; 
sigue  después  un  villancico  entre  los  ángeles  y  los  pasto- 
res ;  llegan  estos ,  y  san  José  les  da  la  bienvenida ;  cada 
uno  de  ellos  dice  un  par  de  coplas ,  ofrece  su  presente  al 
niño,  y  danza;  san  José  agradece  sus  dones;  la  Virgen 
ruega  á  su  hijo  que  favorezca  á  aquellos  pastores,  y  ella 
por  su  parte  les  promete  ampararlos  y  ser  abogada  suya. 
Concluye  la  Gesta  con  otro  villancico  en  que  cantan  y  bai- 
lan los  ándeles  y  los  pastores^  alternando  las  coplas  con 
este  estribillo: 

Acá  en  Belén  nace  nuestro  Dios ; 
Nace  de  Maria  para  bien  de  nos. 

105.  A7fÓ5i«o.  cComedia  llamada  Feliciana.»  Juan  de Ti- 
moneda,  en  su  colección  de  novelas  intitulada  Patrañuelo, 
impresa  en  Valencia  año  de  1366,  al  iln  de  la  patraña  xui 
dice :  <  De  este  cuento  pasado  hay  hecha  comedia,  que  se 

>  llama  Feliciana.  >  No  se  sabe  otra  cosa  de  esta  pieza  ni 
del  autor  que  la  compuso. 

1563. 

104.  Alo:*(so  de  la  Vega,  c  Tragedia  llamada  Serafina.  > 
Argumento.  La  pieza  se  divide  en  ocho  escenas,  y  está  es- 
crita en  prosa.  Serafina,  hija  de  un  cardenal  y  de  una  matrona 
romana,  vive  en  Nápules  en  casa  de  Alerto,  á  (¡uiensu  padre 
la  envió  siendo  nina  para  que  la  educase ;  joven  ya ,  her- 
mosa y  rica ,  la  solicitaron  varios ,  y  entre  ellos  dos  prin- 
cipes de  Italia,  que  se  hacen  por  sus  amores  una  guerra 
cruel ;  Marco  Atanasio ,  hijo  de  Alberto ,  está  igualmente 
enamorado  de  ella,  pero  solo  recibe  desprecios ;  sueña 
SeraGna  que  habla  de  ser  casada  con  el  hombre  mas  bello 
del  mundo ;  consulta  sobre  esto  á  un  nigromante,  y  le 
dice  este  que  el  mas  bello  hombre  del  mundo  es  el  Amor; 
esto  sabido  no  aspira  á  mas  la  doncella  que  á  conocerle, 
verle  y  tratarle ,  y  ofrecerse  á  su  voluntad ;  solo  ama  al 
Amor,  todos  los  hombres  son  para  ella  indiferentes ;  bus- 
cando al  Amor  se  le  aparece  una  ninfa ,  y  en  su  compa- 
ñía París  y  Narciso;  la  ninfa  le  dice  que  viene  de  parte  del 
dios  Cupido  á  presentarle  aquellos  dos  jóvenes,  los  mas 
hermosos  que  ha  visto  el  mundo ,  para  que  elija  entre 
los  dos  el  que  mas  le  guste ;  SeraGna  insiste  en  que  solo 
quiere  al  Amor ,  y  las  visiones  desaparecen ;  entre  tanto 
Alberto  echa  de  su  casa  á  su  hijo  Atanasio,  porque  se  obs- 
tinaba en  ser  amante  de  su  pupila;  el  hijo  valiéndose  de 
00  criado  roba  á  su  padre  el  cofre  del  dinero  para  atender 
á  sus  urgencias;  la  justicia  le  coge  con  el  hurto ;  el  padre 
conviene  desde  luego  en  que  será  menester  ahorcarle ; 
pero  á  ruegos  de  SeraGna  todo  se  compone ;  esta,  agitada 
siempre  de  la  mania  de  buscar  y  conocer  al  Amor,  ve  apa- 
recerse repentinamente  dos  salvajes  que  le  enseñan  en  un 
escudo  la  pintura  de  Cupido ;  queda  absorta  á  vista  de 
tanta  hermosura ,  y  los  salvajes  le  echan  una  cadena  al 
cuello  y  se  la  llevan  presa  á  la  Goresta  solitaria  por  el 
atrevimiento  de  haberse  querido  igualar  con  un  dios ,  de 
quien  solo  puede  aspirará  ser  esclava ;  Marco  Atanasio  se 
ya  por  los  montes  quejándose  de  la  ingratitud  de  su  se- 
ñora ,  é  invoca  á  Cupido  para  que  le  favorezca ;  viene  Cu- 


pido inmediatamente ,  y  le  da  su  arco  y  una  flecha  para 
que  en  caso  necesario  se  la  dispare  á  SeraGna ;  muda  Ata- 
nasio su  vestido  en  otro  pastoril ,  sale  al  encuentro  de  su 
querida ,  le  habla  amorosamente ,  y  ella  sigue  desprecián- 
dole ;  él  entonces  le  dispara  la  saeta ,  y  cae  SeraGna  sin 
sentido ;  viendo  Atanasio  que  no  se  mueve  ni  responde,  la 
cree  muerta,  saca  un  puñal  y  se  quita  la  vida ;  SeraGna 
vuelve  en  si,  y  enamorada  ya  de  Atanasio  le  halla  muerto, 
sácale  el  puñal  que  tiene  clavado  en  el  pecho,  y  con  él  se 
mata.  Todo  lo  que  sigue  á  esto  en  la  escena  octava  es  un 
conjunto  de  impertinencias  añadidas  á  la  monstruosa  y 
estravagante  fábula  que  el  autor  se  atrevió  á  Uamar  tra- 
gedia. 

1563. 

1(KS.  f  Comedia  de  U  duquesa  déla  Rosa.»  Preceden  á 
esta  comedia  el  introito  y  el  argumento.  El  introito,  es- 
crito en  prosa  por  el  gusto  de  Lope  deRueday  es  muy  in- 
genioso, y  el  estilo  flondo  y  elegante.  La  comedia,. igual- 
mente en  prosa,  no  tiene  división  alguna  de  actos  ni  de 
escenas.  Una  infanta  de  Dinamarca  se  aGcionó  en  su  ju- 
ventud á  un  infknte  de  España  llamado  Dulcelirio ,  que 
estuvo  algún  tiempo  en  la  corte  del  rey  su  padre; al  des- 
pedirse Dulcelirio  le  dio  la  infanta  un  anillo  para  memoria 
de  su  inclinación ;  casó  después  la  infanta  eit  Francia  cea 
el  duque  de  la  Rosa;  empezó  á  enfermar  de  gnive  dolen- 
cia ,  y  le  aconsejaron  que  fílese  en  peregrinación  á  San<- 
tiago  de  Galicia  para  implorar  del  santo  apóstol  el  resta- 
blecimiento de  su  salud;  hizo  en  efecto  su  romeria;  sus 
achaques  desaparecieron,  y  á  la  vuelta  pasando  por  Bur- 
gos la  hospedó  en  su  palacio  ( sin  darse  á  conocer )  el  in- 
fante Dulcelirio ;  pero  al  despedirse ,  dándole  de  beber, 
le  echó  en  la  copa  el  anillo  que  habia  recibido  de  ella  en 
Dinamarca ;  la  duquesa  le  reconoce ,  pero  no  dándose  por 
entendida  sigue  su  cammo  y  llega  felizmente  á  la  presen* 
cia  de  su  esposo ;  un  mayordomo  dd  duque  enamorado  de 
su  ama  se  atreve  á  declararle  su  pasión ;  ella  le  reprende 
ásperamente  diciéndole  que  si  no  desiste  de  aquella  in- 
decente solicitud  dará  cuenU  de  ello  á  su  marido.  El  ma- 
yordomo engañando  á  un  hermano  suyo  hace  cpie  vaya  á 
esconderse  detrás  de  las  cortinas  de  la  cama  de  la  du- 
quesa, y  entre  tanto  avisa  al  duque  de  que  la  señora  le  es 
inGel ,  y  le  hace  maiefieio ;  van  todos  allá ,  sale  de  entre 
las  cortinas  el  hermano  del  mayordomo,  y  este ,  antes  que 
el  otro  pueda  hablar  palabra ,  le  mata  á  puñaladas;  queda 
presa  la  señora  y  condenada  á  muerte  si  en  el  término  de 
tres  meses  no  sepreseita  algún  caballero  que  la  defienda; 
ella  escribe  á  DulceUrio  lo  que  le  pasa ;  llega  el  mensa- 
jero á  Burgos  en  cosa  de  un  minuto ;  el  infudte  le  responde 
que  no  puede  encargarse  de  su  defensa ;  pero  sin  em- 
bargo se  viste  de  fraile,  vaá  Francia  en  otro  minuto, 
halla  modo  de  introducirse  con  la  duquesa ,  y  esta  sin  re- 
conocerle se  confiesa  con  él ;  satisfecho  por  lo  que  re- 
sulta de  la  confesión  de  la  Inocencia  de  su  penitente,  se 
presenta  armado  en  el  campo  al  tiempo  que  la  sentencia 
va  á  ejecutarse ;  pelea  con  el  mayordomo ,  y  le  mata ;  el 
duque  da  gracias  al  cielo  por  tan  señalado  favor,  pero  de 
alli  á  pocos  instantes  le  da  calentura  y  se  muere  y  le 
entierran ;  Dulcelirio  declara  á  la  duquesa  que  él  ha  sido 
el  fraile  q/ie  la  ha  confesado  y  el  caballero  que  la  ha  de- 
fendido ,  y  esto  dicho  se  casan  los  dos.  Los  que  no  gustan 
de  fábulas  sencillas  y  prefieren  el  género  romancesco 
(lleno  de  situaciones  tan  inesperadas  como  imposibles) 
hallarán  en  esta  comedia  lo  que  apetecen  :  b  Verdad ,  el 
Consuelo  y  el  Remedio  cantan  á  coros  y  dan  conversación 
á  la  duquesa  cuando  está  encerrada  en  la  torre  esperando 
la  muerte;  un  portugués  muy  enamorado ,  un  Tomé  San- 
tos, bobo,  y  un  bachiller  Valentín  (personajes  inútiles 
y  pegadizos) ,  son  insoportables  cada  cual  en  su  género. 

Alonso  de  la  Vega  murió  en  Valencia  antes  del  año  de 
1566.  Timoneda  Imprimió  las  tres  piezas  de  que  se  ha  be- 


cbo  meodon ,  y  dice ,  hablando  con  el  leclor  en  un  so- 
neto que  bs  precede : 

Tres  farsas  ó  comedias  nos  compuso 
En  prosa  castellana,  tan  sentidaá 
Con  que  tu  pensamiento  recrease. 

Y  aquí  en  nuestra  Valencia  Dios  propuso 
Sus  días  para  él  fuesen  cumplidos, 
Y  para  el  délo  fué  do  descansase. 

iS63. 

106.  Joa:<  deTimomcda.  c  Entremés  de  un  ciego,  un 
moio  y  un  pobre.*  EslÁ  escrito  en  coplas  de  pié  quebrado. 
Un  ciego  acompañado  de  su  lazarillo  va  pregonando  co- 
plas y  oraciones ;  quéjase  de  que  nadie  le  da  limosna, 
ensaya  la  voi  para  las  coplas  que  se  propone  cantar,  y  so- 
breviene un  pobre,  cuyas  plegarías  le  incomodan  mucho* 
conociendo  que  con  ellas  atnerá  la  gente  y  él  se  quedará 
sin  que  nadie  le  dé  limosna  ;  repúntanse  de  palabras  el 
ciego  y  el  pobre ,  se  insultan  á  cuál  mas  puede ,  y  el  diá- 
logo se  concluye  á  palos.  Es  la  pieza  mas  antigua  de 
teatro  que  se  llama  entremés. 

1563. 

i07.  c  Paio  de  dos  clérigos ,  cura  y  benefíciado,  y  dos 
moios  suyos  simples*. En  coplas  de  pié  quebrado.  Se  re- 
duce á  una  altercación  muy  reñida  entre  el  beneflciado  y 
el  cora  sobre  que  cada  uno  de  ellos  quiere  para  si  el  pié 
de  altar,  las  ofrendas  y  los  responsos  ;  se  tratan  de  maja- 
dero*, de  ignorantes  en  el  latin,  y  llegan  a  punto  de  darse 
de  palos,  contando  el  uno  y  el  otro  con  que  sus  mozos  les 
darán  auxilio ;  pero  el  beneficiado,  no  fiándose  demasiado 
en  ei  valor  del  suyo,  se  acobarda,  evita  la  paliza  huyendo, 
y  el  cura  se  queda  por  dueño  del  campo. 

1563. 

106.  cPaso  de  dos  ciegos  y  un  mozo  muy  gracioso  para 
la  noche  de  Navidad. »  Escrito  en  coplas  de  pié  (¡uebrado. 
Palillos,  mozo  travieso  y  apicarado,  desearía  aplicarse  á 
á  algún  oficio,  para  lo  cual  refiere  al  auditorio  sus  buenas 
cualidades,  y  entre  ellas  cuenU  haber  robado  ciertos  di- 
neros á  un  ciego,  de  quien  habia  sido  lazarillo  :  Martin 
Al  varea,  ciego ,  sale  por  un  lado  pregonando  sus  oracio- 
nes,  y  por  otro  Pedro  Gómez,  ciego  también,  sale  anun- 
ciando las  suyas  ;  salúdanse  entrambos ,  y  creyendo  que 
están  solos  hablan  con  entera  confianza  ;  Alvarez  cuenta 
al  otro  que  su  lazarillo  le  robó  seis  ducados  que  tenia 
escondidos,  y  escapó  con  ellos  ;  Gómez  le  aconseja  que 
en  adelante  lleve  el  dinero  encima  de  si,  como  él  lo  hace, 
y  en  prueba  de,  ello  le  dice  que  lleva  cosidos  alrededor 
del  bonete  los  ducados  que  va  recogiendo,  y  asi  está  seguro 
de  que  nadie  se  los  quite  ;  esto  dicho.  Palillos ,  que  todo 
lo  ha  estado  oyendo ,  le  arrebata  el  bonete  de  la  cabeza, 
y  echa  á  correr ;  Gómez  cree  que  es  Martin  Alvarez  el 
que  le  ha  hecho  aquella  burla,  y  le  pide  el  bonete  ;  el 
otro,  que  ignora  lo  que  ha  sucedido,  no  sabe  qué  decirle, 
ni  halla  manera  de  justificarse;  enfadanse  los  dos,  y  se 
«acoden  una  gran  paliza  (35). 

1563. 

109.  c  Paso  de  on  soldado,  y  un  moro,  y  un  ermitaño.  • 
El  soldado  engaña  al  moro  diciéndole  que  es  despensero 
de  unos  frailes,  y  con  este  pretesto  le  toma  dos  gallinas  que 
llevaba  el  moro  para  vender;  llama  al  ermitaño,  le  dice 
en  secreto  que  aquel  hombre  se  quiere  confesar,  y  el  er- 
mitaño dice  al  moro  que  se  aguarde  mientras  vuelve, 
ofreciendo  despacharie  muy  pronto ;  persuadido  el  moro 
con  esto  de  que  se  trata  de  pagarie  de  alli  á  un  rato,  deja 
ir  al  soldado  con  las  gallinas,  y  se  espera  á  que  salga  el 
ermitaño;  vuelve  este  en  efecto,  y  resulta  entre  los  dos 

lS5)  BállaM  tu  la  c»I«ccíob  d«  Moratin. 


OBRAS  DE  MORATIN  ( a.  leandro). 


una  altercación  muy  acalorada.  Por  último,  ni  el  moro  se 
confiesa,  ni  el  ermitaño  le  paga,  y  todo  ttnaltn  con  uua 
solemne  tunda  de  garrotazos  y  meticones.  Está  escrito  «u 
coplas  de  pié  quebrado. 

1563. 

110.  «Paso  de  la  Razón,  la  Fama  y  el  Tiempo.»  No  hay 
nada  de  acción,  todo  es  mero  diálogo  alusivo  al  naci- 
miento de  nuestro  señor  Jesucristo ;  está  escrito  en  quin- 
tillas; el  estilo  y  la  versificación  no  carecen  de  mérito 

1564. 

111.  «Tragicomedia  llamada  Filomena.  >  Preceden  á  la 
obra  un  introito  y  un  argumenio ,  en  que  se  refiere  b  Cá- 
bula de  Progne  y  Filomena,  y  se  pide  atendou  al  ándito- 
río.  La  tragicomedia  está  dividida  en  siete  escenas,  y  es- 
crita en  quintillas,  con  algunos  trozos  de  muy  buen  estilo 
y  fáciles  versos;  se  muda  frecuentemente  el  lugar,  segua 
la  acción  lo  pide,  que  unas  veces  se  sopone  en  Atenas  j 
otras  en  Tracia ;  se  habla  en  este  drama  del  puerto  da 
Denla  y  del  castillo  de  Alarcon ;  hay  títulos  de  alteza  y 
empleo  de  mayordomo  ;  se  elogia  el  vino  de  Roda  y  de 
San  Clemente,  y  Filomena  dice  ¡Jesús  I  Un  bobo  criado 
de  Tereo,  que  se  mete  en  todo  y  todo  se  lo  habla,  es  tan 
escesivamente  necio  y  pesado  que  no  se  le  puede  snfrir. 

1564. 

112.  «Farsa  llamada  Paliana.»  Precede á  la  lana  m  <•• 
traite.  Está  escrita  en  coplas  de  pié  quebrado ;  no  tiene 
división  ninguna  de  actos  ni  de  escenas  :  Filomena,  niiJijer 
de  Paliano,  refiere  haber  soñado  que  salta  fuego  de  sus  en- 
trañas, y  que  después  venían  dos  salvajes  y  le  apagaban  ; 
este  sueño,  por  b  circunstancia  de  hallarse  Filomena  en 
cinta,  atemoriza  á  Paliano,  que  envía  un  criado  á  b  Seo  para 
que  busque  á  un  nigromante  y  se  le  traiga,  á  fin  de  pre- 
guntaríe  lo  que  puede  significar  el  sueño  de  su  esposa ; 
venido  el  nigromante  se  informa  de  todo,  y  le  dice  á  Pa- 
liano que  le  nacerá  un  hijo  que  abrasará  como  el  fuego,  y 
que  hasta  que  se  cacen  dos  salvajes  en  el  monte ,  aquel 
fuego  no  tendrá  fin ;  le  aconseja  que  se  vaya  de  b  chidad, 
y  lleve  á  su  mujer  á  b  majada,  y  cuando  haya  parido  haipi 
conducir  el  niño  al  monte,  y  dejaríealli,  atándole  pri- 
mero un  cordón  para  que  sirva  de  señal.  Todo  se  hace 
según  el  nigromante  lo  dispuso  ;  halbn  dos  salvajes  al 
niño  en  lo  mas  áspero  de  la  montaña ,  se  proponen  darie 
á  criar,  y  á  pocos  versos  después  sale  tan  destetado,  tan 
crecido  y  robusto,  que  ya  está  enamorado  de  su  madre,  á 
quien  ha  visto  casualmente  por  aquellos  cerros  ;  los 
salvajes ,  que  desean  compbcerie  en  todo ,  van  con  él  á 
la  casa  de  campo  de  Paliano ;  roban  á  Filomena  y  se  b 
llevan  á  la  montaña.  Llega  Paliano  á  su  casa,  y  sabido  el 
Suceso,  va  á  ver  si  puede  halbr  á  su  esposa  ó  á  los  salva  • 
jes,  ó  á  Infantico  (que  asi  se  llamaba  el  Joven),  y  los 
encuentra  á  todos  juntos  ;  quiere  matarlos,  ellos  se  de- 
fienden ;  y  b  mnjer  ( para  desvanecer  los  justos  celos  de 
su  marido )  le  dice  con  el  mayor  candor  que  no  hace  mas 
que  ocho  dias  que  la  robaron.  Paliano,  en  medio  de  sus 
furores,  se  acuerda  repentinamente  de  lo  que  el  nigro- 
mante le  pronosticó,  y  halb  que  aquel  mancebo  debe  de 
ser  su  hijo  y  aípicUos  salvajes  los  que  vio  en  sueños  su 
mujer  :  asi  se  confirma  todo  en  muy  breves  pabbras  ;  se 
abrazan ,  y  se  concluye  la  fábula.  Y'a  se  ve  por  este  es- 
tracto  lo  que  ella  será  :  baste  añadir  que  en  cuanto  á  los 
caracteres,  afectos,  situaciones,  estilo  y  versos,  nada  hay 
tampoco  que  merezca  abbanza. 

1564. 

113.  <  Comedia Ibmada  Aurelia.»  En  el  introito  de  esta 
comedb  se  dice : 

Y  sabrán,  cierto,  que  fué 
La  intención 
Del  autor  y  su  opinión , 


orígenes  del  teAlTro  español. 
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En  so  ciMnedia,  señores , 
Esquivar  pasos  de  amores , 
Y  lomar  uueva  invenciou. 

veocioD  que  tomó  no  fué  ciertamente  de  las  mas 
Salucio  y  Aui'elia,  hermanos,  cuentan  como  su 
labia  sido  muy  rico,  y  hallándose  sin  hijos,  trató 
dar  su  dinero  de  modo  que  nadie  pudiese  hallarle: 
para  esto  de  un  nigromante,  y  por  su  consejo  hizo 
re,  metió  eu  ella  sus  riquezas,  cerróla  muy  bien, 
ida  la  fuerza  del  encanto  en  un  anillo  ( dádiva  del 
)  le  partió  por  en  medio ;  quedóse  con  la  mitad  de 
.  otra  la  tiró  al  mar ;  hecho  esto,  la  torre  quedó 
e ;  tuvo  después  los  dos  hijos  mencionados ,  á  los 
^lu  pudo  dejar  en  herencia  la  mitad  de  aquel  fatal 
y  murió  bien  arrepentido  de  su  disparate.  Salucio 
correr  mundo,  dejando  el  medio  anillo  á  su  her- 
urelia,  que  le  hace  colgar  sobre  la  puerta,  por  si 
legase  alguno  que  tenga  la  otra  mitad,  puesto  que 
los  dos  pedazos  se  junten  el  encanto  quedará  des- 
No  hay  para  qué  seguir  la  trama  irregular  y  ab- 
6  esta  pieza ;  baste  decir  que  después  de  muchas 
mes  impertinentes,  Salucio  halla  en  su  viaje  á  dos 
nos,  de  los  cuales  el  uno,  entre  varias  reliquias 
cmiosos  que  le  enseña,  le  hace  ver  un  medio  ani- 
',  luego  reconoce  ser  el  mismo  que  le  ha  de  resti^ 
perdidas  riquezas ;  cuenta  al  peregrino  el  estraño 
la  torre  encantada ;  vanse  juntos  a  casa  de  Salu- 
den la  prueba  de  miír  los  dos  pedazos  del  anillo,  y 
)  un  espantoso  estrépito  se  deshace  la  torre,  quedan 
stos  los  tesoros  de  su  padre,  y  Aurelia  se  casa  con 
^ino.  Esta  comedia  se  divide  en  cinco  jomadas,  y 
críta  cu  coplas  de  pió  quebrado. 

1505. 

<  Farsa  llamad;)  Trapacera.»  Introito,  en  el  cual  se 
kblando  del  drama  que  sigue  después : 

El  nombre  de  ella  será 
Trapacera ; 

Por  ser  en  Parte  y  manera 
Hecha  á  modo  de  farsalia , 
Como  se  usa  en  Italia 
Y  por  toda  su  ribera. 

o,  mancebo,  acompañado  de  su  lacayo  Corbalo, 
sa  de  Rutina,  mujer  de  Rodrigo ,  carretero ;  la  cual 
)rometido  que  le  tendrá  en  su  casa  una  linda  don- 
imada  Licea,  bija  de  Fació,  rico  labrador,  que  se 
i  diariamente  para  que  la  ensene  algunas  labores, 
ios  Rutina  asomada  á  la  ventana  ;  preguntad  Flavío 
los  dineros  en  que  se  hablan  concertado,  y  él  dice 
;  Rufina  le  despide  diciéndole  que  no  entrará  ni 
la  doncella  hasta  que  los  traiga  ;  Flavio  se  desnuda 
is  de  gala  que  lleva  [)uestas,  se  las  da  á  Corbalo 
le  las  empeñe  y  le  traiga  dinero, .con  lo  cual  Rutina 
Qda  y  le  deja  entrar ;  esta  se  va  después  á  casa  de 
á  quien  echa  en  cara  su  mala  correspondeucia, 
ibiendo  enseñado  á  hacer  mil  delicadas  labores  á 
Licea,  piensa  pagarla  con  una  estrecha  habitación 
(la,  y  un  ducado  al  mes  en  dinero  por  única  grati- 
1  ;  se  apartan  muy  mal  contentos  el  uno  del  otro, 
jo,  para  dar  pesadumbre  á  Rutina,  trata  de  fingir 
nde  la  casa  eu  que  ella  vive ;  insta  Rufina  á  Cor- 
diéndole  el  dinero  que  se  le  ha  prometido,  y  él  se 
diciendo  que  aun  no  le  ha  podido  adquirir.  De  ór- 
Fació  van  á  medir  y  tasar  la  casa  de  Rutina ;  ella 
ue  están  dentro  se  llenan  de  consternación,  por- 
liándose  alli  oculto  y  despojado  de  sus  vestidos  el 
'Mavio  en  compañía  de  Licea,  va  á  suceder  un  es- 
I  si  dan  con  ellos  ;  para  evitar  este  peligro  meten 
dentro  de  una  cuba ;  pero  hecho  esto  sobreviene 
,  dueño  de  la  cuba,  acompañado  de  un  alguacil,  y 
>  á  llevársela,  porque  habiéndola  vendido  á  Ro- 


drigo, marido  de  Rufina,  no  se  la  paga,  habiéndose  pasado 
el  término  que  le  diJ.  Rodrigo  no  quiere  entregar  la  cuba; 
Antolin  se  empeña  en  llevársela,  Rufina  la  reclama,  dicien- 
do que  todo  cuanto  hay  en  la  casa  es  dote  suyo,  y  la  cuba 
también.  Fació  para  ponerlos  en  paz  dispone  que  selle\e  la 
cubaá  su  casa,  y  alli  esté  depositada  hasta  que  se  averigüe 
á  quién  pertenece ;  llévansela  en  efecto,  y  á  Flavio  dentro 
de  ella;  Corbalo,  valiéndose  de  Rodrigo  y  de  otros  dos 
camaradas  suyos,  urde  un  enredo  al  viejo  Hilario,  padre 
de  Flavio,  á  fin  de  disculpar  la  ausencia  del  hijo,  y  sacarle 
algún  dinero  para  contentar  á  la  codiciosa  Rufina.  El  pa- 
saje siguiente  dará  una  idea  de  las  astucias  que  Corbalo 
usa  con  Hilario,  como  también  del  estilo  y  diálogo  de 
esta  pieza. 


HILARIO. 

Corbalo,  ¿Flavio,  dó  está 
Di ,  traidor , 

Mentiroso ,  trampeador. 
Por  qué  me  traes  engañado  ? 
Díme:  ¿dónde  está  encerrado, 
Falso  damnificador? 

CORBALO. 

Señor,  mégoos  por  mi  amor , 

Si  mandáis 

Que  el  enojo  despidáis, 

Que  si  os  menU  no  era  engaño , 

Sino  deshacer  el  daño 

Y  el  gran  peligro  en  que  estáis. 

ULARIO. 

¿Cómo?  di. 

CORBALO. 

Si  me  escucháis 
Lo  diré. 
Sepa  pues  vaesa  mercé... 

RODRIGO. 

Salí  acá,  Flavio,  ¿dó  estáis? 
Si  el  dinero  no  me  dais 
Aqui  la  muerte  os  daré. 

HILARIO. 

¿Y  qué  es  aquello? 


Qu< 

Coi 


CÓRRALO. 

Óigame, 
^ue  ha  tomado 
)u  su  mujer  acostado 
Rodrigo  á  Flavio,  y  de  vero » 
A  promesa  de  dinero 
Le  ha  la  vida  otorgado. 

HILARIO. 

¿Y  Rodrigo? 

CORBALO. 

Veislo  armado 
De  un  lanson. 

ULARIO. 

Y  los  Otros  dos  ¿quién  son? 

CORBALO. 

Dos  primos  de  su  mi^ , 
Que  le  han  venido  á  valer 
Como  vieron  la  cuestión. 


¿Y  Flavio? 


HILARIO. 
CORBALO. 

De  on  paredón 
Que  saltó , 
Muy  lyeramente  entró 

ULARIO. 

¿Dónde?  dilo. 

CORBALO. 

En  el  palacio 
De  casa  del  señor  Fació. 


■ILARIO. 

En  fin,  qué,  ;ya  se  salvó? 

CORBALO. 

A  Rodrigo  querría  yo 
Que  le  demos 
Los  dineros. 

HILARIO. 

¿Cómo  haremos? 

CÓRRALO. 

¿Cómo  qué?  traer  contados 
Los  ftíinticinco  ducados , 

Y  por  thl  concluiremos. 

mLARlO. 

Muy  mejor  es  que  busquemos 
Donde  esta 

Fació ,  que  él  la  librará , 
Que  es  amo  de  ese  bestiaso. 

CÓRRALO. 

Qué ,  no ,  señor ,  que  es  mal  caso 
Que  también  se  agraviará. 

HILARIO. 

Pues  di  tú  cómo  será , 
Que  no  sé. 

CÓRRALO. 

Yo,  señor,  se  lo  diré , 
Que  por  po|>ar  el  dinero 
Li  vida  puesta  al  tablero 
No  es  justo,  señor,  que  esté 

JULKMO, 

Muy  bien  dices;  pero  ve, 

Y  el  lanzon 
Quitaras  á  ese  cabrón , 

Y  prométele  de  dallos. 

CÓRRALO. 

¿Cuándo? 

HILARIO. 

Luego,  que  á  saeallos 
Voy  á  casa ,  de  un  cajón. 


OBBAS  DE  MORATIN  (  d.  leaxmo). 

después  advierte  que  mieotrai  viva  Ltieaiio  sv  tnegro,  nada 
puede  faltar  á  su  b^a ;  resuelven  pues  los  doa  amigos  po- 
ner en  ejecución  su  designio  sin  dar  cuenta  k  nadie,  y  este 
dialogo  se  interrumpe  mas  de  una  vea  can  las  simplezas  de 
Juan,  criado  de  Leandro ,  que  entra  y  sale  HMy  fuera  de 
propósito,  y  entre  él  y  Lorenzo,  otro  criado  tonto,  diceii 
después  mil  boberias  que  ocupan  una  larga  eacena ;  el 
viejo  Lucano  da  cuenta  a  su  nieta  Rosalina  de  que  Lean- 
dro falta  de  casa,  y  no  se  sabe  adonde  ha  ido  ni  cnáudo 
volverá;  los  criados  salen  4  cada  instante  con  varios  pre- 
teslüs  a  interrumpir  la  conversación  y  dedr  fHaldades. 
No  es  menos  iuúUl  el  diálogo  de  Rosalina  con  sm  criada 
Marisancbez,  y  el  que  se  sigue  de  un  portugués  moy  ena- 
morado y  nrny  hidalgo  que  requiebra  á  Rosalina;  Marísao- 
cbez  le  despide,  él  no  hace  caso ,  y  sigue  pooderande  sn 
pasión  amorosa  y  el  fuego  que  le  consume  las  eulraftas,  lo 
cual  «ido  por  Marisanchez,  coge  un  barreño  Uenode  agnay 
se  le  echa  encima;  Antonio  y  Leandro  buscan  en  ou  deserto 
a  un  ermitaño  venerable,  a  quien  piden  les  dé  el  habito  de 
penitencia  y  les  permita  vivir  en  su  compaAia;  el  ermi- 
taño aplaude  su  resohicion ,  y  lea  dice  qoe  anndo  «gm 
sonar  la  campanilla  de  la  ermita ,  vayan  allá  y  lea  tendrá 
prevenida  la  cena  y  los  hábitos  que  piden ;  apenas  qoed» 
solos,  cuando  se  les  aparecen  el  Demonio ,  el  Mondo  y  b 
Carne,  procurando  todos  tres  disuadirlos  de  ahrazar  aqnel 
estado  tan  lleno  de  aspereza  y  aflicción,  pero  ellos  se  man* 
tienen  firmes,  se  encomiendan  á  Dios»  hacen  la  señal  de  b 
cruz,  desai^arecen  aquellas  visiones,  suena  la  campanilla,  y 
se  van  en  busca  de  los  hábitos  y  la  cena.  Lucano  refiereaso 
nieta  que  ha  recibido  una  carta  de  Leandro  en  que  le  dice 
que  ha  ido  á  servir  á  Dios ;  Rosalina  oye  esta  noticia  con 
mucha  resignación ,  y  exhorta  á  su  abuelo  á  que  se  con- 
suele ;  vuelven  los  criados  con  sus  acostumbradas  lonte- 
rias,  y  luego  que  han  dicho  bastantes,  le  ocurre  á  Lucano 
la  idea  de  hacerse  fraile  también  y  meter  moiya  á  Rosali- 
na; ella  recibe  la  proposición  de  muy  buena  volonlad,  y 
ambos  se  van  a  poner  en  ejecución  sus  santos  deseoa;  que- 
dan solos  los  criados,  y  despiden  al  aoditorio. 


Dicho  esto,  Corbalo  despide  á  Rodrigo  y  á  sus  cama- 
radas.  Fació,  al  registrar  la  cuba  que  tiene  en  depósito, 
halb  dentro  al  joven  Fbvio,  y  á  las  sospechas  que  con- 
cibe se  añade  el  aviso  que  le  da  Dominica,  criada  de  Ru- 
fina, refiriéndole  que  ha  visto  en  casa  de  su  ama  á  Fbvio 
y  Licea,que  se  estaban  abrazando;  desesperado  Fació 
4xm  esta  noticia,  se  queja  muy  sentidamente ;  Hilario  pro- 
cura mitigar  su  cólera,  pero  el  ofendido  padre  no  halb 
consuelo... 

Hasta  aquí  llega  el  ejemplar  incompleto  que  poseía  el  eru- 
dito don  Pedro  Caro,  marqués  de  b  Romana.  Sí  se  atieLde 
al  estado  de  la  fábula,  (K)co  puede  ser  lo  que  falte.  Parece 
verosímil  que  el  desenbce  consista  en  que  Licea  se  case 
con  Fbvio,  los  viejos  queden  amigos  y  perdonen  las  pi- 
cardías de  Corbalo  y  de  Rufina ,  causa  principal  de  tanto 
disgusto.  Hay  en  esta  pieza  una  acción  cómica  bien  con- 
ducida ,  sin  episodios  inútiles  que  b  dilaten  ó  b  compli- 
quen ,  caracteres  bien  desempeñados ,  enredo  verosímil, 
progresivo  interés,  diálogo  anúnado  y  gracioso.  Puede  con- 
tarse entre  bs  mejores  fábulas  dramáticas  que  se  com- 
pusieron en  aquel  tiempo.  Está  escrita  en  coplas  de  pié 
quebrado,  siu  división  de  artos  ni  de  escenas. 

1565. 

115.  cFarsa  llamada  Rosalina,  muy  apacible  y  graciosa, 
con  introito.»  Está  escrita  en  coplas  de  pié  quebrado,  sin 
división  ninguna  de  actos  ni  de  escenas.  Antonio  Pomar 
y  Leandro  Pisano,  mercaderes,  reflexionando  sobre  b  va- 
nidad de  las  cosas  humanas,  y  desengañados  del  mundo,  de- 
terminan retirarse  á  un  convento  :  I^eandro  tiene  una  l^ja 
llamada  Rosalina,  y  el  considerar  que  ha  de  abandonar b 
si  ae  mete  fraile  le  hace  vacilar  en  su  propósito,  bien  que 


1563. 

i  16.  iFarsa  Ibmada  Floriana.  Introito.»  Escrita  ea  co- 
plas de  pié  quebrado.  No  he  podido  formar  juicio  de  esu 
pieza;  porque  solo  se  consenaba  una  hoja  de  ella  en  ei 
ejemplar  que  tuve  presente. 

1566. 

117.  «  Auto  de  la  Oveja  perdida.»  Esta  pieza  de  Joan  de 
Timoneda  se  imprimió  en  Valencia  en  el  afio  de  1597  en 
un  libro  intitulado  Cuaderno  espiritual  ai  Santíiima  5i- 
cr amento  y  ú  ia  Asunción,  Auto  de  la  Ov^aperdidmgatrat 
cota*.  Lo  considero  como  reimpresión. 

1567. 

i  18.  «Coloquio  pastoril. »  No  le  he  visto.  Le  imprimió  en 
Valencia  Pedro  Mey,  año  de  1567. 

Juan  de  Timoneda,  natural  de  Valencia,  adquirió  mu- 
cha celebridad  no  solo  por  las  obras  de  honesto  entrete- 
nimiento que  publicó  a  su  costa ,  süio  por  las  que  él  mis- 
mo compuso,  y  le  acreditaron  de  hombre  de  buen  ingenio 
y  de  no  ^-ulgar  erudición :  vivió  en  Valencia  Junio  a  b 
Merced,  y  alH  tenia  su  tienda  de  libros.  Se  iguoraa  las 
circunstancias  de  su  vida,  como  también  el  año  de  su  na- 
cimiento y  el  de  su  muerte ;  b  primera  obra  que  pubfi- 
có ,  iutimbda  ^ilva  de  varias  canciones  se  imprimió  en 
Sevilb  en  el  aiío  de  1511;  llegó  á  edad  muy  avanzada,  co- 
mo lo  comprueba  un  retrato  suyo  que  conservo,  y  an 
mucho  mas  otro  que  vi  en  b  biblioteca  real  de  Parts,  que 
sir^e  de  adorno  á  b  primera  llana  de  sn  obra  intitubda  ik- 
moria  hispánica,  AlU  le  representó  el  artífice  con  liarba 
brga  y  crecida,  y  coronada  b  frente  con  una  guirnalda  de 
hiedra.  Cervantes  aludió  á  b  vejez  de  este  benemériu» 


OBIGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


lüenio ,  «ficieodo  eo  la  c<Hncd¡a  de  Lo»  Dañoi  de  Arjel : 
Antes  que  oías  genle  acoila 


Qae  es  üel  gran  Lope  de  Rueda , 

lin)ireso  por  Timoueda 

Que  eu  vejeiaL  tieinpo  vence. 

La  maTnr  pane  de  sos  obraa  dramiUcas  (de  las  cuates, 
iescepcioa  dedos,  no  tuvo  noticia  Jimeno)  la  pithlicó  el 
aator  en  Valencia,  impresa  por  Joan  He;  con  este  titulo : 
■Turíana,  en  la  coal  se  coDliencn  diversas  comedias  y  tar- 
su  mnj  eleganles  ;  graciosas,  con  muchos  entremeses  ; 
paMS  apacibles,  agora  aaevamvole  sacados  á  luz  par  Joan 
DtamoDte  (anagrama  de  Joan  Timoaedaj,  diri)pda  al  muj 
ilutce  señor  úaa  Juan  de  Vilbrrasi,  gobernador  y  teniente 
de  lisorej  j  capitán  general  del  reino  de  Valencia,  mi  se- 
ñor. —  Impresa  es  Valencia  eu  casa  de  Jo^in  Hey,  "~  " 


1i8.  <  El  Fonnion.* 

Pedro  Simón  de  Abr41,  natnral  de  Atcaraz,  (bé  ano  de 
los  Hiéralos  mas  sobresalientes  de  so  siglo ;  ensenó  lengoi 

griega  en  la  universidad  de  Zaragoza,  y  letras  bnmaoas  en 
otras  escuelas  de  Aragón ;  se  ignora  el  año  de  su  muerte, 
que  debió  ser  después  del  de  1SS9.  Puede  verse  el  crecido 
número  de  sus  obras  en  la  fiiíJi0(«ca  de  don  Nicolás  Anto- 
nio, de  las  cuales  algunas  se  lian  perdido  manuscritas,  y  en- 
tre ellas  la  traducción  del  Pinto,  puesto  que  la  de  Medea 
asegura  Velazquez  haberse  publicado  en  Barcelona  en  el 
año  de  1S9S.  ¡Uerece mucho  aprecio  su  traducción  completa 
de  Terencío,  que  después  de  impresa  en  Zaragoza  en  el 
año  que  indica  este  catalogo ,  se  reimprimió  por  el  autor 
eu  Alcalá  de  Henares  en  el  año  de  1SS3  mas  corregida  que 
la  primera,  y  arreglado  el  testo  latino  por  el  que  Gabriel 
Faemo  publicó  en  Ptorencia,  valiéodose  también  de  tas 
observaciones  que  le  comunicú  su  amigo  Francisco  San- 


del  santo  Oflcio.  Con  privilegio  real  por  cuatro     ""«rvac  ones  que  ir  ™^r''^o  ""  ¡-""«o  rraneisco  oan- 
SÍLTh^I^..  ™«  a««™«  L  oi™.  de  ™e  se     "'"''<' '"''  B"»""'  «l^^Uco  de  retorica  enla  uDlvers!- 


a&ú*.>  Debe  advertirse  que  aunque  las  piezas  de  que  se 
coapone  U  7Hriaaa  tienuu  las  direreutes  Tecbas  de  1363, 
ISU  y  1SQ3,  todas  juntas  Tormanunj  sola  colección,  como 
|g  indica  el  titulo. 

1370. 


dad  de  Alcalá.  Esta  versión  de  Terencin  se  reimprimió  en 
Barcelona  en  IS99  y  eo  Valencia  eu  l7Si,  recomendada 
como  lo  merece  por  el  erudito  Hayans,  circunstancia  que 
Fué  bastante  para  inspirará  don  Juan  de  Iriarte  un  epi- 
grama insípido,  eo  que  quiso  desacreditar  el  mírito  de  !■ 

119.  GuPAnVugcEz.  iComedla  de  laConstania.  Alcalá  traducción  ;  desairar  de  camino  al  editor,  con  quien  tenia 
dcBenares,  año  de  laTO.i  rescDlimientos  particulares.  Obras  de  tal  naturaleza   no 

El  autor  de  esu  pieza  fuá  comediante.  Don  Tomás  Ta-     se  deslucen  eon  un  equlfoco  chabacano,  disnelto  en  eua- 


mayo  de  Vainas  hace  m 


in  de  él  en  su  HUtlioUca  oía- 


fríos,  y  siempre  se  estimará  la  tridticcioo  da 
Abril  como  una  de  las  mejores  entre  las  pocas  qne  se  ban 
hecho  en  España  de  los  clásicas  latinos.  Pondré  una  mues- 
tra (sin  particular  elección)  sacada  de  la  Heeira,  para  que 
por  ella  se  vea  la  üdelidid  del  traductor,  su  lengwje  y  su 
estilo.  Es  la  escena  segunda  del  acto  cuarto. 

SOSTBATA,  PANFILO. 


1570. 

j30.  Perro  %vivf  de  Abru.  «  El  Pluto  de  Aristófmes.» 

ISI.  (Hedea,  de  Eurípides.! 

Hace  mcDcioo  de  estas  dos  tradnccloaes  don  Nicolás 
Antonio  en  su  Bittioteca. 

1S73. 

1^   Alo^s»  Dsxeros.  i  Comedia  Intitulada :  Callar 
hatía  (a  ocaiiaa.t  .....  .._.._      , 

AlausoCisueroB,autorde esta  comedia(quenohe tenido  lumbres,  aunque  lo  disimulas  cuerdamente.  Pero  asi  los 
presente),  fué  natural  de  Toledo ,  comediante  j  autor  de  '■'"^e»  "«  ¡'¡"«o ,  j  asi  vea  de  ti  aquel  gozo  que  deseo, 
compañía  después  de  haber  represe  Wado  cuai.d  o  joven  como  nunca  (lyiiejosepalbemerec.do  que  elU  me  abor- 
^^'^.    .         .    ..     V  r.  .    I    T    ..  .     reciese  con  raioo.  I  aquel  araude  amor  nue  vo  hasta  aoui 

en  U  de  Lope  de  Rtieda  En  lo.  libros  de  I*  contaduría  del  „eia  que  me  tenias,  agora  por  b  esperiencla  lo  has  mS- 
bospiul  general  de  Madrid,  hablando  de  las  limosnas  que  trado,  porque  tu  padre  me  ha  contado  allá  denlro  cómo 
se  dKfOQ  para  edi9car  el  corral  de  la  Cruz  en  el  año  me  bas  preterido  a  tu  amor.  V  yo  agora  estoy  determinada 
de  1379,  se  halla  esta  partida  :  <  Miércoles  10  de  octubre  de  darte  por  ello  el  ^lardon,para  que  sepas.  Panfilo,  que 
idió  Cisosos  uaa  comedia  de  limosna  para  ayuda  á  la  lenpo  eon  qné  premiarte  ese  maternal  amor.  Hijo  mió,  ¡o 
■o  que  las  obras  pias  Pasión  y  Soledad  la-     «""«""lo  que  este  es  lo  que  a  vosoiro»  cumple  y  i  mi  bon- 


ibna  en  la  calle  de  la  Cruz ;  é  valló  el  a  pro  «echamiento 

■  de  la  entrada  de  la  puerta,  que  pertenecía  al  dicho  Cls- 

■  neros ,  doscieatos  treinta  y  Ires  reales,  y  para  las  coTra- 
idtatbobo aquel  dia  de  entrambos  tablados,  carredory 
iventanaa  ciento  setenta  y  cuatro  reales.  >  Luis  de  Ca- 
brera, en  su  HUtoria  de  Felipe  II ,  Ubre  víi,  tratando  del 
carácter  violento  é  iracundo  del  principe  don  Carlos,  dice; 
«Habia  inaadado  que  le  representase  una  comedia  Gs- 
loeros.  esceleate  representante;  j  por  orden  del  carde- 
•  nil  Espinosa,  impedido  y  desterrado,  no  osó  venir  á  pa- 
llado. Indignóse  contra  el  cardenal  (á  quien  sumamente 


;  yo  eatoy  determinada  de  Irme  de  aqui  con  tu  padi_  _ 
alquería,  porqne  mi  presencia  no  os  haga  estarba,  ni  quedi 
escusa  ninguna  para  (|ue  no  vuelva  A  casa  "  "' ~ 


(Qad  determinación  es  esta,  madre  miaTiPorniMCe- 
dad  de  ella  te  has  de  ir  á  morar  de  la  clodad  al  alquería? 
No  barás  tal,  ni  yo  daré  lugar  que  los  que  nial  Desquieren 
digan  que  eso  lo  ha  cansado  mi  porfía  y  ue  tu  comedi- 
miento ;  demás  de  esto  yo  uo  qnlero  qoe  lú  per  mi  respeto 
d^es  tus  amigas  j  tus  parientas  y  tus  diai  de  regocijo. 

Ninguna  cosa  de  esas  me  da  ya  cmtea  lo  olognno ;  míen- 


aborredapursuimperiosogobiernbygraclaqneteBlacon     tras  mis  a&M  lo  «ofrieroa,  yayo  ine  be  gozado  hartode 


rey);  7  viniendo  ápalado  le  a^  del  roquete,  poniendo 
tmanoá  unpafial,  y  le  dijo  :  curilla,  ¡vos  os  atrévela á 
I  mi ,  DO  dejando  venir  á  servirme  Cisne^os  ?  Por  vida  de 
■mi  padre,  que  os  tengo  de  matar.  Del  cardenal,  arredl- 
■liado  y  humilde,  fué  detenida  y  sailsreehe.  • 
1577. 
133.  Perro  Siaen  de  Asait-  >  Cemedias  de  Tuenclo. 

tí*.  *  El  Enanco.  > 

ISX.  tEI  KeautooUmorúflieDOs.» 

130.  (LotAdeiroe.* 

127.  (l^Hectra.* 


eso;  ya  agora  lados  estos  ^'tcIoÍor  me  caman :  lo  qoe 
ve  agora  masprocui«  es  que  oris  mneboe  alloi  no  den  pena 
á  nadie,  ni  que  nadie  desee  ver  el  fln  de  mÑ  dlat.  Yo  veo 
que  aqnl  sin  man  so;  aborrecida;  tiempo  es  ya  de  dar 
lagar,  w  esta  manera  entiendo  que  quitaré  i  todos  las 
oeasiones,  y  ye  me  libraré  de  esta  soApecba,  y  i  ellos  tea 
daré  contento.  Dame  por  tu  vida  lugar  de  Ubcaraie  de  esta 
mal*  hma  que  comunmente  tienen  lai  nKii<m. 

Coin  dkdioso  soy  con  todo  lo  demit,  lá  do  Itaen  por 
esto,  en  tener  tal  madre  como  eda  j  tal  miajer  como 

Bljando,  je  le  mego  que  oe  le  te  baga  de  malsoMi 


etle  ioeonTeniente,  como  quien  qae  él  set.  Si  en  todo  lo 
dem^t  ella  es  á  tu  giulo ,  j  como  yo  creo  que  lo  es ,  hijo 
mió,  bazme  este  placer,  j  oazla  TolTer  á  casa. 


PAIinLO. 

¡Ay  desdichado  de  mi ! 

SOSTBATA. 

Y  también  de  mi.  Porque  eso  oo  menor  pena  me  da  á 
mi  que  k  ti,  hijo  mió. 

1577. 

i99.  Jeróximo  BcRMUDEz.  cTragedia  de  Níse  lastimosa. • 
Está  escrita  en  ?arios  metros,  ?erso  suelto  de  once  y  siete 
silabas,  saficos  j  adóolcos ,  liras,  sestinas  y  sonetos.  Acío 
primero.  Después  de  un  monólogo  del  infante  don  Pedro 
(que  no  tiene  menos  de  ciento  treinta  y  seis  versos  ende- 
casílabos) sale  el  secretario,  y  quiere  persuadirle  á  que  se 
aparte  de  la  linda  Inés.  El  infante  indignado  de  tal  pro- 
puesta esclama  con  tehemenCe  pasión  : 

Hombres  de  entrañas  fieras  y  dañadas» 
¿Qué  me  queréis?  ¿Qué  sinrazón  os  bago 
Eu  amar  de  esta  suerte  á  quien  me  paga 
Con  otro  tal  amor?  A  quien  el  mundo, 
A  quien  todo  este  reino,  á  quien  vosotros 
Que  asi  me  perseguís,  debéis  servicio , 

Y  gracias  4  los  cielos,  que  quisieron 
De  cosa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  que  procuráis  mi  mal  y  -muerte , 
Poned  los  ojos  donde  yo  los  mios, 

Y  el  alma  y  corazón,  y  veréis  luego 
La  ceguera  en  que  están.  ¿Qué  monarquía 
De  aquel  acatamiento  glorioso 
Colgada  no  estará?  Y  aquella  cara 
Que  tanto  aborrecéis,  ¿no  es  mas  humana? 
Eu  cuerpo  tan  hermoso ,  al  alma  hermosa , 
Discreta ,  noble,  honesta,  casta  y  pura, 
¿Qué  tacha  podéis  dar? 

Sigue  el  primer  coro  de  coimbresas,  y  á  este  el  segun- 
do,  en  el  cual  se  dice  habbodo  del  poder  de  amor : 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego ; 
También  allá  Neotuno 
Por  Menalipe  ancluvo 

Y  por  Medusa  ardiendo... 
También  las  voladoras 

Y  tos  músicas  aves , 

Y  aquel  to  sobre  todas 
De  Júpiter  amiga. 

No  pueden  cop  sus  atos 
Huir  de  amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  lijeras. 
¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre  ? 
Antes  el  mundo  todo 
Visible  y  que  no  vemos , 
No  es  otra  cosa  en  suma , 
Si  bien  se  considera, 

8ue  un  espirílu  inmenso , 
na  dulce  armonía, 
Un  fuerte  y  ciego  nudo 
De  amor,  con  que  tos  cosas 
Están  trabadas  todas... 
Amor  puro  las  cria , 
Amor  puro  tos  guarda... 
Seriamos  peores 
Los  hombres  que  tos  fieras , 
Si  amor  no  fuese  cebo 
De  nuestros  corazones. 

Acto  ugundo.  Pacheco  y  Coello  aconsejan  al  rey  Al- 
fonso que  mate  á  lués;  queda  solo  el  rey,  se  queja  de  los 
afanes  del  reinar,  y  pide  favor  á  Dios  en  la  tributocion  que 
padece;  el  coro  primero,  habiendo  observado  las  agita- 
dones  del  rey ,  dice  : 

Triste  pobreza  nadie  to  desee , 
Ciega  riqueza  nadie  to  procure , 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LBAifuao). 

Principes ,  reyes  y  monarcas  moKW 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  teoeto ; 
Sobre  vosotros  to  cruel  Fonuna 
Tiene  los  suyos. 
Sopto  en  los  altos  naontes  mas  el  viento; 
Los  mas  crecidos  árboles  derriba , 
Rompe  también  tos  mas  hinchadas  vetos 
La  tramontana. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Asi  sosiegan  estos  pechos  llenos ; 
Nunca  cpfietos,  nunca  satisfecbos. 
Nunca  seguros. 

Acto  tercero,  Inés  con  sus  tres  hijos  (que  no  haJ 
sale  asombrada  y  refiere  á  su  ama  un  sueño  espantosa 
que  vio  que  tres  leones  to  despedazaban  á  vista  de  su 
jos ;  el  ama  procura  consolarto  y  distraerto ;  pero  el 
le  anuncia  que  vienen  á  matarto ;  crecen  to  perturba 
y  el  terror,  y  acaba  asi  este  bellísimo  acto  : 

CORO. 

Cerca  viene 
La  muerte  oue  te  busca.  Ponte  en  salvo. 
Huye,  cuitada,  huye,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras ;  gente  armada 
Corriendo  viene  aqui ;  viene  á  buscarle 
El  rey  determinado  ¡  oh  desdichada ! 
A  descargar  su  saña  en  ti.  Tus  hyos 
Esconde  si  hallas  donde  no  les  quepa 
De  eslos  tus  hados  parte. 

liles. 

¡Oh  sin  ventura! 
¡  Oh  sola  sin  abrigo !  Señor  mió, 
¿Dónde  estás,  que  uo  vienes?  ¿ Quién  me  busca 

cono. 
El  rey. 

I5ÉS. 

Pues  ¿  qué  me  quiere? 

CORO. 


i  Rey  tirano» 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron ! 

*  Por  ti  premuita,  y  á  tus  tiernos  pechos 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

AMA. 

Cumpliéronse  tus  sueños. 

INÉS. 

Ama,  huye, 
Huye  de  esta  ira  grande  que  nos  busca; 
Yo  soto  quedo,  sola  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro ;  venga  luego 
Por  mi  la  muerte,  pues  sin  culpa  muero. 
Vosotros,  h^os  mios,  si  elto  fuese 
Tan  cruda  que  de  mi  apartaros  quiera. 
Por  mi  gozad  acá  de  aqueste  mundo; 
Socórrame  hora  Dios...  v...  socorredme, 
Miyeres  de  Coimbra...  ¡Oh  caballeros , 
Ilustre  sucesión  del  claro  Luso , 
Pues  veis  á  esta  inocente  en  tal  estrecho , 
Amiffos,  socorredto !... 
Mis  Eyos ,  no  llórete,  que  tiempo  os  queda  ; 
Gózaos  de  esta  madre  en  cuanto  os  viva ; 

Y  vosotras,  amigas,  rodeadme, 
Cercadme  en  tomo  todas,  y  pudiendo 
Libradme  ahora,  porque  Dios  os  libre. 

Acto  cuarto,  Alvar  González  y  Pacheco  instan  a 
para  que  apresure  to  muerte  de  Inés;  esta  se  le  pre 
acompañada  de  sus  h^os  y  de  tos  muyeres  de  Coiml: 
la  escena  segunda,  en  to  cual  se  admiran  con  razo 
trozos  siguientes : 

Venid  también  vosotras ,  á  tal  punto 
No  me  dejéis.  Pedid  misericordia , 
Pedid  miserícordto  para  acuesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada ; 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niños 
Tan  tiernos  y  sin  madre.  Mis  amores , 
El  padre  veis  aquí  de  vuestro  padre , 
La  mano  le  besad ,  á  su  clemencia 
Qs  entregad ,  pedidle  que  to  emplee 


£d  etu  mestn  miHire,  coya  vida 

Os  TíenaD  á  robar 

Á  No  roe  oyes ,  señor  mío  ?  ¿Asi  te  dejas 
Llevar  de* la  pasión  y  del  engaño? 
i  Ob !  mis  amigos ,  Hámome  a  vosotros , 
Hablad  al  rey  por  mi ,  favorecedme , 
Pedidle  piedad  ;  si  en  algan  tiempo 
Entró  en  vuestras  entrañas,  ó  si  dulce 
Amor  de  hijos  pudo  enterneceros , 
Que  si  no  me  valéis  pudiendo  ahora , 

Vosotros  me  matáis 

¿Pecados  contra  tí  ?  á Tan  gran  pecado 

Es  bien  querer  á  quien  in  mí  me  quiere? 

Si  amor  con  muerte  pagas ,  ¿con  qué  piensas, 

Señor,  pagar  el  odio?  Amé  á  tu  bijo , 

No  le  maté,  que  amor  amor  merece. 

I Y  estos  son  mis  pecados  ?  i  estos  quieres 

Con  muerte  castigar?  ;  Cruel  castigo ' 


ORiG£NES  DEL  TEATRO  ESPA5S0L.  3^ 

dad  de  metros  como  la  antecedente.  Aei9  primero.  Diá- 
logo pesadísimo  entre  el  rey  y  el  obispo;  el  rey  se  lamenta 
de  la  muerte  de  Inés,  y  el  obispo  en  ciento  noventa  y  cua- 
tro versos  endecasílabos  hace  lo  que  puede  por  conso- 
larle, contándole  la  creación  del  mundo  y  el  pecado  de 
Adán ,  y  hablándole  de  Moisés  y  de  Agamenón ;  el  rey 
se  lo  agradece  y  le  llama  padre  en  Cristo,  pero  tan  triste  se 
queda  como  se  estaba.  Sale  el  alcaide  y  le  entrega  las  lla- 
ves del  castillo  de  Coimbra ;  preséntansele  sus  hijos  ;  el 
rey  se  enternece  al  verlos «  y  dice  : 

REY. 

Hijos  de  mis  entrañas ,  ¿conocéisme? 
Amores ,  ¿  dónde  es  ida  vuestra  madre  ? 
¿  Por  qué  se  fué  ?  ¿  por  qué  os  dejó  tan  solos  ? 

AMA. 

Su  madre  desde  el  cielo  los  bendice. 


El  rey  se  enternece  y  quiere  que  viva,  pero  Coello,  Gon- 
zález y  Pacheco,  quedmdo  solos  con  él,  le  culpan  de  es- 
cesivamente  débil. 

REY. 

No  veo  culpa  que  merezca  pena. 

GO:«ZALEZ. 

Aun  hoy  la  viste,  ¿y  no  la  ves  ahora? 

REY. 

Mas  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 

GONZÁLEZ. 

No  se  consiente  al  rey  pecar  en  nada. 

REY. 

Soy  hombre. 

GONZÁLEZ. 

Pero  rey. 

REY. 

£1  rey  perdona. 

Insta  de  nuevo  Alvar  González ;  el  rey  vacila,  y  diciendo 
que  no  quiere  intervenir  en  aquella  muerte ,  los  deja  en 
libertad  para  que  si  lo  creen  necesario  y  justo  quiten  la 
Tida  á  Inés.  Coro  primero ,  coro  segundo ,  que  refiere  ha- 
berse ejecutado  aquella  atrocidad  lamentable. 

Yace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada 
A  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos , 
Que  á  ellos  acudió  la  sin  ventura; 
Mas  ellos  no  pudieron  guarecella , 
Porque  los  tiemecitos  uo  tenían 
Fuerzas  para  quitar  los  duros  hierros 
A  manos  tan  crueles ,  que  a  sus  ojos 
Tan  delicadas  carnes  traspasaban. 
¡Oh  manos  crudas! 

Acto  quinto.  Después  de  un  soliloquio  del  infante  viene 
on  mensajero  que  le  refiere  la  muerte  de  Inés  ;  el  infante 
prommpe  en  un  largo  discurso ,  en  que  á  pesar  de  algu- 
nos estravios  hay  afectos  oportunos  y  bien  espresados,  y 
asi  concluye  la  tragedia. 

Su  defecto  principal  es  la  falta  de  acción  y  enredo  dra- 
mático ;  el  acto  quinto  es  inútil ;  el  personaje  del  infante 
es  de  absoluta  nulidad  ;  el  del  rey  mal  desempeñado,  por 
indeciso  y  débil.  Entrega  á  Inés  en  manos  de  sus  asesinos 
al  mismo  tiempo  que  la  reconoce  inocente  ;  el  interés  que 
hace  cometer  tanta  crueldad  á  Coello,  Pacheco  y  Gonzá- 
lez no  se  manifiesta  ;  la  ausencia  del  infimte  ni  se  motiva 
Di  se  disculpa  ;  la  escena  es  en  Lisboa  y  en  Coimbra ;  la 
versificación  es  Hoja  y  desaliñada  no  pocas  veces.  El  estilo, 
prescindiendo  de  uno  ú  otro  descuido ,  no  carece  de  ele- 
vación y  afectos  trágicos.  Los  coros,  en  que  hay  muy  bue- 
nos trozos  de  poesía ,  son  tan  inverosimiles  como  en  las 
tragedias  griegas  y  latinas,  y  en  las  que  los  italianos  hacian 
entonces. 

1577. 

i30.  f  Tragedia  de  Nise  laureada.»  Está  escrita  en  varíe- 

TOVO  II. 


Si  toda  la  pieza  se  pareciese  á  esto,  ¡  cuánto  habría  que 
admirar  en  ella!  Un  camarero ,  que  se  preseuta  sin  nece- 
sidad ,  empieza  á  dar  consejos  al  rey ,  y  á  decirle  senten- 
cias para  que  se  consuele  de  la  pérdida  de  Inés ;  el  rey  con 
mucha  razón  esclama : 

¡Pesado  aviso  de  filosofía! 

Sin  la  causa  quitar  de  las  tristezas 

Querellas  hacer  dulces  y  suaves. 

El  coro  primero  canta  un  soneto,  acabado  el  cual  ase- 
gura el  rey  que  castigará  cruelmente  á  los  tres  matadores 
de  Inés ,  trocándolos  por  otros  tantos  foragidos  de  Castilla 
que  tiene  en  su  poder.  El  coro  segundo  canta  una  canción 
en  que  hay  muy  buenos  versos^  Acto  segundo.  El  condes- 
table dice  á  solas  un  par  de  octavas ;  después  canta  el 
coro: 

¡Oh  corazones 
Mas  que  de  tigres ! 
¡Oh  manos  crudas 
Mas  que  de  fieras ! 
¿Cómo  pudistes 
Tan  inocente , 
Tan  apurada 
Sangre  verter? 
¡  Av !  que  su  grito , 
¡  Oh  Lusitauia ! 
I  Patria  mia ! 
Trae  los  rayos 
Üel  vivo  fuego* 
Que  purifica 
Toda  la  tierra 
Contaminada 
De  la  crueza 
Que  cometiste. 

Sigue  á  estos  buenos  versos  una  enfadosa  escena  entre 
el  rey ,  el  embajador  de  Castilla  y  el  condestable ,  el  cual 
no  lleva  á  bien  que  se  entreguen  los  tres  fugitivos  caste- 
llanos en  cambio  de  los  tres  portugueses ,  sobre  lo  cual 
altercan  él  y  el  rey.  Los  siguientes  versos  darán  atgmia 
idea  del  pedantismo ,  la  garrulidad  y  redundancia  del  con- 
destable. Habla  de  cuan  escelente  virtud  es  la  justicia,  y 
dice : 

Ella  es  la  fuente  mas  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  atesoran ; 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes ; 
Ella  es  la  madre  [)ia  del  sentido. 
El  nervio  del  sentido  y  del  juicio. 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado 
Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses , 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea , 

?ue  esta  vertiendo  siempre  los  tesoros , 
enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracias  y  virtudes  inefables. 

U 


sto 


OBRAS  ÜE  MOHATIN  (d.  lbaüdmo). 


Asi  prosigue  diS|>aniUiiMÍo  hasu  quo  logra  enfadar  al  roy 
corno  es  uatural ;  queda  n*sut*lto  que  se  haga  sin  dilación 
el  cambio  de  los  deliucueotes ;  el  condestahle  acompa- 
ñado del  coro  dice  un  soneto ;  sigue  el  coro  desfMiés  can- 
Uudounas  estrofas  que  no  valen  uiucho.  Acto  tercero.  El 
camarero  h  S4)las  y  después  el  coro  anuncian  en  muy  bue- 
nos versos  la  pró»ma  coronación  de  Inés ;  sigue  un  dia- 
logo simétrico  entre  el  camarero  y  el  rey ;  ca<la  uno  de 
ellos  dice  una  sentencia  de  dos  en  dos  versos ,  de  tres  en 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  La  escena  siguiente  no  es  me- 
nos ridicula:  hablando  el  rey,  y  res|H)ndiendo  el  eco  las 

ultimas  silab:is /da E» Soinbra Es.  Kl  coro  in< 

tenta  consolar  al  rey ,  que  prorumpc  en  una  larga  lamen- 
tación, y  asi  que  acaba,  toma  la  palabra  el  obispo  y  le  echa 
una  platica  de  cosa  de  ochenta  versos  sobre  las  escelencias 
de  la  tierra.  Viene  el  condestable ,  y  entre  él  y  el  rey  si- 
gue otro  dialogo  simétrico  é  impertinente ;  descúbrese  el 
trono ,  y  en  él  adoniado  de  vestiduras  reales  el  cadáver  de 
Inés ;  el  rey  la  corona ,  y  el  conilestable  le  da  las  gracias 
por  haber  concedido  a  Portugal  tan  escelente  reina;  el 
coro  primero  canta  una  oda  en  sálicos  y  adónicos ;  si- 
gue el  coro  segunilo  >  canta  otra  en  versos  cortos  menos 
tíuenos  (|ue  la  anterior.  Acto  cuarto.  Aparecen  prtísos  en 
la  cárcel  González,  Pacheco  y  ('.odio;  un  guardia  les  es. 
cupe  en  la  cara,  el  venhigo  les  da  la  enhorabuena  de  que 
hayan  venido  gordos  y  frescos ;  insulte «s  de  una  y  otra 
parle;  viene  el  alcaide,  alterca  con  ellos,  y  por  ultimo 
manda  que  les  den  tormentos  crueles  durante  la  n(K:he, 
hasta  <iue  al  dia  siguiente  se  les  remate.  El  verdugo  ente- 
ratlo  de  la  orden  dice  : 

Tn  rato  al  potro  y  otro  rato  al  brete. 

Los  coros  primero  y  segundo  cantan  (h)s  composiciones 
de  ningini  mérito.  Acto  quinto.  Monólogo  inútil  dtfl  alcai- 
de; sale  el  n>y  acompañado  de  grandes  y  caballi'ros,  guar. 
dias  y  pueblo ;  prrséiitansc  los  reos ;  el  rey  levanta  un  la. 
tigo  i¡tie  tiene  «>n  la  mano,  y  cruza  la  cara  á  (loello ;  em- 
pieza la  ejecuci(»ii ;  el  coro  alterna  en  el  diah»go  C(m  los 
(M^rsonajes  ilel  drama;  saca  el  verdugo  el  corazón  por  las 
esiKddns  a  Alvar  (ionzalez  ,  y  le  nme^tni  al  rey  y  a  toda 
la  C(»rte  ,  dicieiidd  : 

Si  alguno  esta  tocado  de  la  rabia , 
Podra  quemalle  y  deshacelle  en jiolvos , 
Que  asi  bebidos  son  de  grande  efecto. 

Después  hace  lo  mismo  con  Pacheco  y  Coello  sacando  • 
selos  por  v\  pecho.  M:mda  el  alcaide  que  lleven  a  que- 
mar los  cuerpos,  el  rey  lo  aprueba,  y  concluida  esta  ma- 
tanza atroz  sigue  un  largo  discurso  del  rey ,  tan  lleno  de 
amor  de  Dios,  de  arri*pentiniiento  de  sus  culpas,  de  \elie. 
mentes  deseos  de  penitencia  para  merecer  por  ella  el  eter- 
no descanso,  que  no  hay  mas  que  pedir;  los  coros  pri- 
mero y  segundo  rellexionan  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
Immanas ,  y  la  necesidad  de  que  el  hombre  se  convierta  á 
Üi(»s  y  abomine  los  vicios. 

No  hay  fábula  en  esta  pieza ,  ni  interés ,  ni  enredo ,  ni 
desenlace ,  ni  afectos,  ni  caracteres,  ni  situaciones ;  lo<lo 
es  languidez,  desaliño,  impertinencia  ,  atrocidad  fe- 
niz,  olvido  continuo  de  los  preceptos  que  dicta  el  buen 
juicio  en  esta  ciase  de  compttsiciones.  Si  se  escepiu.in  al- 
(•uii<»s  peilazus  dignos  de  estimación,  que  ya  se  han  citado 
en  su  lu;;ar,  todo  lo  restante  es  en  estremo  defectUdM». 

Fray  Jenniimo  Hernm'Iez,  natural  de  (lalicia,  religioso 
dominicano,  cateilratico  de  teología  en  Salamanca,  nació 
según  la  opinión  del  colector  de  tJ  Parnaso  español^  pj- 
sado  el  año  de  I.'mO,  y  aun  vivia  en  el  de  15W).  Fue  muy 
erudito  en  las  lenguas  sabias  y  en  el  estudio  de  las  buenas 
letras;  compuso  entre  olías  obras  las  dos  tragedias  men- 
cionadas en  este  catalogo ,  y  las  dio  a  luz  en  Madrid  ,  año 
de  1577,  con  el  nombre  supuesto  de  Antonio  de  Silva  :  la 
primera  de  ellas  no  ei  original ,  i»ino  traducción  libre  <le 


la  que  escribió  antcü  del  aRo  de  ISSSel  portufiiét  AdIo- 
iiio  Ferreira,  intituUida  Castro.  <  La  accioo  de  b  «Viif  tat- 
» timona  (dice  Signorelli  en  la  Historia  de  los  teatros )  v 
» representa  parle  eo  Lisboa  y  parte  eo  Coimbra,  como  b 
«  Castro  del  ¡Kirtugués ,  á  la  cual  sigue  servilmente  de  e«- 
»  cena  en  escena  la  tragedia  castellana.  Empieza,  prosigue 
»  y  concluye  de  la  misma  manera,  copiando  his  situacioof  s, 
» los  pensamientos  y  las  |>a labras;  i>u  sama  Bennudez  siguiu 
»á  Ferreira  como  la  sombra  al  cuer|ii>,  copiándolo  y  ira- 
«duciéiidolo  todo,  hasta  los  def(M;tos,  los  adornits  lirícM, 
»  y  los  iK'nsamientos  demasiado  sutil (>s  eu  boca  del  pn:j- 
«  cipe.*  MontianoyLampillas hablaron  delaa  dostragcdiai 
de  Kcrmudez  con  cscesiva  parcialidad  [Táj). 

io7K. 

131.  A>óNiM0.  c  Comedia  intitulada  Metaniorfosea,  •  en 
tres  jornadas ,  escrita  en  verso.  Belíseoa ,  auiiuite  de>pfe- 
ciada  de  Medoro,  Eleno,  amante  desfireciado  de  BeUseua, 
Albina,  amante  despreciada  de  Eleno,  Bobiua,  amante 
despreciada  de  Alisio;  unossu{)lican  y  otros  despideo,  hasta 
que  llegándose  a  cansar  los  desdeñados  de  su  mala  suerte, 
resuelven  poner  su  alicion  en  los  que  antes  Jos  querlao; 
|K'i'o  como  estos  se  habían  cansado  también  de  rogar,  ya 
liO los (luieren,  de  modoiiuc  se  renueva  la  misma  dilicui- 
tad  (|ue  hubo  al  principio,  amiqueen  sentido  coolrario,  y 
la  fábula  se  acaba  sin  desenlazarse.  Todos  los  persoQjyes 
hacen  y  dicen  lo  mismo  ;  los  seis  interlocutores  pudieran 
reducirse  a  dos ,  y  las  tres  jomadas  a  tres  escenas.  El  es- 
tilo es  úicorrecto  y  trivial.  Se  halla  esta  pieza  en  la  biblio- 
teca del  convento  de  Santa  Catalina  de  Barcelona  (37). 

1579. 

132.  Jt:A:«  DE  LA  Cueva.  «Comedia  de  la  moerte  del  rey 
don  Sancho  y  reio  de  Zamora  por  don  Diego  Ordoñez.  Está 
farsa  fué  repi'esentada  la  primera  vez  enSevil  la,  año  de  1579, 
siendo  asistente  de  ella  don  Francisco  Zapata  de  Cisaeros. 
Hepresentóla  Alonso  Rodríguez ,  autor  de  cimiedias,  en  la 
huerta  de  doña  Elvira.»  Esta  y  las  demás  piezas  dramáti- 
cas de  Juan  de  la  Cueva  están  divididas  en  cuatro  joma- 
das ,  y  su  diálogo  es  una  mezcla  continua  de  estrofas  líri- 
cas, endecasílabos  sueltos,  redondillas,  tercetos  y  octavas. 
La  fábula  carece  de  artiUcio  dramático ;  los  sucesos  se  re- 
presentan en  acción  unos  después  de  otros  como  la  hUtoria 
¡os  n^tiore.  >o  se  comprende  cómo  pudo  veriücarse  m 
ningún  teatro  la  mudanza  Continua  de  lugar  sin  que  el  dia- 
logo de  los  iH'rsiinajes  se  intermmpa.  4  Como  se  ban  de  re- 
presentar con  verosimilitud  los  paseos  del  rey  y  lk*Ilido  Míá- 
los,  la  fuga  pre<'ipitada  de  este ,  la  muerte  de  su  caballo, 
herido  \\oT  el  («id,  que  le  sigue  corriendo,  la  batalb  de  d'^ 
Diego  Ordoñez  y  los  tres  hijos  de  Arias  (iouzalo  comba- 
tiendo todos  a  calKillo,  el  ejército  castellano  rodeando  la 
valla ,  Zamora  a  la  vista  ,  y  sus  muros  coronados  de  pue- 
blo ,  y  hablando  todos  desde  lug.ires  tan  distantes?  El  au- 
tor contó  sin  duda  con  que  lai.iiagiiiacion  de  los  especta- 
dores su[)liría  todo  lo  (|ue  faltaba  ala  imitación  teatral.  El 
estilo  de  Ju^m  de  la  Cueva  es  fácil  y  abundoso,  descuidado 
muchas  veces,  otras  humilde  v\\  demasiu,  otras  niagmtico 
y  muy  próximo  al  tono  de  la  e|)o[)eya ,  pero  casi  nunca 
afecUi<i>o  III  dr.iinatico.  («uaiido  el  tes  admite  en  su  favor 
a  Ili'llido  holtos  v  va  con  él  reconociendo  los  muros  de  ¿a- 
mora,  uno  i\v.  los  que  están  de  guardia  grita  desde  las  al- 
menas, avilando  al  rey  que  no  se  lie  de  aquel  malvado.  El 


{IfA  La*  ilo«  trafti'iliaü  Xi»f  laMtimoam  y  Si^e  laureada  •#  balUo  rm  t| 
.i|»«iiiln  I*  quf  diMí  tu^»'iiiM  de  Ochoa  jiuiu  á  la  voUcciun  dr  Monlis  CB 
lii  vilii  ion  d(>  l>uri«  líi-  iKi3. 

(•'•Ti  riobdliltMiiftiti*  liabrA  ppri'i-idi>  ^tlo  pjrmplar  Junto  ron  otra»  ■«* 
rha«  prf i-i<i«iilail<'4  •  n  Im  qui>in:i  dir  aqiii'l  filitirio  ejecutada  rn  ti  alL^ 
roto  «ii*  IttM.  ln*fria  i'^i4  cuiDi'diu  eo  »u  iiptndic**  el  cüado  dun  EofeaM 
r1t>o«hi>a,  Mtnliiiyi'ndola  á  Joaquín  Homero  de  Cepeda.  EaUeaverao, 
I  Mino  olr;i  tilulaila  SrlrajCt  dH  inikino  autor,  y  ei  la  que  «n  ol  ataaro 
ISA  da  eiia  calalnK^*  le  da  como  de  aulor  datconocMo. 
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poeta  lotefcaló  en  este  discurso  algunos  trozos  de  nn  an- 
l%iio  romance ,  artificio  iogenioso ,  qne  siempre  produce 
muy  buen  efecto  en  la  escena  si  se  aplica  con  oportunidad 
como  éí  k)  hizo.  Los  versos  tomados  del  romance  son  : 

Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancho , 
No  du*as  ([ue  no  le  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
IJn  traidor  había  salido. 
Bellidos  Doiros  se  llama. 
Hijo  de  Dolfos  Bellido, 
Cuatro  traiciones  ha  hecho , 
Y  con  esta  serím  cioco. 

1579. 

i35.  «Comedia  del  saco  de  Roma  y  muerte  de  Borbon, 
y  coronación  de  nuestro  invicto  emperador  Carlos  V.  Fué 
represcDtada  esu  farsa  la  primera  vez  en  Sevilki  por  Alonso 
Rodríguez,  famoso  representante,  en  la  huerta  de  doüa 
Elvira,  siendo  asistenle  don  Francisco  Zapata  de  Cisne- 
ros,  conde  de  Barajas.»  Juan  de  la  Cueva  fué  el  primero 
entre  nosotros  que  se  atrevió  á  hacer  una  comedia  del  asalto 
V  saqueo  de  una  ciudad  ;  la  piutura  que  presenta  en  esta 
de  b  insaciable  codicia ,  las  violencias  y  el  brutal  desor- 
den de  un  ejército  vencedor,  es  muy  conforme  al  original 
que  imita.  El  lugar  de  la  escena  se  supone  en  las  cerca- 
nías de  Roma ,  en  sus  muros,  en  sus  plazas  y  calles,  en  las 
inmediaciones  de  Bolonia ,  dientro  de  ella,  y  en  el  presbi- 
terio de  la  iglesia  de  San  Petronio.  La  acción  dura  desde  el 
mes  de  mayo  del  año  de  1527  basta  el  de  febrero  de  i530; 
las  desigualdades  de  versificación  y  estilo  corresponden  á 
ta  desatinada  estructura  de  la  pieza. 

i579. 

154.  «Tragedia  de  los  Siete  infantes  de  Lara.  Esta  trage- 
dia representó  la  primera  vez  en  Sevilla,  en  la  huerta  de 
doña  Elvira,Alonso  Rodríguez ,  siendo  asisten  te  don  Fran- 
cisco Zapata ,  etc.»  Montiano  tuvo  razón  en  decir  que  esta 
pieza  no  debió  intitularse  Les  Siete  infantes  de  Lara;  y  en 
efecto,  antes  que  empiece  la  acción  ya  están  muertos  los 
tales  infantes.  Con  cualquiera  titulo  que  se  la  ponga ,  la 
tragedia  quedará  siempre  mala.  La  escena  es  en  Córdoba 
en  Salas  y  en  Barbadillo ;  dura  la  acción  unos  veinte  años* 
toda  se  compone  de  situaciones  sueltas  siguiendo  el  orden 
histórico.  La  infanta  Zaída,  aficionada  á  hechicerías,  acom. 
panada  de  su  criada  Hafa,  diestra  en  estas  artes,  hace  un 
conjuro  para  que  Gonzalo  Bustos  no  se  vaya,  invocando  á  los 
ministros  de  Averno  á  fin  de  que  estorben  su  viaje;  pero 
los  ministros  de  Averno  se  están  quietos ;  el  conjuro  no 
tiene  efecto  ( cosa  muy  verosímil )  y  Bustos  se  va ;  queda 
Modarra  en  el  vientre  de  su  madre  al  fin  de  la  segunda 
jornada, y  al  acabarla  tragedia  mataá  Ruy  Velazquez  (des- 
pués de  haber  recibido  el  santo  bautismo),  y  hace  quemar 
viva  á  doña  Lambra  dentro  de  su  casa.  En  cuanto  al  estilo 
dd)e  advertirse  que  entre  la  magnificencia  y  pompa  de  al- 
gunos diálogos ,  hay  espresiones  que  distan  demasiado  de 
la  gravedad  del  coturno.  Por  ejemplo,  las  siguientes  cuan- 
do Gonzalo  Bustos  está  comiendo  con  el  rey  Almauzor  : 

ALHANZOR. 

¿Coméis  asi  por  allá  ? 

BUSTOS. 

Si,  señor,  del  mismo  modo 
Se  sirve  y  se  come  todo , 
No  en  el  suelo  como  acá. 

ALMAUZOR. 

Bueno  ha  estado  este  guisado. 
¿  Háte  dado  gusto ,  Bustos? 

BUSTOS. 

Es  tal ,  que  á  todos  los  gustos 
Será  por  fuerza  estremado. 

ALHAKZOR. 

¿Ha  üsdtado alguna  cosa? 


BUSTOS. 

Señor ,  á  lo  que  imagino , 
Tener  sabor  de  tocino. 

ALMAKZOR. 

:0h  qué  comida  enfadosa ! 
No  se  por  qué  los  cristianos 
Tan  sucia  comida  usáis , 
Sino  es  porque  gustáis 
De  comer  cieno  v  gusanos. 
No  sin  causa  el  dios  Mahoma , 
So  pena  de  grande  afán , 
Nos  veda  por  su  Alcorán 
Que  ningún  moro  lo  coma. 

1579. 
135.  «Comedia  de  la  libertad  de  España  por  Bernardo 
del  Carpió.  Esta  fersa  fué  representada  la  primera  vez  en 
Sevilla  por  Pedro  de  Saldaña ,  famoso  autor  y  escelente 
representante.  Representóse  en  las  Atarazanas,  etc.»  Esta 
fábula  empieza  ab  interitu  Meleagri,  En  las  primeras  es- 
cenas se  pintan  los  amores  del  conde  de  Saldaña  y  la  in- 
fanta doña  Jimena,  y  en  las  últimas  la  gran  victoria  deRoo- 
cesvalles  debida  al  prodigioso  valor  de  su  hijo  Bernar- 
do del  Carpió ;  asi  es  que  su  duración  viene  á  ser  unos 
veinte  años ;  la  escena  es  en  León ,  en  Saldaña  y  en  los 
Pirineos.  A  pesar  de  tanta  materia  como  eligió  el  poeta 
para  su  obra,  todavía  hay  en  ella  episodios  y  personajes 
inútiles :  el  número  de  estos  llega  á  veinte  y  tres,  sin  contar 
los  dos  ejércitos  combatientes.  Alfonso  el  Casto  es  feroz, 
pusilánime,  caviloso,  inconsecuente  y  nulo ;  Bernardo  un 
baladren  temerario  que  insulta  al  rey  su  tío  y  amenaza  á 
todo  el  universo.  Véanse  algunos  rasgos  de  su  carácter,  y 
de  camino  los  descuidos  de  estilo  y  decoro  en  que  incur- 
rió el  autor : 

¿Esto  me  encubrías,  cielo? 
I  Oh  cielo !  ¿tal  me  encubriste  ? 
i  Qué  fué  la  causa  ?  ¿  Temiste 
Verme  destruir  el  suelo  ? 
Si  haré,  y  el  mundo  y  mundos ; 
Si  hay  mil  mundos,  mil  espero 
Asolar  con  brazo  fiero, 

Y  mil  horribles  profundos. 
¡Oh  rey  fiero!  ¡Oh  rey  tiranoJ 
Rey  injusto,  rey  cruel. 

Rey  soberbio,  rey  infiel. 
Rey  sin  ley,  rey  mal  cristiano. 
¿  En  qué  fundas  tu  locura  ? 
¿En  las  armas?  Sus,  al  arma, 
Al  arma ;  mas  no  te  arma 

De  armas  el  armadura 

Id  presto  con  diligencia, 

Y  decid  que  esta  es  sazón 
De  conseguir  el  blasón 

De  su  ilustre  descendencia. 
Que  domen  el  arrogancia 
Del  enemigo  y  su  saña. 
Porque  vean  que  es  España 
España,  y  no  España  Francia. 

Si  en  el  centro  del  mar  por  mas  seguro, 
Carlos,  á  tí  y  tus  doce  lleva  el  miedo, 
O  al  reino  hoiTíble  del  Erebo  oscuro. 
Temiendo  lo  que  en  todos  hacer  puedo; 
En  su  profundidad  no  os  aseguro , 
Que  allá  os  irá  buscando  mi  denuedo ; 

Y  si  al  cielo  os  subís,  allá  la  muerte 
Os  iré  á  dar  con  este  brazo  fuerte. 

La  gran  victoria  que  obtiene  Bernardo,  en  que  él  solo 
combate  y  vence  á  los  doce  Pares,  haciendo  en  el  ejército 
una  espantosa  carnicería,  no  es  menos  admirable  que  las 
hazañas  de  Amadís,  de  Morgante  ó  de  don  CirongiHo,  ni 
menos  distante  de  la  verosimilitud  dramática.  El  dios  de 
la  guerra,  maravillado  de  tanto  valor,  ba^a  del  Olimpo,  co- 
rona á  Bernardo,  y  le  dice  al  acabar  esta  descabellada 
composición: 

Yo  só  el  dios  Martes  que  tan  alto  hecho 
Qniero  remunerar,  tu  euiíeno  y  mafia; 


sti 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lsandbo). 


Y  esU  corona  Je  laurel  te  endono, 

Y  por  segundo  Marte  te  corono. 

136.  c  Comedia  del  Degollado.  Esta  comedia  representó 
la  primera  ?ez  en  Sevilla  Pedro  de  Saldafia.  Recitóse  en  la 
huerta  de  doña  Elvira ,  etc.»  La  fábula  de  esta  comedia 
está  dispuesta  con  tan  poca  economía,  que  de  cuatro  jor- 
nadas que  tiene  pudiera  reducirse  fácilmente  á  dos.  La 
escena  se  finge  en  las  cercanías  de  Velez  de  la  Gomera,  y 
en  una  ciudad  de  África  que  no  se  nombra ;  los  amores  del 
principe  moro  con  su  esclava  Celia  están  pintados  sin  la 
menor  inteligencia  del  arte,  y  tanto,  que  para  espresar  el 
poeta  cuan  escesiva  era  su  pasión,  le  con\ierte  de  repente 
en  un  personaje  ridiculo  de  entremés,  y  á  la  ¡lustre  y  cas- 
tísima Celia  en  una  moza  chocarrera  y  descocada.  Le  dice 
el  principe  que  le  trate  como  á  un  criado  suyo,  que  ella 
debe  mandar  y  él  obedecerla ;  Celia ,  haciendo  el  papel 
de  señora,  le  WannaindUcretOy  bárbaro,  majadero  y  badajo; 
le  destina  á  servir  al  mozo  de  la  cocina,  y  á  ser  ayudante 
del  barrendero;  le  hace  bailar  y  dar  saltos,  y  luego  manda 
q|ue  se  vaya  a  acostar.  A  vueltas  de  estos  desatinos  hay 
sin  embargo  algunas  situaciones  uo  mal  desempeñadas, 
entre  las  cuales  merece  estimación  la  última  escena  de  la 
jomada  cuarta. 
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137.  tTragedia  de  la  Muerte  de  Ayax  TeUimon  sóbrelas 
armas  de  Aquiles.  Representó  esta  tragedia  Pedro  de  Sal- 
daña,  haciendo  él  mismo  la  figura  de  Ayax  admirablemente. 
Recitóse  la  primera  vez  en  Sevilla  en  la  huerta  de  doña 
Elvira ,  etc.»  La  escena  es  en  Troya  en  el  monte  Ida,  y  en 
el  acampamento  de  los  griegos ;  la  acción  uo  empieza  has- 
ta lo  último  de  la  segmida  jomada ,  result^jndo  inútil  todo 
cuanto  precede,  y  por  consiguiente  inútiles  también  los 
personajes  de  Eneas,  Auquises,  Acales,  Venus,  Elena,  An- 
drómaca  y  Canopo.  Imitó  Cueva  en  las  primeras  escenas 
á  Virgilio,  poniendo  en  acción  mucha  parte  de  lo  que  se 
refiere  en  el  segundo  libro  de  la  Eneida.  Imitó  á  Ovidio  en 
los  discursos  de  Ayax  y  Uiises,  re<luciéiidülüs  mucho  co- 
mo convenía  a  la  forma  dramática ,  pero  hubiera  debido 
no  apartarse  del  poeta  latino  en  la  conclusión  del  razona- 
miento de  Uiises. 


aut  ti  mibi  Don  datii  arma, 

Huic  dale  :  el  ottendit  tignum  faiale  Miuenrae. 

A  esta  situación  verdaderamente  teatral  hace  Ovidio  se- 
guir b  adjudicación  de  las  armas  de  Aquiles  en  favor  del 
elocuente  Uiises,  y  á  esto  la  desesperada  muerte  de  Ayax. 
Cueva,  en  vez  de  imitar  aquella  rapidez,  gasta  otra  jomada 
en  diálogos  impertinentes  de  Agamenón  y  Menelao,  que 
están  discordes  en  su  opinión.  Uiises  y  Ayax  vuelven  á 
comparecer  para  ser  juzgados,  y  se  repite  inútilmente  una 
misma  situación,  se  entorpece  el  progreso  de  la  fábula  y 
el  interés  se  debilita ;  convienen  todos  los  reyes  y  caudi- 
llos eo  que  Néstor  decida,  y  se  publica  esta  ridicula  sen- 
tencia: 

Visto  todo  lo  alegado 
De  Telamón  el  valiente 

Y  de  Uiises  elocuente 
Sobre  lo  que  han  demandado. 
Fallamos  que  á  Uiises  den 
Las  armas  porque  es  razón, 

Y  esto  lirma  Agamenón, 
Diomedes,  Néstor  también. 

Ayai  fe  mata  al  oir  esto ;  se  aparece  la  Fama,  y  dice  que 
DMlie  toque  el  cuerpo  de  Ayax,  porque  Júpiter  quiere  que 
••  coovierta  en  una  flor. 

Y  porque  el  auditorio  circunstante, 
Que  oido  ha  la  tragedia  dolorosa. 

Se  vaya  a  rep(»sar,  pido  en  descuento 
Qq%  muestre  con  aplauso  el  ir  contento. 


Montiano  d^o  hablando  do  esU  plcsa ,  q§e  &ttm4§  és 
gerUenciaSy  y  en  toda  la  fábtüa  e$  odmiraNé  ¡m  diecUñ.  No 
á  todos  parecerá  admfarable,  pero  puede  decirse  qoe  aon- 
que  el  estilo  serpit  lumi  en  muchas  octsioiies,  ea  general 
es  una  de  bs  piezas  mejor  escritas  de  Joau  de  la  Coeva. 
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138.  tComedia  del  Tutor.  Fué  representada  esta  come- 
dia por  primera  vez  en  Sevilla  eo  la  huerta  de  doña  Elvin 
por  Pedro  de  Saldaña,  etc.  >  La  escena  es  en  Sevilla  y  en 
Salamanca ;  los  personajes  van  y  vienen  de  ana  parte  a 
otra  á  pesar  de  tan  larga  distancia  con  imposible  bcllídMi; 
la  acción  dura  unos  siete  ú  ocho  meses ;  Leotacio,  que  >«• 
enamora  por  un  retrato,  y  solicita  ser  correspondido  de 
Aurelia ,  es  una  figura  inútil,  que  solo  sirve  de  duplicar  b 
acción  y  confundirla;  el  episodio  de  b  tercera  Jomada  eo 
que  Licio  vestido  de  diablo  espanta  á  Leotacio  y  Astropo, 
no  solo  es  inoportuno,  sino  contrario  á  los  fines  qoe  Licio 
se  ha  propuesto.  Con  mas  estudio  y  meditación  Iwbien 
podido  el  autor  simplificar  su  CSdmb  dándole  mayor  unidad, 
interés  y  verosimilitud,  pero  nada  de  esto  hizo.  Sin  eoi- 
bargo,  hay  en  ella  un  fin  moral,  algunas sitoadcoescómi' 
cas  y  facilidad  en  el  dblogo. 
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139.  t  Comedb  de  b  Constancia  de  Aroelina.  Fué  lepre^ 
sentada  esta  co;nedia  con  grandísimo  estremo  en  b  huerta 
de  doña  Elvira  por  Pedro  de  Saldaña,  etc. »  Nada  omitió 
en  esta  comedia  Juan  de  la  Cueva  para  hacerb  agradable 
á  los  ojos  del  vulgo:  amores,  celos,  venganzas,  disfraces, 
homicidios ,  reo ,  alguaciles,  verdugo,  horca,  magia,  con- 
juros, espíritus,  pastores,  magistrados,  caballeros,  montes, 
cabanas,  buen  lenguaje ,  sonoros  versos.  Si  hoy  se  repi- 
tiese en  el  teatro ,  hoy  b  desaprobarían  los  doctos  y  b 
aplaudiria  b  multitud.  La  escena  es  en  Colibre  y  en  sus 
cercanías.  Meualcioestá  enamorado  á  un  tiempo  de  las  dos 
hermanas  Arcelina  y  Crisea ;  igualmente  enamoradas  de  él, 
echan  suertes  para  saber  cuál  de  las  dos  ha  deqoereriees- 
clusivamente ;  Arcelina  mata  a  su  hermana  para  quedar 
sola  en  el  cariño  de  Menalcio ;  Fulcino,  amante  de  Arce- 
lina,  trata  de  matará  Menalcio  para  que  Arcelina  le  quiera, 
y  si  no  lo  consigue,  matará  bs  dos  hermanas.  SuposiciODes 
todas  Un  inverosímiles  y  violentas ,  que  cuanto  resulta  de 
ellas  es  repugnante  confusión,  no  enredo  dramático.  Son 
inútiles  los  personajes  de  Fulcino,  Gelcino,  Orbante,  Te- 
sifone,  Zoroastres«  Aquiles,  Egisto,  Ifis,  Dído,  Pastulcio, 
Olimpo,  don  Porcelo  y  don  Cristino :  quitados  todos  estos,  y 
cuanto  hacen  y  dicen,  todavb  puede  quedar  b  fabub  eo 
toda  su  integridad ;  la  jomada  segunda  es  ociosa  y  absurda 
á  pesar  de  la  escelente  versificación  en  que  está  escrita. 
Véase  una  praeba  de  talento  perdido  en  bs  siguientes 
octavas : 

ORBAirrE. 

4  Del  dulce  fuego  del  amor  oue  aspira 
Tu  firme  pecho  eres  conmovido. 
Fiel  Fulcino,  á  despreciar  b  ira 
Del  reino  horrible  uel  eterno  olvido? 
¡y  quieres  ser  (que  su  cmeldad  no  admira 
Tu  escelso  corazón  de  amor  regido) 
Los  que  habitan  el  triste  rio  Aqueronte 
Y  los  del  encendido  Flegetonte? 

¿  Y  quieres  por  mi  apremio  poderoso 
Que  parar  haga  de  Ixion  b  raeda, 
Que  tenga  Ticio  de  su  mal  reposo, 
Qu(*  Sisifo  en  descanso  verse  pueda, 
Qut*  deje  el  Can  trifauce  el  espantoso 
Ladrido,  y  salir  fuera  les  conceda 
A  bs  terribles  furias,  y  a  mi  man<)o 
Vengan,  el  reino  de  Pluton  dejando? 

rULCINO. 

Cuando  por  mi  amistad,  amigo  Orbante, 
Hicieres  que  pervierta  el  moviuiieuto 
El  sol,  que  no  se  mueva  el  cielo  errante, 


orígenes  del  teatro  ESPAÜtOL. 
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Que  del  Infierno  pare  ei  cruel  tonnenlo  ; 

Entenderé  de  tu  amistad  constante 

Que  es  poco,  >  esto  ba  dado  atrevimiento 

A  mi  necesidad  pedir  tu  amparo, 

Por  entender  que  no  bas  de  serme  avaro. 

ORBA?iTE. 

Para  que  se  confirme  en  esta  parte 
Lo  que  entiendes  de  mi,  Fulcino  amigo, 

Y  cuanto  gusto  mió  es  agradarte 

Y  verte  libre  de  cruel  castigo, 

A  aquella  parte  cumple  desviarte. 
En  tanto  que  con  mago  apremio  ligo 
Al  rey  estijgio  del  sulfúreo  infierno, 

Y  a  los  ministros  del  castigo  eterno.... 
Agora  es  tiempo, ;  oh  tú,  Pluton  potente ! 

Que  des  lugar  al  fuerte  encanto  mió. 
Sin  que  impida  ningún  inconveniente 
Lo  que  demando  y  lo  que  ver  confio : 

Y  es  que  envíes  con  priesa  diligente 
Un  alma  de  tu  estigio  señorío 

A  ver  la  luz  del  mundo  que  aborrece, 

Y  á  declarar  un  caso  que  se  ofrece.... 
Si  asi  no  lo  hicieres,  dura  guerra 

A  tu  reino  daré  con  nuevos  males ; 

Con  luz  heriré  el  centro  que  te  encierra 

Mostrando  tus  cavernas  infernales ; 

Tus  tres  jueces,  que  á  aquel  que  en  vida  yerra 

Condenan  á  bs  penas  eteroales. 

Quitaré  de  su  asiento  y  duro  mando, 

Si  no  me  das,  Pluton,  lo  que  demando. 

TESÍFOI^E. 

Potente  Orbante,  cuyo  fuerte  encanto 
El  reino  de  Pluton  todo  ha  movido 
De  tal  suerte,  que  puesto  en  grave  espanto, 
El  uso  del  tormento  ha  suspendido : 
Mira  qué  pides,  no  te  tardes  tanto. 
Que  solo  á  que  tu  mando  sea  cumplido 
Me  envía  el  rey  de  la  región  oscura 
A  ver  la  luz  á  los  dañados  dura. 

A  estos  rasgos  épicos  desatinadamente  inoportimos  su- 
ceden situaciones  y  afectos  mas  verosímiles,  mas  conve- 
nientes á  la  buena  comedia :  véase  este  corto  escelente 
monólogo  en  que  Arcelioa  fugitiva,  oculta  en  la  aspereza 
de  ios  montes,  manifiesta  la  inquietud  y  los  temores  que 
la  agitan: 

Injusto  y  severo  amor. 
Que  me  traes  ú  tal  estremo. 
Que  ausente  la  vida  temo 
Porque  vivo  en  tal  dolor. 
i  Qué  puedo  hacer,  ¡  ay  cuitada ! 
Del  ciclo  tan  perseguida, 

Y  del  mundo  aborrecida, 

Y  de  Menalcio  apartada? 
Huyendo  la  cruda  muerte 

Que  á  mi  hermana  di,  ¡  ay  crüd ! 
Ausente  vivo  de  aouel 
Que  causó  mi  acerba  suerte. 
En  estas  malezas  moro, 
Sola,  entre  anímales  brutos, 
Comiendo  silvestres  frutos. 
Bebiendo  el  agua  que  lloro. 
Paso  el  día  suspirando. 
De  ansias  y  recelos  llena. 
Revuelta  en  mi  culpa  y  pena, 
La  noche  en  vela  llorando. 
Miro,  ¡  ay  sin  ventura !  al  cielo 
A  quien  enemiga  soy. 
Cuéntele  el  mal  en  que  estoy, 

Y  no  hallo  en  él  consuelo.... 
Es  tal  el  temor  que  tengo 

Y  el  amor  que  en  mi  alma  está. 
Que  acometo  á  ir  allá, 

Y  queriendo  ir  me  detengo. 
Con  sobresaltos  resuelvo 
Esconderme  en  la  espesma. 
Donde  nada  me  asegura, 

Y  á  mi  acerbo  llanto  vuelvo. 
Del  silbo  del  ganadero. 


Del  canto  del  ruiseñor. 
Del  aire  sí  hace  rumor. 
Me  sobresalto  y  me  altero. 


Menalcio  manifiesta  una  vileza  que  horroriza,  instando 
á  que  muera  ArceUna  que  acaba  de  declararse  delincuen- 
te para  salvarle  la  vida  á  él ;  hay  artificio  en  el  desenlace, 
y  es  oportuna  la  astucia  del  gobernador,  encaminada  á  que 
el  padre  de  Arcelina  perdone  á  quien  quitó  la  vida  áCrísea. 
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140.  Cristóbal  de  Virués.  Tragedia,  «La  gran  Semira- 
mis. »  Prólogo  en  verso  suelto,  en  el  cual  se  dice : 

Y  solamente  porque  importa  advierto 
Que  esta  tragedia,  con  estilo  nuevo 
Que  ella  introduce,  viene  en  tres  jomadas 
Que  suceden  en  tiempos  direrentes. 
En  el  sitio  de  Batra  la  primera, 
En  Níiiíve  famosa  la  segunda. 
La  tercera  y  final  en  Babilonia, 
Formando  en  cada  cual  una  tragedia 
Con  que  podrá  toda  la  de  hoy  tenerse 
Por  tres  tragedias,  no  sin  arte  escritas. 

I 

Jornada  primera.  Niño  tiene  sitiada  la  ciudad  de  Batra. 
Semiramís  sugiere  á  su  esposo  Menon,  general  de  Niño,  un 
medio  seguro  de  ganarla,  y  en  efecto  se  logra ;  el  rey  agra- 
dece á  su  general  la  victoria ,  y  él  presenta  á  Semiramís, 
diciendo  como  se  casó  con  ella  en  Ascalon ,  como  se  la 
llevó  después  á  Ninive,  etc. ;  quedan  solos  Semiramís  y 
Niño ;  este  le  hace  una  declaración  amorosa,  y  le  propone 
que  se  casará  con  ella,  dando  á  Menon  su  hija  por  mujer; 
Semiramís  resiste ,  llega  Menon,  el  rey  le  hace  el  mismo 
partido,  y  le  rehusa ;  irritado  Niño  le  amenaza,  y  se  lleva 
por  fuerza  á  Semiramís ;  hace  Menon  gran  sentimiento,  de- 
termina ahorcarse,  despídese  de  su  esposa  ausente  en  una 
larga  canción  de  estilo  lírico,  florido  y  redundante,  y  se 
ahorca  en  efecto ;  salen  dos  soldados,  le  descuelgan  y  se 
le  llevan  á  enterrrar.  Jomada  segunda.  De  la  primera  á  la 
segunda  jomada  pasan  diez  y  seis  años.  Manda  Niño  lla- 
mar á  los  grandes  del  reino  á  instancias  de  Semiramís,  y  la 
corona  en  su  presencia ,  dándole  absoluto  poder  en  todos 
sus  estados  por  término  de  solo  cinco  días,  en  los  cuales 
nada  podrá  él  mandar  y  nadie  deberá  obedecerte;  Semi- 
ramís da  sus  órdenes  secretas  á  Zelabo  y  á  Zopiro ,  del 
cual  está  enamorada,  como  se  lo  declara  después  con 
harta  impudencia ;  Zelabo ,  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
le  ha  encargado,  viene  diciendo  que  ha  sorprendido  al  rey 
y  le  deja  encerrado  en  la  torre ;  Zopiro  anuncia  después  a 
Semiramís  que  ya  ha  llevado  á  su  hijo  Ninias  al  templo  de 
Vesta,  en  donde  queda  con  el  traje  de  virgen  vestal ;  á 
continuación  de  un  soliloquio  de  Zopiro  y  un  diálogo  insí- 
pido entre  este  y  Zelabo  se  junta  el  consejo ;  preséntase  á 
él  Semhramis  con  las  vestiduras  de  Ninias  (por  quien  todos 
la  tienen,  atendida  la  semejanza  idéntica  de  hijo  y  madre), 
les  da  una  carta  escrita  y  iirmada  por  ella  misma,  y  al  irla 
á  leer  dicen  entre  todos  esta  ridicula  octava : 

JANTO. 

De  la  reina  es  la  letra  y  firma  y  sello. 

CREOn. 

Suyo  es  el  sello  y  suya  es  firma  y  letra. 

TROILO. 

Bien  conocida  es  letra  y  firma  y  sello. 

ORÍSTENES. 

No  hay  que  dudar  en  sello,  firma  ó  letra. 

SEHÍRAMIS. 

Pues  conocéis  la  letra  y  firma  y  sello, 
Dejad  el  sello  y  firma ,  oíd  la  letra, 
Leed  y  oíd  la  letra  de  esta  carta, 
De  esta  importante  cuanto  triste  carta. 

La  carta  dice  en  suma  que  Belo  y  Juno  se  aparecieron 
en  un  carro  tirado  de  dsnes,  entrando  en  la  sala  donde  es- 
taban Semiramis  y  Niño,  y  asiendo  á  este  de  las  manos,  y 
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OBRAS  DE  MORATIN  <!>.  leaüdio). 


•enündolo  en  tin  solio  de  cristal,  le  arrebataroo  consigo, 
diciendo  A  Semiramis  qué  era  so  volontad  que  el  trono 
de  Asiría  pasase  ¿  su  hijo  Ninias,  y  que  ella  se  hiciese  ves- 
tal ;  concluye  la  carta  mandando  la  reina  que  coronen  ¿  su 
hijo,  y  Ürma  en  el  templo  de  Vesta ,  en  donde  Gnge  que 
estA  ya  retirada ;  los  del  consejo  creen  de  buena  fe  cuanto 
la  carta  dice ,  y  resuelven  coronar  al  rey  en  el  siguiente 
dia ;  queda  sola  Semiramis,  y  hace  traer  encadenado  á  su 
esposo  Níiio,  que  no  la  reconoce ,  y  creyendo  que  habla 
coa  so  hijo  sospecha  que  haya  muerto  á  Semlraniis ;  esta 
le  hace  beber  mi  vaso  de  veneno,  y  se  retira :  llora  el  rey  la 
tuerte  de  so  esposa,  que  supone  muerta  por  orden  de  Ni- 
nias, pero  contándole  los  asistentes  la  veitlad  del  caso,  es- 
pira lleno  de  desesperación  y  angustias.  Jornada  tercera. 
Oe  la  segonda  a  la  tercera  jornada  pasan  seis  años ;  Semi- 
ramis declara  a  los  grandes  como  ha  estado  reinando  todo 
aquel  tiempo  en  habito  varonil ;  nombra  por  rey  á  su  hijo, 
se  despoja  de  toda  su  autoridad,  y  quedándose  a  solas  con 
él  le  maniliesta ,  como  ya  parece  que  lo  había  hecho  otras 
veces,  su  pasión  incestuosa ;  la  resistf^ncia  del  hijo  no  la 
contiene ;  insiste  una  y  otra  vez  en  su  propósito.  Véase 
una  muestra  de  la  manera  con  que  espresó  el  poeta  la  ve- 
Iwmente  pasión  de  Semiramis : 

Mayor  dulor  oue  la  muerte 
Me  causara  el  alejarte. 
Que  mi  tcirmeuto  mas  tuerte 
Sera  no  poder  mirarte. 
Pues  mi  mayor  gloria  es  verte. 
Muera,  y  sea  en  tu  presencia 
(Que  muerte  sera  gustosa), 

Y  no  viva  yo  en  ausencia. 
Que  es  muerte  mas  rigorosa 

Y  mas  áspera  sentencia. 
Ño  puedo  sin  ti  pasar, 
Ño  puedo  sin  ti  vivir ; 

Por  fuerza  te  be  de  bascar. 
Por  fuerza  te  he  de  seguir. 
Por  fuerza  te  he  de  alcanzar. 
No  puedes  huir  de  mi. 
Que  he  de  correr  mucho  yo. 
Pues  quiere  que  sea  asi 
El  cruel  que  me  hirió, 
Dejándote  sano  a  ti. 

Dada  Ninias,  en  un  soliloquio,  si  matará  á  la  reina  en  ven- 
ganza de  so  padre  y  castigo  de  so  desenfreno  y  sus  vicios ; 
ella  vuelve  á  instar  y  él  á  despreciarla ;  Zelabo,  en  un  mo- 
nólogo insufrible  de  doscientos  versos,  se  queja  de  la  cor- 
rupción de  las  cortes,  la  ingratitud  (¡ue  reina  en  ellas,  la 
adubdon,  b  envidia ;  mas  dijera  si  no  le  interrumpiese 
Dbrco,  que  viene  muy  afligido  de  haber  visto  el  trágico 
fin  de  Semiramis,  muerta  a  manos  de  su  hijo,  y  repite  en 
dos  canciones  bs  palabras  que  oyó  decir  á  b  reina  morí 
blinda.  Con  este  motivo  conversan  muy  despacio  los  dos 
refiriendo  que  era  hija  de  una  ramera ;  b  crianza  que  las 
aves  le  dieron,  y  los  príncí|>ales  hechos  de  su  reinado ;  su 
lujuria  feroz,  b  muerte  de  sus  amantes  ( y  entre  ellos  íjo- 
piro),  sus  victorbs,  la  sedición  apaciguada  en  Babilonia, 
b  fabrica  de  sus  muros,  los  huertos,  pensiles  y  otras  par- 
ticabridades  con  que  dibtan  una  brga  escena,  en  la  cual 
el  poeta  se  olvidó  enteramente  del  arte ;  Ninias  cuenta  a 
los  grandes,  que  Semiramis  acaba  de  convertirse  repenti- 
namente en  paloma,  vobndo  al  cielo,  en  donde  b  reci- 
bieron Belo,  Niño  y  Juno ;  los  consejeros  y  magnates,  acos  • 
toffibrados  á  creer  patrañas,  reciben  esta  con  la  misma 
candidez  qoe  las  anteriores ;  el  rey,  quedándose  á  solas 
con  Zelabo  y  Dbrco,  les  confiesa  de  buena  fe  que  todo 
cnanto  acaba  de  decir  ha  sido  un  embrollo,  y  que  él  es  en 
efecto  el  que  ha  quitado  b  vida  a  su  madre ;  esto  dicho 
les  ruega  qae  le  acompañen  para  quemar  el  cuerpo.  La 
tragedb  se  fireaenta  después  al  auditorio,  j  dice  una  oc- 
tava que  podiera  haberse  oim'tido. 


Si  la  Semiramis  es  ana  tragedia,  Hese  tm  «ecinoat,  ik 
unidad  de  lugar  ni  de  tiempo,  y  aet  ana  6  tres  («oso  el 
autor  lo  indicó  en  el  prólof^),  b  ecooomia  y  distilMcifli 
de  la  fábula  de  cada  una  de  eUai  et  moy  defectoeaa.  Ei 
unas  partes  los  incidentes  se  atrepellan  y  coofoBden,  y  ci 
otras  se  entorpece  el  movimiento  de  progresioo  con  dila- 
ciones impertinentes;  en  b  segunda  jomada  ae  vciai 
ejemplos  del  prímer  defecto,  y  en  b  tercera  dd  aegundoL 
La  muerte  de  Menon  prodoce  una  catástrofe  aaeiclada  de 
horror  y  ridiculez ;  b  de  Niño  es  maa  teatral,  la  de  Seíai- 
raiiiis  del  todo  repugnante,  ni  ea  neceaaria  ni  eatá  prepa- 
rada con  arte ;  algunas  situaciones  afectaosaa  están  des- 
empeñadas con  oportuna  eapreslon ;  el  estilo  ea  nray  des- 
igual, rara  vez  dramático,  y  cuando  se  eleva  ma,  dcfe- 
nera  en  lírico;  contribuye  no  poco  á  b  impropiadad  del 
diálogo  el  estar  escrita  esta  obra  ( como  las  reaiaalea  del 
mismo  autor)  en  sonetos,  quintillas,  redondillaa, 
lincas,  verso  suelto,  tercetos  y  octavas,  meada  i 
y  estravagante. 

1579. 

141.  «Tragedia.  La  cruel  Casandnu  Prólogo.»  Bala  plea 
está  dividida  en  tres  partea ;  hay  en  elb  trea  6  coairo  ac- 
ciones, siendo  por  consecuencia  su  pbn  compUeado  ea 
estremo  é  incomprensible ;  los  caracterea  inoporUnea,  b- 
verosimiles ;  las  costumbres  depravadas  en  todoa  loa  per- 
sonajes principales ;  si  se  esceptúan  uno  ó  dos  ( que  ape- 
nas tienen  parte  en  b  fábub),  el  príncipe,  Fulgencio,  Al- 
berto, Fabio,  Tancredo,  Fibdclfo,  Casandra,  y  basta  on 
pajecillo  llamado  Matbs,  todos  son  malvados,  y  cnanto 
hacen  y  dicen  es  un  cot^onto  de  indecencias,  atrevimien- 
tos y  picardías ;  b  catástrofe  es  brotal,  y  como  lodo  lo 
restante  complicada  y  violenta ;  los  moertos  son  ocho,  y 
al  desenlace  aparecen  cinco  cadáveres  en  b  escena ;  solo 
queda  vivo  el  rey  y  unos  críados.  Ni  en  el  estilo  ni  en  b 
versificación  hay  cosa  tolerable :  todo  es  desaliño,  poeri- 
lidades  y  bajezas ;  es  verdad  qoe  todo  sucede  en  im  salen 
y  en  una  mañana. 
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142.  JuATt  DE  LA  Coeva,  c  Tragedb  de  b  Muerte  de  Vir- 
ginia y  Apio  Cbudio.  Representóse  esta  tragedb  eo  b 
huerta  de  doña  Elvira  por  el  esceleute  é  ingenioso  repre- 
sentante Pedro  de  Saldaña,  etc  »  La  escena  es  en  Roma  y 
en  Álgido ;  b  duración  de  b  fábub  indeterminada  y  de 
pocos  dias ;  la  acción  acaba  en  b  tercera  jomada,  y  se  di  • 
bta  inútilmente  en  b  que  sigue,  con  detrimento  de  b  oní- 
dad  y  del  interés ;  la  pintora  de  los  afectos  ea  general- 
mente débil ;  Marco  Cbudio,  confidente  del  decemviro, 
habla  a  veces  con  el  decoro  que  cori-es|M>iide  al  género 
trágico,  y  á  veces  incurre  en  bajezas  imperdonables.  En- 
tre los  personajes  hay  un  escribano  que  ni  por  el  nomlNe 
que  se  da  á  su  oficio ,  ni  por  el  estilo  que  usa  en  sos  es- 
critos, ¡lerteuece  a  la  tragedia  ni  á  las  costumbres  roma- 
iias.  Véase  cómo  se  esplica : 

Preguntado  Apio  Cbudio,  que  presenta 
Esta  en  la  cárcel  en  prisiones  puesto. 
Si  conoce  á  Virginio,  que  esta  ausente. 
Dice  (]ue  si ;  y  replicando  en  esto 
Qué  tiempo  habrá,  responde  Ibuamente 
Que  no  le  fué  tal  hombre  manifiesto, 
>mo  desde  que  Marco  su  críado 
La  esclava  ante  él  por  pleito  ha  demandado. 
Tornado  á  preguntar  sí  congela 
A  Virginia,  declara  que  en  su  vida 
La  vio,  etc. 

Sentencian  los  jueces  que  Apio  Cbudio  muera  en  b  pri- 
sión, y  después  sea  arrojado  su  cuerpo  al  Tit>er,  y  come- 
ton  la  ejecución  de  la  sentencia  no  menos  qoe  a  un  edil. 
Esto  supone  demasiado  olvido  de  b  historia  y  de  bs  cos- 
tumbres de  las  naciones.  A  pesar  de  estos  y  oíros  defec- 
tos puede  asegurarse  que  esta  tragedb  es  b  menua  mab 
de  las  cuatro  que  existt^n  de  Juan  de  b  Cue\  j. 


ORlGfiNli;S  DEL  TEATRO  ESPA!90L. 


SIS 
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143.  tComedia  de  El  Principe  tirano.  Representóse  esla 
comedia  la  primera  vez  eo  la  huerta  de  doña  Elvira  en  Se- 
ftila  por  Pedro  de  Saldana,  etc. »  Fábula  llena  de  atroci- 
dad 7  absurdos.  Las  parcas  hilan  la  vida  de  la  princesa  en 
011  líDCOD  del  jardín,  mientras  el  príncipe  hace  a  Trasildoro 
qne  abra  una  sepultora  prolunda  para  enterrar  en  ella  á 
sa  benrana  luego  que  la  mate.  Viene  la  princesa,  el  prin- 
cipe le  da  de  puñaladas,  las  parcas  cortan  el  hilo  de  su  vi« 
da,  pero  do  se  acuerdan  de  hilar  oí  cortar  el  de  Trasildoro, 
que  muere  también  á  manos  del  principe  y  le  entierra  con 
SQ hermana,  todo  á  vista  del  espectador;  la  furia  Aleto, 
los  tormentos  que  da  el  principe  á  su  amo  y  á  su  ayo  para 
que  declaren  lo  que  ignoran ,  la  mina  que  hace  Gracildo 
eo  pocas  boras  para  salir  por  ella  de  la  prisión,  las  sombras 
de  la  princesa  y  Trasildoro,  que  persiguen  al  rey  y  al  prín- 
cipe, ios  conjuros  de  Gratilo  ( mágico  y  grande  del  reino  de 
Coicos ),  que  las  hace  declarar  á  qué  son  venidas,  todo  es 
atropellado,  inconsecuente,  inverosimil,  imposible,  hor- 
rendo, ajeno  del  teatro :  el  rey  manda  que  saquen  de  la 
prisión  al  príncipe,  y  puesto  en  im  serón  tirado  de  dos  ca- 
ballos le  lleven  arrastrando  por  las  calles  de  la  ciudad  con 
el  pregonero  delante,  y  llegado  al  suplicio  le  corte  el  ver- 
dogo  los  pies,  las  manos  y  la  cabeza,  que  le  descuartice,  y 
d^ndo  clavada  en  un  palo  la  cabeza  en  medio  de  la  pia- 
la, se  coloquen  los  cuartos  en  los  caminos  públicos,  de 
donde  nadie  pueda  quitarlos  pena  de  la  vida.  Después  de 
arreglado  por  el  rey  este  ceremonial,  se  escapa  el  prín- 
cipe de  la  cárcel ;  los  grandes  instan  al  rey  en  su  favor,  y 
este  por  uo  quedar  sin  sucesión  todo  lo  olvida,  le  perdona 
eco  imprevista  clemencia,  y  le  hace  jurar  como  heredero 
legjitimo  del  trono :  csgri  somnia. 
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144.  «Tragedia  de  Cl  Principe  tirano.  Esta  tragedia  re- 
presentó Pedro  de  Saldaña  la  primera  vez  en  Sevilla  en  la 
huerta  de  doña  Elvira ,  etc.»  Esta  pieza  es  una  segunda 
parte  de  la  anterior ;  en  ella  se  abandonó  el  autor  á  todo 
género  de  estravios ;  el  carácter  del  príncipe  es  uno  de 
aquellos  que  no  existiendo  en  la  naturaleza,  no  son  admi- 
sibles en  el  teatro.  « Los  retratos  del  vicio  (dice  Montiano 
«hablando  de  este  personaje  fantástico)  han  de  ser  adap- 

•  tables  á  lo  que  se  ve,  á  lo  que  se  oye,  ó  á  lo  que  puede 
1  haberse  leido ;  porque  si  trascienden  de  estos  límites  co- 

>  nocidos  y  trillados,  todo  lo  que  se  arrima  al  esceso  ó  á 
»1a  ponderación  hace  perder  la  justa  medida  que  requiere 

•  la  fábula  en  si  y  en  cualquiera  de  sus  partes  para  ser  pro- 
>porcionada  á  las  respectivas  pasiones  de  lástima  y  terror, 
>sin  cuyos  requisitos  corre  aventurada  la  tragedia,  y  es- 

•  puesta  á  que  se  malogre  su  fin,  engendrando  en  lugar  de 

•  aquellos  afectos  incredulidad  é  indiferencia,  que  son  los 

>  contraríos  que  mas  lu  destruyen.  >  La  aparición  del  reino 
de  Coicos  es  mío  fie  los  delirios  mas  absurdos  en  qtie  pudo 
¡Dcorrír  el  autor,  usurpando  esta  ficción  á  la  poesía  linca 
y  aplicándola  al  teatro,  en  donde  nada  se  sufre  que  sea 
imposible  de  suceder.  Si  en  otras  piezas  de  Juan  de  la  Cueva 
suele  hallarse  entre  muchos  defectos  alguna  cosa  digna  de 
elogio,  en  la  presente  todo  está  mal  imaginado,  mal  com- 
binado y  mal  escrito.  Adviértase  que  en  Coicos  se  usaban 
pojes,  contadores ,  maestresalas ,  secretarios  y  letrados : 
al  rey  se  le  daba  el  título  de  majestad;  se  celebraban  cor- 
tes cuando  convenia,  y  en  palacio  habia  besamanos.  ¿Por 
qué  habia  de  respetar  la  historia  el  poeta  que  atropello  con 
lodo  lo  demás  ? 
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145.  «Comedia  de  El  Viejo  enamorado.  Esta  comedia 
representó  Pedro  de  Saldaña  la  prímera  vez  en  Sevilla  en 
el  corral  de  don  Juan Es  comedia  digna  de  mucha  me- 
moria, considerada  la  moralidad  de  ella,  etc. »  Lasprime- 
ftts  ecceoas  de  esta  comedia  anuncian  una  fábula  regular. 


pero  antes  de  acabarse  la  primera  Jomada  ya  se  echa  de 
ver  que  el  autor  perdió  el  tino,  y  acudió  al  aeostumbrado 
registro  de  sus  nigromantes,  furias,  deidades  y  fmtasmas 
alegóricas,  encantos,  vuelos,  trasformaciones ,  hundi- 
mientos y  cuantos  desatinos  de  este  género  pudo  sugerirle 
su  destemplada  fantasía.  Las  desigualdades  y  estravios 
del  estilo  corresponden  perfectamente  a  la  irregularidad 
de  la  pieza. 

1580. 
146.  Cristóbal  de  Yirués.  <  Tragedia  de  Atila  furioso. » 
Se  divide  eo  tres  jomadas.  La  reina,  mujer  de  Atila,  perdida 
de  amores  por  Flaminia  ( dama  del  rey  en  traje  varonil  con 
nombre  de  Flaminio ) ;  Gerardo,  amante  de  la  reina ;  otra 
reina  prisionera,  llamada  Celia,  de  quien  Atila  se  enamo- 
ra ;  Flaminia,  que  trata  de  perder  á  la  reina  miger  de  Atila 
para  casarse  con  él  después ;  diálogos  de  amor  y  situacio- 
nes cómicas,  ronda  noctuma,  balcón  y  escondites.  Atila, 
avisado  por  Flaminia,  sorprende  á  la  reina  en  un  mal  paso, 
y  á  ella  y  á  Gerardo  los  mata ,  casándose  inmediatamente 
con  Celia  su  prisionera ;  Flaminia  celosa  da  un  veneno  al 
rey  que  le  vuelve  loco,  y  en  sus  primeros  furores  mata  a 
Celia  su  nueva  esposa;  sale  frenético  á  la  escena,  ahoga  a 
Flaminia,  y  él  cae  muerto.  De  estas  situaciones  y  afectos 
se  forma  el  complicado  enredo  de  esta  fábula,  que  ni  es 
comedia,  no  obstante  las  muchas  ridiculeces  que  contiene, 
ni  es  tragedia,  aunque  en  el  curso  de  ella  perecen  unas 
cincuenta  y  seis  personas,  sin  contar  en  este  número  la 
tripulación  de  una  galera  quemada,  de  la  cual  uo  se  dice 
cuántos  individuos  iban  en  ella.  El  carácter  de  Atila  es  de 
aquello  que  no  se  ve  jamás :  al  capitán  y  tripulatrion  de 
una  galera  apresada  por  los  suyos  los  manda  meter  en  otra 
galera,  y  que  le  peguen  fuego  en  medio  del  rio  para  que 
sirva  de  diversión  al  pueblo ;  á  un  gobernador  de  Raiisbona, 
que  habia  sido  visitador  de  Nuremberga^  le  manda  ahorcar 
de  una  almena;  a  tres  hermanos  que  habían  hallado  me- 
dio de  sacar  á  su  padre  de  la  cárcel,  donde  hacia  seis  años 
qne  estaba  por  no  poder  pagar  seis  mil  ducados  que  debía 
á  la  real  cámara,  los  manda  descuartizar;  á  un  embajador 
romano  que  le  habia  hablado  con  poco  respeto  le  manda 
cortar  las  orejas  y  las  narices,  y  á  unas  cuarenta  y  cinco 
mujeres  que  se  habían  defendido  en  wi  fuerte  hasta  que 
el  hambre  les  obligó  á  rendirse,  las  manda  atar  de  dos  en 
dos  y  ponerlas  en  lo  alio  de  una  torre  para  que  se  mueran 
nlli  de  necesidad.  Presentándole  á  Guillermo,  rey  de  Es- 
clavonia,  vencido  y  prisionero,  Atila,  deseoso  de  que  muera 
como  corresponde  a  su  alta  dignidad,  manda  que  le  echen 
á  los  leones ;  Guillermo  le  pide  misericordia,  pero  inútil- 
mente, y  el  alcaide  le  conduce  á  la  leonera.  A  estos  rasgos 
de  bratalidad  y  á  los  ridiculos  é  indecentes  amores  de  la 
reina,  de  Flaminia,  de  Gerardo  y  de  Atila ,  sigue  la  furia 
de  este,  que  á  Montiano  pareció  que  está  pintada  con  vi- 
veza y  naturalidad,  siendo  a  mi  entender  lo  mas  necio  de 
todo.  El  que  entienda  el  arte  podrá  decir  si  los  siguientes 
versos,  declamados  en  el  teatro,  no  son  mas  á  propósito  para 
rscitar  la  risa  de  los  oyentes,  que  para  inspirarles  mara- 
villa y  terror. 

Formados  escuadrones  representen 
Al  enemigo  la  batalla,  y  taleu 
El  campo  todo  donde  están  las  naves, 

Y  la  caballería  en  tropas  trote 

Por  el  inmenso  globo  de  la  luna 

Mis  entrañas  son  fuego  del  infierno. 
El  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas. 
La  dulce  copa  ya  no  es  copa,  es  capa, 
Es-capa-se  del  alma  y  delmneroo, 

Y  del  fuego,  y  de  amor,  y  de  la  boda 

Armas  son  esas  para  mi  ridiculas ; 
¿Yiboras  me  arrojáis,  culebras  y  áspides? 
Con  el  aliento  solo  yo  consumólas. 
Ministros  fuertes  de  mi  esfuerzo  y  ánimo, 
Capitanes,  soldados,  armas,  máquinas. 
Militares,  bravísimos  ejércitos, 
Antrófagofi,  lestrigones  y  ciclopes 
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HuiHki*,  talteraM,  nuoot  mias  tólldis 
Mu  qae  dianuitei,  y  mu  íaenti  j  ispens. 
Dadme  aqal  moniet  ae  petantei  púrildns 
Con  que  sepuiie  estos  gigaDies  piirftdos. 
Viénvte.  curra  la  sao^re. 
No  qaede  pvrsoua  viva, 
Todos  muenm,  nadie  viva, 
Todo  el  muudí)  te  desangre. 

No  dude  el  lector  qae  en  trescicoU»  clncnenla  versos 
qge  recita  el  funbuado  AÜta ,  hallará  iguales  ú  mapires 
disparales  que  ios  que  acabau  de  citarse. 
1581. 

147.  Jim  de  l*  Cceta.  ■  Comedia  de  La  libertad  de 
Roma  |>or  Hucio  Scévola.  Esta  farsa  representó  Alonso  de 
Capilla,  injueDÍoso  represeutante,  en  las  Atarazanas  en  Se- 
villa etc.  >  De  cuatro  jomadas  que  tiene  esta  comedia  so- 
bran las  tres ;  por  consigolenle  la  aparíciciii  del  dios  Qui- 
rino,  lasrurías.eldesanodelCspurio  ;  Bruto,  la  operación 
de  cortar  It  Sulpicio,  coram  populo,  las  orejas,  una  mano 
j  tti  narices,  su  muerte,  la  quema  de  su  cuNpo  ( que  se 
bkce  en  el  teatro),  b  conservación  de  sus  cenias  en  una 
urna  de  oro,  los  vqjes  del  rey  Tarquino  j  aun  su  existen- 
cia, lodo  es  ioiitil.  Uucio  Sccvola,  prolaitODÍsta  de  la  H- 
bola,  no  aparece  hasta  la  cuarta  joru^idu,  j  en  ella  se  pre- 
cipita b  acción  ;  se  conduje,  bl  estilo  unas  veces  tuca 
en  gigantesco  j  ampuloso, 
1  ridivniu. 

1381. 

«8.  CaiSTÚBALDEViMÉa.  •Tragedia,  La  infelii Marce- 
U.  >  Estl  dividida  en  tres  parles,  i|ue  asi  llamó  el  autor  i 
Jan  ¡onaóia.  ParU  primera.  UnatempesUdhace  vardr  en 
la  costa  de  Galicia  el  navio  en  que  iba  Uarceia,  prometida 
esposa  del  principe  Landiuo ;  saltan  en  tierra  Harceia,  el 
conde  Alarico,  Tersilo  su  amiga  é  Ismeno;  este  por  órdea 
de  Alarico,  va  i  Compostela  k  buscar  un  coche  para  llevar 
á  b  princesa,  la  cual  se  queda  dormida  en  unos  peñascos. 
Entre  tanto  apartúudose  á  un  lado  Abrico  dice  i  Tersilo 
que  está  euamorado  de  Marcela,  7  que  espera  que  en  aque- 
lla ocasión  le  ayude ;  Tersilo  1c  reprende  su  mal  proceder, 
tacan  las  espadas  j  queda  Tersilo  herido  de  muerie ;  al 
ruido  despierta  Marcela,  huje,  j  Alarico  va  detiás  de  ella. 
Tersilo  en  vez  de  quejarse  de  sus  heridas,  se  pone  i  reci- 
tar una  jácara  moral  de  mas  de  cien  versos,  llena  de  nie- 
táfucas  ingeniosas  y  reDexiones  prorundas  ;  llega  Ismeno 
su  htfmuno  qoe  trae  un  carro  para  llevar  i  Marcela,  halla 
i  Tersilo  moribundo,  y  le  conduce  al  carro,  prometiéndole 
el  herido  que  por  el  camino  le  contará  todo  el  suceso; 
sale  Alarico  persiguiendo  Indavb  á  b  princesa,  con  b  cual 


Mjoyaiáfe. 
uacn.L 
Toda  me  busca  ;  me  ^ka. 

Ahora  bieD,eD  mi  pretenda 
Se  desnade  en  carnes  luego. 
Que  esotro  buscar  es  Juego. 


Uqíle  b  ropa  y  do  em 


Después  de  este  dialogo,  poco  digno  de  1  , 
sale  muy  a  propósito  Uronte,  sehordenn  castillo  qae  esu 
vil  aquellas  montañas;  Marcela  le  pide  proteccioa,  y  el 
llevándosela  consigo,  amenaza  a  Felina  yak»  lalleadote* 
que  viven  caá  ella ;  los  incidente*  de  esta  prioaen  parte 
son  Imitación  del  episodio  de  Isabela ,  que  ae  lialb  a  el 
canto  zni  del  Orlando  de  Ariuslo.  Parlt  tegumía.  Lan- 
diuo, seguido  de  unos  criados,  se  bmaila  eolereelos 
elegantes  de  la  tardanza  <¡n  Marcela ;  loa  criada*  le  de- 
liTniinan  á  que  se  vuelva  t  b  ciudad,  y  al  retirarse  let 
ailvierten  tmos  pastores  el  camino  que  han  de  llevar  pan 
los  salteadores  que  andan  por  aquel  bi 


Por  cierto  muy  buen  galán: 
Dejar  b  dama  j  huir. 


el  bidalgo, 


necedades ,  Formio  escarga  i  lea  pa*- 
que  les  lleven  b  comida  por  la  boca  de  ta  cde*a  qoe 
promete  á  Felina  que  traerá  preso  *  Orante, 


Harceb,  y  huye  ;  los  salteadores  corren  tras  de  #1 ;  For-     cual  h\in  un  viaje  i  Inglaterra ,  en  donde  el  prtodpe  u 


mió,  capitán  de  todos  ellos,  Ibma  i  Felina  (mtijer  perdida 
rite  con  él ),  le  encarga  que  cuide  de  Harceb,  y  s 
ü  loR  demás  en  busca  del  conde  fugitivo;  quedaos 


lito,  j  d.ce 

Muy  i  mi  gusto  ba  venido 
La  presa  esta  vez  a  fe ; 
Coa  ella  renovaré 
Este  mi  viejo  vestido  ; 
V  dejoyas  y  dinero, 
¿Cómo  va  fa  bolsa,  daoaf 
CunfoTrnt  la  ^ta  lls~~~ 


ir  las  galas  de  la  princesa     |> 


Marcela ,  bija  del  rey  inglés  ;  que  Landlao  hvbo 

dverse  á  Ei|>aita  á  combatir  con  loa  moros, y  qae 

liabiétidülos  vencido  le  envió  a  él  para  que  tríese  i  la 


tidad  le  Cipero. 


Con  harta  pena  y  fatiga. 
Eia  es  muy  grande  mentira. 


que  á  su  vuelta  tuvieron  una  g 
¡r  eij  esto  llega  Formio  trayendo  presos  a  Oronte  y  Mar- 
cela. Después  de  una  escena  inútil ,  quedándose  a  sola* 
cou  ella  (y  escuchando  Felina  escondida)  bace  Fofviloá 
la  princesa  una  declaradoa  amorosa ;  ella  le  Ibua  jbr* 
mouitruo  y  fiera  dura  ■  y  él  á  ella  ¡oca  attha ,  wrragwüe, 
bárbara,  iñdücreta  é  incala;  Felina  en  un  mooóiogo 
resuelve  envenenar  á  Fonnio  con  una  rosquilb  Ó  maza- 
pán para  entregarse  después  á  Abrico ,  de  quiCD  eita  per- 
didamente enamorada;  sale  este,  ella  le  [Ásganla  ú 
querrá  pagarle  el  cariño  que  le  llene ,  él  se  lo  promete 
;  se  dan  b  majio  de  amigos.  Formio,  que  lo  ha  vbU 
todo,  se  de<«S|iera.  y  en  otro  monólogo  ( ui  mas  ni  menos 
que  el  unli'rior  de  Felina )  se  propone  darle  venesn ,  coa 
la  diferencia  de  que  uo  será  en  mazapán,  sino  en  nnftatco 
dit  agua  frb  ;  los  pastores  determinan  ir  i  C.imposteta  a 
dar  aviso  al  principe  de  que  Marcela  está  en  [«derdelm 
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salteadores.  ParU  tercera.  Diálogos  ioütíles  entre  For- 
mio  y  su  gente ;  queda  solo,  y  dice  que  ya  tiene  prevenido 
el  tósigo  parj  Felina  ;  llega  esta ,  le  dice  amores ,  saca  la 
rosquilla  emponzoñada  y  le  insta  á  que  se  le  coma ;  él  por 
su  parte  le  convida  a  beber  del  frasco,  altercan  sobre 
ello ,  y  por  último  ni  ella  bebe  ni  él  come ,  y  lo  dejan 
puní  mojor  ocasión.  Sigue  un  soliloquio  c(el  pastor  Mon- 
uno ;  el  principe  Lundino ,  acompañado  de  criados  y 
{lastores ,  determina  asaltar  la  cueva  en  que  se  recogen 
lus  bandidos.  Otro  soliloquio  de  Formio,  que  trae  el  frasco 
de  agua  envenenada ,  y  al  irse  le  deja  á  mi  lado ;  baila  á 
Marcela,  y  le  presenta  la  fatal  rosquilla  que  le  dio  Felina, 
exhortándola  á  que  se  la  coma ,  y  añade : 

Que  es  cordial  medicina 
Para  el  triste  corazón. 

Quedando  sola  Marcela ,  empieza  á  comerse  la  rosqui  - 
11a ;  ve  el  frasco ,  se  echa  unos  cuantos  tragos,  y  con  este 
motivo  trae  a  la  memoria  aquel  tiempo  dicboso,  en  que 

Una  dama  de  este  lado 
Y  otra  de  estotro  tenia. 
Cuando  en  mí  estrado  queria 
B«fber ,  comiendo  un  bocado. 
Que  el  menino ,  que  la  dueña, 
Que  el  mayordonto  acudia 
A  cuanto  yo  apetecía 
Haciendo  sola  una  seña. 
Qut'  con  tanta  reverencia 
Le  traían  a  Marcela 
Con  el  agua  de  canela 
Las  conservas  de  Valencia. 

Hechas  estas  consideraciones,  apurada  la  rosquilla  y 
luliida  la  pócima  del  frasco ,  le  da  un  sueño  profundo 
del  cual  no  vuelve  la  desventurada  princesa.  Suena  den- 
tro gran  rumor  de  pelea ,  y  es  el  caso  que  el  príncipe 
Landino  con  los  que  le  acompañaban  ha  vencido  y  muerto 
a  cuantos  habia  en  la  cueva ,  esto  es ,  Alarico ,  Felina, 
Üronte,  Formio,  Fracaso,  Brando,  Trinco,  Zambo  y 
Rumbo,  y  otros  ladrones  anónimos,  añadiéndose  á  tantas 
muertes  la  de  Marcela,  cuyo  cadáver  se  lleva  el  principe 
para  darle  honrada  sepultura.  Ksta  composición  no  es 
una  tragedia ,  es  una  novela  en  diálogo  escrita  en  versos 
buenos  y  malos,  heroicos  y  ridiculos;  personajes  inútiles, 
episodios  inconexos ,  ripio  y  distracciones  continuas ,  y  el 
agua  de  canela^  y  la  rosquilla^  y  las  conservas ,  la  dueña^ 
el  menino ,  el  mayordomo ,  el  Preste  Juan  y  y  el  hidalgo, 
y  el  galgo ,  y  el  hideputa. 
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149.  «  Tragedia  de  Elisa  Dido.  >  Está  dividida  en  cinco 
actos.  Acto  primero.  Dido,  acompañada  de  senadores  y 
grandes  de  Cartago ,  da  respuesta  en  el  templo  de  Júpiter 
a  Abenamida ,  embajador  de  Yarbas ,  prometiéndole  que 
se  casará  con  el  rey  su  amo.  Ido  el  embajador  se  disputa 
á  presencia  de  la  reina  sobre  si  es  acertada  ó  no  su  reso- 
lución ;  Fenicio  y  Falerio  la  aprueban ,  Carquedooio  y 
Seleaco  la  contradicen ;  estos  últimos ,  enamorados  am- 
bos de  Dido ,  quieren  estorbar  su  casamiento  con  Yarbas ; 
pero  Seleuco ,  mas  tímido  que  el  otro ,  nada  resuelve. 
Üelbora ,  prisionera  en  Cartago ,  pregunta  á  ismería  los 
sucesos  de  Dido,  y  ella  en  ciento  diez  y  siete  versos  le 
retiere  la  muerte  de  Siquco  por  Pígmalion^  el  sueño  de 
Dido  en  que  se  le  at>arecíó  su  esposo ,  le  aconsejó  que 
huyese  con  sus  riquezas ,  etc.  Carquedonio  interrumpe  la 
narración ,  y  se  queja  con  Ismeria  de  lo  mal  que  la  reina 
paga  el  amor  que  le  tiene ;  ruega  á  Ismeria  que  interceda 
por  él,  y  ella  promete  hacerlo ;  concluye  el  acto  con  el 
coro.  Acto  segundo.  Seleuco  determina  declarar  su  amor 
á  la  reina ;  Ismeria  (que  está  enamorada  de  él)  le  pre- 
gODta  la  causa  de  sus  m-.^lancolías ,  y  él  después  de  varios 
rodeos  le  dice  haber  sido  fingido  el  cariño  que  hasta  en- 
tonces le  habia  manifestado,  que  está  prendado  de  la 


reina ,  y  mega  á  Ismeria  que  le  mate  en  castigo  de  su 
perfidia ,  pero  ella  no  quiere  matarle ,  y  se  va  desespe- 
rada. Del  hora  declara  en  un  soliloquio  que  está  enamo- 
rada de  Carquedonio ,  al  cual  parece  que  se  lo  ha  dicho 
ya  algunas  veces ,  pero  sin  fruto ,  y  trae  después  á  la  me- 
moria como  la  hizo  prisionera ,  le  ofreció  libertad  y  ella 
la  rehusó,  y  como  por  último  vino  á  Cartago.  Des- 
pués hablando  con  Ismería  vuelve  a  sacar  la  conversa- 
ción de  Dido ,  y  la  otra,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  le 
cuenta  lo  que  Dido  respondió  á  su  esposo  cuando  le  vio 
en  sueños.  Carquedonio  las  interrumpe,  y  quedándose  á 
solas  con  Delbora  le  insta  ella  á  que  declare  el  pesar  que 
su  semblante  manifiesta ,  y  él  la  desengaña ,  diciéndole  « 
que  00  puede  corresronderle ,  porque  está  enamorado  de 
Dido,  y  con  este  motivo  le  refiere  parte  de  la  historia  de 
aquella  reina ,  empezándola  precisamente  en  el  punto  en 
que  Ismería  la  dejó.  Delbora  le  oye  hasta  que  él  mismo 
se  cansa  de  hablar  y  se  despide ;  acaba  el  acto  con  el  co- 
ro ,  que  pondera  en  cultos  versos  los  peligros  de  amor. 

¡Oh  miseros  mortales. 
Que  seguis  del  amor  el  bando  injusto, 
Por  infinitos  males 

Pasando ,  tras  un  breve  y  falso  gusto ! 
¿Dónde  vais  tras  un  ciego 
Sino  á  dar  una  misera  caida? 
I A  qué  dulce  sosiego 
Quien  vuela  alado,  tristes,  os  convida? 
¿Qué  premio  soberano 
Esperáis  de  un  desnudo  y  de  un  tirano? 

Insufribles  tormentos 
Los  premios  son  que  el  fiero  amor  reparte ; 
Mil  varios  descontentos 
Son  los  sosiegos  de  que  os  hace  parte ; 
Siguiéndole  es  muy  cierto 
Ir  do  no  hay  quien  levantarse  pueda 
Sin  quedar  preso  ó  muerto; 
Y  al  que  menos  mal  que  esto  le  suceda 
Será  virtud  divina, 
Que  solo  contra  amor  es  medicina. 

El  favor  empleando 
De  virtud  fuerte ,  fuertemente  armada, 
Huid  del  fiero  bando 
De  esta  furia  infernal,  que  disfírazada 
En  blando  niño  afable. 
Tras  sus  falsos  halagos  y  dulzuras. 
Con  vida  miserable. 
Con  amargas  y  tristes  desventuras. 
Duramente  persigue 
Al  desdichado  que  su  bando  sigue. 

Virtud  divina  emplee. 
Pidiendo  al  cielo  su  favor  de  veras. 
Quien  arrastrar  se  vee 
Tras  las  falsas  divisas  y  banderas 
Del  falso  amor  tirano. 
Si  verse  libre  de  su  imperio  quiere ; 
Que  no  menos  que  mano 
De  tal  virtud  importa  y  se  requiere, 
Según  es  de  gigante 
La  fuerza  del  desnudo  y  tierno  infante ; 
Solo  virtud  divina 
Al  fiero  mal  de  amor  es  medicina. 

Acto  tercero.  Abenamida  vuelve  del  campo  de  Yarbas, 
y  presenta  en  nombre  de  este  á  la  reina  una  espada ,  una 
corona  y  un  anillo;  admite  Dido  agradecida  estas  dádivas» 
y  quedando  á  solas  con  Ismeria ,  recuerda  las  memorias 
de  Siqueo.  Ismeria  en  un  monólogo  dice  que  la  noche  an- 
terior la  luna  esuba  sangrienta ,  que  se  apareció  un  co- 
meta y  tembló  la  tierra ;  ruega  á  los  dioses  que  aparte» 
de  Cartago  la  desgracia  que  aquellos  prodigios  anuncian ; 
viene  DeU)ora ,  y  sin  aguardar  Ismería  á  que  la  otra  se  lo 
suplique ,  vuelve  á  tomar  el  hilo  de  la  historia  comen- 
zada ,  y  le  refiere  como  la  reina  huyó  de  Tiro  con  sus  ri- 
quezas. Pirro  corta  la  relación  y  les  dice  qpe  Carquedo- 
nio y  Seleuco ,  seguidos  de  varias  tropas ,  han  embesU4o 
los  reales  de  Yarbas,  donde  se  ha  trabado  grao  pelea^ 
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ffo  pude  al  Ibnto  detener  el  fi  eno. 
Que  á  pesar  mío,  sin  saber  lo  que  era. 
Me  vi  el  marchito  rostro  de  agua  Heno, 
Ofrecieodo  á  mis  ojos  la  ribera 

Y  el  monte  donde  el  grande  Carlos  tuvo 
Levantada  en  el  aire  su  bandiMu, 

Y  el  mar  que  tanto  esfuerzo  no  sostuvo. 
Pues  movid<i  de  envidia  de  su  gloría. 
Airado  entonces  mas  que  nunca  estuvo. 

Y  estas  cosas  volviendo  en  mi  memoria. 
Las  lágrimas  tnijeron  a  los  ojos. 
Forzadas  de  desagracia  tan  notoria; 
Pero  si  el  alto  rielo  en  darme  enojos 
No  está  con  mi  ventura  conjurado, 

Y  aqui  no  lleva  muerte  mis  despojos. 
Guando  me  v:m  en  mas  feliz  estado, 
O  si  la  suerte  ó  si  el  favor  me  ayuda, 
A  verme  ante  FíI¡|m>  arrodillado, 

Mi  temerosa  lengua  cuasi  moda 

Pienso  mover  en  la  real  presencia. 

De  adulación  y  de  mentir  desnuda. 

Diciendo:  alto* señor,  cuya  potencia 

Sujetas  trae  las  báritaras  naciones 

Al  desabrido  yugo  de  obediencia... 

Todos  de  allá,  cual  yo,  puestas  las  maDOS, 

Las  rodil  tos  por  tierra ,  sollozando. 

Cercados  de  tormentos  inhumanos , 

Poderoso  señor,  te  están  rogando 

Vuelvas  los  ojos  de  misericordia 

A  los  suyos  (|ue  están  siempre  llorando; 

Y  pues  te  deja  ag<»ra  la  <liscordia. 
Que  tanto  te  ha  oprimido  y  fatigado, 
\  á  mas  andar  te  sigue  la  conconlia. 
Haz,  bu(Mi  rey,  que  por  ti  sea  acabado 
Lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comenzado. 
Con  si>lo  ver  que  vas  pondrás  espanto 
A  to  bárbara  gente,  que  adivino 

Ya  desde  aqui  su  pérdida  3  quebranto. 

Sobreviene  otro  cautivo ,  y  en  una  relación  de  cerca  de 
doscientos  versos  les  cuenta  el  martirio  que  acaban  de 
dar  los  moros  a  un  clérigo  valenciano.  Jornada  segunda. 
Isuf  encarga  á  Aurelio  que  se  vea  con  una  hermosa  es- 
cto va  española  llamada  Sihia,  y  que  le  persuada  á  que 
sea  menos  esquiva  con  él;  Aurelio  disimula,  y  se  encarga 
de  hacerlo  asi.  Saca  el  pregonero  a  la  plaza  dos  mncha- 
cbos  Itomados  Juan  y  Francisco,  juntamente  con  su  padre 
7  80  noadre ;  los  pregona ,  los  vendtí  á  dos  mercaderes ,  y 
despidiéndose  de  sus  padres  se  va  cada  uno  de  ellos  con 
sa  amo.  Jomada  tercera.  Pmcura  Izuf  vencer  con  hala- 
gos y  promesas  el  desdén  de  Silvia  presentándosela  á  su 
roi^er  Zara  ,  y  esta  (¡uedando  á  sotos  con  ella  le  retiere 
como  está  enamorada  de  Aurelio,  y  le  ruega  que  sea  me- 
dianera en  sus  amores.  Jornada  cuarta.  Pedro  Alvarez, 
que  al  principio  de  la  fábula  estaba  regalado  y  cont(*nto 
con  su  suert(>,  ha  resuelto  escaparse  y  encaminarse  á  Oran : 
con  esta  determinación  se  despide  de  su  camarada  Saave- 
dra.  Ignorábase  (¡ue  Fatima  futv;e  hechicera,  pero  en 
efecto  lo  es ,  y  hace  un  conjuro  en  favor  de  su  amiga  Zara 
para  que  Aurelio  le  corresponda  ;  lu(*go  (|ue  ha  dicho  es- 
tos versos ,  que  deben  de  ser  muy  eficaces  para  el  caso, 

Rápida ,  ronca  ,  ron ,  ras  ,  parisformc, 
Grandura ,  denclil'a/. ,  pantasilonte , 

sale  una  Furia ,  y  le  dice  que  la  indiferencia  de  Aurelio 
solo  to  {HMlnm  vencer  la  Necesidad  y  la  Ocasión.  Fálima 
le  manda  que  sí*  las  envíe  cuanto  antes  y  tratará  con  ellas 
\o  que  debe  hacerse.  Se  ven  a  solas  Aurelio  y  Silvia ,  y 
hallándose  ella  s«)licitada  de  Izuf  y  él  de  Zara,  acuerdan 
liaoi^ear  con  alguna  esperanza  al  moro  y  á  la  mora  en 
tanto  que  escriben  á  Fspaña  para  solicitar  su  rescate. 
Pedro  Alvarez,  fatigado,  nito  y  liambríento,  va  caminando 
a  Orto ;  échase  á  dormir  a  la  sombra  de  unas  matas ,  y 
cuando  despierta  se  halla  con  un  león  a  su  lado  que  le 
^stá  haciendo  compañía  :  levantase  lleno  de  miedo ,  signe 
j  el  león  se  ya  detras  de  él  como  un  perrito.  Jor- 


nada quinta.  Alvares  prosigue  su  vb^e  en  eompaftia  del 
león ,  y  se  halla  felizmente  roay  cerca  de  Orla ;  le  nece- 
sidad y  la  Ocasión ,  invisibles  á  Aurelio ,  le  ?an  persoa- 
diendo  á  que  coresponda  agradecido  al  amor  dle  Zara, 
pero  sin  saber  por  qué  le  dejan  solo ,  y  no  lo  aciertan, 
porque  entonces  cobra  él  todo  su  esfuerzo,  j  se  pro|K»ur 
no  ceder  jamas  á  las  instancias  de  to  mora.  I¿l  mucbachu 
Juan  sale  vestido  de  turco ,  muy  contento  de  serlo  y  de 
que  ya  no  se  llama  Jnanito  sino  Solimán;  sa  hermano 
Francisco  se  horroriza ,  y  Aurelio  tomenta  b  suerte  de 
los  niños  cristianos  que  viven  en  poder  de  moros.  Silna  y 
AunMio  se  encuentran ,  se  dan  un  abrazo,  y  Zaraé  Isof  los 
sorprenden  ;  Zara  acusa  á  la  esclava ,  Izuf  al  esclavo ,  y 
ellos  se  disculpan  de  mala  manera.  El  rey  de  Afjel  en 
audiencia  pública  mauda  á  izuf  que  le  entregue  al  cau- 
tivo y  a  la  cautiva  que  tiene  en  su  poder ;  él  lo  repugna 
mucho ,  y  el  rey  dispone  que  le  lleven  de  alli  y  le  £meu 
de  palos ;  traen  á  su  presencia  á  un  malagaefio  que  se 
habia  escapado ,  y  el  rey  dice : 

;  Oh  tú ,  raja  Caud ,  dalde  seiscientos 
Palos  en  tos  espaldas ,  muy  bien  dados» 
Y  luego  le  daréis  otros  quinientos 
En  to  barriga  j  en  los  pies  cansados. 

Y  responde  el  matogue&o : 

¿Tan  sin  ley  ni  razón  tantos  tormentos 
Tienes  para  el  que  buje  aparejados  ? 

Y  añade  el  rey : 

Chito.  Chifuz,  Breguede,  al  punto  atalde, 
Abrilde,  desoltolde  y  aun  matalde. 

Decretadas  estas  palizas,  se  presentan  Silvia  y  AareUo; 
el  rey  les  indica  el  rescate  que  han  de  envióle  desde 
España,  y  les  concede  libertad  b^o  su  patobra;  dan  aviso 
de  que  ha  llegado  un  navio,  y  en  él  fray  Juan  Gil,  celígioso 
trinitario  que  viene  á  rescatar;  los  cautivos  regoc^ados 
en  estremo  dan  gracias  á  to  Virgen  por  su  infinita  miseri- 
cordia. 

Esu  comedia  es  un  drama  episódico ,  en  el  cual  si  se 
quiere  decir  que  hay  una  acción ,  solo  puede  hallarse  es 
los  amores  pareados  y  simétricos  del  renegado  Izuf  y  sn 
mujer  Zara ,  que  solicitan  á  Silvia  y  Aurelio ;  sirviendo  de 
atropellado  desenlace  to  paliza  de  Izuf.  Lo  restante  todo 
es  |>ersonajes  y  sitoaciones  sueltas  sin  entoce  ni  compo- 
sición <lramatica;  los  conjuros  de  Fátima,  la  Fúría,  b 
Ocasión  y  to  Necesidad ,  y  el  león  que  sirve  de  escudero 
á  Pedro  Alvarez,  son  desatinos  im|)erdonables;  el  estilo, 
que  a  veces  tiene  algún  decoro  y  corrección ,  es  en  ge- 
neral desaliñado  y  prosaico. 

1582. 

1i)6.  Joaquín  BoHERO  DE  Cepeda.  <  Comedia  Selvaje  * 
( en  cuatro  jornadas) ,  en  la  cual  por  muy  delicado  estilo  y 
artificio  se  descubre  lo  que  de  tos  alcahuetas  á  las  hones- 
tas doncellas  se  les  sigue,  en  el  proceso  de  lo  cual  m 
hallaran  muchos  avisos  y  sentencias.  cPor  Joaquín  Ro- 
niero  de  Cepeda.  Sevilla,  1582.»  En  la  primera  y  segunda 
jornada  no  hizo  el  autor  otra  cosa  (¡ue  estractar  en  versos 
fáciles  (y  no  desnudos  de  elegancia)  los  cuatro  primefos 
actos  de  la  Celestina.  En  la  tercera  jomada  apartándote 
de  aquel  escelente  original,  atropello  los  incidentes,  alto- 
diendo  no  pocas  estravagancias.  Lucrecia ,  acompafiada 
de  la  vieja  alcahueta  Gabrina ,  abandona  to  casa  de  sos 
padres  y  se  va  a  to  de  Aoacreo ,  su  amante ;  los  padres 
de  Lucrecia  echándola  menos  van  á  casa  de  Gabrina  coo 
la  justicia,  y  de  alli  á  to  de  Anacreo,  pero  este  y  Loerecta 
han  huido  descolgándose  por  una  ventana*  Presos  Gabrina 
y  el  criado  Rosio,los  llevan  á  to  plaza ;  alli  aparece  la  horca 
á  vista  del  auditorio ,  suben  al  reo  y  le  cuelgan ;  á  Gabrina 
to  empluman ,  le  ponen  una  coroza ,  y  sentándote  en  h 
escalera  del  suplicio  queda  abandonada  á  merced  dt  los 
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bachos ,  que  i  iiurTia  le  tiran  brevas,  berougeiías  y 
lies,  le  remesaQ  los  pelos  y  le  dui  puBaüus;  hecbo 
(fice  «1  juei : 


1  b  cuarta  joriucla  sale  por  uu  monte  Lucrecia  cou 
)  saetas,  ;  Hura  ta  mala  ventura  de  sus  amores; 
^  que  se  retira  sale  por  otro  lailo  Anacreo  biiieii- 
ose  igualmente  de  la  desdicha  en  que  se  ve.  Salen 
loásAlbinaj  Araaldo,  padres  de  Lucrecia,  vestidos 
leregrinos,  en  busca  de  su  bija;  descansan  un  rato  de 
liga  del  camino ,  j  al  querer  prosppuirle  los  siirpreii- 
dos  ladrones  llamados  Tarisio  I  Troco;  el  viejo  Ar- 

0  quiere  defenderse,  y  muereá  sus  manos;  sobreviene 
lido  Anacreo,  j  mala  4  Tarisio;  su  compañen)  Troco 
a  huyendo ;  sigue  el  reconocimiento  de  Anacreo  J  Al- 

,  y  cuando  iraian  de  enterrar  el  cadáver  de  Arnaldo, 
en  dos  salvajes  entre  los  cuales  se  vea  Anacreo  en 
■1.0  peligro  de  perder  ü  vida ;  pero  Lucreuia ,  que  se 
■ece  muy  oportunamente,  dispara  una  fleclia  y  cae 
Tío  uno  de  los  salvajes.  Anacreo  en  tanto  couiúgue 
ar  al  segundo;  la  madre  y  el  amante  siu  recooocer  a 
recia  le  agradecen  el  socorro  quuleslia  dado;  ella  al 
le  deseubre,  y  con  el  regocijo  de  los  ires  acaba  la  H- 
I.  Cumposicioñ  romancesca ,  mal  unlenada  y  llena  de 
^rosimilitud.  Existe  un  ejenq>lar  en  la  librería  del  con- 
10  de  Sania  Catalina  de  los  dominicos  de  Barcelona  (39). 

1383. 
57.  MiCCEL  BE  CEBVAXrEs  SA»vti.B*.  .  Tragedia  de 
aiancla.»  Véase  la  lista  de  los  interlocutores  de  esu 
u  :  Escipion ,  Vu^una,  Cajo  Mario,  embajador  pri- 
ro ,  embajador  segundo ,  soldado  piimcni ,  soldado  se- 
ido,  Uniulo  t'abiu,  España,  el  rio  Duero,  Teogeiies,  sn 
jer ,  un  bijo  suyo ,  Corabiuo ,  immaiilino  primero ,  nu- 
nlino  segundo ,  nuiuanlino  tercero ,  uamaiitino  cuarto, 
rquino ,  Morandro ,  LeoiLcin,  sacerduti-  primero,  sacer- 
e  segundo ,  uno  del  pueblo,  Hilvin ,  un  cut^iw  muerto, 
a,  mujer  primera,  mujer  segunda,  niujer   tercera, 

1  madre  ,  no  bijo,  un  hermano,  la  Guerra ,  la  Eiireriue~ 
I,  el  Hambre,  Vtriato,  Servio,  Emilio,  la  Fama. >  Esta 
idida  la  obra  en  cuatro  jornadas,  escrita  eu  tercetos, 
atas,  redondillas  y  verso  suelta.  JoModapríBiEYa.  Es- 
kiD  reprende  á  sos  soldados  la  vida  regalada,  lasciva 
Hutona  que  traen ,  advirtiendo  con  sobnda  razón  y  po- 
simo  decoro  trágico , 

Qne  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 
Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 
V  estos  vicios  atribuye  el  no  haberse  ganado  á  Numan- 
.  después  de  diez  y  seis  años  de  guerra:  manda  que  bc 
gan  del  campo  las  meretrices,  (|ue  se  reromien  las 
cinas  j  se  deslierre  todo  regalo  y  blandura.  Diis  emba- 
lores  nnmantjnos  proponen  á  Escipion  paz  y  amistad, 
ro  él  se  niega  a  cuanto  no  sea  entregarse  a  discreción : 
■pone  que  se  cerque  a  A'umancia  con  grandes  fosos  ,  j 
b  escena  siguiente  ya  está  concluida  tuda  la  obra.  Ú,s- 
la,  viendo  rodeados  á  los  nunianlinos  cun  trincherai 
[oíos  profundos ,  escepluando  solo  la  orilla  del  Duero 
ibla  cou  el  rio  invocándole  en  los  siguientes  versos,  qui 
o  de  los  mejores  de  toda  la  pieza: 

Duero  gentil,  qne  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno , 
Ausi  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  oro  c<)mo  el  Tajo  ameno, 
Y  ansí  las  ninfas  fogilivas  sueltas , 
De  que  esta  el  verde  prjdo  y  bosque  lleno , 
Vengan  humildes  i  tus  ondas  claras. 


Y  en  prestarte  Tavor  no  s<:aii  a* ai«s ; 
Uue  prestes  a  mis  ásperos  laiiientus 

Ateutn  oido ,  4  que  á  escucbarios  vendas , 

Y  aunque  dejes  un  lato  tus  cmti'utn» , 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 

Si  tú  con  tus  cuntinaos  movimientos 
De  estos  lieros  romanos  do  me  vengas , 
Cerrado  veu  ya  cualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  uumanliiio. 
El  Duero  (acomjiaQado  de  tres  mucbachosque  son  otros 
anlds  liachueliis  que  desaguan  en  él)  anmiila  a  España 
pe  la  ruina  <le  Humánela  es  infalible ,  |iero  que  su  ^oria 
lera  inmortal,  y  en  los  siglos  futuros  Atila,  Borlion  y  el 
Juque  de  Alba  la  vengaran  de  Roma.  Añade  también  que 
los  reyes  de  Espafia  adquirirán  el  dictado  de  Católicos  y 
:jue  en  tiempo  de  un  rey  llamado  Felipe  II  (tin  ugundo), 
el  Jiroii  luiilano,  que  te  cortó  de  lot  vi-ilidot  de  Cettilla, 
ta  de  zarciru  de  rtaeuo  y  uairse  á  tu  ettaáo.  iomatta 
íegttmUt.  En  una  asamblea  de  numantinos  se  resuelve  que 
Corabiiio  salga  k  desaliar  a  cualquier  romano  que  se  atreva 
i  combatir  con  él,  pactando  primero,  que  si  Corabinu 
vence,  los  rumanos  levantaran  el  ^tio ,  y  si  él  queda  ven- 
cido se  entregará  la  ciudad  ;  proposición  Oiuy  improdenle 
y  poco  uumanima.  Resuelven  también  que  se  bagan  sa- 
críDcios  á  Júpiter ,  y  que  el  mago  Harqnino  por  medio  de 
sus  hechizos  y  conjuros  averigüe  los  hados  de  Nomancla. 
Leoncio  reprende  a  Morandro  viéndote  muy  enamorado  de 
Lira  en  tiempo  de  tanta  calamidad,  y  eu  efecto  LeiHiclo 
tiene  sobrada  raioi,.  Se  empieza  el  solemne  saeríQclu  con 
tristes  agüeros ;  [a  llama  urde  inal ,  se  ven  águilas  en  el 
aire  qne  persiguen  a  otras  aves,  las  acusan  y  las  cercan; 
suena  mido  subterráneo;  cruza  oi;a  C''iitella  |ior  el  lem* 
pío  y  al  ir  íi  degollar  la  victima  sale  un  deinunio,  se  la 
lleva  y  trastorna  de  paso  las  aras  y  utensilios.  Después  de 
un  dialogoioútil  entre  Leoncio  y  Morandro,  s^lc  Harqnino, 
y  Lace  sus  conjuros  sobre  uii4.  sepultura,  invocando  a  los 
ministros  infernales,  llamandolua  eaaalla  vil,  y  a  Pintón 
cvrnudu;  echa  de  si  la  sepultura  un  cuerpo  muerto,  al 
cual  liace  hablar  el  nigromutiie  i  fuerza  de  aspersiones  y 
latigazos ;  et  muerto  anuncia  la  ruina  que  amenaza  i  b 
ciudad,  y  Uarquino  desesperado  al  oírle  se  arroja  con  ¿I 
a  la  sepultura,  ipiedando  enterrados  los  dos.  Jomada  ter- 
cera. CoraUno  desde  el  muro  de  Kumancia  propone  el 
desafio  de  que  ya  se  ha  hecho  mención ;  pero  Escipion  no 
agente  á  ello,  y  le  vuelve  la  espalda.  Corabino,  irritado  de 
aquel  desprecio,  se  desahoga  en  injurias  contra  los  ro- 
manos  llamándolos  cobardei ,  pir/ldot ,  tirmuit ,  tUiaMoi, 
fementido*, ingrattii,  feroces,  reiioUotat, detiene*,  erMe* 
lié,  mal  tmcidoi,  eoáicieíoi,  infamea , pertírtaeet ,  adil- 
leroi,  canalla  n  liebres.  Teógeoes  quiere  asaltar  los  atrin* 
cheramientos,  pero  las  mujeres  cou  sus  reOeiionei  ; 
lagrimas  te  lo  eslortian ;  resuélvese  quemar  en  la  plaia 
todo  lo  mas  precioso  que  cada  uno  tenga ,  dcscoartiur  lot 
romanos  que  están  prisioneros ,  é  Írselos  comiendo.  Mo- 
randro,  siempre  lleno  de  amor,  reipiietira  a  Lira,  y  ella  lo 
dice  que  se  esta  muriendo  de  bambre  y  es  im|ioslble  que 
viva  una  hora  según  lo  desfallecida  (¡ue  se  siente  ;  él  de- 
termina escalar  aqnella  noche  las  trincheras  del  enemigo  * 
para  traerle  algo  gue  cenar,y  su  amigo  Leoncio  se  ofrece 
i  acompañarle.  Dos  nuaiauliuos  relieren  que  eu  la  ho- 
guera de  la  plaza  ( cuyas  I  lamas  suben  hatta  la  cuarta  et 
fera)  se  eslín  quemando  ludas  las  riquezas  de  ia  ciudad; 
dicen  también  noe  se  ha  mandado  quitar  la  vida  á  las  mu- 
jeres y  a  los  niüos ;  sale  una  mujer  cou  dus  chiquillos  ipie 
no  casan  de  pedirie  pan,yclla  se  aflige  sin  poder  hacerles 
entender  que  no  le  tiene  ni  sabe  d6ode  bailarte.  Jomada 
cuarta.  Peneir,ui  ea  el  acampamento  de  los  romanos  Uo- 
raudro  y  Leoncio;  este  úlUmu  queda  muerto  en  la  empre- 
sa ,  el  otro  vuelve  a  Numaneia  con  un  poco  de  Uicvclio 
en  una  cesUlla;sele  presentas  Lira  para  que  coma,  j  cao 
muerto  de  resultas  de  las  muchas  herida*  que  harcclbioo. 
Un  niño,  hermano  de  Lira,  sale  cayéndose  de  hambre. 


tu 
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<ií€e  que  ra  padre  y  su  niMlre  actbui  de  morir,  y  él  no 
teuieocio  ja  fuerzas  para  mascar  ni  tragar  el  pan ,  espira  a 
loa  píes  de  su  beniiaua.  Se  presentan  el  Hambre,  la  Eofer- 
inedady  la  Guerra ;  esta  escita  á  las  otras  dos  á  que  apre- 
suren la  total  asolation  de  Numancia ,  incidente  inútil  co- 
mo los  personajes  de  él.  Teógenes  lleva  a  su  mt^r,  dos 
hijos  y  mía  hija  al  templo  de  Diana ,  y  alU  los  mata  ;  vase 
después  á  la  plaza,  y  se  tira  ¿  la  hoguera;  el  humo  que  sale 
de  Numaiicia  y  el  silencio  que  se  observa  en  ella  de- 
terminan a  Escipion  á  enviar  esploradores  que  vuelven 
refiriendo  la  mortandad  y  ruina  espantosa  que  han  visto. 
De  toda  la  población  solo  queda  un  niuchacho  que  aparece 
en  lo  alto  de  una  torre ;  Escipion  le  promete  vida  y  li- 
bertad, pero  él  desprecia  sus  ofrecimientos,  y  se  tira  de  la 
torre  al  suelo ;  viene  la  Fama  por  el  aire  y  elogia  la  heroi- 
cidad de  Numancia. 

La  elección  de  argumento  en  esta  pieza  es  poco  feliz: 
la  destrucción  de  una  ciudad  con  la  de  todos  sus  habitan- 
tes presta  materia  á  la  narración  épica ,  pero  no  es  para  el 
teatro.  En  él  no  se  deben  presentar  como  objeto  prima- 
rio las  empresas  militares,  sino  las  acciones  y  afectos  he- 
roicos ;  en  toda  fábula  escénica  se  ppomueve  el  interés 
concentrándole ;  si  se  divide  se  debilita.  Cervantes  creyó 
producir  mayor  electo  trágico  poniendo  á  la  vista  muchas 
situaciones  de  calamidad  y  aflicción,  y  no  advirtió  que  re- 
sultaría necesariamente  una  acción  episódica ,  dispersa  y 
menuda.  Los  personajes  fantásticos  que  introdt^o  lo  aca- 
ban de  echar  a  perder. 

Si  es  contraría  esta  opinión  á  la  que  formaron  de  esta 
pieza  los  alemanes  Bouterwek  y  Schlegel,  puede  consi- 
derarse cuál  habrá  sido  mi  sentimiento  no  pudiendo  sus- 
cribir a  los  elogios  (|ue  de  ella  hicieron  aquellos  doctos 
críticos ;  resulta  necesaria  de  la  absoluta  imposibilidad  de 
conciliar  sus  principios  con  los  mios  acerca  de  la  compo- 
sición dramática. 

i584. 

158.  t  Comedia  de  la  batalla  naval.  »  Nada  se  sabe  de 
esta  obra  sino  el  titulo.  SI  el  argumento  que  desempeñó  el 
poeta  fuese  (como  parece  muy  probable )  la  célebre  vic- 
toria naval  de  Le|>anto,  es  de  inferir  que  nuestra  literatura 
DO  habrá  perdido  nada  en  perdería ;  la  escribió  en  tres  jo^ 

nadas. 

i584. 

158.  cComedía  de  la  gran  Turquesca.»  Cervantes  la  citó ; 

udie  la  ha  visto  hasta  ahora ,  y  no  es  posible  coqjeturar 

loque  seria. 

1584. 

160.  c  Comedia  de  la  Jerusalen. »  Habiendo  escrito  el 
mismo  autor  un  drama  ti-ágico  del  sitio  y  ruina  espantosa 
de  Numancia,  no  seria  mucho  que  hubiese  caido  en  el  er- 
ror de  poner  en  acción  teatral  la  destrucción  de  Jerusalen 
por  Tito ,  6  (|ue  Tuese  argumento  de  esta  comedia  la  con- 
qubta  de  ai|uella  ciudad  |K)r  los  cruzados.  A  estas  conje- 
turas da  lugar  la  falla  de  noticias  que  tenemos  acerca  de 
esta  composición  dramática. 

i585. 

161.  LuPCRCio  Leoxarik)  de  Argcxsola.  cTragediadela 
Isabela.»  Se  divide  en  tres  jomadas;  está  escríta  en  octa- 
vas, verso  suelto,  quintillas,  tercetos  y  estmfas  líricas; 
la  Fama  hace  el  prólogo.  Jornada  primera.  Alboacen,  rey 
moro  de  Zaragoza ,  enamorado  de  Isabela ,  doncella  cris- 
tiana ,  manda  salir  desterrados  á  todos  los  cristianos ,  cre- 
yendo por  este  medio  humillarla  y  atraerla  á  su  volurtad. 
Maleyi  amante  favorecido  de  la  misma  doncella  (que  acaba 
de  recibir  el  bautismo  en  el  campo  enemigo ),  se  pro- 
pone dilatar  la  ejecución  del  decreto,  y  facilitar  entre  tanto 
loa  medios  convenientes  para  que  el  rey  don  Pedro  se 
apodere  de  Zaragoza.  El  viejo  Auüalla  en  un  monólogo  da 
parte  al  audilorio  de  que  él  también  está  enamorado  de 
Isabela .  y  leego  que  lo  ha  dicho  se  va.  Sospeclioso  el 
rey  de  la  conancta  de  Nuley  hace  que  le  prendan.  ^Muaito 


segunda.  Lamberto  y  Engracia,  padres  daltakela, 
su  hermana  y  mochos  cristbsMs  vienea  á  pedirle  qoe 
terceda  por  ellos  coo  el  rey.  Véanse  (prescindiendo  d 
poca  delicadeza  del  padre  de  Isabela)  las  prendas  del 
guaje,  estilo  y  armonía  qoe  embeBeeen  esta  sitoacioi 

ISABELA. 

¡Oh  padres,  i  qoien debo  referencia! 
¡Oh  santa  persegoida  compaftia. 
Postrada  sin  raion  en  mi  presencia , 
Espectácolo  triste  de  este  día! 
¿De  qué  manera  puedo  dar  andiend* 
(Ni  quien  seso  tuviese  la  darla) 
Viendo  vuestros  aspectos  venerados 
A  mis  indignos  pies  asi  postrados? 

Las  rodillas  alzad  del  doro  suelo « 
O  revolved  los  oios  hechos  ríos 
Al  sumo  plasmador  de  tiarra  y  cielo, 

Y  dirigid  allá  los  votos  pios, 

Y  pues  ^e  mis  entrañas  no  son  hielo  • 
Ni  los  hircanos  tigres  padres  mios. 
Probad  á  conquistar  otra  dureza 

Con  estos  aparatos  de  tristeza. 

Que  yo  sin  espectáculo  presente. 
Cuando  ftiese  mi  muerte  necesaria , 
Padeceré  las  penas  obediente. 
¡Obediente !  ¿ qué  dije ?  volmitaria ; 

Y  por  el  bien  común  de  nuestra  gente 

Y  daño  de  la  pérfida  contraria , 

Una  muerte,  mil  muertes,  y  si paedo 
Muchas  mas  pasaré  sin  algún  miedo. 

LAMBERTO. 

Pues  oye.  Bien  sabemos  cuan  rendido 
En  amorosas  llamas  al  rey  tienes, 

Y  cuan  desesperado  y  ofendido 
Con  tus  castas  repulsas  y  desdenes; 
Pero  si  tú  con  un  amor  fingido 

Sus  locos  pensamientos  entretienes, 

Y  cebas  la  esperanza  lisomera , 
Al  yugo  volverá  la  cerviz  fiera. 

Asi  oue,  con  hacer  lo  que  te  digo. 
Queda  la  voluntad  del  rey  por  txsjk : 
Harás  que  no  prosiga  so  castigo 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  esciuya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo , 
O  damos  ocasión  qoe  se  atriboya 
A  sola  to  dureza  nuestra  pena , 

Y  digan  :  Isabela  nos  condena. 

Alrey  por  cierto  tiempo  fingir  p«edes 
Precisa  castidad  tener  votada , 

Y  que  cuando  del  voto  libre  quedes 
La  prenda  le  darás  tan  deseada. 

En  este  medio  tiende  astutas  redes, 
Sus|iiros,  llantos,  vistas  regaladas, 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas , 

Y  lágrimas,  si  puedes,  amorosas. 

Si  ves  la  perdición  de  los  cristianos 
No  basta,  que  bastársela  debia , 
Ni  la  muerte  cruel  de  tus  hermanos , 
La  de  tu  vieja  madre,  ni  la  mia  ; 
Por  el  que  puso  en  croz  las  santas  manos 
(Hijo  del  Padre  Eterno  v  de  María ), 
Te  conjuro,  te  rue^o ,  pido  y  mando 
Que  muestres  á  mis  megos  pecho  blando. 

EXSRACIA. 

¿Por  gué  dilaUs  tanto  b  respoesU? 
i.  Aguardas  por  ventura  que  te  pida , 
Besándote  los  pies  y  descompuesta , 
Merced  á  voces  de  mi  corta  vida  ? 
Á  O  gusus  de  mirar  ante  ti  puesta 
Esta  misera  gente  perseguida? 
Di ,  que  solemnidad  del  pueblo  quieres. 
Que  tanto  la  respuesta  nos  difieres. 

Mira  que  sí  salimos  de  los  muros. 
Por  el  st'gondo  César  fabricados 
(A  mas  que  no  saldremos  muy  seguros 
De  ser  todos  ó  muertos  ó  robados , 
Porque  jamás  los  bárbaros  perjuros 
Observan  ley  ni  pactos  concertados). 
La  sagrada  ciwlad  queda  desierta 
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Y  onestn  religión  en  ella  muerta. 
El  templo  de  la  Virgen  quedaría , 

Si  no  por  los  cimientos  derribado, 
A  k)  meóos  con  vicios  cada  día 
De  los  odiosos  moros  profanado, 

Y  todo  su  tesoro  se  daría 

En  ntanos  del  sacrilego  malvado , 
Reliquias  y  devotos  simulacros , 
Todos  los  ornamentos  al  ün  sacros. 

Harán  de  las  dalmáticas  jaeces 
A  los  fieros  caballos  andaluces , 
Con  las  borlas  pendientes,  que  mil  veces 
Acompañaron  clérigos  y  luces , 

Y  para  refirmar  los  pies  soeces  ^ 
El  oro  servirá  de  nuestras  cruces , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas 
Quizá  con  las  historias  verdaderas. 

¿Será  posible  pues  que  tú  permitas, 
Con  daño  de  los  tuyos  mfelices, 
Que  solas  ^ermaneican  las  mezquitas, 

Y  que  sus  ignominias  autorices  r 
Tú ,  tú  de  la  ciudad  sagrada  (]uitas 
La  religión  cristiana  y  sus  raices; 
Tu  dura  pertinacia  nos  destierra , 

Y  no  la  del  tirano  de  la  tierra. 

ISABELA. 

No  mas ,  no  mas ,  queridos  padres ,  basta , 
Sí  no  queréis  sin  vida  verme  luego , 
Que  donde  la  razón  asi  contrasta 
Poca  necesidad  hay  de  tal  ruego. 
Yo  pues  con  intención  sincera  y  casta 
(Solo  por  procurar  nuestro  sosiego) 
Al  fiero  rey  daré  de  amor  señales 
Fingidas,  si  fingirse  pueden  tales. 

LAMBERTO. 

La  bendición  de  Dios  omnipotente 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora ; 
Tu  nombre  se  dilate  y  acreciente 

Eu  cuanto  mira  el  cielo  y  el  sol  dora ; 

Y  si  es  ya  de  creer  que  alguna  gente 
Debajo  Sel  ignoto  polo  mora , 

Alia  tus  alabanzas  se  dilaten 

Y  con  admiración  todos  la  traten. 

ENGRACIA. 

Estos  maternos  brazos  lo  primero 
Recibe  por  señal  de  lo  que  siento , 
Sírvante  tie  collar,  bien  que  grosero, 
Pero  lleno  de  amor  y  de  conU'nto ; 
Que  en  otro  tiempo  mas  feliz  espero , 
Con  mayor  aparato  y  ornamento , 
Mejorar  estos  dones ,  y  tu  cuello 
Ceñirle  del  metal  de  tu  cabello. 

Ulf   VIEJO. 

Tus  obras  cantaremos  escelentes , 
Sí  bien  á  la  desierta  Libia  vamos , 
O  bajo  de  la  zona  los  ardientes 

Y  no  sufribles  rayos  padezcamos ; 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
Darán  las  mismas  gracias  que  te  damos ; 
Los  niños  con  su  lengua  terneznela 
Repetirán  el  nombre  de  Isabela. 

Después  de  esta  afluencia  épica.  Adulce ,  moro  valen- 
ciano ,  sale  á  contar  á  los  árboles ,  en  muy  buenos  ver- 
sos ,  cómo  habif^ndo  venido  á  Zaragoza  á  pedir  socorros 
para  recuperar  el  trono  que  le  han  usurpado ,  se  enamoró 
de  la  infanta  Aja,  hermana  del  rey,  y  que  hace  ya  tres 
«DOS  que  el  se  lamenta ,  y  ella  no  le  escucha. 

Tres  veces  os  he  visto ,  verdes  plantas. 
De  vuestras  frescas  hojas  adornadas ; 
Tres  veces  descompuestas ,  y  otras  tantas 
De  flores  y  de  frutos  coronadas , 
Después  que  la  soberbia  sobre  cuantas 
Han  sido  |)or  hermosas  celebradas , 
Aja  cruel  ( origen  de  mi  pena ) 
A  mi  dura  cerviz  puso  cadena. 

El  rey  se  entristece  viéndose  precisado  á  quitar  la  vida 


á  Muley,  pero  su  confidente  Audalla  procura  tranquilizar- 
le, y  le  anima  á  que  apresure  la  ejecución.  Isabela  pide 
al  rey  que  revoque  el  decreto  de  destierro  contra  los  cris- 
tianos ;  el  rey  se  disculpa  diciéndole  que  bt  consultado 
sobre  ello  á  un  santo  alfaqui ,  del  cual  hace  esta  bella 
pintura : 

Yo  vi  con  apariencia  manifiesta 
Que  no  fué  la  respuesta  por  él  mismo , 
Mas  por  algún  espíritu  compuesta , 

Como  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entrañas  le  rovera, 
O  como  que  le  toma  parasismo. 

Con  los  mismos  efectos  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 

Andaba  con  ñiríoso  desatino 
Torciéndose  las  manos  arrugadas. 
Los  ojos  vueltos  de  un  color  sanguino. 

Las  barbas,  antes  largas  y  peiittdas. 
Llevaba  vedijosas  y  revueltas. 
Como  de  fieras  sierpes  enroscadas. 

Las  tocas,  que  con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  ceñían, 
Por  este  y  aquel  hombro  lleva  sueltas. 

Las  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante, 
Y  que  los  yertos  labios  no  movían. 

Si  quieres  que  tu  dios  ¡oh  rey!  levante 
La  rigurosa  diestra,  dijo,  mira 
El  medio  que  será  solo  bastante. 

Isabela,  oyendo  decir  al  rey  que  la  muerte  de  Muley  está 
decretada,  se  ofrece  á  morir  por  su  amante ,  lo  cual  solo 
sirve  de  irritar  la  cólera  del  rey,  que  la  manda  llevar  á 
una  prisión.  La  infanta  Aja  sale  á  decir  en  im  soliloquio 
que  está  enamorada  de  Muley,  á  quien  el  rey  su  hermano 
va  á  quitar  la  vida.  Llega  Adulce ,  y  ella  reconociendo 
cuan  ingrata  ha  sido  á  su  amor,  le  pide  que  liberte  á  Mu- 
ley  del  peligro  que  le  amenaza ,  y  Adulce  promete  com- 
placerla. Jornada  tercera.  El  viejo  Audalla ,  despreciado 
de  Isabela ,  acelera  su  muerte  y  la  de  Muley;  la  hoguera 
en  que  han  de  ser  quemados  está  ya  dispuesta,  ella  le  pide 
que  le  permita  ver  á  sus  padres  y  á  su  hermana ;  Au- 
dalla se  lo  concede ,  y  se  descubren  tres  cadáveres ,  que 
son  los  de  Lamberto ,  Engracia  y  Aua ,  sobre  los  cuales 
hace  Isabela  estremo s  de  dolor.  Aja,  desde  un  aposento  de 
las  torres  del  alcázar  descubre  á  lo  lejos  el  lugar  del  supli- 
cio y  el  gentío  que  acude  á  ver  morir  á  Muley  é  Isabela; 
todavía  espera  que  Adulce  cumplirá  su  palabra ,  pero  so- 
breviene un  nuncio  y  le  refiere  la  muerte  de  los  amantes. 
Aja  desesperada  premedita  maur  al  rey.  Azan  y  Zanca- 
la  se  cuentan  el  uno  al  otro  la  muerte  de  Audalla  por  ha- 
ber sabido  el  rey  que  estaba  enamorado  de  Isabela ;  Azan 
descubre  la  cabeza  de  Audalla  destinada  á  ser  pasto  de 
los  lebreles;  Aja  sale  por  un  lado  con  un  puñal  y  una  luz  en 
las  manos,  y  por  otra  parte  Selin ,  que  le  refiere  cómo  su 
señor  Adnlce  acalta  de  matarse,  no  habiéndose  atrevido  á 
ser  ingrato  á  los  beneficios  del  rey,  ni  volver  á  la  presen- 
cia de  Aja  sin  haber  cumplido  lo  que  le  prometió.  Dicho 
esto  presenta  la  cabeza  de  Adulce  para  que  no  dude  la  in- 
fanta de  que  su  relación  es  verdadera ;  ella  en  cambio  le 
cuenta  que  acaba  de  matar  á  puñaladas  á  su  hermano  el 
rey,  y  que  está  resuelta  á  morir,  para  lo  cual  ruega  á  Se- 
lin que  se  encargue  de  ejecutarlo ;  pero  al  ver  que  de 
ninguna  manera  quiere  prestarse  á  ello,  corre  precipitada 
y  se  tira  desde  lo  alto  de  una  torre  á  un  profundo  es*- 
tanque.  Aparécese  glorioso  el  espirita  de  Isabela;  dice 
que  ha  renacido  como  el  fénix ,  y  pide  aplauso. 

Carece  esta  fábula  de  unidad ,  sencillez,  distribodon  y 
verosimilitud ,  y  por  consecuencia  de  interés.  El  rey,  Au- 
dalla y  Muley,  enamorados  de  Isabela ;  Aja  é  Isabela  ena- 
moradas de  Muley ;  Adulce  enamorado  de  Aja,  complicair- 
y  embrollan  la  acción;  ni  el  suplicio,  ni  la  bognerat  ni> 
tres  cadáveres  y  dos  cabezas  sangrientas  en  el  teatro ,  at 
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elftiror  reclproeo  de  morir  y  maltr  que  reiua  en  todo  el 
drama ,  son  medios  suficientes  á  producir  la  compasión 
trágica;  solo  pueden  escitar  el  repugnante  liastio  del 
horror.  Algunas  escenas  están  muy  bien  escritas,  pero  en 
composiciones  de  esta  naturaleza  el  lenguaje  castizo ,  el 
estilo  elegante ,  la  versificación  fluida  y  numerosa ,  aun- 
qoe  son  partes  muy  necesarias,  no  son  las  únicas. 

i583. 

i62.  c  Tragedia  La  Alejandra.  >  La  escribió  el  autor  en 
verso  suelto,  quintillas,  tercetos,  cuartetas  y  octavas.  La 
tragedia  hace  el  prólogo.  Los  antecedentes  de  la  acción 
son  estos :  Acoreo,  capitán  de  To lomeo,  rey  de  Egipto,  se 
rebeló  contra  su  señor,  le  mató  y  se  apoderó  del  reino;  pu- 
do escapar  felizmente  del  estrago  el  niño  Orudantc,  hijude 
Tolomeo,  á  quien  crió  Rémulo,  y  llegado  a  edad  juvenil 
lo  introdujo  en  palacio,  y  le  hb.o  copero  de  Acoreo ;  este« 
habiendo  hecho  morir  á  su  primera  esposa ,  se  casó  con 
Al^andra,  miúer  dotada  de  singular  bennosura,  de  oscura 
familia  y  depravadas  costumbres.  Lu{>ercio,  intimo  privado 
de  Acoreo  y  esclarecido  capitán ,  adíiuiríó  gran  |M)der  en 
el  reino;  Alejandra  estaba  enamorada  de  él ,  pero  Luper- 
cio  despreciaba  su  amor  por  el  de  la  princesa  Sila ,  hija 
de  Acoreo  y  de  su  primera  es|>osa.  Jornada  primera.  Ré- 
mulo y  Ostilo  se  proponen  hacer  caer  á  Lupercio  de  la 
gracia  en  que  esta;  Alejandra  le  solícita,  él  se  resiste,  ella 
le  acosa,  y  solo  la  fuga  puede  salvarle  de  las  instancias 
poco  decentes  de  la  reiua.  Ostilo  y  Rémulo  declaran  al 
joven  Orodante  su  nacimiento  ilustre  con  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  muerte  de  Tolomeo  su  padre ,  cuya  ca- 
misa ensangrentada  le  presentan;  Orodante  jura  venganza* 
y  dice : 

Por  bandera  real ,  por  estandarte 
Llevar  quiero  continuo  esta  camisa. 

Jornada  seguíida.  Ostilo  y  Orodante  hablan  de  concierto 
á  Acoreo;  el  primero  le  hace  creer  que  Lupercio  junta  sus 
parciales  para  rebelarse  y  quitarle  la  corona;  el  segundo  le 
dice  que  Alejandra  le  ha  encargado  que  cuando  sirva  la 
copa  le  dé  un  veneno  en  ella ;  Rémulo  conUruia  a  Acoreo 
cuanto  los  otn»  le  han  dicho.  Lu|iercio  va  a  entrar  al  cuarto 
del  rey,  y  le  detienen  a  la  puerta,  le  hacen  entregar  la  es- 
pada y  le  atan  las  manos  con  un  cordel.  Sale  Acoreo,  le 
habla  sañudo,  y  manda  á  los  guardias  que  se  le  (|uiien  de 
alli;  luego  que  se  recitan  diez  versos  de  ocho  silabas  viene 
el  nuncio  refiriendo  la  muerte  de  Lupercio  con  tales  cir- 
cunstancias, que  para  verificarse  hubieran  sido  menester 
muchas  horas ;  alli  traen  la  cabeza  y  los  cuartos  de  Luper- 
cio envueltos  en  un  paño  y  la  sangre  en  un  canjilon.  Hace 
Acoreo  que  llamen  a  Alejandra,  y  luego  que  viene  le  dice 
que  ha  tenido  sueños  terribles ,  y  que  acaba  de  sacrificar 
un  toro  a  los  dioses  para  tenerlos  propicios ;  dicho  esto, 
le  hace  (|ue  se  lave  las  manos  en  la  sangre  (¡ue  contiene  el 
barreño;  alzan  el  paño,  y  reconoce  Alejandra  la  cabeza  de 
Lupercio  juntamente  con  el  cuerpo  hecho  tajadas.  Vase 
Acoreo,  y  envía  a  Urilo  su  criado  con  un  puñal ,  un  cordel 
y  una  ponzoña  para  que  Alejandra  escoja  lo  que  mas  le 
convenga;  toma  el  veneno  y  se  lo  bebe  ;  Orilo  avisa  a  Aco- 
reo que  viene  inmediatamente  para  ver  morir  a  la  reina; 
ella  le  dice  mil  injurias,  se  parle  la  lengua  con  los  dientes, 
se  la  escu|)e  al  rostro,  y  muere.  Suena  rumor  de  guerra; 
Orilo  cuenta  al  rey  (]ue  Ostilo  y  Rémulo  han  amotinado  al 
pueblo;  Acoreo  se  dispone  a  la  detensa;  a|>arécesele  el  alma 
de  Tolomeo  y  le  anuncia  próxima  muerte.  Jomada  tercera. 
Sitiado  Acoreo  en  el  castillo  degüella  con  su  espada  a  vista 
del  auditorio  unos  niñoN  ( no  se  sabe  cuántos )  hijos  de  los 
principales  ciudadanos  de  Mentís  ,  y  tira  las  cabezas  a  los 
sitiadores.  Dado  el  asalto  se  rinde  el  castillo ;  Oñlo  y  Fa- 
bio  Balan  á  Acoreo  y  llevan  la  cabeza  a  Orodante,  el  cual 
loa  mawit  morir  por  traidores.  La  princesa  Sila  se  asoma 
a  ana  lom;  Orodante  le  ilice  desde  abajo  que  esta  ena- 


I 


morado  de  ella,  y  le  ruega  qv«  le  adaita  poroipw;  flDi 
le  dice  que  sul>a;  ¿I  ta  en  efecto  lleoo  de  dateempui 
zas ,  y  cuando  llega  á  abrazarla ,  cae  muerto  a  poftabdM 
por  ella ;  hecho  esto  y  viendo  la  princeu  que  los  parcialet 
de  Orodante  van  subiendo  á  la  torre,  y  que  no  leqnedH 
medios  para  la  fuga ,  se  precipita  de  la  torre  abajo.  La 
tragedia  vuelve  a  presentarse;  recuerda  á  los  espectado- 
res la  moralidad  de  la  fábula,  y  pide  aplauso. 

Esta  pieza  es  auu  peor  que  hi  antecedente,  porque  á  la 
üregularidad  de  su  plan  y  a  la  inverosimilitad  de  sus  atroces 
caracteres  y  situaciones,  se  añade  mayor  desalifto  en  el  es- 
tilo y  en  los  versos  :  tan  mala  es  que  Lampillas  no  se  atre- 
vió a  disculparla  en  su  Eiuayo  apoiogéiieo,  uoobsiaote  ha- 
ber aplicado  todo  su  ingenio  sofístico  a  defender  los  des- 
aciertos de  la  ¡sábela.  Sedaño  y  Signorelll  hablaron  coa 
imparcialidad  de  estas  dos  piezas  en  el  Parnaso  espnoi 
y  en  la  Historia  de  los  teatros  (40). 

1385. 

163.  tTragedia.  La  Filis.  >  No  ha  visto  la  loa  pública  to- 
davía :  si  llegase  a  parecer  seria  de  desear  halhrla  menos 
iui|)erfecta  que  las  otras  dos ,  y  mas  digua  de  los  elogios 
(}ue  a  todas  tres  prodigó  Cervantes. 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola  nació  en  Barbastro,  de 
noble  fauíitia,  en  el  año  de  15ii5  :  estudió  juntamente  coa 
su  hermano  Bartolomé,  y  en  sus  obras  liriñs  manifestó  su 
mucho  talento,  su  erudición  y  delicado  gasto.  Fué  secre- 
tario de  la  emperatriz  Maria  de  Austria ,  gcntihombre  de 
cámara  del  archiduque  Alberto ,  y  coronista  de  Angón. 
Pasó  a  Ñapóles  con  su  famiUa  y  su  hermano,  sirviendo  al 
lado  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  conde  de  Lemos, 
ki  secretaria  de  estado  y  guerra  de  aquel  vireinato ;  alh 
murió  en  el  año  de  1613.  Sus  composiciones  poéticas  cor- 
ren impresas  con  las  de  Bartolomé ,  y  unas  y  otras  son  de 
lo  mejor  que  han  producido  las  musas  españolas.  Tenia 
veinte  años  cuando  en  el  de  1585  se  representaron  en  Za- 
ragoza y  en  Madrid  las  tragedias  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, pero  no  se  imprimieron  entonces.  Sedaño  en  la  ci- 
tada colección  de  El  Parnaso  español ^  lomo  vi,  da  mas 
larga  noticia  de  la  vida  y  circunstancias  de  este  poeta,  y  a 
él  se  debe  la  publicación  de  la  Isabela  y  la  AUjimdrñ^  qne 
hasta  su  tiempo  estuvieron  desconocidas. 

1586. 

164.  Miguel  de  Cesvaiites  Sáavedra.  c  Comedia  de  la 
Amaranta  ó  la  de  Mayo. »  Es  ima  de  las  veinte  ó  treinta 
comedias  que  compuso  el  autor  autos  del  afto  de  1578. 

1586. 

163.  «Comedia  de  El  Bosque  amoroso.»  Pertenece  á  la 

misma  época ,  y  solo  nos  ha  quedado  la  noticia  de  su  u- 

tulo. 

1587. 

166.  « Comedia  de  la  única  y  bizarra  Arsinda.  >  Nada  se 
sabe  tampoco  acerca  de  esta  comedia.  Cervantes  lii£o 
mención  de  ella  como  de  las  otras. 

1587. 

167.  c  Comedia  U  Confusa.  >  De  esta  comedía  dijo  su 
autor  que  podia  tener  lugar  por  buena  entre  las  mejores  de 
capa  y  espada  que  hasta  entonces  se  hablan  representado, 
y  en  otra  parto  dijo  también  hablando  de  si : 

Soy  por  quien  la  Confusa,  nada  fea. 
Pareció  en  los  teatros  admirable. 
Si  esto  a  su  fama  es  justo  que  se  crea. 

Tales  elogios  (aunque  en  boca  del  mismo  autor)  hacen 
muy  probable  que  si  no  era  una  composición  escelente , 
seria  a  lo  menos  la  mejor  de  todas  las  comedías  que  dio  al 
teatro.  Las  que  imprimió  en  el  año  de  1615  no  pertenecen 
al  presente  catalogo  (41). 

(iO)    Don  Eufeoio  de  Ocboa  reprodujo  tambita  U  Itmktlm  ca  m  apé** 
dicf  É  iut  Orígenes  de  lloratm. 
(II)  Ciurvinos  MU  Ululufl ,  slipilora  f«r*  ^*  ■•  m  cooftuidaa  Im  de 
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Migiiel  de  CervaDtes  SauTeora  oació  en  Alcalá  de  He- 
lares eo  el  ado  de  1547,  y  manó  en  Madrid  en  el  de  1616. 
EiUidiMite  en  la  corte,  soldado  en  Lepanio ,  cautivo  en  las 
prisiones  de  Aijel ,  soldado  otra  vez  en  Portugal  y  en  las 
islas  Atores;  papelista,  recaudador,  pretendiente  desaten- 
dido, escritor  ingenioso ,  ameno  y  elegante,  en  una  pala- 
bra, autor  del  Quijote ;  tívíó  en  habitual  pobreza,  y  lleno 
de  años,  de  achaques,  de  obligaciones,  de  pundonor  y  de 
joslos  resentimieDtos,  dejó  muriendo  á  su  patria  ingra- 
tísima una  acusación  de  que  no  han  podido  sincerarla  los 
esftaerzos  tardíos  con  que  la  posteridad  ha  querido  honrar 
sa  memoria.  En  el  siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir 
y  publicar  las  noticias  de  su  vida  algunos  beneméritos  li- 
teratos, 7  entre  ellos  Mayans,  Rios  y  Pellicer.  Después  de 
ellos  doo  Martin  Fernandez  de  Navarrete  ha  dado  á  luz  con 
el  auxilio  de  nuevos  documentos  la  vida  de  aquel  célebre 
Dovelista :  obra  de  mucha  erudición,  que  ha  merecido  jus- 
tamente el  aprecio  de  los  aficionados  al  estudio  de  nues- 
tra historia  literaria,  y  de  cuantos  admiran  el  ingenio  y  los 
escritos  del  inmortal  Cervantes. 

1587. 

168.  Gabriel  Laso  de  la  Vega.  cTragedia.  La  honra  de 
Dido  restaurada.»  Se  infiere  por  el  Ululo  que  el  autor,  si- 
goiendo  el  ejemplo  de  Virués ,  se  atuvo  á  la  historia  co- 

noa  7  otn  época,  entre  Us  enale*  hay  treinta  aflos  de  distancia.  La«  Im- 
presa» en  i64A  son  el  GaUardo  etpuñol,  la  Cata  de  lot  celo*^  los  Baño* 
é€  Arjel ,  el  ñuJUn  dicho$o ,  la  Gran  ntUarna ,  el  Laberinto  do  tanor ,  la 
EMtroUuida  y  Pedro  do  trrdemaUu ;  y  ademAs  ocho  entremeses,  qae 
coa :  el  Jmet  de  lo»  divorcios,  el  Rufidn  viudo,  la  Elección  de  toe  ateaidei 
ée  Dagamxo,  la  Gumrda  cíiidado$a,  el  fitcaino /Ingido,  el  Retablo  do  Uu 
marmoUimM,  la  Cueva  do  Salamanca  y  el  Viijo  celoeo.  En  i0t4  se  impri- 
niv  otro  entremés  sayo,  Utalado  Lot  dot  Habladore*. 


muumente  recibida  de  aquella  reiua ,  apartándose  de  la 
ficción  de  Virgilio. 

1587. 

169.  ff  Tragedia  de  la  destrucción  de  Constantinopla.  > 
No  he  visto  esta  pieza  ni  la  anterior.  Montiano  dio  noticias 
de  entrambas  ;  se  imprimieron  en  Alcalá  de  Henares,  año 
de  1587,  en  una  colección  intitulada  :  Romancero  de  Ga- 
briel Laso  de  ¡a  Vega. 

Poca  noticia  se  conserva  de  este  autor;  solo  se  sabe  por 
lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca ,  <|iie  fué 
natural  de  Madrid,  que  además  del  libro  citado  ya,  publicó 
un  poema  épico,  intitulado  Cortés  valeroso  ó  la  Mejicana, 
y  que  también  escribió  otras  obras  elocuentes  éhisiorícsis, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  quedó  manuscrita  (42). 

«Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza ,  el  gran  Lope 
»  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica ,  avasalló  y 
»  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes ;  llenó 
»  el  mundo  de  comedias  propias ,  felices  y  bien  razona- 

9  das y  si  algunos  ( que  hay  muchos)  han  querido  en- 

Btrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos 
9  no  llegan  en  lo  que  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él 
i  solo. »—  (Cervantes.) 


(él)  Desde  la  aparición  de  Juan  de  la  Caeva.  en  IS89,  hasu  la  de  Lopp 
de  Vega,  en  4888,  hay,  como  hemos  ohserrado  en  otra  nou  al  discurso 
bislArico,  machos  autores  dramáticos  de  la  misma  escuela,  á  mas  de  lot 
que  cita  Horaün.  Formar  ana  lista  de  ellos  y  de  sus  producciones  seria 
obra  larga,  y  en  este  momento  no  podría  salir  de  nuesu«s  manos  ni  aun 
medianamente  completa,  pues  exige  an  estadio  particular,  tanto  mz% 
difícil  cnanto  incierta  es  la  época  de  la  publicación  ó  represeotaclon  de 
muchas  de  estas  piesss ,  antes  ó  después  del  aBo  en  que  se  ha  fijado  la 
Unea  divisoria.  Don  Eugenio  de  Oehoa ,  en  su  citado  apéndice,  nos  ha 
dado  la  Emewiigu  favorable,  del  canónigo  Ttrraga;  el  Mercader  anumíe, 
de  Gaspar  de  Agullar ;  los  Mal  eaeadot  do  Valencia ,  da  Guillen  d«  Caa- 
tro,  y  el  Celooo,  de  don  Alonso  Ua  (Vaa)  de  Velaico,  admirable  imitador 
de  la  CelaHna,  en  argumento  y  en  lenguaje. 


TOKOL. 
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RODRIGO  DE  GOTA. 


DIALOGO. 

(Obra  de  Rodrigo  Gola  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo,  qoe  eaeanMtttado  de  él,  moy  remido  te  ligar 
en  una  hoerta  seca  y  destruida,  do  la  casa  del  placer  derribada  se  muestra ,  cerrada  la  puerta  en  ona  pobrecflb  ebot; 
metido,  al  qoe  súbitamente  paresció  el  Amor  con  sus  ministros,  y  aquel  humildemente  procediendo,  y  el  Viejo  fi 
áspera  manera  replicando,  van  discurriendo  por  su  fabla,  basta  que  el  Viejo  del  Amor  ftié  vencido.) 


fiuo. 

Cerrada  estaba  mi  poerta: 

¿A  qué  Tienes ,  por  dó  entraste? 

Di ,  ladrón ,  ¿por  qué  saltaste 

Las  paredes  de  mí  hoertat 

La  edad  y  la  razón 

Ya  de  ti  me  han  libertado ; 

Deja  el  pobre  corazón 

Retraído  en  su  rincón 

Gontemplar  cuál  le  has  parado. 

La  beldad  de  este  iardin 

Ya  DO  temo  que  la  bailes, 

Ni  las  ordenadas  calles. 

Ni  los  muros  de  jazmín. 

Ni  los  arroyos  corrientes 

De  vi?a8  aguas  potables. 

Ni  las  albercas  V  fuentes. 

Ni  las  a?es  producientes 

Los  cantos  tan  consolables. 

Ya  b  casa  se  deshizo 

De  sotil  labor  estraña, 

Y  tomóse  esta  cabaha 

De  cañuelas  de  carrizo. 

De  los  frutos  hice  truecos 

Por  escaparme  de  ti. 

Por  aquellos  troncos  secos. 

Carcomidos ,  todos  huecos. 

Que  parescen  cerca  mi. 

Sal  del  huerto ,  miserable. 

Ve  á  buscar  dulce  floresta, 

8ue  tú  DO  puedes  en  esta 
acer  vida  deleitable. 
Ni  tú  ni  tus  servidores 
Podéis  bien  esur  conmigo ; 
Que  aunque  estén  llenos  de  flores. 
Yo  sé  bien  cuántos  dolores 
Ellos  traen  siempre  consigo. 

AHOa. 

En  tu  habla  representas 

Que  no  me  has  bien  conoscido. 

VIEJO. 

Si ,  que  no  tengo  en  olvido 
Cómo  hieres  y  atormentas. 

AMOR. 

Escucha ,  padre ,  señor. 
Que  por  mal  trocaré  bienes, 
Por  ultrajes  y  desdenes 
Quiero  darte  grande  honor : 
A  ti,  que  est¿  mas  dispuesto 
Para  me  contradecir ; 
Asi  tenoo  presupuesto 
De  sofkv  tn  doro  gesto. 
Porque  sufras  mi  servir. 


vnuo. 

Habla  ya ,  di  tos  razones, 
Di  tos  enconados  quejes, 
Pero  dimelos  de  leitos. 
El  aire  no  me  inficiones; 
Que  según  sé  de  tus  nuevu. 
Si  te  llegas  cerca  mi. 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas, 
Qae  el  ultnje  que  ahora  llevas 
Ese  lleve  yo  de  ti. 

AnoR. 

Comunmente  todavia 
Han  los  viejos  un  vecino, 
Enconado ,  muy  malino. 
Gobernado  en  sangre  fria ; 
Llámase  melanconta, 
Amarga  conversación ; 
Quien  por  tal  estremo  guia 
Ciertamente  se  oesvia 
Lejos  de  mi  condición. 
Mas  después  que  te  he  sentido 
Que  me  quieres  dar  audiencia. 
De  mi  miedo  muy  vencido, 
Culpado ,  despavorido, 
Se  partió  de  tu  presencia. 
Este  moraba  contigo 
En  el  tiempo  que  me  viste, 

Y  por  esto  te  encendiste 
En  rigor  tanto  conmiso. 
Donde  mora  este  maldito 
No  jamás  hay  alegria. 

Ni  honor ,  ni  cortesía, 
Ni  ninffun  buen  apetito. 
Pero  donde  yo  me  llego 
Todo  mal  v  pena  quito. 
De  los  hielos  saco  fuego, 

Y  á  los  viejos  meto  en  juego, 

Y  á  los  muertos  resucito. 
Yo  compongo  las  canciones. 
Yo  la  música  suave. 

Yo  demuestro  al  que  no  salx* 
Las  sotiles  invenciones ; 
Yo  fago  volar  mis  Hanias 
Por  lo  bueno  y  por  lo  malo, 
Yo  hago  servir  las  damas. 
Yo  las  perfumadas  camas. 
Golosinas  y  regalo. 
Visito  los  pobrecillos. 
Huello  las  casas  reales. 
De  los  senos  virp;inales 
Sé  yo  bien  los  nuconcillos ; 
Mis  pihuelas  y  mis  loicas 
A  los  religioso»  atan ; 
No  lo  tomes  por  lisonjas, 


Sino  ve,  mim  las  niMiia*» 
Verás  cuan  dulce  me  Inian. 
Yo  hago  las  rugas  Tieiat 
Dejar  el  rostro  eatindo, 
Yiécomo  el  eqero  atado 
Se  tiene  tna  las  oi^as, 

Y  el  arle  de  loe  ongoentes 
Que  para  esto  aproveelin ; 
SÍ6  dar  cejas  en  las  flrenlea. 
Contrahago  nuevos  dientes 
Do  natura  los  desecha. 

Yo  las  aguas  v  lejias 
Para  los  cabellos  rojee. 
Aprieto  los  miembros  ñoj/w^ 

Y  do  carne  en  las  encias ; 
A  la  habla  tremulenta. 
Turbada  por  senectud. 
Yo  la  hago  tan  exenta, 
Que  su  tono  representa 
L.a  forma  de  juventud. 
En  el  aire  m»  espuelas 
Fieren  á  todas  las  aves, 

Y  en  los  muy  hondos  eoneaies 
Las  repulías  pequeñuelat. 
Toda  bestia  de  b  lien» 

Y  pescado  de  b  mar 

So  mi  oran  poder  se  encierra. 
Sin  poderse  de  mi  guerra 
Con  sus  fuerzas  amparar. 
Pues  que  ves  que  mi  poder 
Tan  luengamente  se  estiende. 
Do  ninguno  se  defiende. 
No  le  pienses  defender, 

Y  4  quien  á  buena  ventura 
Tienen  todos  de  seguir. 
Recibe ,  pues  que  procura 
No  hacerle  desmesura. 
Mas  de  muerto  revivir. 

VIBJO. 

Maestra  lengua  de  engaños. 
Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora :  ¿por  qué  tienes 
So  silencio  tantos  daños? 
Que  aunque  mas  dobbdo  seas 

Y  mas  pintes  tu  deleite. 
Estas  cosas  do  te  arreas 
Son  deformes  caras  feas. 
Encubiertas  del  afeite. 

Y  como  te  slorificas 
En  tus  deleitosas  obras, 
¿Por  qué  callas  las  zozobras 
Do  lo  vivo  mortificas? 

Di ,  maldito :  ¿por  qué  quieres 
Encobrir  tal  enemiga? 


Sábele  qae  sé  guien  eres, 

Y  si  t&  DO  lo  dijeres 

yue  esta  aqui  quien  t(*  lo  diga. 
El  libre  haces  cuulivo, 
Al  alegre  mucho  Irisle, 
Do  uiuguu  pesar  consiste 
Pones  modo  pensativo ; 
Tú  ensuciaste  muchas  camas 
Con  aguda  llama  fuerte, 
Tú  mancillas  muchas  famas, 
>  tú  haces  con  tus  llamas 
Mil  veces  pedir  la  muerte. 
Tú  hallas  las  tristes  yerbas 

Y  tú  los  trisies  potajes, 
Tú  mestizas  los  linajes, 
Tu  limpieza  no  conservas. 
Tu  doctrinas  de  malicia, 
Tú  quebrantas  lealtad. 
Tú  con  tu  carnal  cobdicia 
Tú  vas  contra  pudicicia 
Sin  freno  de  hcmestidad. 
Tú  nos  metes  en  bollicio. 
Tú  nos  qoitas  el  sosiego, 
Tú  con  tu  sentido  ciego 
Pones  alas  en  el  vicio. 

Tú  destruyes  la  salud, 
Tú  rematas  el  saber. 
Tú  haces  en  senectud 
La  hacienda  y  la  virtud 

Y  el  autoridad  caer. 

▲MOR. 

No  me  trates  mas,  señor. 
En  contino  vitu^rio, 
Que  si  oyeres  mi  misterio 
Convertirlo  has  en  loor. 
Verdad  es  oue  inconveniente 
Alguno  suelo  causar, 
Porque  del  amor  la  fíenla 
Entre  frío  y  muy  ardiente 
No  saben  medio  tomar. 
Kyzon  es  muy  conoscida 
Que  las  cosas  mas  amadas 
Con  afán  son  alcanzadas 

Y  trabajo  en  esta  vida. 
La  mas  deleitosa  olira 
Que  en  este  mundo  se  cree 
Es  do  mas  trabajo  sobra, 
Que  lo  ijue  sin  el  se  cobra 
Sin  deleite  se  posee. 
Siempre  uso  de  esta  astucia 
Para  ser  mas  conservado. 
Que  con  bien  y  mal  mezclado 
Pongo  en  mí  mayor  acucia ; 

Y  revuelto  alli  un  poquito 
Con  sabor  de  algún  rigor 
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El  deseo  mas  incito. 
Que  amortigua  el  apetito 
El  dulzor  sobre  dulzor. 
Por  ende  si  con  dulzura 
Me  quieres  obedescer. 
Yo  haré  recoiioscer 
En  ti  muy  nueva  frescura ; 
Ponerte  he  en  el  corazón 
Este  mí  vivo  alborozo, 
Serás  en  esta  ocasión 
De  la  misma  condición 
Que  eras  cuando  lindo  mozo. 
De  verdura  muy  gentil 
Tu  huerta  renovaré, 
La  casa  fabricaré 
De  obra  ríca  y  sotil. 
Sanaré  las  plantas  secas 
Quemadas  por  los  fríores ; 
En  muy  gran  simpleza  pecas, 
Viejo  triste ,  si  no  truecas 
Tus  espinas  por  mis  flores. 

VIEJO. 

Allégate  un  poco  roas ; 
Tienes  tan  lindas  razones, 
Que  sofrirte  he  que  me  encones 
Por  la  gloría  que  me  das. 
Los  tus  dichos  alcahuetes. 
Con  verdad  ó  con  engaño. 
En  el  alma  ine  los  metes 
Por  lo  dulce  que  prometes 
De  esperar  en  tooo  el  año. 

AMOR. 

Abracémonos  entramos 
Desnudos ,  sin  otro  medio. 
Sentirás  en  ti  remedio 
Y  en  tu  huerta  frescos  ramos. 

VIEJO. 

Vente  á  mí,  mi  dulce  Amor, 
Vente  á  mis  brazos  abiertos; 
Ves  aqui  tu  servidor 
Hecho  siervo  de  señor. 
Sin  tener  tus  dones  ciertos. 

AMOR. 

Hete  aqui  bien  abrazado ; 
Díme :  ¿  qué  sientes  agora  1 

VIEJO. 

Siento  rabia  matadora. 
Placer  lleno  de  cuidado. 
Siento  fuego  muy  crescido, 
Siento  mal  y  no  lo  veo, 
Sin  rotura  estoy  herido ; 
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No  te  quiero  ver  partido. 
Ni  apartado  te  deseo. 

AMOR. 

Agora  verás ,  don  Viejo, 
Conservar  la  fama  casta ; 
Aquí  te  veré  do  basta 
Tu  saber  y  tu  consejo. 
Poroue  con  soberbia  y  ríñu 
Me  diste. contradicion. 
Seguirás  estrecha  liña 
En  amores  de  una  niña 
De  muy  duro  corazón. 
Amarás  mas  que  Macias, 
Hallarás  esquividad. 
Sentirás  las  plagas  mías 
Fenesciendo  viejos  días 
En  ciega  cautividad. 
Viejo  triste  entre  los  viejos. 
Que  de  amores  te  atormentas. 
Mira  cómo  tus  artejos 
Parescen  sartas  de  cuentas, 

Y  las  uñas  tan  crescidas, 

Y  los  pies  llenos  de  callos, 

Y  tus  carnes  consumidas, 

Y  tus  piernas  encogidas 
Cuales  son  para  caballos. 
Amarffo  viejo ,  denuesto 
De  la  humana  natura, 
¿Tú  no  miras  tu  figura 

Y  vergüeíoa  de  tu  gesto? 
i  Y  no  ves  la  lijereza 
Que  tienes  para  escalar? 

¡  Qué  donaire  y  gentileza ! 
:  Y  qué  fuerza  y  qué  destreza 
La  tuya  para  justar! 
¡  Quién  te  viese  entremetido 
En  cosas  dulces  de  amores, 

Y  venirte  los  dolores 

Y  atravesarse  el  gemido ! 
Depravado  y  obstinado. 
Deseoso  de  pecar ; 
Mira,  malaventurado, 

?ue  te  deja  á  tí  el  pecado, 
ú  no  le  quieres  dejar. 

ncjo. 

Pues  en  ti  tuve  esperanza. 
Tú  perdona  mi  pecar; 
Gran  linaje  de  venganza 
Es  las  culpas  perdonar. 
Si  del  precio  del  vencido 
Del  que  vence  es  el  honor, 
Yo  de  tí  tan  combatido 
Ño  seré  flaco ,  caído,      '  ^ 
Ni  tú  fuerte,  vencedor. 


Etta  composición ,  según  la  pone  Moralin ,  se  halla  indudablemente  incompleta.  En  las  ediciones  antiguas  tiene  por 
lo  menos  ciento  cincuenta  versos  mas ,  que  en  nada  desmerecen  Nos  reservamos  reproducirla  integra  en  el  tomo  cor- 
respondiente al  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega. 
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OBRAS  DK  MORATIN  (ik  LCAnimo). 


JUAIV  DE  LA  ENCINA 


ÉGLOGA. 

(Representada  en  la  noche  postrera  de  camal  ( que  dicen  de  antruejo ,  ó  camestollendas ),  adonde  se  tatrodoceB 
cuatro  pastores  llamados  Biíneito  é  Bras,  Pedruelo  é  Lloríente  ;  é  prioiero  Beneito  entró  en  la  sala,  donde  el  duque  é 
duquesa  estaban,  é  coinien¿ó  mucho  á  dolerse  é  acuitarse,  porque  se  sonaba  que  el  duque  su  se5or  se  babia  de  partir 
á  la  guerra  de  Knincia,  é  luego  tras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  preguntándole  la  causa  de  su  dolor,  é  después  Ib- 
marón  á  Pedruelo,  el  cuil  les  dio  nuevas  de  paz,  é  en  fin  vino  Lloríente,  que  les  ayudó  á  cantar. ) 


BENErro. 

¡Oh  triste  de  mi,  cuitado. 

Lacerado ! 

Noramala  acá  aasci ; 

i  Qué  sera ,  irísle  de  mi. 

Desdichado  ? 

Ya  no  hay  huzia ,  mal  pecado 

BRAS. 

i  Ab !  Beneito  del  Collado, 
¿Dónde  vas? 

BBxirro. 

Miefé ,  miefé,  miefé,  Bras, 
De  muerte  voy  debrocado. 

BRAS. 

Debrocado  ya  y  mortal. 

BEHEITO. 

E  aun  bien  tal. 

BRAS. 

En  mal  hora  é  en  mal  punto ; 
Dome  a  Dius  que  estas  difunto. 

bEriEiTo. 
lAy!  zagal, 
No  sabes  aun  bien  mi  mal. 

BRAS. 

Tu  gesta  bien  da  señal 
De  umy  malo. 

BEÜEITO. 

Ya  mas  seco  estoy  que  un  palo, 
Que  es  mi  mal  mas  desigual. 

BRAS. 

¿E  de  qué  se  te  achacó  ? 

BENEITO. 

No  faltó ; 

De  cuido,  grima  y  cordojo. 

BRAS. 

Asmo  que  debe  ser  ojo. 

BENEITO. 

Miefé ,  no ; 

Dése  mal  no  peco  yo. 

BRAS. 

¿Desde cuándo  le  tomó 
Tu  accidente  ? 

BENEITO. 

Desde  que  primeramente 

Una  nueva  se  sonó. 

E  tal  nueva  desculir 

Es  morir. 

Yo  siempre  Manteo  é  craroo ; 

Que  se  suena  que  nuestramo 

Se  quiere  a  las  Francias  ir. 

BRAS. 

Eso  yo  lo  oi  decir 

Por  muy  cierto. 

Antes  mucho  de  mes  muerto, 

E  que  el  mano  ha  de  partir. 
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BENEITO. 

Dime ,  Bras ,  ¿qué  sentiremos 

Si  lo  vemos, 

Que  se  parte  é  que  nos  deja? 

Cuando  un  poco  que  se  aleja 

Ya  creemos 

Que  del  todo  nos  perdemos. 

BRAS. 

Miefl^ ,  Beneito ,  reguemos 
Por  su  vida. 

Que  forzada  es  la  partida. 
Por  mas  que  nos  quillotremos. 

BENEITO. 

:  Ah !  no  praga  á  Dios  contigo, 

E  aun  conmigo, 

Si  has  de  salir  v^adero. 

BRAS. 

¿E  tú  dudas ,  compañero  ? 

Yo  me  obrigo 

Ser  verdad  lo  que  te  digo. 

BipiEITO. 

¡  Ay  de  mi !  tan  sin  abrigo 
Mi  ganado, 

No  quiere  pacer  bocado. 
Aunque  lo  lance  en  el  trigo. 

BRAS. 

:  Oh  qué  casta  tan  aguda , 

Lares  muda 

Sentir  el  mal  de  su  dueño ! 

BENErro. 

Mi  ganado  en  verme  el  ceño 

Se  demuda 

Como  persona  sesuda. 

BRAS. 

Beneito ,  no  pongo  duda. 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
En  quillotranza  tan  cruda. 

BENErro. 

Tan  cruda  dices ,  é  cuanto 

Yo  me  espanto 

Como  no  soy  muerto  ya. 

En  pensar  que  se  nos  va 

Ya  uo  canto ; 

Mi  cantar  es  todo  llanto. 

BRAS. 

Júrete  á  sant  Pedro  santo 

Que  lo  creo ; 

Tan  deslumhrado  te  veo 

Que  me  pones  gran  quebranti). 

BENEITO. 

Quebranto  malo  nos  vino 
¡Ay!  mezquino. 

BRAS. 

^h  cuan  desalmados  .^os! 
Boguemos  por  él  a  Dios 
De  contino , 


Por  que  Befe  boen  camino : 
Que  dome  á  Dios  que  nagino , 
Si  él  va  allá, 

Que  muy  gran  fitoria  babrá. 
Que  es  muy  diestro  é  de  gran  tino. 

BENErro. 

Eso  yo  te  lo  aseguro , 

E  aun  te  juro 

Donde  fuere  su  penden » 

Sue  no  falte  corasen 
uerte  é  duro. 
Cual  es  fortaleía  é  mnro. 


E aun  con  eso,  noí*nie  coro 

Que  se  vaya 

Donde  gran  Vitoria  traya 

Por  su  gran  esfuerzo  poro. 

E  aun  anotas  qrel  concie  te 

De  tal  suerte 

La  gente  de  su  rebaño. 

Que  en  las  Franelas  baga  dsfio ; 

Donde  acierte 

No  es  menester  otra  muerte. 

Digo  bey, 

Tiene  gran  cariño  al  rev, 

E  el  rev  le  quiere  muy  noerte. 

E  por  él  se  nos  destierra 

A  la  guerra ; 

Allá  volará  su  fama. 

BENErro. 

Acá  quedará  nueslraina 

En  esta  tierra , 

Donde  todo  el  bien  se  encierra. 

BRAS. 

Asmo  que  en  toda  la  sierra 

Hasta  agora 

Nunca  se  vio  tal  señora. 

BENErro. 

Quien  eso  no  cree  yerra. 

BRAS. 

Miefé  yerra,  é  aun  te  digo 

Como  amigo , 

Que  de  lo  que  mas  me  pesa , 

De  nuestrania  la  duquesa , 

Que  me  obrigo 

Que  sienta  gran  desabrigo. 

BENErro. 

¡Ah!  no  pese  á  sant  Rodrigo , 
Que  con  eso 

Ya  no  tengo  solo  un  hueso 
Que  tenga  salud  conmigo. 
Tollo,  todo  me  desnudo 
Con  gran  duelo  , 
Trasijado  decordojos , 
Hago  laguna  mis  ojos 
Sin  consuelo : 
Uanteando  me  desvelo, 
AUastradopor  el  suelo 
De  pesar , 


No  me  poedo  levantar 
A  poder  hacer  un  pelo. 

BRAS. 

Calb ,  calla,  dolorido. 

Pan  perdido : 

Ila¿ia  en  Dios  que  no  se  irá. 

Peilraelo  nos  lo  dirá , 

Si  es  venido , 

Que  boy  al  mercado  era  ido. 

BEMEITO. 

Por  amor  »le  Dios  le  pido 
Anda,  Bras, 
Llámale,  corre,  verás 
GnAl  habrá  nuevas  oido. 

ERAS. 

Que  me  prace,  juro  á  mi , 

Guarda  aquí. 

¡Ahí  Pedruelo,  ¿estás  acá? 

PEDRUELO. 

Acá  estoy  ;  asmo  que  ha. 

BRAS. 

jQüés  de  ti? 

Fuistete ,  que  no  te  vi. 

PEDRUELO. 

Pues  bien  tarde  me  partí 
Del  ganado. 

BRAS. 

¿Hoy  ha  sido  buen  mercado? 

PEDRUELO. 

Bueno,  miefé,  pues  vendi. 

BRAS. 

¿Qué  llevabas  de  vender? 
Ora  ver. 

PEDRUELO. 

Tres  gallos  é  dos  galUnas  ; 
Traje  puerros  é  sardinas 
Por  comer 
El  domingo  á  mi  prazer. 

BRAS. 

Tal  estaba 

Que  no  se  me  percordaba 

La  cuaresma  cpie  ha  de  ser. 

BEifErro. 
Asi  te  vea  logrado ; 
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I    Pues  que  vienes  del  mercado , 

I    Tú  me  da 

'    De  las  nuevas  que  hay  allá. 

I  PEDRUELO. 

1  Miefé,  dicen  que  estará , 

j  Si  á  Dios  praz , 

¡  Ya  Castilla  é  Francia  en  paz , 

\  Que  ninguna  guerra  habrá. 

BE^Erro. 

¿No  habrá  guerra?  di,  mozuelo. 
Di,  Pedruelo. 

PEDRUELO. 

No,  que  Dios  anda  en  medio , 
E  él  quiere  enviar  remedio 
Desde  el  cielo. 
No  tengas  ningún  rescelo , 
Toma ,  toma  gran  consuelo 
Que  te  prega. 

BENBrro. 

Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo; 
Pues  me  das  nueva  tan  buena , 
Por  estrena 
Te  la  mando,  si  no  mientes. 

PEDRUELO. 

Dicenlo  todas  las  gentes : 

Ya  se  suena. 

Toda  la  villa  está  llena. 


BENErro. 

Hasme  dado  buena  cena ; 
Buenos  ramos 

Habremos  con  nuestros  amos, 
Si  Dios  las  paces  ordena. 

PEDRUELO. 

Yo  lo  doy  por  ordenado , 
Dios  loado. 

BENEITO. 

Loado  sea  Jesú , 
Ruega ,  niégaselo  tú 
Con  cuidado , 
Que  eres  zagal  sin  pecado , 
Da  cramor  acelerado 
Con  hemencia. 
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PEDRUELO. 

¡Oh  señor!  por  la  cremencia 
Danos  tiempo  paciguado. 

BRAS. 

Todos,  todos  nos  juntemos 

Y  cramemos 

Al  Señor  muy  reciamente. 

BERBITO. 

Ves,  alli  viene  Lloríente. 

PEDRUELO. 

Comencemos. 

BRAS. 

No  comiences,  esperemos ; 
Ven ,  Lloríente ,  cantaremos. 

LLORÍENTE. 

Que  me  praz. 

BElCtlTO. 

Boguemos  á  Dios  por  paz. 

LLORÍENTE. 

Miefé ,  Beneito ,  reguemos. 

VILLANCICO. 

Boguemos  á  Dios  por  paz , 
Pues  que  de  él  solo  se  espera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

El  oue  vino  desde  el  cielo 
A  ser  la  paz  en  la  tierra , 
El  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo 
El  nos  de  paz  é  consuelo , 
Pues  que  del  solo  se  espera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Mucha  paz  nos  quiera  dar 
El  que  á  los  cielos  da  gloría. 
El  nos  quiera  dar  vitoria 
Si  es  forzado  guerrear , 
Bfos  si  se  puede  escusar , 
Dénos  paz  muy  placentera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 
El  nos  dé  tanta  ganancia , 
Que  á  la  flor  de  lis  de  Francia , 
La  venza  nuestro  León ; 
Mas  por  justa  petición 
Pidámosle  paz  entera, 
Quél  es  la  paz  verdadera. 


OBRAS  DB  HORATIN  (p.  vumma). 


ÉGLOGA. 


(Represeotada  en  recuesia  de  unos  amores,  adonde  se  introduce  mía  pastorcita  llamada  Pascoafai ,  qne  yendo  cao- 
tando  con  sa  ganado  entró  en  la  sala  adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  luego  después  de  ella  entró  on  pasuii 
llamado  Mingo ,  é  comenzó  á  requerilla ,  é  estando  en  su  recuesta ,  llegó  un  escudero  que  también  ftié  prea»  de  sos 
amores.  Recuestando  é  altercando  el  uno  con  el  otro,  se  la  sonsacó  é  se  tornó  pastor  por  ella.) 


MfKGO. 

Pascuala ,  Dios  te  manlenga. 

PASCUALA. 

Norabuena  tengas,  Min^ 
Hoy  que  es  dia  de  donunoo, 
¿No  estás  con  tu  esposa  Menga? 

niiGo. 

No  hay  <(uien  allá  me  detenga . 
Quel  canik)  que\e  tenso 
Me  pone  un  quejo  tan  luengo 
Que  me  acosa  que  me  ? enga. 

PASCUALA. 

^h!  no  praga  á  Dios  contigo, 
E  aun  con  tu  esposa  Menguilla : 
¿Cómo  d^as  tu  esposilla 
Por  venirte  acá  conmigo? 

HOICO. 

Soncas,  soncas,  ¿no  te  digo 
Que  eres  zagala  tan  bella 
Que  te  quiero  mas  que  á  ella  ? 
Dios  lo  sabe,  ques  testigo. 

PASCUALA. 

Miefé,  Blingo,  no  te  creo 
Que  de  mi  estés  namorado ; 
Pues  eres  ya  desposado , 
Tu  querer  no  lo  deseo. 

MUIGO. 

:Ay  Pascuab!  que  te  v(*o 
Tan  lozana  y  lau  garrida  , 
Que  yo  te  juro  a  mi  vida 
Que  deslumbra  si  le  oleo. 
¥j  porque  eres  tan  ht^rmosa 
Te  quiero  :  mira,  verás , 
Quiéreme,  quiéreme  mas , 
Pues  por  ti  dejo  á  mi  esposa ; 
E  toma ,  loma  esta  rosa 
Que  para  ti  la  cogi , 
Aun(¡ue  no  curas  de  mi , 
Ni  |>ormi  se  te  da  cosa. 

l'ASCl'ALA. 

¡Oh  qué  cbapndos  olores ! 
Mingo,  Dios  t(*  dé  salud , 
E  goces  la  juventud 
Mas  que  todos  los  pastores. 

MINGO. 

E  tú  dasme  mili  dolores  : 
Dame  ,  dame  una  manija , 
i)  siquiera  esa  sortija 
Que  traya  \h)t  tus  amores. 

•      PASCUALA. 

Tirte,  tirte  allá,  Minguillo . 
No  te  quillotres  de  vero ; 
Hete  viene  un  escudero, 
Vea  (lue  eres  pastorcillo ; 
Sacude  tu  caramillo, 
E  tu  hondijo  é  tu  cayado ; 
Haz  que  aballas  el  ganado. 
Silba,  burria,  da  gritillo. 

RSCtDERO. 

PMtora,  sálvete  Dios. 

PASCUALA. 

Dios  os  dé,  seftor,  buen  din 


ESCUDERO. 

Guarde  Dios  tu  galanía. 

PASCUALA. 

Escudero,  asi  baga  á  vos. 

ESCUDERO. 

Tienes  mas  gala  que  dos 
De  las  de  mayor  beldad. 

PASCUALA. 

Esos  que  sois  de  cibdad 
Perchufais  huerte  de  nos. 

ESCUDERO. 

Deso  no  tengas  temor. 
Por  mi  vida,  pastorcica. 
Que  te  hago  presto  rica 
Si  quieres  tener  mi  amor. 

PASCUALA. 

Esas  trónicas,  señor. 
Allá  para  las  de  villa. 

ESCUDERO. 

Vente  conmigo,  carilla , 
Deja,  dieja  ese  postor. 
Déjale,  que  Dios  te  vala. 
Note  pene  su  penar. 
Que  no  te  sabe  tratar 
Según  requiere  túgala. 

HIRCO. 

Estáte  queda,  Pascuala , 
No  te  engañe  ese  traidor 
Palaciego,  burlador. 
Que  ha  burlado  otra  zagala. 

ESCUDERO. 

Hideputa,  avillanado. 
Grosero,  lanudo,  brusco. 

HIKGO. 

¡Ah!  no  praga  Dios  con  vuseo. 
Porque  venis  muy  pciidacio. 

ESCUDERO. 

('.ura  allá  de  tu  ganado , 
Calla  si  quieres,  matiego. 

•  MINGO. 

Porque  sois  muy  palaciego 
Presumís  de  corcovado  : 
¿(•uidais  que  los  aldeanos 
No  sabemos  quebrajarnos? 
No  penséis  de  sobajarnos 
Esos  que  sois  cibdadanos , 
Que  Uimbien  tenemos  nian<'s 
E  lengua  para  dar  motes, 
(k>mo  aquesos  hidalgotes 
Que  presumís  de  lozanos. 
Anda  acá,  Pascuala,  vamos, 
No  paremos,  ques  ya  tardr. 

ESCUDERO. 

Por  vida  de  quien...  Amiarde, 
Porque  mas  nos  entendamos. 

PASCUALA. 

Espera,  Mingo,  veamos. 

ESCUDERO. 

¡Olí!  ¡bendita  tal  zagala! 
Yo  te  doy  mi  fe,  Pascuala, 
Que  no  nos  desavenganxis. 
Pénasme  por  solo  verte. 


E  con  tu  vlstt  me  aqocjit ; 
Si  tú  te  vas  é  roe  ddias. 
Muy  prosto  reréñ  mi  mnerle : 
No  me  trates  de  ttl  tuerte. 
Pues  que  yo  te  quiero  tanto. 

nnico. 
Júrote  á  sant  Junco  santo 
Que  la  quiero  yo  mas  boerte. 

Bscunmo. 
¿Qué  aprovecha  tu  querer , 
Que  no  tienes  oue  le  dar? 
Que  la  fe  é  el  bien  amar 
En  las  obras  se  ha  de  ver. 

MINGO. 

Yo  te  Juro  á  mi  poder 
Que  le  dé  yo  mili  cósicas , 
Que  aunque  no  sean  muy  ricas, 
Serán  de  bell  parescer. 

ESCUDERO. 

Dime,  pastor,  por  tu  fe , 
¿Qués  lo  oue  tu  le  darás, 
O  con  que  la  servirás? 

MINGO. 

Con  dos  mili  cosas  cpie  sé. 
Yo,  mi  fe,  la  serviré 
Con  tañer,  cantar,  bailar. 
Con  saltar,  correr,  luchar, 
E  mili  dones  le  daré. 
Daréle  buen(»s  anillos. 
Cercillos,  sartas  de  praia. 
Buen  zueco,  buena  zapata, 
E  manguitos  amarillos ; 
Manto,  saya,  sobresaya 
E  alfardas  con  sus  onllas. 
Almendrillas  é  manillas. 
Para  que  por  mi  las  traya. 
E  frotas  de  mili  maneras 
Le  daré  desas  montañas. 
Nueces,  bellotas,  castañas. 
Manzanas,  priscos  é  peras. 
Dos  mili  yerbas  comederas, 
Coroezuelos,  botijinas , 
Pies  de  burro,  zapatinas, 
E  gavanzas  é  acederas. 
E  aun  daréle  pajarillas. 
Codornices  é  zorzales, 
Jergueritos  é  pardales , 
Pe^s,  tordos,  lorlollllas. 
¿Como  no  te  maravillas? 

ESCUDERO. 

Calla ,  calla,  que  es  grosero 
Todo  cuánto  tú  le  das : 
Yo  le  daré  mas  é  mas. 
Porque  mas  que  tú  la  quiero. 

MINGO. 

Miefé,  señor  escudero , 
Ella  diga  auién  le  agrada, 
E  de  aquel  sea  adamada. 
Aunque  yo  la  amé  primero. 

ESCUDERO. 

Pláceme  que  sea  asi , 
Pues  que  quieres  que  asi  sea , 
E  luego,  luego  se  vea 
Antes  que  vamos  de  aqui ; 
E  tú  mesuK)  se  lo  di , 
Porque  después  no  te  quejes; 


Mas  cumple  que  me  la  dejes 
Si  dice  que  quiere  á  mí. 


■INGO. 


Así  te  manteoga  Dios, 
Pascuala,  que  tü  nos  diosas, 
E  por  la  verdad  te  sisas  , 
A  cuál  quieres  mas  de  nos. 

PASCUALA. 

Miefé,  de  vosotros  dos , 
Escudero,  mi  señor , 
Si  os  queréis  tomar  pastor , 
Mucho  mas  os  quiero  ¿  vos. 

ESCUDERO. 

Soy  contento  é  muy  pagado 
De  ser  pastor  6  vaquero ; 
Pues  me  quieres  é  te  quiero, 
Quiero  cumplir  tu  mandado. 

PASCUALA. 

Mi  turrón  é  mi  cayado 
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Tomad  luego  por  estrena. 

ESCUDERO. 

Venga,  venga  enhorabuena, 
E  vamos  luego  al  ganado. 
E  tú,  Mingo,  no  te  espantes , 
Descordoja  tu  cordojo , 
Aunque  tengas  ffran  enojo, 
Ruégote  que  te  levantes ; 
No  te  aquejes  ni  quebrantes , 
Pues  que  tan  buen  zagal  eres , 
Seamos,  si  tú  quisieres. 
Amigos  mejor  que  de  antes. 


MINGO. 

Mucho  me  pena  esta  llaga 
Cuando  bien  bien  me  percato ; 
Mas  pues  ya  sois  de  este  bato , 
Buena  pro,  se&or,  os  haga. 
Ya  muy  poco  espacio  vaga : 
Quedad  si  quereos  quedar , 
Que  yo  voy  á  repastar. 

ESCUDERO. 

Vamos  todos,  Dios  te  praga. 
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VILLANCICO. 

Repastemos  el  ganado : 
Humallá, 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Ya  no  es  tiempo  de  majada , 
Ni  de  estar  en  zancadillas : 
Salen  las  siete  cabrillas , 
La  media  noche  es  pasada . 
Viénese  la  madrugada : 
Hurriallá , 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Queda,  queda  acá  el  vezado , 
Helo  va  por  aquel  cerro ; 
Arremete  con  el  perro, 
E  arrójale  tu  cayado, 
Que  anda  tan  desmandado : 
Hurriallá , 
Queda ,  queda ,  que  se  va. 

Del  nnado  derreniego . 
E  aun  de  quien  guarda  tal  bato , 
Que  siquiera  solo  un  rato 
No  qoSeíe  estar  c»  S06ie«> , 
Auhque  pese  on  *  sant  Pego: 
Ünnianá, 
Queda,  queda,  que  se  va. 
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ANÓNIMO. 


ÉGLOGA. 
PERSONAS. 


TORINO. 

(;(IILLARDO. 

UIJIRAL. 


BENITA. 
ILLANA. 


TORINO. 

¡Oh  grave  dolor!  ¡  oh  mal  sin  medida ! 
:0b  ansia  rabiosa,  mortal  de  sufrirse! 
Ni  puede  callarse,  ni  osa  decirse 
El  daiío  que  acaba  del  todo  mi  fida. 
Mi  pena  no  puede  tenerse  escondida, 
La  causa  no  sufre  poder  publicarse, 
Ni  para  decirse,  ui  para  callarse. 
Ni  entrada  se  halla  ni  tiene  salida. 
Conténtate  agora,  amor  engañoso. 
Pues  todos  tus  fuegos  con  tanto  furor 
Endeuden  y  abrasan  de  un  pobre  pastor 
Sus  tristes  entrañas  sin  dalle  reposo. 
Bien  te  [»odrás  llamar  vitorioso 
Venciendo  un  vencido  que  quiso  vencerse. 
De  quien  imposible  le  fué  defenderse. 
Ni  tu  si  la  vieses  serás  poderoso. 
;  Oh  triste  ganado  que  estas  sin  señor 
A  solas  paciendo!  pues  solo  te  dejo, 
Quejarte  has  de  mi.  también  yo  me  quejo 
Del  mal  que  sin  culpa  me  hace  el  amor. 
No  plangas  perder  tan  triste  pastor. 
De  quien  no  esperabas  ya  buena  pastura. 
Pues  él  ya  no  espera  sino  desventura ; 
Déjale  a  solas  pasar  su  dolor. 
Agora  reposo  que  solo  me  veo, 
A^ora  descanso  enmedio  mis  males  : 
¡  Oh  lágrimas  mias!  ¡  oh  ansias  mortales ! 

LOh  tristes  sospiros  con  quien  vo  peleo ! 
a  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo. 
Que  aun  esa  me  niega  su  triste  venir, 

Y  trueca  el  matarme  con  darme  el  vivir, 
Por  no  complacer  mi  triste  deseo. 

GIIILLARDO,  TORINO. 

Ct'ILLARDO. 

i  Oh !  dolías  a  huego  que  juras  tamañas, 
Como  este  pastor  descubre  que  siente ; 
Yo  nunca  vi  en  otro  que  estando  doliente 
Dijese  que  se  arden  en  él  sus  entrañas. 
Yo  creo  que  tiene  heridas  estrañas : 
Qué,  ¿querrán  del  todo  con  yerbas  malallo? 
Quiero  buscar  uuien  venga  a  curallo. 
Si  puedo  hallarle  por  estas  cabanas. 
Quizá  le  ha  mordido  un  perro  dañado, 
O  cualque  animal  ó  lobo  rabioso , 
Pues  da  tales  vuelcos,  ni  tiene  reposo, 

V  está  de  los  ojos  tan  ciego  y  turbado. 
No  ve  do  los  deja  zurrón  ni  cayado. 
Vertida  la  yesca,  quebrado  el  rabel. 

f,  O  es  el  demoño  que  anda  con  él  ? 

¿O  cualíjue  desastre  que  tiene  el  ganado? 

:()b!  dolo  á  Dios  y  cómo  no  siente  : 

Mayor  es  que  sueño  aqueste  su  mal. 

Allí  me  paresce  que  Mene  Quiral, 

Que  le  es  gran  amigo,  y  aiui  cabo  pariente. 

Quiero  llama  I  le,  zagal  es  valiente. 

Oyes,  Quiral ,  allégate  acá. 

QUIRAL,  GUILLARDO,  TORINO. 

Ql!|RAL. 

Miefé,  Guillardo,  yo  ya  me  iba  alia. 

Que  bien  ha  buen  rato  (jue  lo  tengo  en  miente. 


GOILLAROO. 

Pues  yo  te  he  llamado  para  hacerte  mego 
Que  vengas  á  ver  tu  amigo  Torioo, 
Que  aquí  le  he  hallado  tan  ftiera  de  tino. 
Que  dice  que  se  arde  en  llamas  de  luego. 

•  QUIRAL. 

Quizá  habrá  perdido  ó  choto  ó  borrego, 

Y  está  maldiciendo  la  res  que  le  cria. 

GUILLARDO. 

No  es  ese  el  mal,  Quiral,  que  él  decia : 
Mavor  es  el  daño  de  que  él  está  ciego. 
¡Oh!  sálvete  Dios. 

TORITCO. 

Vengáis  norabuena. 

QUIRAL. 

¿Qué  sientes,  Torino,  que  gimes  tan  haerte? 

TORIXO. 

Siento,  pastores,  el  mal  de  la  muerte, 

Y  esta  no  llega  por  darme  mas  pena ; 
Pasión  me  combate,  razón  me  condena, 
Dolor  me  fatiga,  tristeza  me  aqueja. 
Querría  sanar,  querer  no  me  deja. 

Los  males  son  mios,  la  causa  es  ajjena. 

QUIRAL. 

^De  qué  desesperas?  ¿  Has  algo  sembrado 
ue  piensas  perdello,  ó  quizá  no  nazca? 
O  has  miedo  que  falte  lugar  donde  pazca 
n  estos  ejidos  tu  poco  ganado? 

TORmo. 

No  es  ese,  pastor ,  mi  grave  cuidado; 
Mas  verme  penado  de  muerte  herido. 
De  mano  de  quien  me  tiene  aborrido, 

Y  asi  desespero  de  ser  remediado. 

CUIL1«AR00. 

Ahotas  que  pienso  que  tu  mal  oteo, 

Y  dudo  que  creo  que  es  mal  de  amorío ; 
Dale  al  demoño  tan  gran  desvarío. 

Que  mata  la  vida  su  solo  deseo. 

TORINO. 

Mayor  es  el  daño,  Quiral,  que  poseo ; 

Que  en  todos  los  males  que  sufro  y  consiento 

Fal  lesee  esperanza  y  crece  tormento, 

Y  en  todos  los  medios  remedio  no  veo. 
(lUillardo,  Guillardo,  mi  mal  es  que  adoro 
Oe  amor  á  Reoita,  porque  es  mi  señora : 
Mi  vida  la  quiere,  mi  alma  la  adora, 

Y  ella  me  trata  peor  (pie  á  un  moro. 

GUILLARDO. 

¡  Oh !  Dome  á  Dios,  ¿  y  agora  lo  ignoro  ? 

kso  que  dices  querencia  se  llama 

('mando  algún  zagal  vos  dice  que  ama  ; 

Ya  yo  lo  sabia,  mia  fe,  de  coro. 

Pues  hela  aqui  viene  la  que  asi  te  mata, 

Con  otra  zagala  que  se  anda  tras  ella ; 

Levanta,  Torino,  y  vamos  á  ella 

Por  bajo  estas  matis,  pues  no  se  da  cata ; 

Y  pues  que  te  quejas  que  ansina  te  trata. 
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Abúrrela  od  Uro  con  esle  mi  dardo. 

TORIKO. 

¡Ay!  no  plefcae  á  Dios,  amigo  Guillardo, 
Qae  yo  la  merezca  locar  bu  zapata. 

BENITA,  ILLANA,  TORINO,  GUILLARDO, 

QUIRAL. 

BENITA. 

¿Qué  esuis  ahí  hablando  á  solas,  pastores , 
Que  asi  embebecidos  estáis  razonando? 

TORIWO. 

Mis  males,  señora,  estamos  conUndo, 
Que  vos  los  hacéis  ser  siempre  mayores. 

BENITA. 

Torino,  Torino,  tú  no  te  enamores 

En  parte  do  nunca  se  sientan  tus  males; 

Que  busques  v  sirvas  tus  pares  iguales, 

Y  allí  verás  Urde  alcanzar  favores. 

TORINO. 

Mis  ojos  que  han  sido  la  puerta  y  escala 
Por  do  la  nermosura  hirió  con  sus  tiros. 
Estos  me  han  hecho,  señora,  serviros. 
Lo  que  no  merezco  mi  pena  lo  iguala. 
Si  causa  no  tengo,  razón  no  me  vala, 
Pues  que  yo  no  quiero  que  mi  mal  merezcíi 
Sino  que  queráis  que  yo  le  padezca, 
Que  tal  intención  por  cierto  no  es  mala. 

Y  pues  que  virtud  en  todo  os  es  guia, 
Valer,  merecer  y  mucha  nobleza. 

No  uséis  conmigo  de  tanta  crueza 
Porque  es  imposible  mudar  mi  porfía. 
Consejo  no  quiero,  remedio  querría 
l)t*  vos,  mi  señora,  de  quien  yo  le  espero, 
Kn  veros  doler  de  verme  que  muero, 

Y  es  vuestra  la  culpa,  la  pena  es  la  mía. 

BENITA. 

A  mí  no  me  place  tu  mal  por  mi  vida, 
Asi  como  dices  según  se  te  antoja; 
Tu  pena  y  servicio  en  lodo  me  enoja. 
Pues  déjale  de  ello,  y  tenerme  has  servida. 
A  esto  que  digo  razón  me  convida, 

Y  mi  honestidad  que  da  inconvenientes ; 
Que  nunca  yo  mire  el  mal  que  tú  sientes. 
Porque  aunque  mas  sea  mi  estado  lo  olvida. 

TORINO. 

Si  tal  fantasía  me  juzgan  ser  loca. 
Mas  loco  sería  quien  tal  me  juzgase, 
Que  si  con  mis  ojos  te  viese  y  mirase 
Vería  que  es  justo  mi  vida  ser  poca; 
Que  no  puede  menos,  señora,  mi  boca 
Hacer  que  no  diga  del  mal  la  ocasión, 

Y  aunque  ella  quisiese  trocar  la  razón, 
Kl  fuego  de  dentro  la  causa  provoca. 

BENITA. 

Pues  créeme,  pastor,  y  haz  lo  que  digo, 

Y  quédate  adiós  con  tu  compañía. 


TORINO. 

Hiefé,  Benita,  imposible  seria. 

Que  aunque  aquí  me  dejas  allá  voy  contigo, 

Y  tú  aunque  te  vas,  aquí  estás  conmigo. 

Que  siempre  en  mis  ojos  tu  figura  está. 

BeuiU  está  aquí,  Toríno  está  allá ; 

Si  esto  no  crees  la  obra  es  testigo. 

TORINO,  QUIRAL.  GUILLARDO. 

GUILLARDO. 

Escucha,  Quiral,  vo  nunca  tal  \i ; 
Benita  se  es  ida,  íllana  con  ella. 
El  se  está  aquí,  diz  que  va  con  ella. 
La  otra  está  allá,  y  diz  oue  está  aquí. 
Dios  me  deñenda  y  me  libre  de  tí. 
¿No  eres  Toríno?  Aquí  te  ha  dejado. 

TORINO. 

Mi  cuerpo  dejó,  mi  alma  ha  llevado. 
Que  estando  con  ella  no  parte  de  mí. 

OÜIRAL. 

Que  no  morirás :  ;qné  estás  abi  diciendo? 
Que  amor  aunque  mate  no  acaba  la  vida, 

Y  aunque  su  pena  oo  tiene  medida, 

A  aquel  que  mas  mata  le  deja  viviendo. 

TORHIO. 

Yo  eso  que  dices  bien  claro  lo  entiendo, 
Porque  esa  razón  es  muy  verdadera; 
Mas  es  que  morír,  contino  que  muera. 
Penando  en  la  vidía,  mil  muertes  safHendo. 

QDIRAL. 

Mándeme  íllana,  pues  que  es  tan  hermosa. 

Que  nunca  la  vea  ni  nunca  la  huya ; 

Si  quiere  matarme,  ¿mi  vida  no  es  suya? 

Y  SI  ella  la  mata  será  venturosa. 

¿Pues  no  te  parece  que  es  bien  poderosa 
Benita,  que  puede  mandarte  que  mueras? 
Pues  sirve,  Toríno,  que  nunca  debieras 
En  toda  tu  vida  hacer  otra  cosa. 

VILLANCICO. 

Nunca  yo  pensé  que  amor 
Cou  sus  amores. 
De  amor  matase  pastores. 
Tras  galanes  palaciegos 
Yo  pensé  que  siempre  andaba, 

Y  no  pensé  que  mataba 
Los  pastores  ni  matiegos ; 
Mas  do  van  tras  sos  borregos, 
Veo  que  con  su  dolor 

Les  oa  dolores 

Con  que  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  falso  engaña 
Que  parece  que  no  es  nada, 

Y  de  majada  en  majada, 

Y  de  cabana  en  cabana 
Va  con  su  engañosa  maña 
Prometiendo  su  favor, 

Y  sus  favores 

Matan  después  los  pastores. 
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BARTOLOMÉ  DE  TORRES  NAHARRO. 


COMEDIA  HIMENEA. 


HIMENEO. 
MARQUES. 
FEBEA. 
DORESTA. 


PERSONAS. 


BÓREAS. 

ELISO. 

TURPEDIO. 

CANTOaSt. 


JORNADA  PRIMERA. 


HIMENEO ,  BÓREAS,  ELISO. 

HIMEREO. 

Guarde  Dios » sefion  mía» 
Vuestra  graciosa  presaida 
Mi  sola  feUcidad: 
Auuque  es  sobrada  osadía 
Sin  tomar  Tuestra  licencia 
Daros  yo  mi  libertad. 
Pero  en  mi  primer  miraros 
Tan  ciego  de  amor  me  ▼!, 
Que  cuando  miré  por  mi 
Fué  tarde  para  iMblaros, 
Hasta  agora 

Que  de  mi  sois  ya  señora. 
Habeisme  muerto  de  amores, 

Y  deiáisme  aqui  en  la  plaza 
Donde  publique  mis  Térros ; 
Como  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la  caza 
La  dejan  para  los  perros.  * 
Donde  quiera  que  roe  baile 
Diré  siempre  que  es  mal  hecho , 
Pues  yo  TOS  guardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  deieis  en  la  calle. 

Bien  me  Tiene 

Que  sin  culpa  muera  y  pene. 

BORBAS. 

VAun  agora  comenzamos, 
tantos  duelos  tenemos  r 

miENEO. 

¿  Qué  hablas  allá ,  Tillano  ? 

BÓREAS. 

Digo ,  señor,  que  nos  Tamos, 
Que  mañana  tomaremos, 

Y  quiza  con  mejor  mano. 

mMENEO. 

Mas  Tame  por  la  TÍbuela, 
Quizá  diré  una  canción 
Tan  envuelta  en  mi  pasión. 
Que  todo  el  mundo  se  duela, 
Sino  aouella 
Que  dolor  no  cabe  en  ella. 

BÓREAS. 

No  podrás ,  señor,  tañer, 
Porque  le  falta  la  prima, 

Y  están  las  voces  gastadas. 

mMENEO. 

No  cures ,  hazla  traer. 

Que  el  dolor  que  me  lastima 

Las  tiene  bien  concertadas. 


BÓREAS. 

Aunque  te  sepa  enojar 
Haremos  bien  de  nos  hr. 

BnUNEO. 

¿  Y  es  tiempo  de  ir  á  dormir? 

BORRAS 

Y  aun  hora  de  lerantar. 

mMEREO. 

Galla,  loco. 

Que  en  mis  males  sabes  poco. 

BÓREAS. 

Sepas  que  estás  en  error. 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Gomo  tá  me  certificas ; 
Pues  de  cierto  sé,  señor. 
Que  con  la  pena  que  callas 
Ls  na'da  cuanto  publicas. 

Y  si  mueres  por  tal  dama 
Tienes  muy  justa  querella, 
Pues  otros  mueren  sin  Telia 
Que  se  ahogan  en  su  fama, 
Gon  decir 

Que  es  la  Tida  bien  morir. 

EUSO. 

Dile  de  eso  y  medraremos. 

HUENEO. 

¿Qué  hablas  allá  entre  dientes , 
Almahacen  de  negligencia? 

BUSO. 

(^e  presto  lo  UoTaremos 
Con  los  otros  inocentes 
A  la  casa  de  Valencia. 

HIMENEO. 

No  medre  quien  te  Tistió. 
^Y  á  quién  tienes  de  IlcTar? 
lu  de  mi  debes  hablar. 

EUSO. 

Vos  lo  deds,  que  no  yo. 

mMENEO. 

¡Oh  borracho. 

Mal  criado  é  sin  empacho ! 

EUSO. 

Mas ,  señor,  pues  que  asi  es. 

Tu  señoría  proToa 

Que  ninguno  aqui  te  halle ; 

Porque  su  hermano  el  marqués 

De  la  señora  Febea 

Visita  mucho  esta  calle ; 

Trae  muy  buenos  criados, 

Y  tú  los  tienes  mejores. 
Reniega  de  los  amores, 


No  Tamot  descalabndos. 


Yo  me  quedo : 

Vayase  qúm  lea  ba  nieda 


Si  quieres,  lefior,  pnbar 
Cuánto  miedo  les  teneoioi, 
Y  saber  cuánto  nos  tIeDco , 
Anda,  Tete á reposar; 
Nosotros  DOS  qoedarenot 
A  respoodelles  si  Tietten. 


Pues  caud  <me  estéis  Tcbído, 
Porque  Teman  mas  de  dos. 

EUSO. 

Vengan  dies,  cuerpo  de  Uoi, 
Que  no  se  iráó  alabando. 


YaTiniesea, 

Con  ulque  no  nos  buyesca. 


Mientras  no  os  enojaren 
No  los  corráis  por  agón, 
Que  seria  ineonfenieBie ; 
Sino  que  si  bnnmtm  • 
Por  amor  de  ná  sefton 
Los  e^Muitels  sobmente. 

BUSO. 

Ve  coD  Dios  t  d^a  hacer, 
Que  de  todo  les 


HidUapasOyy 
Lo  que  mas  es 


Digo,Eliso. 

Has  que  estes  sobre  el  amo. 

BÓREAS ,  BUSO. 

BUSO. 

Muy  modorro  sois,  amigo , 
Porque  yo  me  sé  guardar 
De  los  peligros  mondaoos. 

BORRAS. 

A  la  fe  que  estás  conmigo. 
Hagamos  por  nos  salTar 
Gomo  dos  DueDos  hecnaDOi. 
Huigamos  de  esU  congoja, 
Y  apartémonos  del  msT; 
Que  á  la  fe  todo  lo  al 
Es  andar  de  mufai  ceja. 


Pues  sabrás 


qalero  mas. 

BÓREAS. 

le  te  decir 
amiga  mía 
ce  por  mi ; 
s  mentir , 
a  fantasía 
IOS  bien  aquí. 

EUSO. 

imos ,  par  Dios , 
is  cosas  hablemos, 
sntiremos 
os  todos  dos. 

BÓREAS. 

le  es  tomada.... 

EUSO. 

inque  eso  sea, 
:usas  caídas 
on  la  luna , 
lie  nos  vea 
nuestras  vidas , 
ra  ningunu. 

BÓREAS. 

que  has  dicho  bien , 
tu  razón , 
[uel  cantón 
no  sé  quién. 

ELISO. 

jmbra  del  muro. 

BÓREAS. 

:ada  parte. 

ELISO. 

bien  mirado, 
no  te  digo. 

BÓREAS. 

puedo  jurarte 
labia  quedado 
^e  conmigo. 

ELISO. 

I  esos  temores 
rdido  el  correr, 
ito  placer 
ntes  tus  amores ; 
mos, 

0  nos  debemos. 

BÓREAS. 

bermano,  tu  deseu 
il)er  desea , 
e  ellas  es  esta  : 
stro  amo  Himeneo 
de  Febea , 
*TSÁ  Doresta. 
*mosa  doncella , 

1  criatura , 

I  en  liei'mosura 
▼ivir  con  ella ; 

an  sin  igual. 

ELISO. 

3do  algún  día  ? 
5S  que  te  quiere  í 
pises  abrojos. 

BÓREAS. 

I  juraría 

rme  pena  y  muere, 

lienten  los  ojos. 


juerer  cual  el  mió. 

EUSO. 

leído  aquel  testo, 
o  del)e  ser 


orígenes  del  teatro  ESPAflOL. 

Hombre  que  en  hombre  se  fia? 
Pues  si  verdades  aquesto, 
Quien  se  liase  en  mi^er 
Muy  mas  maldito  sena. 
A  la  fe  para  goiallas 

Y  no  perderse  tras  ellas. 
Cillas  y  no  creellas, 
Sacudillas  y  dejallas. 
No  lo  diiio 
Porque  las  soy  enemigo. 

BÓREAS. 

Mucho  tienes  de  posero ; 

Bien  paresce,  Eliso  hermano, 

Que  aun  no  te  conosce  amor ; 

Que  pensarías  primero 

Que  no  está  mas  en  su  mano 

Del  verdadero  amador. 

Porque  aquel  que  pena  y  muere. 

Si  bien  ama ,  y  es  asi , 

No  puede  hacer  de  si 

Sino  lo  que  amor  quisiere , 

Desque  dio 

Su  liDcrtad  á  quien  ?ió. 

Por  ende  no  hables  mas 

En  juzgar  vidas  ajenas . 

Pues  das  ¿  machos  molestia ; 

Que  si  no  quieres  querrás , 

Y  penarás  si  no  penias , 

Y  caerás  de  tu  bestia. 
Pornás  en  amor  tu  fe 

Y  alabarás  sus  fatigas , 
Por  mucho  que  agora  digas 
De  esta  agua  no  beberé ; 
Que  por  damas 
Honramos  vidas  y  famas. 

EUSO. 

Bóreas ,  hermano  mió , 
Recia  cosa  es  la  razón 
Contra  lenguas  desarmadas, 

Y  dicen  que  es  desvario 
Dnr  coces  al  aguijón 

Y  á  la  carreta  pernadas. 
Acuerda  si  nos  iremos , 
Que  será  bien  que  nos  vamos , 

Y  también  que  proveamos 
En  buscar  qué  almenaremos. 

BÓREAS. 

Nunca  he  gana 

De  almorzar  por  la  mañana. 

M.VRQUES,  TURPEDIO. 

TURPEDIO. 

¿Quién  va  allá?  4 Jugáis  de  pies? 
Tornad  un  poco ,  i^nes , 

Y  llevareis  que  contar. 

MARQUÉS. 

Turpedio, 

TURPEMO. 

Señor. 

MARQUÉS. 

¿Quiénes? 

TURPEDIO. 

No  sé  cuántos  rufianes 
Que  andaban  á  capear. 

MARQUÉS. 

Mas  si  los  has  conoscido , 
Guarda  no  fuese  Himeneo. 

TURPEDIO. 

Par  Dios,  señor ,  no  lo  creo. 
Porque  no  ovicran  huido. 

MARQUÉS. 

Antes ,  cierto , 

Huye  de  ser  descubierto. 

TURPEDIO. 

Puede  ser ,  mas  aqui  viene 
Cada  noche  y  cada  dia 


3S5 


Con  músicas  y  alboradas. 

MARQUÉS. 

Si  esa  presoncioB  él  tiene , 
Voto  ato  Virgen  María, 
Yo  le  ataje  tos  pisadas. 

TURPEMO. 

Déjale » señor ,  hacer , 
Que  es  nsanaa  del  palacio , 

Y  es  un  modo  de  sotocio 
Festeiar  y  dar  ptocer, 

Y  un  deporte 

Sin  el  cual  no  hay  buena  corte. 

MARQUÉS. 

Bien  me  ptoce  el  festejar. 
Mas  no  en  mi  casa ,  par  Dios , 
La  verdad  hora  hablando , 
Porque  tras  de  este  cantar 
Yo  sé  bien  one  mas  de  dos 
Se  quedan  después  llorando. 

TORPEDIO. 

Bien  siento  do  Tan  tns  flechas. 

No  temas  aonqne  eso  sea ; 

Que  to  señora  Febea 

No  es  de  esas  que  t&  sospechas. 

¡Qaédoncelto, 

Para  buriarse  con  elto ! 

MARQUÉS. 

Tocaremos  i  la  puerta 
Por  ver  qué  hace  siquiera ; 
No  nos  vamos  sin  habtolle. 

TURPEDIO. 

No  estará ,  señor ,  despierta ; 

Seria  cosa  grosera 

Dar  Toees  hora  en  to  calle. 

MARQUÉS. 

¿Pues  dónde  iremos  agora? 

TURPEDIO. 

Vamos  por  to  sillerto, 
Que  presto  será  de  dto 

Y  abrirá  aqnelto  señora, 

Y  aun  haremos 

Que  nos  dará  que  almorcemos. 

MARQUÉS. 

No  nos  debemos  partir , 
Que  á  esta  hon  suelen  dar 
Las  músicas  y  alboradas ; 

Y  si  aquel  ha  de  venir. 
No  puede  mucho  tardar; 
Oigamos  sus  badajadas. 

TURPEDIO. 

Si  oue  no  vienen  campanas 
En  las  músicas  qne  ordenan. 

MARQUÉS. 

Vemán  badajos ,  que  suenan 
Maitines  por  tas  mañanas. 

TURPEDIO. 

Sin 'mentir 

Por  nos  se  puede  decir. 
Porque  ha  diez  horas ,  señor, 
Qne  andamos  por  la  cibdad 
Sonando  como  badijos , 

Y  cogemos  poco  honor, 
A  decirte  ta  verdad , 
De  aquestos  vanos  trabijos. 
Bien  es  on  poco  por  ende 
Pasear  sobre  to  cena, 

Y  es  usanza  insta  y  buena. 
Para  mancebos  se  entiende; 
Lo  demás 
Va  nmy  ftaera  de  compás. 

MARQUÉS. 

Pues  yo  te  dM  qne  set. 

Vamonos  hon  á  dormir 
Lo  que  qneda  basu  el  dto: 


Qnédue  coD  Dio*  Febea, 
HtBana  podré  trafr 
A  tenUr  la  tloUdt. 


JORNADA  SEGUNDA. 


No  ba;  nadie. 

Habla  callando: 
Hlra  que  leogo  aoípech» 
Que  aun  eslió  por  tu. 

Yo  lo*  ti,  legor,  cantando 
Por  esta  calle  derecha. 
Buen  nlo  lejoa  de  aqoL 

Pnei,  tus,  bneo  hora  ei  aquella 


lÜBialos.  iQuéie  detienen? 
Caminad.  iQní  esult  pandoaT 


Pues  ai  los 
UoaTeii 
1  Helos  de 


iQaébuemoaT 
SeOorei. 
Acaba  »!« 
CalU 

iUremos  lo 
ien.U 


SeaUTian  mi  tristón. 


Qoe 

De  placer 

Contanjnatopadescer. 
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MiVífilT 


Y  el  coraion  se  enloqoesce 

De  placer 

Con  lan  jasto  padescer. 

Es  mas  preciosa  Tentvn 
Vuei 

Que  «i"". 

CAinoa  lEGDinm. 


No  podéis  ser  Uta  ierñda: 

Pero  sea, 

Pnes  per  tos  tainhi«ai  se  OBfi 


Has  codicioaa  dejáis 


bien  tavleron 
Que  cualquiera  ^oria  ajena. 

No  mas 

Delema 

Poco  y  W. 

Temblé 

Quiero 


curroB  PKiuao. 


Vamos. 


HIMENEO,  BÓREAS,  ELISO,  FEBEA. 

■oaus. 

Ce,  seBor,  buen  tiempo  tienes. 


Que, 

Portille  esioj  eo  raeAro  olñdo. 


Henos  mai  oel  que  n 


Ojalá  píntese  á  Dios 
Que  queráis  camo  podda. 
Porque  mis  males  sánela, 
Que  esperan  i  sola  foa. 


Cómoot 

Biauno. 
Por  las  llamas  que  rae  dais 
Del  tuega  que  me  causáis 
Lo  podéis  ir  irasladando. 


Todas  bt  mesuas  son  Ules. 


lo  complaceros, 

Riscosa  cierU. 

TiDÍerc  i  íeros 
Tcnidera, 
.abrir  la  paerta. 


lejael  faTor? 
DO  me  es  honor 


o  queréis  que  ns  ahrj  1 
■ellos  i  lempos  tnles 
es  sois  descorteses. 


-a     fama  sin  par, 
üero  tus  brocados, 
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Que  tu  laif  uez3  es  locura. 
Bien  dices. 

HmKNtO. 

No  quiero  ;o. 
Sino  daros  esio  ;  mas. 

No  queremos  ud  cabello. 
bibkubo. 

¿Porquíí 

Señor,  porque  no; 
Sino  aquello  que  nos  das 
Te  debes  honrar  con  ello. 

a»Ei»o. 
Pues  callad,  bermanos  mtos, 
Sed  los  que  soif        eniero. 
Que  ^Éff        ^S»f£^ 

Has 

Que      imor 
Es  de  bennano  j  do  sritor, 

ELISO. 

Por  eso. 


I  quede  con  vo!. 
iEO,  BÓREAS,  ELISO. 


Con  qué  esperanta  vernemos, 

HnUNEO. 

Asi  sea. 

Quede  Dios  con  mi  Febea. 
HA  10. 

Ce,  señor, 

Veslosi^ 
Que  agora 

Pese  al  diablo  coomigo 
Porque  nos  bemos  tardado. 
Que  no  se  ñierau  asi. 

Déialos,  seBor,  andar. 


Que  haremos 

De  modo  que  los  lomemos. 


Prometo 'J 

Ue  matar  á  él  j  1  ella; 

Que  lu  vida 

Por  la  fama  es  bien  perdida. 


vsaHíí 

Sin  que  seamos  ■eDtittoi; 


Vdealli  si  es  lis  alerta 
Le  podría  bien  ver  entrar, 
Y  asi  podemos  sallar 
Para  tomalle  I*  puerts; 
Lo  demás 
Se  hará  como  querris. 


Vengamos  como  se  enüeode. 


Tea  buen  aeao, 

Que  *a  bonri  esU  m  tu  peso. 

■lUUÉS. 

T  aun  pw  «ito  }o  procuro 
Meto 


Pues,  señor,  n 
Ni  de  sus  arma. 

s^  Aníbales, 

debemos, 

cuatro  laniaj 

KÁHQUÉS. 

Bien  n  por  cierto, 


Mis  DO  Unto 

Qoe  se  pongao  del  qoebnnto. 
Bieo  te  debes  tconbr 
Desde  ayer  k  lo  que  creo; 
flota  bieD  lo  <|iie  diré , 
Que  no  quisiste  tomar 
Lo  que  te  daba  Himeoeo, 
Ni  yo  por  ti  lo  tomé. 
Ni  me  bans  entender 
Que  aquella  toé  lealtad; 
Qoe  es  la  major  necedad 
Que  Duoca  te  vi  bacer, 
Pues  perdiste 
Lo  que  en  diex  afios  serviste. 

«uso. 

No  tengas  i  maravilla 
Si  no  quise  á  dos  por  tres 
Lo  que  nuestro  amo  nos  cUó, 

8ue  cierto  tengo  mancilla 
e  velle  para  quien  es 
Mas  pobre  que  tú  ni  jo. 
Si  cuando  rico  se  viere 
No  se  acordare  de  noa. 
Allá  contará  con  I>ios 
Cuando  de  esle  mando  Coore; 
Pues  vivamos. 
Que  no  fiüta  cpie  vistamos. 

BÓREAS. 

No  das  en  todo  el  terterov 
Ni  por  ahi  te  me  escapas^ 
Ni  tienes  razón  ninguna; 
Porque  es  un  necio  grosero 
Quien  puede  tener  dos  capas 

Y  se  contenta  con  una. 
Lo  que  somos  obligados 
Es  servir  cuanto  podemos, 

Y  también  que  trab^emos 
Eu  que  seamos  pagados; 
De  otra  suerte 

Nuestra  vida  ea  nuestra  muerte. 

CLISO. 

Hermano,  bien  te  be  entendi<lo. 
Por  lo  cual  a  tu  mandado 
Me  temas  continuamente, 

Y  aunque  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  be  dcfaMlo 
De  teser  nmy  onedieote; 

Y  pues  ya  tan  claras  son 
Mi  mentira  y  tu  verdad. 
Confieso  mf  necedad 

Y  alabo  tu  diseredoo, 

Y  de  boy  mas 

Yo  baré  lo  que  veris. 

■OIBAI. 

Mucho  buelgo,  bermano  Eliso, 
Pues  que  repruebas  el  mal 
Como  de  buenos  se  espera; 
Vivamos  sobra  el  aviso. 
Que  sin  duda  ti  bespital 
A  la  vejez  nos  espera ; 
Por  lo  cual  te  cumple»  bermano. 
Que  sin  venrüeoza  ni  miedo 
Cuando  te  dieren  el  dedo 
Que  abarques  toda  b  mano. 
Haz  si  puedes 
Que  puedas  bacer  mercedes. 

cuso. 

Hermano,  deja  bacer. 
Que  no  quiero  mas  bceria 
De  bique  tenso  pasada; 

Y  aun  ti  readbes  pbcer 
D^femoaesta  materia 
Porque  está  bien  disputada. 
Buen  tiempo  se  nos  ofrece. 

Y  es  cosa  juta  y  bonesU; 
Hablemos  á  ti  Doresu 
Qoeá  la  veiilaM  parece. 
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•ORIAS. 

Ya  la  veo, 

Y  es  cumplido  mi  deseo. 

CLISO. 

Pues  anda,  vela  á  bablar; 
Yo  quedaré  de  esta  parte, 

Y  escucharé  desde  aqui. 
Que  me  conviene  notar 
Cómo  sabes  reonebrarte 
Para  que  aprenda  de  ti. 

BORRAS. 

No  te  burles  aunque  callo, 
Ni  me  tengas  por  grosero. 
Que  en  manos  está  el  pandero 
De  quien  bien  sabrá  tocallo. 

cuso. 
Ve  callando, 
Que  ya  nos  está  mirando. 

BÓREAS,  EUSO,  DORESTA. 

BOBEAS. 

Doresu,  seSlora  mia. 
Guarde  Dios  vuestra  beldad 

Y  vuestra  gentil  manera. 

DORESTA. 

Si  no  por  la  compañía. 
Yo  OS  bal>lara,  de  verdad. 
De  modo  que  no  os  pluguiera. 

BORRAS. 

¿  Por  qué,  seik>ra  Doresta  ? 

DORESTA. 

Porque  no  me  RBoCejeis, 
Que  si  otra  vez  lo  hacéis 
No  os  placerá  la  respuesta. 
Que  aunque  fea 
No  tengo  envidia  á  Febea. 

BÓREAS. 

Señora,  no  os  deis  fatiga 

Por  yo  decir  una  cosa 

Que  dirá  cualquier  que  os  viere. 

DORESTA. 

Bóreas,  ¿queréis  que  os  diga? 
Cual  me  veis  fea  ó  hermosa, 
Tal  no  falta  que  me  quiere. 

BÓREAS. 

Pluguiera,  señora,  á  Dios 
En  aquel  punto  que  os  >i, 
Que  quisiera  tanto  á  mi 
Como  luego  quise  á  vos. 

DORESTA. 

¡  Bueno  es  eso ! 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

BOBEAS. 

Ensayad  vos  de  mandarme 
Cuanto  yo  podré  bacer. 
Pues  os  deseo  servir, 
Siquiera  porque  en  probarme 
Conozcáis  si  mi  querer 
Concierta  con  mi  decir. 

D0RE8TA. 

Si  mis  ganas  ftiesen  ciertas 
De  quereros  yo  mandar. 
Quizá  de  vuestro  bablar 
Saldrian  menos  ofertas. 

BÓREAS. 

Si  miráis, 

Señora,  mal  me  tratáis. 

DORESTA. 

¿Cómo  puedo  mal  trataros. 
Con  palabras  tan  honesta» 
Y  por  tan  corteses  mañas? 

BÓREAS. 

Como  ya  no  oto  hablaros. 


Se  tenéis  derlv  reapoeaias 
e  lastiman  liB  cBlrttas. 


Por  mi  fe,  tengo  mandlb 
De  veros  asi  nmital. 
¿Morireb  de  aijiieae  mal? 


No  seria  nanvilb. 

DORESTA. 

Pues,  galán, 

Ya  las  toman  do  bs  dan. 

BORRAS. 

Por  mi  fe,  que  bolgaria. 
Si  como  otros  mb  iguales 
Pudiese  dar  y  tomar; 
Mas  veo,  señora  mb. 
Que  recibo  dos  mil  males , 
Y  ninguno  puedo  dar. 

DORESTA. 

¿Qué  sabeb  vos  sí  los  da». 
Aunque  no  se  da  á  entender? 
Como  vos  soleb  hacer. 
Que  sin  dolor  oa  qucjab. 


Plegué  á  Dios 

Que  mi  pena  pene  á  vos. 

DORESTA. 

Vos  andáis  Iras  que  pobliqw 
Lo  que  está  mejor  secreto 
Para  mi  fama  y  la  vuestra; 
Pues  sin  (]ue  mas  os  supUque 
No  queráis,  pues  sois  discreto. 
Que  baga  tan  loca  muestra. 

ROREAS. 

No  os  Quiero  mas  deservir. 
Pues  algo  pienso  enleBderos, 
Y  tendré  que  agradeceros 
Si  me  mandardes  vcalr 
Hora  cierta, 
Que  no  me  negueb  b  poena. 

DORESTA. 

Tal  cosa  no  me  ■*ñndfb. 
Que  modo  ningooo  ve^ 
De  poder  hacello  asi. 


Esu  noche,  si  qoereb. 
Cuando  abrireit  á  Himeneo, 
Me  podéis  abrir  á  mt 

DORESTA. 

Mejor  vivan  elb  y  él. 
Por  eso  perded  cuMado, 
Que  mi  ama  ha  concertado 
Que  ninguno  entre  con  él. 

Pues  haced 

Que  me  cumpbb  b  merced. 

EUSO. 

Ha  de  ser  para  mañana. 
Vamonos,  que  eres  prolijo. 

BÓREAS. 

¿Consentis,  señora,  vos? 

DORESTA., 

Señor,  si,  de  buena  gana, 
ihies  que  aquel  señor  lo  dijo, 
id  con  b  gracb  de  INoa. 

BOBEAS. 

Y  en  b  vuestra  quede  yo 
Para  mi  consobcion. 


Estad  de  buen  coraion. 
Que  Dios  por  todos  martó. 


I>BIAS. 

icho  en  buen  hora. 

ELISO. 

creyera 
alcanzabas 
)  oficio, 
.  no  viera, 
sta  hablabas, 
á  lu  servicio. 

OREAS. 

os  tardemos, 

imo  está  esperando. 

EUSO. 

ir  hablando, 
ipo  tenemos. 

10,  DORESTA. 

ORPEDIO. 

s,  señora 
>s,  por  tanto, 
sa  lioresta. 

ORESTA. 

en  buen  hora, 
hico  santo 
tanta  fiesta? 

JRPEDIO. 

anto  vos, 
'acia  hallaron , 
s  os  miraron 
nen  por  dios , 

ra  conmigo. 

ORESTA. 

►so  venís! 
'  os  bendiga, 
lé  roe  decir  ? 

RPEDIO. 

1,  decis, 
>  enemiga 
30  servir. 

ORESTA. 

klavia? 

IRPEDIO. 

p  hacello. 

)RESTA. 

as,  si  pienso  en  ello, 
tesia. 

IRPEDIO. 
}RESTA. 

le  dejéis. 

JRPEDIO. 

idilio 

s  vos  agora. 

)R£STA. 

le  VOS  en  todo. 

ÍRPEOIO. 

naravillo, 
Tecedora 
pisa  lodo. 

AESTA. 

«hacho. 

IRPEDIO. 

OS  paresceré. 

•RESTA. 

uestra  fe , 
vuestro  empacho. 

ItEDIO. 
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DORESTA. 

Pues  yo  vos  prometo  k  Dios 
Que  yo  lo  diga  al  marqués, 
Y  quizá  por  vuestro  daño. 

TURPEDIO. 

Pues  si  tal  sale  de  vos, 
Yo  os  daré  tanto  mal  mes 
Que  nunca  os  falte  mal  año. 

DORESTA. 

¡Veis  qué  rapaz  sin  mestura. 
Cómo  tiene  presunción ! 

TURPEDIO. 

Pues  voto  al  fuerte  Sansón 
De  daros  mala  ventura; 
Que  aquí  está 
Quien  de  vos  me  pagará. 

DORESTA. 

Pues  no  te  tomes  conmigo. 
Que  no  me  espantan  tus  motes 
Por  mucho  que  me  amenaces ; 
Que  si  á  tu  amo  lo  digo 
Te  hará  dar  mil  azotes. 
Que  es  castigo  de  rapices. 

TITR  PEDIO. 

Pues  si  alcanzarte  podler». 
Por  eso  que  agora  dices, 
Te  cortara  las  narices, 
Doña  puerca ,  escopetera. 

DORESTA. 

Para  vos. 

TURPEDIO. 

¡Oh!  reniego,  y  no  de  Dios. 
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JORNADA  CUARTA. 


Kl  hayáis. 


HIMENEO,  BÓREAS,  ELISO. 

HIMENEO. 

Pues  agora,  mis  hermanos, 
Tú,  Bóreas,  y  tú,  Eliso, 
Lo  hablado  se  os  refiere; 
Yo  me  pongo  en  vuestras  manos, 
Ved  que  estéis  sobre  el  aviso 
Mientras  yo  dentro  estuviere. 

D0REA8. 

Señor,  asi  lo  haremos; 
Entra  tú  con  mano  diestra. 
Que  por  tu  fama  y  la  nuestra, 
Si  conviene,  moriremos. 

HIllEllEO. 

Yo  lo  creo. 

EUSO. 

Tal  es,  señor,  el  deseo. 

UMEIfEO. 

¿Será  tiempo  de  llamar? 

EUSO. 

Es  temprano  cuanto  qniera. 
Dejemos  dormir  la  gente. 

BOBEAS. 

Mas,  señor,  en  tal  lugar 

Quien  tras  tiempo  tiempo  espera, 

Tiempo  vien  que  se  arrepiente. 

HIMEIfEO. 

Pues  luego  dad  acá,  vamos. 
Llegad  conmigo,  y  veremos. 

BÓREAS. 

¿Queréis ,  señor,  que  gastemos 
Lo  que  los  dos  concertamos? 
Que  Febea 
Solo  á  ti,  seño?,  desea. 

miiBivo* 

Pues  solo  voy. 


KUSO. 

Ve  con  Dios. 
BÓREAS»  ELISO. 


Mas  vaya  con  el  diablo. 

EUSO. 

No,  que  se  va  santiguando. 

BOBEAS. 

Calla  tú,  cuerpo  de  nos; 
Cuanto  yo  concierto  y  hablo 
Tanto  tu  me  vas  gastando. 

EUSO. 

No  hago  por  cierto,  hermano. 


BOBEAS. 

Pues  cuando  llamar  quería , 

ÍPor  qué  de  gran  grosería 
)ijiste  eme  era  temprano  ? 
Que  es  Tocara 
Esperar  mala  ventora. 
Porque  en  aquestos  conciertos 
Si  fuésemos  afrentados 
Demorando  aqui  con  él. 
Esperando  somos  muertos, 

Y  huyendo ,  deshonrados, 

Y  no  sé  qué  ftiera  del. 
Mas  solos  de  esta  manera. 
Si  quisiéramoa  huir. 
Podemos  después  aecir 
Una  mentira  cualquiera. 
Mi  consejo 

Será  guardar  el  pellejo. 

IBUSO. 

Dejemos  esta  ciKMtion, 

Y  mira  que  ya  es  entrado. 

BQBEA8. 

¿Pues  qué  tienes  en  la  mente? 

EUSO. 

Que  me  hables  sin  pasión, 

Y  dejando  lo  pasado 
Hablemos  en  lo  piesenle. 

BOBEAS. 

Tengo  tan  poco  sentido, 

Y  estoy  tan  faenk  de  mi, 

8ue  por  no  me  ver  a<rai 
o  quisiera  ser  nascido. 

BUSO. 

Calla,  hermano. 

Que  te  quejas  BUiy  temprana 

BOBEAS. 

(Oh,  que  haga  mal  viije 
Quien  en  tan  ftierte  Joraada 

Y  en  tal  congola  me  mete ! 
Pues  hombre  ae  mi  linaje 
Nunca  supo  oué  era  es|»da. 
Ni  broquel,  ni  coselete. 

Yo  también  soy  roas  que  loco 
Por  venir  en  tal  logar, 
Pues  que  no  quiero  matar. 
Ni  que  me  maten  tampoco. 


Cuerdo  eres. 

Hagamos  lo  qoe  qátkxes. 


Que  no  espereaoa  batalla, 
bino  qoe  loego  nos  vamos 
Por  no  ser  moertos  aqui. 

■uso. 
¿Poes  si  lile  y  no  DOS  baila  f 


No  faltará  qoé  digamos. 
Si  d<yas  hablar  á  mi. 
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EUSO. 


Pues  para  todo  hay  remedio, 
Sin  porqué  no  nos  andemos, 
Cuando  algo  senliremos 
Meteremos  tierra  en  medio. 

BÓREAS. 

¡Qué  placer! 

¿Y  quien  no  puede  correr? 

ELISO. 

¿Cómo  no? 

BOBEAS. 

Porque  no  puedo, 
Que  son  las  armas  pesadas, 

Y  deiallas  no  osaré; 
También  porque  con  el  miedo 
Tengo  las  piernas  cortadas. 
Que  moverme  no  podré. 

ELISO. 

Pues  deja,  hermano  Bóreas, 
Las  armas  con  que  te  hallas, 
Poroue  quizá  por  sal  val  las 
Perderás  cuero  y  correas, 

Y  verás 

Cuan  sin  pena  correrás. 

BOBEAS. 

Pues  si  las  armas  perdiese, 
¿Nuestro  amo  qué  diria 
De  cobarde  y  de  judio  ? 
Que  si  escusa  no  tuviese 
Para  dar,  como  cumplia. 
He  echaría  en  aquel  rio. 

ELISO. 

Pues  si  no  puedes  con  ellas, 
Dámelas  para  que  huyas, 
Que  las  mias  y  las  tuyas 
Yo  daré  mal  cabo  de  ellas. 

BOBEAS. 

Y  la  capa, 

¿Qué  dirán  si  se  me  escapa? 

EUSO. 

Para  la  capa  ternas 
Dos  mil  escusas  sobradas 
Para  no  poder  sal  valla , 
Que  si  tú  quieres  dirás 
Que  jugando  á  cuchilladas 
Te  fué  forzado  dejalia; 
Porque  los  hombres  de  guerra. 
Para  poderse  valer. 
Primero  de  acometer 
Dejan  la  capa  por  tierra. 

BOBEAS. 

Pues  espera, 

Tendréla  de  esta  manera. 

MARQUES,  TURPEDIO. 

TUBPEDIO. 

¿Quién  anda  ahi  7 

■ABQO¿S. 

Mueran,  mueran. 
¿  Por  dó  van  ? 

TUBPEDIO. 

Aliaban  traspuesto; 
Mas  la  capa  irá  conmigo. 

MARQUiS. 

Pese  á  tal,  si  no  huyeran, 
Que  por  ventura  de  presto 
Llevaran  un  buen  castigo. 

TUBPEDIO 

Mas,  señor,  ¿sabes  que  creo 
Que  sabrás  lo  que  deseas? 

8ue  esta  capa  es  de  Bóreas, 
u  criado  de  Himeneo. 

MABQUtfS. 

Di ,  ¿qué  fué? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbahdro). 

TUBPEDIO. 

Si,  señor,  en  buena  fe. 

MABQUÉS. 

¿Cuántos  eran? 

TUBPEDIO. 

Solos  dos; 

Y  por  la  capa,  señor. 
Son  sus  criados  de  aquel. 

MABQU¿S. 

Pues  voto  al  cuerpo  de  Dios, 
Que  queda  dentro  el  traidor. 

TUBPEDIO. 

Si  tal  es,  doblen  por  él. 

MARQUÉS. 

Ven  acá,  que  es  de  pensar 
De  qué  manera  haremos. 

TUBPEDIO. 

Señor,  que  luego  llamemos. 
Pues  que  nos  conviene  entrar. 

MARQUÉS. 

Ciertamente; 

Se  nos  irá ,  si  nos  siente. 

TUBPEDIO. 

¿Pues  quieres  cosa  mas  cieriu 
Por  quttar  este  recelo 

Y  acertar  esta  jomada? 
Da  tú  una  coz  á  la  puerta 
Que  des  con  ella  en  el  suelo. 
Jugaremos  de  antuviada. 
Ningún  temor  se  reciba 
Si  entramos  apercibidos, 

gue  aun  no  seremos  sentidos 
uaodo  seremos  arriba. 

MARQUÉS. 

Sus  pues,  vamos. 

Que  ya  sobrado  tardamos. 

Dame  esa  capa  tü  á  mi. 

TURPEDIO. 

Toma  la  rodela,  aosadas. 

MARQUÉS. 

Dala  acá ,  que  bien  te  entiendo. 

TURPEDIO. 

Pues  si  queréis  así. 

Y  arrancadas  las  espadas 
Vamos  diciendo  y  haciendo. 

MARQUÉS. 

Pues  si  viniere  en  tus  numos, 

Y  le  pudieres  coger, 
Haz  que  no  haya  menester 
Médicos  ni  cirujanos. 

TURPEDIO. 

Entra  presto. 

Deja  á  mi  hacer  el  resto. 


JORNADA  QUINTA. 

MARQUES,  FEBEA,  DORESTA, 
TURPEDIO. 

MARQUÉS. 

¡Oh!  mala  mqjer,  traidora, 
¿Dónde  vais? 

TURPEDIO. 

Paso,  señor. 

FEBEA. 

¡Ay  de  mi,  desventurada! 

MARQUÉS. 

¿Pues  qué  os  parece,  señora? 
¿Para  tan  gran  deshonor 
Habéis  sido  tan  guardada? 


Confesaos  con  aela  pije. 
Que  conviene  oue  manb; 
Pues  con  la  vida  eaemait 
Un  tan  autigoo  Ifa^fe. 
Quiero  daros. 
Que  os  doy  la  vida  en  matam. 

FEBEA. 

Vos  me  sois  seSkv  y  henuDo 
(Maldí^mi  mala  suerte 

Y  el  día  en  qie  tai  nasdda ), 
Yo  me  pongo  en  vuestra  mino, 

Y  antes  os  pido  la  moerte 
Que  00  que  me  deis  la  vida. 
Qufero  morir,  pues  que  veo 
Que  nascl  tan  sin  Teutura; 
Gozará  la  sepultara 

Lo  que  no  pudo  Himeneo. 

MABQUÉS. 

¿Fué  herido? 

TURPEDIO. 

No,  que  los  pies  le  han  \aiido. 

FEBEA. 

Señor,  después  de  rogaros 
Que  en  la  muerte  que  mcda» 
No  os  mostréis  todo  criiel. 
Quiero  también  niplicarot 
Que  pues  á  mi  me  matáis, 
Que  dejéis  vivir  á  él. 
Poroue  según  lo  atribayo, 
Si  sé  oue  muere  de  esta  ¿te. 
Dejare  mi  mal  aparte 
Por  mejor  llorar  el  suyo. 

MARQUÉS. 

Toca  á  vos 

Poner  vuestra  alma  con  Dios. 

FEBEA. 

No  me  ouerais  congoaar 
Con  pasión  sobre  pMioa 
En  mis  razones  finales; 
Dejadme,  señor,  llorar, 
Que  descansa  el  coraioo 
Cuando  revesa  sos  males. 

MARQUÉS. 

Pues  contadme  en  qué 
Pasa  todo  vuestro  ann. 

FBitA. 

Pláceme,  porque  sabrán 
Como  muero,  sin  que 
Por  amores 

De  todo  merecedores. 
Boresta. 

DOBStTA. 

Ya  voy,  seilora. 

FEBEA. 

Ven  acá,  serás  testigo 
De  mi  bien  y  de  mi  mal. 

TURPEUO. 

Señor,  es  una  traidora. 

DOlBfTA. 

Tá  de  bondad  enemigo. 

MARQUÉS. 

Callad,  hablemos  en  al. 


Hablemos  como  la 

Me  ha  traido  en  este  ponto. 
Do  3ro  y  mi  bien  todo  junto 
Moriremos  de  nna  moerte; 
Mas  primero 

Quiero  contar  como  nraero. 
Yo  muero  por  un  amor. 
Que  por  su  nmchoqnenr 
Fué  mi  querido  y  amado, 
Gentil  y  noble  sefior. 
Tal  que  por  su 


MHM' 


r  j  mi  mariJu. 

ti»  ifif  la&  iliinci'lbs, 
uc  tifiupu  luvicreii, 

'  lamas  (ivifiidi), 

''is  t^l  murir, 

JKWllft! 


(HUr.£NES  DEL  TKATHO  ESPAflOL. 


No  hraverfs,  si  roandais, 
tlallail  y  hireix  nipjnr , 
Si  (¡ucnis  ciwr  i  nil. 

Pucsj,iiui^nioÍ»  ros,  gentilhombre? 

Sil)'  aquel  qpe  roas  deMí 
La  honra  y  Dini  de  Febea, 

V  KS  Himt^neo  mi  nombre , 

V  ha  de  ser. 

Pues  que  fué  j  es  mi  mqjer. 

(^tad,  pues  sois  caballero, 
Tomaros  tal  presunción. 

No  quirra  Dios,  ni  p>  quiero, 
Sino  muj'  Immaoa  mente 


porüiendo  en  el  paniüu) 
L<ilm)tais  por  bueno  *os. 


la  iiHi  dulur 
riila  mejor. 


t  e»la  jonudi. 
Ir  iiiilndii  niiii 
i-guir  »|ael  6u 


■Ji.  BORKAS.  EUSO. 
UES.KfcBKA.ÜORt:STA, 
EIMO. 


DOD'IC 

Parj  jiil  sillo  la  i|uÍero; 


m 


V  le  (ui-ra  mal  entilado 
Si  dr  otro  mudo  hielen. 


3t»V.lfj®íproiefbn: 
r  ilf  1"  que  penustes. 


Y  lKi|{jmoii  nos  las  ubia« 


Gracias  i  Koí. 


Paei  veamos 

(fué  serl  bien  que  háganos. 


Para  el  día  de  lu'bodM. 

Pues  antes  iiiie  aqneu  Mt, 

Ábseñt 

Por  benuBos. 

BesauMM  tus  plés  j  manos. 

También  al  seltnr  marquéi 
OTteceDMsel  deseo. 
Con  penkxi  de  lo  pasado. 

TO*  PEDIO. 

Yo  también  ,  pues  que  isl  es. 
Me  dó  al  seíior  Himt^neo 
Por  senidor  j  criado. 

Nai  porque  nuestros  afanes 
Nos  causen  cumplida  fiesta. 
Casemos  É  ipi  DoresU 
Con  uno  de  estos  galanes. 

jY  con  quiéoT 

Con  el  mas  hombre  de  bien. 

Cada  cual  lo  piensa  aer. 

Por  cierto  todos  lo  son. 

Pues,  sefion,  iqué  remedio* 

A  Bweas  ó  i 

Tünruio. 
Yo,  se&oreí,  no  It  qniem. 


Pues  Tolo  al  cuerpo  de  Dio*... 
'Calla,  rapaz  ma^dern. 


f4S 


mMENEO. 

Yo  tomo  el  cargo,  señora, 
De  casaros  4  Doresta 
Si  se  confía  de  mi; 
Dejémaslo  por  ahora: 
Vamonos,  que  es  cosa  honesta. 
No  nos  tome  el  sol  aqnL 

IIABQD¿S. 


Paes  adiós. 


Si,  señor. 


HOIEIIEO. 

Mo  quiero  nada. 

lUBQOiS. 


UMEIfCO. 

Par  Dios  no  vais. 

■ARQUiS. 

¿toqaénoT 


OIHUS  DE  MORATIN  (o.  lbandíd). 

BIHEHEO. 

Porque  vengáis 
k  conocer  mi  posada, 
Holgaremos 
Que  cantando  nos  Iremos. 

VARQUÉS. 

Pláceme  por  vuestro  amor, 
Si  mi  hermana  vuestra  esposa 
Nos  hiciese  compañía. 

PEBEA. 

Soy  contenta.  , 

HiBEraso. 

Pues,  señor, 
Cantemos  alguna  cosa 
Solamente  por  la  via. 

■ABQUBS. 

¿Qué  diremos? 


NIBRHBO. 

De  b  gloría 
Que  siente  mi  eoraion 
Desque  venció  so  pasión. 

HABQÜÉS. 

Decid  victoria,  vietoria; 

Vencedores, 

Ganud  victoria  en  aonoret. 

Victoria,  victoria. 
Los  mis  vencedores, 
Victoria  en  amores. 

Victoria,  mis  ojos. 
Cantad  si  llorastes. 
Pues  os  escapasle» 
De  tantOB  enojos; 
De  ricos  despojos 
Seréis  gondores. 
Victoria  en  amoret. 
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LOPE  DE  RUEDA. 


LA  CARÁTULA,  paso. 


PERSONAS. 


ALAMEDA,  simple. 


SALCEDO,  «tt  amo. 


Campo  solitario. 


ALAMEDA. 

¿Acá  está  Tuesa  merced ,  señor  mosaoio  ? 

SALCEDO. 

Aqai  estoy ;  ¿tú  no  lo  ves ? 

ALAMEDA. 

Pardiez ,  señor ,  á  no  toparos ,  que  no  le  pudiera  encon- 
trar aunque  echara  mas  vueltas  que  un  podenco  cuando 
se  viene  á  acostar. 

SALCEDO. 

Por  cierto ,  Alameda ,  que  es  negocio  ese  que  no  se 
puede  creer  fácilmente. 

ALAMEDA. 

A  no  creerme  dijera  que  no  estábades  en  vuestro  jui- 
cio ,  pues  á  fe  que  vengo  á  tratar  con  vuesa  merced  un 
negocio ,  que  me  va  mucho  en  mi  conciencia ,  si  acaso 
me  tiene  cilicio. 

SALCEDO. 

Silencio  querrás  decir. 

ALAMEDA. 

Si,  silencio  será,  pienso  que... 

SALCEDO. 

Pues  di  lo  que  quieres ,  que  el  lugar  harto  apartado  es, 
u  ba  de  haber  silencio  ó  cosa  de  secreto. 

ALAMEDA. 

¿Hay  quien  nos  pueda  oir  por  aqui  ?  Mírelo  bien ,  por- 
que es  cosa  de  grande  secreuto ,  y  en  topetando  que  le 
topete ,  luego  le  conoscíquerá  vuesa  merced  como  si  se 
lo  dijeran  al  oido. 

SALCEDO. 

Que  te  creo  sin  falta. 

ALAMEDA. 

¿Pues  no  m'habia  de  creer  siendo  nieto  de  pastelero? 

SALCEDO. 

¿Qué  hay?  acabemos. 

ALAMEDA. 

Hable  quedo. 

SALCEDO. 

¿Qué  aguardas? 

ALAMEDA. 

Mas  quedo. 

SALCEDO. 

Di  lo  que  has  de  decir. 

ALAMEDA. 

¿Hay  quien  nos  escuche? 

SALCEDO. 

¿  No  te  habernos  dicho  que  no  ? 

ALAMEDA. 

Sabed  que  me  he  hallado  una  cosa  con  que  podré  ser 
hombre ,  de  Dios  en  ayuso. 

SALCEDO. 

¿Cosa  de  hallar ,  Alameda  ?  Tu  compañero  quiero  ser. 


ALAMEDA. 

No ,  DO ;  solo  me  lo  hallé ,  solo  me  lo  quiero  gozar,  ti 
b  fortuna  no  me  es  adversa. 

SALCEDO. 

Amaestra  qué  te  has  hallado ,  enséñanoslo. 

ALAMEDA. 

¿  Ha  visto  vuesa  merced  un  cernícalo  ? 

SALCEDO. 

Si ,  muy  bien.  • 

ALAMEDA. 

Pues  mayor  es  mi  hallazgo  con  mas  de  veinte  y  cinco 
maravedís. 

SALCEDO. 

¿  Es  posible  ?  amuestra ,  á  ver. 

ALAMEDA. 

Ni  sé  si  la  venda ,  ni  sé  si  lampeñe. 

SALCEDO. 

Amaestra. 

ALAMEDA. 

A  paso ,  á  paso ,  mírela  tantico. 

SALCEDO. 

¡Oh  desventurado  de  mi!  ¿que  todo  eso  era  tu  ha- 
llazgo ? 

ALAMEDA. 

¿Cómo? ¿no*s  bueno ?  Pues  sepa  vuesa  merced  que  vi- 
niendo del  monte  por  leña ,  me  la*ncontré  junto  al  vallado 
del  corralejo  este  diabro  de  hilosomia.  ¿Y  adonde  nacen 
estas ,  si  sabe  vuesa  merced  ? 

SALCEDO. 

Hermano  Alameda ,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  fuera 
mejor  que  se  te  cayeran  las  pestañas  de  los  ojos  antes  que 
te  aconiesciera  una  desdicha  tan  grande. 

ALAMEDA. 

4 Desdicha  es  hallarse  el  hombre  ana  pieza  como  esta? 

SALCEDO. 

¿Y  cómo  si  es  desdicha?  No  quisiera  estar  en  tu  piel 
por  todo  el  tesoro  de  Venecia.  ¿  Tú  conoces  este  peca- 
dor? 

ALAMEDi^ 

¿  Pecador  es  este  ? 

SALCEDO. 

Dime,  Alameda,  ¿no  tienes  noticia  del  santero  que 
desolláronlos  ladrones  la  cara  por  roballo,  Diego  San- 
che» ? 

ALAMEDA. 

¿Diego  Sánchez? 

SALCEDO. 

Si ,  Diego  Sánchez ;  no  me  paedes  begar  qae  no  sea 
este. 

ALAMEDA. 

¿Qu'esfes  Diego  Sánchez?  ¡  Oh  desdichada  de  Imadre 
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que  me  parió !  ¿Pnes  cómo  no  m*eneoDtró  Dios  con  iinns 
arguenas  de  pan ,  y  no  con  una  cara  de  un  desollado?  Ge, 
Diego  Sancbex ,  Diego  Sancliez ;  no ,  no  pienso  que  res- 
ponderá por  mas  Toces  que  le  den.  Y  diga,  señor,  ¿qué 
se  hicieron  de  los  bdronesY  ¿halláronlos Y 

SALCEDO. 

No  los  han  hallado ;  pero  sábete ,  hermano  Alameda, 
que  anda  la  justicia  muerta  por  saber  quién  son  los  delin- 
cuentes. 

ALAMEDA. 

Y  por  dicha,  señor,  ¿soy  yo  agora  el  delincuente? 

SALCEDO. 

Si ,  hermano. 

ALAMEDA. 

¿Pues  qué  me  harán  si  me  cogen  ? 

SALCEDO. 

El  menor  mal  que  te  harán  (cuando  muy  misericordio- 
samente se  hayan  contigo)  será  ahorcarte. 

ALAMEDA. 

Ahorcarme ,  y  después  echarme  han  á  galeras ,  y  mas 
yo  que  soy  algo  ahogadizo  de  la  garganta ;  y  asi  por  aye- 
riguado  tengo ,  señor ,  que  si  me  ahorcasen ,  se  me  qui- 
taría la  gana  del  comer. 

SALCEDO. 

Lo  que  yo  te  doy  por  consejo,  hermano  Alameda,  es 
que  luego  te  vayas  á  la  ermiu  de  Sant  Antón ,  y  te  ba- 
gas santero  asi  como  lo  era  el  otro  cuitado ,  y  de  este  arte 
la  justicia  no  te  hará  mal  ninguno. 

ALAMEDA. 

Y  dígame,  señor,  ¿cuftito  me  costará  una  tablilla  y 
campanilla  como  aquella  de  aquel  desdichado? 

SALCEDO. 

No  es  menester  hacella  de  nuevo ,  que  la  del  pasado 
santero  anda  vendiendo  el  pregonero  de  la  villa ,  y  se  la 
podrAs  comprar ;  mas  de  una  cosa  tengo  miedo. 

ALAMEDA. 

Yo  de  mas  de  doscientas.  ¿  Y  es  la  suya  de  qué? 

SALCKDO. 

Que  estando  solo  en  la  ermita,  te  podría  asombrar  al- 
guna noche  el  espíritu  de  aquel  cuítadillo;  pero  mas  vale 
que  te  asombre  á  ti,  que  no  que  asombres  tú  á  otros  col- 
gado del  pescuezo  como  podenco  en  barbacana. 

ALAMEDA. 

Y  mas  yo,quVa  apretándome  la  nuez  un  poco  no  puedo 
resollar. 

SALCEDO. 

Pues,  hermano,  anda  presto ,  porque  si  te  tardas ,  po- 
dría ser  que  topases  la  justicia. 

ALAMEDA. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta  filomancia,  ó  qué  es? 

SALCEDO. 

Esta,  déjala  estar,  no  te  topen  con  ella. 

ALAMEDA. 

Pues  yo  me  voy ,  ruegue  á  Dios  que  me  haga  buen  san- 
tero; hora,  sus,  quedad  norabuena,  señor  Diego  Sán- 
chez. 

SALCEDO. 

Agora  menester  será ,  pues  le  he  hecho  encreyente  á 
este  animalazo  (¡ue  está  carátula  es  el  rostro  de  Diego 
Sánchez,  de  liacelle  una  burla  sobre  ella ,  y  es  que  yo  me 
quiero  ir  a  apañar  con  una  sabana  lo  mejor  y  mas  artifí- 
ciosamente  que  pueda,  y  le  saldré  al  encuentro,  Gngiendo 
(¡ue  soy  el  espíritu  de  Diego  Sánchez ,  y  veréis  qué  burla 
tan  concertada  será  esta.  Sus,  voilo  á  poner  por  obra. 

(Bosque.  Entrase  Salcedo,  y  sale  Alameda,  simple, 
vestido  como  de  santero ,  con  una  lumbre  en  la  mano  y 
una  campanilla.) 

ALAMEDA. 

Parj  la  lámpara  del  aceito,  señores.  Tiabajosisimacosa 
es  el  hombre  santero ,  que  nunca  se  mantiene  sino  de 
mendrug(»s  de  pun;  que  no  parezco  sino  gozque  de  cone- 


jero, que  lo  matan  de  hambre  porque  etce  mejor  á  sabor; 
y  mas  que  los  gozques  que  solia  tener  por  amigoft ,  como 
me  ven  con  este  traje  me  han  desconocido ;  y  como  ven 
que  de  puerta  en  puerta  ando  pidiendo ,  y  les  recojo  Uts 
mendrugos  de  pan  que  ellos  solían  tener  por  principal 
mantenimiento ,  así  se  vienen  á  mí  las  bocas  abiertas, 
como  el  cuquillo  á  las  mariposas ;  y  lo  peor  de  todo  es  que 
no  se  menea  un  mosquito  en  la  ermita,  cuando  luegD 
pienso  que  es  el  álima  del  santero  desolbdo ,  y  no  tcng'» 
otro  remedio  sino,  en  sintiendo  algo,  capazarme  te  ca- 
beza debajo  la  ropa ,  que  no  parezco  sino  olb  de  arroz 
que  la  tapan  porque  no  se  le  salga  b  sustancia  delto.  Dim 
me  despene  por  quien  él  es.  Amén. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

¡Ay !  llamado  me  han.  ¿  Hay  quien  dé  por  Dios  para  b 
lámpara  del  aceite  ? 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

Ya  son  dos  Alamedas.  Alameda  y  en  mitad  del  monte, 
no  es  por  mi  bien.  Dios  sea  conmigo. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

El  Espíritu  Santo  consolador  sea  conmigo  y  conti|;iv. 
Amén.  Quizás  será  alguno  que  me  quiera  dar  lirooMu. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

Asi,  así,  mucho  Alameda,  Alameda,  y  después  que- 
brarme han  el  ojo  con  una  blanca. 

SALCEDO. 

Alonso  de  Alameda. 

ALAMEDA. 

Alonso  y  todo ;  ya  me  saben  el  nombre  de  pib ,  no  es 
por  bien  esto ;  quiero  pregimtar  que  quién  es,  con  dolnr 
de  mi  corazón.  ¿Quién  sois^ 

SALCEDO. 

¿No  me  conosces  en  la  voz? 

ALAMEDA.  * 

¿Yo  en  la  voz?  ni  aun  querría ;  no  os  conozco  si  no  os 
viese  la  cara. 

SALCEDO. 

¿Conociste  á  Diego  Sánchez? 

ALAMEDA. 

El  es ,  él  es ;  mas  podrá  ser  que  no  sea  él «  sino  otro. 
Señor ,  conoscí  siete  ü  ocho  en  esla  vida. 

SALCEDO. 

¿Pues  cómo  no  conosces  á  mí? 

ALAMEDA. 

¿Sois  vos  alguno dellos? 

SALCEDO. 

Si  soy ;  porque  antes  que  me  desollasen  la  can... 

ALAMEDA. 

El  desollado  es ,  el  desollado  es ;  Dios  sea  con  oii 

álima. 

SALCEDO. 

Porque  me  conozcas  me  quiero  mostrar  á  ti. 

ALAMEDA. 

¿A  mi?  Yo  os  lo  perdono;  mas,  señor  Diego  Sancbei, 
aguarde  que  pase  por  el  camino  otro  que  le  conozca  me- 
jor que  yo. 

SALCEDO. 

A  ti  soy  enviado. 

ALAMEDA. 

¿A  mí,  señor  Diego  Sánchez?  Por  amor  de  Dios,  yo 
me  doy  por  vencido ,  y  me  pesa  de  buen  corazón  y  de 
mala  voluntad. 

SALCEDO. 

¿Qué  dices? 
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ALAMEDA. 

Estoy  turbado ,  señor. 

SALCEDO. 

¿CoDÓcesme  agora? 

ALAMEDA. 

Ta,  ta,  ta;  si»  seior;  ta,  ta,  la ;  ya  le  conozco. 

SALCEDO. 

¿Quiéasoy  yo? 

ALAMEDA. 

Si  DO  m* engaño ,  sob  el  santero  que  le  desollaron  la 
cara  por  roballe. 

SALCEDO. 

Sí  soy. 

ALAMEDA. 

Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo  luérades.  ¿  Y  no  tenéis 
cara? 

SALCEDO. 

Denantes  solia  tener  cara,  aunque  agora  la  tengo  pe- 
gadiza por  mis  pecados. 

ALAMEDA. 

¿Pues  qué  quiere  agora ,  señor ,  su  merced  Diego  Sán- 
chez? 

SALCEDO. 

¿Dónde  están  las  notomlas  de  los  muertos? 

ALAMEDA. 

A  las  sepulturas  me  envía.  ¿  Y  comen  allá ,  señor  Diego 
Sanche?.  ? 

SALCEDO. 

Sí ;  ¿  por  qué  lo  dices  ? 

ALAMEDA. 

¿Y  qué  comen? 

SALCEDO. 

Lechugas  cocidas ,  y  raices  de  malvas. 

ALAMEDA. 

Bellaco  manjar  es  ese  por  cierto.  ¡Qué  de  purgados 
debe  de  haber  allá!  ¿Y  por  qué  me  queréis  llevar  con 
vos? 

SALCEDO. 

Porque  sin  mi  licencia  os  posistes  mis  ropas. 

ALAMEDA. 

Tómelas»  tómelas,  y  lléveselas,  que  no  las  quiero. 

SALCEDO. 

Vos  propio  habéis  de  venir ,  y  si  diéredes  el  idescargo 
qae  convenga ,  dejaros  han  que  volváis. 


ALAMEDA. 

4  Y  si  no  ? 

SALCEDO. 

Quedaros  heis  con  las  notomlas  en  las  clstenas  viejas. 
Mas  resta  otra  cosa. 

ALAMEDA. 

¿Qué  es,  señor? 

SALCEDO. 

Habéis  de  saber  que  aquellos  qué  me  desollaron  me 
echaron  en  un  arroyo. 

ALAMEDA. 

Fresco  estarla  allí  su  magniOcencia. 

SALCEDO. 

Y  es  menester  que  al  punto  de  la  media  noche  vais  al 
arroyo,  y  saquéis  mi  cuerpo  y  le  llevéis  al  cimenterio  de 
Sant  Gil,  que  está  al  cabo  de  la  \111a ,  y  allí  junto  digáis 
á  grandes  voces :  Diego  Sánchez. 

ALAMEDA. 

Y  diga ,  señor,  ¿ tengo  d*ir  luego ? 

SALCEDO. 

Luego,  luego. 

ALAMEDA. 

Pues,  señor  Diego  Sánchez,  ¿no  será  mejor  que  vaya 
á  casa  por  un  borrico  en  que  vaya  etballero  su  cuerpo  ? 

SALCEDO. 

Si,  aguija  presto. 

ALAMEDA. 

Luego  tomo. 

SALCEDO. 

Anda ,  que  aquí  os  aguardo. 

ALAMEDA. 

Dígame ,  señor  Diego  Sánchez ,  ¿  ouánto  hay  de  aquí  al 
dia  del  juicio? 

SALCEDO. 

Dios  lo  sabe. 

ALAMEDA. 

Pues  hasta  que  lo  sepáis  vos  podéis  aguardar. 

SALCEDO. 

Venid  presto. 

ALAMEDA. 

No  comáis  hasta  que  venga. 

SALCEDO. 

¿  Ansí  ?  aguarda ,  pues. 

ALAMEDA. 

Válame  sancta  María.  Dios  sea  coBmigo ,  que  me  li&ae 
siguiendo. 
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EL  RUFIÁN  COBARDE,  paso. 


PERSONAS. 


SIGUENZA,  tocayo. 
SEBASTIANA,  mwUoM, 


ESTEPA,  lúca^; 


C§\U. 


SIGUENZA,  SEBASTIANA. 

SIGUEIOA. 

Pasa  delante ,  señora  Sebastiana ,  y  coéntame  por  es- 
ténse ,  sin  poner  ni  quitar  tilde ,  del  arte  que  te  pasó  con 
esa  piltraca  disoluta ,  amiga  déte  an  tu  viador  de  Estepa , 
(|ue  yo  te  la  pondré  de  suerte  que  tengan  que  contar  ñas- 
cidos  y  por  nascer  de  lo  que  en  la  venganza  por  tu  servi- 
cio hiciere. 

StBASTIASA. 

Que  no,  sino  cuál  binchiria  su  cántaro  primero  i  la 
fuente ,  venimos  á  palabras  y  a  las  manos ,  y  babiéndome 
rompido  una  toca... 

SIGCKÜZA. 

¡Ab,  pese  i  la  pota!  4por  qué  no  me  bailé  presente? 

SEBASTIANA. 

Me  llamó  de  bordonera,  piquera,  y  q«e  n  gervilla 
valia  mas  que  todo  mi  liniú^* 

SIGCBRZA. 

¡  Ah  putañoaa !  como  si  yo  no  supiese  que  su  madre  ftié 
una  segunda  Celestina. 

SEBASTUÜA. 

Y  amenazándola  yo  contigo ,  me  dijo :  vayase  el  ladrón 
desorejado... 

SlGDElfZA. 

Qué,  4 tal  osó  decir?  ¡  ab  Dios !  ¿y  cómo  no  se  bunde 
la  tierra? 

SEBASTIANA. 

Qne  si  no  se  bvyera  de  b  cárcel ,  como  se  huyó ,  le  hi- 
cieran escribano  real ,  y  le  pusieran  en  la  mano  una  pén- 
dola de  i^inte  y  cinco  palmos. 

SIGUERZA. 

Tomay ,  si  sabe  de  metáforas  la  poltronaza. 

SEBASTIANA. 

Y  otras  veinte  bellaquerías  que  por  no  darte  enojo  de- 
jaré de  decir,  amigo  Sigüenza. 

SIGUEIUA. 

Ya,  ya,  no  me  digas  mas.  ¡Ladrón  desorejado!  ¿y  de 
dónde  le  han  nasí*ido  alas  á  esa  iendrosilla?  Déjame  con 
ella.  Pero  quien  viere  un  hombre  como  yo  tomarse  con 
una  gallina ,  4  qué  dirá ,  habiendo  conquistado  los  campos 
eu  Italia  que  todo  el  mundo  sabe  ? 

SEBASTIANA. 

La  sucia ,  como  te  ve  con  ese  becoquin  de  orejas ,  y 
1(1»  lados  rasos,  atrévese  a  hablar,  diciendo  que  te  las 
cortaron  por  ladrón. 

SJGCENZA. 

¡  Ab  picara !  ¿  Por  ladrón  á  mi  ?  ¿  no  sabe  Dios  y  todo  el 
mundo  que  nunca  hombre  ganó  tanta  honra  quedando  sin 
orejas  como  quedé  yo  ? 

SEBASriVNA. 

Vo  te  creo ;  pero  dime ,  seüor  Sigüenza ,  4  cómo  te  li- 
ftiurou  de  ellas  ? 


8tGt*ENEA. 

Kn  el  alto  de  quinientos  y  cuarenta  y  aeit,  á  Mieve  diaf 
andados  del  mes  de  abril  ( la  cual  historia  se  hallará  hoy 
en  día  escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  b  caía  del  ayun- 
Umiento  de  b  isb  de  Mallorca) ,  habiendo  yo  deoMOlido 
á  un  coronel  natural  de  Ibiza ,  y  no  osáodome  demandar 
b  injuria  por  su  persona ,  siete  soldados  sayos  se  coovo- 
carón  á  sacarme  al  campo ,  los  nondires  de  los  coales 
eran  ( Dios  les  perdone ) :  GÚnpos ,  Pineda,  Osorio,  Cam- 
pusano.  Trillo  el  Cojo,  Perolete  el  Zurdo,  y  Jasóte  el  Des- 
garrado; los  cinco  maté ,  y  los  dos  tomé  á  merced. 

SEBASTIAllA. 

\  Vábme  Dios,  qué  Un  gran  bazafia!  Has  las  orejas,  di- 
me ,  señor,  ¿cómo  las  perdiste? 

SIGÜENZA. 

A  eso  voy ;  que  viéndome  cercado  de  todos  siete «  por 
si  acaso  Tiniésemos  á  las  manos  no  me  hiciesen  presa  eo 
ellas ,  yo  mismo  («sando  de  ardid  de  guerra)  me  las  ar- 
ran<]ué  de  cuajo ,  y  arrojándoselas  á  ano  que  conmigí) 
peleaba,  le  quebranté  once  dientes  del  golpe,  y  quedó 
torcido  el  pescuezo ,  donde  al  catorceno  db  murió ,  sin 
que  médico  ninguno  le  pudiese  dar  remedio. 

SEBASTIANA. 

i  Vábme  Dios,  qué  golpe  tan  cruel !  qué  fuera  si  le  die- 
ras con  piedra  ó  con  otra  cosa  semejante,  cuando  con  tos 
orejas  tal  le  paraste;  ¿mas  cómo  dice  aquelb  palga  que 
anduviste  no  sé  qué  tiempo  en  las  galeras  por  bdron  ? 

SIGUniIA. 

¿Ladrón?  ¡  Ab!  putilb,  putilb,  azotada  tres  Teces  por 
b  feria  de  Medina  del  Campo ,  llevando  b  delantera  su 
amigo ,  ó  rufián  por  mejor  decir.  Estepa.  ¡  Ah  I  Eslilla, 
Estepilb,  ¿no  vendrian  á  tus  orejas  semejantes  palabns 
para  volver  por  esa  andrajosa  y  vengar  este  mi  airado  co- 
razón? 

SEBASTIAMÁ. 

¿Ello  es  ansi  que  fuiste  en  galera? 

SIGÜENZA. 

Es  b  verdad  que  anduve  en  b  galera  bastarda  contra 
mi  voluntad  no  sé  qué  años ;  mas  inirad  qué  va  de  bdroo 
á  hombre  vividor. 

SEBASTIANA. 

¿  Qué  llamáis  vividor ,  señor  Sigüenza  ? 

SIGÜENZA. 

¿  No  te  paresce  que  es  harta  buena  manera  de  vivir  sa- 
lirse el  hombre  á  b  pbza  de  mañana ,  y  volverse  antes  de 
mediodía  con  b  bolsa  llena  de  reales  sin  ser  mercader  ni 
tener  oficio  ? 

SEBASTIANA. 

Harto  bueno  es  aqueso. 

SIGOENZA. 

Catay  pues  por  qué  afrentan  á  un  hombre  de  honra ,  y 
le  hacen  semejante^  injusticias,  con  usar  mi  oÍi<!io  tao 
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ümpiameDte  como  todos  cuantos  hombres  de  mi  arte  lo 
pueden  usar ,  y  aun  por  ventura  un  poco  mejor. 

SEBASTIANA. 

¿Cómo  limpiamente? 

SICUEIfZA. 

¿No  te  paresce  que  es  harta  limpieía  y  destreza  de  ma- 
nos traer  cuatro  ó  cinco  bolsas  y  faltriqueras  á  casa  sin 
comprar  el  cuero  de  que  son  hechas  ^  y  vaciar  las  tripas 
en  mi  poder  ? 

SEBASTIANA. 

Oye,  que  Estepa  viene. 

SIGÜENZA. 

Por  tu  vida  ten ,  teume  esta  espada. 

SEBASTIANA. 

¿Para  qué? 

61GUENZA. 

Tenia  tú  y  calla ,  que  estos  son  unos  nuevos  términos 
que  tengo  yo  en  reñir. 

ESTEPA. 

¡Ah  Sigüencilla!  ¿paréscete  bien  de  blasonar  de  quien 
«ale  m^  que  tu  linaje ,  ni  poner  lengua  tras  de  ninguno? 

SIGUENZA. 

YOf  señor  Estepa,  ¿qué  blasoné? 

ESTEPA. 

Agradesce  que  estás  sin  espada. 

SEBASTIANA. 

Tómala,  Sigüenza. 

SIGUENZA. 

Quítamela  delante ,  diablo ,  que  yo  la  tomaré  coando 
menester  sea. 

ESTEPA. 

Di ,  bellaco :  ¿no  te  paresce  que  esa  tu  mujercilla  no 
es  bastante  para  descalzar  el  chapín  de  la  mia  ? 

SIGUENZA. 

Espérese,  señor,  certificarme  he  de  ello  :  ¿es  verdad 
lo  que  dice  el  señor  Estepa ,  Sebastiana? 

SEBASTIANA. 

¿Pues  no  será,  si  en  mi  vida  la  he  visto  traer  chapines? 

ESTEPA. 

Dejémonos  de  gracias ,  doña  bruta ,  andrajo  de  para- 
mento ;  y  vos ,  don  ladrón ,  toma  vuestra  espada. 

SIGUENZA. 

Que  no  es  mia ,  señor ,  que  un  amigo  me  la  dejó  con 
condición  que  no  riñese  con  ella. 

ESTEPA. 

Pues xlesdeciros ,  como  á  cobarde  que  sois,  de  lo  que 
dijisteis  delante  de  vuestra  amiga. 

*     SIGUENZA. 

¿De  qué,  señor? 

ESTEPA. 

De  que  me  hablan  azotado  en  Medina  del  Campo,  siendo 
la  mayor  mentira  del  mundo. 

SIGUENZA. 

Desdecirme,  no ,  no ;  no  me  paresce  cosa  suficiente : 
¿qué  es  de  la  espada? 

SEBASTIANA. 

Hela. 

SIGUENZA. 

Quiuia  de  abi  no  hi  vea ,  que  mejor  será  qne  me 
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ESTEPA. 

Acaba ,  ladrón  azotado. 

SIGUENZA 

¿  Ladrón  azotado  ?  Sus ,  perdóneme ,  que  no  me  quiero 
desdecir. 

BSTKPA. 

¿No?  pues  aguarda. 

SIGUENZA. 

Téngase,  señor,  que  yo  me  desdiré;  pero  ha  de  ser 
con  toda  mi  honra ,  si  k  vuestra  merced  le  placiere. 

B8T¿PA. 

¿  De  qué  suerte  ?  Veamos. 

SIGUENZA. 

Desta:  que  es  muy  gran  verdad  lo  que  d|je  como  un 
grandísimo  Ucaño,  y  que  estaba  borracho  y  fuera  de  mi 
seso ;  no  hay  mas  que  tratar. 

ESTEPA. 

Pues  mas  habéis  de  hacer. 


desdiga. 


SIGUENZA. 

Haré  cuanto  vuesa  merced  mandare. 

ESTEPA. 

Que  me  deis  la  espada. 

SIGUENZA. 

¿Cómo  daré  lo  qne  no  es  mió,  señor? 

ESTEPA. 

Digo  que  me  la  habéis  de  dar. 

SIGUENZA. 

Dádsela ,  señora  Sebastiana ,  por  amor  de  Dios. 

ESTEPA. 

Espera,  que  por  fin  y  remate  habéis  de  recibir  de  la 
mano  de  vuestra  amiga  tres  pasagonzalos  en  esas  na- 
rices bien  pegados. 

filOüBNZA. 

Señor,  por  amor  de  Dios ,  si  puede  ser,  no  sean  pasa- 
gonzalos, sean  pasarodrigos^ 

ESTEPA. 

Sus,  arrodillaos,  porque  mas  devotamente  los  recibáis. 

SIGUENZA. 

Ya  estoy,  señor ,  arrodillado ,  haga  de  mí  lo  que  se  le 
antojare. 

ESTEPA. 

fia«  dueña ,  ¿qué  aguardáis  ?  Dale  recio. 

SUSmSNSA. 

¡  Oh !  pésete  á  quien  me  vistió  esta  maflina. 

ESTEPA.  • 

Tené  Ueso  ese  pescuezo. 

SIGUENZA. 

Señora  Sebastiana ,  miserere  mei :  pasito ,  no  tan  recio. 

ESTEPA. 

Bien  está ,  dejadlo  pan  quien  es ,  venios  conmigo. 

SIGUENZA. 

La  moza  se  me  lleva,  i  Ah ,  Sigñenza,  Sigñenia!  Igual 
íbera  no  desdecirte,  y  refifar  de  bueno  á  bueno  con  este 
Estepilla ,  y  no  quedaras  sin  honra  y  despojado  de  moza, 
y  harto  de  pasarodrigos.  ¡  Ay  narices  iniaft ,  que  han  me 
duelen !  Sos,  en  seguimiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 


Si8 


OORAS  DE  MORAIIN  (b.  Leandro). 


EUFEMIA,    COMEDIA. 


PERSONAS.  . 


LEONARDO,  gentil  hotnlnre. 
EUFEMIA,  tu  hermana. 
VALIANO;  señor  de  baronia». 
CRISTINA,  criada. 
JIMENA  DE  PE5i ALOSA,  vieja. 
MELCHOR  ORTIZ,  timpU. 
PAULO,  anciano  criado. 


VALLEJO,  lacado, 
POLO,  laca:ffO. 
EULALIA,  negra. 
GRIMALDO,  pt^e. 
ANA,  jitana. 

ACOHPA^AMUSrrO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
LEONARDO ,  MELCHOR. 

LEO!(ARDO. 

Larga ,  y  en  demasiada  manera ,  me  ha  parescido  la 
pasada  noche ;  no  sé  si  fué  la  ocasión  el  cuidado  con  que 
de  madrugar  me  acosté ;  sin  duda  debe  ser  ansi.  Porque 
buen  ralo  ha  que  Eufemia ,  mi  querida  hermana ,  con  sus 
criadas  siento  hablar,  que  con  el  mismo  pensamiento  se 
fué  á  dormir,  entendiendo  de  mi  que  no  me  pudo  apar- 
lar  de  hacer  esta  jomada.  Veréis  que  no  sé  si  habrá  tam- 
poco hecho  Melchor  lo  que  anoche  le  dejé  encomendado. 
Melchor,  ¡ah!  Melchor. 

MELCHOR. 

Apriesa,  apriesa ,  que  se  entran  los  moros  por  la  villa. 
Henchí  en  mal  punto  el  ringlon ,  si  queréis  que  responda. 

LEONARDO. 

Melchor.  Válgale  el  diablo  á  este  asno;  ¿  y  dónde  está 
que  DO  me  oye? 

MELCHOR. 

Dizque  no  oigo :  pardiez  que  si  yo  quisiese ,  antes  que 
me  llamase  tengo  oido.  Mas  que  monta ,  que  también 
ir  ato  yo  de  mis  intereses  como  cualquiera  hombre  de 
honra.  A  ese  Melchor  échele  un  soporta  ti  vo,  y  verá  cuan 
racio  só  con  éL 

LEONARDO. 

Superlativo  quieres  decir,  badajo. 

MELCHOR. 

Si ,  se&or.  ¿Pues  por  qué  nos  barajamos  ellotro  dia  Ji- 
mena  de  Peñalosa  é  yo? 

LEONARDO. 

No  me  acuerdo. 

MELCHOR. 

¿No  se  acuerd;)  quenoe  medio  apuñeteamos  porque  me 
dijo  en  mis  barbas  que  era  mejor  alcurnia  la  de  los  Peña- 
losas  que  los  Ortices  ? 

LEONARDO. 

Paresce  que  me  voy  acordando  ya. 

MELCHOR. 

¡  Ah!  gloria  á  Dios.  Pues  a({uese  Melchor  agúatele  con 
alguna  cosita  al  principio  porque  no  vaya  á  secas ,  y  verá 
lo  que  pasa. 

LEONARDO. 

Ah ,  señor  Melchor  Orliz. 


MELCHOR. 

Agora  soy  contento.  ¿Qué  manda  vuesa  merced? 

LEONARDO. 

¡Oh,  mal  os  haga  Dios !  qué, ¿tantos  términos  habernos 
de  tener  para  que  salgáis? 

MELCHOR. 

Que  no  lo  hago  en  mi  álima ,  sino  porque  sienta  esU 
mala  vieja  que  soy  honrado  en  la  boca  de  voesa  merced, 
í^ue  para  mi  contento  con  un  oyes  me  sobra  tanto  como 
la  mar. 

LEONARDO. 

¿Pues  qué  se  le  da  á  ella  de  todo  aqueso  ? 

MELCHOR. 

Que  dice  ella  que  es  mejor  que  mi  madre ,  con  no  ha- 
lier  hombre  ni  mujer  en  todo  mi  pueblo  que  en  abriendo 
la  boca  no  diga  mas  bien  de  ella  que  las  abejas  del  oso. 

LEONARDO. 

Aqueso ,  de  bien  quista  debe  ser. 

MELCHOR. 

¿  Pues  de  qué?  En  verdad,  señor ,  que  no  se  ha  bailado 
tras  della  tan  sola  una  macula. 

LEONARDO. 

Mácala  querrás  decir. 

MELCHOR. 

Mujer  que  todo  el  mundo  la  alaba.  ¿No  es  harto ,  señoi? 

LEONARDO. 

Pues  no  sé  qué  se  dice  i>or  ahi  de  sus  tramas. 

MELCHOR. 

No  hay  que  decir.  ¿Qué  pueden  decir?  que  era  uu 
poco  ladrona,  como  Dici<i  y  todo  el  mundo  sabe,  y  algo 
•Ifshonesla  de  su  cuerpo:  lo  demás  no  fuera  elb...  ¿Cómo 
llaman  aquestas  de  cuero  que  hinchen  de  vino ,  señor? 

LEONARDO. 

Bota. 

MELCHOR. 

¿No  le  sabe  vuesa  merced  otro  nombre? 

LEONARDO. 

Borracha. 

MELCHOR. 

Aqueso  tenia  también ,  que  en  esotro  asi  podian  fiar  de 
ella  oro  sin  cuento ,  como  á  una  gata  parida  una  vara  de 
longanizas ,  ó  de  mi  una  olla  de  puchas ,  que  todo  lo  (k>- 
nia  en  cobro. 

LEONARDO. 

Eso  es  cuanto  á  la  madre.  ¿  Y  tu  padre  era  oflcial  ? 

MELCHOR. 

Señor,  miembro  dizque  era  de  justicia  en  Gonstantina 

<]e  la  Sierra. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


U^ 


LEONARDO. 

¿QoéfQé? 

MELCHOR. 

HiVnte  Tuesa  merced  los  cargos  de  u»  paeblo. 

LEONARDO. 

Corregidor. 

MELCHOR. 

Mas  bajo. 

LEONARDO. 

Aiguacii. 

MELCHOR. 

No  era  para  alguacil ,  que  era  tuerto. 

LEONARDO. 

h'Fqueron. 

MELCHOR. 

.\o  valia  nada  para  correr ,  que  le  habían  cortado  uu 
pié  por  justicia. 

LEONARDO. 

Escribano. 

MELCHOR. 

En  todo  nuestro  linaje  no  hubo  hombre  que  supiese  leer. 

LEONARDO. 

¿  Pues  qué  oficio  era  el  suyo  ?  • 

MELCHOR. 

¿Como  los  llaman  á  aquesos  que  de  un  hombre  hacen 

coalro? 

LEONARDO. 

Bochines. 

MELCHOR. 

Asi ,  asi ,  bochin ,  bocbin ,  y  perrero  mayor  de  Constan- 
liua  de  la  Sierra. 

LEONARDO. 

Por  cierto  que  sois  hijo  de  honrado  padre. 

MELCHOR. 

Pues  ¿cómo  dice  la  señora  Peñalosa  que  puede  ella  vi- 
^¡^  con  mi  zapato,  siendo  todos  hijos  de  Adrián  y  Es- 

LEONARDO. 

Calla  un  poco ,  que  tu  señora  sale  ,  y  éntrate. 

ESCSENA  II. 

LEONARDO,  EÜFEMU. 

EUFEMIA. 

¿Qué  madrugada  ha  sido  esta ,  Leonardo ,  mi  querido 
hermano  ? 

LEONARDO. 

Carísima  Eufemia ,  querría ,  si  Dios  de  ello  fuere  ser- 
vido,  comenzar  hoy  mi  viaje  y  encaminarme  á  aquellas 
partes  que  servido  fuere. 

EUFEMIA. 

Qué,  ¿todavía  estás  determinado  de  caminar  sin  saber 
adó?  Cruel  cosa  es  esta.  Mi  hermano  eres,  pero  no  te 
^Oliendo.  ¡  Ay  sin  ventura !  que  cuando  á  pensar  me  pongo 
Ui  delenninacion  y  firme  propósito,  la  muerte  de  nues- 
tros carísimos  padres  so  me  representa.  ¡  Ay  hermano ! 
acordarte  debrias  que  al  tiempo  que  tu  padre  é  mío  mu- 
rió, cuánto  á  tí  del  quedé  cncomeiidada,  por  ser  mujer 
y  menor  que  tú.  No  hagas  tal ,  hermano  Leonardo;  ten 
piedad  de  aquesta  hermana  desconsolada,  que  á  ti  con 
justísimas  ple^'arias  se  encomienda. 

LEONARDO. 

Cara  y  amada  Eufemia ,  no  procures  estorbar  con  tus 
piadosas  lágrimas  lo  que  tantos  días  ha  que  tengo  deter- 
minado, de  lo  cual  sola  la  muerte  seria  parte  para  estor- 
ballo.  Lo  que  suplicarte  se  me  ofresce  es  que  hagas 
aquello  que  las  virtuosas  y  sabias  doncellas,  que  del  am- 
paro paterno  han  sido  desposeídas  y  apartadas,  suelen 
hacer ;  no  tengo  mas  que  avisarte ,  sino  que  do  quiera 


que  me  hallare ,  serás  á  menudo  con  mis  letras  visitada. 
Y  por  agora  en  tanto  que  yo  me  llego  á  oír  misa ,  ha- 
rás á  ese  mozo  que  entienda  en  lo  que  anoche  le  dejé 
mandado. 

EUFEMIA. 

Ve ,  hermano ,  en  buen  hora ,  y  en  tus  oraciones  pide*  a 
Dios  que  me  preste  aquel  sufrimiento  que  para  soportar 
tu  ausencia  me  será  conveniente. 

LEONARDO. 

Asi  lo  haré  :  queda  con  Dios. 

ESCENA  m. 

EUFEMIA ,  MELCHOR. 

EUFEMIA. 

Ortiz,  Melchor  Ortiz. 

MELCHOR. 

Señora.  Tomado  lo  han  á  destajo  esta  mañana. 

EUFEMIA. 

Sal  aqui ,  que  eres  de  menester. 

MELCHOR. 

Ya,  ya,  no  me  digáis  mas,  que  ya  voy  atmando  lo  que 
me  quiere. 

EUFEMIA. 

Pues  si  lo  sabéis,  bacedlo  y  despacha,  que  vuestro  se- 
ñor es  ido  á  oir  misa ,  y  será  presto  de  vuelta. 

MELCHOR. 

No  sé  por  dónde  me  lo  comience. 

EUFEMIA. 

Con  tal  que  se  baga  todo ,  comenzá  por  do  querréis. 

MELCHOR. 

Ora,  sus,  ya  voy  en  el  nombre  de  Dios.  ¿Mas  sabe 
vuesa  merced  qué  querría  yo  ? 

EUFEMIA. 

No ,  si  no  lo  dices. 

MELCHOR. 

Saber  á  lo  que  vó ,  6  á  qué. 

EUFEMU. 

¿Qué  te  mandó  tu  señor  anoche  antes  que  se  fuese  a 
acostar  ?  Oislo ,  Jimena  de  Peñalosa. 

ESCENA  IV. 
EUFEMIA,  MELCHOR ,  ilMENA. 

JIMENA. 

Mi  ánima,  entrañas  de  quien  bien  os  quiere.  ¡  Ay !  si  he 
podido  dormir  una  hora  en  toda  esta  noche. 

EUFEMIA. 

¿Y  de  qué,  ama? 

JIMEIU. 

Mosquitos ,  que  en  mi  conciencia  unas  heiroñadas  pe- 
gan ,  que  mal  año  para  abejón. 

MELCHOR. 

Debe  dormir  la  señora  abierta  la  boca. 

JIMENA. 

Si  duermo  ó  no,  ¿  qué  le  va  al  gesto  de  renacuajo? 

MELCHOR. 

¿Cómo  quiere  la  señora  que  no  se  peguen  á  ella  los 
mosquitos « si  de  ocho  dias  que  tiene  la  semana  se  echa 
los  nueve  hecha  cuba  ? 

JIMENA. 

:  Ay !  señora,  ¿  paréscele  á  vuesa  merced  que  se  ha  de- 
jado decir  ese  cucharon  de  comer  gachas  en  mitad  de  mi 
cara?  ¡  Ay !  plegué  á  Dios  que  en  agraz  te  vayas. 

MELCHOR. 

\  En  agraz !  A  lo  menos  no  la  podrán  comprender  k  U 
señora  esas  maldiciones ,  aunque  me  perdone. 

JIMENA. 

¿Por  qué,  molde  de  bodoques  ? 


«KO 


OBRAS  OE  MORATIN  (».  lbahmo). 


■ILCBOB. 

¿G^nio  te  puédela  seftora  chapt  de  pelmito  ir  en  agrai, 
•i  i  la  conüñi  está  hecba  ata  ? 

JIHEIU. 

Aosadas,  don  mostrenco,  si  no  me  lo  pagáredes. 

MELCHOR. 

Pase  adelante  la  cara  de  muía  qae  tiene  toroion. 

JIMENA. 

¡Ay!  señora,  déjeme  Tuesa  merced  llegar  á  ese  pailón 
de  cocer  meloja.  ¿Qaé  le  paresce  caál  me  para  el  aguja 
de  ensartar  matalates?  ;  Paramento  de  bodegón !  allega, 
allega ,  cantón  de  encrucijada ,  aparejo  para  cazar  abeja- 
rucos. 

EOFEIIA. 

Paso ,  paso ,  ¿  qué  es  esto  ?  No  ha  de  haber  mas  crianza 
siquiera  por  quien  tenéis  delante  ? 

ESCaCNA  V. 

CRISTINA  T  DICHOS. 

CRISTINA. 

¡  Ay !  señora,  ¿y  no  hay  un  palo  para  este  lechonazo? 
Por  mi  salud  si  no  paresce  que  anda  Síck  fuera  algún  juego 
(le  cañas  según  el  estruendo. 

EDFEHIÁ. 

En  verdad  que  parescen  contino ,  estando  juntos,  gato 
y  perro. 

CRISTIlfA. 

Haría  mejor,  á  buena  fe ,  ese  señor  Ortiz,  de  mirar  por 
aquel  cuarugo ,  que  tres  (fias  ha  no  se  le  cae  la  silla  de 
encima. 

■ELCHOR. 

Mas  me  maravillo ,  hermana  Cristina ,  de  k>  qoe  dices. 
¿Cómo  demonio  se  le  ha  de  caer ,  si  está  con  la  gurupera 
y  con  entrambas  á  dos  las  cinchas  engarrotadas? 

EUFEMIA. 

Librada  sea  yo  del  que  arrie dro  vaya.  ¿Paréscete  que 
es  bien  estar  el  cuarUgosin  quitar  la  silla  tres  dias  ha? 
Ved  con  qué  alientos  estará  para  hacer  jomada. 

jniE!fA. 

Los  recados  del  señor. 

MELCHOR. 

¿Qué  recados?  Si  yo  no  le  tuviera  tan  buena  voluntad, 
I  dejáralo  estar  ansi  ? 

CRlSTf5rA. 

¿Y  paréscete  i  ti  que  procede  de  buen  querer  dejalle 
con  la  silla  tres  dias  ? 

MELCHOR. 

Pardiez ,  hermana  Cristina ,  que  la  verdad  que  te  diga 
yo  lio  le  dejé  dormir  vestido ,  sino  porque  se  alegrase  con 
la  silla  y  freno  nuevo  que  tiene.  Otro  peor  mal  no  tuviese, 
4|ae  esotro  bien  le  pasaría. 

lonaiA. 

¡Ay  amarga!  ¿y  qué? 

MELCHOR. 

Que  desde  que  señor  vino  atileyer  del  alquería ,  mal- 
dito el  grano  de  cebada  que  ha  probado ,  de  lodos  cuan- 
tos piensos  le  he  puesto. 

EUFEMIA. 

¡  Jesús !  Dios  sea  conmigo  :  ¿  pues  agora  lo  dices  ? 
Gcüme ,  Grislina ,  mira  si  es  verdad  lo  que  este  dice. 

MELCHOR. 

Verdad,  señora,  asi  como  yo  soy  hijo  de  Gabriel  Ortiz 
e  Arias  Carraseo ,  verdugo  y  perrero  mayor  de  Constan- 
tina  de  la  Sierra. 

JIHENA. 

Honrados  dictados  tenia  el  señor  vuestro  padre. 


Tal  me  haga  á  mi  INos ,  amén. 

EUTBIIIA. 

Harto  bien  te  deseu  por  cierto. 


Señora,  no  se  engañe  vueta  merced ,  qoe  eo  ibarfMfcj 
mi  padre  á  cualquiera ,  no  hablaba  mas  el  Juet  es  db 
que  si  nunca  hubiera  tocado  en  él. 

CRISmA. 

¡Ay,  señora,  qué  desventura  tan  grande!  Miro  vaaia 
merced  cómo  había  de  comer  el  rodn  con  freno  y  lodo 

en  la  boca. 

KUFMIA. 

¿  Con  freno  ? 

nuaoi. 
Sí,  señora ,  el  freno,  el  treao. 

BUFEMLL 

¿Pues  con  el  freno  le  has  dejado,  traidor? 

■KLCnOR. 

¿Pues  he  de  ser  yo  adivinador,  ó  vengo  yo  «lo  cana 

para  ser  tan  mal  criado  como  aqueso  T 

BUFEUA. 

I  ^ues  qué  mala  crianza  era  desenfrenar  un  rodnf 

HBLCnOR. 

Si  le  enfrenó  nostramo,  ¿paréscele  qu'era  limite  de  bneiu 
crianu ,  y  diera  buena  cnenU  de  mi  en  deshacer  le  qoe 
señor  había  hecho? 

JIMBIU. 

La  retórica  como  la  quisiéredes,  qoe  respnetla  no  ka 
de  faltar. 

MELCHOR. 

¿Retórica?  ¿Sabe  que  la  mamé  en  la  leche? 

EUriMU. 

i  Tan  sabia  era  su  madre  del  señor? 

MELCHOR. 

Pardiez,  señora,  las  noches  por  la  mayor  parte  en  le- 
v.iDtándose  de  la  mesa,  no  habia  pega  ni  tordo  en  gavia 
que  tanto  chirlase. 

CRISTHA. 

Ay ,  señora ,  éntrese  voesa  merced ;  remediarse  ha  lo 
que  se  pudiere,  qne  ya  mi  señor  dará  vuelta  y  qoerra 
luego  partir. 

BUFEMU. 

Bien  has  dicho ,  entremos. 

jnnHA« 
Pase  delante  el  de  los  buenos  recados. 

MELCHOR* 

Vais  ella ,  la  de  las  buenas  veces. 


ACTO  SEGUP«)0. 


ESCENA  PRIMEBA. 

CttUe, 
POLO,  VALLE  JO. 

POLO. 

A  buen  tiempo  vengo ,  qne  ninguno  de  los  que  queda- 
ron de  venir  han  allegado;  pero  ¿  qué  aprovecha ,  si  yo 
por  cumplir  con  la  honra  de  este  desesperado  de  Vallfjo 
he  madrugado  antes  de  la  hora  que  limitamos?  ¡Cata  qo<* 
es  cosa  hazañosa  la  deste  hombre ,  que  niognn  día  ha; 
en  toda  la  semana  qne  no  pone  los  lacayos  de  casa  ó  parte 
dellos  en  revuelta.  ¡Mira  hora  poftiué  diablos  se  envolvió 
con  Grimaldicos  el  paje  del  capiscol ,  siendo  uno  de  h» 
honi ados  mozos  qne  hay  en  el  pueblo.  Hora  yo  tengo  de 
ver  cuánto  tira  su  barra,  y  á  cuánto  alcanza  so  Aaimo,  pnes 
presume  de  tan  valiente. 
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VALLEJO. 

¿Tal  se  ha  de  sufrir  eD  el  mundo  ?  ¿Cómo  puede  pasar 
una  cosa  como  esta ,  y  mas  estando  á  la  puerta  de  la  Seo, 
donde  Uuta  gente  de  lustre  se  suele  llegar  Y  ¿Hay  tal  cosa, 
que  un  rapaz  descaradillo  que  ayer  nasció  se  me  quiera  ve- 
nir a  las  barbas ,  y  que  me  dirán  á  mi  los  lacayos  de  mi 
amo  que  calle  por  ser  el  capiscol  su  señor  amigo  de 
quien  a  mi  me  da  de  comer  ?  Asi  podría  yo  andar  desnudo 
é  ir  de  aquí  á  Jerusaleo  los  pies  descalzos  y  con  un  sapo 
en  la  boca  atravesado  en  los  dientes ,  que  tal  negocio  de- 
jase de  castigar.  Acá  está  mi  compañero.  ¡  Ah!  mi  señor 
Polo,  ¿acaso  ha  venido  alguno  de  aquellos  hombrecillos? 

POLO. 

No  he  visto  ninguno. 

VALLEJO. 

Bien  está,  señor  Polo,  la  merced  que  se  me  ha  de  hacer 
es  que  aunque  vea  copia  de  gente,  dobléis  vuestra  capa 
7  06  asentéis  encima,  y  tengáis  cuenta  en  los  términos  que 
llevo  en  mis  pendencias,  y  si  viéredes  algunos  muertos  á 
mis  pies  (que  no  podrá  ser  menos,  placiendo  á  la  majes- 
ud  divina ),  el  ojo  á  la  justicia  en  tanto  que  yo  me  doy 

escape. 

roLO. 

¿Cómo?  ;Qué  tanto  pecó  aquel  pobre  mozo  que  os  ha- 
béis querido  poner  en  necesidad  á  vos  y  á  vuestros  amigos? 

VALLEJO. 

¿Mas  quiere  vuesa  merced,  señor  Polo?  Sino  que  llevando 
el  rapaz  la  falda  al  capiscol  su  amo ,  al  dar  la  vuelta  to- 
carme con  la  contera  en  la  faja  de  la  capa  de  la  librea.  ¿A 
quién  se  le  hubiera  hecho  semejante  afrenta  que  no  tuviera 
ya  docena  y  media  de  hombres  puestos  á  hacer  carne 
momia? 

POLO. 

¿Por  tan  poca  ocasión?  ¡válame  Dios! 

VALLEJO. 

¿  Poca  ocasión  os  parece  reírseme  después  en  la  cara 
como  quien  hace  escarnio  ? 

POLO. 

Pues  de  verdad  que  es  Grimaldicos  honrado  mozo,  y  que 
me  maravillo  hacer  tal  cosa;  pero  él  vendrá  y  dará  su  des- 
cargo, y  vos,  señor,  le  i)erdonareis. 

VALLEJO. 

¿Tal  decís,  señor  Polo  ?  Mas  me  pesa  que  sois  mi  amigo, 
por  dejaros  decir  semejante  palabra.  Si  aqueste  negocio 
To  agora  perdonase ,  decime  vos,  ¿  cuál  queréis  que  ese- 
cute? 

POLO. 

Hablad  paso,  que  veisle  aquí  dó  viene. 

ESCENA  n. 

POLO,  VALLEJO,  GRIMALDO. 

CMMALDO. 

Ea,  gentiles  hombres,  tiempo  es  agora  que  se  eche  este 
negocio  a  una  banda. 

POLO. 

Aqoi  estaba  rogando  al  señor  Vallejo  que  no  pasase  ade- 
lante este  negocio;  y  halo  tomado  tan  á  pechos  que  no 
basta  razón  con  él. 

GRIMALDO. 

Hágase  vuesa  merced  á  una  parte,  y  veamos  para  cuánto 
es  esa  gallinilla. 

POLO. 

Hora,  señores,  óiganme  una  razón,  y  es  que  yo  me  quiero 
poner  de  por  medio;  veamos  sí  me  harán  tan  señalada  mer- 
ced los  dos  q8e  no  ríñan  por  agora. 

VALLEJO. 

Asi  me  podrían  poner  delante  todas  las  piezas  de  arti- 
llería qOe  están  por  defensa  en  todas  las  fronteras  de  Asia, 


África  y  Europa,  con  el  serpentino  de  bronce  que  en  Car- 
tagena está  desterrado  por  sa  demasiada  S(riberbia ,  y  que 
volviesen  agora  á  resucitar  las  lombardas  de  hierro  colado 
con  que  aquel  cristianisimo  rey  don  Fernando  ganó  á  Baza, 
y  Gnalmente  aquel  tan  nombrado  galeón  de  Portugal  con 
toda  la  canalla  que  lo  rige,  viniese,  que  todo  lo  que  tengo 
dicho  y  mentado  (üese  bastante  para  mudarme  de  mi  pro- 
pósito. 

POLO. 

Por  Dios ,  señor ,  que  me  habéis  asombrado ,  y  que  no 
estaba  aguardando  sino  cuando  habiades  dé  mezclar  las 
galeras  del  gran  turco ,  con  todas  las  demás  que  van  de 
levante  á  poniente. 

VALLEJO. 

Qué,  ¿  no  las  he  mezclado?  pues  yo  las  doy  por  embn- 
rulladas;  vengan. 

CRHALDO. 

•  Señor  Polo,  ¿para  qué  tanto  almacén?  Hágase  á  una 
banda,  y  déjeme  con  ese  ladrón. 

VALLEJO. 

¿Quién  es  ladrón,  babosillo? 

GRIMALDO. 

Tü  loores;  ¿hablo  yo  con  otro  alguno? 

VALLEJO. 

¿Tal  se  ha  de  sufrir?  ¿que  se  ponga  este  desbarbadillo 
conmigo  á  tú  por  tú  ? 

GRIMALDO. 

Yo,  liebre,  no  he  menester  barbas  para  una  gallhia  como 
tú;  antes  con  las  tuyas  delante  del  señor  Polo  pienso  lim- 
piar las  suelas  de  estos  mis  estivales. 

VALLEJO. 

¡  Las  suelas,  señor  Polo!  ¿Qué  mas  podia  decir  aquel 
▼aíerosisiino  español  Diego  García  de  Paredes? 

GRIMALDO. 

¿  Conocistele  tú,  palabrero  ? 

VALLEJO. 

¿  Yo,  rapagón?  El  campo  de  once  á  once  que  se  hizo  en 
el  Piamonte,  ¿quién  le  acabó  sino  él  y  yo  ? 

POLO. 

¿Vuesa  merced?  ¿Yes  cierto  eso  del  campo? 

VALLEJO. 

¡  Buena  es  esa  pregunta !  y  aun  unos  pocos  de  hombres 
que  alli  sobraron  por  estar  cansado,  ¿quién  les  acabó  las 
vidas  sino  aqueste  brazo  que  veis? 

POLO. 

Pardiez  que  me  paresce  aquello  una  cosa  señaladísima. 

GRIMALDO. 

Que  míente,  señor  Polo.  Un  hombre  como  Diego  García 
de  Paredes,  ¿  se  había  de  acompañar  con  un  ladrón  como  tü? 

VALLEJO. 

¿Ladrón  era  yo  entonces,  paloroinillo? 

GRIMALDO. 

Si  entonces  no,  agora  lo  eres. 

VALLEJO. 

¿Cómo  lo  sabes  tú,  ansarino  nnevo? 

GRIMALDO. 

¿Cómo?  ¿Qué  fué  aquello  que  te  pasó  en  Benavente, 
que  está  la  tierra  mas  llena  dello  que  d^  simiente  mala? 

VALLEJO. 

Ya,  ya  sé  qué  es  eso;  á  vuesa  merced  que  sabe  de  ne- 
gocios de  honra,  señor  Polo,  quiero  contárselo,  que  á  se' 
niejantes  pulgas  no  acostumbro  dar  satisfecho.  Yo,  sefior, 
fui  á  Benavente  á  un  caso  de  poca  estofo,  que  no  era  mas 
sino  matar  cinco  kicayos  del  conde,  porque  quiero  que  lo 
sepa.  Fué  porque  hablan  revelado  una  mujercilla  que  es- 
taba por  mi  en  casa  del  padre  en  Medina  del  Campo. 

POLO. 

Toda  aquella  tierra  sé  may  bien. 
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▼AUXfO. 

D  «pues  que  ellot  fueron  enlemdos,  y  yo  por  mi  retnii- 
mieoto  me  viese  en  algmia  necesidad ,  acodiciéme  de  un 
manto  de  on  clérigo  y  unos  manteles  de  casa  de  un  bode- 
«leonero  donde  yo  solia  comer,  y  cogióme  la  justicia,  y  en 
justo  y  en  creyente,  etc.  Y  esto  es  lo  que  aqueste  rapaz 
está  diciendo.  Pero  agora,  ¿fóltame  ámi  de  comer  en  casa 
üc  mi  amo  para  que  use  yo  de  aquesos  tratos? 

GRIMÁLIK). 

Suso,  que  estoy  de  priesa. 

VALLEJO. 

Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced  un  poco  aquestas  ü- 
gagambas. 

POLO. 

Aguarde  un  poco,  señor  Grimaldo. 

VALLEJO. 

Agora  apriéteme  aquesta  estringadel  lado  de  la  espada. 

POLO. 

¿Ebtá  agora  bien? 

TALLEJO. 

Agora  métame  una  nómina  que  bailará  al  lado  del  CO' 
r^zon. 

POLO. 

No  bailo  ninguna. 

VALLEJO. 

«Qué  ?  ¿no  traigo  una  nómina? 

POLO. 

No  por  cierlü. 

VALLEJO. 

Lo  mejor  me  be  olvidado  en  casa  deb^o  de  la  cabecera 
del  almubada,  y  no  puedo  reñir  sin  ella.  Espérame  aqui, 
ratoocilio. 

GRiaALDO. 

Vuelve  acá,'cobarde. 

VALLEJO. 

Hora,  pues  sois  porfiado,  sabed  que  os  dejara  un  poco 
litas  cou  vida  si  por  ella  fuera.  Déjeme,  señor  Polo ,  baoer 
a  ese  hombrecillo  las  preguntas  que  soy  obligado  en  des- 
cargo de  mi  conciencia. 

POLO. 

¿Qué  le  habéis  de  pregunUr?deci. 

TALLEJO. 

Déjeme  vuesa  merced  hacerlo  que  debo,  i  Qué  tanto  ha, 
golondrinillo,  que  no  te  bas  confesado? 

GRIMALDO. 

¿  Qué  parte  eres  tú  para  pedirme  eso ,  cortabolsas? 

VALLEJO. 

Señor  Polo ,  vea  vuesa  merced  si  quiere  aqoese  pobrete 
iiiozo  que  le  digan  algo  á  su  padre,  ó  qué  misas  mande  que 
le  digan  por  su  alma. 

POLO. 

Yo,  hermano  Vallejo,  bien  conozco  á  su  padre  y  madre, 
cuando  algo  sucediese,  y  sé  su  posada. 

VALLEJO. 

¿  Y  cómo  se  llama  su  padre  ? 

POLO. 

¿  Qué  os  va  en  saber  su  nombre  ? 

VALLEJO. 

Ptra  saber  después  quién  me  querrá  pedir  su  muerte. 

POLO. 

Ea,  acaba  va,  que  es  vergüenza;  i  no  sabéis  que  se  llama 
Luis  de  Grimaldo  ? 

VALLEJO. 

4  Luis  de  Gríuialdo  ? 


POLO. 

Si ,  Luis  de  Grimaldo. 

VALLEJO. 

¿Qué  me  cuenta  voesa  merced? 

POLO. 

No  mas  que  aquesto. 

VALLEJO. 

Pues,  señor  Polo,  tomad  aquesta  espada,  y  por  < 
de  derecho  apretá  cuanto  pudiéredes ,  que  despo 
sea  ejecutada  en  mi  esta  sentencia,  os  dii^é  el  por  q 

POLO. 

Yo ,  señor,  líbreme  Dios  que  tal  haga,  ni  quite  la 
quien  nunca  me  ha  ofendido. 

VALLEJO. 

Pues ,  señor,  si  vos  por  serme  amigo  rehusáis ,  \ 
llamar  á  un  cierto  hombre  de  Piedrahita,  á  quien 
muerto  por  mis  propias  manos  casi  la  tercera  parte 
generación ,  y  aqoese  como  capital  enemigo  mió  v 
en  mi  propio  su  saña. 

POLO. 

¿  A  qué  efecto  ? 

VALLEJO. 

¿A  qué  efecto,  me  preguntáis?  ¿No  decís  que  es  e 
de  Luis  de  Grimaldo,  alguacil  mayor  de  L(»t:a? 

POLO. 

Y  no  de  otro. 

VALLEJO. 

;  Desventurado  de  mi !  ¿Quién  es  el  que  me  ha  1 
tantas  veces  de  la  horca ,  sino  el  padre  de  aquese 
llero?  Señor  Grimaldo,  tomad  vuestra  daga,  y  vos 
abrid  aqueste  pecho ,  y  sacadme  el  corazón,  y  abril 
medio,  y  hallareis  en  él  escripto  el  nombre  de  vuesi 
dre  Luis  de  Grimaldo. 

GUIALDO.  * 

¿Gomo?  que  no  entiendo  eso. 

VALLEJO. 

No  quisiera  haberos  muerto  por  los  santos  de  Dio 
toda  la  soldada  que  me  da  mi  amo.  Vamos  de  aqui 
yo  quiero  gastar  lo  que  de  la  vida  me  resta  en  servici< 
{gentil  hombre  en  recompensa  de  las  palabras  que 
conoscer  be  dicho. 

GRIMALDO. 

Dejemos  aqucso,  que  yo  quedo ,  hermano  Vallejc 
lodo  lo  que  os  cumpliere. 

VALLEJO. 

Sus ,  vamos ,  que  por  el  nuevo  conosci miento  n 
traremos  por  casa  de  Malara  el  tabernero ,  que  aqui 
cuatro  reales ;  no  quede  solo  un  dinero  que  todo 
gaste  en  servicio  de  mi  mas  que  señor  Grimaldo. 

GMMALDO. 

Muchas  gracias,  hermano ;  vuestros  reales  guai 
para  lo  que  os  convenga,  que  el  capiscol  mi  señor 
dar  la  vuelta  á  casa,  y  yo  estoy  siempre  para  vuestra 

VALLEJO. 

Señor,  como  criado  menor  me  puede  mandar.  Va 
Dios.  ¿  Ha  visto  vuesa  merced,  señor  Polo,  el  rapai 
es  entonado  ? 

POLO. 

A  fe  que  paresce  mozo  de  honra.  Pero  vamos  qu*ei 
¿ Quién  quedó  en  guarda  de  la  muía? 

VALLEJO. 

El  lacayuelo  quedó.  \  Ah  Grimaldico,  Grimaldico, 
te  has  escapado  de  la  muerte  por  dárteme  áconocei 
guarte  no  vuelvas  á  dar  el  menor  tropeíoncill 
mundo ,  que  toda  la  parentela  de  los  Grimaldos  n 
parte  para  que  á  mis  manos  ese  pobrete  esprítilk 
aun  está  con  la  lecheen  los  bbios,  no  me  le  rindas 
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ESCENA  III. 


Plaza  pública. 
LEONARDO,  MELCHOR. 

MELCHOR. 

¡Oh,  gnracias  á  Dios  que  me  le  deparó!  ¿Paréscele  que 
ha  sido  buena  la  burla?  ¿Esta  es  la  compañía  queme  pro- 
metió de  hacer  antes  oue  saliésemos  de  nuestra  tierra,  y 
loque  mi  señora  le  rogó? 

LEO!YARDO. 

¿Qué  fué  lo  que  me  rogó,  que  no  me  acuerdo? 

MELCHOR. 

¿iVo  le  rogó  que  me  hiciese  buena  compañía? 

LEONARDO. 

¿Pues  qué  mala  compañía  has  tú  de  mi  rescebido  en 
esta  jomada  ? 

MELCHOR. 

Fíase  el  hombre  en  él,  pensando  luego  daremos  la  vuelta, 
T  ha  unas  siete  horas  que  anda  un  hombre  como  perro  ras- 
trero, y  á  mal  ni  á  bien  no  le  he  podido  dar  alcance. 

LEO!«ARDO. 

¿  No  podiades  dar  la  vuelta  á  la  posada  temprano,  ya  que 
no  me  hallabas? 

MELCHOR. 

Acabe  ya.  ¿Tenia  yo  blanca  para  dar  al  pregonero? 

LEONARDO. 

¿Y  para  qué  al  pregonero ,  acemilon  ? 

MELCHOR. 

Para  que  me  pregonara  como  á  bestia  perdida,  y  asi  de 
lance  en  lance  me  adestrara  donde  á  vuesa  merced  le  ba- 
bian  aposentado. 

LEONARDO. 

Qué,  ¿tan  poca  habilidad  es  la  tuya  que  á  la  posada  no 
atinas  ? 

MELCHOR. 

Pues  si  atinara,  ¿habia  de  estar  agora  por  desayunarme? 

LEONARDO. 

Qué,  ¿no  has  comido?  ¿es  posible? 

MELCHOR. 

¡Calle!  ¿Tengo  el  buche  templado  como  halcón  cuando 
)e  hacen  estar  en  dieta  de  un  día  para  otro? 

LEONARDO. 

¿Cómo  diablos  te  perdistes esta  mañana? 

MELCHOR. 

Como  Tuesa  merced  iba  ocupado  hablando  con  aquel 
amigo ,  que  no  fué  hombre,  sino  azarparamí,  yo  desvíeme 
un  poco,  pensando  que  hablaba  de  secreto,  y  no  mas  cuanto 
doy  la  vuelta  6  ver  una  tabla  de  pasteles  que  llevaba  un 
mocbacho  en  la  cabeza;  atraviesan  á  mí  otros  dos  (que  ver- 
daderamente el  uno  páresela  A  viíesa  merced  en  las  espal- 
das), y  los  dos  cuélanse  dentro  en  la  Seo  á  oír  misa  que  de- 
cían, que  duró  hora  y  media  ;  yo  contíno  allí  detrás  pen- 
sando que  era  vuesa  merced ,  y  cuando  se  volvió  á  decir 
<*1  benelicamu9  dolime,  que  responden  los  oíros  dougráfilas, 
llegúeme  ad'aquel  (]ue  le  páresela,  y  díjele:  ea,  señor,  ¿ha- 
bernos de  ir  n  casa  ?  El ,  que  vuelve  la  cabeza ,  y  me  ve, 
diio :  ¿conócesme  tú,  hermano? 

LEONARDO. 

I  Oh!  quién  te  viera! 

MELCHOR. 

Yo  que  veo  el  preito  mal  parado ,  acudo  á  las  puertas 
para  volver  á  buscar,  y  mis  pecados  que  siempre  andan 
haciéndome  gestos ,  hallólas  todas  cerradas. 

LEONARDO. 

¡Cuál  andarías! 

MELCHOR. 

Yo  din*  qiu*  tal.  ¿Ha  \i«iif>  vuesa  merced  «iton  caldo  en 


ratonera ,  que  buscando  por  do  soltarse  anda  dando  tope- 
tadas de  un  cabo  k  otro  para  huir? 

LEONARDO 

Si,  he  visto  algunas  veces. 

MELCHOR. 

Pues  ni  mas  ni  menos  andaba  el  sin  ventura  de  Melchor 
Ortiz  Carrasco ,  hasta  que  fortuna  me  deparó  á  una  parte 
una  puertecilla  por  do  vi  salir  algunas  gentes  que  se  ha- 
bían quedado  rezagadas  á  oír  aquella  misa,  qu*era  la  pos- 
trera. Pero  vamos,  señor,  si  habemos  dMr 

LEONARDO. 

¿Adonde? 

MELCHOR. 

¿Dizque  adonde?  A  casa. 

LEONARDO. 

¿  A  casa?  ¿y  á  qué  á  tal  hora ? 

MELCHOR. 

Señor,  para  tomar  por  la  boca  un  poco  de  orégano  y  .sal. 

LEONARDO. 

¿Para  qué  sal  y  orégano ? 

MELCHOR . 

Para  echar  las  tripas  por  la  boca. 

LEONARDO. 

¿Cómo? 

MELCHOR. 

Señor,  ya  ellas  están  vinagre  de  pura  hambre ,  con  el 
orégano  y  sal  teman  con  que  sustentarse,  si  le  paresce  á 
vuesa  merced. 

LEONARDO. 

Pues  agora  no  puede  ser ;  and*acá  conmigo,  que  Valíano, 
que  es  señor  de  aqueste  pueblo ,  con  quien  yo  agora  de 
nuevo  he  asentado,  está  en  vísperas,  y  léngole  de  acom- 
pañar, y  oirás  las  mas  solemnes  voces  que  oíste  en  toda 
tu  vida. 

MELCHOR. 

Vamos ,  señor,  enhorabuena ;  pero  si  oir  voces  se  iMi- 
diese  escusar,  rescebiria  yo  señaladísima  merced. 

LEONARDO. 

¡  Ah,  don  traidor!  (¡ae  agora  pagareis  lo  que  al  cuarta- 
guillo  hecístes  estar  ayuno;  ¡ah!  ¿acordaisos? 

MELCHOR.    . 

Pues  pecador  fui  yo  á  Dios,  hícíérame  pagar  vuesa  mer- 
ced el  pecado  donde  cometí  el  delito ,  y  no  donde  asi  me 
puedo  caer  auna  cantonada  desas,  que  no  hallaré  quien  me 
diga :  ¿qué  has  menester? 

LEONARDO. 

Ora,  suso,  toma  toda  esa  calle  adelante,  y  pregunta  por 
el  hostal  del  Lobo;  cata  aquí  la  llave,  y  come  tú  de  loque 
hallares  en  el  aposento ,  y  aguárdame  en  la  posada  basta 
que  yo  vaya. 

MELCHOR. 

Agora  va  razonablemente  el  partido  de  Melchor ;  pero 
¿  no  sabríamos  lo  que  sobró  para  mi  ? 

LEONARDO. 

Camina,  que  yo  aseguro  que  no  quedarás  quejoso. 

MELCHOR. 

Yo  voy ;  quiera  Dios  que  ansi  sea. 

ESCENA  IV. 

LEONARDO,  POLO. 

H)U>. 

Guarde  Dios  al  gentil  hombre. 

LEONARDO. 

Vengáis  norabuena,  mancebo. 

POLO. 

Dígame,  ¿es  vuesa  merced  un  estranjero  que  Hegó  los 
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dias  ptsadM  i  este  paeMo  en  compañía  del  mayordomo  i 


de  aquesta  üem? 

LEOVAMDO. 

Yo  ereo  que  soy  aquese  por  quien  preguntáis;  ¿mu  por- 
qué lo  decisT 

FOLO. 

Porque  anoche  sobre  mesa  trataron  de  la  babittdad  su- 
ya, y  asimismo  como  era  Tuosa  merced  muy  gentil  escri- 
l)ano  y  escálenle  contador;  Analmente,  que  seria  mucha 
parte  su  buena  habilidud  para  entender  y  tratar  en  el  ofi- 
cio de  secretario  de  Valiano  mi  señor,  porque  como  hasta 
agora  sea  mozo  y  por  casar,  no  tiene  copia  cumplida  de 
los  oficiales  que  á  su  estado  y  renta  conviene.  Holgara  yo 
que  ¥uesa  merced  quedara  en  esta  tierra  y  en  servicio  del 
señor  de  ella,  por  ser  uno  de  los  virtuosos  caballeros  que 
hay  en  estas  partes. 

LEONARDO. 

Holgaré  por  cierto  de  quedar ,  porque  aquese  caballero 
y  yo,  que  no  sé  quién  es,  nos  topamos  una  jornada  de  aquí, 
y  sabiendo  la  voluntad  mia,  que  era  de  estar  en  servicio 
de  un  señor  que  fuese  tal,  él  por  la  virtud  suya  me  ha  en- 
caminado a  esta  tierra ;  asimismo  como  de  mi  cosecha  no 
tengo  habilidad  ninguna,  sino  es  aqueste  escrebir  y  con- 
tar que  cuando  niño  mis  padres  ( que  en  gloria  sean )  me 
enseñaron,  acordaría  aquese  gentil  hombre  de  dar  aviso  i 
vuestro  señor  de  mi,  por  ver  si  para  su  s^vicio  fuese  su- 
ficiente y  hábil. 

POLO. 

Por  cierto ,  señor ,  que  se  muestra  en  él  bien  que  debe 
de  ser  persona  en  quien  habrá  mas  que  de  él  se  dice,  pero 
yo  creo  que  andan  |H)r  la  villa  en  busca  suya ;  vuesa  mer- 
ced vaya  a  palacio  adonde  le  están  aguardando ,  que  no 
sera  ruzon  de^jar  pasur  lan  buena  coyuntura,  sino  hacer  hin- 
capié ,  que  todos  le  seremos  prestos  para  su  servicio. 

LEONAIDO. 

Muchas  gracias,  yo  lo  agradezco;  voin»e. 

POLO. 


POLO. 


Vaya  con  Dios. 
Beso  sus  manos. 


LEONARDO. 


ESCENA  V. 

PAULO,  POLO. 

PAULO. 

¿Qué  es  lo  que  haces,  Polo  ? 

POLO. 

Ya  puede  ver,  señor  Paulino. 

PAULO. 

¿Has  habido  noticia  d*este  gentil  hombre  que  voy  bus- 
cando por  la  villa  ? 

POLO. 

¡Ah!  agora  se  va  de  aqui  derecho  á  palacio,  por  habelle 
dado  aviso  que  van  en  busca  suya. 

PAULO. 

¿Qué  manera  de  hombre  ó  edad  es  i  lo  que  muestra? 

POLO. 

Gentil  mancebo  y  dispuesto  es ,  señor ,  y  muy  buena 
platica  que  tiene,  y  su  edad  será  de  veinticinco  ó  treinta 
años. 

PADLO. 

¿Va  bien  tratado? 

POLO. 

Según  su  traje,  de  ilustre  prosapia  debe  ser  su  descen- 
dencia. 

PAULO. 

4  De  qué  nascion  ? 

POLO. 

Español  me  paresct*. 

PAULO. 

Anda ,  vamos. 


Vaya  vuesa  merced,  que  yo  por  leá  me  qaknirk  átt 
vuelta  por  ver  si  podré  alcniar  uní  visita  de  mi  Sfion 
Eulalia,  la  negra. 


ACTO  TERCERO. 


ESGEHA    PBIIIEBA. 

Calle.  Noche  otcwra. 
VALIANO,  LEONARDO,  VALLEJO. 

VAUANO. 

La  causa  ,  Leonardo,  por  que  i  tal  hora  connúgu  t« 
mandé  que  apercibido  con  tus  armas  salieses,  do  fué  por- 
que yo  viniese  á  cosa  hecha,  sino  solamente  por  coohuií- 
car  contigo  a(iuel  negocio  que  ayer  me  comenuste  k  apos- 
tar, y  por  eso  te  he  traido  por  calles  tan  escombradas  de 
gentes;  solamente  á  Vallejo  el  lacayo  dije  que  toOMse  si 
espada  y  capa ,  mandándole  quedar  á  esa  etntomd»  pan 
que  con  gran  vigilancia  y  cuidado  no  seamos  de  nadie  es- 
piados, mandándole  que  haga  la  guardia. 

VALLEJO. 

jiAdolos  ?  ¿  dónde  van  ?  mnenm  los  traidores. 

VALIAKO. 

Paso,  paso ;  ¿  á  quién  has  visto?  ¿qué  te  toma? 

VALLEJO. 

¡  Ah  pecador  de  mi !  Señor,  ¿  á  qué  efecto  bas  salido  a 
poner  en  peligro  tu  persona?  Vete,  señor,  á  acostar,  y  el 
señor  Leonardo,  y  déjame  con  ellos,  que  yo  los  enviaré 
antes  que  amanezca  á  cazar  gaviluchos  a  los  robres  de  Me 
chualon. 

VALIAIVO. 

i  Válate  el  demonio !  ¿  no  aseguras  ese  corazón  ?  ¿qnidí 
me  había  de  enojar  en  mi  tierra,  bausán? 

VALLEJO. 

¡Oh!  reniego  de  los  aparejos  con  que  cazan  las  tórtolas 
en  la  Calabria,  ¿y  eso  (tices,  señor  ?  ¿no  ves  que  es  de  no- 
che, pecador  soy  á  Dios,  y  á  lo  escuro  todo  es  turbio?  A  fe 
de  bueno  que  si  no  reconociera  la  vos  del  señor  Leoeaido, 
que  no  fuera  mucho  quedar  la  tierra  sin  heredero. 

VAUANO. 

i  A  mí,  traidor? 

VALLEJO. 

No  sino  dormi  sin  perro :  es  menester,  seftor,  que  de 
noche  vaya  avisada  la  persona,  porque  en  mis  manos  esta 
el  determinarme,  y  en  las  de  aquel  que  firmó  el  gran  ho- 
rizonte con  los  polos  árticos  y  tantirticos  volver  b  de  dos 
filos  á  su  lugar. 

VALIA2V0. 

Todo  me  paresce  bien,  si  no  te  emborracbases  Im  á 
menudo. 

Vallejo. 

Eres  mi  señor,  y  tengo  de  sufrirte;  mas  i  decírmelo  otro, 

00  fuera  mucho  que  estuviese  con  los  setenta  y  dos. 

VALIA?(0. 

Agora  quédate  abi ,  y  ten  cuenta  con  que  no  nos  espir 
nadie,  que  es  mucho  de  secreto  lo  que  hablamos. 

VALLEJO. 

A  hombre  lo  encomiendas ,  que  aunque  venga  el  de  las 
patas  de  avestruz  con  todos  sus  secuaces  dando  tenaisdas 
por  esa  calle,  no  bastará  á  mudarme  el  pié  derecho  donde 
una  vez  le  clavare. 

VAUANO. 

Asi  conviene.  Volvamos  á  nuestro  propósito,  Leonardo, 
y  dime:  aquesa  hermana  tuya,  después  de  ser  tan  hermosa 
como  dices ,  ¿es  honesta  y  bien  criada? 

LEONARDO. 

Señor,  tú  te  puedes  mejor  informar  que  yo  decirlo ;  por- 
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,  como  )'o  sea  {KUte  y  un  principal,  no  deberían 
et  ser  adinitkUt  como  de  otro  cualqaiera.  La  falla, 
e  yo  le  fiUo  es  ser  mi  hermana,  qae  en  lo  demás 
*  mí^ier  de  coalquier  sefior  de  titulo,  según  so 


Sib 


▼ALLUO. 

Leonardo. 

LCOIUBDO. 

ly,  hermano  Vallejo? 

▼AUANO. 

•eooirdo,  qué  quiere  ese  mozo. 

VALLEJO. 

paresce  que  entendí  que  hablaban  en  negocio  ile 

y  si  acaso  es  asi ,  por  los  cuatro  elementos  de  la 

lima  tierra ,  no  hay  hoy  día  hombre  en  toda  la  re- 

el  mundo  que  mas  corrido  esté  que  yo ,  ni  con 

n. 

VAUAIfO. 

,Tallciof 

VAU.BJ0. 

ia«  seAor,a  quien  se  pudiese  encargaran  negocio 
beeomoá  mi? 

fAUARO. 

aé  manera? 

▼ALLEJO. 

9  toda  la  vida  airada,  ni  en  toda  la  máquina  astro- 
|Bien  mas  si^ecion  tengan  las  motas  qpe  á  Vallejo 
»? 

valiauo. 
«Ulano. 

VALLEJO. 

eogafies,  señor,  que  si  conoscieses  lo  que  yo  co- 
1  la  tierra,  aunque  seas  quien  seas,  pudiéraste  Ib- 
(eras  bienaventurado,  si  fueras  como  yo  dichoso  en 


VAUARO. 

pié  puedes  conosoer? 

VALLEJO. 

prada  de  Caulinilla  la  vizcaína!  la  que  quité  en  Cá- 
Klcr  de  Barrientos  el  sotacómitre  de  la  galera  del 
le  no  andaba  en  toda  el  armada  moza  de  mejor 
ella. 

LCONAKOO. 

Vallejo,  cállate  un  poco. 

VALLEJO. 

digo  sino  porque  hablamos  de  ballestas. 

VAUARO. 

rilarte,  di? 

VALLEJO. 

INos  te  perdone,  Leonor  de  Valderas !  aquella, 
■esa  meréed ,  que  era  mujer  para  dar  de  comer  a 

310. 

VAUA1I0. 

Leonor  era  aquesta  ? 

VALLEJO. 

e  yo  saqué  de  Córcega,  y  la  puse  por  fuerza  en  mi 
le  Almena,  y  allí  estúvose  nombrando  por  mia 
te  yo  desjarreté  por  su  respeto  á  Mingalaríos,  cor- 
de  Estepa. 

VALURO. 

•el  diablo. 

VALLEJO. 

;e  el  brazo  á  Vicente  Arenoso,  ri¿endo  con  él  de 
tmno  en  los  percheles  de  Malaga,  el  agua  hasta 


LEOHAIDO. 

Sefior,  yo  siempre  rescibi  y  rescibo  de  tu  mano  merce- 
des sin  cuenta,  pero  en  cuanto  á  esta  liermaua  mia,  th  sa- 
brás que  es  mas  de  lo  que  tengo  dicho. 

VALLEJO. 

i  Válame  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  I  i  Ah,  la- 
drones, ladrones !  Leonardo,  apunto,  apunto. 

LBOlfAlDO. 

¿Qué  es  aqueso  que  has  visto  t 

VAUAIfO. 

¿Quién  son? 

VALLEJO. 

Tente,  tente,  señor,  no  eches  mano,  que  ya  todos  han 
huido.  ¡  Ah  1  rapagones,  en  gurulbida  me  vals ,  agrades- 
celdo... 

VAUARO. 

¿A  quién? 

VALUUO. 

Yo  me  lo  sé :  señor  Leonardo ,  en  dctíando  á  nuestro 
amo  en  casa ,  quiero  que  vamos  tú  y  yo  á  dar  una  escur- 
ribanda á  casa  de  Bnlbeja  el  ubemero. 

LEHQRAinO. 

¿ParaqoóT 

VALLEJO. 

Para  verme  con  aquellos  forasteros  que  por  aquí  han  pa- 
sado; que,  según  soy  informado,  no  ha  media  hora  que 
^  llegaron  de  Marbella,  y  traen  una  rapaza  como  on  seraliu. 

▼AUAHO. 

¿Qué  dice  ese  mozo,  Leonardo  t 

LEOHAIDO. 

No  lo  enliendo,  señor. 

VALLEJO. 

¡Diz  que  no  lo  entiende!  sé  que  no  hablo  yo  en  algara- 
bía. Veamos  de  cuándo  acá  han  tenido  ellos  atrevimiento 
de  meter  vaca  en  la  dehesa  sin  registralla  el  dueño  del 
armadlo. 

VALIAXO. 

Hora  yo  quiero,  Leonardo,  si  te  paresce,  dar  parte  desto 
á  algunas  personu  principales  de  mi  casa,  porque  no  digan 
que  en  un  negocio  como  este  me  deiarinliié  sin  dalles 
parte. 


VAUARO. 

;ne«  Leonardo,  que  si  ello  es  ansí  como  tú  lo  pin- 
rá  ser  que  uí  hiciese  por  ti  mas  de  lo  que  piensas 


Señor, ata  voluntad  sea  todo. 

▼ALLKIO. 

Vamosy  señor,  que  aqui  tengo  cierus  Jiariendas  antes 
que  amaneaca. 

VALIAJIO. 

¿Qué  haciendas  tienes  tú,  beodo? 

VALLEJO. 

Señor,  un  negocio  de  hartos  quilates  de  hoara. 

VALIAMO. 

Veamos  los  quilates. 

VALUUO. 

Ya  lo  he  dicho  al  señor  Leonardo :  cobrar  unas  blanqui- 
llas de  cienos  jayanes  que  son  venidos  aqui  a  molar  de  b 
tierra;  veamos  de  quién  tomaron  licencia,  sin  registrar 
primero  delante  de  aqueste  estival. 

valí  ARO. 

Sus,  baste  ya ,  tira  adelante. 

•  VALUUO. 

Nunca  Dios  lo  quiera,  que  mas  guardadas  van  tus  es- 
paldas con  mi  sombra  y  seguro,  que  si  estuvieras  metido 
en  la  Mota  de  Medina,  y  cargada  sobre  ti  la  fornida  puente 
levadiza  con  que  la  fuerza  de  noche  se  asegura. 

E8GBHA  n. 

Sala  en  cata  de  Leonardo. 
EUFEMIA,  CRISTINA. 

EOrEMIA. 

Cristina  hermana,  ¿qué  te  paresce  del  ol vicio  tan  gratule 
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como  Leonardo  mi  querido  hermano  ha  tenido  en  cscre- 
birrae*  que  51  son  pasados  buenos  días  que  letra  del  no 
he  visto?  ¡Oh  ánimas  del  |)urgatorio bienaventuradas!  |m>- 
ned  en  corazón  á  aquel  hermano  que  con  sus  letras  ó  con 
su  persona  me  torne  alegre  y  gozosa. 

CRISTINA. 

Calla,  señora  mia,  no  te  fatigues,  ijue  no  habrá  podido 
mas,  especialmente  que  quien  sirve  á  otro  pocas  veces  es 
de  si  señor.  Bien  sé  yo  que  á  él  no  le  faltara  voluntad  para 
bacello,  sino  que  negocios  por  ventura  mas  arduos  de 
aquel  señor  á  quien  sirve  le  estorbaran  de  hacer  lo  que  él 
querría.  Asi,  señora  mia,  no  debes  enojarte,  que  cuando 
no  te  pienses  verás  lo  que  deseas. 

EUFEMU. 

i  Ay,  amiga  mia !  Dios  por  su  piedad  inmensa  lo  baga  de 
manera  que  con  letras  suyas  esta  casa  nuestra  sea  con- 
tenta y  alegre. 

ESCENA   m. 

EUFEMIA,  CRISTINA,  ANA. 

Paz  sea  en  esta  casa ,  paz  sea  en  esta  casa.  Dios  te 
guarde,  señora  honrada.  Dios  te  guarde.  Una  limosnica, 
cara  de  oro,  cara  de  siempre  novia ;  daca,  que  Dios  te  ha- 
rá prosperada ,  y  te  dé  lo  que  deseas.  Buena  cara ,  buena 
cara. 

CRISTINA. 

¿No  podéis  demandar  desde  allá  fuera?  i  Ay,  señora  mia, 
y  qué  importuna  gente !  que  en  lugar  de  apiadarse  la  per- 
sona dellas  y  de  su  pobreza,  las  tiene  odio  según  sus  im- 
portunidades y  sus  ahíncos. 

ANA. 

Calla,  calla,  garrida,  garrida.  Dame  limosna  por  Dios,  y 
diréte  la  buenaventura  que  tienes  de  haber  lú  y  tu  señora. 

EUFEMIA. 

¿Yo?  ¡ay  cuitada!  ¿  Qué  ventura  podrá  tener  que  sea 
prospera  la  que  del  vientre  de  su  madre  salió  sin  ella? 

ANA. 

Calla,  calla,  señora  honrada ;  pon  un  dinerico  aquí,  sa- 
brás maravillas. 

EUFEMIA. 

¿  Qué  tiene  de  saber  la  que  contino  estuvo  tan  falta  de 
consuelo,  cuanto  colmada  de  zozobras,  miserias  y  afanes? 

CRISTINA. 

¡  Ay  señora !  por  vida  suya  que  le  dé  alguna  cosa,  y  oi- 
gamos los  desctiuos  que  aquestas  por  la  mayor  parte  sue- 
len decir. 

ANA. 

Escucha,  escucha,  pico  de  urraca,  que  mas  sabemos 
cuando  queremos  que  nadie  piensa. 

EITtMlA. 

Acabemos ;  toma  y  dale  aqueso,  y  vaya  con  Dios. 

CRISTINA. 

A  buena  fe  que  antes  que  se  vaya  nos  ha  de  catar  el 
signo. 

EUFEMIA 

Déjala,  y  vayase  con  Dios,  que  no  estoy  agora  de  esas 
gracias. 

A.NA. 

Sosiega,  sosiega,  señora  gentil,  ni  tomes  fatiga  antes  de 
su  tiempo,  que  harta  le  esta  aparejada. 

EUFEMIA. 

Yo  lo  creo ;  agora  si  habéis  acertado. 

CRISTINA. 

No  se  entristezca,  señora,  que  todo  es  burla  y  mentiras 
cuanto  estas  echan  por  lu  boca. 

ANA. 

Y  la  esportilla  de  los  afeites  que  tienes  escondida  en 
el  ilmariete  de  las  alconiiuias  ¿es  burla? 


cnmtnuL 
I  Ay  señora !  que  habla  por  la  boca  del  qn« 
vaya.  Ansí  haya  buen  siglo  la  madre  que  me  parid,  qor 
dice  la  mayor  verdad  del  mondo. 

KCFEMIA. 

I  Hay  tal  cosa  ?  Qué,  ¿  es  posible  aquefoT 

CRISTINA. 

Como  estamos  aquí ;  deci  mas,  hermana. 

ARA. 

No  querría  que  te  corrieses  por  estar  to  seik>ra  delante. 

GIISTUU. 

No  haré  por  vida  de  mi  ánima ;  ¿qué  puedes  tü  decir  qoe 
sea  cosa  que  perjudique  á  mi  honra? 

ANA. 

¿Dasme  licencia  que  lo  diga? 

CBISTIIIA. 

Digo  que  si,  acabemos. 

ANA. 

El  par  de  las  tórtolas,  que  heciste  creer  i  la  sefiora  qoe 
las  habian  comido  los  gatos,  ¿dónde  se  comieroof 

CRISTINA. 

Mira  de  qué  se  acuerda :  aqueso  fué  antea  qae  mi  señor 
Leonardo  se  partiese  desta  tierra. 

ANA. 

Asi  es  la  verdad ,  pero  tú  y  el  mozo  de  caballos  os  bf 
comistes  en  el  descanso  de  la  escalera ;  ¡ah!  bien  sabéis 
que  digo  en  todo  la  verdad. 

CRISTINA. 

Halograda,  me  coma  la  tierra,  me  coma  b  tierra,  si  con 
los  ojos  lo  viera»  dijera  mayor  verdad. 

ANA. 

Pues,  señora,  ana  persona  tienes  lejos  de  aqni  qae  te 
quiere  mocho,  j  aunque  agora  está  muy  favorecido  de  su 
señor,  no  pasará  mucho  que  esté  en  peligro  de  perder  la 
vida  por  una  traición  que  le  tienen  armada ;  mas  calb,  que 
aunque  sea  todo  por  tu  causa,  Dios,  que  es  verdadero  juei 
y  no  consiente  que  ninguna  falsedad  esté  mocho  tiempo 
oculta,  descubrirá  b  verdad  de  todo  ello. 

EUFEMU. 

i  Ay  desventurada  hembra !  por  causa  mb  dices  que  se 
vera  esa  persona  en  peligro.  ¿Y  quién  podra  ser,  coitada, 
si  no  fuese  mi  querido  hermano  ? 

ANA. 

Yo,  señora,  no  sé  mas ;  pero  pues  en  cosa  de  las  qoe  á 
tu  criada  se  han  dicho  no  ha  habido  mentira,  yo  me  voy, 
quedad  en  buen  hora,  que  si  algo  mas  supiere,  yo  te  ven- 
dré á  avisar ;  quedad  con  Dios. 

CRISTOIA. 

¿Y  de  mi  no  me  dices  nada,  si  seré  casada  ó  soltera  ? 

ANA. 

Mujer  serás  de  nueve  maridos,  y  todos  vivot.  ¿  Qoé  mas 
quieres  saber?  Dios  te  consuele,  señora. 

EUFEMIA. 

¿No  me  dices  mas  de  mi  negocio,  y  asi  me  dejas  du- 
dosa de  mi  salud? 

ANA. 

No  sé  masque  decirte,  solamente  que  tu  trabajo  no  ten 
tan  durable  que  en  el  tiempo  del  mas  fuerte  peligro  no  lo 
revuelva  prudencia  y  fortuna,  que  todos  remaneicab  lan 
contentos  y  alegres,  cuanto  la  misericordia  divüía  lo  sabe 
obrar. 

ESGElfA  IV> 

EUFEMIA,  CRISTINA. 

CRISTINA. 

i  Ay  amarga  de  mi  1  Señora ,  ¿y  no  ve  que  roe  dijo  qoe 
dizque  seria  yo  muyer  de  nueve  maridos,  y  qoe  todos  esta- 
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rüm  tItm?  { Ay  malaveutnrada  fiil  yo !  ¿y  cómo  paede  sor 
aqaeso? 

EUFEMIA. 

Calla,  déjame;  que  aunque  todo  cuanto  estas  dicen  puede 
pasar  por  señalada  burla ,  con  lo  que  me  ha  dicho,  oías 
triste  quedo  y  mas  afligida  que  la  escura  noche.  Entré- 
monos. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gabinete  del  palacio  de  Valiano, 
VALIANO.  PAULO. 

VALIAKO. 

Dime,  Paulo,  ¿y  es  posible  esto  que  me  cuentas,  que  tú 
has  estado  en  la  casa  desta  Eufemia,  hermana  deste  ale- 
voso y  niaUado  de  Leonardo,  á  quien  yo  en  tanta  alteza 
he  puesto? 

PAOLO. 

Digo,  señor,  que  si. 

VALIANO. 

¿Y  tú  propio  has  dormido  con  ella  en  su  mismo  lecho? 

PAULO. 

Que  yo  propio  he  dormido  con  ella  en  su  mismo  lecho. 
¿Qué  mas  quieres? 

VALlAIfO. 

Agora,  mi  Üdelísimo  Paulo,  resta  de  contarme  del  arle 
que  con  ella  te  pasó. 

PAULO. 

Señor,  pasóme  con  ella  aquello  que  pasa  con  las  demás. 
No  filé  cierto  menester  dar  muchas  vueltas ;  antes  ella  de 
verme  pasar  por  su  calle  y  mirar  á  una  ventana,  me  envió 
una  criadilla  que  tiene,  llaiuaüa  por  mas  senas  Cristina. 

VALIAKO. 

Y  la  criada  ¿qué  te  dijo? 

PAULO. 

Si  había  menester  algo  de  aquella  casa.  Yo ,  como  lo 
sabia  antes  de  agora ,  asi  como  yo  habia  dicho  á  ?uesa 
merced  que  no  eran  menester  muchos  casamenteros,  co- 
léme  alia,  especialmente  que  de  otras  vueltas  la  dama  me 
com^cia  y  me  habia  llevado  mis  reales;  quédeme  aquelhi 
oücbe  por  huésped ,  y  asi  otras  tres  adelante;  y  visto  bien 
las  señas  de  su  pei*soua,  como  yo,  señor,  prometí,  vine  á 
darte  cuenta  de  lo  que  habia  pasado. 

VAL1A.\0. 

¿En  fin? 

PAULO. 

En  fin,  que  ella  rae  dio,  para  que  me  pusiese  en  el  som- 
brero ó  en  la  gorra,  uu  pedazo  de  un  cabello  que  le  nasce 
del  hombro  izquierdo,  en  uu  lunar  grande,  y  por  ser  se- 
ñales que  el  señor  su  hermano  Leonardo  y  tu  muy  privado 
no  puede  negar,  acordé  de  traello :  veislo  aqui,  agora  yo 
be  cumplido  con  quien  soy  y  con  la  fidelidad  que  como 
vasallo  te  debo.  Tú,  señor,  ordena  que  ningún  traidor  se 
ría  de  ti,  ni  menos  que  otro  se  atreva  d*aconsejarte,  siendo 
criado  tuyo,  semejante  caso,  especialmente  donde  tan  gran 
quilate  pendia  de  tu  honra. 

VALIAlfO. 

No  cures,  Paulo,  que  bien  entendido  tenia  yo  dése  trai- 
dor, que  en  son  de  hacerme  señalado  servicio ,  quería  dar 
deshonra  á  esta  antigua  casa;  yo  te  prometo  que  no  me 
pague  esta  traición  menos  que  con  la  vida,  y  que  asimismo 
tú  seas  gaUrdonado  con  grandes»  mercedes  por  tan  seña- 
lados servicios. 

PAULO. 

Ansi  conviene,  señor,  porque  el  traidor  sea  por  quien 
es  conoscido ,  y  el  bueno  y  leal  por  su  fidelidad  remu- 
oerado. 

TOMO  II. 


VAUANO. 


Vamos,  Panlo,  que  yote  prometo  que  sn  castigo  sea  es- 
carmiento para  los  presentes  y  por  venir. 


PAULO. 

Ve,  señor,  q[ue  asi  es  menester  que  en  ios  traidores  se 
ejecute  la  justicia. 

ESCENA  n. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
EUFEMIA,   CRISTINA. 

EUFEMIA. 

¡  Ay !  Cristina  hermana,  ven  acá,  aconséjame  tú  aquello 
que  hacer  debo,  que  de  crueles  angustias  tengo  aqueste 
corazón  cercado.  ¿Qué  te  diré,  sino  que  después  que 
aquella  jitana  con  nosotras  estuvo,  una  hora  sin  mil  so- 
bresaltos no  he  vivido?  porque  aunque  como  en  burlas  to- 
mé sus  palabras,  asi  veo  á  los  ojos  sus  desconsolados  pro- 
nósticos. 

CRISTÜVA. 

¿Cómo,  señora  mia  ?  ¡  ay!  por  Dios,  no  te  vea  yo  triste, 
ni  imagines  tal ,  que  si  en  alguna  cosa  por  yerro  aciertan, 
en  dos  mil  devanean;  porque  todo  cuanto  hablan  no  es  á 
otro  fin  sino  por  sacar  de  aqui  y  de  alli  con  sus  palabras 
lo  mas  que  pueden,  y  pues  aqueste  es  su  oficio,  no  inten- 
tes ,  señora  mia,  lo  que  no  cabe  en  juicio  de  discretos 
dalles  fe  alguna. 

EUFEMIA. 

¡  Ay  Crístma!  yo  bien  tengo  entendido  qu*es  asi  como 
tú  dices;  pero  ¿qué  quieres,  si  no  puedo  quitar  de  mi  esta 
únaginacion  ? 

CRISTINA. 

Calla,  señora,  encomiéndalo  todo  á  Dios,  que  es  el  re- 
mediador de  todas  las  cosas.  Mas  por  el  siglo  de  mi  madre, 
hé  aqui  ¿  Melchor  Ortiz. 

ESCENA   m. 
EUFEMIA,  CRISTINA,  MELCHOR. 

*  CBiSnNA. 

¡Ah!  Melchor  hermano,  tú  seas  muy  bien  venido.  ¿Qué 
nuevas  traes  á  mi  señora?  di,  ¿qué  tal  queda  señor? 

MELCHOR. 

Señor  bueno  está,  aunque  no  le  han  hecho  aquello  que 
diz  que  le  han  de  hacer. 

EUFEMIA. 

i  Qué  le  han  de  hacer?  dinie  presto. 

MELCHOR. 

{ Válame  Dios !  y  no  se  acuite  vuesa  merced,  que  pri- 
mero bien  sé  que  le  han  de  confesar,  que  ya  lo  ha  dicho 
el  uno  de  aquestos  que  andan  encapuchados. 

CRISTIRA. 

¿Que  andan  encapuchados?  frailes  querrás  decir. 

MELCHOR. 

Si,  si. 

CRISTINA. 

¿Qué  es  lo  que  le  han  dicho,  Melchor? 

MELCHOR. 

Que  ordene  su  álúna ,  y  que  no  será  nada  placiendo  á 
Dios,  que  en  despegándole  aqueste  de  aquesto,  le  sacarán 
de  la  cárcel. 

BUFEMU. 

¡Ay !  Cristina,  yo  me  muero. 

CRISTINA. 

Callad,  señora  mia,  no  diga  tal ,  que  aqueste  sin  áaák 
desvaría;  ¿no  le  conoce  ya  vuesa  merced?  ¿OyolealsB 
señor?  ¿Dióte  carta  para  mi  señora? 

■BLCBOH. 

Dijome  que  me  morase  acá ,  porque  ao 
sirviese  ninguno  después  de  finado. 
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CBlSnilA. 

(Cómo  finado  T  j^  qué  dices  !      • 

HELCHOB. 

Digo  que  no  lo  ba  en  volontad  que  le  finen ,  sino  que  se 
esté  cono  se  estaba  con  su  gaznate  y  todo,  pero  él  su  ca- 
mino ba  de  hacer. 

CRISmiA. 

Asno,  ¿bate  dado  alguna  carta? 

■ELCBOR. 

¿Dijiste  asno  i  un  bombre  que  puede  ya  dar  consejo,  se- 
gún las  viñas  y  almendrales  que  hay  por  abi  adelante? 

CBISTIIIA. 

¿Traes  carta  de  tu  sehor?  acaba ,  dilo. 

MELCHOR. 

¿  No  te  dicen  ya  que  si?  ¿  qué  diabros  le  toma  ? 

CRISTUVA. 

¿Pues  adola? 

■ELCHOR. 

Ifira,  Cristina,  lávame  aquestos  pies,  y  zahúmame  esta 
cabeza ,  y  dame  de  almorzar  y  déjate  de  estar  i  temas 
conmigo. 

CRISTUIA. 

¿Que  te  lave  yo?  Lávete  el  mal  fuego  que  te  abrase; 
daca  la  carta. 

MELCHOR. 

Mirela ,  señora ,  en  esa  talega. 

CRISTIIIA. 

No  viene  aquí  nada. 

MELCHOR. 

Pues  si  no  viene,  ¿qué  quiere  que  le  baga  yo?  ¿tengo* 
me  de  acordar  dónde  está  por  fuerza  ? 

EUFEMIA. 

Dácala ,  hijo,  dime  dónde  la  traes,  por  un  solo  Dios. 

MELCHOR. 

Señora,  déjeme  vofver  allá  á  preguntar  á  mi  señor,  si  lo 
bailare  por  morir ,  adonde  la  puso ,  y  «cabemos. 

EUFEMIA. 

\  Ay  cuitada !  Mira  qué  es  aquello  que  blanquea  en  aqqe- 
lia  caperuza. 

MELCHOR. 

Déjalo,  dimuño ,  que  es  un  papel  entintado  que  me  dio 
mi  amo ,  el  que  solia  ser,  para  señora. 

EUFEMIA. 

¡  Ay !  pecadora  fui  á  Dios  :  ¿pues  qu*es  lo  que  te  han 
estado  pidiendo  dos  horas  ha  1 

MELCHOR. 

¿ Pues aqueso  es  carta?  yo  por  papel  lo  tenia;  tómela, 
que  por  su  culpa  no  se  ha  caido  por  el  camino,  que  des  - 
pues  que  la  puso  abi  el  que  si  place  á  Dios  han  de  finar  la 
semana  que  viene ,  no  me  he  acordado  mas  della  que  de 
la  primera  escudilla  de  gachas  que  me  dio  mi  madre. 

EUFEMIA. 

Cristina ,  hija ,  lee  tú  esa  carta,  que  no  tendré  yo  ánimo 
ni  aun  para  vclla. 

CRISTINA. 

( Lee. )  Sea  dada  en  la  mano  de  la  mas  cruel  y  malva- 
da hembra  que  hasta  hoy  se  ha  visto. 

MELCHOR. 

Para  ti  debe  de  venir,  Cristina ,  según  las  señas  dicen. 

CR1STI.NA. 

Calla  un  poco. 

(Lee.)  Corto  de  Leonardo  para  Eufemia,  «Si  de  las  jus- 
■  tas  querellas  que  de  tu  injusta  y  abominable  persona, 
>  Eufemia ,  á  Dios  dar  debo ,  de  su  mano  divina  el  justo 
»  premio  sobre  ti  se  ejecutase ,  no  sé  si  seria  bastante  lu 
•  deshonestísimo  y  infernal  cuerpo  á  soportar  lo  que  por 
»  sus  nefandos  é  inauditos  usos  merece.  ¿Cuál  ha  sido  la 


»  causa,  maldita  hemiana,quesieiNlotúUjadeqpiicBefes, 

>  y  descendiendo  dt*  padres  un  ihistres,  coya  boadid  te 

>  obligaba  a  regir  en  parte  alguna,  en  tanta  disohidoa  j 
»  deshonestidad  baya»  venido,  qne  no  solo  te  des  libre- 

>  mente  á  I  os  que  tu  nefando  cuerpo  codidao ,  oías  aoo 
» tanta  pa  rte  á  tus  enamorados  das  de  él,  que  pábKcamente 

>  y  en  tela  de  justicia  se  muestran  contra  mi  cob  cabellos 
» del  lunar  de  tu  persona?  De  mi  cierta  estarás  que  oioriré 
» por  alabar  á  quien  no  conoecla,  pues  ya  la  seotencia  del 
•  señor,  á  quien  contigo  quería  eogafiar ,  revociriiose 

>  puede,  que  solos  veinte  dias  de  tiempo  me  han  dado  pan 
» que  yo  ordene  mi  ánima  y  para  si  algún  descargo  podierr 
» dar.  \  porque  para  quejarme  de  ti  seria  derraimar  raio- 
»  nes  al  viento ,  vive  á  tu  voluntad ,  fiílsa  y  deshoDe«t^ 
«mujer,  pues  yo  de  ello  pagaré  con  la  cabeza  lo  que  to 
» con  tu  disolución  ofendiste,  a 

EUFEMIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Ay  desventonKb 
de  mi !  ¿  qué  deshonestidades  tan  grandes  han  sido  la» 
mias,  ó  quién  es  aquel  que  coo  verdad  habrá  podido,  si  no 
fuere  con  grandísima  traición  y  engaño ,  no  sofauneate  dar 
señas  de  mi  persona,  pero  ni  aun  verme ,  como  tu  sabes, 
por  mil  paredes  ? 

CRISTIKA. 

{ Ay  señora  mia !  que  si  fatiga  alguna  mi  sefior  tiene,  y» 
he  sido  la  causa,  que  no  tú;  y  si  me  perdonares,  yo  bien  te 
diría  lo  que  de  aquesto  alcanzo. 

EUFEMIA. 

Di  lo  que  quisieres;  no  dudes  del  perdón,  con  qoe  mt* 
des  alguna  claridad  de  lo  que  en  esta  atribolMla  carta 
oigo. 

CBISTÜIA. 

Sabe  pues ,  señora  mia ,  que  aunque  yo  te  confiese  ni 
yerro,  no  tengo  tanta  culpa,  por  pecar  de  ignorancfai,  co- 
mo si  por  malicia  lo  hiciera. 

EUFEMIA. 

Di ,  acaba  ya,  que  no  es  tiempo  de  estar  gastando  tanto 
en  palabras;  di  lo  que  hay,  no  me  tengas  suspensa,  que 
muero  por  entenderte. 

CRISTINA. 

Sabe ,  señora  mia ,  que  en  los  dias  pasados  un  lionibrf 
como  estranjero  me  pidió  por  ti ,  diciéndoroe  si  seria  po- 
sible poderte  ver  ó  hablar;  yo,  como  viese  tu  tan  grande 
recogimiento,  dijele  que  lo  tuviese  por  imposible,  y  él  fot* 
tan  importuno  conmigo,  que  le  dije  las  señas  de  toda  tu 
persona ,  y  no  contento  con  esto ,  hizo  conmigo  que  ii- 
quitase  una  parte  del  cabello  que  en  el  lunar  del  hombro 
derecho  tienes ;  yo ,  pensando  que  no  hacia  ofensa  á  tu 
honra  ni  á  nadie,  tuve  por  bien ,  viéndole  tan  afligido ,  di 
hurtártelo  estando  durmiendo ,  y  asi  se  lo  di 

EUFEMIA. 

No  me  digas  mas ,  que  algún  grande  mal  debe  de  habet 
sucedido  sobre  ello.  Vamos  de  aqui,  que  yo  me  determhi(> 
de  ponerme  en  lo  que  en  toda  mi  vida  pensé ,  y  dentm 
del  término  destos  veinte  dias  ir  allá  lo  mas  encubierta- 
mente que  pueda.  Veamos  si  podré  en  algo  remediar  Li 
vida  de  este  carísimo  hermano ,  que  sin  saber  to  verdal 
tantas  afrentas  y  tantas  lástimas  me  escribe. 

CRISTIHA. 

Si  tú  aqueso  haces ,  y  en  el  camino  te  apresuras ,  yo  lo 
doy  todo ,  con  el  auxilio  divino ,  por  remediado.  Vamos. 

MELCHOR. 

¿Yo  tengo  de  ir  allá? 

CRISTITfA. 

Si ,  hermano ;  ¿  pues  quién  nos  habia  de  servir  por  el 
camino  sino  tú? 

MELCHOR. 

Pardiez ,  aunque  hombre  hubi  ese  de  aprender  para  ha- 
cer cartas  de  mareaje,  no  le  hiciesen  atravesar  mas  veees 
este  camino  ;  pero  vaya. 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA   PRIBIERA. 

Calle, 
PAULO, 
eoán  bien  van  los  negocios  mio^ ,  y  cuan  bien  be 
rmlenne !  ¡  Ob  qué  astucias  be  tenido  para  despri- 
Ae  achreueidiio  de  Leonardo!  ¡Ob  cuin  alegre  me 
lo  b  fortuna ,  y  cuan  largo  crédito  be  cobrado  con 
• !  bien  esta  :  que  pocos  son  lo»  dias  que  le  faltan 
plir  de  la  dilación  que  le  pusieron  para  que  de  si 
e«cargo  alguno  si  lo  tenia.  ¿Qué  bombre  babrá  en 
la  tierra  de  mas  buena  ventura  que  yo,  en  haciendo 
de  aqueste?  Pues  quizá  tengo  mal  testigo  en  Va- 
icajo,  pues  por  interese  de  dos  doblas  que  le  pro- 
I  el  camino  cuando  conmigo  fué ,  dice  que  se  ma- 
1  lodos  cuartos  dijeren  al  contrario  de  lo  que  tengo 
Mas  foime ,  que  no  sé  quién  viene ,  no  quiero  ser 
i  nadie ,  por  ser  el  caso  de  la  suerte  que  es. 


POLO. 
:  bendito  sea  Dios ,  que  me  ba  dejado  escabullir  un 
i  aqueste  importuno  de  Valiano  mi  seik)r,  que  no 
i  sino  que  lodo  el  dia  está  pensando  en  otro ,  sino 
is  que  ruera*de  propósito  se  encaminan.  Agora  }0 
sombrado  cómo  Leonardo ,  á  los  ojos  de  todos  tan 
o  y  cuerdo  mozo,  le  quisiese  asi  engañar  con  darle 
tder  que  su  bermana  fuese  tan  buena ,  que  para  ser 
w}a  le  faltase  nada.  Con  su  pan  se  lo  coma ,  que 
iesa  se  dan  ya  para  que  pague  con  la  goija  lo  que 
m  la  lengua.  Dios  me  guarde  de  ser  entremetido, 
quiero  andar  siguiendo  mi  planeta,  que  si  aquesta 
uia  se  va  conmigo ,  como  me  tiene  prometido ,  yo 
9  de  los  bienaventurados  bombres  de  todo  mi  11- 
a  estoy  a  su  puerta ;  aquí  sobre  la  calle  en  este 
to  sé  que  duerme.  ¿Qué  señas  baré  para  que  salga? 
ira  va ,  que  aquella  que  canta  es. 

ESCENA  m. 

POLO ,  EULALIA. 

EULALIA  (cania). 
Gila  Gómale 
De  la  vila  yama  : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  Pabríré. 
Gila  Gonzalé 
Yama  la  torre  : 
Abrime  la  vos, 
Fya  Yeooore; 
Porque  lo  cabayo 
Mojaba  falcone  : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  Tabríré. 

POLO. 

señora  mía  Eulalia.  ¡  Ab !  señora.  ¡  Qué  embebida 
bnúsica! 

EULALIA. 

i!  OCréscomerá  Dios  turo  poreroso,  criador  na 
^  na  tierras. 

POLO. 

señora  Eulalia ,  no  te  alteres,  que  el  que  te  llama 
esea  sino  bacerte  todo  servicio. 

EULALIA. 

facete  á  vos  qu*eso  da  bon  jomplos ,  á  la  ventana 
dueña  bonra(ias,  recogidas  como  yo,  facer  aqiieya 
latal  boras? 

POLO. 

c  debe  haber  coooscido.  ¡  Ab !  señora  Eulalia. 


BOLAUA. 

Mal  afk>8  para  vos ;  y  parésoele  bien  á  te  l^a  de  te  hom- 
bre honrados  facer  cudolete  á  te  pata  ajenas? 

POLO. 

¡Oh  pecador  de  mi!  Asómate,  sefiora  EoteHt,  A  esa 
ventana ,  y  verásme ,  y  sabrás  de  ctarto  quiéo  soy. 

KÜLAUA. 

¿Quién  está  abi?  ¡Jesú!  6  te  voi  me  te  míente,  ó*s 
aqueya  que  yama  mi  seftor  Poyos. 

POLO. 

¡  Oh !  bendito  aquel  que  te  dejó  entender. 

EÜLAUA. 

¡Ay!  señor mioSf  ¿átales boras? 

POLO. 

Señora  mia,  por  una  piesa  como  voesa  merced  aun  no 
es  temprano  para  servUte. 

EinJtUA. 

Pues  á  bona  fe  qu*está  te  persona  de  mates  ganas. 

POLO. 

Que  te  guarde  Dios ;  ¿y  de  qué? 

EULAUA. 

Slñor,  preséntame  te  siñora  dofta'ldonia,  nn  prima 
mía ,  una  boletas  de  lejias  para*nrablarme  los  cabeyos ;  y 
como  yo  sá  tan  delicara,  despójame  na  cabesa  como  ñas 
ponjas,  pienso  que  tenemos  te  mate  ganas. 

POLO. 

¡  Válame  Dios !  ¿pues  no  hay  remedio  para  eso? 

EULAUA. 

Si,  si,  guáreme  Dios ,  ya  m*envte  á  visitar  te  siñon  na- 
vadesa  la  monja  Sancta  Pabte ,  y  me  dice  qne  me  enviara 
mía  matecina  para  que  me  le  quiten  como  las  manos. 

POLO. 

¿Pues  agora  te  pones  á  enrabiar? 

EULALU. 

Si,  ¿porqoéno?¿no  tengoyocabeyocomoteolro? 

POLO. 

^,  cabellos,  y  aun  á  mte  otios  no  hay  brocado  qoe  se  lo 
compare. 

BVLALU. 

Pues ,  buenafé ,  que  ba  cinco  noche  que  flice  oración  a 
siñor  Nicotes  de  Tramentinos. 

POLO. 

San  Nicolás  de  Tolentino  querrás  decir;  ¿y  pan  qué 
haces  te  oración ,  señora  ? 

EULALIA* 

Quiere  casar  mi  amos,  y  pan  que  me  depares  Dios 
aiari<lo  á  mi  contentos. 

POLO. 

Anda ,  señora ,  ¿y  cómo  agora  haces  aqaeso?  ¿ No  me 
has  prometido  de  salirte  conmigo  ? 

EDLALU. 

Y  cómo,  siñor,  ¿no  miras  mas  qu>sos?¿paréscete  á 
vos  que  daba  yo  bon  ejemplo  y  cuenta  de  mi  linajes?  ¿Qn*'* 
te  dirá  cuantas  señoras  tengo  yo  por  mi  migas  en  esta 
tierra? 

POLO. 

¿  Y  la  patebra ,  señora ,  que  me  has  dado  ? 

EÜLAUA. 

Siñor,  ona  fona  ñera  nerrechos  se  pierde,  honra  y  bar^ 
bechos  no  caben  te  sacos. 

POLO, 

¿  Pues  qué  honra  pierdes  tá  •  seft<*ra ,  en  catarte  con- 
migo? 

COLALU. 

Ya  yo  lo  veo,  seftor.  Mas  quiero  vos  sacarme,  y  napoes 
l»erdi(1a  na  tierra; ;  Qoe  te  conoico ! 


POLO. 


Mi  reiiM,  ¿aqneso  me  dices?  No  ce  podria  yo  dcijar  que 
primero  no  dejase  la  Tida. 

EULALU. 

I  Ab!  traidorat,  dolor  de  tors^a  qae  rebata  tolo  rom- 
bres ;  á  otro  hueso  con  aqaese  perro ,  qae  jo  ya  la  tengo 
rocegados. 

POLO. 

En  fardad,  señora,  que  te  engauas ;  pero  dime ,  señora, 
¿conquicQ  te  querían  casar? 

EOLAUA. 

Yo  quiere  con  un  cagañeroz ;  dice  mi  amo  que  no ,  que 
mas  quiere  con  unoz  potecarioz ;  yo  dice  que  no ,  dice  mi 
amo :  caya ,  Oja,  quien  tenga  Toficio  tenga  maleficio. 

POLO. 

¿Pues  yo  no  soy  oficial? 

EULALIA. 

¿Quin  oficios ,  siñor  Poyos  ? 

POLO. 

Adobar  gorras,  sacar  manchas,  hacer  mecas  y  busos 
y  echar  soletas  y  brocales  á  calabazas;  otros  mil  oficios, 
que  aunque  agora  me  ves  servir  de  lacayo,  yo  te  susten- 
taré á  toda  honra.  No  dejes  tú  de  sacar  con  que  salgamos 
la  primera  jomada ,  que  después  yo  te  haré  señora  de  un 
estrado  y  cama  de  campo  y  guadameciles :  ¿qué  quieres 
mas,  mi  señora? 

EULALIA. 

Agora  si  me  contenta ;  ¿mas  sabe  qué  querer  yo ,  siñor 
Poyos? 

POLO. 

No ,  hasta  que  me  lo  digas. 

EULALIA. 

Que  me  comprar  una  monas ,  un  papagayos. 

POLO. 

¿Para  qué,  señora? 

EULAUA. 

Los  papagayos  para  qu*enseña  á  Caiblar  en  jaula ,  y  lo 
mona  para  que  la  tengas  yo  á  mi  puerta  como  dueña  d*es- 
tabro. 

POLO. 

De  estrado  querrás  decir. 

EOLAUA. 

Si ,  si,  ya  la  digo  yo.  Naíablo ,  ¿ mas  sabe  que  me  Taita 
rogar  á  mi  siñora  di»ña  Beatriz  que  me  presa  un  ventayos 
para  caminos? 

POLO. 

¿Para  qué  es  el  ?entalle ,  señora ? 

EULALIA. 

Para  poneme  lantre  la  cara ,  porque  si  me  mira  alguna 
coDoscida  no  me  la  conoscas. 

POLO. 

Señora ,  yo  lo  haré ;  mas  Yoime ,  que  toda  la  tierra  está 
revuelta  por  ir  á  ver  á  aquel  pobre  de  Leonardo,  que  hoy 
mandan  «pie  se  haga  justicia  de  él. 

EULAUA. 

¡  Ay  malogrados !  por  cierto  que  me  pesas  como  si  no 
ftaeras  mi  fijo;  mas  si  marinas  busca ,  tome  lo  que  baila. 

POLO. 

Adiós ,  mi  señora ,  que  ya  el  día  se  viene  á  mas  andar, 
y  b  genio  madruga  hoy  mas  que  otros  dias  por  tomar 
lugar;  porque  el  pobreto  como  era  tan  bien  quisto  de  to- 
dos, aunque  era  estraiyero,  toda  la  gente  irá  para  ayudalle 
con  sus  oraciones. 

EULALIA. 

t  Ay !  amarga  se  vea  la  madre  que  le  parió. 

PIOLO. 

Hasta  mi  amo  Valiano  lo  pesa  estrañamente  con  su 
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muerte;  mas  aquel  Paulo,  eo«lf»rio  suyo,  que  es  el  que 
tnjo  las  señas  de  80  bernuBa ,  le  aoMi  valieoleiseale ,  y 
ese  le  ha  traído  al  término  ca  que  agora  está  :  adloa. 

EULAUA. 

L*Espíritu  Santo  te  guarda  mi  ánima,  y  te  libra  entre- 
tutanto. 

POLO. 

¡Pese  á  tal  con  la  galga!  ¡Yo  la  pienso  vender  en  el 
primer  lugar,  diciendo  que  es  mi  escla?a,  y  ella  pónes4*mr 
en  señorios!  Espantóme  cómo  no  me  pidió  dosel  y  todo 
en  que  poner  las  espaldas.  No  tengo  un  real ,  que  piensa 
la  persona  sacárselo  de  las  costinas,  ¿y  demándame  papa- 
gayo y  mona? 

EULAUA. 

Siñor  Poyos ,  siñor  Poyos. 

POLO. 

¿Quéhay,  mi  vida? 

EUUUA. 

Tráigame  para  mañana  un  poquito  de  nomi,  ■§  po- 
quito de  trementinos  de  la  que  yaman  de  pota. 

POLO. 

De  veu,  querrás  decir:  ¿y  para  qué  quieres  todo  et», 

señora? 

EmJtUA. 

l^ra  hacer  una  moda  para  las  manos. 

POLO. 

¿ Qué?  con  esa  color  me  contento  vo,  se&ora ;  no  has 
menester  ponerte  nada. 

WOLáUJL. 

Asi  la  verdad .  qoe aunqoe tengo  la  cara  mnroaicM^li 
cuerpo  tienes  como  un  terciopelo  dobles. 

POLO. 


A  ser  mas  blanca  no  valiu  nada;adio6,  q|ae  ail  te 
quiero  yo  para  hacer  reales. 

EULAUA. 

Guiate  la  Celetina,  que  guiaba  la  toro  b  enaoMrados. 

E8GE1IA  IV. 
Plaza  deUmU  del  paiúeio  de  Vaiiémo. 

EUFEMIA,  CRISTINA. 
caisniíA. 
Señora ,  aquí  estamos  bien ,  porqoe  eo  este  hmv  po- 
drás aguardar  que  al  tiempo  qoe  Valiano  salga,  le  digM 
lo  que  te  parescerá. 

EUTEniA. 

Aquel  Todopoderoso  Señor,  qoe  sabe  y  entiende  to- 
das bs  cosas,  decbre  y  saqoe  á  luz  ona  tan  gimide  tr«- 
cion,  de  soerte  que  b  verdad  sea  manifiesta ,  y  aquel  ca- 
rísimo hermano  libre ,  pues  de  tan  bisa  acasacioB  asi  él 
como  yo  somos  sin  culpa. 

caisTniA. 

Esfuérzate  ,^ñora,  qoe  á  tiempo  somos  qoe  se  deacn- 

brirá  la  verdad,  de  soerte  qoe  cada  coalqoede  porqriea 
es  reputado. 

EUFEHU. 

Oye,  que  pasos  suenan ,  gente  sale,  y  aqoel  de  b  n»o 
derecha ,  según  su  manera ,  debe  de  ser  Valiano,  señor  de 
todas  aquestas  tierras. 

CaiSTINA. 

¡  Ay,  señora  mia !  y  el  que  con  él  Tiene  es  el  estrm^lero 
al  que  yo  por  su  importunidad  di  las  señas  de  so  merted  y 
de  su  cuerpo. 

EUFEMIA. 

Calb ,  que  hablando  saleo. 

E8GEIIA  V. 

VALIANO,  PAULO,  VALLEJO.  AconPAÍUmKim  t  mceau. 

▼AUARO. 

Dime .  Paulo ,  ¿  está  ya  todo  puesto  á  ponto? 
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PAULO. 

Seior,  st ,  qae  yo  be  puesto  en  ello  la  diligencia  qne 
coofieoe,  para  qoe  el  traidor  pague  y  tñ  quedes  sin  queja. 

▼AUAlfO. 

Bien  has  hecho ;  mas  ¿qué  gente  es  aquesta  ? 

PADLO. 

Señor,  no  las  conozco ;  estranjeras  paresceu. 

VALLEJO. 

Velo  k  tal,  que  la  delantera  parésceme  moza  de  cbapa : 
desde  aqui  la  acoto  para  que  coma  en  el  plato  que  come 
dhifode  mi  padre. 

EUFEMIA. 

Señor  ilustre ,  estranjera  soy ,  en  tu  tierra  me  bailo, 
jQsUcia  te  pido. 

YALIAICO. 

De  eso  huelgo  yo  infinitísimo  que  esté  en  mi  mano  ha- 
ceros algún  favor,  que  aunque  no  fuese  mas  que  por  ser 
estranjera,  vuestro  arte  y  buen  aseo  provoca  á  cualquiera 
a  liaceros  todo  servicio;  asi  que, demandad  lo  que  quisié- 
redes ,  que  cuanto  á  la  justicia  que  pedís  nada  se  os  ne- 
gará. 

EUFEMIA. 

Justicia ,  se&or,  que  malamente  soy  ofendida. 

VAUAHO. 

4 Ofendida,  y  en  mi  tierra?  Ck)sa  es  que  no  soportaré. 

VALLEJO. 

Suso ,  señor ,  armémonos  todos  los  de  casa ,  y  dame  á 
iQi  la  roano ;  verás  cuan  presto  revuelvo  los  rincones  de 
esta  cradad ,  y  la  bago  sin  querella. 

VAUANO. 

Calla,  Vallejo.  Decidme,  señora,  ¿quién  es  el  que  ha  sido 
parte  para  enojaros? 

EUFEMIA. 

Señor,  ese  traidor  que  cabe  ti  tienes. 

PAULO. 

¿Yo? ¿burláis  de  mi,  señora,  ó  querréis  pasar  tiempo 
con  las  gentes  ? 

BUPBMIA. 

No  me  burlo ,  traidor,  que  de  muchas  veces  que  dor- 
miste conmigo  en  mi  cama  la  postrer  noche  me  hurtaste 
una  joya  muy  rica ,  debajo  la  cabecera  de  mi  cama. 

PAULO. 

¿Qué  es  lo  que  decís,  señora?  Por  otro  quizás  me  ha- 
bréis tomado ,  que  yo  no  os  conozco ,  ni  sé  quién  sois. 
¿Cómo  me  levantáis  cosa  que  en  toda  mi  vida  tal  pensé 

hacer? 

EUFEMIA. 

¡Ah  doB  traidor!  qué,  ¿no  te  bastaba  aprovecharte  de 
flii  persona  como  te  has  aprovechado ,  sino  aun  robarme 
oü  hacienda  ? 

VAUARO. 

Paak) ,  responde  :  ¿es  verdad  lo  que  esta  dueña  dice ? 

PAULO. 

Digo ,  señor ,  que  es  el  mayor  levantamiento  del  mun- 
do:  ni  la  conozco,  ni  la  vi  en  mi  vida. 

EUFEMIA. 

¡  Ay !  señor,  que  lo  niega  aquese  traidor  por  no  pagarme 
mi  joya. 

PAULO. 

No  llaméis  traidor  á  nadie ,  que  si  traición  hay,  vos  la 
traéis,  pues  afrentáis  á  quien  en  su  vida  os  ha  visto. 

EUFEMIA. 

jAy  traidor!  qué,  ¿tú  no  has  dormido  conmigo? 

PAULO. 

Que  digo  que  no  os  conozco,  ni  sé  quién  sois. 

BUFEMIA. 

iAy,  señur!  tómenle  juramento,  que  él  dirá  la  verdad. 


TEATRO  ESPAfiOL. 

▼AUAMO. 

Pone  la  mano  en  vuestra  espada,  Paulo. 

PAULO. 

Que  juro,  señor,  por  todo  lo  que  se  puede  Jurar,  qne 
ni  he  dormido  con  ella,  ni  sé  su  casa ,  ni  la  conozco,  ni 
sé  lo  qne  se  habla. 

EUFEMIA. 

Pues,  traidor,  oigan  tus  oidos  lo  que  tu  infenial  boca 
ha  dicho;  pues  con  tus  mismas  palabras  te  has  condenado. 

PAULO. 

¿De  qué  manera?  qué  es  lo  que  decís?  qué  os  debo? 

EUFEMIA. 

Di,  desventurado,  si  tú  no  me  conoces,  ¿cómo  me  has 
levantado  tan  grande  falsedad  y  testimonio? 

PAULO. 

¿Yo  tesUmonio?  Loca  está  esta  mojer. 

EUFEMIA. 

¿Yo  loca?  ¿Tú  no  has  dicho  que  has  dormido  conmigo? 

PAULO. 

¿Yo  be  dicho  tal?  Señor,  si  U1  hay,  por  Justo  Juicio  sea 
yo  condenado,  y  muera  mala  muerte  á  manos  del  verdugo 
delante  de  vuestra  presencia. 

EUFBMU. 

Pues  si  tú,  alevoso,  no  has  dormléo  conmigo,  ¿cómo 
hay  tan  grande  escándalo  en  esta  tierra  por  el  testimonio 
que  sin  conoscerme  me  has  levantado? 

PAULO. 

Anda  de  ahí  con  tu  testimonio  ó  tus  necedades. 

EUFEMIA. 

Dime,  hombre  sin  ley,  ¿no  has  tú  dicho  que  has  dormido 
con  la  hermana  de  Leonardo? 

PAULO. 

Sí,  lo  be  dicho,  y  aun  traído  las  señas  de  su  persona. 

EUFEMIA. 

Y  esas  señas,  ¿cómo  las  hubiste?  ¿si  tú,  traidor,  me  tie- 
nes delante,  que  soy  la  hermana  de  Leonardo,  cómo  no 
me  conosces ,  pues  tantas  veces  dices  que  has  dormido 
conmigo  ? 

VALIAIK). 

Aquí  hay  gran  traición,  según  yo  voy  entendiendo. 

CRISTÜVA. 

Hombre  sin  ley,  ¿tú  no  me  rogaste  que  te  diese  las  señas 
de  mi  señora,  aunque  agora  por  venir  disfrazada  no  me 
oonozca9í?¿,Y  viendo  tu  fatiga  tan  grande,  le  corté  un  pe- 
dazo de  un  cabello  del  lunar  que  en  el  hombro  derecho 
tiene,  y  te  lo  di,  sin  pensar  que  á  nadie  hada  ofensa? 

VAUARO. 

¡Ah!  don  traidor,  que  no  puedes  negar  la  verdad ,  pues 
tú  mismo  por  tu  boca  lo  has  confesado. 

VALLEJO. 

Añiera  hay  cantos,  mosca  de  Aijona.  También  me  que- 
ría el  señor  coger  eo  el  garlito. 

VALIANO. 

¿De  qué  manera? 

VALLEJO. 

Rogóme  en  el  camino,  cuando  fuimos  con  él,  que  tes- 
tificase yo  como  él  había  dormido  con  la  hermana  de 
Leonardo,  por  lo  cual  me  había  prometido  para  unas  cal- 
zas, y  hubiérame  pesado  si  en  lugar  de  calzas  me  dieran 
un  julM»  de  cien  ojetes. 

VAUAHO. 

Suso,  tomen  á  este  alevoso,  y  pague  por  la  pena  del  Ta- 
tion.  ¡Qué  bien  sabia  yo  lo  que  en  mi  fiel  Leonardo  tenia! 
Sáquenle  de  la  prisión,  y  sea  luego  restituido  en  su  honra, 
y  á  este  traidor  córtenle  luego  la  cabeza  en  el  lugar  que 
él  para  mi  Leonardo  tenia  aparejado. 


VALLUO. 

Qae  le  haga,  teftor  mió,  laego  su  manilamitiuto. 

▼AUAKO. 

Y  esta  señora  noble,  pues  tan  bien  sapo  salvar  la  viiia 
de  sa  hermano ,  quede  en  nuestras  tierras  y  por  señora 
dellas  y  mia,  que  aun  no  pienso  pagalle  con  todo  aquesto 
la  tribulación  que  su  hermano  en  la  cárcel ,  y  ella  por  le 
salvar,  habrán  padescido. 

VALLEJO. 

Señor,  in  corbona  es  :  ya  está  el  levantador  de  falsos 
testimonien,  el  desventurado  de  Paulo,  en  poder  del  al- 
calde cuii  todos  aquellos  cumplimientos  que  vuesa  mer- 
ced me  mandó. 

VAUANO. 

Suso ,  córtense  libreas  á  todos  los  criados  de  mi  casa; 
y  vos,  señora  mía ,  dadme  la  mano ,  y  entremos  á  yantar, 
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que  yo  quiero  que  vos  y  vuestro  hermano  comtis  Jania- 
raente  conmigo  por  tan  sobrado  regocQo,  j  después  hacer 
lo  que  debo  en  complimientodelo  qae  á  Leooirdo  haba 
prometido. 

EUFEMIA. 

Como  tú,  señor,  lo  mandares,  seré  yo  It  dlebota. 


ESCENA  VI. 

VALLUO. 

Abrazado  va  mi  amo  con  li  rapan.  Pero  yo  soy  el  me- 
jor librado  de  este  negocio,  pues  me  escapé  de  arrebatar 
una  centena  por  testigo  falso.  Yo  voy,  que  hué  blla  ca 
casa.  Auditores,  no  hagáis  sino  comer ,  y  dad  la  vuelta  a 
la  plaza,  si  queréis  ver  descabezar  mi  traidor  y  Ubemr 
un  leal,  y  galardonar  á  quien  en  deshacer  tal  irana  ha 
sido  solicita  y  avisada  y  diligente.  Et  vale. 


A  ios  qae  lean  la  pretente  comedia  en  el  Teatro  español  anterior  i  Lope  de  Vega ,  fue  el  año  de  iOS  pMké  en 
Hambargo  el  tenor  Bohl  de  Faber  ,  debemos  advertir  que  ii  comparan  entre  si  ambos  testas  ^  eneonírwré»  tariakt 
de  alguna  consideración,  £2  que  siguió  el  erudito  alemán  fué  una  copia  de  la  edición  de  Sevilla  de  1576,  que  dice  ser 
la  única  que  se  conoce;  pero  en  esto  anduvo  equivocado.  Existe  otra  hecha  en  Valencia  en  1S67,  la  ewtU  ea  aveeknle 
y  rarísima;  y  esta  sirvió  probablemente  d  Moralin^  supuesto  que  de  su  cotfjo  resultan  levUiwtas  diferencias.  De  toda 
maneras  el  testo  de  nuestro  autor  lleva  gran  ventura  al  de  Bohl  de  Fáber ,  quien  indudablemente,  ai  d&r  á  la  preass 
*u  apreciable  colección,  no  habría  visto  los  Orígenes  del  teatro  español,  ingresos  muy  poco  antes. 
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EL  CONVIDADO,  PASO. 


PERSONAS. 


UGENGIADO  JÁQUIMA. 
BACHILER  BRAZUELOS. 


CAMINANTE. 


Zaguán  de  casa  pebre. 


CAMUfAIlTE. 

indísimos  trabajos  que  el  hombre  poede 
niserabte  vida,  es  el  caminar,  j  el  super- 
dineros.  Oigolo  esto ,  porque  se  me  ha 
to  negocio  en  esta  ciudad,  y  en  el  camino 
iguas  me  han  faltado  los  reales ;  no  tengo 
o  este,  que  soy  informado  que  vive  en 
licenciado  de  mi  tierra  ;  veré  si  con  una 
o  puedo  ser  favorescido.  Esta  debe  de  ser 
r  quiero :  ¿quién  está  acá? 

BACmLLER. 

¿quién  está  ahí? 

CAMIKAIITE. 

vuesa  merced  acá  fuera. 

BACHILLER. 

\  mandat 

CAMIlfAKTE. 

mesa  merced  razón  de  un  sefior  licen- 

BACHILLER. 
CAHUUNTE. 

lecir  :  él  es  hombre  bajo,  cargado  de  es- 
ro,  natural  de  Bnrbáguena. 

BACHILLER. 

,  diga  cómo  se  llama. 

GAMlIlAIfTE. 

llamaba  el  licenciado  Cabestro. 

BACHILLER. 

posada  está  uno  que  se  hace  nombrar  el 
ma. 

CAHIIIANTE. 

!be  de  ser,  porque  de  Cabestro  á  Jiquima 
>  me  paresce  que  hay ;  llámele. 

BACHILLER. 

¡Ahí  ¿señor  licenciado  Jáquima  ? 

UCEHCUOO. 

merced,  señor  bachiller  Brazuelos? 

BACHILLER. 

9  vuesa  merced  acá  fuera. 

UCEIf  CIADO. 

lor,  que  me  tenga  por  escusado,  que  ando 
pncia  del  estudio,  y  estoy  en  aquella  que 
!fVf»  tempore^  et  quia  bonus  tempue  eet, 

BACMLLER. 

)ne  está  aqui  un  señor  de  su  tierra. 

UCENCIADO. 

^ios!  señor  bachiller,  ¿ha  visto  vuesa  mer- 

BACHILLER. 

Mf  PlkUo. 


Sdior  bachOler ,  y  mit  pulalot  de  etnelote  8ia  agiias, 
¿halos  vifliot 


Periquillo  los  lleY6  á  ednr  mu  tóalas  5  capUtadas, 
porque  estabMiiiiáltnitadlIlos. 


Sefior  bMhfller,  M 


¿MüiflMéf 


ábh 


aüaiioolweBimtf 


Ahile 
demanU. 

UOBICflPÓ. 

Ya  lo  he  bailado.  ¿Q116  m  lo  i|Be  manda  fuesa  mereed? 


¿Agora  sale  con  todo  eso  á  6abo  de  dos  horas  qoe  le  es- 
toy llamando?  Aqueste  sefior  le  Inuea,  que  dice  qoe  es 
de  su  tierra. 


¿De  mi  tiérnif  Si  será,  pdes  él  lo  ^tteet 

canuiTi. 
¿No  me  coQosce  tnesa  merced»  sefior  Heesdaditf 


No  le  coooseo»  en  feídad,  si  tto  ei  panservUie. 

GAinuuitt. 

¿No  conosce  vuesa  mereed á  un  Joanitloo  Gomes,  bQo 
de  Pero  Gomes  «qneiboioslailosá  la  anadh,  y  haei- 
mes  aquella  fiursa  de  fes  gücaÉtUiost 

UGBSCUM. 

Ansi,  snrit  iSi  vwat  Brteed  Mío  ás  M  mpsMl 

OMnam*. 

Qiié,m>sellor,|BOieloaeiMida  á  fMesa  mened  qae 
mi  madre  y  la  suya  iijodiao  1  ttaaos  y  coles  allá  en  el  ar- 
rabal  deSsntiato? 


¿Rái»aaMy 

merced. 


eelett  Base*  y  eotohones,  gntoo  dedr  ^ 


GAimáim. 

■as  h  fe  qu  no  BM  oonoioo. 


Sealoqne 


Ya,  ya  caigo  en  la  cnenU :  ¿pío  es  tnesa  mereed  el  mo- 
chaeho  que  hiio  la  moeela,  aqnrt  bellaqpiUo,  aqpMl  de  bs 

ealcittafcotonfdaid 

oimunfi. 

Si,  señor,  yo  soy  ese. 


¡Oh,  sefior  loM  OoNIMf  t«MkdUttf ,  nna  sU^ 
riqoilk). 


Une  noesde 


¡Oh«  sefior Jmi  Onmsti 
cosa  qne  ase  tnfMO  mi  «adré? 


Yidióie 


CAMIRARTC. 


ÍB4 

Si,  sefior. 

UCBlfClADO. 

Tórneme  á  abrazar,  señor  Joan  Gómez.  ¿Qoé  es  lo  que 
le  dio?  íEs  cosa  de  importancia? 

CAHOfAim. 

¿í  pues  uo? 

LICEMCIADO. 

¡Oh  señor  Joan  Gómez!  éi  sea  muy  bien  venido ;  amues- 
ire  lo  que  es. 

CAMIKARTK. 

Es,  señor  una  caru  que  me  rogó  que  le  trajese. 

LICENCIADO. 

¿Carta,  señoi?,  ¿Y  dióle  algunos  dineros  b  señora  mi 
madre? 

CAMCIAKTE. 

No,  señor. 

UCEIVCIADO. 

¿Pues  para  qué  quería  yo  carta  sin  dinero?  Agora,  señor 
Joan  Gómez,  hágame  tan  señalada  merced  de  venirse  & 
comer  con  nosotros. 

CAHIÜANTE. 

Señor,  beso  las  manos  de  vuesa  merced;  en  li  posada 
lo  dejo  aparejado. 

UCENCUDO. 

Hágame  este  placer. 

CAHIIOIITE. 

Señor,  por  no  ser  importuno,  yo  haré  so  mandamiento, 
y  de  camino  me  traeré  la  carta  que  dejé  encomendada  al 
mesonero. 

UCEIfCIAOO. 

Pues  vaya. 

CAMiifAirrE. 

Beso  sos  manos. 

Sala  de  loi  ettudUmtei. 

UCEliaADO. 

¿Qué  le  paresce»  señor  bachiller  Brazuelos,  deste  nues- 
tro convidado? 

BACULLEB. 

Muy  bien,  señor. 

UCENCIADO. 

A  mi  no,  señor,  sino  muy  mal. 

BACHILLER. 

¿Por  qué,  señor? 

UCENCIADO. 

Porque  yo  pira  convidalle,  ni  tengo  blanca ,  ni  bocado 
de  pan,  oí  cosa,  ofrézcola  á  Dios,  que  de  comer  sea ;  y  por 
tanto  querría  suplicar  á  vuesa  merced  que  vuesa  merced 
me  hiciese  merced  de  me  hacer  merced  (pues  estas  mer- 
cedes se  juntan  con  esotras  mercedes  que  vuesa  merced 
suele  hacer )  me  hiciese  merced  de  prestarme  dos  reales. 

BACBILLEB. 

¿Dos  reales,  señor  Uceociado?  ¿saca  burla  del  tiempo? 
Sabe  vuesa  merced  que  traigo  este  andrajo  en  la  cabeza, 
por  estar  mi  bonete  empeñado  por  seis  dineros  de  vino  en 
la  taberna,  ¿y  pídeme  dos  reales? 

LICENCIADO. 

¿Pues  no  me  haría  vuesa  merced  una  merced  de  pensar 
ima  burla ,  en  que  se  fuese  este  convidado  con  todos  los 
diablos? 

BACmLLEB. 

¿Buría  dice?  Déjeme  á  mi  el  cargo ,  que  yo  le  haré  una 
que  vaya  diciendo  que  vuesa  merced  es  muy  honrado ,  y 
muy  cabido  con  todos. 

UCENCIADO. 

Asi ,  ¿de  qué  manera  lo  hará  vuesa  merced? 

BACmLLER. 

Mire  vuesa  merced  :  él  ha  de  venir  agora  á  comer ; 
vuesa  merced  se  meterá  debajo  de  esta  manta,  y  en  ve- 
nir, luego  preguntará  :  ¿qué  es  del  señor  licenciado?  Yo 
le  diré  :  el  señor  arzobispo  le  ha  enviado  á  publicar  cier- 
tas buidas,  <|ue  fué  negocio  de  presto,  que  no  se  pudo 
hacer  otra  eosa. 


OBRAS  DE  MOBATIN  (  d.  leahdm). 


I  UCUCIADO. 

{Oh, cómo  dice  bien  voeaa  merced!  Pues  mire 
pienso  que  es  él  que  llama. 

CAMOUim. 

Hadecast. 

BACmUJCR. 

Si,  él  es,  métase  presto. 

UCINCIAOO. 

Mire  que  me  cob^e  bien,  que  no  me  ? ei. 

CABOUim. 

Ha  de  casa. 

BAOmUJEB. 

¿Quién  está  ahi?  ¿quién  llama? 

CAHiNAirre. 
¿Está  en  casa  el  señor  licenciado  ? 

¿A  quién  busca? 

CAamAifTB. 

Al  señor  licenciado  Jáquima. 

BAOOLLCB. 

A  comer  pienso  que  verná  vuesa  merced. 

CAnNANTE. 

No  vengo  por  cierto,  señor. 

BACULLEB. 

Picadillo  debe  de  traer  el  molino. 

CAHCIAIITB. 

No  traigo  en  verdad. 

BACULLEB. 

No  lo  niegue  vuesa  merced.  Qué,  para  dedr  que  i 
á  comer  ¿es  de  menester  tantas  retóricas? 

CAUINANTB. 

Verdad  es  que  venia  á  comer ,  que  el  señor  liceo< 
me  habla  convidado. 

*  BACULLEB. 

Pues  certificóle  que  tiene  vuesa  merced  muy  mal 
cado  de  esta  vez ,  porque  en  casa  no  hay  blanca ,  u 
cado  de  pan  para  convidalle. 

CAMINANTE. 

Pues  no  creo  yo  que  el  señor  licenciado  sacara  1 

Ue  mi. 

BACULLEB. 

Qué,  ¿no  me  cree  vuesa  merced?  Pues  sepa  que  de 
corrido  está  puesto  debajo  de  aquella  manta. 

CABINAirrE. 

No  lo  creo  si  con  mis  ojos  no  lo  viese. 

BACULLEB. 

¿Que  no?  Pues  mire  vuesa  merced  cuan  contrito 
aiTodillado. 

CAMINANTE. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  señor  licenciado,  ¿para  mi  en  de 
iiester  tantos  negocios? 

UCEHCIADO. 

Juro  á  Dios  que  ha  sido  muy  beHaquisimamenle  h< 

BACULLEB. 

No  ha  estado  sino  muy  bien. 

UCENCIADO. 

No  ha  estado  sino  de  muy  grandísimo  bellaco,  que 
me  escondí,  vos  me  lo  mandasteis. 

BACULLEB. 

No  os  escondiérades  vos. 

UCENCIADO. 

No  me  lo  mandaseis  vos ;  y  agradesceldo  al  seño 
mi  tierra,  don  bachillerejo  de  no  nada. 

BACULLEB. 

¿De  no  nada?  Aguarda. 

CAMINANTE. 

Id  con  todos  los  diablos,  allá  os  averiguad  vos* 
mesmos. 
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LAS  ACEITUNAS,  paso. 


PERSONAS. 


ORUVIO,  simple,  viejo. 

GUEDA  DE  TORUEGANO,  su  mí^er. 


BIENGIGUELA ,  tu  k^a, 
ALOJA^  vecino. 


Calle  de  un  lugar. 


TORÜVIO. 

lios,  y  qué  tempestad  ha  hecho  desd*el  res- 
noDte  acá,  que  no  parescia  sino  qa*el  cielo 
dir  y  las  nubes  venir  abajo!  Pues  deci  agora 
iparejado  de  comer  la  señora  de  mi  mujer, 
la  mate.  ¿Oislo ,  mochacha  Mencigüela?  Si, 
u  en  Zamora.  Águeda  de  Toruégano,  ¿oíslo? 

MENCIGÜELA. 

Hí!  y  habeisnos  de  quebrar  las  puertas. 

TORDVIO. 

ico,  mira  qué  pico,  ¿y  adonde  está  vuestra 
ai? 

MENCIGÜELA. 

I  casa  de  la  vecina,  que  le  ha  ido  á  ayudar  á 
adejillas. 

TORÜVIO. 

ejillaF  vengan  por  ella  y  por  vos  ;  andad,  y 

ÁGUEDA. 

e  los  misterios ;  ya  viene  de  hacer  una  negra 
¡ña ,  que  no  hay  quien  se  averigüe  con  él. 

TORUVIO. 

la  de  leña  le  paresce  á  la  señora;  juro  al 
que  éramos  yo  y  vuestro  ahijado  á  cargalla, 

)S. 

ÁGUEDA. 

lia  sea,  marido ;  ¡  y  qué  mojado  que  venís! 

TORUVIO 

10  una  sopa  d*agua.  Mujer,  por  vida  vuestra 
ligo  que  cenar. 

ÁGUEDA. 

ablos  os  tengo  de  dar,  si  no  tengo  cosa  nin- 

MENCIGUELA. 

«,  y  qué  mojada  que  venia  aquella  leña! 

TORUVIO. 

>  dirá  tu  madre  qu*es  el  alba. 

ÁGUEDA. 

chacha,  adrézale  un:  par  de  huevos  para  que 
e ,  y  hazle  luego  la  cama ;  y  os  aseguro,  ma- 
tea se  os  acordó  de  plantar  aquel  renuevo  de 
i  rogué  que  plantásedes. 

TORUVIO. 

]ué  me  he  detenido,  sino  en  plaotalle  como 

ÁGUEDA. 

do,  ¿  y  adonde  lo  plantaste  ? 

TORUVIO. 

I  la  higuera  breval,  adonde  si  se  os  acuerdaos 


HEKCIGUELA. 

Padre,  bien  puede  entrar  á  cenar,  que  ya  está  adreíado 
todo. 

AGOKDÁ. 

Marido,  ¿no  sabéis  qué  he  pensado?  Que  aquel  renuevo 
de  aceitunas  que  plantastes  hoy ,  que  de  aquí  á  seis  ó  siete 
años  llevará  cuatro  ó  cinco  himegas  de  aceitunas ,  y  que 
poniendo  plantas  acá  y  plantas  acullá ,  de  aqui  á  veinte  y 
cinco  6  treinta  años  teméis  un  olivar  hecho  y  drecho. 

ToauTio. 

Eso  es  la  verdad,  muú^»  que  uo  puede  dejar  de  ser 
lindo. 

ÁGUEDA. 

Mhra,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pensado?  que  yo  cogeré 
el  aceituna ,  y  vos  la  acarreareis  con  el  asnillo ,  y  Menci- 
güela la  venderá  en  la  plaza;  y  mira,  mochacha,  que  te 
mando  que  no  las  des  menos  el  celemín  de  á  dos  reales 
castellanos. 

TOBOVIO. 

¿Gomo  á  dos  reales  castellanos?  ¿No  veis  qu*es  cargo 
de  consciencia,  y  nos  llevará  el  almotacén  cad*al  día  la 
pena?  que  basta  pedir  á  catorce  ó  quince  dineros  por  ce- 
lemín. 

AGfnSDA. 

Gallad,  marico,  qu*es  el  veduño  de  la  casta  de  los  de 

Górdoba. 

Toauvio. 

Pues  aunque  sea  de  la  casta  de  los  de  Górdoba ,  basta 
pedir  lo  que  tengo  dicho. 

ÁGUEDA. 

Hora  no  me  quebréis  la  cabeza ;  mira ,  mochacha ,  que 
te  mando  que  no  las  des  menos  el  celemín  de  á  dos  rea- 
les castellanos. 

TORDVIO. 

¿Gomo  á  dos  reales  castellanos?  Ven  acá ,  mochacha, 
¿á  cómo  has  de  pedir  ? 

MEIfCIGDILA. 

A  como  qoisiéredes ,  padre. 

TORDVIO. 

A  catorce  ó  quince  dineros. 

HBNGIGDBLA 

Asi  lo  haré ,  padre. 

ÁGUEDA. 

¿Gomo  asi  lo  haré ,  padre?  Ven  acá ,  mochacha,  ¿á  có- 
mo has  de  pedir? 

■EIICIGDELÁ. 

A  como  mandáredes ,  madre. 

ÁGUEDA. 

A  dos  reales  castelkuios. 

TORUVIO. 

¿Gomo,  á  dos  reales  castellanos?  Y*os  prometo  que  si 
no  hacéis  lo  quey*os  mando,  que  os  tengo  de  dar  mas  de 
doscientos  correonazos.  ¿A  cómo  has  de  pedir? 

■ElICIGUELA. 

A  como  decís  vos ,  pudre. 


Wi 
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teo). 


TOBOVIO. 

A  cutorcc  ó  quince  dineros. 

MENCIGUELA. 

Asi  lo  haré ,  padre. 

AGCBDA. 

¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Toma,  toma,  hace  lo  que 
y'os  mando. 

TORUYIO. 

Dejad  la  mocbacba. 

«enciGDELá. 

¡  Ay  madre !  t  ^y  padre !  que  me  mata. 

ALOJA. 

¿Qu*es  eslo,  vecinos^  ¿Por  qué  maltratáis  ansi  la  mo- 
chacha? 

ÁGUEDA. 

¡  Ay,  se&or !  este  mal  hombre  que  me  quiere  dar  las  co- 
sas á  menos  precio,  y  quiere  echar  á  perder  mi  casa ;  unas 
aceitunas  que  son  como  nueces. 

TOBuno. 

Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje ,  que  no  son  ni  aun 
como  piñones. 

ÁGUEDA. 

Sisón. 

TORUVia 

No  son. 


Hora,  señora  'vecina,  hacéme  tamaño  pltoer  que  os 
entréis  allá  dentro,  que  yo  lo  averiguaré  todo. 

ÁGUEDA. 

Averigüe,  ó  póngase  todo  del  quebranto. 

ALOJA. 

Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  aceitunas?  Sacaldas 
acá  fuera ,  que  yo  las  compraré ,  aunque  sean  vefaite  ha- 
negas. 

TORUVIO. 

Qué,  no  señor,  que  no  es  d'esa  manera  que  vuesa 
merced  se  piensa,  que  no  están  las  aceitunas  aqui  en  casa; 
sino  en  la  heredad. 

ALOJA. 

Pues  traeldas  aqui,  que  y'oe  las  compraré  todas  al 
precio  que  justo  (üóre. 


MBIICIGOBLA. 

A  dos  reales  quiere  mi  madre  que  se  veodiD 
lenln. 

ALOIA. 

Gara  cosa  es  esa. 

TORUVIO. 

¿No  le  paresce  á  vuesa  merced ? 

MERCIGUELA. 

Y  mi  padre  á  quince  dineros. 

ALOfA. 

Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

TORUVIO. 

Válame  Dios,  señor,  vuesa  merced  no  me  qoi 
tender.  Hoy  he  yo  plantado  un  renuevo  de  aceito 
dice  mi  mvjer  que  de  aqui  á  seis  ó  siete  años  lievs 
tro  ó  cinco  hanegas  de  aceltona,  5  qu'ella  la  coi 
que  yo  la  acarrease,  y  la  mochacha  la  vendiese, 
fuerza  de  drecho  habia  de  pedir  á  dos  reales  p 
celemín ;  yo  que  no  f  y  ella  qiie  si ,  y  sobre  esto 
laquistion. 

ALOIA. 

{ Oh,  qué  graciosa  qoislioo!  Nunca  tal  se  ha  vi 
aceitunas  no  están  plantadas ,  ¿  y  ha  llevado  b  dk 
tarea  sobre  ellas? 

MERCiGUELA. 

¿Qué  le  paresce ,  señor? 

TORUVIO. 

No  llores,  rapaza;  la  mochacha,  seftor,  esc 
oro.  Hora  andad,  hija,  y  ponedme  la  awsa,  q 
prometo  de  hacer  un  sayoelo  de  las  primeras  ac 
que  se  vendieren. 

ALOJA. 

Hora  andad,  vecino,  entraos  allá  dentro ,  y  te 
con  vuestra  mcjer. 

TORUVIO. 

Adiós,  señor. 

ALOJA. 

Hora  por  cierto,  que  cosas  vemos  en  esta  vid 
ponen  espanto.  Las  aceitunas  no  están  plamadas, : 
habemos  visto  reñidas. 


cmiGisms  DEL  tBfertattnMii. 
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LOS  ENGAÑOS, 


GOMIDU. 


PERSONAS. 


VERGINIO,  padre  de  UUa. 
GERARDO,  padre  de  Clávela, 
LELIA,  b(^o  el  nomltfre  de  FaHú, 
CLASELKf  dama. 
PABRIGIO,  h^o  de  Yerginh. 

LAURO,  caballero, 

JULIETA,  criada. 


GOKMIAll, 
FRULA,  ««fOMri. 
PAJARES,  ilflVl0. 
GRIVELO,  lacqfé, 
QUINTANA ,  iy«  i0  FiirMt. 
MARCELO,  «M  4a  Cka^lM. 
SALAMANCA,  ifevfip. 


ACTO  PRIMERO. 

E8GENA    PBIMERA. 

Calle. 
VERGINIO,  GERARDO. 

GERABDO. 

ele,  Verginio,  ser  tiempo  de  darse  cooclnsioD 
concierto  qoe  ya  otras  Teces  tá  y  yo  hemos  co- 
ktenerY 

VERGimO. 

erardo ,  do  tengas  pensamiento  qae  esté  yo  con 
igoja  que  tú  podrás  tener  por  no  haber  dado  fin 
;ocio  que  para  cada  uno  de  los  dos  tam  deseado 
mas  DO  debes  mara?illarie ,  pues  sabes  que  mí 
no  ha  dado  logar  á  que  con  mas  brevedad  se 

GBRAEOO. 

;ñor  Vergioio,  que  si  como  yo  muchas  ?eces  be 
no  te  hallaras  á  tiempo  ni  con  dineros  para 
itafios  á  tu  hija ,  ó  para  otras  cosas  que  á  esto 
nene,  dimelo,  que  de  ios  que  yo  tuviere  te 
e  muy  buena  voluntad. 

vEROnao. 
agradezco,  aunque  por  agora  no  bltan ,  sefior. 

GERARDO. 

en  verdad;  pero  dime  de  gracia,  ¿sabes  si  tu 
está  en  el  monesterioT 
vERGnao. 

IOS  Dios,  sefior;  ; pues  adonde  habla  de  estar, 

I  yo  dejado  por  mi  propia  mano  en  compafilt 

ima  mía,  que  en  el  mismo  monesterío  ha  hecho 

Mas  dime,  señor,  ¿4  qué  efecto  me  lo. pro* 

GERARDO. 

I,  señor ,  que  lo  pregunto  sin  causa. 

VERGOaO. 
GERARDO. 

ior,  te  lo  diré.  Has  de  saber  que  mediante  el 
\  tu  auseocia  yo  envié  disimuladamente  k  saber 
cioras  monjas  si  tu  hga  estaba  en  elmoneslerio, 
3  sabido  por  cosa  muy  cierta  que  no  está  aUá 
QO  que  anda  acá  fuera. 

VERGIíaO. 

3  entendido ,  señor  Gerardo ,  que  si  eso  han  di- 
Mijas ,  DO  es  sino  por  hacer  á  mi  hija  que  profe- 
ue  asi  las  unas  como  las  otras  he  sabido  yo  que 
rado  grandísima  afición. 


ttesla 


PAIAIBB ,  MAIGBU)  T 


¿Cuál  volfsrt Joro alflMo  de  Dios,  allá  oo  voelve  sm» 
que  me  lo  manden  y  MUfMii!»»  Mlndadores  á  pié  j  des- 
cabos,  j  aniMise  teniMi  en  cueros. 


Aguardad,  don  «mo,  qne  yo  os  hsié  dsdr  de  no, 
cuando  os  mandaien  la 


I  Asno !  ¿Parésceos  bien  enál  habéis  parado  k  cafia  con 
qne  la  ota  Inela  li  esant  AfocnhsiiJaeaBii^eaplos 
dedos. 


¿Qoé  es  aqneslo,  P4M»t  iCteo  salee  ansir  ¿Qné  10- 
passonesast 

Las  basquinas  de  Is  ssisit  LeHa. 


iQalénlelasfÍiti6t 


fiáJAms. 


Yo  me  las  vestL 


4Parai|iiét 
Bsláselmndoinlsaio. 


iPait  qnéee  lafs  ti  saiot 


iAdtedeT 

Enelsoterrafio. 

¿Cómof 

Cai :  hay  ntts  son  qne  cal • 

Cay6elenM>,ea(fá. 


fej' 


Toeal,  yo; 
nmym^qneYoa. 


Hora  no  hay  qoias  le  emienda. 

■tiAanis.  '  "'- 

Maqine  nohayq|rienfl«  entlenia.Ispen  vnese  émM|I^ 


OBRAS  DE  MDRATUf  (D.  lbAhdmo). 


que  yo  le  cogeré  A  las  patabns.  ¿Qué  esU  á  la  entnda  de 
la  escalen ,  jimto  junto  al  soterrafio ,  al  riocoo  T 

▼Eacufio. 
Ya ,  ya  te  entiendo. 

PAJAIBS. 

Pues  ahi ,  mal  ponto ,  cal ;  hablando  con  rcTerenda ,  y 
casi  medio  de  boca. 

Tnoirao. 
¿Pues  cómo  decías  qae  te  hablas  embarrado f 

PAJAIBS. 

Pues  dijelo  por  afeitar  el  vocabro,  qne  mejor  dQera 
encerado  ó  alquilrado ,  que  no  embarrado. 

VER6I1C10. 

Mas  qoé  baeno  estarías  para  retratar. 

PAJARES. 

Yo  le  diré  k  Toesa  merced  qué  tal ,  qne  me  decían  qne 
parescia  calabaza  en  conserva ,  6  milanazo  con  liga. 

▼ERGimo. 
¿Y  agora  por  qué  refiladesT  decidme,  Marcelo. 

PAJARES. 

Porque  quería  el  señor  amo  con  todo  su  seso  que  le 
fuese  yo  acompañando  de  calle  en  calle  hecho  maríga- 
lleu. 

GERARDO. 

NoeraraiODl 

PAJARES. 

fio  en  verdad ,  señor  desposado. 

VERG1?(I0. 

Pues,  amo* ¿dónde  queriades  ir? 

MARCELO. 

Sefior,  quería  llegarme  á  Santa  Bárbara  por  aquella 
moza,  y  rogoéle  á  este  asno  que  pues  estaba  ansí ,  se  re- 
iKtfase  y  tomase  un  manto ,  porque  me  fuese  acompa- 
ñando, y  trajese  no  sé  qué  baratijas  que  Lelia  tiene  en  el 
mooesterío ,  y  porque  se  lo  mandé  nos  ha  querido  hundir 
la  casa  ü  voces. 

PAJARES. 

¿Yo  hundir  la  casa  á  voces?  Enterísima  sé  que  está.  No 
me  hubiésedes  vos  mas  ahia  hundido  las  costillas  á  gar- 
rotazos. 

VERGlinO. 

Pues,  Pijares,  ¿qué  mas  bien  querías  que  venir  acom- 
pañando á  una  dama  ? 

PAJARES. 

Ande  d*ahl.  ¿También  hace  vuesa  merced  de  las  suyas 
como  hqo  de  madre? 

VERGtlfX). 

¿Yo,  cómo? 

PAJARES. 

¿Paréscele  k  vuesa  merced  que  sí  topa  por  ahi  el  hom- 
bre con  alguno  del  Almendralejo ,  que  iriui  buenas  nue- 
vas k  mi  padre  ? 

VERCmiO. 

Por  cierto ,  muy  malas. 

PAJARES. 

¿Qué  nuevas? 

VERGIinO. 

¿Qué  me  sé  yo  de  lo  que  tu  te  piensas? 

PAJARES. 

Yo  le  diré  que  piensa  el  otro  qu*es  el  hombre  majano 
ó  sayalero,  y  decille  ha  que  ando  hecho  santera  ó  dama 
de  foija. 

GERARDO. 

Señor  Verginio ,  yo  me  entro ;  y  en  esotro  negocio  lo 
tlicho  dicho ,  y  en  lo  que  toca  al  dote ,  á  lo  concertado 
me  remito. 


Señor ,  á  b  mano  de  Dios ;  ya  ▼•  que  no  se  entleide  ca 
otra  cosa.  ^ 

GBRAIBO. 

Muy  bien ,  señor.  I 


VERGINIO ,  MARCELO ,  PAJARES. 

VB16I1II0. 

Marcelo,  ya  vistes  á  Gerardo  cómo  estaba  haMando 
conmigo  sobre  el  casamiento  de  mi  hQa  Lelia ;  por  eso 
abrevia  en  ir  por  ella  porque  se  efect6e ,  y  daréis  de  vá 
parte  á  esas  señoras  mias  mis  besamanos. 

■ÁRCELO. 

Pláceme.  ¡  Oh  desdichada  de  ti,  Lelia !  Por  INoa,  señor, 
mas  estimara  verla  bijo  tiemi  que  do  casada  coo  ese  dia- 
blo, que  creo  que  tiene  mas  años  qne  yo  al  doble,  y 
agora  se  quiere  casar  con  tma  mochacba  que  la  podría 
tener  por  biznieta. 

VERGimO. 

Ya,  ya  lo  veo ;  mas  ¿y  qué  queréis  que  ha^a,  pecador 
de  mi?  ya  veis  en  cuánto  estremo  van  lioy  dia  laa  eosas 
del  mundo,  y  este  negocio  viéneme  á  rol  may  á  furati 

MARCELO. 

¿Cómo  muy  á  cuenta  ? 

VERcnno. 

Yo  os  lo  diré.  Está  concertado  que  yo  le  dé  á  mi  Mía 
Lelia  por  mujer,  dotándomela  en  mil  florines  de  sn  pro- 
pia moneda,  con  tal  condición  que  si  mi  hijo  pareace  den- 
tro de  cuatro  años ,  le  case  con  su  bQa  Clávela ,  dotán- 
dola en  la  misma  cantidad. 

■ÁRCELO. 

Bien  está ,  señor;  pero  yo  mas  querría  un  rato  de  con- 
tentamiento que  cuantos  tesoros  hay  en  el  mundo ;  pcrv 
yo  me  voy ,  que  se  hace  tarde. 

VERGimO. 

Pues,  amo ,  id  y  mirad  que  no  vengáis  sin  eOa. 

■ÁRCELO. 

Pierda  cuidado. 

PAJARES. 

Pues  yo ,  amo ,  quédeme. 

■ÁRCELO. 

Quédate  con  mal  año  que  te  dé  Dios. 

PAJARES. 

Para  vos  ser  bueno ,  amo,  mal  habláis. 

VERGDOO. 

Éntrate  conmigo ,  tontazo. 

ESCENA  IV. 

MARCELO ,  LELIA. 

■ÁRCELO. 

¿Habéis  mirado  el  devaneo  destos  viejos  podridoaT  qos 
quería  reírme ,  sino  que  me  falta  la  gana ,  que  es  lo  me- 
jor. No  en  balde  dicen  que  mochas  veces  los  ríejos  se 
toman  á  la  edad  primera.  ¿Mas  qué  digo  ?  ¿  Qué  ea  lo  que 
veo  ?  En  verdad  que  si  Lelia  no  estuvieía  en  el  mooeste- 
río ,  jurara  que  era  aquesta  que  aqui  ríene  en  hábito  de 
hombre,  ¿pero  qué  digo  ?  que  no  es  otra  por  mi  fe. 

LEUA. 

{ Oh  pecadora  de  mi ,  que  aun  hasta  en  esto  me  ha  de 
ser  la  fortuna  contraria!  ¿Por  qué  calle  me  esconderé, 
que  ya  me  ha  visto  el  amo  de  casa  de  mi  padre? 

■ÁRCELO. 

Lelia. 

LELIA. 

Anx>. 

■ÁRCELO. 

¿  Qu*es  aquesto ,  Lelia  ?  ¿ Qué  hábito  es  este?  ¿  Por  ven- 
tura es  este  el  monesterio  donde  asi  tu  |>adre  como  todos 


orígenes  del  teatro  BSPAfiOL. 


909 


pensamos  leoeite  recogida?  Habíame :   ¿de  qué  enmu- 
deces? 

LEUA. 

Señor  amo,  á  quien  con  mas  razón  debría  yo  llamar  pa> 
dre,  DO  os  debéis  de  maravillar  al  verme  en  el  hábito  que 
me  veis ,  que  sabida  por  vos  la  ocasión ,  bien  cierta  estoy 
de  que  no  seré  culpada  de  mi  atrevimiento. 

MARCELO. 

No  me  digas  tal,  que  temblándome  están  las  carnes,  si 
el  viejo  alcanzase  á  saber  esto,  por  estar  como  estamos 
eo  fispera  de  darte  un  marido  muy  honrado.  Por  tu  vida, 
¿DO  me  dirás  qué  locura  ha  sido  aquesta  ? 

LELIA. 

Señor,  como  fortuna,  amor  y  mi  mala  suerte,  lodos  tres 
se  ban  conformado  contra  mi... 

MARCELO. 

¿Cómo  contra  ti? 

LELU. 

Ken  tendréis  en  la  memoria  como  cuando  por  nuestros 
pecados  Roma  fué  saqueada ,  allí  mi  padre ,  juntamente 
C0Q  oo  hermano  mió ,  la  mayor  parte  de  su  hacienda  dejó 
perdida ,  y  aunque  la  pérdida  no  fué  pequeña ,  la  de  mi 
beroumico  es  la  que  á  mi  padre  mas  sin  placer  le  hace 
Tivir. 

MARCELO. 

Por  cierto  no  paresce  sino  que  fué  ayer,  y  á  buena  fe 
que  soo  pasados  buenos  diez  años ,  y  que  les  podríamos 
bien  echar  once. 

LEUA. 

Qae  dejemos  estar  los  años ,  que  corren  como  viento, 
y  aun  con  mas  presteza. 

MARCELO. 

Prosigue. 

LELIA. 

Pues  viniéndose  mi  padre  á  vivir  aqui  á  Módena,  yo  por 
mi  mal  vi  á  Lauro,  gentilhombre  desta  ciudad,  el  cual 
conversando  en  la  casa  de  mi  padre ,  de  mi  se  enamoró, 
j  quiso  Dios  y  mi  suerte  que  con  la  misma  moneda  le  pa- 
gase ,  rescibiendo  de  mi  todos  aquellos  honestos  favores 
qoe  á  mi  recogimiento  son  licites. 

MARCELO. 

Muy  bien  sé  todo  eso. 

LEUA. 

Y  por  depositarme  mí  padre  en  el  monesterío  con  in- 
tención de  ausentarse,  pensando  en  Roma  cobrar  algo  de 
sa  perdida  ropa,  nunca  Lauro  de  mí  tuvo  acuerdo,  antes 
be  visto  que  de  Clávela ,  hija  de  Gerardo ,  doncella  her- 
Bio5a  y  rica ,  escesivamente  se  ha  enamorado. 

MARCELO. 

Hora  mira ,  Lelía ,  dejemos  de  traer  ¿  la  memoria  his- 
torias pasadaá ,  sino  anda  acá  á  mi  posada,  y  cambiarás 
esas  ropas ,  que  hágote  saber  que  tu  padre  ya  es  vuelto 
de  Roma,  y  me  envió  por  ti,  y  no  sali  á  otra  cosa  de  casa, 
sioo  á  llevarte. 

LELU. 

Déjame  concluir. 

MARCELO. 

Dipnea. 

LEUA. 

No  tuve  otro  remedio  después  que  mi  padre  en  Santa 
Bárbara  me  dejó ,  sino  descubrir  á  Cándida ,  la  moi^a  tía 
mia ,  el  grande  afán  que  por  la  ausencia  de  Lauro  yo  pa- 
saba, la  cual  determinó  de  enviarle  á  llamar  y  trabar  plá- 
ticas con  él,  porque  á  negocios  que  él  tenia  con  las  mon- 
jas sofia  venhr. 

MARCELO. 

Di ,  que  bien  te  entiendo. 

LEUA. 

Acaeteió  paes  ou  dia  que  de  habérsele  muerto  un  paje 


suyo  venia  el  mas  afligido  hombre  del  mundo ,  y  decía 
que  si  Dios  otro  tal  le  deparase  que  no  se  trocarla  por  otro 
de  mayor  estado,  y  en  verdad  os  digo  que  sin  otra  consi- 
deración inferí  salirme  del  monesterío  y  serville  de  paje 
en  el  hábito  que  me  veis ,  en  el  cual  he  procurado  agra- 
dalle  con  cuanto  estremo  he  podido ,  y  le  sirvo  todavía. 

MARCELO. 

¡  Hay  tal  cosa  en  el  mundo !  Y  agora,  ¿qué  piensas  haceiY 

LEUA. 

Sola  una  cosa  quiero  de  vos. 

MARCELO. 

¿Yes? 

LEUA. 

Que  entretengáis  á  mi  padre  por  espacio  de  algunos  dias, 
diciéndole  que  yo  y  mi  prima  y  otras  monjas  hacemos 
ciertas  devociones. 

MARCELO. 

Pues  ¿qué  piensas  hacer  en  ese  tiempo? 

LELIA. 

Yo  lo  diré.  Clávela ,  querida  de  Lauro ,  tiene  entendido 
que  yo  sea  hombre ,  y  le  he  parescido  bien ;  yo ,  viéndola 
tan  aflcionada,  hele  dicho  que  si  á  Lauro  no  pretende  ol- 
vidar y  aborrecer,  que  no  espere  de  mí  tan  sola  una  bnena 
palabra. 

MARCELO. 

¿  Y  crees  tú  que  eso  lo  hará? 

LEUA. 

Todo  lo  podría  rodear  fortuna ;  mas  por  agora  perdó- 
name ,  que  no  sé  quién  viene  allá ,  que  á  la  tsvde  seré  em 
vuestra  posada,  y  hsibhiremos  mas  lai^mente. 

MARCELO. 

Pues  mira  que  no  dejes  d*ir ;  cata  que  te  quedo  agnar- 
dando. 

LEUA. 

Pierde  cuidado ,  señor,  que  luego  doy  la  vaelta ;  adiós. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ctíle. 

GERARDO. 

¡  Oh !  válame  Dios,  y  cuan  averiguada  cosa  es  el  hombre 
que  negocios  de  importancia  tiene,  no  poder  reposar,  es- 
peciahnente  yo,  que  después  que  hablé  á  Verginio  sobre* 
tonuur  por  mujer  su  hija  Lella ,  paresce  qne  no  traigo  jui- 
cio de  hombre,  y  este  Verginio  es  tan  espacioso,  que  se- 
gún lo  deseo,  dudo  ver  el  tiempo  llegado.  Agora  yo  me 
quiero  llegar  acia  su  estandá  á  dalle  otro  tiento,  como 
que  voy  á  otra  cosa ;  mas  primero  es  menester  advertir 
á  mi  hija  Clávela  que  si  acaso  viniere  á  demandar  de  mi^ 
que  le  digan  qne  en  casa  de  MUIan  Muñoz  el  tendero  me 
hallará.  Guiomar,  ¡ah!  Gniomar.  ¿No  respondes?  ¿esták 
sorda? 


GERARDO ,  GUIOMAR. 

«OIOMAR. 

Ya  vo,  siñor.  ¡Jesó!  ¡  Jesú!  líbramela  Dios  de  la  diabro. 

GERARDO. 

Deci,  i  téngome  de  quebrar  la  cabeza  primero  que  res- 
pondáis ?  ¿  Qué  hadados  allá  dentro ,  dueña  ? 

«OIOMAR. 

I  Eso  me  lesi ,  siñor,  delante  de  las  honras  de  mi  cara  ? 
futa  de  la  fidendas  tenemo  qne  facer. 

GERARnO. 

¿Qué  haciendas  son  las  vuestras ,  señora? 

GUIOMAR. 

¡Ay,  siñor  Jesucristo!  ¿qué  faciendas  me  lo  pides? 


ttO  OBBAS  DB  MOBATOf  (d.  Lumm). 

PrifDero  por  la  malUuiafl  ¿tto  barremo  la  caaa?  Euapvé 
¿DO  pooeiDo  la  oya  ?  Eoapué  ¿no  paramo  la  meia  ?  Ena- 
pné  ¿DO  flregamo  la  codeya  y  la  praioa  t 

GIIAADO. 

Bi». 

GülOMAa. 

Coapoé  i  DO  me  maoda  si&ora  Clávela  que  colamo  la 
flor  de  la  cocaceoa  ? 

De  azucena ,  diablo ,  que  eso  pienso  que  qoerrás  decir. 

GÜIOVAR. 

Sin,  sifior,  y  de  jamin  y  de  monqueta  para  adobar 
aquele  guante  que  le  tiene  comendaros. 

GCBARDO. 

¿Pues agora  se  le  ba  antojado  eso? 

GCIOHAa. 

Anagoras ,  slfior ,  y  dicime  siñora  Clávela :  eallin ,  fija 
Guioroá ,  aprender  ben  ¿  colar  las  flores ,  que  yo  te  pro- 
metos  cuando  san  francas ,  que  te  casamo  con  un  me- 
quero  de  aqnese  que  adoba  la  guante. 

GEIAKDO. 

¿Qué  es  aqueso  de  casar?  ¿Qué,  ya  no  quieres  ser 
monja  ? 

GOIOUAR. 

No ,  sifior ;  que  ya  tenemo  un  prima  mia  contrita  na 
religiona ,  monja ,  priora ,  nabadesa ,  aya  en  mi  tierra  do 
Manicongo,  muy  honradas.  Yo ,  si5or ,  queremos  muu- 
tipricar  á  mundos. 

GKBARDO. 

Sus ,  basta  que  sepamos  tu  intención ,  que  hablarse  iia 
oías  despacio  sobre  ese  negocio ,  y  entra  all&  dentro  y 
llama  á  mi  hija  Clávela ,  que  se  pare  á  la  ventana ,  que  le 
quiero  hablar. 

GUIOUAl. 

Que  me  placer,  siñor,  sin  que  me  la  mandas. 

GiaAROO. 

Anda ,  ve. 


Que  me  placer,  siftor.  ¿No dice  tm  eaaa  ■•!  aftoft  i*  rar 
Dios  entero? 

Esos  sean  para  U ,  perra. 

CLAVtLA. 

Déjela,  señor,  que  yo  me  acordaré  dello;  vaya  en  buen 
hora. 

E8CMMA  IV* 


GERARDO,  GUIOMAR,  CLÁVELA. 

GDIOHAa. 

Sifiora ,  que  lecir  siñor.... 

CLÁVELA. 

Asi ,  4  qué  es  lo  que  dice  ? 

CtJIOHAB. 

Que  vosamerced  pare  ventana,  que  qneremo  lablar 
con  eya. 

CLÁVELA. 

¿Qué  me  pare  i  la  ventana? Corre,  Guiomar ,  y  dileque 
no  puedo,  que  estoy  acabando  aquella  gorgnera  de  prisa, 
y  que  te  diga  it  ti  qué  es  lo  que  quiere. 

GUIOHAa. 

Anda ,  siñora ,  dalVn  díabro  aquesa  monadiya ,  turo  dia 
trabajar ,  nomo  la  padre ,  la  íiyo ,  la  santo ,  amén. 

CLÁVELA. 

Aquí  á  la  puerta  le  hablaré.  ¿Para  qué  me  he  de  énca- 
TiáW'jT  |M)r  las  ventanas?  ¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

GERARDO. 

No  cosa  ninguna ,  ((ue  si  os  envié  á  llamar  no  fué  mas 
sino  por  no  rlerillo  a  esa  lengua  de  tordo.  Por  vida  vues- 
tra que  si  viniere  Verginio ,  padre  de  Lelia ,  á  demand;ir 
por  mi,  le  digáis  que  en  casa  de  Millao  Muñoz  el  ten- 
dero me  bailará;  no  lo  echéis  en  olvido ,  que  es  cosa  que 
importa. 

CLAVF.LA. 

Pierda  cuidado. 

GimARDO. 

Si  á  tu  señora  se  le  olvi«l:ire,  acuérdaselo  tú,  Guiomar. 


CUVELA,  GDIOMAR. 

CLÁVELA. 

En  buena  fe ,  pues  b  calle  está  sola ,  y  no  paresce  na 
die,  quiero  sentarme  aqui  á  la  puerta,  pues  poco  m»- 
(|ueda.  Hija  Guiomar. 

GUIOMAR. 

Como  tú  la  quieres ,  siñora  mi  álima  la  coraaoo. 

CLÁVELA. 

Entra  allá  por  tu  vida,  y  tráeme  mi  ahoaohadflla,  j  catre 
tanto  que  estoy  acabando  do  sé  qué ,  saca  tu  meca,  por- 
que roe  estés  aqui  acompañando. 

GOKNUa. 

Facémolo  como  mandar ,  por  ciertos. 

CLÁVELA. 

¡Oh  vida  triste  y  trabajosa!  Ninguna  cosa  hay  eo  ti  qne 
de  seguridad  pueda  tener  renombre.  ¿Traes ,  dif 

GUKWAl. 

Toma,  cátala  ahi  tu  almohadilla ,  sifiora. 

CLÁVELA. 

Muestra  acá,  y  llámame  esa  rapaia  que  me  saque  aqoi 

un  asiento. 

GüKHUm. 

Chuchuleta,  macbacha.  Siñora,  no  responder,  piensa 
que  sa  muerta. 

ESGElfA  V. 

CUVELA ,  GUIOMAR ,  JULIETA. 

im.IETA. 

¡  Ay  amarga  de  mi!  ¿y  qué  diablo  me  quiere  allá  Ibera 
la  cara  de  carbón  de  breio? 

CLÁVELA. 

¡  Ah ,  señora  Julieta !  ¡ ah  dueña !  ¿No  salla? 

JULIETA. 

Si ,  señora,  heme  aqui :  ¿  qué  manda? 

CLÁVELA. 

¿ Qué  haciades  allá  dentro ,  picuda? 

JCUETA. 

Si ,  picuda ;  ¿qué  habla  de  hacer? 

CLÁVELA. 

Sácame  aqui  un  asiento ,  y  dejaos  de  rezongar. 

JULIETA. 

Si ,  por  cierto ,  ¿ y  todo  eso  era ?  ¿qué,  no  podía traello 
la  cucaracha  de  sótanos?  Sino  muy  al  bdo  con  su  sefion. 

GUIOMAR. 

Anda ,  ofrézcote  an  diabro ;  trae  aqui  un  par  de  mooadi- 

yas  en  que  sentar  siñora. 

JULIETA. 

Pues  agradeceldo  á  quien  está  delante,  que  en  buena  I- 
que...  cpiizá. 

CLÁVELA. 

Bien.  ¿Qué  es  lo  que  quizá?  Pues  si  yo  arrebato  im  va- 
rapalo ,  |>or  ventura  os  pondré  quizá  en  paz. 

JULIETA, 

¿Pues  por  (|ué  consiente  vuesa  merced  que  roe  desbonr'* 
delante  del  la  esa  cara  de  espárrago  por  remojar? 

GCIOIAR. 

Mírame  la  salamandera.  ¿  Ha  visto  qué  pantasia  tiene, 
cara  de  sin  gorgüeuza  ? 
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lüUBTA. 

¿Oiste,  mi  doelo,  para  qaiéo  han  de  tener  Tergaenza? 
4  Quién  es  ella ,  asi  la  arrastren  ? 

CLATELA. 

¿  Callaremos  ?  Ea ,  tengamos  la  fiesta  en  paz  si  os  pesa; 
calla  tú ,  Guiomar. 

GOIOHAR. 

Jesú ,  Jesú.  ¿No  mira  vosamercé  que  praguntar  quién 
sa  yo  ?  Mira ,  mira ,  fija ,  ya  saber  Dios  y  tora  lo  mundo 
que  sar  yo  la  sabrina  na  reina  Berbasino ,  cuñados  de  la 
marques  de  Cucurucú ,  por  an  mar  y  por  an  tierras. 

JUUETA. 

Si ,  si ,  no  le  ronquéis. 

CLATELA. 

Calla ,  rapaza.  ¿Y  reina  era  tu  tía ,  Goiomar? 

GUIOMAR. 

;Ay  siñora!  ¿pensar  vosamercé  que  san  yo  fija  de  al- 
guno negra  de  par  abi?  Ansi  haya  bono  siglo  álima  de 
doña  Bialaga ,  siñora. 

CLÁVELA. 

Gentil  nombre  tenia  para  dalle  buen  siglo. 

GCIOMAR. 

Sí,  siñora ,  doña  Bialaga  y  amar  siñora  mi  madre ,  y  si- 
úor  mi  padre  Eliomor ;  cuenta  que  quiere  lesir  don  Diegos. 

JULIETA. 

Hira  cómo  queréis  esos  bledos :  i  qué  gentiles  nombres 
para  un  podenco ! 

GOIOMAR. 

Por  eso  primer  fijo  que  me  nacer  en  Portugal  le  yamar 
Diguito ,  como  si  ñor  su  saragüelo. 

CLÁVELA. 

Su  agüelo  dirás. 

GUIOMAR. 

Si ,  siñora ,  su  sabuelo. 

CLÁVELA. 

¿  Hijo  lifnes ,  Guiomar? 

GUIOMAR. 

i  Ay ,  siñora !  no  me  la  mientes ,  que  me  face  lágrima 
yorar.  Téngolo ,  siñora ,  la  India  le  san  Juan  de  Punto- 
rico,  y  agora  por  un  mes  lagoso  me  cribió  un  carta  aquela 
rioglonsito  tan  fresco  como  un  flor  de  aquese  campo.  ¡Ay 
entraña  la  mia,  fijo  mió ! 

JUUETA. 

Tan  desatinada  y  tan  borracha  me  venga  el  bien. 

GUtOMAR. 

¿Quin  sa  borracha,  chuchuleta?  ¡  Ay  mandaría ,  man- 
darla! Plégata  Dios  que  mala  putería  te  corra,  y  no  veas 
carralasolendas. 

CLÁVELA. 

¡  Ay  amarga !  ¡  Qué  carnestolendas,  y  qué  mal  proonn- 
ciadas ! 

JULIETA. 

Muí  corrimiento  venga  por  ti,  amén. 

GUIOMAR. 

Anda,  putiñas  medrosas:  no  es  mi  honras  tómame 
contigos. 

JULIETA. 

¡Miren  qué  fantasía!  Pues  calla,  doña  negra,  que  agora 
ha  mandado  su  alteza  que  á  todos  los  negros  y  negras  ha- 
^an  pólvora. 

GOIOMAR. 

Cagajón  para  *1 ,  merda  toma  pala  vos  y  á  manda- 
Dieuto(l). 

(I)  Esta*  indecente»  espreiione*  y  otrai  biú**  7  loccet,  qae  «e  lee»  en 
las  pleiM  de  la  preaente  colección,  no  se  luMrían  hoy  en  nueatroa  tea- 
iiv>«;  pero  aquf  no  pudieron  omitirse ,  habiendo »«  de  dar  la  verdadera  j^ 


CLÁVELA. 

Y  déjala ,  Guiomar,  que  es  una  loca  ;  sino  dime:  ¿qué 
es  lo  que  tu  hijo  te  envió  á  decir  ? 

GUIOMAR. 

Aquella  mocnacho,  aquella  mi  fijo  métemelo  á  príiisi- 
pio  de  carta  diciendo :  Lustrísima  madre  mia  Guiomar ;  la 
carta  que  yo  te  cribo  no  é  para  besamano ,  sino  que  sa 
bono ,  bendito  sea  Riós ,  loado  sea  Riós ,  amén.  ¡ Ay!  Dios 
te  la  presie ,  fijo  de  la  corazón  y  de  lantrañas 

CLÁVELA. 

No  llores ,  Guiomar,  no  llores. 

GUIOMAR. 

No  podemo  facer  otro,  porque  tenemo  latrógamo  turo, 
turo  yeno  de  fatríqueras. 

CLÁVELA. 

Bien  está  por  tu  vida,  Guiomar,  que  nos  entremos  de 
presto  en  el  aposento;  y  tú,  Julieta,  pomas  esa  almohada 
do  sabes ,  que  he  visto  á  Lauro  asomar  por  el  cabo  de  la 
calle. 

ESCENA    VI. 

LAURO,  LELIA. 

LAURO. 

¿Quétepare8ce,nii  Fabio,  cuan  desgraciados  habe- 
mos  sido?  ¿Has  visto  á  qué  tiempo  tan  oportuno  veniamos 
y  cómo  mi  señora  Clávela  se  escondió  con  Umta  presteza? 

LELU. 

¿Qué  quieres  que  te  diga,  señor,  sino  que  harto  ciego 
es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo  ?  Averiguadamente  ella 
le  aborrece  por  todo  estremo. 

LAURO. 

i  Ay  que  ya  lo  veo !  pero  dime,  mi  Fabio  (y  por  aquella 
obligación  te  conjuro  con  que  á  servirme  eres  obligado): 
aquesas  veces  que  á  visitarla  de  mi  parte  has  ido ,  ¿  qué 
semblante  te  muestra  cuando  en  mi  negocio  en  hablar  os 
ocupáis? 

LELIA. 

¿Qué  quieres,  señor,  que  te  diga,  sino  que  ninguna 
vez  de  ti  le  hablo  que  con  alegre  rostro  me  vuelva  res- 
puesta? como  si  tú,  señor, le  hubieses  hecho  las  mayores 
injurías  y  los  mayores  agravios  que  á  doncella  de  su 
suerte  hacerse  pudiesen. 


LAURO. 


Pues  ¿qué  remedio? 


Que  cambies  el  propósito  y  ames  en  otro  lugar,  pues 
tan  mal  te  paga  el  amor  que  muestras  tenelle ,  y  el  afi- 
cion  tan  gnuide  con  que  la  sirves. 

LAURO. 

Cambiar  el  propósito  no  puedo. 

LELU. 

Si  no  puedes,  estáte  ansi. 

LAURO. 

Ansi  lo  pienso  hacer. 

LELIA. 

Poco  ánimo  tienes ;  paresce  que  nunca  en  tu  vida  qui- 
siste bien ,  sino  que  Clávela  fué  la  primera  que  tu  cora- 
zón comenzó  á  sojuzgar. 

LAURO. 

No ,  ni  Dios  tal  quiera ;  antes  creo  que  de  haber  yo  sido 
ingrato  á  Lelia ,  hija  de  Vergiftio ,  romano  ( U  cual  á  ti  te 
paresce  en  estremo ),  ha  permitido  Dios  que  yo  sea  pa- 
gado con  la  misma  ingratitud. 

puntual  idea  de  nuestra  dramática  en  *u%  principios ,  y  de  manilMtiir 
loi  pasos  por  donde  fué  aubienio  deade  su  rudeta  primitira  hasta  el  ea* 
tado  de  cultora  y  gala  ea  qae  la  poso  el  famoso  Lope  de  Vega. 

(Nota  úelaAead.) 


0BBA8  M  M0B4TI1I  (D.  lbarbío). 


Y  dime,  sefior:  esa  Lelia  goe dices  ¿es  moerUT  ¿Gópio 
dejaste  de  tener  sa  amor? 

LAURO. 

Muerta  no;  antes  después  qae  sa  padre  b  ausentó  por 
liacer  cierto  camino  i  Roma,  nmica  mas  deHa  he  sabido, 
de  la  cual  Lelia  yo  rescibi  en  todo  aqael  tiempo  todos  los 
honestos  feTores  que  de  mía  generosa  y  honesta  doncella 
se  podian  rescebír. 

LEUA. 

De  esa  manera ,  señor ,  mal  le  pagas ;  paresce  que  de- 
brias  procorar  por  ella  y  tomar  en  mía  amistad  tan  licita. 

LADRO. 

No,  en  ningmia  manera. 

LBLU. 

¿Cómo  no? 

LADRO. 

Aqnese  cómo  tampoco  lo  alcanzo ,  Fabio ,  antes  tengo 
creido  que  de  haber  inferido  Clávela  mi  sefiora  qae  yo  es- 
toy aficionado  ii  Lelia,  me  desama,  lo  cool ,  si  ello  es 
ansi,  qae  de  rabia  muera.  Y  por  tanto  te  ruego,  mi  fiel 
criado ,  cuanto  puedo  (si  mi  salud  deseas),  que  cuando 
allá  vueltas  le  digas  que  ya  no  amo  i  Lelia  como  solia» 
antes  hoigo  de  acordarme  della,  ni  aun  de  oiría  mentar. 
¿Entiendes,  mi  Fabio?  ¡  Vélame  Dios!  ¿Qaé  has  habido? 
¿qaé  desmayo  ha  sido  este  ? 

LELIA. 

Déjame ,  señor,  que  no  es  nada ,  sino  que  yo  suelo  ser 
apasionado  del  corazón ,  y  tómanme  k  veces  estos  desma- 
yos,  y  si  me  das  licencia  iréme  ¿  la  posada,  porque  ya 
casi  en  los  pies  no  me  puedo  sostener. 

LAURO. 

Pues ,  hyo ,  anda  en  buen  hora ,  y  mira  sí  es  menester 
otro ,  ó  que  para  remedio  de  tu  mal  algún  medio  se  bus- 
que ,  que  no  laltará  por  diligencia. 

LBUA. 

No  te  cures ,  señor ,  que  para  los  males  desta  suerte 
tarde  el  remedio  se  halla. 

LADRO. 

HQo,  ?ete  á  la  posada ,  y  descansa. 

LRLIA. 

El  descanso  tarde  espero. 

LADRO. 

¿Qoé  dices? 

LBUA. 

Digo ,  señor ,  que  el  descansar  es  muy  peor  para  esta 
mi  dolencia. 

LADRO. 

Pues ,  hijo,  ve ,  y  aquello  haz  con  qoe  mejor  te  halla- 
res y  menos  para  tu  salud  daño  sea. 

LBUA. 

Voy,  señor,  lleno  de  desconfianza. 

LADRO. 

Anda ,  que  presto  seré  contigo  después  de  haber  dado 
algunas  vueltas  por  esta  calle,  donde  mi  svñora  Clávela 
reside. 

ESCENA  Vn. 

VERGINIO ,  PAJARES. 

PAJARES. 

Hora  jaro  al  cielo  de  Dios ,  nostramo ,  si  yo  sé  4  qué 
lengo  d*ir  ni  á  qué  efeto  voesa  merced  me  envía.  Sé  qu*el 
otro  ni  la  otra  no  son  ahora  tan  niños  que  no  sabrán  ve- 
nirse ;  cuantis  mas  que  ya  es  hora  de  comer,  y  la  mesma 
hambre  las  ha  de  acarrear  á  casa ,  como  á  mocbachos  fui- 
dores. 

VERCDIIO. 

Mira ,  Pagares ,  déjate  desos  preámbulos  y  cúbrete  bien 


esa  capa ,  que  gran  tardami  ea  te  qoe  baees ,  y  nm^ 
has  acompañando. 

PAJARBS. 

Qaé,  ¿  no  está  bien  cubrída  ? 

vBRcnno. 
No :  acaba  ya. 

FAJARES. 

Apártese  voesa  merced  de  mi  cobridero ,  y  perdoor. 

fERcnoo. 
¿Paréscete  qoe  está  bien  cobierta? 

PAJARES. 

Eso  vuesa  merced  lo  dirá,  qoe  yo  no  lo  veo  d  deseobro 

palmo  de  tierra. 

▼BRGnoo. 

¡Oh,  mal  año  te  dé  Dios ,  qoe  no  te  has  de  saber  Gobnr 

una  capa!  Mira,  coando  te  la  mandaren  cabrir,  aosíb 

has  de  poner. 

PAJARES. 

¿Ansi?  Ya,  ya  está  biencubrida;8aiide»¿<piiédke? 

VEROnOO. 

Agora  si ,  toma  este  soodvero. 

PAJARES. 

I  Quién  lo  ha  de  tomar? 

vERGnao. 
{Dizque  qoien !  TA  lo  has  de  tomar. 

PAJARES. 

¡Aporp6sito!  ¿Búrlase  conmigo?  Hame  liado  eemoj 
costal  de  arriero,  y  toma  el  sombrero.  ¿Coii  qoé  mano  lo 
había  de  tomar?  Sé  que  no  tiene  maneras  ni  sacabodKS 
mi  capa  como  balandrán  de  arcediano. 

VERGINIO. 

Asno ,  ¿  qué  por  aqui  bajo  no  la  sabes  sacar. 

PAJARES. 

¿Por  dónde? 

VERGIKIO. 

Por  aqui :  duelos  te  dé  Dios. 

PAJARES. 

Dice  la  verdad ;  mas  pecador  de  mi  y  de  voesa  merced, 
y  perdone ,  que  los  parto  por  medio,  ¿quiere  qoe  me  ande 
yo  de  calle  en  calle  halconeando ,  dando  manotadas  cobo 
pez  que  ha  caído  en  el  garlito ,  ó  como  malo  de  a&oria 
que  dando  vueltas  no  halla  paradero  cierto? 

vERcnno. 

Ganosa  está  la  bestia  de  comparaciones. 

PAJARES. 

Bastían  de  Pajaréame  llaman,  sefior,  para  cnanto  mao- 
daré. 

VERGUaO. 

Pues  lo  que  te  mando  no  es  sino  qoe  vayas  al 
terio  de  Sancta  Bárbara. 

PAJARES. 

¿Y  para  qué  á  Sancta  Bárbula?¿Qoiereqae  diga  la 
que  voy  disfrezado ,  escudriñándole  los  rincones  de  eaia? 

VERGimO. 

Para  que  bagas  venir  presto  á  mi  hija  Lelia  y  al  aso 
Marcelo ,  viendo  que  es  ya  hora  de  comer. 

PAJARES. 

Y  aun  deso  mal  punto  estoy  corrido,  porque  á  las  ho- 
ras de  comer  me  lanza  de  casa ,  como  á  los  mozos  de  los 
carniceros  la  cuaresma. 

VERGIlflO. 

¿  Pues  tanto  piensas  tardar  allá  ? 

•  PAJARES. 

¿Pues  no  tengo  de  lardar  yendo  á  pié  como  voy? 

VERGINIO. 

De  esa  manera  razón  tiene  vuesa  merced ;  entre  en 
f  ensille  un  poyo  de  esos  en  que  vaya  caballero. 
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PAJARES. 
TERGimO. 


¿Un  poyo? 
¿Dónde  Tas? 

PAJARES. 

A  ensillar  un  poyo  como  mandó. 

▼ERGimo. 
¿Pnes ,  animal ,  el  poyo  se  ha  de  menear? 

PAJARES. 

Pues  eso  es  lo  que  me  cumple ,  porque  nunca  salga  de 
h  posada* 

YERGINIO. 

¿Sabes  tú,  inocente,  si  tengo  yo  alguna  cabalgadura 
encasa? 

PAJARES. 

¿Quién  le  demanda  una  cabalgadura?  Cabalgablanda  me 
diese  vuesa  merced ,  que  cabalgadura  ni  grado  ni  gracias. 

VERGIIUO. 

¿Qué  es  cabalgablanda? 

PAJARES. 

Un  rollo  ó  rosca  de  aquellos  que  han  amasado  hoy,  por- 
que Taya  caballero  mi  estrógamo ;  y  á  necesidad,  un  buen 
mendrugo  de  pan  en  las  manos  es  bueno,  por  no  ir  hom- 
bre pensando  en  mal  ni  murmurar  de  nadie. 

VERGimO. 

¿Cata ,  cata ,  que  todo  eso  era  la  caballería  y  el  retori- 
lar  ?  Al  ün  no  podias  parar  sino  en  cosas  de  comer. 

PAJARES. 

¿No  ve  vuesa  merced  que  dice  el  cura  de  nuestro  pue- 
blo, pedid  y  daros  han,  y  que  todos  los  buenos  con  pan 
son  duelos? 

VERGniIO. 

Pues  yo  os  prometo,  don  asno ,  que  si  apaño  un  garrote 
que  yo  os  haga  ir  presto. 

PAJARES. 

No  me  prometa  vuesa  merced  cosa  ninguna ,  qu*eso 
de  garrote  no  es  cosa  que  me  conviene  por  agora. 

VERGKUO. 

Primero  vernán  los  otros  que  este  macho  se  vaya  de 
aquí.  Espera ,  tomaré  lo  que  digo. 

PAJARES. 

¿Qué  os  paresce  ?  Espérele  el  reloj  de  Guadalupe.  Agui- 
jad, amo  Marcelo ,  pese  h  la  puta  de  mi  cara ,  que  juro  á 
mi  pecador ,  mas  esperado  habéis  sido  vos  y  esotra ,  que 
sereno  tras  nublado. 

ESCENA   Vm. 

PAJARES ,  MARCELO. 

MARCELO. 

¡Pues  qué  diablos !  ¿Tantos  ves  que  venimos?  ¿no  ves 
que  vengo  soio? 

PAJARES. 

¿ISolo  viene?  Cuantis  que  por  la  otra  cantaba  el  cuquillo: 
que  por  vos  siquiera  no  os  tretera  Dios  acá. 

MARCELO. 

Mas  que  no  te  hallara. 

PAJARES. 

Señor  amo ,  nostramo  es  ido  por  un  garrote. 

UARCELO. 

¿Para  qué? 

PAJARES. 

Pienso  que  para  engarrotarme. 

MARCELO. 

¿Por  qué  ? 

PAJARES. 

Porque  no  os  iba  á  llamar.  Por  vida  vuestra  que  si  tra- 
jere garrote,  y  viéredes  que  me  engarrotes,  que  os  metáis 
en  medio. 

TOMO  n. 


MARCELO. 

Que  me  place. 

PAJARES. 

Ya  lo  trae ;  quiérele  decir  que  ya  no  es  de  menester. 
Señor ,  hé  aquí  el  amo ,  deje  el  garrote. 

ESCENA  IX. 

VERGIMO,  PAJARES,  MARCELO. 

VERGIIflO. 

¿Es  ya  venido?  Pues  toma  vos,  porque  vais  presto 
cuando  os  mandare  la  cosa. 

MARCELO. 

Paso,  señor,  paso. 

PAJARES. 

Amo ,  6  y  el  concierto  ? 

MARCELO. 

Harto  le  decia ,  paso ,  señor. 

PAJARES. 

Dios  le  perdone,  y  á  vuesa  merced.  Estánie  diciendo 
ya  no  es  de  menester  el  garrote,  y  él  no  sino  sacudir  como 
en  costal  relleno.  Bendito  sea  Dios. 

VERGimO. 

Pues  amo,  ¿cómo  venis  sin  aquella  moza? 

MARCELO. 

Señor,  entremos  en  la  posada,  que  allá  daré  cuenta  de 
todo  como  me  ha  acaescido  con  aquellas  señoras,  espe- 
cialmente con  la  señora  abadesa. 

vERGnno. 
Vamos. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMEEA. 

Calle. 
FABRICIO ,  FRULA. 

F  ARRICIO. 

Señor  huésped ,  ya  os  tengo  dicho  que  si  despertare 
aquel  honrado  hombre  que  en  mi  compañía  viene,  y  por 
mi  os  preguntare ,  que  le  digáis  que  soy  ido  á  oír  una 
misa,  y  á  ver  otras  particiiUrídades  desle  vuestro  pueblo. 

FRULA. 

¿Y  á  quién  queréis  que  lo  diga ,  señor  ?  ¿al  que  paresce 
abad,  el  que  riñó  anoche  con  el  mozo  sobre  el  asar  <]e  los 
caRM^es? 

FABBICIO. 

A  ese  mismo. 

FRULA. 

¡  Oh,  cómo  es  raiegado ,  cuerpo  non  de  Dios  conmigo! 
Pues  perdonadme,  señor ,  vuestro  padre  pensé  que  era. 

FABRICIO. 

Antes  le  tengo  en  lugar  de  mas  que  padre. 

FRULA. 

¿Sois  de  aqui? 

FABRIQO. 

Romano  soy. 

FRULA. 

¿Habéis  estado  aqui  en  Módena  otra  vez  sin  esta? 

FABRICIO. 

En  mi  vida. 

FRULA. 

Pues  catad,  señor  huésped ,  que  os  aviso  que  vais  ad- 
vertido de  la  gente  de  esta  tierra «  porque  es  La  mas  mala 
que  hay  en  el  mundo ,  en  quien  hallareis  tantos  engaños 
que  os  asombrarán ;  y  vos  sois  mozo,  no  seria  mucho  en- 
gañaros fiK;ilmente. 

FABRICIO. 

Yo  lo  agradezco ;  mas  decime,  señor  huésped ,  ¿cómo 
es  vuestra  gracia? 

i8 
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racLA. 
Sefior,  Fruíame  llamo ,  á  senrido  y  mandado  de  todos 
letboeDoa. 

PABRICIO. 

Sefior  Fnila,  no  me  engañarán  si  yo  puedo.  Haced  lo 
qoe  os  tengo  rogado,  y  quedad  con  Dios. 

FRULA. 

Id  en  buen  hora« 

ESCENA  n- 

FABRICIO,  JULIETA. 

FABBICIO. 

Por  esta  calle  será  bien  atravesar.  ¡Oh  qué  bonita  moza! 
A  mi  paresce  que  Tiene  encaminada. 

JDUETA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Andas  de  camino,  Fabio?  ¿Qué  hábito 
es  aquese  ?  ¿Qué  es  de  tu  señor  ? 

FABRICIO. 

¿Mi  sefior?  ¡Donosa  está  la  pregunta !  ¿Si  nos  TÍdo  ano- 
che llegar  de  camino,  y  piensa  que  es  mi  señor  maese  Pe- 
dro Quintana?  No  me  maravillo  que  aun  el  huésped  pensó 
que  era  mi  padre. 

JCUETA.     • 

¿No  respondes? 

FABMCIO. 

Durmiendo  queda  en  el  mesón.  ¿Por  qué  lo  dices? 

JUUETA. 

¡Mesonero  es  el  tiempo!  ¿Cómo  andas  ansí  medrado? 
Paresce  que  hate  dado  tu  amo  esa  capa. 

PABRICIO. 

¿  Mi  amo  ?  Mi  amo  es  mi  buen  dinero. 

JOLIETA. 

¿Ya  mandáis  dineros,  Fabio? 

FABRIClO. 

¿Otro  Fabio?  Errado  me  ha  el  nombre.  ¿Eres  lú  por  ven- 
tura mota  de  Fruía  mi  huésped?  ¿De  dónde  roe  conosces 
túámi? 

JULIETA. 

¡Ganosico  vienes  de  burlas !  Anda  ya ,  ya ,  mala  landre 
me  mate  después  de  muerta.  ¡  Para  mi ,  que  como  dicen 
soy  de  Córdoba  y  nasci  en  el  potro !  Mira  que  te  ha  me- 
nester mi  señora,  ven  presto. 

FABRICIO. 

Bien  me  dijo  á  mi  mi  huésped,  que  era  diabólica  la, 
gente  de  esta  ciudad;  esa  debe  de  ser  moia  de  alguna  corte- 
sana ,  y  como  me  ve  estraojero  querrá  procurar  de  sacar- 
me algunas  blanquillas ;  mas  quiero  conceder  con  ella, 
aunque  no  traigo  dos  reales  cabales. 

JULIETA. 

Acabemos.  ¿Qué  habbs  entre  dientes ,  Fabio  ? 

FABRICIO. 

Otro  Fabio.  Fabrício  querrás  decir. 

JULIETA. 

Fabrieio  ó  Fabio ;  ansi  veo  que  te  llama  la  amo  y  mi 
señora. 

FABRICIO. 

¿Porqué  calle  iremos? 

JULIETA. 

Por  la  de  oro;  como  si  tú  no  supieses  las  calles  mejor 
que  yo. 

FABRICIO. 

Si,  mas  no  mé  acuerdo  ya. 

JULIETA. 

¡Mlraldo  al  desatinadico!  Estuviste  anoche,  y  no  atinas; 
pues  ven  conmigo,  que  yo  te  adestraré. 

FABRICIO. 

¿Es  lejos? 

JULIETA. 

Es  el  mal  dolor  que  Dios  te  dé,  amén.  ¿Haces  del 
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FABRiaO. 
Mira  si  lo  dije  yo ,  mira  si  va  la  sefiort  á  ver  si  está  cm 
alguno  su  ama ;  porque  si  tal  hay ,  no  bllark  u  acbaqne 
con  que  me  despedir,  y  si  no,  ella  volverá  por  bacetsM 
caer  con  pié  derecho ;  pues  níándole  yo  que  harta  mah 
ventura  podrá  llevar  de  mi.  Quiéreme  esconder,  qnt  gente 
viene ;  ho  quiero  que  digan  que  estoy  á  puerta  semejante 
aguardando  tanda,  como  quien  va  al  molino  á  moler* 

ESGERA  nr. 

VERGINIO,  GERARDO. 

VERGIHIO. 

¿Qué  queréis ,  señor,  que  os  diga  ?  ¿  A  quién  mas  qne  i 
mi  con  mas  justa  razón  debe  pesar?  Pero  dijadme  topar 
con  ella... 

CIRARDO. 

Y  dígame,  señor  Verginio,  ¿tenéis  por  cosa  cierta  an- 
dar vuestra  hya  en  el  hábito  que  decis?¿Y  deqoiénlo 
habéis  sabido? 

vERGirao. 

¿De  quién?  Primeramente  lo  supe  de  Marcelo,  amo  nio, 
que  habiéndole  yo  enviado  al  monesterio,  dijo  que  allá  no 
estaba,  y  también  que  fui  yo  en  persona  á  sabelio. 

ESGERA   ▼. 

VERGINIO,  GERARDO,  JUUETA. 

JULIETA. 

¡  Jesús !  vista  soy  de  mi  señor ;  volveréme.  No,  qoe  sen 
peor.  Sus ,  que  ya  la  tengo  pensada. 

VERGirao. 
Vuelve  acá,  rapaza;  ¿pensabas  que  no  te  babia  visto? 
DL,  ¿dó  dabas  la  vuelta,  hurona? 

JUUETA. 

Señor,  envíame  mi  señora  Clávela  á  llamar  uno  de  es- 
tos csgeros,  que  le  quería  comprar  no  sé  qué  coeiiUs. 

GERARDO. 

¡Jesú,  Jesú,  qué  mentira  tan  probada!  Cs^Jero  dbqat  iba 
á  llamar,  señor  Verginio :  ¿ha  visto  atravesar  por  aquí  al- 
gún cajero? 

VERCniIO. 

¿Qué,  señor?  Poco  hace  al  caso ,  salga  á  lo  qne  saliere. 

JULIETA. 

En  buen  hora,  señor,  tan  claro  se  oyeron  aquellas  cam- 
panillas que  ellos  suelen  traer ,  que  no  dijeran  sino  vesme 
aquí. 

GERARDO. 

Calla ,  calla ,  rapaza.  Ven  acá,  ¿qué  hace  mi  bQa  Ch- 
vela? 

JULIETA. 

Rezando  la  dejé. 

vERGnao. 

¡Tal  sea  mi  vida!  Cierto  tema  mejor  luido  quenohmia. 
¿Pero  qué  digo?  Hela,  hela,  señor,  no  hay  mas  que  deeir 
topado  ha  Sancho  con  su  rocín.  Llégate,  llégate,  bQa  Le- 
lia,  que  conoscida  eres. 


VI. 

FABRICIO  T  DICHOS. 

FARRICIO. 

¿Lelia?  Abrenuncio;  donosa  gente  es  esta. 

GERARDO. 

Sea  bien  venida  la  señora;  digo,  el  galán.  Por  Dioft,  qoe 
os  está  bien  ese  hábito ;  si  yo  fuese  que  vos,  Donca  me 
le  quitarla. 


orígenes  del  teatro  ESPAfiOL. 


27S 


¿Qaé  es  iqaeso,  hiJaLelia?  ¿Qué  pasos  son  estos  en  que 
andas?  Qué  devaneo  ha  sido  aqueste?  Qué  ropa  es  esa? 
¿Porqué  no  me  hablas?  Bien  sé  yo  que  sabes  hablar. 

FABRICIO. 

4  Deds  á  mi ,  hombre  honrado  ? 

TEBGimO. 

¡Donosa  es  la  respuesta !  Di,  ¿burlaste  conmigo? 

FABRICIO. 

No  tengo  yo  por  costumbre  burlarme  con  nadie ,  espe- 
dalnmte  con  quien  no  conozco. 

GEBABDO. 

¡Santo  Dios ,  qué  poca  vergüenza !  ¿Qué,  aun  fíngirá  no 
coDoscerte?  toma  por  ahi;  tené  gana  de  casaros  con  se- 
mejantes. 

VEBGIíaO. 

Agora ,  hija  Lelia,  lo  pasado  sea  pasado,  y  en  lo  ponre- 
Bírhaya  enmienda. 

JCLIETA. 

Cata  que  es  el  diablo  el  buey  rabón.  Lelia  diz  que  se  lia- 
Bia  el  otro. 

GEBABDO. 

¿Qué  dices  tú,  Julieta? 

JULIETA. 

Digo  que  se  engañan  en  buena  fe ,  señores ;  mejor  co- 
nozco yo  este  mocito  que  á  mis  propias  manos. 

YERGimO. 

Ytü¿dedóndele  conosces? 

JULIETA. 

De  mil  veces  que  le  he  visto  con  su  amo. 

GEBABDO. 

¿Y  cómo  se  llama  ? 

JULIETA. 

Fabio,  y  Lauro  su  señor. 

VEBGI510. 

¿Lauro?  Dejadme  topar  con  él,  que  yo  le  enseñaré  si  es 
bien  hecho  traer  á  mi  hija  en  semejantes  tratos. 

FABRICIO. 

Por  Dios ,  no  sé  qué  me  diga;  esta  tierra  debe  de  ser 
de  bárbaros ,  el  uno  me  toma  por  estranjero ,  el  otro  por 
miyer,  el  otro  por  paje;  no  hay  quien  los  entienda. 

VEBGIKIO. 

No  murmuréis,  hija,  sino  andad  acá  conmigo  á  la  posa- 
da, y  dad  al  diablo  andar  en  devaneos  ni  servir  á  nadfe; 
basta  que  sirváis  aquí  á  vuestro  marido. 

FABBICIO. 

Por  Dios  y  si  no  tuviese  respeto  á  las  canas  honradas, 
qoe  yo  os  enseñase  á  hablar  de  otra  manera.  ¿Qué  cosa  es 
marido?  ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 

GEBABDO. 

Paso,  paso,  cuerpo  de  mi  linaje,  señora,  que  no  lo  te- 
Deis  tan  acabado,  que  si  aquí  no  nos  quieren,  acullá  nos 
ruegan,  como  dicen. 

vEBGnao. 

Calle,  señor  Gerardo,  que  de  alguna  cosa  debe  traer  el 
seso  perdido.  ¿Qué  le  paresce  que  hagamos  de  ella? 

GEBABDO. 

Señor,  lo  que  á  mi  me  paresce,  que  pues  mi  casa  es  tan 
cerca,  la  arrebatemos  y  la  metamos  en  mi  aposento,  y  yo 
haré  á  mi  hija  Clávela  que  se  vea  con  ella ;  que  quizá  por 
ser  mujer  como  ella ,  la  hará  venir  á  lo  bueno  y  le  dará 
cuenta  de  toda  su  mudanza. 

JUUETA. 

¡Mujer  es  el  diablo  I  No  verá  mi  señora  Clávela  otros 
mejores  toros ,  que  no  sali  á  otra  cosa  de  casa  sino  á  11a- 
malle. 


GEBABDO. 

¡Qué  rezas,  Julieta? 

JUUETA. 

Digo,  señor,  que  á  la  mano  de  Dios,  que  es  muy  bien  he- 
cho, que  también  se  holgará  mi  señora  por  ser  mi^  co- 
mo ella. 

TEBGINIO. 

Pues  alto,  señor  Gerardo,  echalde  mano  valientemente 
como  yo. 

FABBICIO. 

Estad  quedos,  hombres  honrados,  por  Dios. 

GEBABDO. 

¿Qué  cosa  es  por  Dios  ?  tené  bien,  señor,  que  no  se  nos 
vaya. 

JULIETA. 

Déjate  llevar,  asno,  que  no  te  van  á  echar  con  leones, 
sino  con  la  mas  linda  dama  que  en  toda  Hódena  se  halla. 

FABBICIO. 

Paso,  paso,  señores ;  que  no  pienso  deberos  nada. 

GEBABDO. 

Calla ,  calla ,  que  allá  tienes  de  ir  por  fuerza  ó  por  gra- 
do; ayuda  aquí,  Julieta. 

JULIETA. 

Eso  es  de  gracia,  que  á  mas  soy  obligada  por  lo  que 
toca  siquiera  á  mi  ama.  ¿Coceáis?  Calla ,  que  vos  saldréis 
mansO)  y  el  patrón  quejoso,  y  mi  ama  contenta,  que  es  lo 
mejor. 

ACTO  CUARTO. 
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ESCENA  PRIMEBA. 

Caile. 
VERGINIO,  GERARDO,  JULIETA. 

VEBGINIO. 

El  mas  contento  y  satisfecho  hombre  del  mundo  salgo 
de  casa  de  Gerardo,  solo  por  dejar  á  mi  hija  Lelia  en  com- 
pañía de  la  suya. 

GEBABDO. 

¿Adonde  se  puede  sufrir  un  semejante  caso  y  atrevi- 
miento como  este,  sino  en  tierra  de  Guinea?  Yo  le  casti- 
garé al  ribaldo  tacaño,  según  meresce.  ¿Qué  cumple  mas? 

VEBGimO. 

¡Válame  Dios!  ¿Qué  es  aquello? 

JULIETA. 

¡Ay  señor  Verginio!  por  el  amor  de  Dios ,  que  se  vaya 
presto  de  aquí. 

TEBGnno. 

¿  Cómo,  qué  ha  sucedido? 

JUUBTA. 

Ya  lo  decía  yo ,  pecadora  de  mi ,  que  aquel  mancebo 
era  Fabio,  criado  de  Lauro,  y  ellos  que  no»  sino  Lelia. 

vEBGirao. 
¿Qué  dices? 

JULIETA. 

Digo  que  mi  señor  se  está  armando  con  determinación 
de  matar  á  vuesa  merced. 

VEBGnno. 
No  hará,  hija. 

GEBABDO. 

¡Asi,  que  fiándome  yo  de  un  hombre  de  tanta  honra,  me 
haya  engañado  tan  malamente  I  jAh  don  traidor!  ¿aqnf 
estáis? 

JUUETA. 

¡Ay!  señor,  téngase. 

«ElABDO. 

D^ame,  rapaza. 
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ESCENA  n. 

CRIVELO  T  DICHOS. 

CBIVBLO. 

P1SO9  paso ,  señor  Gerardo ,  tené  un  poco  de  respeto 
riqniera  por  quien  está  en  medio. 

TEBcnno. 

Mira,  tmen  hombre,  si  algo  presomis  que  os  debo,  de- 
jadme llegar  á  la  posada ,  que  presto  daré  la  vuelta,  7  os 
responderé  como  mandáredes. 

GEBAROO. 

Anda,  que  aqui  os  aguardo. 

GRÍTELO. 

Que  no  es  menester  nada  deso,  señor  Verginio.  ¿No  sa- 
bríamos qué  ba  sido  esto  ? 

VEBGiniO. 

Yo  00  lo  entiendo. 

OERARBO. 

¿Qué,  DO  lo  entendéis? 

CRIVELO. 

Señor  Gerardo,  por  amor  de  mi,  que  me  diga  lo  que  bay, 
ó  sobre  qué  es  la  quistion,  que  si  es  cosa  que  tiene  re- 
medio, aqui  está  Crivelo,  que  basta  á  remediarlo  todo. 

GERARDO. 

¿Qué  remedio  puede  haber,  pecador  de  mi,  que  fiándo- 
me  70  de  este  señor,  me  engañase? 

CRIVELO. 

¿De  qué  manera? 

GERARDO. 

De  esta  :  que  á  fuerza  de  brazos  me  ha  hecho  poner  un 
mancebo  en  mi  casa,  que  se  llama  Fabricio. 

JULIETA. 

Que  no,  sino  Fabio,  señor. 

CRlVKLa 

Ya  le  conozco. 

GERARDO. 

Hadéndome  creer  que  era  su  bija  Lelia. 

VERCnOO. 

Si  que  lo  es. 

GERARDO. 

¿Aon  porfías,  mal  hombre? 

CRIVELO. 

Téngase,  señor,  y  mire  quién  está  delante. 

GERARDO. 

Yo  fiándome  del,  creyendo  ser  ello  asi,  púsole  en  com- 
pañía de  mi  bija  Clávela,  y  le  he  hallado  abrazado  y  besán- 
dose con  ella.  ¿Pareceos  si  ba  deshonrado  mi  casa  para 
cuantos  dias  viviere? 

TBRGCflO. 

Restituirme  mi  hija,  digo  yo,  y  dejaos  de  esas  íhmcias. 

GERARDO. 

Restituidme  vos  mi  honra ;  no  penséis  vencerme  con 
palabras. 

VERGimO. 

Esperadme  pues  aqui. 

ESGElfA  ni. 

GERARDO,  JULIETA,  CRIVELO. 

CRIVELO. 

Vuelta,  vuelta,  señor  Verginio,  señor  Gerardo ;  él  se  va 
sin  duda  á  armar,  quitémonos  de  aqut 

GERARDO. 

¿  Cuál  quitar?  juro  á  mi  pecador,  de  aqui  no  me  quite 
basta  verme  persona  con  persona  con  él :  veamos  á  cuánto 
llega  su  lanza. 

CRIVELO. 

Mejor  será  que  se  quite  de  la  calle ,  y  no  dé  que  decir 
k  los  vecinos. 


nuKtA. 
Bien  dice  Grívelo,  señor. 

GERARDO. 

Por  ese  respeto  lo  quiero  hacer. 

CRIVELO. 

Pues,  señor,  quédese  con  Dios  y  éntrese  en  su  caí 

GERARDO. 

Y  vaya  con  él. 

ESCENA  IV. 

FRULAt  SALAMANCA. 

SALAMANCA. 

¡Pues  qué  diabros !  ¿Tanto  madrugoren ,  que  no  ti 
ron  acuerdo  de  ahnonar  primero  que  se  hoesen,  1 
huésped? 

FRÜLA. 

¿Yo  no  te  dije  que  no  sé  Bias  de  cuanto  el  mozo 
primero  por  esa  puerta,  que  el  otro  como  abad  fué  c 
busca? 

SALAMANCA. 

Y  digame,  señor  mesonero  ó  bodegonero,  ó  como 
gracia,  por  vida  d*esa  cara,  cara  honrada,  ¿sin  alMion 
salioren? 

FROLA. 

Tu  señor  el  mozo  bebió  con  una  tórtola. 

SALAMANCA. 

¡Pues  qué  diabros!  ¿No  habia  taza  en  casa ,  que  I 
con  una  tórtola? 

PRDLA. 

¡Como!  Un  pájaro,  animal. 

SALAMANCA. 

Y  qué,  ¿animal  no  es  pájaro? 

FRDLA. 

No,  pues  eres  tú. 

SALAMANCA. 

Mercedes,  señor  huésped. 

FRULA. 

Si  tü  DO  quieres  entenderte.  Lo  que  yo  digo  es  qu 
mió  la  tórtola,  y  bebió  tras  de  ella,  y  el  abad,  viendo 
era  ido,  demandó  sopas  de  la  olla,  y  ansi  se  fué. 

SALAMANCA. 

¿Qu*en  sopado  va?  ¡Ah!  ¿búrlase? 

PRÜLA. 

¿Por  qué  me  tengo  de  burlar?  . 

SALAMANCA. 

Yo  juro  al  cielo  de  Dios,  que  no  fué  ese  hecho  sr 
hombres  lamineros  :  eso  meresce  el  pobre  de  Salam 
por  irse  á  dormir  en  el  pajar  y  ahorrar  de  cama. 

FRULA. 

¡Cata!  Qué ,  ¿Salamanca  te  llamas? 

SALAMANCA. 

Salamanca  me  llamo,  y  aun  me  pesa  dello. 

FEOLA. 

¿Por  qué? 

SALAMANCA. 

Porque  en  cosas  de  comer  siempre  quedo  manco. 

FRULA. 

Hora  bien,  queda  enhorabuena. 

SALAMANCA. 

Vaya  con  Dios,  señor  bodegonero.  ¡Oh!  pobre  de  t 
lamaoca,  ¿  dónde  irás  agora  solo  y  en  tierra  ;gena, 
almorzar  ni  quien  te  convide?  por  aqui  será  bien  que 
viese  y  pida  la  plaza  á  do  se  venden  cosas  de  comer. 

ESCENA  V. 

LAURO,  CRIVELO. 

LACRO. 

Cuéntame ,  Crivelo ,  lo  que  á  contar  me  empexisl 
errar  solo  un  punto. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAAOL. 


m 


CRIVKLO. 

Que  JO  te  lo  diré ,  seüor,  sin  discrepar  ni  tan  solamente 

001  puntada. 

LAcao. 
Pues  di. 

CRIVELO. 

Has  de  saber,  seucr,  que  como  tú  me  enviaste  en  casa 
de  ClaTela  á  ver  á  qué  efecto  ese  rapaz  se  babia  detenido 
Unlo,  bailé  riñendo  á  Verginio  y  á  Gerardo. 

LAURO. 

¿Y  sobre  qué?  • 

CRIVELO. 

Sobre  que  oí  decir  á  Gerardo  que  había  hallado  á  Fa- 
bio  abrazado  con  su  hija  Clávela. 

LACRO. 

¡Ob  traidor!  Qué,  ¿tal  oiste? 

CRIVELO. 

Dije  qae  lo  oi  con  estas  propias  orejas,  y  fué  bien  oido. 

LADRO. 

¿Qne  fué  bien  oido?  ¡Tacaño! 

CRIVELO. 

No  te  empines,  señor,  contra  mi ,  porque  es  Terdad  lo 
qae  te  digo. 

LACRO. 

Yo  te  creo. 

CRIVELO. 

¿Cuál  yo  te  creo?  Digo  (pie  lo  haré  bueno  al  diablo  qae 
sea,  si  es  menester,  encima  de  mi  brocal  de  un  pozo,  que 
cumple  palabras. 

LACRO. 

Vamos;  si  yo  no  le  diere  su  pago ,  no  me  llamen  hom- 
bre hijodalgo. 

CRIVELO. 

¿Qué?  yo  basto,  señor,  á  cortalle  aquellos  brazuelos. 

LACRO. 

Crívelo,  vente  conmigo ,  y  en  velle ,  dale  de  tal  suerte 
que  le  dejes  tendido. 

CRrVELO. 

Eso  haz  cuenta  que  está  hecho.  Yo  me  pomé  desta  pos- 
tura, si  no,  desotra,  y  cápete  en  tierra.  Vamos. 


ACTO  QULMO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Calle. 
LELIA,  QUINTANA,  SALAMANCA. 

LELIA. 

¿Qué  tengo  de  hacer,  pobreta  de  mi,  sino  tomar  el  me- 
jor espediente?  Especialmente  que  Lauro  mi  señor  tiene 
eDleodido  de  Crivelo  su  lacayo  que  me  han  visto  abrazada 
con  Clávela.  Yo  no  entiendo  quién  puede  ser  este  que  en 
mi  forma  y  hábito  haya  tenido  tal  atrevimiento. 

SALAMA?CCA. 

Seüor  mase  Quintana.  ¿Qué  digo? Ojo,  hé  alli  á  Fabrício. 

QCIXTAXA. 

Ya  lo  veo. 

LELIA. 

En  manos  de  Bfarcelo  mi  amo  voy  derecho  á  ponerme. 

Qt'l!ÍTA?í.\. 

Llámale;  y  sin  manteo  vione. 

SALAMA>'CA. 

Habráselo  jujgado;  ¡ahí  señor.  ¡Válame Dios! ¿está sordo? 

LELIA. 

¿Qué  mozo  es  este  que  me  ha  llamado? 


QCUfTANA. 

¿Qué  mozo  es  este?  ¡Ah  Fabrício!  vergüenca,  vergüenza, 
¿qu*es  del  manteo  ? 

LEUA. 

Hombre  honrado,  ¿conoceisme  vos  á  mi ? 

QCINTAHA. 

Si  qne  te  conozco. 

SALAHAITCA. 

Si  que  os  conoscemos. 

LELIA. 

¿Tú  sabes  con  quién  hablas? 

SALAMANCA. 

Bien  sé  con  qnién  hablo :  con  Fabrício  hablo. 

LEUA. 

¿Cuál  Fabrício? 

SALAIAlfCA. 

Mi  amo. 

LBLU. 

¿Yo  soy  tu  amo? 

QCINTAIIA. 

Déjate  de  chacotear,  Fabrício,  y  vamos  á  la  posada. 

SALAMANCA. 

Vamos ,  qn^es  hora  de  comer. 

LELIA. 

¿Quién  te  quita  la  comida  ? 

SALAMANCA. 

El  me  la  quita ,  pues  venir  no  quiere. 

LELU. 

Yo  no  tengo  para  qué. 

SALAMANCA. 

Bien  lo  creo ,  pues  tiene  su  tórtola  en  el  buche. 

LEUA. 

Calla,  diablo,  con  tu  comida. 

SALAMANCA. 

Bien  tenéis  vos  por  qué  callar ,  dómine  Faldetas ,  pues 
antes  de  salir  de  la  posada  asi  os  engullís  las  sopas  como 
anadón  nuevo  los  livianos  ó  caracoles. 

ESCENA  n. 
LAURO,  CRIVELO  t  dichos. 

LAURO. 

Cátale ,  Crívelo ;  dale ,  muera. 

LELIA. 

¡  Santa  María ,  señora !  sed  conmigo. 

QUINTABA. 

Teneos ,  gentil  hombre. 

CRIVELO. 

Que  no  hay  que  tener. 

SALAMANCA. 

A  esotro ,  no  á  mi..  ¡  Ob  pecador  de  Salamanca ! 

LAURO. 

En  casa  de  Verginio  se  ba  metido. 

ESCENA  m. 

MARCELO,  QUINTANA,  LAURO,  SALAMANCA, 

CRIVELO. 

MARCELO. 

¿Qué  descortesía  es  esta  tan  grande ,  señores ,  de  que- 
rer entrar  con  las  espadas  tiradas  en  casa  ajena  ? 

LAURO. 

Dadnos  ese  rapazuelo  de  Fabio. 

QUINTANA. 

¿Fabio?  Fabrído  se  llama ,  seftores. 

MARCELO. 

Ni  es  ese  ni  esotro,  que  vivís  engaiíados;  pero,  sefior 
Lauro ,  antes  que  te  lo  dé ,  primero  te  suplico  que  me  oi- 
gas nn  negocio  que  pocos  dias  ba  que  acootesció  eu  mi 
pueblo ,  maravilloso  de  oir. 


m 


OBRAS  DE  MORATDf  (d.  ucakiao) 

lALÁMAIlCA. 

Sefiores,  ¿paréscdes  qae  Taya  por  sendas  sillas  al 


MAICSLO. 

¿Pan  qaé?  di. 

SALAMANCA. 

Porque  según  han  tomado  el  comienzo,  no  es  mucho 
que  nos  comen  aqui  las  cumpretas. 

QÜINTAIIA. 

Déjele,  seitor. 

LAüaO. 

Que  me  place  de  lo  oir;  pero  ha  de  ser  con  una  condi- 
ción, que  entreguéis  luego  ese  rapaz  en  mi  poder. 

MARCILO. 

Yo  te  lo  pondré  en  tus  manos  propias,  á  fe  de  quien  soy. 

SALAMANCA. 

¡Qué  gentiles  alientos  para  quien  querría  estar  en  la 
posada ,  y  tener  los  asadores  atravesados  por  las  tripas! 

LAURO. 

Di  presto. 

MARCELO. 

Has  de  saber,  señor,  que  no  iia  muchos  años  que  un 
caballero  tomó  amores  con  una  doncella ,  la  cual  le  pa- 
gaba con  el  mismo  amor.  Quiso  su  desdicha  que  este  ca- 
ballero se  enamoró  de  otra  señora,  olvidando  la  primera ; 
la  primera ,  viéndose  despreciada  de  su  amante ,  no  sa- 
biendo qué  se  hacer,  acordó  de  mudar  el  hábito  femenino, 
y  en  el  de  hombre  muchos  días  le  sirvió ;  pues  andando  á 
la  desconoscida,  viéndose  todavía  aborrecer  de  este  su  se- 
ñor, Tino  en  tanto  estremo  que  estuvo  para  desesperar,  y 
está  hoy  en  dia  que  plañe  y  lamenta  en  secreto ,  que  es 
la  mayor  lástima  del  mundo. 

LAURO. 

Dichoso  tal  hombre,  pues  con  tan  firme  amores  amado. 
¿Y  por  qué  no  se  da  á  conoscer  de  su  señor? 

MARCELO. 

Porque  teme  del  mal  suceso. 

LAURO. 

¿Cuál  mal  suceso?  A  fe  de  caballero  que  si  por  mi  tal 
acaesciera...  Mas  ¿qué  digo?  No  soy  yo  tan  dichoso  ni  tan 
bienaventurado. 

MARCELO. 

Señor,  si  por  ti  tal  acaesciera,  ¿qué  es  lo  que  hicieras 
tú?  ¿No  olvidaras  otro  cualquier  amor  por  mujer  tan  cons- 
tante ,  siendo  tan  hermosa  y  noble  como  la  otra? 

LAURO. 

¿Cuál  olvidar?  ¿Y  con  qué  se  podría  pagar  un  tan  con- 
forme amor? 

MARCELO. 

Pues  prímero  que  en  nuestra  casa  entres ,  ni  á  Fabio 
veas ,  quiero  me  jures  á  fe  de  caballero  qué  es  le  que  tú 
hicieras  sobre  este  negocio. 

LAURO. 

Por  el  juramento  que  me  has  tomado  te  juro  que  no  le 
podría  pagar  con  otra  cosa  sino  con  tomalla  por  mujer. 

MARCELO. 

¿Hiciéraslo  ansí? 

LAURO. 

Y  no  de  otra  manera. 

MARCELO. 

Pues  entra,  señor,  que  por  ti  propio  ha  sucedido  lo  con- 
tado. 

LAURO. 

¿Por  mi?  ¿cómo? 

MARCELO. 

Porque  Fabio  (á  quien  tú  quieres  matar  pensando  que 
es  hoiñbre )  es  tu  querida  primera  Lelia,  hija  de  Verginio, 
romano ,  la  cual  se  salió  del  monesterio  por  servirte  en  há- 
bitos de  hombre ;  mira  si  le  debes  algo  y  le  eres  eq  gran- 
dísima obligación. 


LAURO. 

No  me  digas  mas ,  señor  Marcelo,  qoe  yo  te  creo 

CRIVBLO. 

Y  aun  por  eso.  Señor,  muchas  veces  ciando  se 
acostar  á  la  cámara  de  los  lacayos ,  se  apartaba  acá 
jos  en  un  rincón  á  desnudar;  yo  dedale  :  hermano 
¿por  qué  no  te  vienes  á  desnudar  á  la  lumbre?  y  n 
díame  él  diciendo :  hermano  CrivelOi  tengo  sama. 

UURO. 

Sus,  entremos  allá  dentro,  que  yo  le  quiero  paga 
lo  que  teilt^o  dicho. 

SALAMANCA. 

Señor  mase  Quintana,  si  aquel  no  es  Fabricto ,  ¿q 
peramos?  Vamonos  ad  comedendum  ad  pasaUm, 

QUINTANA. 

¿Qué  dices?  ¿Qué  algarabía  es  esa? 

SALAMANCA. 

¿  Algarabía  es  esu  ?  Es  gramátula,  y  aun  de  la  m 
de  Alcalá  de  Humares. 

QUINTANA. 

Escúchate.  Dígame ,  señor, ¿cómo  d^o  denantes  < 
llamaba  el  padre  desa  Lelia? 

MARCELO. 

Verginio,  romano. 

QUINTANA. 

¿Verginio,  romano? 

MARCELO. 

Sí ,  señor. 

QUINTANA. 

¿Tuvo  Otro  hgo  sin  esu? 

MARCELO. 

Uno ,  el  cual  se  perdió  en  el  saco  de  Roma. 

QUINTANA. 

Por  hallado  se  puede  tener  el  dia  de  hoy;  que  lie 
á  ver  aqui  á  Módena  so  amparo  y  guarda  mía ,  se  n 
desparecido,  y  pensando  ser  este  que  se  retrajo  en 
tra  posada ,  venimos  en  su  seguimiento. 

CRIVELO. 

¿Y  es  ese  el  que  llamáis  Fabricio  ? 

QUOrrANA. 

Si ,  señor. 

CRIVELO. 

Ta,  ta,  que  me  maten  si  ese  que  vos  decis  no  es  < 
han  tomado  por  Lelia ,  y  está  encerrado  en  casa  d 
rardo. 

MARCELO. 

Pues  por  amor  de  mi ,  mientras  nosotros  nos  ent 
á  efectuar  el  matrimonio  del  señor  Lauro  con  LeÜ 
vaya  aqui  con  Críveio. 

QUINTANA. 

¿Dónde,  señor? 

MARCELO. 

A  casa  de  Gerardo ,  porque  Verginio  es  ido  allá  ai 
con  Pigares  su  mozo  á  que  le  restituya  á  Lelia. 

QUINTANA. 

¡  Válame  Dios !  Iré  porque  no  suceda  algún  escáo 

CRIVELO. 

Vamos ,  y  daremos  noticia  de  lo  pasado. 
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IV. 

QUINTANA,  SALAMANCA. 

SALAMANCA. 

¿Y  pues? ¿yo,  mase  Quintana  ó  cuartana,  quédooM 
cho  campaleoo?¿  Piensa  que  me  he  de  mantener  del 

QUINTANA. 

4  Oh !  toma ,  cata  ahi  cuatro  reales ,  y  dalos  á  Fn 
mesonero  en  señal  que  se  los  debemos,  y  dfle  que  I 
el  portillón  de  la  ropa. 


.  OBIGENES  DEL  TEATRO  KSPAflOL. 


SILAIUNCA. 


quihtara. 

n  qoe  sobró  del  almnei     ,  y  Tente  aquí  á  la  po- 
idior  Verginio. 

SÁLAMAIfCA. 

)  place  y  y  al  pan  podéis  agradesoer  la  meUa. 

ESCaSRA  V. 

VERGnaO ,  PAJARES.       . 

▼ERGIIflO. 


PAJARES. 


'ajares, 
lefior. 

YEBGiniO. 

nures  de  mas  sino  hacer  como  yo  hiciere;  Tea- 
e  daráo  á  mi  hya  por  fuerza  ó  por  grado,  ó  mal 
ese. 

PAJARES. 

ae,  señor,  ¿cuántos  han  de  ser  los  alanceados, 
la  yolontad  de  Dios  ? 

YERGnao. 
o  es  el  qae  me  ha  ofendido. 

PAJARES. 

0  mas  ?  ¿  Y  cómo  se  llama  ? 

TERCmiO. 

lo  te  han  de  dar  coenta?  Gerardo  se  llama.  ¿Por 
:es? 

PAJARES. 

qnerriame  llegar  á  la  iglesia. 

YERGimO. 

loé? 

PAJARES. 

icelle  decir  mía  misa  de  salud. 

TERCmiO. 

badajo ,  que  no  sé  quién  viene. 

PAJARES. 

1  es  el  uno ,  y  el  otro  saludador  me  paresce. 

ESCENA  VI. 

GRIVELO,  QUINTANA  T  dichos, 
grítelo. 
le  Dios,  señor  Yerginio. 

TERGÜIIO. 

en  Tenido  con  la  compañía. 

QUIIfTANA. 

18  manos. 

PAJARES. 

>iTelo,  ¿paréscele  en  qué  andenes  y  riesgos  me 
)  mis  pecados? 

grítelo. 
,  Pajares? 

PAJARES. 

I ,  me  pregunta ?  ¿  No  Te  qué  enlanceado  estoy? 

grítelo. 
qué  hace  al  caso,  di? 

pajares. 
me  hizo  á  mi  mata-hombres?  Que  aun  por  mb 
los  dias  pasados  mató  mi  padre  un  hurón ,  y  eo 
lince  dias  no  osaba  salir  de  noche  al  corral  do  le 
erto. 

QDUfTAKA. 

né? 

PAJARES. 

no  me  asombrase  su  álima. 

grítelo. 
Yerginio,  bien  puede  Tuesa  merced  enTiar  este 
laa  á  desarmarse. 


PAJAIUBS. 

¡  Ah  IDioB  te  dé  salwlÁ  nite. 

lIMHMiO. 

¿  Cuál  enTiar  ?  Yenls  TOS  hecho  de  concierto  con 
do  ?  Pues  tené  por  entendido  que  no  lo  haré  hasta  en 
tanto  que  me  dé  mi  14|a  tan  sana  y  tan  buena  como  se 
la  entregué. 

CaiTILO. 

Señor  Yerginio,  ¿cómo?  ¿cómo  os  poede  dar  Tuestra 
hija,  no  teniéndola? 

Tnámio. 

¿  Dizque  no  teniéndola  ?'^  Pues  qoé  cMnta  me  da  de  la 
moza  que  yo  le  dejé  en  sa  poder  ? 

eiknu). 
¿Moza?  Co  digo  que ea  moio. 

QinilTAlfA. 

Señor,  lo  que  yo  tengo  entendido  de  este  negocip  es  ^ 
que  Lelia  estA  en  ta  casa,  con  toda  la  honra  del  mondo»  y  * 
desposada  con  on  gentil  bomhre  qae  se  Hanni  Lanfo. 

.gutilo. 

Dice  ferdad ,  señor;  con  mi  amo. 

¿Y  sin  pedinne  perdón,  señor? 


¿  De  qoó  te  habla  de  pedir  perdón  ? 

VAIABBS, 

De  qne  me  hizo  ayunar  el  Innee  sin  ser  ayuíOt  ni  can- 
tallo  el  maitikjo  de  mi  braifario. 


¿^Qoé, mi m» es  despenda  eon  Lauro?  BUoso  seria 
yositalfbese. 

GlIflLO. 

Qoe  lo  poedei  bien  creer,  señor. 


Y  poes,  el  qoe  tanto  le  aen^^  ^  ^s^  ^  ^^^  ^^  ^^ 
rardo ,  ¿quién  ha  de  ser  ? 

QÜnTAlU. 

Tu  hyo,  señor. 


¿Qoé  me  contra? 

(KnnTiHA. 
La  Terdad  sin  litta. 

Tueimo. 

iOhProvideneiadlTinil 

Señor,  en  casa  de  Gerardo  me  entro,  po^  dalle  aTÍao  da 
regodllo  tin  sobrado  y  ganar  |M  ilbridii^ 


Corre,  te. 

Yo  á  deaalineeame. 


YERGORIO»  QDlNTAlli. 


¿Señor,  cómo  et  SQ  grada? 

QOBITASA. 

Qnintana ,  á  m  aerfleio. 


¿De  qoé  tierra? 

gonnttni. 

De  Boina ,  ayo  de  aa  hQe  NMdew 


¿FUnielo  ?¿  T  frién  le  pan  eie  Boaüre? 

MDRAIA. 

Señor,  t&  has  de  aabar  qne  d  dia  4e  k  revadla  fM  M 
saqueada  Roma,  (pilio  at  boena  dleha  6  featva  4Bn  ^Ino 

en  poder  ta  h4»  de  w  eapiliB  eap^id  dtebo  M^A^  T 
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por  quererle  tanto,  me  lo  dio  qae  le  enseñase  toda  crianza, 
llamándole  de  su  propio  nombre ,  y  al  punto  que  Callesció 
lo  dejó  heredero  de  su  hacienda. 

¥KRGIIUO. 

]  Santo  Dios! 

QunrrANA. 

Yo,  como  por  tu  hijo  y  mi  criado  supiese  que  tenia  pa- 
dre que  se  llamaba  Verginio,  y  por  información  de  algu- 
nos estrapjeros  que  en  Módena  residían,  determiné  de  en- 
caminarle á  esta  ciudad  y  traelle  en  tu  presencia. 

YCEGimO. 

Digo ,  se&or,  que  yo  estoy  por  ello  á  no  (altaros  en  los 
dias  de  mi  vida. 


). 


ESCENA  Vin. 

GERARDO,  FABRICIO ,  CLÁVELA ,  CRIVELO  t  dichos. 

CRIVELO. 

Señor,  bé  aqui  do  sale  el  señor  Gerardo  y  tu  h^o  Fabrí- 
cio ,  con  su  esposa  Clávela  mano  por  mano. 

GERARDO. 

¿  Qué  le  paresce,  señor  Verginio ,  las  cosas  que  son  en- 
caminadas por  Dios  cómo  siempre  yienen  á  parar  en  buen 
suceso  ? 

TERcraio. 

Asi  es  la  verdad,  señor  Gerardo. 


QÜOITAIU. 

Fabricio ,  abraza  á  tu  padre. 

FABRUUO. 

Déme  sus  manos ,  señor. 

VERGINIO. 

¡  Jesús !  y  cuan  semejante  es  á  Lelii ;  bendígate 
h^o  mío ,  y  á  tu  esposa. 

CLATUJU 

Y  á  él  dé  largos  dias  de  vida. 

GEftAlDO. 

Señor  Verginio,  pues  no  ba  sido  servido  Di» 
Lelía  fuese  mi  mi^er,  según  aqni  Grívelo  me  ba  co 
digo  que  yo  me  tengo  por  muy  dichoso  y  cooteni 
su  hijo  Fabricio  sea  mi  yerno,  y  d*hoy  mas  porcoos 
y  hermanos  nos  abracemoa. 

VSMIIIIO. 

Que  me  place,  y  vamos  derecho  á  mi  apoteato»  do 
celebrarán  las  bodas  cumplidamente. 

CBIVELO. 

Sos ,  señores ;  si  les  pareciese  alcanar  de  li  I 
confitura  que  allá  dentro  está  aparejada,  aUégoensel 
sada  del  señor  Verginio,  que,  á  fe  de  hombre  de  Me 
gun  el  preparatorio,  no  hltea  quejosos;  y  por  tanto 
donen. 
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CORNUDO  Y  CONTENTO,  paso. 


PERSONAS. 


LUCIO,  doctor  médico. 
MAKTIN  DE  YILLALBA ,  simple. 


BARBARA,  su  mujer. 
JERÓNIMO,  estudimOe, 


Plaza  de  un  lugar. 


LCCIO. 

terabiiis  doctor!  ¿Qué  fortuoa  es  esta,  qve  no 
^pUdo  en  todo  el  dia  de  hoy  recepta  ninguna? 
rad  quién  asoma  para  mitigar  mi  pena!  Este  es 
qae  le  ha  hecho  encreyente  su  mujer  que  está 
y  ella  hacelo  por  darse  el  buen  tiempo  con  un 
>;  y  él  es  tan  importuno,  que  no  lo  hace  con  dos 
itas  al  dia.  Pero  Tenga,  que  en  tanto  que  los  po- 
I  corral  le  turaren ,  nunca  su  mu]er  estará  sin 
a  bien  allegado  el  bueno  de  Alonso  de.... 

MARTIIf. 

,  señor  licenciado ,  Martin  de  Villalba  me  llamo, 
su  honra. 

LUCIO. 

tque  rita.  ¿Para  qué  era  nada  desto,  hennano 
VilUlba? 

MARTIN. 

perdone  vnesa  merced ,  que  aun  están  todavía 
los,  pero  sane  mi  mujer,  que  yo  le  prometo  un 
!  tengo  á  engordar. 

LUCIO. 

<:»s  salud. 

MARTl!f. 

,  primero  á  mi  mujer,  plegué  á  Dios ,  señor. 

LUCIO. 

bo ,  toma  esos  pollos,  ciérrame  esa  jelosia. 

MARTIN. 

,  señor,  que  no  son  pollos  de  jelosia,  Tuesa 
aede  estar  descuidado.  ¿Sabe  cómo  los  ha  de 

LUCIO. 

cierto. 

MARTIN. 

imeramente  les  ha  de  quitar  la  Tida  y  ploroallos; 
pluma  y  los  higados,  si  los  tuvieren  dañados. 

LUCIO. 

►ués? 

MARTIN. 

s  ponellos  á  comer  si  tuviere  gana. 

LUCIO. 

e  paresce  todo  eso.  ¿Pues  cómo  se  ha  sentido 
ft  vuestra  mujer? 

MARHN. 

algún  tanto  ha  reposado ,  que  como  ha  dormido 
|uel  su  primo  el  estudiante ,  qne  tiene  la  mejor 
•nsalmador  del  mundo  todo,  no  ha  dicho  en  toda 
e ,  aqoi  me  duele. 

LUCIO. 
TO. 

MARTIM. 

tx»  Dios  del  diablo. 

LUCIO. 

la  en  casa? 

MARTIN. 

aqoeso  no  huese ,  ya  seria  muerta. 

LUCIO. 

bien  la  porga  ? 


MARnil. 

¡  A  mi  madre !  Ni  aun  la  quiso  oler ;  pero  buen  remedio 
nos  dimos ,  porque  le  hiciese  iupresioD  la  melecina. 

LUCIO. 

¿Cómo  asi? 

HAlTIlf. 

Señor,  aquel  primo  sayo,  como  es  mny  letrado,  sabe 
lo  que  el  diablo  deja  de  saber. 

Loao. 
¿De qué  manera? 

HAUTIlf. 

Dfjome :  mirad ,  Martin  de  Villalba,  Tuestra  mujer  está 
de  mala  gana,  y  es  iitaposible  «pie  ella  beba  nada  desto; 
vos  decis  que  queréis  bien  á  vuestra  mojer;  dije  yo,  á  mi 
madre,  no  estéis  en  eso,  que  joro  á  mi  que  la  quiero  como 
las  coles  al  tocino.  Dijo  él  entaences :  pues  tanto  monta; 
bien  os  acordáis  que  cuando  os  casaron  coo  ella ,  dijo  el 
crego  ser  unidos  en  una  misma  carne.  Dije  yo :  asi  es  ver- 
dad ;  dijo  él :  pues  siendo  verdad  lo  qa*el  crego  dyo,  y 
siendo  toda  una  misma  carne,  tomando  vos  esa  porga, 
tanto  provecho  le  hará  á  vuestra  nu^er  como  si  ella  la  to- 
mase. 

UK»0. 

¿Qaéhicistes? 

HAStm. 

Pardiez,  apenas  hubo  acabado  la  tagnera  palabra  cuando 
ya  estaba  el  escudilla  mas  limpia  y  enjuta  que  la  podia  de- 
jar el  gato  de  Mari  Jiménez,  que  creo  que  no  hay  cosa 
mas  desbocada  en  toda  esta  tierra. 


Bien  le  aprovecharia. 


vcao. 


MARTIÜ. 


Guárdenos  Dios ;  yo  tai  el  que  no  pode  mas  pegar  los 
ojos,  que  ella  á  las  once  del  dia  se  despertó,  y  como  á  mi 
me  babia  quedado  aquella  madrugada  tan  enfecto  el  es- 
trómago  con  aquello  de  la  escudilla,  bizple  tanto  provecho 
á  ella ,  que  se  levantó  con  una  hambre,  qae  se  comiera  na 
novillo  si  se  lo  pusieran  delante. 

LOCIO. 

¿En  fin? 

HARTIlf. 

En  fin,  señor,  qae  como  no  me  podia  menear  del  dolor 
que  en  estos  ijares  sentía ,  dijome  so  primo  :  andad  mal 
punto,  que  sois  hombre  sin  coraaon ;  de  una  negra  por- 
guilla  estáis,  que  me  paresceis  oo  bobo  serenado;  entoen- 
ees  el  señor  diciendo  y  haciendo ,  apañó  ana  gaUina  por 
aqoel  pescoezo,  que  paresce  que  agora  lo  veo ,  y  en  un 
santiamén  foé  asada  y  cocida,  y  traspillada  entre  los  dos. 

Lcao. 

Hiciérame  yo  al  tercio,  como  qoien  Joega  á  te  primera 
de  Alemana. 

■Aim. 

i  A  mi  madre !  Bien  lo  quisiera  yo,  sino  que  me  hicie- 
ron encreyente  qoe  le  baria  dafio  á  mi  mujerío  que  yo  co- 
miere. 

LUCIO. 

Hidstes  muy  bien,  mirad  qoiéo  ha  de  vivir  seguro  de 
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aqui  adelante;  segiin  me  paresce,  á  vos  basta  que  curemos. 

HAITIN. 

Si,  sefior,  pero  no  me  mande  mas  de  aquello  de  la'scu- 
dilla,  si  no,  no  será  macho  á  muchas  escudilladas  ahorrar 
de  tripas,  y  quedarse  el  cuerpo  como  cai^ilon  agigereado. 

LUCIO. 

Agora  pues,  yo  tengo  ciertas  visitas,  id  en  buen  hora,  y 
acudios  por  acá  mañana,  que  con  un  buen  regimiento  que 
y*os  ordenaré,  basta  para  que  se  acabe  de  curar. 

■ARTUf. 

Dios  lo  baga,  señor. 

BSTUDlAirrE. 

Por  el  cuerpo  de  todo  el  mundo ,  señora  Bárbara ,  veis 
aqui  á  vuestro  marido  que  viene  de  acia  casa  del  doctor 
Lucio,  y  creo  que  nos  ha  visto.  ¿Qué  remedio? 

BÁRBARA. 

No  tengáis  pena,  señor  Jerónimo,  que  yo  le  enalbarda- 
ré como  suelo,  hacerle  he  encreyente  ([ue  vamos  á  cum- 
plir ciertos  votos  que  convienen  para  mi  salud. 

ESTUDIANTE. 

¿Y  creerlo  ha? 

BÁRBARA. 

¿Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conosceis ;  si  yo  le  digo  que 
en  lo  mas  fuerte  del  invierno  se  vaya  á  bañar  en  la  mas 
helada  acequia,  diciendo  que  es  cosa  que  importa  mocho 
á  mi  salud,  aunque  sepa  ahogarse,  se  arrojará  con  vesti- 
dos y  todo.  Háblele. 

BSTUDIAIITE. 

Bien  venga  el  señor  Martin  de  Villalba,  marido  de  la  se- 
ñora mi  prima,  y  el  mayor  amigo  que  tengo. 

MARTIIf. 

¡Oh  sefior  primo  de  mi  mqjer!  Norabuena  vea  yo  aquesa 
cara  de  pascua  de  hornazos.  ¿Dónde  bueno?  O  ¿quiénes 
la  revestida,  como  borrica  de  llevar*  novias? 

ESTUDIANTE. 

Déjala,  no  la  toques,  una  moza  es  que  nos  lava  la  ropa 
allá  en  el  pupilaje. 

MARTIN. 

¿Masa  fe? 

ESTUDIANTE. 

SI  en  mi  ánima,  ¿babiáte  de  decir  yoá  ti  uno  por  otro? 

MARTIN. 

Bien  lo  creo,  no  te  enojes;  ¿y  adonde  la  llevas? 

ESTUDIANTE. 

K  casa  de  unas  beatas ,  que  le  han  de  dar  una  oración 
para  el  mal  de  la  jaqueca. 

MARTIN. 

¿Búrlasme,  di? 

ESTUDIANTE. 

No,  por  vida  tuya  y  de  cuanto  luce  delante  mis  ojos. 

MARTIN. 

V*en  buen  hora;  ¿has  menester  algo? 

ESTUDUNTE. 

Dios  te  dé  salud,  no  agora. 

MARTIN. 

Como  tú  deseas. 

BÁRBARA. 

¡Oh  grande  alimaña !  que  aun  no  me  conosció.  Aguija, 
traspongamos. 


«ARTIÜ. 

Ola,  ola,  primo  de  mi  mojer. 

ESTUDIARTE. 

¿Qué  quieres? 

MARTIN. 

Aguarda , cuerpo  del  diabro,  que óyo  m'engaí 
aquella  saya  la  de  mi  mujer;  si,  ella  es :  ¿dónde 
llevas? 

BÁRBARA. 

¡Ah  don  traidori  Mirad  qué  memoria  tiene  de  d 
topa  su  mi^er  en  la  calle,  y  no  la  conosce. 

MARTIN. 

Calla,  no  llores ,  que  me  quiebras  el  corazón , 
te  conosceré,  mqjer,  aunque  do  quieras,  de  aqui  a 
pero  dime:  ¿dónde  vas?  ¿volverás  presto? 

BJBBABá. 

Si  volveré ,  que  no  voy  tino  á  tener  unas  noven 
santa  con  quien  yo  tengo  gnmdbima  devodon. 

HABTm. 

¿Novenas?  ¿Y  qué  son  novenas,  mnjeif 

BABEARA. 

¿No  lo  entendéis?  Novenas  se  entiende  que  tengí 
tar  yo  allá  encerrada  nueve  dias. 

MARTIN. 

¿Sin  venir  á  casa,  álima  mia? 

BABEABA. 

Pues,  sin  venir  á  casa. 

MABTIN. 

Sobresaltado  me  habías,  primo  de  mi  mujer,  ha 
maldita  la  sangre  que  me  hablas  dejado  engotada. 

BÁRBARA. 

Pues  concédeme  una  cosa. 


MARTm. 

¿Y  qué,  mujer  de  mi  corazón? 

BÁRBARA. 

Que  ayunéis  vos  todos  estos  dias  que  yo  allá  est 
pan  y  agua,  porque  mas  aproveche  la  devoción. 

MARTIN. 

Si  no  es  mas  que  aqueso,  soy  muy  contento ;  v*< 
hora. 

BARBARA. 

Adiós;  mirad  por  esa  casa. 

MARTIN. 

Señora  mujer,  no  te  cumple  hablar  mas  como  e 
que  el  doctor  me  ha  dicho  que  á  mi  me  ha  de  cm 
lú,  bendito  Dios,  ya  vas  mejorando. 

ESTUDIANTE. 

Quedad  en  buen  hora,  hermano  Martin  de  Villall 

MARTIN. 

Ve  con  Dios;  mira,  primo  de  mi  mqjer,  no  dejes  d 
sejarla  que  si  se  halla  bien  con  las  novenas ,  que  li 
decenas,  aunque  yo  sepa  ayunar  un  dia  mas  por  n 

ESTUDIANTE. 

Yo  lo  trabajaré,  queda  con  DÍ09. 

MARTIN. 

Y  vaya  con  él. 
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PAGAR  Y  NO  PAGAR ,  paso. 


PERSONAS. 


hmzxm,  hidalgo. 
CEVADON,  simple. 


SAHADEL,  ¡adroH, 


Sala  de  ooia  particular. 


BR£ZA?(0. 

s  cosa  estraña  que  aun  hidalgo  como  yo  se  le 
semejante  afrenta  y  agravio  cual  este  ?  y  es 

0  de  esta  mi  casa  en  que  vivo ,  sobre  cierto 
le  quedé  á  deber,  me  ha  enviado  á  emplaiar 
M^s.  Yo  quiero  y  tengo  determinado  de  11a- 
>n  mi  criado ,  y  dalle  los  dineros  para  que  se 
,  Cevadon ,  sal  acá. 

CEVADON. 

ma  Tuesa  merced  ? 

BREZA?(0. 

fo  llamo. 

CEVADO!». 

neme  llamaba. 

DRF.ZARO. 

ó  que  le  llamaba? 

CEVADOIf. 

m  qué?  En  nombrarme  por  mi  nombre. 

BREZAnO. 

acá,  ¿conosces? 

CEVADOX. 

ya  conuezco. 

BREZA50. 

5ces? 

CEVADO?(. 

aqueste,  el  que  dijo  vuesa  merced. 

BREZAXO. 
CEVADO.X, 

^acuerda. 

breza:«o. 

de  burlas ;  dime  si  conosces  á  aquel  casero 

1  en  que  vivo. 

CEVADOJÍ. 

muy  bien  lo  conuezco. 

BREZATíO. 
íC? 

CEVADOJC. 

mcasa. 

BREZANO. 

tásu  casa? 

CEVADO:^. 

merced,  eche  por  esta  calle  derecha,  y  tome 
mano  izquierda,  y  }unto  la  casa ,  empar  de  la 
asa  mas  arriba  está  un  poyo  á  la  puerta. 

BREZA.>0. 

ieodes ,  asno ;  no  te  digo  sino  si  conosces  al 
casa. 

CEVADON. 

ior,  muy  rebien. 

BREZA50. 

ora? 

CEVAD0!f. 

merced,  vayase  derecho  á  la  iglesia  y  éntrese 
liga  por  la  puerta  de  la  iglesia,  y  dé  una  vuel- 


ta alrededor  de  la  iglesia,  y  deje  la  iglesia,  y  tome  ont  có* 
llejuela  junto  á  la  callejuela ,  empar  de  la  callejuela ,  la 
otra  callejuela  mas  arriba. 

BlEZAüO. 

Bien  sé  que  sabes  allá. 

CBfADOR. 

Si,  señor,  demasiadamente  sé. 

BREZAIIO. 

Sus,  toma  estos  quince  reales ,  y  llé?aselos ,  j  dile  que 
digo  yo  que  loba  becbo  minmente  eo  enviarme  á  empla- 
zar tantas  veces,  y  que  digo  yo  que  roe  haga  merced  de 
no  hacello  tan  mal  conmigo;  y  mira  que  al  que  se  loe  has 
de  dar  ha  de  tener  un  parche  en  el  ojo,  y  una  pierna  arras- 
trando ,  y  primero  que  se  los  des  te  ba  de  dar  una  carta 
de  pago. 

CKTADON. 

¿Que  primero  que  le  dé  yo  los  dineros ,  le  tengo  de  dar 
una  carta  de  pago? 

IBUAIIO. 

Que  no,  asno,  él  á  tí. 

CBTAOOlf. 

Ya,  ya ,  él  á  mi, yo  lo  haré  muy  requisUnamente. 

CaUe. 

SÁHADEL. 

Según  soy  informado,  por  aquí  ha  de  venir  un  mozo  con 
unos  dineros  que  los  ba  de  dar  á  un  mercader ;  yo  le  tengo 
de  hacer  encreyente  que  soy  el  mercadante  y  cogelle  los 
dineros,  que  bien  creo  que  serán  buenos  pan  alguna  qui- 
nolilla :  U,  ta,  quiero  disimular,  que  helo  aquí  do  viene. 

BIEZAMO. 

Hira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

CEVADOÜ. 

Que  lo  sabré  hacer,  {válame  Dios! 

SAUADBU 

Ola,  hermano,  ¿es  hora  que  traigáis  esos  dineros f 

OBVASOH. 

¿Es  vuestra  merced  el  que  los  ha  de  recibir? 
Y  aun  el  que  los  había  de  tener  en  la  bolsa. 

CCVADOR. 

Pues,  señor,  dijome  mi  amo  que  le  diese  á  vuesa  merced, 
y  tomase  vuesa  merced  qufa^e  reales. 

SAHAML. 

Si,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

CEVADOlf. 

Tome:  aguarde  vuesa  merced. 

SAMABBIm 

¿Qué  tengo  de  aguardar? 

dVAÜOH. 

¿Diz  qué?  las  insinias. 

SAHADEL. 

¿Quéinsiniu? 
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CEVADON. 

Dijo  mi  amo  que  habia  de  tener  vuesa  merced  un  par- 
che eu  el  ojo,  y  traer  mía  pierna  arrastrando. 

SAHADEL. 

Asi|  pues  si  no  es  mas  deso,  cata  aqui  el  parche. 
Avese  d*ay,  ¿  diz  que  eso  es  parche? 

SAHADEL. 

Digo  que  si  es. 

CETADOX. 

Digo  que  no  es. 

SAHADEL. 

Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

CEVADON. 

No  quiero  pesar,  señor,  séalo  al  mandado  de  vuesa  mer- 
ced ,  parche  es,  ¡válame  Dios!  son  como  traia  vuesa  mer- 
ced abajo  el  sombrerillo,  no  habia  visto  el  parche. 

8AVADEL. 


Hora,  sus,  dad  acá  los  dineros. 

CEVADON. 

Tome  vuesa  merced. 

SAMADEL, 

Echa. 

CEVADON. 

Aguarde. 

SAHADEL. 

¿Qué  tengo  de  aguardar? 

CEVADON. 

La  pierna  arrastrando  ¿qu*es  della? 

SAHADEL. 

¿La  pierna?  Vesla  aqui. 

CEVADON. 

Tome  vuesa  merced  los  dineros. 

SAHADEL. 

Vengan. 

CEVADON. 

Aguarde. 

SAHADEL. 

¡Oh  pecador  de  mi!  ¿qué  quieres  que  aguarde? 

CEVADON. 

¿Qué  tengo  de  aguardar?  la  carta  de  pago. 

SAHADEL. 

Pues  vesla  aqui;  toma,  bobo,  que  eu  verdad  veinte  años 
ha  que  está  escrita,  y  decidle  á  vuestro  amo  que  digo  yo 
que  es  un  grandísimo  bellaco. 

CEVADON. 

¿Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que  vuesa  merced  es  un  gran- 
dísimo bellaco? 

SAHADEL. 

Que  no,  sino  que  yo  se  lo  digo  á  él ,  y  que  lo  ha  hecho 
ruiumente. 

CEVADON. 

Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habia  de  decir  yo  á  vuesa  merced, 
que  mi  amo  me  dijo  que  se  lo  dijese,  téngalo  por  recibido. 

SAHADEL. 

Bien  está,  vete  con  Dios. 

CEVADON. 

Vaya  vuesa  merced ;  ofrézcole  al  diabro  el  parche  que 
lleva,  que  miedo  tengo  que  no  me  haya  engañado. 

BREZANO 

Ola  Gevadon,  ¿traes  recado? 

CEVADON. 

Si,  señor,  traigo  todo  recado,  y  la  carta  de  pago,  y  todo 
negocio  viene. 

BREZANO. 

¿Mirástele  bien?  ¿viste  si  tenia  parche? 

CEVADON. 

Si,  señor,  un  parchazo  tenia  tan  grande  comomi  bonete. 


¿Vístelo  tú? 

CEVADON. 

No,  señor,  maséld^o  que  le  traia. 

BREEANO. 

¿Pues  asi  hablas  de  fiar  de  su  palabra? 

CEVADON. 

Sí,  señor;  sé  que  no  había  de  infernar  ellotro  su  ; 
truque  de  un  parche  ni  de  qufaice  reales. 

BRESÁNO. 

Ora,  sus,  que  tú  traerás  algún  buen  recado ;  y 
¿traia  la  pierna  arrastrando? 

CEVADON. 

Si,  señor,  luego  que  le  di  los  dineros  arrastró  vt 
pierna;  mas  luego  que  se  toé  iba  mas  derecho  que  ui 

BREEANO. 

Baste,  veamos  la  carta. 

CEVABON. 

Tome,  señor. 

BIEZANO. 

Señor  hermano, 

CEVADON. 

¿Dice  ahi  señor  hermano? 

BBEZANO. 

Sí,  que  dice  señor  hermano. 

CEVADON. 

Debe  de  ser  hermano  del  que  recibió  los  dineros. 

BREZANO. 

Ansi  debe  de  ser.  Las  ¡ibrat  de  aiafrón,,, 

CEVADON. 

¿Ahi  dice  libras  de  azafrán? 

BREZANO. 

Si,  aquí  asi  dice. 

CEVADON. 

¿Las  libras  de  azafrán?  ¿Yo  no  he  traído  á  vuesa  ■ 
azafrán? 

BREZANO. 

A  mi  no. 

CEVADON. 

¿Pues  cómo  viene  el  papel  enzafr^mado? 

BREZANO. 

¿Tú  no  ves  que  te  ha  engañado,  que  por  darte  ca 
pago  te  ha  dado  carta  mensajera  ? 

CEVADON. 

¿Carta,  ó  qué? 

BREZANO. 

Carta  mensajera. 

CEVADON. 

Pardiez  si  eso  es  verdad,  que  lo  ha  hecho  muy  bella 
mámente. 

BREZANO. 

¿Qué  remedio,  señor? 

CEVADON. 

Yo  diré  á  vuesa  merced  qué  remedio.  Qoetomema 
dos  palos,  y  que  vamos  callibajo,  vuesa  merced  prí 
yo  tras  del,  y  si  á  dicha  Tencontramos,  cobraremos 
tros  dineros;  cuando  no,  servirme  ha  de  criado  esUu 

BREZANO. 

¿Qué  es  servirte  de  criado? 

CEVADON. 

¿Qué,  señor?  Que  y*os  compezaré  á  bravear  con  él, 
lo  btzo  de  ruin  hombre  de  llevarse  los  dineros  sin  p 
ni  pierna  arrastrando;  y  en  esto  vuesa  merced  desa 
con  la  paliza. 

brczAno. 

Pues,  sus,  vamos. 

CEVADON. 

Vamos. 

SAHADEL. 

Bien  dicen  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo, 
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•sto  digolo  porqiio  aquellos  dineros  que  tomé  al 
[íjiíy  los  medio?)  se  fueron  en  un  resto,  y  lo6  otros 
>Mii  en  un  bodegón;  dieen  que  van  en  busca  niia, 
(itro  remedio  sino  difereuciar  la  lengua. 

bhlza^o. 
;  le  conozcas  bien. 

CEVADOÜ. 

cuidado  Yuesa  merced ,  que  yo  le  conosceré  re- 
i|;ase  poco  á  poco  tras  mi. 

BRCZAKO. 


señor. 


CEVAOOn. 
BREZANO. 


CEVADON. 

nemos,  el  del  sombrerito  es. 

BllEZA.^O. 

ic  s*a  él. 

Cr.VADON. 

señor,  este  me  tomó  los  diueros. 

ftRl:/A^o. 
iblale. 

CEVAOO^i. 

?  de  bien. 

SAMADEL. 

I  bagase  quíus  parí. 


CEVADON. 

No  habla  cristianameBie ,  señor. 

BaE7.A7(0. 

Sepaoios  pues  en  qué  lengua  habla. 

SAMADEL. 

Yuta  drame  á  roquido  dutos  los  durbeles. 

BREZAXO. 

¿Qué  dijo? 

CKVADON. 

Que  se  los  comió  de  pasteles. 

SAMADEL. 

¿No  he  fet  yo  tan  grasa  llegea? 

brezaho. 
¿Qué  es  lo  que  dice? 

CETAD01I. 

Qu*él  los  pagará,  acmque  se  pea 

SAMADRL. 

¿Qué  he  de  pagar?- 

CEVADOIf. 

Los  dioeros  que  me  quisiste  hurtar. 

BAHADIL. 

Toma  una  higa  para  vos,  don  villano. 

CEVADOn 

Pero  tomad  vos  esto,  don  ladreo  tacafio. 

BESZAÜO 

Eso  si,  dale. 

CBTAOOn. 

Aguarda,  agaafda 
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PRENDAS  DE  AMOR,  coloquio. 


PERSONAS. 


MENANDRO ,  pastor. 
SIMÓN,  pMlor. 


CILENA,  patíara. 


SIMÓN ,  MENANDRO. 

siMoir. 

Menandro,  ya  hemos  llegado 
Do  podemos  deslindar, 

Y  dejar  averiguado 
Cuál  es  mas  aventajado, 

Y  tiene  mas  que  esperar. 
Que  si  Cilena  pastora 

A  los  dos  favor  nos  dio, 
A  mi  mas  me  aventajó. 
Pues  aquella  clara  aurora 
Su  zarcillo  me  entregó. 

MENANDRO 

Si  por  combate  ó  razones 
La  gran  locura  en  que  estás, 
Simón,  defender  querrás. 
Propon  luego  tus  (mistiones, 
Porque  á  todo  me  hallarás: 
Dices  que  te  dio  un  zarcillo 
De  su  oreja  delicada, 

Y  que  á  mi  no  me  dio  nada, 
Porque  m*entregó  un  anillo 
De  numo  tan  alindada. 

SIMÓN. 

iQuién  vido  señal  de  amor 
Tan  maniiiesta  y  tan  clara. 
Ni  de  tan  alto  valor? 
Pues  me  dio  por  mas  favor 
Las  insinias  ue  su  cara ; 
Por  aquí  ouiero  cazarte. 
Ven  acá ,  Menandro  hermano. 
Pues  quieres  aventajarte, 

tCuál  es  mas  preciosa  parte  : 
.as  orejas,  ó  la  mano? 

MENANDRO. 

Si  va  por  via  de  honor 
De  honra,  los  afrentados 
Por  justicia  y  castigados 
Viven  con  gran  desbcnor 
Si  fueren  desorejados. 

Y  por  tanto  yo  diría 

Que  en  esta  causa  ó  quistion, 
Simón,  las  orejas  son 
De  menor  precio  y  valia. 
Que  no  nuestras  manos  son. 

Í  Quieres  ver  cómo  la  mano 
Is  de  mayor  escelencia  ? 
Ten  cuenta ,  Simón  hermano, 

Y  verás  la  diferencia 
Porque  no  estés  tan  ufano. 
Si  te  vas  á  desposar, 

En  señal  de  casamiento 
Loprímero  que  has  de  dar 
¿Qué  ha  de  ser? 

SIMÓN. 

A  mi  pensar 
Es  la  mano,  á  lo  que  siento. 

MENANDRO. 

;  Y  después  el  sacerdote 
Cuando  os  veíais  en  la  igreja , 
El  anillo  acemilute , 
Ponételo,  di,  majóte. 
En  la  mano ,  ó  en  la  oreja  ? 
No  tíeoes  qué  responder , 
Que  ya  queda  averiguado , 
Por  ser  mas  aventajado , 

Y  esto  se  puede  bien  ver 


Por  el  anillo  esmaltado. 

SIMÓN. 

Sea ,  dices  que  es  ansí ; 
Tú  contento  con  tu  anillo. 
Yo  con  mi  dulce  zarcillo. 

MENANDRO. 

A  la  fe  sábete  aqui 

Que  te  he  venciólo,  carillo. 

SIMÓN. 

La  gran  soberbia  que  cobras , 
Menandro ,  en  el  proponer , 
Me  da  muy  churo  a  entender 

?ue  por  la  envidia  que  sobras 
e  tengo  aqui  de  vencer. 

MENANDRO. 

Mi  fe  tú  estás  añasgado , 
No  te  aprovechan  razones , 

Y  tus  debres  conclusiones 
Claramente  han  demostrado 
Serfracas  en  dos  ringlones. 

snoN. 

Tente,  que  siento  pisadas ; 
Cilena  debe  de  ser. 

MENANDRO. 

Suso,  ella  podrá  hacer 
Que  cesen  nuestras  puñadas , 

Y  altercanza  y  contender. 

(Entra  Cilena,  pastora), 

CILENA. 

Anday ,  mi  branco  ganado , 
Por  la  frondosa  ríJi)era , 
No  vais  tan  alborotado , 
Seguid  acia  la  ladera 
Deste  tan  ameno  prado ; 
Gozad  la  fresca  mañana 
Llena  de  cien  mil  olores, 
Paced  Uis  floridas  flores 
De  hs  selvas  de  Diana 
Por  los  collados  y  alcores. 

MENANDRO. 

:  Oh  Glena !  bien  llegada : 

Dichosos  tales  collados 

Que  de  ti  son  visitados ; 

De  ti ,  pastora  agraciada , 

Queremos  ser  acrarados. 

Bien  te  acuerdas  que  en  el  prado 

A  Simón  diste  un  zarci.Mo, 

Y  á  mi  me  diste  un  anillo 
En  señal  de  aventajado , 
Causa  de  nuestro  omecillo. 
Dice  y  afirma  Simón 

?ue  todo  el  favor  le  diste , 
que  á  mi  me  aborreciste  : 
Aquesta  es  nuestra  quistion , 

Y  tú  en  ella  nos  posiste. 

CILENA. 

Quisiera  lugar  tener , 
Cierto ,  garridos  pastores , 
Para  que  vuestros  errorcb 
Deiaran  de  proceder 
Sobre  tal  causa  de  amores. 
Mas  pues  que  soy  allegada , 
Porque  no  os  quejéis  de  mi , 

I  Tomad  eso  que  va  ahi , 
Y  otra  vez  en  la  majada 
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Sabréis  presto  el  no  6  el  li. 
Por  agora  perdonad, 
Qoe  no  puedo  detenerme; 
Pastores ,  en  pai  quedad , 
Yen  lo  que  os  di  contemplad 
Porque  dejéis  de  qfaerenne. 

SIMOH. 

Di ,  Menandro  f  ¿qué  te  ba  dado? 

HEHAIIDIO. 

A  mi  dióme  im  comeo 
GoD  un  letrero  esmaltado. 


Y  á  mi  su  rostro  pintado 
Al  vivo  en  gran  perfecdon; 
También  Uctr  su  letrero. 


MüfAüDIO. 


¿Qué  dice? 


Mira,  9  verás 
EnmieuaMíotáqmerréi, 
Dichoso  Siwían  eatrero  ^ 
iQué  es  lo  fue  deseas  wusf 
En  esto  se  na  conoscido 
Yo  ser  mas  aventjjado 
Amado  j  üiToreeido , 
Pues  mi  Cilena  me  lúdado 
Su  rostro  al  yívo  esculpido. 

■SNAHDRO. 

Simón ,  no  estés  tan  ntaio , 
No  pienses  con  tu  labor 
Llevarte  todo  el  favor. 

SUOlf. 

¿Qué  dice  tu  letra ,  bemuaot 
Que  esta  llena  está  de  amor. 

MENANDRO. 

Yo  no  tengo  masque  doTf 
Pues  te  doy  el  corazón; 
Mas  con  aaueso ,  garzón , 
No  tienes  de  gloriar 
.  JJVt  mostrar  mas  presunción. 

iSjSfK?'^  ^^^'  nadaünperfeto 
"*  IDe  la  pastora  Cilena! 

snoN. 

i  Oh  empresa  de  mi  pena ! 

MENANDRO. 

I  Oh  espejo  de  mi  objeto! 

8IM<8f. 

¡  Oh  voz  que  en  mi  alma  saeBal 
¡  Oh  rostro  mas  que  bermoso ! 

MENANDRO. 

¡  Oh  pastor  bien  fortunado ! 

SIMÓN. 

¡  Oh  retrato  delicado ! 

MENANDRO* 

¡  Oh  corazón  amoroso , 
Qué  de  contento  me  hÍM  dado! 
Dejemos  nuestro  altercar , 
Simón ,  que  si  vas  contento, 
Yo  voy  mas  que  recontento. 

SIMÓN. 

Yo  sin  mas  que  desear , 
De  alma  y  de  peniamienló. 


orígenes  del  teatro  español. 
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ALONSO  DE  LA  VEGA. 


AMOR  VENGADO,  paso. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
FALACIO,  pastor. 


BRUNEO,  pastor, 
DORESTA,  pofíc^a. 


PALACIO. 

>  nos  persigas D¡  apremies,  lente  afuera, 
icostumbrado  á  ser  caplivo ,  adora  la  U- 
s  con  tus  blasones  y  poderes  absolutos 
ternescer  nuestro  silvestre  y  salvajino 
otros  la  soledad  amamos ,  las  peñas  nos 
rales  nos  recrean,  las  yerbas  nos  refres - 
nuestras  brutales  fuerzas  despedazamos 
es  y  basiliscos  amontamos.  Reconosce, 
razones  qne  contra  tales  fieras  pueden, 
mas  que  bastantes  serán. 

CUPIDO. 

les !  ¡  Contra  mi  poder  tan  atrevidamente 
tomad  en  vosotros ,  y  conosced  que  soy 
mo  Vulcano ,  y  á  los  pechos  blancos  de 
i  madre  criado  ;  temido  de  los  fuertes, 
odosobedescido ;  pues  ¿qué  hacéis,  bru- 
ante  mi  no  os  humilláis?  Amando  á  la 
que  por  uno  de  vosotros  se  deshace, 
a  primavera ,  del  verano ,  y  no  aguardéis 
ud ;  catad  que  como  me  sirviéredes ,  asi 
donados. 

BRUTtEO. 

•  ?  Tente  á  una  banda ,  Palacio ,  no  piense 
publica  subjectarnos,  ni  con  yerba  de  su 
>aca ,  saca  tu  cachicuerno  cuchillo,  aquel 
s  hayas  y  altos  robles  de  estas  nuestras 
car  sueles ;  y  si  fuerza  contra  fuerza  po- 
manos  lo  tomemos ,  y  ellas  solas  lo  de- 

FALACIO. 
BRtTIEO. 
FALACIO. 

nos  piensa  subjectar  bajo  sus  pies. 

DORESTA. 

es,  que  contra  el  poderoso  Amor  no  hay 
que  basten. ^.  Escogido  rey ,  en  tal  guerra 
i  puede  haber  victoria. 

CUPIDO. 

TS  mia,  pues  amas  sin  ser  amada ,  y  los 
jys  dos  zagales  se  endurescen  contra  ti, 
i  enherbolada  flecha ,  y  al  que  mas  ama- 
corazón. 

FALACIO. 

aneo. 

■IITIEO. 

1 ,  que  no  hay  quien  te  ame. 


FALACIO. 

Y  si  tírares  no  nos  yerres ,  que  á  ooestrti  manos  morirás. 

CUPIDO. 

Saelta,zagab. 

FAUCIO. 

¡  Ay ,  que  me  siento  herido ! 

BMJIIRO. 

¿Tan  presto  desmayas?  Poco  &iiÍtoo  es  el  tnyo.  i  De 

quién? 

FÁI.AaO. 

De  amores  de  esta  zagala. 
Ten,  ten  fuerte  como  yo. 

CUPIDO. 

Aguarda  porque  no  te  alabes. 

BaUNCO. 

i  Ay,  que  me  siento  vencido  de  aquesta  qae  adora  mi  vida! 

CUPIDO. 

¿Sois  amantes? 

FALACIO  T  BBUHEO. 

Y  tus  sierros. 

FALACIO. 

¡  Oh  zagala !  pues  to  amor  nos  ha  vencido,  apiádate  dt 
nosotros. 

DOBISTA. 

Como  si  nunca  os  viera. 

FALACIO. 

Tú  eres  mi  señora. 

DOBESTA. 

Vosotros  mis  enemigos. 

BBOIBO. 


DOBESTA. 
FALACIO. 
DOBESTA. 
BBUNEO. 


¡Oh  gran  diosa! 

¡  Oh  crueles ! 
Aguarda,  aguarda. 

No  me  cumple. 
Por  ti  morimos. 

DOBESTA. 

Yo  vivo  en  veros  morir. 

FALAaO. 

Yo  peno. 
Yo  descanso. 
Yo  tu  esclavo. 
Yo  seitora. 
Yo  sospiro. 


DOBESTA. 
BBUIIEO. 
DOBESTA. 

FALACIO. 
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OORESTA. 


DRUNEO. 


DORESTA. 


Yo  canto. 

Yo  te  sigo. 

Yo  huyo. 
(Aquisf  arrodillan  los  pastor  a  delante  de  Cupido,) 

PALACIO  Y  BRUNEO. 

Amor,  Amor,  apiádate  de  nosotros. 

CUPIDO. 

Levantaos,  nuevos  amantes ;  aunque  rebeldes  habéis  si- 
do ,  es  justo  que  de  la  que  os  amó  y  amáis  seáis  galardo- 
nados. ¡Oh  hermosa  zagab!  ámalos,  pues  que  te  aman. 


¿A  cuál  de  ellos? 


DORESTA. 


CUPIDO. 


Bien  preguntas:  esa  causa  no  quiero  detemiBiili  A 
consejo  de  amadores;  mas  como  rey  absoluto miodop 
entre  tanto  que  se  determinare,  andes  en  medio  de lí 
dos  por  selvas  y  tioscaúes ,  adonde^on  casto  amor  dedi 
servida  seas ,  y  con  su  vista  te  contentes.  Ka,  nhillMn 
gentiles  hombres,  lindas  damas,  en  vuestro  joido lo  ^J 
que  juzguéis  lo  que  aqui  ha  pasado ;  entrambos  la  É| 
rescian ;  entrambos  fueron  forzados.  ¿Goal  se  poedilii 
mar  amador,  el  que  la  zagala  hirió  con  so  flecbi,  6  é 
que  yo  heri  de  mi  Toluntad? 


I 


JUAN  ro  TDiOIBBPA. 

LOS  CIEGOS  Y  EL  HOZO,  píx 


SéroniE 
Sé  alpí 
Sldecú 

Etpeui 


Puesíl 
Con  din 

Poribr 
EuHqc 

Nunca  < 
SiaooD 
Y  estos 
Bnruri 

Sobre  e 
Con  qiu 

Enoillo 
Voetia 

fclraciei 


Mujgn 


Apabét 
Pero  en 

Puesch 
Ningún 

Que  til 


PERO  GÓMEZ. 

Ver  padeis : 

Vo  por  ciudad,  como  veis, 

Pregonando 

Y  la  oración  voceando 

De  Cristo,  pues  en  verdad 

Es  hoy  su  nati?idad. 

HARTÜf  ALVARES. 

En  la  mesma  oración  ando. 

PERO  GÓMEZ. 

¿Sin  mozo  vais?  dende  cuándo, 
Medeci. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Dos  mil  años  há  que  en  mi 
Ya  no  está,  que  según  fundo, 
En  el  universo  mundo 
Tan  gran  bellaco  no  vi. 

PALILLOS. 

Llegarme  atiero  acia  alU 
Cerca  de  ellos 

Y  un  poquito  revolvellos, 
Pues  contra  mi  se  desmandan. 

fERO  GOMBZ 

Compadre,  tábanos  andan : 
j^ÑosenUs? 

MARTIN  ALVAREZ. 

Rabia  con  ellos, 

¡Oh !  bidepuu  en  los  cabellos 

Retomado... . 

Creo  que  no...  ¡  Oh!  mal  grado 

Que  se  me  Alé. 

PERO  GÓMEZ. 

Mas...  pardios... 

i  Oh !  reniego  non  de  vos. 

MARTIN   ALVAREZ. 

Juro  á  diez  que  va  enlodado, 
Pues  volviendo  á  lo  pasado 
Que  primero 

Hablamos,  deciros  quiero 
Que  mí  mozo  cuando  huyó 
Seis  ducados  me  hurtó. 

PERO  GÓMEZ. 

Has...  ¿burláis? 

MARTIN  ALVAREZ. 

No,  son  de  vero. 
De]6me.tan  lastimero 
De  verdiad, 

Y  en  tanta  necesidad. 
Compadre,  podéis  creer. 
Cual  nunca  me  pensé  ver. 

PERO  GÓMEZ. 

;  Oh  qué  mozo  y  c^é  bondad ! 

Si  Dios  me  dé  sanidad 

Yalegria, 

Que  en  verdad  tal  no  sabia. 

¿Mas  cuánto  ha  que  yo  os  hablo 

Que  deis  los  mozos  al  diablo? 

Vos  tenéis  vuestra  porfia 

Que  os  roban  de  cada  dia 

Por  razón 

Cuanto  pueden  sin  pasión, 

Y  el  mozo,  por  hablar  claro, 
Para  nosotros  es  caro 

Tan  solo  por  la  ración. 
Asi  que,  en  mi  opinión. 
Hallo  pues 

Que  ir  á  solas  mejor  es 
Que  no  mal  acompañado : 

Y  si  no ,  cuando  es  mirado , 
Ganancia  y  caudal  perdés. 

PALILLOS. 

¡Oh  qué  gracioso  entremés ! 
El  buen  viejo 

[Qué  ejemplos  da  y  aparejo  ! 
Muy  bien  predica  elegante. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Compadre,  de  aqui  adelante 
Tomaré  vuestro  consejo. 
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Pues  se  ve  que  sois  añejo 
De  saber. 

Mas  vos  también  á  mi  ver 
Debéis,  compadre  y  vecioo. 
El  dinero  de  contino 
En  buen  recado  poner , 
Y  no  aosina  lo  tener 
Aviniente 

Sin  temor  de  inconveniente ; 
Si  los  ponéis  á  su  bozo , 
Ved  si  los  hurtará  el  mozo , 
No  digo  seis ,  pero  veinte. 

PALILLOS. 

¡Si ,  tomaldo  al  inocente , 

Que  si  hallara 

Los  veinte,  que  los  dejara ! 

MARTIN  ALVAREZ. 

¡Pues ,  pésete  á la  fortuna ! 
Do  estaban ,  persona  alguna 
Hallarlos  nunca  pensara ; 
No  pues  porque  los  ganara 
Mal  ganados , 

Sino  creo  one  mis  pecados 
Me  han  traído  á  pagadero. 

PERO  G0MEX-. 

¿Dó  estaban? 

MARTIN  ALVAREZ. 

En  un  agDÚ^o 
Dentro  en  mi  casa  guardados. 

PERO  GÓMEZ. 

¡Olido!  cuan  bien  alzados 
(Cara  atrás) 
Los  tenia. 

MARTIN  ALVAREZ. 

No  sé  qué  mas 

Podia  nacer  en  guardallos. 

PERO  GOMÉE. 

Compadre,  con  vos  Uevallos 
Era  muy  mejor  y  en  paz. 

PALILLOS. 

¡Oh hideputa ,  y  qué hipocrás , 

Si  no  miento. 

Que  sois  vos ,  según  que  siento  * 

PERO  GÓMEZ. 

Aosadas  que  yo  no  he  miedo 
Los  dineros ,  si  hacer  puedo 
Me  hurten  do  los  asiento. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Pues  ese  tal  regimiento 

Que  usar 

Soléis,  me  debéis  vos  dar. 

PERO  GÓMEZ. 

Pláceme ,  siempre  procuro , 

Compadre,  por  ir  seguro, 

Los  aineros  no  apartar 

De  mi ,  sino  los  llevar 

Yo  conmigo , 

Pues  son  nuestro  bien  y  abrigo ; 

Que  alli  do  el  dinero  va , 

Mi  corazón  siempre  está 

Con  él ,  por  ser  fiel  amigo , 

Y  aun  mis  dineros  me  obligo  f 

Si  queréis. 

Apostar  que  no  sabéis 

En  qué  parte  van  de  mi 

Persona. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Ea  que  si. 

PERO  GÓMEZ. 

Compadre ,  no  acertareis. 

MARTIN  ALVARKZ. 

Apostay  ()ue  los  traéis , 
Sin  mentir , 
En  los  zapatos. 


PEROGOMBI. 

Reir 
Me  hacéis  á  boca  llena. 

PALULOS. 

¡Oh  qué  plática  tan  boenat 
Llegar  quiero  por  oir. . 

PBROGOMB. 

En  fio,  qoiérooslo  decir 
Donde  están 
Y  el  iescondrijo  do  van, 
Mas  con  todo  no  quisiese 
Que  aqui  alguno  lo  oyese 
Por  DO  me  ver  en  ann. 

PALILLOS. 

Gallar  cumple ,  Jaría  san , 
Goo  primor. 

MARTIN  ALTAIBZ. 

Espera,  y  será  mejor 
Recoooscer  si  habrá  algnno 
Por  aqui.  No  bav  ninguno» 
Hablar  podéis  sin  temor. 

PBROfiOMB. 

Pues  sabed  que  alrededor 
Del  bonete 

Los  llevo  como  á  ribete. 
Compadre,  y  empar^sm* 

MARTIN  ALTARB. 

T  serán  ¿cuántos  ducados? 

FEMOGOMBL 

Hasta  cinco  ó  seis  ó  siete... 
Dad  acá :  *>  en  gentU  sonete 
Os  entonáis! 

MARTIN  ALVARES. 

I  Qué  diablos  me  demandáis? 

PBRO  GOMES. 

Mi  bonete. 

MARTIN  ALVAROi 

1  Cómo?;  Cuándo 
Os  faltó? 

mo  GOMIS. 

No  estéis  burlando : 
Echaldo  acá. 

MARm  ALVARES. 

Mas¿bariais? 

PERO  GOMES. 

Compadre »  ¿de  eso  os  picáis? 

MARTIN  ALVARBi 

I  Qué  hablar! 
Mira  si  06  soléis  picsr 
Vos  en  hacer  cosa  tala. 
Que  esa  palabra  es  may  SMlk 

PERO  GOMEl. 

¡Oh  qué  bueo  disimnisr 
Que  tenéis  * 

HAimí  AL? AlB. 

Id  á  rodar. 
Que  no  naoR. 

PIRO  GOMES. 

Compadre ,  á  mi  no  me  agndi 
Que  eon  dhueros  buriemos; 
Si  no ,  ved  que  perderemos 
La  nuestra  amistad  pasada. 

MARTIN  ALVARES. 

Digoos  que  esa  badajada 

gue  decís 
s  mal  dicha ,  si  sentís. 

PERO  GOMES. 

Ea ,  dejad  aguesos  fieros, 
Y  volvedme  los  dineros  f 
Que  vos  los  tends. 

MARTIN  ALfAlB. 

Mentís. 
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LOS  MENEMNOS,  comidu. 


nTROITO. 


PERSOiNAS. 


CUPIDO. 
GIN£RRO,  pastor. 


CLIM  ACÓ,  paitar. 
CLAUDINO,  paitar. 


CORO. 

Oye ,  Capido ,  señor, 
No  te  cpiejes  de  pastores, 
Qae  el  remedio  de  amador 
Es  decir  mal  del  amor , 
Y  á  la  fin  morir  de  amores. 

CUPIDO. 

enamorados  pastores ,  ¿  de  dónde  os  Tino 
que  recostados  en  vuestras  cabanas  y  con 
osásedes  ultrajar  mi  divinidad?  Y  pues  con 
s  he  traido  á  este  lugar ,  cada  uno  dé  razón 
para  que  se  haga  justi<-{n. 

CI^EBRO. 

)r  Cupido ,  á  mi  ningún  perjuicio  me  tienes 
víto  con  contentamiento. 

CLAUDINO. 

I  descontentamiento. 

CUHACO. 

ho  mas. 

CUPIDO. 

causa. 

CLAUDIÜO. 

itaré ,  muy  alto  Cupido.  Ha  de  saber  tn  ma- 
'ndonos  heridos  de  tu  mano  Gincbro ,  Cli- 
?  amores  de  la  muy  hermosa  zagala  Tenüsa, 
►r  quitamos  tie  rencillas  y  cordojos  de  pre- 
inte  su  agraciado  conspecto  para  que  dijese 
cual  de  nosotros  escogía  por  su  reque- 

CLIMACO. 

•ncumbrado  Cupido ,  mejor  lo  comprendas, 
que  primero  cada  cual  de  nos  contó  en  su 
gracias  de  que  era  dotado. 

CIPIDO. 

*  gracias  le  propusistes. 

CLAl'DINO. 

:  amantisima  zagala ,  sábete  que  soy  tan  es- 
e  |M)r  mis  fuerzas  soy  temido  en  toda  Estre- 
>  mas  valientes  zagales,  por  lo  cual  pretiendo 
e  escoger  por  tu  servidor. 

CLlMACO. 

oye ,  zagala  de  bel  parescer ,  tú  sabrás  que 
esta  no  se  hallará  zagal  tan  franco  y  liberal 
p4jn|ue  nasce  esta  virtud  de  ánimo  generoso 
•o  que  me  recibirás  por  tu  zagal ,  dejando  á 
jtros. 

GINCBRO. 

requebrada  pastora,  sabrá  tu  hermosura  que 
í  yo  mas  me  precio  es  de  ser  prudente  y  sa- 
manera  que  prímiTo  ({ue  hable  ni  ponga  por 
cosa  ,  tengo  gran  cuenta  con  el  fin  della ,  y 
n  esto  tiene  no  le  puede  ser  dañosa  la  prós- 
a  fortuna ,  debes  rese«'l>irme  por  tu  reque- 

CIPIDO. 

pn^  escogió? 

CLIIIACO. 

por  mi  mala  suerte. 


GINCBRO. 

A  mi ,  porqae  asi  con? enia. 

CLAUDINO. 

ktí,  qae  nanea  debiera. 

CUPIDO. 

Antes  sabiamente  escogió  la  zagala. 

CLUACO. 

¿Porqué? 

CUPIDO. 

Yo  te  lo  diré.  Para  qae  la  nmier  discreta  qalera  bieo, 
has  de  saber  qoe  no  son  bastantes  las  (berzas  de  Héroi* 
les,  ni  las  liberalidades  del  magno  Alejandro. 

CLAVDIIIO. 

¿Si  no,  qaé ,  sefior  Cupido? 

CUPIDO. 

Saber  TirtuoeOf  honesta  coofersacion ,  eootinoa  crian- 
za ,  amor  laengo ,  celar  ta  honra  :  todas  estas  cosas  bien 
alcanzadas ,  solo  el  verdadero  saber  las  alcanza. 

CUMACO. 

Ahi  te  aguardaba ,  Capido.  81  los  amores  son  luengos, 
pasa  peligro  que  se  deseubran ;  y  si  son  descubiertos ,  sí- 
gnense grandes  peligros. 

CLAUDIKO. 

Dice  la  verdad. 

CUHACO. 

Di ,  para  ello  ¿qué  remedio  dará  el  sabio? 

CLAUDINO. 

Por  cierto  ninguno ,  antes  el  esforzado  y  liberal  tema 
ganados  amigos  que  le  favorezcan  en  semejantes  peligros. 

CUPIDO. 

Bien  paresce  que  sois  pastores.  Habéis  de  saber  qoe  al 
verdaderamente  sabio  ninguna  cosa  deesas  le  falta :  él  es 
esforzado  en  refrenar  sus  ojos,  mandándoles  que  no  mi- 
ren á  quien  bien  aman ,  si  por  mirar  se  ha  de  seguir  es- 
cándalo ;  es  mas  que  liberal  en  no  dar  parte  de  sus  secre- 
tos, cuando  ve  que  no  conviene ;  y  habéis  de  saber  que 
los  amigos  adquiridos  por  esfoeno  y  liberalidad  suelen 
faltar  muchas  veces  á  sos  amigos  en  las  necesidades, 
porque  fUtando  el  interese  y  esfuerzo  con  que  ftieron  ga- 
nados ,  faltan  ellos  también. 

CUIACO. 

Tienes  moa ;  vencido  nos  has ,  oh  alto  Capido,  y  da- 
mos por  boena  la  elección  que  hizo  la  sabia  pastora  Te- 
misa. 

CLAUMNO. 

Lo  que  te  suplicamos  agora  es  que  not  vuelvas  á  nues- 
tras acostumbradas  cabanas  y  praceoteros  sombríos. 

CUPIDO. 

Soy  contento ,  mas  primero  qoiero  que  narréis  lo  que 
os  encomendó  el  autor  al  entrar  de  b  puerta. 

GINIBIO. 

Que  somos  contentos. 

QUIACO. 

Sapientísimos  auditores,  nuestro  autor  os  desea  paz 
y  salud  tan  larga  como  la  vida  de  Matusalén,  y  os  hace  la* 
ber  como  quiere ,  por  daros  placer  y  regocijo ,  represen- 
tar una  comedia  de  Ptoato ,  llamada  de  los  11  enenoos : 
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pídeos  por  merced  que  estéis  atentos ,  que  en  breves  pa-  | 
labras  se  os  dirá  el  argumento. 

CLACDmO. 

Quilate  allá;  déjamelo  comenzar  á  mi. 

CLIIUCO. 

Comienza  ya. 

CLAVDINO. 

Sabrán  vuestras  reverencias  que  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla bobo  un  rico  mercader  llamado  Henemno>  el  cual  te- 
nia dos  büos,  nascidos  de  un  parto ;  eran  tan  semejantes 
en  la  forma  y  gesto ,  que  muchas  veces  la  misma  madre 
que  los  babia  parido  tomaba  al  uno  por  el  otro. 

GINEBRO. 

Vino  acaso  que  siendo  estos  dos  hermanos  de  edad  de 
quince  años ,  cargó  el  padre  una  nave  de  muchas  merca- 
derías para  Levante ,  y  llevando  consigo  uno  de  sos  hijos 
llamado  Menemno,  se  partió  dejando  el  otro  con  sa  madre 
Claudia. 

CUMACO. 

Siendo  embarcado,  foéle  la  fortuna  tan  contraría  que 
tres  días  y  tres  noches  corrió  por  la  tempestuosa  mar  sin 
saber  adonde  iban ,  y  á  la  fin  vino  á  dar  en  mía  peña  de  la 
isla  Conejera ,  adonde  todos  perecieron ,  escepto  el  h\)o 
Menemno ,  el  cual  abrazado  con  una  tabla  vino  á  tomar 
tierra  en  el  cabo  de  Cullera. 

CLAUDUO. 

El  desdichado  mancebo  vínose  á  Valencia,  adonde 
asentó  por  criado  de  Gasandro ,  mercader  de  macho  trato 
y  viudo ,  el  cual  teniendo  no  mas  de  mía  bija,  á  cabo  de 
tiempo  la  casó  con  él  en  pago  de  sus  buenos  servicio». 


GÜIEBBO. 

La  deaveoturada  madre ,  sabiendo  en  Sevilla  !as  b 
nuevas  y  creyendo  ser  todo  perescido ,  poso  nombre 
nemno  al  hijo  que  le  quedaba,  por  el  amor  que  tei 
hijo  y  mando  ya  defüntos. 

CUMACO. 

De  manera ,  señores,  que  ambos  á  dos  hermanos  i 
que  mejor  lo  entendáis)  se  llamaban  Meoenmos. 

CmEMO. 

Muerta  la  madre ,  el  Menemno  sevlllaso  oeitifcad 
un  adevino  que  sa  hermano  en  vivo  y  que  estaba  ei 
paña ,  determinó  de  ir  á  boscallo  con  m  esclavo  sa 
á  cabo  de  tiempo  aportó  en  Valencia,  adonde  pe 
medios  se  vemán  á  coooscer,  como  aqól  etamoeü 
rán  los  que  atender  quisieren. 

CLAromo. 

Nosotros  no  podemos  atender. 

OITFfDO. 

Ni  quiero  que  atendáis ,  «no  qpe  nos  famos  casi 

CUMACO. 

Vamos. 

GARCIOK. 

Quien  falsario  y  ciego  me  llama. 
Bien  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 

Quien  ama  sin  ser  amado 
Meresce  ser  desamado, 
Y  ese  tal  enamorado 
Con  este  que  desoalabr», 
Bien  es  el  pecho  ^e  yo  le  abra. 


LOS  MENEMNOS. 
PERSONAS. 


CASANDKO,  padre  de 
AUDACIA,  mt^er  de 
MENEMNO,  casado. 
MENEMN(H  mancebo. 
TUONCHON,  esclavo. 


TALEGA,  simpU. 
DOROTEA,  ramera. 
AVERROIS,  médica. 
LAZARILLO,  ertodo. 


Calle. 


ESCENA    PRIMERA. 

MENEMNO,  casado;  TALEGA. 

CaUe. 

MENEMNO,  casado. 

i  Oh  qué  simple  cosa  es  este  diablo  de  Talega!  que  le 
hice  del  ojo  para  que  me  siguiese,  y  no  sé  si  me  habrá 
entendido ;  mas  simple  soy  yo  que  no  él  en  darle  parte  de 
mis  negocios ;  mas  helo  aqui  donde  sale. 

TALEGA. 

¡  Pecador  de  mi ,  señor  Menemno !  y  ¿  piensas  que  no 
te  habia  eulrujado  ?  muy  bien  te  entrujé ,  qu'csas  son  mis 
mieses,  y  comer  y  tomar  solaz  á  costa  syena. 

MENEMNO,  casado. 

¿En  qué  te  detuviste? 

TALEGA. 

¡Ojo  en  qué  me  detuve!  En  esperar  que  el  viejo  de  tu 
suegro  se  hiciese  invisible,  qu^estaba  reznndo  en  el  patin, 
y  quiso  Dios  que  s^encambró. 

MENEMNO,  casado. 

¿Qué  algarabía  es  esa? 


TALEGA. 

¿No  lo  entiendes?  Digo  que  se  entró  en  la  cáoiai 
asi  no  me  vido. 

MENEMNO,  casado. 
Y  á  mi  si  me  ha  visto. 

TALIGA. 

Que  no  te  vio.  Pues  dime,  señor  Menemno,  ¿(i 
estamos  ?  ¿Llevas  hecha  presa  para  d^  á  tn  preS 
enferma? 

MENEMNO,  casado. 

¿Qué  enferma  ó  preñada  dices? 

TALEGA. 

Enferma  llamo  yo  á  tu  amiga  Dorotea,  pues  cootift 
que  pena  por  tus  amores,  y  preñada  de  deseos, 
nunca  hace  sino  pedir.  Mira,  Ifenemno,  qae  esas  | 
se  han  de  dar  á  semejantes  mujeres  cum  modis  et  ft 
y  á  ten  con  ten. 

MENEMNO,  catado. 

Mas  sabiamente  has  hablado  de  lo  que  te  piensas; 
¿qiié  haré,  pecador  de  mi,  si  sus  deseos  y  mi  alictaii 
Cofiforüirs? 
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TALfiGA. 

Icion  ciega  razón  ;  plegué  á  Dios  quo  á  bien 
sos  arremangos,  á  feria  vayas  que  mas  ganes. 

iir.NF.M?io,  casado. 
dieres  teñir,  quédate. 

TALEGA. 

yo  tal  {>o((ueda(l ,  Taya  perro  tras  su  dueño. 
i,  señor;  la  presa  que  HeTas  es  sustanciosa. 

■EÜEM50,  casado, 
'  Una  rica  saya  es  de  mi  mujer ,  la  cual  pro- 
'  a  mi  Dorotea. 

TALEGA. 

i  ¿qué  te  dará? 

HE!«EM7io,  casado. 
t  da  en  querer  rescebir  lo  que  yo  l«  doy,  cmBlo 
prometido  de  aparejar  una  espléndida  comida 
tros  amigos,  entiándole  yo  lo  necesario. 

TALEGA. 

i  en  casa  de  Dorotea  ba  de  ser  el  to  autem  y 
no  faluré  alli  por  la  vida,  que  también  soy  tu 

MK^KH!«o,  casado. 
remos  mas  encubierto? 

TALEGA. 

q¡ae  las  paredes  ban  oídos,  y  no  dé  sobre  mi  tu 

MEifE]i:<co,  casado. 
temes,  cubardazo? 

TALEGA. 

¿No  sabes  lú  que  dicen  facienUs^  et  consen- 
[)  sé  como  mas?  Lo  que  yo  te  aconsejo  es  que 
descubiertos  no  te  cures  de  convidados,  por- 
;s  que  rn  los  convites  reina  el  vino,  y  ¿  do  el 
i  secreto  es  descubierto,  sino  que  pues  gracias 
dmo  por  cuatro,  y  á  necesidad  por  cinco ,  que 
;oIas  con  Dorotea  le  peguemos ;  porque  en  fin 
)r  mucbas  manos  en  un  tajador. 

■EifEH:^,  casado. 
s,  no  iremos  sino  los  dos. 

TALEGA. 

naces,  Dorotea  terna  mas  conten to«  tú  menos 
yo  mas  provecho,  y  h  saya  no  sera  descubier- 
ida  que  me  la  tomes  á  mostrar,  que  tengo  de- 

I. 

■niEHüo,  casado. 
en. 

TALEGA. 

Hi  qué  linda  color  tiene! 

ii£!fEM?io,  casado. 
or!  si  lo  sintieses. 

TALEGA. 

*  veamos  ;  á  tres  cosas  huele- 

■E5EM?io,  casado. 
ircs? 

TALEGA. 

tomar  a  oler.  Veamos. 

■cTfEH^co,  casado. 
aele^ 

TALEGA. 

o  primero,  pues  la  hurtaste  á  tu  mujer. 

■CTiEv^o,  casado. 
ndo* 

TALEGA. 

«es  se  la  ha  de  vestir  Dorotea. 

■r.?(EMNO,  casado. 
vrtfi 

TALEGA. 

O  hoele  k  linda  comichi,  pues  pur  su  respeto 
omer. 

ME?(caiio,  casado. 

O  estáis,  amigo. 


1  ALEGA. 

No  esto  por  cierto.  Pero  h  comida  4  pan  cuándo  teii? 

HENEMNo,  casado. 
Para  cuando  yo  quisiere. 

TALEGA. 

Mire,  que  se  trabaje  que  sea  boy ,  porque  quien  pasa 
punto  pasa  mucho. 

HENCMüo,  catado. 
Anda,  que  hoy  se  hará. 

TALEGA. 

Mirat  te&or«  que  te  soplico  que  en  nuestra  comidi  00 
habite  carae  cuadrángula. 

HEifEMNO,  casado. 
¿Qué  es  carae  cuadrángula? 

TALEGA. 

8egun  el  cura  de  ib!  logar,  eoNlráiígulo  es  aquello  que 
tiene  euttro  pnrtet,  cvatro  etqiiaaa,  coatio  atieDUMh  eiu- 
tro  peaftMy  y  por  eso  ItMnoyo,  aeftor,  carne  condríNignla 
el  camero,  la  vaca,  et  IúHuí  mim&liim§ée  puOucrpeém. 

HEKEHifo,  casado. 

Ya  te  entiendo,  bachiller ;  yo  te  prometo  qne  no  fallen 
pollos  y  palominos  et  erntera. 

TALEOá. 

¿Y  ét  emtfré  también?  ¿Qué  otea  es^  teior? 


Quiero  decir,  otras  cosas  mncbas. 

TAUCCA. 

Pues  mira,  seRor,  que  entre  esas  no  falte  para  los  prin 
cipios  carne  conforme  á  mi  nombre. 

HEHEWfo,  casado. 
¿De  qué  manera  conforme  á  tu  nombre? 

TALBOA. 

¿Gamo  me  llaman  á  mff 

HkiOMMo,  etmáo. 
Talega. 

TALEGA. 

Pues  la  carne  entalegada  pido,  cuerpo  non  de  Dios,  ^1 
me  ha  de  entender. 

■EPEnfO,  cütsída. 
¿Qtté  es  carne  entalegada? 

TALEGA. 

Longanizas,  morcillas ,  sobreasadas. 

■BicEMiOy  ea$&d0. 
Pues  eso  no  fliltará. 

TAUEOA. 

Asi,  asi,  habíame  de  esa  manera ,  que  pues  yo  encobro 
tus  maldades,  encúbreme  el  estómago  deboenas  viandas. 


MENEMNO,  catadé;  TALEGA ,  AUDAGU. 

AODACU. 

¡Ab!  sefior  Menenmo.  ¡Ah!  señor  marido. 

HEREmo,  casado. 
¡Oh  pesar  de  la  fortona!  Mi  miiier  me  llama.  ¿Qué hare- 
mos, Talegat 

TALBOA. 

¿Qoémeséyo? 

■EREOHO,  casado. 

Ven  acá,  cúbrete  esta  capa,  y  toma  esta  saya,  y  disimo- 
todamente  aguárdame  en  ese  cantón. 

TALEGA. 

Ensimúleme  vuestra  mercé. 

■EifEORO,  easado. 
Vuélvete.  Anda,  qne  bien  estás. 

TALEGA. 

Ya  estoy  vuelto.  Señor,  sc&or. 

■EüEMüo,  casado. 
¿Qué  quieres?  maldito  seas  tú. 

TALEGA. 

Que  !»e  me  rebbala,  (|ue  se  me  cae  la  saya  qoe  bai 
tado  de  tu  mujer  para  dar  á  Dorotea. 
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MENLiiNo,  canado, 

AUDACU. 

MEifEHKO,  casado. 


Galb,  endiablado. 
\Ah  marido! 
¡Ah  mujer! 

AUDACIA. 

Jesus,  y  qaé  respuesta  tan  seca. 

MEKEBio,  casado. 
Cual  la  pregmita. 

AUDACU. 

¿No  quieres  qae  sea  mi  pregunta  seca  y  desabrida,  pues 
sin  propósito  sales  tan  de  mañana  de  casa? 

TAUEGA. 

En  saWo  está  quien  repica. 

MEifEiDio,  casado. 

¡Oh,  mujer  loca  y  perversa!  íY  siempre  me  has  de  dar 
enojos  con  tus  celos  y  locuras?  ¿Cómo?  ¿y  qué  entiendes  tü 
de  mis  negocios  para  que  digas  que  sin  propósito  salgo  de 
casa? 

AUDACU. 

Malo  está  de  ver  de  qué  pié  cojqueas. 

MEiiEiiHO,  casado. 
Pues  yo  te  prometo  que  si  de  hoy  mas  haces  lo  que 
agora  heclste,  que  nos  han  de  oir  los  sordos. 

AUDACU. 

¿Por  qué  nos  ban  de  oir  los  sordos? 

TALEGA. 

Abi,  abi,  que  encaja  bien  un  bofetón. 

MEiiEHMO,  casado. 

Cada  vez  que  salgo  de  casa  me  ha  de  detener  y  llamar 
dos  y  tres  veces ,  y  demandarme  adonde  voy  y  adonde 
vengo,  qné  tengo  que  hacer,  ó  qué  negocios  traigo.  De 
manera  que  mas  la  tengo  de  tener  por  portera  alquilada, 
que  por  mujer  propia. 

AUDACU. 

Tales  sois  vosotros,  que  no  hay  de  quien  fiar. 

MEifEMNo,  casado. 
Has  tales  sois  vosotras ,  que  no  hay  quien  os  pueda 
contentar. 

AUDACU. 

Por  eso  haces  tú  bien ,  que  no  procuras  de  contentar 
sino  á  una  que  yo  conozco. 

MENEMRo,  casado. 
¿Cómo  se  llama? 

TALEGA. 

I>orotea. 

AUDACU. 

Basta  que  tú  sepas  cómo  se  llama. 

■ehemno  ,  casado. 
Ya  sé  dó  van  esos  tiros. 

AUDACU. 

Si  lo  sabes ,  algo  digo. 

HENEWio,  casado. 
Si ,  dices  hartas  necedades ;  y  habla  paso ,  porque  no 
demos  enojo  al  viejo  de  tu  padre. 

AUDACU. 

No  quiero ,  sino  dar  voces  como  loca. 

MEifEMNo,  casado. 

Pues  vocea  cuanto  quisieres ,  que  por  darte  mas  enojo, 
iré  á  cenar  y  á  tomar  mis  placeres  con  la  que  dices  (¡ue 
conosces. 

TAL  EGA. 

Asi,  asi,  anden  voces. 

AUDACU. 

¡Oh  mal  siglo  haya  quien  me  casó  contigo ! 

MENEHifo ,  casado. 
Mas  quien  te  me  dio  á  coiioscer. 


GASANDHO,  AUDACU,  WBMMNO ,  emaéó :  TA 

CASARMO. 

¡Ah  vergüenza!  ¡Enhoramala,  verg&eoia!  y  i 
tan  desmesuradas  voces ,  ni  hágala  testigos  de  vi 
poquedades  á  los  vecinos.  ¿Qué  es  esto  qne  de  cee 
he  de  ser  tercero  de  vuestroe  enojost 

AUDACU. 

¡Ay  padre!  á  esta  vida  digole  nuierte. 

CA8AHD10. 

¿Cómo?  ¿Sobre  qué  ha  sido? 

MEREIflIO,  C«Mtf0. 

Déjala,  mientra  llora  sin  razón  y  está  con  aqselí 
que  yo  te  lo  contaré  bfevemeote.  Has  de  8aber,seAi 
á  su  sobeibity  menosprecio  han  sobrevenido  eeloi. 

CASAMiSO. 

¡Celos!  ¿y  deque? 

■EREiniO»  MMás. 

Dice  que  tengo  manceba ,  y  qpie  robo  la  casi. 

TALEGA. 

Yerum  est. 

AUDACU. 

Mas  cómo  si  asi  no  fdese.... 

CASARDIO. 

Oyete ,  serpentina ,  déjanos  hablar. 

HEREHHO,  easaáú. 

Con  los  cuales  celos ,  y  sin  razón ,  me  mata  cadt 
porque  le  oso  responda  me  trata  peor  que  si  loei 
lega. 

TALIOA. 

¡Y  mala  talegada  te  dé  Dios!  ¿y  quién  te  BMidi 
brarme? 

AUDACU. 

Pues  qué  ¿no  robas  la  casa?  Y  el  diamarte  qn 
que  te  di,  ¿qué  es  de  él? 

TALEGA. 

¿Pues  qué ,  si  supieses  de  la  saya? 

HEREino,  casado. 
En  casa  del  platero  está  para  soldalle. 

TALEGA. 

Mas  en  casa  de  la  puta  para  aniqnUalle. 

AUDACU. 

Plegué  á  Dios  que  sea  verdad  lo  que  dices. 

■ENEimo,  casado. 
Yo  digo  verdad  mejor  que  tú  meresces. 

GASAin»RO. 

¿No  has  de  callar,  loca? 

AUDACU. 

Callaré ,  pues  son  dos  contra  mi. 

TALEGA. 

Y  tres ,  aunque  os  pese. 

AUDACU. 

Platicad  á  vuestro  placer,  que  yo  entraimeqolí 
no  oir  palabras  locas. 

MEifEmo,  casado. 
Tomad  que  rebite. 

CASANDRO. 

Calla  y  súfrete ,  \ú¡o  Menemno ,  que  de  los  pade 
el  reino  de  Dios. 

TALEGA. 

Asi  es  la  verdad ,  mas  no  de  él ,  sino  de  ella. 

CASAIfDEO. 

Pues  que  solos  estamos,  oye,  hijo  Menemno,  que 
uno  está  contento,  dice  mas  loores  de  aquel  co 
miento  por  la  lengua  que  no  tiene  en  el  coraun ;  ] 
contrarío ,  cuando  está  descontento  dice  menos  de 
le  queda  en  el  pecho  encerrado.  Dfgolo  esto^  ycn 
ponfue  me  ban  lastimado  las  lágrimas  de  mi  hya  y 
sadas  razones ,  de  tal  manera  que  ni  sabré  decir 
siento ,  ni  sentir  lo  que  meresces. 
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HCTiBKio,  catado. 
Ü  lo  que  podieres  decir. 

CASANDM). 

Sota  om  cosa  diré,  y  es  qiie  deberlas  acordarte  de  qaiéo 
por  ta  desdicha ,  y  de  quién  eres  por  mi  causa ,  y 
de  perdido  te  hice  ganado  y  de  sienro  libre ,  casán- 
coo  mi  única  y  amada  hija ,  con  la  cual  llevaste  Una- 
J» «  hemiosara ,  virtud  y  mucho  dinero. 

■c'vcMxo,  catado, 
Asles ,  se&or,  si  lo  juzgas,  quitada  esa  pasión  de  padre, 
ÉtlIvÉs  que  me  diste  mucho  hueso  y  poca  canie  ;  quiero 
^edr,  que  es  tanta  su  altifez ,  locura  y  soberbia ,  que  os- 
cvece  y  desdora  todo  ese  liníje,  hermosura  y  hacienda, 
ét  Ul  manera  que  me  hace  firir  el  mas  triste  y  desconso- 
Wo  del  mundo. 

CASAHDBO. 

Qvieo  muía  quiere  sin  tacha ,  h^o  Menemno ,  estése  sin 
cita.  ¿No  sabes  tú  ya  que  todas  las  miijeres  quieren  hablar 
5  que  toJos  callen ;  quieren  mandar  y  ninguna  ser  man- 
4mU;  quieren  libertad  y  que  nhiguno  sea  libre,  y  quieren 
ffffir  y  ninguna  ser  regida  ? 

MEüEMMO,  catado. 

Paes  ¿qué  es  lo  que  quieren? 

CASAIIDRO. 

Una  sola  cosa. 

■EüEmo,  catado. 

¿Yes? 

CASAIIDRO. 

Ser  alabadas ,  y  ver  y  ser  vistas. 

■EREMKo,  catado, 
Lekio  he  (y  por  mis  pecados  lo  tengo  esperimentado ), 
IK  el  ñas  fiero  y  peligroso  enemigo  del  hombre  es  \k 
mal  acondicionada,  y  de  aqui  nasce  una  verdad,  y 
que  el  marido  hace  lodo  lo  que  quiere  la  tal  mujer,  y 
da  BO  ha  de  hacer  ningunn  cosa  de  las  que  desea  su  ma- 
rido. 

CASA.fDBO. 

Sabiamente  has  hablado ;  pero  mira  que  no  es  de  bom- 
Iks  cuerdos  lastimar  á  sus  mujeres  con  palabras ,  luego 
qK  han  enojo  con  ellas. 

HEREM50,  catado, 

Goocediendo  ser  verdad  lo  que  dices ,  te  certifico ,  so- 
lar, qae  si  antes  alcanzara  lo  que  agora  alcanzo,  y  de  lo 
■Bcho  que  sien  lo  sintiera  entonces  un  poco ,  no  trocara 
fs  ni  pobreza  y  libertad  por  tu  próspero  casamiento. 

CASAHDRO. 

Por  haberle  yo  mandado  i  mi  hija  que  se  casase  conti- 
fD .  se  casó,  que  no  porque  lo  quisiese  ella  de  grado,  que 
áe  uobles  fué  demandada ,  sabiendo  que  viene  de  muy 
baena  parle. 

TALEGA. 

81,  cuando  viene  de  la  igreja. 

mkrehuo,  catado, 
hqú  no  tratamos  de  linajes ,  que  cuanto  á  eso  también 
defender  mi  partido ,  sino  que  si  vieses  de  la  ma- 
que me  trata ,  dirías  que  me  sobra  razón. 

CASANDKO. 

Oye ,  hijo  Menemno ,  ningún  hombre  sufre  tanto  á  to 

BBier  que  no  sea  obligado  de  sufrille  mas ,  considerando 

qir  al  fin  el  hombre  es  hombre ,  y  la  mujer  mujer.  Cierto, 

■ny  atrevida  es  la  mujer  que  se  toma  con  su  marido,  pero 

loco  es  el  mando  que  toma  pendencias  públi- 

eoanmiyer. 

■Douuco,  catado, 

ifKám  q«e  me  dice  no  las  puedo,  señor,  sufrir. 

CASAMORO. 

,,  tas  i^jurías  que  hacen  las  minores  mejor  se  casti- 
icserlas  en  poco,  que  con  vengarlas. 
■ERKUio,  catado. 
Eo  fio,  ¿DO  hay  castigo  para  ellas  ? 


CASARDRO. 

Yo  DO  digo  que  no  le  hay,  pero  sepan  todos  los  hombres 
del  mundo  que  todas  las  cosas  sufren  castigo,  sino  la  mu-  - 
jer ,  que  quiere  ruego.  El  hombre  que  quiere  vivir  cu  paz 
con  su  miiger,  tres  reglas  ha  de  guardar. 

HniBHiio,  catado, 
¿Cuilesson? 

CASARDRO. 

Amonestarla  mucho,  reprenderte  poco,  y  no  poner  ma- 
nos en  ella. 

TAbECA. 

Y  los  plés  si,  k  buenas  coces. 

MBREKfo,  catado, 
¿Y  de  cuándo  acá  las  puse  yo  en  mi  mi^er ? 

CASAHnao. 
Ni  es  menester,  porque  ta  cansa  por  que  elta  le  rifie  y  yo 
te  amonesto,  es  poquedad  tuya,  y  da5o  suyo  v  mío  en  te- 
ner amiga ,  como  dicen  que  ta  tienes. 

MEifEWfo,  cuaio. 
Ni  hay  tal ,  ni  quien  tal  diga. 

TALEGA. 

Si  hay  tal ,  y  quien  tal  diga ,  (pie  sé  yo. 

CASANDRO. 

Bien  está :  el  tiempo  es  tan  buen  maestro,  que  ni  por 
miedo  ol  por  vergikeiiza  no  deja  de  descvbrir  tai  verdades. 

TALEGA. 

Ni  yo  tampoco. 

CASAHDRO. 

Abaste  lo  dicho.  Y  agora  ¿qué  pienau  de  hacer? 

■EREMNO,  catado. 
Quería  ir  á  casa  de  Micer  Dnarte ,  porque  Talega  es  ido 
ya  delante  con  el  libro. 

TALSGA. 

Mas  con  ta  saya. 

HBREHiio,  ea$&do. 
Para  que  acabemos  de  rematar  aquellas  cuentas. 

CASAimao. 
Ve  con  ta  bendición  da  Dkw»  que  yo  eotre  tanto  me 
acabaré  de  vestir. 

EMGEKáL  nr. 

MENEMNO,  ecMNto;  TALEGA,  DOROTEA. 

TALIGA« 

Gracias  sean  dadas  k  Dioa»  que  el  viejo  aeabó  de  pre- 
dicar. 

woiBHRO,  catado. 
Ven ,  Talega. 

TALEGA. 

Vamos,  sefior,  y  desensimútame  y  toma  ta  uya,  poique 
no  me  hallen  con  el  hurto  en  tas  manes. 

HiRBniío,  euaio. 
Daca ,  acabemos  ya. 

TAtSGA. 

Nome  paresees  agora  proplsimamente  sino  al  mo  pi^ 
logo,  que  lleva  4  empeltar  ropa  por  mengua  de  dineros. 

■tiounio»  catado. 

Déjate  da  esas  gracias ,  y  da  en  esa  puerta  y  llana  á 
Dorotea ,  porque  salga  i  reseebir  este  presente. 

TALEGA. 

¿Quién  está  en  casa?  ¡  Ota ,  aho !  No  responda  nadla« 
señor.  Si  has  perdido  qutaá  por  ta  mano. 

wMSEMñOf  catado. 
No  te  entiendo. 

TALEGA. 

No  sé  si  está  dentro  algún  dámému  fkloUm^  da  atot  que 
llevan  ropas  taigas. 

nEicEicco,eciad0. 
No  se  ha  de  presumir  tal  de  mi  querida  Dorotea. 

TALEGA. 

Si  de  amor  de  ramera  te  fias,  engañado  vas,  porqna  no 
dura  tanto  como  sol  de  Ivierno  y  piuría  de  verano ,  H  eti 
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impoistíHle  que  la  que  es  acostumbrada  de  someterse  á 
machos  por  faena,  ame  k  niogUDO  de  grado. 

MEKEMño^  catado, 
líjate  de  eso.  Toma  á  llamar. 

TAlUGA. 

¡Ola,  abo!  i  No  hay  nadie  acá? 

DOROTEA. 

¿Quién  llama? 

■ENEKio,  oataáo. 
Yo ,  mi  señora. 

DOROTEA. 

I  Ay  mi  señor  Menemno !  i  ay  entrañas  mias!  ¿y  tú  eres? 
Vengas  en  buen  hora. 

uEnEíao  ^  coiodo. 

Y  en  esa  misma  estés  tú,  deleite  mió.  En  mirándote  se 
me  quitan  todos  los  enojos  y  aborrezco  á  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Quién  Tiene  contigo,  señor  Menemno? 

■EivEHtio,  casado. 
Talega ,  criado  de  tu  merced. 

TALEGA. 

Y  de  su  criada,  que  es  bonita. 

MENEMNO ,  catado. 
Crianza,  señor. 

TALEGA. 

Estoy  tan  criado ,  que  ha  veinte  años  que  no  mamé. 

DOROTEA. 

Gracioso  está  Talega. 

MENEMNO,  catado. 
De  desgraciado  está  gracioso. 

DOROTEA. 

8eñor  Menemno ,  ¿  qué  es  eso  que  traes  ? 

TALEGA. 

Abre  el  ojo.  Olido  ha  de  narices  como  podenco  de 
muestra. 

MENEMNO,  catado. 

Rosa  y  vida  mia ,  son  tus  vestidos ,  y  los  despojos  de  la 
loca  de  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Esta  es  la  saya  que  me  prometiste? 

MENEMNO,  catado. 
Esta  es ,  tómala ,  que  si  yo  puedo ,  haré  de  manera  que 
cuantas  üene  mi  mujer  sean  tuyas,  pues  yo  soy  tuyo. 

DOROTEA. 

Mercedes ,  amor  mío. 

TALEGA. 

Oreja ,  perra ,  y  cuan  bieo  que  la  ase. 

MENEMNO,  catado. 
Yo  las  rescibo  de  ti  en  quererlas  tú  rescebir  de  mi. 

TALEGA. 

Asi ,  asi  con  el  diablo.  Desa  manera  presto  quedarán 
en  blanco  los  bienes  de  nostramo. 

MENEMNO ,  catado. 
¿  Qué  es  eso  que  dices  de  blanco  y  de  presto? 

TALEGA. 

Digo ,  señor ,  que  se  entienda  de  presto  en  la  comida, 
y  que  no  falte  vino  blanco. 

MtNEMNo,  catado. 

Bien  dices.  Mira ,  señora ,  ya  sabes  lo  que  me  prome- 
tiste si  la  saya  venia  en  tu  poder. 

DOROTEA. 

Muy  bien ,  señor,  yo  lo  entiendo. 

MENEMNO, colado. 

Pues  aparéjanos  muy  bien  de  comer  para  mediodia. 

DOROTEA. 

A  mejor  tiempo  no  podías  hablar,  porque  está  la  olla 
bien  forrada  ya. 

TALEGA. 

i.  Es  el  aforro  de  pluma,  ó  de  bna  ? 

DOROTEA. 

De  todo  hay :  una  gallina  y  un  carnero. 


TAUIM. 

Poco  es  eso  para  mis  apetitos. 

DOROTEA. 

Qué,  ¿  tú  has  de  comer  acá  ? 

■INEMRO,00Mltf#« 

Convidado  le  be  porque  veas  eoáo  béen  nbe 

TALEGA. 

Como ,  señora  Domea ,  á  dot  atfot ,  qoe  de 
garas  mochísimo. 

•OROTBA. 

De  veras  que  tomo  placer  que  sea  Talega  ni  eoavii 
una  y  muchas  veces. 

TALEOA. 

Un  placer  y  mochísimos  que  Dioa  te  dé. 

DOROTEA. 

Poramor  de  tú,  prometo  de  multiplicar  dos  pare 
pollos  mas. 

TALEGA. 

Multiplicadas  que  tengas  las  narices. 

■EMEHXO,  catado. 
¿Qué  dices,  asno? 

TALEGA. 

No ,  no ,  sino  los  dias  de  su  vida.  Los  polios  me  la 
ron.  Señora,  mira  que  sean  asados ,  por  vida  de  eia 

de  rosa. 

DOROTEA. 

Yo  lo  haré  mejor  que  tú  te  piensu. 

TALEGA. 

De  esa  manera  la  talega  de  Talega  quedará  rdleí 
esta  vez. 

DOROTEA. 

¿Qué  quiere  decir  eso? 

TALEGA. 

Yo  soy  talega  de  mi  amo ,  y  mi  talega  es  mi  vienU 
como  bien,  mi  talega  está  buena,  y  la  de  mi  amo 
porque  no  me  puedo  mover  después  de  harto. 

DOROTEA. 

Buenas  propiedades  tienes. 

MENEMNO,  catado. 
Señora ,  entre  tanto  que  se  adereza  la  comida,  * 
casa  de  Micer  Duarte  á  negociar  un  peco. 

DOROTEA. 

Ven ,  señor,  presto,  y  no  te  detengas. 

TALEGA. 

Bien  dice  la  señora.  Hagamos  pasos  de  fraile  coafk 
que  mejor  es  que  nosotros  aguardemos  la  comida ,  q 
comida  á  nosotros. 

MENEMNO ,  catado. 

Escucha ,  Talega ,  que  en  esto  va  mucho.  AUégah 
posada ,  y  dirás  á  mi  suegro  que  somos  convidado 
Micer  Duarte,  que  nonos  aguarden.  ¿Sabrásio decir 

•TALEGA. 

Mirad  si  sabré. 

MENEMNO ,  catado. 
Vuelve  luego,  que  en  su  casa  te  aguardo. 

TALEGA. 

Muy  bien ,  señor. 

EgCENA   V. 

MENEMNO,  mancebo;  TRONCHON. 
MENEMNO ,  mancebo. 
Hágote  saber,  Tronchon ,  que  la  mayor  alegría  que 
ten  los  navegantes ,  es  cuando  de  lejos  sobre  las  m 
mas  ondas  descubren  la  tierra. 

TRONCHON. 

Y  mayor  si  la  tierra  que  descubren  ftiese  soya 
dime ,  señor ,  yo  le  soplico :  ¿  á  qué  respeto  ó  caus: 
hiendo  rodeado  todas  las  islas  del  mar,  venimos  á  d< 
barcar  á  Valencia? 

MENEMNO,  maneen. 

Necio ,  i  no  sabes  tú  que  voy  buscando  a  mi  ben 


TRONCHO?!. 

'Uintlo  acab'jrás  de  llevarme  de  aqui  para  allá ,  j 
a  Poyatos.  Seis  aíios  hace  agora  que  andamos  en 
el. 

«ETiEHXo,  mancebo. 

lé  le  faügas ,  asno  ? 

TBONCIOlf. 

Be  que  &i  andav^ramos  á  buscar  mía  aguja ,  en 
upo  la  hubiéramos  hallado.  Digolo  porque  pienso 
amos  i  tu  hermano  entre  los  muertos. 

■CMEM50,  mancebo. 
ese  ik  Dios  que  bailase  quien  de  cierto  rae  dijese 
ja  entre  los  muertos ;  pero  entre  tanto  que  esto 
•e ,  no  dejaré  de  buscarlo  entre  los  fiyos. 

TRO?fClIO!f. 

no  tú  mandares ,  esclavo  te  soy ,  no  puedo  sino 
;  pero  no  querría  que  nos  detuviésemos  mucho 

kcia. 

■cüEVTio ,  mancebo. 
;i,  torpe,  en  una  ciudad  tan  insigne  y  noble 
la  4  00  sera  bien  que  nos  detengamos  mas  que  no 
tara  considerar  muy  particularmente  el  regimiento 
■blica,  la  suntuosidad  de  los  edificios ,  ki  riqueza 
Doplos ,  los  trajes  de  los  caballeros  y  damas ,  y  en 
mil  cosas? 

TRONCHOlf. 

cual  b  pintas ,  y  aun  mejor ,  si  no  ki  gastasen 
s  como  la  gastan. 

hf!<ii:m!«o  ,  mancebo. 
lé  modo  la  gashin  tres  erres  ? 

TR05CH0N. 

nera  es  rameras ,  porque  hay  de  ellas  magnam 

em. 

HE5Eii?fo ,  mancebo. 
iegunda? 

TK05CH0W. 

onda  renegadores ,  (¡ue  reniegan  y  juran  de  Dios* 
lio  mil  partes. 

METtEHNO ,  mancebo. 
rcera? 

TROIfCaOlf. 

sera  regatones ,  porque  hay  tantos  que  no  podéis 
m  bocado  en  la  boca  que  no  pase  por  tres  ó  cua- 
•.  Y  porque  veo  que  la  moneda  se  nos  va  apo- 
I  costa  creaciendo,  querría  que  saliéseoios  presto 
iBdad. 

heuehuo  ,  mancebo. 
Dios  hará  merced. 

TROHCBOR. 

í  tanto  échate  i  dormir.  ¿No  sabes  l4  que  por  el 
lib  el  perro? 

■E?ii»!io,  mancebo. 
jode  diablos  sacas  tanta  cosa  como  dices  boy,  y 
íes  eres  tan  necio  1 

TRONCHOir. 

Badas  que  me  toman. 

■FXK«?(o ,  mancebo. 
dad  que  lo  creo ,  y  hoy  mas  que  nunca. 

TR05CII0W. 

mío  á  bs  rameras  supradichas,  has  de  saber  que 
u  tienen  asalariados  sus  cabestreros. 

■E5KH50 ,  mancebo. 
quien  te  entienda  hoy. 

THOSCHOM. 

líestnTos  son  a<{uellos  que  p(»r  otro  nombre  son 
alcahuetes. 

■i:.'«Eii.v>,  mancebo. 
quéftascedeabi? 

TROJICHOM. 

qoí?  estáis  cabestreros  tienen  de  costumbre  de 
-4U  de  Vjlfucia ,  y  si  ven  a^^nma  nao  recién  ve- 
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nida ,  pregunta  cómo  se  Itean  el  patrón  y  pasajeros  de 
elU ,  y  aun  en  los  nesones  loe  estranjeros  de  aite. 

■ranmo,  wtmiefbo. 
¿A  qué  fin  todo  eso? 

TBOHCIOlf. 

Para  que  viéndolos  por  la  ciudad ,  los  llaman  por  sus 
propios  nombres,  porque  piensen  que  los  conocen,  y  asi 
los  engañan. 

ESCENA  VI. 

DOROTEA,  MENElfNO ,  mancebo ;  TRONCHON. 

BOftOIEA. 

¿Ce,iefior? 

MENCHHo ,  mancebo. 
¿Que  es  aquello,  di? 

TBOnCBOM. 

No  sé:  detengámonos. 

OOIOTBA. 

¡Ah  mi  alma!  íabmicorasoo!¿c6iioooealnieiMlt 
casa,  que  es  mas  toyt  que  mia? 

mEXBaOfWímieebo. 
I  Con  quiéo  habla  esta  mi^er? 

DOftOTBA. 

Con  ti  hablo ,  mi  seSor. 

TBOnCBOM. 

¿Cómo?  ¿  Quién  es  él  ? 

DOaOTCA. 

Menemno :  el  omnit  homo  de  mi  casa, 

TaOSCBON. 

No  hay  aqd  ningún  ohnis  ohno  de  tn  casa« 

DOIOTIA. 

Amigo,  ¿quién  te  pone  ádo  note  mandan?  Yo  coo  Me- 
neniDo  hablo,  á  quien  cooozcot  y  no  contigo,  que  nunca 
te  Ti. 

MEREHHO,  wumeebo. 

HabU  pues  lo  que  quisieres. 

D010TCA« 

Lo  que  quiero  ei  qoe  entres  luego  i  comer ,  pues  li  co- 
mida que  mandaste  aparejar  está  k  punto  ya. 

■EMEuno,  wumeebo, 
¿Qué  comida  ó  qué  bebida  es  esa  ? 

DOaOTIA. 

La  que  tengo  aparejada  para  ti  y  para  mi  ? 

■EifEHKo ,  mancebo, 
¿Para  mi ?  Ojalá  dijeses  verdad. 

DOaOTBA. 

Si,  para  ti.  Si  no, entra,  y  verlo  has. 
nommo ,  mancebo. 
Señora ,  no  burles  de  on  hombre  tan  estraqjero  y  no 
conoscido  como  yo. 

Tioiicaoii. 
Abre  el  ojo ,  que  cabestrero  anda  por  aqui. 

noaoTBA* 
Ea ,  sefior  Meneamo ,  dejemos  de  eso,  y  oo  sufras  qae 
ese  bnrie  de  mi.  Di ,  ¿qué  es  de  Talega? 

TBONGIOÜ. 

Mirad  si  está  informada  ya  de  la  talega  de  la  ropa  que 
viene  en  la  nave. 

unfCMHo ,  wutneebo, 
¿Por  cuál  talega  ó  saco  pides? 

noaoTiA. 
Por  el  mozo  de  Casandro  tu  suegro,  el  cual  vino  con- 
tigo cuando  me  diste  la  saya  qoe  hurtaste  á  tu  majer. 

HCHEmO,  SMIIC^^. 

Ni  tengo  mujer ,  ni  sé  qoé  te  dices ,  ni  jamás  estuve  en 
esta  ciudad  hasta  hoy  que  desembarqué  de  la  nave. 

¿  De  qué  nave  ? 

TROÜCBOR. 

De  una  que  es  de  tablas  y  madera. 


DOBOTCA. 

Señor  Menemno ,  por  amor  de  mi,  que  dejadas  las  barias 
aparte,  entres  en  casa,  entre  tanto  que  voy  á  mirar  los 
pollos ,  que  se  asan  demasiado. 

HEMEMTfo,  mancebo. 

Oye ,  Tronchon ,  ¿no  será  pusilanimidad  mia  dejar  de 
entrar  allá? 

TROHCnON. 

No  será  sino  sabieza  dejar  de  entrar  allá. 

■ENEiifo,  mancebo. 
Audaces  fortuna  juvat.  ¿Qué  me  puede  hacer  uia  mijeit 

TaoncHoif. 
Segmi  tA  eres  bueno ,  lo  menos  que  puede  es  dejarte 
sin  blanca. 

MENEMif  o ,  mancebo. 
Para  eso  buen  remedio :  toma  la  bolsa. 

TRONCHOlf. 

Daca.  Pero  mira  que  dice  el  refrán  que  quien  mucbo  se 
rasca ,  llaga  se  hace ;  por  eso  mira  mucho  el  fin. 

MEREinfo,  mancebo. 

Anda ,  que  es  de  cobardes  mirar  mucho  los  fines.  En- 
trar quiero,  y  ve  tú  al  mesón,  y  después  vemás  por  acá. 

nORCBON. 

A  Dios  te  encomiendo. 

■ENEMifo ,  mancebo. 
¡Ah señora  mia! 

MBOTBÁ. 

¡Ah  señor! 

mHuiio,  mancebo. 
Conozco  haber  errado  en  burlarme  de  tí ;  pero  si  lo  hice 
taé  por  disimular  con  el  esdavo  que  estaba  conmigo. 

DOBOTBA. 

¿Cómo?  ¿De  quién  es  el  esclavo? 

HEifEHRo,  mancebo. 
De  mi  suegro,  que  no  ha  dos  dias  que  lo  compró. 

DOROTEA. 

Avisado  paresce. 

MENEMifo,  mancebo. 
Eslo  cierto,  y  pues  él  no  nos  ve  ni  nos  oye,  entremos 
cuando  mandares. 

DOROTEA. 

¿^0  quieres  aguardar  á  Talega? 

MENEMiio,  mancebo. 
Ni  lo  quiero  aguardar,  ni  quiero  que  entre  acá,  porque 
estoy  enojado  con  él. 

DOROTEA. 

Sea  como  tú  mandares ;  empero ,  amor  mió,  quiero  que 
roe  hagas  una  merced. 

MEifEHNo,  mancebo. 
No  una,  shio  ciento  haré ;  por  eso  pide. 

DOROTEA. 

Que  después  de  comer  lleves  aquella  saya  que  me  diste 
á  maestre  Chillón  el  sastre,  para  que  la  desfigure  y  haga  á 
mi  voluntad. 

MEifEMRO,  mancebo. 

Avisada  eres  en  todo,  porque  haciéndolo  asi  temas  saya 
á  tu  medida,  y  no  la  conosceñk  aquella  maldita  de  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Puedes  llevarla  cuando  te  ftieres? 

iiE!VEHifo,  mancebo. 
¿Por  qué  no  la  tengo  de  llevar? 

DOROTEA. 

Entra,  amor  mió,  y  cierra  esa  puerta. 

ESCENA   VII« 

CASANDHO,  AUDACU,  TALEGA. 

CASAlfDRO. 

¿Dó  estás,  hija?  Sal  acá. 

AÜDACU. 

¿Qué  mandas,  señor  padre? 

CASAlfDRO. 

Dias  ha  que  deseaba  decirte  mi  parescer,  y  lo  he  dila- 
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tado  hasu  que  me  áiewea  aoi  ocatk»  pan  ello,  < 
como  me  has  dado  para  se&tillo. 

AUDACIA. 

¿No  te  paresce  que  tengo  raiop»  aeSor  ptdre, 

quejosa? 

CASAimO. 

No,  porque  si  cuando  yo  te  casé  con  H cnemno 
el  uso  de  este  maldito  tiempo,  que  primero  se  bal 
hacienda  y  á  la  postre  de  la  persona,  fiíé  la  caui 
las  virtudes  de  mi  criado  y  ta  marido,  que  picnsí 
berie  dado  tanto  cuanto  meresce. 

AUDACIA. 

Demasiado  le  diste. 

CASAimO. 

Es  verdad,  si  túfoetas  de  otra  suerte. 

AUDACU. 

¿De  qué  suerte?  ¿Soy  alguna  feal 

CASARDRO. 

No,  sfaio  hermosa,  y  es  lo  peor  que  le  di. 

AUDACU. 

¿]Porqué? 

CASAHDIO. 

Porque  se  ofresce  á  grandísimos  trabajos  el  q 
con  m^Jer  hermosa. 

AUDACU. 

¿A  qué  trabajos,  siendo  ella  buena? 

CASARDRO. 

Oye.  Lo  primero  se  ofrece  á  sofrille  s«  altiveí  ] 
bia  por  ser  hermosa  como  tíu  Lo  seguido,  que 
boena  de  su  persona  (cual  tú  te  precias  de  soto)  li 
por  no  ser  acompañada  de  humildad ,  una  vanagloi 
pwtable  de  sufrir,  y  sin  eso  pretendéis  todas  las  b 
qoe  cometen  herejía  vuestros  maridos ,  si  entiei 
ouo  sino  en  daros  placeres. 

AUDACU. 

TÉles  los  tenga  quien  mal  me  quiere,  cuales  wí 
me  los  da  á  mi. 

CASARDRO. 

Eres  tú  la  causa  de  ello. 

AUDACU. 

¿Yo? !  Ay  desdichada  de  mi !  ¿Que  él  viva  amai 
soy  yo  la  causa? 

CASARDRO. 

Si,  en  serie  tan  desdeñosa  como  lo  eres ,  sega 
por  mis  ojos  lo  he  visto :  que  si  te  sigue,  le  boft 
sirve,  no  loestimas ;  si  te  ama,  le  aborreces ;  si  te 
le  maldices ;  si  te  olvida  le  inlkmas,  y  si  te  hace 
dices  que  te  engaña. 

AUDACU. 

En  cuanto  á  eso  no  le  ddbo  nada. 

CASARDRO. 

Si  le  debes,  y  mucbo,  porque  las  costnmbies  d 
rido  han  de  ser  leyes  para  la  m^jer,  y  tú  haces  I 
trarío. 

AUDACU. 

Porque  son  malas  sus  costumbres,  por  eso  lai* 
digo  yo. 

CASARDRO. 

En  tu  mano  está  hacer  que  sean  buenas. 

AUDACU. 

¿De  qué  manera? 

CASARDRO. 

Con  cinco  yerbas  que  traigas  contigo. 

AUDACU. 

¿Plme  qué  yerbas  son  esas? 

CASARDRO. 

La  primera  que  seas  caihda ;  la  segunda  que  sea 
fica;  la  tercera  que  seas  sufrida ;  la  cuarta  que  se 
nesta ,  y  la  quinta  que  seas  retraída.  Estas  cinco  ] 
hga  mia,  son  de  tal  propiedad,  que  las  malas  cosh 
del  marido  convierten  en  buenas. 
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ACDACU. 

riin  ser  ckicueota,  que  ¿i  mi  marido  uo  le  quiU- 
lo  leDga  una  puta.  Pero  no  quiero  altercar  mas 
jue  siendo  mi  padre  abogas  contra  mi. 

CASANDRO. 

lenester  sino  que  mudemos  de  palabras  y  t6  de 
.  Aquel  que  alli  viene  pareace  que  sea  Talega. 

TALEGA. 

orí 

CASAKDRO. 

y  de  nuefo? 

TALEGA. 

zapatos ,  sayos,  camisas ,  eo  fio  cuanto  querrás 
le. 

CASAIIDRO. 

ya  de  decir  i  lo  que  venís. 

TALEGA. 

0  me  turbe  su  mercé.  El  señor  Doarta  manda... 
no  que  soplica  á  vuestra  merced. 

CASAIfDRO. 

e  soplica,  enalbardado? 

TALEGA. 

mega  que  perdoncí  y  que  coma  k  su  pracer  con 
porque  yo  y... 

AUDACU. 

e  el  ruin  delantero. 

TALEGA. 

izon.  Que  el  señor  Menemno  y  yo  quiere  qoe 
smoscon  él. 

CASAia>ao. 

ti.  Entremos,  hija,  y  tú  también. 

TALEGA. 

Pésete  i  mal  grado!  Que  me  acusará  oontonada 
IKm>...  El  señor  Duarte  quise  decir ,  si  do  foy  á 
«o. 

CASAIfDRO. 

eso  de  la  señora  Doro?  Entra,  entra,  que  luego 

ESCENA   VIII. 

iE^iSO.mancfbo:  DOROTEA;  TALEGA. 

■EifEMiio,  mancebo, 
K)rtales  dioses!  Muchas  gracias  os  bago  porque 
rmitido  que  una  ramera ,  que  acostumbra  de  ro- 
nancebos ,  me  haya  dado  de  su  propia  voluntad 
y  este  diamante  y  saya.  Bien  sé  que  me  ha  to- 
otro,  mas  con  todo  eso  no  me  acusa  laconclen- 
lomarselo  por  agora ,  porque  dicen  que  quien 
idroo,  ele.  Ruscar  quiero  á  mi  esclavo  para  reír 
la  burla ,  y  gozar  con  él  de  estos  putánicos  des- 

TALEGA. 

al  diabro  las  preguntas,  y  á  quien  las  inventó  á 
del  comer.  Sabia  Casandro  que  soy  convidado,  y 
»ame  mas  cosas  de  su  yerno  que  dias  hay  en  Ion- 
como  5i  le  habla  yo  de  otorgar  la  verdad...  Mas 
alli.  La  saya  es  vuelta  en  su  poder.  Mal  va  esto : 
debe  de  correr  entre  él  y  la  pelleja  Dorotea. 

1  que  b  comida  se  embarazase!  ¡Ah  Menemno! 

HE7IEM50,  mancebo. 
ieres,  amigo? 

TALEGA. 

a  saya? 

HE5Ea50,  mancebo. 

q¡at  yo  la  llevo. 

TALKGA. 

I  por  tu  vida? 

ME!fEH?io,  mancebo. 
de  maestre  Chillón  el  sastre  para  que  la  adobe. 

TALLGA. 

( 1^  hará  eso,  señor  :  vamos  á  comer  primero. 


Hcmiaiio,  wumeabo. 
¿Qué  diablo  ha  de  ser  esto  eco  tantos  coovidadoret 
como  hay  en  esta  ciudad? 

TALK6A. 

Yo DOle convido,  señor,  antes  tú  me  has  convidad» 
ámi. 

HEREH1I0,  moBcebú. 
¿\  dónde? 

TALEGA. 

En  casa  de  Dorotea. 

MEtaaao,  wumeebú^ 

¿Gómotellamaii? 

TALEGA. 

;A  la  hora  del  comer,  cómo  te  llamas?  Buena  borla  es 
esa. 

Hciouno»  iMllce^•. 
A  fe  qoe  no  borlo. 

TALESA. 

Talega  me  llamo. 
Qoé,  ¿tú  eres  Talega? 

TALBCA. 

Al  tiempo  de  vete  allá ,  vete  acá ,  no  me  deaeoaoees 
como  agora,  si  no  te  borlas. 

■BHBWfo,  fmimeébo, 
Qoe  ni  me  borlo,  ni  te  conozco.  Ve  con  Dios. 

TALEGA. 

Una  vez  que  en  toda  mi  vida  be  sido  convidado,  salinne 
tan  al  revés  por  mal  agfkeio  lo  tenga  Mas  no  qoiero  des- 
confiar sin  primero  hablar  eon  Dorotea.  ¿Quien  está  en  so 
casa? 

DOaOTIA. 

jQoién  llama? 

TALEflA. 

Talega  soy,  señora.  ¿Qoé  es  de  nü  amo  Menéame?  ¿Bg 
venido  á  comef? 

DOaOTBA. 

¿Cómo  si  es  venido?  Ya  vino  y  se  fué? 

TALEOA. 

¿Qoe  ya  comió?  ¡Mezquino  de  mi ! 

noaoTEA. 
Ya  comió.  ¿Cómo  no  veniste? 

TALEGA. 

No  me  borie,  señora,  qoe  me  fino  de  hambre. 

noaoTBA. 
Qoe  no  me  borio. 

TALE6A. 

Oiga,  señora  Dorotea. 

DOROTEA. 

Ve  con  todo  loe  diablos,  qoe  no  qoiero  oiite. 

¿Asi  qoe  deaa  manera  se  trau  á  Talega?  ¡Oh  Talega! 
¡Talega!  ¿qoiéu  te  vldo  en  el  establo  ahnohaiando  loe  ca- 
ballos, harto  de  torremoe,  y  agora  moerto  de  hambre  por 
andar  entre  polas  y  rofianet**  Mu  para  esta  qoe  yo  haga 
de  manera,  qoe  le  haga  mal  provecho  á  Dorotea  la  saya,  y 
á  Menemno  la  comida,  qoe  yo  lo  dbé  á  mi  señora. 


MENEMNO,  cuaáo;  DOROTEA;  AUDAOA;  TALEGA. 

HBREKio.  euadú. 
No  me  acoerdo  despoés  qoe  nad,  estar  sin  comer  á  tal 
hora,  especialmente  siendo  convidado ;  mas  cánsalo  tam- 
bién este  diaMo  de  Ificer  Doarte  con  ser  tan  prolQo  en  soe 
cuentas.  Pero  ¿qoé  es  esto,  qoe  Talega  no  vuelve  de  donde 
lo  envié?  Por  ventora  estará  ya  en  casa  de  Dorotea.  Qoiero 
llegarme  allá.  La  poerU  veo  cerrada.  ¡Ola,aho!  Abrid  aqÉL 

DOnORA. 

¿A  qoién  han  de  abrift 

■BREnno,  eaiúda. 
A  to  cativo,  señora  mía. 


soo 


DOIOTBA. 

¿Qué  es  eito,  señor  Menemno? 

MENEino,  casado. 
¿Qué  ba  de  ser? 

t  DOROTEA. 

¿Tan  presto  eres  de  vuelta?  ¿Diste  ya  la  saya  á  Ghillon 
el  sastre,  y  el  diamante  al  plateo? 

HEicnRO,  eatado. 
¿Qué  saya,  qué  diamante  me  has  dado? 

DOROTEA. 

No  te  hagas  de  nnens  ni  borles  de  mi,  qae  la  saya  y  el 
diamante  que  me  diste ,  te  di. 

MEiiEifHo,  casado. 
¿Paraqaé? 

DOROTEA. 

Para  que  lo  hicieses  adobar  todo. 

üfiVEWiOj  casado. 
¿  Adonde  me  lo  diste  ? 

DOROTEA. 

Aqoi  dentro  con  mis  propias  manos. 

MENEHtio ,  casado. 
¿Gnándo? 

DOROTEA. 

Guando  acabamos  de  comer  tü  y  yo. 

HBiiEHiio,  casado. 
Engañada  f  ives. 

DOROTEA. 

Asi  es  la  ? erdad ,  pues  que  burlas  de  mi. 

MENEMNO,  casado. 
Digo  que  después  que  te  di  la  saya ,  do  he  puesto  los 
pies  en  tu  casa. 

DOROTEA. 

Buen  disimular  es  ese ,  Menemno. 

METtEnvOf  casado. 
No  hay  aqui  ningún  disimular. 

DOROTEA, 

¿Y  cómo?  ¿de  esa  manera  te  piensas  alzar  con  la  saya 
y  el  diamante?  Pues  para  esta ,  que  ó  no  seré  yo  DoroCea, 
ó  tü  me  lo  trairás  todo  perfumado. 

MENEMNO ,  casado. 

No  me  espanto  de  fieros  de  puta.  ¿Qué,  cerraisme  las 
ventanas?  Ábranse  estas  puertas. 

AUDACIA. 

Asi ,  qué  rufián  te  has  tomado ,  marido.  ¿Pensabas  que 
no  te  habia  de  tomar  en  el  lazo?  Nunca  mi  corazón  me 
fué  traidor. 

MENEMNO ,  casado. 

¡Oh  señora  mcger!  ¿y  qué  buscas  por  acá? 

AUDACU. 

Agora  me  <fice  sefiora,  y  hm  pregunta  qué  busco. 

MENEMNO,  casado. 
¿Pues  k  quién ,  i  Talega? 

TALEGA. 

Yo  no  sé  nada  de  la  saya. 

MENEMNO,  casado. 
Por  mi  vida  que  me  digas  á  qué  vienes. 

AUDACIA. 

Por  la  saya  vengo. 

MENEMNO,  casado. 
¿  Por  qué  saya  ó  sayo  ? 

AUDACIA. 

Por  la  que  me  lias  hurtado ,  sin  otras  cosas,  para  dar  á 
taputa. 

TALCG.\. 

El  es  de  ella ,  que  no  ella  de  él. 

MENEMNO,  casado. 
¿No  callareis  vos ,  don  bellaco? 

TALEGA. 

Tú  haces  las  bellaquerías ;  no  me  cale  liacer  señas  que 
ealle. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

MBIIBM!IO,eCfa^. 

Por  el  DkM  l6plterte|ttro,ni4er,qiielilesi(i 
he  hecho ;  mu  si  no  minse  qae  viene  codito  ,  yo  I 
tigaria. 

audacia. 

Déljate  de  eso;  daca  fai  BiyM. 


I 


¿Ha  habido  en  casa  algon  desagoásadOv  qne  ari  i 
despavorida? 

ktmheuL 
Palabras. 

MEXEMKú^  casado. 
¿Has  habido  qoistion  con  (a  padre  ? 

TALB6A. 

I  Gomo  anda  huyendo  por  no  otorgw ! 

MENBMIIO,  CCSCtf^. 

¿No  basta  que  hable  elh ,  sino  tá,  bellaco? 

TALCGA. 

No,  que  yo  por  la  comida  lo  be. 

MENEMNO,  catado. 
¿  Estás  enojada  contra  mí  por  Tentón? 

AUDACU. 

¿Poes  contra  quién ,  don  tnMor? 

MENEMNO ,  casada. 
¿  Dime  la  causa ,  que  yo  haré  Justicia  de  mi. 

•      TALECA, 

¡  Oh  hideputa !  Jocantííms  gorgoreáis ;  bien  pareic 
está  la  baniga  llena. 

MENEMNO ,  casada. 
Galla ,  perro ;  si  no,  pov  vida  de  la  señora... 

TAIXCA. 

No  callaré ,  pues  comiste  sin  mi. 

mrnemro  t  casado. 
Di  adonde ,  ih<»cado. 

TALEGA. 

Ponte  en  medio,  señora. 

AUDACU. 

No  me  le  toques.  Di  adonde. 

TALEGA. 

En  casa  de  la  puta  Dorotea. 

MENEMNO,  corado. 

¿Yo?  aun  me  vea  condtfo  vito,  8ih<^  he  comido  be 
ni  puesto  los  pies  en  se  casa. 

AUDAaA. 

No  lo  niegues ,  qne  le  verdad  de  todo  me  ha  eo 
Talega. 

MENEMNO ,  easüde. 
¿Qué  Te  dqiste ,  puerco ? 

TALEGA. 

No  sé.  ÍHeUan  vel  non  dktum^  ya  está  (jBcho.  fn 
táselo  á  ella ,  que  te  sabrá  bien  Jabonar. 

MENEMiro ,  casado. 
¿Qué  te  dijo ,  señora  mia? 

AUDAaA. 

\  Gomo  haces  del  raposo !  DQome»  que  me  hartar 
mi  casa  una  saya. 

MENEMNO ,  casado. 
¿Gomo? ¿A  tan  buen  recaudo  la  tenias  ? 

AUDACIA. 

¿  Quién  se  podrá  librar  del  ladirmí  de  casa  ? 

MENEMNO ,  casado. 
¿Quién  es  el  ladrón  de  casa? 

AUDACIA. 

Uno  que  se  dice  Menemno. 

MENEMNO ,  casado. 
¿Por  ventura  hay  otro  Menemno  sino  yo? 

AUDACU. 

Mira,  dame  la  saya,  y  no  me  higas  dedr  desalk 
tomarme  loca. 

TALEGA. 

Ninguna  mujer  se  puede  tomar  loca. 
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probado ,  señora  mujer ,  lo  mucho  que  roe 
;bo.  Si  50  he  üogido  tener  amistad  con  Doro- 

para  ver  si  barias  aquel  sentimiento,  que  las 
aman  á  sus  maridos  suelen  hacer.  La  saya  ae 

solamente  sacar  la  invención  de  ella ,  porque 
ica  tan  gentil  dama  te  ha  visto ,  como  cuando 
ella  saya.  Sosiégate  por  amor  de  mi,  que  70  la 

AIDACIA. 

0  que  dices ,  si  no  creyese  quien  tü  eres ;  roas 
ozco  por  mis  pecados  muy  conoscido,  á  otro 

hueso ,  y  venga  la  saya  y  el  diamante. 

TAifOA. 

Dorotea  se  contenta  con  las  obras ,  conten- 
ías palabras. 

■EnvEinvo ,  catado. 

1  yo  os  nmela  á  palos  no  callareis,  don  mtzor- 
,  ve  con  Dios,  que  no  pararé  hasta  que  seas 

AUDACU. 

Talega,  que  razón  es  que  mi  padre  sea  infor- 
estras  trapazas. 

TALEGA. 

ñora.  Audi  aliam  partem  si  tñs  recUjudicare, 

AUDACIA. 

po  de  oir? 

TALEGA. 

» le  amonesté  que  no  fuese  tras  potas,  pues 
ba  tenerte  á  ti. 

AUDAaA. 

1  criado,  y  anda  allá,  que  tú  y  él  entonces  se- 
,  cuando  lo  rana  tema  pelo. 

TALEGA. 

>r,  que  col  natttra  dal  nema  negare  puia», 

AUDACIA. 

boramala  con  tus  latines. 

ESCENA   X, 

mancebo ;  CAS.\NDRO ;  AUDACU ;  TALEGA. 

HfiüCM^io,  mancebo. 
sU.>,  que  no  puedo  encontrar  con  mi  esclavo 
Por  cierto  que  lo  hke  como  mal  considerado 
tM>l8a  de  los  dineros,  que  por  ventura  se  babr4 
^r  en  algún  bodegón ;  mas  no  será  para  tanto, 
rariento.  Mas  yo  penqué  tengo  de  parar  con 
allej^r.i  que  parezco  pregonero  ?  ¿  Pero  quién 
le  vienen  me<lio  riñendo?  Quiero  escuchar  qué 
traen  consigo. 

AODACIA. 

puede  sufrir,  señor  padre,  que  esté  yo  casada 
mal  hombre  como  este? 

CASAXDRO. 

?  pues. 

AIDACIA. 

costásemc  un  dedo  de  la  mano. 

TALEGA. 

)oteit  fieri ,  señor,  porque  col  Dem  con¡uagit 
rpalat. 

CASATIDRO. 

qnen>,  que  no  se  dice  por  tanto. 

TALF.GA. 

.  estando  muerto  de  hambre. 

CASAMDRO. 

e  quejas  de  lu  marido? 

AUDACIA. 

de  que  me  hurta  el  oro ,  sayas  y  cuanto  tengo 
imeras. 

CAS\?ínRO. 

^ace,  lo  hace  muy  mal;  v  si  no,  tú  lo  haces 
miarle  falvj  teslimrmio. 


ALO  ACIA. 

Que  no  es  sino  verdadero.  Helo  do  viene,  i  Desvergon- 
zado! ¿No  tienes  vergüenza  de  paresber  delante  de  mi  coii 

ese  vestido? 

HE!<EH?io,  mancebo. 

Mojer  honrada,  ¿con  quién  piensas  hablar? 

AUDACIA. 

Con  uno  que  meresce  estar  en  b  liorca. 

I1E5EHK0,  mancebo. 
Porque  sois  hermosa,  no  seáis  atrevida. 

CASANDRO. 

Aparta,  hjja.  Menemoo,  veo  acá.  Diroe,  ¿qué  reneill.s 
•00  estas  que  tienes  con  to  mujer? 

■Bifnmo,  mancebo. 

Padre  honrado,  ni  te  ooootco,  ni  tengo  roiijer,  ni  jamás 
ful  casado. 

AD»ACU. 

¿Negarás,  bellaco,  que  eres  mi  marido? 

■Eiawno,  manejo. 

Porque  sé  que  hablas  con  ptsioD,  y  porque  veo  que  roe 
tomas  por  otro ,  responderé  coo  paciencie ,  diciendo  que 
ni  soy  tu  marido,  ni  eres  mi  mqj¿. 

TALSCA. 

Cásate,  señort,  conmigo,  7  váyise  él  con  todoe  los  (Ha- 
blo6  el  triga  pollos. 

Qoitate  de  ahí,  asno*  Dime,  ¿no  ea  esa  li  sayí  qoe  me 
hurtaste  y  prometiste  doTolver? 

nsnaao  ^  mancebo. 

Habla  cortesmente  •  qoe  nanea  tai  ladrón ,  ni  jamás  me 
predé  de  hacer  cosí  fea. 

TAÚCA. 

Bio  si,  Meoemno ,  negar  á  pié  jontfllas. 

HEKEniO,  mOMC^, 

¿De  d6nde  me  cooosce»y  sabes  mi  nombre? 

TALEGA. 

Maf  ¿de  dónde  desconoces  tú  á  Talega? 

■EiiEHiio,  mancebo. 
De  nonca  haberlo  coooscido. 

TALEGA. 

¿No  tomaste  tú  esta  saya  á  to  mujer ,  y  ta  diste  delante 

de  rol  á  to  pota?     

■EJKWio,  mancebo. 
No  seas  roal  criado,  si  00,  el  diablo  será. 

AUDACIA. 

Sefior  padre,  ¿esta  00  es  mi  saya,  y  este  no  es  mi  ma- 
rido Menerono? 

CASAMimO. 

Ella  es  to  saya,  y  él  es  to  marido. 

HEREiüo,  mancebo. 
De  todo  eso  no  tengo  sino  el  nombre. 

CASAimiO. 

Ven  acá,  Menemno :  Teamos  si  negarás  esto.  ¿TÚ  no 
moras  en  aquelb  casa  frontera? 

HEXEKio,  mancebo, 
Plegoe  á  Dios,  qoe  si  yo  en  ella  famas  entré,  qoe  dentro 

en  los  infiernos  more. 

CASAimao. 
Sin  doda  qoe  se  ha  tomado  loco. 


Pues  estos  dicen  que  soy  loco,  mejor  será  fingir  loen- 
ras  por  echarlos  de  roi. 

ACDACU. 

Bien  dices,  señor  padre ;  ¿no  fes  qué  boca  abre?  pa- 
rece qoe  roe  qoiere  coroer. 

HCSEMiio,  moMiobo. 
El  dios  Apolo  roe  manda  qoe  qoesM  los  C(iosá  esta  asa- 
jer  con  lámparas  ardiendo. 

TALEGA. 

La  pax  de  Dios  descienda  sobre  ti  y  sobre  nosotros, 
amén. 

MEianno,  wmncebo. 

Si,  si,  Apolo,  yo  haré  lo  qoe  roandas,  que  á  esta  mojer 
y  á  Talega  les  dé  con  esta  roi  espada  mil  cachilladas. 


aoi 
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TALEGA. 

Sefiora,  bnigamos  de  aqai ,  qae  tengo  miedo  qoe  ni  tú 
tengu  Talega  ni  yo  sefiora. 

CASAIIDIO. 

Bien  dice :  id  á  casa  los  dos ,  porqne  no  baga  en  voso- 
tros algún  desatino^  pero  mira.  Talega ,  que  vayas  en  un 
salto  &  llamar  al  médico  Averrois ,  para  ?er  si  dará  algún 
remedio  k  este  loco. 

TALEGA. 

Si  haré,  sefior. 

MEifEMNO,  mancebo, 
Ta  te  entiendo,  Apolo,  que  quieres  que  desmenoce  los 
huesos  de  este  viejo  con  su  bordón. 

CASANDRO. 

Caro  te  costará,  si  tú  á  mi  te  allegas. 

HEif  EMico,  mancebo, 
¿Qué  dices?  ¿Que  tome  una  azuela  con  la  cual  acepille 
las  carnes  de  este  mal  viejo  ? 

CASANDRO. 

Mal  te  dé  Dios :  mejor  me  será  huir  de  este,  porque  el 
loco  y  el  buey  se  ban  de  mirar  de  lejos. 

HENEMtio,  mancebo. 

Muchas  cosas  me  has  mandado ,  Apolo ,  ;  y  agora  de 
nuevo  quieres  que  vaya  con  Ímpetu  y  mate  á  este  viejo  Y 

CASANDBO. 

I  Oh  cruel  enfermedad !  No  estoy  mas  aquí.  Quiero  lla- 
mar al  médico. 

MEifEMifo,  mancebo, 

\  Cuan  á  cuenta  me  ha  venido  hacer  del  loco!  Mas  ¿cuál 
fuera  que  esta  sefiora  me  rescibiera  en  su  cama  creyendo 
que  era  su  marido;  como  la  otra  en  la  mesa,  tomándome 
por  su  amigo  ?  Yo  lo  hiciera  cierto,  según  ella  es  hermosa, 
si  no  se  aventurara  mas  que  aventuré  con  la  otra,  porque 
á  la  ramera  quitéle  lo  que  ella  hurtó,  y  yo  le  puedo  tomar 
tres  doblado ;  mas  á  la  casada,  en  este  caso  quitárale  la 
honra,  que  quitada  no  se  la  pudiera  tomar.  En  fin,  quiero 
huir  de  pueblo  donde  tantas  cosas  en  tan  poco  tiempo  me 
han  acontecidif ;  y  si  viniere  el  viejo,  no  le  digan  por  cuál 
de  estas  dos  calles  me  ful. 

ESCENA  ZI. 

MENEMNO,  casado;  CASANORO;  AVERROIS; 

LAZARILLO. 
MENEMNO,  catado, 
Dia  triste  y  de  aciago  ha  sido  este  para  mi,  pues  todo  lo 
que  pensaba  hacer  muy  secreto,  me  ha  echado  en  público 
aquel  bellaco  de  Talega ;  pero  á  fe  que  no  se  reirá  de  ello. 
También  esotra  bellaca  al  fin  htzolo  como  ramera,  que 
por  mas  que  le  rogué  que  me  diese  la  saya  con  propósito 
de  darle  otra  mejor,  está  en  sus  trece  que  ya  me  la  dio. 
¡  Desdichado  de  mí  I  No  sé  qué  me  haga.  iQué  es  aquello  ? 

AVERBOIS. 

Camina,  Lazarillo. 

LAZAULLO. 

Ya  camino,  domine, 

AVERROIS. 

Eso  si,  siempre  que  podrás  hablar  algún  latín  congrio  ó 
no  congrio,  no  lo  dejes  de  hablar,  que  yo  te  haré  gran  per- 
sona. Di,  ¿  quid  est  necemtasf 

LAZARILLO. 

La  necesaria,  sefior. 

AVIRROIS. 

No  solamente  respondiste  como  gramático,  mas  como 
escelente  filósofo,  porque  aquella  cosa  es  puramente  ne- 
cesaria, adonde  echamos  aquello  que  si  no  lo  echásemos, 
moririamos. 

LAZARILLO. 

Verum  est. 

AVERROIS. 

Bona  taluif  sefior  Casandro. 

CASAHDRO. 

Sea  bien  venido,  sefior  doctor.  Escuchado  he  la  plática 


que  has  pasado  con  to  cifido,  y  heholgMloea  oir  sus 
dezas. 

AVBlROtS. 

Es  el  mas  agudo  rapaz  del  mondo,  y  es  hermano  de 
sarillo  de  Tormos,  el  que  tovo  tredeotos  y  cincí 
amos. 

GASAimno. 

¿Cuánto  ha  qoe  está  contigo? 

AVBRROn. 

No  ha  mas  de  medio  afto,  y  sabe  ya  todos  los  oomi 
vos,  coqugaciones  y  coarto  libio  de  coro,  y  habhrá 
un  dia  latin  tan  bien  como  yo,  sin  qoe  le  entiendaí 
labra. 

CASAmiRO. 

Bien  lo  creo;  mas  ¿cómo  te  has  detenido  tanto? 

AVERROIS. 

He  curado  una  pierna  al  dios  Eseidaplo,  y  be  cooce 
un  brazo  á  Baco,  que  los  dos  habiendo  tastado  cieru 
nos  en  la  isla  de  Candia,  dieron  consigo  por  una  esc 
abajo. 

CASAIIDRO. 

De  manera  que  también  eres  médico  délos  dioses  < 
de  los  hombres. 

LAZARILLO. 

/to,  domine, 

AVERROIS. 

lOh  qué  ito  domine  tan  regalado!  ¿Qoé  te  parece,! 
Casandro? 

CASAra»RO. 

Muy  bien,  pero  vengamos  al  caso.  Has  de  saber  qo< 
nemno  mi  yerno  está  doliente,  y  pienso  que  es  de  al 
imaginación  diabólica  qoe  habrá  entrado  en  so  ent 
miento. 

AVERROIS. 

Eio  vemA  de  algunos  enojos  rescebidos  coa  mqjer 

CASANDRO. 

A  la  letra  es  ese  su  mal,  sefior  doctor. 

AVERROIS. 

Has  de  saber,  sefior,  que  Hipócrates,  Galeno  y  Avi 
et  omnia  echóla  medicorum  ponen  ciento  y  dncoent 
medios  para  ese  mal.  El  primero  es... 

CASANDRO. 

Ce,  silencio ;  he  alli  á  Menemno, 

AVERROIS. 

Juntémonos  los  dos. 

CASANDRO. 

Sea  ansi.  Menemno,  hyo,  ¿qué  es  de  la  saya? 

MENEMNO,  caeado, 
¿Qué  saya,  sefior? 

CASANDRO. 

La  que  tenias  agora. 

MENEMNO,  COiOdO, 

¡  Oh  dioses  inmortales !  ¿  y  qué  será  esto  ? 

CASANDRO. 

¿No  oyes  lo  que  dice? 

AVERROIS. 

Ya  veo  que  invoca  los  dioses. 

CASANDRO. 

¿Qué  esperas?  Haz  tu  oficio,  maestro. 

LAZARILLO. 

6  Qué  quiere  decir  maestro?  Domine  doctor^  domine 
tor  acostumbran  de  llamarle. 

CASANDRO. 

Calla,  rapaz,  no  seas  tan  reagudo. 

AVERROIS. 

Menemno,  dame  esa  mano.  No  pasees  tanto,  no  p: 
tanto,  pecador  de  mi,  que  es  malo  eso  para  to  enfei 
dad. 

MLNEMNo,  caeado, 

¿Qué  enfermedad?  Vete  enhoramab. 

AVERROIS. 

¿  Veis  cómo  desvaría  ?  Escucha,  y  verás  que  le  hago 
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itoraaronhom- 


n  profimdisiiiias,  qaelí 

lo  loco,  y  oins  para  ton      ?  de  loco  cnerdo : 

Tredite, 

GASANDRO. 

«mes  ja. 

ATBRR0I8. 

snno,  sosiégate.  Dime,  ¿sientes  alguna  cosa? 

■snBHRO,  eoiMdo. 
▼entura  insensible,  qae  no  tengo  de  sentir? 

AVBRIOIS. 

la  yo,  qae  no  podías  estar  sin  sentir.  IHme, 
»ebes,  blanco  ó  tinto? 

KKNEMKO,  casado. 
horca  tü  y  tus  preguntas. 

CASARDRO. 

íDza  á  enloquecer. 

ATERROIS. 

;eiigo  dicbo ,  señor? 

HEMBMO,  casado, 
lántame  si  como  el  pao  colorado  ó  verde,  ó  aves 
I  y  peces  con  pluma. 

CASANDIO. 

¿no  ves  qué  locuras  se  le  sueltan?  ¿Porqué 
emedio? 

AVERROIS. 

[>regnntalle  he  otras  cosaf . 

CASANDRO. 

I  coantas  quisieres. 

ATERROIS. 

»,  dime,  ¿suéiensete  algunas  veces  endurecer 

MEMEMifo,  casado, 
iblos!  ¿Soy  de  género  de  langosta? 

AVERROIS. 

e  blandos  los  has  de  tener.  Burlábame  contigo. 
o,  señor,  que  agora  vienen  las  preguntas  para 
I  todo  su  seso.  Dime,  Menemno,  ¿sientes  ^ga- 
que  te  rugen  las  tripas  ? 

uEVEwno,  casado. 
Mtoy  harto,  no ;  mas  agora  si,  que  estoy  ham- 
con  gana  de  comer. 

AVERROIS. 

rmes  los  ojos  cerrados  ? 

HENEHKO,  casado, 
i,  velando,  abiertos. 

CASAimRO. 

lerdamente  respondió. 

ATERROIS. 

átelo  ahí  sano,  señor. 

CASANDRO. 

agora  tan  loco  como  cuando  amenaiaba  4  su 
fuego. 

AVERROIS. 

I  de  estar?  Duelos  me  dé  Dios. 

HENEuifo,  casado. 
1  dices  que  amenazaba  yo? 

CASANDRO. 

icoeidas  cuando  á  mi  y  á  tn  mojar  nos  qmlM 

HENEiiNO,  casado. 
ar  á  quien  tanto  deseo  la  vida? 

AVERROIS. 

de  mi,  señor.  ¿  Quieres  echarme  á  perder?  TéD«> 
o  curado,  ¿y  estás  contendiendo  con  él  ?  Ven 
mno,  hablemos  aparte  tá  y  yo.  Has  de  saber  que 
Dmoe  los  locos,  que  tü  demasiado  seso  tienes, 
no  es  aun  tiempo  que  sepas  estos  secretos  de 
ApárUte  allá. 

LAZARILLO. 

Éte,  digo  yo,  délos  guinquagMacruciaioiomi, 


(Oh  I  if,  aefior.Téngoloe  á  pmrtoqoe  aoo 
ter,  porque  tengo  de  haoer  con  ellM  en  mi  easa  m  derle 
cocimiento  con  dncoenta  maaerii  de  yerbas,  para  cada 
cruzado  ana»  traídas  de  la  tMQhVortonada,  y  despiés  de 
todas  haeer  ui  eniplMtio  por  eierloi  iNDtoi  deaMiologia» 
y  después  ponénélo  en  los  piéa  pata  CorCttear  la  caben. 

GASAimao. 

Abreviemos,  que  ya  está  á  ponto  todo^ 

Afnaois. 

Bene  dixisiL  Oye,  M enenno:  t6  has  de  saber  que  oo- 
noico  muy  bien  que  ii  tn  entendfaiüento  eatá  algo  alten* 
do,  es  por  algún  eaoio  qne  hn  Ubldo. 


Dices  la  verdad. 


Honpiiea,  por  haoerpiaeeráfld,  y  acreditar  nd  medi- 
cina, y  no  enejar  ata  anegni,  hai  todo  lo  qne  yo  le  dfere. 


Soy 


Sllohaoea,  yo  te  proBMiodepanir  conl||»  loe  da- 
cuenta  ennadoa,  porque  Ift  ni  hu  neneUav  inedlciBi,  ni 
yo  la  entiendo  ana  qne  en  pared. 


Perohttde 
caso  atacan. 


Bien  dieeat  porqie  aill  banana  bnena^fln,  j  beberé- 


annUo,  qnenellefnen  todo 


Pedr  yo,  aeHor  Csaandrii,  qni  eatá  Menemno  del  lodo 
sano,  no  dMa Tardad;  pero  Mo  traído  aparto  de  hacer 
que  me  m  en  lodo  obedlenikhno. 


TeamoB. 


mnamiOpCmdi0. 
¿Qoé  mndii,  aefior  doeter? 


Aha  d  braio  deredM».  iKopMdn  ana? 
No» 


Afon  da  va  tnetoa  en  4a>ndor.  ¿NO  vea,  aalort  fdr 
k  doelitea  del  fnnde  BIpécralea  te  Jno  qM  si  qdtan  le 
lo  cennniré  en  nabo,  lekate  da  en  fenma  ab^lo. 


iftaéw^li 


t 

A' 


Está  qnedo^  loeo»  ID  ti 


Agón  na  bien ;  eao  an 

■      '        A^ 

GoBeail,lMb«a«ia. 


Aprende»  npaa» 


Ta  eaUn  eogHoa.  i  Qoé  es  lo  4M  haen? 

SMrele»  qM  por  m  bien  M  haee,  q«a  aaléa  atado  nn  poeo 
con  eato  eordel»  porqne  ael  dIooAnlaena  qne  M  daba  ha- 
cer. 


m^9  oMm^nÍp  9w  ÍB^^nnn  ^^V  ^B^^^^^Ra 


¡Oh 
sandio,  qna  da  eaia 

SealtteQBaqBel 
la. 


nindolollefenáal 
telo  daré 


zu 
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CA64IfOIIO. 

Antes  ha  de  ir  asi  como  esU  ¿  la  casa  de  los  locos,  por- 
que aquella  es  so  propia  morada.  Vaya,  Taya  presto. 

HENEMHO, casado. 

i  Oh  ciudadanos*  ¡Oh  amigos  mios!  Socorredme,  que 
me  llevan  contra  mi  voluntad  acusado  falsamente. 

ESCENA  xa. 

MENEMNO,  c¿uatf4>;CASANDR0;  AVERROIS;  LAZARI- 
LLO ;  TRONCHON ,  y  después  MENEMNO,  mancebo. 

TRONCHON. 

i  Oh  dioses  inmortales !  ¿  qué  es  lo  que  con  mis  ojos  veo  ? 
No  sé  por  qué  causa  llevan  aquellos  ¿  mi  amo  roñosa- 
mente. 

CASÁIfDRO. 

Averrois,  ayúdame.  ¿En  qué  piensas? 

TRONCHON. 

Menemno. 

HENEMMO,  casado. 

i  Oh  amigo !  No  consientas  que  se  me  haga  tamaña  afrenta. 

TRONCHON. 

¿Por  qué  lleváis  asi  ¿  este  gentil  hombre? 

CASARDRO. 

Porque  es  loco. 

TRONCHON. 

¿  Quién  dice  tan  grande  maldad  ? 

CASANDRO. 

Este  médico. 

TRONCHON. 

Asosegaos,  que  no  es  loco. 

CASANDRO. 

Si  no,  ¿  qué  mal  tiene  ? 

TRONCHON. 

Esta  asombrado  y  endemoniado. 

AVERROIS. 

¿  Endemoniado?  Arríedro  vaya  Satanás. 

CASANDRO. 

Di,  doctor,  ¿cómo  no  le  conociste  el  mal? 

AVERROIS. 

Sé  que  yo,  señor,  nunca  fui  doctor  en  diablos,  pero  vea- 
mos este  lo  que  sabe. 

CASANDRO. 

¿Qué  remedio  darás  tü? 

TRONCHON. 

Muy  grande.  Quiero  hablarle  al  oido  para  ver  si  es  de  los 
demonios  secretos.  Mira,  Menemno,  si  quieres  librarte  de 
estos  tus  enemigos,  yo  te  daré  una  espada  entre  manos. 

MENEHNo^  casado. 

Ya  la  querría  tener. 

TRONCHON. 

De  los  demonios  públicos  es ;  á  voces  quiero  hablarte. 
Yo  te  mando  de  parte  de  Dios  que  te  vayas  á  los  infiernos 
sin  dañar  ni  atormentar  á  este  hombre. 

■ENEMNo,  casado. 

No  saldré  si  primero  no  veo  la  cruz,  ó  señal  della. 

CASANDRO. 

¡  Oh  pobre  mancebo !  Bendito  seas  tú.  Dios.  |  Oh  cruel 
mancilla ! 

TRONCHON. 

¿No  hay  por  aqui  una  cruz?  Mostradme  esa  espada,  que 
tanto  montará  como  cruz. 

AVERROIS. 

Déjasela,  Lazarillo. 

TRONCHON. 

Besa,  ladren,  y  abrázate  con  ella. 

HE?(R  vxo,  casado. 
¿Asi  que  como  loco  me  llcvábades?  Aguardad  un  po- 
quito, perros  traidores. 

AVERROIS. 

A  huir,  señor  Casandro,  que  soltado  se  ha. 

MENEMNO, casado. 
Id  cou  la  maldición,  bellacos. 


TRORGIOIC. 

¿Qué  te  paresce,  señor,  con  qué  ascncia  le  be  lib 
de  esta  gente? 

■ENCBHO,  casado. 

Mas  te  debo,  que  á  cuantos  hombres  kty  eo  el  m 
por  eso  mira  lo  que  yo  podré  hacer  por  ti. 

TRONCHON. 

Que  me  hagas  libre  te  pido. 

■ENCMNO,  casado. 
¿Por  ventura  eres  tú  mi  esclavo,  para  que  te  haga  I 
ó  conózcote  yo  ? 

TEOIICHON. 

No  quiero  entrar  en  si  me  conoces  6  no ,  sino  qo< 
des  por  libre. 

HRNBWfO,  catado. 

Digo  que  te  doy  por  libre,  y  que  te  tengo  en  cneoí 
hermano. 

TRONGHiHI. 

Quero  ir  agora  al  mesón,  y  traerte  he  la  bolsa  de  kx 
iieros  y  las  piezas  de  plata  que  me  encomendaste. 

wLvtiao^  casado. 
Anda ,  que  aqui  te  espero.  Cosas  maraTÜlosas  nif 
acontecido  hoy.  Dorotea  me  dl6  á  entcaderque  habí 
mido  con  ella,  y  que  me  dio  la  saya  y  el  dlanunte.  Mi 
gro  y  este  borracho  de  médico  que  estoy  loco,  y  este  a 
que  soy  su  amo,  y  que  me  traerá  losdineroty  te  pbta 
perar  quiero,  y  ver  en  qué  para  esto. 

MENEMNO,  mancebo. 
Dios  te  guarde ,  gentil  bonibre. 

mxKEMSOy  casado. 
Asi  haga  á  ti. 

MBNEMNo,  mancebo. 
¿  Habitas  en  esta  tierra  ? 

MENEMNO,  casado^ 
Si  habito,  hartos  años  ha. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Por  ventora  sabriasme  dar  razón  de  im  esclavo esl 
jero? 

HKNiMNO,  casado. 
Si  no  das  otras  señas, es  preguntar  por  Mahona  en 
nada. 

TROHCHOR. 

¡  Ah !  señor  Menemno. 

MEMEMNO ,  casado  y  mancebo. 
¿Qué  quieres? 

TRONCHON. 

Qué,  ¿dos  amos  tengo  yo? 

MENEMNO,  casado  y  mancebo. 
No  sino  uno. 

TRONCHON. 

¿Quién  es  ese  uno ? 

MENEMNO,  casado  y  mancebo. 

Yo  soy. 

TRONCHON. 

¿  Qué  quiere  decir  yo  soy?  Esperad ;  ¿quién  ha  dere 
bir  esta  plata? 

MENEMNO,  catado  y  wumeebo 

Yo. 

TRONCHON. 

Válame  Dios,  ¿ y  qué  será  esto?  ¿A  cuál  de  los  dos 
yo  cuando  lo  llevaban  atado  como  loco? 

MENEMNO,  casado. 
A  mi. 

TRONCHON. 

Pues  tú  eres  mi  amo ,  y  habrás  la  plata ,  y  él  que 
done. 

MENEMNO,  mancebo. 

¿  Tornaste  loco ,  Tronchen  ?  ¿  Y  cómo  no  te  acoc 
que  venisle  hoy  conmigo  de  la  nave  ? 

TRO:«CHON. 

Por  cierto  que  tienes  razón.  Tú  busca  moio,  que  es 
mi  amo. 
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MKNEMNo,  casado. 
¿Dó  vas,  descnnocido?  ¿Yo  no  soy  quien  te  ba  hecho 
fmico  en  este  lugar? 

TROSCHON. 

Por  cierto ,  sí ,  tú  eres  mi  amo  y  mi  señor. 

MCNEMNo ,  mancebo. 

Ven  acá ,  desmemoriado ,  ¿  no  te  acuerdas  que  cuando 
quise  entrar  en  casa  de  la  ramera  te  encomendé  la  bolsa 
eoo  los  dineros  ? 

TROXCHON, 

Tú  sin  duda  eres  mi  amo  Menemno. 

MENEMNo,  casado. 
También  yo  me  llamo  Menemno. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Tú  Menemno? 

MENEMNO, casado. 
Si,  yo  Menemno ,  y  mi  padre  Menemno. 

TRONCHON. 

¿Cuál  sería,  que  fuese  este  quien  buscamos  tanto  ha  ? 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Eres  natural  de  esta  tierra? 

MENEMNO,  casado. 
No,  sino  de  Sevilla. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Acuerdaste  algo  de  allá? 

MENEMNO,  casado. 
Acuerdóme  que  siendo  yo  de  quince  años  nos  embarca- 
mos mi  padre  y  yo  en  una  nave  para  las  partes  de  levante. 

MENEMNO,  mancebo. 
Dime ,  y  no  rescibas  pesadumbre ,  ¿  cuántos  hijos  tuvo 
ta  padre? 

MENEMNO,  CMadO. 

No  mas  de  dos. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Cuál  era  el  mayor? 

MENEMNO,  casado. 

Ninguno. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Cómo  pudo  ser  eso? 

MENEMNO, casado. 
Porque  nacimos  de  un  mismo  parto. 
MENEMNO,  mancebo. 
¿Uamásteisos  entrambos  Menemnos  ? 

MENEMNO,  casado. 
No,  que  el  otro  se  decia  Claudio. 

MENEMNO,  mancebo. 
Pues  yo  soy  ese  Claudio. 

MENEMNO, casado. 
¿Tú?  ¡  Oh  hermano  mió !  Claudio ,  seas  muy  bien  ve- 

uido. 

MENEMNO,  mancebo. 
Y  t6  muy  bien  hallado ,  hermano  Menemno. 

MENEMNO,  coralito. 

Kme,  hermano,  ¿quién  te  mudó  el  nombre  de  Claudio 

en  Menemno? 

MENEMNO,  mancebo. 
Has  de  saber,  que  como  nos  vinieron  nuevas  que  mi  pa- 
dre y  tú  érades  muertos,  luego  nuestra  madre  (que  en 
gloria  sea ),  por  el  amor  que  tenia  á  nuestro  padre  y  á  ti, 
me  mudó  el  nombre  de  Claudio  en  Menemno. 

ESCENA  ULTIMA. 

MENEMNO,  catado;  MENEMff O,  mancebo;  TRONCHON; 

AUDACIA ;  TALEGA. 

AUDACIA. 

¿  Es  verdad  eso  que  me  cuentas ,  Talega  ? 


TALEGA. 

¡Toma  si  es  verdad!  ¡  Vieras  huir  á  Casandro  tu  padre  y 
al  faldudo  de  maestre  Averrois  mas  lijeros  que  gamos ! 

AUDACIA. 

¿Y  á  Menemno  á  dó  lo  podría  yo  hallar  agora  para  me- 
terlo secretamente  en  casa  ? 

TALEGA. 

¿  Qué  me  sé  yo?  Dios  se  lo  perdone  á  vuestra  merced,  y 
á  mi  también ,  porque  al  principio  se  podia  escusar  todo 
esto.  Albricias ,  abrícias,  señora,  albricias. 

AUDACIA. 

¿Qué  has,  inocente  ?  ¿  De  qué  te  tengo  de  dar  albricias? 

TALEGA. 

¡  Oh  señora  !  que  en  lugar  de  un  Menemno  tienes  dos 
Menemnos ,  y  en  lugar  de  un  marido  dos  maridos.  Cátalos 
allí. 

AUDACIA. 

La  verdad  dice.  ¡  Qué  es  esto ,  Dios  mió! 

MENEMNO,  casado. 

No  te  aflijas,  señora,  que  yo  soy  tu  marido,  y  alégrate, 
que  este  gentil  hombre  que  ves  tan  semejante  á  mi  es  mi 
hermano ,  que  ha  mucho  tiempo  qae  anda  en  busca  mia. 

AUDACIA. 

¿Tu  hermano?  Abrazarle  «¡uiero  por  cierto. 

TRONCHON. 

Sin  duda  que  la  ramera  te  tomó  por  el  señor  tu  her- 
mano. 

MENEMNO,  casado. 
¿Qué  es  eso  de  la  ramera? 

MENEMNO,  mancebo. 
Has  de  saber  que  una  ramera  tomándome  por  ti  me  con- 
vidó á  comer ,  y  después  me  dio  una  saya  y  un  diamante. 

TALEGA. 

En  fin,  señor,  que  sobre  vos  vino  el  comedentes,  y  su  • 
per  nos  el  gementes  el  tientes. 

MENEMNO,  casado. 

Has  de  saber ,  señor  hermano,  qu*esa  comida  yo  la  or- 
dené para  mi  á  Talega ,  y  di  la  saya. 

AUDACIA. 

¿Otorgáis,  otorgáis,  don  ladrón? 

MENEMNO,  CMOtfO. 

Es  la  verdad,  que  yo  te  la  hurté  para  darla  á  Dorotea. 

MENEMNO,  mac¿&0. 

No  recibas  pena ,  señora ,  que  él  lo  hará  muy  mejor  dt 
aquí  adelante,  y  la  saya  y  diamante  está  en  mi  poder  eco 
otras  joyas  muchas  que  traigo  para  servirte  con  ellas. 

AUDACIA. 

En  verte,  señor  hermano,  se  me  ha  quitado  todo  el  enojo 
que  tenia. 

MENEMNO,  casado. 
Señor  hermano ,  yo  prometí  de  hacer  libre  á  Tronchon. 

MENEMNO,  mancebo. 
Desde  agora  le  doy  por  libre  para  siempre. 

AOOACU. 

Sus,  señores,  entremos  dentro,  porque  alcance  mi  pa- 
dre de  este  placer  y  alegría. 

TALEGA. 

¡Oh!  ¿qué  haremos  de  comer? 

MENEMNO,  casado. 
Entremos  cantando. 

CANCIÓN. 

Enhorabuena  vengáis  vos, 
Hermano  mió , 

Pues  á  pesares  hoy  entre  nos 
Da&i  desvio. 
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COMEDIAS. 


DISCURSO  PREI.IMINAR  (0. 


LL  empezar  el  siglo  xviii  tuvieron  principio  en  España  las  calamidades  de  la  guerra  de  su- 
ion.  Apenas  hubo  descanso  para  celebrar  con  espectáculos  alegres,  en  los  primeros  años 
siglo ,  la  coronación  de  Felipe  V,  su  casamiento  con  María  Gabriela  de  Saboya,  y  el  nací- 
into  de  un  príncipe  de  Asturias.  En  tales  ocasiones  se  representaron  delante  de  los  r^es 
el  teatro  del  Buen  Retiro ,  y  después  al  pueblo ,  algunas  comedias  de  don  Antonio  de  Za- 
ra, gentil  hombre  de  S.  M. ,  que  ílorecia  entonces  entre  pocos  y  oscuros  autores,  ninguno 
az  de  competirle  (2).  Habíase  propuesto  por  modelo  las  obras  de  Calderón,  y  es  fácil  in- 
r  hasta  dónde  llegarían  los  prímores  de  quien  solo  aspiraba  á  imitar  los  ejemplos  poco 
uros  de  aquel  dramático. 

In  sus  zarzuelas  ó  comedias  de  música  repitió  Zamora  iguales  desaciertos  á  los  que  Can- 
so ,  Calderón  y  Salazar  hablan  amontonado  en  las  suyas  :  fábulas  de  absoluta  inverosimi- 
d,  estilo  afectado,  crespo,  enigmático,  lleno  de  conceptos  sutiles  y  falsos,  de  empala- 
a  discreción  que  no  puede  sufrirse.  En  las  comedias  historíales  confundió  los  géneros  de 
ragedia ,  de  la  comedia  y  aun  de  la  farsa ,  sin  otro  méríto  que  el  de  muchos  rasgos  de  in- 
il  fantasía,  buen  lenguaje  y  versos  sonoros.  Lo  mismo  hizo  en  las  piezas  mitológicas  y  en 
de  asuntos  sagrados. 

lien  años  antes  habia  escrito  el  P.  Gabriel  Tellez  (conocido  bajo  el  nombre  de  Tirso  de 
¡na)  la  comedia  de  el  Burlador  de  Sevilla  y  la  mas  á  propósito  para  conmover  y  deleitar  á 
lebe  ignorante  y  crédula.  Representada  con  aplauso  en  los  teatros  de  España,  pasó  á  los 
las  de  Europa  :  en  Francia  se  hicieron  cinco  traducciones  de  ella  (mas  ó  menos  libres)  por 
ars,  Doriinond,  Dumenil,  Tomás  Corneille  y  el  gran  Moliere.  Goldoni,  en  el  siglo  anterior 
uestro ,  no  se  desdeñó  de  repetirla. 

os  antagonistas  del  teatro  no  perdonaron  los  defectos  de  una  comedia  tan  perjudicial  á  las 
ñas  costumbres,  y  hubo  de  sufrir,  como  era  justo,  una  severa  prohibición.  Zamora  trató 


En  las  ediciones  anteriores  este  Discurso  prelimi- 
;e  llama  Prólogo ,  titulo  sobradamente  humilde  para 
abajo  de  tal  importancia,  y  mucho  mas  desde  que 
impletó  con  las  ampliaciones  originales  que  por  don 
ite  González  Arnao  fueron  facilitadas  á  la  Academia 

Historia,  y  sirvieron  para  la  edición  de  Madrid  en 
.  El  prólogo  de  las  primitivas  hechas  en  Paris  em- 
I  describiendo  el  estado  del  teatro  español  á  media- 
lel  siglo  último ;  este  emprende  la  relación  de  sos  vi- 
ides  desde  los  primeros  años  del  mismo,  hasta  cúm- 
el primer  cuarto  del  presente.  Encierra  por  consi- 
ite  un  periodo  muy  dilatado ,  y  periodo  cabal ;  pues 
i  entonces  el  teatro  español,  entre  el  influjo  de  las 
inas  nuevamente  acreditadas  y  las  gloriosas  reminis- 
as  de  los  antiguos  ejemplares,  ha  tomado  una  direc- 
eoteramente  distinta,  adquiriendo  un  repertorio  no- 
por  su  valor  y  asombroso  por  su  abundancia.  No  es 
tmente  una  historia  que  pueda  llamarse  tal ;  pero  es 
eña  rápida  y  hecha  con  talento  de  una  laboriosa  re- 
ion  literaria,  que  no  llegó  á  consumarse  hasta  que 
1  poderoso  apoyo  intervino  en  ella  el  mismo  que  la 
ibe,  consignando  al  mismo  tiempo  con  claridad  y  pre- 
sus  creencias  dramáticas,  autorizadas  por  los  pro- 
riuiifos.  La  historia  está  por  hacer ;  pero  aqui  está  el 
e  ella,  y  además  algunos  materiales,  todos  aprove- 
;s.  ¿  Quién  escribirá  esta  historia  ?  Un  grande  inge- 
s  la  tiene  prometida  :  don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
,  que  en  sus  apuntes  insertos  en  la  Revista  de  España, 
ios  y  del  estratyero  ha  dicho  que  los  presentaba  solo 


como  muestras  y  trabajos  preparatorios  de  una  obra  mas 
circunstanciada  y  estensa  que  se  propone  componer  cuan- 
do las  circunstancias  se  lo  permitan.  En  ello  hará  un  bien 
inmenso  á  la  literatura ;  pues  hay  una  necesidad  de  cono- 
cer una  época  que  ya  pasó,  y  que  por  consiguiente  poedeser 
juzgada  con  imparcialidad  y  en  conjunto.  El  señor  Hart- 
zenbuscb  tiene  razón.  «Los  autores  que  se  han  ocupado  en 
» este  asunto  solo  han  hecho  mención  de  los  poetas  mas 
»  principales  de  la  época  y  de  los  ensayos  mas  felices  que 
»  se  hicieron  :  con  los  nombres  de  Luzán,  Montiano,  Jo?e- 
» llanos,  Iriarte,  Cruz,  los  Moratines,  Huerta,  Ayala  y  Cien- 
»  fuegos  llenan  toda  la  estension  del  siglo  xtiii  ;  de  los 
» demás  autores  coetáneos  solo  dicen  lo  que  basta  para 
»  que  nadie  se  atreva  á  leer  ni  aun  los  títulos  de  sus  obras,  i 
Es  preciso  ya  conocerbs,  sin  la  prefencion  y  animosidad 
de  las  escuelas  militantes,  ahora  que  pueden  leerse  impu- 
nemente sin  temor  de  que  sus  estra?ios  arrastren  la  opi- 
nión é  inficionen  el  buen  gusto.  Reconociendo  la  escasez 
de  nuestros  conocimientos  en  una  materia  especial  sobre 
la  que  no  hemos  tenido  lugar  de  hacer  grandes  estudios, 
hemos  acudido  á  nuestro  amigo ,  para  que  con  los  datos 
que  á  fuerza  de  laboriosidad  tiene  recogidos  se  sirviese 
ilustrar  brevemente  aquellos  pasajes  que  á  su  juicio  lo 
mereciesen.  Nunca  hemos  pedido  en  vano  los  auxilios  de 
este  generoso  literato ,  animado  como  nosotros  del  mas 
ardiente  deseo  de  difundir  y  vulgarizar  cuanto  pueda  con- 
tribuir á  la  rectificación  de  las  ideas  y  al  esclarecimiento 
de  puntos  hasta  aqui  desdeñosamente  examinados. 
(2)  Era  entonces  nuestro  teatro  lo  mismo  que  habia  rido 


r><)8  OltHAS  DG  MORATIN  (d.  leandro). 

(le  refundirla,  y  conservando  el  fondo  de  la  acción,  la  despojó  de  incidentes  inútiles;  dio  al 
carácter  princi jml  mayor  espresion ,  y  toda  la  decencia  que  perniitia  el  argumento ,  hacién- 
dole mas  a^^Tadable  mediante  la  feliz  pintura  de  costumbres  nacionales  con  que  le  supo  her- 
mosear; y  añadiendo  a  esto  las  prendas  de  locución  y  armonía,  conservó  al  teatro  una  co- 
media (|ue  siempre  repu^^nai-á  la  sana  crítica,  y  siempre  sera  celebrada  del  pueblo. 

Deseoso  de  a¿^Tadarle ,  escribió  Zaniora  la  primera  y  segunda  parte  de  el  Espíritu  foleto, 
en  que  por  la  intervención  de  un  duende  festivo  y  revoltoso,  iKicinó  prodigios  y  trasformacio- 
nes,  autorizando  á  los  que  después,  con  menos'gracia,  inundaron  el  teatro* de  mágicos  y 
diablos,  que  todavía  le  ocupan  a  despecho  del  sentido  común.  En  la  comedia  de  Don  Do^ 
mingo  de  don  Días  confundi<')  Zamora  gran<les  intereses  de  reyes  y  principes  con  afectos  co- 
munes y  situaciones  de  indecorosa  ridiculez.  La  figura  cómica  dedon  Domingo ,  bien  imagi- 
nada y  mal  sostenida ,  hace  reir  no  pocas  veces ;  pero  sus  gracias  mezcladas  con  intolerables 
descuidos  no  dan  una  idea  favorable  del  buen  gusto  de  at^uel  poeta.  Mayor  mérito  se  reco- 
noce tm  la  comedia  de  el  Hechizado  por  fuerza,  aunque  no  exenta  de  considerables  imper- 
fecciones. La  acción  está  complicada  con  episodios  inútiles,  no  verosímiles,  y  dirigidos  úni- 
camente á  delatar  y  entorpecer  un  mal  desenlace.  Unas  veces  habla  don  Claudio  como  qd 
hombre  de  instrucción  y  taltmto  ,  y  otniscomo  pudiera  el  mas  estúpido;  no  es  fácil  entender 
si  toma  de  veras  ó  de  burlas  lo  que  están  haciendo  con  él ,  si  efectivamente  piensa  que  está 
hechizado ,  ó  si  trata  solo  de  (engañar  á  los  que  intentan  persuadírselo.  Las  situaciones  cómi- 
cas, que  son  muchas,  degeneran  en  triviales  algunas  veces;  el  estilo,  si  no  siempre  es  cor- 
recto, siempre  es  fácil  y  alegre;  la  dicción  escelente,  la  versificación  sonora,  el  diálogo 
rápido,  animado  y  lleno  de  chistes. 

Zamora  no  hizo  otra  cosa  mejor  ni  sus  contemporáneos  escribieron  obra  ninguna  de  ma- 
yor mérito.  Murió  acia  el  ano  de  1740;  compuso  hasta  unas  cuarenta  comedias,  y  en  lasque 
existen  impresas  se  echa  d(i  ver  que  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores,  muchas  ve- 
ces rivalizó  con  ellos;  pero  desconociendo  los  preceptos  del  arte,  cultivó  la  poesía  escénia 
sin  mejorarla,  y  la  sostuvo  como  la  encontró. 

Don  Pedro  Scoti  de  Agoiz,  coronista  de  los  reinos  de  Castilla,  compuso  por  entonces  al- 
gunas comedias  y  zarzuelas ,  en  las  cuales,  si  merece  aprecio  la  facilidad  de  su  versificación, 
no  es  de  alabar  la  confianza  con  que  se  abandonó  á  la  imitación  de  originales  defectuosos, 
acomodándose  al  gusto  depravado  de  su  tiempo. 

Don  Diego  de  Torres  y  \illarroel,  catedrático  de  matemáticas  y  astronomía  en  la  universi- 
dad de  Salamanca,  además  de  algunas  zarzuelas  de  corto  mérito,  publicó  una  comedia  inti- 
tulada el  Hospital  en  que  cura  amor  de  amor  la  locura ,  fábula  de  dos  acciones,  personajes  v 
estilo  tabernario,  ninguna  perfección  que  disculpe  sus  muchos  desatinos.  Tuvo  aquel  poeú 
grande  celebridad  en  su  tiempo,  y  no  sin  causa,  pues  aunque  no  .conoció  el  estilo  elevado 
de  nuestra  lengua,  supo  desempeñar  en  sus  obras  prosaicas  con  gracia  y  facilidad  los  asuntos 
familiares  y  humildes;  pero  el  corto  paso  que  parece  que  hay  de  esta  clase  de  escritos,  al  tono 
Y  espresion  de  la  buena  comedia,  no  supo  darle.  No  fué  bastante  su  talento  ¿  inventar  una 
tabula  regular;  con  todo  el  conocimiento  que  tenia  de  los  vicios  y  ridiculeces  comunes,  do 
supo  trazar  un  solo  carácter,  ni  dar  unidad  ni  interés  á  su  obra ;  quiso  enredarla,  y  la  embro- 
lló ;  quiso  hacerla  muy  graciosa,  y  resultó  chabacana  y  sucia.  (]on  menos  facilidad  todavía  ejer- 
citó su  pluma  don  Tomas  de  Añorbe  y  Corregel,  capellán  de  las  monjas  de  la  Encamación  de 
Madrid ,  en  unas  diez  y  ocho  ó  veinte  comedias  (¡uc  dio  á  luz ,  en  las  cuales  nada  se  encuentra 
que  merezca  elogio  ni  perdón.  Si  hay  alguna  de  sus  piezas  que  pueda  citarse  como  la  peor, 
es  sin  duda  el  Paulino  j  que  el  <iutor'se  atrevió  á  llamar  tragedia,  y  de  la  cual  hablaron LoiaD 


o\  último  tercio  do  la  larga  vida  de  Calderón  :  una  escuela 
donde  al  lado  del  niaesln)  se  habían  formado  discípulos 
inferiores  á  él  ;pero  no  fallos  de  mérito.  Tres  eran  los  que 
j  manera  de  »alélites  retlejaban  tibiamente  su  luz:  Bancos 
Candamo,  Zamora  y  Cañizares;  a  mayor  distancia  que  ellos 
se  dejaba  todavía  perciliir  Melchor  Fernandez  de  León ;  el 
resto,  salva  una  si »la  escepcion,  no  merecía  la  honra  de  ser 
nombrado.  Todos  estos  autores  creían  á  pie  juntillas  el 
arte  de  hacer  comedias  de  Lope  de  Vega ;  con  arreglo  á 
aquellos  estatutos  literarios  escribían;  con  arreglo  algnsto 
introducido  por  Lope  y  cimentado  porCaldtTon  los  juzgaba 
el  publico,  y  a  nadie  se  le  ocurría  (¡ue  hubiese  mas  que 
apreuder  en  la  materia.  Kn  esta  fe  murió  en  17(U  don  Fnin- 
cisco  bances;  en  esta  vivían  Cañizan>s,  Zamora,  Fernandez 
de  León,  Luis  de  Oviedo  y  otros  veinte  y  tantos  escritores 


que  componían  á  la  sazón  el  deslucido  séquito  de  h  Tib 
española.  (Sota  de  donJ.  E,  Hartseninuch.) 

(3)  Es  de  creer  (¡uc  el  marqués  de  San  Juaii  no  deilii6 
su  traducción  al  teatro,  donde  hubiera  parecido  escasa  4i 
movimienlo :  propúsose  únicamente  trasbdar  A  mesm 
idioma  la  obra  de  C^omeille  sin  quitarle  una  tilde,  5  desa- 
peñó  su  lin  con  basUmte  acierto,  atendidas  las  dificolbdes 
(|ne  tuvo  (]ue  vencer.  No  bien  establecidas  lodada  por 
falta  de  uso  las  correspondencias  mas  elegantes  entre  Itf 
palabras  de  una  y  otra  lengua,  el  deseo  de  no  despenldtf 
un  solo  concepto  del  original  hizo  que  la  traducdon  re- 
sulta.se  difusa,  como  que  una  tragedia  de  pocos  lances  fíM 
a  estenderse  á  roas  de  tres  mil  versos  de  diferentes  wt- 
didas.  Kn  una  nusnia  escena  se  ven  empleados  varios  a^ 
tros  y  ami  varios  asonantes :  libertada  que  pocos  se  babia 
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diílo  á  lo  menos  sospechar  lo  que  es  una  tragedia ;  pero  de  nada  sirven  los  ejemplos  ¿  quien 
no  los  quiere  seguir. 

Por  entonces  el  ilustre  benedictino  Feijoo,  animado  del  ardiente  anhelo  de  ilustrar  á  su  na- 
ción disipando  las  tinieblas  de  ignorancia  en  que  se  hallaba  envuelta,  se  atrevió  á  combatir 
en  sus  obras  preocupaciones  y  errores  absurdos.  Es  admirable  el  generoso  tesón  con  que 
llevó  adelante  la  empresa  de  ser  el  desengañador  del  pueblo ,  á  pesar  de  los  que  aseguran  su 
privado  interés  en  hacerlo  estúpido.  Con  la  publicación  de  sus  obras  facilitaba  el  camino  de 
un  modo  indirecto  á  los  autores  dramáticos  para  esponer  en  el  teatro  á  la  risa  pública  las 
prácticas  supersticiosas ,  las  opiniones  funestas  que  hanian  autorizado  la  falsa  fílosoña,  la  equi- 
vocada política,  la  credulidad  y  la  costumbre;  pero  no  habia  poetas  capaces  de  seguida  ni 
de  aprovecharse  de  las  luces  de  su  doctrina. 

Los  autores  del  estimable  periódico  intitulado  Diario  de  los  literatos  de  España  examina- 
ban con  juiciosa  critica  las  obras  que  entonces  se  publicaban;  sostenian  los  principios  mas 
sólidos  del  raciocinio  y  del  buen  gusto,  y  trataban  de  encaminar  acia  la  perfección,  en  cuan- 
to les  era  posible,  la  literatura  nacional.  Su  fatiga  no  fué  muy  larga,  y  hubieron  de  abando- 
nar el  empeño  por  falta  de  lectores  y  de  agradecimiento  público. 

La  Academia  española ,  establecida  á  imitación  de  la  francesa  con  una  organización  igual- 
mente defectuosa,  vencida  en  gran  parte  aquella  lentitud  que  es  inherente  á  esta  clase  de 
cuerpos  literarios ,  atendía  con  laudable  celo  á  la  formación  del  Diccionario  de  nuestra  len- 
gua ;  pero  no  pudo  por  entonces  dirigir  sus  tareas  á  otros  objetos,  ni  contribuir  á  los  progre- 
sos de  la  oratoria  y  la  poesía ;  su  influencia  no  pasó  mas  allá  del  salón  en  que  celebraba  sus 
¡untas. 

En  las  escuelas  se  enseñaban  á  la  luz  de  la  antorcha  de  Aristóteles,  teología,  cánones,  le- 
yes y  medicina,  sin  el  auxilio  de  la  filosofía,  sin  el  déla  historia,  sin  el  de  la  política,  sin  el 
de  las  matemáticas ,  sin  el  de  la  física,  sin  el  de  la  erudición,  sin  el  de  las  lenguas  doctas, 
sin  el  de  las  letras  humanas.  Nada  de  esto  se  sabia,  porque  nadie  lo  podía  enseñar,  y  nadie 
solicitaba  aprenderlo.  Todas  las  cátedras  de  las  universidades  (dice  Torres)  estaban  vacanteSy 
y  se  padecía  en  ellas  tina  infame  ignorancia.  Una  figura  aeométrica  se  miraba  en  este  tiempo 
como  las  brujerías  y  las  tentaciones  de  san  Antón  y  y  en  caita  circulóse  les  antojaba  una  caldera 
¿onde  hervían  á  borbollones  los  pactos  y  los  comercios  con  el  demonio...  Pedí  á  la  universidad 
la  sustitución  de  la  cátedra  de  matemáticas ,  que  estuvo  sin  maestro  treinta  años ,  y  sin  ense- 
ñanza  mas  de  ciento  y  cincuenta.  Si  esto  sucedía  en  el  mas  célebre  de  nuestros  gimnasios, 
;cuál  debía  ser  el  estado  de  las  buenas  letras,  el  gusto  crítico,  la  amenidad  y  corrección  de 
nuestra  poesía,  la  cultura  do  nuestra  escena  miserable? 

Don  Ignacio  de  Luzan ,  hijo  (le  una  ilustre  familia  de  Aragón ,  educado  en  Italia,  discípulo 
de  los  mas  acreditados  proftísores  que  florecían  en  ella,  adquirió  con  el  estudio,  el  trato  y  el 
ejemplo ,  conocimitMitos  científicos  v  literarios  que  en  España  no  hubiera  podido  adquirir. 
Este  erudito  humanista  dio  á  luz  en  Zaragoza  en  el  año  de  1  /37  una  poética,  la  mejor  que  te- 
nemos. Celebrada  de  los  níuy  pocos  que  quisieron  leerla,  y  se  hallaban  capaces  ae  conocer 
su  mérito,  no  fué  estimada  del  vulgo  de  los  escritores,  ni  produjo  por  entonces  desengaño 
ni  corrección  entre  los  que  seguían  desatinados  la  carrera  dramática  (4). 

El  ministerio ,  ocupado  esclusivamente  en  buscar  dinero  para  sostener  la  sangrienta  guerra 
de  Italia,  no  podía  aplicar  su  atención  ni  estender  sus  liberalidades  en  beneficio  del  teatro. 


crddo  autorizados ,  y  que  pocos  se  tomaron  después.  El 
lenguaje  no  carece  de  elevación  y  brio ,  salva  alguna  os- 
coridad  é  incorrección.  Esta  novedad  no  ejerció  grande 
influencia  en  el  espíritu  literario ;  sin  embargo,  la  traduc- 
ción no  dejaría  de  ser  leida,  puesto  que  se  reimprimió  en 
1731.  Así  principió  la  revolución  que,  seguida  lenta  y  cons- 
lantemente  por  espacio  casi  de  un  siglo,  dio  por  resultado 
un  cono  número  de  obras  exentas  de  los  defectos  de  nues- 
tro teatro  antiguo ,  pero  privadas  también  de  sus  grandes 
bellezas.  (Nota  de  don  J.  E.  Uartzenbusch.) 

{A)  Sea  cual  fuere  el  aspecto  bajo  el  cual  se  considere 
la  historia  de  la  literatura  de  España ,  al  llegar  á  este  pe- 
riodo es  imposible  prescindir  de  la  poderosa  influencia  de 
la  escuela  clásica,  que  junto  con  la  dinastía ,  las  modas  y 
bs  costumbres,  nos  trajeron  los  franceses  desde  principios 
del  siglo.  No  fueron  desconocidos  á  nuestros  ingenios  los 
preceptos  de  la  antigüedad.  Los  que  mas  se  apartaron  de 
ellos  y  dieron  los  primeros  ejemplos  de  desobediencia, 
loan  de  la  Cueva  y  Lope  de  Vega  Carpió,  mostraron  bien, 
el  ano  en  su  Ejemplar  poético  y  el  otro  en  su  Arte  nuevo 
de  hacer  comedias ,  hallarse  bien  enterados  de  las  reglas 
dramáticas  ,  que  muy  á  sabiendas  violaron,  ya  sea  que  las 


encontrasen  sobrado  estrechas  para  el  ímpetu  de  su  osada 
fantasía,  ya  que  seducidos  por  el  aura  popular  creyesen  que 
la  diversidad  del  gusto  era  condición  inherente  de  la  so- 
ciedad en  que  vivían.  Si  observamos  los  pasos  del  ingenio 
español  en  diversas  épocas,  hallaremos  que  hay  algo  de 
verdad  en  ese  indócil  espíritu  de  independencia  y  odio  á 
toda  traba,  de  que,  tomándolo  en  mala  parte,  se  nos  acusa 
comunmente.  Convendremos  hasta  cierto  punto  en  este  he- 
cho, con  tal  que  no  se  achaque  á  ignorancia  lo  que  es  mas 
bien  esceso  de  gallardía.  Nuestros  autores  han  dado  repe- 
lidos testimonios  de  la  ventaja  que  nos  han  llevado  los  es - 
tranjeros  en  cuanto  ala  observancia  de  las  reglas.  A  esi 
propósito  decia  ya  á  mediados  del  siglo  xv  nuestro  mar 
qués  de  Santillana  :  «los  itálicos  pretiero  yo ,  so  enmienda 
j»  de  quien  mas  sabrá,  á  los  franceses,  solamente  calas  sus 
» obras  se  muestran  de  mas  altos  ingenios,  é  adórnaulas  é 
» compónenlas  de  fernosas  é  peregrinas  historias  ;  é  á  los 
» franceses  de  los  itálicos  en  guardar  el  arte  (a).  »  Siglo 
y  medio  después  decia  Cervantes  :  «los  estranjeros,  que 
» con  mucha  puntualidad  guardan  las  leyes  déla  comedia 

(a)  I'roemioal  CoDdcstablo  de  Portugal. 


'>í<^  OnilAS  DE  MORATIN  (d.  lea?cdro). 

Las  flotas  no  salían  de  los  puertos  de  América ;  lo  (|iie  producían  las  contribuciones  todo  se 
consumía  en  formar  ejércitos  y  conducirlos  á  la  pelea  ;  la  administración  interior  se  desaten- 
dia ;  los  sueldos  de  los  iimumerables  empleados  no  se  pagaban ;  los  magistrados  de  las  cáma- 
ras de  Ciustilla  é  ludias ,  después  de  haber  vivido  en  la  escasez  y  aun  en  la  miseria,  se  enter- 
raban de  limosna  en  Recoletos.  El  pueblo  era  el  único  protector  de  los  teatros ;  el  premio 
que  obtenían  los  poetas,  los  actores  y  los  músicos,  se  cobraba  en  cuartos  á  la  puerta;  no  es 
mucho  que  unos  y  otros  procurasen  agradar  esclusivamente  á  quien  los  pagaba ,  y  hablarte 
en  necio  para  asegurar  sus  aplausos. 

Eran  los  teatros  unos  grandes  corrales  á  cielo  abierto,  con  tres  corredores  al  rededor,  divi- 
didos con  tablas  en  corta  distancia  que  formaban  los  aposentos  :  uno  muy  grande  y  de  mucih) 
fondo  enfrente  de  ki  escena,  en  el  cual  se  acomodaban  las  mujeres;  debajo  de  los  corredo- 
res había  unas  gradas;  en  el  piso  del  corral  hileras  de  bancos,  y  detrás  de  ellos  un  espacio 
considerable  para  los  que  veían  la  función  de  pié ,  que  eran  los  que  propiamente  se  llamaba» 
mosqueteros.  Cuando  empezaba  a  llover,  corrían  á  la  parte  alta  un  gran  toldo;  si  continuaba 
la  lluvia,  los  espectadores  procuraban  acogerse  á  la  parte  de  las  gradas  debajo  de  los  corre- 
dores ;  pero  si  el  concurso  era  grande ,  mucha  parte  de  él  tenia  que  salirse ,  ó  tal  vez  se  aca- 
baba el  espectáculo  antes  de  tiempo.  La  escena  se  componía  de  cortinas  de  indiana  ó  de  da- 
mascos antiguos  :  única  decoración  de  las  comedías  de  capa  y  espada.  En  nuestra  niñez  he- 
mos oído  recordar  con  entusiasmo  á  los  viejos  aauel  romper  di  cortinas  de  Nicolás  de  la  Calle. 
En  las  comedias  que  llamaban  de  teatro  ponían  bastidores,  bambalinas  v  telones  pintados,  se- 
gún la  pieza  lo  reauería ,  y  entonces  se  pagaba  mas  á  la  puerta.  Como  la  coraecua  se  empe- 
zaba á  las  tres  de  la  tarde  en  invierno ,  y  á  las  cuatro  en  V(M*ano ,  ni  había  iluminación ,  ni  se 
necesitaba. 

El  primer  teatro  que  adquirió  una  forma  regular  fué  el  de  los  Caños  del  Peral,  en  donde 
muy  a  principios  del  siglo  se  hicieron  algunas  óperas  y  después  comedias  italianas  por  udü 
conipañia  que  llamaron  de  los  Trufaldines.  El  marqués  (ion  Aníbal  Scoti,  mayordomo  mivur 
de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio ,  hizo  varias  obms  de  consideración  en  aquel  teatro  por  los 
años  de  1758,  dándole  mayor  comodidad  y  ornato,  y  en  él  continuaron  los  italianos  por  al- 
gún tiempo  haciendo  sus  farsas  de  representación  y  he  música.  Este  ejemplo  estimuló  ala  au- 
toridad á  construir  de  nuevo  dos  teatros  en  el  sitio  de  los  dos  corrafes ,  que  por  espacio  de 


•DOS  ti(»Den  por  bárbaros  é  ignoranles,  viendo  los  absur- 
>  dos  y  disparates  do  las  que  hacemos  (fr).»  Lo  mismo  de- 
cía de  si  mismo  Lope  de  Vega : 

.  .  .  contra  el  arte 
Me  alrovo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente,  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia  (c). 

Francisco  Cáscales  por  los  mismos  años  se  espresaba 
de  esta  manera :  «los  |K)etas  estranjeros,  digo,  los  que  son 
»  de  algún  nombre,  estudian  el  arte  poética,  y  saben  por  ella 
» los  preceptos  y  observaciones  que  se  guardan  en  la  épica, 
»enla  trágica,  en  la  cómica,  en  la  lírica  y  en  otras  poesias 
»  menores.  Y  de  aqui  vienen  á  no  errar  ellos ,  y  U  conocer 
«fácilmente  nuestras  faltas  {d).»  Ksto  sedecia  en  la  edad 
mas  brillante  de  las  letras  españolas ,  cuando  todavía  no 
eran  conocidas  las  grandes  obras  que  elevaron  el  teatro 
francés  a  una  altura  que  no  tiene  ejemplo. 

Mientras  nuestra  literatura  dramática,  libre  de  toda  imi- 
tación de  lo  antiguo  y  de  lo  estnttijero,  seguía  entre  el 
aplauso  popular  desde  el  úliimo  tercio  del  siglo  xvi  una 
carrera  propia,  característica,  nacional,  se  verilicalia  en 
Francia  un  fenómeno,  y  se  resolvía  una  gran  cuestión. 
Alli  autores  de  gran  capacidad,  asi  en  lo  cómico  como  en  lo 
trágico,  reproducían  las  formas  griegas,  amoldando  á  ellas 
asuntosde  todas  clases  y  de  todas  épocas,  sagrados  y  pro- 
fanos ,  serios  y  burlescos,  públicos  y  familiares.  Los  es- 
pectadores aplaudi:in ,  los  críticos  juzgaban  y  eran  exi- 
gentes en  todo  lo  que  tocaba  á  la  severa  aplicación  de  las 
reglas,  parte  fundadas,  parte  convencionales,  que  nos  ha- 
bían dejado  Aristóteles  y  Horacio.  Luego  estas  formas  no 
llegaban  a  encadenar  el  ingenio  hasta  el  punto  de  quitarle 
la  acción  ;  luego  no  eran  tan  incompatibles  con  las  cos- 
tumbres como  los  nuestros  habían  supuesto.  Naturalmente 

{b:  Don  Ouijotí*.  partr  I.*,  lap    M 
tfi  4rle'niiL>to  lie  harfr  coni^üía^ 
(d   rabb«  pu^iii  a*  —  3. 


y  sin  esfuerzo  alguno  el  resplandor  del  siglo  de  Lnis  XH' 
debía  difundirse  por  las  naciones  que  se  haltaban  aat  eo 
contacto  con  su  monarquía,  y  macho  mas  por  Espaiíadesd^ 
que  vino  h  reinaren  ella  un  príncipe  francés  con  pao  Sf- 
quito  de  franceses.  ¿Cómo  pues  tardó  tanto  en  acreditarv 
entre  el  pueblo  y  en  inocularse  entre  los  escritores  est^ 
doctrina,  que  contaba  con  tantos  elementos?  Las  Knrbacif»- 
nes  de  aquella  época  no  dan  razón  suficiente  :  habia  utn 
causa  que  es  menester  decir. 

El  ingenio  español  se  hallaba  estinguido  casi  totalmente. 
Largos  años  de  opresión  habían  destemplado  las  inleligrn- 
cías,  (¡ue  [»erdida  su  antigua  energía ,  ni  reprodocían  Ls 
ideas  de  tiempos  mejores,  ni  estaban  dispuestas  a  recibir 
otras  nuevas.  En  vano  algunos  literatos  (¡uisieron  difoiidir- 
las  en  escritos  que  no  pasaion  de  la  mediocridad ,  ha«ta 
que  Luzán  las  espuso  con  gusto  y  (ilosofla.  El  vBlgo  las  ju- 
gal>a  como  novedades  peligrosas,  y  acusaba  de  afrancesa- 
miento  6  sus  autores.  Siempre  ha  sucedido  y  sucederá  lo 
mismo  :  en  todas  las  artes,  tanto  la  reforma  como  la  cor- 
rupt'ion  no  lograrán  prosélitos ,  sí  un  genio  estraordinario 
no  se  pt»nc  á  la  cabeza  del  movimiento.  La  superioridad 
de  Garc  i  laso  sobre  sus  contem|>oráneos  determinó  la  adop- 
ción de  las  maneras  italianas  en  la  poesía  castellana,  a 
despique  de  la  brava  oposición  de  Castillejo  i  los  petrar* 
quisl:is  ;  el  talento  de  Góngora  acriMlitó  el  culteranismu, 
inücionando  con  él  á  sus  mismos  émulos.  Nadie  era  capai 
de  presentar  en  el  género  de  los  dramáticos  franceses  me- 
délos  dignos  de  aprecio  é  imitación,  hasta  que  al  cabo  de 
largo  tiempo,  al  declinar  el  siglo,  en  pos  de  algunos  pn'cnr- 
sores  sobrado  débiles,  apareció  este  hombre,  que  Igú  rl 
gusto  de  su  época.  Tal  fué  la  causa  del  notable  retinJt* 
que  se  observa  en  la  aplicación  á  la  escena  españob  del 
sistema  entonces  uníversalmente  reconocido  como  el  imko 
legítimo  y  aceptable.  Así  se  dilató  por  tanto  tiempo  ana 
lucha,  en  la  cual  mas  que  el  arte  contra  el  iit¡;enio  cora- 
batía  el  prosaísmo  contra  la  ampulo>¡dad. 
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siglo  y  medio  habian  sido  indecente  asilo  de  las  musas  españolas.  El  de  la  Cruz  (alterando  en 
algo  los  planes  que  dejó  hechos  don  Felipe  Jubarra)  se  concluyó  en  el  año  de  1/43;  y  el  dtl 
Principe,  dirigido  poi  don  Juan  Bautista  Sachetti  (de  quien  era  entonces  dehneador  don  Ven- 
tura Rodríguez)  quedó  acabado  en  el  año  de  1745,  y  se  estrenó  con  Ja  zarzuela  intitulada  6¿ 
Raj^to  de  Ganimedes. 

Lsta  plausible  novedad ,  que  dio  á  la  corte  unos  teatros  regulares  y  cómodos ,  nada  influyó 
en  todo  lo  demás  relativo  á  ellos :  siguieron  las  cortinas,  y  el  gorro  y  la  cerilla  del  apuntador, 
que  vagaba  por  detrás  de  una  parte  á  otra;  siguió  el  alcalde  de  corte  presidiendo  el  espectáculo 
sentado  en  el  proscenio,  con  un  escribano  y  dos  alguaciles  detrás;  siguió  la  miserable  orquesta, 
que  se  componía  de  cinco  violines  y  un  contrabajo;  siguió  la  salida  de  un  músico  viejo  tocando 
la  guitarra  cuando  las  partes  de  por  medio  debian  cantar  en  la  escena  algunas  coplas,  llamadas 
princesas  en  lenguaje  cómico.  La  propiedad  de  los  trajes  correspondía  á  todo  lo  demás  :  baste 
decir  que  Semiramis  se  presentaba  al  público  peinada  á  la  papillota ,  con  arracadas ,  casaca  de 
glasé,  vuelos  angelicales ,  paletina  de  nudos ,  escusali ,  tontillo  y  zapatos  de  tacón ;  Julio  César 
con  su  corona  de  laurel,  peluca  de  sacatrapos,  sombrero  de  plumaje  debajo  del  brazo  izquierdo, 
gran  chupa  de  tisú ,  casaca  de  terciopelo ,  medias  á  la  virulé ,  su  espadín  de  concha  y  su  corbata 
guarnecida  de  encajes.  Aristóteles  (como  eclesiástico^  sacaba  su  vestido  de  abate ,  peluca  re- 
donda con  solideo,  casaca  abotonada,  alzacuello,  medias  moradas,  hebillas  de  oro  y Ibaston  de 
muletilla  (5). 

Con  estos  avíos  se  representaban  las  comedias  antiguas  y  las  que  diariamente  se  componían 
de  nuevo.  El  número  de  poetas  crecía  en  proporción  de  la  facilidad  que  hallaban  para  escrí-^ 
bir,  habiendo  reducido  á  dos  axiomas  toda  su  poética  :  1.^  que  las  obras  de  teatro  solo  piden 
ingenio ;  2.*"  que  las  reglas  observadas  por  los  estranjeros  no  eran  admisibles  en  la  escena 
española. 

Autorizado  con  estas  libertades,  compuso  algunas  comedias  don  Eugenio  Gerardo  Lobo, 
capitán  de  guardias  españolas ,  que  habiendo  servido  en  las  guerras  de  Portugal  é  Italia ,  se 
hizo  estimable  por  su  inteligencia  y  su  valor ,  y  llegó  á  obtener  distinguidos  honores  en  la  mi- 
licia. Fácil  y  gracioso  versificador  en  el  género  burlesco ;  hinchado ,  oscuro  y  retumbante  en 
el  sublime ,  y  en  uno  y  otro  conceptista  sutil ,  equivoquista  y  amigo  de  retruécanos  misera- 
bles. Solo  hay  de  él  dos  comedias  impresas  :  la  que  múi\i\ó  El  mas  justo  rey  de  Grecia^  estriba 
en  un  vaticinio  de  Apolo  que  puntualmente  se  verifica.  A  veces  quiere  imitar  la  de  el  Esclavo 
en  grillos  de  oro;  pero  tenia  menos  talento  que  Candamo, yquedó  muy  inferior  á  su  original: 
el  gracioso ,  llamado  Veleta,  es  de  lo  menos  gracioso  que  puede  verse.  En  cuanto  á  historia  y 
costumbres,  mil  desaciertos,  ningún  asomo  de  regularídad  dramática.  Algimos  pasajes  están 
escritos  con  bastante  facilidad  y  decoro,  otros  desaliñados,  otros  de  estilo  enigmático  y  gi- 
gantesco. La  de  los  Mártires  de  Toledo  y  tejedor  Palomeque  no  es  mejor.  Cuchilladas,  cfevo- 
cion,  resistencias  á  la  justicia,  celos,  apartes,  escondites,  salir  y  entrar  sin  saber  á  qué,  re- 
quiebros ,  locuras ,  chocarrerías ,  bravatas ,  naufragio ,  martirío ,  bautismo  ridiculo.  La  escena 
es  en  Toledo ,  en  Málaga  y  en  Arjel.  El  estilo  desigual ,  nunca  oportuno,  á  veces  energúmeno, 
a  veces  ratero  y  chabacano. 

Un  sastre  llamado  don  Juan  Salvo  y  Vela,  eligiendo  el  camino  mas  breve  de  agradar  al  pa- 
tio mediante  el  auxilio  de  los  contrapesos  y  las  garruchas,  publicó  la  comedia  de  el  Mágico  de 
Salemo  Pedro  Vayalarde ,  y  tanto  aplauso  tuvo ,  y  tanto  le  solicitaron  los  cómicos  y  los  apa- 
sionados^ que  dio  libre  curso  á  la  vena  poética;  y  en  otras  cuatro  comedias  que  escribió  con 
el  mismo  titulo ,  amontonó  cuantos  disparates  le  pidieron  y  algunos  mas.  Compuso  después  un 
auto  y  varias  comedias  de  santos,  todo  por  el  mismo  gusto,  adquiriendo  general  estimación 
entre  las  mujeres,  los  beatos  y  los  muchachos. 

Don  Francisco  Scoti  de  Agoiz,  caballerizo  de  campo  de  S.  M. ,  heredó  de  su  padre  (de 
quien  se  ha  hecho  mención  anteriormente)  la  inclinación  á  la  poesía  dramática,  y  compuso 
algunas  comedias  que  se  representaron  en  los  teatros  públicos;  peFO  en  nada  contribuyó  á 
mejorarlos  :  tales  son  las  que  se  conser\'an  impresas,  que  aun  son  inferiores  á  las  de  su  padre. 

Entre  estos  autores  de  inferior  mérito  sobresalía  don  José  de  Cañizares ,  infatigable  escri^ 


(S)  Aquí  es  necesario  advertir  que  semejantes  impro* 
>i edades  no  eran  esciusivas  de  la  escena  española:  lo 
Qismo  sucedía  en  los  teatros  estranjeros ;  y  para  conven- 
cerse de  ello  fio  bay  mas  que  tener  á  la  vista  muchas  lá- 
ninas  francesas  é  inglesas  que  dan  de  ello  el  mas  evi- 
tente  testimonio.  Esto  duró  hasta  muy  avanzado  el  siglo: 
k mediados  de  él  el  tontillo,  las  chinelas  de  alto  tacón, 
¡estocados  con  polvos  eran  también  en  Francia  los  ala- 
rios de  las  matronas  griegas  y  romanas,  y  de  las  ninfas, 
mando  MI  le.  Clairon  tuvo  el  heroísmo  de  querer  ser  buena 
ictríz  presentándose  al  público  sin  el  traje  riguroso  pres- 


crito por  las  ordenanzas  de  la  moda,  mientras  Lekain 
suprímia  los  sombreros  con  plumas  que  cubriao  antes  la 
cabeza  de  Edipo,  de  Herodes  y  de  Julio  César.  Pero  á 
pesar  de  esta  reforma,  subsistían  otros  anacronismos,  que 
no  acabaron  de  desterrarse  hasta  que  en  i791  Taima  in- 
trodujo en  las  tablas  los  estudios  que  Dayid  estaba  ha- 
ciendo sobre  el  lienzo.— Asi  es  que  el  atraso  notado  por 
Moratin  era  entonces  general  en  los  teatros  de  Europa, 
aun  donde  el  drama  habia  hecho  progresos  en  otro  sen- 
tido. 


MS  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  u.A:fDRo). 

tor  de  comedias,  qi>e  supo  imitar  en  las  suyas,  si  no  todos  los  aciertos,  toda  la  iiregultndad 
t\o.  las  antiguas.  No  tuvo  talento  inventor;  poro  llegó  á  suplir  esta  falta  con  una  particular  ha- 
bilidad que  manifestó  para  saber  introducir  en  sus  fábulas  cuanto  habia  leído  en  las  otras : 
este  fUví  su  mayor  estudio.  Apenas  se  hallará  en  sus  comedias  una  situación  de  algún  ínteres, 
sin  que  fácilmente  pueda  indicarse  el  autor  de  quien  la  tomó.  A  esto  añadió  de  su  parte  uu 
diálogo  animado  y  rápido ,  un  buen  lenguaje  y  un  estilo  en  los  asuntos  heroicos  crespo ,  me- 
tafórico y  altisonante,  y  en  los  comunes  y  domésticos  festivo,  epigramático,  cbisposo  ,  si  asi 
puede  decirse.  En  los  versos  cortos  tuvo  mucha  facilidad,  pero  en  los  endecasílabos  era  tan 
desgraciado,  que  merecióla  censura  de  Jorge  Pitillas ,  cuando  los  llamó  ramplone$ y  malditos. 
En  ios  últimos  anos  de  Carlos  II  ya  escribía  para  el  teatro.  Fué  después  fiscal  de  comedias 
(que  este  nombre  se  daba  entonces  al  encargo  de  censor),  y  existen  aprobaciones  suyas  desde 
el  año  de  170:2  hasta  el  de  1747.  Durante  la  guerra  de  sucesión  fué  capitán  de  caballería,  y 
retirándose  del  servicio,  el  duaue  de  Osuna  su  protector  le  colocó  en  la  contaduría  de  su  casa. 
Aun  existe  la  que  habit¿iba  en  la  calle  de  las  Veneras,  y  en  ella  murió  de  avanzada  edad,  poco 
antes  del  año  de  1750. 

Corren  impresas  unas  ochenta  comedias  suvas,  y  como  no  todas  las  que  escribió  se  impri- 
mieron, puede  inferirse  que  el  número  de  ellas  fué  muy  considerable.  Compuso  zarzuelas, 
comedias  de  figurón,  de  enredo  amoroso,  historiales,  mitológicas,  de  santos,  de  valentías,  de 
magia;  no  hubo  argumento  que  él  no  aplicase  al  teatro.  Si  se  consideran  únicamente  aque- 
llas en  que  mas  se  acercó  á  la  buena  comedia,  no  es  posible  disimular  que  en  las  de  figurón 
escedió  los  limites  <le  lo  verosímil,  recargó  los  caracteres,  mezcló  muchas  gracias  y  situacio- 
nes verdaderamtMite  cómicas  cpn  infinitiis  chocarrerías,  y  á  cada  paso  adoptó  los  recursos  de 
una  farsa  grosera.  En  las  ijue  se  propuso  por  objeto  una  pasión  amorosa ,  valiéndose  de  anéc- 
dotas y  personajes  histuricos  (como  en  las  de  el  Rey  Enrique  el  Enfermo ;  Si  una  vez  llega  i 
querer ,  la  mas  ¡irme  es  la  mujer;  el  Picarillo  en  España ,  y  otras  de  este  género],  la  compo- 
sición de  la  fábula  no  es  intrincada  ni  fatigosa;  y  con  la  mucha  práctica  y  facilidad  que  tenia 
el  autor  para  los  versos  octosílabos,  introaujo  escenas  de  estilo  florido  y  conceptuoso, no  dis- 
tante de  los  originales  (}ue  imitaba,  y  siempre  agradable  á  la  multitud  que  oye  y  no  examina. 

Cañizares  tuvo  presentes  las  mejores  piezas  francesas  é  italianas  que  se  habían  publicado 
en  su  tiempo ;  pero  no  conoció  su  mérito ,  y  precisamente  las  imitaciones  que  hizo  de  ellas 
son  lo  peor  de  cuanto  escribió  para  el  teatro.  Véase  el  Sacrilicio  de  Ifigenia^  y  se  hallará  un 
embrollo  desatinado,  compuesto  de  triquiñuelas  de  amor,  estocadas,  soliloquios,  batallas 
campales,  diálogos  simétricos,  baladronadas  caballerescas,  consejos  de  guerra,  templo  yanu, 
y  la  diosa  Diana  (|ue  baja  cantando  en  una  nubecita  para  dar  fin  a  tanto  delirio.  Estilo  gigan- 
tesco ,  atestado  de  metáforas  y  de  imágenes  monstruosas  é  inconexas.  Agamenón  dice  que  d 
monte  dividido  en  dos  puntas  da  al  mar  abrazos  de  arena,  y  que  la  armada  surta  en  el  puerto 
es  una  ciudad  vennanente  de  peñas  sobre  cimientos  de  espuma  y  cristal;  y  entre  estas  bocana- 
das heroicas  alternan  a  cada  paso  con  donaire  de  callejuela  Lola,  criada  de  Itigenia,  y  Pellejo, 
lacayo  de  Aquiles.  Esta  comedia  la  hizo  Cañizares  (como  él  mismo  advierte)  para  mostrarlos 
comedias  según  el  estilo  francés  (G).  También  se  atrevió  á  competir  con  Metastasio  en  la  come- 
dia intitulada  :\o  hay  con  la  patria  venganza,  y  Tenüstocles  en  Persia.  Allí  hay  majestades  ? 
altezas,  y  se  habla  del  niño  de  la  rollona,  de  los  diablos,  de  los  serafines  y  de  los  ciegos  qué 
venden  jácaras.  Allí  hay  un  insufrible  gracioso  llamado  Tulipán,  y  un  hijo  ^e  Temistocles que 
canta  seguidillas :  este  y  las  damas,  y  el  infante  Darico,  celebran  una  academia  ó  certamen 
poético,  y  cada  cual  de  los  concurrentes  responde  cantando  á  las  cuestiones  delicadas  que  se 
proponen  unos  á  otros.  Allí  hay  además  un  concierto  vocal  é  instrumental,  con  unas  coplillas 
en  que  la  rosa  habla  con  el  clavel  de  ))arte  de  la  siempreviva ,  y  el  clavel  responde.  En  otra 
escena  el  rey  llama  á  un  vaso  de  vino  con  veneno  denodado  bruto  y  púijíura  confeccionada. 
Todo  esto  prueba  demasiado  que  el  buen  Cañizares  escribía  sin  conocimiento  de  los  precep- 
tos poéticos  :  su  abundante  vena  le  adquirió  por  espacio  de  medio  siglo  unacclet>ridadpopa- 


(G)  En  esta  primera  iinit:irion  M  teatro  francés,  que  se 
hizo  en  España  on  el  si;;io  pasado,  se  tomó  tan  poco  del 
uri};¡nal,  que  a|>enas  pudo  conociTse  la  diferencia  entre  la 
obra  imitada  y  las  que  se  escribían  según  el  sistema  rei- 
nante desde  Lope.  Por  la  obra  de  Cañizares  no  podia  adi- 
vinarse lo  que  era  una  tragedia  clásica  ;  la  innovación  (|ue 
liizo  estaba  reducida  á  lo  sigui<>nte  :  menos  enredo  en  la 
fahala,  menos  vi*rsos  y  mas  actos.  Esto  no  bastaba  para 
inlrodaciracael  gusto  francés.  A  pesar  de  todo,  la  Itigenia 
de  Cañizares  tiene  un  mérito  relativo.  Hacine^  poeta  trá- 
gico de  primer  óiden ,  imitando,  traduciendo,  co|iiando  á 
cada  paso  á  Euri|)id(>s.  ponpie  su  público  se  lo  permitía, 
dio  a  luz  una  obra  maestra,  (^añi/.ares ,  poeta  cómico  de 


segunda  linea,  precisado  i  apartarse  de  Radne,  porqne  el 
gusto  clásico  no  era  el  naestro,  prodigo  sin  embargo  on 
obra  en  que  hay  caracteres,  interés,  y  aun  grandeza ;  por 
lo  cual  se  ba  sostenido  brillantemente  en  la  escena  hatfi 
principios  de  nuestro  siglo ;  hacer  esto  no  es  poco.  U 
bueno  ó  mediano  que  hay  en  la  comedia  es  de  CaiíiuRS, 
es  nuestro ;  mucho,  muchísimo  de  lo  bueno  que  llene  h 
tragedia  de  Racinc  pertenece  esclusivamente  a  I  ingeiik)  de 
Eurípides.  Aunque  no  se  sabe  de  positivo  el  año  en  qae 
Cañizares  haría  este  trabajo,  es  i^o  que  antes  del  tño  dt 
de  1710  estaba  ya  publicado. 

{Nota  de  don  J.  E.  HartzewhuMck.) 
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ar  de  aquellas  que  duran  en  la  tiniebla  del  error,  y  que  luego  se  disminuyen  ó  desaparecen 
i  la  luz  de  mejores  doctrinas  (7). 

Fernando  Vi,  muerto  su  padre,  ocupó  el  trono  en  el  año  de  1746.  La  acción  mas  gloriosa 
de  su  reinado  fué  la  de  apresurarse  á  lirmar  la  paz,  después  de  tan  sangrientas  é  inútiles  guer- 
ras. Su  complexión  flemática,  su  delicada  sensibilidad,  su  instrucción  no  vulgar,  la  dura  su- 
jeción en  que  habia  vivido  siendo  principe,  todo  le  estimulaba  a  procurarse  desahogos  no  co- 
nocidos, entregándose  á  las  suaves  inclinaciones  que  por  tanto  tiempo  habia  tenido  que  re- 
primir. María  Bárbara  de  Portugal,  su  esposa,  congeniaba  en  gmn  manera  con  él  :  celosa  del 
decoro  de  la  majestad ,  liberal,  magnifica,  inteligente  en  las  bellas  artes,  profesora  eminente 
en  la  música,  apreciaba  el  mérito  de  los  que  dedicaban  su  estudio  á  cultivarlas.  Se  hallaban 
sin  bijos,  sin  esperanza  probable  de  tenerlos,  y  por  consiguiente  bien  distantes  uno  y  otro  de 
toda  idea  de  ambición ;  solo  se  prometian  en  su  reinado  abundancia  y  felicidad.  Las  flotas 
detenidas  en  la  América  debian  enriquecer  prontamente  el  erario ;  podían  repararse  muchos 
males  con  una  administración  regular,  y  era  de  creer  que  libre  ya  la  nación  de  las  calamidades 
que  habia  sufrido,  la  corte  adquiriría  nuevo  esplendor,  dando  lugar  á  los  placeres  que  pro- 
porcionan la  riqueza  y  el  buen  gusto  en  el  ocio  halagüeño  de  la  paz ;  y  así  sucedió. 

Cuando  la  reina  madre  <loña  isab(  1  Farnesio  se  trasladó  desde  el  palacio  de  Buen  Retiro  á 
ana  casa  particular  junto  á  la  plazuela  de  Afligidos,  y  después  al  real  sitio  de  San  Ildefonso, 
deseó  que  continuara  sirviéndola  entre  los  cantores  de  su  cámara  Carlos  Broschí,  llamado 
Farínello  ,  que  algunos  años  antes  habia  hecho  venir  de  Londres  para  distraer  con  su  voz  sua- 
vísima la  profunda  melancolía  de  Felipe  V;  pero  la  reina  Bárbara  no  quiso  permitirlo,  y  Fa- 
rínello se  quedó  en  la  corte  con  el  título  de  criado  familiar  de  S.  M. 

Farinello  (dice  Riccoboni  en  sus  Reflexiones  históricas)  es  el  último  y  el  mas  joven  de  los  mú- 
sicos italianos  de  gran  reputación.  Canta  por  el  gusto  de  Faustina;  pero  según  la  opinión  de  los 
inteligentes,  no  solo  es  muy  supenor  á  ella ,  sino  que  ha  lleaado  al  último  grado  de  la  perfección. 
En  el  afio  de  1734  fué  llamado  á  Londres  y  en  donde  canto  tres  inviernos  con  general  aplauso; 
lino  á  Paris  en  el  año  de  1756 ,  y  después  de  haber  lucido  su  habilidad  en  las  casas  mas  distin- 
Quidas^  adonde  le  llamaron  favoreciéndole  como  merece ^  tuvo  el  honor  de  cantar  en  el  cuarto  de 
la  reina ,  y  en  aquella  ocasión  le  aplaudió  el  rey  con  tales  espresiones ,  que  toda  la  corte  quedó 
maravillada.  Cuantos  le  han  oido  le  admiran^  y  es  general  la  opinión  de  que  Italia  no  ha  produ- 
cido nunca  (y  tal  vez  no  producirá  en  adelante)  músico  tan  perfecto.  Actualmente  se  halla  en 
España,  destinado  á  cantar  en  d  cuarto  del  rey  y  de  la  reina.  Aquel  monarca ,  mediante  sus  /i- 
beralidades  y  las  gruesas  pensiones  que  le  ha  señalado^  ha  hecho  la  fortuna  del  señor  Broschi ,  el 
cual  por  su  parte  ha  sabido  merecerla^  no  menos  en  atención  á  su  habilidad  sobresaliente  y  que 
á  la  de  sus  méritos  personales. 

Era  de  presencia  sumamente  agraciada,  como  mostraba  un  retrato  suyo  pintado  por  Ami- 
coni,  que  poseía  don  José  Marouina,  corregidor  de  Madrid  :  estimable  cuadro,  que  en  la  no- 
che del  19  de  marzo  del  año  lo08  pereció  en  las  llamas  al  furor  popular.  Acostumbrado  al 
estudio  de  las  actitudes  nobles  del  teatro ,  y  á  la  frecuente  conversación  de  personas  bien 
educadas,  daba  á  sus  palabras  y  movimientos  el  tono,  la  elegancia  y  el  decoro  que  tanto  in- 
teresan en  el  trato  social.  Su  modestia  era  admirable  :  ni  el  distinguido  favor  de  los  reyes,  ni 
los  obsequios  de  los  mas  ilustres  personajes  de  la  corte ,  que  solían  asistir  á  su  antesala  y  so- 
licitar con  empeño  las  menores  señales  de  su  amistad,  fueron  bastantes  á  ensoberbecerle.  A 
cada  paso  les  recordaba  él  mismo  su  origen  humilde ,  su  profesión  escénica ,  y  solo  convenía 
en  que  por  uno  de  los  caprichos  de  la  fortuna  se  había  visto  trasladado ,  sin  mérito  suyo ,  de 
las  tablas  de  un  teatro  público  á  los  pies  de  un  monarca  empeñado  en  favorecerle.  Asi  con- 


(7)  Habiéndose  representado  por  primera  vez  la  ópera 
de  Temisiocles  de  Metastasio  en  la  corte  de  Vlena  el  año 
de  1736,  la  imitación  que  de  ella  hizo  Cañizares  hubo  de 
ser  posterior,  por  lo  menos  de  veinte  años,  á  su  primer  en- 
sayo sobre  la  tragedia  clásica,  y  aun  pudo  ser  mas  consi- 
derable la  distancia,  supuesto  que  nueslro  autor  \ivió  basta 
el  año  de  1750.  Sea  como  fuere,  por  lo  que  dice  Moratin 
se  iHiede  ver  que  poco  habian  adelantado  sus  creencias  en 
b  nueva  escuela.  Asi  es  (]ue  aumentó  el  número  de  los 
personajes,  los  presentó  con  costumbres  españolas ,  no 
prescindió  de  la  obiii^ada  intervención  de  los  graciosos, 
amplificó  el  ai^umenio  y  sus  incidencias,  y  varió  las  cir- 
cunstaDcias  del  desenlace.  Con  todas  estas  alteraciones, 
la  imitación  resultó  muy  libre ,  pero  no  se  apartó  tanto 
del  modelo  que  se  proponía,  como  lo  habia  hecho  en  su 
anterior  imitación  de  la  Iti*;enia.  De  la  comparación  entre 
el  original  y  la  copia  resulta  Cañizares  nniy  inferior  á  Me- 
tastasio, aunque  no  tanto  como  con  respecto  á  Racine;  la 


razón  es  muy  sencilla :  pues  la  obra  del  liríco  italiano  no 
es  tan  bella,  tan  acabada ,  tan  inmediata  á  la  perfección 
como  la  del  trágico  francés.  Tiene  Cañizares  algunas  es- 
cenas bien  desempeñadas,  algún  carácter  bien  sostenido, 
lenguaje  á  veces  enérgico,  pero  no  muy  puro,  yersilica- 
cion  escabrosa.  La  censura  de  Moratin  sobre  la  introduc- 
ción de  coplas  cantadas  puede  muy  bien  justificarse  basta 
cierto  pcuto.  Metastasio  quiso  hacer  una  ópera.  Cañizares 
quiso  hacer  una  zarzuela ;  si  en  esto  hay  defecto,  mas  debe 
atribuirse  al  género  que  al  autor.  Tocante  á  la  espresion 
que  se  tilda  de  denodado  (fruto  y  púrpura  confeceUmada, 
estoy  en  la  creencia  de  que  el  testo  está  viciado  en  la  im- 
presión. Creo  haberle  restituido  á  su  verdadera  lectura  en 
mis  apuntes  para  la  historia  del  teatro  moderno  español, 
artículo  ni ,  inserto  en  la  Revista  de  Esparta ,  de  Indias  y 
del  estranjerOf  diciembre  de  1845. 

(Nota  de  don  J.  E.  Hartzenbusch.) 
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fundía  la  torpe  adulación  de  los  muchos  que  le  fatigaban  solicitando  su  mediación  y  su  amis- 
tad. Pudo  influir  eficazmente  en  los  destinos  de  la  monarquía,  y  jamás  quiso  tomar  parte,  ni 
aun  remota,  en  los  asuntos  del  gobierno.  Los  ministros,  ansiosos  de  complacerle,  anhelaban 
conocer  sus  deseos,  y  no  pudieron  lograrlo ;  ni  quiso  empleos,  ni  influyó  en  Ins resoluciones, 
ni  elevó  ni  persiguió  a  nadie  ;  tenia  parientes  en  Italia,  y  á  ninguno  de  ellos  permitió  que  so 
presentase  en  Madrid.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  do  una  privimza  acompañada  de  tanU 
moderación. 

A  este  hombre  estraordinario  se  encargó  la  dirección  del  teatro  del  Buen  Retiro «  para  quf 
se  hicieran  en  él  óperas  italianas,  igualmente  que  todo  lo  relativo  á  las  serenatas  que  se  cantaban 
por  el  verano  en  Aranjuez,  los  embarcos  nocturnos  en  la  escuadra  del  Tajo,  las  iluminaciones, 
fuegos  do  artiflcio  y  demás  festejos  durante  la  jornada;  en  suma,  todas  las  diversiones  del  pa- 
lacio se  fíaron  á  su  inteligencia  y  á  su  buen  gusto.  Broschi  supo  desempeñar  todos  estos  en- 
cargos ,  si  no  con  economía ,  con  admirable  acierto. 

n*ajo  á  Madrid  los  mas  escelentes  profesores  de  música  vocal  é  instrumental,  maauinistas  y 
y  pintores  de  escena,  v  adornó  las  representaciones  con  magniflcencia  suntuosa.  Cuando  se 
nacían  algunas  en  el  salón  llamado  de  los  Reiíios,  cubrían  el  piso  esquisitas  alfombras,  las  pa- 
redes colgaduras  de  tisú  de  oro,  espejos,  tallas  y  pinturas,  entre  las  cuales  se  colocaban  esta- 
tuas ;  la  iluminación  coiTespondia  á  todo  lo  demás ;  los  músicos  de  la  orquesta  tenían  uni- 
fonnes  de  grana  con  galón  de  plata.  En  una  ópera  cantada  en  el  teatro  se  presentó  una  deco- 
ración toda  de  cristal ;  en  otra  ocasión  se  iluminó  la  sala  del  concurso  con  doscientas  arañis; 
en  la  ópera  de  Armida  placata  se  vio  un  sitio  delicioso  con  ocho  fuentes  de  agua  natitfal,y 
una  entre  ellas  con  un  surtidor  que  subía  á  sesenta  pies  de  altura,  sonando  entre  los  árboles 
el  canto  de  una  multitud  de  pájaros,  imitado  con  la  mayor  inteligencia.  La  riqueza  delostra* 
jes,  muebles  y  utensilios  del  teatro,  las  comparsas  (que  á  veces  se  componían  de  cincuenta 
mujeres  y  doscientos  hombres),  la  vista  de  los  ejércitos  con  numerosa  caballería,  ele&ntes. 
carros ,  máouinas  de  guerra ,  armas ,  insignias ,  música  militar ,  los  fuegos  artificiales  que  se 
veían  al  acabarse  el  espectáculo  mas  allá  de  la  escena  (cerrándose  la  boca  del  teatro,  para  que 
el  humo  no  ofendiese ,  con  dos  correderas  compuestas  de  los  mavores  cristales  de  la  fibnca 
de  San  Ildefonso),  todo  era  digno  de  un  gran  monarca  que  disipaba  en  esta  diversión  la  opu- 
lencia de  sus  tesoros. 

Los  poetas  que  escribieron  las  óperas,  serenatas  é  intermedios  desde  el  año  i 747  hasta  el 
de  11(58,  fueron  el  abate  Pico  de  la  Mirándola,  Pedro  Metastasio,  Migliavacca,  José  Bonechi 
y  Pablo  Rolli.  Las  píezíis  que  se  cantaron  en  el  Retiro  y  en  Aranjuez  fueron  estas.  Operas :  La 
Clemcnza  di  Tito,  Angélica  e  Medoro,  II  Vellocino  (Foro,  Polifetno  e  Calatea^  Artassene^  Ar- 
mida placata,  Demofoonte,  Demetrio,  Didone  abbandonata^  Stroe,  Niíeti,  il  Re  pastore, 
Adriano  in  Siria.  Serenatas:  L Asilo  (CAmore,La  Festa  chinese^  LaNascita  di  Giove,  Lhola 
disahitata.  Le  Mode,  La  ISinfa  smarrita.  Intermedios:  //  Cavalier  Bcrtoldo^  La  Burlada  vero. 
La  Statua^  II  Giuocatore,  L  Ucellatrive,  II  Choco,  Don  Trastullo,  II  Conté  TuUpano. 

Por  esta  rápida  enumeración  se  echará  de  ver  (]ue  aquellos  brillantes  espectáculos,  dirigí' 
dos  por  un  italiano  y  desempeñados  por  italianos ,  poco  ó  ninsun  influjo  pudieron  tener  en 
el  adelantamiento  de  los  teatros  españoles.  Entre  los  músicos  de  la  orquesta,  solo  don  Luís 
Míson  y  otros  dos  ó  tres  instrumentos  no  eran  estranjeros;  entre  los  que  cantaron  solo  hubo 
una  actriz  española;  los  artitices  empleados  en  la  pintura  de  las  decoraciones,  en  la  inven- 
ción y  dirección  de  las  máquinas,  vinieron  de  Italia  también.  Se  mandó  que  todas  las  piezas 
se  imprimieran  traducidas  en  castellano  para  distribuirlas  á  los  concurrentes  en  la  primera 
noche  de  su  ejecución.  Se  abrió  el  teatro  con  la  ópera  de  la  Clemenza  di  Tito;  encargóse  á 
don  Ignacio  de  Luzán  la  traducción  de  ella,  y  la  hizo,  aunque  en  muy  pocas  horas,  con  el 
acierto  que  era  de  esperar;  las  que  se  impriniieron  después  las  tradujo  un  médico  italiaso 
llamado  don  Orlando  Boncuore,  que  ni  se  avergonz()  de  suceder  á  Luzán  en  aquel  encargo, 
ni  tuvo  escrúpulo  de  hac(;rse  escritor  en  una  lengua  que  no  sabia.  Sus  traducciones  pueden 
considerarse  como  otros  tantos  modelos  de  estravagancia  y  ridiculez. 

En  tanto  pues  que  se  admiraban  reunidos  en  el  Retiro  todos  los  primores  de  la  música,  de 
la  poesía,  de  la  perspectiva,  del  aparato  y  pompa  teatral,  la  escena  española,  miserable  \ 
abandonada  do  la  corte,  se  sostenía  con  entusiasmo  del  vulgo  en  manos  ae  ignorantes  cómi- 
cos y  de  ineptísimos  poetas.  De  nada  sirvió  el  haberse  dado  al  corregidor  de  Madrid  el  título 
de  protector  cíe  los  teatros,  con  el  encargo  d«  lo  formación  de  compañías  y  el  gobierno  de 
ellas  :  la  depravación  de  nuestra  dramática  pedía  de  parte  de  la  suprema  autoridad  proTÍden- 
cias  mas  directas  y  mas  eficaces. 

£1  pueblo  que  tan  estragado  gusto  manifestaba,  se  hubiera  engañado  mucho  menos  en  sus 

1'uicios,  si  no  se  hubiese  dejado  sojuzgar  por  la  opinión  de  ciertos  caudillos  que  por  entonces 
e  dirigían,  tiranizando  las  opiniones  y  distribuyendo  como  querían  los  silbidos,  las  palmadas 
y  los  alborotos.  Los  apasionados  de  la  compañía  del  Principe  se  llamaban  Chorizos^  y  llevaban 
en  el  sombrero  una  cinta  de  color  de  oro  ;  los  de  la  compañía  de  la  Cruz  Polacos,  con  cinta 
en  el  sombrerc»  de  azul  celeste  ;  los  que  frecuent4iban  el  teatro  de  los  Caños  tomaron  el  noro- 
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bre  de  Panduros.  Habia  un  fraile  trinitario  descalzo,  llamado  el  P.  Polaco  (8),  jefe  de  la  par- 
cialidad á  que  dio  nombre,  atolondrado  é  infatigable  voceador,  que  adquirió  entre  los  mos- 
queteros opinión  de  muy  inteligente  en  materia  de  comedias  y  comediantes.  Corria  de  una 
parte  á  otra  del  teatro  animando  á  los  suyos  para  que  dada  la  señal  de  ataque,  interrumpiesen 
con  alaridos,  chitlidos  y  estrépito  cualquiera  pieza  que  se  estrenase  en  el  teatro  de  los  Óhori- 
zos,  si  por  desgracia  no  hablan  solicitado  de  antemano  su  aprobación,  al  mismo  tiempo  que 
sostenia  con  exagerados  aplausos  cuantos  disparates  representaba  la  compañía  polaca,  de 
quien  «ra  frenético  panegirista.  Otro  fraile  francisco  llamado  el  P.  Marco  Ocaña,  ciego  apa- 
sionado de  las  dos  compañías,  hombre  de  buen  ingenio,  de  pocas  letras,  y  de  conducta  me- 
nos conforme  de  lo  que  debiera  ser  á  la  austeridad  de  su  profesión,  se  presentaba  disfrazado 
de  seglar  en  el  primer  asiento  de  la  barandilla  inmediato  á  las  tablas,  y  desde  allí  solia  llamar 
la  atención  del  público  con  los  chistes  que  dirigía  á  los  actores  y  á  las  actrices ;  les  hacia  reir, 
les  tiraba  grajea,  y  les  remedaba  en  los  pasajes  mas  patéticos.  El  concurso,  de  quien  era  bien 
conocido,  atendía  embelesado  á  sus  gestos  y  ademanes,  y  el  patio  cubierto  de  sombreros 
chambergos  (que  parecían  una  testudo  romana)  palmoteaba  sus  escurrilidades  é  indecencias. 

Entre  este  desorden  y  barabúnda  seguían  representándose  las  comedias  que  daban  á  luz  los 
pocos  y  mal  cultivados  ingenios,  que  muerto  ya  Cañizares,  querían  ser  sus  imitadores,  y  no 
acertaban  á  conseguirlo.  Tales  fueron  don  Manuel  de  Iparraguirre,  don  José  de  Ibañez  y  Gar- 
cía, don  José  de  Lobera  y  Mendieta,  autor,  entre  otras,  de  una  comedia  intitulada  La  Mujer 
mas  penitente  y  espanto  de  caridad,  la  venerable  hermana  Mariana  de  Jesús,  hija  de  la  venera- 
ble orden  ti:rcera  de  penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Toledo  ;  don  Antonio 
Frumento,  Marcos  de  Castro,  Vicente  Guerrero,  uno  y  otro  cómicos  ;  el  P.  Juan  de  la  Con- 
cepción, Manuel  Guerrero  (cómico  también  y  además  canonista  y  teólogo),  don  Manuel  Da- 
niel Delgado,  don  Antonio  Camacho  y  Martínez,  y  otros  de  la  misma  escuela.  Don  José  Julián 
de  Castro,  poeta  de  ciegos,  no  desprovisto  de  ffracia  y  facilidad  para  sus  romancillos  y  jácaras, 
dio  al  teatro  la  comedia  intitulada  mas  vale  tarde  aue  nunca,  en  la  cual  hay  privado  perseguido, 
trueque  de  puñales,  batida  general,  con  aquello  ae  á  la  cumbre,  á  la  espesura,  al  mofite,  al  va- 
lle, á  la  selva;  preso  que  se  lamenta  de  su  desgracia  glosando  coplas;  lacayo  entremetido, 
equivoquista  y  sucio ;  pasito  de  cárcel  entre  el  leal  y  el  traidor,  y  el  rey  que  los  escucha  desde 
un  rincón.  Cuantos  desaciertos  se  hallan  esparcidos  en  las  comedias  de  aquel  tiempo,  otros 
tantos  se  hallarán  hacinados  en  esta. 

Don  Blas  de  Nasarre  en  el  año  de  1749  (9)  habia  recomendado,  en  el  prólogo  que  puso  á  las 


(8)  La  Academia  de  la  Historia  anotó  este  pasaje,  fellci- 
Uodosc  por  la  mejora  de  costumbres  quo  desde  la  época 
á  que  el  autor  se  refiere  habia  cundido  ^n  las  órdenes  re- 
ligiosas, cuyos  individuos  guardaban  ya  mas  el  decoro  de 
sus  respectivos  instituios.  Don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta 
en  el  prólogo  de  su  Teatro  español,  impreso  en  1783,  es- 
presó  que  callaba  por  jusUis  razones  el  origen  que  no  ig- 
noraba del  nombre  de  Píí/acoí  ;  pero  contó  el  lance  que 
había  dado  lugar  á  la  denominación  de  Chorizos,  «  Fran- 
^  cisco  Ruberl,  por  otro  nombre  Francbo,  fué  la  causa  del 
« apellido  de  Chorizos  (pie  se  dio  en  el  año  de  1742  á  los 
B  individuos  de  la  compañía  de  que  era  entonces  autor  Ma- 
» imel  Palomino,  con  motivo  de  ciertos  chorizos  que  co- 

>  mía  en  un  entremés;  y  habiéndose  hallado  una  tarde  sin 
» ellos,  hizo  tales  y  tan  graciosas  esclamaciones  contra  el 

>  encargado  de  llevar  los  chorizos,  que  era  el  guardaropa 
I  de  la  compañía,  y  movió  tanto  la  ri«a  de  los  especta- 

>  dores,  que  desde  entonces  se  llamó  de  los  Chorizos.* 

(9)  Las  ediciones  anteriores  dicen  en  el  año  de  1743: 
es  errata.  En  1749  fué  cuando  el  bibliotecario  don  Blas  de 
Nasarre,  con  motivo  de  publicar  las  comedias  de  Cervantes 
según  la  edición  de  1615,  las  acompañó  con  un  prólogo  en 
que,  según  dice  el  autor,  recomendó  las  mas  conocidas 
reglas  del  arte  dramático:  i)ero  á  vuelta  de  sus  eruditas 
reOexiofies  amontonó  tantos  errores,  que  el  mismo  Mo- 
raÜQ  tuvo  que  articularlos  en  una  larga  enumeración  en 
so  nota  69  á  la  presente  obra  (pág.  176).  Hasta  entonces 
DO  se  hablan  enzarzado  en  polémica  formal  los  partidarios 
de  una  y  otra  escuela ;  y  es  sumamente  curioso  el  ver  los 
papeles  que  entonces  salieron,  y  escitaron  la  atención  del 
póblico,  para  ver  hasta  qué  pimto  se  llevaba  la  exagera- 
ción de  una  y  otra  parte,  tratándose  mutuamente  nádame- 
nos que  de  malos  españoles  y  aun  de  herejes.  La  censura, 
sobrado  severa  y  por  lo  tanto  injusta,  que  liabia fulminado 


Nasarre  contra  Lope  y  Calderón,  irritó  á  sus  ciegos  idóla- 
tras, que  llevando  la  defensa  al  último  estremo  dijeron  mil 
despropósitos,  y  lo  que  es  peor,  con  poco  ingenio.  Rom- 
pió el  ataque  un  folleto  anónimo  con  el  titulo  de  La  Sin- 
razón impugnada,  y  Beata  del  Lavapiés ,  cobxfuio  entre 
cuatro  personas;  y  en  seguida  don  Tomás  de  Erauso  y  Za- 
valeta  publicó,  dedicado  á  la  marquesa  de  la  Torrecilla,  un 
Discurso  crítico  sobre  el  origen^  calidad  y  estado  presente 
de  las  comedias  en  España  contra  el  dictámenqué  las  su  • 
pone  corrompidas,  y  en  favor  de  sus  mas  famosos  escri- 
tores, el  doctor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  y  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca :  libro  <lc  poca  sustancia,  en  las 
350  y  mas  páginas  que  contiene ;  pero  libro  que  merece 
verse  como  fiel  traslado  de  las  opiniones  y  tendencias  de 
su  tiempo.  Quiso  el  autor  comprometer  en  su  causa  á  los 
hombres  mas  graves  y  autorizados  que  pudiesen  apoyarla; 
y  asi  dirigió  una  circular  á  varios  solicitando  el  examen  de 
su  obra.  Contestaron  haciéndose  lenguas  de  ella  el  maes- 
tro Fr.  Agustín  Sánchez,  padre  de  provincia  de  la  orden 
de  la  Trinidad,  el  maestro  Ensebio  Quintana ,  ex-provin- 
cial  de  los  clérigos  menores,  el  maestro  Fr.  José  de  Jesús 
María,  prior  de  Recoletos,  el  maestro  don  Alejandro 
Aguado,  definidor  de  la  orden  de  San  Basilio,  y  el  padre 
Manuel  de  Castro,  prepósito  de  San  Cayetano.  El  voto  de 
tantos  teólogos  no  podía  menos  de  ser  de  gran  peso  en 
materias  de  literatura  teatral ;  y  el  P.  Joan  de  la  Concep- 
ción, carmelita  descalzo ,  que  por  comisión  del  Consejo 
censuró  la  obra,  al  paso  que  se  limita  á  decir  que  nada 
contiene  opuesto  á  la  fe ,  á  la  moral  y  á  las  regalías  de 
S.  M.,  añade  que  difiere  para  cuando  se  le  pida  el  espresar 
su  dictamen  en  cuanto  al  arte  y  método  que  debe  f>bser» 
varse  en  las  representaciones  dramáticas ;  este  úlütno  St 
lo  menos  era  del  oficio,  como  autor  de  comedias.  En  el 
cuerpo  del  discurso  se  bailan ,  aunque  toscamente  deli* 
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comedias  de  Ct^rvaiitt^s,  las  ni  is  conocidas  reglas  del  arte  dramático.  Luzan  tradujo  y  publicó 
lina  comedia  de  M.  de  La  (iliaiisséo,  con  el  titulo  de  la  Hazon  contra  la  moda^  la  cual  ni  en- 
tonces ni  desames  se  ha  visto  en  el  teatro.  En  los  aíios  de  1750  y  51  dio  á  luz  don  Agustín  de 
Montiano  v  Luyando  dos  tragedias  oríginalt^s  intituladas  Mrgima  y  Ataúlfo,  nunca  representa- 
diis,  y  de  ías  cuales  existe  una  traducción  francesa.  Kn  ellas  contirmó  su  laborioso  autor  aqui*- 
lla  sabida  verdad,  de  que  pueden  hallarse  observados  en  un  drama  todos  los  preceptos,  un 
que  por  eso  deje  de  ser  intolerable  á  vista  del  público ;  y  de  que  para  acercarse  á  la  perfec- 
ción en  este  género,  no  basta  que  el  autor  s(*a  un  hombre  nniy  docto,  si  le  falta  el  retiuisiio 
de  ser  un  eminente  poeta.  Don  Juan  de  Trigueros  (mi  el  ano  de  i7«j¿  d¡(>  á  la  prensa,  traaurido 
en  escelente  prosa  castellana,  el  Británico  de  Hacine.  Don  tkigt'nio  de  Llaguno  y  Amírola  pu- 
blicó en  el  año  de  i754,  traducida  en  muy  buenos  versos,  la  Ataüa  del  mismo  autor.  >a(la 
de  esto  pasó  al  teatro. 

La  corrupción  era  gent*ral.  En  las  aulas  y  escuelas  públicas  se  enseñaban  sutilezas  y  vacie- 
dades á  la  juventud,  no  verdades  útiles  :  lejos  (hí  cultivar  y  perfeccionar  el  entendimiento  de 
los  discípulos,  se  le  pervertía  inhabilitándolo  para  adquirir  los  conocimientos  sólidos  de  las 
ciencias.  En  los  pulpitos,  según  se  lamentaban  prelados  celosos  y  respetables,  se  había  intro- 
ducido la  costumbre  de  pre<licar  s(>rinones  disparatados  y  truhanescos:  tejido  informe  de  pa- 
radojas y  soiisterias,  metáforas,  antítesis,  cadencias,  juguetes  insípidos  de  palabras,  erudición 
inoportuna,  aplicación  repnmsible  de  los  testos  sagrados  á  las  circunstancias  mas  triviales,  lo 
mas  divino  confundido  con  lo  mas  indecente,  la  sublime  v  celestial  doctrina  de  Jesucristo  con 
las  preocupaci(mes  y  cutuitos  del  vulgo,  y  todo  salpicado  de  bufona<las  y  chistes  groseros.  En 
los  tribunales  no  se  usaba  ni  mejor  lógica  ni  mas  delicado  gusto.  El  espíritu  y  la  aplicación  «I»* 
las  leves  se  embrollaban  con  las  diferentes  cavilaciones  de  los  glosistas  ;  suplíase  la  falta  He 
íilosolia,  de  historia,  de  erudición,  de  verdadera  elocuencia  con  retruécanos,  paranomasi.», 
adagios,  cuentos  y  seguidillas.  Tal  vez  ganó  el  pleito  quien  mas  su|)0  hacer  reír  á  los  jueces: 
y  asi  se  defendían  los  intereses,  los  derechos,  la  vida  y  el  honor  de  los  hombres. 

Entre  los  desaciertos  del  teatro,  no  era  el  menor  la  representación  de  los  autos  sacramen- 
tales. El  ángel  Gabriel  anunciaba  á  la  Virgen  ( papel  <¡ue  desempeñaba  la  célebre  Mariquita 
Ladvenant)  la  encarnación  del  Verbo,  y  al  respr)nder,  traducidas  en  buenos  versos  castellanos, 
las  palabnis  del  Evangelio  :  Quomodofiet  istud,  quoniam  uirum  non  cognoseof  los  apostrofe^ 
hediondos  del  patio  y  las  barandillas,  dirigidos  á  la  cómica,  interrumpían  el  espectáculo  con 
irreligiosa  y  sacrilega  algazara,  y  hacian  conocer  á  muchas  madres  cuan  mal  habían  hecho  en 
llevar  consigo  á  sus  hijas  honestas.  Una  mujer  con  la  custodia  en  las  manos,  acompañada  de 
los  coros,  cantaba  en  proct^siou  el  Tantum  enjo.  La  primavera,  el  apetito,  el  alma,  el  cueipo, 
la  culpa,  la  gracia,  el  cedro,  la  rosa,  el  domingo,  el  lunes  y  el  martes,  la  gentilidad,  el  mun- 
do, el  olfato  y  todos  los  sustantivos  del  diccionario,  eran  inttTiocutores  en  aquellas  fábulas. 
En  una  salía  S.  Pablo  con  su  montante  ensenando  á  esgrimirá  la  Magdalena  ;  en  otra  se  decia 
que  la  Samaritima  vive  en  la  calle  del  Pozo,  y  (|ue  Jesucristo  murió  en  la  de  las  Tres  Cruces : 
en  otra  se  aconsejaba  á  S.  Agustín  que  se  fuese  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Asi  estaba  >! 
teatro  cuando  vino  de  Ñapóles  el  señor  don  (birlos  III,  quien  por  un  justísimo  decreto  pu<o 
lin  á  los  indicados  escándalos,  prohibiendo  la  representación  teatral  (le  asuntos  sagrados. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  estimado  f^f^neralmente  como  uno  de  nuestros  mejores 
hricos  modernos,  compuso  á  instancias  dexMontiano,  su  amigo,  una  comedia  intitulada  la  Pe- 
timetra.  Esta  obra,  imprtísa  en  el  año  de  17(>:2,  carece  de  fuerza  cómica,  de  propiedad  y  cor- 
leccion  en  el  estilo;  y  mezclados  los  defectos  de  nuestras  antiguas  comedias  ctm  la  regulari- 
dad violenta  á  «pie  su  autor  quiso  reducirla,  resultó  una  imitación  de  caráct«?r  ambiguo  y  poco 
a  propósito  para  sostenerse  en  el  teatro,  si  alguna  vez  se  hubiera  intentado  representarla.  La 
Lucrecia^  tragedia  (jue  public(')  el  mismo  autoi  en  el  año  siguiente,  es  obra  de  mayor  mérito, 
aunque  la  elección  del  argumento  parece  poco  feliz,  el  progreso  de  la  fábula  en toipecido  con 
i;píso(lios  inútilt*s,  y  el  estilo  muy  (listante  á  veces  de  la  sublimidad  que  pide  este  género. 

Estos  dos  beneméritos  autores  fut;ron  los  |)riineros  que  se  atrevieron  á  procurar  la  refornn 
de  nuestro  teatro,  escribiendo  piezas  originah^s,  compue>tas  con  regularidad  y  decoro,  v  aun- 
que no  eonsiguierrm  toda  la  perfec(^ion  a  <|ue  aspiraban,  su  estudio  y  su  (!elo  fueron  lau(fable>. 

Dím  José  Olavijo  y  Fajardo,  en  su  obra  periódica  intitulada  El  Pensador,  censuró  el  desar- 
reglo de  las  comedias  cpie  entonces  se  n^presentaban;  y  (^sto  íVu'í  motivo  á  que  el  mencionado 
Moratin  publicase  ni  el  año  de  ilCr2  algunos  discursos  críticos  en  que  probó,  ([ue  los  autos  de 
(Calderón  itan  aplaudidos  del  vulgo  de  tod  is  clases )  no  (lel)ian  tolerarse  en  una  nación  ilus- 
trada y  católica.  No  pudo  desentenderse  el  gobierno  de  la  elicacia  de  sus  razones,  y  desde  en- 
tonces (}uedó  l¡iiq)ía  la  escena  española  de  com[)osiciones  tan  absunlas  liO). 

n(*adasbs libres (lootriiKisdi*  la  iiKicierna escuela roináiit¡c:i.      práctica  uii<»  ú  otro  ilc  los  dos  sisloinas  hubiese  traidn  el 


Si  hulHi'ra  habido  mas  gusto,  mas  lilosofia  y  sobre  todo  mo- 
nos trallas  t'ii  la  imprenta,  hubieran  podido  entonces  dis- 
«Milirse  útiles  cuestiones:  |N'ro  siempre  faltaba  lo  prínci 
|ial,  lu  deeisivit :  el  ejemplo  de  alguno  ipie  poniendo  en 


acicrtude  dar  una  obra  perfecta  ó  menos  defectuosi.  Lite 
caso  no  se  verilicó  toda\ia. 

(lOj  Los  aul(»s  sacramentales  so  prohibieron  por  real 
cédula  de  11  de  jimio  de  17f>i;  pero  ya  tres  años  aotci 
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Pocos  años  después  obtuvo  permiso  el  marqués  de  Grímaldi,  ministro  de  Esta<lo,  para  abrir 
teatros  en  los  sitios,  y  allí  se  representaron  tragedias  y  comedias  traducidas,  en  que  se  vio, 
juntamente  con  el  mérito  de  las  composiciones,  la  propiedad  de  la  escena  y  de  los  trajes,  y 
una  declamación,  si  no  escelente,  libre  ¿  lo  menos  ae  los  vicios  estravagantes  que  eran  pecu- 
liares de  los  actores  de  Madrid  y  de  las  provincias  (11). 

El  gran  conde  de  Aranda,  presidente  de  Castilla,  empleó  al  mismo  tiempo  la  acreditada  ha- 
bilidad de  los  hermanos  Velazquez  en  pintar  decoraciones  para  los  teatros  del  Principe  y  de  la 
Cruz;  aumentó  y  mejoró  la  orquesta,  estableció  una  policía  interior  y  esterior  que  mantu- 
viese el  orden  y  decencia  en  el  concurso,  y  reprimió  la  turbulenta  parcialidad  de  los  apasio- 
nados de  ambas  compañías,  entre  los  cuales  un  herrero  de  la  calle  de  Alcalá,  llamado  Tusa^ 
era  el  alborotador  mas  obstinado  y  loco.  Favoreció  también  con  su  trato  y  amistad  á  los  es- 
critores mas  distinguidos  de  aquella  época,  y  les  exhortaba  á  componer  piezas  dramáticas, 
cuya  representación  dicazmente  promovía,  á  pesar  de  la  repugnaiícia  de  los  cómicos,  poco 
íiispuestos  á  recibir  lo  que  no  fuese  iiTCgular  y  absurdo. 

Entonces  se  repitieron  en  Madrid  las  traducciones  que  se  habían  hecho  para  los  Sitios,  y 
ademas  se  escribieron  algunas  tragedias  originales.  Tales  fueron  la  Honnesinda^  de  Moratin, 
mas  laudable  por  algunas  situaciones  interesantes,  por  las  buenas  imitaciones  de  Virgiho,  por 
SH  lenguaje  y  versificación,  que  por  el  artificio  de  su  fábula  (lá) ;  Guzman  el  Buem^  del  mis- 
mo autor,  en  {\ue  hay  un  carácter  bien  sostenido,  afectos  heroicos,  pintura  de  costumbres, 
violencia  repugnante  en  la  unidad  de  lugar,  y  no  suficiente  corrección  de  estilo  ;  Don  Sancho 
García,  de  don  José  Cadahalso,  arreglada  y  (lébil,  con  rimas  pareadas  á  imitación  de  los  fran- 
ceses, cuya  cadencia  simétrica  es  en  estremo  desagradable  á  nuestros  oídos ;  Raquel^  de  don 
\  Ícenlo  García  de  la  Huerta,  que  siguiendo  el  mismo  plan  de  la  Judía  de  Toledo^  de  don  Juan 
Hautista  Diamante,  no  acertó  á  regularizarle,  sin  añadirle  graves  defectos;  hay  en  ella  un  ca- 
rácter sobresaliente ;  los  demás,  ó  por  falta  de  conveniencia  dramática  ó  por  inconsecuentes, 
han  merecido  la  desaprobación  de  los  críticos  ;  on  los  pensamientos  se  descubren  á  veces  re- 
sabios de  mal  gusto ;  el  lenguaje  es  bueno,  la  versificación  sonora.  Numancia  destruida  es  de 
don  Ignacio  López  de  Avala,  donde  la  mala  elección  del  argumento,  los  amores  episódicos 
que  la  enlorpecc^n  y  dt^bilitan,  la  unidad  del  lugar  que  produce  inverosimilitud  continua,  se 
compensan  con  un  estilo  animado  y  robusto,  con  la  pintura  enérgica  de  Roma  usurpadora,  y 
el  feroz  heroísmo  patriótico  de  Numancia  con  el  efecto  teatral  que  produce  siempre  su  repre- 
sentación. Munuzu,  de  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  Jahel,  de  don  Juan  López  Sedaño; 
Progne  y  Filomena^  de  don  Tomás  Sebastian  y  Latre,  y  otras  de  inferior  mérito  que  se  com- 
pusieron entonces,  fueron  ensayos  plausibles  de  lo  que  hubiera  podido  adelantarse  en  este 
género,  si  sus  autores  hubieran  merecido  al  gobierno  mas  decidicía  protección. 

En  la  comedia  nada  se  hizo,  por  mas  que  el  público,  y  los  que  habítualmente  componían 
para  el  teatro,  vieron  indicaclo  en  las  piezas  traducidas  que  se  representaban  cuál  era  el  ca- 
mino que  debia  seguirse  para  obtener  el  acierto  en  este  difícil  género  de  la  dramática. 

Don  Ramón  de  la  Cruz  fué  el  único  de  quien  puede  decirse  que  se  acercó  en  aquel  tiempo 
á  conocer  la  índole  de  la  buena  comedía ;  porque  dedicándose  particularmente  á  la  compo- 
sición de  piezas  en  un  acto,  llamadas  saínetes^  supo  sustituir  en  ellas,  al  desaliño  y  rudeza  vi- 
llanesca de  nuestros  antiguos  entremeses,  la  imitación  exacta  y  graciosa  de  las  modernas  cos- 
tumbres del  pueblo.  Perdió  de  vista  muchas  veces  el  fin  moral  que  debiera  haber  dado  a  sus 
pequeñas  fábulas;  prest()  al  vicio  (y  aun  á  los  delitos)  un  colorido  tan  halagüeño,  que  hizo 
aparecer  como  donaires  y  travesuras  aquellas  acciones  que  desaprueban  el  pudor  y  la  virtud, 
y  castigan  con  severidad  las  leyes.  Nunca  supo  inventar  una  combinación  dramática  de  justa 
grandeza,  un  interés  bien  sostenido,  un  nudo,  un  desenlace  natural ;  sus  figuras  nunca  forman 
un  grupo  dispuesto  con  arte;  pero  examinadas  separadamente,  casi  todas  están  imitadas  de  la 


bkhian  empezado  contra  olios  las  hostilidades  de  parte  de 
la  prensa,  que  empezó  a  gozar  de  algún  mayor  ensanche, 
yá  la  verdad  se  hizo  mas  decorosa.  En  1765  El  Petuúdor 
eo  su  numero  S)  dio  la  señal  de  ataque ;  contestóle  un  pa- 
(>el  suelto  con  el  titulo  de  Romance  Iíjío  y  ilano,  y  salió  a 
la  defensa  del  primero  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratio, 
fudre  dt'l  autor,  con  lies  folletos  llamados  Desengaños  al 
teatro  espanoh  que  por  a(|uellos  tiempos  tuvieron  gran 
hoga.  Repitió  El  Pemador  sus  arremetidas  en  distintas 
ocasione:»,  interesándola  [liedad  de  los  que  se  escandaliza - 
han  de  la  irreverencia  resultante  de  presentar  los  mas  en- 
cumbrados misterios  de  nuestra  religión  á  guisa  de  espec- 
táculo. No  esi>or.d remos  aquí  v\\  general  nuestra  opinión 
si>bre  esta  clase  de  dramas:  |>ero  si  diremos  que  los  que 
se  representaban  en  a( piel  la  época  eran  el  oprt^bio  del  arte, 
V  el  desacato  mas  directo  a  los  objetos  sagrados,   t!  mal 


debió  cortarse  de  raíz,  y  asi  se  hizo.  Algunos  autos  hay 
tntre  los  de  época  mas  antigua,  que  podrían  ahora  repre- 
sentarse sio  peligro  del  decoro  religioso ,  y  que  si  pecan 
contra  las  reglas  del  arte,  son  un  prodigio  de  riqueza  en 
invención  y  en  lenguaje. 

(11)  «Por  los  años  de  1769  hasta  1773,  inmediatos  al 
establecimiento  de  un  nuevo  teatro  español  en  los  Sitios 
reales,  tuvo  $u|ierior  encargo  el  autor  (dice  de  si  nisnio 
don  Tomas  de  triarte)  para  traducir  del  francés  varias  com- 
posiciones dramáticas,  cuales  foeron  el  Malgastador M  Es- 
cocesa,  el  Mal  hombre,  el  Aprehensivo  ó  el  Enferma  ima- 
ginario, la  Pupila  juiciosa,  el  Mercader  de  lúnitrifff  etc.* 

(12)  Véanse  en  la  vida  de  don  Nicolás  Femandex  de 
Moratin  las  dificultades  con  qae  tuvo  que  luchar  para  con* 
seguir  que  se  representase  esta  tragedia  en  los  teatro»  de 
Madrid. 
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naturaleza  con  admirable  fidelidad.  Esta  prenda,  que  no  es  común,  unida  á  la  de  un  diálogo 
animado,  gracioso  y  fácil  (mas  que  correcto),  dio  á  sus  obrillas  cómicas  todo  el  aplauso  que 
efectivamente  mcrecian  (13). 

Cesó  en  su  presidencia  el  conde  de  Aranda,  en  su  ministerio  el  marqués  de  Grimaldi,  y  los 
teatros  de  los  Sitios  se  cerraron ;  los  de  Madrid  siguieron  mezclando  con  su  antiguo  caudal 
las  traducciones  que  habian  adquirido ;  y  enriqueciéndose  cada  dia  con  nuevos  disparates,  so- 
lia  suceder  (jue  cuando  en  la  Cruz  se  representaba  el  Misántropo  ó  la  AtaUa.  en  el  Principe 
palmoteaba  el  vulgo  á  Ildefonso  Coque  naciendo  el  Negro  mas  prodigioso^  ó  el  Mágico  africa- 
no. Nunca  se  habia  visto  mas  monstruosa  confusión  de  vejeces  y  novedades,  de  aciertos  y  lo- 
caras. Las  musas  de  Lope,  Montalván,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Solis,  Zamora  y  Cañiiáres; 
las  de  Bazo,  Kegnard,  Laviano,  Comcille,  Moncin,  Metastasío,  Cuadrado,  Moliere,  Valladares, 
Racine,  Concha,  Goldoni,  Nifo  y  Voltaire,  todas  alternaban  en  discorde  unión ;  y  de  estos  con- 
trarios elementos  se  componía  el  repertorio  de  ambos  teatros  (14). 

Asi  han  seguido,  y  asi  continuarán  hasta  que  entre  los  medios  que  pide  su  reforma,  se 
acuerde  la  autoridad'del  primero  que  debe  adoptarse,  eligiendo  el  caudal  de  las  piezas  que 
han  de  darse  al  público  en  los  teatros  de  todo  el  reino,  sin  omitir  el  requisito  de  hacer  que  se 
obedezca  irrevocablemente  lo  que  determine  (i8). 


(13)  El  Teatro  de  don  Ramón  de  la  Cruz  comprende  diez 
tomos  publicados  desde  el  año  de  ilStí  hasta  el  1791.  Se 
incluyen  «>nélsuscumedias,  que  no  valen  gran  cosa,  y  solo 
unos  treinta  saínetes  de  mas  de  trescientos  que  compuso- 
En  este  género  fué  inimitable;  un  centenar  de  ellos  se  im- 
primió hace  tres  años  con  un  buen  prólogo  de  don  Agus- 
tín Duran ,  quien  se  espresa  en  los  términos  siguientes 
acerca  de  su  mérito:  c  Don  Ramón  de  la  Graz  se  propuso 
reproducir  en  la  escena  todo  aquello  que  en  la  sociedad 
okMser?aba ,  y  mas  coovenía  i  su  clase  de  talento.  Discí- 
pulo de  la  escuela  fllosóñca ,  hombre  de  ingenio  agudo  y 
ol>sen'ador,  poeta  fácil  auncpie  incorrecto ,  buen  dialo- 
guista ,  pero  p(K;o  fino  y  delicado ,  epigramático ,  opor- 
tuno y  chistoso  en  el  decir ,  instruirlo ,  ñas  no  profundo 
en  la  ciencia  ni  en  el  arte,  logró  retratar  con  vigor  y  ener- 
gía los  hábitos ,  costumbres  y  caracteres  de  la  plebe  de 
su  época ,  y  contrastarlos  enérgicamente  con  los  de  cate- 
gorías mus  elevadas.  Mas  como  la  comedia  clásica  no  se 
prestaba  a  sus  intentos ,  adoptó  las  formas  del  saínete, 
combinándolo  en  un  drama  corto ,  pero  de  bastante  es- 
tensicm  para  desarrollar  en  él  una  acción  sencilla  ,  y  bos- 
quejar mi  cuadro  de  costumbres.  Asi  es  que  este  género 
de  composición  en  manos  de  Cruz  apareció  bajo  el  impe- 
rio de  una  intención  moral,  filosófica  y  decidida ,  for-> 
mando ,  por  decirlo  así ,  el  eslabón  intermedio  entre  el 
entremés  antiguo  y  la  comedia  verdadera  y  clásica.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  fué  quizá  el  primero  entre  nosotros 
que  se  puso  «mi  el  buen  camino  <ie  esta ,  y  el  que  pene- 
trando su  espíritu ,  tanto  en  la  intención  dramática  como 
los  medios  de  a|KMlerarse  del  ridiculo  de  las  situaciones, 
y  de  realzarlas  con  buenos  diálogos  llenos  de  sal,  opor- 
tunidad y  gracejo,  enseñó  ó  inspiró  á  Moratin  hijo  las 
bellas  producciones  dramáticas  que  le  hicieron  justa- 
mente celebre,  poniéndole  al  frente  de  U)s  cómicos  clá- 
sicos españoles.  Hubiéralo  sido  Cruz ,  sí  al  feliz  ingenio 
con  que  le  dotó  naturaleza  reuniese  el  saber  y  el  buen 
gusto  que  produce  el  estudio  severo  de  las  Humanidades, 
sí  en  v(>z  de  hacerse  |>oeta  de  circunstancia ,  lo  fuese 
de  intención ;  si  en  vez  de  ser  fecundo  y  redundante,  fuese 
mas  parco,  mas  severo  y  mus  correcto  en  sus  obras.  Sa- 
tisfecho Cruz  de  las  buenas  dotes  cómicas  que  tenia,  iiero 
desconociendo  las  (|ue  le  fallaban  ,  é  incitado  por  el  de- 
seo de  desmentir  a  los  que  lejuzgal>an  incapaz  de  ele- 
viirse  a  otro  género  mus  noble  de  drama  que  aquel  (¡ue  habia 
ej«Tfitado ,  quiso  desmentirlos ;  y  el  mismo  que  en  sus 
s:inietes  llejHts  de  gracejo  no  tuvo  ipual ,  produjo  algunas 
comedias  harto  fiias  \  nuda  gru<'iosas.  » 

(ti)  Entre  eslj  anuri|(iia  leutral ,  el  género  que  menos 
privaba  con  el  piiblico  era  el  llamado  clasico;  y  en  vano 
se  esforzalKín  ios  pn*ce|>tistas  en  persuadir  (¡ue  fuera  de 
su  rigur(»so  formulario  ih)  habia  venladera  comedia,  ni 


verdadera  tragedia ;  empeño  que  á  nuestro  modo  de  ver 
llevaban  á  la  exageración ,  cercando  con  limitei  lobndo 
estrechos  el  campo  del  ingenio.  No  solo  inubon  bs 
formas ,  sino  que  pretendían  etdoir  del  teatro  nna  por- 
ción de  materias  ó  asuntos ,  que  sin  emhargo  en  sa  le- 
presentacion  podían  agradar  y  enseñar ,  si  el  pocu  leu 
acierto  en  manejarlos.  El  daño  estaba  en  qae  no  se 
seotóquien  lo  hiciese  con  maestría.  Los  Autos  Sacn 
íalei ,  en  que  hubieran  podido  combinarse  alegoriat  ¡i^ 
niosas  y  sublimes  personificaciones,  se  reducían  á  piadoias 
herejías,  profanaciones  y  despropósitos.  Los  dramas  de 
santas  en  que  pudieran  pintarse  con  verdad  y  viTlsImo  co- 
lorido las  actas  de  heroicidad  admirable  que  ha  inspirado 
el  cristianismo ,  eran  un  tejido  de  ridiculeces  sin  plan  ni 
artificio.  Sí  las  costumbres  habían  variado  lo  bastante 
para  disminuir  el  interés  de  las  comedías  de  capa  y  es- 
pada ,  reflejo  de  una  sociedad  que  ya  no  eiistia ,  tampoco 
se  esplotaban  los  recursos  dramáticos  de  las  ideu  y  mus 
contemporáneos.  Las  comedias  de  figurón ,  que  obCMvie- 
ran  entonces  gran  boga,  eran  caricaturas  chabacanas,  y  oo 
sátiras  delicadas  de  un  vicio  ó  de  un  carácter  existente 
en  la  naturaleza.  Propagóse  entonces  un  género  impor- 
tado de  fuera ,  y  que  no  por  esto  en  de  difícil  aclimata- 
ción ,  medíante  un  buen  cultivo:  hablamos  del  drmma  sen- 
timental ^  que  por  el  abuso  que  de  él  se  hacia  fué  mole- 
jado  con  el  nombre  de  comedia  llorona,  de  la  cual  dice 
con  sobrada  razón  el  señor  Martioei  de  la  Rosa :  «  Si  he 
»de  decir  francamente  mi  dictamen ,  creo  que  el  que  no 
» entre  en  la  clasificación  de  Aristóteles  ui  de  Horacio  oo 
>es  razón  suficiente  para  cerrar  la  puerta  del  teatro  mo- 
»demo  á  este  género  de  composición ,  que  puede  lo- 
Mgrar  cumplidamente  el  objeto  del  drama:  dar  útiles  lec- 
»ciones  al  pueblo  y  divertirle  agradablemente.»  Pero  en- 
tonces los  censores  de  la  literatura  eran  intolerantes,  y 
á  semejanza  de  los  revolucionarios ,  para  reformar  en- 
l»ezaron  por  destruir. 

(15)  Aqui  nos  vemos  obligados  á  separarnos  de  b  opi- 
nión del  autor,  que  pretende  estender  bs  atribuciones  de 
la  censura  oficial  á  un  terreno  que  no  le  |>ertenece.  Aun 
en  el  i\iie  es  verdaderamente  suyo,  en  el  de  b  moral  pu- 
blica y  de  la  política,  se  ha  escedido  el  gobierno  en  mu 
chas  ocasiones  no  permitiendo  representar  composicio- 
nes dramáticas,  que  ó  |H)r  su  mérito  hubieran  ilustrado  nues- 
tra literatura,  ó  por  su  pobre/a  no  se  hubieran  granjeado  la 
nond>radia  y  el  inten''S(|ue  acompañan  a  toda  obra,  cuando 
merece  los  honores  de  la  prohibición.  En  b  coeslioo  de 
gusto,  debe  res*Tvarse  á  las  empresas  de  teatros  aquel 
derecho  que  sea  suíieiente  á  no  dejar  perjudicados  sos  in- 
tereses :  pero  fuera  de  esto,  el  público  espectador  es  el 
solo  juez  competente.  Algunas  veces  es  ii^usto,  pero  au- 
mentar el  número  de  la?i  jurisdiccion«>s  serla  aumentar  el 
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El  Delincuente  honrado ,  tragicomedia  escrita  por  don  Gaspar  de  Jovellanos  acia  el  año 
de  1770,  corrió  manuscrita  con  estimación ;  y  aunque  demasiado  distante  del  carácter  de  la 
buena  comedia,  se  admiró  en  ella  la  espresion  de  los  afectos,  el  buen  lenguaje  y  la  escelente 
prosa  de  su  diálogo.  Impresa  en  Barcelona  sin  anuencia  del  autor,  no  se  vio  representada  en 
los  teatros  públicos  hasta  mucho  tiempo  después. 

En  el  dicho  aíio  de  1770,  al  cumplir  los  diez  y  ocho  de  su  edad,  publicó  don  Tomás  de 
¡riarte  bajo  el  anagrama  de  don  Tirso  Imareta,  la  comedia  intitulada  Hacer  que  hacemos^  la 
cual  desagradó  a  los  inteligentes  por  su  falta  de  interés  y  de  caracteres  ;  los  cómicos,  al  leerla, 
creyeron  con  mucha  razón  que  no  podria  sostenerse  en  el  teatro. 

La  villa  de  Madrid,  (jue  celebró  con  regocijos  públicos  el  nacimiento  de  los  infantes  geme- 
los y  la  paz  con  Inglaterra,  hizo  representar  en  el  año  de  1784  dos  piezas  dramáticas,  que  ape- 
nas Vistas  desaparecieron  para  siempre  de  nuestra  escena.  Los  Menestrales,  comedia  de  don 
Cándido  María  Trigueros,  erudito,  moralista,  pohgloto,  anticuario,  economista,  botánico,  ora- 
dor, poeta  lírico,  épico,  didáctico,  trágico  y  cómico;  obra  escrita  á  pesar  de  Apolo,  mereció 
las  zumbas  de  Iriarte,  y  la  desaprobación  del  público.  Las  bodas  de  Camacho,  comedia  pasto- 
ral de  don  Juan  Melendez  Valdés,  llena  de  escelentes  imitaciones  de  Longo,  Anacreonte,  Vir- 
gilio, Taso  y  Gesner,  escrita  en  suaves  versos,  con  pura  dicción  castellana,  presentó  mal  uni- 
dos en  una  fábula  desanimada  y  lenta  personajes,  caracteres  y  estilos  que  no  se  pueden  apro- 
ximar, sin  que  la  armonía  general  de  la  composición  se  destruya.  Las  ideas  y  afectos  eróticos 
de  Basilio  y  Quiteria,  la  espresion  florida  y  elegante  en  que  los  hizo  hablar  el  autor,  se  avie- 
nen mal  con  los  raptos  enfáticos  del  ingenioso  riidalgo  :  figura  exagerada  y  grotesca,  á  quien 
solo  la  demencia  hace  verosímil,  y  que  siempre  pierde,  cuando  otra  plimia  que  la  de  Benen- 
geli  se  atreve  á  repetirla.  Las  avecillas,  las  flores,  los  céfiros,  las  descripciones  bucólicas  (que 
nos  acuerdan  la  imaginaria  existencia  del  siglo  de  oro)  no  se  ajustan  con  la  locuacidad  popu- 
lar de  Sancho,  sus  refranes,  sus  malicias,  su  hambre  escuderil,  que  despierta  la  vista  de  los 
dulces  zaques,  el  olor  de  las  ollas  de  Camacho  y  el  de  los  pollos  guisados,  los  cabritos  y  los 
cochinillos.  Quiso  Melendez  acomodar  en  un  drama  los  diálogos  de  el  Aminta  con  los  del 
Quijote j  y  resultó  una  obra  de  quínola,  insoportable  en  los  teatros  públicos,  y  muy  inferior  á 
lo  que  hicieron  en  tan  opuestos  géneros  el  Taso  y  Cervantes. 

No  sin  mucha  dificultad  consiguió  el  mencionado  Iriarte  dar  á  la  escena  en  el  año  de  1788 
la  comedia  de  el  Señorito  mimaao,  la  cual  muy  bien  representada  por  la  compañía  de  Martí- 
nez, obtuvo  los  aplausos  del  público,  en  atención  á  su  objeto  moral,  su  plan,  sus  caracteres, 
y  la  facilidad  y  pureza  de  su  versificación  y  estilo.  Tal  vez  mereció  la  censura  de  los  que  no- 
taron en  ella  falta  de  movimiento  dramático,  de  lijereza  y  alegría  cómica;  pero  fácilmente  se 
disimularon  estos  defectos,  en  gracia  de  las  muchas  cuahdades  que  la  hicieron  estimable  en 
la  representación  y  en  la  lectura.  Si  ha  de  citarse  la  prímera  comedia  original  que  se  ha  visto 
en  los  teatros  de  España,  escrita  según  las  reglas  mas  esenciales  que  han  dictado  la  filosofía  y 
la  buena  crítica,  esta  es. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  que  ya  tenia  compuesta  ppr  aquel  tiempo  la  comedia 
de  El  Viejo  y  la  Niña,  luchando  con  los  obstáculos  que  á  cada  paso  dilataban  su  publicación, 
meditaba  la  difícil  empresa  de  hacer  desaparecer  los  vicios  inveterados  que  mantenían  nues- 
tra poesía  teatral  en  un  estado  vergonzoso  de  rudeza  y  estravagancia.  No  bastaban  para  esto 
la  erudición  y  la  censura ;  se  necesitaban  repetidos  ejemplos  :  convenia  escribir  piezas  dra- 


de  bs  iojusticias.  Moratin  hubiera  debido  conocer  los  in- 
convenientes de  su  pretensión,  en  vista  del  resultado  que 
tavo,  á  últimos  del  siglo  pasado  ó  principios  del  presente, 
la  junta  nombrada  por  el  gobierno  para  juzgar  las  piezas 
dramáticas  que  podian  representarse ;  pero  jefe  como  era 
de  una  escuela  nueva  y  contrariada,  hubo  de  incurrir  en 
la  intolerancia  y  el  esclusivísmo.  Otros  antes  que  él  parti- 
ciparon de  la  misma  idea.  «Todos estos  inconvenientes 
» cesarían,  y  aun  otros  muchos  mas  que  no  digo  (dice  Ger- 

>  vantes  en  boca  del  cura),  con  que  hubiese  en  la  corte  una 

*  persona  inteligente  y  discreta  que  examinase  todas  las 
» comedias  que  se  representasen,  no  solo  aquellas  que  se 

*  hiciesen  en  la  corte,  sino  todas  las  que  se  quisiesen  re- 
!>  presentaren  España,  sin  la  cual  aprobación,  sello  y  firma, 
» iiiogmia  justicia  en  su  lugar  dejase  representar  comedia 

*  alguna ;  y  desta  manera  los  comediantes  tendrían  mucho 
I  cuidado  de  enviar  las  comedias  á  la  corte  y  con  segurí- 
kdad  podrían  representarlas,  y  aquellos  que  las  componen 

*  mirarían  con  mas  cuidado  y  estudio  lo  que  hacian,  teme- 

>  rosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por  el  riguroso  exá- 
I  men  de  quien  lo  entiende.  Y  do  esia  manera  se  harían  bue- 
>itts  comedias,  y  se  cousoguíria  felicisimamente  lo  que 


»  en  ellas  se  pretende,  etc/'  (Don  Quijote,  parte  i,  cap.  48). 
A  este  propósito  dice  el  juicioso  don  Diego  Glemencin 
en  sus  coméntanos :  « El  cura  quería  que  se  estableciese 
»  un  censor  común  para  comedias  y  libros  caballerescos; 
»  y  yo  creo  que  tan  inútil  hubiera  sido  lo  uno  como  lo 
>otro  :  si  hubiera  existido  este  magistrado  literario,  acaso 
no  se  hubiera  impreso  el  Quijote.»  Y  nosotros  añadimos: 
Si  la  autoridad  se  hubiera  arrogado  semejante  privilegio, 
y  Moratin  hubiese  escríto  algunos  años  antes,  no  se  hu- 
biera representado  La  Comedia  nueva  ni  El  Si  de  las  niñas. 
Otros  medios  tiene  el  gobierno  para  hacer  que  el  teatro 
sea  uno  de  los  signos  de  cultura  nacional.  Fomente  los 
buenos  estudios ,  libre  los  teatros  de  trabas  y  gravámenes 
insoportables,  asegure  los  derechos  de  la  propiedad  lite- 
raria ,  estimule  á  los  ingenios  que  sobresalgan ,  no  con 
empleos  que  los  apartan  de  su  vocación ,  sino  con  recom- 
pensas, honores  y  consideración  ,  y  sobre  todo ,  cuando 
se  trate  de  favorecer  el  ingenio,  la  instrucción,  la  aptitud, 
prescinda  de  colores  políticos.  Lo  demás  seria  hacer  que 
unos  pocos  monopolizasen  este  ramo  de  literatura  y  los 
demás  no  quisiesen  esf>oncrse  á  ejenitar  en  balde  su  in- 
genio. 
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máiicas  seguí)  ol  arte  :  no  t'ra  ya  soportable  contoiiiporizar  con  las  libertades  de  Lope,  ni  con 
las  marañas  de  Calderón.  Uno  y  otro  habían  producido  imitadores  sin  mimerOy  que  por  aba- 
cio de  dos  siglos  conservaron  la  escena  española  en  el  último  grado  de  corrupción.  No  era  li« 
cito  que  un  hombre  de  buenos  estudios  se  ocupase  en  añadir  nuevas  autoridades  al  error.  No 
debia  ya  paliarse  el  mal;  era  menester  estinguirle. 

Consideró  Moratin  que  la  comedia  debe  reunir  las  dos  cualidades  de  utilidad  y  deleite,  per- 
suadido de  que  seria  culpable  el  poeta  dramático  que  no  se  propusiera  otro  fin  en  sus  com- 
posiciones que  el  de  entretener  dos  horas  al  pueblo  sin  enseñarle  nada,  reduciendo  todo  d 
interés  de  una  pieza  de  teatro  al  que  puede  producir  una  sintonía,  y  que  teniendo  en  su  mano 
tos  medios  <|ue  ofrece  el  arte  para  conmover  y  persuadir,  renunciase  á  la  etícacia  de  todos 
ellos,  y  se  negara  voluntariamente  á  cuanto  puede  v  debe  esperarse  de  tales  obras  eii  beneti- 
cío  de  la  ilustración  y  la  moral,  c  Los  autores  de  fas  comenias,  dijo  Nasarre,  conociendo  ta 

>  utilidad  de  ellas,  se  deben  revestir  de  una  autoridad  pública  para  instruir  á  sus  concíudada- 
>nos;  persuadiéndose  de  que  la  patria  les  confía  tácitamente  el  oñcio  de  filósofos  v  de  cen- 

>  sores  de  la  multUud  ignorante,  corrompida  ó  ridicula.  Los  preceptos  de  la  filosoua  puestos 
»en  los  libros  son  áridos  y  casi  muertos,  y  mueven  flacamente  el  ánimo;  pero  presentados eo 
I  los  espectáculos  animados,  le  conmueven  vivamente.  El  tílósofo  austero  se  desdeña  de  gañir 

•  los  corazones  ;  el  tono  dominante  de  sus  máximas  ofende  ó  cansa.  El  cómico  escita  altema- 

•  tivamente  mil  pasiones  en  el  alma ;  hácelas  servir  de  introductores  de  la  filosofía ;  sus  lec- 

>  clones  nada  tienen  que  no  sea  agradable,  y  están  muy  apartadas  del  sobrecejo  magistral  que 
» hace  aborrecible  la  enseñanza  y  aumenta  la  natural  indocíHdad  de  los  hombres  •• 

Sentado  el  principio  de  que  toda  composición  cómit^a  debe  proponerse  un  objeto  de  ense- 
ñanza desempeñado  con  los  atractivos  del  placer,  concibió  Moratin  que  la  comedia  podia  de- 
finirse así  :  c Imitación  en  diálogo  (escrito  en  prosa  ó  verso)  de  un  suceso  ocurrido  en  un 

•  lugar  y  en  pocas  horas  entre  personas  particulares,  por  medio  del  cual,  y  de  la  oportana 

>  espresion  de  afectos  y  caracteres,  resultan  puestos  en  ridiculo  los  vicios  y  errores  comunes 
>en  la  sociedad,  y  recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  la  virtud.i 

Imitación,  no  copia,  porque  el  poeta  observador  de  la  naturaleza,  escoge  en  ella  lo  que  úni- 
camente conviene  á  su  propósito,  lo  distribuye,  lo  embellece,  y  de  muchas  partes  veraaderas 
compone  un  todo  que  es  mera  ficción ;  verisímil,  pero  no  cierto ;  semejante  al  original,  pero 
idéntico  nunca.  Copiadas  por  un  taquígrafo  cuantas  palabns  se  digan  durante  un  año,  en  la 
familia  mas  abundante  de  personajes  ridículos,  no  resultará  de  su  copia  una  comedia.  En  esta, 
como  en  las  demás  artes  (le  imitación,  la  naturaleza  presenta  los  originales ;  el  artífice  los  eli- 
ge, los  hermosea  y  los  combina. 

Hoc  amet,  hoc  speruat  proinÍFSÍ  carminis  auctor; 

etquae 

Desperal  tractata  nilescere  posse,  relioquit. 

En  diálogo ;  porque  a  diferencia  de  los  demás  géneros  de  la  poesía,  en  que  el  autor  siente, 
imagina,  reflexiona,  describe  ó  refiere,  en  la  dramática  que  produce  poemas  activos,  se  oculta 
del  todo,  y  pone  en  la  escena  figuras  que  obrando  en  razón  de  sus  pasiones,  opiniones  é  in- 
tereses, hacen  creíble  al  espectador  (hasta  donde  la  ilusión  alcanza)  oue  está  sucediendo 
cuanto  alH  se  le  presenta.  La  perspectiva,  los  trajes,  el  aparato  escénico.  Tas  actitudes,  el  mo- 
vimiento, el  gesto,  la  voz  de  las  personas,  todo  contribuye  eficazmente  á  completar  este  en- 
gaño delicioso,  resulta  necesaria  del  esfuerzo  de  muchas  artes. 

En  prosa  ó  verso.  La  tragedia  pinta  á  los  hombres,  no  como  son  en  realidad,  sino  como  la 
imaginación  supone  que  pudieron  ó  debieron  ser;  por  eso  busca  sus  originales  en  naciones 


podría  conseguirlo,  si  careciese  de  ¡os  encantos  del  estilo  sublime,  y  de  la  pompa  y  armonía 
de  la  versificación. 


los 

de  ^  ^^ 

dable.  No  huye,  como  la  tragedia,  el  cotejo  de  sus  imitaciones  con  los  originales  queTuvo 
presentes;  al  contrario,  le  provoca  y  le  exige,  puesto  que  de  la  semejanza  que  las  da  resul- 
.  ......  de  admirar  que 

añadir  facilidades  a 
..  ,     ,       1  prosa  como  habla- 

ron Melibea  y  Areusa,  el  Lazarillo,  el  picaro  Guzman,  Monipodio,  Dorotea,  la  Trifiddi,  Teresa 
y  Sancho.  No  es  fácil  embellecer  sin  exageración  el  diálogo  familiar,  cuando  se  han  de  espre- 
sar  en  él  ideas  y  pasiones  comunes;  ni  variarle,  acomodándole  á  las  ditérentes  personas  que 
se  introducen,  ni  evitar  que  degenere  en  trivial  é  insípido  por  acercarle  demasiado ila  veroad 
que  imita. 
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Estos  mismos  obsláculos  hay  ([ue  wjic.er  si  la  co^neíiia  se  escrib.^  «n  verso.  Ni  las  quintillas, 
ni  las  décimas,  ni  las  estrotas  líricas,  ni  el  soneto,  ni  los  endecasílabos  pueden  convenirla ;  solo 
el  romance  octosílabo  y  las  redondillas  se  ac(?rcan  á  la  sencillez  que  debe  caracterizarla,  y  aun 
mucho  mas  el  primero  que  las  secundas.  La  facilidad,  la  energía,  la  gracia,  la  pureza  del  len- 
guaje, la  templada  armonía  que  debe  resultar  de  !a  elección  de  las  palabras,  de  la  dimensión 
variada  de  los  períodos,  de  la  contraposición  de  las  terminaciones  asonantes,  todo  será  nece- 
sario para  llevar  á  su  perfección  este  género  de  poesía,  que  parece  que  no  lo  es.  Ni  espere 
ací^tar  el  que  no  haya  debido  á  la  naturaleza  una  organización  feliz,  al  estudio  y  al  trato  so- 
cial un  estenso  conocimiento  de  nuestra  bellísima  lengua,  enriquecido  con  la  continua  lección 
lie  nuestros  mejores  dramáticos  antiguos,  los  cuales,  á  vueltas  de  su  incorrección  y  sus  defec- 
tos, nos  ofrecen  los  únicos  escelentes  modelos  que  deben  imitarse,  cuando  la  buena  critica 
Silbe  elegirlos, 

Ln  suceso  ocurrido  en  un  lugar,  y  en  pocas  horas.  Boileau  en  su  escelente  Poética  redujo  á 
(los  versos  los  tres  preceptos  de  unidad. 

Una  acción  sota,  en  un  lugar  y  un  dja, 
Conserve  hasta  su  fin  lleno  el  teatro. 

Esto  mismo  recomendaba  el  autor  del  Quijote  setenta  años  antes  que  el  poeta  francés;  los 
buenos  literatos  españoles  coetáneos  de  Cervantes  tenían  ya  conocimiento  de  estas  reglas. 
Lope  las  citó,  juntamente  con  otras  muchas,  manifestando,  que  si  no  las  seguía,  no  era  cierta- 
intMite  porque  las  ignorase;  pues  no  solo  habló  de  ellas  el  Pinciano  en  su  Filosofía  antigua 
poética^  impresa  en  1596,  sino  que  Bartolomé  de  Torres  Naharro  (ciento  y  veinte  años  antes 
{]ue  naciera  Boileau)  las  habia  practicado  en  alguna  (fe  sus  coméalas. 

El  Pinciano  dijo,  nablando  á  este  propósito,  en  la  citada  obra  :  cToda  la  acción  se  tinja  ser 
i  hecha  dentro  de  tres  días...  cuanto  menos  el  plazo  fuere,  tendrá  mas  de  perfección...  Y  de 
I  aquí  puede  colegirse  cuáles  son  los  poemas  do  nace  un  niño,  y  crece,  y  tiene  barbas,  y  se 
i  casa,  y  tiene  hijos  y  nietos;  lo  cual  en  la  fábula  épica,  aunque  no  tiene  término,  es  ridiculo ; 
>¿qué  será  en  las  activas,  que  le  tienen  tan  breve?... Aquella  fábula  será  mas  artificiosa,  que 
imas  deleitare  y  mas  enseñare  con  mas  simphcidad...£n  vano  se  aplican  muchos  modos  para 
I  una  acción...  Si  una  sola  basta  para  enseñar  y  deleitar  en  un  poema,  ¿para  qué  se  aplicarán 
>  muchas  ? » 

Creyó  en  efecto  Moratin  que  si  en  la  fábula  cómica  se  amontonan  muchos  episodios ,  ó  no 
se  la  reduce  á  una  acción  única,  la  atención  se  distrae,  el  objeto  principal  desaparece,  los  in- 
cidentes se  atropellan,  las  situaciones  no  se  preparan,  los  caracteres  no  se  desenvuelven,  los 
afectos  no  se  motivan;  todo  es  fatigosa  confusión,  ün  solo  interés,  una  sola  accioUt  un  solo 
enredo,  un  solo  desenlace  :  eso  pide,  si  ha  de  ser  buena,  toda  composición  teatral.  Las  dos 
unidades  de  lugar  y  tiempo,  muy  esenciales  á  la  perfección  dramática,  deben  acompañar  á  la 
de  acción,  que  la  es  indispensable;  y  si  parece  diñcil  la  práctica  de  estas  reglas,  no  por  eso 
habrá  de  inferirse  que  son  absurdas  ó  imposibles.  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas 
que  las  abandonaron,  puesto  que  si  las  hubieran  seguido,  sus  aciertos  serian  mayores.  Ni  se 
alegue  que  si  en  la  representación  de  una  pieza  cómica  ó  trágica  es  necesario  que  exista  (para 
salvar  las  impropiedades  que  el  arte  no  puede  vencer)  una  tácita  convención  de  parte  del 
auditorio,  nada  importa  que  esta  convención  se  dilate  y  aumente  sin  conocidos  límites.  Si  tal 
doctrina  llegara  á  establecerse,  presto  caerían  los  que  la  siguieran  en  el  caos  dramático  de 
Shakspeare,  y  las  representaciones  del  teatro  se  reaucirian  á  las  mantas  y  los  cordeles  con  quo 
decoraba  los  suyos  Lope  de  Rueda.  Existe  en  efecto  la  tácita  convención ;  pero  aplicable  so- 
lamente á  disculpar  los  defectos  que  son  inherentes  al  arte,  no  los  que  voluntariamente  co- 
mete el  poeta.  Ya  se  ha  visto  con  repetidos  ejemplos  que  la  observai>cia  de  las  unidades  de 
acción,  tiempo  y  lugar  es  posible  y  es  conveniente  :  nada  hay  que  decir  en  contrario,  sino  que 
la  ejecución  es  dificultosa ;  ¿  y  quién  ha  creído  hasta  ahora  que  sea  fácil  escribir  una  esce- 
lente comedia? 

Sujeta  la  fábula  cómica  á  los  preceptos  que  van  indicados,  hallará  comprobada  el  espectador 
en  su  origen,  progreso  y  desenlace  la  verdad  moral  é  intelectual  que  el  poeta  ha  querido  reco- 
mendarle, si  la  composición  se  dispone  con  tal  inteligencia,  que  resulte  conveniente,  verisí- 
mil y  teatral.  Para  ser  la  fábula  conveniente  deberá  existir  una  inmediata  conexión  entre  la  máxi- 
ma que  se  establece  y  el  suceso  que  ha  de  comprobarla.  Para  hacerla  verisimil  no  basta  que 
sea  posible  ;  ha  de  componerse  de  circunstancias  tan  naturales,  tan  fáciles  de  ocurrir,  que  á 
todos  seduzca  la  ilusión  de  la  semejanza.  Para  hacerla  teatral  deberá  ser  la  esposicion  breve, 
el  progreso  continuo,  el  éxito  dudoso,  la  solución  (resulta  necesaria  délos  antecedentes)  ino- 
pinada y  rápida ;  pero  no  violenta,  ni  maravillosa  ni  trivial. 

Entre  personas  particulares.  Como  el  poeta  cómico  se  propone  por  objeto  la  instrucción 
común ,  ofreciendo  á  vista  del  público  pinturas  verisímiles  de  lo  que  sucede  ordinariamente 
en  la  vida  civil,  para  apoyar  con  el  ejemplo  la  doctrina  y  las  máximas  que  trata  de  imprimir 
en  el  ánimo  délos  oyentes,  debe  apartarse  de  todos  los  estremos  de  sublimidad,  de  horror, 
de  maravilla  y  de  bajeza.  Busque  en  la  clase  media  de  la  sociedad  los  argumentos,  los  perso- 
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najes ,  los  caracteres,  las  pasiones  y  el  estilo  en  que  debe  espresarlas.  No  usuqpe  á  la  tin- 
gedla sus  grandes  intereses,  su  perturbación  terrible ,  sus  furores  lieróicos.  No  trate  de  pintar 
en  privados  individuos  delitos  atroces  que  por  tbrtuim  no  son  comunes «  ni  aunqae  lo  fuesfo 
pertenecerían  á  la  buena  comedia,  que  censura  ri>*ndo.  No  siga  el  gusto  depravado  de  la«  no- 
velas,  amontonando  accidentes  prodigiosos  ))ara  oscitar  el  interés  por  medio  de  ficdoDes  al»- 
surdasde  lo  que  no  ha  sucedido  jamás  ni  es  posible  que  nimca  suceda.  No  se  deleite  en  hermosear 
con  matices  lisonjeros  las  costumbres  de  un  populacho  soez,  sus  errores,  su  miseria,  su  des- 
templanza, su  insolente  abandono.  Las  leyes  protectoras  y  represivas  verificarán  la  enmienda 
que  pide  tanta  corrupción  ;  el  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede  corregirla. 

La  oportuna  espresion  de  afectos  //  caracteres  se  hace  tan  indispensable  «»n  la  comedía,  que 
sin  ellos  queda  imperfectisima  la  imitación ,  y  si  en  todos  los  hombres  existe  una  fisonomía  y 
un  genio  que  los  particulariza  y  los  distingue,  mal  acitTta  a  imitarlos  el  ({ue  los  iguala  en  la 
escena,  y  á  todos  los  hace  sentir,  discurrir  y  obrar  de  una  minera  idéntica.  Este  detecto,  que 
abunda  en  las  comedias  de  nuestro  antiguo  teatro,  y  es  muy  frecuente  en  las  modcraas  de  otras 
naciones,  no  se  disimula  ni  con  los  rasgos  delicados  del  ingenio,  ni  con  la  abundancia  de  chistes 
epigramáticos,  ni  con  la  pureza  del  lenguaje,  ni  con  la  cultura  del  estilo,  ni  con  la  fluidez  so- 
nora de  los  versos  ;  si  no  hay  oportuna  espresion  de  afectos  y  caracteres,  todo  es  perdido.  El 
arte  de  escogerlos  y  de  combinarlos,  y  el  de  preparar  las  situaciones  para  que  naturalmente  se 
desenvuelvan ,  ofrece  no  pequeíias  dificultades  a  un  poeta  cómico. 

Resultan  puestos  en  ridiculo  los  vicios  y  errores  comunes  en  la  sociedad  mediante  la  disposi- 
ción de  la  fábula  y  la  espresion  de  los  caracteres.  En  cuanto  á  estos,  conviene  que  algunos 
sean  ridiculos,  pero  todos  no,  porque  sin  esta  contraposición  no  aparecería  la  deformidad  en 
toda  su  luz,  ni  existiría  la  necesaria  degradación  en  las  figuras,  aue  tocadas  con  diferente 
fuerza  deben  quedar  subalternase  la  que  se  presenta  como  principal.  Los  defectos  meramente 
físicos,  involuntarios  y  de  imposible  enmienda,  no  deben  ser  objeto  primario  de  la  burla,  si 
bien  muchas  veces  se  introducen  como  medios  auxiliares  para  completar  la  pintura  del  vicio 
que  se  trata  de  corregir.  Ninguna  ridiculez  corporal  debe  esponerse  en  el  teatro  á  la  irrisión 
pública,  si  otra  moral  no  la  acompaña.  Los  vicios  y  errores  que  pinta  la  comedia  deben  ser 
comunes,  porque  no  siéndolo,  ninguna  utilidad  produciría  su  imitación.  Una  estra^'agancia, 
que  rara  vez  se  verifique  en  algún  individuo,  no  puede  servir  para  enseñanza  de  la  muhi- 
tud,  que  podría  esclamar  indignada  contra  el  poeta  :  c  Erraste  el  objeto  de  corrección  que  te 
» proponías  ;  nadie  de  nosotros  adolece  del  vicio  que  pintas,  ni  conocemos  á  ninguno  que  le 
•  tenga.» 

Debe  pues  ceñirse  la  buena  comedia  á  presentar  aquellos  frecuentes  estravios  que  nacen  de 
la  Índole  y  particular  disposición  de  los  hombres,  de  la  absoluta  ignorancia,  de  los  errores 
ad(|uirídos  en  la  educación  ó  en  el  trato ,  de  la  multitud  de  las  leyes  contradictorias ,  feroces, 
inútiles  ó  absurdas,  del  abuso  de  la  autoridad  doméstica  y  de  las  falsas  máximas  que  la  dirigen, 
de  las  preocupaciones  vulgares  ó  religíosis  ó  políticas,  del  espíritu  de  corporación,  de  clase 
ó  paisanaje,  de  la  costumbre,  de  lapereza,  del  orgullo,  del  ejemplo,  del  interés  personal;  de 
un  conjunto  de  circunstancias,  de  afectos  y  de  opiniones  que  producen  efectivamente  vicios  y 
desórdenes  capaces  de  turbarla  armonía,  la  decencia,  el  placer  social,  y  causar  perjudiciales 
consecuencias  al  interés  privado  y  al  público. 

Recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  virtud  en  la  fábula  cómica ,  mediante  la  censura 
de  los  vicios  del  entendimiento  y  del  corazón,  desempeñará  el  poeta  el  objeto  de  utilidad  ge- 
neral que  debió  proponerse.  Enseña  la  verdad,  cuando  apoyada  su  doctrina  en  los  conocimien- 
tos de  la  física,  en  el  exacto  raciocinio  de  la  filosofía ,  que  preside  alas  ciencias,  en  los  sucesos 
que  eterniza  la  historia,  en  la  critica  y  buí*n  gnsto  déla  literatura  v  de  las  artes,  rectifica  los  er- 
rores adquiridos  en  la  enseñanza  de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de  personas  preocupadas  ó 
estúpidas;  y  el  pueblo,  á  quien  habitualinente  rodea  espesa  nube  de  ignorancia,  halla  en  el 
teatro  la  única  escuela  abierta  para  él,  donde  se  le  desengaña  sin  castigarle,  y  se  le  ilustra 
cuando  se  le  divierte. 

En  la  comedia  se  recomiéndala  virtud  haciéndola  amable,  como  efectivamente  lo  es  ;  pin- 
tando en  otros  hombres  pasiones  generosas  o  tiernas,  que  haciéndolos  superiores  á  todo  otro 
interés  menos  laudable ,  los  determinan  á  proceder  en  las  varias  combinaciones  de  la  vid^  se- 
gún los  principios  de  la  justicia,  de  la  prudencia,  de  la  humanidad  y  del  honor  lo  piden.  Cuan- 
tos vicios  risibles  infestan  la  sociedad,  otros  tantos  descubre  la  comedia  para  inaucirnosá  co- 
nocerlos y  evitarlos ,  al  mismo  tiempo  que  nos  acuerda  las  obligaciones  que  debemos  desempeñar 
en  el  trato  del  mundo  para  evitar  los  peligros  que  á  cada  paso  nos  presenta ,  para  merecer 
por  una  conducta  irrcpii'nsible  la  estiinaciím  y  el  amor  de  los  buenos,  para  hallar  en  el  testi- 
monio de  nuestra  conciencia  el  mas  poderoso* consuelo  ,  la  mas  segura  protección  contra  los 
accidentes  de  la  fortuna  ó  la  injusticia  de  los  hombres. 

Tales  fueron  los  principios  generales  que  Moratin  creyó  convenir  al  teatro  cómico;  pero  de- 
bía pasar  mas  adelante  el  que  tomaba  sobre  si  el  empeño  de  reformar  el  nuestro.  Su  propia 
observación  le  dio  á  conocer  que  sí  el  arte  es  suficiente  para  evitar  el  error,  no  basta  él  solo 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

para  producir  los  aciertos :  estos  nacen  de  otro  origen  ;  no  los  aprende  el  poeta,  los  halla  en 
si;  no  los  adquiere  á  fuerza  de  instrucción ,  la  naturaleza  se  los  da.  Espliquen  los  aue  hayan 
llegado  á  saberlo,  cuál  sea  la  causa  de  que  en  unos  individuos  sí,  y  en  otros  no,  se  nallen  fa- 
cultades tan  diferentes ,  que  hacen  imposible  á  estos  lo  que  aquellos  encuentran  fácil  y  ge- 
nial; baste  la  persuasión  deque  efectivamente  reside  en  determinados  sujetos  una  peculiar 
aptitud  mental,  que  les  hace  percibir  lo  que  para  otros  muchos ,  dotados  á  lo  que  parece  de  la 
misma  disposición  orgánica,  permanece  ignorado  y  oculto.  Este  sentido,  este  particular  ins- 
tinto (si  algún  nombre  ha  de  dársele)  es  el  que  ha  producido  hasta  ahora  los  eminentes  pro- 
fesores en  las  artes  de  imitación.  A  él  se  deben  la  Venus  de  Médicís  y  el  Apolo  de  Belvedere; 
Velazquez,  guiado  por  él,  supo  pintar  el  aire;  por  él  Moliere  halló  el  verdadero  carácter  de 
la  comedia;  por  él  Rossini  en  sus  inesperadas  combinaciones  armónicas  añade  á  la  música 
nuevos  encantos.  Si  esta  facultad  creadora  existió  en  Moratin  para  dar  á  sus  composiciones 
dramáticas  aíjueHa  facilidad  difícil,  aquella  fuerza  de  espresion,  aquel  espíritu  de  vida,  aquella 
constante  aparit?ncia  de  verdad,  sin  la  cual  nada  es  tolerable  en  la  escena,  la  posteridad  justa 
sabrá  decidirlo. 

En  el  éxito  que  tuvieron  sus  obras  cómicas,  representadas  y  leídas,  vio  logrado  el  fin  que 
se  propuso  al  componerlas.  Dio  en  ellas  el  ejemplo  práctico  de  que  la  observancia  de  las  re- 
gias asegura  el  acierto ,  si  el  talento  las  acompaña ;  y  que  el  arte  dramática,  como  todas  las  de- 
más, resulta  de  principios  certísimos  é  inalterables,  sin  cuyo  conocimiento  los  mejores  inge- 
nios se  precipitan  y  se  malogran.  Quiso  imitar  el  atrevimiento  laudable  de  Corneille  y  de 
Moliere,  que  haciéndose  superiores  á  las  ideas  comunes  de  su  siglo,  crearon  la  tragedia  y  la 
comedia  en  Francia.  No  pactó  con  los  errores  vulgares;  no  aspiró  á  una  celebridad  fácil  de 
adquirir ;  quiso  dar  á  su  nación  modelos  dignos  de  ser  imitados  por  los  que  sigan  después  tan 
arduo  camino ,  y  si  no  bastó  su  talento  á  igualar  deseos  tan  generosos ,  merece  á  lo  menos  la 
gloria  de  haberlo  intentado.  Cuando  haya  en  España  buenos  estudios;  cuando  el  teatro  me- 
rezca la  atención  del  gobierno;  cuando  se  propague  el  amor  á  las  letras  en  razón  del  premio 
y  el  honor  que  logren;  cuando  cese  de  ser  delito  el  saber,  entonces  (y  solo  entonces)  lleva- 
rán otros  adelante  la  importante  reforma  que  él  empezó. 

Quiso  también  desmentir  de  una  manera  victoriosa  las  equivocaciones  en  aue  han  incurrido 
no  pocos  estranjeros  que  han  escrito  acerca  de  nuestro  teatro,  creyendo  hallar  en  el  carácter 
nacional  las  causas  de  su  corrupción,  acumulando  errores  sobre  este  supuesto,  copiándose 
unos  a  otros ,  y  obstinándose  en  decidir  magistralmente  sobre  el  mérito  científico  de  una  na- 
ción, sin  conocer  la  historia  de  su  literatura,  sus  costumbres  ni  su  lengua,  sin  querer  pre- 
guntar jamás  lo  que  ignoran  á  los  únicos  que  les  pudieran  instruir. 

Cuando  hablan  del  teatro  español  exageran  su  irregularidad ,  el  espíritu  caballeresco  que  le 
domina ,  los  caracteres  fantásticos ,  el  enredo  complicado ,  los  incidentes  imposibles  de  que 
se  componen  sus  fábulas,  escritas,  á  lo  que  ellos  dicen,  con  estilo  oriental,  ditirámbico,  eri- 
zado de  metáforas ,  equívocos  y  sutilezas ,  redundante  ,  hinchado ,  tenebroso,  ampullas  etsex- 
quipedalia  verba.  Tal  es  la  pintura  que  hacen  de  él ;  y  confundiendo  las  épocas  en  razón  de  su 
mucha  ignorancia,  han  atribuido  y  atribuyen  álos  españoles  que  hoy  viven  el  mismo  depra- 
vado gusto  que  reinaba  dos  siglosha.  Nos  echan  en  cara  nuestra  decidida  inclinación  á  los  au- 
tos sacramentales ,  y  el  placer  con  que  vemos  imitados  en  acción  dramática  los  misterios  de 
la  religión ,  olvidándose  de  que  hace  ya  setenta  años  que  no  se  representan  tales  dramas  en 
ninguno  de  los  teatros  de  España.  Nos  citan  una  comedia  de  San  Amaro,  cuya  acción  dura 
doscientos  años ,  y  un  auto  que  acaba  con  el  Ite  missa  est;  y  no  añaden  que  no  hay  un  solo  es- 
pañol ni  estranjero  que  haya  visto  jamás  en  nuestra  escena  la  representación  de  tal  comedia 
ni  de  tal  auto. 

¿  Qué  dirían  si  juzgásemos  el  teatro  francés  por  sus  antiguas  moralidades  y  sus  misterios  ? 
¿  ó  si  para  apreciar  el  talento  cómico  de  Moliere  les  citáramos  el  saco  de  Scapin ,  la  trasfor- 
macion  de  M.  Jourdain  en  Mamaouchi ,  los  cuernos  de  Sganarelle ,  el  aguavá  de  Trufaldin, 
la  materia  copiosa  y  laudable  de  Lucinda,  las  deposiciones  de  Argantey  las  jeringas  de  Pour- 
ceaugnac?  ¿Qué  dirían,  si  callando  los  aciertos  de  Goldoni,  de  Albergati,  de  Metastasio,  de 
Monti,  del  terrible  Alfieri,  nos  acordásemos  únicamente  de  los  voluntarios  desatinos  con  gue 
infestó  el  conde  Gozzi  los  teatros  de  su  nación?  ¿si  no  halláramos  otros  ejemplares  que  citar 
que  el  de  Arlequín  tragado  por  laballena,  Aríequinque  nace  de  un  huevo^  el  príncipe  Taer  con-- 
vertido  en  piedra,  ó  la  Dama  serpiente ,  piezas  no  ignoradas ,  como  la  de  San  Amaro  y  no  se- 

fmltadas  en  el  polvo  de  las  bibiotecas,  como  nuestros  autos,  sino  repetidas  frecuentemente  en 
as  principales  ciudades  de  Italia,  en  donde  los  que  hoy  viven  han  podido  verlas  no  pocas 
veces  ? 

Pero  no  solo  dan  por  supuesto  que  la  escena  española  permanece  en  un  estravagante  des- 
arreglo ,  sino  que  se  adelantan  á  negamos  hasta  la  posibilidad  de  la  enmienda.  cComo  la  co- 
» media  tiene  por  objeto  las  acciones  de  personas  inferiores  y  humildes,  no  siendo  esto  con- 
>  forme  con  el  carácter  altivo  de  los  españoles ,  puede  asegurarse  con  verdad  qje  la  comedia 
«nunca  tuvo  cabida  en  España. — Ningún  español  ha  podido  sujetar  su  talento  ala  unidad  da 


SS4  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leakdbo). 

» lugar.  No  uuicren  los  españoles  salir  del  teatro  conmovidos  de  ningún  afecto  de  desprecio* 

>  de  odio  ó  ac  amor  :  les  parecería  vergonzoso  perder  en  una  representación  su  natural  indi- 

>  ferencia.  —  Como  la  galantería  de  los  españoles  ha  sido  heredada  de  los  moros,  les  ha  que- 

>  dado  á  aquellos  un  cierto  sabor  de  África,  de  que  no  han  participado  las  demás  naciones.! 
Esto  dice  el  abate  Cuadrio  en  su  Historia  poética.  cLa  mezcla  de  bufonesco  y  serio «  de  tra- 

>  gico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popular  agrada  estremadamente  álos  españoles.  >  Esta  ol>- 
servacion  es  del  P.  Caymo,  autor  déla  obra  intitulada  £¿ra(/ot7a/tano.  c  La  verdadera  comedia 
>no  ha  sido  conocida  nunca  de  los  españoles,  que  no, saben reir  sin  gravedad,  ni  toleran  en 

>  el  teatro  personas  vulgares  sino  acompañadas  con  los  héroes.»  Este  rasgo  de  critica  es  del 
abate  Bettinelli.  cEn  la  comedia  aprecian  siempre  los  españoles  los  enredos  de  Calderón,  Rr»- 
>jas,Moreto  y  otros  autores  del  mismo  género ,  y  durará  este  aprecio  mientras  sus  fábulas 
•  tengan  una  relación  general  con  las  costumbres.  —  Si  en  España  no  se  aplican  a  pintarlos 

>  caracteres  y  ridiculeces  de  la  sociedad ,  que  tanto  nos  agradan  en  Moliere ,  consiste  en  que 

>  de  algunos  sidos  á  esta  parte  la  sociedad  no  ha  dejado  de  ser  en  España  lo  que  antes  era.» 
Esto  escribía  M.  La  Harpe  en  el  año  de  1797. 

¿Para  qué  citar  mas? El  público  español,  aplaudiendo  las  comedias  de  Horatin,  responde 
a  tan  atropelladas  censuras.  En  España  se  llama  comedia  nacional  la  que  pinta  costumbres 
españolas;  y  el  gusto  dominante  en  la  Península  (como  en  todo  lo  restante  de  Europa)  es  el 
de  ver  copiados  en  el  teatro  los  originales  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  el  trato  común. 
El  desarreglo  no  es  nacional ,  no  lo  ha  sido  nunca  en  ninguna  parte,  á  no  suponer  que  e&ista 
una  nación  de  estúpidos,  en  quienes  no  produce  deleite  la  imitación  de  la  verdaa.  El  des- 
arreglo es  meramente  accidental  y  transeúnte  en  todas  partes ,  con  mas  ó  menos  duración. 
Decir  que  en  España  se  aprecian  las  comedias  antiguas  porque  las  costumbres  no  se  han 
mudado,  es  hablar  con  tanto  desacuerdo  como  si  se  tratara  de  un  pais  remoto  y  casi  des- 
conocido. Precisamente  por  haberse  mudado  las  costumbres ,  por  no  parecerse  ya  los  es- 
Eañoles  que  hoy  viven  á  ios  que  existieron  dos  siglos  ha,  las  comedias  escritas  en  aquel  tíempo 
an  decaído  de  la  estimación  que  tuvieron,  y  desaparecerán  del  todo  á  proporción  del  nu- 
mero de  piezas  modernas  que  vaya  adquiriendo  el  teatro.  El  público  español ,  que  tiene  por 
muy  nacionales  las  comedias  de  Moratin ,  ha  visto  en  ellas  la  pintura  tiel  de  nuestros  usos  v 
costumbres,  de  nuestros  actuales  vicios  y  errores.  Ha  visto  que  un  español  ha  sabido  sujetar 
su  carácter  altivo  á  tratar  acciones  domésticas,  reducirlas  á  las  temidas  reglas  de  unidad, y 
aun  algo  mas  que  esto.  Ha  visto  que  no  hay  en  sus  fábulas  personas  heroicas,  ni  mezcla  de  bu- 
fonesco y  serio,  de  trágico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popular.  Ha  visto  que  en  su  repre- 
sentación se  apasionan  los  espectadores,  lloran  ó  ríen,  según  el  autor  quiso  que  lo  hiciesen, 
y  que  no  les  es  posible  conservar  aquella  iumobilidad  de  estatuas  con  que  el  bueno  del  abate 
Cuadrio  nos  caracteriza.  Ha  visto  por  último  en  las  citadas  piezas  la  observancia  mas  rigurosa 
del  arte ,  unida  á  muchos  de  los  primores  que  se  admiran  en  nuestro  antiguo  teatro,  y  no  se 
dice  que  nadie  haya  percibido  en  ellas  hasta  ahora  ningún  sabor  ni  resquemo  africano,  orien- 
tal ni  francés. 

Hubo  una  época  en  que  algunos  jóvenes,  mal  instruidos  en  sus  primeros  estudios,  sin  co- 
nocimiento de  la  antigua  literatura,  ignorantes  de  su  propio  idioma,  negándose  al  estudio  de 
nuestros  versificadores  y  prosistas  ( que  despreciaron  sin  leerlos) ,  creyeron  hallar  en  las  obras 
estranjeras  toda  la  instrucción  que  necesitaban  para  satisfacer  su  impaciente  deseo  de  ser  au- 
tores. Hiciéronse  poetas ,  y  alteraron  la  sintaxis  y  propiedad  de  su  lengua,  creyéndola  pobre, 
porque  ni  la  conocían  ni  la  quisieron  aprender ;  sustituyeron  á  la  frase  y  giro  poético,  que  la  es 
peculiar,  locuciones  peregrinas  é  inadmisibles;  quitaron  alas  palabras  su  acepción  legítima, 
ó  las  dieron  la  que  tienen  en  otros  idiomas;  inventaron  á  su  placer,  sin  necesidad  ni  ac¡t»rlo, 
voces  estravagantes  cjue  nada  significan ,  formando  un  lenguaje  oscuro  y  bárbaro ,  compuesto 
de  arcaísmos,  de  gahcismos  y  de  neologismo  ridículo.  Esta  novedad  halló  imitadores,  v  el 
daño  se  propagó  con  funesta  celeridad.  Por  ellos  dijo  Capraany  :  « Estos  bastardos  españoles 


despi 

» cían?  Y  no  teniendo  hecho  caudal  de  su  inagotable  tesoro,  ¿cómo  han  de  tener  á  mano  lis 
•  voces  de  que  necesitan  ?  » 

A  la  ignorancia  de  la  lengua  se  añadió  la  del  arte  de  componer;  falta  de  plan  poético,  po- 
breza de  ideas,  redundancia  de  palabras,  apostrofes  sin  número,  destemplado  uso  de  metá- 
foras inconexas  ó  absurdas,  desatinada  elección  de  adjetivos,  confusión  de  estilos,  v  cons- 
tante error  de  creer  sencillo  lo  (jue  es  trivial,  gracioso  lo  que  es  pueril,  sublime  lo  gigantesco, 
enérgico  lo  tenebroso  y  enigmático.  A  esto  añadieron  una  afectación  intolerable  de  ternura,  de 
filantropía  y  de  filosofismo ,  oue  deja  en  claro  el  artificio  pedantesco ,  y  prueba  que  tales  au- 
tores carecieron  igualmente  de  sensibilidad  (|ue  de  doctrina. 

Si  en  las  obras  sueltas  de  Moratin  no  se  advierten  estravíos  de  igual  naturaleza,  no  por  eso 
pudo  lisonjearse  de  haber  llegado  á  la  perfección,  que  siempre  huye  del  anhelo  con  que  los 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

nnbres  la  solicitan :  nada  hay  perfecto.  Nunca  aspiró  á  la  gloria  de  poeta  lírico ;  per< 
ISO  algunas  obras  en  este  género  para  desahogo  de  su  imaginación  y  sus  afectos,  ó  pí 
sponder  agradecido  á  los  que  estimaban  en  algo  las  producciones  de  su  pluma.  §i 
te  ramo  de  la  poesía  los  mejores  ejemplos  de  la  antigua  y  moderna  literatura;  cultivó 
la  con  aplicación  intatigable;  evitólos  errores  que  veia  difundirse  y  aumentarse  diarii 
ílaudidos  por  la  ignorancia  y  la  falsa  crítica,  y  sostenidos  por  la  autoridad  ,  que  con 
icazraí?nte  á  propagarlos ;  pero  ni  desconoció  la  distancia  á  que  se  hallaba  del  acierte 
n  grande  su  amor  propio  que  le  hiciese  olvidar  cuan  difícil  es  adquirir  en  el  Parní 
)ronas  (16). 


(16)  Concluye  Moratin  este  discurso  preliminar  con  la 
posición  de  sus  doctrinas  sobre  el  teatro ,  y  la  relación 
los  esfuerzos  que  hizo  para  nacionalizar  las  leyes  que 
;ron  los  antiguos  preceptistas,  y  babian  despreciado 
estros  ingenios  es()añoles  como  trabas  sobrado  emba- 
lsas. Pero  al  paso  que  en  el  catálogo  que  sigue  á  este 
;curso  comprende  las  composiciones  dramáticas  hasta 
año  de  1825,  niiigim  juicio  emite  acerca  de  las  que 
arecieron  después  que  él  empezó  á  escribir ,  tarea  que 
ibablemonte  le  repugnaría ;  supuesto  que  á  la  delica- 
za  de  toda  cuestión  sobre  autores  contemporáneos ,  se 
regaba  la  circunstancia  de  ser  todos  inferiores  á  él; 
rio  cual  cualquier  critica  hubiera  tenido  el  doble  viso 
riTalidad  y  de  magisterio.  En  vista  del  buen  éxito  que 
bian  logrado  las  producciones  de  Moratin  ,  parece  que 
ichos  hubieran  debido  animarse  á  imitarle,  para  com- 
rtir  su  gloria.  Sin  embargo,  fueron  muy  pocos.  En  la 
ge<lia  clásica  hicieron  tentativas  dignas  de  alabanza 
enfaegos,  Quintana  y  algunos  otros.  En  la  comedia  aun 
*  mas  escaso  el  fruto  de  su  ejemplo.  Disminuida  no- 
)IcmeDte  la  aücion  á  las  comedias  antiguas,  que  eran 
tes  el  embeleso  del  pueblo ,  para  que  su  representa- 
)n  DO  chocara  tan  de  frente  con  las  ideas  dominan- 
i ,  se  hicieron  de  ellas  numerosas  refundiciones ,  unas 
ertadas,  otras  caprichosas  y  sin  conocimiento.  Fuera  de 
lo,  los  teatros  eran  abastecidos  casi  esclusivamente  por 
iducciones  fnmcesas,  muchas  de  ellas  dadas  como  ori- 
lales  ó  como  imitaciones ,  sin  mas  artificio  que  la  mu- 
Dza  de  nombres  en  las  personas  y  en  los  lugares.  Era 
to  ya  tan  sabido,  que  todo  autor  que  daba  al  público  al- 
na composición  propia ,  tenia  bupn  cuidado  de  añadir 
titulo  :  comedia  original.  La  aparición  de  una  de  estas 


era  un  verdadero  acontecimiento  literario;  y  de 
de  las  niñas  hasta  La  Hija  en  casa  y  la  madre  e 
cara,  de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  rep 
en  1831,  poquísimas  novedades  ocurrieron  digna: 
cion.  Después  de  1825,  en  que  termina  el  catáU 
los  últimos  destellos  de  la  escuela  clásica  que  hi 
cír  algunos  autores  de  edad  ya  provecta ,  buen  i 
jóvenes  de  ardiente  imaginación  se  arrojaron  ani 
poesía  dramática,  precedidos  de  don  Manuel  Bre 
tierreros,  que  por  la  facilidad  de  su  diálogo  y  poi 
(lidad  de  sus  composiciones  vino  á  ser  el  Scríb( 
y  señaló  el  tránsito  de  una  á  otra  escuela ;  pues 
tarse  de  la  sencillez  terencíana  en  sus  argame 
taaró  las  galas  de  la  rima,  que  se  habían  consid 
mo  peligrosas  por  los  reformadores  del  teatro, 
tiempo  se  verificó  la  irrupción  romántica,  que 
antigua  disciplina,  ensanchando  el  campo  del  i 
tes  comprimido  por  la  severidad  de  las  tres  ui 
desde  entonces  tenemos  ya  un  teatro  nación: 
debe  avergonzarse  de  entrar  en  comparacíone! 
bellezas  y  bastante  sobrio  en  libertades.  No  desc 
en  este  lugar  la  actual  abundancia ,  ni  la  pasads 
Somos  alguna  vez  comentadores ,  y  no  continu 
las  obras  de  Moratin.  Lo  que  después  de  él  fué 
español,  lo  escribirá  mas  docta  pluma.  Sentim* 
lo  haya  hecho  el  citado  señor  Martínez  de  la  Rosa 
cluye  su  relación  en  el  tiempo  en  que  se 
Café,  cPonemos  (dice)  la  citada  comedía  por  te 
»  historia  de  nuestra  dramática',  como  una  de  es, 
»  que  suelen  colocarse  en  los  caminos ,  las  cualc 
>  á  un  tiempo  la  distancia  que  falta  por  andar, 
»  la  senda  que  debe  seguirse.  > 


DE 


PIEZAS  DRAMÁTICAS  PUBLICADAS  EN  ESPACIA  DESDE  EL  PRINCIPIO  DEL  SIGLO  XVIII 

HASTA   LA  ÉPOCA   PRESENTE    (1825). 


Eü  este  catiilogo  se  ha  procurado. observar,  cuanto  es  posible ,  el  orden  cronológico.  En  él  se  Incluyen  las  piezai 
dramáticas  de  representación  ó  de  música  que  se  han  visto  on  los  teatros  de  España,  ó  se  han  publicado  impresa: 
desde  el  principio  del  siglo  xviii  hasta  la  época  presente  (1). 

Las  que  van  señaladas  con  estas  letras  A.  A.,  ó  son  efectiramenle  anónimos,  ó  se  han  colocado  en  esta  clase  por  m 
haber  tenido  el  colector  noticia  de  sus  autores.  Las  tragedias  van  distinguidas  con  una  T,  las  óperas  con  una  O,  lai 
urzuelas  con  una  Z. 


« 


Don  Tomás  Genis.  Adquirir  para  reinar ;  Triunfos  de  Fe- 
lipe V  y  glorían  de  Gabriela. 

[hn  Rodrigo  Pedro  de  Urrutia,  Rey  decretado  del 
ciclo. — Astucias  de  LuciftT. — La  Violencia  por  castigo ,  y 
la  hermosura  por  premio. 

Don  Juan  de  Vera  y  Villarroel.  Felipe  V  en  Italia.— Mu- 
jer, ángel  y  milagro.— El  Patrón  de  Salamanca. — La  Per- 
la de  Cataluña  y  peñas  de  Monserrate. — San  Juan  de  Sa- 
bagon. — Cuanto  cabe  en  hora  y  media.— La  Corona  en 
tres  hermanos. —  Mas  triunfa  el  amor  rendido. 

A.  A.  Al  freir  de  los  huevos. — El  rey  don  Pedro  en  Lis- 
boa,— Sueños  hay  que  son  verdades,  y  Felipe  V  en  Estre- 
madura. — El  Sueno  del  perro.— Hacer  la  cuenta  sin  la  hués- 
peda. Z. — Opera  escénica  á  la  entrada  de  la  señora  doña 
Luisa  Isabel  de  Borbon ,  princesa  de  Asturias.— Los  En- 
cantos de  Amenon.  Z.— El  Infante  don  Carlos  en  Sicilia^  y 
Felipe  V  en  Sevilla. — Arcas  y  Calisto.  Z. — Los  amores  de 
la  Aurora.  Z. 

Don  Francisco  Pitorro  Picolomini ,  marqués  de  San 
Juan.  Cinna.  T. 

Don  Juan  Bernardino  Rojo.  El  Amor  correspondido  sin 
poder  lograr  su  ct^ntro. 

Don  Francisco  Gómez  de  Acosta.  Póngala  nombre  el 
discreto. 

Don  Melchor  Fernandez  de  León.  Conquista  de  las  Mo- 
hicas. — Los  desmejores  hermanos. — El  Veneno  en  la  guir- 
nalda.—Icaro  y  Dédalo.— El  primer  templo  de  amor. — San 


(t)  Dice  la  adverlencia  puesta  á  la  edición  prlmltiTa  de  Paris,  que  el 
presente  catálogo  comprende  cuanto  se  ha  publicado  en  España  en  este 
fénero  en  todo  el  siglu  anterior  y  en  los  aflos  que  van  pasados  del  pre> 
senté,  y  qa«  si  bien  es  el  mas  completo  que  hasta  entonces  se  habia  he- 
cho, admite  sin  duda,  como  todas  las  obras  de  tal  naturaleza,  correccio- 
nes y  aumento.  A  pesar  de  esto  la  Academia  de  la  historia  en  su  edición, 
en  lagar  de  añadir  artículos  á  la  lista ,  suprimid  bastantes  por  respetos 
que  eran  muy  poderosos  en  aquel  tiempo,  pero  que  han  cesado  después. 
La  colección  del  señor  Ochoa  siguió  A  la  Academia ;  pero  hemos  creido 
mas  propio  de  la  nuestra  atenemos  al  telto  reconocido  por  el  autor.  Aun 
cQtndo  perteneciéramos  A  algún  partido  político ,  nos  despojaríamos  de 
él,  tratando  de  recoger  documentos  para  la  imparcial  historia  de  la  lite- 
ratara  española ;  y  si  bien  el  breve  trienio  consütucional  de  1M)  A  i8S3 
produjo  poco  notable  «n  el  género  dramático  de  circunstancias,  estamos 
persuadidos  de  que  esto  poco  no  desmerece  ser  examinado ,  ó  siquiera 
conocido  por  curiosidad.  Sin  alterar  ni  interrumpir  el  orden  que  se  pro- 
paso el  autor,  citamos  por  medio  de  notas  los  títulos  de  algunas  compo- 
siciones que  no  llegaron  á  su  conocimiento,  y  el  nombie  de  algunos  au- 
tores que  da  por  anónimos,  y  hemos  podido  averiguar.  Estamos  muy 
distantes  de  creer  que  con  esto  quede  completo  el  trabajo ;  pero  habre- 
mos facilitado  algún  tanto  el  de  quien  emprenda  la  historia  documen- 
tada de  nuestro  teatro,  que  según  dijimos  está  todavía  por  escribir. 

Debemos  observar  que  una  buena  parte  de  las  piezas  dramáUcas  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  anterior  y  del  primer  tercio  del  aehialr  son  tn- 
dacciones,  imitaciones  ó  refuudiciones  del  teatro  francés ,  por  cuyo  me- 
die hamoa  recibido  de  segunda  mano  algunoa  auxUios  d«l  alemán. 


Francisco  de  Boija.— No  hay  amor  como  fingir.— Endi 
mion  y  Diana. — Los  tres  mayores  prodigios. —  San  Justo  ; 
Pastor.— El  Sordo  y  el  Montañés. — Venir  el  amoral  mundo 

Don  Diego  de  Torres  y  Villarroel.  El  Hospital  en  qu< 
cura  amor  de  amor  la  locura  (3). 

Don  Jerónimo  Guedeja  y  Quiroga.  Nuestra  Señora  d( 
los  Reyes. — La  Mejor  luz  de  Sevilla.— Si  toda  la  vida  e 
sueño,  en  el  sueño  está  la  muerte ,  y  el  Asombro  de  Pa 
lermo. 

Don  Francisco  Salgado.  Nuestra  Señora  de  la  La%.- 
Araspes  y  Pantea.  Z. 

Don  Antonio  Tellez  de  Acevedo.  Glorias  de  Jesús  cau 
tivo,  y  Prodigios  del  rescate. — Los  Bandos  de  LucayPisa 
— La  Margarita  del  Tajo  que  dio  nombre  áSantarén. — Sanl 
Colomba,  primera  y  segunda  parte.— El  Muerto  disimula 
do. — La  Mozuela  del  sastre,  ó  No  hay  disfraz  en  la  nobleza 
— La  Gracia  contra  la  culpa,  y  Primer  mártir  de  Crísto.- 
Dicba  y  desdicha  del  juego.— El  Peregrino  en  su  patria ; 
milagroso  enfermero,  san  Roque. 

Don  Marcos  Lanuza.  Las  Bélides.  Z. — Celos  vencidoi 
de  amor. 

Don  Pedro  Scoti  de  Agoiz.  Apolo  y  Leucotoe.  Z.— Los  Jui 
cios  del  cielo,  no  examinarlos  y  obedecerlos. — Filis  y  De 
mofoonte.  Z.— El  Primer  blasón  de  Israel. 

Don  Antonio  de  Zamora.  Todo  lo  vence  el  amor.— El  He 
chizado  por  fuerza.— Mazariegos  y  Monsalves.— El  Custodi< 
de  la  Hungría ,  san  Juan  Capistrano. — La  Doncella  de  Or 
leans.— Áspides  hay  basiliscos.  Z. — Judas  Iscariote. — Po 
oir  misa  y  dar  cebada  nunca  se  perdió  jornada. — Cada  un( 
es  linaje  aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón.— Siempre  hay  qu< 
envidiar  amando.— Amar  es  saber  vencer ,  y  el  Arte  con 
tra  el  poder. — Columna  sobre  columna.— Amor  es  qainti 
elemento.— El  Blasón  de  los  Guzmanes,  y  Defensa  de  Ta 
rifa.— Con  bellezas  no  hay  venganzas.— La  DestmccioD  d 
Tebas. — Con  música,  y  por  amor.— Desprecios  vengan  des 
precios. — La  Fe  se  firma  con  sangre.— La  Honda  de  David 
—Don  Bruno  de  Calahorra.- El  Indiano  perseguido.— E 
Lucero  de  Madrid,  san  Isidro  Labrador.— Duendes  son  le 


(t)  Don  Diego  de  Torres  compuso  otras  plezta  dnnáUeas  de  corta  ei 
tensión  que  ocupan  el  tomo  n  de  la  colección  de  sus  obras  ( Madri 
ITiNi),  y  al  parecer  se  representaron  por  aficionados  en  Salamanca  y  Leoí 
Tales  son  :  El  Juicio  de  Párls  y  Robo  de  Elena.  Z.  —  1.a  Anñonla  en  1 
insensible  y  Eneas  en  Italia.  Z.  —  Baile  de  la  Ronda  al  use.—  Saínete 
baile  de  negros.  —  Saínete  de  los  J  i  taños.— Saínete  de  la  taberna  dr  I 
puerta  de  Villamayor.—  Saínete  del  Valentón.— Saínete  de  la  Peregrini 
—Saínele  del  miserable.— Fiesta  de  gallos  y  Estafermo  en  la  Aldegúela.- 
Dlálogo  entre  un  sordo  médico  y  un  vecino  gangoso.  —  T  otroi  faitenM 
dios,  introitos  y  fines  de  fiesta  sin  Utulo,  6  dedicados  á  algWM  Mltoml 
dad  doméstica  de  sns  amigos. 


5» 


OBRAS  DE  MORATlIf  (d.  lsardro). 


HlcahueteSf  y  el  Espirílu  foleto,  primera  y  segunda  parte. 
—  Matarse  por  uo  morirse.— El  Templo  vivo  de  Dios.—  La 
Mística  monarquia.— Preso,  muerto  y  vencedor,  todos 
cumplen  con  su  honor,  y  Defensa  de  Cremona. — No  muere 
(juien  vive  en  Dios.— Ser  fino  y  noparecerlo. — No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga.— Don  Domingo  de  don  Blas. — El 
I^rimer  Inquisidor ,  san  Pedro  mártir.— Quitar  de  España 
con  honra  el  feudo  de  las  doncellas.— El  Triunfo  vivo  de 
Dios.— Viento  es  la  dicha  de  amor.  Z. — ^Victoria  por  el 

amor.  Z. 

Don  N. ,  conde  de  Clavijo.  Júpiter  y  lo.  Z.— Celos  venci- 
dos de  amor. 

A.A.  La  Elisa.  Z.— El  Rapto  de  Ganimedes.  Z.— La  Trai- 
ción necesitada,  y  Fortuna  de  Tequeli.— Antes  difunta  que 
ajena.  Z.— No  todo  indicio  es  verdad,  Pelope  y  Laoda- 
mia.  Z.—  Triunfo  y  error  de  los  celos  y  el  amor.  Z. 

Don  Tomás  de  Aiiorbe  y  Corregel.  La  Virtud  vence  al 
destino.— La  Tulora  de  la  Igh'sia  y  Doctora  <le  la  ley,  pri- 
mera ,  segunda  y  tercera  parle.— Los  Amantes  de  Salerno. 
— El  Caballero  del  cielo.— El  Duende  de  Zaragoza. — Cómo 
luco  la  lealtad  á  \ista  de  la  traición,  ó  la  Hija  del  Senescal.— 
El  Daniel  de  la  ley  de  gracia  y  Nabuco  de  la  Armenia. — 
La  Encantada  Melisi'ndra  y  Plscator  de  Toledo. — Júpiter 
y  Danae.  Z. — Nulidades  del  amor.— La  Oveja  contra  el  pas- 
tor, y  tirano  Boleslao.— El  Paulino.  T.— Princesa,  ramera 
y  mártir,  santa  Afra.— El  poder  de  la  razón. 

Don  Felice  Rodrigue t  de  Ledesma.  El  Monarca  mas  pni- 
(leRie.— El  Cuchillo  de  si  mismo. 

Don  Juan  Sttlvo  y  Vela.  El  Mágico  de  Salerno  Pedro  Va- 
yalarde,  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  parte.  ^ 
— El  Laurel  de  Apolo.— También  hay  duelo  en  lo^  santos. 
—La  Manzana  de  oro.  Z.— San  Antonio  de  Padua. 

Don  Diego  de  Aguayo.  Querer  sabiendo  querer ,  y  gran 
reina  Trínacria. 

Don  Bernardino  Jo$é  de  Reinoso  y  Quiñones,  Quitar  el 
cordel  del  cuello  es  la  mas  justa  venganza,  ó  el  Pobre  fun- 
dador del  hospital  mas  famoso,  el  ve  :erable  Antón  Martin, 
primera  y  segunda  parte. — La  Sacra  esposa  de  Cristo  y  doc- 
tora de  su  Iglesia,  santa  Catalina. — El  Sol  de  la  fe  en  Mar- 
sella y  conversión  de  la  Francia ,  santa  María  Magdalena, 
primera  y  segunda  parte. 

Don  N, ,  conde  de  Atares,  Apolo  y  Dríope.  Z. 

Don  José  de  Cañizares.  La  Boba  discreta.— Carlos  V  so- 
bre Túnez.— Abogar  por  su  ofensor,  y  barón  del  Pineli.— 
Acis  y  GaLtea.  Z.— El  Asombro  de  la  Francia  Marta  la  Re- 
morantina,  primera,  segunda,  tercetu  y  cuarta  parte.— El 
Valor  como  ha  de  ser.— Las  Nuevas  armas  de  amor.— El 
Asturiano  en  la  corte  y  músico  por  amor.— La  mas  ilustre 
fregona. — A  un  tiempo  rey  y  vasallo.— La  Viva  imagen  de 
Cristo.— Montes  afirma  el  desílén.  Z.— El  Anillo  de  Gigcs, 
primera,  segunda  y  tercera  parte.— La  Ventura  por  la  voz. 
— La  Muerta  viva,  santa  Cristina.— Las  tres  Comedias  en 
una. — A  cual  mejor,  confesada  y  confesor. — También  por 
la  voz  hay  dicha. — La  mas  amada  de  Cristo,  santa  Gertru- 
dis la  Magna  ,  primera  y  segunda  paite.— Las  Amazonas 
de  España.—  El  Ángel  del  Apocaiipsi. — Loque  va  de  ce- 
tro a  cetro  y  crueldad  de  Inglaterra.— Telémaco  y  Culip- 
fo.  Z.— Anjando  bien  no  se  ofenderá  un  desdén. — El  S;into 
niño  de  la  Guardia. — .Milagro  es  hallar  verdad. — Angélica 
V  Medoro.  Z.— Lo  (¡ue  vale  ser  devoto  de  s:m  Antonio  de 
Padua. — El  Sol  de  occidente.— La  Invencible  castellana. — 
El  Sacrificio  de  lligcnia ,  T. ,  primera  y  segunda  fiarte.— 
Amor  es  todo  inveuciiui.— Si  una  vez  llega  á  querer  la  mas 
firme  es  la  mujer.— Las  Cuentas  del  Gran  Capitán. — Cas- 
tigar favoreciendo.— Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 
— No  hay  con  la  patria  venganzas,  vTemístoclesenPersia. 
— El  Picarillo  en  España. — Un  Precipicio  con  otro. — Clicie 
y  el  Sol.  Z.— Cumplir  á  un  tiempo  quien  ama  con  su  Dios  y  con 
su  dama. — El  Principe  don  Ciarlos. — El  Prodigio  de  la  Sagra. 
— De  leve  chispa  gran  fuego.— Por  acrisolar  su  honor  com- 
pc'iidor  hijo  y  padre.— El  Pleito  de  Hernau  Cortés  con 


Panfilo  de  Narvaez.— De  comedia  oo  se  Inte,  allá  fa 
disparate.— Ponerse  hábito  síd  pruebas,  y  guapo  SwSm 
Romero.— Don  Juan  de  Espina  en  MadrM. — Doo  Juaa  de 
Espina  en  Milán. — El  Rey  Enrique  el  EDfermo.—Coil  ene- 
migo es  mayor,  el  destino  ó  el  amor. — ^La  Hazafia  mayor 
de  Alcides.— El  Dómine  Lucas.— De  los  encantos  de  amor 
la  música  es  el  mayor,  y  el  Montañés  en  la  corte. — Hai«i;t 
lo  insensible  adora.— Apolo  y  Climene.  Z. — ^El  imposible 
mayor  en  amor  le  vence  amor. — El  Cantero  de  Coiistaoti- 
nopla.— El  Honor  da  entendimiento  y  el  mas  bobo  sabe 
mas. — Santa  Francisca  Romana.— La  Heroica  Antooía  Gar- 
cía.— Fieras  afemina  amor. — El  estrago  en  la  fineza.— Sio 
caridad  no  hay  fortuna. — El  Monstruo  Napolitano  ó  el  er- 
ror y  el  escarmiento. — Santa  Brigida. — Fortuna  te  dé  Dius, 
hijo.- San  Vicente  Ferrer,  primera  y  segunda  parte.— El 
Dichoso  Bandolero.— Santa  Juana  de  la  Cmz. — La  Vidadd 
gran  tacaño. — La  Señora  Maríperez. — La  Banda  de  Castilb, 
y  privado  perseguido. — Pedro  Urdenialas. 

Don  Francisco  Scoti  de  Agoiz.  Las  Hazañas  de  Jim  de 
Arévalo.— El  Valor  nunca  vencido. — El  TriaDfo  mayor  de 
Alcides. 

Don  /V.,  conde  de  las  Torres,  Decio  y  Araclea.  Z. 

Juan  Hidalgo.  El  Monstruo  de  Barcelona. — Bfmárabes 
de  Toledo. — El  Niño  Dios  en  Egipto,  y  mas  dichoso  la- 
drón. 

Don  Luis  de  Oviedo.  Los  sucesos  de  tres  horas. 
,  Don  Juan  de  Denavides.  Apolo  y  Dafne.  Z.— El  Marte 
español. — Nuestra  Señora  del  Mar. 

Fr.  Juan  de  la  Concepción.  Guerra  y  pax  de  las  estre- 
llas. 

Don  Eugenio  Gerardo  Lobo.  El  mas  justo  rey  de  Greda. 
—Los  Mártires  de  Toledo  y  Tejedor  Palomeqae  (3). 

Vicente  Guerrero.  El  Valiente  Negro  eü  Flaiidñ,  se- 
gunda parte. 

Marcos  de  Castro.  Disparates  concertados  diceo  Mcn  en 
todo  tiempo. 

A.  A.  Armida  aplacada.  O.  — Angélica  y  Medoro. O.— 
El  Vellón  de  oro.  O.— Polifemo  y  Calatea.— Art^eijes.  0. 
— Demofoonte.  O.— Demetrio.  O.— Dido  abandonada.  0. 
— Siroe.  O.  —  Niteti.  O.  —  El  Rey  pastor.  O.  —  Adriano  eo 
Siria.  O.  —  Semíramis  reconocida.  O.  —  El  Héroe  de  b 
China,  O.,  etc. 

Don  Ignacio  de  Luzán.  La  Razón  contra  la  moda.— U 
Clemencia  de  Tito.  O.  (4). 

Don  Juan  de  Trigueros.  Británico.  T.  (5). 

Don  Agustin  de  Montiano  y  Luyando.  Virginia.  T.— 
Ataúlfo.  T. 

Don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amiroía,  Atalía.  T. 

D:m  Antonio  Merano  y  Guzman.  En  vano  el  poder  per- 
sigue á  quien  la  deidad  protege,  y  mágico  Apolonio. 

Don  Manuel  Daniel  Delgado.  Cómo  se  engañan  los  celos» 

Don  Antonio  Camocho  y  Martinez,  Vida  y  muerte  de  Tba- 
mas  Kaulikan. 

Don  José  de  Lobera  y  Mendieta.  La  Mujer  mas  penitente 
y  espanto  de  caridad,  la  venerable  hermana  Mariana  de  Je- 
sús, hija  de  la  V.  O.  T.  de  penitencia  de  N.  P.  S.  Franciscc 
de  la  ciudad  de  Toledo. — Sin  el  oro  pierde  amor  imperio, 
lustre  y  valor. 

Don  Nicolás  González  Martinez.  La  tragedia  anunciada 
es  menor  sucedida  que  esperada.— Dar  honor  el  hijo  al 
padre,  y  al  hijo  una  ilustre  madre. — Santo,  esclavo  y  rey  a 
un  tiemiM). 


(i)  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  escribió  tambitn  ana  lot  titalada  :  El 
Triiinfu  de  las  mujere»,  que  te  Jialla  entre  tui  obras  (  Pamplona,  fT0V. 

(i)  Don  Ignacio  de  Luzán  tradujo  en  verto  el  Artajerjet  de  Melaalaiio; 
prro  no  lo  imprimitl ;  y  una  comedia  italiana, llamada  las  CemaoDias 
de  Aurelia.  En  l7il  compuso,  hallAnduae  en  Monzón ,  una  comedia. la 
Virtud  coronada,  para  reprrtentane  en  la  cata  de  «juntaiBlcnia.  (La- 
tassa.  Biblioteca  nuera  de  etcritoret  aragometeg,  tomo  t.) 

(5)  Esta  traducción  con  an  estenso  prólogo  s«  pubikó  ca  I7tt  r««  ana- 
grama de  don  Satuño  de  tpuren 


CATALOOO. 


wui  d€  Iptarapuirre,  El  Enfermo  imaginario.— 

lo. 

omio  FrumeiUo,  Saslre,  rey  y  reo  á  on  tiempo, 

t  de  Astracán.— En  vano  es  querer  vénganlas 

lor  pasiones  vence:— Lances  de  amor»  desdén 

!  Fernandez  Bustamanie.  Al  andar  fortuna  ayuda. 

r  la  ciencia  vence. — No  siempre  el  destino  ven* 

Q  imf  lerio  amor  domina,  y  Principes  encubiertos. 

e  la  fe  en  su  oriente,  y  conversión  de  Irlanda. — 

tr  perfección  se  encuentra  el  mejor  estado,  santa 

e  Bolonia.— Azote  de  la  herejía  y  espejo  de  la 

1  Jácome  de  la  Marca.— Celos,  aun  imaginados, 

al  precipicio,  y  mágico  Diego  de  Triana. — El 

le  Arjel,  y  mágico  Mahomad. 

Umio  Pablo  Ferru^dex.  El  Ángel  lego  y  pastor, 

al  Bailón.— Los  dos  amantes  mas  finos ,  Piramo 

-La  Prudencia  en  la  niñez. 

mon  de  Arellano  y  Crus.  Antorcha  del  querer 

ituras  de  Himeneo. 

mcisco  Sierra.  Convertirse  un  gran  pesar  en  la 

!gTía. 

é  Benegasi  y  LMtán.  Llámenla  como  la  llamen. 

sebio  Ruiz  Ruii.  No  hay  artes  contra  el  amor, 

lie  todo  es  mi  sangre. 

mando  Jugauis  Pilotos,  Combates  de  amor  y 

cas  Merino  y  Solares.  El  Muerto  resucitado. 

muel  Vela.  Casarse  por  golosina. 

nuel  Lassala.  José  descubierto  á  susbennanoe.  T. 

ocho  Abarca.  T. 

Ionio  González  de  León.  El  hijo  de  Ulises. 

zolas  Fernandez  de  Moratin.  La  Petimetra.-"Ui- 

.  — Ilorroesinda.  T.— Guzman  el  Bueno.  T. 

lé  Cadahalso.  Don  Sancho  Garcia»  T. 

té  Claiijo  y  Fajardo.  La  Feria  de  Val  demoro.  Z. 

laca.  T.— El  Heredero  universal.— El  Vauagto- 

eltran  en  el  serrallo. 

blo  Olavide.  Celmira.  T.  —  Hipermenestra.  T.— 

>r  francés. 

^por  de  Jovellanos.  El  Delincuente  honrado. — 

r. 

lacio  López  de  Ayala.  Numancia  destruida.  T. 
711  López  Sedaño.  Jahel.  T. — El  Misántropo. 
ionio  Bazo.  La  Criada  mas  leal.— Los  tres  ma- 
digios  en  tres  distintas  edades,  y  origen  earmelí- 
Hijo  de  sus  obras,  y  empeños  de  una  banda.  -—El 
-Merope  y  Polifonle.— El  Caballero  y  la  Dama.— 
í  avaro. — La  Verdad  en  el  engaño. — Sacrificar  el 
las  aras  del  honor  es  el  mas  heroico  amor,  Cleo- 
metrio. — La  Piedad  de  un  hijo  vence  la  impiedad 
Iré,  y  real  jura  de  Artajerjes.— Paz  de  Art^jer- 
reda., 

más  SebasHan  y  Latre.  Británico.  T.— El  Pare- 
■ogne  y  Filomena.  T. 

^loctetes.  T.— Los  dos  mas  finoa  amantes  des- 
I  por  amor,  ó  victimas  de  la  infidelidad.— Ra- 
íz y  privanza.- Nobleza  de  un  fiel^amigo ,  y  pre- 
traicion.— Biesgo,  esclavitud,  disfraz,  ventura, 
eidad.— La  Majestad  en  la  aldea.  Z.— Por  socor- 
madre,  venderse  un  hijo  al  suplicio.— Entre  el 
I  amor,  el  honor  es  lo  primero.— Amor  destrona 
( ,  y  rey  muerto  por  amor. —  Dar  ser  á  sñ  propio 
08man.-<rEl  Padre  de  familia  (7).— Giangair.  T.— 
»y  buen  corazón.— No  hay  mudanza  ni  ambición 
f  verdadero  amor,  ó  el  Rey  pastor. 

B  anaframa  de  don  Juan  Francisco  dal  Postigo ,  qne  hiio  ana 
de  la  Zafra  da  VtdUire  en  el  afio  de  1785.  (Véase  el  prólogo 
do  Hneru.) 

idro  de  familia,  de  Diderot,  biao  ana  tradaceioa  el  naniais 
eloSfOtra  don  Francisco  Rodrignei  de  Ledesaa , y  úlliaM- 
don  Juan  de  Estradi-. 


Don  FraneUoé  M&rUma  Nifif.  Bl  Inleio  da  int  «i^er 
hace  al  marido  dlsereto.— La  Gasa  de  iB0da.-4pripne  y 
Jason.— >D¡OB  protege  la  inocencia,  ElTfnretna  de  Navarra.' 
—No  hay  en  amor  finesa  mas  eonstinte,  qoe  dejar  por  inor 
so  mismo  amante,  6  la  NinéU. 

Don  Joaquín  de  San  Pedro.  Kt  Enfiermo  imaginario. 

D.  F.  7.  R.  Siempre  trionfii  la  InoeeDcla. 

Don  Vieente Garda delaBnerta,  ÍM desdeftosa^  ó  el 
Bosque  del  Pardo.— Raquel.  T.— Aganenoii  vengado;  T. 
La  Fe  trinnfimte  del  amor  y  cetro,  ó  la  Jaira.  T. 

José  VaUes.  Propio  es  de  liombres  sfai  honor  pensar  mal 
y  hablar  peor.— El  mas  temido  andaluz.— La  Margarita.— 
No  hay  fiera  mas  irritada  qne  una  mi^er  indignada. 

Don  Enrique  Ramos.  El  Gosman.  T. 

Don  Narciso  Sokmo  y  Lolw.  mAmnaoááeUoiifisi  y 
Aventuras  de  Teqoeli.— Merecer  por  si  la  suerte  qoien  por 
si  la  desmerece.— Ei  Job  de  laleydegiacia.— Prenioison 
venganzas  de  amor. 

A.  A.  El  Tambor  noetonio.— Gleüa  trluntoiteeo  Rote. 
—La  Buena  Noeva.— Zafira.  T.— Le  Criada  iMS  sagas  — 
Meroe.  T.— La  Esposa  persinia.--^l  Jugador.- Agame- 
nón. T.— Siroe.  T.^-La  Eseoéla  de  las  madres.— La  En- 
ferma por  amor.— órnela,  primen  y  aegondi  paite.— El 
Má^  Federleo.^WitÍDg.T.— Hamlet,  rey  de  Dinamar- 
ca. T.  (8).— Kaier.  T.— A  «a  Uunpo  esclavo  y  sellor,  y  má- 
gico a(Hcaiio.^Fedni.  T.— No  hay  traidoressiB  esstigo id 
lealtad8iologrv|«pemlo,MéeeBdoyFlamioioenRome.  T. 

DonN.MéUo,  (9).  Entre  los  rieigos  de  amoraostenerse 
con  honor,  6  la  Lanreie. 

Don  N.  MartínoM  (10).  Gostavo  Addfa,  rey  de  Soeeía. 

Don  AsUmth  BMsma.  Acrisolar  el  dolor  con  el  mas  fl« 
Ualamor. 

Dan  N.  Uarm  (il).BmD  Amante  y  boen  Amigo. 

Dw  N.  MéUmiUa  (IS).  Tríonlbe  de  lealtad  y  amor,  6 
laCSteooiee. 

DonN.BipolL  Cegar  al  rigor  del  hierro.— Antidoto  de 
la  Grecia.— ingenio  y  represenUBte,  san  Ginésy  san-Clanr 
dio.-rMaHa  aparente. 

Dan  Bruno  Sola  9  Xtíábmr,  Trimifode  amor  y  lealtad, 
y  traidor  en  tai  apariencia.— Por  emnplhr  uaa  palabra  der- 
ramar su  propia  sangre.— La  Relhi  Pastora  y  ciudadana  en 
el  monte.— Los  laipeoienies  chasqueados  y  bwladora  bor- 
lada.—El  Parecido  en  el  trono,  y  Triddon  por  bi  vengHnu 
—El  hombre  bosea  SQ  estrago,  añónete  el  castigo  el  délo, 
y  pierde  rida  é  tanperio.  Focas  y  Maoricio. 

Don  Jooá  CumfUáo.  Al  amor  de  madre  nohsy  áltete qoe 
le  ignale,  6  te  Andrtoaea. 

Don  N.  CmrrUU  (VSi'.  TteMenll&am.nN(|ereottelm 

msjer  por  celos. 

Ihn  Manual  Femdn  do  UoUam.  La  afreita  del  Cid  ven- 
gada.—El  Godo  rey  l.eovigiido»y  veneldo  «eneeder.— Mo- 
rir por  te  pattte  es  gloria  «y  Atenas  reslamda.— La  de- 
fensa de  Sevilte  por  el  valor  de  loe  godos.— Al  deibonor 
heredado  vence  el  honor  adquirido.— Los  Pardea  de  Art- 
gon.— Él  Sol  de  Bepefa  en  ao  oriente^  y  toledano  Motees, 
— Trionfoa  de  valor  y  honor  en  te  eorte  de  RoM^o.— U 
Soegra  y  te  Nnera.-«1  Pietendtente  y  te  ll^er  vtanoaa. 
— La  in6iil  Preeandon  y  Barbero  de  SeriHa.— B  Reolno- 
eente.—S4rerieo,  primer  rey  de  <oa  godos.— La  Bspeiote 
comandante.— La  Vtante  todÜBrente, y  eeqoOeo  de  Gaa- 
tilbu— El  Tirano  Gonderieo.— La  Toeaa  de  RepUreda  por 
el  conde  Fernán  Gomaies  .-La  Relte  QÉayaneaa.— Le  lee- 
unracion  de  Madrid.— Valor  y  honor  de  Oteniei.— '  Lñ 
Boena  Casada.-^  verdadero  henianio  está  en 
asimismo. 
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OBRAS  DE  MORATIIf  (».  leaudro). 


Dm  RoMim  de  U  Cruz  Cano  y  Olmeúitla.  Quien  com- 
place á  la  deidad  acicrla  á  sacrilicar.  — Brisekla.  Z.  — El 
Prado  ▼iejo  por  la  oocbe.— El  Niño  y  la  Múa. — La  Prag- 
mática, primera  y  segunda  parte.— La  Prueba  felii.  —Eu- 
genia.—La  Escocesa. — Portentosos  efectos  de  la  natura- 
leza.— El  Ensayo  con  empeño. — El  Veneno  fingido.— Las 
Mujeres  defendidas.— Los  Payos  en  la  corte.— Mas  puede 
el  hombre  que  amor,  ó  querer  i  dos  yscr  firme.— Las  Su- 
perfluidades.— Las  Señorías  de  moda.— La  Tornaboda  en 
ayunas.— El  Baile  de  repente. — El  Casero  burlado.— La 
Fiesta  de  pólvora.— Danzantes  sin  tamboril.— Los  Abates 
vengados.— La  Fuerza  de  la  lealtad.— La  Presumida  bur- 
lada.— En  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie,  ó  el  Buen  ma- 
rido. Z. — El  Alcalde  contra  amor. — El  Espejo  de  las  mo- 
das.— El  Barí)ero.— La  Ohilizacion.- Las  Botellas  del  ol- 
vido.— El  Marido  discreto. — La  Oposición  ik  cortejo. — ^El 
Fénix  de  los  hijos  .—Los  Baños  inútiles.— La  Casa  de  los  li- 
najes.— Las  Máscaras  do  la  aldea. — La  Indiana. — La  Em- 
barazada ridicula. — El  Fandango  de  candil.— El  Duende.— 
La  Hostería  del  buen  gusto.— Las  Labradoras  de  Murcia.  Z. 
—La  Falsa  devota.  —  Talestrís,  reina  de  Egipto.  T.  — Las 
Petimetras.— Resultas  de  los  saraos.— Los  Convalecientes. 
—La  Mesonerílla.  Z.— Doncella,  viuda  y  casada.— Los  Pro- 
pósitos de  las  mujeres. — La  Noche  buena  en  el  monte. — 
El  Pretendiente  hablador.— El  Italiano  fingido.— El  Chico 
7  la  Chica.— El  Amigo  de  todos.— El  Baile  sin  mescolanza. 
—El  Padrino  y  el  Pretendiente. — Los  Maridos  engañados 
y  desengañados. — El  Labrador  y  el  Usia.— La  Comedia  de 
Valmojado.— La  Giganta  en  Madrid.— El  Divorcio  feliz,  ó 
la  Marquesita.— Juanito  y  Juanita.— Los  Destinos  errados. 
—El  Tordo  hablador.— Los  Hombres  con  juicio.— El  Li- 
cenciado Farfulla.  Z.— El  Deseo  de  seguidillas. — Inesilla 
la  de  Pinto.— El  Heredero  loco.— La  Señorita  displicente. 
—El  Cortejo  escarmentado.— El  Alcalde  boca  de  verda- 
des.—La  Olimpiada.— Ramos  de  huésped.— Las  Zagalas 
del  Genil.  Z.— Los  Pobres  con  mujer  rica,  ó  el  Picape- 
drero.—£1  Porqué  de  las  tertulias.— El  Diablo  autor  abur- 
rido.—Los  Fastidiosos.— La  Amistad,  ó  el  Buen  Amigo. — 
El  Refunfuñador.- La  Tertulia  de  la  estafa.— La  Enferma 
de  mal  de  boda.— Clementioa.  Z.— La  Comedia  casera. — 
El  Almacén  de  novias.— La  Feria  déla  Fortuna. — EITio  y 
la  Tia.  Z.— Las  Tres  Graciosas.— Los  Payos  y  los  soldados. 
— La  Devoción  engañosa.— La  Merienda  á  escote.— La  Isla 
de  amor.  Z.— La  Centinela.— El  Sombrerito. — Las  Friole- 
ras.—La  Espigadera,  primera  y  segunda  parte.— El  Abate 
Diente  agudo. — Los  Gigantones. — El  Maestro  de  la  niña.  Z. 
— Los  Picos  de  oro. — Kl  Petimetre.— El  Severo  Dictador 
y  vencedor  delincuente,  Lucio  Papirio  y  Quinto  Fabio.— 
La  Comeilia  de  car|>interos.— El  Premio  de  las  doncellas. 
—Los  Segadores  festivos.—  El  tio  Tuétano.— Los  Payos 
hechizados. — La  Orquesta  femenina.— El  Marido  sofocado. 
— ^Los  Criados  simples.— La  Retreta.— Las  Segadoras  de 
Vallecas.  Z.— El  Mercader  vendido.— La  Maja  mayada.— 
La  Discreta  y  la  Boba.— El  Dia  de  campo,  primera  y  se- 
gunda parte. — Manolo.— Las  Majas  en  el  en.sayo. — La  plaza 
Mayor  de  Madrid  por  Navidad.— Los  Abates  y  las  Majas.— 
El  Hospital  de  los  tontos.— Bayaceto.  T.— Los  Novios  es- 
pantados.—Las  dos  Viuditas. — El  Casado  por  fuerza. — El 
Estranjero.  Z. — El  Mal  de  la  niña. — Los  Cazadores  de  lin- 
das.— El  Hablador.- Fineza  de  los  ausentes. — Garzón  fín- 
gido.- Músicos  y  danzantes. — La  Fantasma. — El  Careo  de 
los  majos.— La  Escuela.— Las  Damas  apuradas. — Zara.— 
Donde  las  dan  las  toman,  ó  los  Zapateros  y  el  Renegado.— 
IjOS  Vaqueros  de  Aranjuez.— La  Comedia  de  Maravillas.— 
La  Bella  Criada.— La  Falsa  devoción.— La  Chupa  bordada. 
— ^El  Espejo  de  los  padres.— Los  Volatines  pesados. — La 
Academia  del  Ocio.— El  Caballero  don  (^isine.  —  La  Isla 
desierta. — El  Enemigo  de  las  mujeres.  —  El  Filósofo  al- 
deano. Z.— El  Pollo. — Las  Castañeras  picadas.— Chiribitas 
«I  Veaero.— El  No.— Monsieur  Cometa ,  ó  el  Cochero  Si- 
moB.— El  Meton  por  Navidad.— Las  Mahonesas.- Don  So- 


plado.—La  Soca.-U  ViudahipóeriU.—Ell 
verso  del  Sarao.— La  Molinera  etpaotada.  — Celioda.  T.— 
Los  Cuatro  Barrios.— El  Cortijo  fastidioso. —Lw  Calep- 
teras.—  El  Sueño.— El  R«>trato  hablador.— El  ¿laciairaio 
á  lo  vivo.— Los  Hombres  solos.— Las  Tertuliaü  de  MadrM. 
—Los  Viejos  verdes.  — Scsostris,  rey  de  Egipio.  T.— El 
Teatro  por  dentro.— Ecio  triimfimte  rn  Roma.  T.— Los  do» 
Libritos.— La  Critica.— La  Visiu  de  duelo.— El  Agr«tedr 
.sus  nej^ocios.- Los  Escrúpulos  de  las  damas. — laAcade. 
mia  de  música.— El  Majo  de  repente.— El  Trianfo  del  ii- 
teres.— Las  Fiestas  útiles.— Los  Hijos  de  la  paz.— Los  la- 
pulsos  d<*l  placer.— La  Petra  y  la  Juana,  ó  el  Ca*ero  prt- 
dentp.— El  Alcalde  limosnero. — El  Ensayo  casen»,  primen 
y  segunda  parte.— Ui  Viuda  burlada.— Él  Café  esimgrr» 
—Las  Amazonas  modernas.— El  Gracioso  picado.— El  Hi- 
jiio  de  vecino.  — El  Abaniquero.  —  La  Bella  Madre.— La 
Función  completa.— La  Botillería.— El  Chasco  de  las am- 
cadas.— Los  Majos  vencidos.— Cayo  Fabricio.—Tm,  y  de 
bs  tres  ninguna.— El  Pleito  del  pastor.— La  Música  a  m- 
curas.— Las  Señoras  forasteras.— El  Retrato. — GeMbii.- 
Las  Piedras  de  san  Isidro.- Poner  la  escala  para  otro.~LI 
Médico  y  los  Cautivos.— Las  Máscaras  de  Madrid.— El  Hü- 
pilal  de  la  moda.— La  Capilla  de  cómicos. — LtiFiooeam- 
leras.  Z.— El  Burlador  burlado.— Las  Buenat  vecins.— b 
Despedida.— El  Forastero  prudente.— El  Eotiermde  h 
compañía  de  Ribera.— Las  Escof teteras. — Los  CóOMosen 
Arjel.— El  Aderezo  bien  pagado.— El  Caballero  de  Mcdn. 
—El  Buñuelo.— La  avaricia  castigada,  y  loa  8egiiMl<»ei. 
-La  Víspera  de  San  Pedro.— El  Rey  Pastor.^EI  Ib  Fe- 
lipe, primera  y  segunda  parte.— El  Rastro  por  ta  miiBa. 
—El  Casamiento  desigual,  ó  los  ftitibambaá  y  Mndlnne- 
nas.— Los  Payos  en  el  ensayo.— El  Padre  iudalgeate.-Cl 
Maestro  de  rondar.— Las  Presumidas  burladas.— Oposirifla 
á  sacristán.- Las  Pescadoras.  Z.— La  Pradera  de  Saa  ls« 
dro.— El  Novio  rifado.— Las  Miú^s  vengativas.— El  Pelo- 
quero,  primera,  segunda  y  toxera  parte.— La  Nothe  de 
San  Juan.— La  Noche  de  San  Pedro.— La  Venganza  del  Ver- 
dillo.— Los  Ociosos,  etc.  (U). 

Don  Cándido  María  Triguerot.  Buena  Esposa  y  m/ja 
Hija,  la  Necepsis.  T.— Egilona.  T.  — El  PrecipMadii.- 
Duendes  hay,  señor  don  Gil.  —  Los  Menestrales. 

Don  Tomás  de  Iriarte,  Hacer  que  hacemos.  —  El  Mer- 
cader de  Smima.  —  El  Amante  despechado. — El  Malfns- 
tador.  —  El  Aprensivo.  —  La  Pupila  juiciosa.  —  El  Mal 
Hombre.—  La  Escocesa.— El  Filósofo  casado.— D  Hsér- 
fano  inglés,  ó  el  EbanisU.— El  Huérfano  de  la  China.  T.- 
Guzman.  —  La  Librería.  —  El  Señorito  mimado.  —  El  Doa 
de  gentes.  —  La  Señorita  mal  criada. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moraíin,  El  Viejo  y  b  >'i- 
ña.  —  La  Comedia  Nueva.  —  Hanilet.  T.  —  El  Bares.— 
La  MojigaU.  — El  Si  de  las  niñas.  —La  Escoeb  de  iw 
Maridos.- El  Médico  á  palos. 

Don  Juan  Metendez  Valdis,  Las  bodas  de  Caoiaclio. 

Don  Crutóbal  María  Cortéi.  La  Casa  sobre  el  buen  to- 
no.- Athaulpa.  T.— Eponina.  T. 

Don  José  Sedaño.  La  Posadera  feliz ,  ó  el  Enemigo  dr 
mujeres.— La  Pasión  ciega  á  los  hombres.— Silesia.  T. 

Don  N.  kunzn.  Lidiar  amor  y  poder  hasta  lle^r  á  vrp- 
cer,  y  Seleuco,  rey  de  Siria. 

Don  Juan  CUmaco  Solazar.  Mardoqueo.  T. 

Don^y.  Tudó  (i;>).  La  Mujer  honrada. 

A.  Á.  La  Constancia  es|»añola  y  Sitio  de  Cabhona.- 
Troya  abrasada.  T.—  Mitridates.  T.  —  La  Restauración  üi 
Oran.  —  Berenice  en  Tesalónica.  —  La  Viuda  gaditana. -- 
Don  Rodrigo  de  Vivar.— Cual  es  afecto  mayor,  ó  el  Trianfo 
de  Tomiris. — Temistocles.  T.  —  Zaida.  T.  —  Guillenno  de 
Hanau.T.— Jerjes.T.— Jonatás.  T.— Beveriey  ó  el  Jugador 


(lii  Don  Kamon  de  U  Crus  compuso  olrot  aaebM  míbmm,  ■ 
dito*  y  niroi  recopilados,  entre  ello*  ol  Cald«r«i«  f  l«  «•claéM, 

ralinroliM-a  entre  Im  anónimoi. 
(iñ)  Es  don  Juan  Pranclieo  Todo. 
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Razón,  Justicia  y  honor  triunfan  del  mayor  va- 
jandro  en  Scútaro. — ^Kaulikan  ,  rey  de  Persia. 
ego  Rejón  de  Silva.  Gabriela  de  Vergi.  T. 
dro  Pérez  de  Guzman^  duque  de  Medinasidonia, 
r. — Hernán  Cortés.  T. 
:ente  Camacho.  Demotrio  en  Siria. 
renzo  dt  MUarroel ,  marqués  de  Palacios.  Ana 
'. — El  Duíiue  de  Alburquerque.  T.— El  Conde  de 
;hez.  T.  —  Hernán  Cortés.  T.  —  El  Conde  de  So- 
Ttabano.  T.— Abdolomino.  T.— Alejandro  el  No- 
Ana  de  eleves.  T.— El  Duque  de  Somerset.  T.— 
5,  T. — Apocouque.  T. 

an  Pablo  Forner.  El  Filósofo  enamorado,  ó  la  Es- 
la  amistad. 

9aro  María  Guerrero.  El  Hidalgo  tramposo. 
an  Pisón  y  Vargas.  El  RuUvanscadt ,  ó  el  Qui- 
ce. 

tacio  García  Malo.  Doña  María  Pacheco.  T.— El 
ote. —  Coriolano.  O. 
fé  Joaquín  Mazuelo.  Sofonisba.  T. 
renzo  Daniel  y  Don  Alomo  Antonio  Cuadrado,  La 
San  Felipe  por  las  armas  españolas. 
9n$o  Antonio  Cuadrado,  El  Valor  de  las  Murcla- 
"a  lunas  africanas. 

Kj  condesa  del  Carpió.  La  Aya  francesa. 
\  del  Rey.  Defensa  de  Barcelona  por  la  mas 
sazona. —  La  Enemistad  mas  cruel  por  suerte, 
«nganza. —  La  Fiel  Pastorcita  y  Tirano  del  casti- 
Viuda  generosa. — Caprichos  de  Amor  y  Celos. — 
uero  de  Guerra,  ó  un  curioso  accidente. — La 
íada. —  La  Faustina.— Polixena. —  Anfriso  y  Be- 
el  Amor  sencillo. —  Hernán  Cortés  enTabasco. — 
>ta  Labradora.— Areu ,  rey  de  Armenia,  ó  la  Eli- 

Viliaverde  (16).  Zoraida,  reina  de  Túnez.  — Al- 
lí en  Alarcos. —  El  Bastardo  de  Suecia. 
Bl  Criado  de  dos  amos.  —  Ariadna  abandonada 
. — La  Mujer  variable.—  El  Comerciante  inglés. — 
)  (17). —  El  Tirano  de  Lombardía. — Esmaltes  del 
rtud ,  lealtad  y  valor,  ó  la  Esposa  tíel. — (^osroas  y 

—  El  médico  supuesto. —  Alexis. —  Los  Juegos 
5. —  Avelino ,  ó  el  Gran  Bandido. — Lina.  T. —  La 
I  la  indigencia. —  El  Calderero  y  la  vecindad. — 
>  engañada.  —  Amalia,  ó  la  Ilustre  camarerita.  O. 
$ico  de  Cnndahar. —  Union  del  reino  de  Aragón 
mdado  de  Barcelona. —  A  falta  de  hechiceros  lo 
;ei  los  gallegos  (18). —  El  Faetón. — Los  Desgra- 
lices,  ó  Acmet  el  Magnánimo. — El  Optimista. 
>mingo  Botti.  El  Logrero,  etc.  (19). 

oncin.  De  dos  enemigos  hace  el  amor  dos  ami- 
Triunfo  de  las  Roncalesas. —  El  Viejo  impertí- 
La  Virtud  premiada,  ó  el  verdadero  buen  hijo. — 
aso  nacen  muchos. — Quedar  triunfante  el  rendido 
a  el  vencedor,  Codro  el  ateniense. — El  Queso  de 

—  Cómo  ha  de  ser  la  amistad.— Herir  por  los  mis- 
s. — Amistad,  Lealtad  y  Amor  saben  vencer  el 
El  Feliz  Encuentro.— La  Buena  Madrastra. —  El 
íD  la  traición  y  triunfante  el  perseguido. — La  Res- 
\  de  Astorga. — Crueldad  y  sinrazón  vencen  astu- 
or,  ó  Maxencio  y  Constantino. — El  Embustero  en- 

—  Olimpia  y  Nicandro.—  Lograr  el  mayor  imperio 
liz  desengaño. — Para  averiguar  verdades  el  tiempo 

testigo,  ó  el  Hijo  de  cuatro  padres. — Sertorío  el 
mo.  —  Los  Esposos  reunidos. — La  dicha  viene 
10  se  aguarda. —  Un  Montañés  sabe  bien  dónde  el 
!  aprieta.— Persecuciones  y  dichas  de  Raimando 

loo  José  Viliaverde  Fernandez. 

relémaco  es  de  don  Dionisio  Solis. 

I  comedia  de  magia  es  de  don  Nicolás  Feraaadex  Martines. 

ii^o  también  la  comedia  el  Escultor  y  el  ciego,  que  te  baila 

inónimas. 


y  Mariana.—  Hallar  en  su  misma  sangre  el  castigo  y  el  bal- 
don  y  crueldad  de  Mitridates.— La  mas  heroica  pl^ad  mas 
noblemente  pagada,  y  el  Elector  de  Sajonia.— El  Asturiano 
en  Madrid  y  Observador  instruido.  —  Hechos  heroicos  y 
nobles  del  valor  godo  español. —  La  raiú^r  ""^s  vengatim 
por  unos  injustos  celos  ,  etc. 

Don  N.  RamoneU.  La  Conquista  de  Mallorca. 

Don  Pedro  Estala.  El  Pluto.— Edipo  Tirano.  T. 

Don  Mariano  Luis  de  ürquijo.  La  Muerte  de  César.  T. 

José  Concha,  La  Uesgraciada  hermosura  doña  Inés  de 
Castro.— El  Matrimonio  por  razón  de  estado.— Narsetes.  T. 
—Antes  que  todo  es  el  rey.— El  honor  mas  combatido, 
y  crueldades  de  Nerón.— La  Nuera  sagaz.— El  mas  heroico 
español.— Mustafá.  T.— La  Pérdida  de  España.— La  Res- 
tauración de  España. —  Mas  sabe  el  loco  en  su  casa  que 
el  cuerdo  en  la  ajena ,  y  natural  vizcaíno.- A  España  cUe- 
ron  blasón  las  Asturias  y  León ,  triunfos  de  don  Pelayo.— 
Ciro ,  principe  de  Persia. — La  Inocencia  triunfante.— Pre- 
mia el  cielo  con  amor  de  Cataluña  el  valor,  y  glorias  de 
Barcelona. — Orestes.T.— El  Rencor  mas  inhumano  de  un 
pecho  aleve  y  tirano,  y  Condesa  Jenovitz. 

Don  José  Ortiz  y  Sanx.  Orestes  en  Sciro.  T. 

Antonio  Robles.  Blanca  y  Guiscardo. —  Manlio  Capitoli- 
no.  T.— Gustavo  Wasa.  T.— Ifígenia  en  Taoris.  T.— Sci- 
pion  en  Cartagena. — El  Mudo. 

Don  Antonio  Valladares  y  Sotomay&r,  A  Saegro  irritado 
Nuera  prudente.— El  Francés  generoso.— A  diluvios  de 
desdenes  cura  tempestad  de  celos.— El  Encanto  por  amor. 
— Faltará  padre  y  amante  por  obedecer  al  rey,  ó  la  Etrea. 
—A  gran  mal  gran  resistencia.— El  Hombre  singular.— 
La  Enriqueta.— La  Escuela  de  las  mujeres.— El  Desafio 
felii.—  Este  es  el  mayor  placer  que  el  hombre  puede  te- 
ner.— El  Amigo  verdadero.— La  Elmira.—  De  la  mas  fiera 
ciueldad  sabe  triunfar  la  virtud.— Curar  los  males  de  amor 
es  la  física  mayor.— Constantino  y  Fausta.— Buscar  el  ma- 
yor peligro  y  hallar  la  mayor  fortuna.—  Atis  y  Erinice. — 
El  Gitólico  Recaredo.— El  Conde  Werwích.—  El  Dichoso 
por  la  suerte  y  también  por  la  elección.—  El  Comerciante 
de  Burdeos.— Rufino  y  Aniceta.— El  Culpado  sin  delito.— 
Amarse  sin  verse. — Adelaida ,  rema  de  Francia. — Benefi- 
cios reiterados  con  ingratitud  pagados.—  El  Capitán  y  el 
Alférez  ó  la  Simple  discreta.— De  la  sepultura  al  trono.— 
El  engaño  amoroso. — Castigar  con  la  fineza. —  Defieras 
hace  amor  hombres. — Samir  y  Dircea.— El  Vasallo  Rey.— 
Los  dos  famosos  Blanchegos ,  y  Máscaras  de  Madrid.- Las 
cuatro  Naciones,  ó  la  Viuda  sutil.— La  Posada  feliz.— El 
Usurero  celoso.— Sidney  y  Wolsan.  —  La  Maleta.  — El 
Preso  por  amor,  ó  el  Real  Er.cuentro.— Obsequiar  y  abor- 
recer.—Las  Vivanderas  ilustres.— Nunca  el  rencor  vencer 
puede  adonde  milita  amor.— El  Vinatero  de  Madrid.— Trá- 
pala y  Tramoya.— Los  Acasos  de  una  noche.—  No  hay  so- 
lio como  el  honor.—  Los  Maragatos  de  Astorga.— No  hay 
cosa  que  no  se  sepa.—  El  Trapero  de  Madrid.— Cuál  mas 
obligación  es,  la  de  padre  ó  la  de  juez.— La  Noche  criti- 
ca.— El  Miliciano.—  Lealtad ,  Traición  é  Inocencia ,  ó  Si- 
firo  y  Etolia'.— Los  Tios  y  los  Sobrinos.— El  Matrimonio 
deshecho. — Quien  no  pretende  no  alcanza. — El  Rey  es 
primero. — Efectos  de  la  virtud  y  consecuencias  del  vicio. 
—La  Fundación  de  Madrid,  por  Manto  y  Ocno  Bianor.— El 
Grito  de  la  naturaleza.— Saber  premiar  la  inocencia  y  cas- 
tigar la  traición.  —  Los  Huérfanos.  —La  sangre  sin  luego 
hierve.— La  Amistad  mas  bien  pagada. — El  Marido  de  su 
hya.— El  Tutor  celoso.— Despreciar  una  corona.- La  Vir- 
tud premiada.— El.Baron  de  Sinflock.— Las  Máximas  de  un 
buen  padre  para  hacer  bueno  á  un  mal  hjio. — El  Príncipe 
de  Conde.—  Hoy  don  Juan  y  ayer  don  Diego. — La  Isabela 
de  Plimout.— El  Laomedonte.— El  Hombre  mordaz.— Los 
Jardineros  amantes. — La  Magdalena  cautiva.— Bl  Fabri- 
cante de  paños.— Los  Hermanos  fingidos.  —  El  Mentor.— 
Los  Criados  embusteros.-  Esceder  en  heroisnu)  la  mi^er 
al  héroe  mismo,  ó  la  Emilia.  —  Gnzman  el  Bueno,  gober- 
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uador  de  Taríf^.—Saber  del  mayor  peligro  tríuufar  sola 
una  mojer,  ó  la  Elvira.—  El  Emperador  Alberto,  ó  la  Ade- 
liua,  primera  y  segunda  parle.— El  Galeote  cautivo. —  De- 
fensa de  la  Coniha  por  la  heroica  María  Pita.  —  El  Carbo- 
nero de  Londres. — A  mía  grande  heroicidad  pagar  con  otra 
mas  grande.  —  La  Dicha  por  un  delito. — Eduardo  III.— 
Cautelas  contra  fínezas. —  Las  Buenas  costumbres.—  Da- 
mon  y  Roselia.  —  El  Mágico  de  Astracán.— Eduardo  IV. — 
El  sitio  de  Landau.— El  Mágico  del  Mogol.— Etolia  y  Me- 
nope.—  Empeños  de  un  abanico.  —  Por  esposa  y  trono  á 
un  tiempo,  y  Mágico  de  Servan. — Eduardo  VIH. — La  Amis- 
tad es  lo  primero.-  El  Mágico  per  amor.—  Ejilona,  viuda 
del  rey  don  Rodrigo.—  El  Enfermo  por  amor. —  (>>nsegu¡r 
sin  pretender.— El  Degradado.— Espártaco  en  Rema.— Eu- 
frosina. — Otro  segundo  Faetón  también  roto  en  Valde- 
moro. 

Don  N.  Rodríguez.  El  Feliz  hallazgo ,  ó  el  Abate  mas 
astuto. 

Don  Bernardo  María  de  Calzada.  La  Subordinación  mi- 
litar.—CaUm  en  Ulica.  T.— Motezuma.  T.— Alclra.  T.— El 
Hijo  natural. 

Don  Agustín  de  Silva ,  conde-duque  de  Aliaga. — Las 
Tropnas.  T.— El  Sofá. 

D.  N.  Menchero  (20).  Brahen  Ben-AIi.  T. 

Don  Francisco  Messeguer.  YA  Chismoso. 

Don  Francisco  Duren.  La  Industriosa  Madrileña ,  y  Fa- 
bricante de  Olot. 

A.  A.  Los  Amantes  engañados,  ó  los  Falsos  Recelos. — 
El  Delirio,  ó  las  Consecuencias  de  un  vicio.  O.  (3f).— Ma- 
tilde de  Orleim.— Los  Amantes  generosos. — El  Sacrificio  de 
Isaac.  O.— El  fruto  de  un  mal  consejo  contra  el  mismo  que 
le  da.— La  Merienda  de  borterillas.— Los  Títeres,  ó  lo  que 
es  el  mundo  (Ü2).— Ricardo  corazón  de  I<eon.  O.— Los  peli- 
gros de  la  corte. — Juanito  y  Rosita. — El  Joven  Carios. — 
Las  dos  Hermanas.— Los  Viajes  del  emperador  Sigismundo, 
ó  el  Escultory  el  Ciego. — El  Reloj  de  madera.  O. — Las  Mi- 
nas de  Polonia  (23). — Una  hora  de  ausencia.— Los  forasteros 
Oh  Madrid.— El  Molino  de  Kléber. — El  hombre  de  la  Selva 
Negra,  ó  el  Picaro  honrado  (^4).— Las  Es|)Osas  vengadas.— 
Idomeneo.  O.— El  Sordo  en  la  posada  (25).— La  Andria  (26). 
— Las  Ruinas  de  Babilonia. —Los  Palos  deseados  (27). — Las 
Cárceles  de  Lamberg.— La  Madrastra.— La  escuela  de  los 
plebeyos. 

Don  Nicasio  Alvarez  de  Cienfuegos.  Las  Hermanas  ge- 
nerosas.—Idomeneo.  T.— Zoraida.  T.— La  Condesa  de 
Castilla.  T.— Pitaco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  Com^/Za.  Catalina  H,  emf)eratriz 
de  Rusia. — Catalina  H  en  Cronstad. — Federico  H,  rey  de 
Prusia.— Federico  II  en  el  campo  de  Torgau.— Federico  II 
en  Glatz. — La  Jacoba.— La  Cecilia,  primera  y  segunda 
parte.- El  Pueblo  feliz.— Luis  XIV  el  Grande.— La  Buena 
Esposa.— El  Abuelo  y  la  Nieta.— El  Buen  Hijo ,  ó  Mana 
Teresa  <le  Austria.— Ip.o  y  Temislo.  T.— El  Buen  Labra- 
dor.— Maria  Teresa  de  Austria  en  Landau. — El  Error  y  el 
Honor.— La  Escocesa  de  Lambrun. — El  Tirano  Gesler.— 
El  Casado  avergonzado.— El  Tirano  de  Ormuz. — Doña 
Inés  de  Castro. — Los  Esclavos  felices. — La  Dama  desen- 
gañada.— La  Cifra.  O. — El  Hijo  reconocido.  —  Ino  y  Nei- 
lile. — La  Isabela.  O.— La  Moscovita  sensible.— La  Novia 
impaciente. — Doña  Berenguela.  —  La  Dama  sutil. — Los 
Dos  Amigos.  —  El  Hombre  agradecido.  —  El  Estatuario 
griego.- El  Dichoso  arrepentimiento.— El  Engaño  desen- 
gaño.—El  Sitio  de  Calés.— Los  Falsos  Hombres  de  bien.- 
El  Ayo  de  su  hijo.— El  Fénix  délas  mujeres,  ó  la  Al- 

(M)  E«  don  4o»é  Milanén  Mechero. 

(M)  El  traducción  de  don  Dioni»io  Solft. 

jit)  Kfl  traducción  de  don  Kelix  Enciio  Caitríllon. 

(V)  e«  traducción  de  doAa  Marta  Gasea  y  Medraao. 

(ti)  Es  traduccioD  de  don  Bernardo  Gil. 

\ti)  Es  traducción  de  don  Félix  Enciso  CastrlUon. 

(M)  Comedia  á%  Terenrin  tradiunU  pnr  dnn  Manuel  Dequeiinc. 

<t7«  Knt  saia«(tf  ••  rt.>  d»n  Juan  (f«l  Canille 


ceste.— La  Escueto  de  loi  celoaoi.  O.^Bl  VUmkn  4i 
bien.— Natalia  y  CaroUna.— La  Familto  tndisBBte.^La 
Judit  castellana.— Asdrubal.  T.— Los  Aauaites  de  Tcnwl 
—El  mayor  rival  de  Roma ,  Vlriato.  T.— La  Raaoo  tod« 
lo  vence.— Siquis  y  Cupido.- El  Ardid  militar.--Lot  liíjai 
de  Nadasti.— El  Hombre  singular,  ó  Isabel  I  de  Ruia.- 
Cadma  y  Sinoris.— Nina ,  ó  la  Loca  por  amor.  O.— £1  Fé- 
nix de  los  criados,  ó  Maria  Teresa  de  Aastria.— Los  Aw- 
gos  del  dia.— El  Matrimonio  secreto.  O. — Cristóbal  Go- 
Ion.— Pedro  el  Grande ,  czar  de  Moscovia. — Séneca  y  Paa- 
lina.- Andrómaca.— El  Avaro.— Alejandro  eo  Oxidraca.- 
Los  Amores  del  conde  de  Cominges. — El  IiNkilente  —Las 
Lágrimas  de  una  Viuda. — La  Enferma  fingida  por  amur.O. 
—El  Negro  sensible.— Hércules  y  Deyanira. — Ciistiiia  df 
Suecia,  etc. 

Don  Francisco  Copons.  Ramona  y  Roselio.  O. 

Don  Francisco  Rodríguez  de  Ledetma,  Mahoma.  I.— El 
Petardista  adulador.  —  El  Vicioso  Gelibato.  —  Lucrecu 
Pazzi.  T.— La  Moda.— Virginia  romana.  T.^l 
el  Amor  desgraciado.— La  Clemencia  de  Tito. 

Don  Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  Jerosalen 
tada  por  Goíredo  de  Bullón.— El  Celoso  doo  Lesaes.— 
El  Atolondrado.- La  Parmenia. — ^Marco  Antonio  y  Cleo- 
patra.- Solimán  II.— El  EspUn.— Dido  ibaodonada.— ü 
Atenea. — La  noche  de  Troya. — Annkla  y  Reinaldo,  pri- 
mera y  segunda  parte.— La  Mi^er  de  dos  Maridos.— D 
Pintor  Qngido.— Augusto  y  Teodoro,  6  los  Pajes  de  Fe- 
derico.—El  Sitio  de  Toro ,  y  noble  Martin  Ab«ta.-E} 
Duque  de  Penticbre.— A  Padre  malo  buen  Hijo.— La  Daiu 
labradora.— El  Marinerito.  O.— El  gran  Selenco.— La  Be- 
conciliación  ,  ó  los  dos  Hermanos. — Clemeotína  y  Desor- 
mes.— La  Opera  cómica.  O.—  La  Folgencii »  ó  los  doi 
Maniáticos.--Cecilia  y  Dorsán. 

Don  Santos  Diez  González,  AmfitrioD.— El  Casaaimo 
por  fuerza. 

Don  Gil  Lorena  de  Arozar  (28).  La  lealud ,  ó  ta  J«su 
Desobediencia. 

Doña  María  Rosa  Galvez.  Saúl.— Btonca  de  Ros».  T. 
— Safo.— Florinda.  T.— Amnon.  T.— Zinda.  T.— Ali-Beck. 
—La  Delirante.— Catalina ,  ó  to  Belto  labradon.— Uolocu 
hace  ciento  (29). 

Juan  González  del  Castillo.  Numa ,  T.— La  Madre  ki- 
pócrita.— El  Ventorrillo  por  b  mañana.— El  Galo.— El 
Chasco  del  mantón.— El  Payo  de  to  carta. — El  Soldado 
fanfarrón  ,  primera,  segunda  y  tercera  parte. — Los  Zaia- 
tos.— El  Maestro  Pezuña.— Gasa  de  vecindad  de  Cá- 
diz ,  etc.  (30). 

Don  Manuel  José  Quintana.  El  duque  de  Viseo.  T.- 
Pelayo.  T. 

Don  Gaspar  de  Zavala  y  Zamora.  La  Justina.— El  Aam 
perseguido  y  la  Virtud  triunfante.— El  Naafiragio  feliz.— 
Tener  celos  de  si  mismo.— El  Triunfo  del  Amor.— Sitio  v 
toma  de  Breslau.— El  l^mio  de  la  humanidad.— Genobia 
y  Radamisio.  T.  —  El  Amante  generoso.  — El  Feriecia 
amigo.  — Semiramis.  T.— El  Dia  de  campo.  —  KI Aboi 
constante,  ó  la  Holandesa.— La  Támara,  ó  el  Poder  dH 
beneficio.— Alejandro  en  Sogdania.— Llegar  á  tiempo.— 
El  Bueno  y  el  Blal  amigo.— Aragón  restaurado  por  el  va- 

m)  Parece  anaframa  de  Rodrtfncí  de  ArallaBO. 

(tU)  Oe  doDa  Marta  Rosa  Calves  hay  taabien  Loa  SforoBM  IMwlaa^ 
El  Egoísta.— Las  Esclavas  amasonas.-La  Dellrmal*.— BiOB. 

(^M))  ne  eMe  autor,  que  eo  su  género  eoini»mó  coa  d«a  loMa  i»  U 
Crui,  voDocemos  además  loa  aaiaelea  siguienlM  :  Bl  día  d*  Imm  m  €•• 
dii.— La  Feria  del  l*uerto.-El  Soldado  tragaltalaa.'-lA  Cara  d«  los  daaaas 
y  variu  de  las  virtudes.-Kl  Letrado  desengaflado.— El  Soldado  fwrltMna 
-F.I  Médico  poeu.-U  inocente  DoraUa.-EI  Calé  do  Cádlt^CI  CtHfi» 
susütuio.-EI  Triunfo  de  las  mnieras.— La  Casa  aa«ra.—SI  ftoko  da  lifo- 
pila. -  El  lugareño  en  Cádiz. -El  LiberaL- Li  Boda  del  lauaáo  aona  - 
l.a  Mujer  corregida.- La  Mujer  resuelta. — Los  Caballeroa  deaaandaa  - 
Los  Jugndores.  -  Los  literatos.  —  Los  Bajos  earldloaoa.  —  Bl  BaofVa  i» 
la  tuna.-  Los  Cómicos  de  la  legua-  -  Bl  Daaaflo  da  la  Tfcoaio.  —  FWIpa 
la  cbirlanera. -Bl  Marido  desengaflado.—  Loa  Kataralaa  opuMtta  -U« 
Nobles  ignorados.  -  Bl  Aprtadit  da  lorara.  —  Bl  fia  dol  pavo.— Lot  Me* 
deseados. 
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»  hijo?. — Palmis  y  Oronte.— Carlos  V  sobre  Dura, 
leróica  espartana.— El  Rey  Eduardo  111.— El  Im- 
las  costumbres. — El  Confidente  casual. — La  Des- 
de Sagunto. — La  Tienda  de  joyería.— Faustina  y 
-La  mayor  piedad  de  Leopoldo  el  Grande. — Se- 
lisa. — Por  ser  leal  y  ser  noble  dar  puñal  contra 
e,  y  lí^  Toma  de  Milán. — Los  Esteriores  engaño- 
s  Victimas  del  amor,  Ana  y  Sindham.— Euridice 
ó  el  Amor  constante. — Una  pieza  cómica  que  no 
cómica. — La  Hidalguía  de  una  inglesa.— El  Czar 
í\  Calderero  de  San  Germán. — EJ  Amante  hou- 
.as  Tramas  de  Garulla.— Adriano  en  Siria.- La 
meucia  de  Tito.  T. —  El  Amor  dichoso. — Car- 
rey  de  Suecia,  primera ,  secunda  y  tercera  parle, 
ncido  y  vencedor,  Julio  César  y  Catón. —  El  Sol- 
)rcisla. — Belerofonle  en  Licia. 
^pez  Estremera.  Los  Espósitos  ,  etc. 
El  Matrimonio  casual  (31).—  A  Picaro  picaro  y  me- 
na travesura.—  El  Negro  y  la  Blanca  (3:2).— Los 
sen  la  aldea. — La  Prueba  caprichosa (55). — El  Di- 
>r  amor  '54). — Los  Toros  de  Juan  Tuerto. — El  Car- 
ie Livonia.  —  Ginebra  de  Escocia. — La  Intriga  por 
mas. — El  Anciano  y  los  Jóvenes. — La  Esposa  cul- 
»).- El  Sombrero  que  habla  (5()).— Blanca  de  Bor- 
-Quien  porfía  mucho,  alcanza.— El  Contrato  anula- 
Casa  en  venia  (57).— A  Perro  viejo  no  hay  tus  tus.O. 
via  de  Gandul.— Los  dos  Ayos.— El  Ermitaño  del 
osilipo.— La  Intriga  epistolar.— Mi  Tía  Aurora.  O. 
a  contra  mentira.- El  Tío  Légaña.— La  Corrección 
. — El  Capítulo  segundo.— La  Inés.— La  Novia  co- 
El  Fin  del  pavo.— La  Griselda.  O.— El  Bosque  de 
-Los  vecinos.- El  Secreto.  O.— La  Tertulia  estra- 
— El  Médico  turco.  O.— La  Prueba  de  la  ausencia, 
ar  y  Adelaida.  —  Guerra  abierta.  —  La  Familia 
\  —  El  Cuadro.  — La  Vestal.  O.  — Rómulo  y  Er- 

lan  Francisco  Pastor.  Pablo  y  Virginia. 

.  Rebolledn.  El  Amor  y  la  Intriga. 

onisioSülis.  Romeo  y  Julieta.- El  Hijode  Agamem- 

— Tello  de  Neira.  T. — Misantropía  y  arrepenti- 

-Juan  Calas,  ó  la  Escuela  de  los  jueces  (38). 

sé  Vargas  Ponce.  Abdalasis.  T. 

imán  de  Viegas.  El  Rábula ,  ó  el  Abogado  ha- 

idrés  Mifiano.  El  Gnslo  del  dia. 

ntonio  Sabiñon.  Alejandro  en  la  India.— Los  Hijos 

).  T.— La  Muerte  de  Abel.  T.— Cleonice. 

.  W.  y  M.  El  Conde  de  Korff  en  Thionville. 

\lian  de  Velasco.  La  Mujer  celosa. 

más  García  Suelto.  El  Cid.  T.— El  Solterón  y  su 

ndrés  de  }fendoza.  La  Lugareña  orgullosa. 
justin  García  de  Arríela.  El  Conde  de  Olsback. 
oso  confundido. 

lan  Francisco  del  Plano.  La  Orgullosa.— Gom- 
uiada.  T. 


comedia  os  original  de  don  Francisco  Filomeno. 

«  don  Vicente  Kudrigiiez  de  Arellauo. 

ece  traducida  por  dun  Francisco  de  l'aula  Naranjo. 

ivorcio  por  amor,  la  Intriga  por  las  ventanas,  Mentira  contra 

i  lia  Aurora,  lus  dos  Ayos,  y  el  Médico  turco,  son  traducciones 

ix  Kncisu  Custrillon. 

aducción  de  don  J.  F.  Pastor. 

■aducción  de  don  Manuel  Andrés  Igual,  de  quien  tt  también 

f  que  lecciones  son  y  «'fectos  áol  de.iengaño. 

sta  comedia  en  un  acto  bay  una  traducción  de  Castrillon  y  otra 

i;enio  de  Tapia. 

on  Dionisio  SoMs  se  cu«>ntan  otras  composiciones  dram&ticas : 

»  Polimenes,  ó  los  Misterios  de  Kleusis.  —  Fédima.  —  Maho- 

ídias  traducidas  ;  Camila.  — Blanca  de  Rorbon.  —  Tello   de 

edias  originales;  La  Sevillana. — Kl  Enredador,  comedias  imi- 

Pupila.  —  Las  literatas. — La  Comparsa  de  repente,  comedias 

á  mas  de  algunas  úperns  y  muchas  refundiciones  de  nuestros 

puos. 


Don  Félix  Enciso  Castrillon.  El  Distraído. -<  El  Espa- 
ñol y  la  Francesa.— Gerarda  y  Dorotea.— El  Teatro  sia 
actorcs.—Hijo  legítimo  y  natural.- El  Reconciliador,  ó 
el  Hombre  amable.— La  Comedia  de  repente  (39). 

Don  N.  Isusquiza.  El  Celoso  y  la  Tonta  (40). 

Don  José  Marchena,  Poli.xena.  T.— El  Hipócrita.- La 
Escuela  de  las  mujeres. 

Don  Francisco  González  Estéfani.  El  Padre  de  familia. 

Don  Teodoro  de  la  Calle.  Ótelo,  ó  el  Moro  de  Venecia.  1'. 
— Macbelh.  T.— Rlanca  y  Moncasin.  T. 

Don  Francisco  Sánchez  Barbero.  Coriolano.  T.  (41). 

Don  Manuel  Estrada.  El  Abale  Lepée. 

Don  Antonio  Marqués.  El  Aguador  de  París. — La  re- 
compensa del  arrepentimiento  (42). 

Don  Tomás  Alvear.  Los  Desengaños. 

Don  Eugenio  Tapia.  Agamenón.  T.— Cosroasy  Siroe. 
—Adolfo  y  Clara,  ó  los  dos  Presos.  O.— El  Califa  de 
Bagdad.  O.— El  Preso  ó  el  Parecido.  O,  (43). 

A.  A.  Las  Mocedades  de  Enrique  V.— Osear.  T.  (44).— 
La  Criada  ama.  O. — La  Misantropía  desvanecida.— La  Posa- 
dera chasqueada.- ^lina .  reina  de  Golcondá.  O.— Una 
mañana  de  Enrique  IV. — El  Error  de  un  buen  Padre.— 
Los  dos  Yernos  (45).— La  Urraca  ladrona. — Juan  de  París.O. 
—El  Filinto,  é  el  Egoísta.— El  Opresor  de  su  familia.— 
La  Óptica  moral.— La  Estatua.— El  Sobrino  fmgido.— Las 
cuatro  Puertas  de  calle.— Las  Visitandinas.  O.— El  Rey 
Fernando  en  Bayona.— El  Sermón  sin  fruto. — El  Desafio 
y  el  Bautizo.— La  Musa  aragonesa ,  ó  los  Poetas. 

Don  Miguel  Sarralde.  Los  Rechazos.— Los  Gemelos. 

Don  José  Mor  de  Fuentes,  El  Calavera.— La  Mujer  va- 
ronil (46). 

Don  José  Rangel,  Los  Templarios.  T.— Felipe  II.  T.— 
Motezuma.  T. 

Don  Manuel  Bravo.  El  Certamen  poético.— Los  Com- 
promisos.—La  Llegada  oportuna. — Los  Pcrvulitos. 

Don  José  María  Carnerero,  Citas  debajo  del  olmo. — 
Elvira  y  Perci ,  ó  los  Efectos  de  la  violencia.  T.— El  Via- 
jante desconocido.  —  La  Novicia.  —  La  Huerfanila.  —La 
Campanilla  ó  el  Diablo  paje.  O.— La  Antesala  (47). 

(39)  A  mas  de  las  composiciones  contenidas  en  este  arliculo,  y  de  las 
citadas  en  las  notas  M,  i5  y  54,  pertenecen  á  este  tutor  las  siguientes  , 
bastantes  de  ellas  originales,  sin  hacer  mérito  do  las  refundiciones: 
Atíso  á  los  casados.—  La  Casualidad  contra  el  cuidado.—  Cobrar  en  vida 
lo  gastado  en  el  entierro.  —  La  Defensa  de  Valencia.  —  Los  Enredos  de 
un  curioso. —  El  Etopo  moderno. — Haber  de  casarse  sin  tener  cun  quién. 

—  El  Hombre  de  bien  amante ,  casado  y  riudo.  —  Los  Inquilinos  de  sir 
Jobn,  ó  la  familia  de  la  India,  iuanito  y  Coleta.  —  La  Musicomanla.  —  El 
Suefio.  —  Los  tres  Maridos.  —  Las  Mujeres.  —  Cual  el  padre  tal  el  bijo. 

—  Los  Carboneros  de  Holbach.  —  El  Sepulcro  de  Adelaida.  —  El  mayor 
Palmer.  —  El  Seductor  enamorado.  —  Roberto,  ó  el  Bandolero  honrado. 

—  Ester.  T.  —  Hércules  y  la  Felicidad.  —  Las  cuatro  columnas  del  trono 
espaflol. —  La  Defensa  de  Vigo — El  Espejo  mágico. —  Don  Sisebulo  en 
la  feria  del  Carmen.  —  CastiHos  en  el  aire.  —  La  noche  de  un  proscrito. 

—  ¿Quién  repara  en  una  letra?  —  La  una  y  media,  señor  conde.  —  La 
Musa  aragonesa,  ó  lo»  poetas.  —  El  Nifio  bitongo.—  Una  fineza  de  Ingla- 
terra. —  La  madre  Mariana.  —  La  Casa  tapiada.  —  Tipos-Saib El 

Sermón  sin  fruto  en  Logroño.  —  El  vano  humillado. —  Don  Hilarión  del 
Vencejo.  —  El  Gato  guisado.—  Seguir  dos  liebres  á  un  tiempo.  —  El  ba- 
chiller Bodega.  —  La  Boda  del  verdadero  himeneo.  —  El  Opresor  de  su 
familia.  —  La  Urraca  ladrona.  — Verdadero  himeneo.  — La  Elección  do 
esposo.  O.  —  Pamela  casada.  O. —  El  Tesoro  fingido.  0.  —  La  Biblioteca 
de  los  zapatos.  O. 

(iO)  Don  Dámaso  de  Isosquixa  compuso  también  el  Avaro. 

(tí)  A  este  insigne  humanista  debemos  también  un  drama  Úrico  titu- 
lado Saúl. 

(49)  Son  de  don  Antonio  Marqués  y  Espejo  los  dramas  siguientes : 
Miss  Clara  Harlowe.  —  La  Filantropía,  ó  la  Reparación  de  un  d<*Iito.  — 
Matilde  de  Orleim.  —  Amor  y  virtud  á  un  Üempo.  —  Los  compadres  co- 
diciosos. 

(43)  Don  Eugenio  de  Tapia  ha  compuesto  además :  La  Acelina.  — 
La  Madrastra.  —  La  Soltera  suspicas,  ó  Amar  desconfiando.  —  £1  Hijo 
predilecto.  —  Idon^eneo,  drama  trágico  en  un  acto. 

(44)  Es  de  don  Juan  Nicasio  Gallego. 

(45)  Esta  comedia,  y  FMnto  ó  el  Egoiita,  que  te  cita  después,  ton  tra- 
ducciones de  don  José  Marchena. 

(46)  Deben  afladirse  :  El  Egoitu.ó  el  mal  Patriota.— La  fonda  da 
París. 

(47)  Don  José  Marfa  Carnerero,  por  loa  aflos  inmediatos  ala  formación 
de  este  catálogo,  componía :  fca  Noticia  felii.  —  La  Tertulia  roaliata. 

—  IDI  Regreso  del  monarca.  —  Bl  regio  cumpleaAoa.  Y  trsduala : 
Luis  IX.  T.  —  Bamlet.  T.  —  Kl  Marido  anhlcloso.  —  MI  aoadt''de  Fal- 


ru 


ORRAS  DB  MOR ATIN  (  d.  leaüdro). 


iion  Ftameüeo  Altes  y  Gurena,  El  Conde  deNarbona.  T. 
El  Conde  de  Cominges.— Gonzalo  Bustos.  T.— El  Esp6- 
siU),  ó  el  Nozo  de  café  (48). 

José  Maqueda.  Sancho  Panza  en  su  gobierno.  —  El  En- 
tierro de  don  Guillernio. 

A.  A.  La  Noche  de  un  Proscripto.—  El  Desquite  (40).  — 
El  Preguntón  y  el  Cadete.— La  Comedianta.— La  Cabeza  de 
Bronce ,  ó  el  Desertor  húngaro.— El  Panarizo  de  Fede- 
rico II ,  ó  la  Petición  estravagante.- No  se  compra  amor 
con  oro.  O.  —El  Adivino  por  casualidad  «  ó  el  Diamante 
perdido.— Omasis,  ó  José  en  Egipto.  T.  (50).— Los  Herma- 
nos á  la  prueba. — El  Turco  en  Italia.  O.— ("«arlos  y  Carolina, 
ó  los  Esposos  perseguidos.— La  Condesa  de  Collado  Her- 
boso. O.— La  Fuerza  de  la  ley ,  ó  la  Corona  de  laurel.— El 
héroe  Mina  en  los  campos  de  Arlaban.— El  Alcalde  de 
Sardam,  ó  la  Taberna  holandesa. — La  Familia  ¿la  moda. 
—Marco  Antonio.  O.— El  Hombre  gris.— La  Cenicienta.  O. 
—El  Perro  de  Montargis.— Juanita  y  Felipe.  O.— La  Treinta 
y  una.  O. 

Don  Luis  de  Mendoza.  Padilla.  T. 

Don  Ángel  de  Saaredra  Ramírez  de  Baquedano.  Alia- 
Ur.— Lanuza.  T.  (51). 

Don  José  Joaquín  de  Mora,  Niño  II.  T.  (52). 

Don  Francisco  Marlinez  de  la  Rosa.  Lo  que  puede  un 
empleo.— La  Viuda  de  Padilla.  T.— La  Niña  en  casa  y  la 
Madre  en  la  máscara  (53). 

klaad.  —  Loa  do*  Sarf<*ntot  fnaeeftei.  —  El  Primo  de  lodo  el  mundo.— 
El  fbf  l*retciidieDt«.  —  El  afán  d«  figurar.  —  El  Peluquero  de  aoufio 
y  el  peluquero  úr  ogafio.  —  El  NaufragiOf  6  loa  Reredero*.  —  El  Casa- 
mivato  porcoaTlceiOD. —  La  Cnareobma.— Gutu?o  Poletka,  ó  el  pan  de 
la  Boda.  —  Lo  que  ea  mudar  de  vetUdu,  y  oros  son  triunfoa.  —  El  Fardo 
é  la  ambición  de  un  lavayo.  —  Los  tres  compaflero»  de  cuarto.  —  El  Tu- 
tor inglés.—  L'na  oficina  por  dentro.  —  El  Kmbi^ador.  —  La  Muda  en  el 
bosque.  —  Miel  sobre  hojuelas.  —  El  Diplomático.  —  Los  Festejoe  olím- 
picos. 

(4t)  Hay  de  este  anior  otras  dos  tragediat :  Mudarra.  —  La  Hoerte 
de  Crear. 

(49)  Es  traducción  de  don  Manuel  Bemardino  Garda  Suelto. 

(31)  Esu  tragedia  tué  traducida  por  don  Juan  Francisco  Pastor. 

(51)  Don  Ángel  de  Saavedra,  actual  duque  de  Riras,  ba  dado  después 
al  teatro  :  El  duque  de  Aquitania.  —  Malck-Adel. —  Tanto  vales  cuanto 
tienes.  —  Don  Alvaro,  ó  la  f  nerxa  del  sino.  —  Solaces  de  ■■  prlsiooaro. 
.-  La  Morisca  d«  Alajuar.  —  El  Crisol  de  la  lealtad.  —  El  DeaenfaOo  en 
an  sueAo.  —  El  Parador  de  Bailen. 

(Bti  Debe  afladlrse  :  La  Aparición  y  el  marido. 

(IS)  Ha  compuesto  Igualmente:  La  ConJuraeloB  de  Teatcta.  ^  H(^ 
raima.  T.—  Edipo.T —  Los  Celos  infundados. —  Abenbumeya.—  La 
■oda  y  el  duela.  —  II  Eapaflol  ea  Venecia.  6  la  Cabeaa  encaatada. 


Don  Femando  C<tfÍQal,  marqués  de  Casa-Cajigsl.  Q 
Matrimonio  traUdo.— Los  Perezosos.— La  Sociedad  ñi 
máscara.- La  Educación.— El  Munnarador.— El  EngaAo 
feliz.  O. 

A.  A.  El  Donado  Ongido.— La  Pierna  de  palo.  O.-b 
Italiana  en  Argel.  O.— Los  Huéspedes,  ó  el  Barco  de  n- 
por.— Los  ladrones  de  Calabria.— Seguir  dos  Uebies  a  an 
tiempo.— La  E(|nivocacion ,  ó  los  dos  Mendozas.— El  Ba- 
rón de  Felsheim.— El  Amigo  intimo.— El  Monte  de  Sao 
Bernardo.  O. — León  de  N(NÍ)el ,  ó  el  Preso  de  Stocoloio. 
— El  Fundador  -de  las  casas  de  niños  espósitos  VicfDif 
Paul.— El  Leñador  escocés. — Vasconiasalfada.T.— Elln- 
terior  de  la  Inquisición.  — Cayo  Graco.  T.  —  La  paUbn 
Constitución. — El  Remordimiento,  ólaCapilladeOleosinr. 
—La  Entrada  del  héroe  Riego  en  Sevilla.— El  día  7  y  8  di* 
marzo  de  IBiO.— Roma  libre.  T.— El  Trapista  en  If»  cam- 
pos de  Ayerbe.— Virginia.  T.— El  Novio  aostro-mso,  ó  \» 
Rusos  en  Miguel-Turra.— Coletllb  en  Navarra.— El  dia  7 
de  julio  de  18t3.  —Una  noche  de  alarma  en  Madhd  (5i< 

Don  Manuel  Eduardo  Gorostiza.  indulgencia  pan  to- 
dos.— El  Jugador.— El  Amante  jorobado. — Tal  pan  mal, 
ó  los  Hombres  y  las  Mujeres.— Don  Dieguito.— LasCaaini 
Guirnaldas.— Las  Costumbres  de  antaño  (55). 

A.  A.  Federico  y  Carlota ,  ó  el  Hijo  asesino  dé  padre 
por  socorrer  á  su  madre.— Los  Frailes  en  bi  traapi.— D 
Desengaño  de  los  ilusos  y  entrada  de  las  tropas  '**fVF^% 
en  la  Conca  de  Tremp. 

José  Rolfreño.  Mosén  Antón  en  las  UMMita&as  de  HoMer, 
primera  y  segunda  parte.— La  Defensa  del  ftwrtedeBliMs 
y  presa  de  mosén  Pedro.— La  Regencia  de  la  Seoile  Ihid* 
— Milans  en  la  villa  de  Pineda.- Nomanela  de  GataMbí; 
libre  pueblo  de  Porrera.—  La  Toma  de  Gastelfollít.--Ei- 
trada  de  las  tropas  nacionales  en  Balaguer.— Uoida  4t  b 
regencia  de  Urgel  y  desgracia  del  padre  Liborio. — El  gr- 
neral  Mina  en  Artesa  de  Segre. 


(84)  De  las  obras  draméUcas  comprendidaa  ea  eatn  llata  de 
•1  Amigo  imtimo,  y  unu  Soche  de  atarmm  en  Madrid  son  de  dan 
Eduardo  CoroftUia«  A  quien  se  atribuye  también  el  JVevé» 
Ya$e0nlo  $alvuda  es  de  don  Miguel  de  Eurgoa ;  te  PmImSrm  i 
da  don  Gaspar  Zavala  y  Zamora ;  Aoma  Uhn  fué  mémtié»  par  4ib  ia* 
tonlo  Saviflon  ;  y  Virginio  por  don  Dionisio  Sella. 

(B8)  Don  Manuel  Eduardo  Gorostiaa,  á  mas  da  tea  pl«« 
MoraUn  y  las  espresadas  en  la  nota  anterior,  c— puaa  tea 
Cc»Hgopan  y  eebpUm,  Virtmd  ¡f  pMrt0tt$$m» ,  f  tí 9§trw$mrit  § MCitt- 
mere. 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA 


COMEDIA  E»  THES  ACTOS  EM  TERSO 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO   DEL  PRINCIPE,  AÑO   DE  HOO. 


Estas  resultas  esperan 
Tales  easamienios. 

ACTO  III,  e»cena  XV. 


ADVERTENCIA. 


En  el  año  de  1786  leyó  el  autor  esta  comedia  á  la  compañía  de  Manuel  Martines,  y  los 
ralanes  fueron  de  opinión  de  que  tal  vez  no  se  sufriría  en  el  teatro,  por  la  sencilla  disposición 
le  su  fábula,  tan  poco  semejante  á  las  que  entonces  aplaudia  la  multitud ;  pero  se  determi- 
laron  á  estudiarla,  á  pesar  de  este  recelo,  persuadidos  de  que  ya  era  tiempo  de  justificarse  á 
os  ojos  del  público,  presentándole  una  obra  original  escrita  con  inteligencia  del  arte. 

Costó  no  pequeña  dificultad  obtener  licencia  para  representarla,  y  solo  pudo  conseguirse 
laciendo  en  ella  supresiones  tan  considerables,  que  resultaron  truncadas  las  escenas,  incon- 
ecuente  el  diálogo,  y  toda  la  obra  estropeada  y  sin  orden.  A  esta  desgracia  se  añadió  otra  no 
lenos  sensible.  La  segunda  dama  de  la  compañía,  que  frisaba  ya  en  los  cuarenta,  no  quiso 
educirse  á  hacer  el  papel  de  doña  Beatriz,  á  fin  de  conservar  siquiera  en  el  teatro  las  apa- 
iencias  de  su  perdida  juventud.  La  comedia  volvió  á  manos  del  autor,  y  desistió  por  entonces 
le  la  idea  de  hacerla  representar. 

Dos  años  después,  creyendo  que  las  circunstancias  eran  mas  favorables,  restableció  el  ma- 
luscrito  y  se  le  dio  a  la  compañía  de  Ensebio  Ribera,  bien  ajeno  de  prevenir  el  grave  incon- 
eniente  que  amenazaba.  Una  actriz,  que  por  espacio  de  treinta  años  había  representado  con 
iceptacion  del  público  en  algunas  ciudades  de  Andalucía  y  en  los  sitios  reales,  mujer  de  gran 
alentó,  sensibilidad  y  no  vulgar  inteligencia  en  las  delicadezas  del  arte,  se  hallaba  entonces 
Ifi  sobresaliente  en  aquella  compañía.  Leyó  la  comedia,  la  aplaudió,  la  c[uiso  para  si,  y  deter- 
uinó  representarla  y  hacer  en  ella  el  personaje  de  doña  Isal)el.  Podía  muy  bien  aquella  esti- 
nable  cómica  desempeñar  los  papeles  de  Semíramis,  Athaha,  Clitemnestra  y  Hécuba;  pero 
30  era  posible  que  hiciese  el  de  una  joven  de  diez  y  nueve  años,  sin  que  el  auditorio  se  Dur- 
ase de  su  temeridad.  El  conflicto  en  que  se  vio  el  autor  fué  muy  grande,  considerando  que 
lebia  sacrificar  su  obra  por  una  tímida  contemplación,  ó  gue  había  de  tomar  sobre  si  el  odioso 
>inpeño  de  sacar  de  error  á  una  dama,  á  quien  ni  la  partida  de  bautismo  ni  el  espejo  habían 
lesengañado,  todavía.  Si  la  compañía  de  Martínez  no  nizo  esta  comedia  porque  una  actriz  se 
legó  a  tingir  los  caracteres  de  la  edad  madura,  tampoco  la  compañía  de  Ribera  debía  repre- 
enlarla,  mientras  no  moderase  otra  cómica  el  infausto  deseo  de  parecer  niña. 

Entre  tanto,  la  comedia  se  iba  estudiando,  y  el  autor  anunciaba  en  silencio  un  éxito  infeliz, 
|ue  se  hubiera  verificado,  si  otro  incidente  no  hubiese  venido  á  disipar  sus  temores.  El  vica- 
io  eclesiástico  no  quiso  dar  la  licencia  que  se  le  pedia  para  su  representación,  y  el  autor  re- 
ogió  su  obra,  agradeciendo  la  desaprobación  defjuez,  que  le  libertaba  de  la  del  patio. 

Pasaron  otros  dos  años,  y  todo  se  halló  favorable.  Los  censores  aplaudieron  el  objeto  mo- 
lí, la  regularidad  de  la  fábula,  la  imitación  de  los  caracteres,  la  gracia  cómica,  el  lenguaje, 
1  estilo,  la  versificación  :  todo  les  pareció  digno  de  alabanza.  Así  varían  las  opiniones  acerca 
el  mérito  de  una  obra  de  gusto ;  y  tan  opuestos  son  los  principios  que  se  adoptan  para  exa- 
linarla,  que  á  pocos  meses  de  haberla  juzgado  unos  perjudicial  y  defectuosa,  otros  admiran 
i  utilidad,  y  la  recomiendan  como  un  modelo  de  perfección. 

El  público,  supremo  censor  en  estas  materias,  oyó  la  comedia  de  el  Viejo  y  la  Niña^  repre- 
entada  por  la  compañía  de  Ensebio  Ribera  en  ei  teatro  del  Príncipe  el  día  22  de  mayo  de 
790.  Aplaudió,  si  no  el  acierto,  la  aplicación  y  los  deseos  del  autor,  qiie  daba  principio  á  su 
arreía  dramática  con  una  fábula  en  que  tanto  lucen  la  regularidad  y  el  decoro. 

Juana  García  desempeñó  el  papel  de  doña  Isabel,  reuniendo  á  sus  pocos  años  su  agradable 
reseiicia  y  voz,  la  espresion  modesta  del  semblante,  y  la  regular  compostura  de  sus  acciones, 
lanuel  Torres,  uno  de  los  mejores  cómicos  que  entonces  florecían,  agradó  sobre  manera  ai 
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público  en  el  papel  de  don  Roque»  y  Mariano  Uuerol  supo  fingir  el  de  Huuoz  con  tal  acierto, 
que  pudo  quitar  al  mas  atrevido  la  presunción  de  competirle  (*). 

Representada  esta  comedia  en  los  teatros  de  Italia  por  la  traducción  que  hizo  de  ella  Si^o- 
relli,  fué  recibida  con  aplauso  público;  pero  muchas  ilustres  damas»  acostumbradas  tal  vez  a 
los  desenlaces  de  la  Múiantropta  de  Kotzbué,  y  la  Madre  culpable  de  Beaumarchais»  halla^>I¡ 
el  de  la  comedia  de  el  Viejo  y  la  Niña  demasiado  austero  y  melancólico,  y  poco  análopro  u 
aquella  flexible  y  cómoda  moralidad,  que  es  ya  peculiar  de  ciertas  clases  en  los  pueblos  m.^ 
civilizados  de  Europa.  Cedió  el  traductor  con  escesiva  docilidad  á  la  poderosa  influenna  de 
aquel  sexo,  que  llorando  manda  y  tiraniza;  mudó  el  desenlace  (para  lo  cual  hubiera  debido 
alterar  toda  la  fábula),  y  por  consiguiente,  faltando  á  la  verisimilitud,  incurrió  en  una  con- 
tradicción de  principios  tan  manifiesta,  que  no  tiene  disculpa. 


(*)  Esta  comedia  se  imprimió  el  mismo  año  de  1790 
precedida  del  siguiente  prólogo :  « Nunca  hubiera  pensado 
el  autor  de  esta  comedia  en  imprimirla ,  si  la  circunstan- 
cia de  haberse  de  representar  eu  uno  de  los  teatros  de  la 
corte  no  le  hubiese  en  algún  modo  obligado  á  ello,  ó  si 
una  cierta  celebridad,  que  habia  ya  adquirido,  mas  por  sus 
desgracias  que  por  su  mérito,  no  hubiera  multiplicado  las 
copias  en  demasía. 

>No  atreviéndose  á  prevenir  el  juicio  que  formará  de  ella 
el  |>úblíco,  evitará  estenderse  sobre  los  dos  puntos  prin- 
cipales ,  á  que  suele  reducirse  toda  prefación :  alabar  la 
obra ,  ó  disc.ulpar  sus  defectos :  lo  primero  seria  ridiculo, 
y  nunca  lo  hará ;  lo  segundo ,  fuera  de  sazón  y  acaso 
inútil. 

> Los  inteligentes  juzgarán  del  mérito  de  esta  comedia  y 
hallarán  que ,  á  ejemplo  de  los  mejores  poetas  dramáti- 
cos ,  ha  seguido  el  autor  de  ella  la  senda  que  dirige  á  la 
perfección ;  cuanto  contribuye  á  la  bondad  de  tales  obras 
le  ha  merecido  particular  estudio ,  y  aun  pudiera  haberse 
lisonjeado  del  acierto,  si  por  desgracia  no  fuera  su  ta- 
lento tan  inferior  á  su  aplicación. 

•Sabe  muy  bien  que  los  mas  escelentes  autores  cómicos 
no  están  libres  de  defectos.  El  que  sigue  á  lo  lejos  sus 
huellas,  y  funda  toda  su  gloria  en  imitarlos ,  mal  podría 


esperar  que  su  ingenio ,  su  estudio  y  sus  años  hahies«^ 
de  producir  grandes  cosas;  cree  solamente  que  evilú  ma- 
chos errores ;  ({ue  observó  hasta  el  punto  que  le  fué  posi- 
ble las  leyes  del  buen  gusto  y  de  b  razoD ;  pero  no  es  t« 
poderoso  su  amor  propio ,  que  baste  á  lisoojearle  en 
ilusiones  halagüeñas. 

«Nunca  temió  la  critica,  porque  á  ella  sola  es  conrfditiii 
perfeccionar  los  conocimienlus  humanos ;  desprecia . », 
los  esfuerzos  de  la  malignidad,  que  exasperan  y  no  corri- 
gen,  insultan  y  nunca  prueban.  I^  meditación  contimu 
del  arte  y  la  lectura  de  los  grandes  modelos  le  han  servid» 
á  lo  menos  de  darle  á  conocer  lo  mocho  que  ignora;  tú  sf 
juzga  infalible ,  ni  se  obstinará  en  sostener  oootra  h  erí- 
deucia  sus  opiniones,  por  estar  persuadido  de  que  b  ver- 
dadera sabiduría  va  siempre  acompañada  de  la  duciGd») 
y  la  modestia ;  que  hi  presunción  ridicula  de  saberlo  lodo 
cierra  el  paso  á  los  adelantamientos ;  y  qae  el  ignoncte 
que  resiste  á  la  corrección ,  no  la  merece. 

» Así,  cuando  una  crítica  justa,  apoyada  en  priocipiot  só- 
lidos ,  demuestre  al  autor  de  esla  obra  los  muchos  áekc- 
tos  que  sin  duda  habrá  cometido ,  la  enmienda  ser»  su 
ünica  respuesta ;  y  como  logn*  acertar,  muy  i^ico  le  im- 
portará después  del)er  á  la  ajena  ilustración  mis  pm|4<  ^ 
aciertos.  > 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 


PERSONAS. 


DíJN  ROQUE. 
DONJUÁN. 


DOÑA  ISABEL. 
D05ÍA  BEATRIZ. 


MUÑOZ. 
BLASA. 


CINES. 


La  escena  es  en  CádiZf  en  una  sala  de  la  casa  de  don  Roque. 


reprtsenta  uu«  sal*  cou  adoraos  de  casa  particular;  musa,  canapé  y  sillas.  Eo  el  foro  habrá  dos  puertas:  opa  del  despacho  de  don 
j  otra  qoe  da  salida  &  una  callejuela»  que  se  supone  detrás  de  li  casa.  A  los  dos  Udoe  de  la  sala  habrá  otrtt  dos  pvertas  :  por  la  de  la 
a  se  sale  &  la  escalera  principal ;  U  de  enfrente  sirve  de  coniunieacioB  ood  las  haUtieioiee  Interiores» 


La  acción  empitta  por  la  mañana^  y  acaba  ante»  del  meúiodia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  ROQUE,  MUi>iOZ. 

DON  ROQUE. 
tí 

MUÑOZ. 

¡Señor! 
(Responde  desde  adentro.) 

DON  ROQUE. 

Ven  acá. 

MUÑOZ. 

le  queda  abandonada  (Sale.) 
ría  y  zaguán. 

DON  ROQUE. 

¿No  echaste 
igo  las  aldabas 

ÍITOJillO  ? 

MUÑOZ. 

Si  eché. 

DON  ROQUE. 

o  hay  que  recelar  nada 
)s  á  la  vista  estamos  ; 
^Otilios  ladra , 
inte  bajarás. 

MUÑOZ. 

lé  íiü  es  la  llamada  ? 

DON   ROQUE. 

» comunicarte 
nto  de  importancia, 
el  rosario  j  escucha. 

MU.ÑOZ. 

)  y  escucho. 

DON  ROQUE . 

Escnsada 
irá  repetirle , 
o  debes  olvidarla , 
macion  j  el  aprecio 
s  merecido  en  mi  casa, 
seis  años  y  medio , 
teses  y  dos  semanas 
ue  comes  mi  pan. 
ndumbre  tan  larga... 

MUÑOZ. 

,  le  he  comido ,  ¿y  qué? 

TOMO  11. 


DON  ROQUE. 

Digo  que  esto  solo  basta 
A  que  tú,  reconocido , 
Guando  yo  de  ti  me  valga... 

MUflOZ. 

Vamos  al  asunto. 

DON  ROQUE. 

Vamos. 
Sabrás,  Muñoz,  que  la  causa 
De  mi  mal,  lo  que  me  tiene 
Sin  saber  por  donde  parta , 
Es  ese  don  Juan...  ¿Qué  dices? 

MUÑOZ. 

¿Yo  acaso  he  dicho  palabra? 

DON  ROOOB. 

Jurara... 

WJñOZ, 

(Ap.  Lo  que  no  suena 
Oye,  y  lo  que  suena  nada.) 
Señor,  adelante. 

DON  ROQUE. 

Digo 
Que  el  autor  de  mi  desgracia 
Es  este  don  Juan ,  que  vino 
A  Cádiz  ayer  mañana , 
Y  aceptándome  la  oferta 
Que  le  hice  yo  de  mi  casa... 

MUÑOZ. 

La  culpa  la  tenéis  vos. 
¿Quién  os  metió... 

DON  ROQUE. 

No  sin  causa 
Hice  el  convite,  Muñoz , 
Porque  él  en  Madrid  estaba 
€k)n  don  Alvaro  de  Silva 
Su  tío,  con  quien  trataba 
Yo,  por  tener  á  mi  cargo 
Aquello  de  la  aduana... 
Ya  te  acuerdas.  Murió  el  tio  ; 
Fuerza  fué,  pues  le  dejaba 
Por  su  heredero,  tratar 
Con  el  sobrino,  v  en  varias 
Cartas  que  escribí ,  formando 
Unas  cuentas,  que  quedaban 
Sin  concluir,  por  algunas 
Cantidades  devengadas, 
Le  dije  que  si  qaeria 
Venir  á  hospedarse  k  casa 


Cuando  pensara  en  volver 
A  Cádiz...  Mas  ¿quién  juzgara 

8ue  lo  hubiese  de  admitir? 
n  hombre  de  circunstancias 
Como  es  él,  que  en  ki  ciudad 
Conocidos  no  le  fallan 
De  su  edad  y  de  su  bonor, 
lA  qué  fin...?  Ni  fué  mi  instancia 
Nacida  de  buen  afeet»; 
Porque  mal  pudiera  usarla 
Con  un  hombre  que  en  mi  vida 
Pienso  no  le  vi  la  cara. 

MUÑOZ. 

Pues  ya  estáis  desengañado. 

DON  BOQUE. 

Si  lo  estoy :  pero  aim  me  falta 
Que  decir,  porque  esta  noche 
Al  pasar  yo  por  la  sala. 
Noté  que  eo  el  gabinete 
El  y  mi  mujer  estaban. 

MUÑOZ. 

¡Bueno ! 

DON  ROQUE. 

Acercóme ;  mas  no 
Pude  entenderles  óalabra. 
Solo  vi  que  el  tal  aon  loan 
Como  que  la  regafiaba » 
Iba  á  levantarse,  y  ella 
Con  acciones  y  palabras 
Le  detenia.  Yo  viendo 
Aquello  de  mala  data. 
Di  algunos  pasos  atrás. 
Hice  ruido  con  las  chanclas. 
Entro,  y  la  encuentro  cosiendo 
Unas  cintas  á  mi  bata , 
Y  á  él  entretenido  en  ver 
Las  pinturas  y  los  mapas. 

MOÑOS. 

¡Qué  prontitud  de  demonios  f 

DON  ROQOB. 

¿Qué  be  de  hacer  en  tan  estraña 
Situación,  Muftoz  amigo? 
¿Qué  debo  hacer?  De  mi  hermana 
No  me  he  querido  liar, 
Porque  en  secreticos  anda 
Con  Isabel,  y  sospecho 
Que  las  dos... 

Son  buenas  maulas. 
En  fin,  lo  que  yo  anuncié 


Al  pié  de  la.  letra  pasa. 
Viejo  el  amo  y  acoacoso , 
La  mujer  mocita  y  guapa... 
Lo  dye.  No  puede  ser. 
Si  es  preciso... 

MN  aoouE. 
Tü  me  matas, 
Mufioz,  con  eso ;  pues  cuando 
Buscan  alivio  mis  ansias 
En  tu  consejo,  te  pones 
A  reñirme  cara  á  cara , 
Sin  decirme... 

MCÜOZ. 

Gomo  á  mi 
No  se  me  dijo  palabra 
De  la  boda,  no  pensé 
Que  salienao  calabaza 
La  tal  boda,  fuese  yo 
De  provecho  para  nada. 

DON  ROOUB. 

Aquello  ya  se  pasó. 

MOfíOZ. 

Un  mes  ha  no  se  acordaba 
'  Nadie  de  Muñoz,  y  ahora... 
Bien  dicen  :  toda  es  mudanzas 
EsU  vida...  ¡Qué  consulUs 
Tan  secretas  y  tan  largas 
Se  celebraron  aqui ! 
¡Qué  prodigios,  qué  alabanzas 
De  la  novia !  Y  entre  tanto 
Vejete  que  se  juntaba , 
Ninguno  hubo  que  dijese : 
c  Don  Roque,  ved  que  no  es  sana 
Determinación  casaros. 
Si  ya  tenéis  enterradas 
Tres  muyeres,  no  llaméis 
A  que  os  entierro  la  cuarta. 
Ya  no  es  bien  visto.  > 

DON  BOQUE. 

Uuñoz, 
Olvida  cosas  pasadas ; 
Dime  lo  que  debo  hacer. 

1IC5Í0Z. 

Parece  cosa  de  chanza ! 
¡Un  setentón  enfermizo 
Casarse!  Y  icon  quién  se  casa  t 
Con  una  nina  que  apenas 
En  los  diez  y  nueve  raya. 

Y  después  (sin  advertir 

El  riesgo  que  le  amenaza) 
Recibe  en  su  casa  á  un  hombre 
Que  la  conoció  tamaña , 

Y  ella  y  él  desde  chiquitos 

Se  han  tratado,  y  aun  se  tratan , 
Con  harta  satisDiccion. 

PON  ROQUE. 

¿Con  que  esa  amistad  es  larga? 


(Toma!  ¿Con  oue  no  sabéis 
Quién  es  ella? 

DON  BOQUE. 

Sé  que  estaba 
En  poder  de  su  tutor 
Don  Pedro  Antonio  de  Lara , 
Que  la  educó. 

HUÜÍOZ. 

Bien  está. 
También  sabréis  que  j>asaba 
Muchas  veces  la  tal  niña. 
Por  vivir  tan  inmediata , 
A  casa  de  vuestro  amigo 
Don  Alvaro :  alli  trauba 
CoD  el  sobrino  dichoso. 
El  no  es  mucho  que  pagara 
Lasvisius.  ¡Yase  ve! 
Es  atento...  Se  formaba 
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La  tertulia,  y  entre  tanto 
Que  los  abuelos  jugaban, 
EUos  jugaban  también, 
Y  todo  era  bulla  y  zambra. 
En  lin,  la  amistad  nació 
En  la  niñez ;  si  ella  es  mala. 
Si  se  debe  sospechar 
Que  del  juguete  pasara 
A  otra  cosa  (que  en  la  edad 
Que  tienen  no  será  estraña). 
Eso  discurridlo  vos , 
Que  yo  no  entiendo  palabra. 

DON   ROQUE. 

¡Ay  Muñoz,  lo  que  me  cuentas! 
Ya  se  ve,  fueron  tan  raras 
Las  Teces  que  fui  allá. 
Que  no  es  mucho  lo  ignorara. 
Trataba  de  mis  negocios 
Con  don  Alvaro...  ¡Pues  vaya. 
Que  la  afición  es  de  ayer ! 
Como  quien  no  dice  nada. 
Sus  diez  años,  por  lo  menos> 
Llevan  de  anior. 


¡Raro  arbitrio!  iCoa  que  hweia 
EsB'espaliioii? 

DON  BOQOB* 

SinUrdanu; 

Y  tanto  que  detemiioo 
Que  ninguno  daenm  « 
Esta  noche. 

¿No  es  mejor 
Qoe  antes  de  comer  se  nyaoT 

DON  BOQOB. 

Ello  ha  de  ser ;  es  preciso. 

Muñen. 

Alli  viene  vuestra  bcrmioa 
La  yiudiu,  consejera 

Y  compinche  de  mi 
¡Eh!  ya  podéis  empenr ; 
La  ocasión  la  pintan  calva. 


¿Te  vas? 


MU5Í0Z. 

Cosa  es  clara. 

(Hace  que  ie  va.) 

DON   ROQUE. 
HUfíOZ. 


Me  voy. 

DON  ROQUE. 

No,  Muñoz ; 

Dime  lo  que  se  te  alcanza 
En  este  asunto,  y  qué  puedo 
Hacer. 

wañoi. 

Dale ,  ya  me  cansa 
Tanto  pedir  parecer. 
¿Qué  dudáis?  Que  sin  tardanza 
El  huésped  y  su  criado 
Salten  oe  aqui ;  que  la  hermana 
Pegota  vaya  también 
A  mantenerse  á  su  casa. 
Guardad  á  vuestra  mujer. 
Señor  don  Roque,  guardadla ; 
Que  no  sois  nada  galán, 

Y  ella  es  bonita  y  muchacha. 
Jamás  la  consentiréis 
Festines  ni  serenatas. 

Ni  amiguillas,  ni  paseos. 
Ni  cosa  que  la  distraiga 
De  la  agi]ua  y  del  fogón. 

Y  no  penséis  que  esto  alcanza. 
Por  eí  pronto...;  pero  al  cabo , 
Siempre...  En  fin,  no  digo  nada. 
Ello...  Haced  lo  que  os  parezca. 
Basta  de  consulta. 

(Quiere  irse,  y  dan  Roque  ie  detiene,) 

DON  ROQUE. 

Aguarda, 
Muñoz.  ¡Que  ha  de  ser  preciso 
Tal  cuidado  y  vigilancia 
Para  conservar  mi  honor  I 

MUifOZ. 

Y  si  mientras  que  se  trau 
Aqui  su  conservación , 
Está  el  huésped  en  la  sala 
Arrullando  á  la  señora, 
No  adelantaremos  nada. 

DON  ROQUE. 

No  temas,  que  le  dejé 
Encerrado  en  esa  estancia 
De  mi  despacho.  Fingiendo 
Que  iba  á  escaparse  b  gsta , 
Torci  la  llave,  y  no  puede 
I  Salir  hasu  que  yo  Taya. 


E8GE1ÍA  II« 

DON  ROQUE,  DOfiA  BEATRIZ. 

DOÜA  BKATB». 

Roque ,  saca  chocolate , 
Que  las  pastillas  del  arca 
Se  acabaron. 

DON  BOQOB. 

¿Seacibarae? 
doHa 


Si ;  i  como  quedaron  tantasl 

DOR  BOQOB. 

Pues,  señor,  ¿quién  se  ba  soriifido 
Tanto  chocolate?  Vaya 
Que  esto  va  malo.  Botris, 
Jamás  he  tísio  en  mi  easa 
Tal  desorden.  Ya  se  Te, 
Si  parece  una  posada* 
Mas  he  gastado  en  on  mat. 
Que  en  un  año  cuando  esttfia 
Solo  eon  Muñoz.  Yo  qoiero 
Poner  remedio.  Tú ,  bemaBiy 
Es  menester  que  recojas 
Tus  trasticos,  y  te  Tayas; 
Déjame  con  mi  mt^er. 
Que  no  quiero  tantas  faldas 
Junto  á  mi.  Cuando  la  boda » 
Viniste  con  tu  criada 
A  recibir  á  la  noria « 
Asistirla,  agas^aria... 
En  fin,  á  mangonear 
Únicamente :  escosada 
Venida.  Pero  aun  sopnaslo 
Que  ella  te  necesitara 
En  los  primeros  dos  dias. 
Las  cuatro  ó  cinco  semanas 
Que  ha  que  nos  qjgnios,  pienso, 
Beatriz,  que  son  mny  somdas, 

Y  que  ya  te  puedes  ur. 

Tu  marido,  oue  Dios  haya, 
Tedejóporberedera, 

Y  entre  créditos,  alhajas 

Y  hacienda ,  quedó  bástanle 
Para  que  no  le  lloraras. 

A  mi  no  me  neoesilas 
Para  nada,  |>ara  nada. 
Si  fiíera  decir... 

doRabbátbii. 

Y  dime, 
¿Toda  esa  arenga, en 
£s  porque  me  Taya? 

DON  BOQOB. 

Si. 

DOJlA    BBATBIS. 

¿Si?  Pues  00  me  da  te  9mul 


|kO!f    ROOUI. 


é? 


DO^A   BeAIHfZ. 

Porque  conoico 

•  tú  las  inaniñas 
un]i(*Ddo.  Til  quieres 

idos  (le  casa , 
o  porque  sientes 
ivo  que  se  f^sta 
alma ,  7  después 
«zar  ooñ  estrauas 
?s  a  dar 

a  esa  muchacha ; 
»Ti»c«',  á  fe. 
í»  su  dí»s»fraoia , 
entes.  L'iia  nina 
»,  abandonada 
,  a  un  bribón , 
i^r  de  procurarla 
lento  feliz , 
liaTcr  la  casa , 
ue  viendo  en  ti 
que  mostrabas 
ni  le  (KMliste 
ni  el  pudiera  darlas. 
iaci<Mi  merece; 
jieres  negarla 
|ue  baila  en  mi 
su  amiga  y  su  hermana ; 
'D  fln,  que  no  sea 
-a,  sino  esclava... 
D  juicio,  por  Dios. 

DOÜ   ROOUE. 

lén  te  ha  dicho  nada 
lujer?  ¿(^uién  la  oprime, 
■iiie,  quién  la  casca? 
imo,  no  procuro...? 

»O.^A   lEATKD. 

ras  apurarla 
iento ;  7  00  sé , 
como  te  aguanta. 

P05    ROQUE. 

Juieres  que  las  cosas 

•  bacer,  no  las  haga? 
que  vaya  á  buscar , 

•  mujeren  casa , 

•  pooga  el  peluquín 
tpie  la  casaca? 

iS... 

D05ÍA  BCAT1II7.. 

No  quiero  tal. 

DO."!   ROQCE. 

abierto  de  canas, 
petimetre  lindo, 
Je  las  damas, 
ito ,  monuelo , 
de  cootRtdanzas , 
«nde  7  arlequín? 

DoSa  BEATRIZ. 

e  dice  que  tal  hagas? 

DOÜ  ROQrE. 

:  que  todas  sois 
casquivanas. 

M>^A  BEATRIZ. 

le  eres  fastidioso, 

y- 

BOTI  ROQUE. 

Y  tú  Mvciada 
IQb  7  doctora. 

DO^A  REATin. 

ue  todas  tus  maulas 


9W  ROQrE. 

Beatriz .. 


EL  Viejo  Y  LA  M^.\. 

DOSa  BEATRIZ. 

¡Eh !  Déjate  de  eso,  7  saca 
Chocolate ,  corre. 

DOÜ   ROQUE. 
AlflD, 

Todo  es  quhneras ,  7  en  nada 

Hemos  quedado.  ¡  A7,  señor! 

(Abrf  can  la  llave  la  puerta  de  tu  áet» 
pacho ,  ff  uva  por  la  del  lado  iz- 
quierdo') 

(Ap,  i  Si  DO  he  de  poder  echarla! ) 
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D051A  BEATRIZ,  GINES. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿A quién  buscas? 

CRIES. 

A  mi  amo. 

DO^A  BEATRIZ. 

Ahi  en  el  despacho  estaba. 
Ya  sale. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  GINES. 

(Sale  don  Juan  del  despacho  de  don 
Roaue  con  una  carta  en  la  mano ,  ¡f 
$eladaá  Ginét,) 

DOÜ  JUAÜ. 

Corre,  Giués; 
Ve  al  puerto,  lleva  esta  carta , 

Y  alli  pregunta  á  cualquiera 
Por  don  Diego  de  Arízabal, 
Que  es  capitán  de  navio. 
Alto,  moreno,  que  hablaba 
Conmigo  a7er  por  la  noche. 

GOVÉS. 

Ya  esto7. 

DON  JUAÜ. 

Y  díle  que  k  causa 
De  tener  que  prevenir 
Ciertas  cosas  que  me  faltan , 
No  puedo  pasar  á  verle. 
Dale  este  papel,  7  aguarda 
La  respuesta,  que  es  precisa^ 
Por  escrito  ó  de  palabra, 

Y  vuelve  al  üistante. 

cmés. 

Voy. 
Pero  solo  deseara 
Saber  si  en  estos  encargos 
De  la  partida  se  trata 
Que  pensáis  hacer  de  Cádiz 

DOÜ  JUAÜ. 

Ya  es  cosa  determinada. 

Y  ho7  mismo  quiero  salir ; 
O  cuando  mucno,  mañana. 

GIRtS. 

4Y  adonde  iremos? 

DOÜ   iCAN. 

Adonde 
Lejos  esté  de  mi  patria. 
Mi  ¡Himo  don  Agustín 
Es  oidor  en  Guatemala , 
Deudo  V  amistad  nos  une. 
Alli  nada  me  hará  falta. 

CDliS. 

¿Y  aqui,  señor? 

DOHnJAR. 

Aqui  solo 
Tengo  sustos  7  desgracias. 
Déjame,  por  Dios,  qae  estoy 
Fuera  de  mi. 


crüte. 

Mu7  estrafia 
Resolución  me  parece. 

DOÜIÜAÜ. 

Tú,  Gbés,  no  ignoras  nada . 
Bien  sabes  que  desde  niños 
Nos  quisimos,  que  la  amaba 
Mas  uu«  á  mi  vida...  Mi  tio. 
Viendo  que  se  retardaban 
Sus  asuntos,  resolvió 
Ir  á  Madrid ;  70,  que  estaba 
Sujeto  á  su  voluntad , 
Fui  con  él...  ¿Y  (|u¡én  juzgara 
Qu(*  esta  ausi*n<*ia  causaría 
A  mi  amor  fatigas  tantas? 
Despedime  de  el  te,  '7  nunca 
La  vi  mas  apasionatía  : 
Lloró,  suspiró,  rogó 
Que  no  la  dejase.  ¡Ab,  falsa, 
Engañadora!  Llegamos 
A  Madrid,  7  en  tan  amarga 
Ausencia  solo  con  ver 
Su  letra  me  consobba. 
Escribióme  mil  finezas , 
Yo  la  repetí  otras  tantas ; 

Y  al  cabo  de  pocos  meses 
Ya  no  recibí  mas  cartas. 

A  esta  sazón,  un  amigo 
Me  escribió  que  se  casaba 
Isabel ;  mas  sin  decirme 
Con  quién,  ni  cómo  la  ingrata 
Pudo  olvidar  en  un  dia 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Muerto  mi  tio,  dejé 
A  don  Antonio  Miranda 
Mis  poderes,  pan  que 
Dtrísiese  7  arreglara 
Mis  intereses.  Dispongo 
A  toda  prisa  la  marcha, 
Resuelto  á  ocultarme  en  Cádiz 
llasu  saber  si  en  filsa 
OcierUlaingratítod 
De  esa  nn^er.  Di  mil  tratas 
Para  lograr  este  fin ; 

Y  eligiendo  te  mas  mili , 
Resuelvo  parar  aoai. 
Porque  sabiendo  la  rara 
CoDuicion  de  este  don  Roqne , 
El  cual  con  nadie  se  trata, 

Y  es  su  casa  una  prisión 
Eternamente  cerrada. 
Juzgué  ser  fácil  estar 
En  ella,  sin  que  notara 
Nadie  mi  venida.  Llego 
En  fin,  7  encuentro  canda 
A  te  péAda  IsabeL 

¡Qué  lance!  cuando  acababa 
A7er  de  llegar^  7  dice 
Don  Roqae  que  está  de  pía 
Porque  es  novio :  HaoM  luego. 
Para  que  70  celelmura 
La  elección,  á  so  mi^er. 
Viene  al  fin  acompañada 
De  doña  Beatriz.  Si  vieras... 
Yo  no  b  dije  palabra. 
Ella,  te  cruel,  qoeria 
Disimnbur ;  ftoeron  vanaa 
Diligencias.  Yo  la  Ti, 
Llorosa  7  acongoiada. 
Mirar  á  una  7  otra  parte 
Fbera  de  si ;  no  acertaba 
A  hablar  siqulen.  ¡  A7  de  «I ! 
El  es  OD  nedo,  y  enuda 
Reparó. 

ante. 

¿Tb^cii  beblado 
CooellaáaolMt 

Mwnuii. 

Anoche  en  on  onrto  da  eaot. 
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Syxn  qué  halago  en  sus  palabras , 
ué  hermosa,  qué  femeotida, 
Quiso  moderar  mi  saña , 
Quiso  de  Duevo  engañarme ! 
Pero  apenas  empezaba , 
Vino  su  marido.  Abori 
Ni  puedo  ni  quiero  hablarla. 
¿Qué  ha  de  decir?  ¿Cómo  puede 
Decir  que  luvo  constancia 
Ni  que  amó  de  veras?  ¿Cómo? 

GR<¿S. 

Quizá,  señor,  obligada 
Por  su  tutor...  Ella  es  niña 
Todavía ,  y  como  estaba 
Tan  oprimida. 

DON  iOAN. 

¡AyGinés! 
No  hay  disculpa ,  no  has  de  hallarla ; 
Soy  infeliz...  Pero  vo. 
Con  fuga  precipitada 
Mi  patria  abandono,  y  ella 
Libre  se  queda  y  ubna 
De  su  triunfo  ;  ¿i  no  podré 
Culpar  su  aleve  inconstancia  ? 
¡&a  trato  engañoso?  Mira , 
Ginés,  vuélveme  esa  carta. 

GÍUtS, 

¿Qué  pensáis  hacer  ? 

(Le  da  la  carta  á  don  Joan,) 

DOM  JUAN. 

No  sé; 
Porque  tengo  tan  turbada 
La  imaginación,  que  dudo , 
Resuelvo,  temo,  contrarias 
Ideas  á  un  tiemno  núsmo 
Me  martirizan  el  alma. 
Ve  adentro ,  recoge  todos 
Mis  papeles  en  la  aiz\ 
Que  ya  tengo  en  el  baui 
Arreglado  lo  que  fialla. 
¿Me  seguirás? 

GINÉ8. 

Yo,  señor. 
Gustoso  06  acompañara 
Ai  cabo  del  mundo  ;  solo 
Me  aflige  vuestra  desgracia. 

DON  JUAN. 

%  Ginés,  no  me  abandones. 

«INÉS. 

En  mi  no  hallareis  mudanu  ; 
Siempre  os  he  querido  bien. 

DONJUÁN. 

Pues  haz  lo  que  he  dicho,  y  calla. 

E8GERA  V. 

DON  ItlAN,  DON  ROQUE. 

DONJUÁN. 

Señor  don  Roque,  supuesto 
Que  están  ya  verificadas 
Nuestras  cuentas,  entrareis 
Para  firmar  la  cobranza , 
Veréis  les  vales. 


En  papel? 


DON  BOQUI. 

Qué,  ¿  es  todo 


DON  JUAN. 

¡Si  no  se  halla 
Dinero!  Además  que,  ¿cómo 
Quo^is  que  yo  me  arriesgara 
A  venir  por  un  camino 
Con  él  ? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 
DON  noque. 

(Ap,  Como  tú  te  vayas. 
Todo  va  bueno.)  Derla 

gue  os  daré  sobre  la  marcha 
I  recibito,  y  quedáis 
Solventado.  ¡Buena  paga 
Era  el  tio !  Le  traté 
Muchos  años,  y  estimaba 
A  sus  amigos.  Buen  hombre, 

Y  alegre;  siempre  de  chanza. 
¡Pobre  don  Alvaro !  ¿  Y  cuánto , 
Limpio  ya  de  polvo  v  paja. 

Os  ha  Tenido  a  quedar? 

DON  JUAN. 

Las  haciendas  en  Chicbna 

Y  el  vinculo. 

DON  ROQUE. 

Sí ,  DO  es  mal 
Bocado.  Amigo ,  bo][  se  gasta 
Mucho,  y  en  no  habiendo  mucho, 
Lo  poco  presto  se  acaba. 
Vos  habéis  quedado  bien. 
Ahora  tomareis  casa. 
La  pondréis  á  la  moderna, 
Buenos  trastos ;  y  mañana 
Os  casáis ;  y  la  mujer. 
Que  tampoco  irá  descalza.... 
Viviréis  como  un  señor. 
¿Y  cuándo,  cuándo  se  trata, 
De  bascar  casa  ? 

DON  JUAN. 


(Ap,  ¡  Qué  tonto 
re!)  No 


Es  el  hombre !)  No  pensaba 
En  eso ;  porque  si  acaso 
No  se  me  proporcionara 
Lo  que  intento ,  en  Cádiz  nunca 
Faltan  muy  buenas  posadas 
Para  quien  tiene  dinero. 
Alli  viene.... 

(Mirando  á  la  jmerta  del  lado  iz- 

fuierdo.) 

(Ap,  No  be  de  hablarla.) 

DON  NOQUE. 

¿Con  que,  en  fin,  determináis?... 

DON  JUAN. 

Si  queréis  dejar  firmadas 
Aquellas  cuentas,  entrad. 

ESC3E1VA  VI. 

DON  ROQUE,  DOf^A  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

Me  dejó  con  la  palabra 
En  la  boca.  El  hombre  tiene 
Cosas  bien  estrafalarias. 
¡  Isabel ! 

D05ÍA  ISABEL. 

¡ Señor ! 

DON  ROQUE. 

¿Con  que 
Nos  quiere  dejar  mi  hermana? 
¿Te  10  ha  dicho? 

D05ÍA  ISABEL. 

No,  señor. 

DON  ROQUE. 

Pues  si ,  parece  que  trata 
De  irse  á  su  casa.  Está  ya 
La  pobrecilla  cascada ; 

Y  auuque  es  moza ,  los  trabajos 

Y  pesadumbres  acaban 
Bastante.  Tú ,  ¿qué  me  dices? 
¿  Sentirás  que  se  nos  vaya  ? 

DOfVA  ISABEL. 

Si,  señor;  decidla  tos 
Que  se  quede. 


DONROCftoE. 

¿SI?  (Ap,  Aqni  hay  maib 
Es  verdad  que  cono  vive 
Tan  cerca ,  que  aui  ventaDas 
Dan  enfkvDte  de  la»  nuestras. 
Desde  aquí  naedet  hablarla 
Todos  los  días. 

DOIIa  ISABEL. 

Sageiio 
Es  muy  amable ;  me  agrada 
Tanto ,  gue  nunca  quinera 
Que  se  fuese. 

DONROQIK. 

¿Si?  (Ap.  Aqoi  hay  maoU.) 

EBCaSRA  VII. 

DON  ROQUE ,  DOfU  ISABEL,  MUMl 


Señor ,  ahf  vino  el  ea¡ao 
De  DQonsieur  Goillefiiio. 

DONIOQUI. 

¿Coáttias 
Veces  ha  Tenido  ya? 
¿  No  le  he  dicho  que  e^ienba 
Cartas  de  noestfos  aniaM 
De  Hamburgo ,  y  eoam  las  hafa 
Recibido.... 

BieD|¿Tgié? 
Si  no  es  esa  la  fmmiuaa 
Que  ha  traído.  (Ap.  La  pacieida 
De  un  santo  no  me  bastara.) 
Dice  que  á  las  nueve  eo  ponto 
En  su  escritorio  os  aguania, 

Y  os  entregará  el  duero 
Del  importe  de  las  pms 

El  ingles  Anson....  Banaon.... 
¿Qué  sé  yo  cómo  se  llama T 
El  inglés.... 

DONIOQIB. 

SI,  ya  losó. 
¿Y  precisamente  agoaida 
Hoy  á  pagarlo? 

lUiOt. 

Parece 
Que  al  primer  Tiento  se  maidtt. 

DonmoQui. 

Pues ,  y  es  preciso  acedir. 
¡Que  por  una  patarata 
Le  han  de  incomodar  á  m 

Y  hacerle  salir  de  cau 
Cuando  quieren !  Tft» 
Tampoco  sinres  de  imda 
Para  esus  cosas.  Se  olltece 
Escribir  en  una  llana 
Cuatro  renglones  y  no  sÉbcs ; 
Vas  á  buscar  una  earCa« 

No  entiendes  el  sobrsscrite; 

Y  yo.... 

■OiOK. 

Pues ,  pese  á  mi  alma, 
¿No  lo  sabéis  años  ba? 
¡  Cuidado  que  tenéis  gana 
be  quimera !  Si  no  sé, 
¿Que  le  hemos  de  hacer?  ¡  No  es 
La  aprensión ,  salir  ahora. 
Sin  haber  sobre  qoéeaiga. 
Con  esa  pata  de  gallo! 

DONROOUB. 

Muñoz,  ¿por  eso  te  enfadas? 
Lo  dije  porque  si  Ibera 
Posible  que  me  aliviaraf 
En  ciertas  cosas... 


¡  K\  díanlre 
ivoncion!  Vaja,  vaya. 

.  Muñoz,  no  le  enojes. 
tfi  polvo. 

■uSoz. 

¡  La  zanguanga 
kilo!  Tengo  aquí. 

DO?l  ROQUE. 

1 .  que  eso  es  granzas. 

MUÑOZ. 

gu.<>ta. 

DOÜ  ROQUE. 

Este  es 
*\\o  boeno  de  marras, 
re  deb  Merced. 
la  caja ;  Muñoz  la  abre ,  y  ha- 
tndoia  vacia  $e  la  vuelve.) 
lerdas? 

■u^oz. 

Aquí  no  hay  nada. 

DO?!  ROQUE. 

ad ;  te  Die  olvidó 
abaco  en  b  c^^a. 
naré  después. 

MU^OZ. 

entelb  te  parta ! 

EflCERA   Vin. 

i  ROQDE,  DOÍ^A  ISABEL. 

D05  ROQUE. 

lúoz  es  fataL 

DO^A  ISABEL. 

qae  mas  me  pasma 
espaestas  que  tiene. 

M>5  ROQUE. 

enio.  (Ap.  No  b  aerada 

es  Tíejo.)  Dame ,  dame 

loin.  Esta  bata 

rn  lo  que  denota  el  diálogo.) 

TO  pontos  alH ; 

a  vokiendo  4  casa 

r>  be  d4>  halbr.  Ayer 

da  b  mañana 

buscando  el  gorro; 

tni  señora  hermana 

lardó  tan  guardado, 

un  elb  se  aconbba 

•  puso.  Las  cosas 
en  su  lugar. 

DOSa  ISAREL. 

La  raja 
qain  no  b  encuentro. 

D0?l  ROQUE. 

'  Dios!  Ahi  estaba 
le  ese  Imfete. 
lado,  no  se  caiga. 
Rurru.  Donde  he  dicho. 
bien.  En  el  arca 
a  chupa  Terde, 

•  lx>ton  de  plata, 
Moa  bbnquizca ; 
kIo... 

Urna  habel  por  la  izquierda. 
tque,  enjuttillo,  se  pasea  por 
ro.) 

Esta  muchacha... 
*!  y  lo  peor 
\\  ónm  Juan  no  salga , 
'  me  voy  ?  se  qu(*daii 
tueoa  Ta  la  (bnza ! 


EL  VIEJO  Y  LA  NI^A. 

Únicamente  Muñoz... 

Y  Muñoz  está  que  salta 
r<onmigo ,  no  sé  |K)r  qué. 
¡Isabel illa!  ¿despachas? 

DO^A  ISABEL. 

Estaba  todo  revuelto. 
(Sale  doña  Uabel  con  los  vestidos.) 

nOÜ  ROQUE. 

Como  aun  no  estás  enterada 
De  las  cosas ,  ni  el  par^e 
Donde  se  ponen  y  guardan 
Mis  vestidos.  ¡Ahrsi  vieras.... 

(Dirá  esto  mientras  se  viste,  ayudan 
dolé  doña  babel) 

Otro  gallo  me  cantaba 
Entonces.  Cuando  Tivia 
Mi  difunta  Nicolasa. 
¡Oué  puntualidad!  qué  ateo! 
Era  una  muyer  muy  guapa. 

Y  siendo  moza ,  que  apenas 
A  los  cuarenta  llegaba 
Cuando  murió ,  nunca ,  nunca 
La  pobrecita  pensaba... 

IK>ffA  ISABEL. 

¿Vais  en  cuerpo? 

DON  ROQUI. 

fio  por  cierto, 
Que  hace  un  ambiente  que  pasma. 
:  Elb  gustar  de  c<vteJoa, 
.Ni  como  otras  desolladas... 
¡Qué!  jamás. 

DOAa  ISABEL. 

¿Traigo  el  capote? 

DON  ROQUE. 

¿Cómo? 

DO^A  ISABEL. 

¿Si  queréis  que  traiga 
El  capote? 

DON  ROQUE. 

ElredlDgot. 

DOffA  ISABEL. 

Pues  bien ;  eso  preguntaba. 

DON  ROQUE. 

Si ,  señor ,  muy  hacendosa; 

(Dirá  esto  mientroi  doña  Isabel  le  acá- 
pülü  el  vestido.) 

Continuamente  aplicada 
A  b  labor,  eso  si; 

Y  las  otras  dos ,  b  Pacha 

Y  la  Manoliu,  todas 
Fueron  á  cual  mas  honradas; 
A  su  marido  y  no  mas. 

Ya  se  ve ,  buenas  cristianas. 

DO.^A   ISABEL. 

(Ap. ,  al  irse  por  la  izquierdo, 
¡  Dios  me  dé  paciencb !  Ay  triste ! ) 

DO.^  ROQUE. 

Si  esta  mi^erno  et  negada, 
Ha  de  conocer ,  precito, 
Que  mis  indirectas  babbo 
Con  elb ;  y  si  las  entiende. 
Será  regular  que... 

DO^A  ISABEL. 

¿FalU 
(Sale  con  el  capote  y  se  le  pone  d  don 

Roque.) 
Alguna  cosa? 

DON  ROQUE. 

Nomat. 
Haz  que  limpien  esta  lah ; 
Que  pongan  bien  etos  Uattos. 
10  no  sé  cómo  mi  hermana... 
Pues  elb  bien  alcanzó 

I 


511 

A  Manolita.  ;  Ettremada 
Era  en  b  limpieza !  (kundo 
Quieras  puedes  pregmitarb 
Si  tollo  no  lo  tenia 
Como  una  taza  de  pbta. 
Era  muy  muy^  ¡oh!  aqoelb. 

(Se  entra  en  el  despacho.) 


D05IA  ISABEL,  BLASA. 

D05ÍA  UABEL. 

¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
i  Pobre  Isabel ! 

BLASA. 

¿No  sabéis. 
Señora ,  c6mo  se  marcha 
Don  Juan? 

DOJlA  ISABEL. 

Yo  no  sé.  ¿Pues  cómo? 

BLASA. 

He  visto  á  Ginés  que  anda 
Recogiendo  sus  trebfjos, 
Y  á  toda  prisa  los  guairda. 
El ,  como  es  tan  martagón, 
Mi  siquiera  una  pabbra 
Me  ha  querido  responder; 
Pero  se  van. 

DOf  A  ISABEL. 

Que  se  vayan ; 
¿Qué  cuidado  te  da  i  ti? 

BLASA. 

Ninguno ;  solo  estrafiaba 
Que  habiendo  llegado  ayer 
A  las  diez  de  b  mañana. 
Hoy  á  las  nueve  se  vuelvan 
A  marchar. 

DOff  A  ilABEL. 

Tendrán  posada 
Mas  á  su  gusto.  ¿Quién  sabe? 
Beatriz  parece  que  llama. 


BBCENA  Z. 

DONA  ISAUSL,  DON  ROQUE. 

_,    ^  DON  ROQUE. 

No  hay  remedio,  erre  que  erre. 

i  A     A     «u      i^i*^  del  despacho.) 
[Ap.  Aquí  hay  alguna  entruchada. ) 
Pue8,buriabariaDdo,ya  ' 

Las  nueve  no  hay  que  esperarlti. 
vamos  allá.  Presto  vuelvo: 
Allí  pronto  se  daapochi, 
Y  el  remusmállo  ene  corre. 
Para  tenerdelicaS^ 

La  cabeía ,  no  es  muy  buoio. 
Presto  vuelvo.  (Vaae!) 

DOXA  ISABEL. 

En  sus  palabras. 
En  sut  acciones ,  hay  siempre 
Misterio:  siempre  mehaMa 
Con  ambigüedad ;  me  observa. . . 
Ya  se  Alé.  Soy  dógraciada. 
(Mirando  d  lajmerta  por  donde  se  fué 

don  Roque.) 
¿En  qué  le  pude  ofender? 

BtaotA  n. 

DONA  ISABEL,  DON  JUAX 

•o»  JUA9I. 

¿Aun  está  aquí? 

^^ÍJ!^f  í^  ^^^  ^i  éetpaeka  re  é 
d^^  Ufibet.  y  kaea  aéemdn  de  90l' 
9eru  d  entrar;  doña  babel  le  de- 
tiene.) 

DOilA  MABIL. 

No  te  vayas. 
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Solot  estamos.  ¡  Ay  Dios ! 
¿Tú  me  vuelves  las  espaldas? 
¿Ata  Isabel? 

DON  JCAIf . 

¡Tu  Isabel! 
¡Qué  dulce  espresíon ! 

D05ÍA  ISABEL. 

Oedara 
A  quien  te  quiere  lu  enojo.. . 
Don  Juan ,  no  ignoro  la  causa ; 
Pero  escúchame,  sabrás... 

DON  JUAN. 

i.  Qué  he  de  saber  ?  Que  eres  fiílsa. 
Que  me  abandonaste,  que... 
Ya  lo  sé. 

DOSÍA  ISAIIEL. 

¡Donjuán! 

DON  JOAN. 

¡Ingrata! 

WiSÍÁ  ISABEL. 

Óyeme.  iTan  poco  puedo 
Contigo? 

DON  JOAN. 

No ,  DO  te  valgas 
De  artificios,  que  algún  dia... 
Pero  va  es  tarde ;  se  acaba 
El  sufrimiento  también 
En  los  amantes. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  bastan 
Estas  lágrimas  ? 

DONJUÁN. 

Fingidas. 

D05ÍA  ISABEL. 

No  lo  son. 

DONJUÁN. 

Déjame ,  aparu, 
Isabel. 

D05ÍA  ISABEL. 

Cruel!  ¿Qué quieres 

De  una  miger  humillada? 

(Doña  Isabel  le  deja  y  $e  va  despe- 
chada á  un  eslremo  del  teatro,  Don 
Jítan  la  sigue,) 

DONJUÁN. 

¿Qué  he  de  querer,  ni  qué  puedes 
Tú  decir  que  satis&ga 
A  mi  indignación?  Que  fuiste 
Por  el  tutor  violentada 
Hasta  al  pié  de  los  altares ; 
Que  alli  diste  una  palabra 
Que  repugnó  el  corazón ; 
Que  nina,  desamparada 

Y  oprimida ,  al  fin  cediste ; 

Y  que  cuando  suspirabas 
Por  mi ,  iuraste  otro  amor. 
1  Es  eso  ro  que  pensabas 
Decirme  ^  Pues  mira  :  todo. 
Todo  es  inútil ;  no  alcanza 
A  disculparte ;  no  es  cierto 
Que  me  quisiste...  ¡Inhumana! 
mi  sabes  qué  golpe  es  este 
Para  mi? 

DO^A  ISABEL. 

Señor,  yo  amaba 
De  veras.  ¡Ay!  mis  finezas 
Ciertas  fueron  y  no  falsas, 

Y  sé  que  el  poder  del  mundo 
Que  entonces  se  conjurara 
Contra  mí...  Pero  tú  ignoras 
Que  habiendo  sufrido  tantas 
Sinrazones  y  cautelas. 

En  mi  daño  conjuradas. 
Los  celos  pudieron  solo 
Conseguir  que  me  olvidara 
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De  tu  amor...  No  rae  olvidé, 
Sino  que  desesperada, 
Frenética,  consentí 
En  lo  que  mas  repugnaba. 
Mi  resolución  no  me 
Ingratitud ;  fué  venganza. 

DONJUÁN. 

Isabel,  i  celos !  ¿de  quién? 
¿Con  qué  motivo?  Me  engafias. 

DO.^A  ISABEL. 

No  te  engaño. 

DONJUÁN. 

¿Pues  qué  fué, 
Isabel? ¿Quién  envidiaba 
Mi  fortuna  ?  ¿  Quién  te  pudo 
Persuadir?  Diooelo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Estaba 
Mi  tutor  harto  instruido 
De  todo.  Juzgó  lograda 
Su  victoria  cuando  vio 
Que  á  los  dos  nos  separaba 
La  suerte ;  entonces  me  d^o 
Que  era  fuerza  me  casara 
(]on  don  Roque ;  repugné. 
El  instó.  ¡Memoria  amarga!- 
Divulffóse  en  la  ciudad 

8ue  don  Alvaro  pensaba 
asarte  en  Madnd :  con  esta 
Vio  su  cautela  lograda... 
Fingió  descartas... 

DONJUÁN. 

¿Qué  dices? 

D05ÍA  ISABEL. 

Sí ,  don  Juan ,  donde  le  daban 
Cuenta  dos  amigos  suyos 
De  que  ya  casado  estabas, 
Obedeciendo  á  tu  tio. 
El  dispuso  que  llegaran... 

DONJUÁN. 

ÍAh ,  indigno ,  que  me  has  quitado 
lO  que  yo  mas  estimaba! 

DOÑA  ISABEL. 

Hizo  que  las  viera  yo ; 
Logró  su  astucia  villana. 
¡  Av !  una  mujer  amante 
¡Cómo se  ciega  y  se  engaña! 
Instó  de  nuevo,  y  al  fin... 

DON  JUAN. 

Deja,  déjame  que  vaya 
A  pasar  a  ese  traidor 
El  pecho  de  una  estocada. 

DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ¡  ay  de  mí !  Ya  es  Urde. 
(Deteniendo  á  don  Juan.} 

Qué  piensas  hacer?  No  añadas 

íuevos  males  á  mi  mal. 
Quizá  te  está  preparada 
Mejor  ventura  que  á  mi ; 
No  quieras ,  no ,  malograrla 
Por  esta  infeliz  mi^er 
Que  ya  no  es  tuya.  Mis  ansias. 
Mis  fatigas ,  vo  sabré 
Con  paciencia  tolerarlas ; 
Como  tú  vivas  feliz, 
A  Isabel  eso  la  basta. 

DON  JUAN. 

¡  Ay  Dios !  ay  Dios !  ¿  Dónde  estoy  ? 
Con  cada  razón  me  matas. 
Por  compasión  no  te  muestres 
De  mi  tan  enamorada, 
i  Mas  vo  me  detengo  aquí ! 
íQué  hay  que  esperar?  Nada  falta 
Que  saber ;  harto  comprendo 
Tu  pasión  y  mi  desgracia. 
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No,  don  loan ;  ai  mí  te  ámenlas. 
Del  todo  me  desamparai: 
Aunque  te  qaedet  en  Cádiz, 
Siempre  viviré  apartada 
De  tus  ojos.  ¿Qué  te  obUga 
A  que  dejes  esta  caía 
Con  tanta  celeridad? 
MI  corazón  se  dilata 
Solo  con  vene.  Noniegiiet 
Este  consuelo  á  tu  auaada  • 
Isabel. 

DON  JUAM. 

¡Qué  ceguedad! 
lEso  intenUs?  Calla ,  calla, 
infeliz,  no  soUdtet 
Lo  que  á  tí  y  á  mi  nos  daña. 
¿Cómo  quieres  que  se  oculte 
El  amor  que  nos  inflama? 
¿Cómo  quieres  (me  yo  pocda 
Tolerar ,  viendo  logndas 
Por  otro  felicidades 
Que  solo  á  mí  destinabas. 
Que  solo  yo  merecí  ? 
¿No  basta,  dime,  no  basta 
l^e  para  uempre  te  pierda. 
Sin  que  á  mis  penas  se  añadan 
Celos ,  que  han  de  producir 
Desespmcion,  venganzas? 
¡  Ay,  Dios !  Déjame. 

D05Í4I8AaEL. 

¿Te  vas? 

¿Asi  te  vas?  ¡Qué  vUlana 
Acción!  ¡Me  dejas! 

DON JUAR. 

Nosó. 
Fuerza  será  que  me  vaya... 
El  único  meólo  es  este 
De  impedir  una  desgracia 
Próxima ,  terrible...  A  entrambos 
Nos  está  bien  evitarla. 
(Don  Juan  se  va  por  la  puerta  de 

derecha ,  doña  Isabel  por  la  tXfnú 

da.) 

D05ÍA  ISABEL. 

Í Señor !  dadme  resistencia, 
fue  á  tanto  dolor  ya  Iklta. 


ACTO  SEGUNDO. 


DON  ROQUE,  MUflOZ. 

DONIOQUI. 

Solos  parece  que  estamos. 

(Don  Roque  ^  deiamh  el  copete  ysm 
brero  sobre  el  canapé ,  ebeena 
aquello  está  solé  ;  se  acerca  dem 
á  la  puerta  de  la  derecha ,  p  Um 
á  Muñoz, ) 
Entra,  Muñoi. 

■uffos. 
¿Y  qué  es  ello? 

DON  nOQUB. 

Nada  mas  que  pregontaita 
Del  encargo  que  te  be  becho... 

HU5Í0S. 

¿Qué  encargo? 

DON  StOQm. 

¿NoteadferCf 
Que  los  dosiquedaban  dentro? 

■uioi. 
¿Qué  dos? 


DOM  Boouc:. 

DoD  Juaaé  Isabel; 
Y  que  vieras... 

Ya  me  acuerdo. 
Yo  DO  he  Tísto  oada. 

DOÜ    ROQUE. 

¿Nó? 
¿GoD  que  don  Juan  se  fué  presto? 

■UÑOZ. 

Un  buen  ratillo  tardó. 

DON  ROODB. 

Ya ;  pero  len  ese  ínteroiedio 
*<o  se  hablaron  ? 

MU.^OZ. 

¿Qué  sé  yo? 

DOÜ    ROQUE. 

iPues  no  te  encargué  cpie  luego 
Qae  yo  me  fuese  estuvieras 
Escuchando  muy  atento 
ü  los  dos 

MUÑOZ. 

En  el  Dortal 
Me  he  estado  casi  oormiendo. 

D02I   ROQUE. 

¿Conque  nada  has  hecho? 

MO^OZ. 

Nada. 

DON   ROQUE. 

¡Hombre!  ¿nada?  pues  es  cierto 

Que  se  puede  descuidar 

¡Válgame  Dios! 

■U.ÑOZ. 

Yo  me  entiendo. 

DON  ROQUE. 

¿Qoé  entendiduras ,  Muñoz , 
Son  esas ,  ni  qué  misterio 
Poede  haber? 

MUÍKOZ. 

Yo  lo  diré ; 
Yo  lo  diré  claro  y  presto  : 
Que  no  quiero  andar  fisgando , 

gne  no  quiero  lleyar  cuentos 
Dtre  marido  y  mujer; 
Yo  sé  muy  bien  lo  aue  es  eso. 
Está  un  marido  rabiando , 
Hecho  OB  diablo  del  infierno 
Contra  su  mi^er;  encarga, 
Para  apurar  sus  recelos, 
A  un  criado  que  la  observe 
Palabras  y  pensamientos. 
Bien ;  observa ,  escucha ,  cuenta 
Lo  que  tío  ,  y  arma  un  enredo 
De  mil  demonios.  Hay  riñas , 
Lloros ,  furias ,  juramentos , 
Gritos La  mujer  conoce, 

Y  es  fácil  de  conocerlo. 
Que  toda  aquella  tronada 
Vino  por  el  soplonzuelo. 
Trama  nu  embuste,  de  suerte 
Qae  el  marido,  hecho  un  veneno, 
Se  irrita  contra  el  fisjgon , 

Le  atesta  de  vituperios , 

Y  le  echa  de  casa.  Agur; 
Perdió  de  una  vez  su  empleo. 
Pues  cierto  que  las  mujeres 
No  tienen  modo  de  hacerlo 
Con  primor.  Está  el  marido 
Rechinando ,  ¿  y  qué  tenemos? 
Nada...  Viene  la  señora; 

El  se  encrespa;  bien ,  y  luego 
Anda  el  mimito ,  el  desmayo , 
La  lagrimilla,  el  requiebro , 

Y  ¿qué  sé  yo  ?  De  manera 
Que  destruye  en  un  momento 
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Cuanto  el  amo  y  el  criado 
Proyectaron.  Y  yo  creo 
Que  cuando  un  marido  tiene 
Medio  trabucado  el  seso 
Con  las  caricias  malditas. 
Irá  en  mal  estado  el  pleito 
Del  chismoso  del  criado ; 
Porque  ellas  no  pierden  tiempo. 
Entonces  entra  el  decir 
Que  es  un  bribón ,  embustero 
El  pobre  coireveydile, 
Respondón ,  pelmazo ,  puerco . 
Con  un  poco  de  borracho 

Y  otro  pM»  de  ratero. 
El  mandazo  es  entonces 

Voto  de  amén ,  no  hay  remedio ; 

Ella  logra  cuanto  quiere 

De  este  modo,  y...  lo  me  entiendo.. 

DON   ROQUE. 

Hombre ,  por  amor  de  Dios 

MU^OZ. 

Si  digp  que  yo  no  puedo , 
No  puedo ;  no  hay  que  moler. 
Ya  está  dicho.  A  perro  viejo 
No  hay  tus  tus. 

DON  ROQOB. 

Mira ,  Muñoz , 
Coge  un  cordel 

MUSÍOZ. 

¿A  qué  efecto? 

DON   ROQUE. 

Y  ahórcame. 

MUflOZ. 

No  necesita 
Ni  cordeles  ni  venenos 

guien  se  casa  á  los  setenta 
on  muchacha  de  ojos  negros. 

DON  ROQUE. 

;  Dale  bola  con  la  edadl 

HUfiOl* 

i  Dale  con  pedir  consejo ! 

DON  ROQUE. 

Tú  mismo  me  aconsejaste , 
No  ha  mucho,  sobre  el  suceso 
De  ayer  noche,  y  meciste 

HU^ez. 
De  lo  dicho  me  arrepiento. 

DON   ROQUE. 

Mira .  Muñoz ,  como  soy 
Cristiano ,  que  ya  no  puedo 
Aguantarte.  ¡  Qué  maldita 
Condición ! 

MU5Í0Z. 

Pues  yo  ¿  qué  he  hecho . 
De  malo?  ¿Hice  yo  ki  boda? 
¿Di  yo  mi  consentimiento 
Para  que  viniera  el  huésped , 
La  hermana ,  ni  el  tacañuelo 
De  Ginés ,  ni  la  criada 
Que  me  embrolla  los  almuerzos? 
¿  Yo  he  de  pasarlo  sin  ser 
Arte  ni  parte?  ¿Qué  es  esto? 

DON  ROQUE. 

Hombre ,  ven  acá.  ¿  Quién  dice 
Que  tengas  la  culpa  de  ello  f 
Solo  digo  que  he  sentido 
Que  hayas  andado  tan  lerdo 
En  hacer  lo  one  te  dije ; 
Esto  es  regular ,  sabiendo 
Que  se  quedaban  en  casa , 

Y  juzgando ¡fjíLáté  el  penro? 

■uSoz. 

No  ha  ladrado « nise  acuerda 
De  ladrar. 
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DON   ROQUE. 

Pensé  que  el  medio 
Mas  prudente  era  observar.... 

■u5oz. 

Muy  en  la  memoria  tengo 
Que  no  ha  diez  meses  deciab : 
c  Muñoz,  ya  este  es  otro  tiempo ; 
Ya  enviudé ;  ¡  qué  bien  estoy 
Sin  desazones  ni  enredos !  > 
Diez  meses  ha ,  no  hará  mas ; 
No  se  me  olvidan  tan  presto 
Las  cosas.  Ya  estáis  casado , 
Lleno  de  desasosiegos ; 
Lo  pasado  se  olvida; 

Y  atarugado  y  suspenso 
Con  lo  presente  :  <  Muñoz , 
¿Qué  dices?  Dame  un  consejo , 

Un  arbitrio »  ¿Para  qué? 

¿Para  deshacerlo  hecho? 

No  hay  escape.  ¿No  os  casasteis? 
El  que  os  ha  metido  eo  ello 
Que  os  saque. 

DON   ROQUE. 

Yo  no  te  digo , 
Muñoz,  que  busquemos  medios 
De  descasarme ;  no  tal. 

MUSÍOZ. 

¿Con  que  no  tal  •?  ¿Eh?  Me  alegro. 
¿Con  que  el  arbitrio  mejor 
De  lograr  algún  sosiego , 
Que  era  separarse  de  ella 

DON   ROQUE. 

{Ay  hombre !  déjate  de  eso. 

:  Separamos !  No ,  señor. 

Vaya ;  por  ningún  pretesto. 

El  mal  era  para  mi 

Entonces....  Lo  que  pretendo 

Es  echar  de  casa  á  todos. 

Esos  huéspedes  molestos. 

Para  conseguirlo  es  ñierza 

Que  me  ayudes :  esto  quiero ; 

Pues  aunque  he  dicho  á  mi  hermana 

Que  se  vaya ,  v  siempre  observo 

Las  palabras  de  don  Juan , 

Para  ver  qué  pensamiento 

Es  el  suyo ,  ella  me  aturde , 

Me  saca  mil  argumentos, 

Y  tengo  á  bien  de  calbr. 
El ,  afectando  misterios , 
Nunca  responde  á  derechas , 
De  suerte 

■U5ÍÓZ. 

¡Para  mi  genio! 

nON  ROQUE.* 

De  suerte  que  yo  no  sé 
Cómo  salir  de  este  empeño. 
Ellos  al  cabo  se  Irán; 
Pero  entre  tante  no  es  bueno 
Que  don  Juan  con  Isabel , 
Dándole  nosotros  tiempo , 
Tenga  muchas  conferencias. 

Y  hov ,  para  darme  tormento , 
Ese  diablo  de  ese  Inglés 
Quiere  entregarme  el  dinero 
De  las  granas ;  fhi  allá ; 

Ya  no  estaba ;  con  que  tengo 
Que  volver  precisamente. 
Tres  mil  duros » nada  menos , 
Importa ;  es  túerui  volver. 

nriíoi. 
¿Y  qué  quiete  decir  eso? 

DON  ROQUE. 

Que  es  menester  que  me  ayudes » 
Muñoi ;  por  Dios  te  lo  mego. 
Una  especie  ( por  la  calle 
Lo  he  venido  cnscnrriendo) 
Una  espede  me  ba  ocnrrido  • 
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Muy  bella  para  el  intento. 

■uSloz. 
¿Qué es  la  especie? 

DON    ROOUE. 

Una  bicoca , 
Que  ha  de  surtir  boei  efecto. 

■oXoz. 

Y  bien ,  decid  la  bicoca. 

DON   aOQÜE. 

iCómo? 

mqUos. 

Que  lo  digáis  presto. 

don  aOQCE. 

No  es  mas  sino  aparentar 
Que  los  dos  nos  vamos  luego. 
Tú  recogerás  la  capa, 

Y  dentro  de  tu  aposento 

Te  has  de  esconder.  Yo  me  voy ; 

Y  observando  sí  hay  silencio 
En  esta  pieza ,  te  subes 
Pasito  á  pasito ,  y  viendo 

?ue  no  hay  nadie  en  ella ,  entonces 
e  ocultas  con  mucho  tiento , 
Que  nadie  te  llegue  á  ver. 
Satisfechas  allá  dentro 
De  que  tú  también  te  has  ido , 
Vendrán  aqui  sin  recelo 
A  patullar.  Isabel 
Descubrirá  sus  secretos 

Con  Beatriz ;  las  dps En  soma. 

De  esta  manera  sabremos 

Cuanto  hay  que  saber ¿Te  ríes? 

■u^oz. 

4  Y  qué  mala  gana  tengo 
De  risitas !  Pero  á  veces 
No  está  en  un  hombre  el  ser  serio. 

.  DON  ItOQCE. 

Pero ,  ¿y  á  qué  viene ?  Dale 
Con  la  risa. 

■05Í0X. 

Viene  á  cuento, 
Si,  señor. 

DON   EOQUE. 

¿Por  qué  ? 

MO^OZ. 

¿Porqué? 
Está  muy  lindo  el  proyecto 
Del  escondite ;  una  cosa 
Solamente  echo  de  menos. 
Ya  se  ve ,  no  es  esencial. 

DON    ROQOE. 

¿Y  qué  cosa? 

■U^OE. 

El  agujero, 
Elríncon,  la  gazapera 
Donde  ha  de  estar  encubierto 
El  centinela. 

DON  ROQUE. 

Es  verdad; 
Se  me  fué  del  pensamiento. 
Debajo  del  canapé , 
Que  es  muy  fácil. 

nviñoz. 
Ya  lo  veo. 

(Se  va  y  vuelve  después,) 

DON    ROQUE. 

Muñoz ,  Muñoz ,  hombre  ,  mira. 

Muñoz Pues  estamos  buenos. 

Si  no  me  cuesta  la  vida 
Este  embrollo ,  soy  eterno. 
Muño'z  ,  amiffo  Muñoz , 
Por  Dios ,  mira. 

MUfiOZ. 

¿Qué  hay  de  nuevo 
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¿  Otro  proyecto  mejor  ? 

DON  roque. 
Que  es  preciso... 

Muflios. 

Ya  lo  entiendo; 
Es  preciso ,  bieo  está. 

DON   ROQUE. 

Mira. 

«uiloz. 

Si  todo  el  infierno 
Viniera  á  casa ,  no  Juzgo 
Que  hubiese  mas  embelecos. 
¡  Caramba !  ¿  Es  cosa  de  chanza  ? 

¡Yo agazaparme!  Primero 

Digo ,  á  la  vejez  viruelas. 
Yo  debo  de  ser  un  leño. 
Un  zarandillo,  un... 

DON  ROQUE. 

Muñoz. 
Mira ,  Muñoz ;  ya  no  quiero 
Nada  de  ti ;  ya  conozco 
Lo  bien  que  pagas  mi  afecto. 
1  Qué  ley !  ¡  qué  ley !  Yo  creí 
Que  tu  aspereza  y.  tu  gesto 
De  vinagre  era  apariencia 
Nada  mas...  ¡  Y  yo ,  camueso 
De  mi,  sin  quererle  echar, 
Por  mas  que  me  lo  dtíeron 
Sus  amas !  í  Pero ,  señor , 
Que  haya  de  olvidar  tan  presto !... 
¡Qué ingratitud!  CuanUs  veces 
Se  le  ha  ofrecido  dinero, 
Sabe  que  se  le  be  prestado ; 
Sabe  que  yo  he  sido  empeño 
Para  todos  sus  parientes ; 
Sabe  que  en  mi  testamento 
Le  dejo  cuanto  en  conciencia 
Puedo  darle. 

HuAoz. 
¿Y  yo  sé  eso? 

DON    ROQUE. 

Pues  qué ,  ¿  no  sabes  las  mandas 
Que  dejo  alli? 

HU5Í0Z. 

No  por  cierto. 

DON  ROQUE. 

.Toma !  un  año  de  salario 
Contado  desde  el  momento. 
En  que  yo  fallezca ;  mando 

8ue  si  alguna  cuenta  tengo 
ontra  ti ,  se  dé  por  nula ; 
Mando  también... 

Yo  no  debo 
Nada  á  nadie. 

DON  ROQUE, 

Hombre,  pudiera 
Suceder  que  en  aquel  tiempo 
Me  lo  debieras. 

HU5l0Z. 

Ya  estoy. 

DON  ROQUE. 

Te  mando  un  vestido  nuevo , 
Como  le  quieras ,  y  todos 
Los  míos ;  también  te  dejo 
La  caja  de  plata.  En  suma. 
Ya  lo  be  dicho ,  cuanto  puedo 
Dejarte.  ¿  Y  por  una  cosa 
Tan  fácil  como  te  ruego , 
Te  enfureces  como  un  tigre  ? 
En  Gn ,  se  acabó ,  yo  espero 
Que  te  ha  de  pesar  bien  pronto. 
Vele ,  (jue  yo  no  te  fuerzo. 
¿No  quieres  hacerlo?...  Vete. 


Yo  no  he  átdbo  ^m  bd  qriero. 

DON  Roon. 
¿PoesqaéhMdidioY 
■oAoB. 

¿Qnéiéyo? 

DOH   ROOOB. 

No, no  gusto  da  rodeos; 

(Suena  la  campmttU  Mi  laiú  iered 
MuAoz  quiere  ine^  y  tfM  Rpque 
tfa  deteniendo.) 

Di  lo  que  quieres  liseer. 

■UffOE. 

Han  llamado.  Qué...  vereBsos. 

DON  ROQOI* 

No  hay  veremos.  Habls  clvo. 

Si  voy  á  abrir. 

No;  primero 
Has  de  resolverte. 

Digo 

Que  si  lo  haré. 

DOH  lOQOB. 

¿Oerlof 

MUffOS. 

Gterto. 


DON  ROQUE,  DON  JUAN. 

DON  ROQUE. 

¡  Ay,  qué  Muñoz!  ¡  Qué  earieter 
Tan  temoso  y  tan  sobesiiio  t 
En  fin,  dijo  que  lo  hará. 

(StíéémJm 

Y  bien ,  don  Joan»  ¿qóé  haj  de  boe 

DON  JUAR. 

Nada  ocurre. 

DON  ROQOI. 

CansMKIIo 
Vendréis  de  correr  el  podólo 
Buscando  casa.  Es  un  diantre. 
Es  un  diantre.  Esta  que  leogo 
Ya  veis  qué  estrecha ,  qné  antigm 
Llena  toda  de  agi^^ros « 
Sin  comodidad  ninguna ; 
Me  cuesta  un  horror.  Y  siento 
Infinito  no  hallar  oír» ; 
Porque ,  ponso  por  ejemplo « 
Viene  un  huésped,  es  predaa 
Todos  los  trastos  ponerlos 
Hacinados ,  amsirar 
Colchones...  y  reflMviewlo 
Las  cosas  de  sa  logar « 
Se  destruyen  sin  consiielo. 
Y  todo  por  no  tener 
De  sobra  un  par  de  aposoMos 
Donde  poner  unas  csnns. 
Es  trabajo. 

DORIUAIL 

Ya  lo  veo. 

DON  ROQmC. 

¿Qué  decíais? 

DONJUÁN. 

Solo  digo 
Que  tenéis  razón  en  eso. 

DON  ROQUE. 

¡  Ah !  ¿pues  no  b  lie  de  tener? 
|Como  que  mi  bennaoa,  vieado 


a  incomodidad 
en  la  casa,  lia  resuelto 
suya.  Si  aqui... 
necesario  verlo. 

0  engorro.  Yo  á  vos 
ito  con  cumplimiento , 
í  ser  de  otra  suerte. 

is ;  para  poneros 

1  noche  no  mas ) 
a ,  se  ha  revuelto 

y  cierto ,  me  pesa 
na  no  poderos 
ida... 

/  entrarse  en  el  despacho. ) 

Nada ,  como 
lijera  á  un  muerto. 

ESCENA   ni. 

I  JUAN ,  DOÍÍA  BEATRIZ. 

DON  JUAN. 

lirectas !  En  mi  vida 
lo  tanto  á  un  necio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  guardado  ya 

s  trastos ,  y  creo , 

s  señas,  que  os  vais. 

;o  a  servirte  acierto , 

on  satisfacción ; 

)nocido  y  te  quiero 

i  primera  edad , 

1  bien  deseo. 

igas  el  motivo 

rtida ;  sospecho 

k ,  no  la  pregunto ; 

mudes  de  intento. 

no  tienes  casa 

ivir,  yo  la  tengo ; 

i  (quieres  quedar 

í  (que  no  lo  apruebo).... 

si  te  quedas  ,  trata 

LT  los  pensamientos 

m  se  sienta  en  una  silla.) 

arte.  Tus  amigos, 

es  muchos  y  buenos , 

tiran.  No  des 

ir.  Es  muy  mal  hecho 

la  paz  de  una  casa  , 

f.  de  amor  y  sosiego 

;¡r  disensiones. 

siste,  ya  es  tiempo 

larla ;  ya  es  casada ; 

s  tuya. 

DON  JDAN. 

Si  un  perverso 
a  de  astucias  viles , 
era  yo  en  ajeno 
ella  fuera  mia. 
amarse  nacieron 
s  almas,  y  debían 
;on  nudo  estrecho, 
lien  pudo  desatarle? 
e  rompe?  ¡Qué  tormento! 

DOÑA  BEATRIZ. 

ly  reciente  el  mal, 
año  que  digas  eso; 
fin... 

DON  JUAN. 

¿Y  hay  en  la  tierra 
.  virtud,  respeto 
igion?  ¡Valerse 
jtoridad  que  dieron 
es,  y  esclavizar 
izon  puro  y  tierno 
fa  reside  amor! 
rocidad,  qué  violento 
io!  Ella  turbada 
I  pudor  y  el  respeto, 
engañada  y  sola... 


El  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

Ya  se  ve,  no  pudo  menos. 
jTantos  contra  mi  querida 
Isabel!  Yo  sin  saberlo. 
Ausente  de  ella  cien  leguas, 
Üe  tristes  sospechas  lleno  ; 
Ella  celosa  de  mi 
Sin  motivo,  resistiendo 
Mil  astucias.  ¡Desgraciada! 
¡Qué  aflicción,  qué  desconsuelo 
El  tuyo!  ¿Y  hay  en  la  tierra 
Piedad,  virtud?  No  lo  creo. 
(Levántase  agitado ,  y  llama  acercán- 
dose á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Válgame  Dios!  yo  estoy  muerta. 
¡Juanito!  ¡qué  descompuesto. 
Qué  perdido  estás! 

DON  JUAN. 

¡Ginés! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Un  hombre  de  entendimiento 
Debe  conocer... 

DON  JUAN. 

¡Gioés! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿No  me  escnchasT 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  DOÑA  BEATRIZ ,  GlNES. 

DON  JUAN. 

Vuelve  presto. 
Mira... 

GINéS. 

Señor. 

DON  JUAN. 

Ve  á  la  phiza, 
Y  en  casa  de  don  Anselmo 
Pregunta,  porque  él  me  ba  dicho 
Que  verá  (le  componerlo 
Con  un  capitán  su  amigo. 
En  cuyo  buque  podremos 
Salir  hoy  mismo. 

GIN^S. 
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De  entender... 


No  acabo 


DON  JUAN. 

Mira,  doo  Diego 
De  Arizabal  no  nos  puede 
Llevar;  pero  podrá  hacerlo 
Un  amigo  suyo  en  otra 
Embarcación.  A  este  efecto 
Quedó  en  hablarle  y  llevar 
La  razón  á  don  Anselmo; 

Y  allí  se  ha  de  preguntar. 

Yo  voy  entre  tanto  al  puerto, 

Y  aquí  me  hallarás. 

(Ginés se  va.  Donjuán^  después  de  wta 
breve  suspensión,  haeienáo  una  cor- 
tesía d  doña  Beatriz,  se  va  tanUHm.) 

ESCSElf  A  V. 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  ROQUE. 

DON  KOQVK, 

¡Beatrisl 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  ocurre? 

DON  ROQUE. 

Saber  deseo 
Cuándo  me  dejas  en  paz. 
Cuándo  mudas  de  aposento; 
Mas  claro :  cuándo  te  vas 
A  tu  casa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Estoy  en  ello; 


Lo  pensaré. 

DON  ROQUE. 

No  me  empieces 
Con  tranquillas  ni  rodeos. 
Ya  te  be  aicho  que  te  vayas, 
Que  te  vayas.  Pues  es  cierto 
Que  están  las  cosas  baratas; 

Y  sobre  todo  no  qnierd 

Mas  huéspedes.  ¿Hay  tal  tema? 
Yo  no  digo  que  pretendo 
Que  te  vayas  y  no  vuelvas 
En  toda  la  vida  á  vemos; 
No,  señor,  una  vez  ú  otra 
Cuando  quieras,  santo  y  bueno; 
Pero  eso  de  estarse  aqui 
Regalando,  ni  por  pienso. 
Mi  mujer  no  necesita 
A  su  lado  consejeros : 
Con  que  asi,  fuera. 

DOÍIA  BEATRIZ. 

Está  bien ; 
No  te  has  de  enfadar  por  eso. 

DON  ROQUE. 

Peio  vete. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  me  iré, 
Déjalo  estar. 

DON  ROQUE. 

Es  que  quiero 
Que  te  Tayas  al  instante. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues ,  al  instante.  ¡  Qué  empeño ! 
No  faltaba  mas.  Cuidado, 
Hombre,  que  te  vas  haciendo 
El  ente  mas  fastidioso, 
Mas  ridiculo  y  mas  fiero 

?ue  se  puede  imaginar, 
ú  quieres  que  en  el  momento 
Que  mandas  te  sirvan;  quieres 
Que  hasta  el  mismo  pensamiento 
Te  adivinen,  porque  todo 
Lo  sueles  pedir  a  gestos. 
Si  encuentras  alguna  cosa 
Puesta  tres  ó  cuatro  dedos 
Mas  allá  de  donde  tú 
La  dejaste,  armas  un  pleito. 
Si  estás  alegre,  por  fuerza 
Han  de  estar  todos  contentos; 

Y  si  te  da  la  morrifia 
(Que  dura  meses  enteros). 
Ninguno  se  ba  de  reir. 

Si  ves  hablar  en  secreto, 
Al  instante  te  maliciai, 
Gomo  eres  tan  m^dadero, 
Que  te  burlan  ó  dbponen 
Asaltártelos  talegos. 
Si  echan  en  la  lamparilla 
Un  poco  de  aceite  menos. 
Son  ladrones,  porque  todo 
Lo  sisan  para  Tenderlo. 
Si  ecban  aceite  de  mas, 
Que  no  tienen  miramiento 
Ni  conciencia,  y  se  conoce 
Bien  que  no  lo  pagan  ellos. 
Genio  como  el  tuyo,  vaya, 
No  se  ha  visto ;  y  lo  que  siento 
Es  que  siempre  va  k  peor. 
Por  esto,  hermano,  por  esto 
No  me  voy.  Isabelita 
Antes  de  su  casamiento 
Apenas  te  conocía ; 
Yo  la  digo,  JO  la  advierto 
Mil  cosas.  Es  menester 
Que  te  vaya  comprendiendo, 

gae  sepa  tos  estrañexas, 
n  fin,  que  te  trate;  y  luego 
Verás  como,  sin  que  nadie 
Me  lo  avise,  dejo  el  puesto ; 
Que  por  no  verte  se  puede 
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Dar  mochisimo  dinero. 
Adiós. 

EflCElf  A  VI. 

DON  ROQUE,  MUÑOZ. 

DOn  ROQUE. 

¡Bettriz!  Aotrtpaerta. 
Pero  DO  perdamos  tiempo; 
Esta  es  ta  ocasión,  ¡ütrnos! 
(Acercándou  á  la  puerta  de  (a  dere- 
cha.) 
Lo  primero  es  lo  primero. 
¡Muñoz! 

■uffoz. 
Vaya. 

IK>lf  ROQUB. 

Mira,  ahora 
Es  ocasión.  Mientras  veo 
Si  alguno  Tiene,  te  escondes. 
Como  tenemos  dispuesto^ 
Vamos,  hombre.  ¡Qué  pesado 
Eres! 

MD^OZ. 

No  soy  mas  lijero. 

DON  ROQUE. 

(Se  encamina  acia  el  canapé,  Muñoz  te 
está  quieto.) 

Despacha.  Por  este  lado 
Puedes  entrar. 

■ujioz. 

¡El  proyecto! 

DON  ROQOC. 

Hombre... 

MUÍlOZ. 

Dale;  si  es  ioúiii 
Todo.  ¿Qué  pensáis  que  haremos 
Con  el  escondileY  Nada, 
Nada ;  si  lo  estoy  ya  viendo. 
jA  qué  es  cansarse?  Y  supongo 
Que  hoy  se  van;  lo  doy  por  hecho» 
Que  los  tres  ouedamos  solos ; 
Las  inquietudes,  los  celos 
No  se  acabarán  jamás. 

DON  ROQUE. 

¿Porqué? 

Hufios. 

¿Pues  no  dais  en  ello? 
Porque  no  puede  hacer  migas 
Una  niha  con  un  Tiejo; 
No,  señor.  Si  ha  de  vivir 
Siempre  metida  en  encierro. 
Condenada  de  por  vida 
A  vestiros  y  coseros, 
A  ver  ese  gesto,  á  oir 
El  continuo  cencerreo 
De  la  tos,  á  calentar 
Bayetas  en  el  invierno 
Para  el  vientre,  á  cocer  yerbas, 
Preparar  polvos  y  ungüentos, 
Parches,  cataplasmas;  digo : 
iComo  la  ha  de  gustar  esto? 
Vaya,  si  no  puede  ser. 
Todo  será  fingimiento... 

DON  ROQUE. 

Vamos,  hombre. 

■u^oz. 

Quiero  híiblar. 
Que  no  soyninffun  podenco. 
Si,  señor,  á  cada  paso 
Habrá  silbidos,  acechos, 
BiUeticos,  tercerías. 

DON  ROQUE. 

En  parte,  Muñoz,  comprendo 
Tu  razón;  su  genio  es  ese. 

■uiloz. 

¡Dale  bola!  No  es  el  genio; 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

La  edad,  b  edad :  áhi  está. 
En  la  edad  está  el  misterio. 
Los  hombres  y  bs  mineros, 
Todos,  poco  mas  ó  menos. 
Son  de  una  misma  calaña. 
Los  chicos  gustan  de  juegos, 
De  correr  y  alborotar, 

Y  poner  mazas  á  perros; 

Las  muchachas,  trasfanñando 
En  mantellina  el  moquero, 
Van  á  misa  y  á  visita, 
Se  dicen  mil  cumpliinientos, 

Y  en  cacbiva^es  de  plomo 
Hacen  comida  y  refresco. 
Luego  que  son  grandeciltas 
Olvidan  tales  enredos; 

Ni  piensan  en  otra  cosa 
Que  en  uno  ú  otro  mozuelo 
Que  al  salir  de  casa  un  dia 
Las  hizo  al  descuida  un  gesto. 
Señora  madre  las  guarda, 
Las  refiere  mil  ejemplos, 

Y  las  hace  por  la  noche 
Repasar  un  libro  viejo 
En  que  dice  no  sé  qué 
De  pudor  y  encogimiento. 
El  padre  piensa  que  tiene 
En  la  doncella  un  portento 
De  virtud,  y  elb  entre  tanto 
Piensa  en  su  lindo  don  Diego. 
Pues  no  digo  nada,  el  cuyo, 

?ue  anda  que  bebie  los.vientos , 
pasa  noches  enteras 
Hecho  un  arrimón  eterno. 
Aguardando  b  ocasión 
De  ver  un  postigo  abierto 
Por  donde  doña  fliosita 
Le  diga :  «Ce,  caballero.» 
Elb  y  él  por  señas  piden 
Matrimonio  presto,  presto, 

Y  en  eso  nada  hay  de  mal; 
Mas  ¿por  qué  no  lopidieron 
Cuando  el  uno  en  b  plazueb 
Con  otros  chicos  traviesos 
Jugaba  á  b  coscojilb, 

Y  elb  en  el  recibimiento 

Con  bs  muchachas  de  enfrente 
Se  estaba  haciendo  muñecos 
De  trapaios,  y  les  daba 
Sopitas  ae  cisco  y  yeso? 
^or  qué?  Porque  con  los  años 
Es  preciso  que  mudemos 
De  inclinaciones,  señor; 

Y  cuando  se  acerca  el  tiempo 
De  que  la  sangre  nos  bulle 

Y  nos  pide  galanteo, 
Los  mocitos  se  aficionan 

A  las  mozas,  no  hay  remedio; 
Porque  cada  cual  se  arrima 
A  su  cada  cual.  ¿No  es  esto? 

Y  pensar  que  el  gemo  causa 
Esta  inclinación,  es  cuento; 
O  es  menester  confesar 

8ue  todos  tienen  un  genio 
uando  tienen  cierta  edad. 
Yo,  señor,  en  mi  lo  veo : 
Fui  muchacho  y  mozalbete, 

Y  tuve  por  aquel  tiempo 
Las  travesuríllas  propias 

De  un  chiquito  y  de  un  mozuelo; 
Pero  después  se  acabó. 
¡Ojab  no  fuera  cierto! 

Y  no  espero,  ¿qué  esperai? 
Ni  por  asomo  lo  pienso, 

Se  ninguna  picarilb , 
e  la  rebose  en  el  cuerpo 
La  robustez  y  el  calor. 
Se  aficione  de  mi  gesto. 
Vamos,  eso  es  disparate; 

Y  aunque  es  doloroso  el  verlo, 
Señor  don  Roque  de  Urrutia, 
Es  preciso  conocemos. 


MNIAOQVI. 

Muñoz,  caHi,  ctlft,  calb 

Por  Dios  y  no  habiemot  de  eso, 

Sae  cada  pahibrt  tuya 
e  parte  de  medk»  á  medio. 

«uiioi. 

¡Asi  pudiera  e»lieafMe 
Del  modo  qye  lo  eonpreodo! 

MmmoQoí. 

Pues  ¿qué  mas  háf  de  dedr? 
Mal  haya  amén... 

■uJIox. 
SI  CTfwywyft 
Que... 

1(011  BOQd. 

Calb. 

■nftOB. 
Gallo  j  me  escurro. 
(Baca,  que  te  va^  9  wuei9e.) 

DOHlOQnS. 

Vuelve,  mira.. 

HIlilOE. 

Miroyfiielvo. 

DORROQin. 

Hombre,  si  te  be  dicho  jn 

8ue  tienes  i^ázon,  que  es  deHo 
uanto  dices  y  dirak; 
Pero,  Muñoz,  ¿quid  /khemdamf 
¿Quieres  que  me  Ike  á  im  poio? 
^Quieres?... 

Yo,  sefioryDoqaiero 
Mas  que  decir  mi  sentir 
Sin  disfraces  ni  rodeos. 

DON  BOQUE. 

Ya  me  lo  has  dicho  mil  Teces, 

Y  cada  vez  que  te  Teo 
Predicar  sobre  el  asonto 
Me  degCieibs.  Lo  que  qiteo 
Es  que  te  escondas. 

■UAOK. 

¿EDdtede» 

MmnoQiiB. 

Aquí.  Vamos,  entra  presto. 
Nadie  viene.  Vamos,  bombie. 

MO.SÍOS. 

Por  el  alma  de  mi  abuelo. 
Que  disparate  mayor... 

DOK  roque. 

Muñoz,  lo  dicho: 

O  te  escondes,  6  te  vas. 

MuSos. 
SL.. 

DOai  ROQUE. 

Vete,  que  no  te  quiero 
Volver  á  ver  en  mi  vidia. 
Vaya,  marcha. 

Moñot» 

Ya  me  meto. 

non  ROQUE. 

Por  aqui. 

miüot. 

Vamos  alUL 

(Empieza  Muñoz  a  w^etene  dé^o 
canapé.) 

DON  ROQUE. 

Luego  que  te  metas  dentro» 
Te  uendes  de  largo  á  brgo, 

Y  descansas. 

■iriiOR. 

Yr  lo  entiendo. 


DON  ROQUE. 

0  cabes? 

MU5Í0Z. 

No  lo  sé. 

DON  BOQGE. 
■U?Í02. 

Qae  allá  lo  veremos. 

DOIf  ROQUE. 

qae  yiene  gente. 

MUÑOZ. 

>otra. 

DON  ROQUE. 

Vaya,  lerdo. 

MUÑOZ. 

;  qaiero,  escopeta. 

ttdolé  posible  acabarse  de  ocul- 
Irata  de  salir,  y  don  Roque  le 
a  tirándole  de  las  piernas.) 

DON  ROQUE. 

fnen  ya. 

MUÑOZ. 

Si  no  paedo 
inte  ni  atrás, 
e  venga  un  regimiento. 

DON  ROQUE. 

az  por  salir,  á  ver. 

MUÑOZ. 

r  que  tirar  tan  de  recio. 

DON  ROQUE. 

{ue  salgas  aprisa. 

MUÑOZ. 
DON  ROQUE. 

¡Terrible  aprieto! 

MUÑOZ. 

neto  ba  sido  el  mió, 
•r  poco  no  reviento. 

ESCENA  Vn. 

iN  ROQUE,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

>rá  visto...  Pero  no. 

DOÑA  ISABEL .  * 

mabais? 

DON  ROQUE. 

No  por  cierto, 
^ta  es  escusa.)  Parece, 
s  huéspedes  se  fueron. 

DOÑA  ISABEL. 

que  si. 

DON  ROQUE. 

¿Qué  me  dices 
)  don  Juan?  Ves  qué  atento, 
itendido,  qué  buen  mozo, 
le  conoció  cbicuelo, 
aleve...  Sin  sentir 
mos  haciendo  viejos. 
OÍHño  calla  la  bribona!) 
me  parece  que  tengo 
ie  de  haberte  visto 

1  vez ,  allá  en  tiempo 
I  Alvaro ,  en  su  casa. 

DOÑA  ISABEL. 

dad. 

DON  ROQUE. 

Si,  bien  me  acuerdo, 
raviesos  erais  todos! 
hilUdos  y  qué  estruendo 
la  en  la  sala  oscura 
s  nochea  del  iovierno, 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

Cuando  Íbamos  áiugar 

Al  revesino  don  Pedro, 

Don  Andrés  y  don  Martin 

De  Urquijo!  ¡Qué  hombres  aquellos! 

Aquellos  si  que  eran  hombres. 

¿Lloras? 

DOÑA   ISABEL. 

No,  señor. 

DON  ROQUE. 

Yo  veo 
Que  lloras.  Di  la  verdad. 
iQué  tienes?  Algún  misteiio 
Hay  aqui.  Di,  ¿porqué  lloras? 

DOÑA  ISABEL. 

No  lo  estrañeis,  pues  me  acuerdo, 

Con  eso  que  me  decis, 

De  aquel  venturoso  tiempo... 

DON  ROQUE. 

De  aquel  tiempo  cuando  os  ibais 
A  retozar... 

DOÑA  ISABEL. 

No  por  cierto. 

DON  ROQUE. 

T6,  don  Juan  v  otras  muchachas» 

Y  el  hijo  de  don... 

DOÑA  ISABEL. 

No  es  eso. 

DON  ROQUE. 

De  don  Blas ,  y  en  la  cocina 
No  dejabais  en  su  puesto 
Ni  vasija  ni  cacharro. 
Isabel,  ac^ellos  juegos, 
Aquellos  juegos... 

DOÑA  ISABEL ,  apartó. 

lAy,  triste! 

ESCENA  Vm. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL,  CINES. 

DON  ROQUE. 

¡Hola!  (Ap,  Recado  tenemos, 

Y  billetico  también : 

Yo  be  de  verle.)  ¿Adonde  bueno, 

(Ginés  sacará  una  esquela  en  la  mano; 
durante  la  escenase  la  da  á  don  Roque^ 
quien  la  lee  y  se  la  vuelve  á  Ginés,) 

Señor  Ginés? 

GINÉS. 

A  buscar 
A  mi  amo. 

DON  ROQUE. 


(Ap,  Ya  te  entiendo.) 
la 


¿Con  que  al  amo? 

GINÉS. 

Si,  señor. 

DON  ROQUE. 

¿Y  ese  papelillo  abierto 
Es  para  el  amo  también? 
Dádmele  acá. 

GINÉS. 

Bueno  es  eso. 
Si  no  es  para  vos. 

DON  ROQUE. 

No  importa. 

GINÉS. 

Advertid. 

DON  ROQUE. 

Yo  nada  advierto. 
Es  empeño  el  verle  ya. 

GINÉS. 

Ahi  le  tenéis,  si  es  empeik>. 


S 
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DOÑA  ISABEL,  OpOTte, 

íQué  dirá  el  papel* 

GINÉS ,  aparte. 

El  hombre 
Gasta  mucho  cumplimiento. 

DOÑA  ISABEL ,  aparte. 

Llena  de  temor  estoy. 

DON  ROQUE. 

Pues  toma ;  llévale  presto. 
Que  importa. 

GITCÉS. 

Sino  está  en  casa, 
Aqui  á  la  puerta  le  espero. 

DON  ROQUE. 

Harás  bien. 

GINÉS. 

Agur,  señores. 

DON  ROQUE. 

Adiós,  amigo. 

ESCENA  IX. 

DON  ROQUE ,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

En  efecto. 
Se  y%  don  Juan. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo?  ¿Adonde? 

DON  ROQUE. 

Ap.  ¿  Sí  será  el  lloro  por  esto  ? ) 
~oy  mismo  se  ha  de  embarcar. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  nada. 

DON  ROQUE. 

El  viento 
Es  propio  para  salir ; 

Y  me  parece  muy  bueno 
Que  vaya  á  Aménca.  AUi 
Si  se  da  por  el  comercio. 
Hay  muy  buena  proporción; 
Pero  •  en  fin ,  cuando  lo  ha  hecho, 
El  sabrá  por  qué  se  va 

Y  á  lo  que  va,  que  no  es  lerdo. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Nada ,  señor. 

DON  ROQUE. 

Es  un  mozo  muy  atento 

Y  de  bella  inclinación. 

Yo  he  celebrado  en  estremo 
Haberle  tenido  en  casa; 

Y  aunque  ha  estado  poco  tiempo, 
He  conocido  que  tiene 
Prendas  de  muy  caballero. 
¿Qué  te  parece? ¿Es  verdad  ? 

DOÑA  ISABEL. 

No  hay  duda ,  señor ,  es  cierto. 

«   DON  ROQUE. 

¿Estás  triste? 

DOÑA  ISABEL. 

No ,  señor. 

DON  ROQUE. 

¿Qué,  DO  te  gusta  que  hablemos 
üe  nuestro  huésped  ? 

DOÑA  ISABEL. 

A  mi 
¿Qué  se  me  puede  dar  de  eso? 

DON  ROQUE. 

Dices  Uen.  ¡Hola!  ya  es  tarde. 

(Sacando  ei  reUi.) 


S4R 

DOÜA  ISAUI.. 

¿Salfs Otra  vez? 

DON  ROQUB. 

Si,  teoffo 
(Se  pone  el  capote  y  eX iomUfrero,) 

?ae  hacer  mil  cosas.  Muñoz 
amblen  ba  de  salir  luego. 
Cuando  se  vaYa ,  tened 
Cuidado  si  bdra  el  perro, 

0  si  alguien  llama.  Adiós ,  cbica. 

(Ap. ,  al  tiempo  de  inepor  la  derecha.) 
Tú  caerás  en  el  amuelo. 

ESCENA   X. 

DOÑA  ISABEL ,  DOÑA  BEATRIZ. 

DO^A  BEATRIZ. 

1  Vienes  adentro ,  Isabel, 

0  te  agrada  oue  saquemos 
A  esta  pieza  la  labor? 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay ,  Beatriz ! 

D05ÍA  BEATRIZ. 

DeJemo«  eto, 
Isabelita. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vamos,  bermana.  ¿Qué es  esto? 
¿No  ha  de  haber  prudencia  en  ti? 

1  Es  ese  el  ofrecimiento 

Que  me  has  hecho  de  olvidarle, 

Y  siguiendo  mi  consejo 
Despedirle  para  siempre, 
Antes  que  llegue  el  estremo 
De  que  lo  sepa  mi  hermano? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  lo  sabe;  ya  no  es  tiempo 
De  disimular  con  él. 
Mis  ojos  te  lo  dieron, 
Mis  suspiros. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Pues  qué  ha  dicho? 

DOÑA  ISABEL. 

Nada ;  pero  yo ,  que  advierto 
En  sus  palabras  y  acciones 
Mucho  artificio  y  misterio, 
He  llegado  á  conocer 
Oue  está  resentido ,  inquieto, 

Y  celoso  de  don  Juan. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  lo  eetraño ;  y  aun  por  eso 
Conviene  que  se  apresure 
Su  marcha. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  la  ha  resuelto 
El  mismo ,  y  ha  de  embarcarse 
Muy  pronto ,  según  entiendo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  es  lo  que  debe  hacer; 

Y  ¿  ti  te  importa  en  estremo 
No  verle  mas.  Los  combates 
De  amor  se  vencen  huyendo. 
No  le  admitas^  no  le  escuches. 
Si  es  noble ,  si  es  caballero, 
Ha  de  conocer  á  cuiínto 

Le  obliga  el  honor ,  ni  creo 
Que  permita  que  mi  hermano 
Viva  de  ti  descontento : 
No  querrá  verte  infeliz. 
Si  te  quiere  bien ,  si  es  cuerdo, 
Si  teme  á  Dios ,  con  deiarte 
Dará  á  tanto  mal  remedio. 

DOÑA  ISABEL. 

'Qué  bieo  dices !  Tú  me  das 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lkaiidro). 

Valor,  tú  me  das  consuelo. 
Yo  misma ,  si ,  yo  sabré , 
Dando  fin  k  tanto  yerro. 
Decirle  que  me  abandone, 
Que  se  vaya ,  que  no  quiero 
Volver  á  ver  en  mi  vida 
A  un  hombre  que  ya  aborrezco. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Le  aborreces?  ¿Y has  de  ser 

ú  la  que  le  digas  eso? 
No,  Isabel ,  no  te  conviene. 
Vente  conmigo  allá  adentro, 
Y  fingiendo  que  estás  mala, 
A  tu  retiro  daremos 
Disculpa ,  ven. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  te  sigo. 


^' 


¡Oh !  ¡  no  lo  permita  el  délo ! 
Yo  si  moriré  de 


DOÑA  ISABEL,  DON  JUAN. 

DOÑA  ISABEL. 

Gente  viene ;  mas  ¿  qué  veo  ? 

El  es :  me  voy.  ¿Qué  he  de  hacer ? 

¡Triste  de  mi !  Ño ,  no  quiero 

DON  iUAN. 

¡Isabel! 

DOÑA  ISABEL. 

Si  venis 
O  enamorado  ó  atento 
A  despedffos  de  mi. 
Guarde  vuestra  vida  el  délo, 
Y  os  lleve  con  bien. 

DomoAR. 

Venia... 
A  solo  dedrte  vengo... 

DOÑA  ISABEL. 

Si »  que  te  vas.  Ya  lo  sé; 
Vete ,  yo  te  lo  aconsejo. 

DON  JOAN. 

¡Ah!  Que  no  sabes  la  pena... 

DOÑA  ISABEL. 

Si ,  ya  sé  lo  que  te  debo ; 
Vete ,  y  déjame  morir. 

DON  JOAN. 

¡  Ay  Isabel !  ¡  Para  esto 

Vofvi  á  Cádiz !  Para  ver 

Rotos  los  nudos  estrechos. 

La  unión  mas  apetecida 

Que  formó  el  trato  y  el  tiempo ! 

i  Ay!  ¡qué  tiempo  aquel !  ¿Te  acuerdas!? 

¿Te  acuerdas?... 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  desfiíliezco. 

DON  JUAN. 

Cuando  de  nuestra  fortuna 
Tú  contenta  y  vo  contento. 
Esperábamos  de  amor 
Galardones  lisonjeros. 
El  trato ,  la  inclinación. 
La  edad ,  los  alegres  juegos. 
Los  mal  fingidos  deseos... 

DOÑA   ISABEL. 

Don  Juan ,  ¡  ay  de  mi !  yo  muero. 

DON  lOAN. 

Un  suspiro ,  una  palabra 
De  tu  boca ,  un  halagüeño 
Mirar ,  toda  mi  ambición 
Era ,  todos  mis  deseos. 
Ya  se  acal>ó.  Si  te  quise , 
Si  en  nuestros  años  primeros 
Eramos  los  dos  felices, 
Pasó  como  sombra  y  sueño ; 
Ya  solo  la  muerte  aguardo. 


Que  no  h^  valor  en  el  péelio 
Para  tanto  padecer. 

MHliOAII. 

Adiós ;  ya  no  noi  veremot 
Otra  vez.  De  ti  tjMitado 
Buscaré  dimaa  oiversot. 
Isabel,  querida  mía. 
No  te  olvides  del  efecto 
Que  nos  tuvimos  loa  doe. 
Ya  nada  de  ti  pretendo. 
Sino  que  mi  fe ,  mi  amor 
Viva  en  tu  memoria  eterno. 

Íuiéreme  bien ,  pleosa  ee  mi. 
al  vez  hallará  contado 
Mi  dolor ,  cuando  Imagine 
Que  de  la  bermost  que  pierdo. 
Alguna  lágrima ,  dgon 
Tiávo  sospiro  memco. 
Mas  ¡  qué  digo  1  No,  Isabel, 
Olvida  elcajfiik)  nuestro. 
Ama  á  tu  esposo  y  no  mas : 
Amale ,  yo  te  lo  raegOt 
Y  déjame  ya  partir. 

DOÑA  IfABBt. 

¡Seftor! 

DONJUÁN. 

4  Qué  dices? 

DOÑA  UABBL. 

Mi  puedo 
Hablar ,  ni  sé  qué  decirte. 
:  Ah !  si  vieras  cómo  tengo 
El  corazón  I 

DONJUÁN. 

¡Ah!  si  vieras... 
Pero ,  adiós ,  y  este  postrero 
Abrazo  confirme... 

(Quiere  alfrazarla^  ar  daña  Iwabtlu 

Ora.) 

DOÑA  ISABEL. 

Aparta. 

DON  JUAN. 

¿Huyes? 

DOÑA  ISABEL. 

Si ,  de  ti  me  alejo ; 
Que  me  ofreces  mil  peligros 
Encada  vez  que  te  veo. 


iCmel! 


DONJUÁN. 


DOÑAMABIL. 


¡  Ah ,  don  Juan  I  i  qné  ouierea  ? 
¿Qué  quieres  de  mi  ?  sí  el  cielo 
Lo  ordena  asi :  ya  lo  ves. 
Nuestro  honor  lo  está  pidiendo... 
Mas  no  te  vayas  de  Cádk, 
Ni  me  des  mayor  tormenlo  : 
No  porque  te  pierda  aoseote 
Quieras  que  te  llore  muerto ; 
Que  á  un  Infeliz  asas  le  sirve 
De  aflicción  que  de  consuelo 
Buscar  provincias  remotas 
Con  tantos  mares  en  medio. 
Esta  ciudad ,  patria  tuya , 
Ofrece  muchoe  objetos ; 
Y  tus  penas  cederin 
A  b  reflexión  v  al  tiempo. 
Baste  á  infundirte  valor 
Ver  que  yo  te  doy  ejemplo, 
Oue  me  separo  de  ti 
Entregada  al  mas  acerbo 
Dolor.  Si,  que  si  no  fuese 
Este  amor  tan  verdadero. 
No  fuera  virtud  en  mi 
Dejarte  como  te  dejo. 
Pero  es  preciso,  don  Joan: 


ira  yo  de  scnliniienlo, 
^nte » desamparada 
mi  bien;  que  alegre  muero, 
I  costa  de  Unta  pena 
ra  mi  opinión  conservo. 

DON  JUAN. 

y,  querida  de  mis  ojos! 
iuien  te  ha  dado  tal  esfuerzo  ? 

DOSA  ISABEL. 

>h  Tírlud !  ¡  oh  dolorosa 

'^eva  por  la  izquierda ,  don  Juan  por 
¡a  derecha.  Queda  sola  la  escenapor 
un  breve  espacio.) 

ESCENA    Xn. 

MUSOZ. 
Es  preciso  hacerlo  : 
Jegü  el  caso.  No  hay  que  darle 


EL  VIEJO  Y  LA  NISA. 

GIKÉS. 

Pues  yo, 

Blasilla ,  pronto  los  dejo. 

BLASA. 

¿Si?  ¿cómo? 

Como  nos  vamos 
Allá...  ¿qué  sé  yo?  muy  lejos. 

BLASA. 

¿Y  cuándo? 

onvéfl. 
Hoy  mismo ,  si  el  aire 
No  nos  pone  impedimento. 

I  BLASA. 

Dichoso  tú ,  que  de  hoy  mas 
No  verás  á  ese  estafermo 
De  Muñoz,  ni  á  mi  don  Roque 
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Jegü  el  caso.  No  hay  que  darle  j^^  regañón  y  tan  terco. 

üicaminándoseal  canapé.  Cuando  está  ^„„.  ^ 


medio  escondido ,  suena  la  campa- 
nilla á  la  derecha ,  y  acaba  de  es- 
conderse.) 

Vueltas,  no  lienc  remedio. 
Ay,  qué  boda!  ;Ay,^aué  don  Juan! 

Muñoz ,  ánimo,  y  a  ello. 
No ,  pues  va  no  he  de  salir, 
Aunque  echen  la  puerU  al  suelo. 

ESCENA  Xni* 

BLASA,  GINÉS. 

BLASA. 

Ya  van ,  ya  van.  ¡  Hay  tal  prisa  I 

(Atravesando  el  teatro,  y  vuelve  á  saltr 
con  Ginés.) 

Juzgué  que  estaba  durmiendo. 

BLASA. 

No,  sino  que  se  ha  marchado 
Sin  decir  nada  allá  dentro. 
Vaya  que  es  muy  fastidioso 
El  tal  Muñoz. 

CINES. 

Yo  no  entiendo 
Cómo  doa  Roque  le  aguanta. 

BLASA. 

:  Cómo?  Bien  fácil  es  eso. 
Porque  hace  doscientos  años 
Oue  está  en  la  casa  sirviendo; 
Porque  es  viejo ,  que  los  dos 
No  se  llevan  mes  y  medio; 
Porque  es  ruin  como  su  amo; 
Porque  le  ha  cogido  miedo ; 
Porque  para  cualquier  cosa 
Se  vale  de  su  consejo; 

Y  si  Muñoz  no  lo  dice 

No  puede  haber  nada  bueno ; 
Porque  le  sirve  de  espía ; 
Le  va  con  todos  los  cuentos , 

Y  cuando  sale  su  amo  ^ 

Se  está  en  elporUl  fingiendo 
Oue  duerme  6  reza,  y  no  hay  cosa 
Oue  él  no  sepa ;  viene  luego 
Don  Roque,  y  el  estanUgua 
Maldito  de  su  escudero 
Cé  por  bé  todo  lo  sopla. 

GIKÉS. 

¡Haya  picaro  de  viejo! 

BLASA. 

Rocando  estoy  á  mi  ama 
Que  me  saque  de  este  encierro, 
Que  volvamos  otra  vez 
A  nuestra  casa ,  y  dejemos 
A  esos  hombres ,  que  parecen 
Dos  espantajos  de  un  huerto. 
Vaya,  que  los  dos... 


ESCENA  XIV. 

BLASA,  GlNES,  DOÑA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Blasa ! 

BLASA. 

Señora. 

•  DOÑA  ISABEL. 

Prepara 
Mi  bastidor. 

BLASA. 

Voy  corriendo.  (Vase.) 

DOÑA  ISABEL. 

¿En  dónde  estará  tu  amo? 

GIR1ÍS. 

En  la  playa ,  mientras  vuelvo 
Con  la  caja  que  quedó 
Sobre  la  mesa  allá  adentro. 

DOÑA  ISABEL. 

Ve  por  ella. » Ay  desdichada! 

(Vase  Ginét  por  la  izquierda . ; 
No  hay  que  hacer ,  se  va  en  efecU). 
Qué  precisión  puede  haber 
Ds  cruzar  un  golfo  inmenso^ 
Que  nos  ha  de  separar, 
No  solo  para  no  vernos « 
Sino  para  no  saber 
Si  mi  bien  es  vivo  6  nmerto? 
(Sale  Ginés  cotí  una  caja  eMerta  de 

enceraéój 
Esto  importa.  Ginés,  dile 

A  tu  señor  que  le  espero, 

Sin  falta,  al  instante,  ahora: 

Pues  no  ha  nada  que  salieron 

Don  Roque  y  Muñoz.  En  fin, 

Dirásle  que  á  todo  riesgo 

Venga ,  que  le  quiero  hablar. 
Güito. 

Voy ,  señora ;  pero  temo... 

DOÑA  ISABEL. 

i  Qué? 

GIN^S. 

Que  es  ya  mala  ocasión ; 
Porque  está  todo  dispuesto, 
Y  al  primer  tiro  de  leva 
Saldrán  las  naves  del  puerto. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Misera !  Corre...  ¡  Ay  de  mi ! 

ESGEHA   XV* 

MUfiOZ. 
Gracias  á  Dios  que  se  fueron. 
(Saca  la  cabeza ,  y  taUdapuii  9ttCUr 
^  diéndase.) 


¡Canallas !  si  tardo  un  poco 
Eu  salir,  pierdo  el  pellejo. 
¡LaBlasita!  ¡Pues  el  otro 
Bribón  1  ¡  Y  cómo  me  he  puesto 
De  basura  !...Á Si  será 
Verdad  lo  del  lesUmento? 
¡  Qué  buena  gente  hay  en  casa . 
Los  demonios  del  infierno 
No  son  de  raza  oeor. 
Don  Roque ,  malo  va  esto. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ. 

DO^A  BEATRIZ. 

En  fin ,  parece  que  Dios 
Todas  las  cosas  ordena 
A  favor  nuestro.  Don  Juan, 
Conociendo  lo  que  arriesga 
En  quedarse ,  va  á  partir ; 
La  escuadra  se  hará  á  la  vela 
I  En  esta  mañana  misma. 
Ya ,  Isabel ,  estoy  contenta. 
Y  no  presumas,  hermana. 
Que  tu  marido  sospecha 
De  ti :  nada  ha  visto ,  nada 
Puede  pensar  en  tu  ofensa. 
Con  todo  su  mal  humor 
El  te  quiere;  y  si  te  esmeras 
En  complacerle ,  verás 
Disminuidas  tus  penas. 

DOÑA  ISABEL. 

Si,  Beatriz,  asi  lo  haré; 
Tú  mi  timidet  ahuyentas ; 
Conozco  mi  error,  conozco 
Los  peligros  que  me  cercan 
Mientras  dure  una  pasión 
Que  ya  reprimir  es  fuerza. 
\  Oh !  ¡  qué  mal  hice  en  llamarle ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Todo  con  el  tiempo  cesa; 
Si  bien  no  es  mucho  que  ahora 
Turbada  y  débil  te  sientas. 
Eresniña,  y  este  golpe 
Mucho  sentimiento  cuesta. 

DOSA  ISABEL. 


Digalo  quien  cono  yo 
Hubiese  amado  de  veras. 

(Aparte  en  ademán  de  irte.) 
Alguien  viene;  él  es  sin  dada.) 
¿Adonde  iré? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  te  inquieta? 
¿Por  qué  te  vas ,  tí  es  mi  hermano? 


DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL,  DORA 
BEATRIZ. 


DON  RO* 


(Ap.  i  Qué  entrucha       serán  estas 
De  volver  y  rt«  lo 
¿Dónde  est^ 

t Cuánto  vt 
os  pedasoi- 
En  la< 


Ayer  qu«  »* 
No  ha  Di 

Idos  de  i 


¡¿Te 
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MN  aooüB. 
¿Qaé  doD  Jaan  f 

M>ÍIa  BEATRIZ. 

1  Que  si  te  quedas 
Con  ese  ?esu(lo ,  ó  quieres 
La  bau? 


IK>lf  ROQUE. 

Cuando  la  quiera 
Yo  sabré  llamar. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿  Te  ha  vuelto 
El  flato?  ; Quieres  que  cuezao 
Manzanilla  Y 

OOÜ  ROQUE. 

No,  señora. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Pues ,  hombre ,  ¿  qué  te  molesta  ? 

ÜON  ROQUE. 

Nada.  ¿Qué  la  importará 
Que  yo  tensa  lo  que  tenga? 
¿ No  he  dicho  que  me  dejéis? 

(Se  quita  el  iombrero  y  el  capole ,  lot 
deja  solfre  el  canapé,  y  acercándote 
á  la  puerta  de  la  derecha^  llama  á 
Muñoz,) 

D0.SÍA  BEATRIZ. 

Ven  «Isabel. 


OBRAS  DE  MQRATIN  (b.  Leandro). 

MUflOZ. 

Y  viejarrón. 

DOH  ROQUE. 

¡Habrá  mayor  insolencia ! 
Con  que  todas  esas  flores 
lo  de  mi? 

MU^OZ. 

Y  Otras  treinta. 

DON  ROQUE. 

¿  Y  luego  le  dio  el  recado? 

■u^íoz. 
La  del  recado  no  es  esa. 


DON  ROQUE ,  MUJtOZ. 

DON  ROQUE. 

Muñoz,  entra. 
i  Con  que  el  recado  no  es  mas  ?. 

■uSoz. 

1  Ahora  salimos  con  esa? 
Si ,  señor,  no  es  nada  mas 
Que  lo  que  dQe  abi  afuera. 

DON  ROQUE. 

I  Que  vaya  y  diga  á  su  amo 
Que  venga  al  punto  ? 

HU^OZ. 

Que  venga. 

MR  ROQUE. 

¿ Que  k»  dos  hemos  salido? 

MOÜOZ. 
DON  ROQUE. 

iQue  la  espera 

SiafidUyiinfiílu? 
■o5oz. 

Cierto. 

MR  ROQUE. 

lY  dieet  que  esCaba  inquieta, 
YUorabar 

■Dfh». 

No  que  no. 

DON  ROQUE. 

¿Y  qué  otra  cosa  era  aquella 
que  me  empezaste  á  decir? 

MUÑOZ. 

Eran  alabanzas  vuestras. 

DON  ROQUE. 

Goo  ^e ,  en  efecto ,  ¿estantigua 

innioz» 
Y  postema. 
DOM  Room. 
¿Y  cenacho? 


im 


DON  ROQUE. 


Pues  Isabel... 


HUÍiOB. 


Isabel 
No  trató  de  la  materia. 
Blasilla  fué  la  que  dijo 
Que  don  Roque  es  un  babieca, 
Que  parece  un  espantajo, 
Que  es  sordo  como  una  piedra^ 

8ue  le  corrompe  el  aliento, 
ue  tiene  hinchadas  las  piernas, 
5ue  no  puede  ser  casado, 
ue... 

DON  ROQUE. 

Calla .  por  Dios ,  no  quieras 
Que  vaya  alia  y  de  un  porrazo 
La  mate,  i  Haya  picaruela, 
Habladora,  embusterona ! 

nufioz. 

Yo  no  sé  si  es  embustera ; 
Pero  que  lo  d^o  es  cierto. 

DON  ROQUE. 

De  suerte ,  que  ya  no  queda 

En  esta  casa  ninguno 

Que  mi  tormento  no  sea. 

Mi  repudrición...  ¡Infame !.. 

Si  estoy  por  ir  y  cogerla 

(Patednaoie  inquieto  por  la  eseena, 

De  los  cabellos ,  y  darla 

A  la  picara  tal  felpa... 

¡Válgame  Dios !  ¿Qué  he  de  hacer? 

Señor ,  si  este  mozo  intenta 

Salir  hoy  mismo  de  Cádiz, 

Si  al  fin  se  marcha,  y  nos  deja ; 

Si  yo  le  he  visto  en  la  playa 

Aguardando  á  que  vinicára 

Elbote ;  si  se  despide 

De  mi ;  si  el  tiempo  se  acerca 

De  salir ,  que  de  un  instante 

A  otro  la  señal  esperan; 

I  San  Antonio !  ¿  para  qué 

Le  habrá  mandado  que  venga? 

HuAoz. 

Con  el  h^o  de  mi  madre 
Pudieran  venirse  á  fiestas. 

DON  ROQUE. 

Pues  en  tal  caso  ¿qué barias? 

Muídoz. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  hiciera. 

DON  ROQUE. 

Hombre ,  por  San  Juan  bendito, 
Te  suplico... 

Muffoz. 

Ya  comienza 
Otra  vez  el  pordioseo. 

DON  ROQUE. 

Que  me  digas  lo  que  hicieras 
Si  fheras  don  Roque  ahora. 

■uAoz. 

Si  fhera  don  Roque  en  esta 
Ocasión ,  no  dejaria 


; 


Vivirá  Muñoz;  le  diera 

Mil  quejas  á  cada  faislante 

(Ihn  Roque  te  ditlrae  Hn  atender  á  i 

que  Muñoz  le  dice.) 
Porque  no  huele  y  aMcha; 
Le  pidiera  parecer 
Una ,  cuatro^efaite,  treinU 
Veces ,  y...  Qué ,  ¿nomeoU? 

DON  ROQUE. 

Mira,  Muñoz,  hi  cabeza 
La  tengo  como  un  tambor : 
Vaya ,  no  hay  que  darle  vueltas; 
Lo  que  te  he  dicho  has  de  hacer. 

MUÍlOR. 

¿Qué he  de  hacer? 

DON  ROQUE. 

¿Ya  no  te  acuerdas 

■dSoz. 

¿De  qué,  señor? 

don  roque. 

Es  verdad. 
Si  estoy  loco. 

HUfOZ. 

¿Quién  lo  niega? 

DON  ROQUE. 

Ya  se  ve  >  si  no  lo  he  dicho. 
Es  el  caso  que  si  espera 
A  don  Juan ,  quizá  el  no  viene 
Porque  sabe  O  se  recela 
Que  estoy  en  casa.  Ginés 
(Vaya ,  como  si  lo  viera) 
Me  habrá  atisbado  al  entrar; 
Pero  en  nuestra  diligencfa 
Consiste.  Mira :  ya  sabes 
Dónde  las  llaves  se  cuelgan. 
¿Conoces  la  del  portón? 

HUÜOZ. 

¿Cuál,  señor? 

DON  ROQUE. 

Aquella  vic¡ia. 

MUÑOZ. 

Si ,  ya  estoy ;  la  del  postigo 
Que  cae  á  la  callejuela. 

DON  ROQUE. 

Esa  misma. 

Si  ha  mil  años 
Que  por  alli  nadie  entra 
Ni  sale. 

DON  ROQUE. 

No  importa  nada : 
Tiráeme  b  llave. 

MUJICC. 

¿Y  qué  nueva 
Invención? 

DON  ROQUE. 

Ya  la  sabrás. 
Ten  cuidado  no  te  sientan. 

ebceh A  iv« 

DON  ROQUE. 

¡  Ay,  señor!  esto  va  malo, 

(Durante  la  eteenaupasea^  u  tíení 
te  levanta  ^  wumifettanéa  ensut  at 
cianet  tu  agitación,) 

Malo,  malo.  iPicarueto!... 

Í Si  parecerá  la  llave  ? 
[uñoz  dice  bien :  no  es  ella 
Quien  tiene  b  culpa;  vo. 
Yo  la  he  tenido...  Si  roen 
Decir...  pero  si,  enmendarse : 
Coando  cumola  los  ochenta. 
Bien  dice  Muos ;  bmI  afio 


Si  dice  bien.  El  me  inquieta 
GoD  sos  cosas ;  pero  encaja 
unas  verdades  tan  secas... 
Si  yo  hubiese  consultado 
Con  él,  DO  me  sucediera 
Este  chasco  :  no  por  cierto. 
¡  Pobre  don  Roque !  qué  buena 
La  hiciste!  ¡Pobre  don  Roque  ! 
Pero  quizá ,  si  nos  deja 
Este  don  Juau ,  puede  ser 
Que  lograra...  Dios  lo  quiera. 

ESCENA  V. 

DON  ROQUE ,  MUSOZ. 

DON  ROQUE. 

¿Pareció? 

MU^OZ. 

Pareció. 

DOIf  ROQUE. 

¿Y  qué? 
¿  Ninguno  le  vio  cogerla  ? 

MUÑOZ. 

Nadie  ba  visto  nada. 

DOIf  ROQÜE^ 

¿No? 
Pues  anda ,  y  dila  que  venga. 

MUÑOZ. 

¿A  quién? 

DON  ROQUE. 

A  Blasa. 

MUÑOZ. 

¿  A  la  niña 
Deslenguada  v  bachillera 
Que  os  trató  de  podrigorio? 
Pues  ¿qué  pretendéis  con  ella? 

DON  ROQUE. 

Entablar  este  proyecto, 

(Poniéndose  el  capote,) 
Con  el  cual,  si  no  se  yerra, 
A  los  dos  he  de  pillar  : 
Pondré  en  claro  mis  sospechas , 

Y  entonces  me  han  de  pagar, 
Jaro  á  tal,  la  desvergüenza. 
Llama  á  Blasilla. 

MUÑOZ. 

Abi  parece 
Que  viene. 

DON  ROQUE. 

Pues  salle  afuera. 

MUÑOZ. 

Con  tanto  preparativo. 
Tanto  vaya ,  torne  y  vuelva , 
Se  pasa  él  tiempo ;  y  ¿qué  hará? 
Lo  que  hizo  Cascaciruela. 

ESCENA  VI. 

DON  ROQUE ,  BLASA. 

DON  ROQUE. 

Oyes,  Blasita. 

BLASA. 

¡ Señor ! 

DON  ROQUE. 

(Ap.  Varaos  á  hacer  la  deshecha. ) 
Mira,  yo  voy  á  salir : 
Si  ¿  eso  de  bs  doce  y  media 
No  he  vuelto  á  casa,  es  señal 
Que  me  quedo  á  comer  fuera* 

BLASA. 

¿Fuera,  señor? 

DON    ROQUE. 

Sí,  porque 
Un  conocido  me  espera 
Para  un  asunto ,  y  tal  vez 
No  querrá  que  á  casa  vuelva « 

Y  habré  de  coraer  con  él. 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

BLASA. 

Vaya,  señor,  que  no  os  dejan 
Parar  un  punió. 

DON  ROQUE. 

Es  preciso 
Hacer  yo  mis  diligencias. 

BLASA. 

Y  nosotras  encerradas 
En  esta  cárcel  estrecha ; 
Si  no  es  á  misa ,  jamás 
Damos  por  ahí  una  vuelta. 

DON  ROQUE. 

Las  mujeres  recogidas 

Que  tienen  juicio  y  vergüenza , 

Se  están  en  casa,  y  no  son 

Busconas  ni  callejeras. 

En  casa,  en  casa.  (Ap.  Me  voy. 

Que  ya  el  enojo  me  ciega.) 

(Se  va,  olvidándose  del  tombrero.) 

BLASA. 

Digo,  señor ,  ¿y  el  sombrero? 
¡Señor!  Si...  ¡Qué  paso  lleva ! 
¡Señor !  ¿ Cuánto  va  míe  pierde 
Este  viejo  la  chabela? 
Ya  vuelve.  Gracias  á  Dios. 
(Vuelve  don  Roque,  Blasa  le  da  el  som- 
brero y  él  se  va,) 
Tomad  el  sombrero. 

DON  ROQDE. 

Venga. 

ESCENA   VII. 

BLASA,  MUfiOZ. 

BLASA. 

¡  Qué  singular  es  el  hombre! 
¿  Y  que  baya  m\¡iev  que  quiera, 
(Blasa  se  pasea  por  el  teatro.  Cuando 

sale  Muñoz  y  la  ve,  quiere  retirarse,) 
En  lo  mejor  de  su  edad. 
Con  una  cara  de  perla , 
Dos  ojos  como  laceros , 
Y  un  chiste  que  á  lodos  prenda. 
Enlodazarse  en  un  viejo 
Tan  carcamal  y  lan  bestia? 
¡Guarda,  Pablo!  Mejor  es 
Morir  de  puro  doncella, 
Que  sufrir  á  un  mamarracho 
De  un  maridazo,  alma  en  pena, 
Con  mas  lachas  y  alifafes 
Que  el  caballo  de  Gonela. 
¿  Qué  es  eso ,  señor  Muñoz  ? 

Os  meten  miedo  las  hembras? 

i  os  eslorbo... 

MUfKOZ. 

Si,  me  estorbas. 

BLASA. 

¿Con  que  os  eslorbo?  ¿De  varas? 

Mufioz. 
No  tengo  gana  de  hablar. 

BLASA. 

¿Con  que  me  iré? 

MUffOZ. 

Cuando  quieras. 

BLASA. 

¡Qué  cefio!  Desde  que  estoy 
En  esta  casa  perversa « 
Nunca  os  he  visto  reir ; 
Siempre  con  mal^gesto. 

MUÑOZ. 

Y  ella. 
Siempre  hablar  que  te  hablarás. 

BLASA. 

Hago  bien ,  que  tengo  lengua. 

mÑoz. 
Hace  mal. 


i' 
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BLASA. 

No,  sino  bien. 

MUÑOZ. 

Vaya,  no  tengamos  fiesta. 

BLASA. 

Quiero  habhr. 

MUÑOZ ,  amenazándola. 

Galla , 

ULASA. 

Sí ,  quiero 
Hablar.  ¡Dale!  ¡Ha^  tal  cansera! 
Faslidiosazo  de  viejo. 

MUÑOZ. 

Mira... 

BLASA. 

Cara  de  Uiceria. 

MUÑOZ. 

SL.. 

BLASA. 

Rodrif^on ,  pitarroso , 
Judas :  rabia,  rabia. 

MUÑOZ. 

Espera. 

ESCENA  Vin. 

MUNOZ,  DON  ROQUE. 

MUÑOZ. 

I  Picarona !  Bien  se  ve 

Que  no  hay  en  casa  quien  tenga 

Calzones.  ¡  Picaronaza ! 

¡  Atrevida ,  desenvuelta ! 

¡  A  mi !  Vaya,  yo  no  entiendo 

Cómo  he  tenido  paciencia. 

El  diablo  sabe  por  qué. 

DON  ROQUE. 

Muñoz ,  ya  estamos  de  vuelta. 

(Sale  don  Roque  por  la  puerta  dei 
foro  que  da  salida  á  la  eallduela 
indicada.  Deja  el  capote  y  sombrero 
en  el  canapé,) 

Buena  prevención  ha  sido 

Que  pasaras  á  esta  pieza 

Para  espanlarUis  de  aqui. 

Cuando  cerrabas  la  puerta 

Vi  al  canalla  de  Ginés, 

Que  estaba  de  centinela 

En  esa  casa  de  al  lado ; 

Yo  torcí  la  callejuela , 

Fingiendo  no  haberle  visto ; 

Y  él,  que  me  observaba ,  apenas 
Me  aparté  un  poco,  marcho, 
Sin  duda  á  llevar  bis  nuevas 

A  don  Joan  ó  don  Demonio. 

MUÑOZ. 

Pero  bien ,  ¿  qué  se  granjea 
Con  ese  embrollo  maldito 
De  vueltas  y  de  revuelus  ? 
Cuidado ,  que  mas  parecen 
Cosas  de  chicos  que  Juegan , 
Que  no  de  señor  mayor. 

PON   mOQOB. 

Mira ,  Muñoz ,  esta  treU 
Es  para  que  si  don  Juan « 
Como  le  nan  dicho  que  venga » 
Por  temor  de  hallarme  aquí 
Se  ha  detenido,  y  espera 
Para  asegurar  el  lance 
Billete ,  recado  ó  sefiRt 
Saliendo  yo,  desde  luego 
Su  duda  se  desvaneica , 

Y  entonces... 

■UffOB. 

iYeatoDces^qné? 

DOR  lOOVB* 

|La  eosa  está  ya  disiNiesU... 


S5Í 

Pero  no  nos  detenj^amos 

En  balde,  que  el  tiempo  aprieta. 

Vete ,  por  Dios ,  á  tu  cuarto. 

MU^ot,  aparte. 

Mucha  diversión  me  espera. 

I>0?l    ROQUB. 

En  tanto  qoe  yo  la  traigo 
Acia  ac¿...  Pero  ¿no  es  ella  ? 

MDíioz. 
La  misma. 


IX. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL. 

(Al  salir  doña  Isabel  se  sorprende  de 
ver  alU  á  don  Roque») 

DON    ROQUE. 

¿  De  qué  te  asustas  ? 

DO^A  ISABEL. 

Presumi  aue  estabais  fuera , 
Porque  Blasa... 

DON  ROQQE. 

Si ,  he  salido 
A  dar  oor  ahi  una  vuelta , 
Y...  ¿Qué  dices? 

DO^A  ISABEL. 

Nada. 

DON    ROQUE. 

¿Qué? 

D05ÍA  ISABEL. 

Nada ,  señor. 

DON    ROQUE. 

No  se  pierda 
El  tiempo. 

(Cierra  con  llave  la  puerta  de  la  ii- 
quierda.) 

DO.^A  ISABEL. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
¡Aydemi!  la  llave... 

DON  ROQUE. 

Deja 
La  llave ;  nada  te  importa 
La  llave. 

D05fA  ISABEL. 

Pero  ¿á  qué  es  esta 
Prevención? 

DON  ROQUE. 

Blira ,  Isabel , 
Yo  sé  qoe  á  don  Juan  esperas; 
El  va  á  venir. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡ Señor ! 

DON  ROQUE. 

Calla; 
No  me  grites,  que  lo  echas 
A  perder.  El  va  á  venir: 
Yo  me  escondo  en  esa  pieza ; 
Tú ,  sentada  en  esta  silla , 
De  modo  que  vo  te  vea. 
Le  has  de  recibir.  Dirásle 
Que  ni  un  punto  se  detenga 
En  mi  casa ;  que  á  qué  vienen 
Todas  esas  morisquetas 
De  hacer  que  se  va ,  y  quedarse ; 

?ue  en  su  vida  k  verte  vuelva ; 
que  amique  yo  no  sé  nada , 
Es  muy  fácil  que  lo  sepa... 
Pero  á  la  puerta  han  llamado. 

(Suena  la  campanilla  acia  el  lado  de- 
recho. Don  Roque  coloca  la  silla  á 
la  distancia  que  le  conviene.  Doña 
Isabel  «#  quéere  sentarse.  Don  Ro- 
que ,  asiéndola  de  ambos  brazos^  la 
obliga  d  hacerla.) 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

Siéntate ;  la  silla  vuelta 
Acia  este  lado. 

D0Í(A  ISABEL. 

Advertid... 

DON  ROQUE. 

Escusadas  advertencias. 

D05ÍA  ISABEL. 

Mirad ,  señor ,  lo  que  hacéis. 

DON  ROQUE. 

Isabelila ,  ten  cuenta 

Con  lo  que  te  he  dicho.  Mira 

8ue  si  noto  alguna  seña 
palabra ,  no  podré 
Reportarme,  aunque  mas  quiera, 

Y  tendremos  que  sentir. 

DOÍfA  ISABEL. 

!  Ay  infeliz !  ;  Qué  funesta 
Situación !  Pero ,  es  posible... 

DON   ROQUE. 

I 

Presto ;  'vamos ,  que  ya  llega. 

DO.^  ISABEL. 

Escuchadme. 

DON  ROQUE. 

Lo  que  he  dicho 

Harás.  Cuidado  con  ella. 

(Amenaxándola.  Recoge  el  capote  y  el 
sombrero^  y  se  va  d  su  despacho^  de- 
jando un  poco  entreabierta  la  puerta 
para  observar  desde  adentro  lo  que 
suceda,) 

ESCENA  Xa 

DOÑA  ISABEL ,  DON  JUAN. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Ay  t  desgraciada  de  mi ! 

¡A7,  oué  angustia!  ¡Quién  pudiera 

Avisarle !  No  hay  reinedio. 

DONJUÁN. 

En  fin ,  Isabel ,  ordenas 
jue  volviendo  á  verte  ahora 
Nuevo  tormento  padezca? 

ÍA  qué  fin,  Isabel raia, 
[e  detienes ,  si  no  espera 
Alivio  nuestro  dolor? 
Pero  ¿qué  pesar  te  aqueja? 
¿Qué  tienes?  Enjuga ,  hermosa, 
Esas  lágrimas ;  en  ellas 
Harto  me  dices:  no  ignoro 
De  tus  ojos  la  elocuencia. 
Ya  sé ,  mi  bien ,  ya  sé  cuánto 
Esta  partida  te  cuesta ; 
Pero... 

DOSÍA  ISABEL. 

Don  Juan,  ¿qué  decis ? 
Qué  decis?  Idos,  no  sea 
>ue  mi  esposo... 

DON  JUAN. 

No  receles, 
Que  no  está  en  casa.  No  temas. 

Y  Ginés  quedó  advertido 
De  avisarme  cuando  venga. 

DO^A  ISABEL. 

En  cualquiera  ocasión  debo 
Serle  fiel.  Ved  que  si  llega 
A  saber  vuestra  porfia... 

DON  JUAN. 

i  Cielos !  ¿  qué  mudanza  es  esta  ? 
i  Qué  lenguaje,  que  no  entiendo? 
Isabel ,  haz  que  yo  sepa 
Estos  enigmas ,  que  el  alma 
Tengo  de  tu  voz  suspensa. 
Tú  me  llamaste,  y  ahora.. . 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo  os  llamé? 


t,' 
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DONJUÁN. 

Qué, ¿me  lo  niegas' 

¿Me  lo  niegas?  ¡  Ah  cmel ! 
Pues... 

DOÑA  ISABEL. 

Callad. 

DONJUÁN. 

T6  harás  ooe  pierda 
El  sentido,  ingrata.  ¿Como 
Cupo  eo  ti  tanta  fiereza? 

DOllA  ISABEL. 

Ignoro  lo  que  ded<. 

DONJUÁN. 

¿Lo  ignoras?  Pero  no  quieras 
Apurar  mi  sufrimiento, 
Isabel ,  de  esa  manera. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  he  dicho  que  os  vais.  Hacedlo : 
No  Dor  vos ,  señor ,  padezca 
Mi  decoro. 

DONJUÁN. 

¡  Ah,  fementida 
Mujer !  ¡  Que  asi  mi  firmeza 
Pagas !  iPara  esto  quisiste 
Que  viniese?  ¿ Pan  esa 
Nueva  traición ,  que  tenias 
Contra  mi  vida  dispuesta? 
Si  ya  me  aparté  de  ti. 
Si  ya  mi  fiíga  resoelU 
Pensaba  no  verte  mas, 
¿A  qué  me  dices  que  vuelva? 
Pérfida! 

DOfA  ISABEL. 

Mirad ,  señor. 
Lo  que  decis ;  pues  si  llega 
Vuestra  ceguedad  á  tanto 
Que  alguno  de  casa  os  sienta... 
Mi  esposo... 

DOUJOAN. 

Si,  ya  lo  sé. 
Le  has  dicho  ya  que  no  tema ; 

Jue  el  amor  que  me  Jorasta 

Fué  mentirosa  apariencia  ? 

Pero ,  aleve ,  ¿  qué  disculpa 

Me  das  ?  ¿  Ninguna  te  queoa  ? 

Callas,  infiel « porque  sabes 

Que  callando  me  atormentas. 

¿  Y  yo  me  detengo  ?  Adiós. 

Voy  á  morir ;  nada  anhela 

Tu  amante ,  sino  acabar 

La  vida  que  ya  detesta; 

Ni  seré  tan  infeliz 

Que  cuando  aspht)  á  perderla. 

No  lo  consiga  al  Iropolso 

De  tempestades  deshechas. 

Asi  pudiera  olvidar 

Mi  error  pasado  T  mi  pena. 

Tus  alevosos  caiiftos... 

:  Ah!  ¿qué  digo?  No.  Perescan, 

Perezcan...  Yo  las  cref 

Alivio  de  mis  tristezas... 

(Saca  unas  cartas  y  Uu  rasga.  Doña 
Isabel  se  levanta  queriendo  en  ra- 
no contenerle,) 

Tuyas  son.  í  Traidoras  cartas ! 

Miralas:  tuya  es  la  letra... 

No  quede  memoria  algana... 

DOilA  ISABEL. 

¿Qué  hacéis?  í  Ay  de  mi ! 

DONJUÁN. 

No,  deja, 
Déjame. 

DOÜA  ISABEL. 

¡Cielos!  Señor!... 

DON  JUAN. 

No  las  quiero,  no.  Me  acuerdan 
Tus  engaños. 


& 


.  OOXA  ISABEL. 

¡Infeliz! 
¿Qué  nueva  desdicha  es  eslu? 
bios ,  señor. 

DON  JUAN . 

Si,  crael. 

DOÑA  ISABEL. 

;  Pobre  de  mi!  Yo  voy  muerta. 
(Tuerce  la  llave  de  la  puerta  del  ludo 
izquierdo ,  y  se  va.) 

ESCENA   XI. 

DON  ROQUE. 

Mejor  será.  Si ,  es  mejor. 
(SiUe  apresuradamente  de  su  despa- 
cho con  capote  y  sombrero.) 

HasU  que  embarcar  le  vea.. . 
Vamos  allá ,  no  se  escurra, 
Y  tengamos  otra  fiesta. 
¡  La  Isabel  i  ta  y  su  alma ! 
Esta  es  echadiza. 

ESCENA    XU. 

DON  ROQUE ,  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA 
ISABEL. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Espera. 

DOÜ  RO.ÍUE. 

Voy  de  prisa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

I  Qué  ha  ocurrido, 
Hermaoo?  que  en  esa  pieza 
He  visto  á  Isabel  llorosa, 
Angustiada,  descompuesta... 
La  pregunto ,  y  no  responde ; 
Solo  suspirando  alienta... 
¿Qué  ha  habido  aqui? 

DON  ROQUE. 

Lo  mejor 
Ks  preguntárselo  á  ella, 
Que  yo  no  estoy  para  echar 
Relaciones  de  comedia. 

( y  ase  al  tiempo  que  doña  Isabel  sale 
por  la  parte  opuesta.  El  diálogo  in- 
dica la  acción  y  movimiento  de  los 
personajes.) 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Beatriz ,  hermana !  ;  Ay  de  mi ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

iQué  es  esto ,  Isabel ,  que  llena 
De  dudas  me  tienes? 

DOÑA  ISABEL. 

Esto 
Es  sufrir  penas  acerbas ; 
Esto  es  nacer  desdichada. 
¿Qué haremos?  Llama.  No ;  deja, 
Es  mejor  que...  Yo  no  sé . 
No  estoy  en  mi. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Escacha,  espera. 
¿Adonde  vas? 

DOÑA  ISABEL. 

A  evitar 
Que  le  mate. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿A  quién?  Sosiega 
El  temor. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Pues  no  ha  salido 
Detrás  de  él?  No  me  detengas ; 
Déjame  que  vaya... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿A  ((ué? 

TOMO  II 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

DOÑA  ISABEL. 

A  morir ,  pues  va  no  queda 
Otro  remedio ,  Beatriz ; 
Ni  hay  mujer  a  quien  suceda 
íffual  desgracia.  Don  Juan 
Vino... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DO.ÑA  ISABEL. 

Sí.  En  esa 
Pieza  se  ocultó  tu  hermano. 
Todo  lo  ha  visto.  El  se  aleja 
Culpando  mi  ingratitud. 
¡Ay,  Beatriz!  m  se  me  acuerda 
Lo  que  le  dije ,  ni  supe, 
Ni  era  fácil  que  advirtiera... 
¡  Mísera !  ¿qué  pude  hac^r? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Eu  fin ,  Isabel ,  te  deja? 
Pues  si  en  él  se  va  el  peligro, 
No  así  desmayes ,  ni  cedas 
Tan  pronto  á  la  desventura. 
Que  acaso  tú  propia  aumentas 
Con  tu  temor. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Es  verdad. 
Pero  ¡ay  de  mi!  cuando  vuelva 
¿Qué  le  diré?  ¿Quién  podrá 
Reducirle  á  que  me  crea? 
Si  está  airado  contra  mi 

Y  confirmó  su  sospecha 
Este  acaso ,  no  es  posible 
Que  á  mis  razones  atienda. 
¡  Infeliz !  ¿Y  vivo ,  y  vivo? 
¿Cómo  hay  en  mi  resistencia? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  á  la  desesperación 

Te  entregues  de  esa  manera ; 

Y  piérdase  lodo ,  como 
La  esperanza  no  se  pierda. 
Ven  adentro ;  (¡ue  no  es  bien 
Esponerse  á  que  te  vea 

Mi  hermano  al  volver. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  dices; 

Vamos jEl  tiro  de  leva! 

(Al  encaminarse  las  dos  acia  el  ladt 
izquierdo  se  oye  á  lo  lejos  un  caño- 
nazo. Dona  Isabel  cae  desmayada  ei 
una  silla.) 

¡  Ya  se  va ,  Beatriz !  ¡  Dios  mió ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  te  dii ,  hermana?  No  alienta. 
Isabel !....  ¡  Válgame  Dios ! 
No  vuelve.  Si  llamo ,  es  fuerza 
Que  esto  se  publique....  ¡  Blasa ! 
Estas  resultas  esperan 
Tales  casamientos.  ¡  Blasa ! 
Sera  preciso  que  venga. 
Pero  ya  vuelve.  ¡  Isabel ! 

DOÑA  ISABEL. 

i  Ay  de  ini ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  sientes?  Prueba 
Si  te  puedes  sostener ; 
Iré  por  agua. 

DOÑA  ISABEL. 

No ,  espera, 
No  te  vayas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  me  iré. 
Apóyate  en  mi. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  pena! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Llora ,  suspira ;  que  ahora 
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Nadie  nos  ve. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  funesta 
Venida ! 

DOÑA   BEATRIZ. 

Isabel ,  por  Dios 

¿Otra  vez  de  eso  te  acuerdas  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  fué ,  ya  se  acabó 
El  afán. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Que  asi  te  quieras 
Atormentar ! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  ñié. 
¡Triste  de  la  que  se  queda ! 
No  volveremos  á  vernos 
Jamás.  ¿Quién  me  lo  dijera? 
Mucho  le  quise ,  Beatriz, 
Mucho  le  quise. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  empiezas 

De  nuevo  con  esas  cosas, 
Te  abandono. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay!  ¿tú  me  dejas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No;  descansa. 

DOÑA  ISABEL. 

En  fin  se  va. 
Creyendo  que  le  desprecia 

Su  amada ,  que  le  aborrece 

¡  Ah !  no  es  verdad ,  no  lo  creas. 

Te  quiero,  mi  bien ,  te  adoro ; 

No  dudes  de  mi  firmeza ; 

Primero  y  último  amor 

Es  el  oue  en  mi  pecho  alberga. 

Soy  infeliz ,  no  mudable. 

Digna  fué  de  tus  finezas 

Isabel;  ¡ay !  que  la  vida 

La  ha  de  costar  esta  ausencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana ,  ven.  Me  parece 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  derecho. 
Dona  Isabel  se  ley  anta  llena  de  agi- 
tación.) 

Que  ha  entrado.  No  te  detengas. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Desgraciada !  ¿Adonde ,  adonde 
Iremos  que  no  me  vea? 
¿Cómo  evitaré  so  enojo? 
Helado  temor  me  cerca. 
¡  Si  viene ,  misera  yo ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vamos,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  fuera 

Posible Pero  ¿qué  digo? 

Esta  es  ya  mucha  bajeza. 
Mucho  abatimiento  es  este ; 
Aquí  le  espero  resuelta. 
A  quien  todo  lo  ha  perdido, 
¿Qué  peligro  le  amedrenta? 
Quita ;  ya  no  voy  contigo ; 
Aquí  le  aguardo. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  intentas? 


ESCENA  Xm. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ,  DON 
ROQUE,  MOÑOZ. 

MUÑOZ. 

IPero  JO  ¿qaé  le  he  de  haeer  Tj 
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D07I  ROQUP.. 

Es  que  quiero  que  las  veas, 
A  ?er  por  dónde  la  tomao. 

MU5Í0Z. 

Si  la  cosa  está  ya  hecha, 
¿Qué  diablos  han  de  decir? 
¿Ni  qué  importa 

DON  ROQUE . 

¡  Baeoa  pieza ! 
Ya  se  fué  don  Juan ;  cumplió 
Por  último  su  promesa. 
Vaya  bendito  de  Dios. 
Ello  es  regular  que  tengas. 
Ayudada  de  mi  hermana, 
Tu  amiga  y  tu  consejera, 
Buena  porción  de  mentiras 

Y  de  embolismos  dispuesta 
Para  el  caso:  pero  ya 
Conozco  todas  sus  tretas. 

Y  las  tuyas.  SI  por  cierto, 

Me  ha  enseñado  la  esperiencia. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

DOlf  ROQUE. 

:Eh!  ¿no  lo  dije?  Ya  empieza. 
Pero  hablemos  de  una  vez. 
Ya  has  visto  que  no  te  queda 
Disculpa  alguna;  ya  has  visto 
Que  lo  sé  todo,  y  que  es  fuerza. 
No  siendo  yo  ningún  tonto. 
Que  esto  me  enfade  y  me  duela. 
Es  regular. 

DOÑA  ISABEL. 

Sí,  señor. 
Cien  decís.  Vuestra  sospecha 
Es  justa,  no  he  de  negarlo; 
Pero  sabed... 

hOli  ROQUE. 

i  Bueno  fuera 
Que  lo  negaras! 

MUÑOZ. 

Pues  digo. 
Que  se  morderá  la  lengua. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Sabed  oue  yo,  desgraciada. 
Oprimida,  con  violencia 
Os  di  la  mano  de  esposa. 
No  hay  remedio,  ya  soy  vuestra* 
Pero  don  Juan...  Si,  señor, 
Le  quise,  fué  verdadera 
Nuestra  pasión. 

DOÑA  BEATRIZ. 

;  Isabel  I 
¿Qué  es  loque  dices? 

DO.ÑA  ISABEL. 

No  fuera- 
Justo  engañaros ;  le  amé. 
Asi  lo  (luiso  mi  estrella. 
El  igualmente...  Dejad, 
Dejadme,  señor,  que  vierta 
Estas  lagrimas ;  que  todo 
Lo  (|ue  callo  dicen  ellas. 
En  hii,  engañado  vos. 
Yo  sin  inier  quien  volviera 
*^"T  mí,  ful  victima  triste 

la  avaricia  perversa 

mi  tutor. 

DON   ROQUE. 

Digo,  f,  y  cómo 

Sntonces,  que  conviniera 
ablamos  a  todos  claro. 
Gallaste  como  una  muerta  ? 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ah,  señor!  Con  tantos  ano«^ 
¿  Aun  no  tenéis  esperiencia 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liandro). 

De  lo  que  es  una  muchacha^ 

¿No  sabéis  que  nos  enseñan 

A  obedecer  ciegamente, 

Y  á  que  el  semblante  desmienta 

Lo  (jue  sufre  el  corazón? 

Cuiaadosamente  observan 

Nuestros  pasos,  y  llamando 

Al  disinmio  modestia. 

Padece  el  alma,  y...  No  importa. 

Con  tal  que  calle,  padezca. 

El  respeto,  la  amenaza. 

La  edad  inocente  y  tierna, 

La  timidez  natural. 

Las  siempre  falsas  ó  inciertas 

Noticias  del  mundo...  ¡  Ay  triste ! 

No  so^  yo  sola ;  no  es  esta 

La  primera  vez  que  supo 

La  autoridad  indiscreta 

Oprimir  la  voluntad. 

DON   ROQUE. 

Muy  bien.  Y  toda  esa  arenga 
¿Qué  quiere  decir? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Tan  necio 
Serás,  que  no  lo  comprendas? 
Quiere  decir,  que  si  acaso 
Estás  airado  con  elki 
Por  lo  que  viste,  ya  han  hecho 
Cuanto  apetecer  pudieras 
Separándose  los  aos. 
¿Qué  mas  disculpa  deseas? 
Ya  no  hay  motivos  de  enojo. 

DOü  ROQUE. 

Cierto ;  es  una  friolera ; 

No  ha  iiabido  nada ;  no  importa 

Nada ;  no  vale  la  pena. 

i  Es  verdad?  Lo  que  yo  he  visto 

No  ha  sido  nada,  ¡eh !  ¡  Parlera 

De  Satanás! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  os  he  dicho 
Que  le  he  querido,  y  que  fuera 
Mentir  negároslo ;  pero 
El  cielo  ve  mi  inocencia. 
El  sabe  que  en  tal  peligro 
Logré  con  débiles  tuerzas. 
Si  no  vencer  mi  pasión, 
Evitar  efectos  de  ella. 
Le  llamé  para  decirle 
Que  en  su  patria  se  estuviera. 
Donde  parientes  y  amigos 
Ali\iarao  sus  tristezas; 
Recelando  que  si  ahora 
[desesperado  se  ausenta. 
Su  mismo  pesar  le  mate, 
j  Cuántos  peligros  le  cercan ! 
Pero  no,  no  se  malogren 
Los  instantes.  Ya  deshecha 
Esta  amistad,  acabada 
La  causa  de  vuestra  queja. 
Vos  satisfecho  quedáis; 
Yo  triste,  asomorada,-  llena 
De  dolor.  ¡Ah!  Ya  se  fué; 
Ya  se  logró  vuestra  idea. 
Se  logró...  Pero  ¡qué  golpe 
Tan  terrible!  ¡Qué  violenta 
Separación!  Mucho  vate 
La  virtud,  pues  tanto  cuesta. 
En  fin ,  señor,  por  vos  solo. 
Por  lina  pasión  tan  necia 

Y  una  aborrecida  unión. 
De  vuestra  edad  tan  ajena. 
Yo  perdí  mi  libertad, 

Y  él  a  la  muerte  se  acerca. 
Pero  este  esfuerzo  cruel 
Algún  galardón  espera ; 
Sí,  que  tanto  sacriticio 
Bien  merece  recompensa. 
Ya  está  resuelto.  Apartada 
De  vos,  en  la  mas  estrecha 


Clausura  vivir  iotenlo. 
Si  es  vida  lo  que  toe  resta. 
AlU... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Qué  has  dicho ,  Isabel? 

DON  ROQUI. 

Mujer,  ¿qué  clausora  es  esa? 
Qué  ?  No,  seftorv  en  mi  casa 
La  tendrás.  ¡Pues  era  baena 
La  invención ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Hermana ! 

DOÑA  ISABEL. 

No. 
Ya  lo  h^  pensado,  y  no  (^eda 
Otro  arbitrio.  ¿Cómo  quieres 
Que  mi  trato  no  le  ofenda? 
Lleno  de  desconfianzas 
Vivirá;  por  mas  que  quiera 
Tranquilizarle,  jamás 
Faltarán  celos  y  quejas. 
Cada  acción  será  un  delito. 
Cada  palabra  una  prueba 
Contra  mi ;  su  edad,  so  genio... 
No  es  posible  que  convengan. 
Para  vivir  en  quietud. 
Circunstancias  tan  opuestas. 
Es  preciso  separamos. 
En  tu  casa,  mientras  llega 
A  efecto,  estaré  contigo. 
Vos,  señor,  haced  que  sea. 
Si  fuere  posible,  hoy  mismo. 
Yo  os  lo  suplico,  si  queda 
Alguna  reliquia  en  vos 
De  aquella  afición  funesta 
Que  me  habéis  tenido. 

DON  ROQUE. 

Vamos, 
No  hablemos  de  esa  materia. 
Yo  me  olvidaré  de  todo, 
Y... 

DOÑA  ISABEL. 

No,  no,  señor,  es  fuerza 
Que  esta  merced  me  otorguéis. 

DON  ROQUE. 

Tú,  Beatriz,  tendrás  con  ella 
Mas  autoridad ;  por  Dios 
Persuádela. 

DOÑA  BEATBIZ. 

Ya  no  es  esta 
Ocasión,  ni  hallarse  pueden 
Razones  que  la  contensan. 
Basta  que  no  te  ofendió. 
Basta  oue  elegir  pretenda 
El  medio  de  no  ofenderte 
Jamás ;  y  pues  limpio  queda 
Tu  honor,  déjala  vivir 
En  donde  no  te  aborrezca. 

DON   ROQUE. 

¿Con  que  yo  me  he  de  quedar 
Sin  mujer  por  una  tema? 
¿Con  que  yo  tengo  la  culpa? 
¡Isabel ! 

DOÑA  ISABEL. 

Estoy  resuelta. 
Hacedlo.  A  vuestra  opinión 
Importa  que  no  se  estienda 
El  ca.so  por  la  ciudad ; 
El  sij^ilo  y  la  presteza 
Convienen. 

DON    ROQUE. 

Tenéis  razón ; 
Matadme,  ya  nada  resta 
Sino  morirme  de  rabia. 

DOÑA   ISABEL. 

No,  vivid,  señor;  y  sea 


Con  mucha  felicidad , 
Que  yo  babiiaré  couUt.. 
En  la  soledad  que  abra/. , 
Porque  asegurada  en  ella 
Tengamos  quietud  los  des. 
Vamos,  Beatriz. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  difieras 
l'Q  instante  lo  que  pide. 

D0?(  RO  .ÜE. 

¡  Muñoz! 

MUÑOZ. 

Otra  moledera. 

D0!«  ROQUE. 

Pero  bien,  Muñoz,  ¿qué  dices? 
Hombre,  por  Dios. 

MOOZ. 

Si  entendiera 
Que  pudiese  haber  quietud 
Sin  encierro,  tomo  y  verjas, 
No  os  aconsejara  tal ; 
Pero  si  es  tan  manifiesta 
La  dificultad,  que  nadie 
Habrá  que  no  la  comprenda ; 
Si  es  preciso,  aunque  ella  fuese 
Uoa  santa  Dorotea. 
Vamos,  eso  es  tan  palpable, 
Oae  no  merece  la  pena 
De  gastar  tiempo.  ¿Se  Ta? 
Muy  bieu  pensado.  ¿Se  encierra? 
Lindamente.  A  vos  os  quita 
Quebraderos  de  cabeza, 
Y  ella  en  no  viendo  jamás 


£L  VIHJO  Y  LA  NIÑA. 

Esa  cara,  está  contenta ; 
Con  que,  abreviarlo  y  agor. 

DON  ROQUE. 

¿Con  oue  ello  ha  de  ser  por  fuerza? 
¡Isabel! 

(Don  Roque  quiere  detenerla.  Doña  Isa- 
bel, al  acercarse  á  lapuertOy  le  dirige 
las  últimas  palabras  con  entereza  y 
resolución,) 

DO.SÍA  ISABEL. 

No,  no  os  escucho. 

DOy  ROQUE. 

Pero  ¿es  posible  que  quieras?... 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  sigáis;  apartad, 
Que  en  vos  se  me  representa 
Un  tirano  aborrecido. 
Lejos  de  vuestra  presencia 
Podré  vivir;  pero  ved 
Que  si  un  error  os  empeña 
En  obligarme  á  ceder. 
No  bastará  la  prudencia, 
Y  es  temible  una  mujer 
Desesperada  y  resuelta.  (Vase,) 

DOÑA  BEATRIZ.. 

Ya  lo  has  visto :  no  la  apures. 

DO.^f  ROQUE. 

Haré  todo  lo  que  quiera. 
Deiadme  vivir  en  paz, 
Dejadme...  y  Dios  la  baga  buena. 
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DO?IA  BEATRIZ. 


Pero... 


DON  ROQUE. 

SI,  mañana  mismo 
Haremos  la  diligencia. 
Mañana...  Y  que  me  perdone, 
Que  yo  la  perdono  á  ella. 

ESCENA  xnr. 

DON  ROQUE,  MUÑOZ. 

DON  ROQUE. 

¡Válgame  Dios,  qué  muchacha ! 

(Se  pasea  por  la  escena^  con  ademanes 
del  mayor  sentimiento.) 

{Válgame  Dios! 

MUÑOZ. 

No  creyera... 

DO.N  ROQUE. 

Galla,  que  en  cuanto  me  digas 
Tendrás  razón ;  pero  deja 
Que  reniegue  de  mi  mismo ; 
Pues  vo,  por  mi  lijereza, 
He  sido  causa  de  todo. 
Ya  lo  pago,  y  aunque  sea 
Tarde,  reconozco  ahora 
Que  no  son  edades  estas 
Para  pensar  en  casorios. 

MUÑOZ. 

Si  muchos  lo  conocieran... 
Pero  si...  Cuanto  mas  viejos. 
Mas  niños  y  mas  troneras. 
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c  Esta  comedia  ofrece  una  pintura  fiel  del  estado  actual  de  nuestro  teatro  (dice  el  prólogo 
de  su  primera  edición ) ;  pero  ni  en  los  persontges  ni  en  las  alusiones  se  hallará  nadie  retra- 
tado  con  aquella  identidad  que  es  necesaria  en  cualquiera  copia,  para  que  por  ella  pueda  in- 
dicarse el  original.  Procuró  el  autor,  asi  en  la  formación  de  la  fábula  como  en  la  elección  de 
los  caracteres,  imitar  la  naturaleza  en  lo  universal,  formando  de  muchos  un  solo  individuo  (')>. 

En  el  prólogo  que  precede  ¿  la  edición  de  Parma  se  dice :  c  De  muchos  escritores  ignoran- 
tes que  abastecen  nuestra  escena  de  comedias  desatinadas,  de  saínetes  groseros,  de  tonadillas 
necias  y  escandalosas,  formó  un  don  Eleuterio  ;  de  muchas  mujeres  sabidillas  y  fastidiosas, 
una  doña  Agustina;  de  muchos  pedantes  erizados,  locuaces,  presumidos  de  saberlo  todo,  un 
don  Hermógenes ;  de  muchas  farsas  monstruosas,  llenas  de  disertaciones  morales,  soliloquios 
furiosos,  hambre  cala^rurritaua,  revista  de  ejércitos,  batallas,  tempestades,  bombazos  y  humo, 
formó  el  Gran  Cerco  ae  Viena;  pero  ni  ac[uellos  personajes  ni  esta  pieza  existen.» 

Don  Eleuterio  es  en  efecto  el  compendio  de  todos  los  malos  poetas  dramáticos  que  escri- 
biaii  en  aquella  época,  y  la  comedia  de  que  se  le  supone  autor,  un  monstruo  imaginario, 
compuesto  de  tooas  las  estravagancias  que  se  representaban  entonces  en  los  teatros  de  Ma- 
drid. Si  en  esta  obra  se  hubiesen  ridiculizado  los  desaciertos  de  Cañizares,  Añorbe  ó  Zamo- 
ra, inútil  ocupación  hubiera  sido  censurar  á  quien  ya  no  podia  enmendarse,  ni  defenderse. 
Las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  que  tanto  abundan  en  esta  pieza,  deben  ya  necesaria- 
mente hacerla  perder  una  parte  del  aprecio  público,  por  haber  desaparecido  ó  alterádose  los 
originales  que  imitó ;  pero  el  trascurso  mismo  del  tiempo  la  hará  mas  estimable  ¿  los  que  ape- 
tezcan adquirir  conocimiento  del  estado  en  que  se  hallaba  nuestra  dramática  en  los  veinte 
años  últimos  del  siglo  anterior.  Llegara  sin  duda  la  época  en  que  desaparezca  de  la  escena 
(que  en  el  género  cómico  solo  sufre  la  pintura  de  los  vicios  y  errores  vigentes);  pero  sera 


( * )  Prosigue  el  prólogo  de  la  edición  de  1792 :  t  Ade- 
más de  ser  este  el  medio  de  imitación  que  practican  todas 
lai  artes ,  es  el  mas  inocente  ,  cuando  han  de  espresar 
objetos  de  formas ;  pues  reuniendo  en  uu  solo  sujeto  cir- 
cunstaDcias  qne  solo  se  hallan  esparcidas  en  muchos,  re- 
sulta la  pintura  con  toda  la  espresion  característica  que 
es  conveniente ,  y  al  mismo  tiempo  carece  de  aquella  se- 
mejanza individual  (odiosa  sin  duda) ,  y  que  es  propia  solo 
de  quien  retrata ,  y  no  de  quien  inventa. 

»É1  Qn  moral  de  esta  comedia  es  harto  manifiesto ;  y  en 
cuanto  al  artificio  de  ella ,  las  siiuacioues ,  episodios ,  es- 
tilo y  otros  requisitos ,  nuda  hay  que  decir ,  puesto  que 
el  público  debe  juzgarla ,  y  no  es  conveniente  anticipar 
en  tales  ca5K)s  ni  las  disculpas  ni  los  elogios.  Baste  solo 
advertir,  que  esta  obra  se  publica  en  circunstancias  Uis 
mas  favorables  para  esperar  de  ella  todo  el  efecto  que  es 
capaz  de  producir. 

•Muchas  veces  las  resoluciones  mas  justas,  dirigidas  á 
corregir  los  abusos  que  autorizó  la  costumbre  ó  la  igno- 
rancia, suelen  hallar  una  resistencia  iuvencible  en  la 
c»pinion  pública ;  y  si  esta  no  se  rectifica,  aquellas  se  in- 
utilitab  y  se  desprecian. 

»Una  parte  muy  numerosa  de  la  nación  ve  con  dolor  el 
abandono  de  nuestro  teatro;  desea  que  una  mano  pode- 
rosa remueva  los  obstáculos  que  impiden  su  adelanta- 
miento; y  no  en  vano  se  lisonjea  de  que,  abierto  el  pa^o 


I  á  las  luces ,  los  buenos  ingenios  se  dedicarán  á  seguir  una 
carrera  tan  nueva  y  tan  gloriosa,  para  honor  de  la  patria  y 
utilidad  común. 

>Si  hay ,  no  obstante,  una  clase  de  gentes,  a  quienes  la 
falta  de  principios,  la  indolencia,  el  interés  y  otras  pe- 
queñas pasiores  hacen  obstinadas  en  el  error,  contra  ellas 
se  dirige  la  censura.  ¿Y  qué  otro  medio  se  ballaiia  mas 
conveniente  que  el  de  presentar  en  el  teatro ,  castigados 
y  espuestos  al  desprecio  general ,  los  tícíos  del  teatro 
mismo  ?  ¿  Qué  otra  respuesta  puede  darse  i  los  que  atri- 
buyen al  mal  gusto  de  toda  una  nación  la  decadencia  de 
nuestra  poesia  dramática ,  que  ridiculizarlos  y  conftandh'- 
los  á  los  ojos  df-  la  misma  nación  ofendida  por  ellos?  ¿Y 
qué  mayor  servicio  podrá  hacer  un  escritor  que  el  de  es- 
plorar la  opinión  pública ,  rectificarla  con  sólidas  doctri- 
nas ,  y  facilitar  al  gobierno  por  este  medio  b  mas  pronta 
ejecución  de  sus  ideas  t 

•Tales  reflexiones  animaron  al  autor  de  esta  obra ;  y  si 
considera  que  la  corrección  del  teatro  está  en  manos  de 
quien ,  uniendo  al  poder  la  ilustración  y  el  celo ,  prepara 
á  las  letras  nuevo  esplendor  y  prosperidad,  ¿cómo  no  des- 
preciará los  clamores  vanos  de  la  ignorancia  f  ¿Y  cómo 
no  se  complacerá  con  el  público  espaftol  dé  haber  contri- 
buido ,  en  el  modo  que  le  taé  posible ,  á  que  se  verifique 
esta  revolución  feliz ,  que  ya  no  puede  mirar  eooo  db- 
tanlo? » 
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on  monumento  de  historia  literaria,  único  en  su  género,  y  no  indigno  tal  vez  de  la  estima- 
ción de  los  doctos. 

Luego  que  el  autor  se  la  leyó  á  la  compañía  de  Ribera,  que  la  debia  representar,  empeza- 
ron á  conmoverse  los  apasionados  de  la  compañia  de  Martínez.  Cómicos,  músicos,  poetas,  to- 
dos hicieron  causa  común ;  creyendo  que  de  la  representación  de  ella  resultarla  su  total  des- 
crédito y  la  ruina  de  sus  intereses.  Dijeron  que  era  un  saínete  largo,  un  diálogo  insulso,  una 
sátira,  un  libelo  infamatorio;  y  bajo  este  concepto  se  hicieron  reclamaciones  enérgicas  al 
gobierno  para  que  no  permitiera  su  publicación.  Intervino  en  su  examen  la  autoridad  del  pre- 
sidente del  consejo,  la  del  corregidor  de  Madrid  y  la  del  vicario  eclesiástico ;  sufrió  cinco 
censuras,  y  resultó  de  todas  ellas  que  no  era  un  libelo ,  sino  una  comedia  escrita  con  arte, 
capaz  de  producir  efectos  muy  útiles  en  la  reforma  del  teatro.  Los  cómicos  la  estudiaron  con 
esmero  particular,  y  se  acercaba  el  dia  de  hacerla.  Los  que  habían  dicho  antes  aue  era  un 
diálogo  insípido,  temiendo  que  tal  vez  no  le  pareciese  al  público  tan  mal  como  á  ellos,  trata- 
ron de  juntarse  en  gran  número,  y  acabar  con  ella  en  su  primera  representación,  la  cual  se 
verificó  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  7  de  febrero  de  1792. 

El  concurso  la  oía  con  atención,  solo  interrumpida  por  sus  mismos  aplausos;  los  que  habían 
de  silbarla  no  hallaban  la  ocasión  de  empezar,  y  su  desesperación  llegó  al  estremo,  cuando 
creyeron  ver  su  retrato  en  la  pintura  que  hace  don  Serapio  de  la  ignorante  plebe  que  en  aquel 
tiempo  favorecía  ó  desacreditaba  el  mérito  de  las  piezas  y  de  los  actores,  y  tiranizando  el  tea- 
tro, concedía  su  protección  á  quien  mas  se  esmeraba  en  solicitarla  por  los  medios  que  allí  se 
indican.  El  patio  recibió  la  lección  áspera  que  se  le  daba  con  toda  la  indignación  que  era  He 
temer  eñ  quien  iba  tan  mal  dispuesto  á  recibirla ;  lo  restante  dei  auditorio  logró  imponer  si- 
lencio á  aquella  irritada  muchedumbre,  y  los  cómicos  siguieron  mas  animados  desde  enton- 
ces, y  con  mas  seguridad  del  éxito.  Al  esclamar  don  Eleuterio  en  la  escena  vn  del  acto  segun- 
do :  ^Picarones!  ¿Cuándo  han  visto  ellos  comedia  mejor?  supo  decirlo  el  actor  que  desempe- 
ñaba este  papel  con  espresion  tan  oportunamente  e(]uivoca,  que  la  mayor  parte  del  concurso 
(aplicando  aquellas  palabras  á  lo  que  estaba  sucediendo )  interrumpió  con  aplausos  la  repre- 
sentación. La  turba  de  los  conjurados  perdió  la  esperanza  v  el  ánimo,  y  el  general  aprecio 
que  obtuvo  en  aquel  día  esta  comedia  no  pudo  ser  mas  conforine  á  los  deseos  del  autor, 

Manuel  Torres  sobresalió  en  el  papel  de  don  Pedro,  dándole  toda  la  nobleza  y  espresion 
que  pide  ;  Juana  García,  en  el  de  doña  Mariquita,  mereció  general  estimación,  nada  dejó  que 
desear,  y  dio  á  las  tareas  de  los  artífices  asunto  digno ;  Polonia  Rochel  representó  con  acierto 
la  presunción  necia  de  doña  Agustina ;  el  escelente  actor  Mariano  Querol  pintó  en  don  Iler- 
mógenes  un  completo  pedante,  escogido  entre  los  muchos  que  pudo  imitar;  Manuel  García 
Parra  escitó  el  entusiasmo  del  público  en  su  papel  de  don  Eleuterio:  la  voz^  el  gesto,  los  ade- 
manes, el  traje,  todo  fué  tan  acomodado  al  carácter  que  representó,  que  parecía  en  él  na- 
turaleza lo  que  era  estudio. 


LA  COMEDIA  NUEVA. 


DON  ELEUTERIO. 
DOf^A  AGUSTINA. 


PERSONAS. 


DOÑA  MARIQUITA. 
DON  HKRMOGENES. 


DON  PEDRO. 
DON  ANTONIO. 


DON  SERAPIO. 
PIPI. 


La  eicem  es  en  wi  café  de  Madrid,  inmediato  á  un  teatro. 

El  IMITO  nprM«0U  BiM  mU  con  meiai,  liUu  y  aparador  de  café ;  en  el  foro  ana  puerta  con  ••calera  á  la  habiudon  piiaeipal  •  f  oini  patita  *  na 

lado ,  qne  da  pato  á  la  calle. 

La  aeeUn  tmfUta  ú  Uu  cuatro  de  la  tarde  y  acaba  á  la»  »eU. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PaiMERA. 

DON  ANTONIO ,  PIPI. 
(Don  Antonio  tentado  junto  á  una  mesa,  P^ipateándoie.) 

DON  AlfTOTnO. 

Parece  que  se  bande  el  techo.  Pipi. 

MPÍ. 

Señor. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  gente  hay  arriba,  que  aoda  tal  estrépito?  ¿Son 
locos? 


No,  señor;  poetas. 
¿Cómo  poetas  ? 


pipí. 


DON  ANTONIO. 


PIPÍ. 


Si,  señor :  ¡  así  lo  fuera  yo  ¡  ¡  No  es  cosa !  Y  ban  tenido 
una  gran  comida.  Burdeos ,  pajarete,  marrasquino;  ;ub! 

DON  ANTONIO. 

¿Y  con  qué  motivo  se  hace  esa  francachela? 

PIPÍ. 

Yo  no  sé ;  pero  supongo  que  será  en  celebridad  de  la 
comedia  nueva  que  se  representa  esta  tarde ,  escrita  por 
uno  de  ellos. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  ban  hecho  una  comedia?  ¡Haya  picarillos! 

pn»f. 
Pues  qué,  ¿no  lo  sabia  usted? 

DON  ANTONIO. 

No  por  cierto. 

PIPÍ. 

Pues  abi  está  el  anuncio  en  el  Diario. 

DON  ANTONIO. 

En  efecto,  aqui  está  (Leyendo  en  el  Diario  que  está  so- 
bre la  tnesa.) :  Comedia  nueva  intitulada  el  Gran  Cerco  de 
ViENA.  ¡No  es  cosa!  Del  sitio  de  una  ciudad  hacen  una  co- 
media. ¡Si  son  el  dianlre!  ¡  Ay,  amigo  Pipí !  ¡  cnanto  mas 
vale  ser  mozo  de  café  que  poeta  ridículo! 

PIPÍ. 
Pues  mire  usted ,  la  verdad ,  yo  me  alegrara  de  saber 
hacer,  asi,  alguna  cosa... 

DON   ANTONIO. 

¿Cómo? 


pirt. 
Así,  de  versos...  ¡Me  gustan  tanto  los  versos! 

DON  Airromo. 
¡Oh!  los  buenos  versos  son  muy  estimables;  pero  hoj 
día  son  tan  pocos  los  que  saben  hacerlos,  tm  pocos,  tao 
pocos... 

PIPÍ. 
No,  pues  los  de  arriba  bien  se  conoce  que  soo  dd  arte. 
¡Válgame  Dios !  ¡  cuántos  han  echado  por  aquella  boca ! 
Hasta  las  mujeres. 

DON  ANTONIO. 

¡Oiga!  ¿también  las  señoras  decían  coplillasl 

PIPÍ. 

¡Vaya!  Allí  hay  una  doña  Agustma ,  que  es  mqjer  del 
autor  de  la  comedia...  ¡Qué!  Si  usted  viera...  ünasdécíma^c 
componía  de  repente...  No  es  así  la  otra,  que  en  toda  b 
mesa  no  ha  hecho  mas  que  retozar  con  aquel  don  Hermó- 
genes,  y  tirarle  miguitas  de  pan  al  peluquín. 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Hermógenes  está  arriba?  ¡Gran  pedantoo! 

PIPÍ. 

Pues  con  ese  se  estaba  jugando ;  y  cuando  la  derian  : 
«Mariquita,  una  copla,  vaya  una  copla , »  se  hada  b  ver- 
gonzosa ;  y  por  mas  que  la  estuvieron  azuzando  á  ver  %\ 
rompía ,  nada.  Empezó  una  décima ,  y  no  la  pudo  acabar, 
porque  decía  que  no  encontraba  el  consonanle ;  pero  doña 
Agustina ,  su  cuñada...  ¡Oh !  aquella  si.  Mire  usted  lo  que 
es...  Ya  se  ve,  en  teniendo  vena... 

DON  ANTONIO. 

Seguramente.  ¿Y  quién  es  ese  qne  cantaba  poco  ha ,  ▼ 
daba  aquellos  gritos  tan  descompasados? 

PIPÍ. 
¡Oh!  ese  es  don  Serapio. 

DON  ANTONIO. 

Pero  ¿qué  es  ?  ¿qué  ocupación  tiene? 

PIPÍ. 
El  es...  mire  usted;  á  él  le  üaman  don  Serapio. 

DON   A>>'  ONIO. 

¡Ah!  si.  Ese  es  aquel  bulle  iiiille  que  hace  gestos  i  bs 
cómicas,  y  las  tira  dulces  á  b  ilb  cuando  pasan ,  y  va  to- 
dos los  días  á  saber  quién  dio  ouchilbda ;  y  desde  qne  se 
levanta  basta  que  se  acuesta  no  cesa  de  babbr  de  b 
temporada  de  verano ,  la  cini^-x  del  sobresaliente ,  y  bt 
parles  de  por  medio.  * 

pipí. 

Ese  mismo.  ¡Oh!  ese  es  de  los  apasionados  Anos,  á/fá 
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se  vieoe  todas  las  mafianas  á  desayunar ;  y  arma  unas  dis- 
putas con  los  peluqueros,  que  es  un  gusto  oírle.  Luego  se 
va  allá  abajo ,  al  barrio  de  Jesús ;  se  juntan  cuatro  ami- 
bos, hablan  de  comedias ,  altercan ,  ríen,  fuman  en  los 
portales ;  don  Serapio  los  introduce  aqui  y  acullá  liasta 
(¡ue  da  la  una ;  se  despiden ,  y  él  se  va  á  comer  con  el 
apuntador. 

DON   ANTONIO. 

;Y  ese  don  Serapio  es  amigo  del  autor  de  la  comedia? 

pipí. 

¡Toma!  Son  uña  y  carne.  Y  él  ba  compuesto  el  casa- 
miento de  doña  Mariquita,  la  hermana  del  poeta,  con  don 
Hennógeues. 

DON   ANTONIO. 

¿Qué  me  dices?  ¿Don  Hermógones  se  casa? 

PIPÍ. 

i  Vaya  si  se  casa !  Como  que  parece  que  la  boda  no  se 
ba  hecho  ya  porque  el  novio  no  tiene  uu  cuarto  ni  el 
poeta  tampoco ;  pero  le  ha  dicho  que  con  el  dinero  que  le 
den  por  esta  comedia ,  y  lo  que  ganará  en  la  impresión, 
les  pondrá  la  casa  y  pagará  las  deudas  de  don  Herm6ge- 
nes ,  que  parece  que  son  bastantes. 

DON  ANTONIO. 

Si  serán.  ¡Cáspita  si  serán!  Pero,  y  si  la  comedia 

apesta ,  y  por  consecuencia  ni  se  la  pagan  ni  se  vende, 

¿qué  harán  entonces  ? 

pipí. 

Entonces ,  ¿qué  sé  yo?  ¡  Pero  qué!  No,  señor.  Si  dice 
don  Serapio  que  comedia  mejor  no  se  ha  visto  en  tablas. 

D0\  ANTONIO. 

;Ah!  Pues  si  don  Serapio  lo  dice,  no  hay  que  temer.  Es 
«linero  contante ,  sin  remedio.  Figúrate  tú  si  don  Serapio 
V  el  apuntador  sabrán  muy  bien  dónde  les  aprieta  el  za- 
pato ,  y  cuál  comedia  es  buena ,  y  cuál  deja  de  serlo. 

pipí. 
Eso  digo  yo;  pero  aveces...  Miro  usted,  no  hay  pacien- 
cia. Ayer,  ¡(lué!  les  hubiora  dado  con  una  tranca.  Vinieron 
uhi  tres  ó  cuatro  á  beber  ponch ,  y  empezaron  á  hablar 
de  comedias ;  ¡  vaya !  yo  no  me  puedo  acordar  de  lo  que 
decían.  Para  ellos  no  había  nada  bueno  :  ni  autores, 
ni  cómicos ,  ni  vestidos ,  ni  música,  ni  teatro.  ¿Qué  .sé  yo 
cuánto  dijeron  aquellos  malditos?  Y  dale  con  el  arte,  el 
arte ,  la  moral ,  y...  Deje  usted  :  las...  ¿Si  me  acordaré? 
Las...  ¡Válgate  Dios!  ¿Cómo  decían?  Las...  las  reglas... 
;,  Que  son  las  reglas? 

DON  ANTONIO. 

Hombre,  difícil  es  esplicárlelo.  Reglas  son  unas  cosas 
que  usan  allá  los  estranjeros ,  particularmente  los  fran- 

pipí. 
Pues,  ya  decía  yo:  esto  no  es  cosa  de  mi  tierra. 

DON  ANTONIO. 

Si  tal :  aqui  también  se  gastan ,  y  algunos  han  escrito 
comedias  con  reglas ;  bien  que  no  llegarán  á  media  do- 
cena (por  mucho  que  se  estire  la  cuenta) ,  las  que  se  han 

compuesto. 

pipí. 

Pues  ya  se  ve :  mire  usted,  ¡  reglas !  No  faltaba  mas.  ¿A 
que  no  tiene  reglas  la  comedia  de  hoy? 

DON  ANTONIO. 

¡  Oh !  eso  yo  te  lo  fio :  bien  puedes  apostar  ciento  con- 
tra imo  á  que  uo  las  tiene. 

PIPÍ. 

Y  las  demás  que  van  saliendo  cada  dia  tampoco  las  ten- 
drán :  ¿no  es  verdad  usicd  ? 

DON   ANTONIO. 

Tampoco.  ¿Para  qué?  No  faltaba  otra  cosa,  sino  que 
[>ara  hacer  una  comedia  se  gastaran  reglas.  No,  señor. 


A  NUEVA. 


sao 


Pili. 


Bien ;  me  alegro.  Dios  quiera  que  pegue  la  de  hoy,  y 
luego  verá  usted  cuántas  escribe  el  bueno  de  don  Eleute  • 
río.  Porque,  lo  que  él  dice  :  si  yo  me  pudiera  ajustar  con 
los  cómicos  á  jornal,  entonces...  ¡ya  se  ve!  mire  usted  si 
con  un  buen  situado  podía  él... 

DON  ANTONIO. 

Cierto.  (Ap,  ¡Qué  simplicidad ! ) 

PIPÍ. 
Entonces  escribiría.  ¡Qué!  todos  los  meses  sacaría  dos 
ó  tres  comedias.  Como  es  tan  hábil... 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  es  muy  hábil,  eh? 

PIPÍ. 

¡  Toma !  Poquito  le  (¡uiere  el  segundo  barba ;  y  si  en  él 
consistiera ,  ya  se  hubieran  echado  las  cuatro  ó  cinco  co- 
medias que  tiene  escritas ;  pero  no  han  querido  los  otros; 
y  ya  se  ve,  como  ellos  lo  pagan...  En  diciendo  :  no  nos  ha 
gustado,  ó  asi ,  indar  ¡(pié  diantres!  Y  luego,  como  ellos 
saben  lo  qne  es  bueno;  y  en  fin ,  mire  usted  si  ellos...  ¿No 
es  verdad? 

DON  ANT  )NIO. 

Pues  ya. 

PIPÍ. 

Pero  deje  usted,  que  aunque  es  la  primera  que  le  re- 
presentan ,  me  parece  á  mi  que  ha  de  dar  golpe. 

DOW  ANTONIO. 

¿Con  que  es  la  primera  ? 

PIPÍ. 

La  primera,  i  Si  es  mozo  todavía!  Yo  me  acuerdo...  Ha- 
brá cuatro  ó  cinco  años  que  estaba  de  escribiente  ahi,  en 
esa  lotería  de  la  esquina ,  y  le  iba  muy  ricamente ;  pero 
como  después  se  hizo  paje ,  y  el  amo  se  le  murió  á  lo  me- 
jor, y  él  se  había  casado  de  secreto  con  la  doncella ,  y  te- 
nían ya  dos  criaturas,  y  después  le  han  nacido  otras  dos  ó 
tres ;  viéndose  él  así ,  sin  oficio  ni  beneficio ,  ni  pariente 
ni  habiente,  ha  cogido  y  se  ha  hecho  poeta. 

DON  ANTONIO. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

pipí. 

¡Pues ya  se  ve!  lo  que  él  dice  :  si  me  sopla  la  musa, 
puedo  ganar  un  pedazo  de  pan  para  mantener  aquellos  an- 
gelitos ,  y  asi  ir  trampeando  hasta  que  Dios  quiera  abrir 
camino. 

EscasNA  n. 

DON  PEDRO ,  DON  ANTONIO ,  PIPI . 

DON  PEDRO. 

Café. 

(Dim  Pedro  ie  sienta  junio  á  una  mesa  distante  de  dan 

Antonio :  Pipi  le  servirá  el  café.) 

PIPÍ. 
Al  instante. 

DON  ANTONIO. 

No  me  ha  visto. 

PIPÍ. 
¿Con  leche? 

DON  PEDRO. 

No...  Basta. 

PIPÍ. 

¿Quién  es  este? 
(Alretirarse  después  de  haber  servido  el  café  á  don  Pedro,) 

DON  ANTONIO. 

Este  es  don  Pedro  de  Aguí  lar,  hombre  muy  rico,  gene- 
roso» honrado,  de  mucho  talento;  pero  de  un  carácter  ton 
ingenuo ,  tan  serio  y  tan  duro  ^  que  le  bace  intratable  á 
cuantos  no  son  sus  amigos. 

PIPÍ. 

Le  veo  venir  aqui  algunas  vecet^  pero  Dunet  habla, 
siempre  está  de  mal  humor.  ' 


DON  SERAPIO,  DON  ELEUTER10,  DON  PEDRO,  DON 

ANTONIO,  PIPI. 

DON  SCRAPIO. 

¡Pero,  hombre,  dejarnos  asi! 

(Ba¡mdo  la  euáUra^  salen  por  la  puerta  del  foro.) 

DOlf  ELEUTER10. 

SI  se  lo  he  dicho  4  usted  ya.  La  tonadilla  que  han  puesto 
á  mi  (ünciou  do  vale  nada ,  la  van  á  silbar  ^  y  quiero  con- 
cluir esta  mia  para  que  la  canten  mañana. 

DOlf  SERAPIO. 

¿Mañana?  ¿Con  que  mañana  se  ha  de  cantar,  y  aun  no 
están  hechas  ni  letra  ni  música? 

DON  ELEUTERIO. 

Y  aun  esta  tarde  pudieran  cantarla ,  si  usted  me  apura. 
¿Qué  dificultad  ?  Ocho  ó  diez  versos  de  introducción ,  di- 
ciendo que  callen  y  atiendan ,  y  cbitito.  Después  unas 
cuanus  coplillas  del  mercader  que  hurta ,  el  peluquero 
qae  lleva  papeles,  la  niña  que  está  opilada,  el  cadete  que 
se  baldó  en  el  portal ,  cuatro  equivoquillos  etc. ;  y  luego 
se  concluye  con  seguidillas  déla  tempesUd,  el  canario,  la 
pastorcilla  y  el  arroyito.  La  música  ya  se  sabe  cuál  ha 
de  ser :  la  que  se  pone  en  todas ;  se  añade  ó  se  quita  un 
par  de  gorgoritos,  y  estamos  al  cabo  de  la  calle. 

DON   SERAPIO. 

¡  El  diantre  es  usted ,  hombre !  todo  se  lo  halla  hecho. 

DON  ELEUTERIO. 

Voy,  voy  á  ver  si  la  coucluyo;  falta  muy  poco.  Súbase 
usted. 
tDon  Eleuterio  se  sienta  junto  á  una  mesa  inmediata  al 

foro;  saca  de  la  faltriquera  papel  y  tintero ,  y  escribe.) 

DON  SERAPIO. 

Voy  allá;  pero... 

DON  ELEUTERIO. 

Sí ,  SÍ ,  vayase  usted ;  y  si  quieren  mas  licor ,  que  lo  su- 
ba el  mozo. 

DON  SERAI'  O. 

Sí ,  siempre  será  bueno  (¡ue  llevi»n  un  par  de  frasquillos 

mas.  Pipi. 

PIPÍ. 

¡ Señor ! 

DON  SERAPIO. 

Palabra. 
(Don  Serapio  habla  en  secreto  á  Pipi ,  y  vuelve  á  irse  por 
la  puerta  del  foro ;  Pipi  toma  del  aparador  unos  fras- 
quillos ,  y  se  va  por  la  misma  parte. ) 

DON  ANTONIO. 

¿C6mo  va ,  amigo  don  Pedro? 

(Don  Antonio  se  sienta  cerca  de  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Oh,  señor  don  Antonio!  No  habia  reparado  eo  usted. 
Va  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿  Usted  á  estas  horas  por  aquí  ?  Se  me  hace  estraño. 

DON   PE1>R0. 

En  efecto  lo  es ;  |»ero  he  comido  ahí  cerca.  A  fín  de 
nit>sa  se  armó  una  disputa  entre  dos  literatos  que  apenas 
saben  leer;  dijeron  mil  despropósitos ,  me  fastidié,  y  me 
vine. 

DOS  ANTONIO. 

Pues ;  con  ese  geiúo  tan  raro  que  usted  tiene ,  se  ve  pre- 
cisado á  vivir  como  un  ermitaño  en  medio  de  la  corte. 

DON  PEDRO. 

No  por  cierto.  Yo  soy  soy  el  primero  en  los  espectácu- 
los, ei  los  paseos,  en  las  diversiones  públicas ;  alterno  los 
placeres  con  el  estudio;  tengo  pocos,  pero  buenos  amigos  y 
á  dios  «lebo  los  mas  felices  instantes  de  mi  vida.  Si  <mi  las 


mentir,  oi 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandko). 

concurrencias  particutores  soy  raro  tlguaat  feces « 
serio;  pero,  ¿qué  le  be  hteerf  Yo  no  quiero 
puedo  disimular ;  y  creo queel decir  It     ^ "^ 
es  la  prenda  mas  digna  de  un  hombre  de  lileo. 

DON  Aimmio. 
Si ;  pero  cuando  la  verdad  es  don  á  qoicn  ha  de  oiría, 
¿  qué  hace  usted  ? 

DON  PEDIO. 

Callo. 

DON  Airromo. 

¿Y  si  el  silencio  de  usted  le  hace  leipecboeoT 

DON  PEDRO. 

Me  voy. 

DON  ANTONIO. 

No  siempre  puede  uno  dejar  el  puesto ,  y  eatooees... 

DON  PEDKO. 

Entonces  digo  la  verdad. 

DON  ANTONIO. 

Aqui  mismo  he  oido  hablar  muchas  veces  de  usted.  To- 
dos aprecian  su  Ulento,  su  instrucción  y  soprobMid ,  pero 
no  dejan  de  estriar  la  aspereza  d^  su  carácter. 

DON  PEDRO. 

¿Y  por  qué?  Porque  no  vengo  i  predicar  al  café ;  por- 
que no  vierto  por  la  noche  lo  que  lei  por  la  mañana ;  por- 
que no  disputo ,  ni  ostentó  erudición  ridicula,  cono  tres, 
ó  cuatro ,  ó  diez  pedantes  que  vienen  aqni  á  perder  el  día, 
y  á  esciUr  la  admiración  de  los  tontos  y  la  risa  de  los 
hombres  de  juicio.  ¿  Por  eso  me  llaman  áspero  y  estrava- 
gante  ?  Poco  me  importa.  Yo  me  hallo  bien  con  la  opinión 
que  he  seguido  hasta  aqui ,  de  que  en  un  café  Jamás  debe 
hablar  en  público  el  que  sea  prudente. 

DON  ANTONIO. 

Pues  ¿  qué  debe  hacer? 

DON  PEDRO. 

Tomar  café. 

DON  ANTONIO. 

¡  Viva !  Pero  hablando  de  otra  cosa ,  ¿qué  plin  tiene  us- 
ted para  esta  tarde  ? 

DON  PEDRO. 

A  la  comedia. 

DON  ANTONIO. 

¿  Supongo  que  irá  usted  á  ver  la  pieza  nueva  T 

DON  PEDRO. 

Qué  ¿han  mudado?  Ya  no  voy. 

DON  ANTONIO. 

Pero ,  ¿por  qué?  Vea  usted  sus  rarezas. 
(Pipi  sale  por  la  puerta  del  foro  con  salvilla,  capas  f  fras- 
quillos, que  dejará  sobre  el  mostrador.) 

DON  PEDRO. 

¿Y  usted  me  pregunta  por  qué?  ¿Hay  mas  que  ver  b 
lisia  de  las  comedias  nuevas  que  se  representan  cada  año, 
para  inferir  los  motivos  que  tendré  de  no  ver  la  de  esta 

larde  ? 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Hola !  Parece  que  hablan  de  mi  ftmcion. 
(Escuchando  la  conversación  de  don  Antonia  9 dam  Redro.) 

DON  ANTONIO. 

De  suerte ,  que  ó  es  buena ,  ó  es  mala.  Si  es  bvena ,  se 
üilmira  y  se  aplaude ;  si  por  el  contrarío  está  llena  de  san- 
deces ,  se  ríe  uno ,  se  pasa  el  rato ,  7  tal  vez... 

DON  PEDRO. 

Tal  vez  me  han  dado  impulsos  de  tirar  al  teatro  el  son», 
brero ,  el  bastón  v  el  asiento ,  si  hubiera  podido.  A  mi  tnt* 
irrita  lo  que  á  usted  le  divierte.  (  Guarda  don  Beaterío 
papel  y  tintero  ;se  levanta,  y  se  va  acercando  poco  d  po 
00 ,  hasta  ponerse  en  medio  de  los  dos.)  Yo  no  sé;  ostfd 
tiene  talento  y  la  instrucción  necesaria  para  no  equivo- 
carse en  materias  de  literatura ;  pero  usted  es  el  protector 
nato  de  tod.is  las  ridiculeces.  Al  paso  que  conoce  ust<«t  v 
jj  las  hell«'7.as  de  una  obra  de  mérito,  no  se  dett*^*<* 
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n  dir  igmles  apltosos  k  lo  mas  disparatado  y  absurdo ;  y 
ooD  una  rociada  de  pallas ,  chafletas  é  ironías ,  hace  usted 
creer  al  mayor  idiota  que  es  uo  prodigio  de  habilidad.  Ya 
se  Te,  usted  dirá  que  se  divierte ;  pero,  amigo... 

IK)N  Ain'ONIO. 

Si,  señor,  que  me  divierto.  Y  por  otra  parte ,  ¿do  seria 
cosa  cruel  ir  repartiendo  por  ahi  desengaños  amargos  ¿ 
liertos  hombres  cuya  felicidad  estriba  en  su  propia  igno- 
rancia? ¿Ni  cómo  es  posible  persuadirles... 

D05  ELEUTERIO. 

No.  pues. .  Con  permiso  de  ustedes.  La  función  efe  esta 
urde  es  muy  bonita ,  seguramente ;  bien  puede  usted  ir 
iá  verla ,  que  yo  le  doy  mi  palabra  de  que  le  ha  de  guslar 

DON  ANTONIO. 

¿Es  este  el  autor? 
(Don  Antonio  se  levanta^  y  después  de  ¡apregunta  que  hace 
á  Pipi,  vuelve  á  hablar  can  don  Eleuteria.) 

pipí. 
EH  mismo. 

DOlf  ANTONIO. 

¿Y  de  quién  es?  ¿Se  sabe? 

DON  ELEUTERIO. 

Señor  ,  es  de  un  sujeto  bien  nacido ,  muy  aplicado ,  de 
buen  ingenio,  que  empieza  ahora  la  carrera  cómica ;  bien 
que  el  pobrecillo  no  tiene  protección. 

DON  PEDRO. 

Si  es  esta  la  primera  pieza  que  da  al  teatro ,  aun  no 
fiuede  quejarse ;  si  ella  es  buena,  agradará  necesariamen- 
t'' ,  y  un  gobierno  ilustrado  como  el  nuestro ,  que  sabe 
cuánto  interesan  á  una  nación  los  progresos  de  la  litera- 
tura ,  no  dejará  sin  premio  á  cualquiera  hombre  de  talento 
que  sobresalga  en  un  género  tan  difícil. 

DON  ELEUTERIO. 

TíhJo  ♦•si»  va  bien  ;  pero  lo  rierlo  es  que  el  sujeto  tendrá 
que  conienUrsecon  sus  quince  doblones  que  le  darán  los 
cómicos  ( si  la  comedía  gusu) ,  y  muchas  gracias. 

DON   ANTONIO. 

¿Quince  ?  Pues  yo  crv\  (pie  eran  veinte  y  cinco. 

DON  ELEUTERIO. 

No,  señor ;  ahora  f^n  tiempo  de  calor  no  se  da  mas.  Si 
fuera  por  el  invierno,  entonces... 

DON  ANTONIO. 

¡Calle  !¿CK)n  que  en  empezando  á  helar  valen  mas  las 
comedias?  Lo  mismo  sucede  con  los  besugos. 

(Don  Antonio  se  pasea.  Dan  Eleuteria  unas  veces  le  dirige 
la  palabra  ¡t  otras  se  vuelve  acia  don  Pedro ,  que  no  le 
contesta  ni  le  mira.  Vuelve  ú  hablar  con  don  Antonio^  pa- 
rándose ó  siguiéndole  ;  lo  cual  formará  juego  de  tea- 
tro.) 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  mire  usted,  aun  con  ser  tan  poco  lo  que  dan,  el  au- 
tor se  ajustaría  de  buena  gana  para  hacer  por  el  precio 
todas  las  funciones  que  necesitase  la  compañía ;  pero  hay 
muchas  envidí:«s.  Unos  favorecen  á  este  ,  otros  á  aquel,  y 
es  menester  una  tecla  para  mantenerse  en  la  gracia  de 
los  primeros  vocales ,  que...  ¡  Ya ,  ya !  Y  luego ,  como  son 
tantos  á  escribir,  y  cada  uno  procura  despachar  su  género, 
entran  los  empeños  j  las  gratíGcaciones ,  las  rebajas..* 
Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante  gallego  con 
nnas  alforjas  llenas  de  piezas  manuscritas  :  comedias,  fo- 
lias, zarzuelas  ,  dramas ,  melodramas  ,  loas ,  saínetes... 
¿  Qué  sé  yo  cuánta  ensalada  trae  allí  ?  Y  anda  solicitando 
que  los  cómicos  le  compren  todo  el  surtido,  y  da  cada  obra 
a  trescientos  reales  una  con  otra.  \  Ya  se  ve !  ¿Quién  ha 
de  poder  competir  con  un  hombre  que  trabaja  tan  ba- 
rato? 

DON   ANTONIO. 

V.S  verdad,  amigo.  Ese  estudiante  gallego  hará  malísima 
otira  a  los  autores  do  la  corte. 

DON  ELEUTERIO. 

Malísima.  Ya  ve  usted  cómo  están  los  comestibles. 


DON  AlfTOraO. 

Cierto. 

DON  ELEÜTEBIO. 

Lo  que  cuesta  un  mal  vestido  que  uno  se  baga. 

DOM  ANroifio. 
En  efecto. 

DON  EtEUTEaiO. 

El  coarto. 

DON  ANTONIO. 

¡  Oh !  sí ,  el  cuarto.  Los  caseros  son  crueles. 

DON  ELEUTERIO. 

Y  si  hay  familia... 

DON  ANTONIO. 

No  hay  duda ;  sí  hay  familia  es  cosa  terrible. 

DON  ELEOTEEIO. 

Vaya  usted  á  competir  con  el  otro  tuno ,  que  con  seis 
cuartos  de  callos  y  medio  pan  tiene  el  gasto  hecho. 

DON  ANTONIO. 

¿  Y  qué  remedio?  Ahí  no  hay  mas  sino  arrimar  el  hombro 
al  trabsyo,  escribir  buenas  piezas,  darlas  muy  baratas, 
que  se  representen  ,  que  aturdan  al  público ,  y  ver  si  se 
puede  dar  con  el  gallego  en  tierra.  Ken  que  la  de  esta 
tarde  es  escelente,  y  para  mi  tengo  que 

DON    ELEOTEUO. 

¿La  ha  leído  usted? 

DON  ANTONIO. 

No  por  cierto. 

DON   PEDRO. 

¿La  han  impreso? 

DON  ELEUTERIO. 

Sí,  señor.  ¿Pues  no  se  había  de  imprimir? 

DON  PEDRO. 

Mal  hecho.  Mientras  no  sufra  el  examen  del  público  eo 
el  teatro,  está  muy  espuesta ;  y  sobre  todo,  es  demasiada 
confianza  en  un  autor  novel. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué !  No,  señor.  Si  le  digo  á  usted  que  es  cosa  muy  bue- 
na. ¿Y  dónde  se  vende? 

DON  ELEUTERIO. 

Se  vende  en  los  puestos  del  Diario ,  en  la  librería  de 
Pérez,  en  la  de  Izquierdo ,  en  la  de  Gil ,  en  la  de  Zorita, 
y  en  el  puesto  de  los  cobradores  á  la  entrada  del  coliseo. 
Se  vende  también  en  la  tienda  de  vinos  de  la  calle  del  Pez, 
en  la  del  herbolario  de  la  calle  Ancha ,  en  la  Jabonería  de 
la  calle  del  Lobo,  en  la 

DON  PEDRO. 

¿Se  acabará  esta  tarde  esa  relación? 

DON  BLEOTERIO. 

Como  el  señor  preguntaba. 

DON  PEDRO. 

Pero  uo  preguntaba  tanto.  ¡  Si  no  hay  pacíeoeia ! 

DON  ANTONIO. 

Poes  la  be  de  comprar ,  no  tiene  remedio. 

PIPÍ. 
Si  yo  tQTíert  dos  reales.  ¡  Voto  va ! 

DON  ELEUTERIO. 

Véala  osted  aquí. 
(Saca  WM  comedia  impresa^  y  se  la  da  á  don  AnUmh.) 

DON  ANTONIO. 

{ Oiga !  es  esta.  A  ver.  Y  ha  puesto  so  nombre.  Bien,  asf 
me  gusta ;  con  eso  la  posteridad  no  se  andará  dando  de 
calabazadas  por  aYerigoar  la  gracia  del  aotor.  (Lee  den 
Antonio, )  Por  don  Eleotrrio  Crispir  de  Andorra...  c  Sa- 
len el  emperador  Leopoldo ,  el  rey  de  Polonia  y  Federico 
senescal ,  vestidos  de  gala ,  con  aconipafiamiento  de  da- 
mas y  magnates ,  y  una  brigada  de  húsares  á  caballo. » 
\  Soberbia  entrada !  t  Y  dice  el  empt^rador : 

Ya  sabéis ,  vasa- los, míos , 

Íue  habrá  dos  meses  v  medio 
oe  el  torco  poso  a  Víena 
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Con  sus  tropas  el  tsedio, 
Y  que  para  resistirle 
Unimos  nuestros  denuedos , 
Dando  nuestros  nobles  brios , 
En  repetidos  encuentros , 
Las  pruebas  mas  relevantes 
De  nuestros  invictos  pechos. » 

¡  Qué  estilo  tiene !  i  Cáspita !  ;  Qué  bien  pone  la  pluma 
el  picaro ! 

«Bien  conozco  que  la  falta 
Del  necesario  aumento 
Ha  sido  tal ,  que  rendidos 
l>e  la  hambre  á  los  esfuerzos , 
Hemos  comido  ratones, 
Sapos  y  sucios  insectos.» 


DOÜ  ELCUTFRIO. 

¿Qné  Ul?  ¿No  le  parece  á  usted  bien  ? 

(Hablando  d  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

¡Eh!  4  mif  qué... 

DON  BLEUTERIO. 

Me  alegro  que  le  guste  i  usted.  Pero  no;  doode  liay  un 
paso  muy  fuerte  es  al  principio  del  segundo  acto.  Búsquele 
usted...  ahi...  por  ibi  ha  de  estar.  Cuando  la  dama  se  cae 
muerta  de  hambre. 

DON  A.Tr0NI0. 

¿MuerU? 

DON  ELKtTERIO. 

Si,  señor,  muerta. 

DONANTO.MO. 

¡Qué  situación  tan  cómica!  Y  estas  esclamaciones  que 
hace  aquí,  ¿contra  quién  son? 

box  ELEUTERIO. 

Contra  el  visir,  que  la  tuvo  seis  dias  sin  comer,  porque 
«'lia  no  quería  ser  su  concubina. 

voy  ANTOMO. 

¡Pobrecita!  ¡Ya  se  ve!  El  visir  seria  un  bruto. 

DOX  ELEUTERIO. 

Si,  señor. 

DON  ANTÜMO. 

Hombre  arrebatado,  ¿eh? 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  señor.  • 

DON  ANTOMU. 

Lascivo  como  un  mico,  feote  de  cara;  ¿es  verdad? 

DON  ELEUTERIO. 

Cierto. 

DON  ANTONIO. 

Alto,  moreno,  un  poco  bi/co,  grandes  bigotes. 

DON  ELEUrKRIO. 

Si,  señor,  si.  Lo  mismo  me  le  he  ílgurado  yo. 

DON  ANTONIO. 

¡Enorme  animal!  Puos  no,  la  dama  no  se  muerde  la  len- 
gua. ¡No  es  cosa  cómo  le  pone!  Oiga  usted ,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

No,  por  Dios;  no  lo  lea  usted. 

DON  ELEUTERIO. 

Es  que  es  uno  de  lus  pedazos  mas  terribles  de  la  co- 
jnedia. 

DON  PEDRO. 


DONAirroiiio. 
Pero  i  lo  menos,  el  fioaf  del  acto  legmdo  es  mesestei 
oHe. 

(Lee  don  Antonio^  y  al  acabar  da  la  cowteéim  d  4m  Elea- 

lerio) 

Emperador.  Y  «^n  tanto  que  mis  recelos... 

Visir.  Y  mientras  mis  esperanzas... 

Senescal.  Y  htista  que  mis  enemigos... 

Emperador.  Averiguo. 
Visir.  Logre. 

Senescal.  Caigan. 

Emperador.  Rencores,  dadme  favor. 


Visir. 

Senescal. 

Todos. 


CoD  todo  eso. 
Lleno  de  fuego. 
Ya. 


DON  ELEOTERIO. 


DON  PEDRO. 


DON  ELEOTEIJO. 


Buena  versificación. 


DON  PEDRO. 


No  importa. 

DON  ELEUTERIO. 

Que  alborotará  en  el  teatro,  si  la  dama  lo  esfuerza 

DON  PEDRO. 

Hombre,  si  he  dicho  ya  que. .. 


No  me  dejes,  tolerancia. 
Denuedo,  asiste  i  mi  brazo. 
Para  que  admire  la  patria 
El  mas  generoso  ardid 
Y  la  mas  tremenda  hazaña. 


DON  PEDRO. 

Vamos  ;  no  hay  quien  pueda  snflrir  tanto  disparate. 
{Se  levanta  impaciente^  en  ademen  ée  ine) 

DON  ELEUTERIO. 

¿Disparates  los  llama  usted? 

DOIlPEDRa 

¿Pues  no? 
(Don  Antonio  observa  d  don  Eleuterio  y  d  don  Pedro,  p  sf 

rie  de  entrambos,) 

DON  ELCDTERIO. 

¡Vaya,  que  es  también  demasiado!  ¡Dhpantes!  ¡Pues  no. 
no  los  llaman  disparates  los  hombres  inteligeotet  que  han 
leído  la  comedia!  Cierto  que  me  ha  chocado.  ¡Disparates! 
Y  no  se  ve  otra  cosa  en  el  teatro  todos  los  dias,  y  siempre 
gusta,  y  siempre  lo  aplauden  i  rabiar. 

DON  PEDRO. 

¿Y  esto  se  representa  en  una  nación  culta? 

DON  ELEUTERIO. 

¡Cuenta,  que  me  ha  dejado  contentóla  espresion!  ¡Dis- 
parates! 

DON  PEDRO. 

¿Y  esto  se  imprime,  para  que  los  eslrai^eros  se  bvrir'n 
de  nosotros? 

DON  ELEUTERIO. 

¡Llamar  disparates  á  una  especie  de  coro  entre  el  em- 
perador, el  visir  y  el  senescal!  Yo  no  sé  qué  quieren  e<ta« 
gentes.  Si  hoy  dia  no  se  puede  escribir  iiaila,  nada  que  Dí> 
se  muerda  y  se  censure.  ¡Disparates!  ¡Cuidado  que!... 

pipf. 
No  haga  usted  caso. 

DON  ELEUTERIO. 

(Hablando  con  Pipi  hasta  el  fin  de  laetcene,) 
Yo  DO  hago  caso;  pero  me  enfada  que  hablen  asi.  Fi- 
gúrate tú  si  la  conclusión  puede  ser  mas  natural ,  ni  mas 
ingeniosa.  El  emperador  está  lleno  de  miedo,  por  an  pepel 
que  se  ha  encontrado  en  el  suelo  sin  firma  ni  sobrescrUi», 
en  que  se  trata  de  matarte.  El  visir  tM  rabiando  por  go- 
zar de  la  hermosura  de  Margarita,  UJa  del  conde  de  SliMi- 
bangaum,  que  es  el  traidor... 

pipí. 

¡Calle!  ¡Hay  traidor  también!  ,C6ino  me  gustan  á  mi  bs 
comedias  en  que  hay  traidor! 

DON  ELEUTERIO. 

Pues,  como  digo,  el  visir  está  loco  de  amores  por  elh; 
el  senescal,  que  es  hombre  de  bien  sí  los  hay,  no  las  tie- 
ne todas  consigo,  porque  sabe  que  el  conde  anda  tras  de 
quitarte  el  empleo,  y  continuamente  lleva  chismes  al  em- 
perador contra  él ;  de  nio<lo,  que  como  cada  uno  de  estes 
tres  personajes  está  ocupado  en  su  asunto,  babla  de  ello. 
y  no  hay  cosa  mas  natural. 

(Lee  donElenierio;  lo  suspende,  y  se  gnerda  la  comedia.} 
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Y  en  tanto  qae  mis  recelos... 

Y  mientras  mis  esperanzas... 

Y  hasta  que  mis... 

;Ab^  señor  don  Hermógenes!  ¡á  que  buena  ocasión  llega 
Qsled! 

(Sale  don  Hermógenes  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA   IV. 

DON  HERMOGENES ,  DON  ELEÜTERIO,  DON  PEDRO, 

DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON  HERMOGENES. 

Buenas  tardes,  señores. 

DON  PEDRO. 

A  la  orden  de  usted. 

DON  ANTONIO. 

Felicísimas,  amigo  don  Hermógenes. 

DON  ELEUTERIO. 

Digo,  me  parece  que  el  señor  don  Hermógenes  será 
juez  muy  abonado  (Don  Pedro  se  acerca  d  la  mesa  en  que 
está  el  Diario;  lee  para  si,  yá  veces  presta  atención  á  lo 
que  hablan  los  demás)  para  decidir  la  cuestión  que  se 
traía :  todo  el  mundo  sabe  su  instrucción  y  lo  que  ha  tra- 
bajado en  los  papeles  periódicos,  las  traducciones  que  ha 
hecho  del  francés,  sus  actos  literarios,  y  sobre  todo,  la  es- 
crupulosidad y  el  rigor  con  que  censura  las  obras  ajenas. 
Pues  yo  quiero  que  nos  diga... 

DON  HERMÓGENES. 

Usted  me  confunde  con  elogios  que  no  merezco,  señor 
don  Eleuterio.  Usted  solo  es  acreedor  á  toda  alabanza,  por 
haber  llegado  en  su  edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su 
ingenio  de  usted,  el  mas  ameno  de  nuestros  dias,  su  pro- 
funda erudición,  su  delicado  gusto  en  el  arte  ritmica,su... 

DON  ELEUTERIO. 

Vaya,  dejemos  eso. 

DON  HERMÓGENES. 

Su  docilidad,  su  moderación... 

DON  ELEUTERIO. 

Bien;  pero  aqui  se  trata  solamente  de  saber  si... 

DON  HERMÓGENES. 

Estas  prendas  si  que  merecen  admiración  y  encomio. 

DON  ELEUTERIO. 

Ya,  eso  si;  pero  díganos  usted  lisa  y  llanamente  si  la  co- 
media que  hoy  se  representa  es  disparatada  ó  no. 

DON  HERMÓGENES. 

¿Disparatada?  ¿Y  quién  haprorumpido  en  un  aserto  tan... 

DON  ELEUTERIO. 

Eso  no  hace  al  caso.  Diganos  usted  lo  que  le  parece, 
V  nada  mas. 

DON  HERMÓGENES. 

Si  diré ;  pero  antes  de  todo  conviene  saber  que  el  poe- 
ma dramático  admite  dos  géneros  de  fábula.  Sunt  autem 
fábula^  altos  simplices,  altee  implexa.  Es  doctrina  de  Aris- 
tóteles. Pero  lo  diré  en  griego  para  mayor  claridad.  Eisi 
de  ton  mython  oi  men  aploi  oi  de  peplegmenoi.  Cai  gar 
aipraxeU... 

DON  ELEUTERIO. 

Hombre;  pero  si... 

DON  ANTONIO. 

(Siéntase  en  una  silla ,  haciendo  esfuerzos  par  a  contener  la 

risa.) 

Yo  reviento. 

DON  HERMÓGENES. 

Cai  gar  aipraxeis  on  mimeseis  oi... 

DON  ELEUTERIO. 

Pero... 

DON  HERMÓGENES. 

Mythoi  eisin  i  archotuin. 


DON  ELEUTERIO. 

Pero  si  no  es  eso  lo  que  á  usted  se  le  pregunta. 

DON  HERMÓGENES. 

Ya  estoy  en  la  cuestión.  Bien  que,  para  la  mejor  ínteli  • 
gencia,  convendría  esplicar  lo  que  los  críticos  entienden 
por  prótasis,  epitasis,  catástasis,  catástrofe,  perípecia,  ag- 
oicion,  ó  anagnórísis,  partes  necesarias  á  toda  buena  co- 
media, y  quesegunE¿5caligero,Vossio,  Dacier,  Harmontel, 
Castelvetro  y  Daniel  Heinsio... 

DON  ELEUTERIO. 

Bien,  todo  eso  es  admirable;  pero... 

DON  PEDRO. 

Este  hombre  es  loco. 

DON  HERHÓGEHES. 

Si  consideramos  el  origen  del  teatrot  hallaremos  que  los 
megareos,  los  sfcolos  y  los  atenienses... 

DON  ELEUTERIO. 

Don  Hermógenes,  por  amor  de  Dios,  si  no... 

DON  HERMÓGENES. 

Véanse  los  dramas  griegos ,  y  hallaremos  que  Anaxipo, 
Anaxándrídes,Eúpolis,  Antiphanes,  Philipides,  Cratino, 
Grates,  Epicrátes,  Menecrátes  y  Pherecrátes... 

DON  ELEUTERIO. 

SI  le  he  dicho  á  usted  que... 

DON  HERMÓGENES. 

Y  los  mas  celebérrimos  dramaturgos  de  la  edad  preté- 
rita, todos,  todos  convinieron  nemine  discrepante  en  que 
la  prótasis  debe  preceder  á  la  catástrofe  necesariamente. 
Es  asi  que  la  comedia  del  Cerco  de  Viena... 

DON  PEDRO. 

Adiós ,  señores. 

(Se  encamina  acia  la  puerta.  Don  Antonio  se  levanta  y 

procura  detenerle.) 

DON  ANTONIO. 

¿Se  va  usted,  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién,  sino  usted,  tendrá  frescura  para  oir  eso? 

DON  ANTONIO. 

Pero  si  el  amigo  don  Hermógenes  nos  va  á  probar  con 
la  autoridad  de  Hipócrates  y  Marlin  Lutero  que  la  pieza 
consabida,  lejos  de  ser  un  desatino... 

DON  HERMÓGENES. 

Ese  es  mi  intento :  probar  que  es  un  acéfalo  insipiente 
cualquiera  que  haya  dicho  que  la  tal  comedia  contiene  ir- 
regularidades absurdas ;  y  yo  aseguro  que  delante  de  mi 
ninguno  se  hubiera  atrevido  á  propalar  tal  aserción. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  delante  de  usted  la  propalo,  y  le  digo,  que  por^ 
lo  que  el  señor  ha  leido  de  ella ,  y  por  ser  usted  el  que  la 
abona,  infiero  que  ha  de  ser  cosa  detestable;  que  sm  autor 
será  un  hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que  usted  es 
un  erudito  á  la  violeta,  presumido  y  fastidioso  hasta  no 
mas.  Adiós,  señores,  ^ace  que  se  va  ^  y  vuehft.) 

DON  ELEUTERIO. 

(Señalando  ádon  Antonio.} 
Pues  á  este  caballero  le  ha  parecido  iMiy  bien  lo  qae 
lia  visto  de  ella. 

DON  PEDRO. 

A  ese  caballero  le  ha  parecido  muy  mal;  pero  es  hom- 
bre de  buen  humor,  y  gusta  de  divertkse.  A  nü  me  lasti- 
ma en  verdad  la  suerte  de  estos  escritores,  que  entontecen 
al  vulgo  con  obras  tan  desatinadas  y  monstruosas,  dic- 
tadas mas  que  por  el  ingenio  por  la  necesidad  ó  la  presun- 
ción. Yo  no  conozco  al  autor  de  esa  comedia ,  ni  sé  quién 
es;  pero  si  istedeSfComo  parece,  son  «nigos  suyos,  dígan- 
le en  caridad  que  se  d^e  de  esóribir  tales  desvarios ;  que 
aun  está  á  tiempo,  puesto  que  es  la  primera  obra  que  pa- 
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blica :  que  no  le  engañe  el  mal  ejemplo  de  los  qae  deliran 
¿  destajo;  que  siga  otra  carrera,  en  que  por  medio  de  un 
trabajo  honesto  podrá  socorrer  sus  necesidades  y  asistir 
á  su  familia,  si  la  tiene.  Díganle  ustedes  que  el  tealro  es- 
pañol tiene  de  sobra  autorcillos  chanflones  que  le  abas- 
tezcan de  mamarrachos;  que  lo  que  necesita  es  una  reforma 
fundamental  en  todas  sus  partes;  y  que  mientras  esta  no 
^e  veriflque,  los  buenos  ingenios  que  tiene  la  nación,  ó  no 
fiarán  nada,  ó  harán  lo  (|ue  únicamente  baste  para  mani- 
festar (|uc  saben  escribir  con  acierto,  y  <|ue  no  quieren  es- 
cribir. 

DON  nEBUÚGENF-S. 

Bien  dice  Séneca  en  su  epístola  diez  y  ocho,  que... 

DOÜ  PEDRO. 

Séneca  dice  en  todas  sus  epístolas,  que  usted  es  un  pe- 
danton  ridiculo,  á  quien  yo  no  puedo  aguantar.  Adiós,  se- 
ñores. 

ESCENA  V. 

DON  ANTONIO,  DON  ELEIJTERIO,  DON  llERMOtiENES, 

PIPI. 

DON  HEaxÚfíEXES. 

¡Yo  pedanton!  (Encarándose  acia  la  puerta  por  donde  se 
fUé  don  Pedro,  Don  Eleulerio  se  pasea  inquieto  por  el  tea- 
tro.) ¡Yo,  que  he  compuesto  siete  prolusiones  greco-lati- 
nas sobre  los  puntos  mas  delicados  del  derecho! 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Lo  que  él  entenderá  de  comedias,  cuando  dice  que  la 
conclusión  del  segundo  acto  es  mala ! 

DON  HERMÓGFNES. 

El  será  el  pedanton. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Hablar  asi  de  una  pie/.a  que  ha  de  durar  lo  menos  quince 
días !  Y  si  empieza  á  llover... 

DON  HERMÓGF.NES. 

Yo  estoy  graduado  en  leyes ,  y  soy  opositor  á  cátedras, 
y  soy  académico ,  y  no  he  querido  ser  dómine  de  Pioz. 

DON  ANTONIO. 

Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  usted,  señor  don  Hcr- 
mógenes ,  nadie ;  pero  esto  ya  se  acabó ,  y  no  es  cosa  de 
acalorarse. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal  que  lépese. 

DON  ANTONIO. 

Si,  señor ,  gustará.  Voy  á  ver  si  le  alcanzo;  y  vetis  nolis^ 
he  de  hacer  que  la  vea  para  castigarle. 

DON  ELEUTERIO. 

Buen  pensamiento :  si ,  vaya  usted. 

DON  ANTONIO. 

En  mi  vida  he  visto  locos  mas  locos. 

ESCENA   VI. 

DON  HERMOGENES,  DON  ELEUTERIO. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Llamar  detestable  á  la  comedia !  ¡Vaya,  que  estos  hom- 
bres gastan  un  lenguaje  que  da  gozo  oírle ! 

DON  HERMOGENES. 

Aquüa  non  capit  muscas  ^  don  Eleuterío.  Quiero  decir, 
que  no  haga  usted  caso.  A  la  sombra  del  mérito  crece  la 
envidia.  A  mi  me  sucede  lo  mismo.  Ya  ve  usted  si  yo  sé 
algo.... 

DON  ELEUTERIO. 

¡Oh! 

DON  HERMOGENES. 

Digo ,  me  parece  que  (sin  vanidad )  pocos  habrá  qtie.... 

DON  ELEUTERIO. 

Ninguno.  Vamos ;  tan  completo  como  usted ,  ninguno. 


DOÜRCnteESIES. 

Que  reanan  el  iagenio á  It  emdidOB.  la  aplieaeioii 
gusto,  del  modo  qae  yo  (sia  alabanne)  he  llegado árci- 
nirlos.  ¿Eh? 

DON  ELEDTCMO. 

Vaya,  de  eso  no  hay  qae  hablar:  et  nat  claro  qae  d 
sol  que  nos  alumbra. 

DON  HF.RHÓCENr.S. 

Pues  bien.  A  pesar  de  eso,  hay  quien  me  Itana  pedíala 
y  casquivano ,  y  animal  caadrá|»edo.  Ayer ,  sin  ir  bu»  l^ 
j()s ,  me  lo  dijeron  en  la  Puerta  del  Sol ,  detente  de  on- 
renta  ó  cincuenta  personas. 

DON  ELCUTRRIO. 

¡Picardía!  Y  usted  ¿qué  hizo? 

DON  MEtMÓGENES. 

Lo  que  delie  hacer  un  gran  fllosofo:  callé,  loaiéM 
|)olvo,  y  me  Tai  á  oir  una  misa  a  la  Soledad. 

DON  ELEUTERIO. 

Envidia  todo ,  envidia,  á  Vamos  arriba  ? 

1)0N  HERMOGENES. 

Esto  lo  digo  para  que  usted  se  anime,  y  le  aseguro  qv 
los  aplausos  que....  Pero,  dígame  usted :  ¿ni  siqoim ai 
onza  de  oro  le  han  querido  adelantar  i  osted  á  CDeaii  éi 
los  quince  doblones  de  la  comedia  ? 

DON  ELEUTERO. 

Nada ,  ni  un  ochavo.  Ya  sabe  usted  las  dificolladei  qH 
ha  habido  para  que  esa  gente  la  reciba.  Por  ülümo,  Iinni 
quedado  en  que  no  han  de  darme  nada  hatta  ver  si  b  píen 
gusta  6  no. 

DON  HERMOGENES. 

¡  Oh ,  corvas  almas !  ¡  Y  precisamente  en  h  ocasión  mi 
critica  para  mí !  Bien  dice  Tito  Livio,  que  cuando.... 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  HERHÓCERES. 

Ese  bruto  de  mi  casero....  El  hombre  mas  {gaonM 
(|ue  conozco.  Por  año  y  medio  que  le  debo  tie  ah|u¡lefci 
me  pierde  el  respeto,  me  amenaza.... 

DON  CLEOTBRIO. 

No  hay  qae  afligirse.  Mañana  ó  esotro  es  regular  tfifn^ 
den  el  dinero :  pagaremos  á  ese  bribón ;  y  sí  tiese  vsüA 
algún  pico  en  la  hostería ,  también  te.... 

DON  HERMOGENES. 

Si ,  aun  hay  un  piquillo ;  cosa  corta. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  bien :  con  la  Impresión  lómenos  ganaré eMioB'i 
reales. 

DON  HERMOGENES. 

Lo  menos.  Se  vende  toda  seguramente. 

(Vase  Pipi  por  la  paerlñ  tfW  /Sfr#.> 

DON  ELEOTERIO. 

Pues  con  ese  dinero  saldremos  de  apuros ;  se  adonat 
el  cuarto  nuevo ;  unas  sillas ,  una  cama  y  algaa  tfn 
chisme. "^  casa  usted.  MaríqulU,  comonslcd  sabe,» 
aplicada,  hacendosilla  y  muyan^er;  ustedes etfaia a 
mi  casa  continuamente.  Yo  iré  dando  las  otras  cHUt  fl^ 
medías ,  que ,  pegando  la  de  boy » las  recibirte  los  Mr 
eos  con  palio.  Pillo  te  moneda « las  Imfiriaw « se  venda: 
entre  tanto  ya  tendré  algunas  hechas « y  otras  en  el  tát» 
Vaya,  no  hay  qae  temer.  Y  sobre  todo,  usted nidráfl^ 
locado  de  hoy  á  maftana :  una  intendenefa ,  una  togí,  i 
embajada;  ¿qué  sé  yo  ?  Ello  es  qpw  el  BÚstn  tei 
á  usted :  ¿  no  es  verdad  ? 

DON  HERUÓGEIISS. 

Tres  visitas  le  liago  cada  día. 

DON  ELEirrSMO. 

SI,  apreurle,  apretarle.  Subanios  arriba. qae l«i 
jeresya  estarán.... 
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IK)!«  HCRMÓGEÜES. 

ete  meiDorítIes  le  be  entregado  la  semana 


re? 


DO!<l  ILCUTF.RIO. 


UOM  HERMÓÜEXES. 

*  ellos  puse  por  lema  aquel  celebérrimo  di- 
ta :  Paluda  mors  aquo  puUatpede  pauperum 
^umque  turre*. 

hoy  ELEUTEaiO. 

ijo  cuando  leyó  eso  de  las  tabernas  T 

DOÜ  HERMÓOERES. 

;  que  >a  esta  enterado  de  mi  solicitud. 

m»!>(  LLEUTERIO. 

le  digo  a  usted!  Vamos,  eso  está  conse- 

D0:«  HEIIHÓGE?IES. 

deseo ,  para  que  a  este  consorcio  apetecido 
t^l  epÍMHÜo  de  tener  que  comer ,  puesto  que 

et  Hacho  friget  Venus.  Y  entonces,  ¡  oh !  en- 
.un  un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de  Mari- 
una  otra  cosa  me  queda  que  apetecer  sino  que 
conceda  numerosa  y  masculina  sucesioo. 

( Vame  por  la  puerta  del  foro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIBfERA. 

[  STINA ,  DOSa  MAHIQUITA  ,  DON  SEKAPIO, 

s  hkkmo(;i:nks,  don  eleuterio. 

(Salen  por  la  puerta  del  foro.) 

noy  SERAPIO. 

le  de  los  puñales ,  créame  usted ,  es  de  k)  me» 
ha  visto. 

DO?l  ELEUTEEIO. 

eño  del  empenidor? 

DoSa  AGVSnüA. 

icion  que  iiace  el  visir  á  sus  Ídolos  ? 

doSa  mariquita. 
li  me  parece  que  no  es  regular  que  el  eniftera- 
oaiera,  precisamente  en  la  ocasión  mas.... 

no^  HERMÓGE?IES. 

el  sueño  es  natural  en  el  hombre,  y  no  hay  di- 
<|ue  un  enifterador  se  duerma ,  porque  los  va- 
edos  que  suben  al  cerebro.... 

DO^A  AGl'STIÜA. 

«ted  hace  caso  de  ella?  ¡Qué  tontería!  Si  no 
e  se  dice....  Y  ik  todo  esto,  ¿qué  hora  tenemos? 

I>0?l  SERAPIO. 

Deje  usted.  Podrán  ser  ahora.... 

DO:«  HERMÓCE.NES. 

a  mi  reloj  (Saca  su  relej.)  que  es  puntualisiino. 
lia  cabales. 

DO^A  AGI'SnTIA. 

ps  aun  teoeiuos  tiempo.  Sentémonos ,  ima  vez 
r  p'ute 

Héutanse  todos  menos  don  Eieuterio.) 

no5  Sf.RAP10. 

»nte  lia  de  haber?  Si  fuera  en  otro  cualquier 
t  boy  toilo  el  mundo  va  4  la  comedia. 

no.^A  AGtSTirfA. 

teoo,  lleno. 

I»0?l  SERAFIO. 

)mbn*  qu  *  dura  esta  tarde  dos  roedallai  por  un 
luneta. 


DON  ELEÜmiO. 

Ya  se  ve,  comedia  nueva ,  autor  mievo,  y... 

ih)4a  agcstiü  a. 
Y  que  ya  b  habrán  leido  muchísimos ,  y  sabrán  lo  que 
es.  Vaya,  no  cabri  un  alfiler,  aunque  fuera  el  coliseo  siete 
veces  mas  grande. 

non  SERAPIO. 
Hoy  los  Choriios  se  mueren  de  frío  y  de  miedo.  Ayer 
noche  apostaba  yo  al  marido  de  la  graciosa  seis  onzas  de 
oro  ji  (|ue  no  tienen  esta  tarde  en  su  comí  cien  ireales  de 
entrada. 

DON  ELBOTEIIO. 

¿Con  que  It  apuesti  se  hizo  en  efecto  ?  ^  Eh ? 

DON  SERAPIO. 

No  llegó  el  caso ,  porque  yo  no  tenia  eo  el  boUfllo  mas 
que  dos  reales  y  unot  cuirtos...  Pero  \  cómo  lot  Mee  ra- 
biar! y  que... 

DON  ELBOTBRIO. 

Soy  con  ustedes ;  voy  aqui  á  la  librería ,  y  melTO. 

DOJÍA  ACOSTINA. 

¿A  qué? 

DON  iLurmuo 
iNo  t«  lo  be  dicho  ?  Si  encargué  que  me  tn^Jatoi  abf  la 
razoo  de  lo  que  va  vendido,  para  que... 

DOÜA  AfiOtTlNA. 

Si,  es  verdad*  Vuelve  presto. 

nON  BLEOTEIIO. 

Al  instante.  (Tof^.; 

DOSa  HABIQIirrA. 

i  Qué  inquietud !  ¡Qué  ir  y  venir !  No  pan  este  bonbre. 

DO.^A  A60STINA. 

Todo  se  necesita ,  hija ;  y  si  no  fuera  por  su  buena  dili- 
gencia ,  y  lo  que  él  ha  minado  y  revuelto,  se  hubiera  que- 
dado con  su  comedia  escríta  y  su  trabajo  perdido. 

DO^A  HARiocrrA. 

¿Y  quién  sabe  lo  que  sucederá  todavia,  hermana? Lo 
cierto  es  que  yo  estoy  en  brasas ;  porque ,  vaya ,  si  la  sil- 
ban ,  yo  DO  sé  lo  que  será  de  mi. 

DO^A  AGUSTINA. 

Pero,  ¿  por  qué  la  han  de  silbar,  ignorante  T¡  Qué  toBU 
eres,  y  qué  falta  de  compreosloo ! 

DO^A  UARIOErrA. 

Pues :  siempre  me  está  usted  diciendo  eso.  (Stíe  Pipi 
por  la  puerta  del  foro  cou  piuloi^  boUUut,eU.  Lo  ii¡m 
todo  sobre  el  mostrador,  p  oueloe  á  iru  por  la  mioma 
parte.)  Vaya,  que  algunas  veces  me...  ¡  Ay,  dos  Hermó- 
genes!  No  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de  ver  estas  cosu 
concluidas ,  y  poderme  ir  á  comer  un  pedazo  de  pan  con 
quietud  á  mi  casa ,  sin  tener  que  sufrír  tales  sinrazooet. 

DON  nBaÓCNEÜ. 

No  el  pedazo  de  pan ,  tino  ese  hermoso  p4*daao  de  délo, 
me  tiene  á  mi  impaciente  liasta  que  se  verifique  el  suspi- 
rado consorcio. 

¡Suspirado,  si,  inspirado!  ¡  Quién  le  ereyená  usted! 

DON  ■lEUÓGENKS. 

Pues  ¿quién  ama  tan  de  veras  como  yo?  ¿cuáMlo  ni  Pi- 
nino, ni  Marco  Antonio,  ni  loa  Ptolomeoi  eRÍpcloe,ni 
todos  los  Seléncidas  de  Asirii  tIntieroB  Jamas  un  amor 
comparable  al  mió? 

doAa  AentniA. 

|Di8creuhipéibole!Vln,flfa.  Reapóndele ,  bnlo. 

DOÜA  lABIOIIITA. 

¿Qnéhe  de  naponder,  teftonviino  hahataHmHáa 
una  palabra? 

iOiU  AMRDIA. 

¡Me  desespera! 

doAa  nAiuiinTA. 
Pnea  digo  bien.  ¿Qué  té  yo  quién  ten  etae  fnlns  dn 


sos  OBRAS  DE  HORATO  (b.  lundro). 

quien  esitk  bubluridoT  Mire  usted,  para  decirme :  Harí- 
qulla ,  yo  etU>y  .deseando  qae  nos  casemos ;  asi  qne  su 
bern.aao  de  usted  coja  esos  cunos,  vera  usied  c6aio 
lodo  te  dispone;  porque  la  quiero  i  usted  mucho,  y  es  us- 
ted mu;  guapa  ■nucbai.'faa,  y  tiene  usted  unos  ojos  muy 
peregrioos,  j...  ¡qué  -■  -  - 

bouitiret. 

DOÜÁ    AGDBTI1IA, 

SI,  los  homlires  igoorintes,  que  no  tienen  crianu  ni 
talento ,  ni  til>eD  Utln. 

do!)*  HAHIQUITk. 

¡Pnes,  latía!  Maldito  sea  su  latiu.  Cuando  le  pregunto 
cualquiera  Triolera ,  casi  siempre  me  responde  en  latín ;  y 
para  decir  que  se  quiere  casar  ctnrmigo ,  me  cita  tantos 
autores...  Mire  usted  qué  entenderán  los  autores  de  eso, 
ni  qué  les  importará  á  ellos  que  aosoiro*  nos  casemos 


DOÜ*  VJUUOCTT*. 

Pues  llámeme  Dios  si  todo  el  banqnete  no  le  ndqio  ■ 
libra  y  media  de  pepinos,  bien  amarillos  j  bien  Kañios, 
que  compré  i  la  puerta ,  ;  un  pedaio  de  rosca  qne  sobrA 
del  día  anterior.  Y  éramos  seis  bocas  i  comer,  que  el 
joi  Asi.  Las  cosas  que  dicen  los  mas  desganado  se  hnbiera  eagidlido  un  abtiUt  j  media 
bornada  sin  levantarse  del  asiento. 

Esta  es  su  canrliin ;  siempre  quejtndOM  de  que  no  co- 
me y  trabaja  mucho,  llenos  como  yo,  y  mas  trabajo  en  un 
rato  que  me  ponga  i  corref^f  alguna  esceua,  6  arreglar  b 
ilusión  de  una  catáslrore,  qne  tú  cosiendo  y  Treganda,  ú 
ocupada  en  oíros  aiinislerios  viles  y  mecánicos. 

DOn  lEKHÓOllinS. 

Si ,  Mariquita ,  si :  en  eso  tiene  raion  mi  señora  doña 
Agustina.  Hay  gran  diferencia  de  uo  trabajo  á  otro,  y  los 
esperimeotos  colidianos  nos  enseñan  que  toda  mujer  que 
es  literata  y  sabe  bacer  versos,  ipK  faete  se  halla  ciodg- 
rada  de  tas  obligaciones  domésticas.  Yo  lo  probé  en  una 
disertación  que  lei  á  la  academia  de  los  Cinocérak».  Allí 
iruirla  y  descortezarla ;  porque ,  la  verdad ,  esa  estupidez  sostuve  que  las  versos  se  confeccionan  con  b  glándula 
roeavergüenu.  Yo,  bien  sabe  Diosque  nohepodidomas:  phieal,  y  los  calzoncillos  con  los  tres  dedos  Ibmadoa 
í,  ocupada  continuamente  i>ii  ayudar  á  mi  marido     polUx,  fnd«xéín/iinii(,  qne  es  decir:  qne  paralo  primero 


en  sus  obras ,  en  curregirselas  ( como  usted  habrá  visto 
muclias  veces },  en  sugerirle  ¡deas  a  fin  de  que  salgan  con 
la  debida  perleccion,  no  he  tenido  tiempo  para  empren- 
der su  enseñanza.  Pur  olra  parle,  es  increíble  lo  que 
aquellas  criaturas  me  molestan.  El' uno  que  llora ,  el  otro 
que  quiere  mamar,  el  otro  que  rompió  la  tan,  el  otro  que 
se  cajú  de  la  silla,  me  tienen  conljnuameote  afanada. 
Vaya  ;  yo  lo  he  dicho  mil  veces :  para  las  mujeres  instrui- 
do la  fecundidad. 


necesita  loJa  la  argucia  del  ingenio,  cuando  para  lo 
segando  basta  solo  la  costumlire  de  la  mano.  Y  concluí, 
á  saljslácclon  de  todo  mi  auditorio,  que  es  mas  difícil  ba- 
cer un  soneto  que  pegar  un  faombrillo ;  J  que  mas  elogio 
merece  la  mujer  que  sepa  componer  décimas  y  redondi- 
llas, que  la  qne  solo  es  buena  pan  hacer  tm  pbto  con  to- 
mate, un  >jo  de  pollo  é  un  camero  verde. 

DoS*  HAUaCTT*. 

Aun  por  eso  en  mi  casa  no  se  gastan  pistos,  ni  cameros 
verdes,  ni  pollo»,  ni  ajos.  Ya  se  ve,  en  comiendo  versos 
DO  se  necesita  cocina. 


DOSk    ACUSTINjI. 

Calla ,  majadera ,  que  vas  á  decir  un  disparate. 

nos  aeSÜÓGENES. 

Yo  la  Instruiré  en  las  ciencias  abstractas ;  la  ense&aré 
la  prosodia ;  baré  que  copie  á  ratos  perdidos  el  Arle 
moípia  de  Raimundo  Lulia,  y  que  me  recite  de  memoria 
todos  los  maries  dos  6  tres  bujas  del  Diccionario  de  Ra- 
biíos.  Despnés  aprenderá  los  logaritmos  y  algo  de  la 
estática;  después... 

DOf*  ■illllODITA.  

Después  me  dará  ua  tabardillo  pintado ,  y  me  llevará  senlarb. 
Dios.  ',Se  habrá  vistotalempefiol  Ño,  señor,  si  soyígno- 
raute,  buen  proveclio  me  haga.  Yo  sé  escribir  7  gustar 
una  cueula,  sé  guisar,  se  aplanchar,  sé  coser,  sé  zurcir, 
sé  bordar ,  sé  cuidar  de  una  casa :  yo  cuidaré  de  la  mia, 
y  de  mi  marido,  y  de  mis  hijos,  y  yo  me  los  criaré.  Pues, 
seboT,  ino  sé  bastante?  ¡Que  por  fuerea  be  de  ser 
doctora  y  marisabidllb .  y  que  be  de  aprender  la  gra- 
mática, y  qne  be  de  hacer  coplasl  jl^ra  quéT^para 
perder  el  Juicio?  que  permita  Dios  si  no  parece  casa 
de  locos  la  nuestra ,  desile  que  mi  bermano  ba  dado 
en  esas  manías.  Siempre  díspnünido  marido  y  mujer  so- 
bre si  bt  escena  es  larga  á  corta  ,  siempre  contando  \\ 
letras  por  los  dedos  para  saber  si  los 


Heu  está ,  sea  lo  que  usted  quien ,  Ídolo  mío ;  psv  si 
basU  ahora  se  ha  padecido  alguna  estrecbei  fnjwlni 
pauperiem,  que  dijo  el  profano ) ,  de  boy  en  Mlebnie  seta 


boHIl  ■jjugoiTA. 
í  Y  qué  dice  el  profano  T  ¿  que  no  ^ 
comedia? 


tto ,  seSort,  la  aplaudirán. 

DOKSnUMO. 

Durará  un  mes,  y  los  cómico*  se  e 


is  ha  de  ser  antes  de  la  batalla  ó 
después  del  veneno ,  y  manoseando  continuamente  Gace- 
bU  J  Mercuriot  para  buscar  nombres  bien  estravagantes , 
qne  casi  lodos  acaban  en  of  y  eu  graf,  para  embutir  con 
ellos  sus  relaciones...  Y'  entre  lanío  ni  se  barre  el  cuarto, 
ni  la  ropa  se  lava ,  ni  las  medias  se  cosen  ;  y  lo  que  es 
peor,  ni  se  come  ni  se  cena.  ¿Qué  le  parece  a  usted  que 
condmos  el  domingo  pasado,  don  Serapío? 

¡  Yu,  señora!  ifAmo  quiere  usied  que... 


noílA  ■AugnrTA. 
No,  pues  no  decian  eso  ayer  loa  qne  a 
bolllleria.  iSe  icuerda  usted,  bermannf  1 
á  fe  que  no  se  mordía  la  lengua. 

¿Alto?  uno  alto ,  ¡eb?  Va  le  eonoico.  ('. 
carón !  ¡  vicioso !  Ijno  de  capa,  que  tiene  ui  como  m  iv 
narices.  ¡Brihonl  Ese  es  un  oSclal  de  goamldonera,  moy 
apasionado  de  la  olra  compañía.  ¡Alborotador!  <|iieéllbé 
el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silbaran  la  comedia  deBKMi- 
lruonia4e*pantabUdelpo»toieCali4«ntt,  qnehUtann 


i.)lK- 


nOilA  aARlODiTA. 

¿Qué  tonterías  está  ust«d  ahí  diclendoT  K  no  «s  e(«  de 
quien  yo  hablo. 
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DON    ELEOTEftIO. 

Hasta  auora... 

D05ÍA    AGUSTINA. 

Deja ;  me  parece  que  voy  á  acertar  :  habrá  vendido  .... 
¿Cuándo  se  pusieron  los  carteles? 

DON    ELECTERIO. 

Ayer  por  la  mañana.  Tres  ó  cuatro  hice  poner  en  cada 
esquina. 

DON  SERAPIO. 

¡  Ah !  y  cuide  usted  (Levántase,)  que  les  pongan  buen 
engrudo,  por  que  si  no... 

DON  ELECTERIO. 

Si ,  que  no  estoy  en  todo.  Como  que  yo  mismo  le  hice 
con  esa  mira,  y  lleva  una  buena  parte  de  cola. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

El  Diario  y  la  Gaceta  la  han  anunciado  ya  :  ¿  es  verdad? 

DON  HERXÓGENES. 

En  términos  precisos. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Pues  irán  vendidos...  quinientos  ejemplares. 

DON   SERAPIO. 

¡  Qué  friolera !  Y  mas  de  ochocientos  también. 

DOÑA  AGUSTINA. 

¿He  acérudo? 

DON  SERAPIO. 

¿  Es  verdad  que  pasan  de  ochocientos  ? 

DON  ELEUTERIO. 

No,  señor,  no  es  verdad.  La  verdad  es  que  hasta  ahora, 
según  me  acaban  de  decir,  no  se  han  despachado  mas  (|ue 


OO^A  MARIQUITA. 

Pero  si  no  es  ese,  dale.  ¿A  qué  viene  cansarse?  Este  era 
UQ  caballero  muy  decente ;  que  no  tiene  ni  capa  ni  chirlo, 
Di  se  parece  en  nada  al  que  usted  nos  pinta. 

DON  SERAMO. 

Ya;  pero  voy  al  decir.  ¡Unas  ganas  tengo  de  pillar  al  tal 

goamicioDero!  No  irá  esta  tarde  al  patio,  que  si  fuera 

¡eh:...  Pero  el  otro  dia  ¡qué  cosas  le  dijimos  allí  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan!  Empeñado  en  que  la  otra  compañía  es 
b  mejor,  y  que  no  hay  quien  la  tosa.  ¿Y  saben  ustedes 
(tuelve  á  serdarse)  por  qué  es  todo  ello?  Porque  los  do- 
mingos por  la  noche  se  van  él  y  otros  de  su  pelo  á  casa 
de  la  Ramírez,  y  allí  se  están  retozando  en  el  recibimiento 
con  la  criada ;  después  les  saca  un  poco  de  queso,  ó  unos 
pimientos  en  vinagre,  ó  así ;  y  luego  se  van  á  palmetear 
como  desesi)era(los  á  las  barandillas  y  al  degolladero.  Pero 
irt)  hay  remedio  :  ya  estamos  prevenidos  los  apasionados 
de  acá ;  y  á  la  primera  comedia  que  echen  en  el  otro  cor- 
ral, zas,  sin  remisión,  á  silbidos  se  ha  de  hundir  la  casa.  A 
ver..... 

DONA  MARIQUITA. 

¿Y  si  ellos  nos  ganasen  por  la  mano,  y  hacen  con  la  de 
hoy  otro  tanto  ? 

DONA  AGUSTINA. 

Si.  te  parecerá  que  tu  hermano  es  lerdo,  y  que  ha  tra- 
bajado poco  estos  dias  para  que  no  le  suceda  un  chasco.  El 
se  ha  hecho  ya  amigo  de  los  principales  apasionados  del 
otro  corral;  ha  estado  con  eitos;  les  ha  recomendado  la 
comedia  y  les  ha  prometido  que  la  primera  que  componga 
serj  para  su  compañía.  Ademas  de  eso ,  la  dama  de  allá  le 

quiere  mucho ;  él  va  todos  los  dias  á  su  casa  á  ver  si  se  la  I  tres  ejemplares;  y  esto  me  da  malísima  espina. 

e  allí  ocurre  nadie  la  don  serapio. 


•jlrcce  algo,  y  cualquiera  cosa  que 
hace  sino  mi  marido.  Don  Eleuterio,  tráigame  usted  un 
[rjr  de  libras  de  manteca.  Don  Eleuterio,  eche  usted  un 
{toco  de  alpiste  á  ese  canario.  Don  Eleuterio,  dé  usted  una 
vuelta  por  la  cocina ,  y  vea  usted  si  empieza  á  espumar 
nqucl  puchero.  Y  él,  ya  se  vé,  lo  hace  todo  con  una  pron- 
titud y  un  agrado,  que  no  hay  mas  que  pedir;  porque  eu 
ün,  el  que  necesita  es  preciso  que... Y  por  otra  parte,  como 
él ,  bendito  sea  Dios ,  tiene  tal  gracia  para  cualquier  cosa, 
y  es  tan  servicial  con  todo  el  mundo...  ¡  Qué  silbar!...  No, 
hija,  no  hay  que  temer;  á  buenas  aldabas  se  ha  agarrado 
él  para  que  le  silben. 

DON  BERMÓGENES. 

Y  sobre  todo ,  el  sobresaliente  mérito  del  drama  basta- 
ría á  imponer  taciturnidad  y  admiración  á  la  turba  mas 
girmla,  mas  desenfrenada  é  insipiente. 

DO^A    AGUSTINA. 

Pues  ya  se  ve.  Figúrese  usted  una  comedia  heroica 
como  esta,  con  mas  de  nueve  lances  que  tiene.  Un  desa- 
fio á  caballo  por  el  patio ,  tres  batallas ,  dos  tempestades, 
on  entierro ,  una  función  de  máscara,  un  incendio  de  ciu- 
dad ,  un  puente  roto ,  dos  ejercicios  de  fuego  y  un  ajusti- 
ciado :  figúrese  usted  si  esto  ha  de  gustar  precisamente. 

DON  SERAPIO. 

¡Toma  si  gustará! 

DON  BERMÓGENES. 

Aturdirá. 

DON  SERAPIO. 

Se  despoblará  Madrid  por  ir  á  verla. 

D()>A  MARIQUITA. 

Y  á  mi  me  parece  ({ue  unas  comedias  asi  debían  repre- 
sectarse  en  la  plaza  de  los  toros. 

ESCENA   n. 

DON   ELEUTERIO,    DOÑA   AGUSTINA,  DOÑA  MARI- 
QUITA,  DON  SERAPIO,  DON   HERMOGENES. 

DOÑA   AGUSTINA. 

Y  bien,  ¿  qué  dice  el  librero?  ¿Se  despachan  muchas? 


¿Tres  no  mas?  Harto  poco  es. 

DONA  AGUSTINA. 

Pur  vida  mía ,  que  es  bien  poco. 

DON  BERMÓGENES. 

Distingo.  Poco,  absolutamente  hablando,  niego;  res- 
pectivamente, concedo :  porque  nada  hay  que  sea  poco  ni 
mucho  per  se,  sino  respectivamente.  Y  asi ,  si  los  tres 
ejemplares  vendidos  constituyen  una  cantidad  tercia  con 
relación  á  nueve,  y  bajo  este  respecto  los  dichos  tres 
ejemplares  se  llaman  poco ,  también  estos  mismos  tres 
ejemplares  relativamente  á  uno  componen  ima  triplicada 
cantidad,  á  la  cual  podemos  llamar  mucho  por  la  diferen- 
cia que  va  de  uno  á  tres.  De  donde  concluyo,  que  no  es 
poco  lo  que  se  ha  vendido,  y  que  es  falta  de  ilustraciou 
sostener  lo  contrario. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Dice  bien ,  muy  bien. 

DON  SERAPIO. 

'  Qué !  ¡Si  en  poniéndose  á  hablar  este  hombre !... 

DOAA  HARIQOrrA. 

Pues ,  en  poniéndose  á  hablar  probará  que  lo  blanco  e» 
verde ,  y  que  dos  y  dos  son  veinte  y  cinco.  Yo  no  entienda 
tal  modo  de  sacar  cuentas...  Pero  al  cabo  y  al  fin ,  kis  tre» 
comedias  que  se  han  vendido  hasta  ahora,  ¿serán  mas  qne 
tres? 

DON  BLEUTERia. 

Es  verdad;  y  en  suma,  lodo  el  importe  no  pasará  de  se!» 
reales. 

DOÑA   MARIQUrrA. 

Pues ,  seis  reales  :  cuando  esperábamos  montes  de  ora 
con  la  tal  impresión.  Ya  voy  yo  vieddo  qne  si  mi  boda  no 
se  ha  de  hacer  hasta  que  todos  esos  papelotes  se  despa- 
chen, me  llevarán  con  palma  á  la  sepoltura.  (Uorand9.) 
\  Pobrecita  de  mí ! 

DON  BERMÓGENES. 

No  asi ,  hermosa  Mariquiu ,  desperdicie  usted  el  tesoro 
de  perlas  que  una  y  otra  los  derrama. 
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DO^A   MAKlOniTA. 

¡Perlas!  Si  yo  supiera  llorar  perlas,  do  tendría  mi  ber- 
maDo  necesidad  de  escribir  disparates. 

ESCENA  un. 

DON  ANTONIO,  DON  ELEUTERIO,  DON  HGRMOGENES, 
DO.^A  AGUSTINA ,  DOÑA  BIARIQUITA. 

DON  ANTONIO. 

A  la  Orden  de  ustedes ,  señores. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  ¿cómo  tan  presto?  ¿ No  dijo  usted  que  iría  á  ver  la 
comedia  ? 

DON  ANTO.MO. 

Eu  efecto,  he  ido.  AlU  queda  don  Pedro. 

DON  ELEUTERIO. 

¿Aquel  caballero  de  tan  mal  humor? 

Don  ANTONIO. 

El  mismo.  Que  quieras  que  no ,  le  lie  acomodado  (  Sale 
Pipi  por  la  puerta  del  foro  con  un  canastillo  de  manteles^ 
cuHertoi  etc. ,  y  le  pone  sobre  el  mostrador.)  en  el  palco 
de  unos  amigos.  Yo  crei  tener  luneta  segura ;  ¡  pero  qué ! 
ni  luneta,  ni  palcos,  ni  tertulias,  ni  cubillos;  no  bay  asien- 
to en  ninguna  parte. 

DO^A   AGUSTINA. 

Si  lo  dije. 

DON  ANTONIO. 

Es  mucha  la  goiile  que  bay. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  no ,  no  es  cosa  de  que  usted  se  quede  sin  feria. 
Yo  tengo  palco.  Véngase  usted  con  nosotros ,  y  todos  nos 
acomodaremos. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Si ,  puede  usted  venir  con  toda  satisfacción ,  caballero. 

DON  ANTONIO. 

Señora ,  doy  á  usted  mil  gracias  por  su  atención ;  pero 
ya  no  es  cosa  de  volver  allá.  Cuando  yo  sal  i  se  empezaba 
la  primer  tonadilla;  con  que... 

DON  SERAPIO. 

¿La  tonadilla? 

(Se  levantan  todos.) 

DO^A  MARIQUITA. 

¿Qué  dice  usted? 

DON  ELEUTERIO. 

¿La  tonadilla? 

DO^A  AGUSTINA. 

¿Pues  cómo  ban  empezado  tan  presto  ? 

DON  ANTONIO. 

No,  señora;  han  empezado  á  la  hora  regular. 

DONA   AGUSTINA. 

No  puede  ser ;  si  ahora  serán... 

DON  HERMÓGENES. 

Yo  lo  diré  (Saca  el  reloj.):  las  tres  y  media  en  punto. 

DO^A  MARIQUITA. 

¡  Hombre!  ¿qué  tres  y  media?  Su  reloj  de  usted  está 
siempre  en  las  Ires  y  media. 

DO^A   AGUSTINA. 

A  ver...  (Toma  el  reloj  de  don  HermógeneSj  le  aplica  al 
oido^  y  se  le  vuelve.)  Si  está  parado. 

DON  HERMÓGENES. 

Es  verdad.  Esto  consiste  en  que  la  elasticidad  del  muelle 
espiral... 

DO^A  MARIQUITA. 

Consiste  en  que  está  parado,  y  nos  ha  hecho  usted  per- 
der la  mitad  de  la  comedia.  Vamos,  hermana. 

DOXA   AGUSTINA. 

Vamos. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Cuidado ,  que  es  cosa  particular !  { Voto  va  sanes !  La 
cuualidad  de... 


OOflA  MAimiTA. 

Vamos  pronto...  ¿  Y  mi  abanico? 

DON  SEIAPIO. 

A(pii  está. 

DON  AirrOMO. 

Llegarán  ustedes  al  segundo  acto. 

do.Sa  MARIQUrrA. 

Vaya ,  que  este  don  Hermógenes.^ 

DO^A  AGUSTINA. 

Quede  usted  con  Dios ,  caballero. 

D05U  MARIQUITA. 

Vamos  aprisa. 

DON  ANTONIO. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

DON  SERANO. 

A  bien  (|ue  cerca  estamos. 

DON    ELEUTERIO. 

Cierto  que  ha  sido  chasco  estamos  asi ,  fiados  eD... 

DO^A  MARIQUrrA. 

Fiados  en  el  maldito  reloj  de  don  Hermógenet. 

ESCENA   IV. 

DON  ANTONIO»  PIPL 

DON    ANTONIO. 

¿  Con  que  estas  dos  son  It  bermana  y  la  Biqier  M  Mtor 

de  la  comedia  ? 

pipí. 
Si ,  señor. 

DON  ANTONIO. 

\  Qué  paso  llevan !  Ya  se  ve ,  se  fiaron  del  reloj  de  don 
Hermógenes. 

pipí. 

Pues  yo  no  sé  qué  será ;  pero  desde  b  ? entiBa  de  ar- 
riba se  ve  salir  mucha  gente  del  coliseo. 

DON   ANTONIO. 

Serán  los  del  patio,  que  estarán  sofocado».  Gnado  }f 
me  vine  quedaban  dando  voces  pan  que  lea  abcieicD  bs 
puertas.  El  calor  es  muy  grande;  y  por  olra  parte,  aecei 
cuatro  donde  no  caben  nnas  que  dos  ea  un  deaprapésüc; 
pero  lo  que  importa  es  cobrar  á  la  pueiU ,  y  mt  qM  re- 
vienten dentro. 

ESCENA  ▼. 

DON  PEDRO, DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON  ANTORIO. 

¡Calle !  ¿Ya  está  usted  por  acá?  Pues»  y  la  cq«eiMi¿€a 
qué  estado  queda  ? 

DON  PEDIO. 

Hombre,  no  me  hable  tisted  de  eonedia f Sf  «iotti). 
que  no  he  tenido  rato  peor  mncbot  metes  ka. 

DON    ANTONIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido  ello?  (SentiniouiwsU  á  ém  IMvJ 

DON    PEDRO. 

¿Qué  ha  de  ser?  que  he  tenido  que  salHr  (gndaiá  b 
recomendación  de  usted)  casi  todo  el  primer  aeto ,  y  por 
añadidura  una  tonadilla  insípida  y  deafCffouiada,  tamo 
es  costumbre.  Hallé  la  ocasión  de  escapar»  y  b  aprofecké. 

DON    ANTONIO. 

¿  Y  qué  tenemos  en  cuanto  al  mérito  de  la  pie»? 

DON    PEDRO. 

Que  cosa  peor  no  se  ha  visto  en  el  teairo  desde  qae  hf 
musas  de  guardilla  le  abastecen...  SI  tengo  hecho  pnfo- 
sito  firme  de  no  ir  jamás  á  ver  esas  toolerlas.  A  mi  no  se 
divierten ;  al  contrarío,  me  llenan  de,  de...  No«  sete,  se- 
nos me  enfada  cualquiera  de  nuestras  cooiedias  aaligms. 
por  malas  que  sean.  Están  desarregladas,  Üenea  dtapan- 
tes ;  pero  aquellos  disparates  y  squel  desarreglo  toa  Vi» 
del  ingenio  y  no  de  la  estupidez.  Tienen  defectos  < 
es  verdad ;  pero  entre  estos  defectos  se  ballaii 
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por  fida  miá ,  Ul  Tez  suspenden  j  conmueven  al  especta- 
dor en  términos  de  hacerle  olvidar  ó  disculpar  cuantos 
desaciertos  han  precedido.  Ahora  compare  usted  nuestros 
autores  adocenados  del  dia  con  los  antiguos ,  y  dígame  si 
DO  valen  mas  Calderón ,  Solís ,  Rojas ,  Moreto  cuando  de- 
liran ,  que  estotros  cuando  quieren  hablar  en  razón. 

D0?(    ANTONIO. 

La  cosa  es  tan  clara,  señor  don  Pedro,  que  no  hay  nada 
que  oponer  á  ella ;  pero,  dígame  usted ,  el  pueblo,  el  po- 
bre pueblo  ¿sufre  con  paciencia  ese  espantable  comedión? 

DON  PEDRO. 

No  tanto  como  el  autor  quisiera ,  porque  algunas  veces 
se  ha  levantado  en  el  patio  una  mareta  sorda  que  traía  vi- 
sos de  tempestad,  fin  tín,  se  acabó  el  acto  muy  oportuna- 
mente ;  pero  no  me  atreveré  á  pronosticar  el  éxito  de  la 
tal  pieza,  porque  aunque  el  público  está  ya  muy  acostum- 
brado á  oír  desatinos ,  tan  garrafales  como  los  de  hoy  ja- 
más se  oyeron. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  dice  usted? 

DON  PEDRO. 

Es  increíble.  Ahí  no  hay  mas  que  un  hacinamiento  con- 
fuso de  especies,  una  acción  informe ,  lances  inverisími- 
les, episodios  inconexos,  caracteres  mal  espresados  ó  mal 
escogidos ;  en  vez  de  artíGcio,  embrollo ;  en  vez  de  situa- 
ciones cómicas ,  mamarrachadas  de  linterna  mágica.  No 
hay  conocimiento  de  historia  ni  de  costumbres ,  no  hay 
objeto  moral ,  no  hay  lenguaje,  ni  estilo,  ni  versificación, 
ni  gusto,  ni  sentido  commi.  En  suma,  es  tan  mala  y  peor 
que  las  otras  con  que  nos  regalan  todos  los  días. 

DON    ANTONIO. 

Y  no  hay  que  esperar  nada  mejor.  Mientras  el  teatro  siga 
en  el  abandono  en  que  hoy  está ,  en  vez  de  ser  el  espejo 
de  la  virtud  y  el  templo  del  buen  gusto ,  será  la  escuela 
del  error  y  el  almacén  de  las  estravagancias. 

DON    PEDRO. 

Pero  jno  es  fatalidad  que  después  de  tanto  como  se  ha 
escrito  por  los  hombres  mas  doctos  de  la  nación  sobre  la 
necesidad  de  su  reforma,  se  han  de  ver  todavía  en  nuestra 
escena  espectáculos  tan  infelices !  ¿Qué  pensarán  de  nues- 
tra cultura  los  estranjeros  que  vean  la  comedia  de  esta 
tarde  ?  ¿Qué  dirán  cuando  lean  las  que  se  imprimen  con- 
tiuuamenie  ? 

DON  AKTONIO. 

Digan  lo  que  quieran ,  amigo  don  Pedro,  ni  usted  ni  yo 
podemos  remediarlo.  ¿  Y  qué  haremos?  Reír  ó  rabiar  :  no 
hay  otra  alternativa...  Pues  yo  mas  quiero  reír  que  impa- 
cieotarme. 

DON    PEDRO. 

Yo  no,  porque  no  tengo  serenidad  para  eso.  Los  progre- 
sos de  la  literatura,  señor  don  Antonio,  interesan  mocho 
al  poder,  á  la  gloria  y  á  la  conservación  de  los  imperios; 
el  teatro  influye  inmediatamente  en  la  cultura  nacional;  el 
nuestro  está  perdido,  y  yo  soy  muy  español. 

DOH  ANTONIO. 

Con  todo,  cuando  se  ve  que...  Pero  ¿qué  novedad  es 
esU? 

ESCENA   VI. 

DON  SERAPIO ,  DON  HERMOGENES,  DON  PEDRO,  DON 

ANTONIO,  PIPI. 

DON  SERAPIO. 

Pipí,  muchacho ;  corriendo,  por  Dios ,  un  poco  de  agua. 

DOH  ANTONIO. 

¿  Qué  ha  sucedido  ? 

(Se  levantan  don  Antonio  y  don  Pedro.) 

DON  SERAPIO. 

No  te  pares  en  enjuagatorios.  Aprisa. 

pipf. 
Voy,  voy  allá. 

TORO  II. 


Despáchate. 


DON  8BRAPI0. 


PIPÍ. 


\  Por  vida  del  hombre !  (  Pipí  va  detrás  de  don  Serapio 
con  un  vaso  de  agua.  Don  Hermógenes^  que  sale  apre^ 
surada ,  tropieza  con  él  y  deja  caer  el  vaso  y  el  pialo, ) 
¿Por  qué  no  mira  usted  ? 

DON  HERMOGENES. 

¿  No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por  ahí  un  poco 
de  agua  de  melisa ,  elixir,  estracto ,  aroma ,  álcali  volátil, 
éter  vitriólico ,  ó  cualquiera  quinta  esencia  antiespasmó- 
díca ,  para  entonar  el  sistema  nervioso  de  una  dama  exá- 
nime? 

DON  ANTONIO. 

Yo  no ,  no  traigo. 

DON   PEDRO. 

Pero  ¿  qué  ha  sido  ?  ¿  Es  accidente  ? 

ESCENA   Vn. 

DOÑA  AGUSTINA,  DOÑA  MARIQUITA ,  DON  ELEUTE- 
RIO,  DON  HERMOGENES,  DON  SERAPIO,  DON  PE- 
DRO, DON  ANTONIO,  PIPL 

DON  ELEDTERIO. 

Si ;  es  mucho  mejor  hacer  lo  que  dice  don  Serapío. 
(Doña  Agustina  muy  acongojada,  sostenida  por  don  Eleu- 
terio  y  don  Serapio,  La  hacen  que  se  siente.  Pipi  trae 
otro  vaso  de  agua ,  y  ella  bebe  un  poco. ) 

DON  SERAPIO. 

Pues  ya  se  ve.  Anda,  Pipi ;  en  tu  cama  podrá  descansar 

esta  señora... 

pipí. 

¡  Qué!  si  está  en  un  camaranchón,  que  .. 

DON  ELEDTERIO. 


No  importa. 


PIPÍ. 


¡  La  cama !  La  cama  es  un  jergón  de  arpillera  y... 

BOU  SERAPIO. 

¿Qué  quiere  decir  eso? 

DON  ELEOTERIO. 

No  importa  nada.  Alli  estará  un  rato,  y  veremos  si  es 
cosa  de  llamar  á  un  sangrador. 

pipí. 
Yo  bien ,  si  ustedes. . . 

D05ÍA  AGUSTINA. 

No ,  no  es  menester. 

DO^A  MARIQUITA. 

¿  Se  siente  usted  mejor,  hermana  ? 

DON  BLEUTERIO. 

¿Te  vas  aliviando? 

D05Ül  AOUBTINA. 

Alguna  cosa. 

DON  SERAPIO. 

¡  Ya  se  ve!  El  Unce  no  era  para  menos. 

DOH  ANTONIO. 

Pero  ¿se  podrá  saber  qué  especie  da  insulto  ha  sido 
este? 

DON  ELEÜTESIO. 

¿Qué  ha  de  ser ,  señor,  qué  ha  de  ser?  Que  hay  gente 
envidiosa  y  mal  intencionada,  que...  ¡  Yaya !  No  me  hable 
usted  de  eso,  porque...  {Picarones!  ¿Cuándo  han  Tisto 
ellos  comedia  mejor? 

DON  PEDRO. 

No  acabo  de  comprender. 

DOÑA  MARlQUnA. 

Señor,  la  cosa  es  bien  seodlla.  El  seftor  es  hermano 
mió,  marido  de  esta  señora,  y  autor  de  esa  maldita  come- 
dia que  lian  echado  hoy.  Hemos  ido  á  verla;  cuando  lle- 
gamos estaban  ya  en  el  segando  aeto.  Alli  hibia  una  tem- 
pestad; y  luego  mi  eoos^  de  goerm,  y  luego  un  bafle,  y 
después  vü  entierro...  En  In,  ello  es  que  al  eábo  de  esta 
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tremolina  salía  la  dama  con  un  chiquillo  de  la  mano,  y  ella 
j  el  chico  rabiaban  de  hambre ;  el  muchacho  decía :  Ma- 
dre, déme  usted  pan;  y  la  madre  invocaba  á  Demogorgon  y 
al  Cancerbero.  Al  llegar  nosotros  se  empezaba  este  lance 
de  madre  é  hijo...  El  patio  estaba  tremendo,  i  Qué  olea- 
dai !  i  qué  toser !  ¡  qué  estornudos !  ¡  qué  bostezar !  ¡  qué 
ruido  confuso  por  todas  partes !...  Pues,  señor,  como  digo, 
salió  la  dama ,  y  apenas  hubo  dicho  que  no  habia  comido 
en  seis  dias ,  y  apenas  el  chico  empezó  á  pedirla  pan ,  y 
ella  á  decirle  que  no  le  tenia ,  cuando  para  servir  á  uste- 
des, la  gente  (que  á  la  cuenta  estaba  ya  hostigada  de  la 
tempestad ,  del  consejo  de  guerra ,  del  baile  y  del  en- 
tierro )  comenzó  de  nuevo  á  alborotarse.  El  ruido  se  au- 
menta ;  suenan  bramidos  por  un  lado  y  otro,  y  empieza  tal 
descarga  de  palmadas  huecas,  y  tal  golpeo  en  los  bancos  y 
barandillas ,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  casa  se  venia 
al  suelo.  Corrieron  el  telón ;  abrieron  las  puertas ;  salió  re- 
negando toda  la  gente ;  á  mi  hermana  se  la  oprimió  el  co- 
razón ,  de  manera  que...  En  fin ,  ya  está  mejor,  que  es  lo 
principal.  Aquello  no  ha  sido  ni  oido  ni  visto  :  en  un  ins- 
tante, entrar  en  el  palco  y  suceder  lo  que  acabo  de  contar, 
todo  ^a  sido  á  un  tiempo.  ¡  Válgame  Dios !  i  En  lo  que  han 
venido  á  parar  tantos  proyectos !  Bien  decia  yo  que  era 
imposible  que...  (Siéntase  junto  á  doña  Agtutina,) 

DON  ELEDTERIO. 

I Y  que  no  ha  de  haber  justicia  para  esto !  Don  Hermó- 
genes,  amigo  don  Hermógenes,  usted  bien  sabe  lo  que  es 
la  pieza;  informe  usted  a  estos  señores...  Tome  usted. 
(Saca  la  comedia^  y  se  la  da  á  don  Hermógenes.)  Léales 
usted  todo  el  segundo  acto ,  y  que  me  digan  si  una  mqjer 
que  no  ha  comido  en  seis  dias  tiene  razón  de  morirse,  y 
si  es  mal  parecido  que  un  chico  de  cuatro  años  pida  pan  á 
su  madre.  Lea  usted ,  lea  usted ,  y  que  me  digan  si  hay 
conciencia  ni  ley  de  Dios  para  haberme  asesinado  de  esta 
manera. 

DON  HERMÓGENES. 

Yo ,  por  ahora ,  amigo  don  Elcuterio ,  no  puedo  encar- 
garme de  la  lectura  del  drama.  (Dfja  la  comedia  sobre  una 
mesa.  Pipi  la  toma ,  se  sienta  en  una  silla  distante ,  y  lee 
con  particular  atención  y  complacencia.)  Estoy  de  prisa. 
Nos  veremos  otro  día,  y... 

DON  ELEDTERIO. 

¿Se  va  usted? 

D05ÍA  MARIQUITA. 

¿Nos  deja  usted  así? 

DON    HERMÓGENES. 

Si  en  algo  pudiera  contribuir  con  mi  presencia  al  alivio 
de  ustedes ,  no  me  movería  de  aqui ;  pero... 

DO^A  MARIQUITA. 

No  se  vaya  usted. 

DON  HERMÓGENES. 

He  es  muy  doloroso  asistir  á  tan  acerbo  espectáculo. 
Tengo  que  hacer.  En  cuanto  á  la  comedia,  nada  hay  que 
decir:  murió,  y  es  imposible  que  resucite ;  bien  que  ahora 
estoy  escribiendo  una  apología  del  teatro ,  y  la  citaré  con 
elogio.  Diré  que  hay  otras  peores;  diré  que  si  no  guarda 
reglas  ni  conexión,  consiste  en  que  el  autor  era  un  grande 
hombre ;  callaré  sus  defectos... 

DON  ELEDTERIO. 

¿Qué  defectos? 

DON    HERMÓGENES. 

Algunos  que  tiene. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  decia  usted  eso  poco  tiempo  ha. 

DON  HERMÓGENES. 

Fué  para  animarle. 

DON   PEDRO. 

Y  para  enganarie  y  perderle.  Si  usted  conocía  que  era 
mato,  ¿por  qué  no  se  lo  d|jo?¿Por  qué,  en  vez  de  aconse- 
jarle que  desistiera  de  escribir  chapucerías,  ponderaba 


usted  el  ingenio  del  autor,  y  le  persnadií  que  era  esce- 
lente  una  obra  tan  ridicula  y  despreciable? 

DON  HERMÓ«ENE8. 

Porque  el  señor  carece  de  criterio  y  sindéresit  para 
comprender  la  solidez  de  mis  raciocinios,  si  por  ellos  in- 
tentara persuadirle  que  la  comedia  es  mala. 

DOSÍA  AGDSTIRA. 

¿Con  que  es  mala? 

DON  HERMÓ6KRES. 

Malísima. 

DON  BLEDTERIO. 

¿Qué  dice  usted? 

DO.SÍA  AGUSTINA. 

Usted  se  chancea,  don  Hermógenes  :  no  puede  ser  otra 

cosa. 

DON  PEDM). 

No,  señora ,  no  se  chancea  :  en  eso  dice  b  terdad.  La 
comedia  es  detestable. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Poco  á  poco  con  eso ,  caballero ;  que  ana  ooaa  es  que 
el  señor  lo  diga  por  gana  de  fiesta,  y  otra  que  usted  dos 
lo  venga  á  repetir  de  ese  modo.  Usted  será  de  los  eradilos 
que  de  todo  blasfeman ,  y  nada  les  parece  bien  sino  lo 
que  ellos  hacen ;  pero... 

DON  PEDRO. 

Si  usted  es  marido  de  esa  (A  don  Eieuterio.)  sefiora, 
hágala  usted  callar ;  porque  aunque  no  puede  ofeudenne 
cuanto  diga ,  es  cosa  ridicula  que  se  meta  á  hablar  de  lo 
que  no  entiende. 

DOÑA  AGUSTINA 

¿No  entiendo ?  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que... 

DON   ELEUTERIO. 

Por  Dios,  Agustina,  no  te  desazones.  Ya  ves  {Se  letanta 
colérica j  y  don  Eieuterio  la  hace  sentar.)  cónio  estas.... 
¡  Válgame  Dios ,  señor!  Pero,  amigo  (A  don  Benségenes.)^ 
no  sé  qué  pensar  de  usted. 

DON   HERMÓGENES. 

Piense  usted  lo  que  quiera.  Yo  pienso  de  su  obra  lo  que 
ha  pensado  el  público;  iiero  soy  su  amigo  de  usted»  y  aun- 
que vaticiné  el  éxito  infausto  que  ha  tenido ,  no  quise  an- 
ticiparte una  pesadumbre ,  porque,  como  dice  Pbloo  y  el 
abate  Lampillas... 

DON  EtEUTERIO. 

Digan  lo  que  quieran.  Lo  que  yo  digo  es  que  usled 
me  ha  engañado  como  un  chino.  SI  yo  me  aconsejaba  con 
usted ;  si  usted  ha  visto  U  obra  lance  por  linee  j  verso 
por  verso;  si  usted  me  ha  exborudo  á  concluir  tas  eüas 
que  tengo  manuscritas;  si  usted  me  ba  llenado  de  elogios 
y  de  esperanzas ;  si  me  ha  hecho  usted  creer  que  yo  era 
un  grande  hombre,  ¿cómo  me  dice  usted  ahora  eso?  ¿Có- 
mo ha  tenido  usted  corazón  para  esponerme  á  los  silbé- 
dos,  al  palmoteo  y  á  la  zumba  de  esta  tarde? 

DON  HERMÓGENES. 

Usted  es  pacato  y  pusilánime  en  demasía...  ¿Por  qué  no 
le  anima  á  usted  el  ejemplo?  ¿No  ve  usted  esos  amores 
que  componen  para  el  teatro ,  con  cuánta  imperturtiablU- 
dad  toleran  los  vaivenes  de  la  fortuna  ?  Escriben ,  los  sil- 
ban ,  y  vuelven  á  escribir;  vuelven  á  silbarlos, y  vuelven á 
escribir...  ¡Oh ,  almas  grandes,  para  quienes  los  cbiflUos 
son  arrullos  y  las  maldiciones  alabanzas! 

DO^A  MARIQUITA. 

¿Y  qué  quiere  usted  (Levántase.)  decir  con  eso?  Ta  no 
tengo  paciencia  para  callar  mas.  ¿Qué  quiere  usled  ded^ 
¿Que  mi  pobre  hermano  vuelva  otra  vez... 

DON  HERMÓGENES. 

Lo  que  quiero  decir  es  que  estoy  de  prisa  y  me  v^y. 

DO^A  AGCSTINA. 

Vaya  usted  con  Dios,  y  haga  usted  cuenta  que  no  nos 
ha  conocido.  ¡ Picardía !  No  sé  cómo  (Se leMmtmwmg em* 
jada,  encaminándose  acia  don  Hermógenes,  que  ge  rare- 
íirando  de  ella.)  no  me  tiro  á  ól...  Vayase  usted. 
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DON  HERMÓCENCS. 
DOÑA  AGUSnifA. 

DON  ELEUTERIO. 
DON  HERMÓGENES. 


: Gente  ¡{^orante! 

Vayase  usted. 

¡Picaron! 

¡  Canalla  infeliz ! 

ESCENA   Vin. 

DON  ELEUTERIO ,  DON  SERAPIO  .  DON  ANTONIO,  DON 
PEDRO,  D05JA  AGUSTINA ,  W^X  MARIQUITA,  PIPI. 

DON  ELEUTERIO. 

¡Ingrato ,  embustero !  ¡Después  (Se  sienta  con  adema- 
nes  de  abatimiento.)  de  lo  que  hemos  hecho  por  él ! 

DONA  MARIQCITA 

Ya  ye  usted ,  hermana ,  lo  que  ha  venido  á  resultar.  Si 
lo  dije ,  si  me  lo  daba  el  corazón...  Mire  usted  qué  hom- 
bre ;  después  de  haberme  traído  en  palabras  tanto  tiempo, 
y  lo  que  es  peor ,  haber  perdido  por  él  la  conveniencia  de 
casarme  con  el  boticario ,  que  á  lo  menos  es  hombre  de 
bien,  y  no  sabe  latin  ni  se  mete  en  citar  autores,  como  ese 
bribón...  i  Pobre  de  mí !  con  diez  y  seis  años  que  tengo,  y 
todavía  estoy  sin  colocar ;  por  el  maldito  empeño  de  us- 
tedes de  que  me  había  de  casar  con  un  erudito  que  su- 
piera mucho...  Mire  usted  lo  que  sabe  el  renegado  ( Dios 
me  perdone ) ;  quitarme  mi  acomodo ,  engañar  á  mi  her- 
mano ,  perderle ,  y  hartarnos  de  pesadumbres. 

DON  ANTONIO. 

No  se  desconsuele  usted ,  señorita,  que  todo  se  com- 
pondrá. Usted  tiene  mérito ,  y  no  la  faltarán  proporciones 
mucho  mejores  que  la  que  ha  perdido. 

DOÑA   AGUSTINA. 

Es  menester  que  tengas  un  poco  de  paciencia ,  Mari- 
quita. 

DON  ELEUTERIO. 

La  paciencia  (Se  levanta  con  viveza.)  la  necesito  yo,  que 
estoy  desesperado  de  ver  lo  que  me  sucede. 

DOÑA   AGUSTINA. 

Pero,  hombre,  ¿que  no  has  de  reflexionar?... 

DON  ELEUTERIO. 

Calla ,  mujer ;  calla,  por  Dios,  que  tú  también... 

DON   SERAPIO. 

No,  señor;  el  mal  ha  estado  en  que  nosotros  no  lo  adver- 
timos con  tiempo...  Pero  yole  aseguro  al  guarnicionero  y 
ásos  camaradas  que  si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de  mo- 
jicones como  el  que  han  de  llevar  no  le...  La  comedia  es 
buena ,  señor ;  créame  usted  á  mi ;  la  comedia  es  buena. 
Ahi  no  ba  habido  mas  sino  que  los  de  allá  se  han  unido, 
y 

DON   ELEUTERIO. 

Yo  ya  estoy  en  que  la  comedia  no  es  tan  mala ,  y  que 
hay  muchos  partidos  ;  pero  lo  que  á  mi  me... 

DON  PEDRO. 

¿Todavia  está  usted  en  esa  equivocación? 

•  DON  ANTONIO. 

(Ap,  á  don  Pedro.  Déjele  usted.) 

DON  PEDRO. 

No  quiero  dejarle  ;  me  da  compasión...  Y  sobre  todo,  es 
demasiada  necedad,  después  de  lo  que  ha  sucedido ,  que 
todavía  esté  creyendo  el  señor  que  su  obra  es  buena.  ¿Por 
qué  ha  descrío?  ¿Qué  motivos  tiene  usted  para  acertar 9 
¿Qué  ba  estudiado  usted?  ¿Quién  le  ha  enseñado  el  arte? 
¿Qué  modelos  se  ha  propuesto  usted  para  la  imitación  ? 
¿  Ne  ve  usted  que  en  todas  las  facultades  hay  un  método  de 
enseñanza,  y  unas  reglas  que  seguir  y  observar;  que  á  ellas 
debe  acompañar  una  aplicación  constante  y  laboriosa ;  y 
que  sin  estas  circunstancias ,  unidas  al  talento ,  nunca  se 
formarán  grandes  profesores,  porque  nadie  sabe  shi  apren- 
der ?¿  Pues  por  dónde  usted ,  que  carece  de  tales  requisi- 


tos, presume  que  habrá  podido  hacer  algo  bueno  ?  ¿Qué, 
no  hay  mas  smo  meterse  á  escribir ,  á  salga  lo  que  salga, 
y  en  ocho  días  zurcir  un  embrollo ,  ponerle  en  malos  ver- 
sos ,  darle  al  teatro ,  y  ya  soy  autor?  Qué ,  ¿no  hay  mas 
que  escribir  comedias  ?  Si  han  de  ser  como  la  de  usted  ó 
como  las  demás  que  se  la  parecen ,  poco  talento ,  poco 
estudio  y  poco  tiempo  son  necesarios ;  pero  si  han  de  ser 
buenas  (créame  usted),  se  necesita  toda  la  vida  de  un 
hombre ,  un  ingenio  muy  sobresaliente ,  un  estudio  infa- 
tigable, observación  continua,  sensibilidad ,  juicio  esqui- 
sito;  y  todavía  no  hay  seguridad  de  llegará  la  perfección. 

DON  ELEUTERIO. 

Bien  está ,  señor ;  será  todo  lo  que  usted  dice;  pero 
ahora  no  se  trata  de  eso.  Si  me  desespero  y  me  confundo, 
es  por  ver  que  todo  se  me  descompone ,  que  he  perdido 
mi  tiempo,  que  la  comedia  no  vale  un  cuarto,  que  be  gas- 
tado en  la  impresión  lo  que  no  tenia... 

DON   ANTONIO. 

No ,  la  impresión  con  el  tiempo  se  venderá. 

DON  PEDRO. 

No  se  venderá ,  no,  señor.  El  público  no  compra  en  la 
librería  las  piezas  que  silba  en  el  teatro.  No  se  venderá. 

DON  ELEUTERIO, 

Pues ,  vea  usted :  no  se  venderá ;  y  pierdo  ese  dinero;  y 
por  otra  parte....  \  Válgame  Dios!  Yo,  señor,  seré  lo  que 
ustedes  quieran ;  seré  mal  poeta ,  seré  un  zopenco ;  pero 
soy  hombre  de  bien.  Ese  picaron  de  don  Hermógenes  me 
ha  estafado  cuanto  tenia  para  pagar  sus  trampas  y  sus  em- 
brollos ;  me  ha  metido  en  nuevos  gastos ,  y  me  deja  im- 
posibilitado de  cumplir  como  es  regular  con  los  muchos 
acreedores  que  tengo. 

DON  PEDRO. 

Pero  ahi  no  hay  mas  que  hacerles  una  obligación  de  ir- 
los pagando  poco  á  poco ,  según  el  empleo  ó  facultad  que 
usted  tenga,  y  arreglándose  á  una  buena  economía. 

DOÑA    AGUSTINA. 

¡  Qué  empleo  ni  qué  facultad,  señor!  si  el  pobrecito  do 
tiene  ninguna. 

DON  PEDRO. 

¿Ninguna? 

DON  ELEUTERIO. 

No,  señor.  Yo  estuve  en  esa  lotería  de  ahí  arriba ;  des- 
pués me  puse  á  servir  á  un  caballero  indiano,  pero  se  mu- 
ñó ;  lo  dejé  todo,  y  me  meti  á  escribir  come(üas,  porque 
ese  don  Hermógenes  me  engatusó  y... 

DO.ÑA  MARIQUITA. 

¡Maldito sea  él! 

DON  ELEUTERIO. 

Y  si  fuera  decir  estoy  solo,  anda  con  Dios;  pero  catado, 
y  con  una  hermana ,  y  con  aquellas  criaturas... 

DOIf  AlfTO.NIO. 

¿  Cuántas  tiene  usted  ? 

DOlf  ELEtTERIO. 

Cuatro ,  seftor ;  que  el  mayorclto  no  pasa  de  cinco  afiot. 

DOÜ  PEDRO, 

\  Hijos  tiene!  (Ap,  em  ternura  ¡  Qaé  lástima !) 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  si  no  fiíera  por  eso... 

DON  PEDRO. 

(Ap.  I  Infeliz ! )  Yo ,  amigo ,  ignoraba  que  del  éxito  de  la 
obra  de  usted  pendiera  la  suerte  de  esa  pobre  familia.  Yo 
también  he  tenido  hijos.  Ya  no  los  tengo,  pero  sé  lo  que 
es  el  corazón  de  un  padre.  Dígame  usted :  ¿sabe  usted 
contar?  ¿escril>e  usted  bien  ? 

DON  BLEUTBUO. 

Si,  señor,  lo  que  es  asi  cosa  de  cuentas,  me  parece  que 
sé  bastante.  En  casa  de  mi  amo...  porque  yo ,  señor ,  be 
sido  psje...  altt,  como  digo,  no  babia  mas  mayordooM 
que  yo.  Yo  era  el  que  gobisrnaba  la  casa ;  como,  ya  se  ve, 
estos  señores  no  entienden  de  eso.  Y  siempre  me  porté 
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corno  todo  el  mundo  sabe.  Eso  si ,  lo  que  es  honradez  y... 
¡Taya!  Nioguno  ha  tenido  que... 

DON  PEDRO. 

Lo  creo  muy  bien. 

DONELEUTERIO. 

En  cuanto  ¿escribir,  yo  aprendí  en  los  Escolapios ,  y 
luego  me  he  soltado  bastante ,  y  sé  alguna  cosa  de  orto- 
grafía... Aqui  tengo...  Vea  usted...  (Saca  un  papel  y  se  le 
da  d  don  Pedro,)  Ello  est4  escrito  algo  de  prisa,  porque 
esta  es  una  tonadilla  que  se  habla  de  cantar  mañana...  ¡  Ay , 
Dios  mió ! 

DON  PEDRO. 

Me  gusta  la  letra,  me  gusu. 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  señor,  tiene  su  iutroduccioncita,  luego  entran  las  co- 
plillas  satíricas  con  su  estribillo ,  y  concluye  con  las... 

DON  PEDRO. 

No  hablo  de  eso,  hombre,  no  hablo  de  eso.  Quiero  de- 
cir que  la  forma  de  la  letra  es  muy  buena.  La  tonadilla  ya 
Se  conoce  que  es  prima  hermana  de  la  comedia. 

DON  ELEUTEmO. 

Ya. 

DON  PEDRO. 

Es  menester  que  se  deje  usted  de  esas  tonterias. 

(Volviéndole  el  papel,) 

DON  ELEUTERIO. 

Ytlofeo,  señor;  pero  si  parece  que  el  enemigo... 

DON  PEDRO. 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos  devaneos ;  esta 
es  una  condición  precisa  que  exijo  de  usted.  Yo  soy  rico, 
muy  rico,  y  no  acompaño  con  lágrimas  estériles  las  des- 
gracias de  mis  semejantes.  La  mala  fortuna  á  que  le  han 
reducido  á  usted  sus  desvarios  necesita,  mas  que  consuelos 
y  reflexiones,  socorros  efectivos  y  prontos.  Mañana  queda- 
rán pagadas  por  mi  todas  las  deudas  que  usted  tenga. 

DON  ELEOTERIO. 

Señor,  ¿qué  dice  usted? 

DCSA  AGUSTINA. 

¿ De  veras,  señor?  ;  Válgame  Dios ! 

DONA  MARIQUITA. 

¿De  veras? 

DON  PEDRO. 

Quiero  hacer  mas.  Yo  tengo  bastantes  haciendas  cerca 
de  Madrid;  acabo  de  colocar  a  un  mozo  de  mérito ,  que 
entendía  en  el  gobierno  de  ellas.  Usted,  si  quiere,  podrá 
irse  instruyendo  al  lado  de  mi  mayordomo,  que  es  líombre 
honradísimo ;  y  desde  luego  puede  usted  contar  con  una 
fortuna  proporcionada  á  sus  necesidades.  Esta  señora  de- 
berá contribuir  por  su  parte  á  hacer  feliz  el  nuevo  destino 
que  á  usted  le  propongo.  Si  cuida  de  su  casa ,  si  cria  bien 
á  sus  hijos ,  si  desempeña  como  debe  los  oücios  de  esposa 
y  madre,  conocerá  que  sabe  cuanto  hay  que  saber,  y  cuanto 
conviene  á  una  mujer  de  su  estado  y  sus  obligaciones.  Us- 
ted ,  señorita,  no  ha  perdido  nada  en  no  casarse  con  el 
pedanton  de  don  Hermógencs ;  porque,  seguu  se  ha  visto, 
es  un  malvado  que  la  hubiera  hecho  infeliz;  y  si  usted 
disimula  un  poco  las  ganas  que  tiene  do  casarse ,  no  dudo 
que  hallará  muy  presto  un  hombre  de  bien  que  la  quiera. 
En  una  palabra ,  yo  haré  en  favor  de  ustedes  todo  el  bien 
que  pueda;  no  hay  que  dudarlo.  Ademas,  yo  tengo  muy 
buenos  amigos  en  la  corte,  y...  Créanme  ustedes,  soy 
algo  áspero  en  mi  carácter,  pero  tengo  el  corazón  muy  com- 
pasivo. 


DOÑA   MARIQUITA. 

¡  Qué  bondad ! 
(Don  Eleuterio ,  su  mujer  y  su  hermana  quieren  arrodi- 
llarse á  los  pies  de  don  Pedro ;  él  lo  estorba  ff  los  abraza 
cariñosamente,) 

DON  ELEUTERIO. 

¡Qué  generoso! 

DON  PEDRO. 

Esto  es  ser  justo.  El  que  socorre  la  pobreza ,  evitando  i 
un  infeliz  la  desesperación  y  los  delitos  ,  cumple  con  su 
obligación ;  no  hace  mas. 

]K>N  ELEUTERIO. 

Yo  no  sé  cómo  he  de  pagará  usted  tantos  beneficios. 

DON  PEDRO. 

Si  usted  me  los  agradece ,  ya  me  los  paga. 

DON  ELEUTERIO. 

Perdone  usted,  señor,  las  locuras  que  he  dicho  y  el  mal 
modo... 

DOSa  AGUSTINA. 

Hemos  sido  muy  imprudentes. 

DON  PEDRO. 

No  hablemos  de  eso. 

DON  ANTONIO. 

i  Ah,  don  Pedro!  qué  lección  me  ha  dado  «ütd  esta 
tarde! 

DON  PEDRa 

Usted  se  burla.  Cualquiera  hubiera  hecho  lo  máamo  rn 
iguales  circunstancias. 

DON  ANTONIO. 

Su  carácter  de  usted  me  confunde. 

DON  PEDRO. 

¡  Eh !  los  genios  serán  diferentes ;  pero  somos  auy  ami- 
gos. ¿  No  es  verdad  ? 

DON  ANTONIO. 

¿Quién  no  querrá  ser  amigo  de  usted? 

DONSERAPIO. 

Vaya ,  vaya ;  yo  estoy  loco  de  contento. 

DON  PEDRO. 

Mas  lo  estoy  yo;  porque  no  hay  plaoer  CMDpmMeal 
que  resulta  de  una  acción  virtuosa.  Recojí  oslad  cta  eo- 
media  (Al  ver  la  comedia  que  está  leifemia  P^.) ;  no  te 
quede  por  ahi  pendida ,  y  sirva  de  pasatiempo  á  li  fcnte 
burlona  (¡ue  llegue  á  verla. 

DON  ELEUTERIO. 

¡  Mal  haya  la  comedia  (Arrebata  la  eomeHa  áa  acM» 
de  Pipi ,  y  la  hace  pedazos,)  amén,  y  mi  dodUdid  y  wá 
tontería !  Mañana ,  así  que  amanezca ,  bago  una  kogaen 
con  todo  cuanto  tengo  impreso  y  mannscrilOy  y  no  ha  de 
quedar  en  mi  casa  un  verso. 

DO^A  MARIQUITA. 

Yo  encenderé  la  pajuela. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Y  yo  aventaré  las  cenizas. 

DON   PEDRO. 

Asi  debe  ser.  Usted,  amigo,  ha  vivido  enguade ;ia 
amor  propio ,  la  necesidad ,  el  ejemplo  y  la  bita  de  Ik- 
truccion  le  han  hecho  escribir  disparates.  B  pÉUco 
Icha dado á usted  una  lección  muy  dora»  pero  noy  áülf 
puesto  que  por  ella  se  reconoce  y  se  enmioula.  i  Ojiílálw 
que  hoy  tiranizan  y  corrompen  el  teatro  portí  maldilslh 
ror  de  ser  autores ,  ya  que  desatinan  como  «stad ,  le  Jai- 
taran  en  desengañarse ! 
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ADVERTENCIA. 


En  el  año  1787  escribió  el  autor  una  zarzuela  intitulada  el  Barón  ^  que  se  debia  representar 
en  casa  de  la  condesa  viuda  de  Benavente,  lo  cual  no  llegó  á  verificarse;  pero  la  obra  corrió 
manuscrita  con  mas  aprecio  del  que  efectivamente  merecía. 

Una  dilatada  ausencia  del  autor  dio  facilidad  á  algunos  para  que,  apoderándose  de  ella,  la 
trataran  como  á  cosa  sin  dueño.  Alteraron  á  su  voluntad  situaciones  y  versos,  añadieron  per- 
sonajes, aumentaron  ó  suprimieron  donde  les  pareció  varios  trozos  cantables,  y  la  desfigura- 
ron de  un  modo  lastimoso.  Con  estas  enmiendas,  supresiones  y  apostillas,  la  tomó  á  su  cargo 
don  José  Lidon,  organista  de  la  capilla  real,  y  compuso  la  música  según  pudo  y  supo.  Entre 
tanto  cayó  en  poder  de  los  que  se  llaman  apasionados  :  juventud  ociosa  y  alegre,  y  poco  difí- 
cil en  materias  de  gusto.  Parecióles  muy  buena  (como  era  de  temer),  la  estudiaron  á  porfía, 
la  representaron  sin  música  en  varias  casas  particulares,  y  por  último,  en  el  teatro  público  de 
Cádiz  apareció  mutilada  y  deforme. 

Restituido  el  autor  á  su  patria,  vio  la  mala  suerte  que  habia  tenido  su  obra,  y  una  de  las 
mayores  dificultades  que  tuvo  que  vencer  fué  la  de  persuadir  á  su  amigo  don  José  Lidon  á 
que  diera  por  perdido  el  tiempo  que  habia  gastado  en  componer  la  música,  y  á  que  desistiera 
ael  empeño  que  tenia  en  que  los  cómicos  se  la  cantaran.  Logrado  esto,  conoció  la  necesidad 
de  corregirla,  para  lo  cual  suprimió  todo  lo  añadido  por  mano  ajena,  y  todo  lo  cantable ;  dio 
á  la  fábula  mayor  verosimilitud  é  interés,  á  los  caracteres  mas  energía,  y  alterando  el  primer 
acto,  y  haciendo  de  nuevo  el  segundo,  de  una  zarzuela  defectuosa  compuso  una  comedía 
regular. 

Entre  tanto  que  la  estudiaban  los  mismos  actores  que  con  tanto  celo  y  acierto  habían  des- 
empeñado las  dos  primeras  piezas  del  autor,  la  compañía  de  los  Caños  del  Peral  se  dio  por 
ofendida  de  aquella  preferencia.  Sus  protectores  (gente  poderosa  y  de  grande  influjo  en  la 
corte)  meditaron  una  venganza  poco  delicada  para  desahogo  de  su  mal  fundado  resentimiento. 
Hallaron  un  buen  hombre  que  se  prestó  á  sus  miras,  dilatando  en  tres  actos  la  zarzuela  de  el 
Barón,  suprimida  la  música,  añadidos  de  propio  caudal  varios  trozos,  y  lo  restante  copiado  á 
la  letra  del  original  que  estropeaba.  Sin  haberlo  sospechado  jamás,  se  halló  de  repente  poeta; 
puso  por  titulo  á  sus  mal  zurcidos  retales  el  de  la  Lugareña  orgullosa;  la  llamó  comedia  ori- 
ginal ;  msultó  en  el  prólogo  al  autor  de  el  Baron^  y  la  pieza  contrahecha  se  estudió,  se  impri- 
mió y  se  representó  en  el  teatro  de  los  Caños,  antes  que  en  el  de  la  Cruz  estuviera  corriente 
la  de  Moratm.  Tanta  fué  la  actividad  con  que  se  aceleró  la  eíecucion  de  aquella  ratería.  El  pú- 
blico no  quedó,  sin  embargo,  muy  satisfecho  del  mérito  de  la  obra;  y  siendo  ya  tan  conocida 
la  zarzuela  de  el  Barón,  la  rapiña  del  autor  intruso,  su  mala  fe,  sus  cortos  alcances  y  su  ridi- 
cula presunción  le  desacreditaron  completamente. 

La  comedia  de  Moratin  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  día  28  de  enero  del  año  de 
1805.  Sabíase  de  antemano  que  iba  á  ser  silbada;  el  jefe  que  mandaba  la  espedícion  era  co- 
nocido y  temible,  la  turba  que  tenia  á  sus  órdenes  numerosa  é  intrépida.  Durante  la  repre- 
sentación intentaron  los  voceadores  el  ataaue  mas  de  una  vez,  pero  el  público  logró  conte- 
nerlos ;  'faltaban  pocos  versos  para  concluirla,  y  creyeron  que  era  ya  urgente  hacer  el  último 
esfuerzo  y  cumplir  el  empeño  que  habían  contraído.  Voces,  gritos,  golpes,  silbidos,  bara- 
búnda espantosa,  todo  se  puso  en  práctica,  y  aquella  parte  de  auditorio  a  quien  había  pare- 
cido bien  la  comedia,  contribuyó  con  aplausos  á  que  creciese  el  estrépito  y  la  confusión. 
Unos  pedían  que  se  anuncíase  otra  función  para  el  día  siguiente,  y  otros  gritaban  que  siguiese 
la  misma. 

En  medio  de  este  tumulto,  que  se  dilataba  con  tesón  de  una  y  otra  parte,  Antonio  Pmto, 
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amigo  del  autor,  logró  con  dificultad  que  le  oyeran;  y  dijo  :  c  Los  cómicos  han  creido  que  h 
comedia  que  se  acaba  de  representar,  es  una  de  aquellas  pocas  composiciones  que  mas  ilus- 
tran el  teatro  español.  Una  parte  del  público  abunda  en  esta  opinión,  y  lo  manifiesta  de  un 
modo  indubitable ;  otra  parece  que  la  desaprueba  y  quiere  que  se  anuncie  para  mañana  pieza 
distinta.  Deseando  los  cómicos  acertar.  Quisieran  saber  si  la  comedia  de  el  Barón  ha  de  repe- 
tirse mañana,  ó  no.  Lo  que  decida  el  púmico  eso  harán  ellos;  su  obligación  es  complacerle.» 
Esta  alocución,  lejos  de  calmar  el  desorden  y  conciliar  los  ánimos,  sirvió  solo  de  aumentarle 
y  dividirlos,  y  hubiera  durado  mucho  tiempo  aquella  discordia,  si  los  conjurados,  dando  ya 

Eor  seguro  su  triunfo,  no  hubieran  salido  atropelladamente  á  dar  el  anuncio  á  los  que  espera- 
an  afuera.  Corrió  la  voz  por  las  esauinas  y  callejuelas,  tabernas,  cafés  y  tertulias,  de  que  la 
comedia  de  Moratin  habia  sido  silbaaa :  noticia  que  llenó  de  regocijo  á  los  que  lamentándose 
continuamente  de  que  nada  se  hace  bueno  en  España,  cuando  alguna  vez  se  hace,  desesti- 
man lo  que  echaban  menos  y  atropellan  el  mérito  con  quien  son  incapaces  de  competir  Q. 

Algunos  sabios  v  sabias  se  acostaron  tarde  aquella  noche,  ocupaaos  en  escribir  coplillas 
mordaces  é  insípidas  en  celebridad  de  la  gran  victoria  que  hablan  logrado,  contra  el  talento  y 
la  aplicación  virtuosa,  la  parcialidad  y  la  ignorancia.  Corrieron  estos  opúsculos  al  otro  dia  de 
mano  en  mano,  y  á  pocas  horas  de  existencia  perecieron  en  desprecio  y  olvido.  En  la  segunda 
representación  no  hubo  mas  ruido  que  el  de  los  aplausos;  los  conspiradores  no  asistieron,  el 
vino  los  habia  reunido,  y  el  vino  está  caro  en  Madrid.  El  público  desapasionado  vengó  con  su 
aprobación  los  insultos  anteriores,  retuvo  como  frases  proverbiales  muchas  espresiones  de  la 
comedia,  y  desde  entonces  oye  siempre  con  aprecio  esta  fábula  sencilla,  vensimil,  cómica, 
instructiva,  y  en  la  cual  se  observan,  como  en  todas  las  otras  del  autor,  los  preceptos  del  arte 
y  del  buen  gusto. 

Antonio  Ponce  desempeñó  con  mucha  inteligencia  el  diñcil  personaje  del  Barón ;  Antonio 
Pinto,  para  quien  era  mu^  acomodado  el  carácter  de  don  Pedro,  satisfizo  las  esperanzas  del 
autor  y  del  público.  Mañano  Querol,  en  el  de  Pascual,  acertó  como  siempre  lo  hacia  cuando 
copiaba  la  rústica  y  lerda  sencillez  de  nuestros  lugareños.  El  papel  de  la  tía  Mónica  en  boca 
de  María  Ribera  se  admiró  como  lo  mas  perfecto  que  puede  presentar  la  ficción  dramática. 


( ' )  £1  Barón  se  imprimió  antes  de  ser  representado, 
con  una  dedicatoria  al  principe  de  la  Paz,  y  un  prólogo 
en  que  se  traslucen  ya  los  recelos  del  autor  sobre  su  buena 
acogida.  En  él  se  dice :  «  Desnuda  de  los  adornes  que  no 
eran  suyos ,  habrá  de  sufrir  esia  comedia  la  censura  de  la 
multitud  en  el  teatro.  Aquel  es  el  tribunal  en  que  estas 
obras  se  aplauden  ó  se  condenan :  el  publico  (no  el  vulgo) 
reunido  allí  es  el  juez  imparcial  é  incorruptible  que  debe 
examinarlas ;  lo  que  él  decide  no  admite  apelación.  El 
autor,  aspirando  siempre  á  merecer  su  aprecio,  loba 
procondo  en  esta  obra ,  sujetándose  á  los  preceptos  que 


enseña  el  arte ;  sin  el  cual  otros  ingenios,  en 
superiores  al  suyo ,  solo  han  producido 

t  Si  por  dicha  lograse  en  el  teatro  una  mediana  (jecodoo, 
resultará  otra  praeba  mas  de  que  una  flboli  afaaple  y 
y  verisímil,  unos  caracteres  imitados  direetaaeola  de  la 
naturaleza ,  costumbres  nacionales ,  viven  ea  éí  diálogo, 
sencillez  urbana  en  el  estilo,  algun  chiste  rfttaJro,  kasi 
moral ,  y  sobre  todo  practicable,  es  lo  qae  basta  pan  ad- 
quirir á  un  poeta  dramático  la  general  esliaiacioa*  Siguí 
otros  enhoralMiena  carrera  distinta ;  pero  es  difidl  aaoB- 
ciaries  on  éxito  igualmente  feliz.i 


EL  BARÓN. 


PERSONAS 


DON  PEDRO. 
LA  tía  MONICA. 


ISABEL. 
LE01HARD0. 


EL  BARÓN. 
FERMINA. 


PASCUAL. 


I  Al  escena  es  en  ¡líeseos,  en  una  sala  de  la  casa  de  la  tia  Ménica. 

El  teatro  representa  una  tala  adornada  A  estilo  de  lu^ar.  Puerta  A  la  derecha,  que  da  salida  al  portal ;  otra  á  la  Uqu lerda  para  las  livbitaciouea 

interiores,  y  otra  en  el  foro  con  escalera  por  donde  se  sube  al  segundo  piso. 

La  acción  empieta  ú  las  cinco  de  la  tarde,  y  acaba  dlM  dtex  d«  la  noche. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

LEONARDO,  FERMINA. 

LEONARDO. 

Sí,  Fermina;  yo  no  sé 

Qaé  eslraña  mudanza  es  esta, 

Ni  apenas  puedo  creer 

Que  en  tres  semanas  de  ausencia 

Se  baya  trocado  mi  suerte 

De  favorable  en  adversa. 

¿Qué  misterios  hay  aquí? 

iPor  qué  su  vista  me  niega 

Isabel?  ¿Por  qué  su  madre, 

Que  me  ba  dado  tales  pruebas 

De  estimación,  me  despide. 

Me  injuria?. ..  ¡Oh!  ¡cuánto  recela 

Un  infeliz!...  Pero,  díme  : 

Ese  Barón  que  se  hospeda 

En  esta  casa... 

FERMINA. 

¿El  Barón? 

LEONARDO. 

Si;  ¿qué  pretende?  ¿qué  ideas 
Sou  las  suyas? 

FERMmA. 

No  es  posible 
Que  un  instante  me  detenga. 
(Mirando  adentro  con  inquietud.) 

LEONARDO. 

Pero  dime... 

FERMINA. 

Es  que  si  viene 
Mi  señora,  y  os  encuentra, 
Habrá  desazón. 

LEONAROO. 

Después 
Que  yo  de  tu  boca  sepa 
Mi  desventura,  me  iré. 
Di... 

FERMINA. 

Pues  bien,  la  historia  es  esta: 
Ya  sabéis  que  hace  dos  meses 
Con  muy  corta  diferencia 
Que  el  barón  de  Montepino 


Se  nos  presentó  en  lUescas. 
Tomó  un  cuarto  en  la  posada 
De  enfrente.  Estando  tan  cerca, 
Desde  su  ventana  Aablaba 
Con  nosotras...  bagatelas 

Y  chismes  de  vecindad ; 
Vino  hasta  media  docena 
De  veces  á  casa,  y  luego 
Fué  la  amistad  mas  estrecha. 
Hablaba  de  sus  vasallos, 

De  su  apellido  y  sus  rentas, 
De  sus  pleitos  con  el  rey, 
De  sus  muías,  et  cetéra. 
Mi  señora  le  escuchaba 
Embebecida  y  suspensa, 

Y  todo  cuanto  él  decía 
Era  un  chiste  para  ella. 

Hizo  el  diantre  que  á  este  tiempo 
Se  os  pusiese  en  la  cabeza 
Ir  á  ver  á  vuestro  primo; 
Que,  á  la  verdad,  no  pudierais 
Haber  ido  en  ocasión 
Mas  mala. 

LEONARDO. 

Estando  tan  cerca 
De  Toledo,  estando  enfermo 
De  tanto  peligro,  ¿hubiera 
Sido  razón?... 

FERMINA. 

Yo  no  sé... 
Voy  á  acabar,  no  nos  sientan. 
Nuestro  Barón  prosiguió 
Sus  visitas  con  irecaencia; 
Siempre  al  lado  de  mis  amas, 
Siempre  haciéndolas  la  rueda. 
Muy  rendido  con  la  moza, 
Muy  atento  con  la  vieja, 
De  suerte  que  la  embromó. 
La  ha  llenado  la  cabeza 
De  viento ;  está  la  mujer 
Que  no  vive  ni  sosiega 
Sin  su  Barón;  y  él,  valido 
De  la  estimación  que  encuentra^ 
Quejándose  muchas  veces 
De  que  la  posada  espuerta, 
De  que  no  le  asisten  bien. 
Que  los  gallos  no  le  dejan 
Dormir,  que  no  hay  en  sü  cuarto 
Ni  una  silla  ni  una  mesa ; 
Tanto  ha  sabido  fingür, 

Y  ha  sido  tan  majadera 
Mi  señora,  que  ha  enviado 


Por  la  trágica  maleta 
Del  Barón,  y  ha  dado  en  casa 
Eficaces  providencias 
Para  que  su  señoría 
Coma ,  cene,  almuerce  y  duerma. 
En  efecto,  ya  es  el  amo ; 
Se  le  han  cedido  las  piezas 
De  arriba;  viene  á  comer, 
Se  sube  á  dormir  la  siesta. 
Vuelve  á  jugar  un  tresillo, 
O  sale  á  dar  una  vuelta 
Con  las  señoras;  después 
Vienen  á  casa,  refresca. 
Cena  sin  temor  de  Dios, 
Vuelve  á  subir^  se  acuesta. 
Tal  es  su  vida.  El  motivo 
De  haber  venido  á  esta  tierra 
Ha  sido,  según  él  dice... 
¡Para  el  tonto  que  lo  crea! 
No  sé  qué  lance  de  honor 
De  aquellos  de  las  novelas : 
Persecuciones,  envidias 
De  la  corte,  competencias 
Con  no  sé  ouién,  que  le  obligan 
A  andarse  de  ceca  en  meca... 
En  fin ,  mentiras,  mentiras 
Mal  zurcidas  todas  ellas. 
Esto  es  lo  que  pasa.  Ahora 
Inferid  lo  que  os  parezca. 
Isabel  osouiere  bien; 
Pero  Patillas  lo  enreda 
A  veces,  y... 

LEONARDO. 

Sí,  su  madre 
Es  tal  que  podrá  vencerla; 
Y  hará  que  me  olvide,  hará 
Que  á  su  pesar  la  obedezca... 
lAsu  pesar!...  Pero  ¿quién 
Me  asegura  su  firmeza? 
iQuién  sabe  si  ya  olvidada 
Del  que  la  t|uiso  de  veras, 
A  un  hombre  desconocido 
Dará  su  mano. contenta?... 
Adiós...  (Hace  que  se  ra,  y  vuelve,) 

Pero  td,  gue  sabes 
Cuanto  mi  amor  interesa. 
Haz  que  yo  la  pueda  hablar : 
Dila  el  afin  que  me  cuesta. .. 
Dila  en  fin,  que  no  hay  amante, 
Por  mas  infeliz  que  sea. 
Que  si  no  merece  afectos. 
Desengaños  DO  merezca^  (Vate.) 
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Pobrecillo!  Mucho  temo 
Que  el  Ul  Earon  te  la  juega. 

Y  al  cabo  de  tantos  anos 
De  ilasiooes  Usoojeras, 
Tantos  suspiros  perdidos, 
Tanto  rondar  á  la  puerta. 
Tus  proyectos  amorosos 
En  esperanzas  se  quedan. 
;  Y  esto  es  amar?  Esto  es 
Vivir  remando  en  galeras. 

ESGEVfA  n. 

LA  TÍA  MONICA,  FERMINA 
tía  iónica. 

Fermina,  ¿diste  el  recado 
De  que  mi  hermano  viniera 
Al  instante? 

FEEMIKA. 

Si,  señora. 

tía  MÓracA. 
Mucho  tarda. 

FERMDU. 

Si  es  un  pelma. 

TIAMÓraCA. 

Y  es  para  una  cosa  urgente. 

miuiA. 
¿Para  qué? 

TÍA  MÓKICA. 

¡Cierto  qae  es  bneM 
La  curiosidad  í 

FBRVnfA. 

¡Sefiora! 
¿Pues  i  qué  santo  es  la  fiesta? 
¿No  es  cosa!  ¡la  paletina. 
La  saya  rica,  las  vueltas 
De  corales! 

TU  M6mcA. 

Calla,  loca. 

FERMINA. 

¡VilgameDios!  ¡si  lo  viera 
£1  difunto! 

TUMÓSnCA. 

¿Qué  difunto? 
FfiímiifA. 
El  que  está  comiendo  tierra. 

TÍA  IÓNICA. 

¿Quién? 

FERIINA. 

Mi  señor,  que  en  su  vida 
Pudo  lograr  que  os  pusierais 
Una  cinta,  y  os  llamaba 
Desastrada,  floja  y  puerca. 
Andrajosa,  y... 

TU  IÓNICA. 

Si  no  callas, 
He  de  romperte  las  piernas. 
Habladora. 

FERIINA. 

Yo... 

tía  iónica. 
Bríbona. 

FERIINA. 

Sí... 

tía  iónica. 

¿Qué  palabras  son  esas?... 

FERMINA. 

Señora,  si  él  lo  decia, 

Y  los  vecinos  se  acuerdan... 
¡Válgame  Dios!  que  yo  no 
Lo  saco  de  mi  cabeza. 

Por  cierto  que  muchas  veces 
Daba  unas  voces  tremendas 
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e  alborotaba  la  casa 
os  llamaba  ms^dera... 

TUIÓIUGA. 

Calla. 

FERIINA. 

Y... 

tía  IÓNICA. 

Calla. 

FERIINA. 

Bien  está. 


DON  PEDRO ,  LA  TU  MONICA , 
FERMINA. 

DON  PEDRO. 

¡Hob!  ¿Quién  riñe? 

tía  iónica. 

Es  con  esta 
PicudUla. 

FERIINA. 

Mi  señora 
Me  pone  de  vuelta  v  media 
Porque  digo  la  verdad, 
Y  porque... 

tía  iónica. 

Vete  allá  fuera. 

FRRIHU. 

Porque  digo  que  rol  amo... 

TU  iónica. 
Vete. 

FERIINA. 

Ya  me  voy. 

TU  IÓNICA. 

No  vuelvas 
Sin  que  te  llame;  y  cuidado 
No  te  plantes  á  la  reja. 

esgeh A  IV. 

DON  PEDRO ,  LA  TÍA  MONICA. 

DON  PEDRO. 

Con  que,  mi  señora  hermana. 

Asunto  de  consecuencia 

Debe  de  ser  el  que  ocurre. 

Yo,  como  sé  tus  vivezas. 

No  me  he  dado  mucha  prisa  (Se  sienta,) 

A  venir;  pero  se  enmienda 

Todo  con  haber  venido. 

Vaya  pues. 

TU  IÓNICA. 

Solo  quisiera 
(Sentándose  junto  á  don  Pedro.) 
Que  me  dieras  unos  cuartos. 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué? 

tía  iónica. 

Para  una  urgencia. 

DON  PEDRO. 

¿Urgencias  tú?...  Bien  está. 
¿Como  cuánto? 

TU  IÓNICA. 

Si  tuvieras 
Cien  doblones... 

DON  PEDRO. 

Si,  los  tengo; 
Pero  ajusta  bien  la  cuenta, 
Que  se  acabará  el  dinero 
A  pocas  libranzas  de  esas. 
Doce  mil  reales  me  diste. 
Si  la  mitad  se  cercena. 
Quedan  seis  mil  nada  mu. 


S 


Ya  lo  sé. 


TU  IÓNICA. 


D03I  MEMO. 

Pues  bien,  recela; 
Ello  es  tuvo,  si  lo  quieres 
Todo,  allá  te  las  avengas. 

TU  IÓNICA. 

No,  todo  DO,  cien  doblones 
Me  darás. 

DORPBMO. 

¿Con  qoe  baja^enda^ 

TU  IÓNICA. 

Sí,  señor,  lo  necesito, 

Y  no  quiero  darte  cuentas 

De  cóóio,  y  cuándo,  y  por  qué. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  tengo  mis  sospechas 
De  que  t6  quieres  dectrio. 

TU  lómcA. 

¿Decirlo  yo?  No  lo  erees. 

DON  PEDRO. 

¿No?  Pues  bien,  no  hablemos  ya 
Del  asunto. 

TU  IÓNICA^ 

iBueno  íbera 
ue ,  siendo  el  dinero  mió , 
ada  vez  que  se  me  ofreici 

Gastar  algo,  te  pidiese 

El  dinero  y  la  Ucencia! 

DOUPIDRO. 

No  dices  mal. 

TU  101004. 

Pues,  tú  quieres 
Tenemos  como  en  tnteb. 
¡Buena  aprensión! 

DON  PBMO. 

vxr  Síporderto; 

Y  á  fe  que  es  mala  iucnmbenda 
Querer  mandar  á  una  viada 
Tan  verde  y  tan  peritlesa. 
Con  paletina  y  brial. 

TU  Mómou 

^0  podré ,  cuando  yo 
Ponerme  mi  ropa! 

DON 

SI; 
Pero  me  admiro  de  verln 
Salir  á  lucirlo ,  al  cabo 
De  medio  siglo  que  Ueva 
De  cofre. 

TÍA  nómcA. 

Ya  que  lo  tengo t 
Quiero  gastarlo. 

DON  PEnio. 

Es  muy  cnerda 
Resolución ;  tanto  mas, 

?ue  convienen  la  decendn 
el  adorno  á  una  seftort 
En  cuya  casa  se  hospeda 
Todo  un  Barón. 

tía  IÓNICA. 

Es  verdad. 
Ya  entiendo  tus  indireotis. 
Si,  señor ,  le  tengo  en  casa. 
Ni  un  solo  ochavo  le  cuesta 
Comer  y  dormir  aquí ; 
Le  regalo ,  y  le  quisiera 
Regalar  con  tal  primor. 
Que  en  vez  de  sufrir  molestias , 
No  echara  menos  su  casa. 
Su  fausto  y  sus  opulencias. 

DON  PIMO. 

iSos  opulencias!...  ¡Blpotee 
Barón!...  ¿Y  qué 
Redijo  á  80   " 


A  ser  Tecíno  áe  Ulescas? 
¿De  qué  enfermedad  murieron 
Sus  lacayos?  ¿En  qué  cuesta 
Se  rompió  el  coche,  v  cayeron 
La  Chispa  y  la  Vandoierj? 
;Qué  jitanos  le  murciaron 
El  bagaje?  ¿Qué  miserias 
Son  las  suyas ,  que  se  vino 
Sin  sombrero  y  sin  calcetas?... 
¿No  podrás  satisfacerme 
A  estas  dudas? 

tía  HÓNICA. 

No  tuviera 
La  menor  dificultad. 

DON  PEDRO. 

Pero ,  en  efecto ,  ¿me  dejas 
En  la  misma  confusión  ? 
tía  «óniCA. 

Si ;  piensa  de  él  lo  que  quieras , 
Nada  importa. 

DON  PEDRO. 

Y  en  efecto , 
Hermana ,  hablando  de  veras , 
¿Es  un  caballero  ilustre? 

TU  MÓNICA. 

De  la  primera  nobleza 
De  España ,  muy  eslimado 
Eq  las  cortes  eslranjeras. 
Primo  de  todos  los  duques. 

DON   PEDRO. 

¡Oiga  I 

tía  MÓNiCA. 

Y  es  por  línea  recta 
Nielo  de  no  sé  qué  rey. 

DON  PEDRO. 

¡  No  es  cosa  la  parentela ! 
tía  móniga. 

Si  le  traUras,  verlas 
Qué  conversación  tan  bella 
Ti^e ,  qué  cortés,  qué  afable, 
Qué  espresivo  con  cualquiera , 

Y  qué  desinteresado. 

DON  PEDRO. 

Eso  la  sangre  lo  lleva. 

TÍA  MÓNICA. 

Pero,  el  pobre  caballero, 

i  Válgame  Dios  I  cuando  cuenta 

Sus  desgracias... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  desgracias? 

TÍA  HÓNICA. 

Hará  llorar  á  las  piedras. 
Ha  sido  gobernador, 
Yo  no  sé  si  de  Ginebra... 
Ello  es  en  Indias ,  y  un  conde , 
Hermano  de  una  duquesa , 
Cuñada  de  un  primo  suyo , 
El  picaron ,  mala  lengua , 
Le  na  puesto  en  mal  con  el  rey. 

DON  PEDRO. 

¡  Haya  bribón ! 

tía  HÓNICA. 

Y  por  esta 
Calumnia  se  ve  obligado 
A  disfrazar  su  grandeza 

Y  andar  de  aquí  para  allí; 
Pero  Dios  querrá  que  venga 
A  saberse  la  verdad , 

Y  entonces...  ¡Pero  si  vieras 
Cuánto  favor  le  merezco 

Al  buen  señor!  El  me  enseña 
Todas  sus  cartas ;  y  algunas 
Que  vienen  en  otras  lenguas , 
De  Francia  y  de  mas  allá 


EL  BARÓN. 

De  Francia ,  para  que  sepa 
Lo  que  dicen ,  las  esplica 
En  español  todas  ellas. 
Pero  i  Qué  cosas  le  escriben ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  cosas? 

tía  HÓNICA. 

Cosas  muy  buenas. 

DON  PEDRO. 

Ya. 

tía  mónica. 

Le  dicen  que  se  vaya 
A  Londres ,  o  á  Ingalaterra, 
Que  el  rey  de  allí  le  dará 
Mucho  dinero  y  haciendas... 
Pero  él  no  quiere  salir 
De  España. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  lo  acierta. 
¿Por  qué  no  se  va  al  instante 
A  tomar  esas  monedas  ? 
¿Qué  puede  esperar?  ¿Que  un  dia, 
Ahí  en  una  callejuela , 
Le  conozcan ,  se  le  lleven , 

Y  le  corten  la  cabeza 
Por  una  equivocación? 

tía  HÓNICA. 

No ,  que  según  las  postreras 
Noticias ,  van  sus  asuntos 
De  mejor  semblante,  y  piensa 
Dentro  de  poco  poner 
Tan  en  claro  su  inocencia , 
Que  al  que  levantó  el  embuste 
Quizás  le  echarán  á  Ceuta. 

DON   PEDRO. 

Eso  es  natural...  Y  dime, 
Hablando  de  otra  materia 
Que  nos  interesa  mas 

Y  conviene  tratar  de  ella , 
¿  Qué  tenemos  de  tu  hija? 

HA  jióaiCA. 
Nada. 

DON  PEDRO. 

¿Nada?  ¿Estás  dispuesta 
A  casarla  con  Leonardo  ? 
Lo  supongo. 

ha  HÓNICA. 

No,  no  es  esa 
Mi  intención. 

DON  PEDRO. 

¡Galle!  ¿Y  por  qué 
Se  ha  mudado  Ui  veleta? 

TU  HÓNICA. 

Porque  si. 

DON  PEDRO. 

Ya  ;  ¿  con  que  quieres 
Hacerla  morir  doncella  ? 

TÍA  HÓNICA. 

¿  Qué  prisa  corre  el  casarla  f 

DON   PEDRO. 

¡  Oiga !  ¡  No  es  mala  la  idea ! 
¿Qué  prisa  corre?  ¡  Ahí  es  nada! 
Tú ,  hermana ,  ya  no  te  acuerdas 
De  cuando  tuviste  craince. 
¡  Qué  prisa  corre !  i  Es  muy  buena 
La  especie ,  por  vida  mia! 

TÍA  HÓNICA. 

Digo  bien. 

DON   PEDRO. 

Vamos ,  ya  empiezas 
A  delirar ,  y  estas  cosas 
Piden  discurso  y  prudencia. 
Es  menester  que  se  case. 

tía   HÓNICA. 

Pues  yo  no  quiero  qae  sea 
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Con  un  pelgar  infeliE. 

DON   PEOBO. 

Muy  bien ;  pero  considera 
Que  casándose  á  mi  gusto 
Es  suyo  cuanto  yo  tenga  ; 
Que  Leonardo  es  un  muchacho 
De  talento  y  buenas  prendas ; 
Que  en  Madrid  le  dio  su  tio 
Una  educación  perfecta ; 

Y  cuando  llegó  á  faltarle 
( Renunciando  á  las  ideas 
De  ambición ,  considerando 
Que  el  producto  de  su  hacienda 
Bien  cuidada ,  y  sobre  todo 

Su  moderación ,  pudieran 
Hacerle  vivir  feliz ) , 
Vino ,  reclamó  la  oferta 
Que  le  hiciste  de  casarle 
Con  Isabel...  Lo  desean 
Entrambos ;  todo  el  lugar 
Su  esperada  unión  celebra ; 
Tú  lobas  prometido,  y... 

tía  HÓNICA. 

Si; 
Pero  las  cosas  se  piensan 
Mejor,  y...  Vamos...  Yo  sé 
Lo  que  he  de  hacer ;  no  me  vengas 
A  predicar. 

DON   PEDRO. 

Eso  no. 
Tú  harás  lo  que  te  parezca ; 
Pero  mira  que  es  tu  hija. 
No  la  oprimas ,  no  la  tuerzas 
La  voluntad ,  ni  presumas 

8ue  con  gritos  v  violencia 
as  de  estinguír  en  un  dia 
Una  inclinación  honesta 
Que  el  trato  y  el  tiempo  hicieron 
Inalterable. 

tía  HÓNICA. 

No  temas 
Nada...  Yo  me  entiendo. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 
(Se  levantan  lo$  dot.) 

TU  HÓNICA. 

Anda  con  Dios. 

DON   PEDRO. 

(Ap.  ¡Qué  cabeza!) 
Voy  á  contarlos  seis  mil , 

Y  haré  que  el  muchacho  venga 
Conmigo  para  traerlos. 

A  mas  ver. 

TU  HÓmcA. 

¡  Qué  mosca  lleva ! 

ESCENA  V« 

LA  tía  MONlCA,  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Señora ,  muy  buenas  tardes. 

tía  HÓNICA. 

Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Señor  Barón. 

BARÓN. 

Hoy  ha  sido 
Mucho  mas  larga  la  siesta. 

TÍA  HÓNICA. 

¡Qué !  no,  señor...  A  las  tres 
Ya  estaba  haciendo  calceta. 
Mi  alcoba  es  un  chicharrero... 

Y  la  calor  la  desvela 

A  una ,  de  modo  que... 

BARÓN. 

Cierto. 
Aquí  faltan  unas  plecas 
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De  verano...  Ya  se  ve ; 
j  Estas  casas  tan  mal  hechas ! 
¿  Estatisteis  mucho  tiempo 
EoHadríd? 

TU  MÓiaCA. 

May  poco :  apenas 
Estafe  an  mes . 

BÁioif,  paseándose. 

De  ese  modo 
Es  casualidad  qae  ?ierais 
Mi  casa. 

tía  aómcA. 

¿En  qué  calle  está? 

BÁROlf. 

Es  un  caserón  de  piedra 
Disforme. 

tía  aÓMCA. 

¿En  qué  calle? 

BARÓN. 

Y  tengo 
Pensado ,  luego  que  vueWa , 
Echarle  al  suelo. 

TU  MÓmCA. 

¿Porqué? 

BAKOIf. 

Para  hacerle  á  la  moderna. 

TU  ■ómcA. 
Será  lástima. 

No  tal: 
Además ,  gue  se  aprovechan 
Todos  los  Jaspes,  j  al  cabo 
Por  mucho ,  mucho  que  pueda 
Gastarse ,  Tendrá  á  costar 
Tres  millones...  y  aun  no  llega. 

TU  HÓiaCA. 

¿Y  acia  dónde  está? 

BAEOIf. 

He  pensado 
Reducirle  cuanto  sea 
Posible ;  y  según  los  planes 
Que  me  ?in¡eron  de  Antuerpia, 

gneda  mas  chico  ▼  mejor, 
na  columnata  abierta, 
Circular,  y  en  el  ingreso 
Esfinges ,  grupos  y  verjas. 
Gran  lachada ,  escalinata 
Magnifica ,  cinco  puertas , 
Penstilo  egipcio...  Y  dentro 
Su  jardín  con  arboledas , 
Invernáculos ,  estanques, 
Cascada ,  gruta  de  fieras , 
Saltadores,  laberinto. 
Aras ,  cenotafios ,  bellas 
Estatuas,  templos,  ruinas... 
En  fin ,  cuatro  frioleras 
Degusto...  Y  sobre  la  altura 
Del  monte  que  señorea 
El  jardin ,  un  belveder 
De  mármoles  de  Florencia , 
Con  bóvedas  de  cristal , 
En  medio  de  una  plazuela 
De  naranjos  del  Perú. 

TU  HÓIOCA. 

I  Válgame  Dios ,  qué  grandeza ! 

BAROK. 

Todo  es  vuestro  :  alli  estaréis 
Servida  como  una  reina. 
Mi  palacio ,  mis  sorbetes. 
Mis  papagayos ,  mi  mesa , 
Mis  carrozas  de  marfil 
Con  muelles  á  la  chinesca , 
Todo  es  para  vos. 

TÍA  MÓracA. 

Señor, 


^, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbanoro). 
Tanto  favor  me  avergüenza. 

BAION. 

Mas  merecéis .  mas  os  debo; 
Que  habéis  sido  en  mi  deshecha 
Fortuna  el  iris  de  paz, 

Y  es  justo  gue  á  tanta  deuda 
Corresponda...  Mas  decidme 
(Que  entre  los  dos  la  reserva 

Y  el  misterio  no  están  bien). 
Un  joven  que  nos  pasea 

La  calle,  y  atentamente 
Nuestras  ventanas  observa, 
¿Quién  puede  ser  ?  El  es  nuevo 
En  el  lugar. 

TU  MÓRICA. 

De  manera, 
Señor  Barón,  que... 

BAROK. 

Esta  noche... 
No  sé  si  estabais  despierta... 
Ello  era  tarde,  sonó 
Una  citara,  y  con  ella 
Un  romance  de  Gazul , 
Cierto  moro  que  se  queja 
De  que  su  mora  por  otro 
Nuevo  galán  le  desdeña. 
¿No  me  diréis?... 

tía  bonica. 

Si,  señor... 
'Ap,  ¡Válgame  Dios,  yo  estoy  muerta!) 
or  mas  que  procuro... 

BAROK. 

En  fin, 
¿Podré  yo  saber  quién  sea  ? 

TU  aómcA. 

Sí,  señor,  si...  Ya  se  ve, 
Como  él  es  de  aqui... 

BAROK. 

¿De  Ulescas  ? 

TU  MÓKICA. 

Sí,  señor,  y  ha  vuelto  ahora 
De  Toledo...  Pero  ella... 
No,  señor...  nunca... 

BARÓN. 

Ya  estoy. 

TU  HÓNIGA. 

El  es  un  tonto,  y  se  empeña 
En  que...  ¡Vaya!  Lo  primero 
Que  la  dije  :  cuando  vuelva. 
Cuidado,  no  ha  de  ponerme 
Los  pies  en  casa. 

BARÓN. 

¡Discreta 
Prevención !  Si  Isabelita 
No  le  quiere,  que  no  venga. 

ni  aóNiCA. 

[Qué  ha  de  querer!  No,  señor, 
Nada  de  eso.  ¿Pues  no  fuera 
Un  disparate?...  No  digo 
Que  la  muchacha  merezca 
Un  marqués... 

BARÓN. 

¡Merece  tanto. 
Doña  Ménica!...  Es  muy  bella. 
Muy  amable...  Ved  que  es  mucho. 
Mucho  lo  que  me  interesa 
Su  felicidad...  Adiós , 
(Atiéndela  de  la  mano ,  y  apretándo- 
sela con  espresion  de  cariño,) 
Que  aun  no  es  tiempo  de  que  os  deba 
Decir  mas.  Llegará  el  día 
De  mi  fortuna  y  la  vuestra. 


LATIAMONKA,  FERMLNA. 

TU  HÓNICA. 

No  hay  que  dudar ;  él  está 

(Se  pasea  con  inquieitíd;  se  para;  tn 
terrumpe  ó  acelera  el  discurso ,  u 
gun  lo  indican  los  versos.) 

Perdido  de  amor  por  ella ; 
Es  claro,  es  claro...  { Y  el  otro 
Pícamelo!...  Como  vuelva. 
Ni  de  noche  ni  dedil. 
A  hacemos  la  centinela , 
Yo  le  aseguro...  ¡  Qué  dicha ! 
Pero  ¿  quién  me  lo  dijera 
Dos  meses  ha?  ¿qniién?  Y  ahora 
Las  sefioronas  de  ulescas , 
Las  hidalgotas,  que  aoo 
Mas  vanas  y...  Ya  me  llega 
Mi  tiempo  á  mi...  ¡  Presumidas ! 
Rabiarán  cuando  lo  sepan. 
¡Fermina! 

FKRauu. 

¡Señora! 

(Responde  desde  adetUro^  psale  de 
pues,) 

TU  BONICA. 

¿En  dónde 
EsU  Isabel? 

FERBOU. 

En  la  pieza 
De  comer. 

TU  BONICA. 

¿Sola? 

FBRBINA. 

SoliU. 
tía  bonica. 
¿Y  qué  hace  alli? 

FSRBOIA. 

Se  pasca 
De  un  lado  al  otro,  sospim, 
Llora  un  poquito,  se  iieotay 
Se  queda  suspensa  un  rato , 
Se  pone  á  coser,  lo d^t. 
Vuelve  á  llorar... 

TU  BONICA. 

¿Y  á  qué  es  ese? 

FIRBINA. 

A  que  no  está  muy  contenta. 

TU  BÓRICA. 

¿Por  qué? 

FnBca. 

Porque...yonosé; 
Porque...  Locuras,  rarctts. 
Juventudes. 

TU  BONICA 

¿Con  que  tú 
No  sabes  de  oué  procedan 
Esa  hiquietua  y  esoe  lloros  ? 

FSRBINA. 

Yo  sí. 

TU  BONICA. 

Pues  dilo  ;  ¿  qué  eq>eras? 

PERBINA. 

e  me  prometáis  oirme 
m  mucho  amor. 

TU  B^CA. 

No  me  teogu 

Impaciente. 

FERBOU. 

Que  si  digo 
Alguna  cosa  que  eaeneu. 
No  me  póngala  cono  oo  irapo... 


Qu 
Coi 


TÍA  MONICA. 
FERMINA. 

le  no  haya  quimeras 

tía  mómca. 
)acba. 

FeRMINA. 

Y  venga  yo 
culpas  ajenas. 

tía  MÓNICA. 

bado  ? 

FERMII^A. 

Ya  empiezo, 
[ue  me  dais  licencia, 
[ue  tiene  es  amor ; 
;  esplicarme  deba 
nle,  vos  tenéis 
I  de  su  dolencia. 

tía  mónica. 

FERMINA. 

señora :  Leonardo... 

tía  mónica. 

0  nombres ;  no  quieras 
irrite. 

FERMl?fA. 

Bien  está  ; 
fada  ,  no  se  vuelva 
ar.  Aquel  mocito , 
doña  Manuela , 
otro  tiempo  os  debió 
ños  y  finezas ; 
como,  ya  se  ve, 
onita  presencia, 
güeño  y  cortés, 
esplicar  sus  penas, 
á  la  niña ...  Esto  es  cosa 
;ular  y  muy  puesta 
m,  y  el  que  lo  estrañe 
atiende  la  materia, 
nada !  juventud , 
•Ion,  obsequio ,  prendas 
bles,  juramentos 
)r  y  constancia  eterna. 

1  no  ha  de  enamorar? 
ligo,  ¿  somos  de  piedra  ? 
'< 

tía  mónica. 

No  me  digas  mas. 

FERMINA. 

!  como  una  muerta  ; 

s  demás  callaran 

en...  pero  sí,  ya  es  buena 

ite  de  este  lugar. 
tía  mónica. 
qué? 

FERMINA. 

Nada. 
tía  mónica. 
No  me  vengas 
isterios. 

FERMINA. 

Gomo  hay  tantos 
íes,  malas  cabezas , 
que...  Pero  chiton  : 
¡ero  ser  picotera. 

tía  mónica. 
licen? 

FERMINA. 

Esta  mañana , 
lado  de  la  iglesia  , 
conocido  vuestro... 
ubre  nada  interesa 


PASCUAL. 


Cuando...  Si  por  mas  que  uno 
Quiere...  nada,  nunca  acierta. 


EL  BARÓN. 

Para  el  caso...  me  llamó , 

Y  me  dijo  :  picaruela , 

Que  no  nos  has  dicho  nada... 

ESCENA  Vn. 

PASCUAL,  LA  tía  MONICA, 
FERMINA. 

tía  MÓNICA. 

¿  A  qué  vienes  tü?  ¡  No  es  buena 

(Pascual  sacará  en  la  mano  un  pequeño  I  ^     que'iTboda  estáhécha 

envoltorio  de  papel.  A  las  primer as^*^     -^      - 

palabras  de  la  tía  Mónica  hace  ade 
man  de  volverse  por  la  puerta  que 
entró.) 

La  gracia !  Sin  que  te  llamen 
Ya  te  he  dicho  que  no  vengas. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Muy  bien  está. 

tía  mónica. 

Para  eso  tienes  la  pieza 
De  los  perros. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

TU  MÓNICA. 

Y  que  nunca  te  suceda 
Subir  cuando  yo  esté  hablando 
Con  alguien ;  cuenta  con  ella. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

tía  mónica. 

¡  No  es  mala  maña ! 

pascual. 

Bien,  yo,  como... 

tía  MÓmCA. 

Oyes,  ¿qué  llevas? 

PASCUAL. 
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vm. 

LA  tía  MONICA ,  FERMINA. 
tu  MÓmCA. 

Prosigue. 

fERMINA. 

Pues  me  decía 

^  Del  Barón  élsabeliu? 
Yo,  señor,  de  esa  materia 
No  sé  nada ,  dne  yo. 
jüue  no  sabes  1  á  tu  abuela. 
Tú  callas  porque  conoces 
El  disparate  que  piensa 
Tu  señora :  pero  ya 
Por  todo  el  lugar  se  suena. 
Todos  dicen  que  á  su  bya 
La  esclaviza ,  la  violenta 
Llevada  del  interés. 


Un  rebujo. 

tu  MÓNICA. 

¿Qué? 

PASCUAL. 

Un  papel. 

TÍA  MÓNICA. 

Pero  ¿quién...  Llámale,  lerda. 

(Fermina  va  acta  la  puerta  para  déte' 
ner  á  Pascual.) 

¿Qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Es  00  cocoracho 
De  papel. 


A  ver. 


TÍA   MÓNICA. 

¡Mira  qué  flema! 

PASCUAL. 

Me  voy  con  los  perros, 

TU  MÓNICA. 


Yo  he  de  perder  la  ¡Micieoda. 
iNo  te  le  oa  dado  mi  hermano? 


PASCUAL. 

Sí,  señora. 

TU  MÓNICA. 

Pues,  ¿qoé  esperas? 
Dámele  acá,  y  vete. 

(Quitándole  el  papel  de  la  mano.) 

PASCUAL,  aparte  al  tiempo  de  ine. 

Siempre 
Se  enfada,  cuando... 

TU  MÓNICA. 

¿Qaé  rezas? 


Í>e  dóode  la  vino  á  ella, 
a  locona,  emparentar 
Con  maraoeses  oi  príocesas  ? 
¿De  dónde?  ¿No  han  sido  siempre 
En  toda  so  parentela , 
Alta  y  baja,  labradores? 
¿Pues  qoé  mas  qoiere?  ¿Qoé  intenta? 
¿Por  qoé  no  casa  á  Isabel 
Con  un  hombre  de  so  esfera , 

8oe  la  poeda  mantener 
on  estimación ,  que  sea 
Hombre  de  bien,  que  el  honor 
Vale  por  mochas  grandezas; 

Y  no  entregarla  á  on  bribón , 
Qoe  nadie  sabe  en  Illescas 
Quién  es  ni  de  dónde  vino , 
Ni  adonde  va,  ni  qué  espera  ? 
¡Galopín !  ¡ Qoé  ha  de  ser  él 
Barón !  como  vo  abadesa. 
¡Desarrapado  1  qoe  vino 

Sin  calzones  y  sm  medias, 

Y  heredero  de  to  amo , 
Con  poqoisima  vergüenza. 
De  galas  qoe  no  son  soyas 
Adornado  se  presenta 

Por  el  poeblo.  ¡Badolaqoe ! 
¡Ay,  si  alzara  la  cabeza 
El  qoe  podre,  y  en  so  casa 
Tantos  desórdenes  viera! 
¡Pobrecito  I  No  morió 
De  gota,  morió  de  agoella 
Maldita  mi^jer,  qoe  fué 
So  porgatorio  en  la  Úatn , 
Ridíicola,  fastidiosa , 
Atronada ,  tonta  y  vieja... 

TU  MÓNICA. 

Vamos»  calla,  boeno  está , 
Y  qoe  digan  lo  qoe  qoieran ; 

(Paseándote  con  inquietud.) 
Eso  es  envidia,  y  no  mas. 

FEBXINA. 

(Ap,  No  has  llevado  mala  felpa.) 
Va  se  ve,  todo  es  envidia. 

TU  MÓNICA. 

Yo  haré  lo  que  me  parezca. 

rtunu. 
Ya  se  Te. 

TU  HÓmCA. 

No  necesito 
Qoe  ningono  de  ellos  tenga 
A  gobernarme. 


Seguro. 
TU  MómcA. 
I  Si  eilán  qoe  se  desesperan 


Onem  Dim  que  yo  loi  je» 
Coníondidoi ,  qne  me  aparte 
De  ello* ,  T  gae  noncí  vuelva 
A  elle  maldito  Idgar. 


¿VadóQileiremMT 


¡Qué  gtuto! 
A  Madrid.. .«  Con  que  de  T«a8 , 
A  Madrid?  ¿Con  el  BkronT 

tía  ■6nica. 
Paes  ya  se  ve. 

',  Qué  contenta 
Se  pondri  la  teúorita ! 
i  Qué  relicldad  la  nuestra ! 
¡A  HtiiM'.(Ap.  ¡Pobre Isabel; 
Va  esia  dada  tu  aeatencia. ) 
Eí  Barón,  sefiora. 

Vete... 
,Ah  1  mira ;  sacude  aquella 
Hopa ,  y  aviud  al  saUre. 
ESCETIA   IX. 
LA  tía  HOMCA,  el  BAttOA. 
(El  Sarta  tatirá  muir  ptntaHw  i 
unot  papeltt  tn  ia  mana.) 
TU  aúiucA. 
Vaya ,  me  alegro.  jQué  nueva» 
Tenemos  ?  i  No  respondéis ! 
i  Ay,  señor! 

¡C6mosemeicUD 
Entre  bs  mayores  dicbas 
Los  cuidados  T  las  penas  t 
Aquel  sujeto  de  quien 
Os  dije  veces  A\ien*\ 
üue  va  A  Madrid  disTraiado, 


¡SI?  iV  ha  traído 
Atgmu  noticia  buena ! 

Esa  es  carta  de  mi  hermana : 
Si  queréis ,  podéis  leerla. 
(La  dawuáetatpapttei,yleela  til 
Móniea.) 

TU  HÓinCA. 

■  Mí  qneiído  tiermano  :  be  recihi. 
do  la  última  luya ,  y  la  sortija  de  dia- 
maníes  que  me  envías  de  parte  de  esi 
ieüora.a  quien  darás  en  mi  nombn 
bs  mas  atentas  gradas,  asegurAndoli 
de  los  tívos  deseos  que  tengo  de  cono- 
cerla, y  diclándola  también  que  no  li 
envío  por  ahora  cosa  nin)(uiia,  ¡tara  qut 
no  juzgue  que  at|>lro  i  pagar  sus  es- 
presiones  y  la  merced  que  te  hace,  cor 
dádivas  que ,  por  muy  esijuisilaa  qut 
fiteran,  siempre  serian  lofenores  al  cor 
dial  afecto  que  b  profeso.  Nuesiro  pri- 
mo el  arwbispo  de  Andrinúpuli  ha  es- 
crito dosde  ¿icabelos.  y  parece  qu( 
dentro  de  pocos  dbs  lle^ra  á  su  dió- 
cesis. Milespreslones  del  condestable  ] 
ddDurqatedeFUnasosta  sn  eofbdo 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leanoro). 
li  puedes  considerar  coilhabri  sido 
inesira  alegría  al  ver  acbrada  tu  Ino- 
:eDclk,  y  castigados  tus  enemigos.  El 
rey  desea  verte ;  lo  mismo  tus  amibos 
r  deudos,  y  mas  que  todos  tu  quenda 
lermana 

La  vüeeitdeta  de  Mottagán, 
¡  Válgame  Díob  ,  qué  fortuna  t 
(Le  vuewe  la  caria. ) 
Os  doy  iBll  enborabaenat. 
Gracias  á  Dios. 

BAUR. 

¡  Ay,  gefion ! 

TU   MÓnCA. 

i  Qué  pesadumbre  o*  aqueja 
Eutanurelicidadt 

La  mayor,  la  mas  funesta 
Para  mi...  Ved  esa  carta, 
V  baliareis  mi  muerte  en  ella. 
(Da  otro  papel  alalia  MÓaica,  que  lee 
tamlrien.) 

iEd  efecto,  amado  sobrino,  tus  co- 
sas se  han  compuesto  como  deseába- 
mos. Ayer  se  publicó  b  resoiucion  de 
rey ;  decbra  injusios  cautos  cargos  st 
tebanheclio;]elcoadedeb  Penín- 
sula ,  tu  acusador,  eslá  sentenciado  i 
prisión  perpetua  en  el  castillo  de  las 
Siete  Torres.  Quedo  disponiendo  á 
toda  prisa  los  coches  y  criados  que  de- 
ben conducirle;  v  entre  lauto  no  puedo 
"  menos  de  recordarte  que  tu  boda  con 
doüa  Violante  de  Qulncoies,  hija  del 
marqués  de  Utriqae,  capitán  general 
de  las  islas  Filipinas  y  costa  Patagúi ' 
ca ,  concluido  este  asunto  que  b  r. 
tardó,  no  tiene  al  presente  ninguna 
diücolud.  El  caballero  Wolbnoo  dr 
Remesteiu ,  jefe  de  escuadra  dcT  em- 
perador ( que  se  balbba  en  Madrid  de 
Tuelta  de  los  baBos  de  TriUo },  se 
padrino;  y  esperamos  con  ansig 
electuado  este  consorcio,  en  que  tanto 
inleresan  las  dos  familias.  Redbe  por 
todo  mis  enhorabuenas ,  y  manda  á  tu 
lio  que  te  estima. 

El  principe  de  Siraeuia. 
;Con  que,  según  esto... 


Cómo  se  tratan  y  acuerdan 
Entre  los  grandes  señores 
Cosas  de  tal  consecuencia  ! 
Porque  lleva  en  dote  cinco 
Villas  y  catorce  aldeas ; 
Porque  es  única,  y  porque 
Nuestro  sucesor  podiera 
Añadir,  á  mis  castillos 
De  plata  y  mis  bandas  negras , 
Dos  águilas,  siete  grifos 
Verdes ,  y  nueve  culebras , 

y'Jor  eso  yo  he  de  perder 
i  libertad!...  Si  pudiera 
Resolver...  ¿Y  porqué  noT 
Piense  lo  que  lo  parezca 
El  de  Siracusa ,  y  diga 
El  senescal  lo  que  quiera , 
Mi  elección  es  libre...  Pero , 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  estrecha 
Situación  ?  En  un  lugar 
Miserable...  M  hay  quien  tenga 
Comercio,  ni  hay  corredores, 
M  se  pueden  girar  letras , 
Ni...  i  Vaya!  es  cosa  perdida... 


Yo  evitan  que  me  bal  lasen 

Aqiii;dejara  dl^ 

Los  cosa*;  men 


A  Honlepino,  qnedistt 
Unas  diei  y  siete  l«n>i. 
Ibais  allá ,  j  on  doñüago 
En  mi  capilla  MCreUi 
No*  despocábaauM. 


iQoitel 

Pues  no  adivlnab  antea  sea 


iQuébacetsT 
TU  ■6.VHU. 

Bablar,  y  uo  puedo  hablar. 
Parque  es  taata  b  Mtmra 
Y  el  goio...  ¡  Bendito  Dios ! 

No  os  admire  b  rtolMicfa 
De  mi  pasión :  tanto  poeden 
La  bermowira  v  b  modeMb. 
Pero  ilia  llegado  i  enlcader 
Isabel  cuánto  h  apreda 
Su  huésped  t  ¿Ba  CMtoddo 
Cnanto  sn  favor  deaciT 
1  Sabe  acaso... 


No  tiene  piíca  d«  terda, 
Y  aunque  nunca  b  haja  dUb» 
Sino  asi ,  por  Indlreetaa... 
Ya  se  ve,  no  en  poAla 
Henos,  sino  qne  advirtloa 
Grande  incUnadoo  cb  tm. 

>AM». 

_  ._istrobermam,iqaéplcB(a 
de  mi !  I  qué  dice?  m  saSido 
Algo? 

tiA  afaitcA. 
A  lo  menos  sotpecba 
Mucho ,  porque  es  nñllcloao... 

Vaya !...  Pero  no  hay  quien  pueda 

lontar  con  él  pan  nada ; 
Siempre  estamos  de  coMleDih , 
y,  ya  lo  veis ,  es  muy  nn 
La  vei  qne  pisa  mb  pwtftai. 
Hombre  esiravagante,  j... 


.,_  vuestro  hennano, 
Justo  pasar  adelante 
En  ello  sin  darle  - 
Además ,  que  ye 


Una  especie...  y  no  debierais 
Olvidarla  vos.  Me  acuerdo 
Que  una  vez ,  hablando  en  estas 
Cosas ,  diiisieis  que  quiere 
Macho  á  Isabelita,  y  piensa 
Darla  en  dote...  ¿cuanto? 

tía  mómca. 

Puede 
Darla  mucho  si  él  quisiera. 
;0h!  si... 

BARÓN. 

Pues  qué ,  ¿  no  querrá? 

TÍA    MÓNICA. 

Si  es  muy  bruto. 

BARÓN. 

Eso  me  llena 
De  admiración,  i  No  querrá  ? 
Pues  cuando  Isabel  no  muestra 
Repugnancia ,  cuando  vos 
Entráis  en  ello  contenta , 
¡  Cuando  quiero  yo !... 

TÍA  MÓNICA. 

Señor, 
No  os  alteréis ,  son  rarezas  : 
Cosas  suyas. 

BARÓN. 

Pues  no  importa ; 
Es  menester  que  lo  sepa. 

TU   MÓMCA. 

Inútil  será. 

BARÓN. 

¿Por  oué? 
Conviene  que  yo  le  vea ; 
Yo  le  hablaré. 

tía    MÓNICA. 

Bien  ebtá ; 
Pero  no  esperéis  que  ceda , 
Es  muy  cabezudo. 

BARÓN.    ' 

Y  cuando 
Ese  temor  nos  detenga , 
;  Qué  os  parece  que  podemos 
Hacer?  Suponed  aue  llega 
Mi  tren ;  que  se  llena  el  pueblo 
De  látigos  y  libreas ; 
Que  mi  primo  el  archiduque, 
No  habrá  remedio ,  me  lleva 
A  la  corte...  ¿Y  Isabel? 
;  Y  mi  amor?...  Cuando  se  encuentra 
IJn  gran  señor  sin  dinero , 
¡Qué  chiquito  que  se  queda ! 
i  Maldito  dinero!  amén. 

tía   MÓNICA. 

Si  para  la  fuga  vuestra 
Bastaran...  Liloes  tan  poco 
Que  casi  me  da  vergüenza 
Ofrecéroslo.  Aqui  ten^o 
Cien  doblones;  si  os  sirvieran... 

Saca  el  papel  que  la  dio  Pascual, 
toma  el  Barón ,  y  le  guarda.) 

BARÓN. 

A  verlos...  ¿y  en  oro?  Bien... 
Muy  bien...  Iré  como  pueda. 
En  una  muía...  Al  instante 
Doy  allá  mis  providencias 
Para  que  mi  mayordomo 
Traiga  un  coche ,  que  se  queda 
En  la  ermita,  y  llegará 
Cuando  todo  el  mundo  duerma. 
Viene ,  os  avisa ;  estaréis 
Prevenidas ,  de  manera 

8ue  salís  de  aqui  á  las  dos 
e  la  noche ,  con  la  fresca , 
Y  reventando  seis  tiros. 
Estáis  á  las  ocho  y  media 
En  Montepino.  Nos  dice 


EL  BARÓN. 

Una  misa  muy  tijera 

Mi  capellán ;  nos  desposa , 

Y  si  es  menester  nos  vela , 

Y  á  las  diez  ya  sois  mi  siadre. 

tía  MÓNICA. 

Pero,  señor... 

BARÓN. 

¿Qué  os  inquieta? 

tía   MÓNICA. 

Nada...  ¿Es  un  sueño? 

BABÓN. 

Conviene 
Que  dispongáis  cuanto  sea 
Necesario.  Por  mi  parte 
No  omitiré  diligencia... 
Y...  adiós. 

tía    MÓNICA. 

Bien  está.. . 
(Ap,  al  tiempo  de  irse.  No  sé 
Lo  que  me  pasa.  Estoy  fuera 
De  mi...  Loca ,  loca...  y  tiemblo 
Toda  de  pies  á  c^beíA.)  (Vase,) 

BARÓN. 

Cansado  estoy  de  mentir.  (Poieándose.) 

Por  mas  que  diga  esta  vieja... 

Si ,  yo  he  de  verle...  Si  al  cabo 

Ha  de  darla  el  dote ,  venga , 

Que  estoy  de  prisa...  Se  toman 

Los  cuartos ,  y  adiós,  lUescas ; 

Adiós  tontos ,  que  me  voy 

Adonde  jamás  os  vea. 

Sí...  ¡caramba!...  Y  este  nuevo 

Amante  que  nos  acecha 

No  me  gusta ,  no. 
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ESCENA  X. 

EL  BARÓN ,  FERMINA. 

(Saca  Fermina  varios  vestidos  de  mu- 
jer,  que  pondrá  soln'e  una  silla ;  se 
acerca  á  la  puerta  de  la  derecha ^  y 
llama.) 

FERMINA. 

¡  Pascual ! 

BARÓN. 

i  Oiga !  ¿Qué  galas  son  esas? 

FERMINA. 

Son  vestidos  de  mi  ama , 
Que  con  suma  lijereza 
Se  han  de  achicar ,  alargar, 
Aforrar,  tapar  troneras , 
Guarnecer,  desflgurar. 
De  tal  modo  que  parezcan 
Nuevecitos....  y  empefiada 
Su  merced  en  que  lo  hiciera 
Yo....  ¡  Buena  (froga!  Pues  qué, 
¿No  hay  sastres?  ¡  Cómo  receta! 

BAROlf. 

¡  Pobre  Fermina ! 

FEBMllfA. 

¡  Pascual !  (Llama,) 
'fik !  se  estará  eo  la  bodega 
Estudiando  á  Carlomagno. 
¡  Pascual !  (Llama.) 

BAROIf. 

Le  diré  que  venga. 

FERMINA. 

No ,  señor,  yo  iré. 

BAROlf. 

Si  voy 
A  salir ,  nada  me  cuesta 
Decírselo. 

FERMINA. 

Muchas  gracias. 


ESCaSlVA  XI» 
EL  BARÓN ,  FERMINA ,  PASCUAL. 

BARÓN. 

{Al  irse  el  Barón  sale  Pascual  por  la 

misma  puerta.) 
Dime ,  Pascual ,  ¿será  esta 
Buena  ocasión  para  ver 
JA  don  Pedro? 

PASCUAL. 

De  manera 
Que  como  suele  acostarse 
Después  de  cenar ,  y  cena 
Unas  veces  tarde ,  y  otras 
Presto ,  y  otras....  £llo ,  buena 
Hora  es  de  verle. 

BARÓN. 

¿Sí? 

PASCUAL. 

Digo, 
Gomo  él  esté  ya  de  vuelta 
En  su  casa ,  entonces....  Pero 
Si  no  ha  vuelto ,  de  por  fuerza 
£1.... 

BARÓN. 

Ya  estoy. 

PASCUAL. 

De  juro.... 

BAROK. 

Adiós. 
¡  Famosas  esplicaderas !  (Vase.) 

PASCUAL. 

¿Me  llamabas? 

FERMINA. 

Si ;  al  instante, 
Aprisa ,  de  una  carrera 
Has  de  ir  á  casa  del  sastre. 

PASCUAL. 

Allá  voy.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

FERMINA. 

Oyes ,  badea, 
Si  no  te  he  dicho  el  recado 
Que  le  has  de  dar ,  ¿á  qué  es  esa 
Locura? 

PASCUAL. 

A  que  no  me  digan 
Que  soy  sosonazo  y  pelma. 

FERMINA. 

Dile  que  venga  al  instante, 
Al  insunte ,  que  le  espera 
El  ama.  ¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Si. 

raSMOIA. 

Pues  anda,  y  mueve  esas  piernas.  ' 


ISABEL ,  FERMINA. 

ISABEL. 

Fermina ,  Leonardo  viene ; 
Le  he  visto  desde  la  reja, 

Y  va  á  subir.  Quiero  hablarle, 

Suiza  por  la  ves  postrera. 
[i  madre,  que  está  rezando 
En  su  cuarto ,  nos  firanquea 
La  ocasión.  TCl...8í,  Femüna, 
Débate  yo  la  flneu, 
Si  me  quieres  Man....  En  ese 
Pasillo  estarás,  y  observa 
Si  sale  mi  madre  á  llama, 
O  alguno  viene  de  afuera, 

Y  avísame;  no  nos  hallen 
Juntos ,  y  lodo  se  pierda. 

¿Lo  harás  per  mi?...  Pero  él  viene. 

Amiga,  no  le  detengas; 

Adiós. 


S8S 


Voy  allá. 


niufmA. 


LEONARDO,  ISABEL. 

LEOIfARIH). 

¡  Isabel ! 

ISABEL. 

i  Leonardo !  quién  lo  dyera !.... 
¡  Leonardo ! 

LEOTTARDO. 

¿Y  quién,  al  dejarte 
Tan  cariñosa  y  tan  tierna, 
Debió  temer  que  bailaría 
Tantos  males  a  su  vuelta? 
¡Este  breve  tiempo  ba  sido 
Bar 


tstante !. 


La  tuya! 


ISABEL. 

¡  Fatal  ausencia 


LEONARDO. 


En  fln ,  sepa  yo 
De  una  vez  cuál  es  mi  pena. 
Cuál  es  mi  suerte....  Disipa 
Las  dudas  que  me  atormentan. 
i  Dime  sí  puede  ser  cierto 
Lo  que  ya  todos  recelan?.... 
Si  esas  lágrimas  me  anuncian 
Amor,  si  debo  creerlas? 

ISABEL. 

Leonardo,  no  es  ocasión 
De  que  los  instantes  pierdas. 
Burlándote  de  mi  fe 
Con  dudas  que  son  ofea^us. 
No  es  ocasión.  Si  lo  fuese. 
Mucho  decirte  pudiera : 
Pero  donde  el  tiempo  falta 
Están  por  demás  las  quejas. 
Yo  te  he  querido,  y  te  quiero..., 
Sabe  Dios  cuánta  violencia 
Padezco  al  decirlo ,  y  cuánto 
Sufre  una  mujer  honesta 
Si  lo  que  debe  al  silencio 
Tiene  que  decir  la  lengua. 
Te  quiero....  y  voy  á  perderte. 

LEONARDO. 

¿Eso  dices?....  ¿Nada  esperas 

ISABEL. 

Si  lo  que  hasta  ahora 
Fué  temor,  ya  es  evidencia; 
Si  mi  madre  al  escuchar 
Tu  nombre,  toda  se  altera; 
Si  no  quiere  que  atravieses 
Los  umbrales  de  mis  puertas ; 
Si  manda  que  sus  criados 
Ni  aun  te  saluden  siouiera, 
Y....  Pero  iqué  ñas?  si  ahora 
Acaba  de  darme  cuenta 
De  ese  enlace  aborrecido.... 
¡Misera  yo! 

LEONARDO. 

Nada  temas. 

ISABEL. 

Y  ha  de  ser  pronto ,  según 
Pude  alcanzar....  Está  ciega. 

Fuera  de  si ¿Qué  podemos 

Hacer?  ¿Qué  esperanza  resu? 

LEONARDO. 

Pero,  Isabel,  dueño  mió, 
¡  Qué  estraño  dolor  te  aqueja ! 
¿Tú  infeliz,  viviendo  yo?... 
No  así  de  temores  llena 
Me  quites  todo  el  valor ; 


OBRAS  DE  MORATIN(D.  leaicdro). 

Oue  mal  tenerle  pudiera 
viéndote  desconsqlada 

Y  en  triste  llanto  deshecha. 
Veré  á  tu  madre,  y  si  tienen 
Las  pasiones  elocuencia, 
Yo  la  sabré  reducir ; 

O  cuando  burladas  viera 
Mis  esperanzas,  amor 
Muchos  ardides  inventa, 

Y  nada  me  detendrá 

Como  tú ,  Isabel ,  me  quieras. 

ISABEL. 

¿Resuelves  hablarla? 

LEONARDO. 

Sí. 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  decirla  que  sea 
Bastante  al  fin  que  procuras? 

LEONARDO. 

¿Qué  la  diré?  Que  si  piensa 
Hacerte  infeliz ,  venderte 
A  una  soñada  opulencia. 
Dar  tu  mano  á  un  impostor, 
Faltar  á  tantas  promesas. 

Perderme,  burhirme  á  mi 

Cosa  difícil  intenta. 
La  diré  que  tú  eres  mia ; 
Que  al  bárbaro  que  pretenda 
Privarme  de  ti ,  rompiendo 
Los  nudos  oue  amor  estrecha, 
Sangre  ha  de  costarle  y  muerte. 
Si  á  tanto  aspira ,  prevenga 
El  pecho  á  mi  espada ,  y  juzgue 
Que  para  usurpar  la  prenda 
De  mí  cariño ,  no  basta 
Que  engañe,  seduzca  y  mienta; 
Debe  lidiar  y  vencer. 
Tú  serás  la  recompensa 
Del  valor,  ya  que  tu  llanto 

Y  tu  elección  se  desprecian ; 

Y  el  mas  infeliz ,  al  golpe 
De  su  enemigo  perezca. 


ISABEL. 

¿Eso  has  de  hacer? 

LEONARDO. 

o  dejar 
Que  en  solo  un  punto  se  pierdan 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Tan  bien  pagadas  finezas, 

Tan  puro  amor Pero  no. 

No  los  instantes  que  vuelan 

Se  malogren Voy  á  hablaría. 

Adiós La  desgracia  nuestra 

Resolución ,  osadía 
Pide,  no  cobardes  quejas. 

ISABEL. 

Todo  es  en  vano.  La  vas 
A  irritar,  no  á  convencerla. 

LEONARDO. 

Si ,  cederá. 

ISABEL. 

Nal  conoces 
Su  obstinación. 

LEONARDO. 

Cuando  sea 
Tanu ,  j  este  medio  falte, 
Otros  eficaces  quedan. 

ISABEL. 

¡  Duros ,  sangrientos ! 

LEONARDO. 

Quien  ama 
Como  yo ,  todo  lo  intenta. 
Es  mucho  lo  que  me  importa. 
Para  (¡ue  vacile  y  tema* 


Vale  mucho  mi  Isabel 
Para  esponenne  4  perderla 
(Cogiéndola  con  tenmra  de  U 
tfbtiánáéula.) 

ISABEL. 

Leonardo,  mi  bien No  sé 

gné  decir Haz  lo  que  quieras, 
n  tal  peligro ,  tú  solo 
Sabes  lo  que  mas  convenga ; 
Yo ,  ¡  infeliz !  i qué  be  de  saber? 

Llorar Adiós;  él  te  vuelva 

Mas  venturoso  á  mi  vista, 
Y  este  afán  alivio  tefl(ga. 

LEONARDO. 

Siempre  fué  de  los  osados 
La  fortuna  compañera ; 
El  cobarde  que  la  teme 
Siempre  la  ha  tenido  adversa. 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  BARÓN. 

¡  Válgate  Dios  por  el  hombre ! 

(Se  sienta  Junto  á  mm  ate$a,  en  fse 

habrá  dos  luces,) 
Cuando  no  nos  hace  falla, 
A  las  cuatro  de  la  tarde 
Está  metido  en  la  cama ; 
Y  hoy ,  que  me  interesa  el  verle, 
No  parece  por  su  casa. 
¡Oh !  si  á  cuenta  de  la  dote 
Quisiera  dar  unas  cuantas 
Onzas!...  ¡  Gran  ^olpe!...  Es  verdad 
Que  el  tal  abuelito  es  caña ; 
Muy  socarrón 


EL  BARÓN,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

(Sale  hablando  entre  st;  ai  ner  al  Barón 
esclama  complacido  da  hallarle.) 

{Quómi^, 

8ué  carácter,  qué  ^poraoda..... 
ué  insensible!...  {Ab!... 

BARÓN,  aparte^  con  timidex, 

¡Malo!  ahora 
Este  demonio  me  eovasa. 

LEORAano. 

¡Señor  Barón! 

BARÓN,  lananÉdndaaa. 

^     ^      .¡Oiga!  ¿Qué 
Se  ofrece? 

LlONAftDO. 

Cuatro  palabrif. 

BAIOII. 

Decid  catorce,  y  sentaos. 
Que  no  es  bien  que 

LEONARDO. 

Nada 9  nada; 

Estoy  bien  asi ¿Sabéis 

Quién  soy? 

■AIOII. 

Yo  no;  pero  basta 
Veros  para  conocer 
Que  sois  hombre  de  importancia. 
Tomad  asiento.  (Vuehe  á  sentarse.) 

LEONARDO. 

Ya  he  dicho 

Que  no. 

Bien. 


íébl^.'i 


BLBMKHI. 

O  miedo  I  áeomoMliiiuí 

iHíedOToT 

UOMBIM. 

IHgo.piiAen 
Sdceder. 

Qué  insollo! 


iNoleuneliT 
Poei  bien  ,.espMu  que  nj» 
El  seoor  BaroD. 


«e  de  ganas; 
,  dí  pot  iMino, 
ae  su  madre  es  Tatoa, 
señor,  6  mi  pillo 
esto  no  sé  palabra), 
tila  j  JO  debemos 
tensa  tanta, 
1.  De  los  dos 
ba  de  lograrla ; 
,  si  s«^..iqiüéti  lo  di 
),  JOS  agravia 
tenta  disputaros  . 
'  de  mía  dama , 
he  i  media  noche 
1  en  esas  tapias 
I  camino.  Allí 


Mucbas  gracias ; 

BAIOX. 

iBadeser? 
dia&ocheT 

UOIUBDO. 

Sin  falla. 


im  tiro  de  bala 
..  Pero ,  si  qaereia , 
pmré  «1 14  plata ; 


Noial; 
ito...  Ello  me  cansa, 
De  da  conipasimí, 

nbre  de  drcunslascias 


UIOH. 

HonmengL. 
Para  tos...  Irí  t  lu  doce. 

\dios.  (Bace  9M  M  f^  y  H 


One  dwlr,  pofqM  m  qDuro 
Sejatoi  en  IgDcñatd». 
Ved  que  sf  DO  ndi ,  Ii  bota 
OshadeulirmnicHi, 
Y  donde  quien  i|iie  M  TU  I 
Solo  á  con  gmite ,  coa  >nut 
0BÍoell>8,«9taaUe, 
En  cnalqnien  pane...  Bn  cm 
En  la  igfe^,  oi  aHifteto 
El  pecbo  de  mía  M 


Debacerlogoediee...  lYo 
Salir  t...  Saldré;  paro  wia 
Saber  por  dóode...  Sá ,  al  aire 


Enefeoto.i 
Porque  no  toj,  *i  ma  «BC«ati 
Loego,  j  me...  ¡CMaMHnn 
¡  Calle  !;■  eHa  el  otro  iqtd. 


DONPEDBO.ELBUUffl 

ÉtMm. 
SloshadldKiItctlMta 
tee  o*  fnl  t  büflcar ,  Mria 
Bijii  lili  inilmiiiilMM, 
Y  hobiera  paaado  allá. 


W  vengo  por  to>.  flw<n 
Hablar  mi  rato  i  m  tMnpna 


»4 

Tiene  un  no?  i  o  qne  la  quiere , 
Ella  le  estima  en  el  alma ; 
Yo  soy  contento ,  y  et pero 
Que  no  pasen  dos  semanas 
Sin  que  baya  boda...  Tendremos 
Gran  comida ,  trisca  y  danza , 

Y  á  la  tarde  chocolate , 
Agua  de  limón  y  horchata. 

BARÓN. 

Mucho  me  admira  ese  modo 
De  pensar. 

DON    PEDRO. 

Y  á  mi  me  pasma 

(Imitando  el  tono  grave  y  ponderativo 
del  Barón,) 

El  vuestro.  ¿  Queréis  que  sea 
Vizcondesa  o  ahniranta  ? 

BARÓN. 

Quisiera  Terla  feliz. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  lo  queréis ,  dejadla. 

BARÓN. 

Pero  si  la  suerte  hiciese 
Que  se  la  proporcionara 
Otro  destiuo  mejor... 

DON  PEDRO. 

¿  Mejor  que  verse  casada 
A  su  gusto  en  su  lugar? 
No  puede  ser. 

BARÓN. 

Yo  pensaba 
Que  su  madre ,  en  este  caso , 
l>ebiera  ser  consultada 

Y  obedecida. 

DON    PEDRO. 

Su  madre 
Es  una  pobre  aldeana , 

Y  no  sabe  mas  de  mundo 

Que  los  chiquillos  que  maman ; 
Pero  no  importa.  El  encargo 
De  convertirla  y  sacarla 
De  error  no  es  cosa  difícil , 

Y  á  pesar  de  su  ignorancia 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Conocerá  quién  la  engaña. 

BARÓN. 

;Pues  quién  se  atreve ?... 

DOM  PEDRO. 

Hay  bribones 
Que  viven  de  enredo  y  trampa. 

BARÓN. 

¿Qué  me  decis? 

DON  PEDRO. 

Si ,  señor ; 
Pero  ¿  bien  que  están  tomadas 
Las  callejuelas,  y  espero... 

BARÓN. 

Pero  ¿ qué  ha  sido  ?  ¿  qué  pasa? 

DON  PEDRO. 

No  es  cosa ;  un  cierto  sujeto 
Que  ignora ,  según  la  traza , 
Con  quién  las  ha ,  miente,  pilla 
Dinero,  adula  á  mi  hermana. 
Introduce  enemistad 
En  nuestra  familia ,  y  causa 
Mil  disgustos...  Pero  el  tal 
Picaron  que  asi  nos  trata , 
O  se  arrepiente  esta  noche , 
O  le  enterramos  mañana. 

BARÓN. 

Oiga!...  Pues...  (Con  turbación.) 
Señor  don  Pedro , 
Si  me  permltis  que  vaya... 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbandro). 

Tengo  que  escribir...  Estuve 
A  buscaros...  solo  para 
Tener  el  gusto  de  Teros , 
Y...  pues... 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Aunque  basta 
Para  mayores  empresas 
La  prudencia  consumada 
Que  os  adorna ,  si  queréis 
Valeres  de  mi,  me  holgara 
Inflnito  concunrir 
En  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  vuestros  ttnes. 

DON  PEDRO. 

Lo  estimo. 

BARÓN. 

Os  tengo  afición ,  y  cuantas 
Veces  os  miro ,  me  acuerdo 
De  Pero  Ñoñez  de  Vargas , 
Mi  bisabuelo.  El  retrato 
Que  tenemos  en  mi  casa 
Tanto  se  os  parece ,  que... 

DON  PEDRO. 

¡CaUe! 

BARÓN. 

Sí ,  k  misma  gracia 
De  mirar ,  la  ceja  corva , 
Y  esa  nariz  prolongada , 
Robusta  y... 

DON  PEDRO. 

¡  Cierto  qne  es  buena 
Fatalidad !  ;  Quién  pensara 
Que... 

BARÓN. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Digo  que  es  fuerte 
Desdicha.  Un  señor  de  tanta 
Suposición  parecerse 
A  mi  pobre  demonio ,  es  gaita. 

BARÓN. 

Pues  no  lo  dudéis. 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Diez  mil  escudos  me  daba 
En  onzas  de  oro  mi  primo 
El  duque  de...  por  la  tabla 
No  mas. 

DON  PEDRO. 

4  Sin  el  marco? 


BARÓN. 


Pues, 


Sin  el  marco. 

DON  PEDRO. 

¡  Pieza  rara 
Será  el  tal  cuadro! 

BARÓN. 

AUi  tengo 
Todo  lo  mejor  de  Italia... 

DON  PEDRO. 

Buenas  noches. 

BARÓN. 

A  mas  ver. 
Repito  lo  dicho,  y... 

DON  PEDRO. 

Gracias, 
Señor  barón. 


BARÓN,  marte,  IMMRdl»  toM  4slmh 
ees^  y  yhi$i§  p$r  iMpmrtm  éet  /kn 

Estetiijo 

Es  un  talego  de 


BBCBKA  T. 

DON  PEDRO,  ISABEL. 


Mocho  miedo  lien  el  nielo 
De  Pero  Nuñez...  ¡  Qoé  diaria 
Tiene !  y... 


¡Sefior! 

MHPEBIO. 

¡Isabel! 
1  Qué  es  eso?  iQoó  acangejada 
Estás,  qoé  triste! 


iQncNtt 
Que  no  lo  esté  ?m 
De  consuelo  tengo  ya  \ 
Viendo  qoe  el  ruego  do 
Ni  la  sumisión ,  ni  d  Ututo, 
Ni  razones ,  ni  aroenaias. 
En  vano  Leonardo  qolio 
Persuadirla  y  modenrit ; 
Mas  ki  irritó. 

DON  PtMO. 

Yalosé: 
Ya  me  lo  ha  dicho...  Y  eftaba 
Enfadadillo  además. 
En  la  juventud  nos  bita 
Moderación...  Ni  et  posible 
Usar  de  aquella  templanta 
Que  dan  los  años.  Leonardo 
Se  ve  ofendido ;  mi  Iwnnaiia 
Es  terca ;  no  será  mucho 
Que  de  una  en  otra  pabbn. 
La  disputa  haya  venido 
A  parar  en  lo  qoe  paiMi 
Todas ,  cuando  bs 
Nos  acaloran  y 


MABKL» 


Es  verdad ;  bien  lo  temi... 
Se  lo  dije ;  pero  estaba 
Empeñado  en  verfau 

DOMPsaao. 

Ybieo, 
;  Cómo  ha  de  ser?  Et  desgracia 
Inevitable. 

ISABEL. 

Tal  ves 
Otras  mayores  me  agoardao. 
¿Sabéis  qoe  intenta  relUr 
Con  el  BaroD?...  Si  esto  pasa... 
Si  moere...  ó  voelfe  e«lpado 
De  un  homicidio,  ¡  qoé  intesta 
Victoria !  i  Qoé  olqeto  bonrible 
Para  mi! 

DON  FIMO. 

No  temas  nada, 
Isabelíla ;  valor. 
¿Presumes  tü  qoe  llegara 
A  tener  efecto,  haciendo 
Yo  papel  en  esu  CinaT 
No  por  cierto.  El  tal  Baroo 
No  gusu  de  cochllladat; 
Leonardo  al  talir  lo  d^o 
Que  á  las  doce  le  esperaba 
Ahi  afuera.  BsU  terto 
Resolución  temeraria 
Y  necia  en  otra  ocasioii« 
Pero  como  aquí  te  tnita 
De  acosarte ,  de  aborririe , 
De  oblisarle  á  qoe  te  faya, 
O  que  desista ,  y  noa  difi 


CUro  y  en  pocas  inlabras 
Que  es  un  UioaDle,  contiene 
Llenaríe  de  miedo  al  mandria , 

Y  ya  lo  está.  No  hay  peligro ; 
El  uno  teme  y  se  guarda, 

Y  al  otro  le  guardo  yo ; 
Ten  segura  confianza 
En  mi. 

ISABEL. 

Solo  en  vos  pudiera 
Tenerla. 

DON  PEDRO. 

Verás  burlada 
La  malicia  de  tu  huésped ; 
Veríis  que  tu  madre  acaba 
De  conocer  liasta  dónde 
Las  apariencias  engañan. 
Si,  consuélate.  Ya  sabes 
Que  siempre  he  sido  en  tu  casa 
Tu  amigo  y  tu  protector ; 
Que  no  hay  cosa ,  por  eslraua 
Que  fuese  ,  que  me  detenga 
Cuando  de  tu  bien  se  trata, 
i  No  te  acuerdas  de  que  siendo 
Chiquitiu  me  llamabas 
£1  otro  papá?  crue  bas  sido 
Alivio  de  mis  desgracias  ? 
Que  en  esta  ocasión  soy  yo 
Quien  ha  de  saplir  la  falta 
De  tu  buen  padre ,  y  hará 
Que  vivas  afortunada 

Y  muy  contenta?...  ¿Lo  sabes? 

ISABEL. 

Si,  señor ,  lo  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  calma 
Esa  agitación. 

ISABEL. 

Mi  llanto, 
Mi  turbación ,  no  la  causa 
El  temor...  Ya  es  alegría, 

(Besando  la  mano  d  don  Pedro  y  acá 
riciándole.) 

Ternura ,  dulce  esperanza 

Y  agradecimiento. 

DON  PEDRO. 

Vamos, 
Un  mimito , ;  eso  faltaba ! 

ISABEL. 

i  Querido  padre  1 

DON  PEDRO. 

¡  Hya  mia ! 

ISABEL. 

¿Me  queréis? 

DON  PEDRO. 

Pregunta  es  vana. 
¿No  te  be  de  querer?  ¿  No  ves 
Que  á  mi  también  se  me  arrasan 
Los  ojos  ?...  Pero  Ui  madre 
Viene. 

ISABEL. 

Ya  no  me  acobarda 
Su  vista ;  pues  tengo  en  vos 
Un  amigo  que  me  ampara. 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  LA  TÍA  MONIC  A , 
ISABEL. 

TU  HÓNICA. 

¡  Oiga !...  Los  dos  en  consulta. 
¿Qué  negocios  de  importancia 
Tendrán  que  tratar?  ¿No  he  dicho 

(A  Isabel) 
Mil  veces  que  no  me  salgas 
Acá  afuera  ? 

TOMO  II. 


EL  BARÓN. 

ISABEL. 

Yosalf... 
tía  mónica. 
Ya  sabes  que  no  me  agrada 
Tanto  palique. 

ISABEL. 

Señora, 
Si... 

tía  mónica. 

Vete.  Tú  la  levantas 
De  cascos ;  tú  me  la  pierdes. 
(Isabel  hace  una  cortesía  y  se  va.) 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  mujer? 

tía  mónica. 

Si  I  tú...  ¿Qué  estabas 
Diciéndola  ? 

DON  PEDRO. 

Que  te  sufra. 

tía  mónica. 

Habrás  venido  á  inquietarla , 
A  llenarla  de  ilusiones 
La  cabeza ,  y  que  no  haga 
Cosa  que  la  mande  yo. 

DON  PEDRO. 

No  tal ;  he  venido  á  causa 
De  que  ya  por  el  lii^ar 
Dicen  todos  que  la  casas 
Con  el  Barón ;  me  preguntan 
A  mi  que  no  sé  palabra, 

Y  bago  un  papel  Infeliz... 
¡Es  fuerte  cosa !  no  hablan 
De  otra  materia  en  las  tiendas, 
En  la  botica ,  en  la  plaza , 

En  casa  del  alojero ; 

Y  á  mi  no  me  dices  nada 
De  este  bodorrio! 

tía  mónica. 

A  su  tiempo 
Lo  sabrás ;  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  cbismotear. 
Verán  después  si  se  engañan 
O  aciertan. 

DON  PEDRO. 

Pero  si  vieras 
Qué  risa  les  da ,  y  qué  ganas 
Me  dan  á  mí  de  rabiar. 
¿Quién  ha  de  tener  cachaza 
Para  sufrir  que  se  digan 
Tales  cosas  de  una  bermtnt  ? 
Yo  te  digo  la  verdad : 
Si  quieres  ver  acalladu 
Esas  voces ,  desmentir 
Los  enredos  que  levantan 
Contra  ti ,  cás^  presto. 

TU  mónica. 
Presto  será. 

DON  PEDRO. 

T  que  se  vaya 
Ese  Barón ,  ó  ese  infierno, 
Que  nos  tiene  alborotadas 
Las  cabezas. 

TUMÓRICA. 

Cuando  quiera 
Hallará  la  puerta  franca. 

DOH  PEDRO. 

¿Y  si  no  quiere? 

TU  MÓNICA. 

Sino 
Quiere ,  no  tengo  yo  cara 
Ni  desvergüenza  bastante 
Para  echarle  de  mi  casa. 
A  un  señor  de  su  carácter, 
A  quien  he  debido  tantas 
Atenciones ,  ¿te  parece 
Que  es  regular  se  le  hagan 


Esos  desairea?  Toalla 
tiOn  tu  gramática  parda 
Sabrás  mucho ;  pero  en  pimto 
De  urbanidad  y  crianza» 
Sabes  muy  poco. 

DON  PEDRO. 

En  efecto. 
La  tal  noticia  no  es  falsa.  (Se sienta-) 

tía  mónica. 
¿Qué  noticia? 

nON  PEDRO. 

La  de  estar 
Persuadida  y  confiada 
En  que  el  Barón  ha  de  ser 
Tu  yerno...  ¡Ilusión  mas  rara 
No  se  dará!...  ¡Vanidad 
Maldita ,  que  asi  nos  saca 
De  juicio  y  nos  pierde!...  Un  hombre 
De  tan  ilustre  prosapia, 
Primo  de  condes  y  onques. 
Biznieto  de  doña  Urraca, 

Y  chozno  del  rey  don  Silo , 
Venir  á  hacemos  la  gracia 
De  casarse  con  tu  hija... 

¡  Qué  desatino ! 

tu  mónica. 

¿A  qué  llamas 
Desatino?  ¿Por  ventara 
Te  parece  cosa  mala, 
Cuando  vemos  favorable 
La  ocasión,  aprovecharla? 
¿Será  la  primera  vez 
Que  un  caballero  se  casa 
Con  una  miyer  humilde? 

t Quién  ignora  lo  qHe  arrastra 
íua  pasión? 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  pasión. 
Mujer ,  ni  qué  calabaza ! 
¡Cuidado  que...  ¿ Dónde  has  visto 
Pasiones  de  esa  calaña? 
En  las  comedias ,  que  vienen 
Príncipes  de  Dinamarca 
Vesticfos  de  jardineros , 

Y  están  de  amores  que  rabian 
Por  alguna  pastorcila. 

Con  su  zurrón  y  sbs  cabras. 
Se  dicen  flores ,  hay  celos , 
Desdenes,  lloros,  mudanzas... 
Se  casan  al  fin,  y  luego 
Salen  con  la  patochada 
De  que  la  tal  moza  es  hUt 
Del  duque  deTransilvaott, 

Y  otros  delirios  asi ; 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

tía  aóracA. 
iNo? 

DON  PEDftO. 

Jamás. 
T  cuando  en  amores  tnta 
Algún  señorón  con  una 
Jovencilla  bien  carada« 
HuMana ,  plebeya  y  pobre. 
Ojo  avizor,  oue  alli  hay  trampa. 
No ,  señor ;  los  matrimoDioa 
De  esa  gente  no  se  entablan 
Por  trato  y  cariño.  Cogen 
La  pluma,  y  «i  ana  llana 
De  papel  suman  partidas. 
Cuatro  y  dos  seis ,  Uevo  oada; 
Ocho  y  siete  quince ,  Uevo 
Una ,  y  cuatro  cinco;  sacan 
El  total  al  pié,  ysegon 
Lo  que  en  el  ajuste  ganan » 
Hay  ooda  ó  no  hay  boda...  Yaea 
La  novia  jibosa  y  chata 

Y  tnerta,  y  el  novio  manco, 
Viejo ,  gotoso  y  con  sama ; 


í 


Gonóicasse  mocho ,  ó  nanea 
Se  bayan  hablado  palabra; 
Con  amor  ó  sin  amor... 
i  Bendígalos  Dios !  se  casan. 

TU  MÓMCA. 

Eso  si ,  como  te  dejen 
Hablar ,  piquito  no  MU , 
Ni  morronracion...  En  fin. 
Si  te  incomoda  y  te  enfoda 
Cuanto  digo  y  pienso,  vete : 
Déjame  en  pax,  no  me  traigas 
Cuentos ,  ni  alborotes  mas 
Con  esas  estravaganclas 
A  tu  sobrina.  Yo  soy 
La  que  debe  gobernarla , 
Sé  lo  que  mas  la  conviene ; 
Nadie  como  yo  se  afana 
Tanto  por  ella.  Es  mi  hija, 
Y  é  este  amor  ninguno  iguala. 

MN  PEDRO. 

Y  por  ese  amor  la  quieres 
.►recipitar,  eutregarla 
A  un  nombre  desconocido , 
Trapalón ,  tuno  de  playa  ?. .. 
:  Y  tú  tan  boba!...  ¿Noves 
Que  es  un  picaro  y  te  engaña? 
i  No  lo  ves? 

TU  MÓIUCA. 

No,  porque  tengo 
Antecedentes  que  bastan 
A  persuadirme ;  tú  no 
Los  tienes ,  por  eso  ensarUs 
Tanto  disparate. 

DON  PEDRO 

Pero 
Yo  te  concedo  de  gracia 
Que  es  un  se&or;  que  él  y  el  rey 
Meriendan  juntos :  ¿qué  sacas 
De  aqui?  ¿Le  darás  tu  hQa ? 

TUIIÓIIICA. 

¿Tuvieras  tú  repugnancia 
Endórsela? 

DO!f  PEDRO. 

Si. 

tía  HÓmCA. 

Se  ve 
Que  no  eres  su  madre ,  y  hablas 
Como  un  viejo  sin  cabeza. 

DON  PEDRO. 

Hablemos  claros ,  hermana. 
Ese  cariño  de  madre 
Que  me  ponderas  con  tanta 
Frecuencia ,  no  es  el  motivo 
Que  te  dirige ;  j  si  tratas 
De  engañarme  a  mi ,  no  pierdas 
El  tiempo.  Mira ,  tú  rabias 
Por  hacer  grao  papelón ; 
Siempre  has  sido  tiesa  y  vana, 
Muy  amiga  de  mandar. 
Enemiga  declarada 
De  qoieo  tiene  mas  dinero , 
Mejor  jobon ,  mejor  saya 

8oe  tú.  Te  comes  de  envidia 
uando  ves  que  á  las  hidalgas 
Las  llaman  doñas ;  te  lleva 
Dios  cuando  las  ves  sentadas 
En  la  iglesia  junto  al  banco 
De  la  justicia ;  y  por  darlas 
Que  merecer ,  por  vengarte 
De  la  humillación  pasada, 
Eres  tú  capaz,  no  solo 
De  entregar  esa  muchacha 
A  oo  hombre  indigno,  sino 
De  ponerte  á  la  garganta 
Un  dogal. 

TU  IÓNICA. 

¿Yo? 


OBRAS  DE  MOlfUHN  (d.  leandro). 

DON  PEDRO. 

TÚ...  ¡Que  ideas 
Tienes  tan  descabelladas 
De  grandeza!  ¿No  es  verdad 
Qoe  ya  á  tos  solas  aguardas 
El  felii  momeoto  eo  qoe 
Oi^  que  todos  te  llaman 
Escelencia,  que  noria 
I  Es  cosa  bien  ordinaria? 


i 


No  es  cierto  que  allá  en  tu  mente 
h  plan  de  vida  repasas 
Que  has  de  tenert  Coches,  modas. 
Brillantes,  sedas  y  holandas. 
Mesa  para  los  hambrientos 
Que  por  lo  que  adulan  tragan... 
Baile,  academias,  teatros. 
Solemne  robo  de  banca. 
Prodigalidad,  miseria. 
Orgullo,  bajeza  V  trampas. 
Llamar  cultura  a  la  infame 
Depravación  cortesana. 
Bestia  á  todo  hombre  de  bien, 

Y  k  todo  acreedor,  casalla... 
¿No  es  ese  tu  plan?  ¿No  es  esu 

(Levaniándose,) 
La  gran  fortuna  míe  guardas 
A  mi  sobrina  infeliz?... 

Y  esa  ambición  insensata, 
Esa  vanidad,  ¿te  atreves 
A  desmentirla  y  Uamarli 
Amor  de  madre? 

TUMÓNICA. 

¿Me  quieres 
Dejar  en  paz?  Vete,  calla. 

DON  PEDRO. 

¿Sabes  el  mal  «me  apeteces? 

Í Sabes  tú  que  donde  falta 
loderacion,  no  hay  placer? 
¿Sabes  que  donde  nohava 
Virtud,  no  hay  felicidad? 

TU  MÓNICA. 

Hombre,  por  Dios  no  me  hagas 
Desesperar. 

ESCENA  VII. 

EL  BARÓN,  LA  TÍA  MONiCA,  DON 
PEDRO. 

BAR05. 

(Sale  per  la  puerta  delforú  con  um  iux 
en  la  mano^  que  d^ará  tebre  la 
mesa.) 

¿Permitis 

Que  un  solo  instante  os  distraiga 
De  vuestra  conversación? 

TUMÓNICA. 

No  era  cosa  de  importancia; 
Y  aunque  lo  (üese... 

RARON. 

Me  alegro 
De  hallaros  juntos...  Yo  estaba 
Indeciso...  Pero  es  fuerza 
Salir  una  vez  de  tantas 
Inquietudes,  esplicarme 
Con  claridad,  no  dar  causa 
A  dissustos,  ni  sufrir 
En  mi  decoro  la  mancha 
Mas  pcqoeña.  Yo,  señor 
Don  Fearo,  por  la  desgracia 
Que  acaso  sabéis,  me  vi 
En  la  situación  amarga 
De  abandonar  mis  amigos. 
Mis  conveniencias,  mi  patria... 
Disfrazado,  fugitivo. 
Hube  de  finsir  en  varias 
Parles  nombre  y  calidad; 
Y  cuando  después  de  tantas 
Desventuras  vi  lucir 


Algún  rayo  de... , 

Vine  á  este  pueblo,  cfeyñdo 
Que  esur  á  poca  distnelí 
De  la  corte  me  seria 
Favorable.  Vuestra  hermana 
Me  vio,  la  conté  mi  historia. 
Condolióse  al  escucharla; 
Me  hospedó  aqui,  donde  é  líierza 
De  atenciones  no  esperadUv 

Y  tal  vez  no  merecldis« 
Alivio  hallaron  mis  ansiai. 
Isabel...  ¿Cómo pensáis 
Que  fuese  füicil  tratarit 
Sin  quererla  bien?...  Yo  os  ruego 
Que  no  os  alterds  ;  me  Cuta 
Poco  que  añadir,  y  espero 
Que  tendréis  la  totefiñda 
De  no  interrumpirá  aolen 
Por  última  vez  os  babb. 
Digo  que  la  quise  bien, 

Y  aunque  su  madre  os  lo  calla. 
Traté  de  hacerla  mi  esposa. 
En  la  segura  esperama 
De  conseguirio,  V  creyendo 
Que  vos  no  perdierais  nada. 
Pero  he  visto  que  en  el  pueblo 
Se  murmura,  se  propagan 
Mil  calunmias  contra  mi. 
Hay  alguno  que  nos  gwda 
La  poeru,  y  tan  atrevido 
Que  me  insulta  y  me  aner 
Hay  alguno  que  desprecia 
Mi  carácter,  que  me  traU 
De  seductor,  y... 


Lo  decís? 


noNPKsno. 
¿Por  quién 


■AROM. 

Por  nadie.  Tantas 
Injurias  no  las  tolem 
Los  Benavides  de  Varna... 
Con  dos  renglones  pudiera 
Confundir  k  quien  me  agravia, 
Y...  no  lo  haré...  Tengo  ya 
Noticia  de  que  me  agnardan 
En  la  corte;  mi  contrario 
Está  preso,  el  rey  meUama, 
Quiere  verme,  y  es  preciso 
Que  con  diligencia  parta. 
Pero  en  tanto,  no  os  daré 
Disgusto.  El  tiempo  que  baya 
De  estar  enlllescas  ymesto 
Que  hasta  pasado  mañana 
No  vendrán  mis  coches)  pienso 
Alojaren  la  posada 
Que  cuando  vine  ocupé, 

Y  os  juro  que  deesU  casa 
Saldré  luego  qne  amsneica: 

Y  aunque  en  el  pneblo  qoedan 
Muchos  meses,  nmiea  en  eUa 
Pondré  los  plés.  Ya  qne  lanU 
Ofensa  ha  sido  aspirar 

A  esta  unión  abominada, 
Ahi  os  queda  la  infeUa 
Isabel,  sacrificadla... 
Yo  la  quise  hacer  dichosa. 
Vos  no  queréis,  y  esto  basta. 

TUMÓNICA. 

¡Válgame  Dios!  pero... 


RAMNI. 


No  os  canséis. 


fio. 


TUHÓNICA. 

¡Poerte  desfmda 
Es  esUl...  Porque  otros  digan.. 
Mientras  70  00  ne  dado  cansa; 
Mientras  U  niba  está  pronta 
A  lo  que  su  madre 


lAnimas  benditas,  poes 
Cierto!...  ¿Y  tú  que  dices? 

»0N  PEDRO. 

Nada. 
Que  el  barón  habla  muy  bien, 
Que  le  tomo  la  palabra. 
Que  si  la  cumple  debemos 
Darle  todos  muchas  gracias... 

Y  que  me  voy  á  acostar. 

TÍA  MÓNICA. 

¡Qué  necedad,  qué  ignorancia! 
¡Si  es  muy  toólo!...  Pero  yo. 
Señor,  por  que... 

DON  PEDRO. 

CoDSoladla, 
Señor  Barón. 

BAROX. 

No  hay  remedio. 

TÍA  MÓXICA. 

íQué  mujer  tan  desdichada! 

BARÓN. 

Es  preciso  hacerlo  asi, 
Lo  exigen  las  circunstancias, 
Mi  estimación  es  primero 
Que  mi  amor. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¡Qué  zalagarda 
Me  ha  querido  armar!...)  Adiós, 
Mónica«  duerme  y  descansa. 
Sf  ñor  Barón,  buenas  noches. 
¿Quedamos  en  que  mañana, 
Luego  que  amanezca?... 

BARÓN. 

Sí. 

DON  PEDRO. 

¿Os  iréis  á  la  posada? 

BARÓN. 

Ya  lo  he  dicho. 

DON  PEDRO. 

¿Y  no  volvéis 
Aquí? 

BARÓN. 

No. 

DON  PEDRO. 

¿Y  asi  que  os  traigan 
El  equipaje,  los  tiros 

Y  las  carrozas  de  nácar, 
Os  vais? 

BARÓN. 

Me  iré. 

DON  PEDRO. 

Lindamente. 
(Ap.  Pnes  con  todo,  no  me  engañas, 

ESCENA  Vni. 

EL  BARÓN,  LA  TLA  MONICA. 

TÍA  MÓNlCA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Señor  Barón  de  mi  alma, 
¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Ver  si  por  medio 
De  un  artiGcio  se  calma 
La  envidia,  el  odio,  el  furor 
De  esa  gente  temeraria. 

TU  MÓNICA. 

¿Qué  decís? 

BARÓN. 

Ficción  ha  sido ; 
Jamás  han  salido  vanas 
Mis  promesas,  no  temáis. 

TÍA  MÓNICA. 

Yo  al  escucharos  estaba 


EL  BARÓN. 

Muerta,  muerta...  Si  quisieran 
Sangrarme,  no  me  sacaran 
Gota  de  sangre. 

BARÓN. 

Lo  creo, 
Pero  todo  ha  sido  traza 
Para  deslumhrarle. 

TU  MÓNICA. 
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Bien  hecho. 


Bien, 


BARÓN. 


Fué  necesaria 
Precaución...  Pero  escuchad 
Lo  que  se  ha  de  hacer  sin  falla. 
Mañana  pasaré  el  dia 
En  el  mesón;  cuando  caiga 
La  noche  saldré  de  Illescas, 
Dejo  en  Toledo  encargada 
Al  arcediano  la  muía. 
Tomo  su  coche  y  me  plantan 
Las  colleras  de  un  tirón. 
Antes  que  anochezca,  en  Parma, 
Un  lugarcito  pequeño. 
El  primero  que  se  halla 
De  mis  estaaos,  cmzando 
El  lago  de  Nicaragua. 
Hoy  es  lunes,  bien;  estoy 
El  miércoles  en  mi  casa; 
Jueves,  viernes...  sale  justa 
La  cuenta.  Estad  preparadas, 
Tenedlo  todo  dispuesto, 

Y  el  sábado,  sin  tardanza 
Ninguna,  recibiréis 

A  media  noche  una  carta. 
Que  os  dará  mi  mayordomo; 

Y  al  instante,  acompañadas 
De  él  y  de  un  negro,  salís 
Adonde  el  coche  os  aguarda, 
Y...  ya  lo  he  dicho,  el  domingo 
Se  logran  mis  esperanzas. 

¿Con  que  estáis?  A  media  noche.. 

TU  MÓNICA. 

Si,  sí,  ya  estoy  enterada; 
El  sábado.  Bien  está. 

BARÓN. 

Ved  que  en  esa  confianza 
Me  voy ,  y  os  espero. 

TU  MÓNICA. 

Pues, 
Señor,  ¿teméis  que  no  vaya? 
Aunque  fuera  menester 
ir  solas,  á  pié  y  descalzas. 
Fuéramos;  vivid  seguro. 

BARÓN. 

Podéis  llevar  la  criada 
También  para  que  os  asista. 

Y  advertid  que  se  levanta 
Ya  un  fresquecillo  al  salir 
El  sol,  que  molesta  ^  daña ; 
Cuidado,  abrigarse  bien. 
Porque  auni^e  tiene  persianas 
El  coche,  pieles  y  esti^, 
Estáis  algo  delicada, 

Y  es  bueno  cuidarse. 

TU  MÓmCA. 


Lo  haré. 


Asi 


BABOll. 


Si  esto  se  llegara 
A  saber,  tal  vez  sería 
Cosa  muy  aventurada. 
Ya  veis  que  en  Madrid  me  ofrecen 
Una  rica  mayorazga. 
Hermosa,  ilustre.  Su  padre 
Es  caudatario  del  papa; 
Su  primo  duque  de  Ultonia; 
Nobleza  mas  acendrada 


gue  la  suya,  mas  antigua, 
s  imposible  encontrarla. 
Aunque  espriman  la  de  todos 
Los  principes  de  Alemania. 
No  es  fácil  pues  renunciar 
A  este  enlace  sin  que  haya 
Desazones,  y  á  este  fin 
Pienso  escribir- unas  cartas 
Para  evitar  desde  luego 
Que  vengan  por  mi,  con  varías 
Escusas  que  fingiré. 
De  esta  manera  se  gana 
Tiempo...  Pero  á  nadie,  á  nadie 
Habéis  de  decir  palabra. 

TIAMÓmCA. 

Bien  está,  señor. 

BARÓN. 

A  nadie. 

Y  cuando  digan  mañana 
O  esotro  que  me  marché. 
Fingid  que  no  sabéis  nada. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está. 

BARÓN. 

Disimulad 
El  corto  tiempo  que  falta; 
Idmeá  buscar;  logre  yo 
La  posesión  suspirada 
De  Isabel,  y  hasta  ese  punto 
Nadie  entienda  lo  que  pasa. 

TÍA  MÓNICA. 

Ya,  ya  estoy. 

RARON. 

Después  veréis 
Que  en  esta  dicha  os  alcanza 
Aun  mas  de  lo -que  esperáis. 

TU  MÓNICA. 

Pues,  señor,  ¿qué  mas?... 

RAHON. 

,    .     .  Pensaba 

En  no  decíroslo ;  pero 

Hablemos  en  confianza. 

Vos,  ¿qué  edad  podéis  tener? 

Estáis  fresca,  bien  tratada. 

Robusta  y  ágil...  Es  cierto 

Que  no  deja  de  hacer  falta 

La  dentadura. 

TU  MÓNICA. 

\ky^  señor. 
Que  no  es  la  ve^ez  la  causa! 
Jaquecas  y  commientos, 

Y  pesadumbres... 

BAROIf. 

Mi  hermana 
La  vizcondesita  cumple 
Veinte  v  dos  años  por  pascua, 

Y  está  lo  mismo  que  vos, 

Y  porque  no  se  la  caiga 

Un  diente  que  la  ha  quedado* 
Solo  come  cosas  blandas  : 
Sémola,  huevos  mejidos , 
Puches,  y  asi...  La  obstinada 
Tos  que  padecéis,  los  flatos. 
La  debilidad  y  náuseas 
Del  estómago ,  se  curan 
Mudando  de  temple  y  aguas 

Y  alimentos.  Con  un  poco 
De  ejercicio  y  unas  cuantas 
Fríe^ps  que  os  den,  se  disipa 
La  hmchazoncilla  qae  carga 
A  las  piernas,  y  en  dos  dias 
Os  hallareis  fuerte  y  apta 
Para  las  segundas  nopcias. 

ZU  MÓNICA. 

¿Quién,  yof.«.  Pero,  señor...  (Vafti 
¡Jesos,  qué  4Uihir ! 


BAlOü. 

Amiga, 
La  Tíodez  deseoosolada 
Es  un  estado  terrible, 

Y  en  ^1  las  jóvenes  pasan 
Muchos  trabajos...  A  ver 
Un  polvo. 

tía  MÓmCA. 

Y  en  la  de  pbta. 
(Saca  una  c^ja^  y  se  la  da  al  Baron^  el 
cualy  después  de  tomar  un  polvoy  se 
¡a  guarda  como  distraído.) 

BARÓN. 

Mi  tio,  de  quien  algunas 
Veces  os  hablé,  se  halla 
Viudo  y  sin  hijos ;  si  muere , 
Todos  sus  estados  pasan 
A  un  estraojero,  cuñado 
Del  hospodar  de  Valaquia; 

Y  esto  es  doloroso. 

TÍA  MÓmCA. 

Cierto, 
Siendo  un  nación... 

BARÓN. 

Yo  tomara 
Que  fuese  nación  no  mas ; 
Pero  lo  que  nos  enfada 
Es  que,  adem48  de  estrti^ro , 
Es  hereje. 

tía  MÓNICA. 

¡Virgen  santa! 
i  Hereje ! 

BARÓN. 

Pues  ved  qué  gusto 
Nos  dar¿,  oue  si  mañana 
Llegase  á  faltar  el  tio. 
Toaos  sus  bienes  los  haya 
De  gozar  acpiel  mastin , 
Que  no  entiende  una  palabra 
De  español ,  ni  sabe  el  credo, 
Ni  va  á  misa. 

tía  hónica. 

¡Qué  canalla! 

BARÓN. 

Ni  ayuna,  ni... 

TU  ÜÓNICA. 

¡Picaron! 

BARÓN. 

Pues  por  eso  se  pensaba 
Hacerle  una  burla ;  el  tio 
Está  en  lo  mismo,  y  se  allana 
A  todo.  El  fin  es  casarle ; 

Y  si  la  novia  se  encarga 
De  darle  en  dos  ó  tres  años 
Dos  ó  tres  chiquillos,  basta ; 
No  la  piden  mas,  y  el  otro 
Se  queda  tocando  tablas. 
Con  que  ved  si... 

TU  MÓNICA. 

Yo,  señor, 
Aanqoe  á  la  verdad  estaba 
Bien  ajena  de  pensar 
En  eso...  pero  se  trata 
De  serviros,  y  podéis 
Mandarme  como  ¿  una  esclava. 

Y  en  todo  aquello  que  yo 
Pueda  y... 

BARÓN. 

Bien. 

TU  MÓNICA. 

Si  estoy  turbada, 
Seltor,  y  no  sé... 

BARÓN. 

Al  instante 
Quiero  escribir  lo  que  pasa 
Al  principe  vuestro  esposo , 


OBRAS  DE  BiORATIN  (b.  le  andró). 

Que  está  esperando  c^  ansia 
La  resolución. 

tía  MÓNICA. 

Decidle 
Mil  cosas. 

BABÓN. 

Ya  estoy. 

tía  MÓNICA. 

Y  gracias 
Infinitas. 

BARÓN. 

Bien.  Ahora 
Vo^  á  poner  esas  cartas. 
Cuidad  que  no  suba  nadie 
Por  allá  arriba,  ni  hagan 
Ruido. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está. 

BARÓN. 

Porque 
Al  instante  que  las  haya 
Cerrado,  me  iré  á  dormir. 

TU  MÓNICA. 

¿Sin  cenar? 

BARÓN. 

No  tengo  gana; 
He  comido  bien. 

tía  MÓNICA. 

Siquiera 
Unas  sopas. 

BARÓN. 

Nada,  nada. 

tía  MÓNICA. 

O  un  huevecito  escalfado. 

RARON. 

No,  no  es  menester.  Mañana 
Llevará  un  posta  los  pliegos 
A  Madrid,  y  asi  que  él  parta. 
Me  voy  al  mesón...  Adiós. 
Un  abrazo.  {Abrazándose.) 

TU  MÓNICA. 

Y  mil. 


Dueña. 


BARÓN. 

Honrada 


tía  moniga. 

¡Bendito,  bendito,  amén ! 

tCon  qué  respeto  me  trata 
llpobrecito!  ¡Quéhnniildel 
Si  a  tM>ca  llena  me  Hanit 
Su  madre...  Pero  no  dice 
Bien ;  no,  señor...  Si  me  faltaM 
Algunos  dientes ,  también 
Tengo  las  muelas  muy  amas, 
Gracias  á  Dios...  ni  roe  Imele 
La  i>oca,  ni...  Paes  me  amda 
La  especie  de...  j Bueno  Ibera 
Que  nos  viniese  de  estno^a 
El  otro  bribón  ahullando 
En  su  lengua  chapurrada !... 
¡Maldito  I...  Pues  aunque  él  viva 
Mas  años  que  Mariblanca , 
Yo  le  juro  que  no  lleve 
Ni  un  alfiler,  ni  una  hilacha. 
No,  señor,  todo  á  loa  nffioa... 
¡Ay,  hijos  de  mis  eolrafiai! 
iAngelitosl...  ¡Sf,  pues  poco 
Los  querrá  su  padre!  ¡Vaya! 


TU  MÓNICA. 

Servidora  vuestra. 

BARÓN. 

Adiós...  La  ausencia  no  es  larga. 

TU  MÓNICA. 

Con  todo,  señor,  si  ahora 
No  llorase,  reventara. 

(Enternecida  y  enfugándose  las  lágri- 
mas. Toma  una  de  las  luces  para  ir 
alumbrando  al  Barón ,  el  cual  se  la 
quita;  la  coge  de  la  mano,  se  la  besa 
respetuosamente^  y  se  va  cen  la  Im 
por  la  puerta  del  foro.) 

BARÓN. 

Hasta  el  domingo...  ¿Qué  hacéis? 

TU    MÓNICA. 

Alumbraros. 

RARON. 

No  faltaba 
Mas. 

TU  MÓmCA. 

Pero  si  yo... 

BARÓN. 

Vos  sois 
Mi  madre,  no  mi  criada. 


PASCUAL ,  LA  TU  MÓNICA. 

PASCDAU 

Pues,  sefio^  ya  M  allA« 
Y  dije  que  fe  espetaban 
Al  instante. 

TU  MÓNMU. 

¿A  quién? 

PASCUAL. 

Al  sastre. 

TU  MÓNICA. 

¿Después  de  dos  horas  largas. 
Te  vienes  con  eso? 

PASCUAL. 

Poes 


Fuiydye,dÍffo:el 
Está  esperando  al  seftor 
Juan,  y  dice  que  le  aguarda» 
Que  no  deje  de  ir  corriendo» 
Corriendo,  porque  hace  bita 
Que  vaya,  y... 

TUMÓmCA. 

Bien:  ¿y  qué  (fijo? 

PASCUAL. 

¿  Quién ,  él?  El  no  ha  dicho  nada. 

TU  MÓMCA. 

Pues  qué,  ¿no  le  has  fisto? 

PASCUAL. 

To. 

No  por  cierto. 

TU  «ómcA. 
Qné,¿jnoest^? 

PASCUAL. 

SI,  señora. 

TU  MÓNICA. 

¿Y  no  le  dieran 
El  recado? 

PASCUAL. 

LaGolata 

Se  le  dio. 

TU  MÓNICA. 

¿Con  que  vendri? 

PASCUAL. 

¡Qué  ha  de  venir! 

HA  MÓIIICA. 

P«6S  acaba» 
¿Por  quénoviencf 


PASCUAL. 

Porque 
je  esta  mañana... 
ior,  el  pobre  sastre 
oner  unas  tablas 
ar,  y  una  red 
T  la  ventana, 
}  allí  se  le  fué 
a,  como  andaba 
clavos,  y  el  pelo 
edó  en  una  escarpia... 
lili  se  cayó 
palo  donde  enganchan 
;ha,  cuando  tienen 
'  sacos  de  paja ; 
Uli  se  cayó 
de  la  Marta; 
dlí  cayó  al  suelo, 
lUí  por  la  trampa 
va,  zas,  cayó 
a ,  porque  estaba 
r,  y  desde  allí 
in  una  tinaja 
diente...  Y  desde  allí 
on  á  la  cama , 
is  esté  acostado 
*  salir  de  casa... 
ao  puede  venir. 

tía  móiuca. 

•do  afortunada  ; 

^nto,  cuando  yo 

,  se  descalabra. 

I  ropa...  Cuidado, 

án  lo  que  denotan  los  versos.) 

adentro...  Aguarda , 

jue  lo  arrugas  todo  ? 

PASCUAL. 

Q  no  se  me  caiga. 

TÍA   MÓNICA. 

Ó  aliño ! 

PASCUAL. 

Si... 

TÍA   IIÓ:<ÍICA. 

Suelta ; 
tendrá  á  doblarla ; 

PASCUAL. 

sn. 

TÍA  MÓ?aCA. 

Oyes,  di, 
dejaste  que  entrara 
esta  tarde? 

PASCUAL. 

¿Yo? 
Luego  se  me  pasa 
a  no  sé  por  qué. 

TU    MÓMCA. 

;on  que  le  abras 
i  otra  vez...  ¿Estás? 

PASCUAL. 
tía  MÓMCA. 

Mientras  no  le  llaman, 
ira  qué  venga.  Di  le, 
otra  vez ,  que  el  ama 
bo  que  no  le  dejes 
e  está  fastidiada 
no  quiere  ni  oírle 
ñas,  que  se  vaya, 
ndes  1 

PASCUAL. 

Pues  ya  se  ve 
itiendo.  Si  yo  estaba 
pió,  y  cuando  vino 
o  :  no  está  en  casa 
r  él  dice  :  tonto , 


EL  BARÓN. 

Si  la  he  visto  á  la  ventana... 
Con  que  entró,  y  aqui  se  estuvo. 
Salió  después...  Yo  pensaba 
Que  no  volviera,  y  á  poco 
Cátale  otra  vez.  Se  para 
A  la  puerta,  y  dice...  No  : 
Entonces  no  dijo  nada ; 
Cogió  y  se  entró  derechito 
Sin  hablar  una  palabra. 
Con  que  yo,  como  le  vi 
Asi,  que  no  preguntaba 
Cosa  ninguna... 

TU  MÓracA. 

¿Dos  veces 
Estuvo? 

PASCUAL. 

Dos...  Pues  si  anda 
Siempre...  ¡  Toma !...  y  hace  señas... 

Y  anoche  á  las  once  dadas 
Estuvo  cantando,  y... 

TU   MÓNICA. 

Bien, 
Ya  lo  sé. 

PASCUAL. 

No  era  guitarra , 
Era  otra  especie  de... 

TU  MÓIflCA. 

Si, 
Ya  estoy. 

PASCUAL. 

De  instrumento. 

tía  MÓNICA. 

Galla. 
¡Picarones!...  todos,  todos 
Son  contra  mi ,  todos  tratan 
De  burlarme ;  pero  yo 
Les  prometo... 

(Se  va  con  mucho  enfado  sin  atender  á 
lo  que  dice  Pascual,) 

ESCXIIA  XI. 

PASCUAL. 

Pues  cantaba 

Unas  coplas...  Eso  si, 

Las  coplas  eran  muy  guanas , 

Y...  ¡  Calle !  ya  se  marcho. 

Si  está  medio  espiritada 

EsU  mujer...  jAy,  qué  rico 

(Se  acerca  adonde  está  la  ropa^  des- 
dobla una  bata ,  y  la  examina  por 
todas  partes  can  admiración.) 

Zagal !...  No ,  señor ,  que  es  bata, 

Y  con  su  cola  y  sus  vuelos 
Largos,  y  sus  cintas...  ¡Anda, 
Majo!...  ¡Y  cómo  cruje!...  Apuesto 
Que  á  mi  me  viene  pintada. 

i  Vaya ,  vaya ,  estas  mujeres 
Qué  cosas  tan  buenas  gastan ! 

Y  es  bien  ancheta...  Probemos 

(Se  pone  la  bata  ^  mirase  á  modelos 
espejos ,  y  empieza  á  pasearse  de  un 
lado  á  otro,  afectando  ademanes 
mujeriles. ) 

A  ver...  ¡  Qué !  si  está  cortada 

Para  mí...  ¡  Pobre  Pascual , 

Siempre  vestido  de  lana 

Churra!...  ¡Ay ,  qué  guapo!  Asi  va 

La  médica  por  la  plaza ; 

Lo  mismo,  lo  mismo ,  asi. 

ESCENA  Xn. 

PASCUAL,  FERMINA,  LA  TÍA  MÓ- 
NICA. 

FERMINA. 

¿Qué  estás  haciendo?  ¡No  es  mala 
La  diversión ! 
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PASCUAL. 

i  Ay !  ¡  Qué  susto 
Me  has  dado ! 

FERMINA. 

Vamos,  despacha. 
(Harán  lo  que  indica  el  diálogo,) 
Ropa  fuera...  ¡  Se  habrá  visto 
Mayor  zangandungo  I 

PASCUAL. 

Vaya, 
No  te  enfades...  tira... 

FERMOU. 

Poco 
A  poco ,  que  me  lo  rasgas, 
i  Por  vida  de!... 

PASCUAL. 

No  te  enfades. 
Mujer. 

tu  MÓNiCAf  llamando  desde  adentro, 
¡Fermina! 

FERMINA. 

¡Ay!  que  llama. 

PASCUAL. 

i  Qué  te  parece « si  viene 

Y  nos  pilla  ? 

FERMINA. 

Me  alegrara. 

PASCUAL. 

Gomo  está  sobre  la  chupa , 
Se  arruga  todo  y  se  atasca. 

tu  MÓNICA,  vuehfe  á  llamar  desde 

adentro, 
¡Fermina! 

PASCUAL. 

{Válgate  Dios! 
Tira ,  miijer. 

FERMINA. 

Si  no  alargas 
Uq  poco  el  brazo...  ¡Ay!  que  viene. 

PASCUAL. 

Ya  se  ve  que  viene. 

RRMDCA. 

Marcha, 
Corre. 

PASCUAL. 

¿Adonde? 

FERMIRA. 

iVtoAté  yo? 
Al  desván. 

PASCUAL. 

Arriba  patas, 
Al  desván...  Oyes,  por  Dios, 
Que  no  digas... 

(Hace  que  seva^y  vueloe,) 

FERMINA. 

Corre  y  calla. 

(Vase  Pascual  por  la  puerta  del  foro^ 
con  la  bata  á  medio  quitar  y  arras- 
trando.) 

E8GE1IA  Zm. 

FERMINA,  LA  TÍA  MÓNICA. 

tía  MÓNICA. 

1  Dónde  estás,  sorda ,  que  grito  (Sale.) 
Gomo  ana  desemrada, 

Y  no  respondes  f 


I, 
I 

i! 


r 

i , 


<. 


Aquif 
Doblando  esta  ropa. 


i 

t 
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LA  MOJIGATA, 


GOMEOU  EN  TEES  ACTOS  EN  VEESO, 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ,  \Ñ0  DE  i8(»l. 


Halttt,  bomam  ubi  m  tlmolai  tu»*  est  pcsslorai. 


ADVERTENCIA. 


EsGRiTA  y  no  eorregida  todaTia  á  satisfacción  del  autor  la  comedia  de  la  Mt^fígata,  enmeza- 
ron  á  verse  copias  de  ella  desde  el  año  de  1791.  Durante  los  viajes  de  Moratin  fuera  de  Es- 
paña, corrió  esta  pieza  iffual  fortuna  que  la  de  el  Barón,  con  poca  diferencia.  La  representaron 
en  muchas  casas  particulares  de  la  capital,  y  se  celebró  el  acierto  con  que  la  deseinpeftaren 
varios  aficionados  en  casa  del  abogado  Pérez  de  Castro,  y  en  la  de  la  marquesa  de  Santiago. 
Los  cómicos  de  las  provincias  la  incluyeron  en  su  caudal,  y  la  representaban  firecuentemente; 
solo  mereció  el  autor  á  la  estimación  que  le  profesaban  los  actores  de  Madrid,  que  se  abstu- 
viesen de  darla  al  público ,  sabiendo  que  se  proponia  hacer  en  ella  alteraciones  muy  esen- 
ciales, y  que  no  podia  serle  agradable  saber  que  la  representaban  sin  su  aprobación  por  ma- 
nuscritos tan  viciados  y  tan  Uenos  de  errores  suvos  y  ajenos. 

A  su  vuelta  hizo  en  ella  las  correcciones  que  fe  parecieron  convenientes;  y  estudiada  j  en- 
sayada por  los  cómicos  de  la  compañía  de  la  Cruz,  se  representó  en  aquel  teatro  el  día  19  de 
mayo  de  1804.  No  hubo  parcialidades,  ni  venganzas,  ni  conspiración,  ni  alboroto  :  la  espe- 
riencia  habia  dado  á  conocer  la  inutilidad  de  estos  medios,  y  el  nombre  del  autor  aseguraba 
ya  los  aplausos.  El  público  la  recibió  con  aprecio  particular;  no  asi  los  ftlsos  devotos  ni  los 
críticos.  Los  primeros  abominaron  de  ella,  y  no  les  JEsütaba  razón;  los  segundos  publicaron 
delicadas  observaciones,  en  que  manifestaron  por  una  parte  su  laudable  anhelo  de  ver  el 
arte  en  toda  su  perfección,  y  por  otra  su  corta  mteligencia  para  indicar  á  los  que  le  practican 
los  medios  de  lograrlo.  Las  censuras  produjeron  elogios  v  aefensas;  y  es  de  notar  que  unos  y 
otras  se  escribieron  con  urbanidad  y  moderación  :  prendas  no  muy  comunes  en  este  género 
de  escritos,  y  que  hoy  dia  totalmente  se  desconocen. 

£1  autor,  impasible  en  medio  de  estas  disputas,  y  únicamente  deseoso  de  que  nadie  le  de- 
fendiese aunque  muchos  le  criticasen,  si  algo  encontró  en  aquellos  opúsculos  digno  de  aten- 
ción, supo  aprovecharlo ;  v  prescindiendo  de  todo  lo  que  no  le  pudo  convencer,  remitió  á  sus 
propias  observaciones  en  los  efectos  del  teatro  las  enmiendas  que  hizo  sucesivamente  en  esta 
y  en  las  demás  composiciones  suyas. 

Ponce  desempeñó  con  perfección  el  papel  de  don  Claudio.  Pinto  manifestó  su  acreditada 
inteligencia  en  el  de  don  Luis,  como  Francisco  Vaca  en  el  de  don  Martin.  Josefisi  Yirg,  eslima- 
ble  actriz,  cuya  flexibilidad  se  ha  prestado  siempre  á  los  caracteres  mas  difidles  y  mas  opues- 
tos entre  sí,  representó  con  acierto  el  descaro,  el  impaciente  deseo  de  libertad,  la  astucia,  la 
falsa  devoción  de  doña  Ciara.  Haría  García  sobresalió  en  el  personaje  de  doña  Inés.  Para  in- 
ferir aue  el  de  Perico  mereció  la  aceptación  pública,  baste  decir  que  le  hizo  Querol.  Fran- 
cisco López  causó  el  sentimiento  de  que  su  papel  del  demandadero  no  ñiese  mas  largo;  por- 
que en  él  pintó  con  escelencia  un  viejecillo  tan  pusilánime,  inepto,  encogido,  írio,  memo  y  ñoño 
como  el  autor  le  imaginó  ('). 


(*)  Esta  comeiiia  salió  impresa  el  año  de  i804coo 
ana  dedicatoria  en  verso  al  principe  de  la  Paz ,  cuya  pro- 
teccioD  no  seria  inútil  para  vencer  lasdiGcultades  que  de- 
bieron ofrecerse  á  su  representación,  de  parte  de  aquellos 
que  consideran  peligroso  presentar  en  el  teatro  las  mañas 
déla  hipocresía.  Este  es  cabalmente  el  vicio  que  en  nues- 
tra opinión  mas  merece  salir  á  la  vergibeuza ;  pues  los  de- 
más se  descubren  por  si  mismos  con  toda  su  fealdad  y  re- 
pugnancia; y  este  se  oculta  bajo  una  máscara  seductora 
que  conviene  arrancar.  Según  so  dice  en  la  advertencia, 
la  Mojigata  antes  de  salir  al  público  se  representó  en  ca- 
sas particulares  con  arreglo  á  copias  viciadas,  que  luego 


enmendó  el  autor.  Esus  copias  sin  embargo  ton  todttia 
buscadas  por  los  curiosos ;  pues  do  todas  lai  correccioues 
fueron  hechas  con  el  objeto  de  mejorar  el  Icagiuje ,  sino 
con  el  de  e>itar  en  lo  {cosible  escrúpulos  y  susospUbitida- 
des ,  que  ya  no  deben  existir.  La  academia  de  fai  Ualorii 
en  su  edición  modificó  algún  pas^^e.  MosoCfos,  signieBdo 
diferente  camino ,  damos  fielmente  el  testo  de  HorüiD  a 
tenor  de  la  edición  de  París ;  pero  donde  juzguM»  qoe  el 
autor  hizo  alteraciones  por  motivos  ijenos  é  la  litera- 
tura ,  ponemos  por  nota  las  variantes  sacadas  de  hf  mas 
legitimas  copias  manuscritas. 


LA  MOJIGATA. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
DON  MARTIN. 


D05}A  CLARA. 
D05lA  INÉS. 


DON  CLAUDIO. 
LUCIA. 


PERICO. 

EL  Tío  JUAN. 


La  escena  es  en  Toledo,  en  una  sala  de  casa  de  don  Luis, 

Kltettro  repreMnta  uaasala  d»  vmo  con  alRunos  ailornos,  mesa  y  tillas.  A  la  derecha  habrA  ana  puarta  por  donde  le  va  A  la  edil*;  otra  A  la  itqulerda 
para  las  babilaclones  interiores  i  otra  en  el  foro,  que  es  la  del  cuarto  da  don  Claudio,  y  ft  an  lado  y  otro  de  ella  dos  ventanas  osualf  s. 

La  aecio»  implexa  d  la»  dleí  de  la  mañana,  y  te  acaba  4  los  cinco  de  la  tarde. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  LUIS ,  DON  MARTIN. 

DON  MARTIN. 

Mira ,  hermano ,  si  no  quieres 
Que  ríñamos  muy  de  veras. 
No  hablemos  mas  del  asmilo; 
Dejémoslo. 

DON  LUIS. 

Tú  te  inauielas 
Por  nada.  Cuando  las  cosas 
Ño  van  según  tus  ideas, 
Regañas,  gritas.... 

DON  MARTIN. 

¿Y  cómo 
He  de  llevar  en  paciencia 
Lo  que  está  pasando  ?  ¿  Y  cómo 
He  de  aprobarlo?  ¿No  es  ella 
Mi  sobrina?  ¿No  eres  tú 
Mi  hermano? 

DON  LUIS. 

Nadie  lo  niega ; 
Pero ,  pues  yo  soy  su  padre, 
Y  está  á  mi  cargo  y  tutela. 
Déjamela  gobernar. 

DON  MARTIN. 

Es  verdad....  ¡Y  la  gobiernas 

Perfecumente!....  ¿A  qué  vienen 

Dilaciones  y  reservas? 

Llegó  don  Claudio  a  Toledo ; 

Se  han  visto  ya ;  pues  ¿qué  esperas? 

Cásalos. 

DON  LUIS. 

Yo  le  diré. 
Me  escribió  veces  diversas 
Don  Pedro  sobre  el  asunto; 
Me  levantó  á  las  estrellas 
Los  méritos  de  su  hijo ; 
Yo ,  Que  me  acordaba  apenas 
De  haoerle  visto  pequeño. 
Esperaba  á  que  vmieran 
Ciertos  informes  de  Ocaña 
Para  darle  una  respuesta 
Decisiva ;  pero  el  padre, 
Que  gasta  poca  paciencia. 
Sin  avisarme  le  hizo 
Venir  aquí.  Siendo  fuerza 
Admitirle,  no  juzgué 
Conveniente  que  supiera 
Inés  nuestras  intenciones. 


Al  prínc!i)k>  observé  en  ella 
Un  agrado  indiferente, 
Que  presumí  que  pudiera 
Con  el  trato  ser  amor; 
Pero  después,  tan  diversa 
Se  le  ha  mostrado,  que  siempre 
Le  recibe  con  tibieza 
O  seriedad.  Yo,  entre  tanto. 
Me  confirmo  en  la  sospecha 
De  que  don  Claudio  es  un  poco 
Simple ,  de  mala  cabeza.... 
Esta  noche  no  ha  dormido 
En  casa....  Y'o  sé  que  juega.... 
En  fin ,  ello  es  necesario 
Indagar  qué  vida  lleva, 

Y  sobre  todo  saber 

Si  Inés  admite  contenta 
Esta  boda ,  ó  la  repugna. 

DON  MARTIN. 

Es  una  cosa  muy  puesta 
En  razón....  Según  la  niña 
Lo  determine  y  resuelva ; 

Y  la  autoridad  del  padre.... 

DON  LUIS. 

Esa  autoridad  se  templa 
En  estos  casos;  pues  todo 
Lo  demás  fuera  violencia 
E  injusticia. 

DON  MARTIN. 

Si ,  blandura, 
Mimo ,  cariñitos....  D^a, 
Deja ,  que  ya  verás  pronto 
Los  efectos. 

DON  LUIS. 

Quien  te  oyera 
Hablar  así,  pensarla, 
Según  lo  que  tú  lo  esfuerus, 
Que  la  muchacha  camina 
A  su  perdición  derecha,  • 

Y  que  su  padre  la  olrece 
Medios  i>ara  que  se  pierda. 

DON  MARTIN. 

Si  observase  la  conducta 
De  su  prima ,  alli  aprendiera 
A  servir  á  Dios ,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

DON  LUIS. 

Eso  si. 

D9N  MARTIN. 

Pues  ya  se  ve 
Que  si. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  te  lo  niega? 


DON  MARTIII. 

Es  oue  yo  sé  bien  por  qué 
Lo  uigo....Ha3[  gran  diferencia 
De  prima  é  pnma. 

DON  LUIS. 

¿Y  quién  dice 
Que  no? 

DON  MARTIN. 

Por  mas  que  lo  quieras 
Negar. 

DON  LUIS. 

¡  Cierto  que  la  tuya 
Es  una  niña  muy  bella ! 
Siempre  está  metida  en  casa ; 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre ;  cuando  se  va. 
Se  abalanza  a  la  despensa 

Y  se  desquita.... 

DON  MARTIN. 

No  hay  tal. 

DON  LUIS. 

Si  hay  tal.  Hace  sus  novenas, 
Reza  la  corona,  tiene 
Oración  mental .  se  encierra 
En  su  cuarto ,  abre  el  balcón, 

Y  á  oscuras ,  porque  no  pueda 
Verla  su  padre,  se  pasa 

La  niña  las  noches  frescas 
De  verano  patullando 
Con  el  cabo  de  bandera 
De  ahi  al  lado. 

DON  MARTIN. 

No  hay  tal  cosa. 

DON  LUIS. 

Si  hay  tal  cosa.  Como  emplea 
En  el  servicio  de  Dios 
Las  horas  de  esta  manera. 
No  cose  jamás,  no  aplancha. 
No  hace  un  punto  de  calceta, 
No  mueve  un  trasto ,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  (le  toda  nrajer, 

Y  deja  el  encargo  de  ellas 
A  su  prima ;  pues  la  vida 
Contemplativa  y  austera 
No  la  permite  atender 

A  las  cosas  de  la  tierra. 
Cuando  su  padre  la  ve, 
Libros  devotos  hojea; 
Cuando  queda  sola,  entonces 
Es  la  lectura  diversa: 
Coplas  alegres ,  historias 
De  amor ,  obrillas  lijens , 


NoTelii  entKteniibt, 


OBRAS  OK  HOBAim  (n.  luddhoV 
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Con  lUdle  converaacioo. 

KMIUHS. 

Pnei  todo  es  verdad. 


cocina ,  etcildw 

o.r 

MU  cuma. 

De  ei>  ñapen, 
lo  TiTi  á  ahciiBa  MTte 
br¿  de  euir  bedw  wi  bettu 
penoilen  nn  poco 
triad... 

«OKLgii. 

Peroeshera 
ulibetiadHoderen 
pelo  T  b  prwlencU. 


Ko  la  he  tíüIo  profesar. 
Profesari. 


Profetarl. 

non  LDB. 

No  seré  jro  qaieo  lo  «ea. 


I  calta .  luego  enpieiia 
ir  au<  ea  un  kanoi 
calb... 


En  que  ba  de  se 
Porque  JO  quier 


Bien ,  no  te  enbdes. 
Pero  sí  la  trampa  hiciera 
Que  renunciase  Jas  tocas, 
¡Qoé  chasco  pan  quien  piensi 
Heredarla  en  vida! 


DONMj 


No; 


PM-  la  pHtrUi  i       .  _  ^aiertt. 


DON  CLAUDIO,  PERICO. 
4  éelM. 


Ello  Id 

Baces  nmj  mal  en  creerla. 

DOK  HAUIM. 

iPorqiéT 


que  eitoy  y»  de  meUa. 


Sí,  [uve  qaebacer. 

FE  RICO. 

Aldn 
Hn  es  la  prisión  muj  estrecha. 
Cuando  hay  asueíos  nr-' 


Kr  OcañaT  ¿Como  dejas 
Amipailre-^ 


De  la  dicha  que  os  espera. 
He  dio  una  carta..,  V  [lof  cieru 
Que  al  mudarme  la  chaqueta 
He  la  dejé  eo  el  mesón. 


¿A  mi» 
N¡  el  valor  de  una  peseta. 
Dice  que  yo  no  le  sirvo. 
Que  os  présenle  a  vos  la  cui 
Y  que  me  r  '-"" 

Pronto ,  y 


¡Pues  fuera 
Cosa  de  ver!...  ¿Por  ventura, 
Eti  tres  semanas  y  media 
(fue  Tallo  de  aqtii... 

Don  CLAUDIO. 
Si ,  amigo. 
iQué  quieresTA  uno  le  tienta 


DON  CLtUDIO. 

Es  verdad  que  vo  he  gastado 
En  comprar  mil  frioleras 
También ;  pero  lo  de  anoche... 

jY  qué  ba  sido  T 

DOn  CLAUDIO. 

Una  merienda 

Abl  en  casa  del  Zurdillo. 


] Bueno ! 


CIAUDIO. 

Qué  quieres  que  hicieraT 


¿La  Virtudes? 

DOK  CLAUDIO. 

Esa  misma ; 
Yo . ;  el  hijo  de  la  Crespa. 

Adelante. 

DON  CLAUDIO. 

;La  Catuja, 
Hombre,  qué  chica  tan  bella! 

Al  caso. 


A  qué  veodrl  distraerla  T 

DOn  CLAUDIO. 

iQaé  es  eso! 


iQoé 

(Hace  yvaí 

Quisiera 

Ver  si No Bien  puede  ser ; 

Pero ¡Divina  ocorreucía! 

y  se  ba  de  hacer ,  no  hay  remedio 

DON  CUDDIO. 

Pero  qué?... 

FEMCO. 

Veréis  qué  Idea. 
Supongo  que  ja  sabéis 
El  gran  fortonon  que  etpera 
DonHanln. 

MU  cLAODio. 
¿UdeSerUIaT 


psé. 


Pues  aquí 
Esta  Clara 
Cuando  la 


Un  tornisi 


Siemp  ibbrli 

S«ha  ; 

Pero  como  jo  no  btoi 
Intención 

KUCO. 

iQaé,  de  qnererlaf 
Pues  ja  es  [veciso.  La  otra 
No  os  gosu ,  Di  vo*  i  ella ; 
Y  al  coulrarlo ,  d  pódela 
AImrm  con  laprdxsda 
Déla  novicia,  j 

DOnCLADDIO. 


»del* 


coco  de  lu  escuelas. 


¡iTDTjI^eBiiiehedecanrjof 
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Novelas  entretenidas, 
Filosóficas ,  amenas. 
Donde,  predicando  siempre 
Virtud ,  corrapcion  se  enseña. 
Estas  obras  de  moral 
Don  Benito  se  las  presta ; 
Ese  estudiante  andaluz, 
Opositora  prebendas. 
Que  vive  en  el  guardillón. 

DON  MÁRTIR. 

Pues  yo  te  doy  por  respuesta. 
Que  no  he  visto  tales  libros. 
Ni  pienso  que  ella  los  lea, 
Ni  sé  de  ul  don  Benito, 
Ni  he  sospechado  que  tenga 
Con  nadie  conversación. 

DON  LOIS. 

Pues  todo  es  verdad. 

DON  MARTIN. 

¡Perversa 
Envidia! 

DON  LDIS. 

No  hay  tal  envidia. 

bON  MARTHf. 

Bien  está ;  di  lo  que  quieras ; 

No  me  podrás  persuadir 

Que  la  muchacna  no  es  buena. 

Y  sobre  todo,  pensar 
Que  su  disimulo  llega 

A  tanto,  que  siendo  alegre 

Y  revoltosa  j  traviesa, 
2^lo  por  disimular 

En  un  convento  se  encierra 
Para  siempre,  es  un  delirio 
Que  solo  tú  le  dijeras. 

DON  LUIS. 

No  la  be  visto  profesar. 

DON  MARTIN. 

Profesará. 

DON  LUIS. 

Bien  pudiera 
Ser,  pero 

DON  MARTIN. 

Profesará. 

DON  LUIS. 

No  seré  yo  quien  lo  crea. 

DON  MARTIN. 

Profesará ,  si,  señor. 
Profesará. 

DON  LUIS. 

Si  te  empeñas 
En  que  ba  de  ser 

DON  MARTIN. 

Y  será; 
Porque  yo  quiero  que  sea, 
Y  será. 

DON  LUIS. 

Bien ,  no  te  enfades. 
Pero  si  la  trampa  hiciera 
Que  renunciase  las  tocas, 
;Qué  chasco  para  quien  piensa 
Heredarla  en  vida ! 

DON  MARTIN. 

No; 
Por  ese  lado  no  temas. 
No  es  niña  de  las  de  ahora. 
No  es  cabecilla,  ni  anhela 
A  mas  que  á  dejar  el  mundo 
Por  la  estrechez  de  mía  celda. 

DON  LUIS. 

Ello  asi  parece ;  pero 
Haces  muy  mal  en  creerla. 

DON  MARTIN. 

¿Porqué? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

DON  LUIS. 

Porque  apenas  dice 
Palabra  que  verdad  sea. 
Si  yo  la  conozco .  si 
La  observo ,  si  se  sus  tretas 
Mejor  que  tú ,  sí  no  puede 
Engañarme  con  aquella 
Fingida  virtud  que*á  ti 
Te  enamora  y  embelesa. 

DON  MARTIN. 

¿Fingida  virtud? 

DON  LUIS. 

Fingida, 

Y  la  causa  es  manitiesta. 
Cuando  era  niña  mostraba 
Candor,  escelentes  prendas; 
Pero  tú,  queriendo  ver 
Mayor  nerfeccion  en  ella. 
Duro,  inQexible,  emprendiste 
Corregir  las  mas  lijeras 
Faltas;  gritabas;  no  hacia 
Cosa  en  tu  opinión  bien  hecha.... 
Tu  rigor  produjo  solo 
Disimulación,  cautelas; 

La  opresión,  mayor  deseo 
De  libertad ;  la  firecnencia 
Del  castigo,  iiil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Virtudes  que  no  supiste 
Darla ,  aparentó  tenerlas. 
La  hiciste  hipócrita  y  falsa ; 

Y  asi  que  adquirió  destreza 
Para  engañar  a  su  padre. 
Le  engañó  de  tal  manera, 

?ue  solo  cuando  mas  vicios 
uvo ,  la  creyó  perfecta. 

DON  MARTIN. 

¡Bien!  muy  bien!...  Voy  admirado 
De  razones  tan  discretas. 


¿Te  vas? 


DON  LOIS. 


DON  MARTIN. 


Se  acabó  el  sermón, 

Y  van  á  cerrar  la  iglesia. 
Mira ,  tu  don  Claudio  sube 
Cantando  por  la  escalera. 
¿Si  habrá  dormido  esta  noche 
Al  fresco?...  ¡Qué  tres  cabezas. 
El  padre,  la  señorita 

Y  el  yerno!...  ;Qué  tres! 

(Se  va  don  Mar  Un  por  la  puerta  del 
lado  derecho^  y  por  la  misma  sale 
don  Claudio,) 

ESCENA  n. 

DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

DON  LUIS. 

Ya  era 
Tiempo  de  volver  á  casa. 
Te  aguardamos  con  la  cena 
Hasta  las  once,  y  al  calK) 

No  te  vimos Nunca  vuelvas 

A  trasnochar  de  esc  modo. 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  me  detuve  ahi  cerca. 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tiene  una  tos  muy  recia, 

Y  calentura,  y 

DON  LUIS. 

Pues  mira 
Que  cuando  otra  vez  suceda 
No  te  canses  en  venir. 
Porque  haré  cerrar  las  puertas, 

Y  que  te  lleven  los  trastos 

Al  mesón Pero  ¡que  tengas 

Tan  poco  juicio ,  que  ayer 
|(Y  eso  que  fué  la  primera 


Vez )  en  east  de  don  tan 

Tales  locwas  hideru! 
Fumar  donde  nadie  Iboia, 
Silbar,  rascarse  las  Reñías, 

Y  rebañar  con  el  dedo 
Las  jicaras  y  lamerlas; 
Interrumpir  cuando  balibbaD 
Los  demás,  no  dar  leapoeitA 
Con  ^no  ni  reflexioQ... 
¿Qué  gracias  eran  acioellas 
Tan  pesadas  que  dijiste? 

¿  Qmén  te  podo  dar  liceucia 
Para  correr  |ior  la  casa. 

Y  derretir  la  manieca 
En  la  cocina ,  escaldar 
Algato,  y... . 

nON  CUtODIQ. 

Deesamapera. 
Cuando  vava  á  alguna  pane 
Me  habré  de  esur  hecho  ua  \tí6x 
Si  no  permiten  un  poco 
De  libertad... 

poMunt. 

Pero  estera 
Que  esa  libertad  moderen 
El  respeto  y  b  pmdencU. 

DOX  CLAOMO. 

Yo  no  sé  cónM>  entenderlo. 
Si  uno  calla ,  luego  enpleu 
A  decir  quo  es  un  hnnm; 
Si  no  calla... 

Mmtvn. 

Si  noenciKBtns 
Medio ,  no  es  mucho  que 
EstreíAos  necio  parezcas. 
Si  ves  que  al  ir  á  decir 
Una  gracia  se  te  suelta 
Un  disparate,  y  el  ceDo 
De  los  demás  te  demuestra 
Que  fuiste  poco  gradofo, 
¿Por  qué  repites  la  escena? 
¿Por  qué  quieres  que  á  ü  solo 
Te  escuchen ?  ¿Por  qué  no  i ' 
Antes  lo  que  bas  de  decir? 
¡Que  haya  cátedras  y  efcneitf 
be  saber  hablar,  y  el  arte 
De  callar  nadie  le  ensefia! 

(Hace  qne  $e  m,  y  wdhr.  j 

DON  CLAUMO,  ffJMTff . 

Si  me  a|Hira  mas ,  tan  Ofo 
Que  le  digo  cuatro  frescas. 

noNLms. 

Mira  que  voy  k  escribir 

A  mi  cuarto.  SI  te  quedas 

En  casa,  por  Dios  te  pido 

Que  no  vayas  &  esa  pieu 

Jalbegada  del  rincón 

A  repetir  la  tarea 

De  tu  canticio  infernal : 

Que  después  de  ser  tan  bella 

La  voz  que  tienes,  no  sabes 

Dejario,  á  totlos  molestas, 

Y  das  tales  alaridos 

Que  en  la  vecindad  se  qvejaa. 

(Vase  por  la  puerta  ée  la  isf stfi 


> ." '  H  A. 


\K  m. 


DON  CLAUDIO,  PEBICO. 

(Saldrá  Perico  por  la  patrU  éei 
ierecko^ 

remco. 

¡Señor! 

nOü  CLAOMO. 

¡Periquillo!  ¿Cono?... 

PEBICO. 

Como  que  estoy  ya  de  meba. 


:»  7  otro ,  j  mil. 
-he,  esUk)aís  fuera... 

D0!<  CLAUDIO. 

:)Qe  hacer. 

PEHICO. 

Al  fin 
prisión  muy  estrecha, 
ciy  asuetos  nocturnos. 

|>0?l  CLAUDIO. 

mi  reprimenda. 

ices  ?  ^Qué  hay  de  bueno 

a?  ¿Como  dejas 

re? 

PERICO. 

Tan  contento 
ha  que  os  espera, 
na  carta...  Y  por  cierto 
adarme  la  chaqueta 
lé  en  el  mesón. 

DOÜ  CLAUDIO. 

ha  dado  siquiera 
cuartos? 

pemco. 

¿A  mi? 
>rdeuna  peseta. 
yo  no  le  sirvo, 
resente  a  vos  la  cuenta, 
e  paguéis  sin  falta, 
y  en  buena  moneda. 

D05  CLAUDIO. 

lio ;  pero  no  tengo 

TCdi. 

FERICO. 

i  Pues  fuera 
▼er!...  ¿Por  ventura, 
amanas  y  media 
}  &t  aquh.. 

DO:^  CLAUDIO. 

Si ,  amigo. 
ieres?á  uno  le  tienta 

PERICO. 

¿Qué  mayor  diablo 
*r  mata  calK'za  ? 

D0!«  CLAUDIO. 

id  que  TO  he  gastado 

irar  mil  frioleras 

I ;  pero  lo  de  anoche... 

PERICO. 

tía  sido? 

POÜ  CLAUDIO. 

Una  n»erienda 
;asa  del  Zurdillo. 

PERICO. 

I 

|>0?l  CLAUDIO. 

¿Qué  quieres  que  hiciera? 

b  Catujilb, 

U  mola  trigueña... 

PERICO. 

tndes? 

VO:^  CLAUDIO. 

Esa  misma ; 
I  hijo  de  la  Crespa. 

PERICO. 

;e. 

DO.^  CLAUDIO. 

¡LaCatuja, 
; ,  que  chica  tan  bella ! 

PERICO. 
DOÜ  CLAUDIO. 

Pues  merendamos ; 


LA  MOnCATA. 

Y  para  alegrar  la  fiesta. 
Un  saijento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja. 
Viene,  y...  ¿Sabes  de  quién  es 
Primo?  De  la  Molinera. 

PERICO. 

Ya. 

DON  CLAUDIO. 

Pues ,  amigo ;  sacó 
La  barajilla ;  se  empeña 
El  juego,  y...  ¡vaya!...  Diez  duros 
Que  importó  la  francachela, 
Por  una  parte ,  j  por  otn 
El...  ¡  Maldito  de  Dios  sea ! 
Si  en  el  sacioete  siempre 
Tengo  una  suerte  penrersi... 
Eso  si ,  yo  le  gané 
Las  cuatro  manos  primeras ; 
Pero  después  se  folvió 
El  naipe ,  y  en  hora  y  media 
Que  duró  aquello,  perdi 
Cuanto  puse  y  mas  que  hubiera. 
El  echó  cuatro  por  vidas , 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  oue  era  ya  tarde  ^ 
Fuese ,  y  a  todos  nos  d^a 
Sin  blanca. 

PERICO. 

¿Y  &  las  mocbachu 
También? 

DOH  CLAOMO. 

Puse  yo  por  ellas. 
Porque  no  era  regular... 

PERICO. 

¿Con  que ,  en  fin ,  de  la  remesa 
Que  vino  ya  no  hay  nn  coarto  ? 

DOHCLAQMO. 

Nada ,  y...  Yo  no  sé  (|ué  hiciera. 

Y  ese  prendero  maldito 
Me  va  cogiendo  las  vueltas 
Por  un  poco  que  le  debo. 

PERICO. 

¿También  esa? 

DON  CLAUMO. 

También  esa. 

Y  dice  que  ha  de  venir, 

A  ver  si  don  Luis  encuentra 
Modo  de  que  yo  le  pague. 

PERICO. 

Y  bien ,  dejarle  que  venga. 

DOll  CLAUDIO. 

Toma ;  pues  si  el  Tlejo  sabe 
Eso,  la  hiciéramos  buena. 

PERICO. 

¿Qué ,  ya  empieza  á  regañar 
El  suegro  en  flor? 

DONCUOMO. 

Me  resienta. 

PERICO. 

¿YdoOalnés? 

DOÜ  CUUMO. 

DoAa  Inés 
Ya  viste  que  andaba  seria 
(k)nmigo  cuando  te  fuiste ; 
Pues  de  la  propia  manera 

Ha  seguido De  las  dos 

Primas  la  que  mas  me  peta 
Es  la  Clarilla.  Esa  si. 

Y  no  he  dejado  de  hacerla 
Algunos  cocos.  A  ral 
Me  gusta. 

PERICO. 

I  Qué  desvergüenza ! 
Si  quiere  cantar  maitmes, 


{.; 


A  qué  vendrl  dlstraerta  ? 
ero 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  es  eso? 

PERICO. 


Dejadme. 

DON  CLAOMO. 

¿Qué  te  suspende? 

PERICO. 

(Hace  ademanfi  de  diicurrir  y  vacilar 
en  la  reiolucion.) 
Quisiera 

Ver  si No Bien  puede  ser ; 

Pero ¡Divina  ocurrencia! 

Y  se  ha  de  hacer,  no  hay  remedio. 

DON  CUODIO. 

¿Pero  qué?... 

PERICO. 

Veréis  qué  Idea. 
Supongo  que  ya  sabéis 
El  gran  fortanón  que  espera 
Don  Martin. 

Wm  CLAQMO. 


Algo  sé. 


¿LodeSerflU? 


PERICO. 


Después  de  cena 
Me  contó  ayer  la  criada 
Bl  caso  letra  por  letra. 
Bllo  es  que  los  viejos  tienen 
En  Serilla  (ó  por  mas  se&u 
Ya  no  lo  tienen)  un  primo 
Beneficiado,  que  deja 
Por  su  heredera  absoluta 
A  doña  Clara.  La  herencia 
Es  un  horror...  ¿Qué  sé  yo? 
Casas ,  molinos ,  telendas, 

Jolívaa En  fin ,  el  lance 

Es  que  como  da  en  te  tema 
De  ser  monjlta ,  su  padre 
(Sin  que  nadie  se  lo  pueda 
Disputar )  todo  lo  pilla. 
El  por  instantes  espera 
La  copia  del  testamento. 
Teniendo  noticias  ciertas 
De  que  ya  el  beneficiado 
Goza  de  la  vida  eterna. 
Pues  aquí  de  mi  tavendon. 
Esu  Cbra ,  ^  se  nosquea 
Cuando  b  dicen  qae  es  linda? 
¿  Chílb ,  cuando  la  requiebran  ? 
Si  uno  se  airima ,  ¿le  vuelve 
Un  tomiscon,  6  te  alegra? 

RON  CLAOMO. 

Siempre  que  he  llegado  i  bablarb. 
Se  ha  mostrado  nray  risnefta; 
Pero  como  yo  no  bada 
Intención 

PERICO. 

¿Qoé,deqaererta? 
Pues  ya  es  preciso.  La  otra 
No  os  gusta,  ni  voa  *  ella ; 
Y  al  contrario,  si  podéis 
Alzaros  000  la  prncada 
De  b  novicia,  y 

Mm  CLAuaio. 

¡Qué  pillo 
Eres  pan  cosas  de  estas! 


Si  en  b  a»  Coaplolo  fbl 
El  coco  oe  lu  escaebs. 

DON  CLsroio. 

Pues  mira,  tñ  b  has  de  babbr. 
Periquillo,  y  cuando  veas 

PERICO. 

¿  Yo? ¿Pnes  Me  he  de  castf  yoT 


DO!f  CUUDIO. 

Hombre,  si  me  da  verRÜeiiza.... 
Vergüenza  no,  sino  asi 
Como 

PKIICO. 

¡  Pues  cierto  que  es  buena 
Ocasión  de  timideces, 

Y  melindres  é  incKrectas! 
Vaya  que  no  be  ?isto  tal. 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  ¿y  si  luego  nos  ecba 
Noramala? 

PERICO. 

Probaremos. 
Uáipme  las  diligencias, 

Y  SI  da  en  que  ba  de  ser  santa. 
Por  mucbos  anos  lo  sea. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Gente  viene. 

PERICO. 

Y  es,  no  menos, 
El  señor  Juan  de  Corella, 
Demandadero  mayor. 
Por  gracia  de  la  abadesa. 
Del  consabido  convento. 
Según  dijo  Luci^ela 

Anocbe Ya  se  á  qué  viene. 

Esperad  en  esa  pieía 
Mientras  se  va. 

( Yase  don  Claudio  por  la  puerta  del 

foro,) 

E8GE1IA  IV. 

PERICO,  EL  tío  JUAN. 

PEMCO. 

¡  Señor  Juan ! 
¡Ob,  señor  Juan! 

Tío  JUAN. 

Esta  esquela 
Traigo  para  don  Martin. 
¿Se  puede  enlnur? 

PERICO. 

Está  Alera. 

no  Í0A2I. 

¿Sois  de  la  casa? 

PERICO. 

¿Pues  no? 
Y  es  mucho  que  no  se  acuerda 
El  señor  Juan.  A  recados 
Al  convenlu  me  despean. 

TÍO  JUAN. 

Como  yo  no  paro  alli 
Un  instan  te 

PERICO. 

¿Y  la  paríenta? 
Siempre  tan  robusta,  ¡eh !  vaya. 

tío  JUAN. 

Si  se  murió  por  cuaresma. 

PERICO. 

I  Hombre! 

Tío  JUAN. 

íToma!...  Yonosé 
Si  aqui  os  la  deje  ó  si  vuelva. 

Estoy  tan  bario  de  andar 

Es  sobre  aquello  de  lllescas. 

PERICO. 

Si,  de  niescas Por  aquel 

Gensillo  de  las  bodegas. 

(Quitándole  al  tio  Juan  el  papel  de  la 
mano.) 

Bien ,  Dues  yo  se  la  daré 
A  don  Martin  cuando  venga. 


OBRAS  DE  MORATm  (n.  leaudro). 
Biejop  es. 

PERICO. 

Si,  ▼  él  irá 
Por  allá  con  la  respuestas 

TlOJCAlf. 

No  se  olvide. 

PERICO. 

Quedo  en  ello. 


ESGENA  V. 

PERICO,  DON  CLAUDia 

PERICO. 

(Después  de  haber  leido  el  papel  hace 

estremot  de  alegría,) 
¡Lindo! 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  locura  es  esa  f 
Hombre,  qué... 

PERICO. 

I  Sanjto  papel , 
Que  asi  nuestra  mal  remedias! 

(Lee el papel^ y  luego. le dotla guie 
guarda,) 

c  J.  M.  y  J.— Mi  tefior  doo  Martin :  á 
consecuencia  del  aviso  que  recibimos 
el  otro  dia  de  que  usted  nos  babia  he- 
cho la  caridad  (Dios  se  la  pagpe)  de 
cobramot  en  lllescas ,  cuando  volvió 
de  Madrid ,  los  tres  mil  ▼  cuatrocien- 
tos reales  de  aouel  censilto,  babia  dado 
orden  á  don  Lorenzo  el  mayordomo 
para  que  pasase  á  ver  á  usted  y  se  hi- 
ciera cargo  de  ellos ;  pero  desde  ayer 
está  el  pobrecito  con  un  cólico  terri- 
ble :  el  Señor  quiera  mejorarle ,  que 
harto  se  lo  rogamos  todas.  El  dador  de 
esta  es  persona  muy  sesura,  y  podrá  en- 
tregarle dicha  cantidad.  Usted  perdone 
estos  enfados ,  dando  memorias  á  to- 
dos los  de  su  casa,  y  á  nuestra  Clara 
en  particular ,  que  deseamos  verla ,  y 
peoimos  á  Dios  la  dé  su  gracia  para  que 
le  sirva.— B.  L.  M.  de  usted  su  mayor 
servidora.— Juana  María  de  la  Resur- 
recion  del  Señor ,  abadesa  indigna.» 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  sacamos  con  eso? 

PERICO. 

¡Ahi  es  una  friolera ! 

¿  Este  don  Martin  me  ha  visto  ? 

DON  CLAUDIO. 

¿Yo  qué  sé? 

PERICO. 

Vamos  con  flema. 
Cuando  llegamos  de  Ocaña 
Un  mes  ha ,  ¿  no  estaba  él  fuera  ? 

DON  CLAUDIO. 

EIn  Madrid ,  que  luego  vino. 

PERICO. 

Muy  bien ;  y  antes  de  su  vuelta 
¿No  me  fui  yo? 

DON  CLAUDIO. 

Si. 

PERICO. 

¿  Y  anoche 
No  me  estuve  en  esas  piezas 
De  ahi  adentro ,  que  ninguno 
Me  vio  sino  la  doncella? 

DON  CLAUDIO. 

Tú  lo  sabrás. 

PERICO. 

Yo  lo  sé... 


Y  don  Martin  por  mas  aeftai 
¿No  es  medio  cegato? 

DOHCLADMa 

Ymaebo. 

PERICO. 

¿Si?  Pues  la  trampa  está  hecha, 
SI  no  pañis  al  preodero, 
Se  ennda ,  viene,  lo  eueiiU, 

Y  nos  pierde...  Sin  dineeo 
Jfingunopaga  sus  desdas. 
Yo  conoBCo  al  sefior  Juan « 

Y  él  no  sabeqoíeo  yo  sea... 
Por  otra  parte ,  las  madrea 
No  han  de  ser  tan  aiarientas , 

Que  hoy  mismo  quieran  los  coartos. 
Mañana  tomo  soleta, 

Y  voy  á  Madrid. 

nON.CLADUp. 

¿Aquét* 

KRICO. 

A  encaraos  y  diligeDdas 
Sobre  el  pleito. 

doncladmo. 

pírico. 

Poesbien, 
Meyoy;yaiiiiqneel  hombre  foeNi, 
A  qiuén  dirá  el  deadioluMlo 
ue  entregó  la  triste  esgoela? 
pechan  en  mi,  bo  Importa. 
Me  escriben ,  resiMNido ;  iiélta 
A  escribir  y  á  responder; 
Los  canso.,  se  desesperan... 

Y  si  el  asunto  va  mal , 

Que  me  escriban  á  Ginebra. 
Además ,  como  se  logre 
Que  doña  Clarita  ot  quiera , 
Entonces...  Pero  ella  ffene. 

DOUCLAUMO. 

Habíala ,  mira,  no  pierdit 
Este  lance. 

PERICO. 

¿Pero  VOS 
Tenéis  trabada  la  lenguat 

MR  CLAUDIO. 

Ya  viene.  Adiós. 
(Vate  por  la  j^terta  de  Im  derecha.) 

PERICO. 

^  No  baj  remedio? 
Pues  buen  ánuno,  y  á  ella. 

(Se  sienta  de  etpaldaa  d  la  puerta  por 
donde  $ale  doám  Ciara  ^  g  hablará 
como  ii  cregeee  estar  aalo.  Dona 
Clara  escucha  g  le  obaenfa.) 


TI. 

PERICO ,  DOflA  CLARA. 

PERICO. 

¡Válgate  el  diantre ,  la  nifta. 
Qué  presto  ha  dado  por  tierra 
Con  mi  buen  señor ! 

DO^CLABA. 

i  Perico! 

PERICO. 

Y  ahi  es  decir  que  nos  qneda 

Esperanza...  ¡pobrecito!... 

De  (lue  se  seque  y  se  muera. 

¿Que  ba  de  esperar?  Que  fai  endemi, 

La  pelen ,  y  no  la  vea 

Jamás. 

doAaclaia. 
¿SI  será  por  mlt 


rsefoTiHadpKr 
la  .  lan  iodi^eíla, 
do  a  aquel  inrHii... 


;  Periquillo  I 


,  T...  Pneipor  esa 
lia  hade  curarle, 
I  mal  DOS  TÍDUile  t'lla. 

lid  Itagitnin  lorfreía  4e  ha- 
<T  rufo  i  ánita  Clara,) 

Qo£,  jabas  venido 

V  aun  mejor  Ibera 

i  Por  qué! 


•arando ,  y  finge  kabltr  erU\ 
m4*  etpreaonei ,  itfun  U  ii 
I  üilege.) 


BoSi  CLAIA. 

Porqne  jo  f  engo 

mico, 
«roiqufie  arriera* 


Si  el  detdJcfaMlo 
I  Mloü  por  estas 

ratyo  decuocieDcia. 


u  liemblo... 

DOiUCUM. 

Ha  lenut. 


LA  KORCATA. 

KUGO. 

i  me  pronwteia  caRar... 

DO^ACUU. 

Eslraoo  que  me  lo  adtlerUa. 

Pue^.a^ort,  perdonad 
Hi  atrevimiento,!... 

1)0.4*  CLUU. 

¡QnélatcDUi? 
íA  qaí  quiere*  atreierte? 

No  os  alterrU.  Qoieu  e^>era 
Mal  Lar  compasión  en  tos 
No  teodra  á  hacerot  ohnsa. 

BOiUCUU. 

EnQn,  ;quéqnlef«sT 
rnucA. 

COBttlM 


MrtACLUA. 

jQoé  me  cwoluT 
nuco, 
nismo  tiempo  por  otra 
Estl  que  se  deteipen. 

boAacluu. 
Qtié  dices*  j  Coui  del  mundo ! 
4  Lon  que  es  de  Oeafiat...  Por  rBeiu, 
Le  alU  ser*. 

MMCO. 


Dobcuu 
iPaes  qué!  i  Pudiera 
Tener  yi  en  Toledo  amoreiT 


Y  o*  quiere  detalmanen 

mSacluu. 
lOnécittdlal 
Pues...  Tete,  Tete,  joonelTM 


Ojet.arin 

KMCO. 

Qoé  he  de  'rerf  Rirt*  lo  ■ 


"den  la  mejor  cabcta. 
(¡lace  fue  $e  n.) 

M>flSGLU4. 

l)ejadme,porl»oi. 

E  que  esa  pasión  es  clertaT 

,  K&on  i  i  Lo  dadikT 
noSi  CLÁtLí. 
es  quiún  me  asegura  de  eiliY 


>ob  cuu ,  rÍ4»4Me. 
¡Ab.WbMi!... 

FMICO. 

>  si  se  considera, 

10  sé  qní  lucoofeaieute 

de  baber... 

MAtcumi. 
Calb,qMem|ri«tai 
ruarme. 

ruico. 


MftCLlU. 

Perico, 
I...  ;Aj,  Diw!  bMU  me  ioqnieias. 

[|ue  miréis  coa  horrar 


si ;  no  M  mal  BocbKko. 

mico. 
erdad:  too  le  Militarais 
— 'InTiNooilMraf 


lidoTjI 
«linda 


SI ,  qM  ■naca  m  lea. 
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PERICO. 

Que  si  seqaiere 
Morir  de  amor ,  que  se  muera. 

DOf^A  CLARA. 

No,  sino...  Tú  no  me  entiendes. 

PERICO. 

¿Cómo  queréis  que  os  entienda? 

DO^A  CLARA. 

Dile...  Que  es  un  atrevido... 
i  Ay ,  Periquilio !  { Me  cuesta 
Tanto  rubor ! 

PERICO. 

;  Qué  locura ! 
i  Vaya !  Sobre  que  se  juega 
Limpio. 

DOÑA  CLARA. 

Dile  que  vendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aquí  niif»Tio,  que  me  espere... 
Pero  decirlo  pudieras 
Como  que  sale  de  ti. 

PERICO. 

i  Oh !  bien.  A  mi  cargo  queda. 
Pero,  ¿no  le  digo  mas? 

I>05ÍA  CLARA. 

Harto  es  eso. 

PERICO. 

Mas  quisiera. 

DOÑA  CLARA. 

Vete,  vete. 

PERICO. 

Pero  no 
Me  le  riñáis  cuando  venga. 
¿No? 

DOÑA  CLARA. 

Bien,  no  le  reñiré. 

PERICO. 

Que  el  quereros  no  es  ofensa. 
(Vase  por  la  derecha.) 

DOÑA  CLARA. 

Adiós ,  picarillo ,  adiós. 

ESCENA   Vn. 

DOÑA  CLARA ,  LUCIA. 

DOÑA  CLARA. 

Muchacha ,  estoy  muy  contenta. 
Ya  no  hay  tocas ,  ya  no  hay  torno. 

LCCÍA. 

Pues  ¿  qué  novedad  es  esa  ? 
Ya  sé  que  no  le  ha  de  haber. 

DOÑA  CLARA. 

Si ;  pero  no  es  lo  que  piensas. 
Don  Claudio  está  enamorado 
De  mí. 

LUCÍA. 

¡Calle! 

DOÑA  CLARA. 

Si ;  y  no  creas 
Que  es  un  pasatiem|)o ,  no ; 
Es  carino  muy  de  veras. 
A  la  siesta  nos  veremos 
Para  tratar  lo  que  deba 
Disponerse,  y... 

LUCÍA. 

Ya  que  habláis 
De  eso ,  sabed  que  os  espera 
Kn  la  cs(iuina ,  deseando 
Un  ralillo  de  parleta. 
El  hijo  de  la  escribana. 

DOÑA  CLARA. 

Anda,  ve  y  dile  que  vuelva 
Después,  O  no  venga  mas. 


OBRAS  DE  MCffiATIN  (d.  leandro) 

LUCÍA. 

Es  ingratitud  muy  fea. 

D05fA  CLARA. 

¿Qué  importa?  Le  quise  ayer , 
Porque  imaginé  que  fuera 
Preciso  valerme  de  él ; 
Pero  ya  tiene  licencia 
De  mudarse. 

LUCÍA. 

Yo  no  alcanzo 
Por  qué  con  tal  liiereza 
De  ese  don  Claudio  os  dais. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  sabes  tú,  majadera? 
Si  desde  el  punto  que  vino 
Observé  la  indiferencia 
Que  gastaba  con  mi  prima  ; 
En  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  á  mi, 

Y  yo,  que  no  soy  muy  lerda... 
Ayer  mismo  me  cogió , 

Sin  que  nadie  lo  advirtiera , 
Esta  mano ,  y  la  apretó 
Tanto,  y  dijo:  ¡Ay,  Clara  bcUa, 
Monilla ,  guapilla! 

LUCÍA. 
Y  ¥06, 

¿Qué  dijisteis? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  pudiera 
Decirle  estando  allí  todos? 
Me  puse...  así...  muy  contenta. 
Le  miré ,  y  no  mas. 

LUCÍA. 

El  gusto 
Será ,  si  las  cosas  llegan 
A  efecto ,  ver  á  los  viejos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  han  de  hacer  cnando  lo  sepan  ? 

Y  sobre  todo ,  primero 
Soy  yo. 

LUCÍA. 

¿No  teméis  la  fiera 
Condición  de  don  Martin? 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  por  qué  debo  temerla? 

LUCÍA. 

Porque  si  os  casáis ,  no  habrá 
Quien  su  cólera  deten^. 

Y  como  le  habéis  sabido 
Embobar  con  apariencias 
De  sautica... 

DOÑA  CLARA. 

Hija,  en  el  mundo 
El  que  no  engaña  no  medra ; 

Y  hoy  mas  que  nunca  conviene 
Usar  de  astucia  y  reserva. 
Fingir,  flngir...  Si  mi  padre 
Trata  de  heredarme,  y  piensa , 
Después  de  haberme  tenido 
Tan  abatida  y  suyeta , 

Que  he  de  sepultarme  en  vida , 
Valiente  chasco  se  lleva. 
Harto  he  sufrido.  Ya  es  tiempo 
De  romper  estas  cadenas , 
De  vengarme ,  y  de  vivir. 

lucía,  mirando  adentro. 

Vuestra  prima. 

DOÑA  clara. 

Salte  afuera , 
Que  la  he  dicho  que  tenía 
Que  hablar  á  solas  con  ella... 

Y  al  animen  le  dirás... 
Que  me  duele  la  cabeza. 


DOlÜA  CLARA,  DOflA  LNES. 

DQÜAOlis. 

Y  bien,  Clarila,  ¿qoé  oenrre? 

DOÑACLAIA. 

Que  me  saques  de  una  estrena 
Inquietud. 

¿Cuál  es  la  causa? 

DOJUCLálA. 

Como  tu  bien  me  inieresa 
Tanto...  Dime ,  este  doo  Claudio, 

Sue  se^^un  todos  sospechan 
a  venido  á  ser  tu  noTÍo , 
¿  Es  de  tu  gusto?  De  veras, 
¿Le  quieres? 

DoSAnrts. 

¿Yo? No  porderto. 
1  Imasinas  que  padlera 
Prendarme  de  elT 

DOftACLAUA. 

;  Lindamcats 
Disimulas ! 

DOÑAOldS. 

¡Qué  simple» ! 

DOJ^AGLABA. 

¿Con  que  uo  le  quieres? 

DOÑA  más. 

lio. 
Por^e  no  hay  cosa  que  Yea 
En  el  que  no  me  disguste. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  si  tu  padre  se  empeña 
En  ello? 

DOÑA  mis. 

No ,  no  es  capis 
De  empeñarse  en  que  yo  ica 
Infeliz...  Me  quiere  rouebo, 

Y  tiene  mucha  prudencia. 

DOÑAGLABA. 

No  te  puedo  ponderar, 
Inés ,  cuanto  me  counela 
Que  pienses  asi.  Yo  estaba 
En  estremo  descontenta. 
Temiendo  que  ibas  á  harár 
Una  locura. 

DOÑA  mis. 

No  tenas. 

D<^AGIJÜU. 

El ,  en  efecto,  parece 
Un  hidalguito  de  aldea. 
Vanidoso,  tonto  y  pob». 
Aturdido ,  mala  lengua... 
¡Y  qué  figura  tan  rara ! 

DOÑA  mis. 

En  eso ,  prima,  no  aciertas; 
Que  es  IÑien  moio. 

DOÑA  CLARA. 

Si  le  gusta, 
Inés ,  en  buen  hon  sea. 

DOÑAIHiS. 

Pero  ¿  qué  tiene  que  ver 
Que  le  quiera  ó  no  le  quiera 
Para  decir  la  Terdad? 
El  me  fastidia .  me  apesta , 
No  puedo  sumrle ;  pero 
Es  Duen  moso. 

DOflAGUÜUL 

No  hay  bailen 
Sino  en  Dios ;  las  criatnns 
Todas  soflMs  impeifiecias. 


EnSn, 
preelM, 
lOletoelbiM 


Id  de  no  clMUUo 


Mcoalqnien 
lU... 

■1«  MnelU 
ibinflde, 
■u  perfecta. 

«Migo 


.vjc:'' 


_    qicttirtoMiBWihi; 

Plod^iOM)  MllMrH  mm; 
Y  ri  Bo  -  dsnBCt  vt  isifBi 
Vkh,¡<|B¿(Mmli«f«al 

MlftCUU. 


OtteelwnptBn ,— 

Barí  tei¿W  É  CMMwt. 
~   DiMMeadU 


lEIohtdiapnlMfkt 
W ,  prlm ; }  ap  la  pMOn 
QoeTokarap^aofi 
Pwqne  1 MM  M  eM«H|i. 
Yo ,  que  na  mmmo.  f  n» 

Llena  da  lenw,  •■• 
La  DMMM  dUeB  anob 
Tú  tai  por  oira .  T  tM  Un , 
o. .. „„^  j  IMma, 

•«Toalla. 

EMapMnco.eMea 

UleOeMMlqaaaaMa 


;CAmt 

Mían 


Con  aqnel  dale  y  aaaBM 
Coplai...i'ri¡CMlfBlo4, 
Cutaraa  mO  dN«H|laMi 


PerobdsndaMoa 


kftáSX 
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O 
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II 
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De  difuntos  las  iglesias...  (3) 

Todo  se  volvió  visajes , 

Y  polvos ,  y  citas  anegas ; 

Pero  viendo  que  el  paciente 

No  mejoraba  con  ellas , 

Le  recetaron  la  unción, 

Que  para  el  alma  es  muy  buena. 

DON  MARTIN. 

¡Qaédesgrtcit! 

PERICO. 

La  mayor 
Que  sucedemos  pudiera... 
Si  me  queréis  despachar... 

DON  MARTIN. 

(Hace  que  te  va,  y  vuelve.) 
La  pobre  dona  Vicenta 
¿Gomo  está? 

PERICO. 

¿Cómo  ha  de  estar? 
Traspasada...  Si  quisierais 
Despacharme... 

DON  MARTIN. 

Si ,  al  momento 
Iré ,  si  me  dais  licencia  y 
A  buscar  ese  dinero. 

PERICO. 

Id  con  Dios. 

ESCENA  X. 

PERICO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

Tenemos  hechas 
Mil  diligencias.  La  niña 
Mas  blanda  está  que  una  breva. 

DON  CLAUDIO ,  desconúciéndoU. 

\  Periquillo ! 

PERICO. 

El  mismo  soy. 

DON  CLAUDIO. 

He  vuelto  á  saber  que  nuevas... 

PERICO. 

Bien  está. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  I  qué  traje, 
Hombre!... 

PERICO. 

Vamos ,  no  se  pierdan 
Los  instantes.  La  monjita 
Por  vos  se  deshace  v  quema. 
A  la  siesta  no  salgáis, 

(2)  Dicen  las  copias  citadas : 

Comeniaroii  i  iratar 
De  It  dignidad  eicelia 
Del  arle,  su  antigdedad. 
Sai  notoriai  preemlaenclas 

Y  blasones,  despreciando 
Rlsturi ,  vendaje  j  UenU ; 
Todo  se  volvió  dicterios, 
RramidoB  v  citas  griegas ; 
Pero  cuando  se  acoruron 
Del  eníernio,  allí  fué  ella ; 
Allí  fué  sacar  relatos. 
Vengan  al  caso  6  no  vengan, 
De  HIpócratM  el  divino, 
VillacorU,  Alblnl.  Heredia , 
Antonini ,  Celso,  Harheo 

T  ana  inflnita  caterva 

De  homicidas,  que  trataron 

De  cólicas  verdinegras : 

Dale  con  el  mraenterlo, 

Rl  plloro,  las  vertebras, 

Kl  tejido  celular 

T  la  hemorroidal  interna ; 

Y  dale  con  que  si  el  clister 
Fué  invención  de  la  cigdefla. 
Rn  fin,  viendo  que  el  paciente 
No  mejoraba  con  esas. 

Le  recelaron  la  unción, 

Que  es  para  el  alma  muy  buena. 

BON  MARnP. 

i  Pero  no  rompió  T 
nuca. 
1  Romper  t 

SI ;  romper :  en  esto  piensa, 
i  Kj ,  seftor  I  ya  no  hay  remedio. 


i 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

Que  ha  de  venir  á  esta  pieza 
A  hablar  con  vos  del  asunto 
Matrimonial. 

DON  CLAUDIO. 

¿Si?  ¿de  veras? 

PERICO. 

De  veras...  Pero  id  al  cuarto , 
Que  si  don  Martin  nos  viera 
Hablar ,  éramos  perdidos. 
Al  cuarto. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¿  qué  intentas? 

PERICO. 

Al  cuarto. 

ESCENA  XI» 

PERICO,  DON  BIARTIN. 

DON  MARTIN. 

Pues  aqui  está 
(Le  da  un  papel  con  dinero. ) 
Todo  ,.y  en  buena  moneda. 
Contadlo. 

PERICO. 

No,  ¿para  qué? 

DON  MARTIN. 

Si ,  contadlo,  que  pudiera 
Hid)er  equivocación. 

PERICO. 

Y  las  niñas  están  buenas  ? 
Se  pone  á  contar  el  dinero  sobre  la 
mesa.) 

DON  MARTOf. 

Sin  novedad. 

perico; 

¡  Cuántas  feces 
Me  escribió  mi  hermano  de  ellas! 

DON  MARTUC. 

Pues  apenas  las  coooee. 

perico. 

No  importa  para  que  sepa 
Sus  prendas  y  las  eslime. 
Uno ,  dos ,  tres...  ¿  Y  no  piensa 
Doña  Clarita  en  casarse? 

DON  MARHN. 

:  Ay !  no ,  señor ;  esa  lleva 
Otro  destino  mejor. 

perico. 
¿  Con  que  al  fin  está  resuelta 
A  dejar  el  siglo?  \  Bueno, 
Bueno,  bueno !...  Y  dos  son  treinta ; 
Treinta  y  uno ,  treinta  y  dos , 
Treinta  y  tres...  Y  mas  valiera 
Que  la  únitase  suprima. 

DON  MARTIN. 

No  es  para  malas  cabezu 
Esa  vocacioD. 

perico. 
Ya  sé 
Que  es  un  poquíllo  sardesca ; 
Pero  su  padre... 

DON  MARTIN. 

¡  Su  padre ! 
Siempre  estamos  en  quimera 
Por  eso. 

pírico. 

Cuarenta  y  ocho, 
Cuarenta  y  nueve ,  cincuenta. 
(Envuelve  el  dinero  en  el  papel ,  y  le 

guarda.) 
Cabal  está...  Si ,  don  Luís 
No  tiene  aquella  prudencia , 
Aquel  Uno...  Con  que ,  amigo... 

DON  MARTIN. 

Dad  á  la  madre  abadesa 


Memorial ,  j  vot«  mudad. 


Solo  servíroa  deiet 

Don  SemproDio  de  Hlnestroia. 


Me  holgara  de  qne  podien 
El  pobre  oiférmo  eieapar. 


Es  muy  duro  de  cabeaa, 
Y  si  da  en  que  no  ha  de  ser, 
Se  habrá  de  morir  por 

DON  MAn». 

¡  Pobre  moEO  I 


SI  por  cierto. 

DOHHARm. 

Permitid... 

(Don  Martín  quiere  irle 

yéilerehuMM,) 

PBRICO. 

No  9  que  ei  moleMík 

DON  HAMni. 

Hasta  la  pueril  no  mas. 

PERICO. 

Vos  liareis  que  no  me  mueva 
De  aqui. 

DON  HANTU. 

Pues  mandad ,  y  adiós. 
(Vase  por  la  puerlm  delíkds  isfsie 
y  después  Perico  per  lMdenéi> 

PERICO. 

Esto  si  que  me  coDteoU. 
La  muchacha  ya  nos  quiere. 
El  viejo  dio  las  pesetas, 
Don  Claudio  reme « T  yo 
Tengo  mi  cobnnsa  derla. 
Fortunilla ,  no  te 
De  madre  mimooa  en 


ACTO  SEGIJNDO. 


E8GBIIA   PUUU. 

DOÑA  CLARA,  UXUA,  DONGLAQ 

(Estarán  cerreáem  las  iWMtaMi,  | 
teairo  osemre.  IM«  Oeraelm 
encaminen  eeim  inpneríMéeimi 
dedenClmsáU.) 

DOffA  CLARA. 

Pisaquedilo,tt0  8ea 
Que  la  gente  aÜNnolemoB. 

UDdA. 

Mucho  temo  qne  nos  pulen. 

noAACUBA. 

Chito. 

Si  apenas  resuello. 
noüAOJuuL 
Mira  si  aguarda  don  dandis. 

LDCU. 

Allá  voy. 

(Lucia  se  edelman ,  Osam,  y  sis  < 
ClamáieA 
Si  sale  el  ü^ 
Y  en  estos  malos  freodos 
Coge  ala  niña,  ¡qnebnsns! 
iDon  Claudio!... 


¿QnléQes? 
locía. 


DON  CLAUDIO. 

V.í  le  sigo  ;  pero  llevo 

l.'u  miedo,  que  es  uii  horror. 

Ll'CÍA. 

\i>  temáis ,  que  á  mayor  riesgo 
N'is  osponemos  nosotras. 
Vos  SOIS  hombre  de  provecho, 

Y  os  importarán  muy  poco 
Trcinl:!  palos  mas  ó  menos. 
Aquí  está. 

DO^ÍA  CLARA. 

Señor  don  Claudio. 

D0:«  CLAUDIO. 

Dona  Clara  ,  mucho  os  debo , 
Mucho ,  mucho... 

DONA  CLARA. 

Ten  cuidado 
iXo  nos  oigan  y  lo  echemos 
"lodo  a  |>erder.  (Lucía  se  retira.) 

Periquillo 
Me  habló  del  cariño  vuestro ; 
Vo  vengo  á  saber  de  vos 
Si  lo  que  asegura  es  cierto ; 
Pori]U(.'  me  admira  iníiiiito 
Que  un  hombre...  que  un  caballero 
De  prendas  así  varié 
De  inclinaciones  tan  presto. 
Mi  prima ,  ¿  en  ([ué  desmerece  ■ 
Para  que  os  deba  un  des()recio? 
¿  Es  menos  linda  que  yo? 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  no  consiste  en  eso , 
Siuo... 

DO.ÑA  CLARA. 

Pues  ¿en  qué  consiste  ? 

noy  CLAUDIO. 

Yo ,  acá ,  bien  me  lo  comprendo ; 
Pero  no  me  sé  esplicar. 
T¡»»ne  díMía  Inés  un  cierto 
No  sé  qué  ,  (|ue  no  me  gusta  ; 
La  venlad...  Yo  no  me  meto 
Vln  si  es  bonita  ó  es  fea , 
En  si  tiene  ó  no  buen  genio ; 
Pero... 

DOÑA  CLARA. 

Ved  que  \'uestro  padre 
Aprueba  este  casamiento , 

Y  á  este  tín  os  envió. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  bien ,  si  no  la  quiero. 

DOÑA  CLARA. 

Vo  no  alcanzo  la  razón. 

DON  CLAUDIO. 

Ni  yo  tampoco  lo  eutiendo. 
Ella  es  muy  buena  muchacha, 
Muy  honrada,  no  lo  niego ; 
En  fíu,  yo... 

DOÑA  CLARA. 

Mucho  arriesgáis , 
Don  Claudio ;  pues  al  saberlo 
Mi  pidre ,  el  vuestro,  y  mi  lio , 
Se  habrán  de  enfadar  por  ello  , 

Y  con  razón. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  qué  importa  ? 

DOÑA  CLARA. 

Y  daréis  un  sentimiento 
A  mi  prima. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Eh !  doña  Inés , 
Según  lo  que  en  ella  veo, 
No  podrá  sentirlo  mucho. 

DOÑA  CLARA. 

¿Por  qué  no? 

TOVO   II. 


LA  moji<;ata. 

DON  CLAUDIO. 

Porque  sospecho 
Que  no  me  quiere  gran  cosa. 

DOÑA  CLARA. 

Si  á  vuestros  merecimientos 
Igualara  su  pasión , 
Mucho  debiera  quereros... 
Pero  es  menester  tambieo 
Para  amar  entendimiento. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Oh ,  si  fuera  como  vos ! 

DOÑA  CLARA. 

Yo,  don  Claudio,  no  pretendo 
Canonizar  ini  conducta 
A  costa  de  su  desprecio. 
Solo  sé  que  de  las  dos 
Es  t:m  diferente  el  genio , 
Tan  opuestas  las  costumbres , 
Que  en  nada  nos  parecemos. 
Esto  habni  dado  ocasión 
Para  que  algunos  sujetos 
De  prendas  muy  estimables 
( Tal  vez  sin  yomerecerlo ) 
Pongan  los  ojos  en  mi ; 
P<M'<) ,  don  Claudio,  os  protesto 
Que,  ingrata  á  su  amor,  hallaron 
Sol»)  indiferencia  y  tedio. 
Siempre  retirada  en  casa , 
Sin  dar  que  decir  al  pueblo, 
Mis  galas  son  este  traje 
Humilde ,  mis  pasatiempos 
La  devoción ,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos ; 

Y  aun  así...  ¡  Somos  tan  malos!... 
Mas  no  todos  hacen  esto. 

Mi  prima...  Es  al  tín  mi  sangre, 

Y  sobre  lodo,  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mi 
Que  sus  acciones  reprendo ; 
¡Jesús !  eso  no. 

DON  CLAUDIO. 

Es  verdad , 
Pero  acá  bien  conocemos 
Lo  que  va  de  prima  á  prima. 
Esc  gurliiio,  ese  aseo. 
Ese  luodo  de  mirar. 
Doña  (ilara ,  ¡  es  mucho  bueno ! 

DOÑA  CLARA. 

Y  sobre  todo ,  don  Claudio , 
La  virtud ,  recogimiento 

Y  sanio  temor  de  Dios 
Es  lo  principal.  Yo  veo 
.Muchas  de  mi  edad  (y  acaso 
Tengo  bien  cerca  el  ejemplo ) 
Que  interpretando  á  su  modo 
Procederes  deshonestos, 
Llam:m  cultura  y  donaire 

Lo  público  del  esceso , 

Lo  escaiiilaloso  del  vicio... 

¡  A  y ,  mi  don  Claudio ,  qué  tiempos 

Alcanzamos !...  Ya  se  ve , 

¡  El  mundo ,  el  mundo ! 

DOlf  CLAUDIO. 

Ello  es  cierto 
Que  se  ven  cosas  que  pasman... 
(Ap.  Si  dura  el  sermón  reviento.) 

DOÑA  CLARA. 

Por  eso  no  haciendo  cuenta 
Ni  de  los  bienes  que  heredo 
En  Sevilla ,  ni  pa^^da 
De  amorosos  rendimientos , 
lilandas  caricias  que  tanto 
Pueden  en  mi  débil  sexo , 
Un  claustro  fué  mi  elección. 

DOn  CLAOOIO. 

Con  que  al  fin... 
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¿Y  después? 


DOÑA  CLARA. 

Antes  de  veros. 

DOK  CLAUDIO. 
DOÑA  CLARA. 

Mucho  os  estimo , 


Don  Claudio. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  pensemos... 

DOÑA  CLARA. 

Si  es  verdad  que  me  queréis... 

DON  CLAUDIO. 

¿Si  es  verdad? ¿Pues  no  ha  de  serlo? 
¡  Toma !  ¿  Queréis  que  lo  jure? 

DOÑA   CLARA. 

¡  Jurar !  ;  ay  Dios !  No  por  cierto; 
¡Vaya !  i  jurar! 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  amiga. 
Una  vez  que  resolvemos 
Casarnos ,  y  está  el  asunto 
De  tal  manera... 

DOÑA  CLARA. 

Hablad  quedo. 

DON  CLAUDIO. 

Que  i m [torta  la  diligencia 

Y...  ¡  Vaya  !  Como  están  ellos 

En  (|U(^  c»s  habéis  de... 

(Sale  Lucia  apresurada;  al  quererse 
entrar  sale  doña  Inés.  Lucíase  aparta 
á  un  lado ,  la  deja  pasar  y  se  va. ) 

LUCÍA. 

Señora , 
Que  viene  gente.  Escapemos 
Aprisa. 

ESCENA   n. 

DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO,  DOÑA 
INÉS,  DON  MARTIN. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  anda  atpií? 
¿Es  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

DON    CLAUDIO. 

Me  alegro. 
( Don  Claudio  tropieza  en  una  silla  y 
cae  con  ella ,  se  aturde,  y  no  acierta 
dsu  cuarto,) 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  es? 

DON  CLAUDIO. 

Ya  he  perdido  el  tino  ; 
Me  pillaron ,  esto  es  hecho. 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

DON  MARTIN. 

I  Que  no  han  de  dejarme 
(Al  oirse  adentro  las  voces  de  don  Mar- 
tin ,  suena  ruido  de  aifrUr  ventanas,} 

Nunca  donuir  con  sosiego ! 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre...  Somos  perdidos* 
Ya  no  hay  escape...  Este  Tiejo 
De...  ¡Por  vida!... 

ESCENA  m. 

DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO ,  DOÑA 

INÉS,  DON  MARTIN. 

( Al  salir  don  Martin  alfre  una  de  ios 
ventanas ,  y  » ilumina  el  teatro,) 

DON  MARTIN. 

¿Qué  bolina 
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Anda  por  tqni T  iqné  estruendo ? 
¡  Hola,  don  Claudio !  ¿Qué  baccis 
▲quiY 

DOR  CLAUDIO. 

4  Yo  qué  culpa  tengo  ?. .. 
(Vau^  y  entra  en  iu  cuarto,) 

DON  «ARrm. 

I  Qué  respuesu !...  ¿  Y  la  InesiU  ? 

hOÜK  INtS. 

Si  acabo  de  entrar. 

pOll  HAITOI. 

Lo  creo. 
iYlüT 

DOfiA  CLiHA. 

Lo  mismo...  Yo  acabo 
De  entrar...  Estaba  leyendo 
En  Kempls ,  j  ai  escuchar 
Este  ruido,  vine  luego 
Á  Ter  quién  era. 

DON  HARTIN. 

¿Ello,  al  cabo, 
Inesita ,  no  sabremos 
La  verdad?...  Pues  ¿ quién  estaba 
Aquí  Y  ¿quién?  Dilo. 

DOi^A  tñts. 

Yo  entiendo. 
Que  sin  duda  era  don  Claudio 
Con  mi  prima. 

D05ÍA  CLARA. 

¡  Bueno  es  eso ! 
¿Inés,  yo?... 

E9GEIIA  nr. 


V 


LUaA ,  DOÑA  CLARA,  DOSA  INÉS, 
DON  MARTIN. 

lucía. 
¿Qué  ba  sido? 

DON  MARTIN. 

Nada; 
Cosa  de  poco  momento. 
Que  estaban  hablando  á  oscuras 
Mi  sobrina  y  el  monuelo 
Botarate  de  don  Claudio. 

Qué  libertades  !  { qué  escesos ! 

echa  la  culpa  k  su  prima. 

DOÍU  CLARA. 

¿Piensas  de  mi?... 

D05ÍA  INÉS. 

Yo  no  pienso 
Mal  de  nadie ;  pero  digo 
Las  cosas  como  las  veo. 

DON  MARTIN. 

¿Con  que  habrá  sido  esta  nifia? 

DOfU  INÉS. 

Puede  ser. 

DON  MARTIN. 

¡Qué  atrevimiento! 
(Se  encamina  colérico  acia  doña  Inét^ 

y  doña  Clara  le  detiene. ) 
Mira... 

D05k  CLARA. 

Dejadla...  Bien  haces, 
Inés ,  yo  te  lo  agradezco. 
Bien  haces ,  que  soy  muy  mala ; 
Prima,  muy  mala...  No  tengo 
Disculpa ,  acúsame  mas , 
Cfüpame,  que  mas  merezco 
Por  mis  pecados. 

DON  MARTIN. 

¿  Y  times 
Corazón  para  estar  viendo 
Sin  confiuidirte?... 


OBRAS  DE  MORATIM  (».  liaNdro). 

I  DO^  INBS. 

Si  JO... 

doHa  clara. 

No  os  enfadéis ;  dad  asenso 
A  cuanto  diga ,  señor. 
Si  yo  misma  lo  confieso 

gue  soy  muy  gran  pecadora, 
ios  ha  elegioo  esle  medio 
Para  probarme...  Creed 
Cuanto  dice...  ó  á  lo  menos 
Perdonadla,  perdonadla, 

(Se  arrodilla,  y  llora*) 
Querido  papá. 

WíSÜí  INÉS. 

¡  Qué  eslremo 
De  iniquidad  1...  ¿Es  posible. 
Clara? 

DON  MARTIN. 

Vete,  que  no  quiero 
Verte,  picarona...  Vete. 

DOJU  mis. 
Advertid... 

DON  MARTIN. 

Huye  al  momento 
De  mi  presencia...  ¡Embustera ! 
!  Basilisco !...  Alza  del  suelo , 
(Levanta  d  doña  Clara,  u  la  átraMa 

cariñúiamente.) 
Hija  de  mi  corazón. 
No  llores ,  que  me  enternezco , 
Y  sé  tu  virtud...  ¡Qué  envidia 
La  tenéis  todos! 

DOfÍA  INÉS. 

No  puedo 
Sufrir  mas.  (Yase.) 

DON  MARTIN. 

Anda ,  que  yo 
Contaré  todo  el  suceso 
A  tu  padre...  Lo  sabrá. 
Si ,  lo  sabrá  sin  remedio , 

(Abre  Lucia  la  otra  ventana,) 
Lo  sabrá. 

D05ÍA  CLARA. 

No ,  padre  mió, 
Por  Dios... 

DON  MARTIN. 

Vamos  allá  adentro , 
Niña,  vamos... 
(Cogiendo  de  la  mano  d  doña  Clara,) 

Lo  sabrá : 
Yo  se  lo  diré  bien  presto , 
Yo  se  lo  diré. 

D05ÍA  CLARA. 

Señor... 


DON  MARTIN. 


Yo  se  lo  diré. 


ESCElfA  V. 

LUCIA,  DON  CLAUDIO. 

LUCÍA. 

¡  Qué  enredo 
De  los  diantres  inventó ! 
DON  CLAUDIO ,  asomándosc  d  la  puerta 

de  $u  cuarto. 
¿Se  han  ido  ya? 

LUCÍA. 

Ya  se  fueron, 
¿No  lo  veis? 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  en  qué  quedamos  ? 

LUCÍA. 

En  que  supo  revolverlo 

Doña  Clara  de  tal  modo. 

Que  va  el  padre  hecho  un  veneno , 


Creyendo  que  doftt  liéf 
Fué  la  culpada. 

DOR  CLATOIO. 

iQoéiágeoio 
Tiene !  Vava,  si  es  muy  gnapa.^ 
Con  que  di ,  ¿cómo  podremo* 
Hablamos  y  ventilar 
Este  asunto?...  Que  ine  temo 
Que  no  ha  de  llegar  á  cobno. 

LUdA. 

Yo,  señor,  si  en  algo  iderto 
A  serviros... 

DON  CLAUDIO. 

Udiráa 
!ue  estoy  á  todo  dispuesto ; 
íue  haga  de  su  capa  mi  sayo... 
que  era  preciso  vemos 
Otra  vez,  y  hablar,  y... 

LUdA. 

Bien. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  bien. 

lucIa. 

¿Veis  este  ptftoelo 
Qué  roto  y  qué  malo  está? 

DON  CLAUDIO. 

A  fe  que  no  es  nada  nuevo. 

LUCÍA. 

¿Estáis  en  que  os  serviré 
Con  solicitud  y  esmero  ? 

DON  CLAUDIO. 

Si ,  ya  estoy. 

LUCÍA. 

¿  Que  mediaré 
Siempre  con  igual  empeño 
En  vuestro  favor? 

DON  GLAimO. 

Seeotlemle. 

LUClA. 

¿Y  que  guardaré  el  secreto? 

WM  CLAUMO. 

Preciso. 

LUdA. 

Pues  si  tuvierais 
Ahi  á  mano  algún  dinero... 
Poco...  como  medio  dvro... 

DON  CLAUDIO. 

Precisamente  no  tengo. 

lucía. 

Vaya  que  si. 

DON  CLAUDIO. 

No,  de  veras. 

LUdA. 

Vaya  que  si. 

DON  CLAOMO. 

¿Quieres  verlo? 
Si  llegan  á  doce  cuartos 
(Saca  el  boliiUo,  y  CMenia  w—t  cuartm,} 
Será  mucho...  Qiuoce  y  raedk>. 
Tómalos. 

lucía. 

¡Qué  tiñería! 

DON  CLAUDIO. 

¿No  los  quieres? 

LUdA. 

Sí  los  quiero , 
(  Toma  lot  euartat  yeelae  guaréa.) 
Vengan...  ¿Pero  me  daréis 
Después... 

DON  CLAUDIO. 

Si,yoieloofreico. 


UXÍA. 

NlSoüsro? 

DON  CLACDIO. 

Un  <loblon 
go  de  dar  lo  menos , 
I  mi  (ladre  bm  envié 
ROCürro. 

i.ocU. 

Ya  euiiendo. 
iiidado.  Agnr. 

IK>?I  CLAUDIO. 

Adiós. 

ESCElfA    VI. 

ON  CLAUDIO ,  PEKICO. 

IK>?I   CLAUDIO. 

re ,  qué  f;iUa  me  has  hecho ! 

pimco. 

ido  ocupaciooes 

sTes...  Abi  os  entrego 

da  carta.  (Lf  da  una  carta.) 

IK)?I  CLAUDIO. 

Venga. 

PKIICO. 

AS :  Tuestro  preudero 
licaron !  me  tu  leído 
ta  de  tres  pliegos, 
cooiita  lo  vendido , 
lo ,  empeñado  y  resto. 

K>.1  CLAUDIO. 

lOmbre  mas  fastidioso? 

PCIICO. 

>ide  so  dinero , 
'Strano  que  fastidie, 
ha  salido  a  cuento , 
tbieo  uuiero  pediros 
le  ot  iisUdie  por  ello) 
ayuda  de  costa. 

MR  CLACMO. 

,  calla ,  00  gastemos 

l|MI. 

FERICO. 

Es  que  me  debéis 
^  duros  lo  menos. 

DOH  CLAUDIO. 

enfadas. 

rKBICO. 

Es  que  salgo 
I  de  aquí ,  y  no  puedo 

r. 

D05  CLAUDIO. 

O  calb,  ó  vete. 

PEKICO. 

desde  el  roes  de  enero 
>  pasado,  estoy 
m  escbvo  sirviendo 
ir  doD  Claudio  Pérez , 
a  dado  en  este  tiempo, 
ta  de  mis  salarios, 
ees  y  emolumentos , 
idad  de  cuarenta 
eales ;  añadiendo 
Huna  unos  callones 
,  que  según  sintieron 
itos... 

DOM  CI.AUDIU. 

Si  no  callas , 
rra  te  prometo 

e. 

PEKICO. 

4  Zurra  T  Acabóse ; 
vengaré  en  silencio. 


IJí  liaJlG.\T.\. 

Y  puesto  que  Periquillo, 
Indigno  lacayo  vuestro. 
Tiene  en  su  ]nu\ef  la  suma 
De  tres  mil  y  cuatrocientos 
ileales  de  vellón... 

Mfíl  CLAUDIO. 

¿Qué  dices? 

pcaico. 

Por  legitimo  derecho 
Habidos... 

DOÜ  CLAUDIO. 

¡Calle!  ¿Conque... 

FEMCO. 

Y  no  me  pagáis,  y  en  premio 
De  mis  servicios  recibo 
Amenazas  y  denuestos , 
Y... 

DOÜ  CLAUDIO. 

i  Periquito ! 

PBaica 

Ya  caigo. 
¡  Periquito !  y  á  buen  tiempo. 

DOa  (¡LAODIO. 

Si... 

FIBICO. 

No ,  sefior,  se  acabó  : 
( QuUre  irse ,  y  á«fi  Cl&méU  U9M  de- 
Uniendo,) 
Soy  un  bergante. 

D09  CLAUDIO. 

Dejemos 
Eso,  y  díme... 

rauco. 

¡Picardía! 
:  A  nn  hombre  de  mi  talento 

Y  mi  probidad ,  tratarle 
Como  no  se  trata  i  un  negro.' 

DO!f  CLAUDIO. 

Aunque  no  me  lo  des  todo... 

PEKICO. 

¿Todo ?  Si ,  ya  estoy  en  eso. 

D03I  CLAUMO. 

Pero  siquiera... 

PEKICO. 

Este  moto 

Necesita  mucho  arrexlo. 
Casa  atrasada ,  que  pide 
Juez  interventor. 

DOÜ  CLAUMO. 

Entremos 
A  mi  cuarto,  y  me  dirás 
Por  dónde  ha  venido  el  cuervo, 
Y...  Vamos,  alli  se  bari 
La  distrítmcion. 

PUUCO. 

Veremos. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Pues  qué ,  ¿no  bu  de  darme? 


De... 


DOÜ  CLAUMO. 

Por  Dios  no  dejes 


IHmo. 
doü  claumo. 

Anda,  que... 

PEKICO. 

El  mucho  dinero 
Es  causa  de  muchos  vicios ; 
Nos  hace  ingratos ,  soberbios , 
Insufribles ,  tontos... 

DOÜ  CLAUMO. 

Alguien 
Viene...  Mira  que  te  espero. 

pnico. 
Bien  esU. 


mico. 
Quedo  enterado...  Adeolro. 


PERICO,  DON  LUIS. 

DOÜ  LUIS. 

¡Oiga!  ¿Y  estas  EK)raci, 
lnocent«>?  ¿Qué  hay  de  bueno 
En  Ocafia ?  ¿Cómo  dejas 
A  tu  señor  ? 

PEKICO. 

Cordo  y  fresco. 

DOÜ  LUIS. 

¿Te  dio  carta  para  mi? 

PEKICO. 

Dice  que  por  el  correo 
Os  escribió ,  y  no  le  ocurre 
Nada  uue  decir  de  nuevo. 
Pan  el  señorito  traigo 
Cuatro  letras. 

(Entrau  Perico  en  el  cuarto  de  don 
Claudio,} 

DOÜ  LUIS. 

bien. 

E8GE!fA    Vin. 
DON  LU» ,  LUCIA. 

DOÜ  LUIS,  untdndooe  Junio  d  una  me$a. 

No  puedo 
Tranquilizarme.  Asegura 
Tanto  mi  hermano  el  suceso... 
Si,  mejor  es...  La  criada 
Podrá  servir  á  mi  intento. 
La  sorprenderé...  No  es  cosa 
Antes  de  saber  si  es  cierto... 
Pero  si  lo  fuese ,  y  tantos 
Años  V  tantos  desvelos 
Se  malograsen...  ]  Lacia!  (Llama,) 
¡Cual  será  mi  sentimiento! 
:0h  juventud!  ¡Oh  temible 
Juventud!...  Diiimalemos.CSsl0  Lucia.) 

LOdA. 

¿Qué  mandáis ,  seftor  ? 

DOÜLOn. 

Te  hago 
Salir  aqui  porque  tengo 
En  la  cabeza  una  idea , 
Y  decírtela  pretcwla.. 
Sé  tu  honradez ,  y  presumo 
Que  contigo  nada  arrlñgo. 

LUdA. 

Si ,  señor,  bien  os  podéis 


Fiar  de  mi. 


DOÜ  LClS. 


Asi  lo  creo. 
Ya  has  visto  como  don  Qavdio 
Pasó  de  Ocafta  a  Toledo , 

Y  habrás  conocMo  Mea , 
Como  todos ,  el  ohjeto 

De  esta  venida ;  aunque  á  nadie 
Se  lo  dije ,  previniendo 
Lo  que  nos  sucede  ya. 
Inés  no  le  quiere ,  y  veo 
Que  el  carácter  de  uno  y  otro 
Son  de  tal  modo  diverMis  • 
Que  fucTj  temeridad 
heguir  adelante  en  ello. 
Esto  me  da  pesadumbre ; 
Porque  si  a  Ocatta  le  v«eivo, 
Su  padre  lo  sentirá. 
Es  mí  amigo,  sé  su  genio» 

Y  tal  f  ei  podrá  creer 


4IU 

0<ie  esu  boda  se  ha  deshecho 
Por  mi ,  sin  mirar  las  caosas 
Que  me  han  obligado  á  hacerlo. 
Yo...  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 
Por  todas  partes  encuentro 
Dificultades.  Mi  hermano 
Tan  obstinado,  tan  necio... 
¡Sacrificar  i  su  hila 
De  ese  modo!...  Te  confieso 
Que  á  no  saber  con  certeza 
Que  Clara  le  tiene  afecto , 

Y  él  la  corresponde ,  nunca 
Hubiera  pensado  en  ello; 
Pero  podiendo  casarla 

Con  la  ocasión  que  tenemos 
En  la  mano..« 

LUCÍA. 

Ya  se  ¥0 , 
En  siendo  un  partido  bueno... 

Doiv  Lins. 

Pues  estamos...  ¿Y  cuál  puede 
Hallarse  mejor? 

lucía. 

Es  cierto. 

DON  LUIS. 

Ella  conoce  muy  bien 
Los  procederes  violentos 
De  su  padre;  disimula... 
¿Y  que  ha  de  hacer? 

LUCÍA. 

¡  Tal  empeño 
De  señor!  ;  Querer  por  fuerza 
Que  se  pudra  en  un  encierro! 
Pero  si ,  lo  que  ella  dice : 
Un  año  falta  lo  menos 
Para  profesar ,  y  un  año 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

DON  LUIS. 

Si  por  esa  friolera 

Que  hubo  esta  tarde ,  se  ha  puesto 

Furioso,  desesperado... 

Yo  me  levanté  el  primero , 

Escuché  desde  esa  pieza , 

Y  al  cabo  todo  el  misterio 
No  era  nada...  Sí  se  ouieren, 
¿No  han  de  procurar  los  medios 
De  hablarse?  ¿No  es  natural 
Que  se  aprovechen  del  tiempo 
Mas  oportuno? 

LUCÍA. 

Asi  es. 

DON  Lns. 

Yo  por  mi  parte  la  absuelvo. 
Pero  fué  temeridad 
Esponerse  á  tanto  ríeseo ; 
Porque  si  mi  hermano  llega 
Mas  pronto  y  con  mas  silencio , 

Y  descubre  que  es  su  h|ja , 

De  un  golpe  la  hubiera  muerto. 

LUCÍA. 

:  Ay ,  señor ,  que  todavía 

No  se  me  ha  quitado  el  miedo ! 

DON  LUIS. 

Ya  se  ve ,  como  no  tienen 
Ocasión...  Cuando  queremos 
Una  cosa,  se  atropella 
Por  todo...  Los  devaneos 
De  los  mozos  tío  me  admiran , 

Y  aunque  ya  pasó ,  me  acuerdo 
Qae  en  mi  juventnd  no  fui 
Ningún  padre  del  desierto. 

LUCÍA. 

Ella  esti  que  se  desvive 
Por  él. 

DON  LUIS. 

Yo  no  desapruebo 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandko). 

Del  todo  esa  inclinación ; 

Bien  oue  el  asunto  es  muy  serio , 

Y  se  Jebe  proceder 

Con  madurez...  Pero  lemo 
No  lo  echen  todo  á  perder... 
¿  Y  cuál  es  su  pensamiento  ? 

lucía. 

Como  salió  don  Martin 

A  lo  mejor ,  no  hubo  tiempo 

De  nada ;  pero  el  criado 

De  don  Claudio  es  muy  travieso , 

Y  él  se  encargará  de  todo ; 
Porque  predicar  convento 
Es  necedad. 

DON  luis. 

Ya  lo  sé. 

LUCÍA. 

Jamás  ha  pensado  en  ello 
Doña  Clara;  pero  quiere 
Esperar  la  suya,  y  luego... 

DON  LUIS. 

Ya  se  ve...  pero  el  criado 
¿Qué  ba  de  saber?  ¿j}ué  talento 
Tiene ,  ni  qué...  No,  señor. 
Asi  no  va  bien...  Yo  espero 
Hallar  un  medio  mejor... 
Yo  lo  pensaré...  Y  quedemos 
En  que  á  nadie  has  de  decir 
Cosa  ninguna. 

LUCÍA. 

Os  prometo 
Que  00  chistaré. 

DON  LUIS. 

Cuidado 
Con  hablar...  Y  también  quiero 
Que  sí  determinan  algo , 
Me  avises;  porque  recelo 
Que  si  no  se  les  dirige , 
La  yerren  de  medio  á  medio. 
Son  mucliachos,  no  reparan 
En  nada...  Pero sUencío : 
Ya  lo  be  dicho. 

LUCÍA. 

Bien  está. 

DON  LUIS. 

Pues  vete ,  no  te  echen  menos 
Tus  anuís. 

(Vate  Lucia,) 
Cayó  en  el  lazo. 
Así  podré  contenerlos. 
No  se  determinai^n 
A  un  atentado ,  creyendo 
Que  estov  de  su  parte,  y  pueden 
Valerse  de  mi  consejo 

Y  mi  autoridad...  En  tanto 
No  faltará  algún  pretesto 
Para  apartarle  de  aquí. 
Ella  es  muy  astuta,  v  temo 
Que...  ¡  Yo  solo !...  Harto  difícil 
Ha  de  ser...  Pero  ¡qué  enredos 

(Levántase.) 
De  niña !  ¡  Qué  educación ! 
¡  Qué  frutos  vamos  cosiendo ! 
¡  Y  lués !  ¡  Y  mi  pobre  Inés ! 
I  Válgame  Dios ! 

ESCaCNA   IX. 

DON  LUIS,  PERICO. 

DON  LUIS. 

¿Está  adentro 
Don  Claudio? 

PERICO. 

En  su  cuarto  queda , 
Si ,  señor ;  está  leyendo 
Un  libro... 

DON  LUIS. 

¿Qué  libro? 


PBUOO. 

Aqaei 
De  Marcollk  y  Gacaseno. 
Se  divierte...  ¿Mandáis  algo  T 

Mm  LUIS. 

Nada ;  que  te  Tayas  presto. 

micso. 
Con  ▼uestra  Ucencii... 

(Bgeiendo  eorlesfai.) 

DON  LUIS. 

Vele 
No  gusto  de  complimientos. 
Vete. 

(Vate  Perico  por  la  puerta  de  ia  de- 
recha,) 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  DON  MARTIN. 

DONlUBTm. 

¿Has  salido  de  casa? 

DON  LUU. 

Si  quieres  algo,  ?oy  luego 
A  salir. 

DON  VAanN. 

Solo  que  Teas 
Sí  alguna  razón  tenemos 
De  Sevilla.  Y  do  te  canses 
En  buscar  en  el  correo 
Las  cartas ,  que  allí  no  hay  nada  ; 
Ya  está  visto...  Siádon  Diego 
El  chantre  no  le  han  escrito 
Also,  ó...  mira,  ahora  me  acuerdo» 
Tal  vez  don  Juan,  como  tiene 
Amistad  y  parentesco 
Con  los  dos  testamentarios. 
Sabrá  decir  qué  hay  en  esto. 
Yo  no  salgo ,  porque  estoy 
Ocupado  en  ese  enredo 
De  las  cuentas  del  monjío...  (3) 
Es  buena  cosa  por  cierto. 
Que  hasta  el  hacer  penitencia 
Nos  ha  de  costar  dinero. 
Adiós.  (Hace  queu  ra,  y  vuelve.) 

Pero  ¿qué  salida 
Ha  dado  tu  agudo  ingenio 
Sobre  el  lance  de  esU  tarde? 
Ya  se  ve :  los  documentos 
Morales  >  la  permitida 
Lil)ertad ,  el  trato  honesto , 
La  contemplación ,  el  mimo 
De  su  padre...  no  hay  remedio . 
¿Qué  ha  de  resultar?  Preciso : 
Infamias  y  desenfreno , 
Y  escándalos... 


Callar. 


DON  LUIS. 

Mejores 

DON  HAlTm. 


Y  procedimientos 
(Don  Martin  $e  pasea ,  dan  Luis  quien 

responderle  y  se  eomiiene.) 
De  lil>ertinaje...  Y  yo 
Soy  tonto ,  y  soy  majadero» 
V  no  sé  mi  obligación... 

(3)  Añaden  las  copias  : 

Y  subrn...  |Qaé>  sIb  eoatnals. 
No.  ia.9  monjiuit  va  uk«B 
Vender  la  toca  *  buen  precie. 

ftOM  UIIS. 

E«o  «f. 

Boa  HAinii. 
Pero  loa  otraa..... 

Nos  arliao  de  qua  ha  nuarto 
Kl  primo ,  y  aia  eoTiar 
La  iopia  del  lealaaeaio, 
O  siquiera  aaa  raion 
D^  In  <|ne  deja  dlapvaato. 
So  csUq  coa  laaia  ntla¿iii 


Y3S( 


Libros ,  T  n<i  sé  de  in 

M  ti.'[i<'iMiistnicckin ,  ni  eúlieodo 

Naib  ilf  cusa  Dingaua... 

V  i'nn  este  liuinor  [ati  negro 

Que  incurra  en  mil  desaciertos , 

Y  hava  educado  un  nial 
A  tu  sobrina.  Yo  sIcDio 
Mucho  que  la  tonU  qilier» 
Vivir  en  un  monaalerio. 
Porque  al  lado  de  tu  hija 
Pudiera  en  muy  poco  tiempo 
Adelantar.  Estos  hombres 
S.1I1Í0S ,  doctos ,  estupendos, 
Uue  nada  ignoran ,  J  nadie 
SabR  lo  que  saben  ellos , 

;  Qué  lastima  no  aplicarlos 
A  rectores  de  colegios  ] 

Vamos ,  Martin ,  no  me  apures 
La  paciencia...  jNo  podremos 
Vernos  jamás  singue  haya 
QuimcruR  y  sentimientos  T 

BOX  MAHTIN. 

Vo  lo  digo ,  como  eres 
Tan  letrado  jr  tan... 

Dejemos 
Eso  por  Dios. 

Y  Un  bibil, 
Y...  Vaja ,  si  te  molesto 
Callaré. 

SI ,  me  molesiaa. 

Pues,  de  hoj  mas,  alto  silencio. 

Una  cosa  te  qoeria 

Derir,  pero  j»  la  dejo; 

A  bien  que  á  mi  oo  me  importa. 

¿Y  qué  cosa? 


{Yqnét 

Ajer  encontré  i  nn  símelo 
tíue  sabe  lodas  ins  maubs. 
Dice  que  no  ha;  en  Toledo 
Mayor  calavera;  dke 
Que  entre  kis  bailes ,  el  juego , 
Las  meriendas  en  el  rio. 
Las  tremolioas  ;  escesos 
Cotidianos,  bi  gastado 
Todo  lo  suyo  y  lo  g^efw; 
Quo  le  han  heredada  en  lida 
Cbalanes,  bodegón»», 
Rulianes  y  pelandoscts. 
íQué  te  parece  t 


No ;  pero... 

DOlt  LDIS. 

Allá 

Nada  me  coge  de  bkio. 
--  — ibien.leségour; 

a  mal ,  bono  et  renedio ; 
.  le  llene ,  U 
Sufrir,  y  snth)  em  lUeneio. 
noi  mAKta. 
Sent«iciafl  y  mu 


Hoy  erudito  y  nmy  lerdo. 
AblUenesita  «grida 
Inesiia ,  al  eixbelew  - 


De  su  padre.  A^m.  í'Ssm  (M  m  **■> 


mSk  INÉS,  DON  LUIS,  DOK  HUmif. 


Peroisabeiiel  aneas nt 

Lo  té ,  nada  igMM  ya. 
Todo  cnanto  ■«  duñm 
Contn  U,  «abBBDta  ha  ddo 
Tu  padre  esU  satlatecbo: 
Queras  mu  T 


Br*  lmpotB>ie  u  Mc 

Tin  eolpable  eu  in  p. , 

En  tn  decoro ,  ai  Bi  bonauo 


iQoé  dedaT 

MM  unt. 
Que  fkunvi  cekM 
mRa  oÉ». 

e-  kwUYdevMatiDea 
atañido,  un  llano 


DON  Uns.  DORl  O 
■OH  un. 
lUon*,lDáaf 


Podiqa  Ttiertro  fWBeflo 


iCftlIniteT  HotofataMo. 
Tn  pMrs  es  tD  tKátú,'!  mkti 
One  flm  M¡i...i£ma 
Corraponder  de  abo  Bodo 


Elaale. 

MKkWiÉ. 

Keroj  aJIíu, 

QoktMf  v-  , 

MblNÉ 


DOH  Lina,  OQR  aUDDIO. 


Bosf  uns. 

Somos  muy  Muigos...  , 

Y  habrá  diez  años,  lo  menos, 
Que  DO  le  be  visto...  si  babrá. 

DON  CL4ÜDÍ0,  aparte. 

;.Pór  one  no  se  estaré  quieto 
l:;u  so  lugar? 

DON  LUIS. 

¿Qué  decías? 

DOÜ  CLAUDIO. 

Xada ,  que  estoy  muy  contento. 

DON  LUIS. 

Pues  es  menester  que  tú , 
Mañana  en  amaneciendo , 
Montes  á  caballo  y  vayas 
A  recibirle.  Este  obsequio, 
Como  que  sale  de  ti. 
Le  agradará. 

DOn  CLAUDIO. 

Ya  lo  veo , 
Pero  yo...  Si  puede  ser 
Que  se  detenga  en  Gímelos. 

D(Kf  LUIS. 

Y  bien ,  allí  le  bailarás. 

DON  CLAUDIO. 

Ks  que  el  cura  es  algo  nuestro  : 
</.omo  primo  de  mi  madre 
Viene  a  ser...  Si,  dicbo  y  hecho, 
Primo...  no  iiay  mas  (¡uc  son  primos. 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  importa  el  parentesco 
Para  que  salgas  mañana 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  si...  Pero  no  puedo 
Ciertamente,  porque... 

DON  LUIS. 

¿Tienes 
Que  visitar  al  enfermo 
De  anoche  ?  Perico  irá 
Contigo...  Ve  disponiendo 
Lo  que  hubieres  menester. 
Sí  quieres  mis  dos  podencos. 
Te  los  daré. 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  qué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

DON  LUI5. 

Para  cazar. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  no  gusto 
De  cazar. 

DON  LUIS. 

Pues  no  por  eso 
Te  detengas,  no  los  lleves. 

DON  CLAUDIO. 

¿No  es  mejor  estamos  quedos. 
Si  él  al  cabo  ha  de  venir? 

DON    LUIS. 

Pues  porque  ha  de  venir,  quiero 
Que  salgas  á  recibirle ; 
Si  no  viniera,  ¿á  qué  efecto 
Era  el  salir? 

DON  CLACDIO. 

Si  estoy  sin  JMtas. 

DON    LUIS. 

Yo  tengo 
Botas,  y  te  las  daré; 

Y  espuelas,  y  silla,  v  ft^no, 

Y  látigo...  No  iMra  falla 
Nada,  nada^ 


OBRAS  DE  MORATIM  (d.  lbandmo). 

DON  CLAUDIO, 

Lo  agradezco. 
¿Y  dónde  he  de  bailarle? 

DON  LUIS. 

Tú 
Sigue  el  camino  derecho, 
Y  al  cabo  darás  con  él. 
Ello  es  menester  hacerlo; 
Con  que  á  las  cuatro  podrás 
Salir,  y  gozas  el  fresco 
De  la  mañana. 

DON  CLAUDIO. 

Siesta 
Nublado. 

DOH  Luis. 

No  tengas  miedo. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  si  en  medio  de  esos  trigos 
Nos  descarga  un  aguacero? 

DON   LUIS. 

Llevad  las  capas. 

DON  CLAUDIO. 

Estoy 
Tan  malo... 

DON  LUIS. 

¿Deque? 

DON  CLAUDIO. 

Del  pecho. 

DON  LUIS. 

;  Aprensión !  Luego  que  salgas 

Al  campo,  te  pones  bueno. 

(  y  ase  por  la  puerta  del  lado  derecho.) 

ESCENA  xnr. 

DON  CLAUDIO,  DOÑA  CLABA. 

DON  CLAUDIO. 

Se  (üé...  ¡  Cuidado  que  es  chasco ! 
¡  Se  habrá  visto  tal  empeño ! 

DO^A  GLAKA. 

Aguardando  que  se  fuera 
He  estado  para  poderos 
Hablar. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¿y  don  Martin? 

D05ÍA  CLARA. 

Está  en  su  cuarto  escribiendo ; 
No  hay  que  temer. 

DON  CLAUDIO. 

No  volvamos 
A  la  de  marras. 

DOÍIa  CLABA. 

Ya  dejo 
Centinela. 

DON  CUUDIO. 

Pues ,  amiga , 
Este  don  Luis  es  un  terco. 
Pues  no  le  ocurre  al  maldito... 

DO.^A  CLARA. 

Ya  lo  sé :  si  he  estado  oyendo 
La  disputa. 

DON  CLAUDIO. 

Y  bien,  ahora 
;  Qué  se  ha  de  pensar,  qué  haremos? 
Mi  padre  viene...  Por  fuerza 
Vieue...  ¡Toma!  Ya  le  siento 

Llegar. 

DO.^  CLARA. 

Por  eso  conviene 
Aprovechar  los  momentos. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  si  quiere  que  salga 
Mañana. 


doAacusa. 

Yo  ya  le  entaidow 
El  nos  quim  separar; 
Es  malicioso  en  estreoio... 

Y  el  fuego  de  amor,  doo  Clandio, 
Mal  puede  eitir  encubierto. 
Pero  en  fin,  á  vos  os  toca. 

No  á  mi,  procurar  lof  niMiot 
Mas  conducentes.  Otead 
Con  actividad,  y  espero 
En  Dios  que  ha  de  oofonr 
Nuestros  designios  honestos. 

SON  CLAUDIO. 

Ya  se  ve ,  que  9/Cfá  no  fainos 
A  hacer  ningún  gatuperio « 
Sino  á  casamos  no  mas ; 
Solo  que  yo  me  recelo... 

DO^A  CLASA. 

¿Qué  receláis? 

DON  CLAOMO. 

¿Qnéséyo? 
Pero,  amiga,  sí  me  meto 
En  este  embrollo  y  después 
Lo  huelen...  Como  tenemos 
Tantos  avizonKiores 
Encima,  y  como... 

DOJlA  CIABA. 

¡Qoé  necios 
Temores  en  un  amante  t 

DON  CLAUMO. 

Y  como  después  me  qoedo 
Solo,  porque  Períqoitto 
Se  va  sin  falta. 


DOffA  claka. 


Se  va,  ó 


adónfte? 


A  qoé  electo 


Mlf  CLAOMO. 


A  Madrid, 
Sobro  encargos  qoe  le  ba  beclm 
Mí  padre,  y  para  que  Ueve 
Al  abogado  unos  pliegos 
Que  importa  que  no  se  pierdan. 
Porque  como  tiene  el  pleito 
Con  el  alcalde  mayor 
Dos  años  ba  sobre  aqoello 
De  la  villa  del  Jucar... 

Y  el  agente  es  un  mostreneo* 
Que  esta  la  mitad  del  aik> 
Fuera ,  y  la  mitad  enfermo , 
Quiero  que  Perico  vaya 

A  ver... 

DOHa  CLAIA. 

¿Ylodcjaroaios 
Asi,  don  Claudio?  Y  si  el  otro 
Se  va,  ¿no  tendréis  aliento 
Para  nada  ? 

D0NCLA8H0. 

Si,  sefiora; 
Pero  es  menester  prtaero 
Ir  allá  á  casa  de  un  quídam. 
Para  que  le  consultemos... 

noflAGLAlA. 

Pues,  don  Claudio ,  en  tales  casos 
La  prontitud,  el  secroto 

Y  la  pradencia... 

DON  CLAUMO. 

¡Pradencia! 
Bastante  pradencia  tengo. 
Lo  que  sobra...  P«t>el  diablo. 
Lo  enreda,  y... 

doXaclaia. 

Mirad  que  el  tiempo 
Es  precioso,  que  roafiana 
Os  vais,  que  viene  i  Toledo 
Vuestro  padre;  á  mi  nm 


lar  en  ub  cnovento.. . 
s  %  eremos  jaoias, 
penlereis  y  os  pierdo. 

»0!l  CLAL'DIO. 

^ieo,  al  iiislanle  Toy 
r,  a  TPT  si  encoentro 
muchacho. 

Afisadme 
que  hubiereis  dispuesto. 

DOR  OLADDIO. 

•triso. 

DO.U  CLARA. 

No  perdáis 
luna  que  os  ofrezoo; 
k(>s  las  diligencias, 
;  Dios. 

DOÜ  CLAUDIO. 

¡Espían  proyecto! 
lo  se  ha  de  lograr. 

DO^iA  CLARA. 

wolros  queremos, 

1  lo  ha  de  impedir?  Mi  padre 

idra  furíuso ,  y  luego 

de  ceder...  Sí  acaso 

s  que  os  azote  el  vuestro... 

DO?l  CLAUDIO. 

le  ha  de  azotar?...  Si,  ¡toma! 
re  es  un  pobre  viejo, 
as  vanidad  y  mas 
as,  V  anegado  en  pleitos 
desuellan...  Don  Luis 
•e  palabra  de  esto, 
uniga.  si  no  fuera 
p  es  del  ayuntamiento, 
antos  encuentra  al  paso 
*\2  a  la  cárcel  presos, 
o  sudan...  ¡  por  fuerza  ! 
ilir,  no  hay  remedio... 
5o  que  por  desgracia 
Itamot,  no  comemos. 

Da^A  CLARA. 

ien,  ¿qué  os  detiene? 

1K)?I  CLAUDIO. 

A  mi 
ieoe...  Yo  me  entiendo, 
f  al  catM)  es  nn  embrollo 
nonio,  y  tengo  un  miedo 

•  •  • 

DOXA  CLARA. 

Bien  está,  don  Claudio. 
tro  amor  fuera  cierto, 
a  n^solurion 
ayores  empeños, 
'«mozco;  bien  está. 
Umdn  dr   ir  ir.  Don  Claudio  la 
d^tienf.) 

DO?l  CLAUDIO. 

.  Taya. 

DO^A  CLARA. 

«Perverso ! 

D05  CLAUDIO. 
DO^A  CLARA. 

¡Seductor ! 

D07I  CLAIUIO. 
DO^A   CLARA. 

,  DO  ciuiero  veros. 

DOR  CLAUDIO. 

(Mbreriti  mia. 

»O^A  CLARA. 

M.  Adiot. 


illa! 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUnO. 

Acabemos 
De  una  vez  esas  angustias, 

Y  haya  paz. 

DO^A  CLARA. 

i  Ay !  ¡Cómo  puedo 
Hallar  paz,  si  el  coraxon 
Se  rompe  dentro  del  pecho ! 
¡Qué  lejos  estiba  yo 
De  saber  amar,  qué  lejos! 
Sola,  ignorante ,  apartada 
De  los  lazos  lisoojeros 
Que  ofrece  el  mundo,  i  quién  pudo 
Hacer  que  cayera  en  ellos? 
Por  vos  mi  quietud  perdi; 
Por  vofi,  ingrato,  me  veo 
Apartada  de  la  senda 
De  perfección,  y  este  ciego 
Amor  me  arrastn,  y  no  deja 
Lugar  al  entendloiiento. 
¡Qué  desengaño!...  ¡Y  qué  tarde 
Viene!...  Pero  ¿á  quién  me  quejo  '* 
Yo  sov  la  culpada...  Quise 
A  un  nombre,  y  este  es  el  premio... 
Son  fementidos,  y  vos 
Falso,  mas  oue  todos  ellos,  (Uora,) 
Cobarde,  inflexible  al  llanto 
De  una  infeliz. 

DO!f  CUUDIO. 

Por  san  Pedro, 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Ni  á  qué  son  esos  estremos; 
Si  digo  que  vof  allá. 
Que  entre  los  dos...  En  efecto. 
Ello  boy  mismo  se  ha  de  hacer  ; 

Y  aunque  despuéi  eche  temos 
Vuestn>  padre,  y  nbie  el  mió, 

Y  don  Luis  se  cak(a  muerto; 
Si  nos  casamos ,  ae  todo 

Lo  demás  se  me  da  un  bledo. 

Y  no  haya  mas,  ni  lloréis 
Asi,  que  ya  me  enternezco... 
:r4iscaras* !  Si  esto?  que  no 
.Me  llega  la  ropa  al  cuerpo 
Hasta  ver  en  qué  quedamos... 
Voy  á  la  consulta,  y  vuelvo. 

(Se  va  don  Claudio  par  la  puerta  de  la 
derecha.  Doña  Clara  sonriéndou  u 
enjuga  las  lágrimoi ^  y  ie  vapor  el 
lado  opuesto.) 

DO.SIA  CLARA. 

Anda  con  Dios...  Ya  parece 
Que  se  le  ha  quitado  el  mieda 
Valen  mucho  unos  suspiros 
Bien  ponderados  y  á  tiempo. 
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ACTO  TERCERO. 


E9GE1IA  PEIMEmA. 

PERICO,  DOÑA  CLARA. 

PERICO. 

Rendido  estoy.  ¡Qué  malditas 

iSUntam,) 
Callejuelas!  Empinadas, 
Tuertas,  angosUs...  ¡Por  cierto 
Que  lus  trabajos  que  pasa 
Kl  <|ue  sir^e  á  un  loco!...  Pero, 
(U>mo  dicen  en  Ocafta, 
A  buen  bocado,  buen  grito. 
¡Oh  señorita! 
{Sale  doña  Ciara,  Perico  se  leoauia.) 

P0.1k  CLARA. 

;Aqui  estibis? 

muco. 

Vengo  en  busca  do  don  Cbodio, 
Que  me  dijo... 


ROAa  CLARA. 

No  está  eo  CRsa. 

PERICO. 

Si  me  dijo  que  viniese 
Volando,  que  me  espcrabo... 

DO^A  CLARA. 

Pues  no  ha  venido. 

PERICO. 

A  buscarlo. 
(Uaoe  que  sepa,  9  nialue, ) 

RoXa  CLARA. 

Pero  ¿en  qué  estado  se  hallan 
Esas  cosasy  ¿Qué  ha  resuelto? 

PERICO. 

¡Ay,  señora  de  mi  rIibr! 
Que  don  Luis  nos  deteon|MNio 
Nuestro  plan. 

RO.^  CLARA. 

No  temas  noda. 

PERICO. 

¡Ay,  señora!  que  mi  amo 
En  cada  paso  so  RtRSCR, 
Se  atolondra...  Hemos  ooirido 
La  ciudad  y  su  comarca 
Buscando  a  un  cierto  don  Locas, 
Muy  amigo  y  camarada, 
Hombre  de  bien,  si  los  hay. 
Que  para  estas  lalagardu 
De  bodorrios  clandeslino» 
No  tiene  igual  en  Bspafta. 
Le  hablamos,  nos  dio  un  consejo, 
Y  en  verdad  que  no  se  hallo 
Otro  mejor. 


Pneiáml 
Me  ocurre...  Si...  Y  eso  bosta. 
Una  obligación... 

PERICO. 

Seguro. 

roAa  clara. 

De  matrimonio,  ÉroMMia 
Por  loados... 

PERICO. 

Pues,  si  es  b  idea 
De  don  Lucas. 

DOÜA  CLARA. 

SUlefRn 
El  caso  de  que  mi  tío 
Maliciase  lo  qne  pasa. 
Hecho  y  firmado  el  papoL.. 

PERICO. 

Hatillo,  j  salto  do 


ROXa  CLARA. 

Bien  que...  Mira»  do  nlngnn 
Modo  ha  de  salir  anftMM. 

PERICO. 

Se  entiende. 

roUa  clara. 

YsInosapVfRn» 
Fuga,  depósito... 

PBRKO. 

¡Oh  dan 
Prudentísima  y  sntilt 
Eso  ha  do  ser. 

ROUA  CLARA. 

SllofrlU 
Dinero... 

PERIOO. 

iNohRdofiütiriet 
Pues  bolsa  ttRs  MMvadR 
Qne  Ir  soya  iqaU»  h  viól 
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DO.^A  CLARA. 


Yo  tengo  algunas  alhajas 
Que  empeñar,  cayo  valor 
Para  cuanto  ocurra  alcanza; 
\  una  Tez  fuera  de  aqui, 

Y  libre  de  esta  canalla 
Que  me  cerca... 

( Al  ver  doña  Clara  á  don  Martin,  que 

asoma  por  la  puerta  de  la  izquierda, 

{fingiendo  no  haberle  visto  ^  prosigue 

sin  turbarse  lo  siguiente  del  diálogo, 

mudando  el  tono  y  la  acción.) 

Solo  siento, 

¡Súbelo  Dios!...  que  no  hayan 

Seguido  mi  parecer. 

Yo  be  querido  ser  descalza, 

Porciuo  á  mas  austeridad, 

Mayor  corona  se  aguarda; 

Pero  en  mi  no  hay  albedrio, 

Y  debo  hacer  lo  que  manda 
Mi  papá. 

PERICO. 

;Y  á  qué  demonios 
Viene?...  ¡  Hay  hembra  mas  bellaca! 
(  Ve  á  don  Martin,  y  finge  igualmente 
no  haberle  visto.) 

Y  dice  bien  que  es  locura. 
Una  niña  delicada 

Como  vos...  jKh!  no,  señor  : 
Las  penitencias  relajan 
La  salud,  siendo  escesivas  (4). 
Ya  probareis  lo  que  anda 
Por  allá,  y  en  siendo  monja 
Negra,  cenicienta  ó  blanca, 
Calzada  y  todo,  veréis 
Qué  tnibajillos  se  pasan. 
lEs  cosa  de  chirinola 
vivir  siempre  emparedada? 
¿Sin  una  pizca  de  coche. 
Sin  un  palmo  de  ventana? 
¿Comer  en  cifra  y  cenar 
Acelgas  y  remolachas  ? 
¡Ahí  es  un  grano  de  anís ! 

DO.^A  CLARA, 

Con  ese  lenguaje  engaña 
E\  enemigo  a  los  hombres. 
Difícil  nos  pinta  y  ardua 
La  senda  del  bien ,  y  asi 
Del  sumo  bieu  nos  aparta. 

ESCENA  n. 
DON  MARTIN,  DOÑA  CLARA,  PERICO. 

DON  MARTIN. 

Vamos,  niña,  ya  te  he  dicho 
Que  estos  estremos  me  cansan. 
Pues  no,  bien  claro  te  habló 
El  padre  fray  Gil...  ¡No  es  nada ! 
iCapucliinita  se  quiso 
Meter !  Es  cosa  muy  santa, 
¿Quién  lo  duda?  Pero  debes 
Coiisidi'rar  que  no  alcanzan 
Todas  una  resistencia 

(4)  En  las  copias  se  encuentra  la  si- 
guiente variante. 

V  no  es  mala  clrcunslanria 
Para  *«>r  bu«no,  estar  bu<Mio  ; 
No  pionco  (|iif>  Dios  n>  fnfada 
Ptirque  gdsiiMDOA  za|i»tu!i, 

0  (-hin(>raK ,  ó  alpargatáis. 
A'leniá»  (pie  en  siendo  monja 
N«>i(ra,  cenicienta  6  parda, 
Col/uda  y  todo  ,  vffreis 

tíiiC>  tratiajitos  se  pa<an. 
¿  V.S  coita  de  cbirinnla 
Vivir  siempre  erapuiednda? 
;  La  castidad,  la  obeilii>nria 
La  pobreza  voluntaria, 

V  evtur  maullando  el  latin 
De  la  nocbe  A  la  macana? 

1  Ahí  es  una  bagatela ! 

V  «i  echáis  la  sobrecarga 
De  mus  ayunnn,  mas  rfxus, 
Cilicios  y  zurribondas, 

Nt)  hay  monja  para  dos  dias. 


OBRAS  DE  HORATIN  (d.  leandro). 

Tan  grande  y  tan  continuada 
Como  allí  se  necesita. 
¿Qué  la  sucedió  á  sor  Blasa 
De  la  Trasverberacion? 
Bien  te  acuerdas  qué  muchacha 
Tan  robustona,  tan  fuerte... 
Perdió  el  color  y  las  ganas 
De  comer...  Vómitos,  flatos. 
Ya  la  purgan,  ya  la  sangran, 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
Al  año  y  medio  que  estaba 
En  el  convento,  murió. 

PERICO. 

Don  Martin,  aconsejadla; 
Desimpresionadla  bien. 

DON  UARTIN. 

¿Quién  eres  tú? 

PERICO. 

Soy  de  casa. 
Periquillo. 

(Hace  una  cortesía,  y  se  vapor  la  puerta 
de  la  derecha.) 

DON  MARTIN. 

¡Ah!  si,  el  criado 
De  don...  Adiós.  Buena  tmza 
Tiene  ese  niucliacho...  \o, 
Y  en  lo  (¡ue  le  dijo  hablaba 
Como  un  libro.  Con  que  vamos, 
Ya  te  he  dicho  que  no  hagas 
Calendarios,  ¡  eh!  que  estás 
Tristona  y  desmejorada 
De  pensar  en  eso :  ¿  entiendes? 

D05ÍA  CLARA. 

Si,  señor. 

DON  MARTIN. 

Después  que  vayas 
Conociendo  aquellas  cosas. 
Le  darás  á  Dios  mil  gracias 
De  estar  allí.  Y  no  te  empieces 
Luego  con  estraordinarias 
Penitencias  á  afligir, 
No ,  señor...  Ser  moderada. 
Obediente,  calladita. 
Acudir  á  lo  que  mandan 
Las  superioras,  tratar 
A  las  otras  como  hermanas... 

DONA  CLARA. 

Si  lo  son  en  el  Señor. 

DON  MARTIN. 

Pues  por  eso  digo.  Amarlas 
Mucho...  y  no  meterse  en  «íhismes 
Xi  rrncillas,  nada,  nada 
De  eso.  Ser  muy  puntual 
Kn  todo  aquello  que  encarga 
La  regla ;  que  solo  en  esto 
lOstriba  ser  buena  y  santa. 
Porque  si  no,  el  enemigo.... 

DONA  CLARA,  fingiendo  escesiva  timi- 
dez (5). 

iAy!  el  enemigo... 
(5)  Dicen  las  copias, 

DofiA  CLABA. 

i  Ay  padre!  eso  no...  ¡Quó  horror! 
Si  estoy  atemorizada 
De  un  ejemplo  que  he  leido 
Muy  espantoso. 

OüR  MAtTIH. 

DI ,  vaya  : 
DI  el  ejemplo,  si  te  Bcuerdu. 

DOHa  CI.ABA. 

Pues  dice  que  allá  eu  ¡talla. 
En  un  convento  de  monjas 
í  Yo  no  sé  si  eran  bemardas) , 
Kn  un  pasillo  tenían 
l'na  cruz  de  Caravaca ; 
Y  una  monja  muy  derota 
Luego  que  se  levantaba 
Iha  a  hacer  tre»  reverenciat 
A  la  cruz  cada  maflana ; 


IKHIHAKTII. 

Agmnb 
La  ocasión,  y... 

DOXA  CLAMA. 

¡DIOB  nos  libre! 

DOÜ  aARTIll. 

Lazos  y  redes  nos  arma. 

doAa  clama. 

Como  el  traidor  solo  busca 
La  perdición  de  las  almas. 
La  canie  es  frágil,  y  el  siglo 
Todo  engañifos  y  trampas... 
:Ay ,  papá! 
(.Asiendo  de  las  manos  é  don  }tarl 

DON  MARTIN. 

Calla,  hija  mía, 
No  te  atemorices,  calla ; 
Ten  resolución,  que  el  diablo 
Se  vuelve  á  puertas  cerradas^ 
Como  dijo  el  otro. 

DO^A  CLAMA 


Tan  débiles! 


¡Somo^ 


DON  MARTIX. 

Vaya,  vaya. 
No  mas...  ¡Qué  uiantre!  No  puede 
Uno  decirla  palabra 
Sin  (|ue...(Aj9.  Pobreclta!..)  ¡Eb!TC 
A  ver  si  tenemos  cartas 
De  Sevilla.  Se  lo  dije 
A  mi  hermano,  y  como  gasta 
Aquella  sorna,  me  hará 
Kaniar  antes  que  las  traiga. 

Una  vez  dejó  tle  hacerlas. 
Porque  atraresó  ana  fala 
Con  un  pedazo  dn  connlo 
Kn  la  bvra ;  ella  irritada. 
Ya  se  ve ,  no  se  acordó 
De  que  alli  la  cnis  etUba  ; 
Coyió  un  látiffu,  y  náRhó , 
Las  faldas  a rren angadas. 
Tras  de  la  gata  golosa ; 
Y  aquella  misma  s^asana 
Una  leguita  i|n«  habia. 
De  vida  muj  arreglada, 
Oyi'i  de  noche  una  voa 
(jue  dijo,  uomn  se  bailaba 
Kn  duda  la  salvación 
De  H  madrn  sor  fulana. 
HeHri«Uelo  A  la  otra. 
La  cual ,  Tiendo  la  amenaia 
Del  rielo,  ae  arrepIntM 
De  su  culpa,  y  muriú  santa. 

DON  MASTin. 

¿Pues  no  te  lo  d^e  yoT 
Es  menester  macha  mafia , 
Porque  si  no,  el  enemigo.» 

OO.^A    CLAKS. 

(Ayl  el  enemigo.» 

non  waxm. 

Acnarta 

La  ocasión,  y... 

noSA  CLsnA. 

Dios  nos  libra. 

ooH  ■Aann. 
En  hallando  desentdadn 
A  la  pobre  religiosa. 
Como  él  estA  sTcmpre  m  arma. 
La  destruye,  y  |  cuAntas  «eces. 
Viendo  qne  an  astucia  as  vana , 
No  pudiendo  mas,  las  pilla 
Del  hftbíto,  las  arrastra 
l'or  la  celda,  las  aiota , 
Las  muerdv,  y  luego  las  b^a 
A  la  huerta,  y  las  saabaltc 
De  cabera  en  nua  charcal 
Pues  mil  reces  lo  be  leido 
Kn  los  libros  :  no,  no  es  i 

DOftA  CLAaa. 
I  Ay,  papá  I 

DON  Hiamr. 
Pero  estas  cosas 
\  quien  de  veras  se  apaifii 
Del  mundo,  no  deben  darla 
Susto  ni  desconflansa : 
Al  contrario,  ten  valor. 
Que  hallándote  preparada. 
El  diablo  poco  podi* 
Ofenderte. 

DOSS   «MBS. 

Dios  lo  haga. 


DO^A  CLARA. 

papa. 

odilia,  y  le  he$a  ¡a  mano.) 

DU?f  MARIH. 

Adiós,  nifia. 

DOSvr.l.AR^. 

i-ííTM»  <*nsugrj(Ma. 
j  tirjciofi  iiipiital, 
MTues  será  muy  larga. 

ESCENA    ni. 

JAHTIN,  IK)N  CLAIDIO. 

IX»>-   1ART1>. 

ünia  vir(U4l, 
es  |i:it.ir.ita. 

\"\\A  «'fi^tM'ianza. 
-m  Martin  por  la  purria  de  la 
tritpit'za  ron  flan  (llauílio^  que 
It'  apri'suraiiiimrnlr.) 
quf!...  lVri»¿por  <|ue 

DO?!  iUAl  DIO. 

N.»  r«*par.il»a. 
IK)\  «vitriüf. 

íf'ty  CL.vrDio. 
i'ngo  (it*  prisa. 

1K>N    MARTIN. 
|H»N  CLAIDIO. 

C'iino  iMilraba 

iK):<i  vARTi:<c. 

Y  a  (|ué  vcDihaii 

as? 

Wm  CLAIDIO. 

¿QtiiiMi  pensara 
it*rj¡>  lan  al  paso? 

IX >X  lARriN. 

i«'I    Vaxe.) 

Dt)?!  CLAIDIO. 

Na<ia  falta 
Pífirn  V(>nga« 
^^s  la  Illa  rana. 
.  ¿4»sla>  allí? 

tn  Hu  ruarlo,  y  cierra  por 
dentro.) 

ESCENA   IV. 

A  CLARA,  DON  LlIS. 

D«'%\  CLARA. 

Ii«»...  «ligo...  Yo  riilrin, 

if/ii  al  cuarto  de  don  CJaudio, 
rrada  la  puerta  ^  dada  //  oh- 
or  un  lado  y  otro  si  alguien 

rr«»...  No,  no  pin'ilo 
!#•  i'sp'To  a  «|in*  sal^a... 
f|ign;*i...  ¡CMn*  \iíla 

|4><s«'S|HTU4la  I 

riniwia ,  f*stii«1ían<lo 
templi  V  laudo  lauda*^ 
í  7«í...l*«'rn  no, 
II' >s  la  ('S|HTafi/j  ; 
■ii-i*Miria,  qiK*  }a 
o<in4  inañ.iiia. 
» lo  dij«*  ? 

'/  la  puerta  del  lado  derecho, 
\de  sale  de*pué9  don  l.ut<  i 

IH>%  LLIS. 


LA  MOJIGATA. 

DO^A  CLARA. 

¡  Válgame  Dios ! 

(Hace  que  busca  par  el  meló  alguna 

coxa,  degpuéM  quiere  ine^  y  don 

Luis  la  detiene.) 

DON  LCIS. 

¿Qué» 

DO^A  CLARA. 

Buscaba 
Una  estampa  muy  devota 
Que  me  dio  el  padre  Berianga, 

Y  ni  sé  dónde  la...nL.. 

¡  Cuanto  sieulo  oo  eocoDtrarla ! 

DO.^  LUIS. 

¿Te  vas?  Ven  aquL 

DOSa  CLARA. 

Se&or. 

DON  LUIS. 

Ven  acá.  ¿Por  qué  te  estra&as 
Asi?  Cuando  nos  juntaoios 
Kn  la  mesa  no  me  hablas, 

V  después ,  ó  estás  metida 
En  tu  cuarto ,  ó  si  me  bailas, 
Huyes  de  verme... ¿Qué  es  esto? 
;, Conmigo  tan  enfadada? 

005ÍA  CLARA. 

¿  Enfadada?  No,  sefior. 

DON  LUIS. 

Al  tiempo  que  te  separas 
De  tu  familia ,  y  nos  dejas 
i*ara  siempre ,  4  asi  me  tratas? 

DO^A  CLARA. 

Penion ,  mi  querido  tío, 
IN'rdon. 

[Quiere  arrodillarte^  u  dan  Luii  lo  es- 
lorba,) 

DON  LUIS. 

¡  Ay  niña !  levanta. 
Que  no  ^usto  de  eso.  Dime... 
Pero  (¡uisiera  que  hablaras 
Con  ingenuidad.  ¿Estás 
(U)n  lenta? 

DO.^A  CLARA. 

Siento  en  el  alma 
l'n  go7.o,  que  no  es  posible 
Ksplicarle  con  palabras. 

DON  LUIS. 

Yo  presumi  que  el  temor 
A  lii  padre  fuese  causa 
De  callar  y  darle  gusto, 
Aiiii(|ue  hubiese  repugnancia 

I.Í11  ti. 

OO^A  CLARA. 

¡  Cómo !  No,  seúor. 

DON  LUIS. 

I^as  hijas  bien  educadas 
Hacen  tales  sacrittclos 
Muchas  veces. 

DO^A  CLARA. 

En  mi  fiílta 
Ese  mérito. 

DON  LUIS. 

¿Porqué? 

DOÑA  CLARA. 

Porque  iM)  me  venio  en  nada. 
Doy  gU!(to  á  mi  padre ,  y  sigo 
.Mi  v(»cacíon. 

DON  LOU. 

¡  Cx>sa  estrafta ! 

DO^A  CLARA. 

Á  Pues  esto  OS  iniede  aflnirar? 
Ño  lo  entiendo. 


4*íO 


DON  LUIS. 

Una  muchacha 
Bonita,  de  genio  alegre. 
Que  por  instantes  aguarda 
Heredar  un  patrimonio 
En  que  mire  as«»gurada 
Su  fortuna ,  ¿  se  desprende 
D<*  t<Nlo ,  reuimcia  Uinlas 
Eeli«'iíla<h»s,  se  encierra 
En  una  celda,  se  aparta 
l>i>l  mundo?  No  hay  medio,  6  es 
Muy  embustera  ó  muy  santa. 
Pero  dinie,  si  no  es  ésa 
Tu  inclinación,  ¿|>or  <|ué  engafias 
A  quien  tf>  puede  servir, 
A  quien  te  quiere  en  el  alma 
A  |>esar  de  tus  defectos  ? 
i.  Aun  no  te  dan  estas  canas 
Bastante  seguridad?  (6) 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿quién  os  dice... 

DON  LUIS. 

¡Ingrata! 

DOÑA  CLARA. 

¡Por  cuántos  medios  procura 
El  enemigo  que  caiga 
En  el  pecado!...  Pues  no. 
No  ha  de  rendir  mi  constancia ; 
Que  Dios... 

DON  LUIS. 

Oyes ,  niña ,  mira 
(8)  En  tai  copias  prosigue  mí  : 

•OH  Lni. 
SI  lo  Mdra  pOT  M  nira 
-      lícl 


i 


C«adfcloB  l«  d«  leaor. 
Por  qa*  á  Mi  ao  ac  declaras 
as  ÍDlPDCione»?iSny  yo 

Tu  raeBi|io7|Qué!  ¿no  batlM 

Kl  par^at^tco ,  Ib  edad , 

El  amor,  lat  cirraaatanrkaa 

Que  ocurren  para  que  dejea 

Connif  o  d<>  aer  ingrata  T 

;  No  ae  dlráa  la  verdad  T 

»0Sa  GLAAá. 

Yo,  Mftor,  na  ocallo  nada. 

non  Lvn. 
Pero  at  la  anarte  klcleae 
Que  te  te  aroporrianara 

Alguna  colucaclaa , 
Pudiera... 

»Ol*  GLálA. 

i  Yo  4cr  caaada  T 
No,  taflor. 

no»  LBia. 

X  Tanto  afcawacaa 
Rae  catada? 

»••*  CMaa. 
Sof  any  mala; 
SoT  muy  mala,  «I,  leftor : 
Dejadnie,  qne  DIim  ma  llama 
Por  cata  senda  ;  dejadaa ; 
Allí  M  n^nla  se  labra 
Con  la  ■orUlcacMO  ¡ 
AlUTh  Iré  ainada 
Del  «iiilo.  doada  ea  petts** 
Tudu  t  llvtioaet  vaaaa. 

non  LOiB. 
SI ,  dottda  lado  ea  peligra 
K  ilutlou,  y  donde  lanlaa 
Viriudrt  Terie  taakíen , 
Virtud^a  laa  Baatagradat 
Uuf  inspira  aataraleta ; 
Virtudf>s  qne  al  eoniemplailaa 
(^oB  Birncion,  ae  «e  en  ellaa 
U  felicidad  cifrada 
Df  los  estadas ;  vlrtndes 
Nii  estenio,  no  encerradas 
Kn  un  sepnlrra. :  Qné  orgullo 
K«  el  naestro!  ¡Olí!  |<|oé  ignorancli* 
Ino*  sala  ven  error 
Kd  el  daaslra ;  deafrnrladaB 
Viruñas,  cela  lai|niidenle , 
Sadurcion.  vana  «tbaervandn , 
Anblriun.  deaobtdlencla 
AI  principa ;  oiroa  •«•  a^itaa 
^1  Mumlo  para  lagrar 
Kl  derecko  ^ae  kaacatea 
De  abominar  á  laa  hMBbees ; 
Kada  es  barno  bI  no  akangaa 
iMi  aprwbarlOB  :  sala  en  pllaa 
l.a  «Irlad  ae  %•  ealnclada. 
i  Ab  I  ^akNi  de  vara*  la  baaaas, 
«:aafaBar«  ^aa  aa  baila 
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Que  yo  no  gasto  de  nuiílas. 
¿A  mi  te  nenes  con  frases 
De  misión  t...  ¡Eh!  no  me  bagas 
Eufodar.  Si  yo  te  üilto, 
iQülén  con  mayor  eficacia. 
Con  mas  cariño,  sabrá 
Defenderte  de  la  estraña 
Tenacidad  de  tu  padre. 
Vencer  su  cólera ,  y  cuantas 
Ocasiones  se  presenten 
Oportunas  emplearlas 
Kn  tu  favor?... Este  empeño, 
Nacido  de  su  ignorancia, 

Y  el  plan  que  has  seguido,  haciendo 
La  gazmoña  y  la  l>eata. 

Te  han  reducido  á  Ul  punto, 
Que  no  sé  yo  cómo  salgas ; 
Pero  al  fin  es  tiempo  ya 
De  que  se  acabe  esta  farsa ; 
Es  tiempo  de  que  conozca 
Tu  padre  que  no  te  agrada 
La  vida  contemplativa ; 
Que  tu  iDclinacion  te  llama 
A  otro  estado  en  que  podrás 
Vivir  contenta  y  honrada, 

Y  servir  á  Dios  sin  tocas, 
Sin  hábitos  ni  aloargaus, 
Como  buena  madre  y  buena. 
Esposa ,  y  buena  cristiana. 

W>Hk  CLARA. 

¡Yo!  ¿Qnédecis?... 

En  ana  y  •a  oln  parte  , 
A  pesar  de  cuauto  claman 
La  Impiedad  y  al  fanatismo  ; 
Verá  cuan  para  y  coAn  santa, 
CuAn  bamUde  as  la  Tirtad; 
Y  si  an  Al  acaso  fslta , 
VerA  A  lo  menos  que  deba 
Conocerla  y  adorarla. 

OOlA  Cfc4IA. 

Ta  i4  que  an  caaiquiera  aatade 

Ína  se  examina  se  bailan 
ucbos  sierros  del  Señor ; 
Este  eleci,  porque  adapta 
MasAmlfenio. 

»oa  LOis. 
Túfenlo 
No  ee  para  eHe  estado,  Clara. 

•OllACLAaA. 

Pero,  Aefior. 

DON  una. 

Te  conotco 
BIm;  al  eatAs  determinada 
A  flnfir,  A  seducirme , 
Sobrma ,  en  Ttao  te  cansaa. 

aOftA  OLAaA. 

Pues  4qn4  motivos  be  dado  T 

aoa  LOis. 
VuelTo  A  decirte  que  nada 
ConseguirAs;  te  conoico : 
Con  una  apariencia  Msa 
De  virtud  quieres  burlarme ; 
Porque  estAs  acostumbrada 
A  bacerlo  con  los  demAs ; 
Quien  escucbe  tus  palabras 
Te  abonarA :  quien  atiende 
A  tus  obras,  no  se  engaba. 

aoü*  CLAaA. 
iTantas  Jiis  maldades  son. 
Que  puedan  ?... 

noRuns. 

Eres  tan  mala. 
Porque  Sages  ser  tan  buena  ; 
Porque  eres  disimulada 
B  hipócrita ;  porao^  en  ti 
La  impostura  se  oisfrata. 
La  soberbia,  el  Intirés, 
El  descaro,  la  Tenrania, 
Con  el  nombre  de  oumildad, 
Oe  fe,  de  piedad  cristiana. 
Hija...  7  tal  ypx  Io«  malvados 
Logran  seducir  la  incauta 
Credulidad  ;  pero  en  breve 
Tiempo  la  ilusión  se  araba ; 
i*orque  nouca  el  que  carece 
De  bondad  sabe  Imitarla. 

DOAA  CLAaA. 

Harto  persuadida  estoy 

De  que  no  A  todos  agrada 

Mi  modo  de  proceder  ; 

Yn  sé  que  algunos  me  infamsn  , 

Pero  nunca  presumí 

Que  en  tos,  seAur,  encontrara 

crédito  su  acusación; 

R'i  fln ,  sufro  resigna<la 

Hasta  aquí...  para  alejarme 

De  su  wlata  peee  falla. 


OBRAS  DE  MORATm  (d.  lbardbo). 

DON  LUIS. 

Si  no  quiere 
Entenderlo,  si  desbarra 
Gomo  suele ,  en  mi  tendrás 
Todo  el  apoyo  que  basta, 
Y...  Vamos,  es  menester 
No  hacerse  la  mojigata, 
No  mentir,  no  aparentar 
Perfecciones  que  te  Altan... 
Tenerlas,  ó  no  fingirlas. 

DOSÍA  CLARA. 

PerOfSefior... 

DON  LülS. 

Si  llegaras 
A  ocultar  (que  no  es  posible) 
Toda  la  fla^eza  humana 
Con  diabólico  artificio. 
Que  el  vulgo  ignorante  aplauda ; 
Auiioue  seduzcas  al  mundo, 
¡  Infeliz !  á  Dios  no  engañas. 

DO.^A  CLARA. 

Pero  i  no  sabré  de  dónde 
Nace  este  error?  ¿Qué  malvada 
L.engua  os  informa  de  mi? 
¿Quién  me  calumnia  y  me  inCuna? 
Pero  no...  Yo  la  perdono ; 
Es  mi  prima ,  y  eso  basta, 
Y  antes  perderé  la  vida 
Que  ofenderla. 

DON  LUIS. 


i  Qué  artimafit 
le 


Es  esa? ¿A  qué  viene  ahora 
Mezclar  a  tu  prima  en  nada? 

DO.^A  CLARA. 

Es  muy  diverso  su  modo 
De  pensar;  es  muy  contraria 
A  su  conducta  la  mia. 
Cada  acción ,  cada  palabra 
Que  advierta  en  mi,  pensará 
Que  es  una  censura  amarga 
De  sus  deslices...  ¡Qué  mal 
Me  conoce !  ¡  Qué  mal  paga 
Mi  cariño!...  Pues  si  somos 
Frágil  barro,  ¿quién  estraña 
Que  ceda  á  la  tentación 
bl  mas  prevenido ,  y  caiga? 

Y  cuando  para  sufrirla 
Los  vínculos  iio  bastaran 
De  la  sangre,  ¿olvidaría 
Yo  la  caridad  cristiana?... 
¿No  sabré  ( si  Dios  me  asiste ) 
Padecer  y  perdonarla? 

DON  LCIS. 

Acabemos,  lengüecita 
De  víbora ,  que  me  falta 
Ya  el  sufrimiento...  Si  quieres 
Hacer  el  papel  de  santa 
Bendita ,  con  ese  amor 

Y  esa  caridad  que  gastas, 

Vete ,  que  en  vez  de  engañarme. 
Cólera  y  tedio  me  causas. 

(Doña  Clara  hace  una  reverencia  en 
ademán  de  irse.  Don  Luis  la  coge  de 
la  mano,  se  reprime ,  y  la  habla  con 
espresion  cariñosa,) 

Mi  amistad ,  mi  protección 
Te  ofrezco ,  y  todo  se  acaba 
Sí  quieres  ser  con  tu  tío 
Humilde,  sencilla  j  franca. 
Yo  disiparé  el  peligro 
Urgente  que  te  amenaza ; 
Yo  liaré  que  ni  la  opinión 
Pública  te  culpe  en  nada. 
Ni  tu  padre  se  disguste 
A  vista  de  tal  mudanza. 
Jóvenes  hay  en  Toledo 
De  buena  sangre ,  de  honradas 


Prendas,  y  algooo  haüaitiiiM 
Paraü. 

BOfUCLAlA. 

iQuétemerarit 
Proposición! 


¿Gómof 

DOtA  CLARA. 

¿Yo, 
Señor?... 

DONUnt. 

¿Pues  qué? 

ROÜA  CLARA. 

¿Yo  catada? 

DON  uns. 
¿  Con  que  no? 

OOffACLAlA. 

GoDMCoyhoyo 
Las  vanidades  mundannt... 
Tengo  ya  mejor  espoio. 

DON  uns. 
Bien  está. 
(Inquieto  y  refrimleuéé  el  emojo.) 

DO^A  CLARA. 

Que  no  se  cansa 
De  amar. 

RON  LUIS. 

Moy  bien. 

DOffA  CLARA. 

Y  eoo  premios 
Eternos  corona  y  pega 
Los  afones  de  esta  vida 
Transitoria. 

DON  LUIS. 

i8i?PiiesRadR... 
Vete  de  aquí...  Y  nunca ,  dubcr 
Me  vuelvas  á  hablar  pataibrt... 

DOflA  CLARA. 

Bien,  señor. 

(Hace  mm  eortesia,  y  s#  ttm.) 

DORLOIS. 

Nunca,  porque 
No  sé  si  tendré  teropiania 
Para  sufrirte...  { Enumsten ! 
¡Oh  virtud,  cómo  te  uHn^BD  •  U) 

ESGEIfA    ▼. 

DON  LUIS,  PEHIOO. 

PERICO. 

Ahi  be  encontrado  en  la  poerta 
A  un  mozo  con  esta  carta 

(Le  da  muí  emim,) 
De  parte  de...  ¿Cómo  dQoT 
De... 

DON  LUIS. 

¿De  don  Juan  de  MinmdaT 

PERiCa 

Cierto...  que  ha  venido  inclusa 

(I)  En  la*  c^tiat  emtebtga  ni  uk 

escena  : 


aoNuna. 

kQué  adrida  okeUnadeal 
ste  silencio  qne  faarte 
Ta  es  un  sleteasa  :  dea  CImtf* 
Debe  salir  sin  tardaasa  ; 
Si  se  detiene ,  hay  pcHfrt  , 
Fuera  ua  absorde  eaaarla 
Con  él. :  Oh ,  si  JO  p«dlM« 
Hacer  dilatar  a«  tnnrada 
En  el  convemo  I  Eato  haf  ata 
Pudiera  propordenafla 
Un  partMo  Tem^eao ; 
Pero  an  padre... 


Deo  gratlaa. 

Seflor  doB  Lata,  ahí  aM  haa 

Bale  estolMa  aata 

Pafa  Toa. 


|ue  le  eofUbt 

>  sojetu. 

005  LUIS. 

SI. 

rcKico. 

oneis  la  taittanut, 
loj  ha  comido  fbera, 
iuVliu  por  su  casa 
tres. 

OOÜ  LUtS. 

¿No  te  ha  dicho 
idio... 

rcaico. 

¿Lo de  la  marcha? 
\  si  ya  está  todo 
lo. 

DOÜ  LCIS. 

La  criada 
tara  temprano... 
uuiero  que  vayas 
.biitienoest 

«  ÍmU  por  la  puerta  del  lado 
izquierdo.) 

PCBICO. 

Ya  estoy. 

ESCENA   VI. 
-:RIC0  ,  DON  CLAUDIO. 

PKRICO. 

|oe  tiene  cerrada 
a. 

ra  á  la  puerta  de  don  Claudio^ 
aliándola  cerrada  llama  ) 
¡Señor!...  Perico. 

DON  CLAUDIO. 

que  ya  te  esperaba 
acieocia. 

FEKICO. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DO?l  CLAIDIO. 

I  b  paz  ajustada 
trendero.  El  se  llera 
is  algo  baratas, 
nbo  yo  no  había 
r  desempeñarlas, 
...  Y  sobre  todo,  habiendo 
nadie  repara. 
i'Ja* 

mateo. 

Mi  señora 
ijpda  M  enchaca, 
^verenda ,  dice, 

>  lo  que  se  la  manda, 
dad ,  por  serriros, 
DO  quiere  que  haya 
tíos... 

DOÜ  CLACMO. 

Muy  bien. 

renco. 

Pero, 
e  alH  no  se  trata 
|ue  por  una  noche 
I  oi&a  posada 
y  al  otro  día 
\\  clérigo,  y  arda 

DOÜ  CLAKMO. 

Pues  ya. 

nwco. 

YüBiont^o 
niiot  despacnada 
tura  del  papel. 


LA  MOJIGATA. 

DO!f  CLADMO. 

Aquí  está.  {Úñ  tm  pépel  é  Perico.) 

PBMCO. 

{ ViYeía  estrafta ! 

DOH  CLAOMO. 

Ahi  he  puesto  los  regalos 
Que  la  bago  yo.  DoAa  Clara 
Poudra  lo  que  á  mi  me  dé, 
Firma  luego ,  y  santas  pascuas. 

FMICO. 

(Lee  ei  papel  y  le  $uurda.) 

«Yo,  don  Claodio  Melitoo  Peres  y 
Pérez,  caballero  bliodalco,  natural  de 
Ocaña ;  y  yo,  doña  Clara  Fracicisca  Bas- 
tillo, (HNicella  toledana.  Estando  en 
perfecta  salud  y  con  nuestro  cabal  en- 
tendimiento, hacemos  de  mancomún  la 
presente  obligación  de  contraer  hime- 
neo marital  v  consorcio  de  priment 
nupcias,  al  instante,  ó  cuanto  mas 
presto  fuere  posible ;  oue  tal  es  nues- 
tra última  voluntad.  Y  oueremos  ser 
obligados  por  jostlcia,  si  afgano  de  nos* 
otros  se  llamase  anUna.  lo  qne  Dios 
no  quiera  ni  permita,  amén«  Y  amén  de 
esto  nos  hemos  dado  mano  y  palabra, 
y  nos  hemos  dado  otras  frioleras ,  las 
cuales  van  puestas  ai  fin  de  esta  es- 
critura ,  por  modo  de  inventario.  Fecha 
en  Toledo,  etc.^Yo  don  Claudio  Me- 
lílon  Pérez  y  Pt^ex ,  caballers  hijodal- 
go, natural  de  Ocafta.» 

Lindamente,  y  está  todo 
Diciio  con  suma  elegancia. 
¿  Son  estas  las  frioleras  ? 

(Don  Claudio  ioea  un  ewoltorio  depu" 
peí,  y  Perico  le  guarda.) 

DOH  CLAUDIO. 

Esas  son. 

psaico,  en  ademán  de  iru. 
Pues  á  bascaría. 

ESCENA   Vn. 


LUCU,  DON  CLAUDIO,  PERICO, 
rsaico. 
¿Qué  tenemos ,  chica? 

LOCU. 

Solo 
Deciros  qne  dota  Gtara 
Está  que  se  desespera. 

mico. 

Pues  ya  voy  á  consolarla. 

LOdA. 

Dice  que  si  habéis  resuello 

Algo... 

mico. 

Y  mocho ,  y  qw  no  bita 
Ya  s\no..,(Baee  §ueiewé,p  míeln.) 

Dl,¿lalnesfta 
Y  su  padre  están  de  guardia. 
De  modo  que  yo  no  pueda 
Entrar  sin  llevar  sotana? 

LOdA. 

No  temas. 

mico. 

Es  que  al  señor 
Don  Luis,  con  aonella  pausa 
Le  tengo  un  miedo  cervaL 

LOdA. 

Cuando  he  venido  quédate 
Kii  su  cuarto;  dofta  Inés 
Está  cosiendo  en  la  sala 
Del  jardín. 
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rctico. 

¿Si?Pueslocr«nos 
La  ocasión,  no  se  nos  vaya. 

EMamA  vin. 

DON  CLAUDIO,  LUCIA. 

LCdA. 

¿Y  qué  habéis  dispuesto? 

DOÜ  CLAUDIO. 

Yo, 
Mqjer,  no  dispongo  nada... 
Ello ,  6  me  caso ,  6  el  diablo 
Viene  y  tira  de  la  manta. 

lucía. 

Es  que  don  Luis...  Pero  cuenta. 
Que  os  lo  digo  en  foniania... 
Cuidado. 

DOM  CLAUDIO. 

Bien. 

LUdA, 

Yaioaabe 
Todo  I  y  cono... 

DOai  CLAUDIO. 

¡Qué  desgracia! 

LOdA. 

Lo  sabe ;  pero... 

¿Losaba? 
Vamos,  ya  me... 

Es  que  mi  ama... 

DOH  CLAUDIO. 

No  hay  que  hacer...  Sooios  perdidos. 
Preciso...  Salto  de  mata... 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar? 

lucIa. 

Pero  escuchad  lo  que  pasa, 
Y  después... 

DON  CLAUDIO. 

Cierto;  y  después 
Vendrá  el  viejo ,  se  lo  planU 
Al  otro  viejo,  y  ne  neien 
Entre  puertas,  y... 

lucía. 

Nohayntdt 
De  eso.  Al  contrario.  Don  Luto 
Está  en  serviros,  y  tnti 
De  que  os  caséis. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Pneufunstoy; 
Por  eso  es  toda  la  rabia. 
Porque  él  me  quiere  casar 
Con  aquelto  remugada 
De  Inéi,  y  yo  no  la  quiero. 

LUdá. 

Si  no  es  eso. 


iTloeallabis, 
Mu)er?...  i  Y  no  me  lo  Ins  diebo 
Dos  horas  m?...  Com «  IIuhi 
A  Perico. 

LOdA. 

Si  no  es  eso. 

DOll  CLAUDIO. 

Voy  á  ver  si  en  la  posada 

Encuentro  muías...  81 ,  vanos. 

Si  vo  lo  premedliabo, 

81  lo  dije ,  si  Perico 

Me  ha  metido  en  esU  dansa. 

LOCk. 

Si  uo  me  queréis  oÍr. 
Si  es  locuia  dcetorada 
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Ln  que  tenéis.  SI  don  Luis 
Ksta  de  enojo  que  salUí 
Contra  su  hermano  ,por(iue 
Nc'U>  monja  ¿  doAa  Glar;i. 
Si  el  mismo  don  Luis  me  lia  dicho 
Que  era  mejor  os  casarais 
Con  ella.  Si  me  mando 
Que  no  os  dijora  palabra. 
Porque  él  sabrá  disponerlo 
Con  su  hermano ,  sin  (¡ue  haya 
Peloteras ,  y  os  casois 
De  bien  á  bien.  Si  él  se  encarga 
Do  todo , ;  á  qué  viene  ahora 
Esa  furia  T 

DOlf  CLAUDIO. 

A  que  pensaba 
Que...  Pero  ;^es  cieno,  Lucía? 
No  puede  ser ,  tú  me  engañas. 

LUCÍA. 

No,  señor. 

DOü  CLAUDIO. 

¿Con  que  es  verdad  ^ 
lucía. 
Yo  se  lo  he  dicho  á  ini  ama... 

DOlf  CLAUDIO. 

;,  Y  qué  dice  ? 

LUCÍA. 

Como  está 
Con  don  Luis  tan  enfadada. 
No  lo  ha  querido  creer. 

OOÜ  CLAUDIO. 

Pues  ya  se  ve  que  eso  es  maula. 

LUCÍA. 

No,  señor. 

DOff  CLAUDIO. 

Pues  yo  te  digo 
Que  si. 

LUCÍA. 

Pues  yo  me  flara 
De  él ,  y  fuoVa  lo  mejor. 

DOlf  CLAIDIO. 

Lo  mejor  fuera  afufarlas... 
No  hay  que  hacer,  si  todas  son 
Astucias  y  zalagardas 
De  este  don  Luis  ó  este  iuGerco- 

ESCENA  IX. 

PERICO,  LUCIA,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

Ya  tenemos  despachada 
Esta  comisión.  Lucia, 
La  religiosa  te  llama 
Para  no  sé  qué  envoltorio ; 
Corre. 

LUCÍA. 

Allá  voy. 

DOTf  CLAUDIO. 

Mira,  aguarda. 

(Don  Claudio  ne  pasea  ^  y  hace  que 
busca  alguna  cosa  en  ios  boisiilos. 
Lucia  ie  coge  las  vueltas ,  g  alarga 
la  mano  para  recibir  lo  que  piensa 
quf  va  á  darla.  Al  fin  de  la  escena, 
don  Claudio  saca  las  yescas^  en^ 
ciende  un  cigarro  y  fuma.) 

LUCÍA. 

¿Qué  mandáis? 

DON  CLAUDIO. 

Yo  te  diré. 

LUCÍA,  aparte. 

Ya  llegó  la  suspirada 
Fl«)la.  Ya  tengo  pañuelo. 

DON  CLAUDIO. 

Me  parece  á  mí... 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 
lucía. 

I  Qué  guapa 
Estaré  con  él ! 

DOH  CLAUDIO. 

Quisiera... 
Es  verdad  que  doña  Clara... 

LUCÍA. 

1 Y  qué  tiene  que  ver  ella 
Con  eso  ? 

DOlf  CLAUDIO. 

Ya,  pero... 

LUCÍA. 

Vaya, 
Señor ,  si  ha  de  ser. 

DO!f  CLAUDIO. 

Al  cabo 
Ello... 

LUCÍA. 

Me  le  haré  de  gasa. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  no ,  no  nos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete ,  vete. 

LUCÍA. 

¡Haya  pelón! 

ESCENA  X. 

DON  CLAUDIO ,  PERICO. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  el  papel  ? 

PERICO. 

Ella  le  guarda. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  te  dio? 

PERICO. 

Veislo  aquí. 

(Saca  envuelto  en  un  pañuelo  lo  que 
indica  el  diálogo.) 

¡Cosas  suyas !  Tres  medallas, 
Un  par  de  ligas  manchegas, 
Una  cruz  de  Caravaca, 
Estas  dos  santas  Teresas 
Do  barro ,  y  una  navaja. 

DON  CLAUDIO. 

Bien...  Pero  ^qué  te  parece? 
¿Hemos  de  salir  mañana? 

PERICO 

No  por  cierto. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  si  don  Luis 
Aprieta  ? 

PERICO. 

Buenas  palabras: 
Que  está  bien ,  que  es  grande  ¡dea, 
Que  sin  que  él  os  lo  mandara 
Lo  bubíei'aís  hecho,  que  apenas 
Haya  luz  saldréis  de  casa. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  luego? 

PERICO. 

Y  luego  cenáis. 
Buenas  noches  y  á  la  cama. 
Y  después ,  cuando  esté  toda 
La  familia  sosegada, 
Inquietud  ,  sudor ,  liostezos, 
Horripilación  y  bascas. 
Me  levanto ,  enciendo  un  cabo. 
Hago  estréuito ,  se  alarman 
T(kÍos...  ¿Qué  s<^rá?  Si  es  ílato, 
Si  es  cólieo ,  si  es  icrriana... 


Y  cuando  amanetca  DIot 
(Esto  es,  á  las  once  dadas) 
Os  sentís  algo  mejor. 
Coméis  poquito  y  sin  suas. 
Habláis  con  vozeDÍeronia, 
Dormís  una  siesta  laraa, 

Y  os  quedáis  como  si  todo 
Hubiera  sido  una  chanza. 

DON  CLAUDIO. 

¡Oh !  como  tú  no  me  faltes. 
Ningún  peligro  me  atasca. 

PERICO. 

Si ,  |>ero  no  os  atasquen 
Tampoco  aunque  vo  roe  vaya. 
Toniue  uo  hay  duda,  he  de  inn-. 

DON  CLAUDIí». 

¿Tan  presto? 

PERICO. 

De  madrugada. 
No  hay  remedio.  Ese  maldito 
Demañdadero  me  ataja 
Las  calleiuelas...  Si  vuelve 
Segunda  vez  y  me  halb. 
Nos  destruye...  Ahí  en  la  esquina 
Le  TÍ  (pie  se  encaminaba 
Acia  a(ni{ :  pude  lograr 
Diciéndole  no  sé  c£kntas 
Mentiras ,  que  se  vohlese. 
Pero  si  cojo  la  rauta. 
Entonces,  ancha  es  Castilla... 
:  Ali !  si ,  ya  no  roe  acordaba 
De  que  hay  que  buscar  los  trastos. 
Voy  allá. 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  qué? 

PERICO. 

Para 
Que  don  Luis  se  tranquilice. 
Viendo  que  ya  se  preparan 
Los  chismes  de  cabalgar. 
El  nue  vive  de  la  trampa. 
Mi  don  Claudio,  es  menester 
Que  no  se  descuide  en  nada. 
(Vase  al  cuarto  de  don  Claudio ) 

ESCENA   XI. 

DON  CLAUDIO,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

DON  LUIS. 

(Saca  un  pap.*l  en  la  mano.) 

Mucho  sentirá  :ni  her:nano 
Esta  novedad...  ¿Tú  estabas 
Aquí  ? 

DON  CLAUDIO. 

Si,  señor...  ¿Qué  diantre 
De  papel  será  el  que  saca? 
¿Cuánto  va... 

DON  LUIS. 

Déjame  solo. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cuánto  va  que  la  mochacba 
Se  le  ha  dejado  pillar? 

(Don  Claudio  se  entra  en  am  cuarto.) 

DON  LUIS. 

No  sé  qué  medios  roe  valgm 
Para  templarle.  Un  carácter 
Como  el  suyo ,  que  no  guarda 
Moderación ,  ni  previero 
Ni  tolera  las  de^^ndas. 
El  viene  aquí. 

DON  HAITIN. 

Ya  me  han  dicho 
I  Que  has  recibido  ooa  carta 
De  Sevilla...  Yo  no  eotiendo... 


\  mí  no  me  escriben  nada, 
Ni  una  letra. 

DON    LUIS. 

Sí ,  porque 
Ha  ocurrido  una  mudanza 
IVicn  imprevista...  ¿Dijiste 
Al  primo  que  se  casaba 
Inosilla? 

DON  MARTIN. 

No  por  cierto. 
Solo  le  escribí  (|ue  Clara, 
Manifestando  deseos 
De  ser  religiosa,  estaba 
Uesuelta  a  emi)ezar  muy  pronto 
Su  noNÍciado  ,  y  que... 

DON  LLIS. 

Y  basta 
Kso  para  conocer 
Qin*  tuvo  razón  sobrada 
De  revocar  su  primera 
Dis[>osicíon. 

DON  MARTIN. 

Con  que...  ¡Vaya! 
Pues...  A  ver... 

DON  LUIS. 

Toma. 
(Le  da  el  papel  á  don  Martin.) 

DON  MARTIN. 

En  efecto, 
Ksima  botaratada 
De  aquel  hombre...  Siempre  fué 
Medio  loco... 

(Después  de  haber  leído ,  tira  el  papel 
sobre  la  mesa.) 

¿Quién  pensara 
Ksta  salida  ,  desi>ués 
De  tanto  esperar  y  tantas 
I  lomesas?...  Si  me  escribió 
Había  dos  ó  tres  semanas, 
Diciéndome  (pie  sus  males 
Ng  le  daban  esperanzas 
De  vida  ,  (jue  ya  tenia 
Todas  sus  deudas  pagadas, 

Y  arreglado  el  testamento; 
Que  á  Clarita  la  dejaba 
l»<»r  lieríMlera,  y  (pie...  Yo 
llMSpondi  dáíidole  gracias, 
(^jnio  (?ra  razón... 

DON   LUIS. 

Y  en  vista 
Del  aviso  que  le  dabas, 
¡)ebió  de  retlexionar 
Que  estando  determinada 
Clara  á  ser  monja ,  seria 
buitil  favor  nombrarla 
Kn  el  testamento ;  y  quiso 
Que  su  prima  Inés  gozara 
Di'  <'Sta  m«?rced ,  pu(?s  está 
Sin  colocar...  No  es  estraña 
Resolución. 

DON  MARTÍN. 

Dices  bien. 
No  hay  cosa  mas  acertada... 

Y  la  niña  lo  merece. 
Lo  merece.  ¡Bribonaza  ! 
Desenvuelta  !...  Así  va  el  mundo. 
¡  La  pnmda  de  mis  entrañas. 

La  pobnMÍta  ,  (juedar 
De  esta  manera  burlada  !... 
¡Y  el  otro l)rulo  salimos 
Al  cabo  con  la  zanguanga 
De  qu<;  no  lo  necesita ! 

Y  (¡ué,  ¿á  mí  no  me  hace  falta?  (8) 

(.^ )  Esta  escena  en  las  copias  conti- 
nua del  modo  siguiepte : 

No  por  cierto.  • 


LA  MOJIGATA. 

ESCENA   Xn. 

EL  Tío  JUAN,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

Tío  JUAN. 

.Muy  buenas  tardes ,  señores. 

DON  MARTUf. 

¿Qué  tenemos? 

Tío  JDAIf. 

Que  me  manda 
Venir  la  madre  San  Pedro 
A  decir  á  doua  Clara, 
Qui;  mañana  por  la  larde 
La  Aragonesita  ensaya 
Al  órgano  el  villancico 
Que  han  de  cantar  en  la  octava... 
Es  aquel  de :  Pastorcillo^ 
PastorcillOy  come  y  callOj 
Come  y  calla...  Con  que  dijo 
Que  viniera  y  avisara, 
Para  que... 

DON  MARTIN. 

Bien. 

TÍO  JOAN. 

Pero  ¿qué 
Diré  ? 

DON  MARTIN. 

Que  bien ,  que  mañana 
Irá  por  alia. 

TÍO  JUAN. 

(Hace  qiie  se  va,  y  vuelve.) 
¿  Os  han  dado    » 
Una  esquelíla  ürmada 
De  la  abadesa  ? 

DON  MARTIN. 

También. 

Tío  JOAN. 

No  lo  digo  porque  baga 
Falta,  sino... 

DON  MARTIN. 

Ya  llevó 
El  dinero. 

Tío  JUAN. 

Es  ({ue  me  encarga 
La  abadesa... 

DON  MARTIN. 

¿Qué  encargó? 

Tío  JUAN. 

Que  os  dijera  que  no  es  tanta 


DOM  lUlTIll. 

¿Con  que  no? 

non  LUIS. 
No,  leBor. 

DON  MARTIK. 

Déjame ,  calla ; 
Déjame. 

DOIf  LUIS. 

Pero  ¿no  puedes 
Gozar  una  de«can«ada 
Vejez  sin  adquirir  mas? 
Luego  que  profese  Clara 
Qiii'da«  solo.  Y  lo  que  tienes 
¿Para  U  solo  no  basta? 
Si  bay  disculpa  á  la  avaricia 
Del  hombre  en  la  edad  anciana , 
Es  solo  el  amor  paterno ; 
Pero  si  ya  asegurada 
La  fortuna  délos  hijos. 
Aun  quiere  mas,  aun  se  afana ; 
Y  i  la  orilla  del  sepulcro, 
Cuando  ya  le  desamparan 
Todas  las  pasiones,  solo 
El  vil  interés  le  abrasa. 
Muere  aborrecido,  muere 
Sobre  su  riqueza  intacta. 

DON  MAaTIH. 

Dices  bien  ,  para  morirme 
De  seutimiento  y  de  rabia 
No  ncceüiiu  diaero. 

DOK  mu. 
i  Respuesta  mas  adocaMUl 
Por  tu  vida. 
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La  urgencia »  que  haya  de  ser 
Hoy  mismo. 

DON  MARTIN. 

j  Desatinada 
Prevención!...  Si  ya  le  he  dado 
El  dinero. 

Tío  JUAN. 

¿  A  quién  ? 

DON  MARTIN. 

¡Machaca! 
A  don  Sempronio. 

Tío  JUAN. 

i  Y  quién  os 
Don  Semprímio  ? 

DON  MARTIN. 

¡  Qué  pesada 
Taravilla  de  preguntas ! 
¡Vaya  que  el  hombre  me  cansa 
De  veras ! 

Tío  JUAN. 

Pero... 

DON   MARTIN. 

Al  hermano 
De  don  Lorenzo...  Aun  no  acaba 
De  entenderlo. 

Tío  JUAN. 

Ks  que  no  tiene 
Tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Es  que  me  enfada 
De  veras  el  señor  Juan. 
Vayase  de  aquí ,  ¿qué  aguarda? 

TÍO  JUAN. 

Señores ,  lléveme  Dios 

Si  vo  entiendo  una  palabra... 

Sobre  que  no  hay  tal  hermano. 

DON  M.ÍRT1N. 

Sobre  que  viene  con  ganas 
De  impacientarme...  Si  digo 
Que  estuvo  conmigo ,  vaya, 
¿Qué  replica?...  Es  un  cojo. 
Tuerto ,  cargado  de  espaldas, 
Gangoso ,  muy  hablador. 

no  JUAN. 

¡Gangoso!...  Si  en  esta  sala 
Di  yo  el  papel  á  un  mocito... 
La  verdad ,  yo  estoy  en  brasas... 
Quise  volver,  y  le  hallé 
Ahí  cerca.  Dijo  que  estabais 
Fuera ;  dije ,  que  vendría 
Después ;  dijo  que  escusara 
El  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venis  á  acostar 
Hasta  las  doce  muy  largas. 
Con  que  yo... 

DON  MARTIN. 

Pero  ¿  no  ves 
Cuánto  disparate  ensarta 
Este  menguado  ? 

Tío  JUAN. 

Si  el  otro 
Fué  quien  rae  dijo 

DON  LOIS. 

Apostara 
Que  te  han  hecho  alguna  burla. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  burla?  Si  es  que  desbarra 
Esc  infeliz ,  y  no  w)e 
Lo  que  está  diciendo. 

DON  LUII. 

Calla, 
Que  hemos  de  Ter  si...  ¡Perico! 
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¡Sefiort 


mico»  deid€  §deniro. 


•OHU». 


¡Perico  1 


nSRICO»  DON  LUIS,  DON  MARTIN, 
EL  no  JUAN. 

PERICO. 

¿QuiénlbttiaY 
(AlfferaltíoJMnutarprende^yhace 

ademán  de  buicar  algo  delm^  de  la 
meta  y  entre  lae  tilias.) 

nOlUAH. 

El  es  sin  duda...  No  hay  maSf 
ttoeeséL 

rauco. 

No  sé  dóode  paran 
Estas  espuelas... 

MU  LUIS. 

Escacha 
Un  recado. 

PCBICO. 

EsUn  aladas 
Con  un  cordel. 

(Quiere  volverte  á  entrar  en  el  cuarto 
de  don  Claudio,  pero  don  Luit  le 
trae  atiéndele  áel  cuello.) 

DON  LOIS. 

Oye  aqni 
Primero. 

PERICO. 

Voy  i  buscarlas. 

DON  LCIS. 

4  Quién  es  aquel  don  Sempronio 
Que  dijo  que  le  enviaba 
La  abadesa? 

PERICO. 

Yo ,  señor , 
I  Qué  he  de  saber?  No  sé  nada. 

MKI  LUIS. 

¿Con  que  no  T 

PERICO. 

Cierto  que  no. 

DON  LUIS. 

Si  no  lo  dices ,  canalla» 
Te  he  de  hacer  ahorcar. 

PERICO. 

¿No  mas? 

DOS  LUIS. 

Dllo  al  instante. 

DON  MARTIN. 

Despacha. 

PERICO. 

¡  Ah  !  demandadero  indigno , 
¡Qué  banderilla  me  plantas! 
No  te  lo  demande  Dios. 

DON  LUIS. 

Vamos,  cuando  esta  mañana 
Vino  el  señor ,  ¿  a  quién  dio 
La  esquela  ? 

PERICO. 

Bien  escusada 
Pregunta.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho  ? 
A  mi. 

DON  MARTIN. 

¿Y  el  otro  fantasma 
Que  tUio  por  el  dinero? 

MRICO. 

Tofoi. 


OBRAS  DE  N0RAT1N(D.  lsandro). 

DON  MARTIN. 

¿Con  aquella  pata? 

PERICO. 

Si,  señor,  y  con  aquel 
Parche  y  aquella  casaca. 

DOS  LUIS. 

¡  Picaron!...  Cosa  mas... 
DOR  martm. 
Di, 
¿Y  el  dinero  en  d6nde  para  ? 

DON  LUIS. 

¿Qué  hiciste  de  él? 

PERICO. 

¿Qué  sé  yo? 
no  .niAM 
¡Vamos  que  el  mocito  es  caña  I 

DON  MARTIN. 

¿Qué  has  hecho  de  él? 

PERICO. 

No  le  tengo 
Aqd  ;  dejadme  que  ?aya 
A  casa  de  un  conocido , 

Y  os  le  traigo  sin  tardanza. 

DON  MARTIN. 

Pues  corre. 

(Don  Martin  le  da  un  envión  para  que 

te  vaya.  Don  UUt  levuelve  4  atir^  y 

queda  entre  lot  dot. ) 

DON  LUIS. 

No  hay  que  soltarie. 

PERICO. 

Pero  iré  bsjo  palabra 
De  honor. 

DON  LUIS. 

O  entrega  el  dinero, 
O  tas  4  uagar  tus  maulas 
A  un  cauíbozo, 

PERICO. 

¡Qué  empeño!... 

DON  LUIS. 

Y  en  tanto  que  el  señor  llama 
A  la  justicia... 

Tío  JUAN. 

Alli  Toy. 
{Hace  quets  va^y  vuelve.) 

PERICO. 

Aqui  está  el  dinero. 
C^a  un  boltülo ,  don  Martin  le  toma, 
cuenta  el  dinero,  y  te  lo  guarda.) 

DON  MARTIN. 

Daca, 
Ratero. 

PERICO. 

¡Ratero  &  mi! 

DON  MARTIN. 

¿Y  está  todo? 

PERICO* 

Lo  que  falta 
Don  Claudio  os  lo  pagará. 
Que  yo  no  me  pringo  en  nada. 

DON  MARTIN. 

Vamos  á  ver. 

DON  LUIS. 

Pues ,  amigo , 
Ya  habéis  visto  lo  que  pasa ; 
Y  asi  diréis  á  las  madres 
Que  cuando  mi  hermano  salga 
Irá  por  allá. 

Tío  JUAN. 

Está  bien. 


La  del  humo. 


DON  LUIS«  DON  HARTOf , PEEICO, 
DON  CLAUDKK 

DON  LUB. 

¡Buena  aUudR 
De  moto  nos  ha  venido! 
¿Y  en  estos  enredos  anda 
Tu  señor? 

DONMARTIN. 

¿Pues  qué  creia4f 

DON  LO». 

Nunca  pensé  qneliegam 
A  tal. 

DONMARTm. 

Si,  queeljorendlo 
Es  sqjeto  de  esperansat. 

DORuns. 

Pero  es  menester  uh&t 

Qué  ha  habido  en  esto,  y  qpié...  Lima 

A  ese  muchacho. 

PERICO. 

¡DoB  Cbadfol 
¡Señor  don  Oaadiol 

ROHLÜ». 

Estopí» 
De  traveawa ,  y  es  cosa 
Mcnr  seria  para  diaria 

ABI. 

PÍRICO. 

Si  pudiera  yo 
Entre  tanto... 


(En  ademán  da  quararm  hr 
puerta  del  íaéa  áerack/a^) 

■OH  UMS. 

No  te  vayas... 
Quieto. 

PHICO. 

Bien  está. 
DON  CLAUDIO,  totteuda  da  a» 

iQuéocoRe? 

DON  LOS  (9). 

¿Para  esto  has  venido  á  caía » 
Claudio?  Nunca  te  creí 
Inclinado  á  tan  villanas 
Acciones.  El  hospedije , 
La  amistad ,  la  coofiansa, 
¿Se  pagan  asi? 

aONMARTOI. 

¡Bribón! 

aONCLAORIO. 

Toma,  ¿pues  qué... 

DONHARTÜI. 

¡Laantaia 

De  un  golpe  I 

DOMCLAUMO. 

Maldito.. 
El  papel  y...  Yo  pensaba 

(9)  Lat  copiat  dken  aai  : 

ÍPtra  ctto  k»t  TeBM«  i  can, 
iMdlo  T  4  Asi  MM  MffWIB— dn  t 

I  Qué  MclOBtt  toa  !■■  vUuaM 
Lm  tuyat.  Un  afrmoM» 
En  aii  hoMbra  aac  ta  |a«ti 
De  noble  con  tal  i>aip«ilo  ? 
I  Oh  1  la  noMeaa  m  gaaa 
Por  obra ,  aa  j^r  abwaiat. 

ÍQaé  tatltlbccIaB 
i  al  hcnw 
«Datodat? 


la 


prmaraa 
AitlaDaí 


Que  no  os  pudiera  ofeailer 

Tanto,  lanto 

DON  uus. 

¡Es  buena  gracia 
Por  mi  vida !  ^  Te  parece 
Que  es  para  menos  la  chanza  ? 

DON  CLAODIO. 

Ya ;  pero  en  cumpliendo  como 
Hombre  de  bien. 

DOÜ  LUIS. 

¿  Y  á  qué  llamas 
Cumplir  como  hombre  de  bien , 
Después  de  hacer  una  infamia  t 
¿Qué  dirá  tu  padre  cuando 
Lo  sepa?  ¿No  ves  que  basta 
Para  quitarle  la  vida 
Esta  pesadumbre  ? 

DON  CLAUDIO. 

i  Vaya , 
Que  lo  ponderan !...  ¡Mi  padre ! 
¿Cuánto  va  que  no  se  enfada? 

DON  LUIS. 

¿Qué  dices  ?  ¿  Estás  en  ti  ? 

DON  CLAUDIO. 

Pues  digo  bien  ;  ya  me  cansa 
lanto  exagerar  las  cosas. 
•Mi  padre!...  Pues  apostara 
La  cabeza  á  que  mi  padre 
Lo  aprueba ,  y  me  da  las  gracias. 

Y  soBre  todo...  ¡  Cuidado, 
Que  parece  que  me  tratan 

<:omo  á  un  chiquillo!...  ¡Oh  !  Pues 
Por  bien  soy  como  una  malva ; 
Pero  por  mal...  ¿Si  querrán 
Que  me  acoquine ,  y  les  vaya 
A  pedir  perdón?...  Parece 
Que  es  alguna  cosa  estraña, 

Según  se  ponen La  quiero ; 

Ya  se  ve ,  me  da  la  gana 
Do  quererla ;  ella  me  quiere 
También  á  mí ;  con  que  pata. 
¡  Toma !...  El  papel  ya  está  hecho  ; 
Su  padre  quiso  encerrarla ; 
Ella  no  quiere  ser  monja 
Francisca,  ni  mercenaria. 
Ni  dominica  ,  ni  alforja ; 
Ha  querido  ser  casada , 

Y  se  ha  casado  conmigo. 

DON  MARTIN. 

¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Qué  ha  sido? 

DON  LUIS. 

Galla, 
Déjale  hablar. 

PERICO. 

Si  mi  amo 
Está  diciendo  patrañas , 
Si  sueña. 

DON  LUIS. 

Calla ,  ó  te  mando 

(Con  Ímpetu  colérico.  Perico  se 
atemorizado  par  la  puerta  de  la 
quierda.) 

Tirar  por  una  ventana 

Vete  de  aquí. 

DON  CLAUDIO. 

Digo  bien. 
Si  no  hay  cosa  que  yo  haga 
Que  no  se  tilde  y  se  riña. 
Pues  yo  bien  quieto  me  estaba. 
Ella  quiso...  ¿  Yo  qué  había 
De  hacer?  ¿ Dormirme  en  las  pajas 

Y  al  cabo  que... 

DON  MARTIN. 

Pero  ¿cómo... 


LA  MOJIGATA. 

OOIf  CLAUDIO. 

El  cómo  es  cosa  muy  larga 

De  contar...  Que  sois  mi  suegro, 

Cabalito ,  en  dos  palabras 

Y  lu  que  ha  de  ser  por  fuerza , 
Tomarlo  de  buena  gana. 

DON  MARTUf . 


yo 


Si 

(Lleno  de  turbación  y  de  inquiett^, 

llama  acercándose  i  la  puerta  ael 

lado  izquierdo.) 

¡  Válgame  Dios !  No  sé 
Lo  que  me  sucede...  { Clara  I 

ESCENA  ZV. 

D0f9A  CLARA ,  DON  LUIS ,  DON  MAR- 
TIN ,  DON  CLAUDIO. 

D05ÍA  CLARA. 

Señor...  Padrecito  mío « 
¿Me  llamáis  á  mi? 

DON  CLAUDIO. 

Te  llama , 
Porque  ya  lo  sabe  todo. 
Entre  los  dos  me  majaban 

A  sermones El  papel 

Nos  le  han  pillado :  eso  pasa. 

DON  MARTIlf . 

Ya  lo  comprendo ¡Dios  mío  1 

Déjame,  que  be  de  matarla. 

(Huye  doña  Clara,  y  se  pone  al  lado 
de  don  Claudio.  Don  Luis  detiene  á 
su  hermano ,  que  hace  ademanes  de 
cólera.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

DOÑA  CLARA. 

Claudio ,  presto , 
Sácame  de  aqni. 

DON  MARini. 

¡  Malfada !... 
:Hija  Inobediente!...  ¿Así 
Lo  que  te  quise  me  pagas? 
La  be  de  matar. 

D05ÍA  CLARA. 

Al  instante 
Llévame  de  aquí ,  ¿  qué  aguardas  ? 
El  papel  le  tengo  yo ; 
Tu  mujer  soy ,  no  tu  dama ; 
En  cualquier  parte  bailaremos 

Protección Nada  nos  falta, 

Bfientras  yo  viva  á  ninguno 
Necesitas. 

DON  MARTÍN. 

\  Desudada ! 
(Don  Martin ,  sintiéndose  desfallecido, 
se  apoya  en  la  mesa.  Don  Luis  le 
sostiene  y  le  encamina  á  la  puerta 
de  la  izquierda.) 
f,a  No  puedo  estar.... 

iZ'  DON  LÜI8. 

Mira ,  ?ete 

Allá  adentro No  adelantas 

Nada  con  verla. 

DON  MARTIN. 

Es  verdad 

Pero  has  de  hacer  que  se  vayan 
Sin  dilación. 

DON  LUIS. 

Bien. 

DON  MARTUf. 

Qoeno 
Me  pongan  los  pies  en  casa 
Nunca,  nunca. 
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CSGENA  XVI. 

DON  LUIS,  DOÑA  CLARA,  DON 

CLAUDIO  (iO). 

DON  CLAUDIO. 

Vamos. 
(Don  Claudio  y  doña  Clara  hacen 
ademán  de  irse  por  la  puerta  del 
lado  derecho,  Don  Luis  los  detiene.) 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 
¿Y  adonde  iréis? 

DO^A  CLARA. 

El  lo  manda. 
No  faltará  quien  nos  quiera 
Recibir. 

DON  CLAUDIO. 

Siaqui  nos  halla, 
Puede  hacer  un  desatino. 
Vamos. 

DON  LO». 

jl  Quieres  que  se  añada 
El  escándalo  al  absurdo 
Que  habéis  hecho  ? 

DO.^A  CLARA. 

Estoy  muf  harta 

De  sufrirle ¿  No  habéis  visto 

Cuánto  le  irrita  que  haya 
Pensado  en  casarme ,  como 
Cualquiera  mujer  se  casa? 
¿No  ha  de  tener  esto  fin? 
¿He  de  vivir  siempre  esclava?... 
Chico,  vamonos...  Y  no, 

(10)  Toda  esta  escena  y  la  siguiente 
se  hallan  muy  diversas  en  las  copias. 
Cuando  doña  Clara  ve  que  la  herencia 
ha  recaído  en  su  prima  ^  esclama  : 

»oMa  claia. 

|Id6sI 
VotoTá...  Muero  de  rabia. 

>M  uns. 
81 ,  que  tal  vet  ton  tUlbles 
En  la  tieira  la«  Tengantas 
De  un  Dios  ofendido,  al : 

tQué  te  admira T  Hija  malrada, 
[ipócrita,  si  engaAaate 
A  tu  padre,  i  oué  eiperabaa 
Sino  TlYir  Infellst 

nolA  cuuu. 
Ks  inato  que  le  enaaflara. 
Ya  babei»  viato  qué  oprimida 
Me  ba  tenido,  qué  crianaa 
Me  dio  :  nunca  perdond 
A  la  edad,  ni  al  taso  nada ; 
Fué  mi  Urano  ;  yo  vf 

Íue  en  flnglr  aaegnraba 
i  tranquilidad. 


»0H  un. 
Noaifia 
Adelante ;  ealla,  calla, 
Pérflda ;  para  abonarte 
Ninguna  dltculna  basta. 
Tu  padra  no  te  na  aabldo 
Dirigir,  pero  Juagaba 
Hacer  lo  mejor;  to  padra 
Te  edaed  con  iguorancla, 
Pero  itf  quiso, te  quiso 
Tanto,  que  su  amor  llegaba 
A  fanatismo  :  si  fué 
En  el  principio  estramada 
Su  rigidei,  en  el  modo. 
No  en  la  intención,  se  engaflaba. 

Este  yerro  ba  sido  causa 
De  unto  mal ; ;  pero  td 
Le  >endiste !  |  Ah  I  td  le  matas  I 
81 ,  tú  le  matas,  porque 
No  opusiste  la  constancia 
A  su  vigor;  la  bumlMad 
Verdadt^ra,  no  afNtada, 
No  sacrilega; la  honcata 
Sencillea,  prenda  qaa  falta 
A  vuestro  seso  eni^os* : 
Esas  son  todaa  laa  amas 
Con  que  desbece  una  b^a 
La  furia  mas  abatlaada 
De  un  patira;  ya  ves  el  pramto 
De  tn  iniquidad  ¡  rraara 

ané  esposo  te  bu  elegido; 
ira  qné  Tlda  te  agoarda : 
Lk  mlaeria,  el  abwdaiio. 
Los  delitoa  acompafaia 
TacoMorale. 
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No  temáis  qae  esto  dé  cau  sa 
A  escindíalos.  Hay  papeles. 
Prendas,  testigos  abe  bastan 
A  probar  que  es  mi  marido 

Y  yo  sa  mujer.  Mañana 
A  las  ocho,  con  an  si 

Y  una  bendición  se  acaba 
Todo,  y  entonces... 

DON  CLAUDIO. 

¿Entonces? 
No  han  de  pasar  dos  semanas 
Sin  que  me  venga  á  pedir 
Limosna,  y... 

DON  LUIS,  C(m  mucho  enojo. 

\  Picaro ! 

DON  CLAUDIO. 

Vaya, 
Que...  Pues  digo  bien ;  la  herencia 
Viene...  y  en  habiendo  piala... 
DON  LUIS,  tomando  la  carta  que  está  ta- 
bre ¡a  meta<,  se  la  da  á  aoña  Clara. 
Esta  la  lee^  y  hace  ademanes  de  sor- 
•    presa  y  tüfatimiento. 
Mira,  inreliz,  en  qué  estriban 
Tu  orgullo  y  tus  esperanzas. 

DOÑA  CLARA- 

¿Qué  68  esto?...  ¡Ay  de  mi!  ¿Es  posible? 
Moriré  desesperada. 
\  Inés  la  heredera! 

DON  LUIS. 

Sí, 
El  cielo  quiere  premiarla, 

Y  ii  ti  te  castiga. 

DON  CLAUDIO. 

¡Calle! 
Pues  cierto  que... 

DOÑA   CLAIA. 

¡  Desdichada  I 

DON  LUIS. 

¿Qué  te  admira?  Si  engañaste 
A  tu  padre,  i(|ué  esperabas 
Sino  títít  inreliz? 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  miseria  nos  aguarda! 
¡Que  afrentas!  Inés,  llegó 
El  tiempo  de  tu  venganza. 
¡Ay!  mi  padre  vuelve.  .  ¿En  dónde 


Me  ocultaré? 

(ihn  Claudio  y  doña  Clara  se  retiran 
al  fondo  del  teatro.) 

ESCENA  xvn. 

DON  MARTIN,  D05ÍAINES,  DON  LUIS, 
DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO. 

DON  MARTIN. 

No,  te  cansas 
Eq  balde...  No  quiero  verla. 

DO.XA  INÉS. 

Pero,  señor... 

DON  MARTIN. 

Que  se  vaya , 
Cue  se  vaya,  que  roe  deje 
Morir. 

DOÑA  INÉS. 

Pobre,  abandonada 
De  su  padre,  ¿adunde  im? 

DON  MARTIN. 

Que  no  me  mire  á  la  cara 
Jamas. 

DOÑA  INÉS. 

Prima,  ven  aquí, 
(Doña  Clarase  acerca  tímida  y  confusa, 
y  vuelve  d  retirarse  al  ver  ti  enojo 
de  don  Martin.) 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liardro). 

Llega,  humíllale  i  sus  plantas, 
Bésale  la  mano. 

DON  baetui. 

QuiU. 

DOÑA   INÉS. 

Por  mí,  señor. 

DON  MARTLN. 

Vet«,  aparta, 
¡Hija  indigna  I 

DON   LUIS. 

Pero,  hermano^ 
Es  menester  perdonarla... 
¿Qué  quieres  hacer? 

DON  MARTIN. 

Que  vea 
Cuántas  desdichas  arrastra 
Su  delito. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  puedo 
Ver  sin  que  me  tle^e  al  alma 
La  desgracia  de  mi  prima... 
;He  de  tolerar  que  salga 
Da  aqui  con  la  inaldicion 
De  su  padre,  rodeada 
De  aflicción  y  de  miserias? 
Hambre,  desnudez  la  aguardan. 
Remordimientos  crueles 
Que  al  mal  obrar  acompañan... 
No,  si  la  virtud  consiste 
En  acciones,  no  en  paUíbras ; 
Hagamos  bien...  Padre  mió. 
No  me  neguéis  esta  gracia. 
Permitid  que  con  mi  prima 
Toda  mi  fortuna  parta ; 
Que  no,  no  quiero  riquezas 
Si  no  he  de  saber  usarlas 
En  amparar  infelices... 
¡Oh,  maldito  el  que  las  haga 
Estériles,  y  perece 
Sobre  el  tesoro  que  guarda ! 

DON  MARTIN. 

¡Inés,  sobrina ! 

(Don  Martin  y  don  Luis  espresan  su  sor- 
presa y  su  ternura. ) 

DON   LUIS. 

¡  Querida 
Inés! 

DON  MARTIN. 

¡TÚ  si  que  eres  santa! 

DOÑA    INÉS. 

No,  señor,  soy  compasiva 
Nada  mas...  Pero  se  pasa 
{Va  adonde  está  doña  Clara,  y  la  trae 

de  la  mano.) 
El  tiempo,  y  es  menester 
Que  hoy  misino  quede  Ürmada 
Mi  cesión. 

DOÑA  CLARA,  hcsando  las  manos  á  doña 

Inés. 

Inés,  yo  lie  sido 
Para  contigo  muy  mala; 
Perdóname. 

DOÑA  INES. 

¡Qué  locura! 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada, 
De  nada. 

DON  MARTIN. 

Yo  si  me  acuerdo. 
Ni  puedo  olvidarlo...  ¡Falsa, 
HipócriLi,  aborrecible 
Mujer!  (11) 

(11)  En  las  copias  dice 

BOU  UUé. 

No  estás  eo  Ü 

Si  quieres  detuipararia 


DORtim. 

¡Cómo  te  arrebaU 
El  furor!...  Pero  coDTfeoe 
Ceder  á  las  drcooaUíiciat. 
Hágase  lo  que  propone 
Inés;  con  ella  reparta 
Sus  bienes ,  yo  lo  coosienlo ; 
Pero  ha  de  ser  sio  que  baya 
Ni  Ürmas,  ni  obligadon... 
Se  lo  ha  prometido,  y  basta. 
Asi  podra  contenerlos 


De  esta  muiers,  |  qoé  afrmia». 
Qué  abomitiftcioB  |ire|>ara« 
A  esU  familia  inoceale  I 
Ella  queda  caatígada  ; 
Nusotros  no,  ni  al  delito 
Buyo  tu  deshonra  «Andas. 
El  Yulfo,  siempre  ÍBclínado 
Al  que  padece,  no  ipinrda 
Término,  liini  el  sureao 

Y  no  examinn  la  cnaan  ; 
Juiga  apresuradaaacBto 

De  UMlv,  7  anaqna  s«  eognAa 
Huchas  veces,  do  so  vos 
Ftfode  el  honor  y  In  fnaaa. 
I  Uué  dirán  de  mi  sí  dejo 
Ferecer  sin  esperansn 
De  consuelo  A  esa  iafelis  I 
¿  Qué  dirán  ?  Que  le  arrelMilaa 
Su  fortuna ,  que  su  prima 
Es  tan  yU  ,  tan  Inhuotana, 
Que  hallándose  poseyeadi» 
Riquetas  que  no  espérate  , 
Insensible  á  la  piedad , 
Su  aflrrnta  an  muerte  cansa. 
No ,  hermano ;  no  ha  de  quedar 
Asi ;  lo  que  Inés  acaba 
De  pro|>oner  debe  bacerse  ; 
Pero  sin  la  circunstancia 
De  flruia  ni  de  oblifacioa. 
Ella  quedará  encargada 
De  asistirlos,  de  aliviar 
Compasiva  su  desfracia. 
Esto  ha  de  ser,  su  soberbia 
Harto  quedará  humillada 
Entonces ;  loes  no  inora 
Que  la  justicia  es  la  Da»a 
De  las  acciones  honestas, 

Y  aqui  sabrá  dispensarla , 
Según  ella  lo  merS»ca, 

Su  protección,  pne*  no  basta 
Ikr  uunpasiva;  conviene 
Saber  en  qoé  circonataacia. 
Cómo  y  coa  quién  ha  de  ser. 
Pienso  que  no  reata  nada 
Que  afiadir.  Este  es  el  asedio 
Que  á  mi  parecer  ati^a 
Hil  inconvenientes;  ceda 
Tu  rigor;  no  les  afiadas 
Hayorvs  penas ;  que  al  ñm 
Lo  habrás  de  sentir  aaaAaaa 

non  KAaiia. 

Hss  lo  que  quieras,  que  70 
No  sé  qué  decir ;  es  tanu 
Hl  angusUa,  mi  eoatusiMi... 
I  Ay  Inés  I  ¡  Qué  mal  pensaba 
UeUl 

non  LOts. 
Tales  soa  los  Jaldos 
De  los  hombres  :  s«  disfTasaa 
Los  vicios  con  apariencias 
Eogahosas,  se  levantan 
Hasta  el  cielo,  loa  adoran, 

Y  la  virtud  aléate  y  caUa. 

Doa  CLAvaio. 
DoAs  Inés,  yo  de  contento 
No  scierio  á  decir  palabra. 

»OH  nASTlR. 

Picaron,  nUra... 

aoa  IBIS. 

No  tarbes 
Con  reprensiones  aasargaa 
Nuestro  placer ;  se  acabO 
Todo,  todo;  solo  lalu 
Que  hoy  mismo  aaa  detención, 
l'ara  no  volver,  se  vayan 
Esos  criados.  Ta  ves , 
Sobrios,  qué  dolor  cansa 
A  lo  padre,  á  mi,  )  á  cuantos 
Con  tu  proceder  agravias. 
Tu  prima,  la  que  ofendiste. 
La  i|ue  ha  »id«»  calomaiaja 
\  sbuffTvcida ,  olvidiindo 
Su«  ofensas,  te  levanta 
be  un  preilpicio.  { Ah  1  ¿conoces 
Cuan  digna  es  de  ser  anutala, 

Y  que  solo  serás  baena 
Cuando  llegues  á  imiUria  f 

Y  td  de  hoy  mas  eorrvg {«n^^ 
L»s  tratesuras  pasada», 
Claudio,  conciUa  el  afecto 
De  esta  familia  qae  nlmdaa 
Coa  nn  atentado;  aabo 
Guardar  respeto  *  las  canas 
De  mi  hermano,  y  basto  dfpM 


Eu  su  deber,  y  obligada 
Clara  do  la  Inevitable 
Necesidad  de  agradarla. 
Sabrá  arreglar  su  couducla, 
Ueprimir  la  estravagancia 
Üe  su  marido,  y  en  fin. 
Si  en  ella  estímulos  fallan 
De  honor ,  bará  el  interés 
Lo  que  la  virtud  no  alcanza. 


De  todo  el  favor  que  alcanzas, 
bl :  son  tus  hijos,  y  esperan 
A  tus  pies  bailar  tu  gracia 
Y  tu  bendición. 

(Don  Luis  cogt  de  la  mmno  d  don  Claudio  y  do- 
ña Clara,  lo*  pone  d  los  pié»  de  »u  hermano; 
e*te  lo*  levanta  enternecido,  y  detpne*  de  mnu 
breve  *u»pen*Unt  lo*  d^a ,  y  «r  c^asa  eos 

íné*.) 

DON  MARTIN. 

AUad, 
Aliad. I  Inés ! 

DON  LOlf. 

Encargada 
Queda  de  ler  protectora 
De  su  prima ;  la  palabra 
Te  doy  de  que  cumplirá 
Una  obligación  tas  grata 
A  aa  Aotmo  generoso,  etc. 


LA  MOJIGATA. 

Y  til,  poroue  vo  !o  pido» 
Por  no  dejar  desairada 

A  la  pobre  Inés,  qoe  está 
Pendiente  de  tus  palabras, 
Perdónalos. 

(Don  Claudio  se  acere»;  él  y  doña 
Clara  se  arroéOUm  áeúmte  de  don 
Martín^  que  haeUndóhs  lepontar^  se 
eneamma  á  doña  Inés  y  la  abrazf,) 

DON  ■4RTI1I. 

Bien...  Alzad, 
H^os...  Y  00  me  liableis  nada. 
No...  Que  es  mocha  la  inquietad 
Qae  siento...  ¡Qué  mal  pensaba 
De  U!...  ¡BenifiuL..  ¡Hija  qiia! 
i  Querida  Inés! 

DON  Lins. 

Encaigada 
Qaeda  de  ser  proteciofa 
De  so  prima  y  de  esta  casa, 

Y  amparo  de  to  feies... 

¡Oh !  quiera  el  deb  eolmailas 
De  diebas,  y  eo  amiitad 
Yivan  ferdaden  y  laiga! 


«7 

mía  mis. 

Si|  sefior,  si,  rivirenioe 

Stempre  amigas,  siempre  hermanas. 

{Doña  inés  y  doña  Qara  se  abravm.) 

DOHLUIS. 

Lo  espero  asi... 

{Asiendo  de  las  manos  á  doña  inés,  con 
esfiresion  de  ternura. } 

Pero  tú 
No  sabes  cómo  se  halla 
Mi  corazón.  Al  placer 

?ue  siento  por  ti,  no  igualan 
odas  las  felicidades 
De  la  tierra...  Ni  trocara 
La  dicha  de  ser  tu  padre 
Por  el  trono  de  un  monarca. 
iQialá  fdese  tü  ejemplo 
Nbficó!..  8i  esto  mürarao 
Aquellos  k  quienes  tanto 
Las  aparlenoas  arrastran, 
Distionileran  la  Tirtod 
Yeidaden  de  la  ftlsa. 


.1.1-      * 
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EL  SI  DE  LAS  NIÑAS , 

COMF.DIA  EI«  TRES  ACTOS,  EN  TRUSA, 

REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ,  AÑO  DE  1806. 


ADVERTENCIA. 

El  Sí  de  las  Niñas  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  dia  24  de  enero  de  1806,  y  51 
puede  dudarse  cuál  sea  entre  las  comedias  del  autor  la  mas  estimable,  no  cabe  duda  en  que 
esta  lia  sido  la  que  el  público  español  recibió  con  mayores  aplausos.  Duraron  sus  primeras 
representaciones  veinte  y  seis  dias  consecutivos,  hasta  que  llegada  la  cuaresma  se  cerraron  los 
teatros,  como  era  costumbre.  Mientras  el  público  de  Madrid  acudia  á  verla,  ya  se  representaba 
por  los  cómicos  de  las  provincias,  y  una  culta  reunión  de  personas  ilustres  é  inteligentes  se 
anticipaba  en  Zaragoza  á  ejecutarla  en  un  teatro  particular,  mereciendo  por  el  acierto  de  so 
desempeño  la  aprobación  de  cuantos  fueron  admitidos  á  oiría.  Entre  tanto  se  repetian  las  edi- 
ciones de  esta  obra  :  cuatro  se  hicieron  en  Madrid  durante  el  año  de  1M6,  y  todas  ñieron  ne- 
cesarias para  satisfacer  la  común  curiosidad  de  leerla,  escitada  por  las  representaciones  (kl 
teatro. 

¡  Cuánta  debió  ser  entonces  la  indignación  de  los  que  no  gustan  de  la  ajena  celebridad,  de 
los  que  ganan  la  vida  buscando  defectos  en  todo  lo  que  otros  hacen,  de  los  (jue  escriben  co- 
medias sin  conocer  el  arte  de  escribirlas,  y  de  los  que  no  quieren  ver  descobiertos  en  la  esce- 
na vicios  y  errores,  tan  funestos  á  la  sociedad  como  favorables  á  sus  privados  intereses!  La 
aprobación  pública  reprimió  los  ímpetus  de  los  críticos  folicularios  :  nada  imprimieron  con- 
tra esta  comedia,  y  la  multitud  de  exámenes,  notas,  advertencias  y  observaciones  ¿  que  dio 
ocasión,  igualmente  que  las  contestaciones  y  defensas  que  se  hicieron  de  ella,  todo  quedo 
manuscrito.  Por  consiguiente  no  podían  bastar  estos  imperfectos  desahogos  a  satisfiícer  la  ani- 
mosidad d^los  émulos  del  autor,  ni  el  encono  de  los  que  resisten  á  toda  ilustración,  y  se  obs- 
tinan en  perpetuar  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Estos  acudieron  al  medio  mas  cómodo,  mas 
pronto  y  mas  eficaz,  y  si  no  lograron  el  resultado  que  esperaban,  no  hay  que  atribuirlo  á  so 

f)Oca  diligencia.  Fueron  muchas  las  delaciones  que  se  hicieron  de  esta  comedia  al  tribunal  de 
a  inquisición.  Los  calificadores  tuvieron  no  poco  que  hacer  en  examinarlas,  y  fijar  su  opi- 
nión acerca  de  los  pasajes  citados  como  reprensibles,  v  en  efecto,  no  era  pequeña  dificalud 
hallarlos  tales,  en  una  obra  en  que  no  existe  ni  una  sola  proposición  opuesta  al  dogma  ni  a  la 
moral  cristiana. 

Un  ministro,  cuya  principal  obligación  era  la  de  favorecer  los  buenos  estudios,  hablaba  el 
lenguaje  de  los  fanáticos  mas  feroces,  y  anunciaba  la  ruina  del  autor  de  el  Si  de  las  Piiñas 
como  la  de  un  delincuente,  merecedor  de  grave  castigo.  Tales  son  los  obstáculos  que  han 
impedido  frecuentemente  en  España  el  progreso  rápido  de  las  luces,  y  esta  oposición  pode- 


rosa  han  debido  temer  los  que  han  dedicado  en  ella  su  aplicación  y  su  talento  ¿  la  indagación 
de  verdades  útiles,  y  al  fomento  y  esplendor  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Sin  embargo,  la 
tempestad  aue  amenazaba  se  disipó  á  la  presencia  del  principe  de  la  Paz :  su  respeto  contoro 
el  furor  de  los  ignorantes  y  malvados  hipócritas,  que  no  atreviéndose  por  entonces  ¿  moverse, 
remitieron  su  venganza  para  ocasión  mas  favorable. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  esta  pieza,  basta  decir  que  los  actores  se  esmeraron  á  porfía 
(MI  acreditarla,  y  que  solo  escedieron  al  mérito  de  los  demás  los  papeles  de  doña  Irene,  do&i 
Francisca  y  don  Diego.  En  el  primero  se  distinguió  María  Ribera  por  la  inimitable  naturali- 
dad y  gracia  cómica  con  que  supo  hacerle.  Josefa  Virg  rivalizó  con  ella  en  el  suyo;  7  Andrés 
Prieto,  nuevo  entonces  en  los  teatros  de  Madrid,  adquinó  el  concepto  de  actor  inteligente, 
que  hoy(l)  sostiene  todavía  con  general  aceptación. 

(1)  Esto  se  escribía  en  18^  .  Andrés  Príetn  murió  unos  diez  años  después. 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS. 


PERSONAS. 


DON  DIKGO. 
DON  CARLOS. 


DOÑA  IRENE. 
DOÑA  FRANCISCA. 


RITA. 
SIMÓN. 


CALAMOCHA. 


IjQ  escena  es  en  una  posada  de  Aleald  de  Henares, 


VA  teatro  representa  una  sala  de  paso  con  cuatro  paerUt  do  hablUeioBot  pan  baitptJoit  rnuBoradit  lodM.  Ihia  mM  gnukdo  «a  tf  Ibro, 
qne  conduce  al  piso  bijo  do  la  cata.  Tostaoa  do  artopooho  i  «a  lado.  Una  mooa  tn  «odio ,  ooa  banoo,  tülaa  ole. 


La  acdo«  «mpiosa  á  los  «telo  de  I»  fardtf,  f 


ACTO  PRIMERO. 


ESGElf  A  PHIMESA. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

(Sale  dan  Diego  de  su  cuarto.  Simón ,  que  está  senlado  en 

una  silla^  se  levanta.) 

DON  DIEGO. 

¿No  han  venido  todavía? 

SIMÓN. 

No ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Despacio  la  han  tomado  por  cierto. 

SIMÓN. 

Como  SU  tía  la  quiere  tanto ,  según  parece»  y  no  la  ba 
visto  desde  que  la  llevaron  á  Guadalajara... 

DON  DIEGO. 

Sí.  Yo  no  digo  que  no  la  viese ;  pero  con  media  bora  de 
visita  y  cuatro  lágrimas ,  estaba  concluido. 

SIMÓN. 

Ello  también  ha  sido  estraña  determinación  la  de  es- 
tarse usted  dos  dias  enteros  sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el 
leer ,  cansa  el  dormir...  Y  sobre  todo  cansa  la  mogie  del 
cuarto,  las  sillas  desvencijadas»  las  estaaipas  M  hQo 
pródigo,  el  ruido  de  campanillas  y  cascabeles,  y  la  coo- 
versacion  ronca  de  carromateros  y  patanes»  qoe  no  per- 
miten un  instante  de  quietad. 

DONDIXGO. 

Ha  sido  conyeniente  el  hacerlo  asi.  Aqnl  me  conoeeD 
todos,  y  no  he  querido  que  nadie  me  vea. 

sraoN. 

Yo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto  retiro.  ¿Pues  hay  mas 

en  esto  que  haber  acompafiado  usted  á  doña  Irene  basta 

Guadalagara,  para  sacar  del  convento  k  la  nifia  y  volvemos 

con  ellas  á  Madrid?  "^ 

DON  DIEGO. 

Si ,  hombre,  algo  mas  hay  de  lo  que  bas  visto. 

snoN. 
Adelante. 

DON  DIEGO. 

Algo ,  algo...  Ello  tú  al  cabo  lo  has  de  saber,  y  no  puede 

tardarse  mucho Mira,  Simón,  por  Dios  te  encargo  qde 

no  lo  digas. . .  Tú  eres  hombre  de  bien,  y  me  bas  servido ; 
cbos  años  con  fidelidad...  Yá  ves  qoe  bemos  sacado  á 
niña  del  convento  y  nos  la  llevamos  á  Madrid. 


Sf,seftor. 

non  SIMO. 

Pues  biei...Pero  te  vooIto  á  encngar  que  á  nadie  lo 
descabras. 

snoN. 

Bien  está,  sefior.  Jamás  be  gustado  de  chismes. 

DON  MEGO. 

Ta  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de  ti.  Yo,  la  verdad, 
nanea  habte  visto  á  la  tal  dofia  Paqaiu;  pero  mediante  la 
aaristad  eon  sa  madre,  be  tenido  fkrecaenies  noticias  de 
ella;  be  leído  macbas  de  las  cartas  que  esciibia;  be  visto 
algunas  de  satis  bi  mo^|a,  con  qai«n  ba  tivido  en  Goa- 
d^^fara;  en  sama,  be  tenido  cuantos  infinraes  pajera 
desear  acerca  de  sus  faielinactones  y  sa  eondocta.  Ya  be 
lofprado  verla ,  be  procarado  observarte  en  estos  pocos 
dias;  y  á  decir  verdad,  eoantos elogios bideron  de elb 
me  perecen  escaaos. 


8i  por  derto...  Es  sray  linda  y... 

DOMMMO. 

Es  nqy'  Onda,  may  graciosa,  mny  bunúde.,.  T  sobre 
todo,  ¡aquel  endor,  aqaeUa  faiooenda!  Vamos,  es  de  lo 
qoe  no  se  eneoentra  por  abi...  t  tálenlo^ .  al,  seftor ,  ma- 
cho tatemo.... Con  qoe,  paia  aeabar  de  intemaile,  lo  qoe 
JO  be  pensado  es... 

Eo  bay  qoe  deeiniido. 


¿Eof  iFor  qnét 

PORfae  ya  lo  idMío.  T  me  parece  esoelente  idea. 

¿Qaédtoest 
Esoelente. 


iCon  qneál  bMtmite  bas  conocido... 


¿Poes  noesc1nof...¡YayaI...lMiQleAiBC6dqae 
perece  OMqr  boena  boda ;  bnoM  ,.r 


i,  seior...To  lobo  mitado Msn, y io liayí pnr ewa 
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DON  DIEGO. 

Pero  (|Uíero  absoluUmente  que  no  se  sepa ,  hasta  que 
esté  hecho. 

SIMOÜ. 

Y  en  eso  hace  usted  bien. 

DON  DIEGO. 

Porque  no  lodos  ven  las  cosas  de  una  manera ,  y  no 
fallaría  quien  murmurase,  y  dijese  que  era  una  locura,  y 

me.., 

smoN. 

¿Locura?  ¡Buena  locura! ¿Con  una  chica  como  esa,  eh? 

DO:>l  DIEGO. 

Pues  ya  ves  tú.  Ella  es  una  pobn»...  Eso  sí...  Pero  yo 
no  he  buscado  dinero ,  que  dineros  tengo ;  he  buscado 
modcslia,  recogimiento,  virtud. 

SIMÓN. 

Eso  es  lo  principal...  Y  sobre  todo,  lo  que  usted  tiene, 
¿  para  quién  ha  de  ser  ? 

DOIf  DIEGO. 

Dices  bien ¿Y  sabes  tú  lo  que  es  una  mujer  aprove- 
chada, hacendosa ,  que  sepa  cuidar  de  la  casa/economi- 
íar,  estar  en  lodo?...  Siempre  lidiando  con  amas,  que  si 
una  es  mala ,  otra  es  peor,  regalonas ,  entremetidas,  ha-  j 
bladoras,  lletas  de  histérico,  viejas ,  feas  como  demo- 
nios.... No,  señor,  vida  nueva.  Tendré  quien  me  asista 
con  amor  y  fidelidad,  y  viviremos  como  unos  santos... 
Y  deja  que  hablen  y  murmuren  y... 

SIMOIf. 

Pero  siendo  á  gusto  de    entrambos ,    ¿  qué   pueden 

decir? 

DON  DIEGO. 

No ,  yo  ya  sé  lo  que  diían ;  pero...  Dirán  que  la  boda  es 
desigual,  que  no  hay  proporción  en  la  edad ,  que... 

SIMÓN. 

Vamos  que  no  me  pandee  tan  notable  la  diferencia. 
Siete  ú  ocho  años,  á  lo  mas. 

DON  Dirxo. 
¡Qué,  hombre!  ¿Qué  hablas  de  siete  ü  ocho  años?  Si 
ella  ha  cumplido  diez  y  seis  años  pocos  meses  ha. 

SIMÓN. 

Y  bien,  ¿qué? 

DON  DIEGO. 

Y  yo ,  aunque  gracias  ü  Dios  estoy  robusto  y...  con  todo 
eso,  mis  cincuenta  y  nueve  años  no  hay  quien  me  los 
quite. 

SIMÓN. 

Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  de  qué  hablas? 

SIMÓN. 

Decía  que...  Vamos,  ó  usted  no  acaba  de  esplicarse,  5 

yo  le  enlitndo  al  revés En  suma,  esta  doña  Paquita 

¿con  quién  se  casa? 

DON  DIEGO. 

¿Ahora  estamos  ahí?  Conmigo. 

SIMÓN. 

¿Con  usted? 

DON  DIKGO. 

Conmigo. 

SIMÓN. 

i  Medrados  quedamos ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?...  Vamos ,  ¿qué?... 

SIMÓN. 

¡  Y  pensaba  yo  haber  adivinado ! 

DON  DIKGO. 

¿Pues  qué  creias?  ¿Para  quién  juzgaste  qu e  la  desti- 
naba yo  ? 

SIMÓN. 

Para  don  Carlos,  su  sobrino  de  usted,  mozo  de  talento, 
instruido^  escelente  soldado,  aniabilisimo  por  todas  sus 


OBUAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

circunstancias...  Para  esc  Jozgaé  <pe  le  gairdato  h 
niña. 


DON  MEGO. 
SIMOK. 


Pues  no ,  sefior. 
Pues  bien  está. 

DON  DIE6O. 

¡  Mire  usted  qué  idea !  ¡  Con  el  otro  la  había  de  ir 
sar!...  No,  señor,  que  estudie  sus maU^uiáiicas. 

SIHOH. 

Ya  las  estudia;  6  por  mejor  decir ,  yt  las  enseña. 

DON  DIEGO. 

Que  se  haga  hombre  de  valor  y 

SIMÓN. 

¡Valor!  ¿Todavía  pide  usted  mas  falor  á  un  ofic 
en  la  ultima  guerra ,  con  muy  pocos  que  se  atreví 
seguirle,  tomó  dos  baterías,  clafó  los  cañones,  1 
guiios  prisioneros,  y  volvió  al  campo  lleoo  de  be 
cubieito  de  sangre?...  Pues  bien  satisfeclio  (ped 
entonces  del  valor  de  su  sobrino ;  y  yo  le  vi  á  ut 
de  cuatro  veces  llorar  de  ^legria ,  cuando  el  rey 
mió  con  el  grado  de  teniente  coronel  y  una  cnn 
cántara. 

DON  DIEGO. 

Sí,  señor,  todo  es  verdad ;  pero  no  Tlciie  k  tm 

soy  el  que  me  caso. 

siaoif. 

Si  esta  usted  bien  seguro  de  que  ella  le  quiere, 

asusta  la  diferencia  de  la  edad ,  si  su  elección  es 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  no  ha  de  serlo  ?...  ¿  Y  qué  sacarían  coo  1 
me?  Ya  ves  tú  la  religiosa  de  Guadalajara  si  es  1 
juicio ;  esta  de  Alcalá ,  aunque  no  la  conozco ,  se 
una  señora  de  escelentes  prendas ;  mira  tu  si  do 
querrá  el  bien  de  su  h^a ;  pues  todas  ellas  me  1 
cuantas  seguridades  puedo  apetecer...  La  criada c 
servido  en  Madrid ,  y  mas  de  cuatro  años  en  el  c 
se  hace  lenguas  de  ella ;  y  sobre  todo  me  ha  inlbi 
que  jamás  observó  en  esta  criatura  la  mas  rernt 
nación  á  uiugmio  de  los  pocos  hombres  que  ha  p< 
en  aquel  encierro.  Bordar ,  coser ,  leer  libros  dev 
misa ,  y  correr  por  la  huerta  detras  de  las  nian 
echar  agua  en  los  agujeros  de  las  bormiisas,  < 
sido  su  ocupación  y  sus  diversiones...  ¿Qué  dioM 

SIMÓN. 

Yo  nada ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Y  no  pienses  tú  que ,  a  pesar  de  tantas  segorid 
aprovecho  las  ocasiones  que  se  presentan  para  ii 
su  amistad  y  su  conflauza,  y  lograr  que  se  espU 
migo  en  absoluta  libertad...  Bien  que  aun  hay 
Solo  que  aquella  doña  Irene  siempre  la  interran 
be  lo  habla...  Y  es  muy  buena  mujer ,  buena 

SMOH. 

En  fin,  señor,  yo  desearé  que  salga  como  n 

tece. 

DON  DIEGO. 

Si ,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de  salir  mal 
el  novio  no  es  muy  de  tu  gusto...  ¡  Y  qué  ftiera  c 
me  recomendabas  al  tal  sobrinito.l  ¿Sabes  tú  lo 

que  estoy  con  él  ? 

SIUON. 

¿Pues  qué  ha  hecho? 

DON  MEGO. 

Una  de  las  suyas...  Y  hasta  pocos  diasha  no  lo  I 
El  año  pasado,  ya  lo  viste,  estuvo  dos  meses  en 
Y  me  costó  buen  dinero  la  tal  visita...  En  fin ,  < 
brino ,  bien  dado  está ;  pero  voy  al  asunto.  Uej 
de  irse  á  Zaragoza  á  su  regimiento...  Ya  te  ac 
que  a  muy  pocos  dias  de  haber  salido  de  Madrid 
noticia  de  su  llegada. 
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6IM0?I. 

Sí,  sefior. 

DON  DlEtiO. 

Y  quí'  siguió  escribiéndome,  aunque  alj^o  perezoso, 
"^iiMiipre  COI)  la  dala  de  Zaragoza. 

SIMÓN. 

Asi  es  la  verdad. 

DOM  DIEGO. 

Pues  el  picaro  no  eslaba  allí  cuando  me  escribía  las  ta- 
les cartas. 

SIMÓN. 

¿  Qué  dice  usted  ? 

DON  DIKGO. 

Si,  señor.  El  diu  5  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  á  fines  de 
selionibre  aun  no  liabia  llegado  a  sus  pabellones...  ¿No  le 
parece  que  para  ir  por  la  posta  bizo  muy  buena  dili- 
gencia ? 

SIMÓN. 

Tal  vez  se  pondría  malo  en  el  camino,  y  por  no  darle  á 
uslfd  pesadumbre... 

UON  DIEGO. 

Nadii  de  eso.  Amores  del  señor  oficial,  y  devaneos  que 

le  traen  loco Por  ahi  en  esas  ciudades  puede  que 

;, Quién  sabe?  Si  encuentra  un  par  de  ojos  negros,  ya  es 
hombre  í)erdido...  ¡  No  ()ermila  Dios  que  me  le  engañe  al- 
guna bribona  de  eslas  que  truecan  el  honor  por  el  matrí- 
iiionio ! 

SIMÓN. 

¡Oh!  no  hay  que  temer...  Y  si  tropieza  con  alguna  fu- 
llera de  amor,  buenas  carias  ba  de  tener  para  que  le  en- 
tj'aüe. 

DON  DIEGO. 

Me  parece  que  eslau  ahí...  Si.  Busca  al  mayoral ,  y  dile 
<{ue  venga  ,  para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  a  que  de- 
beremos salir  mañana. 

SIMÓN. 

Bien  está. 

DON  DIEGO. 

Ya  le  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  se  trasluzca,  ni... 
¿Estamos? 

SIMÓN. 

No  haya  miedo  que  á  nadie  lo  cuente. 
(Simón  se  va  por  la  puerta  dei  furo.  Salen  por  la  misma 
las  tres  mujeres  con  mantillas  //  basquinas.  Rita  deja 
un  pañuelo  atado  sobre  la  mesa  ,  //  recoge  tas  mantillas 
y  las  dobla.) 

ESCENA  n. 
DOÑA  IRENE,  D05ÍA  FRANCISCA ,  RITA ,  DON  DiBGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  estamos  acá. 

DOiÑA  IREN£. 

;  Ay,  (|ué  escalera! 

DON  DIKGU. 

Muy  bien  venidas ,  señoras. 

DO.ÑA  IRENE. 

¿  Con  que  usted,  á  lo  que  parece ,  no  ha  salido? 
(Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

No,  señora.  Luego  mas  tarde  daré  una  vueltecilla  por 

ahí He  leido  un  ralo.  Tralé  de  dormir,  pero  en  esta 

posada  no  se  duerme. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad  que  no...  ¡Y  qué  mosquitos!  Mala  peste  en 
ellos.  Anoche  no  me  dejaron  parar...  Pero  mire  usted,  mire 
usted  (Desata  el  pañuelo  y  manifiesta  algunas  cosas  de  las 
que  indica  el  diálogo.)  cuantas  cosillas  traigo.  Rosarios  de 
nácar ,  cruces  de  ciprés,  la  regla  de  San  Benito,  una  pililla 
de  cristal...  mire  usted  qué  bonita,  y  dos  corazones  de  tal- 
co... ¡Qué  sé  yo  cuánto  viene  aquí...  ¡Ay!  y  una  campanilla 
<k*  barro  bendito  para  los  traenos!...  ¡Tantas  co.sas ! 


DO.XA  IRENE. 

(Chucherías  que  la  han  dado  las  madres.  Locas  estaban 
con  ella. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Como  me  quieren  todas !  ¡  y  mi  tía,  mi  pobre  tía  lloraba 
tanto!...  Es  ya  muy  víejecita. 

DOÑA  IRENE. 

Ha  sentido  mucho  no  conocerá  usted. 

nOÑA  FRANCISCA. 

SI,  es  verdad.  Decía,  ¿porqué  no  ha  venido a(]uel  señor? 

DONA  IRENE. 

El  padre  capellán  y  el  rector  de  los  Verdes  nos  han  ve* 
nido  acompañando  hasta  la  puerta. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Toma,  (Vuelve  á  atar  el  pañuelo  y  se  le  da  á  Rita ,  ta 
cual  se  va  con  él  y  con  ¡as  mantMas  al  cuarto  de  doña 
Irene.)  guárdamelo  lodo  allí,  en  la  escusabaraja.  Mira,  llé- 
valo así  de  las  puntas...  ¡  Válgate  Dios !  ¡  Eh !  ya  se  ha  rolo 
la  santa  Gertrudis  de  alcorza ! 

RITA. 

No  importa ;  yo  me  la  comeré. 

ESCENA  m. 

DOÑA  IREINE,  DOÑA  FRANCISCA,  DON  DIEGO. 

DO.XA  FRANCISCA. 

¿  Nos  vamos  adentro ,  mamá,  ó  nos  quedamos  aquí  ? 

DOÑA  IRENE. 

Ahora,  niña,  que  quiero  descansar  un  rato. 

DON  DIEGO. 

lloy  se  ha  dejado  sentir  el  calor  en  funna. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Y  qué  fresco  tienen  aquel  locutorio !  (7)  Está  hecho  un 
cielo...  (Siéntase  doña  Francisca  junto  á  doña  Irene,)  Mi 
hermana  es  la  que  sigue  siempre  bastante  delicadita.  Ha 
padecido  mucho  este  in\ierno...  Pero  vaya,  no  sabia  qué 
hacei-se  con  su  sobrina  la  buena  señora.  Está  muy  con- 
tenta de  nuestra  elección. 

DON  DIEGO. 

Yo  celebro  que  sea  tan  a  gusto  de  aquellas  ¡lersonas  á 
quienes  debe  usted  particulares  obligaciones. 

DO.XA  IRENE. 

Sí,  Trinidad  está  muy  contenta;  y  en  cuanto  á  Circunci- 
sión ,  ya  lo  ha  visto  usted.  La  ha  costado  mucho  despe- 
garse de  ella ;  pero  ha  conocido  que  siendo  para  su  bienes  - 
tar,  es  necesario  pasar  por  todo...  Ya  se  acuerda  usted  d(> 
lo  espresiva  que  estuvo ,  y... 

DON  DIEGO. 

Es  verdad.  Solo  falta  que  la  paite  interesada  tenga  la 
misma  satisfacción  que  maniiiestan  cuantos  la  quieren  bien. 

DOÑA  IRENE. 

Es  hija  obediente,  y  no  se  apartará  jamás  de  lo  que  de- 
termine su  madre. 

DON  DIEGO. 

Todo  eso  es  cierto ,  pero... 

DOÑA  IRENE. 

Es  de  buena  sangre ,  y  ha  de  pensar  bien,  y  ba  de  pro- 
ceder con  el  honor  que  la  corres|>onde. 

DON  DIEGO. 

Sí ,  ya  estoy ;  ¿pero  no  pudiera  sin  faltar  á  su  honor  ni 
á  su  sangre?... 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

¿  Me  voy  ^  mamá  ?  (Se  levanta  y  vuelve  d  sentarse.) 

DOÑA  UlENE. 

No  pudiera,  no,  señor.  Una  niña  bien  educada ,  h^a  de 
buenos  padres ,  no  puede  menos  de  conducirse  en  todas 
ocasiones  como  es  conYeniente  y  debido.  Un  vivo  retrato 

(1)  En  la»  edicloDet  del  afto  itOB  é  lunediatot ,  aquí  dofla  Francisca 
Interrumpe  á  sa  madre,  dlciende  :  t  Pu«!t  con  todo,  aquella  mo^ja  gorda 
>  que  le  llama  la  madre  Aa(«itfM,bloD  tildaba.....  i  Ay,  edmo  súdate  la 
•  pobre  mimería 


4» 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leamdro). 


es  li  chica,  abi  donde  usted  la  ve,  de  sa  abuela  que  Dios 
perdone,  doña  Jerónima  de  Peralta...  En  casa  tengo  el 
cuadro,  que  le  habrá  usted  visto.  Y  le  hicieron,  según  me 
contaba  su  merced,  para  enviárselo  á  su  tio  carnal  el 
padre  fray  Serapion  de  San  Juan  Crisóstomo,  electo  obispo 
de  Mecboacan. 

DON  DIEGO. 

Ya. 

DOÑA  IRENE. 

Y  murió  en  el  mar  el  buen  religioso ,  que  fué  un  que- 
branto para  toda  la  familia...  Hoy  es,  y  todavía  estamos 
sintiendo  su  muerte ,  particularmente  mi  primo  don  Cucu- 
fate,  regidor  perpetuo  de  Zamora,  no  puede  oir  hablar  de 
su  ilustrisima  sin  deshacerse  en  lágrimas. 

DOÑA  FRAIKCISCA. 

Válgate  Dios,  qué  irfoscas  tan... 

DOÑA  IRENE. 

Pues  murió  en  olor  de  santidad. 

DOX  DIEGO. 

Eso  bueno  es. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  seiíor;  pero  como  la  familia  ha  venido  tan  á  menos... 
¿Qué  quiere  usted?  Donde  no  hay  facultades...  Bien  que 
pur  lo  que  puede  tronar,  ya  se  le  esta  escribiendo  la  vida; 
y  ¿quién  sabe  que  el  dia  de  oiañana  no  se  imprima  con  el 
favor  de  Dios? 

DON  MEGO. 

Si ,  pues  ya  se  ve.  Todo  se  imprime. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es  sobrino  de  mi  hermano 
político  el  canónigo  de  Castrojeríz,  no  la  deja  de  la  mano; 
y  á  la  hora  de  esta  lleva  ya  escritos  nueve  tomos  en  folio, 
<|ue  comprenden  los  nueve  años  primeros  de  la  vida  del 
santo  obispo. 

DON  DIEGO. 

¿Coa  que  para  cada  año  un  lomo  t 

DOÑA  IRENE. 

Si,  señor,  ese  plan  se  ha  propuesto. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  de  qué  edad  murió  el  venerable? 

DOÑA  IRENE. 

De  ochenta  y  dos  años,  tres  meses  y  catorce  diit. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Me  voy ,  mamá  ? 

DOÑA  IRENE. 

Anda,  vete.  ¡  Válgate  Dios,  qué  prisa  (lenes ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Quiere  usted  (Se  levanta ,  y  después  de  hacer  una  gra- 
ciosa cortesía  á  don  Diego ,  da  un  beso  á  dona  Irene,  y  se 
va  al  cuarto  de  esta.)  (|ue  le  haga  una  cortesía  á  la  fran- 
cesa, señor  don  Diego  ? 

DON  DIEGO. 

Sí ,  bija  mia.  A  ver. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mire  usted ,  asi. 

DON  DIEGO. 

¡Graciosa  niña !  Viva  la  Paciuita,  viva. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Para  usted  una  cortesía,  y  para  mi  mamá  un  beso. 

ESCENA  IV. 
DO.Sa  IRENE ,  DON  DIEGO. 

DOÑA  IRENE. 

Es  muy  jiuna  y  muy  mona ,  mucho. 

DON  DIKGO. 

Tiene  un  donaire  natural  que  arrebata 

DOÑA  IHENB. 

¿Qué  quiere  usted?  Criada  sin  artificio  ni  embelecos  de 
mundo,  contenta  de  verse  otra  vez  al  ludo  de  su  madre,  y 
inucl.o  niQs  de  eonsider.tr  tan  inmediata  su  colocación ,  no 


es  manvilla  que  cuanto  haeeydlce  sea  una  gndt,  y  ■&. 
xime  á  los  ojos  de  usted,  que  tanto  se  ha  empefiadocí  ft- 

vorecerla. 

OOlf  DIEGO. 

Quisiera  solo  que  se  esplicasa  UbremeoCe  acerca  de  oaei- 
tra  proyectada  unión,  y... 

doSaubnb. 
Oiría  usted  lo  mismo  que  le  be  didio  ya. 

D02CDIBC0. 

Si ,  no  lo  dudo ;  pero  el  saber  qoe  la  mereico  alfauia- 
clinacion,  oyéndoselo  decir  con  aquella  boquilla  tía  gn- 
ciosaque  tiene,  seria  para  mi  una  satiabccion iapoo- 
derable. 

DOÑA  laEÜE. 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la  mas  leve  deicos> 
fianza ;  pero  hágase  usted  cargo  de  qae  i  ana  nffia  do  hei 
lícito  decir  con  ingenuidad  lo  que  siente.  Mal  parectrii, 
señor  don  Diego,  qoe  una  doncella  de  fargfkeasa  y  erádi 
como  Dios  manda,  se  atreviese  á  decirle  k  un  booibre :  ^ 
le  quiero  a  usted. 

DON  DtBGf». 

Bien,  si  (bese  un  bombre  a  quien  hallara  por  canalidid 
en  la  calle  y  le  espeUra  ese  favor  de  buenas  a  priams, 
cierto  que  la  doncella  baria  muy  mal ;  pero  á  oa  ho^ 
COL  quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos  días ,  ya  peden 
decirle  alguna  cosa  que. ..  Además,  que  haj  denos  asdoi 
de  esplicarse... 

DO^A  IRENE. 

Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  cada  Instante  habh- 
mos  de  usted,  y  en  todo  manifiesta  el  partlcobr  mÜd 
que  á  usted  le  tiene...  ¡  Con  qué  juicio  hablaba  ayer  ooehe 
después  que  usted  se  fbé  á  recoger !  No  sé  lo  qoe  briási 
dado  porque  hubiese  podido  oiria. 

DON  DIEGO. 

¿Vqué?;Hablabademl? 

DO^A  IRENE. 

V  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible  que  ei  pn 
una  criatura  de  sus  años  un  marido  de  cierta  edad,  c^e- 
rimentado,  maduro  y  de  conducta... 

DON  MECO. 

¡Calle!  ¿Eso decía? 

D05ÍA  IRENE. 

No,  esto  se  lo  decía  yo,  y  me  escuchaba  cao  osa  aifi- 
clon  como  si  fUera  una  mujer  de  coarenta  afios ,  lo  ■■ 
mo...  ¡  Buenas  cosas  la  dQe !  Y  ella ,  qae  tiene  Bneki  pe- 
netración ,  aunque  me  esté  mal  el  decirla..  ¿Paes  Mdi 
lástima,  señor,  el  ver  cómo  se  hacen  los  matiimoiaoskif 
en  el  dia?  Casan  á  una  muchacha  de  quince  afios  eoia 
arrapiezo  de  diez  y  ocho,  á  una  de  diei  y  liele  coioinde 
veinte  y  dos :  ella  niña  sin  juicio  ni  espoienda ,  y  ¿I  rito 
también  sin  asomo  de  cordura  ni  conoclndentu  de  lo  fK 
es  mundo.  Pues,  señor  (que  es  lo  que  yodigo),4qriéihi 
(le  gobernar  la  casa?  ¿quién  ha  de  mandar  á  los  criMki* 
¿quién  ha  de  enseñar  y  corregir  á  loa  litjos?  Pon|Mii- 
cede  también  (¡ue  estr»s  atolondrados  de  chicos  suelea  pb- 
garse  de  criaturas  en  un  instante ,  que  da  oooapasioB. 

DON  DIEGO. 

Cierto  que  es  un  dolor  el  rrr  minidns  de  hj|mi  ianrlM 
que  carecen  del  talento,  de  la  esperiencla  y  de  h  rirtri 
que  son  necesarias  para  dirigir  su  educación. 

DO^A  IRENE. 

Lo  que  sé  decirle  á  usted  es  que  aun  no  liiMi  cimpKrtn 
los  diez  y  nueve  cuando  me  casé  de  primeras  oopcias  tm 
mi  difunto  don  Epifimio,  que  esté  en  el  délo.  Y  osa 
hombre  que,  mejorando  lo  presente,  no  es  posible  balhHc 
de  mas  respeto,  mas  caballeroso...  y  al  mismo  tlmpona 
divertido  y  decidor.  Pues,  para  servir  á  usted,  ya  imii  bs 
cincuenu  y  seis,  muy  brgos  de  talle «  eowbieaié 
conmigo. 

nONMECO. 

Buena  edad...  No  era  un  nlfto ,  paro... 


EL  SI  DE  LAS  NlflAS. 


4IS 


DUNA  IRENE. 

Pues  á  eso  voy...  Ni  á  mí  pedia  coii?enÍniie  en  a<piel 
«'iiionces  im  boquirubio  con  los  casóos  á  la  jineta...  No,  se* 
íiur...  Y  00  es  decir  tampoco  que  estuviese  acbacofio  ni 
«luebrantado  de  salud ,  nada  de  eso.  Sanito  estaba,  gracias 
•d  Dios,  como  una  manzana ;  ni  en  su  vida  conoció  otro 
mal ,  sino  mía  especie  de  alferecía  que  le  amagaba  de 
cuando  en  cuando.  Pero  luego  que  nos  casamos  dio  en 
darle  tan  á  menudo  y  tan  de  recio ,  que  i  los  siete  meses 
me  bailé  viuda  y  en  cinta  de  una  criatura  que  nació  des- 
pués ,  y  al  cabo  y  al  fin  se  me  murió  de  alfombrilla. 

DON    DIEGO. 

¡Oiga!... Mire  usted  sí  dejó  sucesión  el  bueno  dedoo 
ICpifanio. 

DOÍfA  IRENB. 

Sí,  señor,  ¿pues  por  qué  no? 

DON  DIC60. 

Lo  digo  porque  luego  saltan  con...  Bien  que  si  uno  hu- 
biera de  hacer  caso.. .¿Y  fué  niño,  ó  nifia? 

DOÑA  IRENE. 

Un  niño  muy  hermoso.  Gomo  una  plata  en  el  angelito. 

DON  DIEGO. 

Cierto  que  es  consuelo  tener,  asi,  una  criatura,  j„. 

Doñk  irehe. 
¡  Ay,  señor!  Dan  malos  ratos,  pero  ¿qué  importa?  Ba  nra- 

cbo  guslo,  Ujucho. 

DON  mEGO. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  IRENE. 

Sí,  señor. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y... 

DOÑA  IRENE. 

¿Pues  no  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Un  embeleso,  el  verlos  juguetear  y  reír,  y  acaridarios, 
y  merecer  sus  fiestecillas  inocentes. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Hijos  de  mi  vida !  Veinte  y  dos  be  tenido  en  los  tres 
matrimonios  que  llevo  basta  ahora,  de  los  cuales  solo  esta 
niña  me  ha  venido  á  quedar;  pero  le  aseguro  a  usted  que... 

ESCENA  V. 

SIMÓN,  D05ÍA  IRENE,  DON  DIEGO. 

SIMÓN.  (Sale  por  la  puerta  del  finrO') 
Señor,  el  mayoral  está  esperando. 

DON  DIEGO. 

Dile  que  voy  allá...  ¡  Ah !  Tráeme  primero  tü  Moibrao 
y  el  bastón,  que  quisiera  dar  una  vuelta  por  el  campo.  (!Bi- 
íra  Simón  al  cuarto  de  don  Diego,  saca  uu  sm^er0  p  «• 
bastón,  se  los  da  á  su  amo^  y  al  fin  de  la  escena  se  va  eam 
él  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Con  que,  supongo  que  maña- 
na tempranito  saldremos? 

DOÑA  IRENE. 

No  hay  dificulud.  A  la  hora  que  á  usted  le  parezca. 

DOÜ  DIEGO. 

A  eso  de  las  seis.  ¿Eh? 

DOÑA  IRERB. 

Muy  bien. 

DON  DIEGO. 

El  sol  nos  da  de  espaldas...  Le  diré  que  venga  una 
dia  hora  antes. 

DOÑA  IRENE. 

SI,  oue  hay  mil  chismes  qve  acomodar 

ESCENA  VI. 

DO^A  IRENB,  RITA. 
DoÑAumn. 
¡Válgame  Dios !  ahora  que  ma  acneido...  iRiltU..  Mb  la 

nabrau  dejudo  morir.  ¡  Rita ! 


arrA. 


.■f' 


SpftOfR. 

(SaearéRiUíumuaáNmai  y  almohada»  de^nfa  éai^rwsa^ 

I»0ÑA  IRERB. 

¿Qué bas  becbo  del  tordo?  ¿Le  diste  de  comer T 

miTA. 
Si,  señora.  Mas  ha  comido  que  un  avettma.  AhiUi  pwe 
eo  la  ventana  del  pasillo. 

OOÑAUHS. 

¿Hiciste  las  camas? 

IITA. 

La  de  usted  ya  está.  Voy  Abacer  esotras  antes  que  imh 
chaca,  porque  si  no,  como  no  hay  mas  alumbrado  qae  el 
del  cancül  y  no  tiene  garabato,  me  veo  pentida. 

oofiAouns. 
Y  aquella  chica  4  qué  hace? 

BrrA. 
Está  desmennaando  oo  biicocho,  para  dar  de  cenar  á 
don  Periquito. 

DOéU  WBIIB. 

¡Qoépereía  tesoo  de  escribir!  (SelepasUay  aeoñira 
Miuemurta,)  Pero  ea  preciso,  que  estar*  con  miu;ho  cui- 
dado la  pobre  Circuncisión. 

UTA. 

¡Qué cbapooeriasl  No  ha  doa  beñs»  como  quien  dtee, 
que  safimoa  de  allá,  y  ya  empieEan  á  ir  y  Téolr  correos. 
jQoépoco  me  gustan  á  mi  las  mofares  gaimollas  y  lala- 
mm»!  (EiUtase  en  ai  euario  de  doña  fíraneisea). 

ESCENA  Vlla 

CALAMOCHA. 

(Sala  per  Im  puerta  del  f^roaen  unas  maletm^lélifep  be- 
ios;  le  déga  toda  aekre  la  at^aa,  p  te  ttenla^ 

¿Con  que  ba  de  ser  el  nAmero  tres?  Vayí  m  grada..... 
Ya,  ya  coimhco  el  tal  número  tres.  Colecdoii  de  Mehoa 
maa  abundante,  no  la  tiene  el  gabinete  de  historia  natn- 
ral...  Miedo  me  da  de  entrar...  I  Ay!  ¡ay!...]Y  qiiéagHtfe- 
tasl  Estas  si  que  son  agi4etaa...PacieDcia,  pobre  Calano- 
cha,  padenda...  Y  gradas  á  que  loa  cabÉlUtoadQerM:  no 
podeaaos  mas,  que  si  no,  por  eala  veino  vela  yo  d  atane- 
ro  tres,  d  laa  plagas  de  Fttaon  que  tiene  denlio.....Kn 
fin.  como  loa  animalea  amaneican  vivos,  no  será  poco..... 
Keventidoa  eatÉD...fGflnlf  Rita  deede  adentro.  Caíame^ 
Oka  $e  laeaata  deeperetáaáeee^  \  Oiga  1...  iSegddflIltatf... 
Y  no  canu  mal...  Vaya,  aventara  tonemoa...  I  Ay !  <pié  des' 

veociltado  estoy! 


RITA,  CALAMOCHA. 

M^oreaoemr,  no  Maflon  noe  dhta  denipn,  y... 
(Fere^eande  para  eekar  la  Ikm^  Pnet  derld  qne  OiU 
bien  eeondleioMMtai  iRUiftt. 

MMnoMA. 
¿Goalt  naled  de  qa^  eche  ina  mano,  mi  vldaf 

■nA. 
GffBdit,  mi  ilnui. 

CALAMpCnA. 

¡GaUeI...|Rital 


¡GafaHaoebal 

¿Qoó  baüafio  ea  esto? 

¿YtnamoT 


dall^fir^ 

¿Dovenst 

AtaMn 
qBita;yb  no  aé  «dúmln  fcfc  Ji  m  ^imMimaíimil^^ 


No,  qnn  «•  chw«.A»mMniwM6  k  Mrta  4n  Mft  Pi- 
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dispaso  :  solo  sé  decirte  que  aquella  tarde  salimos  de  Za- 
ragoza. Hemos  venido  como  dos  centellas  por  ese  camí- 
no.  Llegamos  esta  mañana  á  Guadalajara,  y  á  las  primeras 
diligencias  nos  bailamos  con  que  los  pájaros  volaron  ya. 
A  caballo  otra  vez,  y  vuelta  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar 
chasquidos...  En  suma,  molidos  los  rocines,  y  nosotros  á 
medio  moler,  hemos  parado  aquí  con  ánimo  de  salir  ma- 
fiana...  Mi  teniente  se  ha  ido  al  colegio  mayor  á  ver  á  un 

amigo,  mientras  se  dispone  algo  que  cenar Esta  es  la 

historia. 

HITA. 

¿Con  que  le  tenemos  aqui? 

CALAMOCHA. 

Y  enamorado  mas  que  nunca,  celoso,  amenazando  vi- 
das... Aventurado  á  quitar  el  hipo  á  cuantos  le  disputen  la 
posesión  de  su  Curríta  idolatrada. 

RITA. 

¿Qué  dices? 

CALAHOCHA. 

Ni  mas  ni  menos. 

RITA. 

¡  Qué  gusto  me  das ! ...  Ahora  si  se  conoce  que  la  tiene 
amor. 

CALAMOCHA. 

¿Amor?...  ¡Friolera!...  El  moro  Gazul  (úé  para  él  im 
pelele,  Medoro  un  zascandil,  y  Gaiferos  un  chiquillo  de  la 
doctrina. 

RITA. 

¡  Ay,  cuando  la  señorita  lo  sepa ! 

CALAMOCHA. 

Pero  acabemos.  ¿Cómo  te  hallo  aqui?  ¿Con  quién  es- 
tás? ¿Cuando  llegaste?  que... 

RITA. 

Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doña  Paquita  dio  en  escribir 
cartas  y  mas  cartas,  diciendo  que  tenia  concertado  su  ca- 
samiento en  M'jdrid  con  un  caballero  rico,  honrado,  bien 
quisto ;  en  suma,  cabal  y  perfecto,  que  no  había  mas  que 
apetecer.  Acosada  la  señorita  con  tales  propuestas,  y  an- 
gustiada incesantemeiite  con  los  sermones  de  aquella  ben- 
dita monja,  se  vio  en  la  iiocesidad  de  responder  que  es- 
taba pronta  á  todo  lo  que  la  mandasen...  Pero  no  te  puedo 
ponderar  cuánto  lloró  la  pobrecita,  qué  afligida  estuvo. 

Ni  quería  comer,  ni  podia  dormir Y  al  mismo  tiempo 

era  preciso  disimular,  para  que  su  tia  no  sospechara  la 
verdad  del  caso.  Ello  es  que  cuando,  pasado  el  primer 
susto,  hubo  lugar  de  discurrir  escapatorias  y  arbitrios,  no 
hallamos  otro  que  el  de  avisar  á  tu  amo ;  esperando  que  si 
era  su  cariño  tan  verdadero  y  de  buena  ley  como  nos  ha- 
bla ponderado,  no  consentiría  que  su  pobre  Paquita  pasa- 
ra á  manos  de  un  desconocido,  y  se  perdiesen  para  siem- 
pre tantas  caricias,  tantas  lágrimas  y  tantos  suspiros  estre- 
llados en  las  tapias  del  corral.  Apenas  partió  la  carta  á  su 
destino,  cata  el  coche  de  colleras  y  el  mayoral  Gasparet 
con  sus  medias  azules,  y  la  madre  y  el  novio  que  vienen 
por  ella ;  recogimos  á  toda  prisa  nuestros  merí ñaques,  se 
atan  ios  cofres,  nos  despedímos  de  aquellas  buenas  muje- 
res, y  en  dos  latigazos  llegamos  antes  de  ayer  á  Alcalá. 
La  deteni-ion  ha  sido  para  que  la  señorita  visite  a  otra  tia 
monja  que  tiene  aípií,  tan  arrugada  y  tan  sorda  como  la 
que  dejamos  alia.  Ya  la  ha  visto,  ya  la  han  besado  bastante 
una  |)or  una  todas  las  religiosas,  y  creo(|ue  mañana  tem- 
prano saldremos.  Por  esta  casualidad  nos... 

CALAMOCHA. 

Si.  No  dif^us  mas...  Pero...  ¿Con  que  el  novio  está  en  la 
posada  ? 

MTA. 

Ese  es  su  cuarlo,  (Señalando  el  cuarto  de  don  Diego^  el 
de  doña  Irene  y  el  de  doña  Francisca)  este  el  de  la  ma- 
dre, y  a<iuel  el  nuestro. 

CALAMOCHA. 

¿Cómo  Duestm  ^  ¿Tuyo  y  mió  ? 


RITA 


No  por  cierto.  Aqoi  dormiremos  esta  noche  la  sefiorita 
y  yo ;  porque  ayer  metidas  las  tres  en  ese  de  enfrente,  ni 
cabíamos  de  pié,  ni  pudimos  dormir  un  Instante,  ni  respi- 
rar siquiera. 

CALAMOCHA. 

Bien...  Adiós. 

(Recoge  ¡os  Iratíos  que  puso  sobre  la  mesa,  en  ademán  de 

irse,) 

UTA. 

¿Y  adonde? 

CALAMOCHA. 

Yo  me  entiendo...  Pero  el  novio  ¿trae  consigo  criados, 
amigos  ó  deudos  que  le  quiten  la  primera  zambullida  que 
le  amenaza  ? 

EITA. 

Un  cnado  viene  con  él. 

CALAMOCHA. 

¡Poca  cosa ! Mira,  dile  en  caridad  que  se  disponga, 

porque  está  de  peligro.  Adiós. 

EITA. 

¿Y  volverás  presto? 

CALAMOCHA. 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligencia ;  y  annqoe  ape- 
nas puedo  moverme,  es  necesario  que  mi  teniente  deje  b 
visita  y  venga  á  cuidar  de  so  hacienda,  disponer  el  en- 
tierro de  ese  hombre,  y...  ¿Con  que  ese  es  nuestro  coarto, 
eh? 

RTTA. 

Si.  De  la  señorita  y  mió. 

CALAMOCHA. 

¡Bribona! 

RTTA. 

¡  Botarate !  Adiós. 

CALAMOCHA. 

Adiós,  aborrecida. 
(Entrase  con  los  trastos  al  cuarto  de  don  Carlos.) 

ESCaSNA  IX. 

DOÑA  FRANCISCA,  BITA. 

RITA. 

¡Qué  malo  es! Pero ¡Válgame  Dios,  don  Félii 

aquí!... Si,  la  quiere,  bien  se  conoce... (Sate  Calamocha 
del  cuarto  de  don  Carlos,  y  se  va  por  la  puerta  del  foro.) 
¡  Oh !  por  mas  que  digan ,  los  hay  moy  finos ;  y  entonces, 

¿qué  ha  de  hacer  una? Quererlos  :  no  tiene  remedio, 

quererlos...  Pero  ¿  qué  dirá  la  señorita  cuando  le  vea,  que 
está  ciega  por  él?  i  Pobrecita !  ¿Poes  no  seria  una  lástima 
que...  Ella  es. 

Do5íA  FRANCISCA,  Saliendo. 

I  Ay,  RiU ! 

RITA. 

¿Qué  es  eso?  ¿Ha  llorado  usted? 

DONA  FRANaSCA. 

¿Pues  no  he  de  llorar?  Si  vieras  mi  madre...  Empefiada 

está  en  que  he  de  (|uerer  mucho  á  ese  hombre Si  elb 

supiera  lo  que  sabes  tú,  no  me  mandaria  cosas  imposi- 
bles... Y  que  es  tan  bueno,  y  que  es  rico,  y  que  me  irá  tan 
bien  con  él... Se  ha  enfadado  tanto,  y  me  ha  llamado  pica- 
rona, inobediente...  ¡Pobre  de  mi!  Porque  no  miento  ni 
sé  fingir,  por  eso  me  llaman  picarona. 

RITA. 

Señorita,  por  Dios,  no  se  aflija  usted. 

DO^A  FRANCISCA. 

Ya,  como  tú  no  lo  has  oido...  Y  dice  que  don  Diego  se 
queja  de  que  yo  no  le  digo  nada...  Harto  le  digo,  y  bien  he 
procurado  hasta  ahora  mostrarme  contenta  delante  de  él, 
(|ue  no  lo  estoy  por  cierto,  y  reírme  y  hablar  niñerías...  Y 
todo  por  dar  gusto  á  mi  madre,  que  si  no...  Pero  bien  sab«^ 
la  Virgen  que  no  me  sale  del  corazón. 

(Se  va  oscureciendo  lentamente  el  teairú.) 
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RITA. 


Vaya ,  varaos ,  que  no  hay  moU?o«  todavía  paca  Unta 
angustia.. .  ¿Quién  sabe?.... ¿No  se  acuerda  usted  ya  de  aquel 
día  de  asueto  que  tuvimos  el  ano  pasado  en  la  casa  de 

campo  del  intendente  ? 

D05ÍA  FRANCISCA. 

¡Ay!  ¿cómo  puedo  olvidarlo?... Pero, ¿qué  me  vasa 

contar? 

RITA. 

Quiero  decir ,  que  aquel  caballero  que  tíomm  allí  ooo 
ai]iiella  cniz  verde ,  tan  galán,  tan  fino... 

DO^A  FRANCISCA. 

¡ Qué  rodeos!...  Don  Félix.  ¿Y  qué? 

rita. 
Que  nos  fué  acompañando  basta  la  dudad... 

IK>Í«A  FRANCISCA. 

Y  bien...  Y  luego  volvió,  y  le  vi,  por  mi  deagrada, 

muchas  veces mal  aconsejada  de  ti. 

rita. 

¿Por  qué ,  sHiora?...  ¿A  quién  dimos  eadMalot  Hatta 
ahora  nadie  lo  ba  sospechado  en  el  convento.  El  no  entró 
jamás  por  las  puertas,  y  cuando  de  nocbe  hablaba  cooiütedt 
mediaba  entre  los  dos  una  distancia  tan  grande*  que tMad 
ia  maldijo  no  pocas  veces...  Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo 
<^e  voy  á  decir  es,  que  un  amante  como  aquel  no  ea  po- 
sible que  se  olvide  tan  presto  de  su  querida  Paquita..... 
Mire  usted  que  todo  cuanto  hemos  leído  ¿  burtadilúsen  las 
novelas  no  equivale  á  lo  que  hemos  visto  en  él..,  ¿Se 
acuerda  usted  de  aquellas  tres  palmadas  que  ae  oían  entre 
once  y  doce  de  la  noche?  ¿de  aquella  sonora  punteada  ooo 
tanu  delicadeía  y  es  presión? 

D05íA  FRANCISCA. 

¡  Ay,  Rita!  Sí,  de  todo  me  acuerdo,  y  nlentraa  vhaeon- 
<orvaré  la  memoria...  Pero  está  ausente...  y  entretenido 
;icaso  con  nuevos  amores. 

RITA. 

Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  hombre  al  fin ,  y  todos  ellos... 

RnA. 

¡Qué  bebería!  Desengáñese  usted,  se&orita.  Coo  loa  hom- 
bres y  las  muyeres  sucede  lo  mismo  que  con  los  melonea 
de  Añovér.  Hay  de  todo ;  la  dificulud  está  en  saber  eaco- 
gerlos.  El  que  se  lleve  chasco  en  la  elección,  qa^üeie  de 
su  mala  suerte ,  pero  no  desacredite  la  merctticla.....  Hi^ 
hombres  muy  embusteros,  muy  picarones;  pero  no  ea 
creible  que  lo  sea  el  que  ha  dado  pruebas  tan  repelidas 
de  perseverancia  y  amor.  Tres  meses  duró  él  terrero  y  la 
conversación  á  oscuras,  y  en  todo  aquel  tiempo,  bien  sabe 
usted  que  no  vimos  en  él  una  acción  descompuesta,  ni  ol- 
mos de  su  boca  una  palabra  Indecente  ni  atrevida. 

DO^A  FRANCnOA. 

Es  verdad.  Por  eso  le  quise  tanto ,  por  eso  le  tengo  tan 
fijo  aquí...  aqui...  {Señalando  elpeeho,)  ¿Qué  habHI  dicho 
al  ver  la  carU?...  i  Oh !  Yo  bien  sé  lo  que  habrá  dicho... 
¡  Válete  l>ios !  Es  lástima...  Cierto.  {Pobre  Paquita!...  Y  se 
acabó...  No  habrá  dicho  mas...  nada  mas. 

RITA. 

No ,  señora ,  no  ba  dicho  eso. 

DOÍiÍA  FRANCISCA. 

¿Qué  sabes  tü? 

RITA. 

Bien  lo  sé.  Apenas  baya  leido  la  carta  ae,hibrá  puesto 
en  r.amino,  y  vendrá  volando  á  consolar  á  SBaii)Íg%.. 
Pen}...{Acercándo8eá¡apuer$adelcuarlo4eUilM  Iraní.) 

OO^A  FRANCISCA. 

¿  Adonde  vas  ? 


QoJerofersi.... 
Está  escribieMlo. 


«ITA. 

íoAa  nuHcnoA. 


UTA. 


Pues  ya  presto  habrá  de  dcifarlo,  que  empieíaá  ano- 
checer... Sefiorita,  lo  qos  la  be  dicho  á  usted  es  la  verdad 
pora.  Don  FéUs  esü  ya  en  Alcallu 

nOJlA  riAMISOA. 

4  Qn¿  dices  T  No  Me  ettga§ea. 

UTA. 

Aquel  es  su  coarlo.....  Galamodn  acaba  de  haUar  con- 
migo. 

DdU  raAHGISOJU 

¿De  veras? 

UTA. 

Sly  sefiora...  Y  le  ha  Ido  á  boscar  para... 

BOllA  nuMascA. 

lOoa  que  me  qnleref...  j Ay  Rfta!  Ifira  t6.si  Udmos 

Mol  de  sifÍ8arla...Pero  ¿ves  qué  inesa?...  ¿SI  vendrt 

bMO?  iGerrer  tantas  leones  solo  por  verme porque 

fo  se  lo  mando!.....  {Qué  agradedda  le  debo  estar!... 

fOhl  .^  le  pnmeto  qfiie  no  ae  qncfará  de  ad.  Para  aiein- 
pn  agradecMeo^  y  asaor. 

niTA. 
Voy  á  traer  luces.  Prociuaré  deteneme  por  allá  ab^o 
hasta  que  vuelvan...  Yeré  lo  que  dice  y  qué  piensa  hacer, 
porque  hallándonos  todos  aquí,  pudiera  haber  una  de  Sa- 
unás  entre  la  madre,  hi  hQa,  d  novio  y  d  amante;  y  sí 
00  ensayamos  bien  esta  contradanu,  nos  henos  de  per- 
der en  eHa. 

BOff  A  nARCISCA. 

mees  bien...  Pero  no;  él  tiene  resohidcn  y  talento  «y 

aÉbift  determinar  lo  mas  conveniente ¿  T  c6mo  has  de 

avisame  ?...  Mira  que  asi  que  Hegne  le  qidoro  ver, 

BITA. 

Ko  hsy  que  dar  cuidado.  Yo  le  tneiré  por  nctt  y  en  dta . 
dono  aqndtai  toaedlla  seca...  ¿me  entiende  «tedf 

nOfA  nAMOBOA. 

SI,  bien. 

SRA. 

Pn»  eMnceanohainasqpiftsaUreoncnilqnleiies^ 
cosa.  Yo  no  quedaré  con  la  aeftonnsyor,  lahabtaédo 
todossnsanridosydeansooncoiadost  ydeioMspoqpo 
mrió  en  d  nir..^.  Adeaals,  qoe  d  está  aUldin  Mip^ 


Bien  •  soda ;  y  id  que  Degno 

BRA. 

Al 


•M 


Qa0  M  se  to  oMde  toser. 

^^  UTA. 

Wohsya  niedo. 

iNDffa  tMHOÉSCA.  > 

niTA. 
Sin  qne  ostod  lo  jure  •  lo  croo. 

•oAa  raAMCiscA. 
¿To  acyflrdaa»  oMBdo  no  dada  qno  en 
tamo  dosn.neBioria,queBOh^dapd|pñsf|ptlo"do< 
tavisfai  I  d  dltadtndea  qne  no  ampdhM  por  nlT 

HVA. 


■'■m  ,  t-  " ' 
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ACTO  SEGUNDO. 


UTA. 


ESCENA   PRIBIEBA. 

{Teatro  oscuro.) 
DOfiA  FRANCISCA. 
Nadie  parece  aun...  {Acéraue  á  la  puerta  del  foro,  y 
vuelve,)  \Qaé  impaciencia  tengo!...  Y  dice  mi  madre  que 
soy  mía  simple,  que  solo  pienso  en  jugar  y  reir ,  y  que  no 
sé  lo  que  es  amor...  SI ,  diez  y  siete  años  y  no  cumplidos ; 
l»ero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien ,  y  la  inquietud  y  las  lá- 
^Mlmas  que  cuesta. 

ESCENA  n. 

DOÑA  IRENE ,  DOÑA  FRANCISCA. 

D05ÍA  IRCIIE. 

Sola  y  k  oscuras  me  habéis  dejado  allí. 

DOÑA   FBAlfCISCA. 

Como  estaba  usted  acabando  su  carta,  mamá,  por  no  es- 
torbarla me  he  venido  aquí ,  que  está  mucho  mas  fresco. 

DOÑA  IREIIB. 

Pero  aquella  muchacha ,  ¿qué  hace ,  que  no  trae  mía 
lux?  Para  cualquiera  cosa  se  está  un  año...  Y  yo  que  tengo 
un  genio  como  una  pólvora...  (St^ntMe.)  Sea  todo  por 
Üios...  ¿Y  don  Diego  no  ha  venido? 

DOÑA  FRANaSCA. 

Me  parece  que  no. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  cuenta,  niña ,  con  lo  que  te  be  dicho  ya.  Y  mira 
<iue  no  gusto  <ie  repetir  una  cosa  dos  veces.  Esle  caba^ 
llero  está  sentido,  y  con  muchísima  razón... 

D05ÍA  FRANCISCA. 

Bien ;  si ,  señora ,  ya  lo  sé.  No  roe  riña  usted  mas. 

DOÑA  IRENE. 

No  es  esto  reñirte ,  hija  mia ;  esto  es  aconsejarte.  Por- 
quecomo  tu  no  tienes  conocimiento  para  considerar  el  bien 
que  se  nos  ha  entrado  p(ir  las  puertas...  Y  lo  atrasada  que 
me  coge,  que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu  pobre 
madre...  Siempre  cayendo  y  levantando....  Méd  icos  boti- 
ca.... Que  se  dejaba  pedir  aquel  caribe  de  don  Brmio 
(Dios  le  haya  coronado  de  gloria)  los  veinte  y  los  treinta 
reales  por  cada  papelillo  de  pildoras  de  coloquintida  . 

nsafétida Mira  que  un  casamiento  como  el  que  vas  \ 

hacer,  muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  á  las  oraciones 
de  tus  tias,  que  son  unas  bienaventuradas,  debemos  agra- 
decer esta  fortuna,  y  no  á  tus  méritos  ni  a  mi  diligencia... 
¿Qué  dices? 

DO>A  FRArtCISCA. 

Yo ,  nada ,  mamá. 

DOÑA  IRENE. 

Pues,  nunca  dices  nada.  ;  Válgame  Dios ,  señor!...  En 
bablándote  de  esto  no  te  ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA   in. 

RITA.  (Sale  por  la  puerta  del  foro  con  luces  y  las  pone  en-- 
cima  de  la  mesa.)  DOÑA  IRENE ,  DOÍÍA  FRANCISCA. 

DOÑA  IRENE. 

Vaya,  mi^er,  yo  pensé  que  en  toda  la  noche  no  venias. 

RITA. 

Señora,  he  tardado,  porque  han  tenido  que  ir  á  comprar 
las  velas.  ¡  Como  el  tufo  del  velón  la  hace  á  usted  tanto 
daño!... 

DO.Sa  IRENE. 

Seguro  que  me  hace  muchísimo  mal,  con  esta  jaqueca 
que  padezco...  Los  parches  de  alcanfor  al  cabo  tuve  que 
quitármelos ;  i  si  no  me  sirvieron  de  nada !  Con  las  obleas 
me  parece  que  me  va  mejor...  Mira ,  deja  una  luz  ahi ,  y 
Uévate  la  otra  á  mi  cuarto ,  y  corre  la  cortina ,  no  se  me 
Uene  todu  de  ii:osf|ui(os. 


Muy  bien.  {Toma  tma  li»,  y  hace  píe  $e  m.) 

DOÑA  FIAÜCISGA  ,  OpOTte^  á  RUé. 

¿No  ha  venido? 

RITA. 

Vendrá. 

DOÑA  numE. 

Oyes ,  aquella  carta  que  está  sobre  la  mesa  dásela  al 
mozo  de  b  posada,  para  que  la  lleve  al  instante  al  correo. . . 
{Vase  Rita  al  cuarto  de  doña  hrene.)  Y  tú,  niña ,  ¿qué  has 
de  cenar?  Porque  será  menester  recogemos  presto  para 
salir  mañana  de  madrugada. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Como  las  monjas  me  hicieron  merendar... 

DOÑA  IRKICB. 

Con  todo  eso...  Siquiera  unas  sopas  del  puchero  para  el 
abrigo  del  estómago...  {Sale  Rita  eon  una  carta  en  la  ma- 
no, y  hasta  el  fin  de  la  escena  hace  fue  uva  y  vuelve, 
según  lo  indica  el  diálogo.)  Mhra ,  has  de  calentar  el  caldo 
que  apartamos  al  mediodía ,  y  haznos  un  par  de  tazas  de 
sopas,  y  tráetelas  luego  que  estén. 

RrrA. 
¿Y  nada  mas? 

DOÑA  nnnc. 

No ,  nada  mas ¡  Ab!  y  báimelas  bien  ctldoaitas. 

UTA. 

Si,  ya  lo  sé. 

DOÑAIREKB. 

iRiU! 

RTCA. 

Otra.  ¿Qué  manda  asted? 

DOÑA  IREim. 

Encarga  mucho  al  mozo  que  lleve  la  carta  al  instante.. 
Pero  no,  señor,  mejor  es...  No  quiero  que  la  lleve  él,  que 

son  irnos  bonachones,  que  no  se  les  puede lias  de 

decir  á  Simón  que  digo  yo,  que  me  haga  el  gusto  de  echarb 
en  el  correo ;  ¿lo  entiendes? 

RITA. 

Si,  señora. 

DOÑA  IREÜE. 

¡  Ah !  mira. 

RIÍA. 

Otra. 

DOÑA  IRENE. 

Bien  que  ahora  no  corre  prisa...  Es  menester  que  luego 
me  saques  de  ahi  al  tordo  y  colgarle  por  aquí ,  de  mu<io 
que  no  se  caiga  y  se  me  lastime...  {Vase  Rita  por  la  puerta 
del  foro.)  ¡  Qué  noche  tan  mala  me  dio !...  ¡  Pues  no  se  ^' 
(uvo  el  animal  toda  la  noche  de  Dios  rezando  el  gloría 
patri  y  la  oración  del  santo  sudario...  Ello  por  otra  parte 
ediUcaba ,  cierto...  pero  cuando  se  trata  de  dormir... 

ESCENA   IV. 

D05ÍA  IRENE ,  DOfÜA  FRANCISCA 

DOÑA  IREHB. 

Pues  mucho  será  que  don  Diego  no  haya  tenido  algún 
encuentro  por  ahí,  y  eso  le  detenga.  Cierto  que  es  un  se- 
ínir  muy  mirado,  muy  puntual...  ¡Tan  buen  cristiano!  ¡tan 
atento !  ¡  tan  bien  hablado !  ¡  Y  con  qué  garbo  y  geuerosi- 
(iad  se  porta !...  Ya  se  ve ,  im  si^eto  de  bienes  y  de  posi- 
Mes...  ¡Y  qué  casa  tiene!  Como  un  ascua  de  oro  la  tiene... 
Es  mucho  aquello.  ¡  Qué  ropa  blanca !  ¡qué  batería  de  co- 
cina ,  y  qué  despensa ,  llena  de  cuanto  Dios  crío!...  Pero 
tü  no  parece  que  atiendes  á  lo  que  estoy  diciendo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  señora ,  bien  lo  oigo ;  pero  no  la  quefit  inteiram- 
pir  á  usted. 

DOÑAIREKB. 

AUi  estarás ,  h^a  mia,  como  el  peí  en  el  agoi :  pinjan- 
tas  del  aire  que  apetecieras  las  teodriaa,  porgae  como  él 


EL  El  DE  LAS  Nr^lAS. 
es  un  caballero  Ud  da  bien  j  tan  Woí 
To  mira,  Franclsqiuu,  que  me  ran: 
le^^>^e  i[ue  le  hablo  lie  ewhi,  htj»  ila< 
espuiHlerme  [labbra. .. ;  faet  ui>  es  eo 


«7 


x)M  acuerda  de... 


•oJA  raAMUscjt. 
u ,  00  M  f«biJe  ui4eü. 

OOÜI,  laElE. 

es  buen  nnpeño  ile...  j  V  (c  parece  i  U  que  do  i 
I  bien  lie  Jüiiitf  vietK;  lulo  e»T...  jNo  v«i  que  ci 
las  Im-uras  ¡pie  se  le  baii  molido  eo  ea  cal>eu  i 

•  'í...  i  l'cnluiieme  Dios! 

PUñA  FIU^CISCA. 

...  I'uua  i  que  Mibe  Ukled  ? 


i>u.\*  FtuxciscA ,  aparit. 
di  Ja  wjj ! 

onur  ciHi  SU  mjUre...  euuiu  si  ul  raadre  do  tntle 
1  >■■  Híeguru  ijue  aunque  uo  buliierj  ildu  con  esl 
> ,  de  luüiis  mudos  era  }a  neceiario  sacarle  de 
U).  Aunque  liubiera  teiiidu  que  ir  a  pié  j  sola  uo 
oihii,  le  liuliiera  sieaihi  de  allí...  ¡  Mire  nslcd  qw 
le  nÍD4  eMe!  Uue  porque  lia  vitido  uu  poco  di 
mtre  miinj^s,  ]u  te  U  pu&u  eu  la  ealieuHse. 
njatamhieii...  Niqueeulii'udeellade  ejo,  oiqué., 
<k  li»  e«ijdi.s  fv  iirve  a  blus,  t'nuquiu ;  peni  e 
cvn  »u  nuilre,  asislirb,  aconipañarb  jier  « 
u  de  sut  minios ,  eM  es  la  iirimen  ubiígaclun  di 
a  obedicule...  V  «.epalo  usted,  si  uo  lo  sabe. 


i  Qué  dlaulK  '.  iCon  que  tai 

DOflA  MEn. 

iQu¿  se  admira  uMcd*  Son  nlHas...  No  saben  lo  que 
quieren,  (li  lu  que  aborrecen...  En  una  edad,  ail  lao... 

No,  poeu  a  |>oco,  eso  no.  Precitamente  m  eia  edad 
Mn  Jai  ¡laslones  algo  mas  entrgicaa  j  deelilvaa  que  en  La 
Dueilra,  Tpor  cuanto  la  raiui  se  halla  lodjiia¡m|iorferta 
j  débil ,  lo*  lm|>etus  del  eoraum  ion  mucLo  mas  riulefl- 
tos...  (iñenio  úe  una  mano  á  tfinla  framcuca  .  la  hatt 
Katar  inmtúiala  á  íl.l  Pero  de  «eras,  doOa  Caqnita,  :s« 
Tol\erú  iul>-d  al  contento  de  biK-oa  gana  ?...  La  vcnlid. 
IKIJA  lutut. 

Pvny  si  ella  uo... 

Don  UtECO. 

Déjela  usled ,  aeAora ,  que  ella  res|ioDdefl. 

MIÍA  rURCBCA. 

Bien  sabe  usiiil  tu  que  acabo  de  decirla...  No  [■— nHa 
Dios  que  yu  la  dú  que  seulii. 

Pero  eso  lo  dice  usied  lan  itü^Ut  j„. 

Si  es  uatnril ,  sehnr. ;  No  ve  nited  que.. 

HO.T  BIEM). 

Calle  usted,  por  Diot ,  dofia  Irene ,  j  no  m<-  diga  usted 
a  lui  lo  qut!  es  ualunl.  Lo  que  es  natural  ei  que  la  rbica 
üM  lleua  de  uiiedo ,  ;  iiu  se  atreía  t  itriir  uua  palabra 
i|ue  se  upHiiga  á  lo  qu<-  su  madre  quiere  i(ue  diga...  Pero 
He*tofaubie*e,pwvidauiia,que  eitabauíos lucidos. 


ntlail ,  luania...  l>ero  vo  ni 


üun,  quejo  luiiK  Ui 


by.i ,  jn  saUeii  lu  que  le  be  diclio.  Ya  vea  lo  i|ae 
t  li  ivsadunibre  que  nie  ilarjs  «i  oo  te  |iortas  eu 

luiiiuiuirespuude...  Cuidado  c:un  ello. 
tKiiA  riuxc^scA,  aparte. 

r  A:  lili ; 

ESCEICA    V. 

KGI)  CtoJe  par  la  purria  M  foro,  y  drja  t»- 
miifi  mmbrrra  y  liwthu),  IKI.NA  IHLM;,  Itü.NA 


■i'H  I-I  reelor  de  Malaifj,  j  el  doc- 
I-  lue  Itan  liartado  bien  de  cfaueo- 
(1  querido  sultav...  ( ¿Uatute jualu 


«(Uila  sii'in|>re  acurdándinie  de  siu  monjas.  Va  la 
ck  lieiu|>u  lie  mudar  de  bisiesto ,  j  peukir  svlu 
oto  a  su  madre  j  obcdet:erb. 


¡Mandar,  hija  mia!...  ha  estas  material  Un  delicadas 
os  padres  que  lieueu  juiíiu  no  mandan.  Insinúan,  pru- 
loneOí  KonMgan;  eso  si,  todoeao  si;  ¡perú  mandar!... 

y  quién  ba  de  evitar  des|iué*  bs  resullas  fuiíeklas  de  Id 
|ue  mandaron?...  Pues  ¿cuantas  veces  vemos  matnnui- 
liot  infelicea,  uniones  munilniosas ,  veriUcadaí  sob- 
uenle  parque  un  padre  tonto  se  metió  a  mandar  lo  que 
10  debiera  f...  ;IUiántas  veces  una  desdichada  mujer  ba- 
la siiliclpada  b  muelle  eu  el  rocierro  de  un  cbusiro, 
lorque  so  madre  ó  su  lio  h  cmjieñanHi  en  reabra  Dím 
\>  que  Dios  no  quería!  ¡Lü  ;  .>o,  señor,  eso  nova  bien... 
Üre  usted,  doiia  Paquita,  jro  no  soy  de  aquellos  bom- 
ires  que  se  dbimnbn  los  defectos.  Vo  sé  que  ni  mi  Ifanua 
i  mi  edad  son  para  enamorar  perdidamente  1  nadie; 
ero  tampoco  he  creído  imposible  que  una  muchacba  de 
iicio  jr  bien  criada  llepae  a  querenne  con  aquel  amor 
Tuquilo  j  consunte  que  tanto  *e  parece  1  b  amistad,  t 
s  el  único  que  puede  bsco'  los  matrintooKW  Telices.  Pan 
Duseipiirlu ,  uu  be  Hlu  a  butcu  uiuguui  hija  Je  ''milis 

e  estas  que  liten  eu  mu  decente  hlieriad Decente ; 

ue  JO  DO  culpo  lo  kiue  uo  se  «puue  al  ejercicio  de  b 
irtnü.  Pero  ¿cual  seria  cnire  luda*  ellai  b  que  uo  e»lu- 
tese  ]a  pre>euiUa  eu  Taior  de  uuo  amante  uias  B|ieleci- 
le  que  jo!  ,V  en  Madnd :  ligureae  usled  «n  uu  Madrid!... 
leño  de  eitas  ideas  me  pareció  que  tal  ves  hallaría  ^ 
Ued  todo  cuanto  jo  deseaba. 

MMtA  tsc». 

V  ¡Hiede  usled  creer,  tetor  don  Diegn ,  qa««. 

KIK  Pll«0. 

Vo;  a  acabar ,  scbors ,  dt^jene  uitrd  acabar.  Yo  ■• 
igo  cargo,  quetiOa  PsquiíA ,  de  lo  que  habrán  Maído  ta 


mbrea  que  b*  tislu  practicar  ea  aquel  loocenle  Mlla  di 
daioelun  j  la  fltuid ;  pero  si  a  pesar  da  lodu  esto  h 
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hubiesen  hecho  elegir  símelo  uias  digno ,  sepa  usted  que 
}o  no  quiero  nada  con  violencia.  Yo  soy  Ingenuo;  mi  co- 
razón y  mi  lengua  no  se  contradicen  jamás.  Esto  mismo  la 
pido  á  usted ,  Paquita ,  sinceridad.  El  cariño  que  á  usted 
la  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz...  Su  madre  de  usted  no 
es  capaz  de  querer  una  injusticia ,  y  sabe  muy  bien  que  á 
nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en 
mi  prendas  que  la  inclinen ,  si  siente  algún  otro  cuidadi- 
lio  en  su  corazón ,  créame  usted  ,  la  menor  disimulación 
en  esto  nos  daría  á  todos  muchísimo  que  sentir. 

DU.ÑA  IBEKE. 

¿  Puedo  hablar  ya ,  señor? 

00!«  DIEGO. 

Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apuntador  y  sin  intérprete. 

DO^A  IRENE. 

Cuando  yo  se  lo  mande. 

DOIf  DIEGO. 

Pues  ya  puede  usted  mandárselo ,  porque  á  ella  la  toca 
responder...  Con  ella  he  de  casarme ,  con  usted  no. 

DOÑA  IRENE. 

Yo  creo,  señor  don  Diego,  que  ni  con  ella  ni  conmigo. 
¿En  qué  concepto  nos  tiene  usted?...  Bien  dice  su  padri- 
no ,  y  bien  claro  me  lo  escribió  pocos  dias  ha ,  cuando  le 
di  parte  de  este  casamiento.  Que  aunque  no  la  ha  vuelto 
á  ver  desde  que  la  tuvo  en  la  pila ,  b  quiere  muchisiino;  y 
á  cuantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma  les  pregunta  cómo 
está,  y  continuamente  nos  envía  memorias  con  el  ordi- 
nario. 

DON  DIEGO. 

Y  bien ,  señora ,  ¿qué  escribió  el  padrino?...  O  por  me- 
jor decir ,  ¿  qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que  es- 
tamos hablando? 

DOÑA  IRENE. 

Si,  señor ,  que  tiene  que  ver ,  si,  señor.  Y  aunque  yo  lo 
diga ,  le  aseguro  á  usted  que  ni  un  padre  de  Atocha  hu- 
biera puesto  una  carta  mejor  que  la  que  él  me  envió  so- 
bre el  matrimonio  de  la  niña...  Y  no  es  ningún  catedráti- 
co, ni  bachiller,  ni  nada  de  eso,  sino  un  cualquiera, 
como  quieh  dice ,  un  hombre  de  capa  y  espada ,  con  un 
empleillo  infeliz  en  el  ramo  del  viento ,  que  apenas  le  da 
para  comer...  Pero  es  muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene 
una  labia  y  escribe  que  da  gusto...  Cuasi  toda  la  carta  ve- 
nia en  latín ,  no  le  parezca  á  usted ,  y  muy  buenos  con- 
sejos que  me  daba  en  ella...  Que  no  es  posible  sino  que 
adivinase  lo  que  iius  está  sucediendo. 

DON  DIEGO. 

Pero,  señora ,  si  no  sucede  nada ,  ni  hay  cosa  que  á  us- 
ted la  deba  disgustar. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  ¿DO  quiere  usted  que  me  disguste  oyéndole  hablar 
de  mi  hija  en  unos  términos  que...  ¡  Ella  otros  amores  ni 
otros  cuidados!..  Pues  sí  tal  hubiera...  ¡  Válgame  Dios!., 
la  mataba  á  golpes,  mire  usted...  Respóndele ,  una  vez 
que  quiere  que  hables ,  y  que  yu  no  chiste.  Cuéntale  los 
novios  que  dejaste  en  Madrid  cuando  tenias  doce  años ,  y 
los  que  has  adquirido  en  el  convento  al  lado  de  aquella 
santa  mujer.  Diselo  para  que  se  tranquilice,  y... 

DON  DIEGO. 

Yo ,  señora ,  estoy  mas  tranquilo  que  usted. 

DOÑA  IRENt. 

Respóndele. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Yo  no  sé  qué  decir.  Si  ustedes  se  enfadan. 

DON  DIEGO. 

No ,  hija  mía  :  esto  es  dar  alguna  espresion  á  lo  que  se 
dice  ,  pero  ¡  enfadaraus !  no  por  cierto.  Doña  Irene  sabe 
lo  que  yo  la  estimo. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  señor,  que  lo  sé,  y  estoy  sumamente  agradecida  a 
los  lavores  que  usted  nos  hace...  Por  eso  mismo... 


DON  D1CGO. 

No  se  hable  de  agradecimiento  :  cuanto  yo  iNiedo  ha- 
cer, todo  es  poco Quiero  solo  qae  doña  Paquita  esté 

contenta. 

DOÑA  IRENE. 

¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Responde. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  señor ,  que  lo  estoy. 

DON  MEGO. 

Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  te  prefieoe  no  b 
cueste  el  menor  sentimiento. 

DOÑA  IRENE. 

No,  señor,  todo  al  contrario...  Boda  mas  á  gusto  de  to- 
dos no  se  pudiera  imaginar. 

DON  DIEGO. 

En  esa  inteligencia  puedo  asegurarla  que  no  tendrá 
motivos  de  arrepentirse  después.  En  nuestra  compañía 
vivirá  querida  y  adorada ;  y  espero  que  á  fuerza  de  bene- 
ficios he  de  merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Gracias , señor  don  Diego...  ¡A  una  huérfana,  pobre, 
desvalida  Como  yo!... 

DON  DIEGO. 

Pero  de  prendas  tan  estimables ,  que  b  hacen  á  usted 
digna  todavía  de  mayor  fortuna. 

DOÑA  IRENE. 

Ven  aqui ,  ven...  Ven  aquí ,  Paquita. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

¡  Mamá ! 
(Levántate  doña  Francisca ,  abraza  á  tu  madre ,  y  te 
acarician  mutuamente,) 

DOÑA  IRtNE. 

¿Ves  lo  que  te  quiero? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  señora. 

DOÑA  IRENE. 

^  Y  cuánto  procuro  tu  bien ,  que  no  tengo  otro  pió  sino 
el  de  verte  colocada  antes  que  yo  falte  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  lo  conozco. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Utja  de  mi  vida !  ¿  Has  de  ser  buena  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí ,  señora 

DOÑA  IRENE. 

4  Ay ,  que  no  sabes  tú  lo  que  te  quiere  tu  madre ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  qué ,  ¿  no  la  quiero  yo  á  usted  ? 

DON  MEGO. 

Vamos ,  vamos  de  aqui.  (Levántase  dan  Diego^  y  después 
doña  Irene,)  No  venga  alguno ,  y  nos  halle  a  los  tres  llo- 
rando como  tres  chiquillos. 

DO.^A  IRENE. 

Sí ,  dice  usted  bien . 
(Vanse  los  dos  al  cuarto  de  doña  Irene.  Doña  Francisca 
va  detrás ;  y  Rita ,  que  sale  par  la  puerta  del  foro ,  la 
hace  detener.) 

ESCENA   VI. 

RITA ,  DOÑA  FRANCISCA. 

RITA. 

Señorita...  ¡  Eh !  cbit...  señorita... 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Qué  quieres  ? 

RITA. 

Ya  ha  venido. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Cómo? 

RITA. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar.  Le  he  dado  no  ilMaav 
con  licencia  de  usted,  y  ya  inbe  por  la  eacalani. 


j  A;,  Diosl...  ¿  V  qué  debo  bacert 


BL  SI  OB  US  mllAB. 

YHtedMDéa 


;  Donnsa  pregnnta !..  Vaja ,  lo  qae  imporU  es  do  gulir 
el  tiempo  en  meliudrea  de  amor...  AI  uunto...  j  jidcto.  T 
mire  usted  que  en  el  paraje  en  qae  mUidm  ,  tal  ecBTCna- 
cion  DO  puede  ser  muj  larga...  Ahí  eali. 

DOil*  FUMCISC*. 

SI...  El  es. 

Vojr  t  cuidar  de  aquella  gente. ..  Valor .  Mlorita ,  j  n- 
soluciüQ.  (Se  va  al  cuarU  de  Deka  tmie.) 
Doüi  nuciMU. 
No,tio,(]ue;o  umbieL...  P«ronoki  merece. 

ESCENA  vn. 


naai  le  dit..  iHt  vnoctldo  (pwwto 

BotAwtuumck. 


H ,  no  lo  Ipion) ,  Paqnlta...  To  be  >iil»  el  priiner  ■«*, 


T  antei  perderé  la  tMi  ,  qne  remiLdar  al  logar  qn 
teogo  ea  «M  coniOD...  Todo  ti  ea  mío...  iDigo  bivT 


,1'aquiu!..-  vida  míal..  Ya  estoj  aqni.  iCámo  n,  ber- 


Bien  venido. 

DON  CABLOI. 

¿Cuino  UQ  trísle!...  jNo  metecemi  llegida  mti  ale- 

Do9i  nuKcifCi. 

Es  verdud ;  peio  acaban  de  iiacedefme  coau  que  me 

tienen  loera  de  mi...  Sabe  usted...  Sl,lden  loaabe  os- 

led...  Después  de  esciita  aquella  caria,  (beron  por  mi... 

Mañana  a  Uadrid...  Abi  esta  mi  niadre. 

¿EndÚDdef 


nlor...  En  Id,  ja  eu^aqd.  ¿üSad  me  liuu  pan  qae  h 
deienda,  la Ubte ,  It  eampta  noB obUgadonid  j mH  ve- 
cea  proDMlUat  Pues  1 080  Driaoo  lengo  JO.. .  8i  utedei  le 
van  1  Madrid  maBana,  jo  voj  laMbloi.  Ba  madre  daaMed 
labrt  qiden  (oj...  AIH  pmdo  eeniar  con  el  bror  de  ■■ 
aacluo  leapetabte  j  fMaOiOt  t  «pira  Bei  qoe  tio  debo 


ni  mal  qnerido  qae  JO  ¡  ea  honbre  mnj  iteo ,  r  al  loa  diH 
~  la  da  b  toUna  iBfleM  peía  uted  algna  aiiMtho,  eMa 


Don  CAaLoa. 

listará  en  compañía  del  prometido  espwo.  (Se  asen 
al  cuarto  áe  daúa  trene,  te  detiene  gnteliit.)  Hqjor. 

Pero  ¿  no  ha;  nadie  mas  con  ella  1 


HtiSm 


Nadie  mas ,  soloí  estia...  i  Qué  pieoM  usted  baurT 

Si  me  dejase  llevaT  de  mi  pático  j  de  lo  qne  eaoi  qtoa 
me  inspiran ,  una  tem^idad...  Pero  llenipo  baj...  Rl  tam- 
bién será  hombre  de  honor,  j  no  eijuau  Inndiai* 

que  quiere  bien  i  una  mQjer  (an  dtgnt  de  ler  qL 

Yonocono^coáEnnl■dredellltednl...  ranos, aboianada 
se  puede  bacer...  Ha  decoro  de  nsled  merece  la  [alima 

DoH*  nunciict. 
Es  mucbo  el  empeüo  que  iirae  en  que  me  eaae  coo  él. 

DOflCULOt 

No  importa. 

müA  rmiHciscA. 
Quiere  que  esta  boda  se  celebre  itl  qne  llegoemoi  I 


¿Cuál?...  No.  Eso  DO. 

Los  dos  están  de  acuerdo ,  j 


praaba  maj«r  da  lo  MBcko  qaa  ■acatar*. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (o.  lxardro). 


ESCENA   Vin. 

RITA,  DON  CARLOS ,  DOÑA  FRANCISCA. 

RITA. 

Señorita,  adentro.  La  mamá  pregonta  por  usted.  Voy 
á  tner  la  cena ,  y  se  van  á  reboger  al  instante...  \  usted, 
señor  gaUn ,  ya  puede  también  disponer  de  su  persona. 

DON  CARLOS. 

SI ,  que  no  conviene  anticipar  sospechas...  Nada  tengo 
que  añadir. 

I>05ÍA  FRANCISCA. 

Ni  yo. 

DON  CARLOS. 

Hasta  mañana.  Con  la  luz  del  dia  veremos  á  este  di- 
choso competidor. 

RITA. 

Un  caballero  muy  honrado ,  muy  rico ,  muy  prudente; 
con  su  chupa  larga,  su  camisola  limpia,  y  sus  sesenta 
años  debajo  del  peluquín.  (Se  va  por  la  puerta  del  faro.) 

D05ÍA  FRANCISCA. 

Hasta  mañana. 

DON  CARLOS. 

Adiós ,  Paquita. 

D05a  FRANCISCA. 

Acuéstese  usted ,  y  descanse. 

DON  CARLOS. 

¿Descansar  con  celos? 

DO^A  FRANCISCA. 

¿De  quién? 

DON  CARLOS. 

Buenas  noches...  Duerma  u^ed  bien,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Donnir  con  amor  ? 

DON  CARLOS. 

Adiós,  vida  mia. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Adiós.  (Entrase  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

ESCENA  IX. 

DON  CARLOS,  paseándose  con  inquietud ;  CALAMOCHA , 

RITA. 

DON  CARLOS. 

¡Quitármela !  No...  Sea  quien  fuere,  no  me  la  quitará. 
Ni  su  madre  ha  de  ser  tan  imprudente  que  se  obstine  en 
verificar  este  matrimonio  repugnándolo  su  hQa...  me- 
diando yo...  ¡Sesenta  años!...  Precisamente  será  muy 
rico...  ¡  El  dinero !..  Maldito  él  sea,  que  tantos  desórdenes 
origina. 

CALAMOCHA ,  soliendo  por  la  puerta  del  foro. 
Pues,  señor,  tenemos  un  medio  cabrito  asado,  y...  á 
lo  menos  parece  cabrito.  Tenemos  una  magnifica  ensa- 
tada de  berros ,  sin  anapelo¿  ni  otra  materia  estraña ,  bien 
lavada ,  escurrida  y  condimentada  por  estas  manos  peca- 
doras ,  que  no  hay  mas  que  pedir.  Pan  de  Meco ,  vino  de 
la  tercia...  Con  que  si  hemos  de  cenar  y  dormir ,  me  pa- 
rece que  seria  bueno... 

DON  CARLOS. 

Vamos...  ¿  Y  adonde  ha  de  ser  ? 

CALAMOCHA. 

Abajo...  Alli  he  mandado  disponer  una  angosta  y  femen- 
tida mesa ,  que  parece  un  banco  de  herrador. 
RfTA ,  saUendo  por  la  puerta  del  foro  con  unos  platos^ 
taza ,  cucharas  y  servilleta, 

¿  Quién  quiere  sopas  ? 

DON  CARLOS. 

Buen  provecho. 

CALAMOCHA. 

Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  cenar  cabrito, 
levante  el  dedo. 


RITA. 


La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  cazuela  de  albon- 
diguillas... Pero  lo  agradece ,  señor  militar. 

(Entrue  e»  el  cuarto  de  doña  Irene.) 

CAUMOGBA. 

Agradecida  te  quiero  yo,  niña  de  mis  OJO0. 

DOll  CARLOS. 

¿Con  que  vamos? 

CALAMOCHA. 

¡Ay!  ay !  ay !..  {Calamoeha  $e  encamina  d  la  pmeria  del 
foro,  y'vuebfe;  se  acerca é  d&n  Carlos,  y  hablan  con 
reserva  hasta  el  fin  de  la  escena,  en  que  CaUunocka  se 
adelanta  á  saludar  d  SUnan,)  ¡Eh !  chit,  digo... 

DON  CARLOS. 

¿Qué? 

CALAMOCHA. 

¿No  ve  usted  lo  que  viene  por  alli  ? 

DON  CARLOS. 

¿Es  Simón? 

CALAMOCHA. 

El  mismo...  Pero  ¿quién  diablos  le... 

DON  CARLOS. 

¿Y  qué  haremos? 

CALAMOCHA. 

¿Qué  sé  yo?...  Sonsacarte,  menUr,  y...  ¿ Me  da  usted 
licencia  para  que... 

DON  CARLOS. 

Si ,  miente  lo  que  quieras...  ¿A  qué  habrá  venido  este 
hombre  ? 

ESCENA  X. 

SIMÓN  (saU  por  la  puerta  del  foro) ,  DON  GARLOS, 

CALAMOCHA. 

CALAMOCHA. 

Simón,  ¿t6  por  aqui? 

SIMÓN. 

Adiós ,  Calamoeha.  ¿Cómo  va? 

CALAMOCHA. 

Lindamente. 

SIHON. 

¡  Cuánto  me  alegro  de... 

DON  CARLOS. 

¡  Hombre ,  tú  en  Alcalá !  ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 

SIMÓN. 

¡Oh ,  que  estaba  usted  ahi ,  señorito  1  ¡  Velo  á  sanes! 

DON  CARLOS. 

¿Ymitio? 


Tan  bueno. 

CALAMOCHA. 

¿Pero  se  ba  quedado  en  Madrid  ,6... 

SIMÓN. 

¿Quién  me  habia  de  decir  á  mi...  ¡  Cosa  como  ella!  Tte 
^eno  estaba  yo  ahora  de...  Y  usted  de  cada  ves  mas 
guapo...  ¿Con  que  usted  irá  á  ver  al  tio ,  eh? 

CALAMOCHA. 

Tú  habrás  venido  con  algún  encargo  del  amo. 

SIMÓN. 

¡Y  qué  calor  traje,  y  qué  polvo  por  ese  camino! 
¡Ya,  ya! 

CALAMOCHA. 

¿Alguna  cobranza  tal  vez,  eh? 

DON  CARLOS. 

Puede  ser.  Como  tiene  mi  tío  ese  poco  de  badeada  en 
Ajalvir...  ¿No  has  venido  á  eso? 

SIMÓN. 

¡  Y  qué  buena  maula  le  ha  salido  el  tal  administrador ! 
Labriego  mas  marrullero  y  mas  bellaco  no  le  hay  en  toda 
la  campiña...  ¿  Con  que  usted  viene  ahora  de  Zangón? 

DON  CARLOS. 

Pues...  Figúrate  tú. 


EL  SI  DS  LAS  MlftiS. 


iOn  oslad  alUT 

Mm  CULOS, 
j  Adonde 1 

A  Zangou.  4  ^o  esU  allt  el  rc^Uiento  T 

CALAMOCBl. 

Pero ,  hombre ,  si  stüimog  el  Tenno  puado  ds  Madrid, 
¿ DO  babiamos  de  bab«'  iiirtiilfi  iiiyii  ili  iiiiIiiiIihiimT 

iQDéBé^fAlganoETan  portapotu,}  tudnmude 

cuatro  meses  en  lleiiiar. ..  Debe  de  Kr  m  camino  Bat|  Balo. 

CALAHOCH* ,  aparte  up<iri»iou  i»  SbMu. 

;  Maldito  seas  tu,;  tu  camino,  j  la  bribwia  qae  tedió 

p3|>il1a ! 


..Con 

ESCENA    n. 

DON  DlEGOrDON  CARLOS,  SIHOH,  CALAHOCHA. 
DON  DiEco,  úetie  aietOra. 

No,  no  es  menester  :  si  bajt  Itu  aqni.  Bnaun  nodiet. 
Rila. 
{DoaCarlofte  turba.yie apartad  tu etíremt  M leattv.) 

iHitiol 

i  Simón 

(Sale  don  Diego  del  atarlo  de  do»4  Irene  encaMinánáote 
al  tugú ;  repara  en  dan  Carlot,  g  te  acerca  ú  it.  Sfaws 
le  alumbra ,  y  vuelve  á  dejar  la  tea  tabre  te  Mtta.) 

UMOC 

Aqui  estoy ,  sefior. 

DOHUatM. 

i  Todo  se  ba  perdido ! 

■ton  MECO. 

Vamos...  Pero...  ^qnién  est 

SUOH. 

Un  amigo  de  lUted ,  tetioT. 

DOHUBU». 

Yo  esioj  muerto. 

t  Cómo nn  amigo t..  iQuéT  Acerca  eaa  Un. 
KOKCiaioi. 


Qnllate  de  ahi. 

MBCUboa. 

¡SrCkir! 

KHIIUIW). 

QulUle.  No  sé  cómo  no  le...  iQoé  haca  aqiri! 

Si  usted  se  altera  j... 

¿Québacesaqnlf 

noHCULOC 
Mi  desgracia  me  ba  traido. 

Doa  auM. 

¡  Siempre  difldume  qne  aenUr .  úmiftm  I  Pao.-  fiWT 

cáitdote  á  (tonCorlM.JiQaédiceittDenfaahaoanl- 

du  alguna  desgracia?  VanxM...  «Qoé  te  ncedeT...  (Por 

(|ué  estás  aquí! 

cALuroo*.  • 

Porqne  le  tiene  i  luled  lej ,  y  le  qdtore  bita ,  7... 


gotailQ  qae  yo  lo  aepaT...  iPoc  qué  te  atnaU  el  icneT... 
Algohaa  hedM:(t,  algosa  loem haakectoqne  le  ha- 
brá de  eeaur  la  itda  i  tn  pebre  tío. 


Poes,  1*  qsé  Tkditél  iBa  denOo*  tBon  dendMt  jVial- 
ffm  dtaiMlo  eoa  MJefcriSleamdeeeta  bqdaiwl,Cir- 
loa...  BQo  nrfo,  (ieane  de  eate  aOn. 


Ti  bedicko qna eallha...  Tes  acL  (iifaad»  iewumg' 
neádt»  Crlaa,  te  oftrU  eemildm  atlreme  M  tM»w. 
jr  b  ti»te  M  Ms  »^.)  nme  qui  ha  ^do^ 

Dna  lyareía,  lUB  Uta  de  mUoD  A  naled.  Teab  i  Ma- 
drid A  pedHe  Ueenda  prinso...  BhaarrepeBlidoefioy, 
ecnddeiwdo  la  peaedoadm  qne  le  be  dado  al  «nne. 

aoKMMO. 

iTqBéotrB«Mh«yT 

MMGULOa. 

Bonaiuo. 

nua  1  qué  devMi*  ñ  aqurihi  de  que  me  haUttte* 

momita.  U  de  Mbrie  i  naied  ea  eate  pan^...  y  ba- 

ieriei«nMaladnii~'-  -* ■  - 


MbaloUn. 

BOKCutLoa, 
He,  lefior...  k  eeo  *eala.  Ho  h^  Mda  Hai. 


Pero  no  me  dlgaa  t6  i  mí...  I ,^ 

eiM4iadai  a«...  Ho,  aelw...  ¡M  qniéo  ha  de  poinftb  qi_ 
■DCidalaonya  OModow  le  añt^e.y  abandone  da  we 
aiod«iBibMdaMT...haeri  "1"  ilr-r'ii»  an  laplUe 
...    .jL^  jtj-u Bb..     TaMoa...  «a»  » 


A  Uní 


e  pre8nntanada...iPori|iihaa««llpda  üin- 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


DON  DIEGO. 

No  hay  remedio...  Y  ba  de  ser  al  instante.  Usted  no  lia 
de  dormir  aqui. 

CALAMOCBA. 

Es  qae  los  caballos  no  están  ahora  para  correr...  ni  pae- 
ti(>ii  moverse. 

DON  DIEGO. 

Pues  con  ellos  (A  Calamoeha.)  y  con  las  maletas  al  me- 
són de  afuera.  Usted  (A  don  Carlos,)  no  ba  de  dormir  aqui.. . 
Vamos  (A  Calamoeha.)  tú,  buena  pieza,  menéate.  Ab;^o 
con  todo.  Pagar  el  gasto  que  se  baya  becbo ,  sacar  los  ca- 
ballos, y  marcbar...  Ayúdale  tú...  (A  Simón,)  ¿Qué  dinero 
tienes  ahí? 

SIMÓN. 

Tendré  unas  cuatro  ó  seis  onzas. 

Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedas^  y  se  las  dad  don 

Diego,) 

DON  DIEGO. 

Dámelas  acá.  Vamos, ¿qué  baces?...  (A  Calamoeha.) 
¿No  be  dicho  que  ha  de  ser  al  instante?  Volando.  Y  tú  (A 
Simón.)  ve  con  él,  ayúdale,  y  no  te  me  apartes  de  al  i  i 
hasta  que  se  hayan  ido. 

(L0OS  dos  criados  entran  en  el  cuarto  de  don  Carlos.) 

ESCENA    Xn. 

DON  DIEGO ,  DON  GARLOS. 

DON  DIEGO. 

Tome  usted...  (Le  da  el  dinero.)  Gon  eso  hay  bastanit; 
para  el  camino...  Vamos,  que  cuando  yo  lo  dispongo  asi, 
bien  sé  lo  que  me  hago...  ¿No  conoces  que  es  todo  por  tu 
bien,  y  que  ha  sido  un  desatino  el  que  acabas  de  hacer?... 
Y  no  hay  que  afligirse  por  eso,  ni  creas  que  es  falta  de  ca- 
riño... Ya  sabes  lo  que  te  be  querido  siempre;  y  en  obran- 
do tú  según  corresponde ,  seré  tu  amigo  como  lo  he  sido 
hasta  aqui. 

DON  CARLOS. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  :  ahora  obedece  lo  que  le  mando. 

DON  CARLOS. 

Lo  haré  sin  falta. 

DON  DIEGO.. 

Al  mesón  de  afuera.  (A  los  dos  criados ,  que  salen  con 
los  trastos  del  cuarto  de  don  Carlos,  y  se  van  por  la  puerta 
del  foro.)  Alli  puedes  dormir,  mientras  los  caballos  comen 
y  descansan...  Y  no  me  vuelvas  aqui  i>or  ningún  protesto 
ni  entres  en  la  ciudad...  cuidado.  Y  á  eso  de  las  tres  ó  las 
cuatro  marchar.  Mira  que  he  de  saber  á  la  boro  que  sales. 
¿Lo  entiendes? 

DON  CARLOS. 

Si,  señor. 

DON  DIEGO. 

Mira,  que  lo  has  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Si,  señor,  haré  lo  que  usted  manda. 

DON  DIEGO. 

Muy  bien...  Adiós...  Todo  te  lo  perdono...  Vete  con 
Dios...  Y  yo  sabré  también  cuándo  llegas  á  Zaragoza  :  no 
te  parezca  i)ue  estoy  ignorante  de  lo  que  hiciste  la  vez 
pasada. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  hice  yo? 

DON  DIEGO. 

Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  perdono,  ¿qué  mas  quie- 
res? No  es  tiempo  ahora  de  tratar  de  eso.  Vete. 

DON  CARLOS. 

Quede  usted  con  Dios.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

DON  DIEGO. 

¿Sin  besar  la  mano  a  su  tio ,  eh? 

DON  CARLOS. 

No  me  atrevi.  (Besa  la  mano  á  don  Diego ^  y  se  abrazan.) 


WmMMQO. 

Y  dame  un  abrazo,  por  si  no  nos  fohr emoa  a  ve 

D0RGA1L06. 

¿Qué  dice  usted?  No  lo  penalu  Dios. 

DOntlBGO* 

¿Quién  sabe ,  hQo  mío?  ¿Tienes  algimas  deuda 
falta  algo? 


No,  señor,  ahora  no. 

OORDIBCO. 

Macho  es,  porque  tú  siempre  Uns  por  largo, 
cuentas  con  la  bolsa  del  tio...  Pues  bien ,  yo  eso 
señor  Aznar  para  que  te  dé  cioi  doblones  de  óit 
Y  mira  cómo  lo  gastas...  ¿  Juegas T 

MHI  GARLOS. 

No,  señor,  en  mi  vida. 

DON  MECO. 

Guidado  con  eso...  Gon  que ,  buen  viaje.  T  no  ti 
res :  jomadas  regulares  y  nada  oías...  ¿  Vas  conté 

DONCABLOS. 

No,  señor.  Porque  usted  me  quiere  moclio,  me 
beneficios,  y  yo  le  pago  mal. 

nONMBGO. 

No  se  bable  ya  de  lo  pasado...  Adioii... 

DON  CARLOS. 

¿Queda  usted  enojado  conmigo? 

DON  DIEGO. 

No,  no  por  cierto...  Me  disgasté  bastante,  pe 
acabó...  No  me  des  que  sentir.  (Poniéndole  cntai 
sobre  los  hombros.)  Portarse  como  hombre  de  bies 

DON  CARLOS. 

No  lo  dude  usted. 

DON  DIEGO. 

Como  oficial  de  honor. 

DON  CARLOS. 

Asi  lo  prometo. 

DONDIEGO. 

Adiós,  Garlos.  (Abrazándose.) 
DON  CARLOS ,  aparte ,  al  irse  por  la  puerta  del  / 
¡  Y  la  dejo !...  ¡  Y  la  pierdo  para  siempre! 


DON  DIEGO. 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego  lo  sil 
norabuena...  Pero  no  es  lo  mismo  escñbirseio, 
Después  de  hecho,  no  importa  nada...  ¡Pero  i 
aquel  respeto  al  tio !...  Gomo  una  malva  es. 
[Se  enjuga  las  lágrimas ,  toma  latau^yae  va  ésa 

El  teatro  queda  solo  y  oscuro  por  un  brcpe  espa 

ESCENA   XIV. 
DONA  FRANGISGA,  RITA. 

(Salen  del  cuarto  de  doña  ¡rene,  Rita  sacará  mt 
la  pone  encima  de  la  mesa.) 
RrrA. 
Mucho  silencio  hay  por  aqui. 

DOi^A  FRANCISCA. 

Se  habrán  recogido  ya...  Estarán  rendidos. 

RITA. 

Precisamente. 

DOBÍA  FARNOSCA. 

¡Un  camino  tan  largo! 

RrrA. 

¡  A  lo  que  obliga  el  amor,  sefiorHa  I 

doíIa  francisca. 

Si,  bien  puedes  decirlo  :  amor...  Y  yo  ¿qoé  so  k 

por  él ' 

lUTA. 

Y  deje  usted,  que  no  ha  de  ser  este  el  titimo  ni 
Guando  lleguemos  á  Madrid^  enumoei  wmk  ellau  il 


BL  SI  DB  U8  mfUS. 

bre  don  Diego  ¡qué  chasco  se  va  á  llevar !  Y  por  otra  par- 
te, vea  usted  qué  señor  tan  bueno,  que  cierto  da  lástima... 

D05ÍÁ  FRANCISCA. 

Pues  en  eso  consiste  todo.  Si  él  fuese  un  bombre  des- 
preciable, ni  mi  madre  hubiera  admitido  su  pretensión*  ni 
yo  tendría  que  disimular  mi  repugnancia...  Pero  ya  esotro 
tiempo,  Rita.  Don  Félix  ha  venido,  y  ya  no  temo  á  nadie. 
Estando  mi  fortuna  en  su  mano,  me  considero  la  mas  di- 
chosa de  las  mujeres. 

RITA. 

¡  Ay !  ahora  que  me  acuerdo...  Pues  poquito  me  lo  en- 
cargó... Ya  se  ve,  si  con  estos  amores  tengo  yo  también 
la  cabeza...  Voy  por  él. 

(Encaminándou  al  cuarto  ie  doku  Irene.) 

DOi^A  FRANCISCA. 

¿A  qué  vas? 

RrrA. 

El  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sacarle  de  allí. 

I>05ÍA  FRAHCISCA. 

Si,  tráele,  no  empiece  á  rezar  como  anoche...  AlU  (pedo 
junto  á  la  ventana...  Y  ve  con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

RITA. 

Sí,  mire  usted  el  estrépito  de  caballerías  que  anda  por 
allá  abajo...  Hasta  que  lleguemos  á  nuestra  odie  del  Lo- 
bo, número  7,  cuarto  segundo,  no  hay  que  pensar  en  dor- 
mir... Y  ese  maldito  portón,  que  rechina  qoe... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  puedes  llevar  la  luz. 

BITA. 

No  es  menester,  que  ya  sé  dónde  está. 

(  Voie  al  cuarto  de  daña  Irene. ) 


SIMÓN  (sale  por  la  puerta  del  faro)^  DOÜA  FBANGISGA. 

DOÑA  fraucuga. 
Yo  pensé  que  estaban  ustedes  acostados. 

SUOR. 

El  amo  ya  habrá  hecho  esa  diligencia,  pero  yo  todavía 
no  sé  en  dónde  be  de  tender  el  rancho..,.  T  boen  soelk) 

que  tengo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  gente  nueva  ha  llegada  ahora  ? 

SUON. 

Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahi,  y  se  han  ido. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Los  arrieros? 


No,  señora.  Un  oficial  y  un  criado  suyo,  qoe  paneo  qoe 

se  van  á  Zaragoza. 

DOÑA  FRARCnCA. 

¿Quiénes  dice  usted  que  son? 

SUOR. 

Un  teniente  coronel  y  so  asistenta. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  estaban  aqui? 


RITA. 

Seflofiiif  yo  TOBfpi  miNita. 
(Sae»lujauladelterdeffladifaeudmadelameia;a^ 
ta  puerta  deicuanededeuCariet^^vuelee.) 

RON  A  fRAMaSGA. 

¡  Ay»  que  es  dertoL  ¿TA  lo  sabes tamMenf 

RITA. 

Deje  usted,  qaetodtffa  no  creo  lo  qoe  be  vislo...  Aqol 
no  hsqrnadDe...  ni  maletas»  ni  ropa,  ni...  Pero  ¿eóino  po- 
día eogafiarme?Si  yo  misma  los  he  visto  salir. 

DOÑA  FRAUCISCá. 

¿Teraneilost 

RITA. 

Sí,  sellon.  Los  dos. 

nolU  FRANCISCA. 

Pero  ise  han  Idolbera  de  b  ciodadT 

RITA. 

Si  no  los  Im*  perdido  de  vista  hasta  qpie  saUen»  por 
poerta  de  Kártlres...  Gomo  está  mi  paso  de  a<|iii. 

ROÑA  PRAMCISGA. 

¿  Y  es  ese  el  camino  de  AzagOB  T 

RITA. 

Esees. 

ROffAnUimSGA.    * 

¡indigno!...  ¡Hombre  Indigno  I 

RITA. 

'  ¡SeBoittt! 

RoiAfRAiHasa. 
¿En  qoé  te  ha  ofendido  esta  infelis? 

•  RITA. 

To  estoy  tnuPilinin  toda...  Pero...  Si  es  ineomprenai- 
ble...  SI  no  aleiliio  á  deseobilr  qoé  motivos  ha  podido  ha- 
ber pnt  esta  novedad. 

DOÑA  FRANCISCA. 

.  iPQesnoleqnisemasqaeámlvidat...¿Nomebtvisto 
loca  de  amort 

RTTA. 

Mo  sé  qné  decir  al  eeoslderar  VM  neekm  tmiliftuBe. 

ROllA  rRARCBGA. 

iQné  has  de  dedrt  Qn?  no  me  ha  mierldo  mmea^nles 
bombre  de  ItaL..  ¿Y  vfaio  pan  éstot  ¡Pan  engafiame, 
pata  abandonanie  asi  1 

(Uwéutaee^tl  Bita  U  eettíeue.) 

UTA. 


qM  SU  venidR  filé  00  Otro  desi«Bio.Bonopa- 
iMoininL..  Celos...  ^  ffflM  de  tener  eélot  f...  T  ani 


Si,  señora,  abi  en  ese  coarto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  los  lie  visto. 

SUON. 

Parece  que  llegaron  esta  tarde  y...  A  la  cuenta 
despachado  ya  la  comisión  qne  traían...  Con  qne  se  han 
ido...  Buenas  noches,  sefiortta. 

(Vaee  ai  cuarto  de  den  ¡Hege.) 


RITA,  DOÑA  FRANCI8GA. 

DOÑik  FRANCISCA. 

¡  Dios  mió  de  mi  alma!  ¿Qué  es  esto?..  No poedo  sos- 
tenerme... i  Desdichada ! 

(SUtttaieeHumeUkltmueiklaélameea.) 

TORO  n. 


BohaytiBOdacIrqQehabriltiildo  aÉUo^oan 

dOTr 


To 


en  fSM...  01  qne  oa  aa  pMdoi  41  «w,i|f«i 
'    ana.   - 


I«M 


a, lÉBMMMU.. INiMaálorv...  iTeaiqnériMdOBW 
44i!..«  9«o  ima  qiié  amlTadot 

RRA.  X 

81,  saBora,  ya  lo  OQBóaoo. 

ledU  ffajuMMGA. 
i(M  Úm  «v»  Uéil^  i^ém  ^mt  ütnilt   . 

ieeí6  mi  carillo  asta  galBitat^  llNéada  mi  iHkftCMI 
oa  mi  iaUlo,  cvál  aa? 

f Alto  üfs  la  te,  y  Mip9  iMMMi  íl 


•    I 


r 
.  '  »■   ■ 

'    I" 


.;ii;  /; 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

(Teairo  oicuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelero  con 
vela  apagada^  y  la  ¡aula  del  tordo.  Simón  duerme  ten- 
dido en  el  banco.  Sale  don  Diego  de  su  cuarto  acabán- 
dose deponer  la  bata.) 

DON  DIEGO ,  SIMÓN. 

DOIf  DIEGO. 

Aqui,  á  lo  menos,  ya  que  no  duerma  no  me  derretiré... 
Vaya,  si  alcoba  como  ella  no  se...  ¡Cómo  ronca  esle!... 
Guardémosle  el  sueño  basta  que  venga  el  día,  que  ya  poco 
puede  tardar...  (Simón  despierta^  y  al  oir  á  don  Diego  se 
incorpora,  y  se  levanta.)  ¿Qué  es  eso?  Mira  no  te  caigas, 
hombre. 

SIMÓN.  • 

Qué  ¿estaba  usted  ahí,  señor? 

DON  DIEGO. 

Si,  aqui  me  he  salido,  porque  alU  no  se  puede  parar. 

SIMÓN. 

Pues  yo,  á  Dios  gracias,  aunque  la  cama  es  algo  dura, 
he  dormido  como  un  emperador. 

DON  DIEGO. 

;  Mala  comparación !...  Di  que  has  dormido  como  un  po- 
bre hombre,  que  no  tiene  ni  dinero,  ni  ambición,  ni  pesa- 
dumbres, ni  remordimientos. 

SHON. 

En  efecto,  dice  usted  bien...  ¿Y  qué  hora  será  ya  ? 

DON  DIEGO. 

Poco  ha  que  sonó  el  reloj  de  San  Justo,  y  si  no  conté 
mal,  dio  las  tres. 

SIMÓN. 

\  Oh !  pues  ya  nuestros  caballeros  irán  por  ese  camino 
adelante  echando  chispas. 

DON  DIEGO. 

Si,  ya  es  regular  que  hayan  salido...  Me  lo  prometió,  y 
espero  que  lo  hará. 

SIMÓN. 

i  Pero  si  usted  viera  qué  apesadumbrado  le  dejé !  qué 
triste ! 

DON  DIEGO. 

Ha  sido  preciso. 

SIMÓN. 

Ya  lo  conozco. 

DOR  DIEGO. 

¿No  ves  qué  venida  tan  intempestiva? 

SIMÓN. 

Es  verdad...  Sin  permiso  de  usted,  sin  avisarle,  sin  ha- 
ber un  motivo  urgente...  Vamos,  hizo  muy  mal...  Bien  que 
por  otra  parte  él  tiene  prendas  suficientes  para  que  se  le 
perdone  esta  lijereza...  Digo...  Me  parece  que  el  castigo 
no  pasará  adelante,  ¿eh? 

DON  DIEGO. 

i  No,  qué !  No,  señor.  Una  cosa  es  que  le  haya  hecho  vol- 
ver... Ya  ves  en  qué  circunstancias  nos  cogía...  Te  aseguro 
que  canudo  se  fué  me  (juedó  un  ansia  en  el  corazón.  (Sue- 
nan á  lo  lejos  tres  palmadas ,  y  poco  después  se  oye  que 
puntean  un  instrumento.)  ¿Qué  ha  sonado? 

SIMÓN. 

No  sé...  Gente  que  pasa  por  la  calle.  Serán  labradores. 

UON  DIEGO. 

Calla. 

SIMÓN. 

Vaya,  música  tenemos,  según  parece. 

DON  DIEGO. 

Si,  como  lo  hagan  bien. 

SIMÓN. 

¿Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  viene  á  puntear 


ORKAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

á  estas  horas  en  ese  calIfjOD  tan  puerco?...  Aposta 
son  amores  con  la  moza  de  la  po8ida«  qoa  parece  ob 

IKHIUIGO. 

Puede  ser. 

raoii. 

Ya  empieían,  oiganios...  (Túemt  km  «Mcff  éesdt 
tro,)  (1)  Puesdigole  á  usted  que  loca  muy  lindimi 
picaro  del  barfoerillo. 

DONDIEGO. 

No:  no  hay  barbero  qae  sepa  hacer  eso,  por  mi 
que  afeite. 

SIHON. 

¿Quiere  usted  que  nos  asomemos  nn  poco,  á  feí 

DONDIEGO. 

No,  dejarlos...  ¡Pobre  gente!  ¡Qoiéu  sabe  la  im| 
cia  que  darán  ellos  á  la  tal  música !...  No  gusto  ye 
comodar  á  nadie. 

(Sale  de  su  cuarto  doña  FrancUea^  y  Rita  em  ei 
dos  se  encaminan  á  la  ventama,  Ihm  UUgo  y  Si 
retiran  á  un  lado,  y  observan.) 

SUON. 

¡Señor!...  ¡Eh!...  Presto,  aqd  á  ud  ladito. 

DONDIEGO. 

¿Qué  quieres? 

SUON. 

Que  han  abierto  la  puerta  de  esa  alcoba,  y  bode 
das  que  trasciende. 

DONDIEGO. 

¿Si?...  Retirémonos. 


DOÑA  FRANCISCA,  RITA,  DON  DIEGO,  SIMO 

RITA. 

Con  tiento,  señorita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Siguiendo  la  pared  ¿no  Toy  bien? 

(  Vuelven  á  probar  el  instrumenta. ) 
RrrA. 
Si,  señora...  Pero  vuelven  4  tocar...  Siiendo. 

D05ÍA  FRANCISCA. 

No  te  muevas...  Deja...  Sepamos  primero  si  es  él 

RTTA. 

¿  Pues  no  ha  de  ser  ?...  La  seña  oo  puede  OMotir. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Galla...  (Repiten  desde  adentro  laeonata  anteri» 
él  es...  ¡Dios  mió !...  (Acércate  Rita  á  la  ventana, i 
vidriera  y  da  tres  palmadas.  Cesa  ia  wtisiea,)  Ve,  n 
de...  Albricias,  corazón.  El  es. 

SIMÓN. 

¿Ha  oido  usted? 

DON  DIEGO. 

Si. 

SIHON. 

¿  Qué  querrá  decir  esto? 

DON  DIEGO. 

Galla. 


(i)  Aqui  en  Ut  prinerat  edleionet  euttalw  d«i  Ctriot  n  i 
desde  adentro  las  siguientes  coplas  : 

Si  duerme  7  repota 
La  bella  qae  adoro , 
Su  pas  delicloaa 
No  turbe  mi  lloro, 
Y  en  sueflo  cordaela 
De  dicbas  amar. 

Pero  si  su  mcnle 
Vagando  ddifa. 
Si  me  Uama  aveate, 
81  celosa  espira; 
Dlréla  rol  bárbaro. 
Mi  fiero  dolor. 


Buen  estilo ;  pero  canta  demasiado  q«t4«. 
i'QuIere  utied  <nie  noa  asomemos  «a  pMo  i  vwatfa 


i 


EL  SI  DE 

DO^A  FIlAnClSCA. 

(Se  asoma  d  la  ventana,  Rita  se  queda  detrás  de  eUa,  Los 
puntos  suspensivos  indican  las  inUrmpcUmes  irm  ó 
menos  largas  que  deben  hacerse.) 
Yo  soy.  Y  ¿qué  había  de  pensar  viéndolo  qae  usted 
acaba  de  hacer?...  ¿Qué  fiiga  es  esU?...  RiU,  (Apar- 
tándose de  la  ventana^  y  vuelve  después,)  amiga,  por 
Dius,  ten  cuidado,  y  si  oyeres  algún  rumor,  al  instante 

avísame...  ¿Para  siempre?  ¡Triste  de  mi! Bien  está, 

tirela  usted...  Pero.yo  no  acabo  de  entender )Ay,  don 

Félix !  nunca  le  he  visto  á  usted  tan  timido...  (Tlrandesde 
adentro  una  carta  que  cae  par  la  ventana  a¡  teatro.  Daña 
Francisca  hace  ademán  de  buscarla,  y  no  hallándola 
vuelve  á  asomarse.)  No,  no  la  be  cogido ;  pero  aquí  está  sm 
duda...  ¿  Y  no  he'de  saber  yo  basta  qae  llegue  el  día  los 

motivos  que  tiene  usted  para  dejarme  muriendo? 

Sí ,  yo  quiero  saberlo  de  su  boca  de  usted.  Su  Paquita 
de  usted  se  lo  manda...  Y  ¿cómo  le  parece  4  usted  que 
estará  el  mió?...  No  me  cabe  en  el  pecho...  diga  usted. 

(Simón  se  adelanta  un  poco ,  tropiexa  en  la  Jaula  y  la 

difja  caer,) 

Señorita ,  vamos  de  aqui...  Presto ,  que  hay  goite. 

DOSÍA  FRAWaSGA. 

i  Infeliz  de  mi!...  Guíame. 

RITA. 

Vamos...  (Al retirarse  tropieza  Rita  can  Siman,  Las  das 
se  van  apresuradamente  al  cuarto  de  daña  Francis- 
ca.) ¡Ay ! 

DOVÍA  raAMClSCA. 

¡Muerta  voy! 

ESCENA  m. 
DON  DIEGO ,  SIMÓN. 

DON  DIB«0. 

¿  Qué  grito  fué  ese? 

smoif. 

Una  de  las  fanUsmas,  que  al  retirarse  tropeió  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Acércate  á  esa  ventana ,  y  mira  si  hallas  en  el  sudo  im 
papel...  ¡Buenos  estamos! 

SIMÓN ,  tentando  por  el  suelo  cerca  de  la  ventana. 
No  encuentro  nada ,  señor. 

DOH  DIEGO. 

Búscale  bien ,  que  por  abi  ha  de  estar. 


LAS  HlflAS.  ato 

vienen?  ¿Cómo  he  de  llamrlos!  Otra  vei  parece  que..... 
(Advirtienda  que  tuena  ruido  en  la  puerta  det  euarlo  de 
daña  Francisca^  $e  rettrd  d  un  eettemo  del  teatro,)  81. 

EscaaiA  Vm 

Rn A ,  DON  DIEGO,  SillON. 

UTA. 

Ya  se  han  Ido...  (RUa  e^oerva^  eemicka^  aeémoie  de»-' 

puéidlateniana^yhuealaeanapar  eliuelo)  ¡Válgame 
Dios!...  El  papel  estará  muy  bien  escrito,  pero  el  sefior 
don  Feliz  es  un  grandiafaiio  picaron...  ¡Pobreclu  de  mi 
alma!...  Se  mtwre  shi  remedio...  Ntda,  ni  perros  parecen 

por  la  calle...  ¡€||alá  no  los  huMfftramoe  conocido! ¿Y 

este  maldto papel?...  Pues  buena  la  hidéramoe  sino  pe- 
reciese... iQué  dirá?...  HentirM « mentins ,  y  todo  meo- 
tira. 


¿  Le  tiraron  desde  la  calle? 

DON  DiBeo. 
Sí...  ¿Qué  amante  es  este?...  ¡Y  diesyleis  afios,7  cilida 
en  un  convento !  Acabó  ya  toda  ndiloiilli. 

SUOR. 

Aqui  está. (Halla  la  carta^ yseiaéaáden IHeyo.). 

DON  DIEGO. 

Vete  abajo,  y  enciende  una  luí...  En  la  cahaüerisa  ó  en 
la  cocina...  Por  abi  bábrá  algún  forol...  Y  vuelve  ees  eUt 
al  instante. 

(Vase  Simoh  por  la  puerta  del  fsfo,) 

ESGENA  IV. 

DON  MEGO. 

¿  Y  á  quién  debo  culpar?  (Apoydnéoia  en  el  retpMa 
de  una  silla.)  ¿  Es  ella  la  delincuente,  6  su  madre ;  ó  sus 
tías ,  ó  yo?...  ¿Sobre  quién,  sobre  quién  ha  de  caer  esta 
cólera,  que  por  mas  que  lo  procuro,  no  la  sé  reprimir ?.... 
¡  La  naturaleza  la  hizo  tan  amable  á  mis  q|os !...  { Qué  es- 
peranzas tan  halagüeñas  concebí!  iQoé  fslicidi^  me 
prometía!...  ¡Celos!...  ¿Yo?...  ¡En  qn^  edid  tengo  ce- 
los !...  Verg&enza  es...  Pero  esla  inqnleliid  qu  jo  slenlo; 
esu  indignación ,  estos  deseos  de  vengMtte  i  éá'qsé  tiio- 


Ya  tsnsMOS  Iva... 

( Sale  eanku.B§laie  sorprende.) 

UTA. 

¡Perdida  soy! 

DOK  MEGO». 

¡Hila!  ¿Pues  tft  aqui?* 
Si,  sdior,  porque... 

MR  MEGO. 

¿Qué  boKSS  á  estas  ^Nw? 

MTiu 

Boscabi...  Yo  le  diré  á  usted...  Porque  ohnos  un  ruido 
tangiende*** 

i«tA? 

irrA. 

Cierto.....  ün  mido  y....  mire  usted,  felse  la  Jaula  que 
ettd eaeieuele)^ en  la  Jank  del  tordo...  Pues  la  Jnila 
en,  no  tiene  duda...  ¡TÉlgateDios!  ¿Si  se  lud)rá  muer- 
to?... No,  vivo  está,  vaya...  Algún  gato  habrá  sido.  Iftre- 
dso. 


Si,  algún  gato. 


aVA. 


i Poiire  anfanall  Y  qné  nnslMllUn  se  conoce  que  está 
todavía. 


Y  con  «KhamAm...  ¿Noto  perece»  si  lehiririeiipl- 
Uado  olfato?... 

MU* 

So  lo  WUm  eenldo.         ^^  * 

.  (paétgaHJmOadamélamqpmlimHemMpaMá:) 


Y  rin  peim...  ni  plmntt  hniíien  d^ado 

non  MMo. 
•Mepnoeealns. 

I  Ahí  ime  nstéd,  enoenderenMM  eeu  ,|aMi«Nl»  le  arle 
fse  aeiá  oe^ra  la  ama,)  qno  |t  lo  ^po  no  se  Im  dor* 


•• 


t 

t    BITA. 


Poee 


ee  qp»  oen  el  nido  del  toiiM.. 

nenanoo.    .   ,•»-..*.  ."v  «/'•*>.*. 

(DmTSeie  eé  eaíra  ak  m  etéarUfÜmSím  íwidlVe- 
vdndaíc  ano  éalae  iacao*) 


I  • 


DolUnAiicHciftBnrA. 


.»■ 


ina  laaniHuu  w  papel  f 


:.     ,      !.  'r :::.:3f^ 
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RITA. 


No ,  sefiort. 

D05ÍA  FBANCISCA. 

Y  estaban  aqol  los  dos  caaodo  tá  saliste  ? 

RITA. 

Yo  DO  lo  sé.  Lo  cierto  es  que  el  criado  sacó  una  luz,  y 
me  hallé  de  repente ,  como  por  máquina ,  entre  él  y  su 
amo ,  sin  poder  escapar ,  ni  saber  qué  disculpa  darles. 

(Rita  coge  ta  ¡uz^  y  vuelve  á  buscar  la  caria  cérea  de  la 

ventana,) 

IM)5ÍA  FRAIfClSCA. 

Ellos  eran  síu  duda...  Aquí  estarían  cuando  yo  hablé 
Jesde  la  ventana. ..  ¿  Y  ese  papel  ? 

RITA. 

Yo  no  lo  encuentro,  señoríta. 

DOÑA  FRAKCISCA. 

Le  tendrán  ellos ,  no  te  canses...  Si  es  lo  único  que  fal- 
taba ¿  mi  desdicha...  No  le  busques.  Ellos  le  tienen. 

RITA. 

A  lo  menos  por  aqui... 

D05ÍA  nUHCISCA. 

¡  Yo  estoy  loca!  (Siéntase.) 

RITA. 

Sin  haberse  esplicado  este  hombre ,  ni  decir  siquiera... 

w)ñk  FRAnascA. 

Cuando  iba  á  hacerlo  me  avisaste,  y  fué  preciso  retirar- 
nos... Pero  ¿sabes  tú  con  qué  temor  me  habló,  qué  agi- 
tación mostraba?  Me  dyo  que  en  aquella  carta  veria  yo 
los  motivos  justos  que  le  precisaban  á  volverse ;  que  la 
Labia  escrito  para  dejársela  á  persona  fiel  que  la  pusiera 
en  mis  manos,  suponiendo  que  el  verme  seria  imposible. 
Todo  engaños ,  Rita ,  de  un  hombre  aleve  que  prometió 
lo  que  no  pensaba  cumplir...  Vino ,  halló  un  competidor, 
y  diría :  pues  yo  ¿  para  qué  he  de  molestar  á  nadie ,  ni 
hacerme  ahora  defensor  de  una  mujer?...  ¡Hay  tantas 
miyeres!...  Cásenla...  Yo  nada  pierdo...  Primero  es  mi 
tranquilidad  que  la  vida  de  esa  infeliz...  ¡  Dios  mió ,  per- 
don...  perdón  de  haberle  querido  tanto ! 

RITA. 

i  Ay  señorita !  (Mirando  acia  el  cuarto  de  don  JHego,) 
que  parece  que  salen  ya. 

DOÑA  FRAHOSCA. 

No  hnportt ,  déjame. 

RITA. 

Pero  si  don  Diego  la  ve  á  usted  de  esa  manera... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  todo  se  ha  perdido  ya,  ¿qué  puedo  temer?...  ¿Y 
piensas  tú  que  tengo  alientos  para  levantarme?...  Que 
vengan ,  nada  importa. 

ESCENA  Vn. 

DON  DIEGO ,  SIMÓN ,  DOf^A  FRANCISCA ,  RITA. 

SIHON. 

Voy  enterado ,  no  es  menester  mas. 

OOIf  DIEGO. 

Mira,  y  haz  que  ensillen  inmediatamente  al  moro,  mien- 
tras tú  vas  allá.  Si  han  salido,  vuelves,  montas  á  cabullo, 
y  en  una  buena  carrera^^e  desoíos  alcanzas...  ¿Las  dos 
aqui ,  eh  ?...  Con  que  vete ,  no  se  pierda  tiempo. 
(Después  de  hablar  los  dos ,  inmediatos  á  la  puerta  del 

cuarto  de  don  Diego ,  se  va  Simón  por  la  del  foro.) 

SIMÓN. 

Voy  allá. 

DOrf  DIEGO. 

Mucho  se  madruga ,  doña  Paquita. 

IK)>A  FRANCISCA. 

Si ,  señor. 

DON  DIEGO. 

¿Ha  llamado  ya  doña  Irene? 


(KIRAS  DE  MORATIN  (o.  lbandro). 

DO^A  FRAlfCtSCA. 

No,  sdior...  Mejor  es  qae  vayas  allá ,  por  si  ha  desper- 
tado y  se  quiere  vestir. 

(Rita  se  va  al  cmarta  de  daña  Irene.) 


EscaBNA  vni. 

DON  DIEGO,  DOflA  FRANaSCA. 

DOH  MECO. 

¿  Usted  no  habrá  dormido  bien  esta  noche? 

DOÜA  nANCiSCA. 

No,  señor.  ¿Vusted? 

DOH  DIEGO. 

Tampoco. 

DOÑA  fRAMCISCA. 

Ha  hecho  demasiado  calor. 

DON  DII60. 

¿Está  usted  desazonada? 

D05ÍA  FRAMCISCA. 

Alguna  cosa. 

DONDIEGO. 

¿  Qué  siente  usted  ?  {Siéntase  Junto  d  daña  P^&McUca.) 

hOñk  FIANOSGA. 

No  es  nada...  Asi  un  poco  de...  Nada...  no  tengo  nada. 

DON  DIEGO. 

Algo  será ;  porque  ta  veo  á  usted  muy  abatida,  llorosa. 
inquieta...  ¿Qué  tiene  usted,  Paquita?  ¿No  sabe  usted 
que  la  quiero  tanto? 

D05U  FlAMaSCA. 

Si,  señor. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  por  qué  no  hace  usted  mas  confianza  de  mi  ? 
¿  Piensa  usted  que  no  tendré  yo  mucho  gusto  en  halbr  oca- 
siones de  complacerla  ? 

DOÍÍA  FIAHCISCA. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  cómo ,  sabiendo  que  tiene  usted  un  amigo ,  bo 
desahoga  con  él  su  corazón? 

DOÜA  nunctscA. 
Porque  eso  mismo  me  obliga  á  callar. 

DON  MEGO. 

Eso  quiere  decir  que  tal  vez  soy  yo  la  causa  de  su  pe- 
sadumbre de  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  señor,  usted  en  nada  me  ha  ofendido...  No  es  de 
usted  de  quien  yo  me  debo  quejar. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿de  quién ,  h^a  miaY...  Venga  usted  acá...  (Acér- 
case mas.)  Hablemos  siquiera  una  vez  sin  rodeoa  ni  disi- 
mulación. Digame  usted  :  ¿no  es  cierto  que  usted  miri 
con  algo  de  repufMucia  este  casamiento  que  se  la  pro- 
pone? ¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  á  usted  entera  libertad 
para  la  elección,  no  se  casaría  conmigo? 

DO.^A  FRANCISCA. 

M  con  otro. 

DONDIEGO. 

¿Será  posible  que  usted  no  conozca^otro  mat amable  que 
yo,  que  la  quiera  bien ,  y  que  la  corresponda  cono  usted 

merece? 

DO.^A  FRANCISCA. 

No,  señor;  no,  señor. 

DONDIEGO. 

Mírelo  usted  bien. 

DO.^A  FRANCISCA. 

¿No  le  digo  á  usted  que  no? 

DONDIEGO. 

¿  Y  he  de  creer ,  por  dicha ,  que  conserre  usted  Itl  in- 
clinación al  retiro  en  que  se  ha  criado,  que  prefiera  b 
austeridad  del  convento  á  una  vida  mas... 

DOÑA  riANCisca. 

Tampoco;  no ,  sefior...  Nunca  be 
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DON  DIEGO. 

No  tengo  empeño  de  saber  mas...  Pero  de  todo  lo  <|De 
acabo  de  oír  resulta  una  gravisUna  oontradiedOD.  Ustod 
no  se  baila  inclinada  al  estado  religioso ,  segim  parece. 
Usted  me  asegura  que  no  tiene  queja  uinc^ma  de  mi,  que 
eslá  persuadida  de  lo  mucho  que  la  estimo ,  que  no  piensa 
casarse  con  otro,  ni  debo  recelar  que  nadie  me  c&spnte 
su  mano...  Pues  ¿qué  llanto  es  ese?  ¿De  dónde  nace  esa 
tristeza  profunda ,  que  en  tan  poco  tiempo  ha  alterado  so 
semblante  de  usted,  en  términos  qae  apenas  le  reconozco? 
¿  Son  estas  las  señales  de  quererme  esclnsivamente  á  mi, 
de  casarse  gustosa  conmigo  dentro  de  pocos  dias  ?  ¿Se 
anuncian  asi  la  alegría  j  el  amor  ? 
(Yase  iluminando  lentaioenU  el  teatro ,  iiqHmUndo$e  que 

viene  la  luz  del  dia,) 

DOÑA  FRAKCISCA. 

Y  ¿qué  motivos  le  be  dado  á  usted  pan  tales  descoo- 
flanzas? 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué?  Si  yo  prescindo  de  estas  consideraciones» 
si  apresuro  las  diligencias  de  nuestra  unión ,  si  su  madre 
de  usted  sigue  aprobándola ,  y  llega  el  caso  de... 

DO^A  FRANCISCA. 

Haré  lo  que  mi  madre  roe  manda »  y  me  easaré  con 
usted. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  después ,  Paquita  ? 

DO^  FEANCISCA. 

Después...  y  mientras  ine  dure  la  fida  seré  mujer  de 

bien.  , 

DON  DIEGO. 

Eso  no  lo  puedo  yo  dudar;..  Pero  si  usted  me  considera 
como  el  que  ha  de  ser  hasta  la  muerte  sucompafiero  y  so 
aoiii^o,  dígame  usted  :  estos  títulos  ¿no  me  dan  algún  de- 
recho para  merecer  de  usted  mayor  confianza?  ¿No  he  de 
lograr  que  usted  rae  diga  la  causa  de  su  dolor?  Y  no  para 
saiisl'acer  una  impertinente  curiosidad,  sino  pan  em- 
plearme todo  en  su  consuelo,  en  mejorar  sa  suerte,  en 
hacerla  dichosa ,  si  mi  conato  y  mis  diligencias  pudiesen 
tanto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Dichas  para  mi !...  Yu  se  acabaron. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

DOÑA  FRANQSCA. 

Nunca  diré  por  qué. 

DON  DRGO. 

Pero  ¡qué  obstinado,  que  imprudente  sBendo I..... 
cuando  usted  misma  úebe  presumir  que  no  estoy  teo- 
rdnte  de  lo  que  hay. 

DO^A  FRANCISCA. 

Si  usted  lo  ignora ,  señor  don  Diego ,  por  Dios  no  lliiit 
que  lo  sabe;  y  si  en  efecto  lo  sabe  usted ,  uo  m^  lo  pre- 
gunte. 

DON  MEGO. 

Bien  está.  Una  vez  que  no  iiay  nada  que  decir ,  que  esa 
aflicción  y  esas  lágrimas  son  Toiuntarias ,  hoy  llegaremos 
á  Madrid ,  y  dentro  de  ocho  dias  9etk  usted  mi  nrajer. 

DOáÍA  PRANCISGA. 

Y  daré  gusto  á  mi  madre. 

DON  MEGO. 

Y  yi?irá  usted  infeliz. 

DOÑA  PlANaSCA. 

Ya  lo  sé. 

DON  MIGO.  * 

Hé  aquí  los  frutos  de  la  educeeton.  Eslo  es  lo  que  se 
llama  criar  bien  á  una  niña :  ensefiarlt  á  que  desmienta  j 
y  oculte  las  pasiones  mas  hiocenies  con  ana  périda  disl- 
nmlacion.  Las  Juzgan  honestas  luego  que  las  ven  iustmi- 
das  en  el  arte  de  callar  y  mentir.  Sé  obstinan  en  qne  el 


temperamento,  la  edad  ni  M  fsnio  no  han  de  tener  in- 
lhiendaalgnnaen8as!nelinaciQnes,6en  qnesn  vofam- 
tad  ha  de  torcerse  ai  caprldio  de  qoien  bs  gofaiema.  Todo 
se  las  permite ,  menos  la  sinceridad.  Gonlal  qoe  no  «Hgan 
lo  que  sienten ,  con  tal  qoe  fli^an  aboirecer  lo  qoe  mu 
desean,  oon  tal  qoe  se  presten  ápronondar,  cundo  se 
lo  manden,  vn  si  peijaro,  sacrilego,  origen  de  tantos 
escándalos,  ya  están  bien  criadas;  y  se  llama  esedente 
edacadon  la  qoe  Uispin  en  ellas  el  temor,  la  astnda  y  el 
silencio  de  on  esclavo. 

DOtA  fraugisca. 

Es  verdad...  Todo  eso  es  cierto...  Eso  exigen  de  noso- 
tras, eso  aprendemos  en  la  escuela  jqne*  se  nos  da... 
Pero  el  motivo  de  mi  aflicción  es  mocho  mas  grande. 

non  19M0. 

Sea  coal  Itere,  hQa  nda,  es  mebester  qne  osted  se 
anime...  Si  la  ve  á  usted  sa  madre  de  esa  manera ,  ¿qqé 
ha  de  deeir?...  Mire  osted  qne  ja  parece  qoe  se  la  le- 
vantado. 

DOéU  nuuMasGA. 

¡Dios  mió! 

•ON  BIBOO. 

Si ,  Paqnita ;  conviene  mocho  qae  osted  voelva  an  noeo 
sobre  si...  No  abandonarse  tuto...  Gonflama  en  Dios... 
Vamos,  qae  no  siempre  noealna  deegndas  son  tan  gran- 
des como  la  fanaginadon  Isa  pinta...  { l&e  osted  qoé  des- 
Meo  este!  iqoé  agitación!  ¡qoé  lágrimasi  ?aya,jime 
da  osted  palabra  de  preaentorse  asi...  con  derU  sereni- 
dad y...  eh? 
*  noffA  raAMasGá. 

Y  osted,  sefior...  Bien  sabe  osted  el  genio  de  mi  ma- 
dre. 81  osted  no  me  duende,  ¿á  quién  he  de  volver  los 
q|os  ?  iQoidn  tendrá  compasión  de  esta  desdichada  Y 

non  auAO. 

Sobnenamlgodeosted...  Yo...  ¿Gómoes  posflMe  qoe 
yo  la  abandonase...  ¡criatorat  en  la  sitoadon  ddonisa 
en  qoe  la  veo?  (AMnMa  de  Uit  manatj 

DdUraAMucA. 

¿De  veras? 

BOU  MECO. 

Mal  eonoee  usted  mi  coTBion. 

adU  nunoisoA. 
Bien  le  cenoico. 
((Hikre  rnnüXImte;  danDUgü  m  U  etíúr^,  p  mAaau 

non  mioo. 
4Qn¿  teee  osted,  nifia? 

adUnuMonoá. 
Yo  no  sé...  I  Qoé  poco  merece  toda  esa.  bepdüd  mi 
molerían  faigraUparaoonoaledU.llo,inipmta  no^ln- 
Mi...  I  Ay ,  qoé  infelii  soy  t  á^te  don  UefO ! 


Yobkn  sé  qne  oslad  «gvadeee  eonftpnedfd  amor  qne 
la  tengo...  Lo  demás  todo  ha  8ido...iqBéséyof..  nna 
eqdvoeadion  siia,  y  no  oCn  ooei...  tan  oMed,  hweenteb 
osted  no  hs  tenido  la  colpa. 


..  ¿Ro'viBneoiAédT 

non  aneo. 
Ahora  no « Piqolta.  Deábro  de  on  rato  iré  per  iU 

,     DOtA  PBAnCUCA. 

Vaya  usted  presto. 
AMmdMMiif  aieaiarli  ás  dMta  Jtmw.  ésIAm  i^MíáÍM- 

MÜa  ÚB  d¡§tíDÍ$É§  hfidndMÉ  JtanñíMiÉ.1 


i,  presto  hé. 


Áhl  están,  selor. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leahdro). 


DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

SIJION. 

Gando  yo  salU  de  la  puerta ,  los  vi  k  lo  lejos,  que  iban 
ya  de  camino.  Empecé  ¿  dar  voces  y  hacer  señas  con  el 
pañuelo  ;  se  deluvieron ,  y  apenas  llegué  y  le  dije  al  se- 
ñorito lo  que  usted  mandaba ,  volvió  las  riendas ,  y  está 
abajo.  Le  encargué  que  no  subiera  basta  que  le  avisara 
yo ,  por  si  acaso  babia  gente  aqui ,  y  usted  no  queria  que 
le  viesen. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  dijo  cuando  le  diste  el  recado? 

SIMÓN. 

Ni  una  sola  palabra...  Muerto  viene...  Ya  digo,  ni  una 
sola  palabra...  A  mi  me  ba  dado  compasión  el  verle  asi, 
tan... 

DON  DIEGO. 

No  me  empieces  ya  á  interceder  por  él. 

8IM0N. 

¿Yo,  señor? 

DON  DIEGO. 

Si,  que  no  te  entiendo  yo...  ¡Ck)mpasion!..  Es  un  pi- 
caro. 

snioN. 

Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecbo. 

DON  DIEGO. 

Es  un  bribón ,  que  me  ba  de  quitar  la  vida...  Ya  te  be 
dicho  que  no  quiero  intercesores. 

SIMÓN. 

Bien  está ,  señor. 
(Yase  por  la  puerta  del  faro.  Don  Diego  te  sienUL,  mani- 
festando inquietud  y  enojo.) 

DON  DlEGO. 

Dile  que  suba. 

ESCENA   X. 

DON  CARLOS,  DON  DIEGO    * 

DON  DIEGO. 

Venga  usted  acá,  señorito ,  venga  usted ¿En  dónde 

has  estado  desde  que  no  nos  vemos  ? 

DON  CARLOS. 

En  el  mesón  de  afuera. 

DON  DIEGO. 

¿Y  no  has  salido  dealli  en  toda  la  noche ,  eh? 

DON  CARLOS. 

Si ,  señor,  entré  en  la  ciudad  y... 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  ?...  Siéntese  usted. 

DON  CARLOS. 

Tenia  precisión  de  bahiar  con  un  sujeto...  (SUntaie.) 

DON  DIEGO. 

i  Precisión ! 

DON  CARLOS. 

Si,  señor...  Le  debo  muchas  atenciones,  y  no  era  posi- 
ble volverme  á  Zaragoza  sin  estar  primero  con  él. 

DON  DIEGO. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones  de  por  medio.... 
Pero  venirle  a  ver  á  las  tres  de  la  mañana  ,  me  parece 
mucho  desacuerdo...  ¿Por  qué  no  le  escribiste  un  papel?.. 
Mira ,  aqui  be  de  tener...  Con  este  papel  que  le  hubieras 
enviado  eu  uiejor  ocasión,  no  babia  necesidad  de  hacerle 
trasnochar,  ni  molestar  á  nadie. 
(Dándole  el  papel  que  tiraran  á  la  ventana.  Don  Carlos 

luego  que  le  reconoce^  se  le  vuelve  y  se  levanta  en 

ademán  de  irse.) 

Ü0>'   CARLOS. 

Pues  si  lodo  lo  sabe  usted  ,  ¿para  qué  me  llama?  ¿Por 
qué  no  me  permite  seguir  mi  camino,  y  se  evitaria  una 
contestación  ,  de  la  cual  ni  usted  ni  yo  (fucdaremos  con- 
lentos? 


DON  DIS60. 

Quiere  saber  su  tío  do  usted  lo  que  hay  en  esto ,  y 
quiere  que  usted  se  lo  diga. 

DON  CAaUNt. 

¿  Para  qué  saber  mas? 

DON  Biaco. 
Porque  yo  lo  quiero ,  y  lo  mando.  ¡  Oiga! 

DOlf  CARLOS. 

Bien  está. 

DON  DIEOO. 

Siéntate  ahí...  (SiérUase  don  Carlot.)  ¿En  dónde  has 
conocido  á  esta  niña?..  ¿Qué  amor  es  este?  ¿Qoé  circuns- 
tancias han  ocurrido?..  ¿Qué  obligaciones  liay  entre  los 
dos?  ¿Dónde ,  cuándo  la  viste? 

DON  CARLOS. 

Volviéndome  á  Zaragoza  el  afio  pasado ,  llegué  á  Gna- 
dalajara  sin  ánimo  de  detenerme ;  pero  el  intendente ,  eo 
cuya  casa  de  campo  nos  apeamos ,  se  empela  eo  qne  la- 
bia de  quedarme  allí  todo  aqoel  dia ,  por  ser  campleaños 
de  su  parienta ,  prometiéndome  que  al  signiente  me  de- 
jaría proseguir  mi  viaje.  Entre  las  gentes  convidadas  bi- 
Ué  á  doña  Paquita ,  á  quien  la  seftora  babia  sacado  aqnel 
dia  del  convento  para  qu^^  esparciese  un  poco...  Yooo 
sé  qué  vi  en  ella ,  que  escitó  en  mi  una  inqnietod ,  on 
deseo  constante,  irresistible,  de  mirarb,  de  oírla,  de  ha- 
llarme á  su  lado ,  de  hablar  con  ella ,  de  hacerme  agra- 
dable á  sus  ojos...  El  intendente  dijo  entre  otras  cosas- 
burlándose...  que  yo  era  muy  enamorado,  y  le  ocnrrío 
Qngir  que  me  llamaba  don  Félu  de  Toledo.  Yo  sos- 
tuve esta  ficción ,  porque  desde  luego  concebí  la  idea  de 
permanecer  algún  tiempo  en  aquella  ciudad,  editando 
que  llegase  á  noticia  de  usted".....  Observé  qne  dofia  Pa- 
quita me  trató  con  un  agrado  particular ,  y  cuando  por  b 
noche  nos  separamos ,  yo  quedé  lleno  de  vanidad  y  de 
esperanzas ,  viéndome  preferido  á  todos  los  concnireotes 
de  aquel  dia ,  que  fueron  mochos.  En  fin...  Pero  no  qui- 
siera ofender  á  usted  refiriéndole... 

DON  DIEGO. 

Prosigue. 

DON  CARLOS. 

Supe  que  era  bya  de  una  sefiora  de  Madrid ,  vioda  j 
pobre ,  pero  de  gente  muy  honrada...  Fué  necesario  fiar 
de  mi  amigo  los  proyectos  de  amor  que  me  obligaban  á 
quedarme  en  su  compaiUa ;  y  él ,  sin  aplaudirlos  ni  desa  - 
probarlos ,  halló  disculpas  las  mas  mgeniosas  pan  que 
ninguno  de  su  familia  estrañara  mi  detención.  Gomo  su 
casa  de  campo  está  inmediata  á  la  dudad,  fácilmente  iba 
y  venia  de  noche...  Logré  que  doña  Paqíüta  leyese  al- 
gunas cartas  mías;  y  con  las  pocas  respuestas  que  de  elh 
tuve ,  Acallé  de  precipitarme  en  una  pasión  que  mientras 
viva  me  hará  infeliz. 

DON  DIEGO. 

Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 

DON  CARLOS. 

Mi  asistente  (que,  como  usted  sabe,  es  hombre  ^ 
iravesura ,  y  conoce  el  mundo )  con  mil  artificfot  que  a 
cada  paso  le  ocurrían ,  facilitó  los  muchos  estorbos  que 
al  principio  hallábamos...  La  seña  era  dar  tres  palmadas. 
a  las  cuales  respondían  con  otras  tres  desde  una  venta- 
nilla que  daba  al  corral  de  las  monjas.  Hablábamos  todas 
las  noches,  muy  á  deshora,  con  el  recato  y  las  precauciones 
que  ya  se  dejan  entender...  Siempre  fui  para  ella  don  Fé 
lix  de  Toledo ,  oficial  de  un  regimiento ,  estimado  de  nii> 
jefes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dije  mas,  ni  la  hat>U- 
de*mis  parientes  ni  de  mis  esperanzas ,  ni  la  di  á  enteudfi 
que  casándose  conmigo  podría  aspirar  á  mejor  fonmia . 
porque  ni  me  convenia  nombrarle  á  usted ,  ni  quise  espo- 
nerla á  que  las  miras  de  interés ,  y  no  el  amor ,  la  incli- 
nasen á  favorecerme.  De  cada  ves  la  hallé  mas  fina ,  mas 
hermosa ,  mas  digna  de  ser  adorada...  Cerca  de  tres  me- 
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sesme  detuve  Bill;  peroalfiDenneeeurioteparaniM,  j  mm  vmu». 

una  nocbefunesU  me  despedí,  la  dejó  nnbda  i  na  des-  NmUi...  Qm  apettiao  l>|acm,porqMiorKililado. 

mayo  mortal ,  j  me  Tai  ciego  de  amor  adonde  mi  obUgí-  aoR  dbm. 

clon  mellamaba...  Sos  cartas  coMolannpoTalgnfiUenpo  iCariMt...  iQai  bonorl...  «Y  tiMei  oontop  pm  di- 

ini  ausencia  triste,  ;  en  noa  qae  redU  pocoa  dlai  ha,  cirmeloT 

me  üJjo  como  su  madre  trataba  de  cuarta,  qM  prlnuro  mh  cuum. 

I>er<lena  la  vida  qae  dar  sa  mano  i  otra  qoe  A  ni ;  bm  Algiiko  Tleiw...  (Wnmi»  cm  i»i»UUU  Meta  e¡  ntri» 

^icurdabaiiiisjurameDloB,  DM  exhortaba  k  «mpUrloa...  ibdNU/r«M,«*  téifnUaát  d»  i[>Ug»,$kK4aéS' 

Monté  &  caballo,  corrt  precipitado  al  canlao,  Uegtié  mim át  ine p»r  la  fturU  M  fi>r«.  De»  Dttga  m  detrút 

á  Gaadalajara ,  no  la  encootrd,  vine  aquí...  Lo  demia  dtitg  quitrt  tmp«UneU.}  Taltei  leri  eUa...  Qaedt 

bien  lo  aabe  usted ,  no  baj  para  qué  deciraelo.  osted  cao  Moa. 

DON  nuco.  Boa  amo. 

¿y  qnéprujectoseranloetajoaeneaUTemldaT  iAd&idemt...Ko,  teftur,iM>bMdelr(e. 

non  uaiM.  mm  CaUOi. 
Consolarla ,  jurarla  de  Dnem  im  eterno  aiiMr,paaar  i  b|mdio...Toiiobede«ria...  tJnaaotaBkadtMw- 
Hadrid,  verle  áusted,  echamw  i  *iuplét,TelBrIrle  lodo  tn  podieit  eauarie  t  nated  tnqtdetadM  cnHlei. 
lo  ocurrido,  ;  pedirle,  no  riqneíaa,  ni  bemelM,  al  bOT  anm. 
IMDiecciones.ni...  eso  no...  Solo  au  couentlmlett»  y  an  TabadIcteqH  Dobadeiw...  laineHeMCuno. 
bendición  para  leriQcar  un  enlace  lan  auapiíad» ,  en  que  m»  oumm.  * 
ella  j  JO  fuod^amoa  toda  aoeatra  felicidad.  IVro  ri... 


ooflA  mna,  don  diego. 

Mía  non. 
Con  qne,  aeSardon  Dtogo,  |en  ya  la  de  TÉOMMMff... 


Si ,  seUor. 

IIOII  DIEGO. 

Si  tú  I3  quieres ,  jo  la  quiero  también.  Sa  madr«  y  loda 

su  familia  aplauden  este  casamiento.  Ella...  yacas  tai  qne  

taern  Us  pro».s.s  qi.  i  U  U  bl»...  >Ui  mi»» .  1»  li  „;f^^T;^^ ^^ÜÍZS;^'^ 

r,«ll.  b»,. ,  mi  b.  dícbo  V  "H  PraiU  I  ■*«««»  i  ??_?■•••  "f^  fH't-MMnH.m 
SU  madre  y  darme  la  mano  asi  qoe... 

DOH  GABLOS.  a,    „„  __  ^.-  j 

Pero  no  el  coraron.  (Levinlau.)  « ,  pm  kmt  •**»  ™^^ 

Ouédices'            «""««so-  8liMadqrieia,yapaedMtrdlqMaleDdo<lebaeiriale. 

«"                          o«„  cuuM  '  qaeaTtaoD  al  mayertí  para  qne  engRBebeo  luego  que.. 

No,  eso  no...  Seria  ofenderla...  Usted  celebrait  na  1>0-  P«  ¡«P*  »<«•  "««'•J?^::  i^l  ■'««'■  «»wJ»* 
das  cuando  guste;  ella  se  portar!  siempre  como  conrienat 
su  honestidad  y  a  su  virtud ;  pero  yo  be  aido  el  primero, 

el  üiücoobjeiadesucarieio,  lo  soyyloierd...  Ilatedio  __     _,     _,_,   _^   .        _,         _        ,     _ 

llamara  su  marido ,  pero  si  alguna  ómncbaa  vece*  la  aor-  JT*  ?r,"  "■"f*^""  ***  "*;LÍ.75!l^ 

prende,  y  Te  sus  ojos  hermosos  inundado*  en  Ugrtnaa,  '™*°rf  "'P?""?;'''"^-"?*'?™*..?"'*"! 

pormllastjerle...  No  la  pregimte  Bsted  Jamia  el  moüio  tgjwnw».  m W«w»w lodi  y  m»...  Bwaa  ^  WUiw  mH 

de  sus  melancolías...  Yo,  yo  seré  U  canal...  Loawnpiroa,  P™  *5" """ ''•'i'" '"■'■"rf.^'"' * ÍPÜf" 

queenvanoprocurarireprlmlr,aerinilneiai<llrigidaai  ^-ilí;  ÍIEÍIIÍ^  '  ZT  íi^taÍT  í^^ 

¿Qué  temeridad  es  eitaT                                          '  wwJiM— Mgb.  «adi  MB  htwrfid»; áé— «nn... 

r&  afronte  co»  »HcA«  ««4^,  mmhMüm  aete  Mi  _,^  .w-.«l»i32JÍ^^- -»t- «*■!—_ 

CarlM,  «I  euat  u  »  rdJrm^.l  TiMoa, afcot» do  fariilanaa  da  ailat  pwUtii da«». 

DOW  MaLoi.  aarraa-.  HayrtiiewiMtitiiíortirteda^etmw... 

Yaselo  diieiusled...  Era  Imposible  que  jo  habteae  **^  haeau tmm miflhiahait 

una  palabra  sin  ofenderle...  P«o  acabemoi  eata  odloM  „  ..            .     .   .  ""*  ^^'._j.  .1  _.^_   ___ 

conversación...  Viva  usted  fe11i,y  noBoaborreíoa,  qne  ^"''''.iTy'T'     "^^    ..""''  **  WWifya 

JO  en  Dada  le  he  querido  diígñatar...  U  pm^ta  maj*  «""«aiíátawta.j  no kaya  dotaaelim. 

tiueyopnedodarledemlobedieiidayai  ittapeto,  eata  bo«  Nteo. 

de  salir  de  aquí  lomedlaUnKnle...  Pero  no  ae  n6  niegne  J?."**,25~  "¡T,"  ,  "^'í', 

t  lómenos  el  consuelodenberqiienalediMpeHlo^  .lh««ia«  fSUai— U.*..l«,B«l.d«l 


jCm  que  en  efecto  te  Tasf 


alboniUne  (SMamw  tt(4M.;pori>adadeloqaeyodJ- 
Do  aoi  ihMdGdB  A  JnldD  eoBdo  hib  lo 
«■  h|ft  da  naled  oaU  enMoendL.. 


Al  instante,  señor...  VeaUanaeocUaeftUttitaiaL  l'"'*  "*  lo^  ^tujanril  ncsif  8t,ialw,  <|hI» 

^  mil     ihlMAi  !■ I      lililí         II    II  I 


DOH  DU0O. 
jPor  qué? 


flMl;  yfaMUbo  qn  roló  dljeto  pan  qw.. 


que  corren  de  una  próxima  goeria  *a  llegirM  I  nriiiar... 
entonces...  BtaB,  <n 

Doa  Dwco. 
¿Qué  quiere^  decir? 
(Atienile  dt  un  bruto  á  do*  Carte,  t*  Asm  ara*-  mm 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liandro). 


•ON  DIEGO. 

Lo  que  usted  oye. 

uoñk  iREint. 
Pero  ¿quiéo  le  ha  contado  á  usted  esos  disparates? 

DON  DIEGO. 

Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo  he  visto ,  nadie  me  lo  ha  conta • 
do;  y  cuando  se  lo  digo  á  usted,  bien  seguro  estoy  deque 
es  verdad...  Vaya,  ¿qué  llanto  es  ese? 

hoñk  IRENE ,  Ihranúo 

I  Pobre  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  viene  eso? 

DOÍiA  IRENE. 

i  Porque  me  ven  sola  y  sin  medios,  y  porque  soy  una 
pobre  viuda ,  parece  que  todos  me  desprecian  y  se  con- 
juran contra  mi ! 

DON  DIEGO. 

Señora  doña  Irene... 

DOÑA  IRENE. 

Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  achaques  ,  verme  tratada 
de  esta  manera,  como  un  estropajo,  cerno  una  puerca  ce- 
nicienta, vamos  al  decir...  ¿Quién  lo  creyera  de  usted?... 
¡  Válgame  Dios !...  ¡ Si  vivieran  mis  tres  difuntos !...  Con 
el  último  difunto  que  me  viviera ,  que  tenia  un  genio  como 
una  serpiente... 

DON   DIEGO. 

Mire  usted,  señora,  que  se  me  acaba  ya  la  paciencia. 

DOÑA  IRENE. 

Que  lo  mismo  era  replicarle  que  se  ponia  hecho  una  fu- 
ria del  infierno ,  y  un  dia  del  Corpus ,  yo  no  sé  por  qué 
friolera ,  hartó  de  mojicones  á  un  comisario  ordenador,  y 
si  no  hubiera  sido  por  dos  padres  del  Carmen,  que  se  pu- 
sieron de  por  medio,  le  estrella  contra  un  posteen  los  por- 
tales de  Santa  Cruz. 

DON  DIEGO. 

Pero  ¿  es  posible  que  no  ha  de  atender  usted  á  lo  que 
voy  á  decirla  ? 

DOÑA  IRENE. 

¡  Ay  !  no,  señor ,  que  bien  lo  sé ,  que  no  tengo  pelo  de 
tonta ,  no,  señor....  Usted  ya  no  quiere  á  la  niña,  y  busca 
preteslos  para  zafarse  de  la  obligación  en  que  está...  ¡Uya 
de  mi  alma  y  de  mi  corazón ! 

DON  DIEGO. 

Señora  doña  Irene,  hágame  usted  el  gusto  de  oírme,  de 
00  replicarme,  de  no  decir  despropósitos;  y  luego  que  us- 
ted sepa  lo  que  hay ,  llore,  y  gima ,  y  grite,  y  diga  cuanto 
quiera...  Pero  entre  tanto  no  me  apure  usted  el  sufrimien- 
to ,  por  amor  de  Dios. 

DOÑA  IRENE. 

Diga  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 

DON  DIEGO. 

Que  no  volvamos  otra  veza  llorar  y  á... 

DOÑA  IRENE. 

No,  señor,  ya  no  lloro. 

(E/yugándose  las  lágrimas  con  un  pañuelo.) 

DON  DIEGO. 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  año ,  poco  mas  ó  menos,  que 
duna  Paquita  tiene  otro  auiaule.  Se  han  hablado  muchas 
veces ,  se  han  escrito ,  se  han  prometido  amor ,  fidelidad, 
constancia...  Y  por  último,  existe  en  ambos  mía  pasión  tan 
fina  ,  que  las  dificultades  y  la  ausencia ,  lejos  de  dismi- 
nuirla, han  contribuido  eficazmente  a  hacerla  mayor...  En 
este  supuesto... 

DOÑA  IRENE. 

Pero  ¿  no  conoce  usted ,  señor ,  que  todo  es  un  chisme, 
inventado  por  alguna  mala  lengua  que  no  nos  quiere  bien? 

DON  ÜIEGO. 

Volvemos  otra  ve¿  á  lo  mismo...  No,  señora,  no  es  chis- 
me. Repito  {\(».  nuevo  (¡ue  lo  sé. 


•OftAIRElIB. 

iQaébade8aberusted,iaftor,iilqDétrafa  Hese  eso 
de  verdad?  ¡  Con  que  la  faya  de  mis  eimfias  eocemda  es 
un  convento ,  ayunando  Um  siete  reviemes ,  acompafiada 
de  aquellas  santas  religiosas !  ¡Elb,  qoe  no  sabe  lo  que  es 
mundo ,  que  no  ha  salido  todavia  del  caicaroo « conao  ipiien 
dice!...  Bien  se  conoce  que  no  sabe  usted  el  genio  qoe 
tiene  Circuncisión...  Pues  bonita  es  ella  para  haber  disimu- 
lado á  su  sobrina  el  menor  desttz. 

DOlimtGO. 

Aqui  no  se  trata  de  ningún  desUs ,  sefiora  dolía  Irene; 
se  trata  de  una  inclinación  honesta,  de  la  cual  basta  ahora 
no  habíamos  tenido  antecedente  alguno.  Su  hija  de  usted 

es  una  niña  muy  honrada,  y  no  es  capaz  de  deslizarse 

Lo  que  digo  es  que  la  madre  Circuncisión ,  y  b  Soledad, 
y  la  Candelaria ,  y  todas  las  madres ,  y  usted,  j  yo  el  pri- 
mero, nos  hemos  equivocado  solemnemente.  La  muchacha 
se  quiere  casar  con  otro,  y  no  conmigo...  Hemos  llegado 
tarde ;  usted  ha  contado  muy  de  lyero  con  to  volontad  de 
su  hija...  Vaya,  ¿para  qué  es  cansamos t  Lea  osled  ese 
papel ,  y  verá  si  tengo  razón. 
(Saca  el  papel  de  don  Carlos  y  se  le  da.  Doña  ireme ,  sé» 

leerle^  se  levanta  muy  agitada^  se  acerca  d  la  pmertm  de 

su  cuarto  y  llama.  Levántase  don  Mego ,  y  procswa  e» 

vano  contenerla.) 

DO.^A  IRENE. 

¡  Yo  he  de  volverme  loca !...  ¡  F^cisqniU !...  ¡  Virgen 
del  Tremedal!...  ;RiU!  ¡Francisca! 

•  DON  DIEGO. 

Pero  ¿á  qué  es  llamarlas? 

DOÑA  IRENE. 

Sí,  señor,  que  quiero  que  venga,  y  que  se  deseogifie  la 
pobrecita  de  quien  es  usted. 

DON  DHEGO. 

Lo  echó  todo  á  rodar...  Esto  le  sucede  k  quien  se  fia  de 
la  prudencia  de  una  mcú^r. 


DOÑA  FRANCISCA ,  RITA,  DOAA  IRENE ,  DON  DIEGO. 

arrA. 
¡Señora! 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Me  llamaba  usted  ? 

DO^A  IRENE. 

Si ,  hija,  si ;  porque  el  señor  don  Diego  nos  trata  de  un 
modo  que  ya  no  se  puede  aguantar.  ¿Qué  amores  tienes, 
niña?  ¿A  quién  has  dado  palabra  de  matrimoDlo?  ¿Qué 
enredosson  estos?...  Y  tú,  picarona...  Pues  tú  también  lo 

has  de  saber...  Por  fuerza  lo  sabes ¿  Quién  ha  escrito 

este  papel ?  ¿Qué dice?... 

(Presentando  el  papel  abierto  á  doña  Francisca.) 
RITA ,  aparte  á  daña  Francisca. 
Su  letra  es. 

DOSÍA  FRANCISCA. 

¡  Qué  maldad !...  Señor  don  Diego ,  ¿ asi  cumple  usted 
su  palabra  ? 

DON  DIEGO. 

Bien  sabe  Dios  que  iio  tengo  la  culpa...  Venga  usted 
a(]ui. ..  (Asiendo  de  una  mano  á  doña  Francisca ,  la  pone 
á  su  lado.)  No  hay  que  temer...  Y  usted ,  señora ,  escuchi* 
y  calle ,  y  no  me  ponga  en  términos  de  hacer  un  desati- 
ii(»...  Déme  usted  ese  papel...  (Quitándola  el  papel  de  las 
manos  ádona  Irene.)  Paquita,  ya  se  acuerda  usted  de  las 
tres  palmadas  de  esta  noche. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Itfientras  viva  me  acordaré. 

DON  DIEGO. 

Pues  este  es  el  papel  que  tiraron  á  la  ventana...  No  hay 
que  asusurse ,  ya  lo  he  dicho.  (Lee.)  c  Bien  mió ;  si  no  eoa- 
sigo  hablar  con  usted ,  haré  lo  posible  para  que  llegue  á 


EL  SI  DE 

sus  manos  esta  caria.  Apenas  me  sejíaré  de  usted  ,  encon- 
tré en  la  posada  al  que  yo  llamaba  mi  enemigo ,  y  al  verle 
no  sé  cómo  no  espiré  de  dolor.  Me  mandó  que  saliera  inme- 
diatamente de  la  ciudad,  y  fué  preciso  obedecerle.  Yo  me 
llamo  don  Carlos,  no  don  Félix...  Don  Diego  es  mi  lio. 
Viva  usted  dichosa,  y  olvide  para  siempre  á  su  iofeliz  ami- 
\;o.— Carlos  de  Urbina.» 

DOÑA  IRENE. 

¿  Con  que  hay  eso  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Triste  de  mí ! 

DOÑA  IRENE. 

¿Con  que  es  verdad  lo  que  decía  el  señor ,  grandísima 

picarona?  Te  has  de  a'cordar  de  mí. 

(Se  encamina  acia  doña  Francisca,  muy  colérica  y  en 
ademán  de  querer  maltratarla.  Rita  y  don  Diego  procu- 
ran estorbarlo.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Madre!...  Perdón. 

DOÑA  IRENE. 

No,  señor ,  que  la  he  de  matar. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  locura  es  esta? 

DOÑA  IRENE. 

He  de  matarla. 

ESCENA   Xm. 

DON  CARLOS,  DON  DIEGO,  DOÑA  IRENE,  DOÑA  FRAN- 

CISCA,  RITA. 

DON  CARLOS. 

Eso  no...  (Sale  don  Carlos  del  cuarto  precipitadamen' 
te ;  coge  de  un  brazo  a  dona  Francisca ,  se  la  lleva  acia  el 
fondo  del  teatro^  y  se  pone  delante  de  ella  para  defenderla. 
Doña  ¡rene  se  asusta  y  se  retira.)  Delante  de  mi  nadie  ba 
«le  ofenderla. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Carlos ! 

DON  CARLOS ,  ocercándose  á  don  Diego. 
Disimule  usted  mi  atrevimiento...  He  visto  que  la  insul- 
taban ,  y  no  me  he  sabido  contener. 

DOÑA  IRENE. 

¿Qué  es  lo  que  me  sucede,  Dios  mió?...  ¿Quién  es  us- 
ted?... ¿Qué  acciones  son  estas?...  ¡Qué  escúndalo! 

DON  DIEGO. 

Aqui  no  hay  escándalos...  Ese  es  de  quien  su  hija  de 
usted  está  enamorada...  Separarlos  y  matarlos,  viene  áser 
lo  mismo...  Carlos...  No  importa...  Abraza  á  tu  mujer. 
(Don  Carlos  va  adonde  está  doña  Francisca  ^  se  alnrazan^ 
y  ambos  se  arrodillan  á  los  pies  de  don  Diego.) 

DOÑA  IRENE. 

¿  Con  que  su  sobrino  de  usted  ? 

DON  DIEGO. 

Si,  señora,  mi  sobrino,  que  con  sus  palmadas,  y  su  múr 
sica ,  y  su  |)apel  me  ha  dado  la  noche  mas  terrible  que  be 
tenido  en  mi  vida...  ¿Qué  es  esto,  hijos  míos,  qué  es 
esto? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Con  que  usted  nos  perdona  y  nos  hace  felices? 


LAS  NIÑAS. 
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DON  DIEGO. 

Si ,  prendas  de  mi  alma...  Si. 

(Los  hace  levantar  con  espresiones  de  ternura,) 

D05ÍA  IRENE. 

¿  Y  es  posible  que  usted  se  determine  á  hacer  un  sacri- 
ficio ?... 

DON  DIEGO. 

Yo  pude  separarlos  para  siempre,  y  gozar  tranquilamente 
la  posesión  de  esta  niña  amable ;  pero  mi  conciencia  no 
lo  sufre...  ¡Carlos!...  Paquita!  jQué  dolorosa  impresión 
me  deja  en  el  alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer !  Por- 
que ,  al  fin ,  soy  hombre  miserable  y  débil. 

DON  CARLOS ,  besándoU  las  manos. 

Si  nuestro  amor,  si  nuestro  agradecimiento  pueden 
bastar  á  consolar  á  usted  en  tanta  pérdida... 

DOÑA  IRENE. 

¡  Con  que  el  bueno  de  don  Carlos !  Vaya  que... 

DON  DIEGO. 

El  y  su  hija  de  usted  estaban  locos  de  amor,  mientras 
usted  y  las  lias  fundaban  castillos  en  el  aire ,  y  me  llena- 
ban la  cabeza  de  ilusiones ,  que  han  desaparecido  como 
un  sueño...  Esto  resulta  del  abuso  de  la  autoridad ,  de  la 
opresión  que  la  juventud  padece ;  estas  son  las  seguri- 
dades que  dan  los  padres  y  los  tutores  ,  y  esto  lo  que  se 
debe  fiar  en  el  si  délas  niñas...  Por  una  casualidad  he  sa- 
bido á  tiempo  el  error  en  que  estaba...  ¡  Ay  de  aquellos 
que"lo  saben  tarde ! 

DOÍKA  IRENE. 

En  fin.  Dios  los  haga  buenos,  y  que  por  machos  años  se 
gocen...  Venga  usted  acá,  señor,  venga  usted,  que  quiero 
abrazarle...  ( AJbrázanse  don  Carlos  y  doña  Irene  ^  doña 
Franciscase  arrodilla  y  la  besa  la  mano.)  Hija,  Francisqui- 
ta.  ¡Vaya !  Buena  elección  has  tenido...  Cierto  que  es  un 
mozo  muy  galán...  Morenilld ,  pero  tiene  un  mirar  de  ojos 
muy  hechicero. 

RITA. 

Si ,  dígaselo  usted ,  que  uo  lo  ha  reparado  la  niña...  Se- 
ñorita ,  un  millón  de  besos. 

(Doña  Francisca  y  Rita  se  besan ,  manifestando  mucho 

contento.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Pero  ves  que  alegría  tan  grande?...  Y  tú,  como  me 
quieres  tanto...  siempre ,  siempre  serás  mí  amiga. 

DON  DIEGO. 

Paquita  hermosa ,  (Abraza  á  doña  Francisca.)  recibe 
los  primeros  abrazos  de  tu  nuevo  padre...  No  temo  ya  la 

solcKiad  terrible  que  amenazaba  á  mi  vejez Vosotros 

(Asiendo  de  las  manos  á  doña  Francisca  y  á  don  Carlos.) 
seréis  la  delicia  de  mi  corazón ;  y  el  primer  fruto  de  vues- 
tro amor...  si,  hyos,  aquel...  uo  hay  remedio,  aquel  es 
para  mi.  Y  cuando  le  acaricie  en  mis  brazos  podré  decir : 
á  mi  me  debe  su  existencia  este  niño  inocente ;  si  sus  pa- 
dres viven ,  si  son  felices,  yo  he  sido  la  causa. 

DON  CARLOS. 

¡  Baidita  sea  tanta  bondad ! 

DON  DIEGO. 

Hyos ,  bendita  sea  la  de  Dios. 


LA  ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS , 


COBEDU  Eü  TIES  ACTOS  Eü  PROSA  , 


REraBSENTADA  EN  EL  TEATRO  DEL  PRINCIPE,  ASO  DE  1812. 


ADVERTENCIA. 

Eü  la  primera  edición  de  esta  comedia  halló  Moratin  la  oportunidad  que  deseaba  de  mani- 
festar el  alto  aprecio  que  siempre  habia  heclio  del  mérito  de  Moliere.  El  prólogo  que  pnst 
en  ella  es  un  panegírico  del  poeta  Granees,  y  su  traducción  un  tributo  de  agradecimiento  qv 
dedicó  á  tan  aigno  maestro  el  mas  apasionado  de  sus  imitadores. 

c  Ha  traducido  á  Moliere  (dice  el  citado  prólogo)  con  la  libertad  que  ha  creído  convaiieote 
para  traducirle  en  efecto,  y  no  estropearle ;  y  de  antemano  se  complace  al  considerar  la  so^ 
presa  que  debe  causar  á  los  criticadores  la  poca  exactitud  con  que  na  puesto  en  castellano  las 
espresiones  del  original,  cuando  hallen  páginas  enteras  en  que  apenas  hay  una  palabra  qo¿ 
pueda  llamarse  rigurosamente  traducida,  i  Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omitir  en  su  Ter- 
sion  pasajes  enteros,  abreviarlos  ó  dilatarlos,  alterar  algunas  escenas,  conservar  en  otras  ei 
resultado,  prescindir  del  diálogo  en  que  las  puso  el  autor,  y  sustituir  en  su  lugar  otro  dife- 
rente? Esto  no  se  llama  traducir,  esclamarán  llenos  de  celo  y  de  erudita  indignación  (*). » 

Creia  Moratin  que  siempre  se  habían  traducido  mal  en  español  las  comedias  de  Moliere, 
por  haber  llegado  á  persuadirse  que  lo  que  es  gracioso  y  espresivo  en  firancés,  conservará  se 
gracia  y  su  cnerda  traduciéndolo  literalmente ;  por  haberse  impuesto  la  ley  de  no  añadir  ni 
alterar  nada  de  lo  que  dijo  el  autor,  quedando  por  consiguiente  sin  compensación  las  muclu? 
bellezas  (fue  se  pierden  en  el  paso  de  una  len^a  a  otra ;  por  no  haberse  atrevido  á  modificsir 
ó  suprimir  del  todo  lo  que  el  buen  gusto  y  la  decencia  repugnan  ya,  lo  que  exigen  otros  tiem- 
pos y  otras  costumbres,  tan  diferentes  de  las  que  el  autor  conoció.  Traducciones  desempeña- 
das con  tan  escrupulosa  fidelidad,  en  vez  de  recomendar  la  obra  que  copian,  la  deterioran  y 
la  desacreditan.  Suprimió  pues  el  traductor  de  esta  comedia  las  digresiones  que  halló  en  el 
original,  relativas  á  los  trajes  que  se  usaban  en  Francia  en  el  año  de  1661,  entonces  y  ahora 
impertinentes  en  la  fábula.  Motivó  las  salidas  y  entradas  de  los  interlocutores,  donde  vio  que 
Moliere  habia  descuidado  este  requisito.  Añadió  á  las  ficciones  de  la  astuta  Isabel  (llamada  en 
la  traducción  doña  Rosa)  todo  el  cúmulo  de  circunstancias  indispensables  para  hacer  el  en- 
gaño verisímil,  y  de  consiguiente  disminuyó  por  este  medio  la  estúpida  credulidad  de  Sgana- 
relie  (don  Gregorio),  que  en  la  pieza  francesa  es  notoriamente  escesiva.  Omitió  en  el  dialogo 
muchas  espresiones,  que  si  fueron  aplaudidas  cuando  se  escribieron,  ya  no  las  sufre  la  decen- 
cia del  teatro.  Hizo  desaparecer  en  el  carácter  de  Isabel  la  indecorosa  desenvoltura  con  que 
abandonando  su  casa,  va  derecha  á  la  de  su  amante  (á  quien  no  conoce  sino  de  vista)  para 
entregarse  en  sus  manos,  y  autorizarle  a  que  disponga  de  ella  á  su  voluntad. 

AUoos  sans  craiote  aocune 
A  la  foi  d*un  amaol  commettre  ma  fortune. 

Nada  de  esto  hay  en  la  traducción.  Nada  hay  tampoco  de  los  incidentes  violentos  que  pre- 
paran el  desenlace,  cuando  escondida  la  pupila  (sin  dejarse  ver  de  ninguno),  el  galán  desde 
ta  ventana,  los  dos  hermanos,  el  comisario  y  el  escribano  desde  la  calle  ajustan  el  casamiento, 
sin  que  se  averigüe  primero  quién  es  la  que  se  casa,  y  á  la  luz  de  un  farol  atropellan  v  fir- 
man un  contrato  de  tal  entidad;  en  lo  cual  no  parece  sino  que  todos  ellos  han  perdido  el  jui- 
cio, según  son  absurdas  las  inconsecuenciiis  oe  que  abunda  aquella  situación.  El  traductiM 
desechó  todo  esto,  y  simplificando  el  desenredo,  conseno  la  sorpresa,  sin  perjuicio  de  la  vt*- 
risimilitud :  y  en  él,  como  en  toda  la  comedia,  añadió  nuevos  donaires  cómicos,  y  nuevos  ras- 
gos característicos,  para  suplir  con  ellos  h)  que  podia  perderse  en  los  pasajes  que  le  fué  ne- 
cesario variar  ó  suprimir.  La  comedia  española  (dccia  frecuentemente  Moratin)  ha  de  Uevaí 

(')  Por  estas  razones  se  ha  supríniido  la  iiiserciun  del  original  de  la  comedia  de  Moliere,  ([ue  al  iiriiici|tio  nos  baUj 
nio?  profHíesto  insertar.  Son  U'in  coniuues  vn  Es|»aña  los  ejemplares  de  las  obras  del  gran  cómico  fnnccs,  f|ue  á  nui 
qiiier  curioso  le  sera  facilísima  la  (M»iifn>nlarioii. 


ADVERTENCIA.  4A 

basquina  y  mantilla ;  y  si  en  las  piezas  originales  oae  compqso  se  advierte  religiosamente  ob- 
servada esta  máxima,  puede  asegnrarse  ^e  en  la  mcuda  ie  los  ÉtarUoi  no  aparece  el  me<- 
nor  indicio  de  su  procedencia;  tal  es  la  miitadon  fiel  de  lu  coiltanibrés  nacionales  que  en 
ella  se  advierte ;  y  tal  es  el  diálogo  castellano  con  guB  8a[K>  animarla  y  hacerla  española. 

Ya  estaba  concluida  esta  obra,  cuando  una  perfidia  invasión  alteró  la  quietud  de  España  en  el 
año  de  1808.  El  rumor  espantoso  de  la  guerra  hiio  enmudecer  i  has  musas*  desanimó  i  las 
artes,  y  ocupada  la  capital,  como  toda  la  PeninsulAf  por  los  ejércitos  enemigos,  el  mayor  em« 
peño  que  tenian  los  que  mandaban  entonces,  era  el  de  mantener  y  multiplicar  las  diversiones 
públicas,  dar  novedad  y  esplendor  á  los  espectáculos,  y  hacer  que  un  pueblo  oprimido  can- 
tase al  son  de  las  cadenas.  Fueron  muy  poderosas  las  instancias  que  se  le  hicieron  i  Moratin 
para  que  diese  al  teatro  nuevas  producciones;  pero  no  existían  ya  los  motivos  que  le  hablan 
estimulado  á  ocuparse  en  esto.  Nada  quiso  hacer  de  nuevo,  y  solo  se  pudo  consemir  que 
diese  á  los  cómicos  y  á  la  prensa  la  traducción  de  la  Sicuela  de  los  maridos^  advirtiendo  él 
mismo  en  el  prólogo  que  con  eHa  se  despedía  para  siempre  del  teatro  Q- 

Representada  en  el  del  Principe  el  dia  17  de  marzo  de  1813,  filé  redbiaa  con  el  aprecio  que 
era  de  esperar,  en  atención  al  deseo  que  generalmente  se  manifestaba  de  ver  alguna  otra  com- 
posición suya,  después  del  largo  silencio  que  habia  guardado.  Es  poco  dogio  cto  Isidoro  Mai- 
quez  decir  que  hizo  con  perfección  el  mpe\  de  don  Enrique,  acostumbrado  á  sobresalir  en 
otros  de  mas  difícil  desempeño.  JoseñEt  Yirg,  une  con  tanto  primor  habia  sostenido  su  parte  en 
la  Mojigata  y  el  SI  de  las  Niñas^  corresponmó  en  el  carácter  de  dofia  Rosa  al  concepto  de 
escelente  actriz  que  tenia  asegurado  ya  en  el  público.  Eugenio  Cristianl  acertó  á  representar 
el  de  don  Gregorio  con  toda  la  espresion  y  movimiento  cómico  qoe  requiere  aquel  ridiculo 
personaje.  Haría  García  y  Gertrudis  Torre,  en  lo  poco  qoe  tufieron  que  hacer,  contribuyeron 
eficazmente  al  mayor  lucimiento  de  esta  obra. 


f )  Del  mismo  año  de  1812  aparecen  dos  e<fidoaes,  da  las  míales  la  qmí  as  probaMomeiile  sonlnteeioD  da  la  otn, 
segmi  lo  iodica  el  mismo  empelk)  de  buscar  la  semcíaiitt  de  los  1^ ,  c^r«  d^^ 
fuefKo  de  ol>servacion. 
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LA  ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS. 


DON  GREGORIO. 
DON  MANUEL. 
DOÑA  ROSA. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONOR. 
JULIANA. 
DON  ENRIQUE. 


COSME. 

DN  COMISARIO, 
un  ESCRIBAÜO. 


iniLAGATO. 
un  CBUfiO. 


|lfo 


La  escena  es  en  Madrid^  en  la  plazuela  de  los  Afligidos, 


Lk  prfnen  cua  á  auio  derecha  inmediata  al  prosceaio  e«  la  de  don  Gregorio,  y  la  de  enfrente  la  de  don 
eelÉ  la  de  don  Enrique,  y  al  otro  lado  la  del  Comlaario.  labrA  salida*  de  calle  practicables  pan  salir  y 


Al  •■  da  In  acMn,  Jwto  al  tan. 
loa  pofaoai||«t  d«  la 


é  la»  dmto  é»  Im  tmrát  ^  atmka  á  la»  oek»  d»  Im  necAe. 


ACTO  PRIMERO. 


ESGEHA  PRIMERA. 

DON  MANUEL,  DON  GKEGORIO. 

DOÜ  GREGORIO. 

Y  por  Último,  señor  don  Manuel ,  annqae  usted  es  en 
efecto  mi  hermano  mayor,  yo  no  pienso  seguir  sos  correc- 
ciones de  usted  ni  sus  ejemplos.  Haré  lo  que-goste,  y  na- 
d4  mas ;  y  me  va  muy  lindamente  con  hacerlo  así. 

DOÜ  MANUEL.    * 

Ya;  pero  das  lugar  á  que  todos  se  burlen,  y... 

DOIf  GREGORIO. 

4  Y  quién  se  burla  ?  Otros  tan  mentecatos  como  tú. 

DOX  HAHDEL. 

Mil  gracias  por  la  atención,  señor  don  Gregorio. 

DOTf  GREGORIO. 

Y  bien ,  ¿  qué  dicen  esos  graves  censores  1  ¿  Qué  hallan 
en  mi  que  mere7.ca  su  desaprobación  ? 

DONMAIIUEL. 

Desapraeban  la  rusticidad  de  tu  carábter ,  esa  aspereza 
que  te  aparta  del  trato  y  los  placeres  honestos  de  la  so- 
ciedad ,  esa  estravagancia  que  te  hace  tan  ridiculo  en 
cuanto  piensas  y  dices  y  obras ,  y  hasta  en  el  modo  de  ves- 
tir te  singulariza. 

DON  GREGORIO. 

En  eso  tienen  razón,  y  conozco  lo  mal  que  hago  en  no 
seguir  puntualmente  lo  que  manda  la  moda;  en  no  propo- 
nerme por  modelo  á  los  mocitos  evaporados,  casquivanos 
y  pisaverdes.  Si  asi  lo  hiciera ,  estoy  bien  seguro  de  que 
mi  hermano  mayor  me  lo  aplaudiría;  porque,  gracias  á  Dios, 
le  veo  acomodarse  puntualmente  á  cuantas  locinras  adop- 
tan ios  otros. 

DOIf  MANUEL. 

¡Es  raro  empeño  el  que  has  tomado  de  recordarme  tan  á 
menudo  que  soy  viejo!  Tan  viejo  soy ,  que  te  llevo  dos 
años  de  ventaja ;  yo  he  cumplido  cuarenta  y  cinco ,  y  tú 
cuarenta  y  tres ;  pero  aunque  los  mios  fuesen  muchos  mas, 
¿  seria  esta  una  razón  para  que  me  culparas  el  ser  tratable 
con  las  gentes,  el  tener  buen  humor,  el  gustar  de  vestir- 
me con  decencia,  andar  limpio ,  y...  Pues  qué ,  ¿  la  vejez 
nos  condena  por  ventara  á  aborrecerlo  todo ,  á  no  pensar 
en  otra  cokr  que  en  la  muerte  ?  4  O  deberemos  añadir  k  la 


deformidad  que  trien  los  años  consigo  im  desalIBo  wáimh- 
tario,  una  sordidez  que  repugne  ácuanlos  noa  vean ,  y  so- 
bre todo,  un  mal  humor  y  un  cefto  que  nadie  pueda  safriif 
Yo  te  aseguro  que  si  no  modas  de  sistema,  la  pobre  Rosíla 
será  poco  feliz  con  un  marido  tan  impertinente  coom  tó,  y 
que  el  matrimonio  que  la  previenes  seri  tal  re%  on  origen 
de  disgustos  y  de  reciproco  aborrecimiento,  que... 

DOR  GREGORIO. 

La  pobre  Rosita  vivirá  mas  dichosa  conmigo,  qae  sa  ker- 
manita  la  pobre  Leonor,  destinada  i  ser  esposa  de  on  ca- 
ballero de  tus  prendas  y  de  tn  mérito.  Cada  ano  procede 
y  discurre  como  le  parece,  señor  hermano...  Las  dos  son 
huérfanas;  su  padre ,  amigo  nuestro ,  nos  dejó  encargada 
al  tiempo  de  su  muerte  la  educación  de  entrambas ;  y  pre- 
vino que  si  andando  el  tiempo  qaeriamos  casamos  con 
ellas ,  desde  luego  aprobaba  y  bendeda  esta  animí;  y  eo 
caso  de  no  verificarse,  esperaba  qae  las  bascaríamos  ma 
colocación  proporcionada ,  fiándolo  todo  á  nuestra  boara- 
dez  y  á  la  mucha  amistad  que  con  él  tuvioips.  En  electo, 
nos  dio  sobre  ellas  la  autoridad  de  tutor ,  de  padre  y  es- 
poso. Tú  te  encargaste  de  caidar  de  Leonor,  y  yo  de  Ro- 
sita :  tú  has  enseñado  á  la  taya  como  has  querido  t  y  yo  á 
la  mia  como  me  lia  dado  la  gana,  ¿  estamos? 

DON  MANUEL. 

Si;  pero  me  parece  á  mi... 

DON  ORBSORIO. 

Loque  á  mi  me  parece  es  que  usted  no  ha  sabido  edu- 
car la  suya;  pero  repito  que  cada  cual  puede  hacer  en  esto 
lo  que  mas  le  agrade.  Tú  consientes  que  la  Cuya  sea  des- 
pejada y  libre  y  pispireta ;  séalo  en  buen  hora.  Permites 
que  tenga  criadas,  y  se  deje  servir  como  una  seikMita :  lin- 
damente. La  das  ensanches  para  pasearse  por  el  h^ar, 
ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras  de  tanto  enaoiorado  tascan- 
dil :  muy  bien  hecho.  Pero  yo  pretendo  que  hi  mia  viva  i 
mi  gusto,  y  no  al  suyo;  que  se  ponga  un  jubonclto  de  es- 
tameña; que  no  me  gaste  zapaticos  de  color  sino  los  (te 
en  que  repican  recio;  que  se  estéquietecita  en  casa,  coaso 
conviene  á  una  doncella  virtuosa;  que  acuda  á  todo;  que 
barra,  que  limpie,  y  coando  haya  coocluido  estas  oo^a- 
ciooes,  me  remiende  la  ropa  y  haga  calceta.  Esto  es  lo 
que  quiero;  y  que  nunca  oiga  las  tiernas  quejas  de  los  mo- 
zalbetes antojadizos ;  que  no  hable  con  nadie ,  ni  con  el 
gato,  sin  tener  escucha ;  que  no  salga  de  casa  jaaifo  sin 
llevar  escolta...  La  carne  es  Drigil ,  seftor  ndo ;  yo  feo  los 


LA  BSCDEU  m  LOS  uhoob. 

trabajos  que  paiaaotTM,;  paeuoqDebi(teMrnüBiq|w, 
qalero  aseganrme  de  «i  cotidncu,  j  ao  eipoomne  t  in- 
meDUr  el  Dümero  de  los  mai " 


ESCEHA   n. 

DORA  LEONOR,  DOSAROSA.JDLIAMí,  {Ln 
can  mantilla  y  tatquiña  de  cata  44  do»  Onftrtt ,  f 
hablan  Ituaeíiatat  día  puerta.)  DON  GBEGORIO,  DON 
HANCEL. 

BOHí  LIORO*. 

No  le  dé  coklido.  SI  le  ifüe ,  jo  me  amrgD  da  mpoo- 
deHe. 

JELUMA. 

¡Siempre  melida  ea  mi  coarto,  lia  *er  Ii  oUei  n!  poder 
liablarcon  persoDi  bumana!  ¡Qoé  bfUdiol 
doSa  LEonOR. 
Uucba  lísüma  tengo  de  ti. 

doRa  kOM. 
Milagro  es  qne  do  me  hifa  dfjido  ddi^  da  Um,  i 
me  baja  llevado  consigo,  qoe  im  ee  pew. 

Le  cebarla  jo  mai  alto  qae... 


¡Oiga!  ;¥  adonde  nn  natedes,  nlBuf 

DOitA  LionoB. 
La  he  dicbo  i  Rosita  qae  se  veng*  comulgo  putcpe  ao 
esparza  un  poco.  Saldremos  por  «(¡iil  por  la  puerta  de  Sm 
Reruanliiio,  j  entraremoa  por  la  da  Fneoeaml.  Don  Ma- 
nuel uos  bara  el  gnstode  aeompaftamoa... 
DonauracL. 
SI  por  cierto :  *amos  allá. 

DaSk  LSOMM. 

V  mire  usted :  jo  me  quedo  t  merendar  ea  eiaa  da  di>- 
ña  Beairít...  Mefaadlebo  laotasftecaaqiie  pori|s6MUe*o 
a  esta  por  alia,  que  ja  no  sé  qué  dedrb;  ecm  qae,  al  Miad 
quiere,  iri  coamigo  esU  tarde;  meresdarenHa,  aoadlMr 
tiremos  un  rato  por  el  jardin,  j  al  ai  ' 
vuelta. 


Vsied  (A  doüa  Leonor,  áJiüima,  4  dMllmuut$  4  4»- 
m  Roía,  ugm  U>  indica  el  4í4¡»t».)  poada  Irae  admda 
guste,  usted  puede  ir  coa  ella...  Tal  paraeual.  lUadpi^ 
de  acompañarlas  al  lo  tieoe  i  bien;  j  oiUd  i  eiaa, 

Pero,  bennano,  d^las  qae  ae  dliiartaa,  r  qga... 


La  jürentiid  necesita... 
aon 
La  joTentud  ei  loca, ;  la  «ajea  ea  locaUMbéaa  ■ 


¡Tuerto  maldito! 

Ho  ci«o  que  liene  nated  aedn 
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der  sos  defectos  con  grandísima  dulzura ,  y  hacerla  que 
ame  la  virtud ,  no  que  á  su  nombre  se  atemorice.  Estas 
máximas  be  seguido  en  la  educación  de  Leonor.  Nunca  be 
mirado  como  delito  sus  desahogos  inocentes,  nunca  me 
he  negado  á  complacer  aquellas  inclinaciones  que  son 
propias  de  la  primera  edad;  y  te  aseguro  que  hasta  ahora 
no  me  ha  dado  motivos  de  arrepentirme.  La  be  permitido 
que  vaya  á  concurrencias ,  ¿  (Aversiones,  que  baile ,  que 
frecuente  los  teatros ;  porque  en  mi  opinión  (suponiendo 
siempre  los  buenos  principios )  no  hay  cosa  que  mas  contri  - 
buya  á  rectificar  el  juicio  de  los  jóvenes.  Y  á  la  verdad ,  si 
hemos  de  vivir  en  el  mundo,  la  escuela  del  mundo  instru- 
ye mejor  que  los  libros  mas  doctos.  Su  padre  dispuso  que 
fuera  mi  mi^er;  pero  estoy  bien  lejos  de  tiranizarla :  para 
ninguna  cosa  la  daré  mayor  libertad  que  para  esta  resolu- 
ción, porque  no  debo  olvidarme  de  la  diferencia  que  hay 
entre  sus  años  y  los  mios.  Mas  quiero  verla  ajena ,  que  po- 
seerla á  costa  de  la  menor  repugnancia  suya. 

DON  GREGOUO. 

¡Qué  blandura,  qué  suavidad!  Todo  es  miel  y  almibtr... 
Pero  permítame  usted  que  le  diga,  señor  hermano,  que 
coando  se  ha  concedido  en  los  primeros  años  demasiada 
holgara  á  una  niña,  es  muy  difícil  ó  acaso  imposible  el 
sujetarla  después,  y  que  se  verá  usted  sumamente  embro- 
llado cuando  su  pupila  sea  ya  su  mujer,  y  por  consecuen- 
cia tenga  qoe  modar  de  vic^a  y  costumbres. 

DOIf  MANUEL. 

Y  ¿  por  qué  ha  de  hacerse  esa  mudanza  ? 

DON  GREGORIO. 

¿Por  qoé? 


DON  MANUEL. 


SI. 


DON  GREGORIO. 

No  sé.  Si  osted  no  lo  alcanza,  yo  no  lo  sé  tampoco. 

DON  MANUEL. 

¿Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  estimación? 

DON  GREGORIO. 

¡  Calle !  ¿Con  que  si  osted  se  casa  con  ella,  la  dejará  vi- 
vir en  b  misma  santa  libertad  que  ha  tenido  hasta  ahora  ? 

DON  MANUEL. 

¿Y  por  qué  no? 

DON  GREGORIO. 

I Y  consentirá  que  gaste  blondas  y  cintas  y  flores  y  aba- 
niquitos  de  anteojo  y... 

DON  MANUEL. 

Sin  duda. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  que  vaya  al  Prado  y  á  la  comedia  con  otras  cabeci- 
llas, y  habrá  simoniaco  y  merienda  en  el  río,  y.. 

DON  MANUEL. 

Cuando  ella  quiera. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  tendrá  usted  conversación  en  casa,  chocolate,  lote- 
ría, baile,  forte-piano  y  coplitas  italianas? 

DON  MANUEL. 

Preciso. 

DON  GREGORIO. 

4  Y  la  señorita  oirá  las  impertinencias  de  tanto  galán 
amartelado? 

DON  MANUEL. 

Si  no  es  sorda. 

DON  GREGORIO. 

¿Y usted  callará  á  todo,  y  lo  verá  con  ánimo  tranquilo? 

DON  MANUEL. 

Pues  ya  se  supone. 

DON  GREGORIO. 

Quítate  de  ahí,  que  eres  un  loco...  Vaya  usted  adentro, 
niña  ;  usted  no  debe  asistir  á  pláticas  tin  indecentes. 
(Hace  entrar  en  tu  casa  á  doña  Rosa  apresuradamente, 

cierra  la  puerta,  y  se  pasea  colérico  por  el  teatro,) 


•» 


ATIN  (D.    LEANDRO). 


DON  BUNUEL,  DON  GREGORIO,  DORa  LEONOR, 

JULIANA 

DON  MANUEL. 

Ya  te  lo  be  dicho.  La  que  sea  mi  esposa  Tiflr*  comnig 
en  libertad  honesta,  la  trauré  bien,  haré  eaUmacion  de 
ella,  y  probablemente  corresponderá  como  debe  á  est»* 
amor  y  á  esta  confianza. 

DON  6IE60R10. 

¡ Oh  !qaé  gasto  he  de  tener  coando  la  tal  esposa  le..  . 

DON  MANUEL, 

¿Qué?...  Vamos,  acaba  de  decirlo. 

DON  GREGORIO. 

¡  Qué  gusto  ha  de  ser  para  mi! 

DON  MANUEL. 

Yo  ignoro  cual  será  mi  suerte;  pero  creo  que  si  do  tf 
sucede  á  U  el  chasco  pesado  que  me  pronosticas,  no  set;i 
ciertamente  por  no  habar  hecho  de  tu  parte  cuaotas  dili- 
gencias son  necesarias  para  qoe  suceda. 

DON  GREGORIO. 

Sí,  rie,  búrlate.  Ya  llegará  la  mia,  y  veremos  entooce> 
cuál  de  los  dos  tiene  mas  gana  de  reir. 

DOflA  LEONOR. 

Yo  le  aseguro  del  peligro  con  qoe  usted  le  amenaza, 
señor  don  Gregorio,  y  desprecio  la  infame  sospecha  qu*- 
usted  se  atreve  á  suscitar  delante  de  mi.  Yo  le  prometo. 
si  llega  el  caso  de  qoe  este  matrimonio  se  verifique,  que 
so  honor  no  padezca,  porqoe  me  estimo  á  mi  propia  m 
mocho;  pero  si  osted  hobiera  de  ser  mi  marido,  en  Tentad 
qoe  no  me  atrevería  á  decir  otro  tanto. 

JULIANA. 

Realmente  es  cargo  de  conciencia  con  los  que  nos  tra- 
tan bien,  y  haces  confianza  de  nosotras;  pero  coa  Imno- 
bres  como  osted,  pan  bendito. 

DON  GREGORIO. 

Vaya  enhoramala,  habladora,  desvergonzada,  insoleDte. 

DON  MANUEL. 

Tñ  tienes  la  colpa  de  qoe  ella  hable  asi...  VaoMM,  Leo- 
nor. Allá  te  dejaré  con  tos  amigas,  y  yo  me  Tolveré  á  des- 
pachar el  correo. 

DOÍlA  LBONOa. 

Pero  ¿no  irá  osted  por  mi? 

DON  MANUEL. 

¿  Qoé  sé  yo  ?  Si  no  he  ido  al  anochecer,  el  criado  de  do- 
ña Beatriz  poede  acompañaros.  Adiós,  Gregorio.  Coo^e 
qoedamos  en  qoe  es  menester  modar  de  btunor,  y  en  que 
esto  de  encerrar  á  las  mecieres  es  mocho  desatino.  Soy 
criado  de  osted. 

(Don  Manuel  y  las  dos  numeres  se  vmpúrsmééelMs 

eaUes.) 

DON  GREGORIO. 

Yo  no  soy  criado  de  osted.  Vaya  osted  con  Dios. 

ESGEltA  IV. 

DON  GREGORIO. 
Dios  los  cria,  y  ellos  se  jontan...  ¡  Qoé  familia !  Un  hom- 
bre maduro  empeñado  en  vivir  como  on  mancebito  de  pri- 
mera tijera ;  una  solterita  desenfadada  y  mujer  de  mondo : 
míos  criados  sin  vergüenza  ni...  No,  la  prodencia  misma 
no  bastaría  á  corregir  los  desórdenes  de  semejante  casa... 
Lo  peor  es  que  Rosita  no  aprenderá  cosa  buena  con  estos 
ejemplos,  y  tal  vez  podieran  malograrse  bs  ideas  de  reco- 
gimiento y  virtod  qoe  he  sabido  inspirarla PondremcK 

remedio...  Muy  buena  es  la  pbzuela  de  Afligidos,  pero  en 
Griñón  estará  mejor.  SI,  cuanto  antes;  y  allí  volverá  á  di- 
vertirse con  sus  lechugas  y  sus  galllnitas. 


k  ESCDBLA  9B  U»  HAUBIIK 


DON  ENRIO>'E.  COSME,  (Sote»  budttdeUt  cata  de  iai 
Enrique  y  obiervm  á  don  GregofU,  f  vt  aitará  üitanU. 
DON  GREeORIO. 

coiu; 

iEsélt 

DOK  IinilQIIE. 

SI,  él  es;  el  cruel  lutor  de  b  hermou  pttalooen  qw 

DON  GUCOUO. 

Pero  ¡  no  es  cosa  de  alurdiise  al  nr  b  comqtdoa  w 
tual  de  las  coslUQibres!... 

DOH  oniotiB. 

Quisiera  vencer  mi  repngiumcia,  htUu  COD  él,  j  mt  ■ 
logro  (te  alguna  manera  üitrodadmu. 

DON  CKESOUO. 

En  vei  de  aquella  severidad  que  carteteriiaba  !■  bonn 
dez antigua,  (St  acerca  un  poco  do»  Enrigtio per  élUi 
derecho  de  don  Gregorio,  g  U  ¡tace  eorUtíé.)  no  ven» 
eo  naesira  juventud  sino  escesot  de  inobedleDda,  Uber 
iLuaje  y... 

non  Eioioiia. 

Pero  i  este  hombre  no  ve  T 

¡Aj!  es  verdad.  Ya  no  ne  aeonlilM.  81  ette  m  ellidi 
del  ojo  liueru.  Vamos  por  el  otro. 
(Hace  que  don  Enrique  paie  por  átlriM  ie  4m  €nfHi 
al  lado  epaeolo.) 


No  ba;  remedio ;  ;o  quiero  introduclnne  can  M, 


¡.Ebf  (Sevuelve  aeiaelíadoderMkt,finwfnÍ9Úi»- 
die,  protigue  tu  ditcuno.)  Pensé  que  bablabu.. .  A  lo  me- 
nos en  lui  logar,  bendito  Dkx,  no  M  fCD  eiUf  toeuna  di 
|)or  aqui. 

coan. 

Acerqúese  usted. 

DON  GKBSOUO. 

¿Quién  va?  (Vuelve  por  el  ladt  dereeh»;  u  nueth 
oreja,  y  ai  concluir  mm  vneiu  miera,  reptraeñáomOt- 
rique,  que  le  hace  corletiu  eom  «t  (Mitr«r0.  Dm  Grgfft^ 
rio  te  aparla,  y  don  Enrique uUMmterenée^hM  tn- 

jas  me  zumban...  Allí  todMlMrih'"'' """ " 

cbas  se  reducen  Ji...iEsiailf 


Bd  efecto. 

DOK  musía. 

Peio  la  «portonidad  de  coMca*  i  BlUd,  qw  «hM  m 
me  presenta,  es  pan  mi  tina  Ibrlau,  bu  wiItlketoB  Im 
apetecible,  qae  no  be  podido  nsbtk  al  daiao  da  mId- 

M»  WKoaw. 
Bíeu. 

Ydemauirestarleiwledccnbt.  _. 

[O  celebraria  poderme  ocupar  ea  Hnielo  n^. 
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agradece,  y...  en  fio,  se  adelanta  camino.  Créame  usted  : 
la  aspereza  del  consabido  tutor  le  facilitarái  &  usted  los 
medios  de  enamorar  k  la  pupila. 

DON  eurique. 
¿Qué  facilidades  me  propones,  cuando  sabes  que  hace 
ya  tres  meses  que  suspiro  en  ^ano?  Ganado  el  pleito,  por 
el  cual  emprendí  mi  viaje  de  Córdoba  á  Madrid ,  entre- 
tengo con  dilaciones  á  mi  buen  padre,  impaciente  de  ver- 
me; tiuyo  del  trato  de  mis  amigos ,  de  las  muchas  distrac- 
ciones que  ofrece  la  corte ;  me  vengo  á  vivir  á  este  barrio 
solitario  para  estar  cerca  de  doña  Rosita  y  tener  ocasio- 
nes de  hablarla ,  y  hasta  ahora  mi  desdicha  ha  sido  tan 
grande,  que  no  lo  he  podido  conseguir. 

COSME. 

Dicen  que  amor  es  invencionero  y  astuto ;  pero  no  me 
parece  á  mi  que  usted  pone  toda  la  diligencia  que  pide  el 
caso,  ni  que  discurre  arbitrios  para... 

DON  ENRIQOE. 

¿  Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la  casa  está  cerrada  siempre 
como  un  castillo;  si  no  hay  dentro  de  ella  criado  ni  criada 
alguna  de  quien  poder  valerme ;  si  nunca  sale  por  esa 
puerta  sin  ir  acompañada  de  su  feroz  alcaide  ? 

COSME. 

¿De  suerte,  que  ella  todavía  no  sabe  que  usted  la  quiere? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  decirte.  Bien  me  ha  visto  que  la  sigo  á  todas 
partes,  y  que  me  recato  de  que  su  tutor  repare  en  mí. 
Cuando  la  lleva  á  misa  á  San  Marcos ,  allí  estoy  yo;  si  al- 
guna vez  se  va  á  pasear  con  ella  acia  la  Florida ,  al  ce- 
menterio ó  al  camino  de  Maudes ,  siempre  la  he  seguido 
á  lo  lejos.  Cuando  he  podido  acercarme ,  bien  he  procu- 
rado que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padece  mi  corazón ;  pero 
¿quién  sabe  si  ella  ha  comprendido  este  idioma,  y  si  agra- 
dece mi  amor,  ó  le  desestima? 

COSME. 

A  la  fe  que  el  tal  lenguaje  es  un  poco  oscuro ,  si  no  le 
acompañan  las  palabras  ó  las  letras. 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  hacer  para  salir  de  esta  inquietud,  y  averiguar 
si  me  ha  entendido  y  conoce  lo  que  la  quiero...  Discurre 
tú  algún  arbitrio... 

COSME. 

Si ,  discurramos. 

DON  ENRIQUE. 

A  ver  sí  se  puede... 

COSME. 

Ya  lo  entiendo ;  pero  aquí  no  estamos  bien.  A  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  importa  que... 

COSME. 

No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuviese  ahi  detrás  de  las 
persianas  avizorándonos  con  el  ojo  que  le  sobra...  No,  no, 
a  casa...  Y  despacito,  como  que... 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  dices  bien. 

(  Vanse  los  dos,  encaminándose  lentamente  á  casa  de  don 

Enrique.) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

(Sale  don  Manuel  por  una  de  las  calles,  llega  á  su  casa^ 
tira  de  la  campanilla ,  después  de  una  breve  pausa  se 
abre  la  puerta,  entra,  y  queda  cerrada  como  antes,) 

DON  MANUEL. 
Abre. 

ESCENA   n. 

DON  GREGORIO,  DOÑA  ROSA. 
(Salen  los  dos  de  casa  de  don  Gregorio,) 

DON  GREGORIO. 

Bien ,  vete  que  ya  sé  la  casa,  y  aun  por  las  señas  que 


me  das  también  caigo  ea  quien  et  el  «jeto. 
(Se  aparta  unpocé  de  úeñB  Rum^w  Meto»  deti 

doHáboía. 
I  Oh !  I  Fa? ofeiea  la  suerte  k»  ardides  que  me 

un  inocente  amor ! 

DOM  oucMnoo. 
¿  No  dices  que  has  oido ,  que  se  llama  doo  Enri 

D05ÍA  BOSA. 

Si ,  don  Enrique. 

DON  GRE60110. 

Pues  bien ,  iranquiliíate.  Vete  adentro  y  d^ 
yo  estaré  con  ese  aturdido  y  le  diré  lo  que  hace 
(Vuelve  á  apartarse  y  se  queda  pensativo.  Entre  tú 

Rosa  se  entra  y  cierra  la  puerta .  Don  Gregork 

la  de  don  Enrique.) 

WJ^k  ROSA. 

Para  una  doncella  demasiado  atrevimiento  es 
Pero  ¿  qué  persona  de  juicio  se  negará  á  diseulp 
considera  el  injusto  rigor  que  padezco? 

DON  GREGORIO. 

No  perdamos  tiempo...  ¡  Ah  de  casa!...  Gente  < 
Ya  no  me  admiro  de  que  el  dichoso  vecioito  se  m 
haciendo  tantas  reverencias;  pero  yo  le  haré  va 
proyecto  insensato  no  le... 


COSME ,  DON  GREGORIO ,  DON  ENRIQi: 

DON  GREGORIO. 

¡  Qué  bruto  de...  (AlsaÜr  Cosme  da  un  graatrs§ 

don  Gregorio,)  ¡No  ve  usted  qué  modo  de  salir 

poco  no  me  hace  desnucar  el  bárbaro! 

(Mientras  don  Gregorio  busca  y  limpia  el  somk 

ha  caido  por  el  suelo ,  sale  don  Enrique ,  y  ia 

escena  le  trata  con  afectado  cumplinUeníó,  lo 

impacientando  progresivamente  á  dan  Gregorio 

DON  ENRIQUE. 

Caballero,  siento  mucho  que... 

DON  GREGORIO. 

¡  Ah !  precisamente  es  usted  el  que  basco. 

DON  ENRIQUE. 

¿A  mi,  señor? 

DON  GREGORIO. 

Si  por  cierto...  ¿No  se  llama  ustad  don  Eoriqoe 

DON  ENRIQUE. 

Para  servir  k  usted. 

DON  GREGORIO. 

Para  servhráDios...  Pues,  señor,  si  usted  lo  peí 
tengo  que  hablarle. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Será  tanta  mi  felicidad,  que  pueda  complacerl 
ted  en  algo  ? 

DON  GREGORIO. 

No ;  al  contrario ,  yo  soy  el  que  trato  de  bacerii 
un  obsequio,  y  por  eso  me  be  tomado  la  libertad 
á  buscarle. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  usted  venia  á  mi  casa  con  ese  intento? 

DON  GREGORIO. 

Si ,  señor...  ¿Y  qué  hay  en  eso  de  particular? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  no  quiere  usted  que  me  admire,  y  que  en* 
con  el  honor  de  que... 

DON  GREGORIO. 

Dejémonos  ahora  de  honores  y  de  envaneciB 
Vamos  al  caso. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  tómese  usted  la  molestia  de  pasar  adebal 

DON  GREGORIO. 

No  hay  para  qué. 

DON  ENRIQUE. 

Sí, si,  usted  me  hará  este  fafor. 


LA  BSOnUDB 


No  por  cierto.  Aqnl  eito;  Diu]r  bi«n. 

¡na  iiraiov*. 
¡Ob '  No  et  cortesía  permitir  (pie  luti 


Pues  yo  le  dtgn  i  usieil  qne  no  quiero 

PON  E^IHIQOE. 

SetU  lo  que  usted  guste.  Cosme ,  fobndo .  haj*  dd  t*~ 
burelc  para  el  reciño. 
(CotBte  u  encamina  á  la  puerta  ie  ik  oata  pan  tMcar 

el  taburete;  deipaét  le  delleae  áuiiatiie  lo  fM  ha  de 

DOX  CREeoiw. 
Pero  ti  de  pié  le  puedo  decir  ■  usted  lo  qne... 

iD«pié?¡Oli!  DO  se  trate  de  Mo. 

POK   GHKGORIO. 

iVijaqueelbombre  me  mortiUca  en  formal 
iLetraigo61edeio/íQaébedehieerT 
No  le  traiga  usted. 


jbiar  c( 


(  Dan  Enrique  hace  ademán  de  peiteru  et  lamiera;  pera 

alcer  que  don  Gregorio  le  tiene  ana  en  la  moa»,  fueda 
detcubierlo ,  le  hace  intiimaeitmeM  de  fue  te  le  panga 
primera.  Don  Gregorio  le  íi^iaeUnta,  ¡folfbtiete  pg~ 
nen  lot  dot.) 


Asi  ni 


Dígame  usted. ..  ;sabe  usted  qne  JO  *oj  tutor  40  mu  J6- 
vcD  muy  bien  parecida,  que  títo  en  ■qnellt  ou*  da  1h 
persiauas  verdea,  y  se  llama  doSt  RotUa  t 
DON  EimioDC 

Don  GBEGOnio. 
Pues  bien;  si  usted  Id  sabe,  00  btjpuiqaí  dMlnelo... 
Y  í  sabe  usted  qne  siendo  mu;  de  ni  gvslo  MU  nUa ,  me 
Interesa  mucbo  su  persuoa ,  aun  maa  qaa  pw  ri  P^Ú^B, 
por  esur  destinada  al  bonordoser  udmqjerT 
DON  EimiguE ,  een  t&rpreí 
No  sabia  eso. 


Pues  yo  se  lo  digo  á  usted.  Y  adeoiti  le  digo,  i; 
ted  gutia,  no  trate  de  galaotearmeka  ;  b  deje  ei 

DON  HiaiQOE. 
iQnién?...  jYo  ,  señor T 


SI,  usted.  No  andemos  abora  a 


(St  admira  y  mmilllettt  partkiütr  Mtrt»  em  tUer  ¡», 


qne|MM.f  iM«M 

qne  ba  «oteaddo  unj  Ueo  lo  ne  Bsted  qirier 

en  m  nIndMt  daide  que  ba  «do  en  la  lor  di 

'     paMM;qu  DO  Ignora  na  daseoe  de  nsud;  pero  qn 


laque  le  ha  eneargadoT... 


qnelBi  DM profesa. 
jYdieenstedqnees 


SI,  seftor,  elu  misma,  la  qne  me  baeo  * euir  t  diita  i  o^ 
Ud  esie  conaejo  s^ndable,  j  i  dedrle,  que  haUeodo  po- 
MBtc«dodMdalm^oia»lnfel»«e»deaM«d,le  bMta 
dado  este  aviao  macbo  tiempo  aulei.  si  btbiese  leoide 


qne fModoae ya  ladrada  yald  oiro  reemoi  ht  qañtdo 
nkna  da  mi  pm  qne  nwin  iniee  sapa  vted  qM  btM 
]r>  de  iiladoiei,  que  n  eomsi  ledo  «•  alo ,  j  q»  d 

Ueae  uted  nn  Uütleo  de  pradmida,  eadee^enr  que 


Y  bien ,  Cosme ,  iqnA  me  dieet  de  esloT 

Que  no  le  debe  dar  A  iutcdpesMbimbTe,qaealgMN 
naraliaAaj  ectdtt ,  I  sobre  todo ,  qne  DO  daqiecbi  n  ab- 
leqido  de  nsled  ta  qne  le  envía  eee  recado. 


Se  TO  qne  le  bi  heite  decto. 

M»  EniQOI. 

i  Cm  qne  tk  erees  también  qne  bar  algm  inllldol  * 

coaot 

Bl...  Pero  Tamos  de  «qnl,  porqw  e*U  (rinerrlndoDoe. 

(Loai—taeaIraMntaeaiaia  dM  ArffM.Ün  Ora- 

torio,  itipmU 4a  kaUrkt  tttenai»,  Mpam  ftrel 

IXM  raSGOIIO,  DOftl  BOU. 

Anda,  potee  hambre,  aada,  qne  do  e^Mrabns  it  mbo- 
Jmu  tWil-  Ta  ■•  ie,  naa  atta  «Musa  eamo  elle  m, 
coa  to  edncukm  qoe  tai  t«Bidoj..LM  mindaa  de  M,hM»* 
bre  la  SMSIant  j  le  da  por  mo}  otadida. 
f  Mtoifrw  dan  Gregaria  tapaiÉKtimu  látmnn  Ja  ka- 
*iar  Mf»,  dMta  JUm  «Ira  n  fMfftt  V  taMfe  oto  brtvrlk 
•Me;  di  jMrdlHme  w  MM«te  4  «a  aatm$U  «r- 
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DON  GRtGOAlO. 

Pero  i  en  qué  fdndas  ese  temor ,  bija  mía  ? 

DO.^A  ROSA. 

Apenas  habia  usted  salido ,  me  fui  á  la  pieza  del  jardio 
á  tomar  un  poco  el  fresco  en  la  ventana ,  y  oi  que  fuera 
de  la  tapia  cantaba  un  chico ,  y  se  entretenía  en  tirar  pie- 
dras al  emparrado.  Le  reñi  desde  el  balcón  diciéndole  que 
se  fuese  de  alli ,  pero  él  se  reía  y  no  dejaba  de  tirar. 
Gomo  los  cantos  llegaban  demasiado  cerca ,  quise  me- 
tenne  adentro,  temerosa  de  que  no  me  rompiese  la  cabeza 
con  alguno.  Pues  cuando  iba  á  cerrar  la  ventana ,  viene 
uno  por  el  aire,  que  me  pasó  muy  cerca  de  este  hombro, 
y  cayó  dentro  del  cuarto.  Pensaba  yu  que  fuese  un  pedazo 
de  yeso ,  acercóme  á  cogerle,  y...  ¿qué  le  parece á  usted 
que  en? 

DOTf    GREGORIO. 

¿Qué  sé  yo?  Algún  mendrugo  seco,  ó  algún  troncho, 
ü  asi... 

DOÑA  ROSA. 

No,  se&or.  Era  este  envoltorio  de  papel. 
{Saca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto ,  y  tegun  lo 
indica  el  diálogo ,  le  desenvuelve  y  va  ensenándole  á 
dan  Gregorio  la  caja  y  la  carta.) 

DON  GREGORIO. 

;  Calle! 

DOÑA  ROSA. 

Y  dentro  esta  caja  de  oro. 

DON  GREGORIO. 

¡Oiga* 

DOÑA  ROSA. 

Y  dentro  esta  carta  dobbdita  como  usted  la  ve ,  con 
su  sobrescrito ,  y  su  sello  de  lacre  verde ,  y... 

DON  GREGORIO. 

i  Picardía  como  ella !..  ¿  Y  el  muchacho? 

DOÑA  ROSA. 

El  muchacho  desapareció  al  instante...  Mire  usted,  el 
corazón  le  tengo  tan  oprimido,  que... 

DON  GREGORIO. 

Bien  te  lo  creo. 

DOÑA   ROSA. 

Pero  es  obligación  nUa  devolver  inmediatamente  la  cuja 
y  la  carta  a  ese  diablo  de  ese  liunibre ;  bien  que  pura  esto 
era  menester  que  alguno  «e  encargase  de...  Pur(|ii(>  atre- 
verme yo  á  que  usted  mismo... 

DON  GREGORIO. 

Al  contrario,  bobílla:  de  esa  manera  me  darás  una 
prueba  de  tu  cariño.  No  sabes  tú  la  fineza  que  en  esto 
me  haces.  Yo ,  yo  me  encargo  de  muy  buena  gana  de  ser 
el  portador. 

DOÑA  ROSA. 

Pues  tome  usted. 
(Le  da  la  caja ,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  todo 
envuelto,  Don  Gregorio  lee  el  sobrescrito ,  y  hace  ade- 
mán de  ir  á  abrir  la  carta ;  dona  Rosa  pone  las  manos 
sobre  las  suyas  y  le  detiene.) 

DON  GREGORIO. 

Á  mi  señora  doña  Rosa  Jiménez,— Enrique  de  Cárde- 
nas, ¡Tem<'rario,  seductor  1  Veamos  lo  que  le  escribí»,  y... 

DOÑA    ROSA. 

¡  Ay !  No  por  cierto :  no  la  abra  usted. 

DON  GREGORIO. 

4  Y  qué  importa  ? 

DOÑA    ROSA. 

¿Quiere  usted  que  él  se  persuada  á  que  yo  he  tenido  la 
lijerezM  de  ahríriu?  Una  doncella  debe  guardarse  de  leer 
jamás  los  billetes  qne  un  hombre  la  envíe ;  porque  la  cu- 
riosidad que  en  eslo  df-scubre,  dará  á  sospechar  que  iii- 
teriormente  no  la  disgusta  que  la  escriban  amores.  No, 
señor,  no.  Yo  creo  que  so  le  debe  entregar  la  carta  cer- 
rada como  está ,  y  sin  dilación  ninguna ,  para  que  vea  el 
alto  desprecio  que  hago  de  él ,  que  pieida  toda  esperanza, 
}  nn  vuelva  nunca  a  intentar  locura  semejante. 


DON  GREGORIO. 

Tiene  muchísima  razón.  (Se  aparta  acia  m  JWi,  | 
vuelve  después  á  hablarla  muy  satisfecho.  Mete  Im  cmU 
dentro  de  la  caja,  la  envuelve  curiosamente  paetm  fMrif .; 
Rosita ,  tu  prudt^ncia  y  tu  virtud  tue  maraviltaD.  Veo  qv 
mis  lecciones  han  producido  en  tu  al  na  inocente  saioos- 
dos  frutos ,  y  cada  vez  te  considero  mas  digni  de  ser  ■ 
esposa. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  si  usted  tiene  gusto  de  leerla... 

DON  GREGORIO. 

No ,  nada  de  e,ito, 

DOÑA  ROSA. 

Léala  usted  si  quiere ,  como  no  la  oiga  yo. 

DON  GREGORIO. 

No,  no,  sefior.  Si  estoy  muy  persuadido  de  lo  qne  w^ 
has  dicho.  Conviene  llevarla  asi.  Voy  allá  en  uii  instante... 
Me  llegaré  después  aquí  á  la  botica  i  encargar  aqoel  oa 
güpnlillo  para  los  callos...  Volveré  á  hacerte  compaftia, ; 
leeremos  mi  par  de  horas  en  Desiderie  y  Etecte...  ¿  Ek? 
Adiós. 

DOÑA  ROSA. 

Venga  usted  pronto.  (Se  entra  doña  Rosa  en  su  casa.) 

ESCENA  V. 
DON  GREGORIO ,  COSME. 

DON  GREGORIO. 

El  corazón  me  rebosa  de  alegria  al  ver  aoa  moclaacki 
de  esta  índole.  Es  un  tesoro  el  que  yo  tengo  en  ella  de 
modestia  y  de  juicio.  ¡  Ab !  Quisiera  yo  saber  si  la  popii 
de  mi  docto  hermano  seria  capaz  de  proceder  asi.  No,  se- 
ñor ,  las  mujeres  son  lo  que  se  quiere  que  sean.  (Va  é 
casa  de  don  Enrique^  y  llama.  Al  salir  Cosme ^  desen- 
vuelve el  papel  ^  le  ensena  la  carta  cerrada ,  se  /#  p$m 
todo  en  las  manos ,  y  se  va  por  una  calle.)  Deo  gradas. 

COSME. 

¿  Quién  es?  ¡  Oh!  señor  don... 

DON  GREGORIO. 

Tome  usted ,  dígale  usted  6  su  amo  que  no  voelva  i 
escribir  mas  cartas  á  aquella  señorita ,  ni  a  enviarla  aúi* 
tas  de  oro ,  porque  está  muy  enfadada  con  él...  Mire  as- 
ted ,  cerrada  viene.  Dígale  usted  que  por  ahi  podra  cono- 
cer el  buen  recibo  que  ha  tenido ,  y  lo  que  puede  esperai 
en  adelante. 

ESCENA  VI. 
DON  ENRIQUE ,  COSME. 

DON    ENRIQUE. 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Qué  te  ha  dado  ese  bárbaro  ? 

COSHE. 

Esta  caja  con  esta  carta,  que  dice  que  usted  ba  ea- 
viado  á  doña  Rosita... 

(Don  Enrique  le  oye  con  admiración,  abre  la  cnrta^  y  k 
lee  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo? 

COSME. 

La  cual  doña  Rosita  se  lia  irritado  tanto ,  según  él  ase- 
gura ,  de  este  atrevimiento ,  que  se  la  vuelve  a  usted  da 
hal)erla  querido  abrir...  Lea  usted  pronto,  y  fereaws  tí 

mi  sospecha  se  verifica. 

U(i?i  ENRIQUE. 

« Esta  carta  le  sorprenderá  a  usted  sin  duda.  El  desig- 
nio de  escribírsela ,  y  el  modo  con  que  la  pongo  en  sis 
manos ,  parecerán  demasiado  atrevidos;  pero  el  estado  ca 
que  me  veo  no  me  da  lugar  á  otras  atenciones.  La  idea 
de  que  dentro  de  seis  días  he  de  casanne  con  el  hombre 
(¡ue  mas  aborrezco ,  me  deteimina  á  todo ;  y  no  queriendo 
abandonarme  á  la  desesperación ,  elijo  el  partido  de  im* 
plorar  de  usted  el  favor  que  necesito  para  romper  es- 
tas cadenas.  Pero  no  crea  que  la  inclinación  que  le  mt- 
iiiíiesto  sea  únicamente  procedida  de  mi  snarte  inlBlk; 


Porque  al  Qn , 
Ule  desespere  y. 

MN  GREGORIO. 

Venga  usied ,  vengí  usted....  ¡  Hitu! 

D<1N  EnRIQliE. 

No  es  decir  esto  que  usted... 


LA  ESCUELA  DB  LOS 

Mi  tieue  tanto  lutaé*  en  que  yo 


DON  RNRIQIIB. 

Pensar  que  una  dama  ba  de  reipooder  cou  tal  aspe' 
reza  a  quien  uo  ha  cumeüdo  otro  detila  que  adorarla  i... 

DON  CIKedBU). 

Usled  lo  verá.  Ya  &ale. 

ESCENA    X, 
DOÑA  ROSA,  WH  EMRIUUE,  DON  GREGOHIO,  COSME. 

DO^jl  ROSA. 

¿Qué  es  esioí...  (Sorprendida  al  ter  i  den  BtHque.) 
i  VieuK  usted  a  interceder  por  él ,  A  reeomeadannele  para 
-...  ,..f...  „.„  ..:„;...,  ic  corresponda  Rgrsdoddl»  » 

DON   eHBCORIO. 

No,  hija  mia.  Te  quiero  ;o  mitcho  para  hacer  taleí  n- 
coDiendacioiies ;  pero  este  Muto  tan»  (orna  á  ¡j^BtU 
cnanto  JO  le  digo,  )'  piensa  que  le  engafio,  cnando  h  we- 
guro  que  tü  no  le  puedes  Ter,  j  que  i  mi  me  qníerM,  qoe 
me  adoras.  No  hay  forma  de  persuadirle.  Con  que  te  le 
tralla  aquí  para  que  It  injsma  se  lo  digas,  ;a  qne  ea  tan 
presumido  ü  tan  cabezudo  que  no  quiere  uuteudetlo. 

Pues  jno  le  he  manifestado  i  usted  ya  culi  ei  mi  de- 
seii,  que  todavía  se  atrere  i  dndarl  ^De  qné  nmera 
debo  decírselo  T 

non  miQiiR. 

Bastante  ha  sido  para  sorprenderme,  sehlritR,eiMilo 
fl  vecino  me  ha  dJuho  de  parle  de  usted,  j DO poedo  ne- 
gar la  dtllcultad  que  he  leoMo  tai  crewlo.  Do  bllo  Un 
inesperado  que  decide  la  suerte  de  mi  uner,  es  pm  M 
de  tal  consecuencia,  qoe  do  debe  nnratlllw i  nadie  el 
deseo  que  tengo  de  que  usted  le  pmmande  (leíanle  de  mi, 

D0.4*  ROSA. 

Cuanto  el  seBor  le  ha  dicho  a  usted  ha  sido  por 
cias  niias,  y  no  lia  becbo  en  eaio  otra  cosa  qui 
(arle  i  usted  los  iuümos  afectos  de  mi  eonua, 

iLoTeostedT 


Ni  elección  es  tan  honrada,  tul  Jaiu,  ipie  m> hallo 
moUvo  alguno  que  pueda  obligarme  t  dUnaluta.  Be  doe 
penonas  que  miro  presentes ,  la  una  ei  el  objeto  de  ludo 

■ui  cariño,  U  Otn  me  ius(iln 

puedo  Tenccf.  Pero... 


con  Unta  Ubmad 

He  bay  pul  en  eao. 
Pero  en  mi  ilUmeloB  U 


do  algtma  banqueta  con  d  qne  ya  considera  como 


l.mwenlIladeBsfalma. 


V  qoe  le  pida  eDCareddaaeUe,  il  no  desprecia  un 
amor  tan  Sno,  qoe  aedere  ¡u  diligencia*  de  nnesira 


Ven  aquí,  perllUj  (ihwu  i  4MU  IbM,-  eU*  eUteiiit 
Ja  aww  tog«ieFda,  v  ^M  fivifM,  (w  MU  d0H(  É^  4mi 
Ortgaritt  M  As*«Ma/¡wAMaMMsUs,vMrvMrecJ  jw- 
UUe.)  coacodo  mió,  m  a^i,  que  yo  te  piuaetoMi 

dllaiar  te  dicha Tamoa,  no  te  me  -i^DHfe*;  eada 

9M.. .  Ámlfo,  creiWAidm  Mw  «Mú/MU  d  taMár  d  dM 
kkrtqae.)  ya  lo  *e  mted.  Me  quiere,  iqoé  le  humus  de 

MW  Bmooc 
Bteeeili,  aellon ;  oHed  se  ha  e^jUcado  bástale,  i 
JO  UJm  por  qnieaioy.  qoe  dentro  de  poco  M  Tari  li- 
bre dem  bombre^enohatcoldola  fbrtMade  ign- 
daita. 

DoRsRoti. 
No  pnede  Brtcd  haeemie  bTor  mas  grande ,  pora»  10 
iMa  es  faOolerable  para  mi.  Tal  es  el  hoRor,»!  tedio  qne 


Vaya,  nmoB,  qne  eso  et  ya  demasiado. 

MriU  ROSA. 

;Le  otado  k  osied  en  dedr  esto  T 


Ropwderto...  ¡TilganelMoil  Ko  ei  eso,  dno  qae 
tanMendaltstlmaTerieaopetau-de  asa  msnfia      Una 


IbUd  «BBdart  serrida,  aeAon  doBa  Rooa.  DaMni  de 
Émae  taídsr,  daaaparectti  do  atM<jos 


DoAsaoss, 

Pero  es  tiempo  ya  de  que  se  acabe»  las  toqnieUdea 
qoe  padeico.  Es  tiempo  ya  du  qoe  unida  en  nialtimooio 
vun  el  que  es  el  üoico  dnefio  de  la  vida  mia ,  pierda  el 
■|ue  abotrecco  sos  mal  fondadas  etperansas,  y  sio  dar 
ju^iir  i  nuevas  ditaclooes ,  me  tea  yo  libre  dr  uu  sópUcio 
mas  lusoponable  qoe  U  misma  muerte. 

DOnORMORlO. 

«Lo  Te  usted?.. .SI,  mónita,  si  j  yocoidarí  decmqilir 
tos  deseos. 

Do9a  Rusa. 

^□  liay  otro  medio  de  qoe  yo  títs  contenta. 
tUaa¡jU*la  en  la  etpre^tm  de  «m  paMrar  fw  te  Arffe 

a  don  JiDrique,  f  en  nt  MtrtMm  fw  AMtcesdsa 

(irtffvríw.) 

Uenini  de  muy  poco  ki  ei 


No,  DO  erw  Miad  qw  je  llera  al  ■ 
al  ooDbario,  eoMiae»  «n  k  laiitHa  pnaHU  aw  ■ttiu 
pratada.  atanOdod  wMiodaeMnnbea.Aadne 
uAa  aoio  callar,  y  emaiir  cunto  mea  aa  aaa  poaflilalf 
qoe  seab»  de  prometerla.  Mor  den  Grecodo,  na  (^M 


Vaya  aslad  aon  Dlaa. 


4:;  i 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leardbo). 


!)()?(  GREGORIO. 

Por  lo  demás  ,  liíja  mía ,  es  macho  lo  que  me  lisonjea 
tu  amor ,  y  quiero  darle  toda  la  recompensa  que  merece. 
Seis  ü  ocho  dius  son  demasiado  término  para  tu  impa- 
ciencia. Mañana  mismo  quedaremos  casados,  y... 

Do^A  Kosk  ^  turbada. 

¿Sfañana? 

D()!«  GREGORiO. 

Sin  falta  ninguna...  Ya  veo  ¿  lo  que  te  obliga  el  pudor, 
pobrecilla ;  y  haces  como  que  repugnas  lo  que  estás  de- 
seando. ¿Te  parece  que  no  lo  conozco? 

DO^A  ROSA. 

Pero.. . 

DON  GREGORIO. 

Si ,  amiguita ,  mañana  seras  mi  mujer.  Ahora  mismo  Toy 
antes  que  oscurezca  aquí  á  casa  de  don  Simplicio  el  es- 
cribano, para  que  esté  avisado  y  no  haya  dilación.  Adiós, 
hechicera. 

(¡>on  Gregorio  se  va  por  una  caUe.  Doña  Rosa  entra  en  su 

casoy  y  cierra.) 

DO^A    ROSA. 

;  Infeliz  de  mi !  ¿  Qué  liaré  para  evitar  este  golpe  ? 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRUIEBA. 

(La  escena  es  de  noche.  Doña  Rosa  sale  de  su  casa^  ma^ 
nifestaiido  el  estado  de  incertidumbre  y  agitación  que 
denota  el  diálogo.) 

DOf^A  ROSA ,  DON  GREGORIO. 

DO^A  ROSA. 

No  hay  otro  medio...  Si  me  detengo  un  instante,  vuel- 
ve, pierdo  la  ocasión  de  mi  libertad,  y  mañana...  No... 
primero  morir.  Declarándoselo  todo  á  mi  hermana  y  á  don 
Munuel,  pidiéndoles  amparo,  consejo...  Es  imposible  que 
me  abandonen.  Desde  su  casa  uvisuré  á  mi  amante,  y  él 
dispondrá  cuanto  fuere  menester ,  sñi  que  mi  decoro  pa- 
dezca... (Don  Gregorio  sale  por  una  calle  á  tiempo  que 
dona  Rosa  se  encamina  á  casa  de  su  hermana ;  se  detie- 
ne^ y  al  conocerle  duda  lo  que  ha  de  hacer.)  Vamos, 
pero...  Gente  viene...  Y  es  él...  ¡Desdichada!  ¡Todo  se 
ha  perdido ! 

non  GREGORIO. 

¿Quién  está  ahí,  eh?  ¡Calle!  ¡RosiU!  ¿Pues  cómo? 
¿Qué  novedad  es  está  ? 

DOÑA  ROSA. 

¿Qué  le  diré? 

DO!f  GREGORIO. 

¿  Qué  liapes  aqui ,  nina  ? 

DO.^A   ROSA. 

Usted  lo  estrañará. 
(Indica  en  la  espresion  de  sus  palabras  que  vapreviniendo 
la  ficción  con  que  trata  de  disculparse.) 

D0?i  GREGOtlO. 

¿Pues  nu  he  de  estrafiurlo ?  ¿ Qué  ha  .sucedido?  Habla. 

DOÑA  ROSA. 

Estoy  tan  confusa  y... 

Do:<  GREGORIO. 

Vamos,  no  me  tengas  en  esta  inquietud.  ¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  ROSA. 

¿Se  enfadará  usted  si  le  di^^o... 

DON  GHEGORIO. 

No  me  enfadaré.  Dílu  presto.  Vamos. 

Doña  rosa. 
Si,  preei.saniente  se  va  usted  a  enojar,  pero...  Pues  le- 
ueinus  mía  huéspeda. 

D0:«  GREGORIO. 

¿Quién? 

DOÑA  ROSA. 

Mi  hermana. 

DON  GREGORIO. 

¿Cuino? 


•» 


DOÑA  ftOKA. 

Si,  señor,  en  mi  cuarto  la  dejo  «ocemcla  eoo  Ilife  pua 
que  no  nos  dé  una  pesadumbre.  Yo  ib*  k  Ibmar  á  dolí 
Ceferina ,  la  viuda  del  pintor ,  á  fin  de  suplicarla  qoe  wm 
hiciera  el  gusto  de  venirse  á  dormir  eala  noeto  á  casa, 
|)orque  al  cabo,  estando  ella  conmigo...  coibo  6S  vm  ■«- 
jer  de  tanto  juicio,  y... 

DON  CaEOOBIO. 

Pero  ¿  qué  enredo  es  este ,  señor ,  que  basta  ahora,  llé- 
veme el  diablo,  si  yo  he  podido  entender  cosaningaiia?.. 
¿A  qué  ha  venido  tu  hermana? 

D0Í9a  ROSA. 

Ha  venido...  Mire  usted,  le  voy  á  revelar  on  secrrt 
que  le  va  á  dejar  aturdido...  Pero  no  se  ha  de  ea&dar  üt- 
ied,¿no? 

DOIf  CaECORIO. 

I  Dale !...  ¿  Lo  quieres  decir,  6  tratas  de  qine  me  dcMS- 

¡«re  ?  ¿  A  qué  ha  venido  tu  hermana? 

DOÑA  ROSA. 

Yo  se  lo  diré  á  usted...  Mi  hermana  está  enamorada  de 
don  Enrique. 

DON  GRC60110. 

¿  Ahora  tenemos  eso  ? 

DOÑA  ROSA. 

Si ,  señor.  Hace  mas  de  un  año  que  se  quieren ,  y  cnan 
el  inisnio  tiempo  que  se  han  dado  palabra  de  ualrinioiiio. 
Por  esto  fué  la  mudanza  desde  la  calle  de  Silva  á  la  pla- 
zuela de  Afligidos ,  pretestando  Leonor  que  quería  vivir 
cerca  de  mi  casa ,  no  siendo  otro  el  motivo  que  el  de  pa- 
I  ecerla  nmy  acomodado  este  barrio  desierto»  adonde  laai- 
bien  se  mudó  inmediatamente  doo  Enrique,  para  leaer 
mas  ocasión  de  verle  y  hablarte ,  aprovecbáoduae  de  la  K- 
bcriad  que  siempre  la  ba  dado  el  bueno  de  don  Manoel. 

DON  GREGORIO. 

Pero  este  don  Enrique  ó  don  demonio,  ¿á  cnáotas 
(¡uiere?  ¡  Si  yo  estoy  lelo ! 

DOÑA  ROSA. 

Yo  le  diré  á  usted.  Continuaron  estos  amoiei  hasta  qae 
don  Enrique ,  celoso  de  un  don  Aotonio  de  Escobar  oÍ- 
eial  de  la  secretaría  de  Guerra,  con  quien  la  vio  una  tarde 
en  el  jardin  botánico ,  la  envió  un  papel  de  despedkla 
lleno  de  espresioues  amargas;  y  desde  entóneos  no  ba 
(¡uerido  volverla  á  ver.  Parecióle  conveniente  ademas  pa- 
gar con  celos  que  él  b  diese ,  los  que  le  baMa  cansMlo 
el  tal  don  Antonio :  y  desde  entonces  dio  en  aegnlnne 
adonde  quiera  que  fuese ,  y  hacerme  cortesías ,  y  rondar 
la  casa ,  todo  sin  duda  para  que  mi  hermana  lo  supiera  y 
rabiase  de  envidia.  Yo ,  que  ignoraba  esto,  bien  advertí 
las  insinuaciones  de  don  Enrique ;  pero  rae  propase  e^Har 
y  despreciarte ,  basta  que  informada  esta  tarde  de  todo 
por  lo  que  me  dijo  Leonor  ( la  cual  vino  á  hablarme  OMiy 
sentida ,  creyendo  que  yo  fuese  capaz  de  corresponder  a 
(>se  trasto),  resolví  decirle  á  usted  lo  que  á  mi  me  pasaba, 
omitiendo  todo  lo  demás ,  para  que  la  estimación  de  mi 
hermana  no  padeciese...  ¿  Qué  hubiera  nsted  hecho  ca 
este  apuro ?  ¿  No  hubiera  usted  hecho  lo  mismo? 

DON  GREGORIO. 

Conque...  Adelante. 

DOÑA  aosA. 

Pues  como  yo  la  d^ese  á  Leonor  que  InmecBatamenle 
liaría  sal>er  al  dichoso  don  Enrique ,  por  medio  de  oMed, 
cuánto  me  desagradaba  su  mal  término,  se  desconsoló, 
lloró ,  me  suplicó  que  no  lo  hiciese ;  pero  yo  le 
(]ue  no  desistiria  de  mi  propósito.  Pensó  llevarme  á 
(le  doña  Beatriz  para  estorbármelo;  nsted  no  qolso  qne 
lucra  con  ella  ,  y  no  parece  sino  qne  algún  ángel  le  ins- 
piró á  usted  aquella  repugnancia.  Lo  que  ba  pasado  esta 
larde  con  el  tai  caballero  bien  lo  sabe  usted;  pero  Mli 
(leeirlc  que  asi  que  usted  me  dejó  para  ir  á  verse  con  el 
escribano,  llegó  mi  hermana,  la  conté  cuanto  habla  < 
rído,  y...  Vaya,  no  es  posible  ponderarte  á  osled  h 


LA  ESCUIÍLA  DE 
riún  qui:  iii:iiiir<!»|ú.  Llamó  á  su  criada ,  b  bablá  en  ae- 
urflj ,  y  gufdanduse  conmiipi  so\»  ,  me  dijo  en  un  lono 
<le  ifewsperacion  que  me  tiliu  lembbr ,  que  la  oliiea  ha- 
bía ido  i  su  casa  t  decir  que  esu  nocbe  no  Irla ,  pi:rqae 
doña  Beatrix  su  habia  pueslo  mala ,  j  la  haliia  itq,iiclo  ijiie 
ie  i|iieilase  co[i  elía.  V  que  también  Ibi  encsrgada  de  itI- 
aar  a  don  Enrique,  en  nombre  miu,  de  que  i  lai doce  en 
punto  ie  e$|>«>raba  jo  en  el  balcón  de  nii  cuarto,  fftn  da 
ai  jji-diii.  Con  este  enRaBo  se  propone  hablarle,  j  d«r  I 
sai  celiHt  cuaolas  satisface  Iones  quiera  pedirla. 


¡Picarona!  earedadora !  deKnTiiella!...YbÍui,  jtAqoí 

le  bas  dicho  t 

DO^  lOSA. 

Arii<-uazaria  de  que  usted  j  doD  Hanuel  sabrán  tudu  lo 
que  |>usa,  j  que  ju  seré  quien  se  lo  diga  para  que  pongan 
remedio  en  ello  i  afearla  su  deshonesto  proceder,  inslaria 
¿  que  te  luera  de  mi  cau  inmediaianente. 

tnH  GBBCOMO. 

i\  ella? 

doSa  bosá. 

Ella  me  respondió  que  si  no  la  sacan  amstniMlD  de  hM 
cabellos ,  que  na  se  iia.  Qae  en  hablando  con  dOD  Enri- 
que, j  desTUieciendo  sus  quejas,  nt  I  usted,  ni  i  don  Ma- 
nuel, ni  á  todo  el  mundo  teme. 

non  GHecORio- 

Hi  bennano  merece  eslo  j  mcuhomas...  Pefo^cómo 
he  de  sufrir  ;o  en  mi  caía  tales  pIcardiasT  No ,  sefiw.  Vo 
la  daré  á  entender  i  esa  desrergránada,  que  il  bteooudo 
contigo  para  seguir  adelante  en  sd  desacnerfo,  se  ba 
equivocado  mucho  ;  jr  que  jo  no  mj  hombre  de  los  que 
se  dejan  lletsr  al  pilón  como  el  otro  blriwro.  To  la  dM 
loque...  Vamos. 

{Quiere  entrar  en  «■  cota ,  g  don»  Rt*a  U  Mtaw.) 

No ,  señor ,  por  Dios,  no  oitre  usted.  AI  fin  es  nri  btv- 

maiia.  Vo  entraré  sola,  j  U  diré  que  es  preelM  qm  se 

vaya  al  itisunte ,  ó  i  su  casa  6  t  io  menni  á  U  de  dofta 

Bealrii ,  ai  teme  que  don  Haauel  estnfie  ihan  sn  foella. 

{líace  gtie  te  va  míü  tu  eatt ,  y  «wJm.) 

DON  CKEGOaiO. 

Uaj  bien ;  aqut  es|>ero  li  que  salga. 

Pero  oo  te  descubra  nsied,  no  la  hable,  no  se  acerque, 
DO  la  siga...  Si  le  viese  i  usted,  seria  Unta  su  coñhialoB  } 
sobresalto,  que  pudiera  darla  tm  Mddaie...  Si  elbi 
quiere  enmendar  este  deaadeno,  un  haj  nmedki;  j 

mucho  mas  si  ese  hombre  se  n,  eomo  ha  proDetMo 

Eu  &n ,  JO  la  haré  salir  de  casa,  que  M  lo  qu  taportt; 

pero,  por  Dios,  retírese  luted,  j  no  tnie  da  anleiUtU. 

non  CREGORio. 

i Naru  la  piadosa!...  ¡Cieno  que  merece  ella  todaeía 
caridad! 

noJIínos*. 

Es  mi  bermana. 


,.  ▼■• 


oracueouo. 
Mira  que  si  se  obstina  en  que  ha  de  quedane,  i 
allí  arriba  j  la  saco  i  patadas. 


No  será  menester.  Voj  allá...  (Ifaee  fWMS«,f»«t- 
ve.)  Pero  repito  que  no  se  descobrt  osted,  al  b  boatigna. 


Wea ,  si,  la  dejaré  que  se  njt  adcnda  qokn. 

doSa  Rosi  f e  enenriM  wfa  M  MM,  y  fMftw. 
jAb!  Mire  usted.  Asi  que  elkiBl|a,  éaim8aaMei| 


L08IUIUD08. 

cierre  Meo  sn  puerta...  Yo.oatoj  lan 
yt)¡  al  Instante  1  acostar. 


Pentqa^sleBteaT 

'    boMaw 
lQaéaéjo1iLBf»nem  >  ntediiae  aMrtpae 

gútadacoDtodolaqaahaaiiuifidoI._ItadaiM  d 
pero  deseo  descansar  j  docarir...  Con  que,.,  baeaa 


Adiea ,  RoslU...  Peto' Biln  qne  ai  BO  sale... 

mUsmma. 
Yo  le  saeguTo  á  nsted  qne  aaldr*. 
(&itrMt»i^nti»  «Hlsnsaáa  Im  futría.  Om  Gregeriete 
pauu  ptr  el  Utírt  mirmát  cm  (teemeitcta  tela  sh  ca- 
ta, impaeU»le  del  éxUs.) 

T  A  lodo  esto ,  t  en  qoA  se  ocnpara  ahora  ni  enidlUí  ber- 
i—oTB»Urt poniendo eaecUoaáalgnnuaiado  deedo- 
eaclon...  iLanUay  snalnal...  BioiqnetcAaKi  hdriade 
resdiar  oda  eeaa  da  la  IndapandMida  j  la  bolgnra  eo  que 
staavnbniMdot...  ill4añal  qué  nna  os  oonoee  el  qne 
oooa  eacteía  j  oa  mtaia  y  os  cnftena  j  oa  cela  j  os 
gñatda  l.~  Pero  no,  «efior...  MaisBa  é  lasdlet  deapoaorio, 
a  ha  «sea  comer ,  i  IM  doce  cucbe  de  eoUeraa,  j  atas 
elaeoeaGrtficMi...tGdmolwdafaftlrjo  qnah  brflwoa 
delaLeoooideaMnoaveagaeida  imuj  eada  manes 
cao  eslokendMdoiTNopor  deiU...  AUi  ni  bermanosert 
lo  qne...  jOlgal  Parece  qne bn|a  ja  la  ñifla  Idea  criada. 
fStfocerMMM^aaMadstefMrtadtsii  mm,  Mte- 
eiadsae  aekitlfnitwk, »  sienrta  elsnlaaiiiite  fs  fn« 
dIeedsafeadnuniwInflMa,  kMal^tafffn*  JknNa 


No  to  eanaes  en  qoereme  pennadlr.  Tete...  Antea  qoe 
lodoea  mi  eatimadon...  Tete,  Leonor  i  ja  te  b>  be  di- 
eho...{T<fiié  importa  qne  me  <dganT  {Boj  jo  iaedpn- 
daT...Vate.AcibeBOB,sa)praatodaaqiL     ' 

befeetobecbadecHa...('5Bl«d«daS*aa*MMnrt* 


DOn  ENHIQIIK.  COSMB .  MMA  BOBA.  OOH  mnOWa 
(las  dMprlnárM  aalm  áisaMavJ 


•*'rl»í" 


jsa 


OBRAS  ül£  MOa^TlN  ( u.  lra:«üiio  ) 


DON  ENRIQUE. 

DOÍÜA  ROSA. 
DON  E>RIQUB. 

D05ÍA  ROSA. 
DON  ENRIQUE. 


¿Qaién  es? 
Yo. 

¿DoñaRosiU? 
Yo  soy. 
A  mi  casa. 

D05ÍA  ROSA. 

Pero  ¿qué  seguridad  tendré  en  ella  1 

DON   ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  un  hombre  de  honor. 

DOÑA  ROSA. 

Yo  iba  á  la  de  mi  hermana;  pero  él  me  observa,  no 
t'uedo  llegar  sin  que  me  reconozca ,  y... 

DON  ENRIQUE. 

Está  usted  conmigo...  Pasará  usted  la  noche  en  compa- 
ñía de  mi  ama,  mujer  anciana  y  virtuosa...  Mañana  daré 
parte  á  un  juez  ;  y  á  él ,  á  don  Manuel ,  ¿  su  tutor  de  us- 
ted, y  á  todo  el  mundo ,  les  diré  que  es  usted  mi  esposa, 
y  que  estoy  pronto  si  es  necesario  á  esponer  la  vida  para 
defenderla...  Abre,  Cosme.  Venga  usted. 

(Cosme  abre  la  puerta  de  la  casa  de  don  Enrique.) 

UONA  ROSA. 

Alli  está. 

DON  ENRIQUE. 

Bien ,  que  esté  donde  quiera.  Poco  importa. 

DONA  ROSA. 

Alli,  alli. 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  ya  le  distingo...  No  hay  que  temer,  quieto  se  está... 
¡  Y  qué  bien  hace  en  estarse  quieto !...  Adentro. 
(Asiéndola  de  la  mano  se  entra  con  ella  en  su  casa ,  y  Cos^ 

me  detrás.) 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor,  se  marchó  á  casa  del  galán.  No  puede  lle- 
gar á  mas  el  abandono  y  la...  Pero  ¡  qué  regocijo  siento  al 
ver  tan  solemnemente  burlado  á  este  hermano  que  Dios 
me  dio ,  necio  por  naturaleza  y  gracia  ,  y  presumido  de 
que  todo  se  lo  sabe !...  Vamos  á  darle  la  infausta  noticia... 
(Se  encamina  á  casa  de  don  Manuel;  después  se  detiene.) 
No ,  el  asunto  es  serio ,  y  si  el  tiempo  se  pierde ,  si  yo  no 
pongo  la  mano  en  esto,  puede  suceder  un  trabajo...  Al  fin 
es  hija  de  un  amigo  mió...  Si ,  mejor  es...  Alli  pienso  que 
ha  de  vivir  el  comisario... 

(Va  á  casa  del  comisario^  y  llama.) 

ESCENA   m. 

Un  COMISARIO  ,  UN  ESCRIBANO  ,  UN  CRUDO,  DON  GREGORIO. 

(Salen  los  tres  primeros  por  una  de  las  calles.  El  criado 
con  linterna.  La  escena  se  iluniina  un  poco.) 

COMISARIO. 

¿  Quién  anda  ahi  ? 

DON  GREGORIO. 

¡  Ah !  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del  cuartel  ? 

COMISARIO. 

Servidor  de  usted. 

ÜUy  GREGORIO. 

Pues,  señor...  Oiga  usted  aparte...  (Se  aparta  con  el  co- 
misario á  poca  distancia  de  los  demás. )  Su  presencia  de 
usted  es  absolutamente  necesaria  para  evitar  un  escán- 
dalo que  va  á  suceder...  ¿Conoce  usted  á  una  señorita 
que  se  llama  doña  Leonor,  que  vive  en  aquella  casa  de 
enfrente? 

COMISARIO. 

Si,  de  vista  la  conozco,  y  al  caballero  que  la  tiene  con- 
sigo... Y  me  parece  que  ha  de  ser  un  don  Manuil  de  Ve- 
lasco. 

DON  GREGORIO. 

Hermano  mío. 

COMISARIO. 

;Oiga!  ¿Es usted  su  hermano? 


DON  CMSOOMO. 

Para  servir  á  usted. 

C0W8AM0. 

Para  hacerme  favor. 

DON  GIEGOUO. 

Pues  el  caso  es  que  esta  niña ,  h^a  de  padres  m 
honrados  y  virtuosos,  perdida  de  amores  por  un  mane 
bilo  andaluz  que  vive  aqui  en  este  coarto  príocipal... 

COMISARIO. 

¡  Calle !  Don  Enrique  de  Cárdenas ;  le  conozco  inachc 

DON  GREGORIO. 

Pues  bien.  Ha  cometido  el  desacierto  de  atuuidonar 
casa ,  venirse  á  la  de  su  amante...  Vamos ,  ya  usted  coo 
ce  lo  que  puede  resultar  de  aqui. 

COMISARIO. 

Sí...  En  efecto. 

DON  GREGORIO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  qué  papel  de  matrimoni 
pero  no  ignora  usted  de  lo  que  sirven  esos  papeles  cuan 
cesa  el  motivo  que  los  dictó...  ¡Eh!  ¿me  esplico  ? 

COMISARIO. 

Perfectamente...  ¿Y  ella  está  adentro? 

DON    GREGORIO. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar...  Con  que «  sefior  coi 
surio,  se  trata  de  salvar  el  decoro  de  una  doocelb, 
impedir  que  el  tal  caballero...  Ya  ve  usted. 

COMISARIO. 

Si,  si,  es  cosa  urgente.  Vamos...  Por  fortuna  tei 
Dios  aqui  al  señor ,  que  en  esta  ocasión  nos  puede 
nmy  útil...  (Alza  un  poco  la  voz  volviéndose  ada  el  eu 
baño  que  está  detrás,  el  cual  se  acerca  á  ellas  mst^ofU 

so.)  Es  escribano... 

ESCRIBANO. 

Escribano  real. 

DON  GREGORIO. 

Ya. 

ESCRISANO. 

Y  antiguo. 

DON  GREGORIO. 

Mejor. 

ESCRIBANO. 

Mucha  práctica  de  tribmiales. 

DON  GREGORIO. 

Bueno. 

ESCRIBANO. 

Conocido  en  testamentarias,  subastas,  inventarios,  t 
pojos,  secuestros  y... 

DON  GREGORIO. 

No,  ahi  no  hallará  usted  cosa  en  que  poder... 

ESCRIBANO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 

DON  GREGORIO. 

Por  supuesto. 

ESCRIBANO. 

Es  que... 

COMISARIO. 

Vamos ,  don  La/aro  ,  que  esto  pide  mucha  diligenci 

DON  GREGORIO. 

Yo  aciuí  esporo. 

COMISARIO. 

Muy  birn. 
(Llama  el  criado  á  la  puerta  de  don  Enrique ,  se  abre 
entran  los  tres.  La  escena  vuelve  á  quedar  oscura.) 

ESCENA  nr. 

DON  GREGORIO,  DO.N  MANUEL. 

DON  GREGORIO. 

Veamos  si  esta  en  casa  este  inalterable  filósofo ,  y 
contaremos  la  amarga  historia...  (Llama  en  casa  de\ 
Manuel,  abren  la  puerta ,  se  supone  que  habla  con  a/| 
criado ,  queda  la  puerta  entornada ,  y  don  Gregorio 
panea  esperando  á  su  hermano.)  ¿Esta?  Que  baje  inmed 
I  tumente ,  que  le  esiiero  a<|ui  parj  un  asunto  de  tuncha  i 


LA  LSCl'LLA  1)L 
ri«*Q  qijf  iii.iirirf.sió.  Llamó  a  su  criada  ,  la  habló  <*ii  se-  | 
crrl.»,  j  i|utHÍaiidos(*  coiimiKo  sitia  ,  me  elijo  oii  un  l<ii)o  j 
4e ü^««ft|itffa(i(m  (]ue  iiit  btzn  temblar ,  qur  la  cliíra  bú- 
lelo a  Mj  casa  á  decir  que  esla  noche  no  iña  ,  p'  n|Uf* 
Bealriz.  si*  habla  pucslo  mala ,  y  la  hubiu  ru^:idu  que 
•rc|iifl*daM*  C(»n  fila.  Y  (|ue  laminen  iba  tMirargada  de  avi- 
sar a  4J4M1  Knriqut* ,  en  nombre  mió,  de  que  á  las  tloee  en 
puiitn  !«'  es|H*raba  yo  en  el  balcón  de  mi  cuarto ,  qu<'  da 
al  jjnlin.  «Inn  este  entraño  se  |>ro|Nine  hablarle,  y  dar  i 
m%  cekift  cuantas  saUsfaccione>  quirra  |K>dirb. 

bu:<l  GRLOOHIO. 

¡Picanma!  enrcilüdora !  desenvuelta!...  Y  bien,  ¿tú  qué 
le  has  dicho? 

D0>A  MO^A. 

Anifuazarla  de  que  usted  y  don  M;inuel  sabrán  u»\o  lo 
que  pasa,  y  que  yo  s«*ré  quien  se  lo  diga  para  que  |N.ngan 
fcOMHJio  cu  ello ;  afearla  su  deshonesto  proceder,  imitarla 
*  qae  se  fuera  de  mi  casa  inmediatamente. 

DOÜ  CREcomo. 

DONA  lOSA. 

Elb  me  resfioiidió  que  si  no  la  sacan  arrastrando  de  los 
cabellos ,  que  no  se  ira.  Que  en  hablando  con  don  Enri- 
que, y  desvaneciendo  sus  quejas,  ni  i  usted,  ni  á  don  Ma- 
tmd^  ni  a  todo  el  mundo  teme. 

by}\  CRCGOKIO. 

Mi  hermano  merece  estoy  mcuho  mas...  Pero  ¿cómo 
ht  de  sufrir  yo  en  mi  casa  tales  picardiab?  No ,  señor.  Yo 
b  daré  a  entender  i  esa  desTergontada,  que  si  ha  contado 
cootigo  para  M>guir  adelante  en  su  desacuerdo,  se  ha 
equivocado  mucho  ;  y  que  yo  no  soy  hombre  de  los  que 
ie  dejan  lle\ar  al  píliMí  como  el  otro  bárbaro.  Yo  la  diré 
loque...  Vamos. 

{Qmierf  entrar  fu  nn  casa,  y  doña  Rasa  le  éetíene.) 

tK)S%  ROSA. 

fio ,  señor ,  por  Dios,  no  entre  usted.  Al  Qn  ea  mi  ber- 
Banj.  Yo  entraré  sola,  y  la  diré  que  es  preciso  que  se 
«aya  al  instante ,  ó  a  su  casa  ó  á  lo  menos  a  la  de  doña 
Beídríz ,  si  teme  que  don  Manuel  estrañe  ahora  su  vuelta. 

{Hace  que  se  va  acia  su  cana ,  y  vuelve.) 

DOM  GREGORIO. 

Mu;  bien  ;  aqui  es|>ero  a  que  salga. 

DONA  ROSA. 

Fero  00  se  descubra  usted,  no  la  hable,  no  se  acerque, 
■o  la  siga...  Si  le  viese  a  usted,  sería  tanta  su  confusión  y 
•uliresalto,  que  pudiera  darla  un  accidente...  Si  ella 
<|Diere  enmendar  este  desacierto ,  aun  hay  remedio ;  y 

Bacho  Días  si  ese  hombre  se  va,  como  ha  prometido 

Cu  fio  f  }0  la  haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que  Iniporla; 
pero,  por  Dios,  retírese  usted ,  y  no  trate  de  molestarla. 

DO?l   GREGORIO. 

¿Marta  la  piadosa !...  ¡Cierto  que  merece  ella  toda  esa 
caridad! 

DO^A  ROSA. 

Ea  mi  hermana. 

DON  GRKGORIO. 

¡  Y  qué  poco  se  |»arece  á  ü  la  dichosa  iKfniíana!...  Va- 
mos, entra  ,  y  veremos  si  logras  lo  que  te  propones. 

DO.^A  ROSA. 

Y'o  creii  que  si. 

DON  GREGORIO. 

Mira  que  si  se  obstina  en  que  lia  de  quedarte ,  fobo 
alia  arriba  y  b  saco  a  patadas. 

DO.^A   ROSA. 

5o  será  menester.  Voy  alia...  {Hace  que  $e  va^y  tmel- 
*r.)  Pero  repito  que  no  se  d(*scubra  usted,  ni  la  hostigue, 

Mi*.  -  •• 

DON  GREGORIO. 

Bien  ,  «I,  la  dejaré  que  se  vaya  adonde  quiera. 

D4>:\A  %<SMí  se  encamina  acia  su  casa,  y  vuelve. 
,  Ah!  Mire  uste<i.  Ast  que  elb  salga ,  éntrese  usted ,  y 
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cierre  birn  su  puetta...  Yo  estoy  tan  dfsaionada.  que  me 
\o\  .il  in>tantc  a  acontar. 

DON  GREGORIO. 

Pero  i  que  sientes  ? 

doSa  iosa. 

¿  Qué  sé  yo  ?  4  Le  parece  a  usted  que  estaré  poco  dia- 
Kustada  con  todo  lo  que  ha  sucedido?...  Nada  roe  duele ; 
l»ero  deseo  descansar  y  dormir...  Coü  que...  buenas  no- 
ches. 

don  GREGORIO. 

Adiós ,  Rosita.  .  Pero  mira  que  si  no  sale... 

DOÑA  ROSA. 

Yo  le  asegum  a  usted  «pie  saldrá. 
( ÍMlrase  dejnndo  enlomada  la  puerta.  IkfU  Gregorio  nr 
pasea  por  el  teatro  mirando  ton  frecuencia  acia  sn  ta- 
sa, impaciente  del  éjcito.) 

DON  GREGORIO. 

Y  á  todo  esto ,  ¿  en  qué  se  ocupara  ahora  mi  erudito  her- 
mano ?  Estará  poniendo  escolios  k  algún  tratado  de  edu- 
cachm...  ¡La  niña  y  su  alma!...  Bien  que  ¿cómo  liabb  d«* 
resultar  otra  cosa  de  b  inde|>endencia  y  b  holgura  en  que 
siempre  ha  vivido?...  ¡Mi^eres!  qué  mal  os  c«MH»ce  el  que 
no  os  encierra  y  os  si^eta  y  os  enfrena  y  oa  ceb  y  os 
guarda!...  Pero  no,  señor...  Mañana  a  bsdiex  desposorio, 
a  las  once  comer ,  á  bs  doce  coche  de  colleras,  y  a  las 
cinco  en  Griñón...  ¿Cómo  he  de  sufrir  yo  que  b  bribona 
de  b  Leonorcica  se  nos  venga  cada  lunes  y  cada  martf « 
con  estos  embudos?  No  por  cierto...  Allá  mi  hermano  vera 
lo  que...  ¡Oiga!  Parece  que  baja  ya  b  niña  bien  criada. 

( Se  acerca  mas  a  un  lado  de  la  puerta  de  iu  rasa ,  coló  - 
candóse  acia  el  proscenio,  ¡f  eocucka  atentamente  lo  que 
dice  desde  adentro  doña  Rosa,  la  cual  finge  que  kal*la 
con  $u  hermana.) 

DO^A  ROSA. 

No  te  canses  en  quererme  persuadir.  Vete...  Antes  que 
todo  es  mi  estiouM^ion...  Vete,  Leooor,  ya  te  lo  he  di- 
cho... ¿  Y  qué  importa  que  roe  oigan?  ¿Soy  yo  b  culpa  • 
da  ?...  Vete.  Acabemos ,  ul  presto  de  aqui. 

DON  GREGORIO. 

En  efecto  la  echa  de  casa...  (Sale  doña  Rosa  de  su  emario 
con  baoquiña  y  mantilla  umejantes  é  Iom  que  saeé  doma 
Leonor  en  el  primer  acto.  Lueqo  que  se  aparta  un  poco, 
cierra  don  Gregorio  m  puerta  $  guarda  la  llave. )  ¿Y  adonde 
ira  b  doocellita  nieneaten«a?...  Ganas  me  dan  de...  Pet«i 
no ,  cerremos  primero. 

EBCEM A  n. 

DON  ENRIQUE,  COSME,  DO^A  ROSA,  DON  GREGORIO. 
(Loo  do$  primeros  salen  de  m  ea$a.) 
toa  cmiiQci. 
¿Dyisle  al  ana  que  no  me  espere? 

COSIE. 

Si,seftor. 

DOR  INRIQCE. 

Pues  cierra  y  famoa ,  que  aunque  sepa  atropelbr  p«ir 
todo ,  he  de  bablarb  esta  noche. 

(Cierra  (Catate  la  puerta  con  llave.) 

cotas. 
¡Noche  toledana  I 

DOÜ  CNaiQCt. 

Y  á  petar  de  quieo  procura  estorbarlo ,  elb  y  yo  sere- 
mos felices. 

(Dona  Hoso ,  detpuéo  de  haberse  atejado  anpoeo  acia  el 
fondo  del  teatro ,  vuelve  encaaUnéidooe  é  caoa  de  don 
Manuel;  don  Gregorio  u  adelanta  igualmente  glat»lf- 
serva.  Ella  se  detiene.) 

DoffAaotA. 
El  se  acerca  á  b  poerU  de  don  Manuel.  ¿Qoé  karé?... 

Ya  no  es  posible...  (So  retira  llena  de  eon/idom  acia  et 

fondo  del  teatro.  Don  Earique  $e  adelaala .  la  retmma  9 

la  detiene.)  ¡  Infflls  do  mi ! 
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DON  ENRIQUE. 

DOÑA  ROSA. 
DON  ENRIQUE. 

D05Lk  ROSA. 
DOIf  ENRIQUE. 


DONeUEOQUO. 


¿Quién  es? 

Yo. 

¿  Doña  Rosita  ? 

Yo  soy. 

A  mi  casa. 

D05ÍA  ROSA. 

Pero  ¿qué  seguridad  Icndré  en  «;lla  1 

DON   ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  un  hombre  de  honor. 

DO.XA  ROSA. 

Yo  iba  á  la  de  mi  hermana;  pero  él  me  observa,  no 
{•uedo  llegar  sin  que  me  reconozca ,  y... 

DON  ENRIQUE. 

Está  usted  conmigo...  Pasará  usted  la  noche  en  compa- 
íiia  de  mi  ama,  mujer  anciana  y  virtuosa...  Mañana  daré 
parte  á  un  juez ;  y  á  él ,  á  don  Manuel ,  ¿  su  tutor  de  us- 
ted,  y  á  todo  el  mundo ,  les  diré  que  es  usted  mi  esposa, 
y  que  estoy  pronto  si  es  necesario  a  esponer  la  vida  para 
defenderla...  Abre,  Cosme.  Venga  usted. 

(Cosme  abre  la  puerta  de  la  casa  de  don  Enrique,) 

DONA  ROSA. 

AHÍ  está. 

DON  ENRIQUE. 

Bien ,  que  esté  donde  quiera.  Poco  importa. 

DOÑA  ROSA. 

Alli,alli. 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  ya  le  distingo...  No  hay  que  temer,  quieto  se  está... 
¡  Y  qué  bien  hace  en  estarse  quieto !...  Adentro. 
(Asiéndola  de  la  mano  se  entra  con  ella  en  su  casa ,  y  Cas- 

me  detrás.) 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor,  se  marchó  á  casa  del  galán.  No  puede  lle- 
gar á  mas  el  abandono  y  la...  Pero  ¡  qué  regocijo  siento  al 
ver  lan  solemnemente  burlado  á  este  hermano  que  Dios 
me  dio ,  necio  por  naturaleza  y  gracia  ,  y  presumido  de 
que  todo  se  lo  sabe !...  Vamos  á  darle  la  infausta  noticia... 
( Se  encamina  á  casa  de  don  Manuel;  después  se  detiene.) 
No ,  el  asunto  es  serio ,  y  si  el  tiempo  se  pierde ,  si  yo  no 
pongo  la  mano  en  esto,  puede  suceder  un  trabajo...  Al  fin 
es  hija  de  un  amigo  mió...  Si ,  mejor  es...  Allí  pienso  que 
ha  de  vivir  el  comisario... 

(Va  ó  casa  del  comisario^  y  llama.) 

ESCENA   m. 

Un  COMISARIO,  UN  ESCRIBANO,  UN  CRIADO,  DON  GREGORIO. 

(Salen  los  tres  primeros  por  una  de  las  calles.  El  criado 
con  linterna.  La  escena  se  ilumina  un  poco.) 

COMISAHIO. 

¿  Quién  anda  ahi  ? 

DON  GREGORIO. 

¡  Ahí  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del  cuartel  ? 

COMISARIO. 

Servidor  de  usted. 

UON  GREGORIO. 

Pues,  señor...  Oiga  usted  aparte...  (Se  aparta  con  el  co- 
misario á  poca  distancia  de  los  demás. )  Su  presencia  de 
usted  es  absolutamente  necesaria  para  evitar  un  escán- 
dalo que  va  á  suceder...  ¿Conoce  usted  á  una  señorita 
que  se  llama  doña  Leonor,  que  vive  en  aquella  casa  de 
enfrente? 

COMISARIO. 

Sí,  de  vista  la  conozco,  y  al  caballero  que  la  tiene  con- 
sigo... Y  me  parece  que  ha  de  ser  un  don  Manuel  de  Ve- 
lasco. 

DON  GRKGORIO. 

Henuano  mió. 

COMiSAillO. 

i  Oiga  !  ;  Es  usted  su  hermano? 


Para  servir  á  usted. 


Para  hacerme  favor. 

DONCIECOIIO. 

Pues  el  caso  es  que  esu  oifia «  by«  de  ptdres  n 
honrados  y  virtuosos ,  perdida  de  amores  por  mi  miiK 
bilo  andaluz  que  vive  aqui  en  este  ciiMto  priaciptL.. 

COIOSABIO. 

¡  Calle !  Don  Enrique  de  Cirdenss ;  le  coooieo  oniek 

DON  GREGORIO. 

Pues  bien.  Ha  cometido  el  desacierto  de  absodour 
casa ,  venirse  á  la  de  su  amante...  Vamos ,  ja  usted  co 
ce  lo  que  puede  resultar  de  aqui. 

COMISARIO. 

Sí...  En  efecto. 

DON  GRBOOMO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  qaé  papel  de  matrimni 
pero  no  ignora  usted  de  lo  qse  sirren  esos  papeles  cu 
Cesa  el  motivo  que  los  dictó...  ¡Eh!  ¿me  esplico? 

COMISARIO. 

Perfectamente...  ¿Y  ella  está  adentro? 

DON    GREGORIO. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar...  Con  qoe ,  sefior  eo 
sario »  se  trata  de  salvar  el  decoro  de  una  dooceUt 
impedir  que  el  tal  caballero...  Ya  ve  usted. 

COMISARIO. 

Si,  si,  es  cosa  urgente.  Vamos...  Por  fortaaatc 
niDs  aqui  al  señor ,  que  en  esta  ocasión  nos  puede 
nmy  útil...  (Alza  un  poco  la  voz  volviéudoze  aeüt  tin 
baño  que  está  detrás,  el  cual  ze  acerca  á  eliaz  uusytfí 

so.)  Es  escribano... 

ESCRIBANO. 

Escribano  real. 

DON  GREGORIO. 

Ya. 

ESCRIBAKO. 

Y  antiguo. 

DON  GREGORIO. 

Mejor. 

ESCRIBANO. 

Mucha  práctica  de  tribmiales. 

DON  GREGORIO. 

Bueno. 

ESCRIBANO. 

Conocido  en  testamentarias,  subastas^ioveiitarioi,! 
pojos,  secuestros  y... 

DON  GREGORIO. 

No,  ahi  no  hallará  usted  cosa  en  que  poder... 

ESCRIBANO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 

DON  GREGORIO. 

Por  supuesto. 

ESCRIBANO. 

Es  que... 

COMISARIO. 

Vamos ,  don  Lá/aro ,  que  esto  pide  mucha  diligeoc 

DON  GREGORIO. 

Yo  aíjiii  espero. 

COMISARIO. 

Muy  bien. 
(Llama  fl  criado  á  la  puerta  de  don  Enrique ,  se  a^ 
entran  los  tres.  La  escena  vuelve  á  quedar  oscura. 

ESCENA   IV. 

DON  GREGORIO,  DON  MANt*EL. 

DON  GREGORIO. 

Veamos  si  esta  en  casa  este  inalterable  filósofo, 
contaremos  la  amarga  historia...  (Llama  en  casa  de 
Manuel,  abren  la  puerta ,  se  supone  que  hoNa  can  a 
criado ,  queda  la  puerta  entornada ,  y  den  Gre$ori\ 
pasea  enerando  á  su  hermano.)  ¿Esta?  Que  baje  iooM 
tumente ,  que  le  es|>ero  aqui  pan  un  asunto  de  mocha 


LA  ESCUELA  DE 

..  ;  B<*iM)ito  Dios  !  ¡  En  loque  han  parado  tantas 

•ubliiues ,  tantas  eruditas  disertariooes !  ;  Qué 

tutor!  Vaya  si...  majadero  mas  completo  y  mas 

su  dict  jiiien...  ¡  Oh ,  señor  berniano ! 

Mfl  saU  d€  la  puerta  de  m  casa^  y  te  detiene  in- 

medialo  á  ella.) 

DOÜ  aAÜlKL. 

oé  e5travj^:inria  es  «>sla  ?  ^  Ptir  (¡ué  no  sul>es? 

uo>  cRücomi). 
tengo  i|u«*  ti:d)l»rte ,  y  no  m<*  puedo  separar  de 

TLp  adetanttindote  aria  donde  está  don  Gregorio. 
»Ufna.  .  i  Y  i|iií'  se  le  ofrece? 
|MI>   uREiiomo. 

I  djrte  nm>  hii^nas  nntirlas. 

l»o?f   MAMXL. 

itOM  r.RKcomo. 
is  a  r**^<M*ij»r  muchu  con  ellas...  Dime  :  mi  se- 
LeoiKir^fh  dónde  ebta? 

II  lo  sabes  1  En  casa  de  su  amiga  doña  Beatriz. 
»  esU  larde ,  yo  me  vine  |M)rque  tenia  una  por- 
irtas  que  esorilMf ,  y  supongo  que  ya  no  puede 

un  instante  a  otro...  Pero  ¿á  qué  viene  en  pre- 

Doy  (.MKGOmO. 
i,  por  h;iblar  algo... 

DO?l    MANUEL. 

ué  quieres  det'irme? 

IHil  GREGORIO. 

Quf  tu  1j  has  educado  fdosó  ficamente ,  pertoa* 
II  mucha  ra¿oii )  de  que  las  mujeres  neceiitan 
t*  lihertid ,  que  no  es  conveniente  reprenderías 
las .  que  no  son  los  candados  ni  los  cerrojos  los 
rüo  «u  \iriud  ,  sino  la  indulgencia ,  la  blandura 
,  prestarsi'  a  todo  lo  que  ellas  quieren...  ¡Ya  se  ¡ 
r,  «•nscñuda  por  esta  cartilla  ,  ha  sabido  corres- 
no  era  de  es|NT:ir  a  las  lecciones  de  su  maestro, 

itny  %\yvYX. 
un>  quf  lili  comprendo  a  qué  propósito  puede 
de  «'Utintoijiccs. 

Iii»  GREGORIO. 

rei-io  .  qui*  bi«>n  merecido  esta  lo  que  te  suctKle 
ii'^lii  i|iii*  recibas  el  premio  de  tu  ridicula  pre- 
Lb'g"  *'l  (^u^o  de  que  se  vea  prácticamente  lo 
hIiiiiiIii  en  las  dos  hermanas  la  educación  que 
ibdo.  La  una  huye  de  los  amantes ;  y  la  otra* 
mujer  perdida  y  sin  vergüenz;i,  los  acaríriay 

le. 

DOX  MAMT.I.. 

■•  declaras  el  miMerio,  digoteque... 

buy  (^REGORIt). 

TKi  e<  que  lu  pupila  no  eslá  donde  piensas,  sino 
un  rab.illiTitn  ,  del  cual  se  ha  enamorado  re- 
iiti-;>  *^>\a}  iIi*  noche,  y  burlamtose  de  ti,  ha 
ar  nnjiir  ronipañía...  ¿Lo  entiendes  ahora? 

|ue  Lettiior.  .. 

bO>i  GIll.GURIo. 

*,  1j  niisnia... 

IHI\     MAMTL. 

>-]jie  I  Ir  chamas ,  y  no  me... 

noN    GRIGORIO 

'  el  nu'ii)  es  cham^ero!...  ¡  Se  dará  tal  estupidei* 
4ed.  señnr  hermano,  y  vuelvo  a  re|H*tirsehK  que 
ita  M*  ha  ido  e^ta  nuche  ¿  casa  de  su  galán ,  y 
i ,  y  lo  he  visto  >o,y  se  quieren  mucho ,  y  hace 
jño  qui'  M*  tifneu  dada  palabra  de  iiiatriuMNiio, 
tullas  tu%hl<i^orias.  ¿Lo  eutieude«* 
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Pero  es  una  cou  lan  ^eua  de  ferialnllltiid... 

aoN  carcomió. 

¡Dale !...  Vamos,  aunque  lo  vea  por  sns  ojos  no  se  lo  ha 
rin  creer...  ¡t'ómo  me  repodre  ta  sarure!...  Amigo,  di- 
gote  i|ue  lr<s  años  sinren  de  muy  poco  ciundo  iiu  hay  es- 
to, esto.  (Señalándote  con  el  dedo  en  la  frente. ) 

Ello  eü  que  tú  te  p4Tsua<les  á  que... 

DO?l  GRCCOaiO. 

Figúrale  si  me  habré  persuadido...  Pen)  mira,  no  gas- 
temos |»rosa...  ven  y  lo  veris,  y  en  viémlolo,  espeto  y  roii- 
Tio  (|ue  te  |Nf  soadiris  también.  Vamos. 
(Se  encamina  á  casa  de  don  ijirique^  y  deifnéi  ruelre.  > 

DOÜ  NA?ICEL. 

\  Haber  cometido  tal  esceso,  cuando  aiempre  b  he  tra- 
tado con  la  mayor  benignidafl,  cuando  h  be  prometiih» 
mil  Teces  no  violentar,  no  contradecir  ana  inclinaciones ! 

DO?l  ctEConio. 

Ya  temía  yo  que  no  habia  de  ser  creído,  y  que  perde- 
ríamos el  tiem|K)  en  altercaciones  Inútiles.  Por  eso,  y  por- 
que me  pareció  conveniente  reslanrar  el  bonor  de  esa  mu- 
jer, siquiera  por  lo  que  me  Interesa  so  pobrecita  hermana, 
he  dispuesto  que  et  comisario  del  cuartel  vaya  alia,  y  ve» 
de  arreglario,  de  manera  qae  evitando  escindalot,  se  c«mi  - 
cloya,  ai  se  paede,  eon  un  malrlmonio. 

DOH  nAHVEL. 

¿Eso  hay? 

DOÜ  caccoaio. 

¡Toma!  Ya  estin  alU  el  comisario  y  on  efcribano  que 
venia  con  él...  Digo,  i  no  ser  que  osted  halle  en  sua  IU»n>s 
algún  testo  oportuno  para  volver  á  recibir  en  su  casa  i  h 
inocente  criatura,  disimularla  este  peqoefto  deslii,  y  ca- 
sarse con  ella.  ..  ¿  Eh  ? 

D05  lAlICEL. 

¿  YoT  No  lo  creas.  No  cabe  en  mi  tanta  debilidad,  ni  soy 
capas  de  aspirar  á  poseer  un  coraaon  que  ya  tiene  otn» 
dueño.  Pero  i  pesar  de  cuanto  dices,  todavía  no  me  pueili» 
reducir  a... 

DOÜ  caccoaio. 

¡Qué  tercb  ea ! . ..  Ven  conmigo,  y  acabemos  esta  dispuu 
impertinente. 
( Se  encamina  can  w  hermane  acia  enea  de  den  Enriqne^ 

9  at  llegar  cerca  talen  de  ella  eteamUarieg  el  cHadtt. 

Et  teatro  $e  ilnmina  rama  en  la  escena  tercera. ) 

bmeha  t. 

El  coaisARio.  i  ü  ifimmi.  DON  f.RKGORIO.  DON  MANUEL. 

LOaiSABIO. 

Aqui,  seftores,  no  hay  necesidad  de  nlngona  videncia. 
Los  dns  se  quieren,  son  libres,  de  igual  calidad...  No  hay 
otra  cosa  que  hacer  sino  depositar  Inmediatamente  á  ta 
señorita  en  una  casa  honesta,  y  desposaríoa  maftm...  Laa 
leyes  protegen  este  malrímonin  y  le  autoriían. 

IK>%  GhECORIO. 

¿Qué  te  paree ef 

DOÜ  HAüi'CL.  reprimiéndaee. 
¿Qué  roe  ha  de  parecer?...  Que  se  casen. 

DOÜ  caccoaio. 

Pues,  señor,  que  se  casi*n. 

conuADio. 

Diré  á  uste<l,  señor  don  Manuel.  Yo  he  propoealo  a  b 
iMivia  que  tuviese  a  bien  de  honrar  mi  casa,  en  donde  asis- 
tida de  mi  mujer  y  de  mb  hyaa,  eataria,  al  no  con  laa  co- 
modidades que  merece,  i  lo  menos  coa  b  que  poeden 
|iMi|M)rcionarb  mb  cortas  facnllades ;  pero  no  ha  qoeridn 
aiiniiiir  este  obsequio,  y  dice  qne  ai  usted  permite  que 
vi>a  a  b  suya,  b  pretiere  á  otra  coalqniera.  Es  cierto  que 
ola  elección  es  b  mejor ;  pero  he  querido  avisarle  a  us- 
ii  ti  |»an  saber  si  gusia  de  ello,  ó  tiene  algwia  difinillad. 


OBRAS  UE  HOKATrn  (d.  i-unno). 


I.  Vo  me  eaurgo  del  üepóaho. 


..  Qufl*i 


TolTeré  coa  ell*  miij  pronto. 
(S«  aura  con  el  triado  en  ctm  ie  <m  Emique.  SI  Utín 
queda  Btettrt  eira  vex.) 

DON  GRtGOmlO. 

No  me  qoeda  otra  CMi  querer...  Peroicual  einiMad- 
inlnble,  el  descaro  de  b  piodonga,  á  U  frescura  de  este 
fnsensato  que  se  preiu  i  tenerlt  eo  lu  cast  después  de  lo 
que  ha  hecho ,  que  la  toma  en  depúiito  de  numos  de  sn 
amante  para  eutregirsela  después  t^  j  tan  hueii*  ?. ..  |  Ajr  1 
51  no  es  posible  hallaTCabeuuiudestorailbda  que  úsa- 
la  No  puede  ser. 

No  lo  entiendes,  Gr^orío...Hira,(ú  has  hecho  inlem- 
Dfr  eu  esto  i  un  comisario  para  eiitar  los  daños  qne  pu- 
dieras sobreteulr,  ;  bai  hecho  mu;  bien...  Vo  la  recibo 
por  la  mlsnu  raion ;  para  que  su  crédito  no  padezca ;  para 
que  DO  se  traslnsca  lo  que  ha  sucedido  entre  la  Tecindad, 
que  todo  lo  atisba  j  lo  mnnaura ;  para  que  inaBanase  ca- 
ten,  eonio  si  fuera  jo  ntiamo  el  qne  lo  hubiese  dispuesto ; 
para  ntauífeslar  i  Leonor  que  nanea  he  querido  hacerme 
un  Urano  de  sa  libertad  ni  de  lOi  afectos ;  pan  confuu- 
lUrla  con  mi  modo  de  proceder  comparado  ai  sujo...  Pe- 
ro.... ¡  Leonor !  ;  Et  posible  que  haya  sido  capaz  de  tal  in- 
gratitud T 


j  Y  no  habéis  conceMado  vi 
cía  del  comisario  T 

ooSa  leowm. 
He  bace  reír...  ^Ves  qué  desatino,  InHwT 


Calla,  qoe...  (Saienpor  ana  calle  doña  Leoiw,  Juliana, 
jf  el  ¡oeayo  een  «n  farol,  g  habiendo  potado  ya  por  de- 
latOe  de  la  puerta  de  ion  Enrique,  al  volverte  ¿en  Gre- 
gorio la»  ve.  Doña  Leonor  al  ver  gente  te  detíene  mtpe~ 
eo.Sel¡imiaae¡Ualro.)  SI...  Ahila  tienes.  Pídela per- 


jVot  ¡Qué  nui  me  conoces! 


Leonor,  no  lemas  ningún  esceso  de  cólera  en  mi,  bien 
■abes  cniulo  sé  reprimirla ;  peroei  muj  grande  el  sentí- 
ndento  que  me  ha  causado  ver  que  le  hajai  atrevido  i  una 
acción  tan  poco  decorosa,  sabiendo  tü  que  nunca  he  pen- 
sado sujetar  lu  aibedrio,  que  no  tieaes  amigo  mas  fino, 
mas  terdadero  que  jo...  No,  no  esperaba  recibir  de  ti  tan 
injusta  correspondencia...  En  Dn,  hija  mía,  jo  sabré  tole- 
rar en  silencio  el  agravio  que  acabas  de  hacerme ;  y  atento 
solo  i  que  tu  estimación  no  pierda  eu  la  lengua  ponio- 
fiosa  del  vulgo,  te  daré  en  mi  casa  el  auxilio  que  necesitas, 
;  te  entregaré  jo  mismo  el  esposo  que  bas  querido  ele- 

OoSt.  LEONOR. 

Yii  no  cniiendo,  señor  don  Uanoel,  a  qué  se  dirige  ese 
discurso...  ¡Qué.icfloii  indecorosa?  ;qné  agravio?  ¿qué 
esposo  es  ese  de  quien  usted  me  babla?...  Vo  soy  la  mis- 
ma que  siempre  he  sido.  Ui  respeto  i  su  persona  de  usled, 
mi  agradeoimienlo,  ;  para  decirlo  de  una  vei,  mi  amor, 
son  Inalterables...  Uucho  me  ofende  el  que  presuma  qne 
be  podido  ¡ro  bacer  ni  pensar  cosa  ninguna  impropia  de 
una  mojer  honesta,  que  eslima  en  mas  que  la  vida  lu  ho- 
nor T  su  t^ínloo. 

DON  lANtiEi.,  volviéndote  d  dea  Gregorio. 

¿Oyes  lo  que  dice! 

non  GBEGOiiio,  acercándole  á  doña  Leonor. 

Ya  se  ve  que  lo  oigo Cod  que  Leonorcita...  Ahorre- 
mos palabras ^De  dónde  vienes,  hija! 

Ue  casa  de  diña  Elealriz. 


¿Y  no  estáis  enamorados  macho  Iímuim  ha! 

DOflA  LIMWM. 

Hnchitbno  tiempo...  jf  qné  muT 

DOR  GUGOIIO. 

í  V  no  estuviste  en  mi  casa  esta  nocbef  jjm 
misaih-deaillTjjnote  Alisto  derecklla  tía 
ilnT{j  no  tcTljoT 

ooHkiMomim. 

Esto  pau  de  chania.  Caled  do  «abe  te  qM 
(Atiendo  del  trato  á  do»  Mamelte4iri§a  aá» 
Vatnos  i  casa,  don  Manuel,  qne  ew  hombre  ba| 
poco  entendimiento  que  tenia ;  rano*. 


DOSA  rosa,  don  ENRIQUE,  el  comuuo,  el  ■ 
COSME,  DH  calino,  DOHA  LEONOR,  JOLIAIU 
CATO,  DON  MANUEL,  DON  GREGORIO. 

(B  criado  laldrd eo*  ¡a  Msfenw.  LaliuáelUti 
plUa,) 

tLe<mor!...  Hermana!... 
(Corriendo  acia  deita  Leonor  la  coge  de  latmi 
lat  beta,) 


¡Huf!... 
(Al  reconocer  i  doña  Rota,  te  aparta  ¡Una  de  tm 

yo  espero  de  tu  buen  coraion  que  has  de  pn 
el  atrevimiento  con  que  me  nll  de  lu  nombre  [ 
sefnilr  el  Sn  de  mis  engafio*.  El  ejemplo  de  lu  lU 
lud  hublen  debido  contenerme ;  pero,  bennua  i 
sabes  qué  diferente  soote  hemos  tenido  las  dm. 
Do^A  LEonoa. 

Todo  lo  conozco,  Rosita...  La  elección  qne  b 
no  me  parece  desacertada  ¡  repraebo  aobmeott 
dios  de  que  te  bas  valido...  Hucha  discdipa  Un 
toda  la  necesitas. 

DOÍt«  «0«1. 

Cuanto  digas  es  cierto,  p«u {Volviéndotei 

gorio,  que  permanece  dbtorlo  y  lia  morimienlt.} 
sido  la  cansa  de  tanto  error,  usted....  No  mr  al 
presentarme  ahora  i  sus  ojos,  si  no  estuviese  hii 
de  que  en  todo  lo  que  acabo  de  Iiaeer,  aunqne  le  i 

le  sirvo La  aversión  qne  usted  logrú  tnspini 

taba  mucho  de  aquella  suave  amistad  qne  une  I 

para  hacerlas  felices Tal  reí  nsted  me  aciui 

viandad ;  pero  puede  sa-  que  mafiana  hubiera  m 
verdaderamente  infeliz,  si  jo  fuese  menoa  booett 
DON  Diuom. 

Dice  bien,  j  usled  debe  agradecerla  el  bcmr  q 

serva  j  la  tranquilidad  dequepoedegourenade 

DOR  MANDEL,  ocercéMlóto  á  dou  Oregtrit. 

Esto  pide  resignación,  bennano....  n  has  iaiái 
pa,  es  necesario  qne  le  et   ~ 


LA  BSCUBLA  DE  LOS  MAHIDOS 

DO^A  LIOMHt 

Y  bar!  Diny  mal  en  no  coofonnane ;  porque  ni  hay  otro 
H t  itio  a  lo  Miceclido,  dí  ballirÉ  ■ingOBo  que  le  teofi 
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jrUANA. 

Y  conocerá  qae  a  las  lucieres  Doie  las  encadena,  ni  se 
las  enjaub,  ni  se  las  enamora  k  fuena  de  Inlarlat  mal. 
i  Hombre  mas  tonto ! 

COSME,  AcMendi  cm  JuHmñm. 

Y  en  verdad  que  se  ba  escapado  como  en  ana  Ubb. 
Mea  puede  estar  contento. 

aoR  cREGoaio. 
(Ih  ürige  ú  nadie  iu*  palalfras,  habla  cawto  ti  ettmfiera 
a»l#,  y  ra  aurntutand^u  tucesivamenU  la  energía  de  $m 
eepresion. ) 

No,  f  o  lio  acabo  de  salir  de  la  admiración  en  que  es- 
1^...  ¿na  astucia  tan  infernal  confunde  mi  entendimiento ; 
■i  es  p(»»il>l(*  t|ue  Satanás  en  persona  sea  capas  de  mayor 
ividia  que  h  de  esa  maldita  mujer...  Yo  bubéera  poesto 
ivctta  las  manos  en  el  fuego,  y...  ¡Ab!  desdichado  del  que 
<éMade  loque  a  mi  me  sucede  se  fie  de  ninguna !  La  me- 
an abismo  de  nulicias  y  picardías.  Seio  enga&ador, 
á  ser  el  tormentoy  la  desesperación  de lus  bom- 
...  Para  siempre  le  detesto  y  le  maldigo,  y  le  doy  al 
»,  si  quiere  lIcTarsele. 
ia  iiave  de  su  paerta^  u  emcMmiim  fkrioia  acia 
'   «Hi.  ikm  Manuel  quiere  contenerle^  él  le  aparta^  etUra 
€m  em  caea^  y  cierra  por  dentro. ) 


■AROIL. 

No  difo  héao...  Las  Moeres,  dirigidM  por  otros  prind- 
pioa<pielot  myoe,  sos  al  coosoelo,  b  delicia  yel  honor 
del  género  humano...  Coa  que,  seAor  comisario,  acepto  el 
depósito,  y  maAan  iki  Hüla  se  eelahrara  b  boda. 

BOéiABOU. 

¿Lambnomas? 

DOn  BAIICBi.. 

Si  tu  hermana  me  perdosa  una  breve  sospecha,  con  taaCa 
dificultad  creída,  do  aeria  dos  Enrique  el  solo  dichoso ;  yo 
también  pvdieni  serlo. 

•OAALBOmNI. 

Hoy  et  db  de  perdonar. 

aalAiosA. 
SI,  bien  merece  to  perdón  y  tu  mano  el  que  sopo  darte 
ana  educados  tan  contraria  á  b  que  yo  redbl. 

aoftA  ¡.Bosma. 
Gonsopnwiandayanbondadsehiaodieiode  ■!  co- 
ra»», y  blca  sabe  qoe  niertraa  yo  vira  et  prenda  saya. 


¡  Querida  Leonor ! 
(5e 


if 


.) 


íEsceIflBiB  toetrlfln  naralos  maridos,  si  oniaren 
diarb! 


EL  MEDICO  A  PALOS. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  EN  PIOSA  , 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  BARCELONA ,  ANO  DE  1814. 


ADVERTENCIA. 


Escribió  Moratin  la  traducción  libre  de  la  comedia  de  Moliere,  intitulada  le  Médecin  md^rí 
lui^  para  que  la  representase  en  un  dia  destinado  á  su  beneficio  el  (gracioso  de  la  compm 
cómica  de  Barcelona  Felipe  Blanco,  á  quien  debia  particulares  atenciones  de  amistad.  Siguió 
en  la  versión  de  esta  pieza  los  mismos  principios  que  le  hablan  dirigido  en  la  precedente.  I 
Simplificó  la  acción,  despojándola  de  cuanto  le  pareció  inútil  en  ella,  suprimió  tres  person»-  ' 
jes,  MM.  Robert,  Thibaut  y  Pcrrin,  y  por  consiguiente  dejó  perder  la  graciosa  escena  segunda 
del  primer  acto,  y  la  segunda  del  tercero,  para  no  interrumpir  la  fábula  con  distraccioDes 
meramente  episódicas,  sujetándola  á  la  estrecha  economia  que  pide  el  arte,  sin  la  cual,  i 
fuerza  de  ornatos  viciosos,  se  entorpece  la  progresión  dramática  y  se  debilita  el  interés.  Rf^ 
dujo  á  tres  las  cinco  palizas  que  halló  en  la  pieza  original.  Pasó  en  silencio  la  existencia  inú* 
til  de  un  amante  que  no  aparece  en  la  escena,  y  esta  omisión  le  facilitó  el  medio  de  dará h 
resistencia  obstinada  de  don  Jerónimo  un  motivo  mas  cómico,  y  mas  naturalidad  al  desenlaca. 

Omitió  igualmente  las  lozanías  y  espresiones  demasiado  alegres  del  supuesto  médico,  qK 
no  se  hubieran  tolerado  en  ningún  teatro  de  España,  y  se  hallan  en  la  escena  primera  del  nri> 
mer  acto,  en  las  cuarta,  quinta  y  séptima  del  segundo,  y  en  la  tercera  del  tercero  de  la  obn 
francesa ;  y  persuadido  de  que  las  imágenes  asquerosas  ni  son  donaires  cómicos,  ni  deben  pre* 
sentarse  jamás  á  un  auditorio  decente,  omitió  lo  que  hay  do  este  género  en  la  escena  sesti. 
acto  segundo,  y  en  la  quinta,  acto  terrero,  del  originaf.  Si  Moliere  viviese,  baria  en  esU  \ 
otras  piezas  suyas  las  mismas  correcciones,  con  mas  severidad  y  mayor  acierto. 

En  las  ediciones  francesas  se  advierte  que  la  escena  es  en  el  campo ;  pero  si  por  esto  se  en- 
tendiese unidad  de  lugar,  seria  equivocarse  mucho.  El  primer  acto  de  la  comedia  de  el  Mtáxtfi 
á  palos  debe  representarse  en  un  monte;  los  dos  siguientes  en  una  sala  de  la  casa  de  don  Je- 
rónimo. Si  Moliere  (que  no  es  creíble)  imaginó  que  la  escena  fuese  constantemente  la  misal, 
no  dispuso  su  fábula  en  términos  de  que  pudiera  verificarse ;  y  si  en  el  teatro  so  hiciese  b 
prueba  de  no  mudar  la  decoración  según  se  ha  indicado,  resultarían  impropiedades  defl»- 
siado  absurdas.  Esta  comedia  no  admite  unidad  de  lugar. 

Nada  resta  que  decir  acerca  de  la  traducción,  sino  que  Moratin  supo  darla  todo  el  aire  de 
originalidad  que  necesitaba  para  hacerla  mas  agradable  al  público  español  que  habia  de  oirlt; 
y  en  efecto,  representada  en  el  teatro  de  Barcelona  el  dia  o  de  diciembre  de  Í8i4,  el  concnr- 
so,  reconociendo  la  fuerza  cómica  de  que  abunda  en  la  acción  y  el  diálogo,  unió  ¿  los  dop» 
del  poeta  francés  los  que  le  pareció  que  merecían  las  frecuentes  infidelidades  de  su  traductor. 

Felipe  Blanco  dio  mucha  gracia  y  naturalidad  al  papel  de  Bartolo.  Vicente  Alfonso  oblino 
general  aceptación  en  el  de  don  Jerónimo;  y  Bárbara  Fort,  para  quien  era  muy  genial  el  de 
Martina,  le  desempeñó  con  inteligencia. 


EL  MEDICO  A  PALOS. 


PERSONAS. 


JKRONIMO. 


Le\NDRO. 
ANDRl^. 


CARTOLO. 
MARTINA. 


GINES. 
LUGAS. 


nu  fn  rl  priaer  acto  ua  bosque,  y  ea  Im  dos  tigvlaaUt  osa  sala  d«  cata  patüevtar,  ««i  |»««ff«a  mi  «I  faraf  •«■•  4m  m  Im 


I  >i  nectom  rmplria  á  Uu  0nc€  ét  Im 


«.  y  •«  •cmkm  4  Im  emmtf  4*  Im 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRUIIEEA. 
BARTOLO,  MARTINA. 

BARTOLO. 

(»,  y  qué  durillo  está  este  tronco!  El  haclia 
.  >  él  lio  se  |Mrte...  (Coria  Una  de  un  érM 
tro:  deja  después  el  hacha  arrimada  al  trom" 
a  acia  el  proscenio^  siéntate  en  un  peñasco^ 
eslabón^  enciende  un  cigarro  y  se  pone  á  fa- 

0  ir^b^ijo  es  este!...  Y  como  boy  aprieta  el 
go,  y  me  rindo,  y  no  puedo  mas...  Dejemos* 
lejor,  ({ue  ahí  se  quedará  |>ara  cuando  vuelva. 

1  bien  un  ralo  de  des<*anso  y  un  cigarrillo, 
e  vida  otro  lu  ha  de  heredar...  Alli  viene  mi 
raerá  de  bueno? 

A  sale  por  el  lado  derecho  del  teatro. 
,qué  haces  ahí  sentado,  fumando  sin  trab^jait 
:*fies  que  acabar  de  partir  esa  le&a  y  lleYaria 
es  cerca  de  mediodía? 

BARTOLO. 

si  no  es  hoy,  sera  mañana. 

MARTINA. 

spuesta. 

BARTOLO. 

,  mujer.  Lbtoy  cansado ,  y  me  senté  un  rato 

igarru. 

MARTINA. 

guante  4  un  marido  tan  poltrón  y  desidioso! 
raba  ja. 

BARTOLO. 

o,  mujer;  si  acabo  de  sentarme. 

MARTI.*<IA. 
BARTOUK 

uieru,  dulce  esposa. 

MARTINA. 

u  vtT};uenza,  sin  atender  á  sus  obligaciones! 
Je  mi! 

BARTOLO. 

abajo  es  tener  mujer!  Bien  dice  Séneca  :  que 
<^)r  que  un  demonio. 

MARTI.1A. 

hombre  tan  hábil,  para  traer  autoridades  de 

RARTOLO. 

il?  A  ver,  a  v(*r,  bu.«icame  un  leñador  que  set>a 


loqiieyo,iilqMlMyatervido  seis  aftot  *  un  médieo  la- 
tino, ni  qae  haya  estudiado  el  f  aif  9el  fui,  fiMt,  fs#d  m/ 
quid^  y  mas  adelante,  como  jo  lo  estudié. 

■ARTIHA. 

Mal  haya  la  hora  en  qse  me  casé  cooUgo. 

aABTOtO. 

Y  maldito  sea  el  picaro  escribano  qae  andavo  en  ello. 

■AltTIlU. 

Haragán,  borracho. 

aABTOLO. 

Esposa,  ramos  poco  é  poco. 

■AarmA. 
Yo  te  haré  cumplir  cod  ta  oMigack». 

SABIOU). 

ll¡ra,miyer,  qoe  me  vas  enEsdando. 
(Se  lewéMUt  deeperetátiéoee,  enemüme  aeim  eif^r^^  ee§e 
tm  paie  del  eueUy  wuelKte.) 

■AETIIU. 

¿i  qoé  cuidado  se  me  da  á  mi,  insolente? 

aABTOLO. 

Mira  que  te  he  de  cascar,  Martina. 

■AaroiA. 
Cnbaderiiio. 

■AMOLÓ. 

Mira  qae  te  he  de  solfear  las  espaldas. 

■ABTIIU. 

InCune. 

aAiioto. 
Mira  que  te  he  de  romper  la  cabesa. 

nAMUU. 

;A  mi?  Bribón,  tañante,  canalla^  ¿*  mé? 

sastoijO,  dcadtf  de  ^IM  d  Marlto*. 
¿SI?  Poes  toma. 

■A1T1ÜA. 

|Ay!  ay!  ay!  ay! 

SAnroLO. 

Este  es  el  único  medio  de  qae  callea...  Vaya, 

la  paz.  Dame  esa  mano. 

■ABTOU. 

¿Despaés  de  haberme  poeslo  asi? 

aABroLO. 
¿No  quieres?  Si  eso  no  ha  sido  nada.  Ti 

NAartiu. 
No  quiero. 


Vamos,  hyiU. 
No  quiero,  no. 


«ARTOLO. 
MARTttA. 


ANDREA,  aparte. 

DON  JERÓIfmO. 
ANDREA. 
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AUf  le  daele. 

Vete. 

Ya  me  irét  señor. 

DON  JEBÓNmO. 

Vele,  que  no  te  puedo  sufrir. 

LUCAS. 

¡Que  siempre  has  de  dar  eu  eso,  Andrea!  Calla,  y  uo  de- 
sazones al  amo ,  miú^r;  calla ,  que  el  amo  no  necesita  de 
lus  consejos  para  hacer  lo  que  quiera.  No  te  metas  nunca 
en  cuidados  sueños,  que  al  ün  y  al  cabo,  el  señor  es  el 
ftadre  de  su  hija,  y  su  hija  es  hija,  y  su  padre  es  el  señor; 
lio  tiene  remedio. 

DON  JERÓNIMO. 

Dice  bien  tu  marido,  que  eres  muy  entremetida. 

LUCAS. 

El  médico  viene. 

ESGEIVA   in. 

BARTOLO,  GINES,  DON  JERÓNIMO,  LUGAS,  ANDREA. 

(Salen  par  la  derecha  Ginés  y  Bartolo  ,  este  vestido  con 

casaca  antigua ,  sombrero  de  tres  picos  y  bastón.) 

GlNES. 

Aqui  tiene  usted ,  señor  don  Jerónimo,  al  estupendo 
médico,  al  doctor  infalible,  al  pasmo  del  mundo. 

DON  JERÓNmO. 

Me  alegro  mucho  de  ver  á  usted,  y  de  conocerle,  señor 
doctor. 

{Se  hacen  cortesía  uno  á  vtro^  con  el  sombrero  en  la 

mano.) 

BARTOLO. 

liipócralcs  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Hipócrates  lo  dice? 

BARTOLO. 

Si,  señor. 

DON  JERÓNIMO. 

^Y  en  qué  capitulo  ? 

BARTOLO. 

En  el  capítulo  de  los  sombreros. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  si  lo  dice  Hipócrates,  será  preciso  obedecer. 
(Los  dos  se  ponen  el  sombrero.) 

BARTOLO. 

Pues  como  digo,  señor  médico,  habiendo  sabido... 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  quién  habla  usted? 

BARTOLO. 

Con  usted. 

DUN  JERÓNIMO 

¿Conmigo?  Yo  110  soy  médico. 

BARTOLO. 

¿No? 

DON  JERÓNIMO. 

No,  señor. 

BARTOLO. 

¿No?  Pues  ahora  verás  lo  que  te  pasa. 
(Arremete  acia  él  con  el  bastón  levantado  en  ademán  rie 
darle  de  palos.  Huye  don  Jerónimo,  los  criados  se  ponen 
de  por  medio,  y  detienen  á  Bartolo.) 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  hace  usted,  homhre  ? 

BARTOLO. 

Yo  te  haré  que  seas  médico  á  palos,  que  asi  se  gradúan 
en  esla  tierra. 

DON    JERÓNIMO. 

Detencdle  vosotros...  ¿Qué  loco  me  habéis  traido  aqui? 

CINES. 

¿No  le  dije  á  usted  que  era  muy  chancero? 

DON  JERÓNIMO. 

Si ;  pero  que  vaya  á  los  intlernos  con  esas  chanzas. 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  lbandro). 


No  le  dé  á  usted  cnidtdo.  Si  lo  hftce  por 

CRIES. 

Mire  usted,  señor  facnltatifo,  este  caballero  que 
presente  es  nuestro  amo,  y  p^dre  de  la  seikMriU  qo 
ted  ha  de  curar. 

BARTOLO. 

¿El  señor  es  su  padre?  ¡Oh!  perdone  osled,  señor  p 
esta  libertad  que... 

DON  nCRÓRUIO. 

Soy  de  usted. 

BARTOLO. 

Yo  siento... 

DON  JERÓNIMO. 

No,  no  ha  sido  nada...  (Ap.  ¡Maldita  sea  to  casi 
Pues,  señor,  vamos  al  asunto.  (Saca  la  cójanse  la  pre 
á  Bartolo,  y  él  toma  un  polvo  con  afectada  gravedat 
tengo  una  hija  muy  mala... 

BARTOLO. 

Muchos  padres  se  quejan  de  lo  mismo. 

DON  JERÓNIMO. 

Quiero  decir  que  está  enferma. 

BARTOLO. 

Ya,  enferma. 

DON  JERÓNIMO. 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

Me  alegro  mucho. 

DON  lERÓNIBO. 

¿Cómo  ? 

BARTOLO. 

Digo  que  me  alegro  de  que  su  hija  de  usted  nec 
de  mi  ciencia,  y  ojalá  que  usted  y  toda  so  familia  esti 
sen  á  las  puertas  de  la  muerte,  para  emplearme  en  so 
tencia  y  alivio. 

DON  JERÓNraO. 

Viva  usted  mil  años,  que  yo  le  estimo  so  bueu  des4 

BARTOLO. 

Hablo  ingenuamente. 

DON  JERÓNIMO 

Ya  lo  conozco. 

BARTOLO. 

¿Y  cómo  se  llama  so  niña  de  usted.  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Paulita. 

BARTOLO. 

¡Paulita!  ¡Lindo  nombre  para  corarse !...  Y  esu  don 

¿quién  es? 

DON  JERÓNIMO. 

Esta  doncella  es  mxjier  de  aquel.  (Señalando  á  Lsu 

BARTOLO. 

¡Oiga ! 

DON  JERÓNIMO. 

Si,  señor.«.  Voy  á  hacer  qoe  salga  aqol  la  chica  pan 
usted  la  vea. 

ANDREA. 

Durmiendo  quedaba. 

DON  JERÓNIMO. 

No  importa,  la  despertaremos.  Ven,  Ginés. 

CINES. 

Allá  vov. 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda,) 

ESCaCNA  IV. 

BARTOLO,  ANDREA,  LUCAS. 

nARTOLOf  acercándose  á  Andrea  con  ademanes  ^  gi 

espresivos. 
¿Con  que  usted  es  mujer  de  ese  mocito  ? 

ANDREA 

Para  servir  á  usted. 

BARTOLO. 

¡Y  quéfrescoues!  ¡Y  qué...  Regoc^odaeliperii..*  (1 
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ca  tk'Dc!...  ;Ay,  qué  dienles  tan  Mancos,  tanigua-  t  »aiitolo. 

(ué  risa  tao  grariosa!...  ¡Pucslus  ojos!  Éu  niivi<la  :      Se  la  aliviará,  se  la  quitara  :  picrúi  usted  cuiílado. Peto 

no  par  de  ojos  mas  habladores  uí  mas  traviesos.      es  curación  que  no  se  hace  asi  como  quiera.  ¿Come  bien? 

LUCAS.  DOM  lEKÓüUlO. 

labra  demonio  de  homlire !  ¡Pues  no  la  esta  re-  Si ,  señor,  con  bastante  apetito, 

io  el  maldito !...)  Vaya,  señor  doctor,  mude  usicti  Bartolo. 

Tsaoiou,  |>orque  no  me  gustan  esas  llores.  ¿  Ür-  |  »  Malo  I...  ¿Duerme? 

mi  so  iMtiie  usted  a  decir  arrumacos  á  mi  umjer/l  .                  ,     /^*»»ka. 

!  como  no  c«»jo  mi  ganóte,  y  le...                           ¡  ^'»  ^^^^'  ""**  *^*'<*  *^  ""*^^<^  ^^^^  *"***«  <*<>"»»«•  ^9^' 

f  pjr  el  Uatro  $i  hay  algún  palo,  Bartolo  le  dt  -  .  li»f"*«*n^' 

tietie, )  I 

DAH10L0.  ! 


re,  ^if  Dios,  liu  caridad.  ¿Cuantas  veces  me  han 
uiir  de  iuedu'v)Y 

LUCAS. 

:aeuta  con  elb. 

ANUnEA. 

•  iiMito  de  risa. 

nandosc  a  recibir  ú  duna  Paula,  que  sale  par  la 
I  de  la  izquierda  con  don  Jerónimo  y  Giné*,} 

ESCENA   V. 

ILHOMMO,  DÜ.Sa  PAUL.V,CI.NES,  lucas, 
bAHTÜLÜ,  A.NDUKA. 

bO?l  JKIIÓMMO. 

(te,  hija  niia ,  que  yo  confio  en  la  sabiduria  por- 
de  este  seíior,  que  brevemente  recobraras  tu  i^- 
I  es  la  niña ,  señor  doctor.  Hola ,  arrimad  sillas. 
tillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en  una 
na  entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados  detrás, 
) 

BAHTOLO. 

|ue  esta  es  su  hija  de  usted? 

DOM   JCRÓMiaO. 

igo  otra,  >  >i  sv  uic  llegara  á  morir  me  volverla 

UAHTOTO. 

piardara  muy  bien.  Pues  qué,  ¿no  hay  masque 
Ñin  li'.'encia  del  mtrdicoYNo,  señor;  no  se  morirá... 
leiies  aifui  una  enffrnia,  que  tiene  mi  sembbnie 

•  hai't-r  |ierder  la  chabeta  al  hombre  mas  tétrico 
Jo.  Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le  aseguro  a  us- 
iuüila  cara  tiene ! 

IK).^A   PAUU. 

; ah  !  ;  ah ! 

DOM   JERÓ^flHO. 

gracias  a  Dius  <|ue  se  rie  la  pobrecíta. 

BAHTOLO. 

1»!  jCnn  señal!  gran  señal!  Cuando  el  médico 
'  a  l.i>  tnliTmas  es  li 

lalfd  * 

00>A    PAILA. 

I  ,  bj  ,  bj. 

ÜARTOLO. 

^t^ui*  dicií  usleil  ? 

I»M>A    PAILA.  • 

)  ,  b.l 

«ARTOLO. 

I ,  b.l ,  b.l.  ,. Qur  dianlre  de  lengua  es  esa?  Vo  uo 
palabia. 

D07I   JKRÓMVO. 


BARTOLO. 

¡  Malo!...  ¿Y  la  cabeza  la  duele? 

DOM  JERÓÜIHO. 


Ya  se  lo  hemos  preguntado  varias  veces ;  dice  qiie  no. 

BARTOLO. 

¿No?  ¡Malo!... Venga  el  pulso...  Poes«  amigo,  e^tepolso 

indica...  ¡Claro!  esta  claro. 

DON  íkrómivo. 
¿Qoéüidica? 

BARTOLO. 

Que  8u  hija  de  usted  tiene  secuestrada  la  fiícoltad  de  ba- 
bUr. 

DO!f  JERÓÜIHO. 

¿Secuestrada? 

BARTOLO. 

SI  por  cierto;  pero  buen  áninio,  y*  lo  he  dicho,  cnrari. 

DOÜ  iERdüIHO. 

Pero  ¿de  qué  ha  podido  proceder  este  tcci lente f 

RARTOLO. 

Este  accidente  ha  podido  proceder  y  procede  (según 
la  mas  recibida  opiuion  de  los  autores )  de  habérseb  in- 
terrumpido á  oü  señora  doña  Paulita  el  uso  espedito  de 
la  lengua. 

DOÜ  iCRÚülllO. 

i  Este  hombre  es  un  ¡irodigio ! 

LIXAS. 

¿  No  se  lo  dijimos  a  asted? 

ANDREA. 

Pues  i  mi  me  parece  un  macho. 

LUCAS. 

Calla. 

DON  JERÓNIIO. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensa  usted  que  se  puede  hacer? 

RARTOLO. 

Se  puede  y  se  debe  hacer...  El  pulso...  (T(m9nd9  ei 
pulso  á  doña  Paula.)  Aristóteles  en  sus  protocolos  ha- 
bló de  este  caso  con  mucho  acierto. 

DOR  IRRÓNIUO. 


¿Y  qué  dijo? 

RARTOLO. 

>riu;drc"osa..:i"í;íen; ¡quéh \  co»» ^^t- ^ T"  {^ ''"^  1'^^ fr '•  'f • 

*'^  mano,  y  la  observa  la  lengua,)  A  ver  la  lengueciU...  ¡  A\, 

!  (|ué  monería !...  Dijo...  ¿Entiende  usted  el  bUn? 

i  DON  JERÓNIIO. 

No ,  señor,  ni  una  iiabbra. 

RARTOLO. 

No  importa.  Üijo :  Donus  bcuñ  bonum, uneins  duai^mos- 
cuta  sunt  maribus^  honora  niedicum^  úcíumx  úcmaciSt  ^*t 
modus  in  rebus ;  amarylida  sylvas.  Que  quiere  decir,  que 
esta  falu  de  coagulación  en  la  lengua  la  causm  ciertos 
humores  que  nosotros  Ibnumos  humores...  acres,  pmcli- 
ves ,  espontáneos  y  comimpt^utes.  Porque  como  los  >a- 
i*s«*  «s  ^11  nial.  Ha  vi>ni«lo  a  quedarse  unida,  sin  '  pores  que  se  elevan  de  la  región...  ¿Están  ustedes? 
ueda  >jbrr  la  «rau.-ia.  Vea  uslctl  qué  desconsueb»  [  ANDREA. 

Si ,  seitor,  ai|ui  estamos  todos. 

BARTOI.O. 

De  la  región  lumliar,  pasando  desde  el  bdo  iiquiml 
dcmde  está  el  hígado ,  al  derecho  eo  que  esta  el  coniini, 
ocupan  todo  el  duodeno  y  pRrte  del  cráneo :  de  aquí  es^ 
según  la  doctrina  de  Ausias  Narrli  y  de  Calepino  ( aunque 
yo  llevo  b  contraria ),  que  b  malignidad  de  dichos  vai^o- 
res...  ¿Me  esplicof 


UAHIDLO. 

Ktltrria!  Al  ronlrario,  una  mujer  (]ue  no  babla  es 
■  ).  Ln  niia  no  padece  esta  enfermedad ,  y  si  b  tu- 
j  me  guiír.laria  muy  bien  de  curarla. 

IM»"1    JI.IIÓMUU. 

ir  de  eso  ,  yo  W  suitlico  a  usted  que  apliifuc  todo 
ru  a  Ün  de  aiiviai  la  y  quitarla  ese  impedimento. 


4m 


OBHAS  DE  MORATiN  (o.leakoro). 


DON  JEBÓraMO. 

Si ,  señor,  perfectamente. 

BARTOLO. 

Paes,  como  digo,  supeditando  dichos  vapores  las  carún- 
culas y  el  epidermis,  necesariamente  impiden  que  el  tim- 
paño  comunique  al  metacarpo  los  sucos  gástricos.  Doceo 
doceSi  docerCf  docui^  doctum^  ars  longa,  vita  brevis'.tem- 

plum^tempU  :  augusta  vindelicorum,  et  reliqua ¿Qué 

tal? ¿He dicho  algo? 

DON  JERÓNIMO. 

Cuanto  hay  que  decir. 

GINÉS. 

Es  mucho  hombre  este. 

DON  JERÓNIMO. 

Solo  he  notado  una  equivocación  en  lo  que... 

BARTOLO. 

¿  Equivocación  ?  No  puede  ser.  Yo  nunca  me  equivoco. 

DON  JERÓNIMO. 

Creo  que  dijo  usted  que  el  corazón  está  al  lado  dere- 
cho, y  el  hígado  al  izquierdo ;  y  en  verdad  que  es  todo  lo 
contrario. 

BARTOLO. 

¡  Hombre  ignorantísimo,  sobre  toda  la  ignorancia  de  los 
ignorantes!  ¿Ahora  me  sale  usted  con  esas  vejeces?  Sí,  se- 
ñor, antiguamente  asi  sucedía,  pero  ya  lo  hemos  arreglado 
de  otra  manera. 

DON  JERÓNIMO. 

Perdone  usted ,  si  en  esto  he  podido  ofenderie. 

BARTOLO. 

Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe  latín ,  y  por 
consiguiente  está  dispensado  de  tener  sentido  común. 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  qué  le  parece  á  usted  que  deberemos  hacer  con  la 
enferma  ? 

BARTOLO. 

Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste ,  luego  se 
kk  darán  unas  buenas  friegas...  bien  que  eso  yo  mismo  lo 
haré...  y  después  tomará  de  media  en  media  hora  una  gran 
sopa  en  vino. 

ANDREA. 

¡Qué  disparate! 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  para  qué  es  buena  la  sopa  en  vino  ? 

BARTOLO. 

\  Ky,  amigo ,  y  qué  falta  le  hace  á  usted  un  poco  de  or- 
tografía! La  sopa  en  vino  es  buena  para  hacerla  hablar. 
Porque  en  el  pan  y  en  el  vino ,  empapado  el  uno  en  el 
otro,  hay  una  virtud  simpática,  que  simpatiza  y  absorbe  el 
tejido  celular  y  la  pia  mater,  y  hace  hablar  á  los  mudos. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  no  lo  sabia. 

BARTOLO. 

Si  usted  no  sabe  nada. 

DON  JERÓ.'VIMO. 

Es  verdad  que  no  he  estudiado ,  ni... 

BARTOLO. 

¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre,  no  ha  visto  us- 
ted cómo  á  los  loros  los  atracan  de  pan  mojado  en  vino? 

DON   JERÓNIMO. 

Sí,  señor. 

BARTOLO. 

¿  Y  no  hablan  los  loros  ?  Pues  para  que  hablen  se  les 
da,  y  para  que  bable  se  lo  daremos  también  á  doña  Pau- 
lita ,  y  dentro  de  muy  poco  hablara  mas  que  siete  papa- 
gayos. 

DON  JERÓNIMO. 

Algún  ángel  le  ha  traído  a  usted  á  mi  casa,  señor  doc- 
tor... Vamos,  hijíta,  que  ya  querrás  descansar.  .  Al  ins- 
tante vuelvo,  señor  don...  ¿  Cómo  es  su  gracia  de  usted  ? 

BARTOLO. 

Don  Bartolo. 


DOn  JEBÓmMO. 

Pues  asi  que  la  deje  acostada  seré  con  asl«l,M 
Bartolo...  {Se  UvmUan kn  Ires. )  Ajada  Mfá ,  Ai 
Despacito. 

BAftTOLO. 

Taparla  bien ,  no  se  resfrie.  Adiós ,  seteilt. 

doRa  paola. 
Ba,ba,ba,ba. 

don  JERÓNIMO  hace  que  se  va  oeempaMmiáe  á  dea 
y  vuelve  á  hablar  aparte  coh  Lucas, 

Lucas ,  ve  al  instante  y  adereza  el  coarto  del  sei 
limpio  todo,  una  buena  cama,  la  colcha  verde, 
con  agua ,  la  aljofaina ,  la  toalla«  en  fio ,  que  no  fi 
ninguna...  ¿Estás? 

LUCAS,  marchando  per  la  puerta  de  laderex 
Si,  señor.  • 

DON  iERÓNUO. 

Vamos ,  hija  mía. 
(  Vanse  don  Jerónimo ,  doña  Paula ,  Andrea  y  G 
la  puerta  de  la  izquierda.) 

BARTOLO. 

Yo  sudo...  En  mi  vida  me  he  visto  mas  apurac 
es  imposible  que  esto  pare  en  bien,  imposible! 
ahora  que  todos  andan  por  allá  dentro  puedo... 
mal  estamos...  En  las  espaldas  siento  una  desaza 
me  deja...  Y  no  es  por  los  palos  recibidos ,  sino 
que  aun  me  falta  que  recibir. 

(Vase  por  la  parte  dallado  á 


ACTO  TERCERO. 


Escasif  A  Pl 


t      tA 


BARTOLO  sale  sin  sombrero  ni  baeUmper  la  ie 

DON  JERÓNIMO. 

BARTOLO. 

Pues,  señor,  ya  está  visto.  Esto-de  escabolline 
gocío  desesperado...  ¡  El  maldito,  con  achaque  de 
postura  del  cuarto,  no  se  mueve  dealli!... ¡Aj 
Bartolo!...  (Paseándose  inquieto  por  el  teatro.) 
pecho  al  agua ,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

DON  JERÓNIMO  sole  poT  lü  Ixquierda, 
No  ha  habido  forma  de  poderla  reducir  á  que  le  i 
Ya  la  están  preparando  la  sopa  en  Tino  que  usted 
Veremos  lo  que  resulta. 

BARTOLO. 

No  hay  que  dudar,  el  resultado  será  felidsino. 
DON  JERÓNIMO,  sücondo  la  bolsa  y  temando  de  eUa 

escuditos. 

Usted,  amigo  don  Bartolo,  estará  en  mi  casa  obs 
y  servido  como  un  principe,  y  entretanto  quiero  qi 
usted  la  bondad  de  recibir  estos  escuditos. 

BARTOLO. 

No  se  Utable  de  eso. 

DON  JERÓNIMO. 

Hágame  usted  este  favor. 

BARTOLO. 

No  hay  que  tratar  de  la  materia. 

DON  JERÓRinO. 

Vamos ,  que  es  preciso. 

BARTOLO. 

Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

DON  JERÓNIMO. 

Lo  creo  muy  bien ,  pero  sin  en^Hii^go... 

BARTOLO. 

¿Y  son  de  los  nuevos  ? 

DON  JERÓHIMO. 

Si,  señor. 


BARTOLO. 

Vaya ,  una  yez  que  son  de  los  nuevos  los  tomaré. 

(Lat  toma  yuht  guarda,) 

DON  JERÓNIMO. 

Ahora  bien ,  quede  usted  con  Dios,  que  voy  i  Ter  8Í  hay 
DOTedad,  y  volveré...  Me  tiene  con  tal  inquietad  esta  cUca, 
que  no  sé  parar  en  ninguna  parte. 


ESOSNA  n. 

LEANDRO  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  recaiáadau^ 

BARTOLO. 

LEANDRO. 

Señor  doctor,  yo  vengo  á  imploriir  su  audlio  de  usted, 
y  espero  que... 

BARTOLO. 

Veamos  el  pulso...  (Tomando  el  pulso,  con  gestos  de 
displicencia,)  Pues  no  me  gusta  nada...  ¿Y  qué  siente 
usted? 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  vengo  á  que  usted  me  core ;  si  yo  no 
padezco  ningún  achaque. 

RARTOLO,  con  dospogo. 
Pues  ¿á  qué  diablos  viene  usted? 

LEANDRO. 

A  decirle  á  usted  en  dos  palabras  que  yo  soy  Leandro. 

BARTOLO. 

¿Y  qué  se  me  da  á  mi  de  que  usted  se  llame  Leandro  ó 
Juan  délas  viñas? 

(Alzando  la  voz.  Leandro  le  habla  en  tono  úifo  g  misten 

rioso,) 

LEANDRO. 

Diré  á  usted.  Yo  estoy  enamorado  de  dofia  Paulita;  ella 
me  quiere ,  pero  su  padre  no  me  permite  que  la  ;rea...  Es- 
toy desesperado,  y  vengo  ¿  suplicarle  k  usted  que  me 
proporcione  una  ocasión ,  un  pretesto  para  habkrii  y... 

BARTOLO. 

Que  es  decir  en  castellano,  que  yo  haga  de  alcahuete. 
(irritado  y  alzando  mas  la  voz,)  ¡  Un  médico !  ¡  Un  hombre 
como  yo !...  Quitese  usted  de  ahi. 

LEANDRO. 

¡Señor! 

BARTOLO. 

¡  Es  mucha  insolencia ,  caballerito ! 

LEANDRO. 

Calle  usted ,  señor ;  no  grite  usted. 

BARTOLO. 

Quiero  gritar...  ¡Es  usted  un  temerario! 

LEANDRO, 

¡Por  Dios ,  señor  doctor! 

RARTOLO. 

¿Yo  alcahuete?  Agradezca  usted  que... 

(Se  pasea  lufaM».) 

LEANDRO. 

¡  Válgame  Dios,  qué  hombre !...  Probemos  á  verit.. 
(Saca  un  bolsillo ,  y  al  volverse  Bartolo  se  le  pone  en  la 
mano;  él  le  toma,  le  guarda^  y  botando  la  oonhaUa 
confidencialmente  can  Leandro.) 

BARTOLO. 

¡  Desvergüenza  como  ella ! 

LEANDRO. 

Tome  usted...  Y  le  pido  perdón  do  mí  airoYioienio. 

RARTOLO.    *  • 

Vamos  y  que  no  ha  sido  nada. 

LEAlOkRO. 

Confieso  que  erré ,  y  que  anduve  un  poco... 

BARTOLO. 

¿Qué errar?  ¡Un sujeto  como  usted!  ¡Qué  dispantel 

Vaya  9  con  que...    . 

LEANDRO. 

Pues,  señor,  esa  niña  vive  toÜBlfs.  Su  pudre  no  gniafe 
casarla  por  no  soltar  el  dote.  Se  ha  fingido  «y^HM;  tai 
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venido  varios  médicos  á  visllnla ,  la  han  recetado  cuantai^ 
pódmas  hay  en  la  botica ;  ellano  toma  nfaiguna»  oomo  es 
hd\  de  presmnlr ;  y  por  ¿Ithno»  hostigada  de  sus  visitas, 
de  sus  consultas  y  de  ns  preguntas  hnperlioentti,  se  ha 
hecho  la  muda,  pero  no  lo  está. 

•AUTOLO. 

iCoa  que  todo  ello  os  una  teándnIaT 

LBAIOBO. 

Si,seftor. 

BARTOLO. 

¿El  padre  le  conoce  á  usted  ? 

uuimno. 
No,  seAor,  penonalmente  no  me  conoce. 

BAniOliO. 

¿Y  elto  le  quiero  á  usted?  ¿Es  coü  iegwa! 


¡  Oh!  do  OSO  estoy  muy  penuMlSdo. 

RiMOLO.      . 

i  Tíos  criados  T 

LEAioao. 
Gfaiésnome  oonoce,  poique  hace  muy  poco  tleeq^ 
que  entré  en  la  casa;  Andrea  está  eá  el  secreto;  suma* 
rido,sino  lo  sabe,  á  lo  menea  lo  sospedm.y  calla, y 
puedo  ooattir  een  uno  y  con  oMb 

nanfOM. 

Pues  bien ,  yo  haré  qne  hoy  mismo  quede  usted  casado 
con  dofta  Paulita. 


¿Devenst 

Bunoui. 
Cuando  yo  lo  digo... 

LIJ^RmO. 

¿Seria  posible  t 

namoLo. 

¿No  le  he  dicho  á  usted  qpw  sá?  Le  casaré  á  usted  con 
ella,  óeneu  padre  y  contodasuparentetai,.»Yodhéque 
os  usiodL..  bottearlo. 


tao  si  yo  no  entiendo  patatei  do  OSÉ  IhenltML 

BAaiOM. 

No  lo  dé  á  usted  OHldado,  qnolomismo  mesneedelí 
mL  Tsnta  motfeina  sé  yo  oomo  un  perro  de  aguai. 


¿Ckm  que  no  es  usted  médico  r 

BAItOLO. 

No  fOÉ  eisvio.  Dos  me  ha  «samfaiadod^Mmodo 
nailleder ;  pero  oen  aiBMn  y  lodo ,  h  veidad  ot  qne  no 
SOI  to  qne  dioen.  Aben  lo  que  Imperu  08  que  nsifld  usté 
por  diiimnodialo,  qne  yole  Bsanré  á  su  Hampo. 


!••• 


BlenoBtÉ,yesiaPdqno  _  ^^^^^^ 

nsmoMi. 
Vaya  ortedoQB  nos. 


iaaakadkporktkigwigrén.BáKmJO,  LUGAS, 


Seior  médieo » mo  jponoo  9»  ti  enfetma  lo  qÉhro  de- 
jará iHrtod  desando  I  poiqBo... 

nsnvoiAi 
Consono  mo  JssiirBS  ti,  *«ndouÉh<»i¿lo 

wh  sMmndi .  T  tmmt  ys  m  ti«  i  i, 
lodo  il  fénero  tansM. 

(80$  pgr  In  iaraeka  iMemimmnmigm  dMr*ip 
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ANDREA. 

¿Qaé  quiere  asted?  Cada  uno  cuida  de  su  hacienda. 

BARTOLO. 

jL  Y  por  qué  ha  de  ser  hacienda  de  aquel  gaznápiro  este 

cuerpecito  'gracioso  ? 

{Se  encamina  á  ella  con  los  brazos  abiertos  ^  en  ademán 
de  abrazarla.  Andrea  se  va  retirando ,  Lucas  agachán- 
dose ,  pasa  por  debajo  del  brazo  derecho  de  Bartolo^ 
vuélvese  de  cara  acia  él,  y  quedan  abrazados  los  dos, 
Andrea  se  va  riendo  por  la  puerta  del  lado  izquierdo,) 

LUCAS. 

No  le  he  dicho  á  usled ,  señor  doctor ,  que  no  quiero 
esas  chanzas?...  ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted? 

BARTOLO. 

Pero,  hombre,  si  aquí  no  hay  malicia  ni... 

LUCAS. 

Vete  tú  de  ahí...  Con  malicia  ó  sin  ella ,  le  he  de  abrir 
á  usted  la  cabeza  de  un  trancazo,  á  vuelve  á  alzar  los  ojos 
para  mirarla.  ¿ Lo  entiende  usted? 

BARTOLO. 

Pues  ya  se  ve  que  lo  entiendo, 

LUCAS. 

Cuidado  conmigo...  (Le  da  un  envión  al  tiempo  de  deS" 
asirse  de  él,)  ¡  Se  habrá  visto  mico  mas  enredador ! 

ESCENA  IV. 

DON  JERÓNIMO  sale  por  la  izquierda,  BARTOLO,  LU- 
CAS, LEANDRO. 

DON  JERÓNIMO. 

¡Ay,  amigo  don  Bartolo !  que  aquella  pobre  muchacha 
no  se  alivia.  No  ha  querido  acostarse.  Desde  que  ha  to- 
mado la  sopa  en  vino  está  mucho  peor. 

BARTOLO. 

\  Bueno !  eso  es  bueno.  Señal  de  que  el  remedio  va 
obrando.  No  hay  que  afligirse.  Aunque  la  vea  usted  ago- 
nizando, no  hay  que  afligirse,  que  aqui  estoy  yo...  (Lla- 
ma ^encarándose  á  la  puerta  del  lado  derecho,)  Digo, 
¡  don  Casimiro !  don  Casimiro ! 

LEANDRO ,  desde  adentro. 
¡Señor! 

BARTOLO. 

¡  Don  Casimiro ! 

LEANDRO ,  saliendo, 
¿Qué  manda  usted? 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  quién  es  este  hombre? 

BARTOLO. 

Un  escelente  didascálico...  boticario  que  llaman  uste- 
des... eminente  profesor...  Le  he  mandado  venir  para  que 
disponga  una  cataplasma  de  todas  flores ,  emolientes,  as- 
tringentes, dialécticas,  pirotécnicas  y  narcóticas,  que 
será  necesario  aplicar  á  la  enferma. 

DOX  JERÓNIMO. 

Mire  usted  qué  decaída  está. 

BARTOLO. 

No  importa ,  va  á  sanar  muy  pronto 

ESCENA   V. 

DOSA  paula,  ANDREA,  CINES,  DON  JERÓNIMO,  BAR- 
TOLO ,  LEANDRO ,  LUCAS. 
(Salen  los  tres  primeros  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

BARTOLO. 

Don  Casimiro ,  púlsela  usted ,  obsérvela  bien ,  y  luego 
hablaremos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  en  efecto  es  mozo  de  habilidad  ?  Eh? 
(Va  Leandro,  y  habla  en  secreto  con  doña  Paula,  ha 
ciendo  que  la  pulsa.  Andrea  tertia  en  la  conversación. 
Quedan  distantes  á  un  lado  Bartolo  y  don  Jerónimo, 
y  á  otro  Ginés  y  Lucas.) 


BABTOLO. 

No  se  ha  conocido  otro  igual  para  empbsios 
tos,  rosolis  de  perfecto  amor  y  de  leche  de  \ 
tos  y  julepes.  ¿Por  qué  le  parece  ¿  usted  qu 
cho  venir? 

DON  lEaÓIUHO. 

Ya  lo  supongo.  Cuando  usted  se  Tale  de  él, 

rana. 

BAKTOLO. 

¿Qué  ha  de  ser  rana?  No,  se&or,  si  es  un  hoc 

pierde  de  vista. 

DOSÍA>  PAULA. 

Siempre ,  siempre  seré  tuya ,  Leandro. 

DON  JEaÓNIHO. 

¿Qué?  (Volviéndose  acia  donde  está  su  hij 
ilusión  mia  ?...  ¿  Ha  hablado ,  Andrea  ? 

ANOlUEA. 

Si,  señor,  tres  ó  cuatro  palabras  ha  dicho. 

DON  lEMÓNlUO. 

¡  Bendito  sea  Dios !  ¡  Hija  mia !  (Abraza  é  doi 
vuelve  lleno  de  alegría  acia  Baríole ,  el  cu 
lleno  de  satisfacción.)  ¡  Médico  admirable ! 

BARTOLO. 

¡  Y  qué  trabajo  me  ha  costado  curar  la  dic 
medad !  Aqui  hubiera  yo  querido  ver  á  toda  la 
junta  y  entera ,  á  ver  qué  hacia. 

DON  JEaÓNlHO. 

Con  que  „  Paulita ,  hija ,  ya  puedes  hablar,  i 
{Vuelve  á  hablar  con  su  hija  ^y  la  trae  delam 
di  algima  cosa. 

CINES ,  aparte  á  tjtca». 

Aqui  me  parece  que  hay  gato  encerrado...  ¿1 

LOCAS. 

TÚ  calla,  y  déjalo  estar. 

DO^A  PAULA. 

Sí,  padre  mió,  he  recobrado  él  liablapai 
usted  que  amo  á  Leandro ,  y  que  quiero  casai 

DON  jERórauo. 

Pero  si... 

DOilA  PAULA. 

Nada  puede  cambiar  mi  resotucioo. 

DON  IBRÓRIBO. 

Es  que... 

DOÜA  PAULA. 

De  nada  servirá  cuanto  usted  me  diga.  To 
sarme  con  un  hombre  que  me  idolatra.  Si  ustec 
bien ,  concédame  su  permiso  sin  escusas  ni  áX 

DON  JKEÓHno. 

Pero ,  hija  mia ,  el  tal  Leandro  es  un  pobrete 

DOSlA  PAULA. 

Dentro  de  poco  será  muy  rico.  Bien  lo  sat 
sobre  todo ,  sama  con  gusto  no  pica. 

DON  lEEómno. 

Pero  ¡qué  borbotón  de  palabras  la  ha  vei 
ptMite  á  la  boca !...  Pues ,  h(¡a  mia ,  no  liay  qpu 
No  será. 

DOÜA  PAULA. 

Pues  cuente  usted  con  que  ya  no  tiene  hq 

me  moriré  de  la  desesperación. 

DON  JERÓimO. 

¡Qué  es  lo  que  me  pasa!  (MoviémáoMe  áewaU 
agitado  y  colérico.  Doña  Paula  te  retira  acia  t 
habla  con  Leandro  y  Andrea.)  Seftor  doctor 
uslcd  el  gusto  de  volvérmela  á  poner 

EAETOLO. 

Eso  no  puede  ser.  Lo  qae  yo  haré, 
virlc  á  usted ,  será  ponerle  sordo  pan  qoe  as  h 

DON  JEEÓniUO. 

Lo  estimo  infínilo...  Pero  ¿piensas  ti,  liy a íh 
que... 
(Encaminándose  acia  doHa  Pttvis.  Bmki$ka 
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BARTOLO. 

No  hay  que  irritarse ,  que  lodo  se  echará  á  perder.  Lo 
que  importa  es  distraerla  y  divertirla.  Déjela  usted  que 
vaya  á  coger  un  rato  el  aire  por  el  jardín ,  y  verá  usted 
cómo  poco  A  poco  se  la  olvida  ese  demonio  de  Leandro... 
Vaya  usted  á  acompañarla ,  don  Casimiro ,  y  cuide  usted 
no  pise  alguna  mala  yerba. 

LEANDRO. 

Como  usted  mande,  señor  doctor.  Vamos,  señorita. 

do.Sa  }>AULA. 
Vamos  enhorabuena. 

DOM  JERÓMMO. 

Id  vosotros  también. 
(A  Lucas  y  Ginés,  los  cuales,  con  doña  Paula,  Leandro  y 
Andrea ,  se  van  por  la  puerta  del  faro.) 

ESCENA   VI. 

DON  JERÓNIMO ,  BARTOLO. 

DON  JERÓMMO. 

¡Vaya,  vaya,  que  no  he  visto  semejante  insolencia! 

BARTOLO. 

Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha  estado  pade- 
ciendo hasta  ahora.  La  última  idea  que  ella  tenia  cuando 
enmudeció,  fué  sin  duda  la  de  su  casamiento  con  ese  tu- 
nante de  Alejandro,  ó  Leandro ,  ó  como  se  llama.  Cogióla 
vi  accidente,  quedáronse  trasconejadas  una  gran  porción 
üe  palabras ,  y  hasta  que  todas  las  vacie ,  y  se  desahogue, 
no  hay  que  esperar  que  se  tranquilice  ni  hable  con  juicio. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  dice  usted?  Pues  me  convence  esa  reflexión. 
(Saca  la  caja  don  Jerónimo ,  y  él  y  Bartolo  toman  tabaco .) 

BARTOLO. 

¡  Oh !  y  si  usted  supiera  un  poco  de  numismática ,  lo 
entenderla  un  poco  mejor...  Venga  un  polvo. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  luego  que  haya  desocupado... 

BARTOLO. 

No  lo  dude  usted...  Es  una  evacuación  que  nosotros 
llamamos  tricólos  teírastrofos. 

ESCENA   Vn. 

LUCAS,  ANDREA,  CINES  (van  saliendo  todos  tres  por 
la  puerta  del  foro),  DON  JERÓNIMO,  BARTOLO. 

GLNES. 

¡  Señor  amo ! 

LUCAS. 

¡  Señor  don  Jerónimo!...  ¡  Ay  qué  desdicha! 

ANDREA. 

¡  Ay,  amo  mió  de  mi  alma!  que  se  la  Ue?aD. 

DON  JERÓNIMO. 

Pero  ¿  qué  se  llevan  1 

LUCAS. 

El  boticario  no  es  boticario. 

GENES. 

Ni  se  llama  don  Casimiro. 

ANDREA. 

El  boticario  es  Leandro ,  en  propia  persona,  y  se  lleva 
robada  á  la  señorita. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  dices?  ¡  Pobre  de  mi !  Y  vosotros,  brutos,  ¿habéis 
dejado  que  un  hombre  solo  os  burle  de  esa  manera  ? 

LUCAS. 

No ,  no  estaba  solo ,  que  estaba  con  una  pistola.  El  de- 
monio que  se  acercase. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  este  picaro  de  médico?... 

BARTOLO ,  aparte  lleno  de  miedo. 
Me  parece  que  ya  no  puede  tardar  la  tercera  paliza. 

DON  JERÓNIMO. 

Este  bribón,  que  ha  sido  su  alcahuete...  Al  instante  bus- 
cadme  una  cuerda. 
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ANDREA. 

Ahi  habia  una  larga  de  tender  ropa. 

LUCAS. 

Si ,  si ,  ya  sé  dónde  está.  Voy  por  ella. 
(Vase  por  la  izquierda ,  y  vuelve  al  instante  con  una  toga 

muy  larga.) 

DON  JERÓNIMO. 

Me  las  ha  de  pagar Pero  ¿acia  dónde  se  fueron? 

¡Válgame  Dios! 

ANDREA. 

Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la  puerta  del  jardín  que 
sale  al  campo. 

LUCAS. 

Aquí  está  la  soga. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  Inmediatamente  atadme  bien  de  pies  y  manos  al 
doctor  aqui  en  esta  silla...  (Bartolo  quiere  huir,  y  Lucas 
y  Ginés  le  detienen.)  Pero  me  lo  habéis  de  ensogar  bien 
Alerte. 

CINES. 

Pierda  usted  cuidado...  Vamos ,  señor  don  Bartolo. 
(Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona ,  y  le  atan  d  ella, 
dando  muchas  vueltas  d  la  soga.) 

DON  JERÓNIMO. 

Voy  á  buscar  aquella  bribona...  Voy  á  hacer  que  avisen 
á  la  justicia,  y  mañana  sin  falta  ninguna  este  picaro  mé- 
dico ha  de  morir  ahorcado...  Andrea,  corre,  hija,  asóniatc 
á  la  ventana  del  comedor,  y  mira  si  los  descubres  por  el 
campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me  dan  alguna  razón.  Y 
vosotros  no  perdáis  de  vista  á  ese  perro. 
(Se  va  don  Jerónimo  por  la  derecha ,  y  Andrea  por  la  iz- 
quierda. Lucas  y  Ginés  siguen  atando  á  Bartolo.) 

ESCENA  Vni. 

BARTOLO,  LUCAS,  CINES,  MARTINA. 

CINES. 

Echa  otra  vuelta  por  aqui. 

LUCAS. 

¿Y  no  sabes  que  el  amiguito  este  habia  dado  en  la  gra- 
cia de  decir  chicoleos  á  mi  mujer? 

CINES. 

Anda,  que  ya  las  vas  á  pagar  todas  juntas. 

BARTOLO. 

¿Estoy  ya  bien  asi? 

CINES. 

Perfectamente. 

MARTINA,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Dios  guarde  á  ustedes ,  señores. 

LUGAS. 

¡Galle,  que  está  usted  por  acá!  Pues  ¿  qué  baen  aire 
la  trae  á  usted  por  esta  casa  ? 

MARTINA. 

El  deseo  de  saber  de  mi  pobre  marido.  ¿Qué  han  hecho 

ustedes  de  él? 

rArtolo. 

Aqol  está  tu  marido,  Bfartina:  mírale ,  aqui  le  tienes. 

MARTINA ,  abrazándose  con  Bartolo. 

¡Ay,  hyodemialma! 

LOCAS. 

¡Olga !  ¿  GoD  que  esta  es  la  médica  ? 

CINES. 

Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habilidades  del 
doctor. 

LUCAS. 

Pues  por  machas  que  teuga ,  no  escapará  de  la  horca. 

MARTINA. 

¿Qué  está  usted  ahi  diciendo? 

BARTOLO. 

Si ,  hija  mía ,  mañana  me  ahorcan  sin  remedio. 

MARTINA. 

¿  Y  no  te  ha  de  dar  vergñenza  de  morir  delante  de  lant» 
gente? 
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BARTOLO. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  paloma?  Yo  bien  lo  quisiera 
escasar,  pero  se  han  empeñado  en  ello. 

MARTINA. 

Pero  ¿  por  qué  te  ahorcan ,  pobrecito ,  por  qué  T 

BARTOLO. 

Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer  una  cura- 
ción asombrosa ,  y  en  vez  de  hacerme  protomédico  han 
resuelto  colgarme. 

ESCENA  IX. 

DON  JERÓNIMO,  ANDREA,  BARTOLO ,  LUCAS ,  CINES, 

MARTINA. 
(Sale  don  Jerónimo  por  la  puerta  de  la  derecha  ^  y  An- 
drea por  la  la  izquierda.) 

DON  JERÓNIMO. 

Vamos ,  chicos ,  buen  ánimo.  Ya  he  enviado  un  propio 
á  Miraflores;  esta  noche  sin  falta  vendrá  la  justicia,  y  car 
gara  con  este  bribón...   Y  tú  4  qué  has  hecho;  los  has 
visto? 

ANDREA. 

No,  señor,  no  los  be  descubierto  por  ninguna  parte. 

DON  JERÓNIMO. 

Ni  yo  tampoco...  He  preguntado,  y  nadie  mé  sabe  dar 
razón...  Yo  he  de  volverme  loco...  (Dando  vueltoi  por  el 
teatro  y  lleno  de  inquietud.)  ¿Adonde  se  habrán  ido?... 
¿Qué  estarán  haciendo? 

ESCENA  X. 

DOÍ>lA  PAULA ,  LEANDRO  ( salen  por  la  puerta  del  lado 
derecho),  DON  JERÓNIMO ,  BARTOLO. 

LEANDRO. 

¡  Señor  don  Jerónimo  t 

DONA  PAULA. 

;  Querido  padre ! 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ;  Picarones ,  infames! 

LEANDRO  se  arrodHla  con  doña  Paula  á  los  pies  de  don 

Jerónimo. 
Esto  es  enmendar  un  desacierto.  Habíamos  pensado  ir- 
nos á  Buitrago  y  desposamos  alli,  con  la  seguridad  que 
tongo  de  que  mi  tio  no  desaprueba  este  matrimonio ;  pero 
lo  hemos  reflexionado  mejor.  No  quiero  que  se  diga  que 
yo  me  he  llevado  robada  á  su  hija  de  usted,  que  esto  no 
sería  decoroso  ni  á  su  honor  ni  al  mío.  Quiero  que  usted 
me  la  conceda  con  libre  voluntad,  quiero  recibirla  de  su 
mano.  Aqui  la  tiene  usted ,  dispuesta  á  hacer  lo  que  usted 
la  mande ;  pero  le  advierto  que  si  no  la  casa  conmigo ,  su 
sentimiento  será  bastante  a  quitarla  la  vida ;  y  si  usted 
nos  otorga  la  merced  que  ambos  le  pedimos ,  no  hay  que 
hablar  de  dote. 

DON  JERÓNIMO. 

Amigo,  yo  estoy  muy  atrasado,  y  no  puedo... 

LEANDRO. 

Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de  intereses. 

DONA  PAULA. 

Me  quiere  mucho  Leandro  para  no  pensar  con  la  gene- 
rosidad que  debe.  Su  ainur  es  á  mí ,  no  á  su  dinero  de 
usted. 

Do:(  JERÓNIMO,  alterándose. 

\  Su  dinero  de  usted!  ¡  su  dinero  de  usted !  ¿  Qué  dinero 
tengo  yo ,  parlera?  ¿  No  he  dicho  ya  que  estoy  muy  atra- 
sado ?  No  puedo  dar  nada ,  no  hay  que  cansarse. 


LiAmmo. 

Poro  Meo,  sefior,  si  por  eso  misiiio  se  le  dice 

que  no  le  pediremos  nada. 

wmitMÓmuo. 

Ni  un  maravedí. 

do5Ea  paula. 

Ni  medio. 

DOH  móifoio. 

Y  bien,  si  digo  que  si ,  ¿quiéa  oc  ha  de  mante 

dulaques  ? 

LEANimO. 

Mi  tio.  ¿Pues  no  ha  oido  osled  ^e  aprueba  es 
miento?  ¿  Qué  m  is  he  de  decirle  ? 

DON  jEióimo. 
¿Y  se  sabe  si  tiene  hecha  alguna  diaposicioa? 

LKAHDaO. 

Si ,  señor ;  yo  soy  su  heredero. 

DON  lEBÓKIHO. 

¿  Y  qué  tal ,  está  fuerledlio? 

LBANOaO. 

i  Ay !  no ,  señor ,  muy  achacoso.  Aqfoel  ham 
piernas  le  molesta  mocho ,  y  dos  tememos  qoe  d 
á  otro... 

DOHJBaóimo. 
Vaya ,  vamos,  ¿qué  le  hemos  de*  hacer?  Coo 
(Hace  que  se  levanten ,  y  loa  aJfreum.  Umo  y  otro 
la  mano.)  Vaya ,  concedido,  y  Tenga  on  par  de  al 

LEAitaao. 
Siempre  tendrá  usted  en  mi  on  h^o  obediente. 

DOftá  PAULA. 

Usted  nos  hace  completamente  felices. 

BARTOLO. 

Y  á  mi  ¿quién  me  hace  felia  ?  ¿  No  hay  nn  cris! 
me  desate  ? 

DON  JERÓimO. 

Soltadle. 

LEANDRO. 

Pues  ¿  quién  le  ha  poesto  á  osled  asi ,  médico 
(Desatan  los  erimdag  á  Bartulo.) 

BARTOLO. 

Sus  pecados  de  usted ,  que  los  mios  no  meree 

D04^  PAULA. 

Vamos ,  que  todo  se  acabó,  y  noaoCros  sabrea 
decerle  á  usted  el  favor  qoe  nos  ha  hecho. 

HABTUIA. 

i  Marido  mió  ?  (Se  abrazan  Bartolo  y  Mmünm.) 
horabuena,  que  ya  no  te  ahorcan.  Mira ,  trátame 
á  mi  me  debes  la  borla  de  doctor  qne  te  diei 

monte. 

BARTOLO. 

¿  A  ti  ?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

■ABTIICA. 

Si  por  cierto.  Yo  d|je  qoe  eras  un  prodigio  e 
dicina. 

Gims. 

Y  yo  porque  ella  lo  dijo  lo  cref . 

LUCAS. 

Y  yo  lo  crei  porque  lo  d^o  ella. 

DON  JEaónmo. 

Y  yo  porque  estos  lo  dijeron ,  lo  crei  t^nipif , 
raba  cuanto  decia  como  si  fuese  on  oráculo. 

LBANDRO. 

Así  va  el  mundo.  Muchos  adquieren  opinión  d 
DO  por  lo  que  efectivamente  saben ,  sino  por  el 
que  forma  de  ellos  la  ignorancia  de  loe  ~ 


HAMLET. 


ADVERTENCIA. 


La  presente  tragedia  es  una  de  las  mejores  de  Guillermo  Shakespeare »  y  la  que  con  mas 
frecuencia  y  aplauso  público  se  representa  en  los  teatros  de  Inglaterra.  Las  Bellezas  admira- 
bles que  (MI  ella  se  advierten,  y  los  defectos  que  manchan  y  oscurecen  sus  perfecciones ,  for- 
man un  todo  estraordinario  y  monstruoso,  compuesto  de  partes  tan  diferentes  entre  si  por  su 
calidad  y  su  mérito,  que  difícilmente  se  hallarán  reunidas  en  otra  composición  dramática  de 
aquel  autor  ni  de  aí^uel  teatro;  y  por  consecuencia,  ninguna  otra  hubiera  sido  mas  á  propó- 
sito para  dar  entre  nosotros  una  idea  del  mérito  poético  de  Shakespeare,  y  del  gusto  que 
reina  todavía  en  los  espectáculos  de  aquella  nación. 

En  esta  obra  se  verá  una  acción  grande,  interesante,  trágica,  que  desde  las  primeras  es- 
cenas se  anuncia  y  prepara  por  medios  maravillosos,  capaces  de  acalorar  la  fantasía  y  llenar 
el  ánimo  de  conmoción  y  de  terror.  Cnas  veces  procede  la  fábula  con  paso  animado  y  rápido, 
y  otras  se  debilita  por  medio  de  accidentes  inoportunos  y  episodios  mal  preparados  é  inúti- 
les, indij'nos  de  mezclarse  entre  los  grandes  intereses  y  afectos  que  en  ella  se  presentan. 
Vuelve  tal  vez  á  levantarse,  y  adquiere  toda  la  agitación  y  movimiento  trágico  que  la  con>íe- 
nen,  para  caer  después  y  mudar  repentinamente  de  carácter ,  haciendo  que  aquellas  pasiones 
terribles,  dignas  del  coturno  de  Sófocles,  cesen  y  den  lugar  á  los  diálogos  mas  groseros  ,  ca- 
paces solo  de  escitar  la  risa  del  vulgo.  Llega  el  desenlace,  donde  se  complican  sin  necesidad 
los  nudos,  y  el  autor  los  rompe  de  una  vez,  no  los  desata,  amontonando  circunstancias  inve- 
risímiles que  destruyen  toda  ilusión ,  y  ya  desnudo  el  puñal  de  Melpómene ,  le  baña  en  san- 
gre inocente  y  culpada  ;  divide  el  interés  y  hace  dudosa  la  e&istencia  de  una  Providencia 
justa,  al  ver  sacrificados  á  sus  venganzas  en  horrenda  catástrofe  el  amor  incestuoso  y  el  puro 
y  ülial ,  la  amistad  fiel ,  la  tiranía ,  la  adulación ,  la  perfidia  y  la  sinceridad  generosa  y  noble. 
Todo  es  culpa,  todo  se  confunde  en  igual  destrozo  (*). 

Tal  es  en  compendio  la  tragedia  de  ffamíeí,  y  tal  era  el  carácter  dramático  de  Shakespeare. 
Si  el  traductor  ha  sabido  desempeñar  la  obligación  oue  se  impuso  de  presentarle  como  es  en 
3i ,  no  añadiéndole  defectos,  ni  disimulando  los  que  nalló  en  su  obra,  los  inteUgentes  deberán 


{')  Este  juicio  de  Moratin  acerca  del  Hamlet  no  es  mas 
nevero  que  el  de  otros  crílii^os  de  la  escuela  clásica,  que 
san  hecho  profundos  estudios  sobre  Shakespeare.  Tras- 
adaremos  aquí  el  voto  del  hombre  acaso  mas  competente 
;ntre  los  mismos  ingleses.  Samuel  Johnson,  que  puso  á 
as  obras  de  su  grnn  compatriota  el  prólogo  mas  admira- 
>le,  y  acompañó  cada  una  de  ellas  con  observaciones  tan 
>reves  como  justas,  al  llegar  al  fíamlet  se  espllca  así; 
cSi  debiésemos  caracterizar  los  dramas  de  Shakespeare 
con  las  circunstancias  que  en  cada  uno  mas  preponde- 
ran y  le  distinguen  de  los  demás,  tendríamos  que  con- 
ceder al  presente  la  palma  déla  variedad.  Son  tan  nume- 
rosos sus  incidentes,  que  su  argumento  daría  materia  á 
una  larga  novela.  En  sus  escenas  alterna  constantemen- 
te lo  divertido  con  lo  patético  :  lo  divertido,  lleno  de 
observaciones  juiciosas  é  instructivas ;  lo  patétíco,  exen- 
to sin  embargo  de  toda  violencia  su|)eríorála  natural  al- 
tura de  los  humanos  sentimientos.  Van  apareciendo  su- 
cesivamente caracteres  diversos,  que  presentan  vanadas 
formas  de  costumbres  y  de  lenguaje.  La  pretendida  lo- 
cura del  protagonista  ofrece  pasos  sumamente  amenos, 
los  tristes  desvanecimientos  de  Ofelia  enternecen  elco 
razón;  y  cada  personaje  produce  el  efecto  calculado  por 
el  autor,  desde  el  espectro  que  en  el  primer  acto  nos  hiela 
la  sangre  de  horror,  hasta  el  ente  ridiculo  que  en  el  úl- 
timo nos  inspira  justo  desprecio. 

vEl  plan  sin  embargo  no  está  libre  de  censura:  la  ac- 


ción camina,  á  la  verdad,  en  progresión  continua;  pero  se 
interponen  escenas,  que  ni  la  detienen  ni  la  empajan. 
No  hay  razón  que  jostitique  la  fingida  locara  de  Hamlet, 
qm'en  nada  hace  que  no  pudiera  igualmente  hacer  si  se 
le  creyera  en  sa  cabal  juicio.  SÍi  desvarío  llega  á  un 
punto  exagerado,  cuando  trata  á  Ofelia  con  tal  aspereía, 
que  solo  puede  considerarse  como  crueldad  inútil  y  ca- 
prichosa. 

»  En  todo  el  corso  de  la  tragedia  Hamlet  es  mas  bienan 
instrumento  ciego  que  un  agente  con  intención.  Des- 
pués de  haber  convencido  al  rey  por  medio  de  ana  es- 
tratagema, nada  hace  para  castigaríe;  y  sa  muerte  es  al 
cabo  obra  de  la  casualidad,  sin  que  Hamlet  intervenga  eo 
lo  mas  mínimo. 

»  La  catástrofe  no  es  feliz  ;  el  cambio  de  los  puñales  es 
un  recurso  mas  bien  de  la  necesidad  que  del  arte.  Lo 
mismo  hubiera  sido  deshacerse  de  Hamlet  con  el  hierro» 
y  de  Laertes  con  la  copa. 

Tt  Acúsase  al  poeta  de  haberse  separado  de  la  Justicia 
poética,  y  con  igual  razón  podiera  reconvenírsele  por  ha- 
ber prescindido  de  la  verosimilitnd.  El  espectro  deja  la 
mansión  de  la  tumba  con  frivolo  pretesto :  la  venganza 
que  reclama  no  llega  á  verificarse  sino  con  la  muerte 
del  que  ha  de  tomarla;  y  la  recompensa,  que  debiera  ob« 
tenerse  por  el  castigo  de  an  usurpador  y  uo  asesino,  que- 
da destroida  por  la  prematura  maerle  de  Ofelia  :  U  Jo- 
ven, b  bella,  la  pia » la  inocente.! 


47i  OBRAS  DE  MORATIN  (d.leaudbo). 

juzgarlo.  Baste  decir  que  para  traducirla  bieu  no  es  suficiente  poseer  el  idioma  en  que  se  es- 
cribió, ni  conocer  la  alteración  que  en  él  ha  causado  el  espacio  de  dos  siglos^  sin  identifi- 
carse con  la  índole  poética  del  autor,  seguirle  en  sus  raptos,  precipitarse  con  él  en  sus  caidü, 
adivinar  sus  misterios,  dar  á  las  voces  y  frases  arbitrariamente  combinadas  por  él  la  mis* 
ma  fuerza  y  espresion  que  él  quiso  que  tuvieran,  y  hacer  hablar  en  castizo  español  á  nn  ex- 
tranjero, cuyo  estilo,  unas  veces  fácil  y  suave ,*otras  enérgico  y  sublime,  otras  desaliñado ; 
torpe,  otras  oscuro,  ampuloso  y  redundante,  no  parece  producción  de  una  misma  pluma; ¡ 
un  escritor,  en  fin,  que  na  fatigado  el  estudio  de  muchos  literatos  de  su  nación »  empeñado» 
en  ilustrar  y  esplicar  sus  obi*as ;  lo  cual,'en  opinión  de  ellos  mismos,  no  se  ha  logrado  todiTú 
como  era  menester. 

Si  estas  consideraciones  deberían  haber  contenido  al  traductor  y  hacerle  desistir  de  mu 
empresa  tan  superior  á  su  talento, le  animó  por  otra  parte  el  deseo  Representar  al  púbUco es- 
pañol una  de  las  mejores  piezas  del  mas  celebrado  trágico  inglés,  viendo  que  entre  nosotros 
no  se  tiene  todavia  la  menor  idea  de  los  espectáculos  dramáticos  de  aquella  nación  ni  del 
mérito  de  sus  autores.  Otros  quizás  le  seguirán  en  esta  empresa,  y  fácilmente  podran  oscure- 
cer sus  primeros  ensavos;  poro  entre  tanto  no  desconfia  de  que  sus  defectos  nallaráu  alguik 
indulgencia  (le  parte  de  aquellos  en  ([uienes  se  reúnan  los  conocimientos  y  el  estudio  necesa- 
rios para  juzgarle. 

Ni  halló  tampoco  en  las  traducciones  que  los  cstranjeros  han  hecho  de  esta  tragedia  el  au- 
xilio que  debió  esperar.  M.  Laplace  imprimió  on  francés  una  traducción  de  las  obras  de  Sha- 
kespeare ,  que  á  pesar  de  sus  defectos  no  dejó  de  merecer  aceptación ,  hasta  que  M.  Letour- 
neur  publicó  la  suya ,  que  es  sin  duda  muy  superior  á  la  primera.  Este  literato  poseía  pert'a- 
tamente  el  idioma  inglés,  y  hallándose  con  toda  la  inteligencia  que  era  menester  para  enten- 
der el  original,  pudiera  haber  hecho  una  traducción  fiel  y  perfecta,  pero  no  quiso  hacerlo. 

Había  en  su  tiempo  en  Francia  dos  partidos  mu}r poderosos,  que mintenian  guerra  literaríjy 
dividíanlas  opiniones  delamultitud.Voltaire,  apasionado  del  gran  mérito  de  Racine,  profesabl 
su  escuela ;  se  esforzó  cuanto  pudo  por  imitarle  en  las  muchas  obras  que  dio  al  teatro,  y  e^u 
ilustré  ejemplo  arrastró  a  muchos  poetas,  aue  se  llamaron  racinistas.  Bipartido  opuesto,' aun- 
que no  tenia  á  su  frente  tan  temible  caudillo,  se  componía  no  obstante  de  literatos  de  macho 
mérito,  que  pretiriendo  lo  natural  á  lo  conveniente,  lo  maravilloso  á  lo  posible,  la  fortaleza  j 
la  hermosura,  los  raptos  de  la  fanUisia  á  los  movimientos  del  corazón,  y  el  ingenio  al  arte; 
admirando  los  aciertos  de  Corneille,  se  desentendían  de  sus  errores,  é  indicaban  como  se- 
gura y  única  la  senda  por  donde  aquel  insigne  poeta  subió  á  la  inmortalidad.  Pero  todos  sus 
esfuerzos  fueron  vanos.  La  multitud  de  papeles  que  diariamente  se  esparcían  por  el  públic*^ 
ridiculizando  la  secta  racinista,  y  apurando  para  ello  cuantas  sutilezas  sugiere  el  ingenitt  j 
cuantos  medios  buscan  la  desesperación  y  la  envidia,  si  por  un  momento  escitaban  la  risa  «lé 
los  lectores,  caian  después  en  oscuridad  y  desprecio  cuando  aparecía  en  la  escena  francesa  b 
Fedrüj  la  Ifigenia^  el  Bruto  ó  el  Mahomet.  Entonces  se  publicó  la  traducción  de  Letoumeor, 
impresa  por  suscricion,  dedicada  al  rev  de  Francia,  y  sostenida  por  el  partido  numeroso  de 
aquellos  á  ouienes  la  reputación  de  Voltaire  atropellaba  y  ofendía.  Tratóse  pues  de  exaltar  el 
mérito  de  Shakespeare,  y  de  presentarle  á  la  Europa  culta  como  el  único  talento  dramático 
digno  de  su  admiración  y  capaz  de  disputar  la  corona  á  los  Eurípides  y  Sófocles.  Así  peosamo 
abatir  el  orgullo  del  moderno  trágico  francés,  y  vencerle  con  armas  auxiliares  y  estranjeris 
sin  detenerse  mucho  á  considerar  cuan  poca  satisfacción  debía  resultarles  de  una  victona  ad- 
quirida por  tales  medios. 

Con  estos  antecedentes,  no  será  difícil  adivinar  lo  que  hizo  Letourneuren  su  versión  de 
Shakespeare.  Reuni()  en  un  discurso  preliminar,  y  en  las  notas  y  observaciones  con  que  ilus- 
tró a(iuellas  obras,  cuanto  creyó  ser  favorable  a  su  causa,  repitiendo  las  opiniones  de  los  mas 
apasionados  críticos  ingleses  en  elogio  de  su  compatriota,  negándose  voluntariamente  á  los 
buenos  principios  que  dictaron  la  razón  y  el  arte,  y  estableciendo  una  nueva  poética ,  por  la 
cual  no  solo  quedan  disculpados  los  estravios  de  su  idolatrado  autor ,  sino  que  todos  euos  se 
erigen  en  i)receptos,  recomendándolos  como  dignos  de  imitación  y  aplauso. 

En  aquellos  pasajes  en  que  Shakespeare,  felizmente  sostenido  de  su  admirable  ingenio, es- 
presa con  acierto  las  pasiones  y  defectos  humanos ,  describe  y  pinta  los  objetos  de  la  natura- 
leza ,  ó  reflexiona  melancólico  con  profunda  y  sólida  filosofía ,  allí  es  fiel  la  traducción ;  pero 
en  aquellos  en  ({ue  se  olvida  de  la  fábula  que  íinge,  del  fin  que  debió  en  ella  proponerse,  de 
la  situación  en  que  pont;  á  sus  personajes,  del  carácter  que  les  dio,  de  lo  que  dijeron  antes, 
de  lo  que  debe  suceder  después,  y  acalorado  por  una  especie  de  frenesí  no  hay  desacierto  en 
que  no  tropiece  v  caiga ,  entonces  el  traductor  francés  le  abandona ,  y  nada  omite  para  disi- 
mular su  deformidad ,  suponítuido,  alterando,  sustituyendo  ideas  y  palabras  suyas  á  las  qae 
halló  en  el  original ;  resultando  de  aquí  una  traducción  pérfida,  ó  por  mejor  decir,  mía  obn 
compuesta  de  pedazos  suyos  y  ajenos,  que  en  muchas  partes  no  merece  el  nombre  de  tra- 
ducción. 
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Lejos  pues  de  aprovecharse  el  traductor  esp«BoI  de  tales  Teniónes ,  las  ha  mirado  c(»  ta 
desconfianza  que  debía ;  y  prescíDdieodo  de  eDas  y  de  las  mal  fundadas  opinionei  de  los  que 
han  querido  mejorará  Shakespeare  con  el  pretasto  deioteipretarie,  ha  formado  so  tradocaon 
sobre  el  original  mismo,  coincidiendo  por  necesidad  con  lostiadactores  franceses  coando  los 
halló  exactos ,  y  apartándose  de  ellos  cuando  no  lo  son ,  como  podri  conocerlo  fidhnente 
cualquiera  que  se  tome  la  molestia  de  cotejarlos. 

Esto  es  solo  cuanto  quiere  advertir  acerca  de  su  tradacdon.  Las  notas  one  acompaflan  ák 
tragedia  son  obra  suya,  y  á  escepcion  de  una  á  otra  emede  qae  ba  tonudo  de  los  comenta- 
dores ingleses  (según  lo  advierte  en  au  lugar),  todo  lo  demás,  como  cosa  propia,  lo  abandona 
al  examen  de  los  críticos  inteligentes. 

Si  seba  equivocado  en  su  modo  de  juzpr,  d  por  malos  principios  d  por  hita  de  sen^bíH» 
dad,  de  buen  gusto  ó  de  reflexión,  no  será  inául  unpngosne;  qne  bario  es  necesario  agitar 
cuestiones  literarias  relativas  á  esta  materia,  para  dar  i  nuestros  baenos  ÍDCénlos  ocupación 
digna ,  si  se  atiende  al  estado  lastimoso  en  que  yace  el  estadio  de  las  letras  oomanas,  los  po- 
cos alumnos  que  hoy  cnenta  la  buena  poesia,  y  el  meñddo  abandono  y  deserddlto  en  qae 
v;i[i  cayendo  las  producciones  modernas  del  trátro.  . 
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PERSONAS. 


CLAUDIO,  rey  de  Dinamarca. 
GERTRUDIS,  reina  de  JHnamarca. 
HAMLET,  principe, 
FORTIMBRAS,pr/fic¿p«  de  Noruega. 
La  sombra  del  ret  Hamlet. 
POLONIO,  sumiller  de  corps, 
LAEKTE&j  hijo  de  Polonia. 
OFELIA,  h^a  de  Polonia. 
HORACIO,  amigo  de  Hamlet. 


VOLTIMAN, 

CORNELIO, 

RICARDO «     }cartetano$. 

GUILLERMO,  í 

ENRIQUE, 

MARCELO, 

BERNARDO,  I  soldados. 

FRANCISCO, 

REINALDO,  criado  de  PoUndo. 


Dos  BBBAIABOBItMIIRLi' 

Urcoia. 

Ur  GABALUnO. 

Un  CAmÁn. 

Ull  GUARDIA. 

Un  criado. 

DOft  MARlREROi. 
Dos  SCPOLTUREROt. 

Cuatro  cómicos. 


Acompaflaiuiento  de  grandes,  caballero»,  damai,  soldadoc,  caras,  cómicos,  criados  etc. 


La  etcena  «c  representa  en  et  paiacio  y  eiuáad  de  EMngin',  e»  tut  cercúmtae  ffenUu  fr^nUra»  ée 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Esplanada  delante  del  palacio  real  de  Elsingor.  Noche 

oscura. 

FRANCISCO,  BERNARDO. 

[Francisco  estará  paseándose  haciendo  centinela.  Ber- 
nardo  se  va  acercando  acia  él.  Estos  personajes  y  los  de 
la  escena  siguiente  estarán  armados  con  espada  y  lanza.) 

BERNARDO. 

¿Quién  eslá  ahi  ? 

FRANCISCO. 

No  :  respóndame  él  á  mi.  Deténgase^  y  diga  quién  es... 

bernardo. 
IViva  «1  rey. 

FRANCISCO. 

^s  Bernardo? 

bernardo. 
El  mismo. 

francisco. 
Tú  eres  el  mas  puntual  en  venir  ¿  la  hora. 

BERNARDO. 

Las  doce  bao  dad«  ya ;  bien  puedes  ir  á  recogerte. 

francisco. 
Te  doy  mil  gracias  por  la  mudanza.  Hace  un  frió  que 
penetra,  y  yo  estoy  delicado  del  pecho. 

BERNARDO. 

¿Has  hecho  tu  guardia  tranquilamente  ? 

FRANCISCO. 

Ni  un  ratón  se  ha  movido  (2). 

BERNARDO. 

Muy  bien.  Buenas  noches.  Sí  encuentras  á  Horacio  y 
Marcelo,  mis  compañeros  de  guardia ,  üiles  que  vengan 
presto. 

FRANCISCO. 

Me  parece  que  los  oigo...  Alto  ahi.  ¡Eh!  ¿QaiéJ»  va? 

ESCENA  n. 

HORACIO ,  MARCELO  t  dicros. 

HORACIO. 

Amigos  de  este  pais. 

MARCELO. 

Y  fieles  vasallos  del  rey  de  Dinamarca. 


ACT  I. 


SGENE  I. 


EMnore.  A  Platfarm  befare  the  CasOe.  FRANGÍS 
his  past.  Enter  ta  him  BERNARDO. 


Who's.there? 


bernardo. 


yoorself. 


FRANCISCO. 

Nay,  answer  me  :  stand ,  and  oníbid 

BERNARDO. 

Longlive  theking! 

FRANCISCO. 

Bernardo? 

BBRNARDO. 

Be. 

FRANCISCO. 

Yon  come  most  careftilly  opon  yoar  bonr. 

BERNARDO. 

'Tis  now  strack  twelve ;  get  ihee  to  bed ,  Fnodtc 

FRANCISCO. 

For  this  relief,  much  tbanks :  *tis  bitler  cold. 
And  I  am  sick  at  heart. 

BERNARDO. 

Have  you  had  quiet  guard? 

FRANCISCO. 

Not  a  monse  stinii^. 

BERNARDO. 

Well ,  good  night. 

If  you  do  meet  Horatio  and  Marcellos, 

The  rívals  of  my  watch,  bid  them  make  baste. 

Enter  Horatio  and  Marcetíui. 

FRANCISCO. 

I  think,  1  hear  them.— Stand,  ho !  Wbo  Is  tben  ? 

■ORAno. 
Friends  to  this  groond. 

And  liegemen  to  tbe  Dase. 


HAMLET. 


4sn 


FRAIfCIftCO. 

noches. 

MARCELO. 

irado  soldado!  Pásalo  bien.^'Qoiéii  le  reletó  de 

la? 

FRANCISCO. 

lo,  que  queda  en  mí  lugar.  Buenas  noches. 
iHcUco  :  Marcelo  y  Horacio  $e  acercan  adonde 
está  Bernardo  haciendo  centinela.) 

MARCELO. 

Bernardo ! 

BCRMARDO. 

eslá  ahí?  ¿Es  Horacio? 

HORACIO. 

azo  de  él. 

BERNARDO. 

nido,  Horacio;  Marcelo,  bien  venido. 

MARCELO. 

^se  ha  vueilo  á  aparecer  aquella  cosa  esU  noche? 

BERNARDO. 

a  he  visto. 

MARCELO. 

)  dice  que  es  aprensión  nuestra ,  y  nada  quiere 
:uant(>  le  he  dicho  acerca  de  esa  espantosa  fSui- 
i  hemos  visto  ya  en  dos  ocasiones.  Por  eso  le  be 
le  se  venga  a  la  guardia  con  nosotros,  para  que 
K:be  Tuelve  el  aparecido ,  pueda  dar  crédito  á 
ojos,  y  le  hable  si  quiere. 

HORACIO. 

io,  lio  vendrá. 

BERNARDO. 

onos  un  rato,  y  deja  que  asaltemos  de  nuevo  tos 
el  suceso  que  tanto  repugnan  oír,  y  que  en  dos 
guidas  hemos  ya  presenciado  nosotros. 

HORACIO. 

;n  :  sentémonos,  y  oigamos  lo  que  Bernardo  nos 
(Siéntatue  los  tres.) 

BERNARDO. 

le  pasada,  cuando  esa  misma  estrella  que  estii  al 
del  polo  habia  hecho  ya  su  carrera  para  ilumi- 

espario  del  cielo  donde  ahora  resplandece,  Mar- 
a  tiempo  que  el  reloj  daba  la  una... 

MARCELO. 

illa ;  mirale  (3)  por  donde  viene  otra  vei. 
ce  á  un  ettremo  del  teatro  la  sombra  del  rey 
armado  de  todas  armas ,  con  manto  realj  yelmo 
^beza,  y  la  visera  alzada.  Los  soldados  y  Hora' 
nantan  despavoridos.) 

BERNARDO. 

iiisma  tígora  que  tenia  el  difunto  rey. 

MARCELO. 

,  til  que  eres  hombre  de  estudios,  hábble. 

BKRNARDO. 

lareco  todo  al  rey?  Mirale,  Horacio. 

HORACIO. 

ecido  es...  Su  vista  me  conturba  con  miedo  y 

BERNARDO. 

que  le  hablen. 

MARCLLO. 

,  Horario. 

CIO  te  encamina  acia  donde  está  la  sombra. 
(*rt*s  lu,  ({ue  asi  usurpas  este  tiempo  á  la  noche, 
ruvi2  noble  y  guerrera  que  tuvo  un  dia  la  ma- 
MilKTano  dinamarqués  quevace  en  el  sepulcro? 
r  el  rielo  te  lo  pido. 

( Vase  la  sombra  á  paso  lento.) 

MARCELO. 

pie  esia  inítado. 

BERNARDO. 

e  va  como  despreciaudonoa. 


'nANCIfCO. 

Giveyoagood  night. 

MAICILLOS. 

o,  flueweU ,  bonetl  soklier  : 
WbohatbrelieVdyoo? 

núMcisco.  • 

Bernardo  balb  my  pbce. 
Gíve  you  good  nigth.  (ExU  Ftancioca, 

MARCKLLOS. 

Bolla!  Bernardo! 

BCRIIARDO. 

What,  is  HoraUo  tbere  ? 

HARCCLLOS. 

A  piece  oí  hin. 

MMIUUIO. 

Welcome,  Horatlo ;  welcome,  good  Mareellas. 

■AaCCLLÜS. 

Whatv  has  Ihis  ihing  appear*d  again  to-niglii ? 

BCIXAIM). 

I  bave  seen  notbing. 

MAlCELLtS. 

Horalio  says,*tb  bol  oor  fiuitasv ; 

And  wUI  not  leí  belief  take  bokl  oT  him , 

Touching  Ihis  dreaded  sighl,  Iwice  seen  ofiit : 

Therefore  1  have  entreated  him ,  aloug 

With  US  to  watch  the  minutes  oí  ibb  iiight ; 

Thal ,  tf  again  ibis  apparition  come , 

He  may  approve  oor  eyes ,  and  speak  lo  it. 

■OtATIO. 

Tosh!  losh!  Hvfill  nol  appear. 

BUUUIDO. 

Sil  down  awhile ; 
And  let  os  once  again  assail  yoor  ears, 
Ihat  are  so  fortiUed  agalnsl  oor  slory, 
•>Vhat  we  iwo  nigbts  have  seen. 

■OtATlO. 

Well,  sil  we  down« 
And  leí  os  bear  Bernardo  speali  oí  ihis. 

lEtsunno. 
LaslniglhloraH, 

When  yon  same  star,  lbal*s  weslward  (Irom  Uie  pole« 
Had  made  bis  coorse  lo  illome  thal  i>an  of  heaven 
Where  now  ii  boma,  Marcelina,  and  myself , 
The  bell  ihen  bealing  one,— 

HABCCLLOS. 

Peiee,  break  ihee  olT ;  loolt,  where  il  conet  agria ! 

Enter  Gkatí. 

■ciuuano. 

In  the  same  flgnre ,  Hlie  ihe  king  ihal's  dead. 

nAlCCLLCS. 

Tboa  arl  a  scholar,  speali  lo  il,  Horalio. 

BCUURiO. 

Loolis  il  Mi  like  Ihe  king?  mark  il*  Horalio. 

*  aOMATtO. 

Mosl  like :  — il  harrows  me  wilh  fe»*  aad  troader. 

II  wookl  be  spoke  lo. 

■ABCKLLUt. 

Speak  lo  il,  HoraUo. 

BOaATIO. 

^lui  an  ÜMM,  thal  Qsorp*st  ihia  lime  of  aigbl, 

Together  wilh  ihal  fair  and  warUke  form 

In  which  the  mi^esly  oT  boried  Deamark 

Did  sometiniea  amidi?  by  heavea,  I  charga  Ihee,  tpmk. 

aancBLUNk 

Il  is  ofTended. 


Sae !  II  Maikf  aw^f. 
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HORACIO. 

Detente,  habb.  Yo  (e  lo  mando,  habla. 

■ÁRCELO. 

Ya  se  ftaé.  No  quiere  respondemos. 

BERNARDO. 

¿Qué  ul,  Hoitcio?  Tú  tiemblas,  y  has  perdido  el  color. 
¿No  es  esto  algo  mas  qne  aprensión  ?  ¿Qué  te  parece ? 

HORACIO. 

Por  Dios,  que  nunca  lo  hubiera  creido  sin  la  sensible  y 
cierta  demostración  de  mis  propios  ojos. 

MARCF.LO. 

¿No  es  enteramente  parecido  al  rey  ? 

HORACIO. 

Cómo  tú  á  ti  mismo.  Y  tal  era  el  arnés  de  que  iba  ceñido 
cuando  peleó  con  el  ambicioso  rey  de  Noruega ;  y  asi  le 
tí  arrugar  ceñudo  la  frente  cuando  en  una  altercación  co- 
lérica hizo  caer  al  de  Polonia  sobre  el  hielo,  de  un  solo 
golpe...  ¡Estraña  aparición  es  esta ! 

MARCELO. 

Pues  de  esa  manera,  y  á  esta  misma  hora  de  la  noche, 
se  ha  paseado  dos  veces  con  ademán  guerrero  delante  de 
nuestra  guardia. 

HORACIO. 

Yo  no  comprendo  el  fin  particular  con  que  esto  sucede; 
pero  en  mi  ruda  manera  de  pensar,  pronostica  alguna  es- 
traordinaria  mudanza  á  nuestra  nación. 

MARCELO. 

Ahora  bien,  sentémonos ;  (Siéntanse.)  y  decidme,  cual- 
quiera de  vosotros  que  lo  sepa,  ¿porqué  fatigan  todas  las 
noches  á  los  vasallos  con  estas  guardias  tan  penosas  y  vi- 
olantes? ¿Para  qué  es  esta  fundición  de  cañones  de  bron- 
ce, y  este  acopio  estranjero  de  máquinas  de  guerra  ?  ¿  A 
qué  fin  esa  multitud  de  carpinteros  de  marina,  precisados 
a  un  afán  molesto,  que  no  distingue  el  domingo  de  lo  res- 
tante de  la  semana?  ¿Qué  causas  puede  haber  para  que  su- 
dando el  trabajador  apresurado  junte  las  noches  á  losdias?, 
¿Quién  de  vosotros  podrá  decírmelo? 

HORACIO. 

Yo  te  lo  diré,  ó  á  lo  menos  los  rumores  que  sobre  esto 
corren.  Nuestro  (4)  último  rey  (cuya  imagen  acaba  de  apare- 
cérsenos)  fué  provocado  á  combate,  como  ya  sabéis ,  por 
Fortimbrás  (5)  de  Noruega ,  estimulado  este  de  la  mas  or- 
gullosa  emulación.  En  aquel  desafío,  nuestro  valeroso  Ham- 
let  (que  tal  renombre  alcanzó  en  la  parte  del  mundo  que 
nos  es  conocida)  mató  á  Fortimbrás ,  el  cual  por  un  con- 
trato sellado  y  ratificado  según  el  fuero  de  las  armas,  ce- 
día al  vencedor  (dado  caso  que  muriese  en  la  pelea)  todos 
aquellos  paises  que  estaban  bajo  su  dominio.  Nuestro  rey 
se  obligó  también  á  cederle  una  porción  equivalente,  que 
hubiera  pasado  á  manos  de  Fortimbrás ,  como  herencia 
suya,  si  hubiese  vencido ;  asi  como,  en  virtud  de  aquel 
convenio  y  de  los  artículos  estipulados ,  recayó  todo  en 
Hamlet.  Ahora  el  joven  Fortimbrás,  de  un  carácter  fogoso, 
falto  de  esporíencia  y  lleno  de  presunción ,  ha  ido  reco- 
giendo de  aquí  y  de  allí  por  las  fronteras  de  Noruega  mía 
turba  de  gente  resuelta  y  perdida,  á  quien  la  necesidad  de 
comer  determina  á  intentar  empresas  que  piden  valor;  y 
según  claramente  vemos,  su  fin  no  es  otro  que  el  de  re- 
cobrar con  violencia  y  á  fuerza  de  armas  los  mencionados 
paises  que  perdió  su  padre.  Este  es,  en  mi  dictamen ,  el 
motivo  principal  de  nuestras  prevenciones,  el  de  esta 
guardia  que  hacemos,  y  la  verdadera  causa  de  la  agitación 
y  movimiento  en  que  toda  la  nación  está. 

BER^fARDO. 

Si  no  es  esa,  yo  no  alcanzo  cuál  puede  ser...  Y  en  parte 
lo  confirma  la  visión  espantosa  que  se  ha  presentado  ar- 
mada en  nuestro  puesto  con  la  figura  misma  del  rey  que 
fué  y  es  todavía  el  autor  de  estas  guerras. 

HORACIO. 

^  por  cierto  una  mota  que  turba  los  ojos  del  entendi- 


H0RA1IO. 

Stay ;  speak :  speak ,  1  charge  thee*  speik. 

MARCILtDS. 

*T¡8  gone,  and  will  not  answer. 

BERNARDO. 

How  now,  Horatiot  yon  tremble,  and  lo<dL  palé : 
Is  not  tbis  sometbing  more  than  fantasyT 
Whatthinkyouofitr 

HORATIO. 

Before  my  God ,  1  migbt  not  tbis  belleve, 
Without  the  sensible  and  trae  aToncb 
Of  mine  own  eyes. 

MARCELU». 

IsitnotUketheking? 

HORATIO. 

As  thou  art  to  thyself : 
Such  was  the  very  armour  he  had  oo, 
When  he  the  ambitious  Norway  combated ; 
So  frown*d  he  once ,  when ,  in  an  anory  parle* 
He  smote  the  sledded  Pohick  on  the  ice. 
*Tis  strange. 

HARCBLUIS. 

Thus  twice  before ,  and  jump  at  tbis  dead  boar, 
With  martial  stalk  hath  he  gone  by  our  watch. 

HORATIO. 

In  what  particular  thought  to  work,  I  know  not; 
But ,  in  the  gross  and  scope  of  mine  opiaioo, 
Tbis  bodes  some  strange  enipüon  to  our  slate. 

MARCELLCS. 

Good  now ,  sit  down ,  and  tell  me ,  be  ibat  knows, 
Why  tbis  same  stríct  and  most  obsenr ant  watch 
So  nightly  toils  the  subjects  of  the  Und? 
And  why  such  dailv  cast  of  brazen  cannoB» 
And  foreign  mart  íor  implements  of  war ; 
Why  such  impress  of  shipwrights ,  whose  sore  lask 
Does  not  divide  the  Sunoay  from  the  week : 
What  might  be  toward ,  tbat  tbis  sweaty  baste 
Doth  make  the  night  ioint-laboorer  with  the  day ; 
Who  is*t ,  that  can  inform  me  ? 

HORATIO. 

That  can  I ; 
At  least ,  the  whisper  goes  so.  Our  lasl  kiog , 
Whose  image  even  but  now-appear*d  to  us, 
Was,  as  you  know,  by  Fortinbras  of  Norway, 
Thereto  príckM  on  by  a  most  emulate  príde, 
DarM  to  the  combat ;  in  whicb  our  valiant  Hamlec 

ÍFor  so  this  side  of  our  known  world  esteem*d  bUn.) 
)id  slay  this  Fortinbras ;  who ,  by  a  s^*d  comiiací, 
Well  ratiüed  by  law  and  heraldry, 
Did  foríeit ,  with  his  life ,  all  those  hls'lands, 
Which  he  stood  seiz*d  of ,  to  the  conqaeror : 
Affainst  the  which ,  a  moiety  competent 
Was  gaged  by  our  kiiig ;  which  had  retnrnM 
To  the  inherítance  of  Fortinbras, 
Had  he  been  vanauisher ;  as ,  by  the  same  co-mart. 
And  carriage  of  tne  article  desmgn*d, 
His  fell  to  Hamlet:  Now,  sir,  young  Fortinbras» 
Of  unimproved  mettle  hot  and  full, 
Hath  in  the  skirts  of  Norway ,  here  and  there, 
Shark'd  up  a  list  of  landless  resolutes, 
For  food  and  diet,  to  some  enterprise 
That  hath  a  stomach  in*t :  which  is  no  otber 
(As  it  doth  well  appear  unto  our  state,) 
But  to  recover  of  us ,  by  strong  band. 
And  terms  compulsatory ,  those  *foresaid  lands« 
So  by  his  father  lost :  And  this ,  I  take  it, 
Is  the  main  motive  of  our  preparations ; 
The  source  of  this  our  watch ,  and  the  chlef  bead 
Of  this  posth-haste  and  romage  in  the  land. 

RERÜARDO. 

I  think ,  it  be  no  other ,  but  even  so : 
Well  may  it  sort ,  that  this  portentous  figure 
('.omes  armed  through  our  watch :  so  like  tbe  Uog 
That  was ,  and  is ,  tbe  question  of  tbese  wait. 

HORATIO. 

A  mote  it  is ,  to  troublc  the  mind*8  eye. 


mir'nto.  En  la  época  (6)  niasgloiiiMa  y  íelli  de  B 
inles  que  el  poderoso  César  cayese ,  qaedanxi 
'  sepulcros ,  y  los  amortajados  cadáveres  vagar 
calles  de  la  ciudait  gimiendo  en  voi  confuM;  li 
resplandecieron  con  eDCeniüdas  colas,  cajú  Üa 
l^c,  se  oculló  el  sol  enire  celajes  foneiUa , ; 
planeta,  cuya  influencia  gobienia  el  imperto  d 
padeció  eclipse,  como  si  el  fin  del  mmidobnUc 
Hemos  visto  ya  iguales  anuncios  de  SDcesMUr 
cursores  que  avisan  los  fuluroi  destinos  :  el 
licrra  juntos  los  ban  manirestado  i  imettro  piá 
tr;i gente...  Pero. ..  silencio... ¿VelsT...  Alif... (Mi 
VI'...  (Vuelue  á  salir  ¡a  lombra  per  otro  lado.  ¡ 
lia  tres,  y  echan  mano  alas  lanau.  Horade  « 
.  acia  la  tombra,  y  los  olroi  dot  liguen  úetrát.) 
terror  me  liiula ,  jo  le  quiero  salir  al  eneaentri 
le,  fantasma.  S¡  puedes  arlicnlar  sonidos,  íi  Üen 
blame.  Si  »lla  donde  estás  puedes  recibir  algui 
para  lu  descanso  y  mi  perdón,  habíame.  SÍ  sabe 
que  amenazan  i  lu  pais ,  los  cuales  feliuneab 
pucilnn  eviurse,  laj!  babla...  O  si  acaso  dan 
acumulaste  en  las  entrañas  de  la  tierra  nal  bal 
ros,  por  lu  que  se  dice  que  vosotros,  iofeÜMi 
después  de  la  muerte  vagáis  inquietos,  declfaah 
y  liabla...  Marcelo,  detenle... 
(Cania  un  galla  á  lo  Ujot,  y  ea^Uu  á  retirm 
lira;  los  soláitlos  quieren  detenerla  hMiewát 
lanzas;  pero  la  sombra  tot  «site,  y  dt 
íUttá.  I 

^Lc  daré  con  mi  lanza? 

HOBACIO. 

Si,  hiérele,  si  [lo  quiere  detenene. 


Se  lia  ido.  Nosotros  le  oreodemos,  desdo  i 
rano,  en  hacer demoslracifmesdevIbleoela.Bt 
t;un  parece,  es  invabierable  Como  el  slre,  j  ni 
(uerzos  vanos  j  cosa  de  borla. 


Él  iba  ya  i  hablar  cuando  el  pi\Q  cantó  (T), 

■OIIACIO. 

Es  verdad,  y  al  ptmlo  K  estremeció  como  el  < 
apremiado  con  terrible  precepto.  Yo  be  oido  i 
gallo ,  trompeta  de  la  mafiana,  haeo  dl^erUr 
día  c«i  la  alU  i  agoda  voi  de  m  gMg¿H  Mi 
A  este  antmcio  lodo  estniüo  espliiñt  emMa  | 
ó  el  mar,  el  fnego  6  el  aire,  boje  Encentro; 
laa  que  hemos  visto  acaba  de  eonflimar  la  eert 
optoiou. 

(Empieta  d  UumiMru  lenlamenU  el  tté 
mucuo. 

Ed  electo,  desapareció  al  cantar  el  gi1lo.Al| 
que  cuando  se  acerca  el  tiempo  en  que  m  col 
cimiento  de  naesini  Redentor,  ettep^aronai 
toda  la  noche,  j  que  entonces  idngnn  Oiplillii  i 
salir  de  su  morada;  las  nocbes  son  sabdÚiles,  i 
neta  influye  siniestramente,  olngnn  aaleSel 
efecto .  ni  las  becblceías  tienen  poder  para  su 
¡tan  sagrados  son  y  tan  felices  squdbsdaal 

WHUflB. 

Yo  también  lo  tengo  eoieodUo  ari,  j  eir  pM 
Pero  ved  cómo  ya  la  mafiana ,  colilsrta  con  la 
nica,  viene  pisando  el  rock»  da  »lBel  tita  mm 
Demos  Ün  á  la  guardia,  jtajátniMtm  qM 
Joven  Hamletloquehemoarlaiooila  nacko; 
os  prometo  que  este  escita  halilaitoM  M, 
sido  para  nosotros  modo.  ^  os  pi 
noticia,  indispensable  oi  iir~^ 
nuestra  obligación? 
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Vo  >é  en  dánde  le  haHanmoa  «U  ut'i  do'i,  1  pnr;  ind  [,  ibis  monitM,  laow 

ii  mu  Kgaridtid.  Where  we  ihall  oód  him  moct  coaTeMent.          (Su 
ESCEHA  m. 

Sata»  di  palaeit.  ____ 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  HAMLET.POLOIOO.IAKRTBS,  KXIiB   H. 
VOLT[XAN,CORNELIO,Ctiu.LEU«,  duus  t  acoi- 

rADuiíERTO.  n«  MM«.  A  Reom  ofSIaU  im  Vu  iamr. 

CUDBIO. 

Aunque  U  muerte  de  mi  querido  hemiHio  Hamlet  esti  Sder  Ote  King,  Qaeen,  HAHLBT,  POLOKlLiS,  LA 

lodifiaUn  reciente  en  DUettra  memoria,  que  obliga  i  TES,  VOLTIMAKD,   CCnSBLIVS.    LúrdM,   axé 

muiteoer  en  triiteía  los  coraionei,  y  i  que  en  todo  el  Undanl». 

reino  tolo  se  observe  la  fmigeD  del  dolor ,  coa  lodo  eso,  tm^. 
Unto  ha  combatido  eo  mi  1*  raion  i  la  utnraleza,  que  be 

eoDiemdo  im  prodeole  sentimiento  de  sn  pérdida ,  Jimio  Tfaoa^  jei  of  Hamlet  our  dear  brotber'a  deaih 

con  U  memoria  de  lo  que  i  oOMlros  m»  debemos.  A  ule  The  memorj  be  green^aDd  ibat  It  na  beBncü 

tnana  j  hoj  reina  conmigo,  comfafiera  en  el  trono  deesta  y^t  so  tu  batb  dUcreUon  fonfíit  wfA  Mrtnre 

belicosa  nación;  si  bien  estas  alegrías  son  imperfectas,  That  ne  witb  wlsest  sorrow  tbink  cw  Um, 

pnei  en  ellas  se  han  raiido  i  la  felicidad  las  lá^imu,  las  Togeiber  irilb  (emembianee  of  otmelTe*. 

tonal  1  la  pompa  Kmebre ,  lo*  ciáticos  de  Dmerte  k  los  Tberefore  our  tometlme  sMer ,  iiow  oar  qoent, 

erfUUmhM  de  himeneo,  pesados  en  igual  baUoia  el  pía-  The  Imperial  ioliun»  ef  tU*  wirilke  átale, 

ceriia  aflicción.  Ni  hemos  dejado  de  seguir  los  dicUme-  ?"«  "«■  »»  ^^f^'  ""^  • ''^«««1  Í">J.— 

«.'de  «esira  prudencia    ^.  en  esu  oca.lo.  ha  proce-  «¡¡^  rnS^ft'l^i.'tl'^ítS'SS'etnT ' 

dfdo  con  abtolDU  libertad,  de  lo  cual  os  quedo  muj  agrá-  ,„  ganal  scale  welgbiú  delídit  tndVle,- 

decldo.  Ahora  &lu  deciros  que  el  Júven  Fortimbrte  (8),  Taken  le  wife :  ñor  haré  Me  Msela  bwr'd 

estimándome  ea  poco,  6  presumiendo  que  la  reciente  Your  betler  wiadoms ,  nbldi bate  fredjp  RWle 

naerte  de  mi  querido  hermano  babrí  producido  en  el  reino  Withibis  atfair  along:— For  all,  our  tbánlks. 

tiaslomo  T  desunión,  fiado  en  esta  so&ada  superioridad,  no  ^°'"  tol  lows  tbal  jou  kitow ,  jTOUne  Fortinbns.- 

ha  cesado  de  importonarme  con  mensajes ,  pidiéndome  le  S^'í'."?  ,*  ^'*^  supposal  of  oor  worth ; 

íaleroso hermano  con  todas  las  formalidades  de  la  ley.  Coileagued  wilh  tbisdreamofhisadianUge, 

Basta  ya  lo  que  de  él  he  dicho.  Por  lo  que  a  mi  toca,  y  eu  He  haib  iiot  fall'd  to  peaier  us  wiih  mesuge, 

cuanta  al  objeto  que  boy  nos  reúne,  véisle  aquí :  Escribo  Importina  Uie  suirender  of  tbose  lands, 

al  rey  de  Noruega,  lia  ddjAten  FortÍml)rís,  que  doliente  Lusiby  nisfaUíer,  wiÚiallbaDdsof  law, 

y  postrado  en  el  lecho  apenas  tiene  noticia  de  los  proyec-  To  our  most  *alianl  brolber.— So  much  for  him. 

IOS  de  su  sobrino,  i  fln  de  que  le  impida  llevarios  adelante:  ÜS"  ^°'  "i",!";  "!''  fo^*'» ''"e  of  meeiing. 

pnestengcya  exacto,  informes  de  la  gente  que  levan.a  íX^^t.^cWy'^ní^í'o^í'iíí^^  "^' 

contra  mi,  sn  calidad,  su  número  y  tuenas.  ProdenieCor-  wbo.  impotenl  and  bed-rid ,  scareely  bears 

nello,  j  tu,  Voltiman,  tosoUos  saludareis  en  mi  nnubre  al  of  this  his  nepbew's  punióse,— to  sappreas 

ancino  rey ;  aunque  no  os  doy  facullad  personal  para  ce-  His  furlber  gait  herein ;  In  Ihat  tbe  levies, 

l^rar  con  él  tratado  alguno  queesceda  los  limites  espre-  The  lists,  and  full  proportioni,  are  all  made 

sados  en  estos  arUculos.  (Utda  ■DUucarIai.)ldcon  Dios,  Out  of  his  subject ;— and  we  bere  despalch 

y  espero  que  manifestareis  en  íuesira  diligencia  el  celode  í""  ■  ««wt"  Comellus,  and  yon,  Voltiminií, 

'      rV /*                                              ^  Fot  bearersof  Ibis  greetingto  oíd  Norway; 

**f"™*-                        ,.,  _..,  CiTing  lo  yon  no  tbrther  personal  power 

.    <        ■<"■""*"'  Tobnsinesswllhlbe  king,  more  Ihan  tbe  acope 

En  esu  y  cualquiera  otra  comisión  os  daremos  pruebas  Of  iheseditated  artlclesaflow. 

de  nuestro  respeto.  Farenell ;  and  let  your  baste  eommend  yonr  deiy. 


No  lo  dudaré.  El  cielo  os  guarde. 

^HXNA  IV  '"  ''^'' ""' '"  "''"S*'  ^"  "^  ^^^  ^'  ^^J- 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  HAMLET,  POLONIÜ.  UERTES,  ""*'■ 

DUAS ,  CASALLEROs  T  AcoapA.i AMIENTO.  We  doubl  It  iioilHog ;  lieartily  breweil. 

CLAUDIO.  (E^ñmí  Valtimmul  g»é  CtntM 

Y  tü ,  Laertes ,  ^qné  solicilasT  He  has  babbdo  de  una  And  now ,  Laertes ,  «liat's  tbe  news  wiib  jonT 

pretensión :  ;  no  me  dirás  cuál  sea !  En  cualquiera  cosa  Vou  told  us  of  .come  suit .  What  is't ,  Laertes  T 

justa  que  pidas  alrey  de  Dinamarca,  no  seri  vano  el  ruego.  ^'"'  '''""ot  speak  of  reafon  to  ibe  Dañe, 

itii  qué  podrás  pedirme,  que  no  seamasorreeimientomio  ií'* ''í*'J''"r  J"'"'  V"^  "íl^"  "íf"  í*"'  ^""^ 

%,S.Z.  tu^  «o  e's'^s  adicto  á  1.  cabesa  el  cora-  íM^n^oílnZ^S^K  Z'^^ 

ion ,  ni  mas  pronta  U  mano  en  servir  i  la  boca ,  que  lo  es  The  hand  more  InsUumental  to  tbe  moutb, 

el  trono  de  Dinamarca  para  con  tu  padre.  Eu  fin.jqué  Than  is  tbe  throne  of  Denmaik  to  iby  falhe*. 

pretendes !  Wbal  vrould'sl  Ibou  bave ,  LaerletT 

Respetable  soberano,  solicito  la  gracia  de  vuestro  per-  laeitm. 

miso  para  volver  i  Francia.  De  allí  be  venido  voluntaria-  Hj  dread  lord, 

lóenle  á  Dinamarca  á  manifesüros  mi  leal  afecto,  con  mo-  ^'""'  ''^"*  "^  ^""^^  ^  """™  ^o  Prance; 

Üvo  de  vuestra  coronación ;  peroj»  cumplida  eiU  deuda,  í"^"!;  „ '^"^^  V .   ^^  willingly  1  cañe  to  DnMrt, 

de  nuevo  i  aquel  país ,  y  espero  de  voesira  mucha  Hy  iboughis  and  wisbet  bend  again  toward  FtSdca, 

esta  Uceitcia.  Añdbonihemto  your  gridous  lean  and  parta. 


¿lias  oMenMo  ya  b  de in  padre?  , 

FOUIIIIO. 

K  Tuena  de  imporLunaclones  ba 
lardio  con  sen  ti  míenlo.  Al  Terle  UO 
mámente  la  licencia  Je  que  Mi  Tají , 
y  os  rue|{a ,  señor ,  que  se  la  concedí 

Rlige  el  tiempo  que  B  pareica  mi 
V  liaz  cuanto  gustes  j  sea  mas  coudD 
¡Y  tú,  Hamteliini  deudo,  Dd  bijol 

Algo  mas  que  deudo,  ;  megot  que 

CLiDDIO. 

¿Qué  sombras  de  trísleu  te  cobre 
Al  coDlrario,  señor:  estoj  dcmuh 

GEinUMS. 

'  Mi  buen  Hamlei,ika  asltaaembhuil 
7éase  eo  él  que  eres  amigo  de  IHiun 
abatidos  parpados  basques  entfe  el 
padre.  Tú  lo  sabes ,  coinun  es  i  todi 
morir,  pasando  de  Ú  naturaleta  i  la  i 

Si,  señora,  i  todos  es  conun. 

CEtTRDDIt. 

Pues  sí  lo  es ,  ¿por  qu¿  apueUM 


¿Aparentar?  No,  seBori,  joDolé: 
ncero  de  este  manto,  ni  el  inja  BCOI 
nps  lutos,  ni  los  inlemunpido*  soIlOK 
abundante  rio ,  ni  la  dolorida  e^ri 
junto  con  las  fúnnnlas ,  los  ademuc 
de  sentimiento,  bastarin  por  tí  Mlot 
a  manifestar  el  verdadero  atéeto  que 
Estos  signos  aparentan ,  es  *adad ;  | 
un  hombre  puede  flagir...Aiiiii|  (rucj 
dentro  tengo  lo  que  es  mu  qaetpafj 
es  otra  cosa  qae  alarios  j  adorno*  d 

CLADDIO. 

Bueno  y  latidable  (10]  es  qM  lo  ca 
dre  esa  lúgubre  deuda,  Hamlet;  pen 
tu  padre  perdió  un  padre  lamUeo,  J 
El  que  sobrevive  limita  b  filial  obúgi 
tristeza  i  an  cierto  ténnino ;  pero  coi 
ble  desconsuelo  es  una  condoeta  de 
es  natural  en  el  hombre  tan  permane 
cia  una  voluntad  rebelde  i  los  decreí 
un  corazón débU.nn  abna  Indócil, 
fallo  de  luces.  ¿Sert  bien  que  el  co 
riendo  neciamente  re^tlr  á  lo  qoc  c 
ble  1  ¿í  lo  qae  es  tan  coamn  codo  e 
que  mas  i  menndo  hleí^  neatiM 
delito  contra  el  délo,  contra  U  moB 
leía  misma ;  es  hacer  una  ii^iHla  ab 
nos  da  en  b  muerte  de  nnealRM  pad 
de  sus  lecciones ,  y  qne  no*  «ti  d 
mero  de  loa  hombres  basta  el  Aid 
*  mortales,  ved  aquí  Tnettra  frravoe 
pues,  yo  te  lo  mego,  en  fnAlll  til 
tienes  un  padre  en  mi,  poasto  n 
mondo  que  lú  eres  la  penoaa  naa  ■ 
qae  te  amo  con  el  afecto  ñau  pao 
bijo  un  padre.  Ta  reaolodan  da  nri 
Wiiembeiga  es  b  mas  (jiléala* ■ 
bien  te  pedímos  que  deriataa  da  oDa 
estimado  y  querido  t  rislaiMititiai 
mis  corlesanoa,  ai  paiient»  y  ■!  h|< 


Vo  te  ruego,  Hunlel,qi)e  úo  njm 
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date  con  nosotros.  No  sean  vanas  las  súplicas  de  tu  madre. 

HAMLF.T. 

Obedeceros  en  todo  sorj  siempre  mi  primer  conato. 

CLAUDIO. 

Por  esa  afectuosa  y  plausible  respuesta  quiero  que  seas 
otro  yo  en  el  imperio  danés.  Venid ,  seQora.  La  sincera  y 
fiel  condescendencia  de  Hamlet  ha  llenado  de  alegría  mi 
corazón.  En  aplauso  de  este  acontecimiento  no  celebrará 
hoy  Dinamarca  festivos  brindis ,  sin  que  lo  anuncie  á  kis 
nubes  el  canon  robusto ,  y  el  cielo  retumbe  muchas  veces 
a  las  aclamaciones  del  rey ,  repitiendo  el  trueno  de  la 
tierra.  Venid. 

ESCENA  V. 

HAMLET. 
¡  Oh ,  si  esta  demasiado  sólida  masa  de  capie  pudiera 
ablandarse  y  liquidarse  disuelta  en  lluvia  de  lágrimas»  ó 
el  Todopoderoso  no  asestara  el  canon  contra  el  homicida 
de  sí  mismo ! ;  Oh  Dios !  i  oh  Dios  mió !  ¡  Cuan  fatigado  ya 
de  todo,  juzgo  molestos,  insípidos  y  vanos  los  placeres  del 
mmido !  Nada,  nada  quiero  de  él :  es  un  campo  inculto  y 
rudo,  que  solo  abunda  en  frutos  groseros  y  amargos.  ¡Que 
esto  haya  llegado  á  suceder  á  los  dos  meses  que  él  ha 
muerto !...  No ,  ni  tanto ;  aun  no  ha  dos  meses.  Aquel  es- 
célente  rey  que  fué,  comparado  con  este,  como  con  un  sá- 
tiro, Híperion ;  tan  amante  de  mi  madre,  que  ni  á  los  aires 
colestes  permitía  llegar  atrevidos  á  su  rostro.  ¡  Oh  cielo  y 
tierra!...  ¿para  qué  conservo  la  memoria?  Ella,  que  se  le 
mostraba  tan  amorosa  como  si  en  la  posesión  hubieran  cre- 
cido sus  deseos.  Y  no  obstante,  en  un  mes...  ¡  ah !  no  qui- 
siera pensar  en  esto.  ¡Fragilidad,  tú  tienes  (11)  nombre  de 
mujer !  En  el  corto  espacio  de  un  mes ,  y  aun  antes  de 
romper  los  zapatos  (12)  con  que ,  semejante  á  Niobe,  ba- 
ñada en  lágrimas ,  acompañó  el  cuerpo  de  mi  triste  pa- 
dre... si,  ella,  ella  misma...  ¡Cielos !  una  ñera,  incapaz  de 
razón  y  discurso ,  hubiera  mostrado  aflicción  mas  dura- 
ble. Se  ha  casado ,  en  fín ,  con  mi  tio ,  hermano  de  mi  pa- 
dre;  pero  no  mas  parecido  á  él,  que  yo  lo  soy  á  Hércules. 
En  un  mes...  enrojecidos  aun  los  ojos  con  el  pérfido  llanto, 
se  casó.  ¡Ah  delincuente  precipitación ,  ir  á  ocupar  con 
tal  diligencia  un  lecho  incestuoso !  Ni  esto  es  bueno ,  ni 
puede  producir  bien.  Pero  hazte  pedazos ,  corazón  mió» 
((ue  mi  lengua  debe  reprimirse. 

ESCENA  VI. 

HAMLET,  HORACIO ,  BERNARDO ,  MARCELO. 

HORACIO. 

Buenos  dias ,  señor. 

HAMLET. 

Me  alegro  de  verte  bueno...  ¿*Es  Horacio,  ó  me  he  olvi- 
dado de  mi  propio? 

HORACIO. 

El  mismo  soy,  y  siempre  vuestro  humilde  criado. 

HAMLET. 

Mi  buen  amigo,  yo  quiero  lroc4ir  contigo  ese  titulo  que 
lo  das. ¿A  qué  has  venido  de  Witemberga?...  ¡Ah, Marcelo! 

MARCELO. 

Señor. 

HAMLET. 

Mucho  me  alegro  de  verte  con  salud  también.  Pero,  la 
verdad,  á  qué  has  venido  de  Witend>erga  ? 

HORACIO. 

Señor...  deseos  de  holgarme. 

HAMLET. 

No  quisiera  oir  de  boca  de  tu  enemigo  otro  tanto ;  ni 
podrás  forzar  mis  oídos  á  que  admitan  una  disculpa  que  te 
ofende.  Yo  sé  que  no  eres  desaplicado.  Pero  dime  ¿qué 
asuntos  tienes  (15)  en  Elsingor?  Aquí  te  enseñaremos  á 
ser  gran  bebedor  antes  que  te  vuelvas. 

HORACIO. 

He  venido  á  ver  los  funerales  de  vuestro  padre. 


I  pray  thee ,  stay  with  us ,  go  noC  to  Wittenberg- 

EAHLCr. 

I  shall,  in  all  my  best,  obey  yon,  madam. 


Why ,  'tis  a  loviiM  and  a  ftir  reply ; 

Be  as  oorself  in  Denmark. — Madam,  come; 

This  gcntle  and  unforc'd  tccord  of  Hamlel 

Sits  smiling  to  my  heart :  ín  grace  wbereof. 

No  jocund  nealth ,  tbat  Denmark  Mnks  to-day, 

But  the  great  cannon  to  the  ckrads  ^aH  tell. 

And  the  King's  rouse  the  heafens  shaU  broit  again 

Re-speaking  eartbly  thnnder.  Gome  away. 

(Exewnt  King^  Queen,  Lords^  ete.^  Poiúmut^  mé  Uerít 

BAMLET. 

O,  that  this  too  too  solíd  Oesli  would  meit 

Thaw ,  and  resol  ve  itself  into  a  dew ! 

Or  that  the  Everlasting  had  ilot  fix'd 

His  canon  'gainst  self-slaojE^ter !  O  God !  O  God! 

How  wcary ,  stale ,  flat ,  and  nnprofilable, 

Seem  to  me  all  the  oses  of  tías  worid ! 

Fie  on't !  O  fíe !  'tis  an  unweeded  garden, 

That  grows  to  seed ;  things  rank ,  and  gross  in  nalnrr, 

Possess  it  merely.  That  it  shoald  come  lo  ihia! 

But  two  monlhs  dead !— uay ,  not  so  much ,  nol  t«o: 

So  excellent  a  king;  that  was,  to  Ibis, 

Hvperíon  to  a  satyr :  so  loving  to  my  moiber, 

That  he  might  not  beteem  tbe  wiiids  of  heaven 

Visit  her  face  too  rougfaly.  Heaven  and  eartb! 

Must  I  remembcr? why,  she  would  bang oo  him 

As  if  increase  of  appetite  bad  growo 

By  what  It  fed  on :  And  yet,  witbin  a  mootb,— 

Let  me  not  ihink  on't;— Frailtr  •  tby  ñame  is wonum'- 

A  lillle  monlb ;  or  ere  those  snoes  were  oíd, 

With  vvhich  she  follow'd  my  poor  fatber's  body 

Like  Niobe ,  all  tears;— i^iiy  sbe^  even  sbe, 

0  heaven !  a  beast,  that  wants  discourse  of  reason, 
Would  have  moum'd  longer,— marríed  wiib  mv  onclf . 
My  father's  brother ;  but  no  more  líke  mv  fatbér, 
Than  1  to  Hercules :  wilhiD  a  roontb ; 

Ere  vet  the  salt  of  most  unrífi^teous  tears 
Had  lefl  the  flushing  in  ber  galled  eyes, 
She  married :— O  most  wicked  speed ,  to  posl 
With  such  dexterity  to  incestuous  sbepls ! 
It  is  not «  ñor  it  cannot  come  to ,  good ; 
But  break ,  my  beart ;  for  I  must  liold  my  loogne. 
Enter  Horatio ,  Bernardo^  and  BtoreeUttt. 

HORATIO. 

Hail  toyourlordship! 

BAILET. 

I  am  glad  lo  see  yoa  well : 
Horalio,— or  I  do  forget  myself. 

HORATIO. 

The  same ,  my  lord ,  and  your  poor  senrant  ever. 

HAMLET. 

Sir,  mv  gond  fríeod ;  Til  change  tbat  ñame  with  ynv. 
And  what  make  yon  firom  Wittenberg ,  Honiin?— 
Marccllus? 

HARCBLLUS. 

My  good  lord,  — 

RANLET/ 

1  am  very  glad  to  see  you;  good  even  ,  sir.  — 
But  what,  in  faith ,  make  you  fh)m  Wittenberg? 

HORATIO. 

A  tniant  disposition,  good  my  lord. 

HAMLET. 

I  would  not  hear  your  eneroy  say  so; 

Ñor  shall  you  do  mine  ear  that  violence, 

To  make  it  iruster  of  your  own  repon 

Againstyourself :  I  know ,  voa  are  no  tmaut. 

But  what  is  your  affair  in  ELsinore? 

We'll  teach  you  to  drink  deep,  ere  yon  depart. 

HORAno. 

My  lord ,  I  carne  to  see  your  faUier*8  funeral. 

HAMLET. 

I  pray  thee,  do  not  mock  me,  fellow-stadeul- 
I  ihink ,  it  was  to  see  my  motber's  wedding.  * 

HORATIO. 

Indeed ,  my  lord,  it  follow*d  barU  upon. 


Es  verdad:  ¡comose  han  celebrado  fanDwUtttmefltel 

EcoDomia ,  Horacio ,  ecoDomia.  Am  no  m  bibln  en- 
fríado  los  manjares  cocidoi  para  el  coktIu  dal  duelo, 
cuando  se  Birrieron  ea  lai  mesas  de  U  bodii...  lOhl  JQ 
quislo^  haberme  bailado  eo  el  cielo  con  mi  najor  toe- 
migo,  anieaque  baber  fisto  aqaeldlt.  {lUpidrel...  n 
parece  que  feo  i  mi  padre. 

BOfeÁCIO. 

;Gd  donde,  seBorT 

CoD  ios  ojos  del  alma,  Honcio. 

BCIUCIO. 

Alguna  vez  le  tí.  Era  na  baca  nj. 

Buurr.    ' 
Era  nn  hombre  tan  c^bal  ai  todo,  qne  lu  ttftn  ha- 
llar otro  semejante. 

Boucto. 
Señor,  jo  creo  qne  le  tí  anoche  (U). 

¿Le  visie?  ¿A  qnién? 

Al  rey  vuea  tro  padr 

^1  re;  nil  padreT 

BOMCIO. 

Prestadme  oido  átenlo,  N 
admiración,  mientras  os  relkro  este  cuo  mutrllloM 
apoyado  coa  el  testimonio  de  ettoi  calmUaTOf. 

Si,  por  Dios,  dimelo. 

noucio. 

Estosdos  seSores,  Harcelof  Bemrdo,  lebiUn  ikU 
dos  veces  hallándose  de  gnanUa,coiMáIi  attad  ds  h 
profunda  noche.  Una  Sgon  iMñelalei  *WHn>  pedn 
armada  según  él  solía  de  plésietlMiti,MlM  pvMdtlH- 
te,  camioandograve,  tardo;  maleitiiofo por  doñdedloi 
estaban.  Tres  veces  pas6  de  e*U  mmen  MI*  «M  «(üs 
que  oprimía  el  vapor,  acercindOM  basta  douk  «Um  po- 
dían alcanur  coa  sus  lanías;  pcn  débdea  j  cailbehidoi 
con  el  miedo,  permaneclemn  mndot  ila  oiar  feabtaile 
Diéronme  parte  deesle  secrel4)lmcTÍble;TCliiMÍla|Wff- 
dia  con  ellos  la  tercera  nocbe , ;  allí  enetotré  av  tímk 
cuanto  me  habían  dicho,  asi  ea  la  hora  cobo  en  la  IMm 
T  circunstancias  de  aquella  «paridoii.  La  wmtnfolflA  a 
efecto.  Yo  conocí  i  vnetiro  padre, ;  ea  tm  puñdáa  i  él 
como  lo  son  entre  si  estas  dos  manoa  ala*. 

iyend<^e(lS]raéesol 

■Aaan.0. 
En  la  mnralla  de  palacio,  doada  i 

UBLIT, 

;Y  no  le  hablasteis? 

BOUGIO. 

Si,  seüor,  yo  le  habléj  pero  do  me  dé  n  . 
No  obstante ,  una  lei  me  parece  qoe  alió  b  cabeía  ha- 
ciendo con  ella  mi  movimiento,  cenMdfbeae  t  habíame 
pero  al  mismo  üempo  te  oyó  Ja  agnda TOS  Mpllo  Bata- 
itoo,  y  al  sonido  hnyó  con  presta  fr      '  '     '    " 

nuestra  vista. 

¡Es  cosa  bien  admirable! 
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TODOS. 

Sí,  señor. 

BAHLET. 

¿Decís  que  iba  armado? 

TODOS. 

Si,  señor,  armado. 

HAMLET. 

¿De  la  frente  al  pié? 

TODOS. 

Sí,  señor,  de  pies  k  cabeía. 

HAMLET. 

Luego  DO  le  visteis  el  rostro. 

HORACIO. 

Le  vimos,  porque  traía  la  visera  alzada. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿parecía  que  estaba  irritado? 

HORACIO. 

Mas  anunciaba  su  semblantee!  dolor,  que  la  ira. 

HAMLET. 

¿Pálido,  ó  encendido? 

HORACIO. 

No,  muy  pálido. 

HAMLET. 

¿Y  Ajaba  la  vista  en  vosotros? 

HORACIO. 

Constantemente. 

HAMLET. 

Yo  hubiera  querido  hallarme  allí. 

HORACIO. 

Mucho  pavor  os  hubiera  causado. 

HAMLET. 

Si,  es  verdad,  si...  ¿Y  permaneció  mucho  tiempo? 

HORACIO. 

El  que  puede  emplearse  en  contar  desde  uno  hasta  cien- 
to con  moderada  diligencia. 

MARCELO. 

Mas,  mas  estuvo. 

HORACIO. 

Cuando  yo  le  vi,  no. 

HAMLET. 

La  barba  blanca,  ¿eh? 

HORACIO. 

Si,  señor,  como  yo  se  la  había  visto,  cuando  vivía,  de  un 
color  ceniciento. 

HAMLET. 

Quiero  ir  esta  noche  con  vosotros  al  puesto ,  por  sí 
acaso  vuelve. 

HORACIO. 

¡Oh!  sí  volverá,  yo  os  lo  aseguro. 

HAMLET. 

Si  él  se  me  presenta  en  la  figura  de  mí  noble  padre,  yo 
le  hablaré,  aunque  el  infierno  mismo  abriendo  sus  entra- 
ñas me  impusiera  silencio.  Yo  os  pido  á  todos,  que  así  co- 
mo hasta  ahora  habéis  callado  á  los  demás  lo  que  visteis, 
de  hoy  en  adelante  lo  ocultéis  con  el  mayor  sigilo;  y  sea 
cual  fuere  el  suceso  de  esta  noche,  Üadloal  pensamiento, 
pero  no  á  la  lengua ;  yo  sabré  remunerar  vuestro  celo. 
Dios  os  guarde,  amigos.  Entre  once  y  doce  iré  á  buscaros 
á  la  muralla. 

TODOS. 

Nuestra  obligación  es  serviros. 

HAMLET. 

Si,  conservadme  vuestro  amor,  y  estad  seguros  del  mío. 
Adiós.  {Vanse  los  tres.)  El  espíritu  de  mi  padre...  con  ar- 
mas... no  es  esto  bueno.  Recelo  alguna  maldad.  ¡  Oh,  si  la 
noche  hubiese  ya  llegado!  Esperémosla  tran(iuílamente, 
alma  mía.  Las  malas  acciones ,  aunque  toda  la  tierra  las 
oculte,  se  descubren  al  fin  á  la  vista  humana. 

ESCENA  VU. 

Sala  de  la  casa  de  Polonio, 
LAERTES,  OFELIA. 

LAERTES. 

Ya  tengo  todo  mi  equipaje  á  bordo.  Adiós ,  hermana. 


ALL. 

\Ve  do,  mj  \mé, 

HAMLCT. 

Arm'd,  say  yon  ? 

ALL. 

Arm*d,  my  lord. 

■AllLET. 

Fromtoptotoe? 

AU.. 

My  lord,  from  head  lo  fooL 

HABLET. 

Itai  SKW  yoo  oot 

His  face  ? 

BOBATIO. 

0  yes,  my  lord ;  he  wore  hls  beaver  up. 

HAMtBT. 

Wliat,look*d  he  frownhdgtyT 

BOKATIO. 

A  cooDtaMBee  llore 
In  sorrow  than  in  anger. 

HAMLET. 

Palé,  or  red  ? 

HOftATIO. 

Nay,  very  palé. 

HAMLET. 

And  fix*d  hb  eyeR  apon  yoa? 

HOIATIO. 

Most  constantly. 

HAMLET. 

I  would,  I  had  been  there. 

HORATIO. 

It  would  have  mnch  amai*d  yon. 

HAMLET. 

Verylike, 

Verylike:Stay*ditIong? 

HORATIO. 

Whíle  one  with  modérate  hasle  mighi  tell  a  boodm 

MARCBLLin  AHD  BKaiTAlIDD. 

Longer,  longer. 

HOlATlO. 

Not  when  1  saw  it. 

HAMLET. 

His  beard  was  gríurd  ?  no  ? 

HORATIO. 

It  was ,  as  I  have  seen  it  in  his  life , 
A  sable  sílver'd. 

HAMLET. 

I  will  watch  to-Dight; 
Perchance ,  HwíU  walk  again. 

HORATtO. 

lwarrant,itwill. 

HAMLET. 

If  it  assume  my  noble  fáther's  person, 
ru  speak  to  it ,  though  hell  itself  shoold  gape , 
And  oid  me  hold  my  peace.  I  pray  yon  alIV 
If  you  have  hitherto  conceard  this  sight , 
Let  it  be  tenable  in  your  silence  still ; 
And  whatsoever  else  shall  hap  to-iii|^ , 
Give  it  an  understanding ,  but  do  tongue; 

1  will  requíte  your  loves  :  So ,  Daré  yon  well : 
Upon  the  platform ,  *twizt  eleven  and  twelve , 
ril  vísit  you. 


Our  duty  to  your  bonour. 

HAMLBT. 

Your  loves,  as  mine  to  yon :  Farewell. 

(Exeunt  Horatio,  MareeiUu,  mtd  Bermma§. ) 
My  father*s  spirít  in  arms !  all  is  not  well ; 
I  doubt  some  foul  play  :  woold ,  the  uight  were  < 
Till  then  sit  still ,  my  soul :  Foul  deedn  will  rise, 
Though  all  the  earth  o*erwlielm  them,  to  Dien*i  e yes.  Q 


A  Room  in  PoUndut^M  Botue. 
Enter  LAERTES  md  OPHELIA. 

LAERTES. 

My  necessaries  are  ombark'd ;  farewell : 


¿Puedes  dadarloT 

Por  lo  qne  bace  al  friiolo  obsequio  de 
considerarte  como  una  mera  corteunlk,  n 
sangre,  una  violeta  que  en  la  prlmaTCfaJl 
turaJeza  se  adelania  ¡i  títít,  ;  no  pemNoeci 
durable;  perfume  de  nu  monMatOi  j  nada 
ortui. 

¿Nada  mas  ( 16)  f 

Pienso  que  no;  porque  do  solo  (17)  en  w 
ae  aumentan  las  fuerzas  j  tamaño  del  cnei 
bcultades  Interiores  del  talento  j  del  ala 
bien  con  el  templo  en  que  día  reaidA,  Pnei 
ame  ahora  con^nceridad,  dn  que  """"^ 
ta  pnrezadesuintendon;  pen>  ittte»  la 
rar  su  graodeu,  que  do  tiene  TOhmtad  pri 
sujeto  a  obrar  según  i  so  aadinlento  con 
puede,  como  (ISJ  una  perstnamlfiar,  eleg 
puesto  que  de  su  elección  depende  la  sala 
de  todo  un  reino ;  j  ve  aqnl  por  qné  eiti 
arreglarse  á  la  condescendencia  nninlme 
po  de  quieu  es  caheza.  As  puea,  coando 
anu ,  íetít  prudencia  en  ü  do  dalle  erédil 
que  en  el  alto  lugar  qne  ocupa,  Dtda  pae( 
que  promete,  sido  aquello  que  obtenga  el 
de  la  parte  mas  priucipal  de  Dinamarca. 
pérdida  padecería  tn  boDor.-sI  con  demai 
dieras  oídos  í  su  toi lisonjera,  perdieDdo 
corazón,  ó  facilitando  isusinstaodasimp 
t«  de  tu  boDestldad.  Teme,  Ofelia;  teme, 
oa;  nosigas  inconsiderada  tu inclinaoloa;  I 
colocándote  fuera  del  tiro  de  los  amorosoa 
celia  mas  honesta  es  libre  en  esceio,(l  ( 
Meza  al  ravo  de  la  luna.  La  virliid  mlmuí 
se  délos  golpes  de  b  calumnia.  Hachas  i 
roe  las  flores  hijas  del  Terano,ann  ntea 
rompaijal  tiempoqne  la  aurora  malntlni 
esparce  su  blando  roclo,  los  vientoa  mo 
frecuentes.  Gonf  lene  pues  do  omitir  pn 
pues  la  major  seguridad  ettclba  en  el  ten 
juventud  (10),  aun  cuando  nadie  la  candi 
misma  su  propio  enemigo. 

oiKua. 
Vo  ctHiservaré  para  defensa  de  mi  tona» 
mtiimas.  Pero ,  mi  bnen  becmaw,  mfei 
que  algoDos  rifados  patlom  (BU  kw 
ispero  jr  esfdDoso  d  caDninodri  délo,  al 
píos  j  abandonados  dlsolotos  ^Mo  eloi 
de  los  placoea,  sÍd  enUarse  de  pcMden 
Irina. 

LAHTU. 

¡Oh!  no  lo  receles.  Yo  me  deteng»  4 
alU  Tiene  mi  padre  ipnei  la  ocatlovMhi 
pedM  de  él  otra  vea.  Su  beedidon  r^ell 
voconsneloparami. 

POLOmO,  LABBT0,  ORU 


memora  estos  pocos  preeeptea.  He  jMS 
cilidadlaqne  idensee,  ni  «l«cMee  mmkm 
tada  primero.  DebeaBBabUe,f«6a» 
to.  Uae  i  tu  alma  convIaeilMde  MCn 
qneadoptasie  dcspaét  de  esuriMdt  M 
no  acaridei  con  mano  pródiga  i  loe  fM 
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n  y  aun  esUn  iId  plonus.  Huye  siempre  de 
mezclarte  ea  disputas;  pero  ana  vei  metido  eu  ellai,  obn 
de  manera  <ine  tu  coBirarío  haya  de  Ü.  Presta  el  oído  i 
liKtOB,yApoeoslavoi.  Óyelas  ceosurasde  ios  demís;  pe- 
ro reserva  tu  propia  opinión.  Sea  la  vestido  lau  costoso 
cuanto  tus  facultades  tu  pcnnitan ,  pero  no  afectado  en 
su  hechura;  rico,  aa  estravagante  ;  porque  el  ir^e  dice 
por  lo  común  quién  es  el  sujeto ,  y  los  caballeros  y  prip- 
cipales  señores  franceses  üenen  el  gusto  muy  delicado  eu 
esta  materia.  Procura  no  dar  ni  pedir  prestado  i  nadie; 
porque  el  que  presta  suele  perdcriun  tiempo  ei  dinero  y 
et  amigo,  y  el  que  se  acostumbra  t  pedir  prestado  falla 
al  espíritu  deccooomla  y  bueii  orden  que  nos  es  tan  útil. 
Pero  sobre  todo,  usa  de  ingenuidad  coiiligo  mismo ,  y  no 
podrís  ser  falso  con  ios  demís  :  consecuencia  laa  necesa- 
ria como  que  la  nocbe  suceda  al  dia.  Adiós ,  y  él  permita 
ijue  mi  bendición  haga  fructíGcar  en  11  estos  consejos. 
ljleiitt:s. 
Humildemente  os  pido  vuestra  licencia. 

(Se  aiTaáiáaj/l>"<i  lamaaoáPolanio.) 


Ñor  ao)  nnproportion'd  Ibooght  Ul  acL 
Be  tboD  familiar ,  but  by  do  meau  nlpr. 
Tbe  frieodg  ihou  but,  and  tbdndoptloDbM, 
Grapule  Ibem  to  Iby  Mml  wlth  booki  of  rteel : 
But  do  not  dall  thy  palia  «ith  entetUiniMat 
Ofeich  new-faaldi'd.imlledg'dcoainde.Beinn 
or  eoinuce  u  a  qoaml ;  bnt,  being io, 
Bear  It ,  tiut  the  oppoier  mtj  b«wan  of  tliM. 
Glve  every  mu  thnM  ear,  but  hw  ihy  volee: 
Take  eicb  man'*  ceoRira ,  bal  reaerre  Iky  jod^BcaL 
Costly  tby  lubii  u  Ün  pan*  cid  buy , 
But  not  express'd  íq  nncj;  riclt ,  not  gaialy : 
Fot  the  appareJ  oft  proclaimí  lh«  man ; 
And  tbcrlD  France « ol  ti»  beit  rank  and  siatloa. 
Are  most  select  and  generoui .  chlef  la  tbaL 
Neither  a  borrower ,  itor  a  tender  be  ; 
For  loan  oft  lose*  bolh  itialf  and  Mend : 
And  borrowing  dolU  tbe  edfe  of  bnibandiT. 
Tbis  above  all,  —  To  Ibiae  owntelf  be  trae; 
And  It  mnst  follovr.'u  the  nlght  the  day. 
Tbou  canst  not  tben  be  falM  to  any  man. 
Farewell;  my  btessing  season  tÜi  In  tbee! 


Si,  el  tiempo  te  esti  convidando,  y  tus  criados  esperan;     Hosl  bumbly  do  I  take  my  leave ,  my  loid. 

Adiós,  Ofelia,  {Abrazándole  Ofelia  g  Lacrtti.)  j  ai 
date  bien  de  lo  que  lo  he  dicho. 


OPBELU. 

"Til  lo  my  nenHMy  toek*d, 
And  you  younetf  iball  ke^  tbe  key  of  íl 


¿y  qué  es  lo  que  (e  ha  dicho,  Ofelia? 


Wbat  ts't,  Ophelia,  be  bath  aald  to  yon? 


D  relativas  at  principe 


Bien  pensado,  en  verdad.  He  han  dicho  que  de  poco 
tiempo á esta  pañete  ba  visitado  varias  veces  privada- 
mente, y  que  tú  le  has  admitido  con  mucha  complacencia 
y  libertad.  Si  esto  es  asi  (como  me  lo  han  asegurado,  á  Su 
de  que  prevenga  el  riesgo),  debo  advertirte  que  no  te  has 
portado  conaqoella  delicadeza  que  corresponded  una  hija 
rola  y  i  tu  propio  honor,  ;Quú  es  lo  que  ba  pasado  entre 
los  dos?  Dime  b  verdud. 

intimamente  me  ha  declarado  con  mocha  ternura  su 

FOLomo. 
¡Amor!  ¡ahí  Tú  hablas  coujo  una  muchacha  loqullla  y 
an  esperieuciaen  circimstnncias  tan  peligrosas.  ¡Ternu- 
ra la  llamas!  ¡Y  tú  das  crédito  á  esa  ternura? 

Yo,  señor,  ignoro  lo  que  debo  creer. 

POLo:iio. 
En  efecto  es  asi,  y  yo  quiero  ensenártelo.  Piensa  bien, 
quceres  una  niña,  quebaü  recibido  por  verdadera  paga 
esas  ternuras  que  no  son  moneda  corriente.  Estímate  en 
mas  a  li  propia :  pues  si  te  aprecias  en  menos  de  lo  que 
vales  (por  seguir  la  (á3)comeozada  alusión),  baris  que 
pierda  el  enlendimicnto. 

OFELU. 

El  me  ha  requerido  de  amores ,  es  verdad ;  pero  siem- 
pre con  una  apariencia  honesta,  que... 


Harry,  vrell  betbongbt  : 
"ñs  told  to  me,  he  bath  tc 


iQ,  DO  Daui  wfy  oft  of  ble 
Civen  prívate  time  lo  yoa ;  and  yon  yoondf 
fia*e  of  yoor  andience  been  most  frée  asd  boanleoei : 
If  it  be  so,  (as  so 'lis  pttt  (»  II - 


Affeciion  T  pnb !  yonipeak  likea  greco  gúl, 

Unsitted  In  sucb  periloui  clrcomitanee. 

Do  you  belleve  hii  tenden ,  ai  yon  cal]  iben ! 

oniELU. 
1  do  not  knon ,  my  lord,  what  I  ahoold  tUnk. 


ó  cuanto  me  decía 


Whícliarenotsterling.  Tender yoa^■e]^mocedc»)^ 
Or,  (not  to  crack  tbe  wind  of  ibepoor  lAnKt 
Wronging  it  ibos ,)  you'll  tender  rae  a  rool. 

OfBELU. 

Hy  lord ,  he  bath  imptetnn'd  me  vrith  hm. 
la  bonoivabie  fashioo. 

rouHnn. 
Ay,  fashion  you  may  cali  it,  go  lo,  goto, 

OMCLU. 

And  bath  giren  counienance  to  bla  apceeb ,  m  kri. 
Wtlb  ahnoet  atl  tbe  boly  vowi  of  bMirn. 


f-OLONU. 

SI ,  esa»  loD  redes  para  coger  co 
bien,  cuando  la  sangre  hierre,  cwi 
presta  el  alma  juramentos  k  la  lenf 
lampagos ,  bija  mía ,  que  dao  nuti  lu 
aquellos  se  apagan  pronto,  j  do  delx 
verdadero,  oí  aun  en  el  lastaote  m 
que  sus  promesas  van  i  eüKtaarse 
cuida  de  ser  Diaa  avara  de  tu  presa 
conversación  i  precio  mas  alto,  j  i 
uuacion  admilas  coloquios.  Por  lo 
■lebes  creer  de  él  solamente  qoe  ea 
una  vez  afloja  las  riendas ,  pasará  nu 
puedes  permitir.  En  suma  ,  Ofelia ,  i 
(|ue  son  femeatidas,  ni  es  verdadero 
tan :  sou  intercesoras  de  probnot  i 
bügrailos  y  piadosos  votos,  ea  (olo 
Por  último,  te  digo  claramente,  que 
que  pierdas  los  momentos  ockiwt  a 
conversación  al  prioclpe.  Cuidado  O 
lo  mando.  Vete  i  tu  aposento. 

Así  lo  liaró ,  seOoT. 

ESCXHA   X. 

Estañada  áelaiife  del  palaeit. 

HAHLirr,  HORACIO ,.H 

El  aire  es  Trío  j  sutil  en  demasía. 

BoaAcio. 
En  efecto,  es  agudo  j  penetiante 


No,  jahaudadu. 

BOMCIO. 

No  las  be  oido.  Pues  en  tal  caso  ya 
1^11  que  el  muerto  suele  paseine.Pa 

raido,  señor? 

(Suena  á  lo  ifiai  múHea  de  elm 

Esta  nocbe  se  huelga  el  rej ,  p*i 
un  banquete  con  gran  vocería  y  tn 
guei;  j  1  cada  copa  del  Rín  que  I 
troropebs  uunciaD  con  eurtplío  M 

BOUCH). 

;  Se  acostumbra  eso  aqalT 

SI  se  acostumbra ;  pero  >iuu|ae  bi 
j  estoy  hecbo  i  sus  eüiloe,  me  pare 
coroso  quebrantar  esta  coHombre  (¡ 
ceso  tal ,  que  endHUtece  el  entakUa 
los  Qjw  de  las  otras  nactouM  dtade 
Nos  llaman  ebrios  i  mancban  nned 
dictado  afrentoso ,  y  eo  verdad  qoe 


empaSar  el  lustre  de  noeitn  repn 
IrecueDtemeute  ü  los  b(Hnt>r««.  Cual 
ral  en  ellos ,  sea  de  su  nadmleato,  i 
bles  ( puesto  que  nadie  poed»  eao 
cualquiera  desurden  ocncridoco  aa 
mucbas  veces  rompe  los  Uadlu  y  m 
•ea  cualquier  hibilo  que  se  aptita  d 
tomlires  recibidas,  lletaado  eMM 
i^uo  de  un  aolo  defecto  que  tm^ria 
leu  ó  el  acaio,  aunque  «» ifelHM 
ei  concedido  i  uo  morlal,  y  la  pi 
celeste,  serio  no  obslaole  anuncil 
pUMico  por  aquel  único  vido  qHl« 


4M  OBRAS  DE  HORATIH  (n.  uitmno). 

adarme  de  meicla  quila  el  niw  ti  nías  precli 
le  envilece. 

HOMCIO. 

(Veis,  «eÜorT  ji  llene. 
(Aparicete  la  tombra  del  rey  Bamiet  acia  el  feudo  del 
teatro.  Hamíet  al  vería  te  retira  lleno  de  horror,  y 
de*¡mét  le  eaeamina  ocia  tila.) 


Look,n)j  lord, lie 


Angelí  umI  mioiilen  of  cnce  detend  01 1— 
HAMLiT.  '         Be  thoQ  a  ipirii  oí  bealib ,  or  goblld  dun'd, 

¡Angelea(2i)y  mlnlitrosdepledad.defendedDOsI  Ya     Brina wilh the «Irt fíOdi bw», W WMttftoo fci 
KM  alma  dicbosa  6  coDdenada  visión,  traigas  contigo     5«  «I  í°í".'!_™A*?*i[™í!f?«A. 
aora  eelestlal  6  ardores  del  Infierno ,  sea  malvada  ú  be- 
néfica iuiencion  la  taja,  ea  lat  forma  te  me  presentas, 
que  es  necesario  que  yo  te  hable.  SI ,  te  be  de  hablar... 
Uamlel,  mi  rey,  mi  padre,  soberano  de  Dinamarca... 


I  eom'st  in  hicÍi  a  qpeMfonBble  UMp« 
I  wlll  speak  to  iheo;  I'U  cali  ibee,  H 


Thou  Gom'st 

Thatlwllls, 

Kincfather,  rojal  U _, 

Let  me  not  bnrst  in  Ignonnce  I  but  tell, 
Whj  ihj  canonli'd  bone» ,  l>earsed  fu  deaib. 


respúndeme,  no  me  aiormeotei  coa  la  duda.  Dime,  ¿por     Have  burst  ibelr  ceremeflU!  vfaj  tbesepaldM, 


Ihee 


quleilfiu 
niinif  OH 


Wlierela  v 

Hatb  op'd  bis  poDderoni  and  amble  j>« 

To  cast  mee  op  agaln  1  Wbal  maj  Ibfi  n 

Tbat  thou,  deadcoTse.igam  til  conpleU  Mttí, 

Kevisil'slUius  the  glimpiesaf  tbe  ir — 


qué  tus  teoerables  buesos,jR  «epullados,  han. —  —  u    h     n 

Testidura  flmebret  ¿Por  qué  el  sepulcro,  doude  te  dimos  ^'"'  "P'^ 
nma  pacilica ,  te  ba  ecbado  de  si ,  abriendo  i  n  nat     i 

cerraban  pesados  mánnoles?  ¿CuSl  puede  „t.,„.„„ 

deque  tu  difunto  cuerpo,  del  todo  annado,  vuelva  otra  Haking 'nlghl  htdeous ;  ímd  vre  ÍdoI*  oí 

vei  i  ver  los  rajos  piílidos  de  la  luna ,  a&adiendo  i  la  no-  So  horriblj  to  shake  our  dispoeliion, 

cbe  horror  í  jj  que  nosotros,  ignorantes  y  débiles  por  na-  Wilh  thou^hls  bejond  the  reacbea  of  oar  muIsT 

turaleía,  padeicamos  agitación  espantosa  con  ideas  que  8aj ,  whji»  thlsl  vfheretorct  «iiat  ■bonUweda! 

esceden  i  los  alcances  denuestraraioní  Di,  ¡pwqué 

esto !  i  por  qué  ?  ú  ¿  qué  debemos  hacer  oosotros  ? 


Os  bace  s^as  de  que  le  sigáis ,  como  si  deseara  comn- 
nicaros  algo  i  solas. 


It  beckons  yon  lo  go  avraj  nitb  it, 
AS  if  it  some  ImparimeDl  did  deain 
To  jou  alone. 

■«aCELLDI. 

Look ,  nilb  wbat  coaiteoos  acUoe 
It  waves  JOU  to  a  uiore  removed  gronnd  .* 
Bul  do  not  go  witb  it. 


No,  bj  n< 


It  will  not  speahi  then  1  vrtll  follow  it. 

■ouno. 
Do  not ,  mj  lord. 


Si  no  qidete  bablar,  habré  de  segnlrie. 
No  llagáis  tal .  seSor. 

¿Y  porqué  do?  ¿Qué  temores  debo  tener?  To  no  esti- 
mo la  vida  en  nada,  j  i  mi  alma  ¿qué  puede  él  hacerla, 
siendo  como  él  mismo  cosa  inmortalt,..  Otra  vez  me  lla- 
ma... Voiie  i  seguir. 

HOUCIO.  

Pero,  seBor,  si  os  arrebata  al  mar  (25)  ó  i  la  espantosa     wbat ,  If  it  temnt  jon  ioward"Íh¿  Oood ,  my  kfd, 
cima  de  ese  monte,  levant^o  sobre  los  peñascos  que     Or  to  tbe  dreadnil  sommit  of  Uie  cüff, 
balen  las  ondas,  J  alli  tomase  alguna  olra  fonnahorri-     Tbalbeetieso'er  bis  base  luto  the 
ble,  capaz  de  impediros  el  tiso  de  razón ,  j  cnajenarli 


Whj,  wbaí  ihonld  betbefcat! 
I  do  not  set  mj  Ufe  at  a  pin'i  fee ; 
And,  for  mj  sonl ,  vfhat  can  it  dato  ihat, 
BeiDg  a  thing  iinmortai  as  itself* 
It  naves  me  torita  again  ;~ril  ToUow  it. 


Áiid  tbere  assume  soroe  otber  horrible  foraa. 


ftene&l...i  Ay!  ved  lo  que  hacéis.  El  lugar  solo  inspira     Which  mlglil  deprive  jonr  sovweigntT  ofw 
ideas  melancólicas  i  cualquiera  que  mire  la  enorme  dis-     i™  """^  Í'™J''Í!1  "![„  TIT™.*!  i  ' 


ideas  melancólicas  i  cualquiera  que 

lancia  desde  aquella  cumbre  al  mar ,  j  sienta 

fundidad  su  bramido 


Withoui  more  muiive ,  ioio  eten  bralo, 
Tbat  looks  so  many  fathoms  to  tne  sea, 
Aud  hears  it  roar  Seuealb. 

ItwavesmeaUll:  — 


Todavía  me  llama...  Camina.  Va  te  sigo. 
{la  tatabra  ¡tara  let  momoiientat  que  indica  el  diálogo. 
Horacio  y  Marcela  f  Hieren  detener  d  Hamlet,  y  il  lot     Go  on,  TU  follonlliee. 
aparta  can  viateneia ,  y  la  tigue. ) 

MARCELO.  Yon  sball  nol  go ,  my  lord. 

No,  seüoT,  na  iréis.  nAHLBT.' 

RAHLET.  JSjAA  oH  yoar  hinda. 

KHUTIO. 

I»  -1»,!."  Be  rnrd  ,you  akall  not  go. 

Ies)ga>s.  BiMiET. 

His  bados  me  conducen  j  prestan  i  la  menor  fibra  de  And  makei  eteh  pellj  arter;  h  tbii  bodj 

mi  cuerpo  la  nerviosa  robustex  del  león  de  Hemea.  Aun  ^g  hsrdj  as  tbe  Némean  Uoo'i  oerve.— 

mellama...  Señores ,  apartad  esas  manos...  por  Dios...  ú  (Clmaltetim 

quedari  muerto  fe  las  mias  el  queme  detenga...  Olra  vei  Stillao  IcaU'd;— nDhandme,genUeinen; — 

le  digo  que  andes ,  que  voy  i  seguirte.  {BreaÜnm  fnm  i 

______    _,  Bj  beaveo ,  TU  malte  a  ghosi  of  him  tbat  lels  me;- 

*:BXXmK  XI.  I  sa_  „„  ;_(;o  oa ,  111  loUow  ifae«. 

HORACIO ,  MARCELO.  (Exemt  OUtt  ni  ffl 


Dejadme. 
Creedme,! 


Su  cuitada  imaginación  le  arrebata. 


He  waxei  deqttate  nith  imagfnallOB. 


Sigámosle,  que  en  estaño  debemos  obedecerle.  LM'afollow;'tisDOt  Btihasloobejbíai, 

Si,  v:inios  detriis  de  el (,(M»i  será  el  Bnde  este  su-     HsTeafteri^Toirhatissue  will  Uilscomef 

SODiethli^  Is  roUen  la  the  st 


Algún  grave  mal  se  oculta  en  Dinamarca. 
Los  cielos  dirigirán  el  é\ito. 
Vamos ,  sigámosle. 


Hearen  nill  direct  it. 

Kay.let'sfollowliini 


ESCENA  xn. 
parte  remola  cercana  al  mar,  vUta  ú  lo  lejoi  delpalacio 

lie  EUiNgar.  hanlet 

IIAMLET .  n  soMnnA  díl  REt  Hamlet.  Whilher  will Ihoa  Iwd  nieT  speak ,  FU  go  u 

¿Aüonilc  me  ijuieres  llevar!  Habla,  JO  DO  paso  de  aqui.        Hgi-k  me. 

Mírame,  1  will. 

Ya  le  miro.  H;  honr  is  almost  come, 

L*  SOMBRA.  yfea  I  to  sulphurous  and  tormentiug  Oames 

n  que  debo  resliluínne  1     Hust  render  up  mjself. 


,Oli,  alma  íüMíí'. 
No  me  cnmpadez 

Habla ,  jo  te  proniclo  atención. 

Luei;o  que  me  oigas,  jirometerás  Tengania. 


a  heiring 

Speak ,  I  am  bonnd  lo  bear. 

So  >rt  thou  lo  retenge,  wlieo  Ibon  »tudl  hcar. 
What.! 


^„  .,„-.~,.  '  am  Ihj  falhei's  splrit; 

Yo  soy  el  alma  de  tu  pailre,  destinada  por  cierto  liempo     Í^Tí"  '^^í*  S*"*'"  Tí","*  ^^"'."'S  "'^'' 
.vagar<.e.ocbe.,apris».„adaentue«o  durante  el  di  a,     !í^;^XuZl.Tt^■:^^TJ>A^«r., 
basta  que  sus  lla.naí,  purifiquen  las  culpas  que  comeü  en     ^re  bumt  ind  pu«'d  awaj.  Butthal  1  am  íorbij 
el  mundo,  i  Olí !  si  no  me  fuera  tedado  manifesur  los  se-     To  tell  the  secreis  ofmj  prisra-house, 
cretos  de  la  prisión  que  liabito ,  pudiera  decine  cosas  que     i  could  a  tale  untold ,  wboM  liglilest  word 
la  menor  de  ellas  bastaría  a  despedazar  tu  coraton ;  helar     Would  liarroiv  up  tby  soul ;  free^ce  Iby  joung  bloc 
tu  sangre  juvenil ;  tus  ojos ,  íiiOamados  como  estrellas,     ^*^^  I**!  t""  ^í**  •  "^^  *•""  i  '■^^^ '"""  ""«'r  'V^ 
sallar  de  sus  órbitas;  Lus  anudados  cabellos  separarse,     Thj  knoited  «nd  combined  locks  topart, 
erizándose  como  las  púas  del  colérico  espin.  Pero  eslo¿     ^^  "^í,  P*?¡S"^  5'".'?  '^  "1°^"'' 
eter„osmisteriosnos^npa^losoldosbu^anos.Aüende,     l¡SeUrn'¿bzo''n^'SLt^r'r" 
aüende.  ¡  aj !  aUende.  Si  tuviste  amor  i  tu  tumo  padre...     To  ears  offlesh  ud  blood ;— List ,  lisl,  O  lis!!— 
I(  tbou  didst  ever  thy  dear  falber  lo*e,— 
luaUT. 
O  beaTen  1 

RsTenge  bis  fonl  ud  most  miiataral  morder. 

■nrderf 


;0bDi05l 

Venga  su  muerte  ;  tenga  un  homicidio  cruel }  aboi. 

¿Homicidio? 


Reriéremelo  (36)  presto,  para  qne  con  alas  veloces  como 

la  fantasía ,  ó  cuii  la  prontitud  de  los  pensamientos  amo-  ^^'^  ™«  ^  ^fo^  ¡t :  I^al  I ,  wilb  wings  u  swift 

rosos,  me  precipite  á  la  venirania.  *■  medltatíon ,  or  the  tbougbts  ol  love, 

L*  so>tiu.  "'^  '""P  *°  ""^  reienge. 

Ya  veo  cuan  dispuesto  te  bailas,  j  aimqne  tan  imensl-  ■  Qnd'thoe  aot* 

ble  fueras  como  las  malezas  que  se  pudren  incultas  eo  las  And  doller  ahould'it  tbou  be  tban  the  ftl'weed 

orillas  de!  Leteo,  no  dejaría  de  conmoverte  lo  que  voy  t  Tfaalrots  Itself  in  eose  00  Utbe'i  wiiarf, 

decir.  Escúchame  ahora,  iJamlet.  Esparcióse  la  voz  de  Would'ittlioauot  stirin  tbis.  Now,  Hamlet, bear. 

que  estando  en  mi  jardín  dormido  me  mordíú  nna  ser-  Tis  given  ont ,  tbat,  sieeping  ¡d  mióe  ordiard, 

píente.  Todos  los  oidos  deDinamarca  TaerongroseramenU  *  **pej*  """B  rae ;  so  líie  whole  ear  oí  Deumark 

engañados  con  esta  fabulosa  invención ;  pero  tú  debes  e*-  S  \'  1!?^  ^^'ÍT  "  '".Í.''^*... 

ber,  mancebo  gen^.roso .  que  U  serpien'te^e  ^orM  .  «  KS^ '¿.'"^'"n «f^^^^^ 

padre  hoy  eme  su  corona.  Mow  w¿m  bis  crown. 

tOb!  Présago  me  lu  decía  el  corauHi.  j  ni  lio! O ,  mj  proi^ieüc  umi  I  mj  oncle  I 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


LA  SOMBRA. 

Si ;  aquel  Incestuoso ,  acfuel  monslrao  adúltero ,  valién- 
dose de  su  talento  diabólico ,  valiéndose  de  traidoras  dá- 
divas... (¡Ob,  talento  y  dádivas  malditas,  que  tal  poder 
tenéis  para  seducir!)  supo  inclinar  á  su  deshonesto  apetito 
la  voluntad  de  la  reina  mi  esposa, que  yocrcia  tan  llena  de 
virtud.  ¡  Oh ,  Hamlet,  cuan  grande  fué  su  calda !  Yo,  cuyo 
amor  para  con  ella  fué  tan  puro...  yo,  siempre  tan  fíela 
los  solemnes  juramentos  que  en  nuestro  desposorio  la  hice, 
yo  fui  aborrecido,  y  se  rindió  á  aquel  miserable,  cuyas 
prendas  eran  en  verdad  harto  Inferiores  á  las  mlis.  Pero 
asi  como  la  virtud  será  incomipUble  aunque  la  disolución 
procure  escltarla  bajo  divina  forma ,  asi  la  incontinencia, 
aunque  viviese  unida  á  un  ángel  radiante ,  profanará  con 
oprobio  su  tálamo  celeste...  Pero  ya  me  parece  que  per- 
cibo el  ambiente  de  la  mañana.  Debo  ser  breve.  Dormía 
yo  una  tarde  en  mi  jardín ,  según  lo  acostumbraba  siem- 
pre. Tu  tio  me  sorprende  en  aquella  hora  de  quietud ,  y 
trayendo  consigo  una  ampolla  de  licor  venenoso,  derrama 
en. mi  oído  su  ponzoñosa  destilación,  la  cual  de  tal  ma- 
nera es  contraria  á  la  sangre  del  hombre ,  que  semejante 
en  la  sutileza  al  mercurio ,  se  dilata  por  todas  las  entradas 
y  conductos  del  cuerpo ,  y  con  súbita  fuerza  le  ocupa, 
cuajando  la  mas  pura  y  robusta  sangre  como  la  leche  con 
las  gotas  acidas.  Este  efecto  produjo  inmediatamente  en 
mi ,  y  el  cutis  hinchado  comenzó  á  despegarse  á  trechos 
con  una  especie  de  lepra  en  ásperas  y  asquerosas  costras. 
Asi  fué,  que  estando  durmiendo  perdi  á  manos  de  mi  her- 
mano mismo  mi  corona,  mi  esposa  y  mi  vida  á  un  tiempo. 
Perdi  la  vida  cuando  mi  pecado  estaba  en  todo  su  vigor, 
sin  hallarme  dispuesto  para  aquel  trance,  sin  haber  reci- 
bido el  pan  eucarístico ,  sin  haber  sonado  el  clamor  de 
agonía ,  sin  lugar  al  reconocimiento  de  tanta  culpa ,  pre- 
sentado al  tribmial  eterno  con  todas  mis  imperfecciones 
sobre  mi  cabeza.  ¡Oh,  maldad  horrible,  horrible!...  Si  oyes 
la  voz  de  la  naturaleza,  no  sufras,  no ,  que  el  tálamo  real 
de  Dinamarca  sea  el  lecho  de  la  lujuria  y  abominable  in- 
cesto. Pero  de  cualquier  modo  que  dirijas  la  acción ,  no 
manches  con  delito  el  alma ,  previniendo  ofensas  á  tu 
madre.  Abandona  este  cuidado  al  cielo ;  deja  que  aque- 
llas agudas  puntas,  que  tiene  lijas  en  su  pecho,  la  hieran  y 
atormenten.  Adiós.  Ya  la  luciérnaga ,  amortiguando  su 
aparente  fuego,  nos  anmicia  la  iiroximidad  del  dia.  Adiós, 
adiós.  Acuérdate  de  mi. 

ESCENA  Xm. 

HAMLET,  y  después  HORACIO  t  MARCELO. 

HAHLET. 

¡Oh  vosotros,  ejércitos  celestiales!  ¡oh  tierra!... ¿y 
quién  mas?  ¿invocaré  al  infierno  también?...  ¡Eh!  no... 
Detente,  corazón  niio,  detente ;  y  vos,  mis  nervios,  no  así 
(is  debilitéis  en  un  momento,  sostenedme  robustos... 
¡  Acordarme  de  tí!  Si,  alma  infeliz,  mientras  haya  memo- 
ria en  este  agitado  mundo.  ¡  Acordarme  de  ti !  Sí,  yo  me 
acordaré  y  yo  borraré  de  mi  fantasía  todos  los  recuerdos 
frivolos,  las  sentencias  de  los  libros,  las  ideas  é  impresio- 
nes de  lo  pasado  que  la  juventud  y  la  observación  estam- 
paron en  ella.  Tu  precepto  solo,  sin  mezcla  de  otra  cosa 
menos  digna,  vivirá  escrito  en  el  volumen  de  mi  entendi- 
miento. Si,  por  los  cielos  te  lo  juro...  ¡  Oh,  mujer  la  mas 
delincuente !  ¡  Oh,  malvado,  malvado!  ¡  halagüeño  y  exe- 
crable malvado !  Conviene  (27)  que  yo  apunte  en  este  li- 
bro... (Saca  un  libro  de  tnemorias,  y  escribe  en  él.)  Sí 

que  un  hombre  puede  halagar  y  sonreírse,  y  ser  un  mal- 
vado :  á  lo  menos  estoy  seguro  de  que  en  Dinamarca  hay 
un  hombre  asi,  y  este  es  mi  tio...  Sí,  tú  eres...  ¡Ah!  pero 
la  espresion  que  debo  conservar  es  esta  :  «  Adiós,  adiós, 
acuérdate  de  mí. «  Yo  be  jurado  acordarme. 
HORACIO,  gritando  desde  adentro. 

¡Señor!  ¡señor! 

MARCELO,  gritando  desde  adentro. 
:  llamlet ! 


GBOST. 


Av ,  tbat  Incestaous,  that  adnltente  beasi, 
yaúi  witchcraft  of  bis  wit,  wllh  traitoroDs  gifts, 

0  wicked  wit,  and  gifU ,  thal  have  the  power 
So  to  seduce!)  won  to  his  ahameAil  lust 

lile  will  of  my  mosl  seeming-virtaous  queen: 
O ,  HamIet,  what  a  fallIng-oTT  was  there! 
From  me ,  whose  leve  vras  of  Ihat  digoiiy, 
Ibal  it  went  hand  in  hand  even  wilh  toe  vow 

1  made  to  her  in  marrlage ;  and  lo  decline 
Upon  a  wretcb,  viihose  oatoral  gUls  W'ere  poor 
To  those  of  mine ! 

But  virtue,  as  it  never  will  be  moT*d, 

Though  lewdness  court  it  Id  a  shape  of  heaveu; 

So  lust ,  though  to  a  radlant  ángel  lÍDk'd, 

Will  sate  itself  in  a  celestial  bed» 

And  prev  on  garbage. 

But ,  sou!  methinks  I  scent  the  momíng  air: 

Brief  let  me  be :— Sleeping  withíD  mine  orcbanl, 

My  custom  alv\'ays  of  the  artemoon, 

Upon  mv  secure  hour  thy  únele  stole, 

with  juice  of  cursed  hebenon  in  a  Tial, 

And  in  the  porches  of  mine  ears  did  poor 

Theleperous  distilment:  wliose  efTecl 

Holds  such  an  enmity  ^ith  blood  oí  man, 

That ,  swift  as  quicksüver,  it  coarsestbrough 

The  natural  gates  and  alleys  of  the  body; 

And ,  wilh  a  sudden  vigour,  It  dolh  posset 

And  curd ,  like  eager  oroppings  inlo  milk, 

The  thin  and  wholesome  oiooa :  so  did  it  mine; 

And  a  mosl  instant  tetter  bark*d  about, 

Most  lazar- 1  ike ,  wilh  vile  and  loathsome  cmst, 

All  my  smoüth  bpdy. 

Thus  was  1 ,  sleeping,  by  a  brother's  hand, 

Of  Ufe ,  of  crowii ,  of  queen ,  al  once  des|ialch'd: 

(^ut  off  even  in  the  blossoms  of  my  siu, 

IJubouserd ,  disappointed ,  unanerd; 

Ño  rekoning-made ,  but  seiit  to  my  accouut 

With  all  my  imperfections  on  my  bead: 

O ,  horrible !  O ,  horrible !  most  horrible! 

If  ihou  bast  nalure  in  thee,  bear  it  ool; 

Let  not  the  royal  bed  of  Denmarck  be 

A  couch  for  luxury  and  damned  hicesl. 

But ,  howsoever  t6ou  pursu*st  thisact, 

Taiiit  not  thy  mind,  ñor  let  thy  son!  coiilrive 

Againsttby  inother  aught;  leave  her  to  beaven, 

And  lo  those  thoms  tliat  in  her  bosoni  lodge, 

To  prick  and  sting  her.  Fare  tbee  well  at  once! 

The  glow-worm  ^ows  the  malin  to  be  uear, 

Aiid*gins  to  palé  his  uneffectual  tire : 

Adicu ,  adieu ,  adiea !  remember  me.  (Ci 

BAMLET. 

O  all  you  host  of  heaven !  O  earth !  What  elsef 

Alud  shall  I  couple  hell  ? — O  fie !— Hold ,  hotd,  ny  ba 

And  you ,  my  sinews ,  grow  not  instant  olil, 

But  bear  me  stifDy  up !-— Remember  thee? 

Ay,  thou  poor  ghost,  wile  memory  holds  a  seat 

In  this  dislracted  globe.  Remember  thee  ? 

Yea ,  from  the  tabíe  of  m\  memory 

ril  wipe  away  all  trivial  fond  records, 

All  saws  of  iMMiks,  all  forma,  all  pressures pait, 

Thal  youlh  and  observation  copied  there; 

And  thy  commandment  all  alone  shall  live 

Witliin  the  book  and  volume  of  mv  brain. 

Un  mix'd  with  baser  matter :  yestliy  heaven. 

O  most  pernicious  woman ! 

0  villain,  villain,  smiling,  damned  villain! 
My  tables,— meet  it  is,  I  set  it  down, 

Thnt  one  may  smile ,  and  smile ,  and  be  a  villaiD; 
Al  least,  I  am  sure,  it  may  be  so  in  Denmaifc: 

(Vírim 
So ,  nncle ,  there  you  are.  Now,  to  my  wtorú; 
It  is ,  Adieu,  adieu !  remenUfer  m€, 

1  have  swornX 

HORATIO. 

(Within,)  My  lord,  my  lord,— i- 

■ARGELU». 

(WUhin,)  Lord  HamIet,- 


HAMLET. 
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HORACIO. 

Los  cielos  le  asistan. 

HAMLET. 

¡  Oh !  háganlo  asi. 

MARCELO. 

¡  Hola !  ¡  eh !  señor. 

HAMLET. 

¡  Hola !  amigos,  ¡  eh !  venid,  venid  acá. 
{Salen  Horacio  y  Marcelo.) 

MARCELO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

HORACIO. 

¿Qué  noticias  nos  dais? 

HAMLET. 

¡  Oh!  maravillosas. 

HORACIO. 

Mi  amado  señor,  decidlas. 

HAMLET. 

No,  que  lo  revelareis. 

HORACIO. 

No,  yo  os  prometo  que  no  haré  tal. 

MARCELO. 

Ni  yo  tampoco. 

HAMLET. 

¿Creéis  vosotros  que  pudiese  haber  cabido  en  el  cora- 
zón humano...  Pero  ¿guardareis  secreto? 

LOS  DOS. 

Sí,  señor,  yo  os  lo  juro. 

HAMLET. 

No  existe  en  toda  Dinamarca  (28)  un  infame...  que  no 
sea  un  gran  malvado. 

HORACIO. 

Pero  no  era  necesario,  señor,  que  un  muerto  saliera  del 
sepulcro  á  persuadirnos  esa  verdad. 

HAMLET. 

Si,  cierto,  tenéis  razón ;  y  por  eso  mismo,  sin  tratar  mas 
del  asunto,  será  bien  despedirnos  y  separamos ;  vosotros 
adonde  vuestros  negocios  ó  vuestra  inclinación  os  lleven... 
que  todos  tienen  sus  inclinaciones  y  negocios,  sean  los  que 
sean ;  y  yo,  ya  lo  sabéis,  á  mi  triste  ejercicio,  á  rezar. 

HORACIO. 

Todas  esas  palabras,  señor,  carecen  de  sentido  y  orden. 

HAMLET. 

Mucho  me  pesa  de  baberos  ofendido  con  ellas ;  si  por 
cierto,  me  pesa  en  el  alma. 

HORACIO. 

¡  Oh !  señor,  no  hay  ofensa  ninguna. 

HAMLET. 

Sí,  por  san  Patricio  (¿9)  que  sí  la  hay,  y  muy  grande, 
Horacio... En  cuanto  á  la  aparición...  es  un  difunto  vene- 
rable  sí,  yo  os  lo  aseguro Pero  reprimid  cuanto  os 

fuese  posible  el  deseo  de  saber  lo  que  ha  pasado  entre  él 
y  yo.  ¡  Ah,  mis  buenos  amigos !  yo  os  pido,  pues  sois  mis 
amigos  y  mis  compañeros  en  el  estudio  y  en  las  armas, 
que  me  concedáis  uua  corta  merced. 

HORACIO. 

Con  mucho  gusto,  señor  :  decid  cuál  sea. 

HAMLET. 

Que  nunca  revelareis  á  nadie  lo  que  habéis  visto  esta 
noche. 

LOS  DOS. 

A  nadie  lo  diremos. 

HAMLET. 

Pero  es  menester  que  lo  juréis. 

HORACIO. 

Os  doy  mi  palabra  de  no  decirlo. 

MARCELO. 

Yo  os  prometo  lo  mismo. 

HAMLET. 

Sobre  mi  espada. 

MARCELO. 

Ved  que  ya  lo  hemos  prometido. 


BORATIO. 

(WUMn.)  Heaven  secure  him; 

HAMLET. 

So  be  íl ! 

HARCELLOS. 

(WWUn.)  lUo ,  ho,  ho ,  my  lord  t 

HAHLST. 

Hillo ,  ho ,  ho,  boy !  come ,  bird ,  come. 

Enter  HORATIO  and  MARGELLUS. 

MAHCELLCS. 

How  Í8*t,  my  noble  lord  ? 

HORATIO. 

What  news,  my  lord? 

HAMLET. 

O ,  wonderful ! 

HORATIO. 

Good  my  lord ,  tell  it. 

HAMLET. 

No; 
You  will  reveal  it. 

HORATIO. 

Not  i ,  my  lord ,  by  heaven. 

MARGELLUS. 

Norl,  my  lord. 

HAMLET. 

How  say  you  then;  would  heari  of  man  once  think  it?— 
But  you*U  be  secret,— 

HORATIO  AND  MARCbLLUS. 

Ay ,  by  heaven ,  my  lord. 

HAMLET. 

There*s  ne*er  a  villain,  dwelllngin  all  Deumark, 
But  he*s  an  arranl  knave. 

HORATIO. 

There  needs  no  gfaost,  my  lord,  come  from  the  grave, 
To  tell  US  this. 

HAMLET. 

Why,  rigfat;  you  are  in  the  ríght; 
And  so,  without  more  circumstance  at  all, 
I  hold  it  fit ,  that  we  shake  bands ,  aud  part: 
You ,  as  your  busiuess ,  and  desire,  sbull  point  yon ; 
For  every  man  hath  business  and  desire, 
Such  as  it  is,— and,  for  my  own  peor  part, 
Look  you ,  1  will  go  pray. 

HORATIO. 

These  are  but  wild  and  wbirling  words,  my  lord. 

HAMLET. 

I  am  sorry  they  offend  you,  beaitily;  yes, 
'Faitb,  heartily. 

HORATIO. 

Tbere*8  no  offence,  my  lord. 

HAMLET. 

Yes ,  by  St.  Patrick ,  but  there  is,  Horaüo, 

And  much  offeoce  too.  Touching  this  visión  here, — 

It  is  an  bonest  ghost ,  that  let  me  tell  you; 

For  your  desire  to  know  what  is  between  os, 

O'er  master  it  as  vou  may.  And  now .  good  fúenda. 

As  yon  are  friencte ,  scholars,  and  soldiersy 

Give  me  ene  peor  request. 

HORATIO. 

Wbati8H,my]ordf    . 
We  v?iU. 

BAHLET. 

Never  make  known  what  yoa  have  seen  to-nigbL 

HORATIO  AHD  HARCELLUS. 

My  lord ,  we  wUl  not. 

HAMLET. 

Nay ,  but  swear'i. 

HORATIO. 

Infaitb, 
My  lord,  not  I. 

HARCELLÜ8. 

Ñor  I ,  my  lord ,  i n  faitb. 

BAHLET. 

Upon  my  sword. 

HARCELLOS. 

We  bave  swom ,  my  lord,  ahready. 
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HAHLET. 

Sí,  si,  sobre  mi  espada  (30). 

LA  SOMBRA. 

Jaradlo. 
(Se  oirá  la  voz  de  la  som^a^  que  tuena  á  varias  distan- 
cias deb(tfo  de  tierra.  Hamietff  los  demás,  horrorizados^ 
mudan  de  situación^  según  lo  indica  el  diálogo.) 

HAHLET. 

¡  Ah !  ¿eso  (31)  dices?...  ¿Estás  ahf,  hombre  de  bien ?... 
Vamos,  ya  le  oís  hablar  en  lo  profundo.  ¿Queréis  jurar? 

HORACIO. 

Proponed  la  fórmula. 

HAHLET. 

Que  nunca  diréis  lo  que  habéis  visto.  Juradlo  por  mi  es- 
pada. 

LA  SOHBRA. 

Juradlo. 

HAHLET. 

¿Hic  et  ubique?  Mudaremos  de  lugar.  Señores,  acer- 
caos aquí ;  poned  otra  vez  las  manos  en  mi  espada,  y  ju- 
rad por  ella  que  nunca  diréis  nada  de  esto  que  habéis  oido 
y  visto. 

LA  SOHBRA. 

Juradlo  por  su  espada. 

HAHLET. 

Bien  has  dicho,  topo  viejo,  bien  has  dicho...  Pero  ¿có- 
mo puedes  taladrar  con  tal  prontitud  los  senos  de  la  tierra, 
diestro  minador?  Mudemos  otra  vez  de  puesto,  amigos. 

HORACIO. 

¡  Oh !  Dios  de  la  luz  y  de  las  tinieblas ,  ¡  qué  estrano 
prodigio  es  este ! 

HAHLET. 

Por  eso  como  á  un  (32)  estraño  debéis  hospedarle  y  te- 
nerle oculto.  Ello  es,  Horacio,  que  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra hay  mas  de  lo  que  puede  soñar  tu  filosofía.  Pero  venid 
acá,  y,  como  antes  dije,  prometedme  (asi  el  cielo  os  haga 
felices)  que  por  mas  (35)  singular  y  estraordinaria  que  sea 
de  hoy  mas  mi  conducta  (puesto  que  acaso  juzgaré  á  pro- 
pósito afectar  un  proceder  del  todo  estravagante),  nunca 
vosotros  al  verme  asi  daréis  nada  á  entender,  cruzando  los 
brazos  de  esta  manera,  ó  haciendo  con  la  cabeza  este  mo- 
vimiento, ó  con  frases  equivocas  como :  si,  si,  nosotros  sa- 
bemos;  nosotros  pudiéramos  si  quisiéramos...  si  gustára- 
mos de  hablar ;  hay  tanto  que  decir  en  eso ;  pudiera  ser 
que...  ó  en  fin,  cualquiera  otra  espresion  ambigua,  seme- 
jante á  estas,  por  donde  se  infiera  que  vosotros  sabéis  al- 
go de  mi.  Juradlo :  asi  en  vuestras  necesidades  os  asista  el 
favor  de  Dios.  Juradlo. 

LA  SOHBRA. 

Jurad. 

HAHLET. 

Descansa,  descansa,  agitado  espíritu.  Señores,  yo  me 
recomiendo  á  vosotros  con  la  mayor  instancia,  y  creed 
que  por  mas  infeliz  que  Hanilet  se  halle,  Dios  querrá  que 
no  le  falten  medios  para  manifestaros  la  estimación  y  amis- 
tad que  os  profesa.  Vamonos.  Poned  el  dedo  en  la  boca, 
yo  os  lo  ruego...  La  naturaleza  está  en  desorden...  ¡Ini- 
quidad execrable!  ¡Oh!  ¡nunca  yo  hubiera  nacido  para 
castigarla !  Venid,  vamonos  juntos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA  (*). 

Sala  en  casa  de  Polonio. 
POLONIO,  REINALDO. 

POLO^ilO. 

Reinaldo,  entrégale  este  dinero  y  estas  cartas.  (¡^  da 
un  bolsillo  y  unas  cartas.) 

R£U<fALI>0. 

Asi  lo  haré,  soñor. 


RABLCr. 

Indeed,  npon  my  sv?ord ,  hMleed. 

GB08T. 

(Beneath.)  Swear. 

HAHLBT. 

Ha,  ha,  boy !  say*st  tbon  so?  art  tboo  there ,  tme-p 
Gome  on,— you  hear  this  fellow  in  Ibe  celiarage.- 
Consent  to  swear. 

HORAno. 

Propose  the  oatb «  my  lord. 

HAHLBT. 

Never  to  speak  of  this  that  you  have  seeD, 
Swear  by  my  sword. 

GHOST. 

(Beneath.)  Swear. 

HAHLXT. 

Hic  et  ubique  f  then  we  wiU  shift  our  grouod:— 
Come  hither,  gentlemen, 
And  lav  your  hands  agaiu  npoo  my  sword: 
Swear  by  my  sword, 
Never  to  speak  of  this  that  you  have  heard. 

GHOST. 

(Beneath.)  Swear  by  his  sword. 

HAHLBT. 

Well  said ,  oíd  mole !  can*st  work  ribe  earlb  so  fa 
A  worthy  pioneer !— Once  more  remove,  good  fríe 

HORATIO. 

O  day  and  nigfat ,  but  this  is  wondrous  BtrsDge ! 

HAHLET. 

And  therefore  as  a  slranger  give  it  welcome. 

There  are  more  thinps  in  heaven  and  earth,  Horatii 

Than  are  dreamt  of  in  your  philosopby. 

But  come ; — 

Here ,  as  before ,  never,  so  help  you  mercy ! 

How  strange  or  odd  soe*er  I  bear  myself. 

As  I ,  percbance ,  berealter  shall  think  meet 

To  put  an  anlic  disposition  on; — 

That  you,  at  such  times  seeing  me ,  never  sball, 

With  arms  encumber*d  thus,  or  this  bead-shake, 

Or  by  pronouiicing  of  some  doubtful  phrase. 

As  W(f/¿,  well,  we  know; — or,  We  couUí^  anifwt 

would;—oT,  Ifwe  list  to  speak;-— ot,  There  be ,  ai 

ifthey  might;— 

Or  such  ambiguous  givlng  ont,  to  note 

Tliat  you  know  aught  of  me :— This  do  you  swear. 

So  grace  and  mercy  at  your  most  need  help  you ! 

GHOST. 

(Beneath.)  Swear. 

HAHLET. 

Rest ,  rest,  perturbed  spirit!  So,  gentleiiieo« 
With  all  my  love  I  do  commend  me  to  you; 
And  what  so  poor  a  man  as  Hamlet  is 
May  do,  to  express  his  love  and  fríendiog  to  yon, 
God  willíng ,  shall  not  lack.  Let  us  ffo  in  togelber; 
And  slill  your  fingers  on  your  lips ,  I  pray. 
The  time  is  out  of  joint  ;---0  cursed  spite ! 
That  ever  1  was  bom  to  set  it  right! 
Nay ,  come ,  let*s  go  togetber.  (I 

ACT  U. 


8GENE  I. 

A  Boom  in  Polonius's  House. 
Enter  POLONIUS  and  REYNALDO. 

POLONIDS. 

Give  bim  this  money ,  and  these  notes,  ReynaUlo. 


1  will ,  mv  lord. 


RETlfALBO. 


mismú  estaba  jo. 

POLONU). 

uy  buena  idea,  muy  bneiu.  Hira,  loprinuro  hii 
lar  qué  dinamarqueses  ba  j  en  FuU,  j  cómo,  ca 
Ms ,  con  quién  y  en  dónde  esUn,  i  qoiéB  tntlBt 
1  tienen ;  jr  sabiendo  por  esU»  rodeot  j  jngaa- 
!las  que  CDiiocen  i  mi  hijo,  eutonces  ie  «o  dwe- 
objelo,  eDcaminando  fi  él  en  pirticidir  tos  tai- 
s.  Haz  como  si  le  conocieras  de  lejos, diciendo: 
a  á  su  padre,  y  á  algunos  amigoc  idjDS, ;  mb  á 
I. ..¿Lo  has  eaiendído? 

BE]:iÁLDO. 

r,  mu}'  bien. 

moteo  un  poco;  pero...  (has  de  aSadir  entm- 
no  le  be  tratado.  Si  es  el  que  jo  creo,  k  fe  que 
lavera;  inclinado  i  tai  ú  tal  ricio...  j  luego  di- 
nanto  quieras  Qngir ;  digo,  pero  que  no  sean  co- 
■ríes  que  puedan  desbonrarie.  Cuidado  con  eio; 
I  de  aquellas  travesaras,  aquellas  locniu  j  et- 
nunes  íi  todos,  que  ya  se  reconocra  por  con- 
separables  de  la  juventod  y  U  UbertMt. 

REIRAI-DO. 

i  jugar,  Á  el)  * 


)n  eso  haj  harto  para  quitarle  «1  honor. 

Jerto ;  ademas,  que  todo  depaide  del  modo  «a 

ises.  No  debes  achacarle  deliloe  e 
como  un  jáven  abandonado  e 
;  no,  no  es  esa  mi  idea.  Has  de  inalniurrai  de- 
tal  arte,  que  parezcan  nulidades  pi 

jecion  y  no  otra  cosa,  estrarlos  de  ui 

nte,  Ímpetus  nacidos  de  la  efervescendt  gi 

mgre. 

aEL-ULM). 


I  de  saberlo. 

POI.01IIO. 
!Dor,  mifioesesie,  jcreoqaeMpMMedaceoí 
rdora.  Cacando  esta*  peqti«fi>iUtMMfa«a| 
o  lijeras  manchas  de  una  obrt  pradOM),  guf 
edio  de  la  conversaclfHi  la  coofianu  de  «jael  i 
lendas  examinar.  Si  éi  eitl  persiudido  do  one  «1 
•  tiene  los  mencionados  tIcIos  qne  tb  lo  mf^ 
des  que  él  contenga  con  tu  opinión,  dldendo  ; 
,úamigo,ú  cabaiiero...  en  fin,  tegua  ellUaloó 
)  li  persona  ó  del  país... 

UUUI.DO. 

poLomo. 
iiinees  él  dice...  (3)  dice...  iQaé  iba  70  i  dedr 
ligo  iba  yo  á  decir.  ¿En  qué  esUbaqMwT 


é)  concluirá  diciendo  al  amigo  ó  ti  cd)altm>.„ 

roLono. 
^hiirl  diciendo...  es  Tordad... Mi  10  dlripredn- 
s  verdad,  yo  conozco  i  ese  moio,  ajtf  le  ii,  6 
otro  día,  ó  en  tal  y  tal  ocadon,  coa  e*le  A  gm 
!to ;  y  allí ,  como  babel*  dicho,  le  if  qno  JíVl»» 
¡Mitré  en  ima  comilona,  Kvlli  «■  ana  qyíiw 
tego  de  pelóla,  y...  (¡nede  Mr  qw  aM*}  ^  ^ 
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visto  eDirar  en  una  casa  pública,  videlicet,  eu  un  burdel, 
ó  cosa  tal.  ¿Lo  entiendes  ahora?  Con  el  anzuelo  de  lamen- 
tira  pescaras  la  verdad ,  que  así  es  como  nosotros  los  que 
tenemos  talento  y  prudencia  solemos  conseguir  por  indi- 
rectas el  fln  directo,  usando  de  artificios  y  disimulación. 
Así  lo  harás  con  mi  hijo,  según  la  instrucción  y  adverten- 
cias que  acabo  de  darte.  ¿Me  has  entendido ? 

REINALDO. 

Sí,  sefior,  quedo  enterado. 

POLOHIO. 

Pues  adiós,  buen  viaje. 

REINALDO. 

Señor... 

POLONIO. 

Examina  por  ti  mismo  sus  inclinacioneB* 

REINALDO. 

Asilo  haré. 

POLONIO. 

Dejándole  que  obre  libremente. 

REINALDO. 

Está  bien,  señor. 

POLONIO. 

Adiós. 

ESCENA   U. 

POLOMO,  OFELIA. 

POLONIO. 

Y  bien,  Ofelia ,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

OFELIA. 

¡  Ay,  señor,  que  he  tenido  wi  susto  muy  grande! 

POLONIO. 

¿Con  qué  motivo?  Por  Dios  que  me  lo  digas. 

OFELU. 

Yo  estaba  haciendo  (4)  labor  en  mi  cuarto ,  cuando  el 
principe  Hamlet ,  la  ropa  desceñida ,  sin  sombrero  en  la 
cabeza ,  sucias  las  medias ,  sin  atar ,  caídas  hasta  los  pies, 
pálido  como  su  camisa,  las  piernas  trémulas,  el  sem- 
blante triste  como  si  hubiera  salido  del  infierno  para  anun- 
ciar horror...  se  presenta  delante  de  mí. 

POLONIO. 

Loco ,  sin  duda  por  tus  amores ,  ¿  eh  ? 

OFELIA. 

Yo  f  señor ,  no  lo  sé ;  pero  en  verdad  lo  temo. 

POLONIO. 

¿Y  qué  te  dijo? 

OFEUA. 

Me  asió  una  mano  y  me  la  apretó  fuertemente.  Apartóse 
después  á  la  distancia  de  su  brazo ,  y  poniendo  asi  la  otra 
mano  sobre  su  frente ,  fijó  la  vista  en  mi  rostro  recorrién- 
dole con  atención,  como  sí  hubiese  de  retratarle.  De  este 
modo  permaneció  largo  rato ,  hasta  que  por  último  sacu- 
diéndome lijeramente  el  brazo ,  y  moviendo  tres  veces  la 
cabeza  abajo  y  arriba ,  exhaló  un  suspiro  tan  profundo  y 
triste ,  que  pareció  deshacérsele  en  pedazos  el  cuerpo  y 
dar  fin  á  su  vida.  Hecho  esto,  me  dejó,  y  levantada  la 
cabeza  comenzó  á  andar ,  sin  valerse  de  los  ojos  para  ha- 
llar el  camino ;  salió  de  ú  puerta  sin  verla ,  y  al  pasar  por 
ella  fijó  la  vista  en  mi. 

POLONIO. 

Ven  conmigo ;  quiero  ver  al  rey.  Ese  es  un  verdadero 
estasis  de  amor ,  que  siempre  fatal  á  si  mismo  en  su  es- 
ceso  violento ,  inclina  la  voluntad  ú  empresas  temerarias, 
mas  que  ninguna  otra  pasión  de  cuantas  debajo  del  cielo 
combaten  nuestra  naturaleza.  Mucho  siento  este  accidente. 
Perodime,¿le  has  tratado  con  dureza  en  estos  últimos 
dias? 

OFELIA. 

No ,  señor :  solo  en  cumplimiento  de  lo  que  mandasteis, 
le  he  devuelto  sus  cartas ,  y  me  he  negado  a  sus  visitas. 

POLONIO. 

Y  eso  basU  para  haberle  trastornado  así.  Me  pesa  no 
haber  juzgado  con  mas  acicno  de  su  pasión.  Yo  temi  que 


Isaw  kim  enter  such  a  house  oftale^ 

(VideUceí,  a  brothelj  orso  /brth.-^ 

See  you  iiow; 

Your  bait  of  Cailsehood  takesthfs  carp  of  traili; 

And  tbus  do  we  of  wísdom  and  of  reaeh, 

With  windlaces,  and  with  assays  bf  bias, 

By  indirections  find  direcUoni  ont: 

So,  by  my  fonner  lectnreand  advice« 

Sháll  yonmy  son :  You  baveme,  haveyoa  DotT 

BETNALDO. 

My  lord,  I  have. 

POLosnií. 

God  be  wTyoa;  fare  joa  well. 

METHAUDO. 

Goodmy  fordy— 


Observe  bis  incUnation  in  yourself. 

HETRALDO. 

I  shall,  my  lord. 

pouunns. 
And  lethhn  piy  bis  mosic. 

■ETRALDO. 

Well,  m  j  lord.  (Exit,) 
Enter  OplUtía. 

P0L01UI7S. 

Farewell!— How  now,  Opbelia?  whaft  Ihe  natler? 

OPKEUA. 

O,  my  lord,  my  lord,  I  have  beeo  so  affirighted! 

poLomos. 
With  what,  in  the  ñame  of  heavent 

OPHEUA. 

My  lord,  as  I  was  sev^ing  in  my  closett 
Lord  Hamlet— with  bis  doublet  all  unbracM; 
No  hat  upon  bis  head;  his  siokings  foul'd, 
Ungarterd,  and  down-gyved  to  bis  ancle; 
Palé  as  his  shirt;  his  knees  knocking  each  other; 
And  with  alook  sopiteous  in  norpMt, 
As  if  he  bad  been  loosed  out  of  bell, 
To  speak  of  horrors,~he  comes  beforeme. 

P01A)IIIIIS. 

Mad  Ibr  thy  love? 

OPHEUA 

My  lord,  I  do  oot  know; 
But,  tnily,Idofearit. 

poLomus. 
What  said  he? 

OPBEUA. 

He  took  me  by  the  wrist,  and  beld  me  hard; 

Then  goes  he  to  the  length  oí  all  bis  ann; 

And,  with  his  other  hand  tbus  o'er  his  brow, 

He  falls  to  such  perusal  of  my  f^ce. 

As  he  would  drawit.  Long  staidbe  so; 

At  last,  a  little  shakiiig  of  mine  arm. 

And  thrice  his  head  tbus  waving  op  and  down,— 

He  rais'd  a  sigh  so  piteous  and  profouDd, 

Atitdid  seem  to  shatterall  hísbulk. 

And  end  his  being :  Thal  done,  he  lets  me  go: 

And,  with  his  head  over  his  shouldet  Uim'd, 

He  seem'd  to  find  his  way  without  his  eyes; 

For  out  o'doors  he  went  without  Ibeir  helps. 

And,  to  the  last  hended  their  light  on  me. 

POLOIIIDS. 

Come,  go  with  me;  I  will  go  seek  the  kiog. 

This  is  Uie  very  ecstasy  oilove; 

Whose  violent  property  foredoes  itself, 

And  leads  the  will  to  desperate  undertakings, 

As  ofl  as  auy  passion  under  heaven, 

l'liat  does  afUict  our  natures.  I  am  sony, — 

What,  have  you  given  him  any  liard  wooids  of  Ute? 

OPHCUA. 

No,  my  good  lord;  but,  as  you  did  commaiidt 
1  didrepel  his  letters ,  and  denled 
His  access  to  me. 

poLoiaus. 
Thathatb  madehim  mad. 
I  am  sorry,  that  with  betterheed  and  Jodgmfst, 
1  had  not  quoted  him :  1  fcai^d ,  he  did  bol  Iriie, 
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^ra  solo  un  artiücio  suyo  para  perderle...  ¡Sospecha  in- 
digna! ¡Eh!  Tan  (5)  propio  parece  de  la  edad  anciana  pa- 
sar mas  alia  de  lo  justo  en  sus  conjelui'as ,  como  lo  es  en 
la  juvenlud  la  falta  de  previsión.  Vamos,  vamos  á  ver  al 
wey.  Conviono  que  lo  sepa.  Si  le  callo  este  amor,  se- 
ria mas  grande  el  sentimiento  que  pudiera  causarle  te- 
niéndole oculto ,  (¡ue  el  disgusto  que  recibirá  al  saberlo. 
Vamos. 

ESCENA   in. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  RICARDO,  GUILLERMO,  acom- 
pañamiento. 

CLAUDIO. 

Bien  venido  (6) ,  Guillermo;  y  tú  también,  querido  Ri- 
cardo. Además  de  lo  nniclio  que  se  me  dilataba  el  veros, 
la  necesidad  (jue  tengo  de  vosotros  me  ha  determinado  á 
solicitar  vuestra  venida.  Algo  habéis  oido  ya  de  la  trasfor- 
luacion  de  Hamlet.  Asi  puedo  llamarla,  puesto  que  ni  en 
lo  interior  ni  en  lo  esterior  se  parece  nada  al  que  antes 
era  ;  ni  llego  a  imaginar  qué  otra  causa  haya  podido  pri- 
varle asi  de  la  razón ,  si  ya  no  es  la  muerte  de  su  padre. 
Yo  os  ruego  á  entrambos ,  pues  desde  la  primera  infancia 
os  habéis  criado  con  él ,  y  existe  entre  vosotros  aquella 
intimidad  nacida  de  la  igualdad  en  los  años  y  el  genio, 
que  tengáis  á  bien  deteneros  en  mi  corte  algunos  dias. 
Acaso  el  trato  vuestro  restablecerá  su  alegría ;  y  aprove- 
chando las  ocasiones  (¡ue  se  presenten ,  ved  cuál  sea  la 
ignorada  aflicción  que  así  le  consume ,  para  que  descu- 
briéndola procuremos  su  alivio. 

GERTRUDIS. 

Él  ha  hablado  mucho  de  vosotros ,  mis  buenos  señores, 
y  estoy  segura  de  que  no  se  hallarán  otros  dos  sujetos  á 
quienes  él  profese  ma>or  carino.  Si  tanta  fuese  vuestra 
bondad ,  que  gustéis  de  pasar  con  nosotros  algún  tiempo 
para  contribuir  al  logro  de  mi  esperanza ,  vuestra  asisten- 
cia será  remunerada  como  corresponde  al  agradecimiento 
de  un  rey. 

RICARDO. 

VV.  MM.  tienen  soberana  autoridad  en  nosotros ,  y  en 
vez  de  rogar  deben  mandarnos. 

GUILLERMO. 

Uno  y  otro  obedeceremos,  y  postramos  á  vuestros 
fiiés ,  con  el  mas  puro  afecto ,  el  celo  de  serviros  que  nos 
anima. 

CLAUDIO. 

Muchas  gracias,  cortés  Guillermo.  Gracias,  Ricardo. 

GERTRUDIS. 

Os  quedo  muy  agradecida ,  señores ,  y  os  pido  que  veáis 
cuanto  antes  á  mi  doliente  hijo.  (A  los  criados.)  Conduzca 
alguno  de  vosotros  á  estos  caballeros  adonde  Hamlet  se 
halle. 

GUILLERMO. 

llaga  el  cielo  que  nuestra  compañía  y  nuestros  conatos 
puedan  serle  agradables  y  útiles. 

GERTRUDIS. 

Si.  Amén. 

ESCENA  IV. 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLONIO,  acompañamiento. 

F0L0:<I10. 

Señor,  los  embajadores  (7)  enviados  á  Noruega  han 
vuelto  ya  en  estremo  contentos. 

CLAUDIO. 

Siempre  has  sido  tú  padre  de  buenas  nuevas. 

pOLor^io. 
¡  Oh !  sí,  ¿no  es  verdad  ?  Y  os  puedo  asegurar,  venerado 
señor,  que  mis  acciones  y  mi  corazón  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  el  servicio  de  Dios  y  el  de  mi  rey ;  y  si  este  ta- 
lento mió  no  ha  perdido  enteramente  aquel  seguro  olfato 
con  que  supo  siempre  rastrear  asuntos  politicos,  pienso 


And  meant  to  wreck  thee;  but,  beshrew  my  jéalonsy ! 

It  seems,  it  is  as  proper  to  our  age 

To  casi  beyond  ourselves  in  our  opinions, 

Asit  is  common  forlhe  younger  sort 

To  lack  discretion.  Come,  go  we  to  the  king : 

This  must  be  knowo;  which,  being  kept  cióse,  mig^t  move 

Moregríef  to  hide,  than  hate  toutterlove. 

Come.  (Exemt. 


A  Boom  in  the  Casile. 
EfUer  King^  Queen,  ROSENCRANTZ,  GUILDENSTERN, 

and  Attendants. 

Welcome,  dear  Rosencrantz,  and  Goildenstem! 

Moreover  that  we  much  did  long  to  see  you, 

The  need,  we  ha  ve  to  use  you,  did  provoke 

Our  hasty  sending.  Something  have  you  heard 

Of  Hamlet's  transformation;  so  ¡cali  it, 

Since  not  the  exterior  ñor  the  inward  man 

Resembles  that  it  was :  What  it  should  be. 

More  than  hís  fathe^s  death,  that  thus  hath  pnt  him 

So  much  from  the  understanding  of  bimself, 

I  cannot  dream  of :  lenireal  you  both, 

That,— being  oí  so  yomig  days  brought  up  witb  him; 

And,  since, so  neighbour'd  tohisyoulh  and  humour,— 

That  you  voncbsafe  your  rest  here  in  ourcourl 

Some  liltle  time :  so  by  your  companies 

To  draw  him  on  to  pleasures;  and  to  gather, 

So  much  as  from  occasion  you  may  glean, 

Whether  aught,  to  us  unknown,  amicts  him  thus, 

That,  open'd,  lies  within  our  remedy. 

QUEEK. 

Good  gentlemen  he  hath  much  talk'd  of  you; 
And,  sure  I  am,  tvvo  men  there  are  not  living, 
To  whom  he  more  adheres.  If  it  will  olease  you 
To  shew  US  so  much  gentry,  and  gooo  will. 
As  toexpend  your  time  wilh  us  a  while, 
For  the  supply  and  protít  of  our  hope, 
Your  visitalion  shall  receive  such  thanks 
As  (its  a  king's  remembrance. 

ROSENCRANTZ. 

Both  your  majeslies 
Might,  by  the  sovereigti  power  you  have  of  us, 
Put  your  dread  pleasures  more  into  conunand 
Than  to  entreaty. 

GDILDENSTERN. 

But  we  both  obey: 
And  bere  giveup  ourselves,  in  thefull  bent, 
To  lay  our  service  freely  at  your  feet, 
To  be  commanded. 

IING. 

Thanks,  Rosencrantz,  and  genüe  Gaildenstem. 

QUEEN. 

Thanks,  Guildenstem,  and  genlle  Rosencrantz: 
And  1  beseecb  you  instantly  to  visit 
My  too  much  cbangedson. — Cío,  some  of  you, 
Ann  briog  these  gentlemen  where  Hamlet  is. 

GUIU»ENSTBIUf. 

Heavens  make  our  presence,  and  our  practices, 
Pleasant  and  helpful  to  him. 

QUEEN. 

Ay,  amen! 
(Exeunt  Rosencrantz^  Guildenstem^  and  some  Atiendants, 

Enter  Polonius. 

POLONIÜS. 

The  embassadors  from  Norway,  my  good  lord, 
Arejoyfullyretum'd. 

UNG. 

Thoustill  hastbeen  the  falher  of  good  news. 

POLONIDS. 

Have  I,  my  lord?  Assure  yoa,  my  good  llege, 
Ihold  my  duty,  as  1  hold  my  soiu, 
Both  to  mv  God,  and  to  my  gradóos  king :  - 
And  I  do  tbink,  (or  else  tbisorain  of  mine 
Hunts  not  the  trail  of  polfcyso  sure 
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btber  descabierto  ya  la  verdadera  causa  de  la  locura  del 
principe. 

CLAUDIO. 

Pues  diuosla,  que  estoy  impaciente  de  saberla. 

POLONIO. 

Será  bien  que  deis  primero  audiencia  á  los  embajado- 
res :  mi  informe  servirá  de  postres  á  este  gran  fesüo. 

CLAUDIO. 

Tú  mismo  puedes  ir  á  cumplimentarlos  é  introducirlos. 
(Vase  Poionio.)  Dice  que  ba  descubierto ,  amada  Gertru- 
dis ,  la  causa  verdadera  de  la  iudlsposicion  de  tu  hijo. 

GERTRUDIS. 

*,  Ah!  yo  dudo  que  él  tenga  otra  mayor  que  la  muerte 
de  su  padre ,  y  nuestro  acelerado  casamiento. 

CLAUDIO. 

Yo  sabré  examinarle. 

ESCENA  Vm 
CLAUDIO ,  GERTRUDIS ,  POLONIO ,  VOLTIM AN ,  COR- 

NEUO ,  AC01IPA5ÍAHIEIIT0. 
CLAUDIO. 

Bienvenidos,  amigos.  Di,  Yol  timan,  ¿qué  respondió 
nuestro  hermano  el  rey  de  Noruega? 

VOLTIMAN. 

Corresponde  con  la  mas  suicera  amistad  á  vuestras 
atenciones  y  á  vuestro  ruego.  Asi  que  llegamos  mandó 
suspender  los  armamentos  que  hacia  su  sobrino,  fingiendo 
ser  preparativos  contra  el  polaco ;  pero  mejor  informado 
después ,  halló  ser  cierto  que  se  dirigían  en  ofensa  vues- 
tra. Indignado  de  que  abusaran  asi  de  la  impotencia  á 
que  le  han  reducido  su  edad  y  sus  males ,  envió  estrechas 
órdenes  á  Fortimbrás ,  que  sometiéndose  prontamente  á 
las  reprensiones  del  tío ,  le  ha  jurado  por  último  que  nunca 
mas  tomará  las  armas  contra  Y.  M.  Satisfecho  de  este 
procedimiento  el  anciano  rey ,  le  señala  sesenta  mil  es- 
cudos anuales ,  y  le  permite  emplear  contra  Polonia  las 
tropas  que  había  levantado.  A  este  fiu  os  ruega  concedáis 
paso  libre  por  vuestros  estados  al  ejército  prevenido  para 
tal  empresa ,  bajo  las  condiciones  de  reciproca  seguridad 
espresadas  aqui. 

(Saca  unos  papeles j  y  se  los  da  á  Claudio.) 

CLAUDIO. 

Está  bien :  leeré  en  tiempo  mas  oportuno  sus  proposi- 
ciones ,  y  reflexionaré  lo  que  debo  en  este  caso  respon- 
derle. Entre  tanto  os  doy  gracias  por  el  feliz  desempeño 
de  vuestro  encargo.  Descansad.  A  la  noche  seréis  con- 
migo en  el  festin.  Tendré  gusto  de  veros. 

ESCENA   VI. 

CLAUDIO ,  GERTRUDIS ,  POLONIO. 

POLONIO. 

Este  asunto  se  ba  concluido  muy  bien.  {Claudio  hace 
una  seña ,  y  se  retira  el  acompañamiento. )  Mi  sobera- 
no (8)f  y  vos,  señora :  esplicar  lo  que  es  la  dignidad  de  un 
monarca ,  las  obligaciones  del  vasallo ,  porque  el  dia  es 
dia ,  noche  la  noche ,  y  tiempo  el  tiempo ,  seria  gastar  in- 
útilmente el  dia,  la  noche  y  el  tiempo.  Asi  pues,  como  (9) 
quiera  que  la  brevedad  es  el  alma  del  talento,  y  que 
nada  hay  mas  enfadoso  que  los  rodeos  y  perífrasis...  seré 
muy  breve.  Yuestro  noble  hijo  está  loco ;  y  le  llamo  loco, 
porque ,  si  en  rigor  se  examina ,  ¿  qué  otra  cosa  es  la  lo- 
cura sino  estar  uno  enteramente  loco  ?  Pero  dejando  esto 
aparte... 

GERTRUDIS. 

Al  caso ,  Poionio ,  al  caso ,  y  menos  artificios. 

POLONIO. 

Yo  os  prometo ,  señora ,  que  no  me  valgo  de  artificio 
alguno  i  es  cierto  que  él  está  loco !  es  cierto  que  es  lás- 
tima ,  y  es  lástima  que  sea  cierto ;  pero  dejemos  á  un 
lado  esta  pueril  antítesis ,  que  no  quiero  usar  de  artifi- 


As  it  bath  us'd  to  do,)  tbat  1  bi?e  foimil 
The  very  cause  of  Himlet's  Imiftcy. 

UHG. 

O,  spealí  of  tbat;  tfaat  do  I  long  to  hetr. 

P0L02UI». 

Give  first  admittance  to  the  eoibassadon; 

My  news  shall  be  the  fmit  to  ibat  gml  fntl. 

KOIG. 

Thysdf  do  grace  to  them ,  and  bring  ibem  in. 

(ExU  Polom 
He  tells  me,  my  dear  Gertmde,  he  bath  foond 
The  head  and  source  of  all  your  sons*8  distemper. 

QUEESI. 

I  doubt,  it  is  no  other  bnt  the  niaio; 
Hisfatber's  deaib,  and  our  o'erhasty  marriage. 
Re-enter  Polonius,  with  VoUimamd  mné  Corntlii 

UR6. 

Well,  we  shall  sift  him.— YYelcome,  my  good  f ríendi 
Say  Yoltimand,  wbat  from  oor  brotber  Norway? 

▼OLTIHAMD. 

Most  fair  retum  of  greelings,  and  desires. 

Upon  our  first,  he  sent  out  to  suppreas 

His  nephew's  levies;  which  to  min  appeai^d 

Tobea  preparation'gainst  the  Polack; 

Rut,  better  look*d  into,  he  truty  found 

It  was  against  vour  híghness  :  YYhereat  grie?*d,— 

That  so  bis  sickness,  age,  and  impoience, 

Was  falsely  borne  in  hand,— senda  out  arresta 

On  Fortinbras;  which  he,  in  bríef,  obeys; 

Receives  rebuke  from  Norway;  and,  iu  Une, 

Makes  wow  before  bis  únele,  never  more 

To  give  the  assay  of  arms  against  your  majesty. 

Whereon  oíd  Norway,  overeóme  with  Joy, 

Gives  him  three  thousand  crowns  in  annual  fee; 

And  bis  commission,  to  employ  those  aoldien. 

So  levied  as  before,  against  the  Polack; 

With  an  entreaty,  herein  further  shown, 

(Gives  apapt 

That  it  might  picase  you  to  give  qulet  pass 
Through  your  dominionsfor  this  enterprise; 
On  such  regards  of  safety,  and  aliowance. 
As  therein  are  set  down. 

U5G. 

Itlikesus  well; 
And,  at  our  more  consider*d  time,  we*li  read, 
Answer,  and  think  upon  this  business. 
Mean  time,  we  thank  you  for  your  well  -took  laboor 
Go  to  your  rest ;  at  night  we*ll  feast  logethor : 
Most  welcome  homc  4 

(Exeunt  VoUUMnd  and  Cormeiisu,) 

POLOffIUS. 

This  business  is  well  ended. 

My  liege,  and  madam,  to  expostulate 

What  majesty  should  be ,  wnat  duty  is, 

Why  day  is  day,  night  night,  and  timéis  time, 

Were  nothing  but  to  waste  night,  day,  and  time. 

Therefore,— since  brevity  is  the  soul  of  wit. 

And  tediousness  the  limbs  and  outward  floorisbes,— 

I  will  be  brief :  Your  noble  son  is  mad : 

Mad,call  I  it:  for  to  define  tme  madness, 

What  is't,  but  to  be  nothing  else  bot  mad? 

But  let  that  go. 

QUBCn. 

More  matter,  with  leas  art. 

POLomoi. 

Madam,  I  swear,!  use  no  artat  all. 
That  he  is  mad,  *tis  tme:  *tis  tme,  *ti8  pity; 
And  pitylis,  *tis  tme :  a  foolish  figure; 
But  farewell  it,  for  1  will  use  no  arL 


cios.  Convengamos  pues  en  que  está  loco ,  y  ahora  falta     Mad  letus  grant  him  tben  :aDdnow 
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ifpscubrir  la  causa  de  osle  efecto ,  ó  por  mejor  decir ,  la 
causa  (ie  este  defecto;  porque  este  efecto  defectuoso 
nace  de  una  cauh^a ,  y  asi  resta  considerar  lo  restante.  Yo 
tengo  una  hija...  la  tengo  mientras  es  mia :  que  en  prueba 
de  su  respeto  y  sumisión...  notad  lo  que  os  digo...  me  ha 
entregado  esta  caiUi.  {Saca  una  carta  y  lee  en  ella  los 
pedazos  que  indica  el  diálogo.)  Ahora  resumid  los  he- 
ciios  y  sacareis  la  consecuencia.  .4/  ídolo  celestial  de  mi 
alma^  á  la  sin  par  Ofelia...  Esta  es  una  alta  frase...  una 
falta  de  frase  sin  par...  Es  una  falta  de  frase,  pero  oid  lo 
demás.  F^tas  le  Iras  destinadas  á  que  tu  blanco  y  hermoso 
pedio  las  guarde:  estas... 

GERTRUDIS. 

¿Y  esa  carta  se  la  ha  enviado  Hamlet? 

POLOMO. 

¡  Bueno  por  cierto !  Esperad  un  poco ,  seré  muy  fiel. 

Duda  que  son  de  fuego  las  estrellas. 
Duda  si  ai  sai  el  movimiento  falta. 
Duda  lo  cierto ,  admite  lo  dudosa; 
Pero  no  dudes  de  mi  amor  las  ansias. 

Estos  versos  aumentan  mi  dolor,  querida  Ofelia;  ni  sé 
tampoco  espresar  mis  penas  con  arte ;  pero  cree  que  te 
amo  en  estremo,  con  el  mayor  estremo  posible.  Adiós. 
Tuyo  siempre,  mi  adorada  niña,  mientras  esta  máquina 
exista.— Hamlet. 

Mi  hija ,  en  fuerza  de  su  obediencia ,  me  ha  hecho  ver 
esUt  caí  ta ,  y  ademas  me  ha  contado  las  solicitudes  del 
principe,  según  han  ocurrido,  con  todas  las  circunstancias 
del  tiempo,  el  lugar  y  el  modo. 

CLAUDIO. 

Y  ella  ¿cómo  ha  recibido  su  amor? 

POLOMO. 

¿En  qué  opiniou  me  tenéis? 

CLAUDIO. 

En  la  de  mi  hombre  honrado  y  veraz. 

POLOMO. 

Y  me  complazco  en  probaros  que  lo  soy.  Pero  ¿qué  hu- 
bierais pensado  de  mi ,  si  cuando  be  visto  que  tomaba 
vuelo  este  ardiente  amor...  porque  os  puedo  asegurar  que 
aun  antes  que  mi  hija  me  hablase ,  ya  lo  habia  yo  adver- 
tido  ¿  (jué  hubiera  pensado  de  mí  V.  M.  y  la  reina  que 

está  presente,  si  hubiera  tolerado  este  galanteo? ¿Si  ha- 
ciéndome violencia  a  mi  propio  hubiera  permanecido  si- 
lencioso y  mudo ,  mirándolo  con  indiferencia  ?  ^  Qué  hu- 
bierais pensado  de  mi?  No,  señor,  yo  he  ¡do  en  derechura 
al  asunto,  y  la  dije  á  la  niña  ni  mas  ni  menos :  hija,  el  señor 
Hamlet  es  un  principe  muy  superior  a  tu  esfera...  Esto 
no  debe  pasar  adelante.  Y  después  la  mandé  que  se  en- 
cerrase en  su  estuicia  ,  sin  admitir  recados  ni  recibir  pre- 
sentes. Ella  ha  sabido  apiovecharse  de  mis  preceptos,  y 
el  princii)e...  (para  abreviar  la  historia)  al  verse  desde- 
ítado ,  comenzó  ík  padecer  melancolías ,  después  inape- 
tencia, des[)ués  vigilias,  después  debilidad,  después  atur- 
dimiento ,  y  des[)ués  (por  una  graduación  natural)  la  lo- 
cura que  le  saca  fuera  de  sí ,  y  que  todos  nosotros 
lloramos. 

CLAUDIO. 

¿  Creéis ,  señora ,  que  esto  haya  pasado  asi  ? 

GERTRUDIS. 

Me  parece  bastante  probable. 

POLOKIO. 

¿Ha  sucedido  algimavez...  (tendría  gusto  de  saberlo) 
que  yo  haya  dicho  positivamente ,  esto  hay ,  y  que  haya 
resultado  lo  contrario? 

CLAUDIO. 

No  se  me  acuerda. 

POLOMO. 

Pues  separadme  esta  de  este,  {Señalando  ¡a  cabeza  y  el 
cuello.)  sí  Otra  cosa  hubiere  en  el  asunto...  ¡Ah!  por  poco 
que  las  circunstancias  rae  ayuden ,  yo  descubriré  la  ver- 

TOMO  11. 


That  wefindout  the  causeofthis  effect; 

Or,ralhersay,  the  cause  of  this  defect; 

For  Ibis  effect,  defective,  comes  by  cause: 

Thus  it  remains,  and  the  remainder  thus. 

Perpend. 

1  have  a  daughter ;  bave,  wbile  sbe  is  mine ; 

Who,  in  her  duty  and  obedlence,  mark, 

Haih  given  me  this :  Now  gather,  and  surmise. 

—To  tlie  celestial,  oHd  mysours  idol ,  the  most  beautifte 

Ophelia,— 

That's  an  ill  phrase ,  a  vile  phrase ;  beautified  is  a  vile 

phrase;  butyoushallhear.— Thus: 

Jtt  her  excellent  white bosom,  (hese,  etc. 

QUEEN. 

Carne  Ibis  from  Hamlet  to  her? 

POLOMÜS. 

Good  madam,  stay  awhile;  I  will  be  faithful.— 

Doubt  thou,  the  stars  are  flre;         (Reads.) 

Doubt,  that  the  sun  doth  move: 
Doubt  truth  to  be  a  liar; 

But  never  doubt,  I  love, 

0  dear  Ophelia,  I  am  ill  al  tltese  numbers;  I  have  uotnrt 
to  reckon  my  groans:  but  that  I  love  titee  best,  O  most  best, 
believe  it,  Adieu. 

Thine  evermore,  most  dear  lady,  uhilst  this 
machine  is  to  him,  Hamlet. 
This,  in  obedience,  halh  mydau^hier  shown  mi'  : 
And  more  above,  hath  his  solicilings. 
As  theyfellout  by  time,  by  means, and  place, 
AU  given  lo  mine  ear. 

KING. 

Bul  how  halh  she 
Receiv'd  his  love? 

POLONIUS. 

Wbal  do  you  think  of  me? 
Ki:«G. 
As  of  a  man  fáitbful  and  honourable. 

POLOMUS. 

1  would  fain  prove  so.  But>vhat  migbt  you  think , 
When  1  had  seen  this  bol  love  on  the  ^ving , 

(As  I  peix:eiv'd  it,  1  musí  tell  you  that, 
Hefore  my  daugliier  told  me,)  what  might  vou, 
ür  my  dear  niajesty  your  queen  here,  think, 
If  I  had  play'd  the  desk,  or  table-book ; 
Or  given  my  heart  a  working,  mute  and  dumb; 
Orlook'd  upon  this  lovewith  idle  sighi; 
Whal  might  you  think?  no,  1  went  round  to  work 
And  my  young  mistress  thus  did  1  bcspeak; 
Lord  Hamlet  is  a  prince  outofthysphere; 
Thismust  not  be:  and  ihen  I precepts  gave  her, 
That  she  should  lockherseif  from  his  resort, 
Admit  no  messengers,  receíve  no  tokens. 
Svhich  done,  she  look  the  fruits  of  mv  advíce; 
And  he,  repulsed,  (a  short  lale  lo  make,) 
Fell  into  a  sadness;  then  into  a  fast; 
Theuce  to  a  walcb;  ihence  into  a  weakness; 
Thence  lo  a  líghtness;  and,  by  this  declensioo, 
loto  ibe  madness  wliereiu  now  he  raves, 
Aod  all  we  moum  for. 

K»6. 


Doyouthink, 'tislhis? 

QUEEN. 


Ilmaybe,verylikel7. 


POLORIUS. 


Halh  there  been  such  a  lime,  (l'd  fain  know  that,) 
That  I  have  posilively  said,  Tu  so, 
When  il  pro/d  olherwise? 

KIÜG. 

Nolihallknow. 
poLOsnus. 

Take  this  from  tliis,  iflhis  be  otherwise: 

(PoüUingíokU  kead  and  ákoulder.) 
If  circomstances  lead  me,  I  will  find 

32 


486 


OBRAS  DE  MORATIN  (d    leardiio). 


dad  donde  quiera  que  se  oealte,  aunque  el  centro  de  la 
tierra  la  sepultara. 

CLAUDIO. 

¿Y  cómo  te  parece  que  pudiéramos  hacer  nuevas  inda- 
gaciones? 

•  POLOIflO. 

Bien  sabéis  que  el  principe  suele  pasearse  algunas  ve- 
ces por  esa  galería  cuatro  horas  enteras. 

GERTRUDIS. 

Es  verdad,  asi  suele  hacerlo. 

polo:yio. 

Pues  cuando  él  venga,  yo  haré  que  mi  hija  le  salga  al 
paso.  Vos  y  yo  nos  ocultaremos  detrás  de  los  t^ipices, 
para  observar  lo  que  hace  al  verla.  Si  él  no  la  ama  y  no 
es  esta  la  causa  de  haber  perdido  el  juicio,  despedidme 
de  vuestro  lado  y  de  vuestra  corte,  y  enviadme  á  una  al- 
quería á  guiar  un  arado. 

CLAUDIO. 

Si,  yo  lo  quiero  averiguar. 

GERTRUDIS. 

Pero,  ¿veis?  (iO)  ¡Qué  lástima!  Leyendo  \iene  el  infeliz. 

poLo:(io. 
Retiraos,  yo  os  lo  suplico  :  retiraos  entrambos,  que  le 
quiero  hablar  si  me  dais  licencia. 

ESCENA  VU. 

POLONIO,  HAMLET. 

POLONIO. 

¿Cómo  os  va,  mi  buen  señor  ? 

(Hamlel  sale  leyendo  un  libre). 

HAMLET. 

Bipn,á  Dios  gracias. 

POLOIflO. 

¿Me  conocéis? 

HAMLET. 

Perfectamente.  Tú  vendes  peces. 

pOLOino. 
¿Yo?  No,  señor. 

HAMLET. 

Asi  fueras  honrado. 

POLONIO. 

¿Honrado  decis? 

HAMLET. 

Si,  señor,  que  lo  digo.  El  ser  honrado,  según  va  el  mun- 
do, es  lo  mismo  que  ser  escogido  uno  entre  diez  mil. 

POLOKIO. 

Todo  eso  es  verdad. 

HAMLET. 

Si  el  sol  engendra  (li)  gusanos  en-un  perro  muerto ,  y 
aunque  es  un  dios,  alumbra  benigno  con  sus  rayos  á  un 
cadáver  corrupto...  ¿No  tienes  una  hija? 

POLO.NIO. 

Sí,  señor,  una  tengo. 

HAMLET. 

Pues  no  la  dejes  pasear  al  sol.  La  concepción  es  una 
bendición  del  cielo,  pero  no  del  modo  en  que  tu  liija  po- 
drá concebir.  Cuida  mucho  de  esto,  amigo. 

POLOMO. 

Pero  ¿qué  queréis  decir  con  eso?  Siempre  está  pensan- 
do en  mi  hija.  No  obstante,  al  principio  no  me  conoció... 
Dice  que  vendo  peces...  ¡Kstá  rematado,  rematado!...  Y 
en  verdad  que  yo  también,  siendo  mozo,  me  vi  nmy  tras- 
tornado por  el  unior...casi  tanto  como  él.  Quiero  hablarle 
otra  vez.  ¿Qué  estáis  leyendo? 

HAMLKT. 

Palabras,  palabras,  todo  palabras. 

rOLOMO. 

¿Y  de  qué  se  trat'^  ? 

HAMLET. 

¿Entre  quién? 

poLo:«io 

Digo  que  de  qué  trata  el  übro  que  leéis. 


Where  truth  is  hid,  thoni^  íl  fverehid  Uideed 
Withintbe  centre. 


How  may  we  try  it  tetbo? 

P0L0?flC8. 

Yon  know  sometimes  he  walks  fonr  lioan  tofpikt 
Here  in  tbe  lobby. 

QUEElí. 

Sobe  dees,  iodeed. 
poLomus. 

At  such  a  time  111  loóse  my  daoghter  to  liini. 
Be  you  and  I  behind  an  arras  then; 
Mark  the  encounter:  if  he  leve  ber  not. 
And  be  notfrom  his  reasoo  fallen  tbereon 
Let  me  be  no  assistantfor  a  slaie, 
Bul  keep  a  farm,  and  carters. 

KÜIG. 

Wevdlltry  ii. 
Eníer  Hamlei^  reaOittg, 
quee:«. 
Bul  look,  vrhere  sadly  the  peor  wretcb  comes,  r 

POLOIODS. 

Away,  I  do  beseech  yoa«  both  away ; 
rilboardhimpresenlly:  —O,  give  me  leaTe.— 

( Exeunt  Kiag^  Queem^  md  Attei 
Hovr  does  my  good  lord  Hamlet  ? 

BAMLET. 

Well,  god-'a-mercy. 

POLomcs. 
Do  yon  know  me,  my  lord? 

HAMLET. 

Excellenl  well;  you  are  a  (islimonger. 

poLoracs. 
Nol  I,  my  lord. 

HAMLET. 

Then  I  would  you  were  so  honest  a  num. 

POLOSUDS. 

Honest,  my  lord? 

HAMLET. 

Ay,  sir ;  to  be  honest,  as  üiis  world  goes,  Is  lo '. 
man  picked  out  of  ten  thoosand. 

poLomcs. 
Thafs  very  true>  my  lord. 

HAMLET. 

For  if  the  sun  breed  maggots  in  a  dead  dof;,  b 
god,  kissing  carrion,— Have  you  a  daughier? 

POLOKIUII. 

I  have,  mylord. 

HAMLET. 

Let  ber  nol  walk  í*  the  son  :  coneeplioD  is  a  ble 
bul  as  your  daughier  may  concelve,— frieod,  look,i 

POLOKIL'S. 

How  say  youby  that?  (A$iáe.)  Slill  barpiog  > 
daughier :— yet  he  kuew  me  not  at  flrst ;  be  said, 
líshmonger:  He  is  fur  gone,  far  goue:  and,  truly,  in  m] 
I  suffered  much  extremily  for  leve;  very  near  Ibis.  H 
to  liim  again.— What  do  you  read,  my  lord? 

HAMLET. 

Words,  words,  words ! 

POLoxirs. 
Whal  is  the  matter,  my  lord  ? 

HAMLE1. 

Between  who  ? 

roLo?ni7ji. 
i  mean»  ihe  matter  that  you  read,  mj  lofd. 


De  calumnias,  Aqnldice  (li)  el  inilTado  uUrfeo,qDe 
los  viejos  lienen  la  liarba  blanca ,  las  carai  con  imigM, 
que  Tienen  de  sus  ojos  ámbar  abomUnte  ;  gonu  de  d- 
niela,  que  padecen  gran  debilidad  de  piernaa  ;  mucba 
falta  [le  entendimiento.  Todo  lo  cual,  uñor  mío,  lunqne 
;o  plena  ;  i^flcaznieníelo  creo,  con  todo  eso,  no  me  pi- 
re ce  bíeo  bailarlo  aürinado  en  tales  términos;  porque  ■! 
(In  TOS  seríais  sin  duda  tan  joven  como  ;o,  si  os  Aun  po- 
sible andar  acia  airas  como  el  cangrejo. 


¿Adonde?  ¿A  la  sepultura  í 

POLomo. 

Cierto  que  allí  no  da  el  aire.  ¡Oaí  qué  agudeía  respon- 
de siempre!  Estos  golpes  felices  son  frecuentes  en  la  lo- 
cura, cuando  en  el  estado  de  raxon  ;  salud  tal  xti  no  m 
logran.  Voiie  á  dejar,  y  disponer  al  Inslnnte  el  careo  en- 
tre él  j  mi  hija.  Seüor ,  si  me  data  licencia  de  que  me 


Adiós,  señor. 

USLET. 

¡Fastidiosos  ;  estraTaganles  «lejos! 
POLUMD,  d  Guillermo  y  Ricardo,  que  tale»  ptr  i 
u  va. 
Si  buscáis  al  principe,  vedle  abi. 

ESCENA  Vm. 
HAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO. 

RICARDO. 

Buenos  días,  señor. 


Dios  guarde  a  V.  A. 

Mi  venerado  príncipe. 

¡Oh,  buenos  amigos!  {Cómo  vtT  ¡Guillermo,  RIeanio, 
guapos  mozos  1  iCónio  vaf  ¿Qué  se  faace  de  bueno  f 

Nada,  señor  :  pasamos  una  Tlda  muy 


fjn  de  sneUs  k  ni  calutdoT 

aiGAUO. 

NI  uno  Di  otra. 


En  Ul  caso  (13)  e«t 
es  el  centro  de  los  Civores. 

mtUXKK. 

Geito,  como  prlvadoa  tojo». 

UBLST. 

Puesallleulo  mas  oculto...  i  Ahí  cBce*  Meo,  t^m 
una  prostituta...  ¡jíaé  haj  de  nueraf 
ucuoo. 
Nada,  sino  que  ja  los  hombrea  van  licada  fauoM. 

SeDal  que  el  dia  del  juicio  va  áTenlrpmtto.PennM- 
tras  noliclas  no  son  ciettai...  Pentítld  que  M  pregunta 
ma«  particularmente:  ¿porqnidelltol  otba  taUo  Wfú 
Toestra  mala  suerte  1  Tlvir  en  pcitkoT 


Blanden,  rfr :  Air  ibe  saüiieal  rogae  uja  btn,  tbtt  oíd 
men  haré  gre;  beardi ;  tbat  ÜMir  lúes  an  wriakled  i  ttieir 
eje* poqjlng lUek amber, and  pltui-u«e  gnin;aBdlhat 
Ihe;  have  a  pleniilU  lack  of  wit,  togeiher  wilh  BOft  iraik 
baiM:allofiiUdi,*itlKM^Imoit  pomrikilljudpo- 
tentlT  bdleve,  jel  I  hold  it  BOt  boouij  ta  hm  U  Una  Mt 
doWD;lbrjoaraeir,  «h-,  thaUbeuoldaí  I  «id,  U,llk«a 
atb,  ]roa  coaU  go  back^ard. 


IntomjrgraTel 

1]ide«d,  that  la  <m  <íí¡u  iit.~1km  pwgnaní  MmatbMS 
bis  replica  sret  atapitoMi  IhH  ollen  rnidim  Ub  «ti 
wUch  retaoo  ad  mUy  ositd  dM  to  pRMpcnmly  b«  de- 
llvered  of.  I  «lU  lean  htai,  wd  anídenla  eontrire  ike 
means  of  meeflng  betwecs  bfan  aml  mj  danghter.— 1^  bft- 
DoonUe  lord,  I  will  nuwt  hwnM;  take  mj  leare  oTToa. 


Yoa  canuot,  «Ir,  laa  tram  BM  as  y  tblng  that  1  wfll  mon 
iriUlDglj  pan  wUhal  i  eicept  m j  life.  eieept  iqj  Ufe,  u- 
ceptmrliie. 

«towiia. 

F»TeyoawelI,BiyIof(I. 

MKLKt. 

Theae  tedióos  oíd  fools! 

Toa  go  to  tMk  Ute  lord  Banlet ;  üwré  he  b. 

GodHnjomAI.                                (TePffltniu.) 

HfbcBom'dlaid!- 

líjmoMdeirlordl 

Hj  csulleDi  good  Modal  How  dott  ibim,  GaRdm- 

sien  ?  Ah,  BoaiBcnti !  Good  ladi,  bim  do  je  bolh  T 

AalhelodUtreM  eU*en  oT  the  evth. 

Bapiv,  Inihat  we  an  DM  onr-hapn ;  Oh  RkHdci'í  ai^ 


Herihe  aolM  of  bar  *oaT 


nn  jM  In  tboM  hr  wte,  « li  ilw  B«dU  arbir 


naaiM 


soo 
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HAHLBT. 

Si:  Dinamarca  es  una  cárcel. 

RICARDO. 

También  el  mundo  lo  será. 

HAIILET. 

Y  muy  grande,  con  muchas  guardas,  encierros  y  cala- 
bozos; y  Dinamarca  es  uno  de  los  peores. 

RICARDO. 

Nosotros  no  éramos  de  esa  opinión. 

HAMLET. 

Para  vosotros  podrá  no  serlo ,  porque  nada  hay  bueno 
ni  malo  sino  en  fuerza  de  nuestra  fantasía.  Para  mi  es  una 
verdadera  cárcel. 

RICARDO. 

Será  vuestra  ambición  la  que  os  le  figura  tal:  la  grandeza 
de  vuestro  ánimo  le  hallará  estrecho. 

HAMLET. 

¡  Oh,  Dios  mió !  Yo  pudiera  estar  encerrado  en  la  cas- 
cara de  una  nuez ,  y  creerme  soberano  de  un  estado  in- 
menso... Pero  estos  sueños  terribles  me  hacen  infeliz. 

RICARDO. 

Todos  esos  sueños  son  ambición,  y  lodo  cuanto  al  am- 
bicioso le  agita  no  es  mas  que  la  sombra  de  un  sueño. 

HAXLET. 

El  sueno  en  si  no  es  mas  que  una  sombra. 

RICARDO. 

Ciertamente,  y  yo  considero  la  ambición  por  tan  lijera 
y  vana,  que  me  parece  la  sombra  de  una  sombra. 

HAMLET. 

De  donde  resulta  que  los  mendigos  son  cuerpos,  y  los 
monarcas  y  héroes  agigantados ,  sombras  de  los  mendi- 
gos... Iremos  un  rato  á  la  corte,  señores,  porque  ala  ver- 
dad no  tengo  la  cabeza  para  discurrir. 

LOS  DOS. 

Os  iremos  sirviendo. 

HAMLET. 

¡Oh!  no  se  trate  de  eso.  No  os  quiero  confundir  con  mis 
criados ,  que,  á  fe  de  hombre  de  bien,  me  sirven  indigna- 
mente. Pero  decidme  por  nuestra  amistad  antigua  :  ¿qué 
hacéis  en  Elsiugor? 

RICARDO. 

Señor,  hemos  venido  únicamente  á  veros. 

HAMLET. 

Tan  pobre  soy ,  que  aun  de  gracias  estoy  escaso  :  no 
obstante,  agradezco  vuestra  fineza...  Bien  que  os  puedo 
asegurar  que  mis  gracias,  aunque  se  paguen  á  ochavo,  se 
pagan  mucho.  ¿Y  quién  os  ha  hecho  venir?  ¿Es  libre  esta 
visita?  ¿Me  la  hacéis  por  vuestro  gusto  propio  ?  Vaya,  ha- 
bladnie  con  franqueza;  vaya,  decídmelo. 

GUILLERMO. 

¿Y  qué  os  hemos  de  decir,  señor.? 

HAMLET. 

Todo  lo  que  baya  acerca  de  esto.  A  vosotros  os  envían 
sin  duda,  y  en  vuestros  ojos  hallo  una  especie  de  confe- 
sión, que  toda  vuestra  reserva  no  puede  desmentir.  Yo  sé 
que  el  bueno  del  rey  y  también  la  reina  os  han  mandado 
que  vengáis. 

RICARDO. 

Pero  ¿á  qué  fin? 

HAMLET. 

Eso  es  lo  (¡ue  debéis  decirme.  Pero  os  pido  por  los  de- 
rechos de  nuestra  amistad ,  por  la  conformidad  de  nues- 
tros años  juvoniles ,  por  las  obligaciones  de  nuestro  no 
interrumpido  afecto,  por  todo  aquello,  enfln,  que  sea  para 
vosotros  mas  grato  y  respetable,  que  me  digáis  con  sen- 
cillez la  verdad.  ¿Os  han  niandado  venir,  ó  no? 
RICARDO,  mirando  á  Guillermo. 

¿Qué  dices  tú? 

HAMLET. 

Ya  os  he  dicho  que  lo  estoy  viendo  en  vuestros  ojos :  si 
me  estimáis  de  veras,  no  hay  que  desmentirlos. 


■AILET. 

Denmark's  a  prison. 

ROSEüCftAim. 

Then  is  the  worid  ene. 

RAaLBT. 

A  goodly  ene ;  in  which  tbere  are  manj  coofinei,  i 
and  dimgeoDs;  Demnark  being  one  of  the  ironL 

ROSElVCRASn. 

We  think  nol  so,  my  lord. 

BAHLET. 

Why,  then  *tis  uone  to  yon ;  for  there  is  noibiDg 
good  or  bad ,  but  hinkiogmakes  it  so :  lo  me  ii  isa  | 

ROSENCRA^nX. 

Why,  then  your  ambilion  makes  U one ;  *tis  tooi 
for  your  mind. 

HAMLET. 

O  God !  I  could  be  boonded  in  a  nol-shell,  aod 
myself  a  king  of  infinite  space ;  were  it  Dot  that  I  hi 

dreams. 

GUILOElfSTERR. 

Wliich  dreams,  índeed,  are  aoibitioo;  fbrtbe  v«r 
tancc  of  the  ambltious  is  merely  ihe  shadow  oía  dr 

BAMLET. 

A  dream  ilself  is  but  a  shadow. 

rose:icraiitz. 
Truly,  and  I  hold  ambition  of  so  airy  and  l¡g|ita< 
that  it  is  but  a  8hadow*s  shadow. 

HAMLET. 

Then  are  our  beggars,  bodies;  and  our  nonarc: 
outstretchM  héroes,  tl^e  beggars*  shadows :  Shall 
the  court?  for,  by  my  fay«  I  cannot  reason. 

ROSENCRAirrZ,  CDILDEÜSTEBll. 

We*Il  wail  upoD  yoa. 

HAMLET. 

No  such  matter :  I  will  not  sort  you  wiih  the  res 
servants ;  for,  to  speak  to  yoa  like  an  honest  mu 
most  dreadfully  attended.  Bat,  in  the  beateo  wiyof 
ship,  what  make  you  at  Elsinore? 

ROSEHCRAXfTZ. 

To  visit  you,  my  lord;  no  other  occasíMi. 

HAMLET. 

Beggar  that  I  am,  I  am  even  poor  in  thaDks;biiil 
you :  and  sure,  dear  friends,  my  thaoks  are  too  d 
halfpenny.  Wereyou  not  sentfor?  Is  ityoar  om 
ning?  Is  it  a  free  visitation?Come,  come;  dealjostl 
me :  come,  come;  uay,  speak. 

GU1LDE7ISTERN. 

What  should  we  say,  my  lord? 

HAMLET. 

Any  thing— but  to  the  purpose.  Yon  were  sent  te 
there  is  a  kind  of  confession  in  your  looks,  wbid 
modesties  have  nol  erad  enoiígh  to  coloiir :  I  kocn 
good  king  and  queen  have  sent  for  yoa. 

ROSETCCRAMZ. 

To  what  end,  my  lord? 

HAMLET. 

That  you  must  teach  me.  But  Ict  me  coiúnreyoo, 
righls  of  our  followship,  by  the  consonancy  of  cor 
by  Ihe  obligation  of  our  ever-preserved  love,andb; 
more  dear  a  bctter  proposer  could  charge  yon  witl 
even  and  direct  wilh  me,  whether  yoa  ^"ere  sest 
no? 

ROSESCRAIfTZ. 

Wfaat  say  you ?  (To  GMUm 

HAMLET. 

Nay,  then,  I  have  an  eye  of  yoa;  (Aside.)^l< 
me,  hold  not  offf. 


Vyoos  vojideciTelrootiTOMsImeintldpwéiTiiM- 
tra  propia  confesión,  sin  que  b  Adeudad  qoe  deb^  al 
re;  y  la  reina  quede  por  voiotrog  ofemUda.  To  he  per- 
dido  de  poco  liempo  á  esta  parte,  afo  laber  la  catiaa,  toda 
mi  alegría ,  olvidando  mis  ordloarlaa  ocnpadonea ;  j  eiU 
accidente  ha  sido  tan  tUnesto  á  mi  salud,  qae  la  ttena, 
esa  divina  máquina,  me  parece  un  promoDlorio  ettírn ; 
ese  dosel  magnirico  délos  cielos, ese bermogoflnnaiiienla 
qae  veis  sobre  nosotros,  esa  [ecbnmbre  m^eatnoaa  aem- 
brada  de  doradas  Inces,  no  otra  cosa  me  parece  qae  una 
desagradahle  y  pesUrera  mulütud  de  vaporea.  ¡Qoé  admi- 
rable rubrica  es  la  del  taombrel  ¡Qué  noble  sn  razón!  iQut 
InGnIíassus  rucoltades!  ¡Qué  espresiio  j  maravilloso  en 
su  funna  y  sus  molimientos!  ¡Qué  sentante  i  un  ángel 
en  sus  accioneslYensu  espíritu  ¡qaé  semejante  i  Dios!  El 
es  sin  duda  lo  mas  liennoso  de  \a  tierra ,  el  mas  perfecta 
de  todos  los  animales.  Pues  no  obstante, ¿qué  joagali  que 
es  en  mi  estimación  ese  poriGcado  polvo!  El  bombre  no 
me  deleita...  ni  menos  b  mujer...  bien  que  ja  reo  an 
vuestra  sonrisa  que  aprobáis  mi  oplnios. 

En  verdad ,  seDor,  que  no  btbeh  acertado  mía  Meu. 


He  rei  al  considerar,  puesto  que  los  faombrea  no  os  de- 
leitan, qué  comidas  de  cuaresma  daréis  i  loa  eómlcaaqaa 
hemos  lialiado  en  el  camino,  y  eitla  abi  deseando  cn- 

E1  que  bacc  de  rej  sea  mnj  hien  TeDida ;  8.  M,  reci- 
birá mis  obsequios  como  es  de  raioo;  d  arrojado  ca- 
ballero sacará  i  lucir  su  espada  ;  su  tooqnel ,  el  nume- 
rado no  suspirara  de  balde,  el  que  hace  de  loco  acabará  tn 
papel  en  paz,  el  patán  dará  aquellas  riaotadu  cun  que  M- 
cudelos  pulmones  áridos,  ;  la  dama  especiará  Ubrémetite 
su  palian,  ú  las  interrupciones  del  veno  baUartnpor  ella. 
i\  qué  cómicos  son? 


s  agradan  regnlannoite.  La  coippaUa 


¡oalpimpüteT 
Creo  que  tos  (14)  últimos  reglamenioa  m  lo  pi 


;  Y  en  qoé  consiste  T  jSe  bao  echado  á  perderT 

Ko,  sefior.  Ellos  han  procurado  aegafrsieBpraiB  HO*- 
lumbrado  método;  pero  hij  tqH  ma  cria  de  (M)  cu- 
quillos, vencejos  cbUloDes.qoe fflmdoealtdeclMft* 
cion  fuera  de  propósito ,  son  por  esto  miamo  piliMteedi» 
hasta  el  esceso.  EsU  es  todlTeniM  del  dla;y  ttntohMi 
denigrado  los  espectlcalM  onUnarloa  (cobio  elloa  toa 
llaman),  que  mucbos  caballeroe  da  espada  en  dotatMa- 
morizados  délas  plumas  de  puso  de  este  teatro,  raía  ««■ 
ae  atreven  i  poner  el  pié  en  los  otros. 

i  Oiga !  i&Ht  que  son  mnchMhoaT  jT  qrféo  h»  ioeltart 
ifiaé  soeldo  les  dan  1  jAbaedmaráD  d  «|efddO  eMMd» 
pierdan  la  voi  para  cunar*  Y  eiUBd»  toi^  qw  hMtnt 
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cómicos  ordtDarios ,  como  parece  ferosiniil  que  suceda, 
hi  carecen  de  otros  medios,  ¿no  dirán  entonces  que  sos 
compositores  los  han  perjudicado,  hnoiéndoles  declamar 
ooiitrn  la  profesión  misma  (pie  han  tenido  que  abrazar  des- 
pués? 

mCARDO. 

Lo  cierto  es  que  han  ocurrido  ya  muchos  disgustos  por 
amitas  partes ,  y  la  naiMon  ve  sin  escrúpulo  continuarse  la 
discordia  entre  ellos.  lia  habido  tiempo  en  que  el  dinero 
óo  las  piezas  no  se  cobraba  hasta  que  el  poeta  y  el  có- 
mico reñian  y  se  hartaban  de  bofetones. 

HAHLET. 

¿  Ks  posibhí  ? 

GUILLERMO. 

¡  Oh  si  lo  es !  Como  que  ha  habido  ya  muchas  cabezas 
rotas. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿los  chicos  han  vencido  en  esas  peleas? 

RICARDO. 

Cierto  que  si,  y  se  hubieran  burlado  del  mismo  Hércu- 
les con  maza  y  todo. 

HAMLET. 

No  es  estraño.  Ya  veis  mi  tio,  rey  de  Dinamarca.  Los 
que  se  mofaban  de  él  mientras  vivió  mí  padre,  ahora  dan 
veinte,  cuarenta,  cincuenta  y  aun  cien  ducados  por  su 
retrato  de  miniatura.  En  esto  hay  •a\^o  que  es  mas  que 
natural ,  si  la  ülosotía  pudiera  descubrirlo. 

GUILLERMO. 

Ya  están  ahí  los  cómicos. 

HAMLET. 

Pues, caballeros,  muy  bien  venidos  á  Elsingor ;  acer- 
caos a(|iií ,  dadme  las  manos.  Las  señales  de  una  buena 
acojíida  consisten  por  lo  común  en  ceremonias  y  cumpli- 
mientos ;  pero  permitid  que  os  trate  asi,  porque  os  hago 
saber  (|ue  yo  debo  recibir  muy  bien  a  los  cómicos  en  lo 
esteri(»r ,  y  no  quisiera  que  las  distinciones  que  á  ellos  les 
ha;;a  pureeiesen  mayores  que  las  que  os  hago  á  voso- 
tros. Hien  venidos... Pero  mi  tio  padre,  y  mi  madre  tia,  á 
fe  á  fe,  que  se  equivocan  mucho. 

GUILLERMO. 

¿  En  qué ,  señor  ? 

HAMLET. 

Yo  no  estoy  loco ,  sino  cuando  sopla  el  nomordeste ; 
pero  cuando  corre  el  sur ,  distingo  muy  bien  un  huevo  de 
una  castaña. 

ESCENA   nC. 

POLOMO  T  DICHOS. 
POLOMO. 

Dios  os  guarde ,  señores. 

HAMLET. 

Oye  aquí,  Guillermo,  y  tú  también un  oyente  á  cada 

lado.  ¿V(íis  aquel  vejestorio  que  acaba  de  entrar?  Pues 
aun  no  ha  salido  de  mantillas. 

RICARDO. 

O  acaso  habrá  vuelto  á  ellas ,  porque  según  se  dice ,  la 
vejez  es  segumla  infancia. 

HAMLET. 

Apostaré  que  me  viene  á  hablar  de  los  cómicos ,  tened 
ciiidaiií»....  Pues,  señor,  tú  tienes  razón;  eso  fué  el  lunes 
l>or  la  mañana,  iio  hay  duda. 

POLOMO. 

Señor,  tengo  (|ue  daros  una  noticia. 

HAMLET. 

Señor «  tengo  que  daros  una  noticia.  {Imitando  la  vos 
de  Polonia.)  Cuando  Uoscio  era  actor  en  Roma... 

POLOMO. 

S*nior ,  los  cómicos  han  venido. 

HAMLET. 

¡  1  úh  !  tuh !  tuh ! 

POLOMO. 

í^omo  soy  hombre  de  bien  que  si. 


grow  themselves  lo  coromoBplajen,  (as  it  t§  Bostli 
if  their  meaos  are  oo  belter, )  Iheir  wrilers  do  then  m 
to  make  them  exclaim  against  Ibdr  owd  successioDt 

ROSEHCBAim. 

Taith,  there  has  been  miich  to  do  on  both  sides; 
the  nation  holds  it  no  sin,  lo  tarre  tbem  oo  to  cootrove 
tliere  was,  for  a  wbile,  no  mooej  bid  fbr  arguoiait,  m 
the  poel  and  the  player  went  to  cufb  io  tlie  qoesUon. 

BiüILET. 

Isitpossible? 

GUILDENSTElü. 

O,  there  has  beeo  mach  throwing  about  ofbnais. 

HAMLBT. 

Do  the  boys  carry  il  away  T 

ROSE3ICRA3ITZ. 

Ay,  that  they  do,  my  lord ;  Hercules  aod  bis  load  t 

HAMLET. 

It  is  not  very  strange :  for  my  ancle  b  kiog  of  Dan 

and  those,  that  would  make  moalhs  at  bim  while  n 

ther  lived,  give  tweoty,  forty,  íifly,  ao  hoodred  á 

a-piece,  for  his  picture  in  liltle.  *Sblood,  there  is  « 

thing  in  thls  more  than  natural,  if  philosophj  conk 

it  out. 

(FIóurish  ofirumpeti  wil 

GÜILDENSTERK. 

There  are  the  players. 

BAMLET. 

Gentlemen,  you  are  welcome  to  Elslnore. — ^Yonr  ka 
Come  then  :  the  appurtenance  of  welcome  is  fiukio 
ceremony  :  let  me  comply  vi'iih  you  in  this  gaib;  le 
extent  to  the  players,  which,  1  teli  yon,  musí  sbew 
outward,  should  more  appear  like  eotertainment 
yours.  You  are  welcome ;  bul  my  uiicle-father,  and 
mother,  are  deceived. 

CÜlLDENSTEftN. 

In  what,  my  dear  lord  ? 

BAVLBT. 

I  am  but  mad  north-north-west :  wheo  the  Wi 
sontherly,  1  know  a  hawk  from  a  baod-saw. 

Enter  Polomms, 

POLOKIOS. 

Well  be  with  yon,  gentlemen  1 

HAMLET. 

llark  you,  Guildenstem?— and yoo,  too;— ateaek> 
hearer :  that  great  liaby,  you  see  there,  is  not  yet  o 

his  swaddling-clouts. 

ROSE^CBASrre. 

Happily,  lie's  the  second  time  come  to  them ;  for, 
say,  an  oíd  man,  is  twice  a  cUld. 

BAMLET. 

I  will  |>ropfaesy,  he  comes  to  tell  me  of  Ibe  phjen; 
it.— Yuu  say  ríght,  sir  :  o^Honday  moining;  *lins ' 
iudeed. 

POLO!nDS. 

My  lord,  I  have  news  to  tell  you. 

BAMLET. 

My  lord,  I  have  news  to  tell  you.  When  Roidaí « 
actor  in  Rome. — 

POLonrs. 
The  actors  are  come  hither,  my  lord. 

BAMurr. 
Bux,  buz! 

rouMOOi. 
Upon  my  honour,— 


Cada  actur  tiene  uballftro  en  boiro. 

{BamUl  declama  cite  Berta  e»  t&M  trágico  f  1h  fiw  étci 

poco  detpuét.) 

POLOKIO. 

Estes  son  los  maf  escelentei  letore*  (M  manió,  ari  a 
la  tragedia  ( K)  como  en  la  comedia  ,  blitoria  6  ptilord 
i'n  lo  cúmico- pastora  I ,  histórico -paatóral ,  iri^co-biatA- 
rico,  trlgt'cómico  hislürico-pastoral,  escena  (17)  Indi- 
visible, poema  ilisnilaüo iQoél  hn  elloi  ol  Síneo 

es  demasiado  grave,  ai  Plaaio  demariado  li)««i,  j  ei 
cuanio  á  la»  reglas  de  compoíldMi ;  1  la  ftnqoeu  eómicn. 
«slos  son  los  únicos. 

¡OhJepté.JuHdtUnelU. 

¡Qué  iL'soroposeisie! 


t  el  sayo ,  stikort 


íQué  tesoro? 


No  mas  que  nna  bermou  hQa 
A  qnieo  amaba  ea  eabenM. 

POLORIO. 

Siempre  pensando  en  mi  l^Ja. 

i  Ki>  tmgo  raion ,  anciano  leptá  T 

íOLomo. 
Sei^or,  si  me  llamáis  lepté,  cierto -«a qne  le 

hija  a  quien  amo  en  estremo. 

;Oli<  no  ea  erólo  qnoM  signe. 
Foiomo. 
Pues  jqué  sigue,  sdiorT 

Esto : 

Ko  baj  mas  suerte  qne  Dios,  ni  matdMtinc 
Y  luego,  ja  sabes  : 

Une  cuanto  nos  suceda  él  lo  ^«tIiio. 
Lee  la  primera  ( 1S )  linea  de  aquella  dena  el 


RAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO,  POLOmOTCsmo 


Bien  venidos ,  sefioret ;  me  alegro  da  nnt  á  todot  tn 

buenos.   Bien  venidos ¡Obi  |ob «manda  aúgaot 

mncho  se  te  ba  arrugado  la  can  desde  la  últlna  vei  qoa 
te  vi.  ¿Vienes  á  Dinamarca  ábacenuflparecdrTlclo i  mi 
tambieuT  ¡  Y  tú ,  mi  niña ,  oiga t  ya  eres  ana  aeBMita;  pea- 
la Virgen,  qne  ja  estl  vuesarced  ima  coaHa  maa  Mrea 
del  cielo  desde  que  nolaheTlsio.  Dina  (19)  qtden  qia 
tu  voz ,  semejante  ft  nna  pleía  de  oro  falso ,  na  le  deacn- 
bia  al  echarla  en  el  ciisol.  Seikires,  mnj  bien  TevUoa 
lodos .  Pero  amigos ,  yo  vojr  en  derecbnfa  al  caso,  y  can> 
detras  del  primer  objeto  que  se  me  presenta ,  como  hal- 
conero francés.  Yo  quiero  al  instante  ana  rebcltm.  8I|  vea- 
mos alguna  prueba  de  vuestra  haUlidad.  Taja  ob  paMje 
afectuoso. 

cólico  rnuuio. 

¡Y  cual  queréis ,  señorT 

He  acnerdo  de  haberla  oído  en  otro  tiempo  nna  reb- 
cion  que  nunca  se  ba  represoitado  al  páblico,  ó  nnaidi 
*ei  cuando  mas...  Si,  j  me  actwrdo  tandiles  qnenoagta- 
daba  i  la  mnliiind ;  no  en  deriameBla  lañjir  pMi  «1 
nlgó.  Pero  ü  mi  me  pareció  CBtoaeet,  f  ana  á  oHm  mío 

eUmen  vaW  uiaa  que  el  mío,  nn  «ililtm  pioft,  H)d 
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dispuesta  la  Hibulu ,  y  escrita  con  elegancia  y  decoro.  No 
faltó  sin  embargo  quien  dijo  que  nu  había  en  los  versos 
toda  la  sal  necesaria  para  sazonar  el  asunto ,  y  que  lo  in- 
si{;nincanle  del  estilo  anunciaba  poca  sensibilidad  en  el 
autor;  bien  que  no  dejaban  detenerla  por  obra  escrita 
con  método,  instructiva  y  elegante,  y  mas  brillante  que 
delicada.  Particulannente  me  gustó  mucho  en  ella  una  re- 
lación que  Eneas  hace  á  Dido ,  y  sobre  todo  cuando  habla 
iW  la  muerte  de  Priamo.  Si  la  tienes  en  la  memoria...  em- 
pieza por  ariuel  verso...  deja ,  deja,  veré  si  me  acuerdo. 

Pirro  feroz  como  la  hircana  tigre 

(Todos  los  versos  de  esta  escena  ¡os  dicen  con  declama- 
ción trágica.) 
No  es  este;  pero  empieza  con  Pirro...  ¡  ah !... 

Pirro  ( 20 )  feroz ,  con  pavonnd»s  armas, 

Ñegriis  como  su  iutonlo ,  reclinado 

Dentro  en  los  senos  del  caballo  enorme, 

A  la  lóbrega  noche  parecia. 

Ya  su  terrible ,  ennegrecido  aspecto 

Mayor  espanto  da.  Todo  le  tifie 

Déla  cabeza  al  pié  caliente  sangre 

De  ancianos  y  matronas,  de  robustos 

Mancebos  y  de  vírgenes,  que  abrasa 

El  fuego  de  inflamados  ediheios 

Kn  confuso  montón ;  á  cuya  horrenda 

Luz  que  despiden ,  el  caudillo  insano 

Muert:*  y  estrago  esparce.  Ardiendo  en  ira, 

Cubierto  de  cuajada  sangre ,  vuelve 

Los  ojos ,  al  carbunclo  semejantes, 

Y  busca ,  instado  de  infernal  venganza, 
Al  viejo  abuelo  Priamo 

Prosigue  tú. 

POLOMO. 

¡  Muy  bien  declamado,  á  fe  mia !  con  buen  acento  y  be- 
lla espresion. 

CÓMICO  PRIMERO. 

AI  momento 
Le  ve  lidiando,  ¡  resistencia  breve ! 
Contra  los  griegos ;  su  temida  espada 
Rebelde  al  brazo  ya ,  le  pesa  inútil. 
Pirn» ,  de  furias  lleno ,  le  provoca 
A  liza  desigual ;  herirle  intenta, 

Y  el  aire  solo  del  funesto  acero 
Postra  al  débil  an<nano.  Y  cual  si  fuese 
A  tanto  golpe  el  Ilion  sensible, 
Al  suelo  desplomó  sus  techos  altos. 
Ardiendo  en  llamas,  y  al  rumor  suspenso. 
Pirro....  ¿Le  veis?  la  espada  que  venia 
A  herir  del  teucro  la  nevada  frente 
Se  detiene  en  los  aires,  y  él  inmoble. 
Absorto  y  mudo  y  sin  acción  su  enojo, 
La  imagen  de  un  tirano  represión ta 
Que  figuró  el  pincel.  Mas  como  suele 
Tal  vez  el  cielo  en  tempestad  oscura 
Parar  su  movimiento ,  de  los  aires 
Kl  ímpetu  cesar ,  y  en  silenciosa 
Quietud  de  muerte  reposar  el  orbe. 
Hasta  que  el  trueno,  con  horror  zumbando. 
Rompe  la  alta  región  ;  asi  un  instante 
Susp(>nsa  fué  la  cólera  de  Pirro, 

Y  asi ,  dispuesto  á  la  venganza ,  el  duro 
Cond)ate  renovó.  No  mas  tremendo 
(íolpe  en  las  armas  de  Mavorte  eternas 
Dieron  jamas  los  ciclopes  tostados. 
Que  sobre  el  triste  anciano  la  cuchilla 
Sangrienta  dio  del  sucesor  de  Aquiles. 
¡  (»h  fortuna  falaz !....  Vos,  poderosos 
Dioses,  (luiladla  su  dominio  injusto; 
Romped  los  rayos  de  su  rueda  y  calces, 
\  el  t^e  circular  desde  el  Olimpo 
Caiga  en  pedazos  del  abismo  al  centro. 

POLOMO. 

Ks  demasiado  largo. 

HAMLET. 

Lo  mismo  dirá  de  tus  barbas  el  barbero.  Prosigue.  Este 
6' 'I o  gusta  de  ver  bailar  ó  de  oír  cuentos  de  alcahuetas, 
u  si  tío  se  duerme.  Prosigue  con  aquello  de  Hécuba. 


ñor  no  matler  in  the  phnse,-thit  ndght  indite  Üi< 
of  aíTection  :  but  called  U,  an  honest  method,  as 
some  as  sweet,  aod  by  very  mach  more  handso 
fíne.  One  speech  in  it  I  chieOy  lov*d  :  *twas  iEn< 
to  Dido;  and  thereabout  of  it  especiallj ,  wtiere  h 
of  Príam*s  slaugbter.  If  Ulive  in  your  memorv, 
this  line ;  Jet  me  see,  let  me  see ; 

The  rugged  Pyrrluu^  iike  the  Byreankm  teui, 
Uis  not  so ;  it  begins  with  Pyrrhns. 

The  rugged  Pyrrhus^—ke^  wkose  te^le  ame, 
Black  as  hispurpose^  did  Ike  nighi  rtiewsMe^ 
Wien  he  lay  couched  in  the  ominou»  horse, 
Hath  now  this  dread  and  blaek  complexión  smti 
With  heraldry  more  dismai;  head  to  foot 
Now  is  he  total  gules ;  horridly  tricfd 
With  blood  offathers^  mothers^  daughters^  sons 
BaWd  and  impasted  with  the  parching  streeU^ 
That  lend  a  tgrannoiu  and  a  damned  Itght 
To  thcir  lord's  murder.  Hoasted  in  wratk,  md 
And  thus  o'er-sised  with  coagúlate  gore^ 
With  eyes  Iike  carbuncles,  the  heüish  Pgrrkut 
Oíd  grandHre  Priam  seeks; — So,  proceed  yoo. 

poLomus. 

'Fore  God,  my  lord,  well  spokeo ;  witb  good  accc 
good  discretioD. 

1  PLATEA. 

Anón  he  ftnds  km 
Síriking  too  short  at  Greeks;  his  antíque  nnré, 
Rebellious  to  his  arm,  lies  where  it  fallé , 
Repugnant  to  command.  ünequal  match'd, 
Pyrrhus  ad  Priam  drives;  in  rage^  strikes  wide; 
But  with  the  whiffand  wind  ofhis  feU  sword 
The  unnerved  father  falls.  Then  senselfss  //ivs, 
Seeming  to  feel  this  blow,  with  flaming  top 
Stoops  to  his  base;  and  with  a  hideous  crash 
Takes  prisorfer  Pyrrhus*  ear  :  for^  lo  !  his  twori 
Which  was  declining  on  the  tnilkg  head 
Ofreverend  Priam,  seem'd  in  the  air  to  stkk: 
So,  as  a  painíed  tyrau^  Pyrrus  stood; 
And,  Iike  a  neutral  to  his  wiU  and  maíter , 
Did  nothing 

But,  as  ve  o  fien  see,  against  some  storm^ 
A  silence  in  the  heavens,  the  rack  stands  stíü^ 
The  bold  winds  speechless,  and  the  orb  behm 
As  hush  as  deatlt :  anón  the  dreadfkl  thmnder 
Doth  rend  the  región :  So,  afler  Pgrru^  ponte, 
A  roused  vengeance  sets  him  new  a  work ; 
And  never  did  the  Cyclops/'  hammers  faU 
On  Mar^s  armour ,  forg'd  for  proofeteme, 
With  less  remarse  than  Pyrrhns'  bleeding  tmori 
Kow  falls  on  Priam,-- 

Out,  out,  thou  strumpet.  Fortune  !  AU  yon  goés^ 
In  general  synodt  take  away  her  power, 
Break  all  the  spokes  and  fellies  from  her  wheel. 
And  bowl  the  round  nave  down  the  hiU  úfheate». 
As  low  as  to  the  flends ! 


This  is  too  long. 


POUKCICS. 


HAMLET. 


It  sball  to  the  barber*s,wílhyoiirbeard.<-Pi^ 
on  :  —  He*s  for  a  jig,  or  a  Ule  of  bawdry ,  or  he  ik 
say  OD  :  come  to  Hecuba. 


HAMLKT. 


S05 


CÓMICO  PRIMERO. 

Pero  ouien  viese  ¡  oh  vista  dolorosa ! 
La  mal  ceñida  reina 


MAMLET. 

¡  La  mal  ceñida  Reina ! 

POLONIO. 

Eso  es  bueno ,  mal  ceñida  reina ,  ¡bueno! 

CÓMICO  PRIMERO. 

Pero  quien  viese ,  ¡  oh  vista  dolorosa! 
Lu  mal  ceñida  reina  ,  el  pié  desnudo, 
Girar  de  un  lado  al  otro ,  amenazando 
Kslinf»u¡r  con  sus  lagrimas  el  fuego.... 
En  vez  de  vestidura  rozagante 
Cui)ieiao  el  seno ,  harto  fecundo  un  dia. 
Con  las  ropas  del  lecho  arrebatadas 
{  Ni  á  mas  la  dio  lugar  el  susto  horrible), 
Rasgado  un  velo  en  su  cabeza ,  donde 

Antes  resplandeció  corona  augusta 

¡  Ay  !  quien  la  viese ,  á  los  supremos  hados 
Con  lengua  venenosa  execraría. 
Los  dioses  mismos ,  si  á  piedad  les  mueve 
El  linaje  mortal ,  dolor  sintieran 
De  verla ,  cuando  al  implacable  Pirro 
Halló  esparciendo  en  trozos  con  su  espada 
Del  muerto  esposo  los  helados  miembros. 
Lo  ve  ,  y  esclama  con  gemido  triste, 
Rastanté  á  conturbar  allá  en  su  altura 
Las  deidades  de  olimpo ,  y  los  brillantes 
Ojos  del  cielo  humedecer  en  lloro. 

POLONIO. 

Ved  cómo  muda  de  color,  y  se  le  han  sallado  las  lágri- 
mas. No ,  no  prosigáis. 

HAMLST. 

Basta  ya,  prestóme  dirás  lo  que  falta.  Señor  mió,  es 
menester  hacer  que  estos  cómicos  se  establezcan ,  ¿lo 
entiendes?  y  agasajarlos  bien.  Ellos  son  sin  duda  el  epi- 
tome histórico  de  los  siglos ,  y  mas  te  valdrá  tener  des- 
pués de  muerio  un  mal  epitafio,  que  una  mala  reputación 
entre  ellos  mientras  vivas. 

POLONIO. 

Yo,  señor,  los  trataré  conforme  á  sus  méritos. 

UAMLET. 

;Qué  cabeza  esta!  No,  señor,  mucho  mejor.  Si  á  los 
hombres  se  les  hubiese  de  tratar  según  merecen ,  ¿quién 
escaparla  de  ser  azotado?  Trátalos  como  corresponde  á 
tu  nobleza  y  á  tu  propio  honor ;  cianto  menor  sea  su  mé- 
rito ,  mayor  sea  tu  bondad.  Acompáñalos. 

POLONIO. 

Venid ,  señores. 

HAMLET. 

Amigos,  id  con  él.  Mañana  habrá  comedia.  Oye  aqai  tú, 
amigo,  dime,  ¿no  pudierais  representar  la  Muerte  de 
Gonzago ? 

CÓMICO  PRIMERO. 

Si ,  señor. 

HAHLÉT. 

Pues  mañana  á  la  noche  quiero  que  se  baga.  ¿Y  no  po- 
drías ,  si  fuese  menester,  aprender  de  memoria  unos  doce 
ó  diez  y  seis  versos  que  quiero  escribir  é  insertar  en  la 
pieza?  ¿Podrás? 

CÓMICO  PRIMERO. 

Sí ,  señor. 

HAMLET. 

Muy  bien ;  pues  vete  con  aquel  caballero ,  y  cuenta  no 
hagáis  burla  de  él.  Amigos ,  hasta  la  noche.  Pasadlo  bien. 

RICARDO. 

Señor. 

HAMLET. 

Id  con  Dios. 

ESCENA   XI. 

HAMLET. 
Ya  estoy  solo.  ¡  Qué  abatido,  qué  insensible  soy !  ¿No  es 
admirable  que  este  actor,  en  una  fábula,  en  ooa  ficción, 
pueda  dirigir  tan  á  su  placer  el  ánimo,  que  asi  agite  y  des- 


i  PLATBB. 


But  whOy  oh  woe!  had  seen  (he  mobled  queen^ 

HAMLET. 

The  mobled  queen  ? 

POLOlflUS. 

That*s  good ;  mobled  queen,  is  good. 

i    PLATER. 

Run  barefoot  up  and  down,  threaVning  the  flamee 

Wiüí  bmon  rheum;  a  chut  upon  that  head, 

Where  late  the  diadem  stood;'and^  for  a  robe, 

About  her  lank  and  all  o'er-teeming  loins, 

A  blankety  in  the  alarm  offear  caught  up; 

y>Vho  this  had  $een^  with  tongue  in  venom  steep*d , 

*Gaintst  fortune* B  síate  would  treason  have  pronaunc'd : 

But  ifthe  gods  themselves  did  see  her  then , 

When  she  saw  Pyrrhus  make  malicious  sports 

In  mincing  with  hit  sword  her  husband^s  limbt; 

The  inttantburst  ofclamour  that  she  made, 

(Uniese  things  mortal  move  them  not  al  all,) 

Woul  have  made  milch  the  buming  eye  of  heaven, 

Andpassion  in  the  gods. 

POLONIOS. 

Look,  whetlier  he  has  not  turned  his  colour,  and  has 
tears  in's  eyes.  —  Pr'ythee,  no  more. 

HAMLET. 

Tis  well ;  FU  havethee  speak  out  the  rest  of  this  soon. 
—Good  my  lord,  will  you  see  the  players  well  bestowed? 
Do  you  hear,  let  them  be  well  used;  for  they  are  the  abs- 
tract,  and  brief  chronicles,  of  the  time  :  After  your  death 
yon  were  better  haré  a  bad  epitaph ,  than  theír  ill  report 
while  you  Uve. 

POLONIUS. 

My  lord,  ( will  use  them  according  to  their  desert. 

HAMLET. 

Odd*s  bodikro,  man,  much  better  :  Use  every  man  after 
his  desert,  and  who  shall  *scape  whipping?  Use  them  af- 
ter your  own  honour  and  dignity :  The  less  they  deserve, 
the  more  merít  is  in  your  l)ounty.  Take  them  in. 

POLOÜIUS. 

Gome,  sirs. 

(Exit  PoUndus^  with  some  ofthe  Players, 

HAMLET. 

Poflow  him ,  fríends  :  weMI  hear  a  play  tomorrow.  — 
Dosl  thou  hear  me,  oíd  friend ;  can  you  play  the  morder 
of  Gonzago  ? 

i  PLATEB. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

We*ll  have  il  to-morrow  night.  You  could,  for  a  need, 
study  a  speech  of  some  dozen  or  sixteeu  lines ,  which  I 
would  set  down,  and  inserí  iu*i  ?  could  you  not  ? 

1  PLATER. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

Very  well.  —  Follow  that  lord ;  and  look  you  mock  bün 
not.  [Exit  Play er.'\  My  good  fríends,  (To  Ras,  mtd  Guü,) 
ni  leave  you  till  night :  you  are  welcome  to  Klsioore. 

ROSENClAlin. 

Good  my  lord!  (Exema Rae,  and  GmiiLÍ 

HAMLET. 

Ay,  so,  God  be  wi*  you :  —  Now  I  am  alone. 
O,  wiíat  a  rogue  and  peasam  slaf  e  am  1 
b  ¡t  not  monstroos,  tfiat  tUs  pbjer  here. 
Bal  in  a  flction,  in  a  dreaní  oi  paasion» 


SOd 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leajidro). 


figure  el  rostro  en  la  decbmacloD,  verücudu  de  sus  ojos 
b^jiimas,  débil  lu  voz,  y  todas  sas  acciones  tan  acomoda- 
das a  lo  que  quiere  etpresar?  Y  esto  por  nadie  :  por  Hé- 
cuba.  ¿Y  quién  es  Hécuba  pan  él,  ó  él  para  ella,  que  asi 
llora  sos  infortunios?  Pues  ¡  qué  no  haría  si  él  tuviese  los 
tristes  motivos  de  dolor  que  yo  tengo!  Inundaría  el  tea- 
tro con  llanto,  su  terrible  acento  conturbaría  á  cuantos  le 
oyesen,  Uenaria  de  desesperación  al  cul['ado,  de  temor  al 
inocente,  al  ignorante  de  confusión,  y  sorprendería  con 
asombro  la  facultad  de  los  ojos  y  los  oídos.  ¡  Pero  yo,  mi- 
serable, sin  vigor  y  estúpido,  sueño  adormecido,  perma- 
nezco mudo ,  y  miro  con  tal  indiferencia  mis  agravios ! 
Qué ,  ¿  nada  merece  un  rey  con  quien  se  cometió  el  mas 
atroz,  delito  para  despojarle  del  cetro  y  la  vida?  ¿Soy  co- 
barde yo?  ¿Quien  se  ( ¿1)  atreve  á  llamarme  villano,  ó  á 
insultarme  en  mí  presencia,  arrancarme  la  barba,  soplár- 
mela al  rostro,  asirme  de  la  nariz,  ó  hacerme  tragar  lejia 
que  me  llegue  al  pulmón  ?  ¿  Quién  se  atreve  á  tanto?  ¿  Se- 
ría yo  capaz  de  sufrirío  ?  Si,  que  no  es  posible  sino  que 
yo  sea  como  la  paloma,  que  carece  de  hiél,  incapaz  de  ac- 
ciones crueles ;  á  no  ser  esto,  ya  se  hubieran  cebado  los 
milanos  del  aire  en  los  despojos  de  aquel  iudigno,  desho- 
nesto, homicida,  pérlido  seductor,  feroz  malvado,  que 
Tíve  sin  reniordimicntus  de  su  culpa.  Pero  ¿  por  qué  be  de 
ser  tan  necio  ?  ¿  Será  generoso  proceder  el  mío,  que  yo, 
hijo  de  un  querido  padre  (de  cuya  muerte  alevosa  el  cielo 
y  el  infierno  mismo  me  piden  venganza),  afeminado  y  dé- 
bil desabogue  con  palabras  el  corazón,  prorumpa  en  exe- 
craciones vanas  como  una  prostituta  (22 )  vil  ó  un  pillo  de 
cocina?  ¡  Ab !  no,  ni  aun  solo  imaginarlo.  ¡Eh!...  Yo  he 
oído  que  tal  ve?,  asistiendo  á  una  representación  hombres 
muy  culpados,  han  sido  heridos  en  el  alma  con  tal  violen- 
cia por  la  ilusión  del  teatro,  que  á  vista  de  todos  han  pu- 
blicado sus  delitos;  que  la  culpa,  aunque  sin  lengua,  siem- 
pre se  manifestará  por  medios  maravillosos.  Yo  haré  que 
estos  actores  representen  delante  de  mi  tío  algún  pasaje 
que  tenga  semejanza  con  la  muerte  de  mi  padre.  Yo  le  he- 
riré en  lo  mas  vivo  del  corazón,  observaré  sus  miradas ; 
sí  muda  ( 23 )  de  color,  sí  se  estremece,  ya  sé  lo  que  me 
toca  hacer.  La  aparición  que  vi  pudiera  ser  un  espíritu 
del  infierno.  Al  demonio  no  le  es  difícil  presentarse  bajo 
la  mas  agradable  forma ;  sí,  y  acaso  como  él  es  tan  pode- 
roso sobre  una  imaginación  perturbada ,  valiéndose  de  mi 
propia  debilidad  y  melancolía,  me  engaña  para  perderme. 
Yo  voy  á  adquirir  pruebas  mas  sólidas,  y  esta  represen- 
tación ha  de  ser  el  lazo  en  que  se  enrede  la  conciencia  del 
rey. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Galería  de  palacio. 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLOMO,  OFELIA,  RICARDO, 

(iüILLERMO. 

CKAi:i»IO. 

¿Y  no  os  fué  posible  indagar  en  la  conversación  que  con 
él  luvisleis,  de  qué  iiac<'  aquel  desorden  de  espirim  (¡iie 
tan  cruelineiite  altera  su  quietud  con  turbulenta  y  peli- 
grosa demencia? 

RICARDO. 

El  mismo  reconoce  los  estravios  de  su  razón,  pero  «o 
lia  querido  manifestarnos  el  origen  de  ellos. 

GLILLERSIO. 

Ki  le  hallamos  en  disposición  de  ser  examinado,  porque 
siempre  huye  de  la  cuestión  con  un  rasgo  de  locura, 
cuando  ve  que  le  conducimos  al  punto  de  descubrir  la 
verdad. 

r.FRTRUDIS. 

¿Fuisteis  bien  leeibido.s  de  el? 

RICARDO. 

Con  mucha  cortesía. 


Cüuld  forcé  bis  soul  to  bis  owa  oooceit, 

That  fi-om  her  working,  all  hit  ▼¡■age  waniM; 

Tears  in  his  eyes,  distnction  iD*s  aapecl« 

A  broken  voice,  and  bis  wbde  fiuclioo  sollfing 

With  forms  to  his  conceit?  And  all  for  nothiiig? 

For  Hecuba ! 

What*s  Hecuba  to  hini  *or  be  to  Hecuba, 

That  be  should  weep  for  bert  Wbat  woald  he  do , 

Had  he  the  motive,  and  the  cae  for  passioo, 

That  1  have?  He  wonid  drown  the  itaae  with  tean. 

And  cleave  the  general  ear  with  horríd  speecfa ; 

Make  mad  the  guilty ,  aud  appal  the  free , 

Confomid  the  ignoránt,  and  amaze,  iudeed, 

The  very  faculties  of  eyes  and  ears. 

Yel  1, 

A  dull  and  muddy-mettled  rascal,  peak» 

Like  John  a-drearas,  umpregnant  of  my  cai»e , 

And  can  say  nothiog ;  no,  not  for  a  king. 

Upon  whose  property,  and  most  dear  ufe , 

A  damn*d  deieat  was  made.  Am  I  a  cowanl? 

Who  calis  me  villain?  breaks  my  palé  across ; 

Plucks  off  my  beard,  and  blows  íl  fn  my  Cwef 

Tweaks  me  by  the  nose?  mves  me  the  lie  ftbe  ihrost 

As  deep  as  to  the  lungs?  Who  dees  me  this? 

Ha! 

Why,  I  should  take  it :  for  it  cannot  be, 

But  I  am  pigeon-liver*d ,  and  bck  gall 

To  make  oppression  bitter  :  or,  ere  ibis, 

I  should  have  fatted  all  the  reipon  kítes 

With  this  slave's  ofTal :  Bloody,  bawdy  vilbhi ! 

Remorseless,  treacherous,  lecherous,  kindlets  v.ihh 

Why,  what  an  ass  am  I?  This  is  most  brave ; 

That  I,  the  son  of  a  dear  father  marderM , 

Prompted  to  my  revenge  by  heaveD  and  heli » 

Must,  like  a  whore,  unpack  my  beart  with  words 

And  fall  a  cursing ,  like  a  very  drab , 

A  scullion ! 

Fíe  uponH !  foh!  About  my  braios!  Hamph!  I  have  bes 

That  guilty  creatures,  sitting  at  a  play , 

Have  ny  the  very  cunning  of  the  scene 

Been  struck  so  to  the  sonl,  that  presently 

They  have  proclaim*d  their  malefactions ; 

For  morder,  though  it  have  do  tongae«  will  speak 

With  most  miraculous  organ.  1*11  have  these  ptoycrs 

Play  something  like  the  morder  of  my  father, 

before  mine  únele  :  TU  obsenre  his  looks ; 

ril  tent  him  to  the  qpick ;  if  he  do  blencb» 

1  know  my  course.  The  spirít,  thal  I  have  aeen, 

May  be  a  devil ;  and  the  oevil  hath  power 

To  assume  a  pleasing  shape ;  yea ,  and  ,  perhaps, 

Out  of  my  weakness,  and  my  melancholy» 

(As  he  is  very  potent  with  such  spiríts,) 

Abuses  me  to  damn  me :  1*11  have  have  groands 

More  relativo  than  this:  the  p1ay*s  the  thing , 

Wherein  Til  catch  the  conscience  of  the  king.        (• 

ACT  III. 

SCENE   I. 

A  fíoom  in  the  Casiie, 

Khter  King,  Queen,  POLONIUS,   OPIIELIA,  R(K 
CRANTZ,  and  GUILDENSTKRN. 

And  can  yon,  by  no  drift  of  conference, 
(;et  froni  hiin,  \vhy  he  puts  on  this  confasioo ; 
(^ratín^  so  harshly  all  bis  days  of  qaiet 
NVitli  tuibulent  and  dangerous  luiiacy  ? 

ROSE?ICRA?ITZ. 

He  does  oonfess,  he  feels  himself  dlsCracted  : 
Rut  from  what  cause  he  will  by  no  meaos  speak. 

GUILDEÜSTERN. 

.Ñor  do  we  find  him  forward  to  be  sounded ; 
but,  with  a  craftv  madness,  keeps  üloof, 
When  we  wouldl)ring  him  on  to  some  confeüm 
Of  his  true  state. 

QDEElf. 

Did  he  receive  yon  well? 
aosKiiciAim. 
Most  like  a  gentleman. 


CUILUIkHO. 

se  le  conocía  una  derla  sujeción. 
luitú  poro,  peio  respondía  á  lodo  con 


labeis  contidado  para  alguoa  diversión  T 


mucha  gusto  :  nie  complace  en  eatremo  uber  qiw 
il  inclínacioD.  Vosoiroi,  seBores,  eicfudie  t  ella, 
üid  su  propensión  a  esle  género  de  placerea. 

o  barcinos. 

ESCENA  n. 
LAUDIU,  GERTRUDIS,  POLOMO,  OFELIA. 

ñamada  Gerlnidis,  deberás  lambien  retirarle,  por- 
aios  dispucsiü  que  Hamlet  al  venir  aqiti,  couioiri 
asualidad,  cucueulre  á  Ofelia.  Su  padre  (l)j  jo, 
i  los  mas  apUis  para  el  Un,  dos  colocaremo*  donde 
-  &iii  ser  vistos  :  asi  podremos  juzgar  de  lo  que  «n- 
>os  pase,  y  en  las  acciones  y  pilabru  del  principe 
i'einus  si  es  pasión  de  amor  el  mal  de  que  adolece. 


i  obedeceros ;  y  por  mi  parle,  Ofelia,  job,  ctUnUí 
a  que  lu  rara  úerinosurí  fuese  el  dlcfaOM  origa  de 
:ncia  de  llauíleí!  Eoionces  }o  deberta  eapertrqoe 
odas  amaliles  pudieran  para  Toealra  mnlia  fewl- 
liluirle  su  salud  perdida. 

eñora,  también  quisiera  que  fiíese  ul. 
ESCENA  ni. 
CLAUDIO,  POLÜNIO,  OFELIA. 

Lie  por  aqui,  Ofelia.  Si  V.  H.  gniU, 
larnus.  Hai  que  lees  en  este  If 

esta  ocupación  disculpara  la  soledad  del  sitio... 
a  es  por  cierio  en  que  leñemos  mocho  de  que  aea- 

¡  Cuánias  veces  coa  el  lenkblauíe  de  la  defodcn 
iríencia  de  acciones  piadosas  engaBaratt  al  dkfalo 

CLAUDIO. 

isiado  cierto  es (Ap.  i  (}ué  cnulnMiae  ha 

esa  reflexión  uii  conciencia  I  El  rostro  de  la  men- 
tiboseada  con  el  arte,  no  es  mas  feo  detpqjtdo  <l« 
les,  que  lo  es  mi  delito  disimulado  en  paÜnM  tnl- 
Ob,  qué  pesada  carga  me  oprbne  I ) 


siento  llegar,  se 

ESGEKA  IT. 
HAHLET,  OFEUA. 
( dirá  ette  moniíogo,  crenindate  ttU.  OftíU  t  m 
estrello  áet  lealro  ¡ee.) 

ir  (3)  óiJo  existir,  esu  es  la  cnesüon.  tCoilM 
nía  acción  del  animo :  sufrir  loa  Un»  pOKlnoUt 
nuna  injusu,  ü  oponer  loa  braios  1  éste  tonento 
nidades,;  darlas  lin  con  atrcTidan  ''  ' 
lonnir.  ;Non]us?  ¿Y  pi«  un  Mwli 
aes  se  acabaron  ;  los  dolores  ili 
lueslradébilnaturaleíaT...  Este  «toa  léfñboqH 
IDOS  sdiciiar  con  ansia.  Morir  u  donfr.....  j  Ul 


tm  OBBAS  DE  HOUTN  ( 

m  HDar.  SI,  j  ved  aquí  el  graode  obstáculo ;  porque  el 
cooridenr  qné  «ueBos  podría  ocurrir  en  el  BÍleucio  del 
Sepulcro,  cuando  híi  jinini  ■baiidooado  este  despujo  mor- 
tal, ei  raum  harto  podero«a  para  detri ionios.  Esta  es  la 
Mmlderaclon  que  bacc  nuestra  iutelicidud  tan  larga. 
«Qniéa,  si  esto  no  fuese,  atju^inlaria  la  Iciililud  de  lo«  trí-     wben 

bunales,  la  insolpucia  de  los  empleados,  las  tropelías  que     Mustg , 

recibe  paciQco  el  inírito  de  los  hombres  masindignos,  las     That  makes  calamita  otao  long  life: 
■Dgusüas  de  un  mal  pagado  amor,  las  injurias  f  quebran-     Fur  who  would  hear  the  whip»  and 


LEtniíM)}. 

No  mora ;— wd ,  by  i  «tora ,  to  m  m  Md 

Tbe  heirt  acbe ,  HKl  tbtt  ifiooHMd  nalHiI  AM 
Tbal  fleab  is  belr  lo,— lis  ■  coBWwnMlcB 
DevDutlj  to  be  wish  d.  To  dleT— lo  •leepl— 
Tu  steep!  perchance  to  dream; — aj,  lheK*í1kr 
"     '    -^latsleepuf  deatb  wbatdreiBCBajcM 
>  bave  shullled  off  Lhis  nocttl  «a, 
pause :  ihere'a  Uie  respect. 


los  de  la  edad,  la  violcacla  de  los  tiranos,  el  despreí 
los  soberbios,  cuando  el  <|nc  esto  sufre  podien  prt 
su  quietud  con  solo  un  puüal?  ;Qu¡én  |iudria  tolerar  lanía 
opresión,  sudando,  gimiendo  bajo  el  puso  de  una  vida  mo- 
lesta, si  no  fuese  que  el  temor  de  que  existe  alginia  cosa 
nías  allí  de  la  muerte  (aquel  pais  descunoeido,  de  cujios 
limites  ningún  caminante  toma )  nos  embaraza  eu  dudas 
j  nos  bace  soTrir  los  males  que  nos  cercan,  antes  que  ir  A 
buscar  oirus  de  que  no  tenemos  seguro  conocimiento? 
Esta  previsión  nos  hace  a  todos  cobardes :  asi  la  natural 
Untura  del  Tulor  se  deliilila  con  los  barnices  pálidos  de  la 
prudencia^  las  empresas  de  majur  importancia  por  esla 
■ola  consideración  mudan  camino,  no  se  ejecutan,  y  se 
reducen  i  de^gnios  «anos.  Pero...  ¡la  hermosa  Ofelia! 
Graciosa  niha,  espero  que  mis  defectos  no  serán  olvida- 


r,  en  todos  estos  dias? 


The  oppresso' 


,  tbe  proud  n 


jCómo  os  habéis  srotiilo,  s 
Huchas  gracias.  Bien. 


las  t 


That  patient  merJt  oftlie  unworihj  takes, 
Wheu  he  himself  mii^t  bis  qaietus  nakr 
\Vith  a  bare  bodkin?  nho  wonld  fardéis  bear, 
Tu  grunt  and  sweat  luider  a  wearj  lile; 
Bul  tbat  ttie  dreid  orsometbing  ¿tter  death,— 
The  undiscover'd  conntry .  from  wbof  e  boai 
Ko  trateller  reUirns, — puzEles  the  will; 
And  makes  ns  ralber  bear  tliose  ills  we  bare, 
Thao  ñy  lo  others  tbat  we  know  not  olí 
Thus  conscieuce  does  malte  cowardsoTí 
And  thus  tbe  native  hue  or  resolatioD 
Is  sicklied  o'er  nith  the  palé  caat  of  tboogU; 
And  enterprises  of  grvat  pIUi  and  aawBeiit, 
With  tbis  regard ,  tbeir  cuireDls  toni  awrj. 
And  lose  the  ñame  oractioD. — Soft  joa,  naw! 
The  tair  Ophelit:— Njiuph  ,  In  tby  oriioas 
Be  all  mj  slas  remember'd. 


lU: 


I  humblj  ihank  jon ;  well. 


Uy  lord ,  1  haré  re 
Tbat  I  bave  longed  long  to  re-da 
1  pi^T  100,  non  recÑTe  tbrai. 


No,  JO  (3)  nunca  le  di  nada. 

Bieu  sabéis,  señor,  que  os  digo  verdad y  con  ellas 

me  disteis  palabras  de  tan  suave  aliento  compuestas,  que     1  never  gave  jon  aught. 

aumenturoii  con  estremo  su  valor;  pero  ya  disipado  aquel 

perfume,  recibidlas,  que  un  alma  generosa  considera  como 

viles  los  mas  opulentos  dones,  si  llega  i  entibiarse  el  afecto 

de  quien  los  dio.  Vedlos  aquí. 

(Pretenldndole  algunas  joyai.  Hamtel  rehuta  lomarlat.) 


Hy  honourd'd  lord,  you  koow  rlght  well  jwi 
nd ,  wilb  them ,  nenia  of  so  aweel  breath  cm 


¿Qué  pretendéis  decir  c( 


Ha,  ba!  are  you  boneilT 

Mjlord? 

Are  you  fair ' 


ir  la  hennosura  mejor  compañera  que 


Sin  duda  iiiní,-una.  El  poder  de  la  hermosura 
a  la  honestidad  en  una  alcahueta,  anles  que  la  boneslidad 
logre  dar  a  la  bcrmosura  su  spmejanza.  En  otro  ¡lempo  se 
Irnia  esto  por  una  paockija ;  perú  en  la  edad  presente  es 
cosa  iirobada...  Vo  te  quería  antes,  Ofelia. 

Asi  me  lo  dal)ais  á  entender. 

Y  tú  no  debieras  büliuniie  > 

la  virtud  injerirse  lan  pcrfrcl >„  „ 

cido  tronco,  que  nos  <|Uitc  aquel  resquemo  original... 
\o  no  te  lie  querido  n> 

Huí 


Could  beauty,  my  lord,  taave  beller  timam 
wilb  honestyt 

Ay ,  truly ;  for  ilie  power  ot  tteauty  «Ul  ímm 
furní  bonesty  from  what  il  is  to  a  bawd ,  tbu  Ai 
of  bonesty  can  transíate  beauty  into  bit  Utnti 
nns  sonie  time  a  parados,  bul  uow  the  tiw  I 
proiif.  1  did  tove  you  once. 

lodeed ,  my  lonl ,  yon  made  ote  beUete  n. 

Yon  should  not  bave  believed  me ;  te  ikM  * 
inocúlate  our  oíd  stock ,  bal  we  ahaU  nÍM  O- 
you  uot. 

OMUU. 

1  was  the  more  dMelved. 


e  a  un  coDTenio  -.  í  para  qaéXe  bu  de  espooer  g^  Ui^  lot  wivj;  Hb  wt^Utll  dwa  be  ■  bnéte 

«  de  hijos  pecadores?  Yo  so j  mediiBunente  otdiuMtfft  laminMlfiDdMtewitbaM*!;  tattrt  ÍMrid 

ro  al  cousiderar  algunas  cosaa  d«  ^e  poedo  acen««otw4tMiwmlWhil«rebea«iij*oftíeta* 

serla  mejor  que  mi  madre  do  roe  bnbleae  p.-  ^^  ^o^  me.  I  im  «ij  prMd.  meg«elU ,  «nliraaw: 

■y  mu;  soberbio,  veogatlio,  ambicioso,  cod  mis  ^^  „,^^  otfeMei  et  mj  btA,  Itan  1  bm  tboKbU  lo 

il>re  mi  cabeza  que  pensamientos  para  eapU-  -^  ^^¡¡^  jg^  ImagiDalkiD  to  ghe  Olea  dtm   W  t^  lo 

tasia  para  darles  forma,  ni  liempo  para  lleTar-  .^  them  Id.  Wfcat  ihoald  laek  Mlmn  u  1  de  erawUw 

iclon.iAqueBnlosmiserab.escomojobwide  belween  «Mtli  and  betteo  t  We  ere  íimit  kum.iU; 

atrailos  enire  el  cielo  j  la  üerraT  Todos  muios  j^n„^  nona  otn:  Go  tlij  mn  to  •  dobdoj.  Wbm'i 

lalvados:  no  creas  a  niugunod* nosotros;  Tete,  jonrfatbvT 


..  ¿En  dúade  esU  10  padref 


t,  mj  lonl. 


s  <|ue  cierren  bien  todas  las  pnertu,  pan  que  «Mixr. 

lacer  locuras  las  haga  dentro  de  >u  cau.Adlot.        Leí  (be  doanberinUnponNB;lkitkamj  pkjA* 
('0ac«  jM  le  va,  y  vuelve.)     tooi  do  irtiere  bnt  io'i  aira  hoine.  IkreKell. 


buen  Dios,  favorecedle  1 


O,  help  Um,  yon  nm«t  h 


%M;  quiero  darle  esta  maldición  en  dote.  AqD'  UBUT. 

un  IjícIo  en  la  castidad,  aunque  seiiUn  pon  iftboa  doet  nurj,  Tü^n  Ibee  IWi  ptagM  fiír  Ib} 

leve,  no  podrís  librarte  de  U  caloninia.  Vetei  d^,^;  Be  thnMdiMtaMlM,>ipilNM  «aow.lhoa 

ito.  Aillos.  Pero...  escacha  :  si  tteaei  necetidad  shtifrnrtftcepf  ***f^  9T**h*t '*"™f^;hríiwiH 

> ,  cásale  con  un  tonto ;  porqne  los  hombres  a*l-  Or,  II  Ihon  nM  Madi  mmj,  iMTy  a  bol ;  fcr  wtoe  MI 

?nmu)'  bien  que  vosotras  los  cooTcnlienSe-  t»nw.ii  «m^   iifcM  ■iiiiliii  jini  «¿ii  uflfcw.  Oii 

onvento,  y  pronto.  Adiós.  —        - 

(Hace  9M  M  tw,  V  vuelve.} 


tefectos  ni 


o  con  su  poder  le  alivie ! 

hablar  mucho  de  vuestros  afeites  j  embeleeoi. 
leíaosdiú  una  cara,  y  vosotras  os  hacéis  otnt 

ion  esos  briuquillos,  ese  pasiio  corto,  eieka- 

do,  pasáis  por  inocentes  y  convertis  en  gricfa  Unr ¡"jin  ]t¿,~yO(i  ■^•,wd  jooli>p,'iiid  Diek-om 

i.  Pero  no  hablemos  mas  de  etUí  f;lll^■lll^tl■<ll.1l■l¿llJII■IIMIII1llNJIWi^^^Wi^i^l^: 

ioperderlarauni...DtgoBoloqDe  Goto;  rüBoaunefti  tt talh  ^uto se ^id.  i  añ, im 

adelante  no  habrá  mas  casamiento! ;  los  qae  jt  ^)  htTe  JM  BOn  ■llriHIII  ttOM  tfM  m  ■nnWll- 

;adas  ( escepiuando  uno)  permaoecerio  asi;  los  R«dj,  ell  bM  om,  AtH  Uw;  tti fMt ikiB kepp m  Um* 

uedano  solteros...  Vete  al  comeólo,  vete.'  ue.  n>amMmT,n.  (bUi 

ESCENA   T.  «MUtá. 

'^>'^'''^'  O,  nhal  ■  noble  atad  k  hm  o'Mteoni  I 

¡i  trastorno  ha  padecido  esa  alma  geoeroM !  U     Tbe  couiUer'B.  Midiera  •rhehr'i  eif.  Ueno.  wmH  t 

on  del  cortesano ,  la  lengua  del  saUo ,  b  espedí 
;ro,  la  esperanza  y  delicias  del  estado,  el  e^^lo 
ura,  el  modelo  de  lagentileía  qae  ettndlebaa 
dvertidos ,  lodo ,  lodo  se  ha  anlqnilado.  Y  jOt  ■• 
insolada  é  iofelii  de  las  mujeres ,  que  gnstd  ■)- 
I  miel  de  sus  promesas  suaves ,  veo  ahora  iqael 
sublime  enlendimienlo  desacordado,  emno  la 
sonora  quese  hiende,  aquella  incomparable  pre- 
quel  semblante  de  florida  juventud ,  alterado  COt 
.  ¡  Oh ,  cuánta,  cuánta  es  mi  desdicha  de  haber 
ue  \i ,  para  ver  ahora  lo  que  veo! 


CLAUDIO,  POLONIO,  OFELIA. 

!  Quél  No  van  por  ese  camfoo  sntafectos;  Di  en 
dicho,  auniiut!  algo  fallo  de  úrdeu,  hay  nada  qoe 
Kura.Alguiiaidea  tiene  en  el  ÍDlmo  que  cubre  y 
¡a  melancolía ,  y  recela  que  ha  de  ser  un  mal  el 
produzca.  A  Gn  de  prevenirlo,  be  resuelto  que 
atamente  para  Inglaterra  1  pedir  en  mi  noBbn 
dos  tributos.  Acaso  el  mar  y  los  paites  (Wsreolea 
M  la  variedad  de  objetos  alejar  «Ha  padan  qpa 
,  sea  la  que  fuere ,  sobre  la  coal  ai  bnaglMdM 
liolpea.  iQoé  te  parece! 


IHO 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lkahdro). 


POUMQO. 

Qoe  asi  es  lo  mejor.  Pero  yo  ereo ,  no  obstante ,  qae  el 
origen  y  principio  de  sa  aflicción  provengan  de  un  amor 
mil  correspondido. Tú, Ofelia,  no  hay  para  qaé  nos  caen- 
tes  lo  qae  te  ha  dicho  el  principe ,  que  todo  lo  hemos  oido. 

EscaEHA  vn. 

CLAUDIO,  POLONIO. 
poLomo. 
Haced  lo  que  os  parezca ,  señor ;  pero  si  lo  juzgáis  á 
propósito,  seria  bien  que  la  reina  retirada  á  ¡solas  con 
él ,  luego  que  se  acabe  el  espectáculo ,  le  inste  á  que  la 
manifieste  sus  penas,  hablándole  con  entera  libertad.  Yo, 
si  lo  permitís,  me  pondré  en  paraje  de  donde  pueda  oir 
toda  la  conversación.  Si  no  logra  su  madre  descubrir  este 
arcano,  enviadle  ¿  Inglaterra,  ó  desterradle  adonde  vues- 
tra prudencia  os  dicte. 

CLAUDIO. 

Asi  se  bará.  La  locura  de  los  poderosos  debe  ser  exami- 
nada con  escrupulosa  atención. 

ESCENA  Vni. 

Salón  de  palacio, 
(El  talón  estará  iluminado;  habrá  asientos  que  formen  te- 
micirculo  para  el  concurso  que  ha  de  asistir  al  espectá- 
culo. Ha  de  haber  en  el  foro  una  gran  puerta  con  pabe- 
llones y  cortina ,  por  donde  saldrán  á  su  tiempo  los 
actores  que  deben  representar.) 

HAM LET  T  DOS  cómicos. 

HAMLET. 

Dirás  (4)  este  pasaje  en  la  forma  que  tele  he  declamado 
yo :  con  soltura  de  lengua,  no  con  voz  desentonada,  co- 
mo lo  hacen  muchos  de  nuestros  cómicos;  mas  valdría  en- 
tonces dar  mis  versos  al  pregonero  pam  que  los  dijese.  Ni 
manotees  asi  acuchillando  el  aire ;  moderación  en  lodo, 
puesto  que  aun  en  el  torrente ,  la  tempestad ,  y  por  me- 
jor decir ,  el  huracán  de  las  pasiones ,  se  debe  conservar 
aquella  templanza  que  hace  suave  y  elegante  la  espresion. 
A  mi  me  desazona  en  estremo  ver  á  un  hombre  muy  cu- 
bierta la  cabeza  con  su  cabellera,  que  á  fuerza  de  gritos 
estropea  los  afectos  que  quiere  esprímir,  y  rompe  y  des- 
garra los  oidos  del  vulgo  rudo ,  que  solo  gusta  de  gesticu- 
laciones insigniücuntes  y  de  estrépito.  Yo  mandarla  azo- 
tar á  un  energúmeno  de  tal  especie ;  Herodes  de  farsa, 
mas  furioso  que  el  mismo  Herodes.  Evita,  evitáoste  vicio. 

CÓMICO  PRIMERO. 

Asi  os  lo  prometo. 

HAMLET. 

Ni  seas  tampoco  demasiado  frío;  tu  misma  prudencia 
debe  guiarte.  La  acción  debe  corresponder  á  la  palabra, 
y  esta  á  la  acción ,  cuidando  siempre  de  no  atrepellar  la 
simplicidad  de  la  naturaleza.  No  hay  defecto  que  mas  se 
0|>ouga  al  fin  de  la  representación ,  que  desde  el  priqcipio 
hasta  ahora  ha  sido  y  es  ofrecer  á  la  naturaleza  un  espejo 
en  que  vea  la  virtud  su  propia  forma,  el  vicio  su  imagen, 
cada  nación  y  cada  siglo  sus  principales  caracteres.  Si  esta 
pintura  se  exagera  ó  se  debilita,  escitará  la  risa  de  los  igno- 
rantes; pero  no  puede  menos  de  disgustar  á  los  hombres  de 
buena  razón ,  cuya  censura  debe  ser  para  vosotros  de  mas 
peso  que  la  de  toda  la  multitud  que  llena  el  teatro.  Yo  lie 
visto  representar  á  algunos  cómicos ,  que  otros  aplaudían 
con  entusiasmo,  por  no  decir  con  escándalo,  los  cuales  no 
tenian  acento  ni  tigura  de  cristianos,  ni  de  gentiles,  ni  de 
hombres;  que  al  verlos  hincharse  y  bramar  no  los  juzgué  de 
la  especie  humana,  sino  unos  simulacros  rudos  de  hombres, 
hechos  por  algún  mal  aprendiz.  Tan  inicuamente  imitaban 
la  uaturaleza. 

CÓMICO  PRIMERO. 

Yo  creo  que  en  nuestra  compañía  se  ha  corregido  bas- 
tante ese  defecto. 

HAMLET. 

Corregidle  del  todo ,  y  cuidad  también  que  los  que  ha- 


FOLOmM. 


It  shall  do  well :  bat  jet  I  do  betlere, 
The  orifdn  and  conmienceiDent  of  Us  gnef 
Spmng  nrom  neglected  lore. — How  noiw,  Oph 
You  need  not  tell  us  what  lord  Himlet  said ; 
We  heard  it  all.— My  lord ,  do  m  yoa  please; 
But,  if  you  Imld  it  flt,  afker  the  ¡my, 
Let  bis  queen  mother  aii  alooe  entreat  him; 
To  shew  his  gríef ;  let  ber  be  roiqid  wíth  him ; 
And  ril  be  plac'd ,  so  please  yon «  Íd  the  ear 
Of  all  their  conference.  If  abe  flod  blm  not, 
To  England  send  him :  or  cunflae  bina ,  where 
Your  wisdom  best  shali  tbiok. 

KI2C6. 

It  shall  be  so : 
Bladness  in  great  ones  muat  not  nnwatch'd  go, 


AHattimtíU 


Eñler  HAMLET,  msd  eeriaim  Playei 

BAnJCT. 

Speak  the  speech ,  I  prty  yoa ,  ai  I  pran 
you,  tríppingly  on  the  toogue:  Imt  if  yoa  n 
many  ofour  playera  do»  I  bad  as  liefthe  tofwn- 
my  Unes.  Ñor  do  not  saw  the  air  too  naoch  witk 
thus ;  but  use  all  gently :  for  in  tbe  very  tmra 
and  (as  I  may  say)  whirhdnd  of  yoor  passioi 
acquire  and  begel  a  temperance»  tbat  asay  g¡%< 
ness.  O ,  it  oflends  me  to  tbe  sool ,  to  hear  i 
períwlg-pated-fellow  tear  a  passioo  to  tatieis,  i 
to  spiit  the  ears  of  the  groundlings;  irbo,! 
part,  are  capable  of  nothing  bat  inespllcable  di 
and  noise :  I  would  have  sucb  a  fellow  vhippc 
doing  Termagant ;  it  oat-beroda  Herod :  Pray  j 


i  PLATBB. 


I  warrant  your  honoor. 


Be  not  too  taroe  neitber»  but  let  yoor  owad 
your  tutor :  soit  the  tcüoo  to  Ihe  woíd ,  ihe ' 
action;  with  this  speclal  observance « thai  ye 
not  the  modesty  of  natore :  for  any  thiog  so 
from  the  purpose  of  playiug,  wtioae  eod,  both 
and  now,  was,  andis,  to  bold,  as'iwere,  th 
to  nature;  to  show  virtae  ber  owa  f<>atare, 
own  image,  and  the  Tery  age  and  body  of  ll 
form  and  preasure.  Now  tbis ,  oTerdooe ,  or 
off,  thou{^  it  make  Ibe  onskilful  laogh,  emm 
the  judicious  gríeve;  ihe  censure  of  whieho 
}our  allowance,  o'er-wdgb  a  wbole  Ibealrf  c 
there  be  players,  thal  I  have  seen  play, — and  I 
praise ,  and  tbat  highiy,— not  to  speali  it  profa 
neitber  having  the  accent  of  cbrisüans*  uor 
christian ,  pagan,  ñor  man  ,  liaTe  so  stralted, 
wed,  that  I  have  tliought  some  of  natore'sj 
had  made  men ,  and  not  made  tbem  well ,  U 
humanity  so  abomiuably. 

I  hope,  we  have  reformed  tbat  indiflb«8ll| 

■AaUBT. 

O,  refonn  it  altogether.  Andletlbasc.lta 


nuiLrr. 

lepaTOsnoaDadaimidi  i  lo  qae  estieicrlto 
;  porque  alguDos  de  ello»,  pan  hacer  nir  h  lo* 
mas  adustos ,  empiezan  i  dar  ríBoUdii ,  o 
4  del  drama  debería  ocupar  toda  la  atmefon. 
ao,  y  man  i  Se  sta  demasiado  en  lo*  necio*  que  lo 
I  el  ridiculo  empefio  de  lucirlo.  Id  1 

ESCENA   IX. 
ILET,  POLONIO,  RICARDO,  GUlLLEaHO. 


,  Polonio ,  i  gustara  el  rey  de  oír  eiU  pienf 
or,  al  iiii-laute ,  y  la  reina  lanibien. 

erir  á  los  cómicos  c|ue  se  despacbra.  jQuoels  ir 

a  darles  prisa? 

.RICARDO. 

UCllO  guslo. 

ESCENA   X. 
HA.MLET,  HORACIO. 

íes?...  jAL!  Hoiacio. 

HORACIO. 

:  aquí ,  señor ,  a  vuestras  úrdenea. ' 

oracio ,  eres  u»  bocabre  cujo  trato  me  ha  agra- 


aB  que  pretendo  adalarte;  {ni  qné  vtilídadei 
I  esperar  de  II,  queescepluandoInsboenupreD- 
Üeues  otras  rentas  para  alimeDlarle  j  mlir- 
•Ti  quien  adule  al  pobre?  ^o...Los  que  tienen  al- 
lia  lengua,  TáyanseálamercoD  ella  ligfMdeu 
,  j  doblen  los  gomes  de  sus  rodillas  donde  la  II- 
^enire  galardón.  ^  Me  bas  entendido  T  Deadeqoe 
se  bailó  capaz  de  conocer  i  los  hombre*  f  podo 
,  tú  fuiste  el  escogido  y  marcado  pan  ella ;  por- 
pre,d  desgraciado  ó  feliz,  bas  recibido  con  igual 
e  los  premios  y  los  reveses  de  la  fortuna.  Oidio- 
lus  cujo  tempuraraentu  y  juicio  se  combinan  coa 
lo ,  que  no  son  entre  los  dedos  de  la  briuoa  «na 
puesta  á  sonar  según  ella  guste.  Dame  on  hombre 
■a  esclavo  de  sus  pasiones,  y  yole  colocaré  eo  el 

tiago  contigo.  Pero  jo  me  dilato  demaiiMlo  «i 
moche  se  representa  un  drama  delante  del  nj; 
s  escenas  contiene  clrcuasianciai  muy  pamdilB* 
i  muerte  de  mi  padre ,  de  que  ya  te  habÜ.  Te  en- 
!  coando  este  paso  se  repreiente  obaerm  i  bú 

mas  viva  atención  del  alma;  si  al  ver  ano  de 
lances  su  oculto  delito  uo  se  detcubn  por  d  ao- 
tda  el  que  hemos  visto  es  aa  e^Mm  luhnal,  y 

mis  ideas  mas  negras  qne  lo*  yunqooi  do  Tol- 
amioale  cuidadosamente;  jo  tamMea  qaré  ni 
a  rostro ,  y  deqiités  onireDMe  roettn*  obaam- 
ra  juzgar  lo  que  so  eitoior  ■»•  anonde. 


D  ü  la  ruDcIou ;  vuélveme  t  hi 


(Saetuí  marcha  ámiea.) 
GLAnoto. 
eiti* ,  mi  querido  Uandel  1 


iheD  tobe  eoBridered :  ibaA  ilIlÚMii ;  nd  abom  *  raoiL 
pitiM  anbWonla  UwfaMMwMlL  Go.nakayos 
ready.  {Sttmt  fUftn. 

OitBrpelMbtt,  RttMútÉKU,  mi  CMUtniterM. 
HovT  oow,  my  lordl  «Ul  ibe  küig  bear  tUa  pkoa  tJ  «Mtt 


And  Ihe  qae«  loo ,  and  tbit  (maently. 


ij.nijlord. 
mat,  lio;SoraUgÍ 


(StUP, 
(Egeat  Bhí  tai  QtIU. 


Here ,  nmt  lord ,  it  lodr  lerriee. 


Maj.doMtihhikiaillv; 

For  wbat  advueeMnt  HQ I  hope  frooi  thee, 

Tbaí  00  rovane  haH,  b«  ikr  fóod  ipMU, 

Tofeed,  and  cloüw  Ibeot  Wtj  ibiald  ibe  poor  be  Ultf'dt 


5H 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  learmu)). 


■AHUET. 

Muy  iHieno ,  sefior ;  me  manteDgo  del  aire  como  el  ca- 
maleón, engordo  con  esperanzas.  No  podréis  fos  cebar  asi 
á  fuestros  capones. 

CLAUDIO. 

No  comprendo  esa  respuesta ,  Hamlet ,  ni  tales  razones 
son  para  mi. 

HAHLET. 

Ni  para  mi  tampoco.  ¿No  dices  tú  que  una  vez  represen- 
laste  en  la  universidad?  eb ? 

POLONIO. 

Si,  seiíor,  asi  es ;  y  fui  reputado  por  muy  buen  actor. 

HAMLET. 

¿Y  qué  hiciste? 

POLOiao. 
El  papel  de  Julio  César.  Bruto  me  asesinaba  en  el  Ca- 
pitolio. 

HAHLET. 

Muy  bruto  (6)  fué  el  que  cometió  en  el  Capitolio  tan  ca- 
pital delito.  ¿Están  ya  prevenidos  los  cómicos? 

RICARDO. 

Sí ,  señor,  y  esperan  solo  vuestras  órdenes. 

GERTRUDIS. 

Ven  aqui ,  mi  querido  Hamlet^  ponte  á  mi  lado. 
( Gertrudis  y  Claudio  $e  sientan  junto  á  lapuertapor  donde 
han  de  salir  los  actores.  Siguen  por  su  orden  las  damas 
y  caballeros.  Hamlet  se  sienta  en  el  suelo  d  los  pies  de 
Ofelia.) 

HAHLET. 

Nu,  seúora;  aqui  hay  un  imán  de  mas  atracción  para  mí. 

POLOÜIO. 

¡  Ab !  ah !  ¿bal)eis  notado  eso? 

HAHLET. 

¿  Permitiréis  que  me  ponga  sobre  vuestra  rodilla  ? 

OFEUA. 

No,  señor. 

HAMLET. 

Quiero  decir,  apoyar  mi  cabeza  en  vuestra  rodilla. 

OFELU. 

Sí,  señor. 

HAHLET. 

¿  Pensáis  que  yo  quisiera  cometer  alguna  indecencia? 

OFEUA. 

No ,  no  pienso  nada  de  eso. 

HAHLET. 

¡  Que  dulce  cosa  es...  (7) 

OFEUA. 

¿Qué  decis,  señor? 

HAHLET. 

Nada. 

OFELIA. 

Se  conoce  que  estáis  de  fiesta. 

HAHLET. 

¿Quién,  yo? 

OFELIA. 

Si ,  señor. 

HAHLET. 

Lo  hago  solo  por  divertiros.  Y  bien  mirado ,  ¿  qué  debe 
hacer  uu  hombre  sino  vivir  alegre?  Ved  mi  madre  qué 
contenta  eslá,  y  mi  padre  murió  ayer. 

OFELIA. 

¡Eh !  no,  señor,  que  ya  hace  dos  meses. 

HAMLET. 

¿Tanto  ha?  ¡  Oh !  pues  quiero  vestirme  todo  de  armi- 
nios ,  y  llévese  el  diablu  el  luto.  ¡  Dios  mió !  ¿  dos  me- 
ses ha  que  nmrió ,  y  todavía  se  acuerdan  de  él  ?  De  esa 
manera  ya  puede  esperarse  que  la  memoria  de  un  grande 
hombre  le  sobreviva  quizás  medio  año;  bien  que  es  me- 
nester que  haya  sido  fundador  de  iglesias,  que  si  no,  por 
la  Virgen  santa  no  habrá  nadie  que  de  él  se  acuerde,  co- 
mo del  caballo  de  palo,  dequieu  dice  aquel  epitafio  : 

Ya  murió  el  caballito  de  palo , 
Y  ya  le  olvidaron  asi  (|ue  murió. 

{Sueném  (8)  trompetas,  y  se  da  principio  á  la  escena  muda.) 


Excellent ,  ffliitb ;  of  the  caiueUon's  dish : 
promise-crammed :  Yon  cnnaol  féed  capóos : 


1  have  noüiing  wítli  tbis  answer  ,  Hamlet ; 
are  not  mine. 


No ,  ñor  mine  now.  My  lord, — ^yoa  pbye< 
uni  versity ,  you  say  ?  f  1 

roLomos. 
That  did  I ,  my  lord ;  and  was  accounted  a 

HAMLET. 

And  what  did  you  enact? 

FOLOMOS. 

I  did  enact  Julins  Gaeur :  1  was  killed  i 
Brutus  killed  me. 


It  was  á  brute  parí  of  hiña,  to  kill  so 
there.— Be  the  players  ready  ? 

R08E!«GltASTZ. 

Ay ,  my  lord ;  they  sUy  upon  yoar  patieocí 

QOEEM. 

Come  hither,  my  dear  Hamlet,  sil  by  me. 

HAMLET. 

No,  good  mother,  here's  naetal  more  atir» 

F0LOKICJ8. 

O  ho !  do  you  niark  thal  ?  (i 


Lady ,  shall  1  lie  in  yoor  lap  ? 

(lifiHg  tUmm  at  0^ 

OPMELIA. 

No,  my  lord. 


I  mean,  my  head  opeo  yoar  lap  ? 
Ay ,  my  lord. 


Do  you  think ,  I  meanl  country  maltenf 

OPHELIA. 

I  thmk  nothing ,  my  lord. 


That's  a  fair  thought  io  lie  belween  maidst 

OPRBLU. 

What  is,my  lord? 

HAMLET. 

Nothing. 

OniBUA. 

You  are  merry,  my  lord. 

HAMLET. 

Who ,  I? 

OPHKUA. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

O !  your  only  jig-maker.  What  ahoold  a  wm 
merry?  for,  look  yon«  how  cheerfally  mv » 
and  my  father  died  wiihiii  ihese  two  hauL 

OPHEUA. 

Nay ,  *tis  twice  two  months  ,  my  lord. 

HAMLET. 

So  long?  Nay,  then  let  the  deTilwevbh 
bave  a  suit  of  sables.  O  heavens !  die  tm  b 
and  not  forgotten  yet?  Then  there**  hope. ai 
memory  may  outlive  hls  Ufe  half  ayear:M 
he  must  build  churches  then :  or  elae  «^^^  h 
ihinking  on,  with  the  hobby-hone;  vhote 
For,  O,  for.  O,  the  hol^fg^kine  U/ir$íL 

Trumpets  totmd.  3%«  émtmk  «tai /Mi 


laque  y  ¡a.daquetJ  (que  lo  harán  ¡os  eómieoí 
■  segnuio);  aienconirane,  te  saludan  \i  abra- 
■losameiite ;  ella  se  arrodilla  mottraniíi  el  ma- 
to; él  la  levanta  y  reclina  la  cabeta  sobre  el 
lu  esposa.  Acuéstase  el  duque  ea  ua  lecho  de 
•Ma  se  retira  al  verle  dormido.  Sale  el  cómico 
¡ae  hace  el  papel  de  Luciano ,  sobrino  del  da- 
cerca,  le  quita  ai  duque  la  carona,  la  besa,  le 
ea  el  uido  una  porción  de  licor  que  lleva  en  un 
hecha  esto  se  ca.  Vuelve  la  duquesa,  y  hallando 
su  marida ,  manifiesta  gran  sentimiento.  Sale 
:oa  dos  ó  tres  que  le  acompañan ,  y  hace  ade- 
dolar :  manda  retirar  el  caddoer,  y  quedando 
>n  la  duquesa ,  la  solicita  y  la  ofrece  dádivas; 
le  un  poca  y  le  desdeña,  pero  al  fia  admite  su 
»se.) 


1  asesínalo  ocullo ,  y  anuncia  grandes  nuldi- 
irece ,  la  escena  miula  contiene  el  argunwDlo 


ESCENA    Xn. 


1  este  lo  Que  siguilica  la  escena  que  liemiis 

irtü.  y  cualiiuieraotrd  escena  que  le  tiagais  ter. 
>  ^ivergaiicejs  dv  represen Urse la,  él  no  su  aver- 
ilecirus  lu  que  sigtiiQca. 

o ,  qué  Ululo  soi^  Pero  ilejadine  alen  Jer  á  la 

cónico  CU:kltTO. 

Hu mil  demente  os  |je<lin>oit 
Uuu  escuchéis  esta  trag^ia. 
Disimula  1 1  lio  las  faltas 


prólogo,  ú  iiiute  de  soriijaí 

rifio  de  mujer. 

ESCENA   Xm. 


indas  saladas  de  Nereo 

olio  lie  la  lierra,  y  ireinia  veces 

T  prestada  han  alumbrado  el  suelo 

uuas,  en  giros  repelidas , 

és  que  el  dios  de  amor  jr  el  bimeoeo 

ilazarúu,  para  dicba  nuestra, 

lo  santo  el  coraion  j  el  cuello. 

CÓMICO   SEGL'KDO. 

h1  quiera  el  cielo  que  otros  tantos  giros 

ina  3  al  sol,  señor,  contemos 

que  el  luego  de  este  amor  se  apague. 

s  mi  pena  inconsolable  al  tctos 

te,  triste  y  tan  diverso  abora 

lel  que  ruisleis...  Tímida  recelo... 

da  mi  aüiccion  nada  os  contnlbe ', 

1  pecho  femenil  llega  al  esceso 

lor  y  el  amor.  Allí  resideo 

al  proporción  ambos  afedM , 


Enfer  a  King  né  m  Qwm.  Mrg  kwlaflif:  A«  Ommm 


floiíieri;tka,*MiMtUMat¡átp,  IfWMJUw.  AMoá  ea- 
met  fH  a /¡fUatii,  MkM  •fTMi  «w»,  Umm  M;  «ri  prars 
potsou  i»  Ou  tbig's  tar ,  msi  «xU.  A*  (1m«s  rwtvw;  ■ 
fladt  ¡he  King  deai,  nsi  sMiMyonJMMte  aeOam.  Ike 
pabDMT,  vUh  tome  tn»  ar  Ortt  ihUtt,  etmet  *i 
agaia,  seeatíiig  te  buuMt  wUi  ¡ur.  Tin  éni  tttg  U 
earrUd  mvag.  IV  ptltuier  wmci  tiu  Qkcm  wUfc 
gipt;  she  utrnt  ha»  ni  mmUIbig  ncMfa.M.fis 
ihe  emt,  aeeepíi  Us  Jah.  (SaeML 

onuui. 

Whtt  meaos  tu* ,  o  j  ton]  1 


Htint  tliItismlcidiigmalleAo;  ItawmpfacMef. 
BelUte,  tUs  ilion  Impniti  tbe  argument  of  tha  ^aj. 


WUlbetellDSwhatth 


Yonannant^ijoaai 

Forui.mti¡^*MrÍraíeit, 
Ben  mcflmt  ta  fow  c1mmm|p, 
We  beg  gaut  tumag  ptUaOlf. 

b  thk  a  vndogM,  or  thepotj  oTa  itagt 

onuiá. 
Tb  biief ,  m;  krd. 


■r  «Iftif  Mi  «Om«. 


bU  CURAS  DE 

O  no  existe  ninguno,  ó  se  combinan 
Este  y  aqnel  con  el  mayor  estremo. 
Ga¿n  grande  es  el  amor  que  i  tos  me  inclina , 
.  Las  pfaebas  lo  dirán  que  dadas  tengo; 
Pues  tal  es  mi  temor.  Sf  un  fino  amante , 
Sin  motivo  tal  vez  vive  temiendo. 
La  que  al  veros  asi  toda  es  temores , 
Muy  puro  amor  abrigará  en  el  pecho. 

CÓMICO  paniEKO. 
Si,  yo  debo  dejarte,  amada  mia; 
Inevitable  es  ^a ;  cederán  presto 
A  la  muerte  mis  fuerzas  fatigadas ; 
Tú  vivirás,  gozando  del  obsequio 

Y  el  amor  oe  la  tierra.  Acaso  entonces 
Un  digno  esposo... 

CÓMICO  SCGU^IDO. 

No,  dad  al  silencio 
Esos  anuncios.  ¿Yo?  ¿Pues  no  serian 
Traición  culpable  en  mi  tales  afectos? 
¿Yo  un  nuevo  esposo  ?  No ;  la  que  se  entrega 
Al  segundo  señor,  mató  al  primero. 

HAHLET. 

Esto  es  zumo  de  ajenjos. 

CÓMICO  SEGUNDO. 

Motivos  de  interés  tal  vez  inducen 
A  renovar  los  nudos  de  himeneo, 
No  motivos  de  amor;  vo  causaría 
Segunda  muerte  á  mi  difunto  dueño , 
Cuando  del  nuevo  esposo  recibiera 
En  tálamo  nupcial  amantes  besos. 

CÓMICO  PRIMERO. 

No  dudaré  que  el  corazón  te  dicta 
Lo  que  aseguras  hoy ;  fácil  creemos 
Cumplir  lo  prometido,  v  fácilmente 
Se  auehrania  y  se  olviua.  Los  deseos 
Del  nombre  á  la  memoria  están  sumisos, 
Que  nace  activa  y  desfallece  presto. 
Asi  pende  (10)  del  ramo  acerbo  ol  fruto , 

Y  así  mndurOf  sin  impulso  ajeno , 
Se  desprende  después.  Dificilmente 
Nos  acordamos  de  llevar  á  efecto 
Promesas  hechas  á  nosotros  mismos , 
Que  al  cesar  la  pasión  cesa  el  empeño. 
Guando  de  la  aflicción  y  la  alegría 

Se  moderan  los  Ímpetus  violentos , 
Con  ellos  se  disipan  las  ideas 
A  que  dieron  lugar,  y  ol  mas  iijero 
Acaso  los  placeres  eu  ufanes 
Muda  tal  vez,  y  en  risa  los  lamentos. 
Amor,  como  la  suerte,  es  inconstante : 

§ue  en  este  mundo  al  fin  nada  hay  eterno  , 
aun  se  ignora  si  él  manda  á  la  fortuna, 
O  si  esta  del  amor  cede  al  imperio. 
Sí  el  poderoso  del  lugar  sublime 
Se  precipita,  le  abandonan  luego 
Cuantos  gozaron  su  favor ;  si  el  pobre 
Sube  á  prosperidad,  los  que  le  fueron 
Mas  enemigos  su  amislad  procuran, 
(Y  el  amor  sigue  á  la  fortuna  en  esto ) 
Que  nunca  al  venturoso  amigos  fallan. 
Ni  al  pobre  desengaños  y  desprecios. 
Por  diferente  senda  se  encaminan 
Los  deslinos  del  hombre  y  sus  afectos, 

Y  solo  en  él  la  voluntad  es  libre. 
Mas  no  la  ejecución ;  y  asi  el  suceso 
Nuestros  designios  lodos  desvanece. 
Tú  me  prometes  no  rendir  á  nuevo 
Yugo  tu  libertad...  Esas  ideas 

¡  Ay !  morirán  cuando  me  vieres  muerto. 

CÓMICO  SEGUNDO. 

Luces  me  niegue  el  sol,  frutos  la  tierra, 
Sin  descanso  y  \mcer  viva  muriendo , 
Desesperada  y  en  prisión  oscura. 
Su  mesa  envidie  al  eremita  austero ; 
Cuantas  penas  el  ánimo  entristecen  , 
Todas  turben  el  lin  de  mis  deseos 

Y  ios  destruyan,  ni  quietud  encuentre 
En  parte  alguna  con  afán  eterno; 

Si  ya  difunto  mi  primer  esposo, 
Segundas  bodas  pcrlíJa  celebro. 


MORATIN  (D.   LEANDRO). 

In  neither  aught « or  in 

Now,  what  my  lo? e  is,  ptoof  hatti  mmáB  jw  kan 

And  as  my  leve  Is  sii'd,  mj  fear  !•  ••. 

Wbere  love  is  great ,  the  UtUeat  doobto  an  km: 

Where  liule  feare  growi  greMf  gml  law yvMil 

*Faith ,  I  must  leave  ihee ,  love ,  and  ibortly  tai; 
My  operant  powers  their  flinctiops  leave  to  do: 
And  thou  shalt  Uve  in  this  fiíír  worid  b^ind, 
Honour*d,  belov*d;  and,  haply,  one  n  Und 
For  husband  shalt  Üioii — 

p*  quru. 

O ,  coBromid  the  Kit! 
Such  love  must  needs  be  treasoo  lo  my  breast: 
In  second  husband  let  me  be  accorsl ! 
None  wed  the  second,  biit  mrlio  kiird  Úie  firsL 


That*s  wormwood.    (Atide.) 

'.  QUKBir. 

The  instances ,  that  aecoud  nunriage  move. 
Are  base  respects  of  thrífly  bni  noae  oí  love: 
A  second  time  I  kill  my  bnsbaad  dead, 
When  second  husband  kisaea  me  io  bed. 

p.  Kmc. 

I  do  believe ,  yon  thlnk  wfaal  now  yoa  spcak ; 

Kut,  what  we  do  determine,  oft  we  break. 

Purpose  is  bul  the  slave  to  meinory: 

Of  violent  birth,  but  peor  valldily : 

Which  now,  like  fniit  unripe,  sUcks  on  the  tree; 

But  fall ,  unshaken,  wben  they  mellow  be. 

Most  necessary  *tis,  that  we  forget 

To  pay  ourselves  what  to  oaftelres  is  debe : 

What  to  ourselves  in  passion  we  propone, 

The  passion  ending ,  doth  the  porpcae  lote. 

The  violence  of  either  gríef  or  joy 

Their  own  enactures  with  themselves  demoy: 

Where  joy  most  reveis «  gríef  doib  most  taawat, 

Grief  joys ,  joy  gríeves,  on  slender  accideot. 

Tbis  world  is  not  for  aye ;  ñor  *Us  not  straage, 

That  even  our  loves  shoutd  wiib  car  forUmes  cka 

For,  His  a  question  left  us  yet  io  proTe, 

Wliether  love  lead  fortune ,  or  el»e  forUme  love. 

The  great  man  down ,  you  maik ,  bis  ft^rooiitelie 

The  poor  advanc*d  makes  friends  of  eneoiles. 

And  h  liberto  doth  love  on  fortune  tend: 

For  who  not  needs,  shall  ne?er  lacit  a  fHend; 

And  who  in  want  a  hollow  Ikiend  doth  tiy. 

Direclly  seasons  bim  his  enemy. 

But,  orderly  to  end  where  I  liegnn, 

Our  wills,  and  fates,  do  so  conlrary  .« 

That  our  devices  still  are  OYertbrown ; 

Our  tlioughls  are  ours,  their,  enda  Dooe  of  oorow 

So  thiiik  thou  wilt  no  second  husband  wed; 

Dul  die  ihy  iboughts ,  when  thy  flrst  loíd  ii  úbmL 

P.  QOEDI. 

Ñor  eartb  to  me  give  food ,  ñor  heaven  Uji*» 
Sport  and  repose  lock  from  me ,  daqf  and  ni^t 
To  desperation  tum  my  tnisl  and  hope! 
An  anchores  cheer  in  prison  be  my  acope ! 
Each  opposite ,  that  blanlts  tbe  &ce  of  Joy» 
Meet  wbat  I  would  have  well »  and  it  i*  !■■■■■' 
Both  here ,  and  henee ,  ponoa  m 
If ,  once  a  widow ,  ever  i  be  wlfé ! 


SI  «Ib  no  cumpliese  to  que  promete... 

CÓNICO  FtlHEMI. 

Macho  jarssle...  Aipl  gour  qnUen 
SoliUrU  quieiud ;  TeDdi<to  tíenlo 
Al  causatiuio  mi  e«plrila.  Permite 
Que  alguna  paite  le  conceda  al  su^u 
De  las  molestas  bon». 

(Se  aeuetta  e»  m  l«c*«  it  ftret.) 

El  le  lialague 
CoD  tranquilo  descanso,  y  nunca  el  cielo 
Eu  unión  lan  ígIíz  pesares  meicle.  (Vtue.) 

Y  bien,  señorj,  ¿qué  tal  os  va  pareciendo  la  pleu? 
CEantUDis. 
'  He  parece  que  esa  mujer  promete  demuUdo. 

:  Si,  pero  lo  cumtilirá. 


jCiimo  se  intitula  este  dramaT 

La  Ratonera.  Cierto  que  si...  ei  un  titulo  mMtfiMco. 
:d  esta  pieza  se  truU  de  un  homicidio  cometido  en  Vie- 
a...  el  duque  sellainj  Guniago,  j  su  mujer  Bapüita...  Va, 
■  Tereis  presto...  ¡Oh!  [es  un  enredo  uildltol  iV  qué 
mporia?  A  V.  H.  ;  ii  mi,  que  uo  tenemos  CDlpwlo  el  lail- 
no,  no  nos  puede  incomodar ;  al  rocin  (11)  que  esté  Ueoo 
le  muLiduias  le  harít  dar  coces ;  pero  i  Men  quo  omo- 
ros  uo  tenemos  desollado  el  lomo. 

ESCENA   ZIT. 

cúuco  TERCEBo  t  cicaos. 

Este  que  sale  ahora  se  llauía  Lociaiio,  lobriDO  del 
oque. 

Vos  suplís  perfectamente  la  falta  del  coro. 

Y  aun  pudiera  servir  de  intérprete  e 
mante,  si  viese  puestos  en  acción  «  ' 

OrELU. 

¡  Vaya,  que  tenéis  una  lengna  que  corta! 

Con  un  buen  sus[>iro  que  deis,  se  la  quita  d  Uo, 

Eso  es ;  siempre  de  mal  en  peor. 

Asi  hacéis  vosotras  en  la  elección  de  niaridot ;  ds  ■■! 

n  peor...  Empieza,  asesino Déjate  de  poner  eta  getto 

e  condenado,  j  empieía.  Vamos. 
M»  ya  gritando  venganu. 

Negros  designios,  bra__  , 

A  ejecutarlos,  lúsifio  oportnno, 
,  Sitio  remoto,  favoñiljlB  el  tiempo, 
Y  nadie  que  lo  observe.  Tú,  estrddo 
De  la  profunda  noche  eo  el  •ileacio. 
Atroz  veneno,  de  mortales  jerbat 
nnvocada  Prosérpiua)  compuesto; 
Infectadas  tres  veces,  j  otras  lantal 
Esprimídas  después,  sirve  1  mi  inuntOí 
Pues  i  tu  actividad  mágica,  honible, 
La  robustez  vital  cede  tau  presto. 
keércate  adonde  ettá  iwmienio  el  ttmict  frtmtrtí 
ietlapa  un  fratquiUo,  jr  te  echa  na  ptretm  it  Mote 
tn  el  oi4e.) 


ifaheihoiUteMkltww,— 


11*  deepl j  nnn.- Smat ,  kt*«  Ms  fears  B  «We  ¡ 

Hy  tpáritt  gTDW  Adl,  MMl  Ata  I  «imU  bmOe 

Tlw  iMlliw  da;  wWi  ilaap.  fSliqM.; 


Madam,  howltkayoatbiipltjt  - 

Tfae  tadj  dotk  praleA  bw  Bseb,  BefUnk*. 
■Mutr- 

0,  bol  ibell  koep  ber  wotd. 

Ba*e  j<M  kavd  iha  argoafliit  T  b  ihoe  no  oOiMa  Wit 


WhaldojovcaUlhepIvf 

T%e  movH-Irap.  lian},  hbwl  Traplcallj.  TÜa  ptaj  >. 
¡be  iaage  at  a  norder  dooa  ii  Vleana :  Gouago  h  Vi 
dake's  naiBei  U*  wlfe,  B^rtlMa:  jm  thall  te«  anc»!  lii 
koaTisb[docao(wciit;  Bot  wbat  of  tbatT  jaun^eiti , 
aiid«atLatbnfltkwiaali,hbnehetiuuot:LÍñ  luga- 
lledjade  «ÍBe«,  <nr  witben  aie  ir— ~- 


Thli  b  oM  LudiBBs,  DCfbaw  I4>  tba  Um- 

omuA. 
Ym  an  ai  good  ao  a  líkam,  nr  lord. 

■unii. 

IconUlBtanicMlMlInenjoaad  |varlon,lflM»M 

wo  tbe  pifpatt  dall^. 

YoaanlnM,aitanl,roBMakMk.  j 

tfáMin. 
U»wldooat|<M«prnBln,lol»toWíigd<|fc    .  ■ 


* 


5ie 


OliRAS  DB  MORATIN  (o.  LEANDRO). 


HAMLCT. 

¿Veis?  Ahora  le  enYenena  en  el  jardin  para  usurparle  el 

cetro.  El  duque  se  llama  Gonzago Es  historia  cierta,  y 

corre  escrita  en  muy  buen  italiano.  Presto  Yereis  cómo  la 

nnjer  de  Gonzago  se  enamora  del  matador. 

(Levántase  Claudio  lleno  de  indignación,  Gertrudis^  los  ca- 

taUeros^  damas  y  acompañamiento  hacen  lo  mismo ^  y  se 

van  según  lo  indica  el  diálogo,) 

OFELIA. 

El  rey  se  leYsnta. 

HAMLET. 

Qué,  ¿le  atemoriza  un  fuego  aparente? 

GERTRUDIS. 

¿Qué  tenéis,  señor? 

poLomo. 

No  paséis  adelante,  dejadlo. 

CLAUDIO. 

Traed  luces.  Vamos  de  aqui. 

TODOS. 

Luces,  luces. 

ESCENA  XV. 

HAMLET,  HORACIO,  cómico  primero,  cómico  tercero. 

HAMLET. 

(Hamiet  canta  estos  versos  en  voz  bqja^  y  representa  los 
que  siguen  después.  Los  cómicos  primero  y  tercero  es- 
tarán retirados  á  un  estremo  del  teatro^  esperando  sus 
órdenes,) 

El  ciervo  herido  llora, 
Y  el  corzo  no  tocado 
De  flecha  voladora. 
Se  huelga  por  el  prado ; 
Duerme  acmel,  v  á  deshora 
Veis  esie  desvelado ;  • 
Que  tanto  el  mundo  va  desordenado  (13). 

Y  dígame,  señor  mió :  si  en  adelante  la  fortuna  me  tra- 
tase mal,  con  esta  gracia  que  tengo  para  la  música,  y  un 
bosque  de  plumas  en  la  cabeza,  y  un  par  de  lazos  proven- 
zales  en  mis  zapatos  rayados,  ¿no  podría  hacerme  lugar 
entre  un  coro  de  comediantes? 

HORACIO. 

Mediano  papel. 

HAMLET. 

¿Mediano?  escelente. 

Tú  sabes,  Damon  querido , 
Que  esta  nación  ha  perdido 
Al  mismo  Jove,  y  violento 
Tirano  le  ha  sucedido 
En  el  trono  mal  habido, 
Un...¿quiéndiréyo?un...un  sapo. 

HORACIO. 

Bien  pudierais  haber  conservado  el  consonante. 

HAMLET. 

¡  Oh !  mi  buen  Horacio ;  cuanto  aquel  espiritu  dijo  es 
demasiado  cierto.  ¿  Lo  has  visto  ahora  ? 

HORACIO. 

Si,  señor,  bien  lo  he  visto. 

HAMLET. 

¿Cuando  se  trató  del  veneno? 

HORACIO. 

Bien,  bien  le  observé  entonces. 

HAMLET. 

¡  Ab !  quisiera  algo  de  música  (A  los  cómicos) :  traedme 

unas  flautas Si  el  rey  no  gusta  de  la  comedia,  será  sin 

duda  porque porque  no  le  gusta.  Vaya  un  poco  de  mú- 
sica. 

ESCENA  XVI. 

HABILET,  HORACIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

GUILLKRMO. 

Señor,  ¿permitiréis  que  os  diga  una  palabra? 

HAMLET. 

Y  una  historia  entera. 


He  poisons  him  f'the  garden  flor  tais  estarte.  I 
Gonzago;  the  story  b  extrnt»  and  wrilten  h  m 
Italian  :  You  shall  see  anoD,  how  the  nonicra 
love  of  Gonzago*s  wife. 


OPHSUA. 


The  king  risas. 


What !  frighted  with  fotee  fire ! 

Q0KE3I. 


How  faresmy  lord? 
Give  o*er  the  play. 


pOLonos. 


■niG. 
Give  me  some  Hght : — «way  I 

pOLoimn. 

Ligbts,  lights,  ligfats! 

(Exemni  aii  kmi  BamUt  n 

HABLET. 

Why,  let  the  stmcken  deer  go  weep ; 
The  hart  ungalled  pby  : 

For  some  most  watcb«  whlle  sobm  nwst  si 
Tbus  runs  the  worid  away. — 

Would  not  tbis,  sir,  and  a  foresl  of  fealhers,  (1 
of  my  fortones  tum  Turk  wilh  me,)  wiUi  two  \ 
roses  on  my  razed  sboes,  get  me  a  fellonship  i 
players,  sir? 

B0a4T10. 

Halfa  share. 

RAHLBT. 

A  whole  oue  1. 

Por  thou  dcst  know,  O  Damon  dear, 

Tt^is  realm  dísmantled  was 
Of  iove  himself ;  and  now  reigns  bere 

A  very,  very—- peaoock. 

■OaATIO. 

You  might  have  rhymed. 

■ÜÜOJBT. 

0  good  Horatio,  Hl  take  the  ghoat*s  moiá  fa 
sand  pound.  Didst  perceiveT 

HOIATIO. 

Very  well,  my  lord. 

HAMIXT. 

Upon  the  talk  of  the  poisoaing, — 

HOaATIO. 

1  did  very  well  note  him. 

HAHLXT. 

Ab,  ah ! — Gome,  some  mnslc ;  come,  the  ree 
For  if  the  king  like  not  Ihe  coroedy, 
Why  then,  belike,  —he  líkes  it  not,  pe 
Enter  Rosencraniz  «nd  GmiUemtenL 

Come,  some  music. 

GOILDBlCSmil. 

Good  my  lord,  vouchsafe  me  a  woíd 

UABLBT. 

Sir,  a  whole  history. 


lien:  iqaé  leiDcedet 

GOlLLEIliO. 

retirado  i  ea  coarto  con  macha  di 


üüor,  {le  cólera. 


^DO  st'iia  mas  acertado  iisclo  i  coolar  al  médicot 
s  que  si  yo  me  meto  en  hacerle  purgar  ««e  humor 

puede  ser  que  se  le  aumente  T 


or,  dad  algiui  sentido  i  lo  qnc  liablat&,  sin  des- 
>  con  tales  estravagaoclas  de  lo  que  m  TCDgo 


nos  de  acuerdo.  Prosigue  pues. 


muy  bii^ii  venido. 

GUILLERMO. 

cumplimientos  uo  tienen  nadi 

darme  mía  respuesta  sensata,  deaempeBardeloi- 

e  la  reina ;  si  no,  con  pediros  perdón  y  retirarme 


des  una  respuesta  sensata,  </  mi  niOQ  eiU  nn  poco 
a :  no  obstante,  responderé  del  modo  que  pueda  i 
ne  mandes,  ó  por  mejor  decir,  i  lo  que  mi  madre 
da.  Con  que  nada  hay  que  añadir  en  eUo.  Vamoi 
Tú  has  dicho  que  mi  madre...        , 

RICARDO. 

',  lo  que  dice  es  (pie  vue^ra  conducta  la  ha  llenado 

maravilloso  bijo,  que  asi  ha  podido  atordir  i  tn 
Pero  dime,  j,esa  admlraciou  no  ha  mido  otracco- 

la?  ¿No  tuy  algo  mas' 

|ue  desea  hablaros  en  su  gabinete,  antea  que  ot 


I.  ille^ 

,  JO  me  acuerdo  de  que  en  otro  tiempo  me  eitl- 
muctin. 

ra  también.  Te  lo  juro  por  estas  mano*  ratena. 

aiCjtKDO. 

icnil  puede  ser  el  motivo  de  meatra  tndlqiaaklanT 
.'  cierto,  es  cerrar  tos  mismo  las  pnertaai  neatra 
,  no  queriendo  comunicar  con  Toeatros  amlgoa  loa 

que  seo  lis. 

muy  atrasado. 

)  es  posiMe,  cuando  teñe!)  á  Toto  del  re;  nlnM 

ederle  en  el  trono  de  DinamarcaT 


No,  mj  lord,  «lÜi  cboler. 


Yoor  wlidom  woaM  ihow  Itadí  nm  riehv.  te  a||ill} 
lhiatotbedoelOF;ti)r,  Ibr  aM  to  pat  blmtoBiiimrp- 
tion,  woold,  perb^»,  plonge  Um  Into  more  choler. 


«n,moimj  toril,  mttomUfj  liMt  orihorii^ 

breed.  If  It  A^  plMoa  loa  lo  malte  ne  ■  lAoteaome  ao- 
fwer,  I  vrtll  do  yoot  BaoUH^  ec 
pardo»,  and  m;  reten,  i' 

8ir,Ieaniiot. 

Wbat,mjlonlT 

UMun: 

Xake  n«  a  «batoMBa  annnr ;  mr  irtTa  diMMnil :  «Bt, 
afr,  andh  annrcr  ai  I  eai  make,  TÍm  Aall  onwrowtl :  or, 
ratheraa]ra«nr,m>motbar:tMnfcnmimoK,  botto 
j. muliaf ,  yug  mg,'— 


We  ÚM  otar,  mn  ata  tn  H 
m  mstuOet  toda  nUkmJ 

MMfpuim 

lIjtod.]M«M«IONM. 


818 


ESCENA  XVn. 

CÓMICO  TERCERO  T  DICHOS. 
HAHLET. 

Dejadme  ver  una...  ¿A  qué  tengo  de  ir  ahi?  (Guillermo 
y  RicardQ  »e  acercan  á  Hamlet  con  ademán  obsequioso, 
siguiéndole  adonde  quiera  que  se  vuelve,  hasta  que  viendo 
su  enfado  se  apartan.)  Parece  qae  me  quieres  hacer  caer 
en  alguna  trampa,  según  me  cercas  por  lodos  lados. 

GUILLERMO. 

Ya  veo,  señor,  que  si  el  deseo  de  cumplir  con  mi  obli- 
gación me  da  osadia,  acaso  el  amor  que  os  tengo  me  hace 
grosero  también  é  importuno. 

HAMLET. 

No  entiendo  bien  eso.  ¿Quieres  tocar  esta  flauta? 

GUILLERMO. 

Yo  DO  puedo,  sefior. 

HAMLET. 

Vamos. 

GUILLERMO. 

De  veras  que  no  puedo. 

HAMLET. 

Yo  te  lo  suplico. 

CriLLERMO. 

Pero  si  no  sé  palabra  de  eso. 

HAMLET. 

Mas  fácil  es  que  tenderse  á  la  larga.  Mira,  pon  el  pulgar 
y  los  demás  dedos  sop;uii  convenga  sobro  estos  agujeros, 
sopla  con  la  boca,  y  verás  qué  lindo  sonido  resulta.  ¿Ves? 
Estos  son  los  puntos. 

GUILLERMO. 

Bien,  pero  si  no  sé  hacer  uso  de  ellos  para  que  produz- 
can armonía.  Como  ignoro  el  arte... 

HAMLET. 

Pues  mira  tú  en  qué  opinión  tan  baja  me  tienes.  Tú  me 
quieres  tocar,  presumes  conocer  mis  registros,  pnaendes 
estraer  lo  mas  intimo  de  mis  secretos,  quieres  hacer  que 
suene  desde  el  mas  grave  al  mas  agudo  de  mis  tonos ;  y 
ve  aqui  este  pequeño  órgano,  capaz  de  escelenles  voces 
y  de  armonía ,  que  tú  no  puedes  hacer  sonar.  ¿  Y  juzgas 
que  se  me  tañe  á  mi  con  mas  facilidad  que  á  una  flauta? 
No,  dame  el  nombre  del  instrumento  que  quieras;  por  mas 
que  le  manejes  y  te  fatigues,  jamás  conseguirás  hacerle 
producir  el  menor  sonido. 

ESCENA  XVIII. 

POLOMO   T  DICHOS. 

HAMLET. 

¡Oh!  Dios  te  bendiga. 

POLONIO. 

Señor,  la  reina  quisiera  hablaros  al  instante. 

HAMLET. 

¿No  ves  allí  aquella  nube  que  parece  un  camello? 

POLOISIO. 

Cierto,  asi  en  el  tamaño  parece  un  camello. 

HAMLET. 

Pues  ahora  me  parece  una  comadreja. 

POLOXIO. 

No  hay  duda,  tiene  fígura  de  comadreja. 

HAMLET. 

o  como  una  ballena. 

POLOSIO. 

Es  verdad,  si,  como  una  ballena. 

HAMLET. 

Pues  al  instante  iré  á  ver  á  mi  madre.  Tanto  harán  es- 
tos, que  me  volverán  loco  de  veras.  Iré,  iré  al  instante. 

POLOMO. 

Asi  se  lo  diré. 

HAMLET. 

Fácilmente  se  dice :  al  instante  viene...  Dejadme  solo, 
amigos. 


OBRAS  DE  MORATIN  >.  leamdro). 

Enter  Oie  PUtgera^  wUk  recardert. 

O,  the  recordera :  — let  me  aee  ooe.— lo  m 
witbyou.— Wbydoyoago  aboat  to  racofer  tkei 
me,  as  it  you  would  drive  me  fDto  a  toil  ? 

GOILDBKSTBMI. 

O,  my  lord,  if  my  daly  be  loo  bold,  my  love  is  i 

mannerly. 


1  do  not  well  understand  that.  Wm  yon  pbjq 

pipe? 

GCtLDEXISTCIlN. 

My  lord,  I  cannot. 

HAXLBT. 

I  pray  you. 


Believe  me,  1  canoot. 


HAHLVr. 


I  do  beseech  you. 


I  know  no  touch  of  it,  my  lord. 

HAMLET. 

'Tis  as  easy  as  lyinp  :  govern'these  Tentages  wi 
finprers  and  thumb,  give  il  breath  ^th  yonr  moail 
>vill  disecarse  most  eloquent  music.  Lóok  yon,  ti 

the  stops. 

nOILDENSTEM?!. 

But  these  cannot  I  cnmmnnd  to  any  attemee 

mony ;  I  have  not  the  skill. 

HAMLET. 

Why,  look  you  now,  hov?  iinaortliy  a  tbing  vqq  ' 
me.  You  would  plav  upon  mo :  tou  'wonld  sém  i 
my  stops ;  you  wou*d  pluck  oot  the  beart  of  my  i 
you  would  sound  me  from  my  lowest  note  totbéto 
comnass  :  and  tbere  is  mncli  masic,  excellent « 
this  little  organ ;  yel  cannot  you  make  it  speak.* 
do  you  think,  I  am  easler  to  be  played  on  tkai 
Cali  me  what  instrument  yoa  wUl,  tboo^  yoa  em  i 
you  cannot  play  upon  me. 

Enter  PoUmím$. 
Godblessyou,  slr! 

POLORIIIS. 

Mylord,  the  queen  woald  apeak  wüh  yoi,i 

sently. 

HAMLET. 

Do  you  see  yonder  cloHd,  lbai*s  almosi  la  iki 

camel? 

POLOIIIDS. 

By  the  mass,  and*tfe  Uke  a  camel,  hideed. 

HAMLET. 

Methinks,  it  is  like  a  weasel. 

POLomos. 
It  is  backed  like  a  weasel. 

HAMLET. 

Or,  like  a  whale  ? 

POLosnus. 
Very  like  a  whale. 

HAMLET. 


me 


Then  will  I  come  to  my  muther  by  and  by  —  T 
p  to  the  top  of  my  bent.—  I  will  come  by  aDdb« 

poLomus. 
I  will  say  so.  fjgtü  p 

HAMLET. 

By  and  by  is  easUy  said.  —  Leave  me,  hww^ 

(Exesaa  Bm.  OmL  M 


HAMLET. 
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ESCENA  XIX. 

HAMLET. 
i  es  el  espacio  (15)  de  la  noche  apto  á  los  maleficios, 
s  la  hora  en  (jue  los  cementerios  se  abren,  y  el  in- 
res|Mra  contagios  al  mundo.  Ahora  podría  yo  beber 
te  sangre;  aliora  ¡)udría  ejecutar  tales  acciones,  que 
se  estreniei'iese  al  verlas.  Pero  vamos  á  ver  á  mi 
^  ¡O  cora/on!  no  desconozcas  la  naturaleza,  ni  per- 
qué en  este  lirine  pecho  se  albergue  la  fiereza  de 
.  Déjame  ser  (16)  cruel,  pero  no  parricida.  El  puñal 
a  de  herirla  esté  en  mis  palabras,  no  en  mi  mano; 
lien  el  corazón  y  la  lengua  ;  sean  las  que  fueren  las 
aciones  (]ue  contra  ella  pronuncie,  nunca,  nunca  mi 
johcitura  que  se  cumplan. 


ESCENA 

Gabinete. 
CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

no  le  quiero  aquí,  ni  conviene  á  nuestra  seguridad 
libre  el  campo  á  su  locura.  Prevenios  pues,  y  haré 
imediatamente  se  os  despache  para  que  él  os  acom- 
i  Inglaterra.  El  interés  de  mi  corona  no  permite  ya 
ernie  a  un  riesgo  tan  inmediato,  que  crece  por  ins- 
i  en  los  accesos  de  su  dem<»ncia. 

GLILLKIIMO. 

niomenlo  dispondremos  nuestra  marcha.  El  mas 
y  religioso  temor  es  aquel  que  procura  la  existencia 
líos  individuos,  cuya  vida  pende  de  V.  M. 

RICMíDO. 

s  obligación  en  un  particular  defender  su  vida  de 
densa,  por  medio  de  la  fuerza  y  el  arte,  ;¡,  cuánto  mas 
a  conservar  aquella  en  quien  estriba  la  felicidad  pú- 
?  Cuando  llega  a  fallar  el  monarca,  no  muere  él  solo, 
[ue  á  manera  de  un  tórrenle  precipitado  arrebaU 
;o  cuanlo  le  rodea  ;  como  una  gran  rueda  colocada 
cima  del  mas  alio  nionle,  a  cuyos  enormes  rayos  es- 
sidas innumerables  piezas  menores,  que  si  llega  á 
no  hay  ninguna  de  ellas,  por  mas  pequeña  que  sea, 
o  padezca  igualmente  en  el  total  destrozo.  Nunca  el 
;ino  exhala  mi  suspiro,  sin  escitar  en  su  nación  ge- 
lanii'iilo. 

CLAIDIO. 

DS  ruego  íiue  us  prevengáis  sni  dilación  (Mra  el  viaje 
)  encadenar  este  temor,  que  ahora  canüna  demasia- 
re. 

LOS  DOS. 

IOS  á  obedeceros  con  la  mayor  pron litad. 

ESCENA   XXI. 
CLAUDIO,  POLONIO. 

rOLOMO. 

or,  ya  se  ha  encaminado  al  cuarto  de  su  madre.  Voy 
larme  detrás  de  los  tapices  para  ver  el  suceso.  Es 
3  que  ella  le  reprendera  fuertemente;  y  como  vos 
)  habéis  observado  muy  bien,  conviene  que  asista  á 
conversación  alguien  mas  que  su  madre,  que  oatu- 
jte  le  ha  de  ser  parcial,  como  á  todas  sucede.  Que- 
adios ;  yo  volveré  a  veros  antes  que  os  recojáis,  pa- 
iros lo  que  haya  pasado. 

CLAUDIO. 

cias,  querido  Polonio. 

ESCENA  XXU. 

CLAUDIO. 
,  mi  (17)  culpa  es  atroz!  Su  hedor  sube  al  cielo,  lle- 
consigo  la  maldición  mas  terrible ;  la  muerte  de  un 
no.  No  puedo  recogerme  á  orar,  por  mas  que  eÜ- 
nte  lo  procuro ;  que  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad 
to  que  la  destruye.  Como  el  hombre  a  quien  dos 


Tis  now  the  very  witcbiog  time  of  night ; 

When  churchyards  yawn,  and  hell  itself  breathes  ottt 

Contagión  to  this  world  :  Now  could  i  drínk  bol  blood, 

And  do  sucb  business  as  the  bitter  day 

VVould  quake  to  look  on.  Soft;  now  to  my  mother.  — 

O,  heart,  lose  not  tliy  nature ;  let  not  ever 

The  soul  of  Ñero  enter  tbis  ürm  bosom : 

Let  me  be  cruel,  not  imnatural : 

i  will  speak  daggers  to  ber,  but  use  none ; 

M y  tongue  and  soul  in  this  be  hypocrítes : 

How  in  my  words  soever  shc  be  sbent, 

To give  them  seáis  never,  my  soul,  consentí 


{KciL 


8GENE  m. 


A  Room  in  the  same. 
Enter  King,  ROSENCRANTZ,  and  GUILÜENSTERN. 

KING. 

I  like  bim  not :  ñor  stands  it  safe  with  us; 

To  let  bis  madness  range.  Therefore,  prepare  you ; 

I  your  commission  will  fortbwith  despatcb. 

And  be  to  England  sbalí  along  with  you  : 

The  terms  of  our  estáte  mav  not  endure 

Hasard  so  near  us,  as  dolh  hourly  grow 

Out  of  his  lunes. 

tiLlLDENSTERN. 

We  will  ourselves  [>rovide  : 
Most  holy  and  reügious  fear  it  is, 
To  keep  tbose  many  bodies  safe, 
That  live,  and  feed,  upon  your  msjesty. 

ROSENCRANTZ. 

The  single  and  peculiar  life  is  bouud, 
With  all  the  strength  and  armour  of  the  mind, 
To  keep  itself  from  *noyance ;  but  much  more 
That  spirit,  upon  whose  weaí  depend  and  rest 
Tbe  lives  ofmany.  Thecease  of  majesty 
Dies  not  alone ;  but,  like  n  gulf,  doth  draw 
What*s  near  it,  with  it :  it  is  a  massy  wbeel, 
Fix^d  on  the  summit  of  the  highest  momit, 
To  whose  buge  spokes  ten  thousand  lesser  tbings 
Are  mortisM  and  adjoiird ;  which,  when  it  falls, 
Eacb  smaU  annexment,  petty  conse<iuence, 
Attends  tbe  boisl'rousniíu.  Never  alone 
Did  tbe  kiog  sigh,  but  with  a  general  groan. 

Ki:(G. 

Arm  you,  I  pray  you,  to  tbis  speedy  voyage ; 
For  we  will  fetters  put  upon  ibis  fear, 
Which  now  goes  too  free-footed. 

ROSENCRATrrZ.  GUILDEKSTERlf. 

We  will  baste  us. 
(Esseunt  Rosenerantz  and  GuÜdenstern. 

Enter  Pohnius. 

POLOIflDS. 

My  lord,  be*s  going  to  bis  moUier*8  closet : 

Rebind  the  arras  rU  convey  myself, 

To  hear  the  process;  TU  warrant,  she*II  tax  bim  borne: 

And,  as  you  said,  and  wisely  was  il  said, 

Tis  meet,  that  some  more  audience,  thau  a  mother, 

Since  nature  makes  tbem  partial,  should  o*er-hear 

Tbe  speech  of  vantage.  Pare  you  well,  my  liege : 

ril  cali  upon  yoo  ere  you  go  to  bed. 

And  tell  you  wbat  I  koow. 

K1.NG. 

Tbanks,  dear  my  lord. 

{Exét  Pohniitt. 
O,  my  oíTencc  isrank,  It  smells  to  heaven ; 
It  bath  the  primal  eldest  curse  upon*t, 
A  brotber's  mflrder ! — Prav  can  1  not, 
Thoogh  incIinalioD  be  as  suarp  as  wlU ; 
My  stronger  guUt  defeats  niy  strorg  intent; 
And,  like  a  man  to  double  ubsiness  bound, 


sw 


obUBiclDD 


OBHAS  Dt:  UURATIN(i>.  LeAHPRO}. 
r,  me  detengo  i  considerar  por  caá)     I  stand  ia  paiue  wbere  I  ai 


lantbcph, 

,„B .v.„=.v^ n~ tacanedtaaí 

br¿ueii!crableeslu»lese  ann  mas  teñido  eo  la  sangre     Werelhickerthan  ilself  wiUi  hMlb^«MDOd! 
a,  ifiíllart  en  los  cielos  piadosos  suBcienle  llu*ia     '^  Hiiíre  not  ra  o^eiy>""»i  in  ih*  ■■.•«tk*..» 


«mpeuré  primero,  T  no  complo  ninguna Pero  si 


Aii  J  hoth  neglecl.  Whal  If  Uüs  d 


DDgh  In  tbe 
_ SDOW?  WheretoHnetB 

I  coftTront  Ihe  visage  oT  oBénceT 

Aiid  what's  in  praycr,  bul  tfal*  iwo-fold  tam, 
lo  b»  foreslalled,  ere  we  come  ta  bll, 
Or  pnrdoD'd,  being  dowD  1F Tben  ril  loot  api 
Uy  fiíult  is  paKL  Bat  O,  wliat  Ama  oT  prgcr 
Caii  serve  mv  uun'r  Fcñ^Te  me  mj  fonl  airitr!- 
Tiíat  canitotM ;  siiiue  1  «m  stül  powew'd 
efTects  lór  wbicb  I  did  IM  mordiT! 


para  mlTerle  eludido  como  la  nieve  misma?  i  de  qué 
ve  la  misericordia,  si  se  niega  á  ver  el  rostro  del  |>ecailo? 
;Qué  liay  en  la  oración  sino  aquella  duplicada  faena,  ca- 
l>jz  de  sostenernos  al  ir  i  caer,  ó  de  adquirirnos  el  perdón 
liabiendocaidoT—SI,  aliaré  nüs  ojos  al  cii^lo,  j  quedará 
liurrjda  mi  culpa. ..Pero  ¿qué  géoero  de  oración  b;iliré  de 
uí3tT  Olvida,  Señor,  olvida  el  homljle  houiícldio  que  co- 
metí... i  Ab !  que  será  imposible,  mientras  tivo  poseyendo 
lus  objetos  que  me  «leterminartHi  á  la  maldad ;  mi  ambi- 
ción, mi  corona,  mi  esiHisa...^  Podrá  merecerse  el  perdón     ju  tbecomiuledcurrentsorthíi  world. 
cuando  la  ofensa  existe!  En  este  mundo  ealragaOo  suce  -     OITence's  gilded  liand  may  sfaove  br  justice: 
Je  con  frecuencia  que  la  itumu  delincuente,  derramando     Aml  oft'tls  seen,  ttie  wfckf  d  prtoe  ilselT 
el  oro,  aleja  la  iuslicia  y  corrompe  con  dádivas  la  inleuri-     ""y*  out  Ihe  law.  But'liR  iiot  so  abure : 
daddelaslejes;noasieneU.¡elo,queallUobayenBa-       1^:^°^*^^.^^^^^^?^^^^^^^^ 
í.os,all,comparecenlasacc.oueshumanaseümo  ellas  son,     Ueu  lo  IbeU^iSl  ft>«l,Sdof  onrl-aTíI. 
)  nos  vemos compebdos  a  manifestar  nuestras  fallas  todas     to  give  i[i  evldeiKíe.  Wliat  ilirn  r  «bal  re*  ■ 

sin  escusa,  sin  rebozo  alguno En  Un,  en  Ün,  ¿qué  debo     Try  «bal  repenlance  cwi  :  Whal  cao  hiM? 

Iiucert...  Probemos  loque  puede  el  arrepeniiiiiiento...;;     Vui  wbatcan  it,  wben  one  can  dM  r«penlT 

qué  no  podrá?,. .Pero  ¡qué  bu  de  poder  con  quien  "  — "'" ' '  "  ' i..-- ^  — •-— 

de  arrepentirse?  ¡Oh  situación  iufelíEl  ¡.UU  ci 
un^recida  con  scwnbras  de  muerte !  j  Ob  alma 


re  engag'd !  Help,  angets,  make  isiai 
sionada !  que  cuanto  mas  le  esfuerzas  para  ser  libre,  inas     ¡ip^n  "s  siiH!'ws"oríl'ie 


quedas  oprimida.  ¡Angeles,  asistidme!  Probad  en  mi  vues-  aII  may  be  nell  i 
tro  i>oder.  [)übleusu  mis  rodillas  tenaces ;  y  tú,  conuon 
niio  de  aceradas  libras,  liazle  blando  como  los  nervios  del 
niño  que  acalia  de  nacer.  Todo,  todo  puede  enmendarse. 
(Se  arraiiUa  s  "P»!/"  '<«  braiat  y  la  cabeía  en  un  iilíon.) 
ESCENA  XXm. 
CLAUUIO,  HAHLKT. 


1  and,  iirart,  wiiti  tlriñs^gf^v. 
' ■ ^labe!- 

Euler  Hmmtel. 


Esta  es  la  ocasión  propicia.  Atiora  eslú  rezando,  abora 
le  mato...  (Saca  ta  eipada;  da  algaaotpatot  en  aáemán  de 
ir  ú  herirle;  u  áelieae,  y  le  retira  otra  bm  acia  ¡apuer- 

ta.)\  asi  su  irá  al  ciclo ¿Y  es  esta  uii  venganza?  No, 

reOexionemos.  Un  malvado  asesina  á  mi  padre,  y  yo,  su 
liijo  iinico,  aseguro  al  inalbechor  la  gloria ;  ¡no  es  esto,  en 
vez  de  castigo,  premio  y  recompcasa!  li\  sorprendió  á  i 


N'ow  might  I  do  it,  pat,  iiow  beis  pnjti^; 
And  tiow  l'll  do'l;  —  aud  so  be  goei  tohómi: 
And  so  am  1  n^veiig'd  t  Tbaí  would  be  icaBD'J 
A  villaiii  tills  my  fallier ;  and,  for  tbal, 
I,  tiis  solé  son,  do  Ibis  saine  villain  loid 
To  lieaven, 

Vk'liy,  Ibis  is  bire  and  salan,  no  rereoge. 
HelookmTralheTraossl*,'full  ofbmd; 
Wiib  atl  bis  crimes  nroad  blown,  u  ftinh  m  Ih: 


vez  ue  castigo,  premio  y  recompensa ;  c\  sor  irenuio  a  mi  ,!•!«  i.pavv  wílh  bim  ■  AndTni  1  ihUñ^-wS 
padre  acabados  los  dcsórfenes  del  banquete,  cubierto  de  í^llke  ^^1.  tbe  pü™  Íb  of  b  ít^T^^ 
masculpas  que  mayo  üene  flores..  .iQuién  sabe,  sino     \vil?„  beTwand  T^S  ^^^^^ 


Dios,  la  eslrecba  cuenta  que  biibo  de  dar?  Pero,  según 
nuestra  razón  concibe,  terrible  ha  sido  su  sentencia.  ¿V 
quedaré  vengado  dándole  á  este  la  muerte,  precisamente 
cuando  purilica  su  alma,  cuando  se  dispone  para  la  parü- 
da?  No,  espada  ,        -     ■        -    ■ 


U|i,  sword;andk»ow  tbotí  a  more  haciidüai: 
Wlii'n  he  is  drunk,  asieep,  or  in  bis  tace ; 
Or  iii  tbe  incestuuus  pteasuret  of  bis  bed; 
' '  iiaming,  sHCuriiw:  <>r  alwnt  some  act 


da?  No,  espada  inia,  suelve  a  tu  lugar,  y  esiíeía  ocasión  de     íf  H*"""B-  '"íí'r'S'  "T  "™«  x»"™  an 

ejecutar  mas  tremendo  golpe.  Cuando  ei  ,18,  ocupado     íll^í/rriV'MÍK"!.?^^^^^^^ 

en  el  juego,  cuando  blasfeme  colérico,  ó  duerma  con  la     aii.I  tbal  bis  soul  may  be  .is  damn-dT»"! 


embriaguez,  ó  se  abandone  á  los  jilaceres  incestuosos  del     As  bell,  wbcreto  it  goes,  Hy  moiber  tiají : 
lecbo,  ó  cometa  acciones  contrarias  á  su  salvación,  ble-     This  pliyslc  bul  ¡irolongs  ibf  slcU;  dayi. 
relu  entonces;  caiga  pre('i[iltado  al  profundo,  y  su  alma 
queile  negra  y  maldita,  como  el  Inüerno  que  ba  de  rcci- 
liu'le.  (üjaiaiaa  la  etpada.)  Ui  madre  me  esi>era.  Malvado, 
esta  uK'diclua,  que  te  dilata  la  dolencia,  no  evitará  tu 


|s  tbf  slcU;  dayi. 
Tlie  King  riseg,  mtd 


ESCENA   XXIV. 

CLAUDIO. 
is  palabras  suben  al  cielo,  mi>.  afecEos  quedan  eo  la 
■a.  (Se  levanta  con  agilaüon.)  Paialiras  sin  afectos 
ca  llegan  a  los  oídos  de  Uios. 

ESCENA   XXV. 

Cuarlo  áe  la  reina. 

GERTRUDIS,  PÜLO.MO,  HAMLET. 


Mj  «orda  Dy  up.  my  tbwighu  rem'aln  behm : 
Wurds,  witboul  tliooghl,  neyer  lo  beaven  go. 


).  Mostradlc  i<nicri 
sido  demasiado  atrevidas 
dad  le  ha  protegido. 


Aiwih,  r  lloom  iii  Ule  amme. 

IJiter  Quern  ana  PüLONIUS. 

fOLoMiim. 


;  decidle  que 

¡ntolcrables ; 
entre  él  y     Aiiü  tijai' 


He  will  come  Rlraiglii.  Look  yoa.  hv  bomelolÉ 
Tell  bim,  bis  pianlis  have  been  loo  bnoMi  tolM 

'■"* gracebatUscreen'da  ■ 


HAMtET. 


9M 


lignacion  que  escitó.  Yo  entre  tanto  (i9)  retira* 
lardaré  silencio.  Habladle  con  libertad,  yo  os 

iiAMLET,  gritando  desde  adentro, 
\  madre ! 

GERTRUDIS. 

prometo;  nada  temo.  Ya  le  siento  llegar.  Retí- 

!)¡onio  se  oculta  detrás  de  unos  ti^et.) 

ESCENA  XXVI 
GEKTRUDIS,  HAMLET,  POLONIO. 

HAMLET. 

B  (20)  mandáis,  señora? 

GERTRUDIS. 

nmy  ofendido  tienes  á  tu  padre. 

HANLET. 

nuy  ofendido  tenéis  al  mió. 

GERTRUDIS. 

i  aqui;  tú  me  respondes  con  lengua  domaaiado 

HAMLET. 

j  allá...  y  vos  me  preguntáis  con  leogiia  bien 

GERTRUDIS. 

esto,  Hamlet? 

HAMLET. 

is  eso,  madre  ? 

GERTRUDIS. 

das  de  quien  soy  ? 

HAMLET. 

la  cruz  bendita  que  no  me  olvido.  Sois  la  reina, 
I  el  hermano  de  vuestro  primer  esposo,  y...  ¡ojalá 
si!...  ¡Eh!  sois  mi  madre. 

GERTRUDIS. 

á.  Yo  te  pondré  delante  de  quien  te  baga  ba- 
tas acuerdo. 

HAMLET. 

lamlety  asiendo  de  un  brazo  á  Gertrudis^  la  Ac- 
sentaos,  y  no  saldréis  de  aquí,  no  os  mofereiSi 
ponga  un  espejo  delante,  en  que  ?eais  lo  mas 
vuestra  conciencia. 

GEnrRUDis. 
entas  hacer?  ¿Quieres  matarme ?.m¿ Quién  mo 
.¡Cielos  I 

'trudis  la  esíraordinaria  agitación  fue  HamUi 
ta  en  su  semblante  y  acciones^  teme  que  tm  á 
,  y  grita  despavorida  pidiendo  socorro,  Piñmáo 
ilir  de  donde  está  oculto^  y  después  se  deiieiie. 
advierte  que  los  tapices  se  mueven,  sespeckM 
idio  está  escondido  detrás  de  eüos^  saca  kt  «t- 
r  dos  ó  tres  estocadas  sobre  el  kuUo  que  hallu,  y 
;  hablando  con  su  madre.) 

POLOMO. 

pide...  ¡oh !... 

HAMLET 

i  esto?.. .Un  ratón... Murió...  (21)  Ud  ducado  A 
á  muerto. 

POLO.MO. 

ni! 

GERTBUDIS. 

sbecbo? 

HAMLET. 

Qué  sé  yo?...  ¿Si  seria  el  rey? 

GERTRUDIS. 

iion  tan  precipitada  ^  sangrienta ! 

HAMLET. 

id,  madre  mia,  acción  sangrienta,  y  cuaii  tan 
•mo  la  de  matar  á  un  rey,  y  casarse  después 

mano. 

GERTRUDIS. 

un  rey  ? 


Mnch  beat  and  liln.  ru  sOeilee  me  e*eii  bone. 
Pny  yout  be  roúDd  ffhb  fain. 


nimrraDtyou; 
Fear  me  uoi;— withdmr,  I  betr  bim  conhig. 

(MmduiMáei  látmlf,) 

BUer  Bmlei, 

BAULIT. 

Now,  motlier;  wbal*s  tbe  malter? 

QflBEII* 

Hamlet ,  tbou  bast  thy  fatber  mneb  oflinded. 


Molber,  you  bate  my  bilier  mucb  offended. 

QetMM, 

Come ,  oone,  yon  answer  wilh  an  klle  tofigue! 

■AIIUCT, 

60,  go*  yon  qnestion  wlth  ■  wksked  toogne. 

oesd. 

Wby,  how  now ,  Hamleí? 

'■áin<KT. 

WhaCs  tbe  mat^  no w  7 
fiumi* 
Have  you  forgot  mef 


No ,  by  tbe  rcM ,  not  80 : 
You  are  tbe  queen ,  yonr  bvband's  brolbar^s  wtfe ; 
And,— *would  itwere  not  so  t— fon  are  my  notber. 

Nay,  ÜMo  rfl  sel  tboee  toyon  that  caá  speak. 

■AILIT. 

Gome ,  come  •  «id  sit  yon  down ;  yon  sball  nol  bndge ; 
You  go  not»  ini  I  set  mñp  a  giass, 
Wbere  yonmay  see  Uie  tamoslptrt  of  yon. 


Wbat  fdlt  tbou  do  ?  Ihon  nHt  flot  morder  me  T 
Help,belpvbo! 

Wfcal,lio!belp! 


Dead ,  Ibrt  daMt,  dend. 


How  Dowl « litf  (BhnMr.^ 


(tkuMmtüm  épm  mrmt^  Aé  érm.) 


(BMU) 
ÚilWáúátt.      iHmmstmim.) 


«••  •  • 


O  me ,  ufatt  haslitei  dSM t 


fbv^lloMnfjiíei: 

|[  MmKww  ^^p  B^^P  9mpWf9  ff-^^^^w  ^^^^^PW  f^^vjiV  V^^^vi^Wppi^ 


O,  wbat  a  lirii  Md  bloo^p  ind  li  tUir 


1-  t  ... 


Z.   k 


ía  Itt  t  IteKf  lid  maiiKiMIl  Ib  hNlhv% - 


■iii 


ORBAS  DE  MORATIN  (d.  liahdio). 


BAULET. 

Sf,  sefiora ,  eso  he  dicho.  (AUa  el  íapU,  y  opwtece  Po- 
Ionio  muerto  en  el  iuelo.)  Y  tú,  miserable,  temerario,  en- 
tremetido, loco...  Adiós.  Yo  te  tomé  por  otra  persona  de 
mas  consideración.  Mira  el  premio  que  has  adquirido ;  ve 
abi  el  riesgo  qae  tiene  la  demasiada  curiosidad...  (Vol- 
viendo á  hablar  con  Gertrudis,  á  quien  hace  sentar  de 
nuevo.)  No,  iio  os  torzáis  las  manos...  Sentaos  aqui,  y  de- 
jad que  yo  os  tuerza  el  corazón.  Asi  be  de  hacerlo,  si  no  le 
tenéis  formado  de  impenetrable  pasta,  si  las  costumbres 
malditas  no  le  han  convertido  en  un  muro  de  bronce 
opuesto  á  toda  sensibilidad. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  hice  yo,  Hamlet,  i»ara  que  con  tal  aspereza  me 
insultes? 

HAMLET. 

Una  acción  que  mancha  la  tez  purpúrea  de  la  modestia, 
y  da  nombre  de  hipocresía  á  la  virtud ;  arrebata  las  flores 
de  la  frente  hermosa  de  un  inocente  amor,  colocando  un 
vejigatorio  en  ella ;  que  hace  mas  pérfidos  los  votos  con- 
yugales que  las  promesas  del  tahúr;  una  acción  que  des- 
truye la  buena  fe,  alma  de  los  contratos,  y  convierte  la 
inefable  religión  en  una  compilación  frivola  de  palabras; 
una  acción,  en  tiu,  capaz  de  inflamar  en  ira  la  faz  del  cie- 
lo, y  trastornar  con  desorden  horrible  esta  sólida  y  arti- 
ficiosa maquina  del  mundo,  como  si  se  aproximara  su  fin 
temido. 

GERTRUDIS. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Y  qué  acción  es  esa,  que  asi  esclamas  al 
anunciarla  con  espantosa  voz  de  trueno  ? 

HAMLET. 

Veis  aqui  presentes  en  esta  y  esta  pintura  (Señalando  á 
dos  retratos  que  habrá  en  la  pared,  uno  del  rey  Hamlet, 
y  otro  de  Claudio.)  los  retratos  de  dos  hermanos.  ¡  Ved 
cuanta  gracia  residía  en  aquel  semblante !  Los  cabellos  (2!2) 
del  sol ,  la  frente  como  la  del  mismo  Júpiter ,  su  vista 
imperiosa  y  amenazadora  como  la  de  Marte,  su  gentileza 
semejante  a  la  del  mensajero  Mercurio  cuando  aparece  so- 
bre una  montaña  cuya  cima  llega  á  los  cielos.  ¡  Hermosa 
combinación  de  formas,  donde  cada  uno  de  los  dioses  im- 
primió su  carácter,  para  que  el  mundo  admirase  tantas  per- 
fecciones en  un  hombre  solo.  Este  fué  vuestro  esposo. 
Ved  ahora  el  que  sigue.  Este  es  vuestro  esposo,  que  como 
la  espiga  con  tizón  destruye  la  sanidad  de  su  hermano.  ¿Lo 
veis  bien?  ¿Pudisteis  abandonar  las  delicias  de  aquella  co- 
lína hennosa  por  el  cieno  de  ese  pantano  inmundo?  ¡  Ahí 
¿lo  veis  bien  ?...  Ni  podéis  llamario  amor,  porque  en  vues- 
tra edad  los  hervores  de  la  sangre  están  ya  tibios  y  obe- 
dientes á  la  prudencia;  ¿y  qué  prudencia  descendería 
desde  aquel  a  este  ?  Sentidos  tenéis,  que  á  no  ser  asi,  no 
tuvierais  afectos ;  pero  esos  sentidos  deben  de  padecer  le- 
targo profundo.  La  demencia  misma  no  podría  incurrir  en 
tanto  error ;  ni  el  frenesí  tiraniza  con  tal  esceso  las  sensa- 
cíoneSf  que  no  quede  sutícieute  juicio  para  saber  elegir 

entre  dos  objetos  cuya  diferencia  es  tan  visible ¿Qué 

espirilu  infernal  os  pudo  engañar  y  cegar  así  ?  Los  ojos  sin 
el  tacto,  el  tacto  sin  la  vista,  los  oídos,  el  olfato  solo,  una 
débil  porción  de  cualquier  sentido  hubiera  bastado  á  im- 
pedir tal  estupidez ¡Oh  modestia!  ¿y  no  te  sonrojas? 

¡rebelde  infierno!  si  asi  pudiste  inflamar  las  médulas  de 
una  matrona,  permite,  permite  que  la  virtud  en  la  edad 
juvenil  sea  dócil  como  la  cera,  y  se  liquide  en  sus  propíos 
fuegos;  ni  se  invoque  al  pudor  para  resistir  su  violencia, 
puesto  que  el  hielo  mismo  con  tal  actividad  se  enciende, 
y  es  ya  el  entendimiento  el  que  prostituye  al  corazón. 

GERTRUDIS. 

¡  Oh  Hamlet !  no  digas  mas...  Tus  razones  me  hacen  di- 
rigir la  vista  á  mi  conciencia ,  y  advierto  allí  las  mas  ne- 
gras y  groseras  manchas ,  que  acaso  nunca  podrán  bor- 
rarse. 

HAMLET. 

¡Y  permanecer  asi  entre  el  pestilente  sudor  de  un  le- 


■AILR. 


Af ,  ladf ,  t*wai  my  wonL — 
Thou  wretched ,  rasn,  lotmdiiig  fool ,  Cueweil ! 

I  took  tbee  fbr  tby  better;  take  thy  forttme  : 

Thou  find*st,  to  be  too  bosy,  is  scNue  danger. — 

Leave  wringin^  of  your  bands :  Peace ;  tK  yoa  dowi. 

And  let  me  wrmg  your  heart :  for  so  I  ihall , 

If  it  be  made  of  penetrable  stafT; 

If  damned  custom  hath  not  braa*d  ii  so  « 

That  it  be  proof  and  bulwark  agalnst  aeme. 

QUE tu. 

What  have  I  done,  that  thoa  dar^sl  waff  thy  loogue 
In  noise  so  rude  agalnst  me? 

HAM1.ET. 

Sacb  aD  act, 
That  blurs  the  grace  and  blush  of  modesty ; 
Calis  virtue ,  hypocrite ;  takes  off  the  rose 
From  the  faír  forehead  of  an  innocent  love. 
And  sets  a  blister  there;  makes  marriage-rous 
As  false  as  dicers*  oaths :  O,  soch  a  deed 
As  from  the  body  of  contraction  plucks 
The  very  soul ;  and  sweet  relisíon  makes 
A  rhapsody  of  words :  Heaven  s  face  doth  glou 
Yea ,  this  solidity  and  compound  mass , 
With  trístful  vísage,  as  ngainst  thi'  dmini , 
Is  thought-sick  at  tlie  acl. 

QUEEN. 

Ahme,wbaiacl, 
That  roars  so  loud ,  and  thunders  Id  ihe  indei? 

HAMLET. 

Look  bere  ,  upon  this  picture ,  and  on  this; 

The  counterfeit  presentment  of  two  brothers. 

See,  what  a  grace  was  seated  oa  this  brow  : 

Hyperion*s  curis ;  the  front  of  Jotc  himself : 

Au  eye  líke  Mars ,  to  threaten  and  comoi  jnd ; 

A  statíon  like  the  herald  Mercory, 

New-lí^hted  on  a  heaven-kissiiig  hill ; 

A  conibinalion ,  and  a  form ,  indeed  y 

Where  every  god  did  seemto  sel  his  sea!, 

To  give  the  ivorid  assurance  of  a  man ; 

This  was  your  husband.— Look  yoo  now  what  fiílloMS 

Here  is  your  husbaud ;  like  a  mildew*d  ear, 

Blasting  his  wholesome  brother.  Have  you  eyes^ 

Could  you  on  this  fair  mountain  leave  to  feed , 

And  bailen  on  this  moor?  Ha !  have  yon  ejes? 

You  cannot  cali  it,  love  :  for  at  your  age, " 

The  hejT-day  in  the  blood  is  tame ,  it*5  hmnMe , 

Aiid  waits  upon  the  judgment ;  and  what  judgmenl 

Would  slep  irom  this  to  this  Y  Sense ,  sore,  vuu  bate, 

Else  could  vou  not  have  motion :  Bul,  sare,  that  siv^ 

Is  apoplexM  ;  for  madiieess  wouPd  not  err; 

Ñor  sense  to  ecstasy  was  ne^er  so  thraH'd , 

Bul  it  reservM  some  quantity  of  choice , 

To  serve  in  sucb  adífierence.  What  devil  was*t 

That  ihus  hath  cozen^d  you  at  hoodmau-bliudf 

Lyes  without  feeling,  feeling  without  sight, 

Eurs  without  hands  or  eyes,  smellíug  saus  all, 

Or  bul  a  sickly  part  of  one  trae  sense 

Could  not  so  mope. 

O  shame !  where  is  tby  blosb?  RebeUioos  brll . 

If  thou  canst  nmtine  in  a  matrou*s  bones , 

To  flaming  youlh  let  virtue  be  as  wax , 

A  lid  meit  m  her  own  Ure;  proclaim  no  shame , 

W hcn  the  compulsive  ardour  gives  the  chaige ; 

Sílice  frost  itself  as  actively  doth  bura 

And  reason  panders  will. 

QÜEE9I. 

O  Hamlet,  speak  no 
Thou  lunrst  mine  eyes  into  mv  very  soul ; 
And  there  1  see  sucb  black  and  gramed  apols. 
As  will  nut  leave  tbcir  UncL 

HAMLET. 

Nay,  but  lo  Ufe 


HAMLBT. 


>so,  eoTílecIda  en  corrupción ,  prodigando  ca- 
lor  en  aquella  sentina  impura ! 

GERTRUDIS. 

10  mas,  que  esas  palabras  como  agudos  pufia- 
lis  oídos...  No  mas,  querido  Uamlet 

HAMLET. 

10...  un  malvado...  vil...  inferior  mil  veces  á 
nio  esposo...  escarnio  de  ios  reyes,  ratero  del 
mando ,  que  robó  la  preciosa  corona,  y  se  la 
1  bolsillo. 

GERTRUDIS. 

ESCENA   XXVn. 

Oís,  UAMLET,  LA  SOMBRA  DEL  RET  HAHLIT. 
HAMLET. 

I  botarga...  ¡Oh  espíritus (23)  celestes!  delén- 
idme  con  vuestras  alas...  ¿Qué  quieres»  fene- 

i? 

GERTRUDIS. 

eslá  fuera  de  sl. 

HAMLET. 

caso  á  culpar  la  negligencia  de  to  hQo ,  qae 
or  la  compasión  y  la  tardanza,  olvida  la  iópor- 
:ion  de  tu  precepto  terrible?...  Habla. 

LA   SOMBRA. 

des.  Vengo  u  iaüamar  de  nuevo  tu  ardor  cuasi 
Pero },  ves?  Mira  cómo  has  llenado  de  asombro 
Ponie  enire  ella  y  su  alma  agitada ,  y  hallarás 
iuacion  obra  con  mayor  violencia  en  los  cuer- 
)iles.  Habíala,  Uamlet. 

HAMLET. 

pensáis ,  señora  ? 

GERTRUDIS. 

!  ¿  y  en  qué  piensas  tú,  que  asi  diriges  la  vista 
ly  nada ,  razonando  con  el  aire  Incoirpóreo?... 
na  se  ha  pasado  á  tus  ojos ,  que  se  mueven 
tus  cabellos,  que  pendían,  adquiriendo  vida  y 

se  erizan  y  levantan  como  íos  soldados  a 
)rovíso  rebato  despierta.  ¡Hijo  de  mi  alma! 
na  sobre  el  ardiente  fuego  de  tu  agitación  la 
la...  ¿A  quién  estás  mirando? 

HAMLET. 

...  ¿Le  veis  qué  pálida  luz  despide?  Sa  as- 
olor  bastarían  a  conmover  las  piedras...  ¡Ay! 
>  así;  no  sea  que  ese  lastimoso  semblante  des- 
lesignios  crueles,  no  sea  que  al  cjecmarios 
}s  medios,  y  en  vez  de  sangre  se  demuneo  Uh 

GERTRUDIS. 

dices  eso? 

MAHLBT. 

lada  aUi  ? 

GERTRUDIS. 

eo  todo  lo  que  hay. 

HAMLET. 

(nada  tampoco? 

•  GERTRUDIS. 

que  lo  que  nosotros  hablamos. 

HAMLET. 

...  ¿  Le  veis?...  Ahora  se  va...  Mi  padre...  con 
mo  que  se  vestía...  ¿Veis  por  dónde vat... 
al  pórtico. 

ESCENA  XXVm. 

GERTRUDIS,  UAMLET. 

GERTRUDIS. 

efecto  de  la  fantasía.  El  desMeii  qae  padeee 

>roduce  esas  ilusiones  vanas. 

HAMLBT. 

11?  Mi  pulso ,  como  el  vuesifo,  late  coa  re- 
alo,  y  anuncia  igual  salad  en  sos  compases.*.* 


In  the  mdt  swMl  ef  n  eMaamed  bed ; 

Ste^d  la  coRiipIta ;  lioaejiBg,  aad  makiog  Iota 
Over  the  oaiMy  s^e  ^— 


O»  speak  to  OA  DO  more ; 
Tliese  vfords ,  Hko  dañan ,  enler  íb  aiM  eait ; 
No  more*  sweel  Hamiot. 


Amaidenr,aBda  vOlaiB 
A  slave ,  tbat  is  not  iwentielh  parí  tbe  tjtlie 
Of  yoor  precedeot  kwd :— «  viee  of  klngs : 
A  caUMirse  of  the  nnplre  aod  dw  rale ; 
That  from  a  shelf  the  predoas  dladen  stolot 
And  pat  il  in  hls  pockell 

Omni. 

Monore. 
fltírr  flirtf. 


.) 


AUog 
Ofshredsand  patdMs:— . 
Saveaieaiidbovero*ermvl!lli|oar  vdo^ 
Yon  beaveidy  goffds  !--Wkit  vnmid  fov  graciow  ||M) 

Atelhe'kgHML 


Do  yoa  DOC  eome  yoor  lanly  Si»  to  ddde , 
That,  laps'd Intime  aod  paipinn,letfsgoby 
The  Imporlanl  acliB^  of  jov  dnad  oommiBd  ? 
0,say! 


Do  not  Ibrget :  TUs  vlsltatloo 
Ishaltowbetty  almost  blonled  parpóse. 
Bat  look!  amaiemeot  od  tby  motber  sits : 
ü,  step  becweeo  ber  aod  her  ighttaf  sool ; 
Goodei  la  vieakest  bodiei  sinmgesi  nciis; 
Spoak  to  bar,  Hamiet, 


UowlillwlthioD^faMli? 


AbSybowis'lirilhyoiit 
That  yoa  do  beod  yoor  oye  oivacaDiqrt    • 
Ani  vdth  tlie  Incofpwral  alr  do  ^Id  disáNUie? 
Fortb  at  yoor  eyes  yoitf  nkfts  iikUy  peep ; 
And,  as  tbe  sleeptam  soMlan  bi  the  anma» 
Yoor  bedded  banr,  likA  Ufé  bi  «lereaieots , 
Starts  op ,  aod  staads  OB  ewL  O  jnatle  aoB , 
Upon  the  beataad  jame  oftbfJbtempui 
SprinUe  cool  patlenco.  WbaroQD  do  yoa  look! 

OahbnloohfaDl— liQokmffhowpalebe  gtaraal 

Hls  tona  and  canse  ooidcin'dsjceaddM  to  stupos , 

Woold  make  them  eapme.-HPo  not  look  opon  me; 

Lesl  vfHh  tfals  piteoai  aettoD  •  ion  eobvart 

My  alen  eAMsfa :  ihim  vfbik  I  Uve  to  do' 

yAu  viant  trae  «olow ;  toara « iMiefeine,  iMr  Mood. 


To  víbora  do  yo»  apHdk  IUbT 


ibjiMiaoo 
Nolhb« it  aB;  yel  itt ,  thá la, í  sco^ 
Kof  dM  foi  Mlhing  harat 


Ikarar  >• 


Yfhi»  look  ion  fh«n!  looki, 
lIylUher«  tal  bis  bsMí     ~ 


_^ bsMtaahiVi^; 

Look,  vfhnra  bo  §008,  ovni  á|Pi^  oit  it  ÚM  DMU 


Tbis  la  the  rary  oobMfiérkMrlMB ; 


aU  OURAS  ÜE  UORATIM  (n.  leaitom). 

Nada  de  la  que  be dicboet  locura.  Haced b prueba,;  Te-  Tbil  I  haTenUerd'd:  brlagnM  to  ibe  teM. 

reía  at  os  repito  coanlaa  ideaa  j  palabrai  acabo  de  proferir,  Atid  I  Ite  matlej  will  ra-vord ;  «lilcfa  mates 

*  UD  ioco  no  puede  liacerlo.  ¡Ab,  madre  mia!  ea  merced  <w  Would  gambol  ífM.  HBueri  »r  low  «vaee, 

pHoquenoap,iqueUa.almae«^^^^^^^^^  te^*;SJS^!íSí,*"-Kíííe* 

jeodo  que  e.  mi  ocuní  a  que  hab  a,  y  no  Tueitr»  delí  o.  „  ^^n  ¡^^{^^  ^¡[¡^  ^  .¿ToS^Se; 

Con  tal  medldoa  lograreis  solo  irritar  la  parte  ulcerada,  wtiÍleirailkcoiniptíoD,nliilag«ll  «mUa. 

aumeDUiiido  la  ponzuüapesüfeiaqaeiaierlormeiitelacor-  liifc^ctsunseen.  Cooleu^avneulo  braveo; 

rampe—Conrusaü  al  cielo  vuestra  culpa,  llorad  lo  pasado,  Kepent  iTbal's  pHt ;  aioíd  lAat  i>  to  o 

[irecaved  lo  futuro ,  y  uo  eiieudais  el benellcio sobre  las  AnddonotsprádJ^compo 

malas  jerbaa  para  que  prosperen  loianas.  Perdonad  este  J**  '^*^? '""         "''      "" 

deaabogo  a  mi  virtud ,  ja  que  en  esta  dellacueote  edad  la  *^?^ 

Titlud  uiisma  tiene  que  pedir  perdón  al  vicio,  y  aun  para  Yea^c¿."í,"', 
bacerle  bieo  le  balaiia  y  le  ruega.  ' 


a  not  spread  the  eompoM  on  Ibe  weeii , 
ke  (hero  nnker.  Foi|pv«  me  tlSi  nj  «Mm  : 
tbe  Tatness  ot  iheie  pnnj  Ümes, 


¡Ay,  Hamleil  tú  despedausmi  corazón. 

jSIT  Pues  apartad  de  vos  aquella  porción  mas  dafiada,  y 
vivid  con  la  que  resta  mas  inocente.  Buen»  nocbes...  Pero 
DO  volváis  al  lecho  de  mi  tio.  Si  carecéis  de  virtud,  apa- 
raitadla  al  menos.  La  costumbre  (ü),  aquel  monstruo 
que  destruye  las  inclinaciones  y  afeetos  del  alma ,  si  en  lu 
demás  es  un  deo>onio ,  tal  vez  es  un  ángel  cuando  snbe 
dar  a  las  buenas  acciones  una  derla  facilidad  con  que  ¡ii^ 
sensiblemente  tas  bace  parecer  innatas.  Conteneos  por 
esta  Doclir  ;  este  esfuerzo  09  hará  luas  fácil  la  abstinencia 
prúiima .  y  la  que  siga  después  la  bailareis  mas  fácil  to- 
davía. La  costumbre  es  capaz  de  borrar  luimpresloD  misma 
de  la  naturaleza,  reprimir  las  malas  inclinaciones  y  ale- 
jabas de  uosoiros  con  maravilloso  poder,  lluecas  nocbes; 
y  cuando  aspiréis  de  veras  a  la  bendición  del  cielo,  enton. 
ees  yo  os  pediré  vuestra  bendición...  La  desgracia  de  este 
hombre  (Hace  ademán  de  cargar  can  el  cuerpo  de  Pelo- 
m0;ftra  dejándvle  en  eltuelo  otra  vet  vuelve  i  hablar  i 
tSertrudit.)  me  aUigc  en  estremo ;  pero  Dios  lo  ba  querido 
asi :  á  él  le  ba  castigado  por  mi  mano,  y  a  mi  tambieu  pre. 
cisándome  a  ser  el  instrumento  dv  su  enojo.  ¥0  le  condu- 
ciré adonde  convenga,  y  sabré  justiQcar  la  muerte  que  te 
di.  Basta,  buenas  noches.  Porque  ( 23)  soy  piadoso,  debo 
ser  cruel ;  ve  aqui  el  primer  daño  cometido ;  pero  aun  es 
mayor  el  que  despuís  ha  de  ejecutarse...  ;    '  ' 


O  Hamiet !  tboa  hast  cleft  mj  heart  In  twafai. 

tUlMLET. 

O,  ilirow  away  Un  norter  part  of  it, 
Andiive  tbepnrerwitbUieatlMrhaír 
Good  night :  bul  go  not  to  my  uncle's  bed; 
Assumea  virtue,  ifyouhavelt  not. 
That  monster,  c    '         ~' "    " 
"babit'sdevii, 

at  lo  tbe  use „_  _ 

___  likenise  glveí  a  frock,  aliverr, 
That  aptly  is  pul  on  :  Refrain  to-DÍght : 
And  that  shall  lend  a  kind  of  easlneas 
To  the  neit  alisUuence  :  tbe  nest  more  cuy : 
Foruse  almost  can  chango  ÜM  Uamp  oTnitaKi 
And  eilber  curb  the  devil.  or  Utrov*  hun  oot 
Wilb  wondrous  potency.  Once  more,  good  nigU 
And  vrhen  you  are  desiroua  lo  be  bless'd , 
ril  blessing  beg  of  yon.— For  tbia  taune  km! , 

(PviMOmgfP, 

To  puní¿  me  vrith  UÜa,  and  (i 


jCoálesIiQué  debo  hacer! 

Ho  hacer  nada  de  cnanto  os  be  dicho,  nada.  l<ermiüd 
que  el  rey  hinchado  con  el  tino,  os  conduica  otra  vez  al 
lecho,  y  allí  os  acaricie,  apretando  lasciro  vuestras  meji- 
llas, y  os  tiente  el  pecho  con  sus  malditas  manos  ,  y  os 
bese  con  negra  boca.  Agradecida,  entonces,  decla- 
radle cuanto  hay  en  el  caso:  dfcidle  que  mi  locura  no 
es  verdadera ,  que  todo  es  artiQcio...  Si,  decídselo ;  por- 
que ¡cónio  es  posible  que  una  reina  hermosa,  mo- 
desta, prudente,  oculte  secretos  de  tal  imiiortancia  á 
aquel  (30) galo  viejo,  murciélago,  sapo  torpisimu?  ¿Cuino 
aeria  posible  callárselo?  Id,  y  i  pesar  de  la  razón  y  del  si- 
gilo, abrid  la  jaula  sobre  el  techo  de  la  casa  y  baced  que 
los  pájaros  se  vuelen;  y  semejante  al  mono  (tan  amigo  de 
bacer  esperienclas) ,  meted  la  cabeu  en  la  trampa,  á 
riesgo  de  perecer  eu  ella  misma. 


•athí  gave  hlm.  So,  again,  good  olght!— 
I  musí  be  cruel ,  oul y  lo  M  siod  : 
Tbas  bad  beglns,  and  worse  renMlm  boUnd.— 
Rut  one  wonl  more,  good  Udj. 

Wbal  ifadl  I  dttT 


Not  lilis,  by  00  means,  that  I  bid  job  do. 
LeL  tlie  bloat  king  lempt  you  agam  to  bed  : 
Pincb  w.inlon  on  yonr  cbeek;  cali  too,  hii  ■ 

And  let  him,  ft =-  -' ■—  ■-'- 

Or  paddllngiu  . 

Make  you  to  ravel  aU  thism     .    , 

That  1  essenlially  am  not  In  madoesa , 

Rut  mad  in  craíL  Tvrere  good,  voa  let  bta  kwta 

For  whn ,  tbat's  bul  a  qnem,  Ciir,  «ober^  i«ím, 

Would  from  a  paddcck,  trom  a  bat,  a  ^ , 

Such  dear  cnncernlngshideT  who  tvoÓMdaao! 

N'o,  in  despite  of  sense  and  aecrecj, 

Unpeg  tbe  basfcet  on  the  boute'a  top . 

Leí  ibe  birds  Oy  ¡  and,  llke  the  Eamoiu  ^»e, 

To  trj  conclusions ,  iu  ihe  basket  cree^ 

And  break  yonr  own  oeck  dovni.        ^ 


in,  for  a  pair  of  reechy  kiatea. 

ig  iu  yoar  neck  with  Us  dantD'd  lofen. 


No,  no  lo  lemas  i  que  si  las  palabras  se  forman  del 
aliento,  y  este  anuncia  vida ,  tío  hay  vida  ni  aliento  en  mi 
para  repetir  lo  que  me  bas  dicho. 

;8abcis  que  debo  ir  a  Inglaterra? 


Be  tbonassnrd,  if  mndslMBHdaof  breMb, 
And  breatb  of  life ,  I  bate  no  Ufe  to  breMh^ 
Wliat  tboa  hast said  lome. 

1  must  to  Ecigiand ;  you  know  ibat  T 


¡Alj[  ya  lo  había  olvidado.  SI,  es  cosa  resuella. 

He  sabido  que  hay  rierias  carias  selladas,  y  que  mis  dos 
condiscípulos  (de  quienes  yo  me  liaré  como  de  una  víbora 
pontoooaa)  van  encargados  de  llevar  el  mensaje ,  facili- 


I  bad  fbrgot;  'lis  so  ceododed  ob. 


There's  Iclters  seal'd  :  and  mj  two  - 
Wbom  I  iTlIl  trust,  as  1  wUl  iddna  bu'4,— 
1'hey  bear  tbe  mándala ;  ihey  nmit  «¡Mp  19  W^ 
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y  dirige  sus  emponzoñados  Uros  con  la  certeza  que  el  ca- 
non á  su  blanco ),  errando  esta  ¥ez  el  golpe ,  dejará  nues- 
tro nombre  ileso  y  berirá  solo  al  fiento  insentíble.  ¡Ob!... 
Vamos  de  a^...  mi  alma  esU  llena  de  agitación  y  de 
terror. 

ESCENA  m. 

Cuarto  de  Hamlet. 
HAMLET ,  RICARDO ,  GUILLERMO. 

HAMLET. 

Colocado  ya  en  lugar  seguro...  Pero... 
RICARDO,  desde  adentro. 
¡Hamlet!  ¡señor! 

HAMLET. 

¿Qué  ruido  es  este?  ¿  Quién  llama  á  Hamlet? ¡  Oh! 

\a  están  aquí. 

(Salen  Ricardo  y  Guillermo,) 

RICARDO. 

Señor,  ¿qué  habéis  hecho  del  cadáver? 

HAMLET. 

Ya  está  entre  el  polvo,  del  cual  es  pariente  cercano. 

RICARDO. 

Decidnos  en  dónde  está,  para  que  le  bagamos  llevar  á 
la  capilla. 

HAMLET. 

jAh!...  no  lo  creáis ,  no. 

RICARDO. 

¿Qué  es  lo  que  no  debemos  creer? 

HAMLET. 

Que  yo  pueda  guardar  vuestro  secreto ,  y  os  revele  el 
mió...  Y  además ,  ¿  qué  ha  de  responder  el  hijo  de  un  rey 
a  las  instancias  de  un  entremetido  palaciego? 

RICARDO. 

¿Entremetido  me  llamáis? 

HAMLET. 

Si,  señor,  entremetido;  que  como  una  esponja  chupa  del 
favor  del  rey  las  riquezas  y  la  autoridad.  Pero  estas  gentes 
a  lo  último  de  su  carrera  es  cuando  sirven  mejor  al  prin- 
cipe ;  porque  este ,  semejante  al  mono ,  se  los  mete  en  un 
rincón  de  la  boca ;  allí  los  conserva,  y  el  primero  que  en- 
tró es  el  último  que  se  traga.  Cuando  el  rey  necesite  lo 
que  tú  ( que  eres  su  esponja )  le  hayas  chupado ,  te  coge, 
te  esprime,  y  quedas  enjuto  otra  vez. 

RICARDO. 

No  comprendo  lo  que  decis. 

HAMLET. 

Me  place  en  estremo.  Las  razones  agudas  son  ronquidos 
para  los  oidos  tontos. 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  importa  es  que  nos  digáis  en  dónde  está 
el  cuerpo,  y  os  vengáis  con  nosotros  á  ver  al  rey. 

HAMLET. 

El  cuerpo  (2)  está  con  el  rey ;  pero  el  rey  no  está  con 
el  cuerpo.  El  rey  viene  á  ser  uua  cosa,  como... 

GUILLERMO. 

¿  Qué  cosa ,  señor  ? 

HAMLET. 

Una  cosa  que  no  vale  nada...  pero  guarda,  Pablo...  Va. 
mos  á  verle. 

ESCENA  IV. 
Salan  de  Palacio. 
CLAUDIO. 
Le  he  enviado  á  llamar,  y  he  mandado  buscar  el  cadá- 
ver. ¡  Qué  peligroso  es  dejar  en  libertad  á  este  mancebo ! 
Pero  no  es  posible  tampoco  ejercer  sobre  él  la  severidad 
de  las  leyes.  Está  muy  querido  de  la  fanática  multitud^  cu- 
yos afectos  se  determinan  por  los  ojos ,  no  por  la  razón,  y 
que  en  tales  casos  considera  el  castigo  del  delincuente,  y 
no  el  delito.  Conviene ,  para  mantener  la  tranquilidad,  que 
esta  repentina  ausencia  de  Hamlet  aparezca  como  cosa 
muy  de  antemano  meditada  y  resuelta.  Los  males  deses- 
perados, ó  son  incurables,  ó  se  alivian  con  desesperados 
remedios. 


As  level  as  tbe  cannon  to  b  blank, 
Transporu  bis  pol8oo*d  sbot,— may  miis  onr 
And  bit  tbe  woundleM  lir.— O  come  imy ! 
My  sotti  is  flili  of  discorde  and  dEinay. 


(Sa 


Anoíher  Room  í»  Oie  Bauu, 
Enter  HAMLET. 

HAMLET. 

Safely  sUm'á,—(Roi.  eU.  wühiñ.  Himlel!  Ion 
let !)  But  soft,— what  noise?  who  calis  on  Hamlel? 
they  come. 

Euter  RoteneranU  mnd  GuUdentten. 

ROSEHCRAim. 

What  have,  yon  done,  my  lord,  wilh  tbe  dead  b 

HÁMLBT. 

Compounded  it  with  dusl,  wbereto'üs  kin. 

ROSENCMANTI. 

Tell  US  wbere  'tis;  ibat  we  may  take  it  tliesce, 
Andbear  it  to  tbe  cbapei. 

BAMLKT. 

Do  not  belieire  it. 

ROSKNGRARn. 

Believe  what? 

HAMLET. 

That  I  can  keep  your  coausel,  and  not  mioe  i 
sides ,  to  be  demanded  of  a  spongel—wlbat  n 
should  be  made  by  the  son  of  a  kiii¿? 

ROSEHGRAirrZ. 

Take  you  me  for  a  sponge,  niy  lord? 

HAMLET. 

Ay,  sir;  that  soaksup  the  kiog's  coimteiM 
rewards,  bis  authorities.  But  sucb  officers  do  tbe ! 
service  intheend:He  keeps  tbem,  like  an  ape,  ii 
ner of hisjaw;  firsl  moothed ,  tobe  lastswaüowe 
beneeds  what  you  have  gleaned,  il  isbol  sqBC« 
and,  sponge,  you  sball  be  dry  agaio. 

ROSEHCRAirrZ. 

I  understand  you  not  my  lord. 

HAMLET. 

I  am  gbd  of  it:  A  knavisb  speech  sieeps  in  afoi 

ROSENCRAim. 

My  lord,  yon  must  tell  os  wbere  tbe  body  is,  am 
US  to  the  king. 

HAMLET. 

The  body  is  with  the  king ,  biu  tbe  king  is  not 
body.  Tbe  king  is  atbing— 

GUILDERSTERII. 

A  tbing,  my  lord? 

BAHLBT. 

Of  nothing:  bring  me  to  him.  Hide  fox,  and  all  i 


Anoíher  Room  im  the  tome, 
Enter  King,  atiended, 

KUVG. 

I  have  sent  to  seek  him,  and  to  Gnd  the  lH>dy. 
How  dangerous  is  it,  that  this  man  goes  loóse? 
Yct  must  not  wc  put  the  strong  law  on  bíoi : 
He's  lov'd  of  the  distracted  multitnde, 
Who  like  not  in  their  judgemeot,  but  theireyes; 
And,  wbere'tis  so,  the  offendeKs  seoorge  is  weii 
But  never  the  ofTence.  To  bear  all  smoolh  and  etP 

Ibis  sttdden  scudiiig  him  away  most  stem 

Delibérate  pause.  Siseases,  desperate  growBp 
By  desperate  appllanco  are  relieVd. 


CLAUDIO,  RICARDO. 

CLMDIO. 

i  Qué  hay,  qué  ba  sucedidoT 


Pao  él  ¿en  dónde  está? 


Triedle  á  mí  presencia. 
Guillermo ,  que  venga  el  priucipe. 


CLAUDIU,  RICARDO,  HAHLer.GUILLERHO.GMAMIt. 
Y  Lien,  Hamkt.ieadóDdeesUPoloBioT 
Ha  ido  a  cciiar. 

GUDDIO. 

I A  cenar?  Á  Adonde? 

Noadoude  coma,  sino  adonde  escomido,  eoUe  ddi nu- 
merosa congregación  de  gusanos.  El  gusano  es  el  nunurca 
supremo  de  todos  los  comedores.  ¡4osotH»  (3)  engorda- 
mos a  los  demás  animales  para  engordarnos ,  j  engorda- 
mos pora  el  gusanillo,  que  nos  come  después.  El  re;  gordo 
j  el  mendigo  llaco  son  dos  platos  difereole*,  pero  le  sir- 
ven a  una  misma  mesa.  En  esto  para  Lodo. 
CLAunio. 

¡&h! 

Tal  vez  un  hombre  pueda  pescar  coa  el  guano  que  ti 
comido»  un  re;,  y  comeiM  despoít  elpeiquMall- 
mentó  de  aquel  gusano. 

CLADIHO. 

4Y  qué  quieres  decir  con  eso! 

Nada  mas  que  manirestar  cámo  un  re;  puede  patar  pro- 
gresivamente a  las  tripas  de  un  membgo. 

í  En  donde  esti  Polonlo  ? 

En  el  cielo.  Eaviad  i  alguno  que  kl  Tel,  }  A  natfio 
comisionado  no  le  eucueolra  allí,  enuncM  poiWi  IM 
mismo  irle  i  buscar  a  otra  parte.  Bien  qne,  ai  no  le  halkfa 
en  lodo  este  mes,  le  olereis  sin  dude  il  nliir  ><m  «mlo- 
nes  de  la  galería. 

ciaumo. 

Id  alU  íi  buscarle.  (Vana  Im  CtWmJi 
uauT. 

Ko,  él  no  se  moverá  de  aUi  hasta  qae  rajran  pot  éL 
cLdUrmo. 

Este  suceso,  Bamlet,  exige  que  lüendií  i  tn  pnipb  m. 
guridad ,  la  cual  me  interesa  taolo  como  la  demuatn  el 
sentimiento  que  me  cansa  la  acdon  que  has  hecho.  Cca- 
viene  que  salgas  de  aqui  con  acelerada  díUgenda.  Prepi- 
rate  pues.  La  nave  está  ya  prerenlds ,  el  viento  es  IkTon- 
ble,  los  compañeros  agoardan,}  lodo  esU  pronto  pan  la 
viaje  á  Inglaterra. 

;A  iDglaterra ! 

GUUMO. 

SI,  Hamlet. 


Or  Bot  tt  tf .— Botf  Bovrt  «faat  bath  beMlMT 


bbeír 

WdMMt,  ray  hxd;  forded,  to  liiow  jwm  pleaioie^ 

Bilng  hbn  beltare  ai. 

nqanaaam. 
Ha,  Gaildeoftenil  bring  ki  ■;  lonl. 


How,  Bimlet,  whers'i  Polanigll 


Hot  irtive  be  Bits,  bnt  Ktan  he  la  eatM:  aeertata  Ma> 
TCcatioaofpollUevronBtifatfeaK  Um.  Yoor  «Dnab 
jonr n^y  eaiperar for  diét :  ira bl  aU cnaUrea  ela«,ls 
&taa;a>il«raCu  ooneívea  fw  maggou :  Yow  bi  ktog, 
aod  ;aar  leía  beggar,  la  bat  wlBUeierTloe ;  wo  diabea, 
bol  to  ooe  Uiile;  thai'a  Ihe  ead. 


What  doM  tta«  OUM  bj  tUai 


NotUiv,  bat  to  ibow  jm  how  a  kfng  bit  |o  a  (»- 
grea*  Üvongh  the  gnu  oT  a  heipr. 


WlMta  li  Ptdooliitf 


tiilaadftfJaabdblHDOlirilkki  lUa  MMh, 

DOM  hta  aa  }oa  ge  19  tfae  ttaka  tale  iba  loUir. 

nw. 

GoieAUmlhon.  (Tt 

■UUt. 
aeifOM^taijaBeope.  (BmmIi 

Onlet,  lUi  dMd,  fi»  tUae  «pmU  MMrr- 
mM  m  de  ttBdar.  it -«e  dMÓlj  gifefe 
FBriMirtdeblbonhMtfcM.   ■BrtaaBdll 
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HAILBT. 

Yo  veo  UD  ángel  qae  los  ve...  Pero  faoKM  &  lo^tem. 
]AdÍ06,  mi  querida  madre! 

CLAQDIO. 

¿Y  ta  padre,  que  le  ama,  Hamlet? 

BAMLET. 

Mi  madre...  Padre  y  madre soii  marido  y  mujer;  marido 
y  mujer  son  una  carne  misma,  con  que...  mi  madre...  ¡Eb! 
Vamos  a  Inglaterra. 

ESCENA  VU. 

CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

Seguidle  iiimedialaroenle ;  instad  con  viveza  su  embar- 
co, uo  se  dilate  un  punto.  Quiero  verle  fuera  de  aqui  esta 
noche.  Partid.  Cuanto  es  necesario  ¿  esta  comisión ,  esta 
sellado  y  pronto.  Id ,  uo  os  detengáis.  ( Varue  Ricardo  y 
Guillermo.)  Y  tú, Inglaterra ,  sien  algo  estimas  mi  amis- 
tad (de  cuya  importancia  mi  gran  poder  te  avisa),  pues 
aun  miras  sangrientas  las  heridas  que  recibiste  del  acero 
dinamarqués,  y  en  dócil  temor  me  pagas  tributos,  no  dilates 
tibia  la  ejecución  de  mi  suprema  voluntad,  que  por  cartas 
escritas  á  este  fin  te  pide  con  la  mayor  instancia  la  pronta 
muerte  de  Hamlet.  Su  vida  es  para  mi  una  liebre  ardiente, 
y  tú  sola  puedes  aliviarme.  Hazlo  asi,  Inglaterra ,  y  hasta 
que  sepa  que  descargaste  el  golpe ,  por  mas  feliz  que  mi 
suerte  sea,  no  se  restablecerán  en  mi  corazón  la  tranqui- 
lidad ni  la  alegría. 

ESCENA   Vm. 

Campo  solitario  en  las  fronteras  de  Dinamarca. 
FORTIMBRÁS,  un  capitán,  soldados. 

FORTIMBRÁS. 

Id,  capitán  (4) ,  saludad  en  mi  nombre  al  monarca  danés; 
decidle,  que  en  virtud  de  su  Ucencia,  Fortimbrás  pide  el 
paso  libre  por  su  reino,  según  se  le  ha  prometido.  Ya  sa- 
béis el  sitio  de  nuestra  reunión.  Si  algo  quiere  S.  M.  co- 
municarme, hacedle  saber  que  estoy  pronto  á  ir  en  per- 
sona á  darle  pruebas  de  mi  respeto. 

capitán. 

Asi  lo  haré,  señor. 

FORTIMBRÁS. 

Y  vosotros  caminad  con  paso  vagaroso. 

ESCENA  IX. 

Un  capitán,  hamlet  ,  RICARDO ,  GUU.LERMO, 

SOLDADOS. 
HAMLET. 

Caballero  fS) ,  ¿de  dónde  son  estas  tropas? 

CAPITÁN. 

De  Noruega,  señor. 

HAMLET 

Y  decidme,  ¿adonde  se  encaminan? 

CAPITÁN. 

Contra  una  parte  de  Polonia. 

HAMLET. 

¿Quién  las  acaudilla! 

CAPITÁN. 

Fortimbrás,  sobrino  del  anciano  rey  de  Noruega. 

HAMLET. 

¿Se  dirigen  contra  toda  Polonia,  ó  solo  á  alguna  parte 
de  sus  fronteras? 

CAPITÁN. 

Para  deciros  sin  rodeos  la  verdad ,  vamos  á  adquirir  una 
porción  de  tierra,  de  la  cual  (esceptuando  el  honor)  nin- 
guna otra  utilidad  puede  esperarse.  Si  me  la  diesen  ar- 
rendada en  cinco  ducados ,  no  la  tomaría ,  ni  pienso  que 
produzca  mayor  interés  al  de  Noruega  ni  al  polaco,  aim- 
qoe  á  pública  subasta  la  vendan. 

HAMLET. 

¿Sin  duda  el  polaco  uo  tratará  de  resistir? 


BAMLCT. 

Iseeacherobfthatsees  tbem. — Biit,eome;  ti 
glandl— FareweII,  dear  motber. 

KING. 

Thy  loving  fáther,  Hamlet. 

HAMtBT. 

My  motber :  Father  and  mother  is  muí  and  wife 
and  wife  is  one  flesh;  and  so,  my  rooüier.  Come ,  f 

gland. 

UNG. 

Follow  him  at  foot;  tempt  him  wilh  speed  aboard; 
Delay  it  not,  IMl  have  him  henee  to-uight: 
Away;  forevery  thinff  is  seaPd  and  doDe 
That  else  leans  on  ihe  afTair :  Prayyoo,  make  hasU 

{Exeunt  Roe,  and  Gt 
And,  England,  if  my  love  tbou  liüld*st  at  augfat, 
(As  my  great  power  thereof  may  give  thee  seose; 
Sílice  yet  thy  cicatrice  looks  raw  aod  red 
Afler  the  Daiiish  sword,  and  thv  free  awe 
Pays  homage  to  us,)  thou  may  st  not  coldly  set 
Oursovereign  process;  which  ímports  at  full, 
By  letters  conjuring  to  that  effect. 
Toe  presen t  death  of  Hamlet.  Do  it,  England; 
For  like  the  hectic  in  my  biood  he  rases. 
And  Üiou  must  cure  me:  *till  I  know,  tis  done, 
Howe'er  my  haps,  my  joys  will  ne'er  liegin. 

scasNE  IV. 

A  Plain  in  Denmark. 
Enter  FORTINBRAS,  and  Forces,  mmrchiMi 

FORTINBRAS. 

Go,  captain,  from  me  ^et  the  Danish  kiug; 
Tell  him,  that,  by  his  licence,  Fortinbras 
Craves  the  conveyance  of  a  promis*d  luarch 
Over  his  kingdom.  You  know  the  rendezvoiis. 
If  that  his  majesty  would  aught  with  as, 
We  shall  express  our  duty  In  his  eye. 
And  let  him  know  so. 

CAPTAIN. 

I  wül  do*t,  my  lord. 

FORTINBRAS. 

Go  sofUyon. 

(Exeuni  ForUnbrag  and  Ftrc 
Enter  Hamlet^  Rosencrantz^  Guitstenstem^  etc 

HAMLET. 

Good  sir,  whose  powers  are  Ibese? 

CAPTAIR. 

They  are  of  Norway,  sir. 

HAMLET. 

Ilowpiirpos*d,  sir, 
I  pray  you? 

CAPTAIN. 

Against  some  partof  Poland. 

HAMLET. 

Who 

Conmumds  them,  sir? 

CAPTA». 

The  nephew  toold  Norway,  Fortinbras. 

HAMLET. 

Goes  it  against  the  main  of  Poland,  sir, 
Or  fur  some  frontier? 

CAPTAIN. 

Truly  to  speak,sir,  and  wilh  no  additioD , 
We  go  to  ^ain  a  little  patch  of  ground, 
That  bath  in  it  no  proht  but  the  ñame. 
To  pay  five  ducats,  ti  ve,  I  would  not  farmit; 
Ñor  will  it  yícid  to  Norway,  or  the  Pole, 
A  ranker  rate,  should  id  be  sold  iu  fee. 

HAMLET. 

Wby,  tben  the  Polack  nefer  wül  deCand  H 


De  ese  moilo  el  sacriSciu  de  dos  mil  bombref  j 
mil  ducados  no  decidirá  la  |io$esioD  de  im  objeUi 
voló.  Esa  es  una  aposLenij  del  cuerpo  político ,  na 
la  paz  y  escesiva  abuntJaiicia  que  reiienu  eo  lu  i 
■íu  que  ssleriormente  se  vea  la  razón  por  que  el  I 
perece.  Os  doj  uiucbas  gracias  (Je  vaestra  corlu 


HAMLBT. 

urrjLfli. 
Yet,  Ú  alMady  gutlMaiU 


¿Queréis  proseguir  el  caminoT 
Presto  osalcaniaré.  Id  adelaote  uo  poco. 
ESCENA  Z. 
HAHLET. 
Cuantos  (G)  accideuies  ocurren ,  lodot  me  leati 
citando  ii  la  vengaiiza  mí  adormecido  aliento.  iQa 
hombre  que  funda  su  mayor  Telicidad ,  j  emplea  1 
Uemposulo  en  dormir  j  alimeolarse?  Es  uu  bru 
mas.  Uo.  aciuel  que  nos  Toraió  doUdos  de  tu  este 
nocimieiitu ,  que  con  él  poUemos  ver  lo  pasado  j 
no  nos  diú  ciertamente  esta  facultad ,  esu  ratón 
para  que  estuviera  en  nosotros  sin  uso  j  torpe.  S< 
brutal  neglíyeiicia,  sea  tímido  escnqtulo  que  no  m 
i  penetrar  los  casos  lenideros  (proceder  en  que  fa 
(lartu  de  eubaiilia  que  de  prudeucia) ,  jo  no  si  pa 
existo,  dioieudosiempre  :  lat  cosa  debo  bacer,pue 
baj  en  mi  sulioienle  ra^ton,  loluntad,  fueru  j  met 
la  ejecutarla,  l'or  todas  partes  bailo  ejemplos  gnu 
me  estimulan.  Prueba  esbasUoteese  fuerte  Jim 
ejército  conducido  pur  un  principe  joven  j  delicad 
espíritu  impelido  de  ambición  gen eraia  despreda  I 
tiduuibre  de  los  sucesos ,  y  etpoae  sa  eiiUeocia 
murtal  á  los  golpes  de  la  fortUDa,  á  la  muerte, á  ti 
grus  mas  leriibles,  y  todo  por  uii  objeto  de  tan  leí 
res.  El  ser  grande  no  consiste,  por  cierto ,  en  obr 
cuando  ocurre  un  gran  motivo ,  sino  en  saber  bal 
raion  plausible  de  contienda,  aunque  seapequeüa 
sa,  cuando  se  trata  de  adquirir  honor.  ^Cúato  pai 
manezcu  yo  en  ocio  indigno ,  muerto  mi  padre  a 
mente,  mi  madre  envilecida...  estímulo*  capocet  ( 
lar  mi  mtoa  y  mi  ardimiento,  que  yaseo  donuidosl 
tras  para  vergüenza  mia  veo  la  destrucción  inmec 
veinte  mil  lionihres,  que  por  nn  caprlebo,  por  nna 
gloria  van  al  sepulcro  como  JiMuleclio*,conbMlM 
nna  causa  que  la  oiultitad  es  Incapw  de  compread 
mt  terreno  que  aun  no  ei  tuflclente  lepnltm  á 
cadáveres...  ¡Ob!  de  bojinas,  ó  no  eiiUirt  eo  sd 
slaiilea  ninguna,  ó  cuanUsformeteránmigiicnlai 
ESCCHA  XI. 
Calería  depahei». 
GERTRUDIS,  HORACIO. 


Ko,  no  qeiero  hablarla. 

■o«*6io. 

Elb  insta  por  veros.  EsU  loca,  m  it 
mismo  debe  escitar  vuc 


jY  qué  pretende?  ¿QuediceT 

Habla  moclio  de  su  padre  :dtce  que  contbiw 
oye  que  el  mundo  esta  II  í  no  de  maldad;  nilion,  i 
tuna  el  pecbo,  y  airada  traítonu  con  elpié  eiuntc 
■ar  encuentra.  Profiere  ratouea  eqolvocaa  en  qne 

■e  halla  sentido;  pero  la  m* —  "" ' 

moeTe  i  los  que  Ua  oyen  1  r 


mirt  plmie  jon  go,  Bj  hc<ff 


I  wUI  be  iriUi  joniInlshL  Go  a  liUIe  iMfim. 
Hoír  all  oeoMMiHdo  iBftm  uatnit  ow. 


Hoír  all  oeoMhmido  iBftm  uatnit  ne, 

And  ipar  m}  iMI  rercogel  Vitt  !■■■  naa. 

It  U*  cUef  Mod,  and  maifcel  «fUi  lime. 

Be  bot  to  MMp,  úd  feedf  t  bMit,  M  mora. 

Sve,  be,  Ihai  mide  m  nUh  «ufe  ttift  diiMan& 

LoouBg  bdóre,  andafter,  nn  u  oot 

That  capabiUtT  «tlmdlike  reaww 

TO  Aulla  u  OMM'd.  N«w,  «tediar  ft  be 

BeitUI  obllTloo,  or  aoae  enven  acmiite 

M  tbinUog  loo  preclsel7  n  Hw  ereat.— 

A  Umm^I,  iriüdi.qBtriat'd,  haüibttaaepartlrtí 

And  e*er,  ihree  paita  ovMñd,— I  do  net  uow 

WbyjetlUfetoMy.TMa'    '       ' 

Siib  IliaTecaiiae,aiKt«lll,ai 


M|wiiiiBB  vma»  B  mun»,  moa  tatan, 
To  aU  tbal  Kntuie,  deaik  aÑI  dioaer  daie, 
Brai  Ibr  aa  egg-ibeil.  Ul^j  b>  be  grfal, . 
b,  not  lo  itlr  wMiaat  grüt  annnest; 
Bnt  gieitly  to  iDd  (jwtH  Ib  awiw, 
Whenbanoar^atUwaiake.  Bow  atisd  ItbM, 
Tbat  bate  «  bther  klird,  a  íMáker  atalit'd 
ExdteaMBla  of  nj  reana,  aod  na  blood, 
lU  alMpTwUle,toBvataH«,lie* 
ineal  dealb  of  mes»  Ihootand  mea, 
a  «Maar,  wd  Iriefe  «f  hne. 


BfiMM  i  ««MI  te  Oa  CMb. 
iMr  OiMMi  «Mi  HQIUTIO. 


lviUMl««akiilkkir. 
.  m 
Bbo  b  biportanloj  Maaá,  «Knoi; 


(M  OBRAS  DE  MORATÍN  (d.  lbaiídro). 

con  qae  las  dice,  y  dando  4  sos  palabras  una  combioacion 
arbitraría,  según  la  idea  de  cada  uno.  Al  observar  sus  mi- 
radas^ sus  movimientos  de  cabeza,  su  gesticulación  es- 
presiva,  llegan  á  creer  que  puede  haber  en  ella  algún  aso- 
mo de  razón;  pero  nada  hay  de  cierto,  sino  que  se  baila 
en  el  estado  mas  infeliz. 

GBKTBUIHS. 

Será  bien  hablarla,  antes  que  mi  repulsa  esparza  conje- 
turas fatales  en  aquellos  ánimos  que  todo  lo  interpretan 
siniestramente.  Hazla  venir.  (Vase  Horacio.)  El  mas  frivo- 
lo acaso  parece  á  mi  dañada  conciencia  presagio  de  al- 
gún grave  desastre.  Propia  es  de  la  culpa  esta  desconüan- 
tú.  Tan  lleno  está  siempre  de  recelos  el  delincuente,  que 
el  temor  de  ser  descubierto  bace  tal  vez  que  él  mismo  se 
descubra. 

ESCENA   XU. 

GERTRUDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

OFELU. 

¿En  donde  está  la  hermosa  reina  de  Dinamarca? 

GERTROMS. 

4Como  va,  Ofelia? 

OFELU. 

(íCttos  ver$o$y  y  todos  los  que  siguen  en  el  presente  acto, 

los  cania  Ofelia.) 
¿Cómo  al  amanle 
Que  liel  te  sirva, 
üe  otro  cualquier! 
Distinguiría? 
Por  las  veneras 
De  su  esclavint. 
Bordón,  sombrero 
Con  plumas  rizas, 

Y  su  calzado 
Que  adornan  cintas. 

GERTRUDIS. 

¡Oh  querida  mia!  ¿y  á  qué  propósito  viene  esa  canción? 

OFELU. 

íEso  decis?..  Atended  á  esta : 

Muerto  es  ya^  señora. 
Muerto,  y  no  esta  aqui. 
Una  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi, 

Y  al  césped  del  prado 
Su  frente  cubrir. 

¡Ah!  ¡ah!  ¡ab!  (Dando  risotadas.) 

GERTRUDIS. 

Si;  pero,  Ofelia... 


OFELU. 

Blancos  paños  le  vestían... 
ESCENA 


Cid,  oid. 


CLAUDIO,  GERTRUDIS,  OFEUA,  HORACIO. 

Gü^RTRUDlS. 

¡Desgraciada!  ¿Veis  esto,  señor? 

OFEUA. 

Blancos  paños  le  vestían 
Como  la  nieve  del  monte, 
Y  al  sepulcro  le  conducen 
Cubierto  de  bellas  llores, 
Que  en  tierno  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 

CLAUDIO. 

¿Cómo  estás,  graciosa  niña? 

OFEUA. 

Buena  :  Dios  os  lo  pague...  Dicen  que  la  lechuza  fué  an- 
tes una  doncella,  hija  de  un  panadero...  ¡Ah!...  Sabemos 
loque  somos  abura,  pero  no  lo  que  podemos  ser...  Dios 
vendrá  a  visitaros. 

CLAUDIO. 

Alusión  á  su  padre. 

OFEUA. 

Pero  no,  no  hablemos  masen  esto;  y  si  os  preguntan  lo 
que  signiflca,  decid : 


Aiidbot chibe  words  np  lit to  tbeir own  llionghts: 
Which,  as  her  winks,  and  nods,  nnd  gestares  yieki 
Indeed  would  make  onelhink,  Üiere  miublbe  ili<>b 
Though  nothing  sure,  yetmucb  anhappily. 

QOEEll. 

*Twere  good  she  were  spoken  witb;  fur  she  mav  si 
Dangeruus  conjectures  in  ill-breeding  luiíuU; 

Leí  her  come  in.  (£xi7  i 

To  my  sick  soul,  as  sin*s  true  nature  is, 
Each  toy  seems  prologue  to  some  greai  amis<;: 
So  ful  I  of  artless  jealousy  is  guilt, 
Itspills  itself  in  fearíng  to  be  spüL 

Re-enter  HoraUo  with  Ophelia. 

OPHELU. 

Where  is  the  beautous  majesty  of  Denmark? 

QOBEM. 

How  now,  Opbelia? 

OPHKLU. 

How  should  Ijour  true-lú9e  know  (Simg9.) 
From  another  ímeT 

By  his  cockle  hai  and  üaff^ 

AndMssandalBhoonf 

QOBEIC. 

Alas^  sweet  lady,what  importsthis  soogT 

OFBEUA. 

Say  you?nay,  pray  you,  mark. 

He  is  deadand  gone,  ladg^ 

He  is  dead  and  gone; 
At  his  head  a  grass-green  twrf^ 

Athisheelsaslone, 


0,ho! 

Nay,  bul  Ophelia,— 


QÜEEM. 


OPHELU. 


Pray  you,  mark. 
WhUe his shroudas the mountain snow^   (Smgs.) 

EnUr  King. 

ftOEBN. 

AIaS|  look  here,  my  lord. 

OPBCLU. 

Larded  all  wiih  sweet  ftowers; 
Which  bewept  to  the  grave  did  go, 
With  true^love  shcwers. 


E1!(G. 


How  do  you,  prelty  bdy? 


OPBEUA. 


Well ,  God*ield  you!  They  say*  the  ov^l  v^as  a  b 
daughter.  Lord ,  wc  kiiuw  wbat  we  are ,  bul  kuo 
what  we  may  be.  God  be  at  your  lab  le! 


KU(G. 


Conceit  upon  her  falher. 


OPHELU. 


Pray,  leí  us  have  no  words  of  Ibis ;  bol  wheii  Utc 
you  9  what  il  means,  say  you  ibis : 


Vo,ui 
Al  toque  d«l  alba 
Iré  ■  que  me  tfu 
Uesdetu  venlana. 
Para  que  la  saerte 
Uicbosa  me  c^ga. 
Despierta  el  maucebOi 
Se  viste  de  gala. 
Y  él  res(>on(le  eotoDcea : 

Por  el  sol  le  Jaro 
Que  00  lo  olvidan, 
Si  tú  DO  te  hubieru 
Venido  ■  mi  cama. 

CUUHO. 

iGraciosa  Ofelia! 

Si,  Toy  ü  acabar :  srn  jurarlo,  oa  prometo  que  la  to;  á 
concluir. 

',Aj,  miMraliCielwl 
¡Toipéu  «lllanal 
¿Que  galio  deapreda 
Ventura  tau  aluf 
Pues  todos  soD  raíaos, 
U  diceta-" — ■-■ 


Entró  lam 

?iie  vluieudo  Ti  „_. 
olvlA  desOorada. 

¿Cuanto  ha  que  esti  aai? 

Vo  espero  que  todo  iri  bien...  Debemoa  toier  paden- 
cia...  (Se  entritteee  s  U«ra.)  Pero  jono  poedo  menos  de 
llorar cutiitideraudoque  lehandtiiadoaabnU  tiairtUt— 
Hi  berniaiio  lo  sabrá...  preciso...  V  jo  os  doj  ba  ^mÍm 
por  vuestros  buenos  cansejoi...  (Co%  aHwka  «ímm  y  ale- 
gría.) Vamos,  la  caiToia.  Boenaa  noclies,  ae&ona,  bne- 

na»  (8)  Docbes.  Aniiguilas,  baena*  oocbe*,  bl '  " 

CLAUDIO,  d  Heraeie. 

AcompaBala  á  su  cuarto,  j  bal  que  U  a 
guardia.  Yo  le  lo  niego. 

ESCENA   Xn. 

CLAUDIO,   CERTBtlDIS. 

Gi^omo. 

¡Oh¡  todo  es  efecto  de  un  profualo  dolor:  U)to  aaea 
de  la  miierie  de  su  padre;  j  ahora  obaano,  Cortradli,  qu 

cuando  los  males  vienen,  no  Tler '"' 

pías,  sino  reunidos  en  eaeoadiw 
bijo  ausente  (babiendo  dadoét  m 
destierro) ,  el  pueblo  alterado  en  Uuñnlto  coo  difiada* 
ideas  3  munnuracioiieB  «obre  le  n 
uio,  cuyo  entierro  oculto  ha  ddo  a 
nuestra  parte.  La  desdichada  OfcUa  ft 
su  razun,  sin  la  cual  somoi  vamt  (üm 
bles  solo  i  los  brutos,  j  por  dlttmo  <t  eilo  no  ei  i 
esencial  que  todo  lo  restante)  ,aa  hcni)aiio,<|ne  be  venido 
secretamente  de  Francia,  j  en  medio  de  tñ  eiUeAos  co- 
sos, le  oculta  entre  sombras  nduerkiaas,  ata  que  bltso 
lenguas  maldicientes  que  envenenen  soi  oÚos,  hábUaiMe 
de  la  muerte  de  su  padre.  M  en  tales  dlaeaaoe,álklM4e 
noticias  seguras,  dejaremos  de  Mr  diados  contlnoamoaie 
de  boca  en  boca.  Todos  etW*  ebnee  Jiutot,  nd'qiMflili 
Gertrudis,  como  una  mlqnlos  deitfM(oni|M  le  <Ulpsn^ 
me  dan  mucuas  muertes  i  nn  tiendo. 
(Siteaa  d  le  lejú*  u 
tandt  dur 

i  Aj  Dtos !  i  Qué  esUnendo  M  eM9 1 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LBAiirao.) 


XV. 

CLAUDIO ,  GERTRUDIS,  mi  caballero. 

CLAUDIO. 

¿En  dóude  esU  mi  guardia?...  Acudid...  defended  las 
puertas...  ¡,Qaé  es  esto? 

CABALLERO. 

Huid  (9),  señor.  El  Océano,  sobrepujando  sus  términos, 
no  Uraga  ias  llanuras  con  Ímpetu  mas  espantoso ,  que  el 
que  manifiesta  el  joven  Laertes  ciego  deíüror,  venciendo 
la  resistencia  que  le  oponen  vuestros  soldados.  El  vulgo  le 
apellida  señor ;  y  como  si  ahora  comenzase  á  existir  el 
mundo ,  la  antigüedad  y  la  costumbre  (apoyo  y  seguridad 
de  todo  buen  gobierno)  se  olvidan  y  se  desconocen.  Gri- 
tan por  todas  partes :  nosotros  elegimos  por  rey  á  Laer- 
tes. Los  sombreros  arrojados  al  aire ,  las  manos  y  las  len- 
guas le  aplauden ,  llegando  á  las  nubes  la  voz  general  que 
repite:  Laertes  seri  nuestro  rey,  ¡viva  Laertes! 

GERTRUDIS. 

i  Con  qué  alegría  sigue,  ladrando,  esa  trailla  pérfida  el 
rastro  mal  seguro  en  que  va  á  perderse ! 

CLAUDIO. 

Ya  han  roto  las  puertas. 

ESCENA  XVI. 

LAERTES,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  soldados  t  pueblo. 

LAERTES. 

¿En  dónde  está  el  rey?  (YolvUndose  acia  la  puerta  por 
donde  ha  salido ,  detiene  álo$coitfurados  que  le  aconta* 
ñan^  y  hace  que  te  retiren.)  Vosotros  quedaos  todos 
afuera. 

VOCES. 

No ,  entremos. 

LAERTES. 

Yo  os  pido  que  me  dejéis. 

VOCES. 

Bien ,  bien  está. 

LAERTES. 

Gracias,  señores.  Guardad  las  puertas...  y  tü,  indigno 
principe ,  dame  á  mi  padre. 

GERTRUDIS. 

llenos ,  menos  ardor ,  querido  Laertes. 

LAERTES. 

Si  hubiese  en  mi  una  gota  de  sangre  con  menos  ardor, 
me  declararía  por  hijo  espurio ,  infamaría  de  cornudo  á 
mi  padre ,  é  imprimiría  sobre  la  frente  limpia  y  casta  de 
mi  madre  honestísima  la  nota  infame  de  prostituta. 

CLAUDIO. 

Pero,  Laertes ,  ¿cuál  es  el  motivo  de  tan  atrevida  rebe- 
lión?... Déjale ,  Gertrudis,  no  le  contengas no  temas 

nada  contra  mi.  Existe  una  fuerza  divina  que  defiende  á 
los  reyes ;  la  traición  uo  puede  como  quisiera  penetrar 
hasta  ellos,  y  ve  malogrados  en  la  ejecución  todos  sus  de- 
signios  Díme,  Laertes,  ¿por  qué  estás  tan  airado? 

Déjale,  Gertrudis...  Habla  tú. 

LAERTES. 

¿En  dónde  está  mi  padre ? 

CLAUDIO. 

Murió. 

GERTRUDIS. 

Pero  no  le  ha  muerto  el  rey. 

CLAUDIO. 

Déjale  preguntar  cuanto  quiera. 

LAERTES. 

¿Y  cómo  ha  sido  su  muerte?...  ¡Eh!...  No,  á  mí  no  se  me 
engaña.  Vayase  al  infierno  la  fidelidad,  llévese  el  mas 
atezado  demonio  los  juramentos  de  vasallaje ,  sepültense 
k  conciencia,  la  esperanzado  salvación  en  el  abismo  mas 
profundo...  La  condeuacion  eterna  no  me  horroriza ;  su- 
ceda lo  que  quiera ,  ni  este  ni  el  otro  mundo  me  impor- 
tan nada...  Solo  aspiro ,  y  este  es  el  punto  en  que  insisto, 
solo  aspiro  á  dar  completa  venganza  á  mi  difunto  padre. 


AaPW^^V         W      ^W'^^^^^^^^V^^^W^V  4 


Attend: 

Where  are  my  Svrítiert?  Leí  them  gimd  Cbe  door: 

What  is  the  matter? 

GUrrLEMAIU 

Savevourself,  my  lord; 
The  ocean,  overpeering  of  bis  list, 
Eats  not  the  flats  with  more  impetnoas  hasie, 
Than  young  Laertes,  in  a  riotous  bead, 
O*  erbears  your  officers!  The  rabble  cali  him,  Ion! 
And,  as  the  world  werenow  but  to  begin, 
Antiquity  forgot,  custom  notknovm, 
The  ratíUers  and  props  of  every  word, 
They  cry,  Choo$e  we;  Laeríei$hallbe  Hng! 
Caps,  hands,  and  tongues,  applaud  it  to  the  cloud 
Laertes  ihall  be  king ,  Laertes  tíng  ! 

OUSEN. 

How  cheerfully  on  the  false  trtil  they  cry ! 
O ,  tbis  is  counter ,  yon  false  Danish  dogs. 

«1116. 

The  doors  are  broke.  (N&ise 

Eníer  Laertes^  armed;  ¡kma  fbUawing, 

LAERTES. 

Where  is  the  king?  —  Sirs ,  stand  yoa  all  withont 

DAHES. 

No ,  let*s  come  in. 

LAERTES. 

I  pray  yoa,  give  me  leavc. 

DANÉS. 

We  will ,  we  vrill.  (They  retire  wtthoMt  th 

LAERTES. 

I  thank  you :  —  keep  the  door.  —  O  thoa  Wle  kin 
Give  rae  my  father. 

QUEEK. 

Galmly ,  good  Laertes. 

LAERTES. 

That  drop  of  blood ,  thal*s  calm ,  proclafins  me  ha 
Cries ,  cuckold ,  to  my  father ;  bramU  the  harlot 
Even  ere ,  between  the  chaste  unsoiirched  brow 
Of  my  true  mother. 

EUIG. 

What  is  the  cause ,  Laertes, 
That  thy  rebellion  looks  so  giant-like?  — 
Let  him  go ,  Gertrude  :  do  not  fear  our  persoo ; 
Tbere*s  such  divinity  doth  hedge  a  king 
That  treason  can  but  peep  to  what  it  would , 
Acts  little  of  bis  will.  —  Tell  me ,  Laertes , 
Wby  tbou  art  thus  incensM?  —  Let  him  go,  Gert 
Speak,  man. 

LAERTES. 

Wery  his  my  father? 

UIIG. 


Dead. 


1 


QUEER. 

But  not  by  him. 

EÜIG. 

Let  him  demand  his  fill. 

LAERTES. 

How  came  he  dead?  1*11  not  be  jnggled  with  : 
To  hell,  allegiance!  vows,  to  the  olackest  devil! 
Conscience ,  and  grace  so  the  profoundesl  pit ! 
1  daré  damnation  :  To  this  poíut  I  stand ,  — 
That  both  the  worids  I  give  to  negUgence, 
Let  come  what  comes ;  only  FU  he  refeagM 
Most  throughly  for  my  father. 


And ,  fOt  mj  neni ,  l'll  InnlMiid  tt 


¿y  quién  le  lo  puede  estoitiar? 

Hi  Toluniadsota,  jDotadoelniiÍTena;j«Qa 
aiieüius  lie  que  he  Je  valerme,  jo  sabré  ecosomlurloa  de 
suerte  que  un  pequeño  esfneno  prodosM  ef ectot  gnodei. 

CLAUDIO.  'Íht3Íiaagaíuii\Íhti^¿r~ 

Bnen  Laerles ,  si  deseas  «iber  la  Terdad  acerca  da  la 
moerie  de  tu  amado  padre,  ¿esU  escrito acaioeo  Utcb-  """^ 

gañía  que  bajas  de  airopellar  sin  dlsUodOd  amigoa  ;  eae-  Good  Lm 

migos ,  culpados  é  íDoceules !  tr^""  ^^^  **>  kno«T  Ihe  teUtiatj 

i.»t»TT«  Oí  y"" ''      *""    '--*"'■■  •■'       ^ 

No,  solo  i  mis  euemlgos- 


That, 


joiir  dear  blbn'a  dMlh,  It'i  wift  lo  «mt  mmat, 
lat ,  nKcpitAe ,  yon  iriu  draw  both  Ucod  aMl  m  i 
Inner  and  loMTf 


¿QueTTíi  sin  duda  «oaoceftoaT 

;Uh :  á  mis  buenos  amigos  JO  loa  recibiré  con  aUerlM 

lirazos ,  j  semejaote  al  pelfcauo  

si  Ufcesario  fuese,  coa  t  ' 

Cl^UDiO. 

Ahora  liablaite  como  bueo  hijo;  como  caballero.  Laer-  _   . ,       .ju    ^   .l    _ij   •« 

Us,DÍtengocaipaenlan.uert«delupadred^lB^  ]^t^Í^^,:S^ 

senüdo  como  yo  su  desgracia.  E»ia»erdaddebertier  un  SSalttaBrwtthmbKd. 
clara  ii  tu  nzim,  como  a  lus  ojos  la  luí  deldii. 

Dejadla  enlrar.  _^ 

(Ruido  t  voeet  úetír^.) 

''^^^''*  TJTÜ  íüñanñlÜM  ñf  »w"fcí£^.""¿ 

iQué  nOTCdad...  qué  ruido  es  e«eT  ¿^  ¿¿IwrtíSSoSítorfS ít' 

PBfWA  nn  U(li«Uwl<*eltonMirliidKBant*Mar, 

ESCENA  XVn.  Aad«jaoe«toyo¿«j¿r^^ 
CLAUDIO ,  GERTRUDIS,  LAERTfiS,  OPBUA ,  ,««^  , 

*coMPiSA«iEHto.  "*"•  í™**'-^ 

(Ofelia  tale  vellida  iUblmeo,e¡  cabello  nuUe,  f  ww  Lot  hcr  come  lo. 

guirnalda  en  la  eabeia ,  hecha  dt  pqfa  y  /lOTM  (Mm- 
¡re¡ ,  Irayendo  en  ei  faldeüin  mnehatfioret  y  |wr*w.^  taima. 

„,.      ,        ,       u  '^"T*'-   ,__,  ,i_,_  Honiwwf whUBOtaeliftrt» 
jOb,  caioractiTO,  abrasa  mi  cerelvol  lUgrimM  «  oi- 

iremo  cánsiicas ,  consumid  ta  potendi  j  la  tBadUHdtdda  Aftr  {^Hi ,  /MuáMUf  ármté  wUt  tlrmm 
mÍBojos!  Por  los  cielos  te  jaro  qneesademeDciatiijaMrt  jtoawt. 

pagada  por  mi  con  tal  esceso,  qoe  el  peio  del  caatigo 

tuerza  el  Uel  ;  baje  labalaiiiB...iOfa,  roaa  de  najo!  mu-  ¿^■**<  ■'^■I*  >yMHl  ten,  mmi  UMiet». 

No  i.iñir  mi  querida  Ofelia!  mi  dulce  bmnaiia ! ¡Oh  ""'^'■•■■""'^'™í''™S2?'— -  .. 

»<  nncihl»  nn»  p1  PntPnilimlHiln  d*  mis  Ibm  I  aBill  M  paU  WKO  * 


em.  O  loae  of  Vijl  , 


cielos !  i  jr  es  posible  que  el  eoteudimleDlo  de  ni 

joven  sea  Un  frágil  como  la  Tlda  del  hombre  decrépito  T... 

Perolanaluraleia(10)e*inaTBiiaenutior,;citaDdoeM« _^ ... 

llega  al  esceso ,  el  alma  te  desprende  tal  f el  de  elgHia  ■  ofá  ñas"!  ÜT' 

precl  Oía  parte  de  sf  misma,  para  ofrecéndi  endoid  id^«hm  1it  Jm^ 

ut4eio  amado.  f  eewima 

Llevironle  en  aa  Bttnd  «■lui.  '    *'' 

Con  el  rostro  deacnUeito.  ■  ■''    ' 

vSsr^'sííM'""'-  .'SríL*'ff ¿LíiS''-  '■ ' 

Huchas  Uorimasllotieroi.  AZnkt^Tll^SAlSTTL^- 

Ajnoni,  ajajajDOiiL  «■■««§  fTWiP^B  ««y  •»»,— 

Adiós,  querido  mió.  Adiós.  HwjwWÍI.mjíbwI  - 

Si  goiando  de  tu  ruon  me  ladtini  I  le  iwgau «  bo  ■■/.:■'' 

pudieras  conmoverme  tanto. 

'    Debéis  cantar  aquello  de  : 

Aball(oe8tl{ll): 
Uimele .  seüor ,  que  abeJU»  eiU. 
I  kj,  qué  li  propósito  liaie  el  m 
mayordomo  fué  el  que  robó  I  la  k 


sM 


OBRAS  DE  MORATIlf  (d.  uandro). 


orSLU. 
Aqiii  traigo  romero ,  que  es  bueno  para  la  memoria. 

(A  LaerUi.)  Tomad ,  amigo ,  para  que  os  acordéis Y 

aqui  ha>  trinitarias,  que  son  para  los  pensamientos. 

LAERTKS. 

Aun  en  medio  de  su  delirio  quiere  aludir  á  los  pensa- 
mientos que  la  agitan  y  á  sus  memorias  tristes. 

OFELIA,  á  Gertrudis. 

Aqui  hay  hinojo  para  VOS,  y  palomillas  y  ruda (12) 

para  TOS  también ,  y  esto  poquito  es  para  mi...  Nosotros 
podemos  llamarla  yerba  santa  del  domingo...  vos  la  usa- 
reis con  la  distinción  que  os  parezca...  (A  Claudio.)  Esta 
es  una  margarita...  Bien  os  quisiera  dar  algunas  violetas, 
pero  todas  se  marchitaron  cuando  murió  mi  padre.  Dicen 
que  tuvo  un  buen  fio. 

Un  solitario  (i3) 
De  plumas  vano 
Me  da  placer. 

LAERTES. 

Ideas  funestas ,  aflicción ,  pasiones  terribles,  los  borro- 
res  del  infierno  mismo ,  todo  en  su  boca  es  gracioso  y 
suave. 

OFELIA. 

Nos  deja ,  se  ? a « 
Y  no  hade  volver.  ■  ^ 

No,  que  ya  murió, 
No  vendrá  otra  vez... 
Su  barba  era  nieve , 
Su  pelo  también. 
Se  fué  ¡  dolorosa 
Partida !  se  rué. 
En  vano  exbalamos 
Suspiros  por  él. 
Los  cielos  piadosos 
Descanso  le  den. 

A  él  y  á  todas  las  almas  cristianas.  Dios  lo  quiera...  ¡Eh! 
señores ,  adiós. 

ESCENA    XVIII. 

CLAUDIO ,  GERTRUDIS ,  LAERTES. 

LAERTES. 

¡  Veis  esto ,  Dios  mió ! 

CLAUDIO. 

Yo  debo  tomar  parte  en  tu  aflicción ,  Laertes  :  no  me 
niegues  este  derecho,  óyeme  aparte.  Elige  entre  los  mas 
prudentes  de  tus  amigos  aquellos  que  le  parezca,  óigan- 
nos á  entrambos,  y  juzguen.  Si  por  mi  propio  ó  por  mano 
sjena  resulto  culpado,  mi  reino,  mi  corona,  mi  vida, 
cuanto  puedo  llamar  mió ,  todo  te  lo  daré  para  saüsfa- 
certe.  Si  no  hay  culpa  en  mi ,  deberé  contar  otra  vez  con 
tu  obediencia ,  y  unidos  ambos ,  buscaremos  los  medios  de 
aliviar  tu  dolor. 

LAERTES. 

Hágase  lo  que  decis...  Su  arrebatada  muerte,  su  oscuro 
funeral ,  sin  trofeos ,  armas ,  ni  escudos  sobre  el  cadáver, 
ni  debidos  honores ,  ni  decorosa  pompa ;  todo ,  todo  esla 
clamando  del  cielo  á  la  tierra  por  un  examen  el  mas  rigu- 
roso. 

CLAUDIO. 

Tú  le  obtendrás,  y  la  segur  terrible  de  la  Justicia  caerá 
sobre  el  ({ue  fuere  delincuente.  Ven  conmigo. 


Sala  en  casa  de  Horacio, 
UORACiO,  un  criado. 

HORACIO. 

¿Quiénes  son  los  que  me  quieren  hablar? 

CRIADO. 

Unos  marineros  que,  según  dicen,  os  traen  cartas. 

HORACIO. 

Hazlos  entrar.  (Vase  el  criado.)  Yo  no  sé  de  qué  parte 
del  mundo  pueda  nadie  escribirme,  si  ya  no  es  Uamlet  mi 
seiíor. 


There*s  rosemary ,  thaCs  for  remembrance ;  pr 
lo  ve » remember :  and  tbere  is  pandes ,  that's  for  ün 

LAERTES. 

A  document  in  madness;  thoughts  and  reneii 

fitted. 

OPBBLU. 

Fhere*s  femiel  for  yon,  aod  eoloiiibloes  :  —  tbe 
for  you ;  and  bére*s  some  for  ne :  —  we  mmj  cali 
of  grace  o*Sundays :  —  you  may  wear  yoor  me 
difference.  —  There*s  a  daisy :  —  1  woaid  give  y< 
violets ;  but  tbey  withered  all,  wben  my  Cather  die 
say,  he  made  a  good  end.  — 

For  bonny  sweet  RoHm  íboü  wsg  Jüg , 

LAEBTia. 

Thought  and  aflietlOD,  passion ,  bell  itself, 
She  tums  to  favoor ,  and  to  preuineaa. 

OPBELU. 

And  willhe  not  tome  agabsf 
And  will  he  not  come  agtdn  t 

No  ^  no  ^  he  isdead^ 

Gotothy  deaih'bed , 
He  never  will  come  Ofobt, 

His  beard  was  asju/hite  as  smm  t 
All  flaxen  was  his  poli : 

He  is  gone ,  he  is  gane , 

And  we  cast  away  moan  ; 
God'a  mercy  on  his  souU 

And  of  all  christian  souls !  I  pray  God.  God  be  wf 

(ExU  O 

LAERTES. 

Do  you  see  tbis ,  O  God! 

KIÜG. 

Laertes ,  I  must  commnne  with  ydkv  grief , 

Or  you  deny  me  right.  Go  but  aparl , 

Make  cholee  of  wbom  your  vvisest  menas  yoa  will 

Aüd  tbey  shall  hear  and  judse  *twixt  yon  and  me  : 

If  by  direct  or  by  collateral  hand 

Tbey  find  us  touch'd,  we  will  our  ktogdom  give , 

Our  crown ,  our  life ,  and  all  tftiat  we  cali  ovrs , 

To  you  in  satisfoction  :  but,  if  not, 

Be  you  content  to  lend  your  {xatience  to  os, 

And  we  shall  joiotly  labour  wilh  your  sonl , 

To  give  it  due  content. 

LÁERTia. 

Let  tbis  be  so ; 
His  means  of  death ,  his  obscare  funeral. — 
No  trophy ,  sword ,  ñor  batchmenl,  o*er  bis  bones 
No  noble  rite ,  ñor  formal  ostentation ,  — 
Cry  to  be  heard  •  as  *twere  from  heaveo  to  eaitb , 
That  I  must  callU  in  questlon. 

inw. 

So  yoa  shall ; 
And,  wbere  tbe  ofTence  ia,  let  tbe  great  axe  fall. 
I  pray  you ,  go  wHb  me.  (I 

8GEIIE  VI. 

Anoíher  Room  te  the  same, 
Enier  HORATIO,  mkt  c  sietaict. 

HORATIO. 

What  are  tbey ,  that  would  speak  with  me  ? 

SERTAMT. 

Sailors, 
They  say ,  tbey  have  letters  for  yon. 

BORATIO. 

Let  tbena  cooM 

(BgUSí 

I  do  Bot  kriow  ftom  what  part  of  tbe  wprid 

1  should  be  greeted ,  if  not  firom  loíd 


HOKACIO.  DOS 

■tB»Emo  PHuau. 
Dios  os  guarde. 

■OBACIO. 

Y  i  vosotros  [ambléa. 

HARINERO  rRuana. 

Ad  lo  haríi ,  si  es  bu  voluaUd.  Estas  carU*  del  eu^ 
dor  que  se  embarcó  para  iQgtaterra  Tienen  dirlgMwi 
li  os  lliuiuis  Honcio  cumo  uos  han  dicho. 
Bonicio  lee  ta  corla. 

«Horacio  ,  luego  que  hayas  leido  esta,  dlriglTte 
bonibres  al  rey,  para  el  cual  les  be  dado  ana  carta, 
lias  llevúhamos  dos  dias  de  navegacioD ,  coafido  emp 
darnos  caza  uu  pirata  muy  bien  armado.  Viendo  que  i 
tro  navio  era  |)oco  velero,  nos  vimos  precisados  i  ■ 
al  valor.  Ltetfanios  al  abordaje  :  yo  sallé  el  primero 
embarcaüioD  enemiga,  que  al  misma  Üempo  logrt  ■ 
ferrarse  de  la  iiuesirj ,  y  por  eon^giiieiiie  me  hallé  i 
prisionefu.  Ellos  se  han  portado  conmigo  eomo  Ud 
compasivos;  pero  ja  sabian  lo  que  se  haclai,f  te 
pagado  muy  bien.  Hai  que  el  rey  redbi  lu  carU*  q 
«ovio ,  j  lú  veo  á  verme  con  Unta  dlllgescta  eomo 
yeras  de  la  muerte.  Tengo  unas  cuantas  piUmi  qa 
círte  al  oido,  que  le  dejarin  alóuflo ,  Uen  que  Imlas 
□o  serln  suilcienies  i  espresar  la  Importancia  del 
Esos  buenos  hombres  le  condudráa  hasta  aquí.  Gnil 
y  Ricardo  sif^uieron  su  camino  i  Ingluem.  Mucho 
que  deoii'Ee  de  ellos.  Adiós.  Tnyo  ttwapro.— Uhlki 

Vamos.  Vo  os  introduciré  para  qne  presentéis  e*ai 
las.  Conviene  hacerlo  pronlo,iflndeqoe  meliftfeh 
pues  adonde  queda  el  que  os  las  entregó. 


GaÜaelt  del  ref. 
CLAUDIO,  LAERTES. 
cumio. 
Sin  duda  tu  rectitud  aprobara  ya  mi  deseugo,  j  n 
ras  lugar  en  el  corazón  como  t  tu  unigo,  despoésqi 
oido  von  pruebas  evideuies  qne  el  matador  dttU 
padre  conspiraba  contra  mt  vida. 

Claramente  se  manifiesta...  Pero  deddmo ;  iPorq 
procedéis  contra  escesoa  tan  graves  j  ealpttblMi  c 
vuestra  prudencia,  vuestra  grandeu,  ioeitn  prof 
gnridad ,  todas  las  consideradoiws  InoM  átbmUm 
lares  tan  panicularmenle  i  repriMM». 


Por  dos  rasanes ,  qoe  aonqne  Ul  .    _ 

|es,paramihanúdomi7pod«UM.DnM(IV)^< 
reina  su  madre  vive  pendienM  casi  da  m  ofeadhi 
mismo  üempo  (sea  desgracia  4 feliddwl  mía )  In 
cbamente  uniú  el  amor  ral  vida  j  nd  alma  t  ta  da  i 
posa ,  que  asi  como  loa  ulros  no  I»  miwna  éwo  i 
de  su  propia  esfera,  asi  eDml  no  ha;  morlMleatO  i 
qne  no  dependa  de  su  voluntad.  La  Olía  mOQipori 
puedo  proceder  contra  el  agresor  pdWicaBcnW , 
grande  cariño  que  le  tiene  el  pueblo ;  el  cual ,  o 
fuente  cuyas  aguas  mudan  kw  tronCM  «  piedm 
fiaodo  en  suafecta  las  rallas  del  pilDG^Maiianai 
cias  todos  sus  yerros.  Mis  flecbu  no  pneden  con  U 
lencia  dispararse ,  que  reslslaii  I  horactn  t»  AhHc 
locar  el  punto  a  que  las  dbija,  se  volTerta  oita 


Si ,  y  en  tanto  yo  he  perdido  t  m  flnstre  padre ,  y 
i  una  hermana  en  la  mas  deplMaUe  tiUadoB.....  I 
mana,  cuyo  mériio  (sialeanuel  elogio  A  lo  «Be 
existe }  se  levantó  sobre  lo  nua  MlUlaa  dé  U  flglt 
las  raías  preudas  que  en  ella  M  adoAtraJaus— < 
U^ari ,  llega/A  el  üeD^  de  ni  ñapan. 
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ODHAS  DE  MORATIN  (d.  leaüdro  . 


CLAUDIO. 

Ese  cukltdo  no  debe  internimpirte  el  saeño ,  ni  bnsde 
presumir  que  yo  esté  formado  de  materia  tan  insensible  y 

dará ,  que  me  deje  remesar  la  barba  y  lo  tome  á  Gesta 

Presto  te  informaré  de  lo  demás.  Basta  decirte  que  amé  á 
tu  padre ,  que  nosotros  nos  amamos  también ,  y  que  es- 
pero darte  á conocerla...  Pero...  ¿Qué  noticias  traes? 

ESCENA  XXII. 
CLAUDIO ,  LAERTES ,  on  guardia. 

GUARDIA. 

Señor,  veis  aquí  cartas  del  principe :  esta  para  V.  M. ,  y 
esta  para  la  reina.  (Da  unas  cartas  á  Claudio.) 

CLAUDIO. 

i  De  Hamlet !  ¿Quién  las  ha  traido  ? 

GUARDIA. 

Dicen  que  unos  marineros ;  yo  no  los  be  visto.  Horacio, 
que  las  recibió  del  que  las  trajo ,  es  el  que  me  las  ha  en- 
tregado á  mi. 

CLAUDIO. 

Oirátf  lo  que  dicen ,  Laertes.  Déjanos  solos. 

E8GE1VA  XXin. 

CLAUDIO,    LAERTES. 
CLAUDIO  lee  una  carta, 

cAlto  y  poderoso  señor :  os  hago  saber  como  he  llegado 
desnudo  á  vuestro  reino.  Mañana  os  pediré  el  permiso  de 
ver  vuestra  presencia  real ;  y  entonces ,  mediante  vuestro 
perdón ,  os  diré  la  causa  de  mi  estrana  y  repentina  vuel- 
ta.—Hamlet.» 

¿ Qué  quiere  decir  esto?  ¿Se  habrán  vuelto  los  otros 
también ,  ó  hay  alguna  equivocación ,  ó  acaso  todo  es 
falso  ? 

LAERTES. 

¿Conocéis  la  letra? 

CLAUDIO,  examinando  eon  atención  la  carta. 
Sí ,  es  de  Hamlet...  Desnudo,.,  j  en  una  enmienda  que 
hay  aquí ,  dice :  solo.,,  ¿Qué  puede  ser  esto  ? 

LAERTES. 

Yo  nada  alcanzo Pero  dejadle  venir ,  que  ya  siento 

encenderse  en  nuevas  iras  mi  corazón...  Sí ,  yo  viviré ,  y 
le  diré  en  su  cara :  tú  lo  hiciste ,  y  fué  de  esta  manera. 

CLAUDIO. 

Si  el  caso  es  cierto...  ¡Eh !  ¡Cómo  es  posible  !...  ¿Y qué 
otra  cosa  puede  ser?...  ¿Quieres  dirigirte  por  mí,  Laer- 
tes? 

LAERTES. 

Si,  señor ,  como  no  procuréis  inclinarme  á  la  paz. 

CLAUDIO. 

A  tu  propia  paz,  no  á  otra  ninguna.  Sí  él  vuelve  ahora 
listado  de  este  viaje  y  rehusa  comenzarle  de  nuevo,  yo 
it; ocuparé  en  una  empresa  que  medito,  en  la  cual  pere- 
cerá sin  duda.  Esta  muerte  no  escilará  el  aura  mas  leve 
de  acusación;  su  madre  misma  absolverá  el  hecho  juzgán- 
dole casual. 

LAERTES. 

Seguiré  en  todo  vuestras  ideas,  y  mucho  mas  si  dispo- 
néis que  yo  sea  el  iustrumenlo  que  las  ejecute. 

CLAUDIO. 

Todo  sucede  bien...  Desde  ([ue  te  fuiste  se  ha  hablado 
mucho  de  ti  delante  de  Hamlet,  por  una  habilidad  en  que 
dicen  que  sobresales.  Las  demás  que  tienes  no  movieron 
tanto  su  envidia  como  esta  sola ,  que  en  mi  opinión  ocupa 
el  último  lugar. 

LAERTES. 

¿  Y  qué  habilidad  es ,  señor  ? 

CLAUDIO. 

No  es  mas  que  un  lazo  en  el  sombrero  de  la  juventud, 
pero  que  le  es  muy  necesario  ;  puesto  que  asi  son  pro- 
pios de  la  juventud  los  adoraos  lijerus  y  alegres,  como  de 
la  edad  madura  las  ropas  y  pieles  que  se  viste  por  abrigo 


■ma. 


Break  not  yoar  sleeps  for  tbat :  yon  most  noC  É 
That  we  are  made  of  stafT  so  flat  and  doU , 
That  we  can  let  our  beard  be  sbook  with  dan^e 
And  think  it  pa.stime.  Yon  shortly  shalí  bear  m 
I  loved  your  father,  and  we  lo  ve  ourself ; 
And  that,  1  bope,  will  teacb  you  lo  imagioe;- 
How  now?  what  news? 

Enter  a  Mestenger. 

MESSEIfGEIt. 

Letters,  my  lord !  froi 
Tbis  to  your  majesty ;  this  to  (he  queen. 

KlIfG. 

From  Hamlet!  Who  brought  them? 

HESSENGER. 

Sailors,  mylord,  theysay:  I  saw  them  not; 
They  were  given  me  ny  Claudio ;  he  recelv'd  il 
Of  bim  that  brought  them. 

EING. 

Laertes ,  yoa  shall  I 
Leave  us.  {ExU  i 

(Reads.)  High  andmightp^  you  shall  tnow 
naked  on  your  kingdom.  To-morrow  shall  /  ^ 
see  your  kingly  eyes  :  when  /  shall^  firsl  asking 
don  íhereunto,  recount  the  occasion  of  my  4 
more  strange  return. — hamlet. 
What  should  this  mean  ?  Are  all  the  rest  come 
Or  is  it  some  abuse ,  and  no  such  thing  ? 

LAERTES. 

Know  you  the  hand  ? 

KIXG. 

'Tis  Hamlefs  character.   1 
And ,  in  a  nostscript  bere ,  he  says ,  alon^  : 
Can  you  aclvise  me  ? 

LAERTES. 

I  am  lost  in  it ,  my  lord.  But  let  blm  come ; 
It  warms  the  very  sickiiess  in  my  beart , 
That  1  shall  live  and  tell  bim  to  his  teeth , 
Tfms  diddest  thou. 

KING. 

If  it  be  so ,  Laertes. 

As  how  should  it  be  so?  how  otherwise  ? 

Will  you  be  rulM  by  me  ? 

LAERTES. 

Ay ,  my  lord ; 
So  you  will  noto*er-rale  me  to  a  peace. 

KIKG. 

To  tbine  own  peace.  If  be  be  now  retnrn'd ,  — 
As  checking  at  bis  voyage ,  and  that  be  meaos 
No  more  to  undertake  it ,  —  I  will  work  him 
To  an  exploit ,  now  ripe  in  my  device  , 
Under  the  whícb  he  shall  not  choose  bat  fall : 
And  for  his  deatb  no  wind  ofblame  shall  breátl 
Dut  ev(Mi  his  motber  shall  uncharge  the  pncUc< 
And  cali  it,  accident. 

LAERTES. 

Mylord,  I  will  be  ml'd; 
The  rather ,  if  you  coula  devise  it  so , 
That  I  inight  be  the  organ. 

KHiG. 

It  falls  rígbt , 
You  bave  beon  talk*d  of  siuce  your  travel  moch , 
Ant  ihut  in  Hamlet*s  bearin^ ,  for  a  qualily 
Whereio ,  they  sav ,  you  sbine :  your  snni  of  parí 
Oíd  not  togrlher  pluck  such  envy  from  him 
As  (lid  tliat  one ;  and  that ,  in  my  regard , 
Of  tlie  unworlbiest  siege. 

LAERTES. 

What  part  is  that ,  my 

KING. 

A  very  ribband  in  the  cap  of  youth , 
Ycl  needful  too;  for  youth  no  less  becoroes 
The  líghl  and  careless  livery  that  it  wears , 
Than  settled  age  bis  sables ,  and  his  weeds , 
linporting  health  and  graveness.  ~  Two  nonths  1 


la...  Dos  meces  luí  qne  estuvo  «qnl  on  ciballe 
uidla...  Yo  CDuoico  a  tos  frinceses  itni;  bieo, 
conLra  ellos ,  j  soo  por  cieilo  bneooi  ¡iaete 
aiiu  de  quleo  bablo  era  un  pnxfigio  en  esU).  P 
«r  naeiuo  sobre  la  silla ,  3  hacia  ejecnUr  al  c 
ailitiimbtes  moviniicDtus  conio  si  él  J  H  nlleí 
maran  un  cuerpo  solo ;  j  lauto  escedió  i  a 
e  UHhs  las  rorinas  y  actitudes  que  ;o  pode  im 
tegaroD  ¡1  lo  que  él  bizo. 

que  era  normando? 

Dianüo. 


Heremiie 
1  biTfi  Man  B 
Aadlbejeta 
Hidwllcbcn 
And  to  SQcb 
As  be  btd  be 
WHh  ttie  bn' 
Tbit  I ,  la  Idi 


UponmjUféilMHrt. 


oicobien,  jeslajoya  mas  precios*  de  so  niek 

ste,  hablando  de  ti  públicamente,  te  llenaba 
or  tu  iiiteti)¡ciicia  y  ejerciciu  en  la  esgrima,  j 
e  tu  espada  tu  la  defeusa  y  el  ataque ;  tanto,  q 
la  vei  que  seria  un  especlúculo  admirable  elveí 
lOlrodeigualméritu,  si  pudiera  bailarse;  paei 
UD  aseguraba  él  mi^mo  ,  los  mas  diestros  de 
irueiau  de  agilidud  pamlag  eslocadas  <r  los  quil 
I  esgninias  cutí  ellus.  Este  informe  irrita  la  en' 
inltt,  y  en  nada  pensó  desde  entonces  sioo 
:iin  iiisiuiidatu  pronto  regreso  parabataltarcc 


s,  ¿amaste  á  tu  padre,  ó  eres  como  las  Bgurai 
,  que  lal  yvt  aparentan  Iristeía  en  el  semblai 

is  falla  un  corazón? 

ué  lo  preguntáis? 

CLABDIO. 

]ue  piense  que  uo  amabas  i  tu  padre ,  bIdo  pt 
ue  el  amoc  (tS)  esta  sujeto  al  tiempo,  j  que 
stiugue  su  ardur  y  sus  ceulellai,  según  me  lo  li 
esperíencia  de  los  sucesos.  Eilste  en  medio 
ie  amor  usa  mecha  6  pabilo  que  la  deatroja 
permanece  en  un  mismo  grado  de  bondad  coi 
le,  pues  la  salad  misma  d^enerando  «n  pléti 
ur  su  propio  esceso.  Cuanto  nos  proponemoa  1 
ría  ejecuLarse  en  el  instante  mismo  en  qne 
i,  porque  la  voluntad  se  altera  fácilmente,  as  ( 
e  entorpece,  según  las  lenguas ,  las  oíaooa  j . 
is  que  se  atraviesan ;  jr  entmicesaqnel  estéril  i 
.■mejante  á  un  suspiro  que  exhalando  pródigo 
causa  daño  en  vez  de  dar  alivio...  Pero  toquen 
I  (le  la  lieiida.Uanilet  vuelve...  ¡Qué  acción  ei 
is  tú  parj  niiinireBlarmascon  las  obras  que  con 
que  eres  digno  bijo  de  Lu  pailreY 

aré  1  Le  cortaré  la  cabeza  en  el  templo  miaoM. 

CLADDIO. 

que  no  deberla  un  homicida  bailar  asila  en  pm 
li  recuuocer  limites  unajusta  vengams;  pero,  bu 
hazlu  que  Le  diré:  Permauece  oculto  m  tacoi 
Jo  llegue  Hamlel,  sabríque  tobas  veutdoiji 
upañar  por  alguuus  quealabando  tn  destresad 
I  lusiieá  los  elo^dos  que  hizo  de  lieltrancéa.  I 
6) ,  llegareis  a  veros ;  se  harán  apuestas  en  b' 

otro él,  que  es  deEcaiitado,8eneTaao,ÍH 

■da  mulicl»,  iiu  reconocerá  los  floretes;  desnH 
ra  muy  fácil ,  cuii  poca  sntileía  qoo  vaea ,  di 
da  sin  botón  ,  y  en  cmilquiera  da  Im  lligadw  I 
láccion  de  la  muerte  de  lo  fuin. 


HemadecoefMdaoof  jov;     - 
And  gare  jon  snch  a  wnliror^o 
For  ari  and  eurdaa  In  yoV  wSb^ 
And  for yournpta >mm ttfKat , 
"- -  ~ied  ont 'mooM  ■ *-*■ 

IdaaalGbMv:! . 

,  fatt  MMtrmatm,  goard,  mt  ere, 
ir  yon  oppoa'd  ÜMB :  air  Mt  ra^  «f  U* 
Dld  Hamlet  ao  «anúon  «Uk  Ms  cofT  , . 
.That  he  coold  DolUng  do,  bM  «tata  and  beg 
Yoor  ludden  comlitg  o'er ,  lo  ptay  TriUi  joo. 
Now,outofthlf ,  — 

mUtm. 
mm  OQt  of  lUa ,  my  lord  t 

Laertes ,  waa  jonr  fiUher  dear  lo  joaT 
Or  are  you  Ibe  ibe  pataUog  of  a  lonow , 
AfacowUhoaiakaant 


OBRAS  UE  llOtUT1M(i>.t»iDio). 


LAtKTES 

Aif>obiri,jteiefla  quiera  eoTenenir  la  espada  con 
derio  ungüenh)  qae  comiJTé  de  nn  cbarlaiÉa,  de  cnilidad 
Uu  morljrera,  que  mojando  ud  CQchillo  en  él,  adonde 
quiera  qne  haga  sangre  ialroduce  la  muerte,  sin  que  baja 
emplasto  eflcu  qne  pueda  evitarla ,  por  inat  que  se  com- 
ponga de  cuantos  simples  mediciuales  crecen  delu^'x's  ^ 
luiia.  Yo  bañaré  la  punta  de  mi  espada  eu  esle  leueno, 
pan  que  apenat  le  toque  muera. 

CLAODIO. 

ReOedoaemos  mas  sobre  esto Eiamínemos  qué 

ocasión ,  qué  medios  serán  mas  oportunos  A  nuestro  en- 
gaño ;  porque  si  tal  vez  se  malogra  ,  y  equivocada  la  eje- 
cución se  descubren  losUiies,  valiera  mas  no  haberlo  em- 
prendido. Conviene  pues  que  este  proyecto  vaya  soslciiidn 
coa  otro  segundo,  cjpai  de  asegurar  el  golpe,  cuando  por 
el  primero  no  se  con^a.  Espera Déjame  ver  si...  Ha- 
remos una  apueslasolemnesobre  vuestra  habilidad  y...  Si, 
;a  hallé  el  medio.  Cuundo  con  la  agitación  os  sintuis  aca- 
lorados j  sedientos  (puesto  que  al  un  deberá  ser  mayor  la 
violencia  del  combate),  él  pedir!  de  beber,  y  yo  le  tendré 
prevenida  espresamente  una  copa ,  que  al  gustarla  solo, 
aunque  baja  ]iodido  librarse  de  tu  espada  ungida,  veremos 

cumplido  nuestro  deseo,  pero calla ^  Qué  ruido  se 

escucha  1 

(Suena  ruido  dentro.) 

EBCERA   XXIV. 
GERTRUDIS,  CLAUDIU,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

j  Qué  ocurre  de  nuevo,  amada  rehia? 


Iwflldirt: 

And,  for  Ihe  pur^e,  ni  oDobit  m;  ntord. 
t  biiught  an  unctiou  oí»  moantebMk, 
So  niort.ll,  that,  but  dip  a  kaife  iu  it, 
Wliere  it  dniws  blood,  no  catafriasiu  so  rav. 
Collected  frum  all  simples  Uiai  hate  viftoe 
Under  the  inouii,  can  uve  Uic  Ibiug  [rom  de 

Vdwithr"  ■  -■ ■-•- 

. ^Jn:  ihaL 

Itmay  be  deátli. 


Let's  farther  tbink  oT  ihli : 
Weigb,  what  converiience,  botii  of  lime  aiid  ■ 
Hay  di  US  toourskipe  :  if  tbis  «hould  ful, 
Aiid  that  iiur  driTt  luok  througb  our  bad  (lerfixi 
'Twere  better  nol  assav'd;  tberefore  Ibis  pn^ 
Should  bave  a  back,  of  second,  ttiai  aúgfti  tuja 


Ih: 

When  in  yonr  moliiHi  joa  ar«  faot  and  ótj, 
( As  mAe  your  bools  more  vlolent  to  Ihai  end 
And  that  be  calis  Tor  dríok,  í'll  hiave  prekn'd 
A  challce  Ibr  the  nooce ;  nbenNMi  bot  *ippiu 
If  h«  by  chance  escape  yoor  veDom'd  tlaS: 
Our  purpose  may  hold  tbere.  But  slaj,  wlat  n 

EiUerQuee». 
Row  non,  tweet  queeo ! 


lAhogada!...  t En  dónde?...  ¡Cielos! 


Drown'dlO,  wberef 


Donde  (IT)  hallareis  un  sanee  que  crece  t  las  orillas  de 
ese  arroyo,  repitiendo  en  las  ondas  crísUlinas  la  imagen 
de  sus  hojas  pálidas.  AHÍ  se  encaminó  ridicalamente  co- 
ronada de  ranúnculos,  boñigas,  margarítasy  luengas  flores 
purpureas,  que  entre  los  sencillos  labradores  se  recono- 
cen bajo  una  denumioacion  grosera,  j  las  modestas  donce- 
llas llaman  dedos  de  muerto.  Llegada  que  fué,  se  quité  la 
guirnalda ,  y  queriendo  subir  i  suspenderla  de  los  \>ea- 
dientes  ramos ,  se  truncha  un  vlslagu  envidioso,)  caen 
al  torrente  fatal  ella  y  todos  sus  adornos  rústicos.  Las  ro- 
pas huecas  y  eslendidas  la  llevaron  unnto  sobre  las  aguas, 
semejante  á  una  sirena ,  y  en  tanto  iba  cantando  pedaios 
de  tonadas  antiguas ,  como  ignorante  de  su  desgracia,  ó 
como  criada  y  nacida  eu  aquel  elemento.  Pero  [lO  era  po- 
sible que  asi  durase  por  mucho  espacio...  Las  veslklnnis, 
pesadas  ya  con  el  agua  que  absorbían  la  arrebataron  i  la 
inrelit,  interrumpiendo  su  canto  dulcísimo  la  muerte,  llena 
de  angustias. 


Qué,  ¿I 


I  fiu  s< 


ahogó!  ¡Misero'. 


SI,se3hogó,se»hugó. 

¡  Desdichada  Ofelia !  demasiada  (IB)  agua  tienes  ya;  por 
«so  [juisiera  reprimir  la  de  mis  ojos...  Bien  igue  á  pesar  de 
todos  imestros  esfueruis,  imperiosa  la  naturaleza  sigue  su 

costumbre,  por  ni^s  que  el  valor  se  avergúence Pero 

luego  que  esle  llanto  se  vierta  ,  nada  quedara  «i  mi  de 
femenil  ni  de  cobarde...  Adiós,  señores...  Mis  paluh  ras  de 
tnego  arderían  en  llamas,  si  no  las  apagasen  estas  lagrimas 
imprudentes.  (Vaie  Laerlet.) 

Sigámosle,  Gertrudis ,  ijuc  después  de  haberme  costado 
lanio  >|)1acar  su  cólera,  temo  abura  quo  esta  desgracia  no 
b  irrite  otra  vei.  Coavieoe  segnirle. 


There  1s  a  nillon  grows  ascannt  tbe  brook, 
That  sbows  bis  boar  leaves  iu  the  glassy  strea 
Therewith  fanlaslic  gariands  did  abo  make 
Of  cron-Dowers,  nenies,  daisles,  and  loiia  oun 


that  liberal  shepberds  give  a  grosser  name', 

maids  do  ilead  mpn's  Bngera  cali 
There  nii  the  pendenl  boughs  her  coroiii't  we< 


Hut  our  cold  n: 


Claniberlog  to  hang,  an  envluus  sliver  broke  - 
Whi-n  dowD  her  weedy  irofibies,  aml  berseír 
Fell  in  tbe  neepíng  brook.  Her  clotltes  sprea'd 
And,  mermaid-like,  a  «hile  llu-y  btüv  ber  np  ' 
Which  lime,  she  cbanled  snatcbes  oí  tAá  lunes 
As  one  ¡ni:apable  of  her  owii  dlstress, 
Or  like  a  creature  iialive  and  indn'd 
Unto  Ibat  element :  liut  long  it  could  imi  be, 
Till  that  hef  gannenls.  heavy  witb  ib«ir  drink, 
Pull'd  the  pour  wretch  frooi  ber  uwlodiou*  b* 
To  mnddy  deatb. 


Drown'd,  drown'd. 


Alas  Ihen,  she  Is  drovrn'd  ? 


LAnns. 


roo  mncb  of  water  basttboo,  poor  Opfaetia, 
\nd  tberefore  1  forbid  my  tears  ;  bul  yet 
ll  is  our  tríck ;  natnre  her  custom  hiilils, 
Let  sbame  say  wh:il  it  tvill :  whcn  Ihese  arp  ana 
Ihe  woman  ivill  be  out.  —  Adieu,  m;  lord ! 
:  I  hiive  a  sgieech  oí  dre,  that  &in  would  blaae. 
But  that  Ibis  folly  dtovtns  it. 

EIMC. 

Let's  fOllofr.  Gertm 

How  much  I  bad  lo  do  to  calm  bis  raicet 
Now  f<-ar  I,  Ibis  will  give  ilstait  agiü: 
Therelore,  lel'sfollow. 


HAHLVr. 


ACTO  V. 

ESCENA   PRimERA. 

Cementerio  contiguo  á  una  igletia. 

SEPULTUREROS  PRIMERO  T  SEGUIDO. 
SEPULTURERO  PRIMERO. 

la  que  hade  (1)  sepultarse  en  tierra  sagrada,  la 
beradamente  ba  conspirado  contra  so  propia  sd- 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

3  que  si :  con  que  baz  presto  el  boyo.  El  juez  ba 
ido  ya  el  cada  ver ,  y  ha  dispuesto  que  se  la  eotier- 
grado. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

entiendo  cómo  va  eso...  Aun  sí  se  bnbien  abo- 
ciendo  esfuerzos  para  librarse,  anda  coo  Dice. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

m  juzgado  que  fué. 

SEPULTURERO  PfUMERO. 

D,  eso  fué  se  offendendo ;  ni  puede  baber  fido  de 
ñera,  porque...  ve  aqui  el  punto  de  la  dificQltid: 
s  ahogo  voluntariamente ,  esto  argaye  por  decoBr 
)  acción,  y  toda  acción  consta  de  tres  partes,  que 
cer,  obrar  y  ejecutar,  de  donde  se  infiere ,  amigo 
que  ella  se  ahogó  voluntariamente. 

SEPULTURERO  SEGUHDO. 

...  Pero  óigame  ahora  el  tio  SocalMi. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

3ja,yo  te  diré.  Mira,aquiestáel  agua.  Bien.  Aqui 
hombre.  Muy  bien...  Pues,  señor,  si  este  bómbre 
Ticte  dentro  del  agua ,  se  ahoga  á  si  mismo ;  por- 
fas  ó  por  nefas,  ello  es  que  él  va....  Pero  atiende 
(ligo.  Si  el  agua  viene  acia  él  y  le  sorprende  y  le 
entonces  no  se  ahoga  él  á  si  propio...  Compadre 
el  que  no  desea  su  muerte  no  se  acorta  la  fidi. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

,  ¿hay  leyes  para  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

te  que  las  hay,  y  por  ellas  se  guia  elJnexqaeeaEi- 
Los  casus. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

es  (pie  te  diga  la  verdad?  Pues  mira ,  si  la  muerta 
una  señora,  yo  te  aseguro  que  no  la  enleriarian 

do. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

cto,  dices  bien;  y  es  mucha  lástima  qoeloa  gran- 
iouajes  hayan  de  tener  eo  este  mundo  espedal 
O,  entre  todos  los  demás  cristianos,  paca  ab«¡prse 
rso  cuando  quieren ,  sin  que  nadie  les  dlfs  niMla.,f 
illa  con  el  azadón...  (Púneme  los  d0ié  §Mr  MM 
a  en  medio  del  teatro^  sacando  la  tierra  am  a^ 
y  entre  ella  calaveras  y  huesos.)  Ello  es  que  no 
tlleros  de  nobleza  mas  antigua  que  los  Jardineros,' 
eros  y  cavadores,  que  son  los  que  ejercen  la  pro- 
3  Adán. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

[ué,  ¿Adán  fué  caballero?  (3) 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

!  como  que  fué  el  primero  que  llevó  armas...  Peio 
i^rte  una  pregunta,  y  si  no  me  respondes  ácneii- 
e confesar  que  eres  un... 

SEPULTURERO   SEGUNDO. 

ite. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

;s  el  que  construye  edificios  mas  fuertes  que  loe 
nlos  albañiles  y  los  carpinteros  de  casas  jnaTlosY 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

hace  la  horca,  porque  aquella  fM)rÍca  aobretlf é 
¡oilinos. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

eres,  por  vida  mia.  Buen  edificio  es  hi  boita; 


ACT  ¥• 


MÍ 


U 

A  Qmnáhfmé. 

EHíariwúChmm,wUk9paá0ite§Q, 

i  auñm, 

Is  sbe  to  be  bmried  in  ebriitlan  buial,  tbal  vHHUIjr 
seeks  ber  own  salvatk»  t 

S  ctowir. 

I  tell  tbee,  sbe  Is ;  tbcrélbre  nake  ber  fravetfniriit : 
tbe  crowner  batb  set  on  ber,  nd  Boda  It  tMttím  bwial. 

i   CLOWIli 

How  can  tlialbe^  OBieif  shedmMd  beridfbi  ber  own 
defencef  * 

%  IPÜOWR. 

WbTiHliftNmdao. 

1  cwmL 

|t  mnsí  be  i>  €>/ltÉtoi» ;  it  cawot  ba  dse.  For  bero 
lies  tbe  point :  ifldAmn  mpát  láitíaah^  It  aigaea« 
act:  ana  anaet  batb  Ibreebnoebea;  H  is.  toaet,to  do 

t  ounnk 
Ha  y,  büt  baar  f0«t  footeáo  doNor. 


Glvemeleafo.  ■enlealfaowiiier;|ood:bere  stands 

Sie  man:  good  :  if  ti» man  »  lo  tbe  i^aler,  and  dtown 
mseír,  ttiSv  will  be«  «Ul  be,  be  goea;  marck  yon  tbat:  b«t 
if  tbe  water  como  lo  Mm,  má  drown  Mas,  be  drowns  not 
fabnself :  ar^y.  be,  tbat  la  MI  fÉQ(|  oT  Ua  own  deaib, 
sboitenanot  bia  own  Ufe. 

1  OMIWVl 

Bmiaiblalawt 

I  OLQ#ir« 

Alt  aany  M;  CNiWMi^a-aiiealliir. 

%  OLOWK. 

wniyoDbsrtbelíalhoa*tf  ITlbisbadool  beengefttle- 
woman,  abe  iriMNild  bate  bmm  bvM  oot  d  cbriitlaB 
boriai. 

Wby,  Ibere  tboil  aaf^ :  and  tbe  more  pity,  tbat  grsat 
folks  sball  bafo  eomneMBOO  ta  tbks  woiM  lo  drawia  or 
Iñng  tbeneelveai  Hiare  Ibaa  ibefer  «vea 
■    ^  reisM 


my  apode.  There  .     ^  ^ 

ditobeflh  awl  giaveaMban;  Ibegr  boM  «p  MaiíS 
aioo. 

.  S  cukwéb 

■  ¥ft*boafMlÍiiwit    . 

i  wmtL 

Be  waa  Ibo  taUbü  ew-taÁ 

tmamu 
WbypbobodMMO. 

i  Olf#l.. 

wnaiy  M»  É  ■cauMi  T  oow  oor 
seiipUire?  Tbe  acflMff  eayo»  Adas  dlnad:  cooid  bo 
dig  wltbost  amtf  nmkmmtím  fiiitli^  lo  Ikoot  tflboi 
answenai  no  MI  lo  UM  ppifqif,  ooma  Uvaelf-- 

t 

Goio. 


'  i.' 


¥Mliho,lball     .       ,_^ 

ihea  M||Nin||pl|f  of'ilMi  oaQHpiBrf  •'  •  • .  .4 
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OBRAS  DE  MOBATIN  (b.  lbandro). 


pero¿c6mo  es  bueno?  Es  bueno  para  los  que  hacen  mal : 
ahora  bien,  tú  haces  nial  en  decir  que  la  horca  es  fábrica 
mas  fuerte  que  una  iglesia ;  con  que  la  horca  podría  ser 
buena  para  ti...  Volvamos  á  la  pregunta. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

¿Cuál  es  el  que  hace  habitaciones  mas  durables  que  las 
que  hacen  los  albañiles,  ios  carpinteros  de  casas  y  de 
navios? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Si,  dimelo,  y  sales  del  apuro. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

Ya  se  ve  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Pues  vamos. 

SEPULTURERO  SEGUia>0. 

Pues  no  puedo  decirio. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Vaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello...  Tú  eres  un 
burro  lerdo  que  no  saldrá  de  su  paso  por  mas  que  le  apa- 
leen. Cuando  te  hagan  esta  pregunta ,  has  de  responder: 
el  sepulturero.  ¿No  ves  que  las  casas  que  él  hace  duran 
hasta  el  dia  del  juicio?...  Anda,  ve  ahi  á  casa  de  Juanillo, 
y  traeme  una  copa  de  aguardiente. 

ESCENA  n. 

HABILET,  HORACIO,  sepultuIiero  primero. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  COntOndo, 

Yo  amé  en  mis  primeros  años, 
Dulce  cosa  lo  juzgué; 
Pero  casarme,  eso  no. 
Que  no  me  estuviera  bien. 

HAMLET. 

¡Qué  poco  (3)  siente  ese  hombre  lo  que  hace ,  que 
abre  una  sepultura  y  canta! 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiar  esa  ocupación. 

HAMLET. 

Asi  es  la  verdad.  La  mano  que  menos  trabs^ja  tiene  mas 
delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  QüílUindO. 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel, 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

Aquella  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiempo ,  y  con 
ella  podría  también  cantar...  ¡Cómo  ki  tira  al  suelo  ei 
picaro!  Como  si  fuese  la  quijada  con  que  hizo  Cain  el 
primer  homicidio.  Y  la  que  está  maltratando  ahora  ese 
bruto,  podría  ser  muy  bien  la  cabeza  de  algún  estadista 
que  acaso  pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿No  te  pa- 
rece? 

HORACIO. 

Bien  puede  ser. 

HAMLET. 

o  la  de  algún  cortesano  que  diría  :  felicísimos  días,  se- 
ñor escelentisimo,¿cómo  va  de  salud,  mi  venerado  señor  ? 
Esta  puede  ser  la  del  caballero  Fulano,  que  hacia  grandes 
elogios  del  potro  del  caballero  Zutano  para  pedirsele  pres- 
tado después.  ¿No  puede  ser  asi? 

HORACIO. 

Si,  señor. 

HAMLET. 

¡Oh !  si  por  cierto ;  y  ahora  está  en  poder  del  señor  gu- 
sano ,  estropeada  y  hecha  pedazos  con  el  azadón  de  un 
sepulturero...  Grandes  revoluciones  se  hacen  aqui,  si 

hubiera  entre  nosotros  medios  para  observarlas Pero 

¿costó  acaso  tan  poco  la  formación  de  estos  huesos  á  la 
naturaleza,  que  hayan  de  servir  para  que  esa  gente  (4)  se 
divierta  en  sus  garitos  con  ellos?...  ¡Eh!  Los  míos  se  estre- 
mecen al  coDsiderario. 


but  bow  does  it  vell?  it  dees  well  to  Chote  tbai  do 
tban  dost  ill,  to  sav,  the  gallows  is  baUt  siroa 
the  churck  ;  argal,  tbe  gallows  may  do  well  to  t 
again;  come. 

3  CLOWH. 

Who  builds  stronger  tban  a  masón,  a  shipvmf 
carpenter? 

1  imwM. 

Ay,  tell  me  that,  and  unyoke. ' 

2  CLOWH. 

Marry,  now  I  can  tell. 

i  CLOWR. 

To't. 

2  CLOwn. 

Mass,  I  caoQot  tell. 

Enter  HanUt  and  BoraUú^  at  a  tfifteací 

i  CLOWH. 

Cudgel  thy  brains  no  more  aboot  it ;  for  yom 
wUl  not  mend  his  pace  with  beating :  and,  wbet 
asked  this  question  next,  say,  a  gravemaker;  íh 
that  he  makes,  last  tUI  doonnsday .  Go,  get  thee  to 
and  fetch  me  a  stoup  of  Uquor.  (Exií 

i  Cloum  diffs,  and  aingt. 

In  youtht  when  I  did  iow^  did  tave^ 
Methoughty  it  was  very  $weeU 

To  contract.  O,  (he  time^  for^  ah^  w^/  behoi 
O,  methoughtf  there  wat  notíung  mecL 

HAMLET. 

Has  this  fellow  no  feeling  of  his  buainess?  he 

grave-making. 

HORATIO. 

Custom  hath  made  it  in  him  a  property  of  easii 

HAMLET. 

Tis  e*en  so :  the  hand  of  litüe  emploimeol 
daintier  sense. 

i  CLOWII. 

But  age^  with  his  ttealing  $tep$, 

Hath  claw'd  meinhii  elutch^ 
And  hath  shipped  me  inte  the  tand. 

Ai  ifihad  moer  been  euch, 

(Tkrawinp 

BAMLST. 

That  senil  had  a  tongue  in  it,  and  coold  síng  on 
the  knave  jowls  it  to  the  ground,.a8  if  it  were  Ca 
bone,  that  did  the  first  murder!  This  oiight  be  th 
a  polictician,  which  this  ass  oow  o*ef-reaches ; 
would  circumvent  God,  might  it  not? 


It  might,  my  lord. 


HORATIO. 


HAMLET. 


Or  of  a  courtier ;  which  conid  say,  Gaod  morra 
lord!  How  dost  thou^  good  lardf  This  aught  be 
such-a-onet  batpraised  my  lord  snch-a-one's  hor 
he  meant  to  beg  it;  might  it  not? 


Ay,  my  lord. 


HORATIO. 


HAMLET. 


Why,  e*en  so:  and  now  my  lady  Worm's;  chapl 
koocked  about  the  mazzard  with  a  sextoo*8  spadc 
fine  revolution,  and  we  had  the  trick  to  see'U  I 
bones  cost  no  more  the  breediog,  but  to  ptoj  al 
withtbem?  mine  ache  to  thfaik  od*í. 


lln Uenio donde  . '",,■" ,  "V™? ""•• 

RevuHio  vaja,  0.»pUcfc¡m  fir^iemaU 

S  un  boyo  en  lierr»  Far"*»»  <  fM«f  b  Met. 

Que  le  prepiraD:  (DktVM  «p  <  «farflj 

Para  ul  huésped  Kuaxt. 

^^  '^  ^^'*-  There's  uiotber  :  irtí;  mar  not  tbit  be  Uie  mUl  of 

"^■■■fT-              ,         ^        ,  alawrertWlierebehisqDiddiUiiow.hii  qalllels,hlica- 

Y  esa  oira,  ¡por  qué  no  podna  ser  la  calitera  de  od  le-  ^^  y»  tenam.  *nd  hl»  ukfcc!  whj  doei  he  Mtbr  Ibii 

irado?...  ¡Adonde  se  fueron  sus  equltocos  j  suüleus,  rude  knaTe  now  lo  kiiock  hlm  dtoot  Ihe  Monce  with  a 

lus  liügios.  sus  uileriiretadones ,  sus  embroUosT  ¡Por  dirtj ilKwel, ikI  wül  BOi  tell kkn oT hl» acUoo <rfbtU«it 

qaé  sufre  ahora  que  ese  bril)on  grosero  le  golpee  conlra  n„¿^,  xhi»  hllow  n^  ba  ta*!  time  a  mU  bawr  of 

bpareclcon  el  atidon  lleno  debarro?.    |¥  no  dirí  palabra  laoj^^u,  U»»l»lote»,  hU ncogataancea ,  faÍilDea,Us 

acerca  de  un  hecho  tan  cñminal;..  Este  seria  qulzis,  míen-  dooMetOUehwt,  htoFe«wwle«:í«thiiUi«aa8oriaaai»ei, 

ingrancompradordetierra8,címsosobllgacio-  «d  ita  recoTWjof  bh  woowrie^  totafa  UalDepate 

«iimienws.  iransacciones,  seguridades  matoaa,  fan  orfloe  ittrtf  n«  bb  TCuehm  foneb  bkn  m  mm  oT 

pagos,  recibos....  Ve  aquJ  el  ameudo  de  sna  arrieodoa .  j  fab  nuehaiaa,  «wl  dooMe  anea  loo,  tbHthe  laacthMI 

el  cobro  de  suscobran:us:  iodo  ha  Tenido  i  parar  en noa  breadUioTapalrof  IndeatWMf  Tba  tKj  taaiMvietttt 

calavera  llena  de  lodo.  Los  tliulos  de  los  blenei  que  po-  u.  i.,^  ,^  ¡^Mj  Uak  lUi  bOK  mdántlhaliAartdr 

aejü  cabrían  diñe  I  luiente  en  saalaod,  jno  obstante  eao,  ttjmteUhHeDOBoraTbaT 
todas  las  Danzas  y  seguridades  reciprocaa  de  sus  adqni- 

aicionesDo  le  hanpodjdo  asegurar  otra  posesionqoe  la  de  W»*!». 

na  espacio  pequeño  capaz  de  cubrirse  coa  impar  de  aiu  NotaJotmoTC,  n;l(»l, 

escrituras...  ¡  Oh !  y  a  su  opulento  sucesor  tampoco  le  que-  KUUi. 

"'^  °'""                      Boa*eio.  "■ "« P«*»« "«'« '«f  Hwep-rttaa! 

Verdad  es ,  señor.  aouno. 

HASLiT.  ^       Ig^  ig^  ealToa-aUíia  too. 

I  No  se  hace  el  persamiao  de  piel  de  caruefoT 

*                                                        HORACIO.  ■"«»• 

Si,  señor ,  y  de  piel  de  ternera  también.  Tbej  are  dwep,  nd  ealna,  «bleh  aeek  ont  aaniTaDce 

HAiLET.  la  Uat.  I  nUl  apeak  to  Uiia  Ulon:— Whoae  grare'a  tlUt, 

Pues  digole,  que  son  mas  irracionales  que  las  lemeras  j  lairalit 

cameros  los  que  fundan  sn  felicidad  en  la  posesión  de  la-  *  cunm- 

les  pergaminos Voy  iilramar  coDTersadoD  con  «sle  llli»e,air. — 

hombre.  (Al  lepulluren.)  ¡De  quién  es  esa  sepalmn,  0,mpU»felaglltrUbt  maáe             ($%(.) 

bueoa  piesa  ?  Ftr  MM*  a  piut  it  mteL 
SEPOLToBino  paiaino. 

iiia,  señor  (S).  (Canlaado.)  ^"f^' 

Yunho/oenlierra  lOUokUbe  thli«,  lnttoed;rortÜH«ltoatÍBt. 

Que  le  preparan :  1 CUMI. 

Para  lal huésped  Ton Heoa ont, dr, mi  ibsaAm  U ii  bM  yomilbr 

Eso  lebasta.  nj  put,  1  do  wA  Ba  tal,  ]wt  It  ia  Bine. 

"*"'-^''-  HBTtT. 

Si; yo  creo  que  es  tuya  porque  esUs  ahora dettiA  de  naBd(KlUeVt,tobefait,aiKlaarbla  tUn:tk  ftat 

ella...  Pero  lasepuliura  es  para  los  mnertoa,  no  pan  loa  ^  deal.  Md  Bot  ftir  tbe  qiii¿  thvelbtv  Ikoa  Rfit.' 

viicis:  con  que  bas  mentido.  laamm. 

SEPOLTimEno  nwaao.  ^^                                       *«_.._ 

Ve  ahi  un  raeoUs  demasiado  »i?o ;  perú  jo  oa  la  Jtifmé.  T*"  '  ^•"  "••  "'•  ^*'"  ■"''  *■"■•  "•■■•  •"  I"* 

¿  Para  qué  muerto  csTsa  es*  sepuluta  T 

No  es  hombre ,  seBor. 

Pues  bien ,  ¿para  qué  mnjerT 

Tampoco  es  e: 

¿Pues  qué  ea  lo  que  ha  de  ei 


¡Qué  taimado  es!  Hablémosle  clara  j  

porque  ü  no,es  capaz  de  amrondlnos I  eqolTocoa.  De  He«alMlMKtb«hn»BWi*aMt.MiklvihB.gwdi 

Iresafiosa  esta  parte  he  obserrido  cnliito  ae  n  aoiUi-  orwnihoaMlOwMI  «ada  ga.  Wj  Iba  haj»llBtMÍ0 ,  IbMB 

aandola  edad  en  que  Tivimos Pociida  mh,  Hondo,  Ihna  f aas  1  ha*a  lakoi  MM  tf Ib  tba  afa  i*  SN«k M 

qae  ya  el  villano  ^e  tan  de  cerca  al caballsto.iiBeaM}  flQfcad,*aHb»lo«aflbtpaipililWiii»imb»>WÍ 

proiitoledesollaraeltakm...iCiiftiitoil0avota4iMflfM  aClbt  «áM^.hp  frik-atf  UbAr— BÉ^lMg  bHItt» 

■epnUurerot  taMIlimMMHl- . .  '. 'í"''           ■  .■.             ■•-..•! 


OBRAS  t)B  MOttAtm  (D.  tiAimo). 


SEPULTURERO  PRIMERO. 

Toda  mi  vida ,  se  puede  decir.  Yo  comencé  el  oficio  el 
día  que  noestro  ultimo  rey  Hamiet  tcdcíó  á  Fortimbrás. 

HAILET. 

¿  Y  cuánto  tiempo  habrá  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Toma!  ¿No  lo  sabéis?  Paes  basta  los  chiquillos  os  lo 
dirán.  Eso  sucedió  el  mismo  dia  en  qué  nació  el  joven 
Uamiet,  el  que  está  loco  y  se  ha  ido  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¡Oiga !  ¿  Y  por  qué  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porque...  porque  está  loco,  y  alli  cobrará  su  juicio ;  y 
ú  no  lo  cobra ,  á  bien  que  poco  importa. 

HAMLET. 

i  Por  qué  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porqué  alli  todos  son  tan  locos  como  él « y  no  será  re- 
parado. 

HAMLET. 

I Y  cómo  ha  sido  volverse  loco  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  im  modo  muy  estraño ,  según  dicen. 

HAMLET. 

¿Deque  modo? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

Pero,  ¿qué  motivo  dio  logar  á  á  eso? 

SEPULTURERO  PRUiBRO. 

¿  Qué  lugar  ?  Aqui  en  Dinamarca ,  donde  soy  enterrador, 
y  lo  he  sido  de  chico  y  de  grande  por  espacio  de  treinta 
afios. 

HAMLET. 

¿Cuánto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un  hombre  sin 
corromperse  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  suerte  que  si  él  no  corrompía  ya  en  vida  (como  nos 
sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuerpos  galicados,  que 
no  hay  por  dónde  asirlos),  podrá  durar  cosa  de  ocho  ó 
nueve  años.  Un  curtidor  durará  nueve  años  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Lo  que  tiene  es  un  pellejo  tan  curtido  ya  por  mor  de  su 
ejerciciu ,  que  puede  resistir  mucho  tiempo  al  agua ;  y  el 
agua ,  señor  mió ,  es  la  cosa  que  mas  pronto  destruye  á 
cualquier  hideputa  de  muerto.  Ve  aqui  una  calavera  que 
ha  estado  debajo  de  tierra  veinte  y  tres  años. 

HAMLET. 

¿De  quiénes? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Mayor  hideputa,  loco!....  ¿De  quién  os  parece  que 
será? 

HAMLET. 

Yo  ¿  cómo  he  de  saberlo  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Mala  peste  en  él  y  en  sus  travesuras!...  Una  vez  me 
echó  un  frasco  de  vino  del  Rin  por  los  cabezones. ...Pues, 
señor,  esta  calavera  es  la  calavera  de  Yorick,  el  bufón 

del  rey. 

(El  sepulturero  le  da  una  calavera  á  Uamiet, ) 

HAMLET. 

¿Esta? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

La  misma. 

HAMLET. 

¡Ay  pobre  Yoríck!...  Yo  le  conoci,  Horacio...  Era  un 
hombre  sumamente  gracioso ,  de  la  mas  fecunda  imagi- 
nación. Me  acuerdo  que  siendo  yo  niño  me  llevó  mil  ve- 
ces sobre  sus  hombros...  y  ahora  su  vista  me  llena  de 
horror,  y  oprimido  el  pecho  palpita...  Aqui  estuvieron 
aquellos  labios  donde  yo  di  besos  sin  número...  ¿Qué  se 


IcumiL 

Ofall  tbe  days  f  tbe  year»  I  canae  toH  that  dq 
last  king  Hamiet  overéame  Fortiiibrai. 

HAMLBT. 

How  long*8  that  sfaice? 

icLown. 

Gannot  yout  tell  that?  every  fool  can  tell  th 
thatvery  day  thatyoung  Hanlei  was  bom :  he  ti 
and  sentinto  England. 

HAMLBT. 

Ay,  marry,  wby  was  he  senl  into  Eogland? 

1  CLOWR. 

Why,  because  he  waa  mad  :  be  slall  recove 
there;  or,  if  he  do  not,  *ti8  no  great  matler  tber 

ÜAMLET. 

Why? 

iCLOWlf. 

*Twill  not  be  seen  inhim  there;  tbere  the  men 
as  he. 

HAMLET. 

How  carne  he  mad? 

ICLOWll. 

Yery  strangely,  they  aay. 


How  strangely? 

1  CLOWH. 

Taith,  e*en  with  losing  his  wits. 

HAMLBT. 

Upon  what  ground? 

1  CLOvni. 

Why « bere  in  Denmait;  1  have  been  sextoD 
and  boy,  thirty  years. 

HAMLET. 

How  loDg  will  a  man  lie  fth^  earth  ere  he  rol 

iCLOWR. 

'Paith,  ifhe  be  not  rotten  before  he  die,  (aj 
many  pocky  corsés  now-a-days,  tbai  will  scarc* 
laying  in,)  he  will  last  you  aome  eight  year,  or ; 
a  tanner  will  last  you  nine  year. 

HAMLET. 

Why  he  more  than  another? 

1  CLOWH. 

Why,  sir,  his  hide  is  so  tanned  with  his  trade 
willkeep  out  water  a  great  wliOe;  and  joor  watei 
decayer  oí  your  whoreson  dead  body.  Here*s  a 
hath  lain  you  i*the  earth  Ütree-and-lweoty  years 

HAMLBT. 

Whose  was  il? 

iOLOWX. 

A  whoreson  mad  fellow's  H  ¥»&.  Wbose  do  : 

it  was? 

HAMLBT. 

Nay,  I  know  not. 

i  CLOWH. 

A  pestílence  on  him  for  a  mad  rogue!  he  poní 
gon  of  Rheni&h  on  niy  bead  once.  This  sante  i 
was  Yoríck*s  scull,  the  king*8  Jester. 

HAMLBT. 

This?  (Taket  I 

i  CLOWH. 

E'en  that. 

HAMLBT. 

Alas,  poor  Yorick!— I  knew  him ,  Horatio ;  a  f 
infinite  jest,ofmostexceilent  fancy  :  be  baUi  b 
on  his  back  a  thousand  times!  and  uow,  how  abl 
my  únaginalion  it  is!  my  gorge  rises  at  it.  Here  bi 
lips ,  that  i  have  kissed  1  know  not  bow  oft.  V 


dASÍLBt. 


SO 


hicieron  lus liarlas,  tus  brincos,  lus  cai.Ures  f  nquellm  your gibes  nonTyDargliiiboIsT  jour  longsT  yonr  ftubes 

utiistes  Tfiirnliiios  qui!  ile  onlinarii)  animatian  lu  niesii  orinerrlmeiit, that  were nontis  sel tbe  Ubie  oa  i  roarT 

con  ali'tjrc  eFtn-|iito?  Aliorii,  Kilto  jra  cnteranii.'n|e  de  N'uloiie  iiow,  lo  mock  yoorown  grínciing!  quilecbap-Et- 

mújciiliis,  ni  uuii  pnciles  Tcirtn  itc  lu  prupia  deturuildad...  ll«n?  Nuiv  get  jou  lo  my  ladj's  cbamber,  üoá  Ipli  iier,  let 

Ve  ul  tocailiir  de  Hi|;iiiia  de  uutislras  damas,  j  dila  pan  her  paint  an  iucb  Uiick,  lo  Ibis  favour  slic  luusl  comí:; 

(.'sciursu  risa,  qiifiHir  mas  que  so  poijga  una  pulgada  de  uiake  lier  laugfa  at  Uut.— Pr'jUiee,  Horaiio,  teil  me  one 

aU-ilp  va  el  rostro,  al  fin  habrá  de  esperimenlar  esta  misma  hiug. 

ti';isf(>rmarí<iii...  (Tira  la  calavera  al  moiilou  de  Herré  robatio. 

ííinifííiu/u  ri /a  «f/iiiHuroJ  iiime  uiia  cosa,  Horacio.  ,,„   .,   ..  ,     ,. 

HORACIO  Wüals  Ibat,  mj  loni! 


Ciettu  que  si. 

¿Y  exhalaría  e8tc  mismo  hedor!...  ¡Ubi 

BOKACIO. 

Sin  dircrencia  alguna. 
(El sepalUirero  primera,  acabada  la  eicavaelon,  tale  d¿ 
la  sepiillura  g  se  pasea  acia  el  fondo  del  Uatre.  Viene 
drupui's  el  a-piillurero  »eguado,que  trae  el  aguar- 
üienle ;  beben  g  hablan  entre  ti,  permaneciendo  retira- 
don  liasla  la  escena  siguiente ,  como  lo  indica  el  diá- 
logu.J 

;Eii  qué  abniimit'nio  Leaios  de  parar,  Horacio!...  V 

¿|iur  i¡ufi]o  i)i)d]ia  lu  iiiiagiiiaeíonseijuirlasiluslres  ceni- 
i-jí.  dt.-  Ak'JHiidro  liusUi  Kuconlrarías  tapaudo  b  boca  de 


etido  debajo  de  lierra  lendría        Dosltfaou  Ihink  Alexandcr  looked  o'ibis  fishi(»  i'ibe 
earih? 

ICIO.  HOBIIIO. 

LET.  K"»!  so. 


A  fe ,  que  S( 


ir  i  eiaminario. 


(Conducen  entre  cuatro  hombre»  el  cadáver  de  Ofelia, 
vestida  con  túnica  Manea  y  coronada  de  flora,  JJetrit 
tigue  el  preste  g  todos  luí  que  hacen  el  duele,  atrave- 
sando el  leairo  á  pato  léalo ,  hasta  llegar  adonde  esld 
ta  sepultura.  Suena  el  clamor  de  la*  catnpaaat.  Hamlel 
\l  Horacio  se  retiran  á  un  estremo  del  teatro.) 


¿(Juéoi 


falla  (6)  ? 


Jlira ,  ^iqui.'!  es  Laertes ,  júveo  muj  lloslre. 
¡Qué  cereniunia  faliat 


(TktBwt  iomn  ¡he  wuU,} 


E'en  «o.  Di;  lord. 

ual-BT. 

Tonbal  base  mes  nemajreiam,  BortlioT  Wbj  nuj 
noliniagiuatioii  iracetbe  noble  duslofAleíaoder,  lili  he 
üud  ii  stupplug  a  bung  lioleT 

Twere  loconsider  loo  coriouslj,  lo  considerso. 


No,  no  por  cierto.  No  ha)'  sino  irle  siguiendo  hasia  condu- 
cirle allí  con  probabilidad  y  sis  violencia  alguna.  Como  si 
<lijéi'amo£ :  Alejandro  murió,  Aliyandro  fué  sepultado,  Ale- 
jandro se  redujo  a  polvo,  el  polvo  es  tierra,  de  la  lierra 
hadónos  barra...  V  i  por  qué  con  este  barro,  en  ijue  él 
esia  ja  cunvurlidu.nubahran  podido  Upar  un  barril  de 
c.-rveia'í  El  emperador  César,  niuerlo  j  becbo  tierra, 
pui-de  tapur  un  agujero  [larj  eslorl>ar  que  pase  el  aire... 
i  Oti :  V  aquella  tieiTa  que  luvo  atemorizado  el  oriie ,  ser- 
viva  tal  vez  de  reparar  las  hendiduras  de  tm  tabique  con- 
tra las  iuleni|ieries  del  invierno...  Pero  callemos...  bagá- 
uiumis  a  un  lado,  que...  Si...  aquí  viene  el  re;,  la  rema, 
los  grandes...  j  A  qulín  acompañaoT  i  Que  ceremonial  tan 
iucuinpietu  es  esleí Todo  ello  me  anuncia,  que  el  di- 
funto que  conducen  dio  tia  a  su  vida  con  desesperada 
mano...  Sin  duda  era  persona  de  calidad...  OcullémoiKW 
un  puco,  y  obierva. 

ESCENA  m. 
CLAUDIO,  Gli:nTHÜDIS,HAHLET,  LAERTES,  HORA- 

,   ACOHPÜAME^TTO   DE 


No,  falihnolajol;buiiorollow  bim  ihiUier  wlib  mo- 
desty  euough,  and  lilLellhood  lo  lead  il.  As  thus.  Aleían- 
der  died,  Aleíander  wai  bnried,  Aleíaoder  relumelb  lo 
dusí;  the  duíi  is  earlh;  oí  eanh  we  make  loam  ;  and  nbj 
oftbat  loam,  wbeKlobevfasconTerted,  míght  ibe;  not 
stop  a  beer-bairelT 

Impnious  Cxsar,  deid,  and  luru'd  lo-claj, 
Might  stop  a  hole  tokeep  Ihe  wind  away: 
O,  Lbaltlie  earlh,  whichkeul  tbe  wuridin  avre. 
Shonld  patcb  a  wall  lo  eipel  ibe  winler's  Oanl 

Bal  soft !  biit  soft  1  aside  1— Here  comes  tbe  Ung. 


Tbe  queen,  itae  conrlien.  Wbo  Is  this  ihej  followT 
Aad  wiih  sucb  maimed  rites !  Tblí  doUi  betoken, 
Tbe  corsé ,  Lbey  foUovr ,  did  with  desperate  bind 
Foredo  lis  owu  Ufe.  Tnas  of  some  eslate: 
Coucb  we  a  nhile,  and  muk. 

(RetíriBg  wtíh  Boratie.) 


LAuns. 


Whit  ceremony  elseT 


jL  ver;  noble  jontb:- 


What  ceremuif  else  ! 


Va  se  ban  celebrado  sus  exequias  con  tod«  la  decencia     Her  obsequies  bave  been  u  te  enbrs'd 
posible.  Üu  miierf^  da  Ingaraiiiuchasdndas,  j  á  uoha-     As  vrebaTewamnty:  HerdMth  waidonblfta; 
ijerse  interpuesto  ia  suprema  autoridad  que  modiUcaU*     And,lnutbatgreuc( "*  ~'~~ 


sa 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbandbo). 


leyes,  hubiera  sido  colocada  en  lugar  profano ;  alli  estu- 
vi (fra  basta  qae  sonase  la  trompeta  fínal ,  y  en  vez  de  ora- 
ciones piadosas,  babieran  caldo  sobre  sa  cadáver  guijar- 
ros, piedras  y  cascote.  No  obstante  esto,  se  la  han  con- 
cedido las  vestiduras  y  adornos  virginales ,  el  clamor  de 
las  campanas  y  la  sepultara. 

LAERTES. 

¿Con  que  no  se  debe  hacer  mas? 

EL  CURA. 

^  No,  mas.  Profanaríamos  los  honores  sagrados  de  los  di  - 
fuutos  cantando  un  réquiem  para  implorar  el  descanso  de 
su  alma ,  como  se  hace  por  aquellos  que  parten  de  esta 
vida  con  mas  cristiana  disposición. 

LAERTES. 

Dadla  tierra,  pues.  (Ponen  el  cadáver  de  Ofelia  en  late- 
pultura.)  Sus  herniosos  é  intactos  miembros  acaso  pro- 
ducirán violetas  suaves.  Y  á  ti ,  clérigo  safio ,  te  anuncio 
qae  mi  hermana  será  un  ángel  del  Se&or,  mientras  tú  es- 
tarás bramando  en  los  abismos. 

HAHLET. 

¡Qué!...  ¡Lia  hermosa  Ofelia! 

GERTRUDIS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga.  (Esparce  flores  sobre 
el  cadáver.)  Adiós...  Yo  deseaba  que  hubieras  sido  esposa 
de  mi  Hamíet ,  graciosa  doncella ,  y  esperé  cubrir  de  flo- 
res tu  lecho  nupcial...  pero  no  tu  sepulcro.  . 

LAERTES. 

i  Oh !  una  y  mil  veces  sea  maldito  aquel  cuya  acción 
inhumana  te  privó  á  ti  del  mas  sublime  eulcndimiento!... 
No...  esperad  un  Instante;  no  echéis  la  tierra  todavía... 
no...  hasta  que  otra  vez  la  estreche  en  mis  brazos...  (Mé- 
tese en  la  sepultura.)  Echadla  ahora  sobre  la  muerta  y  el 
vivo ,  hasta  que  de  este  llano  hagáis  un  monte  que  des- 
cuelle sobre  el  antiguo  Pclion ,  ó  sobre  la  azul  estremidad 
del  Olimpo  que  toca  los  cielos. 

HAMLET. 

¿Quién  es  el  que  da  á  sus  penas  idioma  tan  enfático,  el 
que  así  invoca  en  su  aflicción  á  las  estrellas  errantes,  ha- 
ciéndolas detenerse  admiradas  á  oírle?...  Yo  soy  Hamlet, 
principe  de  Dinamarca. 
(Atravesando  por  en  medio  de  todos,  va  acia  la  sepultura, 

entra  en  ella ,  y  luchan  él  y  Laertes^  y  se  dan  puñadas. 

Algunos  de  los  circunstantes  van  allá,  los  sacan  del 

hoyo  y  los  separan.) 

LAERTES. 

El  demonio  lleve  tu  alma. 

HAMLET. 

No  es  justo  lo  que  pides Quita  esos  (7)  dedos  de  mi 

cuello ;  porque  aunque  no  soy  precipitado  ni  colérico,  al- 
gún riesgo  hay  en  ofenderme ,  y  si  eres  prudente  debes 
evitarle Quita  de  ahí  esa  mano. 


CLAUDIO. 

GERTRUDIS. 

TODOS. 

HORACIO. 


Separadlos. 
¡Hamlet!  ¡Hamlet! 
¡  Señores! 
Moderaos,  señor. 

HAMLET. 

No ;  por  causa  tan  justa  lidiaré  con  él  hasta  que  cierre 
mis  párpados  la  muerte. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  causa  puede  haber ,  hijo  mió? 

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia,  y  cuatro  mil  hermanos  juntos 
no  podrán  con  todo  su  amor  esceder  al  mío...  ¿Qué  quieres 
hacer  por  ella  ?  Di. 

CLAUDIO. 

Laerles ,  mira  que  está  loco. 

GERTRUDIS. 

Por  Dios,  Laertes,  déjale. 


She  should  in  groand  nnwaetMiad  haré  M||fd 
Till  tbe  lasi  trumpet;  for  cbaritible  pnyen« 
Shards,  fliots,  and  pebbles,  sboold  be  thrown  m 
Yet  bere  she  fe  allowed  her  vlfgin  cranU, 
Her  maiden  strewmenls ,  and  tbe  bringing  heme 
OfbeH  and  baria!. 

lACRTBS. 

Must  there  no  more  be  done  t 

I  PRIESr. 

No  more  be  dnne ! 
We  should  proñine  the  service  oí  Che  dead, 
To  sing  a  réquiem,  and  such  rest  to  ber 
As  to  peace-parted  souls. 

LAERTBS. 

Lay  ber  i*ibe  earth;— 
And  from  her  fair  and  unpolluted  flesb, 
May  violeta  spríog !— I  teil  thee ,  churllsb  priest, 
A  minisfríne  ángel  shall  my  sister  be, 
When  thou  llest  howling. 

HAMLET. 

\Vhat,  the  fair  Opbelia ! 

QUBCM. 

Sweets  to  the  sweet.  Fareweii ! 

{Scstterm§ 
I  hop'd  thoa  should*st  bave  l>eén  my  Hamlei's  vri 
I  tbought ,  thy  bride-bed  to  bave  deck'd,  sweet  n 
And  not  have  strewM  thy  grave. 

LAERTES. 

o ,  ireble  woe 

Fall  ten  times  treble  on  that  carsed  bead, 
Wliose  wicked  deed  tbymost  ingeDious  sense 
DeprivM  thee  of!— Hola  off  the  earth  a  wbile. 
Til)  I  have  caaght  her  once  more  in  mine  arms: 

(Uaps  into  tMi 
Now  pile  your  dustapon  tbe  qaick  and  dead; 
Tiil  of  this  flat  a  mountaiu  yoa  have  niade, 
Ta  o*er-iop  oíd  Pellón ,  or  ttie  skyisb  bead 
Of  blue  Olympus. 

HAMLET. 

(Advancing.)  What  Is  be ,  whose  grief, 
Bears  such  an  emphasis?  whose  pbrase  of  sorroví 
Conjures  the  wandVing  stars ,  and  makes  Ibero  si 
Like  wonder-wounded  bearers?  tbis  Is  I, 
Hamlet  the  Dañe.  (Leap$  üsto  tke 

LAERTES. 

The  devli  talie  thy  soal ! 

(Grapptímg  m\ 

HAMLBT. 

Thou  prav'st  not  well. 

I  prWiheé « take  thy  fingen  (rom  my  tbroat; 
For/ihough  i  am  not  spienetive  and  raab, 
Yet  have  I  in  me  somethlng  danscroas, 
Whicb  let  thy  wisdom  fear.  Hola  off  tbj  band. 

KUIG. 

Pluck  ihem  asunder. 

QOEIM. 

Hamlet,  Hamlet! 


Gentlemen,— 

80RATI0. 

Good  my  lord,  be  qaiet. 
(The  attendants  part  them^  ana  the¡f  come  mií 
grave.) 

HAMLET. 

Why ,  1  will  fight  with  him  apon  this  tbeme, 
Unlil  my  eyelids  will  no  longer  wag. 

QUEEIf. 

O,  my  son!  what  theme? 

HAMLET. 

I  lov'd  Ophelia ;  forty  thoasand  brotbers 
Could  not,  with  all  IhVir  quantity  of  love, 
Make  up  my  sum.— What  will  tliou  du  for  ber? 

O ,  he  is  mad,  Laertes. 

QDEBM. 

For  love  of  God,  fori>ear  hlm¿ 


HAMLET. 
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HAMLET. 

Díine  lo  que  inlenlas  hacer.  (1^8  sepultureros  llenan 
la  sepultura  dr  tierra  y  la  apisonan.)  ¿Quieres  llorar, 
combatir,  n(*;?arle  al  sustento,  hacerte  pedazos ,  beber 
toílo  rl  Ks¡l(8),  devorar  un  caimán?  Yo  lo  haré  tam- 

bifii ¿Vienes  aquí  a  lamentar  su  muerte,  á  insultarme 

preeipiíamloie  en  su  sepulcro,  á  ser  enterrado  vivo  con 
i'lla?  Pues  hií'n  ,  eso  quiero  yo ;  y  si  hablas  de  montes, 
(lesearguen  sobre  nosotros  yugadas  de  tierra  innumera- 
bles ,  liasla  (jue  esl(>s  canipos  tuesten  su  frente  en  la  tór- 
rida zona ,  y  el  alio  Osa  parezca  en  su  comparación  un 
icrroii  peíjiK'ño...  Si  me  hablas  con  soberbia,  yo  usaré  un 
lenguaje  lan  allanero  como  el  tuyo. 

GEKTRL'DIS. 

Todos  son  efectos  de  su  frenesí ,  cuya  violencia  podrá 
aííilarle  por  algún  tiempo ;  pero  después ,  semejante  ¿i  la 
mansa  (laloma  cuando  siente  animadas  las  mellizas  crias, 
le  veréis  sin  movimiento  y  mudo. 

HAMLET. 

(')v»*me :  f.cual   es  la  razón  de  obrar  así  conmigo?... 
Siempre  te  lie  querido  bien...  Pero nada  importa.  Aun- 
que el  mismo  Hércules  con  lodo  su  poder  quiera  estor- 
barlo ,  el  galo  mayará  y  el  perro  ((uedará  vencedor. 
(Vase  ¡lamlet^  y  Horacio  le  sigue,) 

CLAIDIO 

Horario,  ve,  no  lo  abandones Laertes,  nuestra  plá- 
tica de  la  ncíche  anterior  forlilicara  tu  paciencia  mientras 
dispongo  lo  (jue  importa  en  la  ocasión  presente...  Amada 
Gertrudis ,  sera  bien  que  alguno  se  encargue  de  la  guarda 
do  tu  hijo...  Esta  sepultura  se  adornará  con  un  monumento 
durable...  tspero  que  gozaremos  brevemente  horas  mas 
tran(|uilas ;  pero  entre  tanto  conviene  sufrir. 

ESCENA    IV. 

Salón  del  palacio ,  el  mismo  que  sirvió  para  la  represen- 
tación, con  asientos  que  han  de  ocuparse  en  la  es- 
cena IX. 

HAMLET ,  HORACIO. 

HAMLET. 

Baste  ya  lo  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora  quisiera 
informarte  de  lo  demás;  pero,  ¿te  acuerdas  bien  de  todas 
las  circunstancias? 

HORACIO. 

¿No  he  dt;  acordarme,  señor? 

HAMLET. 

Pues  sabrás  (9),  amigo,  que  agitado  continuamente  mi 
corazón  en  una  especie  de  combate,  no  me  permitía  con- 
ciliar el  sueño,  y  en  tal  situación  me  juzgaba  mas  infeliz 
que  el  delincuente  cargado  de  prisiones.  Una  temeridad... 
IJien  que  debo  dar  gracias  á  esta  temeridad,  pues  por  ella 
existo...  Si,  confesemos  que  tal  vez  nuestra  indiscreción 
suele  sernos  útil,  al  paso  que  los  planes  concertados  con 
la  mayor  sagacidad  se  malogran;  prueba  certísima  deque 
la  mano  de  Dios  conduce  á  su  lin  todas  nuestras  acciones, 
por  mas  que  el  hombre  las  ordene  sm  inteligencia. 

HORACIO. 

Así  es  la  verdad. 

HAMLET. 

Salgo  pues  de  mi  camarote ,  mal  rebujado  con  un  ves- 
tido de  marinero;  y  á  tientas,  favorecido  de  la  oscuridad, 
ll(>go  hasta  donde  ellos  estaban.  Logro  mi  deseo,  me  apo- 
dero de  sus  papeles,  y  me  vuelvo  á  mi  cuarto.  Allí,  olvi- 
dando mis  recelos  loda  consideración ,  tuve  la  osadia  de 
abrir  sus  despachos,  y  en  ellos  encuentro,  amigo,  una  ale- 
vosía del  rey.  Una  orden  precisa,  apoyada  en  varias  ra- 
zones de  ser  importante  a  la  trantiuilidad  de  Dinamarca  y 
aun  a  la  de  Inglaterra,  y...  ¡oh!  mil  temores  y  anuncios  de 
mal  si  me  dejan  vivo...  En  fin,  decía  cjue  luego  que  fuese 
ieida,sín  dilación  ni  aim  para  aliñar  a  la  segur  el  lilo,  me 
''orlasen  la  cabeza. 

noli  AGIO. 

¿Es  posible? 

TO>!í>   n 


HAHLrr. 

'Zounds,  show  me  what  thouMt  do : 

Woul't  weep?  woul't  fight?  woul't  fast?  wonl't  tear  Ihyselff 

Woult*t  drink  up  Esil?  cat  a  crocodile? 

ril  do*t.— Dost  thou  come  bere  to  whine  ? 

To  outface  me  with  leaping  in  her  grave? 

Be  buried  quick  witb  her,  and  so  will  I : 

And ,  if  thou  prate  of  mouiitains,  let  them  tbrow 

Millions  of  acres  on  us ;  till  our  gromid, 

Singeing  bis  pate  agaiust  the  burning  zone, 

Make  Ossa  like  a  wart !    Nay ,  an  thou*lt  mouth, 

ru  rant  as  well  as  thou. 

■ 

quee:<(. 

This  is  mere  madness. 
And  thus  á  while  the  fit  m\\  work  on  him; 
Anón ,  as  palien  I  as  the  female  do  ve, 
Wben  that  her  golden  couplets  are  disclos*d, 
His  sílence  wíll  sit  dropiug. 

HAMLET. 

Hear  you,  sir 
What  is  tbe  reason  that  you  use  me  thus? 
1  lovM  you  ever:  but  it  is  no  nialler; 
Let  Hercules  himself  do  v\'bat  be  may, 
The  cat  will  mew,  and  dog  will  have  his  day.  (ExiL 

KING. 

I  pray  tbe ,  good  Horatio,  wait  upon  him. 

(Exil  Iloraíio. 
Strengtben  yoor  patience  ín  our  bast  nighfs  speech; 

(To  Laertes  J 
We'll  put  the  matler  to  the  present  push.— 
Good  Gertrude^  sel  some  watch  over  your  son. — 
This  grave  shall  have  a  living  monumenl: 
An  hour  of  quiet  shortly  sbalí  we  see; 
Til!  tben ,  iu  patience  our  proceeding  be.  {Exeunt. 

SGENE   U. 

A  Hall  in  the  Caslle. 
EfOer  MAMLET  and  HORATIO. 

HAMLET. 

So  much  for  this,  sir;  now  shall  you  see  the  other;— 
Yo  do  remember  all  the  circomstance? 

HORATIO. 

Remember  it ,  my  lord ! 

HAMLET. 

Sir ,  in  my  heart  there  was  a  kiud  of  íighting, 
That  wouid  not  let  me  sleep :  methought,  ilav 
Worse  thas  the  rontines  in  the  bilboes.  Rashly, 
And  prais*d  be  rashness  for  it.— Let  us  know. 
Our  indiscretion  sometimes  serves  us  well, 
When  our  deep  plots  do  paü ;  and  that  should  teach  us, 
There^s  a  divinity  that  shapes  our  ends, 
Rough-hew  then  how  we  will. 

HORATIO. 

That  is  most  certain. 

HAMLET. 

Up  from  my  cabin, 

My  sea-gowu  scarfd  about  me ,  in  the  dark 

Grop*d  I  to  fínd  out  them :  had  my  desire; 

FingerM  Iheir  packet;  and,  in  Une,  withdrew 

To  mine  own  room  again :  making  so  bold, 

My  fears  forgelting  maimers,  to  unseal 

Tbcir  grand  commission :  where  I  found,  Horatio, 

A  roval  knavery ;  an  exact  command, — 

Larded  with  many  several  sorts  of  reasons. 

Importing  Denmaik*»  health ,  and  England*s  too, 

With ,  ho !  such  bngs  and  goblius  in  my  Ufe  — 

That,  on  tlie  supervise ,  no  letsure  bated, 

No,  not  to  stay  the  grinding  of  the  aso, 

My  head  should  be  struck  off. 

HOKATK). 

ls*tpossibler 
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OBRAS  UE  HORATiN  (n.  ttAmo). 


Mira  la  orden  aqnl;  (Le  enuña  mt  pliego ,  y  vuelve  á 
IfíiarddrwJe.J  podrás  leÑIa  en  mejor  ocaaloD.  Pero,iquie- 
res  uber  lo  qne  jo  blcef 

Bouao. 

SI,  ju  os  lo  mego. 

Ya  ves  como  rotlcatlo  3%\  de  traiciones ,  jra  ellos  habían 
pinpeíado  el  drama  aun  aiitesdequejobubiesccom|ireii- 
ilido  el  prólogo.  No  ob&Unle,  siénlome  al  buFeie,  imafn- 
oo  una  árdea  distinia ,  j  la  escribo  inmediatamenie  de 
bui-na  k'tra...  Vo  creí  algún  tiempo  (como  todos  los  gnm- 
d«  señores)  que  el  escribir  hien  Tuese  un  desdoro,  v  aun 
no  dejé  de  liacer  muchos  esfuerzos  para  olvidar  esta  ba- 
bilidad;  pero  ahora  conoico,  Horacio,  cuan  ülil  meba  si- 
llo tenerla.  lUtiieres  caberlo  que  el  escrito  contenía! 

HORkClfl. 

SI,  señor. 

Una  suplica  del  ref  dirigida  con  grandes  instancias  al 
de  Inglaterra,  como  á  su  obediente  teudaiario,  dicléudole 
i|iie  su  reciproca  amistad  iloreccria  como  la  palma  robus- 
ta; que  lapat  coronada  de  es[ñgas  mantendría  la  quietud 
de  ambos  ln»periog,  unif^ndolos  en  amor  durable,  con 
otras  espresiuoes  no  menos  afrcluosas;  pidiéndole  por 
ñllimoque  vista  que  Tuese  aquella  carta,  sin  otro  examen, 
hiciese  perecer  cun  pronta  maerle  á  los  dos  mensajeros, 
no  dándoles  tiempo  ni  aun  para  confesar  SU  delito. 

¿Y  cómo  la  pudisteis  sellar? 

Aun  eso  también  parece  que  lo  dispuso  el  cielo ;  por- 
ifuc  fplitmen te  traía  conuiigoelsellodemipadre,  por  el 
cual  se  hizo  el  que  hoy  usa  el  rey.  Cierro  el  pliego  en  la 
forma  quit  el  anterior,  |>óngi>le  la  misma  dirección,  el 
mismo  sel  lo,  le  conduzco  sin  ser  tlsto  al  mismo  parajt',  y 
nadie  nota  el  can:bio...AldÍ3  siguiente  ocurrió  el  comba- 
le naval ;  lo  ipie  después  sucedió,  ya  lo  sabes. 

\n  derechos  a 


Ya  ves  que  ellos  bao  solicitado  este  encargo :  mi  con- 
ciencia no  me  acusa  acerca  de  su  castigo...  Ellos  mismos 
se  han  procurado  su  ruina...  Es  muy  peligroso  al  inferiiir 
meterse  entre  las  pmitas  délas  es|iadas,  cuando  dos  ene- 
migos poderosos  lidian. 

¡Oh,  qué  rey  estel 

zgas  tú  que  no  estoy  en  obligación  de  proseguir  lo 

ijita?  t!ll  que  asesinó  á  mi  padre  y  mi  rey,  que  ba 

jonrado  i  mi  madre,  que  se  ha  introducido  turliva- 

ite  entre  el  solio  y  mis  den'chns  juntos,  que  ba  cons- 

ido  contra  mi  vida  valiéndosede  medios  tan  aleves, ., 

u  serAjustii'ia  rectísima  castigarle  cun  esta  mano?  ¿No 

■en  colpa  en  mi  tolerar  quv  ese  monstruo  exista  para 

cometer,  cono  hasta  aquí,  maldades  atroces? 


!)■  In<! 


~j  cuál  ha  sido  el  éxito  de 


SI,  presto  lo  sabrá ;  pero  cutre  tanto  el  tiempo  ef 
y  para  quitar  á  un  hombre  la  vida  un  insume  buu_ 
me  disgusta ,  amigo  Ruraclo,  el  lance  ocurrido  i 
tes,  en  que  olvidado  de   mi  propio,  no  tI  ei 
miento  la  Imagen  y  scmi-jania  del  sdj«.  Pro 
amistad,  al...  Pero,   eiertauíi-nie,  aquel  tc^ 
que  daba  a  sos  quejas  irritó  < -n  esceio  ■■ 

Callad...  ítíuiúa  viene  aqmT 


Ay,  'beseecb  yon. 


Reing  tbus  benetted  roñad  wilh  tí 

Or  I  conlil  make  a  prologue  to  my  braios, 

They  had  heguu  tbe  ulay ;— 1  sal  me  down; 

Uevis'd  a  new  commlsiirai ;  nrote  ft  fair: 

[  once  did  Lolt  il ,  as  our  MJtists  do, 

A  baseness  to  wrile  fair,  and  labourd'd  miicb 

Hon'  to  furget  that  leaming;  bul,  sir,  now 

It  dId  me  yeoman's  seriice.  Will  tlioa  kaow 

The  edect  of  whal  1  virotet 


A  y ,  good  mjr  lord. 


shouUi  still  lierwbeateD  gariaiM 
An¿  stand  a  comma'tween  Ibeir  amllles; 
And  many  sncli  likc  as's  of  greai  cbarRe. — 
That,on  tbe  view  and  knuning  of  (hese  conteots, 
Wiihout  debalement  farlber,  more,  or  lesa. 
He  shoul  Ihc  boarers  put  to  siMldeo  death, 
Hot  shriviug-time  alkm'd. 


How  ñas  this  aeard? 

Why ,  even  in  tfaat  ñas  heaven  ordloant; 

I  liad  my  father's  signet  in  my  pnrse, 

Which  ivas  the  model  of  that  Danish  sea) : 

Folded  the  wril  up  lo  form  uf  the  oiber; 

Subscrib'd  ít;  gave't  the  impreisioa;  plac'd  it  lafelv, 

The  changeling  never  knowo.  Now ,  the  uest  da;' 

.- ..  .1 j„w.i  .„  11.1. seqnent 


So  Goildenstern  and  RosencranUgo  lot. 

Why ,  man,  they  did  n 

They  are  not  near  my  conselence ;  thelr  di 

Dnes  by  tlieir  own  iiisinualion  grow: 

Tis  dangenius,  when  te  barer  nature  comes 

Betwcen  the  passe  and  fell  fnccnsed  pofirtl 

or  míiihty  npiKisites. 

nouno. 
Wby,  what  a  Liug  is  (liis! 

Doe» 


A4» 


OBRAS  DIC  MORATIN  (d.  leardro). 


liAMLET.  I 

Digo  (|iie  ¿á  quó  viciio  ahura  hablar  de  ese  cahaltero? 

ElIRIQUB. 

*¿De  LaertesV 

HORAaO. 

¡Eb!  ya  vació  cuánto  tenia ,  y  se  le  acabó  la  provisión 
(le  frases  brillantes. 

HAHLET. 

Sí,  señor,  de  ese  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  creo  que  no  estaréis  ignorante  de... 

HAHLET. 

Qnisiem  (|ne  no  me  tuvierais  por  ignor.inle ;  bien  que 
vuestra  opinión  no  me  añadiría  un  gvnn  concepto-..  Y  bien, 
¿(¡ué  mas? 

ENRIQUE. 

Decia,  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de  Laertes. 

HAHLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confe^s^rlo  por  no  igualarme  con 
él,  siendo  averiguado  que  para  conocer  bien  á  otro  es  me- 
nester conocerse  bien  á  si  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  decia  por  su  destreza  en  el  arma,  puesto  que  se- 
gún la  voz  general,  no  se  le  conoce  compañero. 

HAHLET. 

¿Y  qué  arma  es  la  suya? 

ENRIQUE. 

Espada  y  daga. 

HAHLET. 

Esas  sendos  armas...  Vaya,  adelante. 

ENRIQUE. 

Pues,  señor ,  el  rey  ba  apostado  contra  él  seis  caballos 
l)árharo.« ,  y  él  ha  impuesto  por  su  parte  (según  he  sabido) 
seis  espadas  francesas  con  sus  dagas  y  guarniciones  cor- 
respondientes, como  cinturon,  colgantes,  y  asi  á  este  te- 
nor... Tres  de  estas  cureñas  particularmente  son  la  cosa 
mas  bien  hecha  que  puede  darse.  ¡Cureñas  como  ellas!.. 
;Oii!  es  obra  de  mucho  gusto  y  primor. 

HAHLET. 

Y  ¿á  qué  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  recelaba  yo  que  sin  el  socorro  de  notas  marginales 
lio  pudierais  acabar  el  diálogo. 

ENRIQUE. 

Señor,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los...  los  cinturo- 
ues... 

HAHLET. 

Laespresion  seria  mucho  mas  propia,  si  pudiéramos  lle- 
var al  lado  un  cañón  de  artillería;  pero  en  tanto  que  este 
uso  no  se  introduce,  los  llamaremos  cinturones...  En  fin, 
vamos  al  asunto.  Seis  caballos  bárbaros  contra  seis  espa- 
francesas  con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cure  - 
primorosas...  ¿Con  que  esto  es  lo  que  apuesta  el  fran- 
m  contra  el  dinamarqués?  ¿  Y  á  qué  fin  se  han  impuesto 
vos  decís)  todas  esas  cosas? 

ENRIQUE. 

El  rey  ha  apostado  que  si  batalláis  con  Laertes,  en  doce 
as  no  pasarán  de  tres  botonazos  los  que  él  os  dé  ;  y 
él  ujve,  que  en  las  mismas  doce  os  dará  nueve  cuando  me- 
nos, y  desea  que  esto  sojuzgue  inmediatamente,  si  os  dig- 
náis de  responder. 

HAHLET. 

¿Y  si  respondo  (|ue  no? 

ENRIQUE. 

Quiero  dc<.ir,  si  admilis  el  partido  que  os  propone. 

HAHLET. 

Pues,  señor,  yo  tengo  que  pasearme  todavía  en  esta  sa- 
la; porque  si  S.  M.  no  lo  ha  por  enojo,  esta  es  la  hora 
critica  en  (|ue  yo  acostumbro  respirar  el  ambiente.  Trái- 
ganse aquí  los  floretes,  y  si  ese  caballero  lo  quiere  así,  y 
el  rey  se  mantiene  en  ló  dicho,  le  haré  ganar  la  apuesta 
si  puedo;  y  si  no  puedo,  lo  que  yo  ganaré  será  vergüenza 
y  golpes 


tttíUMT. 

What  imports  ihe  nominatkMi  of  Ihii  ptúm 

OSBIC. 

Of  Laertes? 

HORATIO. 

His  purse  is  empty  already ;  all  bis  goida 
spent. 

HAHLET. 

Of  him,  sir. 

OSRIC. 

I  know ,  yon  are  not  ignoranl — 

HAMLer. 

I  would  you  did ,  sir;  yet ,  io  faitfa  ,  if  you  di 
not  much  approve  me ;— well,  sir. 

OSRIC. 

Yon  are  not  ignorant  of  what  ezcellence  L» 

HAHLET. 

1  daré  nol  confess  that,  lest  I  shoald  eomfij 
in  excellence;  but,  to  know  a  man  well ,  we 
himself. 

OSRIC. 

I  mean ,  sir,  for  his  weapon ;  hat  i»  the  imi 
on  him  by  them,  in  his  meed  be*s  UDfellt»wed 

HAHLET. 

WhaCs  his  weapon  ? 

OSRlC. 

Rapier  and  dagger. 

HAHLBT. 

ibat's  Iwoof  his  weapous:  bul,  wcll. 

OSRIC. 

The  king,  sir,hath  wagered  with  him  si\  li 
ses:  against  the  which  he  has  impawoed,  as  I 
Prench  rapiers  and  poniards,  with  tbeir  assigu 
hangers,  and  so:  three  of  the  carriages,  iii  tu 
dear  to  fancy,  very  responsive  to  the  hilts ,  m 
carnages,  and  of  very  liberal  cooceit. 

HAHLET. 

Wh'it  cali  you  the  carríages? 

HORATIO. 

i  knew ,  you  musí  be  edified  bj  the  margei 
had  done. 

OSRIC. 

Tbe  carríages,  sir,  are  ihe  hangers. 

BAHLET. 

Tbe  phrase  would  be  more  german  to  the  n 
could  carry  a  cannon  by  our  sides ;  I  woald  , 
hangers  lili  then.  Bul,  on :  six  Barbary  horses 
Frencb  sword,  Iheir  assigns,  and  three  libera 
carríages ;  lhal*s  the  French  bel  against  ibe  O 
is  ihis  impawned ,  as  you  cali  il? 

OSRIC. 

The  king,  sir,  hatb  laid,  thal  in  a  dozen  pass4 
yourself  and  him,  he  shall  not  exceed  yon  ihi 
halh  laid ,  on  tweive  for  nine ;  and  it  tvoold  c 
medíate  tríal,  if  your  lordship  woul  voucbsafe  i 

HAHLET. 

now,if  lanswer,  no? 

OSRX. 

I  mean,  my  lord,  ihe  opposilion  of  yoor 

trial. 

HAHLET. 

Sir,  1  wíll  walk  hcre  in  the  hall:  if  il  please  I 
il  is  the  brealhing  lime  of  day  with  me :  let  I 
brought,  the  gentleman  willing,  and  the  kii 
purpose,  Iwill  win  for  him ,  if  I  can ;  ifnol, 
nothing  but  my  shame ,  nnd  the  odd  hits. 


HAMLBT. 


ENRIQUE. 

a  ¿lo  diré  en  esos  términos  y 

HAMLET. 

la  sustancia;  después  lo  podéis  adornar  con  to- 
ires  de  vuestro  ingenio. 

ENRIQUE. 

recomiendo  nuevamente  mis  respetos  á  maestra 

HAXLET. 

e  vuestro,  siempre. 

ESCENA   VI. 

HAMLET,  HORACIO. 

UAIILET. 

muy  bien  do  recomendarse  á  si  mismo;  porque 
lo  muctio  que  nadie  lo  hiciese  |;>orél. 

HORACIO. 

i  parece  un  vencejo  que  empezó  á  volar  y  chi- 
I  cascaron  pegado  á  las  plumas. 

HAMLET. 

n  antes  de  mamar  hacia  ya  complimientos á  la 
te  es  uno  de  los  muchos  que  en  nuestra  corrom- 

son  estimados,  únicamente  porque  saben  acó- 
al  gusto  del  día  con  esa  esterioridad  halagüefia 
osa...  y  con  ella  tal  vez  suelen  sorprauler  el 
3  los  hombres  prudentes;  pero  se  parecen  dema- 

espuma,  que  por  mas  que  hierva  y  abulte,  al 
lo  se  reconoce  lo  que  es ;  todas  las  ampollas 
deshacen,  y  no  queda  nada  en  el  vaso. 

ESCENA   VII. 

HAMLET,  HORACIO,  un  caballero. 

CABALLERO. 

parece  que  S.  M.  os  envió  un  recado  con  el 
iqiic,  y  este  ha  vuelto  diciendo  que  espen» 
:a  sala.  El  rey  me  envia  á  saber  si  gustáis  de  ba  • 
muertes  inmediatamente,  ó  si  queréis  que  se  di- 

HAMLET. 

constante  en  mi  resolución,  y  la  soleto  á  lito- 
n^y.  Si  esta  hora  fuese  cómoda  para  él,  tam- 
para  mí :  con  que  hágase  al  instante  ó  cuando 
tal  que  me  halle  en  la  buena  disposición  que 

CABALLERO. 

la  reina  bajan  con  loda  la  corte. 

HAMLET. 

I. 

CABALLKRO. 

quisiera  que  antes  de  comenzar  la  batalla,  ha- 
aertes  con  dulzura  y  espresiones  de  amistad. 

HAMLET. 

tencia  muy  prudente. 

ESCENA   Vm. 
HAMLET,  HORACIO. 

HORACIO. 

e  habéis  de  perder,  señor. 

HAMLET. 

enso  que  no.  Desde  que  él  partió  para  F^rancia, 
lo  de  ejercitarme,  y  creo  que  le  llevaré  ven- 
...  no  podras  imaginarte  qué  angustia  siento 
orazon...  ¿Y  sobre  qué?...  Ño  hay  motivo. 

HORACIO. 

eso,  señor... 

HAMLET. 

i  vanas!...  Especies  de  presentimientoa  capa- 
turbar  un  alma  femenil. 

HORACIO. 

interiormente  alguna  repugnancia,  no  hay  pa- 
maros.  Yo  me  adelantaré  á  encontrarlos,  j  lea 
ais  indispuesto. 


Shall  I  dettfer  yon  wt 

■mn. 

To  this  efÜMSi,  iir;  aliar  «hit  ipoitah  jo»  natnre  «iti. 


(&ÍI. 


Yoora^  joon.— He  does  waU « lo  oompoíd  If  1ii«inlf 
there  are  no  tongnea  elae  fai^s  Ion. 


I  commend  ay  dalf  lo  |ov  loidahlp. 


This  lapwing  rus  away  nkh  tha  shell  qq  Us  liead. 

wmua. 

He  did  eoMpl  j  wllh  hii  dqg»  baim  he  iodwd  it.  thos 
has  be  (and  many  oMMPe  of  theaMBéhreed,that,Ilniow, 
tbe  dioasy  age  dotes  OB,)  OBly  001  Ihe  tone  oT  the  tee, 
andootwafd  habK  of  moomsm ;  t  Mad  of  jmij  eollee^ 
üon,  which  earrles  theMihrMgh  and  thmgh  the  WMt 
fond  and  winnowed  opWeiii;  «Dd  do  b«i  hiofw  them  lo 
their  trial,  the  bahUet  ara  om. 

m 

LOID. 

Mjkvd,  bis m^eákj  oooMmded hfan  u>  yo«  by  ywmg 
(Me,  who  hriogs  hiok  lo  htaa,  IhatyoaatleadMailn 
the  hall:  he  aeods  lo  hnow,  if  yoor  pleaaara  hoM  to'iliy 
wHh  Laertei,  or  thai^MUfll  tú»  ict^gat  ttae. 


lameonsliiilto  my  pvposes,  th^y  Mtow  the  Unifs 
pleasureitfhis  ttoieas  spMkiv  afne  is  Teidy;iiow,or 
wheBsoefer ,  profided  I  be  to  dile  as  qow. 


The  kfaig,  md  qpeoí ,  üd  iU  aro  ooflring  dowD. 


In  happy  Urna. 


Thagneea  derine  ym^toaieieaegeatieuilirtUa 
ment  lo  Loertas ,  beteeVMi  thn  lo  play. 


ShewellkMtnKla 


Yon  wffl  loso  tUi  m^ier;  iiy  lort. 


;      ■*  ■■  -I.. 


IdoiioltUtakio;8faMa  he  «sol  taMkAtBee»  I  hife 
been  fai  eonthiiial  pnetloo;  I^Éhril  wfai  al  the  oddi.  Bol 
thoiiwo«hraiBoiiliik,  ho«JlaVklMP0ÉhMt,.ay  kiM: 
bol  H  is  no  matter. 


llay,floed«f  lerdi-- 


i. 


OBRAS  DE  HORATIN  (d.  uundu). 


No,  no...  Me  burlo  JO  de  Ules  preugios.  Uaiti  eo  ta 
muerte  de  on  pajüríllo  iniaTiene  una  prondeocia  inesls- 
iMe.  Si  mi  hora  es  llegada,  qo  haj  qae  esperarla;  si  do 
ba  de  venir  ja,  seSal  qaeesaboraijsiahora  no  fuese,  ha- 
brá de  ser  después :  todo  consiste  en  bailarse  prevenido 
para  cuando  venga.  Si  el  liontve  al  termíDar  su  vida  ig- 
nora siempre  la  que  podria  ocurrir  después,  ¿qué  importa 
que  la  pierda  tarde  6  presto?  Sepa  morir  (11). 

ESCEHA   Vt. 
HAHLET,  HORACIO,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  LAER- 

TES,  ENRIQUE,  cuu.LEmos,  d*h*s,  AcoiirAiiuiienTo. 


Nol  a  whii,  we  defji  augurr ;  thoe k a if< 
dence  in  tbe  fall  ot  a  sparrow.  ff  U  be  m, 
cime;  IT  it  be  oot  io  coma,  Itirill  beoo»:! 
uuw ,  yet  it  «rill  come :  tbe  readlneM  b  di :  ni 
or  aogbt  he  leaTes ,  knows,  wli«t  ist  u  kan 
Li'l  be. 


Ciiiiie.  Ihndel,  come,  and  take  Ibis  bandlr 
(The  Kiae  pNtt  Oie  hmd  t>f  La^Ut  m1«  IU  i 


Laertes,  si  eslaisflf)  ofendido  de  mi,  os  pido  perdón. 
Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se  bailan  présenles 
saben,;  aun  vos  mismo  lo  babreisoido,  el  desurden  que 
nil  raaOD  padece.  Cuanlu  haya  becbu  iusullando  la  ternura 
de  vuestro  curazon,  vuestra  nobleza  ó  vuestro  bonur, 
cualquiera  acción,  en  Qn,  eapai  de  irritaros,  dei.-Iaro  so- 
lemnemente en  este  li^r  que  ba  sido  efecto  de  ni  locU' 
n.^Puede  liam leí  baber  ofendido  ii  Laeries?No.  Hamlel 
DO  ba  sido,  porque  estaba  fuera  de  si ;  j  si  eo  tal  ocasión 
(en  que  él  á  si  propio  se  desconocía )  ofendió  A  Laertes, 
uofbé  Hamletel  agresor,  |>orque  llauílet  lo  desaprueba 
;  lo  desmiente.  Pues  ¿guien  puede  ser?  Su  demencia 
sola...  Siendo  esto  asi ,  el  desdlcbado  llamiet  es  partid;!- 
rio  del  ofendíilu,  al  paso  que  en  su  propia  locura  reconoce 
su  mayor  cunlrario.  Peroiilíd  pues  que  delante  de  esta 
asamblea  me  justiüque  de  toda  siniestra  intención,  y  es- 
pno  de  vuestro  íiniaio  generoso  el  olvido  de  mis  desa- 
ciertos. Disparaba  el  arpón  sobre  los  muros  de  ese  ediü' 
cío;  j  pur  ernir  herí  á  mi  berniano. 

Hi  coraion,  cuyos  impulsos  naturales  eran  los  primeros 
1  pedirme  en  este  caso  venganza,  queda  satisfecbo.  BU 
honra  no  me  permite  pasar  adelante ,  iii  admitir  reconci- 
liación alguna ,  hasta  que  examinado  el  hecho  por  ancla' 
nos  y  tiriuosos  arbitros ,  se  declare  que  n>i  pundonor  está 
sin  mancilla.  Mientras  llega  este  caso ,  admito  con  afecto 
reciproco  el  que  me  anunciáis ,  y  os  prometo  de  no  ofen- 

Yo  reciba  con  sincera  gratitud  ese  ofrecimiento ,  y  eu 
cnanto  á  la  batalla  que  va  a  comenzarse ,  lidiaré  can  vos 
como  si  mi  competidor  fuese  mi  bermano...  Vamos.  Dad- 
nos floretes. 

LICRTES.  i 

Si,  vamos...  uno  á  mi.  I 

La  victoria  so  os  seri  difícil :  vuestra  habilidad  lucirá 
sobre  mi  ignorancia,  coma  una  estrella  resplandeciente 
entre  las  tinieblas  de  la  noche. 


fíiie  roe  your  pardon ,  sir :  I  bave  done  joa  wi 

But  pardon  it ,  as  yon  are  a  g«)tleniui. 

Thls  preseoce  linont.  and  yaa  mnsl  needs  ha 

How  1  am  iniiiisb'd  wltb  a  sore  disiracüoo. 

Wbat  1  havt^  done, 

That  niifEiit  yi>ur  nature ,  honoor,  and  excepdc 

Roualily  un\ike,  I  bere  proclaiui  was  madneu 

Was  t  Hanilet  wrong'd  Laertes  t  Nerer ,  Haml 

If  Hamlet  from  hÍHi»'ir  be  ta'm  away. 

And ,  nhen  he's  nol  bi[iiself .  do«s  wroag  Lae 

Tticn  Hamlet  does  i',  uot ,  üamlet  deotes  it. 

Who  does  it  tben !  His  madness :  ¡n  be  so, 

Hamlel  is  of  tlie  ractioD  that  is  nroog'd ; 

His  madness  is  poor  Hamlel's  encm;. 

Sir,  in  this  audience. 

Leí  my  disclaíming  from  a  purpos'd  evil 

Free  me  so  far  in  your  mo^l  aeueroiu  tbonght 

That  I  have  shot  my  arniv  o  et  tbe  bouse. 


1  am  saÜsQed  in  nalare 
Whose  motive ,  in  this  case ,  should  sUr  me  b> 
To  my  revengo :  but ,  in  my  lemiB  of  bonour, 
]  stand  aloof ;  and  will  no  reconcilement, 
Tíll  by  some  eider  masters ,  of  koovrn  hoooo', 
I  have  a  volee  and  precedeot  of  peace, 
To  keep  my  ñame  ungor'd :  but  lili  tbat  time, 
I  du  receive  your  otTer'd  love  lUie  love, 
Aiid  will  not  wroog  it. 


I  embrace  It  freelj : 
And  will  this  brother's  wager  franU;  plaj.— 
Gite  US  tbe  foils ;  come  ou. 

UlEBTeS. 

Come,  cae  forme 

'  ril  be  your  foil ,  Laertes  \  in  mine  igncrauce 
'  Your  skill  shall,  like  a  sur  in  tbe  daitesi  oigb 
;  Stlck  íiery  orf  iudeed. 


less< 

Si,  señor,  y  en  verdad  que  habéis  apostado  por  el  mas     h'o,  |>y  ibisband. 

débil.  1  ,rac. 

(TVaen  í<u  cñaiot  una  meta ,  y  en  ella ,  cuando  lo  manda  : 

Claudio,  ponen  jarrot  y  copat  de  oro  que  llenan  de  ,  f.ii.' ibemlhe  foils,  joungOsriC.—Consin  Han 

trino.  Claudio  y  Gertrudis  te  tienlan  junto  d  la  meta,  |  Yon  know  llie  wager  í 
S  lodot  loi  demás ,  tegiintu  clase ,  ocupan  lot  alientos  uinlet 

restantes.  Quedan  en  pié  lot  cnadot  que  sirven  las  co-  i 

pat,  Bamltl  y  Laertes ,  que  te  disponen  para  batallar,  '  Very  wfll ,  my  loni , 

f  Boraíio  y  Enrigue  eii  calidad  de  juecet  ú padrinos.)     Vij.n  ){race  balli  laid  tbe  odds  o'lhu  weaket  sid 


z^HO  lemo  peraer.  yo  os  ue  visio  ya  esgnmir  a  eDiram- 
f  :i,  y  aunque  él  haya  adelantado  después,  por  eso  mis- 
kc  » el  premio  es  mayor  á  favor  nuestro. 

S«?  LAERTES. 

2^  1  fifUe  es  muy  pesado.  Dejadme  ver  otro. 

Smnque  presenta  varios  floretes.  Hamlet  toma  uno ,  y 
Laertes  escoge  otro, ) 

'  HAVLET. 

Esle  me  parece  bueno...  ¿ Son  todos  iguales? 

ENRIQUE. 

Si ,  señor. 

CLAUDIO. 

r    Cubrid  esta  mesa  de  copas  llenas  de  tino.  Si  Hunlet  da 
m  primera  ó  segunda  estocada ,  ó  en  la  tercera  suerte  da 
quite  al  contrarío ,  disparen  toda  la  artillerta  de  las  al- 
El  rey  beberá  á  la  salud  de  Hamlet,  echando  en 
copa  una  perla  mas  preciosa  que  la  que  han  usado  en 

corona  los  cuatro  últimos  soberanos  daneses Traed 

copas,  y  el  timbal  diga  á  las  trompetas,  las  trompe- 
tM  al  artillero  distante ,  los  cañones  al  cielo ,  y  el  cielo  k 
[\k  tierra  :  ahora  brinda  el  rey  de  Dinamarca  á  la  salud  de 
'Hamlet....  Comenzad,  y  vosotros,  que  habéis  dejugarloit, 
*  observad  atentos. 

HAMLET. 

■■     Vamos  (13). 

LAERTES. 

Vamos ,  señor.  {Batallan  Hamlet  y  Laertes,) 

HAMLET. 

Una. 

LAERTES. 

No. 

HAHLBT. 

Que  juzguen. 

ENRIQUE. 

Una  estocada ,  no  hay  duda. 

LAERTES. 

Bien,á  otra. 

CLAUDIO. 

Esperad Dadme  de  beber.  (Claudio  echa  una  parta 

en  la  copa  y  bebe ,  alarga  después  ¡a  copa  d  HamUi^yéi 
rehusa  tomarla,  Suetta  d  lo  lejos  ruido  de  trampeUe  y 
cañonazos.)  Hamlet,  esta  perla  es  |iara  ti ,  y  brindo  coo 
ella  á  tu  salud.  Dadle  la  copa. 

HAMLET. 

Esperad  un  poco.  (Vuelven  á  batallar.)  Quiero  dar  este 
bote  primero.  Vumas Otra  estocada.  ¿Qoé  deds? 

LAERTES. 

Si ,  me  ha  tocado  :  lo  confieso. 

CLAUDIO. 

¡  Oh !  nuestro  hijo  vencerá. 

GERTRUDIS 

Está  grueso  y  se  fatiga  demasiado.  Ven  aqni,  Bamleí 
toma  este  lienzo  y  limpíate  el  rostro...  La  reloa  brinda  i 
tn  buena  fortuna ,  querido  Hamlet.  (Toma  lacepayhéba; 
Claudio  lo  quiere  estorbar;  y  Gertrudis  bebe  segmda  uez,) 

HAMLET. 

Machas  gracias ,  sefiora. 

CLAUDIO. 

No ,  no  bebáis. 

CBRTIUMS. 

; Oh !  señor,  perdonadme ,  yo  he  de  beber. 

CLAUDIO. 

i  La  copa  envenenada! Pero...  no  hay  remedio. 

HAMLBT. 

No,  ahora  no  bebo,  esperad  un  instante. 

GERTRUDIS. 

Ven ,  hijo  mió ,  te  limpiaré  el  sudor  del  rostro. 

LAEMTtS. 

Ahora  veréis  si  le  acierto. 
(íjsertes  habla  con  Claudio  en  tws  bifa^  ndenlrüs  Genru» 
dis  limpia  con  un  Uenao  el  sudor  4  But!et) 


i  do  not  ftar  11 :  iiHifS  tees  ymi  ooin  :^ 

Bat  since  be*k  better^d,  we  htva  Ihsrefore  odds. 


This  Ib  too  betfy » let  me  see  another. 


This  Ukes  me  well.  These  fbils  have  all  a  lengtht 

(fhey  prepare  to  play.) 

osaic. 

Ay,mygoodlord. 


Set  me  the  stom»  of  ivine  opon  tbat  table:— 

If  Hamlet  gife  the  flrst  or  aeeoiid  hit, 

Or  qoit  in  answer  of  the  thiid  eichange. 

Let  all  the  battlemenU  their  ordnance  fire ; 

The  kins  shall  drink  to  Hamlet*s  belter  hreath ; 

▲nd  tal  ue  eop  an  anión  shall  he  tbrow, 

Richer  than  that  Tnrhlch  íbar  soccesive  kings 

In  Deomaik's  erown  have  wom.  Gife  me  the  caps; 

And  let  the  kettle  lo  thé  trvnpet  speak, 

The  tfompet  to  the  eannoneerifitbiwt» 

The  eannoM  to  the  hea?enst  tbe  heafen  to  eacth» 

Now  lh«  M^áriniEils  fiMl¿l.-Gome,be8bi;^ 

And  yoa ,  tbe  Jodget ,  betr  a  iwaiy  eye. 


Cerne  on.sfr. 


Gom6«myloRl, 


LAnns 


(Thofplay.) 


One. 


No. 


IndgmiBt. 


Ahlt,aw|piJptfileblt. 


Well,    agiin. 


Stay.give  me  drink,  Hamlel.lhispeariistfakM; 
Here^s  to  Iby  health.— Gife  hlm  tbe  cap. 

(Jhimpels  osimá;  and  emtmn  tí^i  offwtíkks^ 

■ABtlT. 

ni  play  tUs  boot  a»t .  set  H  by  «wbile. 
Gome-AMith0rMt;Wbalsayyoat  (Iheiplay,) 


A  tOMb,  •  toodit  I  do  eoolMs. 
OorsoBSballwfai. 


Bsñsiil,  sBd  iesBi  oí  bnült— 


Good 


Gmlnidt  •  do  Mi 


I  viBl  •  «y  Imd;-!  pngr  |Mi',  psrioB  me. 


it  is  ifatpilpwW  eq^;  Itto  too  lite. 
I  dsM  mii«Mi.yti;  mím;  bf  «d  If. 


(Mif.) 


■  -■  • 


Ify  fiÜVf  fH  im 


«.    r. 


;  1 


Wí.  '-*',<     •  i 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandho). 


CLAUDIO.  t 

Yo  pienso  que  no. 

LAERTES. 

No  sé  qué  repagaancia  siento  al  ir  á  ejecutarlo. 

HAMLET. 

Vamos  á  la  tercera,  Laertes...  Pero  bien  se  ve  que  lo 
tomáis  á  flesta:  t)atallad,  os  ruego,  con  mas  ahinco.  Mucho 
temo  que  os  burléis  de  mi. 

LAERTES. 

¿Eso  decis,  señor?  Vamos. 

(Batallan.) 

ENRIQUE. 

Nada :  ni  uno  ni  otro. 

LAERTES. 

Ahora...  esta... 
(Vuelven  abalallar;  se  enfurecen^  truécanse  la¿  espadas 
y  quedan  heridos  los  dos.  Horacio  y  Enrique  los  separan 
con  dificultad;  Gertrudis  cae  moribunda  en  los  brazos 
de  Claudio,  Todo  es  terror  y  confusión,) 

CLAUDIO. 

Parece  que  se  acaloran  demasiado...  Separadlos. 

HAMLET. 

No,  no,  vamos  otra  vez. 

ENRIQUE. 

Ved  qué  tiene  la  reina...  ¡Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Qué  es  esto,  señor? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  ha  sido,  Laertes? 

LAERTES. 

Esto  es  haber  caido  en  el  lazo  que  preparé...  justa- 
mente muero  victima  de  mi  propia  traición. 

HAMLET. 

¿Qué  tiene  la  reina? 

CLAUDIO. 

Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GERTRUDIS. 

No,  no...  ¡La  bebida!...  ¡Querido  Hamiet!...  ¡La bebida!.. 
Me  han  envenenado!  (Queda  muerta  en  la  silla.) 

HAMLET. 

¡Oh,  qué  alevosía!...  ¡Oh!...  Cerrad  las  puertas...  Trai- 
ción... buscad  por  todas  parles... (14). 

LAERTES. 

No,  el  traidor  está  aquí.  (Dirá  esto  sostenido  por  Enri- 
que.)H'ám[ei,  tú  eres  iiiuerlo...  No  hay  medicina  que  pue- 
da salvarte:  vivires  inedia  hora  apenas...  En  tu  mano  es- 
la  el  instrumenlo  aleve, bañada  con  ponzoña  su  aguda 
punta...  ¡Volvióse  en  mi  daño  la  trama  indigna!...  Vesme 
aquí  postrado  para  no  levantarme  jamás...  Tu  madre  ha 
bebido  un  losiyo...  No  puedo  proseguir...  El  rey,  el  rey 
es  el  deliocuenle. 

(Claudio  quiere  huir.  Uamlet  corre  á  él  furioso,  y  le  atra- 
viesa la  espada  por  el  cuerpo.  Toma  la  copa  envenena- 
da, y  se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja  muerto  en 
el  suelOy  y  vuelve  á  oirías  últimas  palabras  de  Laertes.) 

HAMLET. 

¿Esta  envenenada  esta  punta?  Pues ,  veneno,  produce 
tus  efectos. 

TODOS. 

Traición,  traición. 

CLAUDIO. 

Amigos,  estoy  herido...  Üefendedme. 

HAMLET. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino!  Bebe  esta  ponzoña... ¿  Es- 
tá la  perla  aquí?  Sí,  toma  (15),  acompaña  a  mi  madre. 

LACKTES. 

¡Justo  castigo!...  bl  mismo  preparó  la  poción  mortal... 
Olvidémonos  de  todo,  generoso  Uamlet,  y...  ¡Oh,  no  caiga 
sobre  ti  la  muerte  de  mi  padre  y  la  mia,  ni  sobre  mi  la  tuya ! 

(Cae  muerto,) 


1  do  DOi  iMuk  ü. 

LAEMTCS. 

And  yet  it  is  almost  against  my  cooscience. 

HAMLET. 

Come ,  for  the  third ,  Laertes.  Yoa  do  bnt  üaH) ; 
I  pray  vou ,  pass  wilh  your  best  violeoce 
I  am  afeard ,  you  make  a  wanton  of  me. 

LABRTES. 


Say  you  so?  come  on. 


(n 


OSRIC. 


Nothing,  neither  way. 

LABRTES. 

Have  at  you  now. 

(Laertes  wounds  Hamiet;  Ihen^  in  scuffHmg^  Ou 
rapiers ,  and  HamUt  wounds  LaerUs.) 

ki!h;. 
Part  them,  they  are  incensad 

HAMLET. 

Nay ,  come  again.  (The  qm 

06RIC. 

Look  to  the  queen  tbere ,  ho! 

HORATIO. 

They  bleed  on  both  sides.  — How  is  it,  my  lord? 

osmic. 
Howis*t,  Laertes? 

LAERTES. 

Wby ,  as  a  woodcodi  to  my  ovna  springe ,  Osric ; 
I  am  justly  kilPd  with  mine  owo  treacrory. 

HAMLET. 

How  does  the  queen? 

KIIfG. 

Sbe  swooDS  to  see  them  bl 

QUEEN. 

No ,  no ,  the  drink ,  the  drínk, — O  my  dear  Haml< 


V. 


(Laert 


The  drínk,  the  drínk ;— I  am  poison' 

HAMLET. 

0  villany!— Ho!  let  the  door  be  lock*d 
Treacbery !  seek  it  out. 

LAEHTSS. 

It  is  here,  Hamiet :  Hamiet,  thou  art  slahí ; 
iNo  medicine  in  the  world  can  do  thee  good, 
In  thee  ihere  is  not  half  an  hour's  life ; 
Tltc  treacherous  instrument  is  io  thy  hand, 
Liiibaled,  and  envenom*d:  the  foulpractice 
Hatli  lurnM  itself  on  me ;  lo ,  here  !  lie. 
No  ver  to  rise  again.  Thy  roother's  poisoD'd ; 

1  cao  no  more ,  the  king ,  the  king*s  to  blame. 

HAMLET. 

The  point 

Küvenom'd  too!— Then ,  venom  to  thy  work. 

(SUsbs  tfu 

OSRIC  A?fD  L0RD8. 

Treason ,  treason ! 

KlNG. 

O ,  yet  defend  me ,  frieiids ,  I  am  but  burt. 

HAMLET. 

Ilere,  thou  incestuous,  murd*rous,  damned  Dane, 
Drink  off  Uiis  potíon : — Is  the  unión  haré? 
Follo>v  my  molher.  ^aím. 

LAERTES. 

He  is  justly  serv'd ; 
ll  is  a  poison  tempefd  by  himself. — 
Exchange  forgiveness  with  me ,  noble  HamleL 
Mine  and  my  füther*s  death  come  uot  upoo  thee ; 
Ñor  ibine  on  uie 


lo  le  perdimo...  Va  yuj  a  seguirle...  Yo  muero, 
..Ailins.  reiiu  iiitelii...  (Abraiande  elcadáver  de 
it.)  Vosotros,  que  asistís  pálidos  j  mudos  cdd  el 
este  sui;es')  terrible...  Si  yo  tuviera  tiempo...  {Em- 
taaifestir  üesfalleeimieiilc  y  atigiatiiu  dt  mmerle. 
tos  cirvmutlanttile  acompaña  y  luttieite.Heraeio 
remas  ded,i¡¡iT.)  La  muerte  es  uo  iniíiiUro  Ine- 
:|ui'  lili  iiila(.i  la  rjeLticioD...  Yo  pudiva  deciros... 
esixisthlt.  Horacio,  yn  muero.  Tú,  que  vivirás, 
L  vi'r>bil  y  los  inoüvosde  mi  conducta  i¡  qaiea  los 

'  No  lo  creáis.  Yo  lea^o  alma  romua ,  y  ion  ba 
aqui  liarte  ilel  tósieu. 

ín  ¡a  mesa  el  jarro  del  veneno,  echa  poreien  de  ii 
I  copa,  va  á  beber.  Bamiet  quiere  etierbdneto, 
iaios  qailan  la  copa  d  Haracio ,  la  toma  HamUI. 
raalíuelv.) 

esa  copa...  presto...  por  Dios  le  lo  pido.  iOI),qae- 
acicisi  esto  permanece  oculto,  ¡qnémancbtdi fe- 
dejaré  después  de  mi  moerte!  Si  alguia  tci  nw 
:ar  en  tu  curazoo,  retaida  un  poco  esa  (eliciilad 
cees,  alarga  por  alguit  tiempo  la  fatigosa  vida  a 
lJol^>J1u  de  miserias,  y  dÍTulga  por  ílmiUstoiiL.. 
repito  militar  es  este? 
iática  militar,  que  teva  aproxtmtndt  UnlameiUe.J 

ESCENA   X. 
r,  IIOKAOIO ,  ENftlQUE,  os  Ciballeu  t  tcaUA- 


'II  Fortimljráá,  ipie  vuelve  vencedor  de  Poloola, 
ou  la  salva  marcial  que  oís  i  los  embajadoru  de 

liro,  Horacio  ;  la  activa  ponzoña  soroca  ml  alieo- 
luedo  vivir  para  saber  uoevas  de  Inglaterra;  pero 
'O  (16)  Aatiuoclar  que  Fortimbrás  seri  elegido  por 
lacion,  Vo  luuribmidole  doy  mt  voto...  Diielo  tú, 
ale  de  cuanto  acalla  de  ocurrir...  ;Oli!Paniinlso> 
ya...  silencio  eterno.  CJVuíre.j 

I,  se  rompeesc  gran  corazón!...  Adiós,  adiós,  anii- 
ipe.  (Le  beta  lat  mam»,  y  hace  odemanet  it  doler.) 
05  angélicos  tt  acumpañeu  al  celeste  desMUO!... 
jmo  se  acerca  hasta  aquí  ese  eslmendo  ds  iiaiB' 

ESCENA   XI. 

URAS ,  IOS  EMBAJADORES ,  HORACIO ,  ENRIQUE, 

SOLDADOS,  ACOMPA^AHIEXTO. 
FOBTIBBKÁS. 

6ude  está  ese  espectáculo?  (17) 


sle  destroza  pide  saugrieau  venganza...  Soberbia 
¡qué  TesiiD  di^MUies  en  tu  morada  infenial ,  qne 
lerido  con  un  golpe  solo  tantas  ilustres  vIcÚdusT 


riza  el  verlo!...  Tarde  hemos  llegado  con  los  men- 
laglalerra.  Lo!  oídos  &  quienes  debiamoe  dlriglr- 
a  iust^iisibles.  Sus  órdeues  fueron  punlnalmeate 
13.  Ricardo  y  Guillermo  perdieron  la  vida...  Pera, 
)g  liará  las  gracias  de  nuestra  obedlenidaT 

HDBAGIO. 

-eclbirlais  lie  su  boca  aunque  vivleie  todavía,  qH 
dio  urden  giaia  tales  moertes.  Pero  pOMlO  qM 
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vos,  finiendo  victorioso  de  la  guerra  contra  Polonia,  y  vo- 
sotros, enviados  de  Inglaterra ,  os  halláis  juntos  en  este 
lugar,  y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  trágico, 
disponed  (¡uc  esos  cadáveres  se  espongan  sobre  una  tum- 
ba elevada  ala  vista  pública,  y  entonces  haré  saber  al 
mnndú,que  lo  ignora  «el  motivo  de  estas  desgracias.  Me 
oiréis  hablar  ( pues  todo  os  lo  sabré  referir  tíelmente )  de 
acciones  crueles,  bárbaras,  atroces :  sentencias  que  dictó 
el  acaso ,  estragos  imprevistos ,  muertes  ejecutadas  con 
violencia  y  aleve  astucia ,  y  al  fin  proyectos  malogrados 
qoe  han  hecho  perecer  á  sus  autores  mismos. 

FORTIMBRÁS. 

Deseo  con  impaciencia  oíros,  y  convendrá  que  se  reúna 
con  este  objeto  la  nooleza  de  la  nación.  No  puedo  mirar 
sin  horror  los  dones  que  me  ofrece  la  fortuna;  pero  tengo 
derechos  muy  antiguos  á  esta  corona ,  y  en  tal  ocasión  es 
justo  reclamarlos. 

HORACIO. 

También  puedo  hablar  en  ese  propósito ,  declarando  el 
voto  que  pronunció  aquella  boca  que  ya  no  formará  soni- 
do alguno...  Poro  aliora  que  los  ánimos  estañen  peligroso 
movimiento,  no  se  dilate  la  ejecución  un  instante  solo, 
para  evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  malignidad 
ó  el  error. 

FORTIMBRÁS. 

Cuatro  de  mis  capitanes  lleven  al  túmulo  el  cuerpo  de 
Hamiet  ctm  las  insignias  correspondientes  á  un  guerrero. 
¡Ah!  si  él  hubiese  ocupado  el  trono,  sin  duda  hubiera  sido 
unescelrntc  m  marca...  Resuene  la  música  militar  pur 
donde  pase  la  pompa  fúnebre,  y  hágansele  todos  los  hono- 
res de  la  guerra...  Quitad,  quitad  de  ahi  esos  cadáveres. 
Espectáculo  tan  sangriento  mus  es  propio  de  un  campo  de 
batalla  (¡ue  «le  «*ste  sitio...  Y  vosotros  haced  que  salu  ie 
con  descargas  ludo  el  ejército. 


riN  (o.  LEANDRO). 

But  since ,  so  jump  upon  thls  bloody  quesUoo, 
Yon  from  the  Polack  wars ,  and  you  firom  Eopb'i ', 
Are  here  arriv*d ;  give  order ,  that  ibese  t>odies 
Higfa  on  a  stage  be  placed  lo  the  view ; 
And  let  me  speak ,  to  the  yet  onknowiog  worl-i. 
How  tbese  things  come  aboat:  so  sball  you  b»-jr 
Of  camal,  bloody ,  and  unnatunl  acts; 
Of  accidental  judffments ,  casual  slaughien ; 
Of  deaths  put  on  Dy  cunning,  and  forcM  ciuse; 
And ,  in  this  upshot ,  purposes  mlstook 
Fairn  on  the  inventors*  heads :  alt  Ihis  can  I 
Traly  deliver. 

FORTraBBAS. 

Let  US  baste  to  hear  it. 
And  cali  the  noblest  to  the  audieuce. 
For  me ,  with  sorrow  I  embrace  my  fortune ; 
I  have  some  rights  of  memory  in  thís  kiugdoni, 
Which  now  to  claim  my  vanUge  doth  invite  m«. 

HoiAno. 

Of  that  I  shall  have  also  cause  to  sp|eak. 

And  from  his  mouth  whose  voice  will  draw  on 

But  let  this  same  be  presentí  y  performM, 

Even  while  men*s  minds  are  wild ;  lesi  more  Miscki 

On  plots,  and  errors,  happen. 

FORTnitBAft. 

Let  four  capuins 
Bear  Hamiet » iike  a  soldier ,  lo  the  stage ; 
For  he  was  likely ,  had  he  been  put  on, 
To  have  prov*d  most  royally :  and ,  for  his  patsage, 
The  soldier*s  music ,  and  the  rites  of  war, 
Speak  loudly  for  him. — 
Take  up  the  bodies.  — Snch  a  sight  as  tbia 
Recomes  the  field ,  but  here  shows  much  ainiss. 
Go ,  bid  the  íu)ldiers  shoot.  ^.4  deaé  ■• 

(ExeufU^  bearing  úffthe  dead  boéiti;  i 
which,  a  peal  ofordnamee  his  shot  « 


NOTAS. 


ACTO  PRIMERO.  * "jTtlTÜÜS "JuuXti'^Buil,'' "í^ltr^?!^-^ 


,¡,1    v'iü,  Q.o<>dg  tu  h™.i.ü  F.Qío'a. ..«di. jrtuld»,      ^^íí'íJÜPÍtJJ^» kSTiSto l«iinl«. ■■  «-M 


dípondrla  M%  d 


lUatrta  T  «u  fwm  uda  >i«n  fit  w  MI  la  Hda  M  <NM 


m  ^*«  iM>  fw  «Mu*  ■  iwH  ta>  MM*..  ■■  .1  «4^^  a 


i|Ue  >a  hij*  !•  »■(•*.  i»  n  1^ — ' — ■-      — ^ 


FU g.n.b.ct.Mnmiuin*,  JIM. «uw ■•»(•««     twrMMaMwM.ailaitt  ái  UMM.tf  «MitMavtM»- 


566 


OBRAS  DE  MORxVTlN  (u.  i.EA:«bRo). 


conducirle  en  Francia  Interesan  poco  ni  rancho ,  porque  nada  de  i>«iu 
tUne  relación  con  la  rábula  :  son  parles  episódica*,  desunidas,  ociosas, 
que  la  dilatan  sin  utilidad. 

(ti)  Ptír  tcguir  la  comentada  alntlon.  ¿T  qué  necesidad  tiene  de  se- 
guirla ,  ni  auu  de  haberla  empelado  ?  ¿  No  es  error,  cuando  se  trata  de 
dar  consejos  i  una  niAn,  oscurecérselos  «ntre  metáforas  y  alusiones  quu 
acaso  no  entenderá?  Oirán  que  Polonio  ei  un  personaje  ridiculo ;  ¿y  no 
«s  error  introducir  en  una  tragedia  dguras  ridiculas? 

(O)  Son  relampagott  hija  mia.  El  amor  dv  If  amiet  es :  ün  hervor  de 
la  •ungre,  «s  una  violeta  quv  te  adelanta  á  vivir  y  na  permanece ,  es 
perfume  de  un  momento,  es  como  lot  relampagott  que  dan  mat  lut  que 
calor,  que  ee  apagan  pronto  y  no  ton  luego  verdadero.  Sut  palabra» 
ton  femcntidat.  A'o  et  verdadero  el  color  que  aparentan.  St  parecen  ta- 
gradut  vutot,  eapara  engañar  mejor.  De  toda  esta  inútil  pompa  de  pa- 
labras é  im&gfiies  resulta  un  solo  pensamiento  :  que  no  es  verdadero  ui 
puede  ser  diiRihle  el  amor  de  Uamlet. 

(i4;  Attgvlrt  y  ministrot  de  piedad.  Ksto  discurso  está  lleno  de  vche- 
meuL-ia,  de  terror  y  sublimidad  trágica,  y  prepara  oportunamente  lu  sL 
tuaciiin  que  sigue  después. 

(ti)  Si  OM  at  rebuta  al  mar.  El  temor  de  Horacio  es  Justo,  las  ideas  qne 
le  sugiere  espantosas;  pero  Hamlel  ha  visto  ya  á  su  padre,  y  ninguna 
consideración  le  detiene,  va  á  seguirle.  |  Qué  pavorosa  agitación  se  apo- 
dera del  auditorio !  ]  Con  qué  muda  inquietud  s«  espera  el  éxito  I  Y»  te 
olvidan  cuamos  desaciertos  han  precedido  :  aquí  triunfa  el  talento  del 
poeta;  ya  ha  conmovido  con  poderoso  encanto  los  ánimos  de  la  multitud 
que  le  sigue  atóuiU. 

(i6)  Refiéremelo  pretto.  Hamlet  dice  bien  :  el  muerto  no  deberla  uis- 
traerse  en  lo  que  no  et  del  caso.  Esta  situación,  mas  que  otra  ninguna , 
pide  concisión  y  rapldes ,  no  adornos  que  son  impropios  del  personaje 
que  habla  ;  no  reflexiones ,  que  el  auditorio  las  hará. 

(27)  CoiivtrMe  que  yo  apunte  en  ette  libro.  ¿No  es  risible  \er  á  Uamlet 
en  on  despoblado,  á  media  noche  ,  á  oscuras,  tiritando  de  frió  y  de  hor^ 
ror,  sacar  el  lapicero  y  el  libro  de  memoria,  y  apuntar  á  toda  pnsa  la  re- 
cóndita verdad  de  que  un  hombre,  aunque  sepa  sonreírse,  puede  ser  un 
maUadoT  \Qué  paraje  y  qué  ocasión  para  ocuparse  en  escribir  apunta- 
ciones insulsas ! 

(tt)  Ifo  txute  en  toda  Üinamarca.  Iba  á  decirles  que  no  hay  en  Dina- 
marca hombre  mas  infame  que  su  tio;  pero  se  deiieue,  considerando  que 
será  mejor  ocultarles  lo  que  acuba  de  saber. 

(tt)  Por  tan  Patricio.  Uamlet  no  podía  Jnrar  por  tan  Patricio  :  este 
santo,  apóstol  de  Irlanda,  floreció  mil  aflos  después.  En  esta  obrase  habla 
de  los  ángeles  y  los  diablos,  de  Adán,  Jesucristo,  la  Virgen,  san  Valentín, 
el  Purgatorio ,  el  Juicio  flnal,  la  sagrada  Escritura,  la  sanM  Crux,  la  cua- 
resma, domingo  y  la  Eucaristía.  Siendo  lo  peor  que  entre  esta*  espreaio- 
nes  propias  del  cristianismo,  y  que  suponen  personajes  mas  modernos, 
se  mezclan  á  las  veces  ideas  gentílicas ,  de  donde  resulla  un  embrollo 
inconexo  y  absurdo.  Lo  mismo  sucede  en  lo  perteneciente  á  la  hUtoria 
profana,  usos  y  costumbres.  Alejandro ,  César,  Bruto,  Roacio ,  Uerodes  y 
Nerón  son  posteriores  á  Hamlet,  en  cuya  edud  no  babia  pólvora  ni  ca- 
ñones, minas  ni  huniíllos,  ni  títulos  de  duque,  majestad,  ni  altexa,  ni  re- 
lojes de  campana,  ni  e»luüius  de  Witcmberga,  ni  morbo  gálico,  ui  pcf«- 
(¿rinuB,  ni  run\onto». 

(30)  Si, si,  tubre  m'  etpnda.  l'.n  costumbre  religiosa  de  los  dinaniai^ 
queiie»  jurar  sobre  la  e»|iada  ,  y  acaso  sobre  la  crui  de  la  guarnición.  Se 
dice  que  el  juramentu  cuiiiuu  de  los  escita»  era  pur  lu  e&pada  y  el  luego. 
l,os  irlandeses  juraban  por  sus  espadas  tambicn.  (lluitiner,  en  sus  Notat 
a  Shalietpvare.) 

En  EspaAa  se  observó  antiguamente  la  misma  custumbre ,  que  aun 
dura  en  la  milicia.  Lus  caballeros  juraban  sacando  Ij  espada  ó  empu- 
flándola,  espresando  en  la  lórmula  :  por  esta  etpada,por  la  crus  de  esta 
espada.  A  esta  usanza  aludió  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  en  una 
/le  sus  obras,  donde  dice  : 

Y  vt  fama  que  d  la  bajada 

Juró  por  la  cruz  el  Cid 

be  »u  vencedora  eupada , 

De  no  quitar  la  alada 

Hasta  que  gane  a  Madrid. 

(31)  ¡Ah!  ¿Eto  dices  f  L«loiirnriir ,  empeíiudo  en  hermosear  su  Ídolo, 
tuvo  gnin  cuidado  de  omitir  Ijs  e>|iresiuiieB  fdiuiliarcs  del  original  en 
todo  Cble  pasujr,  como  lo  buce  en  utrus  inticboa.  Aquello  de  hombre  de 
bien,  lo  traduce  {lor  nombra  mil;  h>  iW  htc  et  ubique,  lo  pone  en  fruocéH, 
couucieiido  cuan  ridiculo  es  en  latiii ;  y  el  topo  viejo  le  trasforiua  cu  /»n- 
lasma  tnn»b¡r..  Kutu  no  se  llutiia  traducir. 

(Zit  Por  esii  cuino  a  un  cstrañu  tit'btts  hospedarle.  Alusión  á  lint  leyes 
de  la  hus|iitalida<l.  iWuiímiiIoii,  y>4ui  á  Shakciipcarc. ) }ióU'>^  que  Uam- 
let juegii  drl  vucablu,  d:iudo  a  Ij  patabia  ettraho  la  signiflcacion  do  t«- 
tranjiro. 

(33)  Por  miu  singular  y  e-traordinaria.  Aquí  anuncia  Uamlet  la  idea 
du  fingirse  loco,  según  lo  \ critica  dcspué». 

ACTO  SEGUNDO. 

(I)  Etcena  primera.  Estu  esi  ruu  se  omite  en  la  representación,  es  del 
todo  inútil ,  pf  rtenHcú  ul  ¡{únero  cómico  ,  y  abunda  en  espresiones  poco 
decente». 

(1)  .Seria  un  admirable  golpe  de  prudencia.  El  carácter  de  Polonio  (lord 
chambelán  del  rey  de  Dina'iiarca  ,  que  equivale  á  sumiller  dt-  corps)  jal- 
mas se  desmiente.  Vieju  riilioulo,  presumido,  entienictidu,  hablador  in- 
fatigable, destinado  a  ser  t-l  :.raciOHu  de  la  tr;igcdia.  Ijos  que  se  obstinan 
vn  defender  cuanto  delin»  Miakrspeare  dicen  que  el  curAcier  de  este 
personaje  está  bien  si-^'uidü  ,  y  Ueiieii  razón;  dii  en  lamhiru  que  en  las 
cortes  y  en  los  palacio;»  l.aj  ¡liiiudunri-i  de  e^tos  vicbo^  ridiculos,  >  tam- 
bién e»  cierto  ;  pero  tales  fi^tiirus  son  humas  para  un  entremés,  no  para 
una  tragedia.  Los  afectos  tenibies  que  deben  animarla,  las  grandes 
Ideas  de  que  ha  de  estar  llena .  la  mdile  y  robusta  esprcsiun  que  corres- 


ponde á  tales  pasiones,  la  unidad  «!•  lalerés  9f^ 
todo  esto  se  aviene  mal  con  las  loDterUsd*  ua  «l^od 
chin.  No  basta  que  la  naturatesa  nos  preMoto  «tía  matm  aa^m  m 
(diJetos.  Un  bben  poeU  no  deba  imltaifn  coao  m  «•  al :  émnMitm 
úül  á  inoportuno,  elige  lo  que  es  eoBvealenta  É  m»  ■■•••  y «■••*» 
cion  consista  el  gran  secreto  del  arta.  Ka  muy  nalarml  qnm  caanáal» 
nlo  presentó  en  el  foro  romano  á  viste  del  pneblo  la  tAalca  mum^^ 
da  de  César,  hubiese  alguna  vieja  mufriante  y  aainaa  «MM  ñama 
vendiese  higos  6  asara  casuflas;  paro  ai  ua  piala*  aa  aMattoat  fe^ 
ducir  esU  flgura  groiascaen  un  cuadro  de  aquel  aauala,aetBil«w» 
él  los  inteligentes,  y  en  vano  gritería  para  diaculparaa»  ^«e  an  ateai 
SI .  es  natural  (le  dirían),  pero  deairaye  el  efecU  qaa  «a  lAaaméÉi 
producir;  es  natural,  pero  inoportoao  y  ridiculo;  y  Uk  ctea  aa  m«1m  i^ 
rante,  puesto  que  debiendo  imiurla  naturaleía.  te  cellaie  soleá eifiA 
(3)  Puet  entonce*  el  dtce....  dice.  Este  olvido  de  Peloato  «s  aa «» 
cómico,  digno  de  Moliere.  U  debilidad  de  au  caboa  aa  le  poMi» 
guir  sin  interrupción  la  serie  de  ideaa  que  cOBTleaea  4  aa  pri|iaii.a 
locuacidad  llena  estos  vacíos  con  palabras  laalgaiicaalea,  haMaitaM 
y  pierde  de  vista  el  objeto  principal  de  au  dlacnrao,  ka«aqae  se  I*b 
distante  de  él ,  que  necesite  preguntar  al  otfo  lo  qaa  le  gaasabí  áscc 
(i)  Yo  ettaba  hadeudo  labor.  Por  la  rdaclOM  de  OfeUa  se  «p  pie 
principe  ha  empezado  ya  la  Acción  de  ao  locara.  V  ledar  ci|f«te 
duda  grandes  cosas  de  este  artificio;  pero  en  al  profreao  dd  dnoae 
\erá  que  no  resulte  nada  de  interesante»  y  que  Hanlef  pcocadeea  aái 
con  suma  imprudencia.  Johnson  dice  que  oo  a«  ea  que  ealalipáiW 
cura  sea  bien  fundada,  pues  nada  bacc  Banalct  coa  elte  qaa  aa 
hacer  igualmente  estando  enjuicio. 

(5)  Tan  propio  parece  de  la  ed9d  anetmna.  Acoalambfadea  li 
á  juzgar  siempre  de  lo  que  suceder*  por  lo  qne  ka  agredida,  | 
riendo  en  la  práctica  la  presunción  de  acertarlo  todo.  naha|fc 
circunstencia  de  la  cual  no  piensen  adivinar  el  éxilo.  Ksaa  In  ktmgt 
sar  mas  aUá  de  los  limites  de  la  prudencia  •  y  yerran  macbaa  faassie 
esceso  da  previsión.  En  los  Jóvenes  sucede  al  coairario :  caitaaa  ás» 
perieneia ,  no  saben  adivinar  ea  el  Bsomento  presente  lo  que  am  á» 
pues ;  la  vehemencia  de  sus  paaionca  les  pinta  los  objetoa  dilmaMa 
lo  que  son  en  si ;  proceden  con  temeridad  ,  y  ado  aprenden  A  b«ma 
escarmientos.  La  debilidad  da  los  vl^joa  y  al  ejemplo  da  la  paMdi  hi 
hace  en  estremo  tímidos  j  cavilosos ;  el  vigor  da  loa  Mancebas  liipm 
práctica  del  mundo,  les  baca  atrevidos.  Aquella  ciaaidcm  y  atf»  abi» 
miento  son  sin  duda  el  origen  de  todas  ana  equirocacionea. 

(G)  Bien  venido,  Catftenae.  Ve  aquí  doa  nacToa  pri»oa^si,á 
no  se  tenia  noUcia ,  condenados  enlramboa  *  aufrir  pullas  de 
morir  ahorcados  en  Inglaterra.  Bn  el  orifinaJ  aa  Uamían 
Aosencraati. 

(7)  Lot  embitfadortM  emviadoi  á  iVemefa.  Ealoa  a»b^adefai 
en  al  primer  acto  de  Elsingór,  ban  Ido  A  Noruega,  ban  dadoaa 
y  ya  están  de  vuelto.  Nadie  dirá  qne  se  baa  detenido  naucbo. 

(8)  Jíl  soberano  y  vot ,  «cftoro,  Ta  ae  ve  que  lodo  coaale  d 
en  este  escena  va  dirigido  á  escitar  la  riaa  del  público  ,  y  m1  »e 
Lios  que  atribuyeu  este  mezcla  de  cdmico  y  trAgfco,  de  bqjeaa  y  «kbm 
dad,  al  carácter  de  la  nación  y  no  á  ignorancia  de  loa  eacrüesas,Beai»> 
vocan  mucho.  Los  ingleses  y  los  espaAoles  no  aon  cleitaaott  aai»- 
siiebos  que  los  franceses;  pero  entre  estes  últiaMa  ae  ka  laliiiiáiw 
mas  acierto  la  poesía  dramática,  baa  aplicado  A  cada  nao  de  sm far- 
ro s  los  persoo^es,  los  afectos  y  el  lenguaje  que  lea  ea  piopie ;  y 
nación,  lijera  y  alegre  mas  que  otra  ninguna  de  Europa ,  rie  cm 
tet  y  llora  con  Pbedro. 

(9)  CoNio  quiera  que  te  brevedad.  Loa  eiordloa  y  rodena  de 
las  protestas  de  que  será  cosa  breve  ( que  en  él  «a  Imposible).  Im 
sis  y  equívocos  que  vierie  á  cada  paso  para  afretar  cutiara  y 
|as  distracciones  que  padece,  las  interrapciunea  coa  qne 
curso  continuamente,  su  vanidad  ridicula  de  %asBRo  iel ,  a 
prudente  padre,  y  el  prurito  de  meterse  ea  todo  y  baeene 
iniportencia,  llenan  de  sales  cdmicas  este  carAct«r,  y  manila 
fl  gran  ulento  de  Shakespeare  hubiera  sabido  bacer  rn  «ira 
otros  principios. 

(10)  ¿  Pero  reit  T  ¡  Qut  láttimm  !  Haste  ahora  todos  loa  peras 
tragedia  original  han  hablado  cuasi  siempre  en  verso  «pr re  deaqatit 
sdelante  usa  el  autor  con  mas  flrecnencia  la  mearla  de  verso  y  pessa,  'S 
lo  que  también  han  querido  hallar  un  primor  ana  panegirialM. 

(11)  Si  el  tvl  engendra  gutanot.  De  aquí  ea  adelaate  ae  biiilmAa  oa- 
chas  espresionei  en  boca  de  Hanüct  qne  earecca  im  aeatida ;  paradiÉi 
considerarse  que  hace  el  papel  de  loco. 

(li)  Aqui  dice  et  malvado  tatirieo,  Alfunoa  qniorea  que  caHfaiqi 
aluda  á  unos  versos  de  Juvanal ,  Sát.  10. 

(13)  En  tal  cato,  ettureU  colocados.  Eate  pas^e  ae  amila  ea  laaipi»' 
teutecion,  y  debe  advertirse  que  Shakespeare  goaa  el  eoacepladeMtf 
sido  el  autor  mas  honesto  y  decente  de  cnanloa  ea  au  liempe  escriba 
para  el  teatro. 

(14)  Creo  que  lot  itUiuMt  reglamentot.  Bu  el'aAa  de  ISVT  aeyaMt* 
en  Inglaterra  un  edicto  contra  los  vagoa,  incluyendo  entre  ellea  á  hs  iv 
micos  (llanmer).  Véase  temblón  la  note  ti  del  acto  primare. 

(l.*0  Pero  hay  aquí  una  cria  de  ckiquiUot,  Ta  echará  de  ver  el  Inw 
que  en  todo  este  pasaje  duerme  profundamente  el  padr«  del  leaiie  i^l^ 
Aquí  se  trata  de  las  compaflias  de  cómicos  que  rcpreseatabaa  a  Uo- 
dres  á  flnes  del  siglo  xvi,  entre  las  cuales  teaian  mucbo  aplauso  la  dt^ 
músicos  déla  capilla  real,  y  otra  que  llamamn  GJUidrea  ofIkermU 
(Niflos  de  la  di\ersiun) ,  las  cuales  por  el  concurso  que  atraían 
\a  eii\idia  de  los  demás  cómicos,  como  se  ve  ea  este  escena  el 
(luun  grande  sea  el  desarieriu  de  poner  en  boca  de  flamiet  tales 
no  hay  para  qué  ponderarlo.  Letoumeur  conAeaá  de  boaaa  li 
este  pasaje  Shakespeare  te  eraría  aa  poco  de  aa  aanoJia»  Bn  ol 
aparta  un  poco. 

(lü)  il«t  en  te  tragedia  como  en  te  comedia.  A  esta  espacie  dr 
;io  que  hace  Polonio  flo  toa  vjrios  géneros  de  pivi 
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NOTAS  AL 

r<-¡iri-i'-nt:)l'ni'  •  >:  tu  ri<|i->  «Id  ¡iiit^r,  piiilirr.tn  .ifi  -.Ij  -.i-  (itrnn  itiiii'|iii'>  i]\>r 

•f  hiiÜ.iii  .  II  I,,  l'.iiiijiiilfi  ili-ifmttli'l  (!■'  Krsk>lli>  ll;iL«T.  Nlli-slro*:  |iiii'l;i,. 
.iillKlHf  rii>   ll.líi    |ii(  ¡):lo  llli-lliK  iJIJ.'  liiS  lll^li'HO.:    fll    Collfllllllir  lo-»  ;irl|iT<is 

^  •■>iilii!<  ,  li.iii  idn  III. i<i  i>i<>i|>>niiliiN  Olí  (lar  ú  hij<  pic/ii-:  df ii<iMiiiiari«ni'$ 
urhilr:iri.iN  y  ii.lli  iiU-.  I- n  mirtlr.»  li-alro  iit)  sf  rniiociMi  iiiaa  tla>«>  qiii- 
••slj%  ■  .l,7/(> ,  i'.tnn  i¡:i¡  ,  Tni i) I Cinindt ti ,  Tniijiuiía  ,  Satnrtr.  ique  no  c% 
Mías  i(ii«>  1.I.MI' •■;;.4 -ii  iiii  ;u  til';,  Fnírcntis  (-hm>  Ar|uivalr  (4  fnrsaKy/</r. 
iiU'la  :t\\ir  i-«  I"  rnisiii'»  •]  i-  npri-.i  fúiniíM  •■ ;  y  iiirijtiiii   niilor  OHparuil  h:i 

(IHi|i>  :i   ^'l>   i|l,illl:i>i  ii;i   i«   •i<illl|i!--'>i    i]l|i>    i-S|i>H.  Ku  otmiunlp  .    i>|  at>alP  Itt't!- 

iieÜi  111  su  (i.ir^  i|-  lí  U..<--ri]i,iiinlit  if //'//r/i,  <  np.  o,  dirr*  tiubhiniln  ili-| 
li'.iCio  osi-añi'l  .  .V/í.i''.  iiiiiitit  ■<  inr,ritiJron  ¡tura  tan  ninva$  rcprt'tcn- 
tut  t"ii,x  l'na  <i  Ut'i  tt>,i  I  •'•■iirtUa  df  1  npn  y  isfitiila,  otra  ár  dy»  piiitti 
'"tj^in-idn--,  ntrad-  l< » <  /«;/<  »/.<«.  nnlv:  suctnnuntaí,  s,  ale(}óricot,hi\to- 
rittin.  n  vtf'i-i  I  Jfivniiiriii^:  n  "t  mtjantr.<  a  <■»/«*.  Ks  la»liiii:i  porrifrli) 
i.:ill  ir  fll  tiii  lil'-ratti  <!•■  l:in  i-i>iin(.i<]o  iiieiílfi  (-quiviieucioiies  que  dcs- 
:ii  r>-iiii.iri.:ii  a  un  |>i-il:iiiii-  fi>lit'iil:irio  y  siiiierfii'ial.  Ningún  autor  CHiiariul 
li.i  •M.lo  <  I  ii-iiiiliM-  •!<'  i  (/;>'/  y  t\pada  ii  xii«  iiiine<li:is ,  auni|i](>  nüI^.it- 
tii»-iil(»  ^''  IhniH  II  .'>l  a<|ii<>ll.is  i-ii  qiK»  no  entran  p(*ii>iinaji>slierúii'o<>.  ¡^ira 

•  llsIill^'lli^la^  (li-  la>  ilrmai.  I.ut  autos,  si'an  «lo  ('ninpO!>ii'ion  alopWira  ó 
iMoton  .1,  niirii';4  Ikim  [•iiiiIu  «iiro  miuibr**  <{ue  fl  di>  au/o«  ,*  y  id  ser  una 
pina  •!<■  lint  <•  ifi-  ji>riiHilii<i,  di>  inio  «•  n>a>  in^ü'niot,  nn  i'«  ('ir«Min>«tanr¡M 
'|iit>  la  i|,iit<'  )l  -iT  ri^iii<->:i  tr.i^fdi:!  ó  ((niu-dia;  ni  el  formar  dos  ú  lri*s  u 
Illas  fálMilas  i|i^  un  snln  )■•  1  sntiají» ,  ((nit'ii*  decir  <|i]«>  los  Ki'Hi'ros  k<>  al[.-- 
n-n  >  1  •■iiMinil.il'.  ¡fij'um  ¡n  Imirii  im  i>>  mas  <]ii<>U!!a  '««'{fiind.i  |iarli>  de 
t,*i;t<iiiit  <n  {ii.'iJi-,  y  iiii.t  \  iiira  ^-lu  irar'>'dia<.  Iicana  rnJulia  e  Inaiin 
*"«   Hi<}ntU(in   Niiu  l:(   si'-iiiiil,i  \  li-in-ia  parí»;  di'  la  F.spojta  jnriianu,\ 

•  «i-l.i-i  lrt'«;  1  '•iii'-:i  i-  ;>•  i-t.'!.i.la-.  <l<*  la*  nifJDrt-s  del  tt-alro  italiann.  Kn  »*U' 
.íi-ln'-i;'  li,i!i>  r  liu^i  :iil<i  ti  ilcrd»  |>t-tini'l!i  «■ji'niplii>  dr  eslinga;;. iliria,  iim* 

■  iii  li. llura  (:iii  :i!>ii',.|.iiili  -^  ni  i-n  «-I  ■  <.p:i:iiil  111  i>ii  id  iri^Ii-s,  ni  i-ii  nlru  al- 
i¿iH'>  «!■'  r.nruj.a  ,  \  ■  ■^  ri.it  iiip'nl.-  i|i-!ii.i!3ia<l:i  .^i-iHTcsiiin  I  :.lriliiii:ni>s  la 
t:.\i  ncruii  ii<-  1  '■  -  :i  ■>(  il'-i  •>;,  i'ii.iiiiio  llalla  pui-d*'  ti>i-laiiini  •■•.|i-  i-lii^in 
f,i|i'  "i"  l.i  'i. I-  ■  '!>■  jii  i>.  I,:.  N  iMii-"'  -.niui  iiims  r'iUili'.s  niiiiiliri'>  de  In.s  ijiíf 
■-ii>  amo  ••*  li  iii  .!.i  :.>  ;•  .i.^  |.if/..iN  (lrainalica>,  y  jn/i;in-  1  I  i|iii>  •.(•.!  impar- 
<  i.il  .1  Ij  ii'*ii  |i  i-.n';r  ,>'ir  <'>.r<-iiMii  ia  i'l  liliili»  do  iiiviMil'-r :  .Irc/t/rxi/ic- 
tli't  c"'i|»i  !i /i  >'"-■.' "'■'.•/.  .\)/.//ií;w»-'<m  iiit.-.iiii.  A-chidruma  iitu-i(aí.  .\crion 
rt  f)t-i  i-ruiríi  III, •mi  i.nr-'.i -itii  in;riii'i!.  ('.■■mfl'it  tri-pnlitijici,  V.utnrdia 
fraji-C'^iii'  im  1  n  tom,  ¡¡¡.i.  t'.miii-.li  'Uift,  i.iipricfiit  satui-cómia».  I),  mnn- 
ht  I  nt-rnuitii-.i-  -í-'i  !<ti.  l>i  finid  1  .-i  ¡I  u  milito.  Itravín  ini'ln-trti  iico.lna- 
tnntica  (iri'fi'í,  -i.  tí  p  .1"  im-jiiu.  i'ul'Uh:  1  ti rmlitii.  Fi,bi:lii  triigici'-ri- 
>,ii:  ; //sí  ■.-i/í.    ¡•■iii.ii  •   ¡'ii  plural  i:>'  1  lUia-i  c¡irftfitlnl>¡r.  (fptiu   ht'nn- 

•  íi.  ¡¡-"iiiii'  '••.¡n'i.  (h,  I ,  ti  iinii'fntiuuíi-i  'iinica.  Piimbolii  suno-diamn- 
ft,fi.  Ittprt'' ii'.ii- .■•II  II .■.iiima  ispintHtil  li'i'jit,>inudiii  iilt-af.  Tragi- 
imtK  <'.¡:i  fnt\:,.iiil  ptMul'no.  Tniiitio-x'ilivn.  ¡'n.iji-runifdia  pastiuco- 
mu  t-ti  i',  niii  r,:.  Si  n<i  ¡lasiaM  !<•»  llliilus  ciíailo-i,  N<"n<i'  la  Ihamnturgut 
Jv  i  I  iiH  .Miti  •  ■'.  }  ^1'  liallarJil  ;<l^iiiia<  duri-iias  mas;  pi  in  «•st(i>  solos  pl'Ui^- 
h-.ii  >uiii  í(-ii<<  iiH'i:!--  iitK-  i'l  iMiidilo  iiaiíano  pmi.-i'diu  i.on  suma  liji'rcza 
\  .-ilis..Iii(i  u>i<ir.inri.i  di'  la  liiHratura  cstiaiiji'ra,  que  faltó  a  la  iniíiarcia- 
li'l.til  di'  bii-':i  (li.i- o,  y '[ID-  |iii^ii>ii-|ii  1(1  (|Ui>  iiu  «-ii.-ti',  Ke  ohidú  df  que 
••II  s'i  iii'iia  s<-  l;;iliiaii  i-icrii'i  urchidrainus ,  anatup¡\mu»,  y  Hopeyut^y 
¡iitiii  <•<  'til  01  í/7i/i  V  (¡iia{iri¡mati-iómicaa ,  iniernnith,  tr>  mítica*  y  tri- 

I  \  '$    y.:ci  na  iitdii  isil'l.'.  Hay  ipiiiMi  liacrciii"  iim»  |ior  csci'ua  mdirivtbU' 

•  !•  l>a  •iii-t.iiris.-  fscrnu  fija,  sai-an<l<>  de  ai(ul  la  cunsecuiMii-ia  de  ipie  imi 
iH  iii¡iM  •!•'  '^iKiki  *|>i'arr  li.iliia  >a  -(iiiiMi  crx.-rihif ^i«■  dramas  con  unidad  di* 
liii.".ir,  |i)'iit  ('i>iiii>  iii>  li.iv  autoridad  iii  ilociimcniíi  i{Ui<  apoye  esta  opi- 
iif'ii,  ni  N"  <li(  I-  •piiiMi  luc  el  |ic(-la  qui'  l.ilrü  uiirjs  compiisu,  ni  qilit'm  la« 
iiii|-niiii<),  ni  ijiiD-ii  la>  \ii'i,  lili  Si-ra  tfiiicinlad  pi f$uinir  que  jumas  ha- 
liiaii  ■•\i«|i>!ii.  I  -l.i'  pic/a-i  >  laM  mm<  ciiiin'diu.i  d«;  Lope  •••rrilaK  rüii  arte, 
y  lai  i.ul  tiai.'i  <lias  aliilniídas  a  Malaia,  por  quien  no  salie  el  trabajo  que 

■  i:>-.>la  hai  •  r  una,  pUfilfii  po:ier:«r  en  la  li^la  de  lit«  bienes  deiteado*. 

(18*  Im  priiiu  ra  Itnfi  <tr  ai¡nrUa  dnulu  cannun.  Kn  eMe  pasaje  y  el 
anteiior  en  iine  habla  de  Jcple,í-e  alude  á  lafceaplas  devotas  ó  villancicus 
quo  »e  cantaban  por  \'a>  «-allH^  en  tiempo  del  aut<»r. 

(lU)  I^Hl^  ijuicra  que  tu  mí.  Ilamlel  habla  con  un  mucbícbü,  qac  liaec 
papel  de  mujor. 

.íd.i  Vino  ¡>ri»z  con  pavonada»  armas.  Algunos  eruditos  bin  crrido 
•(oi  Miake^iteaii"  inii>o  e;i  cins \er5os  (sean  suyoK ó  ajenos)  búrlame  del 
r^ljlo  •ieilaiiintoiio ,  liini-liadií  y  retumbante  ;  otros,  que  uo  Ins  han  ha- 
lla'lx  d'-li  i-tiiosiis,  son  de  eontiario  parecer.  Ksta  variedad  de  opiuioneH 
lince  sin  ilMda  de  ({ne  todns  i>ll.is  lian  dado  porKiipuesto  que  Shakespeare 
lio  p<Mlia  barer  ni  a^tubar  rtisa  que  no  fuese  |ierlei:ta.  Los  que  no  le  juz- 
(.'iieii  imp'HMldi-  bailaran  e->(os  \ei6os  muy  diurnos  de  su  pluma  :  fanta!>la 
((diiií^M,  iiná^'encsalrr\iila>.  opu-sion  |iij;anlesca,  poiupu  de  estilo,  mu- 
cha iioiiipcicii,  ailuin(i>  inoportunos,  viciosa  abundancia  :  tale» muí  la» 
prendas  iiiie  (-aracti-ri/an  e>ie  y  el  hi^nienle  pa»aje;  y  ellas  delatan  el 
\>  r>!  i.lern  autor.  Las  aima>  neírras  eomo  la  intención  de  Pirro;  la  saufrre 
I  :>3ja<la.  i|ii)-  Ir  cubre  de  la  trente  al  pie;  el  aire  de  su  eopada,  ipif  jins- 
ira  al  debii  l'riaino ;  el  lii<>n ,  que  como  >i  fuera  sensible  a  tanto  tC'dpe, 
(Ifsploina  MIS  tecbO'^;  la  rueda  de  la  tniliina.  precipitándole  hecha  pe- 
da¿'>s  d'-N'le  el  cielo  |.a>>la  Ion  abÍ!>mo& ;  Ilecuba.  que  intenta  eslin;(uir 

•  lili  >>ii  llaiiio  el  im  endio  i|e  I  roya  ;  l'iiro  ,  que  de&hace  en  trozos  ineiiii- 
dcs  el  cad:t\er  de  l'riamo  ;  las  e>tivllas,  ojos  del  cielo,  humedecidos  en 
lAí:riin'i.s  ,  >oii  e^pi-í  iones  ó  iijea-.  tan  propia«del  ■iilur  de  //nmj/(7,  que 
(■•lUiN.iieii  a  1  iiali¡<:ii>i  :i  lii  niostracion.  Y  si  Id  ^igantenco,  lo  rcL-ar^fado, lo 
inuporliiiio  V  ie>hi:iil:inii'  .1«'  ellas  impide  a  sus  apasionadm»  reconocer- 
las pi-i  Miiya-,  <-ii  i'.i  lie  riiiii|ii-n.>iai'ioii  A  eSloM  deli-ctos  las  do»  eM-elrii- 
lOS  (  niiipai'ii  ioix'^  ■!•'  ia  (.aliii.i  iiui*  |trereifc  al  ril%o,>  el  f!ol[ie  d«!  Iii . 
CÍclopi'>  -obre  I  I  .  ..■:i..T<  <!'>   M:i[le. 

(ilj  fQuifH  -M'  "!■•  >■  •!  i'riiu'i iiir  riti'ninif  l°l  jieniLiiii  Milu  Ce  :  <.ser.i 
]io>ibli'  que  >(•  .'¡  .  ■■■'  "■Miniiii; -I»  jamas  a  qtie  nadie  me  ínsiilt")  tiiler.- 
aloTU  tan  ; '  i.w  <  <  I  -.  .  '  M  .  |!i<-  ba  lallu.lo  en  lul  »iii  duda  el  ailti^íiiO 
%alor,  pies  n-  I  •'  :<>iii:>.ím  \o  vi  n^aiiza  de  iiii  enemigo  que  detesto.  K.sta 
;t'Ui  xiiiii  •!•■  li.iiiibi  •  s  jl|^la  y  opoiinna  ;  pero  las  ímaKene.t  ridieuiascun 
ijue  In  aiiipiillca  y  ndoiti.i  In  echan  lodo  i  perder. 

[til  VioatU'it-i  t .:.  I.eiiiuriii  uv  umiti6  eu  la  versión  de  este  inun«ilMf:<> 
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lo  de  arrancar  las  harba.s  y  8optai-la<(,  el  asir  las  nari«  es,  la  lejía,  la  pa- 
loma sin  hiél,  la  prostilnia  y  el  pillo  de  cocina,  no  obstante  habi-r  |.ri>- 
inetiilo  solemnemente  en  elpn'ilogo  que  su  traducción  «era  exacta  y  firl. 
ftirmando  umi  copia  pamido.  dondv  ##•  vrrún  la  cnmpn*icioH,¡n*  utii- 
tudt*,  rl  cidorido,  la*  bcl.'na*  v  '«**  <*■  ¡crtuK  drl  cuadro  original. 

(13i  Si  muda  dv  cnUtr.Jitc  mtnmtcf.  ;,Y  e.-ta  <%r;{iiro  llaralet  de  que  el 
re)  se  estremecerá  y  mudará  de  lulurV  ;;No  e*  de  ireerque  un  malvado 
cauto,  artiHcioAo.halagíleno,  que  no  diente  remordimientos  de  su  culpa, 
y  que  ha  «ahido  cim  tanta  destretn  disimularla,  sabrá  también  consennr 
en  aquella  ocasión  una  tranquilidad  apa>-ente  que  desbarate  todas  las 
ideas  del  principe?  Cuando  vea,  por  la  escena  que  le  han  de  representar, 
que  üamletsabe  ya  las  circunstancias  di>  la  muerte  de  su  padre  y  el 
a},Tesiir  de  ella,  ; tardará  un  momento  en  quitarle  la  vida, 4  podrá  omitir 
un  nuevd  deliin  qur  le  es  necesario,  estando  tan  heeho  i  cometer  otros 
mayores?  Hamlet,  que  ha  fingido  hasta  ahora  estar  loco,  ya  parece  que 
lo  es  de  veras ,  pues  no  conoce  que  puede  ser  victima  de  su  propio  ar- 

ACTO  TERCERO. 

■  I  I  .Sm  padre  y  yo  Irttlyot  lo»  ma»  aptoi.  Véase  la  not  1  i  di>l  primer 

aele- 

(4)  Kriitir  A  no  erlttir.  Johnson  espHca  \i  situación  de  ITainlet  y  ]« 
Serie  de  sus  Idea*,  en  esia  f-nina  :  ■  Ilnnilet  qne  se\e  ofendido  del  modo 
mas  atroz,  no  hallundo  camino  de  \en^'nrse  sin  esponerse  al  mayor  p«>- 
líuro,  raciocina  de  esta  iii.ini  ra  :  Aiiie.s  que  yo  pueda  formar  plan  Din- 
puno,  conviene  decdir  «.i  después  de  esta  \lda  liemoi  de  existir  «)  no.  Ve 
aijui  la  cuestión,  niva  residucinn  determinará  m  es  mas  conveniente  al 
de.(iro  y  á  la  ra/on  sufrir  en  paciencia  los  ultrnjes  de  la  fortuna,  A  ar- 
marme contra  ella  >  acabar  com  la  \ida  bulos  mis  males,  si  morir  es  lo 
mismo  que  dormir,  esii»  seria  un  término  apetecible;  pero  si  morir  es 
Soñar.  eHlo  es,  conservar  todavía  la  sensibilidad.  1  n  tal  ra.-o  bien  ei  de- 
tenerse un  poco  á  reflexionar  qué  especie  de  Míenos  iiueden  ocurrir  des- 
pués de  la  muerte.  Ksla  consideraciim,  e<le  temor  de  lo  ruturo.  nos  hace 
.sufrir  por  tanto  lieoipo  la  calamidad  ;  esii  da  lúe  /as  á  la  conciencia  y 
entorpece  hi  resolución.  Hamlet  iba  á  contraerá  «í  misino,  y  A  las  cir- 
cunstancias en  que  se  h'illa.  estas  obseí  vaciones  (¡enerales  ;  pero  la  ustn 
inopinada  de  Ofelia  inteiTumpe  muí  ren--\iiiiies.> 

No  obstante  la  opinión  que  se  acaba  de  »>.poiier.  podria  noiar>e  que  ri 
discurso  de  Hamlet  es  impropio  de  la  sitnariiin  en  (|ue  ne  halla.  Porque 
;; cuáles  pueden  ser  sus  ideas?  ¿Quiere  m.ntarsc?  No  es  oca>ion  ;  su  pa- 
dre le  pide  venganza,  el  rielo  le  avisa  a  hierzu  de  prodi{;ios  qiiH  el  tirano 
debe  morir,  j  él  ha  de  ser  ei  instrumento.  ¿Teme  perecer  en  la  eiufiresa  f 
Kste  temor  es  indigno  de  un  almn  grande,  indiano  de  quien  i>f.|á  seguro 
de  la  justicia  de  su  causa,  y  debe  contar  con  el  favor  de  la  (Imnipolencia, 
que  pues  le  ordena  aquella  acción,  sabrá  darle  los  medios  de  i>jeciilarLi, 
y  disipará  todos  los  peligros,  l'n  hombre  an:mado  dp  mi  impulso  ¿es  bien 
que  tema  la  muerte,  ni  le  asuste  la  consideración  de  la  eternidad''  ;. II» 
creído  acaso  que  es  flcciiin  del  demonio  la  aparición  (|uc  \iCi?  iMies  si 
todo  es  fal'to,  nada  hay  que  emprender;  su  lio  no  es  ni  nsnriiador  ni 
fratricida.  Tales  son  la*  dihculrades  que  oi-nrren  acerca  del  soliloquio  de 
Hamlet,  el  cual  no  parece  conrenir  á  las  circunstancias  presenl»s.  <:(do- 
quese,  por  ejemplo,  en  el  primer  acto  antes  de  la  e^t-ma  en  que  los  sol- 
dados hablan  al  principe,  y  entoui  es  scni  opiirtuuo  cnanto  !>e  dice  «n  él. 

¡•rescindiendo  de  estos  reparo»,  de  cuya  solidez  Juz;;arán  les  iuteli- 
genles,  el  monidojio  de  Hamlet  es  uno  de  los  pasajes  mas  aplaudido.s  de 
esta  tragedia,  y  merece  serlo. 

(3)  So,  uo  ttHHia  le  di  na-ta.  No  se  halla  ra/on  inie  disculpe  la  dureza 
bárbara  con  que  Hamlet  trata  en  esta  escena  á  la  inocente  y  sensible 
Ofelia.  Pudiera  muy  bien  hacer  con  ella  el  papel  de  luco,  sin  despre- 
ciarla ni  ab.'tirla. 

(i)  IHrai  e«te  pOMiije.  Ve  aqiii  nn  principe  á  quien  se  le  acaba  de  apa- 
receré! alma  de  su  padre,  entrei-Miido  en  dar  lecciones  de  representar, 
i  0*1^  tranquilidad  de  ánimo !  Asi  se  gastan  cinro  actos  en  una  fábula  que 
pudiera  holgadamente  r<(liieir>e  á  tr"S. 

(3)  ¿ot  que  hacm  de  pai/o».  Kn  tiempo  del  aulor  :»ilian  los  cúmicns 
ingleses  Inlnidncir  discursos,  y  aun  escenas  enteras,  inventadas  de  re- 
pente en  el  teatro,  para  dar  novedad  á  los  dramas  y  lucir  la  pronliliid  de 
su  ingenio ;  de  lo  cual  resultaban  defectos  muy  eonsiderablea,  y  á  cale 
abuso  alude  Shakespeare. 

(6)  lÍMjir  bruto  fué  el  que  cometió,  Kstas  puerilidades  y  eqolrocoa  ni>- 
cios  no  son  propios  de  la  tragedia,  ni  de  la  comedia,  ni  de  obra  ninguna 
escrita  con  gusto  y  juicio.  F.u  tiempo  de  Sbakespean-  «p  hizo  tan  eoman 
esta  cornipclon,  que  loa  mas  graves  predicadores  llenaban  fui  orarfonea 
de  tales  frialdades,  y  no  es  de  admirar  que  se  asara  en  el  teatro  lo  que 
se  aplaudía  en  el  pulpito-  Véase  la  Vida  de  Shake$peare ,  eicrita  por 
HannMr. 

(7)  El  pataje  que  se  ha  dejado  en  blanco  eg  uno  de  aquellos  eiiya  tra- 
ducción podria  ofender  la  modestia  de  lut  lectores.  Kl  original  dire  : 

Thnfg  n  fair  Ikoughl  to  He  belteeen  maiá.'i'letj»  ! 

(8)  Huennn  tromprtat.  Kn  esta  escena  muda  .se  representa  la  muerto 
del  rey  Hamb-t,  con  todas  sus  cirrnnftancias,  delante  de  Claudio,  qiu> 
sufre  en  paciencia  tal  espectáculo  sin  darse  por  entendido,  a  Pue»  por 
qué  no  hai'e  lo  mismo  en  adelante?  No  se  adivina  la  mzou.  O  debitV  In- 
terrumpir esta  escena  luego  que  vio  el  argumento  de  ella,i)  debia  sufíiv 
con  igiiil  serenidad  la  declamacton  que  signe  deopués,  en  la  cnul  nada 
hay  que  pudiera  uf-irlerle  de  nuevo,  habiendo  vi>to  ya  puestus  en  ai - 
cion  sus  maldade».  Asi  es  que  e>ic  personaje  te.  contradice  i'U  su  niodn 
de  proceder:  cuando  \e  ¡a  ri-|ir>!ientacioD  muda,  tolera  muchu;  Yrtiani'it 
oye  los  veisot,  deinasindo  poco.  Kn  cua'ito  á  la  lemerídad  del  principe, 
de  prehrnlar  al  iiraui-  tal  espectáculo,  ya  si>  bicieriiu  algunas  obseii li- 
ciones eu  la  nota  t3  del  acto  segundo. 

(i>)  Ya  treiut:!  vuelta*  áió.  No  deja  cte  estar  nn  poco  en  bn.llada  e>ia 
(lienta :  no  oliHtanle,  parece  que  todo  ett'i  »unia  Ireinla  aAo>  ynn  mes. 

(iOi  A»ipeud4'  dfl  rumo.  Ealo  no  es  mas  que  nua  s^lo^a  nnipliHcaciuB 
•'•e  lo  que  ba  diclni  ya. 


^^  OUIíAS  DK  MORATIN  (d.  leai^dro). 

(It)  ¿Tekat  rmUrO'to  bím  drl  asunto?  \  \  buen  ii<>  npu  lu  |»ri>giinta  i>i 
rry!  ¿Pups  no  ha  vicio  ya  que  «a  rpprfitenU  lu  iiiíutíí;  t|Uf  ilió  i  *ii  ber- 
inano,  tu  casamiiMilii  Clin  la  reina,  y  la  ii«ur|iai-iiiii  lifl  trunu?  illauílin 
parece  *•  n  toda  esla  e^ci'ua  un  hombro  ftiupldi». 

(II)  AlrociH  que  esté  Heno  de  matadura*.  |  Sublimes  imigenc*  para 
una  iragedla!  Lriounieur  te  guardó  muy  bien  Av  traducirías. 

(13)  Que  tanto  el  mundo  ra  denurd fundo.  Ya  logrú  Hjmleí  cu:into  pre- 
tendía :  el  rry  «e  ba  connimidu  ,  v  li:i  llcnailo  d»*  li'rror,  »«•  ha  \i*ti»  pre- 
cisado a  huir  por  no  muiiiff!»tar  niim  ciaraniente  Ion  reniurdiiiilfiitus  de 
su  CünciPUi-ia.  Ya  ««stá  averiguudu  el  t:rundp  urcreío.  LíitIo  ei  «|Ui'  malú 
A  su  bi-rmano,  que  es  un  u^uipudur,  a»i»(inii,  scdiuinr,  iiicestunsn;  riertn 
es  que  la  Providemia  quiere  su  mueitc;  la  vUiou  terrible  que  habhi  al 
príncipe  no  es  dccion  diabólira  romo  temiA;  os  el  aluiu  indignada  de  un 
rey,  de  un  esposo,  de  un  padrr  lufi'lii.  ¡  Que  ideas,  qué  afeitus  no  debe 
esrilar  en  el  joven  Hamirt  este  momento  en  que  se  le  disipan  todas  sus 
dudas,  y  descubre  verdades  tan  runestaftl  Horror,  pieilad  fllial,  ira,  vén- 
ganlas: esto  ha  de  sentir,  de  esto  ba  de  hablar....  i  (¿uien  hubiera  creído 
que  se  pondría  á  cantar  coplas,  y  tocar  la  flauta,  y  decir  bufonadas,  y 
llamar  Jumento  á  su  tiu? 

(U;  Si  dies  reces  fuera  mi  madre.  QuerrA  decir:  Aunque  fuera  diei 
vetes  mas  d«-.liucueule  de  lo  que  e,  ,  la  obedeiert' ,  por  |iie  al  lin  e*  mi 
inailre. 

(15;  Este  es  el  etpaiio  de  la  nnchr.  Segiin  las  aiiti;:iias  »iiper<«tici<iiie$ 
vnlg;ires,  la  noche  era  exi  ciable  ^  prufana  .  y  el  dia  puro  y  ¡^áuU».  (War- 
buríoh.  Sotas  a  Sliaktspeare.J 

(16)  Déjame  ser  cruel,  pero  no  parricida.  La  ti>nii<ra  lilial  de  H  u;  let 
es  uno  de  Ins  rasgits  mas  felices  ile  que  pudo  usar  el  aulur  para  liai  i-r 
intereontceste  personaje.  Kainlet  va  &  rer  4  la  rein  •,  la  hablara  ú  siila>, 
la  haiA  conocer  la  atrocidad  de  su  delito,  la  repremlerA  Aspeíainent*-, 
llrnarl  su  coraion  de  uiigü^liaü;  peni  k  pesar  déla  justa  indignación  que 
le  agita, nada  inlentuiA  cdinra  la  \ii!u  de  su  madre.  Kstos  Kramles  afectos 
producen  el  patético  tan  esencial  .1  la  tragedia ;  y  si  en  medio  de  su  vio- 
lento choque  se  ven  triunfar  ai|iiellas  paciones  virtuosas  que  la  naiuralezu 
inspira,  no  bjy  entonces  alma  seiif>ible  que  pueda  resiistirae  a  la  coumi- 
i»eracioii  y  al  llaiiio. 

Ilaumer  en  la  lidíi  dr  Siíakespeare,  cotejando  la  fábula  de  Htimlet  cim 


la  /:/<  ctrn  de  Sút-idi  »,  ilice  a^^l :  i  Kii  ambas  tragedias  »e  ve  precisailo  un 
ji'iveu  priuiipe  a  vengar  la  muerte  de  sü  padre  ;sus  madres  son  igual- 
mente culpadas  ,  entrambas  han  ^ido  parle  en  el  afresinalo  de  sus  eNpo- 
Moc,  y  se  han  casadn  de^puAs  « on  lo«  agreiores  de  aquel  delito.  <)re%ie<( 
liuiiM  >UH  maniis  en  la  sangre  de  hu  misiuu  mailre;  y  aunque  no  se  ve  eMa 
bArbjia  acción  en  el  teatro,  se  ejecuta  tan  cerca  de  é!,que  el  especlmlur 
o>e  Iii^  gritiit  di-  Cliteinuestra,  piíli-iidn  tj\iir  A  Kgisio  é  iniplorandii 
peí  don  de  kU  hijo  que  la  mala,  inientr.K  hiedra  des>le  la  en'ena  le  anima 
al  pai  ricidio.  Ilamli-t ,  nnivido  como  Oresles  del  amor  A  >u  padre  y  de  I j 
iiii-^ma  reivolucion  de  \engar  su  muerte,  im  di  testa  lueno»  i-l  delito  de  su 
luailri"  (que  se  hace  mayor  que  el  de  (¡litiMnoesIra,  por  el  incesln) ;  pero 
el  pneía  iuglék  con  admirable  prudencia  y  artibcio  le  hace  abstenerse  de 
■isar  con  su  madre  viuleiiciu  alguna.  Kslo  es  saber  distinguir  acertada- 
mt-iile  el  honor  y  el  terror  :  la  iillima  de  eotas  pasiones  es  propia  do  la 
tragedia  ;  |>ero  la  primera  debe  siempre  evitarse  con  el  mayor  conato.  » 

Si  Ilaniuer  biihiera  comparado  el  Uamiit  de  Shakespeare  con  la  Elec- 
tro de  Kiiripiiles,  <eria  ina)or  (iMUvla  la  prelerencia  del  poeta  ingles.  La 
fAbuU  de  Jiiuella  Ir.ige.lia  grie,;»  .  los  caracteres  de  Kleclra  y  Oréales, 
la«  riicun«iani  ias  ile  U  munie  ile  (litemiiesira ,  engañada  y  a»esinada 
piir  ^iis  bijii*.  loilo  esta  iii.iiicli.iil.i  d>- laii  negros  entures ,  y  reitulU  un 
lii-ibn  lan  abominable  y  .itiox,  que  en  uin^uii  tt-atro  modeiuu  podría  tib- 
iera i  se. 

(tí)  ;Ok!  mi  culpa  es  ati-ni.  \n  «e  ba  di«bo  que  e\  carácter  drl  rev  e^tA 
lleno  de  i  »ntiailic(  iones,  x  la  que  «e  ail\  lei  le  en  enla  escena  no  es  menor 
que  Ijh  anticedciiles.  Claudio  acaba  de  disponer  el  viaje  de  Haml>'t  A  In- 
glaterra para  que  le  mat'>n  allí  aiii  que  llegue ;  y  apenas  ha  re»uelUi  e>ia 
nui-va  maMud.  «e  prei>eiila  en  la  escena  lleno  de  compunción  y  urn-pi-n- 
limit-iilo,  bai  it'iidii  I  iiaiiins  esluerio»  son  posible*  en  un  pecador  jtara 
iibl'-iier  lu  díMiía  mi!>ericurilia. 

Si  ^e  perloua  lo  iuioue\o  y  mal  jireparatlo  de  esta  situación,  se  balla- 
rAii  i-n  ella  ehCi-leiit<-i  peiitaUiíeutoK  de  UIomoIIu  cristiana.  ^U^e  m.ih 
puede  decirse  acei-ca  de  la  bouilad  iiilinila  ile  llio»  ,  sobre  la  necesidad 
de  In  oración  y  mis  .«alud-ibles  i-li-clo^,  d  subre  la  difiTeucia  inmensa  que 
«AiKle  entre  la  Justina  buiíiaua  >  la  ili\iua  ,  iiiaileiable ,  incorruptible? 
I-Mas  luAiimas  de  •'lerna  \erilad  bai  en  grande  electo  en  el  leairu  cuan  lo 
he  introducen  opoiluuanieuie,  y  cuando  ^cuino  en  i->^ta  ocasión;  no  de- 

generan  en  declamación  moral  o  dii>curso  académico ,  sino  que  tocada»   I    <^*^  ^^"  Ju*"!*  <*""  *^'  cabello  suelto  j  un  pié  deanndo  deotro  d»  ui  I 
id-is  á  lo«  alectos  df  I  pi-rsunaje  qui'  laa  dn  *• ,  ilustran  i.i       llvii'i  de  agua,  v  estaban  atentas  A  esruchar  H  primer  nombre  ca^ 


floreo*  imperiinenlea  :  la  tltaieloa  en  que  •«  kalla  ^d*  fpLe3 
afectos  y  «obriedad  de  entilo. 

(i3')  Ktpiritu»  celestes,  defemdeúme.  Eala  «itcrlrioii  del  mu-rtM 
Dice  i|ue  viene  A  Inflamar  el  ardor  casi  esllnfiiid»  4e  Hjnii»:.  i 
no  tiene  razón  :  nunca  el  principe  le  ba  mauifi-»iai|u  ma*  ^r.i 
en  esta  escena.  Si  hubiese  venido  cuando  ae  enirelcnia  ea  J«r . 
de  representar  A  losc<}niiros,  ya  era  otra  roaa. 

(Ü;  La  costumbre,  aqui-¡  monstruo.  Kalan  ivfli-i tunes  s  m  j  .* 
piaa  de  la  situación,  j  dicha»  con  la  brevedad  •■on^cnieoii  i!.ic « 
y  movimiento  al  diAlogo,  no  le  ofuscan  ni  debilitan. 

(irt)  Porque  soj/  piadoso  debo  ser  cruel.  Qiiieri*  decir,  que  e'  j 
tuvo  A  su  padre  le  obliga  A  ser  tangutnario  j  srncativo. 

itü)  Aquel  gato  ri<^«.  A  Leiourueur  ae  le  olvidó  ixidutir  : 
pasaje. 

ACTO  CUARTO. 

(!)  Asi  el  oro.   Como  el  rey  acaba  au  dlntiirao  con  una  •  ■  -r 
la  reina ,  que  no  quiere  ser  menos,  ti*  ies|i«inde  i.^n  tUu    y. 
teatro  hay  mucho  de  esto  también.  Si  don  Kelii  ti-  « o.n)  ir . 
tropio  que  sigue  al  sol,  doña  Isabel  le  asegura  iiup  ell  •  •  s    ■  r 
enamorado  del  norte  ;  si  dice  don  Carlij«  i|ii»>  au  am  -r » «  •. 
cono  el  fénii  de  \rahia,  dofia  I^onor  le  repliía  iiu-  ^J  i  >■..  i 
escollo  combatido  en  vano  de  las  temp^atad^s  y  las  ••!!  !.i«.  \  > 
de  discretear,  volviéndose  los  iuterlucutorea  d«t-ima  purl-i. 
repio  por  concepto,  no  estA  va  en  uso.  La  buena  cniicii  ti^  -I  >:- 
teatro  exios  ornatos  inoportunos  y  ajenos  de  inda  «eri«iiiiiii!>i !. 

it)  El  cuerpo  está  con  el  rey.  8l«even»  lo  interpreta  a«l  - 1: . 
en  la  casa  del  actual  rey;  pero  el  verdadero  (rftln  f*a.  et  ;-r  ■■  ej 
fio  r«M  con  su  cueipo.  A  M.  Eschenberg  le  parece  nia«  u*-  'i 
manera  :  El  atnud  rsta  cerca  del  rey;  pero  rl  rrjt  no  r*ia  i-ii 
a/aMd;que  es  decir:  no  estA  muerto  aun  cmiiio  drbia  est^r^-  i  > 
cree  que  se  pudiera  esplicar  en  estos  lénuiuoa  :  Ll  rry  'j  >  '■ 
cuerpo,  esto  es:  Claudio  no  es  mas  que  nm  cutrpa  sm  «/.''.n:.  r. 
rey,  no  hay  un  verdadero  rey  dentro  dií  *h  CM-rpv.  Si  ti*-:—  '... 
tadores  de  Cóngora  viniesen  A  interpretar  fsic  pa»ajr.  un  p..¡r.: 
la  Oscuridad  t-n  que  estA  envuelto. 

(3)  Sokutrus  engordamos.  No  hay  difleultad  en  iti-cir  i  n  O. 
engordamos  A  Im  deiuAs  animales  pa:a  B'iiii«-iitamos  trori  *■::,-.. 
gusanos  entíordan  después  comiéndonos  á  nosulros  ;  iain[ . .  . 
mirar  que  un  hombre  se  coma  un  pez  que  iragil  *  un  gi:>.  i 
bia  alimentado  del  cadA\er  de  un  rey.  foJu  r»tu  e»  ver-I  .-I-.  > 
el  mal  e«tA  en  que  no  viene  A  cuento ,  en  que  ««a  itt  io«>i  \  r  :. 
que  un  principe  de  Dinamarca  se  explica  en  e^li*  |ia»aj»  i'-.u  i 
de  Sacedon. 

(4)  Id,  capitán.  Este  es  el  príncipe  de  Noruega,  tan  i  ^  re:  : 
dos  primeros  actos  :  no  hay  que  esperar  que  e^te  iiurvn  j..  '.  .-. 
parte  alguna  en  el  enredo  de  la  fAbnU  ;  Iupk<'  'lUf  b  j\a  t.',.  •.,!  ■ . 
cena  de  versos,  se  irA  A  Polonia,  lu  conquistara ,  y  «iih«-ra  «  .:.  ¡^ 
que  se  acabe  la  tragedia. 

(5)  Caballero,  ¿de  dónde  son  estas  tropas?  F.l  leí  lor  niiUia-jU- 
hahléndose  embarcado  en  KIsingói  para  ir  ú  liiictai^rrj  .  «^  •; 
en  el  camino  ron  un  ejercito  de  .\uruega  qiif  laiinNa  a  |*.i.>iir.  is  f 
confesar  que  la  geografía  de  Shakf>peare  nu  ••■>  ili-  la*  n.a»  et^. 

(ti)  Cuantos  accidentes  ocurren.  A  pii  lepite  lijai:rl  Li  q,- 
otrai  veces  :  culpa  su  inacción  y  hace  nuevos  priipi'i«ii  ,4  4^  %- 
Las  reflexiones  de  su  discurso  1^  sim  ino|»iiriiiiidis  .  ■•  ^n.-ierrai-  s 
doctrina.  FortimbrAs,  que  emprende  la  rnuquisia  ilr-  n;:  r.a.«  .  •,. 
cinco  ducados,  y  va  A  sacriflcar  veinte  mil  hiunhr»»  ¡m  r  un  •  - 
un  Irenéiico,  y  su  ejemplo  u.i  di-be  «er  iniüjil.i  ife  iiiu^ij;,  .,ni,,' 
ni  aplaudido  de  quien  tenga  »ana  razón.  L.i^  ¡-icfs  >  lu.  lu  •  .. .' 
clan  igualmente  la  vida;  la  diferencia  estA  en  qne  jip.ríli.. 


por  pequeAos  motivos,  y  e«|iis  (npreciAndiila  en  li.d'i  *o  fi-j»  «ai* 
de  ella  voluntario  sacnfleio  cuando  la  neeemiiail  jf  la»  tirm:  «: 
su  oblic  icion,  la  piivada  A  la  común  utilidad  lo  eiigf-ii. 

(7)  Pe  San  Valentino.  Kn  esios  versos  te  alude  a  una  riMiuipit- 
lar  muy  antigua  en  Inglaterra.  Las  muchadiu^  «.nii*'  ....  f  ,nj  i  „■ 
dado  de  ponerse  A  la  ventana  6  salir  A  la  calle  i>n  el  primer  'Vs'' 
al  rajar  el  alba  ;  y  el  joven  que  las  vela  primero,  apiel  crt  lan  ■;■- 
el  que  la  fortuna  la*  destinaba  para  mariiio  ú  galtn. 

En  una  comedia  de  Cerrantes,  intitulada  Pedro  de  Vrdemmi^s. : 
mend:m  de  otra  pnlclica  vulgar  en  Espafka  *  may  armejaui-  i  Ij 
acaba  de  referir.  Las  mozas  casaderas  se  ponían  é  la  ventana  ra  ij 


lijeraniente  y  un 

raion  é  indiraii  al  hombre  el  camino  de  la  \trliid. 

(fgi  Cuando  atf  ocupado  tn  ti  jurgu.  llamiet  quisiera  matar  ^  n'v, 
pero  le  detiene  la  consíderai  ion  de  que  si  ii>  quita  la  vida  luicuira!»  i-sla 
ludiendo  perdón  a  Dios  de  •kiis  pecados,  podía  salvarse;  y  susp^nd*'  •■! 
pilpe  para  e«ianilo,  cogiéndole  ñu-nos  dis|iui-kiii,  le  procure  a  un  tiempo 
la  muerte  y  la  coudenacion.  Ksti-  pio>ecto  biiiribie  es  propio  de  un 
monstruo  implacable  y  feroz,  no  de  un  piiiuip-  \irliio«ii  y  maituAiiuno. 
Todos  los  delitos  de  Claudio  no  «ou  lomparablr*  al  que  premedita 
Hamlet. 

(Itt)  Yo  entre  tanto  retirado  agni.  Véase  la  n  da  I  del  primer  acto. 

,iO)  ¿  Que  me  mandau,  srñora?  Rn  esta  escena  se  compensan  l.is  de- 
fectos de  plan  y  estilo  cou  el  ^ramle  interdi  de  I»  situación,  lo  animado  y 
tapido  del  diAlogo,  la  viveza  de  las  pintiras,  >  la  agitación  de  los  ale«  ii>>. 

(11)  Jfarió.  La  muerte  de  l'olonio  no  produce  dedo  trágico,  semejante 
en  esto  A  la  ile  Arli'qiiin.  Aquel  pi-r>ouaji-  ha  «ido  poio  necesario  A  la  fá- 
bula :  no  ba  esciiado  mas  afedo«  qui*  •-!  ile  la  risa  ,  no  ba  siilo  un  nial. 
vado  que  deba  morir,  ni  un  liumbrí-  i:iaiidf  )  virluí  no  p-ii  quien  el  aiidi. 
tono  pueda  interesarse.  Disgusta ,  no  coumueve  »u  inuerie  ;  y  la  acción 
de  Hamlet,  A  pesar  de  los  motivos  que  le  determinan,  parece  atropellada 
V  brutal. 

\il)  Los  cabtUos  del  sol.  Es  lAslima  que  Hamlet  se  distraiga  en  estos 


í«' 

en  la  calle,  suponiendo  que  asi  debía  llamarse  el  qne  había  d- 

marido.  \  esto  aluden  los  siguientes  versos  de  Benttm  en  la  ciu 
media  - 

Yo  por  conseguir  mi  inlenu 
Los  cabello*  dog  ni  Tiento, 

Y  el  pif  tiquirrdo  ú  uwi  btsetm 
Lleno  de  agua  clara  y  fna , 

Y  el  oteo  al  aire  a  ten  tu. 
Eres,  noclte,  tam  sagrada. 

Que  hasta  la  rol  que  en  n  snena. 

Ittcen  que  nene  preñadm 

He  alguna  reatara  buena 

A  quien  lu  rtcmcha  guardada. 

Haz  que  mis  oídos  foqae 

Alguna  que  me  proroque 

A  esperar  suerte  dtcltnsa,  etc. 

(8)  Buenas  noches.  La  lo«-ura  de  Ofelia,  aunque  de  nada  fJn«  | 
cion  principal,  e»  un  episodio  que  pmdure  en  la  reprneiiUcic*  sd 
ble  efedo.  No  se  caraderif a ,  como  la  del  principe  •  roa  bufi  na 
cboiarreria»,  ni  inihteeiasamarf»a :  la  demencia  de  Ofr  lia  es  lertí 
la  lie  llaiiiici  mal  tingida.  1.a  muerta  de  IHilonio  loof  laada  i  cr«* 
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ODUAS  DK  HOHATIN  (d.  leardro). 


(7)  Qmlto  e$OB  áedot  á«  mI  atetlo.  Ve  aquí  un  principe  y  un  (inn  sr  Aor 
á«  Dlnani:irca  dentro  de  una  cfpultara ,  paleando  un  cadáTpr,  aipirrán- 
do»e  del  pei«aeio  y  de  los  pelos,  y  dAndose  de  puñadas  el  uno  al  oiro. 
A  la  eitravagancia  de  la  pretenln  liUiacion  te  Junta  la  detifualdod  del 
diáloffo  :  humilde  y  grosero  en  boca  de  Laertes  cuando  insulta  al  clérigo 
laBu ,  y  en  la  de  ilamtel  cuando  babla  de  los  cuatro  mil  bemanos  y  del 
gato  y  el  perro;  inflado  y  campanudo  cuando  uno  y  otro  empiesan  A  echar 
bravatas  y  hablan  de  las  estrellas  errantes ,  y  de  levantar  un  monte  con 
eupuertas  de  tierra  que  tueste  su  frente  en  la  zona  tórrida ,  y  utras  bula- 
(Irouadas  dignas  de  Pyrgopolinices.  Habla  la  reina,  y  todo  es  diferente. 
iKn  i|iié  hermosa  actitud  se  presenta  esparciendo  flores  sobre  el  cuerpo 
de  su  dulce  amiga!  ¡Qué  triste  reflexión  la  de  que  esperó  adornar  «un 
ellas  su  tAlaroo  nupcial,  no  ya  su  sepulcro!  (Qué  inquietud  materna  al 
ver  la  furia  de  Hamlet  y  su  peligro !  i  Qué  bellísima  comparación  la  de  la 
paloma  cubriendo  Inmóbil  sus  nuevas  crias ! 

(K)  £fii.  Lago  inmediato  A  Elsingór. 

(9)  Puea  tabráa ,  amigo.  Horacio  acompafiado  de  lus  marineros  fué  A 
buscar  A  Damlet,  y  ha  vuelto  con  él  A  Rlsingór ;  pero  ni  en  todo  el  camino, 
ni  desde  que  llegaron ,  se  han  acordado  de  hablar  de  una  cosa  tan  inte- 
resante como  es  el  saber  lo  que  le  sucedió  en  su  viaje  al  principe ,  y  por 
qué  estraflos  arcldentes  se  halla  de  nuevo  en  Dinamarca.  Kl  que  los  ve 
salir  al  principio  del  quinto  acto ,  espera  oir  de  su  boca  todo  el  suceso ; 
pero  esta  esperanza  le  burla.  Horacio  no  es  demasiado  curioso,  el  prin- 
cipe se  divierte  con  los  sepultureros  y  los  huesos,  y  luego  sigue  el  en- 
tierro y  los  araAaios.  Pudiera ,  no  obstante ,  disimularse  la  tardanza  de 
Oamlet,  si  su  relación  no  estuviese  llena  decircuostancias  inverisímiles. 
¿Tan- puco  recelosos  estaban  del  principe  los  dos  men»AÍero»,  tan  dormi- 
lones eran ,  tan  mal  guardados  tenían  los  despachos  del  rey ,  que  asi  se 
loa  dejan  quitar?  ¿Es  verisímil  que  Hamlet  llevara  en  la  faltriquera  el 
sello  de  su  padre  T  ¿  Es  creíble  que  Claudio  no  use  ya  de  otro  diferente,  ó 
que  permita  que  el  principe  conserve  en  su  poder  un  mueble  tan  peli- 
groso ?  Es  mucha  casualidad  que  en  el  combate  referido  en  la  carta  diri- 
gida A  Horacio ,  fuese  Hamlet  el  único  que  saltara  al  bajel  enemigo ;  ni 
lo  es  menor  la  de  separarse  inmediatamente  las  dos  naves  y  cesar  el  ata- 
que :  como  si  el  corsario  no  hubiese  tenido  otro  fin  que  el  de  salvar  al 
principe.  Preso  Hamlet,  se  ignora  por  qué  medios  pudo  librarte,  ni  cómo 
halló  piratas  tan  desinteresados  y  compasivos.  Dicese  en  la  carta,  y  en 
esta  escena  se  confirma ,  que  los  dos  mensajeros  siguieron  su  riitje  A  In- 
glaterra. ¿  Para  qué  t  ¿  No  saben  ya  que  el  rey  quiere  deshacerte  de  Ham- 
let, y  que  A  ette  fln  le  ha  enviado  en  su  compaflla?¿  Pues  A  qué  prosiguen 
el  viaje,  que  es  inútil  ya?  ¿No  era  mas  natural  volveree  atrAs,  seguir  aj 
corsario  ó  informarse  A  lo  menos  de  su  derrota,  presentarse  al  rey ,  y  ha- 
certe saber  lo  ocurrido  para  que  determinase  lo  que  en  tal  caso  convi- 
niera ?  El  autor  quiso  que  Hamlet  volviese  A  ver  el  enlierru ,  quiso  que 
los  otros  muriesen  ahorcados,  y  no  se  paró  en  delicadezas :  asi  salió  esto 
episodio  tan  mal  combinado ,  que  no  hay  en  él  la  meuor  apariencia  de 
verdad. 

Quodcumqiu  ostendU  mihi  tic,  iñcredulut  odi. 

Véase  la  nota  I  del  primer  acto. 

(10)  £»  hora  feliz.  Este  uuevo  personaje  es  un  cortesano  zalamero  que 
afecta  cultura  y  elegancia  en  el  hablar,  con  poquísimo  caudal  de  tálenlo; 
asi  que  vierte  los  dos  ó  tren  periodos  que  llevaba  ettudiados,  se  atasca  y 
no  sabe  qué  decir.  La  prt>(ente  escena  no  es  mas  irAgica  que  las  anterio- 
res :  las  voces  y  frases  afectadas  de  que  usa  Enrique  (en  el  original  se 
llama  Osrick),  las  réplicui»  y  correcciones  de  Hamlet,  la  altercación  sobre 
si  el  tiempo  es  caluroso  ó  frió,  las  instancias  cariñosas  para  que  se  ponga 
el  sombrero,  la  buria  que  de  él  hace  imitando  su  estilo  ponderativo  y 
crespo,  son  chiatet  cómicos  que  solo  tienen  el  defecto  de  no  ser  oportn- 


nos.  Si  el  autor  no  hobiet«^  beeho 

cardo  y  Guillermo,  cualquiera  de  elloa  feaMeni 

sin  necesidad  de  aomenur  pertoB^Jei  «  cofo  wúmnm  al  m 

cuando  tea  necesario,  embanca  nacho  la  Mkala.  Ka  cm  hayinai 

dot  inleriocntoret :  so  et  ftcll  kacer  aada  bacMo  coa  laaMi  gen» 

(II)  Sejta  morir.  La  vos  coaran  de  qoa  el  roraaaa  ma  ta  liaíavaM 
de  ftandamento  :  deipoét  de  oeorrldo  ua  naal  •  ae  Me*  ifac  lo  aa^ns 
el  corazón ;  pero  antes  de  suceder  do  lo  adivina.  Laa  pmnú^^t» 
que  anuncian  desgracia  4  felicidad  aon  caol  alompre  «aaoa.y  Hb.i« 
aciertan,  es  casualidad  no  maa.  La  prudencia  «a  la  doira  las  qcf  fi  • 
oscuridad  nos  gula,  y  esta  not  abandona  A  lo  Bejor*  j  aos  eagiA*  %»• 
tro  destino  es  ignorar  lo  que  tucederi  decpaéa,  y  cañado  noa  éstina 
en  penetrariu.  pasamot  de  la  ignorancia  al  error.  tMapóagaae  el  laa-  ■ 
cualquier  fortuna,  bAgate  fuerte  para  awflrir  lao  foljpat  de  la  adwfW4 
aparte  de  si  al  temor  que  anuncia  deadlrliaa  qun  ao  eradrAa,  w  si  «i«vi 
nos  hace  incapaces  de  tolerarlas ;  y  paea  TlTlmoa  bajo  la  rnaa»  fr  m 
Procidencia  irresistible,  solo  nuestra  fonaleaa  bar*  meaor  el  auae^  ^ 
los  males.  Tal  es  la  opinión  de  Hamlet. 

(li)  Sie^tait  ofendido.  Al  acercarte  la  rattatnfr,  harcHaMcrk 
amable  al  pmtiígonlsta  Hamlet,  reconocleDdo  el  eaeeaofa*  cta«b> 
pide  perdón  A  Inertes  de  haberla  ofendido.  Sn  caador  y  tm  ftwm 
proceder  hacen  resultar  mas  la  perfldla  de  taa  eneBigpofnrltfrrfn 
una  muerte  tan  alevosa. 

(13)  Vamot.  Habiendo  vltto  ya  la  eacena  de  la  aBpnliara  y  laa  mye 
nes,  no  parecerA  tan  estravagante  cono  lo  ea  en  efecto  el 
cido  un  desafio  de  espada  para  detenlaiar  «na  tragedia.  ím 
por  una  equivocación,  tomando  la  copa  del  ToncBO  qne 
para  Humiet;  y  es  de  admirar  en  ealo  la  Mía  de  pracaacioa  é» 
y  el  poco  esfüerao  que  hace  pan  Impedir  qne  beba  la  iciM,lfBH 
ciertamente  no  queria  matar.  Laertea  ninere  también  por  aba  ^mA 
dad ;  ni  se  alcanza  cómo  podo  verilcarae  natnralmi  ule  d  inMfMli» 
espadas ,  lo  cual  (como  observa  Johaaon)  aua  parece  an  ncvas  b  • 
necesidad,  que  un  rasgo  del  arte. 

(14)  Biueadpor  todma  partet.  De  aqai  ea  adelante  bi 
de  la  tragedia  es  natunl  el  estilo  ala  aer  bnaiildev 
ornato  de  metAioras,  companclonea  llricao,  ni  ftaaea  baecaa  y 
cas :  digno  de  la  titnaclon  y  los  penoa^es. 

(16)  Tome,  acompaña  a  mi  maárt.  Te  aqnl  loftada  peraa  ■aólab» 
venganza  que  pidió  el  naerto  al  principio  del  draaM*  laciilaiiia>> 
flca  tln  que  en  ella  perazca  también  el  mlamo  *  qaien  el  déla 
la  ejecución.  Todot  loa  principalet  penonalea  da  eota  tragti 
culpadot  A  inocentet,  tin  que  etta  mataaia  general  alrva  de  aHMtfr» 
efecto  trAgico;  pues  al  contrario  lo  díMBinaya,  dlvldieadeol  Ma«b 
deberia  concentrarse  en  uno  solo.  Los  cuatro  cadAvcrea  qne  latM^a» 
tan  la  escena  forman  un  objeto  horrando ,  no  terrible.  Parece  qaa  ri» 
tor  hizo  la  critica  de  su  obra  cuando  dyo  por  boca  de  reiliBfciii  <■" 
especlAculo  solo  es  propio  de  nn  caaapo  de  batalla. 

(1«)  Jfe  atrewú  á  amm$uiar.  Bate  ptiu^t  eai*  «n 
que  el  autor  quiere  decir  que  Inglaterra  ,  coi 
marca ,  daba  sus  votos  en  la  eleccioa  de  loa  aabcraaae 
insinúa  su  deseo  de  que  FortimbrAs  le  fuccda  en  el  liaaotr 
Inglaterra  aprobarA  y  conflrmarA  tal  elección. 

(17)  ¿  En  diinde  rata  t»U  eapretdemlaf  Conio  el  penante  di 
brAs  es  del  todo  inútil,  no  et  maravilla  qoe  eata  aegnada  aabda 
tan  intempestiva  y  ociosa  como  la  pnaien.  La  bre» edad  caá  qaa  taaa 
quisudo  A  Polonia,  y  vuelve  vencedor,  ea  prodigioaa  per  cirfla;|0e* 
es  meuos  singular  que  en  dos  A  tres  dlaa  hayan  itefado  A  heMHsa  b 
cardo  y  Guillermo,  y  ya  estén  los  embajadoreo  lagli 
la  noticia  del  mal  despacho  qne  hallama  aa  LAadrea 


LA  DERROTA  DE  LOS  PEDANTES. 


:»TÁB4SE  Apolo  (lormiendo  la  siesta  ImuTmeiar  cu 
iiiulU  Jo  caire  de  pluma ;  un  mosquitero  Tcrde  le  de- 
lia  du  pelusa  y  muicas;  la  alcoba  tenebrosa  j  fresca; 
alai^iu  >■[!  profunilo  silencio,  y  el  dios  bien  comido, 
01-  bebtJo  y  nada  caiJudoso.  Roncaba  pues  su  reln- 
ile  majuslail  ttaciendo  retumbar  las  bóvedas;  j  Hercu- 

que  se  babia  c]uedado  traspuesto  en  un  chiribitil  cer- 
u,  dábase  a  Plutan,  por  no  darse  al  diablo,  ñendoque 
baRdos  de  su  liermano  no  le  dejaban  pegai;  los  ojos. 
II  esto  se  ocupaban  las  dos  referidas  deidades ,  CDUido 
«lieute  se  levantó  tjl  estruendo  ea  los  patios,  corré- 
is )'  portalón  del  palacio,  que  precia  bundiree  aque- 
oberiiia  máquina.  Alteróse  Mercurio,  diá  Ud  salto  de 
ama  al  suelo,  y  hubo  de  perder  el  jnicSo  halUndoie  i 

eslu  es,  sin  lalai-es,  puri|ue  madaoia  TeriMlGore,  la 
i  juguetona  ¡'  revoltosa  de  todas  las  nueve,  babia  Ido 
o  antes  a  la  cama  pasito  a  paáto,  j  se  los  btbia  qniU- 
|H>i  O ucerle  rabiar.  Alligióse  sobremiDera,  j  AUenlas 
luso  los  gregiiescos,  b  chupa  y  la  camíEa;  ponine  ei 
a  que  el  lal  dios  [io  puede  durmir  en  Terano,  si  no  de- 
e  lodos  los  ti-aslus ,  quedándose  i  la  Ijjert  como  ib 
Iré  le  parió, 

a  que  se  halló  decente  el  correveidile  de  los  diOMi, 
ó  en  perneLJs  con  su  caduceo  eo  U  uano  y  ea  la  ci- 
a  el  acostumbrado  sombrerillo.  Iba  corriendo  a  iTeri- 
r  la  causa  del  alboroto;  j  al  atravesar  on  cofTMlor  vtú 
ir  un  burujón  de  gentequeluegoconoclóaer  delotde 
I.  Bi^i'nardo  de  Valbuena  y  el  buen  Ercilli  condociiD 
io  desmayada  y  casi  moribunda,  el  peinado  destecho, 
rial  rolo,  y  tas  narices  hinchadas  y  sangrientas.  *iQaé 
lito,  dijo  el  dios  al  ver  aquel  lastimoso  eipecUicalo, 

es  esto?— íQué  ba  de  ser"  respondióJimdelaODeva, 

venia  haciendo  aire  a  la  deantayada  con  do  cuadenio 
niunetes,  ^quélia  de  ser?  sino  que  toda  lacomweaet- 
n  arma,  el  palacio  lleno  de  enemigos,  laa  moiaicaU 
i  cuál  menos  estropeadas,  y  Apolo,  uneuro  teAor,  ma; 
que  de  quedar  por  puertas  si  duerme  cuatro  miOBloa 
I.— ¿Pero  lio  sabremos... ~No  hay  maa  que  i^ter,  aBa- 

Ercilla,  sino  buscar  a  Apolo ,  darle  parte  de  lo  ipn 
a,  y  acudir  todos  a  la  defeniia ,  sin  andarse  en  aqol  ne 
ose,  ni  en  tú  te  la  Ijpnes,  Pedro. — ¡Cáspíta ,  dijo  Mer- 
lo, y  en  qué  lindo  dia  me  he  venida  a  comer  1  e*ia 
dita  casa!  Bien  hacia  yo  en  no  querer  admitir  el  ood- 
',  por  mas  que  mi  hermanóme  molla  i  recados  todoi 
domingos  :  mi  padre  come  mnchii  mejor  que  él,  y  na* 

gustan  dos  tragos  de  néctar  que  tres  pucharos  da 
a  fresca  de  Agauipe  ;  oo.si  yo  no  hura  tonto ,  do  me 
ederia  esto.  iMajadero  de  mi ,  que  pudría  estar  aboia 
;l  Olimpo,  mientras  mí  madrastra  duerme  la  siena,  Jn- 
docon  Uebe  i  la  pizpirigaDa  yai  salla  tu,  y  no  qoe  abo- 
>l  diantre  sabe  loque  me  aguarda!  ¡Voto  va  mi  te» 


sto  decía  Mercurio  lleno  de  IndlgnadoD;; 
s  llevaban  i  acostar  i  la  triste  Cllo,  yotroa ' 
olapio  que  estaba  herboriaaDdo  «o  un  tcjMl 


joiiMcoiriiii  dMMltwHlo«,d«Daipart»*otnt,<l  mn- 
ch6  oi  A Ugnda  i  la  alcoba  de  Apolo,  qna  auij  ij/no  da 
lo  que  paaün  n»cal»  todavía  taaa  on  provliidal. 

Wóle  OD  pelllieo, ;  otro  jotro, ;  ni  poroaaa  podh  <fo- 
penarie;  denaDera,qDe  Mtadode  Itpalinaaria,  ali« 
elpaUtniqnodela>s«pienlet,7ledUc«aél  tím denni- 
surado  DMicnlUlo,  ((00 1  darle  otn,  DO  loknlilan  MUado 
por  grada  d  tefior  tlmbiéu.  Deaenolfltae  de  ki  ookAat 
medio  aianUdo, ;  É  poeaa  luooaa  qno  flDin  lea  doa  pon- 
roo,  V»  iMemiBptera  Erato  ;  Pollmida,  que  eotrarOBCn 
eldonnllortodaDdoalartdoajmiieiándoee  loe  peto  co- 


JtQnéhaeei,  henmoí  le  decha  t  Apolo :  q»<M,  cor- 
re, neb,  vete  per  la  ptivu  de  ta  bodega, ipie Tato Eo- 
ras  han  eiMOlado  j  fn*T""<*  *  Flegon  pin  qee  nealoe 
en  él  y  eaeapee.  Com.javtnáraeino  padreMpüer 
para  qoe  k  Auna  de  tarea ,  eestelto  y  teapoMadea  de 
aiufre,  Blqottrtai  y  nKdaa  de  moHiw  aMK  il  PM^  ■■■^ 
trade*gncla.¡*y!ydMaleqiieDOiedeaealde,qH  ■• 


por  aU  toi  que  deoe  que  despacboirar  y  bacer  Jigote,  ilD* 
uDfjteltoel  nai  farvUriile  qDe  ae  babrt  viaio  deide 
que,  pera  o^oüo  de  la  hoPHDidad,  leeitaaD  4á(riioa  en 

— Tantoa,  4)0  Apolo,  vamd*  «  *er  qoi  o*  ello,  qao  al  yo 
o*  eBUendo,  >i  paedo  adMnat  t  qnt  vtoe  toda  em  InBa, 
j  iboena  enema  yaMay  nedo  deaeatalndo,  y  coMto  be 
coeildo  (O  ae  ba  lenello  en  eleatáBago  oon  elaatl». 

— Ay,  h«o  Blo,  idcacalabiado  oatMdQoErau ;  pMBqné, 
iiehaaWladojaenlareftjepliTBhabertto  o' -^ 


■om  Bl«»a  eedkdnt-No  aen  eeoa  ,  npBeó  I 

lln^a;riv)aMetapatfiteeab««  olea  lal  talfrid 
m  son  loi  «jae  eenoeeaua,  al  aoD  poeíaa,  ni  HUoa,  iri  eo> 
iá  qoe  lo  nlga :  aoD  Me*  ODaoto  doeenaadodMaMB* 
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nan  y  apestan  el  U^atro  con  unas  co^as  que  llaman  conio- 
tlias,  compuestas  de  reta/os  mal  arrancados  de  aquí  y  de 
allá,  atestadas  de  mas  defectos  qno  1(>s  originales  que  co- 
pian, y  sin  ninguna  de  aquellas  perfecciones  que  disculpan 
ó  hacen  olvidar  los  errores  íle  las  aiiii(;uas.  Estos  son  los 
que  por  tanto  tiempo  han  trnido  y  timen  tiranizado  el  tea- 
tro español ;  estos  los  que  empuercan  diariamente  los 
papeles  públicos,  y  estos,  «'n  fin,  los  que  haciéndose  intér- 
pretes de  la  nación  que  los  tolera,  se  han  atrevido  al  sí>n 
de  zambombas,  chiflatos  y  cencerros ,  á  llorar  las  des};ra- 
cias  de  la  patria  en  la  pénlida  de  sus  amados  príncipes ,  y 
á  interrumpir  con  desapacibles  graznidos  el  cunmn  «lue- 
branto,  cuando  la  nmrrie  arrebató  al  cielo  al  mas  piadoso 
de  sus  reyes,  para  IcvanUir  sobre  el  trono  español  :il  mas 
grande  de  todos  ellos.  Kstos  son  los  que  acaudillan  y  dan 

atrevimiento  á  los  demás.  Pero  ¿t|ué  me  detengo? 

¡Mísera!...  Corre,  y  veras  por  ti  mismo  lo  (jue  es  ocioso 
refi>rir :  el  riesgo  es  inminente;  y  si  lu  presencia  no  le 
aparta,  se  peí  dio  el  Parnaso;  lu  soberanía  y  el  esplendor 
de  las  musas  castellanas  se  perdieron  para  siempre,  j 

En  efecto,  Apolo  echó  á  correr  como  un  gamo ,  y  Mer- 
curio jadeando  detras  de  él  se  «lespcpitaba  |)í)r  la  pérdida 
de  sus  talares.  De  esl.i  manera  iban  tpie  volaban  á  pulo  el 
postre,  y  el  estruendo  militir  crecía  por  instantes.  Abrió 
Apolo  una  ventana  tjue  daba  al  patio  del  alcázar ,  y  vio  el 
mas  tremendo  espectáculo  que  pudiera  creerse.  Dos  ejér- 
citos (porque  según  su  numero  no  parecían  otra  cosa)  se 
combatían  furiosamente  al  pié  de  la  escalera  principal :  el 
uno  defendiendo  i'l  paso  de  ella;  y  el  otro ,  que  ocupaba 
todo  el  portalón  y  gran  parte  de  las  galerías  bajas,  obstí-' 
nado  en  abrirse  camino  y  ganar  los  puestos  que  se  le  de- 
fendían. El  ejército  amigo  se  componía  de  las  guardias  y 
dependientes  del  palacio,  y  de  los  poetas  comensales  de 
Apolo,  que  capitaneaban  las  tropas  y  resistían  con  vigor  los 
ataques  del  enemigo,  en  tanto  que  las  musas,  esto  es,  sie- 
te de  las  nueve,  porque  Caliope  y  Clio  estaban  ya  á  com- 
poner, acompañadas  de  varias  ninfas  suballenias  y  de  las 
criadas,  se  ocupaban  en  conducir  al  puesto  armas  y  [)er- 
trechospara  los  que  combatían  en  defensa  de  su  titubean- 
te honor.  El  ejército  contrario  era  una  turba  confusa  de 
diversas  gentes  (¡ue  había  unido  por  casualidad  el  furor, 
y  peleaban  sin  orden  ni  disciplina,  ni  jefes  que  los  gober- 
nasen; pero  con  tal  imi)etu  y  desesperado  arrojo,  que  en- 
trambos dioses  recelaron  mucho  del  éxito  (¡ue  podría  te- 
ner aquella  tremenda  pelea. 

Apolo  se  rt^bnjó  en  una  capa  astrosa  (¡ue  al  paso  le  pres- 
tó un  proyectista,  y  se  caló  hasta  las  cejas  un  bonete  de 
doctor  para  no  ser  de  nadie  conocido.  Echó  á  andar  si- 
guiéndole su  hermano,  y  a  breve  ralo  se  hallaron  en  lo  al- 
to déla  escalera.  Mercurio  (¡uiso  informarse  del  estado  de 
las  cosas,  y  volvió  diciendo  (¡ue  por  parte  de  los  suyos  se 
hacían  prodigios  de  valor;  pero  «¡ue  era  tal  la  fuerza  con- 
traría, que  temían  verse  precisados  á  retirarse  a  las  emi- 
nencias para  desde  allí  ofender  con  mas  ventaja ,  aunque 
en  menos  terreno,  á  los  sitiadores. 

Malas  nuevas  fueron  estas  para  el  dios  de  los  tabardi- 
llos :  tanto  que  al  escucharlas  comenzó  a  tend)lar  de  pié  y 
de  mano,  como  los  que  tienen  mucho  miedo;  el  cual  miedo 
se  le  aumentó  sobremanera  viendo  subir  a  Terpsicore 
muy  llorosa  y  cariacontecida  con  un  diente  en  la  mano,  y 
apretándose  con  toda  su  fuerza  un  chichón  (¡ue  llevaba  en 
la  frente  tamaño  como  un  huevo;  yrnlre  suspiros  y  so- 
llozos y  gemidos  tristísimos.  «¡Ay  hermanos!  dijo,  que  es- 
to va  de  mal  en  peor;  los  nuestros  >a  deNfallecen  :  (juevc- 
do  y  Cervantes  ¡mí  querido  Cervantes!  están  heridos,  y  se 
han  retirado  de  los  puestos  que  guardaban  ;  los  enemigos 
se  aumentan  sucesivamente ;  no  hay  remedio,  cedamos  a 
tanta  desventura. 

— ¿Y  mis  zapatos?  dijo  Mercurio;  ¿qué  hiciste  de  ellos? 
¿en  dóude  me  los  has  puesto,  picarona  ?  —  Ahí  los  tienes, 
respondió  la  Musa  s;icandolos  de  la  r;)ltriquera ;  póntelos 


aprisa,  que  para  escaparte  son  qae  ni  pÍntado».~¿Qit  «■ 
eso  de  escapar  ?  replicó  Mercurio  puesto  ya  en  cocLllví 
atándose  á  toda  prisa  las  correhuelas  üe  los  esraifiBn 
alijents  :  ¿yo  escapar?  no  en  nHs  días ;  ahora  si,  tx^tr. 
dejadme  ik  mi,  y  veréis  quién  es  Calleja.» 

Dicho  esto  se  disparó  por  los  aires  adebnie  cooo  e 
cohete,  y  encaramándose  á  las  Nivodilbs  sobre  el 
de  batalla,  empezó  á  gritar  con  voz  de  Inieno  ó 
de  cañonazo  á  aquellos  desesperados  combatientes:  «;A! 
de  abajo!  decía ,  ¿(|ué  tremolina  es  esta?  ¿Qué  loca:  j  ic  - 
ha  metido  en  los  cascos?  ¿Asi  ;ie  profana  el  alcázar  de  ■ 
hermano?  ¿Estamos  en  algún  bodegón?  CapaUa  »u«z,  ^ 
es  esto? 

Oyendo  tan  halagüeñas  razones,  paró  al^un  tanto  b  ^• 
lea ;  alzaron  todos  la  \isla,  y  viendo  en  el  aire  aquel  n- 
pantajo  voceador,  no  pudieron  menos  de  maravilbr&f. « 
él,  valiéndose  de  U  turl>acion  que  su  presencia  les  ha(« 
causado ,  prosiguió  diciendo  :  «Mi  hermano  Apolo  (¡un 
que  dejéis  las  armas  por  ana  y  oirá  parte ;  y  a  vosúlr- 
quien  quiera  que  seáis ,  hombres  desconocidus  y  km»- 
tosos,  os  ordena  que  si  alguna  pretcnsión  tuviereis,  mt  b 
digáis  al  insUmte  sin  andaros  en  ambages  ni  traaqiül». 
que  como  ella  sea  justa,  desde  luego  qoedareb  ser%idi«: 
|)orque  de  no  hacerlo  asi,  por  el  alnuide  mi  madrew  je- 
que yo  os  daré  á  conocer  del  modo  con  que  se  debe  ta- 
lar á  los  dioses.» 

Separáronse  en  efecto  las  dos  cuadrilbs  :  los  de  car 
volvieron  á  ocupar  sa  escalera,  y  los  intrusos  rccegiao 
algunos  heridos,  se  hicieron  un  pelotón.  HereurioarfM- 
ces  volvió  á  preguntar  la  causa  de  aquella  barabtmih;  fr- 
ro  como  no  habia  entre  los  contrarios  caudillo  algaao^Lr 
llevara  la  voz,  fueron  tantas  lasque  dieron  por  qocicr  irs- 
ponderle  todos  á  b  par,  que  aunque  se  desgañitabadicir« 
doles  que  callasen  y  uno  solo  hablara  por  ellos,  no  lupt- 
do  conseguir  en  manera  alguna. 

Irritado  pues  de  ver  que  nada  podía  lograrse  de  hn 
á  bien  con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada ,  btK 
los  talones,  echóse  encima  de  la  turlta ,  y  agarraado  ^ 
pescuezo  al  primero  que  le  vino  á  la  mano ,  voló  cm  t\ 
otra  vez  al  lecho,  y  dt^sde  alli  les  dijo :  «Puesloque  »« 
posible  haya  unión  en  vosotros  para  que  un  cooúskmái 
vaya  á  dar  cuenta  á  mi  hermano  do  lo  qae  soliciui»,  U 
pillado  á  este  para  que  hable  por  todos,  y  nos  lofone  ^ 
lo  (pie  hasta  ahora  no  habéis  querido  decir;  peni  cMrr 
tanto  que  le  llevo  y  os  le  traigo,  haya  uu  armisticio 
ral  para  que  no  pas<'u  los  estragos  a«k-lante,  y 
ga  to<lo  a  |>edir  deboca.  Los  nuestros  no  saldrán  m  m« 
dedo  del  último  escalón  de  esa  escalera,  ni  vwmtiw  la- 
sareis tampoco  de  b  linea  de  estos  arcos;  nadie  se  alfrn 
á  iiisullar  á  otro;  no  hagan  gestos  ni  se  tiren  ckinaniíA 
ni  se  escupan,  ni  se  oiga  una  pulla  ni  mala  razón,  y  cs-v 
ta  con  ella ;  porque  si  hasta  ahora  be  usado  de  moU* 
suaves  para  conteneros,  si  llegáis  á  enfadarme,  «ibnrt 
contra  vosotros  los  rayos  de  mi  |Kidre  Júpiter,  qne  l«  la- 
ñemos apilados  en  la  armería,  muchos  en  uümeru,  ledñ 
buidos,  y  todos  ellos  sin  estrenar.»  Esto  docla  el  dios  dri 
babeo  únicamente  para  atenioríiarlos ;  porque,  se|ni  ^ 
siqto  después,  no  había  en  toda  la  casa  mas  instnH^iiV 
bélicos  que  un  puiíal  sin  punta  y  mohoso  de  b  fcaon 
Mcipómene. 

Lo  cíert(»  es  que  con  esta  diligencia  cesó  el  coinhiir 
las  tr«)pas  se  retiraron  a  los  parajes  señabdos ;  y  d  éo^ 
satisfecho  de  aquella  obediencia,  marchó  coa  el  pcfiha 
(pie  habia  pescado,  asiéndole  fuertemente  de  las 
(lue  1.0  le  dejaba  gañir. 

Quiso  ante  todas  cosas  dar  cuenta  á  Apolo  de  lo 
do;  y  abriendo  un  camaranchón  sucio  que  habb 
iouclios  años  de  carbonera,  metió  en  él  su  presa; 
la  llave,  colgósela  del  «iodo  meñique,  y  en  un  tmtíamf* 
buscó  ik  su  hennano,  q\ir  «staha  hojeando  á  loda  orin  t¿ 
Arte  de  la  guerra  dtl filoso f0 de  Smi^fS^mei^  j 
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(lo  un  plnii  (lí^  ri»rfiiic;u"ÍMn  y  ih'fonsa,  le  dióbuonas  es- 
pi>r.in/.as,  y  le  coniu  ni  inns  ni  iiuMios  cuuiito  st;  acaba  de 

Hol^'óse  cu  eslrrmo  el  dios  intonso  con  las  noticias  que 
le  <lió  .\!eiriir¡()  ;  ti;U()Sí*  «lelo  (jue  en  el  caso  convunia,  y 
lesolviíTon  (jui;  Apolo  nM-ibiese  la  embajada  con  lodace- 
renioiiia  p:ira  il:ir  a  la  pompa  >  apáralo  un  remusguillo 
de  ann'iia/.a;  que  se  oyese  con  benignidad  al  enviado,  ó 
por  mejor  derir  al  tmido,  y  (|U(í  aunqu(*  fuese  necesario 
ceder  un  poco  á  las  rirounstaneias,  se  procurase  no  exas- 
|>t'rai  a  unas  ^Niiies  deniasiado  dispuestas  acometer  cual- 
quier esceso;  y  en  lin,  que  mientras  durase  la  grave  es- 
cena, MíM'cuiio  (ie>uastaia  los  talones  en  ir  y  venir,  y  volver 
y  toiiiar  para  lo  (pir  oturriese  en  una  y  otra  parte. 

ll<'eiio  esto,  niii-nlias  Apolo  se  fué  á  vestir  de  gala  y  al- 
hefiars(?  la  cabellera,  su  hermano  marchó  a  buscar  el  pre- 
so ;  asomóse  de  camino  á  mi  agujero  qu«'  caía  al  portalón, 
y  vio  (jue  (ístaban  todos  (|uielecitís  como  unos  muertos, 
sil)  chistar  ni  mistar ,  ni  decirse  los  unos  á  ios  otros  una 
mata  desver^úcn/.a.  Alei^róse  mucho  de  ver  aquella  tran- 
(|uilida<l,  y  se  fué  en  «hriechura  á  la  carbonera  donde  ins- 
taba su  hombre  ;  escuchó  un  poco  por  la  cerradura,  y  pa- 
recióle (¡ue  eslaba  recitando  versos ,  y  así  era  la  verdad, 
{»or(|ue  en  menos  de  mi  cuarto  de  hora  que  llevaba  de  en- 
cierro habia  ya  compuc^io  dos  ovillejos,  un  madrigal  y  tres 
sonet'ts  caudatos(|uejándose  de  su  mala  suerte, y  llorando 
su  prisión  como  pudiera  el  mismo  Macías. 

«t  ¡r.uer|)0  de  tal  conmigo  ,  dijo  Mercurio  ,  y  (¡ué  pájait) 
tenemos  en  la  jaula!  I*ara  mis  barbas  si  no  es  este  el  pecu* 
(le  su  rebaño.  ¡Haya  picraiuelo!  ;,No  ha  nada  que  entró  en 
el  cis.iuero,  y  ya  tenemos  coplillas  de  pié  quebrado,  y  es- 
trambotes,  y  lüariposilla  incauta,  y  arroyuelo  murmurador? 
Por  mi  vida,  (¡iie  el  tal  improvisante  debe  de  tener  manejo 
V  vena.» 

Kii  esto  le  abrió  la  ¡Mierta  del  cochitril,  diciéndole  muy 
halagüeño  :  ««Salga  acá  afuera,  señor  galán,  salga  acá  afuera, 
que  ya  he  llegado  a  entender  su  habilidad  ;  salga  y  vénga- 
se conmigo,  que  mi  hermano  Apolo  está  deseoso  de  cono- 
cerle. 

— ¡Oh  favorl  esclamó  el  de  los  ovillejos,  ¡oh  favorlv  y 
tendiéndose  en  el  suelo  cuan  largo  era,  agarró  de  las  pier- 
nas a  Mercurio  y  le  besó  los  pies  una  y  umchas  veces.  El 
dios  se  Hísistia,  pero  no  lo  pmlo  evitar;  levantóh;  con  mu- 
cho agasajo,  y  el  poeta  sin  curarse  de  limpiar  el  cisco  y 
telarañas  que  tenia  en  el  rostro,  manos  y  vestido,  siguió á 
Mercurio  haciéndole  mil  reverencias,  quitándole  con  ri- 
dicula oiiciosidad  las  p(;lusitas  (|ue  llevaba  en  la  ropa ,  y 
adelantándose  á  espantar  con  un  pañuelo  asqueroso  las 
n)<i>cas  para  que  no  ofendiesen  á  la  deidad ,  que  al  ver 
aquellos  obsequios  apenas  podia  contener  la  risa. 

«¡Que  es  posible,  decía  anjueando  las  cejas  y  dándose 
palmadas  en  la  frente,  (jue  es  posible  que  Apolo,  el  rubi- 
cundo Delio,  el  claro  Cinlio,  el  Patareo  numen  (ies(^')  ver- 
me, solicita  conocerme  y  tratarme!  ¡Oh  favor!  Pero,  ¿es 
cierto,  soberano  Alípede,  es  verdad  ó  ilusión  dulce  de  mi 
deseo?  ¿ts  realidad  física  ó  eslravío  de  la  imaginación 
férvida?  ¿Es  soporoso  nocturno  rapto ,  (jue  en  la  atezada 
calígine... — No  es  cahgine,  ni  rapto  atezado,  ni  cosa  al- 
guna de  las  que  habéis  dicho,  replicó  Mercurio  :  mi  her- 
mano os  (juiere  ver,  y  a  eso  vamos  alia ;  pero  os  advierto 
en  caridad  que  tratéis  de  no  hablarle  en  culto,  ni  le  ju- 
guéis del  vocablo,  ni  le  digáis  (|uísicosas  ni  garambainas, 
porque  os  mandará  tirar  de  un  balcón  y  le  obedecerán  al 
punto. 

—¿Qué  decís,  ínclito  nuncio  del  Tonante?  replicó  el  del 
cisco:  ¿tanta  cólera  podra  caber  en  los  celestes  númenes? 
No,  facundo  nieto  de  Atlante,  no  lo  hallo  posible. — Si  es 
posible  ó  no,  añadió  3Iercurio,  vereislo  dt  .<ipués;y  vuelvo ú 
avisaros  que  si  no  dejáis  esas  gallardías  de  estilo,  lo  ha- 
bréis de  pasar  muy  mal,  señor  repentista.— íSí/ío  ¡ibenter,* 
dijo  el  t>oeta;  y  eu  estas  y  otras  razones  se  hallaron  en  una 
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pieza  inmediata  al  salón  de  audiencia.  Asomóse  Mercurio, 
y  vio  que  aun  no  babia  venido  Apolo;  y  no  hallando  á  quién 
poder  coniiar  la  guardia  del  copleri» ,  tuvo  que  detenerse 
con  él,  mal  de  su  grado. 

El  otro  se  paseaba  por  la  sala  á  grandes  trancos,  ha- 
ciendo una  reverencia  profundísima  siempre  que  atravesa- 
ba «leíanle  de  Mercurio  ,  y  esto  lo  repelía  tantas  veces, 
(¡ue  (d  dios  le  encargó  (jue  no  lo  hiciera,  porque  no  gus- 
taba de  cumplindeulos. 

4 ¡Qué  variedad!  ¡qué  diferencia!  ¡qué  opuestos  polos! 
esclamó  entonces  con  voz  recalcada  y  nasal :  aquí  des- 
precia un  dios  lo  que  en  el  mundo ,  en  las  corles ,  en  los 
palacios  exigen  los  hombres  de  los  otros  hombres :  ¡qué 
variedad!  Y  si  fuera  decir,  que  por  esto  se  consigue  alguna 
cosa,  vaya  con  mil  demonios,  traiiseat,  todo  pudiera  tole- 
rarse; pero  ¿([uién  dirá  (|ue  un  hombre  como  yo,  de  tan  es- 
(¡ui.^ito  mérito,  de  tan  gigantes  prendas,  se  ve  menospre- 
ciado, burlado,  desamparado,  hambriento  y  oscurecido 
entre  el  vulgo  profanum  vulfju^,  sin  (¡ue  un  Mmcenas  ata^ 
ris,  magnánimo  y  liberal  le  baga  surgir  del  abismo  de  mi- 
starías en  <]ue  desgraciadamente  yace?  Yo  he  tratado  con 
proceres ,  potentados ,  ministros  y  magnates  de  primera 
magnitud;  ¿y  qué  he  conseguido?  ¡Animas  benditas!  ¿  qué 
he  conseguido?  Díganlo  tantos  preciosos  opúsculos  que 
existen  arratonados  en  mi  guardilla,  que  jamas  verán   la 
luz  pública;  ¿y  por  qué?  por  la  pobreza  de  su  autor.  ¡Oh 
pobreza!  Pauperiem  pati ,  que  dijo  el  anónimo ;  esto  es: 
paupeñem  la  pobreza,  pati  sea  para  tí,  (¡ue  yo  no  la  quiero. 
Tan  odiosa  es  la  p(»bre/a,  que  aun  de  los  varones  mas  doc- 
tos es  abominada.  ¿Y  (jué  obras  son  estas  que  conservo? 
¿(¡ué  felices  partos?  ¡Ahi  es  nada!  ¡ahí  es  un  grano  de  anís 
lo  que  tengo  escrito!  Figúrese  vuestra  serenidad  :  de  pri- 
mera entrada  veinte  y  tres  comedias ,  nueve  follas,  cinco 
tragedias,  dos  loas,  cincuenta  y  dos  saínetes  tabernarios... 
¿Qué  tal?  digo,  quid  tihi  videtuft  Y  esto  únicamente  por  lo 
que  toca  al  género  bucólico :  vamos  ahora  por  lo  lírico, 
épico,  dramático,  elegiaco ,  satírico,  epigramático,  didas- 
calicoy  misto.  Priinenunente  tres  epopeyas  concluidas  y 
puestas  en  limpio,  con  su  dedicatoria  hecha  á  prevención, 
de  á  veinte  y  cuatro  cantos  por  barba;  esto  es,  las  epope- 
yas, no  las  dedicatorias,  que  juro  por  el  nombre  (¡ueteogb, 
<]ue  cada  una,  esto  es,  no  las  dedicatorias,  sino  las  epope- 
yas, se  puede  reputar  por  mía  enciclopedia  metódica, 
porque  de  todo  tratan  mque  ad  satietntem ,  y  nada  dejan 
al  lector  amantísimo  que  desear.  ¿Y  qué  diré  de  mis  pie- 
zas fugitivas?  ¿Qué  diré,  sino  que  pas;m  de  cualroci entes 
mis  sonetos,  sin  contar  algunos  que  se  me  han  escabulli- 
do por  mor  de  no  estarsiempre  mis  faltriqueras  bien  acon- 
dicionadas ,  ni  incluir  tampoco  los  que  acabo  de  hacer 
alusivos  á  mi  prisión,  á  la  oscuridad  de  la  carbonera ,  y  á 
los  cendales  aráchiieos  que  me  cabrian?  Pero,  ¡qué  sonetos! 
¡(¡ué madrigales!  ¡qué  romances!  ¡qué  estrambotes!  ¡qué 
enigmas  amon)sos!  Todos  ellos  ó  la  mayor  parte,  ya  se  ve, 
era  preciso,  son  alabanzas,  quejas,  favores ,  celos  de  mi 
Nise;  y  esta  Nise,  bendígala  Dios,  es  una  dama  ideal,  com- 
puesta de  retazos ,  en  la  cual  he  querido  epilogar  y  unir 
cuantas  perfecciones  repartió  en  las  demás  lanaluraleza... 
¡Ay,  mi  dulce  Nise !  ¡  ay,  idolatrada  señora  mía!  Esta  pues 
Nise  predilecta  (de  la  cual  ya  tengo  sucesión,  según  cons- 
ta en  el  madrigal  doscientos  y  cuatro  de  mi  colecrion  ma- 
nuscrita) ,  esta  es  la  que  encendió  mi  numen  Ümído,  laque 
me  ha  inspirado,  la  que  ha  dictado  Diodukiciones  á  mi 
ebúrnea  cilara  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  años;  por- 
(]ue  yo  tendria  diez  y  ocho  y  la  mamada  cuando  resolví 
enamorarme  de  ella,  y  si  mal  no  me  acuerdo,  voy  á  cum- 
plir sesenta  y  cuatro  para  las  vendimias.  Pero  no  siempre 
amarrado  á  la  coyunda  de  amor,  del  crudo  amor,  que,  co- 
mo llevo  dicho,  vulneró  mi  corazón  en  los  adolescentes 
años,  he  llorado  desvíos,  be  manifestado  inquieiudes ,  he 
cantado  sas  breves  y  apetecidas  victorias;  no,  que  tal  ves 
levantando  mi  vozi  mayores  objetos  ^  al  pulsar  la  acorde 
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iniiruiivniURiloulIna  hajo  con  coKelunes  inarran caíbles 
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lira  diario,  ni  ({uvcia,  ni  iiiltlioU-ca  mensual  q 
aUboirada  i\e.  iiui-slRii'  nliras.  Pero  ¡ay  cimn 
rcvcrcnil'j  ciiarima  Ifíigklo!  ¡Cómo  DOS  Undi 
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:jfi»é  liari>iii'is  ili!sani|iaradus  é  inennea  ce 
dia  ilp  unitiis  criiiiriis. ')"''  oeaw  estario  ja 
uuosiras  [inuluí- (.iimiií.  preduetiar  acta,  pan 
lascoi)  viiN-rliiodivntcf  Aqui,  hie Jaeel ,  atfri 
loda  lueslro  fHvor,  |ob  dridad  crÍDwl*  y  areili 

iiii|i|ovi is  loda  vuestra  btMii-liccnuia  para  pi 

utar  venial leruni>iili!  afurluuadoSi/brlKMMJ 
tato,  ific  dijo  el  milúU^ii. 

>>i«siiiiiiiisiblc,  seDor,  ni  temeraria  la  pre 
nos ba conducido á  vuestro  iHirial  smguatu;t 
pequcüet  lientos  fundado  la  conliaóiaileGoin 
{■oiiiiiaiierOK  y  yo  no  dc^caiiios  «>ra  cou  ibw 
ruliicuiida  eelsilnd  w^s  dé  una  patente  Sma 
según  csiilu.  en  la  unal  se  rspiiise  que  uumI 
las  ya  piiliU<-ail»s,  y  las  i|ue  vanius'a  publicar, 
les  y  de  sus  !uiliin>i  hiui  dicbuy  dirán  iotenv 
(icos  lautas  iierreríus,  son  elegames,  docUsfai 
liarables,  v  lie  aqiii  arriba  lo  (pie  parecleie 
aiíadií'  en  su  clu^o.  INréil  ademt*,  qns  OOM) 
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l;iles  (ibriius  biciitiusv  liaremos, nosoinospiieliiiasbueros, 
ti'asgns ridieulns,  nlciierrosrauíXK;  sino  lilomenas  dul- 
císonas y  sirenas  miciiux,  ijue  con  mestm  inOnjo  y  aprn- 
bacion  hemos  cantado,  mntamos  y  cantaremos  llanta  sol- 
tar la  piel.  [Hreis  que  para  )¡nc  b  nurlon  acabe  de  ilumi- 
narse, i<s  iiuccsariii  qu<:  (-1  ramo  de  literatura  se  estanqua 
cniíio  li>s  naipes  y  el  aguardiente,  siend'i  nosotros  los  ad- 
iniíiisirailiires  ipie  iMilauMn  iinimuementc  dar  lecciones 
ai  (lubliiii,  >aen  paiN-lilIns  sueltos,  ya  en  tomos  de  tres 
(>U(-iit4's,  yaderivavuxen  bütaliernas  honradas  de  la  cor* 
le,  MisuslUireriasyc«itrnri'eni'jas,ii]'a  remitiendo  nues- 
Iri'^  áureos  dramas  al  inau  teatro.  Diref»  ipic  en  materias 
<ff  buen  Kusto,  ilo  lógica,  dn  cmdirinn ,  de  radonaliilaJ, 
■le  lHÍi>uii>.  nadie  rhiste  contra  uiiKotms,  nadie  uos  inquie- 
te: advirtiendo  que  de  hoy  i-n  adelante  i  todo  critico  se 
le  llamará  envidioso,  ú  toda  [mii'lia  calumnia,  á  toda  cen- 
sura lilieln, ;  i  todo  raciocinio  personalidad  é  Insulto.  V 
que  pm-  iiltiíno,  vuestra  limihmsidadmuy  resplaiideciente 
nUKuiesta,  y  i-ii  casu  necesario  nuindn  y  cimdena  á  todo 
enulitii  que  se|Ni  deletrear,  ü  qwt  Inegu  qno  los  carteles, 
los  r]<.-gosy  b  tromi»  de  b  Tama  uiunricn  b  inupclon 
pvly-iuetii-encuiuiasllca  que  temimis  prevenida  i  la  jura 
del  nuevo  priiici|><-,  acwlaa  a  las  libn>ría3  acostumbradas, 
y  cada  cual  se  [inivea  ü  \a  mmoK  de  un  ejemplar  de  cada 

ohrita,  pan  que  \iet  este  meilio,  al  pas-  - '"  - 

urii^ian  y  se  instruyen,  podamos  dc 
Iras  melles  tn-cesidailes. 

(Tal  es,  seiior,  nuestra  pretensión :  que  cnn  este  deseo 
abiniilonamiKi  nuestros  luinirios,  y  esta  madana  entre  diei 
y  nnee  nos  haibmus  i  b  bida  di<  ese  bifronie  cerro :  co- 
iiKiiiooius  á  ;(atear  con  harta  fatiga  por  escalirosidades  j 
deminibaderos  inicuos;  pero  a|ieuashubiQins  salido  de  los 
pasos  mas  pr1Í|;m>sos,  cuando  hullamis  nuevas  diliculta- 
(les.  Kn  lina  iluresta  sombrüi  (pie  el  abril  pavimenta  de 
colores  alegres,  donde  haliendo  bscivo  el  céllro  las  alas 
sutiles  ungidas  en  aromas  Índicos...  pero  eu  vuestro  ceño, 
radiante  iiiimen.  advierto  no  sé  <|ué  displicencia  que  me 
obliga  a  omitir  b  pintura  de  las  flores,  los  favmüus,  las 
avei-illas  canoras  y  los  arroyuelos  :  sigo  |Hies  adelante. 

■1^11  esta,  cuuMi  diji:,  deliciosa  mansión  de  Flora  di^scu- 
briuioa  un  edilicio,  del  cual  salierou  al  aceicamos  seis  ó 
siete  hombres  no  nada  inermes,  y  inuclio  menos  que  nada 
Urilo*  y  tranquilos  ;  conieniamn  cim  Kr,indes  ululatos  i 
!  deiJr  que  nos  deLuviÉranuM.  Hiclmoslo  asi;  dos  pregunta- 
ron ^quienes  éramos  y  á  qué  veníamos?  respondimos  t 
tildo;  y  sacando  el  que  paréda  jefe  de  Ir     ~ 
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■n  membraniceo,  leyó  en  él  no  sé  (pié  lndie«a  i  apuf 
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•  Por  estos  principios  conoceréis  cuan  despreciables  lian 
iido  vut'slrus  fallidas ,  y  ciianlo  os  liubcis  apartado  de  la 
venlud  Luando  mas  IkiIxms  quorido  demostrarla  ;  veréis 
tand)¡<'n  (|iic  no  son  docii»,  ni  jamas  han  merecido  el  noni- 
br4*  (](>  tales.  i<)>  i|ui>  miirn<io  ideas  inconexas,  es|»ecies 
vagas,  racjnciiijos  mal  tiitcmlidos  ó  nial  aplicado^,  abul- 
tan obnlia>  t'ulilcs  ,  lut  solo  dañosas á  ((uien  las  lea,  por- 
que cii  ellas  malogra  su  tiempo  ,  sino  también  poniuc  es- 
citando  en  el  publieo  el  prurito  de  saber  a  poco  trabajo,  le 
upartan  con  tedio  de  los  buenes  libros  en  que  se  debiera 
iii^lruir,  propagándose  por  este  medio  la  falsa  sabiduría , 
uias  tunesta  nnl  v<'ces  (pie  la  total  ignorancia. 

;» (^(^sará  entonces  esia  «{Ui^rra  continua  que  mantenéis 
unos  c-iii  otros  xtbie  la  observancia  del  arle  en  las  obras 
lie  ingenio;  [)or(pie  la  razón  sola  os  enseñara,  que  no  es 
Jado  a  la  mas  lecunda  lanUisia  hacer  nada  perfecto,  si  las 
ri'i^las,  las  abominadas  reglas  no  la  señalan  los  debidos 
limites  ;  y  (|ue  igualmente  \ erran  los  que  gradúan  el  nié- 
'ito  <le  su>  produceiones  por  los  defectos  que  evitan,  y  la 
escrupulosa  nimiedad  en  la  obsiTvaucia  de  los  preceptos, 
ruando  falta  en  ellas  la  invención  ,  el  tálenlo  peculiar  de 
Jada  género ,  y  aquel  lueg»)  celestial  que  debe  animarlas. 

>»  Ilustrado  el  publico  por  estas  verdades  irresistibles, 
abrá  aplaudir  con  mas  justicia  el  solido  mérilo ,  y  no  Ma- 
nara poetas  a  aquellos  que,  como  vosotros  sin  dis|)Osicioo 
lalural  para  ello,  sin  arle,  sin  estudio,  sin  saber  persiia- 
lir  ,  sentir  ni  pintar,  pas:m  los  años  haciendo  coplas  infe- 
ices,  que  ni  mstruyen  ,  ni  deleitan ,  ni  pueden  escilar  eu 
ualijuiera  lector  juicioso  mas  que  el  desprecio,  la  com- 
pasión ó  el  asco. 

»  \  ¿son  estos,  son  estos  los  que  es()eran  mi  aprobación 
•ara  cantar  con  aullido  disonante  las  felicidades  de  la  ua- 
ioii   española  eu  la  jura  de  su  querido  principe?  Tan 
;rande  asunto,  digno  de  mi  citara,  digno  de  que  lodo  el 
uri>  de  las  Musas  le  celebre,  ¿habrá  de  caer  en  maiios 
,e  c*sa  turba  infeliz?  >o ,  no  lo  pretendan ;  y  si  es  la  leal- 
id  y  el  amor  (luicn  los  estimula  á  hacerlo,  unan  sus  votos 
los  de  toda  la  m(»nar(|uia.  Kueguen  al  cielo  que  dilate  y 
i'ñsperi'  la  vida  de  l'ernando,  precioso  vastago  del  ilustre 
nmco  de  Boibon,  delicias  de  su  madre  augusta,  sucesor 
i^iio  de  tantos  héroes.  Hueguen  al  cielo,  que  uniendo  la 
ic4iad  de  su  abuelo  a  la  justicia,  a  la  torlale/.a,  a  la  grande 
Inia  <le  su  generoso  padre,  aprenda  a  su  lado  el  arte  de 
acer  bdices  a  los  hombres,  y  reconozca  por  los  altos 
j<>iiiplos<iuedeelreciba,queni  la  majestad  ni  el  cetroson 
onii>arables  a  la  virtud,  (|u<>  ella  sola  es  el  a|>oyo  íirmisimo 
M  li'ono,  ({ue  ella  sola  iiace  a  los  reyes  imágenes  de  la 
)ivinidad  en  la  tierra  ,  «lue  ella  sola  une  en  durables  vin- 
;uU»s  al  vasallo  con  d  monarca,  y  que  sin  ella  los  estados 
ñas  poderosos  se  trasliíruan,  se  destruyen  con  ruina  es- 
)antos;i,y  a|)enas  dejan  a  la  posteridad  la  memoria  deque 
t;\istieion.  tlueguen  al  cielo,  (pie  al  tiempo  mismo  (¡ue  el 
joven  prnicipc  se  instruya  en  la  escuela  del  valor,  la  paz, 
la  amiga  paz  le  halague  con  ósculo  dulce ,  y  en  tomo  le 
sigan  las  ciencias  y  las  artes  todas,  que  moderan  la  natu- 
ral ferocidad  del  corazón  humano,  para  que  a  su  vista  co- 
uozca  cuanto  es  mas  dichosa  una  nación  |>or  ellas  que  por 
el  leuiído  honor  d(>  sus  armas,  por  los  estragos  de  sus  vic- 
torias :  mal  necesario  tal  vez,  y  siempre  funesto  á  los  ven- 
cidos  y  a  los  v(>nce(U)res.  ¡Oh!  ilustren  tales  máximas  su 
ánimo  real,  |>ara  (pi'^  el  mundo  goce  lo  (¡ue  de  él  espera, 
cuando  des|>ues  (h*  largos  y  felices  dias,  pasando  a  sus 
manos  el  ceiro  españ(d  ,  vea  dilatar  el  poder,  la  gloría  , 
la  beneücencia  de  tan  dig:io  principe  aun  mas  allá  de  los 
hmites  de  su  gratule  imperio. 

■*  Kstos  son  los  deseos  de  la  patria  :  tales  son  sus  votos ; 
V  la  dulce  espí'ianza  de  (pie  han  de  cumplirse  es  lo  que 
hiiy  causa  la  mavor  de  sus  alegrías;  y  no  os  pide  en  tal 
ocási(»n  elogios  insulsos  ni  versos  ridiculos  y  desprecia- 
bles; <pie  para  ser  bm>nos  ciudadanos  no  es  menester  ser 
malos  iK>eUs;  pu(><i  ní  fuiTa  |»(»sible  celebrar  diguamentc  á 
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los  semidioses  de  la  tierra ,  Ingenios  bay  peregrinos  (iu«i 
pudieran  hacerlo,  ingenios  que  yo  conozco,  que  yo  fa\o- 
rezco  é  inspiro ;  cuyas  obras ,  no  bien  cono4;idas  todavia 
en  un  pais  en  que  la  frivolidad  y  el  pedantismo  insultan 
impunemente  al  verdadero  mérilo ,  triunfarán  al  Gn  de  la 
envidia  y  las  pequeñas  pasiones  que  aspiran  á  oscurecer- 
las ,  y  llevarán  su  nombre  á  la  edad  futura  para  honor  in- 
mortal de  su  nación  y  de  su  siglo. 

*  Pero  ;  vosotrof ,  y  tú  mas  (¡ue  todos  ellos  odioso  é  in- 
sufrible, vosotros  insultarme  de  esa  manera!...  Vete,  y  di 
a  los  tuyos  que  todo  mi  enojo,  que  todo  mi  poder  amenaza 
su  vida ;  que  se  retiren ,  y  que  si  es  posible  enmendar  de 
algún  modo  los  di^aciertos  que  han  cometido ,  solo  será 
callando,  y  callando  eternamente  :  que  no  menor  repara- 
ción exigen  su  ignorancia,  su  locura  y  su  atrevimiento. 
Llevadle.» 

No  bien  hubo  dicho  llevadle^  cuando  entre  siete  ú  ocho 
cargaron  con  el  desventurado  tuerto » y  le  llevaron  eu  vo- 
landas hasta  unas  barandillas  que  daban  á  la  escalera  prin- 
cipal ,  de  alli  le  dejaron  caer  sobre  los  de  abago ,  y  estos, 
viéndole  venir,  se  previnieron  de  suerte,  que  caer  y 
empezar  á  voltear  como  una  rehilandera  entre  aquella 
turba ,  todo  fué  á  un  tiempo.  Era  de  ver  cómo  iba  revolo- 
teando por  el  aire  de  tiU  en  lila ,  con  tanta  alegría  y  sa- 
tisfacción de  todo  el  concurso,  que  no  se  juzgaba  feliz  el 
que  no  lograba  asegurarle  mi  pellizco ,  darle  un  capón  ó 
asestarlo  un  gargayazo.  Con  este  obsequio  se  celebró  la 
venida  del  culto ;  hasta  que  cansados  de  divertirse  le  tira- 
ron al  montón  enemigo ,  con  la  misma  facilidad  y  lijereza 
que  si  arrojaran  una  pelota. 

Pero  volvamos  la  mal  tajada  péñola  á  referir  lo  que 
Mercurio  hizo,  mientras  duró  la  embajada.  Parecióle  con- 
veniente no  descuidarse  ni  liar  á  b  fortuna  el  éxito  de 
aquella  empresa ;  babia  llegado  á  entender,  amique  con- 
fusamente ,  la  pretensión  estrafalaria  de  los  iilólogos ;  y 
conociendo  que  Apolo  no  podía  concederles  nada,  pensó 
seriamente  en  hacer  preparativos  para  la  defensa,  persua- 
dido de  que  solo  á  garrotazos  se  podria  concluir  tan  enre- 
vesado asunto. 

Llamó  a  consejo  á  los  poetas  que  imaginó  mas  inteli- 
gentes y  acostumbrados  á  tales  peleonas ;  tratóse  el  caso 
con  la  madurez  que  requería,  y  se  acordó  por  ultimo  que  se 
hiciera  provisión  de  armas  ofensivas,  acudiendo  al  repuesto 
de  los  malos  libros ,  que  estaban  en  las  inmediaciones  de 
la  cocina ,  destinados  á  socarrar  pollos  y  envolver  espe- 
cias ,  y  que  además  se  recogiesen  cuantos  trastos  semo- 
vientes hubiera  en  la  casa,  y  pudieran  ser  útiles  para  con- 
vertirios  en  armas  arrojadizas,  ó  en  parapetos  y  trincheras. 

Tratóse  después  del  orden  ((ue  se  debia  guardar  en  los 
ataques ,  y  resolvieron  que  i>arj  lograr  alguna  ventaja  era 
necesario  salir  de  la  escalera ,  obligando  a  los  eruditos  á 
que,  dejando  el  portalón  pasaran  al  patit»,  creyendo  todos 
que  alli  se  les  podria  combatir  mas  a  pbcer ,  ya  fuese  en 
batalla  campal ,  ó  ya  arrojando  sobre  ellos  desde  las  ven- 
tanas que  babia  al  rededor  cuanto  pudiera  ofenderlos  y 
destruirlos. 

Aprobado  este  plan ,  se  dispuso  que  Garcilaso  de  la 
Vega,  por  estar  herido  Cervantes,  mandase  el  ab  dere- 
cha ;  la  izquierda  don  Diego  de  Mendoza ;  el  centro  don 
Alonso  de  Ercilb,  y  el  cuerpo  de  reserva,  que  debia  acu- 
dir adonde  la  necesidad  lo  pidiese ,  se  encargó  al  conde 
de  Rebolledo ,  acompañado  de  Lope  de  Vega ,  Cristóbal 
de  Viniés  y  otros  símelos  de  acreditado  valor  y  esperíen- 
cia  militar. 

Después  de  venübdos  estos  puntos,  se  ocuparon  en 
conducir  acia  b  escalera  cuanto  balbron  que  podia  ser 
útil  pan  un  caso  de  rompimiento ;  acudieron  luego  al  re- 
puesto de  los  malos  libros ,  y  llevaron  iuíluilof^  volúmenes 
antiguos  y  modernos,  que  basta  entonces  no  hablan  servido 
de  gloria  á  sus  autores ,  ni  de  utilidad  alguna  al  género 
humano,  y  en  aquel  db  se  hicieron  «preciables;  porque 
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^  seí^ovianos,  rolocahau  por  su  orden  los  dientes  y 
■cías  (]iio  habiaii  pcniido  su  primer  asiento,  y  usaban 
7"¡os  ivnicdios ,  ni  muy  ooslos(>s  ni  nmy  eficaces,  (¡ue  se 
'Suoian  a  i;r;in  CMnliiiad  de  tolas  de  araña ,  pejj^oles  de 
■o  y  d(?  p:ui  inastado,  voso,  tabaco,  pedacilos  de  ol)lca, 

iva,  orillos  y  l»uoi)as  ra/.«mos. 
Ol)sorvado  oslo,  partió  acia  la  escalera  para  dar  aviso 
jrdoiiar  lo  (pie  convíMiia  ;  progiintó  por  su  hermano,  y 
<lij<»ron  (pi<'  liabia  dosaparooido  con  las  Musas  y  todas 
to  demás  mujorrs.  l-^sla  Wv^ik  dio  (|Uo  sospechar  a  Mercu- 
fc;  poro  a  brovo  ralo  (|uodo  salisfooho  de  la  inocontisima 
iiducla  de  Apolo;  ponjuo  uno  (.U-^  los  poetas  (jue  habia 
j  á  H'buM'a  iU'  libros  viiu)  di»'iíMido  (pie  en  la  cocina  se 
liíba  «íiiímiimIo  una  ^'ran  piuvion  de  mistos,  y  que  el 
Ds  inuM'ibo  ii'iiia  n'i(»«:¡das  tantas  y  tales  armas,  «pie  si 
f?;il»a  ol  raso  iU^  ;md.'r  oiicarrilar  al  patio  á  los  pedan- 

>  ,  na  iiidubilídd»'  su  destrucción. 

•fi^ui'  nio  [i!a('<',  dijo  M<'rour¡o;  y  ahora  Uiismo  se  hade 
cer  ol  ulliu.o  ost'uorzo  para  conseguirlo:  Mond<»za,  que 
iiiíJa  ol  ala  i/.(piiord;i ,  ^osloniíio  por  el  cond»;  de  Robo- 
Jo  ,  avanzara  á  viva  tuerza  sobre  la  ojiuesta  de  los  ene- 
^í»s  a  lili  do  nnonlonarlos  i)or  aquella  parte,  y  marchará 

hncii  órdon  siempre  acia  el  patio,  describiendo  un 
irlo  do  cn-oulo,  para  (|ue  en  llegándolos  á  sacar  dol 
1:íI  ,  se  los  \urlva  a  presentar  nor  fronte  toda  la  linea. 
►iiliMS  esto  >o  vonlica,ol  ceMro  y  el  ala  derecha  se 
iiliMiiIran  sobre  la  dt-ícnsiva ,  y  avanzarán  ó  se  deleu- 
ti  Sí'j^iin  vieron  que  el  ala  izquierda  se  detiene  ó  avanza.» 
.si  so  onqx'zo  á  ejecutar,  cargando  «Ion  Diego  de  Men- 
a  y  Bebolledo  sobre  la  derocha  de  los  enemigos,  que 
r<íí.U>ioron  sin  mostrar  llaípieza  ni  temor;  y  como  ya  la 
iej^a  no  era  (Je  burlillas  sino  nmy  a  toca  ropa ,  no  de- 
>ii  do  [ladocof  bastante  algimos  de  los  de  Apolo.  Rar- 
niK*  Leonardo  cayó  al  suelo  sin  sentido  de  un  golpazo 

le  íJioron  con  U)i>  Hf/jes  nut'i'os  del  famoso  Lozano; 
•v«mIo  ,  (ju<?  auni|U<í  ya  estaba  hondo  (pn'so  volver  á  ha 
í.<í  Olí  la  lid,  tuvo  (pie  retirarsííinas  (pn»  de  prisa  con 
al>o/u  llena  de  tolondrones,  y  un  arañazo  en  el  rostro 

It»  lia(Madorramar  no  [)oca  sangre;  y  el  mismo  Men- 
Li  ,  aiJiniue  [x'loaba  vaierosain<'nte,  no  dejaba  de  ra- 
li r>o  «lo  un  lali..í;»zo  quo  lo  habia  saciididí)  en  la  pierna 
lic-ida  un  po«'Ul!a  ridiculo,  autor  de  siete  comedias 
.c;»s,   todas  aiílaudidis  on  «?l  toairo,  todas  detestables 

>  poib'r  mas,  >  to,lasiin[>ros>isi»or  suscricion  ,  con  de- 
itoiia  y  próioiio. 

i.*i'o  a  pos  ir  de  ostos  accidentes  inevitables  ,  vio  Mer- 
io  la  ventaja  (pní  liovab.in  b)S  suy(iS;y  pareciéndolc 
siciii ,  lii/.o  una  >oñ:d ,  que  al  observarla  don  Alonso  de 
illa  ^v'iió  en  alta  voz:  ^i Hijos ,  ya  es  tiempo;  des- 
,ja  ,  V  al ¡i(ilÍK> 

.orrió  la  orden,  y  al  repetir  la  lín(ía  (idescarga,y  al 
lo,  >  com.nzo  á  caor  tal  granizo  de  libros  sobre  los  ¡le- 
L«'S ,  (jue  dos.'lo  luego  los  menos  locos  reconocieron 
inevitable  su  ruina. 

¿  cómo  la  podrían  evil:ir,sial  rumor  confuso  de  los 
idcjíí ,  al  esiremocimionto  horrible  (jue  causaba  en  los 
tes  íivl  p<  rlalon  la  bateria  incesante  de  libros,  parecía 
;  el  palacio  yol  ciólo  mismo  se  desplomaban  sol)r(»a(¡ueIla 
lie  ?  Allí  volab.m  a  docenas,  á  cientos,  enormes  cuor- 

(le  iiK'diciiia  bañados  en  sangre;  allí  las  historias  sa- 
-  profanas  do  imagi'iies  aparecidas;  alli  tomos  gigan- 
ct>s  de  üloMd'ia,  esi)arciondo  el  hedor  del  ya  vacil:uite 
■pato,  so  rouipian  on  el  aire  contra  otros  no  menos 
f. »riin-s  d(í  sermonarios ,  crónicas  de  religiones,  y  dis- 
;is  ridiculas,  en  las  (juí*  se  voia  embrollada  hasta  el  ul- 
ii>  punto  la  mas  brovo,  lamas  clara,  la  mas  santa  de 
las  las  doctrinas,  y  unos  y  otros  caian  desput!*s  con  os- 
itoso  oslruendo,  aplastando  cuanto  debajo  de  si  em^on- 
liaii  ;  allí,  entre  los  |>osados  é  indigestos  geneah)gistas, 
lAubaii  los  comentadores,  glosadcres  é  iiit(jr|»retes  del 
ic-cbü  ,  con  sus  tratados ,  autoridades  y  escolios  llenos 
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de  oscuridad  y  confusión  babilónica :  y  alli ,  por  úllinio, 
salieron  á  volar  las  producciones  del  ingenio ,  las  fatigas 
deli(*iosas  de  los  humanistas  y  poetas.  Las  coplas  del  cé- 
lebre León  Marchante ,  dulce  estudio  do  los  barberos;  las 
del  cura  de  Fruimc,  Gerardo  Lobo,  la  madre  Ceo,  Roscan 
y  Garcilaso  á  lo  divino,  Jacinto  Poh) ,  Cáncer,  Benegasi, 
Villamediana,  Rocángel ,  Tafalla,  Zavaleta  ,  Nontoro,y 
Salas  Rarbadillo,  con  el  Arte  de  Gracián ,  y  las  comedias, 
silvas  y  romances  de  Henritiuez  Gómez;  allí  el  Ifon  Qui- 
jote de  Avellaneda  hizo  oficio  de  bala,  habiendo  antes 
servido  de  pelóla  en  los  infiernos ;  y  las  comedías  de  Ci?r- 
vantes  revoloteaban  también  con  risa  de  su  autor  inmor- 
tal ,  y  á  pesar  del  erudito  y  agrio  Nasarre.  Siguieron  a 
estas  las  de  don  Tomás  de  Añorbe  y  Corregel ,  con  su  mi- 
serable Paulino  entre  ellas;  las  de  Bazo,  Cuadrado,  Guer- 
rero, Sedaño,  Ibañez,  y  las  de  muchos  de  los  que  tan  digna- 
mente les  han  sucedido  en  el  abasto  del  teatro.  Pero  luego 
cayeron  sobre  los  enemigos  con  mayor  violencia  las  dos 
enróleos,  Carlos  famoso ,  la  Hesperoida,  las  traducciones 
de  Arivsto,  el  Poema  de  San  Rafael,  la  Mejicana  de  Ga- 
briel Laso,  la  Conquista  de  Sevilla  en  cuartetas,  el  César 
africano,  la  Nueva  Méjico  de  Villagráu ,  la  Argentina  de 
Centenera ,  Sagunto  y  Cartago ,  el  Alfonso ,  el  Nuevo 
mundo ,  la  Hernandia,  los  Amantes  de  Teruel  del  insipi- 
dísimo Juan  de  Yagüe,  y  el  mas  que  lodos  ellos  fastidioso 
poema  de  los  Inventores  de  las  cosas;  siguiendo  á  este 
turbión  la  espesa  metralla  de  misceláneas,  novelas,  famas 
postumas ,  justas  poéticas ,  coronaciones ,  entradas ,  bea- 
tificaciones, loas,  certámenes  de  escuela,  autos  sacra- 
mentales ,  autos  al  nacimiento  ,  funerales ,  villancicos, 
motetes,  follas,  y  una  pestilente  multitud  de  tonadillas 
modernas ,  bien  frías ,  bien  necias ,  bien  escandalosas  y 
despreciables. 

No  hubo  resistencia  :  los  eruditos  huyeron  al  palio,  no 
hallando  salida  i>or  otra  parte ;  y  Mercurio  alegre  en  es- 
tremo de  ver  ya  logradas  sus  ideas ,  comenzó  á  revolar 
sobre  ellos  como  un  milano  hambriento  encima  de  la  mi- 
serable turba  de  polluelos  tímidos. 

Parecióle  ser  ya  iiem()o  oportuno  de  poner  en  práctica 
una  picardía  que  tenia  consultada  con  Apolo,  y  se  habia 
aprobado  de  común  acuerdo;  para  lo  cual,  dirigiendo  su 
discui-so  á  los  pedantes,  que  hallándose  encerrados  en  e| 
patio  peleaban  desesperados  por  salir  de  él ,  les  dijo  de 
esta  manera : 

«Señores  eruditos ,  ya  me  parece  que  es  tontería  tanto 
chillar,  tanto  berrear ,  lanío  embestirse ,  retirarse ,  dar  y 
recibir  gaznatazos  y  mojicones ,  (jue  bace  dos  horas  largas 
de  talle  que  estamos  con  esta  misma  canción ,  y  hasta 
ahora  nada  bueno  se  ha  conseguido.  Yo  no  sé  ciertamente 
dónde  se  habrá  visto  estarse  apom>ando  de  esa  manera , 
sin  (pié  ni  para  qué.  ¡  Y  entre  literatos !  ;  entre  humanis- 
tas! ¡  entre  poeUs,  gente  de  suyo  muelle  y  regalona,  y 
dada  á  la  quietud  y  al  regodeo !  ¿Y  por  (piéV  Si  fuera  decir 
habia  motivos  para  ello,  vaya  en  gracia;  pero  si  todo  el 
caso  viene  á  reducirse  a  mía  friolera  (¡ue  no  vale  un  pilo; 
si  el  asunto  no  es  mas ,  según  be  llegado  á  entender ,  que 
venir  á  presentar  un  memorial,  en  que  no  se  piden  ningu- 
nos disparates,  ¿quién  se  iiersuadirá  que  esto  haya  sido 
causa  de  tan  furiosa  tremolina?  El  daño  estuvo ,  señores 
pretendientes ,  en  que  no  habiendo  querido  vuesarcedes 
enviar  im  diputado  a  mi  hermano,  para  que  en  nombre  de 
todos  le  dijese  vuestra  solicitud ,  me  vi  en  la  precisión  de 
llevar  el  primero  que  me  vino  á  las  uñas;  |>ero  este,  por 
desgracia  vuestra ,  nos  salió  tan  ruin  criatura ,  lan  presu- 
mido y  fastidioso ,  que  habiendo  enojado  a  mi  hermano, 
os  le  hubimos  de  volver  de  la  manera  «{ue  ya  visteis. 

»Y'o,  la  verdad  sea  dicha,  no  gusto  ni  he  gustado  nunca 
de  estas  pélamelas,  y  mucho  menos  entro  genles  de  supo- 
sición y  buena  crianza ;  he  hablado  á  Apolo ,  y  convenci(!o 
de  mis  razones  á  favor  vuestro ,  dice  que  siemtire  que  se 
le  pidiera  una  cosa  justa  y  con  el  buen  modilo  que  corres- 
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poiid<? ,  no  es  ningún  vinagre  que  se  hubiera  de  negar  á 
complaceros:  asi  que,  señores  mies ,  lo  que  debéis  hacer 
es  eslu ,  y  sin  tardanza ,  antes  que  mi  hermano  determine 
otra  cosa.  Escoged  entre  vosotros  el  mas  ducho ,  el  mas 
idóneo  para  el  caso ,  un  hombre  bien  nacido  y  de  carác- 
ter, que  no  sea  ningún  chisgarabís,  sino  un  erudito  de  re- 
presentación ,  conocido  ya  de  mi  hermano  porta  escelen- 
fia  de  sus  obras ,  que  tenga  en  su  favor  el  buen  concepto 
de  todos  Tosotros,  y  la  general  estimación  del  público. 
Este  se  encargará  de  vuestra  pretensión ;  y  perdería  yo 
una  oreja,  y  aun  las  dos  que  tengo,  si  escogiéndole,  y  en- 
viándole ,  y  hablando  él ,  y  respondiéndole  Apolo ,  no 
volviese  muy  presto  con  la  noticia  de  haberos  otorgado 
cuanto  queráis  pedirle.  Y  esto  se  hace  con  paz  y  quietud, 
como  buenos  hermanos ,  sin  andarse  en  mas  puerca  es 
ella ,  ni  quién  es  él ,  ni  primero  soy  yo ,  ni  otras  niñerías 
que  en  ves  de  adelantar  algo ,  pondrán  de  peor  condición 
el  asunto;  con  que  asi,  no  hay  sino  hacer  lo  que  os  digo,  y 
manos  á  la  elección ,  que  se  pasa  el  tiempo.» 

Esta  zalagarda  surtió  todo  el  efecto  deseado ;  porque 
empezando  á  disputar  entre  ellos,  quién  debia  ser  el  ele- 
gido ,  todos  querían  para  sí  aquel  lionor ;  repetían  bs  pa- 
labras de  Mercurio  en  que  pedia  un  literato  de  represen- 
tación, idóneo,  bien  nacido,  estimado  de  los  inteligentes. 
Y  ¿  quién  era  entre  ellos  el  que  no  se  juzgaba  mas  idóneo, 
mas  ilustre,  mas  benemérito  que  todos  los  otros  juntos? 
De  esta  presmicion  nació  su  ruina.  Empelas}{áronse  unos 
con  otros;  cada  cual  se  alababa  á  si  propio  con  admirable 
satisfacción  y  engreimiento;  oianse  pullas,  y  desvergüen- 
zas ,  y  dicterios  sin  número ;  salieron  á  plaza  las  faltas  mas 
ocultas ;  y  últimamente,  pasapdo  la  cólera  de  la  lengua  á 
los  puños ,  comenzaron  la  roas  desesperada  refriega  que 
jamas  se  ha  visto. 

Allí  se  manifestó  cuan  poco  duran  unidos  aquellos  que 
amontona  el  delito  ó  el  error ,  y  que  solo  entre  los  que 
siguen  el  recto  camino ,  ya  de  la  virtud ,  y^  de  la  sabidu- 
ría ,  puede  hallarse  durable  paz  y  amistad  verdadera.  Era 
de  ver  la  obstinación  con  que  peleaban :  ni  pensaban  en 
otra  cosa  que  en  destruirse  enteramente ,  por  conservar 
cuda  cual  la  opinión  de  docto  y  único  en  su  línea ;  y  esto 
lo  probabjín  con  golpes  crueles,  tirándose  al  degüello, 
como  gente  desesperada  que  solo  aspira  á  morír  matando. 

Mercurio  se  descalzaba  de  risa  al  ver  lograda  su  maldita 
intención  ,  y  advirtiendo  que  Apolo  con  toda  la  gente  de 
casa  ocupaba  ya  las  ventanas  y  galerías  del  patio ,  trató 
con  él  que  se  pusieran  en  uso  las  armas  prevenidas ,  para 
dar  gloriosa  cima  y  remate  á  aquella  aventura. 

Asi  se  dispuso ,  y  cuando  todavía  proseguían  los  litera- 
tos en  hacerse  añicos ,  comenzaron  á  bajar  con  ruido  es- 
pantable inlinitos  muebles  y  utensilios  que  hicieron  efectos 
de  artillería ,  bombas  y  catapultas :  tiraban  los  de  arriba  á 
los  de  abajo ,  para  ponerlos  en  paz,  mesas ,  fregaderos, 
cofres,  tajos,  sillas,  barreños,  armarios,  platos ,  canta- 
rillas y  todo  género  de  vasijas:  las  Musas,  las  señoras  Mu- 
sas ,  llenas  de  colerílla  y  deseos  de  venganza ,  eran  las  mas 
diligentes  en  procurar  la  destrucción  de  la  infeliz  gavilla 
de  los  amorcillos.  Ellos,  viendo  encima  de  si  aquella  tem- 
pestad ,  corrían  desatinados  de  una  á  otra  parte  sin  poder 
valerse ;  pero  cayó  segundo  diluvio  que  los  puso  en  mayor 
conflicto.  Comenzaron  á  tirarles  grandes  ollas  de  agua  hir- 
viendo ,  espuertas  de  ceniza ,  basura ,  cantos ,  tronchos. 


arena  de  fregar,  tejas ,  ladrillos » \eño%  enceo*: 
fuerte,  polvos  de  Juanes ,  pajuelas  ardiendo ,  a< 
trementina  caliente ,  pez  y  rescoldo.  No  era  U 
á  tan  horrible  fuerza  :  dieron  4  huir  acia  la  \i\ 
la  necesidad  no  permitía  otra  cosa ;  el  ejército  • 
abrió  en  dos  columnas  para  que  dejándoles  b  ? 
y  asegurado  el  palacio ,  se  les  pudiese  cargar 
la  retirada ;  y  así  que  los  vieron  fuera ,  saliem 
conde  de  Rebolledo  y  don  Diego  de  Mendoza  c 
tida  tijera  á  seguir  el  alcance,  y  otros  cuenco 
se  iban  apostando  por  todos  los  caminos  y  st-iu: 
naso,  que  absolutamente  ignoraban  los  eoemii 

En  estas  y  estotras  ya  era  de  noche :  la  o> 
cansancio ,  los  golpes  recibidos «  ol  miedo .  1 
llevaban,  y  sobre  todo,  el  no  tener  conocimit 
del  terreno  |ior  donde  iban,  eran  todas  circuii: 
tales  que  aumentaban  la  desgracia  de  los  fugii 

Mercurio  y  los  suyos  les  decían  que  se  ríudj 
algunos  de  ellos  lo  hablan  hecho  (incluso  el 
tuerto ,  que  le  acababan  de  sacar  medio  des< 
lina  zanja),  porque  si  adelante  seguían ,  penn. 
sin  remedio.  Pero  si ,  ya  estabap  ellos  en  es! 
nirse  á  buenas :  correr  que  te  correros  como  g 
peñascos ,  atrabancar  malezas ,  y  no  dar  oidí 
les  decían :  esto  fué  lo  que  hicieroo  ,  hasta  qut 
á  encarrilar  la  mayor  parte  de  ellos  por  unas 
carpadas  y  altísimas ,  á  breve  ralo  comenza 
por  ellas  agarrados  imos  á  otros ,  y  dando 
precipitaron  en  una  gran  laguna,  qoe  está  al  p 
líos  peñascos ,  y  se  forma  de  las  vertientes  de 

Los  pocos  que  andaban  descarriados  por  va 
ríales  libraron  mejor,  porque  cayeron  en  m: 
de  Apolo :  recibieron  tcÑdo  agasajo  y  buena  as 
les  cataron  las  feridas ,  y  fueron  tratados  coi 
que  su  ignorancia  y  sobeibia  merecleroD. 

Apolo ,  Mercurio ,  las  Musas ,  los  poetas  bo 
dos  los  de  casa  no  se  hartaban  de  dar  gracias 
tan  feliz  victoria ;  despacháronse  estraordlnai 
partes  con  aviso  de  lo  ocurrido  en  aquel  trem 
en  ocho  que  duraron  las  fiestas  quedó  Timbn 
reciendo ,  porque  el  gasto  de  bollos,  biacocbi 
vas,  bebidas  heladas  y  chocolate  ascendió  á  nv 
puede  sufrir  el  bolsillo  de  un  dios  que  protei 
poesía. 

Después  de  pasado  el  turbión  de  Tísitas  y  enl 
se  trató  de  lo  que  convendría  hacer  con  lo 
Cáscales ,  Cervantes  y  I^zán  se  encargaron  de 
los  separadamente,  para  ver  á  cuántas  estaban 
y  en  vista  del  informe  que  presentaron  estos 
mandó  que  algunos  de  ellos ,  después  de  habéf 
una  buena  reprimenda ,  se  restituyesen  á  sus 
pasaporte  para  todos  los  registros  del  Pamas* 
cestillas  en  que  se  les  puso  so  ración  de  pan ,  < 
sas ;  y  á  los  mas  contritos,  por  vía  de  ayuda  de 
partieron  las  caritativas  Musas  de  propio  caudal 
tos  maravedises. 

A  los  restantes  (incluso  el  tuerto),  que  á  ja 
examinadores  eran  incurables ,  los  encerraron 
las  de  los  locos ,  donde  hoy  se  hallan  tan  en  a 
siempre ,  y  tan  sabios  como  su  madre  los  parió 


poesías  sueltas. 


LA  TOMA  DE  (.RANADA 

PUR  LOS  RK)ES  CATÓLICOS 

Don  Fernando  y  Doña  Isabel. 


Cf>ss(>  tillo  n  q)it>  a  Miisa  anliga  canta, 

Uue  oiilro  vuliir  mai»  alio  se  lirvaiiia. 

Camoi  nt,  Ltuiadai,  canto  i.* 

ROMANCE   ENDECASÍLABO. 

Eha  la  noche ,  y  el  común  sosiego 
Por  las  opacas  sombras  se  estendia, 

V  en  ntedroso  sitenrío  los  mortales 
Con  el  sueño  olvidaban  las  fatigas. 

Ku  la  IxM'mosa  ciudad  ({ue  Jcníi  baña, 

Y  el  Darro  con  sus  aguas  terliliza , 
MalÍ7-nido  sus  cármenes  de  flores, 
De  frescas  flores  (jue  el  abril  envía. 

Yace  soberbio  alcázar ,  cuya  cumbre 
Del  aire  ocupa  la  región  vacia; 
Palacio  un  tiempo  del  monarca  moro, 
Que  el  regio  trono  granadino  pisa. 

Kste,  olvidando  con  descanso  dulce 
Cuidados  que  al  espíritu  fatigan. 
Tranquilo  ocupa  de  su  alcázar  regio 
Oculta  eslnncia  en  que  ei  primor  lucia 

Alta  cornisa  del  metal  precioso 
Que  el  claro  Tajo  en  sus  arenas  cría , 
Robustas  cimbrias  v  estucados  lechos « 
Follajes  varios  y  labores  ricas. 

Por  el  salón  a  trechos  se  miraban 
Mudas  historias  que  el  pincel  dio  vida 
Sucesos  grandes,  célebres  victorias, 
Claros  héroes  ,  hazañas  inauditas. 

Kn  pedestales  del  mosaico  estilo, 
Que  adornó  singular  mazoneria , 
Formó  diestro  cincel  del  bando  moro 
Los  reyes ,  capitanes  y  caüfas. 

De  üsmán  y  Ali ,  terror  del  oriente , 
El  mármol  muestra  la  presencia  misma 
Del  fuerte  L'ht  y  el  valeroso  Muza , 

Y  el  gran  conquistador  de  Palestina. 
Sobre  los  otros  elevado  estaba 

Con  regio  ornato  y  majestad  debida 
Kl  mentido  profeta ,  á  (¡uieu  Arabia 
Gega  venera  ,  y  en  su  fe  confía. 

Este  miraba  el  rey  ,  cuando  cubierto 
De  asombro  y  miedo,  vio  que  descendía 
Del  alto  asiento ,  y  a  su  lecho  llega 
De  Mahoinet  la  estatua  muda  y  tria. 

Tiembla ,  y  ai  verla  con  airados  ojos  i 
Ni  a  hablar  acierta,  ni  callar  podía; 
Tres  veces  (|UÍso  huir  de  su  presencia , 
Tres  veces  lo  estorbó  fuerza  divina. 

«¿Dónde  vas,  dijo  :  ¿ dónde i  desgraciado 
Monarca ,  evitaras  la  saña  mía , 
Huyendo  del  (¡ue  nunca  desampara 
A  los  creyentes  (¡ue  en  su  amor  se  fian  ? 

Detente ,  y  en  el  lecho,  a  quien  adoruao 
Ricas  alhonibras,  turcas  alcatifas. 
Reposa ,  y  con  el  ocio  entorpecido 
Las  aflicciones  de  tu  reino  olvida. 

¿  Qué  importa  que  al  furor  del  nazareno 
Destrozadas  se  miren  tus  provincias, 
Tus  vasallos  ó  muertos  ó  rendidos , 

V  la  ciudad  en  bandos  dividida?  ■* 
Mientras  Fernando  tus  castillos  toma , 

Las  vegas  tala ,  arrasa  las  campiñas , 
Gustosos  juegan  Mazas  y  Gómeles 
En  Biban-ambla  cañas  y  sortija. 


¿No  bastan  tantos  golpes  demacíados, 
Tantas  ciudades  presas  y  venci(Uis , 
Tantos  fuertes  ejércitos  deshechos 
Al  furor  de  las  huestes  enemigas? 

El  que  tuvo  valor  para  oponerse 
En  Lucena  á  sus  gentes  atrevidas , 
Haciendo  ver  cuanto  á  Castilla  cuesta 
Humillar  la  potencia  granadina , 

¿Hoy  fuerzas  no  tendrá^  viéndose  libre 
De  la  cadena  que  arrastró  algún  día , 
Para  vengar  su  afrenta ,  derramando 
Del  crísliano  la  sangre  aborrecida? 

Si  la  fuerza  y  las  armas  no  sostienen 
La  patria  que  á  su  estrago  se  avecina , 
¿  De  qué  ha  servido  quebrantar  los  tratos. 
Negar  los  pactos  y  la  fe  rompida  ? 

Borra ,  borra  el  baldón  de  haber  firmado 
Las  paces  que  detesto ,  envilecidas ; 
Niegue  el  valor,  y  el  pundonor  anule 
Lo  que  otorgó  la  voluntad  cautiva. 

De  tu  resolución  el  universo 
Está  pendiente ,  y  en  tu  ardor  confía; 
Por  él  su  libertad  espera  el  mundo , 

Y  si  no  le  defiendes,  se  arruina. 

Pues  el  fiero  español ,  si  de  este  imperio 
Se  apodera  ( ¡  oh  Allah ,  no  lo  permitas ! } 
Cual  rápido  torrente  que  del  monte 
Con  ímpetu  veloz  se  precipita  i 

Asi ,  rompiendo  de  Taríi  la  puerta , 
Llegará  auaaz  hasta  la  ardiente  Ubia; 
El  gran  sepulcro  librará  de  Cristo » 
Cautivando  quizá  la  tumba  mía. 

Méjico  la  opulenta ,  recelando 
Su  estrago ,  al  cielo  súplicas  envia : 

Y  el  Cuzco  teme  que,  cruzando  el  golfo , 
Pase  tal  vez  á  encadenar  sus  Incas. 

¿  Y  tú  darás  lugar  para  que  logre 
Los  triunfos  que  soberbio  premedita , 
Yiendo  las  barras  de  Aragón  triunfantes 
En  los  blancos  pendones  de  Castilla? 

Cuando  medroso  en  tu  ciudad  te  encien-as. 
Temiendo  el  golpe  de  su  diestra  invicta. 
Él  atrevido »  á  vista  de  tus  muros , 
Otra  ciudad  levanta.  ¡  Qué  ignominia ! 

Ya  los  Abencerrajes ,  que  otiro  tiempo 
En  bandM  á  la  oorte  dividían , 
No  existen ,  ni  tu  padre  te  da  enojos » 
Ni  arma  Miiley  traiciones  a  tu  vida. 

Persigue  al  que  sacrilego  persigue 
La  verdadera  ley,  santa  y  divina; 
Nada  receles,  la  victoria  es  tuva , 
Que  el  profeta  de  Dios  te  alumbra  y  guia. 

Yo  haré  que  al  ver  tus  fuertes  escuadrones 
La  espalda  vuelva  en  la  marcial  porfla , 

Y  amontonando  triunfos  y  despojíos , 
Su  vano  orsullo  aniquilar  consigas  ; 

Y  pasando  del  Tajo  la  corriente , 
En  la  corte  imperial  fijes  tu  silla , 
Después  de  haber  deshecho  en  las  Asturias 
La  turba  de  sus  gentes  fugitiva. 

Un  nuevo  Abderranián  y  un  nuevo  Muza 
Vendrá ,  que  fiero  su  altivez  oprima , 

Y  otro  Almanzor  del  templo  de  Santiago 
Renovará  el  incendio  y  la  ruina. 

La  mezquita  famosa  toledana    ^ 
Mi  indignación  reducirá  en  cenizas , 

Y  en  la  noble  imperial  Cesaraugusta 
La  imagen  venerada  de  María. 

El  Cmu  se  verá  reverenciado 

Y  la  ley  sacrosanta  que  predica , 
Desde  Jijón  á  b  distante  Goa , 

Y  de  la  Zeca  á  la  felix  Medina. 
Esto  será;  que  asi  te  lo  proneia 


En  la  inf«lii  ciudad  pI  alrebendlu; 
El  vuIho corre  leineroso;  ciego, 
liej^i  >■!  muro  j'  ucu|ia  la  meiquiU). 

Asi  VFiicii'iKlcí  Vespasíanu  j  Tilo 
Los  fiicrles  piuros  de  b  sacra  ElU, 
Ksta  llui'ú  su  niis«3  ilesfti'acia 
Con  bumbrc  j  fuego  jr  muerie  deetniida. 

Biialiili'li,  <Ih  valor  y  filenas  fallo, 
Al  Albuiciu  mpilrosü  se  retir*  : 
liudoso  ul  escuchar  consejos  trarkw , 
Kulreopuesiosdictáinenes  «adb. 

Quién  le  aconseja  que  la  gente  anime , 
Tii-nda  al  aire  las  árabes  inslgnits, 
Salga  a  can)|iaíia ,  ^  en  batalla  dura 
Al  eDemigo  mirépidu  resista. 

(Juiéu  pretende ,  priutero  ane  rendirse , 
Qae  eD  llauías  arda  hi  ciudad  querida, 
Dando  la  vida  al  tósigo  y  al  biñro. 
Cual  los  de  Aslapa  A  la  Sagunto  anügua. 

Cuando  Z<-lim-HaDiet,  gallardo  moro, 
Que  el  sesto  lustro  de  su  edad  cumplía , 
Anihe  en  patria ,  Aldoradiu  en  ianfft , 
Hyo  de  Alieiibuceu  y  Gcloira , 

>egra  la  barl)a  t  el  color  tostado,  , 

Sangricuins  iijüs  de  espantable  vi«ta , 
Holiuslos  miembros,  corlo  de  raioneB , 
Diefitru  en  el  arco,  cimiiarra;  pica: 

( Locura  es ,  dijo ,  eu  pareceres  vltñon 
Periler  el  tiempo,  que  velox  camina , 
Ko  babiendo  fuerzas ,  ni  ocafiion,  ni  gente 
Para  librar  la  patria  que  peligra. 

i  tspuiiilreDios  acaso  a  una  batalla 
La  feliz  libertad  que  lanío  estima. 
Cuando  de  España  la  potencia  junta 
Procum  con  tesón  nuestra  ruinil 

Ko,  no  es  justo,  ni  en  este  medio  solo 
La  públira  salud  se  encierra  y  cifn  : 
Una  astucia  rumpiú  de  Troja  el  moro. 
No  Agamenón,  uiAquiles  de  LaiUa. 

Yo  ofrozco ,  apenas  el  lucienle  Apolo 
Huja  las  souibras  de  la  nucbe  fña , 
Hacer  que  el  campo  del  coutnrio  fiero 
Con  incendio  vor»  vuele  en  ceníui.     - 

La  confusión,  el  sobresalto  j miedo. 
El  sueño,  que  lus  miembros debiltu. 
Las  llamas  y  la  noche  baráo  felice 
La  faerúica  acción ,  si  Boabdtíi  ta  animi. 

—  SI,  ;□  la  apruebo, 1  dijo,  ; de  ]m hombro* 

■"     ""  "■ 7r  al  punto  quita 

lue  el  meaa  -■'—••■ 

Vístese  al  punió  las  lucientes  aimu, 
Qae  el  oro  ;  el  cincel  enriquecían , 
En  quien  mostró  su  perfección  el  alte. 
Que  i  Gradito  tal  vea  dieran  •■* Ml*> 

En  el  lurtianie  el  acerado  caioo 
Al  berirle  la luzniTos  enría. 
Luna  pequeÜa  y  atolladas  lotUt 
Con  un  penacbo  leráfígij  eodaia. 

El  dilatado  borceguí  gnameccn 
Dorados  laios  j  labores  ricM . 
y  el  alquicel  en  el  siniestro  bao 
Con  piau  y  borlas  resplandece  ;  bcül*. 

Del  anclio  taliali  se  Te  pendksia 
La  cimitarra  fuerte  y  damasqolnt, 
Que  ciñó  al  laclo  Abenhoimin  tu  abuelo, 
Cuando  á  servir  a  Solimiu  partía. 

La  Istriada  lanza  actHnoao  en  la  oda, 
Que  cual  un  mimbre  el  lúibarobbMUí 
A  cujo  golpe  en  desigual  pelea 
Felipe  ue  Aragón  perdió  la  ikla. 

Piuló  en  b  adarga  de  Alamor  el  non» 
Herido  un  coraioo  que  en  (bego  anua , 
Y  en  campo  aiul  alrededor  eacriio : 
Si  miupMura  dar,  mal  te  iarU. 

La  rica  inanga  adorua  el  dlesUo  bdo , 
Que  de  aijóbirliordó  jargeuterla 
Con  cifras  de  su  nomnre  Zelidora, 
Que  ausente  del  en  Tremecéo  Tlda. 

üe  un  lostaiio  alazán  oprime  el  lotto. 
De  largas  crines  í  cabeta  eifnbta, 
Peebo  espacioso  j  er —  ' 


SDILTAS. 

T  Mea  ili  riendtqae  le  nli. 
Pane  n  dneAoenla  cdtadtaMbg 


, M  qm  al  DMxnr  mita. 

HelrennellpMO  «I  anMBte«o«D, 
El  freno  7  el  aUania  detenía, 
Al  ver  ]ta  ecrc*  H  oMImo  amado, 
Qoe  en  Uiwo  liopel  Utm  U  nnia. 

Sale  a  encwHmle,  y  mtintedo  «I  Ma: 
« I  QuUa  «TMf  410,  iíMe  U  «newtan  t 
DI ,  al  ere*  nnaolM  A  eaatelInD, 

Y  Goal  a*  vriMauavia  la  nia. 

— Soj  giBBadtao .  raipondM ,  y  ri  aoM» 
De  to  anor  }  U  «Hign  ao  ta«MilM , 
Tu  pclu»  ZalaMÉi  ea  qaia  te  ataH , 

Y  I*  jBMa  *eivDaa  ijnlw  li  ailM; 
Tt  aabaa  uéa  oaa  en  la  Miada  iMa 

Mató  i  ni  bMBMTca  «sU  TCfa  M^ 
La  dará  lama  dd  Cvnia  «aUmc, 
iDUio  urduo  da  ijiwaii  lUaa. 

Sabw  ma'mÉ  ■!  unaano  ■ataaad& 
U  «ipwaaia  r  hkHoo  d«  bt  noriam* 
Sefior  da  Alhen,  de.GaHMín  «laida. 
Candlllo  j,>HMfÍi  d¿  *«  ■lUda. 

Sabaa  «oiato  fiofé  la  Moita  nmeru , 
Sabe*  entallo  Mdl*  la  pauta  ida, 

Y  qae  dellwiüdda  la  oabeu 
PioBMil  irBi  Miar  >  Batarih. 

Tre*  TOWa  «laio  aláwbaallaetna 
El  boana  «euHa ,  qae  *  la  aela  HlMn 
InuépwaacanaMitlaaTe^te, 


POESUI 

Lai  Terdtdei  u  unumn,  ;■  ko  Mlvleiio. 
No  quieres  coiwullor  inncci  jr  aeDclllo. 

Puei  bablemos  en  pai ;  qne  et  deaac'ertu 
DespngaDar  al  que  el  error  deiea  : 
Va;a  por  donde  va ,  derecbo  ú  toerln. 

DíKole,  en  fio,  que  es  admirable  idea 
En  tu  edad  cana  acariciar  laa  Hosu , 

Y  trepar!  Ja  fuente  pegaaéa. 

Pues  si  el  aceite  ir  te  labor  no  nrnm  i 

Y  prosigues  lutrépido  }  conuante , 
En  ti  sus  gradas  lloTÓin  Inhisat. 

Los  conceptllloa  te  aodarin  ddaoie. 
Versos  arrojarte  i  borbotones. 
Tendrás  en  el  tiotera  el  consoo* 

¡Qué  romaDCesharts,  j  qnéi. 

¡y  qué  asuntos  tan  lindos  me  pro«eio 
Que  para  tus  opúscalos  dlapooes  1 

¡  Qué  gracioso  ha  de  estar ,  y  qnd  dUcrelo, 
Un  soneto  al  bosleio  de  Beliaa, 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto  I 

Una  dama  tendrá ,  cosa  es  pr«elui : 
Bellísima  badeser,  no  üene  quite, 

Y  llamarasla  Filis  ó  Harflsa. 
Dila  que  es  nieve  cuando  mu  te  Irrite ! 

Hieve  cpie  todo  el  coraion  te  abrua . 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  U  derrite. 
y  si  tal  Tcz  en  el  afecto  escau , 

ProRuncia  con  dutín  tattOfa  Uelo  (*)  1 
Brete  disgusto  que  Incomoda  j  púa. 

Diris  que  el  encendido  Hoq^lo 
De  tu  pecho ,  entre  llaiusí  j  cralm , 
Corusca  crepitante  j  llega  al  cielo. 

Si  tupasiofi  amante  solem^iia. 
No  olvides  redes,  luo«;priafanM, 
En  donde  volanurio  teesetafiíM. 

Pues  si  el  cabello  1  celebrar  te  ponee. 
Has  qoe  los  rajoi  de  Titán  benotOM , 
i  Qué  mérito  bailarte,  que  pofeechnea  I 

Oila  que  el  alma ,  ajena  tk  repoto. 
Hada  golfút  de  bu  atdiemU  gtñirt. 


CoTfo  luto  sus  cejas ,  ó  sClaTe* 
Arcos,  queOecha  te  clavaroD  dura. 

Cuando  las  lacet  de  su  Olimpo  atabes. 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesotvs  métricas  que  sdtee. 

DI,  que  su  cielo,  delcenillrasonlo, 
Dos  solea  «tentó  por  darte  en  oioa , 
Que  si  se  ponen,  qoedarii  dltmHo. 

Y  al  aumentar  tu  vida  ni*  d««pqfoi , 
Se  lava  eJ  eoraaoH ;  |r  «J  ofM  erntfa 
Pn-  ¡I»  tertot  baieme»  dt  Ut  tft  CT- 

V  tu  amor,  que  en  d  Hantoaeravola, 
En  íl  se  anega,  j  sufre  lanaltadoe 
Males  muriendo,  j  liquida  eeagofa. 

Ül,  que  es  penst]  su  ralto  de  m 
CUieljaubar,  jr  abeja rer-'—' 
Tú,  que  libas  sus  ctllcea  pi 

La  boca  celestial,  qne  ei 


Uari  que  en  sn  aU 
LlamíDdola  de  amor  pcmaoita  Drafa , 
O  madreperia  hermosa  de  mUet. 

Al  pecho.  Inquieta  desaioB  de  tfen* 
Blanco ,  parqae  Cophto  el  bliMo  pMo 
En  ¿I , ;  en  blanco  te  d^  el  elets. 

Y  di,  que  Tenga  DD  Utenio  al  wo , 
Con  an  Lmin  j  el  riejo  BattgMtB, 
LiMnindote  ridiculo  *  eootaeó : 

Qne  JO  labré  coo  (eral*  entt» 
Hacerie  que  enmideacn  tan^müá». 
Por  lecbuio  de  escuela  lim  aaldlU. 

Aii  tambleo  hoUérinMM  «Mddo  - 
El  Tennito  rigor  de  eaa  Üi 
Tigre,  de  rosa  j  albdi  tm 

Mas  quiero  sopouer,  que  li  ta 


Y  toda*  IH IM  Dorli  «aníM  t 
'- >  taipwtt . «  n  McB.  LMfa  eaBV«« 
1 6  doce  HonMM  do^  • 


Lañas.  elenÉi, «  ria  Me  y  fiPlM. 
DMi ,  que  tanto  h  BMbv  W  aiñltla , 

iYñnorddawnr!  ihitfMMat 
n  ewrpo  ddvto  al  nrde  Mido . 

El  alBia  J  cMvde  ta  dwn  benoM , 

Yiertí  «noMdoMoglIado. 
YeBlogirdaaaattlr:  cAqalKpoaa 

FaMo,  que  te  wMide  Mide  HMm, 


Eb  M  antaoM  labor  M^MM, 

Olvida  I  iM^t  ÉiBfaflcivdMHBia  t 
Battei  qá^  «lA ,  oñ  BonHanlM 
Cea  IcH»  *  «Md  aisafa  HeMe. 

Ito  ilwi|ce  1  itaw  Kae  fBÉtt  aadwi 
MJate  ya  w  adoa  j  rtkxw  j 
T  el  pava  Mapeto  qaa  dagMa  aeri». 

QaetaMeffaaiBBllar^^—' 

ThSbnadMbaatNfa 
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Y  en  ellas  mezclarás  sátira  amarga . 
Refranes  usarás  y  sutilezas 

En  tus  versillos,  bufonadas  frías, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boberias 
M  público  daniís,  de  tomo  en  tomo, 
Que  ansioso  comprara  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea. 
Como  tú  con  las  gracias  de  Jeromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al  lírico  famoso  venusino, 
Con  quien  tu  preceptista  me  marea, 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino, 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante, 
Que  iuimilabte  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  eufático-crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados. 
Sin  perdonar  la  barba  del  Tonante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados, 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados, 

Que,  dando  Dores  al  abril  sus  huellas, 
La  orilla  que  de  líquido  circunda 
Argento  Doris,  van  pisando  bellas ; 

Al  motor  de  la  maqnina  rotunda 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abmida. 

La  ninfa  al  verle,  ajena  de  espavento. 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme. 
Sin  recelar  Lascivo  tradimeuto. 

Ya  los  recibe  el  mar ;  la  virgen  treme, 

Y  al  juvenco  los  álguídos,  undosos 
Piélagos  hace  duro  amor  que  reme. 

£lla,  los  astros  ambos  lacrimosos. 
Reciprocando  aspectos  cintilantes  O^ 
Prorumpe  en  ululatos  dolorosos ; 

Cuyas  quejas  en  tomo  redundantes, 
De  flébiles  ancilas  repetidas  (**), 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  ofrece  playas  estendidas. 
Prónuba  al  dulce  amplexo  apetecido. 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove  fecunda  sobóle  promete. 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  esteodido. 

Apolo,  antojadizo  mozalbete. 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea, 
Cuündo  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores. 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto; 

Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores, 
Lítiuido  plectro  ala  risueña  fuente, 

Y  a  los  jilgueros  prados  vobdores; 
Vegetal  esmeralda  floreciente 

Al  fresco  valle,  y  al  undoso  río 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarle  alumno  mió, 
Despreciando  de  Laso  la  cultura. 
Con  ceño  magistral  y  agrío  desvio. 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  añeja  y  desusada  catadura. 

Copiando  de  las  obras  que  conoces 
Aquella  molestísima  reala 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confmide  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  a  Benengeli  el  mas  cerril  niailrata. 
Cualquiera  escrítorrillo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro. 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante. 

Que  él  solo  entiende  ;  y  ensartando  diestro 
Silabas,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  eslúpidos  maestro. 


(*)    Sil\fiiu. 

i'.     Viliitiuvdliina. 


(d.  i.rakdbo). 

Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeCa, 
De  nuestros  Cides  los  heroicos  becoos. 
Tanta  nación  a  su  valor  sujeta. 

Rompe,  amigo,  los  vincalos  estrechos. 
Las  duras  reglas  atropella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«Canto,  dirás,  el  héroe  faribiiooo, 

A  dominar  imperios  enseftado. 

Que,  dando  ley  al  báratn»  prefinido 
Su  fuerte  brazo,  sujetó  invencible 
La  dilatada  redondez  del  mundo.» 

Príncipio  tan  altísono  y  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa , 
Que  deje  de  agradar  es  imp(»sible. 

No  como  a(iuel  que  dijo :  CaniOp  tHosn, 
La  cólera  de  Aquiles  de  Peleo, 
A  infinitos  aquwos  doloroso; 

Poniue  el  estile  inflado  y  siganteo. 
Dejando  a  los  lectores  ainmados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practicados 
Ya  por  algunos  admlrableaieote : 
Escoge,  que  los  dos  son  estremados. 

Signe  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  gaia. 
Cosa  no  has  de  decir  que  ella  no  coeole. 

No  fínjas,  no,  que  es  grande  picardía : 
Refiere  sin  doblez  lo  qae  ha  pasado. 
Con  nimiedad  escmpulosa  y  pía. 

Y  en  todo  cuanto  escribas,  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas; 

Que  así  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frígidísimo  rematas, 
Despediráste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió,  con  espresiones  gratas , 

Para  mic  de  tu  Kbñ>  se  contente, 

Y  aguarde  el  fln  del  lánguido  suceso. 
De  canto  en  canto,  el  misero  paciente. 

Mas,  no  imagines,  Fabio,  qne  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados : 
Crítica  sufrirán,  zurra  y  proceso. 

Dirán,  que  los  asuntos  adornados 
Con  episodios  y  Acción  divina. 
Se  ven  de  tu  e|)opeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  iiisipida  y  niezqoina, 
Sin  interés,  sin  fábula,  sin  arte; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  mi  ardid  para  salvarte. 
Dejándolos  á  todos  aturdidos  : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  cspKcarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidas 
Feroz  descargues  tempestad  stmora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  Ungidos, 
Exagera  el  volcan  que  te  devora. 

Que  ceñirse  del  alma  no  consiente  (*), 
E  invoca  a  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confúsanienle 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  faittasia. 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía. 
Náutica ,  bellas  arles  oratoria, 

Y  toda  la  gentil  mitología; 

Sucra,  profana,  universal  historia, 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  esraso, 
Fatigamlo  al  lector  vista  y  memoria. 

lialullas  pin  taras  á  cada  paso 
Entre  despecliadistmos  guerreros 
Que  jain:is  de  la  vida  hicieron  c:íso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  tteroic. 
Tripas  eol^ando,  sesos  pafpitautes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros; 
Desuforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  vértelas,  a  carretadas 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
liuililes,  continuas  y  pesadas. 

¡Olí  cómo  esi>ero\|ue  mi  alomno  amado 
Ha  de  lucir  el  súii;rilar  talento, 

(*)    Caudrfino. 


Fi>bo,  que  i  In  pesar  ha  cultltado! 

¡Cuánla  avenían,  j  CD«nli>  encM 
¡r.aanlos  enamorailM  campeona*! 
¡t'4iánio  jardio  ;  alcaur  opnlenh^ 

Pondrás  los  episudiOB  i  millonM; 

Y  el  héroe  rntserable  no  pirece, 

Que  no  le  eucontraria  ni  con  tmnwM. 

Pero  jcúmi)  ba  deier,  al  le  tcontecs 

Que  un  mago  en  una  Dttb«  le  ■treinta, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece? 
En  un  talle  oscurísimo  remala 

El  viejo  endemoniado  sncamn, 

Y  al  huéspcdt  cumplidas  lemilirala. 
Baja  i  una  gruía  Inbabilable;  llera. 

Sepulcro  áe  ht  Uempot  fM  km  pn§d«  ( 


SUELTAS. 

IHMen  h . 

GomoiBiMomM  iepiM^Ma. 

E I  goAa  ;  la  rHon, «  fetiOt  n  ^m 
La  iuTendei  leeUflaam ;  ^m  alk  Éato 
Jamli  se  acertuá  nagnia  eon. 

W  patria  Don  «I  etSnplar  tewila : 
Sn  leatra  m  «wwtepwuifc». 
AUwdadribbr" " 


inared  lente 


Allí  le  enseia  en  un  srtiUcloM 
Cristal  la  descendencia  dilatada 
Que  el  nombra  si^o  ha  de  Unslrar  bnoM. 

Y  mira  una  Bccion  mujr  adecoada; 
Pues  aunque  algún  cencor  la  cBlpsrla 
Uc imiierilnente,  absurda;  dislocada, 

Siempre  loaras  coa  esu  fecborla 
El  liiiajv  ensalur  de  tu  Mecenat, 
Que  no  le  taliari,  por  vida  mía. 

Y  si  tales  patrañas  son  ajcDas 

De  su  alcurnia,  ¿qué  importa!  SI  coDiiene, 
Con  Héctor  el  Irojano  la  encadenas; 

Porque  tul  poeta  focultades  tiene 
Sin  limite  ni  coU»,  etcribjendo 
'lodo  cuanto  i  la  pluma  se  le  viene. 

Pero  ya  me  parece  que  esto;  riendo 
Sobre  mi  carro  de  fuego  remontados 
Los  <los  amigosque  la  van  coniaida 

¡Válame  Dios,  j  qué  regocijado), 
Ceníes,  ciudades,  reinos  popiüoaoa 
Examinan,  j  clima*  ignoradoel 

De  Libia  los  desiertos  areuotoa, 
El  hondo  mar  que  blncbado  se  alborota, 
Montes  nevados,  jwadOi  olorcao*. 

De  la  íepieptnonil  piara  remota,^  ' 

Al  calM  que  dobló  Vasco  de  Gaati, 
El  sabio  TragasmoD  registra  j  aota. 

Vuelve  después  donde  la  ardiente  llana 
Del  sol  se  oculta,  al  esniíar  el  dii. 
Dándole  TéUs  hospedaje  ;  cama. 

Y  en  su  precipitada  correHa 
Al  huésped  volador  hace  patente 
Cnanto  de  Europa  el  aocbo  mar  danta. 

Muda  el  auriga  ada  el  roaado  or' 

Grave,  tenas,  ridiculo,  f 
Que  vierte  hiél  sd  leagn 

iCómo  salla  de  calera  «I  ídmwhi 
Con  estas  Invenciones!  :CnU  UaiftoBia! 
Si  se  llega  i  irritar,  no  na;  qidea  le  agiuMa, 

Ko  quiere  que  baja  encanto*  ilMa  liTiiil 
Ni  vestiglos,  ni  csiaioasbabladina, 

Y  el  libro  en  que  lo  halló,  deigtm  j  qaiBii. 
SI  al  héroe  por  acaso  leeoamon* 

Pe  una  beldad  que  race  «mcattlllada^ 
Gaanlindota  un  oragon  i  toda*  bona, . 

Y  el  caballero  át  una  cacbUlada ' 
Al  escamoso  calebn»  degbella. 
MI  critico  Infernal  luego  te  enfada. 

Ni  ba;  que  decirle  que  la  Ul  doaeolla 
Es  hermana  del  sabio  Itfaaitmno,  . 
El  cual  su  doocellei  «d  aUopelb; 

Que  á  dura  drcel,  loledia;  ayano 
Por  un  chisme  no  mu  1*  ba  fedónMo, 
Sin  que  sepa  ua  Uslbnaa  almiao. 

flo,  sráur,  oada  batía:  ealSreddet 
Contra  el  misero  autor  te  detoeplia, 

Y  ea  nada  el  biocenla  le  ha  ¿fcadlno. 
(¡Abundancia  taifelW  |TCia  BuUltal 


■da**iBMMMlai8i 
A  mw  l«  bAa  H  «Mr  fklow. 
Tenw»d»*t<üftiBO*iBipaiHaaf 

Haidadta  eMN  hotitM  ImnlaM*,' 

Ove  eoloaMoiim  ;  toesn, 
Cdebw  y  uiat  latwtñi  ileiaii»«Mt 

Y  dejBlda  jaanl  aeqMdi  i  oMMi. 


;Q«i  ao  *er.  ertrivta  daloriga  ;  nalh, 
Blamflr  d  Hia  t  Manto  linncn, 
Y  hacer  sur^ti  a»  li  MeTesiUal 


rñSuaa 


Jardfai,  BiBah  y  cate*  TapeMe*; 
BtclavB  ttti  aawtMdempleo 


poesías  sueltas. 


Felii  *qu«l  que  ei  ... 
Ambos  esiremos  evitando,  ilnwa 
Ignorada  quietud.  Ni  el  Men  ^eno 
Su  pai  lurhá,  Di  de  instante  orgullo 
L:)s  Iras  leme ,  oi  el  f»or  ptooma  : 
Suena  en  su  labio  la  ferdad,  dotesUi 
Al  vicio,  aunque  del  oriie  el  cetro  «ll|HiDei 

Y  entilecida  multitud  le  adore. 
Libre,  ioocenle,  oscuro ,  alegre  tlTe, 
A  nadie  superior,  de  udie  eiclno. 

Pero  i  cuál  freneii  la  mente  ocnra 
Del  hombre,  y  llena  tu  eiisteoda  Dteie 
|)e  angustias  j  dolor?  Tú,  ti  en  las  boras 
De  largo  estudio  el  coraion  bumana 
Supiste  conocer,  6  eu  los  faiDOKW 
Palacios  donde  la  opulencia  habita. 
La  astucia  y  corrupción,  iliallute  uguno 
De  los  que  el  aura  del  Tator  sustenta, 

Y  martiriza  aspen  sed  de  Imperio, 

tíue  un  placer  guste,  que  una  vei  descanae? 
i  Y  cúmn  burla  su  esperann,  j  postra 
La  suerte  su  ambición  I  Los  sube  en  alto. 
Para  que  al  suelo  con  major  ruina 
Se  precipiten.  Como  en  noche  oscura 
Centella  artiücial  los  aires  rompe. 
La  plebe  adojira  el  esplendor  mentido 
De  su  rápida  luz;  retumba  j  nmere. 

¿Ves,  adornado  con  diunaatei  j  oro, 
De  vestiduras  séricas  cubierto, 

Y  púrpuras  del  sur  que  arrastra  j  plM, 
Al  poderoso audaiT  ¿La  nnmerosa 
Turt)a  no  ves,  que  le  saluda  bnmllde, 
Ocupundo  los  pórticos  sonoros 

De  la  fabrica  inmettsa ,  que  olvidado 
De  morir,  ya  decrépito  levanuT 
¡Av!  no  le  envidies ,  que  ea  su  pecho  anMaa 
Tnsies  atmet.  La  brillante  pompa. 
Esclavitud  magnlGca,  los  boiDoi 
De  adulación  servil ,  las  militare* 
Puntas  que  en  tomo  fe  detéoderle  asiflea. 
ni  los  tesoros  one  avariento  ocnllai 
M  cien  provincias  i  sn  lej  ti||elat| 
Alivio  le  darán.  V  en  vauo  al  sodio 
Invoca  en  pavorosa  ;  luenga  noclie; 
Busca  reposo  en  vano,  jr  por  laa  attáa 
Búvedas  de  marfil  vuela  ol  iai(riro. 
:0b  tú,  del  Arlas  vagaroso  hnmUde 
Orilla,  rica  de  la  mies  de  Cére*, 
De  pimpaoos  v  olitosí  ¡  Yerdeprado, 
Que  pasta  mudo  el  ganadiUo  errante. 
Áspero  monte,  opaca  selva  f  frial 

«''-lando  seri  que  habitador  ükbaao 
cómodo ,  rural ,  peqneAo  albe^iM, 
Templo  de  la  Amistad  j  de  ha  firri. 
Al  cielo  grato  j  i  los  homliMí,  vea 
En  deliciosa  pai  loa  aBoi  nlos 
Volar  fugaces!  Parca  mesa,  amno 
Jardin,  de  frutos  abundante  J  Barea 
Quefo  cultivaré,  soooraa agoai 
Qne  de  la  altura  al  valle  se  deallcoi^ 


A  kiE  cisnes  de  Venus,  escc 

GniU  da  musgo  j  de  laurel 

Aves  camrat,  revolando  alegres 
Y  libres  como  jo,  mmor  nave 


Ligrimas  tristes  mi  aculen  iM 


II.  AinGa^tarde 

Si :  ta  pora  andstad,'qae  en  dilM  ndo 
Nuestras  almas  nn)6,  dnnUe  wWie» 
Jovino  ilustre;  ;  ni  la  ar ^ ' 


Dmo  snendo  A  mi  carfBo  haposo 
El  aoo  de  Ibne,  que  soipeBde  abora 
L>  pas,  la  dúo*  naa.  S¿  ou  «n  aacm, 
DeUdoM  MdaMl,  eoBMHo  «ivea, 
Siempre  MiMÉilB  de  heauMMo  Pilo 
Poreí  pMilieo  Ub,  de  ha  ilrMdat 
Y  del  Uemo  MÓlMlor  y  aaigo. 

Estos  qiwMfOdeiKlmardeiradoi, 
No  eatlIgMBt  de  la  daieto  Bna, 
Hcflee  i«noe,kmdndlénHmdea 
De  al  oaaeHaiB  fa;  y  «1  délo  ai  míe 
Votivaif  pMMo  Ib  «r-*-  ' 


OBRAS  DE  NOnATIN 


(Uní  nuucji  de  atguoo  non  ftieron  habidos, 
8i(iuier  home  bueno,  siquier  principal. 

E  fed  de  cuál  arte  ser  quito  pensó 
El  rey,  que  sesudo  catara  sus  fechos : 
Avúnlale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  avolorio  de  donde  nasció; 
E  luego  é  de  si  voceros  mandó 
(^ue  cedo  a  la  rica  Toledo  se  vayan, 
h  aquesa  manceba  garrida  le  traban, 
Fija  del  infante  que  Dios  perdono. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  ríente. 
Sobrando  á  la  nieve  su  toz  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura. 
La  voz  falagosa ,  gentil  su  ademán : 
Florinda,  la  causa  del  nueso  desmán , 
Non  ovo  tal  gesto,  nín  tal  apostura. 

¡Oh!  vivan  entramos  en  placida  unión , 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ccelsa  dechado  y  blasón : 
La  fama,  do  quiera,  con  alto  pregón. 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nomc,  sus  fechos,  su  clara  nación. 


I 


Vil.  A  un  ministro,  iobre  la  utilidad  de  la  historia. 

Ya  el  invierno,  de  nubes  coronado. 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  rio : 
Brama  el  Bóreas.  Felices 
(lampos,  adiós ;  y  tú,  valle  sombrío, 
A  los  placeres  del  amor  sagrado 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  amores, 
Y  el  sol,  cercano  al  Capricornio  frío. 
De  la  noche  los  términos  dilata. 

No  toleremos,  no,  que  voladora 
Así  pase  la  edad,  si  los  mejores 
Instantes  oue  arrebata 
Negamos  ael  estudio  ¿  las  tareas. 
Por  el,  mi  dulce  amigo, 
La  razón  conducida 
Recibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirigir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  oscura, 
O  le  presta  consuelo 
En  la  adversa  ocasión,  ó  le  asegura 
El  favor  de  la  suerte : 
Justa  obediencia,  y  justo  imperio  enseña. 

Si  á  ti  bi'nigno  el  cielo 
Miró  al  nacer  v  hoy  colma  de  favores. 
Pues  nu  á  las  letras  proteger  desdeña 
Tu  mano  gi*nerosa, 
Ellas  su  auxiliu  deben  ofrecerte. 
Que  no  siempre  de  flores 
La  senda  peligrosa 
De  la  fortuna  encontrarás  cubierta ; 
Ni  el  timón  abandona  el  marinero. 
Por  mas  que  el  viento  igual,  propicio  espire. 
Docta  la  historia  ejemplo  verdadero 
A  tu  razón  presente, 

De  lo  (¡ue  habrá  de  ser,  en  lo  que  ha  sido. 
Mira  en  ella  los  pueblos  mas  famosos 
Que  roüimon  sus  fastos  del  olvido, 
Si  politicfts  |a,  si  belicosos 
A  tanta  gluria,  a  tal  poder  llegaron ; 
Si  m  <>ilos  se  aduiiruron 
Justicia,  humanidad,  costumbres  puras; 
Si  fué  de  la  virtud  asilo  el  trono ; 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  duras, 
Kl  ocio  curruplor,  el  abandono, 
Dieron  causa  á  su  estrago. 

Ya  no  existís ,  naciunes  i)oderosas ; 
Vuestra  gloria  acabo.  Tiro  opulenta, 
Persépolis,  y  tú,  liera  (lartago. 
Enemiga  del  pueblo  de  Quirino, 
Ya  no  existís.  Dudoso  el  caminante 
En  hórrido  desierto 


(b.  L8AIIDR0). 

Os  busca,  y  el  bramido 

De  las  lleras  le  aparta.  La  cofíifte 

Sigue  al  Eufrates  que  troBando 

Y  el  luffar  desconoce 
Donde  la  asiría  Babilooia  estovo. 

8ue  al  héroe  macedón  miró  triontaite, 
oy  cenagosos  lagos,  corrompido 
Vapor,  caliente  arena, 
Áspera  selva ,  inculta,  eugendradoca 
De  monstruos  pomofiosos. 
Encuentra  solo ;  y  la  ciudad  qpie  podo 
Del  vencedor  romano 
El  yugo  sacudir fPalmira  ilustre. 
Yace  desierta  ahora ; 
Sus  arcos  y  obeliscos  sootñosos 
Montes  son  ya  de  trastornadas  piedras* 
Sns  muros  son  ruinas. 
Hundió  del  tiempo  la  infisíMe  mano 
Entre  ari)ustos  estériles  y  hiedras 
Los  pórticos  del  foro 
En  columnas  de  Paro  sostenidoa. 
Basas  robustas  y  techumbres  de  oro. 
Donde  el  arte  espresó  formas  di  Tinas... 
¡  Memorias  de  dolor!  Alli  apacienta 
Su  ganado  el  sagal ,  y  absorto  adndn 
('.ómo  repite  el  eco  sus  acentos. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
De  tal  desolación  la  causa  mira  , 
No  tanto  en  los  opuestos  elementos 
Embravecidos,  cuando 
Al  austro  oscuro  el  aquilón  compite, 

Y  Jove  en  alto  carro  conducido 
Fulmina  a  los  alcázares  centellas; 
O  cuando  en  las  cavernas  oprimido 
Del  centro  de  la  tierra  el  fuego  bnmn 
Con  rumor  espantoso, 

Y  en  su  reventazón  muda  los  -^^Iot, 
Ciudades  arruina. 

Hierve  el  mar  proceloso, 

Y  arde  en  sus  ondas  la  violenta  Uaná* 
Que  el  hombre ,  el  hombre  mismo , 

Si  á  la  maldad  declina , 
Desconociendo  términos ,  escede 
A  las  iras  del  cielo  v  del  abismo. 

Triunfó  insolente  la  impiedad ,  fUtanm 
Las  le^es,  el  pudor ,  y  los  roboslos 
Imperios  de  la  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranta. 
Las  delicias  funestas  enenraron 
El  amor  de  la  patria,  el  ardimiento. 
La  discipUna  militar ,  y  el  dia 
Llegó  temblé  de  discordia  y  goerra , 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  hado 
Para  ejemplo  á  los  siglos  espantoso. 

Y  como  desatado 

Suele  el  torrente  de  la  yerta  cambra 
Hajar  al  valle ,  y  resonando  lleva , 
Hoto  el  margen  con  impeta  violento. 
Arboles ,  chozas  y  peñascos  daros , 
Rápido  quebrantando  y  espamofo 
De  los  puentes  la  grave  pesadambra , 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita , 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ; 
Asi  barbaras  gentes,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  molUtud  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma ,  estrago  liorrendo 
Muerte  y  escla\itud  la  destinaron , 

Y  al  orbe  que  oprimió  dieron  venganaa. 
Asi  en  edad  distinta, 

Osado  el  trace,  sin  hallar  defensa « 

Escediendo  el  suceso  á  la  esperanaa , 

Trastornó  Idl  imperios  del  Oriente , 

El  trono  de  los  Césares ,  la  angosta 

(iiudad  de  Constantino. 

Crecia  humilló  su  frente ; 

Ki  Araxes  y  el  Ti^^ris  proceloso. 

Con  el  Jordán  divmo 

Que  al  mar  niega  el  tríbulo , 

Las  Arabias  v  Egipto  fabuloso , 

En  servidumbre  dura 

Cayeron  y  opresión.  Gimió  vencida 

1^  tierra  que  llenó  de  espanto  y  lito 


poExiAS  Sueltas. 


Y  la  alquilada  enidicioii  pQdlen 
Valerme  aplauso  entre  la  plebe  osada 
Dg  Ins  pedantes ,  caja  clmda  ea  sota 
Mentir  dmtrina,  a^iarpalaf  esiadlM. 

Nunca,  señnr,  de  la  impostar*  el  arU 
Supe  adijuirír.  Mucho  talento  annucb , 
Mucha  constancia  j  direcclra  prudente. 
El  acercarse  de  Minerva  al  templo. 
La  villa  ea  brere :  el  limite  se  Ignon 
Oue  ilel>Í6  á  su  Hacedor  la  dempre  Tiria 
Robusta  en  produrir  naturalen. 
Las  artes  que  la  imitan,  aspirando 
A  e(Hise|{Uir  la  perreccion,  de^en 
A  su  vista  contusas  ;  cobardes 
Del  atrevidn  inleulo.  Un  primor  s<^. 
Una  sola  verdad  i  sos  alnmnos 
Cuesta  prolijo  afán,  y 
A'lclaiiiarse  en  la  diii 
A  los  que  ^guen  cnn  Incierta  planta 
El  mismo  generoso  intento,  aaqoiere 
Ilustre  bonor  que  en  las  edades  vive. 
Sabio  le  llama  el  mundo,  f. 
Ciencia  alcanzó  lo  qi 
No  porque  en  ella  al  término  lleaie. 
Que  inaccesible  de  los  hombres  lit^e. 


undo,  porque  en 
lo  que  inheliron  m 
la  al  término  lies 


Solo  el  pedante  vocinglero,  hini 
De  vanidad  j  ponioüoaa  Mvidia, 
Todo  Ui  sabe.  En  el  café  gtMema 
Los  imperos  del  orbe,  j  mientras  bebe 
Diez  cupas  de  licor ,  sorprende,  asalta, 
Gana  ile  Gibraltar  el  puerto  j  moro. 
Consultadle,  se9or,  veréis  qué  pronto 
Cubri<-iido  el  mar  de  naves  español», 
Sin  fatiga,  sin  gasto,  i  Irlanda  ocupa, 
V  los  tesoros  de  Jamaica  os  pone 
En  la  calle  Mayor.  ¿Queréis  oirle 
Por  tres  boras  no  mas  T  Latín,  tudesco. 
Árabe,  griego ,  mejicano  j  cblno. 
Cuantos  itliomas  hay ,  cuantos  pudiera 
Haber,  los  sabe.  Erudición,  hlatorii, 
Náutica,  esgrima,  melalntil*  j  lejei : 
En  lodo  es  soperior,  ünlco  j  solo. 
Poco  eslima  El  Hozart ;  nota  con  celo 
Que  Ciinarosa  en  tal  6  tal  motivo 
No  estuvo  muy  Telíz.  Habla  j  dedda 
En  materia  de  escoraos  j  coniTMleí, 
Tonos  de  luz,  degradadon  de  tinlas, 

Pliegues  y  gnipoi.  Cr — '-' -• — 

Con  el  silaHzar  de  G 


En  que  se  desMz6  la  mal  t4*d 
Péñola  de  Cervantes...  Vive,  li 
Honor  y  gloria  de  la  o' 

Para  instrucción  comt_ ,  ._, 

Lámpara,  no  le  apanui.  Jo.  qiw 
La  vasta  enciclopémca  doctnim 
Que  ostenus  en  banquetea  damoi 
No  te  la  sé  envidiar,  j  ai  eomfgo 
Que  aigana  vei  mi  rado  vetM  eimebe 
Aquel  que  alivia  el  grave  peso  É  Giita 
En  la  dominación  de  txnlo  ImpcHo, 
A  mas  no  aspira  mi  Uleato  boaiiMB. 


A  vos,  el  apuesto  enBpUonnaa, 
AsmiudovM  mi»  b  péMa  wa. 
Vos  fai  omildosa  la  m  coRMás 


La  parla  vos  EüileD  ie  TdBo  j  Ibttm. 
Por  ende,  *l  tamo  li  (osle  ■»  da, 
HÜQer  que  VM  diga  ramM  pilar 
Flducia  me  viene  qtw  tafia  4  m 
La  gen  acncknnl  caita  «rt: 


Aquel  qoa  al 

E  al  eomnti  i 

Ovo  de  dn  Carina,  al  bmm  aaltor. 

depadea,  lo  *^  ^-^  -■ ^- 

Qneentoaoai 

A  tal  qw  del  aMptrottorado.  pSaaté, 

La  grave  *^ ' 

<Sud< 


Ca  rieme  ^owNi  de  Hn  ka  ti. 

B  «edBoa  Míete*  i  «I  eeaaloa 
Lorigao,  pafeaei  4  Mdo  toali 
BmacbolnM»«idMa4lMl     - 
DejM  aaa  pwalili 

h  ■adMdamMa* 
. aacanAWM. 

■  val^  MWPe  ombOí  Maemí, 
Nn  aena  aiMte  loi  VBMB  aabereí 
Qm  aTwwto  BMBdta  U  diMD  lint. 
AlU  do  pKMMO  elgntt  é  aolai, 
AIH  rado  *ilm4  liaiSrdiBllM. 
Dtvip  laioM.  iMod  aboHlae; 
Qne  uaio  «•  A  file  loeaMi  «ín. 

Bnoo  nei  }ip  «o  Mor  «Mido ; 
La  acMDda  ■  HMain  n  par»alnw, 
Nm  cwo  aMMdo  veMm  mmt. 

Aniel  etbalImnMrioliddo,^ 
AoKda  6  deilm  hiiitin  QMMn, 

O  péiaaa  díStel  Bmm  aoDMM 


OBRAS  DE  M0RAT1N  (d.  lraühiio). 


Ue  hi  dolilei,  los  hielos  del  olTldo, 
Oue  la  alma  fiieotc  del  sentir  cegaron? 
lléme  en  ña  junto  á  U ,  que  yt  te  tiendo 
Uti  hraxo  de  salud,  i  Ay !  no  disocles 
A  la  fiel  confianza  de  tu  frente. 
Con  el  destino  escuda  la  duréis , 

Y  flecha  tu  interior  con  las  memorias. 
No  el  discdo  Interés ,  soplando  estéril , 
Impida  de  tu  pecho  al  gouo  umbrio 
Que  en  claridad  lumbrosa  se  desnnble. 

»  El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre. 
Ni  butMi  Andrés.  No  marques  en  oprobio 
Tu  vivir  breve ;  al  sexual  cariño 
El  bnitiil  apetito  rinda  el  cetro , 

Y  cubre  con  tu  mano  tu  deshonra, 

Que  en  cuanto  viores  navesar  los  astros. 

Verás ,  ¡ ay !  jay !  ¡ ay !  i  ay!  que  es  llanto  el  gozo; 

?ue  las  pasiones  para  siempre  yacen , 
acen ,  si ,  yacen ;  á  la  tumba  lleva 
El  frío  del  no  ser ;  entre  horfandades 
Pasea  en  espectáculo  profundo 
La  muerte  el  carro ,  y  propiciar  no  puede 
Mas  al  mortal  que  suspirar  deseos.» 

¿  Me  has  entendido ,  Andrés?  Si  reconoces 
Que  de  tan  inhumana  jerigonza 
Nada  se  entiende,  y  te  qu^aste  á  oscuras. 
Quema  tus  libros  y  renuncia  al  pacto, 

Y  hasta  que  aprecies  el  hablar  castizo 
De  tus  abuelos ,  solterón  te  queda ; 

Y  que  doña  Gregoria  determine 

Lo  que  la  esté  mejor.  Si  mi  discurso 
Enfático  -dosmático- trifauce 
Te  ha  parecido  bien ,  y  en  él  admiras 
Repetido  el  primor  de  tus  modelos , 
No  te  detengas  :  cásate  esta  noche , 

Y  larga  sucesión  te  den  las  Furias. 


IX.  A  Claudio. 

El  fllotoftetro. 

Ayer  don  Ermeguncio ,  aquel  pedante , 
Locuaz  declamador,  á  verme  vino 
Eli  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas. 
Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 
Presumido,  embrollón ,  sino  que  á  tantas 
Gracias  añade  la  de  ser  goloso , 
Mas  que  el  perro  de  Filis.  No  te  puedo 
Decir  con  cuántas  indirectas  frases , 

Y  tropos  elegantes  y  fioridos , 

Me  pidió  de  almorzar.  Cedi  al  encanto 
De  su  elocuencia ,  y  vieras  conducida, 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve, 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  ae  hirviente  chocokite 
(A  tres  pajes  hambrientas  y  golosos 
Ración  cumplida),  y  en  cnstal  luciente 
Agua  que  serenó  barro  de  Andúiar; 
T&rno  y  sabroso  pan ,  mucha  abundancia 
De  leves  tortas  v  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  suave 
De  Soconusco,  y  su  dureza  pierden. 
No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res  que  en  solitario 
lk)S(iue  perdió  el  pastor,  como  el  a^uno 
Huésped  el  don  que  le  presento  opimo. 
Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo, 
Altos  elogios  hizo  del  fragante 
Aroma  que  la  taza  despe<fia , 
Del  esponjoso  pan ,  de  los  dorados 
Bollos ,  del  plato ,  del  mantel,  del  agua; 

Y  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
Que  por  eso  calló  :  diserta  y  come , 
Engulle  y  grita ,  fatigando  á  im  tiempo 
Estómago  y  pulmón.  ¡  Qué  cosas  d^jo! 
¡Cuánta  doctrina  acumuló ,  citando , 
Vengan  al  caso  ó  no ,  godos  y  etruscos ! 
Al  fin  en  ronca  voz  : « ;  Oh  edad  nefanda ! 
¡  Vicios  abominales !  ¡  Oh  costmnbres ! 
¡Oh  corrupción! »  esclama;  y  de  camino 
bus  tortas  se  tragó,  c  ¡  Que  á  tanto  llegue 


Nuestra  deprandoA,  j  m  plMr  mIo 
Tantos  admes  y  dolor  prodoica 
A  la  oprimkb  hamaniaiid !  Pior  elle 
Sorbo  llenamos  de  misefia  y  loto 
La  América  infelh;  por  él  EaroiM , 
La  culu  Europa  en  el  Oriente  naanm 
Vastas  reglones*  ponfie  pnio  en  rlin 
Naturaleza  el  cinamomo  «nlienle; 

Y  para  que  mas  grato  el  gusto  adule 
Este  licor,  en  daros  eslabones 
Hace  gemir  al  atezado  paeblo« 

Que  en  África  compró » simple  y  deítnado. 
¡Oh ,  qué  abominación !  >  Tnio ;  y  lltiraouo 
Lágrimas  de  dolor,  se  echó  de  un  golpe 
Cuanto  en  el  hondo  canjllon  quedaba. 
Claudio ,  si  t&  no  lloras,  pues  b  ri» 
Llanto  cansa  también ,  de  mármol  eres : 
Que  es  mucha  eradidoo ,  celo  nray  poro. 
Mucho  prurito  de  censura  estálGa 
El  de  m  huésped;  y  este  celo,  y  esta 
Comezón  docta,  es  general  locura 
Del  filosofodor  siglo  presente. 
Mas  dificiles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres ,  mas  Innovadoces  • 
Pero  mejores  no.  Mocha  doctrina , 
Poca  virtud.  No  hay  picaron  tnn^MMO , 
Venal ,  entremetido,  disololo. 
Infame  delator,  amigo  blao, 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoria 
En  la  PuerU  del  Sol, y  allí  gobieme 
Los  estados  del  mundo^  las  coaioodMres , 
Los  ritos  y  las  leyes  moqe  y  qnke. 
Próculo ,  que  se  viste  y  calza  y  come 
De  calumniar  y  de  mentir,  pobliGa 
Centones  de  moral.  Nevlo,  que  poso 
Pleito  á  su  madre  y  la  encerró  por  loca. 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos  tiene  ni  v^or ,  y  nace 
La  corrupción  de  aquí.  Zokon ,  que  trata 
De  no  pagar  á  su  pupila  el  dote. 
Habiéndola  condoo  el  patrimonio 

Sae  en  su  mano  rapas  la  ley  le  entreca, 
ice  que  no  hay  losUcla,  y  se  condoele 
De  que  la  probuiad  es  nombre  vano. 
Rufino ,  que  vendió  por  precio  in&oM 
Las  mcias  de  su  esposa ,  solicita 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Gen  onzas,  mil ,  á  la  mayor  de  espadas. 
En  ilustres  garitos  dlripando 
La  sangre  de  sos  pueblos  Infelices ; 

Y  habla  de  patrioUsmo...  Claodlo.  todos 
Predican  ya  virtud  como  el  hanabriento 
Don  Ermegundo  cuando  sortM  y  llora... 
Dichoso  aquel  que  la  practica  y  calla. 


«MMUMMIMMMIMmWWi 


ODAS. 


1.  Ala  Virgen nmegtra Seihra,  eam mHhfé áe  la  fi 
cular  celeln-ada  en  Unümurm  (eaUáa  9eme€u 
año  de  1795  (5). 

Ya  los  felices  campos  qae  corona 
Profundo  el  Pó ,  y  el  Atesla  féconda. 
Oigo  sonar  con  voces  de  alegria 
Que  repiten  los  ecos. 
Llena  de  pueblo ,  Lendinara  ^-m'L'ffi, 
Hoy  los  altares  religiosa  adona 
De  la  tierna  Doncella,  á  coya  planta 

Yace  el  dragón  tenido. 
Mármoles  y  oro  que  su  templo  riatea 
Fúlgidos  brillan,  v  á  los  corvos  tecbos. 
Que  el  pincel  abultó  de  fbnaas  beUaat ' 
buhe  el  indensoen  huno. 
Al  venerado  simulacio  en  tomo 
Votos  ofrecen :  dulce  melodía 
Hiere  los  aires ,  y  en  acoidea 
Alto  Numen  adoran. 
Madre  piadosa ,  que  el  faMnenlo 
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Calma ,  y  el  brazo  vengador  suspende. 
Cuando  el  castigo  se  levanla  y  tiembla 
De  su  amago  el  Olimpo; 
Ella  su  puoblo  cariíiosa  guarda: 
Ella  disipa  los  acerbos  males 
Que  ul  mundo  cercan ,  y  A  su  imperio  prontos 
Los  elementos  ceden. 
Rasta  su  voz  á  conturbar  los  senos 
Donde  cercado  de  tiniebla  eterna 
Heiiia  el  tirano  aborrecido ,  origen 
De  la  primera  culpa. 
Dasta  su  voz  a  serenar  del  hondo 
Mar,  que  los  vientos  rápidos  agitan. 
Las  crespas  olas ,  y  romper  las  nubes 
Donde  retumba  el  trueno. 
O  ya  la  tierra  con  rumor  confuso 
Suene  ,  y  el  luego  (jue  su  centro  oculta 
llaga  los  montes  vacilar,  cayendo 
Los  alca/ares  altos; 
O  ya ,  sus  alas  sacudiendo  negras, 
El  austro  aliento  venenoso  espar^, 
Y  a  las  naciones  populosas  lleve 
Desolación  horrible; 
Ella  invocada ,  de  el  sublime  asiento 
Desde  donde  a  sus  pies  ve  las  estrellas. 
Quietud  impone  al  mundo ,  y  los  estragos 
(iCsan  ,  y  huye  la  muerte. 
¡Oh  !  celebradla ;  y  el  dichoso  dia, 
Que  nos  detuvo  ()erezoso  el  tiempo. 
De  fe ,  de  gratitud,  ejemplo  sea 
A  los  futuros  siglos. 
Y  si  no  es  dado  que*mi  lengua  alterne 
En  ritin<»  ausonio  y  sus  elogios  cante, 
Ella  comprende ,  aunque  de  voi  carezca. 
El  idioma  del  alma. 
Si :  tú  me  inspira ,  y  en  amor  divino 
Arda  por  tí  mi  corazón ,  y  anhele 
Solo  adorarte  ,  como  los  eternos 
Espíritus  te  adoran: 
Que  nada  estorba  para  serte  grato, 
Vir{<en  hermosa ,  que  en  hispano  verso 
Rudo ,  sin  arte ,  humilde  te  celebre 
Si  reli{;ion  le  dicta. 
En  él  te  invoca  de  esperanza  llena 
Mi  madre  España ,  (jue  á  tu  culto  santo , 
Hasta  el  vencido  antipoda  remoto 
Aras  dedica  y  templos. 


II.  A  la  muerte  de  Carlot  lll,  y  advenimiento 
de  Carlos  IV  al  trono. 

Robó  con  dura  mano 
La  parca  el  alto  honor  del  patrio  suelo, 

Y  su  espacio  llenó  de  asombro  y  pena ; 

Y  al  golpe  absorta,  procurando  eu  vano 
A  su  aflicción  consuelo. 

La  madre  España  con  la  faz  llorosa , 
Pálida  y  triste ,  la  región  serena 

Y  el  mar  turbó  con  lúgubre  gemido, 
De  el  África  arenosa 

Al  cántabro  feroz  nunca  vencido. 

Parte nope  su  llanto 
Acompañó  con  ecos  funerales. 
Que  oyó  doliente  la  ciudad  de  Flora. 
Atrás  volvió  sus  ondas  con  espanto 
El  Tajo,  y  los  reales 
Alcázares  huyó  de  la  opulenta 
(^orte  de  Luso,  y  turbulento  ahora 
Ve  por  los  anchos  términos  que  baña 
Cuánto ,  ¡  oh  muerte  violenta ! 
Cuanto  quitaste  á  U  infeliz  España. 

Pero  el  cielo  concede 
Limite  á  su  dolor,  que  nunca  podo 
Al  linaje  mortal  durar  eterno 
El  lloro  ni  el  placer.  Asi  sucede 
Al  diciembre  desnudo 
La  estación  bella  que  el  abril  repite; 

Y  el  valle  que  cubrió  rígido  invierno 
De  nieve  y  hielos,  produciendo  flores, 
Nuevo  placer  permite 

A  la  madre  de  amor  y  á  los  amores. 


Huyó  con  raado  vuelo 
De  Carlos  el  espíritu  dichoso 
Adonde  se  ciño  mejor  corona. 
Numen  es  tutelar  que  desde  el  cielo 
Asiste  poderoso 

A  la  nación.  Ni  podo  con  su  vida 
Su  favor  acabar :  no  la  abandona, 
Vive  á  la  tierra ,  y  de  su  imperio  justo 
La  gloria  repetida 
Ver4 ,  reinando  el  heredero  augusto. 

Si :  que  alumno  constante 
Del  arte  de  reinar,  oyó  á  su  lado 
Dictar  al  mundo  las  sagradas  leyes 
Que  adora  y  cumple ,  y  vio  por  él  triunfante 
La  patria ,  y  humillado 
El  vicio  y  el  error.  Que  asi  se  alcanza 
Honor  diguo  y  sublime  entre  los  reyes. 
No  hay  gloria  sin  virtud.  El  abandono. 
La  impiedad ,  la  venganza , 
Tal  vei  convierten  en  afrenta  el  trono. 

Tal  ves  la  incorruptible 
Posteridad  con  braxo  prepotente 
Los  Ídolos  trastorna  que  adoraba 
Sacrileso  el  temor,  y  aborrecible 
Vuela  (fe  gente  en  gente 
La  memoria  de  un  principe  tirano. 
Irríu  al  cielo ,  y  su  poder  se  acaba , 
No  la  abominación  de  sus  acciones. 
Que  vive  el  inhumano 
Para  ejemplo  y  horror  de  las  naciones. 

No  asi  tu,  que  has  sabido 
loütar  las  virtudes  gloriosas 
De  un  padre  ilustre.  ¡Oh  Chirlos!  ¡Cuánto  espera 
De  tí  la  patria !  ¡Oh !  ¡cuánto  ha  concedido 
Con  manos  generosas 
El  cielo  á  tu  nación !  Ya  se  engrandece 
Por  ti ,  tu  nombre  aplaude  y  le  venera , 
T  alzando  los  pendones  de  Castilla, 
Roy  el  cetro  te  ofrece 
De  un  mundo  y  otro ,  que  á  tu  pié  se  humilla. 

El  cetro  que  lieredaste 
Le  mereces  también.  La  paz  festiva 
Entre  las  ciencias  y  las  artes  bellas. 
Que  desde  tu  niñez  remuneraste. 
Ciñe  de  verde  oliva 
Tu  diadema  reaL  Edad  dichosa 
Darás  al  mundo ,  si  prosperan  ellas : 
Que  la  ignorancia  torpe  en  vituperio 

Y  ruina  lastimosa 

Muda  la  pompa  del  mayor  imperio. 

No ,  no  acerquéis  la  planta 
Al  solio  de  mi  rev ,  abominados 
Monstruos  que  el  vicio  de  las  cortes  cria: 
Calumnia  atroz  que  la  inocencia  santa 
Pisas,  y  á  los  malvados. 
Indignos  de  vivir ,  de  honores  llenas; 
Fanatismo  cruel ,  licencia  impla; 

Y  tü,  nacida  para  oprobio  eterno 
Del  orbe  que  envenenas. 
Pérfida  adulación,  huve  al  averno. 

Huye,  quelaiustlcía. 
La  pradencia,  el  valor  apovo  ofrecen 

Y  larga  duración  al  cetro  hispano. 

Ya  del  nuevo  esplendor  fueron  primicia 

Acciones  que  merecen 

Alabanza  inmortal;  y...  loh !  nunca  osada 

La  discordia  vertiendo  de  su  mano 

Escándalos ,  horror,  luto  á  la  tierra. 

De  víboras  crinada, 

Las  puertas  rompa  al  templo  de  la  guerra. 

Que  el  estruendo  espantoso 
De  Mavorte ,  y  las  trigicas  victoriai 
En  los  escesos  del  ftaror  violentos 
Gratos  no  son  &  on  ánimo  piadoso. 
A  mas  ilustret  glorias 
Aspira,  i  oh  Garlos !  Mas  si  acaso  intentan. 
Violando  los  sagrados  juramentos. 
Enemigas  potencias  ofenderte. 
Fulmina  el  rayo,  y  sientan 
Juntos  amago  y  golpe ,  y  raina  y  muerte. 

Que  asi  veris  temido 
Tu  uorobre  esoalao.  La  malicia  bomam 
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Tal  escarmiento  k  sus  vidiMicias  pide. 

Y  depuesto  el  rigor,  y  engrandecido 
De  la  corona  liispana 

El  tionor  y  el  po<ier,  si  al  mundo  hicieres 
Uue  el  hijo  de  la  guerra  te  apellide. 
Haz  qut;  después  henéOco  te  vea 
Ouando  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Saturno  y  Rea. 

¡  Oh ,  cuanto  el  dios  de  Cinto 
Me  inspira!  ¡Oh,  cuánto  su  furor  me  inflama! 
Ya  de  los  anos  el  girar  futuro 
A  mi  vista  pasó.  Miro  distinto 
Del  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo  y  arquitrabes  de  oro , 
Que  en  cii^n  columnas  de  diamante  duro 
(largan,  y  escucho  el  gran  rumor,  suspenso 
Que  el  cóncavo  sonoro 
Vuelve ,  temblando  el  edificio  inmenso. 

Allí  tu  nombre  suena* 
Alli  abultada  en  mármoles  se  ofrece 
La  serie  de  los  ínclitos  varones, 
(iUya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  guarnece 
Las  lises  de  Borbon,  las  quinas  santas, 
El  águila  imperial  y  tus  leones; 

Y  vif  ndu  alli  entre  todas  eminente 
Tu  imagen,  á  sus  plantas 

Me  postro  humilde  en  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  deidad ,  que  en  su  feliz  ribera 
Vio  nacer  el  Erídano  sonante 
A  ser  delicias  de  tu  dulce  España, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  que  ha  merecido  al  cielo. 
¡Oh !  ¡cómo  la  bondad  en  su  semblante 
Muestra  y  el  claro  ingenio  peregrino, 
Blasón  de  nuestro  suelo. 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino! 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequeñuelo  Carlos  y  Femando: 

Fernando ,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repetidos  portentos, 

Por(|uo  ha  de  ser  en  los  futuros  días 

De  Hesperia  honor,  las  prendas  imitando 

De  los  suyos...  ¡  Oh  Dios  omnipotente! 

Que  tantas  alegrías 

Permites  hoy  a  la  española  gente  t 

¡Oh,  señor !  si  á  tu  oído 
Kl  ruego  humano  es  grato ,  si  piadoso 
Minis  a  la  nación  que  tiel  te  adora, 
liarlos  viva  feliz,  y  su  estendido 
Imperio  haga  dichoso 
Emulo  de  tal  padre  y  tal  maestro . 
Viva  de  tanto  bien  merecedora 
La  Augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea. 
Mientras  el  orbe  nuestro 
En  torno  gire  de  la  luz  febea. 

Mas  ya  el  rumor  se  estiende, 

Y  el  júí)iio  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avisa ; 

El  son  de  Marte  las  esferas  hiende: 
A  Carlos  y  Luisa 

Madrid  aclama,  tremolando  al  viento 
Por  su  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  canoro 
(au)  presto  movimiento 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos  ,  eiñcndo  de  flores 
La  docta  frente  y  de  laurel  divino, 
Pulsad  la  acorde' citara,  poetas  , 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores. 
Pues  si  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso. 

Que  ;  olí  tiempo  raudo '  en  tu  furor  respetas. 

Si  el  vuestro  ensalza  de  mi  rey  la  gloria , 

Nunca  mas  venturoso 

Objeto  tuvo  el  verso  ni  la  historia. 

¡  Oh ,  sí  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar!  ¡Oh,  si  mi  canto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo ! 
Yo  al  son  del  plectro  conmover  hiciera 


MORATIN  (D.  UAiiDao). 


Los  reinos  del  espanto^ 

Y  del  ardor  ttíi^eo  encendido 

Que  ya  en  mi  mente  demunó  Timlireo, 
Prosperidad  al  orbe  anandariat 

Y  el  sármata  aterido 

Y  el  noroida  feroi  me  eacnciinria. 
Mas  no  ,  mi  dulce  musa. 

No  te  enajene  el  atrevido  intenlo: 

Que  no  es  dado  i  la  ronca  bumilde  Ika , 

Entre  el  aplauso  popular  oooflua. 

Alzar  al  firmamento 

Con  digno  estilo  y  elocoente  pompa 

Los  semidíoses  que  la  tierra  admira. 

Otro  los  cante ,  v  de  la  heroica  CUo 

Suene  á  su  voz  la  trompa. 

Que  no  es  tan  grande  atrevimiento  el  mío. 


III.  Ala  memoria  de  don  NieoUu  Fernandez  de  Mon 

Flumisbo»  el  celebrado 
Cantor  de  Termodonlet 
Por  auien  grato  á  las  mnaas 
Foé  ae  Doma  el  nombre. 

Ya  las  sombras  habita 
De  los  elisios  bosqoes: 
Llora ,  Venos  hermosa* 
Llorad,  dulces  amores. 

Suelta  la  crencha  de  oro 
Que  el  viento  descompoDe, 
La  rica  vestidura 
Desceñida  sin  orden, 

Erato ,  que  suave 
Le  colmo  de  favores. 
Sobre  la  tamba  fria 
Hoy  se  reclina  inmóvil. 

Del  seno  de  so  madre 
El  niño  de  los  dioses 
Batió  velos  las  alas. 
Fugitivo  se  esconde. 

Deshecho  el  arco  Inútil , 
La  venda  airado  rompe : 
Ardió  la  corva  aljaba 

Y  duros  pasadores. 

Es  fama  que  cu  la  selva. 
Por  donde  lento  corre 
El  Arlas ,  coronado 
De  olivo,  hiedra  y  flores. 

Sonó  lamento  ronco 
De  mal  formadas  voces. 
Que  en  ecos  repitieron 
Las  gratas  de  los  montes. 

Ninfas,  la  qaeia  es  vana. 
Si  dio  la  parca  el  golpe: 
Ni  vuelve  lo  que  usurpa 
£1  avaro  Aquercnte. 

Alzad  un  monumento 
Con  mirtos  de  Dione, 
Ornado  de  lanreles. 
Guirnaldas  y  festones. 

Entrelazando  en  ellos 
La  trompa  de  Mavorte 

Y  la  citara  dulce 
Del  teyo  Anacreonte, 

Las  coronas  de  Olio, 
De  Amor  venda  y  arpones, 

Y  las  aves  de  Venus 
El  obelisco  adornen. 

Que  si  al  asunto  digno 
Mi  verso  corresponde. 
Si  da  lugar  el  llanto 
A  números  acordes. 

De  la  re^on  que  tiene 
Por  su  cénit  al  norte , 
A  la  que  esterilíxan 
Rayos  abrasadores, 

Flumisbo  en  la  memoria 
Durari  de  los  hombres. 
Sin  que  fugas  el  tiempo 
Su  duración  estorbe. 
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IV.  A  don  Gaspar  de  JoveüañOi  (7). 

Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro, 
Huniildos  versos,  de  las  floridas 
Vegas  (|U(^  diáfano  fecunda  el  Arlas, 
Adonde  lento  mi  natrio  río 
Ve  los  alcázares  uc  Mantua  escelsa. 
Id  ,  y  al  ilustre  Jovino ,  tanto 
De  vos  amigo  ,  caro  á  las  musas. 
Para  mí  siempre  numen  benévolo, 
Id ,  rudos  versos ,  y  veneradle, 
Que  nmica ,  ó  rápidas  las  horas  vaelen, 
O  en  larga  ausencia  viva  remoto, 
Olvida  méritos  suyos  Inarco. 
No ,  que  mil  veces  su  nombre  presta 
Voz  a  mi  citara ,  materia  al  verso, 

Y  al  niimon  tímido  llama  celeste. 
Yo  le  celebro ,  y  al  son  armónico 
Toda  enmudece  la  selva  umbría. 
Por  donde  el  Tajo  plácidas  ondas 
Vierte,  del  árbol  sacro  á  Minerva 
La  sien  ceñida ,  flores  y  pámpanos. 
Tal  vez  sus  ninfas,  girando  en  torno, 
S(»nora  espuma  candida  rompen, 

Del  cuello  a[)artan  las  hebras  húmidas, 

Y  el  pecho  alzando  de  formas  bellas, 
Conmigo  al  ínclito  varón  aplauden. 
Dando  a  los  aires  coros  alegres, 
Que  el  eco  en  grutas  repite  cóncavas. 


V .  A  los  colé (j tales  de  San  Clemente  de  Bolonia. 

¿.Por  qué  con  falsa  risa 

Me  preguntáis,  amigos, 
Kl  número  de  lustros  que  cumplí? 

Á  Y  en  la  duda  indecisa. 

Citáis  para  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa 
Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  ?f  ? 

Pues  no  los  años  fueron 

Los  que  con  mano  dura 
Me  los  llevaron,  ni  doliente  ardor; 

Parte  al  afán  cedieron 

Que  el  estudio  procura. 

Parte  despojos  dieron 
A  tus  N letonas,  ceguezuelo  amor. 

/.  Veis  que  en  mi  rostro  imprima 

El  tiempo  sus  pisadas, 
La  lengua  turbe ,  ó  debilite  el  pié? 

¿  Veis  que  mi  espalda  oprima? 

Á  O  de  brillar  cansadas. 

La  actividad  reprima 
De  entrambas  luces  con  que  siempre  bable? 

Pues  si  el  ardiente  brío. 

Que  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz  existe  en  mi, 

;  No  es  vano  desvario 

Vuestra  demanda  ahora  ? 

Si  alegre  canto  y  rio, 
Soy  joven  fuerte ,  como  joven  ful. 

Lo  soy ,  y  vigoroso 

Siento  que  late  y  vive 
Propenso  a  la  virtud  mi  corazón; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe: 
Movimiento  dichoso 

Del  alma ,  si  lo  templa  la  razón. 

Tal  vez  Febo  me  envía 

Entusiasmo  divino, 
Que  á  la  helada  vejez  repugna  dar; 

Y  la  nueva  armonía 
De  idioma  peregrino. 
Las  náyades,  que  cria 

El  Heno  humilde ,  salen  á  escuchar. 

Seguidme ,  y  al  umbroso 

Bosque  mansión  de  Flora, 
Que  el  templo  cerca  del  Amor ,  teñid. 

Dadme ,  dadme  oloroso 

Incienso  y  la  sonora 

Cítara ,  y  de  frondoso 
Mirto  mis  sienes  candidas  ceñid. 


Mancebos  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro  , 

Y  la  pompa  solemne  comenzó. 

¿Veis  que  llegaron  ellas, 
Y  en  lomo  al  simulacro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  los  jóvenes  siguió? 

Yo  con  estos  unido 
Presentaré  mis  dones. 

Cuando  pof  tradas  ante  el  ara  estén. 
Del  certero  Cupido 

Sintieron  los  arpones 

¡  Ay !  que  en  vano  be  querido 

Burlar  sus  tiros ,  y  me  hirió  también. 


VL  A  Nítida. 

¿Ves  cuan  acelerados, 
Nisida ,  corren  á  su  fin  los  dias? 

¿Y  los  tiempos  pasados. 

Cuando  joven  reías, 
Ves  que  no  vuelven ,  y  en  amar  porfías? 

Huyó  la  delicada 
Tez ,  y  el  color  purísimo  de  rosa, 

La  voz  y  la  preciada 

Melena  de  oro  undoso : 
Todo  la  edad  se  lo  llevó  envidiosa. 

¡  Ay ,  Msida !  ¿  y  procuras 
Ver  á  tus  pies  un  amador  constante? 

;  Y  de  otras  hermosuras 

El  divino  semblante 
Censuras  ó  desprecias  arrogante? 

En  vano  es  el  adorno 
Artificioso ,  y  la  oriental  riqueza 

Que  repartida  en  tomo 

Corona  tu  cabeza. 
Si  felta  juventud,  ^cia  y  belleza. 

Ni  digas  indignada 
Que  es  indomable  corazón  el  mió 

Do  amor  no  hizo  morada. 

Si  á  tus  halagos  frió 
Del  raego  que  me  cansa  me  desvio. 

Que  Cupidillo  ciego. 
Hijo  de  Venus,  Üero  me  encadena: 

Isaura ,  con  el  fuego 

De  su  vista  serena. 
Todo  me  abrasa  en  agradable  pena. 

Ni  permite  que  cante 
Los  lauros  que  Gradivo  en  sangre  bafia, 

América  triunfante 

Con  una  y  otra  hazaña, 
Y  el  muro  de  Magon  abierto  á  España. 

Amor  las  cuerdas  de  oro 
Me  dio  y  el  plectro ,  porque  cante  en  ellas 

A  la  que  firme  adoro 

Dulcísimas  querellas. 
Su  espiritu  gentil ,  sus  formas  bellas. 

;Qué  amable,  si  el  oído 
Presta  suspensa  á  mi  pasión  doliente ! 

¡O  el  beso  apetecido 

Evita  brevemente 
El  labio  muy  hermoso  y  elocuente ! 

i  Ay !  si  benigno  un  día 
(Tú  lo  puedes  hacer,  madre  de  amores) 

Cede  hi  ninfa  mia 

Los  últimos  fiívores. 
Tos  aras  cubriré  de  mirto  y  flores. 


VII.  A  RoHnda,  hutriúnUa(S). 

Cupido  DO  permite 
Que  mi  canto  celebre 
Los  héroes,  que  la  fama 
Coronó  de  úureles. 

El  me  inspira  dalnins 
Y  amores  inocentes. 
Olvidando  de  Marte 
Los  horroTii  crueles. 

T6.  hermosa,  li  Émlferso 
AgndecMa  ifoelves 


&no 


OBRAS  m  MORATI?!  (5.  lbatidio). 


Esos  ojos ,  iocendio 
De  los  dioses  celestes. 

Premio  darte  que  baste 
A  que  mi  voa  se  aliente, 

Y  i  qae  solo  en  ta  aplauso 
Mi  citara  se  temple. 

No  por  tai  liermosura, 
En  armados  bajeles, 
Llevó  la  Grecia  á  Troya 
Desolación  y  muertes. 

¿Qué  mucho  que  á  tu  vista 
Rendido  se  condese 
El  corazón ,  que  en  vano 
Su  libertad  defiende? 

Si  cuando  te  presentas 
En  anos  florecientes 
Ante  el  callado  vulgo. 
Que  de  tu  labio  pende, 

Con  mágico  embeleso 
El  ánimo  mas  fuerte, 
O  en  tu  placer  se  goza, 
O  en  tu  dolor  padece. 

Ya  la  vivaz  Talia 
Sus  fábulas  te  preste, 
Cuando  el  vicio  censura 
Con  máscaras  alegres : 

\  Qué  honesta ,  si  declara» 
La  pasión  que  te  vence, 
O  imaginados  celos 
Tu  risa  desvanece ! 

¡Qué  airada,  qué  terrible. 
Cuando  en  acentos  breves 
Al  atrevido  amante 
Su  desatino  adviertes  I 

La  multitud  escucha, 

Y  absorta  duda  y  teme : 
Que  son ,  aunque  fingidos. 
Temidos  tus  desdenes. 

Mas  en  el  drama  triste 
Que  dictó  Melpoméne 
Todo  es  angustia  y  lloro. 
Todo  afanes  crueles. 

¿Qué  espíritu  te  agita? 
¿Qué  deidad  te  conmueve? 
¿Quién  con  serenos  ojos 
Pudo  escucharte  y  verte? 

Si  alguno  dudar  (|^ui80 
Cuánta  ilusión  adquieren 
En  el  ancho  teatro 
Ficciones  aparentes. 

Oiga  tu  voz ,  y  mj;re 
Las  lagrimas  que  viertes, 

Y  á  tus  pies  humillado 
Te  dirá  lo  que  pueden. 

Vosotros ,  que  inspirados 
De  las  hermanas  nueve, 
Dais  á  la  sien  corona 
De  hiedras  y  laureles, 

Si  dirígis  el  paso 
A  la  cumbre  eminente. 
Por  la  dilicil  senda 
Perdida  tantas  veces ; 

Si  el  numen  vuestro  aplausos 

Y  eternidad  pretende, 
Lx)s  hechos  admirables 
De  la  patria  celebre. 

Trágico  verso  imite 
Pasiones  delincuentes, 
Fortun.is  infelices 
De  naciones  y  reyes. 

Que  si  la  ninf^i  bt'lla. 
Por  quien  el  hondo  Retis 
En  llispalis  soberbio 
baña  su  campo  fértil, 

Presta  su  voz ,  y  anima 
Los  mudos  caracteres, 

Y  lo  que  el  arte  inspira 
En  \iva  acción  lo  vuelve, 

Veréis  como  por  ella 
El  orbe  os  engrandece, 

Y  la  foma  poetas 
Os  aclama  celestes. 


FeHaIt 
Si  merecer  piKlete 
Que  eo  ras  kMot  de  nM» 
Mis  número»  reraencB. 

YovIeniBbfitígM 
Premiadas  d' 
Nigalardoo 
¿Quién  podo 

Pero  el  Teodsdo  Btto 
Que  tirano  om  veoee» 
Me  permite  qpe  solo 
La  adore  revereite. 

:0b  amor!  libra  ni  pecho 
Del  aOn  qae  padece; 
Ni  coMn  nd  tus  Tino 
Voladoras  aprestes. 

Basta  que  en  ella  odniire 
Las  dotes  eseeleoteo 
Con  que  á  la  patria  esecno 
SobUma  j  eoriqneeev 

Sin  que  la  soma  mgk 
De  sus  trioolbs  aotoeme. 
Sin  qpie  á  sos  cfos  macro. 
Sin  qae  oNnriendo  peoe. 

Que  si  de  sos  becU¿oo 
Libertarme  podieres, 
Y  el  Uro  qoe  destioao 
Al  flechero  lo  Toelveo» 

Por  mi  sos  abbanzoo 
Serán  cantadas  siempre. 
En  acentos  suaves 
De  citara  doHenle. 

Y  cisnes  mas  soooroo 
Ensalcen  y  celelNen 
Los  héroes  qoe  la  fiuoo 
Coronó  de  horeles. 


VUI.  Ui  éUu. 

¡No  es  eooipleu  deogrodo. 
Que  por  ser  bov  ods  diao. 
He  de  verme  sHlado 
De  incómodas  visilas! 

Giem  la  poerla,  aaooo» 
Que  sube  la  vecioav 
Su  cuñada  v  sos  yernos 
Por  la  escalen  aitiba. 

Pero  ¡qué !...  No  la  ci 
Si  es  menealer  abrirla ; 
Si  ya  vienen  cbillaiMlo 
Dona  Tecla  y  sos  bQos. 

El  coche  qoe  ha  ponido, 
Según  lo  que  rechiaa« 
Es  el  de  don  Venancio^ 
¡  Famoso  petardista ! 

¡Oh!  ya  está  aqná  don 
Haciendo  cortesías^ 
YdooMaonelabalo» 
Opositor  á  mitras» 
•  Don  Genaro,  don  Zoflo» 
YdoñaBasilisa; 
Con  una  lechigada 
De  niños  y  de  niikas. 

i  Qué  necios  mmpHmlnotos  I 
¡ Qué  frases  repetidas! 
Ai  monte  de  Torotoa 
Me  fuera  por  do  oirlao. 

Ya  todos  se  preparaa 
(Y  no  bastan  las  solas) 
A  engnIUrme  blusockoB» 
Ydulcesy  bebidasl 

Lléuanse  de  and( 
Comedor  y  oocioa, 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonía. 

Ellas  haciendo  denfneo 
Alli  y  iiqui  pelUieao ; 
Todo  lo  gufnimran, 

Y  todo  las  tastldia. 
Ellos,  los  bumbraoatos. 

Piden  á  tbda  pria 


poesías  sueltas. 
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Drl  rancio  de  Canarias, 
1)0  JíM'ez  y  Montilla. 

(- na  y  dos ,  tres  boU'llas, 
Cinco ,  nueve  se  chiflan. 
Pues,  señor,  jhay  paciencia 
Pura  tal  picardía? 

;,  Es  esto  ser  amigos? 
^.Asi  el  amor  se  csplica, 
Üíjando  nú  despensa 
Asolada  y  vacia? 

Y  en  tanto  los  chiquillos. 
Canalla  descreída, 

Me  aturden  con  sus  golpes. 
Llantos  y  chilladiza. 

El  und  acosa  al  gato 
Debajo  de  las  sillas; 
El  olro  se  echa  á  cuestas 
L'n  canjilon  de  almíbar; 

Y  al  otro,  que  jugaba 
Detrás  de  las  cortinas, 
Vu  ojo  y  las  narices 

Le  aplastó  la  varilla. 

Ya  mi  bastón  les  sirve 
De  caballito,  y  brincan; 
511  peluca  y  mis  plantes 
Al  pozo  mí"  los  tiran. 

íMIs  libros  no  parecen; 
Que  todos  me  los  pillan, 

Y  al  patio  se  los  llevan 
Para  hacer  torrecitas. 

¡  Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida, 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  eremita; 

Yo ,  (|ue  del  matrimonio 
Renuncié  las  delicias. 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas, 

;,  lie  de  sul'rir  ahora 
Esta  algazara  y  tiisca? 
Vamos,  (¡ue  nn  paciencia 
xNo  ha  (le  ser  iuiinita. 

Vayanse  enhoramala  ; 
Saldan  todos  aprisa, 
Recojan  abanicos, 
Stimbreros  y  basquinas. 

(iracias  por  el  obsecjuio 

Y  la  cordial  visita, 
(iraeias  ;  pero  no  vuelvan 
Jamas  a  rep"t¡rla. 

Y  pues  ya  merendaron, 
Que  es  á  lo  (jue  venían. 
Si  quieren  baile ,  vayan 
Al  soto  de  la  Villa. 


I 


En  la  que  va  á  crecer  floresta  umbría, 
Los  verdes  ojos  de  sus  ninfas  bellas. 

¿Qui^n  de  sus  flechas  nudo 
El  pecho  defender?  Amii  el  gemido 
Del  amador  escuchará  la  hermosa. 

El  corazón  herido, 

Y  el  labio  honesto  á  la  respuesta  rondo. 

Aquí  de  su  celosa 

Pasión  las  iras  breves 
(Que  breves  han  de  ser  de  amor  las  iras) 
Tal  vez  exhalará  con  tiernas  voces ; 

Y  en  tanto  el  son  de  las  acordes  liras. 
Llevado  de  los  cétiros  veloces, 

Al  canto  y  danza  animará  festivo, 
Mientras  alta  Díctina  rompe  el  velo 
Nocturno ,  en  carro  de  luciente  plata, 

Y  con  él  arrebata 

El  curso  de  las  horas  fugitivo. 

Y  tú ,  ({ue  viste  de  tu  fértil  suelo 

Alzarse  inútil  muro. 
Abatir  la  segtir  antiguos  troncos. 
De  tu  corva  ribera  honor  sagrado, 
Alcázares  arder  y  humildes  techos, 
Tronar  los  bronces  de  Mavorte  roncos. 

Envuelta  en  humo  oscuro 
Tu  ciudad  bella ,  y  rotos  y  deshechos 
Ejércitos ,  y  en  sangre  amancillado 

Tu  raudal  cristalino, 
:  Oh  padre  Tuna !  si  difunde  el  cielo 
Sobre  tus  campos  su  favor  divino. 
De  guirnaldas  ornándote  la  frente. 
Corre  soberbio  al  mar.  En  raudo  vuelo 

Dilatará  la  fama 
El  nombre ,  que  veneras  reverente. 
Del  que  hoy  añade  á  tu  región  decoro 

Y  de  apolínea  rama 

Ciñe  el  bastón  y  la  balanza  de  oro. 

Digno  adalid  del  dueño  de  ki  tierra. 

De  el  de  Vivar  trasimto, 

?ue  en  paz  te  guarda,  amenazando  guerra, 
el  rayo  enciende  que  vibró  en  Sagunto. 


íX.  Ál  nuevo  plantío  que  mandó  hacer  en  la  alameda 
dt  Valencia  el  mariscal  Súchel,  ano  de  1812  (9). 

Ya  la  feliz  ribera 
Del  edetano  rio 
A  í,'ozar  vuelve  su  beldad  primera, 

Y  los  que  devastó  furor  impio 

De  (Iradivo  sangriento, 
Feraces  campos  gratos  á  Pomona, 
La  amiga  paz  corona 
Con  árboles  umbrosos, 

Y  ya  en  su  luieva  pom|)a  bulle  el  viento. 

¡Oh !  ¡  prosperen  dichosos ! 
Una  edad  y  otra  acrecentar  los  vea 
Tronco  robusto  y  ramas  tembladoras ; 

Y  cuando  el  rayo  de  la  luz  febea 

En  las  estivas  horas 
El  aire  en(!Íende,  asilo  den  suaves 

Y  tálamo  fecundo 
Al  coro  lisímjero  de  las  aves. 
Amor,  el  dulce  amor,  alma  del  mundo. 
Aun  I  tendrá  su  imperio  y  monarquía, 
'i  los  pensiles  dejara  de  Gnido, 
La  mansión  del  Olimpo  y  sus  centellas, 

Por  gozar  atrevido, 


X.  A  te  marquesa  de  Villa  franca,  con  motivo  de  la  muerte 
de  su  hijo  el  conde  de  Niebla, 

No  siempre  de  las  nubes  abundante 

Lluvia  bafia  los  prados. 
Ni  siempre  altera  el  piélago  sonante 
Bóreas ,  ni  mueve  los  robustos  pinos 
Sobre  los  montes  de  Pirene  helados. 

A  los  acerbos  días 
Otros  siguen  de  paz :  la  luz  de  Apolo 

Cede  á  las  sombras  frías, 
Al  mal  sucede  el  bien ;  y  en  esto  solo 

Los  aciertos  divinos 
El  hombre  ve  de  aquella  mano  eterna* 

Que  en  orden  admirable 
Todo  io  muda  y  todo  lo  gobierna. 

Y  tú ,  rendida  a  la  aflicción  y  el  llanto, 
¿Durar  podrás  en  luto  miserable. 
Sensible  madre,  enamorada  esp<¿a? 

¿  Pudo  en  tu  pecho  tanto 
La  pérdida  cruel ,  que  i  la  preciosa 
Victima,  por  la  muerte  arrelNitada, 

Otra  añadir  intentes? 
¿Y  no  será  que  de  tu  ruego  inslada» 
La  prenda  que  llevó  te  restituya? 
No,  que  la  esconde  en  el  sepulcro  frió. 
Esa  vida  fugas  no  toda  es  luya ; 
Es  de  un  esposo ,  que  el  afiui  que  líenles 

Sufre ,  y  el  caso  implo 
Que  de  su  bien  le  priva  y  su  espenna ; 

Es  de  tu  prole  bermoia, 

Sne  mitigar  intenta 
clOM  amor  ta  amargo  llofo. 
Si  tanto  nremk)  su  fitini  atcana. 
Sobe  doliente  á  las  leobmibres  de  oro 
El  gemido  matemoj 

Y  en  la  callada  ooclia  ae 

UindteUflniMla 


OBRAS  DE  NORATKN  ( 

Te  muestra  al  hijo  tierno, 
Como  á  tu  lado  le  admiraste  un  día, 
Sensible  ¿  la  amistad  y  al  heredado 
Honor;  modesto  en  su  moral  austera; 
Al  ruego  de  los  miseros  piadoso ; 
De  obediencia  filial ,  de  amor  firatemo, 

De  ?irlud  ?erdadera 
Ejemplo  no  común.  Negó  al  reposo 

Las  fbgitiv^  horas, 

Y  al  estudio  las  dio ;  sufrió  constante 

Las  iras  de  la  suerte, 
Cuando  no  usada  i  tolerar  cadena, 
La  patria  alió  sus  cruces  vencedoras. 

¡  Oh !  ai  en  edad  mas  fuerte 
Se  hubiese  visto,  j  del  arnés  armado 

En  la  sangrienta  arena ; 

¡  Oh !  cómo  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 

Del  invasor  Injusto, 

A  su  nación  laureles, 
Gloria  á  su  estirpe  ,v  i  su  rey  venganza. 
Tanto  anunciaba  el  animo  robusto. 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 

Cuando  inútil  el  arte 
Cedió  y  confoso ,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  tomo.  El  arco  duro 
Armó  la  inexoiable,  al  tiro  presta, 

Y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  incierta  vira. 
El ,  de  valor ,  de  alta  esperanza  lleno, 
Preciando  en  nada  el  mundo  que  abandona. 

Reclinado  en  el  seno 
De  la  inefable  religión ,  espira. 
Ya  no  es  mortal ;  entre  los  suyos  Tife: 

Espléndida  corona 

Le  circunda  la  frente. 
El  premio  de  sus  méritos  recibe 
Ante  el  solio  del  Padre  omniootente» 
De  espíritus  angélicos  cercado, 
Que  difunden  fragancias  y  armonii 
Por  el  inmenso  Olimpo  luminoso. 
Debajo  de  sus  pies  parece  oscuro 
El  gran  planeta  oue  preside  al  dia. 

Ve  el  giro  ailatado 
Que  dan  los  orbes  por  el  éter  puro. 
En  rápidos  ó  tardos  movimientos ; 
Vera  los  siglos  sucederse  lentos ; 

Y  él ,  en  quietud  segura. 

Gozará  venturoso 
Del  sumo  bien  que  para  siempre  dura. 


i.  LtAsno). 


XI.  En  twmbre  de  unas  niñas,  á  los  dias  de  la  duquesa 

de  Wervick  y  Alba. 

Admite  benigna. 
Duquesa  escelente. 
Ofrenda  que  ausente 

Tus  siervas  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo ; 
Su  amor  y  su  celo 

No  vanos  serán. 
La  voz  inocente 
Al  Numen  agrada. 
Que  vuela  inspirada 

De  puro  candor. 
:0h!  llegue  ásu  oído 
La  súplica  nuestra ; 
Prodigue  su  diestra 

En  ti  su  favor. 
Dilate  tu  vida 
En  prósperos  años ; 
Ni  sienta  los  daños 

Del  tiempo ciüel. 
Cual  árl)ol  robusto 

gue  dura  creciendo, 
1  aura  moviendo 
Las  flores  en  él. 
Amante  y  esposo. 


Ocupe  toMo 
A<nel  DortrnuMlo 

Mancebo  mlfl* 
Goronen  sn  Ireiite 
Laorelee  de  gloria; 
Fatigue  ft  la  Ustorto 

MiT  a&oe  7  mU. 
Cercada  te  mires 
De  prole  fennda; 
Eo  ella  se  ftmda 

La  dicha  de  aiaor. 
En  ella  bennaiiane 
Verás  fórtaleii. 
Gordura ,  lieHeia» 

Virtud  y  vilor. 
Que  al  nombre  heredado 
iie  ilastreí  aboeloa 
CoDcedeo  los  cieloa 

HoDor  ifimoflal. 
Conceden  qoe  al  OMBdo 
Viviendo  fiuDosoa, 
Tos  hQos  dicboioa 

Le  adquieran  igoaL 
Por  ellos  un  dia 
Intrépida  EspaAa 
Sabrá  en  li  ^«y^it^ 

Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando,  ofendida» 
Grazadoe  pendones. 
De  osadas  nadooea 

Domar  el  poder. 


xn. 


A  la  muerte  ée  iem  ieeé 


¡  Te  m  9  mi  dulce  amigo» 
La  lux  huyendo  al  dia  I 
¡  Te  vas ,  y  no  conmigo! 
¡Y  de  la  tumba  ftia 
En  el  estrecho  UmHe» 
Modo  tu  cuerpo  esu! 

Y  a  nd,  oue  débil  lienfo 
El  peso  de  los  afios, 

Y  al  cielo  me  lamento 
De  inmütud  y  engaite. 
Para  dorarte  ¡  mism ! 
Largo  vivir  me  da. 

O  ftiérainoe  unidos 
Al  seno  delidoio. 
Que  en  sos  bosques  floridos 
Guarda  eterno  reposo 
A  aquellas  almas  inditas. 
Del  mimdo  admiración ; 

O  á  mi  solo  llevara 
La  muerte  presurosa, 

Y  tn  virtud  «osara 
Modesta ,  raboiosa, 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufiuia  tu  nación. 

Al  estudio  ofreóste 
Los  aikos  fiígUivos, 

Y  Joven  conociste 
Cuánto  le  son  nocivos 
Al  generoso  espirita 
E\  ocio  y  el  placer. 

Velos  en  la  cartera, 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témia  severa 
Dicta  sus  leyes  antas, 

Y  en  ellas  digno  intérprete 
Llegaste  á  florecer. 

Cméronte  corona 
De  lauros  inmottales 
Las  nueve  de  Helicona; 
Sos  diábnos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

Con  ella,  renovando 
La  vos  de  Anacreonte, 
Eco  amoroso  y  blando 


C^ndr. 


Sonó  de  Pindó  el  monte, 

Y  le  cedió  Teócrilo 
L:t  c:iña  pastoril. 

¥vhi)  le  (lió  lu  ciencia 
De  idiomas  diferentes. 
VA  ritmo  y  allucncia 
Que  usaron  eloeuenles 
Arabia,  Uoma  y  Ática, 
Supiste  declarar. 

Y  el  cántico  festivo, 
Que  en  bélica  annonia 
Kl  pueblo  fugitivo 

Al  Ninuen  dirigía, 
(alando  al  lenrz  ejército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 

La  historia ,  alzando  el  velo 
Qu(>  lo  pasado  oculta, 
Entrego  a  tu  desvelo 
Bronces  ({ue  el  arte  abulta, 

Y  códices  V  marmoles 
Amiga  te  mostró. 

Y  allí ,  de  las  que  ban  sido 
Ciudades  poderosa.s. 

De  cuantas  dió  al  olvido 
Acciojies  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida, 
.Memorias  te  dictó. 

Desde  que  el  cielo  airado 
Llevo  a  Jerez  su  saña, 

Y  al  suelo  deiribado 
(iayo  el  po  ii  r  de  España, 
Subiendo  al  trono  gúlico 
La  prole  de  Ismael ; 

liasia  que  rotas  fueron 
Las  últimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

l)(*  Alhand)ra  eu  las  aluieuas 
Los  ya  vencidos  árabes 
Las  cruces  de  Isabel. 
A  ti  fué  concedido 
Kieniizar  la  gloria 
De  los  que  ha  distinguido 
La  paz  o  la  victoria, 
Kn  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pasar. 

Y  á  ti  de  dos  naciones 
Ilustres  enemigas 
Keferir  los  blasones. 
Hazañas  y  fatigas, 

Y  de  candor  histórico 
Dignos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anhelaba 
De  lu  saber  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
En  aplausos  tributo, 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primeio  oír. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  a  la  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retuuiba, 

Y  allá  en  su  centro  lóbregft 
Sonó  ronco  gemir. 

¡  Ay !  perdona ,  ofendido 
Espíritu,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
(iiñes  áurea  corona, 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardón, 

No  de  mía  madre  ingrata 
El  duro  ceño  acuerdes ; 
Que  nunca  se  dilata 
La  existencia  que  piritles, 
Sin  que  la  turben  pértidas 
Envidia  y  ambición. 


poesías  SIJELIAS.  í>ü5 

TRAÜUCCIONKS  DE  HülJACIO^^*). 


L  A  Venus  O- 

Deja  tu  Chipre  amada. 
Veous ,  reina  de  Palos  y  de  Guido, 
Que  Glícera  adornada 
Lstancla  ha  prevenido, 

Y  te  invoca  con  humos  que  ha  esinircidn. 

Trae  al  muchacho  ardiente 

Y  las  gracias ,  la  ropa  desceñida, 

Y  ¿  Mercurio  elocuente, 

Y  de  ninfas  seguida 

La  juventud ,  sin  U  no  apetecida. 


H.  Á  Leucónoe  ("). 

No pretenoas  saber  (que  cf^  imposiiile) 
GuM  fin  el  cielo  á  ti  y  ¿  mi  destina, 
Leucómie,  ni  los  números  caldeos 
Consultes,  no;  oue  en  dulce  naz  cualquiera 
Suerte  podrás  sufrir.  O  ya  ellonante 
Muchos  invionos  ¿  tu  viiia  otorgue. 
O  ya  postrero  fuese  el  que  hoy  «juebranlu 
Eií  los  peñascos  las  tirrenas  oiufas. 
Tú,  si  prudente  fueres,  no  rehuyas 
Los  brindis  y  el  placer.  Reduce  a  breve 
Término  tu  esperanza.  La  edad  nuestra 
Mientras  hablainos  envidiosa  corre. 
(Ay !  goza  del  presente ,  y  nunca  fies, 
Gredaia,  del  futuro  incierto  dia. 


TOMO  H. 


lU.  A  Iccio  r). 

Qué,  ¿al  Un  las  ríc^uezas 
De  la  Arabia  envidias, 
ícelo ,  y  ¿  los  reyes. 
No  vencidos  antes, 
De  Sabá  preparas 
Guerra  luctuosa, 
Y  al  medo  terrible 
Pesadas  cadenas? 
iCual  servirte  puede 
Bárbara  cautiva. 
Que  llore  á  tus  manos 
Su  esposo  difunto  ? 
¿Cuál  en  reglo  alcázar 


O  HoiAT.,  Ilb.  i,  ode  su. 

O  V«nat.  rv(lBa  Gnidi  Paphique 
Sperae  dllcetun  Cypron,  et  Tocaniu 
Tun  te  mallo  Qtjenm  ditcoraní 

Trantfer  in  «dem. 
Penridaa  tecum  Paer,  et  solutit 
CraU»  xoait,  propercniqut  Nynpb* 
Kl  pwain  coBt*  ■Id*  te  Jaf  entaa 

MercuTiuiqua. 

(**)  HosAT.,  lib.  I,  ode  u. 

Tu  ne  ouvBierie  (icire  neiks)  qaem  albl,  qnen  Ubi 
HneiB'Di  dederint,  Lcoconor  i  nec  Babylooloe 
TcnUvit  Bomeroe :  nt  nirliu^,  quldqnld  rrit  pail ! 
S«a  plum  byeme»,  mu  irlbuU  jnplier  oltimam 
Qu»  nunc  oppoafUe  debllltat  pumlrihni  marp 
Tyrrbenum  Mplaa,  vina  lique*.  n  «paUo  brevi 
I>pf m  longam  leceare.  Dum  loquiaiui.nigeiittnvida 
íKUii.  Carpe  dlen,  quam  nlniBuní  rredula  puitrro. 

(*")  HoBAT.,  lib.  I.  ode  ISR. 

Icrl.  b«aii«  Dune  Arabain  in\itle« 
GasU,  el  acrem  militias  para* 
Ñon  anie  de\icü«  tab«r« 
fteglbna,  borrlblllique  Urún 
Nectie  caleaael  Quaetibl  virginiiui 
Sponao  Decato  barbara  nnr\tt  i 
Paer  qni*  ei  aula  capillU 
Ad  eyalum  slatuplur  uueIJi, 
Doctu»  M|tttas  leudere  Séricas 
Arcu  palcrDo?  Quia  ncarl  arduia 
Proooa  rvlabi  poaip  mi« 
Moatlbua  eltibrrim  re^rrll. 
Quam  tu  rornilut  unilii|up  iiobilet 
LUiroa  Pauxi,  »ucrall«-aui  rt  doniiB 
Matare  lufirU  Iberi» 
Polliciluti,  mcliura  u  ndi»? 


31» 


IM 


OBRAS  UK  MORA'nN  (i». 


Llenará  tus  coptt, 
Ungido  el  cabello 
De  aromas  suafes. 
Mancebo  ministro, 
línse&ado  solo 
Á  tirar  saetas 
Séricas,  doblando 
El  aroo  paterno? 
¿Quién  ya  dudarla 
Poder  los  arroyos 
Subir  á  las  cumbres, 

Y  el  rápido  Tibre 
VoWer  a  su  flientey 
Si  tttdePanecio 
Las  preciadas  obras 

Y  las  <|ue  prodo^ 
Socrática  escuela 
(No  á  costa  de  \tve 
Afon  adquiridas) 

Dar  quióres  en  cambio 
De  arneses  iberos? 
:Tü,  que  prometiste 
Virtudctt  mayores! 


IV.  A  UeíHú  O- 


Rumbo  mejor ,  Licino, 
Seguirás  no  engolfándote  en  la  altun. 

Ni  aproximando  el  pino 

A  playa  mal  segura, 
Por  evitar  la  tempestad  oscura. 

El  que  la  medianía 
Preciosa  amó ,  del  tecbo  quebranlidcy 

Y  pobre  se  desvia. 
Como  del  envidiado 

Alcázar  de  oro  y  pórfidos  labrado. 

Muchas  veces  el  viento 
Arboles  altos  rompe;  levantadu 

Torres  con  mas  violento 

Golpe  caen  arruinadas; 
Hiere  el  rayo  las  cumbres  elevadas. 

No  en  la  dicha  confia 
El  varon  fuerte ;  en  la  aflicción  espera 

Mas  favorable  dia ; 

Jove  la  estación  fiera 
Del  hielo  vuelve  en  grata  primavera. 

Si  mal  sucede  ahora. 
No  siempre  mal  será.  Tal  vez  no  escusa 

Con  citara  sonora 

Febo  animar  la  musa; 
Tal  vez  el  arco  por  los  bosques  usa. 

En  la  desgracia  sabe 
Moi^mr  al  nesgo  el  coraaon  valiente ; 

Y  si  el  viento  tu  nave 
So|)la  serenamente, 

La  hinchada  vela  cogerás  prudente. 


lltmAT.,  \ih.  %  ode  x. 

RiM-ttiu  títc»,  Licini,  ñeque  «ItoB 
Seiiiper  urgeode.  ñeque,  dum  proceUa* 
Cvuiut  horrf  «el»,  niinlum  premendo 

Litus  Iniquum. 
\ur«am  quiti|ui»  mediocriutecn 
Dilicit,  tutuii  ciirtrt  ubtoletl 
>oraibuft  tet-ti.  i-aret  invidenda 

Sobriu»  aula. 
Sa*pius  veolU  agitatur  ingen* 
i-iiiii^,  rt  cr\sm  icraviure  i-atu 
|)i-oiiluni  iiim-t;  f>Tiuntqae  «ummos 

t-uliniua  munlrs. 
>prrat  infesti»,  nirtuit  secundi* 
i'Jierara  «orteni  iM-iir  pr«.*paratuiit 
l'fcluh.  luforiuoH  li>euiek  reJucit 

Jupitrr,  ifli  m 
>iil)inn\ft.  Nuil  »i  nialc  nunc,  et  oliiu 
!tiv  iTit :  quoiidaiu  ciihara  tacf  Dtpru 
butcilat  Muiam.  uff|iie  srmpiT  nicuiii 

Tciiilil  \|i<illti. 
Rfbu»  «nyuílis  Hiiini<i«us  atiiiiM 
l''onii  adparv  :  sapii>ulrr  'drin 
CuHlrebrt  Ti*ni<i  niiDium  «fwuuilu 

Túrgida  \*'la. 


LKA?(l>HO). 

V.  Qiu  IM  virtud  nmém  teme  o, 

£1  oue  inoeeate 
La  vida  pasa, 
NonecMiía 
Morisca  lantty 
Kuseo,nlcMn» 
Arcos ,  ni  aUaba 
Llena  de  fleehM 
EnvenenadMi 
(I  á  las  legkNies 
Que  Hldame  bal&a, 
OporlasSiitet 
Muy  abrasadas» 
O  por  el  yermo 
£áaeasovayn. 

Yo  la  sabina 
Selva  crvaba. 
Cantando  imores 
And  adorada 
Lálage,  libre 
De  ano  el  alma. 
Por  muy  remoto 
Sitio,  sin  armas; 
Yon  lobo  fiero 
Me  ve  y  se  aparu. 
Monstruo  igüil  m^o 
No  tiene  Dawiln 
En  montes  llenos 
De  encinu  altas. 
Ni  los  desiertos 
De  Mauritania, 
Donde  leones 

Y  tigres  bnsMB. 
Ponnie  eo  los  jerios 

Campos,  do  el  anm 
No  goia  estiva 
Ninguna  planta. 
Lado  del  mando. 
Región  bebda 
One  infestan  vieotos 

Y  nubes  pardas; 

U  en  hi  qae  al  rayo 
Del  sol  cercana, 
DehabltodODos 
Carece  y  agota; 
Lálage  sleonso 
Será  mi  amaos, 
Dulce  si  rie, 
Dolce  si  canta. 


VI.  A  PétíMié  O- 
A  róneao. 


;Ay ,  cómo  líigitiTos  ae 
Postumo ,  caro  Pottsmo ,  los 

o  Es  la  oda  un  del  liSn  t  «• 
tambirii  HoruUn  el  padre,  |  M  teUn 


Mkiic» 


n  HoKAT..  Ilb  t,  Ode  IR. 

Eheu  I  fogacei,  Poeumc,  NilUMi, 
Lebuntu?  anai :  nec  n«tie  miTrní 

Rufls,  el  laeliBÜ  SeDecM 
Adrerel,  tadoillt—  SmU. 
Non,  ai  ireceaU,  quaMñat  «Nni  diee, 
Amtce,  piecet  talernanaSea 

Mutone  UarU,  ^wior  aasiaB 
Ceryonen,  Tltyen^ne  Malí 
t^ompeacil  ondn,  aclilcel  einiSni. 
Uuicuoique  temí  ■■ 


Koerifanda,  stve  raget, 
Sive  Inopea  erimna  coIobI. 
Frustra  cmenlo  Saru  cat^rMniva. 
FrarUsque  ranei  SucUboa  Ba<fi« ; 
Krusln  per  ancUiiuDot  ner f  nii  i 
Corporibua  BeMeaia  Aaottam. 
Vivendua  alter  SnaiiM  lanfuMe 
l.uc)tas  «rrana ;  el  DbbbI  grmu 
Infame,  damnatnaqve  loáfi 
Sisyphus  iColidea  iaSons. 
Linqnenda  teUna«ei  doaina.  el  pla<.eiit 
i  xor :  ñeque  bamm,  qum  colla,  i 
Te,  prrirr  Inriaaa  cnpraasna 
tlia  bretem  doalawn  aefneior. 
Absumet  baeres  rKcuba  di|miar 
bervala  cenuiai  vlaTlbaa  :  el  mmro 
Tinget  parlaamtaa  saprrbaa 
i'onülhruní  polforv  roví*. 


poesías  sueltas. 


»» 


Ni  la  sania  viriuü  el  pasu  estorba 
De  la  vejez  rugosa  que  se  acerca , 
Ni  (le  la  dura  ,  inevitable  muerte. 

Y  aun(]ue  a  su  templo  (Jes  tres  hecatombes 
Kw  cacia  aurora,  sacriücio  y  ruego 
Pluton  desprecia  ,  A  tu  lamento  sordo. 

Kl  al  trifoinie  Geriou  y  á  Ticio 
(luarda  ,  y  los  ciñe  con  estigias  ondas , 
i^iie  han  de  pasar  cuantos  la  tierra  habitan  , 
i'olires  y  reyes.  Y  es  en  vano  el  crudo 
Trance  evitar  d(»  Marte  sanguinoso, 

Y  l;is  olas  (jue  en  Adria  el  viento  rompo 

Con  sordo  estruendo ;  y  vano ,  en  el  maligno 

Olofio  el  cuerpo  defender  del  Austro ; 

Que  al  titi  las  ior,'>es  aguas  del  oscuro 

Ciociio  liemos  de  ver,  y  las  infames 

Beliíles,  y  de  Sisifo  infelice 

El  tormento  sin  ün  que  le  castiga. 

Tu  liabilacion,  tus  camnos  ,  tu  amorosa 

C.onsorte  dejarás.  ¡  Ay !  y  de  cuantos 

Arboles  hoy  cultivas,  para  breve 

Tiempo  go/.arlos  ,  el  ciprés  funesto 

Solo  te  ba  de  seguir.  Otro  mas  digno 

Sucesor  bríndiira  del  que  guardaste 

Om  cien  candados  cécubo  oloroso , 

hañando  el  suelo  de  licor ,  que  nunca 

Otro  igual  los  pontífices  gastaron 

Eu  áureas  tazas  de  opulenta  cena. 


Vil.  A  Augusto  ('). 

i.  De  cuál  varen  ó  semidiós  el  canto 

Previenes ,  alma  Olio, 
El)  corva  lira  ó  flauta  resonante? 
;,  De  cuál  deidad ,  á  cuyo  nombre  santo 
Eco  responda  alegre ,  en  el  umbrío 

I*)  llusAT. ,  lib.  1,  ode  XII. 

Quem  viriim,  nut  heroa  Irra  Tal  aerl 
Tybia  sumes  iclebrare,  ClioT 
Quem  Deura  ,  cujua  recinet  JocoM 

Noraen  ima^o. 
Aut  in  umbrusis  lleliconis  orla, 
Aiit  super  Piado ,  geli<luve  in  H»mo, 
l.'ndtí  vucdl'Mu  temeré  inseculsB 

Orphea  aylvae  , 
Arte  materiiu  tapidos  niorantem 
Kliiniiuum  liipsus  celereiqae  Tentoa, 
Blanduní  el  auriías  fldibus  canoria 

Diicere  querciis? 
Quid  prius  dicam  solitis  Parentia 
Caudibus?  Qui  rea  hominum  ac  Deorara 
Qui  mart-  ac  térra* ,  variisque  mundun 

leuifxtral  huris. 
rudo  nil  majus  genrratur  ipso  , 
Nhc  viíjet  quidquam  aimlle  aut  aecundum 
Próximos  iili  tamcn  occupavit 

Pallas  honores. 
Prae-lüs  audax,  ñeque  te  silebo 
Líber;  et  s;pvis  inimica  Virgo 
Belluis ;  uec  t«  naetuende  certa 

l'baabe  sagitta. 
nicam  et  vlciden,  puerosque  Ledae 
Hunc  equis  íllum  superare  pugnia 
^obilenl :  quorum  almul  alba  nautis 

Stella  refuisit. 
Defluitsaxia  agitatus  bumor, 
Concidunt  venti ,  fugiuntque  nubes ; 
Et  minux,  nam  sic  volueru.  Ponto 

Unda  recurabit. 
Rmiuilum  poAi  hos  prius,  an  quietum 
Pompili  regtium  roemorem,  an  superbos 
Tarquini  fuacea,  dubito,  an  Catonls 

Nobile  letum. 
Regulum  et  scuuros,  «nimieque  magnr 
Prodigum  Paullum,  superante  Paeno, 
Gratus  inaigni  roferam  Camena, 

Fabriciumque. 
Hunc  et  iucomtls  Curlum  capi'Ka, 
Ulilem  biMlü  tulit,  et  Camillum, 
ftce\a  paupertas,  et  avitus  apto 

Cum  lare  fundus. 
Crescit,  occulto  velut  arltor  aero, 
Fama  Marrelli :  micat  Ínter  orones 
Julium  sidua  velut  inter  ignes 

Luna  minores. 
Gentis  humanx  patfr  atque  custoa. 
Orte  Saturno,  tibí  cura  magni 
Cxaaria  faiis  data,  tu  secundo 

Cueaare  revene», 
nie.aeu  Parthoa  Luiioimmlnenlea 
Egerit  justo  domitua  triumpho, 
Sive  aubjectoa  Orienlis  one 

Seraa  et  indos. 
Te  minor  latum  reget  tequus  orbeni 
Tu  gravi  curní  quaties  Oiympuin  ; 
Tu  parum  caatis  inimicu  mittea 

Fulmina  Iucíh. 


Helicona ,  ó  el  Piado ,  ó  en  la  altura 
Del  Hemo  helada ,  en  que  se  vio  ?agante 
Selva  seguir  del  tracio  la  dulzura  . 

Que  el  curso  detenia 
De  los  torrentes  rápidos ,  usando 
Maternas  artes ,  y  al  sonoro  acento 
De  sus  cuerdas  los  árboles  movía , 

Y  el  Ímpetu  veloz  paró  del  viento? 

Á  A  quién  primero  ensalzaré  cantando , 
Sino  al  gran  Padre ,  que  la  estirpe  humana 

Y  la  celeste  rige ,  el  oiar ,  la  tierra , 

Y  al  variar  conUno 

Del  tiempo,  anima  cuanto  el  orbe  encierra  ? 
El  es  primero  y  solo,  igual  no  tiene 

Su  esencia  soberana ; 
Si  bien  segunda  en  el  amor  divino 
Inmediato  lugar  Palas  obtiene. 
Ni  á  ti ,  Baco ,  en  batallas  animoso 
Callaré ,  ni  á  la  virgen  cazadora ; 

Ni  á  Febo  laminoso , 
Diestro  en  herir  con  flecha  voladora. 
También  los  triunfos  cantaré  de  Alcides , 

Y  á  los  hijos  de  Leda ,  celebrado 
Jinete  el  uno ,  y  en  dudosas  lides 
El  otro  vencedor ;  cuya  luz  clara , 
Luego  que  al  navecantc  resplandece , 
Precipita  del  risco  levantado 

La  espuma  resonante , 

El  raado  viento  para , 

La  negra  tempestad  desaparece , 

Y  á  sa  influjo ,  del  mar  en  breve  instante 

Calma  el  furor  terrible. 
Dado  si  aplauda  al  fbndador  Quirino 
Después  de  aquellos ,  del  pmdentc  Ñama 

El  gobierno  apacible , 
Las  haces  justicieras  de  Tarqnino , 
O  de  Catón  la  muerte  generosa , 
Los  Escauros ,  y  Régulo  constante , 

O  si  de  Emilio  cante, 

Pródigo  de  la  vida , 
La  palma  por  Aníbal  obtenida. 
Cuno ,  la  cabellera  mal  compuesta , 
Fabricio  ,  el  gran  Camilo,  victorioso 
Adalid ,  á  quien  dieron  sos  abacios 
Hacienda  escasa  y  parca ,  la  molesta 
Pobreza  toleró.  Crece  frondoso 
Con  una  y  otra  edad  árbol  robusto ; 
Así  la  fama  crece  de  Marcelo  ; 

Y  vemos  ya  en  el  cielo 
Brillar  de  Julio  la  divina  estrella , 

Cual  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  bella. 
Jove  Saturnio ,  tá  de  los  mortales 
Amparo  y  padre,  á  qaien  cedió  el  destino 

La  protección  de  Augusto , 
Tú  reina ,  y  él  á  ti  segundo  sea ; 
O  ya  sobre  los  Partos  desleales , 
Que  amenazan  el  término  latino , 

Adquiera  triunfo  justo ; 
O  en  las  ultimas  playas  del  Oriente 
Indos  y  Seres  hnmiUados  vea  : 
El,  inferior  á  ti ,  dé  soberano 
Leyes  al  muado ;  tú,  de  Olimpo  ardiente 
En  grave  carro  oprime  las  altaras , 

Y  elrayo  vengador  ta fuerte  mano 
Vibre  «las  selvas  abrasando  imparas. 


VIII.  Profeda  de  Nereo  (*). 

Llevando  por  el  mar  el  fementido 
Pastor  á  Helena  en  sus  idálias  naves , 


(*)  HoEAT.,  Ilb.  I ,  oda  it. 

Paalor  cam  traharet  per  frata  navibua 
Idaia  Helvoen  pertdaa  boaplttun. 
Ingrato  celereí  obrail  olio 

Ventos ,  ut  caiian>t  fara 
Narana  lata.  Mala  duela  ari  doaran, 
Quam  multo  repatei  Greda  milita 
Go^Jurata  tuaa  rumpera  napCtat* 

El  regauní  Prlaml  vetua. 


tm 


OUKAS  DE  MOKATIN  (d.leam>«0). 


Neii  u  üe  los  aires  la  viólenla 
Furía  contUTO  apenas,  y  antinciando 
liados  lerribles  :  «  En  mal  bora ,  escjania , 
Llevas  a  lu  ciudad  á  la  qae  un  día 
Ha  de  buscar  con  numerosas  huestes 
Grecia ,  obbUnada  en  deshacer  lus  Ixnlas , 

Y  de  lus  padres  el  antiguo  imperio. 

4  Cuaulu  al  caballo  y  caballero  espera 
Sudor  y  afán.  ¡  Oh ,  cuánto  á  la  dardania 
Gente  vas  á  causar  estrago  y  luto ! 
Ya ,  va  previene  Palas  iracunda 
El  aúnete  y  el  égida  sonlnte, 

Y  el  carro  volador ;  y  aunque  soberbio 
Con  el  favor  de  Venus  la  olorosa 
Melena  trences ,  y  en  acorde  lira , 
Grato  a  las  damas ,  cantes  amoroso 
Verso ,  nunca  será  que  las  agudas 
Flechas  de  Creta  y  las  herradas  lanzas , 
Funestas  á  tu  amor ,  huyendo  evites ; 
Ni  el  militar  estrépito ,  ni  al  duro 
Ayax ,  lijero  en  el  alcance.  Tarde 

Será  tal  vez,  pero  ha  de  ser,  que  en  polvo 
Tu  cabello  gentil  todo  se  cubra. 
¡  Ay !  ¿  No  miras  ai  hyo  de  Laertes 

Y  Néstor  el  de  Pilos ,  á  los  tuyos 
Uno  y  otro  fatal?  ¿No  ves  que  osados 
Ya  te  persiguen ,  Teucro  en  Salamina 
Principe ,  y  el  que  vence  las  batallas 

Y  diestro  auricca  á  su  placer  gobierna 
Los  caballos ,  lidiando ,  Esteneleo? 
Tiempo  será  que  á  Merion  conozcas 

Y  á  Diomedes,  mas  fuerte  que  á  su  padre. 
¿Le  ves ,  que  ardiendo  en  colera  te  busca , 
Te  sisue  ya?  Tú,  como  el  ciervo  suele 

Si  al  Tobo  advierte  en  la  vecina  cumbre. 
El  pasto  abandonar ,  asi  cobarde 

Y  sin  aliento  evitarás  su  golpe  ; 

Y  no,  no  fueron  tales  las  promesas 
Que  á  tu  señora  hiciste.  La  indignada 
Gente  que  lleva  Aquiles ,  el  funesto 
Hado  de  Trova  y  sus  matronas  puede 
Un  tiempo  dilatar ;  pero  cumplidos 
Breves  mviemos ,  las  soberbias  torres 
Arderá  de  Ilion  la  llama  argiva.» 


IX.  Conira  el  lujo  y  avaricia  de  su  tíempo  (*). 

No  de  mi  casa  en  altos  artesones 

Brilla  el  marfil  ni  el  oro , 
Ni  colunas ,  míe  corta  en  sus  regiones 

Apartadas  el  moro , 
Sostienen  trubes  áticas.  Ni  intruso 
Sucesor,  el  alcázar  opulento 
De  Pérgamo  ocupé.  Nunca  labraron 


l¿iieu,i|Uiioiu«  equis,  quanlos  adest  viri» 
Sutloi !  (juania  movet  fuñera  Dardaiu» 
Genti !  Jam  galram  Pallas  et  «glda 

Ciirru»<|U(f  el  rabirm  paral. 
Nequidquaiu,  Veiierta  praeaidio  ferox, 
Pect^K  i-«4arii'in,  grataque  feminia 
Imbelli  rithara  carmina  divides  : 

Nequidqaaoi  tbalaoio  frarea 
Bastas,  el  calanii  spicula  Gnossii 
Vitabis,  Btrcpituiiique,  el  celerem  sequi 
Ajacem ;  lamen,  lien  I  serus  adulleros 

Cnues  pulvere  collines. 
Nun  LaertiaJen,  Kxitium  tur 
Genlis;  non  Pvlium  NesUirarespIcis? 
Urgent  impavldi  le  Salamiuius 

Teucer;  le  Slbenelus  sciens 
Pugn»,  siTC  opus  est  imperilare  equis 
Non  auriga  píjter.  Verioncn  queque 
Nosces.  Ecce  furit  le  reperire  atroz 

Tydldes  melior  paire : 
Ou«m  tu,  cervut  uU  vallis  in  altera 
\isum  parte  lupum  graminis  immemor 
Sublimi  fugies  mollis  anbelilu; 

Non  bo<*.  pulliiitus  tun'. 
Iracunda  diem  ptoírret  Ilio 
Matrouisqne  Phryírum  classis  Acbillei: 
Posl certa»  hyemi-s  uret  Aihaicus 

Iguis  Tergaiueas  domos. 

\')  lioaiT.,  lib.  II ,  odf  XVIII. 

Non  ebur,  ñeque  uurcuiu 
Mea  renidet  in  doiuu  lacnnar; 

Non  trabes  llymettiB 
Premuní  co!uinua4  ulliina  ret-is.i« 


Púrpuras  de  Laconia  para  el 

De  su  sefior  mis  rierns; 

Pero  vivo  eootento 

De  que  jtmát  fallaioo 
En  mi  virtud  y  numen  iMaiite. 
Soy  pobre ,  pero  f\  rico  á  nü  la  fnclina. 
Ni  pido  mas  a  la  boiKbd  dMnt , 
Ni  para  que  mis  fondos  ncndcnte 
Importuno  al  amigo  genenoto ; 

Harto  soy  venturoBO 

Con  mis  campos  sabinos. 
Una  y  otra  despoá  airebstadns 
Huyen  las  lunas ,  ▼  de  igual  mneri 
Las  nuevas  horas  á  morir  caminan. 

Tú ,  cercano  á  la  moerte , 
De  marmol  edificas  levantadas 
Fabricas,  olvidado  de  la  Uunlia ; 

Y  estrecho  en  la  ribera 
De  Bayas,  donde  el  piélago  retumba , 

Buscas  en  él  cimiento. 
¡  Qué  mucho  si  los  términos  TOcinoe 

Alteras  avariento. 
Usurpando  á  tus  subditos  1t  tíem ! 

Por  ásperos  caminos 
Tímidos  huyen  la  mqier  y  esposo, 

Ambc«  al  seno  poestos 
Sus  dioses  y  sus  hijos  nÑd  coapoesios. 
Pues  no ,  no  tiene  el  lionibre  poderoso 

Palacio  mas  seguro 
ue  la  mansión  del  Aqoeronte  lYara  : 
lia  le  espera  habitador  fotoro* 
¿  Para  qué  anhelas  masT  ¿si  al  qfae  mendiga. 

Hambriento  y  desTsUdo « 
Y  al  sucesor  del  trono ,  ignii  prepara 

La  tierra  sepoUnra; 
Ni  el  audaz  Prometeo  el  anrt  para 
Volvió  á  gozar,  con  didivas  vencido 
El  que  ^rda  lu  puertas  del  Avemo  t 
El  aprisiona  á  Tánulo,  y  la  estirpe 

De  Tántalo  famosa ; 
El ,  de  quien  sufre  angnsüa  dolorosa 
(Invocado  tal  ves ,  ó  aborrecido)* 
El  llanto  acalla  en  el  boircr  eterno. 


SONETOS. 


i 


Estos  que  levantó  da  mármol  doro 
Sacros  altares  la  dudad  fluiosa  , 
A  quien  del  Ebro  la  corriente  onooaa 
Baña  los  campos  y  el  sobeibio 


4Mea;MflMálMli 
Ignotos  usmnilta 

Nec  l4ieosÍ6M  nlu 
TrthttBt 


At  Sdes  et  lBg»Í 
utmuiMft; 


He  pimTlHIin  rain' 
D«mImmm;m«| 

Satis  kMiSvMt  SOlBlt. 
Tradltmr  dits  «t, 

NonKiM  pwgoltaaailN 
Tu  sscmda  ManMoni 

Locas  sabiprai 
ImneoMr,  atraía  i 

Marlsqo*  Salís 
Submovtre  Utiora, 

Parnoi  locnples  eoatiMBlt  r|pa. 
QoidTcood  naqao  pivilaos 

Revenís  sfri  UnuMM,  ac  alm 
Llmllss  cUentlnm 

Salís  iTanu  ^paUltar  ] 
In  tina  fereasDcos 

Et  usor,  el  vlr,  sorASotf ••  i 
NullaeeiHortaaim  " 

Raiiacis  Ord  loe  deitiatta 
Aula  dlvitem  mancí 

Herum.  Qnld  ultra  tCDdlaT  Afaa  tdha 
l'aupcri  recloditnr 

Refcanama  poeria :  bm  sateltaa  Orel 
Callidum  Proaetheo 


Revexlt  auro  raptas.  Hk 
rantaiaaB,  atque  Taatalí 

Gfnus  rocrcM;  bir  leí ar«  Ikictaia 
Pauprrcaa  laburíbun 

VQcataa  atqiie  mom  voraln  i 


POESÍAS  SIIRLTAS. 


Serin  asotiibro  en  el  )jirar  Ibtnni 
De  los  Kiglos  ;  basílica  dichosi, 
Duudeel  Señur  eamajesudrepOM, 
V  H  cullo  ailiiiiie  reTerenle  j  paro. 

Don  quv  h  fe  Uició ,  y  erige  eienio 
Religiosa  nacino  i  la  diiina 
Mulliré  que  adora  en  simulacro  HDto. 

Por  él ,  v<?iic:idD  el  odio  del  ATamo , 
Cloria  iumorui  el  cielo  la  ctesUna, 
Uue  UQ  alia  piedad  merece  lanto. 


II.  A  i«a  Juan  BauHOa  CmtU  (1i). 

Pebo  desde  la  lieraa  iiifaDCla  mis 
Quiso  que  fl  plectro  de  marfll  polun, 

Y  en  las  alturas  de  Helicón  gotara 
üua  verdes  bosques  j  su  faeDlelria. 

Has  dudosa  la  meóte  descootia, 
Uoiitl.  aspirar  al  premio  que  piepm 
A  solo  pl  que  mostró ,  con  anloa  nra , 
Tálenlo  ]  arle  en  docia  poesia. 

Pero  si  lú ,  mi  amigo  genermo , 
La  cnnihre  me  seitalas  emiorale , 

V  el  paso  incierto  dirigir  no  otcoM* , 
imitando  lo  verso  nomeroso , 

Veré  de  lanros  coronar  mi  trente 
Suspenso  al  canto  el  coro  de  las  HnN*. 


ill.  AFUrida,pi,e«taia). 

Basta,  Cupido,  ja,  que  t  la  dirliM 
NlitKi  del  Tnria  reiereiite  adoro ; 
Ni  espera  libertad,  ni  alivio  imploro, 
y  cedo  alegre  al  astro  que  me  incHDa. 

¿Qué  nuevas  armas  tu  rigor  desllnt 
Contra  mi  vida ,  si  defensa  igooro  T 
Si ,  ja  la  admiro  entre  el  cutaiio  cora 
La  cllara  pulsar  griega  j  latina ; 

Va ,  coronada  del  nurel  febeo , 
En  altos  versos  ilenos  de  duluna. 
Oigo  su  voz ,  su  número  ei^¡ 

Para  tautopc 

Adquieres  tli,  i 

Bast6  i  rendir  mi  coraiou  amante. 


oeinpite. 
41  tr^ 


IV.  Lat  UutM. 

Babia  Pailmnla  en  raioBir  aoaora 
Verdades  dicta,  disipando  ertoroi 
Mide  Urania  los  cefcoa  saperlMVa 
De  los  planetas  t  el  liKiente  coro ; 

Une  en  la  liistorla  al  interét  deeon» 
Clio ,  j  Euierpe  canta  lo«  paMorea  7 
Hndanus  de  la  stierle  j  su  rlgorea 
Melpómene  feroz ,  baOada  en  Üori  ; 

Caliope  victoria*  !  danuí  gnia 
Terslcore  Kenill ;  Enlo  en  rom 
Cubre  las  Pechas  del  amor  T  el  arco  ; 

Pinta  vicios  rfaUcoloa  Talu 
En  fábulas  que  anima  delettosn; 
V  esta  le  Inspira  al  espaboi  iiMRO. 


V.  huOoBnU. 

Suena  confuso  ;  misero  hmanlo 
Por  la  ciudad  ;  corre  la  plebe  al  fcn . 
V  entre  las  fasces  qne  le  dan  decoro 
Ve  al  grao  senado  en  el  sublime  adento 

Los  cúnsules  alii.  Ya  el  InHrMUato 
De  Harte  llama  la  ateudoD  aoogto  ; 
Arde  el  incienso  en  los  altares  de  oro , 
y  ii'veel  buMiosedifundealrieMo. 

Valerio  alia  b  diestra ;  m  ese  leetanli 
Al  ujio  j  otro  joven  intéUee 


Hiere  el  lieiar,  I  na  eritcne  Ummi 
Hndo  unor  al  ndgo  ara«BMasite 
Ucopa.  ilnioBelenBU,j<ua«: 
«Gradis,  Jora  Innottal :  je  es  libre  H 


Cflu  «n  ii  oeUta  aocte  el  raaeo 
De  la  sangküU  mUHar  sorfia ; 
B]  '■nwp<>  flodo  daMMSidoecd'iL 
Coa  llMM  i|M  dmeiln  Mlnfo  borraido. 


El  paso  eüoibi  ai  pitedpe,  i  qi 
De  eid«M  «  MpUcfeel  JMu  esf 

8«M*  lu  agña ,  cede  al  poduwu 
ImpetB ,  e^pln  el  Mil,  r  euiiega 
SI  eawpo  el  Ando ,  I  li  eorriewe  al  n 


va  Qmim4tM»»étrm,MUatri». 


iYbeoMidiT 

lewatto. 

>Med  De  le  caMema! 


niLU«Mk«*llMW. 
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OBRAS  DE 
X.  A  Clori,  declamando  en  fábula  trágica, 

¿Qué  acento  de  dolor  el  alma  Tino 
A  herir  ?  ¿  Qué  funeral  adorno  es  este  ? 
¿Qué  liiiy  eu  el  orbe  que  a  tus  luces  cueste 
El  llanto  que  las  turba  cristalino  ¥ 

¿Pudo  esfuerzo  mortal ,  pudo  el  destino 
Asi  ofender  su  espíritu  celeste  Y... 
¿  O  es  todo  engaño  Y  ¿  y  quiere  amor  que  preste 
A  su  labio  y  su  acción  poder  divinu? 

Quiere  que  exenta  del  pesar  que  inspira , 
Silencio  imponga  al  vulgo  clamoroso, 
Y  dócil  á  su  voz  se  angustie  y  llore ; 

Que  el  tierno  amante  que  la  atiende  y  mira , 
Entre  el  aplauso  y  el  temor  dudoso , 
Tan  alia  (lerfeccion  absorto  adore. 


MORATIN  (D.  lkanduo). 

XIV.  A  la  etpotician  de  ioMprédMCtM  de  iaámMtnm  9  m- 
hecha  en  elpalaeU  del  L$wwe  el  «m  ^  1819  ( I  i;. 

Hoy  que  cerr&do  el  teiu|ilo  de  Relom, 
Abre  el  sayo  benéfica  Minerva , 
I  Y  á  sublimes  artiflcei  reserva 

\  De  esplendor  inmortal  iureí  corona ; 

Méritos  mas  ilustres  ambidoaia 
!  Galia  en  el  ocio  de  la  pas  que  observa , 

i  Que  cuando,  para  baoer  á  Europa  aierva, 

I  Al  ímpetu  de  Harte  se  abandona. 

Con  tales  artes  o|iulenta « ftierte 
Y  docta ,  su  poder  vera  teuiido 
En  este  y  el  antartico  hemisferio; 

Mientras  su  claro  principe  couvierte 
Las  leyes  santas,  pues  su  don  han  sido , 
A  la  esubilídad  de  tanto  Imperio. 


XI.  Para  el  retrato  de  Felipe  Blanco,  primer  gracioso 
del  teatro  de  Barcelona, 

¿No  veis  qué  serio  estojf  Pues  no  os  espante 
La  adusta  gravedad  de  mi  |)ersona , 
Que  adentro  tengo  el  alma  juguetona  : 
Diverso  de  mi  genio  es  mi  semblante. 

Prosa  ó  verso  me  dicten  elegante 
Los  que  suben  al  cerro  de  Helicona , 
Mis  gracias  aseguran  su  corona 
Cuando  animo  la  sátira  picante. 

Los  que  (¡uieren  gemir  y  dar  suspiros , 
Y  sus  lagrimas  compran  con  dinero , 
Lloren ,  oyendo  heroicidades  tristes  ; 

Mas  si  queréis  vosotros  di\'ertiros , 
Venid  á  mi ,  que  el  amargor  severo 
De  la  verdad  os  disimulo  en  chistes. 


I 


XI L  A  la  memoria  de  don  Juan  Mekndez  Valdés, 

Ninfas ,  la  lira  es  esta  qne  algún  dia 
Pulsó  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tormes ,  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fVia 
Del  lauro  mismo  que  la  cipria  diosa 
Mil  veces  desnudo ,  cuando  amorosa 
La  docta  frente  á  su  cantor  cenia. 

Intacta  y  muda  entre  la  pompa  verde 
(Solo  en  sus  tíbras  resonando  el  viento) 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde ; 

Ya  que  la  patria ,  en  el  común  lamento . 
Feroz  ignora  la  opinión  que  pierde. 
Negando  á  sus  cenizas  monumento  ('). 


XIII.  La  despedida. 

Nací  de  lionesta  madre ;  diónie  el  cíelo 
Fácil  ingenio  en  (gracias  afluente. 
Dirigir  supo  el  ámmo  inocente 
A  la  virtud  el  paternal  desvelo. 

Con  sabio  estudio,  infuiigable  anhelo. 
Pude  adquirir  coronas  a  mi  trente  : 
La  corva  escena  resonó  en  frecuente 
Aplauso ,  alzando  de  mi  nombre  el  vuelo. 

Dócil,  veraz ,  de  muchos  ofendido. 
De  ninguno  ofensor ,  las  Musas  bellas 
Mi  pasión  fueron ,  el  honor  mi  guia. 

Pero  si  asi  las  leyes  atio(>ellas , 
Sí  para  tí  los  méritos  lian  sido 
Cul():is;  adiós,  ingrata  patria  mia. 


O  La  AraJemia  de  la  Uiftloria  en  ku  f dicion  de  Moraliii  clcQend«  i  la  ! 
aavioo  pspaúola  de  la  iogratilud  que  el  autor  le  achaca.  Ki.  efecto,  loa  ! 
letlot  de  dou  Juan  Meleude*.  Valde»  yacen  en  Mmiipriler  liajn  un  monu- 
ineiilo  erigido  por  el  ai-tual  neflur  du<|ue  de  Priav,  ^dieii,  ú  iicmi-  de  1j«Im  r 
dríeiididu  con  la»  firmas  uiíA  «.uj-»»  toutraria  i  la  del  iludir»  pi>i'ia,  quiii<i 
reu'iiiie  «-tte  homenaje  da  xencrüciim  en  nombie  de  tus  i  uu<  iudadanu». 


XV.  A  la  muerU  deleteelenU  etterleiámre  Umqnei  \ 

Tú  solo  el  arte  adivinar  supiste 
Que  los  afectos  acalora  y  cauna , 
Tú  la  virtud  robustecer  del  alma , 
Que  al  oro,  al  hierro,  é  la  opresk»  resiste. 

Inimitable  actor,  cjue  merecisle 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma , 
Y  amigo ,  alumno ,  y  émulo  de  Taima , 
La  admiración  del  mundo  dividiste ; 

¿A  quién  dejaste  sucesor  momodo  ? 

tDe  quién  ha  de  esperar  igual  decoro 
a  escena ,  que  te  pierde  y  abandonas? 
Asi  dijo  Mel|)Ó!nene ,  y  Tertioido 
Lágrimas  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetro  depone  y  {Púrpura  7  corona. 


XVI.  Copia  de  un  célebre  cumdra  de  M,  Gmerin,  qm 
eemertfa  en  París,  en  la  galerie  4el  Luxembergo. 

Insta  Dido  otra  vez,  Ana  presente, 
Al  huésped  frigio  que  en  silencio  adora , 
A  (lue  la  tofpL  de  Sinon  traidora , 
Y  el  incendio  de  Péigamo  la  cuente. 

El  otra  vez  de  la  enemiga  gente 
El  falso  voto  y  los  ardidesllora , 
La  cólera  de  Aquiles  venfpidora , 
Héctor  sin  vida ,  y  Hécuba  doliente. 

Pinta  el  horror  de  aquella  ^iltinuí  j  trist*- 
Noche ,  ^  en  la  sidonia  alta  prlnceaa , 
Admiración ,  temor ,  piedad  escita. 

Y  en  tanto  Amor,  que  á  su  regazo  asi«>ir . 
Del  dedo  ebúrneo  que  anhelante  besa. 
El  nnillo  nupcial  sagaz  la  quila. 


I 


XVII.  A  dou  Luis  de  Silva,  Modüe  de  ABmqmer^ue,  é% 
de  las  Geórgicas  portuguesas. 

Cantó  el  de  Mantua  con  sonoro  acento 
La  cultura  del  campo  y  loa  pastores; 
Después  empresas  celelué  mayorea, 
Y  a  Roma  alzó  durable  monumento. 

Tú  asi ,  que  en  el  bucólico  instnunenlo 
Ensayaste  del  arte  los  primores. 
Desdeñando  las  8elva.«(  y  las  Oores, 
Épica  trompa  harás  sonar  al  viento. 

Si ,  que  en  los  fuertes  lusitanos  dora 
El  mismo  aliento  que  les  dio  victoria 
En  los  opuestos  limites  del  mundo. 

Y  si  al  valor  ^  á  la  virtud  procura , 
Silva ,  tu  \erso  inestinguible  gloria. 
De  tu|»atría  serás  y  amo  segundo. 


POKSIAS  SUKLTAS. 


:m 


VIII.  .\  dona  ¡.uma  (juinez  Carabano y  premiada  en  Madrid  \ 
con  una  corona  de  flores  por  sus  udelantamieiilos  en  la 
buiünica. 

EbU  guiriiulda  (|ii<'  enl:i/o  a  la  frciilr. 
Premio  (Je  doclo  afán,  la  linda  Flora, 
De  aplauso  no  morlal  merecedora 
Te  anuncia  á  la  futura  hispana  gente. 

Lauros  le  den  al  adalid  valiente , 
Que  al  golpe  de  su  espada  vengadora 
Triunfa ,  y  su  esfuerzo  v  sus  hazañas  llora 
La  humanidad  ,  si  el  lloro  se  consiente , 

En  tanto  que  á  merced  de  la  fortuna. 
Cercados  de  amenazas  y  temores , 
Los  revés  ciñen  sus  coronas  de  oro. 

No  lá  que  obtienes  hoy  cede  á  ninguna  : 
Precíala  en  mucho ,  y  tus  humildes  flores 
Al  suelo  patrio  añadirán  decoro. 


XXI L  Abnegación  eélúpida. 

(lu«dilo.) 


E\  pobre  Polideino  dijo  on  día : 
üasilio,  tü  gobernaras  mi  hacienda ; 

Y  aunque  todo  se  gaste,  empeñe  y  venda, 
Siendo  tu  voluntad,  será  la  mia. 

Pagaré  numerosa  compañia 
Que  a  mi  me  insulte  y  á  tu  gusto  atienda  : 
Entrégate  al  placer,  cena,  merienda; 
No  estorben  mis  pesares  tu  alegría. 

Aunque  soy  ignorante,  será  bueno 
Hacerme  mas  estúpido  y  mas  tonto, 
(jue  los  estudios  para  mi  son  malos. 

Y  8i  es  que  alguna  vez  me  desenfreno, 
Trátame  con  rigor,  átame  pronto ; 

Y  si  tengo  razón,  dame  de  palos. 


.IX.  A  la  señora  M.  1).,  bailarina  del  teatro  de  Üurdeog,  '¡ 
haciendo  la  figura  de  Cupido  en  el  baile  intitulado  i 
Amor  en  la  Aldea. 

No  es  el  Amor  esa  deidad  hermosa  ! 

Que  veis ,  como  los  céfiros ,  alada ,  ' 

Con  puntas  de  oro  y  dócil  arco  armada ,  i 

Y  ceñida  la  sien  de  mirto  y  rosa. 

O  en  breve  sueño  su  inquietud  reposa,  ¡ 

O  el  aire  hiende,  la  prisión  burlada ;  , 

Dulces  afectos  inspirar  la  agrada  : 
Triunfa ,  y  castiga  ó  premia  generosa.  ! 

Esa  es  la  ninfa ,  por  quien  hoy  ufano 
Oaruna  ilustra  su  feliz  ribera , 
De  pámpanos  ornándose  el  cabello. 

No  es  aquel  ciego  flechador  tirano , 
Que  el  inundo  turba  y  la  celeste  esfera  : 
No  es  el  Amor ;  que  no  es  Amor  tan  bello.  \ 


ROMANCES, 


XX.  La  Muerte  ('). 

llué(!ilu.) 

Eit  tanto  que  al  imperio  de  la  muerte 
Llega  á  ceder  nuestra  existencia  vana, 
Volos  ofrece  la  piedad  cristiana 
Hoy  que  sus  triunfos  con  hoiTor  advierte. 

Doliente  aspira  a  mejorar  la  suerte 
De  ios  que  un  tienipo  la  flaqueza  humana 
Manchó  de  culpa,  y  purilica  y  sana 
La  pena  en  cárcel  pavorosa  y  fuerte. 

Los  que  hoy  existen  breve  sepultura 
Ocuparán  después,  pero  perdido 
No  será,  no,  su  celo  fervoroso ; 

Que  entonces  hallaran  las  que  han  vertido 
Lágrimas  tiernas,  ^  en  región  mas  pura 
Ad(iuinrán  también  vida  y  reposo. 


\XI.  La  resurrección  de  la  carne. 

(loeditu.) 

Cuando  al  sonido  del  clarín  llamado 
El  hombre  salga  de  su  tumba  fría. 
Supremo  Juez  en  el  tremendo  dia 
Descenderá  de  incendios  rodeado. 

Premio  al  justo  dará,  pena  al  malvado  ■ 

Que  de  su  ley  eterna  se  desvía.  ; 

Pero  ¿cual  es  ¡  oh  Dios  !  el  que  podría  ; 

Aparecer  sin  mancha  de  pecado  f 

No  hay  mérito  sin  ti ;  mas  si  la  ofensa 
Perdonas,  y  el  error  se  desvanece 
Al  lloro  del  mortal  arrepentido  ;  , 

Hoy  sacrificios  en  tu  templo  ofrece,  , 

Y  se  atreve  a  esperar  piedad  inmensa ; 
Porque  eres  tú,  Señor,  el  ofendido. 

.  I  t¿i(«»oiieto  y  el  aiguientf  fucruii  rolixailus  fii  ua  csiioiaBo  too  ' 
nii<ii\ii  ilel:!*  honras  •  elflirdilat en  iHi.i  |tur  la  ««impa&la  drvmátka  ilt  ! 
fttfi'iel'jna  «u  •ufiu^lo  Jtf  lus  bcruunu*  ililiiutwt.  j 


\.  A  un  ministro. 

Ayeb  sali  de  mi  casa 
Muy  afeitado  v  muy  puesto 
Encaminado  a  la  vuestra, 
Gomo  de  costumbre  tengo. 
Pan  anunciaros  felices 
Pascuas,  salud  y  contento. 
Buen  remate  de  diciembre, 

Y  buen  principio  de  enero. 
Pues,  señor,  nizo  Patillas 

8ue  me  saliera  al  encuentro 
n  hablador  de  los  muchos 
Que  hay  por  desgracia  en  el  pueblo; 
De  esos  que  lo  saben  todo, 

8ne  de  todo  hacen  misterio, 
ue  almuerzan  chismes,  y  viven 
De  mentiras  y  embelecos ; 
Iníatiffable  escritor 
De  aroitríos  y  de  proyectos, 
Entremetido  estadista 
Y,  Dios  nos  libre,  coplero. 
El  al  verme  comenzó 
A  dar  ?oces  desde  lejos, 

Y  á  correr  y  á  chichear, 

Y  en  soma, no  hubo  remedio , 
Me  abrazó,  me  refregó 

Las  manos,  me  dio  mil  besos, 

Y  entre  los  dos  empezamos 
Este  diálogo  molesto  : 

<  Moratin,  nombre,  :  qiió  caro 

Se  vende  usted!...  i  Qué  hay  á%  nuevo  ¥ 

Vaya ,  mejor  que  el  verano 

Le  trata  á  usted  el  invierno. 

i  Con  que  va  bien  ?... — Lindamentt*. 

— Si,  se  conoce ;  me  alegro. 

Pero  ¿cómo  tan  temprano? 

— Tengo  que  hacer.— Ya  lo  entiendi» : 

Vaya,  el  barrio  es  achacoso, 

Usted  un  poco  travieso... 

Digo ,  sera  la  andaluza 

De  ahi  abajo. — No  por  cierto. 

—¿Con  que  no?...  —  ¡ Qué boberia  : 

Ni  la  conozco,  ni  quiero ; 

Ni  estoy  de  humor,  ni  esta  cara 

Es  cara  de  galanteos. 

—Pues,  amigo,  linda  moza. 

i  Gási^ta !  Mucho  salero. 

Alta,  colorada,  fresca, 

l^oca  pequeña,  ojos  uegroi, 

Petimetrona...  La  trajo 

De  Cádiz  don  Hemeterio, 

Y  en  un  año  le  ha  roído 
Cinco  barcos  de  abade^. 
¿Y  mié  sucede?  Que  acalia 

De  plantarle.  —  buen  provedi»; 
Pero  ¿  mas  ver,  porque  ahora 
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Voy  de  prisa,  y  hace  fretícu. 

—  hombro,  para  ir  ú  palacio 
Es  lempraiio.  —  Estoy  en  eso , 
Pero  no  voy. — ¿No?  Pues  qué, 
¿Nunca  va  usted?  —  Yo  me  entiendo. 

—  ¡  Ah !  ya  caigo ;  con  que  sienjpre... 
Es  muy  justo...  ya  lo  veo. 

Bien,  muy  biiMi.  El  señor  conde 
Le  estima  a  usted. — A  lo  menos 
Me  tolera,  disimula, 
Ck)mo  quien  es,  mis  defectos, 

Y  suple  con  su  bondad 
Mi  escaso  merecimiento. 

—  Sí,  yo  sé  de  buena  tinta 

Que  á  usted  le  estima.  Ün  sujeto 
Que  va  alli  mucho...  Y  ¿(¡ué  tal? 
¿Con  que  va  no  quiere  versos? 
I  Es  verdad,  eh  ?  —  No  es  verdad , 
No,  señor  :  si  no  son  buenos 
No  los  quiere,  y  hace  bien  : 
Si  son  fáciles,  lijeros. 
Alegres,  claros,  suaves, 

Y  castizos  madrileños. 

Le  gustan  mucho.  Los  mios 
Suelt*n  tener  algo  d(i  esto, 

Y  por  eso  los  preliere 

Tal  vez  entre  muchos  de  ellos. 
Que  serán  casi  divinos, 
Pero  que  le  agrudan  menos. 

—  Ya,  ya ;  pero  usted  dehia 
Mudar  de  tono...  —  En  efecto. 
Escribir  disertaciones 
Sobre  puntos  de  gobierno, 
Enseñar  lo  que  no  sé. 

Ni  he  de  practicar,  ni  (]uÍ(to  ; 
Decirle  lo  que  se  ha  dicho 
A  todos,  darle  consejos 
Que  no  me  pide,  y  á  fuerza 
De  alambicados  conceptos. 
En  versos  floj(»s  y  oscuros, 

Y  en  lenguaje  verdinegro, 
Entre  gótico  y  francés, 
Hacerle  dormir  despierto; 
No,  señor,  yo  nunca  paso 
Los  li-.nites  del  n'spelo, 

Y  entre  muchas  fallas,  solo 
La  de  ser  audaz,  no  tengo. 

—  Bien  esta ;  pero  ;;,que  diantres 
Se  le  ha  de  decir  de  nuevo. 
Que  le  pueda  contentar? 

;.  Siempre  borrando  v  temiendo? 
;,  Siempre  una  cosa?.....  — Una  cosa 
Dicha  por  modos  divers4»s 
Puede  agradar,  y  tal  vez 
Anuncia  mayor  i'iigrnio. 
Siempre  le  diré  que  admiro 
Su  bondad  y  su  tálenlo ; 
Que  no  eslimo  yo  las  bandas. 
Los  bordados,  los  empleos : 
Dones  rpie  da  la  furtmia. 
Brillan,  pero  todo  es  viento; 
Sus  buenas  prendas  me  inclinan, 
Las  aplaudo  y  las  venero, 
Y'  con  ellas  nada  pueden 
La  suerte  ciega  ni  el  tiempo. 

Y  adiós,  que  es  tarde.  —  Oiga  usted. 

—  Que  voy  de  prisa.  —  Un  momento. 
Mire  usteíl...  yo...  la  verdad... 
Taud>ién...  ya  se  ve. ..Yo  tengo 
Algo  de  vena ;  y  en  íin... 

—  ¿Tiene  usted  vena?  Me  alegro. 
¿  De  qué? —  Digo  que  a  las  veces 
A  mis  solas  me  divierto, 

Y  escribo  algunas  coplillas 
Tales  cuales.  Yo  no  (luiero 
Darlas  a  luz,  poniue...—  Bien. 
¡  Admirable  pensamiento ! 

—  Aqui  traigo  unas  endechas. 
Un  romance,  dos  sonetos, 

Y  quiero  que  usted  me  diga 
En  amistad,  sin  rodeos. 
Qué  tales  son.  Venga  usted 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  uaüdro). 

A  a(iuel  portal.  —  Nos  veremos. 

—  Pero  un  instante.  —  Otro  día. 

—  Y  una  canción  que  he  compuesto 
Filosófica.  —Al  diario. 

—  Y  una  tragedla  que  pienso 
Acabar  hoy.  —  A  los  Caños. 

—  Y  un  arbitrio.  — A  los  infiernos. » 
Esto  dicho,  le  dejé. 

Apresuro  el  paso  y  llego, 

Y  llegué  tarde,  según 
El  informe  del  portero. 
Renegué  del  trapalón, 

De  su  prosa  y  de  sus  versos, 

Y  de  mi  estrella,  qm^  siempre 
Me  depara  majadei-os. 

¡  Ay,  señor!  entre  las  dichas 
Que  para  vos  pido  al  rielo. 
La  de  no  conocer  nunca 
A  este  verdugo  os  deseo ; 
Que  si  una  vez  os  alcanza. 
Según  es  osado  y  terco. 
Por  no  verle  la  segunda , 
Os  vais  á  habitar  al  vermo. 


■  il.  Al  conde  de  Floriúablama  (*). 

(No  recopilado.) 

Musa,  mañana  sin  falta 
lias  de  llevar  un  recado  : 
Oye  la  lección,  y  cuenta 
Con  alterar  mi  vocablo. 

Primeramente  pendraste 
La  mantellina  de  trapo, 
La  basquina  de  pedir, 

Y  el  gesto  d(*  A'o  hay  un  cuarto ; 
Que  cuando  me  ha  reducido 

Mi  desgracia,  ó  mi  pecado, 

A  mi  potaje  de  lentejas. 

Que  siempre  es  mi  estraordinarío. 

No  es  bueno  (]ue  vayas  tú 
Muy  levantada  de  cascos. 
Crujiendo  sedas,  y  llena 
La  cabeza  de  penachos. 

Moderación ,  Musa  mia ; 
La  moderación  te  encargo ; 
No  valga  mas  que  el  señor 
El  vestido  del  criado, 

Y  diga  el  ilustre  conde 

Al  verte  de  punta  en  blanco. 
Que  eres  musa  prostituta, 

Y  vo  toleranti*  y  manso, 
iras...  pero  no;  que  están 

Los  porteros  conjurados, 

Y...  yo  me  entiendo.  No  vayas. 

Que  es  gastar  el  tiempo  en  vano. 

Vele  (lereclio  a  Sa:i  Gil , 
Y'  ponte  en  medio  del  paso 

Y  no  le  apartes  por  mas 
Que  el  cielo  llueva  venablos. 

Espérale  allí ;  y  en  viendo 
Que  la  misa  se  ha  acabado, 
Ojo  avizor...  que  ya  sale  : 
Llegó  la  ocasión,  al  caso. 

Pero  si,  como  otras  veces. 
Va  de  prisa,  y  no  ha  mirado, 
O  se  atraviesa  una  viuda, 
O  algún  soldado  de  anUiño, 

(1  de  un  coscorrón  te  envían 
Al  cancel  mas  inmediato, 
O  un  abad  gordo  se  sube 
Encima  <ie  ti  gritando; 

Y  en  tanto  se  cierra  el  coche, 

Y  }a  mas  veloz  (|ue  un  rayo 
Corre  ,  tu  le  alcanzaras, 
Que  el  a\uiio  hace  milagros. 

(')  KkI"  romance  fue  escrito  por  el  aulor,  tiendo 
Hiin  niu>  júv»*n,  y  üiri((iilu  al  runde  du  Kluridii- 
lilanru,  á  quien  cayo  tuu  en  gracia. que  concedió 
al  suplicante  lo  que  pt.dia,  y  aun  le  otorgó  y  dl»- 
priifeó  uii.t»  muchos  beoeUcia». 


Corre ;  y  A  pié  fifOM 
A  la  poerU  de  |ttlaclo» 
Que  alli  ba  de panr.y  alH 
Te  ha  de  ver  81  ao  ha  cegí 

Y  entonces  torcieido  el 
Gomo  novicio  descalao, 
Dile...  (Asi  nunca  tus  ve» 
Se  impriman  en  el  diario); 

Dile...  cSeftor,  MontiB 
Esti  que  le  lleva  el  diablo 
Ni  sabe  qué  hacer ,  ni  sabe 
Cómo  poder  obligaros. 

B  No  viene  en  propia  pa 
A  repetir  el  asalto. 
Por  no  seros  importano. 
Puesto  que  lo  ha  sido  lant 

»  Y  asi,  presentóme  a  ve 
Con  poderes  que  me  ha  di 
escuchadme  la  emboada. 
Que  en  dos  puntos  la  desp 

>  Primero ;  que  os  da  loi 
No  como  se  dan  hogaño. 
Por  cumplimiento  v  por  ui 
De  papelitos  pintados ; 

»  Sino  por  estimación 

Y  afecto  sencillo  y  llano « 
Sin  hipérboles  de  moda 
Ni  palabrones  bincbadoe, 

>  Rogando  al  cielo  os  co 
Mas  vida  que  á  on  mentec; 
Mas  robustez  que  á  un  Oai 
Mas  fortuna  qae  á  uu  bella 

»  Para  que  la  envidia  os 
Vivir  feliz  niucbos  años. 
Querido  de  la  nación, 

Y  amigo  siempre  de  Garlo 
»  Esto  ruega  al  cielo ;  y 

?ue  os  dijese  me  ha  mand 
voy  al  segundo  punto : 
La  compasión  os  encargo. 
»  Dice  que  pues  boy  es  < 
De  gracias  y  de  aguajes. 
El  agasajo  le  hagáis 
De  sacarle  de  trabaos ; 

»  Que  el  pobrecito  esti  ; 
De  esperar  desesperado ; 

Y  solo  vuestra  palabra 
La  vida  le  va  atari^du. 

»  El  médico  le  visita ; 
Le  manda  jarabe  y  bafios. 
Caldos  de  pollo  y  suslancí 

Y  medicinas  y  emplastos. 

»  Pero  si  vos  no  mandáis 
Hacerle  beneficiado , 
O  una  pensión  clerical 
Le  recetáis  para  el  caso, 

»  Ni  pediluvios,  ni  ungüe 
Ni  pildoras,  ni  electnarm, 
Ni  auDOue  se  acueste  coo  < 
Todo  el  protoniedicato, 

•  Bastara  para  que  el  tria 
Con  la  intemperie  de  marzt 
No  se  muera  de  inacción 
Como  mueren  los  lidalgos. 

» i  Oh,  señor !...  (Aqui  es 
Musa,  que  esfuerces  el  lian 
Con  aquello  de  ¡A¡i  de  wU! 

Y  sollozos  \  desmayos.) 

»  ¡Oh, señor!  uo  |iemiilai 
Que  se  muera  t:m  lenii>rau4 
si  uo  queréis  que  se  visla 
De  luto  todo  el  Parnaso. 

vSeis  poderc^o,  y  es  fuer 
Que  al  iiiiuulso  de  esa  nian< 
La  mas  adversa  fortuna 
Mire  su  rigor  ¡lostradu. 

»  Que  si  los  que  adora  el 
Tienen  de  üiviiios  algo, 
Ks  solo  poder  hacer 
Felices  ios  desdichados. 

>  Y  pues  la  Europa  os  ad 
Al  pié  del  dosel  hispano 


en  paz  y  justicia 
imperíi»  dilatado, 
diga  de  vos,  (|U(^  hat)ieiido 
)  en  la  tierra  tanto, 
Morntin  no  pudo 
tVliy.  vuestra  mano. 
ísnuMilid,  señor,  la  errada 
1(1  del  vulgo  vano, 
7/^a  (|ue  í-n  el  hospicio 
Apolo  sn  palacio, 
snienlidla ,  pues  á  vos 
•I  cielo  reservado 
florecer  las  letras 
favor  á  los  sabios. 
)  no  imagino  que  pueda 
't<'i)SÍon  adnúraros 
M)sa  mas  despreciable 
lo  <»s  ha  pedulo?  ¿cuando? 
no  pide  tjue  le  deis 
i)la  de  arcediano, 
ere  ser  intendente, 
¡ue,  ni  veinticuatro; 
lo  (juiereser  abate : 
>cdir  tan  moderado 
o,  si  por  ventura 
abate  es  ser  algo  ! 
la  fué  su  vocación 
sus  primeros  años ; 
lo  eslorbt*is,  (jueal  liii 
atólico  cristiano, 
en  conci(Micia  no  podéis 
ir  á  este  nnu  hacho 
egue  á  verilicar 
)noslico  tan  santo. 
t,  srñor.  Considerad 
s  el  punto  delicado  ; 
bien,  y  si  queréis 
mejor,'  consultadlo. 
ial(|uiera  abate  os  dirá 
?a[)ita  milagros ; 
ind)ién  tiene  indulgencias 
los  esca[>ularios. 
,  señor  :  tauíbién  las  tiene ; 
.o  autor  italiano 
I  que  ha  habido  en  Kuropa 
cinco  abates  santos, 
(juiéii  sabe  si  los  cielos 
itiii  han  guardado 
j  media  docena 
os  bienaventurados? 
({uién  sabe  si  algún  día 
colección  de  un  claustro, 
lienzo,  colorido 
5  futuros  Ticianos, 
vera  á  mi  .santo  niño 
ilito  y  cabizbajo, 
KÜllas  en  el  suelo 
as  entrambas  manos, 
I  chupilla  y  motilen, 
udibundizado, 
lendo  la  sagrada 
1  de  vuestra  mano  ?  » 
>  le  dirás ;  y  espero 
sullas  del  encargo, 
C9f>era  un  mal  poeUi 
ícisiones  del  patio. 
]ue  si  la  suerte  hiciese 
10  es  posible  esf)erarlo 
bondad  de  mi  dueño 
n  reverencio  y  amo) 
mi  súplica  no  hallase 
encía  ni  despacho, 
ees.  Musa,  ya  puedes 
r  aposento  y  plato. 
:a  algún  talento  chirle, 
)  que  en  Madrid  hay  tantos 
os  que  viven  surtiendo 
'illos  a  destajo, 
él  puedes  ajuslarte 
eses  ó  medios  años  ; 
cada  inspiración 
>ague  de  contado. 


poesías  sueltas. 

Con  esta  al  público  grazna, 

Y  engruda  los  esquinazos, 

Y  Dios  te  ayude  y  te  dé 
Lectores  desocupados ; 

Que  si  yo  me  llego  a  ver 
De  una  vez  desesperado, 
O  me  meto  á  traductor, 
O  me  degüello,  ó  me  caso. 


(Mil 


I II.  i4/  principe  de  la  Paz  en  una  de  hm 
venidas  á  la  corte  desde  el  sitio  de 
Aranjuez  en  1780. 

(No  recopilado.) 

Aiuique  de  lejos  he  visto. 
Si  no  hay  en  la  vista  engaño , 
Que  venís  bueno  y  alegre 
De  las  orillas  del  Tajo, 
Kecibid  el  parabién 
En  versos  cojos  y  mancos; 

Y  si  no  os  parecen  buenos, 
A  mí  me  pasa  otro  tanto. 
ICs  muy  difiríl  liac(>rli»s 
Druñiditos  y  limados; 
Pide  tiemno,  >  no  lo  lieurn 
De  sobra  los  secretarios. 
S:d)reis  que  mi  señoría 
trabaja  mas ipie  un  forzado. 
Traduciendo,  corrigiendo. 
Reconstruyendo  y  llrmando. 
S.ibreis  que  de  Babilonia 

\L\  famoso  campanario. 
Si  á  mi  portal  se  compara , 
Fué  un  juguete  de  muchachos. 
Vierais  allí  un  tunecino 
Que  viene  desaforado , 
A  que  le  traduzca  yo 
Unas  coplas  de  su  hermano; 
Un  irlandés  que  no  entiende 
La  factura  de  dos  barcos , 

Y  no  sabe  si  llevaban 
Naranjas  ó  alun  salado ; 
.Mucho  clérigo  de  prima 

Y  abatillos  cuiTUtacos, 
Emigrantes ,  bailarínes 

Y  cald(;reros  gabachos ; 
Viudas  (pie  (juieren  casarse , 

Y  como  murió  don  Braulio 
En  Norlingen ,  me  presentan 
Un  bosque  de  garabatos. 

Yo  los  he  de  interpretar , 

Y  van  y  vienen  recados  : 

Que  por  Dios  que  las  despache, 
Que  es  conciencia  dilatarlo, 
i  Pues ,  cuando  vienen  de  Roma 
Los  diplomas  sacrosantos 
Que  aquella  ciudad  bendita 
Regala  al  orbe  cristiano  ? 
Allí  es  ver  cómo  las  Musas 
Se  escapan  por  los  tejados 
Huyendo  la  incomprensible 
Colección  de  garabatos. 
Las  t)ulas  y  pergaminos 
(^on  tanto  sello  colgando 
Para  leche,  para  huevos. 
Para  no  comer  pescado; 
Dispensas  y  absoluciones 
Para  primos  y  cuñados, 
Que  en  vez  de  ({uererse  bieu 
Se  (|uisieron  demasiado; 
Para  que  don  Agapilo 
Diga  una  misa  volando, 

Y  supla  ñor  veinte  mil 
Que  en  dinero  le  pagaron. 
Para  que  sor  Dorotea 

Se  vaya  a  tomar  los  baños , 

Y  tray  Serapion  no  rece 
Mientras  le  duren  lo.<>  flatos  ; 
Para  que  vuelvan  al  siglo 

Los  que  al  siglo  renunciaron... 
Entonces  una.írmpcion 


Viene  de  sodoB  y  alanos. 
Espesa  nube  de  frailes. 
Sobre  mi  casa  tronando, 
Blancos,  cenicientos,  muzgos, 
Negros,  azules  y  nardos ; 
Mallorquines,  anaaluces 
Estremeños  y  canarios ; 
Habaneros  á  docenas, 

Y  á  cientos  los  peruanos , 
Impacientes  de  soltar 
Capuchas  y  escapularios ; 
Me  llenan  de  maldiciones 
Cada  momento  que  tardo : 
Todos  con  su  papelón , 
Unos  en  otros  brincando, 
Que  sin  mi  firma  no  puede 
(largar  con  ellos  el  diablo. 
Todos  en  su  tierna  edad 
Por  un  padre  endemoniado 

Y  á  fuerza  de  mojicones 

Y  palizas,  profesaron; 
Todos  han  sufrido  injurias 
Atroces  de  sus  hermanos , 

Y  el  convento  los  persigue 
Porque  son  buenos  y  sanu.s; 
Todos  tienen  una  hermana 
Viuda  y  pobre  y  sin  amparo, 

Y  dos  sobrinas  doncellas 
Recatadas  por  el  cabo. 
Cuya  doncellez  está 

Por  instantes  peligrando , 

Y  si  no  las  suarda  el  fraile , 
Van  á  suceder  estragos. 
Esta  es  mi  vida,  estas  son 
Las  amarguras  (pie  paso. 
Los  combales  que  me  dan. 
Las  escaladas  que  aguanto. 
No  os  admire  pues  que  sean 
Mis  versos  pocos  y  malos; 
Hágalos  mejores  quien 
Esté  menos  ocupado ; 

Que  para  alegrarme  yo 
De  veros  contento  y  sano 

Y  que  el  cielo  en  largas  dichas 
Os  guarde  felices  años , 

No  necesito  de  At»olo, 
De  las  Musas  y  el  I^mnso, 

Y  en  prosa  humilde  diré 

Que  os  venero  siempre  y  amo 

Y  os  digo  verdad,  asi 

Vos  me  queráis  otro  tanto  : 
Es  mucho ;  con  la  mitid 
Me  doy  por  afortunado. 


IV.  A  una  dama  que  le  pidió  versos, 

(No  recopilado.) 

¿Versos  le  pedís  á  un  hombre 
Tan  cerrado  de  mollera  ? 
Á  Sabéis  qué  malos  los  bago, 

Y  el  trabajo  que  me  cuestan  ? 
¿Sabéis  que  para  hacer  uno 
Suelo  emporcar  ana  resma, 

Y  en  escribirle  y  borrarte 
Gasto  semanas  enteras? 
Si  fuera  un  vecino  mío 

§ue  hace  coplas  á  docenas , 
con  elhs  se  estasia . 
Se  enloouece  y  se  embeleí^a , 

Y  ba^a  al  portal,  y  á  cuantos 
Pasan,  por  ruego  ó  por  fuerza. 
Sin  respirar  les  recita 

Dos  cuadernillos  de  endechas , 
Dies  sonetos,  veinte  y  cuatro 
Redondillas,  tres  comedias , 
Cien  epigramas,  y  nueve 
Planes  de  nueve  poemas ; 
Ese  si  pudiera  daros        ^ 
Cuantos  versos  le  pidieraif. 
Ya  que  la  suerte  enemiga 
Le  condenó  á  ser  poeta. 


Yo  DO  lo  soy,  Di  lo  quiero 
Ser,  ni  nadie  lo  sospecha. 
Ni  Dios  permita  que  oanca 
A  tal  tentación  consienta. 
Kso  no,  que  esto  qne  llaman 
inspiración,  influencia, 
Numen,  furor,  los  que  envían 
.\  Salanova  cuartetas. 
No  es  otra  cosa  que  el  diablo 
Üue  los  ur^sa  y  qui?  los  ciega  * 
El  los  inspira,  y  así 
Son  tan  diabólicas  ellas. 

Y  como  hay  uno  encargado 
De  los  cuñados  y  suegras , 
Alborotador  de  casas, 

Y  amico  de  peloteras ; 
Otro  (Hablo  comilón 

Que  corre  de  mesa  en  mesa ; 
Otro  vanidoso  y  tonto 
Con  bordados  y  veneras ; 

Y  otro  en  fin,  que  es  el  que  temo. 
Juguetón,  mala  cabeza. 

Que  se  esconde  muchas  veces 
Entre  dos  pestañas  negras, 

Y  buce  con  una  mirada , 
Con  una  risa  halagüeña. 
Con  dos  lagrimas  traidoras. 
Que  todo  un  hombre  se  pierda. 
Asi  también,  además 

De  estos  diablos  que  nos  cercan. 
Hay  otro  mas  enladoso , 
Mas  insolente  y  perrera. 
Este  es  el  que  inspira  tantos 
Versillos  de  cadeneta, 

Y  el  <iue  regala  al  teatro 
Monstruos  en  vez  de  comedias. 
Este,  el  que  aforra  los  postes 
Con  cartelones  de  á  tercia. 
Embadurna  los  diarios, 

Y  hace  cola  en  las  gacetas. 
Este  el  que  enseña  a  hacer  libros 
En  donde  lodo  se  enseña, 
Padre  adoptivo  de  tantos 
Sócrates  á  la  violeta. 

Él  apuntó  a  Valladares 
Sus  misiones  do  cuaresma, 

Y  al  miserable  Honciii 
Sus  nefandas  Roncalesas, 
A  don  Bruno  sus  tramoyas, 
A  Luciano  sus  endeclias, 

Y  á  nuestro  Plauto  moderno 
Sus  farsas  trípicalleras. 
Por  él  en  ambos  corrales 
La  ruda  plebe  merienda 
Del  gótico  don  Kerinin 

Las  mal  cocidas  menestras. 
Por  él  Zavala,  execrable 
Autor,  fatiga  las  prensas, 

Y  el  rechinan  le  Trigueñas 
Aborta  sus  epopeyas. 
Nifo,  ¡  oh  pestilente  Nifo ! 
(íran  predicador  de  tiendas, 
Que  desde  el  aiío  de  seis 
Disparatando  voceas ; 
Solo  este  diablo  te  pudí» 
Turbar  asi  la  cabeza, 

Y  por  divertirse  hacerte 
Escritor  de  callejuela. 
£l  solo  dicta  sus  coplas, 
Maldecithis  do  Minerva, 
A  don  Alvaro  (luerrero, 
A  don  Lucas,  a  Cacea, 

Y  á  lanío  varón  famoso 
Con  quien  Cuarínos  espera 
Rebutir  el  suplemento 

D«>  su  infausta  bililioteca. 

Y  tu,  (|ue  desde  tu  silla 
Presides  a  sus  tareas, 

Y  en  |»érli(ias  impresiones 
Su  celebríd^l  aurnt^iitas, 
Gran  Salanova,  quef  en  totio 
Te  metes,  y  en  todo  yerras, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  tKA^ono). 

¿Qué  cura  te  sacará 

El  diablo  que  te  atormenta? 

Si  nuestra  piadosa  madre 

Algmi  conjuro  tuviera. 

Como  para  las  langostas. 

Para  los  malos  poetas. 

Yo  te  aseguro,  infeliz 

Mitólogo  de  la  legua. 

Que  á  chorros  de  agua  bendita 

Y  antífonas  v  coletas. 
Bien  presto  libertaria 
De  la  picara  caterva 

De  dioses  y  semidioses, 

Y  espectros  y  ninfas  necias 
Esa  pobre  criatura, 

gue  sin  cesar  aporrea 
I  enemigo,  y  á  eterno 
Disparatar  la  condena. 
Pero  es  en  vano  :  los  cielos. 
Quizá  ofendidos,  ordenan 
En  pago  de  nuestras  culpas 
Tanto  castigo  a  la  tierra. 

Y  como  suele  tal  vez 
Ocupar  una  floresta 
Importuna  multitud 

De  cigarras  vocingleras , 
Que  aqui  y  allá  chirriando 
El  ronco  eslrépito  altemaD« 
Cantan  que  rabian,  y  nunca 
Hasta  reventar  lo  dejan, 
En  tanto  que  al  son  tremendo 
Huyen  con  alas  lijeras 
Las  avecillas  canoras, 
Dulce  hechizo  de  la  selva. 
Vuela  de  una  rama  en  otra 
Asustada  Filomena, 
Ni  el  aire  su  voz  despide. 
Ni  al  caro  nido  se  acerca ; 
De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjambre  que  nos  apesta. 
De  copleros  chabacanos 
Ridicula  turba  y  necia. 
Fastidiosamente  aulla, 

Y  al  run  run  de  sus  cencerras 
Las  musas  desaparecen, 
Febo  y  las  gracias  con  ellas. 
Todo  es  ignorancia,  y  todo 
Frivolidad  é  insolencia, 

Y  el  Parnaso  castellano 
Yace  morada  desierta. 
Ni  ¿  qui«Mi  osara  acallar 
La  desapacible  orqiieshi. 
Ni  alternar  en  el  solfeo 
Que  Salanova  gobierna? 
¿  Y  vos,  señora,  pedís 
(Supongo  que  fué  por  liesta  ,i 
Versos  á  (juien  de  los  suyos. 
Si  algmios  hace,  reniepY 
Yo,  que  no  soy  cnibrotlon. 

Ni  pongo  mi  ingenio  en  venta. 

Ni  predico  en  el  café 

Donde  retumbaba  Huerta , 

Yo,  cuando  en  tal  ignominia 

Esta  de  Apolo  la  ciencia, 

¿  He  de  escribir,  mientras  Nilo 

Escribe  (¡ue  se  las  pela  ; 

Mientras  (loncha,  haciendi)  ajustes 

Con  Martínez  y  Ribera, 

Ofrece  dar  el  surtido 

Necesario  de  comedías ; 

Y  Moncín,  para  quitarb* 
El  aplauso  y  las  pesetas. 
Hace  rebajas,  y  el  poliie 
Don  Bruno  rabia  y  patea  ? 
Mientras  el  doctor  Cuarmos 
Taitlo  mamarracho  inciensa, 

Y  a  Trigueros  le  despacha 
El  Ululo  (le  poeta, 

¿Yu  he  de  escribir?  No.  Priniero 
Que  tal  precepto  obedezca, 
(lUenero  y  Casal  me  alabni, 

Y  á  malos  sonetos  muei-.i . 


Tiem|M>  Tendrt*  il  eii  Im  badms 
No  existe  cólera  cierna. 
Que  el  rayo  poro  del  sol 
Disipe  oscuras  tinlebbs, 

Y  del  olvido  en  qae  yacen. 
Resucitadas  las  letmis. 

De  so  perdido  esplendor 
La  edad  venturosa  vuelva 
Yo  entonces,  si  amor  penii<i<- 
Ni  voz  á  mayor  empresa, 
O  han  muerto  ya  de  su  iiK'>-it«tit> 
Las  no  apagadas  ceiilelías. 
Tal  vez  deía  corva  lira 
Pulsaré  doradas  eaenlas. 
Entre  los  doctos  alumuo^ 
Qne  Apolo  inspira  y  alienta . 

Y  cuando  mi  patria  logre 
La  felicidad  que  espera. 
Su  nuevo  Augusto  liallam 
Marones  que  le  celebran. 


V.  Aguinaldo  poéik 


■*. 


Ya,  señor,  el  tiempo  Ui^ 
De  presentes  y  regalos  : 
Para  el  que  ha  de  recibir. 
El  mas  alegre  del  aik» ; 
Para  el  que  úv^  tiempo  trístcr. 
Mes  azaroso  é  infausto. 
Tanto,  que  niucbos  q[uísíerau 
Echarle  del  calendario. 
Yo,  en  este  mes,  como  soy 
Tan  cumplido  y  tan  exacto. 
He  dispuesto  remitircM 
Las  pascuas  y  el  aguinaldo. 
Ello  es  verdad  que  parece 
Muy  estravagante  j  raro 
Que  el  pobre  re^e  ai  rico, 

Y  al  provincial  el  donado ; 
Pero  al  flu,  si  yo  naci 

De  humor  generoso  j  franco. 
¿Quien  me  ha  de  (putar qn**  t'  <  k* 
El  alma  de  un  Alejandro? 

Y  no  hay  remediu,  os  pron-eii* 
Que  me  he  portar  con  gart>ft : 
Que  cuando  dan  los  poeta*>. 
Dios  nos  tenga  de  su  mann. 
Tal  vez  para  su  traer 

No  suelen  tener  un  cuarto ; 

Pero  para  regalar 

El  mundo  les  viene  escaso. 

Y  no  esperéis  que  os  envié 
Rico  caté  veneciano, 
Salchichones  bolofieset. 

Ni  vino  de  Chipre  en  frascos. 
Miel  de  Calabria  esquisita« 
De  Genova  dulces  vanos. 
Lenguas  de  Lodi  escalentes, 
Rien  que  ito  las  he  probado. 
Enormes  quesos  de  Ihii 

aue  dicen  que  son  muy 
acarroñes,  talbrínes. 
Pasteles  napolitanos ; 
No,  señor,  porque  eslo  si  fin 
En  las  tiendas  lo  eBcoatruu«^^, 

Y  si  tuviese  dinero. 
Fácil  me  fuera  comprario^ 
La  gracia  está  en  invocar 
A  Apolo,  mi  primo  berroano. 

Y  hacerle  venir  de  un  brinrt- 
Desde  el  Olimpo  á  mi  cuarlf 

Y  t*n  vez  de  tanta  monñlla, 

Y  de  tanta  grasa  y  tauUis 
Dulces,  que  solo  producen 
lndigestí<ines  y  haruzgus; 
Si  queréis  cosas  gusto^as 
Que  no  os  pueden  hacer  djih<. 

Y  en  su  vida  las  lian  visto 
L^is  arrieros  uiaiagatos: 
Ahi  está  el  féidx  ile  Arah:». 


(  un  manjar  üelicadOt 
lavoiies  sübtíi  l)ios 
•:in  de  Juno  el  cano  ; 
loinilas  (le  Venus, 
(«ipricurnio  y  lauro, 
n!i'  estrellas,  seguu 
n  autor  caslellano : 
■cuas  las  poudí  enios 
•al)e<hí'  con  raido, 
I  (¡uiI;iikIo.c«s  I;i'.  coln'^ 
itupendo  recalo . 
iloiies,  las  harpías, 
rifos  y  cenlauru>, 
•n  ji}iole,  y  oUcs 
,  y  oíros  empanados; 
'Uanto  a  vinos...  Kl  vino 
raniente  es  muy  malo  , 
era  y  convul^i(lnes, 

*  en  la  cabe/.a  eslrayos  : 
la  es  mejor  ;  y  el  agua 

•  haja  despeñando 
fílenle  (.abalina 

s  laidas  del  Parnaso, 
iia's  (|ue  l<ks  lieoj'o 
rí>ella  celebrados. 
Ido  Iniuido  ardieiile, 
lu  sabroso  y  caro, 
i  a  tin  de  comida 
is  de  beber  un  trago, 
daré  el  néctar  qm'.  sirve 
.'  el  garzou  troyano. 
tresenle,  capa/, 
nplar  el  ceño  airado 
Nisla,  de  un  relator, 
\irey  americano, 
lara  vos  le  tengo 
niilo  y  arreglado : 
apetito,  y  picar 
Jo.  y  muérase  el  diablo, 
de  ir  por  tierra,  Pluton, 
?s,  (A*res  y  liaco 
eslaran  a  porl'ia, 
lo  los  (¡uiera,  sus  carros, 
de  ir  por  el  mar,  Neplnno, 
Aiifilrile  y  Glaufo 
'nova  a  Barcelona 
n  en  dos  latigazos, 
uereis  que  se  Ibíve 
1  aire,  y  evitanms 
Iro  de  los  ingleses, 
n  lodo  mttten  el  gancb<», 
•r,  Apolo  y  Venu.s 
llevaran  volando ; 
!  ([ue  en  las  aduanas 
sitaran  el  cargo, 
en  lugar  de  cíibrirle 
ñuelos  valencianos, 
:;onclusiones  llenas 
í'pcias  y  mamarrachos, 
briremos  de  versos, 
o  que  siendo  el  regalo 
del  Pindó,  ^,  quién  pone 
^íltorio  prosaico? 
s  irán,  (jue  las  musas, 

0  uara  nos  el  canto, 
u  mspiracion  divina 

1  mi  immeu  tardo, 
aquí  como  ({uedo 

o  y  desempeñado, 
luelio  l'aNor  que  os  debo 
M  de  Ovidio  os  pago. 


VI.  Mas  vale  callar  (lOi 

lé  s<Tá  (|ue  habiendo  sido 
isa  que  tanto  honráis, 
edeceros  pronta 
nnisa  voluntad  , 
m  perezosa  esté, 
o  me  quiere  insfürar 


POESÍAS  SUELTAS. 

Los  versos  que  me  pedís. 
Si  cuando  pedis,  mandáis? 
1  Acjiso  pudo  el  deseo 
De  complaceros  fallar, 
O  acabaron  los  calores , 
Con  su  v(>na  perenal? 
¿O  fatigada  tal  vez 
De  traducir  y  firmar. 
Tiempo  la  falta  y  humor 
Para  ser  original? 

Y  en  Umto,  a  mi  se  me  acusa 
De  indolente  y  holgazán. 
Ella  se  abanica  y  ríe, 

Yo  me  apuro,  y  vos  instáis. 
i,Qué  la  cuesta  en  libres  versos 
Maldecir  y  murmurar, 
Sátiras  dictando  alegres, 
Llenas  de  pimienta  y  sal  ? 
f.  Acaso  la  edad  presente 
Tan  corla  materia  da? 
¿'tan  lexesson  nuestros  vici(»s? 
i.  Tan  pocas  locuras  hay  ? 
Si  la  mandaran  Ungir , 

Y  con  astucia  falaz 
Aplaudir  los  desaciertos. 
Los  delitos  adorar ; 

Yo  el  primero  disculpara 

Su  silencio  pertinaz : 

Que  es  mejor,  cuando  el  asunto 

Obliga  á  meniir,  callar. 

Pero  si  queréis  que  solo 

Dicte  sátira  mordaz, 

2No  es  decirla  claramente. 

Musa,  dinos  la  verdad? 

Pues  ¿  por  qué  de  la  ocasión 

No  se  debe  aprovechar, 

Y  dar  una  felpa  á  tanto 
Literato  charlatán ; 
Tantos  eruditos  hueros, 
Cuyo  talento  venal 

Nos  da  en  menudos  las  cienciuK, 
Que  no  supieron  jamas ; 
Tanto  insípido  hablador, 
Tanto  traductor  audaz. 
Novelistas  indecentes , 
Políticos  de  desván. 
Diseñadores  eternos 
De  virtud  y  de  moral. 
Que  por  no  tenerla  en  casa 
La  venden  á  los  demás? 
¿Y  por  (¡ué  tantos  copleros, 
Que  en  su  discorde  cantar 
Ranas  parecen ,  que  habitan 
Cenagoso  charquetal, 
Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Que  metrifiquen  en  paz, 

Y  se  metan  a  escribir 
Por  no  querer  estudiar? 
¿Ella  no  fué  la  que  un  dia 
Dio  lección  tan  magistral 
(Haciendo  el  ancho  teatro 
Pulpito  de  la  verdad). 

Que  á  todo  autorcillo  astroso 
Llenó  de  lerríble  afán 
Creyendo  cercauo  el  punto 
De  su  esterminio  íinai  ? 
¡Oh  estúpidos !  escribid, 
Imprimia,  representad ; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

Y  mientras  al  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis 

Con  farsas,  que  Apolo  al  verlas 
Padece  gola  coral. 
Ni  fallara  quien  os  dé 
Para  vestir  y  masciir. 
Ni  habrá  un  cristiano  que  os  diga 
Vencejos,  no  chilléis  mas. 
Seguid,  y  lluevan  abales, 
Moros,  pillos  de  arrabal, 
Arrieros,  trongas  y  diablos 
(^on  su  rabillo  detrás. 
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Y  si  el  público  se  hastia 
De  ver  tanta  necedad. 
Vayase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Caños  del  Peral. 
Pero,  señor ;  si  la  Musa 

Se  lle^a  a  determinar. 
Se  amma  y  os  obedece, 

Y  tras  todos  ellos  da , 

Y  en  justa  sátira  ^  docta 
Los  tonos  quiere  imitar 
Del  siempre  festivo  Horacio 
O  el  caustico  J avenal , 
¿No  sera  de  tanto  monstruo 
Las  cóleras  provocar, 

Y  esponer  a  mil  estragos 
Su  decoro  virginal? 

¿No  veis  que  yace  el  Parnaso 
En  triste  cautividad , 

Y  en  él  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  están? 

No,  señor  ;  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  Musa,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar. 
No  la  mandéis  que  de  tanto 
Necio  se  burle  jamás. 
Ni  les  riña  en  castellano , 
Porque  no  la  entenderán. 
Sátiras  no,  que  producen 
Odio  y  encono  mortal : 

Y  entre  los  tontos  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 


VIL  A  Geroncio  (17). 

Cosas  pretenden  de  mí , 
Bien  oDuestas  en  verdad, 
Mi  médico,  mis  amigos, 

Y  los  que  me  quieren  mal. 
Dice  el  doctor :  «  Señor  mió. 
Si  usted  ha  de  pelechar, 
Con\iene  mudar  de  vida. 
Que  la  que  lleva  es  fatal : 
Débiles  los  nervios,  débil 
Estómago  y  vientre  esta  : 
Pues  ¿qué  piensa  que  resulte 
De  tanta  debilidad? 

Sí  come,  no  hay  digestión ; 

Si  ayuna,  crece  su  nial ; 

A  la  obsti'uc(>Jon  sigue  el  flato, 

Y  al  tiritón  el  sudar. 
Vida  nueva,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meses  no  mas, 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  traduzca,  no  interprete. 
No  escriba  versos  jamas. 
Miedos  y  musas  le  tienen 
Hecho  un  trasgo  de  hospital ; 

Y  esos  papeles  y  libros, 
Que  tan  mal  humor  le  dan, 
Tírelos  al  po7o,  y  vapn 
Plauto  y  Morete  detras. 
Salga  de  Madrid,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal. 

Ni  espere  á  que  le  derrita 

El  ardor  canicular. 

La  distracción,  la  alegría 

Rústica  le  curarán : 

Macho  borro,  machos  baños 

Y  macho  no  trabajar.» 

En  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmina  la  facultad , 
Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  particular. 
Dicen  :  «¡Oh,  si  Morathi 
No  fuese  tan  haragán ; 
Si  de  su  modorra  eterna 
Quisiera  resucitar! 
El  ha  sabido  adquirir 
La  estinineicHi  general ; 


Aplauso  y  envidia  escita 
CuanU)  llega  á  publicar  : 
Le  murmuran,  pero  nadie 
Camina  f^or  donde  él  va  ; 
Nadie  aeleria  con  aquella 
Difícil  facilidad; 

Y  8¡  él  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas , 
¿La  caterva  de  pedantes 
Adonde  fuera  á  parar? 
¿Qué  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapán , 

Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real? 
¿Tanto  hablador,  que  a  su  arbitrio 
Mérilos  rebaia  y  da , 
Tiranizando  las  tiendas 
De  Pérez  y  Mayoral? 
No,  señor,  quien  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desmán, 
Si  escuchara  un  buen  consejo, 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguán. 
Con  su  candil,  su  tintero. 
Pluma  y  papel,  y  cerrar; 

Y  alli,  con  radon  escasa 

De  queso,  agua  fresca  y  pan. 
Escribiese  cada  dia 
Lo  que  fuera  regular, 
¿(emporcaste  un  pliego  ?  Lindo; 
Almuerza  y  vuelve  al  telar ; 
Come ,  si  llenaste  cuatro  ; 
Cena ,  si  acabaste  ya. 
¿Quieres  tocino?  Veamos 
Si  esta  corregido  el  plan. 
¿Quieres  pesetas?  Pues  daca 
£1  Drama  sentimental. 
Por  cada  escena,  dos  duros 

Y  un  panecillo  te  dan , 
Por  cada  Pequeña  pieza 
Un  Vale  dinero,  y  mas. 

Y  de  este  modo,  en  un  año 
Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  espríniido  caudal.» 
Eslo  oicen  mis  amigos 
f  Reniego  de  su  amistad) ; 
Mi  suegro,  si  le  tuviera, 
Nodijera  cosa  igual. 
Esto  dicen,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  alia, 
Don  Mauricio,  don  Senén, 
Don  Cristóbal,  don  Beltran 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital. 
Presumidos,  ya  se  entiende , 
Doctos  á  no  poder  mas , 
Dicen  :  «  Moratin  cayó. 
Bien  le  pueden  olear  ; 

No  chista  ni  se  rebulle. 

Ya  nos  ha  dejado  en  paz. 

Su  Barón  no  vale  nada ; 

No  hay  enredo  alli  ni  sal, 

Ni  caracteres,  ni  versos. 

Ni  lenguaje,  ni...— Es  verdad. 

Dice  don  Tiburcio  ;  ayer 

Me  aseguró  don  Cleofas, 

En  casa  de  la  condesa 

Viuda  de  Madagascar, 

Que  es  traducción  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  alemán... 

—Si,  tiaduccion,  traducción , 

Chilla:)  todos  a  la  par. 

Traducción...  Pues  él  ¿por  dónde 

Ha  de  saber  inventar  ? 

Nu ,  señor,  es  traducción; 

Si  él  no  tiene  habilidad. 

Si  él  no  sabe,  si  é^  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamas. 

Si  nunca  nos  ha  lr:iido 

Sus  pielas  á  exaniinur; 


OBRAS  DE  MORATIN  (y.LtANDRo) 

¿Qué  ha  de  saber?—  ¡Pobre  diablo ! 

Ksclama  don  Bonifaz : 

Si  yo  quisiera  decir  • 

Lo  que...  pero  bueno  está. 

—  ¡Oiga!  ¿pues  qué  ha  sido?  Vaya. 

Díganos  usted.— No  tal. 

No.  Yo  le  estimo,  y  no  quiero 

Que  por  mi  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible;  soy 

Filósofo,  y  tengo  ya 

Escritos  catorce  tomos 

Que  tratan  de  humanidad, 

BeneÜcencia,  suaves 

Vincules  de  afecto  y  paz ; 

Todo  almíbares,  y  todo 

Deliquios  de  anioV  social ; 

Pero  es  cierto  que...  Si  usted(*s 

Me  itrometienin  callar. 

Yo  les  contara... — Sí,  diga 

Usted,  nadie  lo  sabrá  : 

Diga  usted.— Pues  bien  :  el  caso 

Es  que  ese  cisne  inmortal. 

Ese  dramático  insigne 

Ni  es  autor,  ni  lo  sera. 

No  sabe  escribir,  no  sabe 

Siquiera  deletrear : 

Imprime  lo  que  no  es  suyo, 

Todo  es  hurtado,  y...  ¿Qué  mas? 

Sus  comedias  celebradas. 

Que  tanta  guerra  nos  dan. 

Son  obra  de  un  religioso 

De  aqui  de  la  Soledad. 

Dióseias  para  leerlas 

(Nunca  el  fraile  hiciera  tal ) , 

No  se  las  quiso  volver, 

Murióse  el  fraile ,  v  andar.. . 

Di^o,  ¿me  esplicoT— En  efecto, 

Gnta  la  turba  mordaz, 

Son  del  fraile.  Ratería, 

Hurto,  robo,  claro  está.» 

Geroncio,  mira  si  puede 

Haber  confusión  ic[ual : 

Ni  sé  qué  liacer,  m  confio 

En  lo  que  hiciere  acertar. 

Si  he  de  seguir  los  consejos 

Que  mi  curador  me  da ; 

Si  he  de  vivir^  no  conviene 

Que  pida  á  mis  nervios  mas. 

Confundir  á  tanto  necio 

Vocinglero  pertinaz. 

Que  en  la  cartilla  del  gusto 

No  pAsó  del  cristui,  a; 

Componer  obras,  que  piden 

Estudio ,  tranquilidad. 

Robustez,  y  el  corazón 

Libre  de  todo  pesar, 

No  es  empresa  para  mi ; 

Tú,  Geroncio,  tú  me  da 

Consejo.  ¿Cónio  supiste 

Imponer,  aturrullar, 

Y  adquirir  fama  de  docto 
Sin  hacer  nada  jamás? 
Tú,  maldito  de  las  Musas, 
Que  lleno  de  gravedad. 

De  todo  lo  que  no  entiendes 
Te  pones  á  disertar , 
¿Como  sin  abrir  un  libro, 
Por  esas  calles  te  vas. 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar, 

Y  con  ellos  tragas,  urindas 

Y  engordas  como  un  bajá , 

Y  duennes  tranquilo,  y  nadii* 
Sospecha  tu  necedad  ? 
Díme  si  podré  adquirir 

Ese  don  particular; 
Dame  una  lección  siquiera 
De  impostor  y  charlatán, 

Y  verás  como  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  aprini'.i, 
Para  iucn-  \  medrar. 


VIH.  JmMú  d0lal^Ét  ISOl 

Ya  llegó  el  afio  de  tnee 
Por  su  paso  natural ; 

Y  el  de  doce»  Dios  lo  gnie, 
Acia  la  biaioria  se  va. 

Costmnlm  ha  sido  poner 
Por  cabeza  de  almanal 
Lo  que  machos  llanun  jeicio 

Y  yo  llamo  necedad* 
Prólogo  de  lo  lütnro, 

Juego  de  probosUcar, 
Anticipada  gaceU 
De  lo  que  sucederá. 

Y  ¿qué  sacede  ?  lo  mbom. 
Puco  menos ,  poco  ous. 
Que  va  sj  ha  visto  en  el  muKk) 
Desde  los  años  de  Adán. 

Dócil  la  ualoralesn 
Eu  su  mof  imienlo  igual 
Cumple  del  Nóroen  eterno 
La  constante  voluntad. 

Nada  es  nuevo  á  quien  metiu 
Lo  que  va  queilando  airi» ; 
Lo  que  ha  jíasado  es  imageo 
De  lo  que  debe  pasar. 

Pero  es  tan  desatinada 
La  humana  curiosidad. 
Que  olvidando  lo  que  fbé. 
Pregunta  lo  que  será. 

Y  ¿en  qué  ubro  enconlramiuí 
El  método  singular 

De  conocer  los  sucesos 
Que  tan  callados  eslan? 

£1  sumario  de  Cortés 
Poquísima  lus  nos  da« 
En  Salamanca  se  ignora. 
En  Londres  no  saben  maji. 

¡Oh  tiempo  felix  aquel 
De  inepta  credulidad. 
Tan  fecundo  en  maravillas 
Que  uo  conocemos  ya ! 

Uno  buscalM  entre  chisf  «as 
La  piedra  filosofal. 
Suplemento  de  las  minas 
De  Golconda  y  del  Catay. 

Otro,  rebosando  asomlire5. 
Daba  salod  a  un  lugar; 

Y  a  repiques  apa^atn 
Centellas  on  sacnstán. 

Las  viejas  entre  líuíebbs 
Con  untura  general 
Embrujaban  el  ambiente 
De  Rusala  y  Campanai. 

Este,  attsvaba  iesortni 
La  víspera  de  &m  Juan ; 

Y  aquel,  á  puro  exorcismo. 
No  dejaba  diablo  en  pai. 

Los  difontos  empleaban 
Las  noches  en  pasear 
Con  llamas  y  cadenitas 

Y  estribillo  de  i  ay !  ay !  ayl 
hw  magos  quemando  azufre 

Llamaban  á  Satanás, 

Y  él  obediente  acudía 

Como  no  donado  á  im  guardián. 

Los  duendes  en  la  cocina , 
En  la  alcoba,  en  el  porul. 
En  el  terrado,  en  la  cueva, 
fin  lo  oscuro  del  desvau. 

No  dejaban  escribir , 
Barrer,  coter  ui  guisar. 
Ni  quedaba  trasto  a  vida 
En  toda  la  vecindad. 

Pasó  aipiel  tiempo,  y  cun  él 
La  ciencia  de  adivinar  ; 
Los  profetas  se  acabaron 
Para  no  volver  Jamas, 

Pérdida  que  solamente 
La  pudiera  reparar 
Nuestro  juicio,  porque  el  aiu 
Sin  juicio  se  quedara. 


POKSIAS  SUELTAS. 
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Üejeinos  los  ulros  nmndot 
Eli  el  cs()a<'io  en  que  están ; 
fiireí)  como  Dios  lo  quiso, 
Hnll(>n  si  deben  brillar. 

Y  en  esta  pequeña  bola 
lJr[)a  (le  ignorancia  y  mal» 
Posada  incómoda  y  triste 
Que  debemos  habitar, 

Traiemos  de  ser  felices, 
Pues  la  prudencia  nos  da 
L^l  secreto  de  sufrir 
Y  U)S.  medios  de  gozar. 


I\.  /i7  coche  en  venta. 

Quiero  contarte 
Que  don  Miguel, 
Aquel  pesado 
Que  viste  ayer, 
Me  está  moliendo 
Mas  ba  de  un  mes, 
Sin  ser  posible 
Zafarme  de  él, 
Para  que  comj)re 
(Mal  baya,  amén) 
Sus  dos  candongas 

Y  su  cupé. 
Ksta  mañana 
Saii  á  las  diez 
A  ver  á  Clori 
(No  lo  acerté): 
lloras  menguadas 
Debe  de  haber. 
Ibame  aprisa 
Acia  la  ned , 

Y  en  mía  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
Cosa  de  ver 

Las  artimañas , 
La  pesadez , 
Los  arcnimentos 
Que  toleré , 
£1  martilleo 
De  somatén , 

Y  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 

tY  no  hay  remedio. 
Ello  ha  de  ser ; 
Porque,  amiguito , 
Mirado  bien , 
Sale  de  balde, 
Parece  inglés ; 
La  csga  es  cosa 
Digna  de  un  rey. 
¡  Qué  bien  colgada ! 
¡Qué  solidez ! 
Otra  mas  cuca 
Ño  la  veréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  pagadas 
En  Araniuez, 

Y  á  los  dos  meses 
Llegó  á  ofrecer 
El  marqucsito 
De  Mirabel 
(Sobre  la  suma 
Que  yo  solté) 
Catorce  duros 
Para  beber 

A  un  chalán  cojo 
Aragonés, 
Que  vive  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhaj.is; 
No  hay  que  temer. 
Fuertes,  seguras, 
De  buena  ley. 
Con  que  Domingo 


Puede  á  las  seis 
Ir  i  mi  casa ; 
Yo  os  dejaré 
Las  señas...  Pero... 
¿Tenéis  papel? 
—No  tengo  nada. 
Ni  es  meDester; 
Dejadme  ?i?o. 
Sayón  crael. 
Si  ya  os  he  dicho 
Que  no  gastéis 
Saliva  y  tiempo ; 
Si  no  ha  de  ser ; 
Si  por  no  hallaros 
Seffunda  ?et, 
Solo,  sin  capa , 
Me  toen  i  pié 
Hasta  la  torca 
Jerasalén.» 

Ste  parece 
ele  tbayenté? 
NuDca  un  pelmazo 
Llega  i  entender 
Lo  qae  no  cuadra 
Con  sa  interés. 
Quise  cansarle, 
Me  eqjuÍYoqué ; 
Sigo  mi  trote. 
Sigue  también, 
Suelto  de  lengua. 
Ágil  de  pies, 
Siempre  á  la  oreja 
Como  un  lebrel. 
Lloviendo  estaba 
Y  i  buen  llover; 
Galles  y  plaiaa 
Atraveié, 
Gfaurcos,  arroyos... 
Vcj  á  torcer 
Por  la  bajada 
De  San  Glnét, 
Hallo  un  entieno 
De  mucbo  tren ; 
Muerto  v  parientes 
Atropellé. 
El,  por  seguirme, 
Dio  tal  Tairén 
A  un  monaguillo. 
Que  sin  poder 
Yalerae,  al  suelo 
Gayó  con  él. 
Tu  del  pobrete 
La  rabia  fué , 
Tal  cachetina 
Siguió  después* 
Quemalfando, 
Zorrado  bien, 
Alli  entre  el  lodo 
Meled^é. 


EPIGRAMAS. 


L  Pmtb  «m  sttaiua  ie  la  Farmacia. 

A  la  ciencia  de  Hipócrates  unida, 
IMata  loa  instantes  de  la  vida. 


H.  Para  al  iepaiera  ie  AhoMOMar  {i% 

No  existe  ya,  pero  dejó  en  el  «be 
Tanta  mamona  oe  sus  altos  bechol. 

Se  podris  admfarado  conocerle , 
al  ú  le  vieras  lioy  presente  y  vivo. 
Tal  foé,  que  nunca  en  sucesión  etena 
DarAn  los  siglos  adalid  segundo , 
Que  asi,  venciendo  en  lides,  el  tenido 
Imperio  de  Ismael  ioeiea  y  guarde. 


tílW 


OBRAS  hK  MdKATIN  (d.  lf-aüdro). 


111.  Para  la  cortina  áe  Wi  teatro. 

Vicios  corrige  la  vivaz  Talin 
Con  risa  y  canto  y  mascara  enpñosa, 
V  el  nacional  adorno  que  se  viste. 
Melpómene,  la  faz  majestuosa 
Dañada  en  lloro,  al  corazón  envía 
Piedad,  terror  cuando  declama  triste. 


I V.  Para  el  sepulcro  ile  don  Francúco  Gregorio 
de  Satas  ( 19). 

En  esta  yeneranda  tumba,  humilde. 
Yaco  Salido  :  el  ánima  celeste. 
Unto  el  nudo  mortal,  descansa  y  goza 
Klerno  galardón.  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo,  de  ambición  remoto , 
A  ol  trato  fácil  y  á  la  honesta  risa , 
V  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano. 
Sq  corazón,  como  su  lengua,  puro 
Amaba  la  virtud ,  amó  las  selvas. 
Dióle  su  plectro,  y  de  olorosas  flores 
liuirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril,  divina  Eaterp^. 


V.  Para  un  retrato  del  autor  rtmUiéndosele 
á  una  señora  valenciana. 

A  la  Ninfa  del  Turia  ilustre  y  bella 
Mi  imagen  doy,  y  el  conaon  con  ella. 


VI.  A  un  niño  llorando  en  los  broios  de  $u 

madre, 

(TradaceloD  del  loglés.) 

TÚ,  que  gimes  doliente, 
Bañando  en  lloro  de  Ui  madre  el  seno. 
Mientras  oue  todo  en  torno  es  alegrías ; 
J)h!  vive  a  la  virtud,  niño  inocente ; 
Porque  al  venir  la  noche  eterna ,  lleno 
Lo  aejes  todo  de  dolor  vehemente» 

Y  tü  contento  rías. 


Vil.  A  un  escritor  desventurado^  cuyo  libro 
nadie  quiso  comprar. 

En  un  cartelon  lei , 

Que  tu  obrilla  balad! 

La  vende  Navamorcuende  .... 

No  ha  de  decir  que  la  vende , 

Sino  ({Utí  la  tiene  alli. 


.VIH   Irrevocable  destino  de  un  autor  silbado. 

«Gayó  á  silbidos  mi  Filomena. 
^Solemne  tunda  llevaste  ayer. 
—Guando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 
—¿Y  qué  crístiano  la  ha  de  leer?» 


IX.  A  Lesbia,  modista. 

Lesbia,  tú  que  á  las  bonitas 
Añadir  adornos  puedes, 
rjoiiio  á  todas  las  escedes, 
D(*  ninguno  nrcesitas. 


X,  Ala miimm, ée aira 

En  la  gala  j  compotton 
Que  ¿  nuestras  J6?en€»  dts , 
Lesbia,  th  iuToiclon  ae  apon; 
Si  las  dieras  tu  bennonini , 
Nunca  te  pidieran 


XI.  A  to  mioma,  de  aira  toada. 

Cuando  ¿  nuestras  dimaii  beitot 
Adorna  tu  docto  afeo , 
Venus  y  el  Amor  te  dan 
Mas  que  te  debieron  ellas. 


XII. 


A  an  comerciante  foe  ptsaa 
una  estatua  da  Meremria 


em  eu  cas 


Si  al  decorar  tus  salones, 
Panio,  á  llc»i:urio  prefleret. 
Tienes  ¿  fe  mil  niones ; 
Oue  es  dios  de  los  mercaderes , 
Y  también  de  los  ladrones. 


Xll!.  A  Geraaeia. 

Pobre  Geroncio,  á  mi  ver 
Ta  locura  es  sinsular; 
¿Quién  te  mete  a  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer? 


XIV.  A  Pedando,  autor  de  una  abra  en  f  j 
le  ayudaban  variae  amígaa, 

Pedancio,  á  los  botarates 
Que  te  a^pdan  en  toa  obras 
No  los  mimes  ni  los  trates; 
Tú  te  bastas  y  te  sobras 
Para  escribir  disparates. 


XV.  Almieasa, 

Tu  critica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí , 
Pedancio,  poco  me  alten ; 
Mas  pesadumbre  lavien 
Si  te  gustaran  é  ti. 


XVI.  A  un  mal  bicka, 

¿Veis  esa  repugnante  criatan. 
Chato ,  pelón,  sin  dientes,  estevado. 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto,  yJoroiMdo? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  b  fieon. 


XVII.  A  una  señorita  flraneeam. 

La  bella  que  prendó  con  gracioso  rcir 
Mi  tierno  corazón,  alterando  sa  nn. 
Enemiga  de  amor,  inconstante,  higaz , 
Me  inspira  una  pasión  que  no  quiere  sentir. 


COMPOSICIONES  DIVERSAS. 


Los  padres  del  timba  (S0). 

COBO. 


¡Oh,  cuánto  padece  de  sAmes 
Merced  al  engaño  de  fiero  enenlio» 


PUKMASBUBLTAS. 


uendo  del  tímpano  M»aiiw 
le  caola  de  alaunis  ;  gloria. 


l'.n  largo  caskiKo  la  prole  de  Adán ! 
jOh !  vuelva  a  nonotrns  la  loa  deteada . 

V  dé  sus  promesas  el  cielo  cumplidas, 
ijue  ja  repetidas  en  lombras  «aUa. 

;Cuando,Seí¡or,  la  esctovitod  y  el  linio 
Cesará  de  brael,  llegando  el  da 
Kn  que  apareicael  veiicedor,  el  tanto, 
El  que  rompa  la  birbara  cadena 
Que  en  senidumbre  fmpta 
Lleva  lu  pueblo?  El  hnmlire  loobedtoiU 
Perdió  <le  Ed^n  la  babllacton  serena ; 

Espada  re rul gente 
Vibró  en  sus  puertas  seraOn  alrvdo, 

V  á  la  inocencia  sucedlú  el  pecado. 

Mas  DO  de  tus  piedades 
Pudo  la  cnipa  oaniana 
El  raadal  eslingalr.  que  es  üiflolto , 

V  lú,  Señor,  el  numen  poderoao 
Que  goza  en  perdonar.  Tu  soberana 
Diestra  sepulla  montes  J  clndadei 

En  abismo  profundo 
De  universal  diluvio  proceloso, 
Que  de  lus  hombres  castIgA  el  deUto; 
Pero  (liste  á  la  tierra  Adán  seBOndo. 
Grato  admitiste  su  obediente  cdo 

V  sus  ofrendas  paras, 

V  el  Iris  de  la  pai  brilló  en  el  cielo. 

Sien  el  Egipto  ardiente 

Padece  servidumbre 
La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  asegona 
En  la  fuga  que  intenta  nortentou. 
Tu  disipas  la  Bera  muchedambre 

Que  la  persigue  en  vano. 
Abre  su  centro  el  mar,  y  en  espamoaa 
Tumba  sepnlia  al  perliuat  liraaOf 
Sos  carros  y  caballos  precipita ; 
Das  á  tu  pueblo,  sin  lidiar,  riclarta. 

V  al  estruendo  di '  "  *" 
Hin.n« 

Mucho,  Señor,  hiciste, 

V  prometiste  mas.  Debe  la  Han 
Ver  un  caudillo  en  tentonwo  di* , 
Que  lus  furoies  de  disconlla  7  gnóm 

Calme,  jen  alegría 
De  amor  j  dulce  ptt  domine  euno. 

Las  puertas  oel  Areno 
Cederán  a  sn  voi  omnipotente ; 
Qaebrantari  lai  bóvedaa  oseuut 
Hajendo  el  roonatmo  qae  ae  eaeonda  en  ellu. 

Abrasada  la  trente 
Con  rajo  renndor.  El  podemaOt 
El  grande,  el  Hijo  de  DaTld,  laa  pona 
Anras  rompiendo,  Uerar*  «M  kaeliM 
Adonde  el  aitro  de  )•  loa  pnrfda , 

V  mas  alia  del  sai.  acompaftado 
De  la  tortM de Jgatoa  Huneron, 
Que  los  camliK»  de  Tlrtod  alpnrai, 

y  del  primei  pecado 
Sufren  la  peua  en  cárcri  pnoKMi. 

GMO. 

Huyan  los  abos  en  ripfdo  tnalo ; 
Goce  la  tierra  dmrable  emaneU; 
Mire  i  loB  bombrea  pladoao  el  Sdor. 
TOi  mota. 
Ven,  prometido 
Jefe  temido, 
Ven ,  y  tiluntotc 
Lleva  delante 
Paxy  Tfctoiia; 
Llene  tn  gloria 
üc  dicha  el  tnimdo. 
Llega ,  segando 
Legialador. 

COBO. 

Hnjan  los  ^os  con  rtpido  tmIo; 
Goce  la  tierra  dorable  commIo; 
Mire  Ji  los  bombrea  ptadoao  el  Solar. 


nbdloHBHute 
QMlnvInileiria, 


T«iUMdHUea 
■HlMaadNl. 


OBRAS  DB  MOaATlN  (d.  LtáNDiO). 


Cénlicú  á  nombre  de  unat  niHat  eepeücUu  de  famUia  re- 
fugiada en  Francia,  con  motiüú  de  una  peligrota  enfer- 
medad de  ¡a  marqueta  de  Ariza. 


GORO. 

Suban  al  cerco  de  Olimpo  hicienle 
Eco  doliente ,  lamentos  y  voces ; 
Llegaen  veloces  al  trono  de  Dios. 

voz  PRUICIIA. 

Oye ,  Señor,  el  rue^  fervoroso 

Que  humildes  dingimos 

En  aflicción  y  llanto. 
Con  alma  pura  y  manos  inocentes 
Ante  tus  aras  a  implorar  venimos 
Favor,  piedad,  ¡on  Numen  poderoso! 
Si  súplica  mortal  mereci*  tanto. 
Por  ü  los  orbes  giran  refulgentes , 

Por  ti  naturaleza 
Existe,  y  á  tu  voz  la  muerte  dura 

Contiene  su  flereza. 
: Ay !  no  perezca  la  estimable  vida 
De  la  que  fué  nuestro  común  consuelo 

En  la  no  merecida 

Constante  desventura 
Que  á  nuestros  padres  á  morir  condena 

En  peregrino  suelo, 
Y  k  nosotras  con  ellos,  desdichadas. 
Ella  fué  nuestro  amparo;  ella  serena 

Benigna,  generosa , 
Lágrimas  tantas  veces  derramadas ; 
En  su  favor  nuestra  niñez  reposa. 

Si  la  virtud  nos  guia. 
Si  las  tinieblas  del  error  desvia 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  dádiva  ei  suya... 
Viva  ¡oh  gran  Dios!  Tu  diestra  omnipotente 
Al  mundo,  á  nuestro  amor  la  restituya.  • 

COBO. 

Si  la  que  fiel  se  ajusta 
A  tu  ley  soberana , 
En  leve  sombra  y  vana 

Se  debe  disipar ; 
Antes  la  parca  adusta , 

8ue  la  amenaza  üera, 
e  crímenes  pudiera 
La  tierra  lil»erlar. 


Alocución  conque  anunció  su  beneficio  Francitco  Chiner, 
primer  galán  de  la  compañía  cómica  de  Barcelona,  en 
el  año  de  Í8i4. 

Público  ilustre,  que  benigno  siempre 
Sabes  suplir  la  insuficiencia  mia, 
Perdonas  el  error  por  el  deseo, 

Y  al  mas  cobarde  generoso  animas ; 

Si  el  don  que  te  presento  no  es  bastante 
A  igualar  los  afectos  que  le  dictan , 
Sé  que  mereces  mas ;  pero  no  alcanzo 
La  perfección  á  que  mi  celo  aspira. 

Tiempo  será,  que  en  esta  escena  admires 
A  quien  mas  docto  y  mas  feliz  te  sirva ; 
Que  la  suerte  reparte  desiguales 
Las  gracias,  los  talentos  y  la  dicha. 

A  mí  me  dio  humildad ;  con  esta  solo 
Esperar  debo  tu  atención  benlsna. 
Damas  hermosas,  de  vosotras  no 
Que  mi  esperanza  se  verá  cumplida: 

Hechiceras  de  amor,  en  cuyos  ojos 
La  libertad  del  corazón  peligra ; 
Pues  el  don  celestial  de  nacer  felices 
Es  vuestra  principal  prero|[ativa; 

¿Qué  harán  los  nombres  si  aplaudís  piadosas  ? 
Las  leyes  que  dictáis,  ellos  confirman , 

Y  el  orbe  entero  en  voluntarios  nudos 
Adora  vuestra  dulce  tiranía. 


Traducción  de  Gricourt. 

El  niño  ceguezuelo 
Adormecióse  un  dia 


EnelraeiMooMno 
De  kM  botqoet  del  Idi, 
Veoos  temor  ooacibe 
Al  ver  ene  no  folfia 
De  tan  íufo  repoio 
Que  al  de  la  naerle  Iníu. 

Y  en  lágriflMtt  hcrmoiM 
Bañando  las  uM^illas , 

Al  padre  omnSpoCenle 
Su  dolor  cooiunica. 

Jove,  que  tanta  peu 
Mitigar  detennlna, 
A  los  dioses  consulla 
Que  en  el  OUnpo  habitao. 

Y  viendo  que  en  opoestM 
Opiniones  vacilan, 

Al  medio  menoe  tardo 
Su  decisión  indina. 

llanda  qne  al  boaqiia  mnlwoao 
Donde  el  Amor  dormía 
Vayan  loa  celos  irisles, 

Y  en  tomo  de  él  aaisiaB. 
Parten  ellos  veloeet « 

Y  al  rumor  que  trainn , 
De  su  letargo  vuelve 
El  niño  de  Erielna. 

¡  Mas  ayf  que  desde  ealoncei 
Perdió  su  nai  tnnqnüa « 

Y  nunca  el  dulce  snelko 
Sus  párpados  visita. 


Traducción  de  Pabia  BaUi  Q. 

Málogv. 

■¿Quieres  decirme,  ugal  onrido. 
Si  en  este  valle,  naciendo  eriol. 
Viste  á  la  hermosa  Dórida  mía, 
Que  fatigado  buscando  voy? 
—Si,  que  la  he  visto  pasar  el  pnesiie, 
Y  á  los  alcores  se  encaminó : 
Un  corderíto  la  precedía. 
Atado  al  cuello  vade  üsíoa. 
— j^lo  el  cordero  la  acompafiaba? 
—También  con  ella  iba  on  paalur. 
— ¿Licidas?— Ese;  Licidaa  era: 
Mas  ¿qué  te  asusU?  iQné  mal  te  dioT 
— ¡Ay,  vaquerillo!  ¡Qué  (eKs  erea! 
Pues  aun  Ignoras  lo  qne  ea  amor.» 


idilio  ata 


Este  es  Goadiela,  cuyas  ondaa  pvas 
Van  á  crecer  del  Tú¡o  la  oonfante ; 
Esta  es  la  selva  deUdoaa,  donde 
Gozan  las  horas  del  ardor  eatívo 
Las  bellas  Hamadriades,  formando 
Lijeras  danzas  y  festivos  eoraa. 
InarcOf  ¡ay  Infeiizl  ¿lail  la  comlm 
Vuelves  á  ver  de  aquel  noboeo  flMmte? 
¿Asi  á pisar  esta  ribera  vndveif 

Prónigo.  triste,  en  mi  deatlm|  Incierto, 
Dejé  mícnoza  v  mis alegrea  ^^M^i^ft 

Y  los  muros  de  kantna  geoeroaa, 

Y  al  bienhadado  Coridon  y  Amlnta, 

Y  al  constante  en  amor  Alfeaibeo; 


O    SmmM  fctftfste  im  dtalff*.  di 

Sai  tu  dirmi ,  o  fnclaUfaM, 
In  4«al  p«tc«  gila  sla 
La  fettota  Efima  ■!• 
ChMo  par  cerro  dal  aiattla«V— 

U  tuo  sreiníe  é  q«l  «ieia«» 
Ha  por  diaaiiÉ  qaalte  irta 
6ir  VhoTiata.eb  lafto 
Qual  tuo  candido  afiwUaa.— 

Mé  T'er'altri  che TañcUot— 


SoprafittBaala  un  paaÍM«.  - 
Ahí  fft  W  Wo  I — Appwaf  f 
■a  tu  caogi  di  colarat .— 
Te  felice  paitorriU, 
Cha  BOU  aal  cIm  cm 


Todo  lo  abandoné,  por  Ignorada 
Seoda  me  aparlo  coa  emiite  huella, 

Y  atrjis  vo  viendo  ligtina  \ei  los  ojos : 
■Adiós,  mi  patria,  sollozando  diJR; 
Adiós,  praderas  verdes,  donde  ocalto 
Entre  juncos  y  déhiles  cañerías 
Hanzatiares  iiumilde  se  adormece 
Sobre  las  urnas  <le  oro.  Adius ,  j  acato 
Para  nunca  volver.»  A  la  espesura 
De  incultos  bosques  y  profundo  valle 
La  planta  muevo  apresurad  amenté; 
Bien  como  el  ciervn,  al  conocerse  herido 
De  enherbolado  arpón,  las  cumbres  alias 
Sube,  desciende  de  la  sierra  al  llano, 

Y  los  anchoR  arrofos  atraviesa : 

En  vtuo  ¡ay  trisiel  en  v.-mo,  que  el  agudo 
Hierro,  Iciildo  en  la  caliente  sangre, 
Cerca  del  C'inzon  lleva  pendiente. 

Yo,  asi  en  el  pecho  abrasadora  Uima 
Siento :  ni  la  distancia  ni  los  dias 
Alivian  mi  dolor;  que  en  la  memoria 
Ni  bella  ausente;  sus  becbiuw  duru. 
El  donaire  gentil,  la  risa,  el  canto. 
El  pié  que  mueve  en  tgil  dama,  hraeata. 
Los  dorados  undívagos  calMllot, 
El  claro  resplandor  de  eutrambu  lace*, 

Y  el  alto  pecho  gue  súaveroentu 
Se  aRiía  al  suspirar:  delicioso. 
Cladido  seno,  donde  Amor  se  anida. 
Disculpa  de  mi  ciego  desvario. 

Si  alguna  vez  á  mi  dolor  se  presta 
Benigno  el  sueÜo  con  amigas  alas. 
Hijo  de  la  callada  búmida  noche, 
Al  fatigado  espíritu  aoarece 
De  mí  partida  el  inreliz  instante. 
Hiro  los  ojos  deespiendor  divioo 
Que  en  lágrimas  se  inundan  amaiMaa, 
La  trenza  ondosa  deslazada  al  viento. 
Suelta  la  veste  candida,  j  escucho 
La  conocida  voz,  las  dulces  quejas, 
tjue  serenar  el  Ímpetu  espantoso 
Pueden  del  mar  en  tempestad  OKiiTa. 
Tiemblo. ;  en  vano  la  funesta  imigeB 
Quiero  de  mi  apartar.  Ya  me  paKce 
Que  con  halagos  de  pasión  nacido* 
La  linda  Isaura  mi  partida  estorba; 
Ya,  que  indigi>ada  a  su  amador  acnu 
De  ingrato  desleal;  ya,  que  rendida 
A  su  aflicción,  la  voz  ;  el  llanto  cesan... 
Yo,  ¡misero!  cíBendo  el  cuello  hennoso, 

Y  á  su  labio  tal  vezuniendoel  mío, 
Juro  i  los  cielos,  que  primero  falto 

Mi  aliento  débil,  que  en  ajenos  braioc 
Llegue  3  mirarla,  que  la  pierda  j  fin. 
Antea  que  olvide  mi  paslun  primoa. 
Has  ya  se  acerca  el  trance  abomddD: 
Late  oprimido  el  corainn... Entonce! 
Al  violento  pesar  de  mi  se  aparu 
Leve  la  imigeo  de  la  moerle  triste, 
Uas  que  la  muerte  inexorable  j  dura. 
Venus,  hija  <lel  mar,  dioM  Ae  GdUo, 

Y  tú,  i'ieuo  rapaz,  que  revolaole 
Siguesercarrode  tamadre  beimon, 
La  aljaba  de  marlll  pendietite  al  Itdo: 
ai  hay  piedad  en  el  cielo;  si  el  bnmilda 
Ruego  de  un  infelii  no  tos  ofeoda, 
:OIi!  basten  ya  las  padecidas  penas. 
Vuelva  vo  a  ver  aquel  agr-idobouesto, 
Aquel  dulce  reír,  y  la  suave 

Voz  de  siri-ni  escuclie.  j  sus  favores 

(iotuitiio,  toriiejí  los  alegres  horas. 

Pero  si  acaso  mí  deslino  fuere 

Tan  enemigo  i  la  ventura  mta, 

Que  en  larga  ausencia  padecer  me  nundai 

Alma  Cíteres,  Oecbador  Cupido, 

Tal  rigor  eslorl>ad.  Palle  »  nusqioi 

La  luz  pura  üel  sol  en  noche  eterna, 

Y  <lel  cuerpo  mi  espiíilu  desnudo, 
fugaz  descienda,  en  vana  sombra  j  fria, 
A  la  morada  de  Pluton  terrible. 

Iiiarco  asi,  de  la  que  adora  ameDle, 
A  las  (li-ídades  del  Winpo  sonlai 


poesías  8BBLTA8. 


Le  alió  (M  K. .„ , 

Hazonea,  no  «MocItadM,  repicleudo. 
Por  si  con  ellu  alhrbr  tognse 
Sq  grave  afán :  piadoso  le  conduce 
A  ni  rústico  albenne,  j  «agaroso 
El  Hel  Neluupd  t  h  teW  Hgaia. 


U  mmtr»  áe  Síüm. 


Catado  aí  eitcwo  de  atnl  pelea 
Cayó  lia  ThJa  «I  aSilld  brttano. 


Toda  en  laa  iNDbrai  deprofanda  noche 
A'*'»'»««Í»IW~  eenleUia; 

Y  i  h  dndoaa  iiHibm,  panuMo 

U  frcale  herida,  j  i  üitptedUi  rou 
Naral  eon»ajr  miUfes  laaroa. 

Y  en  voaURttle,  qued  eabaeado  ando 

Y  el  bnntn  calmar  del  anonoao 
PMá^^ta^ado en  la iMMtaoriUa. 
■Lks&,dle^  |a;deBÍ!IU(6  elleiMa 
loatuia  qna  lea  «Moa  acUaran 

En  la  tarar  eoMra  lai  patria.  lOU  ontica 
Tanto  le  iMHe  amiga  («bltem 
^gloriaT  ut  p«ter,  pu*  que  fkMrai 
Ejemplo  al  mando  en  teblalndoa. 
Que  ñ  cecean  fiMfUaMe  mlñ; 
¡AmKÜoaa  iJUont  Tlte, }  el  tnoo 
Oeqya  qne  atnsó  da  Ocdoveo 
Bañn  caadffio,  eu — 
ElSesarelTeaiBn 
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OBRAS  DB  MORATIN  (o.  tCAimio). 


Mayor  desolación  y  estragos  piden; 
Que  al  pié  del  solio  del  ibero  Augasto 
Próvido  asiste  de  la  guerra  el  niunen  : 
La  espada  y  el  tridente  hümido  empufia, 

Y  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadantes  pinos 
Al  eco  de  su  voz...  Cede  á  la  eterna 
Ley,  Anglia  altiva,  que  en  diamante  duro 
Grabó  el  destino.  Los  imperios  mueren, 
Su  esplendor  se  oscurece,  la  fqrtuna 
Que  los  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  acaba. 
Si  es  dado  al  tuyo  oue  su  tin  dilate, 

No  el  ceQo  irrites  ael  león,  que  ruge 
En  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sanare  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  oro  corruptor,  que  los  delitos 
(iompra,  el  poder  irresistible.  Cerque 
Los  tnmos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Rencores,  tu  amistad;  tu  paz,  oculta 
(■uerra  ha  de  ser;  esclavitud  y  afrenta 

El  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
Ni  guardes  fe,  ni  los  jurados  pactos 
Cumplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  triste 
Voz  sonando  en  el  puerto  de  Mnesteo, 
A  los  cielos  clamó :  ¡Guerra  y  vengama! 
^¡Venganza!  repitió  desde  sus  muros 
De  bronce  armados  Cádiz  Eritrea, 

Y  el  Espartarlo  golfo,  y  la  fragosa 
(iUiiibre  que  cierra  el  seno  brigantino 
Clamó :  ¡Venganza!,..  AI  gran  rumor  coofosa 
El  ánima  feroz,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

En  ancha  boca  el  monte  basta  el  profundo 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

Carlos,  la  tierra  que  a  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  ios  que  imploran  tu  favor,  y  esperan 
En  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
r.asiigar  ul  sol)erbio  que  tu  nombre 
No  reverencie  y  tu  poder  insulte... 
Arma  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


Al  nacimiento  de  la  actual  condesa  de  Chinchón. 

¿Qué  voz,  hiriendo  la  región  vacia. 
Turba  el  hilencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las  fuailivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas, 
Suelto  el  cabello  que  su  trente  adorna, 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorla  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  hermosa 
Prole  real,  que  del  Olimpo'al  mundo. 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envía. 
¡Dos  lustros  de  furor,  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades,  devastada 
Ía'a  verde  pompa  de  Pomona  y  Ceres, 
Teñido  en  sangre  el  mar,  rotas  diademas. 
Trastornados  imperios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida. 
Que  es  tiempo  ceso  el  funeral  estrago. 
Va  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca : 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  al{^una  inflama 
Pura  centella  del  saber  divmo 
A  la  m(>nle  mortal;  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  d^^be  gozar  la  patria  un  día 
Siercedes  alias  de  la  mano  eterna. 
Si,  ya  <lepuesto  el  que  vibró  indignada 
Rayo  fulmiiiador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  este! 

¡Oh  Musas!  adornad  de  nuevas  flores 


La  móvil  cuiitt  j  ti  ramor  siave 
Que  al  aire  espareen  las  heridas  caerriac. 
Descause  en  oro  y  parpara  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  amen  generosa. 
Grato  suefio  inspiradla  al  bttndo  arniHo 
De  acorde  vos,  somkira  te  cerque  oscura. 
Reine  muda  qnleliid,  ni  el  viento  nmera 
Eugaz  sns  ates,  ni  retnnbe  el  rio. 

viva ;  y  en  tomo  de  ella  los  «Borea« 
Las  ^cias  poras,  te  inocente  risa, 
L.a  virtud  y  el  pteoer  nnidos  doren. 

Y  al  estrechara  en  earifiosos  nodos 
L.a  ilustre  madre,  repetida  adoaire 
Su  imagen  celeslial. Vos,  entretanto» 
Ninfas  del  Pindó,  a  cayo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  ta  tierra. 
Para  el  instante  en  que  vigor  robuto 
Creciendo  en  elte  su  ramo  se  fome. 
La  voz,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 

Sepa  entonces  te  estirpe  generosa 
Que  el  origen  te  dio.  Veril  empofiando 
En  terga  edad  el  cetro  de  Castilla, 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyos;  sostenido  el  trono 
Por  te  justicia  y  el  valor;  veiupMln 
Con  tmmfos  mil  te  aftenla  de  Pelayo, 

Y  el  Satedo  y  Genll  correr  sangrientos; 
África  absorta»  escteva;  osadas  proas 
Al  ignorado  imperio  de  occldenle 
Caito  y  leyes  llevar.  Veri  el  lenJUe 
Poder  del  Aste,  qne  en  Lepante  espira, 

Y  te  victoria  oscorecerde  Angoslo; 
Del  hondo  Betis  i  los  camposnios 
Que  al  mar  usurpa  el  belí^»  del  nevoso 
Apenino  á  tes  barbaras  ñbm» 

Que  inunda  el  MaraSon,  te  gente  hispana 
Tremolar  sos  pendones  vencedora. 

Tales  memorias  á  imitar  te  esciten 
Altos  ejemplos  de  virtod,  y  en  tomo 
Mire  admirada  en  marmoles  y  bronces 
La  glorte  de  Borlx»,  i  «den  H  délo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  muido : 
Filipo,  que  tes  combres  de  Pirene 
Pasó  animoso,  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  neredó,  y  uniendo  apenas 
Al  bteson  espaltol  los  lirios  de  oro. 
Depone  de  su  ftente  te  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  stkave 

guietud  repose,  y  otra  vea  ocupa 
1  solio,  y  otra  vei  reina  venciOMlo : 
Femando,  á  qoien  las  artes  reverentes 
Ciñen  miimaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  olivas  paci&cas;  y  el  claro 
Sucesor  suyo  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  oadre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  c3n  él  permite 
Garios  que  en  urna  breve  los  despajos 
También  descansen  de  so  digno  hermano. 
Dando  ptedoso  á  so  memorte  ilostre 
Tardo  honor  funeral;  oue  tanto  podo 
Imperiosa  oiiinion^  y  asi  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  ea  coips. 

Y  vos,  principe  escelao»  á  qoien  cctrona 
De  gloria  no  mortal  te  amiga  mano 
De  Carlos  mi  señor:  sí  el  peso  on  dte 
Del  áureo  cetro  moderar  sopasteis, 

Y  humillado  i  sus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  va  del  celo  y  el  afán  constante 

La  ad(|uirida  merced,  y  coánta  anoiician 
Próspera  suerte,  en  su  natal  Mice^ 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  totelar,  y  aquella 
Que  diride  con  él  tatemo  y  trono 
Suprema  Angosta.  Asi  te  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  timbres  sobHmado, 
El  nombre  vuestro  penetrar  te  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pesar  del  corso 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 


poesías  sueltas. 
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Silva  d  don  Francisco  Goifa^  imigne  pintar. 

Quise  aspirar  á  la  segunda  vida. 

Que  agradecido  efmuDdo 
Al  eminente  mérito  reserva, 

De  pocos  adquirida 

Entre  los  que  siguieron 
La  inspiración  de  Apolo  y  de  Minerva. 

^'anos  mis  votos  fueron, 
Vano  el  estudio,  y  siempre  deseada 
Lu  perreccion,  siempre  la  vi  distante. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Quiso  dar  premio  á  mi  tesón  constante ; 

Y  a  ti,  sublime  artiflce,  destina 

A  ilustrar  mi  memoria, 
Dándola  duración  en  tus  pinceles, 
Émulos  de  la  fama  y  de  la  historia. 

A  tanto  la  divina 
Arle  que  sabes  poderosa  alcanza, 
A  la  muerte  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  esperanza 
Culpé  de  temerarios  mis  deseos. 
Tú  me  los  cumples,  v  en  la  edad  ftitnra, 
Al  mirar  de  tu  mano  los  primores 

Y  en  ellos  mi  semblante. 
Voz  sonará  que  al  cielo  te  levante 

Con  deuidos  honores. 
Venciendo  de  los  años  el  desvío, 

Y  asociando  á  tu  gloria  el  nombre  ndo. 


Elegía  á  lai  Muios. 

» 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente. 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres,  que  alguu  dia 
Me  disteis,  sacras  Musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  cómo  la  edad  lijera. 
Apresurando  á  no  volver  las  horas, 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  (]ue  negáis  vuestro  favor  divino ' 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas,  del  verde  Pindó  habitadoras. 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debi.  Si  pude  un  dia, 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre, 
Dilatarle  famoso,  á  vos  fué  dado 
Llevar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 


Podo  bastar  vuestro  amoroso  auhelo 
A  prestarme  coDstafldt  en  los  aflmes 
Qae  turban»  mi  pai»  cánido  insolente. 
Vano  saber»  enconos  y  Tengamas, 
Codicia  y  ambidon.  la  patna  mia 
Abandonaron  á  cítU  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  ¡evantaise  aodaces 
Adoffilnar  y  perecer»  tiranos; 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  vinodes  los  delitos. ' 

Vi  las  frateruas  armas  nnestros  motos 
Bafkar  en  sangre  nuestra»  combatirse. 
Vencido  y  vencedor,  b^os  de  Espafia, 

Y  el  trono  desplomándose  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gtdes^ 
A  las  que  el  Tijo  lusitano  envuelve 
En  oro  ycoDCus,  uno  y  otro  hnpeiio. 
Iras,  desMen  espardeudo  y  loto, 
Gomoniorse  el  funeral  estrago.  - 
Asi  cuando  en  SfcUla  el  Etna  roneo 
Revienta  incendios,  su  bifronte  dma 
Cubre  el  Vesubio  en  homo  denso  y  llamas, 
Turba  el  A?emo  sos  calladas  ondas; 

Y  allá  del  Ubre  en  la  ribera  etmsca 
Se  estremece  la  cúpula  soberibia. 

al  vicario  de  Cristo  da  sepuíao. 
¿yuién  pudo  en  tanto  honor  mover  el  piedrol 
iQuién  dar  al  verso  acordes  armonías. 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 
Tronó  la  tempestad;  bramó  iracundo 
El  huracán ,  y  arrebató  k  los  campos 
Sus  fhuosy  su  matiz:  la  rica  pompa  ■ 
Oestnnó  de  los  árboles  sombríos ; 
Todas  huyeron  tímidas  lu  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas; 
No  mas  trinos  de  amor.  Asi  agitaron 
Los  lardos  alk»  mi  existencia,  y  pudo 
Solo  en  regioQ  estra&a  el  oprinudo 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 
Breve  será,  que  ya  la  tumba  aguarda, 

Y  sus  mármoles  abre  á  redbirme; 

Ya  los  TOj  á  ocupar...  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  los  hados,  y  reservan 
A  mi  patria  hifdix  mi^or  ventora. 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspfiro 
Será  por  ella...  Preveud  en  lanío 
neblíes  tonos,  enlaiad  coronas 
De  dprés  toeial.  Musas  cdeslas ; 
T  donde  á  hs  del  mar  sus  aguas  meuhi 
El  Carona  opulento,  en  silendoso 
Bosque  de  laonM  fjRsenodos  BfaelQi. 
Oedtadetttn  ioNt  ■* 
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NOTAS  A  LAS  POESUS  SUELTAS. 


penas,  Fabio ,  to  que  dices  creo.  Esta  tátira,i|ue  publicó  la  Acá- 
•spanola  en  el  afio  de  l78i,  y  reimprimió  después  en  la  colecdoD 
B  premiadas  ,  ha  sido  posteriormente  corregida  por  el  aator  para 
i  nuevo  A  la  prensa. 

>se  en  ella  la  poesia  en  sus  tres  géneros  principales :  Úrico,  épico 
itico,  prescindiendo  de  los  demás  en  que  estos  pueden  subdiTi- 
,si  logró  el  autor  liacer  mas  metódico  y  perceptible  el  plan  de  au 
aduciéndole  A  lo  que  el  poeta  canta  en  la  exaltación  de  sa  fenta- 

sus  afectos  ;  é  lo  que  refiere ,  celebrando  los  béroes  y  los  gran- 
esos  que  le  dícu  la  historia  t  7  é  lo  que  enseba,  poniendo  en  el 
ina  imigen  de  la  vida,  copiando  los  rfcios  ridiculos  ó  terriblea, 
tpirar  en  el  Animo  el  amor  A  la  verdad  y  A  la  Tirtud. 
linca ,  después  de  hablar  de  los  argumentos  tritialea  y  de  nin- 
;rés ,  censura  los  vicios  de  estilo,  las  metAforaa  violentas,  la  exa- 
D,  la  redundancia,  los  conceptos  falsos,  los  juegos  de  palabra,  los 
os  7  retruécanos.  Culpa  la  perjudicial  manía  de  componer  de  re- 
r  la  de  solicitar  el  aplauso  del  vulgo  con  bufonadas  y  cbistes  gro- 
iue  desacrediun  A  su  autor  y  A  quien  los  celebra.  Desaprueba  en 
as  antiguos  el  uso  destemplado  de  voces  y  frases  latinas ,  de  que 
un  estilo  afectado  y  pedantesco :  aludiendo  particularmente  A  las 
e  Góngora  ,  Villamediana  y  Silveira ;  y  en  los  modemoa  la  mex- 
urda  de  los  arcaísmos  con  palabras,  acepciones  y  locuciones 
s»,  que  alieraiulu  la  sintaxis  de  nuestro  idioma,  destruyen  por 
ienle  su  pureía  y  su  peculiar  elegancia. 

épica  se  hace  cargo  de  dos  defectos  muy  considerables  :  falta  y 
)  de  ficción.  Del  primero  resultan  epopeyas  lAnguidaa,  ó  mas 
glorias  en  verNO ,  sin  artificio  alguno  poético,  y  por  consecuencia 
res  ni  deleite.  Por  el  segundo  ,  la  fúbula  épica  se  confunde  en 
illitud  de  incidentes  episódicos,  que  alteran  la  unidad,  turban 
eso  del  poema,  y  cuando  en  ellos  se  abusa  de  lo  maravilloso,  ba- 
larracion  increíble.  Por  las  indicaciones  que  da  el  autor  en  esta 

ae  infiere  que  consideró  como  faltos  de  inTfnclon  los  poemas 
raucana  de  Ercilla  ,  la  Mejicana  de  Gabriel  Laao ,  ta  Ntrna  Mé- 
VillagrAn  ,  y  la  Atutriada  de  Juan  Rufo ;  y  de  imperfectos,  por  el 
)  contrario  ,  el  Bernardo  de  Yaibuena ,  y  las  LágrtHMU  de  Angé- 

Luis  Barahona  de  Soto.  Kstiende  su  critica  A  laa  menudencias 
t  que  degradan  la  sublimidad  de  la  epopeya;  A  las  imAgenea  re- 
tes en  las  descripciones  de  las  batallas,  A  los  estravios  de  la  fan- 
á  la  inoportuna  erudición.  Reprueba  los  gigantes,  vestiglos,  dra- 
estatuas  qu*-  hablan  ( y  en  esto  se  censuró  el  autor  A  si  miamo), 
léreos ,  globo»  y  espejos  encantados ,  y  otras  Invenciones  deríva- 
los libros  caballerescos ,  que  ya  no  suflre  la  filosofía  de  nuestra 

esceden  los  limites  de  toda  licencia  poética.  « 

dramática  acusa  el  autor  A  nuestros  antiguos  poetas  de  haber 
lido  los  dos  géneros  trágico  y  cómico ,  de  la  inobservuein  de  Im 
>s ,  de  la  Ignorancia  de  usos  y  costumbres,  de  haber  aplicado  al 
os  argumentos  épicos ,  de  no  baber  dado  A  siu  fihflM  oa  Oil|iela 
.  de  instrucción ,  adulando  los  vicios  groseros  del  Tn%o,d  reca- 
ído los  de  otra  clase  mas  elevada  como  acciones  posltívaoMBle 
es.  No  olvida  tampoco  las  impertinentes  chocarrerías  de  loa  Da- 
jracio$o»tf\  culteranismo  de  damas  y  galanes,  los  puflaitt  fhCl- 
ipariciones  de  espectros ,  princesss  desfloradas,  roodM,  eacottdl- 
billadas,  falso  pundonor,  lances  (mil  y  mil  veces  repelidos)  de  It 
le  la  flor,  del  retrato ,  que  dan  ocasión  A  tan  alaiMcadoa  eoa* 
y  el  volunurio  y  trivial  desenlace  con  que  flkializaa  aquilas  «»- 
dat  fAbulas.  I«as  comedias  de  magia, «de  aaotos  y  dlaMoi,  y  las 
itos  7  personajes  mitológicos  (último  eseeso  del  erroi), 
también  la  desaprobación  del  poeta. 
•r  la  piesente  composición  debe  considerarsa ,  qat  la 
lió  A  los  aspirantes  al  premio  una  aAtlra,  no  un  rigvrooo 
:o.  Juan  de  la  Cueva  escribió  en  verso  (con  poco  método,  rédan- 
,  desaliño ,  y  no  segura  critica)  una  compIlaeiOB  da  pracaptoa 
s  al  arte  de  componer  en  poesía.  Los  franceses  tieaaB'  mi  wh  ia>- 
íscelenle  poética  de  Buileau  ;  nos  falta  en  Bspafla  m  pooaa  aa> 
i ,  y  mientras  no  aparece,  solo  la  Leeeion  poéIUm  puede  sapIMa. 
:  la  pura  amistad  que  en  dulce  nudo,  Don  Gaapar  Melchor  é»  io^ 
s ,  uno  de  los  mas  distinguidos  espafioles  que  ilastrarMí  laa  fal- 
le Carlos  III  y  Ciarlos  IV ,  literato,  anticuario, 
o,  magistrado ,  buen  poeta,  orador  elocuente,  unid  á 
imabilidad  de  su  trato,  bija  de  su  virtud  toleranta  j  baséiea.  A 
mbre  célebre  debió  Moratin  una  cordiri  ealiaiacioii,  qna  al  la  aa> 
,  ni  el  tiempo ,  ni  las  violencias  y  alteraciones  poltticas,  podiaiaB 
ir  ni  debiliur.  No  se  omita  eu  el  recuerdo  de  uavaroa  taa  ÜMlni 
>r  elogio  que  puede  dársele :  sus  ideas  y  an  conducta  no  eriD  aaa> 
is  A  la  edad  de  corrupción  en  que  vivía,  ni  al  palacio,  que  naaea 
I  debido  conocer.  No  es  muibo  pues  que  alau'lorde  tí  BtUm' 
howrado  padeciese  destierros  y  cArcelcs ,  sin  qne  nlafua  Irlhanal 
noticia  de  su  delito. 


Agitada  daspnds  la  wuú^n  a*  al  easttcla  áa  «aa  tafWiaiD  aatta^fafa , 
.a  rey  auseau » piaelaada  A  Ibrisar  aa  faUana  para  s«  cansaiiaalaa,  y 
un  ejército  qaa  la  dafcadiasa ,  «aMd  JaviAlaaaB  A  aaapar  alpaeeta  f  aa 
le  pertenecía ;  y  A paa»  tfaa^pa  la  aovMia, la  aaiMclaa , laa  ptlradea  ia> 


tereses,elfüror4aiaaaialvadós,laaiTa|iinMidladlt<aaaa  laleeagUii- 
cioaes  y  dasdadaaas  aaaca  aa  al  auada  raeaaipaasa  da  la  fiMad,  tlam 
del airevfaaiaato.  laaaMaAa,  pffaaailla,ftiilllva4aaaa  Aalnpaila,aa- 
ciano  y  eaféfasa.  avHaaáa  A  va  ilafa  al  aaeaaalra  da  laa  anua  aaa- 
migas  y  la  i^tMltoi*  <•  M  patria « apaaaa  baHA  al  biaasdrlia  asariíaf  da 
ta  Lqf  a§rarU  aa  aaila  laaMia  aa  faa  padtr  aspirar.  AiAdaaa  aato  bar- 
ron  Alos«Bebaaqaa«*wliMéi>Hadaaaaalmmatatata. 

m  A9V9  tí  ay  w^A»  o»m§UÍ9  tmtam.  taa  lataMieatas  dteáa  cal  aaa 
el  mérito  de  esta  caaspaaMaa.  BaMa  asagaiar  qaa  aaa  abra  asctila  aa 
el  lengaaie  que  bablaáM  aa  CaaUlla  aaaatiaa  abaalaa,  caataa  slglaa 
hace.aalaeaalaosalalaapalabraa.slaalaafrasaa.algifo  padcleoja 
versiAcaeloa  y  laa  Maaa,  baa  ia  aapaaar  la  aatlgiadaá  qaa  al  aatar 
quiso  dalla,  aa  aa  aaftiawa  aMiy  dUldL 

Ka  ella  calaba*  al  paala  al  eaaaailaBla  del  priadpa  dalafaseaa  aaa 
Blata  da  Pallpa  T,y  aa  aaiA  la  «aiaa,  ia  las  qaa  aaeribld  para  al  priaalpa, 
que  ocupe  aalagar  aa  aaia  ealacelaa. 

Mis       ■        "  "  ""  '  " 

puso 
artiflcea 

caudillos,  — , ^ , —  • 

Ibrtuaa.yaua  da  la  aalsUada  danaebas  da  aOaa,  atagaBa 

cM  la  aeresidad  da  aaaipiacaria ;  tadaa  Ikaaaaalaraa  aas  aaia ■„  „ 

gahlaete  y  aa  cahaMatlaa.  BIstlagalA  A  MarpUa  aatra  laabaanalslas  qaa 
OoradaB  aataacas,  y  caatlaaaaiaata  la  asUauílaba  A  aaeribir.  81  alga  va- 
lea  las  comadlas  attglaalas  da  aato  autor,  A  dt  sa  la  dabaa,  y  A  la  piaAh> 
reacia  que  d^a  A  saa  caaipaaldaaei ,  aalra  lasaraehaa  qaaA  patflala 
prasaatabaa  laa  áaaüs.  Birar  sla  dada,  para  aa  al  nm  fiaada  da  laa 
qaa  podo  aaoMlar  daiaato  aa  fableíaa. 

MI  Itaésu  aBügallafatla,alsa  aaaaqtara.al  aacilada;paia  Ai4  aa 
hachara;  y  aaaqaa  ailato  aaa  itaaafla  cdahada  qaa  aasaAa  A  ladMr  y  aa 
agradecer,  y  qaa  abiaada  aagaa  las  dfcaaalaiKlts ,  paga  eaa  ta|i«laa 
las  marcedea  recibidas  y  aaUeitaiaa,  Maratfa  aattauba  aa  aUMba  aa  apt- 
Btoa  paia  lueantt  aa  taa  tarfliWM  piaaadlariaalai.  latoaaas  cralA  da 
cofliplacarAaa  pratoctot  par  aMdlaa  baasatss,  y  aatoaaaayabasa  la 
deaedfMleMaAyaaladaaaa.fMaelaalBanada  laa  paslaaaa  paca  ga- 
marossai  qna  lliiaraa  diipaii  A  trailiriir  ti  f-^ra  yAWlfi,  babii  aMa 
bastaato  para  despajar  A  aato  Utarato  aapalal  da  caantoraalbM  daipila- 
eipadala  fea;  paia  aa  babldaiala  pihaia  da  aa  apaIMda  y  aa  baaar, 
mlaairaa  las  aaaaarva, aaiA  acNdaaida.  lato  Yiitad,  qaa  pan  taaatohadaa 
es  aa  paaa  lasaWbto  qaa  aacadaa  A  to  paiasata  acaafaa  qaa  aa  laa  pi»i 
seato,aa  toa  baaünaa  da  Maa  aa  aaa  ihllpilia  áa  qaa  aaaoi  aabaa 
otvMarsa 


ffl  ¿igaifri»  iaaarH,iadldif  iOiafripABai..,f—fHi 
iKtaadatoaca^iayaalPaaaqaabait.la—fHAaHaasiimaa 

iBMflaAaiaaMr.qaaAl  aaAa  aaa  baava  ata  aaaipaaaraa 


aarf#«i  f  ftffMaiaMa  «aa  paatfaa. 

aAdapartMMÑarflkatiaipiaala  yabaadaa 
■aaa  laaiaa  aaatfMai.  atayaaia  balar  aala  aa 
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Conti.  Se  Imprimió  en  Lendinara  con  otrts  poesiai  iullanai  y  latina, 

eompuesUs  al  mismo  asunto ,  en  el  afio  de  1755. 

Ka  el  alio  de  ITW,  un  autor  vergonzante  publicó  en  Barcelona  la  misma 

oda*  callando  prudentemHute  de  dónde  le  Labia  Tonido  la  inspiración 

poética ;  aplicó  á  la  festíTidad  del  Corpus  el  «rfumento ,  y  aAadló  y 

quitó  lo  que  le  pareció  suficiente  para  hacerla  suya.  Véase  una  prueba 

de  su  trabsjo. 

Ya  las  calles  y  plazas  que  corona 

Marcial  cordón,  y  la  piodad  ocupa. 

Oigo  sonar  con  voc«?s  de  alegría. 
Que  repiten  los  ecos. 

Llena  de  pueblo  Barcelona  humilde. 

Hoy  los  altares  religiosa  adorna 

Al  Rey  triunfador,  i  cuya  planta 

Yace  el  hereje  implo  ,  etc. 
Asi  prosiguió  con  su  obra,  la  i-ual  efectivamente  ni  puede  llamarse 
original ,  ni  imitación  ui  copia.  Cun  esta  misma  delicadeza  y  acierto  le 
lian  imitado  á  Mor^tin  varias  veces  en  las  composiciones  dramáticas ,  i 
la  manera  del  dibujante  inepto  que  pasa  al  trasluz  una  figura  estro- 
peando todos  sus  coiitomot.  Rntre  los  varios  métodos  que  s«  han  descu- 
bierto, para  saber  sin  estudiar,  este  es  el  mas  breve. 

<6)  numitbo,  el  celebrado.  Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratln  nació  en 
Madrid  en  el  año  de  1737,  y  murió  en  el  de  1780.  Cultivó  con  acierto  va- 
rios géneros  de  poesía.  Kn  sus  romances  hay  pinturas  felicísimas ,  que 
anuncian  la  fecunda  imaginación  del  poeta,y  el  estudio  que  habla  hecho 
de  nuestra  historia  y  antiguas  costumbres.  El  canto  épico  de  lat  Nave* 
de  Corlt*  se  considera  como  lo  mas  perfecto  que  tenemos  en  este  géne- 
ro. En  sus  composiciones  amorosas  imitó  con  maestría  al  Petrarca ;  en  la 
Úrica  sublime  rivalizó  con  nuestros  buenos  poetas  antiguos.  La  pureza 
de  lenguaje  y  la  armonía  de  la  versificación  son  comunes  A  todas  sus 
obras,  llenos  apto  su  talento  para  la  imitación  dramática ,  dio  á  luz  una 
comedia  y  dos  tragedias ,  que  aunque  muy  superiores  á  todo  lo  que  en- 
tonces  se  admiraba  en  nuestra  escena,  no  llegan  tuda\ia  A  aquella  difí- 
cil perfección  que  se  exige  rn  e»ta  clase  de  composiciones.  Durante  su 
vida  combatió  con  éxito  feliz  los  estravios  del  mal  gusto,  sostuvo  Ins 
buenos  principios ,  y  facilitó  con  su  ejemplo  el  raiuinu  á  lus  que  lo  si- 
guieron después.  Las  notiiias  criticas  é  históricas  de  su  vida  ,  publica- 
das pocos  aflos  hace  al  frente  de  sus  Obra»  p6»luma»y  dan  A  conocer 
cuin  benemérito  fué  e^le  poeta  de  la  celebridad  que  adquirió  en  su 
tiempo ,  y  aun  conserva  en  el  aprecio  de  los  inteligentes. 

(7)  Iden  Uu  ala*  del  raudo  céfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la  rima, 
tan  autorizado  ya  en  todas  las  naciones  de  Europa,  puede  la  nuestra  va- 
riar sus  composiciones  poéticas ,  adoptando  on  parte  ia  versificación  de 
loa  griegos  y  latinos,  en  que  no  se  necesita  la  cunsonaiicía.  Es  cierto  que 
la  prosodia  de  aquellos  no  es  aplicable  A  las  lenguas  vivas;  pero  para 
juzgar  el  mérito  de  la  aproiimacion  (yo  <!"«  '*  identidad  es  cosa  impo- 
sible) basta  un  oído  acostumbrado  A  conocer  y  A  comparar  las  combina- 
ciones de  la  armonía.  No  todas  las  clases  de  versos  que  fueron  comunes 
A  Greda  y  Roma  pudieran  admitirse,  puesto  que  en  algunos  ya  no  sabe- 
mos percibir  el  numero ,  y  nos  parecen  prosa  :  defecto  que  no  esU  en 
ellos  seguramente ,  sino  on  nusuiitis ;  pero  eligiendo  para  la  imitación 
aquellos  en  que  no  hay  e>te  inconveniente,  se  lograría  dar  A  la  versifi- 
cación castellana  mucha  riqueza  y  variedad. 

Jerónimo  Bermudez  fué  el  primero  que  lo  practicó  en  los  coros  de  sus 
tragedias.  Don  Esteban  de  Villegas,  en  su  traducción  de  Anacreonte,  y 
en  sus  exAmetros ,  sAflcos  y  adórneos,  repitió  el  mismo  laudable  atrevi- 
miento, que  debiera  haber  tenido  mas  imitadores.  Aun  quedan  muchas 
cuerdas  que  afiadir  A  la  lira  española. 

(8)  Cupido  no  pettnilc.  Bajo  el  nombre  de  Rosinüa,  celebró  el  autor 
en  esta  oda  A  Maria  del  Rosario  lernandez,  A  quieu  llamaron  la  Tirana. 
Empezó  A  representar  en  Sevilla  su  patria;  pasó  después  A  la  compafiia 
de  los  Sitios,  y  de  alli ,  en  el  año  de  1781,  A  la  que  dirigía  en  Madrid  Ma- 
nuel Martinez.  Fué  iinniera  dama  en  ella,  y  obtuvo  los  apIausoH  del  público, 
por  las  bellas  prendan  naturales  que  la  adoruabau,  su  cün»tanle  aplicación 
ol  estudio,  y  el  celu  iiifaliKable  cou  que  procuraba  soktener  la  celebridad 
y  los  intereses  de  su  coMi|iaAia.  Sobresalió  particularmente  en  las  come- 
dias antiguas,  en  la*  cn;ál««i ,  ki  no  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  (que 
no  siempre  es  lAcii  A  un  actor  descubriria  en  aquellas  composiciones i, 
supo  A  lo  menos  sustituir  en  su  lugar  un  e«lilo  fantástico,  expresivo,  rA- 
pido  y  armonioso,  con  el  cual  obligó  al  auditorio  A  que  muchas  veces 
aplaudiese  lo  que  no  es  posible  entender.  Su  juventud ,  su  gentil  dispo- 
sición ,  la  nobleza  de  sus  iictitudes,  su  animado  semblante  ,  ei  incendio 
de  sus  ojos  andaluces,  su  buen  gusto  y  magnificencia,  trajes  y  adornos, 
la  hicieron  grata  A  la  multitud  ,  y  precisaron  A  los  inteligentes  A  mirar 
ron  induli,'encia  sus  delectiii.  Murió,  retirada  ya  del  teatro,  en  el  aAo 
de  I8U5,  a  los  cuarenta  y  ociio  de  su  edad. 

('J)  Ya  la  feliz  ribera.  Amenazada  Valencia  por  el  ejército  francés  en 
el  uúo  de  1811,  el  gobierno  de  ella  maudó  destruir  los  edilicios  esleriu- 
re«  lua*  inmediatos  A  sus  nitirallaK.  La  orden  se  cumplió  con  funesta 
prontitud  ;  y  en  pocos  días  se  demolieron  el  convento  de  la  Zaidia,  una 
{•arte  del  arrabul  de  Murviedro,  el  (lalacio  del  Real  y  los  parapetos  del 
rio  ;  se  curiaron  sus  ptienteí ,  v  «e  ..irasó  la  hermosa  alameda  que  coro- 
naba sus  orillas  :  todo  &  Un  de  lucilitar  la  defensa  de  la  ciudad,  y  la  ciu- 
dad no  se  defemlió.  focoi  me<ek  dcsimés,  el  mariscal  Suchet,  de  acuerdo 
con  el  benemérito  corregidor  y  :i> untamiento,  hizo  establecer  el  plantío 
de  la  alameda,  y  ftirniar  junto  A  él  una  copiosa  almAciga:  la  actividad 
de  los  celOKOS  ciudad.tn(is  que  inter\inieron  en  ello  aseguró  el  acierto 
de  la  ejecución.  Esto  alaba  el  poeta  (y  no  mas  que  esto) ,  persuadido  de 
«|ue  plantar  una  arbtdeda  en  Kipafia  es  nccion  que  merece  elogio  ;  y  si 
(omo  fué  un  francés  el  que  estableció  en  Valencia  un  paseo  magnifico, 
hubiera  sido  un  negro  bozal  de  Mandinga,  igualmente  lo  celebrara. 

Si  en  una  especie  de  historia,  impresi  pocos  aAos  ha,  se  aplaude  que 
el  populacho  de  Madrid  arrancase  lo^  Arboles  que  mandó  plantar  José 
Napoleón  desde  Palacio  hasta  la  puerta  de  Castilla,  el  autor  habrA  tenido 
aus razones  para  adular  aquel  desabo^'o  frenético  de  la  plebe,  hijo  solo 
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OBRAS  DB  MORATIN  (ü.  leakdiio). 

de  su  ignoranefti.  Tal  ea  la  TiilMlad  tf«  Im  Jalcta» 
celebra  al  general  flrancéi,  perqat  hlao  plMUr  wmm  i  tirita,  y  «1 1^ 
toriador  ae  hace  panegirista  dt  loa  mASoloa,  por^M  lot  wmmamm.  k> 
guno  de  los  dos  se  ha  equivocado  gntenmmuM». 

(10)  Te  vos,  mi  dmlce  amifo.  B*  aeasibl»  que  i  la  Jtofria  de  Ja  i» 
tnimaciou  da  lo*  ármU*  «a  Espolie,  Mcilu  por  úmm  Jm4  >■!— taCo> 
no  acompaAen  algunas  notiriaa  relatlvM  i  la  vida  d«l  Mnar.  Kca  f»- 
diera  haberlo  hecho  oso  de  sua  aiejorea  amlfoa,  anratgidn  énfmu  > 
su  muerte  de  concluirla  edicioa  da  dicka  lilataria;  pata  talvnwli 
debe  agradecer  su  aliénelo.  ¿Cóbbo  hablara  pedido  haMar  d*  laa  riíaaa 
afios  de  aquel  literato  virtuoso  y  modeato,  ain  llaBaraa  da  ladigaaiia  c 
considerarte  fugitivo,  espatrladu,  perdido*  ana  eaiplaoa»  taalliiiii  y* 
sus  compañeros  de  la  silla  académica,  y  robado,  f  vaalla  É  labar  pm  uu 
de  Juez,  y  A  nombre  de  la  patria?  Blea  bixo  el  cdilet  da  aqadb  afea  a 
no  escribir  su  vida.  Si  el  mérito  de  Conde  pudo  anna«canM 
nos  avergüenza.  Bueno  es  callar  laa  afliccionea  qae  lava 
bueno  es  que  se  ignore  que  un  sabio  eapaiAol,  ea  al  Haatrai 
debió  A  la  sensibilidad  de  sus  amigo*  loa  dlUaioa  amillaa  ái  li  a**- 
ciña  y  los  honores  del  sepulrro. 

(11)  D^a  tu  Chipre  amada.  El  autor  eaiadlaba  á 
dolé.  No  hay  medio  mas  segnro  de  conocer  haau  ddadc  Dcfa  el  i 
de  aquel  poeta,  y  la  superioridad  del  Idioma  ea  qaa  cacrttW,i 
rado  con  los  modernos.  En  las  tndacelona*  qae  caadaaa  esta  ralsrmí 
se  verA  el  deseo  laudable  de  acertar,  j  la  dllcaltad  de  reaargnlih 

(IS)  Febo,  de$de  la  tierna  infameiM  «la.  Doa  Joan  Baallaii  Ceall,th 
rato  italiano,  vivió  largas  temporadas  en  Madrid,  ^oraaie  tas  rptaaéMa 
Carlos  III  y  Carlos  lY.  8n  carActer  amablUaiíao  y  aa 
la  poesía  le  faciliuron  el  trato  y  amiatad  de  loa  anjetaa ! 
de  la  corte,  y  entre  ellos  la  de  lloratin  el  padre,  ■aaria  aale,  It 
>u  hijo  un  cariflo  constante,  y  coa  él  los  mam  acenadaa 
del  estudio  de  las  buenas  letras,  y  la  elecclaa  d  laHarlaa 
res  modelos;  de  los  cnales  le  ensaflaba  á  petcIMr  laa  aciertas  y  Aaa^ 
los  errores.  Las  traducciones  que  biso  Contl  de  ancitiaa  ■«  aaada> 
dos  poetas,  y  las  notaa  con  que  las  Ilustró,  maalfteaian  caia  Mlpafcip 
su  trato  A  un  Joven,  que  empesaba  entonces  la  carrera  padtfca,  Hhs 
auxilios  que  hubiera  podido  hallaren  au  padre, cuya 
taba  su  temor  y  su  desconfianza. 

Entre  las  muchas  poesías  de  Contl ,  qoe  haa  qaedada 
serA  indiferente  A  los  lectores  eapaAolea  nn  elegió  qae  hiía  éáa^ 
de  Florídablanca,  reduciéndole  al  siguiente  aonelo: 


Fra  1  cari  snol,  vanta  la  gloria  na  Éflia  , 
Che  vivi  ral  pria  nel  aenato  Ibera 
Sparae  d'alta  doltrina  e  di  coaalflle ; 
l'oi  dúve  han  trono  i  auccesor  di  Piera. 

El ,  fra  lira  di  Marte,  e  uel  perlglie 
Resse  lo  stato,  e  freno  Tanitlo  alt/ero: 
Tolse  la  patria  aU'africano  aitiflla  • 
E  dell'Egeo  le  vie  achlnaae  al  aocblera. 

Per  luí  Pallado  ba  templo  :  e  la,  di 
Natura  erbe  creó  cblostra  Terdeygia  : 
Per  luí  piano  é  II  cammin  au  gli  ardai  srafü 

Yom,  non  di  fr«gi  e  d'or  rb'ofltra  la 
Ma  de  suol  re,  ma  di  aaa  patria  aaaal 
Deb !  si  gran  dono ,  6  del ,  tardl  Tiiafll. 

(f S)  Batta^  Cupido,  ya,  que  á  la  dirima.  El  aonete  ae 
siempre  como  la  mas  difícil  de  las  compoalcioaea  coitat.  I 
esta  opinión ,  asegurando  que  apenas  eatra  mil  soi 
hallarían  dos  ó  tres  dignos  de  estimación.  Lo  laiaMa 
los  que  se  han  escrflo  hasta  ahora  en  Italia  j  KapaAa  :  ptiaa  kay  fas  fw • 


dan  contarse  por  escalentes,  entre  la  maltltud  laaiim 

evidente  la  dificultad  del  acierto ;  pero  no  debe  tncnrae  la( 

que  algunos  críticos  modemits  han  querido  e*table«er( 

afirmando  que  la  perfección  de  un  so;ieto  ,  ciando  llega  á 

vale  el  trabajo  que  cuesta ;  y  que  por  conaigulente  ea  oa , 

ría  bueno  abandonar.  Nada  ile  esto  ea  cierto.  Loa  bnt 

cida  la  dificultad  que  se  ofrece  al  haeerloa,  preailaa 

fatiga  de  su  autor,  y  si  no  han  de  eullivarae  en  la 

que  los  muy  fliciles,  poca  estimación  mereceréa  lus  qae  aa 

ella.  Los  vrgensoias,  Góngora,  Luia  de  León,  Pranciace  de  h  Yam. 

Arguijo ,  Lope ,  JAuregul ,  Herrera  y  otroa  eaerlbieron  algaaaa  isartii 

iguales  en  mérito  A  sus  estimadas  obras ;  y  al  laa  fUraTaisa  fat  fn- 

sema  su  composición  les  hubiesen  retraído  de  hncerloa, 

dad  que  no  se  hubieran  escrito  algnnoa  millare*  da 

mente  malos,  también  lo  es  que  no  tendriamoe  aaa 

pueden  competir  con  los  mejores  de  Italia.  No  ae  eattavW  ftlajaiv«^« 

con  falsos  raciocinios  ;  nn  atajemos  las  ¿endaa  qae  diriftai  la 

lidnd ;  y  si  carecemos  del  talento  y  gusto  necesarios  para 

tales  ó  tales  géneros,  no  nos  empeflemoa  en  deaacKdllailaa,i 

zando  la  fantasía  de  los  demAs  coc  la  propagación  de  dectrfnas  i 

Ks  difícil  hacer  un  buen  soneto ;  luego  no  ar  drbea  eacribir  misfc 
Twimpoco  es  fAcil  componer  un  poema  épico ,  aaa  tragedia .  ava  c^i*- 
día ,  una  oda ;  luego  no  debe  cultivarse  ninguno  de  eaioa  lamM  *  a 
poesía.  SI  loque  es  difícil  no  ba  de  lntentarae,iqBé  podrd 
Nada,  sino  alguna  compilación  Indigesta  de  prerepiea  li 
a]>licado5  A  la  lewria  de  las  artes  qne  no  bAjamoa  prarticadoja^at. 

(14)  Hojf  que  cerrado  el  templo  de  Belonm.  La  eapuaJcloa  de  las  |» 
doctos  de  la  Industria  francesa  sorprendió  en  ^t  a*o  de  UM  i 
la  vieron.  No  en  de  espetar  que  aquella  nación ,  bableada 
espacio  de  mas  de  cinco  lunlros  nna  guerra  aaagrieala 
demAs  de  Europa ,  ya  defendiéndose,  ya  n»arpaado,  ya 
biera  podido  seguir  cultivando  en  sua  lallrrrs  y  aua 
induktriales,  que  re  han  considerado  siempre  rOBa  ftaMa 
de  la  paz.  Los  estraojeros  admiraron  el  progresa  da 
i  is  uieus:lios  rurales.  Alas  raAquinaa  mas  IngvaleaM  * 
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endurecido  al  fiM-{{0  pjr.i  iko»  doiiirsti«  os,  ó  |iuru  lu  toiislrucriun  df> 
edifliio^,  hnsta  I  is  |iorci>!anas  y  Ins  rriRtalos;  curtidor ,  enrajr»,  lien- 
tos, pañux  ,  Ixirduduru»  ,  iapifi>s  ,  niiieblfs,  graliados  ,  pinturas,  es- 
tatuas ,  joyas  ,  n>irfw  ,  pliimiis  ,  producto*  químicos.  cdioioiit'R ,  rncua- 
dernarinnfK,  pcndiilus,  plolios,  arma»,  instrumentos  músicos:  manto 
etf  necesario  &  lu  vida  aocIuI  .cnanto  puede  apetecer  el  gusto  mas  de- 
l'cado  dnl  hombre  opulento  ,  olru  tanto  se  vio  reunido  en  el  palacio  del 
Louvn?  ,  nunca  mus  suntuoso  qui-  en  iiquella  ocasión. 

(15)  Tunólo  fl  arte  adivinar  supiste.  Isidoro  Maiquez  ,  natural  de  Car- 
In^ena,  l»-ji'di)r  de  s' das  ,  aficiun5^ndi»*e  ul  ti-atro  di-!«de  su  juventud, 
rmpet»!  á  r»'j)ri--i-nlar  en  lus  <'oiii[-:iíii:is  ci^micas  de  Valencia.  T:il  es  el 
principio  que  !i:jn  l«'ni(l"»  cu  isi  sii':ii¡»r-  |i»«i  actori-s  d^  Kj>paA:i.  llijds  de 
padreü  humililes,  ai»:ic:Mo<  lal  M'f.  á  hIjjuh  ejercicio  mecánico,  inclina- 
dos á  \er  comedias  y  reprcs»-iitarlas .  y  resueltos  pnr  ultimo  A  abandonar 
tu  ortcio  p'jr  (iii  atte  en  que  es  tan  dillcil  ucercaríi'  :i  !;•  pertecciim, 
s  istrt'9  ,  «arpiíit'Tos  ,  iiiipresoies  ,  7aputero«  .  tiord.idi>ies .  peluqueros, 
mona{?iiilIit>.  suIf|ad'>-< ,  cocher.iS  .  tejed  ires,  coníitents ,  alliañiles  :  e«(i) 
han  sido  en  hii#  primeros  añus  li>s  qw  con  mas  ú  menns  batiilidad  han 
orupadií  la  escena  es[iafi(»la.  desde  Lupe  de  Rueda  hasta  niieslrns  dias. 
Lo  que  ciertaíiieute  debe  ii-ioinbrar  es  ,  que  entre  tal>'s  cómicos  hayan 
•ubresatido  al;;iiniis  ,  no  inferioret  en  su  cl.ü^e  ú  Iok  mas  celelirados  i\c 
liis  teatros  i'slranjeros.  ¡  Que  foi'i/.a  d"  talento  natural  han  necesitado 
para  f<.irmarse,  cuando  le^  fnUahau  los  auxilios  de  la  educación,  di*  la 
iiistniciion  ,  del  trato  culto  d>>  lu  sociedad  ;  en  suma,  cuando  era  necesa- 
rio que  cada  un<)  busca»!*  y  hallara  los  principio»  de  un  arle  que  nadie 
enseña  entre  no-mims!  Pero,  como  sea  cierto  que  loi  primeros  hábitos 
determinan  para  en  a'i<>laiile  el  carácter  intelecliial  y  moral  de  los  hom- 
lire»,  t'i'la  la  lialulidad  di-  nuestros  mejores  cóini«:is  se  ha  reducido 
siempre  ik  la  imiiiuion  de  la  ridiciile¿  vulgur.  y  han  sido  niM>  pocos  los 
que  liavari  sabido  acere  .use  a  lu  d<*licade£u,  !\  l.i  ^'racia  docorusa,  ü  la 
urbaiinlad  \  eliv'^'K''  •■>[irfíi(m  de  lu  buena  com<!-lia.  No  I  erando  á 
esto.  ;.qiiii-n  il^'jerji  >-\>(r  r  de  ellos  l.i  sililiiiiidad  qiii*  pide  la  t¡';if;edia  en 
»u  declam.ici'iii  tidiusii .  heróii  a  ,  pateiu  a  >  \elicnienii'  ? 

Ma\i|ue/ ,  .l-spiu-t  di-  haber  iHprescntado  áltennos  años  en  Madrid  sin 
aplauso  i.ador  cÑtrem.nhiaionle  liio .  que  entendía  y  no  espresaba  sus 
papeles'i,  jiasó  a  Friiicia  en  el  ano  IT'.KJ;  \iii  en  I»  iris  el  teatro  francés,  y 
no  nere»il<'>  mas.  F>tii'l¡<i  a  Taima  omi  una  atención  reflexiva  ,  de  que  ¿1 
Aoln  era  cdpa/.  La  ;ict  i  i:i.  <■!  (."■tto,  la  •Mitonai  ion,  las  tiansiciones,  l(>s  es- 
treñios de  dolor,  de  aie^Tía.  d-  or.'nllo  ,  ile  ab.ilimient-) .  de  rencor,  de 
furia  :  cuant'>s  afectos  <  oinponen  la  iniilacion  Iríigica.  otMs  tantos  ob- 
^er>ú  y  retuvo  ;  y  cotilo  su  <lerecto  único  era  la  friulda<l  ,  no  hulUí  en  «¡i 
obstáculo  ninguno  que  \  encer ,  ni  un  solo  resabio  que  destruir.  Aun  hizo 
in:)!».  Conoció -lue  no  debía  copiar,  sino  imitarlo»  escelentes  nindelosque 
veía  en  pI  ^-iMiero  lr.i:;í'  <•  y  t  ómico;  y  penetrada  la  razun  del  arte,  variar, 
iiioilíticar  »ii  <!i'<'laina<  ion  ,  y  establecer  lu  linea  que  debe  separar  la  es- 
l»r>-^ion  fraiii  f'sa ,  di' la  iiue  puede  ser  agradable  á  un  auditorio  com- 
ióle-«I-.'  de  e>i|iaiii»'»'^. 

Cuando  \iiUio  ú  Madriil  s.>  dijo,  al  versos  primeras  re|)resenlauone8, 
que  Copiaba  á  Taima  en  la<<  uiism  is  píe^is  que  el  repetía .  traducidas  á 
iiU'^ttra  lengua;  ]ie>ii  ruando  >•'  le  viii  detcuipi'ñar  otras .  que  te  babian 
estrilo  de^jiiies  que  i-i  V  no  d<»  Krancja,  <e  echó  de  ver  que  no  era  un  co- 
piante $er\il .  sino  un  profesor  euiinenie.  T;iiubi¿n  se  d<jo  (;. quó  desa- 
«-lertos  no  dice  la  euvitlia'f;  i|iie  en  la  lrn:;edia  era  muy  buen  actor;  pero 
«|iie  Sido  hacia  ira;<e<ii;is ,  y  que  persuadid-.i  el  mismo  de  su  nulidad  para 
]ii4  cara('ti-r>>s  de  nuestras  comedias  antífonas,  siempre  *>'  abstendría  de 
representarlas.  Herido  su  orgullo  (que  era  i;:ual  á  su  mérito) ,  conoció  la 
nei  eMdad  de  sobresalir  en  todos  los  géneros  ,  pura  confundir  á  la  igno- 
rarii-ia,)  lo  c(»nsi:;iiio,  re|iresentaiid(»  personajes  y  afeitos  de  tan  dife- 
f-iit*'  iiHturale/a  ,  qn**  (larecia  imposible  aspiraren  todos  ellos  A  la  per- 
fección; j  fl  supo  hallarla.  Frnviun,  (iurcla  di  I  Caitañar,  rl  Vano  Am- 
mtllHdo  ,  Ótelo,  Orcxtcg,  ri  ¡'at^tflrro  de  Madrigal,  ¡a  Caxa  m  renta  ,  el 
mejor  Alcalde  el  Rey,  la  Zairn,  e/  Rico  Hombre  de  Alcalá ,  el  DíMtratdo, 
Pelayo,  el  Convidado  de  piídra,  Sumancia  de$truida.  En  suma  :  las  tra- 
gedias estranjeras,  las  espafudas.  las  piezas  tijeras  del  teatro  francés,  las 
unti^oas  y  moderna!»  del  nuestro ,  hallaron  en  él  un  actor  que  nunca  ha 
tenido  >cmejante. 

Kri»ayaba  a  sus  com(taf^eros  en  los  papeles  que  hablan  de  hacer  con 
él;  prru  nunca  trato  de  darles  una  instrucción  metódica  del  arte,  ni  les 
comunicó  las  maxiinus  que  él  bahía  adoptado,  como  principios  seguros 
para  acertaren  él.  Su  habilidad  fue  un  secreto;  ni  tuvo  rivales,  ni  quiso 
diftcipubis  ;  con  el  einpezO  la  gloria  de  nuestro  teatro  en  la  representa- 
ción, y  con  Él  acabó. 

Su  vida  fué  unacimtinua  alternativa  de  satisfacciones  y  disgustos.  Em- 
peñado y  ptíbre  muchas  veces ,  otras  opulento;  desterrado  por  el  go- 
bierno dn  Jiisé  Napoleón  ,  y  restituido  después  por  el  mismo  i  la  patria. 
Cuando  esta  logró  sacudir  el  yugo  estranjero,  Maiquez,  digno  intérprete 
de  las  ideas  de  la  libertad,  escitó  el  entusiasmo  general  con  la  imitación 
de  afectos  y  accione»  heroicas,  recibiendo  en  la  escena  coronas  yaplau- 
ses  ;  hasta  que  por  ultimo,  llegó  á  ver^e  otra  vez  odioso  A  la  corte,  des- 
terrado .  falto  de  salud  y  medios  ,  y  en  edad  que  no  resiste  como  la  ju- 
ventad  ú  los  desaires  de  la  fortuna.  Kn  vano  la  generosa  amistad  de  sus 
coniimñeros  procuró  dil.itur  hu  vida,  haciéndola  menos  infeliz.  Murió  en 
Granada  en  el  año  de  IHÜi 

(IC)  ¿Qw  tero,  que  habiendo  sido.  Hombres  hay  de  tan  adusto  humor, 
que  Ul»  «olo  no  so  rieri,  sino  que  se  eniadan  de  que  se  riao  los  demls.  Si 
por  ellos  fiieM-  no  existirían  en  la  república  de  las  letras, ni  el  asno  de 
hanciio ,  ni  la  Iruncidu  Zapaquililn.  S'. ponen  que  toda  composición  fes- 
tiva y  alegre  ex  cosa  de  menos  >a!er :  como  si  luera  f&cil  encubrir  la  ins- 
tnircion  con  el  deleite  ,  pintar  la  defoiinídud  fiel  xiciu  entre  chistes  y 
donaires,  y  e.Hciiar  sin  torpe/a  la  ri.xa  de  los  hombr«*s  de  ilustrado  ta- 
lento, la  de  lus  matrona.'*  y  honestas  \lrgenes.  Tal  es  nuestro  orgullo, 
que  no  sufrimos  la  censura  ,  sii.o  dlHÍmiibída  en  formas  halagilcAus  s  dn 
asi  pierden  su  reiuignunte  a>i>t'>rid.ii|  lo'^  preceptos  lllosóllcos,  v  nniicn 
ae  reciben  mejor  que  cuando  el  poeta  sabe  hermosearlos  con  las  pintu- 
ras agradables  ,los  conce|.t0!t  -.i^'idos  \  las  ;^; acias  de  la  ironía. 


Los  errores  y  defecto»  liiiiiiaiios  eücllaron  la  ri>a  de  Horacio  )  la  c^j- 
lera  de  Juvenal :  uno  y  otro,  |A-oponiéndose  un  objeto  mismo,  acertaron 
á  desempeBarle  por  camino  diverso.  Cada  uno  de  ellos  siguió  su  natural 
inclinación  :  sígala  también  el  que  aspire  á  sobresalir  en  cualquiera  de 
las  artes  Imitadoras.  No  se  obstine  en  ser  gracioao  el  que  no  debió  á  la 
naturaleza  las  cualidades  que  sn  necesitan  para  serlo;  perr»  el  que  las 
tenga  no  dude  que  en  la  poesía  graciosa  y  lijera  cultiva  un  género  de 
muy  díllril  ejecución. 

¥Mh  (coneiderAndola  en  toda  la  esten.^ion  que  admite)  ex¡;;e  un  plan 
poético:  una  conveniente  distribución  de  sus  partes,  propon  ion  y  opor- 
tunidad en  sus  ornatos  y  episodios ,  un  objeto  de  utilidad ,  al  cual  vay:n 
encnminadns  todos  los  medios,  imitación  constante  délo  verdadero  y  de 
lo  bello  ,  elección  y  sobriedad  en  las  descripciones,  \ariedad  y  gruduii- 
clon  en  los  caracteres ,  espresion  en  los  afectos,  solidez  en  el  raciiM  inio, 
agudeza  y  decoro  en  las  burlas,  inteligencia  en  el  risi»  del  idioma,  pureza 
en  el  entilo,  facilidad  y  armonia  en  la  versiHcaciim.  Cuando  en  una 
co'oposii  ion  l.irrleitca  lleguen  li  reunirse  estos  requisiti*  indispensa- 
bles, el  (|oe  la  desitrecie  merece  lAstima. 

i.lTi  Co^a*  prrtenden  de  mi.  Kn  esta  obra  no  hizo  el  poeta  otia  cosa 
que  trisladar  los  diálogos  que  diariamente  se  repetían  acerca  de  sn 
persona  y  sus  escritos.  Su  médico  y  amigo  don  Raiael  V.oslh  le  nroiiM'jaba 
lo  i|ue  mas  convenia  al  estado  de  su  salud  ,  poco  robusta.  Algun-s  de  l<is 
muchos  amigos  y  apasionados  i|ue  tenia  deseaban  que  cada  me<  (oni- 
pusiera  una  comeilia.  Llenábanle  de  elogios  oxngenidos  (que  la  amistad 
es  íi  veces  tan  ciega  como  el  amor),  y  á  vueltas  de  esto.abunilaban  en  la 
nifixinia  de  que  ronvendria  sujetarle  A  una  conlribueion  poética ,  lison- 
jeándose de  que,  precisado  &  escribir  para  medrar,  enriquecerla  la  es- 
cena esparlola  con  mas  acierto  que  los  Zavalas ,  Moncines  y  Valladarea; 
cuya  fecundidad  infeliz  abominaban  todos  los  hombres  de  muu  razón 
Entre  t.nnto  sus  enemigos  |(|iie  no  eran  pocos)  decían  la»  nii'(iii:>s  ó  ma- 
yores necedades  que  el  aiit-ir  les  hoce  decir  en  este  romance.  Todo  su 
mérito  consiste  en  In  fidelidad  df  lu  copla  :  nad.-r  hay  de  intención. 
Hasta  el  personaje  de  Geroncio  es  traslado  puntual  de  uno  de  lo-  pe. 
dantes  de  aquel  tiempo,  a  i|uienes  im  omodaba  como  ofenda  propia  la 
celebridad  de  Moratin. 

(18)  Xa  existe  ya,  pero  dejó  rn  rl  orbe.  El  célebre  Muhamet.  Ben 
Abi  tmer,  llamado  Almanzor,  floreció  en  los  últimos  años  del  sfglf»  t. 
Cultivó  su  talento  con  buenos  estudios  de  (llosofia  y  literatura,  se 
instruyó  en  el  diflrii  arte  de  g(d)ernar  ú  los  hombres,  y  le  practicó 
haciéndose  amar  y  obedecer  ;  pero  en  aquella  edad  era  poco  seguro  el 
mando,  si  no  acompañaban  A  la-:  prendas  políticas  el  valor,  la  astucia, 
la  acti\idad,  la  constancia,  la  ndmsie/:  (|iie  pide  el  ejercicio  de  la 
guerra;  y  todas  estas  cnalidade»  se  reunieron  en  aquel  hombre  estraor- 
dinaho.  Nombrado  alhagib,  dignidad  qee  le  hacia  segundo  jefe  del 
imperio,  juró  (y  lo  cumplió  )  perpeiiio  .iborrecinrient'»  A  los  cr-slianos, 
como  Aníbal  lo  hizo  en  daiio  de  hi.ma.  Su  exi«>tenci:i  fué  una  continua 
calamidad  para  sus  enemigos ,  á  quieneii  \eució  en  mas  de  lincueiita 
batallas.  Barcelona,  Alienza,  Osma  .  Simancas,  Asiorga,  León,  San- 
tiago y  otras  ciudades  y  fortalezas ,  s¡t<adas ,  saqueadas  y  arruinadas 
por  él ,  le  abrieron  el  paso  A  toda  la  tierra  adonde  quiso  llevar  sus 
pendones.  Todos  los  años  volvía  A  Córdoba  lleno  de  despojos  ,  y  prece- 
dido de  millares  de  cautivos;  y  mientras  se  prevenía  i>ara  nuevas  em- 
presas ,  fomentaba  todos  los  ramos  de  la  felicidad  pública,  adminislra- 
ba  justicia  ,  favorecía  la  industria  .  b  agricultura  y  las  arte»  ;  asistía  A 
las  academias,  oía  los  discuroo*  de  aquellos  sabios  ,  se  complacía  con 
los  versos  de  sus  poetas ,  y  los  premiaba  ,!enerofamente.  Solo  una  vez 
le  fué  contraria  la  fortuna  ,  y  no  supo  aqueUa  alma  terrible  sobrevivir 
A  su  desgracia.  La  batalla  de  Calutañazor  fué  tan  sangrienta  ,  y  quedó 
su  ejército  tan  disminuido  de  soldados  y  tan  escaso  de  capitanes,  que 
solo  trató  de  aprovechar  la  oscuridad  de  la  noche  para  retirarse  en 
buena  ordenanza.  No  quiso  entraren  Córdolia  con  la  nota  de  vencido  ; 
negóte  A  la  curación  de  nos  li«riiias;  y  ||e\ailo  por  los  suyos  en  andM, 
su  despecho  le  quitó  la  vida  cerca  de  Medinaceli ,  A  ios  sesenta  y  cinco 
aflos  de  edad  ;  su  hijo  Abdelnielich  le  dio  sepultura,  cubriendo  el  ca- 
dAver  con  el  polvo  de  sus  batulla^. 

No  acuerda  la  historia  de  muchos  siglos  otro  alguno  que  pueda  coni- 
parArsele  ;  la  gloria  de  nuestro  Cid ,  que  floreció  pocos  afios  después, 
se  oscurece  al  nombre  de  Mmanzor. 

^19)  En  ata  veneranda  tumba ,  humilde.  Don  Franclaro  Gregorio  de 
Salas ,  capellAn  de  las  Recogidas  de  Madrid ,  vivió  muchos  afius  en  la 
corte  ,  estimado  de  cuantos  le  conocieron ,  por  la  amenidad  de  »u  in* 
genio,  iu  facilidad  en  improvisar,  su  afable  trato  y  conversación  ,  su 
probidad  y  sus  costumbres  inocentes.  Copió  en  sua  obras  A  la  naturaleza; 
pero  no  la  imitó,  no  sopo  hermosearla.  Entre  muchos  epigramas  que 
compuso  ae  hallan  algunos  muy  graciosos  :  el  Observatorio  rustico  ,  lu 
pintura  de  La  calle  de  San  Antón,  y  alguna  otra  de  sus  obritas  burles- 
cas, merecen  leerte.  Sn  persona  valia  mas  que  sus  escritos. 

El  principe  de  la  Paz  quiso  varias  veres  favorecerle ,  y  darie  alguna 
de  lat  mFjores  prehenUat  de  Espafla.  Salas  se  So  agradecía ,  y  le  su- 
plicaba que  no  le  tácate  de  sn  cuarlito  de  la  calle  de  liortaleía,  ni  le 
apartase  de  la  compaOla  de  sut  monjas.  Tenia  un  hermano  exento  de 
guardias,  y  una  tarde,  subiendo  Carlos  IV  por  la  calle  de  AlcalA,el 
hermano  de  Salas,  que  iba  al  estribo  del  rey,  le  dijo  :  Seilor,  aquel 
clérigo  que  se  quita  el  sombrero  es  mi  hermano  Paco,  Mandó  el  rey  pa- 
rar  el  coche,  y  que  Mamasen  al  capellAn ;  el  cual  te  acercó  sin  admi- 
ración, ain  timidez,  ni  orgullo.  Le  habió  el  rey  cariflotamente,  dirien* 
dolé  lo  mocho  que  le  agradaban  srrs  versos, y  el  gusto  ^ue  tenia  de 
leérselot  A  la  reina ;  le  encargó  que  no  dejase  de  enviarle  por  medio  da 
sn  hermano  cualquiera  cosa  que  en  adelante  esrríhiete.  Salas,  agrade- 
ciendo el  favor  de  S.  N. ,  prometió  cumplir  el  encargo;  despidiéronte, 
y  el  concurso  que  rodeaba  al  buen  sacerdote  yu  le  suponía  maeains* 
sala  de  Sevilla,  arcediano  do  Aicira  ó  abad  de  Santa  l^ocadla;ptra 
ignoraban  lodot  basta  dónde  llegaba  tu  moderación  filosófica.  Lat  mAsl* 
mM  de  huuetla  pirbreía,  ron  que  utroi  Tersificadores  de  tu  tiempo 
(devoradoa  de  enrilla  y  ambición)  rebaliwi  fattidiutameBla  aua  optttco* 
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lotélblcos,  ¿i  lai  practicaba  ain  lii|M>i-rrsla ,  %\n  afprtarion  ni  soberbia. 
Loa  DiAot  corrían  i  buscarle,  cuando  le  VKían  de  lejos;  le  rodeaban  y 
acariciaban  como  á  un  amigo  de  loda  su  conllania;  y  en  efecto.  U  me- 
recía. Honor  á  la  sencilla  virtud ;  que  de  esto  bay  poco. 

(10)  ¡Oh,  cuánto  padece  de  afane*  cercada.  Hay  críticos  que  des- 
aprueban sin  distinción  toda  obra  poética  de  asunto  sagrado,  supii- 
Biendo  que  nuestra  religión  no  presta  materia  al  canto,  y  que  su  auste- 
ridad no  consiente  las  lores  de  Helicona.  El  que  no  trate  de  reducir  a 
formas  poéticas  las  cuestiones  de  la  teología,  no  dejarft  de  hallar,  ti 
sabe  buscarlos  como  otros  lo  han  hecho,  argumentos  sagrados,  no 
indignos  de  la  lira ,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trigico.  Los  hebreos 
nos  ofrecen  abundante  materia  para  la  poesía.  La  creación ,  el  paraíso, 
el  diluvio,  los  amores  de  Jacob,  la  interesante  historia  de  Josef,  la 
fuga  átí  los  hijos  de  Israel ,  retirAnüose  el  mar  para  facilitarla,  y  hun- 
diendo en  sus  abismos  al  ejército  de  Faraón;  Josué,  dilatando  el  dia 
para  dar  término  A  su  victoria  ;  bavid  ,  aplacantto  al  son  de  las  cuerdas 
al  feros  8au^;  Jezabel  detpedaiada ,  la  soberbia  Atalia ,  la  humilde  Es- 
ter, el  paciente  Job.  Los  que  no  hallen  modelos  poéticos  en  tales  his> 
tortas  t  no  los  busquen  mejores  en  todas  las  fftbulas  del  paganismo. 

No  son  abundantes  los  que  ofrece  la  ley  de  gracia ,  cuyos  misterios, 
donde  son  meramente  dogmáticos ,  nada  prestan  A  la  composición; 
pero  en  los  que  son  históricos  no  sucede  lo  mismo.  La  Anunciación  ,  el 
Nacimiento  de  Jesucristo ,  la  Descensión  al  Limbo,  la  Ascensión,  el  Jui- 
t  lo  llnal,  bien  pueden  escitar  la  imaginación  del  poeta.  Bien  pueden 
mover  su  sensibilidad  los  incidentes  de  mayor  interés,  que  elevan  A  nn 
alto  grado  de  heroísmo  la  constancia  maravillosa  de  muchos  mártires. 
Kl  inOemo ,  y  el  sarafln  rebelde ,  que  amenaza  en  n  desesperación  la 
ruina  del  hombre ;  los  tormentos  que  allí  padecen  loa  que  menoapre- 
ciaa  en  el  mundo  las  leyes  eternas  de  la  Justicia  y  la  virtud ,  praaentan 
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objetos  terribles ,  que  han  aldo  ja  dl|(Ba  matarla  pum  el  u— la ,  pam 
Tasso  y  Millón.  El  cielo ,  uorada  de  los  Jnatoa .  deacaaaa  dr  laau  «él 
nremlo  del  inocente,  del  oprinildo,  del  haaillde;  la  prearacia^et  m 
fhble  Numen ;  los  Angeles  ,  mlaUlroa  auyoa ,  que  le  adoraa  y  ic  ^.a 
i-en ,  muchas  imágenes  oflreceii  al  eairo  poeitro.  Una  aajer.  la  aus  f 
fecta  de  las  criatura»,  la  mas  Imaediala  al  iroao  de  Dios,  as«>iiaacn  n 
tre  él  y  la  naturaleza  humana ;  madre  amoroaa  ,  ampara  y  e «pr-Ki 
nuestra,  ¿qué  objeto  se  hallará  maa  digao.de  la  Uní  y  rl  caa'««L 
(¡recia,  d«>masiado  sensual  en  saa  IccIODea  kalag«Hte«,  ae  mp«  > 
ventar  deidad  tan  poderosa ,  tan  bella,  taa  puta ,  laa  mneerdira  u  • 
reverencia  y  el  amor  de  los  homhrea. 

Cierto  es  que ,  prescindiendo  de  algiwaa  pocaa  romposicMoet  uc» 
das .  ohra  de  nuestros  mejores  poetaa,  aoD  laa  demfts  ua  def»it»«w 
tan  pueriles,  tan  chabacanas  y  ridU-ulaa,  que  no  parece  tiaa  «c?  •■ 
autores  se  propusieron  escanie«*er  lo  mas  reapelab:e  de  aaesira  mn- 
cia.  Pero  no  fué  su  intención  el  origen  de  tanto  yerro;  fae  s«  ifawts 
cia  :  no  eligieron  bien  su  argumento,  so  acevtaroa  ádesempeávl'  i 
él  no  se  prestaba  A  las  formas  poéiicaa,  ó  elloa  eran  poeíaa  iarpijbix»i. 
de  cuyo  talento  nada  pudia  esperarse  que  oo  ftaea»  abaarda. 

Lo  peor  es ,  que  esta  clase  de  obras,  ao  aolo  ka  eaiveleaida  ta  c^»- 
sldad  del  vulgo  en  las  plazas  y  cailejuelaa,  alao  quo  aauliad«  ái  h 
música ,  ha  resonado  en  nuestros  lemploa ,  latrodacieado  aa  ellss  la 
culpable  profanación.  Véanse  laa  colee-cloaca  da  aaolclea  y  víAkmi 
cantados  de  muchos  aflos  á  cata  parte  ea  laa  priaclpalaa  iglcaiM  ác  U- 
pafla,  y  diga  el  que  lo  alcance  cómo  ha  podida  aafrir  al  data  ika» 
gido  censor  de  las  libertades  del  teatro)  k»  que  ao  ha  caalada  y  at  caá 
delante  de  los  altares.,  Intennmpiendo  coa  oplaodlaa  taa  ladifiaii } 
grosero*  la  religiosa  pompa  da  aoa  mlataria*  j  i 
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CELEBRADO  EN  LA'CIOSAD  DE  LOOROAO, 

KN  LOS  KIÁS  6  T  7  Dx  HomiiBnx  Bl  1610. 
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Relación  de  la*  perionai  que  lalieroK  al  Auto  ie  l\ 
las  seAoret  don  Alomo  Becerra  Holguin,  iel  A 
Alcántara, iiceaciada  Juan  Valle  AlBarado,if  tk 
Alomo  de  Salatar  y  Friai ,  inquitiioreí  apolló, 
reino  de  Navarra  y  tu  diitrito,  celebraron  en  U 
.  de  Logroño  eal  yS  diat  del  met  de  noviembre 
de  lat  cotat  y  delito»  por  que  fueron  eat 


1M  M»  nUlNM  H  <•  m 


(1)  Fray  Gaspar  de  Palmcii,  gnuAin  del  eoi 
San  Francisco  de  Logro&o,  tara  el  honor  da  U«n 
verde  ;  aústit  al  anlo  coaio  caliBodor  dd  ool 
y  asegura  que  esta  reUcioo  ei  todi  intrf  oooIm 
iirocesos  y  seDleociag  que  se  ntaUron  en  A  ^A 
itiuj  verdadera.  El  doclor  Tajara  de  Ponet,  < 
canónigo  de  la  colegial ,  y  Ticatlo  dd  arelpiwtai 
asistiú  lambién  i  la  rnncioii ,  y  concliddi  que  fM 
espresada  Cruz  verde  i  l>  iglesia  de  donde  b  hi 
uadu.es  el  mismo  que  da  U  licencia  paia  que  M 
(¡sta  olira.  Con  Ules  seguridadea  no  podri  d«d« 
tor  mas  escrupuloso  j  nimio  qne  cnanto  Mdke  I 
compendio  fiel  de  lo  iiue  se  leyó  en  h»  p6lpiU)i 
secretarios  de  aquel  ilustrado,  sanio  jconpailvo 

(3)  Este  Juan  de  Hougastoo  iroptláló  ei  el  A 
las  Eróticas  üe  dun  li^stélnn  HanDcl  deVUegM,] 
pn  el  usceso  de  su  agradecimiento  le  Uaart  y 
impretores ,  iwro  rae  parece  qoe  andará  SRy  Mp> 
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por  ooce  grailM  al  tlUal  donde  »e  pusieron  Io«  telloret  Inquisldorea,  te-  ( 
niendo  el  etudo  eclesiáttico  á  In  mano  diestra,  y  la  ciudad  y  raballeros 
A  la  siniestra  ;  j  en  lo  mas  alto  de  la  grada  prlmüra  se  sentó  el  fiscal  del 
santo  Oficio  con  el  estandarte.  Y  los  consultores  y  calificadores,  y  lus  re- 
ligiosos y  eclesiAsticos,  se  acomodaron  en  dichas  gradas,  que  cabrían 
hasta  mil  personas.  Todo  lo  rt^stante  del  tablado  estaba  lleno  de  caballe- 
nis  y  personas  principales,  y  en  medio  se  levantaba  un  pulpito  cuadrado 
en  que  se  ponían  los  penitentes  cuando  se  les  leían  las  sentencias  por 
los  secretarlos  del  santo  Oficio,  que  para  leerlas  se  subían  en  otros  dos 
pulpitos  que  estaban  en  partes  cómodas  del  tablado. 

Comenióse  el  Auto  por  un  sermón  que  predicó  el  prior  del  monasterio 
de  los  Dominicos ,  que  es  calificador  del  santo  Oficio ,  y  aquel  primero 
dia  se  leyeron  las  sentencias  de  las  once  personas  que  fueron  relajadas 
A  la  Justicia  seglar,  que  por  ser  tan  largjs  y  dt*  cosas  tan  estnordinarias 
ocuparon  todo  el  dia  basta  que  quería  anochecer,  que  la  dicha  Jubticia 
seglar  se  entregó  de  ellas,  y  las  llevó  á  quemar,  seis  en  persona  y  las 
cinco  estatuas  con  sus  huesos,  por  haber  sido  negativas,  conv>*ncidas  de 
que  eran  brujas  y  hablan  cometido  grandes  maldades.  Escepto  una  que 
•«  llamaba  Marta  de  Zotaya,  que  fué  confitente ,  y  su  sentencia  de  las 
mas  notables  y  espantoAus  de  cuantas  alli  se  leyeron.  Y  por  haber  sido 
maestra  y  haber  hecho  brujos  á  gran  multitud  de  personas ,  hombres  y 
mujeres, nlQos  y  ñiflas,  aunquH  fué  confitente,  se  mandó  quemar  por 
haber  sido  tan  famosa  maestra  y  dogmatiiaJora. 

El  lunes  siguiente,  cuando  amaneció,  estaban  ya  puestos  en  el  cadalso 
todos  los  demAs  penitentes,  y  debajo  de  su  dosel  los  señores  inquisidores 
con  el  estado  eclesiAttíco  y  ciudad ,  y  ludo  lo  demás  dispuesto  en  la 
forma  que  estuvo  el  dia  atrasado  ,  y  se  vol\ió  A  proseguir  el  Auto  por  na 
sermón  que  predicó  el  provincial  (6)  de  la  orden  de  San  Francisco,  qiii^ 
Mtambién  calificador  del  santo  Oficio.Y  luego  comenzaron  A  leer  las  sen- 
tencias de  dos  famosos  embusteros,  que  fingiendo  ser  ministiosdel  santo 
Oficio ,  hablan  cometido  (7)  grandes  maldades.  Tno  do  ellos  fut^  dester- 
rado de  todo  rl  distrito  de  la  Inquisición,  y  el  otro  que  pagase  y  resti- 
tuyese gran  cantidad  de  dinero  que  había  estufado  con  embustes  y  mal- 
dades que  cometió  sofolor  del  santo  OUcio;  diérunscle  doscientos  aco- 
les, y  fué  desterrado  perpt- tuameule  de  todo  el  distrito  de  la  inquisición, 
y  los  cinco  aflús  A  las  galeras  ,  A  remo  y  sin  sueldo.  Otros  seis  fueran 
castigados  por  blasfemos  con  diversas  penas.  Otros  ocho,  por  divenas 
proposiciones  heréticas,  fueron  castigados  con  abjurairion  de  leri,  des- 
tierro y  otros  castigos,  conforme  A  la  gravedad  de  sus  delitos.  Otros  seis, 
cristianos  nuevos  de  Judíos,  los  cuatro  de  ellos  porque  guardaban  los 
sAbadoh,  y  en  ellos  se  poniau  camisas  y  cuellos  limpios  y  mejores  vesti- 
dos, y  hacian  otras  ceremonias  de  la  ley  de  Moysén ,  abjuraron  de  levi 
con  destierro  y  otras  penitencias ;  y  otro  porque  babia  cantado  diversas 
veces  este  cantar : 

8¡  es  veniíln .  no  es  venido , 
Kl  Mfslas  prometido, 
(jue  no  es  \enido. 

y  por  otras  proposiciones  erróneas  que  habla  dicho,  fué  castigado  ron 
la  misma  pena.  El  otro ,  por  haber  sido  Judio  judaizante  por  tiempo  de 
\  einte  y  cinco  a  Aos,  y  haber  pedido  misericordia  con  lAgrímas  y  demostra- 
ción de  arrepentimiento ,  fué  admitido  A  reconciliación  con  sambenito  y 
cArcel,  en  la  casa  de  la  penitencia  del  santo  Oficio,  l'n  moro,  que  confesó 
haberlo  sido  con  npostasia,  fué  reconciliado  con  sambenito  yrán-el  per- 
petua. Otro,  por  haber  sido  luterano  ,  creyendo  y  teniendo  proposiciones 
de  la  secta  de  Lutero,  fué  también  reconciliado  con  sambenito  y  cArcel 
perpetua ,  y  se  le  dieron  cien  acotes.  Lus  diez  y  ocho  personas  restan- 
tes fueron  reconciliadas  por  haber  sido  toda  su  vida  de  la  seta  de  los 
brujos,  buenas  conhtenles,  y  que  con  lAgrimas  hablan  pedido  miseri- 
cordia, y  que  queriun  vol\erse  A  la  fe  de  los  cristianos.  Leyéronse  en 
sus  sentencias  cosas  iHu  horrendas  y  espantosas,  cuales  nunca  se  han 
visto  ;  y  fué  tanto  lo  qiii*  hubo  que  relatar,  que  ocupó  todo  el  dia  dende 
^ne  amaneció  hasta  i|n(>  l\vnó  la  noche ,  que  los  seflores  inquisidores 
f  jeron  mandando  cert  »>nar  inucli:is  de  las  relaciones,  porque  se  pudie- 
sen acabar  en  siquel  día.  Con  todas  las  dichas  personas  se  usó  de  mucha 
misericordia  í8|,  llevando  consideración  mucho  mas  al  arrepentimiento 
di-  «US  culpas  ,  que  a  iu  gravedmi  de  sus  delitos  y  al  tiempo  en  que  co- 
niiMizarou  A  confesar  :  a^ti inundóles  el  castigo  A  los  que  confesaban  mas 
lanlr.  spgun  la  rebeldiu  que  cada  cual  habia  tenido  en  sus  confesiones. 
Acabado  el  \u(i»  al  punto  que  auocliecia,  las  veinte  y  una  personas  que 

(G)  ¡Qué  (l<>s  piezas  de  elocuencia  se  ha  perdido  la  pos- 
.  leiidad  :  el  stTinon  del  padre  provincial  y  el  del  padre 
prior  I  Tan  bueno  seria  el  uno  como  el  otro.  ¡Y  cómo  res- 
plandecería en  los  dos  el  es|)íritu  de  tolerancia ,  de  man- 
sedumbre, de  caridad  evan{|[éiica! 

(7)  Procurarían  imilar  bien  lo  que  fingieron. 

(K)  Yo  lo  creo.  f^Qué  iribunal  ha  habido  jamás  tan  pia- 
doso? Él  no  hacia  otra  cosa  que  aprisionar,  atormentar, 
<Ieslein»r,  coiiííscar,  afrentar,  escomulgar,  azotar,  ahor- 
car y  quemar  á  los  miserables  que  cogia  debajo.  Si  se  le 
morían  fii  los  calabozos ,  los  condenaba  vn  estatua  y  les 
qui'oiaba  los  huesos;  y  los  nombres,  apellido  y  patria  de 
Fslos  >  <ie  aqui'llos  los  ponía  en  letras  bien  gordas  á  la 
entrada  de  las  iglesias,  para  que  todo  el  (pie  supiera  leer 
lo  leyese,  y  duniseii  |)or  siglos  en  las  familias  que  deja- 
ban los  efectos  de  su  clemencia  clerical.  >'¡  estos  debie- 
ron llamarse  tribunales,  sino  congregaiiones  lüantropicas. 


hablan  de  ser  reconcUlAdas  fatnm  llevadas  A  la»  graáaa  ii  kna 
donde  estaba  el  dosal  y  tribunal  del  tanta  Oficio  •  y  paealaa  de 
en  la  grada  mas  alU,  ae  biio  na  Mlcoaalaloao  y  devatiaiaia 
fueron  recibidas  A  reconcillAcion ,  y  abaueltaa  da  la  aacaa 
estaban  por  el  aeflor  doctor  Alonao  Becarra  y  Holgala ,  ia^alsidit  ^ 
antiguo;  y  esto  se  biao  con  laa  graade  gravedad  j  nalaridad,  que  tm  j 
multitud  de  gente  estaba  admirada  y  auspeasa  coa  la  graade  d-tinnt  I     I 
luego  que  se  acabó  el  dicho  solenae  acta,  el  Airhit  aaftnr  iaqaiaUn  am    | 
antiguo  quitó  el  sambenito  A  una  de  laa  bruj«a «  ^aa  tf  UaaaAs  In 
de  YurreteguiA,  diciendo  que  •«  le  qaitaba  pavqua  tmnm  f|aapl»  s  m« 
la  misericordia  que  coa  ella  ee  naaba  por  el  datar  coa  ^oe  tatei-a 
buena  confitente,  y  el  Animo  coa  que  habla  paiaavarado ca  i«  iihtj.. 
de  las  grandes  molestias  que  loa  brajoa  la  hablan  hecha  Mta  la  v«f««i 
reducir  A  su  seta  y  bandera  :  lo  quacauad  tan  gran  da«ociaByfseési« 
todos,  que  no  cesaban  de  dar  mil  bendiclonea  (V)  y  alabaaaa»  A  fiíwig 
santo  Oficio,  con  que  se  acabó  aquel  aolvoiBa  acto.  Y  el  chaain  atta 
iglebia  colegial  llevó  sobre  ans  bombroa  la  Santa  Cma  A  la  qdeitaqa 
mucho  acompaflamiento  y  música«que  Iban  cantanda  el  fe  Ihmmimi^ 
nuiM  tras  todos  los  penitentes  ,  que  acompaflados  de  faaUiain  biM 
vueltos  A  la  Inquisición ,  y  el  catado  eclealAatlco  y  la  ciudad  StfiírM 
también  acompafiando  A  los  aefiorea  iaqulaldorcí  i  y  ar  arah¿  todsAws 
rato  después  de  haber  anochecido. 

Y  porque  se  tenga  noticia  de  las  graadea  nsaldadea  qae  ae  t^mKf%  •-. 
la  seta  de  los  brujos ,  pomlré  taaibidn  ana  breva  reiaelaB  de 
las  cosas  mas  notables  que  apuatamoa  algnnoa  carlaaoi^qee  cea 
do  las  Íbamos  escribiendo  en  el  tablado»  y  aoa  laa  aigaleales . 

El  demonio,  para  propagar  esta  abominable  y  maldita  «eu.  se  a»f••^ 
cha  de  los  brujos  mas  anliguoa  y  maa  anclanoa*  qae  roa  metboearts* 
se  ocupan  en  ser  maestros  y  ensefledorea  de  Hia.  Y  A  les  qae  pnwm^ 
den  que  sean  brizos  no  los  pueden  llevar  al  aquelarre  iqaeuviap 
nombre  llaman  A  sus  apuntamientos  y  conveallculva ,  y  en  el  vaarasor' 
suena  tanto  como  decir  priido  4et  Cukreu  ;  porqne  el  Irmaaii,  |hli 
uen  por  dios  y  seAor  en  caila  uno  d**  los  aiiuelorres  muy  onliBvw  le^ 
aparece  en  ellos  en  figura  de  cabrón),  ain  que  primero  i  «aaiealaa  ta  qn 
serAn  brujos,  y  siendo  de  edad  de  dlscreviun  prooirtaa  que  harmaii»- 
niego.  Y  habiendo  consenUdo  y  promellüolo  aal ,  eaaaadelM 
que  hay  aquelarre,  va  la  persona  maestra  que  le  ha  enaelado  | 
do  A  que  sea  brujo,  A  su  cama  o  parte  donde  ealA  dnrmiendaé 
como  dos  ó  tres  horas  antes  do  media  ñocha,  y  habcdadale 
perlado  si  duerme,  le  unta  con  una  agua  verdinegra  y  hcdiaada  tas  a» 
no-i,  sienes,  pechos,  parte»  vergonzosas  y  plantaa  de  lae  plés.ytaafsk 
lle\a  consigo  por  el  aire,  sacAndoloa  por  laa  puertaa  ó  veat^^  qae  Ir, 
abre  el  demonio ,  ó  por  otro  cualquier  agujero  ó  reaqnicla  de  h 
y  con  grande  velocidad  y  presteza  llegan  al  aquelarre  y 
para  sus  Juntas,  donde  lo  primero  preaenia  al  braja  navirio  al  é 
que  estA  sentado  <>u  una  silla ,  que  unas  ver4*«  parece  de  oro.  y  «aa  ér 
madera  negra,  con  gran  tro  uo,  majestad  y  gravedad,  y  c<ia 
muy  triste,  f<>o  (10)  y  airado  (que  por  enluncea  «e 


(9)  Es  axioma  corriente  que  á  Dios  se  le  ileben  ibr  pa- 
cías por  todo;  y  en  efecto,  bien  portemos  nosoirai  dw- 
^l!elas  por  habernos  hecho  nacer  un  poco  mas  Urde, ;  »> 
ser  contemporáneos  del  doctor  Vergan  de  Pones  «■4e' 


^10)  No  anda  discreto  el  dcmoolo  en  esto  de 


^loctor  Alonso  Becerra  y  llolguin. 

LlillO)  No  anda  discreto  el  dcmo 
arse  tan  feo  y  de  mal  humor  en  los  aquetanes, 
puede  echarh)  todo  á  perder.  Brajo  Inbria ,  partieslir- 
mente  entre  los  novicios ,  que  al  verle  de  tao  etpSBttMs 

ábiotalá! 


gesto  le  hiciese  una  higa,  y  no  volviera 

Casi  todos  los  que  nos  dan  noticias  deldeaMMio(qMBo 
sé  por  cierto  de  dónde  las  adquiereo)  dos  leptatia  ñas- 
tadamentc  necio ;  pero  yo  tengo  para  mi ,  allegáodoBS  i 
la  opinión  de  un  autor  católico  y  muy  acreditado. 

Que  el  diablo  es  heilacon,  ma$  mo  igmmwtíe. 

Y  en  cuanto  á  si  es  feo  ó  no  lo  es ,  jo  llevo  .la  afc— - 
ti  va ,  y  digan  lo  que  (¡uieran  sus  apasionados.  Ven  ¿«¡se 
especie  de  fealdad  es  la  suya?  Hoc  apms^  kie  ii^eretí. 
¿Será  como  se  presenta  á  las  madres  bmjas ,  ó  roño  ti 
Tasso  le  describe ,  que  no  parece  sino  qae  le  tío?  Abi  n 
la  pintura  del  gran  poeta  italiano ,  y  el  lector  podra  ( 
ger  entre  los  dos  el  demonio  que  mas  le  gaste. 

Siede  Pintón  nel  raezio ,  a  cnn  la  daatra 
Sostieu  lo  scetro  ruHdo  e  peaaale. 
Ne  Unto  acoglio  in  mar ,  ne  rapa  alpeatta  • 
Ne  pur  Calpa  a'ionalaa  al  aagao  AUaaia, 
Ch'anzi  lui  non  parease  un  picdol  calla  : 
Si  la  gran  fronte,  e  le  graa  coma  aataUa. 
I  Orrida  maestA  nel  fero  aapellrt 

Terrore  accresce  e  piá  aoparho  II  rende. 
Roseggian  gii  occbi,  e  di  veneno  InfcQa , 
Come  infauKto  cometa  U  guardo  apleada : 
Gli  invulve  i  i  meato  e  su  l'lraalo  petta 
Ispida  e  foiu  la  graa  barba  accade, 
E  in  guisa  di  vorágine  prolonda 
S'apre  la  horca,  d'airo  aanjiiie  IniMünJa 


AUTO  DE  FE. 


» (lio  duls^  BB  u.fmt,  qu*  (Im 


*l  lmi}o  B4flt1*  qnt  k>  r* 


nfi^rese  de  aiiiii  qiit!  las  si?U  desvenluradis  bra- 
licharrailas  i>or  ei  dictar  HuIkuíii  con  autorídftd 
CRilPtidriun  C3<b  una  de  ellas  satapitoeD  el  ojo. 
eriguada  y  coiisianie ,  y  de  lo  cual  no  debe  dndar 
f  hfnévolo. 
Ina  especiu  de  .-isisleDle ,  ó  paje ,  ó  petlkgogo,  ó 

0  de  a  pií ,  ó  lipriTiriiio  lego. 

Cn  el  año  de  1S^3  qa<^inar«ii  ea  Iloebn  i  nua 
ba  Jlamaüa  Uii;iicla  Cbaudron,  A  quien  llegiNn  ft 
ir  que  era  hecliiceru.  El  estrado  del  proceme* 
labiíiidose  Micaela  ChauJron  eocontrado  coa  el 
las  [lucrtas  de  h  c:iuüul,el  diablo  la  diA  no  beiOi 
íú  \n¡r  suja .  <a  iiii|ir¡niió  ea  et  labio  npertor  j  mi 
cri-clia  la  ki'QjI  que  acostumbra  i  poner  i  aijue- 
sotiHs  i  <|uleiies  mas  tiarticularmeiite  favurvce. 
lo  dul  diablo  ea  una  marca  que  deja  liueaiilile  te 

1  qui^  <'<U,  como  lo  allrman  todos  loa  joiiaeoiml- 
onú){rafus.  Handóel  diablo  i  la  pobre  WcaetaqH 
becliiiaei' »  dos  mncbachas  que  li  IndicA,  lo  CM| 
>  c'in  la  niator  diligencia  y  ptintualldad.  Los  pa- 
lé las  nialellciadas  acusaron  i  la  Cbandrotí,  ;aaUi 
:i-as  rueruii  interrogadas  j  preMüIMltl  al  nno. 
ron  que  scntian  cierto  prurito  A  comeíOB  m  al- 
irtes  do  su  cuerpo ,  y  qne.por  coniecDeoda  |HC- 
taban  endeiiiuniadas.  Uaroaronse  naídicoi,  A  i  lo 
loctores  en  medicina ;  viiitaroo  i  lu  Itm  mMha- 
lucarnncn  la  Micaela  el  sello  iorenHl,  ;  pan  ha- 

metieron  por  distintas  partes  irnaagt^aonjlMCi; 
icba  sangre.jr  la  paciente  manifettA  coa  NU  alha- 
e  lof  siíínüs  diabólicOT  no  la  litbbo  d^ado  1m«i- 


slble.  Tkndo  pos*  loa  Jueces  que  ai 

nwn  l«  probado  que  ruase  hedilMra ,  te  ipHean»  i  «Mt- 
tion  de  tormento,  secreto  Inbtlble  para  <Alener  cwntts 
pmdtt  M  Meethae.  CedlA  te  MUte  É  te  TMeéda  de  te 
toctors;  oentstA  emmtt  «dgferen  4e  elte;  pero  cobm 
qotera  que  Im  nAdeos  M  esUbiB  MtMrebM  lodarte  een 
taopersdoajiidfdal,repMeton  tes  tnjm  en  basca  dtl 
seno  dd  diablo.  TMto  Udem» ,  <pe  llegaron  i  descebrb 
hd  peqoelto  Inear  a  un  BMthi  de  te  mncbeelia ;  tneii 
deniwnttaasiti.f  eono  tas  mortilcacloiies  deij 
hablan  úóo  im  unftiM,  apenes  sfnUA  eqodte  th 
desdichadi  las  prHta  qM  estahm  badendo.  Este  M 
bsstanle  pon  qw  h  nedMea  j  te  Jarispradendi  «uesn 


la  queman» ,  osaron  de  te  mmeate  da  ibtmwte  priwem. 
En  todos  )ai  Ulbanries  de'h  Bmpo  erisUsoa  ee  IkM- 
nsban  Igniles  mleacfas,  ;  esta  bMwn  eMn^Uoi  ka 
dorado  lanío,  quee  hM  Üeapos  nodsnMi,  eaeldto 
de  t  TOO,  hM  qaeiMHlo  esa  toda  soleMMed  ei  Wnrtihw- 
co,  rliKted  lie  IMBeea^;  i  ne  aq|ef  aoBMk  4e  «rfe*. 
«Meere ,  se5ora  de  iMMta  disÜNdoa .  rindasi  de  «i  _ 
ean*eMo.  |Y  «■  «Man  adad r siMda •apcMila  Itarie* 
Tereei  da  Anstftal  fTeUalr*,  HwtaMrtoitWtlaaJ 
(U)  LnprpeqHlodatNtaodalleTSCTBea  rinDadr 
Mtn,  i  deeaWnadah^laH.En  el  ale  de  WH 


gnitams .  r  en  XaiamaMdl  ae  feMl|BB  CM  te  bola  Me 
GojtemTeltesibeikedeJnBa    ' 

( W  n  «aUo  oa  IM  rtiu* -— ' 


»¿0 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lraxduü). 
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Los  que  f«  bacen  brujo*  iiniet  que  lleguen  A  edad  de  ditcreclun  do 
riMiingan ,  sino  tan  tolamente  los  presentan  al  demonio ,  untándolos  y 
ilevflndoselos  ni  aquelarre,  porque  no  quiere  que  renieguen  basta  que 
i'rguen  i  edad  de  discreción  ,  en  que  puedan  discernir  y  entender  c6- 
iiin  mediante  el  reniego  so  apartan  de  Dios  y  de  la  fe  de  los  cristianos, 
y  reciben  por  su  dios  y  seQor  al  demonio.  Y  es  caso  notable  y  de  gran 
maravilla  el  suceso  que  dio  principio  á  descubrirse  estas  maldades  y 
seta  de  brujus  «n  el  lugar  de  Zugarramurdi,  según  que  se  refirió  en  la 
sentencia  d**  Maria  de  Yurreteguia,  y  es  que  una  bruja  (cuyo  nombre  no 
se  declaró,  mas  de  que  era  de  nación  francesa  y  se  habla  criado  en  Zugar- 
ramurdi), habí  i'udo  vuelto  i  Francia  con  su  padre,  una  mujer  france- 
sa  (17)  lu  persuadió  áque  fuese  cun  ella  A  un  campo  donde  se  holgaría 
mucho,  iiiduütri&ndula  en  lu  demás  que  babia  de  bacer,y  dAndola  noticia 
de  cómu  liabia  de  renegar ,  y  habiéndola  convencido  la  llevó  al  aque- 
larre ,  y  puoftta  de  rodillas  en  presencia  del  demonio  y  de  otros  muchus 
brujos  que  la  tenían  rodeada,  renegó  de  Dios,  y  no  se  pudo  acabar  cun 
ella  quN  renegase  de  la  Virgen  Santa  María  (18)  sa  Madre  ,  aunque  re- 
negó de  las  demás  cosas ,  y  recibió  pur  su  dios  y  seflor  al  demonio ,  por 
lu  cual  lodos  los  bnij04  la  tomaron  sobre  ojos  ,  y  la  perseguían  temién- 
dose de  que  los  había  de  descubrir  pur  no  haberse  querido  allanar  a  re- 
negar de  nuestra  Scúura.  De  lo  cuiil  resultó  que  en  afio  y  medio  que 
fué  bruja  (aunque  bíxu  tudas  las  cusas  que  hacían  todos  los  demii  bru- 
jos) siempre  andaba  con  recelo  de  parecerle  que  no  podia  ser  dios 
aquel  demonio  A  quien  adoraban ,  y  le  daba  algún  deseo  de  dejar  aque- 
lla vida,  y  livgadu  el  tiempo  de  la  cuaresma,  en  que  se  babia  de  con- 
fesar, se  determinó  de  no  confesar  aquellos  pecados  que  cuinetia  como 
bruja  ,  por  la  vergüenza  que  de  ello  tenia,  y  purque  todos  lus  brujos  la 
maltrataban  y  traían  amenazada,  diciendo  que  la  habían  de  matar  si  los 
descubría;  y  habiéndose  conlesado,  al  tiempo  que  fué  A  recibir  el  santísi- 
mo Sacramento,  como  no  viú  la  forma  consagrada  que  el  sacerdote  le  diu, 
comenzó  A  estar  muy  confusa  y  pensar  que  por  haberse  hecho  bruja  y 
haberse  apartado  de  la  santa  fe ,  no  la  merecía  ver,  y  considerando  tam- 
bién (úmo,  por  mas  diligitncías  que  hacia  cuando  oia  misa  ,  no  podía 
ver  Ia  hostia  que  «1  sacerdote  alzaba  (cuino  la  vía  antes  que  fuese  bruja, 
sino  que  en  su  lugar  vía  una  como  nube  negra  que  llevaba  el  sacerdote 
eutre  las  manos),  comenzó  A  estar  mucho  mas  confusa.  Porque  es  cosa 

(lias  dice  muy  serio  uii  personaje  :  <  Yo  he  oído  decir  que 
el  gallo,  troiiii  eta  de  la  inuíiaiia,  hace  despertar  al  dios 
del  día  con  la  alia  y  aguda  voz  de  su  garganla  sonora ,  y 
que  ik  esle  anuncio  todo  eslraño  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  luego  o  el  aire,  huye  a  su  centrn. »  Y 
otro  interlocutor  le  responde ,  no  menos  grave  y  ponde- 
rativo :  «  Algmios  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
en  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  este 
p^aro  matutino  canta  toda  la  noche,  y  que  entonces  nin- 
gún espíritu  se  atreve  ik  salir  de  sus  moradas ;  las  noches 
son  saludables,  ningún  planeta  iuQuyc  siniestramente, 
ningún  maleficio  produce  efecto,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  encautos.» 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  |  lo  cierto  es  que  luego  que 
amanece  uo  hay  bnijo ,  ni  anima  en  pena ,  ni  fastasma,  ni 
demonio  que  se  atreva  á  presentar  en  público.  Nadie  ha 
visto  hasta  ahora  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  en  Zo- 
codover  de  Toledo ,  en  la  Rambla  de  Barcelona,  en  la 
pUiza  de  San  Autuiiio  de  Cádiz ,  en  el  Zacatín  de  Granada, 
^  ni  en  el  Espolón  de  Rurgos ,  que  á  las  (»nce  y  medía  de  la 
mañana  se  haya  aparecido  visiuii ,  ni  endriago ,  ni  mons- 
truo infernal ,  ni  pastelero  difunlo  rodeado  de  gatos  y 
perros,  con  cadenila  y  olor  de  azufre,  y  ¡ay  de  mi!  pi- 
diendo pesetas  a  los  circunstunles  para  ()iie  le  digan  mi- 
sas. Y  todo  esto,  ¿a  quién  se  debe?  Al  gallo.  ; Bendito  t»l 
sea ,  que  de  tantas  incomodidades  y  socaliñas  y  mulos 
partos  nos  ahorra ! 

(17)  ¡Iliacos  intra  muros  peccatur ,  el  ejclra. 

(18)  Renegar  de  Dios  malo  es;  pero  de  la  Virgen  Santí- 
sima ,  ¡adonde  vamos  a  parar! Esla  es  doclrina  frailesca, 
lector  Cándido  ,  y  perdona  que  le  llame  de  tú ;  por({ue  al 
lili,  si  no  lo  has  por  enojo,  también  yo  he  sido  fraile,  y 
no  he  perdido  la  costumbre  del  tuteo.  ¿No  te  acuerdas  de 
halier  vislo  pasar  en  las  procesiones  de  Semana  Sania  las 
iniagt'nes  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  y  merecer  ape- 
nas una  inclinación  de  cabeza  i  ¿seguir  después  la  de  su 
Madre f  y  no  hallar  <'l  \ulgo,  particularmente  el  devoto, 
feíiiuieo,  igiHirante  sexo,  í<i  iiutlexiones  ni  aclos  de  revi»- 
¡(Mii-ia  «lue  fucsrn  bastantes  para  inaiiitVslar  su  adoración 
a  tanto  numen?  l^ues  mira  ,  lector  amabilísimo ,  esla  era 
teología  de  frailes  (lio  de  lo  los,  [KMO  de  la  mayor  parle 
de  ellos) ,  y  si  no  la  mas  acoinodada  al  espíritu  de  la  reli- 
gión, la  mas  conforme  a  la  eslabilidad  desús  refectorios. 


■■•M«K 


ith 


asentada  y  confesada  por  loilut  loi  bnyM,  %mm 
comienzan  A  ser,  dejan  luego  «le  ver  el  MOflaiao  Sai 
Fué  siempre  por  ello  recibiendo  morbo  dolor  y  pean,  f 
mas  congoja ,  pensaba  en  el  mal  qae  babia  hocho  ca  na 
fe  de  los  cristianos ,  y  tanto  le  apretó  «ata  peDaamioBla  f 
cayó  enferma  y  lo  estuvo  siete  tensanaa,  baaia  llagar  á  paata  da  i 
y  propuso  de  se  confesar  luego  que  pndiaa«  ir  á  otro 
de  allí  media  legua,  donde  estaba  un  aacerdola, 
biéndolo  cumplido ,  el  aacerdola  la  dl6  mBchoa  y 
consoló  y  animó ,  mandAndola  qua  muy  da  ordinaria  aoMbraac  «ti 
bre  de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  abtolucloa  haata  qaa  tato  Árdea  rm 
•■lio  del  obispo  de  Bayona ;  y  se  coaflrmd  nucbo  en  na  aaala  fnf^» 
porque  luego  que  se  confesó  y  propuso  aallr  de  •qacUa  aula  aaia.  •» 
menzó  A  ver  la  hostia  consagrada  como  la  via  anlea  foa  aa  bkiiia^^ 

Libre  ya  la  dicha  moza  de  aquella  maldita  aeta  ,  Bwwa  mm  la»  fe^ 
jos  la  persiguieron ;  y  ancedió  que  volviendo  al  lugar  da  Z«( 
donde  se  había  criado ,  d^o  como  allí  babia  aquelarre  y  Jaala  da  I 
y  que  ella  habla  ido  A  él  dos  ó  tras  vecaa,  y  viato  cdno  craa 
tas  personas,  y  entre  ellas  la  dicha  María  «le  Yurreteguia; }  b4éáB4k*^ 
indo  esto  A  noticia  da  Esteban  de  Navalcorea »  aa  marida  •  ü  y  sm  te»' 
dos  le  pidieron  sobre  ello  recuesta  ,  y  ella  con  graadca  vacrs  y  tmm 
afirmaba  que  no  era  bruja,  y  que  era  gran  maldad  y  fblaa  miimeaia  f» 
le  levantaba  la  dicha  francesa ,  y  coa  grandes  clamorea  pedia  U  mm^ 
venganza  contra  ella ,  por  lo  cual  se  datermiaaroa  aa  valvar  A  httisr  s 
la  dicha  francesa  y  asegurarse  mas  da  lo  que  alia  decía  •  la  cari  n» 
pendió  que  la  pusiesen  en  presencia  de  ella  y  la  eoavaaccria  y  tara 
confesar  la  verdad  y  como  era  bn^a,  j  babléadola  llevada  A  sd  cmi, 
puesta  en  su  presencia,  la  dijo  muchas  rasoaea  y  coaaa  qae  ^vhm  ta- 
sado en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  María  da  Vurretegaia  aa  dtftaAii  i» 
rando  y  afirmando  lo  contrario,  y  tanto  la  aupo  decir  la  fr^Maa*.  ^ 
todos  se  persuadieron  A  creer  que  ara  verdad ,  y  api«tabaa  A  la 
María  de  Yurreteguia  A  que  confesase ,  y  «liadoae  "t^ada  y  i 
le  sobrevino  un  sudor  y  grande  congoja,  y  cayó  avalada 
y  daba  A  entender  que  en  la  garganta  léala  aa  graade  Impedii 
la  estorbaba  para  que  no  pudiese  decir  la  verdad.  T  habieaila ' 
st  con  un  gran  suspiro  que  dio,  echó  por  la  boca  aa  alíenla  de  ««vaa 
olor ,  y  luego  confesó  cómo  era  verdad  lodo  lo  que  la  fknaccsa  deas,  i 
que  ella  babia  sido  bruja  desde  muy  ñifla  por  vaseftaasa  da  lana  \M- 
pía,  su  tía  y  hermana  de  su  madra  (qna  lambiaa  fa*  sacada  ai  Aabí 
reconciliada) ,  y  dijo  y  confesó  muchas  coaaa  qna  babia  bceba  nraM 
bruja,  por  lo  cual  la  llevaron  al  vicario  de  Zagarramiirdi  pwa  qat  b 
confesase.  Y  hahióndela  confesado  la  dio  por  coaarjo  qae  fídfriff  pen- 
dón A  sus  vecinos  de  ios  males  que  les  babia  becta« ,  y  poblicam^ 
confesó  como  era  br^Ja,  y  les  pidió  perdón.  Y  coadaaa  qoa  lacg»  cv 
menzó  A  ver  la  hosUa  consagrada  en  la*  mlaas  qae  oiaa  yqaeaaaca 
hasta  entonces  la  hahia  visto ,  porque  comeaió  á  a«r  br^|a  desde  aai 
pequeAa. 

Sintiendo  el  demonio  los  grandes  daflos  que  de  aala  roaicsiaa  k  h^ 
bian  de  resultar  ,  consultó  con  sus  brqjos  el  grande  Beaiimienia  qae  te- 
nia purque  aquella  se  habla  salido  de  »u  bandera ,  y  luego  vameaiaaa 
A  la  peí  seguir  y  A  ir  de  noche  A  su  casa  para  la  aacar  y  la  Ucsarri  agr- 
iarte, poniéndola  miedos  y  amenaxas  ai  no  iba.  Y  ea  uaa  aacbcdeafae- 
larrf,  (>staodo  el  demonio  y  todos  sus  brizos  coa  «I ,  les  d^  el  graaJr 
sentimiento  que  tenia,  y  que  era  menester  que  fncsea  lados  A  sacarte 
su  casa  A  la  dicha  María  de  Yurreteguia  para  ta  llevar  al  aqaeom.  1 
puniéndolos  A  todos  en  distintas  flgurus  de  perros,  galos,  puercos  y  ca- 
bras, y  a  Graciana  de  Barrenechea  (que  era  reiaa  del  aquelaiRf  ca  i- 
gura  de  >egua,  se  fueron  A  la  casa  de  María  da  Varralegala,  qae  «n 
de  su  suegro,  y  habiendo  entrada  an  la  bueru  da  ella  tdsjaada  tedas  iis 
brujos  mozos  en  la  dicha  huerta),  el  demonio  ae  apatW  caá  las  If^s 
mas  ancianos,  y  volviendo  A  consulur  el  modo  que  baMa  de  Iravt  pvs 
«tHcalla  de  su  casa  y  llevar  al  aquelarre,  ealiaroa  ea  la  casa  par  Im 
puertas  y  por  las  ventanas,  abriéndoselas  el  demonto;  y  ballMaaqas  la 
lucha  María  de  Yurreteguia  esUba  en  la  cociaa  de  la 


mucha  gente  que  aquella  ñocha  habja  convocado  para  qae  la 
fiasen  y  guardasen ,  por  el  miedo  que  tenían  lodoa  loa  da  la  c«i  dr  bs 
males  que  las  noches  antes  la  habita  bccbO»y  potqaa  alb  laa  draque 
aquella  era  noche  de  aquelarre  é  ir.aa  &  la  maltratar.  T  el  ^m-i  j  | 
Uiguel  de  Goyburu ,  rey  del  aquelarre,  y  oUx)s  bri^jos,  ae  poaleraa  drin» 
de  un  escaflo ,  y  por  cima  del  aacaban  las  eabesaa  tlt;  para  mirar  dAate 
esiuha  y  qu«  hacia  la  dicha  María  de  Yarrelegnia .  y  paia  te  Itemii  ti 
ciundüle  st'Qas  que  fuese  con  ellos.  Y  MarUi  Cbipia.  sa  maaavay  Ite.  | 
otra  hermana  suya,  se  pusieion  en  lo  altodel  buaiero.y  dewle^ia 
llamaban  con  la  mano,  haciéndola  seias  para  qae  sa  quisiese  a cm 
ellos  ,  y  la  amenazaban  puniendo  el  dedo  eu  la  frente,  Jaraadate  qae 
ht  la  habiu  de  pagar  si  no  se  Iba  con  ellos;  y  ella  sa  defeadia  daste 
vuce»  y  fteHaiandu  dónde  estaban  lus  bntJos;  aias  las  qae  ealabaa  alU 
no  los  podían  ver,  porque  el  demonio  loa  babia  eacaaiada  y  irbidslis 
unas  sombras  para  que  no  los  pu-.liesen  ver  sino  la  dlcba  Marte  te 
Yurrctcüiuia ,  la  lual  A  voce«  decía  :  ■  dejadme ,  traidores •  ao  me  pem- 
»  gais  ma»,  qu<>  harto  he  )a  seguido  al  diablo.*  Y  vleado  lo  macha  qat 
la  apreiubun  para  que  se  fuese  Cun  ellos,  qultáadoso  na  rasaña  ^e 
ti>uia  al  cuello ,  levantii  la  cruz  del  en  alto  diciendo  :  «dr|adme,  ér$U 
t  me .  que  no  quiero  servir  mas  al  damoaio ;  A  eata  qoiev a  y  rau  me  Aa 
t  il«>  tli-tt-iiürr  ;•  y  sauíig-iAndoke  y  nombrando  el  aombre  deir*«a  {tN 


(11))  I).'  suerte  (|ue  el  pobre  demonio,  si  no 
ealic/.a  [>or  t'iieiina  del  e!»€año,  nu  veía  gota. 

{'1{))  Y  es  cosa  probada.  Yé:tse  la  relación  iJe  Lodorico 
lOiiio  en  la  comedia  de  El  purgatorio  de  d«M  PmtrH'ú. 

Yo  no  sé  por  tpié  no  habíamos  de  ver  alicuna  rn  «la 
comedia  en  los  teatros  de  la  corte ,  eo  doiiilií  á  rada  paMi 


le  representan  La  peregrina  Uuclora ,  tU  DlaUo  predi- 
'.ador ,  Marta  la  Hemorenliaa ,  tJ  UilaiUi  uniatnat ,  E¡ 
Sazarem  Sansón,  El  Anillo  lU  Giget,  El  Coiuiid*d«  ie 
fUúra.a  Lucero  de  líodrid  y  PeOro  Vaj/alMrde,  con 
•os  dos  biJDs  i'DiIcinnniadoii ,  j  tí  Crblo  ipe  ImW»  j  dlcft 
^onroxarigiinada]  uguinteiitosa  :  •peiUapcrdúiMlo, 
["t'ilro.  • 

(31)  Esto  es  muy  comiiii  en  los  logirM;  pcrajiNiM 
^  brujas  ni  el  demonio  los  autores  de  taÍBa  leeMm 
iOD  otra  clase  de  gentes.  El  tioCaneneumca  IM  lecfas- 
^asal  lioHerodes.jlerompe  b  tinaja  del  acalle;  «I  k||o 
Jel  Chatu  quema  tas  colmenas  de  Aoloa  CkMUtM;  m 
Paucborrln  y  Canicuca  bac«u  uüllu  eo  mi  DOCke  ■ 
nm  de  <lun  CleuEis  el  Hidalgo;  le  qoiiHiltieaiidiw (te 
a  uolea ,  j  \c  eulian  rescoldu  en  el  petaqatai ;  pero  mío 
la  se  reinudia  con  agua  bendita  ni  exorcUsK».  Pide  Jd»> 
ida  j  cadena ,  v  garrote  no  pocu  veces. 

(Í3>  Uuieredecireslo.queelqaenoseconfoHluteo 
le  un  supuesto  delito  no  tenia  que  esperar  mlsericoidií 
le  aquel  inisencunlioki&iuio  IrilHuial.  Mo  [indo  loTsatUM 
iieiliu  mas  sutil  de  liallar  culpa  donde  no  b  Itnliieae.  Bl 
uei  siempre  quedaba  acreditado  i  de  conpuiív  i  de 
ueiu ,  aliviando  el  castigo  al  que  couCímIm,  f  qneiMBdo 
il  que  no  quería  confesar.  Al  maltado  j  al  déUI  M  lee 
■trecian  uiediusfácilesparaevltar  elrlgordeliley;|Mra 
■I  iiioceute ,  el  tirluoso,  el  que  eslioube  en  mas  que  h 
ida«ltestiniuiiiodegu  conciencia,  pereda  en  bt  UaBM. 

(23)  j  Escelenie  asunto  pan  ana  ^hq*!  Si  ya  ti^t 
«ela  ijjtroduciria  uii  par  de  zagala,  brajee  uoridoe, 


■■  tg  r*nlu<°<  •  3  ■'"  '"■>■*  r ' 


OBHAS  de  HORATIN  (>.  limidm) 

».»»   cuinclD   •.h.ii       IlETliii]i>*i>il>íiri4 


mantenerlos,  porque  precisamenic  U  brnjerla  el  el  ca- 
mino derecho  de  la  iart^liciilad  y  \a  mendigaei. 

¡Trabajo  es  (pie  las  arles  que  [larecen  mas  lucratitas 
Jiayaa  de  ser  las  que  mas  pronto  dejen  en  cueros  á  los 
cuitados  que  las  pioFesan '.  Elio  es  que  no  ha  habido  ja- 
mjis  uigroinante ,  d\  brujo ,  ni  adivino ,  ni  hechicero ,  (lor 
roas  iulimidad  que  haya  tenido  con  el  demonio,  (|uc  no 
haja  muerto  miserable.  Vo  conocí  ■  un  italiano  que  sl' 
llamaba  Giugliu  Cesare  Uerendoui,  el  cual  sabia  liacer 
oro  purísimo  con  eítaüu  y  ocre ,  ¡r  ré|(ulo  de  antinionio, 
j  bianiuto,  Ji  mlrale,]rsultlireto,acelile  jceninstp^ve- 
ladaa,  en  Bu,  ('I  alia  se  entendía,  ;  sacaba  oro  kil  y  tan 
bueno  como  el  uias  estimado  del  Urasil ,  y  en  su  vida 
tUTO  callones.  La  mitad  del  año  le  mantenía  el  rey  en  la 
circel ,  i  |>eliclon  de  üu  casero ,  >  cuando  salla  de  ella 
comía  l>odrio  en  la  portería  de  los  Capuchinos  ,  y  dormía 
áeb¡ii¡e ,  sub  Joi-e  frifidt) ,  entre  los  cajones  de  la  Plaza. 
Ed  un  desván,  ó  sea  carbonera,  pared  en  medio  de  mi 
ipianlilla,  vive  actualmente  D.  Iternardino  de  (}uiroiia 
PaiaeucuB  Lu|iei  de  Almazan,  hombre  de  sesenta  aíkns, 
hidalgo,  viudo, eojato,  piibrísiniu,  que  no  cena  jamás, 
V  habla  por  los  codos ,  con  nua  chiquilla  de  doce  años, 
raquítica  y  jurobada ,  que  habla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  l>uen  hombre  de  hacer  gabulas  y  combinaciones 
y  ialierUilo»  de  números ,  y  ailívína  puntualmente  los  que 
han  de  salir  en  la  lotería.  Pues  no  hay  mañana  que  no  me 
embista  pidiúndome  cuartos ,  á  Gn  de  que  la  corcobadl- 
lU  no  se  le  louera  de  hambre ,  y  á  él  le  suceda  lo  mismo 
antes  de  veríDcarse  la  próxima  eslraccion  :  término  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplata  constantemente  i  sus 
acreedores  innumerables. 

f2B)  ¡V  cómo  que  60  van  porelaire!  Abiestá  vivoysaiiu 
el  tio  Ui-ntirola,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  honradí- 
simo y  al  cual  no  se  le  conoce  otra  falta  »no  la  de  carinar 
la  mano  en  el  vino  mas  de  lo  que  i  varón  prudente  cor- 
i^sponde,  queme  ha  referido  muchas  veces,  fof  lo  prc- 
-  lare ,  como  yendo  en  una  ocasión  desde  Pezuela  de  las 
Torres  al  Nuevo  Bastan  le  anocheció  por  aquellos  |Kira- 
icoí,  y  soñoliento  y  sudando,  porque  habla  comido  muy 
iiien  en  la  posada  de  Lorjnca  y  behidose  nn  laque ,  de- 
terminó esperarse  á  que  saliera  el  sol,  y  esperarte  dur- 
miendo. Hizo  almohada  de  las  alforjas,  en  que  llevalm 
unas  cuantas  libras  de  asafrán;  durmió,  roncó,  y  i  des- 


hora déla  iiocbe  le  despertó  un  estruendo 
ees  é  instrumentos  niüsicos  que  aonaba  en  d  at 
góse  los  ojos,  se  incorporó  como  pudo,  j  >hud 
dislinguiú  una  muliilud  de  sombms,  A  nanera  d 
humanos,  que  arracimados  y  en  eaadrilh  Iba 
por  la  media  región.  Oyó  voces  de  bunritrea,  y  il 
chillidos  de  mujeres,  j  sonar  gultanflros  J  fimt 
entre  aquella  confusión  dlabóUca  Ueg6  é  pefdtli 
tar,  que  traslada  Qelmenie  de  id  boca  t  mi  |diH 


Si  el  Ul  Hentirola  hobicM  floraddo  en  lieH|»  dd  dN- 

tor  Holguín,  su  declaraciOD  (qne  ahora  do  afne  d(Ml- 
dita  de  Dios  ia  cosa)  hubiera  ^odacido  media  ilnfini  dr 
quemadiios  mas. 
(3(1)  Proserpina  del  Orco  de  Zugarrmnirdl. 

(30)  Esto  de  tener  modom  es  adiaque  deaiMiida  !■■ 
do  y  habitual  co  muchos  marido* ;  adolecen  de  cUo,  J  >" 
hay  medicina  que  los  cure. 

(31)  Ko  acabo  yo  de  entender  esto  de  loa  easü|at:  p«- 
que  si  eo  pronunciando  el  nombre  de  Jema  loda  iqnA 
Inferual  caterva  huye  á  puto  el  poatre,  icónvMqaeNji 
tontos  que  se  dejen  aporrear  j  aiotar  laUenda  qM  MU 
en  su  boca  su  remedio! 

(33)  Se  ve  que  el  demonio  «•  ili  limidlrtinii  t  li  fc- 
maria.  ;  Cran  hoticarin ! 


«ipulD  quF  luiü.  en  llfjaDilii  al  nDliDO  UJÍ  ilamljlda,  T^ff*  >•*• 
dirb*  Htria  Pnioiil  irnr  el  mil  que  bitllndbMs  dll  (tlM  &»•■<>•  ■• 


(33)  BuEna  es  la  sobrepellii,  y  ma;  i  propálilo  el  bo- 
DRle ;  la  estola,  el  libro  ;  el  hisopo  me  parecen  etraula- 
UsiiDOK ;  pero  quisiera  ;d  qae  iquel  unto  clérigo  bubiete 
aimadn  i  las  criaturas  con  defcDÜvot  m»  eflucei,  qoe 
un  autor  [irorano  llamó  chueherlat.  Por  ejemplo  :  un  col- 
millo (le  jabalí,  om  santa  Tereía  de  buró,  to  em  do  Ca- 
nvaca,  la  r^la  de  San  Bmlio.  mi  ruetBo.  na»  witma  dt 
tejón,  h  piedra  del  rajo,  Ib  pMLra  del  ifíia,  huí  1^  de 
wu  Ignacio,  la  llrma  de  Nnb  Tereui,iUMkliiadgntb»- 
che  crai  sa  Diedia  luna  detrtB,  ""  'fTTfr  fíri.  MI  wiili 
lia  de  unta  Ele(u,iuinlioeTicrtKe*fnaaeMUIid»ÍB- 
días;  y  a  baen  seguro,  que  pertrediulM  lot  el>li|ollloi  «m 
esla  esiielera,  aiinipe  el  ricarto  W  le  ktÉUew  olvklMlo 
conjurarlos,  v  durmiese  mai  qoe  lot  lUl»  éurmltnkt  de 
KIoreLí',  ni  lirujo,  nibmja.  nÍdiibki,idM|M,eicoHwali 
Itiü  liubieran  locado  al  pelo  de  ht  ropa,  r  lea  Iwblñe  ibw- 
nido  á  aqaellos  aagelilot  It  ente)  nuiíkMdi  qo*  Urimm 
t|ue  padecer.  V  lodo  1  por  qué  !  Por  el  deeenido  del  eeSor 
vicorio  de  ZugarramortU,  por  nouber  n  oído,  fii  jo 
hiese  vicario,  de  otro  modo  me  poruila. 

(54)  Hay  una  pantomima  intlbilMla  B  laM»  wttitun : 
^  quiéti  sabe  que  este  Hartia  <le  Amjnr  no  dlcM  mNho 
a  componcrUt  Ue  repa&ado  heja  por  bflie  ta  DnqÑlvgli 
lie  Lroo  Alaci'í ;  pera  allí  do  haj  nada  qee  tenga  rekd» 
con  esto.  Lo  propoogo  t  los  cnrioaoi  por  al  gwlaa  de  ka- 
ivr  nuevas  indaKaclones.  Bien  qoe  DO  qolan  OBÜb  m» 
r«lleiioa  que  nie  ocun«, ;  es  :  que  d  tU  aolioflte ,  4  pe- 
aar  de  su  tontería,  acertó  con  el  fnlco  eapedieate  qM  !■- 
giere  la  mas  consumada  prudencia  pan  eeando  no  ae  n 
acosado  de  brujas.  No  ba;  sbio  eaeoaMBdMM  á  Uaat  y 
garrolazo  en  ellas. 
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•dorMion  ■!  demonio,  j  todot  le  confletan  con  él,  y  m  acasan  por  peca- 
doa  de  lat  teces  que  ban  entrado  en  la  iKleela,  miaat  que  han  nido,  y  de 
todo  lo  demat  que  ban  becbo  como  erl»tianoa,  y  de  los  males  que  podien- 
do ban  dejado  de  hacer.  Y  el  demonio  los  reprende  iravemente  por 
ello,  y  les  dice  que  no  han  de  hacer  cosa  ninguna  de  orisUanos.  Y  entre 
lanío  los  criados  del  demonio  ( que  son  otros  demonios  del  mismo  talle 

vida  y  costumbres  de  los  brujos,  y  las  notas  que  llevaba 
escritas ;  les  propuse  mis  diücultades  acerca  del  pasaje 
presente,  y  resultó,  con  diferencia  de  pocas  palabras  mas 
ó  menos,  el  diálogo  que  voy  á  copiar. 

DOIf  TOMAS. 

Eso  es  abominable.  No  lo  imprima  usted. 

DON    JUAN. 

Imprímalo  usted,  que  precisamente  es  lo  mejor  de  toda 
ia  obra. 

EDITOn. 

Con  que,  ¿lo  he  de  imprimir,  ó  lo  he  de  quemar?  Con- 
vengámonos. 

DON  PABLO. 

Imprimase  enhorabuena  el  testo  antiguo,  y  las  notas  con 
él ;  pero  al  llegar  á  eso  de  la  misa,  y  lo  que  se  dice  mas 
allá,  sallo,  y  puntos  suspensivos;  y  ate  usted  el  hilo  en 
donde  mejor  le  parezca. 

EDITOR. 

Los  consultores  son  tres,  y  otras  tantas  son  las  opiuio- 
nes;no  cabe  mayor  discordia  en  tan  corto  numero  ae  vo- 
cales. ¿Con  que  usted,  señor  don  Pablo,  quiere  que  se 


omita  algo  del  testo  original  y.... 

DON  JDAN. 

No,  señor,  eso  no. 

DON  TOMAS. 

De  ninguna  manera.  O  imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 

DOM  PABLO. 

Pero  ¿qué  inconveniente  nuede  haber  en  suprimir  lo  que 
inas  choque  y  escandalice  r 

DON  JUAN. 

Muy  grande ;  y  si  no,  dígame  usted :  ¿se  propone  el  se- 
ñor, por  ventura,  hacer  un  panegírico  de  la  inquisición,  ó 
dar  una  idea  de  lo  que  fuCs  de  lo  que  hizo  ,  de  los  absur- 
I  dos  que  creyó,  (¡ue  promovió,  (pie  divulgó;  de  lo  perjudi- 
cial oue  fué  su  existencia  ú  la  iluslracioii  y  á  la  moral  pú- 
blica? En  una  palabra,  ¿la  defiende,  ó  la  acrimina? 

EDITOR. 

Ni  uno  ni  otro.  Quiero  únicameule  retratarla,  ó  por  me- 
jor decir,  presentar  el  original  mismo,  para  oue  no  se  diga 
<  que  el  artitíce  la  favoreció  ni  la  ofendió  en  la  copia.  Por 
esto  he  creído  oue  valia  mas  que  muchas  disertaciones 
la  reimpresión  de  una  obra  que  ella  misma  dictó,  y  por 
eso  me  inclino  á  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
zones no  me  convencen. 

DON  JUAN. 

Figúrense  ustedes  que  alguna  de  las  juntillas,  que  andan 
por  esos  montes  acabando  de  aníquüar  á  la  infeliz  Espa- 
ña, consultase  á  un  inquisidor  acerca  de  lo  que  se  debía 
hacer  con  el  tal  aquelarre.  Si  el  inquisidor  tenia  un  adarme 
de  juicio,  diría  que  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor del  tribunal,  y  hacer  pedazos  y  reducir  á  cenizas  cuan- 
tos ojeniplares  se  hallen  de  él.  V  si  la  juntilla  insistiera 
todavía  en  que  le  (lueria  publicar,  el  inquisidor  haría  lo 
posible  par.1  (|ue  so  omitieran  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes y  absurdos;  eiiire  los  cuales  no  serían  los  últimos  el 
de  la  misa  y  la  gresca  obscena  iiiie  hemos  acubado  de  leer. 
Pues  estos  dos  partidos  que  el  iiKjiiisidor  propondría  son 
ios  mismos  que  usted(*s  han  sugerido  al  señor,  el  cual  ha 
dicho  que  no  trata  (h*  aciiiniíur  a  la  íiKiuísicion,  |)en)  ha 
dicho  tanibiéii  (pie  ix»  pretendí*  d(>feii(íerla.  Y  ¿(|ué  otro 
medio  puede  eh  j^ir,  para  evitar  ambos  estreñios,  sino  el  de 
publicar  el  aquelarre  como  esta,  como  ella  le  liizo? 

DON    TOMAS. 

Todo  eso  va  muy  bifii  discurrido ;  y  no  pretendo  yo  que 
haga  el  señor  lo  qiie  el  incpiisídor  haría,  ponqué  el  caso  es 
muy  diferente.  Doy  por  asentado  (|ue  uara  evitar  toda  acu- 
sncioii  de  parcialidad  y  dt»  mcono,  el  medio  m<^jor  es  el 
diM'oiiMTNar  el  testo  i>ii  toda  su  integridad.  Pero,  vamos 
liaros  :  ¿qué  lector  cristiano  y  religioso  no  ha  de  estre- 


y  Ognra  qne  el  del  a^alura,  ««Mpi»  bsa  (H) 

son  seis  é  siete ,  y  cuando  smi  ncnMlAr  m  ív*" 

cantidad )  ponen  un  altar  con  an  pmúo  Bcgra ,  vi^fo»  IM  y 

dosel,  y  en  él  unas  ImigeDes  d«  ttana  del  d«i 

y  vinajeras,  y  unas  Testlduraa  como  laa  qn*  uum  •■ 

misa;  mas  de  que  son  negraa ,  fea*  y  anclaa,  y  al  úrmammmwmj^ 

dAnüule  sus  criados,  y  le  oflcian  au  mlaa  cnnlandí*  caá  ■aaasasnli^ 

roncas  y  desentonadas,  y  é\  la  canta  por  un  llbr»  €■■•  alanl,  fapB» 

de  piedra,  y  Ivs  predica  un  sermón,  ea  qu«  lea  dice  f««  «••nsv» 

gloriosos  en  pretender  otro  dios  alno  *  «I ,  que  loa  ka  <•  aaMw  |  km 

al  paraíso ;  y  aunque  en  esta  vida   pasarAa  Umbti¡/0*  y 

dará  niuulio  descanso  en  la  otra ;  qne  liaban  *  loa  crwliMwa  i 

mal  pudieren.  Y  luego  prosigue  so  miso,  y  le  hacen  oreitaaia, 

para  ello  en  una  silla  negra  que  allí  ponen  ;  y  la  kr^a  mas 

preeminente  ( reina  del  aquelarre)  se  pono  É  au  latfo 

la  mauo,  en  que  está  pintada  la  Ignra  del  deasoaio «  y  oa  la  émw^ 

una  vacinilla  como  las  que  usan  en  laa  Iglrataacon  qno  péáanpaaa^ 

brar  los  »antos,  con  una  cadena  como  do  oro  al  cuoQo,  fao  aa  0É1* 

de  los  diclioB  eslabones  tiene  esmaltada  lalgumdel  dcasaat^y Mn» 

brujos ,  comentando  por  suaaatigaedadea  y  proesinencma,  «a  á^nr 

cada  uno  por  si,  bacieodu  tres  retercncina  al  demonio 

basta  llegar  i  liiuoar  las  rodillas  eu  el  auolo.y  Inego  keaan  la 

demonio  en  vi  portapat,  y  ecban  eala  (57)  %acinilla  el 

para  ofrecer,  y  unos  ofkycen  un  soa,  quo  ea  media  iafta^yonmiiy 

entera,  y  los  nia«  ricos  y  poderosos  oflrecen  ua  franco,  qoc  aan  mnriii 

y  cuando  los  ecban  en  la  vacinilla  dicen  :  coló  par  el  kanar  dMank 

y  hotwa  de  ta  /le$ta;  y  las  mujeres  también  ofrecen  lortaa  ét  |aa,k» 

vos  y  otras  cosas,  que  lo  reciben  loa  criadoa  (M)  del  ármenlo,  y  In^a 


mecerse  al  ver  la  escandalosa  profanacioo  qoe  icnki  k 
la  misa  grotesca  que  dice  el  diablo? 

DON  JUAIf. 

A  la  inquisición  de  Lo^mño  coa  esa  pregiula.  Ehli 
creyó,  lo  castigó,  lo  leyó  eo  la  pbuu  de  ana  dudad    ' 
cipal  de  España,  delante  de  muchos  niii  lares  «le 
lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  tos  qae  no  lo  ojl 
debe  responder,  el  señor  no.  Sn  oflcio  es  copiar. 

DON  PABLO. 


Y  tanta  obscenidad  como  slKae  después  ¿qaé  ck 
honestos  han  de  sufrirla?  £1  señor  sabe  niny  bioi  gsrit 
es  licito  desnudar  á  Venus,  ni  aun  para  azotarla. 

EDITOB. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  á  desnudar;  pero  evadí 
se  presenta  el  vicio  con  accidentes  tan  poco  balagprte 
;  á  quién  le  parece  á  usted  que  puede  ser  dafiovof  ¿Qm 
ha  de  bailar  complacencia  ni  peligro  on  semejante  lecto- 
ra ,  sino  alguna  de  aquellas  almas  groseras  y  lutcf  iif 
corrompidas,  á  cuya  depravación  nada  liay  uueafiadr?Lo 
mismo  digo  acerca  déla  ridicula  misa  del  diablo.  ¿Qoé per- 
juicio ba  (Je  resultir  de  la  descrípcioo  disparatada  qpM  k 
hace  de  ella?  Ni  ¿qué  hombre  piadoso  y  católica,  oMdt 
deteste  la  feroz  ignorancia  de  naesiros  atNielos,  no  scnh 
venerando,  como  es  justo ,  el  misterio  mas  snbtoelTb 
religión,  el  mas  digno  sacriBcio  que  han  ofrecido  lo*  mot- 
tales  á  la  Divinidad?  Si  le  ofende  la  ineptárian  baüadm 
que  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  Znganasnrd^  lea  b 
que  hizo  el  Tasso  en  el  último  poema  épico  <|aa  la  das 
Europa...  Pero,  y  á  todo  esto,  ¿en  qué  qfoedamoit 

DON  TOMAS. 

Eo  que...  en  que  lo  imprima  usted  cono  esta. 

I>0?l  JOAM. 

Se  supone ;  sin  mudar  una  silaba. 

EDrroa. 

Vusted  ¿qué  dice? 

DON  PABLO. 

¿Qué  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Que  baga  mM  lo 

que  quiera. 

EDITOB. 

Pues,  amigos ,  asmito  concluido.  Haré  lo  que  ne  h~ 

rezca  :  ¿es  verdad? 

DOÜ  JÜAÜ 

Si  por  cierto,  y  será  lo  mejor. 

(3G)  Son  diablos  sacristanes  y  monaguillos ,  que  ea  or- 
ciendo  se  ordenarán  ¿  la  diablesca,  serán  predicadoies  sa- 
batinos, confesarán  á  las  brujas ,  cenarán  y  trisearaa  raí 
ollas,  y  lo  pasarán  muy  ricamente. 

(57)  ¡  Por  qué  tanto  el  demonio  mlsacanlano  ao  había 
de  ser  también  aficionado  á  la  limovniía ! 

;  Maldito  dinero,  amén  ! 

(58)  Y  se  lo  comerán  regularmente ,  y  barki  toitllai; 
que  el  abad  de  lo  gue  canta  yanta. 


(IktIi  no  tenenHM  DOlictu  Uta  lefut»,  deqwte  d«  unKi 
cono  te  b^diclM  n  li>  Iqrcndu  tnreu  de  k»  «dIm,  ; 
-n  loi  aotot  ncnnenUlu  de  CilderoD. 
CooBefO  de  boeu  fs  que  el  mtldlla  no  tiet*  Irau  de 


MUBadfla  de  loe  liglae,  tt  mllrm;  pero  eadle  me  qeilirt  de 
It  caben  qoe  I  este  deaMoki  leiDcede,ol  idh  bI  nena», 
lo  qne  i  'ñea.  e^oM  de  le  Annn,  qM  aiuqae  en  la- 
mciTtil,Doeepodei«iierde*teto.Pnu,eoaM  digo,  ye 
lengo  pan  ■!  qoe  p«lM«  *4ei,  T  Mtt  MHlieo  r  neM  de 
lacna ;  porqne  loh»  balUadeie  denengedo  j  (tavt  de  Mtt- 
cierio  podlen  olfUine  el  pteenw  de  be  nabe  MIiim. 
¡Qué  tatrépido,  qié  kMMO,  qné  de  bMv  tpetftioeD  IM  olf- 
roa  r  bartaiKM  de  Zimamñandit  y  Un  roodeslico  A«n  ! 


<39]  ¡  Bueo  pruvecho . 

(40)  ¡Esiraüoinudo  tledesaynnane! 

(41)  Que  es  decir,  braja  j  diabla  con  bd»  pnnlu  j  co- 
llareí  de  alcahueta. 

(43)  Yo  lo  creo.  Para  eatus  meneaterea  las  hOai  aon 
mas  a  propústlo  que  las  madres 

(43)  ¡Pobre Juan! 

(44)  El  cabrón  ha  sido  persoDtJe ,  .. 

wtilgüedad,  j  mu;  estimado  de  \u  miáM 

prendas.  En  el  pueblo  de  Mee  Mr ' 

presamente  que  las  damas  uMmci 

liarídad  i  esta  y  otras  beiUa«i  de  lu  cndei  ja  mi  haeM 
caso  las  que  huy  tenemw  pop  mas        ""  """ 

ras.  ■  CuHi  omnJ  pecare  non  cofMs, 

■  eo.  Hulier  non  snccombet  Jumenio , , 

■  qula  scetns  est.  QnJ  cmn  Jnñmito  et  peeere  eeieriti  nofta 
«moTlatuT  :  pecns  qnoqoe  ocddlte.  KdUsqBnneeaba^ 

■  rit  cuilíbet  jomeiito,  lima]  iDierfldebireain  eo:  Hdgofa 

■  eonun  sil  Buper  eos.  > 

El  padre  MarüD  del  Rio,  jeiriu  doetUnM»  Beewlwe 
qne  las  brajas  llaman  al  cabrón  JfarlWee.'qM  iMBno- 
rece  con  parUcnlaTes  "'  -—    — j^ 


una  mujer ;  y  asegura  que  otra  pari 

ana  criatura,  cuyo  padre  habla  sido 

de  cabrón.  Si  yo  tuviera  dinero  (qoe  M  le  uan}  lalapti-        (I 
'    ii)délUDTOlnfi'dtn«li-     «H 


íiHVni^  *"i'"«'"J*l"'  V    ""'  P*"  •"*"•  *"  "•*•  »•*«  *  *'  e«prei»a  imtmmt. 

•eailiitip>n»]^UTa<HUrn      BlMnbeqHbeja  dldo  DiOgU  MMTO cllIqVlUO ft  CflM, 

.«DioinirH,T»i>«i4«ai>(M).    ot ae  diee qH  M hMlgoe eon  ál nqjw  alpui,  albr^i 
ni  bechieen,  ni  Jndii ,  ni  ■on,  ni  boeu  criMiMa.  fa  le* 
,_„ ,  paaadoa  rifloe  era  d  eoeo  de  loe  MBildM  y  toe  pedne; 

raTonsuspuBUayco-     I»««*»-««P>'«'l»,o.dttod.Wllll.»«.d«oi.- 
.ivuii  Du>|.H»»jM.      critor,  mea  fslh  en  preat  qoe  ea  »cno  : 

enesteres  las  hQM  aon  S^yjSTSSÍírilSSÍ^'    ' 

{Qnléa  «ria  capan  de  contar  kUatoria  de  tai  plMleoM, 
le  uBTraaDetaUeMh     *i  hMa  de  don  Juan  TWwitoeain»  abnítalnra  ■!«■•- 

neeoiaitoprakUrea-  LiS?  ÍS-ÜLÍÍÍÜ? 

acón  iBiiüidihiri-  í!üiJ*ÍÍJÍ¡2; 


he«owHBlaaMd 


mirla  bs  ubras  del  padre  Martin  del  Ue  yotS  dt  n-cli-     «H  HaiWildlAaw 

se,  para  confusión  de  loe  IdctMoIos  ;  resoolio  Hlniaat,        (A)  T  aao  qiM  llHladall, 

(4S)  Ahora,que  Tiene  teii»to,pan>haacqatdipftan-     wdalaHriaaiMlMW**" 


U11IL\S  l)B  HURATIN  ( p. 


tpoK  teto.  ÍD  boDorem  Del  et  deroUceem  8S.  BcdmUcü, 
■  et  Bnurdl,  tiqan  AatonlldePaihu,  qni  orenl  pro  no- 

•  bli.  Amen.  Por  liginnntineUe  Crada,  qao  dgiM  W  rfB- 

•  dalia  uiau  tb  omtit  bifirmitile,  el  venae»  itU  proco 
xeut  I  corptm  tno  ;  at  la  Domino 


•  ipii  MrsMi  Mml,  «t  MclderaoL  Amoi.i 

YaMGottoMitinidelMlteiUqne  li  hUnhfadden 
ut  preceinl  M  Un  mtlgM  como  Saliulio  7  Lirio,  ni  m 
concieDda M le |NHda atcümir t Helcbor  Cmm>;  ytnáe 
OHlqaler  modo  batta  j  aobn  pira  loa  diabloa ,  qae  do  la 
gaaUa  mo^o  oiFjor ;  f  ri  DO,  véase  la  loteivlMbl*  nota  B9 
cnlapéglDaffM.TlaclenBcla  eon  qae  iMpoadknM  en 
Mía  al  f  ktrto  de  CiBsaa.  Y  aborameocaiTe  (7  abara  ío 
quiero  decir  para  q»  no  te  me  oMde)  qaelaa  Mqjaa,  nn- 
leret  IgoofmtlilaMi  y  gente  lega,  acoatandinn ellaa  t 
hacer  ana  con)uroa  en  MMellaDo  dan  j  coRtaBU ,  ;  el 
diablo ,  que  et  pollglolo ,  tai  enüeade  perféctaBenie ,  las 
retpoDde en  k «tema  leagna,}  bu»  cnanlo  le  rnaadan. 
Pero  eoBw  qalera  que  aada  debe  aftrmarae  ala  pcaeba  a) 
canlo,  ahí  n  la  taorrenda  lofocacioD  de  Celertlna,  qur 
poede  terrtr  como  de  coatrapeao  al  Oreaiaa  de  lat  loin.7 
liricet ,  que  con  lania  grada  declamaban  iqueíloi  bendí- 
toa  monje*  ciilerciensea ,  de  felii  luemuria.  Dice  aai  la 
tilcaraTH*  = 

«tiaq)toote,  tcteie  Pintón,  leBur de  la  prormHikIad  In- 

>  temal ,  emperwlor  de  la  corte  da&adii ,  capitán  loberliio 

■  de  loa  condeaadoa  Ingetea ,  señor  de  loa  Hiiriireos  fue- 

■  gos  que  los  hirvieates  éloeos  mooles  maiian,  golierna- 

•  dar  y  thAm  de  loe  tormeDlos  j  atonnentadores  de  ku 

•  pecadoras  aninaaa ,  regidor  de  tai  tres  ftitlai  TesIfoDe, 

■  Megera  ;  Alvlo,  admiaittndor de  todM  lat coaaa  ueiiraB 

•  del  reino  de  Siige  ;  Dita ,  oon  todas  sus  UguuH  j  tuoi- 

•  liras  infernales  3  litigioso  caos ,  mantenedur  de  las  to- 

•  lanles  barplas ,  ccii  toda  la  oln  compaiUa  de  etpania- 

•  liles  T  pitnruias  faidras.  Yo  CelesÜna,  tu  inaa  coooeiJa 

•  clieniaia,  le  coajoro :  por  la  liriud  j  üieru  de  eatas  ber- 

■  mciai  leini,  por  la  sangre  de  aqueltanoctonia  aie  con 
*qae  eaita  escritas,  por  la  gravedad  de  aquestos  iiuui- 

•  lirea  J  signos  (|ae  en  este  papel  se  c«nlieDen ,  por  la  is- 

•  |iera  pootoba  de  \»a  víboras  de  que  este  acdle  fué  be- 

■  clio,  con  el  cual  unto  este  biljdo,  veo^  sliilardaDiaii 

■  oliedeceraii  toluntad.  Y  en  ello  te  envuelvas  j  con  ello 

■  etlés,  sin  nn  inouienUí  te  partir,  hasta  que  Melibea, con 

•  aparejada  oportunidad  que  baja  lo  compre ,  j  coa  ello 

>  de  tal  maiwn  quede  enredada ,  que  coanlo  mas  lo  ml- 
t  rare,  mas  sa  coraion  se  ablande  á  conceder  mi  peiidoo. 

>  Y  ae  le  abras  ;  bsUwet  del  crudo  j  Iberte  amur  de  Ua- 

•  llsto,  tseío.qoe  despedida  toda  booestidad,  ledescu- 

•  tira  a  mi ,  T  me  galardone  mis  pasos  j  mensaje.  V  eslú 

■  hecbo,  pide  j  demanda  de  mi  t  tu  folunud.  Si  no 

•  In  baoes  con  presto  moviroienlo,  lemásme  por  capiUI 

■  enemiga;  heriré  con  luz  tos  cárceles  tristes  joscurai; 

•  acnsaré  cruelmente  tus  conüauas  mentiras  ¡  apremiaré 
•MI  mis  asperss  palabras  tu  liorrlble  nombre.  Y  ulra ,  j 

tra  tei  te  conlnro.t  (Aele  tii.j 


(ST)  EaeoeabieaaabldaqaeahwtnaMaato^tts 
00  dlhnto  el  saoo  beadlto  qw  Ueaa  ^mI^  ^  ^  w- 

oera  de  llevirsele  al  la* -*  

alguno.  Por  eso  loe  C( 

cisco  t  pivclodiscreío.  eoa  lo  caal  __._ 

de  loe  ünadoB.  j  a  elloi  UnUéu  loa  raaSb  ^fmí  ^ 
veofeocia.  iCaaniu  vecat  M  ha  t)«u  (6  h  ha  «idtth 


jealHaniB- 


gaodo  el  alMT  T  il  he  de  habkr olm  («M  «Itaw4 
mialcamoporqaéUaiMBiaUfrinUaMlHdkMH» 
acelerar  sa  loraeato.  Qm  hUMOMi  In  d^aailMt  !•  as 
entiendciperoiao  ea  nuaeol—a  MaladKlivali 


lo  qw  1«  alialB ,  T  «M  ladtaid»  p- 

sarlo  meaos  mal ,  hagM  lalea  MtatfiH  pHK  « ~ 

Lo  cierto  ea  que  ha  n'""' "  " 

patio ,  por  IgDotMta 
afeite  lino  de  paacn  ii  p 
tres  ó  coalro  caaoa  esfiaa 

.HTlM^Mba 
tenido  mas  dbMTO. 

Es  lau  boRiMe  lo  qne  paa*  «■  TriMoUi  en  al  dcd«e 
Ronquillo ,  que  ja  ethiTe  k      *'    *        ~    ' 
técoa  talad  ~ 

berlo  preaeadado  j«  nlBBBa,«a  lafoi 
toal  conodmlenld  de  ello ;  pero  ■•  ai 
nou  S3,  p^ioa  690, 7  de  lo  kapi  j  mmob  ^  mm- 
del  üoiero.  Mo  qnlera  Uaa  ^t  yaitaw  IwMdrh 
tole^andademislectoce^Bi■«^wpi^^^^J^^M■M 
In  une  nt.  Agrail^ 


viendo  i  la  carga  de  alli  i  pocoi  diai ,  uto  con  el  damo- 
irio  «1  diálogo  siguiente  : 

ncAUO. 


ec  bleD  tdalnble,  t  petu  de  lodu  estat  dHtgendu,  ■ 
uo  H  bilile  naerlo. 
Enue  Unlo  el  dliUo  de  Cengai,  á  qolen  et  vforia  i 


(m  OliKAS  DE  MORA'niN  (o.  lkandko). 

d»  qultn  M  prulsode  venfir,  y  le  met«  en  ella  unos  pocos  do  •quellot  |  6  tal  enfennrdad  por  tasto  liemp* ;  y  lwm§^  las  trtw  ¡ 

ppAvM  eavneUoa  en  un  pedaio  de  pellejo  de  tapo,  ó  lea  anta  por  el  pea-  j  i  calar  enferaaa  (Si) y  A  padecer  May  fumé»»  éatmnm  y  Vifti^,  ■» 

enexo  y  hombro  izquierdo  acia  los  pechos,  ó  eu  olraa  partea  de  an      riendo  en  brefe  tfempa  y  c«n  graadM  «Baiss  lot  f««  hm  áa  ai*,] 


ciMrpo  con  el  dlebu  ungQento,  diciendo  :  el  ttñor  fe  dé  mol  de  muerte^ 

PRAT  MAURO. 

¿De  qaé  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DIABLO. 

En  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

¿  Ha  quedado  mas  ? 

DIABLO. 

Si,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY  MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  al  rej? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿  Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  dijiste  esta  mañana? 

DIARLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DIABLO. 

Una  mujer  llamada  Maria  de  la  Presentación. 

FRAY   MAURO. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  me  conjuras. 

FBAY  MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  maleficio  ¿  esta  mi^er? 

DIABLO. 

Doña  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY  MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva  ¿era 
maleficio  ? . 

ni  -.BLO. 

SI. 

FRAY  MAURO. 

^ De  qué  se  componía? 

DIABLO. 

De  un  hueso  de  perro. 

FRAY  MAURO. 


¿Quién  le  puso? 
Antonio  Cabezas. 
¿En  dónde  está? 


DIABLO. 


FRAY  MAURO. 


DIABLO. 

En  Berbería. 

No  es  fácil  ponderar  la  cnnlRidiccion  que  resultaba  de 
bs  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
era  posible  concertar  lo  que  habían  dicho  los  de  Cangas 
con  lo  que  aseguraban  los  de  Viena,  y  lo  que  nuevamente 
deponían  los  de  Madrid  ?  Tudo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio,  del  augusto  endemoniado, 
que  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  acertarla  lo  que  babian  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
carla los  malos  al  rey,  ó  habia  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  llegaron  a  enfadarse  de  veras  de 
lanío  exorcizar,  víanlo  preguntar,  y  tíinlo  aceite  bendito, 
y  tanta  reliquia,  y  tanto  as¡>erges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  padre  fray  Mauro  le 
hirieron  perder  la  decanlaiia  habilidad  de  compeler,  y  li- 
gar, y  espeler,  y  le  convirtieron  en  un  monigote  ignoran- 
tísimo ;  al  cardenal  le  introdujeron  la  forma  cadavérica  en 
el  mismo  día  en  que  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  Siígovia,  á  quien  nombró  el  rey  iiujuisi- 
Uor  general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


|tadech>ndo  frandea  eareroaadatf ca  y  d«tom  toa 
pidieron  tengania  de  enfemadad. 

(Je  la  suprema ;  los  depaso,  los  desterró  jomIÍ»  a  «• 
cierros  y  castillos ;  la  suprema  y  toda  la  clericaida,  ai- 
tinada  contra  él,  tanto  bao,  qae  le  obligó  á  voluneaS^ 
govia  á  cuidar  de  su  pbispado,  qae  toé  sio  dada  h  njv 
pesadumbre  que  pudieron  darle.  Garlos  II,  lleno  di  Mík 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nóoimas  y  esfia|wri»ioi  ¡«r ó 
fuera,  viendo  que  los  demonios  no  tmabaa  de  dqprb 
liosada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  llevaron  en  oercMah  i 
escorial.  Siguió,  no  obstanie,  la  discordia  dcrieal  y  I» 
lesea ;  y  en  tanto  que  el  padre  Froilán,  deslerrado,  1^ 
tivo,  perseguido,  preso,  acosado  de  hereje, 
inste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  InqnisiciQa 
vuelta  con  monsefior  nuncio,  que 
(>n  todo,  quería  avocar  á  Roma  la  eaosn  de  los 
para  que  el  pontífice,  en  sa  inftillble  sabldort^ 
si  los  diablos  del  difunto  rey  babian  sido  verdadem  y  fe- 
xitimos  diablos,  y  sí  el  padre  Froilán  era  im  beferiim,! 
un  solemne  majadero.  Los  frailes  dominicos,  dNidUoia 
>>arcialidades  y  provincias,  unos  querían  ver  qaeMrita 
su  hermano  el  padre  Froilán,  y  otros  le  deféndim  y  mt- 
mendaban.  El  general  de  aquella  orden  envió  dos  ente- 
rios  desde  Roma  para  protegerle;  y  los  demonios  qse  b 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qne  se  apeana  éeb 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  á  morir,  qne  lUlónny  pset 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  dejaron  tuerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  hubiese  fnterannpido  la 
irraves  asuntos,  todavia  dnraria  el  proceso  del  padre  M- 
lán  y  la  feroz  venganza  de  tos  diablos.  Justamente 
(los  de  tanta  pregunta  como  les  hixo  el  vicario  de 

(53)  ¿Es  posible  (dice  Voltaire}qae  eM  nuestro  siglo  nn 
haya  habido  vampiros,  después  de  baber  florecida  Lide. 
Shaflesbury,  Colín  y  Tranchard  ?  4  Y  que  viendo  a  « 
l)*Alembert,  Diderot,  Duelos  y  SL  LambM,  se  hayaad- 
lio  que  hubiesH  vampiros?  ¿Y  que  el  rewt 
(Ion  Agustín  Calmel,  monje  benedictino  de  h 
(ion  de  San  Vaunesy  de  San  Hidnlfó,  abad 
(lia  de  cien  mil  libras  de  renta  (inmediata  i  otras  dos  1 
(lias  de  igual  valor),  haya  impreso  y  reimpreso  la 
(le  los  vampiros  con  aprobación  de  la  SorlMna,! 
Marcilli? 

Los  tales  vampiros  eran  unos  muertos  qne  uUm  diln 
cementerios  para  venirse  á  ehopar  la  sangre  de  Isa  vlm, 
s:)cándosela  ó  por  el  cuello  ó  por  el  Tientin  i  y 
csia  operación  se  volvían  á  sos  sepulturas.  Los  vivas ' 
pados  enflaquecían,  se  ponian  cloróticosy  < 
muertos  chupadores  engordaban  por  instantes, 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y  esto 
gnu  el  citado  reverendísimo)  eu  Polonia,  cu 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austria  y  en  Lorena. 

Los  griegos  cismáticos  están  boy  día  en  la 
de  que  estos  difuntos  son  hechiceros,  que  se  van  de< 
en  casa  chupando  la  sangre  de  los  niftos,  euguUéadoK  ta 
cena  que  sus  padres  tienen  prevenida,  bebíéndoae  d  li- 
no, y  rompiendo  cuantos  muebles  bailan  al  paso,  lia  pae- 
de  hacerse  carrera  con  ellos  basta  que  los  queman,  si  por 
fortuna  los  llegan  á  pillar;  pero  antes  de  edurlos  al  hn- 
sero  es  necesario  sacaries  el  ooraxon  y  quemársele  sepa- 
radamente. 

E:i  loda  la  Alemania  oriental  no  se  hablaba  de  otra  cosí, 
desde  el  año  de  i730  al  de  3Ü,  qne  de  los  talea  mnartn 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  perseguían,  lea  su  til 
baii  el  coraxon  y  los  echaban  al  fbego  ain  ndaericoriíof 
pero,  a  la  manera  de  los  antignos  máirtirea,  em 
chiipachiquillos  quemaban  mas  ehnpachiquilios 

Kl  mismo  reverendo  padre  Caimet  cuenta 
dado  del  emperador  Garios  VI  toerondos* 
compañía  del  alcalde  de  cierto  lugar  de  Huupia  y  de 


;ybi 
I»- 


AirrO  DE  FE. 


tna  inuí  ha*  niuertei.  roale<  y  venganta»,  mas  de  Titlnte  que 
btT  comelKio  ei)  la  dicha  forma  Graciana  d»*  Barreoerbeat 
quelurre  dr  Ziigurramiirdi ,  dice  :  que  al  tieropu  qu«  ella  co- 
ni'r  amoreh  con  e|  demonio  y  «er  privada  tuya,  cobró  de  ello 
idia  y  celos  Marijiian  d«>  Odia,  bruja  que  lambién  tenia  amo- 
)  cía  la  mas  favorecida  de  ludas;  y  por  csla  competencia  v54; 
II  á  t'Mier  ciiiri'  si  emulaciun  y  pesadumbres,  tiniiendo  mu- 
a  dii-ha  bruja  lt>  pesase  de  que  ella  fuete  favorecida  también 

0  ;  por  lu  cuul  determinó  de  tomar  contra  ella  vénganla  ;  y 
en  el  itquelarr>-  dio  cuenta  al  demonio  de  sus  celoa  y  compe- 
le cúiuo  quería  \engarse  de  ella  matándola ,  y  que  «I  demonio 
iü  :  puc$  vos  ¡o  queréis,  hágate  orí.  Y  que  estando  en  tu  cama 
que  no  era  de  aquelarre,  el  demonio  con  utrat  brujat  ancia- 

1  deiperiar,  y  le  dijo  se  levantase  luegu,  porque  habían  de  Ir 
la  \eii^'rfiizu  qui*  ¡e  babia  pedido  ;  y  que  etto  el  demonio  lo 
¿htí  que  iiu  era  de  aquelarre  por  coger  á  la  dicba  Marijuan  de 
idaila  y  dormida  ;  puniue  siendo  como  era  bruja,  no  pudiera 
veiiK<i»/x  t:>u  «óinodameule  en  nuche  que  fuera  d«  aque- 
ella  lial)i.t  di>  f-.tar  despierta  y  en  él  ;  y  habiendo  ido  en  coui- 
lemumu,  entraron  en  su  casa  y  eJecuUron  tu  venganza  daii- 
du£o  de  pellejo  de  sapo  en  que  iban  envueltot  uiiot  pocot  de 
poUos,  y  luego  estuvo  mala  ,  que  dentro  de  tercero  (55;  dia 

.  en  busca  Je  un  vampiro  que  había  muerto  seis 
antes,  y  se  divertía  en  chupar  á  diestra  y  sinies- 
Las  criaturas  encontraba  por  aquellos  contornos. 
W  al  picaron  tendido  en  el  ataúd,  gordo,  fresco, 
lióte,  los  ojos  abiertos  y  pidiendo  de  comer;  iHíro 
e,  que  no  enlendia  de  tiestas,  fulminó  inmediata- 
.  sentencia  contra  el  muerto  tragón,  apoderóse  de 
(lu^o,  le  sacó  las  entrañas,  se  las  quemó;  y  poc 
do,  el  ul  vampiro  perdió  el  apetito  para  siempre. 
V  cómo  se  holgaría  el  bellaco  de  ver  celosas  a  la 
)  a  la  liarreneehea !  porque  esto  de  ser  querido, 
a  nosotros,  inl'elices  mortales,  pero  aun  al  mismo 
•  le  lisonjea  y  le  envanece. 
II  sobriniío  niio,  que  para  esto  del  terso  es  una 
icaba  de  escribir  una  tragedia  de  magia  y  música, 
a  :  La  venganza  mas  horrenda  y  muerte  de  Mari- 
cual  se  representará,  sin  remedio,  en  alguno  de 
os  de  la  corte  para  esta  pascua  próxima.  Es  una 
taracea,  compuesta,  como  otras  de  su  género,  de 
de  los  mas  acreditados  dramáticos  antiguos  y  mo- 
pegados  unos  a  otros  con  admirable  oportunidad 
'.a.  iNo  quiero  decir  lo  que  es  el  plan,  porque  se- 
nté al  publico  anticipadamente  la  mitad  de  la  di- 
pero, sin  que  me  lleve  el  amor  a  mi  sangre,  co- 
eristiano  que  es  una  de  las  mas  acabadas  piezas 
as  se  han  visto.  Lo  menos  va  á  durar  cuarenta 
^anla  bien  ó  hágaula  mal,  llueva  ó  no  llueva.  Ten- 
ida las  señoras  mujeres ;  habrá  a  la  puerta  manü- 
i^arradas,  zai)atos  ¡>erdidos,  abanicos  rolos,  capo- 
tius  trizas,  y  astillas  y  navajazos  para  adquirir  bi- 
Los  cómicos  quedarán  ríeos,  y  por  consiguiente 
Dios  que  no  vuelvan  á  representar  en  su  vida. 
la  lisia  de  los  |)ersonajes  para  divertir  la  curiosi- 
los  apasionados,  en  tanto  que  Baus  dispone  las 
is  y  adoba  las  garruchas. 

an  Cabrón,  Sultán  y  capellán  mayor  del  aquelarre 
irramurdi. 

iana  de  liarreneehea.  Druja,  reina  y  papisa  del 
re. 

iuan  de  Odia.  Bruja,  concubina  del  Gran  Cabrón, 
A  y  sin  sueldo. 

ama  de  Iriarle.  Bruja,  concubina  del  mismo,  con 
¡o  y  í;ajes. 

Saruin.  Su  esposo,  brujo  y  maestro  de  capilla 
elarní. 

el  de  (ioyburu.  Barba  brujo,  tamborilero  y  acólito 
in  Cabrón. 

in  de  Vizcar.  Barba  brujo,  alcalde  del  aqueUirre. 
de  Echalar.  Brujo,  verdugo  del  aquelarre,  y  bufón 
'ina. 

a  de  Echa  le  co.  Bruja,  graciosa. 
in  de  Amayur.  Buen  cristiano,  hombre  de  bien  y 
^1»  tonto. 


murió.  Y  todas  «onflaaaa  frande  nüastro  da  maarlaa  f  omIm  O*  kan 
ejecutado  en  la  dicha  forma. 

Y  á  loa  niflot  qua  ion  poqnaAot  loa  ebopan  por  al  aloso  y  porov  sa- 
tura (M);  apretando  recio  too  las  manos,  y  chupando  fbertementa  les  ta- 


Diablos  monacillos. 


Maria  Chipia.  Braja  vieja  y  tallidi,  maestra  de  novicios. 

Socarradillo 

Centella. 
Rabilargo, 
Gárrulas 

Don  Ferminde  Iparraguirre,  Natural  de  Yurre  de  Arra- 
lia,  vicario  de  Zugarramurdi. 

Don  Ignacio  Javier  Maria  de  Erretareheeojamnarena. 
Sacristán  de  Zugarramurdi. 

Cuatro  docenas  de  niños  chapados. 

Acompaftamiento  de  puercos,  gatos,  cabritos,  zorroi  y 
garduños.  P^^es  del  Cabrón. 

Acompañamiento  de  murciébigas,  gragas,  cercinácatai, 
mochuelas  y  lechuzas.  Camaristas  de  la  reina. 

Coro  de  perros. 

Coro  de  sapos. 

(56)  Y  los  angelitos  se  quedan  tan  flacucbos,  tan  desco- 
loridos, tan  débiles,  tan  tristes,  que  sus  pobres  madres, 
tías  y  abuelas  ni  saben  qué  hacer  con  ellos,  ni  adivinan 
cuál  sea  su  enfermedad.  Regularmente  suponen  que  serán 
lombrices,  y  los  atracan  de  etiope  mineral,  calomelanos 
de  Riberio,  santolina,  aloes,  escordio  y  yerba  cuquera ; 
pero  si  la  bribooa  de  la  bnga  se  los  chupa  de  noche,  ¿quién 
hallará  medicina  tan  eficaz  que  baste  á  curarios?  Yo  te  lo 
diré,  lector  amoroso;  bien  que  me  parece  que  ya  llegamos 
tarde.  Los  padres  de  San  Bernardo  hablan  discurrido  ima 
oración  ambidestra,qBe  tan  buena  era  para  el  chupamiento 
de  brujas,  como  para  las  lombrices.  Llenábase  la  portería 
de  chiquillos  entecos,  y  madres  devotas,  y  hermanas 
opiladitas  y  ojinegras;  bajaba  un  religioso  de  robusta  es- 
tructura, ceja  populosa,  nariz  adunca,  cerviz  taurina,  ade- 
mán hercúleo,  y  le  acompañaba  un  hermano  motilón  con 
el  agua  bendita  y  el  libro.  Saludaba  el  padre  á  aquellas 
afligidas  mnú^re^i  "<>  quitaba  ojo  á  las  hermanas,  y  refiar- 
tiendo  la  oración,  las  bendiciones,  la  estola  y  el  asperso- 
rio de  canijo  en  canijo,  los  dejaba  como  nuevos,  y  se  vol- 
vía sudando  á  su  celda.  Yo  bien  te  dúia  cuál  era  la  ora- 
ción ;  pero  si  no  hay  padres  que  la  administren,  lo  mismo 
sirve  la  oración  que  las  coplas  de  Calaínos...  No  obstante, 
asi  como  asi,  mañana  vendírán  los  nuestros,  y  por  consi- 
guiente volverán  á  chupar  las  brajas  y  k  conjurar  loe  frai- 
les. La  oración  es  esU,  sio  quitar  ni  poner, 
c  Vade  retro  Sathana,  mmquam  soade  mihi  vana. 
»  Sint  mala  quae  libas,  ipse  venena  bibas. 
sCrax  sancta  sit  mihi  lux,  non  draco  sit  mihi  dux.» 

•Christus  vincit,  Cbristos  regnat,  Christns  ab  omni  malo 
» te  defendau  Maledicli  et  excommnnlcati  daemooef :  in 

•  virtute  istorom  sanctoram  Del  nomhimn,  Messiai,  Emma- 
» nuel,  Sother,  Sabaolh,  Agios,  Ischyros,  Athanatot,  Je- 
shovah,  Adonai  et  Tetragrammaton  vos  cooslringioiiis  eC 
» separamos  á  creatnra  ista  Patcual  de  JaramÜlo,  et  ab 
» omni  loco  et  domo  ubi  fderint  haec  nomina  et  signa  Dei: 

•  et  praeciplmus  vobis,  atque  ligamos  vos,  ot  non  habea- 
» tls  potestatem  per  pestem,  nec  per  alUquod  quodcomqoe 
» maleUciuní,  nocere  el  neqoe  tai  anima,  ñeque  in  corpore. 
» Ite,  ite,  ite,  maledicli  in  stagoum  Ignis,  sivi  ad  loca  vo- 
» bis  á  Deo  assignata.  Imperat  voMs  Deas  Pater,  imperat 
» vobis  Deas  Fllhis,  imperat  vobis  Deas  Spiritot  Sasetofl; 

>  imperat  vobis  Saoctiasima  Trínitas  anos  Deas.  Aiieo'. 
» Or^aiM.  Acdplat,  qoBsamos,  Domine  Deot  Boster  be- 
» nedictionem  tuam  creatora  ista,  qoa  corpore  salvetor  et 

>  mente,  congroamque  Ubi  exhibeat  servilntem,  atqae  Vam 
9  propiüaliones  beneficia  semper  inveniat  Amen.  Polealaa 

>  Del  Patria,  Sapienlia  Dei  niii,  et  Yirtas  Spiritot  SanctI 

>  liberet  et  sanet  te,  creatora  Dei,  ab  inflmilate  lombri- 
aconnn.  AmcD.  lo  oomiDe  Jeso  ChrisU  Kanrenl  co^jaro 
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pero  ¿cómo  esbueuo?  Es  bueno  para  los  que  hacen  mal : 
ahora  bien,  tu  haces  mal  en  decir  que  la  horca  es  fabrica 
mas  fuerte  que  una  iglesia ;  con  que  la  horca  podría  ser 
buena  para  tí...  Volvamos  ¿  la  pregunta. 

SEPULTURERO  SEGUIDO. 

¿Cuál  es  el  que  hace  habitaciones  mas  durables  que  las 
que  hacen  los  albañiles,  los  carpinteros  de  casas  y  de 
navios? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Si,  dimelo,  y  sales  del  apuro. 

SEPULTURERO  SEGURDO. 

Ya  se  Te  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Pues  vamos. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

Pues  no  puedo  decido. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Vaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello...  Tú  eres  un 
burro  lerdo  que  no  saldrá  de  su  paso  por  mas  que  le  apa- 
leen. Cuando  te  hagan  esta  pregunta ,  has  de  responder: 
el  sepulturero.  ¿No  ves  que  las  casas  que  él  hace  duran 
hasta  el  día  del  juicio?...  Anda,  ye  ahí  á  casa  de  Juanillo, 
y  traeme  una  copa  de  aguardiente. 

ESCENA  n. 

HAMLET,  HORACIO,  sepulturero  primero. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  catUando. 

Yo  amé  en  mis  primeros  años, 
Dulce  cosa  lo  juzgué; 
Pero  casarme,  eso  no. 
Que  no  me  estuviera  bien. 

HAMLET. 

¡Qué  poco  (3)  siente  ese  hombre  lo  que  hace ,  que 
abre  una  sepultura  y  canta! 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiar  esa  ocupación. 

HAMLET. 

Asi  es  la  verdad.  La -mano  que  menos  trabsja  tiene  mas 
delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  oatitando. 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel, 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

Aquella  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiempo ,  y  con 
ella  podría  también  cantar...  ¡Cómo  la  tira  al  suelo  ei 
picaro!  Como  si  fuese  la  quijada  con  que  hizo  Cain  el 
primer  homicidio.  Y  la  que  está  maltratando  ahora  ese 
bruto,  podría  ser  muy  bien  la  cabeza  de  algún  estadista 
que  acaso  pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿No  te  pa- 
rece? 

HORACIO. 

Bien  puede  ser. 

HAMLET. 

o  la  de  algún  cortesano  que  diría  :  felicísimos  dias,  se- 
ñor escelentisímo,  ¿cómo  va  de  salud,  mi  venerado  señor  ? 
Esta  puede  ser  la  del  caballero  Fulano,  que  hacia  grandes 
elogios  del  potro  del  caballero  Zutano  para  pedírsele  pros- 
udo después.  ¿No  puede  ser  asi? 

HORACIO. 

Si,  señor. 

HAMLET. 

¡Oh !  si  por  cierto ;  y  ahora  está  en  poder  del  señor  gu- 
sano ,  estropeada  y  hecha  pedazos  con  el  azadón  de  un 
sepulturero...  Grandes  revoluciones  se  hacen  aquí,  si 

hubiera  entre  nosotros  medios  pura  observarlas Pero 

^co.stó  acaso  tan  poco  la  formación  de  estos  huesos  á  la 
naturaleza,  que  hayan  de  servir  para  que  esa  gente  (4)  se 
divierta  en  sus  garitos  con  ellos?...  {Eh!  Los  míos  se  estre- 
mecen al  considerarlo. 


OBRAS  DE  MORATIN  (b.  lbandio). 


but  bow  does  it  vell?  it  does  well  to  tbote  that  d 
than  dost  111,  to  say,  tbe  gallows  is  built  stn 
the  churck  ;  argal,  loe  gtlloifs  may  do  wdl  to 
again;  come. 

3  CLOWH. 

Who  builds  stroDger  than  a  masón,  a  üúfmn{ 
carpenter? 

i  ílowh. 

Ay,  tell  me  that,  and  unyoke. 

2  GLOWH. 

Marry,  now  I  can  tell. 

i  CLOWH. 

To't. 

3  cuywH. 
Mass,  I  cannot  tell. 

Enter  Htmüet  and  Borütío^  ñt  s  Uámu. 

i  CLOWX. 

Gudgel  thy  brains  no  more  atMNit  it ;  Cor  ]fov  > 
will  not  mend  his  pace  with  beating:  and,  wka 
asked  this  question  next,  say,  a  gravemakcr;  Ihe 
that  he  makes,  last  lili  doomsday.  Go,  geltlieetoT 
and  fetch  me  a  stoup  of  liquor.  (£xi(S 

i  Clown  iigt^  and  ihi§g, 

In  youth,  when  I  did  Uwe^  did  /«vf , 
Methought^  it  wom  very  aoeeU 

To  contractt  O,  the  time^  for^  §h,  ay  Mm 
O,  meíhoughtj  there  was  nol/uñg  mecí 

HAMLET. 

Has  this  fellow  no  feeling  of  his  bastnesB?  he 
grave-making. 

HORAIIO. 

Custom  hath  made  it  in  him  a  property  ofeMíi 

HAMLET. 

*Tis  e*en  so  :  the  hand  of  litüe  emploiDeot 
daintier  sense. 

i  CLOWN. 

But  agCf  wUh  hit  stealing  itept. 

Hath  claw'd  meinhis  ctelcJk, 
And  hath  shipped  me  into  the  ííntf, 

Asifihad  never  been iuch. 

BAMLET. 

That  scull  had  a  tongae  in  it,  and  cooM  siiig  a 
the  knave  jowls  it  to  the  gronnd,.as  if  it  vnre  C 


It  might,  my  lord. 


BOIATIO. 


HAMLET. 


Or  of  a  courtier ;  which  could  sar,  Goed  merr 
lord!  How  dost  thou^  good  lord?  This  might  b< 
such-a-onet  hatpraised  my  lordsuch-aHMi6*sbo 
he  meant  to  beg  it;  might  it  not? 


Ay,  my  lord. 


HOMATIO. 


uáMLn. 


Why,  e*en  so:  and  now  my  lady  Wonn*i;  chi| 
knocked  about  the  mazzard  with  a  seztoo*s  spad 
fine  revoluUon,  and  we  had  the  trick  to  seeX 
bones  cost  no  more  the  breedií^»  but  to  pby  i 
withthem?  mme  ache  to  think  oo*t. 


Un 


Eiolebatu. 


lulbnetped  ublbt. 

Then*!  tmaúa  :  wkjr  mr  mi  that  ha  iht  kHI  «f 


ipor  qué  nopodriiurb  ctlmn 


■liwicr  f  Whm  te  hb  qMdüa  MW,  Ui  <p«l«U,  kb  es- 


lalenUM.  innMcelooM,  «egarididM  onMom,  Minf  fca^tf  ^¡hm^w 

HCobnous:  lodo  lu  Tcaldol  panrcnasa  brM^^fM^of  b 

I  de  lodo.  Los  Utukx  de  loe  UeuM  qae  po-  UahadiiriUhHdhlikakbHs^^M^'W 

(Mficilineiileen  Mataad,  ]r  do  gUiHieMO.  ¡ÜSta¿^              "  -   " 
iM  ;  Kgnrididei  reclptocM  de  mh  adqnl- 
ban  podida  tsegnnr  otn  poeedn  qoe  h  de 

■qnebo  capai  de  cnbrine  e«B  m  par  da  tai  IWalot 
Ob:  jaMopulentoiDceior  l«ii|Me«leqne- 


e  el  pergunloo  de  piel  de  canerel 

)  de  piel  de  teroen  Umtiieti. 

>,  que  snn  OMS  ImcloiMlea  qne  bi  la 

|ue  ruadu  m  felicidad  en  la  poiWtoB  de  U- 

)t Voj  k  minar  eonfe 

tepaUartra.)  i  De  qniéo  i 


Qae  le  preparan :  1  CWMk 

Para  U  buttped  TMNa««rt,*,««  *MftnllliM  }nn:fct 

Em  lebaau.  ^p«(,ld»Mllik\iMtltbMlM^       * 

qoeeaiaja  porque  etUa  ahora dcMn  da  ifcM4o«BBlrt.l»talrt,¿i«V»li  •*»:lfc*r 

■«paitara  ei  para  loi  DKWtoa,  do  pwi  lo*  AadabliMdMltettlflMB  IhMdkntktaML' 

e  bas  meotldo.  '     '                       (¿^bb. 

ieallideinaH*dotiTo;perujoealeral*Ki6.  'llii«(**Ilt*'W*««it'P'^*<'>"«i»l". 

merlo  cameíatepoluiraT  IflitMdMlIkn^gKtat 

*''**'"iiBLn  tütmmmtA. 

4  para  qué  mujer  T  WteLVHHHkAHt 


WboiiWteliriidWV 

qoe  fué  mqjer;  pero  ya  mnrU...  DlMlip«w  iHM 

OMtoatMi  wBH.rií 

■AILET.  aei¿ 

^  et!  HabléDMle  cUra  j  lendllinnle, 

,  ei  cap»  de  ConíUDdlmoi  k  eqnmjcc*.  Da  i 

lia  parte  be  obaenado  cuánU  ae  fa  aMUl- 

1  n  qne  titlmoe fot  <Ma  niit.  Recáete, 

IDO  (igae  tac  de  cerca  al  caballeni ,  qaa  a^ 
rftaia  d  laloa...iCuuto  Üenpo  te  qM  etM 


ea  lo  qne  ha  de  entcnane  lUt 
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OBRAS  DE  MORAtni  (d.  utáSbM). 


SEPDLTUBERO  PRIMERO. 

Toda  mi  vida ,  se  paede  decir.  Yo  comencé  el  oficio  el 
dia  que  uueslro  último  rey  Hamiet  tcdcíó  k  Fortimbris. 

BAHLET. 

¿  Y  cuánto  tiempo  habrá  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Toma !  ¿  No  lo  sabéis  ?  Pues  hasta  los  chiquillos  os  lo 
dirán.  Eso  sucedió  el  mismo  dia  en  qué  nació  el  jóTen 
Hamiet,  el  que  está  loco  y  se  ha  ido  á  Inglaterra. 

HAHLET. 

¡Oiga !  ¿  Y  por  qué  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porque...  porque  está  loco,  y  alli  cobrará  su  juicio ;  y 
si  no  lo  cobra  ^  a  bien  que  poco  importa. 

HAMLET. 

i  Por  qué  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porqué  alli  todos  son  tan  locos  como  él  ^  y  no  será  re- 
parado. 

HAMLET. 

I Y  cómo  ha  sido  volverse  loco  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  un  modo  muy  estraño,  según  dicen. 

HAMLET. 

¿Deque  modo? 

SEPULTURITRO  PRIMERO. 

Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

Pero,  ¿qué  motivo  dio  lugar  á  á  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¿  Qué  lugar  ?  Aqui  en  Dinamarca ,  donde  soy  enterrador, 
y  lo  be  sido  de  chico  y  de  grande  por  espacio  de  treinta 
afios. 

HAMLET. 

¿Cuánto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un  hombre  sin 
corromperse? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  suerte  que  si  él  no  corrompía  ya  en  vida  (como  nos 
sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuerpos  galicados ,  que 
no  hay  por  dónde  asirlos) ,  podrá  durar  cosa  de  ocho  ó 
nueve  anos.  Un  curtidor  durará  nueve  años  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Lo  que  tiene  es  un  pellejo  tan  curtido  ya  por  mor  de  su 
ejercicio ,  que  puede  resistir  mucho  tiempo  al  agua ;  y  el 
agua ,  señor  niio ,  es  la  cosa  que  mas  pronto  destruye  á 
cualquier  hideputa  de  muerto.  Ve  aqui  una  calavera  que 
ha  estado  debajo  de  tierra  veinte  y  tres  años. 

HAMLET. 

¿De  quiénes? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Blayor  hideputa,  loco!....  ¿De  quién  os  parece  que 
será? 

HAMLET. 

Yo  ¿  cómo  he  de  saberlo  Y 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Mala  peste  en  él  y  en  sus  travesuras!...  Una  vez  me 
echó  un  frjsco  de  vino  del  Rio  por  los  cabezones.. ..Pues, 
señor,  esta  calavera  es  la  calavera  de  Yorick,  el  bufón 

del  rev. 

(El  sepulturero  le  da  una  calavera  á  Hamiet, ) 

HAMLET. 

¿Esta? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

La  misma. 

HAMLET. 

¡Ay  pobre  Yorick!...  Yo  le  conocí,  Horacio...  Era  un 
hombre  suniamiMilc  gracioso ,  de  la  mas  fecunda  imagi- 
nación. Me  acuerdo  que  siendo  yo  niño  me  llevó  mil  ve- 
ces sobre  sus  hombros...  y  ahora  su  vista  me  llena  de 
horror,  y  oprimídu  el  pecho  palpita...  Aqui  estuvieron 
aquellos  labios  donde  yo  di  besos  sin  número...  ¿Qué  se 


iCLOWII. 

Ofall  the  days  i*the  yetr,  I  caiie  loH  that  daj 
last  kmg  Hamiet  overcaine  Focünbna. 


How  Iong*8  that 

ICLOWR. 

Gannot  yout  tell  that?  e? ery  fool  c»  tell  ih 
thatvery  day  thatyoung  Haialet  was  bom:  he  ti 
and  sentinto  EngUiDd. 


Ay,  marry,  why  was  he  senl  ¡oto  Bngland? 

1  cajOWH. 
Why,  bectuse  he  was  mad :  fae  shall  recove 
there;  or,  if  he  do  not»  'tis  no  greal  mattcr  tber 

HAHLR. 

Why? 

*Twill  not  be  seen  in  hlm  there;  thete  the  nei 
as  he. 

BAMLET. 

How  carne  he  mad? 

ICLOWH. 

Very  strangely,  tbey  aay. 


How  strangely? 

i  GLOWH. 

Taith,  e*en  with  lofling  bis  wits. 

■AHLET. 

Upon  wfaat  ground? 

1  CLOWR. 

Yíhj ,  here  in  Denmark;  I  haré  been  seslos  b 
and  boy,  thirty  years. 

HAMLIT. 

How  long  will  a  man  lie  fthe  eartb  ere  kerat* 

i  GLOWH. 

'Faith,  if  he  be  not  rotten  before  be  die,  (k 
many  pocky  corsés  now-a-days,  that  will  icaice 
Uiying  in,)  he  will  last  yoo  some  eight  yetr,  «É 
a  tanner  will  last  yon  nine  year. 

HAHUET. 

Why  he  more  than  anotber? 

I  CLOWH. 

Why,  sir,  his  hide  is  so  tanned  with  hb  tnde, 
willkeep  out  wateragreatuMe;  and  yonr  «Mer 
decayer  of  your  whoreson  dead  body.  Here's  •  • 
hath  lain  you  i*the  earth  tbree-and-tweoly  jein. 

■AHLBT. 

Whose  was  it? 

ICLOWIL 

A  whoreson  mad  fellow'a  H  was.  Whoie  do } 

it  was? 

■AWilT. 

Nay,  I  know  not. 

i  GLOWH. 

A  pcstilence  on  him  for  a  mad  rogue!  he  poai 
gon  of  Rhenish  on  niy  bead  once.  This  same  i 
was  Yoríck*s  sculi,  the  king*s  jesler. 

■AMLBT. 

This?  (Takii  i 

i  GLOWH. 

E*en  that. 

■AHLBT. 

Alas,  poor  Yorick!— I  knew  him ,  Hontio;  i  i 
inGnite  jest,  of  most  excelleot  fancy :  he  baUi  1 
on  his  back  a  tbousand  limes!  and  iiow,  bow  aU 
my  imaginalion  it  Is!  my  gorge  rises  at  it.  Hov  ^ 
Ups ,  that  I  have  kissed  I  know  not  bow  oft.  V 


ÜKltlKT.  SO 

ui  hurlas,  lus  hríncos,  lu>  nujLirps  y  uijui-IIim  ti>t"'K>'*C<<>*'f  T"*''!'""''"^  J""^  ■ongí'  T«w  llMbM 

<'|ii'n(íii>i>  tjuc  iIl-  (inlinariii  üninuban  ki  imisa  otuimiineot,  Ihal  wrre  «oot  lo  «■(  Ibe  toble  on  ■  ruvT 

f  rttrciiiio?  Alior.i,  tilhi  ;a  fnioraiiii-nti-  ile  .  Nutiiui;  uow,  lo  niorkjimr  uwn  iiriimingt  quiíccb^-b- 

.iiiwiii  |iui-ilr<  Trirli' ili'  lu|>iu|>ii  Jcfiiniiklail...  Ilriií  .Sun  |(i-l  yin  lii  nij  bit;'*  chiMlwr,  amlit'll  ii«r,  |pt 

i>l<-r  iIk  jliimia  ilc  iiUüsins  ilauui,  ir  (lila  [<¡>n  Ii>t  lolul  an  iiKh  Uick.  lu  thhi  bti-ur  tbe  iuu\t  touif-, 

1  rí^.  <|ii<>  )">r  uiaK  i]ue  SI' |iuii|jii  unu  iiulgaJaile  :  iiiakr  Iht  bugli  allbat. — i'r'flher,  Horaliu,  leU  we  u<h< 

>l  riü-tTii,  al  lili  bahrá  dp  rspcrímirnUr  uíla  iiiiuua  hiiiK. 


ealiH-rttt  al  noulon  de  lirrrM 
'u  le/iultura-i  lliiiii'  Ulia  rosa,  Huruiiii. 


iii-liik)  ili^bajn  <lu  lit-rra  Imilria 


irtinia  alKUna. 

ureru  priaiero ,  acabada  ¡a  etcavaeian ,  taU  de 
llura  II  te  pntfa  acia  et  (ando  del  teatr».  \'U»e 
\  fi  ¡.■¡mltum»  trsuiido,  que  trae  et  aguar' 
^f■ft^■n  V  hablan  ftttre  »f,  permaueeieHda  relira- 
la  la  ruena  tiguieiile ,  como  le  indica  el  di4- 


i'  ali.ilinjH'ril"  lifoiiis  Je  |>3nr.  Hondo!...  V 
o  |Kiilna  U  iiiijgiiiarion  sr^uif  lj>lliiílrei  cíui- 
i-j4ii>lru  liasU  fucuiilnirlas  [a|iUHlu  la  buu  de 


Whal'i  Ihat,  mj  lonlf 


(nrtm  *»mim  Ktril.t 


Tu  «bal  bau  luei  we  uaj  ntnry,  HonUot  Wh)  naj 
nut  iniaKÍiialloa  lrac«  Uie  noUe  <lurf  □(  Aliiuiiler,  tlll  b« 
liud  II  »U>l>liiii||  1  buug  bota! 

■OUTK». 

Twerc  u  comider  too  CMiicMwlj,  to  cQMMer  10. 


barrí'-.-  V  ;|"ir  qué  cmi  eitv  liuru,  ru  gue 
Kiivirrliilii ,  iii>  haliraii  [iimUJu  ta|Qr  un  barril  ik> 


„  ,.r,.babil«la.l  j  »in  vk.lcf.cia  .Igüiia.  Como  »  ,  "". '"'"' ™*  1"  Í"^>l5^'7  "T  '^"^  "^  ■*" 

Aln=«i"lr.."iuri«,MrHmlrüfuésÍHlado.AJe-  d«lj  eD<«gh,  airf  üWihood  lolcW  iljU  Ihu..  Alewu- 

.■.lojc.  aimM'.''lH»"«»t«rra.delalkfn  d.»  Jled.  Ate»iid«  w  hiri.^  Alciaoder  rM.neU.  u 
dust;  tbo  JoM  u  eartb:  ut  vattb  n«  make  kan  :  ■mi  «hj 
oribatloaDi.HheretobfmicoaTCncd,  nlght  Ibej  mi 

íioTbe'^ri!¿i^;  rtop.beM-bunrlT 

,«r  un  ai;m<rii  i-an.  cil.-rliar  gu<'  pase  el  mr...  Imperio»»  Omt,  dMd,  mmI  uni'd  lo-cUf, 

|ii<'llalirm<|ur  tuvoUMioruatliirlurtie.wr-  lli¿bl  tlupi  bule  tokerfi  Iba  «IikI  inai: 

•i  ih>  n^iarur  Us  hi-mliitarai  ilv  un  Ubique  cou'  O,  Ibu  llw  urlb,  which  keut  ifar  mmidiu  amt. 

lt'ni|H-ri('i  ilel  iiiviíjnHi...  Per»  callemt»...  btgi-  Sbwibl  pUcb  ■  wall  lu  n|i«l  Ibe  «lalcT'i  Onr! 

III  IvIu.ilUf...  SI...  aquí  virar  el  rpjr,  biviiia,  „                    ,    ,, 

■,..,iA<)ttiéna(omiiaiiMÍ¡«i»ec«rifmooiaiun  Bolioft!  boiiolt!  aildel-Here  cwDealbeUof. 

■•rsoli'l TihIo  pilo  Ule  anuaria,  ijne  el  di 

-  1-oiiilui.f  u  (Ijú  Un  a  MI  vHla  cuu  tieteiperada 
III  iluUa  iTa  iH'rMina  il«  calillad. ..Oculiémouo* 

^___.  „,  Tbequeen,  IbecogrtlerfcMTwlilhtelbejfallowT 

EflCCnA  ni.  And  wlth  «DCb  mained  rUe( !  Thii  dolL  bctofcea. 

.  (ítii  1  lll  ÜIS ,  llAMtET,  LAERTES ,  HORA-  I^'ISÍ'S! ■„l!íVS"^J,?ílrllÜ?'.'!ÍÜÍlí*  '"^ 

ICl.a*,    UUí    .SI.KLLCINLHUS,    «UlUrUllIC^nO  ~""            ■•          •-.-. 


fiilrr  caalrii  bumbrrt  el  eaiárer  de  Ofelia, 
in  (iiHiLO  blama  y  corvnada  de  pares,  ¿eirdt 
rrtif  n  ¡vdni  luí  que  hace»  el  duela ,  atrave' 
lattu  u  ftíua Ifnio ,  hutía  llegar  adonde  eild 


tanda  ilt  own  Ufe.  Tmi  oí  wme  eaute: 
wfaUe,  and  mufc. 

pUHrtatwtíhBarmli».) 


|U''I  i'k  Lai-rU'S,  jutrii  muj  i1u*Uv. 

.Trniiiula  talU?  llMUr. 

a^  ol-braa..  mi.  .A,..,iiia-L roo  luda U deci'ticla  H«r otiMqafo* late brat m ItfMbrird 

u  iiiiii'i  !■■  il-i  liinjr  a  niLirlian  iluila» ,  y  a  iiu  ba-  Al  «e  hiT*  wifTiBt}:  "—  -"— " '— ^ 

ijHioiu  b  Mi|>ri;nia  aulutiiiad  ijue  niudiUca  Ui  Aod ,  bal  Ihat  gicM  m 
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leyes,  hubiera  sido  colocada  en  lugar  profano ;  alli  estu- 
viera liasta  que  sonase  la  trompeta  fínal ,  y  en  vez  de  ora- 
ciones piadosas ,  hubieran  caido  sobre  su  cadáver  gu^ar- 
ros,  piedras  y  cascote.  No  obstante  esto,  se  la  han  con- 
cedido las  vestiduras  y  adornos  virginales ,  el  clamor  de 
las  campanas  y  la  sepultura. 

LAERTES. 

¿Con  que  no  se  debe  hacer  mas? 

EL  CURA. 

No,  mas.  Profanaríamos  los  honores  sagrados  de  los  di  - 
fuutos  cantando  un  réquiem  para  implorar  el  descanso  de 
su  alma ,  como  se  hace  por  aquellos  que  parten  de  esta 
vida  con  mas  cristiana  disposición. 

LAERTES. 

Dadla  tierra,  pues.  (Ponen  el  cadáver  de  Ofelia  en  la  se- 
pultura.) Sus  herniosos  é  intactos  miembros  acaso  pro- 
ducirán violetas  suaves.  Y  á  ti ,  clérigo  zaflo ,  te  anuncio 
que  mi  hermana  será  un  ángel  del  Señor ,  mientras  tú  es- 
tarás bramando  en  los  abismos. 

HAMLET. 

¡Qué!...  ¡La  hermosa  Ofelia! 

GERTRUDIS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga.  (Esparce  flores  sobre 
el  cadáver.)  Adiós...  Yo  deseaba  que  hubieras  sido  esposa 
de  mi  Hamlet ,  graciosa  doncella ,  y  esperé  cubrir  de  flo- 
res tu  lecho  nupcial...  pero  no  tu  sepulcro. 

LAERTES. 

¡  Oh !  una  y  mil  veces  sea  maldito  aquel  cuya  acción 
inhumana  te  privó  á  ti  del  mas  sublime  enlondiniicnlo!... 
No... esperad  un  instante;  no  echéis  la  tierra  todavía... 
no...  hasta  que  otra  vez  la  estreche  en  mis  brazos...  (Mé- 
tese en  la  sepultura.)  Echadla  ahora  sobre  la  muerta  y  el 
vivo,  hasta  que  de  este  llano  hagáis  un  monte  que  des- 
cuelle sobre  el  antiguo  Pelion ,  ó  sobre  la  azul  estremidad 
del  Olimpo  que  toca  los  cielos. 

HAMLET. 

¿Quién  es  el  que  da  á  sus  prnas  idioma  tan  enfático,  el 
que  así  invoca  en  su  aflicción  á  las  estrellas  errantes,  ha- 
ciéndolas detenoi-se  admiradas  á  oirle?...  Yo  soy  Hamlet, 
principe  de  Dinaniarcu. 
(Atravesando  por  en  medio  de  todos,  va  acia  la  sepultura, 

entra  en  ella ,  y  luchan  él  y  LaerteSy  y  se  dan  puñadas. 

Algunos  de  los  circunstantes  van  allá,  los  sacan  del 

hoyo  y  los  separan.) 

LAERTES. 

El  demonio  lleve  tu  alma. 

HAMLET. 

No  es  justo  lo  que  pides Quita  esos  (7 )  dedos  de  mi 

cuello ;  porque  aunque  no  soy  precipitado  ni  colérico,  al- 
gún riesgo  hay  en  ofenderme ,  y  si  eres  prudente  debes 
evitarle Quita  de  ahí  esa  mano. 

CLAUDIO. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LCAimio). 


Separadlos, 
i  Hamlet !  ¡  Hamlet ! 
;  Sefiüres! 
Moderaos ,  señor. 


GERTRUDIS. 


TODOS. 


HORACIO. 


HAMLET. 

No ;  i)or  causa  tan  justa  lidiaré  con  él  hasta  que  cierre 
mis  párpados  la  muerte. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  causa  puede  haber ,  hijo  mió? 

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia ,  y  cuatro  mil  hermanos  juntos 
no  podrán  con  todo  su  amor  esceder  al  mió...  ¿Qué  quieres 
hacer  por  ella  ?  Di. 

CLAUDIO. 

Laeries ,  mira  que  está  loco. 

GKRTRUDIS. 

Por  Dios,  Laertes,  déjale. 


She  should  in  groond  onsaiictifted  bare  loi||fd 
Till  the  last  tnimpet;  for  charilable  myers, 
Sbards,  flints,  and  pebbles,  should  be  thrown 
Yet  here  she  is  aliowed  ber  viiigin  crants, 
Her  malden  atrewmenta ,  and  tiie  bringiog  hoo 
OfbeHandburial. 

LACimi. 

Mnst  there  no  more  be  done  ? 

I  PIUE8T. 

No  more  be  done! 
We  should  profiíoe  the  service  of  the  dead, 
To  sing  a  réquiem^  and  sacb  rest  lo  ber 
As  to  peace-parted  souls. 

LAERTES. 

La  y  ber  i'the  earth^ 
And  from  her  falr  and  onpolluted  flesb, 
May  violets  spríng !— 1  tell  Uiee ,  chorUsb  pries 
A  minist*rine  ángel  shall  my  sisler  be, 
When  thou  liesl  howling. 

BAHLBT. 

What.thefairOpheUa! 

QOEEN. 

Sveeets  to  the  sweet.  Farewell ! 

(Scútieri^ 
I  hop'd  thoa  sliould*5t  bave  been  my  Hanlet's  «i 
I  thought,  thy  bride-bed  to  have  deck'd,  sweelí 
And  not  have  strew*d  thy  grave. 

LAERTES. 

O,treblewoe 
Fall  ten  times  treble  on  thal  cursed  head, 
Whose  wicked  deed  thy  mosl  iiigenioos  seose 
Denriv*d  tbee  of !— Hola  off  the  earth  a  wliilf, 
Till  1  have  caught  her  once  more  in  mÍDe  aniis: 

(Leeps  iñti  tk 
Now  pile  your  dustupon  the  quick  and  deid; 
Till  of  Ibis  flat  a  mountaiu  you  have  made, 
Ta  o*er-top  oíd  Pelion,  or  the  skyish  head 
Of  blue  Olympus. 

HAMLFT. 

(Advancing,)  What  is  he ,  whose  grief, 
Bears  sucb  an  emphasis?  wliose  pbrase  of  somv 
Conjures  the  waiidYing  stars ,  and  makes  Ibem  i 
Like  wonder-woundedhearers?  this  is  I, 
Hamlet  the  Dañe.  (Leapi  iaU  tke 

LAERTES. 

Thedeviltakethvsoal! 

(Grapp¡i»§v> 

HAMLET. 

Thou  pray'st  not  well. 
I  pfy  thee ,  take  thy  fingers  from  my  throst; 
For/though  1  am  óot  splenetive  and  rash, 
Yet  have  1  in  me  something  dangcruus, 
Which  let  thy  wisdom  fear.  Hola  oflflby  hand. 

Pluck  them  asunder. 

QOBBir. 

Hamlet,  Hamlet! 

ALL. 

Gentlemen,— 

HOKAnO. 

Good  my  lord,  be  quiet. 
(The  attendants  part  them ,  (ma  they  eme  n 

grave.) 

HAMLET. 

Why ,  I  will  Oght  with  him  upon  this  tbeme, 
Until  my  eyelids  will  no  longer  wag. 

QUEEII. 

O,  my  son !  what  theme? 

HAMLET. 

I  lovM  Ophelia ;  forty  thousand  brothers 
Could  not,  with  all  Iheir  quantity  of  love, 
Make  up  my  sum.— What  wilt  thou  do  for  faer! 

O ,  he  is  mad,  Laertes. 

QDBEH. 

For  lote  of  God,  forbear  bjm¿ 


IIAMLKT 
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HAMLET. 

ji»  inli'iilas  liarrr.  (Ia'm  sepulturero*  Uenan 
de  tierra  y  ta  apixoHiu.)  ¿Qiiicrpü  llomr, 
ij.iih'  :il  Místenlo,  li.u'ortr  ptMlazos ,  Ik'Imt 
x>.  •l«'.oi;ir  lili  caiiiiun  '  Yi>  io  tiart*  taiii' 
iirs  .1(111  u  laiiiriitar  mi  iinicrtr ,  a  iiisullanm* 
♦•  ni  su  S('|)ulrn),  a  S4T  riitiTrailo  vivo  coD 
i'ii ,  cMi  (|ui«T(>>o;  \  >i  hablas  dt»  iiioiit(*5. 
nlin*  iKíSolros  )u;:.lil:i^  «le  lierra  ¡iiiiuiiuTa- 
|ii<'  otoN  campos  lii«>st>Mi  su  fn>nlt'  »*ii  la  tór- 
•  1  .iHn  iWi  pari'/ra  rn  MI  ( fiiii|>;irjrion  un 
Vi  ..  Si  iiK'  li;il>las  con  sohrriúa ,  yu  usaré  un 
ilt:ini'i'o  rniiio  el  tuyo. 

»f«M  los  «!»•  su  frriu'M  ,  (Miya  vioh^ncia  ¡mnIfA 
;il^iiii  ti<'ni|Mi:  |HTo  iirs|iurN,  stMiKJantir  á  la 
.1  <-u:tiiiÍM  Mfiih'  aniíiiail.is  las  uiellizas  crias, 
iioviiiiifiito  >  niu<lo. 

li\Ml.l.l. 

uül   4*s  j.i  r;i/.i>ii  iU*  olirar  asi  C(»nnii^o?... 

■  i^U'-riM»  l)ii-n...lVrii nada  im|N)rta.  Aun- 

0  H<T«  iili's  ron  to«lii  su  iH»;IíT  qiiicra  eslor- 

•  ni:i\ar:i  \  <-l  {htio  «{ucilara  v(MK*e<l(»r. 
axe  H'nnitt^  v  Horm  io  le  sigue.) 

i  1  \l  Mo 

'.  no  I»'  .ilMn<lniii-.s LaiTliíS,  nut^stra  pla- 

*hi*  iinti'iiwi  riiti!i«Mi.i  tu  paciencia  inifntras 
i|ui'  iíiip<irt:i  en  l.i  (ic:isi«in  presento...  .Xiiiada 

1  a  hirii  ijiie  ;il^uiio  se  encalque  de  la  (;uanla 
.sta  st'pulluia  sr  .i<l<>ir).ii.i  <'on  un  monumento 
üTc  i\w  ^(»/.:iremi's  lirexeinente  luirás  mas 
iTf»  entre*  l:into  C'>t*\ii*ne  sufrir. 

E8CENA    IV. 

ai  lo  ,  ti  lULMiiu  que  virtió  para  ta  represen' 
n  axie filos  que  han  de  ocuparse  en  la  es- 

H.VMLKT  ,  IIOHACK) 

IIAMLEI. 

»  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora  (piisi**ra 
lo  demás,  |»ero,  ¿le  acuerdas  bieu  de  todas 

K  i:i>^ 

ilOIUCIo. 

ic< •piarme,  seíior* 

MVMLKT. 

>  i'J;.  amigo,  cpie  agitado  continuaiiienle  mi 
i.i  espe<-ie  de  combate,  nt»  nut  perniilia  con- 
o,  \  en  lal  situación  me  juzgaba  mas  infeliz 
■•lile cargado  de  prisiones.  Una  tciiimdaü... 

•  d.ir  giat  ias  a  esta  temeriilad,  pues  piirelhi 
"iili'si  iiHis  ijue  tal  ve?,  nuestra  indiscroeion 
lili,  al  paso  <jue  los  planes  concertados  con 
ridjd  sr  malogran;  pnieba  cerlisima  fto(|ue 

■  <s  Cfin'iuce  a  sU  tiii  todas  nuestras  acciones, 
'I  hombre  las  itrdene  sin  inteligencia. 

iIOH.lClo 

id.oi 

IIAMl  I  1 

•]*•  lili  c.uii.imic .  mal  lebiijado  con  un  ves- 
KT'i.  >  .1  til  iii.is,  t'.i\orerido  de  la  oscuridad. 
•i.i|«'  »'llii«  «'^Lilian.  Logro  mi  de>co,  me  a|Hi- 


■AMLKT. 

*Zouiids,  sli(»w  mi*  what  Ihtiu'll  do : 

Wonri  wi'ep*»  woiin  flghl?  WfMiri  rasr*  woon  icarlh)$rlff 

Woull'l  driük  Up  Ksd^  ejl  ;i  crueiNlile? 

ni  •io*t.--l>osl  thfiu  coiiii*  hert*  to  whiiie? 

To  oiilface  me  v%ith  leuping  in  h«*r  gravf? 

lie  buried  «piick  \>ith  lier,  aiid  Mt  will  I : 

And,  ü'thou  prate  ul  mouiitiiiis,  let  Ibi'iu  thiuw 

Millions  oí  acreb  on  iis  ;  till  our  gniund, 

Singeiug  his  palé  agaiusl  Ihe  tiuriung  zono, 

.Make  <>ssa  liLe  a  \\-irt !     Nay ,  aii  Ihuu'lt  iiiuuth, 

ril  rant  as  well  as  tbuu. 

This  is  mere  madnps<. 

And  Ihus  a  wIiíIh  the  lit  will  wnrk  oii  hlm; 

Anou ,  as  palieot  as  the  female  «kive, 

\\  heii  thal  hf*r  gol  den  cuU|»lvU>  are  diüclos'd, 

llis  sileoce  will  sil  dropiug. 

HAHLKT. 

Hear  you,  sir 
What  is  the  reason  Ibat  J(M1  usi*  me  liius? 
I  lov'd  you  ever:  bul  it  is  iio  iiiailer; 
Let  Hercules  biinseirdo  nhat  he  inay, 
1  be  cal  Hill  mew ,  aud  d(»tf  ^ill  ha  ve'  hi«  day.  (Ectt. 

kac. 

1  pray  the ,  gooü  Hontio,  wait  upon  hím. 

(Krii  lloratto 
MrenglheD  yoar  palience  in  our  bast  iiighrs  spee«*h: 

(Jo  Laeries.  > 
We'll  pul  Ihi*  uiatltT  lo  Ibepresent  pusli. — 
<fiH3<l  <ierlrude ,  sel  sume  waU'h  o  ver  your  son. — 
This  |(ri\e  sball  have  a  liviiig  iiKiiiuniéiil: 
Afi  bour  itrquiei  shurtly  sbalT  we  see; 
Tilí  tbeu ,  bi  palieoce  óur  procecüiiig  be.  {LxeutJ 

8CENE   n. 

A  Hall  ím  Ihe  CMSilr, 
EiUer  MAMLET  and  IIORATIO. 

■ASLET. 

So  mnch  for  this,  sir;  oow  sball  jou  ser  tbe  olher;  - 
Yo  do  remember  all  tbe  cimiaisUDce? 


■MATIO. 


Kemembor  it ,  my  loni ! 


■  tVUlT. 


Sir ,  in  m¥  beart  tbere  was  a  kíud  of  hgbtinff, 
I  bal  would  Dot  let  me  slee|» :  metbought.  I  lav 
Worse  Ibas  tbe  mutines  in  tbe  Mltmes.  Rashly, 
And  prais*d  be  rasbness  for  it.— Let  un  kiiow. ' 
Our  indiscrt*ti(Hi  sometióles  sertes  us  well, 
Wheo  our  deep  plots  do  pall ;  and  tbat  should  teacb  as, 
Tbere's  a  dWiniíy  tbat  sbapes  our  ends, 
Roogh-bew  tben  bow  we  will. 

HOIATIO. 

Tbat  ísinml  certam. 

NAHLKT. 

rp  fn>m  my  rabín, 

My  sea-giiwu  s«:arrd  about  me ,  in  tbe  darli 
('■fop'd  I  lo  limt  oul  ihem:  ha«l  my  di»«ire; 
KingerM  ibeír  parket;  aml,  in  Hne,  witbdrew 
To  mine  own  nNiin  agaiii :  uiakiiig  *mi  iHdd, 


i|..  les.  V  ,„e  xueho  a  lili  cuarto  AHi   oh,-   ,  ^^  ^..^^  forgeiliiig  nuinwrs,  biuiíM-al 


•  \,.^  !■>■.«  <  on->iiici.i«  ion  ,  line  Li  oxjdia  i|t 

II  lj">.  \   (-11  elli-w  ,.||,  iii-niin,  aiiii^^o,  una  jle- 

I    i  I  ••(•l*:i  |<ieri<>.t.  apii\ad.i  '-ii  \aMa*i  ra- 


Their  irraml  conimiMion:  wbere  I  found,  Horalio, 
A  roval  kiiavery  ;  an  eiari  comiiiand,— 
Lanfeil  wiib  many  se  vitral  sorl^  of  reasoii< 
...l'Mrt.iiU-  .«  la  lian  |iiilNJadile  iMiiam  líca  \   i  l"MM»rting  Denmari*^  bealth ,  aii'l  Kiigbiiirs  to«>. 
.'.  n.i,  s...  ...h-  II.. I  I.  in.ies  >  .,-.  rii„  ios  ,i;.     JVilh  ,  b.» !  «iirb  bugn  and  •rf*»ldiieí  in  my  lif  • 

.OMU.       Kn    I.....!.     ..  .,.ielueg...,ue   fuese       ^-^  «»l»";*"»»f  "''••.  V"  ••••;"  J*'  »W»*^ 

' .  ...  ^o,  nol  lo  sl.iv  Ibe  griiMling  «f  iIh*  axe 

wt.  i.l  .i:in  p.r..   :..|..  o    .  I  .  s,.,,,,  el  1,1..,  n,e        „,  ,„.j,,,  ^,„,y,,,  ,,g  ^^^,^  ,^_ 


t- 


t  /  .t 


M<  •II  A<.l'l 


■oaArio. 


Is"!  possible  * 


:  I 


ss 
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HAMLET. 

Mira  la  orden  aqni;  (Le  enseña  un  pliego ,  y  vuelve  á 
guardársele.)  podrás  leerla  en  mejor  ocasión .  Pero,  ¿quie- 
res  saber  lo  que  yo  hice? 

HORACIO. 

Si,  yo  os  lo  ruego. 

HAVLBT. 

Ya  ves  como  rodeado  asi  de  traiciones ,  ya  ellos  hablan 
(Miipezado  el  drama  aun  antes  de  que  yo  hubiese  compren- 
dido el  prólogo.  No  obstante,  siénteme  al  bufete,  imagi- 
no una  orden  distinta ,  y  la  escribo  inmediatamente  de 
l)U(*na  letra...  Yo  crei  algún  tiempo  (como  todos  los  gran- 
des señores)  que  el  escribir  bien  fuese  un  desdoro,  y  aun 
no  dejé  de  hacer  muchos  esfuerzos  para  olvidar  esta  ha- 
bilidad; pero  ahora  conozco,  Horacio,  cuan  útil  me  ha  si- 
do tenerla.  ¿Quieres  saberlo  que  el  escrito  contenia? 

HORACIO. 

Si,  señor. 

ilANLET. 

Una  súplica  del  rey  dirigida  con  grandes  instancias  al 
(le  Inglaterra,  como  á  su  obediente  feudatario,  diciéndole 
que  su  recíproca  amistad  íloreccria  como  la  palma  robus- 
ta; que  la  paz  coronada  de  espigas  mantendria  la  quietud 
de  ambos  imperios ,  uniéndolos  en  amor  durable ,  con 
otras  espresiones  no  menos  afectuosas;  pidiéndole  por 
último  que  vista  que  fuese  aquella  carta,  sin  otro  examen, 
lil(.-iese  perecer  con  [tronta  nmerle  á  los  dos  mensajeros, 
no  dándoles  tiempo  ni  uun  ¡lara  confesar  su  delito. 

HORACIO. 

¿Y  cómo  la  pudisteis  sellar? 

IIA3ILKT. 

Ami  eso  también  parece  que  lo  dispuso  el  cielo ;  por- 
(|ue  felizmente traia  conmigo  el  sello  de  mi  padre,  por  el 
cual  se  hizo  el  que  hoy  usa  el  rey.  Cierro  el  pliego  en  la 
forma  que  el  anterior,  póngole  la  misma  dirección,  el 
mismo  sello ,  le  conduzco  sin  ser  visto  al  mismo  paraje,  y 
nadie  nota  el  cambio...  Al dia  siguiente  ocurrió  el  comba- 
te naval :  lo  (¡ue  después  sucedió,  ya  lo  sabes. 

HORACIO. 

De  ese  modo  Guillenno  y  Hicardo  caminan  derechos  a 
la  muerte. 

HAXLKT. 

Ya  ves  que  ellos  han  solicitado  este  encargo :  mi  con- 
ciencia no  me  acusa  acerca  de  su  castigo...  Ellos  mismos 
se  han  procurado  su  ruina...  Es  muy  peligroso  al  inferior 
meterse  entre  las  puntas  délas  espadas,  cuando  dos  ene- 
migos poderosos  lidian. 

HOnACIO. 

¡Oh,  qué  rey  este! 

HAMLKr. 

¿Ju/.gas  tú  (¡ue  no  estoy  en  obligación  de  proseguir  lo 
que  falta?  El  que  asesinó  á  mi  padre  y  mi  rey,  que  ha 
deslionrado  á  mi  miidre,  que  se  ha  introducido  furtiva- 
mente entre  el  solio  y  mis  derechas  justos,  que  ha  cons- 
|)irjdo  contra  mi  vida  valiéndose  de  medios  tan  aleves... 
¿no  será  justicia  rectísima  castigarle  con  esta  mano?  ¿No 
sera  culpa  en  mí  tolerar  que  ese  monstruo  exisla  para 
cometer,  como  hasta  aquí,  maldadt^s  atroces? 

IIORAI.IO. 

Presto  le  avisaran  «le  lny:laterra  cuál  ha  sido  el  éxito  de 
su  solicitud. 

HAMLET. 

Sí,  presto  lo  sabrá;  pero  entre  tanto  el  tiempo  es  mió 
y  para  quitar  á  un  hombre  la  vida  un  instante  hasta...  Solo 
me  disgusta  ,  ainiyo  Horacio,  el  lance  ocurrido  con  Laer- 
tes,  en  (lue  olvidado  de  mí  propio,  no  vi  en  mi  senti- 
miento la  imagen  y  semejanza  del  suyo.  Procuiaré  su 
amistad,  si...  Pero,  ciertamente,  aquel  tono  amenazador 
quedaba  a  sus  ijuejas  iriil«i  m  esceso  mi  cólera. 

HURACio. 

Claliad..  /.Quién  viene  aquí? 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  Leandro). 

■4aLKT. 

Here*s  tbe  commissloo :  read  it  at  more  leisore. 
But  wilt  thou  bear  oow  how  I  did  prooeed? 

H4MUTI0. 

Ay,  'beseecb  yon. 

HAMLR. 


Beíng  thus  benetled  roond  with  Tillanies, 
Or  1  could  make  a  prologue  to  my  brains, 
They  bad  begun  the  play : — 1  sat  me  down; 
Dcvis*d  a  new  comnussion ;  wrote  it  lUr: 
I  once  did  holt  it,  as  our  siatísts  do» 
A  baseness  to  write  fair,  and  labourÍTd  mnch 
How  to  forget  that  learning:  but,  sir,  now 
It  did  me  yeoman's  service.  Wilt  tboa  Imow 
Tbe  efiect  oí  what  I  wroie? 

BOBAnO. 

Ay,goodmylord. 

HAMLET. 

An  eamest  coi^uration  from  the  king, — 
As  England  waa  his  taithful  tríbutary; 
As  love  bctween  them,  iike  tbe  palm,  might  ikiarjii, 
As  ueace  should  still  her  wheaten  garlaitdwear. 
Ano  stand  a  comma  *tween  their  amities; 
And  many  such  Iike  as*s  oí  great  cbarge.— 
That ,  on  the  view  and  knowing  oí  these  cooleats 
Without  debatemenl  fnrther,  more,  or  less, 
lie  shonl  the  bearers  pul  to  sudden  death, 
i\ot  shríving-Ume  allow'd. 

HORATIO. 

How  was  ihís  seard* 

HAMLET. 

\Yhy,  even  in  that  wasbeaveu  ordinant; 
I  liad  my  father*s  »goet  in  my  purse, 
Which  was  the  model  of  that  Iianish  seal: 
Folded  Uie  wrít  up  in  form  of  the  otber; 
Subscribid  it ;  gave*t  the  impression;  pbc*d  it  aMi, 
The  changeling  never  known.  Now ,  the  ueil  dii' 
Was  our  sea-fight :  and  wbat  to  tbis  was  seqoait 
Thou  koow'st  already. 

HOHATIO. 

So  Gnildenstern  and  Itosencranta  go  lo*t. 

HAHLET. 

Why ,  man,  they  did  make  love  to  tbis  empInyBaí; 
They  are  not  near  my  conscience ;  tbelr  défrát 
Does  by  their  own  insinuation  grow: 
*Tis  dangerous ,  wben  te  baser  nainre  comes 
Between  the  passe  and  foll  incensed  p<^iits 
Of  mighty  op{>osites. 

UOIIATIO. 

Why ,  what  a  king  is  this! 

HAMLET. 

Does  itnot,  think  thee,  stand  me  now  opon? 

He ,  that  bath  kiird  my  king,  and  wliur*d  my  uxútr, 

INippM  in  between  tbe  elecUoii  and  niv  bopies; 

1'hrown  out  his  angle  for  my  proper  Ufe, 

And  with  such  cozenage ;  is^t  not  perfecl  consdficfi 

To  (]uit  him  with  this  anu?  and  ís\  iiol  be  to  dnu'd. 

To  let  ttiis  canker  of  our  nature  come 

In  further  e\il  ¥ 

HOBATIO. 

It  niust  be  shortly  known  to  bim  from  Eugbnd, 
What  is  the  issue  of  tbe  business  there. 

HAMLET. 

i  I  will  besltort:  the  interim  is  mine; 

And  a  man*s  life*8  no  more  than  to  say ,  one. 

Uut  I  ani  ver>'  sorry ,  good  Horatio, 

riiat  to  Laer  tes  I  forgot  myself; 

Í''or  by  the  iniage  of  my  cause,  I  see 

riie  portraiture  of  liis:  Vil  connt  liis  favoois: 

lint,  surtN  the  bravery  of  his  grtcf  did  |mt  me 

i:ito  a  tuwering  passion. 

HORATin. 

Peace;  who  comes  herf  ? 


ESCENA    V. 
HAMLKl,  linUACK»,  KNRIQIi:. 


i|(>)  l'li/ iij\;i  rt'i^i'csailu  V.  A.  ;i  Üiii;iinau'U. 
,;rari:is,  r;ilul!«'n»...  ^4'.« •ñocos  a  esle  iiiuscon^  ■ 

lloUU.IO. 

»r.  ! 

n  vMi.i  I. 

t«'  »!»',  i\\U'  ••!  c'Mofril»'  r*i  |ior  riorlo  por*- 


lUMLET.  ^1 

l»SRI<. 

Your  l<inlstii|i  is  rii;lii  \\t*lcoiiii*  kurk  lo  Di'tiin.nk. 

IIAMLI.T. 

I  huiuhlv  tüiik  \uMy  >tr.  — Dohlkiio^^  IIhn  «ijtcr-D^.' 

IIOKATIO. 

No,  iiiy  go<)4Í  lonl. 

HAMLI.T. 


Thy  statí»  is  llie  morí»  prar¡oii<i ;  fnr'ii:*  a  vici»  to  know 
\M  '  ('Nsriior  (li>  mil  ii:is  in  iias  y  iiiuv  f('rtili'>.      Iiiiu  :  he  Itath  iinicti  \:im\,  uiid  t«'rlil«- ;  li-t  j  1iim<^i  W  lurd 
.|ii.- «■'.  ^«M  un  Iwsi.a  (|ui'  iii.iikí.i  cu  otros  taii  ¡  of  hcasis,  aiiilhÍN  cribsliull  slaml  al  lInkiiig'Miii'S!».  *Tis  a 
,ti(i  il .  v.i  «'«'  ^.tb"  ,  llene  MI  ^•c^•  luf  lijo  en  la  :  chuUi^l;;  Iml,  as  I  >a\,  spacioii**  iii  Uio  |k*>S4.>.ssíimi  otdirt. 
r\...  1.^  I.i  (oriicja  iii.is  <  liailcia  i|uc  cil  mí  viil.r  '  OSHIC. 

•  *     '  o       I  Sweot  lonl,  if  vour  loriishrp  wereof  leisure,  I  sbouM 

'*^"  i  jiiipari  a  Ihuii;  to'vou  from  his  inajestv. 

(iriiM  ipf.si  \ii«>>ir.i  ^^..ll'i<'¿a  iiiii  .iic  ociipaciof'  ,  HAHi.Er. 

olnilu  ,  >'»l»'  coimiuu.ilia  una  cusa  de  parle  dc¡  1       j  y¿\\\  rt'ct'i\e  it,  sir,  wilh  all  diligcuco  oí  >piijt.  Vour 

I  lM>nnet  lo  bis  righl  use ;  *tis  for  Uie  bead. 

HKVIl.KI.  > 

osmc. 

I  thank  your  lunlsbip,  *Us  \m  bol. 

RAIILKT. 

No,  believe  me ,  'lis  ver;  cold ;  ibe  wínJ  is  nortberiy. 

OÜRIC. 

II  is  indifTereDl  cold ,  my  l«>nl,  iudeed. 

■AMLRT. 

Bul  yel,  mclbiuks,  ilis  very  sultry  and  bot;  or  iny  «*oiii- 
plexion— 

(i&mr.. 

Exceedingly ,  my  lord;  il  isvery  sullry,— a» 'iwere,— 
1  canuol  lell  bow.>-)ly  lord ,  hi^  uiaje»ly  hade  m«'  ^igiiify 
lo  you,  ibat  be  bas  laíd  a  great  wager  on  your  bead.-^ír. 
Ibis  is  Uie  uiaiter— 

ii%^i.rr 

1  beseecb  you  reiiiemiHT  — 

(Hamlft  ittort't  hiiit  h  put  oh  hit  kúl.) 

oshic. 

Nay,  gnod  my  lord,  for  my  ease,  iii  giMwl  faitb.-Sir, 
bi*ro  is  iiewlv  come  lo  rourt,  Laertes :  helieve  me,  in  ab- 
snlute  genllvmaii ,  Tull  of  nio»t  excelleiit  difTereuces ,  of 
very  s«>fi  sociely ,  and  gn^al  sbowiog  :  iudced ,  tu  apeak 
feeluii;!)  of  biui ,  be  is  Ihe  card  or  calendar  of  geiitry  •  for 
you  siíaíl  lili. I  iii  bim  Ihe  conlinent  of  what  parí  a  gentle- 
uiaii  would  MT. 

M4«tlT. 

Sir,  hib  deliuemnil  MifTersuo  iierdiilon  in  you:— tboagli, 
I  know,  lo  divide  him  inTentorially,  would  dixiy  Ihe  «rítli- 


i'«pue>(o  .1  Mirla  (-••ii  la  inaxor  ati-ncion...  Pen- 
•I  >ouibici<»  en  el  U.SO  a  ipie  luc  lieslinado.  bl 
•«c  liizo  pal  a  la  cabeza. 

i;raci.»s,  >»'fii>r...  .tul  el  iienif>o  esta  caluroso 

HVMI  i  1. 

oiiiiar.o,  ii.u\  íno.  hl  xiculo es  norte. 

1  NKI<Jl  I.. 

pje  bacc  bailante  liio. 
HAMl.^  I. 

»  cre<».  .  a  lo  menos  para  mí  cumplexiun  iiacc 
\\ir  abr.i'^a 

esUeiiio...  sutnameiile  fuerte,  como...  yo  uo  se 
I..  I*ue^,  •^eñi'i.  el  H'\  me  manila  «pie  os  iufoniie 
1  liet  lio  una  ;:i.in«ie  apuesta  en  \ucslro  favor. 
asunto. 

lUMl.l.T. 
•reselile  «pje  ti   S'Mliluero  se... 

1  M.IUI  (.. 
\t  '1...  lo  ha;;o  por  enm<Mli>l.iil.  .    cierto...   Pues 
*'   L.ieite>  ac.iba  de  lleg.ir  a  la  colle...  ;  Olí  !    ('"< 
{•'  t.dtallelo.  lio  cabe  duda.  l-.*>(  eleiiles  CUalida- 
alo  niii)  dulce,  muy  bien  «pn-to  de  t4»d(»>...  iaer 
do  •'III  pasión,  es  menesler  coi.loar  ipie   es   l.i 
>le  la  iiotde¿a,  ponpie  i  n  el  >e  bailan  cuanta-* 
ilt-iit  li  verse  en  Uli  c.dtalleío. 
IIKMl.t  I. 

^.1  ipi'-  «Il  id  hacéis  no  desiiHMcce  iiaila  eii  vues- 
iUli'pJ''  >o  creí  que  al  liacei  el  n,\i  litai'io  de  nu> 
>-»'  <  ■•iitiiiidiriaii  la   aiitineiica  y  la  ineinoria ,  y 


ian  insuli.  lento  para  sim.a  tan  larga.  I Vro  sin  ;  „,eiic  „f  memon ;  and  yel  bul  raw  neillier ,  io  respeclof 
.u  » ¡o^.M,  xo  le  icnt-o  por  un  bomiMe  de  grande  j  j,j^  ^^-^^^  ^^j,  ¿„,  ^  j„  ^^^  ^„^y  OÍ  exlolmenl,  I  lake  him 
de  tan  |..;iicular  >  cMiaordiiiaiia  naiurale/-i,  I  t„  ih;  a  ^,u\  of  greal  artkle:  and  bis  íufiuioa  of  foch 
....lo  ,  .1,  t.Mla  la  exaclilu.i  posible)  no  se  bailar..  .  ,,,,j,^j|,  j^,,  rjrenes*.  as,  lomake  Inie  dicli<in  nfbim,  bis 
ii/a  -ii.M  en  su  mismo  .spejo ;  pues  ti  que  pre-  I  sembUble  is  bis  iiiirror ;  and,  who  else  wottid  lr»cc  him, 
taiij  iit  otia  parle  vdo   cnconliara   bosquejos     hís  umbrage,  notbing  more. 


i::>(Hiu(  K. 
-^bj  <J(f   bai-er  justicia  iuipan'ial  en  cuanto  ba 
el. 

iUHI.I  I. 
r»    M'pase   .i   que  pioposilo    nos  enfoiKpK  CenK" 
;r>-fneiii-iMlo  en  niicsii.i conversación  las  alaban- 
•  (talan. 

i.>i.n.M  i 
decís,  srñor' 

ii<n\r,io 

a  mejor  «|ue  le  b.(ld.ii.iis  ron  mas  claiiíjad'  \  > 
»r.  '{Ut;  no  fs  M'na  ddii  il. 


OShlC. 

Your  lonlsliíp  «|>eaks  niost  iníjllibly  of  bim. 

HAHLET. 

Tbn  conoemancy ,  sir?  why  do  we  wrap  the  genUcmati 
In  our  moro  ra^er  brealhT 


Sir? 


OtftIG. 


■oftArto. 


Is*t  not  posftible  to  udenUod  In  tnolber  lotme  ?  Toa 

willdo*l.sir,really 
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Digo  (\\\o  ¿á  qué  viene  ahurj  liublar  de  ese  caballero? 

ENRIQUE. 

'¿1)6  Laerles? 

HORACIO. 

¡Eh!  ya  vació  cuánto  tenia,  y  se  le  acabó  la  provisión 
(ie  frases  brillantes. 

HAHLET. 

Si,  señor,  de  ese  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  creo  que  no  estaréis  ignorante  de... 

HAMLET. 

Quisiem  (|ue  no  me  tuvierais  por  i^nornnle ;  bien  que 
vuestra  opinión  no  me  añadiría  nn  gi':m  concepto...  Y  bien» 
<,(|ué  mas? 

ENRIQUE. 

Decia,  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de  Laertes. 

HAMLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confesarlo  por  no  igualarme  con 
él,  siendo  averiguado  que  para  conocer  bien  áotro  es  me- 
nester conocerse  bien  á  sf  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  decía  por  su  destreza  en  el  arma,  puesto  que  se- 
gún la  voz  general,  no  se  le  conoce  compañero. 

HAÜLET. 

¿Y  qué  arma  es  la  suya? 

ENRIQUE. 

Espada  y  daga. 

HAMLET. 

Esas  sendos  armas...  Vaya,  adelante. 

ENRIQUE. 

Pues,  señor ,  el  rey  ha  apostado  contra  él  seis  caballos 
itárbaroF ,  y  él  ha  impuesto  por  su  parte  (según  he  sabido) 
seis  espadas  francesas  con  sus  dagas  y  guarniciones  cor- 
resiH)iidientes,  como  ciuturon,  colgantes,  y  asi  á  este  te- 
nor... Tres  de  estas  cureñas  particularmente  son  la  cosa 
mus  bien  hecha  que  puede  darse.  ¡Cureñas  como  ellas!.. 
;Oíi!  es  obra  de  mucho  gusto  y  primor. 

HAMLET. 

Y  ¿a  qué  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  recelaba  yo  que  sin  el  socorro  de  notas  margínales 
no  pudierais  acabar  el  dialogo. 

ENRIQUE. 

Señor,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los...  los  cinturo- 

ucs... 

HAMLET. 

LaespresioD  seria  mucho  mas  propia,  si  pudiéramos  lle- 
var al  lado  un  cañón  de  artillería;  pero  en  tanto  que  este 
uso  no  se  introduce,  los  llamaremos  cinturones...  En  fin, 
vamos  al  asunto.  Seis  caballos  bárbaros  contra  seis  espa- 
das francesas  con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cure  - 
ñas  primorosas...  ¿Con  que  esto  es  lo  que  apuesta  el  fran- 
cés contra  el  dinamarqués?  ¿  Y  á  qué  fin  se  han  impuesto 
(como  vos  decis)  todas  esas  cosas? 

ENRIQUE. 

El  rey  ha  apostado  que  si  batalláis  con  Laertes,  en  doce 
jugadas  no  pasarán  de  tres  botonazos  los  que  él  os  dé  ;  y 
el  dice,  que  en  las  mismas  doce  os  dará  nueve  cuando  me- 
nos, y  desea  que  esto  se  juzgue  inmediatamente,  si  os  dig- 
náis de  responder. 

HAMLET. 

¿Y  si  resnondü  que  no? 

ENRIQUE. 

Quiero  dci.ir,  si  admitís  el  partido  que  os  propone. 

HAMLET. 

Pues,  señor,  yo  tenga  (|ue  pasearme  todavía  en  esta  sa- 
ín; porque  si  S.  M.  no  lo  lia  por  enojo,  esta  es  la  hora 
ciilica  «'H  que  yo  acostumbro  respirar  el  ambiente.  Trái- 

^anse  aquí  los  floretes,  y  si  esc  caballero  lo  quiere  asi,  y 
el  rey  se  mantiene  en  lo  dicho,  le  haré  ganar  la  apuesta 

*;i  puedo;  y  sí  no  puedo,  lo  <|ue  yo  ganaré  será  vergüenza 

>  t;<»lpes 


OAULSl. 

What  imports  tbe  nominatkiD  oT  Ihii  gniilcBín^ 

OftBlC 

Of  Laertes? 

H0MAT10. 

His  purse  is  empty  already ;  all  bis  goldaí  «r« 
spent. 

HAMLET. 

Of  hhn,  sir. 

OSRIC. 

I  know ,  you  are  not  ignorante 

HAMLET. 

I  would  you  did ,  sir;  yel ,  in  faith ,  if  you  did ,  i 
not  mucl)  approve  me ;— well,  sir. 

OSRIC. 

Yon  are  not  ignoranl  of  what  ezcellence  Laertei 

HAMLET. 

1  daré  not  confess  Ibat,  lesl  I  sbould  compare  « 
in  excellence;  bal>  to  know  a  man  well ,  were  i 
himself. 

OSMIO. 

1  mean ,  sir,  for  his  wcapon ;  but  íii  tlie  iaipali 
on  him  by  them,  in  bis  roeed  he's  unfellowed. 

HAMLET. 

\Vhat*s  his  weapon  ? 

OSItlG. 

Rapier  and  dagger. 

HAMLBT. 

i  but's  two  of  his  weapons:  but,  wcll. 

OSIIG. 

The  king,  sir,hath  wagered  with  him  sil  Bjrb 
ses:  agaiiist  the  which  he  has  impawoed,  as  I  tak 
Frencb  rapiers  and  poniards,  with  their  assigus,  i 
hangers,  and  so:  three  of  the  carriages,  in  táák, 
dear  to  fancy,  very  responsive  to  the  hilts,  most 
carriages ,  and  of  very  liberal  cooceit. 

HAMLET. 

Wh'it  cali  you  the  carriages  t 

HORATIO. 

I  knew ,  you  must  be  edifled  by  the  margeni, 
had  done. 

OSRIC. 

The  carriages,  sir,  are  the  hangers. 

HAMLET. 

The  phrase  woold  be  more  german  to  the  mau 
conld  carry  a  cannoo  by  oar  sides ;  1  would ,  it 
liangers  till  then.  But,  on :  six  Barhary  borses  a( 
French  sword,  their  assigns,  and  three  liberal  c 
carriages ;  thal*s  the  French  bet  against  the  Ihu 
is  this  impav?ned,  as  you  cali  ii? 

OSRlC. 

The  king.  sir,  hath  laid,  that  in  a  doicn  passes 
yourself  and  him,  he  shall  not  ezceed  you  Ihree 
¡lath  laid ,  on  tweive  for  nine ;  and  it  woold  con 
medíate  trial,  if  your  lordship  woal  vouchsafe  tbc 

HAMLBT. 

now,if  I  answer,  no? 

OSRlC. 

1  mean ,  my  lord ,  the  opposltion  of  your  \ 

trial. 

HAMLET. 

Sir,  I  will  walk  here  in  the  hall:  tf  it  please  hi: 
it  is  the  breaihing  time  of  day  with  me :  let  tbi 
bi-ought,  the  gentleman  willing,  and  the  king 
punióse,  I  nill  win  for  hira,  if  1  can ;  ifnot,  1 
nothíng  but  my  shume  ,  and  the  odd  hits. 


HAMLET 

I  !>írk)i:e. 
fUtf  4  lo  (lire  (MI  es(»b  tériiiiiiDS? 

HkMl.y.X. 

c*s  b  Mi>Uni-i:i;  <]e^|»iii'*%  lo  piNleis  adoniar  cun  t<»- 
flortf»  <l<*  vutiblni  iii^i'iiio. 

r,  rt*coinifD«lü  nuevaiuciiio  niis  rtfs|K.*tos  a  Tueslra 
ta. 

yAVLLT. 

\*Tv  viicslri),  ^it'iupn*. 


bltl 


ESCENA    VI. 

IIAMLKT,  IIOUACIO 

IIAHI.I.I. 

r«*  muy  Itii^ii  du  r«*r(»iiii'iiiljrse  ¿  si  niismu;  ponjuo 
luilo  iuu<:hi»  <|U(>  iKKÜt'  lo  hiciese  puré!. 

HORACIO. 

me  |ian*r<*  mi  vencejo  «jue  empezó  a  vobr  y  clii- 
I  flr;ix(ar'»ii  |i«'t;:Mfu  a  l:is  plumas. 

liAVI  I  I 

aun  anlt'N  «le  iiumar  hacia  ya  camplimieiiCitsá  la 
tlsle  e.s  iiiKi  (le  his  muchos  (}ue  eu  uuesira  corrom- 
lad  Mili  oliiiudoo,  uiácameiile  |H)n|ue  sal>t*n  aco- 
>r  al  |iu»tu  «ii'l  <tia  con  esa  esleriuridad  halagüeña 
luiix^a...  >  con  ella  tal  \e£  suelen  MrprenJer  el 

•  (le  IfK  honil>r(>s  prudentes;  |»ero  se  parecen  dema- 
I  la  e>|>unia,  ipie  por  niu'^  que  hierva  y  abulte,  al 
xiplo  se  reconoce  lo  (pie  es;  todas  las  am|M;llas 
>4*  deslucen,  V  iKxjueda  nada  en  el  vaso. 

ESCENA    VII. 

IIAMLbT,  IIOHACK),  i:^  caballkro. 

CAIIALLKHO. 

r«  parece  (|iii-  S.  .M.  (»s  envió  un  recado  con  el 
Lnh(|ne,  \  este  ha   vuelio  ilicieudo  que  espera- 
esta  sala.  Kl  rey  me  envi.i  a  saiNT  si  gustáis  de  ba 
»nLj<*ries  iiiinedialamento.  o  si  queréis  que  se  di- 

HA«Li:r. 
y  Constante  en  mi  resol uci^m,  >  la  sujeto  i  la  to- 
tei  n-v.  si  cs(:i  h'ir.i  íuese  commla  para  él,  lam- 
e>   pjr.i  ini  :  con  i|iie  ha;¡.iseal  instante  ó  ruando 
on  tdi|ue  me  halle  en  la  huena  disposiciiMí  (|Ue 

C^ii^i.ii  >:  I. 
y  y  la  reina  U.iy.m  e  *n  (iid  i  !a  coil.-. 

lUMlM 

ti-  'i 

C\u\i.i.:  lio. 
III I  (juisiera  que  .«liles  di.'  coiiifu/ar  la  batalla,  ha- 
j  traerles  c<  n  dul/.iira  y  espn'SKHies  de  amistad. 

lum.i.i. 
vertencia  muy  piudeiite. 

E  4  CENA    VIII. 

liA.MLKr,  linil.VCKI. 

lloil\CI>t 
que  habéis  (!«'  |ierih'r,  ^eíior 

IU«ll  t !. 

•  pK-iiMi  que  III)  DfNde  que  el  partió  para  Franela, 

•  H.i.|-.  df  i'jirri(.i:iiie.  y  creo  (pi(>  le  llegaré  veM- 

•  ro.  .  no  pr>iiri«>  iiii.i^;iii:irte  «pie  angustia  siento 
•■1  •  i'rj/i»ii...  t.\  ^oÍMi*  iiue  f...  Si»  h:iy  m(»tivo.  • 

iioH\(:io. 
>!•'  eso,  >eíi«ir...  ¡ 

lUMI.KT. 

.n»*^  ^  ifi.is'...  l-^pet  les  de  prescnliiiiientos  ca|ia-  I 
•le  luili.ir  un  .iliti.i  t'eiin  mi.  I 

IIOKACIO.  ! 

j^  iiiterioniii-fiie  .il;¿im:i  repii;;iianci.i ,  no  hay  pa- 
iqM'iijrtis.  Yo  me  aiielaiitari*  i  eiicoiilrarh^s,  y  les 
esijis  indi>pue6lo. 


4»»iii(: 


Shall  I  deliver  yus  soT 

■AILtT. 

To  this  eflect,  alr;  aller  wliat  floorish  yuur  nature  wdl. 

otttc. 
I  coinineDd  my  daty  lo  yoar  lurdship.  (Exil. 

HAILBT. 


Yours  youn.— He  doei  weU ,  lo  commoKl  it  biguelf; 
ibere  are  no  longues  el  se  for^s  luni. 

■ORATIO. 

This  lapwing  mnsawjy  wUh  tbe  sbell  on  hls  bead. 

■AMLCT. 

Ho  dkl  comply  wilh  bis  dug,  befora  he  «icked  il.  Tbu^ 
has  be  (and  maiiy  more  of  ihe  tame  hreed,  Ibat ,  I  hnow . 
the  drussy  age  dotes  oa,)  ooly  gol  ihe  lime  of  ihe  lim«', 
aod  uuivrard  babit  of  encomiier:  a  kind  oT  yetty  coller- 
tion ,  wbicfa  carnes  them  thioogh  and  through  the  mmt 
fond  and  winnowed  opinioos;  and  do  bol  blow  them  lo 
Ibeir  trial,  Ihe  babbles  are  ool. 

EMSer  m  Ltrá. 

LOKD. 

My  lord ,  bis  m^esly  commended  bim  to  yon  by  young 
Osric,  wbo  brings  btck  to  bim ,  Ihat  yon  ailead  Mm  in 
|he  hall :  he  sends  lo  know,  if  your  filea^ore  bold  to  play 
whh  Laertes ,  or  Ihat  yoo  wlll  lake  looger  time. 

■ABUT. 

I  am  eonstant  lo  my  purposes ,  they  follow  ibe  híng*» 
pleasm« :  if  bis  filoess  f^ieaks «  mine  is  ready ;  oow ,  or 
wheosoever ,  profkled  I  be  so  able  as  now. 

UNID. 

the  khig,  and  qneen ,  and  all  are  coming  down. 

HAHLCT 

In  bappy  time. 

LOR». 

The  (¡oeen  deslres  yon ,  to  a<e  some  genlle  enlrruin  - 
ment  to  Laertes ,  befbre'yoa  fall  lo  pby. 


(KrtíUrd 


HAHLCT. 

She  well  faisinicts  me. 

■OftATIO. 

Yon  wlll  lose  thb  wager«  my  lord. 

HAMIiCT. 

I  do  iiot  thtnk  so ;  sincc  he  went  Into  France,  1  ha%e 
l>een  iu  continua  1  practlce ;  I  shall  win  al  the  ndds.  Ibit 
ihou  would*st  ool  think,  bow  ill  alKs  here  about  my  heart: 
but  it  is  no  roatler. 

HOKATIO 

Nay ,  good  my  lord,— 

■AaLBT. 


It  b  bnl  Ibulery;  bal  II  bauchakind  nf 
as  woiUd,  pcrhaps,  tranble  a  woman. 


HW^. 


■OKATM. 


ir  yuor  mind  dislike  any  Ihinn  •  obey  it :  I  wlll  favetUl 
tlicir  repnir  hilher ,  and  say » yon  are  mil  ttl. 


am 


UttBAS  m  HURATIN  (d. 


No,  no...  Heburluyode  tales  pTeugk».  Hasta  en  la 
muerte  Je  od  pajaríllo  ialerTlene  una  providencia  irresií- 
lible.  Si  mi  hora  es  llegada,  no  bay  que  esperarla ;  si  no 
bade  venir  ya,  señal  qae  es  abora;  y  si  ahora  no  (uese,  ha- 
brá lie  ser  después ;  lodo  consiste  en  bailarse  prevenido 
para  cuando  venga.  Si  el  liombre  al  terminar  su  yiüa  ig- 
nora siempre  lo  que  podría  ocurrir  después,  ¿qué  importa 
qne  la  pierda  Urde  6  presto?  Sepa  morir  (11). 

EBCEIIA  DE. 
HAHLET,  HORACIO,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  LAER- 

TES,  ENRIQUE,  caju-leros,  dahu,  ACOMPAXAniEnTo. 


Not  a  nhii ,  iré  defy  augorj ;  tbere  Is  i  sprdjí 
deace  in  tbe  bll  oT  a  apatrow.  If  ft  be  na* ,  lit 
C'inie ;  if  it  be  not  to  coom  ,  It  will  be  itow ;  if  il 
uon.yetitnill  cotne:  the  readinessif  all:«BC(i 
or  angbt  be  lea*es ,  knows,  «hat  Is't  to  lene  be 
Ifibe. 


O'jine.  Ilamirt,  come,  and  taketliisbandfron 
(The KioQ jmU Uie  hmd ef iMTla  Ulólkltfl 


Laertes,  si  esla¡s(li)  ofendido  de  mi,  os  pido  perdón. 
Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se  bailan  jiresentes 
saben,  y  aun  vos  mismo  lo  babreisoido,  el  desúrJeo  que 
mi  razón  padece.  Cuanto  baya  becbu  iusultando  la  ternura 
de  vuestro  corazón,  vuestra  nobleza  ó  vuestro  bonur, 
cualquiera  aucion,  en  tin ,  capai  de  irritaros,  deularu  so- 
lemnemente en  este  lunar  que  ba  sido  «recto  de  mí  locu' 
ra.  iPuede  Hamiet  baber  ofendido  i  Laertcs!  No.  Hamlet 
no  ha  sido,  porque  estaba  fuera  de  si ;  y  si  en  tal  ocasión 
(en  que  Él  á  si  pro|)io  se  desconocía )  ofendió  á  Laertes, 
no  fué  Hamlet  el  aijresur,  |iorque  Uanilet  lo  desaprueba 
3  lo  desmÍL-nte.  Pues  jquién  puede  ser?  Su  demencia 
sola...  Siendo  esto  asi ,  el  desdicbado  llamlcl  es  partida- 
rio del  orendiilo,  al  paso  que  un  su  propia  locura  reconoce 
su  mayor  contrario.  Pernnlid  pues  que  dekinte  de  esta 
asamblea  me  justiüque  de  tudasiuiesu^  inlenclmi,y  es- 
pero de  vuestro  ánimo  generoso  el  olvido  de  mis  desa- 
ciertos. Disparaba  el  arpón  sobre  los  muros  de  ese  edib- 
cio ;  y  |jur  error  herí  á  mí  beriiiano. 

IG  corazón,  cuyos  impulsos  naturales  erao  los  primeros 
i  pedirme  en  este  caso  venganu,  queda  salisfecbo.  Mi 
honra  no  me  permite  pasar  adelante,  ni  admitir  reconci- 
liación alguna,  basta  que  examinado  el  hecbü  por  ancia' 
nos  y  virtuosos  arbitros,  se  declare  que  mi  pundonor  está 
sin  mancilla.  Mientras  llega  este  caso ,  admito  con  afecto 
reciproca  el  que  me  anunciáis ,  y  os  prometo  de  no  ofen- 
derle. 

Vo  recibo  con  sincera  gratitud  ese  ofrecimiento,  y  en 
cuanto  á  la  batalla  que  ta  i  commzarse ,  lidiaré  con  vos  >  embrace  it  freely ; 

como  si  mi  compeüdor  fuese  mi  hermano...  Vamos.  Dad-     ^nd  will  ibis  hroiher  s  wager  íranUy  play.- 
uos  floretes. 


Cive  me  jour  pardon ,  sir :  I  ba»e  (tone  joq  wtobi 

But  pardonit,  as  jonareagenlleman. 

Tbispresenceknonv,  and  yon  musí  oeedi  bate  I 

How  I  am  |.iiiiisb"d  wíilb  a  tore  diclraction. 

WhilIbavH.lune, 

That  nii|t'it  vi'ur  nature,  bonour,  and  exeeplua, 

Rooably  awiikc ,  1  here  proctaim  was  madne», 

Was"t  Hamlet  wrong'd  Laeries !  KeTer ,  Bamlel: 

If  Hamlet  from  himsfiriie  ta'en  awaj, 

And ,  wben  he's  nut  liiuiself ,  does  nrong  Liotes 

Tlicn  Hamlet  does  it  not ,  Hamlet  denie»  it. 

Whodoesii  tben'T  Hismadness:  iH  be  su, 

Hamlet  is  oftlie  ^Üon  Ibat  is  wroDg'd : 

Kis  madness  is|N>or  Hamlet's  enemy. 

Sir,  in  this  audience,  _ 

Let  my  disclaiming  from  a  porpes  d  evfl 

Kree  roe  so  far  io  yoor  most  Kenerous  Ihoagtats, 

That  I  bave  sbot  niy  arruw  o^ei  tbe  bouw. 

And  hurt  my  brotber. 


I  am  utiifled  in  nature, 
Whose  motive ,  in  ihis  case ,  should  sUr  me  mMl 
Tomyreveuge:hut,inmy  termsofhonour, 
t  stand  aloof;  and  will  no  reconcilement, 
TIN  by  soine  eider  masters ,  ot  kooira  booonr, 
I  bave  a  voice  and  preceden!  of  p«ace, 
To  kecp  my  ñame  ungor'd :  bnt  till  that  lime, 
I  do  receive  your  otTer'd  love  like  loTe, 
And  will  not  wrong  it. 


¡  Give  US  tbe  foils ;  come  oi 


La  victoria  no  os  será  difícil :  vuestra  habilidad  lucirá  | 
sobre  mi  ignorancia,  como  una  estrella  resplandeciente 
entre  las  tinieblas  de  la  noche. 


'  ril  be  your  foil ,  Laertes ;  iu  mine  ignorauce 
Your  dcill  shall ,  like  a  star  in  the  darkesl  uigbl, 
StickUery  ofriudeed. 


lessc 
SI,  scóor,  y  en  vcrdud  que  habéis  apostada  por  el  mas 

débil.  ; 

(T^aen  ¡os  criadas  una  meta ,  y  en  ella ,  cuando  lo  manda  ' 
Claudio,  ponen  jarros  y  copas  de  oro  que  llenan  de  ', 
vina.  Clauiio  y  Cerirudit  te  ñentait  junto  ala  meta,  i 
y  todos  los  demás,  tegnii su  date  ,  ocupan  los  atienlos 
retíanles.  Quedan  en  pii  les  criados  que  sirven  lai  co- 
pal, Bamlel  9  Laertes ,  que  se  disponen  para  batallar, 
1/  Horaiia  y  Enrique  en  calidad  de  jueces  6  padrinos.) 


Vou  mock  me ,  sir. 


)  perder.  Yo  m  ba  riuo  }■  tigiwfc  t  HlrM- 

Kpeélluja  ad«teDUdodetpBái,por«MMÍ»- 
WÍ6  M  nu  jor  á  h«or  meitio. 

■u]t  petado.  Dtjadme  ver  olra. 

LaerUt  tteeg»  eirt. ) 

e  piraM  bveno...  i Soa  iMk»  Igoilat 


CLMTHO. 

MU  BCtt  de  cofM*  Ueni 

I  ó  «(uihU  eiiocada ,  ¿  en  bi  lacen  fMfta  da 


•ü  riMi  Wk  b«WV.  M  ton  ihmfcra  oddi. 
Tfeta  k  iw  hMiy .  Ut  M  M»  awlhw. 


M  M»  *•  Mow  or  «IM  ir«  ttM  liW«  :- 
H  MmIM  #M  lia  tnl  er  Moa^  HL, 
"^  qrit  ta  aH«w  al  Ika  Ihhd  aaelaM. 
aaMttelWMamili*ihnr*Tifci; 


.diHMratodalaaltilkikdelaiaU  IW  toga*aM.hMiflBa^UCa>aliw>faO; 

MpfTbmurrecloaaqaela^bMnadow  |„ |,,^^.,(to» tara wanL  Uta iiíKacMi 

I  loa  coalni  nlumoa  toberanoe  dMwaea.».  Itaed  ^ad  lat  tta  kMla  la  IM  UWMlM^         ^^ 

,  j  ri  tlnrfnlüiga  *  lai  UooipetM,  lia  mapa-  i^iMMatlaAa^nMawtfAaMb 

Uero  disUnte ,  im  caAonei  il  eMo ,  j  «I  «IiÍb  á  TkaaHMaBlt*alMaTCBa,lhahaaMr  ' 

abanbrinta«l  rerdeUiuaiaicailairtBdda  Ibv  tt«  Uw  *Wta  »  JtaMlib-CaM 

r        I   I.j        -     .  1     -i-i-itijaipiliii.  Aidias.lkalilin.tavtWBjq*. 


(15,. 

,  «-bar.  {BtíaUm  HamMf  UtrM.) 


locada ,  no  lu;  duda. 

I  «Cía. 


*Hi««wyfÉl|aUaUL 


L....  Dadoede  beber.  (Clwdff  eete  «Mfwto  TttB.    ipli 

•  f  t«^,«Jarfa^jpB¿tfaeafedABiÑW,ti|  IHa. 

■wwte.  üawM  d  to  ;^wr»W«  de  Itimftm  y  .  ...    ^.-_— ..^.^^ 

i.;Hainte(,eita  perla  ea;arati.jbrlMloe»  ftSjjfTíSñíSiSííttXSS.  ' 

latod.  Dadle  la  copa.  — rrtl»IITMi«i»-;WwawM»^ 

aAVLIT.  {IhBipwi  a^BW J  •■  •■•W  Mw  fliy  ■^■■i# 

1  un  poco.  (YiubM*  i  taMIar^  {/árnt  dw  aata  Huur. 

«".VaHio* Otrae*UH:»da.i(^dacfct  n^tthbaVlnljaitlIhrMHr-         ,,^^ ^. 

ha  locado  :  loconfleao.  UBíia. 

CLIDDIO. 

Deitni  hijo  vencerá. 

■eeo  laeriUsa  deniaaUdo.V<naq>i.  Baariai,  *^^^""-  ^^^ 

n  Uenio T  llmpiate  el  rottro...  lA  refaabtUat  WbM  ^rfMHliftaHM^ 

bruua.quCTidoHamlet.  (TMaaÍea«pM|pMw;  ^_   ^^u  MrKMS.iAltokMBi 

»f«<CT'rr(fer»«r;rC«rf«tf«Ma*efMdáaBa.j  n7fH«HÍMiMla%«Mt.Ml«. 


(6ar,  perdonadmi' ,  jo  far  da  bi 


iraDobeho,  e«|i«r*()  dd  inauala. 

uraiatiMo. 
1)0  alo .  te  Mmiitarr  i-I  Hidiir  del  HNtro. 

érala  li  le  acierto. 


Hmfia  »■■*  <•«■*•  timtitré  Bmtltí} 


95Ü 


OBRAS  DE  MORATIX  (d.  leajídko). 


CLAUDIO.  t 

Yo  pienso  que  no. 

LAERTES. 

No  sé  qué  reiMigDancia  siento  al  ir  á  ejecutarlo. 

HAMLET. 

Vamos  á  la  tercera,  Laertes...  Pero  bien  se  ve  que  lo 
tomáis  á  fiesta:  batallad,  os  ruego,  con  mas  ahinco.  Mucho 
temo  que  os  burléis  de  mí. 

LAERTES. 

¿Eso  decís,  señor?  Vamos. 

(Baíalian.) 

ENRIQUE. 

Nada :  ni  uno  ni  otro. 

LAERTES. 

Ahora...  esla... 
(Vuelven  abalallar;  se  enfurecen^  truécame  ¡as  espadas 
y  quedan  heridos  los  dos,  Horacio  y  Enrique  los  separan 
con  dificultad;  Gertrudis  cae  moribunda  en  los  brazos 
de  Claudio.  Todo  es  terror  y  confusión,) 

CLAUDIO. 

Parece  que  se  acaloran  demasiado...  Separadlos. 

HAMLET. 

No,  no,  vamos  otra  vez. 

ENRIQUE. 

Ved  qué  tiene  la  reina...  ¡Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Qué  es  esto,  señor? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  ha  sido,  Laertes? 

LAERTES. 

Esto  es  haber  caído  en  el  lazo  que  preparé...  justa- 
mente muero  victima  de  mi  propia  traición. 

HAMLET. 

¿Qué  tiene  la  reina? 

CLAUDIO. 

Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GERTRUDIS. 

No,  no...  ¡La  bebida!...  ¡Querido  Hamlet!...  ¡La bebida!.. 
Me  h:m  envenenado!  (Queda  muerta  en  la  silla.) 

HAMLET. 

¡Oh,  qué  alevosía!...  ¡Oh!...  Cerrad  las  puertas...  Trai- 
ción... Buscad  por  todas  parles... (U). 

LAKRTES. 

No,  el  traidor  está  aquí.  (Dirá  esto  sostenido  por  £'wri- 
que. )i\'dm\el,  tú  eres  iiiuerlo...  No  hay  medicina  que  pue- 
da salvarte:  vivirás  media  hora  apenas...  En  tu  mano  cs- 
la  el  instrumenio  aleve,  bañada  con  ponzoña  su  aguda 
punta...  ¡Volvióse  en  mi  daño  la  trama  indigna!...  Vesme 
aqui  postrado  para  no  ievunlarine  jamás...  Tu  madre  ha 
bebido  un  losi^o...  No  puedo  proseguir...  El  rey,  el  rey 
es  el  delincuente. 

[Claudio  quiere  huir,  llamlet  corre  ú  él  furioso^  y  le  atra- 
viesa la  espadapor  el  cuerpo,  foma  la  copa  envenena- 
da, y  se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja  muerto  fn 
el  suelo,  y  vuelve  á  oirías  últimas  palabras  de  Laertes.) 

UAMLET. 

¿Esta  envenenada  esla  punta?  Pues ,  veneno,  produce 
tus  efectos. 

TODOS. 

Traición,  traición. 

CLAUDIO. 

Amigos,  estoy  herido...  Üelendedme. 

HAMLKT. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino!  Bebe  esta  ponzoña... ¿  Es- 
ta la  perla  aquí?  Si,  toma  (15),  acompaña  a  mi  madre. 

LAtr.TES. 

¡Justo  castigo!...  bl  mismo  preparó  la  poción  mortal... 
Olvidémonos  de  todo,  generoso  llamlet,  y...  ¡Oh,  no  caiga 
svjbre  ti  la  muerte  de  ni  i  padre  y  la  mia,  ni  sobre  mí  la  tuya ! 

(Cae  muerto.) 


klHG. 

1  do  DOt  tbiuk  H. 

LAERTES. 

And  yet  ít  is  almost  against  my  cooscience.         (.1 

HAMLET. 

Come ,  for  tbe  third,  Laertes.  Yoa  do  bol  dally; 
I  pray  jou ,  pass  wiMí  yoar  best  Tioleoce 
I  am  afeard ,  you  make  a  wantoo  of  me. 

LAERTES. 

Say  you  so ?  come  oo.  ( The^ 

OSRIC. 

Nothing,  neither  way. 

LAERTES. 

Have  at  you  dow. 

(Laertes  wounds  Hamlet;  Ihen ,  in  icufflUg ,  Off 
rapiers^  and  HamUt  wounds  Laertes.) 

KIÜG. 

Pare  tbem,  ihey  are  incens'd. 

BAHLBT. 

Nay ,  come  again.  (The  queñ 

bsRic. 

Look  to  the  queen  there ,  ho! 

HORATIO. 

They  bleed  on  both  sides.  — How  is  it,  my  loidT 

OSRIC. 

Howis*t,  Laertes? 

LAEETES. 

V^hy ,  as  a  woodcock  to  my  owd  spriuge  y  Osric; 
I  am  justly  kilPd  with  mine  own  treachery. 


How  does  the  queen? 


SAMLET. 

EIÜG. 

She  swoons  to  see  them  ble 

QDEElf. 

No ,  no ,  the  drink ,  the  drínk, — O  my  dear  Hamlet 
The  drínk,  the  drínk;— I  am  poisoii*u ! 

HAMLET. 

0  villany!~Ho!  let  the  door  be  lock*d 
Treachery !  seek  it  out.  (Laertei 

LAERTES. 

It  is  here ,  Hamlet :  Hamlet ,  thon  art  slain ; 
No  medicine  in  the  world  can  do  tbee  good, 
Iii  thee  there  is  not  half  an  hour*s  life ; 
Tito  treachcrous  ibstrumeul  is  io  tby  hand, 
Lnbaled,  and  envenonrd:  the  fouLpractice 
Math  turird  itself  on  me ;  lo ,  here  I  lie, 
Nover  to  ríse  again.  Thy  motber*s  poisoD*d ; 

1  can  no  more ,  tbe  king .  the  king's  to  blame. 

HAMLET. 

The  point 

Envenom'd  too !— Then ,  venom  to  tby  work. 

(Stabsthe 

OSRlC  AlfO  L0RD8. 

Treason ,  treason ! 

KlNG. 

o ,  yet  defend  me ,  friends ,  i  am  but  hurt. 

HAMLET. 

Here,  thou  iiicestuous,  murd'rous,  damned  Daoe, 
Drink  oíT litis  potion : — Is  the  uoiou  here? 
Follow  my  molher.  (kÍM$ 

LAERTES. 

lie  is  justly  serv*d ; 
ll  is  a  poison  tenipeni  by  liimself. — 
Exchange  forgiveness  wiüi  me ,  uoblc  HamIeL 
Mine  and  my  falher^s  deatb  come  not  upon  tbee ; 
Ñor  tbinc  on  me 


IIAMLKT. 


•  KV» 


IIAMI  I  T 

Ho  U'  pi'nloiif  ..  Na  vo\  a  s«f^uirle...  Yo  iiiuoro, 
»...  A«Im»s.  rí'iii.i  i;ilr(i¿...  (Abrazando  ttcadávrr  á€ 
iis.f  ViiNoinis,  •}!]«*  asistís  palillos  y  iiiudns  mii  «'1 


ÜAULEr. 

ll<>avoD  mako  thoe  frrc  of  il !  I  fullow  thec. 
1  ;(iii  deai!,  llnr3Üo:--wn»lrlu'«l  «jut^'n,  3ílii»ii'  - 

lhi«i  cliarit*'-. 


mamfr^tr  l.AfML' cimiento  y  angustian  de  muerU.  ,  Mad  I  bul  linif ,  (  a»  ttiis  Hl  sornt'anl ,  dfail». 
r»  /.».<  r/r.  uisHítesle  acomp.i.ii  v  *  >  st  ir  mr,  llorado      |s  slhol  in  bis  am*sl,^  O,  I  nmlil  lell  y<Hi,— 
trtm'ts  lir  d  il.tr.i  L:i  iiiuerlc  <*s  iiu  niifilslni  ine-  \  ¡tul  IK  il  Ím** — IJtirjlio,  1  aiii  ilfad; 


«]U'  II  >  'Il  it.i  l;i  (j'M-iicion...  Yo  (MidHira  dei*iros... 

rs  I»  tsiblí     U«»r.»i  ¡«I,  yo  iiiihto.  Tu  ,  que  %  jairas, 

Ij  \i  r  i.i<l  V  li>^  iiiotiv«>S(le  lui  couducla  á  <iui(Mi  los 

HORACIO. 

'f  No  lo  <*r<>jis.  No  icu^o  alma  roonaiia,  y  aun  ha 

0  ji{Ui  partí'  ilt'l  tosido. 

en  la  mena  el  jarro  del  veneno^  echa  porción  de  él 
\a  copa,  va  a  heher.  Hamlet  quiere  ettorbáraelo ^ 
riad'H  quilín  la  copa  á  Horacio ,  la  toma  Hamlet. 
ira  al  indo.) 

H4MLKT. 

»  esa  copi...  pr-íto...  |>orDi(»s  le  lo  pido.  ¡Oh,(|iitf- 
rai'ii !  NÍ  esto  |MT;uanri*t>  oculto,  ¡qué  manchada  re- 
u  dejan*  (les|Mifs  lie  mi  niucrli.'!  Si  alguna  vez  me 
far  eii  tu  ('ora¿((ii,  reíanla  un  (K>co  esa  felicidad 
>leces,  alarga  por  algún  tiempo  la  fatigosa  vida  eo 
tudo  irt'uo  lieuiisrhas,}  divulga  por  él  mihisturíi... 
Irepito  niililar  es  este? 
música  militar,  que  se  va  aproximando  lentamente.) 

ESCENA   X. 
;T.  IIOKAOIO ,  LMUQL'E,  l:^  cab.illleo  T  agoipa- 

Ñ  V«IK?ÍIO. 
CIUALLKHO. 

r«ii  Koitimltias,  i|ijc  vut'lve  vencedor  de  Polonia, 
r«*ii  la  salva  man  ial  (|ue  oís  a  los  embajadores  de 

TJ. 

IIAMLLI. 

»pirn,  llor.K  !•>  ;  la  activa  p<ui/.ona  sufoca  mi  alien- 
punió  vi\ir  pita  sabtT  iiücxas  de  Inglaterra;  |»ero 
>\ti  <  Ui)  aaiiuiM-iar  {\uv  Koi  timbras  MTa  elegido  por 
iiarioii  No  iiiiMibundo  l(>  do>  mi  voto...  hiselo  lú, 
iialf  d«»  cuanto  acaba  «b*  ocurrir...  ¡Oh!  Para  mi  so- 

1  ya.  .   Mbncio  «'tcnio.  (Muere.) 

HoHA<  lo. 

n.  Si*  i  o. upe  CM'  ^i.iii  cora/.i>iil...  A(lios«  adiós,  ania- 

ip>  . '  l.c  lu'iii  i(iA  manos,  uhace  ademanrsde  dolor.) 

ros  :tii4*'li«'«»^  tt  acoiiiparifii  al  <!(*lesle  descanso!... 

;i>iiio  ><■  a^  rica  ba.sla  aquí  c^t•  eslTUendo  de  aUim- 

ESCENA    XI. 

sol  l'\l»ON,  Ai:>)M!'\NA¥ll  TiJO. 
|(»in!MI.H\S. 

!i.»ii'l<*  (••'l.i  f^»í  c*-p«'Cla<'ulo'' (17) 

IIOIt\(.|0. 

tm-'  Os  .npii»  Si  lio  «jUMíis  ver  desgracias  espan- 

I  ji.i-o  •i'.  alclaiilc. 

loRTIVBHÁS. 

;st<"b'^{r>i/o  pile  >aii.;ri«nla  vcngaii/.a...  Sobeibia 
^<pj'-  l''Niia  tlispoiirs  cu  tu  inorada  iiifiTual ,  que 
bcri'ío  C"!!  uii  K*''p**  ^*'l'>  (billas  ilu.<«in.>s  vicliiiuk? 

mUAJAlMlR  rHMKHO. 

•T.ij  •  I  vítlo*  ..  larde  bfiiios  llegado c<»n los  meii- 
lu.;la(i'nra.  L«»>oi.los  a  ijuiriies  debíamos  dirigir- 
i.t  ui* -iiMblfS.  SiiNonle.H'N  linTon  pimtualincnle 
|j^.  Kiranlo  >  <iUilliTiiio  pi*nlicr(m  la  vida...  Pero, 
,  .s -Ufa  las  gra»  ia«i  de  nuestra  obediencia? 


ibou  liv'si;  reiMiri  lue  and  nij  cau»e  arigttl 
To  Ihe  unsalisUed. 


MORATIO. 

Never  believe  it ; 
I  am  more  an  anii<iue  Homan  iban  a  Danc 
liere*s  jel  souie  liquur  left. 

MAMUT. 

As  tbou*rt  a  uian,— 
Give  me  the  cap ;  let  go ;  hy  beaven  1*11  bive  it— 
O  God !— Horalio ,  wluit  a  wounded  oame, 
Things  slaodiog  Ihus  unkuown,  sliall  live  lirliiud  me? 
If  üiou  didsl  ever  hold  me  iu  Ihy  beart, 
Akseul  thee  from  felirity  awhilé. 
And  in  Ibis  harsh  worid  draw  Uiy  brealh  in  ptin, 
To  lell  my  ktory.— 

(March  ufar  off^  and  $hút  wtiHiM.} 
Wbit  wtrlike  Doise  Is  thétT 

osiic. 

YooDg  Fortinbns ,  with  oiMi(|uest  come  from  PoUnd, 
To  tbe  ambassadors  of  Eiigtoud  gi?es 
Tbis  wariike  volley. 

■AILET. 


O,  Idie,  Horalio; 
The  polenl  poiscm  quile  o*er-rn)vr&  my  spiril ; 
1  canool  live  lo  bcar  Ibe  news  fnwn  England : 
Bal  1  do  prttpbecjf .  Ibe  eb*clion  lighls 
On  Forlinbras;  be  has  my  d)iiig  voke ; 
So  lell  bini,  nilb  ibe  cf tncurrenls ,  more  or  less, 
Which  ha  ve  solíeiled.— Tbe  reül  is  silence. 


(Dies) 


HOIUTIO. 


Now  cracks  a  iM>ble  bearl ;— GtMxJ  iiigbl ,  sweel  prince 

And  fligbU  of  angeis  siiig  Ibfe  lo  iby  resl! 

Wby  does  Ibe  dnim  come  bitlier?  (Slarch  vitMn  » 

Entcr  Fortinbrai,  Ihe  tngliMh  AmbúUBd^n,  §né  ^tkert. 

FOtTINtMAS. 

Wbereisüiissigbl? 

■ORATIO. 

Whal  is  il ,  yon  woold  see? 
If  augbl  of  woe ,  or  wooder ,  cease  your  searcb. 

FORnütBAS. 

Tbis  quarry  crie»  on  hav«»c?— O  pmod  death! 
Wbal  feasl  is  biwaril  in  tbine  elemal  crll, 
Tbal  Ibou  so  many  princes ,  al  a  shol. 
So  bbMhiily  basl  !»'lrucL  ? 

I  AVCASSADOA. 

Thf  stgbl  is  disinal ; 
And  our  afTaire  fn>m  Engbiid  i  iiin«*  Vm  Lite : 
Tbe  ears  are  senseless,  ib^il  ftbuuid  give  us  liearing , 
To  lell  him,  bis  commandmrnl  is  fulttird, 
Thal  Rosencranu  and  (fUildeosl«*m  are  áná : 
Wbere  sboobl  we  bave  our  Ibanks  T 


■ORATIO. 


NoCfhMBhit 


.,...ib.ria.s  .le  su  ull^a  aunque  viviese lo<lavia,  que  \  !!><l»'L^/jW»*y f^'j^^'f  l^gj  ^,. 
,  dio  M.lcr  ¡..o  .  tal.-,  muertes.  Pero  puesto  que  '  ll«  ww gtf 6  cowMwtaittrt  for  Ibelr  d«tt. 


h. 


¡S$é  OmXS  DE  MORA 

vos,  finiendo  victorioso  de  la  guerra  contra  Polonia,  y  vo- 
sotros, enviados  de  Inglaterra ,  os  liallais  juntos  en  este 
lugar,  y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  trágico, 
disponed  ([uo  esos  cadáveres  se  espongan  sobre  una  tum- 
ba elevada  á  la  vista  publica ,  y  entonces  haré  saber  al 
iDundo,i|ue  lo  ignora  «el  motivo  de  estas  desgracias.  Me 
oiréis  hablar  ( pues  todo  os  lo  sabré  referir  üelmente )  de 
acciones  crueles,  bárbaras,  atroces :  sentencias  que  dictó 
el  acaso ,  estragos  imprevistos ,  muertes  ejecutadas  con 
violencia  y  aleve  astucia ,  y  al  fin  proyectos  malogrados 
que  han  hecho  perecer  á  sus  autores  mismos. 

FORTIMBRÁS. 

Deseo  con  impaciencia  oiros,  y  convendrá  que  se  reúna 
con  este  objeto  la  nooleza  de  la  nación.  No  puedo  mirar 
sin  horror  los  dones  que  me  ofrece  la  fortuna;  pero  tengo 
derechos  muy  antiguos  á  esta  corona ,  y  en  tal  ocasión  es 
justo  reclamarlos. 

HORACIO. 

También  puedo  hablar  en  ese  propósito ,  declarando  el 
voto  que  pronunció  a(iuella  boca  que  ya  no  formará  soni- 
do alguno...  Pero  aliora  que  los  ánimos  estañen  peligroso 
movimiento,  uo  se  dilate  la  ejecución  un  instante  solo, 
para  evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  malignidad 
ó  el  error. 

FORTIMBRÁS. 

Cuatro  de  mis  capitanes  lleven  al  túmulo  el  cuerpo  de 
Hamlel  C()n  las  insignias  correspondientes  á  un  guerrero. 
¡Ah!  si  él  Imbiese  ocupado  el  tnmo,  sin  duda  hubiera  sido 
unescelcnte  m)narca...  Resu<'ne  la  música  militar  por 
donde  pase  la  pompa  fúnebre,  y  hágansele  todos  los  hono- 
res de  la  guerra...  Quitad,  quitad  de  ahí  esos  cadáveres. 
Espectáculo  Um  saugrii^nto  mas  es  propio  de  un  campo  de 
batalla  que  de  este  sitio...  Y  vosotros  haced  que  salu  ie 
con  descargas  todo  el  ejército. 


riN  (o.  lea:idro). 

But  since,  so  jump  opon  thls  bloody  qaesUoo, 
You  from  the  Polack  wars ,  and  you  from  Eogbi ', 
Are  here  arriv*d :  give  order ,  tbat  these  bodies 
High  on  a  stage  be  placed  to  the  vievf ; 
And  let  me  s|ieak ,  to  the  yet  nnknowing  worli. 
How  these  things  come  about:  so  shall  ;ou  h»  jr 
Of  camal,  bloody ,  and  unnatoral  acts; 
Of  accidental  judomenls ,  casual  slaoghten ; 
Of  dealhs  put  on  oy  cunning,  and  forcM  canse; 
And ,  in  tkus  apshot ,  purposes  misiook 
Fairn  on  the  inveotors*  heads :  all  this  cao  I 
Tmly  deliver. 

FORTIHBKAS. 

Let  US  haste  lo  hearit. 
And  cali  the  noblest  to  the  audíence. 
For  me ,  with  sorrow  I  embrace  mv  fortmie; 
I  have  somc  righta  of  memory  in  this  lünadoB, 
Which  now  to  claim  my  vantage  dotb  innle  me 

HOKATIO. 

Of  that  I  shall  have  also  cause  to  speak. 

And  from  his  moulh  whose  voice  vvill  dnw  oí  mrl 

But  let  this  same  be  presentí  y  perfonn*d, 

Evcn  while  men's  minds  are  wild ;  lest  non  wiKlm 

On  plots ,  and  errors ,  happen. 

FORTUIBRÁS. 

Let  four  capuiu 
Bear  Hamlet,  Uke  a  soldier,  to  the  stage; 
For  he  was  likely ,  had  he  t>een  pat  oo, 
To  have  prov*d  most  royally :  and ,  for  bis  iMa|ii 
The  soldier*s  music ,  and  the  rites  of  war. 
Speak  loudly  for  him. — 
Take  up  the  bodies.  — Soch  a  sight  as  tbis 
Becomes  the  field ,  but  here  shows  mnch  aaisi 
Go ,  bid  the  soldiers  shoot.  (A  éui  i>A/ 

(Exeuttt^  bearing  offthe  deaibt^;^ 
which ,  a  peai  ofonUunci  Aii  iM  4 


NOTAS. 


ACTO  PRIMERO.  i  *i»»mmíw.»«ii»j>|ii»ii|i^Iiii><w<«i^ 
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conducirse  en  Frant  la  Interesan  poco  ni  miiclio,  iiorque  nadu  de  vtin 
ti«ine  r^liulou  oou  I»  lAhulu  :  hon  pnilot  e|>ÍBó(licus,  desuniílas,  urio5>f. 
que  la  üiinUn  tiii  utilidad. 

(it)  Pur  $eguir  la  cutnemaAa  alntion.  ¿T  qiió  necesidad  tk>ni>  df  se- 
Kuirla ,  ni  aiiu  de  Ijuhtrla  enipriadu  ?  ¿  \»  es  error,  cuando  kh  trata  ilv 
dar  i'ousijtis  i  una  niA:i,  o<(curec(>r»«!lus  «iilrv  metáforas  y  alusiones  que 
acasu  uo  fntendoii?  Dirau  que  Poluniu  vs  un  iier^onuje  ridiculo ;  ¿y  no 
es  orrur  introducir  on  una  tragedia  Uguras  ridiculas? 

(tt)  Son  rrlampaao»,  hija  mia.  VA  amor  dt-  Ilamlet  es:  Vn  hervor  dt 
iatungrc,  fn,  una  Piftteta  quatv  adclunta  tt  rivir  y  no  permanece,  ca 
pvrlttnH'  de  un  mvmintu,  es  como  Uit  rclampugut^  que  dan  ma*  lu%  que 
calor,  que  te  apagan  pronto  y  no  ton  ¡uego  verdadero.  Sut  palabra* 
ton  fctnvHliiiat.  A'o  et  verdadero  el  color  que  aparentan.  Si  parecen  $a- 
graúut  vutng,  et  para  engañar  mejor.  De  toda  cMa  inútil  pompa  de  pu- 
laiiruh  é  ini:i^i>nes  resulta  un  sulo  peusauílenlo  :  que  no  Ck  vrrdaderu  ni 
pui'de  ifer  durüblí*  el  amor  dr  Hanilet- 

(¿i)  Aittjilet  y  minittrot  de  piedad.  Esto  discurso  estA  lleno  de  Vfbe- 
nieucia,  d<>  (orrur  y  sublimidad  trüigica,  y  prepara  oportunamente  lu  sL 
tuacion  que  «igue  después. 

{"ti)  Si  uM  arrebata  al  mar.  hl  temor  de  Horacio  es  justo,  las  ideas  que 
le  6Ut{i<-re  espantosas;  pero  Hamiet  ba  visto  ya  A  su  padre,  y  ninguna 
consideración  le  detiene,  va  i  seguirle.  ¡  Uuú  pavorosa  agitación  se  apó- 
dela ilel  uudituriu  !  |  Con  qué  muda  inquietud  se  espera  el  eiitul  Ya  se 
olvidan  cuantos  desaciertos  ban  precedido  :  aqui  triunfa  el  tálenlo  del 
poeta ;  ya  ba  conmovido  con  poderoso  encanto  los  Animes  de  la  multitud 
que  le  sigue  atónita. 

(iO)  Refiéremelo  preMto.  Uamlet  dice  bien  :  el  muerto  uo  debería  uis- 
traerbe  en  lo  que  no  es  del  caso.  Esta  situación,  mas  que  otra  ninguna , 
pide  concisión  y  rapidei,  no  adornos  que  son  impropios  del  peisouajc 
que  babla  ;  no  reflexiones ,  que  el  auditorio  las  barA. 

(i7)  Contiene  que  yo  apunte  en  ette  libro.  ¿No  es  risible  ver  A  llamlet 
en  un  despoblado,  A  inedia  noche  ,  A  oscuras,  tiritando  de  irio  y  de  hor- 
ror, sai-ar  el  lapieeio  y  el  libro  de  memoria,  y  ¡ipunlar  A  toda  prisa  la  re- 
cóndila  verdad  df  que  un  hombre,  aunque  sepa  sonreírse,  puede  ser  un 
malvado?  ¡Que  paraje  y  qué  ocasión  p¿ru  ocuparke  en  escribir  apunta- 
ciones insulsas ! 

{i»)  No  (xitte  en  toda  Dinamarca.  Iba  A  decirles  que  no  hay  en  Dina- 
marra  hombre  mas  infame  que  su  tio;  pero  se  detiene,  considerando  que 
serA  mejor  ocultarles  lo  que  acuba  de  saber. 

(iU)  Por  tan  Patricio.  llamlet  no  podía  jurar  por  san  Patricio  :  este 
santo,  apóstol  de  Irlanda,  floreció  mil  aAus  después.  Kn  esta  obra  se  babla 
de  los  Angeles  y  los  diablos,  de  Adán,  Jesucristo,  la  Virgen,  san  Valentín, 
el  Purgatorio ,  el  juicio  final,  la  sagrada  Escritura,  la  santa  Cruz,  la  cua- 
resma, domingo  y  la  Eucaristía.  Siendo  lo  peor  que  entre  estas  espresio- 
ues  propias  del  cristianismo,  y  que  suponen  personajes  mai  modernot, 
se  mezclan  A  las  veces  ideas  gentílicas ,  de  donde  resulta  un  embrollo 
inroueio  y  absurdo.  Lo  mismo  sucede  en  lo  perteneciente  A  la  historia 
prnfanu,  usos  y  costumbres.  Alejandro ,  César,  Bruto,  Koscio .  llerodes  y 
Nerun  son  posteriures  A  lluiulet.  en  cuya  edad  no  habla  pólvora  ni  ca- 
íiunes,  miniis  ni  bornilioo,  ni  tllulus  de  duque,  majestud,  ni  alteza,  ni  re- 
lojes du  cauípaiiu,  ni  citudios  de  Witemberifa,  ni  nmrbu  gAlibO,  ui  pcFe- 
finnus,  ni  riin\ent(>!«. 

(34»)  .Sí ,  si,  tvbre  m;  etpu  la.  Kra  costumbre  religionn  de  los  dinamai^ 
queses  jurut  sobif  la  espada  ,  y  acaso  sobre  la  cnu  de  lu  guarnición.  Se 
dice  que  el  jurammlo  cumun  ilr  los  esciiis  era  pur  lu  e>pada  y  el  luego. 
Los  irlandeses  juraban  pur  sus  espadas  también,  (iljiuuer,  en  sus  Nolat 
aShakeiipiare.) 

Kn  España  se  observó  antiguamente  la  misma  costumbre ,  que  aun 
dura  en  la  lüiliciu.  Los  caballeros  jurabau  sacando  1j  espada  ó  empu- 
fiaiidola,  csprcsaiidu  en  la  tórmula  :  por  e»ta  etpa>ia,  por  la  cruz  tie  esta 
expadii.  A  esta  usanza  aludió  don  Nicolás  Ternandez  de  Muratm  en  una 
.de  sus  obras,  donde  dice  : 

Y  ei  fama  que  a  la  bajada 
Jurft  por  ¡a  crui  el  Cid 
De  tu  vencrdera  espada  , 
De  no  quitar  la  celatta 
¡latía  que  gane  a  Madrid. 

<5I)  ;.\h!  i  F.io  dicrt?  Lcloiirneiir  ,  (:in[)eñuilü  en  hermosear  su  Ídolo, 
invo  gran  cuidado  de  omitir  l:is  espreaiuues  fumiliures  del  original  fii 
tudí»  Kt,W  pasiije,  romo  lu  bacf  en  otros  muchos.  Aquello  de  homhre  de 
bwn,  lo  traduce  purxumftra  mil;  lo  di*  hicet  ubiqnr,  lo  pom;  «mi  Irunce», 
cuniM-icndo  cuAii  ridii-uio  es  en  iatin  ;  y  el  tvpo  viejo  le  trasfornia  en  ¡au- 
tasiun  luvistbir.  K>lo  no  ^e  lluuia  traducir. 

(3ii  ¡'or  fsii  tumo  II  un  etlrafiu  ttebvm  hospedarle.  Alnsinn  A  las  leyes 
df  lu  hu>|iilalid:iil.  .Wjibiiilon,  Aolti*  a  SA'iAexpcdrcJ  Nóle^e  que  liüiii- 
li-tjuí-;^:!  dt'l  vocablo,  ihiudo  .<  I:i  palabiu  etlraAo  la  signittcacion  de  ts- 
Irunjtro. 

(TC,)  Por  mn¿  .\ingiiJur  y  (.«/■  <;o.-'d/Mun(i.  Aqut  anuncia  Uamlet  la  Idr^a 
du  Ungirse  luco,  según  lu  vcriUca  despuó». 

ACTO  SEGÜiNDÜ. 

(t)  Eii:ena  primera.  E^li  »*,iii>a  !•••  oi.iite  «'n  la  represenlaciun,  es  del 
todo  inútil ,  p«>rlcu(M-u  al  ;;eiii>ro  ctiniicu  ,  y  abunda  en  espresiones  pui-o 
decenli'N. 

(i)  Sri  iu  un  admirabir  golpe  de  prudencia.  Kl  carácter  de  I'olonio  (lord 
chambelán  liel  rey  iji*  Dinauí.irca  ,  que  equivale  á  aumiller  di-  corp>)  ja>- 
nirts  SI'  de^mienle.  Virju  inlirulo,  {iresiimido,  entieiiielido,  hublador  in- 
fatigable, destinado  A  s'>r  i  i  ;.raciu->o  de  la  tragedia.  Los  qui;  se  ubslinan 
«■n  defender  cuanto  lieliro  S!iakcsp«'.'ire  dicen  que  el  carücter  de  este 
personaje  está  bien  s<-(;íii(Iii  ,  >  tienen  ni<on ;  dii-i-u  Liuinien  que  en  las 
cortes  y  en  los  palana»  l.ay  :  biindi-.ncii  de  i'bloü  virho>  ridiculos,  \  tam- 
bién es  cierto  ;  perú  t:iles  tii:iiraK  s<»n  buenas  para  un  entremés,  im  para 
una  lrai;edin.  Los  arecloH  Irnibles  que  deben  uniínarln,  las  grandes 
ideas  de  iiue  ha  de  estar  llena .  la  nolde  y  robusta  espresíun  que  corre?- 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  ixandro). 

ponde  A  tales  pasiones,  la  u&IOad  de  Interés  que  nuica  dek 

todo  esto  te  aviene  mal  con  IM  tonterías  de  un  viíjochMsm 

chin.  Ko  basta  que  la  naiuralesa  nos  presente  esta  aaiiui 

objetos.  Vn  buen  poeU  no  debe  iniiurla  cüdi  es  ea  U  :  d* 

útil  é  inoportuno,  elige  lo  que  e*  conveniente  A  sus  Idh.  jt 

clon  consiste  el  gran  secreta  del  arte.  Es  muy  natural  i|ac  c; 

nio  presentó  en  el  foro  romano  A  visU  del  pueblo  la  tdairi  n 

da  de  César,  hubiese  alguna  vieja  mufrienu  y  afVasaqaefi 

vendiese  higos  ó  asara  casUflas ;  perú  si  un  pinier  v  tütñt 

ducir  esta  Ugura  grotesca  en  nn  cuadro  de  aquel  asaaUi,ieLt 

él  los  Inteligentes,  y  en  vano  gritarla  para  disculparse ,  iiic 

Si ,  es  natural  tic  dirían) ,  pero  deslraye  el  efecto  «{bs  ta  fií 

producir;  es  natural,  pero  inoportuno  y  ridiculo;  ylArrankf 

rante,  puesto  que  debiendo  imitarla  natuialeza,  ti-ceAittrwij: 

(3)  l*ue*  entonce*  ft  dice....  dice.  Este  olvidu  de  PoIodIs  « 

cómico,  digno  de  Moliere.  Lu  debilidad  de  sucsbeiiuifr 

guir  sin  Inlermpcion  la  serie  de  ideas  que  convira«ni>UKW 

locuacidad  llena  estos  vados  con  palabras  ioslgniAcJAlH.kiU 

y  pierde  de  vista  el  objeto  principal  de  au  discurso, bniUiisr  ir 

distante  de  él ,  que  necesita  pregnniar  al  otro  lo  qse  I*-  pitul, 

(i)  Yo  ftaba  kaciemdo  labúr.  Por  la  rdaciaa  dr  Utiii  k 

principe  ba  empezado  ya  la  flcciun  de  su  locura.  El  i^tisrc 

duda  grandes  cosas  de  este  artiflcio;  pero  en  el  pro|ms  Mi 

verá  que  no  rosiilu  nada  de  Interesante,  y  que  Uattln  K^r^ 

con  suma  Imprudencia.  Johnson  dice  que  note  ve  fu  «u  I 

cura  sea  bien  fundada,  pues  nada  hace  Bamlet  coa  elUfscst 

hacer  igualmente  estando  enjuicio. 

(5)  Tan  propio  parece  de  la  edad  anciana.  *ciHtunta4ji  I 
A  juzgar  siempre  de  lo  que  sucederé  por  lo  qj»  ks  laccdids, 
riendo  en  la  prActica  la  presunción  de  acertarla  iwlu,  athiji 
circonsuncia  de  la  cual  no  pieiuen  adivinar  el  ¿tuu.  bis  ■« 
sar  mas  allA  de  los  limites  de  la  prudencia ,  y  yerran  sutctii' 
esceso  de  previsión.  En  loa  Jóvenes  sucede  alcta(nri«:  mik 
períencia ,  no  saben  adivinar  en  el  momento  prf»rttf  Vi  i* 
pues  \  la  vehemencia  de  sus  pasiones  les  pinUiMt'lyi'iMJilt 
lo  que  son  en  si ;  proceden  con  temeridad ,  y  solva^sarsl 
escarmientos.  La  debilidad  de  loa  vi^os  y  el  fjeB|>lo  de  1»  pi 
hace  en  cstremo  Hmldos  y  cavilosos ;  el  vlior  d«  loi  niscc^ 
prActica  del  mundo,  lea  hace  atrevidos.  Aquella  linidn  •  « 
miento  son  sin  duda  el  origen  de  todas  sos  equivocM^st 

(0)  Bien  venido»  GMÍUermo.\9  aqui  dos  auevus  pmsByki 
uo  se  tenia  noticia ,  condenados  entrambos  i  lofrir  psüsi  á< 
morir  ahorcados  en  Inglaterra.  Kn  el  original  se  Usnsa  MU 
/iosencranU. 

(7)  Lo*  emJbaJadore*  enviado*  ú  Noruega.  Ellos  tn^tirt 
en  al  primer  acto  de  RIsingór,  han  ido  A  Noruffs*  kaa  did<is 
y  ya  esUn  de  vuelta.  Nadie  dirA  que  he  han  delraidu  nur^ 

(«)  Mi  toberana  y  vo* ,  «rffora.  Ya  te  ve  que  uals  casiJ*  Jn 
en  esta  escena  va  dirigido  A  escilar  la  risa  del  puMIrs,  )sut 
Los  que  atribuyen  esta  mezcla  de  cómico  y  irigico,  d«  b^«« 
dad,  al  carActer  de  la  nación  y  no  A  ignoranaa  delosefc'ü** 
vocan  mucho.  Los  inglejtes  y  ios  españole»  no  ssa  """•*• 
sueBos  que  los  franceses;  pero  entre  esto» últi»oi w " « 
mas  acierto  la  poesía  dramática ,  han  aplicado  s  radsuovi' 
rus  los  personajes,  los  afectos  y  el  lenguaje  «jar  ksí'r-P'-. 
nación,  lljera  y  alegre  mai  que  utra  ninguna  de  Eunt»i  "'< 
t  et  y  llora  con  Phedra. 

(U)  Como  quiera  que  la  brevedad.  Los  eiordto»  J  '""'"■ 
las  protestas  de  que  serA  cosa  bn've  ( que  en  i\  *•  isip***"'  • 
sis  y  equívocos  que  vierte  A  cada  paso  pura  aliflsr  rsHer*! 
las  distracciones  que  padece,  las  iulcmipcuiie»  cuBijHf^ 
curso  continuamente,  su  vanidad  ridicula  di-  \aía>uM.«i 
{.rudente  padre,  y  el  prurito  do  meterse  en  loiiuj»»"^' 
importancia,  llenan  de  sales  cómicas  este  carAct-  f,í  '">«** 
el  gran  talento  de  Shakespeare  hubiera  cabido  baici  ts  vVt 
oíros  principios. 

(10;  ¿  Pero  veit  ? ;  Que  I4*iimal  Hasta  abura  l.»d«*  "*  P'^ 
tragedia  original  han  hablado  cuasi  siempreea  ti-r>i»iir''^ 
adelante  usa  el  autor  con  mas  frecuencia  la  uii-icia  >><' ^'-" 
lu  que  también  han  querido  iiallar  nn  primor  »os  fii'<r'n*^ 
(II)  .Si  et  »ol  engendra  gutanoá.  De  aqui  ira  adrbftU  k  > 
chas  espresiunes  en  boca  de  Uamlet  que  carecra  If  H:utii' 
considerarse  que  hace  el  papel  de  loco. 

(14)  Aquí  dice  el  malvado  latirico.  Alguno^  qulrwo  4" 
aluda  A  unus  versos  de  Juvunal ,  SAL  10. 

(15)  En  tal  CU40,  ittarci*  colocado*.  Este  pa^^e  «<""* 
seutacion.y  debe  advertirse  que  Shakespeare  guia  el  wiu 
sido  el  autor  mus  honesto  y  decente  de  cuantos  cu  »u  l'^' 
para  el  teatro. 

(I i)  Creo  que  los  último*  reglamento*.  En  «rabodrl 
en  Inglaterra  un  edicto  contra  los  vagos,  incluyendo  rsH' 
nMcot>   (Hannier).  Véase  también  la  nota  ti  del  acto  pnnM 

(I."!)  Ptio  hay  aquí  una  cria  de  chiquillos.  Ta  erbjri  d 
que  en  todo  este  ¡kasaje  dnenne  profundamente  el  padrt  d' 
Aqui  se  trata  de  las  comjiaQias  de  cómicos  que  reiir^f'! 
•tres  a  fines  del  siglo  tvi,  entre  las  cualea  tenían  niuch"  ' 
luü laicos  de  la  capilla  real,  y  otra  que  lUniamn  Chiltr* 
\NiQos  de  la  diiersioni ,  las  cuales  por  el  concnr-^o  qur  i 
tu  envidia  de  los  demás  cómicos,  como  se  ve  en  esla^«l^ 
Cuan  grande  sea  el  dei>aniertu  de  poner  en  boca  dr  HsbiIi  i 
uo  hay  para  qué  ponderarlo.  Letourueur  confleta  de  b 
este  pasaje  Shaiespeaie  fi;  aparta  un  poco  dt  *m  atk»t 
ujiarta  un  poco. 

(lOj  Asi  en  la  tiagtdia  como  en  la  comedia.  A  ^sU  f 
;!o  quo  buce  l'olonii)  (lo  los  voltios  géuerua  de  ptesaid 
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SÍW  OUIUS  I)K  MORATIN  (o.  lea:«oro). 

(II)  ¿Te  has  rHlt-rn.ío  birn  dclatunlo?  \\  Ihiüii  iiciiiio  lo  pregunta  i-l 

ri>) !  ¿Pues  no  tía  violo  ya  qiii*  >«>  rrprtvscnla  lu  inupric  i|iie  diú  á  iu  lier- 

luaiin,  ftu  caiatnieiilo  idii  In  r»*iiia  ,  y  la  iisur(>ai.-iiiii  del  ipuiu?  Clauílio 

parece  *-n  (oda  rsla  i'tcfna  un  honibrr  «>4tupi(Jo. 
(li)  Al  rocín  que  etíi  lleno  de  matadura*.  iSiiblimps  iniágenpa  para 

una  tragedla!  Li'luurui>ur  <•>  guardó  mur  bien  <li>  traduciriab. 
(13)  Que  tanto  el  mundo  ra  detordcHririo.  Ya  logró  iI:imlol  t'uanUí  pu^ 

tPUilia  :  v\  rey  *e  ha  i-iinin»\iiIo  ,  si»  Im  llcujilu  d«  U-inir,  m*  bu  vinto  pre- 
cisado a  huir  pur  no  muuitfvlar  ni:i^  c:araui*>nlf  lo<  rcmordiMiit-nios  de 

•u  conciencia.  Ya  rstá  averiguad»  el  grande  M'cri'io.  l.iertu  ei  ijuc  iiialú 

iiu  hiTinniiu,  que  es  un  usurpador,  OH-sini>,  ^cduitur,  iucesluoso;  cierto 

es  qui'  la  Providencia  quiera  lu  niueitr;  la  vi^iou  terrible  que  habló  a' 

principe  uo  es  Üccion  diabólira  romo  tenil«V;  es  el  nlmu  indignada  de  un 

rey,  de  un  esposo»  de  un  padre  lufelii.  ¡  Qué  Ideaí,  qué  nfecio*  no  debe 

oscilaren  el  joven  Hamlet  este  niomenld  en  que  he  le  disipan  todas  aus 

dudas,  y  descubre  verdades  tan  funestas!  Horror,  pieiiud  liliul,  ira,  ven- 
ganzas :  esto  hu  de  sentir,  de  esto  ha  de  hablar....  ¿  Quien  hubiera  creído 

que  se  pondría  á  canur  coplas,  y  tocar  la  flauta,  y  decir  bufonailiis,  y 

llamar  Jumento  i  su  lio? 
(141  Si  diex  reces  fuera  mi  madre.  Querrá  decir:  Aunque  fuera  diei 

veces  mas  d^liucueute  de  lo  que  es  ,  la  obedeceré ,  por  |iih  hI  fin  es  mi 

inailre. 
(15;  Eite  et  el  CKpntio  de  la  noilie.  Según  las  nut¡f:u8S  >iipr>r<tic¡0Me» 

vulgares,  la  noche  era  ex»crable  >  pmtuua  .  y  el  dia  puro  j  ü.i:il>i.  i^^  ar- 

burton,  Xulas  a  Shakt  xpeare.) 
(10)  Déjame  ter  cruel,  pt-ro  Hopurrlciila.  La  term'ra  hlol  de  II:ii!  jet 

eb  uno  de  los  rasgas  mas  lelices  de  que  pudo  usar  el  autor  para  bm  er 

iutereitantceste  personaje.  Ilamiet  m  á  veri  la  rein  i,  la  hablara  ú  sola<, 

la  hai4  ronocer  la  atrocidad  de  su  delito,  la  reprenderá  áspeíann-nte, 

llenará  su  corazón  de  angu-hai;  pero  á  pesjr  déla  justa  indigiiMcioiique 

le  agita,  nada  inteulurá  mnira  la  «iiiu  ile  su  madre.  VMot  grandes  aféelos 

pr«>ducen  el  patético  tan  o-tencial  A  la  tragedia;  y  si  en  medio  de  su  vio- 
lento choque  se  ven  triunfar  aquellas  pa-iunes  virluonas  que  lu  naturaleza 

inspira,  no  bay  entonces  alma  sensible  que  pueda  resistirse  a  la  counii- 

iierariuu  y  al  llanto. 

llanmer  en  la  Vida  df  Sliakrtprnre,  cotejando  la  fábula  de  Hamlet  can 
la  tlUctrtí  di>  Sót-M-li-s,  dice  a<i :  •  Kii  ambas  tragi'dius  se  ve  pp>cisailo  un 
jii\eii  principe  á  vengar  la  muerte  de  su  p.idn-  ;  bus  madres  son  igua!- 
meiii»  culpadah  ,  entrambas  han  sido  parte  en  el  asesinato  de  sus  espo- 
sos, y  fre  han  casado  iie-:pues  con  \o*  (pesores  de  aquel  delito.  Urentes 
baila  MK  manos  eu  la  sangre  de  su  misma  madre ;  y  auui|ue  no  se  ve  esta 
báfbaia  acción  en  el  teatro, se  ejecuta  lan  cerca  de  é!,  que  el  espectador 
o\e  los  gritos  di-  Cüteinnestra,  piílwndo  tamr  á  Kgi>tú  é  implorando 

i Ion  de  su  hijo  que  la  mala,  mientras  Klecira  des>le  la  escena  le  anima 

al  pairicidiu.  Hamlet ,  mnvido  como  OiesleK  del  amur  á  >u  padre  y  du  la 
luiMua  resolución  de  rengar  su  muerte,  no  di  lesta  menos  i-l  delito  <le  su 
madre  fque  se  hace  mayor  que  el  de  Clitemnestra,  por  el  incesto) ;  pero 
el  |iiieta  ingléb  con  ailmiruble  prudenrla  y  artiliciu  le  hace  abstenerlo  «le 
ii>ar  con  su  uiadre  viuleiicia  alKuna.  Ksio  es  saber  distinguir  acertada- 
nieiiie  el  horror  y  el  terror  :  la  ullima  de  estas  pasitmef  es  propia  do  la 
tragedia  ;  pero  la  primera  debe  siempre  e\ liarse  con  el  mayor  conato.  » 

hi  llanmer  biiijíera  comparado  el  Hamht  de  Shakespeare  con  la  Elec- 
tra  de  Kuripides,  Aeria  ma\or  (••da\ia  la  preferencia  did  poeta  inglés.  La 
fábula  de  aquella  Irage  lia  griiv»  .  los  caracteres  de  Electra  y  Oreste», 
■as  ciicuiistancias  de  la  miieid-  de  Clitemuestra ,  engañada  y  asesinada 
(lor  sus  hijos,  todo  esta  Miaiicbail-i  d"  lan  u.*grüs  colores,  y  result^i  un 
iii-i  bo  tan  abominable  y  .iLioa,  que  eu  uiii^iiii  teatro  moderno  podría  tt>- 
|i-rarse. 

(I7j  ¡Ohí  mi  culpa  ts  ntini.  Ya  se  ha  dicho  que  el  caiiict'-r  del  rev  está 
lleno  de  ciiiilrailicciunes,  \  la  que  se  ad\iciii>  eu  esta  escena  no  es  menor 
que  las  anlecedeiitei.  Claudio  acaba  de  disponer  el  viaje  de  llainl<>t  ix  In- 
glaterra para  que  le  maten  alli  asi  que  llegue ;  y  ajienas  ha  resuello  esla 
inie\a  inalilad,  se  presenta  en  la  escena  lleno  de  comp'incion  y  anciirii- 
limii-iiio,  barifudii  «.uantoK  esfuerzos  son  posibles  i'D  uu  pi'cador  |>ara 
•  ibli-uer  la  ili\iiia  misi'ricuidia. 

Si  se  perdouj  lu  íucoim'Xo  )  mal  preparado  de  esta  situación,  se  baila- 
rán i'U  ella  escelenleb  peiLS.iiuienlus  ile  iilosoUa  cri»tiana.  ^Qué  mas 
puede  decirse  acerca  di*  la  bondad  iiiUnít.i  de  Dio»,  bobif  la  necesidad 
de  la  oración  y  sUS  saludables  eti'clo»,  ó  sobre  la  dir^rencia  inmensa  i|ue 
<>\isle  entre  la  justicia  humana  >  la  di\iua,  iiiaileiable,  incorruptible? 
Kstuí  uiáilmas  di-  eterna  \erdad  lia«  en  gruud»'  i'ieclo  eu  el  leulro  i-iiiiii-Jn 
se  introducen  opoilunameiile,  y  cuando  (coinn  en  <'>la  i>casionj  n»  ile- 
geiieran  en  declamaciim  moral  ó  discurso  académico,  sino  que  turadas 
lijeramente  y  unidas  a  los  afectos  di  1  iM-rsoNuje  iiin*  lus  din-,  íiiiNtrau  l.i 
ramn  e  indican  al  hombre  el  camino  de  la  \iriud. 

(IH)  Cuando  e*lr  mupado  cu  el  juego.  Hamlet  i|uisiera  matar  ti  r>>y, 
pero  le  detiene  la  consideración  de  tpie  si  li-  quila  la  \ida  luieuiras  i-sia 
¡iiilieuilo  perdón  á  Dios  de  sus  pecados  ,  pmlra  salvarse ;  y  suspendí-  el 
^i)l|ie  para  csianilo,  cogiéndole  menos  dis|iueslo,  le  procure  a  un  liempn 
la  muerte  y  la  coudenaciun.  Ksti*  pioycio  bnirible  es  propio  de  un 
mousiiuu  implacable  y  feroz,  no  de  un  piiiicip'-  xirluoso  y  ma^^nauimo. 
Todos  los  delilüb  de  CIaudi«i  no  soii  comparable»  al  que  piemedila 
Uamlei. 

(19)  Vo  entretanto  retirado  aquí.  Yéase  la  n  ii:i  I  del  primer  acto. 

(Ü))  ¿  Quf  me  mandan,  Mrñoni?  Rn  esta  escena  s»  compensan  lus  de- 
fectos de  plan  y  estilo  con  el  ;{ra:iile  interés  de  l:i  siluaciun,  lo  animailo  y 
lapido  del  diálogo,  la  viveza  ríe  las  pinturas,  \  la  agitación  de  los  afectos 

^il)  Murió.  I.a  muerte  de  l'ulonio  no  produce  electo  trágico,  seinejnnle 
en  esto  á  la  de  Arlequín.  Aquel  perMUi.ijr  ha  sido  poco  necesario  A  la  fa- 
tula :  no  ha  escitali»  mas  afei  ios  qm-  i-i  de  la  risa,  no  ha  sido  un  mal.  < 
vado  que  deba  morir,  ni  un  hombre  ;(iaoi|i>  y  \irtnisii  p-ir  quien  el  ainli. 
torio  pueda  interesarse,  bisgusia,  no  conmueve  tu  inuerle  ;  y  la  acción 
de  Hamlet,  á  pesar  do  los  motivos  que  le  deiermiuau,  parece  atropellada 
V  brutal. 

\ii)  Lo$  cnlelloi  del  tol.   Es  lástima  que  Hamlet  te  distraiga  en  ottos 


floreos  Impertiueiitei :  la  litutelon  en  qm*  le  killt|ide  wkn 
afectos  j  sobriedad  de  c«Ulo. 

(Ü)  Espíritut  celestes,  defemdrdme.  E«U  apnieiiia  4rl  uM»k 
Dice  que  viene  i  Inflamar  el  ardor  easl  eslin^uid»  Ir  la*l'i,i 
no  lieiie  raion  :  nunca  el  principe  te  ba  manilHiu.iu  «j.  mi 
en  esta  escena.  SI  hubiese  venido  cnando  te  rBircmbeatti 
de  representar  á  los  c6miros,  ya  en  ntra  cosa. 

(ftl)  La  costumbre,  aquel  monstruo.  Esu*  reKeilopfiiADja 
pías  lie  la  situación,  y  dieliah  con  la  brevedad  inairaitalriai 
y  movimiento  al  diálogo,  no  le  ufuncan  ni  debllitaa. 

(Ct)  Porque  soff  piadoso  debo  ser  iruei.  Quiere  decir,  fie  rii 
tuvo  á  su  padre  le  obliga  A  ser  sangulaarío  y  \ea|aü<Si 

(16)  Aquel  gato  viejo.  A  Lelounieur  se  le  olvida  bididr  i 
pasiyé» 

ACTO  CUARTO. 


(i)  Asi  el  oro.  Como  el  rejacaba  su  discurso  ron  ubi  («^ 
la  reina,  que  no  quiere  ser  menos,  le  resptmileioai-vi. E« 
teatro  hay  mucho  de  esto  también.  SI  don  l'ebii-  ia^jmji  i 
tropio  qne sigue  al  sol,  doAa  Isabel  le  asegura qae rlii  'him 
enamorado  del  norte  ;  si  dice  don  Carlos  que  iasa-rnu 
como  el  fénix  de  \rabia,  doAa  I.eMniir  le  repljra  i\vf  cj  r-i-iUm 
escollo  combatido  en  vano  de  las  tempestades  y  li«  un-ib.  l-y 
de  discretear,  volviéndose  los  iiiterlucutores  dériíai  fw  i^u 
repto  por  concepto,  no  está  ya  en  uso.  La  burns  rr\l\fkhtif*t 
teatro  e»tos  ornatos  inoportunos  y  ajeno»  de  tn'li  ffn«iniütjL 

(t)  FJ  cuerpo  esta  con  ei  rey.  Slee«en«  lo  iniripieliMt'Or-ü 
en  la  casa  del  actual  rc¡f;  pero  el  ecrúaáero  (e«lorf.p!pfn(* 
no  esta  con  su  eiieipo.  A  SI.  Escbenberg  le  parece  ■»•  tK-nt 
manera  :  El  ataúd  está  cerca  del  rep ;  pero  r/  riv  a«  'tits  ^  O 
alaud;que  es  decir:  no  ebtá  muerta  aun  comoilrbufkbTlA-l/'' 
cree  que  se  pudiera  esplicar  en  estos  leriuinus .  Elrtj  »>  "fi 
cuerpo,  esto  es :  Claudio  no  es  m a*  que  un  currpa  «■  d.mi. « < 
rey,  no  hay  un  verdadero  rey  dentro  de  tu  cn^rpu.  ímsiíkU* 
tadores  de  Uúngora  vinieaen  á  interpretar  estL'|ii>^jr,tn^i¡riii 
la  Oscuridad  en  que  e^lá  envuelto. 

(3)  XoMotnn  engordamos  So  bay  dificultad  ^n  drcirc-i  Ij* 
engordamos  á  los  demás  animales  pa-a  Q'int*-iiiani«r«i^>*<? 
gusanos  engordan  después  comiéndonos  á  nusüiro* ;  t>avc>  n 
mirar  que  un  hombre  se  cuma  un  peí  que  ira;;!''  i  mf-^'? 
bia  alimeniado  del  cadá\er  de  un  re).  ToJueilue.  «rriiilT  i; 
el  mal  está  en  que  no  viene  á  cuento ,  en  que  es  •ii,a*«;  '  ¡v- 
que  un  principe  de  Dinamarca  se  esplica  en  e«le  |iar¿;f>ia"'3 
de  Sacedou. 

(■1)  Id,  capitán.  Este  es  el  principe  de  Norui-iía,  :io[Pd<lí 
dos  primeros  actos  :  no  hay  que  esperar  que  rrít  iiu-t"  í-^  '- 
parte  alguna  en  el  enredo  de  la  fábula  ;  luego  que  bi)s  l»'!-^i'' 
cena  de  versos,  se  irá  á  Polonia,  la  conquislara, )  luh'rto  j 
que  se  acabe  la  tragedia. 

(5)  Co^aUcru,  ¿de  dónde  son  estas  tropa*?  El  !••-  i«ir  m-ta**  1-" 
habiéndose  embarcado  en  Klsing.n  pura  ira  luflítMn.** '^ 
en  el  camino  con  un  ejercito  de  .Noruega  que  inari  hu  4 ?'!">"  ^ 
confesar  que  la  geografía  de  ShaLi->pean-  no  i-s  dr  la»i-i*ru> 

(6)  Cuantos  aaidentes  ocurren.  K.\\\\  repite  HaniVI  U  <s- ' 
otras  \eces  :  culpa  su  inacción  y  hace  nuevas  pri>¡Hi«iiii  4*  *' 
Las  reflexiones  de  su  discurro  ó  stm  inepurMiua*,  ••rin-nw  ■ 
doctrina.  Kortimbrás,  que  emprende  la  cnnquistu  tl-u:  íT-^3' 
cinco  ducados,  y  va  á  saeiiflcar  veinte  mH  bnuihre*  ;•■  r m  *\' 
un  frenético,  y  su  ejemplo  no  debe  ser  iniítadcide  i.i-ipj^/>t-' 
ni  aplaudido  de  quien  tenga  sana  razun.  L-i*  l>ii>-'  ]  i—  !■■'  " 
cian  igualmente  la  \ida;  la  diferencia  e»ta  rn  qiir  j-piHi-  ¡i 
por  pequeños  motil  os,  y  estos  (apreciáuilola  eo  li-il-i  >  H'*** 
de  ella  voluntario  sacrifleio  cuando  la  oerrsulj.l  dr  Iikiti-kí 
bu  obligación,  la  piitada  ó  la  común  utilidad  loriifi'r. 

(7)  lie  San  Valentino.  Kn  estos  \erbOs  se  aluile  s  uiu  rcr^nn^ 
lar  muy  antigua  en  Inglaterra.  Las  mucharhak  Wi¡ir.:>  i  m"-  I 
dado  de  ponerse  a  la  ventana  ú  salir  A  la  ralle  eo  ripríAfr !:' 
al  rayar  el  alba;  y  el  jú%en  que  las  vela  primero,  B'piH  ("ifi 
el  que  la  fortuna  las  destinaba  para  marí>io  ú  galán. 

En  una  comedia  de  Cerranies,  intitulada  Pedro  dtiritnsl*^ 
menei>n  de  otra  prletica  vulgares  EspaAa,  muy  fmf¡nv* 
acaba  de  referir.  Las  mozas  casaderas  se  ponían  á  la  tnixi'* 
de  San  Juan,  ron  el  cabello  suelto  y  un  pié  desnudo  d'SUv^*'*' 
lleno  de  agua,  y  estaban  atentas  A  escuchar  el  priniramakr^P 
en  la  calle,  suponiendo  que  asi  debia  llamarse  el  que  Ki>-|*' 
marido.  A  esto  aluden  los  siguientes  ve r»os  de  fniiIsMli  ii 

media  * 

Yo  por  conseguir  mi  tutéalo 
Los  cabellos  rfoy  ai  rienln, 

Y  el  pié  izquierdo  a  uw!  baaa 
Llena  de  agua  clara  y  fna, 

Y  el  otdo  al  aire  atento. 
Eres,  noche,  tan  sagrada. 
Que  hasta  la  ros  que  en  tt  ttima. 
liicen  que  viene  preñadc 
Pv  alguna  venturu  buena 
A  quien  la  recueka  guardada. 
Haz  que  mis  oídos  loque 
Alguna  que  me  prvroque 
A  esperar  suerte  dichosa,  etc. 

(R;  Buenas  noches.  La  locura  de  Ofelia .  aunque  de  asila  fi'*i 
Clon  principal,  es  un  episodio  que  produie  eo  la  rrpu'i'*^"'' 
bleefetto.  Nu  se  caRicleríza  ,  romo  la  del  principe,  i><£ '•'-I 
chocarrerías,  ni  indirectas  ainarcas  :  la  dememiadfl<*írliar>>- 
la  de  Ilamiet  nial  liiigida.  1.a  murrio  de  INjIodio  inetinjJs)'' 
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(7)  Quita  cto$dedot  de  mi  ruelio.  Vv.  aquí  un  principe  y  un  ffnn  teitor 
ili*  Diiiaiii.irca  drntro  de  una  sepultura,  paleando  un  cadáver,  agarrán- 
dose del  p(>iruexn  y  do  los  pelos,  y  dándose  de  poñadas  el  uuu  al  otro. 
A  la  estravagancia  de  la  présenle  situación  se  Junta  la  desigualdad  del 
iliáloKo  :  humilde  y  grosero  en  boca  de  Laertes  cnando  insulta  al  clérigo 
zufi» ,  y  en  la  de  Hamlet  cuando  habla  de  los  cuatro  mil  bemanos  y  del 
gHlu  y  el  perro ;  iiiHado  y  campanudo  cuando  uno  y  otro  empiecan  A  echar 
bravatas  y  bablnu  de  las  estrellas  i;rrnntes ,  y  do  levantar  un  monte  con 
e.<puerlas  de  tierra  que  tueste  su  frente  en  la  zona  K^rrida,  y  dtras  bala- 
dronada!) dignas  de  Pyrgupolinices.  Habla  la  reina,  y  tudo  es  diferente, 
i  En  qué  liermoka  actitud  se  presenta  esparciendo  flores  sobre  el  cuerpo 
dr  su  dulri>  amiga!  ¡Qué  triste  reflexión  la  de  que  esperó  adornar  con 
filas  su  tálamo  nupcial,  no  ya  su  sepulcro  I  iQuó  inquietud  materna  al 
ver  la  furia  de  Hamlet  y  su  peligro !  ( Qué  bellísima  comparación  la  de  la 
paluma  cubriendo  inmóbil  sus  nuevas  crias! 

(K)  £sii.  Lago  inmediato  á  Elsingór. 

(9)  Pue»  $abrá$ ,  amigo.  Horacio  acompañado  de  lus  marineros  fué  á 
buscará  Hamlet,  y  ha  vuelto  con  él  á  KIsingór ;  pero  ni  en  todo  el  camino, 
ni  desde  que  llegaron ,  se  han  acordado  de  hablar  de  una  cosa  tan  inte- 
resante como  es  el  saber  lo  que  le  sucedió  en  su  viaje  al  principe ,  y  por 
qué  eslranos  arcidentes  se  ha  lia  de  nuevo  en  Dinamarca.  Kl  que  los  ve 
salir  el  principio  del  quinto  acto ,  espera  oir  de  su  boca  todo  el  suceso ; 
pero  esta  esperanza  le  burla.  Horacio  no  es  demasiado  curioso,  el  prin- 
cipe se  divierte  con  loa  sepultureros  y  los  huesos,  y  luego  sigue  el  en- 
tierro y  los  arañazos.  Pudiera,  no  obstante,  disimularse  la  tardanza  de 
Hamlet,  si  su  relación  no  estuviese  llena  de  circunstancias  inverisímiles. 
¿Tan  puco  recelosos  estaban  del  principe  los  dos  mensajero)!,  tan  dormi- 
lones eran ,  tan  mal  guardados  lenian  los  despachos  del  rey ,  que  asi  se 
los  dejan  quitar?  ¿Rs  verisímil  que  Hamlet  llevara  en  la  faltriquera  el 
sello  de  su  padre?  4 Ks  creíble  que  Claudio  no  use  ya  de  otro  diferente,  ó 
que  permiía  que  el  principe  conserve  en  su  poder  un  mueble  tan  peli- 
groso ?  Es  mucha  casualidad  que  en  el  combate  referido  en  la  carta  diri- 
gida á  Horacio ,  fUese  Hamlet  el  único  que  saltara  al  bajel  enemigo ;  ni 
io  es  menor  la  de  separarse  inmedialamenle  las  dos  naves  y  cesar  el  ata- 
que :  como  si  el  corsario  no  hubiese  tenido  otro  fin  que  el  de  salvar  al 
principe.  Freso  Hamlet,  se  ignora  por  qué  medios  pudo  librarse,  ni  cómo 
halló  piratas  tan  desinteresados  y  compasivos.  Dicese  en  la  carta,  y  en 
esta  escena  »e  confirma ,  que  los  dos  menssjeros  siguieron  su  viajt*  á  In- 
glaterra, i  Para  qué  ?  ¿  No  saben  ya  que  el  rey  quiere  deshacerse  de  Ham- 
let, y  que  á  estefln  le  ha  enviado  en  su  compañía?  ¿Pue¿á  qué  prosiguen 
el  viaje,  que  es  inútil  ya?  ¿No  era  mas  natural  volverte  atráü,  seguir  ai 
corsario  ó  informarse  á  lo  menos  de  su  derrota,  presentarse  al  rey ,  y  ha- 
cerle saber  lo  ocurrido  para  que  determinase  lo  que  en  tal  caso  convi- 
niera? El  autor  quiso  que  Hamlet  volviese  á  ver  el  enliorro,  quiso  que 
los  otros  muriesen  ahorcados,  y  no  se  paró  en  delicadezas:  asi  sulíú  este 
episodio  tan  mal  combinado,  que  no  hay  en  él  la  menor  apariencia  de 
verdad. 

Quodcumque  o$tendi$  mihi  tic,  increduiíu  odi. 

Voase  la  nota  I  del  primer  acto. 

(10)  En  hora  feliz.  Este  nuevo  personaje  es  un  cortesano  zalamero  que 
afecta  cultura  y  clfgaucia  en  el  hablar,  con  poquísimo  caudal  de  talento; 
asi  que  vierte  Iok  dos  ó  tri>s  periudus  que  llevaba  estudiados,  se  atasca  y 
no  sabe  qué  decir.  La  prn^t-nU*  escena  no  es  mas  trágica  que  las  anterio- 
res :  las  voces  y  frases  aforlada»  de  que  usa  Enrique  (en  el  original  se 
llama  Osrick),  las  réplicas  y  correcciones  de  Hainlf  t,  la  altercación  sobre 
si  el  tiempo  es  caloroso  ó  frío,  las  instancias  cariñosas  para  que  se  ponga 
el  sombrero,  la  buria  que  de  él  hace  imitando  su  estilo  ponderativo  y 
crespo,  son  chistes  cómicos  que  solo  tienen  el  defecto  de  no  ser  oporto- 
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nos.  81  ti  autor  no  habieai«  beebo  norlw  de  muSa  nnntt  I 
cardo  y  Gvillermo,  cualquiera  de  rilos  hnblera  dcsenip«fia« 
sin  necesidad  de  aniicnitar  penon^a  •  cufo  adaiero  vi  es « 
cnando  sea  neceiario,  enbania  mucho  la  fíbula.  Kb  e*ta 
doi  interiocvlorei :  uo  ee  Mcii  hacer  muía  bueno  rea  tanta 

(II)  Sepm  mortr.  Lft  vos  conran  de  qn&  el  roramn  Bf  es  1 
de  (tandamenlo  :  después  de  ocurrido  un  mal ,  te  dice  qc< 
el  corazón ;  pero  antes  de  suceder  no  lo  adivina.  Los  pr< 
que  anuncian  desgracia  ó  feHcidad  ion  caaf  siemprr  vani- 
aciertan,  es  casualidad  00  maa.  La  prudencia  ^*  la  iin.ta  h 
oscuridad  nos  guia,  y  esta  nos  abandona  A  lo  mi*jor,  \  ut*  • 
tro  destino  es  ignorar  lo  que  sucederá  dfspurs,  y  euan>l>i  n 
en  penetrarlo,  pasamos  de  la  Ignorancia  al  error.  Disponga 
cualquier  fortuna,  bagase  fuerte  para  sufrir  lo*  (olpf*  de  . 
aparie  de  si  al  temor  que  anuncia  dead lefias  que  no  ven  Jra 
nos  hace  incapaces  de  tolerarlas :  7  pues  viviao»  baju  la 
Providencia  Irrasistible,  solo  nnesira  fortalesa  barámenv>r 
los  males.  Tal  es  la  opinión  de  HamleL 

(It)  Si  estaU  ofendido.  Al  acercane  la  «-attS'tnift-.  har> 
amable  al  protagonista  Hamlet ,  reconociendo  el  escefo 
pide  perdón  á  Laertes  de  haberte  ofendido.  Hu  cand»r  j 
proceder  hacen  resallar  roaa  la  perfidia  de  sus  enemigos  q 
una  muerte  tan  alevosa. 

(18)  Famos.  Habiendo  visto  ya  la  escena  de  la  sepnlun 
nes,  no  parecerá  tan  estravagante  como  lo  es  en  efrcln  el  I 
cido  UB  desafio  de  espada  para  desenlaaar  iina  Irafedia.  I 
por  una  equivocación,  tomando  la  copa  del  veaeno  que  c*l 
para  Hamlet;  y  es  de  admirar  en  esto  la  falta  de  precaurn 
y  el  poco  esfuerzo  qne  hace  para  impedir  que  beba  la  1 
ciertamente  no  qiieria  malar.  Laertes  muere  también  pi 
dad ;  ni  se  alcanza  cdmo  pudo  verilearse  natoralmenia  el 
espadas ,  lo  cual  (como  observa  Jobnsoa)  mas  parcre  ua 
necesidad,  que  un  rasgo  del  arte. 

(14)  Buscad  por  todm$  parte*.  De  aqnl  en  adelante  basta 
de  la  tragedia  es  natural  el  estilo  sin  ser  humilde ,  efegaa 
ornato  de  metároras,  comparaciones  líricas,  ni  fiases  hoe< 
cas  :  digno  de  la  situación  y  loa  personajes. 

(16)  Toma^  «eompofta  a  mi  madre.  Te  nqal  logmda  pnru 
venganza  qne  pidió  el  muerto  al  principio  del  drama,  la  r 
flca  sin  que  en  ella  perezca  umbien  el  mismo  A  quien  i4 
la  ejecución.  Todos  los  principales  personajes  de  esta  trag 
culpados  é  inocentes,  sin  que  eata  matnnxa  general  sirva  é 
efecto  trágico;  pues  al  contrario  le  disminuye,  dindiende 
debería  concentrarse  en  uno  solo.  Lo»  cuatro  radúver^f  qu 
tan  la  escena  forman  un  objeto  horrendo*  no  terrible.  Par; 
tur  hizo  la  critica  de  su  obra  cuando  dijo  por  boca  de  P'oruu 
espectáculo  solo  es  propio  de  un  campo  de  batalla. 

(I<()  Jfe  atrepo  á  anunciar.  Este  paAi^e  está  on  poen  «• 
que  el  autor  quiere  decir  que  Inglaterra ,  como  depeadiri 
marca ,  daba  sus  votos  en  la  elección  de  los  soberanas  da» 
insinúa  su  deseo  de  que  Fortiuihrás  le  suceda  fo  el  Ifoao,. 
Inglaterra  aprobará  y  conflrniará  tal  elección. 

(17)  ¿  En  dónde.  e»ld  ette  etpectdcnío  f  Cnun  el  persda^e 
brás  es  del  todo  inútil,  no  es  maravilla  qii«>  esta  segBii4«  salí 
tan  intempestiva  y  ociosa  como  la  pnmera.  LabM*vedadrM< 
quistado  á  Polonia,  y  vuelve  vencedor,  es  prof ligiesa  per  wri 
es  menos  singular  que  en  úos  ó  tres  dias  ha>an  llefad*  á  Isfi 
cardo  y  Guillermo,  y  ya  estén  los  embajadores  iDgfesrs  ei  Gi 
la  noticia  del  mal  despacho  qae  hallaruo  en  Lihidressfffitai 
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r.  A|>4)Ío  ilurmitTido  la  siesta  ú  mas  y  mejor  eu 
cairt*  lie  |>liiiiia;  un  nius(|iiiu.T(>  venJe  le  de* 
'(•lusa  V  iiiommn:  la  alioba  t4Mi('l>rf)sa  y  fresca; 
1*11  profiiiiiJo  silencio,  y  el  «líos  bien  coiiiido, 
>ln  \  iiaila  cuÍ'IhIoüo.  I{oiical>a  jiiies  su  relu- 
■Mjii  iMcicndoielunibaí'  l.is  bóvedas;  y  Meivu- 
iijl>i.i  <]Ui>dailo  lras|tueslii  en  un  cliiribitil  cer- 
s(*  a  l'iuloii,  pul  no  d:tr<»e  aldialilo,  \ii*ndu«|ue 
•li!  su  Iteriiunn  no  le  dejaban  |ief;ai'  Ion  i>jos. 
»*•  iK'U|tab.in  Ia"  dos  referidas  deidades,  cuando 
<>•*  lev.uilo  t.d  oli'Ui'ndo  en  lo>  patios,  conv* 
Ulon  «leí  palacii»,  ipie  paiecia  hundir>e  a«|Uf- 
I  Hi.h|uiiia.  AlleruNc  MiMcurio,  dio  un  sallo  de 
«uein,  \  hubo  de  p''i'<li*r  ri  juicio  hallaudo>e  a 
*.  <>iii  i.daí  i>>  ,  piirque  madama  Terpsicore,  la 
••n.i  \  re\(iUo>a  de  tudas  la^  nueve,  iiabia  ido 
u  la  cama  pasilu  a  paMlo,  y  m*  ios  habiji  quila- 
file  rabi.ir.  Aili^i«i>e  NobreuLinem ,  y  a  lientas 
};ri'i:uesc4is,  hi  chupa  y  la  cjuii«>a ;  |K)niue  es 
I  t.il  dios  no  puede  dormir  en  \erano,  si  no  de- 

•  los  tiaslos,  (|ued.mdo!»e  a  la  lijeru  toiuo  Mi 
ann. 

I'  hallo  decente  el  correveidile  de  los  dioses, 
riit'its  con  su  caduceo  en  la  mano  v  en  la  ca- 
•^tuinbudo  sombi-erillo.  Iba  corriendo  a  aven- 
ida d*d  alboroto;  \  ;d  alia\e>ar  uii  coiTCdur  viu 
unijon  di*  ^'i-nte  <|ui'  lueL^o  ri»noeió  ser  de  lu>  de 
jfilo  de  Vidbufha  \  el  buen  treílla  Cundücian 

« 

luxada  >  casi  mtiribund.t,  el  peinailo  deshechi», 
>.  >  l.is  ii.irires  hitichadas  v  sangrientas.  «¿Que 
joil  dios  al  \tT  aquel  lastimoso  especial ulo, 
'tf  ^nut*  ha  de  ser/  respondin  Juaiidela  (jUeva« 
larii'iid'i  .me  a  la  desmayada  con  un  cuaderno 
's.  ^que  ha  di'  ser?  sino  que  tinia  la com'irca  es- 
.  ri  palarn»  lleno  tU*  eiieiiiij^os,  las  musas  cual 
irii(iNt'vlrn|iradas,  \  Apob*.  iiiieslro  señor,  muy 

quedar  por  piii-rtas  si  duerme  <'Uatn>  niinulos 
;••  h'i  s.ibii-mos...-  -No  hj\  nías  que  saU'r.  aña- 
.  «iiiii  bii^caí  a  Ap<do,  darle    parle  de   \o  que 

!ii  Indos  a  la  deleijsa ,  sin  aTidarse  en  aquí  llie 
I  n  lii  le  la  liiiieN,  iN'ilii».     ;('.aspi(a  ,  diju  Mer- 

i]iii'  liiidn  día  nif  he  \eiiido  a  <'oiiii'i'  a  esta 
«a*  li.rii  liai  ia  y*  i-n  no  <piei'er  adinidi'  id  con- 
.!^  qU'- iiii    iniiOilinliie   limlia  a    leeadns    toiloh 

•  *>  :  :iii  padd-  iNiiiic  iiiiirli  >  mejor  qu**  el,  y  mas 
ili<^  ti.i^'is  lie  iM-ct.ir   que  lies  pucheros    de 

I  'ii-  Ai^aiiipf  ;  no,  s^i  \u  n)i|iier:i  Imito,  no  me 
■>t  •  ,Maj  flcru  de  lili  .  qui- ptuliia  estar  ahora 
"i.  tiii'-iilras  lili  maili  asirá  dufi'me  la  siesta,  ju- 
llrtf  a  la  pi/piri^.iña  >  al  salla  tu,  y  no  que  aho- 
Tf  sabe  loque  me  a^iianla !  jNoto  va  mi  for- 

la  M'-rcurio  lleno  de  imli^íuai  ion ;  y  niieulras 
>.in  j  aeosLir  a  la  triste  ('.lio,  y  otros  buscaban  a 
¡ii«'  estaba  berlfjrizando  en  un  tejado  buuioUo, 

•  i:. 


y  otros  corrían  desatiuados,  de  una  parte  a  otra ,  él  mar- 
cho eu  dili¡rencla  á  b  alcoba  <le  A|>obi,  que  muy  ajeno  de 
lo  que  pasaba  roncal»  todavía  como  un  |ini«íucial. 

Diole  un  pellizco,  y  otni  y  nln»,  y  ni  |Kir  ews  podía  dis- 
peiiarie;  de  nianera,  que  iiiilado  de  la  |K)llroueha ,  alzo 
el  palilro(|ue  de  las  seqiientes,  y  le  dio  con  él  tan  desme- 
surado masculillo,  que  a  dai  le  otn),  m»  lo  liulNera  ciMitado 
por  gracia  el  señor  Timbren.  LK'St*ii\olvióse  de  bs  colcha* 
medio  aturdido,  y  a  |H>cas  ra/oneNque  eulre  los  do*  pasa- 
ron, los  ¡nterrunqiieron  Knlo  >  iNdiuinía,  qu*-  enlraronen 
el  donuitorio  dando  abiidosy  reiuebando&u  los  pelos  co- 
mo unas  desesperadas. 

i;Que  haces,  hermano?  le  ib*rian  a  Apolo  :  aprisa,  cor- 
re, vuela,  \ele  por  b  |riierlade  la  l>odega,iiue  ya  las  Ho- 
ras lian  ensillado  y  t»nfrc»ado  a  Flei;ou  |iara  «|Ue  montes 
en  el  y  escaiies.  '(U>rre ,  y  avisa  a  nuestn»  |»adnf  Jú|iiU-r 
para  que  a  fwrta  tie  rayos ,  centellas  y  tempestades  de 
azufre,  alquitnn  y  rueiia»  de  molino  ataje,  si  puede,  nues- 
tra desgracia.  ¡Ay!  y  dirasle  que  no  se  di'scuide ,  que  no 
es  esta  como  la  de  antaño ;  que  no  son  giixanlillus  de 
|ior  ahí  Uis  <|ue  tiene  que  des|iachurrar  y  hacer  jigote,  sino 
un  ejército  el  mas  formidable  que  se  haln^  visto  desde 
(|ue,  para  o|»robio  de  b  humanidad,  se  estibo  ejércitos  eo 
el  mundo. 

—Vamos,  dijo  Ap«>lo,  vamos  h  vit  ciué  es  ello,  qae  ni  yo 
os  entiendo,  ni  puedo  adivinar  a  qué  viene  toda  esta  bulb. 
y  a  buena  cuenta  ya  estoy  medio  difscabbradu,  y  cuanto  he 
comido  se  me  lia  revuelUí  en  el  estomaKO  ctn  el  Mislo. 
— Av,  hijo  mió.  ¿descabbrado  estas?  dijo  Kralo  ;  |Kies  que, 
¿tehashalbdoya  en  b  refrienaT  ¿  Te  ha  herido  al^mio  de 
ai luellos  iioetas  deseommialesr— .N<»  m'  quién  me  ha  herido, 
dijo  AiKib»;  |íero  ¿qué dices  de  {loelas?  ¿quef  Los  que  asis- 
ten en  palai'io.  y  son  mis  cortesanos  y  amigos,  ¿han  po«lido 
mover  alguna  sedición?— N"  son  esos  ,  replico  Po- 
li ninia:  ni  ¿cómo  era  posible  caber  en  ello^  tal  iniquidad? 
Ni  son  los  que  conocemos,  ni  son  poeUs,  ni  sabios,  ni  co- 
sa i|ue  lo  valga  :  mhi  unas  cuantas  docenas  de  «tocenas  de 
pedanliHies.  co|>lents  ridiculos,  literatos  presumidos .  crí- 
ticos ignorantes,  autores  de  tanU  traducción  galicada, 
tanto  com|iendio  supi*rticia1 ,  tantos  versecillos  infelice» 
que  ni  hemi»s  ins|»iradn  ni  hemos  visto.  Son  de  aipiellos 
que  de  IinIo  tratan  y  todo  lo  embrollan,  para  quienes  uo 
hay  ciMiocimiento  ni' facultad  peregrina:  unos,  i|ue  hacen 
trauco  del  Uletilo  ajeno,  y  le  machacan,  y  le  Ultran ,  y  It 
H'vuelven,  y  le  venden  al  publico  dividido  en  tuinas;  otros 
que  no  habiendo  saludado  jamas  los  preceiitos  de  bs  ar- 
les, y  careciendo  de  aquelb  sensibilidad ,  don  del  délo, 
que  es  sob  capas  de  dar  el  gusto  lino  y  exacto  que  se  ne- 
cesita para  juzgarías,  se  atreven  iderblir  con  aire  magis- 
tral de  todo  lo  cfue  no  es  sayo;  |iersigueu  y  ahogan  ki» 
mejores  Ingenios  cmi  sátiras  tan  mordaces  cono  detall  - 
nadas,  y  aspiran  por  metilos  viles  a  levantar  sn  glorb  so- 
bre la  raina  de  loe  demás.  Otros  y  estos,  estos  son  los  mas 
en  numero  y  los  mas  insolentes,  que  pasan  b  vida  Mamlu 
eu  insufribles  msos  una  polilla  asquerosa,  qaeemhadw* 
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nan  y  apestan  el  teatro  con  unas  cosas  que  llaman  come- 
dias, compuestas  de  retazos  mal  arrancados  de  aqui  y  de 
allá,  atestadas  de  mas  defectos  que  l<ts  originales  que  co- 
pian, y  sin  ninguna  de  aquellas  perfecciones  que  disculpan 
6  hacen  olvidarlos  errores  de  las  aiiiiguas.  Estos  son  los 
que  por  tanto  tiempo  han  tenido  y  tien^'n  tiranizado  el  tea- 
tro español ;  estos  los  que  empuercan  diariamente  los 
papeles  públicos,  y  estos,  »*ní¡n,  los  que  haciéndose  intér- 
pretes de  la  nación  que  los  tolera,  se  han  atrevido  al  son 
de  zambombas,  chiflatos  y  ciMicerros ,  á  llorar  las  desí;ra- 
cias  de  la  patria  en  la  pérdida  de  sus  amados  principes ,  y 
á  interrumpir  con  desapacibles  graznidos  el  común  que- 
branto, cuando  la  nmerte  arrebató  al  cielo  al  mas  piadoso 
de  sus  reyes,  para  levantar  sobre  el  trono  español  al  mas 
grande  de  todos  ellos.  Estos  son  los  (¡ue  acaudillan  y  dan 

atrevimiento  á  los  demás.  Pero  ¿qué  me  detengo? 

¡Misera!...  Corre,  y  veras  por  ti  mismo  lo  (pie  es  ocioso 
referir:  el  riesgo  es  inminente;  y  si  tu  presencia  no  le 
aparta,  se  perdió  el  Parnaso;  tu  sübrranía  y  el  esplendor 
de  Uis  musas  castellanas  se  perdieron  para  sií-mpre.  • 

Eq  efecto,  Apolo  echó  a  correr  c<»mo  un  gamo ,  y  Mer- 
curio jadeando  (letras  de  él  se  desprpitaba  por  la  pérdida 
de  sus  talares.  De  esla  manera  iban  (pie  volaban  a  puto  el 
postre,  y  el  estruendo  militar  crecia  por  instantes.  Abrió 
Apolo  una  ventana  que  daba  al  patio  del  alcázar ,  y  vio  el 
mas  tremendo  espectáculo  que  pudiera  creerse.  Dos  ejér- 
citos (por(|ue  según  su  numero  no  |>aníeian  otra  cosa)  se 
combatían  furiosamente  al  pié  de  la  escalera  principal :  el 
uno  defendiendo  (»1  [)aso  de  ella;  y  el  otro ,  que  ocupaba 
todo  el  porlabmy  gran  parte  de  las  galerías  bajas,  obsti-' 
nado  en  abrirse  camino  y  ganar  los  puestos  que  se  le  de- 
fendían. El  ejército  amigo  se  componía  de  las  guardias  y 
dependientes  del  palacio,  y  de  los  poetas  comensales  de 
Apolo,  (]ue  capitaneaban  las  tropas  y  resistían  con  vigor  los 
ataques  del  enemigo,  en  tanto  que  las  musas,  esto  es,  sie- 
te de  las  nueve,  porque  Caliope  y  (>lio  eslabím  ya  á  com- 
poner, acompañadas  de  varias  ninfas  subalternas  y  de  las 
criadas,  se  ocupaban  en  conducir  al  puesto  annas  y  per- 
trechos para  los  que  combatían  en  defensa  de  su  titubean- 
te honor.  El  ejército  contrario  era  una  turba  confusa  de 
diversas  gentes  (jue  habia  unido  por  casualidad  el  furor, 
y  peleaban  sin  orden  ni  disciplina,  ni  jefes  qn(>  los  gober- 
nasen; pero  con  tal  ímpetu  y  desespera<lo  an'(»jo,  que  en- 
trambos dioses  recelaron  mucho  del  éxito  que  podría  te- 
ner aquella  tremenda  pelea. 

Apolo  se  rebujó  en  una  capa  astrosa  (pie  al  paso  le  pres- 
tó un  proy(?clisla,  y  se  caló  hasta  las  cejas  un  bon(?te  de 
doctor  paní  no  ser  de  nadie  conoírido.  Echó  a  andar  si- 
guiéndole su  hermano,  y  abreve  rato  se  hallaron  en  lo  al- 
to déla  escalera.  Mercurio  quiso  informarse  del  estado  de 
las  cosas,  y  volvió  diciendo  (pie  por  parte  de  los  suyos  se 
hacían  prodigios  de  valor;  pero  (pie  era  tal  la  fu(»rza  con- 
traria, que  temían  verse  precisaclos  á  relirars(r  a  las  emi- 
nencias para  desde  allí  ofender  con  mas  ventaja,  aunque 
en  menos  terreno,  á  los  sitiadores. 

Malas  nuevas  fu(,T(m  estas  para  el  dios  de  los  tabardi- 
llos :  tanto  que  al  escucharlas  com(mzó  á  temblar  de  pié  y 
de  mano,  como  los  (jue  tienen  nuicho  miedo;  el  cual  miedo 
se  le  auníentó  sobremanera  viendo  subir  á  Tíírpsíí'ore 
muy  llorosa  y  cariacontecida  con  un  diente  (mi  la  mano,  y 
apretándose  con  toda  su  fuerza  un  chichón  que  llevaba  en 
la  frente  tamaño  como  un  huevo;  y  entn;  suspiros  y  so- 
llozos y  gemidos  tristísimos.  «¡Ay  herman(»s!  dijo,  que  es- 
to ta  de  mal  (*n  peor;  los  nuestros  ya  desfallecen  :  Muéve- 
do y  Cervantes  ¡mi  (luerido  Cervantes!  est'ui  heridos,  y  se 
han  retirado  de  los  puestos  (]ue  guardaban  ;  los  enemigos 
se  aumentan  sucesivamente ;  no  hay  remedio,  cedamos  á 
tanta  desventura. 

—¿Y  mis  zai>atos?  dijo  Mercurio;  ¿qué  hiciste  de  ellos? 
;.en  dónde  me  los  has  puesto,  picar(»na  V  —  Ahí  los  tienes, 
respondióla  Musa  sacándolos  de  la  f;dtri(pjera ;  póntelos 


aprisa,  que  para  escaparte  son  que  ni  pintados.—;^ 
eso  de  escapar  ?  replicó  Mercurio  puestt>  ya  en  cucl! 
atándose  á  toda  prisa  las  correhuelas  de  los  e&cir 
alijeros :  ¿yo  escapar?  no  en  mis  días ;  ahora  si,  est 
dejadme  á  mi,  y  veréis  quién  es  Calleja.» 

Dicho  esto  se  disparó  por  los  aires  adebnte  coa 
cohete,  y  encaramándose  á  las  bb védil bs  sobre  el  i 
de  batalla,  empezó  ú  gritar  cun  voz  de  trueno  ó  e&lai 
de  cañonazo  á  aquellos  desesperados  combatientes 
de  abajo!  dccia,  ¿qué  tremolina  ese&ta?¿Quélocu:a 
ha  metido  en  los  cascos?  ¿Asi  ;ie  profana  el  alcarjr  ( 
hermano?  ¿Estamos  en  al|;un  bode^jon?  Caualb  soci 
es  esto? 

Oyendo  tan  habgücfias  razones,  ))aró  algún  tanto 
lea;  alzaron  todos  la  vista,  y  \ieudo  en  el  aire  aqu 
pantajo  voceador,  no  pudieron  menos  de  maravill: 
él,  valiéndose  de  b  turbación  que  su  presenda  les 
causado ,  prosiguió  diciendo  :  «Mi  hermano  Apolo 
que  dejéis  las  armas  por  una  y  otra  parte;  y  a  va 
(luien  quiera  que  seáis ,  hombres  descnoocidiis  y 
tosos,  os  ordena  que  si  alguna  pretensión  luviervú 
digáis  al  instante  sin  andaro.<  en  ambages  oi  traoq 
que  como  ella  sea  justa,  desdo  luego  quedareis  sa 
porque  de  no  hacerlo  asi,  por  el  alma  de  mi  madre' 
que  yo  os  daré  á  conocer  del  modo  con  que  se  del 
tar  á  los  dioses.» 

Separáronse  en  efecto  las  dos  cuadril bs :  los  d 
volvieron  á  ocupar  su  escalera,  y  los  intrusos  reco 
algunos  heridos,  se  lucieron  un  pelotón.  Nercuno 
ees  voUió  á  preguntar  la  causa  de  aquel b  barabuin 
ro  como  no  habla  entre  los  contrarios  caudillo  aljiu 
llevara  la  voz,  fueron  tantas  las  que  dieiun  \Hir  quer 
ponderle  todos  á  la  par,  que  auuquese  desgaíiiljbaí 
doles  (¡ue  callasen  y  uno  solo  hablara  por  ellos,  du 
do  conseguir  en  manera  alguna. 

Irritado  pues  de  ver  que  nada  podía  lograrse  d 
á  bien  con  a(|uella  gente  vocinglei-a  y  atolondrada 
los  talones,  echóse  encima  de  la  lurlia ,  y  agarra 
pescuezo  al  prin»ero  (¡ue  le  vino  á  la  mano ,  \uli) 
otra  vez  al  techo,  y  desde  allí  les  dijo:  «'Pue^uqot 
posible  haya  unión  en  vosotros  para  que  lui  cuDiu 
vaya  á  dar  cuenta  á  mi  hermano  de  lo  que  soliciu 
pillado  á  estepaní  (]ue  hable  por  todos,  y  nos  iofoi 
lo  (pie  hasta  ahora  no  h;d)eis  querido  decir:  pem 
tanto  que  le  llevo  y  os  le  traigo,  haya  un  amiisiu'k 
ral  para  que  no  pasen  los  estragos  ath-lanle,  y  »ec*' 
ga  todo  a  pedir  de  boca.  Los  nuestros  nu  saídrau  i 
dedo  del  último  escalón  de  esa  escalera,  ui  vosotr 
sareis  tampoco  de  la  linea  de  estos  arcos;  nadie  <« 
á  insultar  á  otro;  no  hagan  gestos  ni  s<«  tirrn  ibiL; 
ni  se  (>scup:ui,  ni  se  oiga  una  pul  la  ni  niab  razón,  3 
ta  con  ella ;  porque  sí  basta  ahora  be  usado  de 
suaves  para  conteneros,  si  llegáis  a  enfadarme, 
contra  vosotros  los  rayos  de  mi  padre  Júpiter,  qae 
n(>mos  apilados  en  la  armería,  muchos  en  nuinern. 
buidos,  y  todos  ellos  sin  estrenar.»  Esto  decía  el  d 
babeo  únicamente  para  atemorizarlos  ;  ponqué,  se 
supo  después,  no  habia  en  toda  la  casa  ma«  ín^ni 
bélicos  (jue  un  puiíal  sin  punta  y  nlobu^o  de  la 
Melpómene. 

Lo  cierto  es  (]ue  cnu  esta  diligencia  cesó  el  co 
las  tropas  se  retiraron  á  los  parajes  sefiabdus;  y  e 
satisfecho  de  a(piella  obeili(Micia,  marchó  con  el  [ 
(pie  había  pescado,  asiéndole  fuertemente  de  las  i 
que  iiO  le  dejaba  gañir. 

Quiso  ante  todas  cosas  dar  cuenta  á  A|k>1o  de  \o( 
do;  y  abríendo  un  camaranchón  sucio  que  había  s 
jimchos  años  de  carbonera,  metió  en  él  su  presa; 
la  llave,  colgósela  del  iledo  meñique,  y  en  uo  sal 
buscó  á  su  hermano,  que  estriba  hojeando  á  toda  p 
Arte  de  la  guerra  dd  filósofo  de  SantrStfuci,  ydiip 
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OBRAS  ÜE  HORATIN  (d.  lraAdro). 


lírdi  almadet  Tiento,  me  atroyi  h  interrumpir  In  siempre 
acorde  revolución  de  tos  orbes  celestes,  causando  uiiiver- 
sal  trastorno  en  la  naturaleza;  y  ved  aquí,  si  queréis  la 
prueba  :  unos  cuatrocientos  endecasílabos  que  compuse 
a  la  proclamación  de  nuestro  soberano ;  dicen  asi  ni  mas 
ni  menos:  favete  linguis  : 

El  día  diez  y  siete  del  corriente, 
A  cosa  de  las  nueve  ó  nueve  y  cuarto 
De  la  mañana ,  se  juntaron  todos 
Los  señores  que  estaban  convidados. 

Y  como  era  preciso ,  cada  uno 
Llevó  a  la  fiesta  su  mejor  cuhallo ; 
De  manera  que  cosa  mas  lui'idu 

Ni  se  ha  visto  jamás  ni  se  lia  pensado. 

Todos  iban  de  gala,  como  digo  , 
Con  vestidos  muy  ricos ,  bien  corlados  ^ 
Los  mas  con  bordadura ,  y  los  restantes 
A  cada  cual  mejor  (si  no  me  engaño). 

Pues  como  llevo  dicho,  se  dispuso 
La  cabalgata  ,v  luego  muy  despacio 
Cogieron  y  se  fueron  á  la  villa , 
Según  estaba  ya  delcrminudo. 

Y  al  llegar  á  la  puerta... 

—  Basta ,  basta,  dijo  Mercurio ;  no  me  recitéis  mas  ver- 
sos ,  que  esos  pocos  me  han  parecido  detestables ,  y  me 
sospecho  que  los  demás  no  serán  mejores;  callad  por 
Dios ,  que  tengo  ya  atolondrada  la  cabeza  de  oiros. 

—Atolondrado  me  vea  yo  á  garrotazos,  prosiguió  el 
poeta,  si  esta  composición  piíidarieano  es  la  mas  acabada 
pieza  que  ha  salido  jamás  de  cabeza  humana ;  pero  ni  el 
público  la  ha  gozado  hasta  aLora, /proA  (/o/í?r.'n¡  sé  cuándo 
me  veré  con  dinero  para  imprimirla.  ¡Oh  livor!  ¡oh  igno- 
rancia !  ¡  oh  siglo  calamitoso  y  fatal  á  los  alumnos  de  las 
musas!  ¡Yo  sin  capa!  ¡yo,  sin  haber  almorzado  todavía! 
¡  yo,  debiendo  cincuenta  reales  al  padre  procurador  del 
Carmen  por  los  alquileres  de  mi  desván!  ¡yo,  que  he  puesto 
en  verso  el  Flos  Sanctorum  de  Viliegas ,  el  RoselU  y  el 
Sánchez  de  Matrimonio!  ¡yo,  que  he  escrito  un  curso  com- 
pleto de  artes  y  ciencias  que  puede  ir  en  caria !  ¡  yo,  que 
he  comentado  los  Comentarios  de  Góngora,  y  he  traducido 
al  castellano  los  Prólogos  de  Huerta ,  y  me  nmero  de  ne- 
cesidad! ¿Quién  ha  sido  el  coco  de  Madrid  y  sus  literatos 
de  muchos  años  á  esta  parle?  ¿quién  ha  hecho  callará 
tanto  hombron  erudito ,  á  lanío  sonoro  cisne ,  a  tanto  An- 
fión armónico?  Si,  señor,  debajo  de  mi  cama  tengo  muchas 
obras  de  crilica ,  que  aun  manuscrilas  han  dado  terror  al 
orbe;  ¿(¡ué  seria  ¡oh  Glenio  raudo!  si  hubieran  sudado 
los  tórculos  para  publicarlas?  Pero  ¿qué  me  causo  en  ma- 
nifestar mi  suficiencia  exótica,  si  el  mismo  Apolo...  —  Kl 
mismo  ¡iilierno  con  todas  sus  furias  desatadas  debéis  de 
lener  en  e.sa  boca ,  hermano,  dijo  Mercurio ;  ¿qué  es  esto? 
¿no  os  he  dicho  ya  que  calléis?  ¿os  estaréis  hablando 
hasta  mañana ,  parlanchín  ridículo?  Por  vida  de  Júpiler, 
que  sí  descoséis  los  labios  para  decirme  una  sola  palabra, 
os  desuello  vivo  ú  latigazos.  ¡  Cascaras,  y  qué  pesado  es  el 
pedaiiton,  y  qué  insolente! 

—  Parce  domine , »  respondió  el  coplero  ;  y  no  bien 
había  abierto  la  boca  para  decirlo,  cuando  el  Alípede 
alxó  el  puño  en  ademan  de  descargar  sobre  su  coronilla 
tal  cachete,  que  él  solo  hubiera  dado  fin  á  tantas  locuras; 
pero  lo  estorbó  un  guardia  que  salió  á  dar  la  noticia  de  que 
ya  Apolo  esperaba  al  embajador. 

Entraron  pues  en  un  salón  magnifico  yes[)acioso;  el 
pavimento  y  las  paredes  eran  de  esquísitos  mármoles ,  la 
dec(.racion  corinlía ,  las  basas  y  capiteles  de  sus  colum- 
nas de  oro  purísimo ,  como  también  los  adornos  del  cor- 
nisamento y  zócalo ,  y  en  las  bóvedas  apuró  la  pintura  to- 
dos los  encantos  de  la  ficción. 

Allí  se  veían  los  orígenes  de  las  artes  y  los  progresos 
del  talento  humano :  muda  historia ,  capaz  de  encender  el 
animo  y  arrebatarle  a  la  contemplación  de  los  objetos  mas 
sublimes.  En  una  parte  se  veia  á  los  hombres  fabricar 


chozas  de  troncos  y  ramas ,  de  donde  la  arquHcelan  to- 
mó las  formas  que  dio  después  a  materias  mas  danUei, 
variando,  según  la  mayor  ó  menor  consistencia  de  eUH,lí 
proporción  de  sus  ediácios.  A  otro  lado  los  egipcios  dh 
ban  principio  á  la  geometría ,  stí&alando  sus  campos  cas 
términos  de  piedras  hacinadas ,  pan  que  el  Müo  ea  mi 
inundaciones  no  alterase  los  conocidos  Umites.  Olm  h- 
ñalaban  en  el  suelo  los  contornos  de  la  sooibra,  dedaade 
tomó  su  orígen  la  pintura,  perTeceionándose  deípnés  la- 
tamente con  la  invención  casual  de  los  colores  y  b  poi- 
[lectiva ,  que  apenas  conoció  la  antigüedad.  Otras  cohi- 
ban la  corriente  de  un  rio  fiados  á  un  tronco  mal  sejan; 
mía  gitm  multitud  admiraba  desde  la  opuesta  orílli  el  ir- 
merario  atrevimiento,  y  las  madres  lioiidas  apretalnsil 
pecho  sus  pequeñuelos  hijos.  Los  árahes  y  caldees  ote- 
vahan  el  aparente  giro  del  sol,  y  en  las  serenas  nodicial 
planeU  que  recibe  su  ius ,  y  los  demás  astros  qoe  hAi- 
tancia  nos  amenora  ó  nos  oculta.  La  escoltna  ca  tti 
parte  ponía  sobre  las  aras  bultos  informes  que  adocalnah 
|)ersticioso  el  temor,  y  mas  allá  los  Fidias,  Lisiposy  Pia- 
xileles  daban  á  los  marmoles  y  bronces  tan  elegMtefoni, 
que  en  algún  modo  parece  que  el  arte  disculpaba  la  idob- 
tría.  Alli  Orfeo  reduela  á  los  hombres  en  vida  sedal ,  les 
daba  leyes,  y  les  persuadía  la  necesidad  de  un  eolio  idi- 
gioso.  Confucio  ensenaba  virtudes  morales  i  los  raaolM 
chinos. Eaco,  Radamanto,  Minos,  Solón,  Ucunjo  y  ?íobu 
establecían  leyes,  gobernando  en  jasücia  y  paz  uñeras  n- 
públicas;  y  á  mas  distancia  se  Teian  Qorecer  las  cieurias  v 
las  artes  á  la  sombra  de  la  libertad.Alli  estaba  represenudü 
el  poeta  Homero,  á  quien  rodeaban  con  admiración  los pw- 
tas  de  todas  las  naciones  y  todos  los  siglos.  Piudaroal  sod 
de  la  lira  celebraba  con  subUme  Terso  las  victorias  istnú» ; 
olímpicas ,  y  eternizaba  el  nombre  de  Rieron.  Sioiúoidtf 
cantaba  tiernas  elegías.  Alceo  de  Lesbos ,  añadiendo  uiat- 
vos  sonidos  á  las  cuerdas  griegas  ^  hacia  aboireciUe  ttín 
los  hombres  el  despotismo  de  los  tiranos.  Safo,  desp- 
ciada  en  amor ,  se  precipitaba  del  promontorio  de  Lev- 
cate  al  mar ,  y  repetía  muriendo  el  nombre  de  su  iognlo 
Faon ;  en  tanto  que  Auacreon  de  Teos,  coronado  de  pan- 
panos,  con  la  coi)a  en  la  mano ,  danzaba  alegre  al  seo  de 
las  flautas  entre  las  Gracias  y  los  Amores.  Alh  acadb  ta 
juvenlud  de  Grecia  á  escuchar  en  las  academias,  d  iim 
y  el  pórtico  las  austeras  lecciones  de  b  moral;  y  ooonv 
lejos  se  levantaban  teatros  niagiiificos  para  dechmirMr 
el  auxilio  de  la  música  las  grandes  obras  de  Escbilo.  bu- 
focles  y  Eurípides ,  que  alternaban  con  las  del  tlxmio 
Aristófanes ,  á  quien  Menandro  siguió  después  pan  osci- 
recer  la  gloria  de  cuantos  le  hablan  precedido.  En  vin 
parte,  Demócrito  y  el  divino  Hipócrates ,  reclinados  junio 
á  un  sepulcro  ya  destruido ,  conversaban  profbndaiBeBtr 
á  la  sombra  de  unos  cipreses  mustios  sobre  la  fisíci  éé 
cuerpo  animal ,  la  brevedad  de  la  vida ,  los  aceihos  nules 
que  la  rodean ,  y  los  cortos  y  falaces  medios  queolrvcefl 
arle  para  dilatar  su  fin ;  y  mas  allá,  Demóstenes  desdf  b 
tribuna  de  las  arengas  conmof  ia  al  pueblo  ateníeose ;  ^ 
persuadía  por  algunos  instantes  á  sacudir  el  yugo  mace- 
dónico; escilaba  en  él  estímulos  de  Talor,  recordando'^ 
las  épocas  gloriosas  de  sus  triunfos,  los  nombres  iantost^ 
Milciades,  Conon,  Cimon  y  el  justo  Aristídes;  y  opooieii- 
dose,  por  una  parte,  á  todo  el  poder  de  Fíli¡»o,y  por  uira.i 
la  envidia ,  la  calumnia  atroz  y  la  inconstancia  de  un  tsI^ 
corrompido  é  ingrato,  veia  a  pesar  de  su  elocuencia  irre- 
sistible (merecer  para  siempre  la  libeilad  de  so  país ,  y  pe- 
recia  con  ella. 

En  el  testero  del  salón  babia  lui  trono  riquísimo,  y  en  el 
estaba  Apolo  :  siete  de  las  musas  le  acompañaban  ioar- 
díaias  al  solio ;  y  los  mas  célebres  poetas  espaftoles,  le- 
gun  la  edad  en  que  florecieron,  asi  ocupaban  por  sa  o^ 
las  sillas. 

Si  mucho  se  admiró  el  coplero  de  aquel  aparato  y  laaifi- 
niticencía ,  no  menos  se  admiraron  todos  los  dOB^  >'  ^ 


LA  OKilUOTA  bi: 

urj  ndiiMib .  |><M-i|iK*  iTj  1*1  hombro  U  iius  Uisic  \i- 
|ue  iiiKijciiurst'  (Mifilc  :  rr\ii'jurlo.  arru^uililn,  iiio- 
r«'ni»'U.iilii,  liJ«Tlo  itf*  un  ojo,  romo,  calvo,  ;il¡<o  li- 
.  ('liii{iiirnlillo  )  ronlraht'rho;  >i  bii-ii  es  xrnljd.  i|iii- 
'^lipur.ibaii  en  \fA\U*  l.is  |ijrtia>,  «'1  suilur  iir^ro,  t-l 
,  v\  I  iM'o  y  liiN  IcUirjrins  f|ii('  ii'  i'Uhrían  i'l  ro>lro. 
Iviasc  fii  ur::i*i>  liaxclas  pai'«l:is,  raídas  y  llfiiiiN  ilc 
i*a«liira<  <it*  arritf  y  raido,  con  un  rdM*(i> de arambe- 
ir  1.IH  (iiilla>  a  ni(Nlod«'  r.inda^ocucharrlcn);  susiiiu- 
iii4r>.  i-raii  mas  \i\o«»d«*lo(|U('  su  rdad  protiii'tia «  la 
II  Ifjiral,  y  la  \o7.  (;aiip»>.a ,  rliilloiia  y  dt^sapariblc. 
>lc  es.  ilijii  Mi'KMirii»  a  su  hermano,  el  que  he  |»odiilo 
ar  «'iiln-  :t(|uella  turba  ;  «*l  W  dirá  lo  «jue  ilest'as  sa- 
»  y  ariTi-jiiilii>'t'  a  i*l ,  b*  dijo  al  oido:  ■  mirad  ,  señor, 
ii|iii  lio  os  siilni an  di«>|iarales ;  diH'id  elaramcute  «{uii*- 
iiii  lo^  lid  piirial,  \  a  ipie  es  su  buena  venida,  sin  an- 
>s  en  mas  M'IiiiI^ms  ;  |Mir(|U(>  m  asi  no  lo  hirierris,  li*- 
r  iiiUt'ho  i|ui>  mi  hiTmami  os  mande  freír  y  eehar  a 
*iTos  ,  si'^iin  \r  h<'  Msti»  d(*  mal  humor  esta  larde: » 
tifudo  diclio  eslii,  *>e  fué  volando  ú  oliservar  lo  que 
la  ri\  la  esrjlfij. 

|MifLi'«trti ,  fiiraiaiidoiie  ron  Aih>Io.  lo  hizo  tres  gran- 
'••rlfsias,  y  qurdo  apiardamlo  i*l  |MTmiso  de  hablar, 
le  A|Milo,  y  i'l  r(»mi'ii/.o  a  delirar  de  enla  manera  : 

«Ib-vrrlHT.inti*  Numen ,  i\ur  dfl  Istro 
Al  M:irafii»n  suidimas  con  tu  furda, 
■M  iiiii*  «MI  ritmo  dulcísono  ti*  urda 
Kb»>:H>  .il  >on  di'l  cnnbali)  y  del  si<»lro  : 

Si  la  .i'.i..i'ia  jirolf  dt*<ialstrii 
iil.iiid'"»  niiiii^lia  aci'nloN  a  mi  bunta 
Arniiiiiira  |i.i*>i<ii. .  ;a>  !  nn  le  aturda 
\i-i  iiiiii)io  di*  tu  'iiiniíano  r\  t«'rislro. 

1.a  iiubiui-iia  h«-a  t-n  alio  iilau^tro, 
I  ii^ifinio  i'l  iii'i'\iii  di'  i»|(iri'^u  tdiTtri», 
Mr  lli'xa  i-n  ;ita^  «Irl  Ouest  >  d  Austro, 

Y  liui latido  a  la<«  .Mrnin«t-idi-s  el  plfClro, 
H«i>  mi' ititi limito fUfl  lul^rnti' rlau<lni, 
UbNtu{M'larto  ,  a  vencí  ar  lu  e.s|>eciio.  » 

vi'hlaba  Apolo  i'ntre  la  indí^narion  y  la  ri^a;  las  mu- 

•ti>n<lian  |M>rlos  nihImn  dando  t'\orbitanti*s  carcajadas; 

ifla*'  ^1'  mil  aban  lus  unos  a  los  otros  mu  saber  lo  que 

!•  ••itu;  \  1-1  badiilai|Ui>,  mu>  satisfecho,  st*  dispon ia 

>^«'k:uir  ili^pai  atando   «'ii  i'ulto ;  |»«*ro  Franctscu  de 

.  ipit' i'«iaba  iiiiitt'diato,  le  dijo:  iVed,  si'ÍMjr  en- 

,  ipit'  AiM.lii  Miifstio  amo  no  os  llama  aquí  para  que 

¡aiiifi'-  \iisiis  tiiii>liro>os:  lo  (|u«'  unieamenl*'  ipiiere 

,  Ati!  "lijo  •■!  di'  las  sopalandas,  \a  sé  lo  que  quiere, 

i\  para  qni*  <i<  «irnii'lo,  que  \a  lo  he  comprt'ndido ;  lo 

{■lien*  es  litro  oiifirto  con  l(»s  mismos  consonantes; 

alia  \a ,  hijo  dr  Latona  ,  escuchadme  brnevulo  : 

Dios  rutilante  ,  (pie  del  Kbn  al  Istro 
|*ri>lr;:i's  ,  hniiras  al  que  versos  urda  , 
U.iiiia  lili  Illa  alirnde  tosca  y  burda, 
>oiiil  no  iiiurho  a  resonante  sislro. 

\}tu'  si  i.tl  \«-/  alailo  el  deC^islro 
I'ajari>  •hilcf  en  la  ribera  /urda, 
II.M  •■  ranino  •)iii'fii;:a/  aturda 
>il  \o/  l<-iii|>iiMido  r!  di.iialiii  terÍs|ro  , 

No  xa  ihsiiiiil  \o.  si  i'l  indio  elei'ln» 
Pii^l  lililí-  uils|a^.  ipie  Velo/  al  Austro 
Niiii's  I  ni  .ii^'a  de  riiivado  pleetiii, 

Mi-iih  liv  iiiiirlio  al  riniiiriiii*  claustro 

IJ'-\  iM*  llllllo>»   ^iili  liixiiiii  rsprrlro! 
\Jili-  il  n-iiil  ^ilas  m  iburiico  plaustro. 

',11'la,  muiistrnsMijo  Apolo,  al  instante cop^l  a  ese 
•le.  jladli-  >  I  ii\iail»i-li'  a  IMiiton  con  uii  recado  uno, 
que  SI*  b-  fiili<'.:iie  a  l<is  ^'iiios  tartaieos,  \  h*  :ilor- 
i-ii  mii  lii*'  silplii  los  luas  atfiH'es.  ;Vuedt*s\i>r}{ijenza, 
a  h.ii-er  biiila  lie  mi'  lJe\adle,di;;o;  no  qnifro  verle. • 
•  ■deiia  el  dios  bermejo  con  tales  adeiiunes,  que 
estaban  d«'masjado  su  colera ,  pero  la»  mu.sas ,  coui- 
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paitecidas  tie  aquel  tnfelu,  o  mintiendo  %e  malograse  el  fin 
a  que  era  I  raido ,  ü  deseosas  ile  diveriirM*  «yendo  sus  des- 
barros,  inti*rcedi«'rofi  por  «*l  C'^n  el  mavor  rm|H*iio. 

Oisto  mucha  dilicullad  aplacar  a  A|Hi|n:  pf-rn  al  (¡n  Ui 
modelo  alquil  tanto  habiéndole  proiifti-lii  imlos  en  nom- 
bre del  liierto,  (|ue  no  vidvena  a  di*i  ir  mas  versos  ,  sjno 
que  en  prnsj  llana  y  pedestre  reblaría  cumio  era  menes- 
ter: )  el,  mientras  esli»  siii-edia,  estaba  ab«M*inad«i  en  el 
I  suelo  he<'ho  un  ovillo,  sin  ri*l>ullirse  m  alentar  si.juiera, 
imaginándose  ya  arrebatatlo  a  los  inliernos ,  \  liando  her- 
vores en  las  calderas  «h;  pet  ,  alcreliib*  y  plomo  ,  donde 
s«*  rehogan  los  eumercianles  |Hir  memir.  las  iieji'iiLis 
que  a/ujtau  y  los  a«lministradores  i|ue  «leswlbn.  \.t  lle- 
vatia  compuestas  dos  estancias  ile  una  can i  ion  esli^cia 
que  pi>ns;ilia  recitar  a  Tesilone  lurf(u  que  llega.se,  en  que 
la  alababa  de  linita,  y  ile  la  mas  Jovi'neita  y  agraciaila  ilc 
tollas  las  Kurías;  |N'ni  a  e.ste  tiempo  le  levanlanni  entri* 
Ki^uiToa  y  dou  Juau  ile  Jaun*gui ,  los  cuales  vidiieiun  J 
predicarle  de  nuevo  lo  que  debía  hacer  fiara  iiu  incurrir 
en  la  iiidi;:nacioii  de  Apolo. 

•  liare  «'iiaiilo  me  decís,  n*s|KMidió  df*S|Mii'*s  ik-  halM'rse 
compuesto  los  h:ibit<is,  haré  cuaiilo  FeUiorlena,  v  oniiii< 
n*  los  efiísiNlios  v  partes  de  aduriiu,  usando  en  mi  iiai ra- 
ción un  estibi  medio,  )a  que  el  suliliiiie  ha  uierecitlo  tan 
equivitco  aplauso.  Sol K*rauo  Üelio ,  Titán  radiante ,  |irudi- 
gio  ilétlico,  deidad  esiniíilea,  el  suceso  es  esle: 

»Yo,ainii|ue  indigín»,  y  niis  conipañenis  los  del  tagua», 
somos  alumnos  vuestn»s ;  la  divina  Poesía  fué  nuestra  de- 
licia desde  b*s  años  iníautes ;  hemos  ebluindu  ufiusculn» 
admirahles,  tremendos,  hijos  al  ün ilc  vuestra  sacra  tu^pi- 
racimí ;  basta  esto,  «nf/fcii,  para  noticia  preliaiiiiar  :  pero 
reDeiionenufS. 

»¿Qué  es  iMiélica?  Kl  arte  de  hacer  cofibs.  ¿^ué  son  i'o- 
pbs?  l'iios  immtoncilos  de  lineas  desigualéis,  llamadas 
verstis.  ¿Qué  es  un  verso?  Ln  numero  determinado  de  si 
bbas.  ¿Que  d  i  lie  ni  lad  ofrece  su  composición?  hns  cmiso. 
liantes.  ¿Gümo  so  adi|uieren  estos  consiinanies?  Com- 
prando un  ñengifo  por  tres  pesetas.  ¿Qué  otra  co^aes  ne- 
cesaria adnnas  de  esto  para  hacer  cualquiera  olira  |NH'iii-a 
digna  de  la  luz  imlilica^  L'n  pocu  de  practica ,  y  utro  |Niro 
de  |ioca  vergüenza. 

»l*ues  ahora  bien  :  supuesto  que  nosoIriK  saliemn»  ha- 
cer co|ilas  en  verso  acmisonautado,  que  leiienin^  cada  cual 
nuestro  Rengifú^  que  hemo^  pasado  toda  b  «ida  m  esia 
oeupacion,  v  (|ue,  altamente  |N*rsuadiilos  del  mérito  de 
nuestras  oliras,  no  diiilar«>uK)s  ofifc«*rlas  |ior  modelo  j| 
oiIm*  que  bs  admira ,  v  a  las  generai- iones  futuras  tpie  han 
tIe  anonadarse  al  verlas,  ¿ipie  ims  falta  pjra  Ibinarnu» 
alumniM  vuestnis?  ¿Quién  nos  ilisputara  eMe  himoi  r  /n- 
citf  IHfridfit  en  tanto  que  yo  prosigo  hilvanuido  premi- 
sas y  ctMisecuencias. 

» Siendo  |HM>tas,  como  lo  MtnMis  sin  remedio,  g,ciu\ 
debt*  ser  nuestro  eJiYc icio?  ¿Tejer  esteras?  ciser  /apa 
tos?  alquibr  canias?  vender  achicorias?  Cbro  es  ipi- 
no ;  cbro  es  que  Mm  imlignas  u<'U|uriofies  fie  los  granif*-s 
genios,  ai|uellas  que  |Mir  útiles  y  hoiie»(as  rsiao  iVM-rvadas 
al  ignorante  vulgo  ;  asi  pues,  siemlo  |M»eias,  delN'mi  s 
|Mictizar ,  y  no  otra  cosa ,  deb«*iDiKi  ilustrar  a  b  nación ,  > 
clb  debe  coronar  nuestras  fatigas  con  premio iligno,  lUn 
donos  b  mitad  en  apbusus,  y  la  niitail  en  prson  dui«is. 

9  pero  esta  tiacioo  ingrata  ni  ihis  da  de  ciNiier  ni  ¡mk 
aplaude ,  mientras  no.solr(is ,  procuramlo  su  felicidjMi  y  «u 
ghiría,  la  enriquecemos  diariamente,  seuiaiialuM-iitr,  men- 
siialnieiite,  coiitinuanienti* ,  de  citnoctmieuios  puiluuiiii». 
sin  bis  cuales  b  racimialidail  hubiera  ilaiki  en  Ls|iaiu  un 
eslallitto,  M*gun  b  hemos  visto  deejdeiile  y  mal  paraiin. 

k  Nosotnis,  rii  iin,  hemo^  M>steni«lu  el  ImiNir  ile  b  lira 
{bnrbitvx  }Hih,tfrút*$ ,  que  ilijo  el  gríi'gci ) ,  ranlamlo  y  lli>- 
ranilo  tfUHtHteietlWñteg^  i|ue  hubiera  tlichoel  hlioo;  en 
liMlas  las  ocasiiHies  en  que  el  hado,  ya  bvunble ,  va  prv^- 
tervo  eiiviu  a  la  patria  prosperidades  ó  deidichaa. ' 
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»  Se  ajustó  la  pai,  coplas  a  la  puit ;  nucen  los  gemelos, 
coplas  a  los  gemelos  ;  nace  imeslro  piincipe  Fernando, 
coplas  á  don  Fernando ;  se  hace  el  bombardeo  de  Arjel, 
coplas  á  las  bombas :  en  ana  palabra ,  casamíenlos ,  naci- 
mientos ,  muertes ,  entierros ,  proclamaciones ,  paces, 
guerras,  todo,  todo  ha  sido  asunto  digno  de  nuestra  cítara. 

»  Pero  i  con  qué  novedad,  con  qué  acierto  lo  hemos  sa- 
bido desempeñar!  ¡Qué  felices  invenciones  las  nuestras! 
;  oh  qué  felices!  lOh  huevos  de  Leda ,  huevos  benélicos  y 
de  inestimable  valor !  ¡  Oh  Jacob  y  Ksaú !  ;  Oh  Uómulo  y 
Remo !  ¡  con  (pié  oportunidad  la  providencia  os  hizo  nacer 
de  una  vcntregnda !  ¡  Y  con  qué  gracia  nosotros ,  sin  re- 
parar en  frioleras,  parangonizanios  mellizos  a  mellizos, 
iiaciendo  saber  al  mundo  que  nuestra  princesa  habia  dado 
á  luz  un  Esaú  brutal ,  mi  Hómulo  fratricida ,  y  lo  que  es 
mas  lindo  ( porque  al  fin  todo  iba  dentro  del  par  de  hue- 
vos mitológicos)  una  Clitemnestra  y  una  Helena  disolu- 
tas ,  pérfidas  y  crueles,  que  todo  esto  dijimos ,  muy  arro- 
pados con  nuestra  licencia  poética,  en  elogio  de  los  dos 
malogrados  infantes,  infandum  Regina  jubcs,  como  dijo 
allá  el  filósofo. 

»¿Y  qué  diré  del  sutil  arbitrio  que  discurrimos  para 
formar  las  fábulas  de  nuestros  poemitas  ?  Arbitrio  que  pa- 
reció tan  cómodo ,  que  todo  poeta  de  bien  y  timorato  lo 
ha  escogido  ¡tara  si ,  y  trazas  llevan  de  no  soltarle  hasia 
la  consumación  de  los  siglos.  ¡  Soberano  ailjitrio  que  ahorra 
mucho  tiempo ,  y  muchos  polvos  de  tabaco ,  y  mucha  tor- 
cida al  candil!  Arbitrio,  con  el  cual  se  forma  en  un  guiñar 
de  ojos  cualquier  poema,  pues  á  todos  viene  como  llovi- 
do :  ¿se  trata,  por  ejemplo,  de  alabar  algo,  de  profetizar 
algo,  de  llorar  algo,  de  referir  algo?  El  poeta  no  tiene  mas 
que  acostarse  y  apagar  la  luz.  A  media  noche  se  le  aparece 
un  trasgo,  una  ninfa,  ó  cualquiera  otro  pe^son^je  alegórico 
con  gran  concurso  de  geniezuelos  al  rededor;  y  este  tal 
personaje  reprende  al  vale  su  modorra  y  su  pigricia,  le 
manda  que  se  levante  inmediatamente,  y  que  escriba  esto 
y  aquello,  y  lo  de  mas  alia,  y  de  este  modo  le  informa  de 
cuanto  hay  (|uc  saber  en  el  caso;  de  suerte  ,  que  desapa- 
recer la  fantasma  ,  despedirse  el  poeta  del  lector  pió ,  y 
acabarse  (rl  poema,  lodo  es  a  mi  tiempo.  Sobre  este  molde 
de  üi»aricion  hemos  cunipueslo  de  once  años  a  esta  parle 
cuantas  obras  se  han  necesitado  para  el  surtido  de  las  es- 
quinas ,  con  la  sola  diferencia  de  que  á  un  poeta  le  pilló  la 
visión  acostado  y  sin  cenar,  al  otro  paseándose  á  la  orilla 
del  rio,  al  otro  cogiendo  el  sol  en  un  cerro;  pero  siendo  el 
fondo  de  la  (iccíon  el  mismo,  siempre  es  el  mérito  igual,  y 
el  artificio  de  la  fábula  siempre  maravilloso  y  sutil. 

»  ¿Y  el  estilo?  ¿y  la  versificación?  ¿y  el  estro  poético 
que  resplandece  en  aquellas  composiciones?  ¿no  es  par- 
ticular? ^no  es  admirable?  Desde  el  ovillejo  mas  dimiimto 
y  vil  a  las  octavas  mas  retumbantes  y  ponq)osas,  ¿no  se 
descubren  bellezas  incomparables,  que  darán  fama  inmor- 
tal á  las  recalienles  seseras  que  las  produjeron? ¿No es 
cierto,  señor,  que  con  esta  irrui)CÍon  de  coplas,  con  este 
chorroborro  perenne  de  versos  hemos  llevado  al  mas  alio 
punió  de  peifeccion  el  buen  gusto  y  la  elegancia  poética, 
liando  corclel(*jo  a  los  mas  célebres  autores  de  la  edad  ve- 
tusta, y  revolviendo  el  Parnaso  castellano  palas  arriba? 
¿No  es  cierlo? 

V  Asi  nos  lo  [lersuadianios  ;  con  este  fin  trabajábamos, 
con  el  lili  de  asegurarnos  un  laburde  en  el  templo  de  la 
inmortalidad ,  y  ganar  v\  pan  por  medios  honrados  en  esta 
vida  transiioria  :  l*aii  turat  ores ,  uviumque  magistroSy 
como  dijo  (ironovio  muy  á  mi  inlnilo. 

D  Peio¿(iué  sucedió  ?  ¡  Oh  iniquidad!  ¡  oh  livor  !  ¡  oh  in- 
Hujo  adversi»!  ¿Qüií  sucedió?  i^uo  asi  como  el  murciélago 
torpe  (vespertilio  le  llamó  el  doclisirno  lioquejo,  y  con  él 
Calepiíio,  Facciolaliy  («Iros) ,  (jutí  asi  como  el  murciélago 
torpe,  que  busca  las  tinieblas  pavoiosas  del  angosto  me- 
chinal, aborreciendo  la  claridad  diurna,  si  tal  vez  la  atre- 
vida mano  pueril ,  asiéndole  una  de  sus  aurículas,  le  es- 


trajo con  violencia  de  su  lobreguez  apetecida,  do  podiadi 
con  cecuciente  párpado  sufrir  los  rayos  de  lu  «pieüui- 
nan  el  orbe,  forceja  y  se  re«isle  y  bute  las  alas  menbia- 
náceas,  y  se  desespera,  y  chilla,  y  muerde,  j  araña  h  nuu 
que  le  tiene  asido;  de  la  propia  manera ,  uo  podiendo al« 
guuos  zoilos  malévolos  resistir  la  espleiidorosiiJad  deooes- 
tras  obras ,  á  la  que  en  vano  se  opouia  la  opacidad  de  n 
insipiencia,  comenzaron  a  gritar  contra  uoslros,  uos  do- 
acreditaron  enteranieute ,  ñus  adjcüvaron  del  modo  ■» 
cruel. 

h  Este  fué  el  galardón,  esta  la  gloria  que  nos  resollé  di 
nuestros  afanes  literarios  :  después  d«*  halnnuos  recocMb 
los  sesos  en  amontonar  erudición  gc-utílica ,  hislórica  y 
dogmática ;  en  rehenchir  versos,  ajustar  cadencias  ;  oar 
figuras ,  en  cuya  desastrada  ocü|»acioii  ganábamos  por  h 
mano  al  lucero  matutino,  neg;nido  el  tributo  a  3lorfeo,qK 
nos  hallaba  en  vela  todas  las  noches :  Üella  pertmtíüm 
plusquam  civilia  campos^  cuiuu  üyu  no  s«  quién,  en  wk 
qué  libro. 

2>Pero,  como  por  especial  favor  de  la  Pro?idenria  asi  to- 
mos estupendos  poetas  como  lilúlogüs  iuconipanbles,  dii- 
currímos  no  ceñimos  a  una  sula  cosa ,  sino  abiaxartodo» 
los  ramos  de  la  litei'atuni ,  dividiéndonos  en  {idvtonM  y 
cuadrillas.  Unos,  a  quien  vuestro  celestt*  incendio  Bia»iB- 
mediatamente  retuesta  y  asura ,  se  hicieron  sectam»  de 
la  exactitad,  economía  y  corrección ,  que  algunos  iu^íJk 
traducen  frialdad,  pobreza,  languidez,  y  ecbaruu  i  vulir 
unos  poemas  tan  exactos,  tau  ecónomos  y  corréeles,  h- 
brados  á  compás,  nivel  y  escuadra ,  que  nada  se  puede eo 
ellos  quitar,  mudar  ni  añadir.  Otros  se  dieron  á  eblractar, 
conqiilar,  abreviar  y  reducir  eu  peiiuefios  papelilos  el  anda 
y  dilatado  estudio  de  las  ciencias,  para  que  todas  ellas  i» 
pueda  aprender  como  un  papagayo  cualquier  curioso,  mirfi- 
uasel  peluquero  le  ata  la  bolsa.  Otrus  sedieronabjuc(«i- 
dad  festiva,  y  regalaron  a  la  nación  gian  cantidad  deetujps- 
mas,  dichicos,  anécdotas,  chulletas,  quisicosoelas  y  acer- 
lijos ;  en  mía  palabra ,  aspiramos  por  todos  medios  a  bi- 
cernos  los  dispensadores  de  la  ilustrai-iou  pútilica.  ¡Oh. 
cómo  regurgitamos  ciencia  por  todas  partes!  ;0b,  qué  in- 
ducciones hicimos  tan  agraciadas !  traducciones  ({Uf  iw 
las  distinguirá  de  sus  originales  el  ina>  pintado.  ¡  V  que 
comedias  a  la  antigua !  esto  es ,  a  nuestro  mudo ;  qoim 
decir,  sin  esto  que  llaman  arte ,  gusto  y  verosiniililiKf ;  ¡f 
qué  apologías  del  teatro !  digo  ,  de  nuestro  icArtt,  del 
teatro  que  nosotros  nos  hemos  hecho;  y  cuesto  sv\»i 
si  he  de  hablar  en  puridad,  en  esto  solo  hemos  lriuiif»io 
impunemente  de  nuestros  enemigos.  El  teatro  nos  lai<fit- 
cido  un  desquite,  mi  consuelo  tU^  lodos  los  sinsabores  qce 
padecemos  continuamente :  bien  es  verdad,  qne  se^iué! 
esta  arreglado ,  parece  que  se  hizo  expixifeso  pan  quejo 
y  mis  compañeros  le  proveyéramos  con  nuestras  ubñs 
admirables ;  así  lo  hacemos  todavía ,  alU  retuuibyiucs.  5 
¡  oh !  ¡  nunca  hi  suerte  enemiga  nos  prive  de  so  paeiiiu 
posesión! 

o  ¿  Y  (iné  diré  de  tantas  eruditas  disertaciones  sobre  el 
lujo,  sobre  la  inocuUicion,  sobre  hacer  feliz  al  reino coo 
una  hipótesis,  dos  ilaciones  y  un  cálculo  sobre  b  en- 
célenle moral  de  ios  caribes  y  boten  totes,  sul)re  hjcer 
p::n  de  avellanas  en  los  años  malos,  sobre  la  mejor  üe  bs 
repúblicas  posibles,  sobre  aumentar  prodigiosaniente  li 
agricultura  á  fuerza  de  ruedas,  tubos,  émlM>l(Mi,  fiiúiNies ; 
cilindros  ;  sobre  la  tolerancia  ,  sobre  la  tortura,  sobn'i4 
patriotismo,  sobre  las  chinches...  ¡  Oh  Dios  omnipotente  y 
máximo ,  que  tan  hábiles  y  tan  eximios  nos  luciste!  ¿Pi* 
•(jué,  así  como  somos  universales  cmi  la  ciencia,  oúsooh» 
universalinentc  venerados?  ¿Por  qué  ,  siendo  tan  desafo- 
radamente instruidos,  nos  Uainmi  pedantes?  ¡Pedantes! 
Anatema  cruel  que  nos  sigue  por  todas  partes ,  y  uos  es- 
tremece y  horripila. 

»  Ya  eu  algún  modo  hemos  procurado  oponer  las  arti- 
mañas á  la  fuerza ,  y  viendo  cuau  pocos  elogios  hemof 


■  *  «i 
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568  OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  leandho  ). 

•Seguimos  ndobnte;  y,  &i  bien  advertimos  que  nuestra  |  que  no  traduzcáis  á  la  Tuestn,  dfjando  n  n  origUh 
victoria  tiabia  aiurmadu  todos  estos  horizontes,  fiados  en  ¡  obras  útiles  que  do  os  atrevéis  i  tocar,  ponpehabápw ' 
la  Itenevoleocia  vuestra  proseguimos  deambulando  im-  I  ducido  todas  las  cimcias  i  nni  snper6cie  esfaion,  É 


portérritos  basta  llegar  á  las  puertas  de  este  eminente  al- 
cázar, que  naciendo  laberinto  de  piedra,  se  eleva  portento, 
y  nui)e  desaparece. 

» Quisieron  estorbar  el  ingreso  cuadrupedantes  turmas; 
pon»  fué  vana  su  pretensión  ;  llegamos  á  los  umbrales  ve- 
tiernndos,  que  saludamos  humildes,  y  al  pisar  los  atrios 
ni:igiiilicos  vimos  unidas  pedestres  haces  que  comenzaron 
:i  disputamos  el  paso.  Quisimos  manifestar  nuestra  inocui- 
dad, nuestro  mérito  y  el  motivo  que  nos  traia;  pero  inter- 
rumpiendo gárrulos  el  apologético  discurso ,  fundibula- 
ron sobre  nuestras  vértices  ponderosas  lapides ,  á  cuya 
ruptura  hostil  siguió  el  combate  mas  desesperado  y  san- 
griento. 

»Ya  comenzaban  por  todas  partes  la  viperina  Aleto,  la 
atroz  Megera,  la  letífera  Tesifone  á  esparcir  terrores  béli- 
cos, á  exasperar  truculentos  ánimos.  Ululando  tétricos  los 
opuestos  milites,  daban  al  bóreas  fragoso  estrépito,  que 
en  cavernas  lóbregas,  Eco  llorosa  y  húmida,  doloroira  y 
confusamente  repi:rcutia.  VA  numen  belígero,  embrazan- 
do el  égida  sobre  cruento  plaustro,  vagaba  iracundo  fati- 
gando los  ejes  férvidos,  y  agitando  lla^tilifero  cuadriga  in- 
dómita. >'o  de  otra  manera  fulgurando  el  éter,  se  precipi- 
ta rápido... 

—Calla,  calla,  maldita  criatura,  dijo  Apolo ;  calla ,  y  no 
abuses  mas  de  mi  i)aciencia  ;  vete ,  y  di  a  esos  hombres 
<iue  Imyan  presto,  que  se  oculten  en  donde  yo  jamás  los 
vea,  si  no  quieren  que  en  un  solo  momento  los  aniquile. 
¡Kilos creerse  poetas,  llamarse  doctos,  é  insultar  de  esa 
manera  a  los  verdaderamente  sabios,  á  su  nación  y  á  mi, 
que  los  he  despreciado  siempre  por  no  destruirlos! 

D  ¿Qué  enjambre  es  este  de  copleros  y  charlatanes  que 
inunda  vuestra  península?  ¿Qué  enjambre  pestilencial  que 
por  todas  partes  se  derrama  y  cunde?  ¿Y  en  dónde  csu'm 
a(|uclios  pocos  que  deberían  oponer  sus  doctas  obras  al 
torrente  desatado  de  tanto  papel  ridiculo  que  dictó  la  en  - 
vidia,  la  demencia,  ó  el  interés  abatido  y  sórdido?  ¿En  dón- 
de estaii? 

» tuerto  es  que  en  todos  los  países,  á  la  sombra  de  los 
grandes  ingenios ,  bulle  un  número  iníinito  de  autores  pe- 
dantes, serviles  imitadores,  cuyas  obras  nacen ,  mueren 
y  se  olvidan  en  pocos  momentos :  este  daño  es  inevitable, 
y  aun  conveniente  en  la  república  de  las  letras,  si,  a  bene- 
ílcio  de  la  general  libertad,  unos  y  otros  emplean  lodo  su 
esfuerzo  animados  de  los  dos  grandes  estímulos  que  mue- 
ven al  hombre:  el  premio  decoroso  y  el  aplauso.  Entonces 
los  talentos  sublimes  se  levantan  sobre  los  demás ,  y  mío, 
uno  solo  basta  |)ara  hacer  gloriosa  á  la  nación  que  le  pro- 
dujo. 

i. Pero  ¿qué  especie  de  fatalidad  domina  hoy  en  la  lite- 
ratura española?  ¿Por  qué  los  (pie  debían  escribir  callan, 
cuando  los  que  aun  no  saben  leer  escriben  ?  Qué  ,  ¿  tan 
grande  será  la  tiranta  de  la  ignorancia,  tan  ccnnm  será  ya 
ia  superfluidad  y  el  pedantismo,  que  no  se  atrevan  los  (jue 
lloran  en  silencio  esta  general  corrupción ,  á  declamar 
altamente  contra  ella?  ¿Se  verá  siempre  salir  délas  escue- 
las esa  juventud  determinada,  que  habiendo  nvibido  ape- 
nas unas  ideas  escasas  de  buen  gusto  y  sana  doctnna,  no 
hallando  proporción  para  seguir  una  de  las  carreras  en 
que  el  mérito  se  corona,  y  desdeñando  los  ejercicios  úti- 
les, se  abandona,  instigada  de  la  necesidad,  á  tratar  mate- 
rias eienlilicas  que  «enteramente  desconoce? 

»  ¿Vacilareis  su';n|>re  entre  las  contradicciones  mas  ab- 
«iUidas,  queriendo  sostener  por  una  parle,  (¡ue  la  cultura 
naijonal  nada  necesita  mendigar  de  los  esiraiijeríís,  pro- 
bándolo con  solismas  y  ctmiparaeiones  injustas  ,  y  sacan- 
do con<ecuene¡as  nacidas  <lt?  la  mas  crasa  ignorancia,  ó  de 
la  uiasIVeiH'lica  parcialidad;  cuando  por  otra  paite  no  hiy 
opena:i  Libro  inútil,  dañoso  ó  ridículo  en  las  otras  lenguas 


profundidad  ni  solidez? 

»  Y  ¡qué  traducciones!  hechas  casi  todas  » ctaid- 
ni lento  de  la  materia  que  en  ellas  se  trata,  sapoiv 
bastantemente  ninguno  de  los  dos  idiomas,  jf  eodoMleie* 
estropeada  hasta  el  esceso  el  habla  castelliua,  enenafc 
su  robustez,  y  afeando  con  aliños  que  no  la  pertesecaí 
gracia  y  herntosara  natural ! 

«¿Llegará  el  día  en  que  se  aprenda  porprinciiM  ¿a^  ^ 
se  estudien  los  grandes  modelos  de  la  anligñedad!¿cBfi ' 
sepáis  conocer  los  que  dejaron  los  autores  de  uwstn  •- 
glo  de  oro?  ¿aquellos  que  trayendo  entre  los  despcia  A  ' 
las  conquistas  his  ciencias  y  las  artes  que  hailano  hn*  * 
cíentes  en  la  vencida  Italia,  la^  caltivaroo  úetpmn  » 
país,  haciendo  gloriosa  entre  las  demis  por  sa  sabidiÉa 
aquella  misma  nación  que  dio  leyes  al  mundo  porsi  pi*  ' 
litica  y  sus  victorias? 

» Entonces  no  se  instruían  los  españoles  en  eam^tén 
y  polianteas;  no  era  tan  universal  sa  literalma,  porqHa 
menos  pedantesca,  menos  frivob;  los  graodn  horin 
que  ha  producido  España,  entonces  los  produjo;  biiÉm 
de  mérito  que  tiene  la  nación ,  entonces  se  eiOilivNi; 
estudiadlas. 

«Su  lectura  os  dará  á  conocer  cuáles  fneroo  h»  privi- 
píos  de  la  renovación  de  las  letras  en  España,  orilcí  k 
causas  de  su  esplendor  y  las  de  su  decadendi :  mil 
también  lo  que  debéis  tomar  necesariamente  de  ks  o* 
tranjeros,  y  lo  que  tenéis  en  vuestro  suelo  digm  de  m- 
tarse  con  incesante  afán. 

»Si,de  imitarse;  porque  seria  Indecoroso  ideadi. f 
fu(>ra  de  propósito,  que  el  obstinado  empeño  de  adfÉlr 
todos  los  conocimieulos  cicntilicos  en  losanioresdenai 
naciones ,  hiciese  olvidar  á  los  de  la  vnestn  el  tOA 
de  los  buenos  originales  que  en  algún  tiempo  b  pntei- 
do ;  seria  indecoroso  á  un  escritor,  á  un  oradoróa  m^  ' 
ta  carecer  de  las  prendas  de  estilo,  lenguaje,  jmSaem 
é  inteligencia  del  genio  y  costumbres  dooiioantes  a  « 
patria,  en  la  cual  y  para  la  cual  escribe;  y  estas  pmbí 
(tan  difíciles  de  poseer  unidas  con  otras,  como  uecearirt 
ni  en  los  escritores  franceses,  ni  en  los  de  llalla,  ai  aki 
de  la  antigua  Roma,  ni  en  los  de  Grecia  pueden  ad((iirine. 

«Entonces  se  estinguirá  quizas  aquel  espiríiQdf  lortiili 
tan  fimesto  á  la  sabiduría  como  á  las  costumbres; aqiKlcí- 
píritu  de  partido  que  hace  creer  á  algunos  que  nadi  bi; 
buono  en  su  nación,  admirando  con  veigonzoMigotn- 
cía  cuanto  fuera  de  ella  se  pn>dnce;  já  otros,  por  el  eitR- 
nio  opuesto  los  empeña  en  defensas  absurdas  anudo  k 
trata  de  mnnifestir  con  rectitud  y  desinterés  ei  mMiúét 
estas  ó  aquellas  obras.  Defensas  que  casi  siempre  sa 
malas,  porque  lodo  se  (¡uiere  defender  en  ellas:  ^ifx 
falla  inteligencia,  gusto,  y  sobre  todo  exactitud  v  luctt 
fe  en  los  que  las  hacen.  Defensas  en  que  los  bérk»K 
confunden,  las  épocas  se  alteran,  se  arrastran  ó  se  BifA 
á  placer  las  autoridades;  el  mérito  se  abultad  se  d<*pri*e, 
según  al  autor  le  conviene  para  sus  ideas;  se  callaDürif- 
gainente  se  discul|)an  míos  defectos,  y  se  exageran  oUW 
se  comparan  los  objetos  mas  discordes  entre  si,  y  n>fiiün- 
do  muchas  veces  el  nombre  santo  de  patriotismo,  W\^^ 
rancia  y  la  parcialidad  hacen  aparecer  comoescelenteld 
menos  digno,  y  el  vulf^u  de  los  necios  aplaude. 

»Tal  es  el  medio  que  algunos  eligen  para  eritar  los  tin* 
de  la  sátira  y  la  calumnia ,  que  siempre  amenaiao  al  <|M 
no  sabe  halagar  los  errores  de  su  nación;  pero  el  verda- 
dero patriotismo ,  virtud  privativa  de  las  almas  grandes 
no  dicta  a  mi  escritor  ingenuo  tales  aitificios;  la  verdad 
por  mas  (|uc  se  presente  desaliñada  y  adusta,  b  ventad  e 
el  lenguaje  de  un  buen  ciudadano;  yel  que  no  b  íleo  n 
la  boca,  como  la  concibe  eu  el  cntendímieulo ,  es  indip» 
de  vivir  entre  los  hombres. 
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i.os  i»Ki».\Mi:s.  :,.í) 

liK  M'iiiiiiiiisrs  lie  btii'rra,  íii{ei'riiiM  kuy  pi-ir^nno*  iini* 
|iUilii'raii  Itart'rlo,  iiip-iiiirs  i|iir  \ii  cono/,  n,  f|Ui*  }o  f.i\-- 
i'ivi'o  f  inv|iirii :  rij\.is  nliras.  un  tnrit  roruM-iiin^  toi1j\ri 
t'it  uu  país  rii  i|ili'  la  Trniílnlaii  \  rl  pi-ilaiilisiiiii  iiiMiiLili 
Miipuiiriiniitc  :il  XrMJaiirro  liiniio,  liiiinraraii  üI  lin  «te  U 
i-ii%i4|ta  >  las  |iriiiji'íi:i'*  pasionrMpir  aspir.in  j  (i>cuircrr- 
las,  V  llr\ai.iii  -n  noiiilin*  a  la  i-ilail  fulur.i  pjr:i  liniior  iii- 
lit'irl.il  tlr  *>il  lia(  loli  \  <li'  *«il  ^^i;;!!!. 

PrrM  ;  \osot|i'*-  ,  >  tu  liíat  ipir  tmlim  filos  odioso  é  ill- 
^utiililf,  ^••«•Dlros  iiisullariiir  ilr  rsa  inaiirr.i!...  \r|f,  y  ill 
a  Uis  iu>o^<|ii4*  tollo  ¡ni  fiiojo.  iiui*  loilo  iiiipiMlrr  jiiH'iKifa 
*<u  \i<la  ;  iiiH'  sr  n'tiirii ,  y  i|iii'  si  rs  |hisi|)|i>  riiiii**iiilar  dc 
aluun  iiioilo  lo«>  «|i->j('ii'i(os  ipif  lian  ronii'liiJo  ,  snlit  M'ra 
rallamlo,  )  lallaiido  t'ttTiíaniriiii*  :  ipir  no iiit'iitir  rt-parj- 
I  ion  rxi'^ni  bU  i^nonm'ia,  su  locura  y  bU  alrp\iiiufiito. 
LU'^adli'." 

>M  Ihi'U  IiiiIm)  üicliu  UnadU,  cuunilo  enlrr  síelí*  u  ütIio 
cardaron  ron  t'l  di's\i*nlurado  tuerto,  y  li'  lle\aMr  cu  \o- 
l.iiiitas  lia'^la  unas  haniiid illas  rpje  «labaii  a  b  eM. alera  prui- 
ripal .  di*  allí  le  (Ifjaritii  raer  Mibre  los  ilealiají» ,  y  eslos, 
\ii'iiito|r  \eijir,  se  pit'\iiiH-roli  ile  muerte,  i)ue  taer  y 
riiipi-¿ar  a  mollear  romo  una  reliilandera  enin*  aipiella 
Mjilia  ,  IihIu  fue  a  un  tieiii)Nt.  Kra  de  ^ercunio  ilu  re«olu- 
Irumlo  por  1*1  aire  de  lila  «mi  lila  ,  ron  lauta  ale(;na  y  sa- 
listanioii  de  todo  el  coiiourMí ,  i|ue  no  se  Jii¿k>*(**i  f**liz  <] 
tpir  lio  lograba  a*^e^uiarle  un  prlli/co.  darle  un  rapon  o 
aM"»ljrli*  iiu  i;ari:aj:i/o.  Con  e.sti'  ol)sri|uio  se  celt-liru  la 
friijiia  liel  rullo;  liasia  que  eansados  de  di\erlirsr  le  lua- 
roii  al  iiionloii  riieiiiiKo,  oon  la  nii««ina  tacilidaii  y  lijereza 
«pie  ^i  arrojaran  una  pelota. 

|>rio  volvamos  la  mal  Lijada  prfiida  a  rererír  lo  que 
Merrurii»  hi/o,  mientras  duro  la  einlMJaiia.  I'areí  loleeon- 
friiirnle  lio  drsruidarse  hi  liar  a  la  forlniía  el  r\ilo  de 
aqtu'lla  empresa  ;  había  llegailo  a  entender,  aunque  con- 
lugamente ,  la  pretensión  estrafalaria  de  It»  tiloluf^os  ;  y 
«•oiiociendu  que  A{h»1o  nu  poilia  coiKf  ilerles  nada,  pensu 
serumeiile  en  hacer  preparali\(is  |»ara  la  deriMisa,  |iersua- 
dido  <lc  (|ue  sotu  a  garrulazus  se  poilria  concluir  tan  eiire • 

Toaih)  a'^uiitu. 

Llamo  a  consejo  a  los  portas  que  i^la^inú  mas  inteli- 
gentes y  acostumbrados  á  tales  |H'li'Oiias  ;  tiatoM*  el  ca«o 
ron  la  madure/,  ipiu  requería,  y  se  acoriló  pt>r  iillimoqueM* 
hit  ii-ra  proTÍ*>ion  deaniius«ifen<»ívas,  aciidii-inlo  al  repuesto 
lirios  malos  |ibl*<»s  ,  que  e^talMii  en  las  iiuiirdiacuines  de 
la  «ociiia,  destinados  a  socarrar  pi-llos  y  iiiMiher  espe- 
cias, y  qin*  ai|i*mas  >e  ncojiie^-eii  cuaiih-s  (i.is(i>«  srmo- 
Tíriites  hiibiiia  en  la  casa,  y  piiilieran  mi  otiles  para  con- 
vertirlos en  armas  ariojaili/as,  o  en  pala|H'|os  1  iriiii  lieraí. 

Tratóse  ilrspiies  del  oplelí  que  fti*  dr|iii  ^luniar  en  los 
ataques.  )'  resol\i<'ron  que  para  lograr  alguna  ventaja  era 
iie«'e'»ario  js'dir  tie  la  escali'ra  ,  oMi^ainlo  a  los  rruiiiliis  a 
que.  ilrjatnlo  el  |Hirlalon  pasaran  al  palio.  1  rryendo  liólos 
que  allí  si*  les  podiia  Combatir  mas  a  placer  ,  va  fueM*  en 
ti.il.illa  cainp.il ,  o  \a  anojando  sobre  ellos  di^le  las  veii- 
taiia<>  ijiie  habi.i  al  reile«lor  cuanto  pii>liera  ofenderles  y 

drsiiinrl'»»-. 

Aprobailo  rMe  plan,  ^c  di'^pUMi  que  (iar<-ila«o  de  la 
Vi'tZa  ,  |-fir  e^Iar  lii'iidti  (a'naitlr^,  iii.uidasr  rl  ala  ilere> 
liía  .  la  i/qilii'lda  don  lliij;o  lU-  Mii.i!i»/.a  :  el  Ci-nlru  don 
Al'Mi-M  ite  l.l  I  illa.  >  1-1  ciiripo  ilr  ies>lla,  que  drhia  acu- 
dir .idoliili-  la  tirccsiil.iii  lo  puliese  .  m- tiii  arpí  al  c«Hide 
i!i-  ll'liollrdo.  jcompafiailo  lie  Lupe  lie  \r^a.  «iiHlolial 
d<-  \irm-«>  V  iilms  sujetos  de  acp'dita.lo  Valor  y  empeñen- 

I  la  militar. 

hrspiiiN  de  \entilados  rsto-  punios,  «-r  i>t-iipari>fi  en 
Cfiiiliiiii  acia  la  escalrra  cuanto  Inllaroii  ipir  pi-dia  «er 
iilil  para  un  casn  tte  roiiipmiientii ;  aiudii-ioii  bnvo  alie- 
puerto  de  los  iiialus  libros  ,  y  llegaron  iiilmi*! '  viliuiii-iies 
aiilii.'Ui»s  y  ui<  deifios,  que  liasla  enloiii  es  lio  habían  mt«mo 
ilr  gloria  a  sus  aiilon'S,  ni  de  iitilHlail  alpma  al  Kmefo 
iiuiiuino,  V  en  aquel  du  m»  hit  ienm  a|inH'iablr«;  p«»i(|iie 
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iiu  hay  duda  en  que  nn  mal  libro,  por  lualo  que  sea,  siem- 
pre sirve,  y  mas  si  es  de  buen  tomo,  para  descalabrar  con 
él  á  cuahiuiera ,  cuando  no  hay  á  mano  abundante  provi- 
sión de  cachiporras  ó  peladillas  de  Torote. 

Hecho  pues  todo  lo  qu<í  va  referido ,  sucedió  la  bajada 
y  volteo  del  culterano;  y  conociendo  Mercurio  que  era  ya 
inevitable  volver  a  la  zurra ,  íuési;  volando  á  decir  á  su 
hermano  cuanto  habia  dispuesto.  Hallóle  que  bajaba  ya  la 
escalera  con  animo  de  presentarse  a  los  enemigos,  cre- 
yendo que  á  sus  razones  y  autoridad  ni  debiau  ni  podian 
oponerse.  Dudó  nmcho  Mercurio  si  aquella  cuadrilla  des- 
vergonzada guaixlaria  respeto  y  moderación  ,  hallándose 
ya  obstinada  en  conseguir  por  fuenea  lo  que  pretendía ; 
I>ero  hubo  de  ceder,  mal  de  su  grado,  á  las  instancias  de 
Apolo ,  y  dejándole  en  la  escalera ,  se  remontó  al  techo 
para  anunciar  su  venida. 

A  este  tiempo  empezó  á  notarse  un  rumor  y  conmoción 
general  en  el  bando  contrarío ,  mal  satisfecho  del  suceso 
que  habia  tenido  la  erudita  oración  de  su  embajador ;  pero 
dando  Mercurio  un  grande  aullido  desde  alia  arriba ,  les 
hizo  callar  y  atender.  Dijoles  que  Apolo  iba  ik  presentarse; 
que  venerasen  en  él  al  grande  hijo  úa  Júpiter ,  y  que  pues 
se  llamaban  alumnos  suyos,  no  le  diesen  enojo  en  cosa 
alguna ,  y  adorasen  humildes  sus  soberanos  preceptos. 

Apolo  entonces,  levantado  en  hombros  de  los  mas  ro- 
l>ustoh,  se  dejó  ver  de  aquella  amotinada  gente.  Comenzó 
C(»n  semblante  paciíico  y  agradable  ¿  iKírsuadirlos  que  de- 
jando las  armas  se  volviesen  ii  sus  casas  á  cuidar  de  sus 
nmjeres  é  hijos,  si  los  tenian.  Que  no  creyesen  que  la  na- 
ción i>erderíj  nada  perdiéndoles  á  ellos  ;  pues  no  solo  la 
harian  una  gran  merced  en  queniai  todos  sus  papeles ,  y 
no  volver  a  escribir  jamás  ni  aun  la  cuenta  de  la  ropa,  sino 
que  por  oira  parte ,  olvidando  con  mi  verdadero  arrepen- 
timiento las  travesuras  pasadas,  podian  dedicarse  a  va- 
rios ejercicios  honestos ,  y  ad(|uirir  por  ellos  mía  sub- 
sistencia segura ,  como  buenos  ciudadanos  y  gente  de  jui- 
cio. Díjoles  también,  ((ue  los  hombres  hablan  nacido  para 
trabajar,  y  muy  pocos  entre  ellos  para  saber;  porque 
cierlamonle  a(|uellos  pocos  ,  siendo  buenos ,  bastan  para 
ilustrar  a  lodos  los  demás  con  su  sabiduría.  Que  esto  de 
ser  doctos  no  era  cosa  tan  hacedera  y  trivial  como  se  ha- 
bien  imaginado,  [»ues  cualquiera  ciencia  ó  facultad  nece- 
sita toilo  un  hombre,  to<ia  una  vida,  y  tal  reunión  de  cir- 
cunstancias ,  que  rara  vez  llega  á  verilicarsc  ;  y  aun  por 
eso,  siendo  tantos  los  que  siguen  la  carrera  de  las  letras, 
son  Um  pocos  los  que  han  llegado  a  poseerlas  en  grado 
sobresaliente ,  y  a  merecer  el  aprecio  público  por  sus  es- 
critos. Que  dejasen  el  encargo  de  sostener  el  honor  de  la 
literatura  nacional  a  otros  talentos  muy  sui)eriores ,  sin 
comparación,  a  los  suyos.  Que  abandonasen  para  siempre 
la  negra  erudición  enciclopédica  que  tanto  les  habia  tras- 
tornado la  racionalidad,  y  tan  ridiculo  ¡lapel  les  habia  he- 
cho hacer  en  estos  últimos  años  a  los  ojos  de  la  Europa 
culta  ;  y  (|ue  s«»bre  todo  abjurasen  de  buena  fe  el  erM>r 
de  haberse  creído  poetas.  Que  no  envidiasen  esta  gloiia  a 
los  (|ue  realmente  lo  son  :  gloria  me/clada  sítrmpre  de 
sinsabores  los  mas  amargos;  gloria  funesta,  que  casi 
nunca  ha  concedido  el  inundo  a  los  ({ue  viviendo  pudie- 
ran go/.ai'la,  porque  la  reserva  el  cruel  para  las  cenizas 
de  los  que  ya  no  existen. 

Mas  iba  a  decirles ;  pero  fueron  tales  los  berridos  (¡ue 
resonaron  en  el  zaguán,  los  griios  y  amenazas,  que  Apo- 
lo ,  temiendo  algún  insulto  de  parte  de  a(|uel  populacho 
ieroz,  se  bajó  a  toda  prisa  ilel  trono  r.u-¡onal  en  que  es- 
laba  encaramado,  y  comenzó  á  echar  tacos  y  reniegos 
jHir  aquella  boea  ,  <|ue  Dio.s  nos  libre. 

Seguía  entre  tanto  la  ^riieriü  y  tumulto  de  los  enemi^^os, 
v  el  endiablado  luerlo  corría  de  un  lado  a  otro  atizando 
el  luego  de  la  (iÍM.'ord¡a,  p(»nderando  el  mal  tratamiento 
•que  Apolo  le  habia  hecho,  y  el  poco  aprecio  ({ue  le  me- 
recían las  doctas  fatigas  de  tantos  sabios :  ellos,  que  no 


necesitaban  espuelas ,  se  enfVireciefon  de  tal  nc 
no  es  posible  ponderar  i  qué  estremo  llegó  est 
frenes!.  <  No  es  ese ,  decían  ,  no  es  ese  Apelo : 
le  conocemos,  y  estos  son  ardides  fie  Mercurio,  q 
burlarse  de  nosotros  tomándolo  a  tiesta  y  bni 
venga  el  hijo  de  Lalona ,  que  venga ;  él  ui>s  o 
nosotros  le  adoraremos  como  hijos  ultediectes  si 

—Medrado»  estamos,  dijo  Mercurio,  coaio  qu 
leu  ahora  estos  malditos.  Si  es  imposible  qoe  no 
desatado  del  infierno  para  damos  guerra.  ¿Seh 
tal  invención?  Pero  yo  les  juro  pw  b  as^ioera 
que  no  se  han  de  reír  de  mi :  no,  sino  hac<>os< 
paparos  han  moscas ;  para  ellos  no  sirven  raiMM 
no  les  duele  no  les  [lersuade ;  pues  que  b  pag 
haya  su  casta,  que  la  paguen,  y  acallemos  tic  u 
ellos. » 

Dicho  esto ,  se  metió  entre  los  suyos ;  repitió 
nes ;  previno  los  acasos ,  y  sin  que  diera  la  se&i 
batir  el  estruendo  de  trompetas  ni  atamKwres,» 
la  batalla ,  poniendo  en  uso  los  de  Apolo  las  om 
de  que  se  habían  prevenido. 

Llovían  li brotes  sobre  los  literatos  intnuoi,i 
jos,  sucios  y  despilfarrados ,  y  otros  nueveritos 
ta,  y  en  papel  de  Holanda,  y  con  láminas  y  elof 
montanos,  y  notas  y  animadversiones.  Esta  desc 
ordenó  las  primeras  filas  enemigas,  do  sin  pén^ 
gentes',  pues  aseguran  algunos  sujetos  lidrdigí 
yados  en  relaciones  auténticas ,  que  pasan»  dr 
que  cayeron  derrengados ,  cinco  tuertos,  desc 
nueve ,  y  trece  ó  catorce  contusionados  u  aiurli 

Con  esta  pérdida  se  notó  algún  de^jlleoii 
aquellas  tropas,  y  nuevo  espíritu  en  los deApoi 
dudaban  ya  combatir  cuerpo  a  cuerpo  lura  ct 
una  vez  aquella  empresa ;  bien  que  los  jcfi^s  ^ 
contenerlos,  conociendo  cuan  cen^a  está  de  m  i 
el  valor,  si  la  prudencia  y  el  arte  no  le  dirige. 

Pero  á  este  tiempo  ocurrió  un  accidente  que  | 
de  la  escalera  en  grave  peligro  de  perderá ;  (« 
bada  que  fué  la  ¡irimera  descarga,  vieron  venir  ( 
por  el  aire  el  tenebroso  Macabeo  de  Sükekit  • 
jado  de  robusta  mano  parecía  una  bala  dr  caooi 
ímpetu  ([ue  traía;  hirió  de  paso,  aunque  leve 
Luis  Barahona  de  Soto;  y  volviendo  de  r¿oledii 
en  el  pecho  al  tierno  Garcilaso ,  que  siu  ser  p 
resistirle ,  cayó  aturdido  sobre  las  gradas ,  y  tov 
retirarle  inmediatamente. 

Lupercio  de  Argensola  que  se  halbbacem, 
indignación  y  dolor  i»or  la  desgracia  Ue  so  «lo 
a^^arró  seis  ó  siete  tomos  (¡ue  vio  a  >us  pH^ }  ci> 
tuerza  los  lanzó  al  enemigo.  No  bien  lle(;im>n  al 
metitos  de  Oúngora ,  (pie  esta  era  la  gracia  ilr 
volúmenes,  cuando  se  conoció  el  horrible  r<i 
haliian  h(*cho  <.'n  el  cuerno  izquierdo  de  lo>  o*A 
(¡ue  advertido  por  los  de  Apolo ,  se  adelaiitaMi 
querer  seguir  acia  aquella  i»arte  la  derruta ;  i>^ri 
se  alejaron  de  los  demás,  se  vit^nuí  rodead^'sde 
y  cortado  el  paso  á  la  escalera:  dieron  y  rtnihier 
i-rueles,  y  con  no  poco  trabajo  iMidieron  voheiM 
p<irar  en  sus  lineas ,  sufriendo  mucho  en  U  relii 
tuvo  todas  las  apariencias  de  fuga. 

Ki'eilla  mandó  á  Cristóbal  de  Virués  quep:i>9 
iHTiiar  el  ala  derecha,  y  reniediimdo  C(hi  pniiitú 
onliii,  prosiguió  el  combate.  Mercurio,  >i;9ti'u> 
borci'guies ,  observaba  desde  allá  arriba  lu  qur| 
ambos  ejérritos ;  y  vio  que  del  contrario  >♦•  rílir 
chos  acia  el  patio  asaz  dolientes  y  mal  feri(lD>: 
ocupaban  en  conducir  a  alguuos  á  quienes  yj 
introduciendo  la  forma  cadavérica  pur  las  üv\ 
l.inte ;  y  otros  muy  diligentes  ejerciuluu  >u  ur 
teligeneia  uiédíca  en  dar  ali\io  á  los  la>tinniilv^ 
baúles  las  heridas,  les  apretaban  los  chichones  < 
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vétanos,  coliM'aliriii  |Mir  su  únií'ii  Ins  difiiies  y 
gse  h:il)i;iii  imtiImIií  mi  pnintT  :isieiilo,  y  u^jhün 
^■lll*di(»  ,  ni  muy  i*n«.UK(is  ni  muy  clu'jtcs,  i|iii*  m» 
I  i  Kr.111  i':Miti>l;iil  <!«•  t4'l:i<i  «te  urufi.i ,  |H'^nti's  ilt* 
e|Kiu  ni;i<>rjilo,  y«'s(i,  labjou,  |ii'(lai-¡t(i>  lirulili-a, 
fecine»  y  iMiriKts  ra/.unrs. 

vsdu  psl(».  |i:irtHi  m-ia  la  oscaliTu  para  «lar  uvisu 
br  lo  i]iit*  «'iiiivfiiia  :  iin'guntó  |Mir  su  licrnianu,  y 
m  qii*'  h.ilM:i  «li'!>:i|i:in'ri(io  fiiii  las  Mus:is  y  tinlas 
■S  liiujep's.  VM'a  1u^:í  dio  i|Ui*  sospechar  a  MtTru- 
u  a  br*'\('  rato  ijuímIo  ^atislivlin  di*  la  iiioorii(i<iina 
lie  A^Hilo ;  pithpn*  uní»  di*  los  |m)«.>Lis  «pie  liahia 
a  de  hl>n<s  \iiio  ilit-jcndo  que  vn  la  ouriiia  se 
gpii!HUiiiii  un. I  ;;r.iri  pnrriun  d«'  mistos,  y  que  el 
aMtii*  t>  iii.i  riMii^i.|.is  l:uiLis  y  lalrs  amias  ,  «pir  si 

el  r.i*ii  íU'  ;ii.d  «I  fniMiiilar  al  p.ilio  a  lus  |K.Hlaii- 
I  iiiduliit.tiiir  su  il<'<«trU4-rÍon. 

mt*  p¡;ioc,  dij(»  Mcii-urio;  y  aliora  mismo  si*  hade 
i  Biliri.o  cNlufizo  p.ii-:i  ri>iis4'(!uirlo  :  Mi-nditza,  iiuc 
H  ala  i/ipiiiTd.i ,  í'uxicnido  |»or  v\  rondi*  d«>  Hi'bo- 
i'van/.-ira  j  \ivíi  luiT¿a  siihn*  la  opUí*!»la  de  los  i*iii.>- 
>  ba  df  injtintnií.irius  por  a<|u«*lla  parir,  y  marchara 

■  urden  Mrnipii'  aria  el  patÍ4i,ileSi-ril)ii*ndu  un 
^  rinulo,  pjra  que  en  Ih^andulos  a  sacar  del 
me  leí»  «u<'ha  a  presmlar  nor  frente  toda  la  hnea. 

•  esto  >•*  vrríiie.i,  el  eei.lro  y  el  ala  dere<  h.i  se 
■Inn  Mjhre  la  ili-tt'UMva,  y  avanzaran  u  se  delen- 
^■i  vieren  que  el  ula  i/quierda  se  tietíeneu  avanza. » 
Beoipei.i  .1  ejiM'ular,  cardando  ilon  Diego  de  Men- 
Brtxilledo  '^obie  la  d«Teciia  de  li  s  eneintgi»^,  que 
Umitod  níu  luiíslrar  t1a<pie/a  ni  temor;  ycitmo  ya  la 

■  Mera  de  lMirlilia>  sino  nniy  a  tora  ropa  ,  no  de- 
iiC  padecer  bastante  ai>:imos  de  ii>s  do  A|ki1u.  Itar- 

Leonardo  ca\ü  al  siiplu  sin  sentidt»  de  un  ^olpazo 
dieron  ci>n  \f>  Heijct  nurros  del  rjmo>u  Lo/ano; 
lo,  i|Ue  aun  |U<«  ya  eNiaba  iierido  (piivi  solver  a  ha 
"O  b  liil«  luwt  que  retinu-M*  mas  que  de  plisa  cun 
sa  Heua  de  titlniiditiies,  \  mi  arafi.izo  «mi  el  rristn> 
%artadi'namai  no  poea  >.ujp:ie;  y  el  nu>mo  M**n- 
■oiiipje  {M-Iraba  ^.tii'rovam.'nti*,  no  dejaba  de  re- 
«de  un  ijli^.i/>i  qu"  le  b.dua  >jf  liidi  en  la  pierna 
vb  un  pofuü.i  üiiriilo,  aul'T  de  >iet«*  eomeilias 
i¡  lodj«  apl.iuilid  is  i'n  el  liMiro,  todas  delestabb's 
3der  ni.iN ,  \  I  •  1j> iinpi i'S  is  por  sii-^criiíun  ,  con  de- 
^  y  prolo^ti. 

»  a  pe»  II  «le  r>tts  ai-'.  idi>ntrs  inevitables,  vio  Mer- 
a  «rnljj.1  iju"  li>'\.ibiii  |i"«  Miy«.s;y  pareciendoU* 

■  ,L^/o  II, la  ««'it.il ,  que  al  obst'i-\arla  don  Alonso  de 
fc  pniii  i-n  a!i4  \u/ :  t  Hijoa  ,  ¡¡ti  es  tirmpo ;  íles^ 

•  y  nZ/'M/i  . 

!Ío  b  ui  trij ,  V  al  repetir  la  Iíuim  *^desi'arfja ,  y  ai 

•  Coui  -ii/>i  .1  (-:H-r  tal  f;r.iiii/o  de  libr«is  sobie  los  p'*- 
b»(pi<*  ilf's  I.- lui¿;o  lii>  menos  locos  reconoeierun 
*viLil<!e  Hii  luiii.i. 

cüoiit  j.i  p'ii.i.iii  evitar.  Mal  riuiior confuso  de  lo> 
■»•  al  ••>liruiri-imi<'iil  >  horrible  que  causaba  en  los 
^f^l  p  K.Jxii  !.t  b:it''ria  inees.uile  di*  libros,  paretia 
^Lfi  I  >  V  !  I  i<|iiiiii<niosi'di'vploinabansobrea<pie||a 
^Alii  \<<l.i:i  lii  I  d'M-iMi.is,  a  ri<'nli>«,  «■normes  eui'r* 
>n»i]i'  1  . 1  bjfi.i-iti»  en  s.tii;;re  ;  allí  las  historias  v.|. 
^r«iiaH  ■!•' iin.iui  iii'N  .ip.ii'iM'id.is  ;  allí  loiiii»s  j^i^.in- 
^  lil'  "^li  I .  i'sp.ii  I  i'-lid)  el  lieilor  d«'l  }:i  Vai'Üanle 
'*%  «*■  [•»  .ipi.iii  i-ii  el  jím'  i'i'iitra  utros  no  m-'iios 
'**>  i!"  <ki  I  •.ii'ii.iiiii-« ,  cii'iiir.ts  lie  religiones.)  d  s- 
*iii-iii.io.  «'11  i.io-  i|U'-  -«  '  \<'ia  embrollada  hasta  fl  ul- 
itl'i  ia  iii.is  bii-ti-,  l.i  iii;i>  i'!ara.  la  ni.is  «>aiita  tie 
■9  diK'liHijs,  \  uiiiis  )  oíros  raían  despui'S  ri>ii  i->- 
«•MrUcliilii,  .qi'..iNl.iiido  (-¡Millo  deb.ijo  de  !>i  eiieon- 
4lli . « iiUf  l>»  pi's.i  liis  e  iiidj^eslits  ^fiitMli-L;i^las. 
41  lii.  •.iiiifnla>l«ai-s,  ^l«ísadi  ie>  e  iiil.Mpietes  «leí 
»  ,  L"U  »Ui  tr.tt.til>> ,  aulu:idjd>-s  }   encubo»  limos 
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lie  (i'^curidad  y  «'«infusión  babib'inira:  y  allí,  |»or  úlUnio, 
salienm  a  volar  las  pnNluci'Mnies  del  lnp*nio,  la^  faü|:as 
del  inopias  de  {ur,  humanistas  y  |»«)etas.  Las  cfqiUs  «leí  ce- 
lebre i^nn  Mnrchantf  ^  dulce  cütudin  de  lo<»  lurberiK;  las 
d«'l  cura  «te  Fniiine,  (lerardn  Lidm,  la  madre  Oo.  Ilohcaii 
V  (larcíla^o  :i  ti>  iliviuo,  Jaeíiilo  Pulo,  (lancer,  BenegaM, 
Viliamediana,  lloean^el ,  Tufalta ,  7.a\ aleta  ,  Niinlom,  y 
Salas  llarbailillo ,  cimi  el  Artf  de  (iraetau  .  y  las  comedias, 
siUas  y  romanci'S  de  lleiirique/  (iomez;  allí  el  Ihm  Qut- 
jóle  lie  Avellaneda  hizo  olicio  de  bab ,  habiendo  antes 
servido  de  pelota  en  los  inliernt>s ;  y  las  comeilias  de  4>r- 
vanles  revobiteaban  también  ron  risa  de  su  auu>r  inmor- 
tal,  y  j  |»esar  «leí  erudito  y  a{(río  Nasarre.  Si|Ciiieron  a 
estas  la?i  de  don  Tomas  de  Aiioríie  )  Correjel ,  con  Sú  nii- 
serabli*  Paulmo  entre  ellas;  las  de  Ka/o,  Cuadmlo,  Guer- 
reni,  S«*dano,  Ibañez,  y  las  de  muchos  «le  los  (|ue  lan  digna* 
mente  les  han  !»uce«liüu  en  el  abasto  del  leaim.  iVru  luego 
cayeron  sobre  li>s  enenil^uK  con  mayor  liulenria  bs  doa 
fiuroiftiA,  Carlos  famo$o ,  b  Htitpfroiiiú,  bslra«lucctones 
de  .\ri„KiVg  el  Pvema  úe  San  Hafael^  b  Mejicana  de  lia- 
brii'l  LaM»,  la  ilvnqaUia  úe  SetHla  en  cuarletas,  el  Césúr 
africano ,  la  Sneva  Méjico  de  Villagrau ,  b  Argentina  dé 
Cenlenera,  Sagmnto  y  Caríago,  el  Al  fuma ,  «I  Xnetp 
mundo ,  b  Hernandía,  los  Amantes  de  Teruel  del  InsipU 
dtsiiiio  Juan  de  Yajoiet  >  ^^  nías  que  lodos  ellos  fastidioso 
|N)ema  de  lo»  Inventores  de  las  cosas;  siguiendo  a  este 
lurbioii  b  espesa  inetnilbde  nii^^eelaiieas,  novelas,  íaiiiat 
posl ninas,  justas  poéticas ,  coruaariiHies ,  entradas ,  bea- 
iillcaci«)ne8,  loas,certanieDe8  de  escueb,  autos  sacn- 
meiitales,  aulos  al  naciroienlu  ,  funerales,  villancicos, 
motetes,  follas,  j  nna  pestileole  multitud  de  lonadilba 
niiNlemas ,  bien  frbs ,  liieD  necias ,  tuen  escandalosas  y 
despreciables. 

No  hubo  resIstencU  :  los  eruditiis  huyeron  al  patio,  no 
hallando  salida  |ior  otra  parte;  y  Mercurio  aléjete  en  es- 
tremo «le  ver  ya  logradas  sus  idea«.  lonieiizo  a  revolar 
sobre  ellos  como  un  milano  hambriento  curiiua  de  b  mi- 
M'rable  turba  de  poHuelos  timiilos. 

Parecióle  ser  ya  tiem|»o  o|N>nuno  de  poner  en  practica 
una  picanlia  que  l«*nia  consaltada  con  A|Ndn,  y  se  faabia 
aprobado  de  común  acuerdo;  pan  lo  «ual,  fliripeudo  su 
dii'curso  a  h)5  petbntes,  ipie  hallándose  rm-eiTadfs  en  e| 
patio  |)e!eaban  deses|N*rjdos  por  salir  de  el ,  les  dijo  de 
esta  maii«*ra : 

■Señores  eriMlílos,  ya  me  parece  que  es  tontería  tanto 
chillar,  tanto  lierrear ,  tanto  embestirse .  ri'tir.ir»e ,  «br  y 
r«*«*ibir  ¿gaznatazos  y  ni(>¡icooes,  «pie  hace  «los  horas  largas 
«te  talle  qin*  estamos  con  esta  misma  ranri«m .  y  ha^ta 
ahora  nada  bueno  se  ha  ciMiseguido.  Yo  no  sé  ci«'riaiiiente 
donde  se  habrá  visto  estarse*  a|inm'anil«>  de  esa  manera  , 
sin  «pié  ni  para  qué.  ;  Y  entre  literatos!  ¡etitn*  bnniaiiis- 
tas !  ¡  entre  |HN*tas ,  gente  de  suyo  muelle  y  regalona ,  y 
dada  a  b  quietud  y  al  regodeo !  «V  |i«tr  «pie?  Si  fueía  decir 
había  motivos  para  ello,  vaya  en  gra<*ia;  pero  si  toilo  el 
eaM)  vi  «me  a  reduiMrse  a  una  friolera  «pie  no  vale  un  pito; 
si  id  asunto  no  es  mas ,  según  he  llegjtlo  a  eiileniler ,  «pie 
venii'  a  pn'sentar  un  memorial,  en (|ueiH)  se  ¡iidiu  iiini;a- 
!ii»s  disparates,  ¿«piién  se  |M*rsiiadira  que  esto  haya  «ulo 
causa  «b*  tan  furiosa  treiindina?  Kl  daño  estuvo,  M-íiores 
preti'ndit*ntes ,  en  «pie  ii«»  habiemlo  querid«i  vuesarteiles 
enviar  un  «lipiitaiio  a  mi  tienuanit,  |iara  que  en  nombre  de 
todii»  le  dijese  \ui  slra  sidieitnd,  me  vi  en  la  pn'<  isiiHi  de 
Ile\ar  il  prtnieni  que  me  viim  ¿  las  nnas;  ih-p»  eMe,  |i»r 
iles^ra«-ia  vuestra,  nos  salió  tan  niih  «'ri:itura  ,  tan  pre»u- 
millo  y  fastidioso ,  que  lubiendo  eiicjadu  a  nú  h 'iiuauu, 
US  le  hubimos  «le  volver  «le  b  man«'ra  ipie  ya  visteiv 

»Yi> ,  la  ver«la«l  sea  «lii  ha i;u«l«i  ni  he  gustado  nunca 

de  estas  pélamelas,  y  inuch«i  ineiio»  fiitre  gentes  de  ^u¡»ii- 
siri«iii  y  iHiena  enanca ;  lie  habtailo  a  A|Hd«i,  y  nHiven'*h!ii 
de  mis  razimes  a  favor  vuestro ,  «lice  que  si«*mpre  que  se 
le  pidiera  una  cosa  justa  )  con  el  buen  uhnIíUi  que  corres- 
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punde ,  DO  es  ningún  vinagre  que  se  hubiera  de  negar  á 
complaceros:  así  que,  señores  mies ,  lo  que  del»eis  hacer 
es  esio,  y  sin  tardanza,  antes  que  mí  hermano  determine 
otra  cosa.  Escoged  entre  vosotros  el  mas  ducho ,  el  mas 
idóneo  para  el  caso ,  un  hombre  bien  nacido  y  de  carác- 
ter ,  que  no  sea  ningún  chisgarabís ,  sino  un  erudito  de  re- 
presentación ,  conocido  ya  de  mi  hermano  por  la  escelen- 
<'ia  de  sus  obras,  que  tenga  en  su  favor  el  buen  concepto 
de  todos  vosotros,  y  la  general  estimación  del  público. 
Este  se  encargará  de  vuestra  pretensión ;  y  perdería  yo 
una  oreja,  y  aun  las  dos  que  tengo,  si  escogiéndole,  y  cn- 
viándole,  y  hablando  él,  y  respondiéndole  Apolo,  no 
volviese  muy  presto  con  la  noticia  de  hal)eros  otorgado 
cuanto  queráis  pedirle.  Y  esto  se  hace  con  paz  y  quietud, 
como  buenos  hermanos ,  sin  andarse  en  mas  puerca  es 
ella ,  ni  quién  es  él ,  ni  primero  soy  yo ,  ni  otras  niñerías 
que  en  vez  de  adelantar  algo ,  pondrán  de  peor  condición 
el  asunto;  con  que  así,  no  hay  sino  hacer  lo  que  os  digo,  y 
roanos  á  la  elección,  que  se  pasa  el  tiempo.» 

Esta  zalagarda  surtió  todo  el  efecto  deseado ;  porque 
empezando  á  disputar  entre  ellos,  quién  debía  ser  el  ele- 
gido ,  todos  querían  para  sí  aquel  honor ;  repetían  las  pa- 
labras de  Mercurio  en  que  pedia  un  literato  de  represen- 
tación ,  idóneo,  bien  nacido,  estimado  de  los  inteligentes. 
Y  ¿  quién  era  entre  ellos  el  que  no  se  juzgaba  mas  idóneo, 
mas  ilustre,  mas  benemérito  que  tod<is  los  otros  juntos? 
De  esta  presunción  nació  su  ruina.  Empelas;^áronse  unos 
con  otros;  cada  cual  se  alababa  á  si  propio  con  admirable 
satisfacción  y  engreimiento;  oíanse  pullas,  y  desvergüen- 
zas ,  y  dicterios  sin  número ;  salieron  á  plaza  las  faltas  mas 
ocultas ;  y  últimamente,  pasapdo  la  cólera  de  la  lengua  á 
los  puños ,  comenzaron  la  mas  desesperada  refriega  que 
jamas  se  ha  visto. 

Allí  se  manifestó  cuan  poco  duran  unidos  aquellos  que 
amontona  el  delito  ó  el  error ,  y  que  solo  entre  los  que 
siguen  el  recto  camino ,  ya  de  la  virtud ,  ya  de  la  sabidu- 
ría, puede  hallarse  durable  paz  y  amistad  verdadera.  Era 
de  ver  la  obstinación  con  que  peleaban :  ni  pensaban  en 
otra  cosa  (¡ue  en  destruirse  enteramente ,  por  conservar 
cada  cual  la  opinión  de  docto  y  único  en  su  linea ;  y  esto 
lo  probaban  con  golpes  crueles,  tirándose  al  degüello, 
como  gente  desesperada  que  solo  aspira  á  morir  matando. 

Mercurio  se  descalzaba  de  risa  al  ver  lograda  su  maldita 
intención ,  y  advirtiendo  que  Apolo  con  toda  la  gente  de 
casa  ocupaba  ya  las  ventanas  y  galerías  del  patio ,  trató 
con  él  que  se  pusieran  en  uso  las  armas  prevenidas ,  para 
dar  gloriosa  cima  y  remate  á  aquella  aventura. 

Asi  se  dispuso ,  y  cuando  todavía  proseguían  los  litera- 
tos en  hacerse  añicos ,  comenzaron  á  bajar  con  ruido  es- 
pantable inllnitos  muebles  y  utensilios  que  hicieron  efectos 
de  artillería ,  bombas  y  catapultas :  tiraban  los  de  arriba  á 
los  de  abajo,  para  ponerlos  en  paz,  mesas ,  fregaderos, 
cofres ,  tajos ,  sillas ,  barreños ,  armarios ,  platos ,  canta- 
rillas  y  todo  género  de  vasijas:  las  Musas,  las  señoras  Mu- 
sas ,  llenas  de  colerilla  y  deseos  de  venganza ,  eran  las  mas 
diligentes  en  procurar  la  destrucción  de  la  infeliz  gavilla 
de  los  autorcillos.  Ellos,  viendo  encima  de  sí  aquella  tem- 
l>eslad,  corrían  desatinados  de  una  á  otra  parte  sin  poder 
valerse ;  pero  cayó  segmido  diluvio  que  los  puso  en  mayor 
conflicto.  Comenzaron  á  tirarles  grandes  ollas  de  agua  hir- 
viendo ,  espuv^rtas  de  ceniza ,  basura ,  cantos ,  tronchos, 


arena  de  fregar,  lejas ,  ladrillo! ,  leSoí  eocni 
fuerte,  polvos  de  Juanes ,  pajuelas  ardiendo,  a 
trementina  caliente ,  pez  y  rescoldo.  No  en  U 
á  tan  horrible  fuerza  :  dieron  ji  huir  acia  h  pt 
la  necesidad  no  permitía  otra  cosa;  el  ejército* 
abrió  en  dos  columnas  parai  que  dejándoles  b ! 
y  asegurado  el  palacio ,  se  les  pudiese  carpr 
la  retirada ;  y  asi  que  los  vieron  fuera ,  saKero 
conde  de  Rebolledo  y  don  Diego  de  Nendoiao 
tida  tijera  á  seguir  el  alcance,  y  otros  cuerpo: 
se  iban  apostando  por  todos  los  camhios  y  srád 
naso,  que  absolntamenle  Ignoraban  los  enniid 

En  estas  y  estotras  ya  era  de  noche:  U  om 
cansancio ,  los  golpes  recibidos ,  el  miedo,  l¡ 
llevaban ,  y  sobre  todo ,  el  no  tener  conocíDir 
del  terreno  por  donde  iban,  eran  todas  circuns 
tales  que  aumentaban  la  desgracia  de  k»  fegii: 

Mercurio  y  los  suyos  les  decían  que  se  riwfii 
algunos  de  ellos  lo  habían  hed^o  (incluso  el 
tuerto ,  que  le  acababan  de  sacar  medio  deic 
una  zanja),  porque  si  adelante  segnian ,  pereo 
sin  remedio.  Pero  si ,  ya  eslabap  ellos  en  est 
nirse  á  buenas:  correr  que  te  corremconop 
peñascos ,  atrabancar  malezas ,  y  no  dar  oído 
les  derian :  esto  fué  lo  que  hiden» ,  hasta  qse 
á  encarrilar  la  mayor  parte  de  ellos  por  unas 
car{>adas  y  altísimas ,  á  breve  rato  eoffieanr 
por  ellas  agarrados  unos  á  otros ,  y  dando 
precipitaron  en  una  gran  lagnna,  que  esta  al  pi 
líos  peñascos ,  y  se  forma  de  las  vertientes  del 

Los  pocos  que  andaban  descarriados  por  va 
ríales  libraron  m^or,  porque  cayeron  en  n 
de  Apolo ;  recibieron  todo  agasajo  y  boeoa  as 
les  cataron  las  ferídas,  y  fueron  tratados  CH 
que  su  ignorancia  y  sobeiiria  meredem. 

Apolo ,  Mercurio ,  las  Masas ,  los  poetas  Iw 
dos  los  de  casa  no  se  hartaban  de  dar  gracñs) 
tan  feliz  victoria ;  despacháronse  estraordisa 
partes  con  aviso  de  lo  ocurrido  en  aquel  trev 
en  ocho  que  duraron  las  fiestas  qoedó  TinbR 
reciendo ,  porque  el  gasto  de  bollos « bizcoche 
vas,  bebidas  heladas  y  chocolate  ascendió  á  bk 
puede  sufrir  el  bolsillo  de  un  dios  qae  proiq 
poesía. 

Después  de  pasado  el  turbión  de  visitas  y  ni 
se  trató  de  lo  que  convendría  hacer  con  lo 
Cáscales ,  Cervantes  y  pizán  se  encargaron  át 
los  separadamente,  para  ver  á  cu^iutas  estaba 
y  en  vista  del  informe  que  presentaron  esto» 
mandó  que  algunos  de  ellos ,  despuñ  de  babéi 
una  buena  reprimenda ,  se  restituyesen  a  sos 
pasaporte  para  todos  los  registros'  del  Panas 
cestíllas  en  que  se  les  puso  su  ración  de  pío, 
sas ;  y  á  los  mas  contritos,  por  vis  de  ayuda  di 
partieron  las  caritativas  Musas  de  propio  caudal 
tos  maravedises. 

A  los  restantes  (incluso  el  tuerto),  qaeaj 
examinadores  eran  incurables ,  los  encefraron 
las  de  los  locos ,  donde  boy  se  hallan  tan  en  < 
siempre ,  y  tan  sabios  como  sa  madre  los  parí 


poesías  sueltas. 
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ornando  y  Doña  Isabel. 


t.f%.%r  tul |.ir  é  Mii«a  anlif*  raiilB. 

Uuf  u.iir-i  «jl  ir  aiai*  aii»  »»  lr%aiHa 
(.<iHi.ii  nf,  Ltutadui,  tantv  I  .* 

OMANGE    ENDECASÍLABO. 

lorhf.  y  t*l  rimiuii  sosio^n 
acafi  soiiihras  m*  (•^lt>IMlu, 
niMi  MlfiM'iii  los  iiiorUiles 
■ÍM  uUiítali^ii  Iun  fallías, 
triniisa  riuilail  qiji>  Jciiil  liufia  , 

•  cdii  sUs  a^ii.i««  t''ilíH/.a  , 
sun  raniirtirs  lit*  llonrs, 

•  floFfs  uur  fl  dliril  envía, 
IntüIu  aloj/.:ir.  ni\a  cumbre 
cupa  1.1  rt'f;i<»ii  \ai-ia; 

I  lu'in|ii)  tlel  iiioiuri'a  inuru, 
¡io  tioiiii  graiiailiiiu  pisa. 
\iilaiiiio  con  (li'scaiiso  dulce 
ijijt'  al  espíritu  taiigaii, 
iM'Upa  desualra/;ir  regio 
..'incta  en  <|iie  **■  primor  lucia 
misa  del  metal  pivcioso 
iro  Tají»  en  sus  armas  ería , 
cimbrias  v  estucados  techos  i 
arios  y  bbores  ricas. 
Sillín  á  lrecbi»s  si>  miraban 
lorias  «lut*  (*1  píiici'l  dio  vida 
raiidt*s«  fflfl)res  victorias, 
roi*s .  ba/añas  inauditas. 
••slait'N  dtd  mosaico  eslilo, 
III  singular  ma7.oiu*ria , 
'Slro  rincel  del  bando  moto 
,  (';ipilanes  y  califas, 
laii  \  Ali ,  terror  ilel  «mente, 
>l  niue^tia  la  presencia  misma 

•  I  lit  >  el  \alen>>ti  .Muza , 
Ciiii«iinstailor  de  Rilestina. 
t<  iiiriis  elevado  estaba 
'iniah»  V  majestad  debida 

i<i  profeta ,  a  quien  Arabia 
erj  ,  y  en  su  fe  confia, 
irjba  el  rey  ,  cuanthi  cubicTto 
•fo  V  miedo,  \i6  que  des<*endia 
siento ,  y  a  su  lecho  llega 
net  la  estatua  nnida  y  fria. 
j,  V  al  \erla  c<»n  airjd<»s  ojos, 
ir  ai  terta«  ni  callar  podia; 
•s  quiso  huir  de  su  presencia, 
>H  lo  estol bo  fuerza  divina, 
le  >js,  dijo  :  ; donde,  detractado 
e\itaraN  la  saiiamia , 
•tel  que  iiuiK'a  desampara 
leiites  que  eii  su  aiiM»r  s<>  tian? 
• ,  >  en  el  lerlio,  a  i|UÍeii  adoniail 
iiinbi';is,  lureas  ulcaliías, 
k  ron  el  oi  io  entorpecido 
imies  de  tu  reino  ohiila. 
n|Kirl.i  que  al  fuior  ilel  naiareno 
la<k  M*  nnieii  tus  provincias, 
!■•«>  o  niiieitos  o  rendidos, 
i<t  en  lumlos  di\idida? 
1^  Ki-riiiiiilii  tus  caniillo*»  toma  , 
» tala,  arrasa  las  campiñas, 
jiieujii  M.i£.;s  \  (fiiinelc^ 
jiubla  ca!i.i>  )  sortija. 


¿  No  bastan  tantos  golfiet  despaciadot, 
Tantas  ciudade»  presas  y  vencidas, 
Tanl(i«  fuertes  ejen'itos  deshechos 
Al  furor  de  las  buestes  iniemigas? 

El  que  tuvo  vabir  |>ani  o|KMMts« 
Kii  Lucelia  a  Ms  geote»  atrevidas  • 
Haciendo  ver  cuanto  a  Castilla  cortil 
Humilbr  la  iKHencia  granadina , 

¿Hoy  fuerzas  no  tendrá,  viéndose  libre 
De  b  cadena  (|ue  arrastró  algún  db , 
Para  feíigar  su  afrenta ,  derramando 
[h*l  cristiano  b  sangre  aborrecida? 

SI  b  fuena  y  bs  annai  no  loaüciieo 
La  |»atría  que  i  fo  eitrago  se  avedu , 
¿  De  qué  ha  servido  queomilar  lot  IralM. 
Negar  los  pactos  v  b  fe  roaplda  ? 

6om  •  borra  el  baldón  de  haber  firmado 
Las  paces  que  detesli> ,  envíleddai : 
Niegue  el  valor ,  y  el  pmidonor  anule 
Lo  que  otorgó  b  voluntad  cautiva. 

De  tu  resolución  el  universo 
Está  pendiente ,  y  en  tu  ardor  coofb; 
Por  el  su  libertad  espera  el  mundo, 

Y  si  no  le  defiendes,  se  arraina. 

Pues  el  fiero  español ,  si  de  este  imperio 
Se  apodera  ( ¡  oh  Albh ,  no  lo  permitas ! ) 
Coaí  rapido  túrrenle  que  del  monte 
Con  impela  veloa  se  precipita « 

Asi ,  rompienilo  ile  Tarii  b  puerta. 
Llegara  audaí  hasu  b  ardiente  Libia; 
El  gran  sepulcro  librara  de  Cristo  t 
Cautivando  quiíá  b  tiunba  mb. 

Méjico  b  ouilenu ,  recebndo 
Su  estrago ,  al  cielo  súplicas  entla : 

Y  el  Cuaco  teme  que,  cnnanthi  el  golfo. 
Pase  ul  ves  i  encadenar  sos  Incas. 

4  Y  tú  darte  logar  para  que  lugre 
Los  triunCoa  que  soberbéo  premedita . 
Viendo  las  barras  de  Araron  Iriunfaules 
En  loa  bbncoa  pendones  de  CaslUb? 

Coando  medroao  en  lo  rludad  le  enrien-as. 
Temiendo  el  golpe  de  so  diestra  invicU, 
t\  atrevido,  a  visu  de  los  moros. 
Otra  ciodad  levanta.  ¡  Que  igoomiab ! 

Ya  loa  AbeDceinJea ,  cpie  otro  tiempo 
Eu  bandoa  a  b  corte  divhUan, 
No  eiislen ,  ni  to  padre  te  da  eaolos , 
Ni  arma  Moley  traiciones  a  lo  vida. 

Persigoe  al  qoe  aacrtlrgo  pcnigoe 
La  verdadera  ley ,  santa  y  divina ; 
Nada  receles,  b  victoria  es  tota» 
Que  el  profeta  de  Dios  te  aluobn  y  gob. 

Yo  haré  qoe  al  ver  tos  foertesescoadranet 
La  espalda  voelra  eo  b  marcial  porfb  • 

Y  amontonando  trioufos  y  despujíis , 
Su  vano  orgullo  aniquibr  consigas ; 

Y  pasando  del  Tai»  b  corriente , 
En  b  curte  iini>erbl  liJes  lo  silb , 
Despoi^  de  haber  desíiechu  en  bs  Aslorba 
La  turba  de  sos  geulrs  fogitira. 

l.-n  noevo  Abderranian  y  on  noevo  Mosa 
Vemh? .  que  fiero  so  altivea  oprima , 

Y  otro  Almaniiir  «Id  templo  de  Santiafo 
Renovara  el  incendio  y  b  rnioa. 

La  mezquita  Camof  a  toledana    ^ 
Mi  imiignacif  MI  reducir*  en  cenbas , 

Y  en  b  noble  imperbl  Ceaaraogosta 
La  imagen  venerada  de  Mana. 

El  (U>raii  se  ver*  revcreoeiado 

Y  b  lev  sacrosanta  qoe  ptvdiea , 
Desde  líjon  a  b  dutaiile  G«ia , 

Y  de  b  :£eca  *  b  feUi  Medina. 
icra;  que  asi  le  hi  pwela 
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El  que  pisa  úA  sol  la  lambre  viva , 
A  quien  los  (luerubines  acompañan 

Y  las  dominaciones  se  le  huniUlaa  ; 

Que  ocupando  ante  Dios  glorioso  asiento, 
Los  ciaros  asiros  á  su  planta  mira , 

Y  adornando  la  luna  su  turbante. 
Los  luceros  se  apagan  á  su  vista. » 

Dijo ;  y  al  ir  el  rey  á  responderle , 
Veloz  de  entre  sus  brazos  se  retira  , 

Y  á  ocupar  vuelve  la  animada  estatua 
El  pedestal  robusto  iiue  oprimía. 

Mientras  en  Santa  Fe  mira  Femando , 
Vistoso  alarde  haciendo  su  milicia , 
Al  son  de  los  clarines  y  alambores, 
Los  caballos  marchar  é  infantería , 

Guando  del  claro  sol  lucientes  rayos 
A  los  objetos  su  color  volvían , 
Dorando  en  los  soberbios  pabellones 
Las  banderas  que  el  célin»  mo\ia , 

Bajo  un  rico  dosel  con  perlas  y  oro , 
Que  del  oriente  empobreció  las  minas , 
Fernando  é  Isabel  el  trono  ocu|)an , 
Alto  campeón ,  castísima  heroína. 

En  tanto  que  en  el  templo  de  la  Fama  i 
Venciendo  á  las  edades  fugitivas , 
Vuestros  nombres  en  mármoles  escritos 
Causen  al  orbe  admiración  y  envidia , 

Yo  haré,  á  pesar  del  tiempo  y  del  olvido , 
Que  su  trompa  sonante  los  repita , 

Y  vuestras  merecidas  alabanzas 
Las  hijas  de  Memnósine  divinas. 

Muéstranse  alrededor  del  alto  asiento 
Los  principes  y  grandes  de  Castilla , 
Los  Ponces  de*^  León  y  los  Mendozas , 
Porlocarreros ,  Laras  v  Mejias : 

El  que  de  Alhama  el  defendido  muro 
Guardó  á  pesar  de  la  morisma  impla, 

Y  con  débil  defensa  reparado , 
Burló  su  muchedumbre  descreída. 

Pacheco  y  el  Guzman  van  á  sus  lados , 
Que  dus  robustos  i)otros  oprimían , 
Mostrando  el  noble  varonil  semblante 
Alzada  la  luciente  sobrevista. 

Del  joven  de  Alba  la  tristeza  muestran 
Las  pavonadas  armas  que  vestía  : 
Negro  el  plumaje  sobre  el  alto  almete , 
Peto  y  escudo,  cinturon  y  hebillas. 

El  que  escalando  de  Guadix  el  muro 
Horror  y  asombro  fué  de  la  morisma , 

Y  el  que  llegando  hasta  Granada ,  puso 
El  Ave  de  Gabriel  en  su  mezquita. 

Cárdenas  y  Alburquertpie ,  y  el  famoso 
Córdoba ,  lustre  de  la  patria  raía , 
Terror  del  moro ,  de  la  Italia  espianto , 
Estrago  de  las  gentes  enemigas  ; 

Lujan  se  ofrece  á  la  dudosa  empresa 
Con  doscientos  jinetes  que  acaudilla , 
Que  el  Manzanares  entre  musgo  y  alga 
Miró  nacer  en  la  feliz  orilla. 

¡  Oh  patrio  suelo  !  sí  al  acento  mío 
Prestar  Apolo  quiere  melodía , 

Y  se  digna  tal  vez  al  rudo  canto 
Dar  nuevo  ardor,  dulcísona  annonia, 

Yo  sabré  levantar  el  nombre  tuyo 
A  la  esfera  que  Venus  ilumina , 
Ensalzando  mi  voz  no  disonante 
Tus  blasones  y  glorías  inauditas; 

Pues  para  trono  del  mayor  monarca 
La  suma  Omnipotencia  te  destina , 

Y  el  sol  para  alumbrar  tu  vasto  imperío 
A  Eton  fogoso  y  a  Flegon  fatiga. 

El  valiente  doncel ,  (¡ue  en  tiernos  años 
Venció  del  moro  la  arrogancia  impía , 
Colocando  en  su  escudo  por  trofeo 
El  nombre ,  que  ultrajaba,  de  María  , 

Del  gallardo  Aguilar  ocupa  el  lado  : 
Aguílar,  cuva  espada  vengativa 
Del  intiel  Mahandon  traspasó  el  pecho , 
Librando  la  inocencia  perseguida. 

Haci'D-Benel  Fanix  Abencerraje 
Lucida  escuadra  de  su  gente  guia 
En  tordas  yeguas  que  produce  el  Bétis 
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Y  á  su  velos  coniente  desafian. 
Blancos  bonetes  con  azules  plams , 

Eq  las  adargas  la  común  divisa , 
Conos  alfanjes,  largos  alquiceles, 
Robusto  aspecto,  y  la  cohir  cetrina. 

El  fuerte  capitán ,  que  de  Lncena 
Defendió  la  muralla  comliatida. 
Derramando  al  impulso  de  su  diestia 
La  sangre  del  iiiflel  ismaelita. 

Muestra  en  su  escodo  entre  cadeaasp 
Al  monarca  que  audas  le  resistía, 

Y  los  nueve  estandartes  malizadós 
Con  caracteres  anbes  y  cifras. 

;  Cuántos  esclarecidos  capitanes. 
Que  ganaron  vicloiias  inauditas , 
Delante  de  Femando  se  presentan! 
Cántalos  tú ,  Pamáside  divina  : 

Su  nombre  ensalza ,  su  valor  y  esAtn 
Por  quien  se  vieron  rotas  y  vencidas 
Las  escuadras  de  Agar,  que  el  dognu  si| 
Del  fementido  esposo  de  Cadlga. 

Fernando  al  verU»s  :  «claros  campeou 
Dice ,  blasón  de  la  corona  mia , 
Por  cuya  diestra  las  cristianas  cracei 
Sobre  el  Alhambra  se  verán  tendidas. 

Ya  llegó  el  tiempo  en  que  miréis  cm 
De  esa  ciudad  rebelde  la  ralna , 

Y  en  premio  de  fatigas  tan  dichosas 
Laurel  eterno  vuestra  frente  ciña. 

Desde  que  en  Zahara  combatiendo  c 
Rompió  Mnley-Hacen  la  anión  amiga, 
Hasta  que  Boabdeli  preso  y  rendido 
Firmó  la  paz,  que  hoy  niega  so  osa<lía, 

¡Cuántas  veces,  dudosa  la  victoria, 
Espusisteis  por  ella  hacienda  y  vida. 
Ya  combatiendo  en  Baza  las  almenas, 
O  en  el  alto  peñón  de  la  Ajarqiiia ! 

Málaga  os  vio  con  ánimo  invencible 
Contrastar  al  feroz  Abeuconlia : 

Y  Dordux ,  recelando  el  golpe  doro. 
Os  entregó  su  fuerza  destruida. 

Muley  Abohardil ,  tirano  injusto. 
Desamparó  á  Guadix  con  Almeria, 

Y  de  Huesear  á  Ronda  vaestra  espada 
Estrago  fué  y  horror  de  la  morisma. 

Ami  hay  mas  que  vencer  :  a  vuestro  Y 
Es  corto  triunfo  esa  ciudad  Tecina; 
Mas  es  fuerza  juzgar  su  rendimiento 
Como  principio  de  mayores  diclns. 

Desde  que  Febo ,  visitando  el  Toro, 
Volvió  á  los  campos  la  estación  florida. 
Hasta  que  en  Capricornio  retirado 
Ilumino  desconocido  clima , 

Sufre  Granada  el  dilatado  cerco , 
De  fuerzas  y  poder  destituida ; 
Mas ,  ¡  oh  cuan  presto  la  liollará  mi  plan 
Si  ayuda  vuestro  ardor  la  intención  mia 

De  hoy  mas  vuelva  á  sufrir  nucnos  afi 
Nuestros  jinetes  talen  sus  campiñas, 

Y  la  sangre  de  Sarra  se  derrame 
En  las  escaramuzas  repetidas ; 

Que  el  cielo,  que  hasta  aquí  miró  pro 
El  éxito  feliz  de  su  conquista , 
Verá  gustoso  fenecer  el  nomina 
Del  que  tanto  ofendió  su  ley  flivina. 

Dios,  si.  Dios  mismo  de  rigor annadii 
A  nuestrtys  brazos  servirá  de  guia , 
Por(|uo  ganando  su  sepulcro  santo , 
Se  mira  el  Asia  á  nuestro  pié  cautiva. » 

Dijo ,  y  sonto  rumor  el  campo  uropa , 
Que  el  nombre  de  Femando  re|>etia : 
lodos  al  duro  asedio  se  apert'ibon , 
Acusando  las  horas  de  prolijas. 

Suena  confuso  estrépito  ;  el  soldado 
Se  viste  el  espaldar  y  la  loriga, 

Y  al  apretar  las  cinchas  el  jinete. 
El  caballo  belígero  relincha. 

Ya  coiTen  por  la  v«»ga  dilatada. 
Que  el  Jenil  baña  con  corriente  fria  : 
Los  canifios  queman ,  roban  el  ganado* 
Huye  el  pastor  á  la  contraría  orilla. 

tristes  gemidos  é  incesante  lloro 
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rimlnd  p1  niro  hendían ; 

I  \  t imita  i:i  iiic/quiU. 
ii'tlu  \<'s|>usiaiiu  \  Tilo 
.iilii'u>  (Ir  l.i  >:tCín  Klia, 

I  iiiiseru  (lr^K>'u<'>^ 
\  fii«'Ko  )-  iiiiu'rto  (l«'stnikl:i. 
lii'  valor  y  fiu*r/.:is  fallo, 
iinlrtisii  SI'  rt'lira  : 
•niiliar  concejos  varius , 
,o>  (iK'laiiMMtes  varila. 
(-iiiiM'ja  (|ue  la  ^eiiW  anime , 
I*  las  arabf'N  iiiMUnias , 
,iaíia ,  y  cu  batalla  dura 

IUlll'|H(l«t  ll*NÍ>la. 

iciiilf ,  |ii'iiiicr«i  i\\w  ri'ndirsr, 
•AS  alila  la  tiiiilad  (picrula, 
a  al  IdM^it  \  al  liii'iiu, 
.\<«la|».i  o  la  Sa^uiito  auliipia. 
•liiii-llamrl ,  (¿allaido  moro  , 
lii>liii  do  su  ( «lad  cmiiplia , 
Lria  .  Aldoi.idiii  i*ii  sangre, 
ihiK-t'ii  >  <Hliiira« 
»arba  V  id  color  tostado , 
ojo>  dt*  es|iaiilabU'  \ista, 
t'iiibros.  i-orto  di'  razones  , 
1  ari'u,  oíinilarra  \  pica : 
•s .  dijo ,  i'n  pareceres  varioit 
nipo,  que  \i-lo2  camina, 
»  fuer/as ,  ni  oi'asiou,  ni  gente 
a  patria  <iue  peligra, 
•utos  acaso  a  una  batalla 
rtad  que  taulo  estima , 
;»paiia  la  p«»tencia  junta 
I  tesón  nuestra  ruma? 
jusli»,  iii  en  este  medio  solo 
aliKi  sr  ent  lena  \  cílVa  : 
inn.piíi  de  littya  id  muro, 
•n,  ni  Aquiles  de  Laiisa. 

0  ,  apenas  el  luciente  Apolo 
ntlias  de  la  nocln*  liia  , 

1  campo  del  contiario  fiero 
II  ^oía/.  \uele  en  ceui/as. 
•uMi,  el  stdiresalto  y  miedo, 
U4'  les  mieudjros  d(*bilita, 

I  l:i  noche  halan  felice 
ici  ioü  ,  !»i  liuabdelí  la  anima, 
a  apniebo,»  dijo,  y  de  los  hombros 
de  su  amor  al  punto  quita 
alquicel ,  que  el  moro  admite  , 
'\ereiite  la  rodilla. 

I  punto  las  lucientes  armas, 
k  el  cincel  enriquecían  , 
ostro  su  |H*rfeccMmel  arte, 
ivo  tal  ve/  di<rrau  envidia, 
unte  el  acerado  casco 

j  lu/  ravos  envía. 
Lia  y  atolladas  tocas, 
acho  verd(>ga)-  encima. 
Iii  bon  egui  guarnecen 
'Os  )  labores  ricas , 
•\  en  td  siniestio  lado 
burlas  resplandece  y  brilla. 

II  t:di.di  se  ve  pendiente 
a  fuerte  y  damaHiuina , 

,  lad(»  Abenhozmm  su  abuelo, 
eivir  a  Stdimán  i»artia. 
la  Iaii7.a  acomoifo  en  la  ciña, 
I  mimbre  v\  baibaro  bbndia, 
|ie  en  desigual  pelea 
jagiHi  p«*iilio  I:í  vida. 
I.i  ad.iiga  de  A/.amor  el  moro 
ror.i/i»u  que  en  luego  ardía  , 
i>  a/ul  airededur  es4*rito  : 
irra  dar ,  man  te  daría. 
litUfLii  alloma  el  diestro  lado, 
•fai  lioido  V  argentería 
«le  su  nombre  ¿elidora, 
e  ib'l  en  rieineceii  %ivia. 
>>tati<t  ala/aii  oprime  el  lomo, 
;ntiev  y  cabi'7.a  erguida , 
iciosd  y  espumante  boca 


Y  dórii  ft  la  rienda  qae  lo  miia. 
Parle  su  dueño  en  la  calbila  aoehe 

I>o  la  famosa  lliheris  anlígua : 
Sus  muros  deja  atrás  y  capilelet» 

Y  al  enemigo  campo  se  atecina. 
Hórridas  sombras ,  ocultando  el  saelo, 

Al  intento  mejor  favorecían  : 
Muda  «inielud  al  sueno  C4Hividaba, 

Y  el  Darro  sus|ieudio  ta  rbra  linfa, 
('.liando  al  alni\esar  raudal  pequeño. 

Que  del  vecino  nioiilt*  descendía , 
Sintió  pisadas,  y  de  rato  en  rato 
Templadas  armas  que  al  nuiver  cmjiaii. 

Ketrena  el  paso  el  arroyante  moiti , 
Kl  freno  y  el  aliento  deleub , 
Al  ver  yaVerca  un  caballero  armado, 
Que  en'  lijen»  tropel  tras  él  venia. 

Sale  a  enccNitrarle ,  y  previniendo  el  aMi* 


« ¿Quién  eres?  düo,  ¿doindete  enea 
Di  ,  si  eres  granadino  ó  castelhDo, 

Y  cual  ea  eliutento  que  le  guia. 
—Soy  gniiadínu ,  reapoudióv  v  al . 

he  tu  amor  y  lu  sangre  no  te  olvfilaf , 
Tu  primo  Zulemto  es  quien  te  a%ne , 

Y  la  justa  veiigaoxa  quien  le  anhna. 
Tú  sabes  bieu  que  eu  la  pasada  lana 

Mató  á  mi  bermauo  en  esta  vega  MiaiM 
La  dura  lanía  del  (juunán  valiente. 
Implo  verdugo  de  agarenaa  vidas. 

Sabes  que  era  ni  bemiano  nalogiido 
La  esperanaa  y  Idason  de  b  morisma « 
Señor  de  Albora,  de  l^rtaoia  alcaide « 
Caudillo  y  albagib  de  s«  adlicb. 

Sabes  cuánto  lloré  te  i^¡HUa  muerte , 
Saltes  cnánio  perdió  b  patria  nda » 

Y  que  del  homicida  b  cabesa 
Prometí  presentar  a  Belerifa. 

Tres  veces  ciento  abnbes  jinetes 
El  bosque  oculta ,  qye  i  b  sena  miama 
Intrépidos  cercando  loa  reales. 
La  acción  acabaran  qae  determinas. 

Contigo  vengo  a  que  nmrir  me  veas 
A  mano»  del  que  causa  nd  desdicha , 
O  a  que ,  logrando  b  venganaa ,  vnelva 
A  coosobr  b  pena  qne  origina.i 

Abrázale  Zelim  esirerbamente , 

Y  defeudidoa  de  b  sombra  amiga , 
Este  se  acerca  al  campo  y  pabellones, 

Y  aquel  b  retirada  prevenía, 
bitrodnddo  por  ucnita  senda , 

Cabda  cnerda  al  pabellón  aplica 
Do  reposa  Isabel ,  y  al  verle  ardiendo 
Con  voraa  llama ,  el  moro  se  retira. 

No  de  otra  suerte  loa  soberlños  muras 
Quemó  de  Troya  b  maldad  argiva, 
NI  menos  confusión  cansó  rl  estrago 
Que  en  el  campo  cristiano  aa  ealendia. 

B^an  ardiendo  de  b  eaceba  emnbra 
Ardientes  leños,  maquinas  crgnidas , 
Cnal  en  las  altas  escarpadas  breñas , 
A  quien  el  Tafo  aarilero  salpica. 

Al  liero  impnbo  de  bnracan  bnrwndo 
De  uuo  en  utru  peñón  se  iireelpitan 
Rudos  peñascos,  y  al  terrible  fulpe 
Huyen  al  centro  temerosas  ninias. 

Salta  del  lecbo  intréiMo  FcmMdo ; 
Su  presencia  a  los  debUcs  aniaM ; 
Manda  al  de  Cádb,  que  al  enewnln 
Por  si  alguna  traieion  se  pravcnb. 

SoHla  b  crencha  diblada  de  ara , 
Que  un  malliado  trancetin  prandto, 
Lna»  Isabel  armados  esamdranes, 
Cuva  industria  apagó  b  Hama  activa. 

Zuleman,  que  advirtió  salk  armada 
La  gente  que  el  de  Cadta  acamülb, 
Vuelve  b  rienda-,  y  acia  el  Imsqne  paiM 
A  prevenirlo  al  fomeniar  el  db. 

EIPonredeLeon,  qne  deada  Ifjos 
Las  armas  vio  nfariÑrar  brnñldM, 
\  el  ancho  escaéo  del  i^lbnhi  nwra. 
Paite  a  alcaniarie,  y  al  calialk»  pica. 

Mas  riendo  b  dbiancu,  alu  b 
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Y  en  ellas  mesclarás  sitíra  amarga. 
Refranes  asarás  y  sutilezas 

En  tos  versillos,  bufonadas  frías, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boberias 
M  público  darás,  de  tomo  en  tomo. 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea. 
Como  tú  con  las  gracias  de  Jeromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al  lineo  famoso  venusino, 
Con  quien  tu  preceptista  me  marea, 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino. 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante. 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfátíco-críspaote 
De  las  deidades  chismes  celebrados. 
Sin  perdonar  la  barba  del  Tonante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados, 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados. 

Que,  dando  flores  al  abril  sus  huellas. 
La  orilla  que  de  liquido  circunda 
Argento  Dorís,  van  pisando  bellas ; 

Al  motor  de  la  maquina  rotunda 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

Lia  iiíut'a  al  verle,  ajena  de  espavento. 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme. 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mar ;  la  virgen  treme, 

Y  al  juvcnco  los  álguidos,  undosos 
Piélagos  hace  duro  amor  que  reme. 

£lla,  los  astros  ambos  lacrimosos. 
Reciprocando  iupectos  ci9Uilante$  (')y 
Prorumpe  en  ululatos  dolorosos ; 

Cuyas  quejas  en  tomo  redundantes» 
De  flébiles  anciUu  repeUdas  ("), 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  ofrece  playas  estendidas. 
Prónuba  al  dulce  amplexo  apetecido. 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove  fecunda  sobóle  promete, 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  estendido. 

Apolo,  antojadizo  mozalbete, 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea. 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores. 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto; 

Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores. 
Liquido  plectro  ala  risueña  fuente, 

Y  a  los  jilgueros  prados  voladores; 
Vegetal  esmeralda  floreciente 

Al  fresco  valle,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  alumno  mió. 
Despreciando  de  Laso  la  cultura, 
Con  ceíiu  magistral  y  agrio  desvio. 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  añeja  y  desusada  catadura, 

Copiando  de  las  obras  que  conoces 
Aquella  molestísima  reala 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  a  Benengeli  el  mas  cerril  maltrata. 
Cualq[uiera  escrítorcillo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro. 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante. 

Que  él  solo  entiende  ;  y  ensartando  diestro 
Sílabas,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 

(*)    Sil  ve  na 
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Mas  ya  te  Ibma  el  800  de  la  trompeu. 
De  nuestros  Cides  IM  heroicos  becDOi, 
l'anta  nadon  a  so  valor  si^eta. 

Rompe,  amigo,  los  tídcuIos  eatiedhoi, 
Las  duras  reglas  airopeUa  osado. 
Vencidos  sos  estorbos  y  deshecbos. 

Y  el  numen  lleno  de f^iror sagrado: 
«Canto,  dirás,  el  héroe  faribanoo, 

A  dominar  imperios  cnseBado, 

Que,  dando  ley  al  báratro  proAmdo 
Su  fuerte  brazo,  sujeCó  Invencible 
La  dilatada  redondea  del  mondo.* 

Principio  tau  altísono  j  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa. 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  qoe  dijo :  CmUa^  Msis, 
La  cólera  de  Áauites  de  Peleó, 
A  infiniioi  aqulveedolereea; 

Porque  el  estile  Inflado  y  giganteo, 
Dejando  á  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofresco,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente: 
Escoge,  que  los  dossonestremados. 

Sigue  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  &  la  verdad  por  gola. 
Cosa  no  has  de  decir  que  ¿llano  cuente. 

Noflnias,  no,  qoe  es  grande  pIcanMa : 
Reüere  sin  desleí  lo  qne  ha  pasado, 
Con  nimiedad  escmpulosa  y  pia. 

Y  en  todo  cnanto  escribas,  ten  cnidsdo 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  dalas; 

Que  asi  lo  debe  hacer  nn  hombre  honrado. 

Si  el  canto  (Hffidisimo  rematas, 
Despediráste  del  lector  pradentc 
Que  te  sufrió,  con espreaionei  gratas, 

Para  que  de  tu  libro  se  contente, 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  suceso. 
De  canto  en  canto,  el  misero  paciente. 

Mas,  no  imagines,  Pabio,  qnepor  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados : 
Critica  sufrirán,  sorra  y  proceso. 

Dirán,  que  los  asuntos  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina. 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  iiisipida  y  nieiqaina. 
Sin  interés,  sin  fábula,  sin  arte; 
Que  ol  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  se  nn  ardid  para  salvartOi 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  espKcarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampid'K 
Feroz  descargues  tempestad  sonora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  6  fingidos. 
Exagera  el  volcan  que  te  devora, 

Que  ceñirse  del  almane  eoHsiente  Q* 
E  invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tn  fantasía. 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía. 
Náutica,  bellas  artes,  oratoria, 

Y  todu  la  gentil  mitología; 
Sacra,  profana,  universal  historia, 

Y  en  esto,  amigo,  no  añilarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Butullas  pintarás  á  caifa  paso 
Entre  dcspecliadisimos  guerreros 
Que  jamás  de  la  vida  hicieron  caso. 

M'.müuhles  ha  de  haber  y  golpes  fieros, 
Tripas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  nmchos  derrengados  caballeros; 
Desaforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  verterás,  a  carretadas 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
luúliles,  continuas  y  pesadas. 

¡Oh  cómo  es¡»ero  que  mi  alaniDo  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento» 

(')    Cándame. 


í  la  ppMr  ha  cuiu^Mki* 

iainiirad«is  ruii|i«-<kiic^! 
j!ü}  alt'xr^r  ii|iuli'iilii* 
•*>  r|tlMldlCl^  «I  iiiilliines; 
iuif«Y;iblf  iii*  imn-cr. 
ucimlTiinD  ni  cim  buninc^. 

lio  liii  dfMY,  M  If  ar(«ltlT^ 

:o  en  uiia  uúÍHf  W  arrebau, 

•r  l(«»  aires  df^turcr? 

I  Ir  <i<>(*unMnio  iruikta 

'icmcMiisido  kq  CJiíTf  ra, 

■da  (QuiplHlds  lemalirata. 

lü  puta  iiibainLiliie  y  bera, 

"  ¡vr  Urmpot  qur  han  pOMado  Cu 

«njc  allí,  4|iiirr:i  o  uo  quiera. 

a«>ij;t  y  nulo  profunido 

Hilo  iii|7fdi«'iile  t(»o**ii(t*'0, 

f  (jue  lovtfdt'ja  adiuimdn! 

s<*iia  en  un  ariiiicnisu 

fSCfiidfiiria  dibiada 

liTi'  snyit  lia  de  iluslnir  famoso. 

la  hC4-Kin  muy  aJin-uada; 

it*  jií((uij  í'ei;s<ir  la  cQl|iaría 

leiite,  :iÍiMirda  y  iiisUica<ta« 

Inoras  roD  e.^üa  fti'lmna 

isiliar  dn  lu  .Mecenas, 

aliara,  por  vida  mía. 

•  |>alraíiJ>  muí  ajenas 

uia,  ¿<|ue  iiii|Kiria?Sj  conviene, 

el  lnf\ann  1.1  eiir;ideiias; 
ji  |K»etJ  facultades  lieue 
li  coiris.  escrilúeiidu 
o  a  la  plunia  *^p  le  viene, 
ue  partí* e  que  esloy  viendo 
ami  de  fuf^io  rem(»nla(tf»> 
i^o>(|Ue  la  \an  conienda 
hioN,  y  qué  n'picijaiiiK, 
Kladts,  reim»>  |mi|»uIí>m>s 
V  climas  ighunMh»! 
í<is  desierU»s  arenosos , 
jr  que  Linchado  se  alborota, 
idí»>«  piados  olun»>os«. 
ichtrional  playa  remuU, 
•doMo  Vasni  «leGaina, 
j^aMiioii  regi»tra  y  nota, 
estkues  <1<  iide  la  afdienle  lUloa 
H.*ulla,  al  espirar  el  día, 
*lis  lic»>iH  d;ije  y  rauía. 
»re<'ipitad;t  correría 

vobdur  bace  patento 
Kumpa  fl  ancho  mar  desvia. 
'duñ{^.t  acia  el  rosado  oriento 
r  a  los  rfiiios  de  la  aurora 
i  carm  de  piro|H)  anuente... 
un  <Tilic<Hi  me  aciienlo  abora, 
i£,  lidiculii,  petbnte, 
liiel  MI  lengua  d«  trietora. 
illa  de  colera  :il  inslante 
nveiH'ioneN!  ¡t.ual  blasfema! 

a  irritar,  no  hay  (|ui<*n  le  aguante. 
r  que  haya  encantos  ;Hnda  tema! 
•^ ,  ni  estatuas  habladoras 
>n  f|ue  lo  hallo,  desfsarra  y  quema» 
[»e  ¡Hir  aca^)  le  enamoras 
dail  (|ue  yace  eiirastillada, 
la  un  dni^oii  a  todas  horas, 
ilU'rt>  de  una  ciichill;ida 
•o  culebnuí  degüella, 
iifrnial  luego  se  enfaila. 
iied«Tirle  qui?  blal  doncella 
a  del  sabio  Bülainl truno, 
dofM!cllez  asi  atn»iiella; 
in  carrrl,  M»lfdudy  ayuno 
•aue  nu  mas  la  ha  reducido, 
[ta  sus  lastimas  ninguno, 
ir,  nada  basta :  enlurecido, 
ni«4*ro  autor  se  «lespepila, 
el  iiMK'fnte  le  ha  ofendido, 
nicia  ibfflix!  ¡vena  maldita! 
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Ihce  m  bdvmda  ^w«  ^so 
Comotailiioraadal  wf^nriipáM. 

El  gttsln  y  la  raoMi,efi  ««f«i«  « 
La  in«<<ncN«i  recirfiqiiea :  qut  wm  calo 
Jama»  se  armara  niofcana  roaa. 

Mi  ¡atna  llora  rl  ^jrm^ám  lieno  . 
So  trairtí  m  ermres  mellado « 
A  b  verdady  a  la  beHeaa  o|f  rto. 

Muestra  lóose  pnMlBre  H  mngadn 
Talento  que  sai  l«i  ae  rtrufaiwa, 
be  la  docta  rleccfoo  abaadnoado. 

Noevo  moiho  idilÚK  nmnm  dorlrlna 
La  hispana  imisa,  jr  desdeftó  anmoie 
L»  humilde  «««ruin  ftrwfa  y  laiin. 

Dio  a  b  rnifdia  eatilo  rHÍMteMe, 
Figurado,  nNll  pwmtbrwo^ 
De  b  detkida  fvofdodad  dtftM^. 

Halló  f  ta  OfCOM  H  filM 
Pintadaa  y  aplNdMaa  laa 
AqaeletacMMaa  vivir  w 

1  ea  vei  de  dar  wfrno  A  8M 
En  b  enaHbaMsa  de  wrdHtea 
Metcladaa  eaire  bnaeataa 

Oye  solo  mentiraa  y 
Celebra  y  paga  «lowioa 

Y  de  jileio  y  noral  ae  queda  A 
;Qoe  ea  w  aallar  ontre  iMHuadoa 

Hecba  b  eaeoM  t^mpo  de  bilalb, 
A  un  poladlB«  oaderenudo  tvcrloa! 

\Qiif  oa  ver«  euNerta  do  loriga  yaalb. 
Blandir  el  aata  A  »a  ii^er  guenera, 

Y  bacer  eatrafoa  eu  b  Intel  caaalb! 
A  rada  InaiaMO  hay  doeloa  y  qulnetai, 

Sneftoa  lenMea  que  ae  vcu  ruuiplidua. 
Fatídico  puAal,  fanianM  iera, 

DeaflofÍMba  |irlnicaaa«  atwdtdoa 
Enamoradoa,  randa,  itabuteo, 
JanÜD,  eaeab  y  celoa  rrpetldoa; 

Eacbva  M,  lalMa  ctt  el  euyeo 
Do  enredar  uno  timo  deÜucunMe, 

Y  conducir  amaulea  al  careo. 
AlU  ae  ven  aallr  conftnanwiito 

Damaa,  emperadores,  cardenalet, 

Y  algún  bum  pesado  é  inanlenCe. 
Y  aunque  son  A  an  ealado  desiguales. 

Con  lodos  trata,  le  celetiran  todos, 

Y  se  neicb  en  asunloa  prinripales. 
Allí  ao  ven  aueatroa  abarloa  gndoa, 

Sua  costumbres,  su  berAica  besante. 
Desfiguradas  do  dirersoa  modos. 

Todo  arrogaorb  y  fSilsa  valentía: 
Todos  Jaques,  ninguno  caballero, 
(*.onio  mí  patria  los  miró  algún  db. 

No  es  maa  que  un  mentecato  pradaatbto 
KIgran  Cortés,  y  el  MJo  de  Jbneaa 
1:0  nabdron  de  cbarpoa  y  JMno. 

Qnco  siglos  y  mas,  y  una  doceaa 
De  acciones  Junto  el  nftmen  fapwnnto 
Que  i  lanío  delirar  oe  desenfrena. 

Ya  veb  los  muroa de Ktamida  ó Cbnte; 
Ya  el  son  del  peto  los  tnafcnuo  al  panto 
En  los  desiertos  que  corona  Atbate. 

L*uego  aparece  aoNuitonado  yjanto 
(Asi  lo  quiere  m«^  emboltamo) 
Dublin  y  Atenas,  Menfls  y  Ásganlo. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  en  eidraam 
Se  ven  patealea  ba  eternos  penas, 

Y  el  ignorado  centro  M  sWinw^ 
L.as  Ibmaa,  ptaMboa,  garitea  y 

Repitiéiidoae  adaero  batéalo 

l>or  ba  estsnciaa  de  dolorea  lleaMi 

«  ¡Oh  qué  aboariaarloa!»  Uce  el  sangifaato 
Ceimir  Injaslo;  y  dando  awauladM, 
Se  levanta  ftirioio  del  aaleuto. 

Estas  rrllhras,  FaMo,  mu  dlctadaa 
Por  euvhtb  y  no  ama,  si  Iden  lo  mitas, 

Y  no  deben  de  llicr  escachadas. 
Lasque  re|iasaa  ahí  reaar  j  adailna 

Iniigoes  obras,  a  peaar  de  Ingraloai 
Te  nevarla  al  lérariao  h  que  aapiíBi. 
Mas  lenraaMto:  loa  alegiaa  laüS 
Qaeto  vWtool  atiobaoo  corh 
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No  los  has  úe  Ycniier  nada  baratos. 

Pues,  aunque  el  tema  popular  no  ignoro, 
De  que  Ginlio  conma  a  los  poetas 
De  verde  lauro,  y  no  de  perlas  y  oro. 

Las  mas  descalielladas  é  indiscretas 
Farsas  te  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  cofres  y  gavetas. 

Si,  Fabio,  las  obrillas  que  dis|>ones 
Las  hemos  de  vender  ioaas  al  peso: 

Y  algo  me  tocará  por  mis  lecciones. 
Tu  vena  redundante  basta  el  esceso. 

Que  no  conoce  reglas  ni  camino, 
Es  lo  ({ue  se  re(|uiere  para  eso. 

Sui'lla  toda  la  presa  del  molino : 
Haz  comedias  sin  número,  te  ruego, 

Y  vaya  en  cada  frase  un  desatino. 
Escribe  dos,  y  luego  siete,  y  luego 

Imprime  (¡uince,  y  trama  diez  y  nueve , 

Y  a  tu  musa  venal  no  des  sosiego. 
Harás  (¡ue  horrendos  fabulones  lleve 

Cada  cometlia  y  casos  prodigiosos; 
Que  asi  el  humano  corazón  se  mueve. 

Salga  el  carro  del  sol,  y  los  fogosos 
Flegun  y  Etonte;  salga  Citeréa 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Óiversa  acción  cada  jornada  sea 
Con  su  galán,  su  dama,  y  un  criado 
Que  en  dislates  insípidos  se  emnlea. 

Echa  vanos  escrúpulos  á  un  lado. 
Llena  de  anacronismos  y  mentiras 
El  suceso  que  nadie  habrá  ignorado. 

Y  si  a  agradar  al  auditorio  aspiras, 

Y  que  sonando  alegres  risotadas 
El  te  celebre  cuando  tú  deliras. 

Del  muro  arrojen  á  las  estacadas 
Moros  de  paja,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  dé  lanzadas. 
Si  del  todo  la  pluma  desenfrenas, 

Date  á  la  magia,  forja  encantamentos, 

Y  salgan  los  diablillos  á  docenas. 

Xqaí  un  palacio  vuele  por  los  vientos, 
Alli  un  vejete  se  trasforme  en  rana : 
Todo  asombro  ha  de  ser,  todo  portentos. 

De  la  historia  oriental,  griega  y  romaoa 
Copiarás  los  varones  celebrados. 
Que  el  pueblo  admitirá  de  buena  gana. 

Héctor,  Ciro,  Catón,  y  los  soldados 
Fuertes  de  Aníbal,  con  su  jefe  adusto. 
Todos  los  pintarás  enamorados. 

Verás  qué  diversión,  verás  qué  gusto. 
Cuando  lloren  de  Fálima  el  desvio 
Tarif,  ó  Muza,  6  Alcamán  robusto, 

Que  talegos  de  amoroso  desvario. 
La  llaman  en  octavas  y  en  tercetos 
Mi  bien,  mi  vida,  encanto  dulce  mió. 

Tus  galanes  serán  todos  discretos; 

Y  la  dama,  no  menos  bachillera, 
Metáforas  derrame  y  epitetos. 

¡Qué  gracia,  verla  hablar  como  si  fuera 
Un  doctor  in  uíroque !  Ciertamente 
Que  esto  es  un  pasmo,  es  una  borrachera. 

Ni  busques  lo  moral  y  lo  decente 
Para  tus  dramas,  ni  tras  ello  sudes; 
Que  allí  todo  se  pasa  y  se  consiente. 

Todo  se  desfigura,  no  lo  dudes  : 
Alli  es  heroicidad  la  altanería, 

Y  las  debilidades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Poncio  alguna  vez  decía. 
De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato... 
Pero  ¡qué !  si  es  atpiella  su  manta. 

Mil  lances  ha  dt^  haber  por  un  retrato. 
Una  banda,  una  joya,  mi  ramillete; 
Con  lo  de  infiel,  traidor,  aleve,  ingrato. 

La  dama  ha  de  esconder  en  su  retrete 
A  dos  ó  tres  galanes  rondadores. 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen,  y  salta  por  los  corredores 
El  uno  de  ellos  al  jardín  vecino, 

Y  encuentra  alli  peligros  no  menores. 
El  padre,  oyendo  cuchilladas,  vino; 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso, 
Traga  el  enredo  que  Chichón  previno. 


Pero  un  primo  ftanético  y  celoio 
Lo  vuelve  ft  trabucar  de  Ul  manen. 
Que  el  viejo  esU  de  cólera  ftarloso. 

Salen  todos  los  wnos  alli  fliera : 
La  dama  escoge  el  sayo,  y  lasegmida 
Se  casa  de  rondón  con  ui  coalqjnlera. 

¡Oh  vena  sin  igaal,  rara  y  feconda, 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda ! 
Esto  debes  hacer,  esto  se  estila; 

Y  vávase  Terencio  á  los  orates. 
Con  Raquis,  Menedemo  y  Anüfila ; 

Que  por  él  y  otros  pocos  botarates. 
Cobra  la  osada  juventud  espanto, 

Y  se  malogran  raribondos  vates. 

Tú,  dichoso  mortal,  prepara  en  tanto , 
Para  ser  celebérrimo  poeta. 
El  numen  y  las  silabas  al  canto. 

La  dura  sonante,  la  trompeta, 

Y  la  cómica  máscara  bafona. 
Llena  de  variedad  y  chansoneta. 

Te  alzarán  á  la  cnmbre  de  HeUcoBa, 
Donde  cercado  de  las  naeve  hermanas 
Luces  despide  el  bQo  de  Lalona. 

Mas  cuando  con  sos  manos  sobennas 
De  laurel  te  corone,  ten  sabido, 
Fabio,  á  quien  debes  el  honor  qoe  gnai, 

Y  agradécelo  k  mi,  que  te  he  InstraMo. 


epístolas. 


I .  A  don  Simón  Rodrigo  Laso,  rector  del  €ok 
do  San  demente  de  Boioma, 


i 


Laso,  el  instante  que  llamamos  vida, 
Es  Doco  breve,  di,  eme  el  hombre  deba 
fU  fin  apresurar?  O  los  que  al  mundo 
Naturaleza  dio  males  crueles 
¿Tan  pocos  fueron,  oue  el  error  disculpen 
Con  que  aspiramos  a  acrecer  la  suma? 

¿Ves  afanarse  en  modos  mil,  buscando 
Riquezas,  fama,  autoridad  y  honores. 
La  humana  multitod  ciega  t  perdida  ? 
Oye  el  lamento  universal.  Ninguno 
Verás  que  á  la  Deidad  con  atrevidos 
Votos  no  canse,  y  otra  suerte  envidie. 
Todos,  desde  la  choza  mal  cubierta     • 
De  rudos  troncos,  al  robusto  alchiar 
De  los  tiranos  donde  suena  el  Imioce, 
Infelices  se  llaman.  tAy!  y  acaso 
Todos  lo  son :  qoe  de  un  afecto  en  otro. 
De  una  esperanza  y  otra  v  mil  creidu^, 
Hallan,  huyendo  el  bien ,  muga  j  muerte. 
Asi  buscando  el  navegante  asturo 
La  playa  austral  que  en  vano  solicita , 
Si  ve,  muriendo  el  sol,  nube  dislante. 
Allá  dirige  las  hinchadas  lonas. 
Su  error  conoce  al  fin:  pero  distingue 
Monte  de  hielo  entre  la  niebla  osean, 
Y  á  esperar  vuelve,  y  otra  vez  se  engaña ; 
Hasta  que  horrible  tempestad  le  cerca, 
Braman  las  ondas,  y  aquilón  safindo 
El  frágil  leño  en  remolinos  hunde, 
O  yerto  escollo  de  coral  le  rompe. 

La  paz  del  corazón ,  úoica  y  ¿ob 
Delicia  del  mortal,  no  la  consigue. 
Sin  que  el  furor  de  su  ambición  reprima, 
Sin  que  del  vicio  la  coyunda  logre 
Intrépido  rom^ier.  Ni  hallarle  espere 
En  la  estrechez  de  sórdida  pobreza , 
Que  las  pálidas  fiebres  acompañan, 
La  desesperación  y  los  delitos , 
Ni  los  metales  que  á  mi  reytributa 
Lima  o|)uleiita  posevendo.  El  vulgo 
Vano,  sin  luz,  de  la  fortuna  adtfa 
El  ídolo  engañoso  :  la  prudente 
Moderación  es  la  virtud  del  sabio. 


POESÍAS  SrKLTAS. 


jel  que  eo  áurea  mediaDla, 
remos  evitando,  abraia 
juirlud.  Ni  el  bien  ajeno 
bó,  ui  de  insolente  orgullo 
roe .  ni  el  fafor  procura  : 
MI  labio  la  verdad,  detesta 
unque  del  orí»e  el  cetro  empu&e. 
Ja  multitud  le  adore. 
:pnle,  oscuro ,  alegre  rive, 
iperior,  de  nadie  eschvo. 
jal  frenesí  la  mente  ocuoa 
"e,  y  llena  su  eiisteucia  breve 
as  y  dolor?  Tú,  si  en  las  borat 
studio  el  corazón  humano 
iiocer ,  ó  en  los  famosos 
londe  la  opulencia  habita, 
y  corrupción,  Jiallaste  alguno 
>  el  aura  del  favor  sustenta, 
a  ás|icra  S(^d  de  im|>erio, 
laciT  guste ,  que  una  vez  descanse? 
urb  su  esperanza,  y  postra 
su  ambición !  Lck»  suImí  en  alto, 
il  suelo  con  mayor  ruina 
ten.  Vjomo  en  noche  oscura 
rtiticial  los  aires  n)m|>e, 
Klmira  el  esplendor  mentido 
da  luz ;  retumba  y  muere, 
lomado  con  diamantes  y  oro, 
iras  séricas  cubierto, 
s  del  sur  <iue  arrastra  y  pisa , 
io  audaz  ?  ;La  numerosa 
h'es,  que  le  saluda  humilde, 
los  |K>rtic(>s  sonnn)S 
ca  inmensa ,  uue  olvidado 
ya  decrépito  levanta? 
envidies ,  «pie  en  su  pecho  anidan 
mes.  La  brillante  pompa, 
I  magiiiUca,  los  humos 
ion  servil ,  las  militares 
e  en  tomo  á  defenderle  asisten. 
)n)s  que  avariento  oculta, 
Dvincias  ¿  su  ley  sujetas, 
aran.  Y  en  vano  al  sueño 
pavorosa  y  luenga  noche ; 
)so  en  vano,  y  |>or  las  altas 
e  marfil  vuela  el  suspiro. 
1  Arbs  vagaroso  humilde 
I  de  la  mies  de  Céres, 
nos  y  olivos!  ¡Verde  prado, 
mudo  el  ganadillo  errante, 
onte,  opaca  selva  y  fría ! 
vri  (jue  habitador  dichoso 
o ,  rural,  pequeño  albergue, 
i  la  Amistad  y  de  las  Musas, 
rato  y  á  los  hombres,  vea 
st  paz  U»  años  mios 
ees?  Parca  mesa,  ameno 
frutos  abundante  y  Dores 
Itivaré,  sonoras  aguas 
altura  al  valle  se  desliceo, 
>rmen  trasparente  bjp 
?s  de  Venus,  escondida 
nusgo  y  de  laurel  cubierta, 
nis,  revolando  alegres 
orno  yo,  ramor  suave 
*no  zumbe  del  panal  hibleo, 
ras  espirando  olores : 
corazón  le  basta...  Y  cuando 
silencio  de  la  noche  eterna, 
é,  soml»ra  feliz  ,  si  algunas 
instes  mi  sepulcro  bañan. 


i  don  Gatpúr  de  JoveÜanos  (2). 

ira  amistad,  ({ue  en  dulce  nudo 
limas  unió,  durable  existe, 
ktre;  y  ni  la  ausi'iicia  larga, 
icla,  ni  interpuestos  montes 
M)  mar  que  suena  n»nco, 
9M>ria  apartaran  tu  idea. 


Duro  sllendo  A  mi  cariño  impuso 
Kl  son  de  Marte,  i|oe  Mi!»pende  ab«)ra 
La  pas,  la  dnice  uta.  Sé  que  eo  oseara. 
Deliciosa  quietad,  cooleolo  f  ives, 
Siempre  aoioiado  de  iocoosabie  celo 
Por  el  público  bieo,  de  las  virindes 

Y  del  taU*nto  Droteclor  y  amigo. 

Estos  que  lornio  de  firinior  desoudos , 
No  castigados  de  lu  docta  lina, 
P4ciles  Ycrsos,  b  verdad  le  aouncieo 
De  mi  coQstiote  fe ;  y  el  cielo  eo  tanto 
Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte 
Y'  renovar  en  familiar  discurso 
Cuanto  i  mi  vista  presentó  del  orlie 
La  varia  escena.  De  mi  patria  orilb 
A  bs  que  el  Sena  turbulento  baña. 
Teñido  en  sangre,  del  andaz  brHano 
Dueño  del  mar  al  aterido  belp, 
Del  Rio  profundo  á  bs  nevaues  combreí 
Del  Apenino,  y  b  que  en  bnroo  ardiente 
Cuhn!  y  ceníaa  á  Mapolea  canora. 
Pueblos,  naciones  visité  dislintas ; 
Útil  ciencb  adquirí,  que  nunca  enaetb 
Docta  leccioo  en  retlnda  estancia. 
Que  allí  no  ves  b  diferencia  soma 
Que  el  clima,  el  coito,  b  opinioQ,  las  aitet, 
Lu  leyes  cansan.  Halbrtsa  solo. 
Sí  al  hombre  estudias  en  el  hombre  mbow. 

Ya  el  ciwlo  Invierno  qne  aomeoló  ba  ondas 
Del  Tibre,  en  sos  orillas  me  detiene. 
De  Roma  habitador,  t  Fnéaeme  dado 
Vagar  por  elb,  y  de  sn  gloria  antigna 
Contigo  eiaminar  loa  admirables 
Restos  qne  el  tienmo,  A  coya  Itoena 
Resiste,  qobo  pordonari  Amnmo 

Oréenlo  veraa  de  b  alma  historia, 

t Cuánta  doctrina  al  ataente  bMo 
lieras.  v  i*"*ii'—  Inlimado  el 
Imágenes  anbllmes  halMae 
En  los  deatroioa  del  mayor  Imperio! 
Cay6  b  gran  chidad  qoe  bs  naciones 
Mas  beUcosaa  ^fftmiirifrt  y  con  db 
Acabó  el  nomiire  y  el  valor  btlno ; 

Y  b  qne  osada,  deode  el  NUo  al  Betb, 
Sos  Agnlbs  llevé ,  prole  de  Marte, 
Adornado  de  bártMm  troleoa 
El  Capitolio,  condndcndo  atados 
Al  cano  de  oMuril  reyes  adnstoa. 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 

Y  el  ronco  apbnso  de  loa  anchos  Ibraa, 
La  gnedió  leyes  á  b  tieira,  horrihio 
Nocae  bcibríe,  pereció.  Ni  eapmca 
Del  antiguo  valor  halbr  aeAalaa. 

Estos  díismofonados  cdMfloai 
lofonnes  maaas  qne  dando  rompe. 
Circos  no  tiempo»  aleinres,  teatros, 
Teroms,  solicrDioe  arooa  y  sepalcraa. 
Donde  ( bnu  es  commi)  tu  vei  so 
En  el  sucndo  de  b  sombra  triste 
lamento  flmeral,  b  gloria  acnenlan 
Del  poeMo  itastn  de  QnWM,  y  soto 
Esto  conserva  á  ba  fmims  gentes 
La  señora  del  numdo,  ínclita  Roma. 
¿Eslo,  y  no  mas,  de  sn  poder  temido. 
De  sos  artes  qncdóf  Qné,  ino  pedieran 
Ni  stt  virtud,  ni  sn  saber,  m  nmda 
Taou  opnlenda  millar  del  hado 
La  ley  tremenda,  ó  duatar  el  golpcff 

\kf,  si  todo  esmortal,  ai  al  tiempo  ccdoR 
Gomo  b  déha  flor  los  mrtes  moros. 
Si  loo  broncos  y  pórfldoa  anchnnta, 

Y  loodestniye,  y  loasepnnaenpolvo, 
¿Para  quién  muida  an  teaoro  tatacto 
El  avaro  Infelb?  i4  qnMn  promete 
Nombro  inmortal  la  adnbdon  inldnn, 
{fft  b  violencia  ensah a  y  loa  deHtaa* 
¿Por  qné  A  b  tnmba  proanroaa  corro 
La  humana  estlrpOi  venpllv^  airada. 
Envidiosa...  i|De  qué,  si  cuanto  eiisto 

Y  cuanto  el  hondSre  ve  todo  oa  rolernt 
Todo :  qui  *  no  volver  huyen  laa 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leaüdro). 


Precipitadas,  y  ik  su  fin  conducon 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
El  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Numen  que  anima  el  universo,  eterno 
Vive,  y  el  solo  es  |>oderoso  y  grande. 


111.  A  la  marquesa  de  Villafranca,  con  motivo  del  naci- 
miento de  su  hijo  primogénito  el  conde  de  Niebla. 

Faltó  mi  anuncio,  y  generoso  el  cielo, 
Mas  (lüc  yo  pude  prevenir,  destina 
Felicidades  á  tu  casa  ilustre. 
Cuando  de  tu  cariño  el  dij^iio  fruto. 
Señora,  al  mundo  das.  Juzgué  (¡ue  vieras 
Tu  sexo  y  gracias  repetirse ,  y  toda 
Tu  bermosur»  gentil  en  iu  (|uerida 
Prenda  (|ue  dulce  ya  te  mira  y  ríe. 
¡  Oh  vana  predicción!  Mayor  cuidado 
Merece  al  Numen  que  sustenta  el  orbe 
De  los  Toledos  la  prosapia  escelsa; 
Premios  mas  altos  la  virtud  merece , 
El  tierno  y  casto  amor,  la  no  manchada 
Pureza  conyugal.  Mira  cumplidos 
Los  votos  ya  de  tu  feliz  esposo, 

Y  los  tuyos  también,  y  los  de  tantos 
Pueblos' que  ven  en  ti  señora  y  madre. 
Ese  que  aduermes  en  ebúrnea  cuna, 
Pequeño  infante,  es  un  Guzínan;  de  aqnclla 
Estirpe  clara  sucesor,  que  un  dia 

Fué  de  la  patria  impenetrable  escudo, 

Y  en  su  delV'nsu  derramó  inflexible 
La  propia  sangre.  De  Tarifa  el  alto 
Bluro,  sitiado  de  agarenas  huestes, 
Supo  guardar  su  generoso  abuelo. 
Vio  de  cadenas  sin  |)iedad  ceñido 
El  joven  infeliz,  oyó  sus  voces, 

Y  el  ruego  v  llanto  de  doliente  esposa, 

Y  supo  ser  leal.  Le  ofrece  el  moro 
Pactos  indignos,  y  amenaza  al  cuello 
Del  inocente,  si  Guzman  resiste ; 

El  se  desciñe  la  temida  espada. 

La  tira  al  campo,  y  «Si  no  quieres,  dijo. 

La  tuya  ensangrentar,  esa  es  la  mia.» 

:0h  constancia !  oh  valor!  Vive,  precioso 

Niño,  y  el  claro  ejempb»  que  los  tuyos 

Te  dan,  imita.  Vive,  si  de  tanta 

Ilustre  acción  te  ha  de  inflamar  la  gloria, 

Que  ya  del  vicio  y  coiTup(rion  infame 

Harto  el  estrago  se  difunde  y  crece. 

La  disciplina  militar,  el  celo 

Por  el  publico  bien,  costumbres  poras 

Faltaron...  Vive  ;  que  la  patria  nuestra 

Honor,  virtud,  Guzmanes  necesita. 


IV.  Al  príncipe  de  la  Paz,  dedicándole  la  comedia 

de  la  Mojigata. 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Taifa 
Moral  ficción,  y  aguarda  numeroso 
Pueblo  que  ocupe  la  española  escena. 
Voz  adquiriendo,  movimiento  y  formas. 
Hoy  te  presento  con  afecto  puro 
De  gratitud  y  amor ;  (|ue  en  vano  aspiro 
Por  otra  senda  «'i  la  difícil  cumbre 
Subir  del  Pindó,  en  vano;  y  muchas  veces 
Lloré  burlado  el  atrevido  intento. 
¡Cuántas,  pulsando  las  aonias  cuerdas , 
Quise  prendar  con  números  si'uives 
La  esquiva  hermosa  que  en  silencio  adoro, 
Y  la  voz  imitar  y  la  armenia 
Que  un  tiein|K>  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguén !  Quise,  animado 
De  mas  sublime  ardor,  sonando  Clio 
La  trom^>a  que  marcial  ira  difunde, 
De  España  celebrar  los  altos  triunfos, 
Del  cuello  altivo  sacuditMulo  rota 
La  barbara  coyunda:  en  las  arenas 
De  Libia  ardiente  el  vencedor  vencido ; 


Numancia  satisfecha  en  el  estrago 
De  la  soberbia  Roma,  abandonada 
Al  espantoso  militar  desóideo ; 
Dueño  Cortés  del  estandarte  de  oro 
En  los  falles  de  Olomba,  y  a  sus  plantas 
El  cetro  occidental.  Pero  ofendida 
Culpó  mi  error  la  masa  de  Menandro, 

Y  la  citara  y  flautas  pastoriles 
Quitóme  aínda,  y  el  clarin  de  Blarte. 

Sigue,  me  dyo,  por  el  nimbo  solo 
Que  te  indica  mi  voz,  si  honor  procuras 
Que  á  pesar  del  silencio  de  la  muerte 
Haga  tu  nombre  eterno.  Yo  amorosa 
Una  y  mil  veces  en  tu  labio  Inbnte 
Dulce  beso  imprimí,  y  al  repelido 
Celeste  arrullo  que  entoné  dormías. 
Tú  mi  delicia  y  mi  cuidado  fuiste, 

Y  en  ti  los  que  Tertió  propicios  dones 
Naturaleza ,  cultivar  me  plugo. 

Ya  con  festiva  aclamación  sonando 
La  patria  escena,  en  su  alabanza  jusla 
Tu  gloria  aflnna.  Sigue,  y  en  la  cumbre 
Del  sagrado  Helicón ,  que  Cinlio  baña 
Con  su  luz  inmortal,  las  Musas  bellas 
De  hiedra  y  lauros  te  darán  corona. 
No  te  ofenda,  señor,  si  tan  humilde 
Tributo  te  consagro  :  ¿Y  cual  serla 
De  la  grandeza  de  tu  nombre  digno? 
Limitado  es  el  don,  rico  el  deseo; 

Y  no  bastando  k  mas  la  vena  estéril. 
Cuanto  puedo  te  doy.  Asi  postrado 
Ante  las  aras  que  levanta  rudas. 
Suele  el  cultor  acumular  los  frutos 
Sencillos  de  su  campo;  y  los  ofirece 
Al  alto  numen  tutelar  que  adora, 

Y  aromas  vierte  agradecido,  y  llores. 


V.   Ai  flMMIO. 

Buscando  alivio  á  mi  salud  endeble , 
Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereu 
De  estos  peñascos,  del  ardor  estivo 
Que  boy  enciende  á  Madrid.  Quietud,  sflcndc 
Paz  en  el  alma,  soledad  quería. 
Frescura  y  sombras.  Encerré  con  Ibve 
Los  doctos  libros,  que  el  talento  ¡lustran, 

Y  el  vigor  al  estómago  destruyen. 
Holgar  quise  y  vivir ;  y  apenas  llego 
A  las  orillas  que  fecunda  el  Arlas, 
Coronada  la  uen  de  humildes  juncos, 
Inesi>erada  pesadumbre  altera 

Mis  honrados  propósitos.  ¿Adonde 
Sabré  ocultarme,  si  habitando  abora. 
Rústico  albergue,  defendido  en  tomo 
De  precipicios  y  fragosas  cumbres, 
A(|ui  me  mdoce  á  traducir  mi  estrelb  ? 

Pero  en  vano  será.  Gomo  sucede 
Toa  vez  jy  otras  muchas  al  cuitado 
Que  no  tiene  comercio,  hacienda,  casa. 
Ni  oGcio ,  ni  pensión ,  ni  renta ,  y  vive 
Tranquilo ;  en  tanto  one  la  numerosa 
Turba  á  quien  debe  el  aire  que  respira 
Se  afana  en  perseguirle.  Bl  escribano 
Le  cita ,  el  alguacil  le  acecha  y  hosca. 
Manda  Marquma  que  sus  deudas  pague, 

Y  no  las  paga ;  al  soberano  acuden, 
Manda  i|ue  pague,  y  su  pobreza  estrena 
Privilegio  le  da  seguro  y  cierto 

De  no  pagar  jamás.  Yo  asi.  Hado 
De  la  ignorancia  que  padezco  y  lloro, 
Venenmdo  el  precet)to  (¡ue  me  impone 
Mi  generoso  protector ,  me  eximo 
De  obedecerle.  Si  entender  pudiese 
Lengua  (¡ue  no  aprendí ,  traduciría 
En  culta  frase  de  León  y  Herrera, 
Los  garabatos  que  del  norte  frío 
Vientan  al  Tajo  mendigando  ahora 
Glosa  y  comentador.  O  si  aspirase 
A  conseguir,  sin  merecerle,  el  nombre 
De  poligloto  y  helenista  insigne. 


nBMAs  mcLTAa. 


coa  «Jm»  ptaniu 
ArtfUti  j  wíwtMo, 
udirlon  pndfen 
>  entre  Ii  pleb«  onda 
, ,  cafi  clMfla  M  sola 

■arralar  eiUdln*. 

d«  la  Impostora  el  arte 
lacbn  Ulrolo  annncla , 
la  }  dlrecHnn  piudeate, 
Hlnma  al  templo. 
':  el  limite  se  i|inon 
bcedor  la  drmpre  nria 
larlr  nitnraleit. 

imitan,  siptrando 
lerTecrion,  desisten 
a%  j  robanles 
I-uto.  Va  primor  »aia. 


1  con  inrierta  plañía 
mo  intrato,  atbp^rre 
le  en  las  edades  ii»e. 
1  mundo,  iHirqne  m  ona 
lo  qae  anoellmn  murhus . 
la  *l  término  llpftase, 
de  los  bonihres  liuvi'. 

Tocinglero,  hiochaita 
ntoSuta  envldüi. 
n  el  café  gobieni.i 
i  octie,  j  mlfolraa  brbe 
cor.  sorprende,  asi  lia, 
ir  el  puerto  j  moro, 
kir,  VM«>s  iiué  pronto 
n"  de  na««s  espiholas, 
islo,  i  Irlanda  neopa, 

Jamaica  o*  pnnv 
)r.  ¿Diirrpis  oírle 
lu  mas !  Lalin,  ludesco, 
nvjicaDO  j  chino, 
:  haj  ,  cnanlos  podien 
.  Erudición,  bislocia, 
a,  metalofjla  j  leyes  : 
ilnr,  baleo  j  solo, 
loiart ;  ñola  con  cefto 
n  tal  ú  tal  motivo 
relii.  Habla  T  decide 
sconos  j  conlnsiei, 
tgradacioo  de  tintas, 
os.  Connilslon  padece 

de  Garcllaso , 
hopaoo  es  el  nif  o  <. 

propiedad  j  esulo 
tú  la  mal.  tajada 
mies...  Vive,  Insigne 
le  b  edad  presente, 
1  coman ;  etplradoroca 

"   — 1.  Yo,  qne  admiro 


I  banquetes  . 
diar.  j  si  consigo 
mi  rodo  verso  racncbe 
I  el  KTlve  peso  i  Carlos 
m  lie  tanl»  Imperio, 
a  mi  lali-nlo  buMÜlde. 


ra  le»giui¡r  i  ttrta  amtifuii  (3). 

run  itmiplido  garion, 
tío  ia  péftola  mia,' 
la  la  su  cortesía 


auto  la  svetle  ne  da, 
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Caal  uuDca  de  alguno  non  fturon  babidof, 
8i(juier  heme  bueno,  siquier  principiíi. 

E  ved  de  cuál  arle  ser  quilo  pensó 
El  rey,  que  sesudo  catara  sus  lechos : 
Apúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  avolorio  de  donde  nasció ; 
E  luego  é  de  si  voceros  mandó 

8ue  cedo  a  la  rica  Toledo  se  vayan, 
aquesa  manceba  garrida  le  trajan, 
Fija  del  infante  que  Dios  perdono. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  ríente. 
Sobrando  á  la  nieve  su  tea  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura. 
La  voz  falagosa ,  gentil  su  ademán : 
Florinda,  la  causa  del  nueso  desmdn , 
Non  ovo  tal  gesto,  nin  tal  apostura. 

¡Oh!  vivan  entramos  en  placida  unión , 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  y  blasón : 
La  fama,  do  quiera,  con  alto  pregón. 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 


I 


VII.  A  un  ministro,  tobre  la  nulidad  de  la  historia. 

Ya  el  invierno,  de  nubes  coronado. 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  rio : 
Brama  el  Bóreas.  Felices 
Campos,  adiós ;  y  tü*  valle  sombrío, 
A  los  placeres  del  amor  sagrado 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  amores, 
Y  el  sol,  cercano  al  Capricornio  frió, 
De  la  noche  los  términos  dilata. 

No  toleremos,  no,  que  voladora 
Asi  pase  la  edad,  si  los  mejores 
Instantes  oue  arrebata 
Negamos  oel  estudio  á  las  tareas. 
Por  él,  mi  dulce  amigo, 
La  razón  conducida 
Recibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirigir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  oscura, 
O  le  presta  consuelo 
En  la  adversa  ocasión,  ó  le  asegura 
El  favor  de  la  suerte : 
Jusu  obediencia,  y  justo  imperio  enseña. 

Si  á  Ü  benigno  el  cielo 
Miró  al  nacer  v  boy  colma  de  favores. 
Pues  no  á  las  letras  proteger  desdeña 
Tu  mano  generosa, 
Ellas  su  auxilio  deben  ofrecerte. 
Que  no  siempre  de  flores 
La  senda  peligrosa 
De  la  fortuna  encontrarás  cubierta ; 
Ni  el  timón  abandona  el  marinero. 
Por  mas  que  el  viento  igual,  propicio  espire. 
Docta  la  liisioria  ejemplo  verdadero 
A  tu  razun  presente, 

De  lo  que  habrá  de  ser,  en  lo  que  ha  sido. 
Mira  en  ella  los  pueblos  mas  famosos 
Que  redimen  sus  fastos  del  olvido, 
bi  políticos  |a,  si  belicosos 
A  tanta  gloria,  á  tal  poder  llegaron ; 
Si  en  ellos  se  admiraron 
Justicia,  humanidad,  costumbres  puras; 
Si  fué  de  la  virtud  asilo  el  trono ; 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  duias, 
V'Á  ocio  curiiipior,  el  abandono. 
Dieron  causa  á  su  estrago. 

Ya  lio  existís ,  iiaciunes  poderosas ; 
Vuestra  gloria  acalm.  Tiro  opulenta, 
Persépolis,  y  tú,  llera  Cuartago, 
Enemiga  del  pueblo  de  Quirino, 
Ya  no  existís.  Dudoso  el  caminante 
En  hórrido  desierto 


(n.  LBAMDno). 

Os  basca,  y  el  brtmide 

De  las  fieras  le  apeiU.  La  oonlnle 

Signe  al  Eufratea  qne  traoaiido 

Y  el  loaar  desconoce 
Donde  ta  asiría  BabHooia  eatnvo, 

Sue  al  bóroe  maeedoo  miró  triooftate, 
oy  ceoaflHMoa  lagoat  corraoipMo 
Vapor,  caliente  arena. 
Áspera  selva ,  locnlu,  engcadiadota 
De  nionstmos  pomoSosoa. 
Encuentra  solo;  y  la  cindiad  qoe  p«do 
Del  vencedor  romano 
El  yogo  sacudir t  Palmlfa  Hmatre, 
Yace  desierta  ahora ; 
Sus  arcos  y  obeliscoe  SBntttoaoa 
Montes  son  ya  de  traalomndaa  piedraa. 
Sus  muros  son  roinaa. 
Hundió  del  tiempo  la  invialUe  mano 
Entre  arbustos  estérilea  y  hiedma 
Los  pórticos  del  foro 
En  columnas  de  Paro  sofleiiidoa« 
Basas  robustas  y  techombrea  de  oro. 
Donde  el  arte  espresó  fomiaa  divinaa^. 
¡Memorias  de  dolor!  Allí  apadenU 
Su  ganado  el  lagal,  j  absorto  adaba 
Cómo  repite  el  eco  sos  acentoa. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
De  tal  desolación  la  cauaa  mira. 
No  tanto  en  los  opnestoa  elcmenloa 
Embravecidos,  cuando 
Al  austro  oscuro  el  aquilón  compite, 

Y  Jove  en  alto  carro  conducido 
Fulmina  a  los  alcázares  cenlellaa; 
O  cuando  en  las  cavernas  oprimido 
Del  centro  de  la  tierra  el  fue(p>  brama 
Con  rumor  espantoeo, 

Y  en  su  reventazón  muda  loa  montea, 
Ciudades  arruina. 

Hierve  el  mar  proceloso , 

Y  arde  en  sus  ondas  la  violenta  llama» 
Qae  el  hombre ,  el  hombre  miamo. 

Si  ¿  la  maldad  declina , 
Desconociendo  térmiiioa ,  escede 
A  las  iras  del  cielo  y  del  abiamo. 

Triunfó  insolente  la  impiedad ,  fhltana 
Las  leyes,  el  pudor,  y  loa  roboatoa 
Imperios  de  te  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranía. 
Las  delicias  funestas  enerTaron 
El  amor  de  te  patria ,  el  ardimiento. 
La  disciplina  militar,  y  el  dia 
Llegó  terrible  de  discordia  y  guerra , 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  ludo 
Para  ejemplo  i  los  siglos  espanlnao. 

Y  como  desatado 

Suele  el  torrente  de  te  yerta  cumbre 
bajar  al  valle ,  y  resonando  lleva. 
Hoto  el  margen  con  Ímpetu  violento, 
Arboles ,  chozas  y  peUascoa  duros , 
Rápido  quebrantando  y  espumoso 
De  los  puentes  te  grave  peisadnmbre , 

Y  te  riqueza  de  los  campea  quita , 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ; 
Asi  barbaras  gentes,  descendiendo 
Del  norte  hetedo  en  multitud  inmcnu 
Contra  la  invicta  Roma,  estrago  horrendo. 
Muerte  y  escteutud  te  destinaron , 

Y  al  orbe  (|ue  oprimió  dieron  vengnasa. 
Asi  en  edad  distinta, 

Osado  el  trace ,  sin  lialter  defensa , 

Escediendo  el  suceso  á  te  esperanaa  , 

Trastornó  Iflk  imperios  del  Oriente , 

El  trono  de  los  Césares ,  te  augusta 

('ciudad  de  Constantino. 

Grecia  humilló  su  frento ; 

Kl  Arazes  y  el  Tigris  proceloao. 

Con  el  Jordán  divmo 

^ue  al  mar  niesa  el  tributo. 

Las  Arabias  v  Egipto  fabuloao , 

En  servidumbre  dura 

Cayeron  y  opresión.  Gimió  venidda 

1^  tierra  que  llenó  de  espanto  y  lulo 


poesías  sueltas. 


pos  ejércitos  fanplM 

MÍ«f¿M. 

m>  suele  en  los  despojo»  fríos 
•alcru  Toraz  llefi  ia  inaerle, 
vioK  a  b  frágil  vida 
stiidi4ffta , 

la  edad  pasada  examinando 
puptdos  la  Toluble  soerle , 
I  de  su  gloría  y  sa  mina , 
aruii<>iil()  harás  la  ciil|)a  ajena, 
ia  el  aviso . 
Uilf>iiU)  la  doctrina, 
mees  que  el  que  sabe  impera « 
lo  de  las  dichas  prepanindo 
mhusio 

adversidad ,  ó  la  modera 
e  intrépido.  Oue  el  mando 
^ ,  si  templado  y  justo 
»ocial  mantiene , 
ses  puliliciKi  procura , 
cumple ,  y  ceden  las  pasiouet. 
1er,  no  en  violencia  se  asegura, 
ir  del  suplicio  le  sostiene , 
s  escujdrfMies ; 

le  amor  falló ,  la  fuerza  es  vana. 
l»es ,  señor,  y  en  tus  acdooes 
as.  Til  la  virtud  oscura , 
iMicia  ampras.  Si  olvidado 
S4^  vio ,  til  le  coronas ; 
a  tu  sondan  florecieron , 
ibudes ,  el  error  ¡terdonas » 
ío  a  tus  aciertos  recibiste 
interior  que  el  alma  siente, 
tan  altos  dones  mereciste 
bienhechor ,  que  generoso 
I  tus  prendas  tu  fortuna , 
Hites  al  tiempo  presuroso , 
b  mente 
s  luces,  si  te  falta  alguna. 
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VIH.  A  Andri»  (4). 

i  casarte,  Andrés  ?  ¿O  te  propones 
men  acceder  sumiso  ? 
I  es  tu  amor?  ¿O  tan  dudoso 
MTa  de  tu  futura 
'irii,  que  el  quererla  mucho, 
Tía ,  de  mi  voz  depende? 
III  opinión  salH.*r  UeM'as, 
;  pero  el  asunto  es  grave 
b  moral  lilosofia : 
de  mi  que  eu  delicadas 
so  de  pedestre  estilo 
pubr.  Tu ,  que  bs  noches 
iido  la  modenia  solfa 
>s  cisnes ,  y  |M»r  elb  olvidas 
Laso  b  dicción ,  escucha , 
misi\a  que  a  copiarte  empiezo« 
t*n  ti*  doy,  no  le  conjuro, 
abriles  ,* bonancibles  aiHM, 
»  cuna  en  menear  dormido, 
:ante  sui'fi«*cito  umbrátil 
huyendo ,  amigo  Andrés,  no  toman, 
r  dé  es|ieranzas  y  deseos 
en  derredor?  ¡  Ay !  teme ,  teme 
placer,  «ebr  cargtKo 
Q(|uieiud  «|ue  j  p;ir  ti*  cercan. 
litco ,  1*11  ti  mismo ,  6  si  te  pbce 
t\í  de  ti .  Consulta  un  rato 
>/.  en  lóbrego  silencio  , 
ent**  escbíiunie  elb  te  aleje 
ii'rmaiMbd  ilesamislada, 
lti|jiltisr;inleiio>  pnifusa. 
a  que  fl  |Hrstil«*nle  M)plo 
lo  mortal  de  un  mundo  infecto. 
Jo  el  alma  itifnietuosa , 
inza  b  semilla  ahogue 
3  pbiito;  ni  el  freno  tríste. 
Jo  compás  de  b  prudencia , 
'  her\ir  harán  que  cese. 


>  Todo  al  tieoipo  neoabe :  «I  e«dfD  aloMi, 
La  dócil  caAa  en  KraÜtBd  rieado 
Dulce ,  cunto  de  lete  niebla  umbrin 
El  insensato  orgullo.  Intortonado 
Clima  aríflece  ya  cao  ms  hebdaa, 
Crujientes  pesadumbres  j  fragvas 
El  núini*n  invernal ;  llegan  las  bons 
De  hielo  y  luto .  y  se  empavesa  el  cielOb 
Salud ,  liígnbres  días,  horromsos 
Aquilones ,  salud ;  que  ya  se  etibru 
Selvosa  si>leda<l  de  nieve  fría , 
Y  el  alto  sol  nlrandob  se  embebe. 
Ábrego  silbador,  clerzu  bramante , 
Ya  la  tormenta  escllaa  borrascosa; 
Sopbn  el  soplo  de  venganaa ,  y  nubes 
Oscuras  en  los  vientos  cabalgaiido 

liliMSUl 


Bañan  y  abisman  los  Iranqui 

•  Empero  ley  pnoMveral  que  vuelfu 
Dódl  se  presta  al  orénole  soplo 

Del  aura  matiual;  cuanto  es  so  d  cMo 
Todo  anuncia  placer:  In  etérea  phiya, 
Vebda  en  esplendor,  eolau  la  selva 
De  profaslon  bagante ,  los  aeplílios 
Del  bvoolo  y  el  M  de  fassiapUIlM 
Corderas ,  <me  yeridlla  naalau  lerdu. 
:  Oh  coronilla !  •  Ü  Umtieu  le  veo 

Y  b  den  de  li  espiga ,  auMM  lefiBlu 
El  abroio  su  frcule  {gnoaainikMa. 

Las  fuentes,  los  arroyos  salladmus, 
Sierpes  de  aácar,  coa  alboras  fina; 
Forman  torcidas  calles,  y  Jagacdo 
Coa  las  flores  se  vaa.  CaaU  el  paidBla 

Y  ledo  adra  al  sol ,  fueta  T  se  ansa, 
O  al  vlslaadicar  de  la  woaÍBWa  kan , 
Le  responde  li  Eeo  solitaria. 

»  La  esiacloa  esUval  ca  pos  se  sifae, 

Y  el  agosto  abrasado  aboga  las  flores 
Coa  ardor  descollaale.  Palidece 

El  musgoso  verdor,  oigo  ourjarse 
Eaiecoaoael  vértigo  del  polvo, 

Y  lo  que  por  do  qnier  baftado  ea  flda 
El  céfiro  halagaba ,  esliato  yace. 

El  sol  ea  su  hosquedad  dejun  el  swlo, 

Y  mientra  andga  h  espigóse  Ceres 
Con  la  pecha  del  trigo  desnrafla 
Al  cultor  fatigado,  los  umbrosos 
Frescores  el  poilKf  aliento  riea. 
Luego  con  sus  gnimaldas  pampaaniM 
Octubre  empaBwaaado,  ea  calan  frente. 
La  alegría  oiuial  aoa  da  que  vuelva ; 

A  la  esperaan  li  coroaa  el  goce , 

Y  b  balansa  JasU  al  sol  voluble 

Ya  le  aprisloaa  ea  sas  palacios  frescos. 
Cefirillo ,  ul  ves  enamorado 
De  alguna  poaui ,  bale  el  ala ,  y  llega , 
YbMsa,y  ladria,  y  loraa.y  OMce 
Lu  bcjlias ,  y  bulle ,  y  gira ,  y  p^ra  • 

Y  buye ,  y  torua  a  aMCer...  Dejail  que  dfla 
La  temulenta  dea ,  t  ob  aialhs  blomlas ! 
Mil  veces  Evohé...  Cien  copas  pido , 

Y  en  pos,  y  a  par,  ycabe  mi  cnlmadhs, 

Y  otras  ciento  me  ilad...  Asi  aatun , 
Las  leyes  ao  eaorables  aealaado. 
Próvida  el  pcreaal  deslfam  algae. 
Engranando  los  seres  coa  los  sem ; 
Que  uaos  de  otros  ca  pos ,  ea  raadi  í 
Crecen ,  y  llepa,  y  los  Iraflaa  y  bayea. 

•  ¡Ay,aadgiibcranaal!Caulo  desoye 
Luengos  trasportes  y  cobarde  adedii, 
Que  a  la  iafraüaa  Jawalud  apeaa. 
Se  alelan  ya  k»  laloraaMes  días , 
TreBKilBBdoH  lerrur.  Orla , si  es dMlo ; 
No  ouleras  loubrar  ea  rl  arrofo , 

I  los  rev 


Coa  los  reveses  rriutibaado  ladocH. 
¿  Ves  b  racda  tasoHabla  de  firtaaa 
Resaltar  vacibote  ea  rerüaidn 

Y  agudo  reiiflirTiy  coma  torva 
uTasarialdfldad  dH  owbwaaine 
La  avarida  clavé  deatto  del  aecho? 
¿Ves  iaeavldla  varas?  ¿  Vea  hprtfldb, 
Rieado  BMMtaa ,  arofassr  prularvlas, 

Y  el  palal  dsl  flaipneln ,  la  pnasefla 
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Tal  escaniilento  á  sus  víoIimicíjs  piíle. 

Y  depuesto  el  rigor,  y  engrandecido 
Üe  la  corona  híspana 

El  honor  y  el  poder,  si  al  mundo  hicieres 
(Jue  el  hijo  de  la  guerra  te  apellide, 
Haz  que  después  benéfico  te  vea 
(Cuando  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Saturno  y  Rea. 

¡  Oh ,  cuanto  el  dios  de  Cinto 
Me  ins|>ira!  ¡Oh,  cuánto  su  furor  me  inflama! 
Ya  de  los  años  el  girar  futuro 
A  mi  vista  pasó.  Miro  distinto 
Del  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo  y  arquitrabes  de  oro , 
Que  en  cii*n  columnas  de  diamante  duro 
(^argan,  y  escucho  el  gran  rumor,  suspenso 
Que  el  cóncavo  sonoro 
Vuelve ,  temblando  el  edificio  inmenso. 

Alli  tu  nombre  suena, 
Alli  abultada  en  mármoles  se  ofirece 
La  serie  de  los  Ínclitos  varones, 
Cuya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  guarnece 
Las  lises  de  Borbon,  las  quinas  santas, 
El  águila  imperial  y  tus  leones ; 

Y  vit'ndo  allí  entre  todas  eminente 
Tu  imagen,  á  sus  plantas 

Me  postro  humilde  en  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  deidad ,  que  en  su  feliz  ribera 
Vio  nacer  el  Erídano  sonante 
A  ser  delicias  de  tu  dulce  España, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  que  ha  merecido  al  cielo. 
¡Oh !  ¡cómo  la  bondad  en  su  semblante 
Muestra  y  el  claro  ingenio  peregrino, 
Blasón  (le  nuestro  suelo, 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino! 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequeñuelo  Carlos  y  Femando: 

Fernando ,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repelidos  portentos, 

Por(|ue  ha  de  ser  en  los  futuros  dias 

De  H(;s|)eria  honor ,  las  prendas  imitando 

De  los  suyos...  ¡  Oh  Dios  omnipotente  I 

Que  tantas  alegrías 

Permites  hoy  a  la  española  gente  \ 

¡Oh,  señor !  si  á  tu  oido 
El  ruego  humano  es  grato ,  si  piadoso 
Miras  a  la  nación  que  Uel  te  adora, 
Carlos  viva  feliz,  y  su  estendido 
Imperio  haga  dichoso 
Emulo  (le  tal  padre  y  tal  maestro . 
Viva  de  tanto  bien  merecedora 
La  Augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea. 
Mientras  el  orbe  nuestro 
El)  torno  gire  de  la  luz  febea. 

Mas  ya  el  rumor  se  estiende, 

Y  el  júbilo  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avisa ; 

El  son  de  Marte  las  esferas  hiende: 
A  Carlos  y  Luisa 

Madrid  aclama ,  tremolando  al  viento 
Por  su  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  canoro 
Con  presto  niuvimieiito 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos ,  ciñendo  de  llores 
La  docta  frente  y  de  laurel  divino. 
Pulsad  la  acordc'cilara ,  poetas  , 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores. 
Pues  si  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso. 

Que  ¡  olí  tiempo  raudo '  en  tu  furor  respetas. 

Si  el  vuestro  ensalza  de  mi  rey  la  gloría , 

iNnnca  mas  venturoso 

Objeto  tuvo  el  verso  ni  la  historia. 

¡  Oh ,  si  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar!  ¡  Oh,  si  mi  canto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo ! 
Yu  al  son  del  plectro  conmover  hiciera 


Los  reinos  del  entülo» 

Y  del  ardor  ÜMktlco  eoecadído 

Qae  ya  en  nd  mente  derramó  Timhreo, 
Prosperidad  al  oibe  aDuneiaria* 

Y  el  sirmata  aterido 

Y  el  munida  femn  me  eaencharia. 
Has  no  ,  mi  dulce  musav 

No  te  eMjene  d  alreiido  fntentrn 

Qae  no  es  dado  á  la  ronca  boadlde  lín  * 

Entre  el  aplauso  popular  oonfiMa, 

Alzar  al  firmamento 

Con  digno  estilo  y  elocoente  pompa 

Los  semidioses  que  la  tierra  adava. 

Otro  los  cante ,  y  de  la  heroica  Clio 

Suene  á  su  vos  n  trompa. 

Que  no  es  tan  grande  atreTimiento  el  ais. 


III.  AlamemariadedoMNieoUuFenumieziilht 

Flamisbo.  el  celebrado 
Cantor  de  Temiodonle« 
Por  quien  grato  á  las  bmms 
Fué  oe  Doma  el  nombre. 

Ya  las  aombraa  bdiita 
De  los  elisioa  bosques: 
Llora ,  Venus  hermosa. 
Llorad,  dulces  amores. 

Suelta  la  crencha  de  oro 
Que  el  viento  descomponet 
La  rica  vestidura 
Desceñida  sin  orden, 

Erato ,  que  suave 
Le  colmó  de  fcvores, 
Sobre  la  tumba  fHa 
Hoy  se  reclina  inmóvil. 

Del  seno  de  so  madre 
El  niilo  de  los  dioses 
Batió  velos  las  alas, 
Fogiüvo  se  esconde. 

Deshecho  el  arco  inátil , 
La  venda  airado  rompe : 
Ardió  la  corva  a^aba 

Y  duros  pasadores. 

Es  Cima  que  cu  la  selva. 
Por  donde  lento  cotre 
El  Arlas ,  coronado 
De  olivo,  hiedra  y  llores. 

Sonó  lamento  ronco 
De  mal  formadas  voces, 
Que  en  ecos  repitieron 
Las  grutas  de  los  montes. 

Ninfas,  la  queja  es  vana. 
Si  dio  la  parca  el  golpe: 
Ni  vuelve  lo  que  usurpa 
El  araro  Aquercnte. 

Alzad  un  monumento 
Con  mirlos  de  Dione, 
Ornado  de  laureles. 
Guirnaldas  y  festones. 

Entrelazando  ai  ellos 
La  trompa  de  Mavorte 

Y  la  citara  dulce 
Del  teyo  Anacreonte, 

Las  coronas  de  Clio, 
De  Amor  venda  y  arpones, 

Y  las  aves  de  Venus 
El  obelisco  adornen. 

Que  si  al  asunto  digno 
Mi  verso  corresponde, 
Si  da  lugar  el  llanto 
A  números  acordes. 

De  la  región  que  tiene 
Por  su  cénit  al  norte , 
A  la  que  esterilizan 
Rayos  abrasadores, 

Flumisbo  en  la  memoria 
Dorará  de  los  hombres, 
Sin  que  fbgai  el  tiempo 
Su  dnradon  estoifao. 


poesías  SIíKLTAS. 


IV.  A  don  Gaspar  de  JovfUaaoi  (7). 

Id  ra  las  alas  dol  nudo  cf  Oro, 
Rumildt'K  v<'rsos,  de  las  flurídas 
Wgan  (|ui'  diafano  f«*ouiida  el  Arias, 
Ail<ifMlt*  If  iilo  mi  iiatrí»  rio 
V#  los  alcaiaren  do  Mantua  escelsa. 
Id  ,  y  al  ilastn?  Jüviiio ,  tanto 
De  TOS  amigo ,  raro  a  las  ninsai. 
I^ara  nii  siempre  numen  benévolo, 
kl .  rudos  versos,  ?  veneradle, 
IjiM*  nunca ,  u  rjpídas  bs  horas  vaeln, 
(I  en  brga  ausencia  viva  n*moto, 
OUida  m«'rilos  su}4»s  Inarco. 
No ,  que  mil  vrces  su  nombre  presta 
Voi  a  mi  cilnm ,  malcría  al  verso, 
Y  al  nuinrn  iiroiilo  llama  celeste. 
Yn  le  cel«*bru ,  y  al  son  annúnico 
Toda  enmudcc«'  la  s<'lva  umbría, 
Fur  dfrtide  el  Tajo  plácidas  ondas 
YH*rtf ,  dfl  ¿rb<il  sacni  a  Miiterva 
La  sien  ceñida ,  flores  y  pámpanos. 
T^il  vei  sus  ninfas ,  girando  en  tomo, 
Siiiiura  espuma  candida  rompen, 
1>«-I  cuello  apartan  las  hebras  húmidas, 
\  v\  |M*ctio  aliando  de  formas  belbs, 
CiMifnigu  :aI  UM-lilo  vamu  aplauden, 
llandii  a  liK  aires  coros  alegres, 
Ou«*  el  eco  en  grutas  rrpite  cóncavas. 


V .  \  ios  coUijialfi  de  San  Clemente  de  Bolonia. 

t^Vor  qué  cfMi  falsa  risa 

Mi>  preguntáis,  aniigtts, 
Ll  numero  d«*  íustn»s  que  cumplí? 

¿Y  en  la  duda  indecisa, 

i  jtais  par-j  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa 
Oes(>os  califiios  que  en  mi  frente  TÍ? 

Pues  no  los  aiK»s  fueron 

Los  que  con  mano  dura 
He  los  llevaron,  ni  doliente  ardor; 

pjite  al  afán  cedieron 

Que  el  estudio  procura. 

Parle  des|Hij(»s  dieron 
A  lus  \iclorias,  cegueuielo  amor. 

A  Veis  que  en  mi  rostro  imprina 

ti  tienqio  sus  pisadas. 
La  lengua  lurt>e,  ó  debilite  el  pié? 

4  Veis  que  mi  espalda  opriou? 

A  O  de  brillar  cansadas. 

La  actividad  reprima 
|>t*  entraml>as  luces  con  (¡ue  siempre  hablé? 

I^es  si  el  ardiente  brío, 

Que  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz  existe  en  mi, 

;  N(t  es  vano  di*s\ario 

Vuestra  ileutanda  ahora? 

Si  alegre  canto  y  rio, 
S>y  joven  fuerte ,  como  joven  fül. 

Lo  soy ,  y  viguroso 

Siento  que  late  y  vive 
PnipcnMi  a  b  \irtud  mi  coraion; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe: 
N(»\iniieiilo  dichoso 

Del  alma ,  m  Ii»  templa  la  razón. 

Tal  ve/  Kelto  me  envía 

LnlUHasmo  divino. 
Que  a  la  lifi.i<b  vejex  repugna  dtr; 

Y  la  nueva  armonía 
!>«■  iihonia  peregrino, 
Las  na>ade!i,  que  cría 

El  Reno  humilde ,  salen  a  escuchar. 

S'giiidme,  y  al  umbrwtso 

Il4isque  mansión  tU*  Flora, 
Que  el  templo  cerca  del  Amor ,  venid. 

liedme ,  djdiiie  olornMi 

IncieiiMi  \  b  sonora 

r.itarj ,  y  de  frondoso 
Mirto  mis  sienes  candidas  ceftkl. 


Mancebos  y  doncellas 
t'jinlan  el  niiniHi  «acn» , 

Y  b  p<im|»a  sidewne  coinenni. 

¿\eis  que  llegaron  ellas. 
Y  en  tumo  al  simubcn» 
Ks|iarcen  flores  bellas, 

Y  el  coni  de  los  jóvenes  siguió? 

Yo  ctir.  estoH  uniílo 
Presentaré  mis  i Iones, 

(jiandn  |Mi*  tridas  ante  el  ara  estén. 
Dt>l  certero  tUipidí» 

Sintieron  Uw  arp«ines 

i  Ay  I  que  en  vano  he  (|uerido 

Burbr  sus  tiros ,  j  me  hirió  tanibieo. 


VL  Á  SlMidé. 

¿Ves  cuíd  acelerados, 
Nisida ,  corren  i  su  fin  los  dias? 

4  Y  los  tiempos  pasadot, 

filando  Joven  rrbs, 
Ves  que  no  vuelven ,  y  en  amar  porflai ? 

Huyó  la  delicada 
Tei ,  y  el  color  purísimo  de  roM, 

1^  voz  y  la  preriaila 

Melena  de  om  undoso : 
Todo  b  edad  se  lo  llevó  envidiosa. 

¡  Ay ,  Nisi«la !  á  y  procuras 
Ver  á  tus  pies  un  amador  constaote? 

Á  Y  de  otras  beruHisuras 

El  divino  semblante 
Censuras  ó  desprecbs  arrogante? 

En  vano  es  el  adorno 
Aitiflcioso ,  y  b  oriental  riqaeu 

Que  repartida  en  lomo 

Corona  tu  cabeía. 
Si  falta  Juventud,  gracia  y  belleu. 

Ni  digas  Indignada 
Que  es  indomable  coraznn  el  mió 

Do  amor  oo  hizo  morada. 

Si  a  tus  habgos  írio 
Del  niego  que  me  cansa  me  desvio. 

Que  Cupldillo  ciego. 
Hijo  de  Y'enus ,  fiero  me  encadeiia : 

Isaura ,  coo  el  Aiefo 

De  so  vista  serena. 
Todo  ne  abrasa  en  agradable  pena. 

Ni  permite  que  cante 
Loa  buros  qne  Gradivo  en  sangre  baAa, 

América  triunfante 

tZon  una  y  otra  haiafla, 
Y  el  muro  de  Magno  abierto  a  Espafia. 

Amor  bs  cuerdas  de  oro 
Me  dio  y  el  plectro ,  ponioe  cante  en  elbi 

A  b  que  firme  adoro 

Dulcísimas  querellas. 
Su  espirito  gentil ,  sus  formas  bellas. 

¡Qué  amable,  si  el  oído 
Presta  suspensa  a  mi  pasión  doUenle ! 

¡O  el  beso  apetecido 

Evita  brevemente 
El  bbéo  mqy  hermoso  y  eloraenle! 

¡  Ay !  si  benigno  un  dia 
(Tú  lo  puedes  haerr ,  madre  de  amores) 

Cede  b  ntofa  mta 

Lm  üllinMM  favores. 
Tus  aras  cubriré  de  mirto  y  fiorea. 


Vil.  A  Boiiaéa,  AislriMifa(8). 


Cupido  no  permite 
Que  mi  canto  celebre 
Loa  héroes,  que  b  fama 
Coronó  de  bureics. 

El  me  inspira  dnlrnts 
Y  amnrea  inocenlea, 
(llvidamio  de  Marte 
Loa  homiiü  crtMlea. 

Té.  bermoaa,  ú  áai 

VMifM 
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Esos  ojos ,  incendio 
De  los  dioses  celestes. 

Premio  darás  que  baste 
A  que  mi  voz  se  aliente, 
Y  a  que  solo  en  tu  aplauso 
Mi  citara  se  temple. 

No  por  tal  herroosora, 
En  armados  bajeles, 
Llevó  la  Grecia  á  Troya 
Desolación  j  muertes. 

¿Qué  mucho  que  k  tu  vista 
Rendido  se  confiese 
El  corazón ,  que  en  ^ano 
Su  libertad  defiende? 

Si  cuando  te  presentas 
En  años  florecientes 
Ante  el  callado  vulgo, 
Que  de  tu  labio  pende. 

Con  mágico  embeleso 
El  ánimo  mas  fuerte, 
O  en  tu  placer  se  goza, 
O  en  tu  dolor  padece. 

Ya  la  vivaz  Talla 
Sus  fábulas  te  preste, 
Cuaiido  el  vicio  censura 
Con  máscaras  alegres : 

¡  Qué  honesta ,  si  declaras 
La  pasión  que  te  vence, 
O  imaginados  celos 
Tu  risa  desvanece  I 

¡Qué  airada ,  qué  terrible, 
Cuando  en  acentos  breves 
Al  atrevido  andante 
Su  desatino  adviertes ! 

La  multitud  escucha, 

Y  absorta  duda  j  teme : 
Que  son ,  aunque  fingidos, 
Temidos  tus  desdenes. 

Mas  en  el  drama  triste 
Que  dictó  Melpoméne 
Todo  es  angustia  y  lloro, 
Todo  afanes  crueles. 

¿Qué  espíritu  le  agita  ? 
¿Qué  deidad  te  conmueve? 
¿Quién  con  serenos  ojos 
i^udo  escucharte  y  verte  ? 

Si  alguno  dudar  i^uiso 
Cuánta  ilusión  adquieren 
En  el  ancho  teatro 
Ficciones  aparentes, 

Oiga  tu  voz ,  y  mi;'e 
Las  lagrimas  que  viertes, 

Y  á  tus  pies  humillado 
Te  dirá  lo  que  pueden. 

Vosotros ,  que  inspirados 
De  las  hermanas  nueve. 
Dais  á  la  sien  corona 
De  hiedras  y  laureles, 

Si  dirigís  el  paso 
A  la  cumbre  eminente. 
Por  la  diiícil  senda 
Perdida  tantas  veces ; 

Si  el  numen  vuestro  aplausos 

Y  eternidad  pretende, 
Los  hechos  admirables 
De  la  patria  celebre. 

Tráfico  verso  imite 
Pasiones  delincuentes, 
Fortunas  infelices 
De  naciones  y  hívcs. 

Que  si  lu  ninfa  bt-lln, 
Por  quien  el  hondo  Belis 
En  Ihspaiis  soberbio 
Baña  su  campo  fértil, 

Presta  su  voz ,  y  anima 
Los  mudos  caracteres, 

Y  lo  que  el  arte  inspira 
En  \iva  acción  lo  vuelve. 

Veréis  como  por  ella 
El  orbe  os  engrandece, 

Y  la  fama  poetas 
Os  aclama  celestes. 


FeUita 
Si  mereeer  pQdiete 
Que  en  BUS  hMm  de  ron 
Mis  námerat  retueneii. 

Vo  viera  mit  btlgM 
PremladM  di^naieiittt: 
Ni  gabvdoa  ■»■  «lio 
¿Quién  podo  mereccrie? 

Pero  el  tokímIo  olio 
Que  tirano  ne  «aiC6v 
Me  pennHe  qoe  lolo 
La  adore  reTerenle. 

:0b  amor!  libra  ai  pecho 
Del  aftn  qae  padece; 
Ni  coBlfi  mi  toa  fina 
Voladoru  apreates. 

Basta  qne  eo  ella  adadie 
Las  dotea  eaceleotea 
Con  que  á  la  ^Iria  eaeoia 
Sublima  j  eonqoece. 

Sin  que  la  auma  lúpk 
De  sos  trinufoa  amneoie. 
Sin  qpe  á  sos  ojoa  owefa. 
Sin  que  marieodo  pene. 

Qae  8i  de  soa  heclri/oa 
Libertarme  podienw, 
Y  el  tiro  qoe  deatinaa 
Al  Oechero  le  voelvea. 

Por  mi  808  abbaniaa 
Serán  cantadas  siempre, 
En  acentos  suaves 
De  citara  doliente. 

Y  cisnes  mas  socoros 
Ensalcen  y  celebren 
Los  héroes  qoe  la  fama 
Coronó  de  laorelea. 


VUI.  Ut  dios. 

¡No  es  completa  desgrada. 
Que  por  ser  bo;r  mis  días. 
He  de  verme  sitiado 
De  incómodas  visitas! 

Cierra  iapoerta,  dbom, 
Que  sube  la  vecua* 
Su  cuñada  ▼  sus  yernos 
Por  la  escalera  arriiNi. 

Pero  ¡qué !...  No  la  cienes; 
Si  es  menester  abrirla ; 
Si  ^  vienen  cbiliaDdo 
Dona  Tecla  y  sus  hyas. 

El  coche  que  ha  parado, 
Según  lo  que  rechina. 
Es  el  de  don  Venancio^' 
i  Famoso  petardista  I 

¡Oh !  ya  esU  aqui  don  Locas 
Haciendo  corteslaa, 

Y  don  Mauro  el  abatOv 
Opositor  á  mitras, 

-  Don  Genaro,  don  ZoOo, 

Y  doña  Basilisa ; 
Con  mía  lechigada 
De  niños  y  de  uiñaa. 

¡Qué  necios  coroplimienlos! 
¡  Qué  frases  repetidas! 
Al  monte  de  Torosos 
Me  fuera  por  no  olrlaa. 

Ya  todos  se  preparan 
(Y  no  bastan  las  sillas) 
A  engullirme  biicoclioa, 

Y  dulces  y  bebidas. 
Llénanse  de  muijeiea 

Comedor  y  cocina, 

Y  de  los  molinilloa 
No  cesa  la  armonia. 

Ellas  haciendo  denguea 
Alli  y  aqui  pelliEcan ; 
Todo  lo  guiusmeaot 

Y  todo  las  tastidia. 
Ellos,  los  hombronaios. 

Piden  á  toda  prisa 


Drl  nndo  deCtMtin, 
Di>  Jfrn  j  HoBltlta. 

Un* ,  dM ,  im  boicIlM, 
Cinco,  Dveit  t/e  chito. 
PuM .  Mítor,  ituf  pwiaocli 
Para  ul  phwduf 

;  El  Mto  Mr  ■■■vot 
íAii  «I  Mnor  w  M|m, 
D«JukIo  mi  demoM 
Afolad*  j  tMftT 

Y  en  Umta  tM  cUqoínai. 
C*ii*1b  dcKield*, 
H«  muden  CM  tm  golpw, 


Elw 

Un  cMi)llan  d«  úanar; 
Yaiutro.  ifaejagifci 
DrtnB  de  ha  coithiMt 
Ud  oio  f  bu  BiricM 
L*  apUsló  U  TT-™- 


Val 


ülMri 


IVuliattiio.ybcl 

Hi  iK-liica  jr  Hi  ouMm 

Al  nno  Btr  lo*  ibM. 

Mb  librea  do  parKcn ; 
Que  lodo*  ae  lot^te, 
>  al  palio  le  lo*  He*M 

nhacerl 


iUenuwio*!  ToqaepMO 
La  fuliiaría  fidt. 
En  tlrgiual  a;uM 
AtMiiueoleenotU; 


Vfl,  qiwdrf 
RraBDcl^  Im  i 


¡Ir  ulm  tabMdl^ 
i  Hi-  de  uifrir  ikon 

Fa13  algaur*  t  triaca! 

Vanuw ,  ifu  «1  paelcBdi 

No  ha  de  ler  iWBlit. 
Vátame  nhonnnh ; 

Sal|miiodMa(Mi(«, 

Hi-ojan  ibaaicoi, 

SoiDhrrro*  j  bitr 
ürarl»  piir  el 

V  b  cordial  Tbila, 

Gracia*  ;  poro  no  n 


Ya  b  feth  ribera 

Df  I  edelano  rio 
k  sniar  taplii-  mi  bridad  prima 
t  luí  iRie  iJevailú  fkiror  Implo 

líf  tindivn  u — ' 


^mtn  ciiiiiHn  graliía  i 
La  auiifia  pa(  corou 
Cun  «rtwleaMbnwM, 

r  ja  rn  <u  uuFia  poaqi*  bulle  el  vía 
¡()b '. ;  pTMpeiwQ  dkbiHM  I 

Jna  rtiad  >  Mra  acrecniUr  lo*  iM 

rronco  rubuMo  t  raniH  I 

1  cuando  fl  (3)11  de  b  k 


U  ilir  nirieadr,  «mIo  deo  imw* 

V  la  bino  frCDodo 
U  mru  lÍHifiiera  de  bt  are». 
inirir.rl  dnK*  aoMkr,  alM*  del  no» 


boa  miaa  ■■«•«■  ■^^■■BBBrpiB. 

iQM*4iniaMhMMla 
D  pe^MMato  f  AMi  iIÍmUí 

IM  aaMdor  ne«fclrt¥  feHMM, 


Sw  bmrei  tas  «I  Mt  Él  Mar  IH  hM> 
Kl  eiUHt  «a  UOMB  f«M  i 

Y  es  tiM>  ri  M  4t  IM  iMfta  Hm, 
Un  *d»  da  IM  cMfH  «riNOT, 
Al  e-tojdiM  iilBirt  »mw, 

"' ~-  ""^.íMííL "^ 


M  «M  taf  SSit  *  H  niM  *M» 

Ota  d  bi««ih  ftdMM  *  M, 

Upo  tdriWM*tf>«l  k  üNia, 

Da«t*TlHrmMNo, 

rf  njo  «dM*  fM  «Mi*  H  Sipai*. 


X.  AJiMrfWM*T>taf»BM^MiM*a*liaMrtr 


sos 


OBRAS  DE  MORATIM  (».  leahmo). 


Te  muestra  al  hijo  tierno, 
Gomo  á  tu  lado  le  admiraste  un  dia, 
Sensible  á  la  amistad  y  al  heredado 
Honor;  modesto  en  su  moral  austera; 
Al  ruego  de  los  miseros  piadoso ; 
De  obediencia  filial ,  de  amor  fraterno, 

De  virtud  verdadera 
E^jemplo  no  común.  Negó  al  reposo 

Las  fugitivas  horas, 

Y  al  estudio  las  dio ;  sufrió  constante 

Las  iras  de  la  suerte. 
Cuando  no  usada  á  tolerar  cadena. 
La  patria  alzó  sus  cruces  vencedoras. 

j  Oh !  si  en  edad  mas  fuerte 
Se  hubiese  visto,  y  del  arnés  armado 

En  la  sangrienta  arena ; 

¡  Oh !  cómo  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 

Del  invasor  Injusto, 

A  su  nación  laureles, 
Gloria  á  su  estirpe ,  y  á  su  rey  venganza. 
Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto. 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 

Guando  inútil  el  arte 
Cedió  y  confuso ,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  tomo.  El  arco  duro 
Armó  la  inexoiable,  al  tiro  presta, 

Y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  incierta  vira. 
El ,  de  valor ,  de  alta  es|>eranza  lleno, 
Preciando  en  nada  el  mundo  qne  abandona. 

Reclinado  en  el  seno 
De  la  inefable  religión ,  espira. 
Ya  no  es  mortal ;  entre  los  suyos  vife: 

Espléndida  corona 

Le  circunda  la  frente. 
El  premio  de  sus  méritos  recibe 
Ante  el  solio  del  Padre  omnipotente. 
De  espíritus  angélicos  cercado, 
Que  difunden  fragancias  y  armonía 
Por  el  inmenso  Olimpo  luminoso. 
Debajo  de  sus  pies  parece  oscuro 
El  gran  planeta  uue  preside  al  dia. 

Ve  el  giro  ailatado 
Que  dan  los  orbes  por  el  éter  puro. 
En  rápidos  ó  tardos  movimientos ; 
Vera  los  siglos  sucedorse  lentos ; 

Y  él ,  en  quietud  segura. 

Gozará  venturoso 
Del  sumo  bien  que  para  siempre  dura. 


XI.  En  nombre  de  unas  niñas,  á  los  dios  de  la  duquesa 

de  Wervick  y  Alba, 

Admite  benigna. 
Duquesa  escelente. 
Ofrenda  que  ausente 

Tus  siervas  te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cíelo ; 
Su  amor  y  su  celo 

No  vanos  serán. 
La  voz  inocente 
Al  Numen  agrada. 
Que  vuela  inspirada 

De  puro  candor. 
¡Oh!  llegue  á  su  oido 
La  súplica  nuestra ; 
Prodigue  su  diestra 

En  ti  su  favur. 
Dilato  tu  vida 
En  prósperos  años ; 
Ni  sienta  los  daños 

D(?l  tiempo  cruel. 
Cual  árbol  robusto 
Que  dura  creciendo, 
El  aura  moviendo 

Las  flores  en  él. 
Amante  y  esposo. 


Ocopetn  Itdo 
Aooel  forinaado 

Mancebo  sentil» 
Coronen  ra  mote 
Laurelea  de  gloria; 
Faügne  á  la  bialoria 

MiTaik»  7  mU. 
Careada  te  mires 
De  prole  feconda ; 
En  ella  fe  ftinda 

La  dicha  de  anor. 
En  ella  bermanaiae 
Verás  fortaleía. 
Cordura ,  belicáa^ 

Virtud  y  valor. 

Sae  al  nombre  heredado 
e  flostrea  abnelos 
Conceden  loa  eietoa 

Honor  Inmortal. 
Conceden  qoe  al  mondo 
Viviendo  fiímosoa. 
Tos  bfjos  dichosos 

Le  adquieran  iffuL 
Por  ellos  on  día 
Intrépida  España 
Sabrá  eii  to  campaBa 

Lidiar  y  Tenoer. 
Y  alzando ,  ofendida, 
Cnizados  pendones* 
De  osadas  naciones 

Domar  el  poder. 


xn. 


A  la  muerte  áe  das  Jeté  ÁMimdé  Ctaáe, 
amúeuuriú^  htsíMriaiiMr  ir  anBABiitf  (10 

¡Te  vas ,  mi  dolce  amigo» 
La  lux  huyendo  al  dia ! 
¡  Te  vas ,  7  no  conmigo! 
¡Y  de  la  lomba  ÍHa 
En  el  estreclM)  ilmlle« 
Mudo  lo  coerpo  esta ! 

Y  a  mi,  qoe  débil  siento 
El  peso  de  los  alios, 

Y  al  cielo  me  lamento 
De  inffratitod  7  engafios. 
Para  florarte  ¡  misero ! 
Largo  vivir  me  da. 

O  (béramos  onldos 
Al  seno  delicioso, 
Qoe  en  sos  bosqoes  floridos 
Guarda  eterno  reposo 
A  aquellas  almas  ínclitas. 
Del  mondo  admiración ; 

O  á  mi  solo  llevara 
La  muerte  presorosa, 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta ,  niborosa, 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufima  tu  nación. 

Al  estodio  ofirecíste 
Los  a&os  fogitivos, 

Y  joven  conociste 
Cuánto  le  son  nocivos 
Al  generoso  espirito 
£1  ocio  y  el  placer. 

Velos  en  la  carrera, 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témis  severa 
Dicta  sos  leves  ssntas, 

Y  en  ellas  digno  intérprete 
Líeoste  á  florecer. 

Ciñéronte  corona 
De  lauros  inmortalea 
Las  nueve  de  Helicona; 
Sus  diáfanos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

Con  ella,  renovando 
La  vos  de  Anacreonte, 
Eco  amoroso  7  blando 


S4IIIU  (le  Pimío  el  lutHile, 
\  t«*  rediü  Towrilíi 
Li  r:ma  pastoril. 

Ft'ho  l<*  (lió  la  ci enría 
l)e  idiomas  (tift*renU'S. 
Kl  riiiiio  y  alluciiria 
Qui*  iisarcMi  (•l(M*ueiileB 
Anil»ia .  Hfiiiia  y  AÜca, 
SuiíisU»  (livlarár. 

1  *'l  caiit !(.'(»  fvsli\o, 
(^iir  «'II  hrlicu  ariuoiiia 
til  pueblo  fugillvo 
Al  S'uuKMi  (liríisia, 
r.(ianito  al  fenn  ejército 
11(111(1  i«»  en  su  ceDtn»  el  mar. 

La  liiMoria ,  alzando  ei  relo 
V^e  lo  pasado  oculta, 
Kiitrego  a  tu  desvelo 
Bronces  (¡ue  el  arte  abulta, 

Y  códices  y  marmoles 
Anii|ta  te  mostró. 

Y  allí ,  de  las  (|ue  lian  sido 
iliu< ludes  poderosas, 

[h-  maulan  (li<>  al  «dvido 
Acrioii«*>  generosas 
La  edad  (pie  vuela  npkla. 
Memorias  te  dicti). 

De^de  que  el  cielo  airad(» 
Lle^u  u  Jerez  su  saíia, 

Y  al  ^uelo  derribado 
t^itvo  el  (H)  l«  r  lie  Esp;iíia, 
SuLieiidu  al  trono  góluto 
l«a  prole  de  Ismael ; 

liasia  que  rotas  fuenHi 
Las  ultimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

De  Allhoiibra  en  las  almenas 
Los  \a  v(>nridi»s  árabes 
Ijis  cruces  de  Isabel. 
A  li  fue  concedido 
Klemijtar  hi  gloria 
1>«*  los  que  ha  distinguido 
La  par.  o  la  victoria, 
Lii  dilatadas  épocas 
t^ue  el  mundo  fió  ptltr. 

Y  :i  ti  de  dos  naciones 
llu«tres  enemigas 
Itetenr  los  blasones. 
Hazañas  v  latigas, 

Y  de  candor  histórico 
LMuiios  ejemplos  dar. 

Kuropa ,  (|ue  anhelaba 
D«*  lu  salier  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
tu  aplausos  tnouto. 
La  iiue\a  de  tu  pérdida 
i)«'be  príineio  oír. 

La  parca  inexorable 
le  arrebato  a  la  tumba. 
Kii  eco  lanienlabh* 
Lu  bii\eda  retumba, 
\  jli,i  en  su  Centro  lóbri-|;«i 
SfiíMj  riinco  gemir. 

;  A> !  |M*nluiia ,  ofendiiKi 
t>pintu,  |H*niona. 
Si  en  la  región  de  oUído 
(.líies  uui'ea conma, 

Y  I  lis  Mitmles  solidas 
lii'iieii  )a  galar«li*n. 

No  de  una  madre  iiigrala 
Kl  iliiKi  CfÍKi  aeuerdes; 
Que  iiiiiiiu  se  dilata 
La  fiisifiuia  (|ue  pírrdes, 
Sin  qii«*  la  turl>en  |HTlidus 
kh\idia  \  ambición. 


WKSIAS  MKl.l  \S.  .'i«f. 

TRAma;io>hi>iiKHo«\Mip'«'. 


I.    Á  YfHMS  \\. 

Deja  lu  Cliipre  aniadn. 
V (Milis,  nMiia  de  PafÍM  y  úv  (iiiido, 
<^ue  (ilicera  aduníada 
hstancia  lia  prevenido, 

Y  te  invoca  con  buoinn  que  ha  es|»arcid> 

Trae  al  oiuchacho  ardh*nle 

Y  bs  gradas ,  b  ropa  desceñida. 

Y  a  Men'orio  eloroente, 

Y  de  ninfas  seguida 

La  juventud ,  sin  Ü  no  apetecida. 


U.  A  Uucéiwr  (") 

No  prelenoat  saber  (que  ei>  unposiidt 
Guil  dn  el  cielo  á  U  j  á  mi  desUua. 
Leucónwe,  ni  los  números  caldeos 
Consultes,  no;  qne  endulce jiat  cuabpiit-iu 
Suerte  podrás  sairir.  O  ya  el  Tooanie 
Muchos  InTiernos  á  tu  uda  otorgue. 
O  ya  postrero  ftiese  el  i|ne  hoy  (luebranu 
En  los  peñascos  las  tirrenas  (ÑHÍas, 
Tú,  si  pradenie  fueres,  iiu  rehuvas 
Los  brindis  y  el  placer.  R(*duce  á  lire%e 
Ténnino  tu  esperania.  La  edad  noeslia 
Mientras  habhunos  eovidio^a  curre. 
|Ay!  bou  del  presente ,  y  nunca  ftes, 
Credina ,  del  luiaro  hicierto  día. 


lU.  A  lecU  O- 


Qué 
Del 


> ,  4  al  fin  hs  rioneías 
la  Arabia  envidias. 


O 


léelo,;  a  los  reyes. 
No  vencidos  antes. 
De  Sabá  preparas 
Guem  luctuosa, 
Y  al  medo  terrible 
Pesadas  cadenas? 
iCnal  servirte  ¡laede 
Barbara  canüva. 
Que  llore  a  tus  manos 
Su  esposo  difunto  f 
¿Cual  en  regio  akaiar 


,IIS.  I.  o4«iii. 

0  Vmmí.  fFfflBa  CflMI  P^pai^v* 
éptrmt  4llNlHB  t|pni«,  M  %ih  ■■da 
Twt  •«  salí*  ONñra  4«ccran 

ftaaafOT  M  adra. 
Pvrvl4a«  l*c«a  tarr,  M  Mlalit 
Cffvite  MBlt,  proKfTvaimt  Npap li« 


nhi 


■•rcaiKu^iw. 

("I  Bmat.,  lib.  I,  m49  u. 

Tu  ■«  Mvilrrto  (trlr»  arte)  ^ar*  alkl.  i 
ftiaralN  áréeHml,  I.^wmo»  ;  Mr  H^bélM 
Trniarit  buhmm  :  al  wriU*,  mM^«**I  "**  M» ' 
S«u  plarr»  bi^Hiri,  ■«■  ihSuil  Ja^lrr  «lliaaM 
Iju»  «■■€  mppmHi*  <I#MIIUI  p«Mkt|i«t  mmv 
TyrrhrauM  Mplu,  i|«*  IHu»,  »l  •«••it»  brr«i 
!>|i#ibloaf«M   #!««•■  Dan  h'qaiKui.rufrní  iniiét 
i%.U>.  Car^  dlvM.qaan  mIpíbvhi  •  irdala  ¡H.iUr» 

r'>  MuaAT..  hk.  I.  o4a  lui. 

iiri,  braMt  naar  Arabaní  latt  Irt 
liaiift,  rt  acrrM  «iIIUji  faiai 
Hoa  aalr  4r«iclie  mIiM 
n»«lbaa,  korrlhiiiMur  Ird  • 
Kn-ba  t altaat I  Uu*!'^*  «irgtn  ■« 
Sf  n«Mi  awai*  lf«ibara  «^rrirt 
tmrr  ial*  n  aula  ca|iill» 
ké  c)aluM  alalurlur  uncUs 
nartua  Mf  Illa»  iradrr»  Srr.caa 
4rra  Mimi*''  Qaii  itrpri  M4«ia 
FlMBua  rrlabí  Miar  nma 
■(MiüSu,  vi  llbrtim  rr«rnl 
Uaaa  lu  •••^ikkia  umiíi-iíi»  uaSilaa 
UbffM  ^auvM.  rvtralli  aw  H  Si 
■alarv  Upria  Ibvn» 
eulllrilu*.  MrliKrj  f  n4i«* 


TOa<i   II 


:m 


Llenará  tus  C(ipis, 
Ungido  el  cabello 
l)e  aromas  suaves. 
Mancebo  ministro, 
Kiiseñado  solo 
A  tirar  saetas 
Séricas,  doblando 
El  arco  paterno? 
iQuién  ya  dudaría 
Poder  los  arroyos 
Subir  á  las  cumbres, 

Y  el  rápido  Tibre 
VoWer  a  su  fuente, 
Si  tú  de  Panecio 
Las  preciadas  obra» 

Y  las  qae  prodtúo 
Socrábca  escuela 
(No  á  costa  de  leve 
Afán  adquiridas) 

Dar  quieres  en  cambio 
De  ameses  iberos? 
:Tú,  que  prometiste 
Virtudes  mayores! 


IV.  A  Ucino  O. 


Rumbo  mejor,  Licino, 
Seguirás  no  engolfándote  en  li  altarte 

Ni  aproximando  el  pino 

A  plava  mal  segura, 
Por  evitar  la  tempestad  oscur». 

El  que  la  medianía 
Preciosa  amó ,  del  tecbo  quebrantado 

Y  poi>re  se  desvia, 
Gomo  del  envidiado 

Alcázar  de  oro  y  pórfidos  labrado. 

Muchas  veces  el  viento 
Arboles  altos  rompe;  levantadas 

Torres  con  mas  violento 

Golpe  caen  arruinadas; 
Hiere  el  rayo  las  cumbres  elevadas. 

No  en  la  dicha  confia 
El  varón  fuerte ;  en  la  aflicción  espera 

Mas  favorable  dia ; 

Jove  la  estación  fiera 
Del  liielü  vuelve  en  grata  primavera. 

Si  mal  sucede  ahora. 
No  siempre  mal  será.  Tal  vez  no  escusa 

Gon  citara  sonora 

Febo  animar  la  musa; 
Tal  vez  el  arco  por  los  bosques  usa. 

En  la  desgracia  sabe 
Mostrar  al  riesgo  el  corazón  valiente; 

Y  si  el  viento  tu  nave 
Sopla  serenamente, 

Lu  liincnada  vela  cogerás  prudente. 


lltiiUT.,  lib.  %  ode  I. 

Itictius  viveí ,  Licini, ñeque  allum 
SiMDper  urgeudo,  ñeque,  dnm  procellM 
Caulas  horri'itciii,  nioüum  preniendo 

Lilus  iniquum. 
\un-am  quisquí»  mcdiocritalein 
Diligit,  tutus  <-uret  «ibsoleU 
Sordibus  tecti.  cari-t  in\idenda 

Sobru»  aula. 
Su'pius  vcuUs  ugilutur  ingeus 
'■Mius,  et  celsie  icravioro  i-asu 
Drfulunl  Mirri's;  fi'riuntqae  summum 

huiiniua  munlHH. 
'^{lorat  inCeslis,  nictuil  secundi« 
AUtíraní  suriMuí  b«'ne  pra'paruiuní 
i'cclus.  liiCornif!^  b>('uieb  rpJucil 

Jiipiirr,  irliin 
biibniri\«:t.  .Nuil  sí  luaU'  nuní-,  et  oliui 
^ic  <TÍt :  i|iioriiJam  ciiliuru  tar«>utfni 
Sutritiit  Muaaní,  noque  scuipeí   urcuiii 

TiiMÜl  \|iii||a. 
IlfbuH  tfU}:iisiis  iiiiMiKisus  aiquM 
Fdriis  adpurf  :  sü|iípu(i>í  írinii 
Cuutiahrt  Tcutn  iiiniiuiu  secundo 

Turüidu  \<la. 


OBRAS  1)K  MORAnN  ( i».  lkaxiiho). 

V.  Qm  U  virtud  muta  teme  {'i, 

£1  que  iooeeattt 
La  vida  púa. 
No  necesita 
Moribca  tona, 
Kusco,  ni  corvos 
Arcos,  ni  aUaba 
Llena  de  fledias 
Envenenadas  ¿ 
(I  á  las  reglones 
Que  Hidaspe  bafia, 
Oporlas&iites 
Muy  abrasadas, 
O  por  el  yenno 
Üáueaso  vaya. 

Yo  la  sabina 
Selva  cnuaba. 
Cantando  amores 
A  mi  adorada 
Lálage ,  libre 
De  ano  el  alma, 
Por  muy  remolo 
Sillo,  sin  armas; 
Yuniobo  fiero 
Me  Te  y  se  aparta. 
Monstruo  Igdal  suyo 
No  tiene  Daania 
En  montes  llenos 
De  encinas  altas. 
Ni  los  desierlus 
De  Mauritania, 
Donde  leones 
Y  tigres  braman. 

Ponme  en  los  yerto» 
Campos ,  do  el  aura 
No  gosa  estiva 
Ninguna  planta. 
Lado  del  mundo. 
Región  helada 

?ue  infestan  vientos 
nubes  pardas; 
O  en  la  que  al  rayo 
Del  sol  cercana. 
De  babiladones 
Carece  y  aguas; 
Lálage  siempre 
Será  mi  amada, 
Dulce  si  rie, 
Dulce  si  cania. 


VI.  A  Pátümo  D- 

A  PÓSTOMO. 


¡  Ay ,  cómo  fugitivos  se  desusan , 
Postumo ,  caro  Posinmo ,  loa  aAoe ! 

O  Es  la  oda  xm  del  libra  I  d«  BMMle,  fw  ndij» 

ruinbiüu  Mormtin  el  padre,  y  ■•  halltt  roflAda  cb  b  pi^*  I' 

(")  HORAT.,  lib    tiOdCXIT. 

Eheu  i  fufare»,  Poaiome,  Pottnme, 
Labuntur  anni :  nec  Pictaa  moram 
Hugia,  el  laaüuili  ScnecUa 
Adierel,  indoniunqua  Soni. 
Non,  ai  irecenia,  qn^Miaol  euat  dlca. 
Amice,  placea  lolaeiTmabllea 
Mutona  laurU,  quitar  aoipJwB 
titíryunen,  Tityonqua  trliti 
Compeacit  unda,  arilfcet  oanlbu» 
Uuicumque  tema  naaera  veaciRnii . 
Koarigaoda,  alte  rcgea, 
Sive  luopea  «rlnoa  Mionl. 
Frustra  cruento  Harta  carebimua. 
Krartiaque  rauci  fluctíboa  Hadrl» ; 
Frustra  per  anctuuiiioa  nacenlu-iu 
Corporíbna  melnamna  Anainim. 
Vivendua  alter  Ouinfae  lufuldo 
Cocjtus  crrans ;  el  Danal  grana 
Infame,  damuatuaque  lon^ri 
Siaipbua  iKoUdea  laboria. 
Liuqnenda  telina,  et  doaana,  et  plaipn» 
Lxor :  ni;que  barum,  qnaa  cniia,  arbonun 
Te,  |ineier  Inviaaa  cuprMana 
Clia  brerem  dominuna  arqnetur. 
Abauuiet  harrea  c»cuba  difnior 
bei\au  i'enium  vlavibua  :  n  mttv 
Tingei  paTimeaiam  aup*-ritiini 
l'ontilicum  pution-  nfniw 


Ni  b  saiiu  viriuil  el  paso  e&iorlNi 

Üf*  la  Veje/  rugosa  que  h*  acrri:a , 

iNi  ijt>  U  iluru  ,  iiurviulile  inut*rte. 

^  jijiniui»  :i  MI  tiMiiplo  (lt*s  tres  becatoinlirs 

K(i  r;iil;(  aurora,  sacríÜríi»  y  ruefco 

l'iutiiii  il(*>|»rt'<'ia  ,  ik  tu  lamt'nto  sordo. 

Kl  iil  trifiiiuit'  <rt*ririii  y  ú  Ticio  i 

(Hi.inla  ,  y  \u%  ciñe  con  psli|iias  omlas , 

\¿*u'  1 1:111  i'jf  pasar  ruaiilos  la  tirrra  li:ihit:in  , 

IViliii-«i  y  n*yos.  ^  i*!(  en  v.iiki  el  mulo 

1  r.iiM'f  rviiar  dn  Marte  Sjnguiíioso , 

^  l.*^  ol.is  (|ui*  <*ii  Afilia  el  viento  mnipe 

i.Kiu  M)iilu  fslriDMMlo :  y  vano,  en  el  maligno 

Oiiiu-i  fl  iMirr|i«>  ili'fi*n<l"er  fiel  Austro; 

^iif  .il  lili  \.t>  u>r,M*s  aellas  ilel  oseuro 

(.>M  lio  lit*iiiM<  lie  \er,  y  las  infauíes 

¡{••li«l«*> ,  y  lie  SmÍo  infelice 

Kl  li>rnieiiti)  sin  lin  (|ue  le  castiga. 

1  u  li:ilMt;irion,  lus  <:anip(»s  ,  tu  »inon)sa 

ilon<»orte  <lejai;iN.  ,  Ay  !  y  fie  euaiitfis 

AiIhiIcs  tM)>  culti\:is,*para  lireve  > 

I  it-nipn  ^)»£ai'lti>  ,  fl  ripres  funesto 

Soln  ii*  h.i  <le  M'}¡uir.  Oini  mas  fli^no 

Siii  t'Mir  liriiitlir.1  del  (¡ue  guardasli* 

('••n  rii'n  raiiii:i«l<>s  i'rcuho  f>loniso , 

l(an:iniln  fl  suelo  de  lirtir ,  (|ue  nmica 

Oito  i^tial  los  |H>ntllires  gastaron 

Kn  aur»MS  tazas  <lf*  f»pulcnta  cena. 


Vil.  .t  AuguKto  ('). 

,  \W  i-iial  vjron  useniidi(»s  el  canto 

l*irvii>n<'S .  alma  Clio« 
Km  t-or\a  lira  o  flauta  resftnantet 
,  Di*  (-ii.d  deidad ,  a  cuyo  numbre  tanto 
hoo  responda  alegre ,  en  el  umbrío 

■  '    Hi<ft«T.  .  iib.  I.  oil<'  til. 

U-jpiii  Pirula,  jiit  li^roa  Im  ««I  acri 
1)tii4  «iiiiir«  I  «•Irhrarr,  ClioT 
Uui  m  Druiii .  I  ujuí  reiinriJocoM 

Aiit  in  iiiiihrii%i4  HHiroiiU  orli. 
Allí  «u|>T  Piii'lo.  itr\M  lie  ID  HvBO, 
I  ii.i<-  viii*  jl-  III  t«-in<'rr  iDftrcuia 

iiriiliiA«)l«.r  . 
Artr  malrriij  ij{iidot  iii'irtBlcfB 
I '  I III. II una  Ih|i«ii«  i el''rrtqac TrnlM» 
Bljri>luiii  ri  Junta*  dJiiiui  taaorit 

|hiri>to  qui-riut* 
Quid  finu*  ilii  Jiii  •■•lili»  ParPDlIt 
l.tii|ihii«?  Uui  ifs  liumiiium  Ir  Dforum 
Qui  mar**  a«-  t^nr««.  «jirii^quv  aundiiB 

|i-iii|ii-rtil  hiiiift 

I  Hil-  lili  IÍIJJII4  ||fiifratur  i|iio , 

Nfi  ^i,;.-!  t|iii>lqudm  «iiiiil»  4>il  tfruadiim 
l>r-itiiuo«  lili  lain--it  o«-i-upa*ii 

i'jlUt  b<in<>rrt. 
era-lii4  jí-ii1ji.  nr<|iif  Ir  •Urbii 
Liliiir  ,  ri  t^*!»  inimii  a  \tT^o 
Brlluii ,  n>  c  1'  ■■'•liirndr  fita 

I  hifbf  *j,{it:u. 
Piram  rt  \lcii|'*ii.  t»i**rtttqur  L#dv 
lililí*-  ^•]iii«  illum  auiirrarr  imfDit 
Niiitiidii    i|iiiiruiii  tiiu  il  attij  naulM 

Mrlia  fi-fiiUii 
D^^nml  »ati4  a)|.litlii«  l-uronr  , 
l'«iiiiii|iinl  srnu  ,  rti||iiin|i|Ui  oubn  . 
Kl  mi'i  •«.  lum  *i<  «••Inrrr,  fiiiiiui 

I  lili  I  rn  ii'iilMl 
h  iiuii'iiii  iMi*i  Ifif  iiriM*.  afl  tiuirlum 
l>  iii|.il    rrfiiuiii  intofrrm,  aq  ■uprrlu.t 
Tar.jiiiui  fj«ir*,  •tilinto,  aii  llaUíUl* 

Nii!>ilp  j^lum 
hr^uiíiiB  ri  %i¿Auru*.  aiiitiirqu^  maKB^ 
If-  «li^um  Paiilliim,  ihiivtjiiIi*  Pviifi. 
(«rii'ik  in«i|iiii  ft^rant  flancnt, 

l'jlirii-i.imiiiir. 

II  iii    fi  lili  ■■mil*  LiinuiB  eapiMlt, 

I  ll!'  III  ii-lj  •  lililí,  rt  t.HinlllilIB. 

Si  r\A  |ij  .(•TU*,  vi  a«iliii  aplii 

(  II  II  lari-  liindu*. 

I>t  •.  I*. iit.i  ii  |ii|  artifir  rvii, 

¥  atii  i  M  «ri  f  Hi     iiiii  al  iiüi-r  •niinra 
luií-iiii  •i.|-i«  \i-liii  niifr  t/it"* 

I  nu»  ininnrr» 
4;rii'  «  ll  iiii4ii  I-  (i-il-  r  at>|ki-  i  lili  ■« . 
lirlp  >4l<irii>i.  IiIh  •  iir4  ma^M 
(  r«4ri*  fjti*  l.ir.i.  lii  •    ■  ijii>t  1 

(..(■«ari-  ir,{ii*  • 
lil<>.  *•  -I  1*4-  Mi"*  I  jii-<  iiiiminriiiva 
¥¿ftt:  yi'l-  ■i-iiiilii4  lrMiii|>bii . 
Si»f  •i|l'/-tl'>*  Orii'lUí»  iif  r 

>•  r  ■•  •  I  ll.i|-i»  . 

1-  iniii->r  'j|-ii|i  r^Ki*!  ^•|iiii«  ••r|M 
lii  irrjti  I  ■'*'>•  •ituiii  •  ti|ini(i-i>ii . 
Tu  (uriMH  1  a*li«  iniiiii.-j  millra 
I  -  liiiiriA  lili  I* 


I  AS. 

Ileljrona ,  ó  el  Pindó ,  O  en  la  alturi 
hid  Memo  helada ,  en  ipie  s**  vio  v:i|pintr 
SeUa  spgiiir  del  Inejo  la  flulzuri 

Uue  rl  runn  detenta 
[)e  l(»s  torrentes  nipidos,  u.sando 
.Maternas  arles ,  y  al  somim  acento 
De  MIS  rúenlas  li'is  artioles  movía , 
>  el  inipelu  veloz  |ian'i  drl  vientfi? 

;^  A  i|Ui*'n  prinirní  ijiMl/an*  eantamlo  , 
Siiio  al  gr.ui  Pailre,  i|ue  la  estirpe  humana 

Y  la  celeste  rige ,  el  uiar ,  la  tierra  , 

Y  al  variar  conlíno 

\U*\  tiempo,  anima  ctianto  el  orbe  encierra  "* 
hl  es  primero  v  solo ,  igual  m » tiene 

Su  esencia  soberana : 
Si  bien  segunda  en  el  ani'ir  divino 
liiinediato  lu^r  Palas  obtiene. 
Ni  a  ti ,  llacii ,  en  batallas  animoso 
t'^llare .  ni  a  la  virgen  raudoni ; 

Ni  a  Kebo  lumimiso , 
Diestro  en  hi»rír  con  flecha  vobdnra 
Tanibii^n  los  trinnfiM  cantara  de  Alcide^ , 

Y  a  los  hijos  de  Leda,  celebrado 
Jinete  el  uno ,  y  en  dwlosas  Udes 
Kl  otro  vtMicedor :  cuya  lux  clara , 
Luego  t|ue  al  navesante  retpbndeco , 
Precipita  del  risco  TeTantado 

l/A  espuma  resúmante , 

Kl  raudo  Tiento  para , 

La  negra  tempestad  desaparece , 

Y  á  sa  inflajf» .  del  mar  en  bn*ve  ínMante 

Calma  el  furor  terrible. 
Itado  si  aplaufla  al  fbnilailor  Qnirinn 
Después  de  af|uellos ,  tiel  pmdenle  Nnma 

El  gobierno  apacible , 
Lai  haces  justirieras  de  Tarqulno . 
O  de  Catón  la  muerte  generosa  . 
Lus  Escauros ,  y  Régulo  constante , 

O  si  de  Emilio  cante, 

PrfMiigo  de  la  vida , 
La  palma  por  Aníbal  obtenida. 
Curio ,  b  cab«*llera  mal  com|Miesta . 
Falirírio  ,  el  gran  Camilo,  victorioso 
Adalid ,  a  (¡uten  ilieron  sos  abuelos 
Hacienda  encasa  y  parca  ,  la  molesta 
Pol>re/.a  tolero.  Crece  frondoso 
Con  una  j  otra  edad  irbol  rutiusto : 
Asi  la  fama  crece  de  Marcelo  ; 

Y  femos  ya  en  el  cielo 
llríllar  de  Julio  ta  difina  etiretla. 

Cual  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  b<*lla 
Jnve  Salumio ,  tú  de  ios  mortales 
Amparo  y  padre,  á  qnien  cedió  rl  destino 

La  protección  de  Angosto , 
Tu  reina ,  y  él  i  ti  segundo  si»a ; 
O  ya  sobre  los  Partos  «lesleales , 
(jiie  amenasan  el  lémino  latino . 

Adquiera  triunfo  justo ; 
O  en  bs  ultimas  pbvas  del  Oriente 
Indos  V  Seres  hmnif lados  vea  : 
El ,  inierior  i  U ,  dé  soberano 
Leyes  al  munilo ;  tñ ,  de  (Nlmpo  anuente 
En  grave  carro  oprime  las  alturas , 

Y  elrayo  vengador  tu  fteerte  mano 
Vibre  ,'las  selvas  abrasando  impuras. 


VIH.  Prefecia  de  Kereo  ('). 

Llevando  por  el  mar  el  fenn-ntiilo 
Pastor  a  Helena  en  sus  idSlias  naves , 


n  N.  aiT  .llk.  I.odvii. 

PaMor  r«iB  irabrrri  B^r  frrU  ■■«ISaa 
I4»ii  ■»!*•»•  |i*rSaBa  ba*pllaB, 
lafralo  rrlcrrt  oSnul  Mw 

V»B*.if .  ul  caarr*!  f»ffi 
S*«*M  i»\M  Mala  dNr la  ail  d«M«a« 
Quam  nuTi .  r*p#l#l  «irvcla  «lilla 
C«wur«u  iMaa  fvnprrv  iia^aa. 

Kl  r»c«uiii  ^aiai  «*lua. 


ÜÍIÜ  OÜKAS  l)E 

Neií  o  (Je  los  aires  la  viólenla 
Furia  contuvo  apenas ,  y  anunciando 
liados  lerribles  :  «  fc)ii  mal  bora ,  esclaina , 
Llevas  a  lu  ciudad  a  la  que  un  día 
Ha  de  buscar  con  numerosas  huestes 
Grecia ,  obslinada  cu  deshacer  lus  hodas  , 

Y  de  tus  padres  el  antiguo  imperio. 

¡  Cuánto  al  caballo  y  caballero  espera 
Sudor  y  afán.  ¡  Oh,  cuanto  a  la  dardania 
Gente  vas  á  causar  estrago  y  lulo ! 
Ya ,  va  previene  Palas  iracunda 
El  aimete  y  el  égida  sonante, 

Y  el  carro  volador ;  y  amique  soberbio 
Con  el  favor  de  Venus  la  olorosa 
Melena  trences ,  y  en  acorde  lira , 
(iralo  a  las  damas ,  cantes  amoroso 
Verso ,  nunca  será  oue  las  agudas 
Flechas  de  Creta  y  las  herradas  lanzas , 
Funestas  á  tu  amor ,  huyendo  evites ; 
Ni  el  militar  estrépito ,  ni  al  duro 
Ayax ,  lijero  en  el  alcance.  Tarde 

Será  tal  vez,  pero  ha  de  ser,  que  en  polvo 
Tu  cabello  gentil  todo  se  cubra. 
¡  Ay !  ¿  No  miras  al  hijo  de  Laertes 

Y  Néstor  el  de  Pilos ,  a  los  tuyos 
Uno  y  otro  fatal?  iNo  ves  que  osados 
Ya  te  persiguen ,  Teucro  en  Salamina 
Príncipe ,  y  el  que  vence  las  batallas 

Y  diestro  auriga  á  su  placer  gobierna 
Los  caballos ,  lidiando ,  Esleneleo? 
Tiempo  será  que  á  Merion  conozcas 

Y  á  Diomedes,  mas  fuerte  qfie  a  su  padre. 
¿Le  ves ,  que  ardiendo  en  colera  te  busca , 
re  siuue  ya?  Tú,  como  el  ciervo  suele 

Si  al  Tobo  advierte  en  la  vecina  cumbre , 
El  pasto  abandonar ,  asi  cobarde 

Y  sin  aliento  evitaras  su  golpe  ; 

Y  no,  no  fueron  tales  las  promesas 
Que  á  tu  señora  hiciste.  La  indignada 
Gente  que  lleva  Aquiles ,  el  funesto 
Hado  de  Troya  y  sus  matronas  puede 
Un  tiempo  dilatar ;  pero  cumplidos 
Breves  mviernos ,  fas  soberbias  torres 
Arderá  de  Ilion  la  llama  argiva.» 


MOKATIN  ( ü.  LeAüORO). 


IX.  Contra  el  lujo  y  avaricia  de  su  tiempo  ('). 

No  de  mi  casa  en  altos  artesones 

Brilla  el  marfil  ni  el  oro , 
Ni  colunas ,  ipie  corta  en  sus  regiones 

Apartadas  el  moro , 
Sostienen  tnibes  áticas.  Ni  intruso 
Suce^or,  el  alcázar  opulento 
iLh!  Pérgamo  ocupé.  Nunca  labraron 


Eiivu,<|iiiiiitua  v<|ui«,  quantut  adest  viri» 
Sudtii !  uuania  niovK«  fuñera  Üardan» 
G«>nti !  Janí  galfam  Pallas  et  «gida 

Ciirruti|iie  et  rabiem  paral. 
Noquidipiam,  Vfueria  profaiiüo  ferox, 
Pectf  I»  rir^aríem,  grataqiie  femioit 
Imbrlli  oitliara  rarmina  diridet : 

NeiIuidi|UBQi  thalauo  graves 
Hastiw.  el  calanii  spicula  Gnussii 
Vilatiis,  strcpUumque,  el  celerem  seqiii 
Ajacem ;  lumen,  Iigu  (  srrus  adulleros 

Crines  pulvere  collines. 
Non  Laerliailen,  Kxitiuin  tuae 
Genlis;  non  l'Tliuní  Nestorarespicis? 
L'rgenl  impavldi  te  Salaminius 

Teucer;  te  Sllienelu»  sciens 
Pugnae,  sive  opns  osl  iniperilare  equis 
Non  auriga  pi^^r.  Merionrn  qunqu« 
Nosces.  Ki-i-e  tunt  le  reperirv  atrox 

Tyilides  melior  palie : 
Oui-m  lu,  i-ervus  uti  vnllis  in  altera 
Vivuní  parte  iupuiu  graininis  iminemor 
Suliliini  fugics  niollis  aiilielitu ; 

Non  liuo  pull.i  itus  lu,'*\ 
Irncuiiila  ilieiii  pinli-rrl  Ilio 
MatroiiiKqut»  Plii\(;um  clu»sis  Achillei: 
Posl  t  rria.»  h\oin'i  ■;  uiel  Aiiíaicu^ 

lgni<«  ri>rt:uiiii>js  liontu». 

(')   IIONAT  ,  lili.  11 ,  Oill-  Wlll. 

Xiiii  •■biir,  nei]iie  aiireuin 
Mni  r'iiidi't  in  dmnü  lai.ui:.ir. 

Nun  Iraiirk  lIuiii'ttiA' 
rit-niunl  ru''uiiuia>  ulhiii;!  ici-is..^ 


Punturas  de  LacouM  pan  el 

De  su  señor  mil  rimvt; 

Pero  vivo  coDteDto 

De  que  jamás  fallaroo 
En  mi  virtud  y  númea  afllkente. 
Soy  pobre ,  pero  el  rico  á  ni  se  inclina. 
Ni  pido  mas  a  la  bondad  difina  * 
Ni  para  que  mis  fondos  acreciente 
Importuno  al  amigo  generoso ; 

Harto  soy  veniuroao 

Gnu  mis  campos  sabinos. 
Una  y  otra  despntí  arrebatadas 
Huyen  las  lunas,  ▼  de  igoal  manera 
Las  nuevas  horas  a  morir  caminan. 

Tú ,  cercano  i  la  muerte « 
De  marmol  edificas  levantadas 
Fabricas,  olvidado  de  la  tumba ; 

Y  estrecho  en  la  ríberm 
De  Bayas,  donde  el  piélago  retumba , 

Buscas  en  él  cimienlo. 
;  Qué  mucho  si  los  términos  vecinos 

Alteras  avariento. 
Usurpando  á  tos  subditos  la  tierra ! 

Por  ásperos  caminos 
Tímidos  huyen  la  mi^er  y  esposo. 

Ambos  al  seno  puestos 
Sus  dioses  y  sos  liijos  mal  compuestos. 
Pues  no ,  no  tiene  el  homlire  poderoso 

Paúcio  mas  seguro 
Que  la  mansión  del  Aqneroote  avara  : 
Ella  le  espera  habitador  fiíturo. 
¿ Para  qué  anhelas  mas?  ¿si  al  que  mendigi, 

Hambriento  y  desvalido , 
Y  al  sucesor  del  trono ,  igual  prepara 

La  tierra  sepultura; 
Ni  el  audaz  Prometeo  el  aura  pora 
Volvió  á  gozar,  con  dádivas  vencido 
El  que  ^rda  las  puertas  del  Averno  ? 
El  aprisiona  á  Tántalo,  y  le  estirpe 

De  Tántalo  famosa ; 
El ,  de  quien  sufre  angustia  dolorosa 
(Invocado  tal  vez,  ó  aborrecido). 
El  llanto  acalla  en  el  borror  eterno. 


SONETOS. 


I.  A  te  capote  de/ Pitar  ás  Zmv#M. 

Estos  que  levantó  de  mármol  duro 
Sacros  altares  la  ciudad  temosa , 
A  ^uíen  del  Ebro  la  corriente  undosa 
Baña  los  campos  y  el  sobeibio 


4fHcft;  amt  AttaU 

ifBoUM  urmitslm 
Mee  LacoBieai  anu 

Trakut  hOBMl 

At  Sdc«  M  iBgCBl 

BealfuwMMt; 
■e  pctaiHlin  wgn 

DcM  laoetM ;  MC 
Larfiora  Sagll», 

Satis  baatw  a 
Ttadilv  din  Sto, 

Hotaqiw  petfDt  llwhi 
Tn  Mcaada  auaata 

Locu  Mb  Ipna  Itmm,  •!  Mpilnt 
ImneoMr,  ■mis  doaa» 

Harisqnt  Baüs  ohmipiiMs  «flM 
Sabnorere  litiora. 

Puna  locaples  contlMate  rtpo. 
Oaid?faod  nsqne  prviteM 

Rfftrllls  sfrt  Hfl— I 
Limites  cUeDtlam 

Satis  araras :  peUiíar 
Ib  sino  Ineas  I»ms 

Et  oxor.  ei  vlr,  sttrdMasf  m 
Nulia  c^nior  tanra  ' 

iU|>acii  Orri  Sn«  destinata 
Aula  dniíen  niaei 

Rerau.  Quid  itílra  iradis  ? 
■■■upvri  rechid.tur 

Rrpmqae  ^ciis :  aac  saleOcs  Oici 
ilallidum  Proaelbre 

Rnfíit  aura  rsnCus.  Bic  sopcrtaai 
ra>-U>UB,at4iir  TaatJli 

Graus  to^Tvti;  Lic  it  va:«  fbi clii>a 
Pauprrta  laborityj 

VorvtBi  aaqn^  Dna  ««ralM  asdiL 


iHlai 


POrsiAS  SIKI.TA**. 


Scráiii  asoiiilii'ii  nt  el  ^irar  futuru 

Iiiiii<lf>  i'l  S«'íii»r  4'ii  iiiaje>lail  n*|N>sa, 
\  r\  (iilU)  a.liiiiic  rHVtrrmli*  y  |»uni. 

I>«iii  «{iir  l.i  l'i'  (iioiú,  >  vtifn**  eterno 
nrli(;iii<>:i  iiarimí  a  \»  «livíiia 
M.i<lrf  (|U4*  rnlnrj  vn  siitiiil:ii'ro  santo. 

I*«tr  I-I .  \i*ii(-i(li>  el  oiliii  ili'l  Averno, 
I  liona  iiiniorlal  el  <'i<*ltt  la  ili*sitiiia, 
V,iU(>  lan  alia  pií'dad  incrtTt'  t-iiito. 


II.  Á  dyn  Juan  iíaiitista  Cottti{\i}. 

FrlM)  ilcMlt*  la  lit'ma  infanria  mía 
Ijuixi  (|Uf  «■!  pliTtro  «h'  uiaiiil  |»iilsarj« 
^  fn  iu>  altiiruN  df  llt>li(*on  gomara 
^us  Trnles  l>os«|Ut»s  y  su  l'ii«*iili'  fiia. 

Mas  dudosa  la  nii>nti*  JeM'onfia, 
t>»iiti«  aspirar  al  |tn*mKi  i|u«*  prepara 
A  SI  ti  I  i  I-I  ijut*  nídstn» ,  mu  iniion  rara , 
Talcnlii  >  artf  t'ii  iltM'la  puesta. 

l*ero  ««I  lu  .  mi  auii|{o  (;fiien»yo. 
La  ruiiilin*  uh*  señalas  «>ii úñente  , 
Y  v\  |MHi  iiifieito dirigir  no  escusas, 

iniiiandn  lu  \i-iso  nuuieniso. 
Ven*  de  lauros  enroñar  ni  I  frente 
Susfienso  al  canto  el  coro  de  las  Musas. 


III.  A  Flénda, poetisa  {í^}. 

Hasta ,  Cupido ,  ya «  que  a  la  divina 
.Niiif.!  del  Tuna  reviTi*nle  adon»; 
>i  esiiero  lÜN'itad ,  ni  alivio  imploro, 
)  I  ei)«i  ali-^P'  al  aslm  i^ui'  me  inclina. 

^Qut'  iiue\:iH  armas  tu  ti ((t ir  destina 
Contra  mi  \ida,  si  defensa  ignoro? 
Si  ,  ya  la  adiiiini  entre  el  castalio  coro 
L^  citara  pulsar  griega  y  latina ; 

^  a  ,  cortHiada  del  laurel  fi'heo  , 
En  altos  \erM)s  llenos  df  dulzura, 
(ligit  su  vo/. ,  su  numero  elegante. 

rara  t:iido  |K»dtT  dehil  trofeo 
Adipiieres  lu ,  si  M»la  su  lienuitsum 
Itastü  a  rendir  mi  corazón  amante. 


IV.  Lat  Mmat. 

Sabia  Pnlimiiia  en  razonar  .<onon» 
Vent jdes  dicta ,  disipaotto  eiTores ; 
Mide  l'rania  l<»s  eerr<»s  superiores 
De  los  planetas  y  el  lurieiile  con> ; 

l'iie  eii  la  historia  al  interés  decon* 
Clio,  >  Kuterpe  canta  los  pastores  . 
Muiiaiizas  de  la  siM^rle  y  sus  rigores 
M'-l|-«'iii«'ne  fero/  .  tiaÍLida  en  lloro  : 

i..ilii>pi*  victorias  ;  daiiz:is  guia 
¡'•T^ii  i>it*  gentil ;  Kralo  en  ro^-as 
Cuiín-  Ijs  lli-rhas  d«'l  aiiKir  v  el  art't»  ; 

« 

l*iiita  \if'ii<s  ridiculos  Talla 
Kii  f.iliulas  i|ue  anima  deleit«>sas; 
\  e>ta  le  iii^piia  al  es|Mñol  liian'o. 


V.  Junio  Hrulo. 
Suena  rofdusí»  v  misero  lann^nto 

m 

l'ur  la  I  lud.id  ;  i'4irre  la  plebe  al  loro, 

\  eiitri- 1.1^  t.i«>i'i>s  «|u«>  le  dan  deeon» 

\r  ji  gi.iii  senado  fii  el  suhluiie  asiento. 

I.IIV  riiii<-u\es  allí.  \2  el  instrumento 
IK*  Marte  llama  la  atenrion  sonoro  ; 
Arilf  el  iiM  leiiMi  en  1<»*>  altares  de  uro  , 
>  I-  \f  I-I  liiiii-o  sf  dililiideaMientu. 

\  jlef  lO  jl/..i  la  diL'stia  .  eii  csi*  ilistaiilc 
Al  uno  >  otro  jo\en  iiifelice 


Hiere  el  lictoi  ,  >  sus  cabe  tas  toma. 
Mudo  t<Tror  al  vulgo  rircuiistantr 
(N'upa.  Itruto  se  levanta,  j  dice : 
•  Craeias ,  Juve  inoiorbii  :  ya  es  libre 


VI.  Itoiirtffi*. 

Cesa  en  b  octava  iiucbe  el  rouco  est 
bv  la  sangrienta  militar  |N>rfu  ; 
Kl  campo  godo  ileslrutítlo  ardía 
C4M1  llama  (|iie  d«*M:ubre  estrago  liorreu 

Hoilrigo  en  taulo,  mi  peligro  virntlo 
Por  ignoraila  seoib  se  desvia, 
Y  muerto  Ore  lio,  epire  b  sombra  fría  , 
Herido  y  débil  si*  acelera  liuyemlo. 

En  Yano  el  Lete  cou  raudal  undoso 
El  |>aso  estorfia  al  pnncipe,  a  i|uien  rii 
l>e  cadena  ó  su{ilicio  el  justo  es|Mnto. 

Surca  las  aguas ,  ceile  al  puJeioso 
ímpetu ,  espira  el  infeliz,  y  entrega 
£1  cuerpo  al  foudo ,  a  b  corriente  el  lu: 


Vil.  ementas  4e  fModara,  sallatn 

Siete  duros  al  mes  de  |»eluquer»  ; 
Para  calzarme  nueve  ;  las  criadas , 
Que  necesUi»  dos ,  no  están  pagadas 
Si  no  le»  doy  cien  reales  en  dinero. 

\Hn  duro»  al  brilmii  de  nu  casero  ; 
Tebs ,  |il urnas ,  caireles ,  arracadas , 
Blondas,  medias,  btH:bunis  y  puntadas 
üe  madama  Buriel  y  del  pbleni , 

Noventa  duros ,  poco  mas.  —  .Novent 

INei,  siete,  nueve,  cinro ¿Y  b  ci 

— >  Yo  tal  qaiero  pagar ,  v  somos  cuatm. 

^¿T  eslo  en  on  mes?— Si  a  usted  uo 
«^ ,  calfai.  Bien.  ¡  Henmisa  de  mi  viib 
I  Ay  del  que  tiene  amor  en  el  teatro  * 


VIO.  U  núcke  de  Manliel 

¿Adonde,  adonde eOá,  dice  el  inEui 
Ese  farot  tiram»  de  Castilb  f 
Pedro,  al  verle,  desnuda  b  cncUlb, 

Y  se  presenta  a  su  rival  debute. 
Cierra  con  él .  y  en  lucha  vacibnie 

Le  postra  y  |Kiiie  al  |iecl.o  b  nnlilb  : 
Heltran  ( auñciue  su^  ubjias  amain-ilb  i 
Trueca  a  los  nados  el  truiido  instante. 
Herido  el  rey  por  la  fraterna  mano. 
Joven  espin  cihi  iiurreuda  muerte , 

Y  el  trono  y  loa  rencores  abandona. 
No  aguarde  premios  en  el  muiiki  «aii 

La  inocente  virtud,  si  da  b  muerte 
Por  tu;  delito  atroz  una  corona. 


IX.  A  Chn,kuirioHÍsat  tu  coche  mu 

Ksa  que  veis  llegar ,  miqnina  lenla , 
De  fatigados  brutos  amslñda, 
l^e  en  vano ,  «le  rigor  b  diestra  armada 
Vinoso  auriga  aci-lerar  intenta , 

No  menos  va  dichosia  y  o|iulenla , 
t^ue  b  de  cisnes  cámlidus  tirada 
t^mcba  de  Venus ,  cu.iiido  en  b  murada 
Lelesle  al  fiadre  uf^a  se  presenta. 

Clorí  es  esta  •  nnrad  las  |ioderv>sas 
Ltices^  el  seno  de  abbastro ,  el  brrve 
Labio  <|ue  aromas  del  Orienie  espira. 

Flores  al  viento  esparcen  laa  bermosn 
(•ranas ,  y  el  virgen  con»  de  las  nueve, 
^  en  tonici  de  elb  Amor  v«eta  J 
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OBRAS  DE 
X.  .A  Clori,  declamando  en  fábula  trágica, 

¿Qué  aconto  de  dolor  el  alma  Tino 
A  herir  ?  ¿  Qué  funeral  adorno  es  este  ? 
¿Qué  hay  en  el  orbe  (|ue  a  tus  luces  cueste 
El  llanto  que  las  turba  cristalino? 

¿Pudo  esfuerzo  mortal,  pudo  el  destino 
Asi  ofender  su  espíritu  celeste?... 
¿  O  es  todo  engaño  ?  ¿  y  quiere  amor  que  preste 
A  su  labio  y  su  acción  poder  divino? 

Quiere  que  exenlu  del  pesar  que  inspira , 
Silencio  imponga  al  vulgo  clamoroso , 
Y  dócil  á  su  voz  se  angustie  y  llore ; 

Que  el  tierno  amante  que  la  atiende  y  mira , 
Entre  el  aplauso  y  el  temor  dudoso , 
Tan  alia  perfección  absorto  adore. 


MORATIN  (D.  lva:«dro). 

\1  V.  Ala esposicioH de ioMproduet^ de imtiutria jr c 
h^cha  en  el paiacw  del  LoMvre  el  mo  de  1819  ( ti 

Hoy  que  cemdn  el  teiiiplo  de  Rclooa, 
Abre*el  sayo  beuéflca  HiiierTa , 

Y  á  sublimes  artífices  reseña 

t)e  esplendor  inmorial  áurea  corona ; 

MérítuKmasílnstrefl  ambiciona 
I  Galia  en  el  ocio  de  la  paz  eme  observa , 

Que  cuando,  para  hacera  Earo|ia  sierra, 
Al  Ímpetu  de  Harte  se  abandona. 

Con  tales  artes  opulenta ,  ftierte 

Y  docta ,  su  poder  vera  teniiclo 
En  este  y  el  antartico  bemisferlo ; 

Mientras  su  claro  principe  convierte 
Las  leyes  santas,  pues  so  don  han  sido  • 
A  la  estabilidad  de  tanto  Imperio. 


XI.  Para  el  retrato  de  Felipe  blanco,  primer  gracioio 
del  teatro  de  Barcelona. 

¿No  veis  (¡ué  serio  estoy^  Pues  no  os  espante 
La  adusta  gravedad  de  mi  ¡tersona , 
Que  adentro  tengo  el  alma  juguetona  : 
Diverso  «le  mi  genio  es  mi  semblante. 

Prosa  ó  verso  me  dicten  elegante 
Los  que  suben  al  cerro  de  Ilelícona , 
Mis  gracias  aseguran  su  corona 
Cuando  animo  la  sátira  picante. 

Los  que  (fuieren  gemir  y  dar  suspiros , 
Y  sus  lágnmas  compran  con  dinero , 
Lloren ,  oyendo  heroicidades  tristes  ; 

Mas  si  queréis  vosotros  divertiros , 
Venid  á  mí ,  que  el  amargor  severo 
Üe  la  verdad  os  disimulo  en  chistes. 


XII.  A  la  memoria  de  don  Juan  Melende*  Valdés. 

Ninfas ,  la  lira  es  esta  que  algún  dia 
Pulsó  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tormes ,  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fria 
Del  lauro  mismo  que  la  cipria  diosa 
Mil  veces  desnudo ,  cuando  amorosa 
La  docta  frente  a  su  cantor  ceiíia. 

Intacta  y  muda  entre  la  pompa  verde 
(Solo  en  sus  libras  resonando  el  viento) 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde ; 

Ya  que  la  pairía ,  en  el  conmn  lamento , 
Feroz  ignora  la  opinión  que  pierde. 
Negando  á  sus  cenizas  monumento  T'. 


XIll.  La  despedida. 

Nací  de  honesta  madi-e  ;  diónie  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente, 
Dirigir  supo  el  animo  inocente 
A  la  virtud  el  paternal  desvelo. 

Con  sabio  estudio ,  infatigable  anhelo , 
Pude  adquirir  coronas  a  mi  frente  :  i 

La  corva  escena  resonó  en  frecuente 
Aplauso,  alzando  de  mi  nombre  el  \uelo. 

Dócil,  veraz  ,  de  nmchos  ofendido. 
De  ninguno  ofensor  ,  las  Musas  bellas 
Mi  pasión  fueron ,  el  honor  mi  guía. 

Poro  si  asi  las  leyes  atio[)ellas , 
Si  [»ara  ti  los  méritos  han  sido 
r.iil|):is:  adiós,  ingrata  patria  mia. 

O  La  Ai-mliMiila  de  iu  UiMoria  i>ii  su  .•diciiiii  il«.>  Murutiii  ilefliMiJe  k  la  j 
iiaciiiii  •'■palióla  df  la  iDKratituiJ  qui-  el  autor  If  ¡irliara.  Kr.  »■  fecto,  loe  ' 
..-lo*  «I..-  don  Juun  MflrndH<  Val.lés  jai  en  en  M.-niuriler  bajo  un  monu- 
ineiilo  •  I  í^Kli.  |>or  rl  aitual  sefi-i  dui|uc  df  Fria^,  ^  jinu,  ii  j-i-sar  di-  baii-r 
•  I.  fi  iidi.li.  ron  iU)  ,iinia»  uiij  v.i..<a  luiilraru  ü  la  del  ilnsiri-  |i'ii-la,  quini» 
rfiHirií  ..Hi-  houienajp  de  \»?ii<r.t-i.»n  t-n  irombín  de  fii->  i  oa.  nidadano.-.. 


XV.  A  la  muerte  del  eteelente  ociar  isidmre  Ifaif  ars 

Tú  solo  el  arte  adivinar  siiplsle 
Que  los  afectos  acalora  y  calma , 
Tú  la  virtud  robustecer  del  alma , 
Que  al  oro,  al  hierro ,  á  la  opresión  resiste. 

inimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyo«  la  primera  palma , 
Y  amigo ,  alumno,  y  émulo  de  Taima , 
La  admiración  del  mundo  dividiste ; 

¿A  quién  dejaste  sucesor  muriendo  If 
De  ([uién  ha  de  es|ierar  igual  decoro 
.a  escena ,  que  te  pierde  y  abandonas? 

Asi  dijo  Mel|»óineue,  y  verüoido 
Lágrimas  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetro  depone  y  |Miri)ura  y  corona. 


Ú 


XVI.  Capia  de  un  célebre  cuadro  de  M.  Gmeríñ,  qi 
conserva  en  Parle,  en  la  galería  del  iMxem^ft 

Insta  Dido  otra  vez,  Ana  presente, 
Al  huésped  firigío  que  en  silencio  adora . 
A  (lue  la  fuga  de  Smon  traidora , 
Y  el  incendio  de  Pérgamo  la  cuente. 

El  otra  vez  de  la  enemiga  gente 
El  Falso  voló  y  los  ardides  llora , 
La  cólera  de  Aquiles  vengadora  , 
Héctor  sin  vida ,  y  Hécuba  doliente. 

Pinta  el  horror  de  ai|ueUa  última  y  Lrist*- 
Noche ,  ^  en  la  sidonia  alta  princesa , 
Admiración ,  temor ,  picdacT escita. 

Y  en  tanto  Amor,  que  á  su  regazo  asMi- . 
Del  dedo  ebúrneo  que  anhelante  besa. 
El  anillo  nut>cial  sagaz  la  quila. 


I 


XVII.  A  don  Luí»  de  Silva,  Mociño de  AUmquerque,  ^ 
de  las  Geórgicas  portuguesas 

(^ntó  el  fie  Mantua  con  sonoro  acento 
La  cultura  ih'I  campo  y  los  pastores; 
Después  empresas  celebró  mayores , 
Y  a  Koma  alzó  durable  monumento. 

Tú  así ,  que  en  el  bucólico  instromenUí 
Ensayaste  del  arte  los  priiiiures. 
Desdeñando  las  selvas  y  las  flores. 
Épica  tn)mpa  harás  sonar  al  viento. 

Sí ,  que  cu  los  fuertes  lusitanos  dura 
El  mismo  aliento  que  les  dtó  victoria 
En  los  opuestos  limites  del  mundo. 

Y  si  al  valor  v  á  la  virtud  procura , 
Silva .  tu  verso  mebtínguible  gloria , 
De  tu  patria  serás  Varun  seftundo. 


I>ÜKS1AS  SL'I  LI  AS 


:««! 


'Ul.  .i  dttMm  Imuii  HotHfi  Carahano,pr^miaiUi€H  MadriU  ' 
rpn  MHü  ctTifna  Uf  flore*  por  »h%  adflantnmUntoa  ni  la  i 
^vMtitt  a.  I 


Lm  guiriuliU  i|ii(*  (MiU/ti  j  Ul  fri'ulr . 
Pri'inio  (Jo  doclo  afán,  la  IíimU  KIoni , 
IK?  aplauso  no  mortal  merecedora 
Te  anuncia  i  la  futura  Itispna  gente. 

Lauros  le  den  al  adalid  valiente , 
Que  al  gol|>e  de  su  espada  Teogadora 
Triunfa ,  \  su  esfuiM»»  v  sus  hazañas  il<»ra 
L;i  humanidad ,  si  el  lluro  se  consiente , 

En  tanto  que  a  merci'<l  de  la  fortuna, 
Tt^cados  de  amenazas  y  temores , 
Los  re\es  cifirn  sus  coronas  de  oro. 

No  lá  que  ohtieoeshoy  cedeá  ninguna  : 
Precíala  en  mucho ,  y  tus  humildes  Dures 
Al  sU(*lo  patrio  uñadiVaii  drcoro. 


I 


Wll.  Átfurfjtnhm  eáluptdm. 


Kl  |H»l»re  Piiliilftiio  dijo  un  día : 
ilasilio,  tu  gotMTnaras  mi  harlemla : 

Y  auii(|ue  ludo  sr  gaste,  rmp«*ñe  y  venda. 
Siendo  tu  TuluDla«l,  sen  b  mia. 

Pagara  numerosa  coapjfila 
Que  a  mi  me  Insulte  y  á  lu  gu«l4i  atienda  * 
Entrégate  al  |»lacer,  cena,  iiit* rifiida; 
No  estoii»eQ  mis  fiesares  lu  alegría. 

Aunque  soy  Igmirante,  seri  hueno 
Hacerme  mis  estupido  y  mas  ionio, 
Que  kxi  estudios  para  mi  son  matos. 

Y  si  ei  que  alguna  ? et  me  desenfreno, 
Trátame  con  rigor,  ¿Itme  pmnlo ; 

Y  sí  tengo  razón,  dame  de  palos. 


IX.  A  lú  Menor  a  M.  U.,  bailarina  del  teatro  de  liurdeag, 
luciendo  la  figura  de  Cupido  en  el  baile  intitmiaé^ 
Amor  t'U  la  Aldra. 

No  es  el  Amor  esa  deidad  benmisa 
Ih^e  veis,  como  los  céünis, alada, 
l>>n  puntas  de  oro  y  dócil  arco  armada , 
Y  ci*uida  la  sien  de  mirto  y  rosa. 

O  en  breve  sueño  su  iii<|ui«*tuf  1  reposa , 
41  el  aire  hiendt*,  la  prisión  hurlada; 
Dulces  afectos  inspirar  la  agrada  : 
Triunfa ,  y  castiga  o  premia  generosa. 

Esa  es  la  ninfa  ,  por  (juien  hoy  ufano 
riamna  ilustra  su  feliz  ribera , 
l)e  pami»aoos  ornándose  el  cabello. 

No  es  aquel  cieso  flechador  tirano, 
Que  el  mundo  turba  y  b  celeste  estera  : 
No  es  el  Amor ;  que  no  es  Amor  tan  bello. 


ROMANCES. 


XX.  LaHuerUC). 

^luei'itu.) 

Eli  tanto  (|uc  al  imperio  de  b  muerte 
Lh'ga  a  r.cder  nuestra  existencia  vina, 
Voids  ofrece  la  pietlad  cristiana 
Hoy  4|ije  su>  triunfos  con  horror  advierte. 

[)i>li«'nli*  aspira  a  mejorar  la  suerte 
Df  l<»  t|ue  un  tiempo  la  flaqueza  humana 
Mancho  de  culpa,  y  purilica  \  sana 
La  p»*na  en  carcelpavorosa  y  fuerte. 

ím»*  qu«*  hoy  e\¡stíMi  brevi»  s(>pultura 
Ocu|iaiaii  después,  p(*n>  |)erdiilo 
No  s«Ta,  no,  su  celo  fervoroso; 

ijut>  futonres  hallaran  las  que  han  vertido 
Lagrimas  tiernas,  y  en  región  mas  pura 
Adquirirán  también  vida  y  re|K>so. 


\\1    La  reMurrercioH  de  la  cante. 

(Ai.'tnilo  al  sonido  del  clarín  Ibmado 
Kl  h'Miilire  salga  de  su  tumba  fria, 
Siiprrnio  Juez  en  el  tn^nendo  dia 
DrsrfOiltTa  de  incendios  nideado. 

Pri'iiiio  al  justo  dara,  pena  al  malvado 
t^U4*  de  su  l(*>  ('lf*nia  se  d*  s>ia. 
ivpi  ^nial  v\  ;('h  IHos  !  el  que  pmiria 
ApartTrr  sin  niaiirha  de  |»«»ca«lo* 

>•»  hay  miTÍto  sin  ti ;  mas  si  la  offií^.i 
píTilonas,  V  v\  rrror  se  desvanece 
Al  lloro  d«l  mortal  arrfpmtido  ; 

||ii>  sarñlit-iiiv  rli  tu  tfiiiplo  ofrtM'f, 
V  »«•  iitM'\i*  a  ('s|N>rjr  pifdail  iniíiinisa  . 
ptii  (((•>  i-ri's  tu,  >(-ñi  r,  el  ofnidiilo. 
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I.  A  «a  miuiitra. 

Am  ull  de  mi  cmi 
Muy  afellndo  Y  imiy  |Mk*»i« 
Encarolnido  i  b  viiesiia, 
Gooio  de  cotluiBbre  tengo. 
Para  anoDciiros  felices 
PucQit,  talod  y  cootenlu. 
Buen  remite  de  diciembre, 

Y  buen  principio  de  enero. 
Poet,  seAor,  hiio  Palilbs 
Qae  me  iittera  il  eocueiiiio 
un  hibbdor  de  los  machos 

Qoe  kiy  por  detgncii  en  el  puebto; 

De  esos  que  lo  saben  lodo, 

Oae  de  lodo  hacen  misicríu, 

üue  ilmnerzín  chismes,  y  viven 

De  meitiru  y  embelecos ; 

Infaligible  escritor 

De  iniírios  y  de  proyectos. 

Entremetido  esiadisu 

Yf  Dios  nos  libre,  coplero. 

£l  il  verme  comenió 

A  dar  woces  desde  lejos, 

Y  t  eorrer  y  i  chichear, 
Teo  swBi.nohnbo  rcínedio. 
Me  abrasó,  bm  refregó 

Las  manos,  me  dio  mil  beso«. 

Y  entre  los  áw  empezioHis 
Este  diilotfo  molesto  : 

€  Moralio,  hombre,  ¡qiné  caro 

Se  vende  usted!...  i  Sfaé  hay  de  nuevo? 

Vaya ,  mejor  que  el  venno 

Le  mu  a  osted  el  invicmo. 

4  Con  qne  vabient...^Lindameni«*. 

— S4,  se  coBoce ;  ne  alefm. 

Perú  ¿cómo  lan  temprano? 

—Tengo  qoe  hacer.— Ya  U>  coliead<i  . 

Vaya,  el  barrio  es  achacoso, 

L'sted  m  poco  travieso... 

INgo,  sera  bandahna 

De  ahi  abajo.— No  por  cierto. 

—¿Coa  que  no?...  —  \ií9é  bobmu  : 

Ni  la  coooico,  ni  quiero ; 

Ni  estoy  de  koiaor,  ni  esta  cara 

Es  cara  de  galanteos. 

—  Pues,  amigo,  linda  OMMa. 

¿Casplu!  Mucho  salero, 

Alta,  colorada,  fh>sca, 

lloca  pequefta,  fijos  uegroa, 

PeUmelrona...  Latraj«» 

De  Cadb  don  Hemeterio, 

Y  en  ua  aio  le  ha  ruNtu 
Cinco  barcos  de  abadejo. 
¿Y  oué sucede?  Qoe acalia 

De  plantarle.  —  Buen  provcdH*: 
PtYu  a  uias  ver,  poff^M*  alMra 


flO» 

Vov  üe  prisa,  y  liuct;  IVesco. 

—  komnre,  para  ir  :'i  palacio 
Ks  leiupraiio.  —  Ksloy  en  eso , 
Pero  no  voy. — ¿No  ?  Pues  qué, 
¿Nunca  va  üsled?  —  Yo  me  entiendo. 

—  ¡  Ali !  ya  caigo ;  con  que  siempre... 
Es  muy  juslo...  ya  lo  veo. 

IMon,  muy  bien.  E\  señor  condo 
Le  estima  a  usiod.  —  A  lómenos 
Me  tolera,  disimula. 
Como  quien  es,  mis  defectos, 

Y  suple  con  su  bondad 
Mi  escaso  merecimiento. 

—  Sí,  yo  sé  de  bmina  tinta 

Que  a  usted  le  estima.  Un  sujeto 
Que  va  allí  mucbo...  Y  ¿(|ué  Uút 
¿Con  que  va  no  quiere  versos? 
i  Es  verdad,  eh  ?  —  No  es  verdad , 
No,  señor  :  si  no  son  buenos 
No  los  quiere,  y  hace  bien  : 
Si  son  fíiciles,  fijeros. 
Alegres,  claros,  suaves, 

Y  castizos  madrileños. 

Le  {];iistan  mucho.  Los  mios 
Suelen  tener  algo  de  esto, 

Y  por  eso  los  preliere 

Tal  vez  entre  nuichos  de  ellos, 
Que  serán  casi  ilivinos, 
Pero  (]ue  le  agradan  menos. 

—  Ya,  ya ;  pero  usted  debía 
Mudar  iie  tono...  —  En  efecto. 
Escribir  disertaciones 
Sobre  puntos  de  gobierno, 
Enseñar  lo  que  no  sé, 

Ni  he  de  practicar,  ni  quiero ; 
Decirle  lo  que  se  ha  dicho 
A  todos,  darle  consejos 
Que  no  me  pide,  y  á  fuerza 
De  alambicados  conceptos. 
En  versos  flojos  y  oscuros, 

Y  en  lenguaje  verdinegro, 
Entre  gótico  y  fnuicés, 
Hao«?rle  dormir  despierto; 
No,  señor,  yo  nunca  |)aso 
Los  limites  del  res|)elo, 

Y  entre  muchas  faltas,  solo 
La  de  ser  audaz  no  tengo. 

—  Bien  esta  ;  p«To  ¿qué  diantres 
Se  le  ha  de  decir  de  nuevo. 
Que  le  pueda  contentar? 
¿Siempre  borrando  y  temiendo? 
/Siempre  una  cosa?.....  — Una  cosa 
Dicha  por  modos  diversos 

Puede  agradar,  y  tal  vez 
Anuncia  mayor  íiigcnio. 
Siempre  le  diré  (|ue  admiro 
Su  bondad  y  su  lal(*nlo; 
Que  no  estimo  >o  las  bandas, 
Los  bordados,  Ihs  empieces: 
hones  que  da  la  fortuna, 
Itt'ilian,  pero  todo  es  viento; 
Sus  buenas  pren<las  me  inclinan, 
Las  aplaudo  y  las  venero, 

Y  con  ellas  nada  pueden 

La  su(!rte  ciega  ni  el  tiempo. 

Y  aílios,  que  es  larde.  —  oiga  usted. 

—  Que  voy  de  prisa.  —  Un  momento. 
Mire  usted...  yo...  la  verdad... 
Taudiién...  ya  se  ve... Yo  tengo 
Algo  de  vena ;  y  en  lin... 

—  ¿Tiene usted  vena?  Me  alegro. 
¿  D«í  qué? —  Digo  que  á  las  veces 
A  mis  solas  me  divierto, 

Y  escribí)  algunas  coplillas 
Tales  cuales.  Yo  no  (juiero 
Darlas  a  luz,  pon|ue... —  Dien. 
¡  Admirable  pensamiento ! 

—  A(iui  traigo  unas  endechas, 
Un  romance,  dos  sonetos, 

Y  (|UÍero  ((ue  usted  me  diga 
En  amistad,  sin  rodeos, 
Qué  tales  son.  Venga  usted 


OimAS  DE  MORATIN  (d.  leaudro). 

A  aquel  portal.  —  Nos  veremof. 

—  Pero  un  instante.  —  Otro  día. 

—  Y  una  cancioD  que  he  <M)mpuesto 
Filosófica.  —  Al  diario. 

—  Y  una  tragedia  que  pienso 
Acabar  hoy.  —  A  los  Caños. 

—  Y  un  arbitrio.  — A  los  infiernos. » 
Esto  dicho,  le  dejé. 

Apresuro  el  naso  y  llego, 

Y  llegué  tarde,  segim 
El  iníorme  del  portero. 
Henegué  del  trapalón, 

De  su  prosa  y  de  sus  versos, 

Y  de  mí  estrella,  que  siempre 
Me  depara  majaderos. 

¡  Ay,  señor!  entre  las  dichas 
Que  para  vos  pido  al  cíelo, 
l^a  de  no  conocer  nunca 
A  este  verdugo  os  d«'seo ; 
Que  si  una  vez  os  alcanza. 
Según  es  osado  y  terco, 
i^or  no  verle  la  segunda , 
Os  vais  á  habitar  al  venno. 


■  IL  Al  conde  de  Floridablauca  (*). 

(No  recopMailo.) 

Musa,  mañana  sin  falta 
ilas  de  llevar  un  recado  : 
Oye  la  lección,  y  cuenta 
Con  alterar  un  vocablo. 

Primeramente  pondrástc 
La  mantellina  de  trapo, 
l^a  bas({uiña  de  pedir, 

Y  el  gesto  de  No  hay  un  cuarto ; 
Que  cuando  me  ha  reducido 

Mi  desgracia,  ó  mi  pecado, 

A  mi  |>otaje  de  lentejas. 

Que  siempre  es  mi  estraordinario, 

No  es  bueno  (|ue  vayas  tu 
Muy  levantada  de  cascos. 
Crujiendo  sedas,  y  llena 
La  cabeza  de  penachos. 

Moderación ,  Musa  mía ; 
La  moderación  te  encargo ; 
No  valga  mas  que  el  señor 
El  vestido  del  criado, 

Y  diga  el  ilustre  conde 

Al  vertt;  de  punta  en  blanco. 
Que  eres  musa  prostituta, 

Y  vo  tttleranle  y  manso. 
Iras...  tiero  no;  que  están 

Los  porteros  conjurados, 

Y...  yo  me  entiendo.  No  vayas. 

Que  es  g;istar  el  tiemfH)  en  vano. 

Vete  (lerecho  a  San  Cil, 
Y'  ponte  en  medio  del  paso 

Y  no  t(^  a|)artes  por  mas 
Que  el  cielo  llueva  venablos. 

Espérale  allí ;  y  en  viendo 
Que  la  misa  se  ha  acabado. 
Ojo  avizor...  que  ya  sale  : 
Llegó  la  ocasión,  al  caso. 

Pero  si,  como  otras  veces. 
Va  de  t»risa,  y  no  ha  mirado, 
O  se  atraviesa  una  viuda, 
O  algún  soldado  de  anUiño, 

t)  de  un  coscorrón  te  envían 
Al  caucel  mas  inmediato, 
O  un  abad  gordo  se  sube 
Encima  (U;  ti  gritando; 

Y  en  tanto  se  eieira  el  coclie, 

Y  ya  mas  veloz  (|ue  un  rayo 
Corte ,  tu  le  alcanzaras, 
Que  el  ayuno  hace  milagros. 

('t  Kn|*>  ruraanctf  iii6  ctcritu  por  H  autnr,  tiendo 
aun  muy  JOvi^u  ,  y  liingitiu  al  coniie  de  Flundu- 
lilanru,  it  i((iipii  cayú  tuii  vn  urruria.queconrKdiil 
al  suplii-tfiíte  lo  qiif  pciiía,  y  aun  le  oiorgú  y  dl>- 

l'i-iibú  iitl   I»  MlUCilO*  b«IOl!H(-ÍOt. 


Corre ;  y  i  pié  firme  etpen 
A  la  paeita  de  ptlicio» 
Que  alli  ba  de  panr,  9  alU 
Te  ha  de  ver  SI  DO  ha  cegado^ 

Y  entonces  torcieido  elcieüt, 
Como  noYido  descalzo, 
Dile...  (Así  nimca  tos  versos 
Se  impnman  eo  el  diario); 

IMle... «  Sefior,  Moratia 
EsU  que  le  lleva  el  diablo : 
Ni  sabe  qué  hacer ,  ni  sabe 
Cómo  poider  obligaros. 

»  No  viene  en  propia  penons 
A  repetir  el  asalto. 
Por  no  seros  iaiporumo. 
Puesto  que  lo  ha  sido  tanto. 

>  Y  asi,  presentóme  á  vos 
Con  poderes  que  oie  ba  dado : 
Escuchadme  U  embajada, 
Que  en  do»  puntos  la  despacho. 

»  Primero ;  que  os  da  los  días, 
No  como  se  dan  hogaño. 
Por  cumplimiento  v  por  uio 
De  papelitos  pintados ; 

»  Sino  por  estimación 

Y  afecto  sencillo  y  llano, 
Siu  hipérboles  de  moda 
Ni  palabrones  hinchados, 

»  Rogando  al  cielo  os  conceda 
Mas  vida  que  á  un  mentecato. 
Mas  robustez. que  á  un  flaBcnco, 
Mas  fortuna  que  á  un  bellaco, 

»  Para  que  la  envidia  os  vea 
Vivir  feliz  muchos  años. 
Querido  de  la  nadon, 

Y  amigo  siempre  de  Garios. 

»  Esto  ruega  al  cielo ;  y  tslo 
Que  os  dijese  me  ha  mandado; 

Y  voy  al  segundo  punto : 
La  compasión  os  encargo. 

»  Dice  que  pues  hoy  es  dia 
De  gracias  v  de  a^ajo». 
El  agasajo  le  hagáis 
De  sacarle  de  irabajoe : 

>  Que  el  pobrecito  está  ya 
De espenr  desesperado;  ' 

Y  solo  vuestra  paiabn 
La  vida  le  va  abriendo. 

>  El  médico  le  visita; 
Le  manda  jarabe  y  baños, 
Caldos  de  pollo  y  sustancias, 

Y  medicinas  y  emplastos. 

»  Pero  si  vos  no  "«an^ak 

Hacerle  beneficiado, 
O  ima  pensión  clerical 
Le  recetáis  para  el  caso, 

9  Ni  pediluvios,  ni  nnpüeobtf. 
Ni  pildoras,  ni  elecloanos, 
.Ni  aunoue  se  acueste  con  él 
Todo  el  protoniedicato, 

»  Bastara  para  que  el  triste 
Con  la  intemperie  de  mano 
No  se  muera  de  inacción 
Coaio  mueren  los  tidalgos. 

»¡0h,  8e&or!...(Aqm  es  preciso. 

Musa,  que  esfuerces  el  llaolu 
Con  aquello  de  ¡Aff  dr  mi! 

Y  sollozos  ^  desmayos.) 

>  ¡Oh,senur!  no  iiemiiíals 
Que  se  muera  laii  lem|inuio, 
M  00  queiifís  que  se  vista 
De  lulo  todo  el  Parnaso. 

»S<*is  poderoso,  y  es  foena 
Que  al  impulso  de  esa  maoo 
La  mas  adversa  fortuna 
Mire  su  rigor  |H>strado. 

>  Que  si  los  que  adora  i-l  inwidi> 
Tienen  de  divinos  algo, 

Ks  solu  poder  hacer 
Felices  los  desdichados. 

»  Y  pues  la  Europa  os  admira 
Al  pié  del  dosel  bl^pano 
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I  l.iio  •Ji|ilniii:is  oarri>«>.iiil)is 

Oili'  .i'lili'll.i  i'itlil.iil  Im-|ii1ÍU 
UiV.ll.1   .il  nrhi*  iTl^tMIMi  ' 

Vlll  iH  s*'\  «■•lililí  l.i«  Mii'^a^ 

^•*  l'si  .iplll  jiiir  In^  tt'j.iilii*» 

llu>i'ii-)  •  l.l  iiii*iiiii|in-ii<'il>l«* 
(.■ili-i'i  ii>ii  llt*  ^.ir.ih.ilii^i. 
Í..<H  I  tiU^  \  pfi^.iiiii  .11*» 
(.un  l.iiil'i  <>i'tl<i  riil^.ihild 
l*.i(  I  li'i  lii*.  p.ii:i  hili-M-o. 
l'.ii.i  ii'i  ri>iiif|' pi'M'.iilii. 

il|«|>|-||N.IS    \     .l|l*ill|lll   |M|I|*« 

I*  II. I  |iMlli>i«  _\   i'llll.lilli^, 

yui-  i-ii  \i  /  «li*  i|iii'r»-ioi*  liii-ii 

^'   •|iii'>ii  r>>ii  <li*iii:i«iatlii. 
I  r.ii  I  'lUi-  ihifi  A^.ipitM 


(4l| 


I  VifRp  lie  tfiMliüii  y  alanos, 
Í>N|M*s;i  iiiilii*  llt*  frailp» , 
Sillín*  mi  ra«a  IniriamJ'i, 
IU.iii('(»s,  «'i'iiirtPiílfts,  niurpK. 
Ni'UPi»*.,  a/ijlf  s  >  |iartli»*> , 
M.illf)ri|ijiiies,  aiiihliires 
h^trniifíiiis  V  raiuriH^ . 
llj|i:iiifriis  a  itiireiia«, 
^   .1  ririitiiN  liis  |w*riiaii(i<k . 

Iiii|iai  iriiti*H  llt*  siijijr 
l'..i|iin  lijs  y  fM'a|>iilani><> . 

Mi*  lli-Ii.'in  «If  llialt||r|M|ii*« 
llaii.i  iiiMiiiriilii  ijiji-  lanli< 
liiiliis  cim  sil  |ia|ifliiii, 

i   llii<«  Ctl  «ll.i>*>   ImIIH  Jliii-i 

Vjiii*  >iii  lili  tiiiii.i  lili  |iiii-i> 
(.ar^.ir  rmi  fllus  r|  iii.ili  •• 
IihIiin  1*11  Hij  lirriiafiLnl 
l*iir  un  pailn*  i*iii|t*iiiiiiiia'  •• 

Y  a  fiif*r/a  ili*  iiiujii*nfi«r.s 

Y  iiali/as.  priilt'ftjriiii; 
I'ihIiis  han  Miriiiln  iiijiirí.'i*' 
AlriMTH  llt*  >iis  lH*rfiianiio  , 

Y  <*l  riinvriHi»  los  |i«*rM)(i|i- 
|*iiri|ni'  siMi  liuriHis  \  Njnii  «. 
I«m|ii>  lirni*n  una  lii*nnjii.i 
Viuda  >  imhir  y  mu  ain|iaiii, 

Y  líos  «Mibrinas  ilonrt*IU> 
HiH'atailas  pur  i*l  cibii. 
r.uva  «lont'elli'Z  esta 

piir  iiislanii*»  |M*li^rani|ii« 

Y  M  III I  las  fsuarilj  fl  fraile  . 
Van  a  Micnlfr  fMraguN. 
K**ta  es  mi  «iila,  »**»U«  mmi 
La»  aniar;:ut:i4  i|ui'  iia^u, 
LoK  cmnlMli*!»  i|ue  nir  flan. 
La»  eftcalatiaü  i|iii'  aKUaiili». 
No  «I»  ailmin*  |iiifs  i|iit*  m-.-hi 
MÍh  VITmis  |Mirii«  y  malos. 
Ilatealii«  nifjores  ipnen 
Ksti*  mi'nos  iM-u|iailii ; 

Que  ¡tara  alf^mniif  lo 

l>f*  Vrrns  i'-i|i|f||lo  y  s:inn 

Y  i|Ui*  t'l  rifhi  fii  Lirias  itn'hjs 
Os  (;ij:int**  Iflii-fs  afiiis  , 

.Nii  iii'rrsitii  llt*  Apiilii, 
\W  las  Nu^n^  y  pI  |*jnri«ii. 

Y  fU  prosa  huiiiililr  rfiri* 

Qilt*  *•*>  vi'iinii  ««■••iir|ir**  y  .trim 

Y  o«  flipi  viTilail,  asi 
V4»s  iii«'  i|Ut*raiN  oír»  laMn 
K«  miii'hii ;  ron  |j  miL»l 
Mi*  lili)  |Nir  aftirtiina'li). 


I 


h  ..I  ii:i  I  iiilN  •  \>i|.i||i|ii, 

N  'ii|<  .1  i'i.r  \iiiiti-  mil 

¡  I  Mil-  I  h  itiiirrii  II'  p.i^jnili. 

r I  .1  •|ii>-  '«■il  hitpiliM 
*«i-  \  I.  I  .1  tmii.ir  li>s  ti;iíiiis. 
^  .1  i\  >i-r.i|>iiiii  lili  ri-ci* 
^^•-llll.ls  ji-  iliiini  lii»  tijliis  ; 
P.ii.i  >iiii-  \iit'l\jii  al  M^lii 

-  i.i><>  i)U)'  .il  <>i^lii  rriniiHiJinn... 

>  Kiiliiiiifs  una  ilTU|iriiin 


IV.  ;4  una  dama  quf  lfpi4ui  rrru.^t 

i%-t  r^iOpiii  iii 

¿YVr^fM  le  dihIis  a  un  h>  miiiH 
r.iii  i'Hrrailo  de  mollfra  ' 
^  SalH*i«  «|Uf  malos  los  hj;;ii, 

Y  fl  irahajo  (|u«'  ini*  rut  %l  m  ' 
;  Sahfis  t|:if*  para  hao*r  un-- 
Siiflo  fnifHírrar  una  ri*«>in.i. 

Y  «'Il  i'MTilMrlr  y  iNirrarlf 
(iasiii  M'iiianas  fiilt'ras? 
>i  fiH'ra  un  %rriiio  nim 
V.M11'  liart*  r(ipl:i«  a  «liM'rnas  . 

Y  i'oii  t'lljs  SI*  cslasij  , 

S*  fiiliMlUiTi*  y  sp  i'Hiliflfsj 
^  liaj.i  al  |Nirlal,  y  a  ruaiid's 
Pasan,  |Hir  nit-Ko  o  |Kir  liifr/;i. 
>iii  respirar  Irs  ni'ila 
Ihis  cua'li  millos  ilf  f*n<l«H-l  .is  . 
Ilii'i  Mini-ln».  ii-inli*  y  rujlm 
Hi  ilnhililljs.  irt's  «'iinit-tlLis  , 
C.ifii  f'pl|{raina%.  y  iiup%i* 
Planeü  de  nup\e  ÍMN*ma% ; 
Kse  SI  putlMTa  lian»* 
l^uanlns  vrrsiiih  li*  pidierai*. 

Y  a  i|ue  la  sui-rU'  mpnii|Ka 
I  A*  riHidriHi  a  ser  poeta 


Yo  no  lo  soy,  ni  lo  quiero 
Ser,  ni  nadie  lo  sospeeha. 
Ni  Dios  permita  que  nunca 
A  tal  tentación  consienta. 
Kso  no,  que  esto  que  llaman 
Inspiración,  influencia. 
Numen,  furor,  los  que  envían 
A  Salanova  cuartetas. 
No  es  otra  cosa  que  el  diablo 
Que  los  urpa  y  que  los  ciega  * 
El  los  inspira,  y  así 
Son  tan  diabólicas  ellas. 

Y  como  hay  uno  encargado 
De  los  cuñados  y  suegras , 
Alborotador  de  casas, 

Y  amigo  de  peloteras ; 
Otro  diablo  comilón 

Que  corre  de  mesa  en  mesa ; 
Otro  vanidoso  y  tonto 
Con  bordados  y  veneras ; 

Y  otro  en  fin,  que  es  el  que  temo. 
Juguetón,  mala  cabeza, 

Que  se  esconde  muchas  veces 
li)ntre  dos  pestañas  negras, 

Y  hace  con  una  mirada , 
Con  una  risa  halagüeña. 
Con  dos  lagrimas  traidoras , 
Que  todo  un  hombre  se  pierda. 
Asi  también «  además 

De  estos  diablos  que  nos  cercan. 
Hay  otro  mas  entadoso , 
Mas  insolente  y  perrera. 
Este  es  el  que  inspira  tantos 
Versillos  de  cadeneta, 

Y  el  (lue  regala  al  teatro 
Monstruos  en  vex  de  comedias. 
Este,  el  que  aforra  los  postes 
<:(>n  cartelones  de  á  tercia. 
Embadurna  los  diarios, 

Y  hace  cola  en  las  gacetas. 
Este  el  que  enseña  a  hacer  libros 
En  donde  todo  se  enseña, 
Padre  adoptivo  de  tantos 
Sócrates  á  la  violeta. 

Él  apuntó  a  Valladares 
Sus  misiones  de  cuaresma, 

Y  al  miserable  Moncln 
Sus  nefandas  Roncalesas, 
A  don  Bruno  sus  tramoyas, 
A  Luciano  sus  endechas, 

Y  á  nuestro  Planto  moderno 
Sus  farsas  tripicalleras. 
Por  él  en  ambos  corrales 
La  ruda  plebe  merienda 
D(*l  gótico  don  Fermín 

Las  mal  cocidas  menestras. 
Por  él  Zavala,  execrable 
Autor,  fatiga  las  prensas, 

Y  el  rechinante  Trigueros 
Aborta  sus  epopeyas. 
Mío,  ¡  oh  pestilente  Nifo ! 
(■rail  predicador  de  tiendas. 
Que  desde  el  año  de  seis 
Disparatando  voceas ; 

Solo  este  diablo  te  pudo 
Turbar  asi  la  cabeza, 

Y  por  divertirse  hacerte 
Escritor  de  callejuela. 
£)l  solo  dicta  sus  coplas. 
Maldecidas  de  Minerva, 
A  don  Alvaro  Guerrero, 
A  don  Lucas,  a  Cacea, 

Y  á  tanto  varón  famoso 
(iOn  quien  (íuaríiios  espera 
Hebutirel  suplemento 

De  su  infausta  bihlioteca. 

Y  tú,  que  desde  tu  silla 
Presid(*s  a  sus  tareas, 

Y  en  liérüdas  impresiones 
Su  celebrid^i  aumentas, 
(irán  Salanova,  qucfen  totio 
Te  metes,  y  en  todo  yerras. 


OBRAS  DE  MORATllf  (d.  lkji?(dro). 

1  Qué  cura  te  sacari 

El  diablo  que  te  atormenta? 

Si  nuestra  piadosa  madre 

Algún  conjuro  tuviera. 

Como  para  las  kingostas, 

Para  los  malos  poetas, 

Yo  te  aseguro,  infelix 

Mitólogo  de  la  legua. 

Que  á  chorros  de  agua  bendita 

Y  antífonas  y  coletas. 
Bien  presto  libertaria 
De  la  picara  caterva 

De  dioses  y  semidioses, 

Y  espectros  y  nin&s  necias 
Esa  pobre  criatura, 

gue  sin  cesar  aporrea 
1  enemigo,  y  á  eterno 
Disparatar  la  condena. 
Pero  es  en  vano  :  los  cielos. 
Quizá  ofendidos,  ordenan 
En  pago  de  nuestras  culpas 
Tanto  castigo  á  la  tierra. 

Y  como  .suele  tal  vez 
Ocupar  una  floresta 
Importuna  multitud 

De  cigarras  vocingleras , 
Que  aquí  y  allá  chirriando 
El  ronco  estrépito  alternan* 
Cantan  que  rabian,  y  nunca 
Hasta  reventar  lo  dejan. 
En  tanto  que  al  son  tremendo 
Huyen  con  alas  lijeras 
Las  avecillas  canoras, 
Dulce  hechizo  de  la  selva. 
Vuela  de  una  rama  en  otra 
Asustada  Filomena, 
Ni  el  aire  su  voz  despide. 
Ni  al  caro  nido  se  acerca ; 
De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjambre  que  nos  apesta. 
De  copleros  chabacanos 
Ridicula  turha  y  necia. 
Fastidiosamente  aulla, 

Y  al  run  run  de  sus  cencerras 
Las  nmsas  desaparecen, 
Febo  y  las  gracias  con  ellas. 
Todoés  ignorancia,  y  iodo 
Frivolidad  é  insolencia, 

\'  el  Parnaso  castellano 

Yace  morada  desierta. 

Ni  ¿  quién  os;irá  acallar 

La  desapacible  orquesta. 

Ni  alternar  en  el  solfeo 

Que  Salanova  gobierna  ? 

¿  Y  vos,  señora,  pedís 

(Supongo  que  fué  por  liesla ) 

Vers<3s  á  (juien  de  los  suyos. 

Si  algunos  hace,  renieua? 

Yo,  que  no  soy  embrollón. 

Ni  pongo  mi  ingenio  en  venta. 

Ni  predico  en  el  café 

Donde  retumbaba  Huerta , 

Yo,  cuando  en  tal  ignominia 

Esta  de  Apelo  la  ciencia, 

í  He  de  escribir,  mientras  Niio 

Escribe  que  se  las  pela  ; 

Mientras  Concha,  haciend«»  ajustes 

Con  Martínez  y  Ribera, 

Ofrece  dar  el  surtid(» 

Necesario  de  comedias ; 

Y  Moncln,  para  quitarle 
El  aplauso  y  las  pesetas. 
Hace  rebajas,  y  el  pobre 
Don  Bruno  rabia  y  patea  ? 
Mientras  el  doctor  Guariiios 
Tatito  mamarracho  inciensa, 

Y  a  Trigueros  le  des|iacha 
El  titulo  (le  poeta, 

¿Yu  he  (le  escribir?  No.  Primero 
Que  tal  precepto  obedt^zca. 
Guerrero  y  Casal  me  alaben, 

Y  á  malos  sonetos  inutMM. 


Tiempo  fendrt,  ■!  en  los  hafkw 
No  euste  cólera  eterna. 
Que  el  rajo  paro  del  sol 
Disipe  osearas  Üniebbs, 

Y  del  olvido  en  que  yacen, 
Resodtadas  las  íelraiK, 

De  sa  perdido  esplendor 
La  edad  Teotnrosa  voelva. 
Yo  entoDces,  ai  amor  penmii* 
Mi  voz  á  niayor  empresa, 
O  han  raucrlo  ya  de  !Ui  iucitKiiii 
Las  no  apaoadaa  centellas . 
Tal  vez  de  la  corva  lira 
Pulsaré  doradaa  cnerdas. 
Entre  los  doctos  alnmuo» 
Que  Apolo  inspira  y  alieDl:i ; 

Y  cuando  mi  |»tria  logre 
La  felicidad  qae  espera. 
Su  nuevo  Augasto  liallara 
Marones  que  le  celebran. 


V.  Affuinú!d9  póétko. 

Ya,  señor,  el  Üempo  llega 
De  presentes  y  regalos  : 
Para  el  qrae  ha  de  recibir. 
El  mas  alegre  del  aik> ; 
Para  el  que  d;»,  tiempo  triste, 
Mes  azaroso  é  infausto, 
Tanto,  que  muchos  qnifl 
Echarle  del  caleodano. 
Yo,  en  este  mea,  cooio  soy 
Tan  cumplido  y  tan  exacto. 
He  dispuesto  remitiros 
Las  pascuas  y  el  aguinaldo. 
Ello  es  verdad  qne  parece 
Muy  estravagante  v  raro 
Que  el  pobre  regué  al  rico, 

Y  al  provincial  el  donado; 
Pero  al  fin,  si  yo  nad 

De  humor  generoso  y  franco, 
¿Quien  me  ba  de  (putar qne  ii-i  ga 
El  ahna  de  uii  Alejandro? 

Y  no  hay  remedio,  os  proniein 
Que  me  he  portar  con  garim : 
Que  cuando  dan  los  poela^, 
Dios  nos  tenga  de  su  mann. 
Tal  vez  para  su  traer 

No  suelen  tener  un  cuarto; 

Pero  para  regalar 

El  mundo  les  viene  eacaso. 

Y  no  esperéis  que  os  envié 
Rico  café  veneciano, 
Salchichones  boloññes. 

Ni  vino  de  Chipre  en  frascos. 
Miel  de  Calabria  esqnisiia. 
De  Genova  dulces  varios. 
Lenguas  de  Lodi  escelenles. 
Bien  que  no  las  he  prohado. 
Enormes  quesos  üe  Pama, 

Sue  dicen  que  son  muy  caro», 
acarroñes,  tallarines, 
Pasteles  napolitanos ; 
No,  señor,  porque  esto  al  fa 
En  bs  tiendas  lo  encontrami^. 

Y  si  tuviese  dinero. 
Fácil  me  fuera  comprarlo. 
La  gracia  está  en  invocar 

A  Apolo,  mi  primo  hermano. 

Y  hacerle  venir  de  un  brinc- 
Desde  el  Olimpo  á  mi  cuarto 

Y  en  vez  de  tanta  morcilla, 

Y  de  tanta  grasa  y  tmitos 
Dulces,  que  solo  producen 
Indigestiones  y  hartazgits; 
Sí  queréis  cosas  gustosas 
Que  no  os  nue(l<>ii  hacer  duih 

Y  en  su  vida  his  híin  vislo 
Los  arrieros  iiiaraf{:iti»s: 
Ahi  cslá  el  fénix  ili?  Arabia. 


lili  iii.tiij.il  ili-|ii-.i>lu. 
IV  •  •iit'>  ■^•■hi'iliio^ 
iii  •]!■  JiMMi  i'l  c.irin  : 
1 1  iiil.i^  «If  \  i'iiii'» , 

I  ..1,-111  >M|||«I  \     LilJlii  , 
i-<«l  I  i-ll  íh.   v«  ^lill 

.•■ll«i|  r.i<k|i'll.iliit : 
ii.io  !.!'>  |iiiii  li finos 

i!  ifi  li  I  Hit  t  .«lilit. 
:    •  ■! 'i 

ill»  II  i  •  l<  f,.il- 

•  'i.i  •,  i.i  •  ll.ii  |>-  I-  , 

Ti  -^    \    t>  lil    nil'    «. 
IJ    Jl-"l''  .    *    l»lH»« 

\  i>:  1 ..«-  iiii|i  iri.ii!f>« . 
1    I  ;■!  .1  \iiiiio  ..  i  i  viii>- 
iiii-iil'  <  <«  lililí  iii.il'i . 

I    I   _\   (    -liMll^l-  ||i->. 

•  II    I  I   •  .l|i>'/.l  l"o|l  •l^l.i> 

I  I  N  iiii-j.'i  ;  \  i-l  .i^u.i 
l>.ij.i  •ii-<>|ii  n.iiiii'- 

il'  1  Ii-  I    ih.itlli.i 
l.i<.|.io  ili-i   l'.il  II. •■«■I, 
o     |i|''  i'"  li * 

<l    ll.l    <   i'|i    lll.l-|tlx, 
•  t'  >    ll-|ll!-l<l    .lllli        II-, 
■     <   ||i|  •    •'•■    \    I     II  ■«. 

,   .1  lili  •!•'  •  iilliulj 
«     I*'  |ii-tii  I  lili  tl.i^il. 
1   .!•■   •  I   iifi  l.ll    •jll--   '>ii  \t 

t-l    ^Jl/Mil    l|il\    Ul<t. 

I  IH.  lil»'.    «MI».!/ 
Ip-.ll    ■   I   •  i-IMl   .ill.iiio 
\l«t.i.  i]r  lili  14  Lililí'  , 

\   i>  )  .iinirlii  -ilii', 
,il.i  %■  -»  Ir  li'II^M 

ii>!<i  V  .iirt-^l.i>*o 
i;>  lil  '.  >  |>u  Ji 

I  •     %    llltli-l.isi'  •  I    lil.ililo 

If  II  {-iir  iii-ii  J.  IMiUoii, 
H.  (  I  ii-v  \  I;. II  o 

-«l.ii.iii  .1  |i'iili.t, 

II  |i>.x    l|llll'l  .1.    .oll'O    «'.illD'^. 

ti-  ir  |>Mi  il  ni. II.  .Ni-|iíiiiHi. 
A   t.liil'-  >  !•  .111'  II 

!••■■  .1    .1    li.il  I  I    l>    lili 

•  I  I,   !   «  l.ili.:  i/i>>. 

!•  ;.  I>  .jt|i-  -»!    Ili-\f 
.n:  •'.  \   •■Vll.iiíl'" 

I  ■  •      |.-   "■I*    Itijl'   M""»  , 

I  [.    I  •  MU  h  II  •-!  ^.ili-  il>. 
,   Vj..|'i  \   \  '  iiU- 

.•    \    il    I   i    Mi!  I.     I   >  . 

■  |i]i-  I  h  '-.*>  .i>lii  iiKi*> 
I  ii  iii  •  i  I  i:  ,>ii. 

ii  |ii.  il  'li-  I  iiln  II  l«- 
■ji-l  "*  \.il'-ii-  i.di  1^, 

■i.>    |il*l    'lii"*    il'  II. IN 

..      io  t  III I    .  i|i  .ntti.' . 
:  ,  i  •  lil'  *    l«"  \  .  I  »!•>. 

,■!•'  -.¡i-h-l  'I-I  II  U'l'» 
l>  I   l'iii'lii.  .  •¡lih'ii  p..iii- 
II     ■  |-|.  -  1  .  II  ' 
.  •,'!■     !•  in;*  I". 
I  ■.■■»■  1 1  .iii:ii, 

I : .  -'^-i'  ■■•  Mili  •|i\i-i^ 
III      I    |!ll<  Il   t.ll  •!■■. 

■  ,    ■  •  I  III ■  I  iii  lili 
\    ■■'■■■  !ii;i»  ■    mI'i  , 
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'  I. :  I -  |i.i^'- 


\  I      */;»  '  /.'r  I  '//.■./      I 

•  I  I  -iii--  l..tl)|i  lililí  <■• 
.  i   -,  .      I  iliLii  li'illl.il-  . 
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a'1:iii  |mii  .is  |.ii  liras  bjy  T 

Si  I:i  iií:iiiiI3i:iii  liii;:ir , 
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Aplauílir  !•">  it«*s;ii-¡t>rtos, 

L<i>  i)(*!il'>'>  .lililí -ir ; 

\n  «'1  pniiifiii  il.M'iil|>urj 

>■!  silriu-iii  |i('lllli  1/  : 

^tlli*  rs  llHJiii  ,  CliaiiiUl  v\  UMIiitil 

uhli^.i  »  iii'iii.r,  rjlbr. 
I'i-ro  si  i|iii-ri-is  i|ii«>  soiu 
hii'tr  s.itiiM  ihoril.i/., 
;\ii  es  ilt'i  irl.i  4'ljr.inii*nte, 
Miisj,  (iiiHis  \:t  >t'nlj*i? 
Piir'i  #.  p'T  ijiif  Je  la  fH'jsion 
.No  SI'  iliíln*  j I iH  I \fr liar, 

Y  llar  una  fi'l|ij  a  tantu 
LiliTitu  rb.ii  l.il.fii ; 

Lilitiis  iTlIiiltiis  huiTUS. 
('.ii>ii  talnilii  \i>iial 
.\iis  lia  cit  II  iiiu<k>s  la^  cit'iii  l.i'», 
^Uf  lio  sii|iíi*niii  jaiuas  ; 

T.iiito  Irailiictnr  aiiil.i#, 
.\ii\rlíst:is  iiiiliM'i'iili'ft , 
l'iililii'iis  lie  (lf>Mari, 
h|sril.ii|orr>  i'lcriHts 

Lii>  \¡rtii<1  )  lif  iiiiirjl, 
IJtif  |i(ii  no  li'iitTlj  i'ii  casi 
L:i  \«>iii|t'ii  a  los  liciiijs? 
f,\  \mv  Ipil'  laniiis  ri>|ileni>. 
Í}ur  iMi  sil  ilisiiiritf  caiilar 
li.iiius  |i.irfOiii,  i|Ut'  liabiuii 
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\  sf  iiii'l.in  .i  f'«i-|iltii' 
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t.Klla  lio  fiii'  1 1  i|iii'  (III  ili:! 
Mío  Iri-cion  1 11!  ii..i^i'>ti'.il 
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l*Ul|iÍlo  lil'    i.l   X'lii.i)  , 
(hli*  .1  Imill  .illloirlllo  :is||ii>i. 

l.li  lili  lil*  li-i  i;l>li'  alan 
<  li'xniijii  I  i-ir  iiiii  i|  |iiiiilii 
|)i'  sil  i'Hii-riiiitii  •  iMi.il  ' 
,lMi  rsiii|,i,|..«. '   i>>,  ii(iiii, 

|lll)inill|i¡,  |i-¡>l«-sr||l.ii|  , 
V>iii-  l'l  "i^l.i  iti'  la    i^iiiiiaii-  r.i 

¡  l..il;¿">«  aii-">  ■liliaia. 
\  iiii>'i.||.i'^  .il  iihlii  \il!^ii 
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N|  l..ilii.i  un  1  ijsliaiio  (|iii-  o»  ili^  . 
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:  N«-p;iii'1,  \  niii'\aii  aliah-s. 
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(.-  li  sil  raliillo  ilclrjs. 
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Y  «I  i-l  |>utilM'o  se  hatlij 
l>i-  \iT  lanía  iiornlaü, 
\a>as«'  .i  iiiiiniir  tr<-s  hnnin 
A  los  ( ..inos  iti'l  l'f'rjl 
l'riu,  si|i  ir .  s|  |j  Miisa 

N'  lli'^a  a  (It'liTiiiiiiJi. 
Si*  aiiiiiia  >  «Is  iiliiMlcit*, 

\   ll.is  liólos  l'llltb  il.i  . 

^  i-ii  jiisi.i  sidra  y  iloi  t.i 
Lms  i-iii'is  i|iii«'i-i'  iiiiilai 
1*1*1  sii>iii|ti'i- lrs|i\ii  ll-iai  |ii 
II  •■!  r.iris(irii  }u\t  nji  . 
<  Ni»  si-ra  ilr  lanío  nii  ,  -lililí 
I..IS  i  iili'ias  |»ro\iH'.if , 
\  i's|i'ii  cr  a  mil  fsli.  „•  s 

.Sil  i|i-rii|M  «||;;|ll.ir' 

;^No  \i-|s  i|i|f  s.n'v  t'\  |'ji!iu«i> 

Kn  lii.sd-  r.iiilinilail , 

\  i'li  1*1  h.iili.iras  i'-alriías 

AlniM-hcrailas  csUii? 

No,  M*iii»r  ;  |iui*s  »ieui|>ri'  tu  si  Jo 

l*aia  \i>>  lina  v  hvil 

Mi  |iohit>  .Musa,  \  os  iIi'In* 

Ln  iju«*  nu  os  |iUtMli*  |ia|{ar. 

>o  la  iii.iii>lt'i>  i|iie  de  lanlu 

.Ninio  Sf  hiiilf  jamas. 

Ni  If  s  riña  f  n  raslrlkiiio , 

Pori|utf  iM»  la  •■iitfiíJeraii. 

!»Jliras  iiu.  i|iif  proilui  i  n 

(klin  )  fiiroiio  iiHfilal  , 

Y  filtre  los  l'iiilos  pailfCi' 
Marliiio  la  iiígfiiuiílaJ. 


Vil.  .t  GrrvHci"  il7) 

(losas  |iri'U-iiJrii  ili*  lili , 
biiMi  oiiueslas  «'li  ^i-i  JaJ. 
Mi  iiifilico.  iiiis  aiiiii;os, 
Y  los  (liif  iiif  «|iiu'rt*ii  nial. 

Üil.«>  fl  iloiioi         •   ¡St'liOl    lililí, 

si  Uslfil  lia  lif  |H*lft'>i  il, 
('iOiivifiit'  iiüiilar  ili>  \:ila, 
^ilf  la  i|iii-  l|f\a  fs  t.il.il : 
llfhili-s  |iis  ||f•r«lo^.  i|i  hil 
Ksloiiia.u  \  %ifiilri-  I  s|a 
l'tics  ,.i{u«*  |iii-iisa  i|ui-  n-sullf 
1»!'  laiiU  ik'liiliJaii? 
Si  i'iiiiif,  iio|i:í\  i!i};r»hiiii . 
Si  a\iliia,  iTi'if  Mi  mal  . 
A  1j  olisliii»  i  loii  sl;;iii'  el  Halo, 
\  al  Union  •■  I  siii|jr. 
\  hla  niifia,  «iiif  si  m  i-sta 
hura  iliis  iiifsi'S  iio  iii  is, 
Li^  lrt*s  f jiiilla Jf s juntan 
.\ii  |f  han  Jf  saU'i  i-iiiaf 
No  lra«tu/ra,  i.o  inli  i  ¡h  rt<-. 

Nui'M'lllia   VlMsiis   JailUS. 
Mli'llos  \  |ill|s;is  If  lli'lii'll 

llt-i-|iii  un  lr:ispi  Jf  lii>*|ii(al . 
\  isos  |i:i|ii'tfs  \  lilirii*. 
\juf  laii  m.il  liüiiior  If  Jan, 

I  lif  los  a    ii>  /i>,  \  %a^ali 
ri.iuio  >  .Moii-io  Jt'iras 
>al|¿a  'Jf  .M.iiili'l,  i-of»lf 
M'  l.'l"  i-li  su  iiii-i  lilli.il, 
Ni  i-s|ii'if  a  «lili*  II*  JfriUa 
Kl  aliliir  t'aiili  illar 
1.a  ilisliai'i  ion,  la  ali>ila 
Htislira  If  lUi.iiaii 
>  Mili  bu  liUiiu,  mui  líos  |iaiio> 
I  ^  mui  lil  lili  iralijjjf.  ■ 

■  Kn  Litiiii  qui'  csia  m-iUiIhij 
;  Hilmliía  U  lat  ulUtl. 

.  MiH  ami^oH  liif  las  iiiuil*  II 

■  Kn  juiíla  |iaitli  ular, 

¡  lili  rii  :  •  ,ob,  si  Moratiii 
N<i  fiif  «'•  (aii  haragán  , 

,  Si  Jf  sil  iiiinl-irra  fUTiia 
ljuisii-ia  If siirltar' 

t  Kl  ha  «ahiJ  •  ail<|iiinr 

'  l.a  ••slinrii  i'iii  ;!i-iii*nl  , 


Aplauso  y  envidia  escita 
Cuaiiio  llega  á  publicar  : 
Le  murmuran,  pero  nadie 
Camina  f>(»r  donde  él  va  ; 
Nadie  acierta  con  aquella 
Difícil  facilidad ; 

Y  si  él  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas , 
¿La  caterva  de  pedantes 
Adonde  fuera  á  parar? 
¿Qué  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapán , 

Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real  ? 
:Taiilü  hablador,  (¡ue  a  su  arbiliiu 
Méritos  rebaja  y  da , 
Tiranizando  las  tiendas 
De  Perei  y  Mayoral  ? 
No,  señor,  quien  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desmán. 
Si  escuchara  un  buen  consejo, 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguán. 
Con  su  candil,  su  tintero. 
Pluma  y  papel,  y  cerrar; 

Y  alli,  con  radon  escasa 

De  queso,  agua  fresca  y  pan. 
Escribiese  cada  dia 
Lo  que  fuera  regular. 
¿Emporcaste  im  pliegí»  ?  Lind(»; 
Almuerza  y  vuelve  al  telar ; 
Come,  si  llenaste  cuatro  ; 
Cena ,  si  acabaste  va. 
¿Quieres  tocino?  veamos 
Si  esta  corregido  el  plan. 
¿Quieres  pesetas?  Pues  daca 
El  Drama  sentimental. 
Por  cada  escena,  dos  duros 

Y  un  panecillo  te  dan. 
Por  cada  Pequeña  pieza 
Un  Vale  dinero^  y  mas. 

Y  de  este  modo,  en  un  año 
Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  esprímido  caudal.» 
Esto  alcen  mis  amigos 
(Reniego  de  su  amistad) ; 
Mi  suegro,  si  le  tuviera, 
Nodijera  cosa  igual. 
Esto  dicen,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá, 
Don  Mauricio,  don  Senén, 
Don  Crístóbal,  don  Deliran 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital. 
Presumidos,  ya  se  entiende , 
Doctos  á  no  poder  mas , 
Dicen  :  <  Moratin  cayó, 
Bien  le  pueden  olear  ; 

No  chista  ni  se  rebulle, 

\'a  nos  ha  dejado  en  paz. 

Su  Barón  no  vale  nada ; 

No  hay  enredo  allí  ni  sal, 

Ni  caracteres,  ni  versos. 

Ni  lenguaje,  ni...— Es  verdad. 

Dice  don  Tiburcio  ;  ayer 

Me  aseguró  don  Cleofas, 

En  casa  de  la  condesa 

Viuda  de  Madagascar, 

Que  es  traducción  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  alemán... 

—Si,  traducción,  traducción , 

Chillan  todos  á  la  par. 

Traducción...  Pues  él  ¿por  dónde 

Ha  de  saber  inventar? 

No ,  señor,  es  traducción; 

Si  él  no  tiene  habilidad, 

Si  él  no  sabe,  si  é^  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamas. 

Si  nunca  nos  ha  tmido 

Sus  píelas  á  exaniinur; 


OBRAS  DE  MORATIN  (b.-lbandro). 

¿Qué  ha  de  saber?— ¡Pobre  diablo! 

Esclama  don  Bonifaz : 

Si  yo  quisiera  decir  • 

Lo  que...  pero  bueno  está. 

—  ¡Oiga!  ¿pues  qué  ha  sido?  Vaya. 

Díganos  usted.— No  tal. 

No.  Yo  le  estimo,  y  no  quiero 

Que  por  mi  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible;  soy 

Filósofo,  y  tengo  ya 

E.scrítos  catorce  tomos 

Que  tratan  de  humanidad. 

Beneficencia,  suaves 

Vínculos  de  afecto  y  paz ; 

Todo  almíbares,  y  todo 

Deliquios  de  amor  social ; 

Pero  es  cierto  que...  Si  uslede.s 

Me  prometienuí  callar. 

Yo  les  contara... — Sí,  diga 

Usted,  nadie  lo  sabrá  : 

Diga  usted.— Pues  bien  :  el  caso 

Es  que  ese  cisne  inmortal. 

Ese  dramático  insigne 

Ni  es  autor,  ni  lo  sera. 

No  sabe  escribir,  no  sabe 

Siquiera  deletrear : 

Imprime  lo  que  no  es  soyo, 

Todo  es  hurtado,  y...  ¿Qué  mas? 

Sus  comedias  celebradas. 

Que  tanta  guerra  nos  dan. 

Son  obra  de  un  religioso 

De  aqui  de  la  Soledad. 

Dióselas  para  leerlas 

(Nunca  el  fraile  hiciera  tal). 

No  se  las  quiso  volver, 

Murióse  el  fraile  ,  v  andar.. . 

Di^o,  ¿me  esplico?— Eu  efecto, 

Gnta  la  turba  mordaz. 

Son  del  fraile.  Rateria, 

Hurto,  robo,  claro  está.» 

Geroncio,  mira  si  puede 

Haber  confusión  igual : 

Ni  sé  qué  hacer,  m  confio 

En  lo  que  hiciere  acertar. 

Si  he  de  seguir  los  consejos 

Que  mi  curador  me  da ; 

Si  he  de  vivir^  no  conviene 

Que  pida  á  mis  nervios  mas. 

Confundir  á  tanto  necio 

Vocinglero  pertinaz. 

Que  en  la  cartilla  del  gusto 

No  pisó  del  crisítu,  a; 

Componer  obras,  que  piden 

Estudio ,  tranquiliaad. 

Robustez,  y  el  corazón 

Libre  de  todo  pesar, 

No  es  empresa  para  mi ; 

Tú,  Geroncio,  tú  me  da 

Consejo.  ¿Cónio  supiste 

imponer,  aturrullar, 

Y  adquirir  fama  de  docto 
Sin  hacer  nada  jamás  ? 
Tú,  maldito  de  las  Musas, 
Que  lleno  de  gravedad. 
De  todo  lo  que  no  entiendes 
Te  pones  á  disertar , 
¿Como  sin  abrir  un  libni. 
Por  esas  calles  te  vas. 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar, 

Y  con  ellos  tragas ,  Drínda> 

Y  engordas  como  un  bajá , 

Y  duermes  tranquilo,  y  iiadií* 
Sospecha  tu  necedad  ? 
Dime  si  podré  adquirir 
Ese  don  particular; 
Dame  mía  lección  siciuieru 
De  impostor  y  charlatán, 

Y  verás  couio  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  apnrmí, 
Para  lucir  y  medrar. 


VUL  Jaide  éeiamée  1819. 

(laMlM.) 

Ya  llegó  el  ano  de  trece 
Por  sa  paso  natoral ; 

Y  el  de  doce»  Dios  lo  guie, 
Acia  la  historia  se  Ya. 

Coslmiibre  faa  sido  poaer 
Por  cabeza  de  almanas 
Lo  que  mocbos  Haman  jalao 

Y  ¡o  llamo  oecedad, 
Prólogo  de  lo  ftilaro. 

Juego  de  prouosticar, 
Atiiicipada  gacela 
De  lo  que  sucederi. 

Y  ¿qué  sucede  ?  lo  miiiDü. 
Puco  uieuos,  pocoous. 
Que  ya  s¿  faa  visto  ea  el  mondo 
Desde  los  a&os  de  Adao. 

Dócil  la  uaturaleía 
Eu  su  mof  indeoto  igual 
Cumple  del  Núnieo  eterno 
La  constante  voluntad. 

Nada  es  nuevo  á  quien  mediü 
Lo  que  va  quedando  atrás ; 
Lo  que  ha  pasado  es  inuigeo 
Úe  lu  que  Jebe  pasar. 

Pero  es  tan  desatinada 
La  humana  curiosidad. 
Que  olvidando  lo  que  fW, 
Pregunta  lo  que  será. 

Y  ¿en  qué  uhro  encontruvawí 
El  método  singular 

De  conocer  los  sucesos 
Que  tan  callados  esl^f 

£1  sumario  de  Cortés 
Poquísima  lux  nos  da, 
En  Salamanca  se  ignors, 
fin  Londres  no  sanen  mas. 

¡  Oh  tiempo  feKa  aquel 
De  inepta  credulidad. 
Tan  fecundo  en  mararillu 
Que  no  conocemos  ja ! 

Uno  buscaba  entre  chis|as 
La  piedra  ttlosoEal, 
Suplemento  de  las  minas 
De  Golconda  y  del  Cabiy. 

Otro,  rebosando  azuBibre», 
Daba  salud  a  un  lunr; 

Y  a  repiques  apa^soa 
GeutelUis  un  sacnstán. 

Las  viejas  entre  linieblas 
Con  untura  general 
Embribaban  el  auibleiile 
De  Rusafa  y  Campanai. 

Este,  atisvaba  teson^^ 
La  víspera  de  San  Juan; 

Y  aquel,  k  puro  exorcisnMi, 
No  dejalML  diablo  en  pas. 

Los  difuntos  empleabso 
Las  noches  en  pasear 
Con  llamas  y  cadenltas 

Y  estribillo  de  ¡  ay !  ay !  ay! 
Lw  magos  quemando  ñuínr 

Llamaban  á  Satanás, 

Y  él  obediente  acudía 
Como  un  donado  á  un  guanfiás. 

Los  duendes  en  ta  cocina , 
En  la  alcoba,  en  el  poiial. 
En  el  terrado,  en  la  cueva. 
Eu  lo  oscuro  del  desván, 

No  dejaban  escribir , 
Barrer,  cobor  ni  gniswr. 
Ni  quedaba  trasto  a  «ida 
En  toda  la  vecindad. 

Pasó  a(|uel  tiempo,  y  con  él 
La  ciencia  de  adivinar ; 
Los  profetas  se  acabaron 
Para  no  volver  jamas. 

Pérdida  que  solamente 
La  pudiera  reparar 
Nuestro  juicio,  ponine  d  aio 
Sin  juicio  se  quedara. 


POKSIAS  S|Ii£l.rAS. 
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(K*j(*iiios  los  olii»  niumluí 
En  «»1  (*s|iaf'ín  en  que  están ; 
lüriMi  i'oiiKi  IH<»s  lo  4|uiso, 
liiilli'M  SI  (lebrn  brillar. 

V  i*n  esu  ptM|ui*iia  bola 
Unía  (le  ifsiioranria  y  inal, 
l*i»sMila  iiicóinoda  ^  triste 
\íiu'  debeinoii  habitar, 

Trvirnifis  (le  ser  felices, 
riit>s  la  prudencia  nos  da 
Kl  siMTelo  de  sufrir 
Y  liit  medios  de  goiar. 


I\.  Hl  coche  en  venta, 

(^lero  contarte 
Que  don  Mivuel, 
Aquel  pesado 
Que  \iste  aver. 
Me  está  moliendo 
M:is  hj  lie  un  mes. 
Sin  MT  |Nistblr 
Za  fu  fine  de  él, 
Paní  que  compre 
(MjI  baya,  amén) 
Sus  dos  candungas 

Y  su  cu|»é. 
VM'á  mañana 
Salí  a  las  díen 
A  ver  a  illori 
(No  lo  acerté): 
lloras  ineii|iuadas 
Debe  de  baber. 
Iba  me  aprisa 
Acia  la  Red , 

Y  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
TiOsa  de  ver 

Las  artinuñas , 
La  |iesadei. 
Los  arKurnentos 
t^e  toleré , 
kl  martilleo 
De  somatén , 

Y  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 

«Y  no  hay  remedio. 
Ello  ba  ue  ser ; 
Porque,  amiguito. 
Mirado  bien , 
Sale  de  balde, 
Parece  ingles ; 
La  caga  es  cota 
Üi^ua  de  un  rey. 
,  Qué  bien  eolgada ! 
¡Qué  solidex ! 
(Ura  mas  cuca 
No  la  veréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  |>agada*> 
EnAraniíiei, 

Y  :i  los  dos  inesi's 
Llego  a  ofn*cer 
Kl  inar<|uesito 

\h'  Mirabel 
(S'ibre  la  suma 
Qu«>  Vil  si»llei 
(^li)ft?e  dunis 
Para  bebff 
A  un  ('hjl.iii  cojo 
Ar.igitne», 
Qui*  \i\i'  al  lado 
Di'  la  Mi*ri'«tl. 
Si  MI  «l(is  alluj  i«; 
Ni»  bav  qui*  temer, 
Kueriés,  M'guras, 
De  buena  le>. 
Con  ifiie  Domingo 


Puede  á  las  f^*\% 
Ir  a  mi  casa ; 
Yo  os  dejaré 
Lassefias...  Pero... 
¿Tenéis  papel  ? 
— Nu  teiijgu  nada. 
Ni  es  menester ; 
Dejadme  vito, 
Savon  cmel. 
Si  ya  os  he  dicho 
Que  no  jasteis 
Saliva  y  tiempo ; 
SI  no  ha  de  ser ; 
Si  por  no  hallaros 
Secunda  vet. 
Solo,  ifai  capa , 
Me  Ibera  a  pié 
Hasta  b  tarca 
Jemsaléo.» 
¿Y  te  parece 
QnelaahaycaU? 
Nunca  un  pdmaio 
Llega  i  enlender 
Lo  que  no  cuadra 
Con  su  interéft. 
Quiie  cantarle, 
Mecquifoqné; 
Sifo  mi  trole, 
Sifue  lambléó, 
iMielto  de  lenña, 
AgUdepiéa, 
Siempreila  or^a 
Cono  un  lebivl. 
Lloviendo  eaiata 
Y  áhnea  llover: 
Callea  y  plMM 
AlnvMév 


▼ové  torcer 

Piorhbñlada 

DefitnGinéa, 

Hallo  un  cntietro 

Dt  mocho  tren ; 

Muerto  y  paricnlea 

AlropelM. 

El,  porietnifBe, 

DióUl^vMvén 

A  un  HMmanllloi, 

YalBne,  al  ímIo 
Cavó  con  él. 
Tu  del  pobtete 
La  rabia  fW, 
Tal  cacheilaa 
Siguió  demétt 
OnemaUMdo, 
Zwfado  htov 
Allí  entra  ai  Mo 
Me  la  dejé. 


EPIGRAMAS. 


L  fttri  mm  üHhn  é$  la  f uraMCJg. 


A  h  denda  do  nnócralM 
íadalavidi 


Oiiau  loa  loaunlea 


vida. 


n.  P&ré  rtaiynlcra  éé  AMmmr  (1%, 


Ifo  eilne  ya,  pero  d^ó  «i  ti  oibt 
Tanu  menMria  da  ws  alloa  hachea. 
Que  podraa  adndrado  conocerle , 
Cual  ú  le  vieraa  hoy  preaanle  y  vivo. 
Tal  Alé,  que  nunca  en  aaceiton  elema 
Darftn  lea  aigloa  adalid  aegundo  • 
Que  aal,  venciendo  en  Mea,  el  tealdo 

Imperio  de  lanmel  tcreMí  y 


ÍMUj 


OBRAS  !>:•:  MORATIN  (o.  lrardro). 


111.  Para  la  cortina  de  un  teatro. 

Virios  corrige  la  vivaz  Talia 
r.on  risa  y  canlo  y  mascara  engañosa, 
V  el  iiurional  adorno  que  se  visle. 
Mclpónione,  la  faz  majestuosa 
Bañada  en  lloro,  al  corazón  envia 
Piedad,  terror  cuando  declama  triste. 


I V.  Para  el  sepulcro  de  don  Fr ancuco  Gregorio 
de  Satas  ( I5)j. 

En  esta  veneranda  tumba,  humilde, 
Yace  Salicio  :  el  anima  celeste, 
Uoto  el  nudo  mortal,  descansa  y  goia 
liento  galardón.  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo,  de  ambición  remolo, 
A  el  trato  fácil  y  á  la  honesta  risa, 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano. 
Su  corazón,  como  su  lengua,  puro 
Amaba  la  virtud  ,  amó  las  selvas. 
Dióle  su  plectro,  y  de  olorosas  flores 
(riiirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  cimto  pastoril,  divina  Eaterpe. 


V.  Para  un  retrato  del  autor  remitiéndosele 
á  una  señora  valenciana. 

A  la  Ninfa  del  Turia  ilustre  y  bella 
Mi  imagen  doy,  y  el  conaon  con  ella. 


VI.  A  un  niño  llorando  en  los  brazos  de  su 

madre. 

(Trtducclon  del  logléa.) 

TÚ,  que  gimes  doliente, 
Bañando  en  lloro  de  tu  madre  el  seno, 
Mientras  que  todo  en  torno  es  alegrías  ; 
^h!  vive  á  la  virtud,  niño  inocente ; 
Poruue  al  venir  la  noche  eterna ,  lleno 
Lo  aejes  todo  de  dolor  vehemente, 

Y  tü  contento  rías. 


VIL  A  un  escritor  desventurado^  cuyo  libro 
nadie  quiso  comprar. 

En  un  cartelon  lei , 
Que  tu  obrilla  balad! 

La  v(>nde  Navamorcucndo 

No  ha  de  decir  que  la  vende  , 
Sino  que  la  tiene  allí. 


VIH    Irrevocable  destino  de  un  autor  silbado. 

«Cayó  á  silbidos  mi  Filomena. 
—Solemne  tunda  llevaste  ayer. 
—Cuando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 
—¿Y  qué  cristiano  la  ha  de  leer?» 


IX.  A  Lesbia,  modista. 

Lesbia,  tu  que  á  las  bonitas 
Añadir  adornos  puedes, 
fiOiiio  á  todas  las  escedes, 
l)e  ii¡n(;iinu  necesitas. 


JL  Ala  misma,  éeatro  modo. 

En  te  gala  y  compoitiira 
Que  á  nuestras  jóvenes  das. 
Lesbia,  Ui  invendon  se  apara ; 
Si  his  dieras  ta  bermosara , 
Nunca  te  pidieran  mas. 


XI.  A  te  mitmot  de  otra  audo. 

Cuando  i  nuestras  damas  bellas 
Adorna  tu  docto  afiíQ , 
Venus  y  el  Amor  te  dan 
Mas  que  te  debieron  ellas. 


XII.  A  un  comerciante  que  ¡hub  en  su  cm 
una  estatua  de  Mercurio. 

Si  al  decorar  tus  salones, 
Fanio,  á  Bfercurio  prefieres^ 
Tienes  k  fe  mil  razones ; 

?ue  es  dios  de  los  mercaderes, 
también  de  los  ladnmes. 


XIII.  A  Geroucéú. 

Pobre  Geroncio,  á  mi  ver 
Ta  locura  es  singular; 
¿Quién  te  mete  a  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer? 


XIV.  A  Pedaneio^  autor  de  una  obra  e»  f 
le  atfudaban  varios  amigos. 

Pedancio,  á  los  botarates 
Que  te  ayudan  en  tas  obras 
No  los  mimes  ni  los  trates; 
T6  te  bastas  y  te  sobras 
Para  escribir  disparates. 


XV.  Al  mismo. 

Tu  crítica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí , 
Pedancio,  poco  me  altera ; 
Mas  pesadumbre  taviera 
Si  te  gustaran  á  ti. 


XVI.  A  un  mal  hicko. 

¿Veis  esa  repugnante  criatura , 
Chato ,  pelón,  sin  dientea ,  estevado. 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto,  y  jorobado? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  Oeora. 


XVII.  A  una  señorita  praneesa. 

La  bella  que  prendó  con  gracioso  reír 
Mí  tierno  corazón,  alterando  so  pai. 
Enemiga  de  amor,  inconstante,  ftigaz , 
Me  inspira  una  pasión  que  no  quiere  sentir. 


COMPOSICIONES  DIVERSAS. 


Los  padres  del  l^ho  (90). 
cono. 


¡Oh,  cuánto  padece  de  afanes 
Merced  al  engaño  de  fiero  eueinigo» 


H»I-^IAM  MIKLTAS 
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I  II  Uir^u  (-.'<^ll^()  la  proli*  ile  Atlao! 
,nh!  \iir|\:i  u  nii«i(iiro!^  b  luz  (W^ada  . 

Y  di'  sus  |tntiiif'.s.is  t'l  tríelo  cumpliflmi. 
Üiif  \;i  rt»|n'iiíl.is  fii  MKnbras  eatán. 

voz  PRUEBA. 

^CuuiHlo.Si'fior,  la  esclavitud  y  el  llaiiln 
r.<*!^tr.i  il«*  Israel,  llegando  «•!  dta 
l.i)  (|iif  apan'Z(.*a  el  vencedor,  el  santo, 
Kl  <|ii<'  mnipa  la  bárbara  cadena 

t>ue  en  servidumbre  impla 
Lleva  tu  pueblo''  El  hombre  inobediente 
penlio  d*'  Kdeii  l.i  hidiitacioD  sercoa ; 

Ks|Mil:i  refulgente 
Vibro  m  nus  puertas  5eraflu  airado, 

Y  a  l.t  inocencia  snceilió  el  pecado. 

>I:ís  no  de  tus  i>iedades 
l*udo  la  culpa  humana 
Kl  raud:d  estinyuir,  que  es  inflnito , 

Y  tú.  Señor,  el  numen  podcTOM) 
\}\U'  K<"»  *'»  |K*rilonar.  Tu  M)berana 
Diesir.i  M'pulla  montes  y  ciudades 

Kn  aliísnto  pn>fundu 
De  uni\erN:d  ililuvio  proceloso, 
Muv  de  los  h'Mnbres  castigó  el  delito; 
Pero  diste  ;i  la  tierra  Adán  segundo, 
(trato  jdniiiiste  mi  obediente  celo 

V  stis  ofrendas  puras , 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cielo. 

Si  en  el  Kgiplo  ardiente 

I*adece  ser\  iduinbre 
La  estirpe  de  Jacob,  tu  la  aseguras 
Ln  l:i  fuga  que  intenta  porlenloita , 
Tu  disipas  la  Ü4*ra  mucnt>dunibre 

(jiif  la  p<>rsigue  en  vano. 
Abrt>  su  Cintro  el  mar,  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  iiertiiiaz  tinino* 
Sus  carros  y  caballos  precipita  ; 
l>as  a  tu  pueblo,  sin  lidiar,  victoria, 

Y  al  estruendo  del  timi>ano  sonante 
lliuiiios  te  canta  de  alal»anza  y  gloria. 

voz  SEGtiau. 

.Mucho,  Señor,  hiciste, 

Y  prometiste  mas.  Debe  b  tierra 
Ver  un  raudillo  en  f  rnturoso  día  , 
<jue  los  Turures  de  discordia  y  guerra 

i'.alme,  y  en  alegría 
De  amor  y  dulce  naz  domine  eterno. 

l.^s  puertas  uel  Averno 
Cederán  a  su  voz  <mmipotente; 
Vjuebnintara  las  Ih> vedas  osearas. 
Huyendo  el  monstruo  que  se  esconde  en  ellas. 

Abrasada  la  frente 
Con  rayo  vengador.  Kl  |N>deroso, 
Kl  grande,  el  Hijo  de  David,  las  paras 
Auras  ronipÍ4>iido,  llevara  sus  hoellas 
Adonde  el  astro  de  la  luz  preside, 
^  mas  alia  del  sol,  acompañado 
De  l;i  turlia  de  justos  numerosa , 
Vue  |ov  cainin<»s  de  virtud  sigaieron, 

\  del  primer  pecado 
>urreii  la  pena  en  cArcel  paToroia. 

CORO. 

Hilván  los  años  «>n  rapt<lo  Tuelo ; 
<¿<M  (•  |;i  tieira  durable  consuelo; 
.Mir«'  a  los  hi»mbr(*s  puiiioso  el  SeAor. 

VfiZ   TCRi:CR4. 

Ven,  prometido 
Jefi*  temiilo. 
Ven ,  V  tiiunfante 
Lle\a  delante 
Vaí  \  victoria; 
Llene  tu  gloria 
he  dicha  el  mundo, 
l.legrf  ,  segundo 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  aíi«  s  ron  ra|iido  vuelo; 
<»iice  la  tierra  durable  consuelo; 
Mire  a  los  iHHubres  |»ia<Í4K»o  el  Seftor. 


/^  Ámnaat  ton. 

voz  raiMEftA. 

¿Qué  noticio  diflno 
Deacieode  teloi . 

Moviendo  las  plomas 
De  varío  color  ? 

voz  SECL'WA. 

Kl  liello  semblante 

Kn  risa  baftó , 
Que  inspira  alegría , 

Disipa  temor. 

voc  ratoiaA. 
El  rublo  cabello 

Al  hombro  esparció; 
Diadema  le  cifie 

De  estremo  valor. 

vos  SUOXBA. 

Rop^MSOülea 

Adorno  le  son « 
Y  en  ellos  doplica 

Sos  loces  el  ad. 

voz  PBiatOA. 

¡Pelii  babitante 
Delaalureflikm! 

VOt  SMCimA. 

¡Alado  miniatro 
Del  samo  Hacedor! 


voi 

Euborabeodiu 
La  tiofra  te  vié. 


vos 

8a  dicba  pcndience 
EslA  de  ta  voi. 

fot  nwniA  T  Bieoima. 
Qae  tú  solo  anoncias 
Favores  de  Oioe. 


Lleva  i  Usante  Naiercl  m  vaelo 
El  ángel  del  Sebor,  y  reapliadece 

La  estancia  de  Marta ; 
De  fragrantés  aromas  se  enrlgaece 
El  aire  eu  tomo,  v  aacu  melodía 

Ipal  á  la  del  cielo. 
La  bonesta  Virgen,  roboróse  j  mmia , 
Se  postra  absoru  al  paraninfo  bomoso ; 
Ve  tanto  bien ,  j  merecerle  doda. 
El,  con  acento  grave  y  anmroso, 

«No  temas,  no.  la  dice. 
De  las  hyai  de  Adán  te  niae  fellee. 
Llena  de  grada  esiaa;  esU  eooligo 
El  Dios  qae  adoraalneflüile.elenio; 
Y  el  froto  sanio  míe  de  U  ae  «apera 
Se  ba  de  llamar  Jiesw. »  Düo,  y  la  esfera 


Ooe  en  locea  arde  y  arrrbolet  de  on> 
\ ueUe  á  romper  con  taipetnaoMiio, 
Y  se  estremece  el  eneodgo  inüctno. 

VOa  CCAOTA. 

¡Obfaistanledlcbos«i 
Deamorycoosoelo, 
Qoe  la  licm  al  cielo 
Para  siempre  nnió ! 
:V  al  Dios  poderoso. 
Uve  truena  indignado, 
Plndeao,  banmaado, 
kviót 


Virgen, 

La  escogido  aoli  flUate, 
i(ue  en  in  aeno  redblate 
Ll  tesoro  celestial. 
Sob  to  con  tierna  ptanta 
Oprimisle  b  garganta 
bv  b  sierpe  abonpedda, 
One  en  b  bammm  ftém  vidb 
bsparció  dolor  moitaL 


OBRAS  UB  MORATIN  (d.  lbandro). 


Cántico  a  nombre  de  unas  niñas  eipañoUu  de  familia  re- 
fuffiada  en  Francia,  con  motivo  de  una  peligrosa  enfer- 
medad de  la  marquesa  de  Arisa, 


CORO. 

Suban  al  cerco  de  Olimpo  luciente 
Eco  dolienle ,  lamentos  y  voces; 
Lleguen  veloces  al  trono  de  Dios. 

voz  PRIMERA. 

Oye ,  Señor,  el  rue^o  fervoroso 

gue  humildes  dingimos 
n  aflicción  y  llanto. 
Con  alma  pura  y  manos  inocentes 
Ante  tus  aras  á  implorar  venimos 
Favor,  piedad,  :on  Numen  poderoso! 
Si  suplica  mortal  merece  tanto. 
Por  tí  los  orbes  giran  refulgentes , 

Por  ti  naturaleza 
Existe,  y  á  tu  voz  la  niuerte  dura 

Contiene  su  fiereza. 
¡Ay !  no  perezca  la  estimable  vida 
De  la  que  fué  nuestro  común  consuelo 

En  la  no  merecida 

Constante  desventura 
Que  á  imestros  padres  ¿  morir  condena 

En  peregrino  suelo, 

Y  á  nosotras  con  ellos,  desdichadas. 
Ella  fué  nuestro  amparo;  ella  serena 

Benigna,  generosa , 
Lágrimas  tantas  veces  derramadas ; 
En  su  favor  nuestra  niñez  reposa. 

Si  la  virtud  nos  guía. 
Si  las  tinieblas  del  error  desvia 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  dádiva  es  suya... 
Viva  ¡oh  gran  Dios!  Tu  diestra  omnipotente 
Al  mundo,  a  nuestro  amor  la  restituya. 

CORO. 

Si  la  que  fiel  se  agusta 
A  tu  ley  soberana , 
En  leve  sombra  y  vana 

Se  debe  disipar ; 
Antes  la  parca  adusta , 

8ue  la  amenaza  fiera , 
e  crímenes  pudiera 
La  tierra  libertar. 

Alocución  con  que  anunció  su  beneficio  Francisco  Chiner, 
primer  galán  de  la  compañía  cómica  de  Barcelona,  en 
el  año  de  i814. 

Público  ilustre,  que  benigno  siempre 
Sabes  suplir  la  insuficiencia  mia, 
Perdonas  el  error  por  el  deseo, 

Y  al  mas  cobarde  generoso  animas ; 

Si  el  don  que  te  presento  no  es  bastante 
A  igualar  los  afectos  que  le  dictan , 
Sé  (|ue  mereces  mas ;  pero  no  alcanzo 
La  ¿erfeccion  á  que  mi  celo  aspira. 

Tiempo  será,  que  en  esta  escena  admires 
A  quien  mas  docto  y  mas  feliz  te  sirva ; 
Que  la  suerte  reparte  desiguales 
Las  gracias,  los  talentos  y  la  dicha. 

A  mí  me  dio  humildad ;  con  esta  solo 
Esperar  debo  tu  atención  benigna. 
Damas  hermosas,  de  vosotras  fio 
Que  mi  esperanza  se  verá  cumplida: 

Hechiceras  de  amor,  en  cuyos  ojos 
La  libertad  del  corazón  peligra ; 
Pues  el  don  celestial  de  nacer  felices 
Es  vuestra  principal  prero|[ativa; 

¿Qué  harán  los  hombres  si  aplaudís  piadosas? 
Las  leyes  que  dictáis,  ellos  confirman , 

Y  el  orbe  entero  en  voluntarios  nudos 
Adora  vuestra  dulce  tiranía. 


I 


Traducción  de  Grécourt. 

El  niño  ceguezuelo 
Adormecióse  lu  dia 


En  el  redMo  oteara 
De  kM  bosques  del  Ua. 
Venus  temor  concibe 
Al  ver  que  no  volvía 
De  tan  larso  reposo 
Que  al  de  n  muerte  imita. 

Y  en  lagrimas  bermoBM 
Bañando  las  maíllas » 

Al  padre  omnipotente 
Su  dolor  comooica. 

Jove«  que  tanta  pena 
Mitigar  díetemiina* 
A  los  dioses  consulta 
Que  en  el  Olimpo  habitan. 

Y  viendo  que  en  opuestas 
Opiniones  vacilan, 

Al  medio  menos  tardo 
Su  decisión  inclina. 

Manda  ooe  al  bosque  ombroao 
Donde  el  Amor  donnia 
Vayan  los  celos  tristes* 

Y  en  tomo  de  él  asistan. 
Parten  ellos  veloces  • 

Y  al  rumor  que  traían , 
De  su  letargo  vuelve 
El  niño  de  Encina. 

¡Mas  ayl  que  desde  euloiices 
Perdió  su  paz  tranquila , 

Y  nunca  el  dulce  sueiko 
Sus  párpados  visita. 


TiraduceUm  de  Pablo  ReiH  (*). 

Diálogo. 

c¿Qaieres  dedrme,  zagal  garrido. 
Si  en  este  valle,  naciendo  el  sol, 
Viste  á  la  hermosa  Dórida  uia. 
Que  fatigado  buscando  voy? 
—Si,  que  la  he  visto  pasar  el  puente, 
Y  á  los  alcores  se  encaminó : 
Un  corderito  la  precedía. 
Atado  al  cuello  verde  listón. 
— iSolo  el  cordero  la  acompañaba? 
—También  con  ella  iba  un  pastur. 
— ¿Licidas?— Ese;  Licidaa  era : 
Mas  ¿qué te  asusta? iQué  mal  tedió? 
— ¡Ay,  vaguerillo!  ¡Qué  felii  eres! 
Pues  aun  ignoras  lo  que  es  amor.» 


IdÜio  ú  la  aueenda. 

Este  es  Goadiela,  cuyas  ondas  pura« 
Van  á  crecer  del  Tajo  la  corriente ; 
Esta  es  hi  selva  deliciosa,  donde 
Gozan  las  horas  del  ardor  estivo 
Las  bellas  Hamadriades,  formando 
Lijeras  danzas  y  festivos  coros. 
Inarco,  ¡ay  infelizl  ¿asi  la  cumbre 
Vuelves  á  ver  dea(|uel  nuboso  toatíHf* 
¿Asi  á  pisar  esta  ribera  vuelves? 

PróÍU|(o.  triste,  en  mi  destín^  incierto. 
Dejé  mi  choza  v  mis  alegres  campos 

Y  los  muros  de  Mantua  generosa, 

Y  al  bienhadado  Coridon  v  Aoiinta, 

Y  al  constante  en  amor  Alfesibeo; 


O    S9mmo  pmMt0rmU  im  dUUfo^  M  Poolé  Anirm 

Sil  tu  dlnni ,  o  fiBciuIUno, 
In  qnal  pateo  gila  sla 
La  veuoia  Eft-rla  ala 
Ch'io  par  cerro  dal  nattiaoT— 

U  kuo  ffreffge  é  qul  «Ictaio, 
Ma  pur  dianii  i  quella  vio 
6ir  Vho  villa .  e  la  aogalo 
Qael  tuo  candido  afuoUno.— 

Né  vVr'altri  cb«  rafaelloT-» 
Sopragianacla  un  paalore.  — 
Abl  M  Silvio  I—  Appiiala  qocUo : 

Ha  tu  canfi  di  coloro  T  — 
Te  felice  paatorello. 
Che  nou  mI  cbt  cosa  i 


Tíxio  lo  uhantiniii*.  por  Ignorad j 
^••ii.la  nif  aparto  ron  «rniiiU*  liui'lh. 

Y  airas  vo  >ii-ni|o  al^uiii  wi  los  (qi>s  : 
•A«Jios.  mi  piiliia,  knllo/üiido  iliji»; 
A'hiis.  jtr.iili'iiiv  M'nle»,  iloiitlr  oculto 
Kiilri' jiiiH'u'»  y  ilrliiics  imíutLis 
Maii/:uiar»*s  liuiinlilt'si*  a<lonii«'i'f 
^•♦l»rf  Lis  urnas  i|«'  i»rii.  AiIihn  ,  y  ui*as<» 
Pala  iiiiiiia  xhImt.  .  A  la  f>s|H*.siira 

!)••  iin  llll-N  Iiu«.i|||rs  \  |i|oflll|ilii  \alli' 

La  |ilaiil.i  iitiir\ii  a|ir<-Mii.iil:i[Mfiilr; 
Bhmi  ioiiHirl  I  irr\i».  :il  i(iiioi-i>rsi>  hfriilo 
h<*  •■nÍK'ihni.iil.,  .opon,  l:is  cuiiilircs  altas 
Siilif.  ílfs.  irii  If  il«>  la  «-ifira  al  llano, 
\  l"s  aiH  hiis  iiiTit\ii.s  alra\ii'sa: 
Kn  \ani)  ,.i\  iiisi,-!  t-n  vaii'i.ijue  i*l  a^^udo 
HiiTM,  li-iodo  i'ii  la  t'alii'iiti'  saiif^n*, 
4L«'rr;i  lie]  r  »i  i/i.n  Ili'\a  |i«>ii<liriili'. 

\'t.  asi  t'ii  i'l  |iit||(i  :ihrasailora  llama 
Siento.  III  la  iliNiaiKia  milis  días 
Ali%i.iii  mi  ilulnr;  i|iii>  cii  la  ii|i>iiiitria 
Mi  hrlla  aiis«'nii>y  sus  lieclii/os  iluran. 
Kl  «loiiaiii*  ^iiitil!  la  lisa,  v\  raiito, 
Kl  pii'  <|ui'  iiiti<>\f  i'ii  anil  danza,  honesta, 
L'>sdüi'aili»s  umli\a^«is  raht'llos, 
Kl  clan  I  ii'>|ilaniiiir  tU*  rnti'anihai  luce», 

Y  rl  .illii|MM'li(i  (|ue  sUa^rlilflittí 
Sf  a^íila  al  siispiíar:  drlirioso, 
r.an'iii|M  sriiii,  donde  Amor  S(*  anida, 
[>ÍN(  ii!p.i  «liMiii  rit'^o  desvario. 

Si  alj^rui  I  VI/  a  mi  ilnlur  sr  presta 
H>'iii;iiio  i'l  Miifii»  (*iiii  ami({aü  alas, 
Ilijn  •!*•  la  callada  liuiiiiiia  nuche, 
Al  lali¡¿:ido  f>piritii  apari'Ci* 
I)'*  mi  partida  el  íiif«'li£  iiistanti*. 
Miro  l(t>  oj(K  dt- «'sitU'tidor  ilivino 
guf  '  n  la^Timas  >e  inundan  aniorOMs, 
l.j  tn-ii/a  i*iiil()>a  deslazada  al  vif>utu, 
>u*'lia  la  votí*  cantlida,  y  escucho 
L.I  cniHM  ida  v<iz,  las  dulces  quejas, 
*Ju*'  v»Tfuar  el  ímpetu  espantoso 
Puf.li'ii  del  mar  i-n  tempe^taii  oscura. 
'íienililo.  y  en  vano  la  funesta  imapMi 
nuií'M  de  mi  apartar.  Ya  me  parece 
Ijue  CMii  lialaj^os  «le  pasión  nacidos 
Lj  lili  la  Isaiiianií  partida  estorita; 
Ya,  i|iii'  iiii|i;!iiada  a  su  amador  acusa 
h%'  i'i;;iatu  desleal;  ya,  que  rendida 
A  >u  allicrion.  la  voz  y  el  llanto  cesan... 
Yi».  .üiiseiu!  ciíii'iido  el  cuello  liennusOt 
Y  I  sil  lahiit  tal  ve/.  uniendo  el  uiio, 
Jiini.i  Ifs  cielos,  que  primero  falle 
Mí  aliefiin  dehil,  (|ue  en  ajenos  brazos 
l.le;;iie  a  mirarla,  que  la  pierda  y  viva. 
Antes  que  liUidc  mi  pasión  prtiíiera. 
Mas  \ase  af'iTi'a  el  trance  alNirreeido: 
Lite  iipriiiiiilo  el  coia¿i>n... Kntouces 
.\1  viiiIiijIo  pesar  «le  mi  se  aparta 
l.t'Vi*  l.i  liiia^iMí  dt*  la  mm'rte  triste, 
M.i'^  que  la  muelle  inexorable  y  dura. 

Neiius.  luja  del  mar.  dl<■^a  de  tWiido, 
^  lo.  I  tv^n  rap.i/,  que  revolante 
S  piues  I-I  c.iiiit  iii>  tu  iiiadn*  herniosa, 
l.a  .itjaÍM  lie  mailii  pendiente  al  lado: 
M  li.iv  pií-ilail  en  el  eielo;  si  el  humilde 
liin-^  •  lie  un  iidi  lii  lio  Vos  «ifeiiile, 
.d'i'  li.i»ti'fi  va  las  pade«-iilas  p«*nas. 
\iifl\a  \o  a  Ver  aqilel  a^írailo  honesto, 
A  ¡Olí  'luIre  reír,  V  la  sua\e 
\   1/    le  -i|.  ri.i  es.iiilie.  V  siis  favores 
<  •••/  iiilii.  I>ii  ■!•  11  |.i>  .d'';;res  horas. 
I*'i  >i  <•:  .!•  .!^ii  iiii  •IrsiüM)  fuere 
I  iii  •  itr  lili.:'!  .1  la  vi-ntura  iiiia, 
Vjii<-  •11  lai^  I  .iiivrii.  ia  p.iilecer  Ule  manda; 

.\¡iiM   r.il'ies.  ni-elt:td>ir  (aiplilo, 

Ta'  l.,:<<i  •■^(••iIm>í    ralte  a  mis  (ijii> 

1,1  1-1/  p'li  i  •li'!     iil  i'ii  liui*lie  eterna, 

>   ileí  •  '!•  ip  •  lili  i-spi.ilu  •leoiiliiio, 

I  0^  i/  •le->   I-  I.  i  I.  t  II  van  I  sfi:i,|i,a  v  fna, 

.■\  .iiiinraiii  ■!•   IMnlcii  li'rtihl''. 

i    alio  :is|.  lie  |a  ipie  adoia  ailsiMlte, 
.\  la-'    !■  1  la  le-^  del  (Mim|Ni  sonJas 

nmo  II 


IMÍKSIAS  SUKLTAS. 


Demandaba  pbikiil.  Daimín  en  lanío, 

Joven  pastor,  iiue  al  valle  reducía 

Pobre  rfbano«leraanrliaitas  cabras, 

Al  pie  «le  un  ulm«i  hall«>  sobre  la  yerba 

Al  amanlexat(al,  apenas  vivo. 

Le  al /.o  del  suelo  nm  aniitsa  m.iiio, 

lía/oiies.  i|ii  esi-iii-hailas,  l<-pi||eiidti. 

Por  si  rtiii  ellasali\iir  lucíale 

Sil  ^ra\e  al.iii    pud'!"'!  {•■  <  iiiiiiu''e 

\  siinisliro  alíti  r,;ili',  v  \.»^.iii.^  i 

ti  liel  Mclanip«>  j  su  >«*ÍMir  secuta. 


Lm  sombra  úe  Sfhon. 
II» 

Vii«  ,  4k«i.  i»  i« 

(«uando  al  estrago  de  naval  pelej 
(layo  sin  %iila  el  ailalid  britano, 
FitTo  terror  di*l  mar,  la  yerta  eundue. 
Ib'l  opulento  (¡enon  sepiílcru. 
Toda  ro  las  s«>mbrj«  iteprufunda  niK*he 
Arder  s«*  vni  ron  p^hilas  cenlelljs, 

Y  a  la  dudosa  binibre,  |iafon»so 
Ksp«*ctro  aianTiu,  «le  sanare  y  humo 

Y  de  mortal  ama  ni  le/  cubierto. 

La  frente  b*-ríd.i.  y  a  su»  plantas  i..ij 
>aval  conma  y  militares  laurtM. 

Y  en  ¥ux  li*rrible,  que  el  estruendo  puiJo 

Y  el  ímpetu  calmar  del  espiuii«rso 
Plébgo  hinchad* I  en  la  larleaía  orilla. 
«Uegó,  dice,  ;ay  de  mi!  Ileoü  el  lemidn 
Instante  «¡ue  los  ciebKs  señaunm 

Kn  su  furor  contra  mi  patria.  ;Uh!  nunca 
Tauto  h  suerte  amifra  sublimara 
Tu  ghiria  y  lu  |»oder,  |iara  «|ue  fui'ras 
Kjem|ilo  al  mundo  en  la  fatal  mina, 
tíue  ya  cercana  inevitalde  mlm, 
¡AmlMClosa  Albion!  Vive,  v  el  truiio 
Oi'Upa  que  atimiú  üeiJoJovpo 
Kl  gran  caudillo,  cuyo  nombre  adoran 
El  Sena  y  el  Tesin  precipilailo, 

Y  dos  cunmas  a  su  frente  cine. 
Vife,  y  sus  armas  vencen,  y  al  scmldo 
De  sus  trompetas  vuelan  fugitivas 
Las  agudas  augustas.  Inflamada 

Kn  belicftso  aribir  la  fuerte  lles|N»rla 
Une  á  bs  raja»  cruces  de  Pelayu 
Kl  blasón  imperial,  «te  en  sus'pendoues 
Tiende  el  francés  al  aire.  ¡Poderosa 
Union,  (|ue  tanto  aborreciste  y  temes! 

■Trono  el  cafton,  y  huyendo  di*  las  pbyai 
r^irvas,  al  mar  se  entregan  aniniosi»s: 
Entre  enemigos  vientos,  niebb  ««srura, 
llorrifla  temiiestad...  Y*»  vi  el  sangriento 
<Uioque,el  incemllo  y  b  común  mina; 
Y«i  de  tus  armas  el  honor  temido 
Sostuve,  en  tanto  f|ui'  a  b  suerte  plugo; 
Supe  en  los  tuyoh  escilar  crueles 
Alientos;  supe  acoueler  ti-rrible, 

Y  lidiar  y  morir.  Mas  ya  en  bs  grubs 
(a  mea  vas  suena  del  {N-ñasco  enorme, 
tilma  de  Alcides,  fmuTal  broeiito. 
Debido  a  lanbi  hiHror.  I.as  cresiias  ondas 
Sacan  biaroandu  a  b  desierta  orilla  * 
¡«os  que  el  foMr  de  so»  voraces  munslnios 

No  deformó,  caí  la  veres  desnuilos; 
Las  que  no  oculta  su  |irofundo  eenlnt. 
Naves  soberbias,  que  a  merced  llevadas 
\h*\  huracán,  coiitta  su  nmru  embisten. 
:<)li  t'^lpe!  tú,  que  de  e.s|HTanzas  llrwi 
Hoy  meditabas  aclaiiiar  fe  Mi  va 
Kl  triunfi»,  >  dar  conHias  a  mi  frente, 
Clubre  la  tuya  de  ciiires  funesto, 

Y  mi  cueriNj  insepulto,  destnnatlo. 
Vuelve  a  la  patria,  y  |»ara  siempre  llore, 
Oue  es  justo  sj  dolor...  No  en  enia  sola 
Victima,  no,  los  hados  enemigos 

A  noeitn  gente  su  rigor  limitan : 
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Mayor  (iesolacion  y  estragos  piden; 
Que  al  pié  del  sollo  del  ihero  Augusto 
Próvido  asiste  de  la  guerra  el  numen  : 
La  espada  y  el  tridente  húmido  empuña, 

Y  la  tiorra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadantes  ¡unos 
Al  eco  de  su  voz...  Cede  ii  la  eterna 

Ley,  Anglia  altiva,  que  en  diamante  duro 
Grabó  el  destino.  Los  imperios  mueren, 
Su  esplendor  so  oscurece,  la  fortuna 
Que  los  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  acaba. 
Si  es  dado  al  tuyo  que  su  ün  dilate. 

No  el  ceno  irrites  del  león,  que  ruge 
En  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sangre  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  oro  corruptor,  que  los  delitos 
Compra,  el  poder  irresistible.  Cerque 
Los  tronos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Rencores,  tu  amistad;  tu  paz,  oculta 
(luerra  ha  de  ser;  esclavitud  y  afrenta 

El  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
NM  guardes  fe,  ni  los  jurados  pactos 
Cumplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  triste 
Vox  sonando  en  el  puerto  de  Mnesteo, 
A  los  cíelos  clamó :  ¡Guerra  y  venganza! 
^¡Venganza!  repitió  desde  sus  muros 
De  bronce  armados  Cádiz  Eritrea, 

Y  el  Espartarlo  golfo,  y  la  fragosa 
Cumbre  que  cierra  el  seno  brigantino 
Clamó :  ¡  Venganza!...  Al  gian  rumor  confusa 
El  ánima  feroz,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

En  anchi  boca  el  monte  basta  el  profundo 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

Ciarlos,  la  tierra  que  a  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  los  (|ue  imploran  lu  favor,  y  esperan 
Kn  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
Castigar  ul  sol)erbio  que  tu  nombre 
No  reverencie  y  tu  poder  insulte... 
Ariii:i  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


Al  nacimiento  de  la  actual  condesa  de  Chinchón. 

¿Qué  voz,  hiriendo  la  región  vacia, 
Turba  el  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las  fugitivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas. 
Suelto  el  cabello  que  su  trente  adorna, 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorla  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  hermosa 
Prole  real,  que  del  Olimpo  al  mundo. 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envía. 
¡Dos  lustros  de  furor,  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades,  devastada 
h'A  verde  pompa  de  Pomona  y  Ceres, 
Tenido  en  sangre  el  mar,  rotas  diademas, 
Tnisloniados  im|)erios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  Hdiar  rendida. 
Que  es  tiempo  cosí;  el  funeral  estrago, 
'i  :i  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca : 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  sabor  divino 
A  la  mente  mortal;  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  debe  ^07ar  la  patria  un  día 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna. 
Si,  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Hayo  fnlminador,  de  su  inefable* 
Su!Ma  bondad  el  don  primero  es  este! 

¡Oh  Musas!  adornad  de  nuevas  llores 


La  móvil  con*,  y  al  rumor  store 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cnerdac. 
Descanse  en  oro  t  pórpora  te  dnke 
Prenda  de  mestro  numen  xeneroso. 
Grato  sueño  inspiradla  al  blMido  arrullo 
De  acorde  voi,  sombra  la  tcrque  osean, 
Reine  muda  quietod,  ni  el  Tiento  nraeía 
Fugaz  sus  alas,  ni  retombe  el  rio. 

viva ;  ▼  en  tomo  de  ella  ios  amores. 
Las  gracias  puras,  to  inocente  risa, 
La  virtud  y  el  placer  nnidoa  doren. 

Y  al  estrecharla  en  carifiusos  nodos 
La  ilustre  madre,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial.  Vos,  entre  tanto. 
Ninfas  del  Piudo,  k  cayo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra. 
Para  el  instante  en  que  Yigor  robcoto 
Creciendo  en  ella  su  raion  se  fonne. 
La  voz,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 

Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Vera  empolbmdo 
En  larga  edad  el  cetro  de  Qutiiia, 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyos;  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor;  vennda 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  &  Pebyo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos; 
África  absorta,  esclava;  osadas  proas 
Al  ignorado  imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terrible 
Poder  del  Asia,  que  en  Lepante  espira, 

Y  la  victoria  oscurecer  de  Anguslo; 
Del  hondo  Belis  á  los  campos  Trios 
Que  al  mar  usurpa  el  belRa,  del  nevoso 
Apenino  á  las  barbaras  riberas 

Que  inunda  el  Harañon,  la  gente  bisfiana 
Tremolar  sus  pendones  vencedora. 

Tales  memorias  á  imitar  la  esciten 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  tomo 
Mire  acfmirada  en  mármoles  y  bronces 
La  gloria  de  Borbon,  á  qoien  el  cielo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  mondo : 
Filipo,  (pie  las  cumbres  de  l*irene 
Paso  animoso,  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  heredó,  y  uniendo  apenas 
Al  blasón  español  los  lirios  de  oro, 
Depone  de  su  frente  la  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  qoe  en  s&ave 
Quietud  repose,  y  otra  vez  ocopa 
El  solio,  y  otra  ves  reina  venciendo : 
Femando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  guirnaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  olivas  pacificas;  y  el  claro 
Sucesor  suvo  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  nadre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  con  él  permite 
Garlos  que  en  urna  breve  los  despegos 
También  descansen  de  so  cUgno  hermano. 
Dando  piadoso  á  so  memoria  ilustre 
Tardo  honor  funeral ;  eme  tanto  pudo 
imperiosa  opinión»  y  asi  condena 
Los  errores  de  amor,  si  umar  es  colpa. 

Y  vos,  principe  esceLso,  á  quien  cm  ooa 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos  mi  señor;  si  el  peso  un  día 
Del  áureo  cetro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  ásus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constante 

La  adquirida  mei'CiH],  y  cuánta  anunt-ian 
Prós{>era  suerte,  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  E.spaiía  el  numen  tutelar,  y  aquella 
Que  divide  con  él  tálamo  y  trono 
Suprema  Augusta.  Asi  la  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  timbres  sublimado. 
El  nombre  vuestro  penetrar  la  oscura 
Sond)ra  de  olvido,  y  á  pesar  del  corso 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 


P0B8US 


SU9€  4  don  Frm^iiCé  <»if««  iMffM  ftaltr. 

Qnlie  aspinr  á  Uiegundifkia, 

Que  agndecifk)  euBODdo 
Al  einiíieDte  mérilo  retaría. 

De  pocot  Mkpiiridi 

Bnlre  los  que  tioalHOo 
La  inspiración  de  Apolo  y  de  MlMna. 

Vanoa  mb  foloa  ften», 
Vano  el  estadio,  y  séeinpre  deaewli 
Lai  perfección,  aiempre  la  li  diMMle. 

Mas  la  amisud  sagrada 
Qaiao  dar  prealo  á  ni  teaoo  eoMiaM ; 
Y  a  ti,  sublime  arUBee,  deaUaa 

A  ilustrar  mi  nemorlat 
Dindoh  duración  eo  tasplneelei. 
Émulo»  de  la  fama  y  déla  hltlocla. 

A  tantoladiTina 
Arte  que  sabes  poderosa  aleaDaa* 
A  la  muerte  qultiandola  troféoa. 

Si  eo  dudosa  esperaota 
Culpé  de  temerarios  mis  deieoa. 
Tú  me  los  cumples,  v  en  la  edad  Attara, 
Al  mirar  de  tu  mano  loa  primorea 

Y  en  eiioa  mi  semblanie. 
Vos  sonaré  ooe  al  cielo  te  lefánle 

Con  debidos  hooorea, 
Veocieodode  los  afloa  el  defffo, 
T  asociando  k  tagloria  el  nombro  mió. 


m 

Esta  corona;  adorno  de  mi  flkcDte, 
Esu  sonante  bra  y  flautas  de  oro. 
Y  mascaras  alegres*  que  alynn  dita 
Me  disteis,  sacras  Musas,  ob  mb  i 
Trémulas  recibid,  j  el  canto  acabe, 
Que  fuera  osado  biteoto  repetirle. 
He  Tisto  ya  cómo  la  edad  lyera. 
Apresurando  ¿  no  ? oWer  las  borái. 
Robó  con  ellas  su  Tígor  al  numen. 
Sé  que  negáis  Yuestni  Cif or  difino ' 
A  b  cansada  senectud,  y  en  taño 
Fuera  implorarle;  pero  eo  tanto,  bellai 
Ninfas,  del  verde  IHiido  halHtadcm, 
No  me  neguéis  que  os  agradeica  hoálMf 
Los  bienes  que  os  debi.  Si  pode  u  día. 
No  indigno  sucesor  de  nombre  Uoslre, 
Oíbtarte  famoso,  á  tos  M  dado 
Ucrar  al  fin  mi  atrevimleoto.  Solo 


SUELTML 

Podo  boalar  foealfu  aoioruau  aiitelu 

Qoe  tarborao  ari  paa,  c      " 
Vano  saber,  eoeoooa  y 
Cnrtlcli  T  artlrino^ " 
AbaodooaraoádfS 

Yo  \i  del  polto  levaolaiae 
A  dooiioar  y  perecer,  tinM» ; 
Atropelbrae  efloMna  las  leyéa, 

Y  llaomrse  virtodea  loatfclloa. 

Yeocidoy  vencedor,  bVea  de  Eapaia, 

Y  el  troQO  despluoiandcae  al  ? eodido 
bopeto popobr.  Deba 


?ié  el  Bur  aacode  eo  b  feoida  GadeSt 
ba  qoeel  T^io  biiíaoo  eofwlfe 
Eo  oro  y  ceoohaa,  000  y  olio  bipi 
koai  deatedeo  onardeodo  y  hMo» 

CooMobarao  el  fooeral  oalras^ 


MacdbdaaoMai; 


OibrocIToaoMa 

TofbaelA 

Y  aUá del  Itoaeo bribón 
Seeniweoeb    , 
al  vicario  do  Crtaloio 
ndo  M  laole  heivoi 
tealnmaaonlea 
waooarjrilodo 

El  boffOcÉo ,  y  anofeolé  á  ba 

Soa  Mmi  ao  omlb :  b  rieo 

Desliooéda  bai 

Todaa  hneroo 

M  blaodo  oído,  00  oí 

NomoatrioeadoM 

Loa  landoa jiea  má  wbleoib»  yfdo 

AoiOM  hSCr  dolcc  deacaoBO  y  rida. 

Broto  aera,  oao  ya  blomba 
YaaaoriMoleaabioái     "' 


^M  ^a^tf^k^a 


Yaloafova 
«del 
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Klrtaordebabodeo»! 
A  BttpoirialofeUi  floñer 

ella.- mvooU  00 1 
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NOTAS  A  LAS  POESUS  SUELTAS. 


tmma,  rmki» ,  !•  fiM  úier»  crf.  Btla  •átln.^iM  |nMIc4  to  Ac»- 
^AoU  «o  «I  «Ao  <le  ITM,  y  wlaprlaOA  éñ^mH  n  te  ctltcrit» 
pff«al«4u ,  ka  lido  poMcri«nB«ato  cMftfUte  fm  el  Mltr  para 
Mi««o  á  !•  prcDM. 

•  ea  ala  la  p^eaia  «n  taa  traa  gte^raa  pri»clHl>a:  Ufka,  éplc« 
!••,  iwvaciadieMo  4a  toa  daaiáa  aa  f«a  Mtoa  fiiaa  artÉlil- 
I  |«fr«  el  a«t»r  baerr  maa  «alMlco  y  paKtpIiWa  «I  plM  4*  a« 
lacMadola  A  to  que  d  po«ta  cute  ta  te  «ultedMi  4«  M  tete- 
ra afvcU»* ;  *  lo  qua  ralarc ,  cvlaknada  toa  MftM  y  toa  fiMi- 
IM  %m9  la  dtru  la  klttoria  •  y  A  to  ^aa  aaaala,  paalaa<a  mi  ti 
m  laAgaa  da  la  «Ida ,  coplaada  toa  vktoa  ifdleatoa  4  tenlMM. 
ilrar  *m  al  Animo  el  amor  A  te  tardad  y  A  te  vlrlad. 

«tea ,  4eapaéi  da  kablar  4«  toa  argaaiaatea  Irtvtatoa  y  4a  ala- 
<4a  •  caaaara  laa  fldoa  da  eatito,  tea  BMiAfMraavtolaalaa,  te  tia> 
,  te  redaadaacla.  loa  coacefMoa  falaaa,  laa  Jaagoa  de  filafcia,  tea 
%  y  rttmAcanoa.  Culpa  te  peiiadlclal  aMate  4a  raaipaaar  4a  ta- 
la 4a  tollritar  el  aplauso  del  «ulgo  caá  kateaadaí  y  chlatea  gra- 
m  4«aacr«dluui  A  sa  autor  y  A  qnlea  tea  celebra.  Daiafcaaba  •• 
a  aallfvoa  el  uto  dettenplado  de  tacea  y  fraaea  teliaaa,  4e  faa 
a  aalilo  afrcudo  y  padaaieaco :  aladlaada  pantoateraiiato  A  laa 
Cdafora .  TIlUaiediaBa  y  (iUeIra ;  y  ea  toa  aiadaraaa  te  »•»- 
r4a  de  lo»  arcaUaoa  coa  palabra*,  acepciaaaa  y  lacadaaaa 
I,  fua  alterando  la  slaiatii»  de  auratra  Idiaaia,  daaliayaa  far 
rata  aa  pureza  y  ta  peculiar  rlrgaada. 

pica  ac  baca  rargo  da  da*  defectaa  aay  caaafderaMea :  falte  y 
«•  tccIoD.  Del  priaiero  rr»ultaa  epapayaa  teapldaa,  4 
•rlaa  ru  «er>o .  tta  artllcio  ai|[aae  paAtfca,  y  par 
la  ai  deleite.  Pwr  el  fteirundo ,  la  fabote  épica  aa 
Msd  de  iBcideatea  ept»ó<lu-(»^  •  ^ae  alteraa  te 
aa  dal  poeaia,  y  cuaado  en  elioa  «a  abaaa  <to  to  aMravUtoaa,  ha- 
uracloa  lacreibla.  Por  laa  iadlraclanea  i|ac  da  H  aater  aa  aate 
•a  iMAere  ^ne  coaiider^  romo  teltoa  da  lavradaa  toa  paaaiaa 
memmm  de  Er^iUa .  /a  Mfjicmmm  da  Cabnel  Uaa •  to  JMf«v«  M^ 
¡teipaa .  y  Im  Amatrlmd*  de  Jaaa  Rato ;  y  4e  laparfcctea,  par  al 
rMirario .  el  Btrnardo  de  Yaibaaaa .  y  toa  Hfrteíai  4a  Aif». 
Liria  Baraboaa  de  9oio.  Ealieada  aa  erlllca  A  laa  ttaadaaclai 
l«e  deffradaa  la  aublimidad  Je  la  epopaya;  A  laa  laiAftaii  ra> 
«  ea  laa  deM'npcioars  de  laa  batalla» ,  A  toa  eattavtoa  4a  te  taa> 
te  laoporiuaa  erudlrloa.  Reprueba  laa  glfaalea«  «eal%iaa,  4ra- 
«IMaaa  ^o**  hablaa  ( y  en  esto  ae  caaaarA  al  aater  A  al  mlaia), 
9«M  •  fftobot  y  etpejoa  encanuda* ,  y  oiraa  iaeeaclaaaa  4aitoa- 
la  libraa  rabaliereacoa ,  que  ya  aa  aafire  te  llaaaOa  4a  aatHia 
•aceden  lúa  llmitea  de  tuda  licencia  poética.  « 
IramAtka  aruaa  rl  autor  A  auealroa  aatlgaaa  paatea  4»  fciiit 
!•  too  dos  géneros  irAfico  y  cémico ,  da  te  laiibiinfaaate  4a  tea 
,  ée  la  Igauraacla  da  uaos  y  coalaaibrea,  4a  babor  apltea4a  al 
)  arfnairatoa  épicos ,  da  ao  baber  dado  A  laa  jlbfin  aa  t 
to  laatraccloa ,  adolaada  los  dctoa  fraaerta  4al  valga «4 

•  laa  de  otra  claaa  «as  elevada  coaia 
I.  %•  olvida  tampoco  laa  Impartlaaalea  cbacanattei  4a  laa  ■•• 
«ciaaaa,  el  culteraaiaaM  da  damas  y  galaaai,  tea  paMtei  M4> 
«rletoaea  da  eapectroa ,  prlacesaa  deilaradaa,  taadéi,  éacaa4h 
Ilto4aa.  falaa  paadoaor.  laacaa  (mil  y  aUI  «acta  rapalMag)  4a  la 

la  tor ,  del  retrato ,  ^aa  daa  ocaalaa  A  tea    ' 
•I  ««laaiario  y  trivial  desaalaca  caá  faa 

m  fAbatos.  Las  comrékaa  da  mafte,'4a  laatoa  y  «laaiaa,  y 

lu  y  persooajfs  mitolégtcaa  (Altima 

^Méa  la  desaprubarloa  del  poete. 

la  ptesentr  composición  deba  caaaldaraiaa « fM  te 

I  a  las  aspirantes  al  premia  uaa  aAllra,  aa  aa 

.  Juaa  de  la  Coeva  ascriblé  ea  varaa  (caá  paca 

4«aaliAo,  y  nu  segura  critica)  aaa  rampilaci 

»l  arte  de  lomponer  en  paesU.  Loa  Araacaaaa 

crlent*»  poeuca  d«>  ■«•ileaa ;  noa  telte  aa  lapaia  aa 
y  Mirntnt  o»  aparren,  solo  la  iecciaa  padMaa  paada 

ím  prn^  umulad  qme  rn  dmite  nado.  Itoa  fiaapar  lalcbaréa  é^ 

,  aao  de  lo*  mas  distinguido*  aapaAalea  faa  ' 
Cario*  III  }  ('•■rlus  l\  .  hiéralo,  aaUraatto, 
nsngisirado ,  bufn  poeta,  oradar  rtocaeate,  aaM  i 

ubIUdad  de  su  trato,  b^a  de  »u  «irtad  lalaiaate  y  feaadtia.  A 

ata  célrbre  debió  ■oraiio  una  cordial  asHaiactoa.  faa  al  ti  aa» 

ki  al  tiempo ,  ni  las  «lolenctat  y  alleractoaaa  p« 
tu  debilitar.  No  ae  omiu  en  el  rccaardo  4a  aa 
etof  la  f  «e  purdr  dársele :  sus  ideaa  y  aa  eaadarto  aa  er 'a 
a  te  edad  de  rorrupti«»n  rn  que  «i«ta,  al  al  patecto,  fae  Bi 

i#M4o  ronorrr.  >o  es  moi  bo  pue*  qaa  al  aalar  4a  af 
padeciese  destierros  y  carcalea  •  ala  faa 
4a  aa  delito. 


w  san  amimmna  •  ^  an^pamni  wm  wn  ^w  ^v  aamn  a^i^r* 


aa  *|j|atcite  fpa  la  aateMHaaa  taaaraadaaéQABaa  a 
teparteaa<to;y>i 

■awaaat  at  i 

>.  piaa1te,>i0Oaéiit€— üM^w- 

ylite|HMa4aiapMli,i 
toiay 

(l|4faf  tl( 
aiMdriteda 
al  llüpiill  %nn  mn o      «tm  ■■ ■■  ■■  ■■* 

•  aa  te  aail  aa  aala  IM  pilMni,  alM  IM  ftwpi.  il  #M  fa4rtaa,  la 
y  tea  Maaa,  hH  «a  lapaBat  la  aMUIaiü  «aa  ü 

MI 

alte  aaliiié  fl  gaaii  al 
atete  4a  fMp*  V.f  ■•  ürt  li 
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OBIUS  ÜB:  MORATIN  (d.  lkakdro). 


CooU.  8«  Imprimió  en  Lendinara  coa  otni  poe»iai  italianat  y  Ittina,    ^ 

compuestas  al  mismo  asunto ,  en  el  aAo  de  1 753. 

En  el  aflo  de  1799,  un  autor  vergonzante  publicó  en  Barcelona  la  misma 

oda.  rallando  prudentemente  de  dónde  le  babia  venido  la  inspiración 

poética;  aplicó  ¿  la  festíTidad  del  Corpus  el  argumento,  y  aAadIó  y 

quitó  lo  que  le  pareció  suflciente  para  hacerla  suya.  Véase  una  prueba 

do  su  trabajo. 

Ya  las  calles  y  plazas  que  corona 

Marcial  cordón,  y  la  piedad  ocupa. 
Oigo  sonar  con  voc>;s  de  alegría. 
Que  repiten  los  ecos. 
Llena  de  pueblo  Barcelona  humilde, 
Buy  los  altares  religiosa  adorna 
Al  Rey  triunfador,  ú  cuya  planta 

Yace  el  hereje  implo  ,  etc. 
Asi  prosiguió  con  su  obra,  la  cual  efectivamente  ni  puede  llamarse 
original ,  ni  imiliicion  ni  copia.  Con  esta  misma  delicadeza  y  acierto  le 
(ran  imitado  á  Mumtin  varias  veces  en  las  composiciones  dramiticas ,  á 
la  muñera  del  dibujante  inepto  que  pasa  al  trasluz  una  flgura  estro- 
peando todos  sus  contomos.  Entre  los  varios  métodos  que  se  han  descu- 
bierto, para  saber  sin  estudiar,  este  es  el  mas  breve. 

(6)  HumitbOt  et  celebrado.  Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  nació  en 
Madrid  en  el  afto  de  1737,  y  murió  en  el  de  1780.  Cultivó  con  acierto  va- 
rios géneros  de  poesía.  En  sus  romances  hay  pinturas  felicísimas ,  qoa 
anuncian  la  fecunda  imaginación  del  poeta,  y  el  estudio  que  habla  hecho 
de  nuestra  historia  y  antiguas  costumbres.  El  canto  épico  de  latNave$ 
de  Corté*  se  considera  como  lo  mas  perfecto  que  tenemos  en  este  géne- 
ro. En  sus  composiciones  omorosai  imitó  con  maestría  al  Petrarca ;  en  la 
lírica  sublime  rivalizó  con  nuestros  buenos  poetas  antiguos.  La  pureza 
de  lenguaje  y  la  armonía  de  la  Tersiflcacion  son  comunes  &  todas  sus 
obras.  Menos  apto  su  talento  para  la  imitación  dramtUca ,  dio  A  luz  una 
comedia  y  dos  tragedias,  que  aunque  muy  superiores  &  todo  lo  que  en- 
tonces se  admiraba  en  nuestra  escena,  no  llegan  todavía  A  aquella  difí- 
cil perfección  que  se  exige  en  esta  clase  de  composiciones.  Durante  su 
vida  combatió  con  éxito  feliz  lus  estravios  del  mal  gusto,  sostuvo  los 
buenos  principios ,  y  facilitó  con  su  ejemplo  el  camino  4  los  que  le  si- 
guieron después.  Las  notirias  criticas  é  históricas  de  su  vida  ,  publica- 
das pocos  aflos  hace  al  frente  de  sus  Otrat  pónlumaitt  dan  A  conocer 
cuan  benemérito  lué  este  poeu  de  la  celebridad  que  adquirió  en  su 
tiempo ,  y  aun  conserva  en  el  aprecio  de  los  inteligentes. 

(7)  Id  en  la$  ala»  del  raudo  ctfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la  rima, 
tan  autorizado  ya  en  todas  las  naciones  de  Europa,  puede  la  nuestra  va- 
riar sus  composiciones  poéticas ,  adoptando  en  parte  la  versiücacion  de 
los  griegos  y  latinos,  en  que  no  se  necesita  la  consonancia.  Es  cierto  que 
la  prosodia  de  aquellos  no  es  aplicable  &  lai»  lenguas  vivas;  pero  para 
juzgar  el  mérito  de  la  aproximación  (ya  que  la  idi>ntidad  es  cosa  impo- 
sible) basta  un  oído  acostumbrado  A  conocer  y  Acompañar  las  combina- 
ciones de  la  armonía.  No  todas  las  clases  de  versos  que  fueron  comunes 
A  Grecia  y  Roma  pudieran  admitirse,  puesto  que  en  algunos  ya  no  sabe- 
mos percibir  el  número,  y  nos  parecen  prosa  :  defecto  que  no  estA  en 
ellos  reguramcnte ,  sino  en  nosotros ;  pero  eligiendo  para  la  imitación 
aquellos  en  que  no  hay  eite  Inconveniente,  se  lograria  dar  A  la  versifi- 
cación castellana  mucha  riqueza  j  variedad. 

Jerónimo  Bernnidez  fué  el  primero  que  lo  practicó  en  los  coros  de  sus 
tragedias.  Don  Esteban  de  Villeiías ,  en  su  traducción  de  Auacreunto,  y 
en  sus  exAmetros ,  sAQcos  y  adórneos,  repitió  el  mismo  laudable  aUrevl- 
miento ,  que  debiera  haber  tenido  mas  imitadorek.  Aun  quedan  muchas 
cuerdas  que  aftadir  A  la  lira  española. 

(8)  Cupido  no  permite.  Baju  el  nombre  de  Rosiudu,  celebró  el  autor 
en  esta  oda  A  María  del  RoKurio  Ternandez,  A  quÍL-n  llamaron  la  Tirana. 
Empezó  A  representar  en  Se\illa  su  patria;  pasó  después  A  la  compafila 
de  los  Sitios,  y  de  alli ,  en  el  ano  de  1781,  A  la  que  dirigía  en  Madrid  Ma- 
nuel Martínez.  Fué  iirimera  dama  en  ella,  y  oblinu  los  aplausos  del  publico, 
por  lus  bellas  prendan  naturales  que  la  adornaban,  su  constante  aplicai.ion 
ol  estudio,  y  el  celo  infaiij^able  con  que  procuraba  sostener  Ij  celebridad 
y  los  intereses  de  su  coiupailia.  Sobresalió  particularmente  en  las  come- 
dias antiguas,  en  las  ciialrs,  bi  nu  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  (que 
no  siempre  es  ÍAcil  A  un  actor  descubrirla  en  aquellas  composiciones i, 
«upo  A  lo  menos  sustituir  en  su  lugar  un  estilo  fantástico,  expresivo,  rA- 
pido  y  armonioso,  con  el  cual  obligó  al  auditorio  A  que  muchas  veces 
aplaudiese  lo  que  no  es  posible  entender.  Su  Juventud,  su  gentil  dispo- 
sición ,  la  nobleza  de  sus  lutiludes,  su  animado  bemblanle  ,  el  incendio 
de  sus  ojO!»  andaliiccü,  su  buen  gusto  y  magniUcencia,  trajes  y  adornos, 
1)1  hicieron  prala  A  la  multitud .  y  precisaron  A  los  inteligentes  A  mirar 
ron  induli^eiK-ia  suü  delecto>.  Murió,  retirada  ya  del  teatro,  en  el  aAo 
de  liM)5,  a  los  cuarenta  y  ocho  de  su  edad. 

(U)  ya  la  friii  ribera.  Amenazada  Valencia  por  el  ejército  francés  en 
i'l  aúo  de  1811,  el  gobierno  de  ella  mandó  destruir  los  edificios  esterto- 
res inax  inmediatos  á  su*  murallas.  La  orden  se  cumplió  con  funesta 
prontitud  ;  y  en  pocu<i  días  se  demolieron  el  convento  de  la  Zaidia,una 
parte  del  arrabal  de  Miir^íedro.  el  palacio  del  Real  y  los  parapetos  del 
rio  ;  se  cortaron  sus  puentes  ,  y  se  ;.irasó  la  hermosa  alameda  que  coro- 
naba sus  oiillxs  :  todo  á  Uu  de  tucilitur  la  delensa  de  la  ciudad,  y  la  ciu- 
dad no  !te  defemlió.  Pocos  meses  después,  el  mariscal  Suchet,  de  acuerdo 
con  el  benemérito  conegidor  y  ayuntamiento,  hizo  establecer  el  plantío 
de  la  alameda  ,  y  iorinur  junto  A  él  una  copiosa  almAci^a:  la  actividad 
He  los  celosos  ciudadanos  que  inter\inieron  en  ello  aseguro  el  acierto 
dft  la  ejecución.  K«to  alalia  el  poeta  (y  no  mas  que  esto),  persuadido  de 
que  pluntar  una  arb«»leda  en  tlspaña  es  ncciun  que  merece  elogio  ;  y  si 
<omo  fué  un  frunces  el  que  e«lubli-ciú  en  Valencia  un  paseo  magnifico, 
hubiera  sido  un  negro  bozal  de  Mandinga,  igualmente  lo  celebrara. 

Si  en  una  especie  de  historia,  impresi  pocos  aAos  ha,  se  aplaude  que 
el  populacho  de  Madrid  arrancase  los  Arboles  que  mandó  plantar  José 
Napoleón  desde  Palacio  hasta  la  puerta  de  Castilla,  el  autor  habrA  tenido 
sus  razones  para  adular  aquel  de^aho^'o  frenéiicti  de  la  plebe,  hijo  solo 


de  su  ignonmeh.  TaI  m  U  variedtd  dt  ImJbIcIm  fcMMitlfi 
celebra  al  general  frueéi,  porqae  ktM  plantar  aaoa  érMn .  y  dU» 
toriador  le  hace  panegliiaU  de  loa  aanooloi,  porqoa  laa  anaaema.  It 
gnno  de  loa  doi  te  ba  equivocado  groaaramanla. 

(10)  Te  VM,  mi  imice  mmi§o.  Ba  acnalble  «ne  ft  la  Oiitarta  dck  6- 
mámaetou  U  Im  éráket  m  Efpflta*  ««nlU  por  don  Jaa  laiaaliCoaÉb 
no  acompaften  alganat  noiirlaa  relotivaa  É  la  Tida  del  aoior.  Bím  i» 
diera  haberlo  hecho  uao  de  ana  mcjorea  amiioa,  rocanado  ieipass » 
su  muerte  de  concluirla  edición  de  dicha  klatorla;  pero  tal  vfiwh 
debe  agradecer  su  tilenclo.  iCdaio  hnbiora  podido  haMar  de  letattan 
aftos  de  aquel  literato  virtaoto  y  nodealo,  aln  tlenanc  de  iodigaaclaa  d 
considerarle  ftagitlvo,  eapatriado,  pordidoa  ana  eaaplaaa,  diihwii  |sc 
sus  compafteros  de  la  lilla  académica»  j  robado,  y  loatta  A  rahar  fsriai 
de  Juez,  y  A  nombre  de  la  patria  t  Bien  hlao  el  editor  de  afacB*  «te* 
no  escribir  su  vida.  81  el  mérito  de  Conde  pudo  OBTaBecaiBOB.s«iaffk 
nos  avergflenza.  Bueno  et  callar  la»  alliccionea  qae  lavo  que  sabir; 
bueno  es  que  se  Ignore  que  un  aablo  eapaAol,  en  el  ilaürade  sifiliu, 
debió  A  la  ientibllidad  de  sui  amlgoa  loa  dlüBoe  aaJUai  di  la  m* 
ciña  y  los  honoras  del  aepulcro. 

(1 1)  Deja  tu  Chipre  «moda.  El  autor  eatndiaba  é  Boracto  liailli 
dolé.  No  hay  medio  mai  seguro  do  conocer  hasta  ddndc  llega  einhli 
de  aquel  poeta,  y  la  superioridad  del  idioma  en  qne  esctWé,ea^» 
rado  con  los  modernos.  En  laa  tradncclonea  que  contiene  esta  rslinhi 
se  verA  el  deseo  laudable  de  acertar»  y  la  dIBcnllad  de  caasrgalils- 

(4i)  Febo,  desde  ta  firma  iufameta  mtm.  Don  Jnan  Baailna  Cari[,a»> 
rato  italiano,  vivió  largas  tcmporadaa  en  Madrid,  4uraHle  las  uimiwji 
Carlos  III  y  Carlos  IT.  Su  carécter  amabiliaimo  y  s«  caqaiiils  (■*•« 
la  poesía  le  facfliUron  el  trato  y  amiaud  de  loa  ai4etaaaas  iattaNn 
de  la  corte  ( y  entre  ellos  la  de  Momtin  el  padre.  Bneito  eslr,  k  érHí 
su  hijo  un  carifio  constante,  y  con  él  loa  mas  acerladee  csaiijii  ama 
del  estudio  de  las  buenas  letraa,  y  la  elección  é  ImMaciaa  de  hs  b4>> 
res  modelos;  de  los  cuales  le  ensoflaba  É  perdUr  lee  adcrtssy  ésM 
los  errores.  Las  traduccionea  que  liiio  Ccmli  do  nnesires  aas  toiJfe 
dos  poetas,  y  las  notas  con  que  laa  llnalrd,  maniflealaa  cata  igyafcnf 
su  trato  é  un  Joven,  que  empetaba  entoncea  la  carrera  fSJBca,  diln 
auxilios  que  hubiera  podido  hallaren  su  padre, cuya 
taha  su  temor  y  su  desconfianza. 

Entre  las  muchas  poesías  de  Contl ,  que  han  qaedado 
serA  Indiferente  A  los  lertor^s  espaAoles  an  elogio  que  bise  dch 
de  Florldsblanca,  reduciéndole  al  siguiente  aoaMo : 

Fra  i  cari  suoi ,  Tanta  la  gloria  na  iglie. 
Che  vivi  ral  pria  nel  aenalo  ibero 
Bparae  d'alta  dotirlaa  e  di  consiglla ; 
l'oi  dore  han  trono  i  auccosor  di  Í*icTo. 

Ei ,  fra  lire  di  Harte,  o  nel  periglio 
Resse  lo  stato,  e  ÍTrno  Tangió  altero: 
Tolse  la  patria  aH'africano  arii|^io, 
E  dell'Egoo  le  ríe  scbiuaso  al  aocbiera. 

Per  lui  Paliade  ba  templo :  e  la,  di  qaaala 
Natura  erbe  creó  cbloetra  verdeggia : 
Per  lui  piano  é  11  camnin  au  gil  arda  i  sregR. 

Vom,  non  di  fregl  o  d'or  Rb'offlre  la  leggfa ; 
Ba  de  suoi  re,  ma  di  ana  patria  anianle  _ 
Deb !  si  gran  dono ,  «  del ,  tardl  vUogli. 

(13)  ffffifff,  Ciqiido,  ya,  que  ú  ia  dirima.  Bl  róñelo  se  ha( 
siempre  como  la  mas  difícil  de  las  composieionea  coilas.  I 
esta  opinión  ,  asegurando  que  apenaa  entre  bII 
hallarían  dus  ó  tres  dignos  de  estimación.  Lo  abi 
los  que  se  han  rscffto  hasta  ahora  en  Italia  y  Espala ;  poces  hBf( 
dan  contarse  por  escalentes,  entn*  la  niulUtud  innnmeraUedei 
evidente  la  dificultad  del  acierto ;  pero  no  dei»«  aacane  la< 
que  alKunus  críticos  modernos  lian  querido  eataMercri 
afirmando  que  la  perfección  de  un  ao.ieto ,  cuandu  llega  t 
vale  el  trabajo  que  cuesta ;  y  que  por  conaigulenle  es  aa 
rio  buenii  abandonar.  Nada  ilis  esto  ea  cierto^  Loa  baenei 
cida  la  dificultad  que  se  ofrei-e  al  baeerioa,  premian  sabméi 
fatiga  de  su  autor,  y  si  no  han  de  culiivarse  en  la  poesía 
que  los  muy  lAciles ,  poca  estimación  merecerán  Iva  que  se 
ella.  Los  \rgensolas ,  Góngnra,  Luia  de  Lieon,  Prandsce  di  h  T>w, 
Arguijo ,  Lope ,  JAuregni ,  Herrera  y  otroa  eacrlMerea  algaaM  imhsí 
iguales  en  mérito  A  sus  estimadas  obraa ;  y  ai  las  dIBcaladcs  fas  yi*- 
senia  su  composición  les  hubicaen  retraído  de  baeerioa.  ai 
dad  que  no  se  hubieran  escrito  algunoa  Billarea  de 
mente  malos,  también  lo  es  que  no  tendrlamoa  nna 
pueden  competir  con  loa  mejores  de  Italia.  Bo  ao  eábavie  i  Is  Jsw*i< 
con  fhlsos  raciocinios  ;  no  ati^emoa  laa  Jendaa  que  dirigeai  la  lanait- 
lidad ;  y  si  carecemos  del  Ulento  y  guato  necesarioa  pera  sséivoir  n 
Ules  ó  tales  géneros,  no  nos  vmpeaemos  en  desaef«dilMl«.(s*^ 
zando  la  fantasía  de  los  demAs  con  la  propagación  de  dMiriaas  skorts^ 

Es  difícil  hacer  un  buen  soneto ;  luego  no  a«  deben  esrrikir  »«H» 
Tampoco  es  fAcil  componer  un  poema  épico,  nna  tragedia,  ai^  <«*' 
día ,  una  oda ;  luego  no  debe  cuItlTarse  ninguno  de  estos  nmm  ép  * 
poe»la.  Si  lo  que  es  dincll  no  ba  de  InlenUrae,  ¿qné  podié  nué^ 
Nada ,  sino  alguna  compilación  Indigeau  do  prfccpcei  iapeitlMU^ 
aplicados  A  la  teoria  de  las  anea  que  no  biyamo»  prartfia^JsiaaL 

(U)  Hof  que  cerrado  el  templo  ér  Arfen*.  La  esp«sicl»B  ér  «I» 
doctos  de  la  industria  francesa  sorprendió  en  el  aéu  de  ffilt  *  i 
la  vieíon.  No  en  de  esperar  que  aquella  nación  ,  bableaée  i 
espacio  de  mas  de  cinco  lustroa  uua  guerra  aangrlcata 
demAs  de  Europa,  ya  üefendiéndoae,  ya n*iirpaado,  ya  vei 
biera  podido  seguir  cultivandu  ea  sua  taüerea  y  aus  fUrlrm  ■■■" 
industriales .  que  se  han  considerado  alempin  come  bnlM  fsdhd« 
de  la  paz.  Los  estranjeros  admiraron  el  progreeo  de  todseela;*^ 
l.'S  utensilios  rurales,  á  las  atéquinaa  maa  tageaioaw:  dndiilfta» 
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lotéiliicos,  i'l  las  praclirabu  sin  I.iimk-ipsI.i  .  ^in  afi'rtnoiun  ni  «uberbla. 
Los  nlflos  corrian  á  buscarle,  cuando  le  veían  de  lejos;  le  rodeaban  y 
acariciaban  como  á  un  ami^o  de  loda  su  conflanza;  y  en  erecio.  la  ine- 
r«cia.  Honor  a  la  sencilla  virtud ;  que  de  esto  hay  poco. 

(iO)  ¡  Oh ,  cuánto  padece  de  afanes  cercada.  Hay  críticos  que  des- 
aprueban sin  distinción  toda  obra  poética  de  asunto  sagrado,  supo- 
niendo que  nuestra  religión  no  prt-sta  materia  al  cauto,  y  que  su  auste- 
ridad no  consiente  las  Bores  de  Helicona.  Kl  que  no  trate  de  reducir  a 
íornias  poéticas  las  cuestiones  de  la  teología,  no  dejará  de  hallar,  si 
sabe  buscarlos  como  otros  lo  han  hecho,  argumentos  sagrados,  no 
indignos  de  la  lira ,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trágico.  Los  hebreos 
nos  ofrecen  abundante  materia  para  la  poesía.  La  creación,  el  parsiso, 
el  diluvio,  los  amores  de  Jacob,  la  interesante  historia  deJosef.U 
fuga  de  los  hijos  de  Israel ,  retiráiulose  el  mar  para  facilitarla,  y  hun- 
iliendo  en  sus  abismos  al  ejército  de  Faraón;  Josué,  dilatando  el  día 
para  dar  término  i  su  victoria  ;  üavid  ,  aplacando  al  son  de  las  cuerdas 
al  feroz  Sau^;  Jezabel  despedazada  ,  la  soberbia  Atalia  ,  la  humilde  Rs- 
lór,  el  paciente  Job.  Los  que  no  bailen  modelos  poéticos  en  tales  his- 
torias, no  los  busquen  mejores  en  todas  las  fábulas  del  paganismo. 

No  son  abundantes  los  que  ofrece  la  ley  de  gracia,  cuyos  misterios, 
donde  son  meramente  dogmáticos  ,  nada  prestan  A  la  composición; 
pero  en  los  que  son  históricos  no  sucede  lo  mismo.  La  Anunciación  ,  el 
.Nacimiento  de  Jesucristo,  la  Descensión  al  Limbo,  la  Ascensión,  el  Jui- 
>  10  linal,  bien  pueden  escitar  la  imaginación  del  poeta.  Bien  pueden 
mover  su  sensibilidad  los  incidentes  de  mayor  interés,  que  elevan  i  un 
alto  grado  de  heroísmo  la  constancia  maravillosa  de  muchos  mArtirei. 
KI  Ínflenlo  ,  y  el  sarafln  rebelde ,  que  amenaza  en  lu  desesperación  la 
ruina  del  hombre;  los  tormentos  que  allí  padecen  loi  que  menospre- 
cian en  el  mundo  las  leyes  eternas  de  la  Justicia  y  la  virtud ,  presentan 


OBRAS  DE  MORATIN  (i».  lkaxdro). 

objetos  terribles ,  que  han  sido  ya  di^na  materia  para  el  Daole  ,pan  u 
Tasso  Y  Milton.  El  cielo ,  morada  de  lo«  justr»a .  detcaa«o  it  uits  iIm. 
nremlo  del  inocente ,  del  oprimido,  del  humilde;  la  prrsfocia ¿^i  m- 
fnble  Numen;  los  Angeles  ,  ministros  suyos ,  qu**  le  aduran  y  !•>  b*fi4 
cen ,  mochas  imigenes  ofrecen  al  estro  político.  Cna  mujer,  la  mi»  f- 
fecta  de  las  criatura»,  la  mas  inmediata  al  trono  de  bios,  mníisofra  n- 
ire  él  y  la  naturaleza  humana ;  madre  amorosa ,  ampare  y  op'ruu 
nuestra,  ¿qué  objeto  se  hallará  mas  digno , de  la  lira*  el  csbu«L 
(i recia,  demasiado  sensual   en  sns  ficciones  halatrúebas.  no  mp*  » 
ventar  deidad  tan  poderosa  ,  tan  bella,  tan  pura ,  tan  mererrdbra  £r  • 
reverencia  y  el  amor  de  los  hombres. 

Cierto  es  que ,  prescindiendo  de  algunas  poras  tompnsiiioa»«  sart 
das .  otra  de  nuestros  mejores  poetas ,  son  las  demás  i^n  <ieif%tt»«ki 
tan  pueriles,  tan  chabacanas  y  rídimlas,  que  no  parece  siso  fc<!  tm 
autores  se  propusieron  escanierer  lo  mas  re«petah>  de  nuestra  on- 
cia.  Pero  no  fué  su  intención  el  origen  de  tanto  Tfrro;  fcé  ta  icbjtu- 
cia  :  no  eligieron  bien  su  argumenUí,  no  acertaron  A  de«empe¿»ti>.  O 
él  no  se  prestaba  A  las  formas  poéticas»  ó  ellos  eran  pcM-ias  íb^p'¿b>l 
de  cuyo  talento  nada  pudia  esperarse  que  do  fuese  absardo. 

Lo  peor  es  ,  que  esta  clase  de  obras ,  no  »olo  ha  entreteaida  la  »«i«- 
sidad  del  vulgo  en  las  plazas  y  callejuelas,  sino  qne  auiiltaio  dr  i< 
música,  ha  resonado  en  nuestros  templos,  lolrodaciendo  ea  eiks  os 
culpable  profanación.  Téanse  las  colevcioses  de  moteles  y  vüiuckai 
cantados  de  muchos  afios  á  esta  parte  en  las  principales  iglesias  dtl^ 
pafia,  y  diga  el  qne  lo  alcance  cómo  ha  podido  sufrir  el  cler»  (M^ 
gido  censor  de  las  libertades  del  teatro)  lo  que  ae  ha  rartidc  y  st  cna 
delante  de  los  altares.,  intenumplendo  con  episodios  laa  iadcccain] 
groseros  la  religiosa  pompa  de  ana  miaterioa  y  aacritdoa. 
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OBRAS  DB  MORATIN  (o.  LBANDito). 


Mayor  desolación  y  estragos  piden; 
Que  al  pió  del  solio  del  ibero  Augusto 
Próvido  asiste  de  la  guerra  el  numen  : 
La  cs^)ada  y  el  tridente  húmido  empuña, 

Y  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadantes  pinos 
Al  eco  de  su  voz...  Cede  á  la  eterna 
Ley,  Anglia  altiva,  que  en  diatnantc  duro 
Grabó  el  destino.  Los  imperios  mueren. 
Su  esplendor  se  oscurece,  la  fqrtuna 
Que  los  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  acaba. 
Si  es  dado  al  tuyo  oue  su  tin  dilate, 

N(i  el  ceno  irrites  uel  león,  que  ruge 
En  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sangre  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  oro  corruptor,  que  los  delitos 
Compra,  el  poder  irresistible.  Cerque 
Los  tnmos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  (;llos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Rencores,  tu  amistad;  tu  paz,  oculta 
(luerra  ha  de  ser;  esclavitud  y  afrenta 

El  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
Ni  guardes  fe,  ni  los  jurados  pactos 
Cumplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  triste 
Voz  sonando  en  el  puerto  de  Mnesteo, 
A  los  cielos  clamó :  ¡Guerra  y  venganza! 
— ¡Venganza!  repitió  desde  sus  muros 
De  bronce  armados  Cádiz  Eritrea, 

Y  el  Ksparlario  golfo,  y  la  fra|(osa 
Cumbre  que  cierra  el  seno  brigantino 
Clamo :  ¡venganza!,..  Al  gran  rumor  confusa 
El  ánima  feroz,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

En  ancha  boca  el  monte  basta  el  profundo 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

Carlos,  la  tierra  que  a  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  los  que  imploran  tu  favor,  y  esperan 
Kn  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
(iasiigiir  al  sol>erbio  que  tu  nombre 
No  reven'ncie  y  tu  poder  insulte... 
AriiKi  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


Al  nacimiento  de  la  actual  condesa  de  Chinchón. 

¿Que  voz,  hiriendo  la  región  vacia. 
Turba  el  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las  fugilivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas. 
Suelto  el  cabello  que  su  trente  adorna, 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Va  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorla  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  hermosa 
Prole  real,  que  del  Olimpo  al  mundo. 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envía. 
¡Dos  lustros  de  furor,  en  llama  ardiendo 
lN>pulosas  ciudades,  devastada 
¿.a  verde  pompa  <le  Pomona  y  Cercs, 
Tcíiido  en  sangre  el  mar,  rotÜts  diademas, 
Trastoniados  im|)er¡os!...  Ya  la  estirpe 
Iluiiiitna  advierte,  do  lidiar  rendida. 
Que  es  tiempo  cese  el  fmieral  estrago. 
\;\  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca : 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  al{;una  inflama 
Pura  centella  del  .saber  divino 
A  la  mente  mortal;  si  en  <>1  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  <M)tí  ^ozar  la  patria  un  día 
Mercedes  altas  de  la  mano  eterna. 
Si,  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Rayo  fulminador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  este! 

¡Oh  Musas!  adornad  de  nuevas  flores 


La  móvil  cuna,  j  al  mmor  sAave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cuerdac. 
Descanse  en  oro  r  parpan  la  doke 
Prenda  de  vuestro  numen  ceneroso. 
Grato  sueño  inspiradla  al  bmido  arrallo 
De  acorde  voz,  sombra  la  cerque  oscnn, 
Reine  muda  quietud,  ni  el  Tleolo  mueta 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  rio. 

viva ;  V  en  tomo  de  ella  loa  amores. 
Las  ^cias  puras,  la  inocente  rlia. 
La  virtud  y  el  placer  unidos  duren. 

Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial.Vos,  entre  tanto. 
Ninfas  del  Pindó,  4  cuyo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra. 
Para  el  instante  en  que  vigor  robusto 
Creciendo  en  ella  su  rasoo  se  tome. 
La  voz,  la  lira  preyenid  y  el  verao. 

Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuñando 
En  larga  edad  el  cetro  de  Gnauila, 
A  los  que  p  de  estrellas  se  coronao 
Abuelos  suyos;  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor;  Tennda 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  de  Pelayo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos; 
África  absorta,  esclava;  osadas  proas 
Al  ignorado  imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terriMe 
Poder  del  Asia,  que  en  Lepante  espira, 

Y  la  victoria  oscurecer  de  Aususlo; 
Del  hondo  Betis  á  los  camposTrios 
Que  al  mar  usurpa  el  belsa,  del  nevoso 
Apenino  á  las  barbaras  riberas 

Que  inunda  el  Harañon,  la  gente  hisftana 
Tremolar  sus  pendones  vencedora. 

Tales  memorias  á  imitar  la  esciten 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  tomo 
Mire  admirada  en  wámKH««s  y  brcMices 
La  gloría  de  Borbon,  á  quieu  el  cielo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  mundo : 
Filipo,  que  las  cumbres  de  l^rene 
Pasó  animoso,  á  merecer  lidiando 
El  reino  que  heredó,  y  uniendo  apena» 
Al  blasón  español  los  lirios  de  oro. 
Depone  de  su  frente  la  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  s&ave 
Quietud  repose,  y  otra  vea  ocupa 
El  solio,  y  otra  ves  reina  venciendo : 
Femando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  miimaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  olivas  pacificas;  y  el  claro 
Sucesor  suyo  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  uadre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  con  él  permite 
Carlos  que  en  urna  breve  los  despegos 
También  descansen  de  su  digno  hermano. 
Dando  piadoso  á  su  memoria  ilustre 
Tardo  honor  funeral ;  oue  tanto  podo 
Imperiosa  opinión,  y  asi  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  es  culpa. 

Y  vos,  principe  escelso,  á  quien  entrona 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos  mi  señor:  si  el  peso  un  día 
Del  áureo  cetro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  ásus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  va  del  celo  y  el  afán  constante 

La  aá(]uirída  mei'CtHi,  y  cuánta  anuneian 
Próspera  suerte,  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aquella 
Que  divide  ron  él  tálamo  y  trono 
Suprema  Augusta.  Asi  la  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  Ümbres  sublimado, 
Kl  nombre  vuestro  penetrar  la  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pesar  del  curso 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 


POBSIAS  SIKU  AS. 
Sih-a  ú  don  hrancuco  (ri^fl,  mtipte  pintor. 


Quise  aspirar  á  la  sesundi  Tida, 

V^ut*  agr»de<'i(io  elmundu 
Al  i'iiiiitTDie  mérito  reserva, 

!)(>  |H>cos  'jdquirída 

Kiilre  los  que  siguieron 
La  iiiMúrarion  <lc  A|h)Io  y  de  Minerta. 

\  anos  mis  votos  fueron. 
Vano  el  «'studio,  y  sirmnre  deseada 
l«j  iK'rfcocion,  siemort*  la  ti  distante. 

Mjs  la  auiihtau  sagrada 
Oui<4)  <lar  nremio  a  lui  tesoo  constante ; 
\  a  ti,  Miblime  artillce,  destina 

A  iluslrjr  mi  memoria, 
I>;iim1íiIj  durarioii  en  tus  pinceles, 
Kiiiulí^>  (If  la  fama  y  de  la  historia. 

A  laiito  la  (iiviíia 
Ari*'  4|iif  sabes  |MMÍi'rosa  alcania, 
A  la  miiert(M|uitaiiflola  trofeos. 

Si  1*11  du«losa  es|H'ranxa 
r.ulpf  «l(>  ti'iiKTaríos  mis  deseos, 
I'u  nit*  los  nimples,  v  en  la  edad  ftitora, 
Al  uiirardc  tu  mano  los  primores 

Y  *'i\  elltM»  mi  M'mblante, 
Voz  sonara  (|iie  al  cielo  te  levante 

Con  debidos  honores, 
Vrn('i(*n<lo(l<>  los  años  el  desvio, 
Y  asoi'iando  á  tu  gloría  el  nombre  mió. 


EUgia  á  ¡at  Mutas. 

Ksia  corona,  adorno  de  mi  frente, 
Ksta  MMianle  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  iiiaxoanis  alegres,  «pie  algún  dia 
Mi*  diNlfis,  sacras  Musas,  de  mis  manos 
Tn-miib«i  rccibiil.  y  el  canto  acabe, 
i^ue  Turra  usado  inteiilo  re|»etirle. 
Mi*  \istn  y:i  como  la  eilad  lijera. 
Apresurando  a  no  volver  las  horas, 
KoIk»  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Se  i|ue  negáis  vuestro  favor  divino 
A  lu  can*>a«jj  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  |M*ro'en  tanto,  belbs 
>infas,  dfl  M-rde  Pindó  habitadoras. 
No  me  ni'gueis  (pieos  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  (»s  debí.  Si  nude  un  dia, 
!*lu  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre, 
IMbtarle  fam<»so,  h  vos  fué  dado 
Ue>'ar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 


l*udo  bastar  vue^tru  auiuruao  ;«i*i>*  \m 
A  prestarme  constancia  eo  loa        m 
Que  tiirliaron  mi  paa,  cuando  Íum/i 
\  ano  salK*r,  eiicoiMMi  y  venaaniat, 
C«Nlieia  y  ambición,  la  patita  mia 
Abandoiíaron  i  rivii  discordia. 

Yo  \i  del  poho  levantarse  audacei 
A  dominar  y  perecer,  tiranos ; 
Atro|»elbrse  eflnH*ras  las  leyes, 

Y  llamarse  «iriuden  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  maro 
bañar  vu  sangre  nuestra,  coiiibatirs< 
Veiu  iilo  y  \fncedor,  hijos  de  España 

Y  el  ln»nó  desplomándose  al  vendid( 
lm|N*iu  |M)pular.  be  las  armas 

i^e  el  mar  sacude  en  b  fenicia  Gade 
A  bs  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  ort>  y  conchas,  ui»o  y  otro  im|»erk 
Iras,  desórüeu  esparcletido  y  luto. 
Comunicarse  el  funeral  estrago. 
Asi  cuaiido  en  Ski  Ib  el  Etna  roñen 
Revienta  incemiios,  su  béfronte 
Cubre  el  Vesubio  en  bumo  denso  . 
Turba  el  Avenio  sus  calladas  nm 

Y  alb  del  Tibre  en  la  ribera  •        ^ 
Se  estremece  la  ctipab  sol 

Que  al  vicari<i  de  Cristo  di  ^|       o. 
¿Quién  nudo  eo  tanto  horror  lUw       í 
íMMü  dar  al  verso  acordes  arm^.^ 
Oyendo  resonar  grito  de  mneite? 
Tronó  la  tempestad ;  braoió  iracnndo 
El  huracán ,  y  airebató  á  los  caiii|»oa 
Sus  finitos,  su  uiatii ;  la  rka  pompa 
Üestroxóde  los  árboles  sonónos ; 
To4bs  buveron  tJmldai  las  aves 
Uel  blanoo  nido,  eo  el  espaolu  t 
No  mas  trinos  de  amor.  Asi  agitarM.. 
Los  lardos  años  mi  existencb,  y  pudo 
Solo  eo  reidon  estraña  el  oprimido 
Animo  halbr  dulce  descans«i  y  vicb. 
Breve  sera,  que  ya  la  tumba  aguan 
Y'  sus  marmoles  abre  á  recibinne; 
Ya  los  vov  a  ocupar...  Sé  oo  es  eterno 
El  rigor  (M*  los  hados,  y  reservan 
A  mi  latria  infelis  mayor  veotnra. 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Sera  por  ella...  Prevenid  en  lanío 
Klebiies  tonos,  enbiad  coronas 
De  ciprés  funeral,  Mosas  celestes ; 

Y  donde  á  las  del  mar  sos  aguas  mtt> 
El  Carona  opulento,  en  sUencloto 
Bosque  de  lanrot  y  meoados  mirtt», 
OcQÍtad  entre  flores  mb  eenbas. 
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NOTAS  A  LAS  POESÍAS  SUELTAS. 


pfmai.  h  l^l•■ ,  U  que  tltC'*  i  ir»,  f.\^^  iftiira,  qup  |iiiMir¿  la  4t-a- 
t|>aAola  ni  rl  aOo  «li   17x1,  y  mai|iriinlú  dr«|>ucB  rn  la  lulrtihio 

•  prntiiailat ,  lia  tnlu  pu»tiriwriiirote  currtfida  |iur  rl  autor  fw% 
nij*'\o  a  la  jin'iiia. 

«f  «  n  rila  la  |Hi<-»la  rii  lut  lrr«  friirr«i«  |>ríR(  ipal^t :  lírico,  tpito 
uro,  |irr«(  iiuliriiflu  di*  lo*  liriiiá*  ru  que  rilit*  fiíi^d^n  •ubrilvi- 
ai  |ii|crú  el  aul«ir  tianr  mai  niflúdlm  y  prnrptiblr  el  p'an  Ar  tu 
ducM  ndote  *  lt»  quf  i-l  |MM-ia  tanta  e»  la  eialtiriuo  de  aa  hoU* 
aui  afrtii-«  .  ft  Iti  que  rrtii-rr,  iilrbraudu  lut  béroei  y  loa  ftaiH 
<».ii  qiH-  if  ihi  u  la  liiHiiiiia  .  )  A  !••  qur  eoarba,  poniendu  rn  el 
na  iiriif--ii  «li*  !•*  y\<\*  .  ((•(iiamiu  lo*  «iilos  ridtcuint  d  Irrrlblea, 
ipirar  *\i  «-I  aiiinm  rl  aiiinr  a  la  trrdad  y  i  la  «irlüd. 
iirik  a  ,  >if  «pur^  (la  Ljlilur  dr  lu»  aritumrolui  trivialra  y  dr  nln- 
-r«t .  4  riiiura  lo»  \  ii  m»  lir  rtUlu,  !■«  nrUfuraa  «lolrolaa,  la  tia- 
I.  !a  rrd'Jiitlunna,  \'t%  (unirplut  falioa,  lúa  jue|tiia  dr  palabra,  tu» 
»a  y  rrtnirt  att*.*.  Tullía  la  (■rrjudíiial  manía  dr  i  nnipoDrr  dr  n  - 

la  dr  «uiiitur  I- 1  j|iljii»«  t]rl  «uIko  tiin  buliuiada»  y  <hi«tr«  fm- 
«•«  driavr>-iJitaii  á  «u  aulnr  )  a  qiiirn  los  nirhia.  llr*apnieba  eo   | 
at  ajidguii*  r\  uft'i  d<'«l'm[i!ailu  df  \iki  »  y  !»•*■•  lallDat,  d>*  qup 
«B  rttil-t  alrt-iailo  «  |iriiatiicii  u  '  alinliendn  parliiiilaimrnlr  A  lai 

•  bi«ii|[-ra  ,  \illaiiit  ihdiia  y  ^lUrlr^  .  y  *-u  lut  iiindernut  la  Biejt- 
irOa  t)«  >•••  ari  Mitiif*  mu  |i.-ilrfbra«  ,  a«'i-|iciiiiir>i  y  liMucloura 
i«  ,  •!  .«  jllf-raii-l'!  la  »iiil;i\i«  ilr  iiiii-«t>u  iilitni.a.  de*tru)rn  p*ir 
irii:-  »u  [lurr/a  )  «u  p<-t  uliar  «li-iíaiM  la. 

e|-<-  a  »r  hue  lar^in  >W  ilo«  U>  I-*  in*  muy  roii4ti|iriiliii-a  -  lali.i  y 
,  ij»  fciiii/ii  h'-i  i>rini<-i>i  rf--iiliaii  i-p^^peya*  laaKuidaa,  ó  ■  •• 
..  irij*  •  n  ««-r  o  .  «in  aiiitli  m  arifiitiu  puriit  o,  y  pur  conar«'uea«  la 
reí  iii  ii<-itii--  i'xr  rl  «r^'iiriiiii ,  Ij  Ijbula  rpita  te  ntnfuude  nt 
lliliid  d«-  itii  ■•Iriitrf  ttii»i>-lii'>- ,  qiii*  atlrfjn  la  unidad.  lurba*i 
ea«>  <t^l  I  >'f  Mía.  y  •  naa  !••  f  n  rl  n»  >r  uliii«a  i-'r  lo  mara^illnau,  ba- 
larrai  i-  ri  >f.>  r'itik    l'<>r  a«  iimIk  41  miir*  ijur  lia  rl  aulor  ra  rtia 

»r  tiiti- T'- 'i-K  I  <iii«iili'rit  iiiiiiii  faltti^  dr  iiitxiuioii  lii*  pnrmaa 
•a«r'in«i  <>'*  K'-  •"'  •  ^"  V'^iranA  dr  (.abrirl  l.dto ,  la  Xmrrm  Mf- 
íillaitran  .  }  i't  iMifrfii-írJ  dr  Juao  Rufo  ;  y  dr  inprrfecloa,  por  el 

I  .inirari-i .  ti  H'rn-ird  >  dt-  \all*iirna  ,  y  la»  l.a§ruma*  de  Ámgé- 

t  lili  Bar j)i<<ii4  dr  >iitii  KMiriidr  aii  rnliia  a  laa  mrnudroiiaa 
,  qur  d-ic  adjil  li  »iiMi'iii  ijil  «Ir  la  rpiii'eja;  j  la*  Imairrnri  rr» 
;p«  r  I,  |.i«  ■  r*i  ri|«  ■••iii  »  ilr  Ijt  liai«lla« ,  a  lut  r»ira\iii*  dr  la  lan- 
a  la  ■tr<i-"r-(.nj  ^ludií  ikii  k'->>rurlin  lut  (ngai.irt,  «rsii^im,  Jra- 
rktat.ij*  •(■'■  >  aMjii  I  >  «"  •  >t-i  tr  rra^uró  rl  Jiilur  a  «I  luiaoHii, 
érr-.4 .  w^'-t""  ^  f  «i-rjo^  riii  jtiladui ,  )  nira*  iii«rii<  iiiiiet  denta- 
|i  «  i- tro-  •  .•!  4I  rr>  41  -•«  .  <i»r  «a  no  kufrí-  la  bl«>«iilla  de  nuitira 

*M  -i-ti  t-  «  lltii.lr^  ilr  t  -da  lu  riH  ía  piielira.  , 

.trjii  «ii>  a  *'u*A  '\  auii<ir  j  niirtini«  aoMKua*  ptiriat  de  haber 
litlu  .■  •  -lo*  if '>«•«  irjyiix  y  «unrtii,  dr  la  in<>btrr«aDria  de  lat 

•  ,  d<-  '■»  i»:ii  f*n\  14  di>  ii>«i4  y  1  fitiumbrrt,  de  babrr  aplirado  al 
•a  ar¿-  m'  iir-i  «'[iii  n«  ,  dr  ui>  liabrr  dad»  a  aua  fabulaa  un  objeto 
dr  iii-trui  I  i"n  .  ailiilando  !••«  \f  iui  |ir«'arru8  del  iul|ni,  6  ret-*- 

flu  i>-«  dr  ifira  ila»r  nía*  rlr«jda  rumo  acrioort  potiihaaeate 
^«  %..  ..hida  laiiipHii  la«  liniirriinrolra  (bvcarreilaa  de  loa  ll«- 
yra.'iüiuf .  rl «  ulirrani«iua  dr  daniat  y  Kalane^.loa  pnlaica  fail- 
k(  >ni  H'ifft  dr  r«|iri  trtit ,  prim  iia«  drtfluradaa,  roadaa,  earoadl- 
fcilladat,  (al*u  piiii<l«in<ir.  tatiirt  mil  y  mil  «erra  repetiduai  de  la 
Ir  ia  ("•  -r .  d*  I  rrtraiii ,  qur  dan  o*  atiun  t  Un  alambh-adoi  con- 
y  et  «■.lunuriM  >  tritiai  dr«rulai-r  luD  que  InaltiaB  aquellat  ea- 
dai  fal.ulj*.  L4«  ti'mrdia«  dr  inania ,  de  aantoi  y  dlaMoa ,  |  laa 
ti't  i  (•■  rm.-ii  ij- 1  niiiuli*i(ic<ii  üliimo  eacrao  del  errur),  mm^ 
lanibivii  '*  liri-ii-r-diji  ii*a  drl  purla. 

t  ,1  (•'**'''■''   '  ""I'"*'*  *<■" ''''''^  ciintidrrarae ,  que  la  Acadnala 

¡i..  a  1  •  «aiMraiitt  *  al  prraiin  una  titira,  iiu  un  nfturoaa  paeaa 

.    Ji  jn  >i>  U  <  ■■ri4  r«t  rilini  t  n  «rr«u   1  un  pi>rii  meludo ,  rrdun- 

j«a«:i!^.    .  >    >>  -  •rdnra  trHi<a-  una  i-ompllarlua  de  prerepioa 

,  fi  ,'i»  -I ii¡-  tirr  rn  |iiifftlj   i,i>«  franrrara  tirara  ea  au  Ira- 

•  •■•!•'  ■'  I''  *  '■'  •*  ''*'  ^  I  •  au  ,  ii'i*  faiía  en  KapaAa  ua  puraa  ae» 
>.«  II  !••.■■•  i>    jfirt-.  ■-,  ft  ■;■!  Ij  /.r<i'ii'n  pottua  puedr  auplirle. 

..j  j  I.-- 1   .-HX'tii  iif  • 'i   ÍH^  i- Ntid".  hiio  Itatpar  Meirbor  de  J«H 

I  _  ,t ■  lili  111  i*  d  «:i<  ,riiiili>«  rm|i:iiiuir»  qur  ilutlrama  loa  rvl- 

r  I  ^r  •  III  t  <  •'!  «1^  .liwriiiii.  aiidiuanu,  eiuaomlata , )uri»- 
1.  ma."-:  <■!  '.'■•'''  i  "' '  •  --'aitiir  •  Nn  u'-nlr,  uniik  i  etUa  prea* 
M.aLi  •  >•■>  di  •  ■  lulo,  luja  di  1 1  iiriud  lulrranle  y  benflra.  k 
atr*  ■  * ''  ''"*  *'* ''"'  il-''^"'>  *'*■ '  '  ■•'■'•al  rtiimai  imb.  que  ai  la  au- 
r  I  t .  ti>  iii|>-- .  ii>  I  >-  *'■■>■  1 1'  ■•    «  jil<-rai  ••■nt  ■  pnlliit  aa,  pu'l4rroa 

r  u.    •«tiiiij'    >■ iiiiu  •■II  rl  rn  urfd-i  dr  un  «arwB  Ua  iluaira 

f  ».  |¡  ■  q>i<  ¡•■I-  !■-  iljrx-li-  «  i>  lili  .■«  )  «'I  I  •iUiliii  la  u*«  t  r  n  ari** 
lt  a  1 1  '  d  <'l  -I'   '  ■  f  M'*  ■'  '■  '  "  'I'"   '•*■•<  ui  al  palai  ii<,  qm    nui.t  a 

d't-1  ■  <  "■ ^"  '*   iiiii' lo  |>-i' 1  ijur  rl  rful<r  dr  1/  JiifiB> 

fc»ari<ili.-  !■  idrii.  «•  ilt  tUi  ir-i»  \  t4it  rti  t ,  iin  qur  Bluguu  IribuBril 
|>wlici*  Jtr  tu  lirhli. 


Afilada  dt tpaéa  la  aarlon  ra  et  roalfcto  4c  aaa  laftataa  e«lrai^|«ffa . 
•u  rry  auteate ,  preciaada  •  foraiar  aa  fubleíao  pan  aa  cvaaenavloa.  y 
un  rjrii  ito  que  la  dcfradieae ,  toltW  ioteilaDoa  *  arupar  el  parato  qu« 
le  prrteurrla ;  ;  a  paco  llempu  la  ee^ldia ,  la  aaibltioa ,  laa  pritadiM  la- 
lerrtea ,  rl  (kirur  de  loa  Bahadfkt .  Ir  arri^aroa  4e  él :  ^ae  aa  tolea  agiu- 
nuari  y  detárdeaea  aaaea  ra  el  «aado  rrcoapeaaa  4m  la  tiruU,  iiaa 
•Irl  alrr^lmiento.  laaallada ,  proacrlto.  faiillva  «•  aaa  é  aira  parte,  aa- 
rlano  y  raferaio.  nitaain  É  aa  llewpa  el  earaeMra  4»  laa  aimoa  aae- 
ml^ai  y  la  l^Juallcia  da  aa  pabla .  apaaaa  ballA  el  fe««eai«rito  earntor  4o 
la  Lrg  a§ranm  ua  aalto  rraato  ea  qae  pa4rr  raplrar.  Aiá4aao  eaM  bat- 
n>a  *  liit  murboa  qua  alraB  la  blatorla  4a  aaralra  lltofalara. 

(^  Ar«»  ti  apáralo.  €wmfhém  farsea.  Loa  mtollffealea  dlria  raal  aaa 
rl  mento  dr  rato  rompealrloB.  iaaU  aaegarar  que  uaa  ab«a  ea«nto  ea 
rl  iriiiiuaj-  «ue  babtaraa  ea  Caalilla  aaeatffaa  abaelaa.  raalra  ttdaa 
bat  r .  ta  la  cual  ad  aole  toa  palabraa,  atea  laa  frmaaa .  al  giro  pw*iM  w .  la 
venttrarlfB  y  laa  I4eaa .  baa  4e  aapaarr  la  aBUgila4a4  qaa  H  aaiMf 
quiao  4arla ,  et  aa  eafaena  Muy  4lfli-il 

Ka  rila  relrbff^  el  poau  el  raaaatoato  del  prlacipo  4a  la  Paa  roa  uaa 
Biaia  4e  Fellpo  V,|  aa  aert  la  daira.  4a  laa  qae  ea«nM4  para  el  prirciK. 
qur  Mupr  ua  luftr  ta  «ala  coleccioa. 

Mirntraa  aquel  per«oa«|e  «ererl«  la  predUrcetoa  4al  toberaan.  y  dia- 
|iuMi  a  tu  «uluau4  da  loa  4etUaiia  4a  la  «oaarqula ,  lot  liirratot  y  toa 
aniMif*  aolirluroB  au  la«ar.  como  lot  preladoa .  loa  aiafiairodoa.  loa 
(audill'ia,  lot  «áatatroa,  laa  emb^|a4area ,  l»a  |Taa4ea.  Arkilro  4a  la 
^>r1una .  |  aua  de  la  «litleaela  4e  murboa  4e  eltot .  alag aaa  4eacoa«. 
lid  la  aei-etidi4  4a  c<miplarrrie :  todaa  rrrcaealaffoa  aaa  aatoaalaa.  aa 
Rabiarte  y  au  raballarita.  Oíatiapint  A  ■uralin  entre  lut  bumaataua  que 
Bvrecua  eotoarea.  y  1  oaUBaameaie  le  etüuiutaba  A  eacnblr.  IM  alfu  «a> 
lea  laa  raaediaa  arlflnalet  Je  atto  autor .  A  41  ar  le  debra ,  y  A  la  prafr- 
rrarla  que  daba  A  aaa  rompoairloaei ,  ealre  laa  murbaa  que  a  porfto  le 
preaanUbaa  laa  4emA8.  Efmr  ala  4a4a .  peta  a«  el  maa  graada  4e  loa 
que  pudo  cometer  duraoto  au  gablenw 

^l  fue  au  amtfo  Boratla ,  ai  tu  coaarjer» .  al  aa  rriada.  pera  fbo  aa 
bat  bara,  y  auaqae  etitto  aaa  Itoaofla  rAaiada  qae  caaeAa  A  recibtr  y  ao 
Bfraderer .  y  qae  obraada  aeiun  loa  rinaaatoaclaa.  paga  coa  imanaa 
lat  marrrdra  fenbidat  y  aoltrlto4aa.  ■oralia  ealimaba  ra  morbu  au  op  1- 
aiaa  para  larurrir  ea  toa  lafamra  piace4laMtatoa.  Katoaraa  iralA  4a 
rompUrar  A  a«  prolerlar  por  mo4toa  baaeatoa,  y  tatoacea  y  abara  lo 
4eae4  reUcl484  y  a«  la  deaea.  Tada  rl  MftMna  «a  laa  paalaaea  pn«a  go- 
aeroaaai  qaa  llegaroa  4aaptiea  A  Iraatovaar  el  Arde*  p«bllro.  babri  aMa 
batunte  para  4etpo|ar  A  eale  literato  eapa*ol  4e  raaato  recibiA  dai  prto- 
cipe  de  la  l*aa ;  pera  aa  bablftidole  pntada  4e  aa  ape||t4o  y  aa  boaae. 
mieatrai  loa  eoatene,  aerA  agTa4et'ldo.  Katt  «iilad,  ^a«  para  loa  malvada* 
et  an  peto  Inaafrible  qaa  aaca4ea  A  la  pttmera  oraaioa  ^ae  ae  Ira 
teala,  ea  loa  bombrea  4e  blea  ea  aaa  aMIgaclaa  de  qaa  aaaca 
ol«i4arte. 

^4i  «Qairrri  ratarfe,  Áuétt»  P  j  O fr  profaaat. ^  Pmb  maalijBlar  laa  «e- 
l^rtot  4e  Iraga^  y  eallto  e«  qaa  haa  laeartida  algaaaa  poeiaa  ■a4praaa, 
laiagiad  el  aaiar .  qae  el  media  Baa  kteve  era  campaaer  aa  ceMaa  de 
marbat  de  aut  flraaea  y  laraoa.  y  pffvaeaiAraeto  al  lector  impaivial .  para 
qae  Jaigae  to  q«e  aa  toeaa  raiaa  to  dkle.  ^üda  tacager  aut  maleftalea 
cas  abmdABcla  eaira  wtoaaMarea;  para  la  paracM  qae.  fedaetda- 
4ata  A  caatra  4e  ellaa  aa  maa .  lacllltorta  el  raU|o  4a  loa  paa^n  del 
reaiaa  coa  aat  alaaaa  artgtaalea.  Bau  prac— fiaa.yla  da  aa  kakef 
414a  aa4a  4e  aa  parta,  la  pfapari laaaraa  el 
caá  to4a  la  e«aBlila4  ^ae  aa  eatoa  caaoa  • 

Ka  latoalA  4aaacredllar  ea  eata  compaalclaa  H 
táataa.  cayaa  aclertaa  rrcaaare  y  a4mlia  i  qalaa  datoaaieato  racuicar 
una  eqaliacaclaa.  da  laa  macbaa  qaa  padedd  daa  JaaA  Laia  laaerfla  ea 
aaa  adlclaaea  A  laa  ferctoara  de  flag o  0/air.  AlH  ae  dice  qae  ••  ae  A«  de 
ea  Carrilaao.  iaaref  ai .  JIlqM.  drfaMIa.  Itpt  de  rega , 
I  ea  aiagaae  de  raaalaa  t^va^karaa  ea  aa  Mem^o .  ai 
iagealoa .  Aaafa  H  Mempe  de  fleleadet ;  porqae  ae  et 
mu  pafilaa .  ea  laa  caalea  tarnaameato  ta  abiiraa  larotrecc ua  y 
llAa.  Nf  caaaecaeacla ,  raromradd  ramii  eieatoa  de  ratea  defrctoa 
•bfaa  da  Veleadei .  g  laa  de  olroa  eacrUarra  gae  4  ^rm^lm  1 
tmH$mm  p  ftrfrttumtm  aaa  paemaa. 

Ea  Uaie  paea  qae  Mega  el  raaa  de  %m9  aaeatta  Jaaealad, 
aada  ^r  toa  falaa  rr<lka,  dea^rerto  y  abaadaae  to  lartara  de 
gaoa  poetoa  eapadolea.  t  rey  rada  bailar  airfo  ea  laa  1 
cioaea  qae  debe  Imitor.  ao  aeffA  ealrrameato  ladM  la  eflatato  dirt^ÉA  i 
Aadrda.  Tal  «ei  ea  eHa  aa  ecbarA  de  ver  qae  MaBAlflA  ae  aqaitacd  Ia^ 
Ümatameate  e«  lu  qne  dijo .  y  qae  ti  debea  leaiaa  eaa  paaaaaaiaa  laa 
poetoa  aallgae* .  to  mlaaM  drba  ptarilravae  «aa  laa  aay  aaéataaab  y  4«a 
al  aqaelUt  faeroa  lararm  i.ia  y  de«aliAadaa ,  alfa  baf  ••  aalaA 
qae  ae  padiera  lima» .  raati^ar  y  perfecctoaar. 

(S)  la  tm  IHuM  cam^aa  qae  raeaaa.  lata  ada  aa  taatlMd  A 
da  dada  taWaa  Coau .  aalafal  da  ladrtd .  ( 
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OBUAS  DB  MORATIN  (d.  leaivdiio). 


Centl.  8e  imprimid  en  Lendinara  con  otras  poesías  italianas  y  latina,    i 

compuestas  al  mismo  asunto ,  en  ei  afio  de  1755. 

Kn  el  aAo  de  iVM,  un  autor  vergonzante  publicó  en  Ban-elona  la  misma 

oda,  rallando  prudentemente  de  dónde  le  había  venido  la  inspiración 

poética;  aplicó  ü  la  festividad  del  Corpus  el  arfumento^y  afladló  y 

quitó  lo  que  le  pareció  suficiente  para  hacerla  suya.  Véase  una  pniiiba 

de  su  trabajo. 

Ya  las  calles  y  plazas  que  corona 

Marcial  cordón,  y  la  piedad  ocupa, 
Oigo  sonar  con  voC''S  de  alegría. 
Que  repiten  los  ecos. 
Llena  de  pueblo  Barcelona  humilde. 
Boy  los  altares  religiosa  adorna 
Al  Rey  triunfador,  i  cuya  planta 

Yace  el  hereje  implo  ,  etc. 
Asi  prosiguió  con  su  obra ,  la  cual  efectivamente  ni  puede  llamarse 
original ,  ni  imitación  ni  copia.  Con  esta  mibma  delicadeza  y  acierto  le 
lian  imitado  A  Muratin  varias  veces  en  las  composiciones  dramiücas ,  A 
la  manera  del  dibujante  inepto  que  pasa  al  trasluz  una  figura  estro- 
peando todos  sus  contornos.  Entre  los  varios  métodos  que  se  han  descu- 
bierto, para  saber  sin  estudiar,  este  es  el  mas  breve. 

(6)  Flumitbo,  el  celebrado.  Don  Meólas  Fernandez  de  Moratin  nadó  en 
Madrid  en  el  aAo  de  1737,  y  murió  en  el  de  1780.  Cultivó  con  acierto  va- 
rios géneros  de  poesía.  En  sus  romances  hay  pinturas  felicísimas,  que 
anuncian  la  fecunda  imaginación  del  poeta, y  el  estudio  que  habla  hecho 
de  nuestra  historia  y  antiguas  costumbres.  Kl  canto  épico  de  la*  Nave» 
de  Cortt»  se  considera  como  lo  mas  perfecto  que  tenemos  en  este  géne- 
ro. En  sus  composiciones  amorosas  imitó  con  maestría  al  Petrarca ;  en  la 
Úrica  sublime  rivalizó  con  nuestros  buenos  poetas  antiguos.  La  purez» 
de  lenguaje  y  la  armonía  de  la  versificación  son  comunes  á  todas  sus 
obras.  Menos  apto  su  talento  para  la  imitación  dramAtica ,  dio  A  luz  una 
comedia  y  dos  tragedias ,  que  aunque  muy  superiores  i  lodo  lo  que  en- 
tonces se  admiraba  en  nuestra  escena,  no  llegan  todavía  á  aquella  difí- 
cil perfección  que  se  exige  en  esta  clase  de  composiciones.  Durante  su 
vida  combatió  con  éxito  feliz  los  eslravlos  del  mal  gusto,  sostuvo  It.s 
buenos  principios ,  y  facilitó  con  su  ejemplo  el  camino  A  lus  que  lu  si- 
guieron después.  Las  noticias  criticas  é  históricas  de  su  vida  ,  publica- 
das pocos  años  hace  al  frente  de  sus  Obra*  pó«/uma«,  dan  A  conocer 
cuAn  benemérito  tuó  este  poeta  de  la  celebridad  que  adquirió  en  su 
tiempo ,  y  aun  conserva  en  ei  aprecio  de  los  inteligentes. 

(7)  Id  en  la»  ala*  del  raudo  céfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la  rima, 
tan  autorizado  ya  en  todas  las  naciones  de  Europu,  puede  la  nuestra  va- 
riar sus  composiciones  poéticas ,  adi>ptando  rii  parte  la  versificación  de 
los  griegos  y  latinos,  en  que  no  se  necesita  la  consonancia.  Es  cierto  que 
la  prosodia  de  aquellos  no  es  aplicable  A  las  lenguas  vivas;  pero  para 
juzgar  el  mérito  de  la  aproximación  (ya  que  la  id<-ntidad  es  cosa  impo- 
sible) basta  un  oido  acostumbrado  A  conocer  y  A  comparar  las  combina- 
ciones de  la  armonía.  No  todas  las  clases  de  versos  que  fueron  comunes 
A  Gieda  y  Roma  pudieran  admitirse,  puesto  que  en  algunos  ya  no  sabe- 
mos percibir  el  numero .  y  nos  parecen  prosa  :  defecto  que  no  estA  en 
ellos  «eguraincnte ,  sino  en  nosotros;  pero  eiigicudo  para  la  imitación 
aquellos  en  que  no  hay  este  inconveniente,  se  lograrla  dar  A  la  versifi- 
cación castellana  mucha  riqueza  y  variedad. 

Jerónimo  Bermudez  fué  el  primero  que  lo  practicó  en  los  coros  de  sus 
tragedias.  Don  Esteban  de  Villegas,  en  su  traducción  de  Anacreonte,  y 
en  sus  exAmetros,  sAQcos  y  adórneos,  repitió  el  mismo  laudable  atrevl- 
niienlo,  que  debiera  haber  tenido  mas  imitadores.  Aun  quedan  muchas 
cuerdas  que  añadir  A  la  lira  espai^ola. 

(8)  Cupido  no  permite.  Baju  el  nombre  de  Rosiodu,  celebró  el  autor 
en  esta  oda  A  Maria  del  Rosurio  Ternandcz,  A  quien  llamaron  la  Tirana. 
Empezó  A  representar  en  Sevilla  su  patria ;  pasó  después  A  la  lompaflla 
de  lus  Sitios,  y  de  allí ,  en  el  ano  de  ITttl,  A  la  que  dirigía  en  Madrid  Ma- 
nuel Martines.  Fué  iiriniera  dama  en  ella,  y  obtuvo  los  a|ilausos  del  púhlieo, 
por  lus  bellas  preu<lu4  naturales  que  la  aduruaban,  su  constante  aplicación 
al  estudio,  y  el  celo  lufatii^able  con  que  procuraba  sostener  lu  celebriilad 
y  los  intereses  de  su  compañía.  Sobresalió  particularmente  en  las  come- 
dias antiguas,  en  ios  cualrs,  ki  no  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  (que 
no  siempre  es  lAcil  A  un  actur  descubrirla  en  aquellas  composiciones  , 
Kupo  A  lo  menos  sustituir  en  su  lugar  un  estilo  fantástico,  cspretivo,  rA- 
pido  y  armonioso,  con  el  mal  obligó  al  auditorio  A  que  muchas  veces 
aplaudiese  lo  que  no  es  posible  enU^nder.  Su  Juventud,  su  gentil  dispo- 
sieinn  .  la  nobleza  de  sus  iictiludes,  su  animado  semblante  ,  el  incendio 
de  i>us  ojos  auduliK-es,  su  buen  gusto  y  magnificencia,  trajes  y  adornos, 
la  hicieron  grata  A  la  multitud ,  y  precisaron  A  los  inteligentes  A  mirar 
ron  indulgencia  Mis  delecliis.  Murió,  retirada  ya  del  teatro,  en  el  año 
de  i8üó,  á  ios  cuarenta  >  oclio  de  su  edad. 

v'J)  Ya  la  feliz  ribera.  Amenazada  Valencia  por  el  ejército  fhincés  en 
i'l  aúo  de  1811,  el  gobierno  de  ella  mandó  destruir  los  edilidos  esterio- 
res  mas  inmediatos  A  sus  murallas.  La  orden  se  cumplió  con  funesta 
prontitud  ;  y  en  pocos  días  se  demolieron  el  couvento  de  la  Zaidia,una 
parte  del  arrabal  de  Mur\iedro,  el  jialacio  del  Real  y  los  parapetos  del 
rio  ;  se  corlaron  mís  puentes  ,  y  se  uirasó  la  hermosa  alameda  que  coro- 
naba sus  urillus  :  todo  ú  Un  de  lucilitar  la  di-tensa  de  la  ciudad,  y  la  ciu- 
dad no  se  dffi'niltó.  Pocos  meses  después,  el  mariscal  Sucbet,  de  acuerdo 
con  el  benemérito  curiegidor  y  uyunlamiento,  hizo  establecer  el  plantío 
de  la  alameda,  y  formar  junto  á  él  una  ciipiosu  almAciga:  la  actividad 
He  los  celosos  ciudad¡mo<>  que  intervinieron  en  ello  aseguro  el  acierto 
de  la  ejecución.  Kslo  alaba  el  poeta  (y  no  mas  que  esto) ,  persuadido  de 
que  plantar  una  arboleda  en  España  es  ncciun  que  merece  elogio  ;  y  si 
tomo  fue  un  francés  el  que  estableció  en  Valencia  un  paseo  magnifico, 
hubiera  sido  un  negro  bozal  de  Mandinga,  igualmente  lo  celebrara. 

Si  en  una  especie  de  historia,  iinpres  i  pocos  aftos  ha,  se  aplaude  que 
el  populacho  de  Madrid  arrancase  los  árboles  que  mandó  plantar  José 
Napoleón  desde  Palacio  hasta  la  puerta  de  Castilla,  el  autor  habrA  tenido 
susratouei  para  adular  aquel  desahor'o  frenético  de  la  plebe,  hijo  solo 


de  so  Ignontncii.  Til  M  la  variedad  da  laa  Jaldas  haauMf.tf  pak 
celebra  al  general  Draacéa,  porqaa  hiso  ptoolar  aaoa  íiMm.  }  éW 
toriador  se  hace  panegiriiU  de  loa  rnaaoloa.  farf ac  lea  mtmeum.  l^ 
gano  de  los  doi  ae  ha  equivocado  groacnuBCBle. 

(10)  Te  va»,  mi  dmlet  mmigú.  Sa  aanalbla  ^oc  *  la  Mafarta  <rii  6- 
mimaeionÉélot  érete»  m  EaprnUm,  aaafia  por  dea  Joa«  AaisaiiCaafc. 
no  acompaften  alfunaa  aotlrfaa  ralaüvaa  É  la  vida  del  aalor.  Ika  f». 
diera  haberlo  hecho  nao  de  ana  mcjotaa  anügoa,  aacntpáa  4«pBasi« 
su  muerte  de  condutrla  edición  da  dicha  hielaria;  fcniíivQiilB 
debe  agradecer  au  illenclo.  iCóno  hablara  pedida  hablar  ét  Im  rilaa 
afios  de  aquel  literato  virtnoao  y  aiodeaU»,  ain  llenafat  deladifMciM  ri 
rontlderarle  ItaglUvo,  eapatrlado,  perdidoa  ana  aaplaae,  áaflUáa  pt 
sus  compaAeros  de  la  allia  académica,  y  robado,  y  weUa  A  ruar  pst aai 
de  Juez,  y  A  nombre  de  la  patria?  Bien  hiao  al  editor  da  a^aeVa  itnm 
no  escribir  su  vida.  SI  el  mérito  de  Conde  pudo  aavaaMnaaa,  sanan 
nos  avergüenza.  Bueno  ea  callar  laa  aftloclonea  qae  lasa  qari 
bueno  es  que  se  ignore  que  un  aablo  eapaftol,  en  el 
debió  A  la  sensibilidad  de  aua  amlvoa  loa  dlÜaMa  ■anÜNdrlii 
clna  y  los  honoreí  del  aepulcn». 

(1 1)  D^fa  f»  CJUpre  amada.  El  autor  ealndlaba  é  lararia 
dolé.  No  hay  medio  maa  tefuro  da  conocer  baala  ddnde  lefi  «I  i 
de  aquel  poeta,  y  la  superioridad  del  Idioma  ea  qae  cacfWA,< 
rado  con  los  modemoa.  En  laa  tradacclonaa  qae  caallena  eiH  i 
se  verA  el  deaeo  laudable  de  acertar,  y  la  dilcnltad  de  i 

(It)  FebOt  ande  la  tUmm  imfaneta  nUa.  Don  Joan  BaaiiMa  Cmtf^B». 
rato  italiano,  rivió  largas  temporadaa  en  Madrid,  dmaalr  lai  ichaüs^ 
Carlos  III  y  Carlos  lY.  lu  carActar  amablllaimo  y  la  aafaiMs  gama 
la  poesía  le  facilitaron  el  trato  y  aaaialad  de  loa  aójelos  mm  Umáka 
de  la  corte  t  y  entre  ellos  la  de  Moratin  el  padre.  Mueria  cslc.  k  MK 
su  hijo  un  carifto  conalante»  y  con  él  loa  maa  accriadaa  caai^ss  iiatt 
del  estudio  de  las  buenas  letraa,  y  la  elección  é  imiíaclaa  de  lsBa4i> 
res  modelos;  de  los  cualea  la  enaaflaba  É  peiclUr  las  acicilss|  Aia» 
los  errores.  Laa  traducelonea  qua  taiao  Goatl  de  naesnas  mis  loaAh 
dos  poetas,  y  las  nolaa  con  que  laa  llnatrd,  manlCeataa  nte  tf  fiAiar 
su  trato  A  nn  joven,  que  empesaba  enioncea  la  catrara  psJdUi  dilN 
auxilios  que  hubiera  podido  hallaren  au  padre, coya 
taba  so  tenor  y  su  desconfianza. 

Entre  las  mochas  poeslaa  de  Contl ,  que  ban  qaedada 
serA  indiferente  A  loa  lectorios  eapaAoIea  nn  elogia  qae  biía  édcsi* 
de  Floridablanca,  reduciéudole  al  siguiente  aoaato : 

Fra  I  cari  auol ,  vanta  la  gloria  aa  bglla. 
Che  vivi  ral  pria  nel  aenalo  Ibero 
Bparae  d'alta  dotlrina  a  di  coaalglla; 
Tai  dove  han  trono  I  ancceaor  di  Píera. 

El ,  fra  llre  di  Marte,  e  nel  periglia 
Resse  lo  stato,  e  freno  Tañido  alterec 
Tolse  la  patria  aU'africano  artiglio , 
E  deiritgao  le  vie  acblnasa  al  nochleto- 

Per  lui  Paliade  ha  templo  :  e  la.  di  qnaala 
Natura  erbe  creé  cbloatra  verdeiigla  : 
Per  lui  plano  é  U  cammin  au  gli  arda  i  wegIL 

▼om,  noa  di  fregl  a  d'or  cb*aifre  la  ivggM ; 
Ha  de  auoi  re,  ma  di  aua  patria  amaale.. 
Deh !  si  gran  dono ,  6  ciai ,  tardl  vllofll. 

(15)  Batla^  Cupido,  ya.  que  é  la  dirima.  El  sonata  se  haesasiémife 
siempre  como  la  mas  diflcil  de  laa  compoaicionea  coitaa.  Mlm  slfsa 
esta  opinión,  asegurando  que  apenas  entra  mil  aancln  taactait  • 
hallarían  dos  ó  tres  dignos  de  eadmacioa.  Lo  mismo  paede  decbv  * 
los  que  se  han  escrito  hasta  ahora  en  llalla  y  Bapafta :  pecw  ba;  fsi  p» 
dan  contarse  por  escalentes,  entn*  la  ointUtud  innumerable  de  rihs  Is 
evidente  la  dificultad  del  acierto ;  pero  no  deba  aacaiae  la< 
que  algunos  críticos  modirnos  lian  querido  eatableceri 
afirmando  que  la  perferclon  dr  un  aoiieto ,  cuando  llega  A 
vale  el  trabAJn  que  cuesta ;  y  que  pAr  ceaaigulente  es  aa  i 
ria  buenn  abandonar.  Nada  de  esiu  ea  cierto.  Liia  baea 
cida  la  dificultad  que  se  of^ce  al  bacerioa,  premian 
fatiga  de  sn  autor,  y  si  no  han  de  culilvarse  en  la  poesía  alrss 
que  los  muy  ÍAciles,  pora  esilinaclon  merecerén  loa  qae  te  isdiiBfal 
ella.  Los Argensolas ,  Góngora,  Lula  de  León,  Praacisce  di  h  Tar. 
Arguijo ,  Lope ,  JAuregoi ,  Herrera  y  otroa  aacribleroa  algaass  ssarwi 
iguales  en  mérito  A  sus  estimadas  obraa ;  y  ai  laa  dltcataécs  fa»  pr- 
sen  la  su  composición  lea  hubleaen  retraído  de  hacHoa, 
dad  que  no  se  hubieran  escrito  olgunoa  mlllaret  de 
mente  malos,  también  lo  es  que  no  tendrlamoa  naa  p 
pueden  competir  con  los  mejores  de  Italia.  Ro  ae  eslravleAlaJa*v*s 
con  falsos  raciocinios  ;  no  al^emoa  laa  icadaa  que  dM|vai  la  iasMi- 
lldad;  y  si  carecemos  del  Ulento  y  guato  necesarios  pata  sott^uüi  «^ 
tales  ó  tales  géneros,  no  nos  empefiemoa  en  desaereduarlss.eapHS- 
zando  la  fantasía  de  los  demás  con  la  propagación  de  declrinaf  t/kma*a. 

Es  difícil  hacer  un  buen  soneto  ;  luego  no  ae  deban  esctAir  *tum- 
T^tmpoco  es  fAcll  componer  un  poema  épico,  nna  tragedia,  aa  («^ 
dia ,  una  oda ;  luego  no  debe  cnltivaraa  ninguno  de  esloa  iM  ^  * 
poesía.  SI  lu  que  es  dincli  no  ba  de  ialenlarBe,;qoé  pediA  rsn*»^ 
Macla ,  sino  alguna  compilación  Indigaala  da  preceptos  iafciiHl^ 
aplicados  A  la  teuria  de  laa  artea  que  no  biyamoa  pnrticarfeJaMs. 

lU)  /lt>y  que  cerrado  el  templo  de  Belonm.  La  eapualrlMi  *f  hsp» 
ductos  de  la  industria  francesa  sorprendió  en  el  aéu  de  IHf  A  fW** 
la  vieíon.  No  en  de  esperar  que  aquella  nación,  babieode  wü«^f 
espacio  de  mas  de  cinco  lustros  una  guerra  aangrieaU  caafesa*** 
demAs  de  Europa,  ya  defendléadoae,  yaoftarpaado,  ya  itaiidaa  *^ 
hiera  podido  seguir  culUrandti  en  aua  tallerca  y  aua  Hbikm  ■*■■* 
industriales .  que  eo  han  considerado  aiempra  como  frali  '  ^^ 
de  la  paz.  Los  esiranjeros  admiraron  al  pragrasa  da  lodM< 
lis  utensilios  rurales.  Alas  miqulnaa  rnaalagealaaM*  diiiiil' 
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lAsélblcoft,  41  las  practicatiii  Kin  luiMti-ie;l.i ,  niii  afpriarion  ni  uberiilft. 
Los  niflos  corrían  á  buscarle,  cuando  le  velan  ile  Icjoc;  le  rodeaban  y 
acariciaban  como  A  un  aoiigu  de  toda  su  conBanxa;  y  en  efecto.  la  me- 
recía. Honor  á  l.i  teucilla  virtud ;  que  dé  eito  hay  poco. 

(fO)  /  Oh ,  cuánto  padece  de  afanen  cercada.  Hay  críticos  que  des- 
aprueban sin  distinción  toda  obra  poética  de  asunto  sagrado,  supo- 
niendo que  nuestra  religión  no  presta  materia  al  canto,  y  que  su  auste- 
ridad no  consiente  las  Bores  de  Helicona.  El  que  no  trate  de  reducir  a 
formas  poéticas  las  cuestiones  de  la  teología,  no  deJarA  de  bailar,  si 
sabe  buscarlos  como  otros  lo  han  becbu ,  argumentos  sagrados,  no 
indignos  de  la  lira ,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trAgico.  Los  hebreos 
nos  ofrecen  abuudante  materia  para  la  poesía.  La  creación,  el  paraíso, 
el  diluvio,  los  amores  de  Jacob,  la  interesante  historia  deJosef.la 
fuga  de  los  hijos  de  Israel ,  retirándose  el  mar  para  facilitarla,  y  hun- 
diendo en  sus  abismos  al  ejército  de  Faraón;  Josué,  dilatando  el  dia 
para  dar  término  A  su  victoria ;  David  ,  aplacando  al  son  de  las  cuerdas 
al  feroz  Sau^;  Jezabel  despedazada ,  la  soberbia  Atalla ,  la  humilde  Ss- 
ii^r,  el  paciente  Job.  Los  que  no  hallen  modelos  poéticos  en  tales  his- 
turias ,  no  los  busquen  mejores  en  todas  las  ftibulas  del  paganismo. 

No  son  abundantes  los  que  ofrece  la  ley  de  gracia ,  cuyos  misterios, 
donde  son  meramente  dogmAticos ,  nada  prestan  A  la  composición; 
pero  en  los  que  son  históricos  no  sucede  lo  mismo.  La  Anunciación  ,  el 
Nüclmifnlo  de  Jesucristo ,  la  Descensión  al  Limbo,  la  Ascensión,  el  Jui- 
I  io  llnal ,  bien  pueden  escltar  la  imaginación  del  poeta.  Bien  pueden 
mover  su  sensibilidad  los  incidentes  de  mayor  Interés,  que  elevan  A  un 
alto  grMdo  de  heroísmo  la  constancia  maravillosa  de  muchos  mártires. 
Kl  infierno ,  y  el  sarafln  rebelde ,  que  amenaza  en  sn  desesperación  la 
ruina  del  hombre ;  los  tormentos  que  allí  padecen  los  que  menospre- 
cian en  el  mundo  las  leyes  eternas  de  la  Justicia  y  la  virtud ,  prMentin 


ORRAS  DE  MORATIN  (d.  i.kandro). 

objetos  terribles,  que  hn  sido  ya  dl|CBn  ninterin  pkra  el  DaM*  .hb  *i 
Tasso  y  Millón.  El  cielo ,  OMnda  de  loa  JmMM ,  dctraaso  4e  laau  il«. 
nremlo  del  Inocente,  del  oprimido »  del  humilde;  la  présesela M  fes- 
fU)le  Kúmen ;  los  Angeles  •  ostiiislroa  auyoa ,  que  le  adoran  y  le  itaJ.- 
«:en ,  mochas  imágenes  ofrecen  al  «airo  poético.  Una  mojrr,  la  km  p*. 
fecia  de  las  criaturas,  la  mas  lamedinla  ol  trono  de  Dios.  «r.iiMwn  rs- 
ire  él  y  la  nmturaleza  hnmana ;  madre  amorou  ,  ampara  y  «■p'tmu 
nuestra,  ¿qué  objeto  se  hallará  mas  digno ^de  la  lira*  el  caau«U 
(¿recia,  demasiado  senaaal  en  soa  >ccIobfs  kalafOHkas.  ne  Mpa  » 
venur  deidad  tan  poderoaa .  tan  tolla ,  tan  pora ,  laa  mereredors  <t  'i 
reverencia  y  el  amor  de  los  hombrea. 

Cierto  es  que ,  prescindiendo  de  alfanas  pocas  romp«sici«aei  bm» 
das .  obra  de  nuestros  mejores  poptaa,  son  laa  éROiás  ua  delefinM, 
tan  pueriles,  tan  chabaranaa  y  ridli-ulaa,  que  no  parrce  sino  qcc  m 
autorea  se  propusieron  escaruefer  lo  ma«  reapetabte  de  aaestn  ««<«- 
cia.  Pero  no  fué  su  Intención  el  origen  de  tanto  yerto;  fW  sa  iSB«n»- 
cia  :  no  eligieron  bien  ao  argumento  ,  no  acevlaroa  A  descmpsáart*.  O 
él  no  se  prestaba  á  las  formas  poéticas  •  ó  ellos  eran  poetas  lof  prniM^ 
de  cuyo  talento  nada  pvdia  eaperarse  que  no  ffkíese  absardo. 

Lo  peor  es ,  que  esta  clase  de  obras ,  no  solo  ha  eattcleakás  la  mí*. 
sidad  del  vulgo  en  laa  platas  y  callejnelaa,  sino  qne  anillado  ét  li 
música ,  ba  resonado  en  aaeatros  templos  ,  inirodacieado  sa  titas  ^ 
culpable  profanación.  Véanae  laa  colereionea  de  motetes  y  vitkadan 
canudos  de  muchos  aHos  á  esta  parle  en  ina  principales  iglesitt  te  i^ 
pafla,  y  diga  el  que  lo  alcance  cdmo  ha  podido  aofHr  el  dsfo  (imd> 
gido  censor  de  las  lilieitades  dd  teatro)  lo  qne  ae  ha  caalads  y  si  €■■ 
delante  de  los  sttarea,,  iaiennmplendo  eon  epiaodfos  laa  MfcasMs] 
groseros  la  religiosa  pompa  de  soa  miateiloa  y  aaciilcias. 
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n  di'  ids  persona*  que  xtiiirroH  al  Auto  dr  la  fV  quf 
fiorts  tion  Miinsit  IWierra  Hi¡l/juin,  dvl  h'tbito  df 
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\  .:  ■  ■!     \  •    ,   •  «•    l<  1  •■!■  :■'■■:■••  II  ••«!  I  iin-iia  ciuilail  rn  •  y  S 

I  •  ■■•  I.  !■•  I. !>'■■■:•  I  .•■  ■  :•■  l>  lu,  k||i  II),  unir  rti  prna  ni  ip»- 
.•,.;■  !■'    j  ti  ■  >■  ■!■•  r  I II  fií  I  1 11.4  I uuirj  iiurtira  Mitla  1^  va- 

I i     !:■    r  •■• 

I.  .'I    .a  7  ili- •■(■•■'  •  ■<•   I' II  ii'n»^  —  Kl  iliM-ttir  Vrr^ra  dr 
'iir%<ii.Jii    4il- ,  <  r:«l   tul  ■■•■  I  iit  ■«■! ,  Diilariii. 

II  t^  M   «I  ^  .i*T>>«    i   .  ¡«raí  •••■.  ftL  ttitoa 

■i .-  !i  li  I  i\'-fji  I-  •«  lili»  iii.iii--* .  1  ¡••'T  i^r  i^ii  tuiUm  lil ,  y  qiir 
r*i  II-  •  ■  ■  iiipri-iiii'-  •  -ii  y'jii  tf-rJjil  «  iniiiliiallilait  lot  punlua 
!■  *  ■  ■  -.■  ij!>">  ■]■)••  •■■  i>-iii  it  r-  II  rii  Ijt  •piilriina»  dr  luí  rvron. 
r>.--  •  '11  ■  t'  I--  I  1 1  ■!•  iii  'iiiat  I  trU  dr  I<i4  bn^o» .  be  qurndu 
«  ,  ¡  *ri  '{M-  i-i>i-->  t  ii  iftt^tAl  )  en  parili  ular  puedan  learr  ■■>- 

*  prjii-l'->  iii-ti-tj-ii  «  >|-ii-  «•■  (iiiueten  en  «lia,  j  lr%  tina  <le  ad» 
I  a'4  «I  •  ;m  tjil>.  I  -jfi  iiur  twdw  I riitian  •  iia  de  «elar  •••{•t  «u 

«lllS 


jy  (jU'^iku  lil'  P.ilcni'ia,  Kuanlun  (I«*l  coDTetito  tic 
;ii  is^^n  il«'  Loi^nifio,  (ii\o  rl  li<»ii«)r  dr  llevar  br.ruz 
jM-^tir  al  :iut<>  cdiiiu  raliliiMilor  ilcl  santo OlÍ«'i«), 
i:i  t\\iv  fsLi  ri'l.ii  i<iii  es  t<HÍu  muy  i'oiiforme  a  lus 
«  \  ^riiliiH  i.is  «|iii*  «'I'  rflalarmí  cu  «'1  ilicbo  auto,  y 
il.iili-i.i.  Li  il"iioi  ViTpiru  lif  iNiiTt'N.  rbauln*  y 
II  ilf  l.i  i-i>U';;ial ,  y  \H-.if  iu  <tfl  ari'iprostazKi»,  qae 
iiiiltHii  .1  l.i  liitii-n  II .  \  cni.cluiíla  i|ur  fu«*  llcvu  la 
1.1  ('lu/  Mi'li*  •  1 1  'i^li-M.-i  <li-  iliiinlr  l:i  liuhiaiisa- 
(■'.  nn-iiio  i|iii'  iíj  I.i  lil  i-iiii.i  |ijra  4|iii-  "«i*  iiii|>ríiua 
I   ('.lili  i.ili-N  >-i-..iiii>l.i<li"<>  iiM  piMlra  iluilar  <*l  Irc- 

i>i  I  ii|.l|li>^ii  \   l-l'l.:  •  •>Mi*  I  1i:illti>  Si*  (lírtTii  i*lla  c% 

iiii  lili  lil*  lii    [M'-  '>•-  !•  \ii  rli    l(»s   |iul|ill«is   |iiir  Iti^ 

r  ■>    !••  .i>|i>i'l  iiii^h  lili.  >>:ihlit  y  ritiii|i.ioi\ii  tribunal. 

.!•>  Jii.iii  til    ^l  •i.,:i^l'>it  iiii|iriiiii<i  i'ii  flaíiiiili*  llilH 

II  :.^ '!••  •!  I.  i.-^ti  l'.iii  M.ii.iii  hli*  Villi-^:i«i,  yrliMifla 

.s  .  .^■  ^:i  .1^1.  If  I  .iif  iil<i  li'  llainii  ¡irei  de  h» 

;  .ii|. ;>i>-  'ii<lii\M  iiiui  hiiirrlKilicii. 


lni[ire«a  mn  litem  la  en  la  muí  noble  }  auf  leal  ciudad  de  LsfvnlM , 
•  11  r«|i  aAit  de  luli  aAiit. 

ALTO. 

C«Tt  KaUt  di*  la  Pe  e«  de  laa  rn«a«  maa  nnlaklea  que  te  han  «liu  en 
■iiui-bu*  mA'i*.  piirniie  i  el  ninriimi'i  (ran  HuliiUid  de  fenie  S-  de  ladas 
•I  irte%  de  kkpafta  «  de  nir<>t  retnu*  ,  «  aabado  •  diatdel  uwa  de  nntiea. 
-•re  te  riimeni"  el  4iii«i  dm  uita  muy  Imida  )  devuiUima  p'-«e«i>in.  rn 
•¡lie  iban,  lii  pritnern,  «i^liiiendd  un  rn  -i  |ifii<!iiii  déla  rofrjdia  itei  kantn 
«•bciii.  hatu  mil  faiMiliitre»,  cnniaanat  ;  nuianoa  de  el.  mu}  lundii*  j 
inen  puetlna,  ludo*  cun  tiia  iienilienie*  di  orn  )  t  rureí  en  Im  perb^ia, 
|ie*pue«  Iba  fran  muUilud  de  reli4iii«i'«  d^  !■«  •■rden»*  ,ím  ^»ntn  P->- 
min^i.  Sjn  PranriM  «,  la  Ven-ed,  Iu  ^al■ll•llna  Iriniiiail  •  li  <  «impaAli  de 
Jetu»,  lie  lii«  lualeí  lia}  nniieniet  rn  |j  .lii  ln  •  iiiilad  .  )  p^'^  irr  el  d  i  b" 
Aiii'S  de  |iii|i>t  loi  niimatteriiif  de  la  f  •iinan  «  hfllm  ••  ud  -l  ■  unía  «hIm  ■ 

Ind  ite  rrli|riuio4  il'.  que  «in  i  a  aer  i  m  •  e  riif  j  ijev  iia  t-tia  pr-M  m 

nimii  jamaite  ha  \uiu.  41  rabo  de  ella  iha  Ij  >ar.la  (Juf  «erd^.  iii>i»-ni  • 
lie  la  ln<|ui«iriiin  ,  que  la  llevaba  en  bumbr*»  el  (uardiAn  de  S^n  Ptan- 
i-i«i  n,  que  r«  i  ^hllradnr  del  unlii  Oflcto,  «  delanl"  iba  la  mnii-  a  d<-  lan 
i.irr«  1  iiiini»irilea.  y  cemli jn  la  pmreiion  dtia  di^nidadea  de  i»  ifleaia 

rnlepal  f  ■■!  alffuai  il  ii\  del  taniA  oi>  i n  «u  «ara ,  y  «ir-i  i •imi'a'iu* 

\  per*iiiia>  Kratet,  miuitlmi  del  laulu  lili  i-i ,  que  lodu*  rn  muí  bn^n 
••ri|-  II  rxiaiiin  a  plantar  la  tenia  Ciui  en  lo  m*»  alln  de  un  |nn  i  j-'altn 
lie  u,  hi-nta  «  iiiairu  p  ei  en  larfu  }  niroa  tanlut  rn  anih-i,  que  ettal  a 
|ire«enii|>'  parj  e|  4ui-..  j  run  «ialo«-it  (aruir*  i  famihare*  de  ¡r-ianla  e«- 
tu«<i  l'»!4  la  n»i  li>- .  I- j*' J  que  e|  dta  ti.:  jiniie .  luenu  iiue  aiii.-.ii  -•  i  ■  la- 
llifonde  I»  Inquif  I  •■•n  !.••  pnmerii.i  inrumta  t  ireí  p-r>iiti  i«i|iie  fu  -r-iii 
parada!  al  Auin  en  r-la  l-irma  '  Veíai»  «  un  bi-mbreí  «  muj'r'-»  que  ib  nen 
forma  )  i  un  iuaitfnia«  de  pt  niientet,  dr«i-i>bieri«a  la*  t  alieia«.  tm  i  lai*- 
«  cun  una  tela  de  rera  rn  lj«  "i  mut ,  j  !■••  «ei*  de  •  lii.«  nm  loca*  a  la 
yaricjnla.  i  un  lo  mal  «e  aifnitii  i  que  hablan  de  ler  ai<  tadnt  Lu'  .«  ae 
•efiiian  iiirjt  leinte  f  nni  i>eit<ind8  ion  ■at«ambeniiii«)  framle*  ■  •  i«« 
CID  atpa«  de  reroni  iliad»»,  que  tanl^ien  lletahan  mí  «elai  en  taa  mano*. 
}  alfunn*  tuitaB  i  la  «afra*»  l-ue«n  iban  rinro  eaUínat  de  peíaoaaa  di- 
fuBia»  ron  lanibeniiut  de  irUjadnt .  }  otrv*  rlum  3!4u<let  mn  liia  bne- 
•iitdela«  per*aaai  que  ae  «iiinili  aban  por  •  iue  laie<uiuai  1  laa  «ilimaa 
iban  aeía  perwBJt  cun  aambeailo  y  rfir-na*  de  reiajadnt,  i  rada  «aa  de 
lai  dicbaa  rinrurnia  y  irra  per«onai  enire  d'it  alvwa«ile«  de  la  loqiMti- 
riun,  r<in  lan  buen  iWden  )  lui  idut  Irjjei  |ii«  de  Iwa  peuiienlea,  que  era 
ro«a  muy  de  irr.  Tmi  ellu*  iIm,  mire  i  iiair«i  teireíanoa  4e  la  Inquia*- 
ci'>n  en  muf  Iím  Id  t  raballoi,  una  areunla.  qne  en  nn  rolTe  fuaraecid» 
de  tenivpeU  llet^ba  laa  arairBilat.  y  ea  lo  ttliimn  iban  A  cabali'i  Im 
teA-iret  inqnltidorea  doclur  %lunt4  Becerra  loliuin,  IU  eoriaJu  Juan  de 
\  alie  Al« arado,  y  hi  enriado  Alonan  telaiar  y  fnat.  Ile«aniiu  *m  medio  ai 
mat  aoliyuo,  a^ompaftadoa  áel  eaiado  ecleiiatiieo  al  lado  «lerf  f  i  n,  i  Hr 
la  jualicia  y  regimiento  al  lado  laqukrrlo,  y  un  po*  u  delante  iba  en  medi« 
4e  la  prucetlon  el  doiior  Induro  de  taa  Viceoie  ••n  el  ratandarie  d'  la 
fe,  puealoi  en  any  buen  Arden,  que  rrpreaeuiaba  lod<*  gfnnde  autunda  i 
>  |[ra«edad. 

liefadua  al  cadalaoloa  pcn  leniet,  f uerun  pnealo*  eg  onai  fr^daa  mM« 
aliJ*  que  ptlabau  en  el,  ptir  baj>i  de  la  >ania  4  rui    laa  om  e  pera  inaa  qu« 
habían  de  aer  relajadai,  que  eran  rinrn  bnmbret  y  «vía  niM)'ff»t,  'h  ■« 
ma*  alia  vrada,  y  luego  loo  reroai  i liados,  y  en  lo  mat  bajn  loi  •rii'  i>ah-  • 
de  ler  peuilmtiadoa  1  do  la  o<ra  parte  dol  Ubladu,  enhrnle  .  ir  «..i.  ■ 


(3)  Y  por  otitMi  motno»  lamlik^n. 

<4)  AsoHo  y  mub  .  y  bnlfpini  ile  Irt*!^  M*inana^ :  y  i>n- 
iHnWir  MD  lérmino.  y  brhrr  i^in  mnltila.  ^^  rn  LusmÁn '  * 

{:íí  Ya  henm  tísKo  ru  MmIiíiI  a  Ion  iiiftos  ilr  U»  inriii- 
tei  ür  h  Orda  honrane  rnn  rtla  illKiiÑlad .  y  orii|iar^, 
ariimpaüados  dr  «iiriM  fftbim»  v  ilc*  %ü^  ruhaOoflarafoi, 
en  Mltar  de  norbr  inianlübi  y  lahanlaA,  y  arraslrar  a  Im 
cjIjIioum  de  b  iDquiíiriiNi  liinfM.  libniiooii ,  fnkín  y 
\'ír\a%.  iEstraortlinaria  dncradacion  dr  b  MiMi-ia  mai 
ilublrf  di»  Camila!  ¡  ViTtfiínxuio  miiilffHi,  qur  aprtrdan 
nimu  blaMM  brrrdiurtu  de  M  caM  lo«  ilebceiHliefilea  9t 
Air<ina»  H  Sabio ' 


nen  ep  regaUrios ,  y  los  catUga  y  reprende  gravemente  cuando  te  han 
deaeuidado  en  regalarlos  y  darleí  de  comer.  T.Bellrana  Fargue  refiere 
que  daba  el  pttcbo  á  su  sipo ,  y  que  algunas  veces  dende  el  suelo  se 
alargaba  y  estendia  hasla  buscar  y  tomarla  el  pecho ,  y  otras  veres  en 
figura  de  muchscbo  se  la  ponia  en  los  braios  para  que  ella  se  le  dleie. 
Y  los  sapos  tienen  cuidado  do  despertar  á  sus  amos ,  y  avisarles  cuando 
es  tiempo  de  ir  al  aquelarre ;  y  el  demonio  se  los  da  como  por  ángeles 
de  guarda ,  para  que  los  sirvan  y  acompaflen ,  animen  y  soliciten  á  co- 
meter todo  género  de  maldades,  y  saquen  delloi  el  agua  con  que  se 
untan  para  ir  al  aquelarre  ,  y  á  destruir  los  campos  y  frutos  ,  y  á  matar 
y  a  hacer  mal  á  las  perionas  y  ganados ,  y  para  hacer  los  polvos  y  pon- 
loAas  con  que  hacen  los  dichos  dafios. 

Ksta  agua  la  sacan  en  esta  manera  :  después  que  han  dado  de  comer 
al  sapo,  con  unas  varillas  le  azotan ,  y  él  se  va  enconando  ó  hinchando, 
y  el  demonio,  que  se  halla  presente,  les  va  diciendo:  cdadle  mas,*  y  les 
dice  que  cesen  cnando  le  bandado  cuanto  es  menester,  y  luego  le 
aprietan  con  el  pié  contra  el  suelo ,  ú  con  las  manos  ,  y  después  el  sapo 
se  va  acomodando,  levantAndosa  sobre  las  manos  ó  sobra  los  pies,  y 
vomita  por  la  boca  ó  por  las  partes  trajeras  una  agua  verdinegra  muy 
hedionda  en  una  barrefia  qne  para  ello  le  ponen ,  la  cual  recogen  y 
guardan  en  nna  olla.  Y  siempre  que  han  de  ir  á  los  aquelarres  (que  son 
tres  dias  de  todas  las  semanas,  lunes,  miércoles  y  viernes,  después  de  las 
nueve  de  la  noche)  se  untan  con  la  dicba  agua  la  cara ,  manos ,  pechos, 
partes  vergonsosas  y  plantas  de  los  pies,  diciendo :  •seflor,en  tu  nombre 
•  me  unto;  de  aquí  adelante  yo  he  de  ser  una  mesma  cosa  contigo,  yo 
he  de  ser  demonio,  y  no  quiero  tener  nada  con  Dios.*  Y  María  de  Zozaya 
abade  que  decia  ciertas  palabras  en  vascuence ,  que  quiere  decir  aqui 
y  aUi.  y  su  sapo  vestido  (que  está  presente  cuando  se  untan ,  y  tiene 
cuidado  de  los  avisar  cuando  es  hora  para  que  vayan)  los  va  guiando  y 
saca  de  las  casas  por  las  puertas  ó  ventanas,  ó  resquicios  de  las  puer- 
tas ,  ó  por  otros  agujeros  muy  pequeños  que  el  demonio  les  abre  para 
que  puedan  salir,  aunque  los  brujos  piensan  y  les  parece  que  se  hacen 
muy  pequeflos.  Y  asi  María  de  Yurreteguia  se  quejaba  y  deda  á  María 
Chipia,  su  tia,  que  para  qué  la  achicaba  y  ponía  un  chiquita ,  y  le  res- 
pondía que  qué  se  le  daba  á  ella  por  eso ,  pues  después  la  alargaba  y 
volvía  á  poner  en  su  estatura.  Y  lo  mas  ordinario,  se  van  por  el  aire  (28), 


OBKAS  DE  MORATIN  (b.  liahdbo). 

llevando  á  sn  lado  liqaiarda  aoi  ■«pos  v««Mm  • 
van  por  sn  pié,  y  los  upoa  van  deiant*  aaltudo ,  y  nny  an  bverc  1^ 
al  aquelarre ,  donde  está  el  deaooio  eoa  borreada  y  ainy  etfmiam  fr 
gura.  T  Graciana  de  BarrenechM,  reian  d«l  aquélnn  (W),  dfce  fM  « 
de  un  gravísimo  y  malísimo  olM*.  T  pueatat  da  radlllaa  h  m  priiie^ 
le  adoran  en  la  dicha  forma  y  beaan  en  Ua  4ÍehM  puica;  y  hifs  ■ 
mezclan  en  sns  bailes ,  daaias  y  coma ;  y  i  loa  foo  ét^m  ét  MsAr  1 
los  aquelarres  (annquo  sea  por  prceiaa  ocapacioo  4  porginve 
dad)  los  azotan  y  castigan  grava  y  craolmeiile  la  primara  vai 
pues  vuelven  al  eqoelarre ,  d  lo  hacen  yendo  á  ana  caá»  pan 
las  propias  noches  que  dejaron  de  Ir.  Y  É  Joana  do  Telackca  i 
(y  ella  declara)  que  la  azotaron  y  naltrataraa  grandimimii  la  aadrfc 
San  Juan  del  afto  prdiimo  paaado  ,  ain  moa  oeaalan  de  ^w 
sido  elegido  sn  marido  por  rey  de  loa  nsoroa  (É  naania  de  i 
para  se  holgar  y  festejar  la  feala  de  San  Juan  en  competencia  di  ■• 
rey,  que  también  eligen,  de  los  crlatlanoa,  romo  era  reina,  Miaim 
pación  legitima  para  no  ir  aquella  noche  al  aquelarre,  y  poreash^ 
taron  tan  cruelmente ,  de  manera  qne  tuvo  qne  fingir  y  dar  i 
estaba  con  mal  de  coraxoa ,  para  qne  an  nsarido  no  rlaleae  á 
y  saber  los  malos  tratamlenloa  que  le  hablan  becho  (rmails 
acostado  en  la  cama) ,  lodo  lo  eual  hicieron  aquella  mbma 
que  el  dicho  su  marido  lo  pndieao  aenür «  porque  princrt  It 
suefio  para  que  no  pudiese  despertar  00)  ;  y  en  lodo  el  dia  Hbm  m 
mala ,  que  lué  necesario  publicar  (para  encubrir  la  eaamde  ka  anM 
estaba  con  grave  enfermedad  de  coraicui.  T  refleíaa  atrás  giaabiirt 
gus  qne  se  han  hecho  á  muchas  (SI)  peraonaa  brajas  per  aa  accdff  sa 
mucha  puntualidad  á  los  aquelarres  y  Jnnlaa. 

Después  que  los  bn^os  aalca  de  ana  Jontas  6  aqaelaRea,  aa  soato- 
blar  ni  poner  en  plática  las  coana  que  paaan  en  ellos,  auaqac  tttaj» 
(OS  en  sus  casas  6  en  partea  muy  aecretat »  por  el  gran  miada  y  i^m 
que  tienen  al  demonio,  que  deapnda  por  ello  loa  amada  uav  nq 
cruelmente.  T  Joanes  de  Kchalar»  brujo  reconciliado ,  foafiíii  'smuh 
dando  con  otros  machos  que  lo  declaran  del)  que  era  iirdaga  eatl^» 
larre ,  y  que  estaba  por  su  cargo  aiotar  á  los  muchachea  qat  piiUm 
las  cosas  que  pasaban  en  él ,  y  deacubrlan  que  eran  bn^m,  y  éiifci 
los  demás  que  el  demonio  le  maudaba,  y  loa  aniaba  eaa  aami^i^ 
de  mimbres  retorcidos»  d  con  unoa  eaplnoa  muy  ispeíoa,  qat aim^ 
tian  por  la  carne  y  salla  sangro  »  y  qne  lo  mas  ordlaaito  el  dfwas  » 
caba  luego  (de  su  oficina  y  botica  que  Ueno  do  nagtcalw,  ^aasf  p^ 
vos)  (St)  un  boteclto  de  barro  colorado ,  en  que  tenia  aa  ai^taM  la 
que  luego  que  untaba  á  loa  azotados  oe  lea  mitigaba  al  dolar,  y  ■  li 
quiuban  los  cardenales; aunque  otras  vocea  ae  ibaa  cea  iIm.  |  I^ 
vahan  en  sus  carnes  metidas  las  pontos  de  los  espines ,  y  qm  i 
veces  vio  á  los  azotados  que  al  aol  con   nnos  alfileres  se  Im  i 
cando.  Y  Haría  Juanto  refiere  ,  que  habiendo  mueboa  alfim 
en  la  villa  de  Vera, donde  vivían,  como  tres  noches  cada 
llevaban  al  aquelarre  las  maeatras  qne   loa  hablan 
ello  en  el  aquelarre  los  castigaron  y  asotaron  cmclmenic.  T  vMb  kl 
padres  sus  mslos  tratamientos,  y  que  loa  nlAoa  ae  consamlmyiml^ 
han  con  los  dolores ,  acudieron  al  vicario  de  la  iglesia  pan  pt  la 
diese  remedio  ,  y  se  detemlnaron  á  ae  los  llevar  á  deiaUráii  tm,1 
en  una  sala  grande  de  ella  pusieren  ana  camas  É  ams  de  csmM  i^ 
flos,  donde  también  domia  el  dicho  vicario.  T  antes  de  se  asnW,|» 
el  manual  de  la  Iglesia  los  bendecía  y  cop|uraba  echáadeks  I|bí  I» 
diía,  por  lo  cual  no  los  podian  aacar  do  casa.  T  que  aqaiOi  snáspa 
orden  del  demonio  hadan  sus  Juntas  muy  cerca  de  la  cam  dri  Mi* 


mantenerlos ,  porque  precisamente  la  bniúeria  es  el  ca- 
mino derecho  de  la  infelicidad  y  la  mendiguez. 

¡Trabajo  es  que  las  artes  que  parecen  mas  lucrativas 
liayan  de  ser  las  que  mas  pronto  dejen  en  cueros  á  los 
cuitados  que  las  profesan !  Ello  es  ({ue  no  ha  habido  ja- 
más nigromante,  ni  brujo,  ni  adi\iiio,  ni  hechicero,  por 
mas  intimidad  que  haya  tenido  con  el  demonio ,  que  no 
haya  muerto  miserable.  Yo  conocí  á  un  italiano  que  se 
llamaba  Giuglio  Cesare  Merendoni ,  el  cual  sabía  hacer 
oro  purísimo  con  estaño  y  ocre,  y  régulo  de  anlinioiiio, 
y  bismulo,  y  nitrate,  y  sulfúrelo,  acelito  y  cenizas  grave- 
ladas,  en  On ,  él  alia  se  entendía,  y  sacaba  oro  tal  y  tan 
bueno  como  el  mas  estimado  del  Brasil ,  y  en  su  vida 
tuvo  calzones.  La  mitad  del  año  le  mantenía  el  rey  en  la 
cárcel ,  á  petición  de  su  casero ,  y  cuando  sali.-i  de  ella 
comía  bodrio  en  la  portería  de  los  Capuchinos  ,  y  dormía 
de  balde,  subJove  frígido,  entre  los  cajones  de  la  Plaza. 
En  un  desván ,  ó  sea  carbonera ,  pared  en  medio  de  mi 
guardilla,  vive  actualmente  D.  B<;rnurdino  de  Quiroga 
Pazueiicos  López  de  Almazán,  hombre  de  sesenta  años, 
hidalgo,  viudo, enjuto,  pobrísimo,  que  no  cena  jamás, 
v  había  por  ios  codos ,  con  una  chiquilla  de  doce  años, 
raquítica  y  jorobada ,  que  habla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  buen  hombre  de  hacer  gábulas  y  combinaciones 
y  laberintos  de  números ,  y  adivina  puntualmente  los  que 
han  de  salir  en  la  lotería.  Pues  no  hay  mañana  que  no  me 
emhísla  pidiéndome  cuartos ,  á  fin  de  que  la  corcobadi- 
lla  no  se  le  muera  de  hambre ,  y  á  él  le  suceda  lo  mismo 
antes  de  verificarse  la  próxima  estraccion  :  término  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplaza  constantemente  ásus 
acreedores  innumerables. 

(:28)  ¡Y  cómo  (¡ue  se  van  por  el  aire !  Ahí  está  vivo  y  sano 
el  lio  Menlirola,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  honradí- 
simo y  ul  cual  no  se  le  conoce  olni  falla  sino  la  de  cargar 
la  mano  en  el  vino  mas  de  lo  que  á  varón  prudente  cor- 
responde ,  que  me  ha  referido  muchas  veces ,  tacto  pee- 

tore ,  como  yendo  en  una  ocasión  desde  Pezuela  de  las 

Torres  al  Nuevo  Bastan  le  anocheció  por  aquellos  para-  I  q^'g  sí  en  pronunciando  el  nombre  de  jVnis  todi 
ir.os,  y  soñoliento  y  sudando,  porque  había  comido  muy  ^  Infernal  calenra huye  á  pulo  el  postre,  |cdiBoefqK*í| 
bien  en  la  posada  de  Loranca  y  bebídose  un  zaque,  de-     ionios  que  se  dejen  aporrear  y  azoUr  sabiendo ^( 
terminó  esperarse  á  que  saliera  el  sol,  y  esperarle  dur-     gp  su  boca  su  remedio? 

miendü.  Hizo  almohada  de  las  alforjas,  en  que  llevaba        ^34)  Se  ve  que  el  demonio  es  tfidonidiiimo  ib^ 
unas  cuantas  libras  de  azafrán;  durmió,  roncó,  y  á  des-     macia.  ;Gran  boticario! 


hora  de  la  noche  le  despertó  un  estruendo  itpcMhBdii^ 
ees  é  instrumentos  músicos  que  sonaba  en  el  aire.  Am* 
góse  los  ojos,  se  incorporó  cumo  podo,  y  alsaada  biirili 
distinguió  una  muliitod  de  sombras,  á  manera  decHyv 
humanos ,  que  arracimados  y  en  coadrilb  ÜM  auaii 
por  la  media  región.  Oyó  voces  de  bombres*  y  ibolBÉiy 
chillidos  de  mujeres,  y  sonar  guitarrillos  y  ¡iilffrWrT 
entre  aquella  confusión  diabólica  llegó  A  pordUreiieai- 
tar,  que  traslado  fielmente  de  sn  boca  á  nd  j/tmm : 

Cuatro  somoa  da  ArgaBdat 
Tres  de  Posuelo, 
Y  la  Capitaatia 
Del  Lugar  auaro. 

Sí  el  tal  Menlirola  hubiese  florecido  en  tieapaM*^ 
tor  Holguin,  su  declaración  (que  abora  no  sine  étwár 
dita  de  Dios  la  cosa)  bubiera  producido  media  docoa  * 
quemaditos  mas. 

(29)  Proserpina  del  Orco  de  Zugarramunti. 

(30)  Esto  de  tener  modorra  es  acbaqoe  deniMii'»*' 
cío  y  habitual  en  mucbos  maridos ;  adolecen  de  eHoiJ* 
hay  medicina  qne  los  cure. 

(31)  No  acabo  yo  de  entender  esto  de  los  easÜgocF* 


\h 


A  no  DK  FE 


CI» 


■abr*  n^ff.i  I  .ii-,  i;ri-i  I  ■  r-ir:    !>    ■  U' r-.   «  (■■  •]•■•  r.--t  )  Xrtt    iIp  rlln*  ti-ii 

iSy  Krtii 'i  t.  ;  .  ■•m     -i  I  >•  ••  n    I'- 1  at I>*  -lo*  li>-iir  •  n  i  |  i  .il.,i|ril|i- > 

nlr  ■  I  n  la  fri  ■■■-.  ■   .i|  •^•l•    -Ij  <i,r  \  j'>iiiiliri  .■  |..il    i  !•■«  nnr  itUii  rn  r\ 

fuv-lir'i  ,  }  '»  ■  lari-t.i  • i.>^  -r  .\..r  I  i  i|i|--   :  .1  '1  imi  t  ,  1  miji  ho  tiiriii>« 

Mr  >■  ']  1'  -Jj  •  I  •■  I  ,  >  I  j  I]!"  l-i»:.!  )■  r  I  i|i|i  i-iiij>  ijt  ■  --«j»  »•-  it  Jii  I 
■■  -IfB  1  .  I  %  •  II-  i.i  r-  !>>ii  ■  ■  .  ^r  ii>  '■  «  ,  m  i>  il-i-  il.i»  ,  <  iii  t  ii.||i|iii 
W^in'    •     -  ,  :.i  I-  i'\i  I  I    •■it  •  'I''  ■■.i!'»J,  ■■!  ■    i-  i,    ■  >  tml  ■  ■   iiii'i  riitn-  ti-nn- 

f  1  I  ■!  r  -r .  ■-■  ■  nuil-  •  %  I '■  •■  i|--l->  I  •iif  il-     |i-r«   n.i ,  ii.K  lif  ipir 

IB  {•'■■«I,-  jt'  •.  liiTii'j'l-  •  di  M  ij-  |-  'ij*  I  iii  i.i'ij*  r'i|ijiiri-> ,  )  la* 
laii'i*  1 1  ■  1  I-  ■  -'11  ■  jt ■  i|i-  I  .ijiiiij,  ^  1  ■»  l>i'  •  I  •lililí   11  1 11»  ^fii   ,if  fjmn,. 

ll'li*      a  ii  :   •     |-  ■'■!    ^¡1  ,  i|i  ■i-ril->iiiiil:i  .    )  •  ■■•:i-r>  li.ili'j.  «  ii'tH  •  '•lli"  tin 

iHiw  ■  !:  11  I-  .1..1  .  ti"**  ■:■'  -lili-  ':•  «■  .-  I  1  l'Sj  i  I  '■•«  |i.ila!iij%  i|iii*  luiíla 
in  mal  i-r  ri.i..  .1  ¡j-,  -im  n  ■  «r  ilt^dii  •  ii^i-iiil--r  1  Ur  inrnt'-,  )  •u-miili' 
■Ma  I  •!  ■■■■  >  «  I  iri-;i  ,  I  ■■  .1.  uiiii<|ii«-  I  •II  rii..)  ^r  iii  !•■  tiiii>  liail  )  uirn' 
«tit  11.%  ■  I  >■■:■!  :.ii.t''  •  •  'iiii  ■  ■■¡•-'.lili  iiiii  II ,  )  |-.ir>'<  •'  lili**  >ii'in|iri'  r*iJ 

■  "jx)  ^  ■  1.  I'.  '1  iirii:  1  ■i.ii''  '>Iiii  II-  |i|<-«i  iild  «-I  n  iMi  III  !•*  lili  p  ^rrtl•r, 
tf«  ••  /  ii.y  k  i'ix'i/  .)  'I  ili-iii' riM>  *f  l>-  niiM  •irj  -Ji,'raili-i  i-íu  ,  ) 
*rr    ■;    ■      ^    I   .■'*.■   Ini-ii  ,    !■  1    ■    iiii^  1  ■  11    i|i|ii- I    ••  iittaii  iiim  Im-  iiidt.  1 

l*p>i  '■    11 i-i|ii  .ir  i|i    I     -ti  l.i*  i-li  |>r<'«>  Iti  Id  •!•  I  i|  1*111  lili  I",  )  ijiir  ri** 

irftir  ■  f  I  f  ■••:.  I  \  li-  J.i.  •  i.kj.  iiiii-  Ij  l.riijj  «ii  iiij>  «Irj  Ir  lina  iii>tii«. 
i«iii>.  «•!■••  I..;  ■]••  i-l  :•  MI-. un-  |.i>  {iitlalim*  1  un  *\'f  lia  il--  ri-m-ft^ir ,  |j« 

•  T-iil-'  'I  1  -.  )  r-  lili  ^:J  lii  |<i.iiii-rii  ii>-  Uu>%.  ili-  \a  ^Irgi-ii  ^allt■  Varu,  «u 
lailn  .  >i-  '■-■!■  •  l-<i  tjiili'^  \  «.<i.|j«,  •(•■I  liaiiluiiiii  )  I 'Miliriiíai  iiiii  >  ilr 
niis«  Ijo  i  ri>'iij> ,  \  ili-  kii,  |ij  irim-^  )  |iaiiri-<  ,  ¡li'  la  !••  \  ilr  t'<il-->  l'>« 
rlilik'i  ■».  >  ■■  ■  1ÍM-  l-'-r  «u  itii>«  \  •n-nr   .il    ili-inulilii  ;  rl  1  ilkl  Ir  ifn  t-  i|i|i 

#  tiii  d  !•  Ijtid-  ii'i  lia  ili  |i-iii  I  |-i.r  mi  ih->a  )  «rAiif  al  di' lii*  rri»lidNi>« 
iBi<  j  «  I  -i   •  • « •  I  \^-ri|j-liii<  iii'-k  \  >riiiir  <|iii-  !•■  lia  il>  «aliar  )  liPi^r  ji  |íj- 

■  !•  •  )  I  !•■,  I  ■■  I  ■-•  ilit'  |i  -r  Mi  ili'  «  \  ■>•  i'kiir,  y  !•'  diluirá  b<  fciiiil<i  p  !j  111.1D0 
iqui-  •■!  I.  ■  ii  1,1  l>ii<  j  1  i  li  I  i>  !■•  •  lili-,  i'tii  iiiij  ili  I  1  iir.ifiiii  1  •  11  lj«  |iarl'i 
*r|E  -t;f   «x-.  \  I    r  í;  .  •#-  rr«iii-UP  •'••lip  •  I  '..i'l-i  iii|-iit  r-lii,  i  l^taii'j  la  1  nía 

l|tlP  *"*  •  -I.  •■  N  'l-.i  ll>  li*  11  \"'*  .a*Iin«  .  y  iif»!  iiiiri-  .iiJIIPlta*  |iJI|r«,  ¡lut 
«a  Bi'.i  I-  .1'  ^  l.i<  !■•  !•••  »■*•  iiij-rp  «ii>  tus  \  ni'i)  ln  í|m-m]:i«,  t  li-  !■•  «a  Uiii- 
iiru  f-ii  ■  I    -»  il-  I  ij  -  -I'-  1 1  ■  fl  j.  ^  l'i>  fi'i  i  I  iifiLi-Mif  iji  inít    Ij  niaii"  11- 

[UlPrilii.  }  l'.lj  III  I  ■<•  !j  l'-'r  Ij  I  j'ii  IJ  Mi  a  r\  li-iiiilirn  llijll  •■:>}■•  ii  1  ||  ii(rta 
llfrr*  n:*  •  l-  .rt>  -  ■!•  I  •  -i    r,-  •     «  -..'on    'i:!!-    1   f  I   I*-    |i:iifi'i  -  ,   Ir    li.n  r   11114 

■  ■ri  J,    ' '      ''       I    I-I  li' ---      lili'     !•     I.UI  •■    llllj    il«  t    -..I   .    I    «Si  J 

UüffT'  .  ,  .-  T'  ■-,:•■  •■'.  ,,1/  II  ;-.i>i-i  ■•  I  II  il«'iiii4  \j*ija,  >  1  I  ii-itn  m  «i^ni-- 
le  !•  I  •  ri-l  1  t:i  i\  i."-<ii  ■!  I  ■> .  'CK  I'  il  ii.i  ;i>ir  iiu«  ilr  un  itii*«.  1  la  inarr;i 
MAbI  f--  .'  h'il  I  I  I  \i-l  I  .  \  -!•  •)•  ii  <  •  II  \a  IiIIm  Ij  iti*  ln*  njn»  >  ■■11  una  to«j 
alienta .  I  •  ■•  «.ii.-'t  ■!■  .-iM,  •  iiijn  j  ■  «in  i|i  liir  lili  •a|iiíl<i,  iiup  iirii- 
(•  kpAjI    ti     I  •■II  i\>  •-  >i-  ■  ■•■  I  -  •  II  't.s  I  r  •]  '«  IIIII-*  k  iitrii«.  ^  iu'ftn  rl  dr- 

aniijii  -la  4  ■  I  I ;■  1  1   •  ¡i...  n .|.i«   !,■  |iljia  rn  |íP>i-Íí>  j  rfimpra  á«* 

•^ii*l  •'«!  i.i  I  1  -.11  •  i¡  ■■  i---t  li  •.  •;■•■-  I-*  iiii  ■|i-iiii>iipi  i*n  aiiurlia  llfun* 
lara  qiii  ••:i  j  ■  m  ••  ,•■  »■■  ■;■  »-ii,ii  ■  1  li  j|  lifuju  liuin  10  i]iir  ba  rrarfa- 
hi  T  r«  I  ■•»j  !■  -'i!!'  ii  f  |.  -  I  iii.iMn  j-jiii-  |ji  iiiiiiirijj*  ftf  (]r*a|iar«- 
*■  t  '!«••■  I-»  !■' .( •  ■-'  "-I'  I  '■■   :  •■■  ■   I-  •  «•  ■  ii--  I II  «-ila*.  nia>iirn)^nir  ii  n- 

it  f  i>l  in  il'  i.ir  ■    i-    I     |i  ■-    \  ■■-   .  '  ..I  i«    1.  k|ii|i>.  I).:!*  I ,«    f  niiPIl    ^  I  I 

apo  •.piii|iri-  i-i  r  ■  !■  i.i  •  II  |-  -!•  r  •-■  :•■«  M-ij-i»,  ipiiirn'lulr  ^  «iiklruiaii- 
li-l*  la  ••:  ^•-•t'j  iiiii.  li  -  !i>  iii;i  -.  !   <   •  I  -lu-   •  I  •Ifiiiii'iiii  «<■!■■  iiMtiila  Piilrr- 

;jr  %'•  iiiiij  •   II ■■li    ■  '     1  jii  :-• >  ■  -  •  ■   n-  u!i|»-  «im    U  iiiarra  -lup  rl  d- 

■tiii!»  !•->  l-.ti  -  .  •  ■  -I-  tj!  ■  -I  I  .  ■  11.  I  ■•-  I  'II  ••IIj  lr«  a>iii  rtiftwa  lj  fai  • 
tor  ■t-ii,.J^  t  m:  ■  .1  II  :.i  il-  |  ;■  m  ...  !■-  nuii»)»  i|:ii  aUi>i|ii«i  pur  il  • 
M  oi'tJii  '  1^    mu  j,:  lija  K.i'li.-r.  •   •  ■ir-.i' n    ili«!-ir  nir;;  .n  •    ^    rn    1  ■ 

MI  I  llilíi'rrsr  i\r  .1  mm  ijiii-  I,i>.  ürU  «li'svi  ii|ti|-:iib^  hni- 
aft,  .trhii  li.irr.nl;!'^  |  ni  i|  iti  i-ini  línl^uiíi  í'nii  :iiiliiiiil:i(I 
l(M>^I<itÍr<l ,  l«'litlri-ill  (  :i>l.i  rni:i  ili*  i-ILis  <»ll^;i|i||iirii  ••■  njd. 
lo^u  a\oriuu:iil:i  \  riiii>|  inic,  \  t\r  lo  rujl  un  ilflu*  ihiilur 
í  1r*'li.i  l»i-r¡i'\uln. 

(lii  I  li.i  i'^iH-i  i«'  «li>  .iv,s|i  iiti> ,  II  \tá'n* ,  u  |M*ila;;>ipi,  u 

1bril'l<'lii  >1«-  .1  pií'  .  n  l.rl.ti  il:ii  l4¡:o. 

Il5j  l.ii  1 1  .111  •  iti'  Ui'  1  •]i)iiii;irnii  ni  Jiüfhra  u  ii:i:t 
lUrli.K  ti.i  ll.iin  iil.i  .Mi.  .irl.i  T.li  iiiiircii ,  .'i  «juií'ii  llr|C>iriiii  j 
^f>iU.iilii  >;i|<' <'i:i  )ii--t.irci.i  l-.l  rNli';tr(<i  f|c|  |irl|^|•^•l  i*h 
<k|i*  H  it>ii';i.|ii«>i-  >|:r,ir  .1  t.li.iihliiin  fiiCiiiiti.iiIn  (  «.p  rl 
I  il>'ii  .1  l.i>  |<ii>  1  (.1^  ilr  !  I  •  iii-l.i'!,  li  ilLihlo  Ij  iIiu  un  iii>>,i, 
I  !•'•  ili.  I  I  •r  ^'in  I .  >.i  iiii]>i  iiiiiM  i'it  •■!  I.ihiii  nij|wt>i  :  \  t'n 

I  |>  l.i  ■!■    ■  (  .  .1  i.i  >   ñ  il  ijii  '  .iii  «(iiiii)ir:i  ;i    |iii|}fr  .1  .i.{ 

4<o   [••{"•■lit^   .1   ii-iii  i.i's   iii.i<«   |i,ir(u'ul,iiiiii-itlr  fjxiiii  ft'. 

,«(«■  oi  li'i  ili  !  i|.  .Iilii  rs   lili. I  lii  iir.!  illli*    i|i>ja  lll>»r||«.|i;i*  |;| 

.•ri->  '  ii  <¡iii  r-i.i,  I  iiMH»  lu  ;iiiiiii.iii  iiiiltiN  |iis  jiin^i'nnsul* 
M-  tlrijiiif  :i.ii  .^  .M;iiiilii  rl  (|..ihln  :í  i:i|iii|iifMii*at*la  (|u« 
i«>i-i  >  )h'«  '  I'  I"!-  :i  •ii-v  iiiii<-||.irh.i<>  i|iii>  Ij  iiiiln'ti,  lo  i*lia| 
l|j  lii/ii  •■  ii  :•  i>i.i\Mi  (lili^.iii  i.i  \  piiiitiKilnlail.  Los  |ia. 
if*ltli  >  <!i'  -.1^  iii.iii  lii  :.pl;ix  :i('us.iriiii  .1  l.i  ( Ji.iUiJrnii,  I  vsia 
Ia-»  ntt  i>  l.i'Mi'ii  inii'iroL¿a>|;i<  y  pn'si'iitjilas  ;il  oari'o. 
^•iif«'>  M>>ii  '.iii-  s- iiti- II  1  irrin  |iniMio  O  niiiif7'in  f>n  al- 
i¡r.  I- li-.ii.N  ■!  '  'II  .  II  i|ii.  \  iihi*,  jior  i'(iiiMM-iii>ii<l.t  |.ri'- 
l^j  .  i'«t.i)»;ih  •  ii-li  iii'iii.i  :..o.  IJ.iMi.iiiinst*  llinlifos,  n  .1  In 

iifi.i'N  liiM  ii'iiv  ( li  iiii-,!i(  iiia  .  ^i^iiiirnii  :i  l.i^  Iros  inurlu- 
ha> ,  |iii<i  .iii>ii  I II  l.i  MiiMi-l.i  I  '  M-llci  inriTiKil,  \  pura  lu- 
Urif*  Ij  iim  (ii'i  :  |io:  •li->liiil-i>^  I  .iitrs  iiiij.i|¡uja  liiij\  lar|{u; 
alii'  iiiiK  !,.!  ^.ii.^ri  ,y  l.i  i'ji  ti-iiti-  iii.iiiiff>ti)  ci»it  MIS  alli.i- 
iiios  4¡ii<-  !••    •^i.'i  •-  ilL-htilK-iii'  r.ü  ia  lijliLin  ilijailo  jnHi^L- 


'ri.r.-niii    I-' J.  inn  ilt  I  r  I  a  ir,  I  •■•ri  ri- .  «i;  '•■IIm-    -¡u^  l.aLiril'li   Hi-i  ¡a 
r     I     ■l-ii*  I J  Illa  •  I  «p  la  li  iLi  I  i  i    «l-^  ■■!  i|-  íii-hihí  i*!!  i  i  {■  •■  ■  ¡l^l  ptf   ,n%. 
f!  1.  !-•«   «rfliiri-t   li*  in«iiil  ir  ni  luir  jr  ,  1   Iu'Ijii-I  •  la   •■  iial ,  bu  i«-nin  •]iir 
¡-■•r  r!U  <••  iii'li'tr'ii  ikii  ainli  r,  1  ■p'risi.ui  lanln ,  b4*l«  t|  ir  ri  alfltrr  •* 
■¡■ii-ii  ■  I  Un  j.t.f  f  iti  r*  I  li--.  lili  irn  I  .  I"  III  |.rr  g  ,§•  ii  .  •>  mu  I  ..!■  r  111,'uni 

«(•■■•  |i  II   1 -■-■•Ir   *  ilirr     ■tr4   I  Ual-l-lirr  |ia':<-     1'    «U  1  ll>-r¡ii-.  I|jrf-i  «p  ,||,rja|,| 

1  «r  ii'i4  iiiiii-|iii  il  -hir 

\^  jti  •■I"  i|-    li*'  rr  rl  rriiir^.i.  r     ■¡•'ili-illl  ■   )   ■t.lli  l«  br  -J>i«  aili  ltn"«  0"« 

•■•[  m    |irr*i-|il>  •    .lUii-rtiii   al   ii--> \u-  iii»  tj  il*  ip^mlirar  • !   ii    n.lif 

.1*  Jfftii*  111  ifr  la  ^  irjri'ii  >ait!a  Marlj  111  «r  ti»  -1^  |  r  ruf  i-ar  ni  lahl  f -jar  . 
1  lii.  ^.1  li-  niaii-t jTi  .]«ir  tr  \aia  ■  t.nliijr  t  liailar  1 1  'i  I-  t  il'iiiAi  l-ruj»* 
j'ri'ilc-lf.r  il'  lililí*  f-ii  ^.i*  tlii|.'i.r  •  •|'ii<  a-ll  ri  i|>-|ll  ■m-i  \r%  ,i!i-»«  ni  .,  y  \r% 
itii-  -I':*-    a  II''  ::■•<  «..II   l.ii  lil>  t  ■*  '1^'  liillrrnn,  t  ■(  I**  '-11I"  |i  1  ij'^-iB  |.nr 

rl\-  •.  %  II  'MI II  ■  ii.i  i|iriii  III  III  iljti  prní  hiniciini  ,  )  .|ii>-  ••!  I  upt  n-i 

lij«  in-4<  !■  «M  .|ii^  ji|  ifllj  rii  rl  iiiB>-rn.i.  i|iir  tr  linri^.ip-n  y  liai«ti  fili- 
I  rr.  «  I...  !•  !•  jii  -ii-  liji  Pf  I  uini-i  mal  puilirmí ,  piir*  I  -«  f-i>  ^  -•  •I'*'  ■••- 
ti>  Mil.  ii  i  •!  ■  iij-i  rii  liaii-fi  ilijl  iiiiiCiliiii  I  lili  i|>:r  ir  aniiaan  *  i  ntrcr 
i.'-l  »-•'!.•  fi.  •!•  III  il  Ij^Ii  *,  *  •»  liiir|||jii  «  rnirrlimrn  hailjü'l-i  \  ■la'naii 
ilii  il  ..i',  •■r  I  jiiii--  un. i  t  A  lula,  ifur  m  r|  «iiiji  f»rrm  Jo  Iiicarramurili  II 
i|i'!  ■  ••■il  rrj.i  I  j*i  l-i  I  ■•  :■!•  lili  hiit  iifiijiii  i  I*  ijAia  i.n  •  'I  I-*  I*  lijiii  til  I 
Jii:iiii  4  'ir  (i  -«i'-irii  ,  >  a  •  ifi  i|r  alambiir,  i|iir  Ir  U'il  ■•'>■•  i|ii*  t#  1  a-i  1 
Juan  lii*  >jn<in  I  j-,  ■■iiin.*  {•rim-i*.  í]up  furr^m  aai  ■.Im  al  4ulii,  |  rri  na- 
iiiía^l.i*  I  r  h  iti-r  >iil  •  |i  irnn*  citifllrnli'* .  )  duran  rn  la*  «lirhai  4iniaa 
)  lijiJ  ».  iij  i>  li  i.t  hr«iB  .li  ilrinonio  i^|ur  !■•  riiA  BiiraDJii  ,  baila  qn»  #• 
liiita  li-  I  ji-lar  rl  iTíiÜii,  •'•  tpuf  ■  dr  bipíIi*  nurb»  ,  qiir  tr  «urltra  Imlot 
a  «.1.  .  i«j4  ji  .iiiipaiiai|ii«  dr  iii*  Bjp-i»  «raudiii,  %  «p  drihafr  la  )uBla 
|uiri|iji  II  •  I-  ■•'  irn  rti.ar  iiiat  rn  pIIj.  }  rn  muí  lirnr  iimp^i  IF«/dn  a  «'j* 
•  a< j>  )  •  1  >li.  In  Jiijii  dr  liMihuni.  aln  iiiB«  BiMbrt  qa*  ki-nij  jl  ■•|h#- 
ijrrr  ili  •  1i-  iilrii  liitiar  iu-  r«|j|  j  <|.it  Irnuai  4H  dr  #uirarrain>iri1i ,  f  nn- 
h«i  I  qiir  I  iijini  1  •«  luitia  é  rl ,  ti  llr|tJba  ■  bora  dr  raniar  rl  ^M'-Ut  -.lAi, 
til  tapii  %rt!i'lii  «r  Ir  drt  iparri  la  t  ilrjaba  rn  rl  •  amina  *  y  la  proarf  uia 
a  |<ir  La«u  tu  ■  a*a,  pur  |>:(-  Bu  p>t  U»  Ir  nia«  pnr  rl  airr. 

üihit*.  VitMulo  pues  lii^  jueces  que  aun  no  estaba  pleni- 
mentí*  pntbadu  i|ue  fiifsi'  lifrliieiTa.  la  aplii*ari>n  Ames- 
tjoii  lie  tiiiiiiPiito,  st'rifi'i  iitf.ilililr  jMra  i<lili*ner  ruantaü 
pni('li:i<si*  noceftiliin.  Omííó  la  infeliz  a  la  \iiili'nria  <l«*  la 
tortilla:  confeMí  cuanto  pxi}¡i'riin  de  i'üj;  p<To  como 
•iniera  <|Ut*  Insméilii'ns  nn  i*4l4h:in»ali«ferli05iiMl4ti.i  con 
l:i  n|M*r:ii-i«n  jiiitii'ial ,  rt'pili>-r«iii  la«  '^n\:i^  vu  |iu«r:i  di-l 
sello  <trl  flialilii.  Tanto  liii-irrim .  iiui*  llf;:.ii-(in  a  ilr^tnilirir 
lili  p«-i|iieñ(i  Itiiiar  en  un  nin^ln  «le  la  niurli:ir|i.i:  iiietinon 
tlt>  nii«*\o  Ij  :iKiij:i  •  >  c*'||hi  las  nniitilirji  iiiiii*<«  ilrl  iNi|r(> 
Ii:ilii:t!i  sillo  liin  tfrrililes ,  a|N>ii;i«  sjniin  aipirlla  \írriiiia 
(it*sitirhjila  la*t  pnielias  rjut*  csljlun  lurirmlo.  K*>lii  fiii* 
|i:ist:ini(*  para  (|ne  la  niediriin  y  la  jiiriHpriidtMif  íj  dii*«ini 
(Mir  awriini^do  i*l  ilflilo;  liitMi  <pi<*  vtunn  \-j  fnifiezalun  :i 
sua«Í7:ir«e  niiieliii  b>»  cn^iuinhfft .  aiiiiipie  vs  i'i«*rto  f|nr 
la  i]iit*i!i:irriit ,  u^jrnn  dr  Ij  (*i'rl*'M.i  de  ahori'jrla  ¡»ii tu 

Kii  l<*'lo4«  liio  iriliiiii jif's  lie  la  Kiifopa  crístian.i  sf  rulmi- 
nati:ui  i;:iialt*s  !»'nli'ii<-ijs,  y  tnIj  lijrli:ira  fhliipidi'X  ha 
iluiadii  t:inIo,  i\u*'  iii  I<m  tit*nipns  m  idi^nK» .  «-n  id  año 
d«*  \ll*K  han  i|u«'injiiii  ron  Imla  «oif>iiiiiid.ifl  **u  Wiirt/lmr- 
gn,  I  lili  I  Jl  I  ih-  Fiancí  nifi.  a  uní  nmjiT  jt-u^aila  dr  mt  he- 
i*li:<'«'iJ  .  «t-íllira  dr  iiitich:!  di^liiMinn  .  Jiudfvi  d<<  un 
ennvi-iilo  ¡V  <'n  iiiit*>lra  fit.td  1  sirnilu  empcrjln/  Maru^ 
Teresa  de  Austria !  t  Vullaire ,  bunofiario  fihhóflio  1 

1 1  jl  Lii:¿:ir  \  ••i|iii'iio  drl  r»-inn  de  Naiarrj  vn  r\  «jlli*  ili- 

lt.i«-Uili.  ■:  dii«'.'  |i*^l|:is  ilf  PjTiip|iihJ,  Kn  i-l  .iño  i.'i-  |Mi>-.' 
asri'iilij  :i  pnro  mas  di*  ciutriN-irntaii  priviius  t'Nlo  su 
tfriiiil.inn. 

O'ii  S*'  ^t*  <P'**  **^  demonio  se  acomida  al  umi  dr  Ij 
tierra.  .Xdviidt  furrr»,  hai  como  tiere».  Kn  \.ili-ii«  u^u^ 
lan  mut  lio  ia«  lirujjH  de  alalialillos  y  dulrjinas ,  y  1  aiii.i' 
Li  jola:  rn  b  Manrhj  tocan  pandrrot  y  tiple»:  rn  Ai.dj- 
lucij  siiiujas  y  |»anderela»:  rn  (¡alieia  k^iIjs.  rn  l'oriii-,:.!' 
^uil'iirjs,  \  rn  /U|C.irraniurdi  m«  hiii-lKJii  i'ihi  la  Haulj  ili* 
(;iii|iuni  >  rl  lanilioriiio  dr  Jiun  !«jnsni. 

1  |(i    Kl  'pIjIIo  es  lili  pjjaro  iiiu\  dr  Idrii .  y  no  conslnií- 
pirjlilli^    Asi  ipir  rl  riiipu'/j  j  «Jiit  jr ,  «jii  ipji*  rl  dialiii* 

:  M' |ii>  llrta  lirujJi.  >    silfn^.  «   rsp-riros,  \  Irinurr»,  % 
tiJ>p's.  \  duriidrs,  \  IndJ  Ij  di'^rrriiLl  canalla  di*  %i!»iii 
iiMH  liiiiri':iiiafi,  ipir  iliii.uilr  |j  nori;!*  hacni  l.iiil.is  tra%i*- 
Mir.is  piir  li'S  luí  r.ii.n^ ,  riH  nii  ijiíilas  y  rrinrnlriiit^.  Si 

¡  iimIia  «lUpirM-n  U  luliiliiUd  dr  r^ti*  caDlor,  en  mas  r»ti- 

!  iiiji  i«Hi  Ir  iu«ii*ran,  y  la  izante  reKilom  nu  »e  daría  laala 

I  prisj  a  comer  ikiIIus. 

'      Kn  ki*»  teatro»  de  liiKlatcrn  m*  rrctuuiefnb  auclKi  eMa 
«iriikl  del  gallo,  y  «n  mu  de  m»  out  ipiiuiliilw  ingr- 


f!¿ü 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lga:(uiio). 


L<ii  que  t«  hacen  brujos  «nleí  que  llenen  i  edad  de  diicr«cloa  no 
rfiiÍM|r«n.  sino  tan  solamente  los  preseatan  al  demonio,  untándolos  y 
lle\Andüselos  ni  aquslarre,  porque  no  quiere  que  renieguen  taasla  que 
i'i'giifn  á  edad  de  discreción  ,  en  que  puedan  discernir  y  entender  có- 
mo niedianie  el  ri'niego  se  apartan  de  Dios  y  de  la  fe  de  los  cristianos, 
y  rfcibeo  por  su  dios  y  seflor  al  demonio.  Y  es  caso  notable  y  de  gran 
iu;travina  el  suceso  que  dio  principio   É  descubrirse  estas  maldades  y 
seU  de  brujos  en  el  lugar  de  Zugarramurdi.  según  que  se  refirió  en  la 
«enlencia  d<;  Muria  do  Yurreteguia,  y  es  que  una  bruja  (cuyo  nombre  no 
•e  declaró,  mu«  de  que  era  de  nación  francesa  y  se  habia  criado  en  Zugar- 
ramurdi), habicudo  vuelto  i  Fruucia  con  su  padre,  una  mi^er  france* 
sa  (17)  Itt  porkuadió  á  que  fuese  con  ella  á  un  campo  donde  se  holgaría 
mucho,  íiid'jslriiindula  eu  lo  demás  que  babia  de  hacer,  y  dándola  noticia 
de  córai)  iiabia  de  rcncgur,  y  habiéndola  convencido  la  llevó  al  aque- 
iam* ,  y  pui'&ta  de  rudillas  en  presencia  drl  demonio  y  de  otros  muchos 
brujo»  que  la  teniau  rodeada,  renegó  de  Dios,  y  no  se  pudo  acabar  con 
ella  que  reuega^e  de  la  Virgen  Santa  liarla  (18>  sa  Madre ,  aunque  re- 
negó de  las  demás  cosas ,  y  recibió  por  su  dius  y  seflor  al  demonio  ,  por 
lu  cual  lodos  los  brujos  la  tomaron  sobre  ojos  ,  y  la  perseguían  temién- 
dose de  que  los  habia  de  descubrir  por  no  haberse  querido  allanar  á  re- 
negar de  nuestra  beñora.  De  lu  cual  resultó  que  en  aflo  y  medio  que 
fué  bruja  (aunque  buu  todas  las  cobas  que  hacian  todos  los  demás  bru- 
joM  siempre  andaba   con  recelo  de  pareccrle  que  no  podia  ser  dios 
aquel  demonio  É  quien  adoraban,  y  le  daba  algún  deseo  de  dejar  aque- 
lla vida,  y  llegado  el  tiempo  de  la  cuaresma ,  en  que  se  habia  de  con- 
fesar, se  determino  de  no  conlesar  aquellos  pecados  que  cometía  coiiiu 
bruja  ,  por  lu  vergüiMua  que  de  ello  lema,  y  porque  todos  los  brujos  la 
maltrataban  y  traian  amenaxada,  diviendo  que  la  hablan  de  matar  si  los 
descubría;  y  habiéndose  confesado,  al  tiempo  que  fue  á  recibir  el  aanilsi- 
nio  Sacramento,  como  no  vio  la  forma  consagrada  que  el  sacerdote  le  dio, 
comenzó  á  estar  muy  confusa  y  pensar  que  por  haberse  hecho  bruja  y 
haberse  apartado  de  la  santa  fe ,  no  la  merecía  ver,  y  considerando  tam- 
bién i  üuio,  por  mas  diligencias  que   hucia  cuando  ola   misa ,  no  poüia 
ver  l!i  boaliu  que  el  sacerdote  alzaba  (como  la  vía  antes  que  fuesi^  bn^a, 
sino  que  en  su  lugar  via  una  como  nube  negra  que  llevaba  el  sacerdote 
eulru  tas  manos),  comensó  A  estar  mucho  mas  confusa.  Porque  ei  coba 

días  dice  muy  serio  un  personaje  :  c  Yo  he  oído  decir  que 
el  güilo,  troini  eta  de  la  mañana,  hace  despertar  al  dios 
del  dia  con  la  alia  y  aguda  voz  de  su  garganla  sonora,  y 
que  á  esle  anuncio  todo  eslraño  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  luego  ó  v\  aire,  huye  a  su  centro.  »  Y 
otro  interlocutor  le  responde ,  no  menos  grave  y  ponde- 
rativo :  «  Algmios  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
eu  que  se  celehra  el  nacimiento  de  nuestro  Uedentor,  este 
pájaro  matutino  canta  toda  la  nociie,  y  (|uc  entonces  nin- 
gmi  espíritu  se  atreve  ¿  salir  de  sus  moradas ;  las  noches 
son  saludables,  ningún  planeta  influye  siniestramente, 
ningún  maleficio  produce  efecto,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  encantos.» 
^  Sea  de  esto  lo  que  fuere  f  lo  cierto  es  que  luego  que 
I  amanece  no  hay  brujo ,  ni  anima  en  pena  ,  ni  fastasma,  ni 
^^  demonio  que  se  atreva  á  presentar  eu  público.  Nadie  ha 
visto  hasta  ahora  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  en  Zo- 
codover  de  Toledo ,  en  la  liambla  de  Barcelona,  en  la 
pla/a  de  San  Autuiiio  de  Cádiz,  en  el  Zacatín  deGi'anada, 
"^  ni  en  el  Espolón  de  Burgos ,  que  á  las  itncc  y  medía  de  la 
mañana  se  haya  aparecido  visión  ,  ni  endriago,  ni  inons- 
tmo  iiifernul ,  ni  pastelero  difunto  rodeado  de  gatos  y 
IKTros,  con  cadenita  y  olor  <le  a/ut're,  y  ¡ay  de  mí!  pi- 
diendo pesetas  á  los  circunstantes  para  (jue  le  digan  mi- 
sas. Y  todo  esto,  ¿á  quién  se  debe?  AI  gallo.  ¡Bendito  él 
^  sea ,  que  i\o  tantas  incomodidades  y  socaliñas  y  malos 
partos  nos  ahorra! 

(17)  llliacos  intra  muros pecvalur ,  et  tulra. 

(18)  Renegar  de  Dios  malo  es;  pero  de  la  Virgen  Santí- 
sima ,  ¡  adonde  vamos  a  |»arar!  Esta  es  doctrina  frailesca, 
lector  Cándido  ,  y  perdona  que  te  llame  de  tú;  porque  al 
Un,  >i  no  lo  has  por  enojo,  también  yo  he  sido  fraile,  y 
no  he  [H'rdido  la  costumbre  del  tuteo.  ¿No  le  acuerdas  de 
halier  visto  pasar  en  las  proeesionc^s  de  Semana  Santa  las 
iiiiagi'nes  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  y  merecer  ape- 
nas una  ineliii;i('ion  de  cabe/a  ?  Á^^'g^'i'  despue.s  la  de  su 
Madre,  y  no  hallar  el  vulgo,  particularmente  el  devoto, 
t'einiiie«),  ignorante  sexo,  g(  nutlexiones  ni  actos  de  reve- 
i-ciM'ia  (jue  i'uesen  b;isl:inl(>s  para  in.iiiitV^lar  su  adoración 
a  tinto  mimen?  l'ues  ñora  ,  h'ctor  amabilísimo,  esta  era 
teología  de  frailes  (no  lie  lo-.ios,  pero  de  la  mayor  parle 
de  ellos) ,  y  si  no  la  mas  acoiiiodaiia  al  espíritu  de  la  ndi- 
gion,  la  nías  conforme  a  la  estabilidad  desús  refectorios. 


I 


asenuda  y  confesada  ^r  loitoa  loi  bn^oa ,  ^m»  dcada  H 
comiensan  á  aer,  dejas  luego  de  ver  el  aaniUiao  Sacfaaei 
Fué  siempre  por  ello  recibiendo  ■orbo  dolor  y  pesa,  y 
mas  couggja ,  peautrn  en  el  mal  f  ae  babla  bocho  en  so  ayonv  étk 
fe  de  los  crisUanoa,  y  tanio  le  apretó  «alo  penaaaleMo  y  coaii^,^ 
cayó  enferma  y  lo  eaturo  ilete  aemanoa,  baaln  llegar  *  pnaie  ái  ^mtK 
y  propuso  de  se  coafesar  luego  qae  pndloae  ir  á  otro  lugar  qoi  t^i 
de  alU  media  legua,  donde  eauba  an  aacerdoto,  boabre dacisy  1  k» 
bléndolo  cumplido,  el  aacerdoto  la  dlA  mncboa  y  baenM  caas^M  \a 
consoló  y  animó ,  mandindola  qno  nuy  do  ordinario  ■■■brmí  ti  i». 
bre  de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  lAaolucloa  boato  qae  lavo  árÉM  pae 
ello  del  obispo  de  Bayona ;  y  «e  eonSrmó  macbo  ca  m  ioale  piipl**^ 
porque  luego  qae  ae  confesó  y  propueo  aolfr  de  aqoalla  »ab  sala.  » 
meoió  á  ?er  la  hosUa  consagrada  comw  la  via  anloa  qna  ac  birinali^ 
Libre  ya  la  dicha  moaa  do  aquella  nnldlu  acto ,  anaca  mM  tm  k» 
jos  la  peraignieroD ;  y  aneadlo  que  volvloado  al  lagar  d«  lugMi^ad, 
donde  se  habia  criado,  dyo  corno  allí  babia  aqaelam  y  Joaladili^i^ 
y  que  ella  habia  ido  á  él  dos  ó  troa  veeoa  •  y  víalo  cóao  eiaa  feí^  sa» 
las  personas,  y  entre  ellaa  la  dicha  Haria  Oo  Turrelegaia :  y  habiná»  « 
nido  esto  á  noUcla  de  Eatébao  de  Navaleorea  •  aa  aurida,  al  |  saiA» 
dos  le  pidieron  sobro  ello  recuesta  ,  y  «lia  eon  graadea  «eces  y  in^ 
allrmaba  que  no  era  braja,  y  que  era  grao  aialdad  y  fabo  leabí 
le  levantaba  la  dicha  firauceaa,  y  coa  graadea  ciaoiorea  pedia  al  i 
vénganse  contra  ella ,  por  lo  cual  ae  determinaroD  oa  «ohar  á  Ittbr  i 
la  dicha  francesa  y  ategorarae  maa  d«  lo  que  ella  decía  i  la  carii» 
pendió  que  la  pusiesen  ea  presencia  de  ella  y  la  i  uanauiíia  f  lak 
confesar  la  verdad  y  cono  era  bru^a  ,  y  habiéndola  llevado  á  sa  «■, 
puesta  en  su  presencia,  la  d|Jo  muchaa  raaonea  y  cooao  fea  hakiM  la- 
sado en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  Haría  do  Yurretegaia  ae  dafcoéa  J» 
rando  y  afirmando  lo  contrario ,  y  taalo  lo  sapo  dedr  la  bmuu,  f« 
lodos  ae  persuadieroa  *  creer  que  «ra  verdad ,  y  aprelabaa  I  la  Aito 
María  de  Yurreteguia  i  que  coafoaaaa  ,  y  tléndoae  aletada  y  i 
le  sobrevino  nn  sudor  y  grande  congoja,  y  cayó  aoaiada  < 
y  daba  á  entender  que  en  la  garganta  léala  aa  graadr  uaj 
la  estorbaba  para  que  no  púdica*  decir  la  verdad.  Y  hahisaJa  i 
si  con  un  gran  suspiro  que  dio,  eebd  por  la  boca  aa  alieaiedeaqari 
olor,  y  luego  confesó  iwmo  era  verdad  todo  lo  qae  la  Inacen  dsos,} 
que  ella  habia  sido  brt^a  deade  Buy  aida  pur  rnsfiaia  de  lam  ta^ 
pia,  sa  Ua  y  hermana  de  au  madre  (quo  tambicu  fae  Mcada  y  iM| 
reconciliada) ,  y  dijo  y  eonfeaó  mucbaa  coaaa  que  había  hache  rnaás 
bruja ,  por  lo  cual  la  llevaron  al  vicario  d«  Cogarramerdi  p«B  fo  h 
coníesaae.  Y  habiéndola  confesado  le  dió  por  coaarju  q«c  pidlaas  fth 
don  á  sus  Tecinos  de  loe  malea  que  lea  habla  hecho ,  y 
confesó  como  era  bri^a ,  y  les  pidid  perdón.  \  ritndtia 
menso  i  ver  la  hosUa  consagrada  en  laa  mUas  qae  aia«  y  fmm^ 
hasta  entonces  la  habia  visto ,  porque  comcnad  á  aer  br^|a  ét§i»m^ 
pequoAa. 

Sinüendo  el  demonio  loa  grandea  daBoa  que  de  eala  eaaltaoa  b  fe» 
biun  de  rcsulUr ,  consultó  con  ana  bn^»»  el  grande  aeoiimicaia  «Bta> 
nia  porque  aquella  se  habla  salido  de  *u  bandera ,  y  luege  learamM 
a  la  perseguir  y  á  ir  de  noche  á  su  caaa  para  Ja  aacar  y  la  llevar  al  af«- 
larre,  poniéndola  miedos  y  amenasas  ai  nu  iba.  Y  ea  nao  aarhsdsais»- 
larre.  estando  el  demonio  y  todoa  aua  bri^oa  coa  el ,  les  d^  al  |r^ 
sentimiento  que  tenia ,  y  que  era  menéale  r  que  faesea  lados  a  sbm ái 
su  casa  &  la  dicha  Marta  de  Yurreteguia  para  U  llevar  al  a^atent.l 
|iuni¿udolos  á  todos  en  distinlaf  Bgunu  de  perroa ,  galea,  p«cms  r  * 
bras,  y  *  Graciana  de  Barrenechea  (que  «ra  reiaa  del  aqaetamj  w  ^ 
gura  de  yegua,  se  fueroa  *  ia  caaa  de  María  de  Yarreugma.  qas  m 
de  su  suegro,  y  habiendo  entrado  an  la  huerta  do  ella  \i 
brujos  mozos  en  la  dicha  huerta) ,  el  demonio  ae  apañó 
iuas  aucianus,  y  volviendo  á  coaaultar  el  mudo  qae  habla  de  li»r|M 
fcttcalla  de  su  casa  y  llevar  al  aquelarre ,  enlraroa  ea  la  eam  p»  In 
puertas  y  por  las  ventanas,  ahriéndoaelaa  el  demoalo;  y  haOMeafai  M 
ilicba  Marta  de  Yurreteguia  eataba  en  la  cocina  de  la 
mucha  gente  que  aquella  noche  hab;a  convocado  para  qne  la 
fiasen  y  guardasen ,  P<ir  f  I  miedo  que  teuian  todoa  loa  da  la  eam  *ha 
males  que  las  noches  antes  la  bahhuí  bccbo»!  P«ri|«e  oBa  |m  Üafss 
aquella  era  noche  de  aquelarre  é  irían  6  la  maltratar.  Y  el  dommia  | 
Miguel  de  Coyburu ,  rey  del  aquelarre,  y  ouroa  brujos,  se 
de  un  escafto ,  y  por  cima  del  aacabaa  laa  cabeaaa  ^9)  para 
ehlalia  y  qué  hacia  la  dicha  Marta  de  Varrcieguia .  y  para  la 
lleudóle  senas  que  fuese  con  eUoa.  Y  Harta  Cfaijiia,  se  macsMy  la.  y 
otra  hermana  suya,  so  pusieíoa  ea  lo  alto  del  humera, y  dcsdrsAh 
llamaban  con  la  mano,  haciéndola  aeftaa  para  que  so  qeWosc  bia 
ellos  ,  )  la  amenasaban  puniendo  el  dedo  ea  la  libela ,  JaraadidB  f* 
ke  la  habia  de  pagar  si  no  ae  iba  con  elloa;  y  ella  ae  deleada  ímtt 
vuce»  y  seóalando  dónde  estaban  lo*  brujoa ;  maa  loa  que 
no  los  podían  ver,  porque  ei  demonio  loa  babia  encaalado  y 
unas  sombras  para  que  no  los  puiliea«n  ver  aino  la  dicha  iartí  éi 
Yurreteguia ,  la  rual  i  voces  decía  :  t  dejadme  ,  Iraidorea .ae  aeiMB»- 
I  ^alK  mas,  que  harto  he  ja  seguido  al  diablo,  a  Y  vicado  la  Bacía  «m 
la  apretaban  para  que  se  fueae  Cua  ellos,  qulttadose  na  laiswi  ^ 
ii>iii.i  al  cuello,  levaoiú  la  crui  del  en  alto  dlcimdo  :  t dejadas, d^i'' 
>  me ,  que  nu  quiero  servir  mas  al  demonio ;  á  eam  qairre  y  esia  nsU 
I  lie  ilcfi'iitJrr ;  •  y  sautig  lAndose  y  nombrando  el  nombre  de  htm  cW 

(19)  De  suerte  (jue  el  pobre  demonio,  sí  no  ucabh 
1  aiie/a  por  encima  del  e&cañu ,  no  veía  gota. 

(¿0)  Y  es  cosa  probada.  Vé:ise  la  relación  «ie  Ladinn 
Kiiio  eu  la  comedia  de  El  purgatorio  de  um  PalncU. 

Yo  no  sé  por  (pié  no  habíamoii  de  ver  ali^MiiB  rec  eitt 
comedia  eu  los  teatros  de  la  corte ,  en  donde  i  ^xb  fOB» 
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ailor»f  Ion  il  demonio,  y  todo«  te  confleitn  con  él,  y  m  ■coMn  por  peca- 
do* de  lat  vecot  qao  ban  entrado  en  la  igleala,  miut  que  han  nido,  y  de 
iodo  lo  denai  que  han  hecho  como  criftianoa,  y  de  los  malea  que  pudien- 
do  han  dejado  de  hacer.  Y  el  demonio  loa  reprende  irravemenie  por 
ello,  y  les  dioc  que  no  han  de  hacer  cosa  ninguna  de  cristianos.  Y  entre 
«anto  los  criados  del  demonio  (que  son  otros  demonios  del  mismo  talle 

irida  y  costumbres  de  los  brujos,  y  las  ñutas  que  llevaba 
escritas ;  les  propuse  mis  díticultades  acerca  del  pasaje 
presente,  y  resultó,  con  diferencia  de  pocas  palabras  mas 
ó  menos,  el  diálogo  que  voy  á  copiar. 

DON  TOMAS. 

Eso  es  abominable.  No  lo  imprima  usted. 

DON    JUAN. 

Imprímalo  usted,  que  precisamente  es  lo  mejor  de  toda 
la  obra. 

EDITOR. 

Con  que,  ¿lo  he  de  imprimir,  ó  lo  he  de  quemar?  Con- 
vengámonos. 

DON  PARLO. 

Imprimase  enhorabuena  el  testo  antiguo,  y  las  notas  con 
él ;  pero  al  llegar  á  eso  de  la  misa ,  y  lo  que  se  dice  mas 
allá,  sallo,  y  puntos  suspensivos;  y  ate  usted  el  hilo  en 
donde  mejor  le  parezca. 

EDITOR. 

Los  consultores  son  tres,  y  otras  tantas  son  las  opinlo- 
nes;no  cabe  mayor  discordia  en  tan  corto  número  ae  vo- 
cales. ¿Con  que  usted,  señor  don  Pablo,  quiere  que  se 
omita  algo  del  testo  original  y.... 

DON  JUAN. 

No,  señor,  eso  no. 

DON  TOMAS. 

De  ninguna  manera.  O  imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 

DO^  PARLO. 

Pero  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  suprimir  lo  que 
mas  choque  y  escandalice  i 

DON  JUAN. 

Muy  grande ;  y  si  no,  dígame  usted :  ¿se  propone  el  se- 
ñor, por  ventura,  hacer  un  panegírico  de  la  inquisición,  ó 
dar  una  idea  de  lo  que  fué,  de  lo  que  hizo ,  de  los  absur- 
dos que  creyó,  que  promovió,  que  divulgó;  de  lo  perjudi- 
cial oue  fué  su  existencia  á  la  ilustración  y  á  la  moral  pú- 
blica? En  una  palabra,  ¿la  dcTiende,  ó  la  acrimina? 

EblTOR. 

Ni  ano  ni  otro.  Quiero  únicamente  retratarla,  ó  por  me- 
jor decir,  presentar  el  original  mismo,  para  oue  no  se  diga 
que  el  artilice  la  favoreció  ni  la  ofendió  en  la  copia.  Por 
esto  he  creido  que  valia  mas  que  muchas  disertaciones 
la  reimpresión  ue  una  obra  que  ella  misma  dictó,  y  por 
eso  me  inclino  a  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
zones no  me  convencen. 

DON  JUAN. 

Figúrense  ustedes  que  alguna  de  las  juutillas,  que  andan 
por  esos  montes  acabando  de  aniquilar  á  la  infeliz  Espa- 
iia,  consultase  á  un  iiKfuisidor  acerca  de  lo  que  se  debia 
hacer  con  el  tal  aquelarre.  Si  el  inquisidor  tenia  un  adarme 
de  juicio,  diría  que  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor del  tribunal,  y  hacer  pedazos  v  reducir  á  cenizas  cuan- 
tos ejemplares  se  hallen  de  él.  Y  si  la  juntilla  insistiera 
todavía  en  que  le  (lueiía  publírar,  el  inquisidor  haría  lo 
posible  paní  (]ue  se  omitieran  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes y  absurdos;  ciiire  los  cuales  un  sei'ian  los  últimos  el 
de  la  misa  y  la  gresca  obscena  (|ue  hemos  acabado dt*  leer. 
Pues  estos  dos  partidos  (|(ie  el  iiujuisidor  propondría  son 
los  mismos  que  ustedes  lian  sujíendo  al  señor,  el  cual  ha 
dicho  que  no  traía  de  aciiininür  a  la  innuisioion,  pero  ha 
dicho  laiubiéii  (|ue  i)o  pretende  defenderla.  Y  ¿(|ué  otro 
medio  [inede  eU  ^'ir,  para  evitar  ambos  estreñios,  sino  el  de 
publicar  el  acjuelarre  como  esta,  como  ella  le  hizo? 

DON    TOMAS. 

Todo  eso  va  muy  bien  discurrido ;  y  no  pretendo  yo  que 
haga  el  señor  lo  que  el  iní|uísidor  baria,  porque  el  caso  es 
muy  (lifenMíle.  Doy  por  asentado  (|ue  nara  evitar  toda  acu- 
sneioii  de  pareialiilad  y  de  encono,  el  medio  mejor  es  el 
dee<»ii>ri\ar  el  testo  en  toda  su  integridad.  Pero,  vamos 
claros  :  ¿í|iié  lector  cristiano  y  religioso  no  ha  de  estre- 


y  flgnra  qne  el  del  tVMl*''*t  •nqa*  ■»•  W 
son  seia  é  aiete ,  ycoudo  w&ñ  Meaaslcr  Maparece*  allt  i 
canüdad )  ponen  nn  alUr  con  un  pallo  acgio,  vfeia,  üe  y< 
doael,  y  en  él  nnaa  Imáffeaes  d«  flconu  d«l  é«nMiil*,  cÉK  I 
y  vinajeras,  y  unas  vealidunuí  eonu»  las  que  omb  «a  latgtfshfHit 
misa;  mas  de  que  son  acgraa ,  fea»  y  aaelaa,  y  ai  drasoBM  se  *m^ 
dándole  sus  criadas,  y  le  ofician  au  mlaa canuada  caá  anas  Hfül^ 
roncas  y  desentonadas,  y  «I  la  caau  por  vb  libe*  coaa  misal,  |M|iai 
de  piedra,  y  les  predica  nn  ccroiOB,  en  que  lea  dice  q«a  aasM««B 
gloriosos  en  pretender  otro  dloa  cIbo  *  él,  qoa  loa  ha  de  saKur  ff 
al  paraíso ;  y  aunque  en  esu  vida  paaar*B  mb^cc  y 
dará  mucho  descanso  en  la  otra ;  que  hagas  *  la*  crlstt 
mal  pudieren.  Y  Inego  proaigua  au  miea^y  le  haeca  alcfftañe,  i 
para  Hlo  en  una  silla  negra  qna  alU  poBCB  ;  y  la  hn^  mMa**^? 
preeminente  ( reina  del  aquelarre)  ae  pona  i  au  Indo  caá  aa  ^aupa» 
la  mano,  en  que  está  pintada  la  Mgura  del  dcuMato ,  y  la  la  amaH 
una  ?acinilia  como  lea  que  oaan  en  Ism  iglraiaacoo  qne  pMaa  tamtm- 
brar  los  santos,  con  una  cadena  conso  de  ora  al  cnoAa,  qne  a  cafe» 
de  los  dicbos  esiabonea  tiene  eansaltada  laflgoradel  dcmeaia,ylBiBla 
brujos ,  comentando  por  ana  aBllgfledailea  y  praemlaeacias,  na  ái 
cada  uno  por  si,  haciendu  tres  rerereBclaa  al  deanoaia  cea  ai  pM  i 
basu  llegar  á  ijincar  laa  rodillaa  en  ol  aoelo,  y  luego  beeaa  la  I 
demonio  en  el  portapaz,  y  ecban  en  la  (SI)  «aclaiUa  el  diaaiaqaelnB 
paraohvcer, y  unos  oiref:en  nn  aoa,  que  ea  medía  teija.  yebaili^ 
entera,  y  los  mas  ricos  y  poderoaoa  ofrecen  ■■  fk«Bca,  qac  asa  mimI^ 
y  cuando  los  ecban  ea  la  Tacinllla  dicea  :  cafa  p^r  d  AenardifBiA 
y  b«ara  de  la  /Icafa;  y  laa  mujerea  también  oBrecea  laitai  de  |m.t» 
Toa  y  otraa  eoaaa,  que  lo  reciben  los  criados  (li)  del  drmiala.jlMpn 


mecerse  al  ver  la  escandalosa  profanacloo  <|Be  iméi  4i 
la  misa  grotesca  que  dice  el  diablo? 

DON  JOAN. 

A  la  inquisición  de  Loproiío  con  esa  pregvaia.  Ebli 
creyó,  lo  castigó,  lo  leyó  en  la  pbu»  de  mu  tAa^  ii^ 

cipal  de  España,  delante  de  muchos  miliares  de , 

lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  los  qne  no  lo  oyen». ! 
debe  responder,  el  señor  no.  Su  oflcio  es  copiar. 

DON  PABLO. 


Y  tanta  obscenidad  como  síf^ue  después  ¿qué 
honestos  han  de  sufrirla?  Kl  señor  sabe  muy  biei  ^m 
es  licito  desnudar  á  Venus,  ni  aun  pan  azutarb. 

EDITOB. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  k  desnudar;  peneviii 
se  presenta  el  vicio  con  accidentes  tan  poco  lulifMlík 
;  á  (luiéo  le  parece  á  usted  que  puede  ser  dañoro?  itm 
ha  (le  bailar  complacencia  ni  peligro  eu  semejante  kclB- 
ra ,  sino  alguna  de  aquellas  almas  groseras  y  «nimaMf 
corrompidas,  á  cuya  depravación  nada  liaj  que  afiadriLi 
mismo  digo  acerca  déla  ridicula  misa  del  diablo.  «Qaífff* 
juicio  ha  de  resultar  de  la  descripción  disparatada  ipK 
hace  de  ella?  Ni  ¿qué  hombre  piadoso  v catóbeo, offii 
deteste  la  feroz  ignorancia  de  nuestros  aDaelOB,BO  fMh 
venerando,  como  es  justo,  el  misterio  mas  sÁiiBMbh 
religión,  el  mas  digno  sacrificio  que  han  orreeidtlolM^ 
tales  á  la  Divinidad?  Si  le  ofende  In  ineplMn  íbÍicím 
que  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  ZiigaifannBdi.hih 
que  hizo  el  Tasso  en  el  último  poema  épico  que  kiuii 
Europa...  Pero,  y  ik  todo  esto,  ¿en  qué  qnedanos? 

DON  TOMAS. 

En  que...  en  que  lo  imprima  usted  como  esia. 

DON  JUAN. 

Se  supone ;  sin  mudar  una  silaba. 

EDITOB. 

Vusted  ¿qué  dice? 

DON  PABLO. 

¿Qué  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Qoe  hagí  wíd^ 
que  quiera. 

EDITOB. 

Pues,  amigos ,  asunto  concluido.  Haré  lo  qae  ne  p* 
rezca :  ¿es  verdad? 

nON  JUAN 

Si  por  cierto,  y  será  lo  mejor. 

(36)  Son  diablos  sacristanes  y  monaguillos ,  qoe  a  ^ 
ciendo  se  ordenarán  á  la  diablesca,  serán  predicadoNi** 
batinos,  confesarán  á  las  brujas ,  cenarán  y  trisoris  w 
ellns,  y  lo  pasarán  muy  ricamente. 

(57)  ¡Por  qué  tanto  el  demonio  mísacantano  m^^ 
de  ser  también  aficionado  á  la  limosníta ! 
¡MaWio  dinero,  amén! 

(38)  Y  se  lo  comerán  regularmente ,  y  harta 
que  el  abad  de  lo  gue  cania  yanta. 
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■  rii<lilÍJ«  j-inl.    A  f  I  .  y  l#  lidian  lé  inKllii  lliliHi  fl»  J  !•■»  |iri  (>.  « 

t|  I  •■r.i/    I.  ,  1  -I  ■«  l-riiji-«  iiw  liftiPii  rl   iiliiin  ili-  i  Jiijitalan«>*   )•■ 

NIiIj*  (i^r.i    -j  ■•     !■    (••■i<-||   ctl   lj«    ¡urtri    » iT|{ii||  #•■•■« .   )  rr«-l- 

^1  i|i>iiii  i.i     «  i'-r^  la  riijn>>  •/ |uir|.||,  li-   .lii.iii  |j  i  nlj  )  i|r«.  i 

rl  «•  |i4M--«  ■,  !•  •  -ii  iiiii>  •iii  14*  )  liPiliiiiiiia«.  «  al  iii  iii|iii  ijii'  • 
r  .1^1  -h  I 'i  ii- i  •  i-r»  «riii'ld  ■  •]iii-  ■•'■  ila  i  una  tfiilutulAil  •- 
I  rriM.-  li-.',  !■■  >  n.il  |-->r  Ij  nia>iir  ¡idMi*  li:ii  ••  <iriii|iit<  i|  i>- ir 
^  4ii>  I  j*  (•••rii  «  )  lii*i  lid  la  ■•frt-iiiU  |irii»it:iM-  >ii  mürj  )  jlu  u-i  j 
•Mi  I  ■  ■■III-.  ••  (■:•  tú  'I*'  «uria  >lf  iii|>aiii.  en  i|iii-  r*\n  |iiiit.i  1  :  •  i 
•triii    tiKi.  ■'!■  i»-ii|ii ;  f»lt  n  mi  i  Mcrf-i',  >  lii>l»«  |ii«   liriij  ■«  i-m  •- 

iliÜdt  |i    ,ii:-irj|i  ,|j|ii|i.|i>    |r<ii|ii«   rll  |ii«  |iri  Im*.  lili  Irfl.ln    A^lt.  • 

4  varrrfl.'f  ^fi.  i|iir  i|iiirr>'  .Irtir     Labron  amAu,  L(iAr<ii  d*''i 
u     I  •>  •■II  I  iidrnlo  klia  •  I  >  jiii.  ■|ii'-  <*•  i  tnil»  ili*  u:i>lpr4.  w^t    « 
ijr    ij  |i-i«|ij   \  tullí-  !••  i|i.r    lii)  i-ii  rl  I  Alie,   y  ilc»|iil''«  ••■  (  ■>•.     • 
(■ni)    «  .•>•  .|i-1    r.  %  l-ii  ij  t  ■■luulKJliiiu  ilftiiitul**     á  raiia  un-      i 

>  «  r I    '    I  •:  I  |.iiildila  !<i  fl|riirj  ilt'l  ili-|lloiilw  ,  qui*  f  •  iiitn  - 

ti  >  ■■•  I-  4.  •>-.  \  '>■•  |t->  i' «  lia   -ii  Ir-iir-i  ilf  ini.i  ¡••■lii>ia  «|iir  ■  •  ii.  >> 
»  «■•    !f  ip  II. -t-.  1  '.  .  I  ¡if'ia  NiiK  li"  •  I  ■  ■iraz-ii- 

4    ■•     •  i      '.'  ili    -fl-ii    Ji   j|-4     «II    |||I*J.   ■•-«     ■  ■■lint  •■    i    Imlll*,    lltillliirr  ■     « 

I  rf'-..i!     t"    t    «iitii  ;ii  jii.i  lile,  t  I  I    lililí.!    (•r4ilBi:4   iti'  Hiirrrii. - 
1.4.  I  i-.!  >■  1.  i'.n    ■  ■  la»  lirujiiv  ii-n-  haiii4ii  >]f  ir  lil  •  it»iii|i*  i-<t4l-4 

!'■■   •Ili    I      ■¡•I''     .lIJílnln    |.  114    ll     ll.l  Imi    i  fll  !••       \     (.«'rlitiitj    -If 

..  r..j4.  •  r4  14  ■¡■i>-  i'irf»  I  -iiiliii  .  i'  .1  ll  d  !■■»  ijii  lili»  at't   t   4ti, )  im  ^  I 
I  i  ú  '  I  iii.i  I:  •    'i    ti  ti  14  ••  ii4l  ;  jr  I  -I  ■11*  I  i>-«r,  J.ijii»  •  <if  (aiitliui  :, 

•  ■  laiii  luí n  1 1  t4iii|M  ¡MI  •.)  J<-4iii  -  ili  >4iikiii  I  lili  *-)  atainbi-i 

i-4r¡i  -toiii!»-  •  «iali4ii  Irf*  t'iujj^,  \  lj  Huí  •ili4ii  il«-  i  mil*  rlijt.  i  ij 

■  '•|-arl>'    i    iii|i' »-«[  ili.i  rl  ■1i'iii->iiMi.  ^i.'- iiir,(ii.      ¡4  i  iiiiiii  ij  >if 

-Ijlr,    >  i!4|i''.-:i    i. ¡11  If  ||.)ii    n   •■■:.    i  I    iln  P  11    k||    iliariil-i   JiUIü»  ■!•• 

•^  \     lli'   f¡-i    •(    J>     l'l    -Iflll    ■'■¡■-    4       ll-il   ll'     •     -illl'll-l    l4B    itll   lldt  MIm!- 

.i.r.'>  i..  \  ■li-.iiiiiij|ii«'ti|iir  s**  i!tjjii  iif  T'  |i  r>r,  iii*  biiij  •••riji.  i> 
»  •  ■  ll  ■  lr-i>.  Ii-iiiilir<  *  I  lili  iiiiji  ri->  .  !■•»  Imiiiliri-*  i  •iii  limuliii  « 
;•  ji  ll  «  ^'r:iili  »  tu  3  |iari  iil'  ti  •'•  .  v  •'!  •li*iiii>iiiii  liit  a|iji-  4  « 
L  ■  ■  ^'i  •  «■■  |,4ii  ili-  juiit4r  •  li  {•■riii4ili-  I  j*4iiiii'irii,  iIm  irinl'i.-  • 
irii  f  jrii  /I.  ^  m  f  re*  I  urna  ptint  t»lr  .  \  i-ii  4i4ii>l|i>t  loi^'ikiiit  ■• 
(ii(4ii  •  li  il  ;i<|iM  Ijrn  .  >  liM  r4  ■!•■  •  I,  •  ■■n  i-.r|  Uiiu.i*  i  iirfai  ila* 
>.  i  i-ii  «•■«  |iii,-irf«  I  4^.1».  )  i  11  l-->  I  iiiiiiK».  )  ■  ll  iitia»  i'drli-i ,  ..- 
li-t  iir  tr  !•  \  M|  4ri  t  •■  « I  ijriiiiiiiiu  "ll  i-«|ijiilii»4  ii«;iir4  ■■  )  4  .i* 
iiiii}  i|f  •■r'1in4riii  li  «1- kp  \4  A  I4»  1  aiii^^  \  Mana  ilr  Zmji a 
u*-  I  j>i  lii(l4«  l4«  h-ii  til  «  !•■  (•  Illa  til  »u  i  ama,  \  I*-  a|ir4ialia,  ir..- 
1  i4t'j  1  i  iiiuMi  3*  a  rn  !4  iiiKina  firni4  ijuc  «i  fut*ra  «a  uiaiii:  -, 
'  '-14*  ■Jiti-rfiM  14  ni\'-  hi  fiitT4  hunilirr,  iii.i*  tii-  ijiir  «ii-iii|ir«*.  -  r 
%  •!■■  iri  aii",  lt  lli  I  1 1»  I  .iriii  «  Iri4«  ,  iiur  aiiu-jiir  111 4 «  Ii4r  la  iiu 
lia  t  .1  rliUr  )  I  *t.i>  Itillllii»  Iii4l'l4di'*  I141  fll  )  rjiri  I  itJll  ■■  ri 
ii.  .  ),»•  lli  ¡iij.ri-  ¡lii  «.iii  al  ai|iirl4rrr,)  ilrkiiiift  iiiui  lia»  «rt  »  • 
r«|iiii  •  i1>-  ll  ilji-r  •  ■■Mil-!  I,  liii,;ii  mili  f|iit<  t-«|aii  liilainln,  laiaiiilü 
>.  (I  •  '■  ■  ir-i>  .11  l->«  «-  tiir  J4:i!<-a,  li  >alii-iiilii»'-  A  |ia*rar  ai  la  -i 
1  •li-iiM  iii-i  lii«  4rr'-l-4l4.  \  !!•  \aiii|i-lii«  rtn  iiliirrlut  1  un  «ii*  ii'.i 
•Ir  inab»  ta  •{Ht  .•un  pir  •  :|<i«  \rii  A  la  üfiil*'.  Do  punlrn  «f  r  %i«- 
É  •■Tía  ¡-ürtr  •(iif  U'-rii  n  «•■íiaiaiia  |iar:i  «rjiiniar  >  iiii*ii  lar  ni 
y»  •  \  lf«||..n^-v|it«  i.,\  iiiii.|  I  -iii  l>-«  iilrii«,  )  i'iiii  ^1  ¡IrBoniA  1  k*  . 

;  iWii'ii  ¡irnvrrliii ! 
;  Kslr.iíiii  lili  ••lo  ih'  •lr*«ayiiii:ir«>«' ! 
IjUf  c>>  ili'i  II ,  iinij;i  \  ili:ihl:i  rnii  >u>  |iiinlas  y  (*o- 
t»  ;iU*aíiu»"t;i. 

^11  lii  rn*ii.  r.ii.i  rNi<'<^  iiM-i)i>>ltT«'s  l:is  hija»  ^mi 
riipKvitii  *\\i*'  l.t*«  iii:i<ti<*s 
;  |*ii|in>  Ju:in  ! 

Kl  cjhroii  ha  ^uUi  |M'r*i(»ii.iji*  inuv  rospeuhli*  «mi  I¿i 
i);í<I,  V  IllUV  i'stiiiKiito  (Ir  l:is  llllljon'N  |M»r  sus  ItelLis 
..  Kti  el  {•iirtilo  lli*  l>ii»s  fuo  necesario  prohibir  es- 
i'iii*'  i\u**  V.i^  ihunnN  ir»tasfii  Con  (Ipfnasiaib  fami- 
a  rsU  \  i-li.!^  Iii'sii:i«i;  <li>  las  cuales  va  iiu  hai'eii 
.  (|uo  ÍHi\  liiiriiios  por  mas  aiilnjadizas  \  |MM*ailo- 
uiii  iiiiiiii  pi-riirc  iifiii  roihis,  iwv  iiiacuiaheris  oum 
ilifT  iu>ri  miitiiiiiIm'I  juniriiiii,  iiec  mísrebilur  fi. 
i'i'liis  r ».i .  [)}\\  runí  juiíHMttu  i*t  (H'core  coit*ril,  morte 
Jir  {M-4-I1S  i|ii(M{ii««  iH'ciihle.  Mulier  qua*  succuhue- 
litifi  jiiiiM'i.t'i.  sjmiil  iiiicrli(*i«'lur  ruin  co:  saD):uis 

I      Hit      «l||M-t       l-IIV 

•Iri-  .Vl;iilin  «Ifl  liio,  jesuíta  (h>clisimn,  ikw  relien» 
tiruj:i<«  ll.iin.iii  :il  r;il»ron  Martinico;  (|iie  las  fa^o- 
II  partH  iil.iii-s  iiiiirslrjs  dr  amor,  y  <|ut*,  a}{n<le- 
j  iliM  iIhIkÍ  i|ijr  i'iH-iiniIra  rii  filas,  l»s  sirve  niu- 
I  »-<»  ilf  •  .ilMl^Miliir;!  I>ire  taiiitiieii  i|iii'  lu«lns  ins 
^'••ij  Mhvii'.v,  \  .itohsrja  í'ii  caridail  qiit»  sf  li»s  ile 
,11.  4. ll.l  ^;r.iM'»i!ii:is  ;tiil(inil.i<lfs  i'u  a|iii>n<le  h  mil- 

•pii-  «11  tor  i\ii  l.iilriii  lile  lilji»  ili*  iMi  rahritn  y  ilf 
|tT  .  \  aoi-^iir:i  (jiii*  oda  paiin  en  fl  .mu  de  1>>iW 
itur.i.  ( ii\()  |i:iilri'  liahia  *«nl'>  i-l  ili'iii(HiioiJi<klralJi)o 
i>ii  M  Mi  tiixn-i.i  iliiKTo  (<|ur  lid  ll'  Iriigtij  rfiiiipn- 
<«  «ihra>  «l**l  p-mIic  Martin  drl  Itin  \  i>lr.i9  «h-  >u  i  la- 

f-iinfu>'iiiii  iif  Itis  iiirrt'diilftv  y  rc^nrijü  uii^>'i*'al. 
i*.<>ra,<|ni>  mimh*  áciu'iitn.  |MTUtll:is«- i|itedi^:i  fi  m- 

liiM'i  II 


1  rn  »iia  raaai  il*  'lia  ni  Ja  ii'i«.k«  »••  \et  rntau  mrt.i.a  «HH'iur  du^raír» 
rti  tina  nirtiiia  ra'iia,  |iOr'|ui*  'Ir  'i  ■    >■■-  •  I    l^mt  m  ■  •  ■  i^a  ••jvrm  t  Iva  m* 
riil'ii  A  A  la»  iniijT''^  •im*  no  •■•ii  }•'  ij    «,    1i-  iiiati«r»  -i  n    ini  |iiir>laa    Ai 
Jr*|»<>r1ar;  )  •'fi  *i  lugar  i|up  ilriut  .¡n  ••!  ¡-riij.i.  ■  .jaml  ■  lan  a'  ai|urlanr. 
•••  |i<i|ir  un  'Irilliiniii  ■1'*  «'I  lUi*ili--  <a  :  -  «  ti^  ira  .  •)••■    rtl«  B  !l  rv|tf«tri. 
t4iii|ii  111  pi*rtiina  )ia»la  i|iir  tiirlirn  .  t  •  uan  I     «ii-r,iii   i#t  ilicr   ta*  •• 
«i«    ijur  li4B  •umlnl»  iiiirM(r4i  =  i'i  ■■■ia-1  ■  a>it*iil>'*    T   la  «Iti  ha  la*  ■ 

■  <•  /  ■m»\é  rrU>-rr  iinr  baln^nil  ■•-■  i.|     .m»  ii>  1  lir   al  a<|ii»:arrr.  una  *» 

■  "i-i  "aiiM-  A  til  {■(■••ría  para  (irdir  .11  1  in  \tr-  «fail-,  1  •  I   tnii-  'n-  r>  •!•  ■  • 
lili  |ii.i  rila  i|iif>  lili  Ir  irnlan,  1  1  -.aii.lii   1  •Itm  Jri  1  jwlirrr  !•■  ¡.i  .|ij 
\   U    'ijiiaii  l>  nrrr  iiiir  i.ira  litirhr  fiiTnB  %   liiiti  4r  A    i.i  lata  |i«'a  fi- 
ltrar i>ii.-a  hiii->iik,  y  lainliii'u  rl  >iriii  .m-i  r*  ■¡■■-  ilii>  |i   r  <   14  i.--t  •  t  ti . 

I  iii  I ,  ili-  irriilii  i|i|>^  h'i  lii*  Irma.  I  i  ■  nlan  1--«<  I  i  1  üan  I  ■  »    lii  •    Irl  4^|ii- 
ririr.  Ir  rr'tiiiinin-'  i|iir  lurii  1^  Ina  pii>lirra  ilaf  ,  •(  .•     ai  1  '  •  al.an  •  u   ■« 
•  aiit.inra.  )  qur  *m  tiijirr  iiür  l.alni  «Ir  ir  al  a'|ii>-:Bir<-  ilr  •!•  ^  ,  ,  1  ri«    . 
HMii  liirn  aii»  {ini-ru*  par  il"-  .ti-nirn  ,  )  rl  ■lriiii-i.i  ■  :a  14-  allí-    r  14  «•  ■ 
I4n4.  iiurilaniln  '-irii  ilnii  -hi-.  rrt  •  ■%»*,  t|ir  rrt{.i-M  1.a  ,     r  ■  '  j    Y  ^  .1  •■    • 

Irati  «alia  |i-<r  1  iin.i  ifr  l.nlii  ■■■  íUí;  ir.  y  tria  •  1  iiiii  •  1 1  a   1    •!  .§  I  ■•  i| 

l>4Íi4  illa  |ii'r  ia*  iiiala«  arlri  i|«  |  il'-iniiiiUi,  il<a  |ii>ii  ■«.i.-a    V  i^iir  1  ■    ;• 
\if  «•  n:  1  t.iiaii>lu  iiiliia  ,  r\  driDiiBlu  Ir  itaba  •  ui  i>*a  'Ir   1  .jii  lai  !■■  r«  ■ 
liat  i|iir  la  baliian  Initrado 

F.n  la  niii  hr  ¡Ir  Sanjuan,  Hripu^*  ilr  iraliaila  tu  mita  f  lat  r*rrin   n     1 
\  <lii  lij*  iiiMiitail**!,    la   r|  ilrRinlliii  I  "n   liiilii*   ll  I    liri.^  •   •  la  i^l'-aia 
aliri>-n.liilf«  la«  |<i>rlj*   tr  ¡iiirila 'I  furia  ,  y  Iüi  tir-i)  n  La' rn  ii.ii- 1  •• 
ofrnta«  )  ullra,»-*  A  !j  ■«nía  (.rni  y  A  lai  liiiifi  urt    17    Jr  !>■•  Mbi-ia 

rarnrnle  mi  sentir  acorra  de  e»te  p«*rsi<njji* ,  drl  nial  !■• 
•  I.ivia  iiti  li'iifiiKis  noüelas  hirn  M'^uras,  tti*^>iif^  i]h  Uni> 
i-iitii<»  ^e  ha>lii'liii  i*n  las  leveiMlas  áureas  de  Uts  ^antl•t,  « 
rll  los  auti>s  sacramentales  de  (tilden 'ii. 

r.Miitit'>ii  de  hufiia  fe  que  el  maiilitti  no  lleva  In/.i  ilr 
lili irírse  jamas,  y  que  p4>deiiii»«>e(inljr  enn  el  hasia  U«'i>ii- 
«^iiinacion  tie  los  si^slns,  et  ultra;  pi'm  iiadi«'  me  i|uitarj  iii 
I4  caheza  que  a  este  demonio  le  siioeilf,  ni  ma«  ni  hN-nm. 
lo  que  a  Titon,  e.H|Ni>o  de  la  Aun»ra.  que  aunque  era  in- 
mortal ,  no  S4*  |HNlia  tenor  de  \ieju.  Pues ,  runMi  di^ro,  yn 
teiiKo  para  mi  que  |»adore  vejez,  y  esta  silihüeii  y  lleno  de 
lacras ;  iMinpie  m»Io  hallandi>se  derrengado  y  fuera  do  roii- 
ri<*rtu  pudiera  olvidarse  el  picaron  ile  las  mañas  anli|$ua« 
,Qiie  intrépido,  qué  loztno,  (|Ui'  do  lineo  afiolilii  en  los  ole- 
io>  y  barrancas  de  /ugarramunli !  y  tan  nnxtestico  ahora  « 
lan  ¡tara  |>oco,  que  nadie  reliere  doi-I  einpn*sa«»  amorosa*^, 
ni  se  salie  i|uo  baya  dado  niu|{un  nue\o  chi<|nillo  a  erbr, 
ni  se  dico  que  se  huelgue  ron  él  mujti-  alguna ,  ni  bruja, 
ni  hechicera,  ni  judia ,  ni  mora,  ni  Iniena  rri»tiina.  En  b»*' 
(la^'ados  siglos  era  el  coro  do  los  maridos  y  los  |iailres; 
piHlieiiilos4*le  aplicar  loque  dijo  de  Wiliza  uiiunMlemo  es- 
critor, mas  feliz  en  pn»sa  que  en  «erxi  ' 

Tildo  lu  oiaBrlia.  Inda  lo  alruprlla  . 
Mu  ifTduDa  rata  la  nt  duaitlla 

Á^uien  sena  cap.iz  tIe  rontar  b  bi<>toria  do  sus  irabiile<i  . 
si  la  lista  de  don  Juan  l'eiiorio  e^  una  abrevialuu  misera- 
ble de  la^  que  et  guarda  liHlavia  en  sus  papiera^'  ;  Ni 
quién  sabria  reducir  a  numoni  los  hijos  que  hj  tenpln  cu 
altas  princesas,  nutronaK  honestísimas  ,  ani^nl.i»  \iiida>^. 
pudibundas  vi rK*'nfS,  reüiposas  encerradas  y  !••  iiii^nto-* 
Yo  soy  un  |Kibre  hombre ,  (|ue  In^sre  como  fb-  liiiiosiia  el 
(¡rado  de  bachiller ;  niuríose  mi  lio ,  que  era  i  apellan  de 
Reyes  NuevtM  ;  deje  Uis  estudn^,  tuint*el  babiin.  y  nunca 
pude  pasar  de  fraile  de  misa  de  once ,  y  con  iodo  y  cihi 
eso,  y  su|iuesla  mi  escasa  lectura,  he  compuesto  una  olir.i 
que  si  se  imprimiera,  uobajariade  ires  tomos  en  folin.  y  sm 
inlitob  :  l'iyiarco  infernal.  Múa»  y  hnhvM  de  al^uttiM 
famoto*  hyoM  del  diablo ,  desde  qne  cfH/>f¿<>  w  «>  r  /«r/r*- 
hasta  qne  h  ha  dejado  de  ser. 

Y  en  efecto  :  de  lal  manera  b»  bn  drjado  ()  no  |h  i  \ii 
tud,  que  en  fl  no  cal»e) ,  i|iie  a|>enas  le  i|ueila  el  ainari^'i 
conduelo  de  contar  a  sus  nieteiillo*»  su  pa^^ado^  verdores. 
y  entre  tanto  abrigarse  bien,  ac«iHtar*>e  lempraiio,  y  cui- 
darse murho;  re|Hlieiiili)  U»  que  dijo  al  mismo  pro|Mi«il>> 
un  autor  itabanu,  cuyo  iiomitre  nu  m-  me  acuenla  . 

Vlti  |ii.r:ilt  BUprr  lilu.  rut. 

Kl   Biiltiati  unn  tinr  |i.>ria 

(46)  lio  manera  i|ue  lodo  el  que  no  profese  ib*  brujo 
esU  cmi donado  h  Mt  mannola. 
I       i47j  Y  eso  que  Maru  ib-  Yurreleipiia  conMipihi  ahu)i*n- 
tar  de  la  cocina  y  del  bauíeru  al  derotmln.  y  a  b»  Iiruj4«  y 
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hnju  qm  la  loUcilabui,  tolo  con  enieftirleí  Li  cnu 
>    roMriD.  CoDfleio  de  mi  qafl  no  tcabo  de  enleoder  1  eua 
grole. 

(48)  íQuiéa  en  lodo  mi  bien  j  deecuuo  sino  Ib  bm 
¡Oh,  (pií  gnciosa  1 1  Ota,  «pé  dMentuelu ,  Umpla  j  n 
iiil !  Ten  sin  pene  oi  temor  m  andaba  i  nedbi  Mwfee 
uementerío  eo  cementerio  buundo  ipareilM  pan  n 
in>  oDclo,  como  de  día;  ol  dejalu  crisUan»,  ni  mom. 
jHdtos  COJOS  «niemmlentos  do  riEll^u;  de  día  toa  aée- 
cbaba,de  noche  los  desenterraba...  ¡Pues  maSana  do  te- 
nia, con  lodaí  las  otna  gracias!  üu  cosa  t«  dfré  pan 
que  veas  qué  madre  perdiste,  aonqne  era  para  calbr;  pero 
contigo  lodo  pasa.  Siete  dientes  qidtó  a  nn  abarcado  coD 
anas  tenacicas  tle  pelar  cejas,  mientras  jo  te  descalcé  los 
zapatos.  (Celettina,  acto  \n. ) 

(Vi)  Me  conBrmo  de  nneio  en  qoe  el  demonio  es  t 
cario,  ;  ile  mucbisiroa  habilidad ;  que  nadie  le  igual 
el  conocimiento  de  plantas  ;  jerbas ,  <  t  cedro  qnx  est  In 
•  Libiuio,  iis>|ue  ad  lijssopum  qnx  ^tredflar  de  pártete, ■ 
y  que  no  baj  farmacopea  que  él  no  tenga  en  la  lilla,  basta 
la  Ed imhúrsense,  con  las  adiciones  notísiinaB. 

(50)  Puesd^otp,  lectorsuaTe.qnelabmierlaoo  eaiida 
(lescímsada.  j^No  ves  cteio  el  maldito  de  Mas  les  luce 
trabajar,  j  qué  malas  noches  les  da,  j  qué  recfalnanie  mú- 
.sica.j'cúmo  los  asolea,  jqné  asquerosas  cruas  les  golaa, 
I  quL'  lorpi'inento  los  engaBa*  Yo  creí  ijae  asto  da  si 


'  MiMki  1  b  twft  it  ilU  1  pocra  dltt,  tno  en  «I  «mw- 


n  bien  ididnbh,  t  penr  da  lodM  a«tM  dHIpMiM,  n» 
MMhiUaHMrlo. 
EMralMM  d  dUki  d«  CMfM,  1  qBln  d  tlcMla  w- 


|b  qB¿  H  le  di¿  «1  hccUu  al  njT 

*  bchocotile.  ■*— -^" *  — *-'tt- 't rrniti'irn^ i¡ «n n'ln'ijfwrtí' 

*KUN.  hM  (•  li  npBta  dallMMn  Saion  de  AImIm  da  Ibdriil, 

iDe9i«i«babtiCMrcocioaadof  1 0«»  ■  i  la  de  qpH  m  rcMitajew  k  dtTocta  i  aqñHli 


-    De  loa  aUcDibra  da  m  boiabn  mMo.  *<*^  ■*■  >"  '^  ICN»  «<•  bMor  dea  adfanoMlaa.  b 

_™.  b|Mlan:qMeqirid(MaÍ»anHideaHatod»Ura 

*  iGteoT  ^^  i»«yde»eie.rw»liweai«a«daT»l datrte- 

•nomo  i^.j  — ■..-y— 1..^-. ^j,,  ^^j 

rBeloaM»id«l.cab»apar.q«IUrlakaM.Tdelei  "*!^.". '''■*"'*'**?«'>■**  ""fa*  *■•'' • 

«oéoB.  ^  <(M  irfhn,  Mr.  Mtm. 

«iciHO.  CMMado  ptea  d  iclar  Boe^ertl  da  Im  ratlecadM  < 

.   «Bay  original  faera,  ó  le&ileatarkraaeeaaMdaaM-  dBaloriaadd  dtifcli.  df^a6  ■otfcae,  y  te  tJwtcawi 

mml  r— <■--  |opMa6:d<fcari»deCi^aeaataidtedaMpMar,) 

■BMMo.  dfditFw^la. rienda qae «Id  citflM  deMdtebn- 

lla,pardIMoaqDetecri6iUra^  dto^d  ka  confine,  d  al  ■oveMcaea  da  mb  itan,  d 

nouuo.  le»weliüBa,iHafiieiwlM  de  ■ada.Mnl  a^tj»- 

iQi«pcfioaata6,  MchoAlMadmf  aipatef  dala  warMe.  CMWteadi  mt  m  dteaejeaei» 

,._^  Mr  «Idea»  ñk  cÉMM  Miar  rfMcoIMtthw  Mor 

■  leUr>I<ugada.  «»ba|ad«rdt*kiikaa«BiMfliiii  mt  apa  mIb  ae 

—.un.  Woraadw,  haAa  varal  •Uva^Bfhw.SrteMe  la- 

Um  dadwada  lúa  deMdM  par  baca  da  «aa  taJitaa- 


iTtqnéOa? 


k  Igteik  da  talB  aafla  da  aqMHe  dadril  r  «ada 

Ik  d  iwador  U — "-  '  ■  — ■     - 
le  é  iMkMdoa.  La 
dadaiqMdrarlahalkai 

CaUnanodednnJitinüe  Anürii.  a  qolni  «eafaa  ik     •■bd,  ^  tHb  ei  k  eaHe  da  Mn,  y  ^a  ha  kM>- 
au.i.b¿uni»miM.K»i«<;l.iiM,i;^^taMar         -«■•<» <W MMda adabaii  M  chata plaea  de lahde, 

Tarliaa|>r«tiimiireldi>Mocaotr  - .tj-i. .u __j_.  ^. ^  ..  . .. 

dMbo  que  H  (uhIiv  Tlcario  no  le  d> 
qa«  al  rej  le  bablin  dado  k 


«daaM 

Vaolcai  >-rú=-~'-'-'.Z'..  "-aJT.  , ^ '"    paaa da «», oi Míe cepaMo*, al  íaaa'litadBaiarl 


__  Hl^ii,  ano  unto  I  partnte  ivyo,  i  ftltm  porUeakr-  nv'  ■■■■■■^■^^^■•fMB*^ 
■MwiriicargúqneleiaeancMibétBdaiM  "  m  t,  ^IIbMÍ  iMkida  th4H.  NWMMdkMnp 
«■prto.  iae.yhiiiliiiiiikwaalill  I  .Maafwdd 
■  ae6orltac3b«ti.lBqdtldarffeaaid,rdBadNcaiH  k  mpaMÜeeataila  tef*!  |inMki;  ffcaai 
-  "todeüaataa,BB»¿iaiee  ■ckB^pia>«k>ka  iMfcékHiili  li,di« 


«ita  S.  H..  le  b» —  _______  _  ^_  yim  ■,  »  .. .^.■.  ■■_ .. 

MaMe  bendito  ;  poníanle  «a  cwne.  eeaa  oa  aainte        »I^™^^^w»i^t 

"■«M,  y  eolngtodole  prtoera  Boy  Heataai' 


kMaeaa  Hiela.  iladt^partedraaqddaaaaMbaB-        .h^,^ 
^aaypriapru.ylB.rerdn*^M»Vpnpto-        «"■'^^ 
«M^acMndueaeModoMabMM  rdp,*a|Ma«^ 
-■aa  da  let  dltoratea  T  taiMiae  9»  a«  «a  «Mia^hiMt 


>,  pedMHUoe  da  4|Mi  Mi,  taaaaa  «e      iMklilkidiriMM»*bHtat 

■>U,«pdTeri»adoiyllw«ddSrw7llll  H 4»™— —«1—1 

dfej  eda  pócima  onnaB8dei»clM*|Mpkr¡rla  VI        ■wJiBMb  «      .     . 
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de  quien  m  pri>lende  Trapar,  y  le  mete  en  elle  uooe  poeoe  do  aquellos  | 

polres  eDTuellos  én  un  p«deio  de  pelleja  de  Mpo,  6  leí  mu  por  el  pee»  i 

rueso  7  hombro  izquierdo  acia  loi  pechos,  ó  eu  otras  partee  de  ea  ' 
cuerpo  con  el  dicho  un((aenlo,  diciendo  :  el  señor  fe  dé  «Mi  de  wmerle^ 


OllUAS  DE  liORAnN  (o.  lbardko). 

ó  lal  enfermedad  portmo  tieap« ;  y  Im|«  1m  tnlM | 
ÉesUreafmMi(pS)yÉFadMtrmirKraad«  dolaeea  y  MtaHí, » 
riendo  en  breve  tieapo  y  coa  cmadct  smíu  loa  q«e  htm  4e  Mtfr.i 
padeciendo  frandea  «¡ffanitdadei  y  dolowi  !•■ 
pidieron  Tenganin  d«  eafcmodad. 


PRAT  MAORO. 

¿De  qué  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DIABLO. 

Eu  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

i,  (la  quedado  mas  ? 

DIABLO. 

Sí,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY   MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  al  rey? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿  Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  dijiste  esta  maüaoa? 

DIARLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DUBLO. 

Una  mujer  llamada  María  de  la  Presentación. 

FRAY   MAURO. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  me  coiijunis. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  maleficio ¿  esta  mujer? 

DIABLO. 

Doña  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY  MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva  ¿era 
maleficio? 

nr.BLO. 
Sf. 

FRAY  MAURO. 

A  De  qué  se  componía  ? 

DIARIO. 

De  un  hueso  de  perro. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  puso? 

DIABLO. 

Antonio  Cabezas. 

FRAY  MAIHO. 

¿En  dónde  está? 

DIAIII.O. 

En  Berbería. 

No  es  fácil  ponderar  la  contnidiccion  que  resultaba  de 
las  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
era  posible  concertar  lo  (fue  habían  dicho  los  de  Cangas 
con  lo  que  aseguraban  los  de  Viena,  y  lo  que  puevamentt; 
deponían  los  de  Madrid  ?  Todo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio,  del  augusto  endemoniado, 
(¡ue  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  acertaría  lo  que  babian  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
caría los  malos  al  rey,  ó  había  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  llegaron  a  enfadarse  de  veras  de 
lanío  exorcizar,  víanlo  preguntar,  y  tanto  aceite  bendito, 
y  Unta  relicinia,  y  tanto  asperges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  padre  fray  Mauro  le 
hieíerou  perder  la  decantada  habilidad  de  compeler,  y  li- 
gar, y  espeler,  y  le  convirtieron  en  un  monigote  ignoran- 
lúsimo;  al  cardenal  le  inirodujeron  la  forma  cadavérica  en 
el  mismo  día  en  que  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  Si»govia,  á  quien  nombró  el  rey  ¡n(|uisi- 
^^)^  general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


de  la  suprema;  los  defioso,  los  desterró  y  metió ci » 
cierros  y  castillos ;  la  suprema  y  toda  la  ck*riKuda,  a», 
tinada  contra  él.  Unto  biso,  qae  le  obligó  á  volfenelS^ 
govia  4  cuidar  de  su  obispado,  que  ftié  sin  doda  h  Mfv 
l>e8adombre  qne  pudieron  darle.  Garlos  11.  lieaodiafidfe 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nóotmas  y  eacapnlarios  pvii 
fuera,  viendo  qne  los  demoofos  no  trataban  de  d^h 
l»osada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  llevan»  en  cooMaii  i 
Escorial.  Siguió,  no  obstante,  la  discordia  dcrieal  jfta- 
lesea ;  y  en  tanto  que  el  padre  Proilán,  destenado,  hp- 
livo,  perseguido,  preso,  acusado  de  hcr^,  paiífei  m 
inste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  inqnisicioB  aailibi» 
vuelta  con  monseñor  nuncio,  que  deseando  cnctwtei 
en  todo,  quería  avocar  á  Roma  la  causa  de  los  hedmm, 
para  qne  el  pontíflce,  en  su  infkllbie  sabidnria,  drckoK 
si  los  diablos  del  difunto  rey  baUan  sido  Tentaderos  y  k- 
gitimos  diablos,  y  si  el  padre  Froilán  era  un  bcictei^i 
un  solemne  majadero.  Los  frailes  dominicos,  difidUom 
parcialidades  yproYlndas,  unos  querían  ver  qnfrfn 
su  hermano  el  padre  Froilán,  y  otros  le  defendían  y  ms* 
inendaban.  El  general  de  aquella  orden  envió  dos  cain- 
ríos  desde  Roma  para  protegerle;  y  los  denooloB  qv  h 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qne  se  apearoaieh 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  á  morir,  qne  fkltó  ma¡  pm 
para  enterrarlos,  y  al  imo  le  dejaron  tnerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  hubiese  IntenuHpido  to 
graves  asuntos,  todavía  durarla  el  proceso  del  paÉefW- 
lán  y  la  feroz  venganza  de  Ins  diablos,  Jnstaaunle  oM- 
dos  de  tanta  pregunta  como  les  hizo  el  vicario  iforfifi 

(55)  ¿Es  posible  (dice  Voltaire)que  en  nuestro  tí¿»  vm 
haya  habido  vampiros,  después  de  haber  florecido  Ude, 
Shadesbury,  Colín  y  Tranchard  T  ¿  Y  qne  viendo  i  ■ 
IVAlembert,  Diderot,  Duelos  y  St.  Lamben,  se  hayiCRl- 
ilo  que  hubiese  vampiros?  ¿Y  que  el  revervndWmo  pan 
don  Agustín  Calmet,  monje  benedictino  de  la 
f  ion  de  San  Vaunes  y  de  San  Hidulfo,  abad 
dia  de  cien  mil  libras  de  n-nta  (inmediata  á  otras 
días  de  igual  valor),  haya  impreso  y  reimpreso  h 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  la  Sorbonayl 
Marellli? 

Los  tales  >*ampiros  eran  unos  nraertos  qne  saUrn  dría 
cementerios  para  venirse  á  chupar  la  sangre  de  ka  dm. 
siicándosela  ó  por  el  cuello  ó  por  el  vientre  i  y  eoscUb 
esta  operación  se  volvían  á  sus  sepulturas.  Los  mis  do- 
pados enflaquecían,  se  ponían  cloróticos y  consnolos; yin 
muertos  chupadores  engordaban  por  instantes,  adfrina 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y  esto  aaeediifK- 
gtiii  el  citado  reverendísimo)  eu  Polonia,  en  Hs^pliia 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austria  y  en  Loréna. 

Los  griegos  cismáticos  están  hoy  dia  en  h  pensMíoi 
de  que  estos  difuntos  son  hechiceros,  qne  se  tas  de  cm 
en  casa  chupando  b  sangre  de  los  niños,  eognlléadoKh 
cena  que  sos  padres  tienen  prevenida,  bebiéndose  d  d- 
110,  y  rompiendo  cuantos  muebles  hallan  al  paso.  Ka  par- 
de  hacerse  carrera  con  ellos  hasta  que  los  queman,  lípir 
fortuna  los  llegan  á  pilbir;  pero  antes  de  echariosalhn- 
sero  es  necesario  sacaries  el  corazón  y  quemársele  Mp* 
radamente. 

Kii  toda  la  Alemmia  oriental  no  se  hablaba  de  omeM 
dcsile  el  aíío  de  1730  al  de  35,  que  de  los  tales  snHrtn 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  perseguían,  les  amnoj 
baii  el  corazón  y  los  echaban  al  íhego  sin  miaeiiuaii* 
{Mii-o,  á  la  manera  de  los  antiguos  mártires,  CBaatas  mt 
chupachiquillos  quemaban  mas  chupachiquillos  halñ. 

El  mismo  reverendo  padre  Calmet  cuenta  qne  poras- 
dado  del  emperador  Garios  VI  fderon  dos  comisioaadok  a 
coinpaiíia  del  alcalde  de  cierto  lugar  de  Hungría  y  <Jr  ■ 


),  m  busca  d«  nn  «implro  qne  batata 

le  dlTertll        '  '   " 

Dlu  criaiuru  eDCOOlrelia  por 
«le  il  pitamn  tendido  en  el 
«ikXe,  tu»  OJO)  ihiertM  J  pitUe 
Idc,  que  do  eDleoiiúi  da  UettM, 
ta  leuLi-Dcii  CDum  el  muedo  b 
enlugu,  le  mcó  1m  enlnbu,  M  tai  qncab;  }  poa 
ladu,  el  Ul  vampiro  perdió  el  apetlla  p«i  iliM|ire; 
i  Y  cómo  te  holganí  eí  bellico  de  icr  cdoMi  t  ta 
10  }  a  U  Barreoecbei !  porqoe  etto  de  Mr  . 
t  a  iiotoiroi,  iurelices  nwrUh;*,  peto  aan  al 
io  le  liMcyea  ]  le  enTaoecc. 
Un  Mbritiito  nilo,  qae  para  eito  M  vwmmmb 
acaba  de  cmHUt  una  t^edta  da  meta  j  ■Éiira, 
da  ;  UtHgaHiamatkorremdffmiitrltétMari- 
I  cual  se  represettiart,  iln  remedio,  ea  tlgmo  da 
Lma  de  ta  curte  para  e*ta  paacn  pttetau.  b  Ma 
í  taracea,  coinpue*U,coaM> otiw da  M  (éMn,ia 
,  de  loa  mu  acrediLMloa  draaiaitcoa  aall¿ÍMa  y  ■»- 
,  i>eg3dM  unua  a  otra  cdd  adnJwMo  nparl¿MMl 
na.  >u  guiero  decir  lu  que  ea  el  ptaa.  pcwqM  a>- 
,arle  (I  publico  aoucipadameote  ta  Hitad  da  tadU 
. :  pero,  aiii  que  me  lióte  el  amor  a  su  tlUfft,  C*- 
crbUano  que  e*  una  d«  tai  mw  acabadu  fttMt 
DBi  te  bau  liuo.  Lo  menú*  <■  t  danr  CMnatt 
■KanLa  liini  ú  báipüla  mal,  Uñera  ó  no  llam.  Tai- 

■Kta  tal  tvburai  miserea;  ta""'  " ' ' 

ii;arTwlaa,  tapeto*  perdido*, 
ibo*  trtau,  j  atUitai  j 
Loa  cúiMcoe  qncdatia  ricos.  ;  par 
ÜkA  (|ue  uu  vuelvan  a  repreMsIar  ea  H  fUi. 
'  b  litla  de  lúa  penooaje*  para  dltotk  ta  CVlMl- 
h»  apatluiadut.  en  taolo  qM  Baña  " 
■a*  ;  aihiha  lat  ganucbai. 
ru  fbriM.  Siiltta  j  cepeltaa  Mtjmr  da 
ammunl  I , 
MM  d«  Uarremrekt*.   Brat*,  rctaa  j 


jMMH  if  Odit.  Braja,  coocabla*  d 

>,„l.*U.'ld«. 

teiu'a  dt  Iriarle.  Bfiúa,  coocabtata ' 

lU)  tt 


Condepanoa. 

Gandaa^M. 

(SS)  Y  ka  Mctfiua  M  4Mdn  ti 
lorido*.  ttü  déhBea,  taa  ntaua.  qM  mi  Mbna  ■ 
itaajikHtMrf  nkn  qié  iMir  eai  «lita,  al  m 
«MI  aat  aa  afenMdML  KaiiriHBaMa  MpOMB  qaa  aarta 
Hflwieati  j  taa  aliaciB  de  aüopa  Mtaanli  cataMelMaa 
da  UMna,  ÉflMHaa^  alaai,  aeearala  j  yaraa  CMnn, 
Kniill»MtaMdahkni(aaelaidi^deMclM,Mri4i 
...^ . — i^ifcaaiaáaMfloalTaiato 


ttaairiMdofte>ecUi.TaUaBtoMic«lan  h 
cl*i;parari  Mbirpa*w  veha**bNm,laM 


ICrMdtaiw, 


ek)io«a,  bniio  j  naaeUD  de  «affla 

:tl  Éf  tiotbara.  Bartie  braio,  iin^wMrfa  y  aeMho 

in  Calirui. 

m  df  Viirar.  Barba  bn^o, 

4e  ¡¿chalar.  Bn^o, 

é  de  ff  An'i'ca.  Braia,  srartoaa. 
in  4*  Amagar,  r 


•  hM^AdMilalT 
■  niew—  tuinMi  iMi  rmmat  d»  Mmim,u^ 

•  eMi  loM  M  dM» «  taBlM  taa  Hirin  «lii^  M : 


.  .  ._  nalMqntaaita^HtnlaaaMMk 
>  M.  h*.  ka,  mMM  ta  «i^M  Ipk,  aM  ad  IM 1^ 
•  Hi  4  Dea  MripMB.  tavam  nU*  ■«§  hM^  taMM 

> flmii  >u<|tai,  ywMw^  liaiMliwiqtart». 

■gmavnlMaiÉbMiMiaai^MHMi 
•miMNNtaMMi  HM  hNriH.ta^iWtai 


4W  UBBAS  UE  itÜRA 

" or  ■nilM  na  tksfiBds  )■  iwlcni  íltUiW"  «  I»«»éI«  ; 


■  gandoMMdf 

■  IpdtoOnMti 
TaMceMeeldradBbMoHaqaa  b  latWdadde«- 

laipracMDinttnHUgn  eomo  Balortlo  7U*lo,>l«i 
voncieiKtt  le  le  paade  itiBmlr  i  Helebor  Caso;  |ÑA>  da 
ooalqols  modo  butt  ;  Mlm  pan  loa  dtaUoa ,  qoa  ao  b 
gatuniiMch>iiw)ar;yriBOt  Téaaa  b  btaataaUaaaU  n 
cnlapi^iia*n,7'bcl«giiKla  oob^h  ntf(miitnmm 
toUBal«leario<teCaa(aa.T  afaotaneoenTO  (jr  abinlo 
quiero  decir  tMia  4M  no  aa  on  (dilda)  4Mhanf«t*ai  ■»- 
l«ru  IgnonnUriBaa  7  Rnta  laga,  acoateabiiio  alba  * 
iwccr  «M  ciwjtiroa  an  ^aieibiio ebm  j  eoRkm»,  j  el 
<NaMo ,  qne  et  pollitoto ,  ba  enUeada  parteMiaaia ,  la* 
imponde en  b BiMa  Ingna.yhaea  cnaMo  la  miadn. 
Pato  eoBoqnten  que  nada  daba  aflnune  abpnMbaai 
eanio .  ifal  **  b  horreada  laracadoo  de  Celaatiaa,  que 
poMte  aerrir  como  de  emtnpeio  al  Oremm  de  bi  kiin; 
l>rtee> ,  (|ne  con  Unta  grada  dacbmaUan  «qnelloa  bcndi- 
IM  mo^es  cUlerdenMa,  de  felii  niemurb.  Otee  aal  fa 
lileara  vieja : 
<Gaq|<lñ>la,triMePtiitOB,  aefiocda  b  profundidad  In- 

>  tonal ,  eDpmdor  de  b  CMte  datada ,  capitán  aobefbfo 

■  deloacondenadoaáng^at  aeBor  de  k«  anlKireos  hie- 

>  üoi  qne  los  hirtienlea  Aneo*  aaonlea  ñutían,  gobema- 
■•  iler  y  veedor  de  loa  tommloa  }  aionncaudorea  de  Im 

•  pecadoru  ánlmaa ,  MgMof  de  ba  Uei  Taiíi»  TeaUbne, 
iHpgen  ;  Alelo,  admÍMatrador  de  Wdu  bacoaaa  uegrai 

•  ilel  reino  de  Sllge  f  WU,  oae  Udaa  sus  laguuai  j  umt- 

>  liras  iabmaie*  j  liügiota  caos ,  nuoteiiedur  de  b*  n>- 

>  lanles  btrplii ,  era  toda  b  otra  compafib  de  eapaula- 

>  liles  TpavoruMsbídna.  Yo  Celestina,  in  BMScaoockb 

>  cKéninb,  te  coRJvro :  por  b  vMnd  ;  Aietaa  da  estas  ber- 
t  mptas  letras ,  por  b  s»gre  de  aqnelb  noctnnis  a*e  cuu 
>qae  esiaa  escrilas,  por  b  gravedad  de  aqoeatea  uoui- 

•  l>res  ;  signos  i\m  On  eate  papel  se  oontleoea ,  por  b  ia- 

■  ]iera  poniona  de  bs  vUions  de  qne  este  aceite  toé  be- 
*cho,  con  el  cual  nnto  este  hiladd,  veagassintaidaoua 
(Oltedecerniivolnnud.  Y  en  ellu  te  envueltas  j  con  eilo 

>  estés,  alo  no  Bouieoto  le  partir,  basta  (jae  Melibea,  con 
t  aparejada  oportunidad  qne  hajia  lo  compre ,  j  con  ello 

■  de  tal  manera  quede  enredada ,  qiH>  coaoio  mas  lo  ml- 

•  rare,  maa  ao  coraion  se  ablande  a  conceder  mi  peiiclon. 

>  V  aa  le  abras  j  bsUnea  del  erado  ;  tuerte  amur  de  Ua- 
I  listo ,  tasto ,  qne  despedida  toda  boneitidad ,  se  deaen- 

•  hra  i  mi ,  j  me  galardone  mb  pasos  3  mensaje.  V  esto 
(heebo,  pide  j  demanda  de  n^  á  in  voluniad.  Si  no 
ilnbaces  con  presto  movimiento,  temióme  por  capital 

>  enemiga !  heriré  cwi  luz  tos  cluv^les  tristes  j  oacniat; 

•  acosaré  cruelmente  los  cod^qubs  menliras;  apremiaré 

•  OHi  mis Itperas  palsbras  Id  liorrible  nombre.  V  um.j 

•  oira  vei  le  conjuro.  •  (Aele  m.)  , 


AUTO  DE  FB. 


I  truéñ.  T  «4*l*r«  una  rti^ta  fur  UcaAc*  tm  el  *««|>o  coa  ■••• 
Miriuft  y  nrgrv*  .  lo%  itarirnir*  mas  rvrvau»»  !•  «••  r*^«fll«»4« 
UMiut  iw«  ilrutAi  brujo*.  |  ••  h»  caaMFM  Matfvt  cni4«  |  €«Kt- 
l#o4u  rl  droiuuio  r|  t  wraiuS  ,  y  Mft  rriadM  la  pétí»  4«a  iM 
;  f  i  !••  M|>o«  «rftiid««  i»t  daa  uaiUaa  m  parto »  ^«a  la  casan 
fé%  I  frnarada  ralf r  todu*.  V  alraiaa  ^ua  avalúa  ■••  pairiáaa  | 
••éaa  Mica  !■•  r jrar».  !»■  sabaa  aajar  ^iia  raraertt  capa^at  y  fa- 
a,  y  aiu*  ho  ai«»  ^ur  ludo  la  carae  da  Im  br^Jaa;  y  f«a  la  d«  iw* 
kvaa  e«  mrjor  y  bm»  «abroa*  qa*  la  da  laa  aiH^araa.  Y  faa  •«  la 
■a  li»f«a  ür%rniirr.aa  y  coaira  uUaa  aa^baa  peíaaaaa  qtM  aa 
fcr^ai,  y  Biitriro  ú»  «ua  eaferaitrdadca ;  y  loa  bavaaa  laa  racafa» 
wrtfaa  p4i«  wUm  aocbr.  Y  la  duba  Wraciaaa  da  BarfaaaclMa  da> 
I  ^av  p«ir  »rr  rila  la  oms  praeanarulr  da  lo4pa  loa  kr^aa  y  roiaa 
a^Hrlanc .  le  perteoeiia  loda  la  cara* ,  paa  y  vlaa  qaa  labraba 
M  dubwa  bani|uru>»;  y  lt*a  reioffia  y  llovaba  a  a«  caaa»  y  a«  tila  la 
•éah»  «a  ua  aicaí  graaUe  que  leaia,  panfila  aa  aarMa  y  aaa  4a  a«» 
I  y  el  )rni<i  i  ijur  nu  enn  bri^oa)  ao  la  vieaaaiy  9m 
taaa  aarabau  Ij  du  ba  rarae.  y  la  aaabaa  y  caailaa  rila  y  daa  #• 
I  ique  erau  btuj4»i.  y  lu»  dicboa  üifuel  y  iaaaaa  da  fiaybam  y  tlrra 
la  di«  bo*  bruji>« ,  que  rraa  Ma  panoaiea.  Y  atiiM|>M  la  cai«a  aaiblll 
I  WdivaJa,  luii  i«Mju  r»o  Ira  aabta  aiay  béea  y  la  camlaa  ca«  ■•efe»* 
m.  Y  rebrrea  luuiiiu  auiarru  de  peraaoaa,  boaüwaa  y  ■i^araa.  aiAaa 
laa, que i-oontruo  eo  la  duba  foriaa, y  laa  pcraoaaa qua laa Uavarwi 
laalarre.  y  lu*  detraartlaarua  y  repartieroui  dadaraado  loa  padl»a 
taacoaidü  a  *a»  bijut-.úSi,  y  lut  bi^o*  i  aaa  padrv».  V  rl  dicboiaaaai 
iru  rrbi>rr  qui'  umbira  laa  ao«bvt  que  aa  eraa  da  aqaalarra  ta 
ir  tinua  pt-rkuua»  dr  lut  dubua  bri^iaa  \qiM  daclar*)  aa  aa 
da  (a»a.  >  dr  rila  luaa  a  drtrulerrar  alguuoa  aucbackaa  qa«  aa  ka- 
I  aiaeru» .  y  llr%aDdoli»a  a  «u  raaa  baiiaa  baaqual*a«  caauaatfalaa 
laa.  V  «atrrolru»  trfirrr  qua  drtcaierrarwo  y  comieroa  aa  prapiaki* 
«■leadoralwt  dirbu»  baoquriea  el  paa  y  «lao  d«  aa  caaa»qaa  ém^ 
i  algaatw  repartían  raire  todoa,  y  lo  pa^abaa  «  aacola. 
lynaiera  «n  que  «Icapura  vurliaa  al  a<iualarra  ackaa  á  cacar  laa 
laa  del  diluuiwi|ur  cooiierotí  aalea,  y  caá  tila*  laa  lM|aa«  raaai  f 
ta  de  uo«  \erb4  que  eb  «aacueatt  llaaiaa  étimrrwmm,  qaa  UaaaflP» 
Aa  ablan  lar  lo«  bueto»  y  lúa  puae  cuaio  al  faaraa  aakaa  caclda*;  y 
^rte  dr  rilua  i  uiuea,  y  otra  el  dtaioaio  y  br^Jaa  aia*  aaclaaaa  la 
kaa  ea  uuoa  muiirrot,  y  loa  tapnaiea  caá  aaa*  paia*  dalgadaa,  y 
a  da  tua  >ii«  bu»  burau»  uoa  af  ua  clara  y  aaiariUa  qaa  al  dti 
mm  itua  rrdoaia.  y  el  ciaco  que  qarda  de  lúa  kuatM  y  la* 
MCaataa  lo*  recofea  loa  criadoa  del  dtaaaia « y  la*  («ardaa  para  ka> 
lalaaa  y  poaaoAaa.  )  d*  la  dtcba  af  aa  aaanlla  da  al  daaMaéa  aaa 
4ta  á  cada  uao  de  lo*  brmoa  aaa  pritada*,  qaa  tlaaa  fMtnraáat 
^aa  «.uw  uu  oíayorra  naldaUe».  1  ea  laa  fraaéa  lapaaaaéa  y  Ikaraa 
larlla  aiaia  agua,  qut  loiaado  coa  tila  caalqaiara  pai 


i8)  Aiiiii  Yieii<rii  cuinu  de  perlas  cuatro  fWiot 

■eai  poderaa , ,  ab  aal  *  da  fíala  da*lt* 
T«u«  rayu*  afiartar  aquella  día  ; 
•  une  d«  ar«4  a«aa  da  fliyaaiea, 
•■oaado  oa  tibea,  por  aiao  A 


qu.er 
MedWkai 
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caá  aiui  ha  brrf#da4.  laare  mn  ^^ar  baya  n^ 
pafa  tila.  V  la  dKba  H^ibi  4«  Inarto  rraero  qaa  lua  «Ha 
i  y  qiaa  kaJHea4a  aaa  va*  ktcko  la  duba  agaa 
al  éfaaia  la  panaadia  a  qa*  ktkiaaa  aa  Poga.  p«i  a  ftm 
aSaaa  la  qalaa  kakar.  paiqa*  ai  la  kekitra  aabu  que  «r  kakia  da  am- 
rlr  laaga;  y  al  deaiaaio  la  á||a  qaa  kakiaaa  caaM  al  kcaia.  Y  qa*  ttta 
«lo  qur  aaaqaa  ti  4aaMai«  ktkié  d*  la  dicha  agua  aa  pac  tila  a«  aia> 
rió.  pera  coa  lodo  aaa  aa  qalsa  tila  kakar,  aaaqaa  aaa  ti  4a»aai*  «a 
lo  rogaba.  V  la  dicka  Mana  éa  laaaya  daclara  qa*  para  a»  t aafar  da  aS 
bouikrv,  kakéaada  paaala  •  aaar  aa  kaawa,  la  lacaraa  •  ua  aaa  pala  Aa 
la  4icka  agab  al  Uta^  qaa  at  aaiaka  aaiada  ,  y  do  kakafla  tactAo 
padacié  graadia  irak^|aa  y  torialaa  kaala  qaa  aiari*. 

Y  par  4ar  ka  a  laaiaa  y  tas  graagaa  y  eapaaia***  laaidadaa  co«  la 
karto  dt  la  caaa.  taita  atia*  *a*a*  qaa  taktia  la  dlt  ka  Mana  da  lata)*, 
dadara  qaa  kakiaada  aa  la  fMIa  áa  ttaalarla  aa  ciang*  «««aAar ,  «a* 
cha*  faca*  caaada  Ika  A  aasa,  la  Aacia :  tttkgr  raayadrr,  aal*  Mac*«a 
Itrkrai  patm  faa  aaa  éé  ttérmém  ú  t&ém,  V  laapa  aa  ika  a  caaa.  y  ka- 
Uaadaaa  alada  caá  al  afM  kaélaaáa  faa  ia  aalaka  para  Mr  al  aqaa- 
lana,  caalaaka  acia  la  pam  tfaaéa  Ika  al  dicka  cklrifa,  y  *l  áaMaaia 
la  paaia  aa  tfara  4a  Uakta;  y  arifaUaada  caaira  alia  loa  galfaa.  cor- 
ría par  laa  aaoipaa  kaaiéa4ataa  Maakaa  kailaa  y  ta»aaliaa  acta  la  da* 
par»ea,aaafaaai«Mfflia(pÍ)ylM4daAa  pawaaai  faa  aaa  1  ikaa au- 
la* pa wa ,  ptfa  alaaM^ra  raaaHta 

Ik  i»tin aa«f  tiHHii(4»y  tía 
•a  «klflaa  A  aaa  aaiía.  f  itat  kkktff  al4k  ikMM  y 

AlM 


(SB)  ftMMkleB  M  alffteéralMkf^M  hMitnuá» 

bt  lictoM,  lo  pMteono  de  hM  fMfOi  y  li  fMi  •■§•  drl 
dái%ii  MMümB  ét  Bwlflrii. 

(60)  IhmporoBlMlMrlM  y  iM^poao  tenMdo» 
eoodwó  li  iMrii  ioqaliidoadf  Ufrolo  ■  riinifH  i 
uot  penom«  á  c«MO  otiatMt  yadoeo  otqMloloo.  V 

por  OIIM  telM  iMbo  prIikM  t  UMMMO  ,  IMlbrllllO,  ou* 


ÜMMlOOdtMMOt.dMlIflRO,  ciiod  pM^rUu  • 

pAbUo  •  pcM  capélal«  pmlo  7  lüMMo;  I  Mo  i|w  pif 
doo6  ó  aliftt  ol  OMIliB  •  dtog  y  ocK  poffw  Attm  l«r* 
■04  fwitiim.  Todo  icoipiiado  y  cwMiccIdo  cm  Im 

pfoeoiioMO,  Im  ooeoi,  |Q4  f04iidoi  Boetoe  do  loB  fa«i. 
liMot •  lo4  i«nMoot.  oi  oürépiío  do  loo  cMom  y  MI- 
■Istriloo,  y  li  nllAfaoctai  y  ol  ooirtoMo  dd  Ueawiodu 
Friat,  dd  lieaadMlo  Tallo  do  Alvando  y  dol  doctor  le- 
cemylidfdM. 


FIN   DI   LAS   OVRAS   I>K  OON   LtANDOO   rSOfUIIDIl  M   MOAAIUI. 
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110:1  Lliüdro  KKi^iiüPn  Bi  MoKATOi.  ...    n 
DE  Wlf  MC01.A3  FBRNAKDEZ  DS  MORATIN. 


::l 


(W  OBRAS  DB  MORATIN  (d.  leardmo;. 

T  Miguel  de  Gojbuní  refli^re  que  ■Igonu  T«eM  «n  el  afto,  él  y  Im  bni- 
ja«  mta  tnclana*  barian  al  demonio  ana  ofrenda  que  le  era  mny  agrá- 
ilaltle,  y  para  ello  liían  dH  noche  á  lai  Iglesiat,  y  lloraban  contigo  cada 
uno  una  orstüla  qni*  tenia  asa,  y  desenterraban  los  cuerpos  de  los  di« 
fantot  que  va  «suban  gastados  ,  y  de  ellos  sacaban  los  bnesos  de  los 
menudillos  de  los  pies,  las  ternillas  de  las  narices /iS),  y  todos  aquellos 
buesecitlos  que  hay  alrededor,  y  los  sesos  hediondos  (que  aunque  se  van 
consumiendo  con  la  tierra,  tardan  mucho  en  se  acabar  de  gastar),  y  es- 
tas partes  de  los  cuerpos  de  los  difuntos  (que  son  para  el  demonio  bo- 
cados mny  sabrosos)  las  recogían  en  las  cestlUas  ,  y  rolvian  i  cubrir  las 
sepulturas  con  la  tierra ,  llevando  consigo  Ins  para  ver  á  hacerlo,  que 
declaran  es  muy  oscura ,  sin  decir  de  qué  sea.  Y  Juanes  de  Ecbalar  re- 
flere  que  cuando  los  brujos  van  solos  sin  el  demonio  i  hacer  las  dichas 
cosas,  la  luz  que  llevan  es  una  hacha  hecha  del  braxo  de  un  niAo  que 
baya  muerto  sin  ser  bautizado,  todo  entero,  y  le  encienden  por  la  parte 
que  están  los  dedos,  y  da  luz  como  si  fuera  de  una  hacha.  Y  que  es  de 
tal  condición  que  los  brujos  ven  con  ella,  y  los  que  no  lo  sou  no  pueden 
ver  los  brujos;  y  hnbiendo  recogido  los  dichos  huesos  en  sus  cestillas, 
las  meten  coli(ftndotas  por  el  asa  del  brazo  izquierdo,  se  van  al  aquelar- 
re, y  puestos  en  presencia  del  demouto  formando  una  higa  con  la  mano 
del  brazo  izquierdo,  donde  llevan  pendiente  la  cesta,  y  llevAndole  ten- 
dido, hacen  una  reverencia  hasta  hincaren  el  suelo  la  rodiMa  izquierda; 
y  habiéndose  levantado  andan  un  poca  y  hacen  otra  semejante  reveren- 
cia, y  acercindose  mas  hacen  otra  tercera ,  y  qu«'dándose  de  rodillas 
tendido  el  brazo  con  la  higa  formada,  dicen  :  tom€t  $eñor,  esto  que  le 
ofreice.  Y  el  demonio  muestra  con  ello  mucho  contento ,  y  tiende  la 
roano,  y  toma  la  cesta  y  la  vacia  en  un  esportón  grande  como  de  esparto, 
que  esú  junto  A  él ,  y  que  aquella  hi({a  llevan  formada  para  mayor  infa- 
mia ,  y  hacer  mayor  burla  y  mofa  de  los  cristianos,  cuyo»  son  aquellos 
huesos ;  y  que  el  demonio  los  come  con  unos  dientes  que  tiene  muy 
grandes  y  tan  blancos  como  los  suelen  tener  los  negros,  y  los  come  fea- 
mente, chascando  como  puerro.  Y  preguntado  para  qué  come  el  demo- 
nio aquellos  huesos,  dijo :  que  entendía  que  para  los  Incitar  y  obligar  A 
que  también  ellos  los  comiesi'n.  Y  que  les  daba  de  ellos,  y  aunque  esta- 
ban muy  duros,  los  comian  muy  bien,  porque  el  demonio  les  daba  gracia 
y  fuerza  para  los  poder  ma»car  y  comer;  y  que  cuando  el  demonio  comia 
aquellos  hcsos  hediondos,  daba  &  entender  que  le  sabían  mas  bien,  y  con 
esto  los  obligaba  A  que  también  los  comiesen ,  y  &  que  le  rogasen  les 
diese  de  ellos;  y  aunque  eran  tan  asquerosos,  los  comian  por  darte  con- 
tento al  demonio,  que  mostraba  rfcibirlo. 

Muchas  veces  en  el  afto ,  siempre  que  los  frutos  y  panes  comienzan  A 
florecer,  hacen  polvos  y  ponzoAas,  y  para  esto  el  demonio  aparta  A  los 
que  ha  dado  poder  y  dignidad  (49)  de  hacer  ponzoflas,  y  les  dice  el  dia  en 
que  las  han  de  bacer,  y  les  reparte  los  campos  para  que  en  cuadrillas 
vayan  A  buscar  los  sabandijas  y  cosas  de  que  se  han  de  hacer  la«  dichas 
ponzoñas ;  y  i'l  di»  siguiente  salen  por  la  mafiana  (llevando  consigo  aza- 
das y  costaifs),  y  luego  el  demonio  y  sus  criados  se  les  apareceu,  y  los 
xan  acompañando  á  los  campos  y  partes  mas  lóbregas  y  cavernosas,  y 
buscan  y  sacan  gran  cantidad  de  sapos  y  culebras,  lagartos  y  lagartijas, 
limazos,  caracoles  y  pedos  de  lobo  (que  son  unas  bolillas  redondas  que 
nhcen  por  los  campos  A  manera  de  turmas  de  tierra,  que  apretAudolas 
••i'ban  de  si  un  humo  de  mucha  cantidad  de  polvos  pardos);  y  habién- 
dolos juntado  en  sus  costales,  los  traen  A  sus  casas  (50);  y  unas  veces  en 
el  aquelarre  y  otras  veces  en  ellas  (en  compañía  del  demonio)  forjan  y 
hacen  sus  ponzoflas.  echando  primero  sobra  todo  su  bendición  el  demo- 
nio, y  comlAZín  tTflHsoliar  los  sapos,  mordiéndolos  con  sus  boca»  por 
las  cabezas  y  apr»*tundo  cun  los  dientes  cortan  el  pellejo,  del  cual  \nn 
•\  Miido  bosta  qu«'  lu  arrancan  al  redopelo,  y  le  entregan  al  dem<inio,  es- 
\Ain\o  los  sapos  sacudiéndose  con  el  dolor  y  dándoles  golpes  por  los  bo- 


l>rujas  que  la  solicitaban,  solo  con  enseñarles  l:i  crii%  (l(>l 
rosario.  Confieso  de  mí  que  no  acabo  de  entender  á  esl:i 
gente. 

(48)  ¿Quién  era  todo  mi  bien  y  descanso  sino  tu  madre? 
iOb,  qué  graciosa!  ¡Ob,  qué  desenvuelta,  limpia  y  varo- 
nil !  Tan  sin  pena  ni  temor  se  andaba  á  media  nocbe  de 
ceinenleriu  en  cementerio  buscando  aparejos  para  nues- 
tro oiicio,  como  de  dia ;  ni  dejaba  cristianos,  ni  moros,  ni 
judíos  cuyos  enterramientos  no  visitaba;  de  día  los  ace- 
chaba, de  noche  los  desenterraba...  ;Pues  mañana  no  te- 
nia, con  todas  las  otras  gracias!  Una  cosa  te  diré  para 
que  veas  qué  madre  perdiste,  aunque  era  para  callar;  |)ero 
contigo  todo  pasa.  Sicle  dientes  quitó  á  un  ahorcado  con 
unas  tenacicas  de  pelar  ct^jas,  mientr.is  yo  le  descalcé  los 
zapatos.  (Celestina,  acto  vii. ) 

(•i9)  Me  conürmo  de  nuevo  en  que  el  demonio  es  boti- 
cario, y  de  muchísima  habilidad ;  que  nadie  le  iguala  en 
el  conocimiento  de  plantas  y  yerbas , « á  cedro  qu»  est  in 
V  Libano,  ust|ue  ad  hyssopum  qusc  egreditur  de  pariete,» 
y  que  no  hay  farmacopea  (|ue  él  no  tenga  eii  la  uña,  hasta 
la  Edimburgense,  con  las  adiciones  novísimas. 

(50)  Pues  dí<;otp,  lector  suave,  que  la  brujería  no  es  vida 
ilescansada.  ¿Ño  vos  cómo  el  maldito  de  Dios  les  hace 
trabajar,  y  (pié  malas  noches  les  da,  y  (jué  rechinante  niú- 
.>ic:i,  y  cómo  los  asolea,  y  qué  as(|uerosas  cenas  les  guisa,  ! 
y  (jUí'  lorpt'iníMite  los  engaña?  Yo  creí  (|ue  esto  de  ser  I 
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cieoa;  y  despuéa  loa  dMsimrtIuB,  y  Vbém  Im  <«b*i 
clAndoiat  en  una  olta  e«a  Iiimm  y  aasos  ém  dltaatM  qa« 
iglesias,  y  coa  H  agua  vtrd«  y  hedionda  mam  Uoaoa  Jula  iciafHlM 
tacado  de  los  aapoa  veitldoa ,  y  lodo  lo  eoocoa  teau  lo  oooiclaaia 
polvos ;  reaervundo  elorta  porto  coa  qfno  oaoBclaa  ■ayer  caaiMüiih 
dicha  agua  y  hacen  aagOeatoa  poaaoAOBOO.  qao  lodo*  se  loa  ivyiiit«l 
demonio,  Uevaado  codo  nao  i  ta  oooa  la  parto  qao  lo  cobo. 

De  estos  poivoa  y  poaiolai  aaaa  para  doolralr  los  froiaa,  ■■■  I  ha- 
cer mal  A  las  personaa  6  á  aaa  goaadoo.  T  loo  qao  aaa  ao  i 
hacer  mayores  naldadea  aoa  los  nao  prlvadao  y  ooM ■idas  del  < 
con  que  animosameato  lia  acomolOB. 

Estando  loa  paaoa  ó  fralot  oa  Ooo»  J— loo  lodoi  li 
larre,  van  eo  compafila  dol  dtaioalo  aadadoo  oa  IfBrai  da  gaiH,  p» 
ros,  puercos  y  otroa  difor^lca  oalaaloo»  baota  los  koradadn  ypaoi 
donde  pretendea  dattmlrloo  flratoo  (lloToado  ol  dicho  Migort  de  «•}• 
buru  la  caldera  del  dooMolo ,  qao  oo  do  raoca,  doadr  oe  ba  itrspii 
gran  parte  de  loa  diehoa  pdfoa  pora  al  dicha  oifecto).y  romi  aiiaih  jH- 
mero  el  demonio  con  la  mano  liqalotda  va  donaonodo  poKas  aHs 
atrAs,  ravolvlendo  alempro  lobro  la  aaao  liqalefda,  y  didraéacaa  ■§ 
voz  ronca  y  gorda  :  polMt,  polvoc,  pldrdato  lodo ,-  d  pMrdoaf  Ja  aMil 
según  que  quiere  qna  ae  haga  el  doflo.  T  todos  los  hrmas  y  kf^  » 
dañas  van  derramAndoIoa  y  diciendo  :  pldrdcao  lodo  léfktrámtM  m 
taá ,  y  ealvo  seo  lo  mió ;  mas  no  por  oso  soa  sas  hersdadaí  4a  aupi 
condición  que  las  dcmAs.  T  que  por  la  nayor  porto  dmaaao  iMéÑ-lM 
polvos  cuando  corre  na  aire  que  en  Taseaeneo  liawaa  ipayo.  qae hsb» 
térpretes  declaran  quiere  decir  *ocherao.  T qao  coates diches pih*"" 
muy  notable  el  dafto  qoe  ae  signe  (M)  ea  loo  frates,  poiqot  isssii  la 
drrraman  sobre  los  caauflos,  los  erisoa  ae  pama  ■idaüss  y  cefceaa.i 
no  tienen  castañas  sino  cAsraras,  ó  una  solo  rasUda,  haiikesda  de  Mir 
tres  cada  uno.  T  cuando  los  derraman  sobre  los  aiaeaaaoa.  la  ler  sta» 
chita,  enferma  y  sec I ,  que  no  lleita  á  fonnorse  el  IMs.  T< 
echan  sobre  los  trigos  (que  es  al  tiempo  qae  e«iAa  espigados,  i 
comiencen  A  granar)  las  espigas  oo  qnedaa  sanos  sia  qao  llcfM  Ip» 
nar  sino  mny  poco ,  y  los  granos  Imperferlos  ;  y  el  poco  pao  qop  «día 
es  mal  sazonado  y  enfenaico;  y  las  halMs  oo  lleaan  ds  pa^pa.  Ii 
pierden  sus  frutos  baelgan  mucho  do  hacer  cates  dados  por  el  < 
que  dan  al  demonio ,  y  por  ol  qao  loo  hr^foo  vocihca  esa  Iss  i 
hacen  A  sus  prójimos. 

A  las  personas  haeen  mal  (VI),  walÉaéolas  d  bacUodsbi 
con  graves  enfiermedsdes  por  iadnecioa  del  demoaio.  é  | 
enemistades.  T  cuando  boa  recibido  algna  ea«|o  é  agravis  de  i^r* 
persona,  llsTon  al  aqnslarn  de  loo  dichos  polvos  d  aagdMlss.y  i 


brujo  era  otra  cosa.  ¡Y  hay  qnieo  quiera  serio!  Ti  biU 
({ue  te  parezca;  pero  yo  te  aseguro,  á  feíJeboiubredeNn. 
que  primero  me  pondría  á  escrílor  peritidico,  <|uloIí|v- 
me  á  bascar  por  esos  campos  limams  earaeoles,  hprt- 
jas,  sapos  y  culebras ,  y  después  leaer  cfae  snMr  é 
humor  del  amo  y  sos  lozanías....  ¡Yo,  qne  soy  de 
Toledo!...  Y  darle  dinero  encima  y  besarte  Ci  él 
y...  Vaya,  do  es  para  mi  esto.     -^ 

(51)  \  auD  ahora  sucede  lo  mismo  coo  el  lal 
y  éso  que  la  receta  de  los  polvos  ya  no  parece,  úm^ 
suellan  sapos,  ni  se  descuartizan,  id  se  rehQgpi^ii seb- 
een linimentos  en  la  tdlcina  de  Zogarramnnli. 

(¡S2)  Ya  se  ?e  qne  las  hacen  mal.  iQvén%p«  isf» 
le  sucedió  ¿  nuestro  rey  y  señor  (qne  ota  cnd  cldikci 
seiíor  Garios  II,  de  feiis  memoria  T  Yo  Oipcfo  qm 
de  mis  lectores  se  estará  en  aynnaa  da  aqvdUi 
lamentable ;  pero  por  si  acaso  bay  nno  aolo  qaa  k  (pnvi 
a  este  uno  solo  se  la  Yoy  á  oonlar. 

Sabrás  poes,  ¡ob  lecuir  loemdito  y  torpe!  qmsdiln 
años  de  1690,  ó  poco  mas  acá,  te  agapeafr  adüBirh 
voz  de  que  el  rey  estaba  beeMaado*  yfeBloaedisj«e 
repitió,  que  el  mlsoio  crédulo  «Mmarea  Urg»  i  cnÁ 
ilabia  por  entonces  en  un  convenio  de  diiaiiiii  ^  h 
villa  de  Cangas  tres  monjas  endemoniadas,  y  el  psÉiá- 
carío,  como  era  de  sn  oliUgnciui ,  laa  caf^nba  ■?  > 
menudo  para  sacarlas  loa  deaaoniOA.  £1  padre  ftaihaiii, 
confesor  de  S.  M.,  Untó  al  dicho  «icario  a  ÜB  da  fue  #R- 
tase  a  los  diablos  de  aquellas  naadrea  k  qne  á.ihnai 
bajo  juramento ,  cnanto  se  deseaba  saber  a«fn  4i^ 
hechizos  del  sohenao.  El  ricaiio,  poniendo  las  amn^ 
una  de  las  energúmenas  sobre  una  ara,  y  eiorcliinbfc' 
mojándola  de  pies  a  cabeza  con  agua  beodila,  logia  f 
(M  demonio  le  respondiese  que  efeclivaaMnte  el  m** 
taba  hechizado :  que  se  le  dio  el  maleici»  en  bsM  *- 
(juida  á  los  catorce  años  de  su  edad  •  sel  lioc ,  ai  'i*' 
I  i  truendam  materiam  generalionia  in  rege ,  et  ad  sana- 
!  ■»  (-:ip.tcem  pnneuduin  ad  n^gmim  iiliiihiiÉüMiilim  ■ 

lúru  el  padre  viearío  iuraiigable  prvguuladur,  j  ^ 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lganüuo). 
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Lili  qae  i«  hacen  brujos  anlet  que  lleguen  á  eaad  de  ditcr«clon  no 
ri'niíigaa.  lino  tan  sülamente  loi  preteataii  al  demonio,  antindoloa  y 
lle%indotelot  al  aquelarre,  porque  no  quiere  que  renieguen  basla  que 
(■i'i(urn  i  edad  de  discreción  ,  en  que  puedan  dlicemir  y  entender  c6- 
iiin  medíanle  el  n*niego  se  apartan  de  Dios  y  de  la  fe  de  los  cristianos, 
y  reciben  por  su  dios  y  seflor  al  demonio.  Y  es  raso  notable  y  de  gran 
iiiiiravilla  el  suceso  que  dio  principio  á  descubrirse  rstas  maldades  y 
lelu  de  brujus  en  el  lugar  de  Zugarramurdi,  según  que  se  refirió  en  la 
<>eniencia  d>t  María  de  Yurrotegula,  y  es  que  una  bruja  (cuyo  nombre  no 
se  declaró,  mus  de  que  era  de  nación  francesa  y  se  habla  criado  en  Zugar- 
ramurdi), babieudo  vuelto  i  Francia  con  su  padre,  una  mi^er  frauce» 
»a  (17)  lu  persuadió  a  que  fuese  con  ella  A  un  campo  donde  se  holgaría 
mucho,  iiid'jslritndula  en  lo  demis  que  bubia  de  hacer,  y  dAndola  noticia 
de  cóm;)  liubia  df  renegar,  y  habiéndola  «.onvencido  la  llevó  al  aque- 
lam* ,  y  puerta  de  rodillas  en  presencia  del  demonio  y  de  otros  muchos 
brujuk  que  la  tenían  rodeada,  renegó  di>  Dios,  y  no  se  pudo  acabar  con 
«lia  que  reuegase  de  la  Virgen  Santa  Maria  (18;  so  Madre ,  aunque  re- 
negó de  las  demis  cosas ,  y  recibió  por  su  dius  y  seAor  al  demonio ,  por 
lo  mal  lodos  los  bnijos  la  tomaron  sobre  ojos  ,  y  la  perseguían  temién- 
dose de  que  los  habia  de  descubrir  por  no  haberse  querido  allanar  a  re- 
negar de  nuestra  SeAura.  De  lo  cual  resultó  que  en  aflo  y  medio  qu« 
fué  bruja  (aunque  hizo  tudas  las  cotas  que  hacían  todos  los  demis  bru- 
jo») siempre  andaba  con  recelo  de  parecerle  que  no  podia  ser  dios 
aquel  demonio  á  quien  adoraban ,  y  le  daba  algún  deseo  de  dejar  aque- 
lla vida,  y  llagado  el  tiempo  de  la  cuaresma  ,  en  que  se  habia  de  con- 
fesar, se  determinó  de  no  confesar  aquellos  pecados  que  cometía  como 
bruja,  por  luvergüi>uza  que  de  ello  leuia,  y  porque  todos  los  brujos  la 
maltrataban  y  traían  amenazada,  diciendo  que  la  hablan  de  matar  si  los 
descubría;  y  habiéndose  confesado,  al  tiempo  que  fué  i  recibir  el  saniisi- 
mo  Sacramento,  como  no  vio  la  forma  consagrada  que  el  sacerdote  le  dio, 
comenzó  A  estar  muy  confusa  y  pensar  que  por  haberse  hecho  bruja  y 
haberse  apartado  de  la  santa  fe ,  no  la  merecía  ver,  y  cunsldnraudo  tam- 
bién ( ómo,  por  mas  diligencias  que  hacia  cuando  ola  misa ,  no  pooia 
ver  1=1  bo;itiu  que  el  sacerdote  aliaba  ^cuino  la  vía  antes  que  fuese  bruja, 
sino  que  en  su  lugar  via  una  como  nube  negra  que  llevaba  el  sacerdote 
entre  las  manos),  comenzó  A  estar  mucho  mas  confusa.  Porque  et  cusa 

días  dice  muy  serio  uii  personaje  :  c  Yo  he  oído  decir  que 
el  galio,  troiii|-eta  de  la  mañana,  hace  despertar  al  dius 
del  día  con  la  alta  y  aguda  voz  de  su  garganta  sonora,  y 
que  á  este  anuncio  todo  eslrano  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  luego  o  el  aire,  huye  a  su  centro.  •  Y 
otro  interlocutor  le  responde ,  no  menos  grave  y  ponde- 
rativo :  «  Algunos  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
eu  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  este 
pájaro  matutino  canta  toda  la  noche,  y  que  entonces  nin- 
gún espíritu  se  atreve  ¿salir  de  sus  moradas ;  las  noches 
son  saludables,  ningún  planeta  influye  siniestramente, 
ningún  malelicio  produce  efecto,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  encantos.» 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  fio  cierto  es  que  luego  que 
amanece  no  hay  brujo ,  ni  anima  en  pena  ,  ni  fastasma,  ni 
demonio  que  se  atreva  a  presentar  en  público.  Nadie  ha 
visto  hasta  ahora  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  eo  Zo- 
codover  de  Toledo ,  en  la  Rambla  de  Barcelona,  en  la 
plaza  de  San  Autoiiio  de  Cádiz,  en  el  Zacatín  de  Granada, 
ni  en  el  Espolón  de  burgos ,  que  á  las  once  y  media  de  la 
inañana  se  haya  aparecido  visión ,  ni  endriago ,  ni  mons- 
truo infernal ,  ni  pastelero  difunto  rodeado  de  gatos  y 
perros,  con  cadeiiita  y  olor  de  azufre,  y  ¡ay  de  mi!  pi- 
diendo pesetas  á  los  circunstantes  para  que  le  digan  mi- 
sas. Y  todo  esto,  ¿á  quién  se  debe?  Al  gallo.  ¡Bendito  él 
sea ,  que  do  tantas  incomodidades  y  socaliñas  y  malos 
partos  nos  ahorra ! 

(17)  ¡iliacos  intra  muros  peccatur ,  et  t'jclra. 

(18)  Renegar  de  l)i»)s  malo  es;  |Xíro  de  la  Virgen  Santí- 
sima, ¡adonde  vamos  a  parar! Esta  es  doctrina  frailesca, 
lector  Cándido ,  y  |>erdona  que  te  llame  de  tú;  ponjue  al 
fin,  si  no  lu  has  pur  enojo,  también  yo  he  sido  frailo,  y 
no  he  |H^niidu  la  costumbre  del  tuteo.  ¿Nu  te  acuerdas  de 
haber  vislu  pasar  en  las  prucesiunes  d(>  Semana  Santa  las 
iniagr'iies  de  Jesucristo,  Hiju  de  Dios  vivu,y  merecer  ape- 
nas una  inclinación  de  cab(7.a  1  ¿seguir  después  la  de  su 
Madre,  y  no  hallar  el  \ulgo,  particularmente  el  devoto, 
femmeti,  ignorante  s«*xo,  }^<iiuflexiones  ni  actos  de  reve- 
rencia (jue  fuesen  bastaiilt*s  pata  in.tniteslar  su  adoración 
a  tanto  numen?  l^ues  mira  ,  lector  amabilísimo,  esta  era 
teología  de  frailes  (no  de  todos,  pero  de  la  mayor  parle 
de  ellos) ,  y  si  no  la  inasacoiiiodaila  al  espíritu  de  la  reli- 
gión, la  mas  conforme  a  la  estabilidad  dt'sus  refectorios. 


atentada  y  confesada  por  lodüi  loa  bnú«o ,  mam  dcMto  ol  fmm  f»  h 
comienzan  A  ser ,  dejn  Idcgo  do  vor  d  omaiblMo  locnMeoio  Miíb. 
Fué  alempre  por  ello  reclbteado  mocho  dolor  j  peas .  j  iltaiit  ^m 
mas  congoja ,  peosaba  en  oí  maX  qac  hobia  kecho  ca  to  ifami  di  k 
fe  de  los  criitlonoa ,  y  tanto  lo  oprold  astc  ponoaBiooio  y  coog^,^ 
cayó  enferma  y  lo  cituTO  olete  Mnonao,  hoota  Hogar  á  paalo  it  ^nai, 
y  propuso  de  se  eonfeaar  luego  qae  pndioae  Ir  á  otro  lagar  qw  ^Mi 
de  allí  media  legua ,  doade  eotaba  nn  oaeordole ,  hMBkia  áociik  I  ^ 
bléndolo  cumplido ,  el  aacordolo  la  dl4  mnclioa  y  baeaoo  coaaqn  |  % 
consoló  y  animó*  maadAadola  quo  muj  da  ordinario  aflrasrdiM. 
bre  de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  abooladon  haaU  qao  loto  Mn  fm 
ello  del  obispo  de  Bayona ;  y  ao  coaflrmd  nacho  en  aa  faala  pNpfa^^ 
porque  luego  que  ae  confeaó  y  propaao  aalir  de  aqnolla  nala  idi,  » 
mentó  A  ver  la  hoiUa  coasagrada  comu  la  via  antea  qua  aa  hkicfali^ 

Libre  ya  la  dicha  moia  de  aquella  maldiu  acta,  nanea  mm bs  M^ 
jos  la  persiguieron ;  y  lueedid  que  volviondo  al  logar 
donde  se  habla  arlado,  d^o  como  alU  habla  aqnelam  y  Jaaia  da  I 
y  que  ella  habia  Ido  A  él  do*  ó  iroa  Yccea ,  y  vUlo  cdaa  ciaa  bn^  y 
tas  personas,  y  «atra  ellaa  la  dicha  Mario  de  Tnrretegaia ;  y  hAmda  it- 
nido  eslo  A  noUela  de  Eitéban  do  NoTalearea  •  aa  BarMo .  el  |  im^^ 
dos  le  pidieron  sobra  ello  recueata ,  y  ella  con  grandco  neei  y  s^ 
afirmaba  que  no  era  hn^^  7  lue  era  gran  oaaldad  y  Cálao  laaiina*  g» 
le  levantaba  la  dicha  fhinceaa ,  y  con  graodea  ciaaaarea  pedia  rf  an^ 
vénganla  contra  ella ,  pur  lo  cual  ae  doteroaioaron  on  volver  A  hute  a 
la  dicha  francesa  y  aaegnrarae  naa  do  lo  qae  ella  doda  •  ta  crtí» 
pondió  que  la  pusiesen  «n  preaenda  de  ella  y  la  i  nniaaiaili  |  lak 
confesar  la  verdad  y  cono  era  bn^a,  y  habiéndola  llevado  A  •■  wm» 
puesta  en  su  presencia,  la  dijo  muchna  raaonea  y  eooaa  qoe  haüM  |» 
sado  en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  Maria  do  Yarrelegnla  ae  detedb  ^ 
rando  y  afirmando  lo  contrario ,  y  tanto  lo  aupo  dcar  la  ' 
todos  se  persuadieron  A  creer  que  em  verdad ,  y  apretaban  a 
Marta  de  Yurreteguia  A  qoe  confoaaao ,  y  «léndooe  alelada  y  i 
le  sobrevino  un  audor  y  grande  congoja»  y  cayd  acnlada 
y  daba  A  entender  que  en  la  garganln  tenia  an  grande 
la  estorbaba  para  que  no  pndleae  decir  la  verdad.  T  baMudo< 
ftl  con  un  gran  suspiro  que  did,  eclid  por  la  boca  na  alácalodcn^M 
olor ,  y  luego  confesó  cómo  era  verdad  todo  lo  qne  la  francvaa  dscB,| 
que  ella  habla  sido  bri^a  deade  muy  nida  pur  ratebaaxa  de  lana  U^ 
pía,  su  tía  y  hermana  de  au  madre  (qne  aambioa  lae  «acoda  al  A») 
reconciliada) ,  y  dije  y  conieaó  mncbaa  coaaa  qae  bahía  aeche  ma* 
bruja ,  por  lo  cual  la  llevaron  al  vicario  de  Zagammordi  pmt  fH  b 
coníeaaae.  Y  habiéndola  eonfeaado  lo  did  por  cvaaejo  qoe  pidtn*  ph 
don  A  sus  vecinoa  de  los  males  que  lea  babia  hecho,  y  poUnamaH 
confesó  como  era  bri^a,  y  les  pidió  perdón.  Y  ntngaia  qer  iaigm- 
menxó  A  ver  la  hostia  consagrada  en  laa  mlaaa  qoe  ola,  yqarann 
hasu  entonces  la  habia  visto ,  porque  comensd  A  aer  hr^  desAaaq 
pequeAa. 

Sintiendo  el  demonio  los  grandoa  riaUua  que  de  eala  canlealaa  b  W 
bian  de  resultar ,  consultó  cou  ana  bngu»  «1  grande  «eailminio  ^fr 
nia  porque  aquella  se  habia  aalldo  de  su  bandera ,  y  laegn  eamnmm 
A  la  penegulr  y  A  ir  de  noche  A  au  caaa  paro  la  aacar  y  la  llvwal  b«»- 
larre,  poniéndola  miedos  y  amenua«  ai  no  iba.  T  en  ana  aeche  deaf» 
larre,  estando  el  demonio  y  tudoa  aua  brujo»  con  él ,  le»  é^e  el  frmái 
sentiniirnto  que  tenia ,  y  quü  era  menéale  r  que  faeacn  todua  á  satefe 
su  casa  A  la  dicha  María  de  Yurralegula  para  la  lietar  al  aqasinn.  I 
poniéndolos  A  todos  en  distintaa  Agunaa  de  perroa,  gaiof,  paifnsy  ^ 
bras,  y  A  Graciana  de  Bairenechea  ^que  era  reina  del  aqntlaíR)  la  ^ 
gura  de  yegua ,  ae  fueron  A  la  eaaa  da  Marta  de  Varmegala,  «m  m 
de  su  suegro,  y  habiendo  entrado  «n  la  huerta  de  rlU  (dqMda  adata 
brujo»  moxos  en  la  dicha  huerta),  el  demonio  ae  apartó  c«a  ha  Mq^ 
lua»  ancianos,  y  volviendo  A  coaaulur  el  modo  qae  bahía  de  hart|« 
Kacalla  de  su  casa  y  llevar  al  aquelam ,  entraran  en  la  cau  fv  ta 
puertas  y  por  las  ventanas,  ehriéndoaelaa  ol  demonio; y  haHMaa«m  h 
dicha  Maria  de  Yurreteguia  cataba  en  la  cocina  de  ta  ram  ndmk  * 
miiclia  gente  qne  aquella  noche  había  convocado  pan  qae  la  m^af^ 
fiasen  y  guardasen ,  pir  el  miedo  que  teutan  lodoa  bio  de  la  cmi  #ta 
males  que  laa  noches  antee  la  hablan  hccbo.y  porqnt  aOa  tos  d«afH 
aquella  era  noche  de  aquelarra  é  Irían  &  la  maltratar.  T  el  do^M  | 
Miguel  de  Goyburu,  rey  del  aquelarre,  y  oiroa  brujos,  ae peslcnaécafc 
de  un  escafto ,  y  por  cima  del  aacabaa  Ina  cabeaaa  ^If  •  pan  afaar dadi 
eAlaba  y  qué  bacía  la  dicha  Marta  de  Vnrretvguia ,  y  pan  la  tanvta 
ciéndule  sehas  que  fuese  con  elloa.  Y  Moría  Chipia,  aaiaaeawy  M.  | 
otra  hermana  snya,  se  pusirion  en  lo  alto  del  humera, |  desdes* a 
Uamaban  con  la  mano ,  haciéndola  aeftaa  pora  que  se  qalsiias  boa 
ellos  ,  y  la  amenaiaban  puniendo  el  dedo  en  ta  Irvnie ,  Janaiih  |« 
de  la  hubia  de  pagar  si  no  s«  iba  con  elloa;  y  rila  ae  delcadia  di^ 
vuce»  y  señalando  dónde  cataban  lúa  hrujoa;  mna  loa  qae 
no  los  podían  ver,  porque  el  demonio  loa  habia  encaniade  y 
unas  sombras  para  que  no  loa  pudieaen  ver  alno  la  dicta  larti  ái 
Yurreteguia ,  la  mal  A  voces  decia  :  •  ürjadme  ,  traidorea  ,ae  n«prai> 
•  gal»  mait,  que  harto  be  yu  seguido  al  diablo.  •  Y  viendo  le  nacAs  %m 
la  apretabHu  para  que  Sft  fuese  Oun  elloa,  qnlUadoae  na  resánala 
tenia  al  cui-llo.  levantó  la  cruz  del  en  alta  diciendo  :  id^aémr.éqi^ 
1  iiir ,  que  no  quiero  servir  luas  al  demonio ;  A  eata  qaiere  y  csu  atü 
I  <li'  (lcfi-ii(ii-r  ;•  y  santig  lAndoae  y  nombrando  el  nombre  de  J»sm  ff 

(19)  I)«*  suerte  ((ui;  v\  |>obre  demonio,  sí  iio  acabíi 
(-al>f/a  |uir  euciuia  <lel  encaño ,  no  veía  gota. 

(iSO)  Y  es  cosa  probada.  Vé:ise  la  relación  de  Ladt<M 
Khio  eu  lu  comedia  de  El  purgatorio  de  mm  Patrkü' 

\o  lio  sé  por  (¡lié  no  habíamos  de  ver  alguna  lei  <A 
comedia  en  los  teatros  de  la  corle  •  en  diMide  á  radi  p»* 
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neo  ep  reftlarioi,  y  loa  castiga  7  reprende  fravemente  cuando  te  han 
descuidado  en  regalarlo*  y  darles  de  comer.  T.Beltrana  Pargue  refiere 
que  daba  el  pecho  á  su  sapo ,  y  que  algunas  reces  dende  el  suelo  se 
alargaba  y  estendia  basta  buscar  y  tomarla  el  pecho ,  y  otras  veres  en 
figura  de  muchacho  se  la  ponia  en  los  brasos  para  que  ella  se  le  diese. 
Y  los  sapos  lieufu  cuidado  de  despertar  á  sus  amos,  y  avisarles  cuando 
es  tiempo  de  ir  al  aquelarre ;  y  el  demonio  se  los  da  como  por  ángeles 
de  guarda ,  para  que  los  sirvan  y  acompasen ,  animen  y  soliciten  A  co- 
meter todo  género  de  maldades,  y  saquen  dellos  el  agua  con  que  se 
uuian  para  ir  al  aquelarre  ,  y  a  destruir  los  campos  y  frutos  ,  y  á  matar 
y  a  hacer  mal  A  las  personas  y  ganados ,  y  para  hacer  los  polvos  y  pon- 
zoñas con  que  hacen  los  dichos  da&os. 

Esta  agua  ia  sacan  en  esta  manera  :  después  que  han  dado  de  comer 
al  sapo,  con  unas  varillas  le  axotan  ,  y  él  se  va  enconando  ó  hinchando, 
y  el  demonio,  que  se  halla  presente,  les  va  diciendo:  «dadle  mas,i  y  les 
dice  que  cesen  cuando  le  bandado  cuanto  es  menester,  y  luego  le 
aprietan  con  el  pié  contra  el  suelo ,  ó  con  las  manos ,  y  después  el  sapo 
se  va  acomodando,  levantándose  sobre  las  manos  ó  sobre  los  pies,  y 
vomita  por  la  boea  ó  perlas  partes  trajeras  una  agua  verdinegra  muy 
hedionda  en  una  barrcfla  que  para  ello  le  ponen ,  la  cual  recogen  y 
gnardan  ea  una  olla.  Y  siempre  que  han  de  ir  á  los  aquelarres  (que  son 
tres  dias  de  todas  las  semanas,  lunes,  miércoles  y  viernes,  después  de  las 
nueve  de  la  noche)  se  untan  con  la  dicha  agua  la  cara,  manos,  pechos, 
partes  vergonxosas  y  plantas  de  los  pies,  diciendo :  «sefior,  en  tu  nombre 
>  me  unto;  de  aquí  adelante  yo  be  de  ser  una  mesma  cosa  contigo,  yo 
he  de  ser  demonio,  y  no  quiero  tener  nada  con  Dios.»  Y  Maria  de  Zozaya 
aftade  que  decia  ciertas  palabras  en  vascuence ,  que  quiere  decir  aquí 
y  oiM.  Y  su  sapo  vestido  (que  está  presente  cuando  se  untan ,  y  tiene 
cuidado  de  los  avisar  cuando  es  hora  para  que  vayan)  los  va  guiando  y 
saca  de  las  casas  por  las  puertas  d  ventanas,  d  resquicios  de  las  puer- 
tas ,  ó  por  otros  agujeros  muy  pequefios  que  el  demonio  les  abre  para 
que  puedan  salir,  aunque  los  brujos  piensau  y  les  parece  que  se  hacen 
muy  pequefios.  Y  asi  Maria  de  Yurreteguia  se  quejaba  y  decia  á  Maria 
Chipia ,  au  tia,  que  para  qué  la  achicaba  y  ponia  tan  chiquita ,  y  le  res- 
pondía que  qué  se  le  daba  á  ella  por  eso ,  pues  después  la  alargaba  y 
volvía  á  poner  en  su  estatura.  Y  lo  mas  ordinario,  se  van  por  el  aire  (S8), 


manteoerlos ,  porque  prccisaineote  la  bnúeria  es  el  ca- 
mino derecho  de  la  infelicidad  y  la  mendiguez. 

¡Trabajo  es  que  las  artes  que  parecen  mas  lucrativas 
hayan  de  ser  las  que  mas  pronto  dejen  en  cueros  á  los 
cuitados  que  las  profesan !  Ello  es  que  no  ha  habido  ja- 
más nigromante,  ni  brujo,  ni  adivino,  ni  hechicero,  por 
mas  intimidad  que  haya  tenido  cun  el  demonio ,  que  no 
haya  muerto  miserable.  Yo  conocí  a  un  italiano  que  se 
llamaba  Giuglio  Cesare  Merendoni ,  el  cual  sabia  hacer 
oro  purísimo  con  estaño  y  ocre,  y  régulo  de  antimonio, 
y  bismuto,  y  nitrato,  y  sulfureto,acetite  y  cenizas  grave- 
ladas,  en  Gn ,  él  alia  se  entendía ,  y  sacaba  oro  tal  y  tan 
bueno  como  el  mas  estimado  del  Brasil ,  y  en  su  vida 
tuvo  calzones.  La  mitad  del  año  le  mantenía  el  rey  en  la 
cárcel ,  á  petición  de  su  casero ,  y  cuando  salía  de  ella 
comía  bodrio  en  la  portería  de  los  Capuchinos  ,  y  dormía 
de  balde,  subJove  frígido^  entre  los  cajones  de  la  Plaza. 
En  un  desván ,  ó  sea  carbonera ,  pared  en  medio  de  mi 
guardilla,  vive  actualmente  D.  liernurdino  de  Quiroga 
Pazucncos  López  de  Almazán,  hombre  de  sesenta  añ<»s, 
hidalgo,  viudo, enjuto,  pobrísimo,  que  no  cena  jamás, 
y  habla  por  los  codos ,  con  una  chiquilla  de  doce  años, 
raquítica  y  jorobada ,  que  habla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  buen  hombre  de  hacer  gábulas  y  combinaciones 
y  laberintos  de  números ,  y  adivina  puntualmente  los  que 
han  de  salir  en  la  lotería.  Pues  no  hay  mañana  que  no  me 
embista  pidiéndome  cuartos ,  á  fin  de  que  la  corcobadl- 
lla  no  se  le  muera  do  hambre ,  y  á  él  le  suceda  lo  mismo 
antes  de  verificarse  la  próxima  estraccion  :  término  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplaza  constantemente  ásus 
acreedores  innumerables. 

(28)  ¡Y  cómo  que  se  van  por  el  aire !  Ahí  está  vivo  y  sano 
el  tio  Menliiola,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  honradí- 
simo y  al  cual  no  se  le  conoce  otra  falla  sino  la  de  cargar 
la  mano  en  el  vino  mas  de  lo  que  á  varón  prudente  cor- 
responde ,  que  me  ha  referido  muchas  veces ,  tacto  pec- 
tore ,  como  yendo  en  una  ocasión  desde  Pezuela  de  las 
Torres  al  Nuevo  Bastan  le  anocheció  por  aquellos  pára- 
mos, y  soñoliento  y  sudando,  porque  había  comido  muy  ' 
bien  en  la  posada  de  Loranca  y  bebídose  un  zaque ,  de- 
terminó esperarse  á  que  saliera  el  sol,  y  esperarle  dur- 
miendo. Hizo  almohada  de  las  alforjas,  en  que  llevaba 
imas  cuantas  libras  de  azafrán;  durmió,  roncó,  y  á  des- 


OBKAS  DE  HORATIN  (».  lbaicdio). 

llevando  á  su  lado  lif  oíanle  ana  HfM  VMtÜM, 
van  por  so  pié,  y  loa  aapoa  Ttn  deIsBta  Mliu<«  ,  y  nay  m  tant  l|pi 
al  aquelarre ,  donde  ealá  el  deBoalo  coa  boirtada  j  nay  cspaMMa  V 
gura.  T  Graciana  de  Barreseehwi ,  rHn«  d«l  aqoéluve  (■>}.  ike ^  « 
de  un  gravísimo  y  aalUlno  olor.  T  poealaa  da  radIUn  «•  ao  tmari^ 
le  adoran  en  la  dicha  forma  7  boiOB  en  Uw  dicku  putea;  7  hifs  m 
mexdan  en  sns  baUes ,  danus  7  corroa  ;  7  A  loa  foo  d^aa  de  acá*  I 
los  aquelarres  (aunque  tea  por  precioo  oeopadon  4  f&t  gmve  triaoi- 
dad)  los  axoun  y  eaallgan  grave  7  craoInoBte  lo  primeri  *a  fis  4» 
pues  vuelven  al  aquelarre ,  6  lo  hocea  yendo  A  aoa  cMaa  f«n  tli  ■ 
las  propias  noches  que  dejaron  de  Ir.  T  A  Joman  do  Triachca  cart«i 
(y  ella  declara)  que  la  aiouron  7  maimiaioa  frindi»ion  ta  wti^U 
San  iuan  del  aAo  práilaao  paaado ,  ala  ano  nenilaa  do  fv  MMi 
sido  elegido  an  marido  por  rey  de  loa  mocoa  (A  aaaan  de  e^erih^a* 
para  se  holgar  y  festejar  la  Aoala  de  Son  Joan  en  compalnda  dliAÍ 
rey,  que  también  eligen,  de  loa  criailanoa,  como  era  reina,  lateoi- 
pación  legitima  para  no  Ir  aquello  noche  el  eqvelene.y  perasliliaN 
uron  tan  cruelmente ,  de  manera  que  lavo  qne  flogir  y  dar  t 
estaba  con  mal  de  corasoa,  para  qne  aa  marido  no  «Mese  i 
y  saber  los  malos  tratamlentoa  que  le  koblan  becke  (esonda 
acostado  en  la  cama) ,  todo  lo  cual  hicieron  oqaelle  misma  aacW,  ál 
que  el  dicho  su  marido  lo  padieae  aentir ,  porqne  primere  le  fldana 
suefto  para  que  no  pudiese  deaperter  (W)  i  7  en  lodo  el  áia  esfiaa  m 
mala ,  que  lué  necesario  pubUcar  <para  encabHr  U  caaaa  de  las  saad 
estaba  con  grave  enfermedad  de  coraaon.  T  releren  eiraa  gwodutaé- 
gus  que  se  han  hecho  á  muchos  (SI)  penonaa  hr^Jaa  per  ae  acadirai 
mucha  puntualidad  á  loa  oqnelorrea  y  Jnniao. 

Después  qne  los  brujos  salen  de  ana  jontaa  d  aqaelama,  aa  soa  lf> 
blar  ni  poner  en  plática  las  coaaa  qne  paaaa  en  eüoa,  aoaqac  «suoja- 
(OS  en  sus  casas  6  ea  partea  muy  aecietaa  »  por  el  gna  miada  y  rotm 
que  tienen  al  demonio,  que  deapnAo  por  ello  loa  manda  imkr  av 
cruelmente.  Y  Juanes  de  Bchalar,  br^Jo  recoacfliado ,  cooAna  Umb» 
dando  con  otros  machoa  qne  lo  declaran  ddl)  qne  era  lerileía  casiai» 
larre ,  y  que  eataba  por  se  cargo  axotor  A  loa  madkacbea  qnefaUa 
les  cosas  que  pasaban  en  él ,  y  dracubrlan  qne  eraa  Iíi||m,  i  áata 
los  demás  que  el  demonio  le  maudaba,  y  loa  aioiaftaeon  1 
de  mimbres  retorcidos,  d  con  nnoa  eoplnoa  ainy  Aaperea,  q 
Uan  por  la  cañe  y  salla  sangra ,  y  qne  lo  ana  ordinario  el 
caba  luego  (de  su  oüclna  y  botica  qne  Heno  de  nofAcaha, ^amy  ^ 
vos)  (SI)  un  botecito  de  barro  colorado  ,  en  que  tenia  aa  aaglmli  m 
que  luego  que  unuba  á  loa  asotodoa  ae  lea  mitigaba  d  deler,  y  ■  la 
quitaban  los  cardenales ;  aunque  otraa  vecea  eo  iban  cao  eiss,  |  ft- 
vaban  en  sus  carnes  metídas  las  puntas  do  loa  eapiaea,  y  qai 
veces  vid  á  los  azoiadoa  que  al  aol  con  oooa  allleraa  se  laa  1 
cando.  T  Msrla  Juanto  reSere ,  que  habiendo  muchea  nilea 
en  la  villa  de  Vera,  dende  vivían,  como  Crea  necbea 
lli>vaban  al  aquelarre  las  maestras  qne  loa  hablan  bi 
ello  en  el  aquelarre  los  rai.ügaron  y  aiotaraa  riMalmaaa  T 
padres  sus  malos  tratamientos ,  y  que  loa  nlAoo  ae  cona^ataayl 
han  con  los  dolores,  acudieron  ol  vicario  de  la  Ifleaia  pan  ^  hl 
diese  remedio  ,  y  se  determinaron  A  ae  loa  llevar  A  dondr  An  aa,1 
en  una  sala  grande  de  ella  pualeron  ano  camaa  A  maa  de  caaiMi  i^ 
flos,  donde  también  dormía  el  dicho  vicario.  T  antea  da  se  aasNf.fn 
el  manual  de  la  Iglesia  los  bendecía  y  conjuraba  rrhiadaln  agm  I» 
diía,  por  lo  cual  no  los  podian  aacar  do  caaa.  T  que  aqosMa  aschepo 
drden  del  d«*monio  hacían  ana  Juntaa  any  cerca  de  la  can  dd  Mii^ 


hora  de  la  noche  le  dcsperLó  uii  esimendo  1 
ees  é  instrumentos  müsicos  que  sonaba  eo  el 
góse  los  ojos,  se  incorporó  como  podov  y  alniito  hifcü 
distinguió  una  maltitod  de  sombras,  á  manen  deenf* 
humanos ,  que  arracimados  y  en  caadrUb  Imi  aváii 
por  la  media  región.  Qyó  voces  de  hombres,  y  riMMÉII 


chillidos  de  mujeres,  y  sonar  guilarrillos  y  paadeNM;! 
entre  aquella  confiísiOD  diabólica  llegó  á 
tar,  que  traslado  fielmente  de  so  boca  á  al 

Cuatro  Bonu»a  do  Arcaadn, 
Tres  de  Poaoelo, 
T  la  Capltanlla 
Del  Lugar  nuevo. 

Si  el  tal  Mentirola  bobiese florecido  en  Úcn^éáéttr' 
tor  Holguin,  su  declaración  ( que  ahora  no  sirve  d»^ 
dita  de  Dios  la  cosa)  hubiera  producido  media  éwoi  * 
quemaditos  mas. 

(29)  Proserpina  del  Orco  de  Zogarramordi. 

(30)  Esto  de  tener  modorra  es  admqoe  demaM»*- 
cío  y  habitual  en  muchos  maridos ;  adoleces  de  sBiifi* 
hay  medicina  que  los  core. 

(31)  No  acabo  yo  de  entendcír  esto  de  los  e3st%ai;p'- 
quc  si  en  pronunciando  el  nombre  de  Jesns  toda  ipA 
infernal  caler?a  buye  á  poto  el  postre,  4  cono  ei  ^W 
tontos  que  se  dejen  aporrear  y  axotar  saUoido  qMitf^ 
en  su  boca  su  remedio? 

(33)  Se  ve  que  el  demonio  es  afldonadisfaDO  i  h  i^ 
maria.  ;Gran  boticario ! 
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OBRAS  DE  MOHATIN  (d.  leanuko). 


•doncion  ■!  demonio,  j  todot  te  eunfleaan  con  él,  y  te  acnsan  por  peca- 
dof  de  lai  tecas  que  han  entrado  en  la  igletla,  mitas  que  han  oído,  y  de 
todo  lo  demts  que  han  hecho  como  cristianos,  y  de  los  males  que  pudlen- 
do  han  dejado  de  hacer.  Y  el  demonio  los  reprende  inravemenle  por 
ello,  y  lea  dice  que  no  han  de  hacer  cosa  ninguna  de  cristianos.  Y  entre 
tanto  los  criados  del  demonio  (que  son  otros  demonios  del  mismo  talle 

vida  y  costumbres  de  los  brujos,  y  las  notas  que  llevaba 
escritas ;  les  propuse  mis  diücultades  acerca  del  pasaje 
preseote,  y  resultó,  con  diferencia  de  pocas  palabras  mas 
ó  menos,  el  dialogo  que  voy  á  copiar. 

DON  TOMAS. 

Eso  es  abominable.  No  lo  imprima  usted. 

DON    JUAN. 

Imprímalo  usted,  que  precisamente  es  lo  mejor  de  toda 
la  obra. 

EDITOR. 

Ck>n  que,  ¿lo  he  de  imprimir,  ó  lo  he  de  quemar?  Con- 
vengámonos. 

DON  PABLO. 

Imprimase  enhorabuena  el  testo  antiguo,  y  las  notas  con 
él ;  pero  al  llegar  á  eso  de  la  misa,  y  lo  que  se  dice  mas 
allá,  sallo,  y  puntos  suspensivos;  y  ate  usted  el  hilo  en 
donde  mejor  fe  parezca. 

EDITOR. 

Los  consultores  son  tres,  y  otras  tantas  son  las  opiuio- 
nes;no  cabe  mayor  discordia  en  tan  corto  número  cíe  vo- 
cales. ¿Con  que  usted,  señor  don  Pablo,  quiere  que  se 
omita  algo  del  testo  original  y.... 

DON  JDAN. 

No,  señor,  eso  no. 

DON  TOMAS. 

De  ninguna  manera.  O  imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 

noy  PABLO. 

Pero  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  suprimir  lo  que 
mas  choque  y  escandalice? 

DON  JUAN. 

Muy  grande ;  y  si  no,  dígame  usted :  ¿se  propone  el  se- 
ñor, por  ventura,  hacer  un  panegírico  de  la  inquisición,  ó 
dar  una  idea  de  lo  que  fué,  de  lo  que  hizo ,  de  los  absur- 
I  dos  que  creyó,  que  promovió,  que  divulgó;  de  lo  perjudi- 
cial que  fué  su  existencia  á  la  ilustración  y  á  la  moral  pú- 
blica? En  una  palabra,  ¿la  defíeiide,  ó  la  acrimina? 

EDITOR. 

Ni  uno  ni  otro.  Quiero  únicamente  retratarla,  ó  por  me- 
jor decir,  presentar  el  original  mismo,  para  míe  no  se  diga 
f  que  el  artiUce  la  favoreció  ni  la  ofendió  en  la  copia.  Por 
esto  he  creído  cine  valia  mas  que  muchas  disertaciones 
la  reimpresión  de  una  obra  que  ella  misma  dictó,  y  por 
eso  me  inclino  á  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
zones no  me  convencen. 

DOS  JUAN. 

Figúrense  ustedes  que  alguna  de  las  juntillas,  que  andan 
por  esos  montes  acabando  de  aniquilar  á  la  infeliz  Espa- 
ña, consultase  a  un  inquisidor  acerca  de  lo  (|ue  se  d<>bia 
hacer  con  el  tal  aquelarre.  Si  el  inquisidor  tenia  un  adarme 
de  juicio,  diría  que  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor del  tribunal,  y  hacer  pedazos  y  reducir  á  cenizas  cuan- 
tos ejemplares  se  hallen  de  él.  Y  si  la  juntilla  insistiera 
todavía  en  qu(,'  le  (lucria  publicar,  el  in(|UÍsidor  haría  lo 
posibli^  paní  (jiie  s(^  oniilieran  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes y  absurdos;  entre  los  cuales  no  serían  los  úlliinos  el 
de  la  misa  y  la  gresca  obscena  i\iw  bfiiios  acabado  de  leer. 
Pues  eslos  dos  |>urlidos  íjue  el  iiujiiisidor  propondría  son 
los  mismos  q\w,  ustedes  han  sugerido  al  señor,  el  cual  ha 
dicho  que  no  (rata  de  acriiniíiar  a  la  inquisición,  pero  ha 
dicho  también  (]ue  no  pn^h'iule  defenderla.  Y  ¿qué  olro 
medio  puede  eli  v;ir,  para  evitar  ambos  estreñios,  sino  el  de 
publicar  el  atjiielaiTe  como  esta,  como  ella  le  hizo? 

DON    TOMAS. 

Todo  eso  va  muy  bien  discurrido ;  y  no  pretendo  yo  que 
haga  el  señor  lo  (|úe  el  in(|uísidor  baria,  porque  el  caso  es 
rnuy  diferenle.  Doy  porasi'nlado(|ue  oara  evitar  toda  acu- 
s:ic1on  «le  parcialidad  y  de  encono,  el  medio  mejor  es  el 
iiee<uiSíT\ar  el  testo  en  toda  su  inlegridad.  Pero,  vamos 
t  laros  :  ¿(jué  lector  cristiano  y  religioso  no  ha  de  eslre- 


7  flgnra  que  el  d«l  a^pMlaffn,  «■•«■•  mtm  (M) 

son  seta  é  álate,  y  cundo  aM  maBMter  ■■  apMMaB  «m 

canUdad )  ponen  na  aliar  eoa  oa  paflo  ««tro,  viejo.  Ico  jt 

doael,  y  en  él  anas  imlienea  de  agoraa  del  deHeaie,-*;ália,  I 

y  vinajeras,  y  onas  reatldiiraa  eono  lu  que  oaoa  ea  iaittiiHpi» 

misa;  mas  de  qaa  son  negrai .  fea*  y  aucias,  t  •*  dmoai» aa i 

dándole  sus  criados,  y  le  oflcian  au  mlaa  canlando  coa  mnmt  toctal 

roncas  y  desentonadas,  y  él  la  caau  por  un  Ufcco  i 


de  piedra,  y  les  predica  nn  aeraaon.  en  que  lea  dice  que  oasvtf  wa 
gloriosos  en  preUader  otro  dioa  aino  *  él ,  qpe  loa  ha  de  aal*^  y  ^ 


ai  paraíso ;  y  aunque  en  esta  vida  paaartkn  irali^joa  y 
dará  mucho  descanso  en  la  otra  ;  que  liagao  é  los  cristieeasMai 
mal  pudieren.  Y  luego  proaigue  aa  raiaa,  y  te  haeea  orcittrtto,  i 
para  ello  en  nna  silla  negra  qae  alU  ponen  ;  y  la  br^a  aasi 
preeminente  ( reina  del  ai|uelarre  )  ae  pone  á  a«  lado  eea  na  | 
la  mauo,  en  que  está  pintada  la  ggura  del  drBoaio .  y  ee  la  aH^m 
una  vaclnilla  como  las  que  uaan  en  laa  Iglevlaa  con  qaa  pMca  paid» 
brar  los  santos,  con  una  cadena  censo  de  oro  al  cneOo,  v»  m  snh^ 
de  los  dicUos  eslabonea  tiene  eaaalUiaB  la  agma  del  deaMela,  y  is*aiB 
brujos ,  comenzando  por  sua  anUgfledadea  y  preensincncus.  esa  ái 
cada  uno  por  si,  haciendo  tras  revercnelna  al  demonio  con  ai  pM  ■ 
hasu  llegar  á  Linear  las  rudillaa  en  •!  anelo,  y  Inego  kcaaa  la  Ipairi 
demonio  eu  el  portapaz,  y  echan  ra  la  C&1)  «aciniUa  eldiaftagaalM 
para  onecer,  y  unos  oftecen  un  aoa,  que  ea  media  la4*t  y  afeas  Hli 
entera,  y  los  mas  ricos  y  poderosos  oltacen  un  frani.-o,qacsaB  miiid^ 
y  cuando  los  echan  en  la  Taciullla  dicen  :  cale  per  el  Jbaoarddmafe 
y  ikoara  de  la  fiesta;  y  las  mujerea  también  ofteean  lortai  de  pan,!» 
TOS  y  otras  cosas,  que  lo  reciben  loa  criadoa  (Ü)  del  ilf  aaia.  y  I 


mecerse  al  ver  la  escandalosa  profanadoa  qoa  renfei  4i 
ki  misa  grotesca  que  dice  el  diablo? 

DON  JCAN. 

A  la  inquisicioD  de  Loyrüño  coo  e&a  preswiia.  Bblí 
creyó,  lo  castigó,  lo  leyó  en  la  plasa  de  una  dodid  fá^ 
cipal  de  España,  delante  de  mucfaos  ndllaref  dei " 


lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  los  qae  no  lo  oycm. 
debe  responder,  el  sefior  no.  Sa  oficio  es  copiar. 

DON  PABLO. 

Y  tanta  obscenidad  como  si^ue  después  ¿qié  oÜs 
honestos  han  de  sufrirla  ?  £1  señor  sabe  djdj  oioi  fsev 
es  licito  desnudar  á  Venus»  ni  aun  para  asolarla. 

EDITOB. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  á  desondar;  pera  che 
se  presenta  el  vicio  con  acci denles  tan  poco  niai^riilík 
;  á  uuiéa  le  parece  á  usted  que  puede  ser  dalkiwo?  ¿flan 
na  de  hallar  complacencia  ni  peligro  en  semejsotek^ 
ra ,  sino  alguna  de  aquellas  almas  groseras  y  enluí <t 
corrompidas,  á  cuya  depravación  nada  hay  que  ifaÍP?U 
mismo  digo  aaTca  déla  ridicula  misa  del  diabUi.  ¿Oiéys- 
juicio  ha  de  resultar  de  la  descripción  disparatada  fítt 
hace  de  ella  Y  Ni  ¿qué  hombre  piadoso  v  calóüeot  emk 
deteste  la  feroz  ignorancia  de  nuestros  abuelos,  ao  üMÉi 
venerando,  como  es  justo,  el  misterio  mas  soMiaevh 
religión,  el  mas  digno  sacrificio  que  lian  ofrecido  loimr- 
tales  á  la  Divinidad?  SI  le  ofende  la  iueptiriaft  Imbdm 
que  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  Zag8Raannl,lfih 
que  hizo  el  Tasso  en  el  último  poema  épico  qae  hiiMi 
Europa...  Pero,  y  ¿  todo  esto,  ¿  en  qué  qnedsmos! 

DON  TOMAS. 

En  que...  en  que  lo  imprima  usted  como  esta. 

DON  JUAN. 

Se  supone ;  sin  mudar  una  silaba. 

EMTOB. 

Vusted  ¿qué  dice? 

DON  PABLO. 

¿Qué  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Qoe  ha^i  HUik 
que  quiera. 

EDrroB. 

Pues, 
rezca 

DON  JUAN 

Si  por  cierto,  y  será  lo  mejor. 

(56)  Son  diablos  sacristanes  y  monagnillos ,  qne  n  co- 
ciendo se  ordenarán  á  la  diablesca,  seriin  predicadoKtS' 
batinos,  confesarán  á  las  brujas ,  cenarán  y  Iriseirii  w 
ellas,  y  lo  pasarán  muy  ricamente. 

(37)  ¡Por  qué  tanto  el  demonio  misacantaoo  asM 
de  ser  también  aíicionado  á  la  limosnita ! 

;  Maldito  dinero,  amén  ! 

(38)  Y  se  lo  comerán  regularmente ,  y  liarte 
que  «/  abad  de  lo  gue  canta  yanta. 


ues,  amigos ,  asunto  concluido.  Haré  lo  qae  k  p- 
ía :  ¿es  verdad? 


Airo  oe  FR 
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ii  >r.ii    II,  1 -l'-i  I  f>ij-'«  i|iip  liitrii  r|  iilii  II»  ili-  I  miilaian»*  l*- 

iiiiij<  ji^r  ■    .|i|i-   1.   |w«i-ii  f  II  |j«  |ijrir«  irriciiiiiii«a« .  )  rftnl- 

•■I   i1'-iii-iii  I   «iliri'  )■  itijii  I  ii]uipi<)r,  I*<    :ili.iri  Ij  •  nU  )  >lr%,  n 
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\  imert  at-i  ifti.  i|iir  iiu.!  r<*  il^i  ir  :  CiibruH  amtii,  Labfiti  at'n    ■ 
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•  ii    ir^ii.ifi  lii  I    !■  •   I  iif-iJ  Mi  .1  I  >■  ■  I  I  ■  r:i/..i,. 
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ij.  I :  d  ••  ii  i.  iii  ■  .    a»  l'iij.i»  j  II    liBlujii  ■]<■  ir  ■  Al  ■  •lniiili-  ••«tal>4 

'"    i'i    |-     I  I'"'-  ■■I  arl.nli.    ¡  j>  I   f  !    i|  I  i  lili   r|i-»  |ii      \    K»:rbCIIÍJ    •!•■ 

íiijj   • '■• 'j   jiu- iiiji  I  ■.ii;.ii     il-d  ii  d  !■■> -lii  ||i.«  ai  t  h   Ati,)liii_i 
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)    .iji  ^'  •   i|-.r   rl   •Irllu.li,   ■  ri     .ll  J  '!•     >  •   lili  l«-|  M»  ihi  Ii4«  lll.i!. 
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-■I  iii    *r  ii  «  4(-4ri  i  •'  1  I  lii-llii-lili«  ••11  r*|i4lilii»i*  Il||lir4      ...  %  4    ii> 

Dii.« 'i''  ■  r!iii4ii-i  i4  f  !•■»  \a  á  l4t  ijnM»  ^  Mdria  ilr  Ziii4..a 
ir  .  4>i  tiiii4«  !j«  ii-  i  |ii\  ]•■  t>  nía  in  »u  «.auia  .  «  Ir  alirjiMba,  ii.j- 
íjI  4  >  ■  lili. Mi  At  3  ^r.  I4  nn^ina  I  ■rin4  i|iif  fi  futra  «u  iU4rii:  , 
iiirfi  iliti  rni-  14  j.if  ki  f  htj  tiiifiiiiri-,  iii.i*  ifr  'lin-  «h  niiif".  ■  r 
>!-  f  laii--.  l-iii  i  l.i*  I  jrin-,  lri4i .  ijur  4iiiii|ii*-  III 4 «  Ii4t  la  iiu 
iaij''-i.l4r  \  ••li«  i>ii>iii.i>  III  i!44<li'i  ti  ji  rii  >  ^J%  1 1  it4ii  i'ri 
I,  ,}.w*.  »)•  :ii;  ri-  .)i..-  1  m  4I  J>|iii  Urrr,  >  drt|iiiri  mui  Ii4>  »i"i  r» 

•  lu*-!  >1>   li.ilii  r  ■  ■>'iii  1 11.  tillan  lili. I  i|iir  i-«iaii  liilaiiilii.  Utainlu 
•'.  •■■! -.(ri-*^  ji  (•■-    «■  ii.i-j4iil>-B.  II   «4lii-iiilii«i-   %  |ijik4-«r  aiia*-! 

•t'-iiM  i>i  ■  !••«  jri>:-  iij. )    I- 1  aiii|i,iii<i  riu  uiiirrin*  1  .¡n  «¡i*  m^ 
1*  lUtB'  r4  'IH'-  .mil  |iif  i-l|ii«  tfii  i  )4  fifiili',  fin  pUrilrn  MT  «i»- 

•  irrla  ;  4'!^  i|i!r  i|.  ht  n  «iii  jifeitd  ¡irfrj  •••  juntar  y  lu^li  lar  •  u 
f»  .  lrki...||.-^tii«  I.  *  uiii>a  I  .11  |i<«  ..tri'<.  j  i  un  *J  ilfmonio  ■  k*  . 

Itlll'll  (iri'ViM'tin  ! 

b^lr.iíiiMiiiHtn  lii*  iU*>d\iin:ir^f ! 

'ut'  es  (In  ir,  hnij;i  \  lüatit.!  ron  sus  |iiiiilas  y  ro- 

•  :i1ruhut't:i. 

n  !•»  <  ri-fi.  I'.ir.i  f *>it-N  iiifíifsiert'S  his  hijas  muí 
iipu*>ilii  ijiif  l:i'«  llKi'iics 

piihrt*  J  11.11 1 ' 

I  ojbroii  ha  sillo  [MT^onajo  iiiuv  rt* S|H'tabl(*  ni  b 
3il,  y  muy  rsiuiLtilo  dr  las  niuj<*n*s  por  sus  Im>I1:«s 
Kii  el  purtilo  ll»-  Dios  fin*  iM»i*i*Njrío  pmhiltir  es- 
lili*  iiUH  las  llamas  iialasni  rmi  (lt>masiaila  fanii- 
1  psti  \  nlias  bi'stias;  lii*  las  cuales  \a  no  hacen 
(]ue  h'iy  i»*ii<'mos  por  nías  antojadizas  \  iMM'ado- 
in  oimii  pt-4-orf  non  i-oibi"^,  ñor  niaculaherís  cum 
litT  non  ^ii'-riimhf't  juniriilo,  ner  inÍM't'bilur  t'i. 
i'liis e.«.i .  (jiii (iini jiiinrnto et p«M*i>re roicrit, niortc 
T  :  piriis  'iiioi|uiMK'riiliti*.  Mulier  i|uu' surrulNit*- 
tifi  jiiiip-iilii.  siiiitil  iiiifrlii-it'tiir  runí  ro:  san^iii*» 
sil  Hii|i.r  •  i's.  , 

n-  Mariiii  iti'!  Hio,  jesuíta  ili»rlNimo,  nos  relien» 

nijas  ll.im.iii  al  rahrun  MartiutiO ;  i|I)l'  las  fu«o- 

l'.irtH  ul.iit's  miii>Niras  ile  uninr,  y  (|Ui*,  a)¿ra(><** 

■liM  iIi'IhI  iiui'  fih  ih'iilra  en  filas,  las  sir\e  niU- 

•s  iji>  i  .iti.il^  <iliii.i    Ihce  lamhieii  ipit*  Imlris  los 

lili  mii^h  i'N,  \  .K'Diisi'ja  en  cariilad  i|Ui'  se  les  ile 

.  l.ila  ^¡.ivi-^imas  .iiiloiiil  ules  en  apiiyoile  la  opi- 

jiif  "11  lili  i\o  l.iitriii  lili  lujo  «le  mi  r.ihron  y  de 

r  ,  \  .iM-^iira  i|iie  otia  paim  en  «■•  añ4i  de   l.ittH 

U[-i,  <-ii_\o  p.iilri'  liahia  sido  i'l  di-inonio  dislral<idii 

1..  M  Vil  iiixhi.i  diiiern   iim-  no  li-  tengo;  reinipn- 

iil^r^s  dfl  p.idic  Martin  di* I  Itio  \  i-tr.i!«  ile  mi  ( la- 

I  iirifusiitM  lie  liis  iih'rrdulos  y  re^in  ijo  uiiim'iojI.  { 

«tr.i.ipii'  M»*iif  áciii'nio.  |>fruiiia^>  <)iiiMli(:a  (1  ui- 

TiiM'i  11  • 


^  rn  »iii  raaat  il»  Jja  m  <it  hi'^Iíh  nn  loi  rrhlii  mrriin  »iiii.|ii»  ^H^mr» 
rn  Illa  iiir«iiiii  •  a'iia,  |ior'|i|i>  tli-  n--  lir  1 1  ilrinoiili  •  <  ha  turfta  •  í«m  w  » 
riiliii  1^  A  la»  inujrr'-*  im-  in  ■■■u  'i'uj  1*.  -Ir  laan^ra  -iiii    ni>  pu»«lMi  ■A' 
i|r«|HTlar,  )  *n  '1  Utgét  i|ur  i|r«t..  ii;ij  i-I  lirujii,  I  iiBiiili*  tan  al  aquvlanr. 
«••  (••'iir  un  itriimni-i  ■!•■  •  I  luit'ii  i  I4  li-  t  ü^iit»  ,  •|iii  •■•I*  a'li  rwfirpari- 
l4iii|i»  «11  prrti-iiJ  I  4»ia  i|ii»  ii|i-lti-n  .  1  1  uan-l--  iii  ni  11  ir»  aic'  !■■  < 

•  !•   iiup  liip  •iirr-iii|<-  iiiiriiir^a  i  iii  •■•iBiiii  antriilri    T  la  4ii  ha  Ma* 

■  '■  /    iU}A  rrOrri*  •|ii''  lial-ii-r.il>ii    i.|  .  lina  rii'i  ll'  al  a<|up!arr».  una  \r 

•  'i  I  raiiiii  A  «ll  i'iH-ílJ  f-ara  |ri|ir  jh  j-jn  f>ri  «tait-i.  t  •  I  ■l'm--rii.i  r*  »!■■ 
.iiii  |iii|  i-lia  iiiir  iMi  Ir  Irnlan.  >  •  uariil'i   «■•Itm  Ji*!  j-|U'-l4rri'  «1-  li  -li. 
)  11  iijiiaii  1'  h<*rf  -iiir  iiira  nurli^  IutiB  A  l>«iti  4r  A  «u  <  ata  p4-a  1  ..i 
l'iar  iiii>f«  lii|i->ii*,  t  iaiiiiii<-|i  rl  'Iriuniiiii  f  •(  1  :i  In  )•■  r  •  I|4  |i-ip  ¡4  1  •  1 

I  iM.i ,  lili  ii-ihIm  i|||-  ni.  In*  h  nía.  I  •  1111411  l-ii-  |  .  1  nan  ln  «  ilii.>  ■!'!  a>|ii- 

•  Hrir,  Ir  ri-*piii|ill>i  i|il'  hinn  «^  Ina  pij-iirra  -lar,  ■{  n-  al'l  r  nal.  m  •  u  li 
linliri-ra.  Y  iiii'  «iiiii|irr  ijiir  lialna  •!'  ir  al  a-i'n  laiii-  il>- •l<4  .  t  i-rr  «i- > 
muy  bi«*il  iii*  (iiifrcit  |i«r  ■!••  «Jt  r.iri. ,  «  r|  -Irm  -m  :i  «41  alu  i>-  r  la  »t  ■ 
lana,  4|ur(laii-)ii  «irn  ilnii-  nin  i-n  1  -na.  4  r  ''•(-  -u  l'a  i  r  ■  I  4  1  4  iiii|-  • 
ira%'-»4lia  |ii<r  •  mu  ilr  ("'lii  •■)  ¡iitjar.  )  iri4  1 1  •i.i-i  1 1  a  t.  1 1*  i.ii  ijur  ;  - 
I'jji4  i-IIj  |iiir  ¡a*  mala*  arlr«  i|«  i  il^'m^iim.  il-a  l-i*ii  ir^u-t  •!'  qu^  1...  ¡^ 
tir.i-ii;  %  i iiainlti  «lili la  ,  rl  i|i  iDiini'i  Ir  llalla  u'ii'a  dr  1  >iaa  la»  p>  rt  •- 
na«  qiii>  IJ  haliían  hntrinlo. 

F.n  la  mu  hi*  ilr  San  Juan,  il^tpuft  il**  arahala  m  'nita  y  la*  •  rfrn 

«  lili  ti.i«  maMifili-t,  ta  rl  iIpiuhIiio  •  i-n  Iü-Iíii  I>  •  lirii|i.a  4  la  i^lrtí*  . 
alirit-mlnlpi  la*  |  iirriat  »r  iiufila 'I  furra  .  y  li»tr>ij-'*  liaimn.  ..1... 
ut*  iiia«  >  ullrjj'-*  ft  1 1  ftaiila  (.rui  y  A  la*  lui^f  1  bn    |7  Jr  ln»  aaiil"! 

r.'inieiile  mi  sentir  arrrra  di*  este  (lersonaje,  d«d  rujl  ti- 
ila\ia  no  ti'iiemos  initieias  liien  sr;:uras,  despiirs  de  Uiil' 
eoino  sr  h:iilii'tio  m  las  leyendas  aurras  ile  los  sanloh,  « 
ni  los  autiis  sarniiiien tales  dtf*  (.¡lileron. 

(lonti«-sii  d«*  huena  fe  i|Ui*  el  nialdito  m»  lleta   tr.i/.i  tji* 

II  lorírsi*  jamás,  y  i|ue  podeiiios  ennlar  c'on  i'l  hasta  laenn 

siimarion  de  los  ^i^tos,  ff  uitra;  pfTo  nadie  me  «luilara  ili 
la  ealiezu  i|ue  a  esto  demoni»  le  sucedí*,  ni  ma<>  ni  nieiim. 
lo  (jue  a  Tilon,  os|mi«o  de  la  Aumra,  «|ue  aüiii|ue  era  in- 
mortal ,  im  se  p«Mlia  lenrr  de  \iejo.  Pues  ,  rnniii  iliieo  ,  yo 
teiif(o  para  mi  que  padree  vejez,  y  esta  Mlililiro  j  lleno  dü 
lacras ;  |Hin|iie  «udo  hallándose  derren^Jilo  y  fuera  de  cmi- 
rierto  puiliera  olvidarse  el  piraron  dr  las  nuñas  au liguas 
iQiié  intrépiilo,  qué  lozano,  «pió  de  hneo  a|N*|i|<i en  los  ote- 
ros y  barrancas  de  /ugammunli!  y  t.m  mi Htesiico  ahora  \ 
tan  fiara  |M)Co,  que  nadie  relien»  ileel  «-m predas  amorosas . 
ni  so  sabe  (¡ue  baya  dado  ningún  nue\ii  chi<|uillo  a  criar, 
ni  se  dice  que  se  huelgue  con  él  mujer  alguna ,  ni  bruja. 
ni  heoliicera,  ni  judia ,  ni  mora«  ni  buena  ertstiana.  En  los 
|ia<ados  siglos  era  el  coro  ile  lo«>  niaríd'rs  y  los  iiaitres. 
piidiéndoMrle  aplicar  b>  que  dijo  tie  Wiliza  un  wiMb'mu  e«- 
crit4)r,  mas  felÍ£  en  pmsa  que  en  vers«t 

Ti>do  le  Mam  La,  Indo  lo  Aimprila  . 
9lu  prrduna  can  la  ni  dupif  Ha 

¿Quién  s(>ria  capar  de  contar  labisloría  de  su«  gabnli*«i^ . 
si  la  lista  de  don  Juan  l'enorío  es  una  abrevulura  nii*erj- 
ble  de  las  que  el  guanla  tiNfavia  en  sus  papt-  eras "  ;  \i 
quién  sabria  reducir  a  numeni  los  bij«»>  que  ha  it-nidn  en 
alus  princesas,  niatronan  honeslisinias  ,  alli^i'l.o  «nulas, 
pudibundas  vírgenes,  religiosas  encerrada^  y  |>- liitfnie"* 
Yo  soy  un  |K>bre  hombre ,  i|ue  logre  como  •!•■  Imuisiia  *'\ 
grado  de  bachiller ;  murióse  mi  lio,  ipie  era  •  apellan  ile 
Keyes  Nuevos  ;  deje  los  esUiilios,  lome  el  habitn.  y  muirá 
pude  pasar  de  fraile  de  misa  de  once,  y  nm  todo  y  cmi 
e»o,  y  supuesta  mi  eicaia  lectura,  he  comimestii  una  obra 
que  si  se  imprimiera,  no  bajaría  de  tres  Ionios  en  folio,  y  sf 
inliinla  :  Plutarco  infernal.  Máa»  y  Hfthfi  tlr  al  t¿  un  va 
famato*  k^oM  del  atablo ,  dfiáe  qne  rmpfm»*  «i  ^tr  ¡ah^ 
hasta  que  ¡o  ha  dejado  de  ter. 

Y  en  efecto  :  de  tal  nianiTa  lo  ha  dejado  'y  no  |hii  w 
lud,  que  en  el  no  cabe) ,  ipo*  a|iena<  le  queda  i-l  anurgü 
consiuMo  de  contar  a  *>us  nielcí  illos  su  pasailos  «enbires 
y  entre  tanto  abrigarle  bim,  aco^^taise  temprano,  y  cui- 
darse mucho;  repitiendo  lo  «|Ue  dijo  jl  mismo  [»ro|Misii>> 
un  autor  italiano,  cuyo  mmibre  no  m*  ni«-  acuerda  . 

VUi  pi.raia  Buprr  lau.-rna. 
Kl  mliiaii  iiun  •IB'-  f  i-itia 

(46)  l>e  manera  que  lodo  el  que  no  |»n>fese  de  brujo 
esU  condenado  i  M*r  marmota. 

i47j  \  fso  quf  Marta  ile  Yurreti*guia  consiguió  ahuyeu- 
lar  «le  la  cocina  y  del  bumeru  al  demonio,  y  a  bi»  linijus  y 


OBRAS  DB  MUÍ 


bniju  que  b  soUclUbtuí,  mIo  con  encebriM  bi  enu  «tnl 

,    rnurlo.  C<Mfle*o  de  ni  qae  do  *cdw  do  enteuder  1  esla 

gcole. 

(48)  iQDién  en  todo  mi  Mea  j  di 
¡Ob.quígndosal  ¡Ob^qnédcseB  .       ,     .       - 

iiil !  Tin  sin  pena  ni  uaior  «e  ■ndab*  I  lamBa  ODobe  de 
cemenlerio  en  eemenierjo  boicendo  i|wni|ot  pera  onei- 
tra  oficio,  como  de  db;  ni  d^aba  criatfBKM,  el  moroe,  nt 
jedioi  cajOK  entemmlenU*  do  idtilaba;  de  dtt  hw  tee- 
cbaba,  de  noche  lOBdeaentembe...  ¡Pees  mafim  do  te- 
nía, con  todas  las  olrai  gracias!  Una  coca  le  dfré  para 
qoe  veas  qué  madre  perdiste,  auDqiw  en  para  callar,  pov 
eonligo  lotJo  pasa.  Siele  dleoles  qiillú  i  on  ahorcado  con 
mas  tenacicas  de  pelar  cejas,  mientras  jo  le  deacaleé  loa 
npatos.  (CeUllina,  acto  tu.  ) 

(48)  He  conGrmo  de  naevo  en  que  el  demonio  ea  boü- 
cario,  j  <le  macbiBÍma  habilidad;  que  nadie  le  Ignalaen 
el  cnnocimipnio  de  planus  j  yerbas ,  *  1  cedro  qoB  «at  in 
•  Lib^mo,  tuipie  zA  lijrssopaiii  qnc  egredliuT  de  furlele,» 
j  que  no  baj  farniacnpea  tpie  él  no  tenga  en  h  oAa,  halla 
la  Edimbargeiise,  con  las  adldonea  noTlilmas. 

(SO)  Pues  itlfloip,  lector  aaa«e,  qae  la  brqíeria  no  es  vida 
ilescansada.  ;;No  ves  cAmo  el  maldito  de  Dkw  lea  hace 
trabajar,  j  qué  malas  noches  les  da.  j  qoé  rechinante  mú- 
sica, j'cómo  los  asolea,  jqaé  asquerosas  Cruas  les  guisa, 
yqui:  torpemente  loa  engaBa?  Vo  creí  que  esto  da  aar 


»••  t  pin  IH  kl|M)  MM  4r  ■■»■,  *  M  I   IIIBII 
■■rr>  •'»  '■  •»  tupdii,  r  «nt>HHamMM 

cirga  de  allí  i  poCM  di».  Uro  SM  d  di 
igo  lignifote  : 

TICUUO. 

w  le  dio  el  becbÍM  ti  rqrT  ...  _ 

„„„  ucMvacarepatlreaq^Bn.  ponpw  so  reapoMlcfto  t 

obte  "■  ""  dmclMtMdiqMl*pMtMlMM,ilKiMU>dcMMdi 

ncá«w.  biB«ilietplhdil(aulnlMtand*AlMtailaHadri.l, 

M>b»hácoi>rec<-li>MdoT  j««o.»l«dt»pei«FB«llQjeMli*noctai  >  aqnHb 

„„„„  MBtt  tiiÉga,«w«wta  mtintUnItn  Im  teleo. 

<x^*">'  TMjdifiilii.jCMi%nMiMfMftUHkmdicrii- 
,  tlMwifeto:  jMliMKMdiiqMlMtrMMV^Ui  ndb- 

(tcAKio.  Unh*iIo  futt  d  wior  Boabcrtl  di  Im  Mlwtli»  i 

«liMlft>«a.ós«&il«it«rlwqwMpaada^e.  **•■*** ''f  í^*í*T^"fÍ2lJ  ••  *•»«»"' 
k>pM»i:<l  «torio  d«C>nMMftdHi  <t|wg«WM,; 

bnono.  dp«JMftiai«.ri»d»qwl  ri  cib|Iii  áilMlMfcM- 

e1  Mm  qne  le  crió  k  U  T  i  >it.  *¿,  d  JM  eM|iwi.  d  d  ^m—Hiiib  «•Miama.d 

VICAIIO  hsndOMi^MlifVpMVdM  VtlMftiMIiMdAaM' 

noMtüt.iiMclwóbeBbnT  Mp«M#tb«iV«».OMdd»di«MMdhMprMid. 
MietdMOM  k  aJMMiddwyH  iiciIMIiIbi  mIm 

d»  AIfMMÍI  rw  MM  plMIII  «■  BM  wdi  — 

I,  hMki  F«  d  sUip»  da^lnt,  £li  fw  k- 

-  '     -11      |-    II  -111  •iiiiiiiiiinliii 


:  ilPmiHi  tUí  T 

[M  tl«  diin  Juan  ¡\r  Austria ,  ■  (|alm  ■ 

--üii  los  iiii^iiio»  liccliiiut,  |MTo  mil  fatjuM.  .  .  .     .  .       .     .  j^ .           .    ^  .     -               -    -¿-¿- 

,pr^..i.urcldi«hloeootnocMÍoa(p<irqnp  fTz!Trt«'rTl  ■   "'^-^  —  **  —  — 

p.eel,.»l.^«i«rio«.l«d<i*biicM^|.n».  )«|towMd«hld  tabd.BMy«fléMlM>iy¡ili»th 

ifilr.-yl»b>b»iid»lohPchtaMeid«««<»,  yjrTTl  LlSTirxji    '          -  ^^  *?*?■* 

Kto  .l«  M  iiiLlre  Miriam  ite  ADMrte.  (]«  h  qoa  "^,?_!?f_'*?_L""^'""  "ffÍT""  "  "f*"'' 

pr>iDm>.ielliinabiCaillda,  McMadijtefo  ?  «»»Manw  J  — bm  y  IHIBUiiéIii  |<r  iMye- 

.  Cuando  w  Im  mandaroa  bicer  (m  Im  dtM.  ??;'**  I?*???*  ?*  *?*■  '.*  11""."  '*'*•'?— 

becbliM)  jra  en  TiDdi.   1  ■  miI biiiMniihú  * ~T*"* '  "i^JdiWt  y 'J  >  '*i!*f » f^ff  ' 

I  biio,  Kin  olro  llg  "             ~"                                         ""* 

;ila  bu«ró  ti  cadiT 

1.  >  La  w^mida  toaa 

ki  diipOM)  •  mil  becbi 

iijor.  m  catada,  t«i 

n>»<- a  buMir  por  Madrid  llirtMrCMMM:      _      _  ,-...,— 

DelhaniodelKT.q«eiwNml«rdo,Higlápor  "?".** '?'"?".f'.""**T*"*^.-*f^ 
>l>boftad(iTpn>teciarataB8i«»,pilitaiade  M  ■■•WaildilWM  ■  fUI  ■M«w—B»  Wm- 
ont.  «»nLo  j  pártale  Mjo,  i  i^ioi  pwUmhr.    '"P!. ' J"  *^^?^^^  ^SJ!**^  '^****  "- * 

itgo  .u..  le .«.« eco  M«  d.  I-  ««Md,  ixii^ssSirarJSiiríjíE 

rRoral>ml,loq«bMorKMeTd,jripadnew.     »»  .    I      ''l'.*^^ '".^J.'V'g".'''.'"*^ 

inrjidoi  d«(  Ticariode  Caiga»,  aa  ft«  tadM     "OW^t  pM»^WI»  •■■■■■^••^■■1»» 

liatado  lurgo  «ine  aaMMda.  japcMa  dnpn^     '*"•  «^M. 

.,  Ib  liaciau  d««a]raDar  coa  MI  pan  wco  d> 

[xliui ;  pnolanli 

itivtiaDdolr 

rllp.  Ir 

I  MliHi, 

MiUf^nn,  1  a  lujor  abi 

aodu  po  coaado  om  bocaa  pM^  m  qw  ad^        ■. 

t  dituPsiM  j  lauaiei  qoe  aM  da  MMai  hiÉli 

IxwMo,  p«dirlllM  da  >l#aM  OH,  IwMt  da       ¿flrilililtotl 

■dnriudo*  j  üena  ilH  8aMo  i»fdBW.  Brtkaa 

apiM-lmimn  ana  derotloa  (]LM|ilir;  y  la  ^B         BwJÍBnA< 


Ddolr  (irlnMta  na;  Mea  la  cibMa  MH  d        i^^^^fc.         ■••■•• 
rniifiíD  ánfiaét  k)  natMM  dd  OHfa        tM»^^w^m.      ^^  ««■. 
I,  lia  dejar  parte  al  reaqaédeqaaaabM-         ibh^tet 


038  OliKAS  ÜE  MORA'nX  (o.  lbandio). 

de  qnlen  se  pretende  vengar,  y  le  mete  en  ella  uno«  pocos  d»  eqaellot  |  6  t«J  enfenii^dad  por  tntft  tienpo  ;  y  !••(•  iM  laltfft] 

polroft  CDvueliot  én  un  pedaso  de  pellejo  de  tapo,  ú  ie«  anta  por  el  pea-  t  eatar  enfemta  (ti) 7  A  yadccer  Hay  gnmtes  dolorea  j  tfili^*!  ^^ 

cuezo  7  hombro  Uquierdo  aria  los  pechos,  ó  en  otra*  portea  de  an  riendo  en  breve  tfempo  7  eon  fniwlao  maalM  los  q«t  kaa  do  Bak*,! 
ciuirpo  con  el  dicho  ungüento,  diciendo  :  el  señor  te  dé  mal  4e  miierle, 

PRAT  MAURO. 

¿De  qué  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DI  ARLO. 

En  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

¿Ha  quedado  mas? 

DIABLO. 

Si,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY   MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  al  rey? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿  Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  dijiste  esta  mañana? 

DIARLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DIABLO. 

Una  mujer  llamada  María  de  la  Presentación. 

FRAY   MAURO. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  rae  conjuras. 

FRAY   MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  maleficio  á  esta  mi\jer? 

DIABLO. 

Doiía  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY  MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  eaUe  de  Silva  ¿era 
maleficio?  . 

nr.BLO. 
Sí. 

FRAY  MAURO. 

^De  qué  se  componía? 

DIABLO. 

De  un  hueso  de  perro. 

FRAY  MAURO. 


¿Quién  le  puso? 
Antonio  Cabezas. 
¿En  dónde  está? 


DIABLO. 


FRAY  MAURO. 


DIABLO. 

En  Berbería. 

No  es  rácil  ponderar  la  contradicción  que  resultaba  de 
las  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
(Ta  posible  concertar  lo  que  habían  dicho  los  de  Cangas 
con  lo  que  aseguraban  los  de  Viena,  y  lo  que  nuevamente 
deponían  los  de  Madrid  ?  Todo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio,  del  augusto  endemoniado, 
que  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  acertaría  lo  que  habían  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
caría los  malos  al  rey,  ó  había  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  llegaron  á  enfadarse  de  veras  de 
lanío  exorcizar,  víanlo  preguntar,  y  tanlo  aceite  bendito, 
y  tanta  reliquia,  y  tanto  asperges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  padre  fray  Mauro  le 
bioieron  perder  la  decantada  habilidad  de  compeler,  y  li- 
gar, y  espeler,  y  le  convirtieron  en  un  monigote  ignoran- 
tísimo ;  ai  cardenal  le  introdujeron  la  forma  cadavérica  en 
el  mismo  día  en  que  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  St^govia,  á  quien  nombró  el  rey  iiuiuisi- 
Oor  general,  le  volvieron  loro.  Persiguió  á  los  consejeros 


padeciendo  tandea  eafeniodttfea  7  dolotvo  las  p9\ 
pidieron  Tenfonta  do  eafcraie^ad. 

de  la  suprema ;  los  deiNiso,  los  desterré  y  mHió  »  m- 
cierros  y  castillos ;  te  soprema  y  toda  la  clerignicia,  mh 
tinada  contRi  él,  tanto  bfaio,  qae  le  obligó  á  volveneaS^ 
govia  á  cuidar  de  su  pbispado,  qae  fdé  sío  dada  b  mpg 
pesadumbre  qae  pudieron  darie.  Carlos  11»  lleno  da  i 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nónisias  y  escapobríos  pir  ái 
fuera,  viendo  que  los  dononioi  no  tratabsa  de  d^  h 
|K)sada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  llevaron  en  eennonii  ú 
Escorial.  Sigoió,  no  obstante,  la  discordia  deriealyfiíi. 
lesea ;  y  en  tanto  que  el  padre  FroiUn,  desterrado,  H^p- 
tivo,  perseguido,  preso,  acusado  de  her^SvPtnb  m 
inste  vida  de  cárcel  en  ciurcel,  la  iDqnisidon  aadiha» 
vuelta  con  monseñor  nuncio,  qae  deseando  codawiqr 
en  todo,  quería  avocar  ¿  Roma  la  caosa  de  los  Mte, 
para  que  el  pontífice,  en  su  inftilible  sabidoffa,  drchnH 
si  los  diablos  del  difunto  rey  hablan  sido  Tcrdadem  y  fe. 
gitimos  diablos,  y  si  el  padre  Frollán  era  on  bcfe¿m,4 
un  solemne  meadero.  Los  flraites  dominicos,  díTÍdfaloifi 
parcialidades  y  provincias,  unos  qoerian  ver  gaeidü 
su  hermano  el  padre  Frollán,  y  oíros  le  defendían  y  ms. 
mendaban.  El  general  de  aquella  orden  envió  dos  caí». 
ríos  desde  Roma  para  protegerle;  y  los  demonios  qm  b 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qae  se  apearas  deb 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  á  morir,  qae  bllómj  fte$ 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  d^aron  toerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  hubiese  inlen«BpÍdo  m 
•rraves  asuntos,  todavía  dararia  el  proceso  del  pafreM- 
lán  y  la  feroz  venganza  de  tos  diablos,  JostaoMaKei 
(los  de  tanta  pregunta  como  les  biso  el  vicario  de  i 

(53)  ¿Es  posible  (dice  yolUire)que  en  noestro  tí^  xm 
haya  habido  vampiros,  después  de  baber  florecido  Isde, 
Shaftesbury,  Golm  y  Tranchard  T  ¿  Y  qae  viendo  i  ■ 
l)*A.lembert,  Diderot,  Doctos  y  St.  Lambot,  se  bsyaa^ 
do  que  hubiese  vampiros?  ¿Y  que  el  reverendfiteo  psÉv 
don  Agustín  Calmet,  monje  benedictino  de  la 
(ion  de  San  Vaunes  y  de  San  Hidnlffó,  abad  de  I 
dia  de  cien  mil  libras  de  renta  (inmediata  i  otras  doii 
días  de  igual  valor),  haya  impreso  y  reimpreso  b 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  la  SorboM,! 
Marcllli? 

Los  tales  vampiros  eran  unos  muertos  que  sata  dihi 
cementerios  para  venirse  á  chapar  la  sangre  da  los  lim, 
s:icándosela  ó  por  el  cuello  ó  por  el  vientre  i  y  eonebUi 
esta  operación  se  volvían  á  sus  sepulturas.  Los  vivos  ds- 
pados  enflaquecían,  se  pooian  clorótieos  y  consoolos;  j  hi 
muertos  chupadores  engordaban  por  instantes, 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y  esto 
gini  el  citado  reverendísimo)  eu  Polonia,  en  HasgriiiCi 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austria  y  en  L.oráia. 

Los  griegos  cismáticos  están  boy  dia  en  b 
de  que  estos  difuntos  son  hechiceros,  que  se  ñn  de( 
en  casa  chupando  la  sangre  de  los  niños,  eognllésdaseh 
cena  que  sus  padres  tienen  prevenida,  bebiéndose  d  ^ 
no,  y  rompiendo  cuantos  muebles  bailan  al  paso,  llopae» 
de  hacerse  carrera  con  ellos  hasta  que  los  qnemas,  ripii 
fortuna  los  llegan  á  pillar;  pero  antes  de  echarlos  al  ba- 
sero  es  necesario  sacaries  el  corazón  y  quemársele  Mpa- 
radaniente. 

Fi!i  toda  la  Alemania  oriental  no  se  hablaba  de  oinceB> 
desde  el  ano  de  1730  al  de  35,  que  de  los  tales  wmtñn 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  perseguían,  les  smseil 
baii  el  corazón  y  los  echaban  al  fbego  sin  niitaieuiiit 
pero,  a  la  manera  de  los  antiguos  mirtires,  csMrtos  m 
chiipachiqutUos  quemaban  mas  chupachiquiiios  bihis. 

El  mismo  reverendo  padre  Calmet  cuenta  qae  poro» 
dado  del  emperador  Garios  VI  fueron  dos  comiaioaadif,  0 
conipañia  del  alcalde  de  cierto  lugar  de  Hungría  y  de  ■ 


SD  buíca  de  (u  nmpiro  qD«  hibtt 

otet,  j  K  dlfertU  tro  chupar 

s  criaium  eaconiraba  por 

r  ■>  piciron  teoilido  ea  el 

Hr,  lu»  ojos  abierto*  j  [ndlnido  da 

,  qiK  no  eDlendú  de  OmUi,  ~ 

teuicDcla  cociin  el  mueno  Ingoo,  tpodaiÚMdfl 

ufgo,  le  tacú  b*  cDinfiat,  «e  lu  que»6:  jr  pea 

u,  el  ul  vampiro  perdía  el  apetito  para  ilr¿|iií 

cúmo  se  bolgaríi  el  belbco  de  ver  MhNH  ■  It 

a  li  baireoecbea '.  porqne  euo  de  acr  qtrido, 
noaotros,  iurelice*  moctalea,  pero  aun  al  miimo 
e  tiaoiiiea  j  le  eavaaece. 
Mibrtuito  mki,  que  pare  eato  del  *(fw  «•  Ha 
tba  de  eKiiblr  mu  tngedb  de 
:  La  we»gaM¡a  mat  horreitía  g 
■al  le  repreaeniarl,  alo  reiuedlo,  tm  tlg^Mi  da 
I  de  b  curte  pare  eila  pamia  ptÁxlma.  Bt  Mi 
ncea,  GompueKta,  como  oiiM  de 
I  kM  mu  acrediudoi  dramitkot  aoiignM  j  ■»• 
■gadot  uooa  a  otroa  con  adnlraMe  HinHMldid 
.  No  quiero  decir  lo  que  el  el  plan,  purqM  ■•' 
e  al  puUico  aulicipadameote  ta  wilad  da  ladU 
«ro,  lin  que  me  llet 
Ulino  qui-  et  una  de  lat 

te  hu  viMo.  Lo  mcDua  *■  i  dorar 
ab  Uen  ó  higauLa  nul,  Iloe»  ú  Mllnera.  Tea- 
I  bitüAunimiúcei:  babrla  b  paertaHiMl- 
iradat,  aapatoi  petdidoa,  abaaloM  rau»,  cipo- 
t  uiai,  j  aaOiiaa  j  naitiaaoa  ptfa  tOq/Mr  U- 
1  cóiakot  quedartn  ileo«,  j  por  rwirijalwii 
i«  que  uo  tuelvan  a  refreaeDlar  m  as  iMb. 
lula  de  lin  penot^jea  para  divertir  b  cariod- 
.  ^mlunadui.  en  tanlo  qoe  BaM  dlapOM  ba 
jr  adoba  jal  gamctta*. 

CokriMt.  SulUa  j  capelbo  aaror  dal  aqirinii 

«  dé  Barraueke*.  Urtija,  reina  ;  pafin  dd 
■  ée  (Mía.  Braja,  coucabina  dd  GiiB  Cafana, 

lid  surldii. 

fa  4e  Iriarte.  Hn^a,  coDcnUna  dd  BlaMIt  Mü 

f  g'J'»- 

gun.  Sa  espoM,  bruju  ;  Baatlro  da  calila 

te  tíetbmru.  Bafba  brujo,  lamborllere  j  acAlUo 


•  tckatett.  Braja,  gracioaa. 

le  Aaarar.  Rueu  criaUaso,  hoabn  dtbtay 


lak,  alaaa,  aaaarth  j  yarta  « 
paro  d  h  bAcM  da  b  hraia  ia  loa  a^a  da  MocK  mMb 
hdbr*  Mdbtat  tai  dtei  «M  taM  É  onrioat  VÍmÜ 
db4,  IccHt  aMroo;  UiR  «M  M  lanet  «M  !■  IN^M> 
tarta.  LaafadraadtlMlnavdohiMH  dkcnrMvm 
iMbUadq,4M  M  bMi  M  pnalal 


■h>iir*ltu.fto  a 

•la|BBbaadharainn.lali*ted  padn  «  a 
aSgUM  BMitam,  >•  qalMa  ola  t  IH  taMaaa,  1  la 
itaado  h  aaadaa.  ba  iMsdktaM,  k  «aMi  y  «I  MM^ 
da  de  caa^  ca  eM«o,  ka  d^dH  eoM  BMvaak  r  aa  Ml> 
da  aaAada  i  aa  caUa.  Ta  Mnla  Mi  OH  an  k  a»- 
daa;p«od  aohaipa*aa^ka<BkklNa.laal^ 
afere  k  andoa  qaa  ba  caplw  de  GaWaaa^lto  afeakMa, 


miMBaidBB,Barta^li 


- -jfMÍMaMtbwM»  MMt  taMkl.ta«.NlMM 
»Sdfi»k,ti|l   ili  »alÍÍÍl,dt^ÉjMa^WlwlWMl 


ÜBRAS  DE  HORA 


>  TH,  ncarilM,  ut  o 

■  poKisiOiia  boDoreniDel  M  4e«btiOMai  8S.  Bi 

■  «iBirainll,  uipieAaWilldaSidw,  qoi  okm  pratw- 
«bb.  Amen.  Per iiKu—MBeUBCfoH,t|iioilgaot»rtl- 
(  ciarii  UDU  ab  oaiiii  iodimiUle,  el  «enoM  iMl  procal 
>sÍnl,iMoritnU>r,  etoeutlcoipon  Ibo:M  te  Denhia 
>SMHlentetdteuiiM;diuawraplttiHiper  M  nooeniei, 
•  l|«l  PaSnMU  «Brt,  et  MddanuiL  kmma 

YiMcaooeeÉtlrodaMIeftaqia  h  l>tWdidda«- 
tii  preces  nf  ei  un  MllgM  cohm  MatUa  j  IMo,  ai  m 
cDKleiieitMtapMdeitiaMta'tlMobor  Cmo;  |i«oda 
ootlqnlcr  modo  bMla r  Mbn  pm  h»  dWiiw,i|ÚMl> 
gii(MiiHx)Mmc]ar;yriiio,  fMM  himanrinlrie  Dott  n 
nilaptglinM6,jlafll«giÍH>ti  eonqM  ntftmUanaea 
taita  «I  tlcarto  de  Cagu.  Y  abaniMocan  (j  •konlo 
qutaní  dectr  pan  qM  noMBe  oMde)  ^taebn4u,Mh 


'tbihomndi  taMCtdOD  deCeleiUiti.qiM 
pnMe  «emr  eoiuo  de  ooMnpeM  al  Oremtu  de  tai  kin,^ 
lirieei ,  <|De  con  Unta  grada  deeUmlMB  atinelloi  bendi^ 
to*  moQjei  clBlerciettMS ,  de  fells  memoria.  Dice  ail  h 
picara  vlt>ja : 
*Co«|teole,  trlaU  Platal,  letor de  la  proIkoMUdad  íd- 

•  Eemal ,  emperador  de  b  corte  dtiiada ,  capltao'  «oberbta 
fedelMcondenadaftiiigelee,  leAor  de  loa  anlKreo»  fue* 
>eo«  que  los  htrrJeatesttaeoiiaMiMesBWian.goberua- 
« iler  y  ve«dor  de  loa  lome^lot  y  atomeMadore»  de  tas 

>  pMMdoras  üoirnaa ,  regidor  de  tai  tros  (Brlai  Tealfiwe, 

•  Mpferaj  Alelo,  admlntaudordetodaa  taacoaaa  negras 

•  ilel  reitK)  de  Silge  T  Me,  eeo  lodM  ns  laguuts  j  *wn- 

•  hros  tofémaleí  j  llUgioso  caos,  manlenedor  de  la*  to- 

•  ianiei  harpiai ,  coa  toda  la  oln  compaUa  de  espsni»- 
kbleijpavoruusbldiaa.  YoCeleit]ua,ln  mucooovkla 

•  clléiilnta,  te  con}nro :  por  ta  Tirtad  y  Aktu  de  cal»  ber- 

•  mpjas  letni ,  por  ta  nngre  de  aquelb  Boctnnia  ave  cuo 

•  que  esiaoeictiua,  porta  gravedad  de  aquestas  uoui- 
1  tires  j  algnoa  qoe  O)  este  |ñ|>d  se  oontieoeo ,  por  ta  is- 

■  |iera  ponto&a  de  tas  «Iboras  de  qne  este  acdte  fné  be- 

•  clio,  conet  cual  ontoesie  bilado,  TeogaisintardaDiaa 
•obedecer  mi  voluntad.  Y  en  ellu  te  eoTueiTu  j  con  rilo 

•  estés,  sin  un  monienio  te  parlii:,  basta  que  Melibea,  coii 

■  qiarelaiia  oporUnldad  que  baja  lo  compre ,  j  con  ello 

>  de  tal  minera  quede  enredada ,  qat>  cnanto  mas  lo  mi- 
(  rare,  mai  su  coraion  se  ablande  á  conceder  ni  petidoo. 

■  V  aa  le  abras  j  tastlraet  del  crudo  ;  fberte  amor  de  Ca- 
I  listo,  tanto ,  qne  despedida  loda  boneilidid,  se  deacu- 

•  hta  i  mi ,  j  me  galardooe  mta  pasos  j  mensaje.  Y  esto 
(heebo,  pide  j  demanda  de  mi  t  ta  «oluntad.  Si  no 

•  Inbacei  coa  presto  molimiento,  teniÉ«me  por  upitai 
leneniigí;  berlré  con  luí  ton  cárceles  tristes  ;  oacuru; 

•  acusaré  cinelmente  Uu  con^nuas  meotirasi  apremiaré 

•  CIH1  mis  Esperas  patabras  tu  hwrible  nombre.  V  otra ,  7 

>  uira  vex  te  conjaro.i  (Acle  iii.J 


AUTO  Dt  FE. 


Üol 


truú»  V  »ii(tro  unB  iu^%»  qui*  liriidrn  rii  el  •  aai|io  umi  uous  mtn- 
•u<i«>»  j  rM-gr^»«  ,  lut  (t»iM-iilc»  ui4a  «  rrt  miiu»  !•»  %aa  rpp^rtirU'iu 
ciklr»  Uniut  iiM  t|i-iu4>  iiriijua.)  »«•  lo  tuuiru  atadi»  •  i  ludu  y  c«*ci- 
luOiiruUu  I-I  «IriuoitMi  ••!  tur^iwO,  y  «u»  •  ria>lu»  l«  parU  que  ir* 
.  f  •  If»  taiix*  %r»(itlo«  !«••  iIju  uinbitfo  «u  parte «  que  It  roBCU 
!•  I  fruiiendu  rairr  luditi.  Y  allriuau  que  auuqu*  luat  podfitiu  y 
••Aat  rsirii  la*  t  jriii>».  Ira  saben  mejur  i|u«  rarorM,  capones  )  ff»- 
i,  j  aiu<  bu  ai.it  qui-  lodo  la  carne  de  lu«  brujo»;  y  qua  la  dr  >*»» 
*r«ft  e«  itirjur  y  iuj»  tabruaa  que  la  de  la»  aiujem.  \  que  cu  la 
tA  fufiba  il' ^r-ntiriaii  y  loiufu  uifii*  uiuviia»  peraonaa  qar  uv 
inijoa,  ;  ui  ••  ••-II  tlr  »ui  euferuii'diidft ,  j  lut  buetut  lut  recofea 
ardan  pi<u  «tir^  noibe.  )  la  duba  oíai-iaua  de  Barrvnecliea  d«« 
^ue  p«ii  %rr  I-IÍ4  la  uia*  piecui)u«-iili*  de  ludv*  lu*  bruja*  y  retna 
iqurl^rre  .  le  pirtetirita  luda  la  cariir  ,  pan  y  vino  que  aubraba 
•  üi«  b->»  l.aia  lurtf».  )  lo»  irt  ogia  )  Ile«ab4  a  tu  rata  i  y  «a  «lia  lo 
iaUa  rii  un  a<iat  Kraii>lr  que  leuia,  por>|ue  tu  mando  y  una  da  »u» 
y  ri  )>rii'>  jii»-  no  erjn  briijutj  itu  lo  \irtrn,  jr  cuando  no  «alaban 
•aa  kat  feLtjn  1 1  iln  bu  cariif,  >  ta  a»aban  )  loniian  rila  y  doa  d«  tut 
iqur  rr4ii  bi t<j4*., )  luk  Jii  hut  Miguel  y  Joan««  da  (¿oyburu  y  oirc» 
a  Ui>  i><>*  uiiij'-«,  <]  i<'  •tmu  »ut  parirulfk.  Y  aunque  la  carne  eataba 
hrút*-U'.».  I  ■it  t  •1.»  i»>i  U*»  ftabia  uiu)  bien  y  la  comían  con  aiKlio 
(.  1  rrb»Ten  iiiji  :i<>  uiiiurro  de  pi'rtuuat,  buailKet  y  mujerrt,  niftoa 
Uit,  que  ( ••oiM  r«>i>  ru  la  <ii«  lia  luriua.  y  las  prrtunaaque  lot  llevaron 
«t^iarrr,  )  I.-»  dr«,  uMrliiiiruii  )  rr{iarliirruu,  üeclaraudu  lut  padrrt 
bnu  «woiit-t  a  «■!•>  tiijo»  Ifü  ,  )  lot  bi.oft  a  «u*  padre*.  Y  rl  du  boioanea 
¡■yburu  ii-u«-ri-  •«ui*  taiubii-n  i*t  nucbrt  que  no  er4n  dr  aquelarre  ae 
n  junUí  •  i>  lu»  p'  r»uiiüft  dr  lu»  div  bu»  brujo*  ^ue  dociarü  )  en  tu 
la  t  a»a. )  df  m*  luati  *  dc»«-iilfrrar  aiguuu»  mu(.ba«-bo»  que  te  ba- 
Buerio  ,  )  lir\auiiflut  a  kuiuta  baiiau  bauquelr»,  cuntieudoiu* 
aa.  f  euireolrot  n  Uvn-  «jue  dr»eul*'rrjiuu  y  i'uiiii<;run  tu  propio  bt« 
B*irnd<«  I  u  lo*  du  lio»  bjuqurle»  el  pan  )  tino  de  »u  cata*  que  dca- 
d  f  a»t-<  r«-^>4rt;aii  rulr*'  todu»,  )  lu  p4¿abau  a  etculc. 
^rim*-r»  \'i  •{j"  •iet|iuf»  \Ufl\eu  al  a-iuelarre  ecban  a  covrr  loa 
•»•  d>-i  iSiluLio  iiuf  cuiiiirrvxi  aule»,  y  ion  ellot  lat  boja»,  ramaa  y 
>*  de  uv*  '.ribu  que  eii  \4ki-ueii«  elUuiait  belturruma,  que  Ueue  vif" 
lo  abiaii  «r  lo»  hue»(i>  )  lu»  puiif  tuiuu  »i  lucran  nabut  cocido»,  y 
prntif  d'-  riiu»  iuuieu.)  uira  el  drinuniu )  brujot  wat  anciaaoa  la 
toa  en  uixit  iiKirt'  ro».  }  lu»  etptiiuen  con  unot  paAot  delicado»*  y 
a  de  lt>»  -ii-  b<i«  liue».jft  una  agua  clara  y  amarilla  que  el  demonio  ro- 
»u  uua  ri-doiua.  }  e|  ci»co  que  qurda  d»-  lut  bueaot  y  lut  aeaoa  d« 
if«iiiu>«  lut  re«-ugen  lot  criado*  del  demonio,  y  lot  guardan  para  b»> 
«I«v*  j  punxuAtf».  Y  de  la  dicba  uifua  amarilla  da  el  demonio  una 
lila  atada  unu  de  lut  brujuí  ina»  privadot,  que  Urne  rvtcrvadua 
qoeivui  uiiiuay orr»  uuldade».  \  et  tan  grande  laponxofla  y  fuerta 
litrita  n.4<a  a|(ua.  que  luianJu  tuu  ella  lualquiera  pertoaa  «n  cual- 

iM)  A<|iii  vienen  coinu  (Je  |K*rlus  cuiílro  versos  del  bueo 

Rem  poderat ,  ,  ob  tol '  da  vitla  detlet 
Ir'u»  ra)u»  4|>ar(ar  aquelle  día  : 

•  oiiiu  d4  «f^j  nietu  dj  fhyetiet , 

•  uaudo  ot  libo» .  por  niau  de  Alrou  ,  comía 


qu  er  parte  de  tu  cuerpo,  con  lui-  i  a  it't-«r  Ud,  mueie  «lu  iiie  Laf «  rw 
medio  humano  para  ello.  T  la  di«  t>j  djiila  ile  Inarir  r<  on»  que  •  •■«  e«la 
mató  lualro  peraonat,  y  que  babir.i  lu  una  «et  becUi  la  di>  ba  0411» 
ponioAota,  el  demonio  la  ^«nuaiiiu  a  •¡ue  bebiete  un  fa^o.  peía  ■«•«• 
rila  no  la  qniao  beber .  porque  ti  la  bebiera  tabi4  que  ••■  babia  de  ••<*». 
nr  luego,  y  el  demonio  le  d(|o  que  bebiete  como  el  btbia-  Y  que  e  la 
tiu  qu>-  duuque  el  dowunio  beb>o  de  la  duba  agua  uu  )i«»r  ello  «e  utu- 
rio.  pvro  «.un  tudu  et**  no  quito  ella  beber,  aunque  ma»  el  demonio  t« 
ii<  rugaba.  Y  la  duba  Mana  de  ¿otaya  drelara  que  para  f  vengar  de  un 
buiubrr,  habiendo  pue»lu  a  aaar  un  buetu,  le  Unarou  «  un  una  ^ota  do 
la  dicba  agua  al  Uvmpo  que  te  rttaba  aaaodu,  y  de  baberte  ton.i4tf 
padecio  grandet  uabajot  y  lurmenioa  baata  que  muriw. 

Y  por  dar  bn  a  tauíat  y  tan  grandet  y  «tpanluta»  maldadea  <uii  la 
burla  d«-  la  cata,  entre  otrat  cota»  que  reiere  la  di»  ba  María  de  lotaja. 
detiara  que  habiendo  en  la  villa  da  kenleria  un  ctengu  «atador.  inu- 
t  bat  «eirt  cuando  i^  A  cata,  lo  detia .  acAor  €vwqfmüir,  mtmU  mmk'*» 
Ufares  pmrm  f  n«  n««  4i  Uérmém  m  lodoe.  V  luego  te  iba  a  «.aaa,  )  ha- 
biéndote untado  con  el  agua  hedionda  qua  ae  untaba  para  ir  al  aque> 
larre.  «.aminabn  acia  la  parta  dundo  iba  rl  dicho  clérigo ,  )  el  dratMtto 
la  ponía  en  Mf ura  de  liabro,  y  arremetiendo  contra  ella  lu»  gnlf «a.  ii*t* 
ría  por  lut  campoa  bnciondoioa  mncbna  barlaa  y  re»uei«a»  ocia  io«iaa 
partea,  con  ^u«  «1  clArlfo  iV)  y  Ina  domaa  ^raonaa  qoe  con  «1  iban  au 
daban  deaniiandot  com«nd«  ira»  loe  perroa ,  porqne  tieutiire  ro««l«*a 
acia  d«Mide  andaban  loa  caandoraa»  coa  qM  coa  mayorot  ««*«et  y  f«r>* 
la  poraogalna,  y  ao  cotaba  4«  liac«ri««  kaHaa  baata  qM«  laa  gaitfaa  t  ^** 
iador«a  de  raaaadoa  la  4«|abaa,  caá  f  a«  barladaa  !••>  y  tía  «asa  mm- 
guna  ao  volviaa  A  ana  enana.  V  ima  iMWr  aédo  laalaa  y  laa  graadt  ami. 
dadea  en  doa  dina  ealaroa  qn«  darA  el  «au,  deayaoa  4»  graa  ralo  dr  u 
noche  no*  lalaMa  l«4o«  aaaUfaAadoaaa  A  laa  aaaalraa. 

(Se>  Boena  ¡d«i  et  atribuir  a  bs  bn^as  b  Hjerctt  áe 
las  liebres,  lo  pasficorio  de  los  galgos  y  la  poca  uia&i  üi-l 
clérígu  moolarai  de  Beoleria. 

(60)  Pues  por  esUs  burlas  y  las  que  se  bao  referido. 
Cüodeuó  la  saola  ioquísicioo  de  Logrofto  a  ciucueola  % 
tres  peniooas,  á  cinco  esUtuas  y  a  duco  esqueletoe.  Y 
por  esus  burlas  bubo  prisioo ,  turroealo ,  baua>^uilo,  co 
roxas,soga,  velas  verdes,  burro,  asóles,  nuilus,  C4Ni 
liscacioQ  de  bienes ,  desUerro ,  cárcel  perpetua ,  aííneiiu 
pública ,  pena  capital,  garrote  j  braseru;  }  eso  «jue  per- 
donó ó  alivió  el  castigu  a  diet  y  ocbo,  por«|tte  fueruu  Imr* 
nos  confitentes.  Todo  acowpaAado  y  embellecido  con  \m% 
procesiones,  las  cruces,  los  vestidos  nuevos  de  los  Emui- 
liares ,  los  sermones,  el  estrépito  de  los  cantores  >  nu- 
nistríles,  y  la  satisfacción  y  el  contoneo  del  licenciad«i 
Frías,  del  licenciado  Valle  de  Alvarado  y  dd  doctor  Be- 
cem  }'  Uulguiu. 
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d«  quien  te  pretende  vendar,  y  le  mete  en  ella  uno«  pocos  do  aquellos   | 
polvos  envueltos  én  an  peilaio  de  pellejo  de  sapo,  ó  les  unta  por  el  peo-  i 
euexo  y  hombro  izquierdo  acia  los  pechos,  d  eu  otras  partes  de  so 
cuerpo  eon  el  diebo  ungflenlo,  diciendo  :  el  tenor  fe  dé  mal  tfe  nsiterfe, 


OUKAS  DE  BiORAHiN  (o.  lbanoro). 

ó  tai  enfermedad  por  tttt»  tlMif*  ;  y  IbM* 
É  estar  enfltrau  (!>)  y  i  fti**tn  any 
riendo  en  breve  tiempo  y  c«a  graoáM 
padeciendo  frandta  eaférmodadM  y  dalMM 
pidieron  venganu  de  mfeniaáad. 


PRAT  MAORO. 

¿De  qué  nación  es? 

DIABLO. 

De  los  allegados  á  la  reina. 

FRAY  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DIABLO. 

En  un  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

¿Ha  quedado  mas? 

DIABLO. 

Si,  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAY  MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  al  rey? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿  Hay  mas  maleficio  que  aquel  que  dijiste  esta  mañana? 

DIARLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DUBLO. 

Una  mujer  llamada  María  de  la  Presentación. 

FRAY  MAURO. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alio  de  la  casa  en  que  me  conjunis. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  maleficio  á  esta  mi^er? 

DIABLO. 

Doña  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY  MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva  ¿era 
maleficio?  . 

nr.BLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

f, De  qué  se  componía? 

DIABLO. 

De  un  hueso  de  perro. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  puso? 

DIABLO. 

Antonio  Cabezas. 

FRAY  MAURO. 

¿En  dónde  está? 

DIABLO. 

En  Berberia. 

No  es  fácil  ponderar  la  contradicción  que  resultaba  de 
las  declaraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿cómo 
era  posible  concertar  lo  que  habían  dicho  los  de  Cangas 
con  lo  que  aseguraban  los  do  Viona,  y  lo  que  puevamente 
deponían  los  de  Madrid  ?  Todo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  perjuicio,  del  augusto  endemoniado, 
que  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  perjuraba  que 
él  acertaría  lo  que  hablan  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
carla los  malos  al  rey,  ó  habla  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  llegaron  á  enfadarse  de  veras  de 
lanío  exorcizar,  víanlo  preguntar,  y  tanto  aceite  bendito, 
y  tanta  reliquia,  y  tanto  asperges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  padre  fray  Mauro  le 
hicieron  perder  la  decantada  habilidad  de  compeler,  y  li- 
gar, y  espeler,  y  le  convirtieron  en  un  monigote  ignoran- 
tísimo ;  ai  cardenal  le  introdujeron  la  forma  cadavéríca  en 
el  mismo  dia  en  que  llegaron  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  Sogovia,  á  quien  nombró  el  rey  iníiuisi- 
dor  general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


de  la  suprema;  los  depuso,  los  dwlerrd  VMcIttfi^u 
fierros  y  castillos ;  la  suprema  j  toda  la  cMsnids,  m|. 
tinada  contm  él,  tanto  bfato,  que  le  obligó  á  folicneaÍr> 
govia  á  cuidar  de  su  pbispado»  que  ftié  sin  dmb  h  nfv 
pesadumbre  qne  podíeron  darle.  Carloa  ü,  lleno  da  anüli 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  denónimas  yeieap«hrioB|«ái 
fuera,  viendo  que  los  demooloa  no  tnialMB  de  djjv k 
|K)sada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  Uevaron  en  fftfii  á 
Escorial.  Siguió,  no  obstante,  la  discofdia  cMeil  jU- 
lesca ;  y  en  tanto  que  el  padre  Fkoilán,  detfemda,  Iq^ 
tivo,  perseguido,  preso,  acotado  de  henfe, 
iríste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  InqaisickM 
vuelta  con  monsefior  nuncio,  que  áéu 
en  todo,  qoería  avocar  á  Roma  la  causa  de  los 
para  qne  el  pontífice,  en  sa  inftiUble  saMdnrfa. 
si  los  diablos  del  difunto  rey  hablan  sido 
;^timos  diablos,  y  si  el  padre  Prollán  era  na  Imtiiiiuyé 
un  solemne  miradero.  Los  flrailes  dominicos,  dlfüdais 
parcialidades  y  proflndas,  unos  querían  ver  qneoilii 
su  hermano  el  padre  Froilán,  y  otros  le  defendiiBy 
mendaban.  El  general  de  aqn¿la  orden  enrió  dos 
ríos  desde  Roma  para  protegerle;  y  los  demonios  pi  h 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  asi  qne  se  apeona  dih 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  k  morir,  qne  lUlóHj  pM 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  dejaron  tuerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  hubiese  ÍnleriiH|Ua  lu 
{graves  asuntos,  todavía  durarla  el  proceso  del  psdbelW- 
lán  y  la  feroz  venganza  de  los  diablos,  initaamfc  éaá 
dos  de  tanta  pregunta  como  les  biso  el  Tieario  doG^pi 

(53)  ¿Es  posible  (dice  VoltaÍre)que  en  nuestra  s^  im 
haya  habido  vampiros,  después  de  baber  ^mpptWft  Lidi^ 
Shaftesbury,  Golm  y  Tnnchard?  ¿Y  qne  rienda  !■ 
l/Alembert,  Diderot,  Duelos  y  St.  Lsnbert,  se  hqaoil- 
(io  que  hubiese  vampiros?  ¿Y  que  el  refcreiidtalBN  |rin 
don  Agustín  Calmet,  monje  benedictino  de  k 
(•ion  de  San  Vaunes  y  de  San  Hidulfo,  abad 
dia  de  cien  mil  libras  de  renta  (inmediata  i 
«lias  de  igual  valor),  liaya  impreso  y  reimpreso  h 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  ta  SoriBons^InHiBiv 
Marcilli? 

Los  tales  vampiros  eran  unos  nmeitos  qne  siüm 
cementerios  para  venirse  á  chupar  b  ssngre  da  los 
s:icándoseki  ó  por  el  cuello  ó  por  el  Tlentra  \  y 
<>sia  operación  se  volvían  á  sos  sepulturas.  Los  fhosdta- 
pados  enflaquecían,  se  ponían  cloróticos  y  coaimiM; y bi 
muertos  chupadores  engordaban  por  instmrtes,  ail|¡ÉlB 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y  esls  mutktih 
gnu  el  citado  reverendísimo)  eu  Polonia,  en 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austria  y  en  Loreaa. 

Los  griegos  cismáticos  están  boy  día  en  la 
de  que  estos  difuntos  son  becfaiceros,  que  se  ñs  d» 
en  casa  chupando  la  sangra  de  los  nlikw,  eflgnlléiidaeh 
cena  que  sus  padres  tíenen  prevenida,  bebiéndose  d  ^ 
no,  y  rompiendo  cuantos  muebles  hallan  al  paso.  Itsfot- 
de  hacerse  carrera  con  ellos  basta  que  los  qncoMa^df* 
fortuna  los  llegan  á  pillar;  pero  antes  de  echarlos  al  hn> 
sero  es  necesario  sacarles  el  ooraaon  y  qnenárselo  Hfs* 
radameute. 

Kü  toda  la  Alemamia  oriental  no  se  balMsbadeoinoua 
desde  el  año  de  1730  al  de  3S(,  qne  de  loo  tales  ■■Ha 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  perseguiau,  lesvium 
baii  el  corazón  y  los  eduban  al  fbego  sb  niloiiiísiir 
pero,  a  la  manera  de  los  antiguos  BnAitires,  nr^^  0 
chupachiquUlos  quemaban  mas  chopachiqoUlos  halm. 

El  mismo  reverendo  padre  Calmet  cuenta  qne  por  na- 
dado del  emperador  Garios  VI  fueron  dos  romirioniíbi  • 
compañía  del  alcalde  de  cierto  liigar  de  Huugria yétm 


Marta  Chipi:  Braj*  *lrjt  j  Ullkta,  Bwiin  d«  dotIcím. 
Sacarrtdille... .  \ 

SV  Wblo.  «««cilio.. 

timiUt. I 

Ih*  Fermim  de  Iparragairtt.  Niunl  de  Yam  <l«  Am  - 
tía,  TÍcicfo  de  Zoniminunli. 

Da»  Ignécta  Jtrier  Mtrt*  á*  Errtlmtkettlnmarm. 
SaeriiUn  de  Zugunmurdi. 

Cintro  doeeui  de  oiboi  cboindOT. 

AcoaipaBuiilento  de  puerco»,  |Um,  eibrilw,  ufitw  } 
BwdoAM.  Pijei  del  Cibn». 

AcompaAiDiienlo  de  niirdékpi,  Rr^lu,  eerclnteelM. 


atai  iTijIurat  eocmitral»  jior  aquetloi 


.  . ,  _  ,  Acompaftamienlo  de  niirdékBi,  snU»,  « 
.mi^rnquebabtamoenoMl.  «^huetaTl'ebuoi.  C.in«SSrd«  toTrioi. 
en  ch[.|>ar  i  4>eiin  j ea-        Coro  de  iemt. 


antet,  j  »■  divcriia  en  chD|>ar  1  dieiin  j  * iniea-        q^  j^  J^,^ 


Coro  de  lapca. 


,-,.,.  .;l>uad  gordo,  frcaco.         (Mj  y  |o,„griiio,«q„rf«Un(to«wbomio  de«i»- 

,rtulr.  l.,s  üj.«  al.>.-rl(»  y  fUií-ado  de  cunM> ;  ,*ro     |„rido..  tM  débilea.  lau  IriMM,  . 


ilr,  que  iiu  t'iitcuilia  du  litislas,  lulmiuú  jnme*lial4- 


j  abaeiu  al  Mben  qué  hacer  coa  ello»,  ni  aditiBaa 


l>  >rnl.i|.ia  c«.l«  el  mucrtü  Iragon,  apodero». de  cnil  *«a « enfecnedad.  RegubnDeaie  aopuMa  que 
:rdu«u.  i..  M.Ü  U>  «.iMna*.  ^.  la.  qucmA :  j  |«^  lombrices  ,  loa  attM»  de  eUope  lalaeral,  c.lL. 
jj-,  el  L.I  vj..np.ro  pwdid  el  a^j-uu,  ,«n  .leoipn-    ^  Rj^erf^^  uMUio»,  aloea.  eacord»  i  jeiba 


■■!•  bularía  el  Iwlbcu  üe  ver  celuta* 


a  U  ikirTfUfi-bi 


peni  ai  la  bfibona  de  h  brqja  *e  kwcbapB  de  iMcfae,  iquUu 
hallart  medicina  laaeScaiqDelMate i  nnHoiT  Va  li^lo 


lourtwí,  iufclKc*  inutulcs,  p«ro  aun  al  mim»    ¿^^  |„,^  „„„^  ^j^  qSTiaepareea  <pie  ja». 


u  le  lisuujea  j  le  i-uianece. 
L'ii  nobriiiiio  iiiHj,  que  para  estu  del  lerw  ea  una 
acjtii  de  Fícríliiruna  iranedia  de  magia  j  müaic;!, 
da  :  La  rengama  mm  hurn-iiáa  g  muerte  4e  Jfan- 
i  cual  se  rejirMcnUrJ,  sin  renieiliu,  en  alguno  de 
ru«  de  ka  corte  jiarü  esta  pascua  iirúiima.  Ea  uoa 
■  unco.  CDuipucsla,  cuiiiu  ulnh  de  mi  género,  de 
lie  iiM  Días  acreililadtis  dramáticos  anligooi  7  mo- 


tante. Loa  padre*  de  8m  Senanto  haWaa  diaciaride  uaa 
ofaclou  ainbideUra,qM  Un  boeu  en  p«a  d  cboiiaBúrata 


opiladiUtj  <4inepaa;  bajaba  ai 
trucim,  ceja  pofMloñ,  aarfi  ad 
mln  bercóleo,  t  le  acoanajkaba  oi 
,«TF.d(«  uiius  a  ..lrt«  c..i.  »l.u  rabie  uporlunidad     ^^  »  ^  ^^      J^ 

u  >..  quim.  de.T  lu  gue  e»  el  plaü  i,orjF.e  ^-  ^^^  J^cíoo  la.  l«diclo¿e^  ta  eMola  j  H  ¿v<^ 
a,leai  puliltc»  «.u.-.p^Ja»  la  B.iUd  de  Udl-  ^o  de  canijo  en  caago,  lea  dejaba  co-o  naeiMTwT 
■  "T'-  *"'  ■'"- "•"  "•■■": ^■'  "'""V"  ""  "  l^; •*-  Tia  «iM^k au  cel^.  Yo  Wea  le  dWa  cnl«  la  on- 
«WW.IO.IU,-  c.  una  Je  la,  ma.  acabada.  pIcM.     ,|„.  p„  ^  „oh„  p^^.^U  ad« 

:^.:b!:'oC.^:arrue;::ix:r7:^  T.Er^z.ii^t'^ 


,;'i,.L«.u,«„u¿«,.-  i^^rjsJíSzis.iüJirzi.'rLi'S: 


ganada*,  lapJtus  («nlidoa,  aliankoa  rouw,  capo- 
bus  irius,  j  asliuai  y  uavajitm  pan  adquihr  bi- 
Loi  cómicos  quedann  ñcoK.  j  por  coDiiguiente 
IH-.!.  que  uu  tuelian  a  repreacnkir  en  au  «Ua. 
la  lisia  dp  lili  piTMinajca  pan  divurlit  b  carioal- 
ii-Mi|ia»iiMi«din',  cu  tatito  que  Baus  diapone  laa 


goieaie  Tolterta  t  cbopar  tai  Imilaa  y  é  ceNJanr  I 
lea.  Laondoneaetta,  alaqtriUrBlpaMr. 
<Vaden       "   "  "         " 


tana  út  tlanrueclKtt.   Ilruja.  reina  j  paplu  del 


■liMlrld. 
4iua  Jr-  ¡Harte.  Ilrujii,  cvDi'Uliíiia  del 


bonh,  Adonai  el  TetragrasaMloa  voa  ei 
aepanmm  t  crealan  tata  l'Nnial  4é  Jmwmtlit,  < 

tía  poiFataicfli  per  petlcia,  a 
maleKdaai,  n 
Ite,  ile,  h 


N.  >u  l-^)HlNl,  brujii  ]r  maettro  de  capilla 
.vf/burtt,  llartia  linijo,  tamburilero  j  acólito 
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can  y  etiapan  la  sangre;  y  con  altllereí  y  agujas  leí  pican  las  sienes  y  en 
lo  alto  de  la.cabesa,  y  per  el  espinaio  y  otras  partes  y  miembros  de  aus 
cnerpos;  y  por  alli  les  van  chupando  la  sangre,  diciéudoles  el  demonio : 
chupa  y  trmgá'e$o ,  que  et  buemo  pora  wtotrm»  ;  de  la  cual  mueren  los 
nlflos ,  ó  quedan  enfermos  por  mucho  tiempo ;  y  otras  reces  los  matan 
luego,  apretándoles  con  las  manos  y  mordiéndolos  por  la  garganta  hasta 
que  los  ahogan.  T  A  los  mayores  los  aiatan  emelmente  con  unos  espinos 
ó  mimbres  retorcidos ,  sin  qne  ellos  se  puedan  quejar  ni  despertar  loa 
•iue  están  en  casa,  porque  el  demonio  los  tiene  encantados  ;  y  reflaren 
irran  numero  de  personas  que  han  muerto  y  hecho  que  tuTiesen  graTisi- 
mas  enfermedades ,  y  muy  gran  cantidad  de  nlAos  que  haa  chupado  y 
ahogado ,  declarando  sus  nombres  y  los  de  sus  padres ,  y  el  tiempo  en 
que  cometieron  eatas  maldades. 

Y  el  dicho  Miguel  de  Goyburu,  entre  muchas  personas,  hombres,  mu- 
jeres y  criaturas  que  confiesa  haber  muerto  en  la  dicha  forma ,  declara 
que  chupó  por  el  sieso  y  por  la  natura,  hasta  que  le  mató ,  un  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana ;  y  la  dicha  Maria  de  triarte,  que  por  las  dichas 


» VOS,  asc:mM(»s,  ut  convereae  in  aciaam  recedatís  ü  cor- 
» poro  isUi,  in  honorem  Dei  el  devotione m  SS.  BeDetUcli, 
»pl  Beniarüi,  aique  Antonii  de  Padoa,  qui  oront  pro  do- 
» bis.  Amen.  Per  sigunm  saDCts  Crucis,  quo  signo  te  effi- 
» ciaris  sanas  ab  omni  infirmitate,  el  vermes  isti  procul 

•  siiit,  moríaniur,  et  exeant  á  corpore  tuo  :  ut  in  Domino 
»  gaudenies  dicamus ;  dum  appropiant  super  te  nocentes, 
••  ipsi  infirmaii  sunt,  et  cecidenint  Amen.» 

Ya  se  conoce  á  tiro  de  ballesta  que  It  latinidid  de  es  - 
las  preces  ni  es  tan  antigna  como  Salustio  y  Livio,  ni  en 
conciencia  se  le  paede  atribuir  á  Melchor  Cano ;  pero  de 
cualquier  modo  basta  y  sobra  para  los  diablos ,  que  no  la 
gastan  mucho  mejor ;  y  si  no,  véase  la  interminable  nota  83 
en  la  página  626, y  la  elegancia  con  qne  respondieron  en 
latín  al  vicario  de  Gangas.  Y  ahora  me  ocurre  (y  ahora  lo 
quiero  decir  para  que  no  se  me  olvido)  que  las  brajas,  mu- 
jeres ignorantísimas  y  gente  lega,  acostumbran  ellas  á 
hacer  sus  conjuros  en  castellano  claro  y  corriente ,  y  el 
diablo ,  que  es  poligloto ,  las  entiende  perfectamente ,  las 
responde  en  la  misma  lengua ,  y  hace  cuanto  le  mandan. 
Pero  como  quiera  que  nada  debe  afirmarse  sin  prueba  al 
canto,  ahí  va  la  horrenda  invocación  de  Celestina,  que 
imede  servir  como  de  contrapeso  al  Oremui  de  las  I01117 
brices ,  que  con  tanta  gracia  declamaban  aquellos  bendi- 
tos monjes  cistercieuses ,  de  felíK  memoria.  Dice  asi  la 
picara  vieja : 

«  Conjuróte ,  triste  Pluton,  señor  de  la  profundidad  in- 
••  fenial ,  emperador  de  la  corte  dañada ,  capitán'  soberbio 
*>  (le  los  condenados  ángeles ,  señor  de  los  sulfúreos  fue- 
»  gos  que  los  hirvientes  étueos  montes  maiiaii,  gobenia- 
» (lor  y  veedor  de  los  tormentos  y  atonnentadores  de  lus 
»  ptK^iioras  animas ,  regidor  de  las  tres  furias  Tesifone, 
»Meg(M*;4  y  Alelo,  administrador  de  todas  las  cosas  negras 
» del  reino  de  Slige  y  Dite ,  con  todas  sus  lagunas  y  soni- 
» liras  infernales  y  litigioso  caos ,  mantenedor  de  lus  vo- 
» lantes  harpías ,  con  toda  la  otra  compañía  de  espanta- 
»  bles  y  pavorosas  hidras.  Yo  Celestina ,  tu  mas  conocida 
w  cliénlula,  te  conjuro :  por  la  virtud  y  fuerza  de  estas  l>er- 
»  mejas  letras ,  |K>r  la  sangre  de  aquella  nocturna  ave  con 

•  que  están  escrílas,  por  la  gravedad  de  aquestos  noiii- 
»  bres  y  signos  (|ue  en  este  papel  se  contienen ,  por  la  ás- 
» l>era  ponzoña  de  las  víboras  de  que  este  aceite  fué  be- 
aciio,  con  el  cual  unto  este  bíludc»,  vengas  sin  tardanza  a 
»  obedecer  mi  volunUd.  Y  en  ello  te  envuelvas  y  con  ello 
» estés,  sin  un  momento  le  partir,  basta  que  Melibea, con 

•  aparejada  oportmiidad  que  haya  lo  compre ,  y  con  ello 

>  de  tal  manera  quede  enredada ,  que  cuanto  mas  lo  mi- 

•  rare,  mas  su  corazón  se  ablande  á  conceder  mi  petición. 
» Y  se  le  abras  y  lastimes  del  crudo  y  fuerte  amor  de  Ca- 
« listo,  tanto ,  que  despedida  toda  honestidad ,  sir  dosou- 

>  bra  á  mi ,  y  me  galardone  mis  pasos  y  mensaje.  Y  esto 
ahecho,  pide  y  demanda  de  mi  á  tu  voluntad.  Si  no 
» lo  haces  con  presto  movimiento ,  ternásme  por  capital 

•  enemiga;  heriré  con  luz  tus  cárceles  tristes  y  oscuras; 

•  acus:tré  cruelmente  tus  continuas  nienliras;  a|iremiaré 
» con  mis  ásperas  palabras  tu  horrible  nombre.  Y  otra ,  y 

•  üira  vez  te  conjuro.»  (Aclo  iii.) 


partas  cknpó  j  abagd,  aprKÉBtfalM  €••  toa  ttaNoa  y  cm  u  Umprt 
gargaala,  noere  erialoni,  y  con  loa  tflrhoa  poUos  y  posuAas  ■■!■■ 
hoBU»ras  y  una  m^fer,  daclaraado  loa  nonbTM  dr  iiidnt  ellos  y  ksafc 
qne  padecieron  basla  OMtlr  dentro  de  pocos  dlaa,  y  otra  |f  béwqí 
nlftos,  hombres  y  miserea  i  qoitn  cauad  4lfrrealea  maln  v  tatn^ 
dea, refiriendo  las  caoaat  da  aa  TOBRanaa.  T  Katafcaala  da  Iil8m.mte 
mana,  y  Graciana  de  Barreaoebea,  aa  Hadre,  ralaw  caaas  maiaiHb 
y  muertes  que  han  hecho ,  qu9  por  a«r  taalM  so  ao  dedana  tá  pat» 
lar  en  sus  sentencias.  T  BalehaDU  do  Toleckea  cealf  hafisr^i» 
una  nieta  auya  echándole  nooa  poroa  do  loo  dickoa  pahas  ea  hsa^ 
qne  le  dieron  «  comer,  aalo  porqaa  taaMdadola  laaada  ea  kim,*^ 
ensució  en  nn  avealal  aaevo  qoo  tenia  paeato  ¡  y  qae  1  aa  Bacl^ 
grande  porque  le  dUo :  ímh,pmtm  9i«§m!9i  pearana  leseitoM.I 
aguardó  en  cieru  parte  por  doado  habla  do  paaar,  y  nmiadi  h  ^ 
untada  con  los  ungfiealoa  poasoAoeoa ,  fiajdadaaela  per  bi  cahqs|d 
pescueio ,  como  qne  le  halagalm ,  lo  oaoaó  ana  grave  safciids4oa 
que  dentro  de  pocos  dias  Borta.  T  reloro  atrae  aaacfcaamawasy^ 
que  de  día  hlso  con  loa  dichoa  polvoa  y  paatotea,  BifndaMBia 
burla  á  tocar  con  ellos  É  laa  poraoaaa  quo  preteadla  haeír  ki  ata 
males.  T  larfa  PresoaA  y  Haría  Joaoto,  boraaaaa,  nierea  qaed**- 
nio  en  el  aquelarre  les  dijo  qne  ya  habla  aaocho  Ueape  fia  aa^te 
males  (como  acuaiadolea  el  deaculdo  que  ea  oalo  lealaa),  far  biv 
amhas  se  concertaroa  de  matar  un  h^o  do  la  aaa  y  aaa  h^  dt  hiM. 
qne  emboa  eran  de  edad  de  ocho  á  aaoiro  afioe;  y  para  ele  ImeriÉm 
unos  pocos  de  loa  dieboe  pohroa  ea  aaaa  oocodillaa  de  cMe  fM  tafr 
ron  A  comer,  coa  qne  dentro  do  ocho  dlaa  aiarlofoa  ambas  ;iqmi* 
lo  hicieron  tolo  por  dar  coaioato  al  denaoafo,  qae  deipaia  it  hi  1 


agradecido  porqne  loa  asataron.  T  el  dicho  Wfael  de  1 
de  Zoaaya,  y  otroa  bnt|oa  de  loa  moa  andonoot  lofieiea  qÑ  1 
ponioflaban  mantaaaa,  peraa»  onecea  y  otrae  lkataa,L 
pocos  de  loa  polroa  en  laa  partea  doado  lea  qaitafeaa  lea 
algoa  afiloro  autll  y  dlalanlado  qno  loo  baelaa ,  y  te  < 
aonaa  que  qaeriaa  hacer  Bsaloa,  can  qao  oafhmahaa  li  Imi 
decían  graadea  tnb^oa. 

Biempra  qne  mnereo  algaaoo  hr^Kw^  ^  ■•■  hr^ea  h« 
peraoaaa  d  crlataraa  (deepada  do  oatawadaa).  oa  ha  p 
que  han  de  Ir  al  aquelarre,  ao  jantaa  loo  hisijae  coa 
criados,  y  lletaado  coaalgo  asadas  va»  i  laa  afpailaiae  y 
los  ules  muertos ,  y  qailfiadolo*  laa  aon^|aa  (17)  loa  pwtcain  ^  m- 
canos  (con  machetea  qne  para  ello  llevaa)  lea  alma,  y  1 
y  los  descnartliaB  enelMa  do  la  aepaliara  paia  qae  le  qw  1 
cuerpo  todo  quede  ea  oDa;  y  luego  lo  enhraa  coa  la  Ucrn, 
dola  y  poniéndola  el  demoalo  de  la  ttMoera  qae  niafia.  qne 
de  Tor  qne  han  andado  ea  ella.  T  luego  lomaa  acaaetaa  ü 
parientei  mas  eercaaoa,  y  üevaado  loa  padrea  *  eos  h^  ylsahlsslsa 
padres  y  hermanea,  las  miserea  A  ana  marldoa  y  loe  marMas  asma^ 
rea,  se  ran  con  murbo  regocijo  y  contento  al  aqoelam  j  liiiiip  Im 
ea  pnealas,  y  los  dlrlden  ea  trea  parioa  :  aaa  caecea,  elia  saaa.  jh  « 


(S7)  Es  cosa  bien  sabida  qae  mienlrai  ao  se  Ip  i|BÍe> 
un  diftuto  el  saco  bendito  <|ue  tiime  encima  ao  hai  mt- 
ñera  de  llevársele  al  infierno ,  ni  locarle,  ai  hjerrlé^ai 
alguno.  Por  eso  los  cereros  venden  hábitos  deSio  Fm- 
cisco  á  pn^cio  discreto ,  con  lo  cual  aseguran  b  qoimi 
de  los  Üiiados ,  y  a  ellos  también  les  reMilta  algoaj  ot- 
▼eniencia.  ¿Cuantas  veces  se  hk  tísUi  (o  se  hs  oáluii» 
menos)  en  las  noches  roas  tenebrosas ,  %a|{ar  demprn* 
dos  á  los  difuntos  por  entre  los  encinares  y  m  bs  impi- 
das y  malezas  profundas  gritando  en  ?iiz  l^tabre  ifie  \» 
hagan  el  favor  de  quitarles  el  hábito^  a  Un  deqjiecttaii 
en  pelota  puedan  los  diablos  cargar  con  ellos  y  llciv  d 
cuerpo  á  las  calderas  de  alcrebite  en  qot  se  esii  1^ 
gando  el  alma?  Y  si  he  de  hablar  cbro  (qoe  estienpoj^ 
no  alcanzo  porqué  tienen  tanta |irísa  los  lalesdifiBÍoi0 
ac<»lerarsu  tormento.  Qoe  la  tavlei-an  losdenioiii«i!iv 
entiende;  pero¿no  es  ima  solemne  majadería  qie  lo» tfw 
se  incomoden  con  lo  que  les  alivia ,  y  que  podúado  pi- 
sarlo menos  mal ,  hagan  tales  esfbenos  para  estv  pÑ^ 
Lo  cierto  es  que  ha  sacedido  muchas  veces,  y  qae  iih? 
patán ,  por  ignorante  7  rústico  qne  sea ,  y  aaoqof  ■•' 
afeite  sino  de  pascua  á  pascoa,  qoe  no  tenga  noiicii^ 
tres  ó  cuatro  casos  espantosos  sucedidos  en  so  lnjpvi* 
muertos  condenados ,  que  siempre  suelen  ser  ta  í]K  ^ 
tenido  mas  dinero. 

Es  lau  horrible  lo  que  pasó  en  Yailadolid  conel  ilo^ 
Ronquillo ,  que  ya  estuve  resuelto  á  conurio,  poqvl' 
sé  con  tales  circunstancias  y  menudencias ,  qae  i  m^ 
berlo  presenciado  yo  mismo,  es  inaposible  tener  mi  P^ 
lual  conocimiento  de  ello;  pero  me  acuerdo  indam^^ 
nota  S&2,  página  638,  y  de  lo  larga  y  tendida  4*  ^ 
del  tintero.  No  quiera  Dios  que  yoabuM*  iavu^^ 
tolerancia  de  mis  lectores, ni  me  einpefle  en  deiii^^' 
lo  i|ne  %i^.  Agraili'zcanme  lo  f|ne  callo. 
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I  cruda  1  «uiifo  uiiB  loeta  qui*  lit'iKlrn  ni  ti  «aiu|iu  ümi  unot  nitn- 
■uviot  y  iii-gru%  ,  \o>  ii4iiriilr»  ai4B  1 1* ri  uriut  i»  «au  rpp»ni«'u>iu 
«fklr«*  Uxlwt  ■•>«  üiiu4«  briijua,  )  t«*  lu  couirii  ■•ad» ,  crudo  j  cuii- 
(.uotiruUu  ri  lirruiiiiM*  •!  « uraiitri  ,  y  tu*  t  riuilut  la  parU  qu«  Ira 
,f  ■  lot  laifx  trkiitjot  Ir»  d^n  lúmlttta  «u  parte*  que  la  coiaeu 
é*  7  fniiiriid**  rairf  umíu*.  \  allruian  qur  auuquc  uiaa  podrida»  y 
Midaa  rtirn  la*  «jriir»,  Ira  aabra  loejor  que  rarorru,  capone»  )  f- 
i,  f  mu.  bti  oi'4*  que  ludo  la  carnr  dr  lúa  brujua;  j  que  la  d«-  lut 
kir«a  et  lurjor  y  uij»  tabruta  qur  la  de  la*  mujrrra.  \  que  eu  la 
■A  furua  il->cnii>-(. 411  y  i«)iuru  oti4*  uiuiiia»  prraooaa  que  uu 
kru|ua,  y  ni>f->«ii  ilr  «ut  rnfrrmrdddf*,  y  lúa  bueaoa  lúa  recvfro 
•man  P-IÍ4  uU4  uoclii'.  ^  la  duba  oíaciaua  de  Barreuecbea  de- 
I  ^ur  p«ii  k«  r  fila  la  uiua  piecoiiut-ulr  de  ludt»a  lúa  brujaa  y  reina 
a<|uclane  .  Ir  prrtriiriia  toda  la  carur ,  pau  y  vino  que  aubraba 
ta  úu bu»  babiurtr*. )  iti»  inulta  )  ilv«aba  a  au  caaa »  y  en  eUa  lo 
^1*41  ra  u.i  auat  ^túU'ir  que  iruia. puntué  au  mando  y  una  da  aun 
^7  "  )''rti  *  ,  JIM-  mi  crjii  briij<taj  u«*  lu  «irarn,  y  cuaudo  nu  atiaban 
;«aa  aaraUjii  i  ■  <l<i  ba  cariii*,  )  la  aaabaii  y  loniian  ella  y  dua  da  tua 
1  ^que  rrati  bt  >ij4*., )  lu»  Ju  iiu»  Miguel  y  Juane«  da  tvOjburu  y  oirra 
M  4**  b«i»  uiuj.-t .  <]  i<-  «TMii  kua  parivni»-».  Y  auuque  la  carne  ealaba 
kr^iuitua.  « •'II  ImIu  <»ii  ift  tabla  luu)  bieu  y  la  comían  con  mucko 
p.  )  reui*rpn  iiiut  >i<i  umurro  «J<r  pf  rtuitaa,  bumbrea  y  mujerea*  niAoa 
toa,  qur  i  ••ni.'  riiii  «-u  la  üm  lia  lonua.  y  la*  perauna»  que  loa  llevaron 
iMalarrr,  )  le»  iJ<-»(  .mrtiijruii  )  rr¡iarlicruu,  declaraudu  loa  padrea 
knu  iwn><l>i  a  »  i«  liijfi*  M;, )  iu«  bi.u»  a  «u*  padre».  \  «-I  divbuiuauea 
rjkuru  ifU'*ri'  i^ur  tumbien  ^4•  uuibftque  no  er^n  de  aquelarre  ac 
!•  juaUi  ii'  lu»  pt  r\oii4»  di-  lu»  diiboi  brujo»  (*iue  davlarw  )  ro  au 
lea  «aaa. )  d**  rll4  iu4U  4  dt-tiulcrrar  altfuuu»  uucUafbo*  que  ae  ba- 
I  Mueriu  ,  )  lii-^auílolo»  a  »u  i4»4  baiuu  bauquelr»,  lumiendulua 
Iwa.  f  roirrutri»  r>-tifr«-  «lue  drteulf  rr4iuu  )  (.ouiierun  au  piopiu  bi- 
Miieodo  rii  lu*  tlii  iioK  b4iiqui'le«  rl  pan  )  \iuu  de  au  caaa,  que  dea- 
I  ai  fa*t>i  r'-p4riiaii  riiin-  tu«lu»,  )  lu  p4¿ubau  a  eacule. 
ifttmtti  \fi  •!  jr  .irtiiurt  «Ui'Ueu  al  a  |uelarre  ecban  i  co«:er  loa 
i«a  ú»'l  «iituiit'i  •i'i''  cuiuirrvii  4Ui<-a ,  y  con  e>loa  laa  bojaa,  rama*  f 
ra  «le  UII4  vrrb4  qi.r  ru  t4»iuru«  elUuiau  óelurromu,  que  llena  «ir> 
tfa  abUii  *r  \'>%  buPoi<«  )  lu»  p<iii«  cuiuu  •!  lucran  nabua  cocidoa;  j 
pMTXr  J«-  rlivt  i  uuii'u, )  wUa  el  deiuuniu  )  brujoa  niaa  aucianoa  la 
ttMM  po  uiioa  uiorti-iu».  )  lu»  e»priuien  cuu  unua  paAua  delyadoat  I 
■  de  >»•  ii<  *••.>%  liuf*ftu»  una  agua  clara  y  amarilla  que  el  demonio  re- 
•  mu  uua  rrdoiua.  >  el  cimu  qur  qu'-da  üi-  lu»  buatoa  y  loa  aeaoa  da 
üf  «Bio»  lu»  rrtugpo  lu»  inadu»  del  demonio ,  y  lo»  guardan  para  b»> 
^1»«»  )  punauQ^».  \  de  la  dicba  agua  amarilla  da  el  demonio  una 
láia  a  tada  unu  dr  lúa  bruju»  ina»  privadoa,  que  Uena  rv»ar«ado« 
i4«a«iuui'  Laiiiuaj'irt-»  maldailr».  )  p»  tan  grande  lapooaoAa  y  fuerta 
^•»rlta  uirfta  a|f  ua.  que  iu«.  aoiJo  «  un  ella  i  ualquiera  perauoa  an  cual- 

!iK)  Ai|iii  \u*ii(*ii  c(»iiiu  (Je  perlas  cuíilro  venotdelboeD 

lUfli  podrra*  ,  ,  ob  »ol '  da  «Uta  dcalea 

Iru»  ra)u»  j|>arlar  aquelle  día  : 

•  uiiiu  d.i  »r«4  nietd  da  Thyeftie» , 

<  yaadu  w*  tlbo».  pur  nisu  de  Alrau  ,  camia 


qu  rr  paru*  de  au  cuerpo,  ron  iti»-  i  a  iif«-tr.|*d.  muerr  «m  -lor  bay»  r». 
rufdiu  bumano  para  ello  T  la  dit  l»4  daila  ili*  Inartr  r-  orr»  que  t  -u  eHa 
malo  t'ualra  parauna»,  y  qne  babiru-lu  una  «ea  becbj  la  dii  ba  aaua 
pooioftuaa,  aldamonta  la  parauaihu  a  iiue  bebieae  un  i'a^o.  pri«<|u« 
ella  no  la  qalao  bebar ,  porque  «i  la  brbiera  aabia  qur  ••-  había  d»  •«•«*• 
rtr  luego,  y  el  dnueniu  le  á^^^^  que  bebieae  tumo  vi  bt-oia-  1  que  eaa 
«lu  qut  4Uoque  el  damunio  bebiu  de  la  dtcha  agua  iiu  |>«r  ello  »«  imi*- 
riu,  pero  t  iiu  lu<Jo  eaii  no  qulao  ella  beber,  aunque  aia»  vi  demoaiu  a« 
lu  rugaba.  Y  la  du  ba  Il4ria  ée  ioaaya  declara  que  para  «t  veagar  de  uft 
buiubrr,  babteudo  pue»lu  É  aaar  un  bua«u,  le  UKaruu  fB  uaa  ^ou  da 
la  dicba  agua  al  Uempu  que  »e  calaba  aaando,  y  dr  b4brrle  ton-td** 
padcctu  graadra  irabajwa  y  Uiimenioa  baata  que  wur>u 

Y  por  dar  bu  a  taiitaa  y  tan  grande*  y  rapantvaa»  maldades  lui»  la 
buna  dr  la  cata,  eoim  otra*  c«*a»  que  rrñm  la  dit  ha  Haría  da  Itumym. 
declara  qua  habiendo  en  la  «illa  da  keoteria  ua  iiengu  vaiadar»Hitf- 
tbaa  «cíe»  cuando  Iba  á  cata,  la  derla .  •Hk9r  Cwmf  «fUrr,  aaaJe  mtnik^t 
UrtrtM  pora  f ««  na«  át  U^rmém  é  la44M.  V  luego  »e  iba  a  caa«.  )  ba- 
uiendo*e  untado  con  al  agua  ba4laB4a  qua  aa  untaba  para  ir  al  aque- 
larre, laminaba  acia  la  parta  douda  iba  el  dicbo  ilango .  y  el  éfmwtuo 
la  punta  en  Igura  tfaliabra.  y  arremalianda  loaira  alia  ><*•  galgua,  tir- 
ria por  loa  campoa  bacidadolaa  mncbaa  bnrlaa  y  re«u»lia»  acia  la4aa 
partra,  coa  qua  al  clérlf  a  (Si)  y  laa  éamba  Hra4Miaa  que  con  ai  iban  a» 
daban  dr»atÍMdo«  comanda  traa  loa  perraa ,  porqn*  aieiM|ire  ra««l«>a 
acia  donde  andaban  laa  caladora*,  can  qM  c««  mayoraa  ««*ir*  y  f«ri4 
la  paraagnlan,  y  no  cataba  da  kacatlat  knrtaa  kaala  que  loa  gnlflon  7  «^ 
ladorat  da  caatatfaa  la  tf«|abaa;  coa  f  «a  b«rt*éaa  (••/  7  tia  c«u  mUf 
guna  ta  volvlaa  á  tot  caaat.  T  Irat  baWr  altfa  insut  y  tui  f  ran4at  am*- 
dadet  en  dot  dlat  enurvt  qtt^  4ard  el  4«u,  doa^ada  4a  fraa  rala  4e  f% 
Bucba  aot  lalaiaa  la4aa  taailf  aAadaaat  á  la*  aaatlraa. 

(59)  Buena  idea  et  atribuir  a  bs  bi9¡u  la  l^ereu  d^ 
las  liebres,  lo  pasicorto  de  los  galgos  y  la  poca  oía&a  del 
clérigo  montaras  de  Beoteria. 

(60)  Pues  por  estas  burlas  j  las  que  se  han  referido, 
coodeuó  la  saola  ioquisicioo  de  LogroAo  a  ciucueola  % 
tres  persoou ,  á  cinco  estatuas  j  a  cluco  esqueletos.  Y 
por  estas  burlas  hubo  prisión ,  tormento ,  sauü>**uito,  cu  • 
roxas ,  soga ,  velas  ferdes ,  burro ,  asóles ,  multas ,  con 
liscacion  de  bienes ,  destierro,  cárcel  perpetua ,  afrenu 
pública ,  pena  capiul,  garrote  y  brasef\>;  >  eso  que  per- 
donó ó  alifió  el  castigo  a  diei  y  ocbo,  porque  fuM-iiu  Imr- 
oos  confitentes.  Todo  acompaibdo  y  embellecido  con  ba 
procesiones,  bs  cruces,  los  vestidos  nuevos  de  los  bwi- 
liares ,  los  sermones ,  el  estrépito  de  los  cantores  y  mi- 
nistriles, y  b  satisfacción  y  el  contoneo  del  licenciadu 
Frías,  del  licenciado  Valle  de  Alvarado  y  del  doci«Mr  Be- 
cerra y  Uulguiíi. 
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1389. 

95.  Juan  de  Timoneda.  Comedia  de  loa  Meaecmoa.  .   •  • 

96.  Comedia  llamada  Cornelia 

1800. 

97.  Anónimo.  Paso.  Interlocntoret :  Monterrale,  CeladlUa 
verde,  Jumilla  y  Porquerua , 

98.  Paso  de  los  Ladrones 

99.  Paso.  Introdúcense  en  él  las  pertonas  tigoieatn  :  Cati' 
de  Santibafiez,  inesa  Lopea,  Bodrlgo  del  Toroy8tla< 

100.  i4/ofMo  de  la  Vega.  Comedia  llamada  Tolomea.     .  ■ 
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